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BERNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 

Uka  observación  muy  notable  ocurre  siempre  al  tratar  de  los  conquistadores  de  América.  A 
primera  vista  cualquiera  creería  que  los  hombres  que  acometían  la  empresa,  aventurada  en  aque- 
llos tiempos,  de  arrostrar  los  peligros  de  una  larga  navegación  por  mares  tormentosos  y  descono- 
cidos, habian  nacido  en  sus  orillas  y  estaban  familiarizados  con  este  terrible  elemento  desde  su 
primera  infancia ;  y  sin  embargo ,  los  hechos  desmienten  esta  conjetura  fundada,  y  no  hay  mas  que 
echar  la  vista  sobre  los  nombres  mas  distinguidos  para  convencerse  de  la  verdad.  Hernán  Cof  tea 
y  Pizarro  eran  de  Hedellin ,  en  Extremadura ;  Vasco  Nuñez,  de  Jerez  de  los  Caballeros,  en  la  mis- 
ma provincia ;  Diego  Velazquez ,  primer  gobernador  de  la  isla  de  Cuba ,  de  Cuéllar ,  en  Castilla  la 
Vieja ;  Rodrigo  de  Orgoños,  de  Toro,  y  son  infinitos  los  naturales  de  ambas  Castillas  que  tomaron 
una  parte  activa  en  aquellos  hechos  memorables. 

Uno  de  ellos  fué  nuestro  Bernal  Díaz  ,  que  nació  en  Medina  del  Campo,  sin  que  sepamos  la 
fecha  exacta  de  este  suceso  ni  la  menor  particularidad  de  su  niñez ;  bien  es  verdad  que  nada 
tiene  de  extraño  este  silencio  respecto  á  un  individuo  que,  nacido  sin  duda  de  padres  pobres, 
emprendió  la  carrera  militar  en  la  humilde  situación  de  soldado.  Pasó  á  América  el  año  de  4544 
en  compañía  de  Pedrárias  Dávila ,  á  quien  el  Gobierno  acababa  de  conceder  la  gobernación  del 
Darien ;  desde  alU,  después  de  los  sucesos  ocurridos  en  aquel  pais,  se  trasladó  á  la  isla  de  Cuba, 
que  gobernaba  á  la  sazón  Diego  Velazquez.  La  situación  de  aventurero  en  que  se  hallaba  Bbrnal 
Díaz  le  obligó  á  tomar  parte  en  cuantas  empresas  se  ofrecian ;  asi  es  que  al  emprenderse  la  expe- 
dición del  descubrimiento  de  Yucatán  se  alistó  bajo  las  banderas  de  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  se  embarcó  con  él,  haciéndose  á  la  vela  el  dia  8  de  febrero  de  4517 ;  pasó  luego  á  la 
Florida  con  Juan  Pouce,  y  dio  vuelta  áCuba  con  los  pocos  que  se  salvaron  de  aquella  empresa 
desgraciada.  Nuevamente  se  embarcó  en  la  expedición  de  Gríjalva  el  5 de  abril  de  4548;  y  vuelto 
á  Cuba,  salió  por  tercera  vez  con  la  expedición  mandada  por  Hernán  Cortés,  embarcándose  en  la 
nave  de  Pedro  de  Albarado.  Hizo  en  aquella  conquista  cuanto  era  de  esperar  de  un  buen  soldado; 
y  terminada  que  fué  en  todas  sus  partes,  recibió,  en  recompensa  desús  servicios,  una  encomien- 
da en  Goatemala,  donde  se  estableció,  siendo  uno  de  los  primeros  pobladores  de  la  ciudad  de 
Santiago  de  los  Caballeros,  en  la  que  ocupó  el  cargo  de  regidor. — El  mérito  y  servicios  militares 
de  Bernal  Díaz  ñieron  muy  distinguidos ,  como  que  Hernán  Cortés  le  recomendó  especialmente 
al  Emperador  en  carta  escrita  en  Méjico  el  año  de  1540;  la  misma  honra  mereció  después  del  vi- 
rey  don  Antonio  de  Mendoza;  y  por  último,  habiendo  él  mismo  presentado  unas  probanzas  en  el 
consejo  de  Indias,  el  Emperador  se  sirvió  recomendarle  por  real  cédula  expresa  y  expedida  en 
su  favor. 

A  pesar  de  estos  honores,  el  nombre  de  Bernal  Díaz  hubiera  quedado  oscurecido  entre  los  do 
tantos  valerosos  soldados  como  tomaron  partéenla  conquista;  pero,  habiendo  publicado  Gomara 
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en  1582  su  Crónica  de  la  conquista  de  la  Nuem^España^  Bernal  Díaz,  que  vivia  tranquilo  en  su 
encomienda  de  Cbamula,  no  pudo  ver  sin  enojo  que  aquel  escritor  trataba  de  engrandecerá 
Hernán  Cortés  á  costa  de  todos  sus  compañeros,  atribuyéndole  exclusivamente  la  gloria  de  la 
conquista;  de  manera  que  la  indignación  le  hizo  autor.  Desde  entonces  comenzó  sin  duda  á  re- 
novar la  memoria  y  recuerdos  de  aquellos  hechos ,  y  por  los  años  de  4568  se  puso  á  escribir  su 
Verdadera  hütoria  de  la  conquista  de  Nueva-España^  dedicándose  muy  particularmente  á  cor- 
regir los  errores  é  inexactitudes  de  Gomara  y  demostrar  la  parte  activa  que  muchos  soldados 
tuvieron  en  la  destrucción  del  imperio  mejicano,  auxiliando  á  su  general  $iempre  con  el  brazo,  y 
muchas  veces  con  el  consejo.  Debia  ser  entonces  Beenal  Díaz  hombre  de  edad  bastante  avanzada, 
pues  él  mismo  asegura  que  cuando  escribía  su  libro,  de  quinientos  y  cincuenta  compañeros  que 
hablan  sido  en  la  guerra  de  Méjico,  solo  quedaban  vivos  cinco;  también  refiere  muchas  parti- 
cularidades relativas  á  su  persona,  como  la  pendencia  que  el  año  de  1523  tuvo  en  Címatan  con 
el  escribano  Diego  de  Godoy ,  en  la  que  se  acuchillaron  y  salieron  ambos  heridos;  y  finalmente, 
cuenta  que  estuvo  por  su  persona  en  ciento  y  diez  y  nueve  batallas  ó  combates ,  y  que  viviendo 
ya  anciano  y  quieto  en  su  casa,  era  tal  la  costumbre  que  habia  contraído  en  las  fatigas  del  sitio  de 
Méjico»  que  dormía  siempre  vestido  y  con  sus  armas  á  la  cabecera  de  la  cama,  para  hallarse  dis- 
puesto en  cualquiera  coyuntura. 

Esta  obra ,  digaa  de  atención ,  permaneció  largos  años  inédita ,  hasta  que  el  año  de  1632  la  sacó 
de  la  biblioteca  del  consejero  y  erudito  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  el  padre  fray  Alonso  Re- 
men, de  la  orden  de  la  Merced ,  y  la  publicó  en  Madrid  en  la  imprenta  Real,  en  un  tomo  en  folio. 
Hay  en  este  punto  la  particularidad  de  que  las  ediciones  de  Madrid  de  1632  son  dos :  una  con  por- 
tada grabada  y  en  malísimo  papel,  y  otra  sin  aquel  requisito,  pero  mas  ceñida  y  ajustada  la  impre- 
sión; el  contenido  es  el  mismo ,  y  solamente  hay  en  la  primera  un  capitulo  adicional,  que  nada 
tiene  que  ver  con  la  conquista  de  Méjico,  y  está  consagrado  á  referir  la  famoaa  inundación  de  la 
antigua  Goatemala  por  el  volcan  de  agua  que  estalló  sobre  la  ciudad  el  año  de  1541,  en  la  que  pe- 
recieron muchísimas  personas,  y  entre  ellas  doña  Beatriz  de  la  Cueva,  mujer  del  célebre  con- 
quistador y  adelantado  Pedro  de  Albarado,  que,  rodeada  de  sus  doncellas  en  ana  habitación  de 
su  casa,  fué  arrebatada  por  la  corriente  con  toda  su  familia. 

Aquí  darían  punto  las  escasas  noticias  que  tenemos  de  Bernal  Díaz  si  la  casualidad  no  nos  hu- 
biese proporcionado  un  do<}umento  que  expresa  quiénes  fueron  sus  padres,  y  da  ciertas  noticias 
poco  conocidas  acerca  de  su  obra,  la  cual  casi  puede  asegurarse  no  poseemos  en  su  verdadero 
estado  y  conforme  él  la  escribió.  Por  los  años  1689  escribía  don  Francisco  de  Fuentes  y  Guz- 
man  Jiménez  de  ürrea  en  la  ciudad  de  Goatemala  la  historia  de  aquella  provincia,  de  la  cual  te- 
nemos á  la  vista  la  primera  parte,  comprendida  en  dos  tomos  en  8.°,  manuscritos;  y  unos  bre- 
ves extractos  de  ella  dan  á  conocer  las  cualidades  del  autor,  sus  relaciones  de  parentesco  con 
nuestro  Bsbnal  Díaz,  y  algunas  particularidades  de  este  conquistador  y  de  su  libro.  Dice  asi  en  el 
capitulo  primero,  que  sirve  de  introducción :  c  Habiéndome  aplicado  en  mi  juvenil  edad  á  leer,  no 
solo  con  curiosidad ,  sino  con  afición,  veneración  y  cariño  el  original  borrador  del  heroico  y  vale- 
roso capitán  Bsenal  Díaz  del  Castillo,  mi  revisabuelo,  cuya  ancianidad  manuscripta  conserva- 
mos sus  descendientes  con  aprecio  de  memoria  estimable,  y  llegado  á  esta  ciudad  de  Goatemala 
por  el  año  de  1675  el  libro  impreso  que  sacó  á  luz  el  reverendo  padre.maestro  firay  Alonso  Re- 
men, del  sagrado  militar  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  hallo  que 
lo  impreso  no  conviene  en  muchas  partes  con  el  venerable  amanuense  suyo,  porque  en  unas  par- 
tes tiene  de  mas  y  en  otras  de  menos  de  lo  que  escribió  el  autor,  mi  revisabuelo,  como  lo  reco- 
nocí adulterado  en  los  capítulos  ciento  sesenta  y  cuatro  y  ciento  setenta  y  uno,  y  asi  en  otras 
partes  del  progreso  de  la  historia,  en  que  no  solo  se  oscurece  el  crédito  y  fidelidad  de  mi  Casti- 
llo ,  sino  que  se  defraudan  muchos  verdaderos  méritos  de  grandes  héroes,  á  quien  están  llaman- 
do el  premio  y  el  laurel  de  la  fama  á  inaccesibles  glorías;  y  añadiendo  á  esta  verdad  la  de  que 
há  veinte  y  seis  años  que  estoy  sirviendo  á  mi  rey  y  á  mí  patria  en  el  oficio  de  regidor  perpetuo 
de  esta  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros  de  Goatemala,  etc. ,  etc.  i  Y  mas 
laclante,  contrayéndose  á  una  equivocación  material  cometida  en  la  impresión,  donde  se  omi«- 
tieron  varias  circunstancias  personales  de  Castillo,  y  hablando  en  general  de  la  inexactitud  de 
muchos  autores  que  trataron  de  las  cosas  de  Indias ,  prosigue  diciendo  :  c  A  que  se  agrega  el  que 
en  lo  que  escriben  Gomara,  Illescas  y  el  obispo  Paulo  Jovio,  como  lo  propone  y  asienta  mi  Cas- 
tillo en  el  preámbulo  preparatorio  al  lector,  se  apartan  de  lo  cierto  y  seguro  de  las  noticias, 
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como  lo  hace  el  reverendo  obispo  de  Ghiapa,  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  escribiendo  con  sangre . 
Y  ahora  nuevamente  defraudase  del  primer  capitulo  de  lo  impreso  en  lo  que  parece  del  borra- 
dor original,  que  empieza  en  el  amanuduse  diciendo :  — Bernal  Díaz  del  Castillo,  vecino  y  re- 
gidor de  la  muy  noble  ciudad  de  Santiago  de  Goatemala,  uno  de  los  descubridores  de  la  Nueva- 
España  y  sus  provincias,  y  cabo  después  en  lo  de  Honduras  y  Higueras,  que  en  esta  tierra  asi  se 
nombra ;  natural  de  la  muy  noble  é  insigne  villa  de  Medina  del  Campo,  hijo  de  Francisco  Diaz 
del  Castillo,  regidor  que  fué  della,  que  por  otro  nombre  llamaban  el  Ualan ,  y  de  doña  Uaria  Diez 
Rejón ,  que  hayan  santa  gloria,  etc. — Y  comienza  el  capitulo  primero  de  lo  impreso  sacado  á  luz 
por  el  padre  maestro  fray  Alonso  Remon,  diciendo : — Bn  el  año  de  4514  salí  de  Castilla,  etc.i 
Nuevamente  y  en  el  capitulo  segundo  enmienda  otro  error  del  ejemplar  impreso,  explicándose  en 
estos  términos :  c  No  consta  de  todo  el  capitulo  ciento  sesenta  y  dos  del  original  borrador  de  mi  Cas- 
tillo que  el  rey  Sequechul  al  tiempo  de  morir  se  redujese  á  nuestra  santa  fe  católica ,  ni  que  re- 
cibiese el  bautismo,  ni  menos  que  se  le  diesen  por  el  Adelantado  tres  dias  de  término  para  ins- 
truirse en  los  misterios  de  nuestra  sagrada  fe,  ni  que  se  le  conmutase  la  pena  en  que  se  le  diese 
garrote  y  no  fuese  quemado;  porque  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  á  la  ejecución  della  no 
hubo  intermisión  de  tiempo ,  y  lo  quemaron  luego  á  la  hora  de  dicha  sentencia  j  urídica ;  y  se  opo  * 
ne  á  esta  verdad  del  original  lo  que  se  dice  en  el  capitulo  ciento  sesenta  y  cuatro,  folio  172  de  lo 
impreso,  á  diligencia  del  reverendo  padre  maestro  fray  Alonso  Remon,  del  orden  de  la  Merced» 
en  que  también  hallo  adulterado  el  sentir  de  mi  verdadero  autor  y  progenitor ,  añadiéndole  en 
esta  parte  lo  que  no  se  halla  en  el  borrador  de  su  letra  y  autorizado  con  su  propia  firma,  compro- 
bada con  las  que  se  hallaron  suyas  en  los  libros  de  cabildo ,  y  con  otras  que  hay  en  nuestro  po- 
der; ni  menos  conviene  lo  impreso  con  el  traslado  en  limpio  que  se  sacó  después  de  enviado  un 
primero  á  España  para  la  primera  impresión  por  remitirlo  duplicado ;  que  no  habiendo  ido,  lo 
conservan  los  hijos  de  doña  Haría  Castillo,  mis  deudos,  autorizado  con  la  firma  de  don  Ambrosio 
Díaz  del  Castillo,  su  nieto,  deán  que  fué  déla  santa  iglesia  catedral  primitiva  de  Goatemala.  Y  en 
loque  refieren  de  la  cristiandad  de  este  rey  al  tiempo  de  su  muerte,  es  añadidura  en  lo  impreso; 
verificándose  también  haberle  distraído  y  usurpado  sus  dos  primeros  capítulos ,  dividiéndolo 
desde  el  tercero  en  adelante  con  tan  poco  órdéti  y  cautela  qué  antes  viene  á  haber  de  roas  de 
lo  manuscrito  á  lo  impreso  hasta  el  capitulo  ciento  sesenta  y  dos;  habiendo  ser  de  menos,  ó 
haberse  arreglado  con  el  mismo  orden  de  lo  que  se  halla  de  numeración  de  capítulos  en  sus  ama- 
nuenses. » 

De  los  extractos  mencionados  resulta  :  1/  que  Bernal  Díaz  era  de  familia  noble  y  distinguida» 
pues  su  padre  ocupaba  el  puesto  de  regidor  en  una  población  tan  importante  entonces  como  Me- 
dina del  Campo ;  2.°  que  sus  fatigas  y  hechos  de  guerra  le  proporcionaron  una  situación  distin« 
guida  y  decorosa,  porque,  como  conquistador  y  dueño  de  encomiendas  de  indios,  ejerció  el  car- 
go de  regidor  perpetuo  en  la  ciudad  de  Goatemala;  y  3.^  que  poseemos  su  obra  de  una  manera 
defectuosa,  constando,  como  consta,  que  ni  se  imprimió  por  el  original  ni  por  copia  debidamente 
autorizada,  uno  por  una  que  poseyó  el' consejero  Ramírez  de  Prado,  de  la  cual  se  valió  el  padre 
Remon  para  hacer  la  impresión,  pues  fué  el  que  en  un  principio  corrió  con  ella;  y  muerto  sin 
conciuirla,  la  terminó,  según  lo  indica  don  Nicolás  Antonio,  el  padre  fray  Gabriel  Adarzo  de 
Santander,  después  obispo  de  Otranto,  en  el  reino  de  Ñapóles. 

Hasta  aquí  llega  cuanto  hemos  podido  indagar  acerca  de  la  persona  de  este  singular  escritor  y 
vaUente  soldado,  sin  que  podamos  fijar  tampoco  la  época  precisa  de  su  fallecimiento,  que  debió 
ocurrir  á  los  pocos  aflos  de  terminado  su  libro,  pues  le  escribió  de  edad  muy  avanzada ;  réstanos 
solamente  dar  noticias  de  las  ediciones  de  él,  y  hacer  algunas  breves  obsecvaciones  sobre  su  es- 
tilo y  forma. 

Dijimos  anteriormente  que  las  dos  impresiones  de  Madrid  de  1632  (si  es  que  son  dos  ó  una 
misma  con  diferente  portada)  son  las  primeras;  la  publicación  de  la  céldi>re  Historia  de  la  con- 
quifta  de  MéjicOf  de  don  Antonio  de  Solis,  si  bien  mas  ajustada  á  la  elegancia  y  buen  decir  que 
á  la  estricta  verdad  de  los  hechos,  porque,  según  la  opinión  común ,  tiene  mas  de  panegírico  que 
de  historia,  oscureció  los  trabajos.de  los  padres  de  la  historia  americana  en  la  parte  relativa  á  la 
conquista  de  la  Nueva-España,  y  por  esto  no  volvió  á  repetirse  la  impresión  de  Bernal  Díaz  has- 
ta que  á  principios  de  este  siglo  la  reprodujo  don  Benito  Cano  en  sus  prensas,  Madrid,  cuatro 
volúmenes  en  13.^* menor ;  pero  con  considerables  supresiones  y  bastante  mutilada;  áesto  se  re- 
ducen los  ejemplares  de  una  obra  tan  notable  como  digna  de  consulta  para  el  estudio  de  los 
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hechos  de  los  españoles  en  el  Nuevo-Mundo.  Ignoramos  si  posteriormente  y  en  nuestros  mismos 
tiempos  se  ha  vuelto  á  imprimir  en  la  antigua  América  española,  aunque  tenemos  entendido  que 
ha  alcanzado  este  honor,  tributado  por  nuestros  hermanos  del  otro  lado  del  Atlántico  á  Gomara, 
Cieza  y  Zarate.  AI  alemán  la  ha  traducido  P.  J.  de  Rehfues-Bonn-Marcus,  1838,  cuatro  volú- 
menes 8.** 

Respecto  al  estilo  de  Berital  Díaz,  aunque  poco  culto  y  pulido,  respira  la  ruda  franqueza  de 
un  soldado ;  Robertson  calificó  su  mérito  con  las  siguientes  palabras  :  c  Contiene  (dice,  hablando 
de  este  libro)  una  narración  confusa  y  llena  de  pormenores  de  todas  las  operaciones  de  Cortés,  en 
el  estiUi  rudo  y  vulgar  propio  de  un  hombre  sin  letras  ni  instrucción ;  pero,  como  refiere  los  he- 
chos que  presenció  y  en  que  tuvo  tanta  parte,  su  narración  lleva  todo  el  sello  de  la  autenticidad, 
y  respira  tal  naturalidad  y  gracia ,  cuenta  pormenores  tan  interesantes  y  demuestra  un  amor  pro- 
pio y  vanidad  tan  graciosos,  aunque  disimulables  en  un  soldado  que,  según  nos  dice,  asistió  á 
ciento  diez  y  nueve  batallas,  que  su  libro  es  uno  de  los  mas  singulares  que  se  pueden  encontrar 
en  lengua  alguna.  >  Nada  añadiremos  nosotros  al  testimonio  de  un  escritor  tan  ilustre  y  juez  tan 
competente  en  la  materia,  y  únicamente  nos  tomaremos  la  libertad  de  indicará  nuestros  lectores 
que  la  relación  de  la  batalla  de  Tabasco,  la  de  la  prisión  de  Montezuma  en  la  estancia  de  los  es- 
pañoles, y  otros  trozos  que  seria  fácil  mencionar,  son  los  que  caracterizan  perfectamente  á  Ber- 
NAL  Díaz  como  escritor  de  historia,  y  los  que  manifiestan  su  candor,  naturdidad  y  sencillez. 


FRANCISCO  DE  JÜREZ. 

Nada  hubiéramos  sabido  de  este  escritor  á  no  haberse  puesto  al  fin  de  su  Relación  las  curiosas 
quintillas  que  el  erudito  consejero  don  Andrés  González  Barcia  calificó  justamente  de  malas,  pero 
con  poco  acierto  de  inoportunas ;  el  tono  laudatorio  que  en  ellas  se  nota  hace  presumir  con  bas- 
tante fundamento  que  no  son  del  mismo  Jbrez,  cuya  modestia  resalta  en  su  obra,  donde  apenas 
habla  de  si ,  ocupando ,  como  sabemos  que  ocupaba,  el  importante  puesto  de  secretario  del  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro.  Pero,  dejando  para  después  la  difícil  cuestión  de  escudriñar  quién 
pudo  ser  el  autor  de  aquella  composición  poética ,  veamos  de  decir  en  pocas  palabras  las  noticias 
biográficas  de  Jerez  que  se  deducen  de  su  contexto.  * 

Según  él ,  nació  Francisco  de  Jerez  en  la  ciudad  de  Sevilla  el  año  de  1504,  y  fué  hijo  de  Pedro 
de  Jerez,  ciudadano  honrado;  se  embarcó  ala  edad  de  quince  años  (1519)  para  las  Indias,  donde 
pasó  veinte,  los  primeros  diez  y  nueve  con  pobreza  y  necesidad,  pero  el  último  con  mas  fortuna, 
pues  en  uno  de  aquellos  lances  tan  comunes  en  tiempo  de  la  conquista  le  cupo,  sirviendo  en  la 
guerra ,  un  botin  ó  repartimiento  que  ascendió  á  ciento  y  diez  arrobas  de  buena  plata ;  las  cuales, 
dice ,  gunó  peleaiido ,  trabajando  y  comiendo  y  bebiendo  mal ,  y  aun  expresa  que  trajo  este  cau- 
dal á  su  patria  en  nueve  cajas.  Consta  también  de  dichos  versos  que  fué  soldado  valiente,  que  dio 
siempre  buena  cuenta  de  su  persona,  que  recibió  una  herida  en  una  pierna,  y  que,  aunque  no 
ejefrció  cargo  alguno  en  la  milicia ,  fué  distinguido  por  su  bizarría  y  buen  comportamiento.  Reti- 
rado de  la  vida  militar,  el  autor  de  los  versos  le  alaba  de  varón  de  vida  honesta  y  de  virtuoso  y  ca- 
ritativo ,  pues  en  la  época  en  que  los  escribid  llevaba  ya  dados  de  limosna  mil  y  quinientos  duca- 
dos, sin  contar  con  muchos  socorros  y  auxilios  que  á  escondidas  repartía. 

Si  es  lícito  conjeturar  algo  sobre  la  persona  que  con  tanto  entusiasmo  alababa  á  Jerez,  diria- 
mos que,  según  una  frase  de  las  últimas  quintillas,  en  que  el  autor  dicer  c  tener  obligación  de  es- 
crebir  las  hazañas  de  los  españoles  en  partes  propias  ó  extranjerasi ,  debió  escribir  estos  versos  el 
ilustre  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  que  ocupaba  entonces  el  cargo  de  cronista  del  Em- 
perador para  las  cosas  de  Indias.  Su  larga  residencia  en  aquellas  regiones  ocasionarla  sin  duda 
alguna  nnjcho  conocimiento  y  buena  amistad  con  Jerez,  y  hallándose  en  Sevilla  cuando  nuestro 
autor  imprimió  su  lielacion,  qucrria  darle  un  testimonio  de  su  afecto  y  voluntad,  acompañando  á 
la  obra  el  elogio  de  su  amigo.  Has  difícil  es  explicar  las  razones  que  hubo  para  que  en  la  reim- 
presión del  Jerez,  hecha  á  los  trece  años  de  publicarse  por  la  vez  primera ,  se  suprimiese  toda  la 
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parle  de  la  composición  relativa  á  la  persona  de  nuestro  autor,  dejándola  mutilada  y  casi  ininte- 
ligible. ¿Quién  dispuso  esta  alteración,  pasando  en  claro  cuanto  redundaba  en  houra  y  crédito  de 
Jerez?  ¿Fué  el  mismo  Oviedo,  si  acaso  corrió  personalmente  con  la  reimpresión  de  su  obra  y  de 
la  de  su  amigo?  ¿Riñó  con  él  y  se  vengó  de  este  modo,  dando  rienda  suelta  á  su  carácter  desabrido 
yvei*sátil?  ¿Fué  solo  disposición  que  tomó  por  si  el  impresor  de  Salamanca  que  hizo  esta  se- 
gunda impresión?  Cuestiones  son  esas  que  no  nos  atrevemos  mas  que  á  indicar,  porque  es  muy 
aventurado  resolverlas,  como  de  tiempos  tan  lejanos,  y  sin  los  precisos  datos  para  ello.  De  todos 
modos,  es  de  presumir  que  para  entonces  habia  muerto  ya  Jerez,  de  quien  no  hay  mas  noticias 
que  las  dichas,  y  que  fué  tratado  rigurosamente  y  conforme  á  aquel  proverbio  castellano  que  di- 
ce :  c  A  muertos  y  á  idos  no  hay  amigos.  > 

La  obra  de  Jerez  se  imprimió  por  la  vez  primera  en  Sevilla,  1S34,  folio  gótico,  por  Bartolomé 
Pérez,  y  la  segunda  en  Salamanca,  1547,  por  Juan  de  Junta,  unida  á  la  primera  parte  de  la  //¿s- 
ioiia  general  de  las  Jiulias ,  del  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  folio  gótico.  Juan  Bautista 
Ramusio  la  tradujo  al  italiano,  y  la  insertó  en  su  Colección  de  viajes^  y  por  último  la  reprodujo 
Barcia  en  su  Colección ,  tomo  ni,  Madrid,  1740 ;  últimamente  ha  sido  traducida  al  alemán  por  Fe- 
lipe Külb,  Ausburgo,  Cotta,  1843.  Es  de  advertir,  tratándose  de  Francisco  de  Jerez  y  su  libro, 
que  en  el  mismo  año,  y  también  en  Sevilla,  salió  á  luz  al  mismo  tiempo  otra  relación  anónima 
de  los  mismos  sucesos  con  un  titulo  casi  idéntico  :  La  Conquista  del  Perú^  llamada  la  Nuevas- 
Castilla;  la  cual  tierra  por  divina  voluntad  fué  maravillosamente  conquistada,  etc.;  Sevilla,  i  554, 
por  Bartolomé  Pérez,  ocho  hojas,  folio  gótico.  No  sabemps  de  mas  ejemplar  de  este  curioso  libro  (si 
puede  dársele  este  nombre)  que  el  que  existia  en  la  rica  y  escogida  biblioteca  del  muy  honora- 
ble Tomás  Grenville,  que  ásu  fallecimiento  la  legó  al  Museo  Británico;  no  hemos  logrado  ver  di- 
cho ejemplar  y  pero,  según  las  noticias  que  hemos  adquirido,  hay  fundamentos  bastantes  para 
presumir  que  la  relación  de  que  hablamos  puede  ser  también  de  Francisco  de  Jerez,  que  sin  duda 
adelantó^  para  satisfacer  la  ansiedad  y  anhelo  público,  aquel  breve  rasguño  de  los  importantes 
sucesos  del  Perú,  sin  perjuicio  de  dar  mas  adelante  cuenta  de  ellos  conmayor  extensión,,  como  lo 
hizo  en  la,  Relación  que  reproducimos  aqui,  y  que  tiene  cuarenta  y  cinco  fojas  impresas  en  el 
ejemplar  principe  de  1534.  Con  lo  que  terminamos  nuestras  indagaciones  respecto  á  Francisco 

DE  JeBEZ. 


PEDRO  OEZA  DE  LEÓN. 

Ignórase  ú  Pedro  D£  Ciezá  nació  en  Sevilla,  pero  puede  decirse  que,  si  no  por  naturaleza,  fué 
hijo  de  ella  por  residencia  y  vecindad.  Tampoco  sabemos  nada  de  su  famiUa  y  padres,  y  solo  por 
el  apunte  que  puso  al  fin  de  la  primera  parte  de  su  obra,  diciendo  que  la  concluyó  en  Limael  año 
de  1550,  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años,  se  viene  en  conocimiento  de  que  nació  por  los  de  1518. 
Ala  tierna  edad  de  trece,  según  don  Nicolás  Antonio,  y  en  1S31,  pasóá  las  Indias,  donde  residió 
mas  de  dies  y  siete  seguidos,  sirviendo  en  la  carrera  miUtar  y  distinguiéndose  por  sus  buenas 
dotes.  Fruto  de  tan  larga  peregrinación  y  de  sus  estudios  en  aquellas  regiones  fué  una  extensa 
obra,  cuya  primera  parte  dio  á  luz  en  Sevilla  el  ano  de  1553;  lo  cual  indica,  al  parecer,  que  para 
entonces  habia  vuelto  nuestro  autor  ásu  patria.  Es  el  titulo  de  su  Ubro :  Primera  parte  de  la 
Crónica  del  Pirú,  que  trata  de  la  demarcación  de  sus  provincias,  la  descripción  dellas,  las  funda- 
ciones de  las  nuevas  ciudades,  los  ritos  y  costumbres  de  los  indios,  con  otras  cosas  extrañas  dig- 
nas de  saberse;  Sevilla,  1553,  por  Martin  de  Montesdoca.  Según  la  larga  explicación  que  de  su 
plan  hace  en  el  proemio,  la  obra  debia  constar  de  cuatro  partes,  con  mas  dos  libros  suplemen- 
tarios, abrazando  en  este  inmenso  espacio  la  historia  natural,  civil  y  poli  tica  del  Perú,  sus  antigüe- 
dades, los  sucesos  de  la  dinastía  de  los  incas,  la  conquista  de  los  españoles,  y  finalmente  las  guerras 
civiles  de  los  Almagres  y  Pizarros,  hasta  la  completa  pacificación  de  la  tierra  por  la  maña  y  sagaci- 
dad del  célebre  licenciado  Pedro  de  la  Gasea.  Por  desgracia  para  las  letras  solo  gozamos  la  pai^te 
primera,  que  es  la  impresa,  habiéndose  extraviado  y  perdido  cuanto  en  su  continuación  escribió 
CiEZA,  que  no  sabemos  si  llegó  á  concluir  su  trabajo:  cosa  ditlcil  de  creer,  sabiendo  con  seguridad 
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que  falleció  á  la  temprana  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  y  á  pocos  de  haberse  restituido  á  la  me- 
trópoli. Se  ve  por  su  propio  testimonio  y  declaración  que  comenzó  á  escribir  lo  impreso  el  año 
de  1541  en  la  ciudad  de  Cartagena,  de  la  gobernación  de  Popayan,  y  que  lo  acabó  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  en  1550,  cuando  tenia  treinta  y  dos  años. 

Tal  cual  dejó  esta  obra,  y  á  pesar  de  haber  quedado  incompleta,  es  uno  de  los  libros  mas  nota- 
bles, curiosos  y  dignos  de  estudio  de  cuantos  se  publicaron  sobre  el  Nuevo-Mundo.  Antes  de  que 
abriesen  el  camino  los  trabajos  del  anticuario,  las  descripciones  y  pinturas  del  viajero,  y  los  por- 
menores, medidas  y  reconocimientos  del  explorador  científico,  supo  el  vasto  talento  de  Pedro  dk 
CfEZA  presentar  un  cuadro  de  la  geografía  y  topografía  del  inmenso  imperio  de  los  incas ,  descri- 
biéndole con  exactitud,  expresando  la  distancia  entre  las  diferentes  poblaciones,  asi  de  indios 
como  de  españoles,  enumerando  las  que  existían  en  aquella  costa  floreciente  y  en  el  interior,  ha- 
ciendo un  bosquejo  de  sus  valles  y  llanuras,  asi  como  de  las  cordilleras  gigantescas  que  corren 
paralelamente  al  Pacifico  y  forman  uno' de  los  rasgos  mas  notables  de  la  fisonomía  ñsica  del 
globo;  sin  olvidarse  de  referir  particulares  interesantísimos  de  la  población  indígena  y  presentar 
una  descripción  de  sus  trajes,  costumbres,  antigüedades  y  monumentos,  mezclando  á  esto  algunas 
noticias  de  su  historia  primitiva  y  del  estado  social  en  que  se  hallaban ;  de  manera  que  el  conjunto 
del  todo  es  la  viva  pintura  delPerú,  bajo  el  aspecto  ñsico  y  moral,  en  el  periodo  mas  curioso  para  el 
observador,  es  decir,  en  la  época  de  transición  y  cuando,  desmoronándose  el  edificio  social  cons- 
truido por  Mango  y  sus  descendientes,  pasaban  aquellos  pueblos  al  dominio  de  la  influencia  euro- 
pea. Es  ciertamente  de  sentir  no  parezca  la  relación  que  Cibzá  debió  escribir  de  las  guerras  civi- 
les, puesacompañóal presidente  Gasea  en  toda  la  expedición  contra  losPizarros,  y  hubiera  consig- 
nado pormenores  mas  circunstanciados  aun  que  los  que  poseemos.  Del  resto  de  su  obra  no  tene- 
mos, como  arriba  dijimos,  noticia  alguna,  y  solo  se  dice  que  en  Madrid  se  vieron  hace  algunos  años 
en  manuscrito  las  partes  segunda  y  tercera,  ignorándose  adonde  fueron  á  parar.  Monsieur  Rich,  en 
su  Catálogo  de  manuscritos  relativos  á  América  ^  pone  bajo  el  número  90  el  siguiente :  Tercer  libro 
de  las  Guerras  civiles  del  Perúy  el  cual  se  llama  la  guerra  de  Quito,  hecho  por  Pedro  de  Cieza  db 
León,  coronista  de  las  Indias;  cuatrocientas  veinte  y. cuatro  hojas  en  folio.  Perteneció,  segua 
nuestras  noticias ,  este  manuscrito  á  la  exquisita  colección  que  reunió  la  diligencia  de  don  An-« 
tonio  de  Uguina,  la  cual  pasó  después  de  su  fallecimiento  á  manos  de  monsieur  Temaux- 
Compans,  de  Paris,  y  después  á  hisde  monsieur  Lennox,  de  Nueva-York,  que  U  adquirió  en  pre- 
cio de  seiscientas  libras  esterlinas  el  año  de  1848.  Este  es  el  único  apunte  que  nos  ha  sido  dable 
adquirir  respecto  á  la  parte  inédita  de  la  obra  de  Gubza. 

La  primera  impresión  de  la  primera  parte  es  de  Sevilla,  1553,  por  Martin  de  Montesdoca,  folio 
gótico ;  hay  otras  dos  ediciones  en  12•^  una  de  Ámbéres,  1555,  de  Nució,  otra  del  mismo  año  y 
lugar,  de  Juan  Rellero,  y  una  traducción  italiana  de  Agustín  Cravaliz,  que  la  imprimió  en  Roma 
el  año  de  1555  en  casa  de  Valerio  Dorigli,  S."";  y  sin  embargo,  puede  afirmarse  que  es  uno  de 
nuestros  libros  de  Indias  mas  difíciles  de  encontrar  y  mas  notables  por  su  nérito:  razones  ambas 
que  nos  han  movidoádarle  un  lugar  en  esta  Colección.  Ya  indicamos  antes,  y  terminaremos  este 
articulo  repitiéndolo ,  que  Gibza  falleció  en  Sevilla  el  año  de  1560  y  á  los  cuarenta  y  dos  de  sa 
edad :  asi  lo  afirma  el  Padre  Alonso  Ghacon,  de  la  orden  de  santo  Domingo,  en  sus  adiciones  y 
notas  á  la  BiiAtK^eca  universal,  de  las  cuales  hace  mención  don  Nicolás  Antonio  en  k  suya. 


AGUSTÍN  DE  ZARATE. 

Gontador  de  mercedes  del  Emperador,  empleo  equivalente  á  uno  de  los  principales  de  nuestra 
hacienda  en  el  dia .  Ninguna  noticia  tenemos  de  su  fimiHia  ni  patria ,  y  solo  se  sabe  qae  pasó  á  la 
América  Meridional  á  ejerper  su  cargo  cuando  las  turbulencias  del  Perú  tenían  trastornado  el  or- 
den público,  y  las  cajas  reales  experimentaban  un  abandono  que  reclamaba  imperiosamente  re- 
paro y  remedio.  Aun  cuando  no  tuviésemos  otro  dato,  la  importancia  y  gravedad  de  esta  comisión, 
y  mas  en  aquella  coyuntura,  bastarían  para  apreciar  la  inteligencia ,  el  seso  y  la  prudencia  de  ZÁ- 
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BÁTi.  Llegó  ¿  m  destino  en  compañía  del  virey  Blasco  Nuflez  Vela,  y  cabalmente  cuando  aso^ 
maba  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  Francisco  de  Carvajal  y  demás  partidarios  suyos;  y  hay  que 
formar  una  alta  ideare  su  capacidad  y  talentos,  si  se  considera  que  al  mismo  tiempo  que  desem*- 
peñaba  las  fondones  propias  de  su  cargo ,  observaba  curiosamente  los  sucesos,  y  los  encomen*- 
daba  al  papel  con  la  veracidad  y  la  templanza  propias  de  un  filósofo.  Corría  en  ello  no  pequeño 
riesgo,  pues  él  mismo  asegura  que  á  no  proceder  con  el  mayor  recato  y  reserva,  le  pudüera  ha* 
bar  costado  hasta  la  vida  el  saberse  se  ocupaba  en  escribir  los  acontecimientos  de  aquella  región; 
porque,  sospechoso  de  ello  el  Francisco  de  Carvajal ,  amenazó  con  su  venganza  al  que  tuviese  la  te- 
meridad de  contar  sus  hazañas,  mas  dignas  de  perpetuo  silencio  y  olvido  que  de  recuerdo ;  y  cual- 
quiera que  conozca  medianamente  la  historia  de  aquel  tiempo  sabe  que  Carvajal  era  hombre 
de  cumplir  lo  que  ofrecía. 

Tuvo  pues  ZÁBÁTB  oculto  su  trabajo  hasta  que,  restituido  á  Europa,  y  terminados  mucho  antes 
los  sucesos  del  Perú  con  castigo  de  los  sublevados ,  publicó  su  libro  en  Ambares  el  Bño  de  18B8  en 
un  tomo  en  12.*  dedicándolo  al  Emperador,  que  en  premio  de  sus  buenos  serviciosle  encargó  el 
gobierno  de  la  hacienda  en  Flándes.  Verdaderamente  era  digno  Zarate  de  recompensa ,  porque 
habiendo  pasado  al  Perú  en  compañía  del  Virey,  en  medio  de  conocer  y  deplorar  los  desacier- 
tos de  este  funcionario,  que  tantas  desventuras  causaron ,  siguió  á  su  fallecimiento  el  partido  de 
la  Audiencia,  permaneciendo  fiel  al  pendón  real. 

No  podemos  decir  cuánto  tiempo  permaneció  Zárats  en  Flándes,  ni  en  qué  época  se  restituyó 
á  España;  pero  hay  datos  que  manifiestan  continuó  sus  servicios,  pues  por  real  cédula  de  14  de 
marzo  de  1560,  fecha  en  Toledo,  se  le  dio  comisión  para  averiguar  cómo  estaba  io  tocante  á  los 
diezmos  de  la  mar,  que  estaban  á  cargo  de  la  real  hacienda  desde  el  fallecimiento  del  condestable 
don  Pedro  Fernandez  de  Veiksco,  que  antes  los  habia  cobrado ;  la  cédula  está  extendida  en  los 
términos  mas  lisonjeros  para  Zarate  ,  pues  dice  que  c  acordado  que  debíamos  enviar  una  persona 
de  recaudo  y  confianza  á  se  informar  de  lo  que  en  esto  pasa  y  se  debe  hacer  y  proveer ;  por  en- 
de ,  acatando  la  suficiencia  y  fidelidad  de  vos,  Agustín  de  Zarate,  nuestro  contador  de  mercedes,  y 
contando  con  que,  como  lo  habéis  hecho  por  lo  pasado,  entenderéis  en  lo  sobredicho  con  la  dili- 
gencia y  cuidado  que  conviene,  nuestra  merced  y  voluntad  es  de  os  nombrar,  como  por  la  pre- 
sente os  nombramos  para  ello,  etc.  >  Con  la  misma  fecha  se  le  dio  instrucción  expresa  para  el 
desempeño  de  su  comisión,  en  la  que  se  explica  qué  es  lo  que  debia  hacer  para  poner  en  claro  el 
asunto  de  los  diezmos  de  la  mar ,  que  eran  unos  arbitrios  que  se  cobraban  en  las  cuatro  villas  de 
la  costa  de  Santander ,  Laredo,  Castrourdiales  y  San  Vicente  déla  Barquera,  y  en  las  cuatro  adua- 
nas de  Vitoria,  Orduña,  Valmaseda  y  Salvatierra.  Hasta  este  punto  llegan  las  noticias  de  Zarate, 
7  se  ignoran  su  destino  posterior  y  la  época  de  su  fallecimiento. 

Viniendo  á  tratar  de  su  obra,  no  vacilamos  en  decir  que ,  después  de  ser  uno  de  los  monumentos 
históricos  mas  bellos  (quizá  el  primero)  de  nuestra  lengua,  es  una  autoridad  respetable  en  alto 
grado  respecto  á  los  sucesos  de  que  trata.  El  autor,  además  de  ocupar  un  cargo  importante ,  in- 
tervino activamente  en  muchos  de  ellos,  siguiendo  el  partido  real  después  de  muerto  el  Virey ,  y 
pasando  en  una  ocasión  como  comisionado  de  los  oidores  á  hablar  con  Gonzalo  Pizarro,  que  se 
acercó  á  Lima,  y  requerirle  licenciase  sus  tropas  y  se  retirase  á  sus  haciendas.  Ejecutó  el  historia- 
dor su  comisión  con  poco  gusto,  según  lo  indica  él  mismo,  pues  no  dejaba  de  ofrecer  bastante 
peligro,  y  cumplido  este  deber  espinoso,  parece  se  le  pierde  de  vista  y  no  suena  en  primer  tér- 
mino; lo  cual  indica  que  se  redujo  á  desempeñar  las  fondones  privativas  de  su  empleo  y  á  escri- 
bir su  obra.  Estas  circunstancias  que  acabamos  de  enumerar,  y  el  buen  juicio  y  claro  entendi- 
miento de  ZARATE,  son  las  que  le  hacen  tan  distinguido  como  historiador;  en  un  principio  solo 
trató  de  escribir  lo  ocurrido  hasta  la  llegada  del  tirey  Blasco  Nuñez  Vela  al  Perú ;  pero,  conocien- 
do que  la  materia  quedaría  asi  oscura ,  dilató  su  plan,  y  comenzando  por  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  la  tierra ,  siguió  los  sucesos  hasta  su  pacificación  por  Casca ;  en  la  primera  parte  tomó 
por  guias  á  los  escritores  anteriores  y  á  muchas  personas  que  presenciaron  la  conquista ;  en  la  se- 
gunda sus  propias  observaciones  y  noticias.  Alcedo,  en  su  Biblioteca  americana^  manuscrita,  tra- 
ta á  Zíratb  de  historiador  de  gran  mérito,  pero  de  poca  exactitud ;  esta  critica  no  nos  parece  justa : 
conócese  sí  que  pertenecía  al  partido  real,  pero,  sin  embargo,  habla  sin  ira  ni  encono,  refiere 
los  acontecimientos  con  imparcialidad  y  lisura,  y  sazona  la  narración  con  profondas  reflexiones  y 
comentarios,  que  muchas  veces  dan  luz  á  pasajes  oscuros  de  aquel  tiempo.  Receloso  de  los  in- 
convenientes que«ofrece  siempre  la  historia  contemporánea,  trató  de  conservarla  inédita  hasta 
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después  de  su  foUeeimiento ;  pero  el  Emperador,  á quien  la  había  presentado  manuscrita!  quedó 
tan  satisfecho  de  ella,  que  Zárátb  ,  no  pudiendo  resistir  á  tan  poderosa  recomendación ,  la  dio  i 
luz  en  Ambares,  IBSS,  12/  Reimprimióse  en  Sevilla  por  A.  Escribano,  1B77,  folio;  después  por 
Barcia,  1740,  y  mereció  luego  la  honra  de  pasar  á  las  principales  lenguas  de  la  Europa.  T.  Ni- 
cholas  la  tradujo  al  inglés,  Londres,  1581 ,  4.*;  se  publicó  en  holandés,  Amsterdam^  Comelis 
Glaesz,.1596y  4/,  y  en  francés,  Paris,  1706,  dos  tomos  IS."" 
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mo  DE  sus  CORQDISTADOBES. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Eo  qué  ttenpo  salí  de  Castillt ,  7  lo  qve  me  leieeió. 

£21  el  auo  de  lSi4  salí  de  Castilla  en  compañía  del 
gobernador  Pedro  Arias  de  Avila ,  que  en  aquella  sazón 
le  dieron  la  gobernación  de  Tierra-Firme;  y  viniendo 
por  lamarcon  buen  tiempo,  jotras  veces  con  contrario, 
llegamos  al  Nombre  de  Dios ;  y  en  aquel  tiempo  hubo  pes- 
tilencia, de  que  se  nos  murieron  muchos  soldados,  y  de« 
másdesto,  todoslosmas  adolecimos,  y  senoshacian  unas 
malas  llagas  en  las  piernas ;  y  también  en  aquel  tiempo 
tuvo  diferencias  el  mismo  gobernador  con  un  hidalgo 
que  en  aquella  sazón  estaba  por  capitán  y  habla  con- 
quistado aquella  provincia ,  que  se  decia  Vasco  Nuñez 
de  Balboa;  hombre  rico,  con  quien  Pedro  Arias  de  Avila 
casó  en  aquel  tiempo  una  su  hija  doncella  con  el  mismo 
Balboa;  y  después  que  la  hubo  desposado ,  según  pare- 
ció ,  y  sobre  sospechas  que  tuvo  que  el  yerno  se  le  que- 
na alzar  con  copia  de  soldados  por  la  mar  del  Sur,  por 
sentencia  le  mandó  degollar.  Y  después  vimos  lo  que 
dicho  tengo  y  otras  revueltas  entre  capitanes  y  solda- 
dos, y  alcanzamos  á  saber  que  era  nuevamente  ganada 
la  isla  de  Cuba,  y  que  estaba  en  ella  por  gobernador  un 
hidalgo  que  se  decia  Diego  Velazquez,  natural  de  Cué-^ 
llar;  acordamos  ciertos  hidalgos  y  soldados,  personas 
de  calidad  de  los  que  habíamos  venido  con  el  Pedro 
Arias  de  Avila ,  de  demandalle  licencia  para  nos  ir  á  la 
isla  de  Cuba ,  y  él  nos  la  dio  de  buena  voluntad,  porque 
DO  tenia  necesidad  de  tantos  soldados  como  los  que  tru- 
jo de  Castilla ,  para  hacer  guerra ,  porque  no  habia  qué 
conquistar;  que  todo  estaba  de  paz,  porque  el  Vasco 
Nunez  de  Balboa ,  yerno  del  Pedro  Arias  de  Avila ,  ha- 
bia conquistado ,  y  la  tierra  de  suyo  es  muy  corta  y  de 
poca  gente.  Y  desque  tuvimos  la  licencia,  nos  embar- 
camos en  buen  navio  y  con  buen  tiempo;  llegamos  á 
la  isla  de  Cuba ,  y  fuimos  á  besar  las  manos  al  goberna- 
dor della,  y  nos  mostró  mucho  amor,  y  prometió  que 
nos  daría  indios  de  los  primeros  que  vacasen ;  y  como 
se  hablan  pasado  ya  tres  anos ,  ansí  en  lo  que  estuvimos 
en  Tierra-Firmecomo  en  lo  que  estuvimos  en  la  isla  de 
HAn. 


Cuba  aguardando  á  que  nos  depositase  ftlgunos  indios, 
como  nos  habia  prometido,  y  no  hablamos  hecho  cosa 
ninguna  que  de  contar  sea,  acordamos  de  nos  juntar 
ciento  y  diez  companeros  de  los  que  hablamos  venido  de 
Tierra-Firme  y  de  otros  que  en  la  isla  de  Cuba  no  te- 
nían indios,  y  concertamos  con  un  hidalgo  que  se  decia 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  que  era  hombre  rico 
y  tenia  pueblos  de  indios  en  aquella  isla,  para  que  fuese 
nuestro  capitán,  y  á  nuestra  ventura  buscar  y  des- 
cubrir tierras  nuevas, para  en  ellas  emplear  nuestras 
personas;  y  compramos  tres  navios,  los  dos  de  buen 
porte,  y  el  otro  era  un  barco  que  hubimos  del  mismo 
gobernador  Diego  Velazquez,  fiado,  con  condición  que, 
primero  que  nos  le  diese,  nos  habíamos  de  obligar  to- 
dos los  soldados,  que  con  aquellos  tres  navios  habíamos 
de  ir  ¿  unas  isletas  que  están  entre  la  isla  de  Cuba  y 
Honduras ,  que  ahora  se  llaman  las  islas  de  los  Guana- 
jes,  y  que  habíamos  de  ir  de  guerra  y  cargar  los  navios 
de  indios  de  aquellas  islas  para  pagar  con  ellos  el  bar- 
co ,  para  servirse  dellos  por  esclavos.  Y  desque  vimos 
los  soldados  que  aquello  que  pedia  el  Diego  Velazquez 
no  era  justo,  le  respondimos  que  lo  que  decia  no  lo 
mandaba. Dios  ni  el  Rey,  que  hiciésemos  á  los  libres  es- 
clavos. Y  desque  vio  nuestro  intento,  dijo  que  era  bue- 
no el  propósito  que  llevábamos  en  querer  descubrir 
tierras  nuevas,  mejor  que  no  el  suyo;  y  entonces  nos 
ayudó  con  cosas  de  bastimento  para  nuestro  viaje.  Y 
desque  nos  vimos  con  tres  navios  y  matalotaje  de  pan 
cazabe,  que  se  hace  de  unas  raíces  que  llaman.yucas; 
y  compramos  puercos ,  que  nos  costaban  en  aquel  ticm-  ' 
po  á  tres  pesos,  porque  en  aquella  sazón  no  habia  en  la 
isla  de  Cuba  vacas  ni  carneros ,  y  con  otros  pobres  man- 
tenimientos, y  con  rescate  de  unas  cuentas  que  entro 
todos  los  soldados  compramos,  y  buscamos  tres  pilotos, 
que  el  mas  principal  dellos  y  el  que  regia  nuestra  arma- 
da se  llamaba  Antón  de  Alaminos,  natural  de  Palos ,  y 
el  otro  piloto  se  decia  Camacho,  de  Tríaua,  y  el  otro  Juan 
Alvarez,  el  Manquillo  de  Huelva ;  y  asimismo  recogimos 
los  marineros  que  hubimos  menester,  y  el  mejor  apa- 
rejo que  pudimos  de  cables  y  maromas  y  andas,  y  pipas 
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de  agua,  y  todas  otras  cosas  convenientes  para  seguir 
nuestro  viaje,  y  todo  esto  á  nuestra  costa  y  minsioo.  Y 
después  que  nos  hubimos  juntado  los  soldados ,  que 
fueron  ciento  y  diez,  nos  fuimos  á  ou  puerto  que  se 
dice  en  la  lengua  de  Cuba,  Ajaruco,  y  es  en  la  banda  del 
norte,  y  esiaba  ocho  leguas  de  una  villa  que  entonces 
tenían  poblada ,  que  se  decia  San  Cristóbal,  que  desde 
ú  dos  anos  la  pasaron  adonde  agora  está  poblada  la  di- 
cha Habana.  Y  para  que  con  buen  fundamento  fuese  en« 
caminada  nuestra  armada,  hubimos  de  llevar  un  cléri- 
go que  esiaba  en  la  mismc^  villa  de  San  Cristóbal ,  que 
se  decia  Alonso  González ,  que  con  buenas  palabras  y 
prometimientos  que  le  hicimos  se  fué  con  nosotros;  y 
demás  desto  elegimos  por  veedor,  en  nombre  de  su  ma- 
jestad ,  á  un  soldado  que  se  decía  Bernardino  Iniguez, 
natural  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada ,  para  que  si 
Dios  fuese  servido  que  topásemos  tierras  que  tuviesen 
oro  ó  perlas  ó  plata ,  hubiese  persona  suficiente  que 
guardase  el  real  quinto.  Y  después  de  todo  concertado 
y  oído  misa ,  encomendándonos  á  Dios  nuestro  Señor 
y  á  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Madre,  nuestra 
Señora,  comenzamos  nuestro  viaje  de  la  manera  que 
adelante  diré. 

CAPITULO  II. 

Od  üescubrimieoto  de  Yacatan  j  de  nn  rencuentro  de  gaerra  qoe 
tuviiKOs  con  los  naturales. 

EnSdiasdel  mesdeTebrero  del  año  de  ioiTaños  sali- 
mos de  la  Habana,  y  nos  hicimos  á  la  vela  en  el  puerto  de 
faruco,  que  ansí  se  llama  entre  los  indios,  y  es  la  banda 
del  norte,  y  en  doce  dias  doblamos  la  de  San  Antón,  que 
por  otro  nombre  en  la  isla  de  Cuba  se  llama  la  tierra  de 
los  Guanataveis ,  que  son  uuos  indios  como  salvajes.  Y 
doblada  aquella  punta  y  puestos  en  alta  mar,  navegamos 
á  nuestra  ventura  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  sin  saber 
bajos  ni  corrientes ,  ni  qué  vientos  suelen  señorear  en 
aquella  altura,  con  grandes  riesgos  de  nuestras  perso- 
nas; porque  en  aquel  instante  nos  vino  una  tormenta 
que  duró  dos  dias  con  sus  noches,  y  fué  tal,  que  estu- 
vimos para  nos  perder;  y  desque  abonanzó ,  yendo  por 
otra  navegación,  pasado  veinte  y  un  dias  que  saHmos 
de  la  isla  de  Cuba,  vimos  tierra,  de  que  nos  alegramos 
mucho,  y  dimos  muchas  gracias  á  Dios  por  ello;  la  cual 
tierra  jamás  se  había  descubierto,  ni  había  noticia  della 
hasta  entonces ;  y  desde  los  navios  vimos  un  gran  pue- 
blo ,  que  al  parecer  estaría  de  la  costa  obra  de  dos  le- 
guas, y  viendo  que  era  gran  población  y  no  habíamos 
visto  en  la  isla  de  Cuba  pueblo  tan  grande,  le  pusimos 
por  nombre  el  Gran-Cairo.  Y  acordamos  que  con  el  un 
navio  de  menos  porte  se  acercasen  lo  que  mas  pudiesen 
á  la  costa ,  á  ver  qué  tierra  era ,  y  á  ver  si  había  fondo 
para  que  pudiésemos  anclar  junto á  la  costa;  y  una  ma- 
ñana, que  fueron  4  de  marzo,  vimos  venir  cinco  canoas 
grandes  llenas  de  indios  naturales  de  aquella  población, 
y  venian  á  remo  y  vela.  Son  canoas  hechas  á  manera  de 
artesas,  son  grandes,  de  maderos  gruesos  y  cavadas  por 
dedentro  y  está  iuieco ,  y  todas  son  de  un  madero  ma- 
cizo ,  y  hay  muchas  dellas  en  que  caben  en  pié  cuarenta 
y  cincuenta  indios.  Quiero  volver  á  mi  materia.  Llega- 
dos los  indios  con  ks  cmco  canoas  cerca  de  nuestros 
naviosi  con  señas  de  paz  que  les  hicimos » llamándoles 
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con  las  manos  y  qapeándoles  con  las  capas  para  qua 
nos  viniesen  á  hablar,  porque  no  teníamos  en  aquel 
tiempo  lenguas  que  entendiesen  la  de  Yucatán  y  meji- 
cana ,  sin  temor  ninguno  vinieron,  y  entraron  en  la  nao 
capitana  sobre  treinta  dellos,  á  los  cuales  dimos  de  co- 
mer cazabe  y  tocino,  y  á  cada  uno  un  sartalejo  de  cuen- 
tas verdes,  y  estuvieron  mirando  un  buen  rato  los  na- 
vios; y  el  mas  principal  dellos,  que  era  cacique,  dijo  por 
senas  que  se  quería  tomar  á  embarcar  en  sus  canoas  y 
volver  á  su  pueblo,  y  que  otro  día  volverían  y  traerían 
mas  canoas  en  que  saltásemos  en  tierra;  y  venian  estos 
Indios  vestidos  con  unas  jaquetas  de  algodón  y  cubier- 
tas sus  vergüenzas  con  unas  mantas  angostas ,  que  en- 
tre ellos  llaman  mastates,  y  tuvfmoslos  por  hombres 
mas  de  razón  que  á  los  indios  de  Cuba,  porque  andaban 
los  de  Cuba  con  sus  vergüenzas  defuera,  excepto  las 
mujeres,  que  traian  hasta  que'les  llegaban  á  los  muslos 
unas  ropas  de  algodón  que  llaman  naguas.  Volvamos  ú 
nuestro  cuento:  que  otro  día  por  la  mañana  volvió  el 
mismo  cacique  á  los  navios,  y  trujo  doce  canoas  gran- 
des con  muchos  indios  remeros,  y  dijo  por  señas  al  Ca- 
pitán, con  muestras  de  paz,  que  fuóseiños  á  su  pueblo 
y  que  nos  darían  comida  y  lo  que  hubiésemos  menester, 
y  que  en  aquellas  doce  canoas  podíamos  saltar  en  tier- 
ra. X  cuando  lo  estaba  diciendo  en  su  lengua ,  acuér- 
deme que  decia :  Con  escotoch,  can  escotoch;  y  quiere 
decir,  andad  acá  á  mis  casas;  y  por  esta  causa  pusimos 
desde  entonces  por  nombre  á  aquella  tierra  Punta  de 
Cotoche,  y  asi  está  en  las  cartas  de  marear.  Pues 
viendo  nuestro  capitán  y  todos  los  demás  soldados  los 
muchos  halagos  que  nos  hacia  el  Cacique  para  que  fuése- 
mos á  su  pueblo,  tomó  consejo  con  nosotros,  y  fué  acor- 
dado que  sacásemos  nuestros  bateles  de  los  navios ,  y 
en  el  navio  de  los  mas  pequeños  y  en  las  doce  canoas 
saliésemos  á  tierra  todos  juntos  de  una  vez,  porque  vi- 
mos la  costa  llena  de  indios  que  hablan  venido  de  aque- 
lla población,  y  salimos  todos  en  la  primera  barcada.  Y 
cuando  el  Cacique  nos  vido  en  tierra  y  que  no  íbamos 
á  su  pueblo,  dijo  otra  vez  al  Capitán  por  señas  que  fué- 
semos á  sus  casas;  y  tantas  muestras  de  paz  hacia,  que 
tomando  el  Capitán  nuestro  parecer  para  sí  iríamos  ó 
no,  acordóse  por  todos  los  mas  soldados  que  con  el 
mejor  recaudo  de  armas  que  pudiésemos  llevar  y  con 
buen  concierto  fuésemos.  Llevamos  quince  ballestas  y 
diez  escopetas  (que  así  se  llamaban,  escopetas  y  espin- 
gardas, en  aquel  tiempo),  y  comenzamos  á  caminar  por 
un  camino  por  donde  el  Cacique  iba  por  guía ,  con  otros 
muchos  indios  que  le  acompañaban.  E  yendo  de  la  ma- 
nera que  he  dicho,  cerca  de  unos  montes  breñosos  co- 
menzó á  dar  voces  y  apellidar  el  Cacique  para  que  sa- 
liesen á  nosotros  escuadrones  de  gente  de  guerra ,  que 
tenían  en  celada  para  nos  matar;  y  á  las  voces  que  dio 
el  Cacique,  los  escuadrones  vinieron  con  gran  furia ,  y 
comenzaron  á  nos  flechar  de  arte,  que  á  la  primem  ro- 
ciada de  flechas  nos  hiñeron  quince  soldados ,  y  traían 
armas  de  algodón,  y  lanzas  y  rodelas,  arcos  y  flechas, 
y  hondas  y  mucha  piedra,  y  sus  penachos  puestos,  y 
luego  tras  las  flechas  vinieron  á  se  juntar  con  nosotros  pié 
con  pié,  y  con  las  lanzas  á  manteniente  nos  hacían  mu- 
cho mal.  Mas  luego  les  hicimos  huir,  como  conoderon  el 
buen  cortar  de  nuestras  espadas,  y  de  las  ballestas  y  es- 
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CONQUISTA  DE 
copelat  el  daño  que  les  hacían ;  por  manera  que  queda- 
ron muertos  quince  dellos.  Un  poco  mas  adelante  donde  * 
nos  dieron  aquella  refriega  que  dicho  tengo,  estaba 
una  placeta  y  tres  casas  de  cal  y  canto ,  que  eran  adora* 
toríoSy  donde  tenían  muchos  Ídolos  de  barro,  unos  como 
caras  de  demonios  y  otros  como  de  mujeres,  altos  de 
cuerpo,  y  otros  de  otras  malas  figuras;  de  manera  que 
al  parecer  estaban  haciendo  sodomías  unos  bultos  de 
indios  con  otros ;  y  dentro  en  las  casas  tenían  unas  ar<* 
quillas  hechiías de  madera,  y  en  ellas  otros  ídolos  de 
gestos  diabólicos,  y  unas  patenillas  de  medio  oro,  y 
unos  pinjantes  y  tres  diademas,  y  otras  piecezuelas  ¿ 
manera  de  pescados  y  otras  á  manera  de  ánades,  de  oro 
bajo.  Y  después  que  lo  hubimos  Tisto,  asi  el  oro  como 
las  casas  de  cal  y  canto ,  estábamos  muy  contentos  por- 
que habíamos  descubierto  tal  tierra ,  porque  en  aquel 
tiempo  00  era  descubierto  el  Perú ,  ni  aun  se  descubrió 
dende  ahí  á  diez  y  seis  años.  En  á^uel  instante  que  es- 
tábamos batallando  con  los  indios,  como  dicho  tengo, 
el  clérigo  González  iba  con  nosotros,  y  con  dos  indios  de 
Cuba  se  cargó  de  las  arquillas  y  el  oro  y  los  ídolos, 
y  lo  llevó  ai  navio ;  y  en  aquella  escaramuza  prendimos 
dos  indios,  que  después  se  bautizaron  y  volvieron  cris- 
tianos, y  se  llamó  el  uno  Melchor  y  el  otro  Julián,  y  en- 
trambos erantrastabadosdelos  ojos.  Y  acabado  aquel 
rebato  acordamos  de  nos  volver  á  embarcar,  y  seguir 
las  costas  adelante  descubriendo  hacia  donde  se  pone  el 
sol;  y  después  de  curados  los  heridos,  comenzamos  á 
dar  velas. 

CAPITULO  m. 

Del  descQbrüniento  de  Campeche. 

Como  acordamos  de  ir  la  costa  adelante  hacia  el  po- 
niente, descubriendo  puntas  y  bajos  y  ancones  y  ar- 
racUés,  creyendo  que  era  isla,  como  nos  lo  certificaba 
el  piloto  Antón  de  Alaminos,  íbamos  con  gran  tiento, 
de  día  navegando  y  de  noche  al  reparo  y  parando ;  y  en 
quince  días  que  fuimos  desta  manera,  vimos  desde  los 
navios  un  pueblo ,  y  al  parecer  algo  grande ,  y  había 
cerca  áé\  gran  ensenada  y  bahfa ;  creímos  que  habla  rio 
óarroyodonde  pudiésemos  tomaragua,  porque  teníamos 
gran  folta  della ;  acabábase  la  de  las  pipas  y  vasijas  que 
traíamos,  que  no  venían  bien  reparadas;  que,  como  nues- 
tra armada  era  de  hombres  pobres ,  no  tentamos  dinero 
cnanto  convenia  para  comprar  buenas  pipas;  faltó  e| 
agua ,  hubimos  de  saltar  en  tierra  junto  al  pueblo ,  y  fué 
un  domingo  de  Lázaro ,  y  á  esta  causa  le  pusimos  este 
nombre,  aunque  supimos  que  por  otro  nombre  propio 
de  indioe  se  dice  Campeche;  pues  para  salir  todos  de 
una  barcada,  acordamos  de  ir  en  el  navio  mas  chico  y 
en  los  tres  bateles,  bien  apercebidos  de  nuestras  armas, 
no  nos  acaeciese  como  en  la  Punta  de  Cotoche.  Porque 
en  aquellos  ancones  y  bahías  mengua  mucho  la  mar ,  y 
por  esta  causa  dejamos  los  navios  ancleados  mas  de  una 
legua  de  tierra,  y  fuimos  á  desembarcar  cerca  del  pue- 
blo, que  estaba  alli  un  buen  paso  de  buena  agua,  donde 
los  naturales  de  aquella  población  bebían  y  se  servían 
del ,  porque  en  aquellas  tierras ,  según  hemos  visto,  no 
hay  nos ;  y  incamos  las  pipas  para  las  henchir  de  agua  y 
Tolvernosá  loa  navios.  Ya  que  estaban  llenas  y  nosque- 
ríamosembarcar,  vliiiero&  del  pueblo  obra  de  cincuenta 


NUEVA-ESPAÑA.  3 

i  ndios  con  buenas  mantas  de  algodón,  y  de  paz,  y  á  lo  que 
parecía  debían  ser  caciques,  y  nos  deéian  por  señas  que 
qué  buscábamos,  y  les  dimos  á  entender  que  tomar 
agua  é  irnos  luego  á  los  navios ,  y  señalaron  con  la  ma- 
no que  si  veníamos  de  hacia  donde  sale  el  sol ,  y  decían 
Castüan,  Castilan^  y  no  mirábamos  bien  en  la  plática 
de  Castilan\  Castilan.  Y  después  destas  pláticas  que  di- 
cho tengo,  nos  dijeron  por  señas  que  fuésemos  con  ellos 
á  su  pueblo ,  y  estuvimos  tomando  consejo  si  iríamos. 
Acordamos  con  buen  concierto  de  ir  muy  sobre  aviso,  y 
lleváronnos  aunas  casas  muy  grandes,  que  eran  adórate- 
nos de  sus  ídolos  y  estaban  muy  bien  labradas  ele  cal  y 
canto,  y  tenían  figurados  en  unas  paredes  muchos  bultos 
de  serpientes  y  culebras  y  otras  pinturas  de  ídolos,  y  al- 
rededor de  uno  como  altar,  Heno  de  gotas  de  sangre 
muy  fresca ;  y  á  otra  parte  de  los  ídolos  tenían  unas  se- 
ñales como  á  manera  de  cruces ,  pintados  de  otros  bul- 
tos de  indios;  de  todo  lo  cual  nos  admiramos,  como 
cosa  nunca  vista  ni  oída.  Según  pareció ,  en  aquella  sa- 
zón habían  sacrificado  á  sus  ídolos  ciertos  indios  para 
que  les  diesen  vitoría  contra  nosotros,  y  andaban  mu- 
chos indios  é  indias  riéndose  y  al  parecer  muy  de  paz, 
como  que  nos  venían  á  ver ;  y  como  se  juntaban  tantos, 
temimos  no  hubiese  alguna  zalagarda  como  la  pasada 
de  Cotoche;  y  estando  desta  manera  vinieron  otros 
muchos  indios,  que  traían  muy  ruines  mantas ,  carga- 
dos de  carrizos  secos,  y  los  pusieron  en  un  llano ,  y  tras 
estos  vinieron  dos  escuadrones  de  indios  flecheros  con 
lanzas  y  rodelas,  y  hondas  y  piedras^  y  con  sus  armas 
de  algodón,  y  puestos  en  concierto  en  cada  escuadrón 
su  capitán,  los  cuales  se  apartaron  en  poco  trecho  do 
nosotros;  y  luego  en  aquel  instante  salieron  de  otra 
casa,  que  era  su  adoratorío,  diez  indios,  que  traían  las 
ropas  de  mantas  de  algodón  largas  y  blancas,  y  los  cabe« 
líos  muy  grandes,  llenos  de  sangre  y  muy  revueltos  los 
unos  con  los  otros ,  que  no  se  les  pueden  esparcir  ni  pei- 
nar si  no  se  cortan ;  los  cuales  eran  sacerdotes  de  los 
ídolos,  que  en  la  Nueva-España  comunmente  se  llaman 
papas;  otra  vez  digo  que  en  la  Nueva-España  se  llaman 
papas,  y  así  los  nombraré  de  aquí  adelante ;  y  aquellos 
papas  nos  trujeron  zahumerios ,  como  á  manera  de  resi- 
na, que  entre  ellos  llaman  copal,  y  con  braseros  de  barro 
llenos  de  lumbre  nos  comenzaron  á  zahumar,  y  por  señas 
nos  dicen  que  nos  vamos  de  sus  tierras  antes  que  á  aque- 
lla leña  que  tienen  llegada  se  ponga  fuego  y  se  acabe  de 
arder^  sino  que  nos  darán  guerra  y  nos  matarán.  Y  lue- 
go mandaron  poner  fuego  á  los  carrizos  y  comenzó  de 
arder,  y  se  fueron  los  papas  callando  sin  mas  nos  ha- 
blar, y  los  que  estaban  apercebidos  en  los  jescuadrones 
empezaron  á  silbar  y  á  tañer  sus  bocinas  y  atabalejos. 
Y  desque  los  vimos  de  aquel  arte  y  muy  bravosos ,  y  de 
lo  de  la  Punta  de  Cotoche  aun  no  teníamos  sanas  las 
heridas,  y  se  habían  muerto  dos  soldados,  que  echamos 
al  mar,  y  vimos  grandes  escuadrones  de  indios  sobre 
nosotros ,  tuvimos  temor ,  y  acordamos  con  buen  con- 
cierto de  irnos  á  la  costa ;  y  así ,  comenzamos  á  caminar 
por  la  playa  adelante  hasta  llegar  enfrente  de  un  peñol 
que  está  en  la  mar,  y  los  bateles  y  el  navio  pequeño 
fueron  por  la  costa  tierra  á  tierra  con  las  pipas  de  agua, 
y  no  nos  osamos  embarcar  junto  al  pueblo  donde  nos 
hablamos  desembarcado,  por  el  gran  número  de  indios 
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que  ya  se  habian  juntado ,  porque  tuvimos  por  cierto 
que  al  embarcar  uos  darían  guerra.  Pues  ya  metida 
nuestra  agua  en  los  navios,  y  embarcadas  en  una  ba- 
lita como  portezuelo  que  allí  estaba,  comenzamos á  na- 
vegar seis  dias  con  sus  noches  con  buen  tiempo,  y  voi* 
vi6  un  norte  y  que  es  travesía  en  aquella  costa,  el  cual 
duró  cuatro  dias  con  sus  noches,  que  estuvimos  para 
dar  al  través:  tan  recio  temporal  hacia,  que  nos  hizo 
anclear  la  costa  por  no  ir  al  través ;  que  se  nos  quebra- 
ron dos  cables,  y  iba  garraudo  á  tierra  el  navio.  ¡Oh  en 
qué  trabajo  nos  vimos !  Que  si  se  quebrara  el  cable,  íba- 
mos á  la  costa  perdidos,  y  quiso  Dios  que  se  ayudaron 
con  otras  maromas  viejas  y  guindaletas.  Pues  ya  repo- 
sado el  tiempo,  seguimos  nuestra  costa  adelante,  llegán- 
donos á  tierra  cuanto  podíamos  para  tornar  á  tomar 
agua,  que  (como  he  dicho)  las  pipas  que  traíamos  vi- 
nieron muy  abiertas  y  asimismo  no  habia  regla  en  ello; 
como  íbamos  costeando,  creíamos  que  do  quiera  que 
saltásemos  en  tierra  la  tomaríamos  de  jagüeyes  y  po- 
zos que  cavaríamos.  Pues  yendo  nuestra  derrota  ade- 
lante vimos  desde  los  navios  un  pueblo,  y  antes  de  obra 
de  una  legua  del  hacia  una  ensenada,  que  parecía  que 
babríarío  ó  arroyo :  acordamosde  surgir  junto  á  él ;  y  co- 
mo en  aquella  costa  (como  otras  veces  he  dicho)  mengua 
mucho  la  mar  y  quedan  en  seco  los  navios,  por  temor 
dello  surgimos  mas  de  una  legua  de  tierra  en  el  navio 
menor  y  en  todos  los  bateles;  fué  acordado  que  saltá- 
semos en  aquella  ensenada ,  sacando  nuestras  vasijas 
con  muy  buen  concierto,  y  armas  y  ballestas  y  esco- 
petas. Salimos  en  tierra  poco  mas  de  mediodía,  y  ha- 
bría una  legua  desde  el  pueblo  hasta  donde  desembar- 
camos, y  estaban  unos  pozos  y  maizales,  y  caserías  de 
cal  y  canto.  Llámase  este  pueblo  Potonchan,  é  henchi- 
mos nuestras  pipas  de  agua;  mas  no  las  pudimos  llevar 
ni  meter  en  los  bateles,  con  la  mucha  gente  de  guerra 
que  cargó  sobre  nosotros ;  y  quedarse  ha  aquí,  y  ade. 
lante  diré  las  guerras  que  nos  dieron. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  de$embarcamo8  en  ooa  bahía  donde  habia  maizales ,  cerca 
del  paerto  de  Potonchan,  y  de  las  gnerraa  qoe  nos  dieron. 

Y  estando  en  las  estancias  y  maizales  por  mí  ya  di- 
chas, tomando  nuestra  agua,  vinieron  por  la  costa  mu- 
chos escuadrones  de  indios  del  pueblo  de  Potonchan 
(que  así  se  dice),  con  sus  armas  de  algodón  que  les  da- 
ba á  la  rodilla,  y  con  arcos  y  flechas,  y  lauzas  y  ro- 
delas, y  espadas  hechas  á  manera  de  montantes  de  á 
dos  manos,  y  hondas  y  piedras ,  y  con  sus  penachos  de 
los  que  ellos  suelen  usar,  y  las  caras  pintadas  de  blanco 
y  prieto  enalmagrados;  y  venían  callando ,  y  se  vienen 
derechos  á  nosotros^  como  que  nos  venían  á  ver  de  paz, 
y  por  señas  nos  dijeron  que  si  veníamos  de  donde  sale 
el  sol ,  y  las  palabras  formales  según  nos  hubieron  di- 
cho los  de  Lázaro ,  Castüan,  Castilan ,  y  respondimos 
por  señas  que  de  donde  sale  el  sol  veníamos.  Y  enton- 
ces paramos  en  las  miases  y  en  pensar  qué  podía  ser 
aquella  plática,  porque  los  de  San  Lázaro  nos  dijeron  lo 
mismo ;  mas  nunca  entendimos  al  lio  que  lo  decían.  Se- 
ría cuando  esto  pasó  y  los  indios  se  juntaban ,  á  la  hora 
de  las  Ave-Harías,  y  fuéronSe  á  unas  caserías,  y  nosotrqs 
pulimos  telas  y  escuchas  y  buen  recaudo»  porque  no 


nos  pareció  bien  aquella  junta  de  aquella  manera.  Paes 
estando  velando  todos  juntos ,  olmos  venir ,  con  el  gran 
ruido  y  estruendo  que  traían  por  el  camino,  muchos  in- 
dios de  otras  sus  estancias  y  del  pueblo ,  y  todos  de  guer- 
ra, y  desque  aquello  sentimos,  bien  entendido  teníamos 
que  no  se  juntaban  para  hacemos  ningún  bien ,  y  entra  • 
mos  en  acuerdo  con  el  Capitán  qué  es  lo  que  haríamos; 
y  unos  soldados  daban  por  consejo  que  nos  fuésemos 
luego  á  embarcar;  y  como  en  tales  casos  suele  acaecer, 
unos  dicen  uno  y  otros  dicen  otro,  hubo  parecer  que 
si  nos  fuéramos  ¿embarcar,  que  como  eran  muchos  in- 
dios, darían  en  nosotros  y  habría  mucho  ríesgode  nues- 
tras vidas;  y  otros  éramos  de  acuerdo  qoe  diésemos  en 
ellos  esa  noche ;  que ,  como  dice  el  refrán ,  quien  aco- 
mete, vence;  y  por  otra  parte  veíamos  que  para  cada 
uno  de  nosotros  habia  trescientos  indios.  Y  estando  en 
estos  conciertos  amaneció,  y  dijimos  unos  soldados  á 
otros  que  tuviésemos  confianza  en  Dios,  y  corazones 
muy  fuertes  para  pelear ,  y  después  de  nos  encomendar 
á  Dios,  cada  uno  hiciese  lo  que  pudiese  para  salvar  las 
vidas.  Ya  que  era  de  día  claro  vimos  venir  por  la  costa 
muchos  mas  escuadrones  guerreros  con  sus  banderas 
tendidas,  y  penachos  y  atambores,  y  con  arcos  y  fle- 
chas, y  lanzas  y  rodelas,  y  se  juntaron  con  los  príme- 
ros  que  habian  venido  la  noche  antes;  y  luego,  hechos 
sus  escuadrones,  nos  cercan  por  todas  partes,  y  nos  dan 
tal  rociada  de  flechas  y  varas,  y  piedras  con  sus  hon- 
das, que  hiríeron  sobre  ochenta  de  nuestros  soldados, 
y  se  juntaron  con  nosotros  pié  con  pié,  unos  con  lan- 
zas, y  otros  flechando,  y  otros  con  espadas  de  navajas, 
de  arte,  que  nos  traían  á  mal  andar,  puesto  que  les  dá- 
bamos buena  priesa  de  estocadas  y  cuchilladas ,  y  las 
escopetas  y  ballestas  que  no  paraban,  unas  armando  y 
otras  tirando ;  y  ya  que  se  apartaban  algo  de  nosotros, 
desque  sentían  las  grandes  estocadas  y  cuchilladas  que 
les  dábamos,  no  era  lejos ,  y  esto  fué  para  mejor  flechar 
y  tirar  al  terrero  á  su  salvo ;  y  cuando  estábamos  en  esta 
batalla,  y  los  indios  se  apellidaban,  decían  en  su  lengua 
al  Calachoni ,  al  Calachoni,  que  quiere  decir  que  ma- 
tasen al  Capitán ;  y  le  dieron  doce  flechazos,  y  á  mi  me 
dieron  tres,  y  uno  de  los  que  me  dieron,  bien  peligroso, 
en  el  costado  izquierda,  que  me  pasó  á  lo  hueco,  y  á  otros 
de  nuestros  soldados  dieron  grandes  lanzadas,  y  á  dos 
llevaron  vivos,  que  se  decía  el  uno  Alonso  Bote  y  el  otro 
era  un  portugués  viejo.  Pues  viendo  nuestro  capitán  que 
no  bastaba  nuestro  buen  pelear,  y  que  nos  cercaban  mu- 
chos escuadrones,  y  venían  mas  de  refresco  del  pueblo, 
y  les  traían  de  comer  y  beber  y  muchas  flechas,  y  nos- 
otros todos  heridosj  otros  soldados  atravesados  los  gaz- 
nates ,  y  nos  habia  muerto  ya  sobre  cincuenta  soldados; 
y  viendo  que  no  teníamos  fuerzas,  acordamos  con  cora- 
zones muy  fuertes  romper  por  medio  de  sus  batallones, 
y  acogernos  á  los  bateles  que  teníamos  en  la  costa ,  que 
fué  buen  socorro,  y  hechos  todos  nosotros  un  escua- 
drón, rompimos  por  ellos;  pues  oír  la  gríta  y  silbos  y 
Tocería  y  príesa  que  nos  daban  de  flecha  y  á  mantí- 
niente  con  sus  lanzas,  hiríendo  siempre  en  nosotros. 
Pues  otro  daño  tuvimos ,  que ,  como  nos  acogimos  de 
golpe  á  los  bateles  y  éramos  muchos,  íbanse  á  fondo* 
y  como  mejor  pudimos ,  asidos  á  los  bordes ,  medio  na- 
dando entre  dos  aguas,  Uegaww  al  navio  de  oaeoos 
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porte ,  qué  estaba  cent ,  qoe  ya  venia  á  gran  priesa  á 
nos  socorrer ,  y  al  embarcar  hirieron  muchos  de  nues- 
tros soldados  y  en  especial  ¿  los  que  Iban  asidos  en  las 
popas  de  los  bateles,  y  les  tiraban  al  terrero ,  y  entra- 
ron en  la  mar  con  las  lanchas  y  daban  á  mantiniente  á 
nuestros  soldados ,  y  con  mucho  trabajo  quiso  Dios  que 
escapamos  con  las  ridas  de  poder  de  aquella  gente. 
Pues  ya  embarcados  en  los  navios ,  hallamos  que  falta- 
ban cincuenta  y  siete  compañeros,  con  los  dos  que  lle- 
varon vivos,  y  con  cinco  que  echamos  en  la  mar,  que 
murieron  de  las  heridas  y  de  la  gran  sed  que  pasaron*. 
Estuvimos  peleando  en  aquellas  batallas  poco  mas  de 
media  hora.  Llámase  este  pueblo  Potonchan,  y  en  las 
cartas  del  marear  le  pusieron  por  nombre  los  pilotos  y 
marineros  Bahía  de  mala  Pelea.  V  desque  nos  vimos 
salvos  de  aquellas  refriegas,  dimos  muchas  gracias  á 
Dios;  y  cuando  se  curaban  las  heridas  los  soldados ,  se 
quejaban  mucho  del  dolor  dellas ,  que  como  estaban 
resfriadas  con  el  agua  salada,  y  estaban  muy  hincha- 
das y  dañadas ,  algunos  de  nuestros  soldados  maldecían 
al  piloto  Antón  Alaminos  y  á  su  descubrimiento  y  via- 
je, porque  siempre  porfiaba  que  no  era  tierra  firme, 
sino  isla;  donde  los  dejaré  ahora ,  y  diré  lo  que  mas  nos 
acaeció. 

CAPITULO  V. 

Cóao  aeordimos  de  nos  ? oWer  á  la  isla  de  Coba ,  y  de  la  gran 
sed  y  tnbajos  qoe  invimos  hasta  llegar  al  puerto  de  la  Habana. 

Desque  nos  vimos  embarcados  en  los  navios  de  la 
manera  que  dicho  tengo,  dimos  muchas  gracias  á  Dios, 
y  después  de  curados  los  heridos  (que  no  quedó  hom- 
bre ninguno  de  cuantos  allí  nos  hallamos  que  no  tu* 
viesen  á  dos  y  á  tres  y  á  cuatro  heridas,  y  el  Capitán 
con  doce  flechazos;  solo  un  soldado  quedó  sin  herir), 
acordamos  de  nos  volver  á  la  isla  de  Cuba;  y  como  es- 
taban también  heridos  todos  los  mas  de  los  marineros 
que  saltaron  en  tierra  con  nosotros,  que  se  hallaron  en 
las  peleas,  no  teníamos  quien  marchase  las  velas,  y 
aconlamos  que  dejásemos  el  un  navio,  el  de  menos 
porte,  en  la  mar,  puesto  fuego ,  después  de  sacadas  del 
las  velas  y  anclas  y  cables,  y  repartir  los  marineros  que 
estaban  sin  heridas  en  los  dos  navios  de  mayor  porte; 
pues  otro  mayor  daño  teníamos ,  que  fué  la  gran  falta 
de  agua;  porque  las  pipas  y  vasijas  que  temamos  llenas 
en  Champoton,  con  la  grande  guerra  que  nos  dieron  y 
priesa  de  nos  acoger  á  los  bateles  no  se  pudieron  lle- 
var^ que  allí  se  quedaron^  y  no  sacamos  ninguna  agua. 
Digo  que  tanta  sed  pasamos,  que  en  las  lenguas  y  bo- 
cas teníamos  grietas  de  la  secura,  pues  otra  cosa  nin- 
guna para  refrigerio  no  habla.  ]  Oh  qué  eosa  tan  traba- 
josa es  ir  á  descubrir  tierras  nuevas,  y  de  la  manera  que 
nosotros  nos  aventuramos !  No  se  puede  ponderar  sino 
los  que  han  pasado  por  aquestos  excesivos  trabajos  en 
que  nosotros  nos  vimos.  Por  manera  que  con  todo  esto 
Íbamos  navegando  muy  allegados  á  tierra,  para  ha* 
llanios  en  paraje  de  algún  rio  ó  bahía  para  tomar  agua, 
y  al  cabo  de  tres  días  vimos  uno  como  ancón,  que  pa- 
recía rio  ó  estero,  que  creímos  tener  agua  dulce,  y 
saltaron  en  tierra  quince  marineros  de  los  que  habían 
quedado  en  los  navios,  y  tres  soldados  que  estaban  mas 
sin  peligrQ  délos  flec^zos,  y  llevaron  azadones  y  tres 
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barriles  para  traer  agua;  y  el  estero  era  salado,  é  hi- 
cieron pozos  en  la  costa ,  y  era  tan  amargosa  y  salada 
agua  como  la  del  estero;  por  manera  que,  mala  como 
era,  trujeron  las  vasijas  llenas,  y  no  había  hombre  que 
la  pudiese  beber  del  amargor  y  sal ,  y  á  dos  soldados 
que  la  bebieron  dañó  los  cuerpos  y  las  bocas.  Había  en 
aquel  estero  muchos  y  grandes  lagartos,  y  desdé  en- 
tonces se  puso  por  nombre  el  estero  de  los  Lagartos, 
y  así  está  en  las  cartas  del  marear.  Dejemos  esta  pláti- 
ca, y  diré  que  entre  tanto  que  fueron  los  bateles  por 
el  agua  se  levantó  un  viento  nordeste  tan  deshecho, 
que  íbamos  garrando  á  tierra  con  los  navios;  y  como 
en  aquella  costa  es  travesía  y  reina  siempre  norte  y  nor- 
deste ,  estuvimos  en  muy  gran  peligro  por  falta  de  ca- 
ble; y  como  lo  vieron  los  marineros  que  habían  ido  á 
tierra  por  el  agua,  vinieron  muy  mas  que  de  paso  con 
los  bateles,  y  tuvieron  tiempo  de  echar  otras  anclas  y 
maromas ,  y  estuvieron  los  navios  seguros  dos  dias  y 
dos  noches;  y  luego  alzamos  anclas  y  dimos  vela,  si- 
guiendo nuestro  viaje  para  nos  volver  á  la  isla  de  Cuba. 
Parece  ser  el  piloto  Alaminos  se  concertó  y  aconsejó 
con  los  otros  dos  pilotos  que  desde  aquel  paraje  donde 
'estábamos  atravesásemos  á  la  Florida,  porque  halla- 
ban por  sus  cartas  y  grados  y  alturas  que  estaría  de  allí 
obra  de  setenta  leguas,  y  que  después,  puestos  en  la 
Florida ,  dijeron  que  era  mejor  viaje  é  mas  cercana  na- 
vegación para  ir  á  la  Habana  que  no  la  derrota  por  don- 
de habíamos  primero  venido  á  descubrir,  y  así  fué  como 
el  piloto  dijo;  porque ,  según  yo  entendí,  había  venido 
con  Juan  Pooce  de  León  á  descubrir  la  Florida  había 
diez  ó  doce  años  ya  pasados.  Volvamos  á  nuestra  mate- 
ria :  que  atravesando  aquel  golfo,  en  cuatro  dias  que 
navegamos  vimos  la  tierra  de  la  misma  Florida;  y  lo 
que  en  ejla  nos  acaeció  diré  adelante. 


CAPITULO  VI. 

Cdmo  desembarearon  en  la  babfa  de  la  Florida  telnte  soldados,  y 
con  nosotros  el  piloto  Alaminos,  para  buscar  agaa,  y  de  la  gnerra 
qne  alli  nos  dieron  los  natarales  de  aqaeUa  tierra,  y  lo  que  mas 
pasó  basta  volver  i  la  Habana. 

Llegados  á  la  Florida  acordamos  que  saliesen  en 
tierra  veinte  soldados  de  los  que  teníamos  mas  sanos 
délas  heridas :  yo  fui  con  ellos  y  también  el][>iloto  An* 
ton  de  Alaminos,  y  sacamos  las  vasijas  que  había,  y  aza- 
dones, y  nuestras  ballestas  y  escopetas ;  y  como  el  Capi- 
tán estaba  muy  mal  herido,  y  con  la  gran  sed  que  pasaba 
muy  debilitado ,  nos  rogó  que  por  amor  de  Dios  que  en 
todo  caso  le  trujásemos  agua  dulce,  que  se  secaba  y 
moría  de  sed;  porque  el  agua  que  había  era  muy  salada 
y  no  se  podia  beber,  como  otra  vez  ya  dicho  tengo.  Lle- 
gados que  fuimos  á  tierra,  cerca  de  un  estero  que  entra- 
ba en  la  mar,  el  piloto  reconoció  la  costa,  y  dijo  que  ha- 
bía diez  ó  doce  años  que  habia  estado  en  aquel  paraje, 
cuando  vino  con  Juan  Ponce  de  León  á  descubrir  aque- 
llas tierras,  y  allí  le  habían  dado  guerra  los  indios  de 
aquella  tierra,  y  que  les  habían  muerto  muchos  solda- 
dos, y  que  á  esta  causa  estuviésemos  muy  sobre  aviso 
apercebidos ,  porque  vinieron  en  aquel  tiempo  que  di- 
cho tiene  muy  de  repente  los  indios  cuando  le  desbara- 
taron; y  luego  pusimos  por  espías  dos  soldados  en  una 
playa  que  se  hacia  muy  ancha,  é  incinies  pozos  muy 
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Iiúodos  donde  nos  pareció  haber  agua  dulce»  porquaea 
aquella  sazón  era  menguante  la  marea;  y  quiso  Dios  que 
topásemos  muy  buena  agua,  y  con  el  alegría,  y  por  har« 
tarnos  della  y  lavar  paños  para  curar  las  heridas ,  estu- 
vimos espacio  de  una  hora;  y  ya  que  queríamos  venir 
á  embarcar  con  nuestra  agua,  muy  gozosos,  vimos  ve- 
nir al  un  soldado  de  los  que  hablamos  puesto  en  la  pla- 
ya dando  muchas  voces  diciendo :  a  Al  arma,  al  arma; 
que  vienen  muchos  indios  de  guerra  por  tierra  y  otros 
en  canoas  por  el  estero; »  y  el  soldado  dando  voces,  é 
venia  corriendo ,  y  los  indios  llegaron  casi  á  la  par  coa 
el  soldado  contra  nosotros,  y  traian  arcos  muy  grandes 
y  buenas  flechas  y  lanzas,  y  unas  á  manera  de  espadas,  y 
vestidos  de  cueros  de  venados ,  y  eran  de  grandes  cuer- 
pos, y  se  vinieron  derechos  ¿  nos  flechar,  é  hirieron 
luego  seis  de  nuestros  compañeros,  y  á  mi  me  dieron 
un  flechazo  en  el  brazo  derecho  de  poca  herida;  y  di- 
mosles  tanta  priesa  de  estocadas  y  cuchilladas  y  con 
las  escopetas  y  ballestas,  que  nos  dejan  á  nosotros  los 
que  estábamos  tomando  agua  de  los  pozos,  y  van  á  la 
mar  y  estero  á  ayudar  á  sus  compañeros  los  que  venian 
en  las  canoas  donde  estaba  nuestro  batel  con  los  ma- 
rineros, que  también  andaban  peleando  pió  con  pié 
con  los  indios  de  las  canoas,  y  aun  les  teman  ya  to- 
mado el  batel  y  le  llevaban  por  el  estero  arriba  cou' 
sus  canoas,  y  hablan  herido  á  cuatro  marineros,  y  ai 
piloto  Alaminos  le  dieron  una  mala  herida  en  la  gar- 
ganta ;  y  arremetimos  á  ellos^  el  agua  mas  que  á  la  cin- 
ta,  y  á  estocadas  les  hicimos  soltar  el  batel ,  y  queda- 
ron tendidos  y  muertos  en  la  costa  y  en  el  agua  veinte 
y  dos  ddlos,  y  tres  prendimos,  que  estaban  heridos 
poca  cosa ,  que  se  murieron  en  los  navios.  Después  des- 
te  refriega  pasada,  preguntamos  al  soldado  que  pusi« 
mos  por  vela  qué  se  hizo  su  compañero  Berrio  (que  así 
se  llamaba);  dijo  que  lo  vio  apartar  con  una  hacha  en 
las  manos  para  cortar  un  palmito,  y  que  fué  hacia  el 
estero  por  donde  habian  venido  los  indios  de  guerra, 
y  que  oyó  voces  de  español ,  y  que  por  aquellas  voces 
vino  de  presto  á  dar  mandado  á  la  mar ,  y  que  entonces 
le- debieran  de  matar;  el  cual  soldado  solamente  él  ha- 
bía quedado  sin  ninguna  herida  en  lo  de  Potonchan ,  y 
quiso  su  ventura  que  vino  allí  á  fenecer;  y  luego  fui- 
mos en  busca  de  nuestro  soldado  por  el  rastro  que  ha- 
bian traido  aquellos  indios  que  nos  dieron  guerra ,  y 
hallamos  una  palma  que  había  comenzado  ¿  cortar,  y 
cerca  della  mucha  huella  en  el  suelo,  masque  en  otras 
partes;  por  donde  tuvimos  por  cierto  que  le  llevaron 
vivo ,  porque  no  habia  rastro  de  sangre,  y  anduvimos 
buscándole  á  una  parte  y  á  otra  mas  de  una  hora,  y  di- 
mos voces,  y  sin  mas  saber  de  él  nos  volvimos  á  epa-* 
barcar  en  el  batel. y  llevamos  á  los  navios  el  agua  dul- 
ce, con  que  se  alegraron  todos  los  soldados,  como  si 
entonces  les  diéramos  las  vidas ;  y  un  soldado  se  arrojó 
desde  el  navio  en  el  batel  con  ¡a  gran  sed  que  tenía, 
tomó  una  botija  á  pechos,  y  bebió  tanta  agua,  que  de- 
lla se  hinchó  y  murió.  Pues  ya  embarcados  con  nuestra 
agua  y  metidos  nuestros  bateles  en  los  navios,  dimos 
vela  para  la  Habana,  y  pasamos  aquel  día  y  la  noche, 
que  hizo  buen  tiempo,  junto  de  unas  isletas  que  llaman 
los  Bfúrlires,  que  son  unos  bajos  que  así  los  llaman, 
lo$  bajos  de  los  Mártíres.  íbamos  en  cuatro  brazas 


(o  mas  hondo ,  y  tocé  la  nao  capitana  entre  unas  cono 
isletas  é  hízD  mucha  agua ;  que  con  dar  todos  los  sol- 
dados que  íbamos  i  la^  bomba  no  podíamos  estancar,  é 
íbamos  con  temor  no  nos  anegásemos.  Acuerdóme  que 
traíamos  allí  con  nosotros  á  unos  marineros  levantis- 
cos ,  y  les  decíamos  :  a  Hermanos ,  ayudad  á  sacar  la 
bomba,  pues  veis  que  estamos  muy  mal  heridos  y  can- 
sados de  la  noche  y  el  día ,  porque  nos  vamos  á  fondo;» 
y  respondían  los  levantiscos  :  aFacételo  vos,  pues  no 
ganamos  sueldo ,  sino  hambre  y  sed  y  trabajos  y  herí- 
dos,  como  vosotros ;»  por  manera  que  les  hacíamos  dar 
á  la  bomba  aunque  no  querían ,  y  maloa  y  heridos  como 
ibajnos,  mareábamos  las  velas  y  dábamos  á  la  bomba, 
basta  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  llevó  á  Puerto 
de  Carenas,  donde  ahora  está  poblada  la  villa  de  la  Ha- 
bana, que  en  otro  tiempo  Puerto  de  Carenas  se  solía 
llamar,  y  no  Habana;  y  cuando  nos  vimos  en  tierra  di- 
mos muchas  gracias  á  Dios ,  y  luego  se  tomó  el  agua  de 
la  capitana  un  buzano  portugués  que  estaba  en  otro 
navio  en  aquel  puerto ,  y  escribimos  á  Diego  Velazquez, 
gobernador  de  aquella  isla,  muy  en  posta,  haciéndole 
saber  que  habíamos  descubierto  tierras  de  grandes  po- 
blaciones y  casas  de  cal  y  canto,  y  las  gentes  natura- 
les dellas  andaban  vestidos  de  ropa  de  algodón  y  cu- 
biertas sus  vergüenzas,  y  tenían  oro  y  labranzas  de 
maizales ;  y  desde  la  Habana  se  fué  nuestro  capitán 
Francisco  Hernández  por  tierra  á  la  villa  de  Santispl- 
ritus,  que  así  se  dice,  donde  tenia  su  encomienda  de 
indios ;  y  como  iba  mal  herido,  murió  dende  allí  á  diez 
días  que  había  llegado  á  su  casa;  y  todos  los  demás 
soldados  nos  desparecimos ,  y  nos  fuimos  unos  por  una 
parte  y  otros  por  otra  de  la  isla  adelante;  y  en  la  Ha- 
bana se  murieron  tres  soldadis^  de  las  heridas,  y  los 
navios  fueron  á  Santiago  de  Cuba ,  donde  estaba  el  Go- 
bernador, y  desque  hubieron  desembarcado  los  dos  in- 
dios que  hubimos  en  la  Punta  de  Cotoche,  que  ya  he 
dicho  que  se  decían  Melchorillo  y  Jolianillo,  y  en  el 
arquilla  con  las  diademas  y  ánades  y  pescadillos,  y  con 
los  ídolos  de  oro,  que  aunque  era  bajo  y  poca  cosa,  su- 
blimábanlo de  arte,  que  en  todas  las  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  en  Cuba  y  aun  en  Castilla  llegó  la  fama  dello, 
y  decían  que  otras  tierras  en  el  mundo  Ao  se  habian 
descubierto  mejores,  ni  casas  de  cal  y  canto;  y  como 
vio  los  ídolos  de  barro  y  de  tantas  maneras  de  Gguras, 
decían  que  eran  del  tiempo  de  los  gentiles;  otros  de- 
cían que  eran  de  los  indios  que  desterró  Tito  y  Vespa- 
siano  de  Jerusalen ,  y  que  habian  aportado  oon  los  na- 
vios rotos  en  que  les  echaron  en  aquella  tierra ;  y  como 
en  aquel  tiempo  no  era  descubierto  el  Perú ,  teníase  en 
mucha  estimaaquella  tierra.  Pues  otra  cosa  preguntaba 
el  Diego  Velazquez  á  aquellos  indios,  que  si  había  mi* 
ñas  de  oro  en  su  tierra ;  y  á  todos  les  respondían  que  sí, 
y  les  mostraban  oro  en  polvo  de  lo  que  sacaban  en  la 
isla  de  Cuba^  y  decían  que  habia  mucho  en  su  tierra, 
y  no  le  decían  verdad,  porque  claro  está  que  en  la  Punta 
de  Cotoche  ni  en  todo  Yucatán  no  es  donde  hay  minas 
de  oro;  y  asimismo  les  mostraban  los  indios  los  mon- 
tones que  hacen  de  tierra ,  donde  ponen  y  siemluran  las 
plantas  de  cuyas  raíces  hacen  el  pan  cazabe,  y  llámanse 
en  la  isla  de  Cuba  yuca ,  y  los  indios  decían  que  las  ha* 
bia  en  su  tierra ,  y  decian  Jafo,  por  la  tierra,  que  así  se 
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llama  la  en  que  las  plantaban;  de  manera  que  yuca  con 
ule  quiere  decir  Yucatán.  Declan  los  españoles  que  ca- 
taban hablando  con  el  Diego  Velazquez  y  con  los  in* 
dios :  tt  Señor  y  estos  indios  dicen  que  su  tierra  se  llama 
Yucatán ;»  y  así  se  quedé  con  este  nombre,  que  en  pro- 
pría  lengua  no  se  dice  así.  Por,  manera  que  todos  los 
soldados  que  fuimos  á  aquel  viaje  á  descubrir  gastamos 
los  bienes  que  teníamos,  y  heridos  y  pobres  toI vimos  á 
Cuba ,  y  aun  lo  tuvimos  á  buena  dicha  haber  vuelto,  y 
no  quedar  muertos  con  los  demás  mis  compañeros;  y 
cada  soldado  tiró  por  su  parte ,  y  el  Capitán  (como  ten- 
go dicho)  luego  murió,  y  estuvimos  muchos  días  en 
curarnos  los  heridos,  y  por  nuestra  cuenta  hallamos 
que  se  murieron  al  pié  de  sesenta  soldados,  y  esta  ga* 
nanda  trujimos  de  aquella  entrada  y  descubrimiento. 
Y  Diego  Velazquez  escribió  á  Castilla  á  los  señores  que 
en  aquel  tiempo  mandaban  en  las  cosas  de  Indias,  que 
él  lo  habla  descubierto,  y  gastado  en  descubríllo  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  y  así  lo  decía  don  Juan  Ro- 
dríguez de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de 
Resano ,  que  así  se  nombraba ,  que  era  como  presidente 
de  Indias,  y  lo  escribió  ¿  su  majestad  á  Flándes,  dando 
mucho  favor  7  loor  del  Diego  Velazquez ,  y  no  huso 
mención  de  ninguno  de  nosotros  ios  soldiados  que  lo 
descubrimos  á  nuestra  costa.  Y  quedarse  ha  aquí,  y 
diré  adelante  los  trabajos  que  me  acaecieron  á  mi  y  ¿ 
tres  soldados. 

CAPITULO  VI!. 

De  los  trabajos  que  tuve  hasta  llegar  á  oaa  villa  que  se  dico 
U  Trinidad. 

Ya  he  dicho  que  nos  quedamos  en  la  Habana  ciertos 
soldados  que  no  estábamos  sanos  de  los  flechazos ,  y 
para  ir  á  la  villa  de  la  Trinidad ,  ya  que  estábamos  me- 
jores, acordamos  de  nos  concertar  tres  soldados  con  un 
vecino  de  la  misma  Habana,  que  se  decia  Pedro  de  Avi- 
la, que  iba  asimismo  á  aquel  viaje  en  una  canoa  por  la 
mar  por  la  banda  del  sur,  y  llevaba  la  canoa  cargada 
de  camisetas  de  algodón ,  que  iba  á  vender  á  la  villa  de 
la  Trinidad.  Ya  he  dicho  otras  veces  que  canoas  son  de 
hechura  de  artesas  grandes,  cavadas  y  huecas,  y  en 
aquellas  tierras  con  ellas  navegan  costa  á  costa ;  y  el 
concierto  que  hicimos  con  Pedro  de  Avila  fué  que  da- 
ríamos diez  pesos  de  oro  porque  fuésemos  en  su  canoa. 
Pues  yendo  por  la  costa  adelante ,  á  veces  remando  y  ú 
ratos  á  la  vela ,  ya  que  habíamos  navegado  once  días  en 
paraje  de  un  pueblo  de  indios  de  paz  que  se  dice  Ca- 
narreon ,  que  era  términos  de  la  villa  de  la  Trinidad,  se 
levanfó  un  tan  recio  viento  de  noche ,  que  no  nos  pu- 
dimos sustentar  en  la  mar  con  la  canoa,  por  bien  que 
remábamos  todos  nosotros;  y  el  Pedro  de  Avila  y  unos 
indios  de  la  Habana  y  unos  remeros  muy  buenos  que 
traíamos  hubimos  de  dar  al  través  entre  unos  ceboru- 
cos,  que  los  hay  muy  grandes  en  aquella  costa;  por 
manera  que  se  nos  quebró  la  canoa  y  el  Avila  perdió  su 
hacienda,  y  todos  salimos  descalabrados  de  los  golpes 
de  los  ceborucos  y  desnudos  en  carnes;  porque  para 
ayudarnos  que  no  se  quebrase  la  canoa  y  poder  mejor 
nadar,  nos  apercebimos  de  estar  sin  ropa  ninguna,  sino 
desnudos.  Pues  ya  escapados  con  las  vidas  de  entre 
aquellos  ceborucos  1  para  nuestra  villa  de  la  Trinidad 
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no  había  camino  por  la  costo ,  sino  malos  países  y  cebo- 
rucos  ,  que  así  se  dicen ,  que  son  las  piedras  con  unas 
puntas  que  salen  dellas  que  pasan  las  plantas  de  los 
pies,  y  sin  tener  qué  comer.  Pues  c;omo  las  olas  que  re- 
ventaban de  aquellos  grandes  ceborucos  nos  embes- 
tían, y  con  el  gran  viento  que  hacia  llevábamos  hechas 
gríetas  en  las  partes  ocultas  que  corría  sangre  dellas, 
aunque  nos  hablamos  puesto  delante  muchas  hojas  de 
árboles  y  otras  yerbas  que  buscamos  para  nos  tapar. 
Pues  como  por  aquella  costa  no  podíamos  caminar  por 
causa  que  se  nos  hincaban  por  las  plantas  de  los  pies 
aquellas  puntas  y  piedras  de  los  ceborucos,  con  mucho 
trabajo  nos  metimos  en  un  monte,  y  con  otras  piedras 
que  había  en  el  monte  cortamos  cortezas  de  árboles, 
que  pusimos  por  suelas ,  atadas  á  los  píes  con  unas  que 
parecen  cuerdas  delgadas,  que  llaman  bejucos,  que 
nacen  entre  los  árboles;  que  espadas  no  sacamos  nin- 
guna, y  atamos  los  pies  y  cortezas  de  los  árboles  con 
ello  lo  mejor  que  pudimos ,  y  con  gran  trabajo  salimos 
á  una  playa  de  arena ,  y  de  ahí  á  dos  días  que  camina- 
mos llegamos  á  un  pueblo  de  indios  que  se  decia  Ya- 
guarama,  el  cual  era  en  aquella  sazón  del  padre  fray 
Bartolomé  de  las  Casas,  que  era  clérigo  presbítero,  y 
después  le  conocí  fraile  dominico,  y  llegó  á  ser  obispo 
de  Echíapa ;  y  los  indios  de  aquel  pueblo  nos  dieron  de 
comer.  Y  otro  día  fuimos  hasta  otro  pueblo  que  se  de- 
cia Chípiona,  que  era  de  un  Alonso  de  Avila  é  de  un 
Sandoval  (no  digo  del  capitán  Saudoval  el  de  la  Nueva» 
España),  y  des  le  allí  á  la  Trinidad ;  y  un  amigo  mío, 
que  se  decía  Antonio  de  Medina ,  me  remedió  de  vesti- 
dos ,  según  que  en  la  villa  se  usaban ,  y  así  hicieron  á 
mis  compañeros  otros  vecinos  de  aquella  villa ;  y  desde 
allí  con  mí  pobreza  y  trabajos  me  fui  á  Santiago  de  Cu- 
ba, adonde  estaba  el  gobernador  Diego  Velazquez,  el 
cual  andaba  dando  mucha  priesa  en  enviar  otra  arma- 
da ;  y  cuando  le  fui  á  besar  las  manos ,  que  éramos  algo 
deudos,  él  se  holgó  conmigo,  y  de  unas  pláticas  en 
otras  me  dijo  que  si  estaba  bueno  de  las  heridas,  para 
volver  á  Yucatán.  E  yo  riyendo  le  respondí  que  quien 
le  puso  nombre  Yucatán ;  que  alU  no  le  llaman  así.  E 
dijo :  «Melcliorejo,  el  que  trujistes,  lo  dice.»  E  yo  dije : 
u  Mejor  nombre  seria  la  tierra  donde  nos  mataron  la  mi- 
tad de  los  soldados  que  fuimos ,  y  todos  los  demás  sa- 
limos heridos. »  E  dijo :  «Bien  sé  que  pasastes  muchos 
trabajos,  y  así  es  á  los  que  suelen  descubrir  tierras  nue- 
vas y  ganar  honra ,  é  su  majestad  os  lo  gratificará,  é  yo 
así  se  lo  escribú*é;  é  ahora,  hijo,  id  otra  vez  en  la  ar- 
mada que  hago,  que  yo  haré  que  os  hagan  mucha  hon- 
ra.» Y  diré  lo  que  pasó. 

CAPITULO  vm. 

Cdmo  Diego  Velazqucs ,  gobernador  de  Cuba»  eovU  otra  arnada 
i  la  tierra  que  descabrimos. 

En  el  año  de  1518  años,  viendo  Diego  Velazquez,  go- 
bernador de  Cuba,  la  buena  relación  de  las  tierras  que 
descubrimos,  que  se  dice  Yucatán ,  ordenó  enviar  una 
armada ,  y  para  ella  se  buscaron  cuatro  navios;  los  dos 
fueron  los  que  hubimos  comprado  los  soldados  que  fui-» 
mos  en  compañía  del  capiUui  Francisco  Hernández  de 
Córdoba  á  descubrir  á  Yucatán  (según  mas  largamente 
lo  tongo  escrito  en  el  descubrimiento),  y  los  otros  dos 
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navios  compró  el  Diego  Velazqnet  de  sas  dineros.  Y  ea 
aquella  sazoú  que  ordenaba  el  armada,  se  hallaron  pre- 
sentes en  Santiago  de  Cuba,  donde  residía  el  Velazr- 
quez ,  Juan  de  Grijalva  y  Pedro  de  Albarado  y  Francis- 
co de  Montejo  é  Alonso  de  Avila,  que  habian  ido  con 
negocios  al  Gobernador;  porque  todos  tenían  enco- 
miendas de  indios  en  las  mismas  islas;  y  como  eran  per- 
sonas valerosas,  concertóse  con  ellos  que  el  Juan  de 
Grijalva,  que  era  deudo  del  Diego  Velazquez,  viniese 
por  capitán  general ,  é  que  Pedro  de  Albarado  viniese 
por  capitán  de  un  navio,  y  Francisco  de  Montejo  de 
otro ,  y  el  Alonso  de  Avila  de  otro ;  por  manera  que  ca- 
da uno  destos  capitanes  procuró  de  poner  bastimentos 
y  matalotaje  de  pan  cazabe  y  tocinos;  y  el  Diego  Ve- 
lazquez puso  ballestas  y  escopetas,  y  cierto  rescate,  y 
otras  menudencias,  y  mas  los  navios.  Y  como  habla  fa- 
ma destas  tierras  que  eran  muy  ricas  y  había  en  ellas 
casas  de  cal  y  canto ,  y  el  indio  Melchorejo  decía  por 
señas  que  había  oro ,  tenían  mucha  codicia  los  vecinos 
y  soldados  que  no  tenían  indios  en  la  isla,  de  ir  á  esta 
tierra ;  por  manera  que  de  presto  nos  juntamos  ducien- 
tos  y  cuarenta  compañeros,  y  también  pusimos  cada 
soldado,  de  la  hacienda  que  teníamos,  para  matalotaje  y 
armas  y  cosas  que  convenían ;  y  en  este  viaje  volví  y 
con  estos  capitanes  otra  vez ,  y  parece  ser  la  instrucción 
que  para  ello  dio  el  gobernador  Diego  Velazquez  fué, 
según  entendí ,  que  rescatasen  todo  el  oro  y  plata  que 
pudiesen,  y  si  viesen  que  convenia  poblar  que  pobla- 
sen,  ó  si  no ,  que  se  volviesen  á  Cuba.  E  vino  por  vee- 
dor de  la  armada  uno  que  se  decía  Peñalosa ,  natural  de 
Segovia,  é  trajimos  un  clérigo  que  se  decia  Juan  Díaz, 
y  los  tres  pilotos  que  antes  habíamos  traído  cuando  el 
primero  viaje ,  que  ya  be  dicho  sus  nombres  y  de  dónde 
eran,  Antón  de  Alaminos,  de  Pilos,  y  Gamacho,  de 
Tríana,  y  Juan  Alvarez,  el  Manquillo,»de  Huelva;  y  el 
Alaminos  venia  por  piloto  mayor,  y  otro  piloto  que  en- 
tonces vino  no  me  acuerdo  el  nombre.  Pues  antes  que 
mas  pase  adelante,  porque  nombraré  algunas  veces  á 
estos  hidalgos  que  be  dicho  que  venían  por  capitanes, 
y  parecerá  cosa  descomedida  nombralles  secamente, 
Pedro  de  Albarado,  Francisco  de  Montejo ,  Alonso  de 
Avila,  y  no  decilles  susditados  é, blasones,  sepan  que 
el  Pedro  de  Albarado  fué  un  hidalgo  muy  valeroso,  que 
después  que  se  bubo  ganado  la  Nueva- España  fué  go- 
bernador y  adelantado  de  las  provincias  de  Guatimala, 
Honduras  y  Ghiapa,  é  comendador  de  Santiago.  E  asi- 
mismo el  Francisco  de  Montejo ,  hidalgo  de  mucho  va- 
lor, que  fué  gobernador  y  adelantado  de  Yucatán;  hasta 
que  su  majestad  les  hizo  aquestas  mercedes  y  tuvieron 
señoríos  no  le^  nombraré  sino  sus  nombres,  y  no  ade- 
lantados; y  volvamos  á  nuestra  plática*:  que  fueron  los 
cuatro  navios  por  la  parte  y  banda  del  norte  á  un  puerto 
que  se  llama  Matanzas,  que  era  cerca  de  la  Habana 
.vieja, que  en  aquella  sazón  no  estaba  poblada  donde 
ahora  está,  y  en  aquel  puerto  ó  cerca  del  tenían  todos 
los  mas  vecinos  de  la  Habana  sus  estancias  de  cazabe 
y  puercos,  y  desde  allí  se  proveyeron  nuestros  navios 
io  que  faltaba ,  y  nos  juntamos  así  capitanes  como  sol- 
dados para  dar  vela  y  hacer  nuestro  viaje.  Y  antes  que 
mas  pase  adelante,  aunque  vaya  fuera  de  orden,  quiero 
áeát  por  qué  llamaban  aquel  puerto  que  he  dicho  de 


Matanzas,  y  esto  traigo  aquí  ala  memoria,  porque  cier- 
tas personas  roe  lo  han  preguntado  la  causa  de  ponelle 
aquel  nombre,  yes  por  esto  que  diré.  Antes  que  aque- 
lla isla  de  Guba  estuviese  de  paz  dio  tí  través  por  la 
costa  del  norte  un  navio  que  había  ido  desde  la  isla  de 
Santo  Domingo  á  buscar  indios ,  que  llamaban  los  luca- 
yos,  á  unas  islas  que  están  entre  Guba  y  la  canal  de  Ba- 
hama,que  se  llaman  las  islas  de  los  Lucayos,  y  con  mal 
tiempo  dio  al  través  en  aquella  costa,  cerca  del  río  y 
puerto  que  he  dicho  que  se  llama  Matanzas,  y  Tenían 
en  el  navio  sobre  treinta  personas  españoles  y  dos  mu- 
jeres; y  para  pasallos  aquel  río  vinieron  muchos  indios 
de  la  Habana  y  de  otros  pueblos,  como  que  loi  venían 
á  ver  de  paz ,  y  les  dijeron  que  les  querían  pasar  en  ca- 
noas y  llevallos  á  sus  pueblos  para  dalles  de  comer.  E 
ya  que  iban  con  ellos,  en  medio  del  río  les  trastornaron 
las  canoas  y  los  mataron ;  que  no  quedaron  sino  tres 
hombres  y  una  mujer,  que  era  hermosa,  la  cual  lieyó 
un  cacique  de  los  mas  príncipales  que  hicieron  aquetlu 
traición ,  y  los  tres  españoles  repartieron  entre  los  de- 
más caciques.  Y  á  esta  causa  se  puso  á  este  puerto  nom- 
bre de  puerto  de  Matanzas ;  y  conocí  á  la  mujer  que  be 
dicho,  que  después  de  ganada  la  isla  de  Guba  se  le  quitó 
al  cacique  en  cuyo  poder  estaba ,  y  la  vi  casada  en  la 
villa  de  la  Trinidad  con  un  vecino  della ,  que  se  decia 
Pedro  Sánchez  Farfan ;  y  también  conocí  á  los  tres  es- 
pañoles, que  se  decía  el  uno  Gonzalo  Mejfa ,  hombre 
anciano ,  natural  de  Jerez,  y  el  otro  se  decía  Juan  de 
Santistéban,  y  era  natural  de  Madrigal^  y  el  otro  se 
decia  Gascorro ,  hombre  de  la  mar,  y  era  pescador,  na- 
tural de  Huelva,  y  le  habla  ya  casado  el  cacique  con 
quien  solía  estar,  con  una  su  hija,  é  ya  tenía  horadadas 
las  orejas  y  las  naríces  como  los  indios.  Mucho  me  he 
detenido  en  contar  cuentos  viejos ;  volvamos  á  nuestra 
relación.  E  ya  que  estábamos  recogidos,  así  capitanes 
como  soldados ,  y  dadas  las  instrucciones  que  los  pilo- 
tos habían  de  llevar  y  las  señas  de  los  faroles ,  y  después 
de  haber  oído  misa  con  gran  devoción,  en  5  días  del 
mes  de  abril  de  Í5i8  años  dimos  vela,  y  en  diez  días 
doblamos  la  punta  de  Guaniguanico ,  que  los  pilotos 
llaman  de  San  Antón ,  y  en  otros  ocho  días  que  nave- 
gamos Timos  la  isla  de  Gozumel ,  que  entonces  la  des- 
cubrimos, día  de  Santa  Gruz,  porque  descayeron  los 
navios  con  las  corrientes  mas  bajo  que  cuando  Teñimos 
con  Francisca  Hernández  de  Górdoba,  y  bajamos  la 
isla  por  la  banda  del  sur;  Timos  un  pueblo,  y  allí  cerca 
buen  surgidero  y  bien  limpio  de  arracifes,*  y  saltamos 
en  tierra  con  el  capitán  Juan  de  Grijalva  buena  copia  de 
soldados ,  y  los  naturales  de  aquel  pueblo  se  fueron  hu- 
yendo desque  vieron  venirlos  navios  á  la  vela,  porque 
jamás  habían  visto  tal,  y  los  soldados  que  salimos  á 
tierra  no  hallamos  en  el  pueblo  persona  ninguna,  y  en 
unas  mieses  de  maizales  se  hallaron  dos  viejos  que  no 
podían  andar  y  los  trajimos  al  Gapitan,  y  con  Julianillo 
y  Melchorejo,  los  que  trajimos  de  la  Punta  de  Gotoche, 
que  entendían  muy  bien  á  los  indios ,  y  les  habl^ ;  por- 
que su  tierra  dellos  y  aquella  isla  de  Gozumel  no  hay 
de  travesía  en  la  mar  sino  obra  de  cuatro  leguas ,  y  así 
hablan  una  misma  lengua;  y  el  Gapitan  halagó  aquellos 
viejos  y  les  dio  cuentezuelas  verdes,  y  les  envió  á  llamar 
al  calachioni  de  aquel  pueblo,  que  así  se  dicen  los  ca- 
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tkpm  de  wqatíh  ti«m ,  y  flierc»  y  nanea  Tolvieron; 
j  estindoles  aguardando,  vino  una  india  moza,  de  buen 
furecer  y  é  comensó  á  hablar  la  lengua  de  la  isla  de  Ja- 
maica, y  dijo  que  todos  los  indios  ó  indias  de  aquella 
isla  y  pueblo  se'liabían  ido  á  los  montes,  de  miedo ;  y 
como  muchos  de  nuestros  soldados  é  yo  entendimos 
muy  bien  aquella  lengua,  que  es  la  de  Cuba,  nos  adm^ 
nmos,  y  la  preguntamos  que  cómo  estaba  allí,  y  dijo 
qoe  había  dos  años  que  dio  al  través  con  unía  canoa 
grande  en  que  iban  á  pescar  diez  indios  de  Jamaica  á 
unas  islelas,  y  que  las  corrientes  la  echaron  en  aquella 
tierra,  y  mataron  á  su  marido  y  á  todos  los  demás  in- 
dios jamaicauossuscompaneros,  y  los  sacrificaron  á  los 
iilolus;  y  desque  la  entendió  el  Capitán ,  como  vio  que 
aquella  india  seria  buena  mensajera^  envióla  á  llamar 
los  indios  y  caciques  de  aquel  pueblo,  y  dióla  de  plazo 
dos  dias  para  que  volviese;  porque  los  indios  Melcbo- 
rcjo  y  Julianiilo,  que  llevamos  de  la  Punta  de  Cotoche, 
tuvimos  temor  que,  apartados  de  nosotros,  se  huirían 
á  su  tierra ,  y  por  esta  causa  no  los  enviamos  4  llamar 
con  ellos;  y  la  india  volvió  otro  dia,  y  dijo  que  ningún 
indio  ni  india  quería  venir,  por  mas  palabras  que  les  de- 
cia.  A  este  pueblo  pusimos  por  nombre  Santa  Cruz, 
porque  cuatro  ó  cinco  dias  antes  de  Santa  Cruz  le  vi- 
mos ;  había  en  él  buenos  colmenares  de  miel  y  muchos 
boniatos  y  batatas  y  manadas  de  puercos  de  la  tierra, 
que  tienen  sobre  el  espinazo  el  ombligo ;  había  en  él 
tres  pueblezuelos,  y  este  donde  desembarcamos  era 
mayor,  y  los  otros  dos  eran  mas  chicos,  que  estaba 
cada  uno  en  una  punta  de  la  isla;  terna  de  bojo  como 
obra  de  dos  leguas.  Pues  como  el  capitán  Juan  de  Grí- 
jal  va  vio  que  era  perder  tiempo  estar  mas  allí  aguardan- 
do, mandó  que  nos  embarcásemos  luego,  y  la  india  de 
Jamaica  se  fué  con  nosotros,  y  seguimos  nuestro  viaje. 

CAPITULO  IX. 
De  eómo  Teñimos  i  desembarcar  á  Ghampoton. 

Pues  vuelto  á  embarcar,  é  yendo  perlas  derrotas  pa- 
sadas (cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de  Córdoba), 
en  ocbo  días  llegamos  en  el  paraje  del  pueblo  de  Cham- 
potoo,  que  fué  donde  nos  desbarataron  los  indios  de 
aquella  provincia ,  como  ya  dicho  tengo  en  el  capítulo 
que  dello  habla;  y  como  en  aquella  ensenada  mengua 
mucho  la  mar,  ancleamos  los  navios  una  legua  de  tier- 
ra,  y  con  todos  los  bateles  desembarcamos  la  mitad  de 
los  soldados  que  allí  íbamos,  junto  alas  casas  del  pue- 
blo, é  los  indios  naturales  del  y  otros  sus  comarcanos 
se  juntaron  todos,  cómo  la  otra  vez  cuando  nos  ma- 
taron sobre  cincuenta  y  seis  soldados  y  todos  los  mas 
nos  hirieron ,  según  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  de- 
llo habla ;  y  á  esta  causa  estaban  muy  ufanos  y  orgu- 
llosos, y  bien  armados á  su  usanza,  que  sonc  arcos, 
flechas,  lanzas,  rodelas,  macanas  y  espadas  de  dos 
manos,  y  piedras  con  hondas,  y  armas  de  algodón,  y 
trompetillas  y  atambores ,  y  los  mas  dellos  pintadas  las 
caras  de  negro,  colorado  y  blanco ;  y  puestos  en  concier- 
to ,  esperaron  en  la  costa,  para  en  llegando  que  llegá- 
semos dar  en  nosotros ;  y  como  teníamos  ezperíencía 
de  la  otra  vez ,  llevábamos  en  los  bateles  unos  falconc- 
tes  y  é  íbamos  apercebidos de  ballestas  y  escopetas;  y 
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llegados  á  tierra,  noi  comenzaron  á  flechar  y  eon  las 
lanzas  dar  á  mantiniente;  y  tal  rociada  nos  dieron  an- 
'  tes  que  llegásemos  á  tierra ,  que  hirieron  la  mitad  de 
nosotros,  y  desque  hubimos  saltado  de  los  bateles  les 
hicimos  perder  la  furia  á  buenas  estocadas  y  cuchi- 
lladas; porque,  aunque  nos  flechaban  á  terrero ,  todos 
llevábamos  armas  de  algodón;  y  todavía  se  sostuvieron 
buen  rato  peleando  con  nosotros,  hasta  que  vino  otra 
barcada  de  nuestros  jsoldados,  y  les  hicimos  retraer  á 
unas  ciénagas  junto  al  pueblo.  En  esta  guerra  mataron 
á  Juan  de  Quitería  y  á  otros  dos  soldados,  y  al  capitán 
Juan  de  Grijalva  le  dieron  tres  flechazos  y  aun  le  que- 
braron con  un  cobaco  dos  dientes  (  que  hay  muchos  en 
aquella  costa),  é  hirieron  sobre  sesenta  de  los  nuestros. 
Ydesque  vimosque  todos  los  contrarios  se  habían  huido, 
nos  fuimos  al  pueblo,  y  se  curaron  los  heridos  y  enter- 
ramos los  muertos,  y  en  todo  el  pueblo  no  hallamos 
persona  ninguna,  ni  los  que  se  habían  retraído  en  las 
ciénagas ,  que  ya  se  habían  desgarrado ;  por  manera  que 
todos  tenían  alzadas  sus  haciendas.  En  aquellas  escara- 
muzas prendimos  tres  Indios,  y  el  uno  dellos  parecía 
principal.  Mandóles  el  Capitán  que  fuesen  á  llamar  al 
cacique  de  aquel  pueblo,  y  les  dio  cuentas  verdes  y  cas- 
cabeles para  que  los  diesen ,  para  que  viniesen  de  paz ;  y 
asimismo  á  aquellos  tres  prisioneros  seles  hicieron  mu- 
chos halagos  y  se  les  dieron  cuentas  porque  fuesen 
sin  miedo;  y  fueron  y  nunca  volvieron,  é  creímos  que 
el  indio  Julianiilo  é  Melchorejo  no  les  hubieran  de  de- 
cir lo  que  les  fué  mandado,  sino  al  revés.  Estuvimos  en 
aquel  pueblo  cuatro  dias.  Acuérdeme  que  cuando  esr 
tábamos  peleando  en  aquella  escaramuza ,  que  había 
allí  unos  prados  algo  pedregosos,  é  había  langostas  que 
cuando  peleábamos  saltaban  y  venían  volando  y  nos 
daban  en  la  cara ,  y  como  eran  tantos  flecheros  y  tira- 
ban tanta  flecha  como  granizos ,  que  parecían  eran 
langostas  que  volaban ,  y  no  nos  rodelábamos,  y  la  fle- 
clia  que  venia  nos  heria,  y  otras  veces  creíamos  que 
era  flecha,  y  eran  hingostas  que  venían  volando :  fué 
harto  estorbo. 

CAPITULO  X. 

Cómo  seguimos  naestro  ? ¡aje  y  entramoi  en  Boca  de  Términos, 
qae  entonces  le  poslmos  este  nombre. 

Yendo  por  nuestra  navegación  adelante,  llegamos á 
una  boca,  como  de  rio,  muy  grande  y  ancha,  y  no 
era  rio  como  pensamos ,  sino  muy  buen  puerto ,  é  por- 
que está  entre  unas  tierras  é  otras,  é  parecía  como  es- 
trecho: tan  gran  boca  tenia,  que  decU  el  piloto  Antón 
de  Alaminos  que  era  isla  y  partían  términos  con  la  tier- 
ra, y  á  esta  causa  le  pusimos  nombre  Boca  de  Térmi- 
nos, y  así  está  en  las  cartas  de  marear;  y  allí  saltó  el 
capitán  Juan  de  Grijalva  en  tierra,  con  todos  los  mas  ca- 
pitanes por  mí  nombrados,  y  muchos  soldados  estuvi- 
mos tres  dias  hondando  la  boca  de  aquella  entrada ,  y 
mirando  bien  arriba  y  abajo  del  ancón  donde  creíamos 
que  iba  é venía  á  parar,  y  hallamos  no  ser  isla,  sino  an- 
cón ,  y  era  muy  buen  puerto ;  y  hallamos  unos  adórate- 
nos de  cal  y  canto  y  muchos  ídolos  de  barro  y  de  palo, 
que  eran  dellos  como  Oguras  de  sus  dioses,  y  dellos  de 
flgurasde  mujeres,  y  muchos  como  sierpes,  y  muchos 
cuernos  de  venados^  é  qreimos  que  por  allí  cerca  habría 
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algooa  pobheióii  /é  eoii  el  btlttl  poerto,  qae  leria  bue« 
no  para  poblar ;  lo  cual  no  fué  así ,  que  estaba  muy  dea- 
poblado;  porque  aquellos  adoratoríos  eran  de  merca- 
deres y  cazadores  que  de  pasada  entraban  en  aquel 
puerto  con  canoas  y  allí  sacrificaban,  y  había  mucha 
caza  de  venados  y  conejos :  matamos  diez  venados  con 
una  lebrela,  y  muchos  conejos.  Y  luego,  desque  todo  fué 
visto  é sondado,  nos  tornamos  á  embarcar,  y  se  nos 
quedó  allí  la  lábrela ,  y  cuando  volvimos  con  Cortés  la 
tornamesa  hallar,  y  estaba  muy  gorda  y  lucida.  Lla- 
man los  marineros  ¿  esto  Puerto  de  Términos.  E  vuel- 
tos á  embarcar,  navegamos  cosía  á  costa  junto  á  tierra, 
hasta  que  llegamos  al  rio  de  Tabasco,  que  por  descu- 
brílc  el  Juan  de  Grijalva ,  se  nombra  agora  el  río  de  Grí- 
jaiva. 

CAPITULO  XL 

Cdmo  Uegimos  al  rio  de  Tabaseo,  qoe  llamaa  de  Grijilva, 
y  lo  que  alli  noi  acaeció. 

Navegando  costa  á  costa  la  via  del  poniente  de  día , 
porque  de  noche  no  osábamos  por  temor  de  bajos  é  ar- 
racífes ,  á  cabo  de  tres  dias  vimos  una  boca  de  rio  muy 
ancha,  y  llegamos  muy  á  tierra  con  los  navios,  y  parecía 
buen  puerto;  y  como  fuimos  mas  cerca  de  la  boca ,  vi- 
mos revmtar  los  bajos  antes  de  entrar  en  el  rio ,  y  alli 
sacamos  los  bateles ,  y  con  la  sonda  en  la  mano  halla- 
mos que  no  podían  entrar  en  el  puerto  los  dos  navios  de 
mayor  porte:  fué  acordado  que  ancleasen  fuera  en  la  mor, 
y  con  los  otros  dos  navlosque  demandaban  menosagua, 
que  con  ellos  é  con  los  bateles  fuésemos  todos  los  sol- 
dados río  arriba ,  porque  vimos  muchos  indios  estar  en 
canoas  en  las  riberas,  y  tenian  arcos  y  flechas  y  todas 
sus  armas,  según  y  de  la  manera  de  Ctiampoton;  por 
donde  entendimos  que  habla  por  allí  algún  pueblo  gran- 
de, y  también  porque  viniendo ,  como  veníamos,  na- 
vegando costa  á  costa ,  hubiamos  visto  echadas  nasas 
en  la  mar,  con  que  pescaban ,  y  aun  á  dos  dallas  se  les 
tomó  el  pescado  con  un  batel  que  traíamos  á  jorro  de 
la  capitana.  Aquesto  rio  se  llama  de  Tabasco  porque 
el  cacique  de  aquel  pueblo  se  llamaba  Tabasco;  y  como 
le  descubrimos  deste  viaje,  y  el  Juan  de  Grijalva  fué  el 
descubridor ,  se  nombra  rio  de  Grijalva,  y  así  está  en 
las  cartas  del  marear.  E  ya  que  llegamos  obra  de  me- 
dia legua  del  pueblo ,  bien  oímos  el  rumor  de  cortar  de 
madera ,  de  que  hacían  grandes  mamparos  é  fuerzas,  y 
aderezarse  para  nos  dar  guerra,  porque  habían  sabido 
de  lo  que  pasó  en  Potonchan  y  tenian  la  guerra  por  muy 
cierta.  Y  desque  aquello  sentimos,  desembarcamos  de 
una  punta  de  aquella  tierra  donde  había  unos  palmares, 
que  era  del  pueblo  media  legua ;  y  desquenos  vieronallí, 
vinieron  obra  de  cincuenta  canoas  con  gente  de  guerra, 
y  traían  arcos  y  flechas  y  armas  de  algodón ,  rodelas  y 
lanzas  y  sus  atamboresy  penachos ,  y  estaban  éntrelos 
esteros  otras  muchas  canoas  llenas  de  guerreros ,  yes- 
tuvieron  algo  apartados  de  nosotros,  que  no  osaron 
llegar  como  los  primeros.  Y  desque  los  vimos  de  aquel 
arte ,  estábamos  para  tirarles  con  los  tiros  y  con  his  es- 
copetas y  ballestas,  y  quiso  nuestro  Señor  que  acorda- 
mos de  los  llamar,  é  con  Julianico  y  Helchorejo,  los  de 
la  Puntado  Cotoclie,  que  sabían  muy  bien  aquella  leu* 
gua;  y  dijo  á  bs  principales  que  no  hubiesen  miedOi 
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que  lea  queríamos  baUar  cdSftsque  desque  las  enten- 
diesen ,  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  allí  é  á  sus 
casas,  é  que  les  queríamos  dar  de  lo  que  traíamos.  E 
como  entendieron  la  plática ,  vinieron  obra  de  cuatro 
canoas,  y  en  ellas  hasta  treinta  indios,  y  luego  se  les 
mostraron  sartalejos  de  cuentas  verdes  y  espejuelos  y 
diamantesazules,ydesquelosvieron  parecía  que  estaban 
de  mejor  semblante,  creyendo  que  eran  chalchihuites, 
que  ellos  tienen  en  mucho.  Entonces  el  Capitán  les  dijo 
con  h»  lenguas  Julianillo  ó  Melchorejo,  que  veníamos 
de  lejas  tierras,  y  éramos  vasallos  de  un  grande  empe- 
rador que  se  dice  don  Cários,  el  cual  tiene  por  vasallos 
á  muchos  grandes  señores  y  calachionles ,  y  que  ellos 
le  deben  tener  por  señor  y  les  irá  muy  bien  en  ello ,  é 
que  á  trueco  de  aquellas  cuentas  nos  den  comida  de 
gallinas.  Y  nos  respondieron  dos  dellos,  que  el  uno  era 
principal  y  el  otro  papa ,  que  son  como  sacerdotes  que 
tienen  cargo  de  los  ídolos,  que  ya  he  dicho  otra  vez  que 
papas  les  llaman  en  la  Nueva-España ,  y  dijeron  que  ha- 
rían el  bastimento  que  decíamos  é  trocarían  de  susco-, 
sas  á  las  nuestras ;  y  en  lo  demás,  que  señor  tienen ,  é 
queagora  veniamQs,ésin  conocerlos,  é  ya  les  queríamos 
dar  señor,  é  que  mirásemos  no  les  diésemos  guerra  co- 
mo en  Potonchan,  porque  tenían  aparejados  dos  jíqui- 
piles  de  gentes  de  guerra  de  todas  aquellas  provincias 
contra  nosotros :  cada  jiquípil  son  ocho  mil  hombres ;  é 
dijeron  que  bien  sabían  que  pocos  dias  había  que  ha- 
bíamos muerto  y  herído  sobre  mas  de  ducientos  hom- 
bres en  Potonchan,  é  que  ellos  no  son  hombres  de  tan 
pocas  fuerzas  como  los  otros,  é  que  por  eso  habían  veni- 
do á  hablar,  por  saber  nuestra  voluntad ;  é  aquello  que 
les  decíamos,  que  se  lo  irían  á  decir  á  los  caciques  de 
muchos  pueblos,  que  están  juntos  para  tratar  paces  ó 
guerra.  Y  luego  el  Capitán  les  abrazó  en  señal  de  paz, 
y  les  dio  unos  sartalejos  de  cuentas,  y  les  mandó  que 
volviesen  con  la  respuesta  con  brevedad,  é  que  si  no  ve- 
nían ,  que  por  fuerza  habíamos  de  ir  á  su  pueblo ,  y  no 
para  los  enojar.  Y  aquellos  mensajeros  que  enviamos 
hablaron  con  los  caciques  y  papas,  que  también  tienen 
voto  entre  ellos,  y  dijeron  que  eran  buenas  las  paces  y 
traer  bastimento ,  é  que  entre  todos  ellos  y  los  pueblos 
comarcanos  so  buscara  luego  un  presente  de  oro  para 
nos  dar  y  hacer  amistades;  no  les  acaezca  como  á  los 
de  Potonchan.  Y  lo  que  yo  vi  y  entendí  después  acá, 
en  aquellas  provincias  se  usaba  enriar  présenles  cuan- 
do se  trataba  paces,  y  en  aquella  punta  de  los  pulma- 
res ,  donde  estábamos,  vinieron  sobre  treinta  indios  ó 
trujaron  pescados  asados  y  gallinas  é  fruta  y  pan  de 
mafz,  é  unos  braseros  con  ascuas  y  con  zahumerios,  y 
nos  zahumaron  á  todos,  y  luego  pusieron  en  el  suelo 
unas  esteras,  que  acá  llaman  petates,  y  encima  una 
manta,  y  presentaron  ciertas  joyas  de  oro,  que  fueron 
ciertas  ánades  como  las  de  Castilla ,  y  otras  joyas  como 
lagartijas,  y  tres  collares  de  cuentas  vaciadizas,  y  otras 
cosas  de  oro  de  poco  valor,  que  no  valia  docientos  pesos; 
y  mas  trujaron  unasmantasé  camisetas  de  las  que  ellos 
usan,  é  dijeron  que  recibiésemos  aquello  de  buena  vo- 
luntad, é  que  no  tienen  mas  oro  que  nos  dar;  que  ade- 
lante ,  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  hay  mucho ;  y  decían 
Culba ,  Culba ,  Méjico ,  Méjico ;  y  nosotros  no  sabíamos 
qué  cosa  era  Culba,  ni  aun  Méjico  tampoco.  Puesto  que 
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por  bueno  por  stber  cierto  que  tenian  oro ,  j  desque  lo 
bulkierDii  presentado ,  dijeron  qae  nos  fuésemos  lue^o 
adelante^  y  el  Capitán  (es  dio  las  gracias  porelloécuen- 
tas  verdes;  y  fuó  acordado  de  irnos  luego  á  embarcar, 
porque  estaban  en  mucho  peligro  los  dos  navios  por 
temor  del  norte ,  que  es  travesía » y  también  por  acer* 
caraos  hacia  donde  decían  que  babia  oro. 

CAPITULO  xn. 

C4tto  víaos  «i  paeblo  itl  Aguyalaeo,  qae  pnslmos  por  nombre 
U-Rambla. 

Vueltos  á  embarcar,  siguiendo  la  costa  adelante, 
desde  á  dos  días  vimos  un  pueblo  junto  á  tierra ,  que  se 
dice  el  Aguayaluco,  y  andaban  muchos  indios  de  aquel 
pueblo  por  la  costa  con  uoas  rodelas  hechas  de  conchas 
de  tortugas ,  que  relumbraban  con  el  sol  que  daba  en 
ellas ,  y  algunos  de  nuestrossoldados  porOaban  que  eran 
de  oro  bajo ,  y  los  indios  que  las  traian  iban  haciendo 
grandes  movimientos  por  el  arenal  y  costa  adelante,  y 
pnsimos  á  este  pueblo  por  nombre  La-Rambla,  y  asi  está 
en  las  cartas  del  marear.  E  yendo  mas  adelante  cos- 
teando ,  vimos  una  ensenada ,  donde  se  quedó  el  rio  de 
Fenole ,  que  á  la  vuelta  que  volvimos  entramos  en  él ,  y 
le  pusimos  nombre  rio  de  San  Antonio,  y  asi  está  en 
las  cartas  del  mar.  E  yendo  mas  adelante  navegando, 
vimos  adonde  quedaba  el  paraje  del  gran  río  de  Gua- 
cayualco ,  y  quisiéramos  entrar  en  el  ensenada  que  está, 
por  ver  qué  cosa  era,  sino  por  ser  el  tiempo  contrarío; 
é  lu^o  se  parecieron  las  grandes  sierras  nevadas,  que 
en  todo  el  ano  están  cargadas  de  nieve,  y  también  vi- 
mos otras  sierras  que  están  mas  junto  al  mar ,  que  se 
llaman  agora  de  San  Martm ,  y  pusímoslas  por  nombre 
San  Martin ,  porque  el  primero  que  las  vio  fué  un  sol- 
dado que  se  llamaba  San  Martm ,  vecino  de  la  Habana. 
Y  navegando  nuestra  costa  adelante,  el  capitán  Pedro 
de  Albarado  se  adelantó  con  su  navio ,  y  entró  en  un  rio 
que  en  Indias  se  llama  Papalohuna,  y  entonces  pusi- 
mos por  nombre  rio  de  Albarado ,  porque  lo  descubrió 
el  mesmo  Albarado.  Alli  le  dieron  pescado  unos  indios 
pescadores,  que  eran  naturales  de  un  pueblo, qué  se 
diceTlacotalpa;  estuvimosle  aguardando  en  el  paraje 
del  rio  donde  entró  con  todos  tres  navios,  basta  que  sa- 
lió del ,  y  á  causa  de  bai^r  entrado  en  el  rio  sin  licencia 
del  General,  se  enojó  mucho  con  él,  y  le  mandó  que 
otra  ves  no  so  adelantase  del  armada,  porque  no  le 
aviniese  algún  contraste  en  parte  donde  no  le  pudiése- 
mos ayudar.  E  biego  navegamos  con  todos  cuatro  na- 
vios en  censara ,  hasta  que  llegamos  en  paraje  de  otro 
río,  que  le  pusimos  por  nombre  rio  de  Bandera^,  por- 
que estaban  en  él  muchos  indios  con  lanzas  grandes,  y 
en  cada  lanía  una  bandera  hecha  de  manta  blanca, 
revolándolas  y  llamándonos.  Lo  cual  diré  adelante  có- 
mo pasó. 

CAPITULO  XIH. 

Cobo  ttefamos  á  un  rio  qve  pasimos  por  nombre  rio  de  Baode- 
ns ,  6  rescatamos  catorce  mil  pesos. 

Ya  habrán  oido  decir  en  España  y  en  toda  la  mas  par- 
tedella  y  de  la  cristiandad^  cómo  Méjico  es  tan  gran 
ciudad,  y  poblada  en  el  agua  como  Venecia;  y  había 
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en  ella  un  gran  señor  queera  rey  de  muebaspiú?incias 
y  señoreaba  todas  aquellas  tierras,  que  son  mayores 
que  cuatro  veces  nuestra  Castilla;  el  cual  sñior  se 
decía  Montezuma,  é  como  era  tan  poderoso  ,  queria 
señorear  y  saber  hasta  lo  que  no  pedia  ni  le  era  posi- 
ble ,  é  tuvo  noticia  de  la  primera  vez  que  venimos  coa 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  lo  que  nos  acaes- 
ció  en  la  batalla  de  Cotoche  y  en  la  de  Champoton,  y 
agora  deste  viige  la  batalla  del  mismo  Champoton ,  y 
supo  que  éramos  nosotros  pocos  soldados  y  los  deaquel 
pueblo  muchos,  é  al  fln  entendió  que  nuestra  demanda 
era  buscar  oro  á  trueque  del  rescate  que  traíamos,  é 
todo  se  lo  habían  llevado  pintado  en  unos  paños  que 
hacen  de  nequlen ,  que  es  como  de  lino ;  y  como  supo 
que  íbamos  costa  á  costa  hacia  sus  provincias,  mandó 
á  sus  gobernadores  que  si  por  allí  aportásemos  que 
procurasen  de  trocar  oro  á  nuestras  cuentas,  en  espe- 
cial á  las  verdes,  que  parecían á  sus  chalchihuites;  y 
también  lo  mandó  para  saber  é  inquirir  mas  por  entero 
denuestras  personas  é  qué  era  nuestro  intento.  Y  lo  mas 
cierto  era ,  según  entendimos ,  que  dicen  que  sus  ante- 
pasados les  habían  dicho  que  hablan  de  venir  gentes  de 
hacía  donde  sale  el  sol,  que  los  habían  de  señorear.  Ago- 
ra sea  por  lo  uno  ó  ppr  lo  otro ,  estaban  en  posta  á  vela 
indios  del  grande  Montezuma  en  aquel  rio  que  dicho 
tengo ,  con  lanzas  largas  y  en  cada  lanza  una  bandera, 
enarbolándola  y  llamándonos  ^qoe  fuésemos  allí  donde 
estaban.  Y  desque  vimos  délos  navios  cosas  tan  nuevas, 
para  saber  qué  podía  ser  fué  acordado  por  el  General, 
con  todos  los  demás  soldados  y  capitanes,  que  odia- 
mos dos  bateles  en  el  agua  é  que  siEÜtásemos  en  ellos 
todos  los  ballesteros  y  escopeteros  y  veinte  soldados,  y 
Franciscodf  Montejo  fuese  con  nosotros,  é  que  si  viése- 
mos que  eran  de  guerra  los  que  estaban  con  las  bande- 
ras, que  de  presto  se  lo  hiciésemos  saber,  ó  otra  cual- 
quier cosa  que  fuese.  Y  en  aquellasazon  quiso  Dipsque 
hacia  bonanza  en  aquella  costa,  lo  cual  pocas  veces 
suele  acaecer;  y  como  llegamos  en  tierra  hallamos  tres 
caciques ,  que  el  uno  dellos  era  gobernador  de  Monte-» 
zuma  é  con  muchos  indias  de  propio ,  y  tenían  muchas 
gallinas  de  la  tierra  y  pan  de  maíz  de  lo  que  ellos  sue^ 
len  eoaNT ,  é  frutas  que  eran  pinas  y  zapotes,  que  en 
otras  partes  llaman  niameyes ;  y  estaban  debajo  de  una 
sombre  de  árboles ,  puestas  esteras  en  el  suelo ,  que  ya 
he  dicho  otra  vez  que  en  estas  partes  se  llaman  peta- 
tes, y  allí  nos  mandaron  asentar,  y  todo  por  señas,  por- 
que Julianillo,  el  4e  la  Punta  de  Cotoche,  no  entendía 
aquella  lengua;  y  luego  trujeron  braseros  de  borro  con 
ascuas,  y  nos  zahumaron  con  uno  como  resina  que 
huele  á  incienso.  Y  luego  el  capitán  Montejo  lohizo  sa- 
ber al  General ,  y  como  lo  supo,  acordó  de  surgir  allí  en 
aquel  paraje  con  todos  los  navios ,  y  saltó  en  tierra  con 
todos  los  capitanes  y  soldados.  Y  desque  aquellos  ca- 
ciques'y  gobernadores  le  vieron  en  tierra  y  conocieron 
que  era  el  capitán  general  do  todos,  á  su  usanza  le  hi- 
cieron grande  acatamiento  y  le  zahumaron,  y  él  les 
dio  las  gracias  por  ello  y  les  hizo  muchas  caricias,  y  les 
mandó  dar  diamantes  y  cuentas  verdes,  y  por  señas  les 
dijo  que  trajesen  oro  á  trocar  á  nuestros  rescates.  Lo 
cual  luego  el  Gobernador  mandó  ásus  indios,  y  que  todos 
los  pueblos  comarcanos  triiyesen  de  las  joyasque  tenían 


Digitized  by 


L^oogle 


12 


BERNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 


á  rescatar;  y  eo  seis  días  que  estnvimes  allí  tngeron 
mas  de  quince  mil  pesos  en  joyezuelas  de  oro  bajo  y  de 
muchas  hechuras ;  y  aquesto  debe  ser  lo  que  dicen  los 
coronistas  Francisco  López  de  Gómoray  Gonzalo  Her* 
nandezde  Oviedo  en  sus  corónicas,  que  dicen  que  die- 
ron los  de  Tabasco ;  y  como  se  lo  dijeron  por  relación, 
asi  lo  escriben  como  si  fuese  verdad ;  porque  vista  cosa 
es  que  en  la  provincia  del  río  de  Gríjalva  no  hay  oro,  si- 
no muy  pocas  joyas.  Dejemos  esto  y  pasemos  adelante, 
y  es  que  tomamos  posesión  en  aquella  tierra  por  su 
majestad ,  y  en  su  nombre  real  el  gobernador  de  Cuba 
Diego  Velazquez.  Y  después  desto  hecho ,  habió  el  Ge- 
neral á  los  indios  que  allí  estaban ,  diciendo  que  se  que- 
ría embarcar,  y  les  dio  camisas  de  Castilla.  Y  de  allf 
tomamos  un  indio,  que  llevamos  en  los  navios,  el  cual, 
después  que  entendió  nuestra  lengua,  se  volvió  cristiano 
y  se  llamó  Francisco ,  y  después  de  ganado  Bféjico,  le  vi 
casado  en  un  pueblo  que  se  llama  Santa  Fe.  Pues  como 
vio  el  General  que  no  traían  mas  oro  ¿  rescatar,  é  habla 
s^isdias  que  estábamos  allí  y  los  navios  corrían  ríesgo, 
por  ser  travesía  el  norte ,  nos  mandó  embarcar.  E  cop- 
ríendo  la  costa  adelante ,  vimos  una  isleta  que  bañaba 
la  mar  y  tenia  la  an^na  blanca ,  y  estaría ,  al  parecer, 
obra  de  tres  leguas  de  tierra,  y  pusímosle  por  nombre 
isla  Blanca,  y  así  está  en  las  cartas  del  marear.  Y  no 
muy  lejos  desta  isleta  Blanca  vimos  otra  isla,  mayor,  al 
parecer,  que  las  demás,  y  estaría  de  tierra  obra  de  le- 
gua y  media ,  y  allí  enfrente  della  habla  buen  sur- 
gidero ,  y  mandó  el  General  que  surgiésemos.  Echados 
los  bateles  en  el  agua,  fué  el  capitán  Juan  de  Gríjalva 
con  muchos  de  nosotros  los  soldados  á  ver  la  isleta,  y 
hallamos  dos  casas  hechas  de  cal  y  canto  y  bien  labra- 
das,ycadacasacon  unas  gradas  pordondesubianáunos 
como  altares,  y  en  aquellos  altares  tenían  unos  ídolos 
de  malas  figuras,  que  eren  sus  dioses,  y  allí  estaban 
sacríficados  de  aquella  noche  cinco  indios,  y  estaban 
abiertos  por  los  pechos  y  corUdos  los  brezos  y  los  mus- 
los, y  las  paredes  llenas  de  sangre.  De  todo  lo  cual  nos 
admiramos,  y  pusimos  por  nombre  á  esta  isleta  isla 
de  Sacríficios.  Y  allí  enfrente  de  aquella  isla  salta- 
mos todos  en  tierra,  y  en  unos  arenales  grandes  que 
allí  hay ,  adonde  hicimos  ranchos  y  chozas  con  ramas  y 
con  las  velas  de  los  navios.  Habíanse  allegado  en  aque- 
lla costa  muchos  indips  que  traían  á  rescatar  oro  hecho 
plecezuelas,  como  en  el  río  de  Banderas ,  y  según  des- 
pués supimos,  mandó  el  gran  Montezuma  que  viniesen 
con  ello ,  y  los  indios  que  lo  traían,  al  parecer  estaban 
temerosos,  y  era  muy  poco.  Por  manera  que  luego  el 
capitán  Juan  de  Gríjalva  mandó  que  los  navios  alzasen 
las  anclas  y  pusiesen  velas,  y  fuéseiúos  adelante  á  sur- 
gir enfrente  de  otra  isleta  que  estaba  obra  de  media  le- 
gua de  tierra,  y  esta  isla  es  donde  agora  está  el  puerto. 
V  diré  adelante  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  llefimos  al  pverto  de  San  Joan  deColúa. 

Desembarcados  en  unos  arenales,  hicimos  chozas  en- 
cima de  los  mastos  y  medaños  de  arena,  que  los  hay 
por  allí  grandes,  por  causa  de  los  mosquitos,  que  babia 


muchos,ycon  bateles  sondearenel  puerto  y  hallaron  que 
con  el  abrígo  de  aquella  isleta  esftarian  seguros  loa  na- 
vios del  norte  y  había  buen  fondo ;  y  hecho  esto,  fuimos 
ala  isleta  con  el  General  treinta  soldados  bienaperclbidos 
en  los  bateles,  y  hallamos  una  casa  de  adoratorio  donde 
estaba  un  ídolo  muy  grande  y  feo,  el  cual  se  llamaba  Tez- 
catepnca,  y  estaban  allí  cuatro  indioscon  mantas  prietas 
y  muy  largas  con  capillas,  como  traen  los  dominicos  ó 
canónigos,  ó  querían  parecerá  ellos,  y  aquellos  eran 
sacerdotes  de  aquel  ídolo,  y  tenían  sacríficados  de  aquel 
diados  muchachos,  y  abiertos  por  los  pechos,  y  los  co- 
razones y  sangre  ofrecidos  á  aquel  maldito  ídolo ,  y  los 
sacerdotes,  que  ya  he  dicho  que  se  dicen  papas,  nos  ve- 
nían á  zahumar  con  lo  que  zahumaban  aquel  su  ídolo, 
y  en  aquella  sazón  que  llegamos  le  estaban  zahumando 
con  uno  que  huele  á  incienso ,  y  no  consentimos  que  tal 
zahumerío  nos  diesen;  antes  tuvimos  muy  gran  lásti- 
ma y  mancilla  de  aquellos  dos  muchachos  é  verlos  re- 
cien muertos  é  ver  tan  grandísima  crueldad.  Y  el  Ge- 
neral preguntó  al  indio  Francisco ,  que  traíamos  del  río 
de  Banderas,  que  parecía  algo  entendido ,  que  por  qué 
hacían  aquello ,  y  esto  le  decía  medio  por  señas ,  porque 
entonces  no  teníamos  lengua  ninguna ,  como  ya  otras 
veces  he  dicho.  Y  respondió  que  los  de  Culúa  lo  man- 
daban sacrificar;  y  como  era  torpe  de  lengua ,  decía : 
Olúa,  Olúa.  Y  como  nuestro  capitán  estaba  presente  y 
se  llamaba  Juan,  y  asimismo  era  día  de  San  Juan ,  pusi- 
mos por  nombre  á  aquella  isleta  San  Juan  de  Ulúa ,  y 
este  puerto  es  agora  muy  nombrado,  y  están  hechos  en 
él  grandes  reparos  para  los  navios ,  y  allí  vienen  á  des- 
embarcar las  mercaderías  para  Méjico  é  Nueva-España. 
Volvamos  á  nuestro  cuento :  que  como  estábamos  en 
aquellos  arenales,  vinieron  luego  indios  de  pueblos  allí 
comarcanos  á  trocar  su  ore  en  joyezuelas  á  nuestros 
rescates;  mas  eran  tan  pocos  y  de  tan  poco  valor,  qae 
no  hacifimos  cuenta  dello ;  y  estuvimos  siete  días  de  la 
manera  que  he  dicho ,  y  con  los  muchos  mosquitos  no 
nos  podíamos  valer,  y  viendo  que  el  tiempo  se  nos  pa- 
saba, y  teniendo  ya  por  cierto  que  aquellas  tierras  no 
eran  islas,  sino  tíerra  firme ,  y  que  había  grandes  pue- 
blos ,  y  el  pan  de  cazabe  muy  mohoso  é  sucio  de  las  fa- 
tulas, y  amargaba ,  y  los  que  allí  veníamos  no  éramos 
bastantes  pare  poblar,  cuanto  mas  que  faltaban  diez  de 
nuestros  soldados,  que  se  habían  muerto  délas  heridas, 
yestaban  otros  cuatro  dolientes;  é  viendo  todo  esto,  fué 
acordado  que  lo  enviásemos  á  hacer  saber  al  goberna- 
dor Diego  Velazquez  para  que  nos  enviase  socorro; 
porque  el  Juan  de  Gríjalva  muy  gran  voluntad  tenia  de 
poblar  con  aquellos  pocos  soldados  que  con  él  estát»- 
mos ,  y  siempre  mostró  un  grande  ánimo  de  un  muy  va- 
leroso capitán,  y  no  como  lo  escribe  el  coronista  Gome- 
ra. Pues  para  hacer  esta  embajada  acordamos  que  fuese 
el  capitán  Pedro  de  Albarado  en  un  navio  que  se  decía 
San  Sebastian ,  porque  hacia  agua ,  aunque  no  muchAi 
porque  en  la  isla  de  Cubase  diese  carena  y  pudiesen  en 
él  traer  socorro  é  bastimento.  Y  también  se  concertó 
que  llevase  todo  el  oro  que  se  babia  rescatado  y  ropa  de 
mantas ,  y  los  dolientes ;  y  los  capitanes  escribieron  al 
Diego  Velazquez  cada  uno  lo  que  le  pareció ,  y  luego  se 
hizo  á  la  vela  é  iba  la  vuelta  de  la  isla  de  Cuba ,  adonde 
los  dejaré  agora,  así  al  Pedro  de  Albarado  como  ai 
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Gríjaira,  y  diré  cómo  el  Diego Vehzqoez  babia  enmdo 
eo  nuestra  busca. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  DiefoTelatqoei ,  gobenudor  de  la  isla  de  Qoba,  envió 
aa  nailo  peqeefto  eonoettn  bosa. 

Después  que  salimos  con  el  capitán  Juan  de  Gríjalva 
de  la  isla  de  Cuba  para  hacer  nuestro  viaje,  siempre 
Diego  Velazquez  estaba  triste  y  pensativo  no  nos  hu- 
biese acaecido  algún  desastre,  y  deseaba  saber  de  nos- 
otros, y  á  esta  causa  envió  un  navio  pequeño  en  nues- 
tra busca  con  siete  soldados ,  y  por  capitán  dellos  ¿  un 
Cristóbal  de  Oli ,  persona  de  valia,  muy  esfonado,  y  le 
mandó  que  siguiese  la  derroUi  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba  hasta  toparse  con  nosotros.  Y  según  pa- 
rece, el  Cristóbal  de  Oli,  yendo  en  nuestra  busca,  es- 
tando surto  cerca  de  tierra,  le  dio  un  recio  temporal ,  y 
pomo  anegarse  sobre  las  amarras,  el  piloto  que  traían 
mandó  cortar  los  cables,  é  perdió  las  anclas ,  é  volvióse 
á  Santiago  de  Cuba,  de  donde  habia  salido,  adopde  es- 
taba el  Diego  Velazquez,  y  cuando  vio  que  no  tenia  nue- 
vas de  nosotros  ,  si  triste  estaba  antes  que  enviase  al 
Cristóbal  de  Oli,  muy  mas  pensativo  estuvo  después.  Y 
en  esta  sazón  llegó  el  capitán  Pedro  de  Albarado  con  el 
oro  y  ropa  y  dolientes,  y  con  entera  relación  de  lo  que 
hablamos  descubierto.  Y  cuando  el  Gobernador  vio  que 
estaba  en  joyas,  parecía  mucho  mas  de  16  que  era,  y  es- 
taban allí  con  el  Diego  Velazquez  machos  vecinos  de 
iqnella  isla ,  que  venían  á  negocios.  Y  cuando  los  06- 
ciales  del  Rey  tomaron  el  real  quinto  que  venía  á  su 
majestad  estaban  espantados  de  cuan  ricas  tierras  ha- 
bíamos descubierto;  y  como  el  Pedro  de  Alvarado  se  lo 
sabia  muy  bien  praticar,  dice  que  no  hacia  el  Diego 
Velazquez  sino  abrazallo,  y  en  oclio  días  tener  gran  re- 
gocijo y  jugar  cañas;ysí  mucha  fama  tenían  de  antes  de 
ricas  tierras,  agora  con  este  oro  se  sublimó  en  todas  las 
islas  y  en  Castilla,  como  adelante  diré ;  y  dejaré  al  Diego 
Velazquez  haciendo  Gestas,  y  volveré  á  nuestros  navios, 
qne  estábamos  eo  San  Juan  de  Ulúa. 

CAPITULO  XVI. 

De  lo  que  nos  soeedid  costeando  las  sierras  de  Tnstay  de  Taspa. 

Después  que  de  nosotros  se  partió  el  capitán  Pedro 
de  Albarado  para  ir  á  la  isla  de  Cuba ,  acordó  nuestro 
general  con  los  demás  capitanes  y  pilotos  que  fuése- 
mos costeando  y  descubriendo  todo  lo  que  pudiése- 
mos; é  yendo  por  nuestra  navegación,  vimos  las  síei^ 
rasde  Tusta ,  y  mas  adelante  de  ahí  á  otros  dos  días 
Timos  otras  sierras  muy  altas ,  que  agora  se  llaman  las 
sierras  de  Tuspa ;  por  manera  que  unas  sierras  se  dicen 
Tusta  porque  están  cabe  nn  pueblo  que  se  dice  asi,  y 
lasotras  sierras  se  dicen  Tuspa  porque  so  nombra  el  pue- 
blo junto  adonde  aquellas  están,  Tuspa;  é  caminando 
mas  adelante  vimos  muchas  poblaciones,  y  estarían  la 
tierra  adentro  dos  ó  tres  leguas,  y  esto  es  ya  en  la  pro- 
nncia  de  Panuco ;  é  yendo  por  nuestra  navegación,  lle- 
gamos á  un  río  grande,  que  le  pusimos  por  nombre 
rio  de  Canoas,  é  allí  enfrente  de  la  bbca'déi  surgimos;  y 
estando  surtos  todos  tres  navios,  y  estando  algo  descui- 
MoS|  vinieroD  por  el  río  diez  y  seis  canoas  muy  gran^ 


NUEVA-ESPAÑA.  43 

des  llenas  de  indios  de  guerra,  con  arcos  y  flechas  y 
lanzas,  y  vanse  derechos  al  navio  mas  pequeño,  del  cual 
era  capitán  Alonso  de  Avila,  y  estaba  mas  llegado  á 
tierra,  y  dándole  una  rociada  de  flechas,  que  hiñeron 
á  dos  soldados,  echaron  mano  al  naviocomo  que  lo  que- 
rían llevar,  y  aun  cortaron  una  amarra;  y  puesto  qued 
capitán  y  los  soldados  peleaban  bien,  y  trastornaron  tres 
canoas,  nosotros  con  gran  presteza  les  ayudamos  con 
nuestros  bateles  y  escopetas  y  ballestas,  y  herimos  mas 
de  la  tercia  parte  de  aquellas  gentes ;  por  manera  que 
volvieron  con  la  mala  ventura  por  donde  hablan  venido ; 
yluego  alzamos  áncoras  é  dimos  vela,  é  seguimos  cos- 
tea costa  hasta  que  llegamos  á  una  punta  muy  grande; 
y  era  tan  mala  de  doblar ,  y  las  corrientes  mudias,  que 
no  podíamos  ir  adelante ;  y  el  piloto  Antón  de  Alamhios 
dijo  al  General  que  no  era  bien  navegar  mas  aquella 
derrota ,  é  para  ello  se  dieron  muchas  causas ,  y  luego 
se  tomó  consejo  de  lo  que  se  habia  de  hacer,  y  fué  acor- 
dado que  diésemos  la  vuelta  á  la  isla  de  Cuba ,  lo  uno 
porque  ya  entraba  el  invierno  é  no  habia  bastimentos, 
é  un  navio  hacia  mucha  agua ,  y  los  capitanes  descon- 
formes, porque  el  Juan  deCríjalva  decia  que  quería 
poblar,  y  el  Francisco  Montejo  é  Alonso  de  Avila  de- 
cían que  no  se  podían  sustentar  por  causa  de  los  mu- 
chos guerreros  que  en  la  tierra  habia;  é  también  todo» 
nosotros  los  soldados  estábamos  hartóse  muy  trabajados 
de  andar  porla  mar.  Así  que  dimos  vuelta  átodas  velas,  y 
las  corrientes  que  nos  ayudaban,  en  pocos  días  llegamos 
en  el  paraje  del  gran  río  de  Guacacualco,  é  no  pudimos 
estar  por  ser  el  tiempo  contrario ,  y  muy  abrazados  con 
la  tierra  entramos  en  el  rio  de  Tonala ,  que  se  puso 
nombre  entonces  San  Antón ,  é  allí  se  díó  carena  al  un 
navio  que  hacia  mucha  agua ,  puesto  que  tocó  tres  ve- 
ces al  estar  en  la  barra,  que  es  muy  baja;  y  estando  ade- 
rezando nuestro  navio  vinieron  muchos  indios  del  puer- 
to de  Tonala ,  ^ue  estaba  una  legua  de  allí ,  é  trujeron 
pan  de  maíz  y  pescado  é  fruta,  y  con  buena  vokintad 
nos  lo  dieron ;  y  el  Capitán  les  hizo  muchos  halagos  é 
les  mandó  dar  cuentas  verdes  y  diamantes ,  é  les  dijo 
por  señas  que  trujesen  oro  á  rescatar ,  é  que  les  daría- 
mos de  nuestro  rescate ;  é  traían  joyas  de  oro  bajo,  é 
se  les  dabancuentas  por  ello.  Y  desque  lo  supieron  los  de 
Guanacacoalco  éde  otros  pueblos  comarcanos  que  res- 
catábamos, también  vinieron  ellos  con  sus  piecezuelas , 
éUevaron  cuentas  verdes,  que  aquellos  tenian  en  mucho. 
Pues  demás  de  aqueste  rescate,  traían  comunmente  to- 
dos los  indios  de  aquella  provincia  unas  hachas  de  co- 
bre muy  lucidas ,  como  por  gentileza  é  amanera  de  ar- 
mas, con  unos  cabos  de  palo  muy  pintados,  y  nosotros 
creímos  que  eran  de  oro  bi^o,  é  comenzamos  á  rescatar 
dallas;- digo  que  en  tres  días  se  hubieron  mas  de  seis- 
cientas dellas ,  y  estábamos  muy  contentos  con  ellas, 
creyendo  que  eran  de  oro  bajo,  é  los  indios  mucho  mas 
cenias  cuentas;  mas  todo  salió  vano,  que  las  hachas 
eran  de  cobre  é  las  cuentas  un  poco  de  nada.  E  un  ma-» 
rínero  habia  rescatado  secretamente  siete  hachas  y 
estaba  muy  alegre  con  ellas,  y  parece  ser  que  otro  marí- 
ñero  lo  dijo  al  Capitán,  é  mandóle  que  las  diese;  y  por- 
que rogamos  por  él,  se  las  dejó,  creyendo  que  eran  de 
oro.  También  me  acuerdo  que  un  soldado  que  se  decia 
Bartolomé  Pardo  fué  á  una  cas»  de  idoios,  que  ya  he 
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dicbo  que  se  decía  cues,  que  es  como  quien  dice  casa 
de  sus  dioses,  que  estaba  en  un  cerro  alto,  y  en  aquella 
casa  iialló  muclios  ídolos,  ó  copal,  que  es  como  incien* 
so,  que  es  con  que  zahuman,  y  cuchillos  de  pedernal, 
coa  que  sacrificaban  é  retajaban ,  é  unas  arcas  de  ma- 
dera, y  en  ellas  muchas  piezas  de  oro,  que  eran  diade* 
mas  é  collares,  é  dos  ídolos,  y  otros  como  cuentas;  y  aquel 
oro  tomó  el  soldado  para  sí,  y;ios  ídolos  del  sacrificio 
trujo  al  Capitán.  Ynofaltóquien  le  vio  ó  lo  diyoal  Gri- 
jalva,  y  se  lo  quería  tomar;  ó  rogémosle  que  se  lo  deja- 
se; y  como  era  de  buena  condición,  que  sacado  elquin- 
to  de  su  majestad,  que  lo  demás  fuese  para  el  pobre 
soldado;  y  no  valia  ochenta  pesos.  También quierodecir 
cómo  yo  sembré  unas  pepitas  de  naranjasjunto  á  otras 
casas  de  ídolos,  y  fué  destamanera:  que  como  habla  mu* 
chos  mosquitos  en  aquel  río,  fuíme  á  dormir  á  una  casa 
alta  de  ídolos,  é  allí  junto  ¿  aquella  casa  sembré  siete 
ú  ocho  pepitas  de  naranjas  que  babia  traído  de  Cuba,  é 
nacieron  muy  bien;  porque  parece  ser  que  los  papas 
de  aquellos  ídolos  les  pusieron  defensa  para  que  no  las 
comiesen  hormigas, é  las  regaban é  limpiaban  desque 
vieron  que  eran  plantas  diferentes  de  las  suyas.  He  traído 
aquí  esto  á  la  memoria  para  que  se  sepa  que  estos  fueron 
los  primeros  naranjos  quese  plantaron  en  la  Nueva-Es- 
paña ,  porque  después  de  ganado  Méjico  é  padficos.los 
pueblos  siyetos  de  Guacacualco,  túvose  por  la  mejor 
provincia,  por  causa  de  estar  en  la  mejor  conmoda- 
cion  de  toda  la  Nueva-España,  así  por  las  minas,  que  las 
había,  como  por  el  buen  puerto,  y  la  tierra  de  suyo  rica 
de  oro  y  de  pastos  para  ganados;  á  este  efecto  se  pobló 
de  los  mas  principales  conquistadores  de  Méjico ,  é  yo 
fui  uno ,  é  fui  por  mis  naranjos  y  traspúsolos,  é  salieron 
muy  buenos.  Bien  sé  que  dirán  que  no  haceal  propósito 
de  mi  relación  e^jloai^ien tos  viejos,  y  dejallos  he;  édiré  có- 
mo quedaro^iCmos  los  indiosde  aquellas  provincias  muy 
contentos ,  éluego  nosembarcamosy  vámosla  vueltade 
Cuba,  y  en  cuarenta  y  dnco  días,  unas  veces  con  buen 
tiempo  y  otras  veces  con  contrarío ,  llegamos  ¿  Santia- 
go de  Cuba,  donde  estaba  el  gobernador  Diego  Vebi- 
quez,  y  él  nos  hizo  buen  recibimiento ;  y  desque  vio  «1 
oro  que  traíamos,  que  sería  cuatro  mil  pesos,  6  con  el 
que  trujo  primero  el  capitán  Pedro  de  Albarado  seria  por 
todo  unos  veinte  mil  pesos,unos  decían  maséotros  decían 
menos,  é  los  oficiales  de  so  majestad  sacaron- el  real 
quinto;  é  también  trujeron  las  seiscientas  hachas  que  pa- 
recían deoro,écuandolastnijeronpara  quintar  estaban 
tan  mohosas,  en  fin  comocobre  que  era,  y  allí  hubo  bien 
que  reír  y  decir  de  la  burla  y  del  rescate.  Y  el  Diego  Ye- 
lazquez  con  todo  esto  estaba  muy  contento,  puesto  que 
parecía  estar  mal  con  el  pariente  Grijalva;  é  no  tenia 
razón ,  sittoque  el  Alfonso  de  Avila  era  mal  acondicio- 
nado, y  decía  que  el  Grijalva  era  para  poco,  6  no  faltó  el 
capitán  Montejo,  que  le  ayudó  de  mal.  Y  cuando  esto 
pasó,  ya  había  otras  pláticaspara  enviar  otra  armada, 
éá  quién  elegirían  por  capitán. 

CAPITULO  XVII. 
Cdmo  Diefo  Velizqnei  envió  i  CastiUa  á  in  proeandor. 

Y  aunque  las  parezca  á  los  lectores  que  va  fuera  de 
nuestra  rdaciOB  esto  que  yo  traigo  aquí  á  la  memoria 


DEL  CASTILLO, 
antes  que  entro  en  lo  del  capitán  Hernando  Cortés,  coib* 
viene  que  se  diga  por  his  causas  que  adelante  se  verán , 
é  también  porque  en  un  tiempo  acaecen  dos  ó  tres  co- 
sas ,  y  por  fuerza  hemos  de  hablar  de  una ,  la  que  mas 
viene  al  propósito,  Y  el  caso  es  que,  como  ya  be  dicho, 
cuando  llegó  el  capitán  Pedro  de  Albarado  á  Santiago 
de  Cuba  con  el  oro  que  hubimos  de  las  tierras  que  des- 
cubrimos, y  el  Diego  Velazquez  temió  que  primero  que 
él  hiciese  relación  ¿  su  majestad ,  que  algún  caballero 
privado  en  corte  tenia  relación  dello  y  le  hurtaba  la  ben- 
dición, ¿  esta  causa  envió  el  Diego  Yelazquez  4  un  su 
capellán,  que  se  decía  Benito  Martínez,  hombre  que  en- 
tendía muy  bien  de  negocios,  á  Castilla  con  probanzas, 
é  cartas  para  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo 
de  Burgos,  é  se  nombraba  arzobispo  de  Resano,  y  para 
el  licenciado  Luis  Zapata  é  para  el  secretario  Lope  Coa- 
chillos  ,  que  en  aquella  sazón  entendían  en  las  cosas  de 
las  Indias,  y  Diego  Velazquez  era  muy  servidor  del  Obis- 
po y  délos  demás  oidores,  y  como  tal  les  dio  pueblos 
de  indios  en  la  isla  de  Cuba,  que  les  sacaban  oro  de  las 
minas,  é  ¿  esta  causa  hacia  mucho  por  el  Diego  Velaz- 
quez ,  especialmente  el  obispo  de  Burgos,  é  no  dio  nin- 
gún pueblo  de  indios  ¿su  majestad,  porque  en  aquella 
sazón  estaba  en  Flándes;  y  demás  de  les  haber  dado  los 
indios  que  dicho  tengo,  nuevamente  envió  á  estos  oido- 
res muchas  joyas  de  oro  de  lo  que  habíamos  enviado 
con  el  capitán  Albarado,  que  eran  veinte  mil  pesos,  se- 
gún dicho  tengo ,  é  no  se  haría  otra  cosa  en  el  real  con- 
sejo de  Indias  sino  lo  que  aquellos  señores  mandaban; 
é  lo  que  enviaba  ¿  negociar  el  Diego  Velazquez  era  que 
le  diesen  licencia  para  rescatar  é  conquistar  é  poblar 
en  todo  lo  que  había  descubierto  y  en  lo  que  mas  des- 
cubriese ,  y  decía  en  sus  relaciones  é  cartas  que  habia 
gastado  muchos  millares  de  pesos  de  oro  en  el  descu- 
brínüento.  Por  manera  que  el  capellán  Benito  Marli- 
nez  fué  á  Castilla  y  negoció  todo  lo  que  pidió,  é  aun  mas 
cumplidamente ;  que  trujo  provisión  para  el  Diego  Ve- 
lazquez para  seir  adelantado  de  la  isla  de  Cuba.  Pues  ?a 
negociado  lo  aquí  por  mí  dicho,  no  dieron  tan  presto  los 
despachos ,  que  primero  no  saliese  Cortés  con  otra  ar- 
mada. Quedarse  ha  aquí,  asi  los  despachos  del  Diego  Ve- 
lazquez como  la  armada  de  Cortés,  é  diré  cómo  estan- 
do escribiendo  esta  relación  vi  una  corónica  del  coro- 
nista  Francisco  López  de  Gómora,  y  habla  en  lo  de  las 
conquistas  de  la  Nueva-Espaua  é  Méjico,  é  lo  que  sobre 
ello  me  parece  declarar,  adonde  hubiere  contradicion 
sobre  lo  que  dice  el  Gómora,  lo  diré  según  y  de  la  ma- 
nera que  pasó  en  las  conquistas,  y  va  muy  diferente  de 
lo  que  escribe,  porque  todo  es  contrario  de  la  verdad. 

CAPITULO  xvni. 

De  algonat  advertendas  acerea  de  lo  qne  escribe  Fnnclseo  López 
de  Gófflon,  mal  informado,  en  so  historia. 

Estando  escribiendo  esta  relación ,  acaso  vi  una  bis* 
toria  de  buen  estilo ,  la  cual  se  nombra  de  un  Francis- 
co López  de  Gómora,  que  liabU  de  las  conquistas  de 
Méjico  y  Nueva-España,  y  cuando  leí  su  granretórica,  y 
como  mi  obraos  tan  grosera,  dejé  de  escribir  en  ella,y  aun 
tuve  verguens»que  pareciese  ^tre  personas  notables; 
y  estando  tan  perpl^'o  como  digo ,  torné  á  leer  y  ¿  mir 
varias  razones  y  pláticas  que  el  Gómora  en  sus  libros 
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escribió ,  é  ▼!  que  desde  el  principio  y  medio  hasta  el 
cabo  nolleTat»  boeDarelacioo,  y  yamay  contrario  de  lo 
qae  líiéé  pasó  en  la  Nueva-España ;  y  cuando  entró  ¿  de- 
cir de  las  grandes  ciudades,  y  tantos  números  que  dice 
que  baláa  de  vecinos  en  ellas,  que  tanto  se  le  dio  poner 
ochocomo  ocho  mil.  Pues  de  aquellas grandesmatanzas 
que  dice  que  haciamos,  siendo  nosotros  obra  de  cua- 
trocientos soldados  ios  que  andábamos  en  laguerra^que 
harto  teníamos  de  defendernos  que  no  nos  matasen  ó 
llevasen  de  vencida;  que  aunque  estuvieran  los  indios 
atados ,  no  hiciéramos  tantas  muertes  y  crueldades 
como  dice  que  hicimos ;  que  juro  amen  que  cada  dia 
estibamos  rogando  á  Dios  y  á  nuestra  Señora  no  nos 
desbaratasen.  Volviendo  á  nuestro  cuento ,  Atalaríco, 
muy  bravísimo  rey,  é  Atila,  muy  soberbio  guerrero,  enlos 
campos  catalanes  no  hicieron  tantas  muestras  de  hom- 
bres como  dice  que  hacíamos.  También  dice  que  der- 
rotamos y  abrasamos  muchas  ciudades  y  templos,  que 
son  sus  cues,  donde  tienen  sus  ídolos,  y  en  aquello  le 
parece  áGómora  que  aplace  mucho  ¿ios  oyentes  que 
leen  su  historia,  y  no  quiso  ver  ni  entender  cuando 
lo  escribía  que  los  verdaderos  conquistadores  y  cu- 
riosos letores  que  saben  lo  que  pasó ,  claramente  le 
diiin  que  en  su  historia  en  todo  lo  que  escribe  se  enga- 
ñó,  y  si  eo  las  demás  historias  que  escribe  de  otras  co- 
sas va  del  arte  del  de  la  Nueva-España,  también  irá  todo 
errado ;  y  es  lo  bueno  que  ensalza  á  unos  capitanes  y 
abaja  á  otros;  y  los  que  no  se  hallaron  en  las  conquistas 
dice  que  fueron  capitanes ,  y  que  un  Pedro  Dircio  fué 
por  capitán  cuando  el  deslNirate  que  hubo  en  un  pue- 
blo que  le  pusierdn  nombre  Almería;  porque  el  que  fué 
porcapitan  en  aquella  entrada  fué  un  Juan  de  Escalan- 
te, que  murió  en  el  desbarate  con  otros  siete  soldados ; 
é  dice  que  un  Juan  Velazquez  de  León  fué  á  poblar 
á  Guacualco;  mas  la  verdad  es  asi :  que  un  Gonialo  de 
Sandoval,  natural  de  Avila ,  lo  fué  á  poblar.  También 
dice  cómo  Cortés  mandó  quemar  un  indio  que  Se  de- 
cía Quezal-Popoca,  capitán  de  Montezuma,  sobre  la  po- 
blación que  se  quemó.  El  Gómora  no  acierta  también  lo 
que  dice  de  la  entrada  que  fuimos  á  un  pueblo  é  forta- 
leza :  Anga  Panga  escríbelo,  mas  no  como  pasó.  Y  de 
cuando  en  los  arenales  alzamos  á  Cortés  por  capitán 
geoenily  justicia  mayor,  en  todo  le  engañaron.  Pues 
en  la  toma  de  un  puebloque  se  dice  Cbamula,  en  la  pro- 
vincia de  Chiapa,  tampoco  acierta  en  loque  escríbe.Pues 
otra  cosa  peor  dice,  que  Cortés  mandó  secretamente 
barrenar  los  once  navios  en  que  hablamos  venido ;  an- 
tes fué  público,  porque  claramente  por  consejo  de  to- 
dos los  demás  soldados  mandó  dar  con  ellos  al  través 
aojos  vistas,  porque  nos  ayudase  la  gente  de  la  marque 
en  ellosestaba,  á  velary  guerrear.  Pues  en  lode  Juan  de 
Grijalva,  siendo  buen  capitán,  le  deshace  é  disminuye. 
Pues  en  lo  de  Francisco  Fernandez  de  Córdoba,habiendo 
él  descubierto  lo  de  Yucatán ,  lo  pasa  por  alto.  Y  en  lo  de 
Francisco  de  Garay  dice  que  vino  él  primero  con  cuatro 
navios  de  lo  de  Panuco  antes  que  viniese  con  la  armada 
postrera ;  en  locual  no  acierta ,  como  en  lo  demás.  Pues 
en  todo  lo  que  escribe  de  cuando  vino  el  capitán  Nar» 
vaez  y  de  cómo  le  desbaratamos,  escribe  según  é  como 
las  relaciones.  Pues  en  las  batallas  de  Tazcala  hasta 
que  hicimos  las  paces^  en  todo  escribe  muy  lejos  de  lo 
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que  pasó.  Pues  las  guerras  de  Méji^  decuando  nos  des- 
barataron y  echaron  de  la  ciudad ,  é  nos  mataron  é  sa- 
crificaron sobre  ochocientos  y  sesenta  soldados ;  digo 
otra  vez  sobre  ochocientos  y  sesenta  soldados ,  porque 
de  mil  trecientos  que  entremos  al  socorro  de  Pedro  de 
Albarado,  é  íbamos  en  aquel  socorro  los  de  Narvaez  é 
los  deCorlés,  que  eran  los  mil  y  trecientos  que  he  di- 
cho, no  escapamos  sino  cuatrocientos  y  cuarenta,  é  to- 
dosheridos,  y  dícelo  de  manera  como  sino  fuera  nada. 
Pues  desque  tornamos  á  conquistar  la  gran  ciudad  de 
Méjico  é  la  ganamos ,  tampoco  dice  los  soldados  que  nos 
mataron  é  hirieron  en  las  conquistas,  sino  que  todo  lo 
hallábamos  como  quien  va  á  bodas  y  regocijos.  ¿Para 
qué  meto  yo  aquí,  tanto  la  pluma  en  contar  cada  cosa 
por  sí,  que  es  gastar  papel  y  tinta?  Porque  si  en  todo  lo 
que  escribe  va  de  aquesta  arte,  es  gran  lástima;  y  pues- 
to que  él  lleve  buen  estilo  ,  había  de  ver  que  para  que 
diese  fe  á  lo  demás  que  dice,  que  en  esto  se  había  de  es- 
merar. Dejemos  esta  plática,  S  volveré  á  mi  materia; 
que  después  de  bien  mirado  todo  le  que  he  dicho  que 
escribe  el  Gómora,  que  por  ser  tan  lejos  de  lo  que  pasó 
es  en  perjuicio  de  tantos,  torno  á  proseguir  en  mi  rela- 
ción é  historia;  porque  dicen  sabios  varones  que  la 
buena  política  y  agraciado  componeros  decir  verdad 
en  lo  que  escribieren,  y  la  mera  verdad  resiste  á  mi 
rudeza;  y  mirando  en  esto  que  he  dicho,  acordé  de 
seguir  mi  intento  con  el  ornato  y  pláticas  que  adelante 
se  verán,  para  que  salga  áluz  y  se  vean  las  conquistas  de 
la  Nueva-España  claramente  y  como  se  han  de  ver,  y  su 
majestad  sea  servido  conocer  los  grandes  énotablesser- 
vicios  que  le  hicimos  los  verdaderos  conquistadores, 
pues  tan  pocos  soldados  como  venimos  á  eslas  tierras 
con  el  venturoso  y  buen  capitán  Hernando  Cortés ,  nos 
pusimosá  tan  grandes  peligros  y  le  ganamos  esta  tierra, 
que  es  una  buena  parle  de  las  del  Nuevo-Muodo,  pues« 
to  que  su  majestad,  como  cristianísimo  rey  y  señor  nues- 
tro ,  nos  lo  ha  mandado  muchas  veces  gratificar ;  y  de- 
jaré de  hablar  acerca  desto ,  porque  hay  mucho  que 
decir. 

.  Y  quiero  volver  con  la  pluma  en  la  mano ,  como  el 
buen  piloto  lleva  la  sonda  por  la  mar,  descubriendo  los 
bajos  cuando  siente  que  los  liay ,  así  haré  yo  en  cami- 
nar á  la  verdad  de  lo  que  pasó  la  historia  del  coronista 
Gómora ,  y  no  será  todo  en  lo  que  escribe ;  porque  si 
parte  por  parte  se  hubiese  de  escribir,  seria  mas  la  cosia 
en  cogerla  rebusca  que  en  las  verdaderas  vendimias.  Di« 
go  que  sobre  esta  mi  relación  pueden  los  coronistas  su- 
blimar é  dar  loas  cuantas  quisieren ,  asi  al  capitán  Cor- 
tés como  á  los  fqertes  conquistadores ,  pues  tan  grande 
y  santa  empresa  salió  de  nuestras  manos,  pues  ello  mis- 
mo da  fe  muy  verdadera;  y  no  son  cuentos  de  naciones 
extrañas,  ni  sueños  ni  porfías,  que  ayer  pasó  á  manera 
de  decir,  smo  vean  toda  la  Nueva-España  qué  cosa  es, 
y  lo  que  sobre  ello  escriben.  Diremos  loque  en  aquellos 
tiempos  nos  hallamosser  verdad,  como  testigos  de  vista, 
é  no  estaremos  hablando  las  contrariedades  y  falsas  re- 
laciones (como  decimos)  de  los  que  escribieron  de  oí- 
das, pues  sabemos  que  la  verdad  es  cosa  sagrada ,  y  quie- 
ro dejar  de  mas  hablar  en  esta  materia;  y  aunque  había 
bien  que  decir  della  é  loque  sé,  sospeclio  del  coronista 
que  le  dieron  falsas  relaciones  cuando  hacia  aquella 
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historia ;  porque  toda  la  hoora  y  prez  della  la  dio  solo 
al  marqués  don  Hernando  Cortés,  é  no  hizo  memoria 
de  ninguno  de  nuesti'os  valerosos  capitanes  y  fuertes 
soldados ;  y  bien  se  parece  en  todo  lo  que  el  Gómora 
escribe  en  su  historia  serle  muy  aficionado,  pues  ¿  su 
hijo ,  el  marqués  que  agora  es,  le  eligió  &u  corónica  é 
obra,  é  la  dejó  de  elegir  á  nuestro  rey  y  señor,  y  no  so- 
lamente el  Francisco  López  de  Gómora  escribió  tantos 
bomronesé  cosas  que  no  son  verdaderas,  de  que  ha  he- 
cho mucho  daño  á  muchos  escritores  é  coronistas  que 
después  del  Gómora  han  escrito  en  lascosasde  la  Nue- 
va-España, como  es  el  doctor  illescas  y  Pablo  lovio,  que 
se  van  por  sus  mismas  palabras  y  escriben  ni  mas  ni 
menos  qne  el  Gómora.  Por  manera  que  lo  que  sobre  es- 
ta materia  escribieron  es  porque  les  ha  hecho  errar  el 
Gómora.    ^ 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  veniffloi  otra  yes  con  otra  anuda  ft  las  tierna  noevamente 
descttbierUs,  y  por  capitán  de  la  armada  Hernando  Cortas,  que 
después  fu¿  marqués  del  Valle  y  tuyo  otros  ditados,  y  de  las  con- 
trariedades qne  babo  para  le  estorbar  que  no  faeie  capitán. 

En  i  5  días  del  mes  de  noviembre  de  1 5  i  8  años,  vuel  to 
el  capitán  Juan  de  Grijalva  de  descubrir  las  tierras  nue- 
vas (como  dicho  habernos),  el  gobernador  Diego  Ve- 
lazquez  ordenaba  de  enviar  otra  armada  muy  mayor  que 
las  de  antes ,  y  para  ello  tenia  ya  diez  navios  en  el  puerto 
de  Santiago  de  Cuba ;  los  (;uatro  dellos  eran  en  los  que 
volvimos  cuando  lo  de  Juan  de  Grijalva,  porque  luego 
les  hizo  dar  carena  y  adobar,  y  los  otros  seis  recogie- 
ron de  toda  la  isla ,  y  los  hizo  proveer  de  bastimento, 
que  era  pan  cazabe  y  tocino ,  porque  en  aquella  sa- 
zón no  habia  en  la  isla  de  Cuba  ganado  vacuno  ni  car- 
neros ,  y  este  bastimento  no  era  para  mas  de  hasta  lle- 
gar á  la  Habana ,  porque  alli  hablamos  de  hacer  todo  el 
matalotaje,  como  se  hizo.  Y  dejemos  de  hablaren  esto, 
y  volvamos  ¿  decir  las  diferencias  que  se  hubo  en  elegir 
capitán  para  aquel  viaje.  Habia  muchos  debates  y  con- 
trariedades^ porque  ciertos  caballeros  decían  que  vi- 
niese un  capitán  muy  de  calidad,  que  se  decia  Vasco 
Porcallo,  pariente  cercano  del  conde  de  Feria,  y  te- 
mióse el  Diego  Velazquez  que  se  alzaria  con  la  armada, 
porque  era  atrevido;  otros  decían  que  viniese  un  Agus- 
ün  Bermudez  ó  un  Antonio  Velazquez  Borrego  ó  un 
Bemardino  Velazquez,  parientes  del  gobernador  Diego 
Velazquez;  y  todos  los  mas  soldados  que  alli  nos  halla- 
mos decíamos  que  volviese  el  Juan  de  Grijalva,  pues  era 
buen  capitán  y  no  habia  falta  en  su  persona  y  en  saber 
mandar.  Andando  las  cosas  y  conciertos  desta  manera 
que  aquí  he  dicho ,  dos  grandes  privados  del  Diego  Ve- 
lazquez, que  se  decían  Andrés  de  Duero,  secretario 
del  mismo  gobernador,  y  un  Amador  de  Larez,  conta- 
dor de  su  majestad,  hicieron  secretamente  compañía 
con  un  buen  hidalgo ,  que  se  decia  Hernando  Cortés, 
natural  de  Medellin ,  el  cual  fué  hijo  de  Martin  Cortés 
de  Monroy  y  de  Catalina  Pizarro  Altamirano,  é  ambos 
hijosdalgo,  aunque  pobres;  é  asi  era  por  la  parte  de  su 
padre  Cortés  y  Monroy,  y  la  de  su  madre  Pizarro  é  Alta- 
mirano :  fué  de  los  buenos  linajes  de  Extremadura,  é 
tenia  indios  de  encomienda  en  aquella  isla,  é  poco 


tiempo  habia  que  se  había  casado  por  amores  con  una 
señora  que  se  decía  doña  Catalina  Snarez  Pacheco ,  y 
esta  señora  era  hija  de  Diego  Suarez  Pacheco ,  ya  di- 
funto, natural  de  la  ciudad  de  Avila,  y  de  María  de 
Mercaida,  vizcaína  y  hermana  de  Juan  Suarez  Pacheco; 
y  este ,  después  que  se  ganó  la  Nueva-España ,  fué  ve- 
cino y  encomendado  en  Méjico ;  y  sobre  este  casamiento 
de  Cortés  le  sucedieron  muchas  pesadumbres  y  prisio- 
nes; porque  Diego  Velazquez  favoreció  las  partes  della, 
como  mas  largo  contarán  otros;  y  así  pasaré  adelante 
y  diré  acercado  la  compañía ,  y  fué  desta  manera :  que 
concertaron  estos  dos  grandes  privados  del  Diego  Ve- 
lazquez que  le  hiciesen  dar  á  Hernando  Cortés  la  capí- 
tania  general  de  toda  la  armada,  y  que  partirían  entre 
todos  tres  la  ganancia  del  oro  y  plata  y  joyas  de  la  parte 
que  le  cupiese  á  Cortés ;  porque  secretamente  el  Diego 
Velazquez  enviaba  ¿  rescatar,  y  no  á  poblar.  Pues  he- 
cho este  concierto ,  tienen  tales  modos  el  Duero  y  el 
contador  con  el  Diego  Velazquez,  y  le  dicen  tan  buenas 
y  melosas  palabras,  loando  hiucho  ¿  Cortés,  que  es  per- 
sona en  quien  cabe  aquel  cargo,  y  para  capitán  muy  es- 
forzado, y  que  le  seria  muy  fiel,  pues  era  su  ahijado, 
porque  fué  su  padrino  cuando  Cortés  se  veló  con  doña 
Catalina  Suarez  Pacheco;  por  manera  que  le  persua- 
dieron á  ello  y  luego  se  eligió  por  capitán  general ;  y  d 
Andrés  de  Duero ,  como  era  secretario  del  Gobernador, 
no  tardó  de  hacer  las  provisiones,  como  dice  en  el  re- 
frán ,  de  muy  buena  tinta ,  y  como  Cortés  las  quiso  bas- 
tantes, y  se  las  trujo  firmadas.  Ya  publicada  su  elec- 
ción, á  unas  personas  les  placía  y  ¿  otras  les  pesaba.  Y 
un  domingo,  yendo  á  misa  el  Diego  Velazquez,  como 
era  gobernador,  íbanle  acompañando  las  mas  nobles 
personas  y  vecinos  que  habia  en  aquélla  villa ,  y  llevaba 
¿  Hernando  Cortés  á  su  lado  derechb  por  le  honrar ;  é 
iba  delante  del  Diego  Velazquez  un  truhán  que  se  de- 
cia Cervantes  el  Loco,  haciendo  gestos  y  chocarrerias: 
a  A  la  gala  de  mi  amo ;  Diego ,  Diego,  ¿qué  capitán  lias 
elegido?  Que  es  de  Medellin  de  Extremadura,  capitán 
de  gran  ventura.  Mas  temo,  Diego,  no  se  te  alce  con 
el  armada ;  que  le  juzgo  por  muy  gran  varen  en  sus  co- 
sas.» Y  decia  otras  locuras,  que  todas  iban  inclinadas 
á  malicia.  Y  porque  lo  iba  diciendo  de  aquella  manera 
le  dio  de  pescozazos  el  Andrés  de  Duero,  que  iba  allí 
junto  con  Cortés,  y  le  dijo :  a  Calla,  borracho,  loco, 
no  seas  mas  bellaco;  que  bien  entendido  tenemos  que 
esas  malicias ,  so  color  de  gracias,  no  salen  de  tí ;»  y  to- 
davía el  loco  iba  diciendo  :  a  Viva,  viva  la  gala  de  mí 
amo  Diego  y  del  su  venturoso  capitán  Cortés.  E  juro  á 
tal ,  mi  amo  Diego ,  que  por  no  te  ver  llorar  tu  mal  re- 
caudo que  ahora  has  hecho,  yo  me  qui^o  ir  con  Cortés 
¿  aquellas  ricas  tierras,  o  Túvose  por  cierto  que  dieron 
los  Velazquez  parientes  del  Gobernador  ciertos  pesos 
de  oro  á  aquel  chocarrero  porque  dijese  aquellas  mali- 
cias, 60  color  de  gracias.  Y  todo  salió  verdad  como  Jo 
di^o.  Dicen  que  los  locos  muchas  veces  aciertan  en  lo 
que  hablan;  y  fué  elegido  Hernando  Cortés,  porla  gra- 
cia de  Dios,  para  ensalzar  nuestra  santa  fe  y  servir  á  su 
migestad ,  como  adelante  se  dirá. 
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CAPITULO  XX. 


üt  las  eotas  qof  hizo  j  entendió  el  espitan  Hernandd  Cortés 
despaés  que  fué  elegido  por  capitán ,  como  dicho  es. 

Pues  como  ya  fué  elegido  Hernando  Cortés  por  ge- 
neral de  la  amada  qae  dicho  tengo ,  comenzó  á  buscar 
todo  género  de  armas,  asi  escopetas  como  pólvora  y 
ballestas,  é  todos  cuantos  pertrechos  de  guerra  pudo 
haber  y  buscar,  todas  cuantas  maneras  de  rescate,  y  tam- 
bién otras  cosas  pertenecientes  para  aquel  viaje.  E  de- 
más desto,  se  comenzó  de  pulir  é  abelüdar  en  su  per- 
sona mucho  mas  que  de  antes ,  é  se  puso  un  penacho 
de  plumas  con  su  medalla  de  oro ,  que  le  parecía  muy 
bien.  Pues  para  hacer  aquestos  gastos  que  be  dicho  no 
tenia  de  qué ,  porque  en  aquella  sazón  estaba  muy  adeu- 
dado y  pobre,  puesto  que  tenia  buenos  indios  de  enco- 
mienda y  le  daban  buena  renta  de  las  minas  de  oro ;  mas 
todo  lo  gastaba  en  su  persona  y  en  atavíos  de  su  mujer^ 
que  era  reden  casado.  Era  apacible  en  su  persona  y 
bieoquisto  y  de  buena  conversación ,  y  habla  sido  dos 
veces  alcalde  en  la  villa  de  Santiago  de  Boroco,  adonde 
era  Tecino,  porque  en  aquestas  tierras  se  tiene  per  ma- 
cha hMira.  Y  como  ciertos  mercaderes  amigos  suyos, 
que  se  dedan  Jume  Tria  ó  Jerónimo  Tría  y  un  Pedro 
de  Jeres ,  le  vieron  con  capitanía  y  prosperado,  le  pres- 
taron cuatro  mil  pesos  de  oro  y  le  dieron  otras  merca- 
derías sobre  la  renta  de  sus  indios,  y  luego  hizo  ha- 
cer unas  lazadas  de  oro,  que  puso  en  una  ropa  de  ter- 
ciopelo, y  mandó  hacer  estandartes  y  banderas  labradas 
de  oro  con  las  armas  reales  y  una  cruz  de  cada  parte, 
juntamente  con  las  armas  de  nuestro  rey  y  señor ,  con 
un  letrero  en  latm,  que  decía :  a  Hermanos,  sigamos 
la  señal  de  la  santa  cruz  con  fe  verdadera ,  que  con  ella 
Tencerémos;  o  y  luego  mandó  dar  pregones  y  tocar  sus 
alambores  y  trompetas  en  nombre  de  su  majestad,  y  en 
su  real  nombre  por  Diego  Velazquez ,  para  que  cuales- 
quier  personas  que  quisiesen  Ir  en  su  compañía  á  las 
tierras  nuevamente  descubiertas  á  las  conquistar  y  do- 
blar, les  darían  sus  partes  del  oro,  plata  y  joyas  que  se 
hubiese,  yencomiendas  de  indios  después  de  padficada, 
y  que  para  ello  tenia  el  Diego  Velazquez  de  su  majes- 
tad. E  puesto  que  se  pregonó  aquesto  de  la  licencia  del 
Rey  nuestro  señor,  aun  no  habla  venido  con  ella  de 
Castilla  el  capellán  Benito  Martínez,  que  fué  el  que 
Diego  Vehizquez  hubo  despachado  ¿  Castilla  para  que 
le  trajese,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello 
habla.  Pues  como  se  supo  esta  nueva  en  toda  la  i^la  de 
Cuba,  y  también  Cortés  escríbió  á  todas  las  villas  á  sus 
amigos  que  se  aparejasen  para  ir  con  él  á  aquel  viaje, 
unos  vendían  sus  haciendas  para  buscar  armas  y  caba- 
llos, otros  comenzaban  á  hacer  cazabe  y  salar  tocinos 
para  matalotaje ,  y  se  colchaban  armas  y  se  apertebian 
de  lo  que  habían  menester  lo  mejor  que  podían.  De  ma- 
nera que  nos  juntamos  en  Santiago  de  Cuba ,  donde  sa- 
limos con  el  armada ,  mas  de  trecientos  soldados;  y  de 
la  caá  del  mismo  Diego  Velazquez  vinieron  los  mas 
principales  que  tenia  en  su  servicio ,  que  era  un  Diego 
de  Ordás,  su  mayordomo  mayor,  y  á  este  el  mismo  Ve- 
lazquez lo  envió  para  que  mirase  y  entendiese  no  hu- 
biese alguna  mala  trama  én  la  armada;  que  siempre 
se  teooió  de  .Cortés,  aunque  lo  disimulaba;  y  vino  un 
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Francisco  de  Moría  y  un  Escobar  y  un  Heredia,  y  Juan 
Ruano  y  Pedro  Escudero,  y  un  Martin  Ramos  de  Lares, 
vizcaíno,  y  otros  muchos  que  eran  amigos  y  paniagua- 
dos del  Diego  Velazquez.  Eyo  me  pongo  ála  postre ,  ya 
que  estos  soldados  pongo  aquí  por  memoria ,  y  no  ¿ 
otros ,  porque  en  su  tiempo  y  sazón  los  nombraré  á  to- 
dos los  que  se  me  acordare.  Y  como  Cortés  andaba  muy 
solícito  en  aviar  su  armada,  y  en  todo  se  daba  mucha 
priesa,  como  ya  la  malicia  y  envidia  reinaba  siempre 
en  aquellos  deudos  del  Diego  Velazquez,  estaban  afren- 
tados cómo  no  se  fiaba  el  pariente  dellos ,  y  dio  aquel 
cargo  y  capitanía  á  Cortés  ¿  sabiendo  que  le  habla,  teni- 
do por  su  grande  enemigo  pocos  dias  habla  sobre  el 
casamiento  de  la  mujer  de  Cortés,  que  se  decía -Cata- 
lina Suarez  la  Marcaida  (como  dicho  tengo ) ;  y  ¿  esta 
causa  andaban  mormurando  del  pariente  Diego  de  Ve- 
lazquez y  aun  de  Cortés ,  y  por  todas  las  vías  que  po- 
dían le  revolvían  con  el  Diego  Velazquez  para  que  en 
todas  maneras  le  revocasen  el  poder;  de  lo  cual  tenia 
dello  aviso  el  Cortés,  y  ¿  esta  causa  no  se  quitaba  de 
la  compañía  de  estar  con  el  Gobernador  y  siempre  mos- 
trándose muy  gran  su  servidor.  El  decía  que  le  habla 
de  hacer  muy  ilustre  .señor  é  rico  en  poco  tiempo.  T 
demás  desto ,  d  Andrés  de  Duero  avisaba  siempre  á 
Cortés  que  se  diese  príesa  en  embarcar,  porque  ya  te- 
nían trastrocado  al  Diego  Velazquez  con  importunida- 
des de  aquellos  sus  paríentes  los  Velazquez.  Y  desque 
aquello  vio  Cortés,  mandó  á  su  mujer  doña  Catalina 
Suarez  la  Marcaida  que  todo  lo  que  hubiese  de  llevar' 
de  bastimentos  y  otros  regalos  que  suelen  hacer  para 
sus  marídos,  en  especial  para  tal  jornada,  se  llevase' 
luego  á  embarcar  á  los  navios.  £  ya  tenia  mandado 
apregonaréapregonado,  é  apercebidos  á  los  maestres  y 
pilotos  y  á  todos  los  soldados,  que  para  tal  dia  y  noche 
no  quedase  ningtmo  en  tierra.  Y  desque  aquello  tuvo 
mandado  y  los  vio  todos  embarcados ,  se  fué  á  despedir 
dd  Diego  Velazquez,  acompañado  deaquellos  sus  gran- 
des amigos  y  compañeros,  Andrés  de  Duero  y  el  conta- 
dor Amador  de  Lares,  y  todos  los  mas  nobles  vecinos  de 
aquella  villa;  y  después  de  muchos  ofrecimientos  y 
abrazos  da  Cortés  al  Gobernador  y  del  Gobernador  á 
Cortés V  se  despidió  del;  y  otro  dia  muy  de  mañana, 
después  de  haber  oído  misa,  nos  fuimos  á  los  navios, 
y  el  mismo  Diego  Velazquez  le  tornó  á  acompañar,  y 
otros  muchos  hidalgos,  hasta  acercarnos  ála  vela,  y  con 
próspero  tiempo  en  pocos  dias  llegamos  á  la  villa  de  la 
Trinidad ;  y  tomado  puerto  y  saltados  en  tierra,  lo  que 
dlí  le  avino  á  Cortés  adelante  se  dirá.  Aquí  en  esta  re- 
lación Torán  lo  que  á  Cortés  le  acaeció  y  las0ontrarie- 
dades  que  tuvo  hasta  elegir  por  capitán  y  todo  lo  demás 
ya  por  mí  dicho;  y  sobre  ello  miren  lo  que  dice  Gómora 
en  su  historia,  y  hallarán  ser  muy  contrarío  lo  uno  de  lo 
otro ,  y  cómo  á  Andrés  de  Duero,  siendo  secretario  que 
mandaba  la  isla  de  Cuba,  le  hace  mercader,  y  al  Diego 
de  Ordás,  que  vino  ahora  con  Cortés,  dijo  que  habla 
venido  con  Grijalva.  Dejemos  al  Gómora  y  á  su  mala  re- 
lación ,  y  digamos  cómo  desembarcamos  con  Cortés  en 
la  villa  de  la  Trinidad. 
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CAPITULO  XXI. 


De  lo  qne  Cortés  hito  de«i«e  Itefó  i  U  tí»«  do  U  Trinidad,  y  de 

los  caballeros  y  soldados  qae  allf  nos  Janumos  part  ir  en  sa 
eompafila,  y  de  lo  que  mas  le  ayino. 

G  así  como  desembarcamos  en  el  puerto  de  la  villa 
de  la  Trinidad  y  y  salidos  en  tierra ,  y  como  los  vecinos 
lo  supieron ,  luego  fueron  á  recebir  ¿  Cortés  y  á  todos 
nosotros  los  que  veníamos  en  su  compañía  y  y  á  damos 
el  parabién  venido  á  su  villa ,  y  llevaron  ¿  Cortés  á  apo* 
sentar  entre  los  vecinos,  porque  babia  en  aquella  villa 
poblados  muy  buenos  hidalgos;  y  luego  mandó  Cortés 
poner  su  estandarte  delante  de  su  posada  y  dar  prego- 
nes,  como  se  habla  hecho  en  la  villa  de  Santiago,  y 
mandó  buscar  todas  las  ballestas  y  escopetas  que  había, 
y  comprar  otras  cosas  necesarias  y  aun  bastimentos;  y 
de  aquesta  villa  salieron  hidalgos  para  ir  con  nosotros, 
y  todos  hermanos ,  que  fué  el  capitán  Pedro  de  Albara- 
do  y  Gonzalo  de  Albarado  y  Jorge  de  Albarado  y  Gon- 
zalo y  Gómez  é  Juan  de  Albarado  el  viejo ,  que  era  bas- 
tardo ;  el  capitán  Pedro  de  Albarado  es  el  por  muy  mu- 
chas veces  nombrado;  é  también  salió  de  aquesta  villa 
Alonso  de  Avila,  natural  de  Avila,  capitán  que  fué 
cuando  lo  de  Grijalva ,  é  salió  Juan  de  Escalante  é  Pe- 
dro Sánchez  Farfan ,  natural  de  Sevilla ,  y  Gonzalo  Me- 
jfa,  que  fué  tesorero  en  lo  de  Méjico,  é  un  Baena  y 
Juanes  deFuenterrabía,  y  Cristóbal  de  Olí,  que  fué  for- 
zado, que  fué  maestre  de  campo  en  la  toma  de  la  ciu- 
dad de  Méjico  y  en  todas  las  guerras  de  la  Nueva-Es- 
paña, é  Ortiz  el  miísico,  é  un  Gaspar  Sánchez,  sobrino 
del  tesorero  de  Cuba ,  é  un  Diego  de  Pineda  ó  Pinedo, 
y  un  Alonso  Rodríguez,  que  tenia  unas  minas  ricas  de 
oro,  y  un  Bartolomé  García  y  otros  hidalgos  que  no 
me  acuerdo  sus  nombres ,  y  todas  personas  de  mucha 
valía.  Y  desde  la  Trinidad  escribió  Cortés  á  la  villa  de 
Santíspíritus,  que  estaba  de  allí  diez  y  ocho  leguas, 
haciendo  saber  á  todos  los  vecinos  cómo  iba  á  aquel 
viaje  á  servir  á  su  majestad ,  y  con  palabras  sabrosas  é 
ofrecimientos  para  atraer  á  si  muchas  personas  de  ca- 
lidad que  estaban  en  aquella  villa  poblados ,  que  se  de- 
cían Alonso  Hernández  Puertocarrero,  primo  del  conde 
deMedellin,  y  Gonzalo  de  Sandoval,  alguacil  mayor  é 
gobernador  que  fué  ocho  meses,  y  capitán  que  después 
fué  en  la  Nueva-España,  y  4  Juan  Velazquez  de  León, 
pariente  del  gobernador  Velazquez,  y  Rodrigo  Rangel 
y  Gonzalo  López  de  Jimena  y  su  hermano  Juan  López, 
y  Juan  Sedeño.  Este  Juan  Sedeño  era  vecino  de  aquella 
villa;  y  declarólo  así  porque  había  en  nuestra  armada 
otros  dos  Jtan  Sedeños ;  y  todos  estos  que  he  nombra- 
do, personas  muy  generosas,  vinieron  á  la  villa  de  la 
Trinidad ,  donde  Cortés  estaba ;  y  como  lo  supo  que  ve- 
nían ,  los  salió  ¿  recebir  con  todos  nosotros  ios  soldados 
que  estábamos  en  su  compañía^  y  se  dispararon  mu* 
cfaos  tiros  de  artillería  y  les  mostró  mucho  amor,  y  ellos 
le  tenían  grande  acato.  Digamos  ahora  cómo  todas  las 
personas  que  he  nombrado ,  vecinos  de  la  Trinidad, 
tenían  en  sus  estancias ,  donde  hacían  el  pan  cazabe » y 
manadas  de  puercos  cerca  de  aquella  villa,  y  cada  uno 
procuró  de  poner  el  mas  bastimento  que  podía.  Puea 
estando  desta  manera  recogiendo  soldados  y  comprando 
caballosi  que  en  aquella  sazón  é  tiempo  no  los  había. 
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sino  muy  pocos  y  caros;  y  como  aquel  hidalgo  por  mí 
ya  nombrado,  que  se  decía  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero  ,  no  tenia  caballo  ni  aun  de  qué  comprallo, 
Cortés  le  compró  una  yegua  rucia  y  dio  por  ella  unas 
lazadas  de  oro  que  traía  en  la  ropa  de  terciopelo  que 
mandó  liaceren  Santiago  de  Cuba  (como  dicho  tengo); 
y  en  aquel  instante  vino  un  navio  de  la  Habana  á  aquel 
puerto  de  la  Trinidad ,  que  traía  un  Juan  Sedeño ,  ve- 
cino de  la  misma  Habana ,  cargado  de  pon  cazabe  y 
tocinos,  que  iba  á  vender  á  unas  minas  de  oro  cerca 
de  Santiago  de  Cuba;  y  como  saltó  en  tierra  el  Juan 
Sedeño,  fué  á  besar  las  manos  á  Cortés,  y  después  de 
muchas  pláticas  que  tuvieron ,  le  compró  el  navio  y 
tocinos  y  cazabe  fiado,  y  se  fué  el  Juan  de  Sedeño  coa 
nosotros.  Ya  temamos  once  navios,  y  todo  se  nos  hacia 
prósperamente,  gracias  á  Dios  por  ello;  y  estando  de 
la  manera  que  be  dicho ,  envió  Diego  Velazquez  carias 
y  mandamientos  para  que  detengan  la  armada  á  Cor- 
tés, lo  cual  verán  adelante  lo  que  pasó. 

CAPITULO  XXIL 

Ctfno  el  f  oberaador  DIep  Velasqoes  enrió  dos  eriados  nyos  en 
postt  ft  la  Tilla  de  la  Trinidad  coa  poderot  y  mandamieotos  pan 
revocar  A  Cortés  el  poder  de  ser  capitán  y  tonalle  ta  armada  ;  j 
lo  qoe  paad  diré  adelante. 

Quiero  vohrer  algo  atrás  de  nuestra  plática  para  de- 
cir que  como  salimos  de  Santiago  de  Cuba  con  todos 
los  navios  de  la  manera  que  he  dicho ,  dijeron  á  Diego 
Velazquez  tales  palabras  contra  Cortés,  que  le  hicieron 
volver  la  hoja ;  porque  le  acusaban  que  ya  iba  alzado  y 
que  salió  del  puerto  como  á  cencerros  tapados,  y  que 
le  habían  oido  decir  que  aunque  pesase  al  Diego  Ve- 
lazquez había  de  ser  capitán ,  y  que  por  este  efelo  ha- 
bía embarcado  todos  sua  soldado^en  los  navios  de  no- 
che ,  para  si  le  quitasen  la  capitanía  por  fuerza  hacerse 
á  la  vela,  y  que  le  habían  engañado  ai  Velazquez  su  se- 
cretario Andrés  de  Duero  y  el  contador  Amador  de  La- 
res,  y  que  por  tratos  que  había  entre  ellos  y  entre  Cor- 
tés, que  le  habían  hecho  dar  aquella  capitanía.  E  quien 
mas  metió  la  mano  en  ello  para  convocar  al  Diego  Ve- 
lazquez que  le  revocase  luego  el  poder  eran  sus  parien- 
tes Velazquez,  y  un  viejo  que  se  decía  Juan  Millan,que 
le  llamaban  el  Astrólogo ;  otros  decían  que  tenía  ramos 
de  locura  é  que  era  atronado ,  y  este  viejo  decía  machas 
veces  al  Diego  Velazquez, :  alfíra,  Señor,  que  Cortés 
se  vengará  ahora  de  vos  de  cuando  le  tuvistes  preso ,  y 
como  es  mañoso,  os  ha  de  echar  á  perder  si  no  lo  reme- 
díais presto.»  A  estas  palabras  y  otras  muchas  que  le 
decían  dio  oídos  á  eHas,  y  con  mucha  brevedad  envió 
dos  mozos  de  espuelas ,  de  quien  se  fiaba,  con  manda- 
mientos y  provisiones  para  el  alcalde  mayor  de  la  Tri- 
nidad, que  se  decía  Francisco  Verdugo,  el  cual  era 
cuñado  del  mismo  Gobernador ;  en  las  cuales  provisio- 
nes mandaba  que  en  todo  caso  le  detuviesen  el  armada 
á  Cortés,  porque  ya  no  era  capitán,  y  le  habían  revocado 
poder  y  dado  ¿  Vasco  Porcallo.  Y  también  traían  car- 
tas para  Diego  de  Ordás  y  para  Francisco  de  Moría  y 
para  todos  los  amigos  y  parientes  del  Diego  Velazquez, 
para  que  en  todo  caso  le  quitasen  la  armada.  Y  como 
Cortés  lo  supo ,  habló  secretamente  al  Ordás  y  á  todos 
aquellos  soldados  y  vecinos  de  la  Trinidad  que  le  pare- 
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ció  á  Cortés  qae  serian  en  favorecer  las  provisiones  del 
gobernador  Diego  Velazquez ,  y  tales  palabras  y  ofertas 
les  dijo ,  qoe  los  trujo  ¿  so  serricio;  y  ann  el  mismo 
Diego  de  Ordás  habló  é  convocó  Inego  á  Francisco  VeN 
dugo ,  que  era  alcalde  mayor,  que  no  hablasen  en  el 
negocio,  sino  que  lo  disimulasen ;  y  pasóle  por  delante 
que  hasta  alli  no  bsd>ía  visto  ninguna  nove¿id  en  Cor- 
tés, antea  se  mostraba  muy  servidor  del  Gobernador; 
é  ya  que  en  algo  se  quisiesen  poner  por  el  Velazquez 
piraquitalle  la  armada  en  aquel  tiempo,  que  Cortés  te- 
Dia  muchos  hidalgos  por  amigos ,  y  enemigos  del  Diego 
Velazquez  porque  no  les  habia  dado  buenos  indios;  y 
demás  de  los  hidalgos  sus  amigos,  tenia  grande  copia 
desoldados  y  estaba  muy  pujante,  y  que  sería  meter 
zizaña  en  la  villa,  é  que  por  ventura  los  soldados  le 
darían  sacomano  é  le  robarian  é  harian  otro  peor  des- 
concierto; 7  asi ,  se  quedó  sin  hacer  bullicio ;  y  el  un 
mozo  de  espuelas  de  los  que  traían  las  cartas  y  recau- 
dos 80  fué  con  nosotros ,  el  cual  se  decia  Pedro  Laso ,  y 
con  el  otro  mensajero  escribió  Cortés  muy  mansa  y 
amorosamente  al  Diego  Velazquez  que  se  maravillaba 
de  su  merced  de  haber  tomado  aquel  acuerdo,  y  que 
la  deseo  es  servir  ¿  Dios  y  á  su  majestad,  y  ¿  él  en  su 
real  nombre;  y  que  le  suplicaba  que  no  oyese  mas  á 
aquellos  seaores  sus  deudos  los  Velazquez,  ni  por  un 
Tíejo  loco ,  como  era  Juan  Míllan,  se  mudase.  Y  tam* 
bieo  escribió  ú  todos  sus  amigos,  en  especial  al  Duero 
y  al  Contador,  sus  compañeros ;  y  después  de  beber  es- 
crito, mandó  entenderá  todos  los  soldados  en  aderezar 
armas ,  y  á  los  herreros  que  estaban  en  aquella  villa, 
que  siempre  hiciesen  casquillos,  y  á  los  ballesteros  que 
desbastasen  almacén  para  que  tuviesen  muchas  saetas, 
y  también  atrujo  y  convocó  á  los  herreros  que  se  fue- 
sen con  nosotros,  y  así  lo  hicieron;  y  estuvimos  en 
aquella  villa  doce  dias,  donde  lo  dejaré ,  y  diré  cómo 
nos  embarcamos  para  ir  ala  Habana.  También  quiero 
que  rean  los  que  esto  leyeren  la  diferencia  que  hay  de 
U  relación  de  Francisco  Gómora  cuando  dice  que  envió 
i  mandar  Diego  Velaaquei  á  Ordás  que  convidase  á  co- 
mer á  Cortés  en  un  navio  y  lo  llevase  preso  á  Santiago. 
Y  pone  otras  cosas  en  su  Gorónica ,  que  por  n6  me  alar- 
gar lo  dejo  de  decir,  y  al  parecer  de  los  curiosos  letores 
si  lleva  mejor  camino  lo  que  se  vio  por  vista  de  ojos  ó  lo 
qoe  dice  el  Gómorai  que  no  lo  vio.  Volvamos  á  nuestra 
materia. 

CAPITULO  XXHL 

C4bo  el  capitaa  HerniBdo  Cortés  seembireá  con  toáot  los  demás 
caballeros  y  soldados  para  ir  por  la  banda  del  sar  al  poerto  de 
la  Habaia,  j  eofid  otro  nairfo  por  la  banda  del  aorte  al  mismo 
pierio ,  y  le  q«e  mas  le  acaedó. 

Después  qtte  Cortés  vio  que  en  la  villa  de  la  Trinidad 
Bo temarnos  en  qué  entender,  ajpercibió  á  todos  los 
caballeros  y  soldados  que  allí  se  ISbian  juntado  para  ir 
eo  su  compañia ,  que  embarcasen  juntamente  con  él  en 
los  DITÍOS  que  estaban  en  el  puerto  de  la  banda  del  sur, 
7  los  que  por  tierra  quisiesen  ir,  fuesen  hasta  la  Haba* 
aa  con  Pedro  de  Albarado ,  para  que  faese  recogiendo 
nías  soldados,  que  estaban  en  unas  Mtancias  que  era 
ciminpde  la  misma  Habana;  porque  el  Pedro  de  Albt* 
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rado  era  muy  apacible ,  y  tenia  gracia  en  hacer  gente  de 
guerra.  .Yo  fui  en  su  compañía  por  tierra,  y  mas  de  otros 
cincuenta  soldados.  Dejemos  esto,  y  diré  que  también 
mandó  Cortés  á  un  hidalgo  que  se  decía  Juan  de  Esca- 
lante, muy  su  amigo ,  que  se  fuese  en  un  navio  por  la 
banda  del  norte.  Y  también  mandó  que  todos  los  caba- 
llos fuesen  por  tierra.  Pues  ya  despachado  todo  lo  que 
dicho  tengo,  Cortés  se  embarcó  en  la  nao  capitana  con 
todos  los  navios  para  ir  la  derrota  de  la  Habana.  Parece 
ser  que  las  naos  que  llevaba  en  conserva  no  vieron  á  la 
Capitana,  donde  iba  Cortés,  porque  era  de  noche,  y  fue- 
ron ol  puerto;  y  asimismo  llegamos  por  tierra  con  Pe- 
dro de  Albarado  ala  villa  de  la  Habana;  y  el  navio  en 
que  venia  Juan  de  Escalante  por  hi  banda  del  norte  tam- 
bién había  llegado,  y  todos  los  caballos  que  iban  por 
tierra ;  y  Cortés  no  vino,  ni  sabian  dar  razón  del  ni 
dónde  quedaba,  y  pasáronse  cinco  dias,  y  no  habia  nue- 
vas ningunas  de  su  navio,  y  teníamos  sospecha  no  se 
hubiese  perdido  en  los  Jandines,  que  es  cerca  de  las  is- 
las de  Pinos,  donde  hay  muchos  bajos,  que  son  diez  ó 
doce  leguas  de  la  Habana;  y  fué  acordado  por  todos 
nosotros  que  fuesen  tres  navios  de  los  de  menos  porte 
en  busca  de  Cortés ;  y  en  aderezar  los  navios  y  en  de- 
bates ,  vaya  Fulano,  vaya  Zutano,  ó  Pedro  ó  Sancho,  se 
pasaron  otros  dos  días  y  Cortés  no  venia;  y  habia  en- 
tre nosotros  ban(|osy  medio  chirinolas  sobre  quién  se- 
ria capitán  hasta  saber  de  Cortés ;  y  quien  mas  en  ello 
metió  la  roano  fué  Diego  de  Ordás,  como  mayordo- 
mo mayor  del  Velazquez ,  á  quien  enviaba  para  enten- 
der solamente  en  lo  de  la  armada,  no  se  le  alzase  con 
ella.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á  Cortés,  que  como  ve- 
nia en  einavíode mayor  porte  (como  antes  tengo  dicho), 
en  el  paraje  de  la  isla  de  Pinos  ó  cerca  de  los  Jardines 
hay  muchos  bajos,  parece  ser  tocó  y  quedó  algo  en 
seco  el  navio ,  é  no  pudo  navegar,  y  con  el  batel  mandó 
descai^r  toda  la  carga  que  se  pudo  sacar ,  porque  allí 
cerca  habia  tierra,  donde  lo  descargaron;  y  desque  vie- 
ron que  el  navio  estuvo  en  fleto  y  podía  nadar ,  le  me- 
tieron en  mas  hondo,  y  tomaron  á  cargar  lo  que  habían 
descargado  en  tierra,  y  dio  vela;  y  fué  su  viaje  basta  ct 
puerto  de  la  Habana;  y  cuando  llegó,  todos  los  mas  de 
los  caballeros  y  soldados  que  le  aguardábamos  nos  ale- 
gramos con  su  venida,  salvo  algunos  que  pretendían 
ser  capitanes;  y  cesaron  las  chirinolas.  Y  después  que 
le  aposentamos  en  la  casa  de  Pedro  Barba ,  que  era  tí- 
mente de  aquella  villa  por  el  Diego  Velazquez,  mandó 
sacar  sus  estandartes,  y  ponellos  delante  de  las  casas 
donde  posaba;  y  mandó  dar  pregones  según  y  de  la 
manera  de  los  pasados ,  y  de  allí  de  la  Habana  vino  un 
hidalgo  que  se  decía  Francisco  de  Montejo,  y  este  es  ol 
por  mí  muchas  veces  nombrado,  que,  después  de  ganado 
Méjico  fué  adelantado  y  gobernador  de  Yucatán  y  Hon- 
duras; y  vino  Diego  de  Soto  el  de  Toro ,  que  fué  ma- 
yordomo de  Cortés  en  lo  de  Méjico ;  y  yím  un  Ángulo, 
Garci  Caro  y  Sebastian  Rodríguez,  y  un  Pacheco,  y  un 
Fulano  Gutiérrez,  y  un  Rojas  (no  digo  Rojas  el  Rico), 
y  un  mancebo  que  se  decía  Santa  Clara,  y  dos  herma- 
nos que  se  decían  los  Martínez  del  Fregenal,  y  un  Juan 
de  Najara  (no  lo  digo  por  el  sordo,  el  del  juego  de  la  pelo- 
ta de  Méjico),  y  todas  personas  de  calidad,  sin  otros  sol- 
dados que  no  me  acuerdo  sus  nombres.  Y  cuando  Cor- 
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tés  los  TÍO  todos  aquellos  hidalgos  y  soldados  juntos  se 
holgó  ea  grande  manera ,  y  luego  envió  un  navio  á  la 
punta  de  Guaniguanico ,  á  un  pueblo  que  allí  estaba  de 
indios ,  adonde  hacían  cazabe  y  tenían  muchos  puer- 
cos, para  que  cargase  el  navio  de  tocinos,  porque  aque<- 
Ua  estancia  era  del  gobernador  Diego  Velazquez;  y  en- 
vió por  capitán  del  navio  al  Diego  de  Ordás ,  como 
mayordomo  mayor  de  las  haciendas  del  Velazquez,  y 
enviólo  por  tenelle  apartado  de  sí ;  porque  Cortés  supo 
que  no  se  mostró  mucho  en  su  favor  cuando  hubo  las 
contiendas  sobre  quién  sería  capitán  cuando  Cortés  es- 
tabn  en  ta  isla  de  Pinos,  que  tocó  su  navio,  y  por  no  te- 
ner contraste  en  su  persona  le  envió ;  y  le  mandó  que 
después  que  tuviese  cargado  el  navio  de  bastimentos, 
se  estuviese  aguardando  en  el  mismo  puerto  de  Guanv- 
guanico  hasta  que  se  juntase  con  otro  navio  que  ha- 
hia  de  ir  por  ia  banda  del  norte,  y  que  irían  ambos  en 
conserva  hasta  lo  de  Cozumel ,  ó  le  avisaría  coo  indios 
en  canoas  lo  que  habla  de  hacer.  Volvamos  ¿  decir  del 
Francisco  de  Moutejo  y  de  todos  aquellos  vecinos  de 
la  Habana,  que  metieron  muclio  matalotaje  de  cazabe 
y  tocinos,  que  otra  cosane^iabia;  y  luego  Cortés  man- 
dó sacar  toda  la  artillería  de  los  navios,  que  eran  diez 
tiros  de  bronce  y  ciertos  falconetes,  y  dio  cargo  dellos 
á  un  artillero  que  se  decia  Mesa  y  ¿  un  levantisco  que 
se  decia  Arbenga  y  á  un  Juan  Catalán ,  para  que  los 
limpiasen  y  probasen  y  para  que  las  pelotas  y  polvo* 
ra  todo  lo  tuviesen  muy  á  punto;  édióles  vino  y  vinagre 
con  que  lo  refiíiasen,  y  dióles  por  compañero  auno  que 
se  decía  Bartolomé  de  Usagre.  Asimismo  mandó  ade* 
rezar  las  ballestas  y  cuerdas,  y  nueces  y  almacén,  é 
que  tirasen  a  terrero ,  é  que  mirasen  á  cuántos  pasos 
Uoj^'aba  la  fuga  de  cada  una  dcllas.  Y  como  en  aquella 
tierra  de  la  Habana  había  mucho  algodón ,  hicimos  ar- 
mas muy  bien  colchadas,  porque  son  buenas  para  en- 
tre Indios,  porque  es  mucha  la  vara  y  flecha  y  lanzadas 
que  daban ,  pues  piedra  era  como  granizo ;  y  allí  en  ia 
Habana  comenzó  Cortés  4  poner  casa  y  á  tratarse  como 
señor,  y  el  primer  maestresala  que  tuvo  fué  un  Cuz- 
ma n,  que  luego  se  murió  ó  mataron  indios;  no  digo  por 
el  maxurilorno  Cristóbal  deCuzman,  que  fué  deCortés, 
que  prendió  Gutemuz  cuando  la  guerra  de  Méjico.  Y 
titmbien  tuvo  Cortés  por  camarero  á  un  Rodrigo  Ran- 
guel ,  y  por  mayordomo  á  un  Juan  de  Cáceres,  que  fué, 
después  de  ganado  Méjico,  hombre  rico.  Y  todo  esto 
ordenado ,  nos  mandó  apercebir  para  embarcar,  y  que 
los  caballos  fuesen  repartidos  en  todos  los  navios  :  hi- 
cieron pesebrera ,  y  metieron  mucho  maíz  y  yerba  se- 
ca. Quiero  ^quí  poner  por  memoria  todos  ios  caballos  y 
yeguas  que  pasaron. 

El  capitán  Cortés,  un  caballo  castaño  zaino,  quelue- 
go  se  le  murió  en  San  Juan  de  Ulúa. 

Pedro  de  Albarado  y  Hernando  López  de  Avila,  una 
yegua  castaña  muy  buena ,  de  juego  y  de  carrera ;  y  de 
que  llegamos  ü  la  Nueva-España  el  Pedro  de  Albarado 
le  compró  la  mitad  de  la  yegua ,  ó  se  la  tomó  por 
fuerza. 

Alonso  Hernández  Puertocarrero ,  una  yegua  rucia 
de  buena  carrera '» que  le  compró  Cortés  portas  Uizadas 
de  oro. 

Juan  Velazquez  de  Leoo^  otra  yegua  rucia  muy  po- 
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derosa,  que  llamábamos  la  Rabona ,  muy  revuelta  y  de 
buena  carrera. 

Crístóbai  de  Olí,  un  caballo  castaño  escoro,  harto 
bueno. 

Francisco  de  Moutejo  y  Alonso  de  Avila ,  un  caballo 
alazán  tostado :  no  fué  para  cosa  de  guerra. 

Francisco  de  Moría,  un  caballo  castaño  escuro,  gran 
corredor  y  revuelto. 

Juan  deCscalante»  un  caballo  castaño  claro,  tresalvo: 
no  fué  bueno. 

Diego  deOrdás,  una  yegua  rucia,  machorra,  pasade- 
ra aunque  corría  poco. 

Gonzalo  Domínguez,  un  muy  extremado  jinete ,  un 
caballo  castaño  escuro  muy  bueno  y  grande  corredor. 

Pedro  González  de  Trujillo,  un  buen  caballo  castaño, 
perfecto  castaño ,  que  corría  muy  bien. 

Morón,  vecino  del  Vaimo,  un  caballo  overo,  labrado 
de  las  manos,  y  era  bien  revuelto. 

Vaena,  vecino  de  la  Trinidad,  un  caballo  overo  algo 
sobre  morcillo :  no  salió  bueno. 

Lares,  el  muy  buen  jinete,  un  caballo  muy  bueno ,  de 
color  castaño  algo  claro  y  buen  corredor. 

Ortiz  el  músico ,  y  un  Bartolomé  García ,  que  solía 
tener  minas  de  oro ,  un  muy  buen  caballo  escuro  que 
decíau  el  Arriero :  este  tué  uno  de  los  buenos  caballos 
que  pasamos  en  la  armada. 

Juan  Sedeño,  vecino  de  la  Habana,  una  yegua  casta- 
ña ,  y  esta  yegua  parió  en  el  navio.  Este  Juan  Sedeño 
pasó  el  mas  rico  soldado  que  hubo  en  toda  ia  armada, 
porque  trujo  un  navio  suyo,  y  la  yegua  y  un  negro,  é 
cazabe  é  tocinos ;  porque  en  aquella  sazón  no  se  podía 
hallar  caballos  ni  negros  sino  era  á  peso  de  oro,  y  á  esta 
causa  no  pasaron  mas  caballos ,  porque  no  los  iiabia.  Y 
dejallos  lié  aquí ,  y  diré  lo  que  allá  nosavioo,  ya  que  es- 
tamos á  punto  para  nos  embarcar. 

V 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  Diego  Velaiqocx  envió  ft  no  sa  criado  qne  se  decía  Gaspar  de 
Gkroica,eon  mandamteotos  y  provisiones  para  qoe  eo  iodo  caso 
se  prendiese  ft  Corlea  y  se  le  tomase  el  amada,  y  io  qae  soi>re 
ello  se  hizo. 

Hay  necesidad  que  algunas  cosas  desta  relación  vuel- 
van muy  atrás  á  se  relatar,  para  que  se  entienda  bien 
lo  que  se  escribe ;  y  esto  digo  que  parece  ser  que,  como 
el  Diego  Velazquez  vio  y  supo  de  cierto  que  Fnincisco 
Verdugo,  su  teniente  é  cuñado,  que  estaba  en  la  villa  de 
la  Trinidad;  no  quiso  apremiar  á  Cortés  que  dejase  el 
armada,  antes  le  favoreció,  juntamente  con  Diego  de 
Ordás,  para  que  saliese ,  dice  que  estaba  tan  ennjado  el 
Diego  Velazquez,  que  hacia  bramuras,  y  decia  al  secre- 
tario Andrés  de  Duero  y  al  contador  Amador  de  La- 
res que  ellos  le  habian  engañado  por  el  trato  que  lií- 
cieron,  y  que  Cortés  i]|a  alzado,  y  acordó  de  enviar  á  un 
criado  con  cartas  y  mandamientos  para  la  Habana  á  su 
tehiente,  que  se  decia  Pedro  Barba,  y  escribió  á  todos 
sus  parientes  que  estaban  por  vecinos  en  aquella  villa, 
y  al  Diego  de  Ordás  y  á  Juan  Velazquez  de  León ,  quo 
eran  sus  deudos  é  amigos,  rogándoles  nniy  afectuosa- 
menteque  en  bueno  ni  enmato  no  dejasen  pasaroquella 
amada,  y  que  luego  prendiesen  á  Cortés,  y  seloénvia- 
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sen  preso  é  á  baeo  recaudo  &  Santiago  de  Cuba.  Llegado 
que  llegó  Guruíca  (que  así  se  decía  el  que  envié  coa  las 
carUis  y  maudamieutos  á  la  Habana),  se  supo  loque 
traía,  y  con  este  mismo  mensajero  tuvo  aviso  Cortés  de 
lo  que  enviaba  el  Yelazquez ,  y  fué  desta  manera :  que 
parece  ser  que  un  fraile  de  la  Merced  que  se  daba  por 
servidor  de  Yelaiquez ,  que  estaba  en  su  compañía  del 
miimo  Gobernador,  escribía  ¿  otro  fraile  de  su  orden, 
que  se  decía  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  iba  con 
Corles,  y  en  aquella  carta  del  fraile  le  avisaban  ¿  Cortés 
sus  dos  companeros  Andrés  de  Duero  y  el  Contador 
de  lo  que  pasaba:  volvamos  á  nuestro  cuento.  Puesco- 
mo  al  Ordás  lo  habia  enviado  Cortés  á  lo  de  los  basti- 
mentos con  el  navio  (como  díclio  tengo),  no  tenia  Cor- 
tés cootradilor  sino  á  Juan  Yelazquez  de  León;  luego 
que  le  habló  lo  trujo  á  so  mandado,  y  especialmente 
que  el  Juan  Yelazquez  uo  estaba  bien  con  el  pariente, 
porque  no  le  babia  dado  buenos  indios.  Pues  á  todos  los 
mas  que  babia  escrito  el  Diego  Yelazquez ,  ninguno 
le  acudía  ¿  su  propósito ;  antes  todos  á  una  se  mostra- 
ron por  Cortés,  y  el  teniente  Pedro  Barbamuy  mejor ;  y 
demás  desto,  aquellos  bidalgos  Albarados,  y  el  Alonso 
Hernández  Puerlocarrero ,  y  Francisco  de  Montejo,  y 
Cristóbal  de  Olí,  y  Juan  de  Escalante,  é  Andrés  de  Mon- 
jaraz,  y  su  bermano  Gregorio  deMoojaraz,  y  todos  nos- 
otros pusiéramos  la  vida  por  el  Cortés.  Por  manera 
que  sí  en  la  villa  de  la  Trinidad  se  disimularon  los  man- 
damientos, muy  mejor  se  callaron  en  la  Habana  enton- 
ces ;  y  con  el  mismo  Cárnica  escribió  el  teniente  Pedro 
Barba  al  Diego  Yelazquez,  que  no  osó  prenderá  Cor- 
tés porque  estaba  muy  pujante  de  soldados,  é  que  hu- 
bo temor  no  metiese  á  sacomano  la  villa  y  la  robase ,  y 
embarcase  todos  los  vecinos  y  se  los  llevase  consigo.  E 
que,álo  queba  entendido,queCorlésGra su  servidor, é 
que  no  se  atrevió  á  hacer  otra  cosa.  Y  Cortés  le  escribió 
al  Yelazquez  con  palabras  tan  buenas  y  de  ofrecimien- 
tos, que  los  sabia  muy  bien  decir,  é  que  otro  día  se  ba- 
ria á  la  vela»  y  que  le  seria  muy  servidor. 

CAPITULO  XXY. 

Cteo  Cortés  te  hizo  i  la  vela  eon  toda  su  eompafifa  de  eabaUerof 
j  soldados  pan  la  isla  de  Coxomel ,  y  lo  que  aJli  le  avino. 

No  bícíroos  alarde  hasta  la  villa  de  Cozumel,  mas  de 
mandar  Cortés  que  los  caballos  se  embarcasen ;  y  man- 
do Cortés  ¿  Pedro  de  Albarado  que  fuese  por  la  banda 
del  norte  en  un  buen  navio  que  se  decía  San  Sebastian, 
y  mandó  al  piloto  que  llevaba  el  navio  que  le  aguarda* 
se  en  la  punta  de  San  Antón,  para  que  allí  se  juntase 
coo  todos  los  navios  para  ir  en  conserva  basta  Cozumel, 
y  esTíó  mensajero  á  Diego  de  Qrdás ,  que  habia  ido  por 
el  bastimento,  que  aguamase  que  hiciese  lo  mismo,  por- 
que estaba  en  la  banda  del  norte ;  y  en  i  O  días  del  mes  de 
febrero,  ano  de  i519 ,  después  de  haber  oído  misa,  nos 
hicimos  á  la  vela  coa  nueve  navios  pof  la  banda  del  sur 
coa  la  copia  de  los  caballeros  y  soldados  que  dicho  ten- 
go, y  coa  los  dos  navios  de  la  banda  del  norte  (como 
be  dicho),  que  fueron  once  con  el  en  que  fué  Pedro  de 
Albarado  con  sesenta  soldados,  é  yo  fui  en  su  compa- 
Bia,  y  el  piloto  que  llevábamos,  que  se  decía  Camacho, 
ao  tuvo  cuenta  de  lo  que  le  fué  mandado  por  Cortés, 
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y  siguió  su  derrota,  y  llegamos  dos  dlns  antes  que  Cor- 
tesa Cozumel  ,  y  surgimos  en  el  puerto,  ya  por  mí  otras 
veces  dícho'cuando  lo  de  Grijulva;  y  Curtos  aun  no 
babia  llegado  con  su  flota ,  por  causa  que  un  navio 
en  que  venia  por  capitán  Frauoisco  de  Hurla,  cou 
tiempo  se  le  saltó  el  gobernalle,  y  fué  socorrido  con 
otro  gobernalle  de  los  navios  que  venían  con  Cortés, 
y  vinieron  todos  en  conserva.  Yolvamos  á  Pedro  de 
Albarado,  que  así  como  llegamos  al  puerto  saltamos  en 
tierra  en  el  pueblo  de  Cozumel  eon  todos  los  soldados, 
y  no  ballamosíndios  ningunos,  que  se  hablan  ido  huyen- 
do; y  mandó  que  luego  fuésemos  á  otro  pueblo  que  es- 
taba deallí  una  legua,  y  también  se  amontaron  é  huyeron 
los  naturales,  y  no  pudieron  llevar  su  hacienda ,  y  deja- 
ron gallinasé  otras  cosas;  y  de  las  gallinas  mandó  Pedro 
de  Albarado  que  tomasen  hasta  cuarenta  dellas,  y 
también  en  una  casa  de  adora  torios  de  ídolos  tenían 
unos  paramentos  de  mantas  viejas,  é  unas  arquillas 
donde  estaban,  unas  como  diademas  é  ídolos,  cuen- 
tas é  pínjantillos  de  oro  bajo,  é  también  se  les  tomó  dos 
indios  é  una  india,  y  volvimos  al  pueblo  donde  des- 
embarcamos. Estando  en  esto  llegó  Cortés  con  todos 
los  navios,  y  después  de  aposentado ,  la  primera  co- 
sa que  sie  hizo  fué  mandar  echar  preso  en  grillos  al 
piloto  Camacho  porque  no  aguardó  en  la  mar ,  como 
le  fué  mandado.  Y  desque  vio  el  pueblo  sin  gen- 
te, y  supo  cómo  Pedro  de  Albarado  había  ido  al  otro 
pueblo,  é  que  les  habia  tomado  gallinasé  paramentos 
y  otras  cosillas  de  poco  valor,  de  los  ídolos  y  el  oro 
medio  cobre ,  mostró  tener  mucho  enojo  dello  y  de  có- 
mo no  aguardó  el  piloto;  y  reprendióle  gravemente  al 
Pedro  de  Albarado,  y  le  dijo  que  no  se  hablan  de  apa- 
ciguar las  tierras  de  aquella  manera,  tomando  á  los  na- 
turales su  hacienda;  y  luego  mandó  traerálos  dos  indios 
y  la  india  que  habíamos  tomado,  y  con  Melchorejo,  que 
llevábamos  de  la  Punta  de  Cotoche,  que  entendía  bien 
aquella  lengua,  les  habló,  porque  iulianillo  su  compaüe- 

^  ro  se  habia  muerto,  que  fuesen  á  llamar  los  caciques  ó 
indios  de  aquel  pueblo,  y  que  no  hubiesen  miedo,  y  les 
mandó  volver  el  oro  é  paramentos  y  todo  lo  deaiás,  ó 
por  las  gallinas,  que  ya  se  habían  comido ,  los  mandó 
dar  cuentas  é  cascabeles,  é  mas  dio  á  cada  indio  una  ca- 
misa de  Castilla.  Por  manera  que  fueron  á  llamar  el  se- 
ñor de  aquel  pueblo ,  é  otro  día  vino  el  Cacique  cou  to- 
da su  gente,  hijos  y  mujeres  de  todos  los  del  pueblo, 
y  andaban  entre  nosotros  como  sí  toda  su  vida  nos  hu- 
bieran trabido ;  é  mandó  Cortés  que  no  se  les  hiciese 
enojo  ninguno.  Aquí  en  esta  isla  comenzó  Cortesa  man- 
dar muy  de  hecho,,  y  nuestro  Seüor  le  daba  gracia  que 
do  quiera  que  ponía  la  mauo  se  le  hacia  bien  especial 

'  en  pacificar  los  pueblos  y  naturales  de  aquellas  partes, 
como  adelante  verán. 

CAPITULO  XXVL 

Gdfflo  Cortés  mandd  baeer  alarde  de  todo  su  ejército,  j  de  lo  q^e 
mas  DOS  avino. 

De  allí  á  tres  días  que  estibamos  en  Cozumel  man- 
dó Cortés  hacer  alarde  para  ver  qué  tantos  soldados 
llevaba ,  é  lialló  por  su  cuenta  que  éramas  quinientos  y 
ocho,  sin  maestres  y  pilotos  é  mariuerus,  que  señan 
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ciento  y  nueve,  y  diez  y  seis  cabaDos  6  yeguas ,  las 
yeguas  todas  eran  de  juego  y  de  carrera ,  é  onoe  navios 
grandes  y  pequeños,  con  uno  que  era  tomo  bergantiSy 
que  traí^  á  cargo  un  Ginés  Nortes ,  y  eran  treinta  y  dos 
ballesteros  y  trece  escopeteros ,  que  así  se  llamaban  en 
aquel  tiempo,  é  tiros  de  bronce  ó  cuatro  falconetes,é 
mucha  pólvora  ó  pelotas,  y  esto  desta  cuenta  de  los 
ballesteros  no  se  me  acuerda  bien ,  do  bace  al  caso  de 
la  relación;  y  hecho  ei  alarde,  mandó  á  Mesa  el  arti- 
llero, que  asi  se  llamaba ,  é  ¿  uti  Bartolomé  de  Usagre, 
é  Arbengaéáuq  catalán,  que  todos  eraa  artilleros, 
que  lo  tuviesen  muy  limpioé  aderezado,  é  lostirosy  pe- 
lotas muy  á  punto,  juntamente  con  la  pólvora.  Puso  por 
capitán  de  la  artiliería  á  un  Francisco  deOrozco,  que 
había  sido  buen  soldado  en  Italia;  asimismo  mandó  á 
dos  ballesteros ,  maestros  de  aderezar  ballestas,  que  se 
decian  Juan  Benitez  y  Pedro  de  Guzman  el  Balleste- 
ro, que  mirasen  que  todas  las  ballestas  tuviesen  ¿  dos 
y  á  tres  nueces  é  otras  tantas  cuerdas ,  y  que  siempre 
tuviesen  cepillo  é  iugijuela,  y  tirasen  ¿  terrero,  y  que 
los  caballos  estuviesen  apunto.  No  sé  yo  en  qué  gasto 
ahora  tanta  tinta  en  meter  la  mano  ancosas  de  aperci- 
bimiento de  armas  y  de  lo  demás;  porque Gort¿  ver- 
daderamente tenia  grande  vigilancia  en  todo. 

CAPITULO  xxvn. 

Cómo  Cortas  supo  de  doi  españoles  qne  estaban  en  poder  de  in- 
dios en  la  pnnta  de  Cotoclie,  y  lo  que  sobre  ello  sebizo. 

Gomo  Gortósen  todo  ponía  gran  diligencia,  maman- 
do llamar  4  mí  éáun  vizcaíno  que  se  llamaba  Martin 
Ramos, é nos  preguntó  q\ie  qué  sentíamos  de  aque- 
llas palabras  que  nos  hubieron  dicho  los  indios  de  Cam- 
peche cuando  venimos  con  Francisco  Hernández  de 
Córdoba, que  decian  Caslüan^  Co^ttlan,  según  lo  he 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  nosotros  se  lo  tor- 
namos á  contar  según  y  de  la  manera  que  lo  habíamos 
visto  é  oído ,  é  dijo  que  ha  pensado  en  ello  muchas 
veces ,  é  que  por  ventura  estarían  algunos  españdes 
en  aquellas  tierras,  é  dijo  :  aParéceme  que  será  bien 
preguntar  á  estos  caciques  de  Gozuroel  si  sabían  al- 
guna nueva  dallos;»  é  con Melchorejo,  el  de  la  Punta  de 
Gotoche,  que  entendía  ya  poca  cosa  la  lengua  de  Gas- 
tilla,  é  sabia  muy  bien  la  de  Gozumel,  se  lo  preguntó 
á  todos  los  principales,  é  todos  á  una  dijeron  que 
habían  conocido  ciertos  españoles,  é  daban  señas  da- 
llos, y  que  en  la  tierra  adentro,  andadura  de  dos  so- 
les, estaban,  y  los  teman  por  esclavos  unos  caciques, 
y  que  alii  en  Gozumel  había  indios  mercaderes  que 
les  hablaron  pocos  días  había;  de  lo  cual  todos  nos 
alegramos  con  aquellas  nuevas.  E  dfjoles  Cortés  que 
luego  les  fuesen  á  llamar  con  carta ,  que  en  su  len- 
gua llaman  amales,  é  dio  á  los  caciques  y  á  los  indios 
que  fueron  con  las  cartas,  camísas,ylos  halagó,  y  les  di- 
jo que  cuando  volviesen  les  darían  mas  cuentas;  y  el 
Cacique  dijo  á  Cortés  que  enviase  rescate  para  los  amos 
con  quien  estaban,  que  los  tenían  por  esclavos,  porque 
los  dejasen  venir ;  y  así  se  hizo,  que  se  les  díó  á  los 
mensajeros  de  todo  género  de  cuentas,  y  luego  miando 
apercebir  dos  navios,  los  de  menos  porte,  que  el  uno  era 
poco  mayor  que  bergantín,  y  con  veinte  ballesteros  y 
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escopeteros,  y.por capitán  dellos  á  Diego  de  Ordás ;  y 
mandó  que  estuviesen  en  la  costa  de  la  Punta  de  Goto- 
che ,  aguardando  odio  días  con  el  navio  mayor ;  y  en- 
tre tanto  que  iban  y  venían  con  la  respuesta  de  las  car- 
tas,  con  el  navio  pequeño  volvie^  á  dar  la  respuesta  á 
Cortés  de  lo  que  baeian,  porque  estaba  aquella  tierra 
de  la  Punta  de  Gotoche  obrado  cuatro  leguas,  y  se  pa- 
rece la  una  tierra  desde  la  otra;  y  escrita  la  carta,  decía 
en  eUa:  aSeñores  y  hermanos:  Aquí  en  Gozumel  hesa- 
obido  que  estáis  en  poder  de  un  cacique  detenidos,  y 
Bos  pido  por  merced  que  luego  os  vengáis  aquí  en 
» Gozumel,  que  para  ello  envío  un  navio  con  soldados, 
» sí  los  hubiéredes  menester ,  y  rescate  para  dar  á  esos 
niodioseon  quien  estáis,  y  lleva  el  navio  de  plazo  ocho 
»días  para  os  aguardar.  Venios'  con  toda  brevedad ;  de 
»mí  seréis  bien  mirados  y  aprovechados.  Yo  quedo 
o  aquí  en  esta  isla  con  quinientos  soldados  y  once  na- 
uvios;  en  ellos  voy,  mediante  Dios,  la  vía  de  un  pueblo 
II que  se  diceTabasco  ó  Potonchan,  etc.»  Luego  se 
eiñbarcaron  en  los  navios  con  las  cartas  y  los  dos  indios 
mercaderes  de  Gozumel  que  las  llevaban,  y  en  tres  ho- 
ras atravesaron  el  golfete,  y  echaron  en  tierra  los  men- 
sajeros con  las  cartas  y  el  rescate,  y  en  dos  días  las  die- 
ron á  un  español  qne  se  decía  Jerónimo  de  Aguilar,  que 
entonces  supimos  que  así  se  llamaba,  y  de  aquí  adelan* 
te  así  le  nombraré.  Y  desque  las  hubo  leído,  y  recebido 
el  rescate  de  las  cuentas  que  le  enviamos ,  él  se  holgó 
con  ello  y  lo  llevó  á  su  amo  el  Cacique  para  que  le  die- 
se licencia ;  la  cual  luego  la  dio  para  que  se  fuese  adon- 
de quisiese.  Caminó  el  Aguilar  adonde  estaba  su  com- 
pañero ,  que  se  decía  Gonzalo  Guerrero,  que  le  respon- 
dió :  «Hermano  Aguilar,  yo  soy  casado ,  tengo  tres  hi- 
jos, y  tiénenme  por  cacique  y  capitán  cuando  hay 
guerras :  ios  vos  con  Dios ;  que  yo  tengo  labrada  la  ca- 
ra é  horadadas  las  orejas;  ¿qué  dirán  de  mt  desque 
me  vean  esos  españoles  ir  desta  manera?  E  ya  veis 
estos  mis  tres  hijitos  cuan  bonitos  son.  Por  vida  vues- 
tra que  me  deis  desas  cuentas  verdes  que  traéis,  para 
ellos,  y  diré  que  mis  hermanos  me  las  envían  de  mi  tier- 
ra;» ó  asimismo  la  india  mujer  del  Gonzalo  habló  al 
Aguilar  en  su  lengua  muy  enojada,  y  le  dijo :  «Mira  con 
qué  viene  este  esclavo  á  llamará  mi  marido:  ios  vos,  y 
no  curéis  de  mas  pláticas ;»  y  el  Aguilar  tomó  á  hablar  al 
Gonzalo  que  mirase  que  era  cristiano ,  que  por  una  in- 
dia no  se  perdiese  el  ánima;  y  si^or  mujer  é  hijos  lo 
había,  que  la  llevase  consigo  si  no  los  quería  dejar ;  y 
por  mas  que  le  dijo  é  amonestó ,  no  quiso  venir.  Y  pa- 
rece ser  aquel  Gonzalo  Guerrero  era  hombre  déla  mar, 
natural  de  Palos.  Y  desque  el  Jerónimo  de  Aguilar  vido 
que  no  quería  venir ,  se  vino  luego  con  los  dos  indios 
mensajeros  adonde  habhi  estado  el  navio  aguardándo- 
le, y  desque  llegó  no  le  halló;  qd^  ya  se  había  ido ,  por- 
que ya  se  habian  pasado  los  ocho  días,  é  aun  uno  mas 
que  llevó  de  plazo  el  Ordás  para  que  aguardase;  por- 
que desque  vio  el  Aguilar  nóvenla,  se  volvíóá  Gozumel, 
sm  llevar  recaudo á  lo  que  había  venido;  y  desque  el 
Aguilar  vio  que  no  estaba  allí  el  navio,  quedó  muy  tris- 
te, y  se  volvió  á  su  amo  al  pueblo  donde  antes  solia  vi- 
vu*.  Y  dejaré  esto,  é  diré  cuando  Cortés  vio  veniral  Or« 
das  sin  recaudo  ni  nueva  de  los  españoles  ni  delosindios 
mensajeros,  estaba  tan  enojado^  quedijoconpalabrasso- 


Digitized  by  LjOOQ IC 


CONQUISTA  DB 
berbías  al  Ordásque  babia  creído  que  otro  mejor  recau- 
do trajera  que  no  venirse  asi  sin  los  españoles  ni  nueva 
dellos;  porque  ciertamente  estaban  en  aqueHa  tierra. 
Pues  en  aquel  instante  aconteció  que  unos  marineros  que 
se  decian  los  Penates,  naturales  de  Gibraleon,  babian 
hurtado  á  un  soldado  que  se  deda  Berrio  ciertos  tocinos, 
y  no  se  los  querían  dar,  y  quejóse  el  Berrio  ¿  Cortés ;  y 
tomado  juramento  á  los  marineros,  se  perjuraron,  y  en 
la  pesquisa  pareció  el  hurto ;  los  cuales  tocinos  estaban 
repartidos  en  los  siete  marineros ,  6  á  todos  siete  los 
mandó  luego  azotar;  que  no  aprovecharon  ruegos  de 
ningún  capitán.  Donde  lo  dejaré,  asi  esto  de  los  mari- 
neros como  esto  del  Aguilar,  é  nos  iremos  sin  él  nues- 
tro viaje  hasta  su  tiempo  y  sazón.  Y  diré  cómo  venian 
muchos  indios  en  romería  á  aquella  isla  de  Cozumel, 
los  cuales  eran  naturales  de  los  pueblos  comarcanos  de 
la  Punta  deCotoche^  de  otras  partes  de  tierra  de  Yuca- 
tan;  porque,  según  pareció,  habia  allí  en  Cozumel  ído- 
los de  muy  disformes  figuras ,  y  estaban  en  un  adora- 
tono.  En  aquellos  ídolos  tenían  por  costumbre  en  aque- 
lla tierra  por  aquel  tiempo  de  sacrificar ,  y  una  mafiana 
estaba  lleno  el  patio  donde  estaban  los  ídolos,  de  mu- 
chos indios  é  indias  quemando  resina ,  que  es  como 
nuestro  incienso ;  y  como  era  cosa  nueva  para  nos- 
otros, paramos  ¿  mirar  en  ello  con  atención,  y  luego  se 
subió  encimado  un  adoratorío  un  indio  viejo  con  mantas 
largas,  el  cual  era  sacerdote  de  aquellos  ídolos  (que  ya 
he  dicho  otras  veces  que  papas  1  os  llaman  en  la  Nueva-Es- 
paña) é  comenzó  á  predicalles  un  rato,  é  Cortés  y  todos 
nosotros  mirando  en  qué  paraba  aquel  negro  sermón ; 
é  Cortés  preguntó  á  Helcborejo,  que  entendía  muy  bien 
aquella  lengua,  que  qué  era  aquello  que  decia  aquel  in- 
dio viejo ;  é  supo  que  les  predicaba  cosas  malas;  é  lue- 
go mandó  llamar  al  Cacique  é  á  todos  los  principales 
é  al  mesmo  papa ,  é  como  mejor  se  pudo  dárselo  ¿  en- 
tender con  aquella  nuestra  lengua ,  y  les  dijo  que  si  ha- 
bían de  ser  nuestros  hermanos,  que  quitasen  de  aque- 
lla casa  aquellos  sus  ídolos,  que  eran  muy  'malos  é  les 
harían  errar,  y  que  no  eran  dioses,  sino  cosas  malas,  y 
que  les  llevarían  al  Infierno  sus  almas;  y  se  les  dio  á  en- 
tender otras  cosas  santas  é  buenas,  é  que  pusiesen  una 
imagen  de  nuestra  Señora  que  les  dióé  una  cruz,  y  que 
siempre  serían  ayudados  é  tendrían  buenas  semente- 
ras, é  se  salvarían  sus  ánimas,  y  se  les  dijo  otras  cosas 
acercado  nuestra  santa  fe,  bien  dichas.  Y  el  papa  con 
los  caciques  respondieron  que  sus  antepasados  adora- 
ban en  aquellos  dioses  porque  eran  buenos,  é  que  no 
se  atrevían  ellos  de  hacer  otra  cosa,  é  que  se  los  quitá- 
semos nosotros,  y  que  veríamos  cuánto  mal  nos  iba 
dello,  porque  nos  iríamos  á  perder  en  la  mar;  é  luego 
Cortés  mandó  que  los  despedazásemos  y  echásemos  & 
rodar  unas  gradas  abajo,  é  así  se  hizo;  y  luego  mandó 
traer  mucha  cal ,  que  habia  harta  en  aquel  pueblo,  é  in- 
dios alhamíes,  y  se  hizo  un  altar  muy  limpio,  donde  pu- 
siésemos la  imagen  de  nuestra  Señora;  é  mandó  á  dos  de 
nuestros  carpinteros  de  lo  blanco ,  que  se  decian  Alon- 
so Yañez  é  Alvaro  Lopez,que  hiciesen  una  cruz  de  unos 
maderos  nuevos  que  allí  estaban ;  la  cual  se  puso  en  uno 
como  humilladero  que  estaba  hecho  cerca  del  altar,  é 
dijo  misa  el  padre  que  se  decía  Juan  Díaz ,  y  el  papa  é 
Cacique  y  todos  los  indios  estaban  mirando  con  aten- 
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don.  Llaman  en  esta  India  de  Goxumel  á  los  caciques 
calachloniSy  como  otra  vez  be  dicho  en  lo  de  Poton- 
chan.  Y  dejallos  he  aquí,  y  pasaré  adelante i  é  diré  có^ 
mo  nos  embarcamos. 

CAPITULO  xxvni. 

Cómo  Cortés  repartió  los  Davios  y  seflaló  capitanes  para  Ir  ea 
ellos ,  y  asimismo  se  dio  la  instraeeion  de  lo  qne  hablan  de  ha- 
cer tf  los  pilotos ,  7  las  seflales  de  los  faroles  de  noche ,  y  otns 
cosu  que  noc  avino. 

Cortés,  que  llevaba  la  capitana ;  Pedro  de  Albarado  y 
sus  hermanos,  un  buen  navio  que  se  decia  San  Sebas- 
tian ;  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  otro ;  Francis- 
co de  Montejo,  otro  buen  navio ;  Cristóbal  de  Olí,  otro; 
Diego  de  Ordás ,  otro ;  Juan  Velazquez  de  León ,  otro ; 
Juan  de  Escalante,  otro;  Francisco  de  Horla,  otro; 
otro  de  Escobar,  el  paje,  y  el  mas  pequeño,  como  ber- 
gantin,GinésNortes;  yen  cada  navio  su  piloto,  y  el 
piloto  mayor  Antón  de  Alaminos ,  y  las  instrucciones 
por  donde  se  hablan  de  regir  é  lo  que  babian  de  hacer,  y 
de  noche  las  señales  de  los  faroles;  y  Cortés  se  despi- 
dió de  los  caciques  é  papas,  y  les  encomendó  aquella 
imagen  de  nuestra  Señora ,  é  á  la  cruz  que  la  reveren- 
ciasen é  tuviesen  limpio  y  enramado,  y  verian  cuán- 
to provecho  dello  les  venia;  é  dijéronle  que  así  lo  ha- 
rían, é  trajéronle  cuatro  gallinas  y  dos  jarros  de  miel ,  y 
se  abrazaron ;  y  embarcados  que  fuimos  en  ciertos  dias 
del  mes  de  marzo  de  Í5i9  años,  dimos  velas,  é  con  muy 
buen  tiempo  íbamos  nuestra  derrota;  é  aquel  mismo 
dia  á  hora  de  las  diez  dan  desde  una  nao  grandes  vo- 
ces, é  capean  é  tiran  un  tiro  para  que  todos  los  navios 
que  neniamos  en  conserva  lo  oyesen ;  y  como  Cortés  lo 
oyó  é  vio  se  puso  luego  en  el  bordo  de  la  capitana,  é 
vido  ir  arribando  el  navio  en  que  venía  Juan  de  Escalan- 
te, que  se  volvía  hacia  Cozumel ;  é  dijo  Cortés  ¿  otras 
naos  que  venian  allí  cerca :  a  ¿Qué  es  aquello,  qué  es 
aquello?»  Y  un  soldado  que  se  decia  Zaragoza  le  res- 
pondió queso  anegaba  el  navio  de  Escalante,  que  era 
adonde  iba  el  cazabe.  Y  Cortés  dijo  :  «Plegué  á  Dios 
no  tengamos  algún  desmán. »  Y  mandó  al  piloto  Alami- 
nos que  hiciese  señas  á  todos  los  navios  que  arribasen  á 
Cozumel.  Ese  mismo  dia  volvimos  al  puerto  donde  sali- 
mos, y  descargamos  el  cazabe,  y  hallamos  la  imagen  de 
nuestra  Señora  y  la  cruz  muy  limpio  é  puesto  incienso, 
y  dello  nos  alegramos ;  é  luego  vino  el  Cacique  y  papas  á 
hablar  ¿  Cortés,  y  le  preguntaron  que  á  qué  volvíamos; 
é  dijo  que  porque  hacia  agua  un  navio,  que  lo  quería 
adobar,  y  que  les  rogaba  que  con  todas  sus  canoas  ayu- 
dasen á  los  bateles  á  sacar  el  pan  cazabe ,  y  asi  lo  hicie- 
ron; y  estuvimos  en  adobar  el  navio  cuatro  dias.  Y  de- 
jemos de  mas  hablar  en  ello ,  é  diré  cémo  lo  supo  el  es- 
pañol que  estaba  en  poder  de  indios,  que  se  decia  Agui« 
lar,  y  lo  que  mas  hicimos. 

CAPITULO  XXIX. 

Cómo  el  espafiol  qne  estaba  ea  poder  de  indios,  qne  se  llamaba 
Jerónimo  de  Agnilar,  supo  romo  hablamos  arribado  á  Coznmel, 
y  se  Tino  i  nosotros,  y  lo  qne  mas  pasó. 

Cuando  tuvo  noticia  cierta  el  español  que  estaba  en 
poder  de  indios  que  habíamos  vuelto  á  Cozumel  con  los 
navios  9  se  alegró  en  grande  manera  y  dio  gradas  á 
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Dios,  y  mucha  priesa  en  íe  venir  él  y  los  indios  qua 
llevaron  las  cartas  y  rescate  i  se  embarcar  en  una  ca- 
noa ;  y  como  la  pagó  bien  en  cuentas  verdes  del  rescate 
que  le  enviamos,  luego  la  halló  alquilada  con  seis  in- 
dios remeros  con  ella ;  y  dan  tal  priesa  en  remar,  que 
en  espacio  de  poco  tiempo  pasaron  el  golfete  que  hay 
de  una  tierra  á  la  otra ,  que  serían  cuatro  leguas,  sin  te- 
ner contraste  de  la  mar ;  y  llegados  á  la  costa  de  Gozu- 
mel ,  ya  que  estaban  desembarcando ,  dijeron  á  Cortés 
unos  soldados  que  iban  á  montería  (porque  babia  en 
aquella  isla  puercos  de  la  tierra)  que  babia  venido  una 
canoa  grande  allí  junto  del  pueblo ,  y  que  venia  de  la 
Punta  de  Gotoche ;  é  mandó  Cortés  á  Andrés  de  Tapia  y 
á  otros  dos  soldados  que  fuesen  á  v^r  qué  cosa  nueva  era 
venir  allí  junto  á  nosotros  indios  sin  temor  ninguno  con 
canoas  grandes,  é  luego  fueron ;  y  desque  los  indios  que 
venían  en  la  canoa,  que  traia  alquilados  el  Aguilar,  vie- 
ron los  españoles,  tuvieron  temor  y  se  querían  tomar 
á  embarcar  é  hacer  ¿  lo  largo  con  la  canoa ;  é  Aguilar 
les  dijo  en  su  lengua  que  no  tuviesen  miedo,  que  eran 
sus  hermanos;  y  el  Andrés  de  Tapia,  como  los  vio  que 
eran  indios  (porque  el  Aguilar  ni  mas  menos  era  que 
indio),  luego  envió  á  decir  á  Cortés  con  un  español  que 
siete  indios  de  Gozumel  eran  los  que  allí  llegaron  en  la 
canoa;  y  después  que  hubieron  saltado  en  tierra,  el  es- 
pañol, mal  mascado  y  peor  pronunciado ,  dijo :  aDios  y 
santa  Haría  y  Sevilla;»  é  luego  le  fué  á  abrazar  el  Ta- 
pia; é  otro  soldado  de  los  que  habían  ido  con  el  Tapia 
á  ver  qué  cosa  era,  fué  ¿  mucha  prisa  á  demandar  al- 
bricias ¿  Cortés,  como  era  español  el  que  venia  en  la  ca- 
noa, de  que  todos  nos  alegramos;  y  luego  se  vino  e^ 
Tapia  con  el  español  donde  estaba  Cortés;  é  anles  que 
llegasen  donde  Cortés  estaba,  ciertos  españoles  pre- 
guntaban al  Tapia  qué  es  del  español ,  aunque  iba  all¡ 
junto  coa  él ,  porque  le  tenían  por  indio  propio ,  porque 
de  suyo  era  moreno  é  tresquilado  á  manera  de  indio  es- 
clavo, é  traia  un  remo  al  hombro  é  una  cotara  vieja 
calzada  y  la  otra  en  la  cinta ,  é  una  manta  vieja  muy 
ruin  é  un  braguero  peor,  con  que  cubría  sus  vergüen- 
zas, é  traia  atado  en  la  manta  un  bulto,  que  eran  horas 
muy  viejas.  Pues  desque  Cortés  lo  vio  de  aquella  ma- 
nera, también  picó  como  los  demás  soldados  y  pregun- 
tó al  Tapia  que  qué  era  del  español.  Y  el  español  como 
lo  entendió  se  puso  en  cuclillas ,  como  hacen  los  indios, 
é  dijo :  «Yo  soy.»  Y  luego  le  mandó  dar  de  vestir  camisa 
é  jubón,  é  zaragüelles,  é  caperuza,  é  alpargates,  que 
otros  vestidos  no  habia ,  y  le  preguntó  de  su  vida  é  có- 
mo se  llamaba  y  cuándo  vino  á  aquella  tierra.  Y  él  di- 
jo, aunque  no  bien  pronunciado,  que  se  decía  Jerónimo 
de  Aguilar  y  que  era  natural  de  £cija,yque  tenia  ór- 
denes de  Evangelio ;  que  habia  ocho  años  que  se  habia 
perdido  él  y  otros  quince  hombres  y  dos  mujeres  que 
iban  desde  el  Darlen  á  la' isla  de  Santo  Domingo ,  cuan- 
do hubo  unas  diferencias  y  pleitos  de  un  Enciso  y  Val- 
divia, é  dijo  que  llevaban  diez  mil. pesos  de  oro  y  los 
procesos  de  unos  contra  los  otros,  y  que  el  navio  en 
que  iban  dió  en  los  alacranes ,  que  no  pudo  navegar,  y 
que  en  el  batel  del  mismo  navio  se  metieron  él  y  sus 
compañeros  é  dos  mujeres,  creyendo  tomar  la  isla  de 
Cuba  ó  á  Jamaica,  y  que  las  corríentes  eran  muy  gran- 
des;  que  les  echaron  en  aquella  tierra,  y  que  los  cala- 
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chionis  de  aquella  comarca  los  repartieron  entre  si ,  y 
que  habian  sacrificado  á  loa  ídolos  muchos  de  sus  com- 
pañeros, y  dellos  se  habían  muerto  de  dolencia;  é  las 
mujeres ,  que  poco  tiempo  pasado  habia  que  de  trabajo 
también  se  muñeron,  porque  las  hacían  moler,  y  que  á 
él  que  le  tenían  para  sacrificar,  é  una  noche  se  huyó  y 
se  fué  á  aquel  cacique ,  con  quien  estaba  ( ya  no  se  me 
acuerda  el  nombre  que  allí  le  nombró),  y  que  no  habian 
quedado  de  todos  sino  él  é  un  Gonzalo  Guerrero,  é  dijo 
que  le  fué  i  llamar  é  no  quiso  venir.  Y  desque  Cortés  le 
oyó ,  dió  muchas  gracias  á  Dios  por  todo,  y  le  dijo  que, 
mediante  Dios,  que  del  sería  bien  mirado  y  gratificado. 
Y  le  preguntó  por  la  tierra  é  pueblos ,  y  el  Aguilar  dijo 
que,  como  le  tenían  por  esclavo,  que  no  sabía  sino  traer 
leña  é  agua  y  cavar  en  los  maíces ;  que  no  babia  salido 
sino  hasta  cuatro  leguas  que  te  llevaron  con  una  carga, 
y  que  no  la  pudo  llevar  é  cayó  malo  dello,  y  que  ha  en- 
tendido que  hay  muchos  pueblos.  Y  luego  le  preguntó 
por  el  Gonzalo  Guerrero ,  é  dijo  que  estaba  casado  y  te- 
nia tres  hijos,  y  que  tenia  labrada  la  cara  é  horadadas  las 
orejas  y  el  bezo  de  abajo ,  y  que  era  hombre  de  la  mar, 
natural  de  Palos,  y  que  los  indios  le  tienen  por  esforza- 
do ;  y  que  habia  poco  mas  de  un  año  que  cuando  vinie- 
ron á  la  Punta  de  Cotoche  una  capitanía  con  tres  navios 
(parece  ser  que  fueron  cuando  venimos  los  de  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba),  que  él  fué  inventor  que 
nos  diesen  la  guerra  que  nos  dieron,  y  que  vmo  él  allí 
por  capitán,  juntamente  con  un  cacique  de  un  gran  pue- 
blo, según  ya  he  dicho  en  lo  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba.  E  cuando  Cortés  lo  oyó  dijo :  a  En  verdad 
que  le  querría  haber  á  las  manos,  porque  jamás  será 
bueno  dejársele.»  E  diré  cómo  los  caciques  de  Gozumel 
cuando  vieron  al  Aguilar  que  hablaba  su  lengua ,  le  da- 
ban muy  bien  de  comer,  y  el  Aguilar  los  aconsejaba  que 
siempre  tuviesen  devoción  y  reverencia  á  la  santa  ima- 
gen de  nuestra  Señora  y  á  la  cruz,  que  conocieran  que 
por  ello  les  vendría  mucho  bien ;  é  los  caciques ,  por 
consejo  de  Aguilar,  demandaron  una  carta  de  favor  á 
Cortés,  para  que  si  viniesen  á  aquel  puerto  otros  espa- 
ñoles, que  fuesen  bien\ratados  é  no  les  hiciesen  agra- 
yios ;  la  cual  carta  luego  se  la  dió ;  y  después  de  despe- 
didos con  muchos  halagos  é  ofrecimientos,  nos  hici- 
mos á  la  vela  para  el  rio  de  Gríjalva ,  y  desta  manera 
que  he  dicho  se  hubo  Aguilar,  y  no  de  otra,  como  lo  es- 
críbe  el  coronista  Gómora;  é  no  me  maravillo ,  pues  lo 
que  dice  es  por  nuevas.  Y  volvamos  á  nuestra  relación. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  BOt  tomtinoi  á  embarcar  j  nos  hicimos  i  la  vela  para  el  río 
de  Grijalva,  y  lo  que  dos  avino  en  el  viaje. 

En  4  días  del  mes  de  marzo  de  Í5i9  años,  habien- 
do tan  buen  suceso  en  llevar  tan  buena  lengua  y  íiel, 
mandó  Cortés  que  nos  embarcásemos  según  y  de  la 
manera  que  hablamos  venido  antes  que  arribásemos  á 
Gozumel ,  é  con  las  mismas  instrucciones  y  señas  de 
los  faroles  para  de  noche.  Yendo  navegando  con  buen 
tiempo,  revuelve  un  tiempo ,  ya  que  quería  anochecer, 
tan  recio  y  contrarío,  que  echó  cada  navio  por  su  parte, 
con  harto  riesgo  de  dar  en  tierra ;  y  quiso  Dios  que  á 
media  noche  aflojó,  y  desque  amaneció  luego  se  vol« 
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vieron  á  jiiiH«r  todos  los  navios,  excepto  uno  en  que 
iba  iuan  Yelaxquez  de  León ;  é  íbamos  nuestro  viaje 
sin  saber  dól  hasta  mediodía ,  de  lo  cual  llevábamos  pe- 
na, creyendo  fuese  perdido  en  unos  bigos ,  y  desque  se 
pasaba  el  día  é  no  parecia ,  dijo  Cortés  al  piloto  Alami- 
nos que  no  era  bien  ir  mas  adelante  sin  saber  del ,  y  el 
piloto  hizo  señas  4  todos  los  navios  que  estuviesen  al 
reparo,  aguardando  si  por  ventura  le  echó  el  tiempo 
en  alguna  ensenada,  donde  no  podia  salir  por  ser  el 
tiempo  contrarío;  é  como  vio  que  no  venia,  dijo  el  pilo- 
to á  Cortés :  a  Señor,  tengo  por  cierto  que  se  metió  en 
uno  como  puerto  ó  baliia  que  queda  atrás,  y  que  el 
viento  no  le  deja  salir,  porque  el  piloto  que  llevaba  es  el 
que  vino  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  é  volvió 
c<Mi  Gríjalva,  que  se  decia  Juan  Alvarez  el  Manquillo ,  é 
sabe  aquel  puerto ;  y  luego  fué  acordado  de  volver  á 
buscarle  con  toda  la  armada ,  y  en  aquella  bahia  donde 
habia  dicho  el  piloto  lo  hallamos  anclado ,  de  que  todos 
hubimos  placer;  y  estuvimos  allí  un  dia,  y  echamos 
dos  bateles  en  el  agua,  é  saltó  en  tierra  ei  pUoto  é  un 
capitán  que  se  decia  Francisco  de  Lugo;  é  habia  por 
alli  unas  estancias  donde  habia  maizales  é  hacian  sal ,  y 
tenían  cuatros  cues,  que  son  casas  de  ídolos ,  y  en  ellos 
muchas  figuras,  é  todas  las  mas  de  mujeres ,  y  eran  al- 
tas de  cuerpo,  y  se  puso  nombre  ó  aquella  tierra  la 
Punta  de  las  Mujeres.  Acuérdeme  que  decia  el  Aguilar 
que  cerca  de  aquellas  estancias  estaba  el  pueblo  donde 
era  esclavo,  y  que  allí  vino  cargado,  que  le  trujo  su 
amo ,  é  cayó  malo  de  traer  la  carga ;  y  que  también  es- 
taba no  muy  lejos  el  pueblo  donde  estaba  Gonzalo 
Guerrero,  y  qué  todos  tenían  oro,  aunque  era  poco,  y 
que  si  quería,  que  éi  guiaría,  y  que  fuésemos  allá ;  é 
Cortés  le  dijo  ríendo  que  no  venia  para  tan  pocas  co- 
sas, sino  para  servir  á  Dios  é  al  Rey.  E  luego  mandó 
Cortesa  un  capitán  que  se  decia  Escobar  que  fuese  en 
el  navio  de  que  era  capitán ,  que  era  muy  velero  y  de- 
mandaba poca  agua ,  hasta  Boca  de  Términos ,  é  mira- 
se muy  bien  qué  tierra  era ,  é  si  era  buen  puerto  para 
poblar,  é  si  habia  mucha  caza,  como  le  habían  informa- 
do; y  esto  que  le  mandó  fué  por  consejo  del  piloto,  por- 
que cuando  por  allí  pasásemos  con  todos  los  navios  no 
nos  detener  en  entraren  él ;  y  que  después  de  visto,  que 
pusiese  una  señal  y  quebrase  árboles  en  la  boca  del 
puerto,  ó  escribiese  una  carta  é  la  pusiese  donde  la  vié- 
semos de  una  parte  y  de  otra  del  puerto  para  que  cono- 
ciésemos que  había  entrado  dentro ,  ó  que  aguardase 
en  la  mar  á  la  armada  barloventeando  después  que  lo 
hubiese  visto.  Y  luego  el  Escobar  partió  é  fué  á  Puerto 
de  Términos  (que  así  se  llama),  é  hizo  todo  lo  que  le  fué 
mandado,  é  halló  la  lebrela  que  se  hubo  quedado  cuan- 
do lo  de  Gríjalva,  y  estaba  gorda  é  lucia ;  é  dijo  el  Es- 
cobar que  cuando  la  lebrela  vjó  el  navio  que  estaba  en 
el  puerto,  que  estaba  halagando  con  la  cola  é  haciendo 
otras  señas  de  halagos ,  y  se  vino  luego  á  los  soldados, 
y  se  metió  con  ellos  en  la  nao;  y  esto  hecho,  se  salió 
luego  el  Escobar  del  puerto,  á  la  mar,  y  estaba  esperando 
el  armada,  é  parece  ser,  con  viento  sur  que  le  dio,  no 
pudo  esperar  al  reparo  y  metióse  roocho'en  la  mar.  Vol- 
vamos á  nuestra  armada ,  que  quedábamos  en  la  Punta 
de  las  Mujeres,  que  otro  dia  de  mañana  salimos  con 
buen  tiempo  terral  y  llegamos  en  Boca  de  Términos,  y 
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no  hallamos  á  Escobar.  Mandó  Cortés  que  sacasen  el 
batel  y  con  diez  bellesteros  le  fuesen  á  buscar  en  la 
Boca  de  Términos  ó  á  ver  si  habia  señal  ó  carta ;  y  luego 
se  halló  árboles  cortados  é  una  carta  que  en  ella  decia 
cómo  era  muy  buen  puerto  y  buena  tierra  y  de  mucha 
caza,  é  lo  de  la  lebrela ;  é  dijo  el  piloto  Alaminos  á  Cor- 
tés que  fuésemos  nuestra  derrota ,  porque  con  el  viento 
sur  se  debía  haber  metido  en  la  mar,  y  que  no  podría  ir 
muy  lejos,  porque  habla  de  navegar  á  orza.  Y  puesto 
que  Cortés  sintió  pena  no  le  hubiese  acaecido  algún 
desmán,  mandó  meter  velas,  y  luego  le  alcanzamos,  y 
dio  el  Escobar  sus  descargos  á  Cortés  y  la  causa  por  que 
no  pudo  aguardar.  Estando  en  esto  llegamos  en  el  pa- 
raje de  Potonclian ,  y  Cortés  mandó  al  piloto  que  sur- 
giésemos en  aquella  ensenada ;  y  el  piloto  respondió 
que  era  mal  puerto,  porque  hablan  de  estar  los  navios 
surtos  mas  de  dos  leguas  lejos  de  tierra,  que  mengua 
mucho  la  mar;  porque  tenia  pensamiento  Cortés  de 
dalles  lina  buena  naano  por  el  desbarate  de  lo  de  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba  é  Gríjalva ,  y  muchos  de 
los  soldados  que  nos  habiamos  hallado  en  aquellas  ba- 
tallas se  lo  suplicamos  que  entrase  dentro ,  é  no  queda- 
sen sin  buen  castigo ,  aunque  se  detuviesen  alli  dos  ó 
tres  días.  El  piloto  Alaminos  con  otros  pilotos  poriia- 
ron  que  si  allí  entrábamos  que  en  ocho  días  no  podría- 
mos salir,  por  el  tiempo  contrario,  y  que  ahora  llevába- 
mos buen  viento  y  que  en  dos  días  llegaríamos  á  Ta- 
basco ;  é  asi,  pasamos  de  largo,  y  en  tres  días  que  nave- 
gamos llegamos  al  rio  de  Gríjalva;  é  lo  que  allí  nos 
acaeció  y  las  guerras  que  nos  dieron  diré  adelante. 

CAPITULO  XXXI. 

Cómo  llegamos  al  rio  de  Gríjalva,  qae  en  lengua  de  indios  Uam|o 
Tabasco ,  y  de  lo  qne  mas  con  ellos  pasamos. 

En  12  días  del  mes  de  marzo  de  i519  años  llegamos 
con  toda  la  armada  al  río  de  Gríjalva,  que  se  dice  de 
Tabasco ;  y  como  sabíamos  ya  de  cuando  lo  de  Gríjalva 
que  en  aquel  puerto  é  río  no  podían  entrar  navios  de 
mucho  porte,  surgieron  en  la  mar  los  mayores,  y  con 
los  pequeños  é  los  bateles  fuimos  todos  los  soldados 
á  desembarcar  á  la  Punta  de  los  Palmares  (como  cuan- 
do con  Gríjalva),  que  estaba  del  pueblo  de  Tabasco  otra 
medía  legua ,  y  andaban  por  el  río ,  en  la  ríbera ,  entre 
unos  m|nglares  todo  lleno  de  indios  guerreros;  de  lo 
cual  nos  maravillamos  los  que  habíamos  venido  con  Grí- 
jalva ;  y  demás  desto,  estaban  juntos  en  el  pueblo  mas  de 
doce  mil  guerreros  aparejados  para  damos  guerra,  por- 
que en  aquella  sazón  aquel  pueblo  era  de  mucho  trato 
y  estaban  sujetos  á  él  otros  gjrandes  pueblos,  y  todos  los 
tenían  apercebidos  con  todo  género  de  armas  según  las 
usaban.  Y  la  causa  dello  fué  ponqué  los  de  Potonchan 
é  los  de  Lázaro  y  otros  pueblos  comarcanos  los  tuvie- 
ron por  cobardea,  y  se  lo  dieron  en  rostro,  por  causa 
que  dieron  á  Gríjalva  las  joyas  de  oro  que  antes  he  di- 
cho en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  que  de  medrosos 
ño  nos  osaron  dar  guerra,  pues  eran  mas  pueblos  y  te- 
nían mas  guerreros  que  no  ellos ;  y  esto  les  decían  por 
afrentaríos,  y  que  en  sus  pueblos  nos  habían  dado  guer- 
ra y  muerto  cincuenta  y  seis  hombres.  Por  manera  que 
con  aquellas  palabras  que  les  habían  dicho  se  determi- 
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naron  de  tomar  armas ;  y  cuando  Cortés  los  Wó  puestos 
de  aquella  maaera  dijo  á  Aguilar,  la  lengua,  que  enten- 
día bien  la  de  Tabasco,  que  dyese  á  unos  indios  que 
paredan  principales,  que  pasaban  en  una  gran  canoa 
cerca  de  nosotros ,  que  para  qué  andaban  tan  alboroUH 
dos ;  que  no  les  veníamos  á  hacer  ningún  mal,  sino  á  de- 
diles que  les  queremos  dar  de  lo  que  traemos,  como  á 
hermanos;  y  que  les  rogaba  que  mirasen  no  comenza- 
sen la  guerra,  porque  les  pesaría  dello ,  y  les  dijo  otras 
muchas  cosas  acerca  de  la  paz ;  é  mientras  mas  les  de- 
cía el  Aguilar,  mas  bravos  se  mostraban,  y  decían  que 
nos  matarían  ¿  todos  si  entrábamos  en  su  pueblo ,  por- 
que le  tenían  muy  fortalecido  todo  ¿  la  redonda  de  ár- 
boles muy  gruesos,  de  cercas  é  albarradas.  Aguilar  les 
tornó  á  hablar  y  requerir  con  la  paz ,  y  que  nos  dejasen 
tomar  agua  é  comprar  de  comer  á  trueco  de  nuestro 
rescate,  é  también  decir  á  los  calachioois  cosas  que 
sean  de  su  provecho  y  servicio  de  Dios  nuestro  Señor ; 
y  todavía  ellos  áporGar  que  no  pasásemos  de  aquellos 
palmares  adelante ;  si  no,  que  nos  matarían.  Y  cuando 
aquello  víó  Cortés  mandó  apercebir  ios  bateles  é  navios 
menores ,  é  mandó  poner  en  cada  un  batel  tres  tiros ,  y 
repartió  en  ellos  los  ballesteros  y  escopeteros;  y  tenía- 
mos memoria  cuando  lo  de  Gríjalva ,  que  iba  un  camino 
angosto  desde  los  palmares  al  pueblo  por  unos  arroyos 
é  ciénegas.  Cortés  mandó  á  tres  soldados  que  aquella 
noche  mirasen  bien  si  iban  á  las  casas ,  y  que  no  se  de- 
tuviesen mucho  en  traer  la  respuesta ;  y  los  que  fueron 
vieron  que  se  iban ;  é  visto  todo  esto ,  y  después  de  bien 
mirado ,  se  nos  pasó  aquel  día  dando  orden  en  cómo  y 
de  qué  manera  habíamos  do  ir  en  los  bateles ;  é  otro 
dia  por  la  mañana,  después  de  haber  oído  misa  y  todas 
nuestras  armas  muy  á  punto ,  mandó  Cortés  á  Alonso 
de  Avila,  que  era  capitán,  que  con  cien  soldados,  y 
entre  ellos  diez  ballesteros,  fuese  por  el  caminillo,  el 
que  he  dicho  que  iba  al  pueblo ;  y  que  de  que  oyese  los 
tiros,  él  por  una  parte  é  nosotros  por  otra  diésemos  en 
el  pueblo ;  é  Cortés  y  todos  los  mas  soldados  é  capitanes 
fuimos  en  los  bateles  y  navios  de  menos  porte  por  el  río 
arriba ;  y  cuando  los  indios  guerreros  que  estaban  en 
la  costa  y  entre  los  manglares  vieron  que  de  hecho  íba- 
mos, vienen  sobre  nosotros  con  tantas  canoas  al  puerto 
adonde  habíamos  de  desembarcar,  para  defendernos 
que  no  saltásemos  en  tierra,  que  en  toda  la  costa  había 
sino  indios  de  guerra  con  todo  género  de  armas  que 
entre  ellos  se  usan,  tañendo  trompetillas  y  caracoles  é 
atabalejos;  é  como  Cortés  asi  vio  la  cosa,  mandó  que 
nos  detuviésemos  un  poco  y  que  no  soltásemos  tiros  ni 
escopetas  ni  ballestas ;  é  como  todas  las  cosas  quería 
llevar  muy  justilicadamente,  les  hizo  otro  requerí- 
miento  delante  de  un  escribano  del  Rey,  que  allí  con 
nosotros  iba,  que  se  decía  Diego  de  Godoy,  é  por  la  len- 
gua de  Aguilar,  para  que  nos  dejasen  saltar  en  tiesra, 
é  tomar  agua  y  hablalles  cosas  de  Dios  nuestro  Señor  y 
de  su  majestad ;  y  que  si  guerra  nos  daban ,  que  si  por 
defendemos  algunas  muertes  hubiese  ó  otros  cuales- 
quier  daños,  fuesen  á  su  culpa  y  cargo,  é  no  á  la  núes* 
tra ;  y  ellos  todavía  haciendo  muchos  fieros  y  que  no  sal- 
lásemos en  tierra;  si  no  que  nos  matarían.  Luego  co- 
menzaron muy  valientemente  á  nos  flechar  é  hacer  sus 
señas  con  sus  atambores  para  que  todos  sus  escuadro- 
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nes  apechugasen  con  nosotros,  é  como  esforzados  hom- 
bres vinieron  é  nos  cercaron  con  kis  canoas  con  tan 
grandes  rociadas  de  flechas,  que  nos  hirieron  é  hicie- 
ron detener  en  el  agua  hasta  la  cinta  y  en  otras  partes 
roas  arriba ;  y  como  había  allí  en  aquel  desembarcade- 
ro mucha  lama  y  ciénago,  no  podíamos  tan  presto  sa- 
lir della;  é  cargaron  sobre  nosotros  tantos  indios ,  que 
con  las  lanzas  á  manteniente  y  otros  á  flechamos  hadan 
que  no  tomásemos  tierra  tan  presto  como  quisiéramos, 
é  también  porque  en  aquella  lama  estaba  Cortés  pelean- 
do y  se  le  quedó  un  alpargata  en  el  cieno,  que  no  lo  pu- 
do sacar,  y  descalzo  el  un  pié  salió  á  tierra.  Estuvimos 
en  aquella  sazón  en  grande  aprieto,  hasta  que  (como 
digo)  salió  á  tierra,  y  todos  nosotros;  é  luego  con  gran 
osadía ,  nombrando  al  señor  Santiligo  é  arremetiendo  á 
ellos,  les  hicimos  retraer ,  y  aunque  no  muy  lejos,  por 
causa  de  las  grandes  albarradas  y  cercas  que  tenían  be- 
chas  de  maderos  gruesos ,  adonde  se  amparaban ,  hasta 
que  se  las  deshicimos ,  é  tuvimos  lugar  por  unos  porii- 
líos  de  entrar  en  el  pueblo  y  pelear  con  ellos ,  y  los  lle- 
vamos por  una  calle  adelante  adonde  tenían  hechas 
otras  albairadas  y  fuerzas,  é  allí  tomaron  á  reparar  y 
hacer  cara,  y  pelearon  muy  valientemente,  con  grande 
esfuerzo  y  dando  voces  é  silbos,  diciendo  :  a  Ala,  lala, 
al  calachoní,  al  calachoni;»  que  en  su  lengua  quiere 
decir  que  matasen  á  nuestro  capitán.  Estando  desta 
manera  envueltos  con  ellos,  vino  Alonso  de  Avila  con 
sus  soldados,  que  había  ido  por  tierra  desde  los  Palma- 
res ,  como  dicho  tengo ,  que  pareció  ser  no  acertó  á  ve- 
nir mas  presto  por  causa  de  unas  ciénegas  y  esteros  que 
pasó;  y  su  tardanza  fué  bien  menester,  según  había- 
mos estado  detenidos  en  los  requerimientos  y  deshacer 
portillos  en  las  albarradas  para  pelear;  así  que  todos 
juntos  los  tomamos  á  echar  de  las  fuerzas  donde  esta- 
ban, y  los  llevamos  retrayendo ;  y  dertamente  que  como 
buenos  guerreras  iban  tirando  grandes  rociadas  de  fle- 
chas y  varas  tostadas,  y  nunca  volvieron  de  hecho  las 
espaldas  hasta  un  gran  patio  donde  estaban  unos  apo- 
sentos y  salas  grandes,  y  tenían  tres  casas  de  ídolos,  é 
ya  habían  llevado  todo  cuanto  hato  había  en  aquel  pa- 
tio. Mandó  Cortés  que  reparásemos  y  que  no  fuésemos 
mas  en  su  seguimiento  del  alcance,  pues  iban  huyendo; 
é  allí  tomó  Cortés  posesión  de  aquella  tierra  por  su  ma- 
jestad ,  y  él  en  su  real  nombre.  Y  fué  desta  manera ,  que 
desenvainada  su  espada,  dio  tres  cuchilladas,  en  seoal 
de  posesión,  en  un  árbol  grande,  que  se  dice  ceiba,  que 
estaba  en  la  plaza  de  aquel  gran  patio,  é  dijo  que  si  ba- 
hía alguna  persona  que  se  lo  contradijese  que  él  se  lo 
defendería  con  su  espada  y  una  rodela  que  tenia  embra* 
zada;  y  todo&ios  soldados  que  presentes  nos  hallamos 
cuando  aquello  pasó  dijimos  que  era  bien  tomar  aquella 
real  posesión  en  nombre  de  su  majestad,  y  que  nos- 
otros seríamos  en  ayudalle  si  alguna  persona  otra  cosa 
dijere  ;é  por  ante  un  escribano  del  Rey  se  hizo  aquel 
auto.  Sobre  esta  posesión ,  la  parte  de  Diego  Velazquez 
tuvo  que  remormurar  della.  Acuérdeme  que  en  aque- 
llas reñidas  guerras  que  nos  dieron  de  aquella  vez  hi- 
rieron á  catorce  soldados ,  é  á  mí  me  dieron  un  flecha- 
zo en  el  muslo,  mas  poca  la  herída ,  y  quedaron  tendi- 
dos y  muertos  diez  y  ocho  indios  en  el  agua  y  en  tierra 
donde  desembarcamos;  é  aUi  dormimos  aquella  noclie 
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coD  grittdef  vela^  y  éaettehti.  T  dejallo  be,  por  contar 
lo  que  mas  pasamos» 

CAPITULO  XXXII. 

Cómo  w$nió  Cortés  i  todos  los  espitaoM  ^ae  taesen  ton  e»da 
dea  soldados  i  ver  U  Uern  sdeptro^;r  lo  fioo  sobre  ello  pos 


Otiü  día  de  mañana  mandó  Cortés  ¿  Pedro  de  Alba^ 
rado  que  saliese  por  capitán  con  cien  soldados,  y  entre 
ellos  qnince  IwUesteros  y  escopeteros,  y  qne  fuese  á 
Ter  la  tierra  adentro  faesia  andadura  de  dos  leguas,  y 
que  llevase  en  su  compañía  á  lielchor^o ,  la  lengua  de 
la  Punta  de  Cotoebe;  y  cuando  ie  fueron  á  llamar  al 
Melcborejo,  no  lebanaron,que  se  había  ya  buido  con  los 
de  aquel  pueblo  de  Tabasco ;  porque,  según  parecía ,  el 
día  antes  en  las  Puntas  de  los  Palmares  dejó  colgados  sus 
vestidoe  que  tenía  de  Castilla ,  y  se  fué  de  nocbe  en  una 
canoa ;  y  Cortés  sintió  enojo  con  su  ida ,  porque  no  di- 
jese A  los  indios  sus  naturales  algunas  cosas  que  no  tni- 
jesen  proTOcbo.  Dejémosle  buido  con  la  mala  ventura, 
y  volvamos  á  nuestro  cuento :  que  asimismo  mandó 
Cortés  que  fuese  otro  capitán  que  se  decía  Fnncisco 
de  Logo  por  otra  parte  con  otros  cien  soldados  y  doce 
ballesteros  y  escopeteros ,  y  que  no  pasase  de  otras  dos 
legou,  y  que  volviese  en  la  noche  adormir  al  real;  y 
yendo  que  iba  el  Francisco  de  Lugo  con  su  compañía 
obra  de  una  legua  de  nuestro  real ,  se  encontró  con 
grandescapitanesy  escuadrones  de  mdios»  todos  fleche* 
ros,  y  con  lamas  y  rodelas,  y  atambores  y  penachos, 
y  se  vienen  derechos  á  la  capitanía  d^  nuestros  solds"* 
dos,  y  les  cercan  por  todas  partes,  y  lescomienxan  á  fle- 
char de  arle,  que  no  se  podían  sustentar  con  tanta  mul- 
titud de  indios,  y  les  tiraban  muchas  varas  tostadas  y 
piedras  con  hondas,  que  como  graniso  calan  sobre  ellos, 
y  con  espadas  de  navajas  de  dos  manos ;  y  por  bien  que 
peleaba  el  Francisco  de  Lugo  y  sus  soldados,  no  los  po- 
día apartar  de  si;  y  cuando  aquesto  vio,  con  gran  con- 
cierto se  venia  ya  retrayendo  al  real,  é  había  enviado 
adelante  un  indio  de  Cuba  muy  gran  corredor  ó  suelto,  á 
dar  mandado  á  Cortés  para  que  le  fuésemos  ó  ayudar;  é 
todavía  el  Francisco  de  Lugo,  con  gran  concierto  de  sus 
ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  é  otros  tiran- 
do, y  algunas  arremetidas  que  hacían ,  se  sostem'an  con 
todos  los  escuadrones  que  sobre  él  estaban.  Dejémosle 
de  la  manera  que  he  dicho,  é  con  gran  peligro,  é  vol- 
vamos al  capitán  Pedro  de  Albarado^  que  pareció  ser 
bahía  andado  mas  de  una  legua,  y  topó  con  un  estero 
muy  malo  de  pasar ,  é  quiso  Dios  nuestro  Señor  enca- 
minallo  que  volviese  por  otro  camino  hacía  donde  es- 
taba el  Francisco  de  Lugo  peleando,  como  dicho  tengo; 
y  como  oyó  las  escopetas  que  tiraban  y  el  gran  ruido  de 
alambores  y  trompetillas,  y  voces  é  silbos  de  los  in- 
dios, bien  entendió  que  estaban  revueltos  en  guerra, 
y  con  mucha  presteza  é  con  gran  concierto  acudió  4  las 
voces é  tiros,  é  halló  al  capitán  Francisco  de  Lugo  con 
su  gente  haciendo  rostro  y  peleando  con  los  contra- 
rios, é  cinco  indios  muertos ;  y  luego  que  se  juntaron 
con  el  Lugo,  dan  tras  los  indios,  que  los  hicieron  apar^ 
tar,  y  no  de  manera  que  los  pudiesen  poner  en  huida, 
que  todavía  los  fueron  siguiendo  los  indios  ¿  los  nues- 
tros basta  el  real ;  é  asimismo  nos  hablan  acometido  y 
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venido  á  dar  guerra  otras  capitanías  de  guerreros  adon- 
de estaba  Cortés  con  los  heridos;  mas  muy  presto  los 
hicimos  retraer  con  los  tiros  qne  llevaban  muchos  da- 
llos, y  á  buenas  cuchilladas  y  estocadas.  Volvamos  á 
decir  algo  atrás,  que  cuando  Cortés  oyó  al  indio  de  Cuba 
que  venia  á  demandar  socorro,  y  del  arte  que  quedaba 
Francisco  de  Lugo,  de  presto  les  íbamos  á  ayudar,  y 
nosotros  que  íbamos  y  losdos  capitanes  por  mí  nombra- 
dos,que  llegaban  con  sus  gentes  obra  de  medía  legua  del 
real ,  y  murieron  dos  soldados  de  la  capitanía  de  Fran- 
cisco de  Lugo,  y  ocho  heridos,  y  de  los  de  Pedro  de  AI- 
barado  le  hirieron  tres,  y  cuando  llegaron  al  real  se  cu- 
raron, y  enterramos  los  muertos,  é  hubo  bnena  vela  y 
escuchas;  y  en  aquellas  escaramuzas  matamos  quince 
indios  y  se  prendieron  tres,  y  el  uno  parecía  algo  prin- 
cipal ;  y  el  Aguílar,  nuesU^  lengua,  les  preguntaba  que 
por  qué  eran  locos  é  salían  á  dar  guerra.  Luego  se  en« 
vio  un  indio  dellos  con  cuentas  verdes  para  dar  á  los  ca- 
ciques porque  viniesen  de  paz ;  é  aquel  mensajero  dijo 
que  el  indio  Melcborejo,  que  traíamos  con  nosotros  de 
hi  Punta  de  Cotoche ,  se  fué  á  ellos  fa  noche  antes ,  lea 
aconsejó  que  nos  diesen  guerra  de  día  y  de  noche,  que 
nos  vencerían,  porque  éramos  muy  pocos;  de  manera 
que  traíamos  con  nosotros  muy  mala  ayuda  y  nuestro 
contrario.  Y  aquel  indio  que  enviamos  por  mensajero 
fué,  y  nunca  volvió  con  la  respuesta;  y  de  los  otros  dos 
indios  que  estaban  presos  supo  Aguílar,  Ui  lengua,  por 
muy  cierto,  que  paraotr6  día  estaban  juntos  cuantos 
caciques  había  en  aquella  provincia,  con  todas  sus  ar- 
mas, según  las  suelen  usar,  aparejados  para  nos  dar 
guerra ,  y  que  nos  habían  de  venir  otro  día  á  cercar  en 
el  real,  y  que  el  Melchonjo  se  lo  aconsejó.  Y  dejallos 
he  aquí,  é  dü^  lo  que  sobre  ello  hicimos. 

CAPITULO  xxxin. 

Cdmo  Cortés  nsndd  que  psrt  otro  dis  dos  spsrejftsemos  todos 
psrs  ir  en  busca  de  los  esenadrones  goerreros,  j  mandó  sacar  los 
caballos  de  los  navios»  y  lo  qae  mas  nos  avino  en  la  batalla  que 
con  ellos  tuvimos. 

Luego  Cortés  supo  que  muy  ciertamente  nos  venían 
á  dar  guerra,  y  mandó  que  con  brevedad  sacasen  todos 
los  caballos  de  los  navios  en  tierra ,  y  que  escopetas  y 
ballesteros  é  todos  los  soldados  estuviésemos  muy  á 
punto  con  nuestras  armas,  é  aunque  estuviésemos  he« 
rídos;  y  cuando  hubieron  sacado  los  caballos  en  tierra, 
estaban  muy  torpes  y  temerosos  en  el  correr,  como  ha- 
bía muchos  días  que  estaban  en  los  navios,  y  otro  día 
estuvieron  sueltos.  Una  cosa  acaeció  en  aquella  sazón  á 
seis  ó  siete  soldados ,  mancebos  y  bien  dispuestos,  que 
les  dio  mal  en  los  ríñones,  que  no  se  pudieron  tener 
poco  ni  mucho  en  sus  pies  si  no  los  llevaban  á  cuestas: 
no  supimos  de  qué ;  decían  que  de  ser  regalados  en  Cu- 
ba, y  que  con  el  pese  y  calor  de  las  armas  que  les  dio 
aquel  mal.  Luego  Cortés  los  mandó  llevar  ¿  los  navios, 
no  quedasen  en  tierra ,  y  apercibió  á  los  caballeros  que 
habían  de  ir  los  mejores  jinetes,  y  caballos  que  fuesen 
con  pretales  de  cascabeles,  y  les  mandó  que  no  se  pa- 
rasen á  alancear  hasta  haberlos  desbaratado,  sino  que 
las  lanzas  se  les  pasasen  por  los  rostros;  y  señaló  trece 
de  ácaballo,  á  Cristóbal  de  Olí,  y  Pedro  de  Albarado,  é 
Almiso  Hernández  Puertocarrero,  é  Juan  de  Escalante, 
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é  Francisco  de  Montejo;  é  á  Alonso  de  Avila  le  dieron  un 
caballo  que  era  de  Ortiz  el  músico  y  de  un  Bartolomé 
García,  que  nioguno  dellos  era  buen  jinete ;  é  Juan  Ve- 
lazquez  de  León,  é  Francisco  de  MorJa,  y  Lares  el  buen 
jinete  (nombróle  asi  porque  babia  otro  buen  jinete  y 
otro  Lares),  é  Gonzalo  Domínguez,  extremados  bom- 
bres  de  á  caballo ;  Morón  el  del  Bayamo  y  Pedro  Gonzá- 
lez el  de  Trujillo;  todos  estos  caballeros  señaló  Cortés, 
y  él  por  capitán,  é  mandó  á  Mesa  el  artillero  que  tuviese  á 
punto  su  artillería,  é  mandó  á  Diego  de  Ordás  que  fue- 
se por  capitán  de  todos  nosotros,  porque  no  era  bombre 
de  á  caballo,  é  también  fué  por  capitán  de  los  balles- 
teros é  artilleros.  Y  otro  día  muy  de  mañana,  que  fué 
'dia  de  Nuestra  Señora  de  Marzo,  después  de  baber  oido 
misa ,  puestos  todos  en  ordenanza  con  nuestro  alférez, 
que  entonces  era  Antonio  de  Viilarroel ,  marido  que  fué 
d^una  señora  que  se  decia  Isabel  de  Ojeda ,  que  desde 
allí  á  tres  años  se  mudó  el  nombre  en  Villareal  y  se  lia* 
mó  Antonio  Serrano  de  Cardona.  Tomemos  á  nuestro 
propósito :  que  fuimos  por  unas  babanas  grandes,  don- 
de habían  dado  guerra  á  Francisco  de  Lugo  y  á  Pedro 
de  Albarado,  y  llamábase  aquella  babana  é  pueblo  Cin<- 
tia ,  sujeta  al  mesmo  Tabasco ,  una  legua  de)  aposento 
donde  salimos;  é  nuestro  Cortés  se  apartó  un  poco  es- 
pacio ó  trecho  de  nosotros  por  causa  de  unas  ciénegas 
que  no  podían  pasar  los  caballos;  é  yendo  de  la  manera 
que  he  dicho  con  el  Ordás,  dimos  con  todo  el  poder  de 
escuadrones  de  indios  guerrerosque  nos  venían  yaá  bus- 
car á  los  aposentos ,  é  fué  donde  Jos  encontramos  junto 
al  mesmo  pueblo  de  Cintía  en  un  buen  llano.  Por  manera 
que  si  aquellos  guerreros  tenían  deseo  de  nos  dar  guer- 
ra y  nos  iban  á  buscar ,  nosotros  los  encontramos  con  e| 
mismo  motivo.  Y  dejallo  be  aqui ,  é  diré  lo  que  pasó  en 
la  batalla,  y  bien  se  puede  nombrar  batalla,  é  bien  ter- 
rible«  como  adelante  verán. 

CAPITULO  XXXIV. 

Cómo  nos  dieron  gnerra  todos  los  caciqnes  de  Tabasco  y  sus  pro- 
vincias ,  y  lo  que  sobre  ello  sacedlo. 

Ya  he  dicho  de  la  manera  é  concierto  que  íbamos ,  y 
cómo  hallamos  todas  las  capitanías  y  escuadrones  de 
contrarios  que  nos  iban  á  buscar ,  é  traían  todos  gran- 
des penachos,  é  alambores  é  trompetillas ,  é  las  caras 
enalmagradas  é  blancas  é  prietas ,  é  con  grandes  ar- 
cos y  flechas ,  é  laozas  é  rodelas ,  y  espadas  como  mon- 
tantes de  á  dos  manos ,  é  mucha  honda  é  piedra ,  é  va- 
ras tostadas,  é  cada  uno  sus  armas  colchadas  de  algo- 
don  ;  é  así  como  llegaron  á  nosotros ,  como  eran  gran- 
des escuadrones,  que  todas  las  habanas  cubrían,  se 
vienen  como  perros  rabiosos  é  nos  cercan  por  todas 
partes,  é  tiran  tanta  de  flecha  é  vara  y  piedra,  que  de  la 
primera  arremetida  hirieron  mas  de  setenta  de  los  nues- 
tros ,  é  con  las  lanzas  pié  con  pié  nos  hacían  mucho 
daño,  é  un  soldado  murió  luego  de  un  flechazo  que  le 
dio  por  el  oido ,  el  cual  se  llamaba  Saldaua;  é  no  hacian 
sino  flechar  y  herir  en  los  nuestros;  é  nosotros  con  ios 
tiros  y  escopeta?,  é  ballestas  é  grandes  estocadas  no 
perdíamos  punto  de  buen  pelear;  y  como  conocieron 
las  estocadas  y  el  mal  que  les  hacíamos ,  poco  á  poco 
se  apartaban  de  nosotros^  mas  era  para  flechar  mas  á 


DEL  CASTILLO, 
susalvo,  puesto  que  Mesa,  nuestro  artillero,  con  los  ti- 
ros mataba  muchos  dellos ,  porque  eran  grandes  escua- 
drones y  no  se  apartaban  lejos,  y  daba  en  ellos  á  su 
placer,  y  con  todos  los  males  y  heridas  que  les  hacía- 
mos, no  los  podíamos  apartar.  Yo  dije  al  capitán  Diego  de 
Ordás:  aParéceme  quedebemoscerraryapechugar  con 
ellos;  porque  verdaderamente  sienten  bien  el  cortar  de 
las  espadas ,  y  por  esta  causa  se  desvían  algo  de  nos- 
otros por  temor  dellas ,  y  por  mejor  tirarnos  sus  flechas 
y  varas  tostadas,  y  tanta  piedra  como  granizo.»  Respon- 
dió el  Ordás  que  no  era  buen  acuerdo,  porque  liabia 
para  cada  uno  de  nosotros  trecientos  indios,  y  que  no 
nos  podíamos  sostener  con  tanta  multitud ,  é  asi  estu- 
vimos con  ellos  sosteniéndonos.  Todavía  acordamos  de 
nos  llegar  cuanto  pudiésemos  á  ellos ,  como  se  lo  había 
dicho  el  Ordás,  por  dalles  mal  ano  de  estocadas;  y  bien 
lo  sintieron,  y  se  pasaron  luego  de  la  parte  de  una  cié- 
nega; y  en  todo  este  tiempo  Cortés  con  los  de  á  caba- 
llo no  venia ,  aunque  deseábamos  en  gran  manera  su 
ayuda,  y  temíamos  que  por  ventura  no  le  hubiese  acae- 
cido algún  desastre.  Acuérdeme  que  cuándo  soltába- 
mos los  tiros,  que  daban  los  indios  grandes  silbos  é 
gritos,  y  echaban  tierra  y  pajas  en  alto  porque  no  vié- 
semos el  daño  que  les  hadamos ,  é  tañían  entonces 
trompetas é  trompetillas,  silbos  y  voces,  y  decían  Ala 
lata.  Estando  en  esto,  vimos  asomar  los  de  á  caballo,  é 
como  aquellos  grandes  escuadrones  estaban  embebeci- 
dos dándonos  guerra ,  no  miraron  tan  de  presto  de  los 
de  á  caballo ,  como  venían  por  las  espaldas;  y  como  el 
campo  era  llano  é  los  caballeros  buenos  jinetes ,  é  al- 
gunos de  los  caballos  muy  revueltos  y  corredores,  dan- 
Íes  tan  buena  mano,  é  alanceando  á  su  placer,  como 
convenia  en  aquel  tiempo;  pues  los  que  estábamos  pe- 
leando, como  los  vimos,  dimos  tanta  priesa  en  ellos ,  los 
de  á  caballo  por  una  parte  é  nosotros  por  otra ,  que  de 
presto  volvieron  las  espaldas.  Aqui  creyeron  los  indios 
que  el  caballo  é  caballero  era  todo  un  cuerpo,  como  ja- 
más habían  visto  caballos  hasta  entonces ;  iban  aquellas 
habanas  é  campos  llenos  dellos,  y  se  acogieron  á  unos 
montes  que  allí  habia.  Y  después  que  los  hubimos  des- 
baratado. Cortés  nos  contó  cómo  no  babia  podido  venir 
mas  presto  por  causa  de  una  ciénega ,  y  que  estuvo  pe- 
leando con  otros  escuadrones  de  «guerreros  antes  que  á 
nosotros  llegasen ,  y'  traía  heridos  cinco  caballeros  y 
ocho  caballos.  Y  después  de  apeados  debajo  de  unos  ár- 
boles que  allí  estaban ,  dimos  muchas  gracias  y  loores  á 
Dios  y  á  nuestra  Señora  su  bendita  Madre ,  alzando  to- 
dos las  manos  al  cielo,  porque  nos  habia  dado  aquella 
Vitoria  tan  cumplida ;  y  como  era  día  de  Nuestra  Señora 
de  Marzo ,  llamóse  una  villa  que  se  pobló  el  tiempo  an- 
dando, Santa  María  de  la  Vitoria,  así  por  ser  dia  de 
Nuestra  Señora  como  por  la  gran  Vitoria  que  tuvimos. 
Aquesta  fué  pues  la  primera  guerra  que  tuvimos  en 
compañía  de  Cortés  en  la  Nueva-España.  Y  esto  pasado, 
apretamos  las  heridas  á  los  heridos  con  paños ,  que  otra 
cosa  no  habia ,  y  se  curaron  los  caballos  con  quemalles 
las  heridas  con  unto  de  indio  de  los  muertos ,  que  abri- 
mos para  sacalle  el  unto,  é  fuimos  á  ver  los  muertos  que 
habia  por  el  campo ,  y  eran  mas  de  ochocientos,  é  to- 
dos los  mas  de  estocadas ,  y  otros  de  los  tiros  y  esco- 
petas y  ballestas,  é  muchos  estaban  medio  muertos 
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7  tendidos.  Pues  donde  andavieron  los  de  á  caballo 
babia  buen  recaudo  del  los  muertos  é  otros  quejándose 
délas  heridas.  Estuvimos  en  esta  batalla  sobre  una  ho- 
ra, que  no  les  pudimos  hacer  perder  punto  de  buenos 
guerreros,  basta  que  TÍnieron  los  de  á  caballo,  como  he 
dicho ;  y  prendimos  cinco  indios ,  é  los  dos  dellos  capi- 
tanes; y  como  era  tarde  y  hartos  de  pelear,  é  no  había- 
mos comido,  nos  vokimos  al  real,  y  luego  enterramos 
dos  soldados  que  iban  heridos  por  las  gargantas  é  por 
el  oi(Jo ,  y  quemamos  las  heridas  á  los  demás  é  á  los 
caballos  con  el  unto  del  mdio,  y  pusimos  buenas  velas 
y  escuchas,  y  cenamos  y  reposamos.  Aquí  es  donde 
dice  Francisco  López  de  Gómora  que  salió  Francisco 
de  Moría  en  un  caballo  rudo  picado  antes  que  llegase 
Cortés  con  los  de  á  caballo ,  y  que  eran  los  santos  após- 
toles señor  Santiago  ó  seuor  san  Pedro.  Digo  que  to* 
das  nuestras  obras  y  yitorias  son  por  mano  de  nuestro 
Seiíor  Jesucristo ,  y  que  en  aquella  batalla  babia  para- 
cada  uno  de  nosotros  tantos  indios ,  que  á  puiíados  de 
tierra  nos  cegaran ,  salvo  que  la  gran  misericordia  de 
Dios  en  todo  nos  ayudaba;  y  pudiera  ser  que  los  que 
dice  el  Gómora  fueran  los  gloriosos  apóstoles  señor  San- 
tiago ó  señor  san  Pedro,  é  yo,  como  pecador,  no  fuese 
digno  de  verles;  lo  que  yo  entonces  vi  y  conocí  fué  á 
Francisco  de  Moría  en  un  caballo  castaño ,  que  venia 
juntamente  con  Cortés^  que  me  parece  que  agora  que  lo 
estoy  escribiendo,  se  merepresenta  por  estos  ojos  peca- 
dores toda  la  guerra  según  y  de  la  omnera  que  allí  pasa- 
mos; y  yaque  yo,  como  indigno  pecador,  no  merecedor 
de  verá  cualquiera  de  aquellos  gloriosos  apóstoles,  allí 
eo  nuestra  compañía  habla  sobre  cuatrocientos  soldados, 
y  Cortés  y  otros  muchos  caballeros,  y  platícárase  de- 
Uo  y  tomárase  por  testimouio ,  y  se  hubiera  hecho  una 
iglesia  cuando  se  pobló  la  villa,  y  se  nombrara  la  villa 
de  Santiago  de  la  Vitoria  ú  de  San  Pedro  de  la  Vitoria^ 
como  se  nombró  Santa  María  de  la  Vitoria ;  y  si  fuera 
así  como  lo  dice  el  Gó.nora ,  harto  malos  cristianos  fué- 
ramos, enviándonos  nuestro  Señor  Dios  sus  santos  após- 
toles, no  reconocer  lu  gran  merced  que  nos  hacia,  y 
reverenciar  cada  dia  aquella  iglesia ;  y  pluguiera  á  Dios 
que  asi  fuera  como  el  coronista  dice ,  y  hasta  que  leí  su 
Coronice,  nunca  entre  conquistadores  que  allí  se  halla- 
ron tal  se  oyó.  Y  dejémoslo  aquí ,  é  diré  lo  que  mas  pa- 
samos. 

CAPITULO  XXXV.' 

C4oo  eavió  Cortés  4  llamar  á  todos  los  eaciqaes  de  aquellas  pro- 
Tincias  f  7  lo  qae  sobre  ello  se  hizo. 

Ya  be  dicho  cómo  prendimos  en  aquella  batalla  cinco 
iodios»  é  los  dos  dellos  capitanes ;  con  los  ctj^aies  estuvo 
Aguilar,  la  lengua,  á  pláticas,  é  conoció  en  lo  que  le  di- 
jeron que  serían  hombres  para  enviar  por  mensajeros; 
é  díjole  al  capitán  Cortés  que  les  soltasen ,  y  que  fuesen 
á  bablar  á  los  caciques  de  aquel  pueblo  é  otros  cuales- 
quier;  y  á  aquellos  dos  indios  mensajeros  se  les  dio 
cuentas  verdes  é  diamantes  azules,  y  les  dijo  Aguilar 
iQucbas  palabras  bien  sabrosas  y  de  halagos,  y  que  les 
queremos  tener  por  hermanos  y  que  no  hubiesen  mié-. 
<lo,  y  que  lo  pasado  de  aquella  guerra  que  ellos  te- 
niao  la  culpa,  y  que  llamasen  á  todos  los  caciques  do 
todos  los  pueblos  I  que  les  queríamos  hablar^  y  se  les 
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amonestó  otras  muchas  cosas  bien  mansamente  para 
atraeilos  de  paz;  y  fueron  de  buena  voluntad,  é  ha- 
blaron con  los  principales  é  caciques,  y  les  dijeron  to- 
do lo  que  les  enviamos  á  hacer  saber  sobre  la  paz.  E 
oída  nuestra  embajada ,  fué  entre  ellos  acoridado  de  en- 
viar luego  quince  indios  de  los  esclavos  que  entre  ellos 
tenian ,  y  todos  tiznadas  las  caras  é  las  mantas  y  bra- 
gueros que  traian  muy  ruines,,y  con  ellos  enviaron  ga«^ 
llínas  y  pescado  asado  é  pan  de  maíz ;  y  llegados  de- 
lante de  Cortés,  los  recibió  de  buena  voluntad,  é  Agui- 
lar, la  lengua,  les  dijo  medio  enojado  que  cómo  venían 
de  aquella  manera  puestas  las  caras ;  que  mas  venían  de 
guerra  que  para  tratar  paces ,  y  que  luego  fuesen  á 
los  caciques  y  les  dijesen  que  si  querían  paz ,  como  so 
la  ofrecimos ,  que  viniesen  señores  á  tratar  della,  como 
se  usa ,  é  no  enviasen  esclavos.  A  aquellos  mismos  tiz- 
nados se  les  hizo  ciertos  halagos,  y  se  envió  con  ellos 
cuentas  azules  en  señal  de  paz  y  para  ablandalles  los 
pensamientos.  Y  luego  otro  dia  vinieron  treinta  indios 
principales  é  con  buenas  mantas,  y  trujeron  gallinas 
y  pescado,  é  fruta  y  pan  de  maíz,  y  demandaron  li- 
cencia ó  Cortés  para  quemar  y  enterrar  los  cuerpos  de 
ios  muertos  en  las  batallas  pasadas,  porque  no  oliesen 
malo  los  comiesen  tigres  ó  leones;  la  cual  licencia  les 
dio  luego,  y  ellos  se  dieron  priesa  en  traer  mucha  gen- 
te para  los  enterrar  y  quemar  los  cuerpos,  según  su 
usanza ;  y  según  Cortés  supo  dellos,  dijeron  que  les  fal- 
taba sobre  ochocientos  hombres,  sin  ios  que  estaban 
heridos ;  é  dijeron  que  no  se  podían  tener  con  nosotros 
en  palabras  ni  paces,  porque  otro  dia  habían  de  venir 
todos  los  principales  y  señores  de  todos  aquellos  pue- 
blos, é  concertarían  las  paces.  Y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  avisado ,  nos  dijo  riendo  á  los  soldados  que  allí 
nos  hallamos  teniéndole  compañía :  «¿Sabéis,  señores, 
que  me  parece  que  estos  indios  temerán  mucho  á  los 
caballos,  j  deben  de  pensar  que  ellos  solos  hacen  la 
guerra  é  asimismo  las  bombardas?  He  pensado  una  cosa 
para  que  mejo r  lo  crean,  que  traigan  la  yegua  de  Juan  Se* 
deño,  que  parió  el  otro  dia  en  el  navio,  éutalla  han  aquí 
adonde  yo  estoy,  é  traigan  el  caballode  Ortíz  el  músico, 
que  es  muy  rijoso ,  y  tomará  olor  de  la  yegua ;  é  cuando 
haya  tomado  olor  della,  llevarán  la  yegua  y  el  caballo, 
cada  uno  de  por  sí,  en  parte  que  desque  vengan  los 
caciques  que  han  de  venir,  no  los  oigan  relinchar  ni  los 
vean  basta  que  estén  delante  de  mí  y  estemos  hablan- 
do; o  é  asi  se  hizo,  según  y  déla  manera  que  lo  mandó; 
que  trujeron  la  yegua  y  el  caballo ,  é  tomó  olor  della  en 
el  aposento  de  Cortés ;  y  demás  desto,  mandó  que  ceba- 
sen un  tiro,  el  mayor  de  los  que  tcniamos,  con  una  bue- 
na pelota  y  bien  cargado  de  pólvora.  Y  estando  en  esto, 
que  ya  era  mediodía,  vinieron  cuarenta  inüics,  todos 
caciques ,  con  buena  manera  y  mantas  ricas  á  la  usanza 
dellos;  saludaron  á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  y  traian 
de  sus  inciensos ,  zahumándonos  á  cuantos  allí  estába- 
mos ,  y  demandaron  perdón  de  lo  pasado ,  y  que  de  allí 
adelante  serian  buenos.  Cortés  les  respondió  con  Agui- 
lar, nuestra  lengua,  algo  con  gravedad ,  como  haciendo 
del  enojado',  que  ya  ellos  habían  visto  cuántas  veces  les 
hablan  requerido  con  la  paz,  y  que  ellos  tenian  la  cul- 
pa ,  y  que  agora  eran  merecedores  que  á  ellos  é  á  cuan- 
tos quedan  en  todos  sus  pueblos  matásemos;  y  porque 
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sumos  vasallos  de  un  gran  rey  y  señor  que  nos  envió  á 
estas  partes  y  el  cual  se  dice  el  emperador  don  Cirios, 
que  manda  que  ú  los  que  estuvieren  en  su  real  servicio 
que  les  ayudemos  é  favorezeamos ;  y  que  si  ellos  fueren 
buenos,  como  dicen,  que  así  lo  liaremos,  é  si  no,  que  sol- 
tará de  aquellos  tepustles  que  los  maten  (a!  hierro  Ha*- 
man  en  su  lengua  tepustle) ,  que  aun  por  lo  pasado  que 
han  hecho  en  darnos  guerra  est^n  enojados  algunos 
dellos.  Entonces  secretamente  mandó  poner  fuego  á  la 
bombarda  que  estaba  cebada,  é  dio  tan  buen  trueno  y 
recio  como  era  menester ;  iba  la  pelota  zumbando  por 
los  montes,  que,  como  en  aquel  instante  era  mediodía 
é  hacia  caima ,  llevaba  gran  ruido,  y  los  caciques  se  es- 
pantaron de  la  oir;  y  como  no  habian  visto  cosa  como 
aquella,  creyeron  que  era  verdad  lo  que  Cortés  les  di- 
jo, y  para  asegurarles  del  miedo,  les  tornó  á  decir  con 
Aguiiar  que  ya  no  hubiesen  miedo,  que  él  mandó  que 
no  hiciese  daño ;  y  en  aquel  instante  trajeron  el  caba- 
llo que  babia  tomado  olor  de  la  yegua,  y  átanlo  no  muy 
lejos  de  donde  estaba  Cortés  hablando  con  ios  caciques; 
y  como  á  la  yegua  la  hablan  tenido  en  el  mismo  aposen- 
to adonde  Cortés  y  los  indios  estaban  hablando,  pateaba 
el  caballo,  y  relinchaba  y  hacia  bramoraa,  y  siempre 
los  ojos  mirando  ¿  ios  indios  y  al  aposento  donde  habít 
tomado  olor  de  la  yegua ;  é  ios  caciquescreyeron  que  por 
ellos  hacia  aquellas  bramuras  del  relinchar  y  el  patear,  y 
estaban  espantados.  Y  cuando  Cortés  los  vio  de  aquel 
arte,  se  levantó  de  la  silla ,  y  se  fué  para  el  caballo  y  le 
tomó  del  freno,  é  dijo  á  Agullar  que  hkiese  creerá  los  in* 
dios  que  allí  estaban  que  habia  mandado  al  caballo  que 
no  les  hiciese  mal  ninguno;  y  luego  dijo  á  dos  mozos  de 
espuelas  que  lo  llevasen  de  allí  lejos,  que  no  lo  toma- 
sen á  ver  los  caciques.  Y  estando  en  esto ,  vinieron  so- 
bre treinta  indios  de  carga,  que  entre  ellos  llamante^ 
menes,  que  traían  la  comida  de  gallinas  y  pescado  asa- 
do y  otras  cosas  de  frutas ,  que  parece  ser  se  quedaron 
atrás  ó  no  pudieron  venir  juntamente  con  los  caciques. 
Allí  hubo  muchas  pláticas  Cortés  con  aquellos  princi- 
pales ,  y  dijeron  que  otro  dia  vendrían  todos,  é  traerían 
un  presente  é  hablarían  en  otras  cosas;  y  así,  se  fueron 
muy  contentos.  Donde  los  dejaré  agora  hasta  otro  (fia. 

CAPITULO  XXXVL 

Cómo  vinieron  todos  los  caciqves  ¿  ealaclionis  d«l  rio  de  Grüslva 
y  trajeron  on  presente,  y  lo  que  sobre  ello  pasd. 

Otro  dia  de  mañana ,  que  fué  á  los  postreros  del  mes 
de  marzo  de  Í5í9  años,  vinieron  muchos  caciques  y 
príncipales  de  aquel  pueblo  y  otros  comarcanos,  hacien- 
do mucho  acato  á  todos  nosotros,  é  trajeron  un  pre- 
sente de  oro,  que  fueron  cuatro  diademas,  y  unas  la- 
gartijas ,  y  dos  como  perríllos ,  y  orejeras ,  é  cinco  ána- 
des, y  dos  figuras  de  caras  de  iodios,  y  dos  suelas  de 
oro,  como  de  sus  cotorras,  y  otras  cosillas  de  poco  va- 
lor, que  yo  no  me  acuerdo  qué  tanto  valia,  y  trajeron 
mantas  de  las  que  ellos  traían  é*  hacían ,  que  son  muy 
bastas;  porque  ya  habrán  oido  decir  los  que  tienen  no- 
ticia de  aquella  provincia  que  no  las  hay  en  aquella 
tierra  sino  de  poco  valor;  y  no  fué  nada  este  presente 
en  comparación  de  veinte  mujeres,  y  entre  ellas  una 
muy  excelente  m^jer,  que  se  dijo  doña  Marina,  que  así 
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se  llamó  después  de  vuelta  cristiana.  Y  dejaré  esta  plá- 
tica, y  de  hablar  della  y  de  las  demás  mujeres  que  tra- 
jeron ,  y  oiré  que  Cortés  recibió  aquel  presente  con  ale- 
gría ,  y  se  apartó  con  todos  los  caciques  y  con  Agullar 
el  intérprete á  hablar,  y  les  dijo  que  por  aquello  que 
traían  se  lo  tenia  en  gracia ;  mas  que  una  cosa  les  ro-* 
gaba,  que  luego  mandasen  poblar  aquel  pud)lo  con  toda 
su  gente,  mujeres  é  hijos,  y  que  dentro  de  dos  días  le 
quería  ver  poblado,  y  que  en  esto  conocerá  tener  ver- 
dadera paz.  Y  luego  los  caciques  mandaron  llamar  to- 
dos los  vecinos,  é  con  sus  hijos  é  mujeres  en  dos  días 
se  pobló.  Y  á  lo  otro  que  les  mandó,  que  dejasen  sus  ído- 
los é  sacrificios,  respondieron  que  así  lo  harían;  y  les 
declaramos  con  Agúilar,  lo  mejor  que  Cortés  pudo,  las 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  y  cómo  éramos  cris- 
tianos é  adorábamos  á  un  solo  Dios  .verdadero,  y  se 
les  mostró  una  imagen  muy  devota  de  nuestra  Señora 
con  su  Hijo  precioso  en  los  brazos ,  y  se  les  declaró  que 
aquella  santa  imagen  reverenciábamos  porque  así  está 
en  el  cielo  y  es  Madre  de  nuestro  Señor  Dios.  Y  los 
caciques  dijeron  que  les  parece  muy  bien  aquella  gran 
Teeleeiguata ,  y  que  se  la  diesen  para  tener  en  su  pue- 
blo ,  porque  á  las  grandes  señoras  en  su  lengua  llaman 
tecleeiguatas.  Y  dijo  Cortés  que  sí  daría ,  y  les  mandó 
hacer  un  buen  altar  bien  labrado;  el  cual  hiego  le  hi- 
ciera^ Y  otro  dia  de  mañana  mandó  Cortés  á  dos  de 
nuMTOS  carpinteros  de  lo  blanco,  que  se  decían  Alonso 
Yanez  é  Alvaro  López  ( ya  otra  vez  por  mí  memorados), 
que  luego  faibrasen  una  cruz  bien  alta ;  y  después  de  ha- 
ber mandado  todo  esto ,  dijo  á  los  caciques  qué  fué  la 
causa  que  nos  dieron  guerra  tres  veces ,  requiríéndoles 
con  la  paz.  Y  respondieron  que  ya  habian  demandado 
perdón  dello  y  estaban  perdonados,  y  que  el  cacique  de 
Champoton,  su  hermano,  se  lo  aconsejó,  y  porque  no 
le  tuviesen  por  cobarde,  porque  se  lo  reñían  y  deshon- 
raban ,  porque  no  nos  dio  guerra  cuando  la  otra  vez  vi- 
no otro  capitán  con  cuatro  navios;  y  según  pareció, 
decíalo  por  Juan  de  Gríjalva.  Y  también  dijo  que  el  in- 
dio que  traíamos  por  lengua ,  que  se  nos  huyó  una  no- 
che ,  se  lo  aconsejó ,  que  de  dia  y  de  noche  nos  diesen 
guerra,  porque  éramos  muy  pocos.  Y  luego  Cortés  les 
mandó  que  en  todo  caso  se  lo  trajesen,  é  dijeron  que 
como  les  vio  que  en  la  batalla  no  les  fué  bien,  que  se 
les  fué  huyendo,  y  que  no  sabían  del  aunque  le  han  bus- 
cado, é  supimos  que  le  sacrificaron ,  pues  tan  caro  les 
costó  sus  consejos.  Y  mas  les  preguntó,  que  de  qué 
parte  traían  oro  y  aquellas  joyezuelas.  Respondieron 
que  de  hacia  donde  se  pone  el  sol ,  y  decían  Ctdehúa  y 
Méjico,  y  como  no  sabíamos  qué  cosa  era  Méjico  ni  Cul- 
chúa ,  dejábamoslo  pasar  por  alto ;  y  allí  traíamos  otra 
lengua  que  se  decía  Francisco ,  que  hubimos  cuando  lo 
de  Gríjalva ,  ya  otra  vez  por  mí  nombrado ,  mas  no  en- 
tendía poco  ni  mucho  la  de  Tabasco,  sino  la  de  Culchúa, 
que  es  la  mejicana ;  y  medio  por  smas  dijo  á  Cortés 
que  CiUchúa  ere  muy  adelante ,  y  nombraba  Méjico ^ 
Méjico,  y  no  le  entendimos.  Y  en  esto  cesó  la  plática 
hasta  otro  día ,  que  se  puso  en  el  altar  la  santa  imagen 
de  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  la  cual  todos  adoramos ;  y 
(fijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  estalmn 
todos  los  caciques  y  príncipales  delante,  y  pásese  nom- 
bre á  aquel  pueblo  Santa  María  de  la  Vitoríai  é  así  se 
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llama  lígon  la  filié  de  Tabasco;  y  el  mesmo  fraile  con 
oaestra  lengua  Aguilar  predicó  á  las  veinte  indias  que 
nos  presentaron,  muchas  buenas  cosas  de  nuestra  santa 
fe,  y  que  no  creyesen  en  los  Ídolos  que  de  antes  creian, 
que  eran  malos  y  no  eran  dioses,  ni  mas  les  sacrificasen, 
que  los  traiaa  engañados,  é  adorasen  á  nuestro  Señor  Je* 
sucrísto ;  ó  luego  se  bautizaron ,  y  se  puso  por  nombre 
dona  Marina  aquella  india  y  señora  que  allí  nos  dieron, 
y  verdaderamente  era  gran  cacica  é  bija  de  grandes  ca- 
ciques y  señora  de  vasallos ,  y  bien  se  le  parecía  en  su 
persona;  lo  cual  diré  adelante  cómo  y  de  qué  manera 
fué  allí  traida;  é  de  las  otras  mujeres  no  me  acuerdo 
bien  de  todos  sus  nombres ,  é  no  hace  al  caso  nombrar 
algunas,  mas  estas  fueron  las  primeras  cristianas  que 
hubo  en  la  Nueva-España.  Y  Cortés  las  repartió  á  cada 
capitán  la  suya ,  é  á  esta  doña  Marina ,  como  era  de  buen 
parecer  y  entremetida  é  desenvuelta ,  dio  á  Alonso  Her- 
nández Puertocarrero,  que  ya  he  dicho  otra  vez  que 
era  muy  buen  caballero,  primo  del  conde  de  Medeilin; 
y  desque  fué  á  Castilla  el  Puertocarrero ,  estuvo  la  dona 
Harina  con  Cortés,  é  della  hubo  un  hijo,  que  se  dijo  don 
MarUn  Cortés,  que  el  tiempo  andando  fué  comendador 
de  Santiago.  En  aquel  pueblo  estuvimos  cinco  días,  así 
porque  se  coraban  las  heridas  como  por  los  que  esta- 
ban con  dolor  de  ríñones ,  que  allí  se  les  quitó ;  y  demás 
desto,  porque  Cortés  siempre  atraía  con  buenas  palabras 
á  los  caciques,  y  les  dijo  cómo  el  Emperador  nuestro  se- 
ñor, cuyos  vasallos  somos ,  tiene  á  su  mandado  muchos 
grandes  señores,  y  que  es  bien  que  ellos  le  den  la  obe- 
diencia; é  que  en  lo  que  hubieren  menester,  asi  favor  de 
nosotros  como  otra  cualquiera  cosa,  que  se  lo  hagan 
saber  donde  quiera  que  estuviésemos ,  que  él  les  vendrá 
á  ayudar.  Y  todos  los  caciques  le  dieron  muchas  gra- 
cias por  ello ,  y  allí  se  otorgaron  por  vasallos  de  nuestro 
grande  emperador.  Estos  fueron  los  primeros  vasallos 
que  en  la  Nueva-España  dieron  la  obediencia  á  su  ma- 
jestad. Y  luego  Cortés  les  mandó  que  para  otro  día ,  que 
era  domingo  de  Ramos,  muy  de  mañana  viniesen  al  al- 
tar que  hicimos,  con  sus  hijos  y  mujeres,  para  que  ado- 
rasen la  santa  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz;  y 
asimismo  les  mandó  que  viniesen  seis  indios  carpinte- 
ros, y  que  fuesen  con  nuestros  carpinteros,  y  que  en  el 
pueblo  de  Cintia,  adonde  Dios  nuestro  Señor  fué  ser-* 
ñdo  de  darnos  aquella  Vitoria  de  la  batalla  pasada,  por 
mí  referida,  que  hiciesen  una  cruz  en  un  árbol  grande 
que  allí  estaba,  que  llaman  ceiba,  é  hiciéronla  en  aquel 
árbol  á  efecto  que  durase  mucho,  que  con  la  corteza, 
que  suele  reverdecer,  está  siempre  la  cruz  señalada. 
Hecho  esto  mandó  que  aparejasen  todas  las  canoas  que 
tenían ,  para  nos  ayudar  á  embarcar,  porque  aquel  san- 
to día  nos  queríamos  hacer  á  la  vela ,  porque  en  aquella 
sazón  vinieron  dos  pilotos  á  decir  á  Cortés  que  estaban 
en  gran  riesgo  los  navios  por, amor  del  norte,  que  es 
travesía.  Y  otro  día  muy  de  mañana  vinieron  todos  los 
caciques  y  ¡uincipales  con  todas  su»  mujeres  é  hijos,  y 
estaban  ya  en  el  patio  donde  teníamos  la  iglesia  y  cruz, 
y  muchos  ramos  cortados  para  andar  en  procesión;  y 
desque  los  caciques  vimos  juntos ,  Cortés  y  todos  los 
capitanes  á  una  con  gran  devoción  anduvimos  una  muy 
devota  procesión ,  y  el  padre  de  la  Merced  y  Juan  Días 
el  déngo  revestidos ,  y  se  dijo  misa^  y  adoramos  y  be- 
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samos  la  santa  cruz,  y  los  caciques  é  indios  mirándo- 
nos. Y  hecha  nuestra  solemne  fiesta  según  el  tiempo, 
vinieron  los  principales  é  trajeron  á  Cortés  diez  gallinas 
y  pescado  asado  é  otras  legumbres ,  é  nos  despedimos 
dellos,  y  siempre  Cortés  encomendándoles  la  santa  ima- 
gen de  nuestra  Señora  y  las  santas  cruces,  y  que  las  tu- 
viesen muy  limpias,  y  barrida  la  casa  é  la  iglesia  y  en- 
ramado, y  que  las  reverenciasen,  é  hallarían  salud  y 
buenas  sementeras ;  y  después  que  era  ya  tarde  nos  em- 
barcamos, y  á  otro  día  lunes  por  la  mañana  nos  hicimos 
á  la  vela,  y  con  buen  viaje  navegamos  é  fuimos  la  vía  de 
San  Juan  de  Ulúa,  y  siempre  muy  juntos  á  tierra ;  é  yen- 
do navegando  con  buen  tiempo ,  decíamos  á  Cortés  los 
soldados  que  veníamos  con  Grijalva,  como  sabíamos 
aquella  derrota :  «Señor,  allí  queda  la  Rambla,  que  en 
lengua  de  indios  se  dice  Áffuayaluco,^  Y  luego  llegamos 
al  paraje  de  Tmala ,  que  se  dice  San  Antón ,  y  se  lo  se- 
ñalábamos; mas  adelante  le  mostramos  el  gran  rio  de 
GuasacuakOf  é  vio  las  muy  altas  sierras  nevadas, 
é  luego  las  sierras  de  San  Martin ;  y  mas  adelante  le 
mostramos  hi  roca  partida,  que  es  unos  grandes  peñas- 
cos que  entran  en  la  mar,  é  tiene  una  señal  arriba  co- 
mo á  manera  de  silla;  é  mas  adelante  le  mostramos  el 
rio  de  Albarado,  que  es  adonde  entró  Pedro  de  Alba- 
rado  cuando  lo  de  Grijalva ;  y  luego  vimos  el  río  de  Ban- 
deras ,  que  fué  donde  rescatamos  los  diez  y  seis  mil  pe* 
sos ,  y  luego  le  mostramos  la  isla  Blanca,  y  también  le 
dijimos  adonde  quedaba  la  isla  Verde ;  y  junto  á  tierra 
vio  la  isla  de  Sacrificios^  donde  hallamos  los  altares 
cuando  lo  de  Grijalva ,  y  los  huMM  sacrificados ,  y  lue- 
go en  baena  hora  llegamos  á  San  Juan  de  Ulúa  jueves 
de  la  Cena  después  de  mediodía.  Acuérdeme  que  llegó 
un  caballero  que  se  decía  Alonso  Hernández  Puerto- 
carrero,  é  dijo  ó  Cortés :  aParéceme,  Señor,  que  os  han 
venido  diciendo  estos  caballeros  que  han  venido  otras 
dos  veces  á  esta  tierra : 

Cata  Franela ,  Nontesfnos 
Cau  Paria  la  ciudad, 
Cau  las  aguas  del  Duero, 
Do  van  i  dar  á  la  mar. 

Yo  digo  que  miréis  las  tierras  ricas,  y  sábeos  bien 
gobernar.»  Luego  Cortés  bien  entendió  ó  qué  fin  fue- 
ron aquellas  palabras  dichas,  y  respondió  :  a  Dénos 
Dios  ventura  en  armas  como  al  paladín  Roldan;  que  en 
lo  demás,  teniendo  á  vuestra  merced  y  á  otros  caballe- 
ros por  señores,  bien  me  sabré  entender.»  Y  dejémoslo, 
y  no  pasemos  de  aquí :  esto  es  lo  que  pasó;  y  Cortés  en- 
tró en  el  rio  de  Albarado ,  como  dice  Gómora. 

CAPITULO  XXXVIL 

Cdmo  dofia  Marina  era  cacica  é  hija  de  grandes  sefiores,  y  se&ora 
de  pueblos  y  vasallos,  y  de  la  manera  que  fué  traida  á  Tabasco. 

Antes  quemas  meta  la  mano  en  lo  del  gran  Montezu- 
ma  y  so  gran  Méjico  y  mejicanos ,  quiero  decir  lo  de 
doña  Marina,  cómo  desde  su  niñez  ftié  gran  señora  de 
pueblos  y  vasafios,  y  es  desta  manera :  que  su  padre  y 
su  madre  eran  señores  y  caciques  de  un  pueblo  que  se 
dice  Peínala ,  y  tenía  otros  pueblos  sujetos  á  él,  obra 
dé  ocho  legnas  de  la  villa  de  Guacaluco ,  y  murió  el  pa- 
dre quedando  muy  níñai  y  la  madre  se  casó  con  otro 
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cacique  mancebo  y  hobíeron  nn  hijo ,  y  según  pareció, 
querían  bien  al  hijo  que  iiabían  habido;  acordaron  en- 
tre el  padre  y  la  madre  de  dalle  el  cargo  después  desús 
días ,  y  porque  en  ello  no  hubiese  estorbo » dieron^  de 
noche  la  nina  á  unos  indios  de  Xicalango,  porque  no  fue- 
se vista,  y  echaron  fama  que  se  habia  muerto,  y  en 
aquellasazon  murió  una  hija  de  una  india  esclava  suya, 
y  publicaron  que  era  la  heredera,  por  manera  que  los 
de  Xicalango  la  dieron  á  los  de  Tabasco ,  y  los  de  Ta- 
basco  á  Cortés ,  y  conocí  á  su  madre  y  á  su  hermano  de 
madre ,  hijo  de  la  vieja ,  que  era  ya  hombre  y  mandaba 
juntamente  con  la  madre  á  su  pueblo,  porque  el  mari- 
do postrero  de  la  vieja  ya  era  fallecido ;  y  después  de 
vueltos  cristianos,  se  llamó  la  vieja  Marta  y  el  hijo  Lá- 
zaro; y  esto  sélo  muy  bien ,  porque  en  el  año  de  1523, 
después  de  ganado  Méjico  y  otras  provincias,  y  se  habia 
alzado  Cristóbal  de  Olí  en  las  Higueras ,  fué  Cortés  allá 
y  pasó  por  Guacacualco,  fuimos  con  él  á  aquel  viaje 
toda  la  mayor  parte  de  los  vecinos  de  aquella  villa ,  co- 
mo diré  en  su  tiempo  y  lugar;  y  como  doña  Marina  en 
todas  las  guerras  de  la  Nueva-España,  Tlascala  y  Méjico 
fué  tan  excelente  mujer  y  buena  lengua,  como  adelante 
diré,  á  esta  causa  la  traia  siempre  Cortés  consigo ,  y  en 
aquella  sazón  y  viaje  se  casó  con  ella  un  hidalgo  que  se 
decía  Juan  Jaramillo,  en  un  pueblo  que  se  decía  Oriza- 
va  ,  delante  de  ciertos  testigos,  que  uno  dellos  se  decia 
Aranda,  vecino  que  fué  de  Tabasco,  y  aquel  contaba 
el  casamiento,  y  no  como  lo  dice  el  coronista  Gómora ; 
y  la  doña  Marina  tenia  mucho  ser  y  mandaba  absoluta- 
mente entre  los  indios  en  toda  la  Nueva-España.  Y  es- 
tandoCÓrtésen  la  villa  de  Guacacualco,  envió  allamara 
todos  los  caciques  de  aquella  provincia  para  hacerles  un 
parlamento  acerca  de  la  santa  doctrina  y  sobre  su  buen 
tratamiento ,  y  entonces  vino  la  madre  de  doña  Ma- 
rina y  su  hermano  de  madre  Lázaro ,  con  otros  caci*- 
ques.  Días  habia  que  me  habia  dicho  la  dona  Marina 
que  era  de  aquella  provincia  y  señora  de  vasallos,  y  bien 
lo  sabia  el  capitán  Cortés,  y  Aguilar,  la  lengua;  por  ma- 
nera que  vino  la  madre  y  su  hija  y  el  hermano,  y  cono- 
cieron que  claramente  era  su  bija,  porque  se  le  parecía 
mucho.  Tuvieron  miedo  della,  que  creyeron  que  1^  en- 
vía ba  á  llamar  para  matarlos,  y  lloraban ;  y  como  así  los 
vido  llorar  la  dona  Marina,  los  consoló,  y  dijo  que  no 
hubiesen  miedo,  que  cuando  la  traspusieron  con  los  de 
Xicalango  que  no  supieron  lo  que  se  hacían ,  y  se  lo  per- 
donaba ,  y  les  dio  muchas  joyas  deoro  y  de  ropa  y  que 
se  volviesen  á  su  pueblo,  y  que  Dios  le  habia  hecho  ma- 
cha merced  en  quitarla  de  adorar  ídolos  agora  y  ser 
cristiana ,  y  tener  un  hijo  de  su  amo  y  señor  Cortés,  y 
ser  casada  con  un  caballero  como  era  su  marido  Juan 
Jaramillo ;  que  aunque  la  hiciesen  cacica  de  todas  cuan- 
tas provincias  habia  en  la  Nueva-España,  no  lo  sería; 
que  en  mas  tenia  servir  ásu  marido  é  á  Cortés  que  cuan- 
to en  el  mundo  hay ;  y  todo  esto  que  digo  se  lo  oí  muy 
certiGcadamente ,  y  se  lo  juró  amen.  Y  esto  me  parece 
que  quiere  remediar  á  lo  que  le  acaeció  con  sus  her- 
manos en  Egipto  á  Josef ,  que  vinieron  á  su  poder 
cuando  lo  del  trígo.  Esto  es  lo  que  pasó,  y  no  la  relación 
que  dieron  al  Gómora ,  y  también  dice  otras  cosas  que 
dejo  peralto.  E  volviendo  á  nuestra  materia,  dooaMa- 
lioa sabia  la  lengua  de  Guacacualco,  que  es  la  propia 


DEL  CASTILLO, 
de  Méjico,  y  sabia  la  de  Tabasco,  como  Jerónimo  de 
Aguilar ,  sabia  la  de  Yucatán  y  Tabasco ,  que  es  toda 
una;  entendíanse  bien,  y  el  Aguilar  lo  declaraba  en 
castellano  á  Cortés ;  fué  gran  principio  para  nuestra 
conquista;  y  así  se  nos  hacían  las  cosas,  loado  sea  Dios, 
muy  prósperamente.  He  querido  declarar  esto ,  porque 
sin  dona  Marina  no  podíamos  entender  la  lengua  de 
Nueva-España  y  Méjico.  Donde  lo  dejaré,  é  volveré  á 
decir  cómo  nos  desembarcamos  en  el  puerto  de  San 
Juan  de  Ulúa. 

CAPITULO  xxxvin. 

Cómo  Uegtmoi  con  todos  losntvíos  i  San  Jan  de  Dlda, 
y  lo  que  allí  pasamos. 

En  Jueves  Santo  de  la  Cena  del  Señor  de  1519  años 
llegamos  con  toda  la  armada  al  puerto  de  San  Juan  de 
Uláa;  y  como  el  piloto  Alaminos  lo  sabia  muy  hiendes- 
de  cuando  venimos  con  Juan  de  Gríjalva,  luego  mandó 
surgir  en  parte  que  los  navios  estuviesen  seguros  del 
norte ,  y  pusieron  en  la  nao  capitana,  sus  estandartes 
reales  y  veletas ,  y  desde  obra  de  media  hora  que  surgi- 
mos, vinieron  dos  canoas  muy  grandes  (que  en  aque-> 
lias  partes  á  las  canoas  grandes  llaman  piraguas),  y  en 
ellas  vinieron  muchos  indios  mejicanos,  y  como  vieron 
los  estandartes  y  navio  grande ,  conocieron  que  allí  ha- 
blan de  ir  á  hablar  al  Capitán,  y  fuéronse  derechos  al 
navio,  y  entrandentro  y  preguntan  quién  era  el  Tlatoan, 
que  en  su  lengua  dicen  el  señor.  Y  doña  Marina ,  que 
bien  lo  entendió,  porque  sabia  muy  bien  la  lengua ,  se 
lo  mostró.  Y  los  indios  hicieron  mucho  acato  á  Cortesa 
su  usanza ,  y  le  dijeron  que  fuese  bien  venido ,  é  que  un 
criado  del  gran  Montezuma ,  su  señor ,  les  enviaba  á  sa- 
ber qué  hombres  éramos  é  qué  buscábamos ,  é  quesi  algo 
hubiésemos  menester  para  nosotros  y  los  navios,  que  se 
lo  dijésemos,  que  traerían  recaudo  para  ello.  Y  nuestro 
Cortés  respondió  con  las  dos  lenguas,  Aguilar  y  doña 
Marina ,  que  se  lo  tenia  en  merced ;  y  luego  les  mandó 
dar  de  comer  y  beber  vino,  y  unas  cuentas  azules,  y 
cuando  hubieron  bebido ,  les  dijo  que  veníamos  para  ve- 
llos y  contratar,  y  que  no  se  les  haría  enojo  ninguno,  é 
que  hubiesen  por  buena  nuestra  llegada  á  aquella  tierra. 
Y  los  mensajeros  se  volvieron  muy  contentos  á  su  tier- 
ra ;  y  otro  dia ,  que  fué  Viernes  Santo  de  h,  Cruz ,  des- 
embarcamos, así  caballoscomo  artillería,  en  unos  mon- 
tónos de  arena,  que  no  habia  tierra  llana,  sino  todos 
arenales,  y  asestaron  los  tiros  como  mejor  le  pareció 
alarlillero,  que  se  decia  Mesa,  y  hicimos  un  altar,  adon- 
de se  dijo  luego  misa,  é  hicieron  chozas  y  enramadas 
para  Cortés  y  para  los  capitanes ,  y  entre  tres.soldados 
acan*eábamos  madera  é  hicimos  nuestras  chozas,  y  los 
caballos  se  pusieron  adonde  estuviesen  seguros;  y  en 
esto  se  pasó  aquel  Viernes  Santo.  Y  otro  día  sábado, 
víspera  de  Pascua,  vinieron  muchos  indios  que  envió  un 
principal  que  era  gobernador  de  Montezuma,  que  se 
decia  Pitalpitoque,  que  después  le  llamamos  Ovandillo, 
y  trujaron  hachas  y  adobaron  las  chozas  del  capitán  Cor- 
tésy  los  ranchos  que  mas  cerca  hallaron,  y  les  pusieron 
mantas  grandes  encima,  por  amor  del  sol ,  que  era  cua- 
resma é  hacia  muy  gran  calor,  y  trujaron  gallinas  y  pan 
de  maizy  ciruelas,  que  era  tiempo  dallas»  y  paréc¿no 
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qae  entonces  tnqeron  unas  joyas  de  oro,  y  todo  lo  pre- 
sentaron á  Cortés,  é  dijeron  que  otro  diahabia  de  venir 
un  gobernadora  traer  mas  iMistimento.  Cortés  se  lo  agra- 
deció mucho  y  les  mandó  dar  ciertas  cosas  de  rescate, 
con  que  fueron  muy  contentos.  Y  otro  día,  pascua  santa 
de  Resurrección ,  vino. el  gobernador  que  habían  dicho, 
que  se  decía  Tendile ,  hombre  de  negocios ,  é  trujo  con 
¿I  á  Pitalpitoque ,  que  también  era  persona  entre  ellos 
principal,  y  traía  detrás  de  sí  muchos  indios  con  pre- 
sentes y  gallinas  y  otras  legumbres,  y  á  estos  que  los 
traian  mandó  Tendile  que  se  apartasen  un  poco  á  un 
cabo,  y  con  mucha  humildad  hizo  tres  reverencias  ¿ 
Cortés  á  su  usanza ,  y  después  á  todos  los  soldados  que 
mas  cercanos  nos  hallamos.  Y  Cortés  les  dijo  con 
DQcstras  lenguas  que  fuesen  bien  venidos ,  y  los  abrazó, 
y  les  mandó  que  esperasen  y  que  luego  les  hablaría,  y 
entre  tanto  mandó  hacer  un  altar  lo  mejor  que  en  aquel 
tiempo  se  pudo  hacer,  y  dijo  misa  cantada  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo,  y  la  beneficiaba  el  padre  Juan  Díaz,  y 
estuvieron  á  la  misa  los  dos  gobernadores  y  otrospríu- 
cipales  de  los  qué  traian  en  su  compañía ;  y  oido^misa, 
comió  Cortés  y  ciertos  capitanes  de  los  nuestros  y  los 
dos  indios  criados  del  gran  Montezuma.  Y  alzadas  las 
mesas,  se  apartó  Cortés  con  las  dos  nuestras  lenguas 
dona  Marina  y  Jerónimo  de  Aguílar  y  con  aquellos  ca- 
ciques, y  les  dijimos  cómo  éramos  cristianos  y  vasallos 
dei  mayor  señor  que  hay  en  el  mundo ,  que  se  dice  el 
emperador  don  Carlos ,  y  que  tiene  por  vasallos  y  cría- 
dos  á  muchos  grandes  señores,  y  que  por  su  mandado 
veníamos  á  aquestas  tierras ,  porque  bá  muchos  años 
qae  tienen  noticia  dellas  y  del  gran  señor  que  les  man- 
da,  y  que  lo  quiere  tener  por  amigo  y  decille  muchas 
cosas  en  su  real  nombre ,  y  cuando  las  sepa  é  haya  en- 
teodido  se  holgará  dello ,  y  para  contratar  con  él  y  sus 
iodios  y  vasallos  de  buena  amistad ,  y  quería  saber  dón- 
de manda  que  se  vean  y  se  hablen.  Y  el  Tendile  le  res- 
pondió algo  soberbio,  y  le  dijo :  aAun  agora  has  llegado 
y  ya  le  quieres  hablar;  recibe  agora  este  presente  que 
te  damos  en  su  nombre,  y  después  me  dirás  lo  que  te 
cumpliere ;»  y  luego  sacó  de  una  petaca ,  que  es  como 
caja,  muchas  piezas  de  oro  y  de  buenas  labores  y  ricas, 
y  mas  de  diez  cargas  de  ropa  blanca  de  algodón  y  de 
pluma,  cosas  muy  de  ver,  y  otras  joyas  que  ya  no  me 
acuerdo,  como  há  muchos  años ,  y  tras  esto  mucha  co- 
mida, que  eran^llinas  de  la  tierra,  fruta  y  pescado  tiSB> 
do.  Cortés  las  recibió  riendo  y  con  buena  gracia ,  y  les 
dio  cuentas  de  diamantes  torcidas  y  otras  cosas  de  Cas- 
tilla; y  les  rogó  que  mandasen  en  sus  pueblos  que  vi- 
niesen á  contratar  con  nosotros,  porque  él  traía  mu- 
chas cuentas  ¿  trocar  á  oro ,  y  le  dijei*on  que  así  lo 
mandarían.  Y  según  después  supimos,  estos  Tendile  y 
Pitalpitoque  eran  gobernadores  de  unas  provincias  que 
se  dicen  Cotas tlan,  Tustepeque ,  Guazpaltepeque,  Tla- 
talteteclo,  y  de  otros  pueblos  que  nuevamente  tenían 
sojuzgados ;  y  luego  Cortés  mandó  traer  una  silla  de  ca- 
deras con  entalladuras  muy  pintadas  y  unas  piedras 
margajitas  que  tienen  dentro  en  sí  muchas  labores,  y 
envueltas  en  unos  algodones  que  tenian^almizcle  por- 
que oliesenbíeo,  y  un  sartal  de  diamantes  torcido  y  una 
gorra  de  carmesí  con  una  medalla  de  oro,  y  en  ella  fl- 
orado ó  san  Jorge,  que  estaba  á  caballo  con  una  lanza 
HA-u. 
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y  parecia  que  mataba  á  un  dragón ;  y  dijoá  Tendile  que 
luego  enviase  aquella  silla  en  que  se  asiente  el  señor 
Montezuma  para  cuando  le  vaya  á  ver  y  hablar  Cortés,  y 
que  aquella  gorra  que  la  ponga  en  lacabeza,  y  que  aque- 
llas piedras  y  todo  lo  demás  le  mandó  dar  el  Rey  nues- 
tro señor,  en  señal  de  amistad,  porque  sabe  que  es 
gran  señor,  y  que  mande  señalar  para  qué  día  y  en  qué 
parte* quiere  que  le  vaya  á  ver.  Y  el  Tendile  le  recibió  y 
dijo  que  su  señor  Montezuma  es  tan  gran  señor,  que  se 
holgara  de  conocer  á  nuestro^ran  rey*y  que  le  llevará 
presto  aquel  presente  y  traerá  respuesta.  Y  parece  ser 
que  el  Tendile  traía  consigo  grandes  pintores ,  que  los 
hay  tales  en  Méjico ,  y  mandó  pintar  al  natural  rostro, 
cuerpo  y  faccioneS  de  Cortés  y  de  todos  los  capitanes  y 
soldados,  y  navios  y  velas  é  caballos,  y  á  doña  Marína  é 
Aguilar ,  hasta  dos  lebreles,  é  tiros  é  pelotas,  é  todo  el 
ejército  que  traíamos,  é  lo  llevó  á  su  señor.  Y  luego 
mandó  Cortés  á  nuestros  artilleros  que  tuviesen  muy 
bien  cebadas  las  bombardas  con  buen  golpe  de  pólvora 
para  que  hiciesen  gran  trueno  cuando  las  soltasen,  y 
mandó  á  Pedro  de  Albarado  que  él  y  todos  los  de  á  ca- 
ballo se  aparejasen  para  que  aquellos  críados  de  Monte- 
zuma  los  viesen  correr,  y  que  llevasen  pretales  de  cas- 
cabeles; y  también  Cortés  cabalgó  y  dijo :  oSi  en  estos 
medaños  de  arena  pudiéramos  Correr,  l>ueno  fuera; 
mas  ya  verán  que  á  pié  atollamos  en  la  arena :  salgamos 
á  la  playa  desquesea  menguante,  y  correremos  de  dos 
en  dos;»  é  al  Pedro  de  Albarado ,  que  era  su  yegua  ala- 
zana ,  de  gran  carrera  y  revuelta ,  le  dio  el  cargo  de  to- 
dos los  de  á  caballo.  Todo  lo  cual  se  hizo  delante  de 
aquellos  dos  embajadores,  y  para  que  viesen  salir  los 
tirosdijo  Cortésque  lesqueria  tornar  á  hablar  con  otros 
muchos  principales,  y  ponen  fuego  á  las  bombardas,  y 
en  aquella  sazón  hacia  calma ;  iban  las  piedras  por  Ií»s 
montes  retumbando  con  gran  ruido ,  y  los  gobernado- 
res y  todos  los  indios  se  espantaron  de  cosas  tan  nuevas 
para  ellos ,  y  lo  mandaron  pintará  sus  pintores  para  que 
Montezuma  lo  viese.  Y  parece  ser  que  un  soldado  tenia 
un  casco  medio  dorado,  y  viole  Tendile,  que  era  mas  en- 
tremetido indio  que  el  otro,  y  dijo  que  parecía  á  unos 
que  ellos  tienen  que  les  habían  dejado  sus  antepasados 
del  linaje  donde  venían,  el  cual  tenían  puesta  en  la  ca- 
beza á  sus  dioses  Huicliiióbos,  que  es  su  ídolo  de  la 
guerra ,  y  que  su  señor  Montezuma  se  holgará  de  lo 
ver,  y  luego  se  lo  dieron ;  y  les  dijo  Cortés  que  porque 
quería  saber  si  el  oro  desta  tierra  es  como  el  que  sa- 
can de  la  nuestra  de  los  ríos,  que  le  envíen  aquel 
casco  lleno  de  granos  para  enriarlo  á  nuestro  gran  em- 
perador. Y  después  de  todo  esto ,  el  Tendile  se  despi- 
dió de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  y  después  de  mu- 
chos ofrecimientos  que  les  hizo  el  mismo  Cortés, le 
abrazó  y  se  despidió  del ,  y  dijo  el  Tendile  que  él  vo!- 
veria  con  la  respuesta  con  toda  brevedad ;  é  ido,  alcan- 
zamos á  saber  que ,  después  de  ser  indios  de  grandes 
negocios,  fué  el  mas  suelto  peón  que  su  amo  Montezu- 
ma tenia ;  el  cual  fué  en  posta  y  dio  relación  de  todo  á 
su  señor ,  y  le  mostró  el  dibujo  que  llevaba  pintado  y  el 
presente  que  le  enrió  Cortés;  y  cuando  el  gran  Monte- 
zuma  le  vio  quedó  admirado,  y  recibió  por  otra  parte 
mucho  contento,  y  desque  vio  el  casco  y  el  que  tenía 
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de  ios  que  les  habían  dicho  sus  antepasados  que  ven- 
drían á  señorear  aquesta  tierra.  Aquí  es  donde  dice  el 
coronista  Gómora  muchas  cosas  que  no  le  dieron  bue- 
na relación.  Dejallos  hé  aquí,  y  diré  lo  que  mas  nos 
acacsció. 

CAPITULO  XXXIX. 

Cúmo  faéTendile  á  hablará  sa  sefior  Montezana  y  llevar  el  pre- 
sente ,  y  lo  qae  hicimos  en  nuestro  real. 

Desque  se  fué*Tendíle  con  el  presente  que  el  capitán 
Cortés  le  dio  para  su  señor  Montezuroa,é  había  quedado 
en  nuestro  real  el  otro  gobernador  que  se  decía  Pilalpi- 
toquc ,  quedó  en  unas  chozas  apartadas  do  nosotros,  y 
allí  trajeron  indios  para  que  hiciesifti  pan  de  su  maíz, 
y  galiioas  ,  fruta  y  pescado,  y  de  aquella  proveían  á 
Cortés  y  á  los  capilunes  que  comían  con  él  (que  á  nos- 
otros los  soldados ,  si  no  lo  mariscábamos  ó  íbamos 
á  pescar,  no  lo  temamos) ;  y  en  aquella  sazón  vinieron 
muchos  indios  de  los  pueblos  por  mí  nombrados,  don- 
de eran  gobernadores  aquellos  criados  del  gran  Monte- 
zuma  ,  y  traían  algunos  deilos  oro  y  joyas  de  poco  val«r 
y  gallinas  á  trocar  por  nuestros  rescates,  que  eran 
cuentas  verdes,  diamantes  y  otras  cosas,  y  con  aquello 
nos  sustentábamos,  porque  comunmente  todos  los  sol- 
dados traíamos  rescate,  como  teníamos  aviso  cuando 
lo  de  Grijalva  que  era  bueno  traer  cuentas,  y  en  esto 
pasaron  seis  óslete  días;  y  estando  en  esto  vino  el  Ten- 
dile  una  mañana  con  mas  de  cien  indios  cargados ,  y 
venia  con  ellos  un  gran  cacique  mejicano,  y  en  el  rostro, 
facciones  y  cuerpo  se  parecía  al  capitán  Cortés ,  y  adre- 
de lo  envió  el  gran  Montezuma ;  porque,  según  dijeron, 
cuando  á  Cortés  le  llevó  Tendile  dibujada  su  misma  fi- 
gura ,  todos  los  principales  que  estaban  con  Montezuma 
dieron  que  un  principal  que  se  decía  Quíntalbor  se 
le  parecía  á  lo  propio  á  Cortés ,  que  asi  se  llamaba  aquel 
gran  cacique  que  venia  con  Tendile;  y  como  parecía á 
Cortés,  así  le  llamábamos  en  el  real  Cortés  allá,  Cortés 
acullá.  Volvamos  á  su  venida  y  lo  que  hicieron  en  lle- 
gando donde  nuestro  capitán  estaba,  y  fué  que  besó  la 
tierra  con  la  mano ,  y  con  braseros  que  traían  de  barro, 
yen  ellos  de  su  incienso  le  zahumaron,  y  á  todos  los  de- 
más soldados  que  allí  cerca  nos  hallamos ;  y  Cortés  les 
mostró  mucho  amor  y  asentólos  cabe  sí;  é  aquel  prin- 
cipal que  venía  con  aquel  presente  traía  cargo  junta- 
mente de  hablar  con  el  Tendile  ( ya  he  dicho  que  se 
decía  Quintalbor) ;  y  después  de  haberío  dado  el  para- 
bien  venido  á  aquella  tierra,  y  otras  muchas  plátícasque 
pasaron ,  mandó  sacar  el  presente  que  traían  encima 
de  unas  esteras  que  llaman  petates ,  y  tendidas  otras 
mantas  de  algodón  encima  dellas ,  lo  primero  que  dio 
fué  una  rueda  de  hechura  de  sol ,  tan  grande  como  de 
una  carreta,  con  muchas  labores,  todo  de  oro  muy  fino, 
gran  obra  de  mirar,  que  valia,  á  lo  que  después  dijeron 
que  le  habían  pesado,  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro,  y 
otra  mayor  rueda  de  plata,  figurada  la  luna  con  mu- 
chos resplandores,  y  otras  figuras  en  ella,  y  esta  era  de 
gi^n  peso,  que  valia  mucho,  y  trujo  el  casco  lleno  de  oro 
en  granos  crespos  como  lo  sacan  de  las  minas,  que  valia 
tres  mil  pesos.  Aquel  oro  del  casco  tuvimos  en  mas,  por 
saber  cierto  que  habia  buenas  minas,  que  si  tmjcran 
treinta  mil  pesos.  Mas  trajo  veinte  ánades  de  oro,  de 
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muy  prima  labor  y  muy  al  natura! ,  é  unos  como  perros 
de  los  que  entre  ellos  tienen,  y  muchas  piezas  de  oro 
figuradas,  de  hechura  de  tigres  y  leones  y  monos,  y 
diez  collares  hechos  de  una  hechura  muy  prima,  é  otros 
pinjantes,  é  doce  flechas  y  arco  con  su  cuerda,  y  dos  va- 
ras como  de  justicia ,  de  largo  de  cmco  palmos ,  y  todo 
esto  de  oro  muy  fino  y  de  obra  vaciadiza;  y  luego 
mandó  traer  penachos  de  oro  y  de  ricas  plumas  verdes 
y  otras  de  plata,  y  aventadores  de  lo  mismo,  pues  vena- 
dos de  oro  sacados  de  vaciadizo ;  é  fueron  tantas  cosas, 
que,  como  há  ya  tantos  años  que  pasó,  no  me  acuerdo 
de  todo ;  y  luego  mandó  traer  allí  sobre  treinta  cargas 
de  ropa  de  algodón  tan  prima  y  de  muchos  géneros  de 
labores,  y  de  pluma  de  muchos  colores,  que  por  ser 
tantos  no  quiero  en  ello  mas  meter  la  pluma,  porque  no 
lo  sabré  escribir.  Y  después  de  haberlo  dado ,  dijo  aquel 
gran  cacique  Quintalbor  y  el  Tendile  á  Cortés  que  re- 
ciba aquello  con  la  gran  voluntad  que  su  señor  se  lo 
envía ,  é  que  lo  reparta  con  los  teules  que  consigo  trae; 
y  Cortés  con  alegría  los  recibió ;  y  dijeron  á  Cortés  aque- 
llos embajadores  que  le  querían  hablar  lo  que  su  señor 
Montezuma  le  envia  á  decir.Y  lo  primero  que  le  díjerou, 
que  se  ha  holgado  que  hombres  tan  esforzados  vengan 
á  su  tierra ,  como  le  han  dicho  que  somos ,  porque  sabia 
lo  de  Tabasco ;  y  que  deseara  mucho  ver  á  nuestro  gran 
emperador,  pues  tan  gran  señor  es,  puesde  tan  lejas  tier- 
ras como  venimos  tiene  noticia  del ,  ó  que  le  enviará  un 
presente  de  piedras  ricas ,  é  que  entre  tanto  que  allí  en 
aquel  puerto  estuviéremos,  si  en  algo  nos  puede  servir 
que  lo  hará  de  buena  voluntad ;  é  cuanto  á  las  visUs, 
que  no  curasen  dellas,  que  no  había  para  qué;  ponien- 
do muchos  inconvenientes.  Cortés  les  tomó  ^  dar  las 
gracias  con  buen  semblante  por  ello ,  y  con  muchos  ha- 
lagos dio  á  cada  gobernador  dos  camisas  deliolanday 
diamantes  azules  y  otras  cosillas ,  y  les  rogó  que  volvie- 
sen por  su  embajador  á  Méjico  á  decir  á  su  señor  el  gran 
Montezuma  que,  pues  habíamos  pasado  tantas  mares  y 
veníamos  de  tan  lejas  tierras  solamente  por  le  ver  y  ha- 
blar de  su  persona  á  la  suya  ,  que  así  se  volviese ,  que 
no  lo  receberia  de  buena  manera  nuestro  gran  rey  y  se- 
ñor, y  que  adonde  quiera  que  estuviere  le  quiere  ir  á 
ver  y  hacer  lo  que  mandare.  Y  los  embajadores  dijeron 
que  irian  y  se  lo  dirían ;  mas  que  las  vistas  que  dice, 
que  entienden  que  son  por  demás.  Y  envió  Cortés  con 
aquellos  mensajeros  á  Montezuma  de  hi  pobreza  que 
traíamos ,  que  era  una  copa  de  vidrio  de  Florencia ,  la- 
brada y  dorada7  con  muchas  arboledas  y  monterías  que 
estaban  en  la  copa,  y  tres  camisas  de  holanda,  y  otras 
cosas,  y  les  encomendó  la  respuesta.  Fuéronse  estes 
dos  gobernadores,  y  quedó  en  el  real  Pítalpitoque,  que 
parece  ser  le  dieron  cargo  los  demás  criados  de  Monte- 
zuma  para  que  trújese  la  comida  de  los  pueblos  mas 
cercanos.  Dejallo  hé  aquí ,  y  diré  lo  que  en  nuestro  real 
pasó. 

CAPITULO  XL. 

Cómo  Cortés  en?ió  i  bascar  otro  puerto  y  asiento  para  poblar, 
y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Despachados  los  mensajeros  para  Méjico,  luego  Cor- 
tés mandó  ir  dos  navios  á  descubrir  la  costa  adelante, 
y  por  capitán  deilos  á  Francisco  de  Montejo,  y  le  man- 
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dó  qae  siguiese  el  viaje  que  Imbiamos  llevado  con  Juan 
de  Gríjalvaí  porque  el  mismo  Monteo  habla  venido  en 
nuestra  compañía  y  del  Gríjalva,  y  que  procurase  bus- 
car puerto  seguro  y  mirase  por  tierras  en  que  pudiése- 
mos estar,  porque  bien  via  que  en  aquellos  arenales  no 
nos  podíamos  valer  de  mosquitos  y  estar  tan  lejos  de 
poblaciones;  y  mandó  al  piloto  Alaminos  y  Juan  Alvarez 
f*l  Manquillo ,  fuesen  por  pilotos ,  porque  sabian  aquella 
lierrota ,  y  que  diez  dias  navegase  costa  á  costa  todo  lo 
qne  pudiesen ;  y  fueron  de  la  manera  que  les  fué  dicho 
é  mandado ,  y  llegaron  al  paraje  del  río  Grande,  que  es 
cercado  Panuco,  adonde  otra  vez  llegamosr  cuando  lo 
del  capitán  Juan  de  Gríjalva,  y  desde  allí  adelante  no 
pudieron  pasar ,  por  las  grandes  corrientes.  Y  viendo 
aquella  mala  navegación ,  dio  la  vuelta  á  San  Juan  do 
Ulúa ,  sin  mas  pasar  adelante ,  ni  otra  relación ,  excepto 
que  doce  leguas  de  alli  habian  visto  un  pueblo  como 
fortaleza,  el  cual  pueblo  sollamaba  Quialiuistlan,  y  que 
cerca  de  aquel  pueblo  estaba  un  puerto  que  le  parecía 
al  piloto  Alaminos  que  podrjan  estar  seguros  los  navios 
del  norte ;  púsosele  un  nombre  feo,  que  es  el  tal  de  Bor- 
nal ,  que  pareda  á  otro  puerto  que  hay  en  España  que 
tenia  aquel  propio  nombre  feo ;  y  en  estas  idas  y  veni- 
das se  pasaron  al  M entejo  diez  ó  doce  dias.  Y  volveré  á 
decir  que  el  indio  Pitalpitoque ,  que  quedaba  para  traer 
la  comida,  aflojó  dé  tal  manera,  que  nunca  mas  trujo  co- 
sa ninguna;  y  teníamos  entonces  gran  falta  de  maote- 
nimientos,  pi»rque  ya  el  cazabe  amargaba  de  mohoso, 
podrido  y  sucio  de  fatulas ,  y  si  no  íbamos  á  mariscar  no 
comíamos ,  y  los  indios  que  solían  traer  oro  y  gallinas 
á  rescatar,  ya  no  venían  tantos  como  al  príocípio,  y  estos 
que  acudían,  muy  recatados  y  medrosos;  y  estábamos 
aguardando  ¿  los  indios  mensajeros  que*  fueron  á  Méjico 
por  horas.  Y  estando  desta  manera ,  vuelve  Tendíle  con 
muchos  indios ,  y  después  de  haber  hecho  el  acato  que 
suelen  entre  ellos  de  zahumar  á  Cortés  y  á  todos  nos- 
otros, dio  diez  cargas  de  mantas  de  pluma  muy  Gna  y 
ricas,  y  cuatro  chalchuites ,  que  son  uuas  piedras  ver- 
des de  muy  gran  valor,  y  tenidas  en  mas  estima  entre 
ellos,  masque  nosotros  las  esmeraldas,  y  es  color  ver- 
de ,  y  ciertas  piezas  de  oro,  que  dijeron  que  valía  el  oro, 
sin  los  chalchuites ,  tres  mil  pesos ;  y  entonces  vinieron 
el  Tendíle  y  Pitalpitoque,  porque  el  otro  gran  cacique, 
que  se  decía  Quintalbor,  no  volvió  mas,  porque  había 
adolecido  en  el  camino ;  y  aquellos  dos  gobernadores  se 
apartaron  con  Cortés  y  doña  Marina  y  Aguilar,  y  le  di- 
jeron que  su  señor  Mootezuma  recibió  el  presente  y  que 
se  holgó  con  él,  équeen  cuanto  ala  vístu,  que  no  le  ha- 
blen mas  sobre  ello ,  y  que  aquellas  rícas  piedras  de 
chalchuites  que  las  envía  para  el  gran  Emperador,  por- 
que son  tan  ricas,  que  vale  cada  una  dellas  una  gran  car- 
ga de  oro,  y  que  en  mas  eslima  las  tenia ,  y  que  ya  no 
cure  de  enviar  mas  mensajeros  á  Méjico.  Y  Cortés  les 
dio  las  gracias  con  ofrecimientos;  y  ciertamente  que  le 
pesó  á  Cortés  que  tan  claramente  le  decían  que  no  po- 
dríamos ver  al  Montezuma ,  y  dijo  á  ciertos  soldados 
que  allí  nos  hallamos  :  a  Verdaderamente  debe  de  ser 
gran  señor  y  rico,  y  si  Dios  quisiere,  algún  día  le  hemos 
de  ir  ó  ver.»  Y  respondimos  los  soldados  :  oYa  querría- 
mos estar  envueltos  con  él.»  Dejemos  por  agora  las  vis- 
las,  y  digamos  que  en  aquella  sazón  era  hora  del  Ave- 
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María,  y  en  el  real  teníamos  una  campana,  y  todos  nos 
arrodillamos  delante  de  una  cruz  que  teníamos  puesta 
en  un  medaño  de  arena,  el  mas  alto,  y  delante  de  aquella 
cruz  decíamos  la  oración  de  la  Ave-María ;  y  comoTun- 
dile  y  Pitalpitoque  nos  vieron  así  arrodillar,  como  eran 
indios  muy  entremetidos,  preguntaron  que  á  qué  fin 
nos  humillábamol  delante  de  aquel  palo  hecho  de  aque- 
lla manera.  Y  como  Cortés  lo  oyó,  y  el  Traile  de  la  Mer- 
ced estaba  presente ,  le  dijo  Cortés  ai  fraile  :  «  Bien  es 
agora.  Padre,  qué  hay  buena  metería  para  ello,  que  les 
demos  á  entender  con  nuestras  lenguas  las  cosas  tocan- 
tes á  nuestra  santa  fe ; »  y  entonces  se  les  hizo  un  tan 
buen  razonamiento  para  en  tal  tiempo,  que  unos  buenos 
teólogos  DO  lo  dijeran  mejor;  y  después  de  declarado 
cómo  somos  cristianos  é  todas  las  cosas  tocantes  á  nues- 
tra santa  fe  que  se  convenían  decir ,  les  dijeron  quo 
sus  ídolos  son  malos  y  que  no  son  buenos;  que  huyen 
de  donde  está  aquella  señal  de  la  cruz ,  porque  en  otra 
de  aquella  hechura  padeció  muerte  y  pasión  el  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  todo  lo  criado ,  que  es  el  en 
que  nosotros  adoramos  y  creemos ,  que  es  nuestro  Dios 
verdadero,  que  se  dice  Jesucristo ,  y  que  quiso  sufrír  y 
pasar  aqnellu  muerte  por  salvar  todo  el  género  humano, 
y  que  resucitó  al  tercero  día  y  está  en  los  cíelos,  y  que 
bohemos  de  ser  juzgados  del ;  y  se  les  dijo  otras  muchas 
cosas  muy  perfectamente  dichas,  y  las  entendían  bien, 
y  respondían  cómo  ellos  lo  dirían  ú  su  señor  Montezu- 
ma ;  y  también  se  les  declaró  que  una  de  las  cosas  por 
que  nos  envió  á  estas  partes  nuestro  gran  emperador 
fué  para  quitar  que  no  sacrífícasen  ningunos  indios  ni 
otra  manera  de  sacrificios  malos  que  hacen ,  ni  se  ro- 
basen unos  á  otros ,  ni  adorasen  aquellas  malditas  figu- 
ras; y  que  les  ruega  que  pongan  en  su  ciudad,  en  los 
adoratoríos  donde  ostán  los  ídolos  que  ellos  tienen  por 
dioses ,  una  cruz  como  aquella,  y  pongan  una  imagen 
de  nuestra  Señora,  que  allí  les  dio ,  con  su  Hijo  precio- 
so en  los  brazos ,  y  verán  cuánto  bien  les  va  y  lo  que 
nuestro  Dios  por  ellos  hace.  Y  porque  pasaron  otros 
muchos  razonamientos ,  é  yo  no  los  sabré  escribir  tan 
por  extenso ,  lo  dejaré,  y  traeré  ó  la  memoria  que  como 
vinieron  con  Tendíle  muchos  indios  esta  postrera  vez  á 
rescatar  piezas  de  oro,  y  no  de  mucho  valor,  todos  los 
soldados  lo  rescatábamos;  y  aquel  oro  que  rescatába- 
mos dábamos  á  los  hombres  que  traimos  de  la  mar,  que 
iban  á  pescar,  á  trueco  de  su  pescado,  para  tener  de  co- 
mer ;  porque  de  otra  manera  pasábamos  mucha  nece- 
sidad de  hambre,  y  Cortés  se  holgaba  dello  y  lo  disi- 
mulaba, aunque  lo  veía,  y  se  lo  decían  muchos  críados 
y  amigos  de  Diego  Velazquez  que  para  qué  nos  dejaba 
rescatar.  Y  lo  que  sobre  ello  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  XLI. 

Ue  lo  qoe  se  bixo  sobre  el  rescatar  del  oro,  y  de  otras  cosas  qac  en 
el  real  pasaron. 

Como  vieron  los  amigos  de  Diego  Velazquez,  gober- 
nador de  Cuba ,  que  algunos  soldados  rcsc;itábamos 
oro ,  dijéronselo  á  Cortés  que  para  qué  lo  consenlia ,  y 
quo  no  lo  envió  Diego  Velazquez  para  que  los  soKIados 
llevasen  todo  el  mas  oro,  y  que  era  bien  mandar  prego- 
nar que  no  rescatasen  mas  de  ahí  adelante ,  sino  fue- 
se el  mismo  Cortés ,  y  lo  que  hubiesen  habido ,  que  lo 
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manifestasen  para  sacar  d  real  quinto,  é que  se  pusiese 
una  persona  que  fuese  conveniente  para  cargo  de  teso* 
rero.  Cortés  á todo  dijo  queerabienlo  quedecian,  yque 
la  tal  persona  nombrasen  ellos;  y  señalaron  ¿  un  Gon- 
zalo Mejía.  Ydespuésdesto  hecho,  les  dijo  Cortés,  no  de 
buen  semblante :  aMirá ,  señores ,  que  nuestros  compa- 
ñeros pasan  gran  trabajo  de  no  tener  coi/^ué  se  sustentar, 
y  por  esta  causa  liubíamos  de  disimular,  porque  todos 
comiesen ;  cuanto  mas  que  es  una  miseria  cuanto  res- 
catan, que,  mediante  Dios,  mucho  es  lo  que  habernos  de 
haber,  porque  todas  las  cosas  tienen  su  íiaz  y  envés ;  ya 
está  pregonado  que  no  rescaten  mas  oro ,  como  habéis 
querido  ;  veremos  de  qué  comeremos. »  Áqui  es  donde 
dice  el  coronista  Gúmora  que  lo  hacia  Cortés  porque 
no  creyese  Montezuma  que  se  nos  duba  nada  por  oro ;  y 
no  le  infurmaron  bien ,  que  desde  lo  de  Grijalva  en  el 
rio  de  Banderas  lo  sabia  muy  claramente;  y  demás  des- 
to ,  cuando  le  enviamos  á  demandar  el  casco  de  oro  en 
granos  de  las  minas ,  y  nos  veían  rescatar.  Pues  que, 
¡gente  mejicana  para  no  entendello!  Y  dejemos  esto 
pues  dice  que  por  información  lo  sabe;  y  digamos  có- 
mo una  mañana  no  amaneció  indio  ninguno  de  los  que 
estaban  en  las  chozas ,  que  solían  traer  de  comer ,  ni 
los  que  rescataban ,  y  con  ellos  Pitalpitoque ,  que  sin 
hablar  palabra  se  fueron  huyendo;  y  la  causa  fué,  se- 
gún después  alcanzamos  á  saber,  que  se  lo  envióá  man- 
dar Montezuma,  que  no  aguardase  mas  pláticas  de  Cor- 
tés ni  de  los  que  con  él  estábamos;  porque  parece  ser 
cómo  el  Montezuma  era  muy  devoto  de  sus  ídolos,  que 
se  decian  Tezcatepuca  y  Huichilobos;  el  uno  decinnque 
era  dios  de  la  guerra,  y  el  Tezcatepuca  el  dios  del  in- 
fierno, y  les  sacrificaba  cada  día  muchachos  para  que 
le  diesen  respuesta  de  lo  que  había  de  hacer  de  nos- 
otros, porque  ya  el  Montezuma  tenia  pensamiento  que 
si  no  nos  tomábamos  á  ir  en  los  navios,  denos  haber 
todos  á  las  manos  para  que  hiciésemos  generación ,  y 
también  para  tener  que  sacrificar;  según  después  su- 
pimos, la  respuesta  que  le  dieron  sus  ¡dolos  fué  que 
no  curase  de  oir  á  Cortés ,  ni  las  palabras  que  le  enviaba 
¿  decir  que  tuviese  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Seño- 
ra ,  que  no  la  trajesen  á  su  ciudad ;  y  por  esta  causa 
se  fueron  sin  hablar.  Y  como  vimos  tal  novedad ,  creí- 
mos que  siempre  estaban  de  guerra,  y  estábamos  muy 
roas  á  punto  apercebidos.  Y  un  día  estando  yo  y  otro 
soldado  puestos  por  espías  en  unos  arenales,  vimos  ve- 
nir por  la  playa  cinco  indios ,  y  por  no  hacer  alboro- 
to por  poca  cosa  en  el  real ,  los  dejamos  allegar  á  nos- 
otros ,  y  con  alegres  rostros  nos  hicieron  reverencia  á 
su  usanza ,  y  por  señas  nos  dijeron  que  los  llevásemos 
al  real ;  y  yo  dije  á  mi  companero  que  se  quedase  en  el 
puesto,  é  yo  iría  con  ellos ,  que  en  aquella  sazón  no  me 
pesaban  los  pies  como  agora,  que  soy  viejo  ;  y  cuando 
llegaron  adonde  Cortés  estaba ,  le  hicieron  grande  aca- 
to y  le  dijeron:  ({Lopelucio,lopelucio;»que  quiere  decir 
.   en  la  lengua  totonaque,  señor  y  gran  señor;  y  traían 
unos  grandes  agujeros  en  ios  bezos  de  abajo,  y  en  ellos 
unas  rodajas  do  piedras  pintadillas  de  azul ,  y  otros  con 
unas  hojas  de  oro  delgadas,  y  en  las  orejas  muy  grandes 
agujeros,  y  en  ellos  puestas  otras  rodajas  de  oro  y  pie- 
dras, y  muy  dífecente  traje  y  habla  que  traían  á  lo  de 
ios  mejicanos  que  solían  allí  estar  en  los  ranchos  con 


nosotros,  que  envió  el  gran  Montezuma;  y  como  doña  Ma- 
rina y  Aguilar ,  las  lenguas,  oyeron  aquello  de  lopelu- 
cio,  no  lo  entendieron;  dijo  la  doña  .Marina  en  la  len- 
gua mejicana  que  si  había  allí  entre  ellos  naeyauatos, 
queson  intórpretesde  la  lengua  mejicana;  y  respondieron 
los  dos  de  aquellos  cinco  que  sí,  que  ellos  la  entendiao 
y  hablarían ;  y  dijeron  luego  en  la  lengua  mejicana  que 
somos  bien  venidos,  é  que  su  señor  les  enviaba  á  saber 
quién  éramos,  y  que  se  holgara  servir  á  hombres  tan 
esforzados ,  porque  parece  ser  ya  sabían  lo  de  Tabasco 
y  lo  de  Potonchan ;  y  mas  dijeron,  que  ya  hobieran  ve- 
nido á  vemos,  si  no  fuera  por  temor  de  los  de  Culáa, 
que  debían  estar  allí  con  nosotros ;  y  Culúa  entiénde- 
se por  mejicanos,  que  es  como  si  dijésemos  cordobeses 
ó  villanos;  é  que  supieron  que  había  tres  dias  que  se 
habían  ido  huyendo  á  sus  tierras;  y  de  plática  en  plá- 
tica supo  Cortés  cómo  tenia  Montezuma  enemigos  y  con- 
trarios ,  de  lo  cual  se  holgó ;  y  con  dádivas  y  halagos  qae 
les  hizo ,  despidió  aquellos  cinco  mensajeros ,  y  les  dijo 
que  dijesen  á  so  señor  que  él  los  vía  á  ver  muy  presto. 
Á  aquellos  indios  llamábamos  desde  ahí  adelante  los 
lopelucios.  Y  dejallos  he  agora  ,  y  pasemos  adelante 
y  digamos  que»  en  aquellos  arenales  donde  estábamos 
había  siempre  muchos  mosquitos  zancudos,  como  de 
los  chicos  que  llaman  xexenes,  y  son  peores  que  los 
grandes,  y  no  podíamos  dormir  dellos,  y  no  había  bas- 
timentos, y  el  cazabe  se  apocaba,  y  muy  mohoso  y 
sucio  de  las  fatulas,  y  algunos  soldados  de  los  que  so- 
lian  tener  indios  en  la  isla  de  Cuba  suspin^ndo  conti- 
nuamente por  volverse  á  sus  casas  ,  y  en  especial  los 
criados  y  amigos  de  Diego  Velazquez.  \  como  Cortés  así 
vído  la  cosa  y  voluntades,  mandó  que  nos  fuésemos  al 
pueblo  que  había  visto  el  Montejo  y  el  piloto  Alaminos 
que  estaba  en  fortaleza,  que  se  díceQuiahuistlan,  y  que 
los  navios  estarian  al  a'brigo  del  peñol  por  mí  nombrado. 
Ycomoseponíapor  la  obraparanosir,  todos  los  amigos, 
deudos  y  criados  del  Diego  Velazquez  dijeron  á  Cortés 
que  para  qué  quería  hacer  aquel  viaje  sin  bastimentos, 
ó  (jue  no  tenia  posibilidad  para  pasar  mas  adelante, 
porque  ya  sehabian  muerto  en  el  real  de  heridas  délo 
de  Tabasco  y  de  dolencias  y  hambre  sobre  treinta  y 
cinco  soldados ,  y  que  la  tierra  era  grande  y  las  pobla- 
ciones de  mucha  gente,  é  que  nos  darían  guerra undia 
que  otro;  y  que  seria  mejor  que  nos  volviésemos  i 
Cuba  á  dar  cuenta  á  Diego  Velazquez  del  oro  rescatado, 
pues  era  cantidad,  y  de  los  grandes  presentes  de  Mon* 
tezuma,  que  era  el  sol  de  oro  y  la  luna  de  plata  y  el  cas» 
co  de  oro  menudo  de  minas ,  y  de  todas  las  joyas  y  ro- 
pa por  mi  referidas.  Y  Cortés  les  respondió  que  no  era 
buen  consejo  volver  sin  ver;  porque  hasta  mitonces  que 
no  nos  podíamos  quejar  de  la  fortuna ,  é  que  diésemos 
gracias  á  Dios ,  que  en  todo  nos  ayudaba;  y  que  en 
cuanto  á  los  que  se  han  muerto ,  que  en  las  guerras  y 
trabajos  suele  acontecer;  yque  seria  bien  saber  lo  que 
había  en  la  tierra,  y  que  entre  tanto  del  maíz  que  te- 
nían los  indios  y  pueblos  cercanos  comeríamos,  ó  mal 
nos  andarían  las  manos.  Y  con  esta  respuesta  se  sosegó 
algo  la  parcialidad  del  Diego  Velazquez,  aunque  üo 
mucho ;  que  ya  había  corrillos  delloe  y  plática  en  el  real 
sobre  la  vuelta  de  Cuba.  Y  dejallo  he  aquí,  y  diré  io  que 
mas  avino. 
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CAPITULO  XLII. 


Cómo  alzamos  i  Uernando  Cortés  por  capitán  f  eneral  y  justieia 
mayor  basta  que  so  majestad  en  ello  mandase  lo  qae  íuese  ser- 
Tido,  y  lo  que  en  ello  se  biso. 

Ya  he  dicho  qae  en  el  real  andaban  los  parientes  y 
amigos  del  Diego  Velazquez  perturbando  que  no  pasá- 
semos adelante,  y  que  desde  alli  de  San  Juan  deUlúa 
nos  Yolviésemos  ú  la  isla  de  Cuba.  Parece  ser  que  ya 
Cortés  tenia  pláticas  con  Alonso  Hernández  Puertocar- 
rero  y  con  Pedro  de  Albarado,  y  sus  cuatro  bermauos, 
Jorge,  Gonzalo,  Gómez  y  Juan,  todos  Albarados ,  y  con 
Cristóbal  de  011,  Alonso  de  Avila ,  Juan  de  Escalante, 
Francisco  de  Lugo ,  y  conmigo  ó  otros  caballeros  y  ca- 
pitanes, que  le  pidiésemos  por  capitán.  El  Francisco  de 
Montejo  bien  lo  entendió,  y  estábase  á  la  mira ;  y  una 
noche  á  mas  de  media  noche  vinieron  á  mi  choza  el 
Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  el  Juan  Escalante 
y  Francisco  de  Lugo,  que  éramos  algo  deudos  yo  y  el 
Lugo ,  y  de  una  tierra,  y  me  dijeron :  a  Ali  seuor  Berual 
Diez  del  Castillo,  salí  acá  con  vuestras  armas  á  rondar, 
acompañaremos á  Cortés,  que  anda  rondando;»  venan- 
do estuve  apartado  de  la  choza  me  dijeron :  «Mirad,  Se- 
ñor, tened  secreto  de  un  poco  que  agora  os  queremos 
decir,  porque  pesa  mucho,  y  no  Ip  entiendan  los  com- 
pañeros que  están  en  vuestro  rancho,  que  son  de  la  par- 
te del  Diego  Velazquez;»  y  lo  que  platicaron  fué:  «¿Pare- 
ceos ,  Señor ,  bien  que  Hernando  Cortés  así  nos  haya 
traido  engañados  á  todos ,  y  dio  pregones  en  Cuba  que 
venia  á  poblar ,  y  ahora  hemos  sabido  que  no  trae  po- 
der para  ello,  sino  para  rescatar,  y  quieren  que  nos  vol- 
vamos á  Santiago  de  Cuba  con  todo  el  oro  que  se  ha  ha- 
bido, y  quedaremos  todos  perdidos^  y  tomarse  ha  el  oro  el 
Diego  Velazquez ,  como  la  otra  vez  ?  Mira,  Señor,  que  ha- 
béis venido  ya  tres  vecescon  esta  postrera,  gastando  vues- 
tros haberes ,  y  habéis  quedado  empeñado,  aventurando 
tantas  veces  la  vida  con  tantas  heridas;  hacémoslo.  Se- 
ñor, saber,  porque  no  pase  esto  adelante;  y  estamos  mu- 
chos caballeros  que  sabemos  que  son  amigos  de  vuestra 
merced ,  para  que  esta  tierra  se  pueble  en  nombre  de  su 
majestad,  y  Hernando  Cortés  en  sureal  nombre,  y  en  te- 
niendo que  tengamos  posibilidad  hacello  saber  eqCasti- 
Uaá  nuestro  rey  y  señor.  Y  tenga.  Señor,  cuidado  de  dar 
el  voto  para  que  todos  le  elijamos  por  capitán  de  unáni- 
me voluntad,  porque  es  servicio  de  Dios  y  de  nuestro 
rey  y  señor.»  Vo  respondí  que  la  ida  de  Cuba  no  era 
buen  acuerdo,  y  que  seria  bien  que  la  tierra  se  poblase, 
é  que  eligiésemos  á  Cortés  por  general  y  justicia  mayor 
hasta  que  su  majestad  otra  cosa  mandase.  Y  andando 
de  soldado  en  soldado  este  concierto ,  alcanzáronlo  á 
saber  los  deudos  y  amigos  del  Diego  Velazquez  ,  que 
eran  muchos  mas  que  nosotros,  y  con  palabras  algo 
sobradas  dijeron  á  Cortés  que  para  qué  andaba  con  ma- 
ñas para  quedarse  en  aquesta  tierra  sin  ir  á  dar  cuenta 
á  quien  le  envió  para  ser  capitán;  porque  Diego  Velaz- 
quez no  se  lo  ternia  á  bien;  y  que  luego  nos  fuésemos 
á  embarcar,  y  que  no  curase  de  roas  rodeos  y  andar 
en  secreto  con  los  soldados,  pues  no  tenia  bastimen- 
tos ni  gente  ni  posibilidad  para  que  pudiese  poblar. 
Y  C  orles  respondió  sin  mostrar  enojo,  y  dijo  que  le 
placía ,  que  no  iría  contra  las  instrucciones  y  memo- 
rias que  traía  del  señor  Diego  Velazquez;  y  mandó  lue- 


NÜEVA-ESPAÑA.  37 

go  pregonar  que  pora  otro  día  todos  nos  embarcáse- 
mos, cuda  uno  en  el  navio  que  habla  venido ;  y  los  que 
habíamos  sido  en  el  concierto  le  respondimos  que  no 
era  bien  traernos  engañados ;  que  en  Cuba  pregonó  que 
venia á  poblar  é  que  viene  á rescatar,  y  que  le  reque-  < 
riamos  de  parte  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majes- 
tad que  luego  poblase,  y  no  hiciese  otra  cosa,  porque 
era  muy  gran  bien  y  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad; 
y  se  le  dijeron  muchas  cosas  bien  dichas  sobre  el  caso , 
diciendo  que  los  naturales  no  nos  dejarían  desembarcar 
otra  vez  como  ahora ,  y  que  en  estar  poblada  aquesta 
tierra  siempre  acudirían  de  todas  las  islas  soldados  pa- 
ra nos  ayudar,  y  quo  Velazquez  nos  habia  echado  á  per- 
der con  publicar  que  tenia  provisiones  de  su  majestad 
para  poblar,  siendo  al  contrarío;  é  que  nosotros  quería* 
mos  poblar ,  é  quo  se  fuese  quien  quisiese  á  Cuba.  Por 
manera  que  Cortés  lo  aceptó  ,  y  aunque  se  hacia  mu- 
cho de  rogar,  y  como  dice  el  refrán :  a  Tú  me  lu  ruegas 
é  yo  meló  quiero;»  y  fue  con  condición  que  le  hiciése- 
mos justicia  mayor  y  capitán  general;  y  lo  peor  de  todo 
que  le  otqrgamos,  que  le  daríamos  el  quinto  deloro  de 
lo  que  se  hubiese,  después  de  sacado  el  real  quinto ,  y 
luego  le  dimos  poderes  muy  bastantísimos  delante  de  un 
escribano  del  Rey ,  que  se  decía  Diego  de  Godoy ,  para 
todo  lo  por  mí  aqui  dicho.  Y  luego  ordenamos  de  hacer 
y  fundar  é  poblar  una  villa  ,  que  se  nombró  la  villa  ri- 
ca de  ja  Veracruz,  porque  llegamos  jueves  de  la  Cena, 
y  desembarcamos  en  viernes  santo  de  la  Cruz,  é  ríca 
por  aquel  caballero  que  dije  en  el  capítulo,  que  se  llegó 
á  Cortés  y  le  dijo  que  mirase  las  tierras  rícas :  y  que  se 
supiese  bien  gobernar,  é  quiso  decir  que  se  quedase 
por  capitán  general ;  el  cual  era  el  Alouso  Hernández 
Puertocarrero.  Y  volvamos  á  nuestra  relación :  que  fun- 
dada la  villa-,  hicimos  alcalde  y  regidores,  y  fueron  los 
primeros  alcaldes  Alonso  Hernández  Puertocarrero , 
Francisco  de  Montejo,  y  á  este  Montejo,  porque  no  es- 
taba muy  bien  con  Cortés ,  por  metelle  en  los  príme- 
ros  y  príncípal  ,  le  mandó  nombrar  por  alcalde ;  y 
los  regidores  dejallos  he  de  escribir  ,  porque  no  hace 
al  caso  que  nombre  algunos ,  y  diré  cómo  se  puso  una 
picota  en  la  plaza,  y  fuera  de  ía  villa  una  horca ,  y  se- 
ñalamos por  capitán  para  las  entradas  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  y  maestre  decampo  á  Cristóbal  de  Olí ,  alguacil 
mayor  á  Juan  de  Escalante,  y  tesorero  Gonzalo  Mejía , 
y  contador  á  Alonso  de  Avila ,  y  alférez  á  Hulano  Cor- 
ral, porque  el  Villareal ,  que  había  sido  alférez,  no  sé 
qué  enojo  habia  hecho  á  Cortés  sobre  una  india  de  Cu- 
ba, y  se  le  quitó  el  cargo;  y  alguacil  del  real  á  Ochoa, 
vizcaíno,  y  á  un  Alonso  Romero.  Dirán  ahora  cómo  no 
nombro  en  esta  relación  al  capitán  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  siendo  un  capitán  tan  nombrado ,  que  después  de 
Cortés ,  fué  la  segunda  persona,  y  de  quien  tanta  noti- 
cia tuvo  el  Emperador  nuestro  señor.  A  esto  digo  que, 
como  era  mancebo  entonces ,  no  se  tuvo  tanta  cuenta 
con  él  y  con  otros  valerosos  capitanes;  que  le  vimos 
florecer  en  tanta  manera ,  que  Cortés  y  todos  los  sol- 
dados le  teniamos  en  tanta  estima  como  al  mismo  Cor- 
tés, como  adelante  diré.  Y  quedarse  ha  aquí  esta  rela- 
ción ;  y  diré  cómo-el  coronista  Gómora  dice  que  por 
relación  sábelo  que  escríbe;  y  esto  que  uquí  digo,  pasó 
asi;  y  cu  todo  lo  demás  que  escribe  uo  Je  diei  oa  bucnx 
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cuenta  do  lo  que  dice.  E  otra  cosa  veo ,  que  para  que 
parezca  ser  verdad  lo  que  en  ello  escribe,  todo  lo  que  en 
el  caso  pone  es  muy  al  revés,  por  mas  buena  retórica  que 
en  el  escribir  ponga.  Y  dejailo  he,  y  diré  lo  que  la  par- 
cialidad del  Diego  Velazquez  hizo  sobre  que  no  fuese  por 
capitán  elegido  Cortés,  y  nos  volviésemos  á  la  isla  de 
Cuba. 

CAPITULO  XLin. 

Cómo  la  parcialidad  de  Diego  Velazqaez  pertorbaba  el  poder  qne 
babiamos  dado  á  Cortés,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Y  desque  la  parcialidad  de  Diego  Velazquez  vieron 
que  de  hecho  hablamos  elegido  á  Cortés  por  capitán 
general  y  justicia  mayor,  y  nombrada  la  villa  y  alcaldes 
y  regidores,  y  nombrado  capitán  á  Pedro  de  Albarado, 
y  alguacil  mayor  y  maestre  de  campoy  todo  lo  por  mí  di- 
cho, estaban  tan  enojados  y  rabiosos,  que  comenzaron 
áarmarbandosé  chirinolas,  y  aun  palabras  muy  mal  di- 
chas contra  Cortés  y  contra  ios  que  le  elegimos,  é  que  no 
era  bien  hecli  o  sin  ser  sabidores  del  lo  todos  los  capi  tañes 
y  soldados  que  allí  venían,  y  que  no  le  dio  tales  poderes 
el  Diego  Velazquez,  sino  para  rescatar,  y  harto  teníamos 
los  del  bando  de  Cortés  de  mirar  que  no  se  desvergon- 
zasen roas  y  viniésemos  á  las  armas ;  y  entonces  avisó 
Cortés  secretamente  á  Juan  de  Escalante  que  le  hicié* 
sernos  parecer  las  instrucciones  que  traía  del  Diego  Ve- 
lazquez; por  lo  cual  luego  Cortés  las  sacó  del  seno  y  las 
dio  á  un  escribano  del  Rey  que  las  leyese,  y  decía  en  ellas: 
aDesque  hubiéredes  rescatado  lo  mas  que  pudiéredes, 
os  volveréis;»  y  venían  firmadas  del  Diego  Velazquez  y 
refrendadas  de  «u  secretario  Andrés  de  Duero.  Pedi- 
mos á  Cortés  que  las  mandase  encorporar  juntamente 
con  el  poder  que  le  dimos,  y  asimismo  el  pregón  que  se 
éió  en  la  isla  de  Cuba;  y  esto  fue  á  causa  que  su  majes- 
tad supiese  en  España  cómo  todo  lo  que  hacíamos  era 
en  su  real  servicio,  y  no  nos  levantasen  alguna  cosa  con- 
traria de  la  verdad ;  y  fué  harto  buen  acuerdo  según  en 
Castilla  nos  trataba  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca^ 
obispodeBúrgosyarzobispodeRosano,queasíse  llama- 
ba; lo  cual  supimos  por  muy  .cierto  que  andaba  pomos 
destruir,  y  todo  por  ser  mal  informado,  como  adehinte 
diré.  Hecho  esto,  volvieron  otra  vez  los  mismos  ami- 
gos y  criados  del  Diego  Velazquez  á  decir  que  no  es- 
taba bien  hecho  haberle  elegido  sin  ellos,  é  que  no  que- 
rían estar  debajo  de  su  mandado,  sino  volverse  luego  á  la 
isla  de  Cuba ;  y  Cortés  les  respondió  que  él  no  deternia 
á  ninguno  por  fuerza ,  é  á  cualquiera  que  le  viniese  á 
pedir  licencia  se  la  daría  de  buena  voluntad,  aunque  se 
quedase  solo;  y  con  esto  los  asosegó  á  algunos  dello», 
excepto  ai  Juan  de  Velazquez  de  León,  que  era  parien- 
te del  Diego  Velazquez,  é  á  Diego  de  Ordás,  y  á  Esco- 
bar, que  llamábamos  el  Paje  porque  había  sido  criado 
del  Diego  Velazquez,  y  á  Pedro  Escudero  y  á  otros  ami- 
gos del  Diego  Velazquez ;  y  á  tanto  vino  la  cosa,  que 
poco  ni  mucho  le  querían  obedecer,  y  Cortés  con  nues- 
tro favor  determinó  de  prender  al  Juan  Velazquez  de 
León ,  y  al  Diego  de  Ordás,  y  á  Escobar  el  Paje,  é  á  Pe- 
dro Escudero,  y  á  otros  que  ya  no  me  acuerdo;  y  por  los 
demás  mirábamos  no  hubiese  algún  ruido ,  y  estuvie- 
ron presos  con  cadenas  y  velas  que  les  mandaba  poner 
ciertos  días.  Y  pasaré  adelante ,  y  diré  cómo  fué  Podro 


de  Albarado  á  entrar  en  un  pueblo  cerca  de  allí.  Aquí 
dice  el  coronista  Gómora  en  su  Historia  muy  al  contra- 
río de  lo  que  pasó,  y  quien  viere  su  Historia  verá  ser 
muy  extremado  en  hablar,  é  si  bien  le  informaran^  él 
dijera  lo  que  pasaba ;  mas  todo  es  mentiras. 

CAPITULO  XLIV. 

Cómo  fae  ordenado  de  esTiar  i  Pedro  de  Albarado  la  tierra  aden- 
tro 4  bascar  maii  y  basttnentos,  y  lo  que  mas  pasó. 

Ya  que  habíamos  hecho  y  ordenado  lo  por  mi  aquí 
dicho ,  acordamos  que  fliese  Pedro  de  Albarado  la  tier- 
ra adentro  á  unos  pueblos  qne  teníamos  noticia  que 
estaban  cerca,  para  que  viese  qué  tierra  era  y  para  traer 
maíz  é  algún  bastimento ,  porque  en  el  real  pasábamos 
mucha  necesidad;  y  llevó  cien  soldados,  y  entre  ellos 
quince  ballesteros  y  seis  escopeteros ,  y  erandestos  sol- 
dados mas  de  la  mitad  de  la  parcialidad  de  Diego  Ve- 
lazquez ,  y  quedamos  con  Cortés  todos  los  de  su  ban- 
do ,  por  temor  no  hubiese  mas  ruido  ni  chirinola  y  se 
levantasen  contra  él ,  hasta  asegurar  mas  la  cosa;  y 
desta  manera  fué  el  Albarado  á  unos  pueblos  pequeños, 
sujetos  de  otro  pueblo  que  se  decía  Costastlan,  que  era 
de  lengua  de  Culúa ;  y  este  nombre  de  Culúa  es  en  aquella 
tierra  como  si  dijesen  los  romanos  hallados ;  asi  es  toda 
la  lengua  de  la  parcialidad  de  Méjico  y  de  Montezuma ; 
y  á  este  fin  en  toda  aquesta  tierra  cuando  dijere  Culúa 
son  vasallos  y  sujetos  á  Méjico,  y  asi  se  ha  de  entender. 
Y  llegado  Pedro  de  Albarado  á  los  pueblos,  todos  esta- 
ban despoblados  de  aquel  mismo  día,  y  halló  sacrifica- 
dos en  unos  cues  hombres  y  muchachos,  y  las  paredes  y 
altares  de  sus  ídolos  con  sangre ,  y  los  corazones  pre- 
sentados á  los  ídolos;  y  también  halláronlas  piedras  so- 
bre que  los  sacrificaban ,  y  los  cuchillazos  de  pedernal 
con  que  los  abrian  por  los  pechos  para  les  sacar  los  co- 
razones. Dijo  el  Pedro  de  Albarado  que  habían  hallado 
todos  los  mas  de  aquellos  cuerpos  sin  brazos  y  piernas. 
E  que  dijeron  otros  indios  que  los  habían  llevado  para 
comer ;  de  lo  cual  nuestros  soldados  se  admiraron  mu- 
cho de  tan  grandes  crueldades.  Y  dejemos  de  hablar  de 
tanto  sacrificio,  pues  dende  allí  adelante  en  cada  pue- 
blo no  hallábamos  otra  cosa.  Y  volvamos  á  Pedro  de 
Albarado,  que  aquellos  pueblos  los  halló  muy  abasteci- 
dos de  comida  y  despoblad  os  de  aquel  día  de  indios,  que 
no  pudo  hallar  sino  dos  indios  que  le  trajeron  maíz;  y 
así,  hubo  de  cargar  cada  soldado  de  gallinas  y  de  otras 
legumbres ;  y  volvióse  al  real  sin  mas  daño  les  hacer, 
aunque  halló  bien  en  qué ,  porque  así  se  lo  mandó  Cor- 
tés ,  que  no  fuese  como  lo  de  Cozumel;  y  en  el  real  nos 
holgamos  con  aquel  poco  bastimento  que  trujo,  porque 
todos  los  males  y  trabajos  se  pasan  con  el  comer.  Aquí 
es  donde  dice  el  coronista  Gómora  que  fué  Cortés  la 
tierra  adentro  con  cuatrocientos  soldados;  no  le  infor- 
maron bien ,  que  el  primero  que  fué  és  el  por  mi  aquí 
dicho,  y  no  otro.  Y  tomemos  ó  nuestra  plática :  que  co- 
mo Cortés  en  todo  ponía  gran  diligencia,  procuró  de  In- 
cerse  amigo  con  la  parcialidad  del  Diego  Velazquez, 
porque  á  unos  con  dádivas  del  oro  que  habíamos  ha'á- 
do ,  que  quebranta  peiías ,  é  otros  prometimientos,  los 
atrajo  á  sí  y  los  sacó  de  las  prisiones,  excepto  Juan  Ve- 
lazquez de  León  y  al  Diego  de  Ordás ,  que  estaban  en 
cadenas  en  los  navios,  y  dende  á  pocos  dius  también  los 
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sacó  de  las  prisiones ,  y  hizo  tan  buenos  y  Terdaderos 
amigos  dellos  como  adelante  verán ,  y  todo  con  el  oro, 
que  lo  amansa.  Y  á  todas  Jas  cosas  puestas  en  este  estado, 
acordamos  de  nos  ir  al  pueblo  que  estaba  en  la  fortale- 
za ,  ya  otra  fez  por  mí  memorado ,  que  se  dice  Quia- 
huistlao ,  y  que  los  navios  se  fuesen  al  peñol  y  puerto 
'que  estaba  enfrente  de  aquel  pueblo  obra  de  una  le- 
gua del ;  é  yendo  costa  á  costa ,  acuerdóme  que  se  ma- 
tó un  gran  pescado  que  le  echó  la  mar  en  la  costa  en 
seco ,  y  llegamos  á  un  río  donde  está  poblada  ahora  la 
Veracruz ,  y  venia  algo  hondo ,  y  con  unas  canoas  que- 
bradas lo  pasamos ,  yo  á  nado  y  en  balsas ,  y  de  aquella 
parte  del  río  estaban  unos  pueblos  sujetos  á  otro  gran 
pueblo  que  se  decia  Cempoal ,  donde  eran  natura- 
les los  cinco  indios  de  los  bezotes  de  oro  que  he  dicho 
que  vinieron  por  mensajeros  á  Cortés ,  que  les  llama- 
mos lopeluclos  en  el  real ,  y  hallamos  las  casas  de  fdor 
les  y  sacríficadores,  y  sangre  derramada  y  enciensos 
con  que  zahumaban,  y  otras  cosas  de  ídolos  y  de  piedras 
con  que  sacríficaban,  y  plumas  de  papagayos  y  muchos 
libros  de  su  papel  cosidos  á  dobleces,  como  á  manera 
de  paños  de  Castilla,  y  no  hallamos  indios  ningunos, 
porque  se  habian  ya  huido;  que,  como  no  habían  visto 
hombres  como  nosotros  ni  caballos,  tuvieron  temor ,  y 
allí  aquella  noche  no  hubo  qué  cenar;  caminamos  la  tier- 
ra adentro  hacia  el  poniente ,  y  dejamos  la  costa ,  y  no 
sabíamos  el  camino,  y  topatoosunos  buenos  prados  que 
llaman  habanas,  y  estaban  paciepdo  unos  venados ,  y 
corríó  Pedro  de  Albarado  con  su  yegua  alazana  tras  un 
venado  y  le  dio  una  lanzada,  y  herido ,  se  metió  por  un 
monte,  que  no  se  pudo  haber.  Y  estando  en  esto,  vimos 
venir  doce  indios  que  eran  vecinosde  aquellas  estancias 
donde  habíamos  dormido,  y  venían  de  hablar  á  su  caci- 
que, y  traían  gallinas  y  pan  de  maíz,  y  dijeron  á  Cortés 
con  nuestras  lenguas  que*su  señor  enviaba  aquellas  ga- 
llinas que  comiésemos,  y  nos  rogaba  que  fuésemos  4  su 
pueblo,  que  estaba  de  allí,  alo  que  señalaron ,  andadura 
de  un  día ,  porque  es  un  sol;  y  Cortés  les  dio  las  gracias  y 
los  halagó,  y  caminamos  adelante  y  dormimos  en  otrp 
pueblo  pequeño,  que  también  tenia  hechos  muchos  sa- 
crííicios.  Yporqpe  estarán  hartos  de  oír  de  tantos  indios 
é  indias  que  hallábamos  sacrificados  en  todos  los  pue- 
blos y  caminos  que  topáÍ)amos ,  pasaré  adelante  sin  tor- 
nar á  decir  de  qué  manera  é  qué  cosas  tenían;  y  diré 
cómo  nos  dieron  en  aquel  puebiezuelo  de  cenar ,  y  supi- 
mos que  era  por  Senipoal  el  camino  para  ir  al  Quiahuist- 
lan ,  que  ya  be  dicho  que  estaba  en  una  sierra,  y  pasaré 
adelante,  y  diré  cómo  entramos  en  Cempoal. 

CAPITULO  XLV. 

COBO  éntranos  en  Cempoal,  qne  en  aquella  hzod  era  moy  buena 
'  población,  j  lo  qne  alli  pasamos. 

Y  como  dormimos  en  aquel  pueblo  donde  nos  apo- 
sentaron los  doce  indios  que  he  dicho,  y  después  de  bien 
informados  del  camino  que  habíamos  de  llevar  para  ir 
al  pueblo  que  estaba  en  el  peñol ,  muy  de  mañanase  lo 
hicimos  saber  á  los  caciques  de  Cempoal  cómo  íbamos 
á  su  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien;  y  para  ello  en- 
vió Cortés  ios  seis  indios  por  mensajeros ,  y  los  otros 
seis  quedaron  para  que  nos  guiasen ;  y  mandó  Cortés 
poner  en  orden  los  tiros  y  escopetas  y  ballesteros ,  y 
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siempre  corredores  del  campo  descubriendo  ^  y  los  de 
á  caballo  y  todos  los  demás  muy  apercebídos.  Y  desta 
manera  caminamos  hasta  que  llegamos  una  legua  del 
pueblo ;  é  ya  que  estábamos  cerca  del ,  salieron  veinte 
indios  príncipales  á  nos  recebir  de  parte  del  Cacique, 
y  trujaron  unas  pinas  rojas  de  la  tierra,  muy  olorosas,  y 
las  dieron  á  Cortés  y  á  los  de  á  caballo  con  gran  amor,  y 
le  dijeron  que  su  señor  nos  estaba  esperando  en  los 
aposentos,  y  por  ser  hombre  muy  gordo  y  pesado  no 
podía  venirá  nos  recebir;  y  Cortés  les  dio  las  gracias ,  y 
se  fueron  adelantew  E  ya  que  íbamos  entrando  entre  las 
casas,  desque  vimos  tan  gran  pueblo , y  no  hablamos 
visto  otro  mayor,  nos  admiramos  mucho  dello ;  y  como 
estaba  tan  vicioso  y  hecho  un  verjel,  y  tan  poblado  de 
hombresy  mujeres  las  calles  llenas  que  nos  sallan  á  ver, 
dábamos  muchos  loores  á  Dios,  que  tales  tierras  había- 
mos descubierto;  y  nuestros  corredores  del  campo,  que 
iban  á  caballo,  parece  ser  llegaron  á  la  gran  plaza  y  pa- 
tíos donde  estaban  los  aposentos,  y  de  pocos  días,  se- 
gún pareció,  teníanlos  muy  encalados  y  relucientes, 
que  lo  saben  muy  bien  hacer,  y  pareció  al  uno  de  los 
de  á  caballo  que  era  aquello  blanco  que  relucía  pla« 
ta,  y  vuelve  á  ríenda  suelta  á  decir  á  Cortés  cómo  te- 
nían las  paredes  de  plata.  Y  doña  Marína  é  Aguílar  di- 
jeron que  sería  yeso  ó  cal ,  y  tuvimos  bien  que  reír  de 
su  plata  é  frenesí ,  que  siempre  después  le  decíamos 
que  todo  lo  blanbo  le  parecía  plata.  Dejemos  de  la  bur- 
la ,  y  digamos  cómo  llegamos  á  los  aposentos,  y  el  caci- 
que gordo  nos  salió  á  recebir  junto  al  patio,  que  porque 
era  muy  gordo  así  le  nombraré,  é  liizo  muy  gran  reve- 
rencia á  Cortés  y  le  zahumó,  que  así  lo  tenían  de  cos- 
tumbre, y  Cortés  le  abrazó,  y  allí  nos  aposentaron  en 
unos  aposentos  harto  buenos  y  grandes,  que  cabíamos 
todos,  y  nos  dieron  de  comer  y  pusieron  unos  cestos  de 
ciruelas ,  que  habm  muclias,  porque  era  tiempo  dellas, 
y  pan  de  maíz;  y  como  veníamos  hambríentos,  y  no  ha- 
bíamos visto  otro  tanto  bastimento  como  entonce^,  pu- 
simos nombre  á  aquel  pueblo  Villavicíosa ,  y  otros  le 
nombraron  SevíQa.  Mandó  Cortés  que  núigun  soldado 
les  hiciese  enojo  ,ni  se  apartase  de  aquella  plaza.  Y 
cuando  el  cacique  gordo  supo  que  habíamos  comido ,  le 
envió  á  decir  á  Cortés  que  le  quería  ir  á  ver,  é  vino  con 
buena  copia  de  indios  principales ,  y  todos  traían  gran- 
de» hocetes  de  oro  é  rícas  mantas ;  y  Cortés  también  les 
salió  al  encuentro  del  aposento,  y  con  grandes  caricias 
y  halagos  le  tomó  á  abrazar;  y  luego  mandó  el  cacique 
gordo  que  trajesen  un  presente  que  tenía  aparejado 
de  cosas  de  joyas  de  oro  y  mantas,  aunque  no  fué  mu- 
cho, sino  de  poco  valor,  y  le  dijo  á  Cortés:  «Lopelucío, 
lopelucio,  recibe  esto  de  buena  voluntad;»  é  que  si  mas 
tuviera  ,~que  se  lo  diera.  Ya  he  dicho  que  en  lengua  to- 
tonaque  dijeron  señor  y  gran  señor,  cuando  dicen  lo- 
pelucio, etc.  Y  Cortés  le  dijo  con  doña  Marínaé  Aguilar 
que  él  selo  pagaría  en  buenas  obras,  é  que  lo  que  hubiese 
menester,  que  se  lo  dijese,  que  lo  haría  por  ellos;  por- 
que somos  vasallos  de  un  tan  gran  señor,  que  es  el  em- 
perador don  Cáríos,  que  manda  muchos  reinos  y  seño- 
ríos, y  que  nos  envía  para  deshacer  agravios  y  castigar 
á  los  malos,  y  mandar  que  no  sacríficasen  mas  ánimas ; 
y  se  les  dio  á  entender  otras  muchas  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe.  Yluego  como  aquello  oyóel  cacique  gor- 
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do,  dando  suspiros,  se  quejó  reciamente  del  gran  Monte- 
zuma  y  desusgobernadores ,  diciendo  quede  pocotiem- 
poacálehabiasojuzgado,yqueIehabialIeYadotodas8i]s 
joyas  de  oro,  y  les  tiene  tan  apremiados^  que  no  osan  ha- 
cer sino  lo  que  les  manda,  porque  es  señor  de  grandes 
ciudades,  tierras ,  é  vasallos  y  ejércitos  de  guerra.  Y 
<;omo  Corles  entendió  que  de  aquellas  quejas  que  daban 
al  presente  no  podian  entender  en  ello ,  les  dijo  que  él 
haría  de  manera  que  fuesen  desagraviados;  y  porque  él 
iba  á  ver  sus  acales  (que  en  lengua  de  indios  asi  llaman 
á  los  navios) ,  é  hacer  su  estada  é  asiento  en  el  pueblo 
de  Quiahuistlan,  que  desque  alli  esté  de  asiento  se  ve- 
rán mas  de  espacio ;  y  el  cacique  gordo  le  respondió 
muy  concertadamente.  Y  otro  dia  de  maiíana  salimos 
de  Cempoál ,  y  tenia  aparejados  sobre  cuatrocientos  in- 
dios de  carga ,  que  en  aquellas  partes  llaman  taroemes, 
que  llevan  dos  arrobas  de  peso  á  cuestas  y  caminan  con 
ellas  cinco  leguas;  y  desque  vimos  tanto  indio  para  car- 
ga nos  holgamos,  porque  de  antes  siempre  traíamos  á 
cuestas  nuestras  mochilas  los  que  no  traian  indios  de 
Cuba,  porque  no  pasaron  en  la  armada  sino  cinco  ó  seis, 
y  no  tantos  como  dice  el  Gómora.  Y  doña  Marina  é 
Aguilar  nos  dijeron,  que  en  aquestas  tierras,  que  cuan- 
do están  de  paz  sin  demandar  quien  lleve  la  carga ,  los 
caciques  son  obligados  de  dar  de  aquellos  tamemes;  y 
desde  allí  adelante,  donde  quiera  que  Íbamos  demandá- 
bamos indios  para  las  cargas.  Y  despedido  Cortés  del 
cacique  gordo,  otro  dia  caminamos  nuestro  camino,  y 
fuimos  á  dormir  á  un  pueblezuelo  cerca  de  Quiahuisl- 
ian ,  y  estaba  despoblado ,  y  los  de  Cempoal  trujaron  de 
cenar.  Aquí  es  donde  dice  el  coronista  Gómora  que  es- 
tuvo Cortés  muchos  dias  en  Cempoal,  é  que  se  concertó 
la  rebelión  é  liga  contra  Montezuma :  no  le  informaron 
bien ;  porque ,  como  he  dicho ,  otro  dia  por  la  mañana 
salimos  de  allí,  y  donde  se  concertó  la  rebelión  y  por 
qué  causa  adelante  lo  diré.  B  quédese  asi,  é  digamos 
cómoeutramosen  Quiahuistlan. 

CAPITILO  XLVL  ^ 

Cómo  entrtmos  en  Qoiahnisdan ,  qae  en  paeblo  puesto 
en  fortaleza ,  y  nos  acogieron  de  pai. 

Otro  dia ,  á  hora  de  las  diez ,  llegamos  en  el  pueblo 
fuerte ,  que  se  decia  Quiahuistlan ,  que  está  entre  gran- 
des peñascos  y  muy  altas  cuestas,  y  si  hubiera  resis- 
tencia era  mala  de  tomar.  E  yendo  con  buen  concierto 
y  ordenanza,  creyendo  que  estuviese  de  guerra,  iba  el 
artillería  delante,*y  todos  subíamos  en  aquella  fortaleza, 
de  manera  que  si  algo  acontecía,  hacer  lo  que  éramos 
obligados.  Entonces  Alonso  de  Avila  llevó  cargo  de  ca- 
pitán; é  como  era  soberbio  é  de  mala  condición,  por- 
que un  soldado  que  se  decia  Hernando  Alonso  de  Villa- 
nueva  no  iba  en  buena  ordenanza,  le  dio  un  bote  de 
lanza  en  un  brazo  que  le  mancó;  y  después  se  llamó 
Hernando  Alonso  de  Viilanueva  el  Manquilio.  Dirán  que 
siempre  salgo  de  orden  al  mejor  tiempo  por  contar  co- 
sas viejas.  Dejémoslo,  y  digamos  que  basta  en  la  mitad 
de  aquel  pueblo  no  hallamos  indio  ninguno  con  quien 
hablar,  de  lo  cual  nos  maravillamos ,  que  se  hablan  ido 
huyendo  de  miedo  aquel  propio  dia ;  é  cuando  nos  vie- 
ron subir á  sus  casas,  y  estando  en  lo  mas  de  la  forta- 
leza en  una  plaza  junto  adonde  tenían  los  cues  é  casas 
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grandes  de  sus  ídolos,  vimos  estar  quince  indios  con 
buenas  mantas,  y  cada  uno  un  brasero  de  brasas,  y  en 
ellos  de  sus  inciensos,  y  vinieron  donde  Cortés  estaba  y 
le  zahumaron,  y  á  los  soldados  que  cerca  dallos  estába- 
mos, y  con  grandes  reverencias  le  dicen  que  les  per- 
donen porque  no  le  han  salido  á  recebir,  y  que  fuése- 
mos bien  venidos  é  que  reposemos,  é  que  de  miedo  se 
habían  huido  ó  ausentado  hasta  ver  qué  cosas  éramos, 
porque  tenían  miedo  de  nosotros  y  de  los  caballos,  é 
que  aquella  noche  les  mandarían  poblar  todo  el  pue- 
blo ;  y  Cortés  les  mostró  mucho  amor,  y  les  dijo  mu- 
chas cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  como  siempre 
lo  teníamos  de  costumbre  á  do  quien  que  llegábamos, 
yque  éramos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador  djn 
Carlos,  y  les  dio  unas  cuentas  verdes  é  otras  cosíllas 
de  Castilla ;  y  ellos  trajeron  luego  gallinas  y  pan  de 
mafz.  Y  estando  en  estas  pláticas,  vinieron  luego  á  decir 
á  Cortés  que  venia  el  cacique  gordo  de  Cempoal  en  an- 
das, y  las  andas  á  cuestas  de  muchos  indios  principa- 
les ;  y  desque  llegó  el  Cacique  habló  con  Cortés,  jun- 
tamente con  el  cacique  y  otros  principales  de  aquel 
pueblo ,  dando  tantas  quejas  de  Montezuma,  y  contaba 
de  sus  grandes  poderes ,  y  decíalo  con  lágrimas  y  sus- 
piros, que  Cortés  y  los  que  estábamos  presentes  tuvi- 
mos mancilla ;  y  demás  de  contar  por  qué  via  é  modo  los 
habla  sujetado,  que  cada  año  les  demandaban  muchos 
de  sus  hijos  y  hijas  para  sacrificar  y  otros  para  servir  en 
sus  casas  y  sementeras,  y  otras  muchas  quejas,  que  fue- 
ron tantas,  que  ya  no  se  me  acuerda;  y  que  los  recau- 
dadores de  Montezuma  les  tomaban  sus  mujeres  é  hi- 
jas si  eran  hermosas ,  y  las  forzaban ;  y  que  otro  tanto 
hacían  en  aquellas  tierras  de  la  lengua  de  Totonaque, 
que  eran  mas  de  treinta  pueblos ;  y  Cortés  los  consola- 
ba con  nuestras  lenguas  cuanto  podía,  é  que  los  favo- 
recería en  todo  cuanto  pudiese,  y  quitaría  aquellos  robos 
y  agravios,  y  que  para  eso  les  envió  á  estas  partes  el  Em- 
perador nuestro  señor,  é  que  no  tuviesen  pena  ninguna, 
que  presto  venan  lo  que  sobre  ello  hacíamos ;  y  con  es- 
tas palabras  recibieron  algún  contento,  mas  no  se  les 
aseguraba  el  corazón  con  el  gran  temor  que  tenían  á  los 
mejicanos.  Y  estando  en  estas  pláticas  vinieron  unos 
indios  del  mismo  pueblo  á  decida  todos  los  caciques  que 
allí  estaban  hablando  con  Cortés «  cómo  venían  cíuco 
mejicanos  que  eran  los  recaudadore&de  Montezuma,  é 
como  los  vieron  se  les  perdió  la  color  y  temblaban  de 
miedo,  y  dejan  solo  á  Cortés  y  los  salen  á  recibir,  y  de 
presto  les  enraman  una  sala  y  les  guisan  de  comer  y  les 
hacen  mucho  cacao,  que  es  la  mejor  cosa  que  entre 
ellos  beben;  y  cuando  entraron  en  el  pueblo  los  cinco 
indios  vinieron  por  donde  estábamos,  porque  allí  esta- 
ban las  casas  del  Cacique  y  nuestros  aposentos ;  y  pasa- 
ron con  tanta  contenencia  y  presunción,  que  sin  hablar 
á  Cortés  ni  á  ninguno  de  nosotros  se  fueron  é  pasaron 
delante ;  y  traian  ricas  mantas  labradas ,  y  los  brague- 
ros de  la  misma  manera  (que  entonces  bragueros  se 
ponían),  y  el  cabello  lucio  é  alzado ,  como  atado  en  la 
cabeza,  y  cada  uno  unas  rosas  oliéndolas,  y  mosquea- 
dores que  les  traian  otros  indios  como  criados,  y  cada 
uno  un  bordón  con  un  garabato  en  la  mano,  y  muy  acom- 
pañados de  principales  de  otros  pueblos  de  la  lengua  to- 
tonaque ;  y  hasta  que  los  llevaron  á  aposentar  y  les  die- 
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ron  de  comer  muy  altamente  no  les  dejaron  de  acom- 
pañar. Y  después  que  hubieron  comido  mandaron  lla- 
mar a)  cacique  gordo  é  á  los  demás  principales,  y  les 
dijeron  muchas  amenazas  y  les  riñeron  que  por  qué  nos 
habían  hospedado  en  sus  pueblos ,  y  les  dijeron  que  qué 
tenían  ahora  que  hablar  y  ver  con  nosotros.  E  que  su 
señor  Montezuma  no  era  servido  de  aquello,  porque  sin 
su  licencia  y  mandado  no  nos  habían  de  recoger  en  su 
pueblo  ni  dar  joyas  de  oro.  Y  sobr^ello  al  cacique  gor- 
do y  ¿  los  demás  principales  les  dijeron  muchas  amena- 
zas, é  que  luego  les  diesen  veinte  indios  ó  indias  para 
aplacar  á  sus  dioses  por  el  mal  oficio  que  habia  hecho. 
Y  estando  en  esto,  viéndole  Cortés,  preguntó  á  doña  Ma- 
rina é  Jerónimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  de  qué 
estaban  alborotados  los  caciques  desque  vinieron  aque- 
llos indios,  é  quién  eran.  E  doña  Marina ,  que  muy  bien 
lo  entendió  ,*se  lo  contó  lo  que  pasaba;  é  luego  Cortés 
mandó  llamar  al  cacique  gordo  y  á  todos  los  mas  prin- 
cipales, y  les  dijo  que  quién  eran  aquellos  indios,  que 
tes  hacían  tanta  fiesta.  Y  dijeron  que  los  recaudadores 
del  gran  Montezuma ,  é  que  vienen  á  ver  por  qué  causa 
nos  recibían  en  el  pueblo  sin  licencia  de  su  señor,  y  que 
les  demandan  ahora  veinte  indios  é  indias  para  sacrifi- 
car á  sus  dioses  Huicbílóbos  porque  les  dé  Vitoria  con- 
tra nosotros ,  porque  han  dicho  que  dice  Montezuma 
que  os  quiere  tomar  para  que  seáis  sus  esclavos;  y 
Cortés  les  consoló  é  que  no  hubiesen  miedo ,  que  él  es- 
taba allí  con  todos  nosotros  y  que  los  costígaria.  Y  pa- 
semos adelante  á  otro  capítulo,  y  diré  muy  por  extenso 
lo  que  sobre  eUo  se  hizo. 

CAPITl'LO  XLVII. 

Cómo  Cortés  mandó  qae  prendiesen  aquellos  eineo  recaadadores 
de  NoDtezoma,  j  mandó  qae  dende  allí  adelante  no  obedecie- 
sen ni  diesen  tributo,  y  la  rebelión  que  entonces  se  ordenó  con- 
tri Montexnma. 

Gomo  Cortés  entendió  lo  que  los  caciques  le  decían, 
les  dijo  que  ya  les  habia  dicho  otras  veces  que  el  Rey 
nuestro  señor  le  mandó  que  viniese  á  castigar  los  mal- 
hechores é  que  no  consintiese  sacrificios  ni  robos ;  y 
pues  aquellos  recaudadores  venían  con  aquella  deman- 
da, les  mandó  qu^  luego  los  aprisionasen  é  los  tuviesen 
presos  hasta  que  su  señor  Montezuma  supiese  la  causa 
cómo  vienen  á  robar  y  llevar  por  esclavos  sus  hijos  y 
mujeres ,  é  hacer  otras  fuerzas.  E  cuando  los  caciques 
lo  oyeron  estaban  espantados  de  tal  osadía,  mandar 
que  los  mensajeros  del  gran  Montezuma  fuesen  mal  tra- 
tados^ y  temían  y  no  osaban  hacello;  y  todavía  Cortés 
les  convocó  para  que  luego  los  echasen  en  prisiones ,  y 
así  lo  hicieron ,  y  de  tal  manera,  que  en  unas  varas  lar- 
;gas  y  con  collares  (según  entre  ellos  se  usa)  los  pusie- 
ron de  arte  que  no  se  les  podían  ir ;  é  uno  dellos  porque 
jio  se  dejaba  atar  le  dieron  de  palos ;  y  demás  desto, 
mandó  Cortés  á  todos  los  caciques  que  no  les  diesen 
mas  tributo,  ni  obediencia  á  Montezuma,  é  que  así  lo 
publicasen  en  todos  los  pueblos  aliados  y  amigoS.  E  que 
si  otros  recaudadores  hubiese  en  otros  pueblos  como 
aquellos ,  que  se  lo  hiciesen  saber,  que  él  enviaría  por 
ellos.  Y  como  aquella  nueva  se  supo  en  toda  aquella 
provincia ,  porque  luego  envió  mensajeros  el  cacique 
gordo  haciéndoselo  saber,  y  también  lo  publicaron  ios 
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principales  que  habían  traído  en  su  compañía  aquellos 
recaudadores,  que  como  los  vieron  presos,  luego  se  des- 
cargaron y  fueron  cada  uno  á  su  pueblo  á  dar  mandado 
y  á  contar  lo  acaecido.  E  viendo  cosas  tan  maravillosas 
é  de  tanto  peso  para  ellos ,  dijeron  que  no  osaran  hacer 
aquello  hombres  humanos,  sino  teules,  que  asi  llaman 
á  sus  ídolos  en  que  adoraban ;  é  á  esta  causa  desde  allí 
adelante  nos  llamaron  teules ,  que  es,  como  he  dicho,  ó 
dioses  ó  demonios;  y  cuando  dijere  en  esta  relación 
teules  en  cosas  que  han  de  ser  tocadas  nuestras  perso- 
nas, sepan  que  se  dice  por  nosotros.  Volvamos  4  decir 
de  los  prisioneros,  que  los  querían  sacrificar  por  consejo 
de  todos  los  caciques,  porque  no  se  les  fuese  alguno 
dellos  á  dar  mandado  á  Méjico;  y  como  Cortés  lo  enten- 
dió, les  nifindó  que  no  los  matasen ,  que  él  los  quería 
guardar,  y  puso  de  nuestros  soldados  que  los  velasen ; 
é  á  media  noche  mandó  llamar  Cortés  á  los  mismos 
nuestros  soldados  que  los  guardaban ,  y  les  dijo :  «Mi- 
rad que  soltéis  do&dellos,  los  mas  diligentes  que  os  pa- 
recieren ,  de  manera  que  no  lo  sientan  los  indios  destos 
pueblos;»  que  se  los  llevasen  á  su  aposento ;  y  así  lo  hi- 
cieron, y  después  que  los  tuvo  delante  les  preguntó  con 
nuestras  lenguas  q^ie  por  qué  estaban  presos  y  de  qué 
tierra  eran ,  como  haciendo  que  no  los  conocía ;  y  res- 
pondieron que  los  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  pue- 
blo con  su  favor  y  el  nuestro  los  prendieron;  y  Cortés 
respondió  que  él  no  sabia  nada  y  que  le  pesa  deUo ;  y 
les  mandó  dar  de  comer  y  les  dijo  palabras  de  muchos 
halagos,  y  que  se  fuesen  luego  á  decir  á  su  señor  Mon- 
tezuma cómo  éramos  todos  sus  grandes  amigos  y  ser- 
vidores ;  y  porque  no  pasasen  mas  mal  les  quitó  tes  pri- 
siones, y  que  riñó  con  los  caciques  que  los  tenían 
presos ,  y  que  todo  lo  que  hubieren  menester  para  su 
servicio  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad ,  y  que  los 
tres  rindios  sus  compañeros  que  tienen  en  prisiones, 
que  él  los  mandará  soltar  y  guardar,  y  que  vayan  muy 
presto ,  no  los  tornen  á  prender  y  los  maten ;  y  los  dos 
prisioneros  respondieron  que  se  lo  tenían  en  merced,  y 
que  habían  miedo  que  los  tornarían  á  lás  manos,  por- 
que por  fuerza  habían  de  pasar  por  sus  tierras ;  y  luego 
mandó  Cortesa  seis  hombres  de  la  mar  que  esa  noche 
los  llevasen  en  un  batel  obra  de  cuatro  leguas  de  allí, 
hasta  sacallos  á  tierra  segura  fuera  de  los  términos  de 
Cempoal.  Y  como  amaneció,  y  los  caciques  de  aquel 
pueblo  y  el  cacique  gordo  hallaron  menos  los  dos  pri- 
sioneros, querían  muy  de  hecho  sacrificar  los  otros  que 
quedaban,  si  Cortés  no  se  los  quitara^de  su  poder,  é  hizo 
del  enojado  porque  se  habían  huido  los  otros  dos ;  y 
mandó  traer  una  cadena  del  navio  y  echólos  en  ella ,  y 
luego  los  mandó'llevar  á  los  navios,  é  dijo  que  él  los  que- 
ría guardar,  pues  tan  mal  cobro  pusieron  de  los  demás; 
y  cuando  los  hubieron  llevado  les  mandó  quitar  las  ca- 
denas, é  con  buenas  palabras  les  dijo  que  presto  les  en- 
viaría á  Méjico.  Dejémoslo  así ,  que  luego  que  esto  fué 
hecho  todos  los  caciques  de  Cempoal  y  de  aquel  pue- 
blo é  de  otros  que  se  habían  aUí  juntado  de  la  lengua 
totonaque,  dijeron  á  Cortés  que  qué  harían ,  pues  que 
Montezuma  sabría  la  prisión  de  sus  recaudadores,  que 
ciertamente  vendrían  sobre  ellos  los  poderes  de  Méjico 
del  gran  Montezuma ,  y  que  no  podrían  escapar  de  ser 
muertos  y  destruidos.  Y  dijo  Cortés  con  semblante  muy 
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«legre,  que  él  y  sos  hermanos  que  allí  estábamos  los 
defenderíamos,  y  mataríamos  á  quien  enojar  los  quisie- 
se. Entonces  prometieron  todos  aquellos  pueblos  y  ca- 
ciques ¿  una  que  serían  con  nosotros  en  todo  lo  que 
les  quisiésemos  mandor,  y  juntarían  todos  sus  poderes 
contra  Montezuma  y  todos  sus  aliados.  Y  aquí  dieron  la 
obediencia  á  su  majestad  por  ante  un  Diego  de  Godoy 
fú  escribano ,  y  todo  lo  que  pasó  lo  enviaron  4  decir  á 
los  mas  pueblos  de  aquella  provincia ;  ó  como  ya  no 
daban  tríbulo  ninguno,  é  los  recogedores  no  parecían, 
no  cabian  de  gozo  en  haber  quitado  aquel  dominio.  Y 
dejemos  esto ,  y  diré  cómo  acordamos  de  nos  bajar  ¿  lo 
llano  á  unos  prados,  donde  comenzamos  á  hacer  una 
fortaleza.  Esto  es  lo  que  pasa ,  y  no  la  relación  que  so* 
bre  ello  dieron  al  coronista  Gomera. 

CAPITULO  XLVIII. 

Cómo  acordamos  de  poblar  la  tilla  rica  de  la  Veraemt,  y  de  ha- 
cer una  fortaleza  en  nnos  prados  junto  i  onas  salinas  y  cerca 
del  puerto  del  Nombre-Feo ,  donde  estaban  anclados  nuestros 
navios,  y  lo  qoe  allí  se  hizo. 

Después  que  hubimos  hecho  liga  y  amistad  con  mas 
de  treinta  pueblos  de  las  sierras,  que  se  decian  los  toto- 
naques ,  que  entonces  se  rebelaron  al  gran  Montezuma 
y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  se  preíiríerou 
á  nos  servir ,  con  aquella  ayuda  tan  presta  acordamos 
de  poblar  é  de  fundar  la  villa  rica  de  la  Veracruz  en 
unos  llanos  media  legua  del  pueblo ,  que  estaba  como 
en  fortaleza ,  que  se  dice  Quiahuistlan ,  y  traza  de  igle* 
sia  y  plaza  y  atarazanas,  y  todas  las  cosas  que  conve- 
nían para  parecer  villa,  é  hicimos  una  fortaleza ,  y  des- 
0e  entonces  los  cimientos;  y  en  acaballa  de  tener  alta 
para  enmaderar;  y  hechas  troneras  y  cubos  y  barbaca- 
nas ,  dimos  tanta  príesa,  que  desde  Cortés  comenzó  el 
primero  á  sacar  tierra  á  cuestas  y  piedra  é  ahondar  los 
cimientos,  como  todos  lus  capitanes  y  soldados,  y  á  la 
continua  entendimos  en  ello  y  trabajamos  por  la  acabar 
de  presto ,  los  unos  en  los  cimientos  y  otros  en  hacer 
las  tapias,  y  otros  en  acarrear  agua  y  en  las  escaleras, 
en  hacer  ladríllos  y  tejas  y  buscar  comida ,  y  otros  en  la 
madera,  y  los  herreros  en  la  clavazón,  porque  teníamos 
herreros;  y  desta  manera  trabajábamos  en  ello  á  la 
contina  desde  el  mayor  basta  el  menor,  y  los  indios  que 
nos  ayudaban ,  de  manera  que  ya  estaba  hecha  iglesia  y 
casas,  é  casi  que  la  fortaleza.  Estando  en  esto,  parece 
ser  que  el  gran  Montezuma  tuvo  noticia  en  Méjico  cómo 
le  habían  preso  sus  recaudadores  é  que  le  habían  qui- 
tado la  obediencia,  y  cómo  estaban  rebelados  los  pue- 
blos totouaques ;  mostró  tener  mucho  enojo  de  Cortés 
y  de  todos  nosotros,  y  tenia  ya  mandado  á  un  su  gran 
ejército  de  guerreros  que  viniesen  á  dar  guerra  á  los 
pueblos  que  se  le  rebelaron  y  que  no  quedase  ninguno 
dellos  á  vida ;  é  para  contra  nosotros  aparejaba  de  venir 
con  gran  ejército  y  pujanza  de  capitanes ;  y  en  aquel 
instante  van  los  dos  indios  prisioneros  que  Cortés  man- 
dó soltar,  según  he  dicho  en  el  capítulo  pasado,  y  cuan- 
do Montezuma  entendió  que  Cortés  tes  quitó  de  las  pri- 
siones y  los  envió  á  Méjico,  y  las  palabras  de  ofreci- 
mientos que  les  envió  á  decir,  quiso  nuestro  Señor  Dfos 
que  amansó  su  ira  é  acordó  de  enviar  á  saber  de  nos- 
otros qué  voluntad  temamos,  y  para  ello  envió  dos  man- 
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cebos  sobrínos  suyos,  con  cuatro  viejos,  grandes  caci- 
ques ,  que  los  traían  ¿  cargo ,  y  con  ellos  envió  un  pre- 
sente de  oro  y  mantas,  é  á  dar  las  gracias  á  Cortés  por- 
que les  soltó  á  sus  criados ;  y  por  otra  parte  se  envió  i 
quejar  mucho,  diciendo  que  con  nuestro  favor  se  ha- 
bían atrevido  aquellos  pueblos  de  hacelle  tan  gran  trai- 
ción é  que  no  le  diesen  tributo  é  quitalle  la  obediencia ; 
é  que  ahora,  teniendo  respeto  ¿  que  tiene  por  cierto  que 
somos  los  que  sus  intepasados  les  habían  dicho  que  ha- 
bían de  venir  á  sus  tierras,  é  que  debemos  de  ser  desús 
linajes,  y  porque  estábamos  en  casa  de  los  traidores,  no 
les  envió  luego  á  destruir;  mas  que  el  tiempo  andando 
no  se  alabaran  de  aquellas  traiciones.  Y  Cortés  recibió 
el  oro  y  la  ropa,  que  valia  sobre  dos  mil  pesos,  y  les 
abrazó,  y  dio  por  disculpa  que  él  y  todos  nosotros  éra- 
mos muy  amigos  de  su  sehor  Montezuma,  y  como  tal 
servidor  le  tiene  guardados  sus  tres  recaudadores;  y 
luego  los  mandó  traer  de  los  navios,  y  con  buenas 
mantas  y  bien  tratados  se  los  entregó ;  y  también  Cor- 
tés se  quejó  mucho  del  Montezuma ,  y  les  dijo  cómo  su 
gobernador  Pítalpltoque  se  fué  una  noche  del  real  sin 
le  hablar,  y  que  no  fué  bien  hecho ,  y  que  cree  y  tiene 
por  cierto  que  no  se  lo  mandaría  el  señor  Montezuma 
que  hiciese  tal  villanía ,  é  que  por  aquella  causa  nos  ve- 
níamos á  aquellos  pueblos  donde  estábamos ,  é  que  he- 
mos recibido  dellos  honra ;  é  que  le  pide  por  merced 
que  les  perdone  el  desacato  que  contra  él  han  tenido; 
y  que  en  cuanto  á  lo  que  dice  que  no  le  acuden  con  el 
tributo ,  que  no  pueden  servir  á  dos  señores ,  que  en 
aquellos  días  que  alli  hemos  estado  nos  han  servido  en 
nombre  de  nuestro  rey  y  señor,  y  porque  el  Cortés  y 
todos  sus  hermanos  iríamos  presto  á  le  ver  y  servir,  y 
cuando  allá  estemos  se  darú  orden  en  todo  lo  que  man- 
dare. Y  después  de  aquestas  pláticas  y  otras  muchas 
que  pasaron,  mandó  dar  á  aquellos  mancebos,  que 
eran  grandes  caciques,  y  á  los  cuatro  viejos  que  los 
traían  á  cargo,  que  eran  hombres  principales ,  diaman- 
tes azules  y  cuentas  verdes ,  y  se  les  hizo  honra ;  y  alH 
delante  dellos,  porque  habla  buenos  prados,  mandó 
Cortés  que  corriesen  y  escaramuzasen  Pedro  de  Alba- 
rado,  que  tenia  una  muy  buena  yegua  alazana  que  era 
muy  revuelta,  y  otros  caballeros ,  de  lo  cual  se  holga- 
ron de  los  haber  visto  correr ;  y  despedidos  y  muy  coa- 
tontos  de  Cortés  y  de  todos  nosotros  se  fueron  á  su  Mé- 
jico. En  aquella  sazón  se  le  murió  el  caballo  á  Cortés, 
y  compró  ó  le  dieron  otro  que  se  decía  el  Arriero ,  que 
era  castaño  escuro,  que  fué  de  Ortíz  el  músico  y  un 
Bartolomé  García  el  minero ,  y  fué  uno  de  los  mejores 
caballos  que  venían  en  el  armada.  Dejemos  de  hablar 
en  esto,  y  diré  que  como  aquellos  pueblos  de  la  sierra, 
nuestros  amigos,  y  el  pueblo  de  Cempoal  solían  estar  de 
antes  muy  temerosos  de  los  mejicanos ,  creyendo  que 
el  gran  Montezgma  los  había  de  enviar  á  destruir  coa 
sus  grandes  ejércitos  de  guerreros,  y  cuando  vieron  á 
aquellos  parientes  del  gran  Montezuma  que  venían  con 
el  presente  por  mí  nombrado ,  y  á  darse  por  servidores 
de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  estaban  espantados,  y 
decían  unos  caciques  á  otros  que  ciertamente  éramos 
teules,  pues  que  Montezuma  nos  había  miedo,  pues  en- 
viaba oro  en  presente.  Y  si  de  antes  teníamos  moclia 
reputación  de  esforzados ,  de  alil  adelante  nos  tuvierou 
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en  mucho  mas.  Y  quedarse  ha  aquí ,  y  diré  Jo  que  hizo 
el  cacique  gordo  y  otros  sus  aiuigos. 

CAPITULO   XLIX. 

Cdno  fino  el  eaei^ve  gordo  y  otros  principales  ft  quejarse  delan- 
te de  Cortés  edmo  en  on  pneblo  faerte,  qoe  se  deeia  Clngapa- 
ciDga,  estaban  gaamidones  de  mejicanos  j  les  batían  mncbo 
dafio,  j  lo  qae  sobre  ello  se  bizo. 

Después  de  despedidos  los  mensajeros  mejicanos, 
Ytno  el  cacique  gordo ,  con  otros  muchos  principales 
nuestros  amigos,  á  decir  ¿  Cortés  que  Juego  vaya  ¿  un 
pueblo  que  se  decia  Cingapacinga,  que  estaría  de  Cem- 
poal  dos  días  de  andadura ,  que  serian  oclio  ó  nueve  le- 
guas, porque  decían  que  estaban  en  él  juntos  muchos 
indios  de  guerra  de  los  culúas,  que  se  entiende  por  Jos 
mejicanos,  y  que  les  venían  á  destruir  sus  sementeras 
y  estancias,  y  les  salteaban  sus  vasallos  y  les  hacían 
otros  nulos  tratamientos;  y  Cortés  lo  creyó ,  según  se 
lo  decían  tan  afectuadamente;  y  viendo  aquellas  que- 
jas y  con  tantas  importunaciones,  y  habiéndoles  pro- 
metido que  los  ayudaría,  y  mataría  á  los  culúas  ó  ¿  otros 
indios  que  los  qubiesen  enojar;  éá  esta  causa  no  sabia 
qué  decir,  salvo  ecballos  de  allí ,  y  estuvo  pensando  en 
ello,  y  dijo  riendo  á  ciertos  companeros  que  estábamos 
acompauündole :  aSabeis,  señores,  que  me  parece  que 
en  todas  estas  tierras  ya  tenemos  fama  de  esforzados, 
y  por  lo  que  han  visto  estas  gentes  por  los  recaudado- 
res de  Nontezuma ,  nos  tienen  por  dioses  ó  por  cosas 
como  sus  ídolos.  He  pensado  que,  para  que  crean  que 
uno  de  nosotros  basta  para  desbaratar  aquellos  indios 
guerreros  que  dicen  que  están  en  el  pueblo  de  In  for- 
taleza de  sus  enemigos ,  enviemos  á  Heredia  el  viejo ; » 
que  era  vizcaíno ,  y  tenia  mala  catadura  en  la  cara,  y  la 
barba  grande,  y  la  cara  media  acuchillada,  é  un  ojo 
tuerto,  é  cojo  de  una  pierna,  escopetero;  el  cual  le 
mandó  llamar,  y  le  dijo :  «Id  con  estos  caciques  hasta  el 
río,  que  estaba  de  allí  un  cuarto  de  legua;  é  cuando  allá 
Jlegáredes,  haced  que  os  paráis  á  beber  é  lavar  las  ma- 
nos, é  tira  un  tiro  con  vuestra  escopeta ,  que  yo  os  en- 
viaré á  llamar;  que  esto  hago  porque  crean  que  somos 
dioses,  ó  de  aquel  nombre  y  reputación  que  nos  tienen 
puesto;  y  como  vos  sois  mal  agestado,  crean  que  sois 
ídolo;»  y  el  Heredia  lo  hizo  según  y  de  lu  manera  que  le 
fué  mandado,  porque  era  hombre  que  habla  sido  sol- 
dado en  Italia;  y  luego  envió  Cortés  á  llamar  al  cacique 
gordo  é  á  todos  los  demás  principales  que  estaban 
aguardando  el  ayuda  y  socorro,  y  les  dijo  :  a  Allá  envió 
con  vosotros  este  mi  hermano ,  para  que  mate  y  eche 
todos  los  culúas  de  ese  pueblo,  y  me  traiga  presos  á  los 
que  no  se  quisieren  ir.»  Y  los  caciques  estaban  elevados 
desque  lo  oyeron,  y  no  sabían  si  lo  creer  ó  no ,  é  mira- 
ban á  Cortés  si  hacia  algún  mudamiento  en  el  rostro, 
que  creyeron  que  era  verdad  lo  que  les  decia ;  y  luego 
el  viejo  Heredia,  que  iba  con  ellos,  cargó  su  escopeta, é 
iba  tirando  tiros  al  aire  por  los  montes  porque  lo  oye- 
sen é  viesen  los  indios,  y  los  caciques  enviaron  á  dar 
mandado  á  los  otros  pueblos  cómo  llevan  á  un  teule 
para  matar  ¿  ios  mejicanos  que  estaban  en  Cingapacin- 
ga;  y  esto  pongo  aquí  por  cosa  de  risa,  porque  vean 
las  mañas  que  tenia  Cortés.  Y  cuando  entendió  que  ha- 
bía llegado  el  Heredia  al  rio  que  le  habia  dicho ,  mandó 
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de  presto  que  le  fuesen  á  llamar,  y  vueltos  los  caciques 
y  el  viejo  Heredia,  les  tornó  á  decir  Cortés  ¿  los  caci- 
ques que  por  la  buena  voluntad  que  les  tenia  que  el  pro- 
prio  Cortés  en  persona  con  algunos  de  sus  hermanos  ' 
quería  ir  á  hacelles  aquel  socorro  y  á  ver  aquellas  tier- 
ras y  fortalezas,  y  que  luego  le  trujesen  cíen  hombres 
tamemes  para  llevar  los  tepuzques,  que  son  los  tiros,  y 
vinieron  otro  día  por  la  mañana ;  y  hablamos  de  partir 
aquel  mismo  día  con  cuatrocientos  soldados  y  catorce 
de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  estaban 
apercebidos;  y  ciertos  soldados  que  eran  déla  parciali- 
dad de  Diego  Velazquez  dijeron  que  no  querían  ir,  y 
que  se  fuese  Cortés  con  los  que  quisiese;  que  ellos  á  Cu- 
ba se  querían  volver;  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré 
adelante. 

CAPITULO  L. 

Cómo  ciertos  soldados  de  la  parcialidad  del  Diego  Velaiqoes,  vien- 
do qae  de  becbo  queríamos  poblar  y  comeosamos  á  paciSear 
pueblos,  dijeron  qae  no  querían  ir  i  ninyana  entrada,  sino  vol- 
verse i  la  isla  de  Cuba. 

Ya  me  habrán  oído  decir  en  el  capítulo  antes  deste 
que  Cortés  había  de  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Cinga- 
pacínga,  y  habia  de  llevar  consigo  cuatrocientos  solda- 
dos y  catorce  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros, 
y  teuian  puestos  en  la  memoria  para  ir  con  nosotros  á 
ciertos  soldados  de  la  parcialidad  del  Diego  Velazquez;  é 
yendo  los  cuadrilleros  á  apercebirlos  que  saliesen  luego 
con  sus  armas  y  caballos  los  que  los  tenían,  respon- 
dieron soberbiamente  que  no  querían  ir  á  ninguna  en- 
trada, sino  volverse  á  sus  estancias  y  haciendas  que  de- 
jaron en  Cuba ;  que  bastaba  lo  que  habian  perdido  por 
sacallos  Cortés  de  sus  casas,  y  que  les  habia  prometido 
en  Larenal  que  cualquiera  persona  que  se  quisiese  ir 
que  les  daría  licencia  y  navio  y  matalotaje;  y  á  esta  cau- 
sa estaban  siete  soldados  apercebidos  para  se  volver  á 
Cuba ;  y  como  Cortés  lo  supo,  los  envió  á  llamar,  y  pre- 
guntando por  qué  hacían  aquella  cosa  tan  fea ,  respon- 
dieron algo  alterados,  y  dijeron  que  se  maravillaban 
querer  poblar  adonde  habia  tanta  fama  de  millares  de 
indios  y  grandes  poblaciones,  con  tan  pocos  soldados^ 
como  éramos,  y  que  ellos  estaban  dolientes  y  hartos  de 
andar  de  una  parto  á  otra,  y  que  se  querían  ir  á  Cuba  á 
sus  casas  y  haciendas;  que  les  diese  luego  licencia,  co- 
mo se  lo  habia  prometido ;  y  Cortés  les  respt)ndió  man- 
samente que  era  verdad  que  se  la  prometió,  mas  que 
DO  harían  lo  que  debían  en  dejar  la  bandera  de  su  ca- 
pitán desamparada ;  y  luego  les  mandó  que  sin  deteni-^ 
miento  ninguno  se  fuesen  á  embarcar,  y  les  señaló  na- 
vio ,  y  les  mandó  dar  cazabe  y  una  botija  de  aceite  y 
otras  legumbres  de  bastimentos  de  lo  que  teníamos.  Y 
uno  de  aquellos  soldados,  que  se  decia  Hulano  Morón,, 
vecino  de  la  villa  que  se  decia  Delbayamo ,  tenía  un 
buen  caballo  overo,  labrado  de  las  manos,  y  le  vendió 
fuego  bien  vendido  á  un  Juan  Ruano  á  trueco  de  otras 
haciendas  que  el  Juan  Ruano  dejaba  en  Cuba;  é  ya  que 
se  querían  hacer  á  la  vela,  fuimos  todos  los  compañeros 
é  alcaldes  y  regidores  de  nuestra  Villa-Rica  á  requerir 
¿  Cortés  que  por  via^níngunano  diese  licencia  á  perso- 
na ninguna  para  salir  de  la  tierra,  porque  asi  convenia 
al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majestad; 
y  que  la  persona  que  tal  licencia  pidiese,  por  hombre 
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que  merecía  pena  de  muerle ,  confonne  á  las  leyes  de  la 
orden  militar,  pues  quieren  dejar  d  su  capilan  y  ban- 
dera desamparada  en  la  guerra  é  peligro ,  en  especial 
habiendo  tanta  multitud  de  pueblos  de  indios  guerreros 
como  ellos  han  dicho ;  y  Cortés  hizo  como  que  les  que- 
na dar  la  licencia ,  mas  á  la  postre  se  la  revocó,  y  se 
quedaron  burlados  y  aun  avergonzados,  y  el  Morón  su 
caballo  vendido ,  y  el  Juan  Ruano,  que  lo  hubo,  no  se  lo 
quiso  volver ,  y  todo  fué  maneado  por  Cortés,  y  fuimos 
nuestra  entrada  á  Cingapacinga. 

CAPITULO  LI. 

Dú  lo  qae  nos  acaeció  en  ClngapacLoga ,  y  ctSmo  i  la  fnclta  qae 
votvtnoa  por  Cempoal  les  derrocamos  sos  ídolos,  y  otrss  co- 
sas qoe  pssaroo. 

Como  ya  los  siete  hombres  que  se  querían  volver  á 
Cuba  estaban  pacfflcos,  luego  partimos  con  los  solda- 
dos de  infantería  ya  por  mí  nombrados,  y  fuimos  á  dor- 
mir al  pueblo  de  Cempoal ,  y  tenían  aparejado  para  sa- 
lir con  nosotros  dos  mil  indios  de  guerra  en  cuatro  ea- 
pitanfas;  y  el  primero  dia  caminamos  cinco  leguas  con 
buen  concierto ,  y  otro  dia  ¿  poco  masde vísperas  llega- 
mos á  las  estancias  que  esuban  junto  al  pueblo  de  Cin- 
gapacinga, é  los  naturales  del  tuvieron  noticia  cómo 
Íbamos;  é  ya  que  comenzábamos  á  subir  por  la  forta- 
leza y  casas,  que  estaban  entre  grandes  riscos  y  peñas- 
cos, salieron  de  paz  á  nosotros  ocho  indios  principales 
ypapas,  ydicend  Cortés  llorando  que  por  qué  los  quie- 
re matar  y  destruir  no  habiendo  hecho  por  qué,  pues 
teníamos  fama  que  á  todos  hacíamos  bien  y  desagra- 
viábamos á  los  que  estaban  robados,  y  habíamos  pren- 
dido á  los  recaudadores  de  Montezuma ;  y  que  aquellos 
indios  de  guerra  de  Cempoal  que  allí  iban  con  nos- 
otros estaban  mal  con  ellos  de  enemistades  viejas  que 
habían  tenido  sobre  tierras  é  términos,  y  que  con  nues- 
tro favor  les  venían  á  matar  y  robar;  y  que  es  verdad 
que  mejicanos  solían  cataren  guarnición  en  aquel  pue- 
blo, y  que  pocos  días  había  se  habían  ido  á  sus  tierras 
cuando  supieron  que  habíamos  preso  á  otros  recauda- 
dores; y  que  le  ruegan  que  no  pasemos  adelante  la  ar- 
mada y  les  favorezcan;  y  como  Cortés  lo  hubo  muy  bien 
entendido  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é  Aguilar, 
luego  con  mucha  brevedad  mandó  al  capitán  Pedro  de 
Albarado  y  al  maestre  de  campo ,  que  era  Cristóbal  de 
Olí ,  y  á  todos  nosotros  los  compañeros  que  con  él  íba- 
mos, que  detuviésemos  á  los  indios  de  Cempoal  que  no 
pasasen  mas  adelante ;  y  así  lo  hicimos ,  y  por  presto 
que  fuimos  á  detenellos,  ya  estaban  robando  en  las  es- 
tancias; de  lo  cual  hubo  Cortés  gran  enojo ,  y  talando 
que  viniesen  luego  los  capitanes  que  traían  á  cargo 
Aquellos  guerreros  de  Cempoal,  y  con  palabras  de  muy 
enojado  y  de  grandes  amenazas  les  dijo  que  luego  les 
Irujesen  los  indios  é  indias  y  mantas  y  gallinas  que  ha- 
bían robado  en  las  estancias,  y  que  no  entre  ninguno 
dellos  en  aquel  pueblo;  y  que  porque  le  habían  mentido 
y  venían  á  sacrificar  y  robar  ásus  vecinos  con  nuestro 
favor  eran  dignos  de  muerte,  y  que  nuestro  rey  y  señor, 
icuyos  vasallos  somos,  no  nos  envió  á  estas  partes  y  tier- 
ras para  que  hiciesen  aquellas  maldades,  y  que  abrie- 
sen bien  los  ojos  no  les  aconteciese  otra  como  a(]uella, 
porque  no  había  de  quedar  hombre  delios  á  vida;  y  lue- 
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go  los  caciques  y  capitanes  de  Cempoal  trujeron  á  Cor- 
tés todo  lo  que  habían  robado,  así  indios  como  indias  7 
gallinas ,  y  se  les  entregó  á  los  dueños  cuyo  era ,  y  cou 
semblante  muy  furioso  les  tomó  á  mandar  que  se  sa- 
liesen á  dormir  al  campo,  y  así  lo  hicieron.  Y  desque 
los  caciques  y  papas  de  aquel  pueblo  y  otros  comarca- 
nos vieron  que  tan  justificados  éramos,  y  las  palabras 
amorosas  que  les  decía  Cortes  con  nuestras  lenguas,  y 
también  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  como  lo 
teníamos  de  costumbre ,  y  que  dejasen  el  sacrificio  y 
de  se  robar  unos  á  otros,  y  las  suciedades  de  sodomías, 
y  que  no  adorasen  sus  malditos  ídolos,  y  se  les  dijo  otras 
muchas  cosas  buenas,  tomáronnos  tan  buena  voluntad, 
que  luego  fueron  á  llamar  á  otros  pueblos  comarcanos, 
y  todos  dieron  la  obediencia  á  su  miyestad;  y  allí  luego 
dieron  muchas  quejas  de  Montezuma,  como  las  pasa- 
das que  habían  dado  ios  de  Cempoal  cuando  estábamos 
en  el  pueblo  de  Quíahuistlan ;  y  otro  dia  por  la  mañana 
Cortés  mandó  llamar  á  los  capitanes  y  caciques  de  Cem- 
poal, que  estaban  en  el  campo  aguardando  para  verloque 
les  mandábamos ,  y  aun  muy  temerosos  deCortés  por  lo 
que  habían  hechoen  haberle  mentido;  y  venidos  delante, 
hizo  amistades  entre  ellos  y  los  de  aquel  pueblo,  que 
nunca  faltó  por  ninguno  dellos;  y  luego  partimos  pare 
Cempoal  por  otro  camino ,  y  pasitos  por  dos  pueblos 
amigos  de  los  de  Cingapacinga,  y  estábamos  descan- 
sando, porque  hacia  recio  sol  y  veníamos  muy  cansados 
con  las  armas  á  cuestas ;  y  un  soldado  que  se  decía  Fu- 
lano de  Mora,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  tomó  dos 
gallinas  de  una  casa  de  indios  de  aquel  pueblo ,  y  Cor- 
tés, que  lo  acertó  á  ver,  hubo  tanto  enojo  délo  que  de- 
lante del  hizo  aquel  soldado  en  los  pueblos  de  paz  en 
tomar  las  gallinas,  que  luego  Je  mandó  echar  una  soga 
á  la  garganta ,  y  le  tenían  ahorcando  si  Pedro  de  Alba- 
rado, que  se  halló  junto  de  Cortés,  no  le  cortara  la  soga 
con  la  espada,  y  medio  muerto  quedó  el  pobre  sol- 
dado. He  querido  traer  esto  aquí  á  Ja  memoria  para 
que  vean  los  curiosos  letores  cuan  ejemplarmente  pro- 
cedía Cortés ,  y  lo  que  esto  importa  en  esta  ocasión. 
Después  murió  este  soldado  en  una  guerra  en  la  pro- 
vincia de  Guatimala  sobre  un  peñol.  Volvamos  ó  nues- 
tra relación :  que,  como  salimos  de  aquellos  pueblos  que 
dejamos  de  paz,  yendo  para  Cempoal,  estaba  el  cacique 
gordo,  con  otros  principales,  aguardándonos  en  unas 
chozas  con  comida;  que,  aunque  son  indios,  vieron  y 
entendieron  que  la  justicia  es  santa  y  buena ,  y  que  las 
palabras  4ue  Cortés  les  había  dicho,  que  veníamos á 
desagraviar  y  quitar  tiranías ,  conformaban  con  lo  que 
pasó  en  aquella  entrada ,  y  tuviéronnos  en  mucho  mas 
quede  antes,  y  allí  dormimos  en  aquellas  chozas,  y  to- 
dos ios  caciques  nos  llevaron  acompañando  hasta  los 
aposentos  de  su  pueblo ;  y  verdaderamente  quisieran 
que  no  saliéramos  de  su  tierra,  porque  se  temían  de 
Montezuma  no  enviase  su  gente  de  guerra  contra  ellos; 
y  dijeron  á  Cortés,  pues  éramos  ya  sus  amigos,  que  nos 
quieren  tener  por  hermanos ,  que  será  bien  que  tomá- 
semos de  sus  hijas  é  parientes  para  hacer  generación;  y 
que  para  quemas  fijas  sean  las  amistades  trujeron  ocho 
indias,  todas  hijas  de  caciques ,  y  dieron  á  Cortés  una 
de  aquellas  cacicas,  y  era  sobrina  del  mismo  cacique 
gordo,  y  otra  dieron  á  Alonso  Hernández  Pucrtocarre- 
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ro,  7  era  hija  de  otro  gran  cacique  qne  se  decía  Cuesco 
en  sa  lengua ;  y  traíanlas  Tesüdas  á  todas  ocho  con  ri* 
cas  camisas  de  la  tierra  y  bien  ataviadas  ¿  su  usanza, 
y  cada  una  dolías  un  collar  de  oro  al  cuello,  y  en  las  ore* 
jas  cercillos  de  oro ,  y  venían  acompañadas  de  otras  in- 
dias para  se  servir  deltas;  y  cuando  el  cacique  gordo 
las  presentó,  dijo  á  Cortés:  uTeele (que  quiere  decir  en 
su  lengua  señor),  estas  siete  mujeres  son  para  los  capi- 
tanes que  tienes ,  y  esta ,  que  es  mi  sobrina,  es  para  tf , 
que  es  señora  de  pueblos  y  vasallos.»  Cortés  las  recibió 
con  alegre  semblante  y  les  dijo  que  se  lo  tenían  en  mer- 
ced; mas  para  tomallas ,  como  dice  que  seamos  berma- 
nos,  que  hay  necesidad  que  no  tengan  aquellos  ídolos 
en  que  creen  y  adoran,  que  los  traen  engañados,  y  que 
00  les  sacrifiquen ;  y  que  condo  él  no  vea  aquellas  cosas 
malísimas  en  el  suelo  y  que  no  sacrifiquen ,  que  luego 
teman  connosotros  muy  mas  fija  la  hermandad;  y  que 
aquellas  mujeres  que  se  vohrerán  cristianas  primero 
que  las  recibamos,  y  que  también  habían  de  ser  limpios 
de  sodomías,  porque  tenían  muchachos  vestidos  en 
hábito  de  mujeres  que  andaban  á  ganar  en  aquel  mal- 
dito oficio;  y  cada  dia  sacrificaban  delante  de  nosotros 
tres  ó  cuatro  y  cinco  indios,  y  los  corazones  ofrecían  á 
sus  ídolos  y  la  sangre  pegaban  por  las  paredes,  y  cortá- 
banles las  piemasy  brazos  y  muslos,  y  los  comían  como 
vaca  que  se  trae  de  las  caroicerias  en  nuestra  tierra ,  y 
aun  tengo  creidoqoe  lo  vendían  por  menudo  en  los  tian- 
gues, que  son  mercados;  y  que  como  estas  maldades  se 
quiten  y  que  no  lo  usen ,  que  no  solamente  les  seremos 
amigos,  mas  que  les  hará  que  sean  señores  de  otras 
provincias;  y  todos  los  caciques,  papas  y  principales 
respondieron  que  no  les  esta¿  bien  de  dejar  sus  ídolos 
y  sacrificios ,  y  que  aquellos  sus  dioses  les  daban  salud 
y  buenas  sementeras  y  todo  lo  que  habían  menester;  y 
que  en  cuanto  á  lo  de  las  sodomías ,  que  pomán  resis- 
tencia en  ello  para  que  no  se  use  mas;  y  como  Cortés 
y  todos  nosotros  vimos  aquella  respuesta  tan  desacata- 
da y  habíamos  visto  tantas  crueldades  y  torpedades,  ya 
por  mí  otra  vez  dichas ,  no  las  pudimos  sufrir;  y  enton- 
ces nos  habló  Cortés  sobre  ello  y  nos  trujo  á  la  memo- 
ría  unas  santas  y  buenas  dotrinas,  y  que  ¿cómo  podíamos 
liacer  ninguna  cosa  buena  si  no  volviamos  por  la  honre 
de  Dios  y  en  quitar  los  sacrificios  que  hacían  á  los  ído- 
los? Y  que  estuviésemos  muy  apercebldos  para  pelear 
si  nos  lo  viniesen  á  defender  que  no  se  los  derrocáse- 
mos ,  y  que,  aunque  nos  costase  las  vidas,  en  aquel  dia 
había  de  venfr  al  suelo.  Y  puestos  que  estábamos  todos 
muy  á  punto  con  nuestns  armas ,  como  lo  teníamos  de 
costumbre  para  pelear,  les  dijo  Cortés  á  los  caciques 
que  los  habían  de  derrocar;  y  cuando  aquello  vieron, 
luego  mandó  el  cacique  gordo  á  otros  sus  capitanes  que 
se  apercibiesen  muchos  guerreros  en  defensa  de  sus 
ídolos;  y  cuando  vio  que  queriamos  subir  en  un  altocu^ 
que  es  su  adoretorio,  que  estaba  alto  y  había  muchas 
gradas,  que  ya  no  se  me  acuerda  qué  tantas  había ,  vi- 
mos al  cacique  gordo  con  otros  principales  muy  albo- 
rotados y  sañudos,  y  dijeron  á  Cortés  que  por  qué  les 
queriamos  destruir.  Y  que  si  les  hacíamos  deslionor  á 
sos  diosesóselos  quitamos,  que  todos  ellos  perecerian, 
y  aun  nosotros  con  ellos ;  y  Cortés  les  respondió  muy 
enojado  que  otra  vez  les  ha  dicho  que  no  sacrifiquen  á 
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aquellas  malas  figuras,  porque  no  les  traigan  mas  enga- 
ñados, y  que  á  esta  causa  los  veníamos  á  quitar  de  allí, 
é  que  luego  á  la  hora  los  quitasen  ellos;  sí  no,  que  lue- 
go los  ecliarian  á  rodar  por  las  gradas  abajo ;  y  les  dijo 
que  no  los  temíamos  por  amigos,  sino  por  enemigos 
mortales ,  pues  que  les  daba  buen  consejo  y  no  le  que- 
rían creer;  y  porque  habían  visto  que  habían  venido 
sus  capitanes  puestos  en  armas  de  guerreros ,  que  está 
enojado  con  ellos  y  que  se  lo  pagarán  con  quítalles  las 
Tídas;  y  como  vieron  á  Cortés  que  les  decía  aquellas 
amenazas,  y  nuestra  lengua  doña  Marina  que  se  lo  sa- 
bia muy  bien  dar  á  entender  y  aun  los  amenazaba  con 
los  poderes  de  Montezuma,  que  cada  día  los  aguardaba^ 
por  temor  desto  dijeron  que  ellos  que  no  eren  dignos 
de  llegar  á  sus  dioses ,  y  que  si  nosotros  los  queriamos 
derrocar,  que  no  ere  con  su  consentimiento,  que  se  los 
derrocásemos  y  hiciésemos  lo  que  quisiésemos;  y  no  lo 
hubo  bien  dicho,  cuando  subimos  sobre  cincuenta  sol- 
dados y  los  derrocamos,  y  venían  rodando  aquellos  sus 
ídolos  hechos  pedazos,  y  eran  de  manera  de  dragones 
espantables ,  tan  grandes  como  becerros,  y  otras  figu- 
ras de  manera  de  medio  hombre  y  de  perros  grandes  y 
de  malas  semejanzas;  y  cuando  así  los  vieron  hechos 
pedazos,  los  caciques  y  papas  que  con  ellos  estaban  llo- 
raban y  tapaban  los  ojos,  y  en  su  lengua  totonaque  les 
decían  que  les  perdonasen  y  que  no  era  mas  en  su  ma- 
no ni  tenían  culpa,  sino  estos  teules  que  les  derruecan, 
é  que  por  temor  de  los  mejicanos  no  nos  daban  guerra; 
y  cuando  aquello  pasó,  comenzaban  las  capitanías  de 
los  indios  guerreros,  que  he  dicho  que  venían  á  nos 
dar  guerra ,  á  querer  flechar;  y  cuando  aquello  vimos, 
echamos  mano  al  cacique  gordo  y  á  seis  papas  y  á  otros 
principales,  y  les  dijo  Cortés  que  si  hacian  algún  desco- 
medimiento de  guerra  que  habían  de  morir  todos  ellos; 
y  luego  el  cacique  gordo  mandó  á  sus  gentes  que  se  fue- 
sen delante  de  nosotros  y  que  no  hiciesen  guerra;  y 
como  Cortés  los  vio  sosegados,  les  hizo  un  parlamento, 
lo  cual  diré  adelante,  y  así  se  apaciguó  todo ;  y  esta  de 
Cingapacmga  fué  la  primera  entrada  que  hizo  Cortés  en 
la  Nueva-España,  y  fué  de  harto  provecho ;  y  no  como 
dice  el  coronista  Gómora,  que  matamos  y  prendimos  y 
asolamos  tantos  millares  de  hombres  en  lo  de  Cingapa- 
clnga ;  y  miren  los  curiosos  que  esto  leyeren  cuánto  va 
del  uno  al  otro ,  por  muy  buen  estilo  que  lo  dice  en  su 
Coronice,  puesen todoloque  escribe  no  pasacomodíce* 

CAPITULO  L|I. 

Cómo  Cortés  mudó  hacer  an  altar yse  paso  ona  imigtn  de  naes- 
tra  Seftora  y  ima  erai,  y  se  dijo  misa  y  se  banÜtaroD  las  oeh» 
indias. 

Como  ya  callaban  los  caciques  y  papas  y  todos  los 
mas  principales,  mandó  Cortés  que  á  los  ídolos  que  der- 
rocamos, hechos  pedazos,  que  los  llevasen  adonde  no 
pareciesen  mas  y  los  quemasen ;  y  luego  salieron  de  un 
aposento  ocho  papas  que  tenían  cargo  dallos ,  y  toman 
sus  ídolos  y  los  llevan  á  la  misma  casa  donde  salieron  é 
los  quemaron.  El  hábito  que  traían  aquellos  papas  eran 
unas  mantas  prietas,  á  manera  de  sábana,  y  lobas  lar- 
gas hasta  los  pies,  y  unos  como  capillos  que  querían 
parecerá  los  que  traen  los  canónigos,  y  otros  capillos 
traían  mas  chicos  como  los  que  traen  los  dominicos,  y 
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los  traían  mu  j  largos  hasta  la  cinta,  y  aun  algunos  hasta 
los  pies,  llenos  de  sangre  pegada  y  muy  enredados,  que 
no  se  podían  esparcir ,  y  las  orejas  hechas  pedazos,  sa- 
criGcadas  dellas ,  y  hedían  como  azufre,  y  tenían  otro 
muy  mal  olor  como  de  carne  muerta ;  y  según  decían, 
é  alcanzamos  ¿  saber,  aquellos  papas  eran  hijos  de  prin- 
cipales y  no  tenían  mujeres,  mas  tenían  el  maldito  ofi- 
cio de  sodomías,  y  ayunaban  ciertos  dias;  y  lo  que  yo 
les  veía  comer  eran  unos  meollos  ó  pepitas  de  algodón 
cuando  los  desmontonan,  salvo  si  ellos  no  comían  otras 
cosas  que  yo  no  se  las  pudiese  ?er.  Dejemos  á  los  pa- 
pas y  volvamos  á  Cortés,  que  les  hizo  un  buen  razona- 
miento con  nuestras  lenguas  dona  Marina  y  Jerónimo 
de  Aguilar,  y  les  dijo  que  ahora  los  teníamos  como 
hermanos,  y  que  les  favorecería  en  todo  lo  que  pudiese 
contra  Montezuma  y  sus  mejicanos ,  porque  ya  envió  á 
mandar  que  no  les  diesen  guerra  ni  les  llevasen  tribu- 
to; y  que  pues  en  aquellos  sus  altos  cues  no  hablan  de 
tener  mas  ídolos,  que  él  les  quiere  dejar  una  gran  Se- 
ñora, que  es  madre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  en 
quien  creemos  y  adoramos ,  para  que  ellos  también  la 
tengan  por  Señora  y  abogada;  y  sobre  ello,  y  otras  co- 
sas de  pláticas  que  pasaron ,  se  les  hizo  un  buen  razo- 
namiento ,  y  tan  bien  propuesto  para  según  el  tiempo, 
que  no  había  mas  que  decir;  y  se  les  declaró  muchas 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  tan  bien  dichas  co- 
mo ahora  los  religiosos  se  lo  dan¿  entender;  de  mane- 
ra que  lo  oían  de  buena  voluntad.  Y  luego  les  mandó 
llamar  todos  los  indios  albañíles  que  había  en  aquel 
pueblo,ytraer  mucha  cal,  porque  había  mucha,y  man- 
dó que  quitasen  las  costras  de  sangre  que  estaban  en 
aquellos  cues  y  que  lo  aderezasen  muy  bien,  y  luego 
otro  día  se  encaló  y  se  hizo  un  altar  con  buenas  man- 
tas ,  y  mandó  traer  muchas  rosas  de  las  naturales  que 
liabia  en  la  tierra,  que  eran  bien  olorosas,  y  muchos 
ramos,  y  lo  mandó  enramar  y  que  lo  tuviesen  limpio  y 
barrido  á  la  contína ;  y  para  que  tuviesen  cargo  dello, 
apercibió  ¿  cuatro  papas  que  se  trasquilasen  el  cabello, 
que  lo  traian  largo,  como  otra  vez  he  dicho,  y  que  vis- 
tiesen mantas  blancas  y  se  quitasen  las  que  traian,  y 
que  siempre  anduviesen  limpios  y  que  sirviesen  aque- 
lla santa  imagen  de  nuestra  Señora,  en  barrer  y  enra- 
mar; y  para  que  tuviesen  mas  cargo  dello  puso  ¿  un 
nuestro  soldado  cojo  é  viejo ,  que  se  decía  Juan  de 
Torres  de  Córdoba,  que  estuviese  allí  por  ermitaño, 
é  que  mirase  que  se  hiciese  cada  día  así  como  lo  man- 
daba á  ios  papas.  Y  mandó  á  nuestros  carpinteros,  otra 
vez  por  mí  nombrados ,  que  hiciesen  una  cruz  y  la  pu- 
siesen en  un  pilar  que  teníamos  ya  nuevamente  hecho 
y  muy  bien  encalado;  y  otro  día  de  mañana  se  dijo 
misa  en  el  altar,  la  cual  dijo  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo,  y  entonces  se  dio  orden  como  con  el  in- 
cienso de  la  tierra  se  incensase  á  la  santa  imagen  de 
nuestra  Señora  y  d  la  santa  cruz,  y  también  se  les 
mostró  hacer  candelas  déla  cera  de  la  tierra,  y  se  les 
mandó  que  aquellas  candelas  siempre  estuviesen  ar- 
diendo en  el  iLltar,  porque  hasta  entonces  no  se  sabían 
aprovechar  de  la  cera ;  y  á  la  misa  estuvieron  los  mas 
principules  caciques  de  aquel  pueblo  y  de  otros  que  se 
habiau  juntado.  Y  asimismo  trajeron  las  ocho  indias 
para  volver  cristianas,  que  todavía  estaban  en  poder  de 
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sus  padres  y  tíos ,  y  se  les  dio  á  entender  que  do  ha- 
blan de  sacrificar  mas  ni  adorar  ídolos,  salvo  que  ha- 
bían de  creer  en  nuestro  Señor  Dio^  y  se  les  amonestó 
muchas  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  y  se  bauti- 
zaron, y  se  llamó  á  la  sobrina  del  cacique  gordo  dona 
Catalina,  y  era  muy  fea;  aquella  dieron  á  Cortés  por  la 
mano,  y  la  recibió  con  buen  semblante;  á  la  hija  de 
Cuesco,  que  era  un  gran  cacique ,  se  puso  por  nombre 
doña  Francisca;  esta  era  muy  hermosa  para  ser  india, 
y  la  dio  Cortés  á  Alonso  Hernández  Puertocarrero;  las 
otras  seis  ya  no  se  me  acuerda  el  nombre  de  todas, 
mas  sé  que  Cortés  las  repartió  entre  soldados.  Y  des- 
pués desto  hecho,  nos  despedimos  de  todos  los  caci- 
ques y  principales,  y  dende  adelante  siempre  les  tuvie- 
ron muy  buena  voluntad ,  especialmente  cuando  vieron 
que  recibió  Cortés  sus  hijas  y  las  llevamos  con  nosotros, 
y  con  muy  grandes  ofrecimientos  que  Cortés  les  hizo 
que  les  ayudaría ,  nos  fuimos  á  nuestra  Villa-Rica,  y  lo 
que  allí  se  hizo  lo  diré  adelante.  Esto  es  lo  que  pasó 
en  este  pueblo  de  Ceropoal,  y  no  otra  cosa  que  sobre 
ello  hayan  escrito  el  Gómora  ni  los  demás  coronistas. 

CAPITULO  Lili. 

€ófflo  llegamos  S  naestn  villa  rica  de  laVeracniz,  y  lo  qoe  allí  pasó. 

Después  que  hubimos  hecho  aquella  jomada  y  que- 
daron amigos  los  de  Cingapacinga  con  los  de  Cempoal, 
y  otros  pueblos  comarcanos  dieron  la  obediencia  á  su 
majestad,  y  se  derrocaron  los  ídolos  y  se  puso  la  imagen 
de  nuestra  Señora  y  la  santa  cruz,  y  le  puso  por  ermi- 
taño el  viejo  soldado  y  todo  lo  por  mí  referido ,  fuimos 
á  la  villa  y  llevamos  con  nosotros  ciertos  principales  de 
Cempoal,  y  hallamos  qul aquel  día  había  venido  de  la 
isla  de  Cuba  un  navio,  y  por  capitán  del  un  Francisco  de 
Saucedo ,  que  llamábamos  el  Pulido ;  y  pusímosle  aquel 
nombre  porque  en  demasía  se  preciaba  de  galán  y  pu- 
lido ,  y  decían  que  Irnbia  sido  maestresala  del  almirante 
de  Castilla ,  y  era  natural  de  Medina  de  Rioseco ;  y  vino 
entonces  Luis  Marín,  capitán  que  fué  en  lo  de  Méjico, 
persona  que  valió  mucho,  y  vinieron  diez  soldados;  y 
traia  el  Saucedo  un  caballo  y  Luis  Marin  una  yegua,  y 
nuevas  de  Cuba ,  que  le  habían  llegado  al  Diego  Velaz- 
quez  de  Castilla  las  provisiones  para  poder  rescatar  y 
poblar;  y  los  amigos  del  Diego  Velazquez  se  regoci- 
jaron mucho,  y  mas  de  que  supieron  que  le  trujeron 
provisión  para  ser  adelantado  de  Cuba.  Y  estando  en 
aquella  villa  sin  tener  en  qué  entender  mas  de  acabar  de 
hacer  la  fortaleza,  que  todavía  se  entendía  en  ella,  diji- 
mos á  Cortés  todos  los  mas  soldados  que  se  quedase 
aquello  que  estaba  hecho  en  ella  para  memoria,  pues 
estaba  ya  para  enmaderar,  y  que  había  ya  mas  de  tres 
meses  que  estábamos  en  aquella  tierra,  é  que  seria  bue- 
no ir  á  ver  qué  cosa  era  el  gran  Montezuma  y  buscar  la 
vida  y  nuestra  ventura ,  é  que  antes  que  nos  metiésemos 
en  camino  que  enviásemos  á.  besar  los  pies  á  su  majes- 
tad y  á  dalle  cuenta  de  todo  lo  acaecido  desde  que  sali- 
mos de  la  isla  de  Cuba;  y  también  se  puso  en  plática 
que  enviásemos  á  su  majestad  el  oro  que  se  había  ha- 
bido, así  rescatado  como  los  presentes  que  nos  envió 
Montezuma ;  y  respondió  Corles  que  era  muy  bien  acor* 
dado  y  que  ya  lo  había  puesto  él  en  plática  con  ciertos 
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caballeros;  y  porque  en  lo  del  oro  por  ventura  babría 
algunos  soldados  que  querrían  sos  partes ,  y  si  se  par- 
tiese que  seria  poco  lo  que  se  podría  enviar ,  por  esta 
causa  dio  cargo  á  Diego  de  Ordás  y  á  Francisco  de  Moa* 
tejo,  que  eran  personas  de  negocios,  que  fuesen  de  sol- 
dado en  soldado  de  los  que  se  tuviese  sospecha  que 
demandarían  las  partes  del  oro,  y  les  decían  estas  pa- 
labras :  aSeñores,  ya  veis  que  queremos  hacer  un  pre- 
sente á  su  majestad  del  oro  quoaqui  hemos  habido ,  y 
para  ser  el  primero  que  enviamos  destas  tierras  babia 
de  ser  mucho  mas ;  parécenos  que  todos  le  sirvamos 
con  his  partes  que  nos  caben ;  los  caballeros  y  soldados 
que  aquí  estamos  escritos  tenemos  firmado  cómo  no 
queremos  parte  ninguna  dello ,  sino  que  servimos  á  su 
majestad  con  ello  porque  nos  haga  mercedes.  El  que 
quisiere  su  parte  no  se  le  negará;  el  que  no  la  quisiere 
baga  lo  que  todos  hemos  hecho,  fírmelo  aquí ;»  y  desta 
manera  lodos  lo  firmaron  á  una.  Y  hecho  esto ,  luego 
se  nombraron  para  procuradores  que  fuesen  á  Castilla 
á  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y  Francisco  de  Mon- 
tejo ,  porque  ya  Cortés  le  había  dado  sobre  dos  mil  pe- 
sos por  tenelle  de  su  parte.  Y  se  mandó  apercebír  el 
noejor  navio  de  toda  la  flota,  y  con  dos  pilotos ,  que  fué 
uno  Antón  de  Alaminos, «que  sabía  cómo  htfbian  de  des- 
embarcar por  la  canal  de  Bahama ,  porque  él  fué  el  pri- 
mero que  navegó  por  aquella  canal ;  y  también  aperci- 
bimos quince  marineros ,  y  se  les  dio  todo  recaudo  de 
roatalot^e.  Y  esto  apercebído ,  acordamos  de  escribir 
y  hacer  saber  á  su  majestad  todo  lo  acaecido,  y  Cortés 
escribió  por  sí ,  según  él  nos  dijo,  con  recta  relación; 
mas  no  vimos  su  carta ;  y  el  Cabildo  escribió  juntamente 
con  diez  soldados  de  los  que  fuimos  en  que  se  poblase 
la  tierra,  y  le  alzamos  ¿  Cortés  por  general ;  y  con  toda 
verdad  que  no  faltó  cosa  ninguna  en  la  carta ,  é  iba  yo 
firmado  en  ella ;  y  demás  destas  cartas  y  relaciones,  to- 
dos los  capitanes  y  soldados  juntamente  escribimos  otra 
carta  y  relación;  y  lo  que  se  contenía  en  la  carta  que 
escribimos  es  lo  siguiente. 

CAPITULO  LIV. 

De  b  retadon  y  carta  que  esciibimos  i  so  majestad  eoD  nuestros 
procuradores  Alonso  Hemandei  Puertocarrero  y  Francisco  de 
MoBtcáo,  la  cual  caru  Uta  firmada  de  alguios  capitanes  y  sol- 
dados. 

Después  de  poner  en  el  principio  aquel  muy  debido 
acato  que  somos  obligados  á  tan  gran  majestad  del  Em- 
perador nuestro  señor,  que  fué  así :  «Siempre  sacra, 
católica,  cesárea,  real  majestad;  o  y  poner  otras  cosas 
que  se  convenían  decir  en  la  relación  y  cuenta  de  nues- 
tra vida  y  viaje,  cada  capítulo  por  sí,  fué  esto  que  aquí 
diré  en  suma  breve.  Cómo  salimos  de  la  isla  de  Cuba  con 
Hernando  Cortés,  los  pregones  que  se  dieron,  cómo  ve- 
níamos á  poblar,  y  que  Diego  Veiazquez  secretamente 
enviaba  á  rescatar,  y  no  áj)ob1ar ;  cómo  Cortés  se  que- 
ría volver  con  cierto  oro  rescatado ,  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  de  Diego  Veiazquez  traía,  de  las  cuales 
hicimos  presentación ;  cómo  hicimos  á  Cortés  que  po- 
blase y  le  nombramos  por  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor basta  que  otra  cosa  su  majestad  fuese  servido  mandar; 
cómo  le  prometimos  el  quinto  de  lo  que  se  hubiese,  des- 
pués de  sacado  su  real  quinto ;  cómo  llegamos  á  Gozu- 
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mel  y  por  qué  ventura  se  hubo  Jerónimo  de  Aguílar  en 
la  punta  de  Cotoche,  y  de  la  manera  que  decía  que  allí 
aportó  él  y  un  Gonzalo  Guerrero ,  que  se  quedó  con  los 
indios  por  estar  casado  y  tener  hijos  y  estar  ya  hecho 
indio;  cómo  llegamos  á  Tabasco,  y  de  las  guerras  que 
nos  dieron  y  batallas  que  con  ellos  tuvimos;  cómo  los 
atrajimos  de  paz ;  cómo  á  do  quiera  que  llegamos  se  les 
hacen  buenos  razonamientos  para  que  dejasen  sus  ído- 
los, y  se  les  declara  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa 
fe ;  cómo  dieron  la  obedioncia  á  su  real  majestad  y  fue- 
ron los  primeros  vasallos  que  tiene  en  aquestas  partes; 
cómo  hicieron  un  presente  de  mujeres,  y  en  él  una  ca- 
cica, para  india  de  mucho  ser,  que  sabe  la  lengua  de 
Méjico  r  que  es  la  que  se  usa  en  toda  la  tierra ,  y  que 
con  ella  y  el  Aguilar  tenemos  verdaderas  lenguas ;  cómo 
desembarcamos  en  San  Juan  de  Ulúa,  y  de  las  pláticas 
de  los  embajadores  del  gran  Montezuma,  y  quién  era  el 
gran  Montezuma  y  lo  que  se  decía  de  sus  grandezas  y 
del  presente  que  trujeron ,  y  cómo  fuimos  á  Cempoal, 
que  es  un  pueblo  grande,  y  desde  allí  á  otro  pueblo  qi\e 
se  dice  Quiahuistlan ,  que  estaba  en  fortaleza,  y  cómo  se 
hizo  la  liga  y  confederación  con  nosotros  y  quitaron  la 

I  obediencia  á  Montezuma  eo  aquel  pueblo ,  demás  de 
treinta  pueblos  que  todos  le  dieron  la  obediencia  y  están 
en  su  real  patrimonio,  y  la  ida  de  Cingapacinga;  cómo 
hicimos  la  fortaleza,  y  que  agora  estamos  de  camino 
para  ir  la  tierra  adentro  hasta  vernos  con  el  Montezu- 
ma ;  cómo  aquella  tierra  es  muy  grande  y  de  muchas 
ciudades  y  muy  pobladísima,  y  los  naturales  grandes 
guerreros;  cómo  entre  ellos  hay  muchas  diversida- 
des de  lenguas  y  tienen  guerra  unos  con  otros;  cómo 
son  idólatras  y  se  sacrifican  y  matan  en  sacrificios  mu- 
chos hombres  é  niños  y  mujeres,  y  comen  carne  huma- 
na y  usan  otras  torpedades ;  cómo  el  primer  descubri- 
dor fué  un  Francisco  Hernández  de  Córdoba,  y  luego 
cómo  vino  Juan  de  Grijalva ,  é  que  agora  al  presente  le 
servimos  con  el  oro  que  hemos  habido,  que  es  el  sol  de 
oro  y  la  luna  de  plata  y  un  casco  de  oro  en  granos  co- 
mo se  coge  en  las  minas ,  y  muchas  diversidades  y  gé- 
neros de  piezas  de  oro  hechas  de  mucíias  maneras, 
mantas  de  algodón  muy  labradas  de  plumas  y  primas; 
otras  muchas  de  oro,  que  fueron  mosqueadores ,  rode- 
las y  otras  cosas  que  ya  no  se  me  acuerda,  como  há  ya 
tantos  años  que  pasó ;  también  enviamos  cuatro  indios 
que  quitamos  en  Cempoal ,  que  tenían  á  engordar  en 
unas  jaulas  demadera  para  después  de  gordos  sacrifi- 
callos  y  comérselos.  Y  después  de  hecha  esta  relación  6 
otras  cosas,  dimos  cuenta  y  relación  cómo  quedába- 
mos en  estos  sus  reinos  cuatrocientos  y  cincuenta  sol- 
dados á  muy  gran  peligro  entre  tanta  multitud  de  pue- 
blos y  gentes  belicosas  y  muy  grandes  guerreros ,  para 
servir  á  Dios  y  á  su  real  corona ;  y  le  suplicamos  que 
en  todo  lo  que  se  nos  ofreciese  nos  hapa  mercedes ,  y 
que  no  hiciese  merced  de  la  gobernación  destas  tier- 
ras ni  de  ningunos  oficios  reales  á  persona  ninguna, 
porque  son  tales ,  ricas  y  de  grandes  pueblos  y  ciuda- 
des, que  convienen  para  un  infante  ó  gran  señor;  y  te- 
nemos pensamiento  que,  como  donjuán  Rodríguez  de 
Fonseca,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Resano,  es 
su  presidente  y  manda  á  todas  las  Indias ,  que  lo  dará  á 
algún  su  deudo  ó  amigo,  especialmente  á  un  Diego 
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Velazquez  que  esta  por  gobernador  en  la  isla  de  Cuba; 
7  la  causa  es  por  que  se  le  dará  la  gobernación  ó  otro 
cualquier  cargo,  que  siempre  le  sirve  con  presentes  de 
\  oro,  y  le  ha  dejado  en  la  misma  isla  pueblos  de  indios 
•  que  le  sacan  oro  de  las  minas;  de  lo  cual  había  prime- 
ramente de  dar  los  mejores  pueblos  ¿  su  real  corona ,  y 
no  le  dejó  ningunos ,  que  solamente  por  esto  es  digno 
de  que  no  se  le  hagan  mercedes;  y  que ,  como  en  todo 
somos  sus  muy  leales  servidores,  y  hasta  fenecer  nues- 
tras vidas  le  liemos  de  servir ,  se  lo  hacemos  sabor  para 
que  tenga  noticia  de  todo ,  y  que  estamos  determina- 
dos que  hasta  que  sea  servido  de  nuestros  procuradores 
que  allá  enviamos  besen  sus  reales  pies  y  ver  nuestras 
cartas ,  y  nosotros  veamos  su  real  firma ,  que  entonces, 
los  pechos  por  tierra ,  para  obedecer  sus  reales  man- 
dos ;  y  que  si  el  obispo  de  Burgos  por  su  mandado  nos 
envia  á  cualquiera  persona  á  gobernar  ó  á  ser  capitán, 
que  primero  que  le  obedezcamos  se  lo  haremos  saber  ¿ 
su  real  persona  á  do  quiera  que  estuviere  y  lo  fuere 
servido  de  mandar ,  que  le  obedeceremos  como  mando 
de  nuestro  rey  y  señor,  como  somos  obligados;  y  de- 
más destas  relaciones,  le  suplicamos  que  entre  tanto 
que  otra  cosa  sea  servido  mandar ,  que  le  hiciese  mer- 
ced de  la  gobernación  á  Hernando  Cortés,  y  dimos  tan- 
tos loores  dél  y  que  es  tan  gran  servidor  suyo,  basta  po- 
nello  en  las  nubes.  Y  después  de  haber  escrito  todas 
estas  relaciones  con  todo  el  mayor  acato  y  humildad 
que  pudimos  y  convenia ,  y  cada  capítulo  por  sí ,  y  de- 
claramos cada  cosa  cómo  y  cuándo  y  de  qué  arte  pa- 
saron, como  carta  para  nuestro  rey  y  señor ,  y  no  del 
arte  que  va  aquí  en  esta  relación;  y  la  firmamos  todos 
los  capitanes  y  soldados  que  éramos  de  |a  parte  de  Cor* 
tés,  é  fueron  dos  cartas  duplicadas;  y  nos  rogó  que  se 
la  mostrásemos;  y  como  vio  la  relación  tan  verdadera 
y  los  grandes  loores  que  dél  dábamos,  hubo  mucho 
placer  y  dijo  que  nos  lo  tenia  en  merced ,  con  grandes 
ofrecimientos  que  nos  hizo ;  empero  no  quisiera  que 
dijéramos  en  ella  ni  mentáramos  del  quinto  del  oro  que 
le  prometimos,  ni  que  declaráramos  quién  fueron  los 
primeros  descubridores;  porque,  según  entendimos, 
no  hacia  en  su  carta  relación  de  Francisco  Hernández 
de  Córdoba  ni  del  Grijalva,  sino  á  él  solo  se  atribula  el 
descubrimiento  y  la  honra  é  honor  de  todo ;  y  dijo  que 
agora  al  presente  aquello  estuviera  mejor  por  escribir, 
y  no  dar  relación  dello  á  su  majestad ;  y  no  faltó  quien 
le  dijo  que  á  nuestro  rey  y  señor  no  se  le  ha  de  dejar 
de  decir  todo  lo  que  pasa.  Pues  ya  escritas  estas  cartas 
y  dadas  á  nuestros  procuradores,  les  encomendamos 
mucho  que  por  via  ninguna  entrasen  en  la  Habana  ni 
fuesen  á  una  estancia  que  tenia  allí  el  Francisco  de 
Montejo,  que  se  decia  el  Blarien ,  que  era  puerto  para 
navios,  porque  no  alcanzase  á  saber  el  Diego  Velaz- 
quez lo  que  pasaba ;  y  no  lo  hicieron  así,  como  adelante 
diré.  Pues  ya  puesto  todo  á  punto  para  se  ir  á  embar- 
car, dijo  misa  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de 
^  la  Merced,  y  encomendándoles  al  Espíritu  Santo  que 
les  guiase,  en  26  dias  del  mes  de  julio  de  1519  años 
partieron  de  San  Juan  de  Ulúa,  y  con  buen  tiempo  llega- 
ron á  la  Habana;  y  el  Francisco  de  Montejo  con  grandes 
importunaciones  convocó  é  atrajo  al  piloto  Alaminos 
guiase  á su  estancia,  diciendo  que  iba  á  tomar  basti- 


DEL  CASTILLO, 
mentó  de  puercos  y  cazabe,  hasta  que  le  hizo  hacer  lo 
que  quiso.  Fué  á  surgir  á  su  estancia ,  porque  el  Puer- 
tocarrero  iba  muy  malo ,  y  no  hizo  cuenta  dél ;  y  la  no- 
che que  allí  llegaron,  desde  la  nao  echaron  un  marinero 
en  tierra  con  cartas  é  avisos  para  el  Diego  Velazquez; 
y  supimos  que  el  Montejo  le  mandó  que  fuese  coa  las 
cartas,  y  en  posta  fuéd  marinero  por  la  isla  de  Cuba  de 
pueblo  en  pueblo  publicando  todo  lo  aquí  por  mí  di- 
cho, hasta  que  el  Diego  Velazquez  lo  supo.  Y  lo  que 
sobre  ello  hizo,  adelante  lo  diré. 

CAPITULO  LV. 

Cómit  Diego  Velazqoei,  foberaador  da  Gaba,  sopo  por  eartai  muy 
por  cierto  qae  envUbamos  .procuradores  con  embicadas  y  ^c- 
sentes  á  nnestro  rey ,  y  lo  que  sobre  ello  se  bizo. 

Gomo  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  supo 
las  nuevas ,  así  por  las  cartas  que  le  enviaron  secretas 
y  dijeron  que  fueron  del  Montejo,  como  lo  que  dijo  el 
marinero  que  se  halló  presente  en  todo  lo  por  mí  dicho 
en  el  capítulo  pasado ,  que  se  había  echado  á  nado  para 
le  llevar  las  cartas;  y  cuando  entendió  del  gran  presente 
de  oro  que  enviábamos  á  su  miy  estad  y  supo  quiéu  eran 
los  embajadores ,  temió  y  decia  palabras  muy  lastimo- 
sas é  maldidones  contra  Cortés  y  su  secretario  Duero 
y  del  contador  Amador  de  Lares ,  y  de  presto  mandó  ar- 
mar dos  navios  de  poco  porte,  grandes  veleros,  con 
toda  la  artillería  y  soldados  que  pudo  haber  y  con  dos 
capitanes  que  fueron  en  ellos,  que  se  decían  Gabriel 
de  Rojas,  y  el  otro  capitán  se  decia  Hulano  de  Guzman, 
y  les  mandó  que  fuesen  hasUi  la  Habana ,  y  que  en  todo 
caso  le  trajesen  presa  la  nao  en  que  iban  nuestros  pro- 
curadores y  todo  el  oro  que  llevaban ;  y  de  presto ,  así 
como  lo  mandó ,  llegaron  en  ciertos  dias  á  la  canal  de 
Bahama,  y  preguntaban  los  de  los  navios  á  barcos  que 
andaban  por  Ja  mar  de  acarreto  que  si  habían  visto  ir 
una  nao  de  mucho  porte,  y  todos  daban  noticia  della  y 
que  ya  sería  desembocada  por  la  cana]  de  Bahama ,  po^ 
que  siempre  tuvieron  buen  tiempo;  y  después  de  aodar 
barloventeando  con  aquellos  dos  navios  entre  la  canal 
y  la  Habana,  y  no  hallaron  recado  de  lo  que  venían  á 
buscar,  se  volvieron  á  Santiago  de  Cuba;  y  si  triste 
estaba  el  Diego  Velazquez  antes  que  enviase  los  navios, 
muy  mas  se  congojó  cuando  los  vio  volver  de  aquel  ar- 
te ;  y  luego  le  aconsejaron  sus  amigos  que  se  enviase  á 
quejará  España  al  obispo  de  Burgos,  que  estaba  por 
presidente  de  Indias,  que  hacii^  mucho  por  él ;  y  tam* 
bien  envió  á  dar  sus  quejas  á  la  isla  de  Santo  Domingo 
á  la  audiencia  real  que  en  ella  residía  y  á  los  frailes  Je- 
rónimos que  estaban  por  gobernadores  en  ella,  que  se 
decían  fray  Luis  de  Figueroa  y  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bernardino  de  Manzanedo;  los  cualef 
religiosos  solían  estar  y  residir  en  el  monasterio  de  la 
Mejorada ,  que  es  dos  leguas  de  Medina  del  Campo ;  y 
envían  en  posta  un  navio  á  la  Eespinola  y  danles  muclias 
quejas  de  Cortés  y  de  todos  nosotros.  Y  como  alcan- 
zaron á  saber  en  la  real  audiencia  nuestros  grandes 
serviciús,  la  respuesta  que  le  dieron  los  frailes  fué  que 
á  Cortés  y  los  que  con  él  andábamos  en  las  guerras  no 
se  nos  podía  poner  culpa ,  pues  sobre  todas  cosas  acó* 
díamos  á  nuestro  rey  y  señor,  y  le  enviábamos  tan  gran 
presente ,  que  otro  como  él  no  se  había  visto  de  mu- 
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cbos  tiempos  pasados  en  nuestra  España ;  y  esto  dijeron 
porque  en  aquel  tiempo  y  sazón  no  había  Perú  ni  me- 
moria del ;  y  también  le  enviaron  á  decir  que  antes  éra- 
mos dignos  de  que  su  majestad  nos  hiciese  muchas 
mercedes.  Entonces  le  enviaron  al  Diego  Velazquez  á 
Cuba  aun  licenciado  que  se  decía  Zuazo,  para  que  le 
tomase  residencia,  ó  á  lo  menos  habia  pocos  meses  que 
babia  llegado  á  la  isla  de  Cuba ;  y  como  aquella  res- 
puesta le  trujeron  al  Diego  Velazquez,  se  congojó  mu- 
cho mas ;  y  como  de  antes  era  muy  gordo ,  se  paró  flaco 
eo  aquellos  días;  y  luego  con  gran  diligencia  mandó 
buscar  todos  los  navios  que  pudo  haber  en  la  isla  y 
apercebir  soldados  y  capitanes ,  y  procuró  enviar  una 
recia  armada  para  prender  á  Cortés  y  á  todos  nosotros; 
y  tanta  diligencia  puso ,  que  él  mismo  eo  persona  an- 
daba de  villa  en  villa  y  en  unas  estancias  y  en  otras,  y 
escribía  á  todas  las  parles  de  la  isla  donde  él  no  podía 
ir  á  rogar  á  sus  amigos  fuesen  á  aquella  jornada ;  por 
manera  que  en  obra  de  once  meses  ó  un  año  allegó  diez 
y  ocho  velas  grandes  y  pequeñas  y  sobre  mil  y  trecien- 
tos soldados  entre  capitanes  y  marineros;  porque,  como 
le  vían  del  arte  que  he  dicho ,  andar  tan  apasionado  y 
corrido ,  todos  los  mas  principales  vecinos  de  Cuba,  asi 
los  parientes  como  los  que  tenían  indios ,  se  aparejaron 
para  le  servir ,  y  también  envió  por  capitán  general  dé 
toda  la  armada  á  un  hidalgo  que  se  decía  Panfilo  de 
NarvaeXy  hombre  alto  de  cuerpo  y  membrudo,  y  ha- 
blaba algo  entonado,  como  medio  de  bóveda,  y  era  na- 
tural de  Valladolid,  casado  en  la  isla  de  Cuba  con  una 
dueña  que  se  llamaba  María  de  Valenzuela ,  ya  viuda ,  y 
tenia  buenos  pueblos  de  indios  y  era  muy  rico.  Donde 
lo  dejaré  agora  haciendo  y  aderezando  su  armada,  y 
volveré  á  decir  de  nuestros  procuradores  y  su  buen  vía- 
je;  y  porque  en  una  sazón  acontecían  tres  y  cuatro  co- 
sas, no  puedo  seguir  la  relación  y  materia  de  lo  que 
voy  hablando  por  dejar  de  decir  lo  que  mas  viene  al 
propósito ,  y  á  esta  causa  no  me  culpen  porque  salgo  y 
me  aparto  de  la  orden  por  decir  lo  que  mas  adelante 
pasa. 

CAPITULO  LVL 

GSfflo  noestros  proenndores  con.baen  tiempo  desembocáronla 
canal  de  Babama  y  en  pocos  dias  llegaron  á  Castilla ,  y  lo  que 
en  la  corte  les  socedlo. 

Ya  he  dicho  que  partieron  nuestros  procuradores 
del  puerto  de  San  Juan  de  Ulúa  en  6  del  mes  de  julio 
de  i  51 9  años ,  y  con  buen  viaje  llegaron  á  la  Habana,  y 
Juego  desembocaron  la  canal ,  é  dice  que  aquella  fué  la 
primera  vez  que  por  allí  navegaron ,  y  en  poco  tiempo 
llegaron  á  las  islas  de  la  Tercera ,  y  desde  allí  á  Sevilla, 
y  fueron  en  posta  á  la  corte,  que  estaba  en  Valladolid, 
y  por  presidente  del  real  consejo  de  Indias  don  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca ,  que  era  obispo  de  Burgos ,  y  se 
nombraba  arzobispo  de  Resano  y  mandaba  toda  la  cor- 
te ,  porque  el  Emperador  nuestro  señor  estaba  en  Flán- 
des  y  era  mancebo;  y  como  nuestros  procuradores  le 
!  fueron  á  besar  las  manos  al  Presidente  muy  ufanos, 
I  creyendo  que  les  hiciera  mercedes,  y  dalle  nuestras  car- 
tas y  relaciones  y  á  presentar  todo  el  oro  y  joyas ,  le 
suplicaron  que  luego  hiciese  mensajero  á  su  majestad  y 
ie  enviasen  aquel  presente  y  cartas,  y  que  ellos  mismos 
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irían  con  ello  á  besar  sus  reales  pies ;  y  en  vez  de  aga- 
sajarlos, les  mostró  poco  amor  y  los  favoreció  muy  po- 
co ,  y  aun  les  dijo  palabras  secas  y  ásperas.  Nuestros 
embajadores  dijeron  que  mirase  su  señoría  los  grandes 
servicios  que  Cortés  y  sus  compañeros  hacíamos  a  su 
majestad,  y  que  le  suplicaban  otra  vez  que  todas  aque- 
llas joyas  de  oro,  cartas  y  relaciones  las  enviase  luego 
á  su  majestad  para  que  sepa  todo  lo  que  pasa,  y  que 
ellos  irían  con  él.  Y  les  tornó  á  responder  muy  sober- 
biamente', y  aun  les  roai^dó  que  no  tuviesen  ellos  cargo 
dello,  que  él  le  escribiría  lo  que  pasaba,  y  no  lo  que  le 
decían ,  pues  se  habían  levantado  contra  el  Diego  Ve- 
lazquez ;  y  pasaron  otras  muchas  palabras  agrias ;  y  en 
esta  sazón  llegó  á  la  corte  el  Benito  Martin ,  capellán  de  ^ 
Diego  Velazquez ,  otra  vez  por  mí  nombrado ,  dando 
muchas  quejas  de  Cortés  y  de  todos  nosotros,  de  que  el 
Obispo^  airó  mucho  mas  contra  nosotros;  y  porque 
el  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  como  era  caballero 
primo  del  conde  de  Medellin ,  y  porque  el  Montejo  no 
osaba  desagradar  al  Presidente,  decía  al  Obispo  que  le 
suplicaba  muy  ahincadamente  que  sin  pasión  fuesea 
oídos  y  que  no  dijese  las  palabras  que  decía ,  y  que  lue- 
go envíase  aquellos  recaudos  nsí  como  los  traían  á  su 
majestad ,  y  que  éramos  servidores  de  la  real  corona, 
y  que  eran  dignos  de  mercedes  ^  y  no  de  ser  por  pala- 
bras afrentados.  Cuando  aquello  oyó  el  Obispo  le  mandó 
echar  preso ,  y  porque  le  informaron  que  habia  sacado 
de  Medellin  tres  años  había  una  mujer  que  se  decía 
María  Rodríguez  y  la  llevó  á  las  Indias.  Por  manera 
que  todos  nuestros  servicios  y. los  presentes  de  oro  es- 
taban del  arte  que  aquí  he  dicho ;  y  acordaron  nues- 
tros embajadores  de  callar  hasta  su  tiempo  é  lugar.  Y 
el  Obispo  escríbíó  á  su  majestad  á  Flándes  en  favor  de 
su  privado  é  amigo  Diego  Velazquez,  y  muy  malas  pala- 
bras contra  Hernando  Cortés  y  contra  todos  nosotros; 
mas  no  hizo  relación  de  ninguna  manera  de  las  cartas 
que  le  enviábamos,  salvo  que  se  había  alzado  Hernando 
Cortés  al  Diego  Velazquez,  y  otras  cosas  que  dijo.  Vol- 
vamos á  decir  del  Alonso  Hernández  Puertocarrero  y 
del  Francisco  de  Montejo,  y  aun  de  Martin  Cortés,  pa- 
dre del  mismo  Cortés ,  y  de  un  licenciado  Nuñez ,  re- 
lator del  real  consejo  de  su  majestad  y  cercano  pariente 
delCortés,  qué  hacían  por  él :•  acordaron  de  enviar 
mensajeros  á  Flándes  con  otras  cartas  como  las  que 
dieron  al  obispo  de  Burgos,  porque  iban  duplicadas  las 
que  enviamos  con  los  procuradores ,  y  escribieron  á  su 
majestad  todo  lo  que  pasaba  é  la  memoria  de  las  joyas 
de  oro  del  presente ,  y  dando  quejas  del  Obispo  y  des- 
cubriendo sus  tratos  que  tenía  con  el  Diego  Velazquez; 
y  aun  otros  caballeros  les  favorecieron ,  que  no  estaban 
muy  bien  con  el  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca ;  por- 
que, según  decían,  era  malquisto  por  muchas  dema- 
sías y  soberbias  que  mostraba  con  los  grandes  cargos 
que  tenia  ;'y  como  nuestros  grandes  servicios  eran  por 
Dios  nuestro  Señor  y  por  su  majestad,  y  siempre  po- 
níamos nuestras  fuerzas  en  ello,  quiso  Dios  que  su 
majestad  lo  alcanzó  á  saber  muy  claramente;  y  como 
lo  vio  y  entendió,  fué  tanto  el  contentamiento  que  mos- 
tró, y  los  duques,  marqueses  y  condes  y  otros  caballeros 
que  estaban  en  su  real  corte ,  que  en  otra  cosa  no  ha- 
blaban por  algunos  dias  sino  de  Cortés  y  de  todos  nos- 
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oíros  los  que  le  ayudamos  en  las  toíiquistas,  y  de  las  ri- 
quezas que  deslas  partes  le  enviamos;  y  así  por  esto 
como  por  Jas  cartas  glosadas  que  sobre  ello  le  escribió 
d  obispo  de  Burgos,  desque  ?ió  su  majestad  que  todo 
era  al  contrario  de  la  Terdad ,  desde  allí  adelante  le 
tuvo  mala  voluntad >al  Obispo,  especialmente  que  no 
envió  todas  las  piezas  de  oro,  é  se  quedó  con  gran  parte 
dellas.  Todo  lo  cual  alcanzó  i  saber  el  mismo  Obispo, 
que  se  lo  escribieron  desde  Flándes ,  de  lo  cual  recibió 
muy  grande  enojo ;  y  si  de  antes  que  fuesen  nuestras 
cartas  ante  su  majestad  el  Obispo  decía  muchos  males 
de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  de  allí  adelante  á  boca 
llena  nos  llamaba  traidores;  roas  quiso  Dios  que  perdió 
la  furia  y  braveza,  que  desde  ahí  á  dos  años  fué  recu- 
sado y  aun  quedó  corrido  y  afrentado,  y  nosotros  que- 
damos por  muy  leales  servidores ,  como  adelante  diré 
de  que  venga  á  coyuntura ;  y  escribió  su  majestad  que 
presto  vendría  á  Castilla  y  entenderla  en  lo  que  nos 
conviniese ,  é  nos  haria  mercedes.  Y  porque  adelante 
lo  diré  muy  por  extenso  cómo  y  de  qué  manera  pasó, 
ftequedará  aquí  así,  y  nuestros  procuradores  aguardan- 
do la  venida  de  su  majestad.  Y  antes  que  mas  pase 
adelante  quiero  decir,  por  lo  que  me  han  preguntado 
ciertos  caballeros  muy  curiosos ,  y  aun  tienen  razón  de 
lo  saber ,  que  ¿cómo  puedo  yo  escribir  en  esta  relación 
lo  que  no  vi ,  pues  estaba  en  aquella  sazón  en  las  con- 
quistas de  la  Nueva-España  cuando  los  procuradores 
dieron  las  cartas,  reci^udos  y  presente  de  oro  que  lle- 
vaban para  su  majestad ,  y  tuvieron  aquellas  contiendas 
con  el  obispo  de  Burgos?  A  esto  digo  que  nuestros  pro- 
curadores nos  escribían  á  los  verdaderos  conquistado- 
res lo  que  pasaba ,  así  lo  del  obispo  de  Burgos  como  lo 
que  su  majestad  fué  servido  mandar  en  nuestro  favor, 
letra  por  letra  en  capítulos,  y  de  qué  manera  pasaba;  y 
Cortés  nos  enviaba  otras  cartas  que  recebia  de  nues- 
tros procuradores,  á  las  villas  donde  vivíamos  en  aque- 
lla sazón,  para  que  viésemos  cuan  bien  negociábamos 
con  su  majestad  y  qué  grande  contrarío  teníamos  en  el 
obispo  de  Burgos.  Y  esto  doy  por  descargo  de  lo  que 
me  preguntaban  aquellos  caballeros  que  dicho  tengo. 
Dejemos  esto,  y  digamos  en  otro  capítulo  lo  que  en 
muestro  real  pasó. 

CAPITULO  LVII. 

Gdmo  detpiéf  qoe  partieron  nuestros  cmbi^adores  para  so  ma- 
leitad  con  todo  el  oro  y  cartas  j  relaciones  de  lo  qne  en  el  real 
se  hiso,  7  la  JasUeia  qae  Cortés  mandó  hacer. 

Desde  á  cuatro  días  que  partieron  nuestros  procura- 
dores para  ir  ante  el  Emperador  nuestro  señor,  como 
dicho  habemos,  y  los  corazones  de  los  hombres  son  de 
muchas  calidades  é  pensamientos,  parece  ser  que  unos 
amigos  y  criados  del  Diego  Velazquez,  que  se  decían 
Pedro  Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  un  Gonzalo  de 
Utnbría,  piloto,  y  Bernaldino  de  Coria ,  vecino  que  fué 
después  de  Chiapa,  padre  de  un  Hulano  Centeno,  y  un 
clérigo  que  se  decía  Juan  Díaz ,  y  ciertos  hombres  de  la 
mar  que  se  decían  Penates,  naturales  de  Gibraleon,  es- 
taban mal  con  Cortés,  los  unos  porque  no  les  dio  licen- 
cia para  se  volver  á  Cuba,  como  se  la  habían  prometido, 
y  otros  porque  no  les  dló  parte  del  oro  que  enviamos  á 
Castilla ;  los  Penates  porque  los  azotó  en  Cozumel ,  co« 
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mo  ya  otra  vez  tengo  dicho,  cuando  hurtaron  los  toci- 
nos á  un  soldado  que  se  decía  Barrio ;  acordaron  lodos 
de  tomar  un  navio  de  poco  porte  é  irse  coh  él  á  Cuba  á 
dar  mandado  al  Diego  Velazquez,  para  avisalle  cómo 
en  la  Habana  podían  tomar  en  la  estancia  de  Francisco 
Montejo  á  nuestros  procuradores  con  el  oro  y  recau- 
dos; que,  según  pareció,  de  otras  personas  principales 
que  estaban  en  nuestro  real  fueron  aconsejados  que 
fuesen  á  aquella  estancia  que  he  diclio ,  y  aun  escribie* 
ron  para  que  el  Diego  Velazquez  tuviese  tiempo  de  lia- 
bellos á  las  manos.  Por  manera  que  las  personas  que  lio 
dicho  ya  tenían  metido  matalotaje,  que  era  pan  cazabe, 
aceite ,  pescado  y  agua ,  y  ot^as  pobrezas  de  lo  que  po^ 
dian  haber ;  é  ya  que  se  iban  á  embarcar,  y  era  á  mas 
de  medía  noche,  el  uno  dellos,  que  era  el  BernaldiDoda 
Coria,  parece  ser  se  arrepintió  de  se  volver  i  Cuba,  y  lo 
fué  á  hacer  saber  á  Cortés.  E  como  lo  supo,  é  de  qué 
mangra  y  cuántos  é  por  qué  causas  se  querian  ir,  y 
quiénes  fueron  en  los  consejos  y  tramas  para  ello,  les 
mandó  luego  sacar  las  velas,  aguja  y  timón  del  navio, 
y  los  mandó  echar  presos  y  les  tomó  sus  confesiones,  y 
confesaron  la  verdad,  y  condenaron  á  otros  que  estaban 
con  nosotros,  que  se  disimuló  por  el  tiempo,  que  no  per- 
mitía otra  cosa ;  y  por  sentencia  que  dio,  mandó  ahorcar 
al  Pedro  Escudero  y  á  Juan  Cermeño,  y  á  cortar  los 
pies  al  piloto  Gonzalo  de  Umbría,  y  azotará  los  marine^ 
ros  Penates,  á  cada  ducientos  azotes;  y  al  padre  Juan 
Díaz  si  no  fuera  de  misa  también  lo  castigara ,  mas  me- 
tióle algo  temor.  Acuérdeme  que  cuando  Cortés  iirmé 
aquella  sentencia  dijo  con  grandes  suspiros  y  senü- 
mientos:  « ¡Oh,  quién  no  supiera  escribir,  para  no  fir- 
mar muertes  de  hombres ! »  Y  parécemo  que  aqueste 
dicho  es  muy  común  entre  los  jueces  que  sentencian 
algunas  personas  á  muerte ,  que  lo  tamaron  de  aquel 
cruel  Nerón  en  el  tiempo  que  dio  muestras  de  buen  eo^ 
perador;  y  así  como  se  hubo  ejecutado  la  sentencia ,  se 
rué  Cortés  luego  á  mata-caballo  á  Cempoal,  que  es  cin- 
co leguas  de  la  villa,  y  nos  mandó  que  luego  fuésemos 
tras  él  ducientos  soldados  y  todos  los  de  á  caballo ;  y 
acuérdeme  que  Pedro  de  Albarado ,  que  había  tres  días 
que  le  habia  enviado  Cortés  con  otros  ducieutos  solda- 
dos por  los  pueblos  de  la  sierra  porque  tuviesen  qué 
comer ,  porque  en  nuestra  villa  pasábamos  mucha  ne- 
cesidad de  bastimentos,  y  le  mandó  que  se  fuese  á 
Cempoal  para  que  allí  diéramos  orden  de  nuestro  viaje 
á  Méjico.  Por  manera  que  el  Pedro  de  Albarado  no  se 
halló  presente  cuando  se  hizo  la  justicia  que  dicho  ten- 
go. Y  cuando  noá  vimos  juntos  cu  Cempoal,  la  orden 
que  se  dio  en  todo  diré  adelante. 

CAPITULO  LVIII. 

Cómo  acordamos  de  Ir  ft  M^ieo ,  y  antes  qae  partíéiemOf  dar  coa 
todos  los  navios  al  través ,  y  lo  qoe  nat  pasó ;  y  «alo  de  dar 
con  los  navios  al  través  foé  por  consejo  é  tcaerdo  de  todos  Bot- 
oíros  los  qae  éramos  amigos  de  Cortés. 

Estando  en  Cempoal,  como  dicho  tengo,  platicando 
con  Cortés  en  las  coSas  de  la  guerra  y  camino  para  ade- 
lante, de  plática  en  plática  le  aconsejamos  los  que  éra- 
mos sus  amigos  que  no  dejase  navio  en  el  puerto  nin- 
guno, sino  que  luego  diese  al  través  con  todos,  y  no 
quedasen  ocasiones,  porque  entre  tanto  que  estábamos 
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latíerrt  adentro  bo  se  alKAsen  otras  personas  como  los 
pasados ;  y  demás  desto«  que  teuiamos  mucba  ayuda  de 
los  maestres,  pilotos  y  marineros,  que  serían  al  pié  de 
den  personas,  y  que  mcyor  nos  ayudarían  á  pelear  y 
guerrear  que  no  estando  en  el  puerto ;  'y  según  vi  y  eo- 
leodí,  esta  plática  de  dar  con  los  navios  al  través  que  alM 
le  propales»  el  mismo  Cortés  lo  tenia  ya  concertado, 
sino  que  quiso  q«ie  saliese  de  nosotros ,  porque  si  algo 
le  demandasen  que  pagase  les  navios,  que  era  por  nues- 
tro consejo,  y  todos  fuésemos  en  los  pagar,  Y  luego 
mandó  á  un  Juan  de  Escalante,  que  era  alguacil  maj-or 
y  persona  de  mucho  valor  y  graa  amigo  de  Corles,  y 
enemigo  de  Diego  Velazquez  porque  en  la  isla  do  Cu- 
ba 00  le  dio  buenos  indios ,  que  luego  fuese  i  la  villa,  y 
que  de  todos  los  navios  se  sacasen  todas  las  anclas,  ca- 
bles, velas  y  lo  que  dentro  tenían  de  que  se  pudiesen 
aprovechar,  y  que  diese  con  todos  ellos  al  través,  que 
DO  quedasen  mas  de  los  bateles;  é  que  los  pilotos  é 
maestres  vicijos  y  marineros  que  no  eran  buenos  para  ir 
á  la  guerra,  que  se  quedasen  en  la  villa,  y  con  dos  chin- 
chorros que  tuviesen  cargo  de  pescar,  que  en  aquel 
paerto  siempre  liabia  pescado,  aunque  no  mucho;  y 
el  Juan  de  Escalante  lo  hizo  según  y  de  la  manera  que 
le  fué  mandado,  y  luego  se  vino  á  Cempoal  con  una  ca- 
[tituuia  de  hombres  de  la  mar,  que  fuerou  los  que  saca- 
roo  de  los  navios,  y  salieron  algunos  dellos  muy  buenos 
soldados.  Pues  iieciio  esto,  mandó  Cortés  llamar  á  lo- 
dos los  caciques  de  la  serranía  de  los  pueblos  nuestros 
confederados,  y  rebelados  al  gran  Montezuma,  y  les  di- 
jo cómo  habían  de  serviré  ios  que  quedaban  en  la  Viila- 
Rlca,  é  acabar  de  hacer  ia  iglesia,  fortaleza  y  casas ;  y 
ailí  delante  dcllos  tom^  Cortés  por  la  mano  al  Juan  de 
Escalante,  y  les  dijo  :  a  Este  es  mi  hermano ; »  y  que  lo 
que  les  mandase  que  lo  hiciesen ;  é  que  si  hubiesen  me- 
nester favor  é  ayuda  contra  algunos  indios  mejicanos, 
que  á  él  ocurriesen,  que  él  iria  en  persona  á  les  ayudar. 
Y  todos  lofl  ctciqu^  se  ofrecieron  de  buena  voluntad 
de  hacer  lo  que  les  mandase;  é  acuérdeme  que  luego 
le  zalraroaron  al  Juan  de  Escalante  con  sus  inciensos, 
aunque  no  quiso.  Ya  lie  dicho  era  persona  muy  bastante 
para  cualquier  cargo  y  amigo  de  Cortés,  y  con  aquella 
eooOanza  le  puso  en  aquella  villa  y  puerto  por  capitán, 
para  si  algo  euviase  Diego  Velazquez ,  que  hubiese 
resistencia.  Dejallo  be  aquí,  y  diré  lo  que  pasé.  Aquí  es 
donde  dice  el  coronista  Gómora  que  mandó  Cortés  bar- 
renar los  navios,  y  también  dice  el  mismo  que  Cortés 
no  osaba  publicar  á  los  soldados  que  quería  ir  á  Méjico 
en  busca  del  gran  Montezuma.  Pues  ¿de  qué  condición 
somos  los  espatíoles  para  no  ir  adelante ,  y  estarnos  en 
partes  que  no  tengamos  provecho  é  guerras?  También 
dice  el  mismo  Gómora  míe  Pedro  de  Ircio  quedó  por 
capitán  en  la  Veracruz;  no  le  informaron  bien.  Digo 
que  Junn  de  Escalante  fué  el  que  quedó  por  capitán  y 
alguacil  mayor  de  la  Nueva-España,  que  aun  al  Pedro 
de  ircio  no  1«  liabían  dado  cargo  ninguno,  ni  aun  de 
cuadrillero ,  ni  era  pora  ello ,  ni  es  justo  dar  é  nadie  lo 
que  no  Uivo,  ni  quitarlo  á  quien  lo  tuvo* 
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CAPITULO  LIX. 


De  on  raionai&leDto  que  Cortea  noa  hff o  desiméi  ét  haber  dado 
eoD  los  Bailos  al  travéa,  |  tórnt  apresUmos  Aue«tta  Ua  para 
Méjico. 

Después  de  haber  dado  con  los  navios  al  travesé  ojos 
vistas,  y  no  como  lo  dice  el  corouisla  Gómora,  una  ma- 
ñana ,  después  de  haber  oído  misa ,  estando  que  estába- 
mos todos  los  capitanes  y  soldados  juntos  hablando  con 
Cortés  en  cosas  de  la  guerra,  dijo  que  nos  pedia  por  mer- 
ced que  le  oyésemos,  y  propuso  un  razonamiento  dcsta 
manera :  «Que  ya  habíamos  entendido  la  jornada  é  que 
íbamos,  y  mediante  nuestro  Señor  Jesucristo  hablamos 
de  vencer  todas  las  batallas  y  rencuentros ,  y  que  liabia- 
mos  de  estar  tan'pt*estos  para  ello  como  convenn ;  por- 
que en  cualquier  parte  que  fuéseaaos  ctesbaratadus  (lo 
cual  Dios  no  permitiese)  no  podríamos  alzar  cabeza, 
por  ser  muy  pocos ,  y  que  no  teníamos  otro  socorro  ni 
ayuda  sino  el  de  Dios ,  porque  ya  no  teníamos  navios 
para  ir  á  Cuba,  salvo  nuestro  buen  pelear  y  corazones 
fuertes;  y  sobre  ello  dijo  otras  muclms  comparaciones 
do  hechos  heroico^  de  los  romanos. »  Y  todos  á  una 
le  respondimos  que  haríamos  lo  que  ordenóse;  que 
ecliada  estaba  la  suerte  de  la  buena  ó  mola  ventura,  co- 
mo dijo  Julio  César  sobre  el  Rubicon ,  pues  eran  todos 
nuestros  servicios  para  servir  é  Dios  y  á  su  majestad.  Y 
después  deste  razonamiento,  que  fué  muy  bueno,  cier- 
to ,  con  otras  palabras  mas  melosas  y  elocuencia  que  yo 
aqui  las  digo,  luego  mandó  llamar  al  cacique  gordo,  y 
le  torné  á  traer  á  la  memoria  que  tuviese  muy  reveren- 
ciada y  limpia  la  iglesia  y  cruE ;  é  demás  desto  le  dijo 
que  él  se  queria  partir  luego  para  Méjico  á  mandar  á 
Montezuma  que  no  robe  ni  sucrílique ;  é  que  ha  menester 
ducientos  indios  tainetnes  para  llevar  el  artillería,  que 
ya  he  dicho  otra  vez  que  llevan  dos  arrobas  á  cuestas 
é  andan  con  ellas  cinco  leguas;  y  también  les  deman- 
dó cincuenta  principales  hombres  de  guerra  que  fuesen 
con  nosotros.  Estando  dosta  manera  pai^  partir,  vino 
de  la  Villa-Rica  un  soldado  con  una  carta  del  Juan  de 
Escalante ,  que  ya  le  había  mandado  otra  vez  Cortea 
que  fuese  é  la  villa  para  que  íe  enviase  otros  soldados, 
y  lo  que  en  la  carta  decía  el  Escalante  era  que  andaba 
un  Auvío  por  la  costa ,  y  que  le  había  hecho  ahumarlos  y 
otras  grandes  seiias,  y  había  puesto  unas  mantas  blan- 
cas por  banderas,  y  que  cabalgó  á  caballo  con  una  capa 
de  grana  colorada  porque  lo  viesen  los  del  navio ;  y 
que  le  pareció  é  él  que  bien  vieron  las  señas ,  banderas, 
caballo  y  capa,  y  no  quisieron  vemr  al  puerto;  y  que 
luego  envió  españoles  á  ver  en  qué  paraje  iba ,  y  le  tru- 
jeron  respuesta  que  tres  leguas  de  atli  estaba  surto, 
cerca  de  una  boca  de  un  río;  y  que  se  lo  Imce  saber 
para  ver  lo  que  manda.  Y  como  Cortés  vio  la  carta, 
mandó  luego  á  Pedro  de  Albarado  que  tuviese  cargo  de 
todo  el  ejército  que  estaba  allí  en  Cempoal ,  y  junta- 
mente con  él  á  Gonzalo  de  Saadeval,  que  ya  duba 
muestras  de  varón  muy  esforzado,  como  siempre  lo  fué. 
Este  fué  el  primer  cargo  que  tuvo  el  Sandoval ;  y  aun  so- 
bre que  le  dio  entonces  aquel  cargo,  que  fué  el  prime- 
ro, y  se  lo  dejó  de  dar  á  Alonso  de  Avila ,  tuvieron  cier- 
tas  cosquillas  el  Alonso  de  Avila  y  el  Sandoval.  Volva- 
mos á  nuestro  cuento,  y  es,  que  luego  Cortés  cabalgó 
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con  cuatro  de  á  caballo  que  le  acompañaron ,  y  mandó 
que  le  siguiésemos  cincuenta  soldados  de  los  mas  suel- 
tos, porque  Cortés  nos  nombró  los  que  habíamos  de  ir 
con  él ;  y  aquella  nocbe  llegamos  á  la  Villa-Rica.  Y  lo 
que  allí  pasamos  diré  adelante. 

CAPITULO  LX. 

Cómo  Cortés  fué  adonde  esUba  snrtoel  navio,  y  prendimos  seis 
soldados  y  marineros  qae  del  mHci  huyeron «  y  lo  qae  sobre 
ello  pasd. 

Asi  como  llegamos  á  la  Villa-Rica,  como  dicho  ten- 
go^ vino  Juan  de  Escalante  á  hablar  á  Cortés,  y  le  dijo 
que  seria  bien  ir  luego  aquella  nocbe  al  navio,  por  ven- 
tura no  alzase  velas  y  se  fuese,  y  que  reposase  el  Cor- 
tés, que  él  iría  con  veinte  soldados.  Y  Cortés  dijo  que 
no  podia reposar; que  cabra  coja  no  tenga  siesta,  que 
él  quería  ir  en  persona  con  los  soldados  que  consigo 
traia;  yantes  que  bocado  comiésemos  comenzamos  á 
caminar  la  costa  adelante ,  y  topamos  en  el  camino  á 
cuatro  españoles  que  venian  á  tomar  posesión  en  aque- 
lla tierra  por  Francisco  de  Caray,  gobernador  de  Ja- 
maica ,  los  cuales  enviaba  un  capitán  que  estaba  po- 
blando de  pocos  días  babia  en  el  rio  de  Panuco,  que  se 
llamaba  Alonso  Alvarez  de  Pineda  ó  Pinedo ;  y  los  cua- 
'  tro  españoles  que  tomamos  se  decían  Guillen  de  la  Loa, 
este  venia  por  escribano ;  y  los  testigos  que  traia  para 
tomarla  posesión  se  decían  Andrés  Nuñez,  y  era  car- 
pintero de  ribera,  y  el  otro  se  decia  maestre  Pedro  el 
de  la  Arpa,  y  era  valenciano ;  el  otro  no  me  acuerdo  el 
nombre.  Y  como  Cortés  hubo  bien  entendido  cómo  ve- 
nian á  tomar  posesión  en  nombre  de  Francisco  do  Ca- 
ray, ó  supo  que  quedaba  en  Jamaica  y  enviaba  capita- 
nes, preguntóles  Cortés  que  por  qué  titulo  ó  por  qué 
via  venian  aquellos  capitanes.  Respondieron  los  cuatro 
hombres  que  en  el  año  de  1518,  como  babia  fama  en 
todas  las  islas  de  las  tierras  que  descubrimos  cuando  lo 
de  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  Juan  de  Gríjal- 
va,  y  llevamos  á  Cuba  los  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Die« 
go  Velazquez,  que  entonces  tuvo  relación  el  Caray  del 
piloto  Antón  de  Alaminos  y  de  otro  piloto  que  había- 
mos traído  con  nosotros ,  que  podia  pedir  á  su  majestad 
desde  el  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  por  la  banda  del 
norte  todo  lo  que  descubriese ;  y  como  el  Caray  tenia 
en  la  corte  quien  le  favoreciese  con  el  favor  que  espe- 
raba ,  envió  un  mayordomo  suyo  que  se  decía  Tórral- 
va,  á  lo  negociar,  y  trujo  provisiones  para  que  fuese 
adelantado  y  gobernador  desde  el  rio  de  San  Pedro  y 
San  Pablo  y  todo  lo  que  descubriese;  y  por  aquellas 
provisiones  envió  luego  tres  navios  con  hasta  ducien- 
tos  y  setenta  soldados  con  bastimentos  y  caballos,  con 
el  capitán  por  mí  nombrado,  que  se  decia  Alonso  Alva- 
rez Pineda  ó  Pinedo,  y  que  estaba  poblando  en  un  rio 
que  se  dice  Panuco ,  obra  de  setenta  leguas  de  alli;  y 
que  ellos  hicieron  lo  que  su  capitán  les  mandó,  y  que 
no  tienen  culpa.  Y  como  lo  hubo  entendido  Cortés, 
con  palabras  amorosas  les  halagó,  y  les  dijo  que  si  po- 
dríamos tomar  aquel  navio;  y  el  Guillen  de  la  Loa ,  que 
era  el  mas  principal  de  los  cuatro  hombres,  dijo  que 
capearian  y  harian  lo  que  pudiesen;  y  por  bien  que  los 
llamaron  y  capearon,  n¡  por  señas  que  les  hicieron ,  no 
quisieron  venir;  porque,  según  dijeron  aquellos  hom- 
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bres,  su  capitán  les  mandó  que  mirasen  que  ios  solda- 
dos de  Cortés  no  topasen  con  ellos,  porque  tenían  no- 
ticia que  estábamos  en  aquella  tierra;  y  cuando  vimos 
que  no  venia  el  batel,  bien  entendimos  que  desde  el  na- 
vio nos  habían  visto  venir  por  la  costa  adelante^  y  que  si 
no  era  con  mana  no  volverían  con  el  batel  á  aquella  tier- 
ra ;  é  rogóles  Cortés  que  se  desnudasen  aquellos  cuatro 
hombres  sus  vestidos  para  que  se  los  vistiesen  otros 
cuatro  hombres  de  los  nuestros,  y  asi  lo  hicieron;  y 
luego  nos  volvimos  por  la  costa  adelante  por  donde  ha- 
bíamos venido,  para  que  nos  viesen  volver  desde  el 
navio ,  para  que  creyesen  los  del  navio  que  de  hecbo 
nos  volvimos,  y  quedábamos  los  cuatro  de  nuestros  sol- 
dados vestidos  los  vestidos  de  los  otros  cuatro,  y  estu- 
vimos con  Cortés  en  el  monte  escondidos  hasta  mas  de 
media  noche  que  hiciese  escuro  para  volvernos  enfren- 
te del  riachuelo ,  y  muy  escondidos,  que  no  parecíamos 
otros,  sino  los  cuatro  soldados  de  los  nuestros ;  y  como 
amaneció  comenzaron  ú  capear  los  cuatro  soldados,  y 
luego  vinieron  en  el  batel  seis  marineros,  y  los  dos  sal- 
taron en  tierra  con  unas  dos  botijas  de  agua ;  y  enton- 
ces aguardamos  los  que  estábamos  con  Cortés  escondi- 
dos que  saltasen  los  demás  marineros,  y  no  qulsieroo 
saltar  en  tierra ;  y  los  cuatro  de  los  nuestros  que  tenian 
vestidas  las  ropas  de  los  otros  de  Caray  hacían  que  es- 
taban lavando  las  manos  y  escondiendo  las  caras,  y  de- 
cían los  del  batel :  a  Venios  á  embarcar;  ¿qué  hacéis? 
¿por  qué  no' venís?»  Y  entonces  respondió  uno  de  los 
nuestros:  ((Saltad  en  tierra  y  veréis  aquí  un  poco.»  Yco- 
mo  desconocieron  la  voz,  se  volvieron  con  su  batel,  y 
por  mas  que  los  llamaron ,  no  quisieron  respoüder;y 
queríamos  les  tirpr  con  las  escopetas  y  ballestas,  y  Cor- 
tés dijo  que  no  se  hiciese  tal ,  que  se  fuesen  con  Dios  á 
dar  mandado  á  su  capitán ;  por  manera  que  se  hubie- 
ron de  aquel  navio  seis  soldados ,  los  cuatro  hubimos 
primero,  y  dos  marineros  que  saltaron  en  tierra ;  y  así, 
volvimos  á  Villa-Rica,  y  todo  esto  sin  comer  cosa  nio- 
guna ;  y  esto  es  lo  que  se  hizo ,  y  no  lo  que  escribe  el 
coromsta  Gómora ,  porque  dice  que  vino  Caray  en  aquel 
tiempo,  y  engañóse,  que  primero  que  viniese  envió  tres 
capitanes  con  navios;  los  cuales  diré  adelante  en  qué 
tiempo  vinieron  é  qué  se  hizo  dellos,  y  también  en  el 
tiempo  que  vino  Caray ;  y  pasemos  adelante,  é  dire- 
mos cómo  acordamos  de  ir  á  Méjico. 

CAPITULO  LXI. 

Cómo  ordenamos  de  Ir  á  la  ciudad  de  Méjico,  y  por  consejo  del 
Cacique  faimos  por  Tlascala,  y  de  lo  que  nos  acaecid  así  de  reu- 
caentros  de  guerra  como  de  otras  cosas. 

Después  de  bien  considerada  la  partida  para  Méjico, 
tomamos  consejo  sobre  el  camino  que  habíamos  de  lle- 
var, y  fué  acordado  por  los  prmcipales  de  Cempoal  que 
el  mejor  y  roas  conveniente  era  por  la  provincia  de 
Tlascala ,  porque  eran  sus  amigos  y  mortales  enemi- 
gos de  mejicanos,  é  ya  tenian  aparejados  cuarenta  prin- 
cipales, y  todos  hombres  de  guerra,  que  fueron  con 
nosotros  y  nos  ayudaron  mucho  en  aquella  jornada,  y 
mas  nos  dieron  ducientos  tamemes  para  llevar  el  artille- 
ría;  que  para  nosotros  los  pobres  soldados  no  habíamos 
menester  ninguno ,  porque  en  aquel  tiempo  no  tenía- 
mos qué  llevar,  porque  nuestras  armas,  asi  lanzas  co- 
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mo  escopetas  y  baDesfas  y  rodelas,  y  todo  otro  génetro 
dellasy  con  ellas  dormiamos  y  caminábamos,  y  calzados 
nuestros  alpargates,  que  era  nuestro  calzado,  y  como  he 
dicho  siempre,  muy  apercebidos  para  pelear;  y  parti- 
mos de  Cempoal  demediado  el  mes  de  agosto  de  1519 
años,  y  siempre  con  muy  buena  orden,  y  los  corredores 
del  campo  y  ciertos  solckdos  muy  sueltos  delante ;  y  la 
primera  jornada  fuimos  á  un  pueblo  que  se  dice  Jalapa, 
y  desde  allí  á  Socochima,  y  estaba  muy  fuefte  y  mala 
entrada,  y  en  él  habia  muchas  parras  de  uvas  de  la 
tierra ;  y  en  estos  pueblos  se  les  dijo  con  doña  Marina  y 
Jerónimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  todas  las  cosas 
tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  cómo  éramos  vasallos  del 
emperador  don  Carlos,  é  que  nos  envió  para  quitar  que 
no  baya  mas  sacrificios  de  hombres  ni  se  robasen  unos 
á  otros,  j  se  les  declaró  muchas  cosas  que  se  les  con- 
venia decir ;  y  como  eran  amigos  de  Cempoal  y  no  tri- 
butaban á  Montezuma,  hallábamos  en  ellos  muy  bue- 
na voluntad  y  nos  daban  de  comer,  y  se  puso  en  cada 
pueblo  una  cruz,  y  se  les  declaró  lo  que  signiOcaba 
é  que  la  tuviesen  en  mucha  reverencia;  y  desde  Soco- 
chima  pasamos  unas  altas  sierras  y  puerto,  y  llegamos 
á  otro  pueblo  que  se  dice  Texutla,  y  también  hallamos 
en  ellos  buena  voluntad,  porque  tampoco  daban  tríbulo 
como  los  demás ;  y  desde  aquel  pueblo  acabamos  de  su- 
bir todas  las  sierras  y  entramos  en  el  despoblado,  donde 
hacia  muy  gran  frío  y  granizo  aquella  noche ,  donde  tu- 
vimos falta  de  comida,  y  venia  un  viento  de  la  sierra  ne- 
vada ,  que  estaba  á  uñ  lado ,  que  nos  hacia  temblar  de 
frío ;  porque;  como  hablamos  venido  de  la  isla  de  Cuba 
y  de  la  Villa-Rica,  y  toda  aquella  costa  es  muy  calurosa, 
y  entramos  en  tierra  fría,  y  no  teníamos  con  qué  nos 
abrigar  sino  con  nuestras  armas,  sentíamos  las  heladas, 
como  no  éramos  acostumbrados  al  frío ;  y  desde  allí  pa- 
samos á  otro  puerto ,  donde  hallamos  unas  caserías  y 
grandes  adoratoríos  de  Ídolos,  que  ya  he  dicho  que  se 
dicen  cues,  y  tenían  grandes  rimeros  de  leña  para  el 
servicio  de  los  ídolos  que  estaban  en  aquellos  adórate- 
nos ;  y  tampoco  tuvimos  qué  comer,  y  hacia  recio  frío ; 
y  de^e  allí  entramos  en  tierra  de  un  pueblo  que  se  de- 
cía Cocotlan ,  y  enviamos  dos  indios  de  Cempoal  á  de- 
cüle  al  Cacique  cómo  íbamos ,  que  tuviesen  por  bien 
nuestra  llegada  á  sus  casas;  y  era  sujeto  este  pueblo  á 
Méjico,  y  siempre  caminábamos  muy  apercebidos  y  con 
gran  concierto ,  porque  víamos  que  ya  era  otra  manera 
de  tierra ;  y  cuando  vimos  blanquear  muchas  azuteas, 
y  las  casas  del  Cacique  y  los  cues  y  adoratorios ,  que 
eran  muy  altos  y  encalados ,  parecían  muy  bien,  como 
algunos  pueblos  de  nuestra  España ,  y  pusímosle  nom- 
bre Castilblanco ,  porque  dijeron  unos  sdldados  portu- 
gueses que  parecía  á  la  villa  de  Casteloblanco  de  Por- 
tugal ,  y  así  se  llama  ahora;  y  como  supieron  en  aquel 
pueblo  por  mí  nombrado ,  por  los  mensajeros  que  en- 
viábamos, cómo  íbamos,  salió  el  Cacique  á  recebirnos 
con  otros  principales  junto  á  sus  casas;  el  cual  cacique 
se  llamaba Olintecle,  y  nos  llevaron  á  unos  aposentos  y 
nos  dieron  de  comer  poca  cosa  y  de  mala  voluntad ;  y 
después  que  hubimos  comido ,  Cortés  les  preguntó  con 
nuestras  lenguas  de  las  cosas  de  su  señor  Montezuma ; 
y  dijo  de  sus  grandes  poderes  de  guerreros  que  tenia 
en  todas  las  provincias  sujetas,  sin  otros  muciios  ejér- 
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citos  que  tenia  en  las  fronteras  y  provincias  eomárea* 
ñas ;  y  luego  dijo  de  la  gran  fortaleza  de  Méjico  y  cómo 
estaban  fundadas  las  casas  sobre  agua,  y  que  de  una 
casa  á  otra  no  se  podía  pasar  sino  por  puentes  que  te- 
nían hechas  y  en  canoas;  y  las  casas  todas  de  azuleas» 
y  en  cada  azulea  si  querían  poner  mamparos  eran  for- 
talezas; y  que  para  entrar  dentro  en  la  ciudad  que  ha- 
bia (res  calzadas,  y  en  cada  calzada  cuatro  ó  cinco 
aberturas  por  donde  se  pasaba  el  agua  de  una  parte  á 
otra;  y  en  cada  una  de  aquellas  aberturas  habia  una 
puente,  y  con  alzar  cualquiera  dellas,  que  son  hechas  de 
madera,  no  pueden  entrar  en  Méjico;  y  luego  dijo  del 
mucho  oro  y  plata  y  piedras  chalchiuts  y  riquezas  que 
tenia  Montezuma,  su  señor,  que  nunca  acababa  de  de- 
cir otras  muchas  cosas  de  cuan  gran  señor  era,  que 
Cortés  y  todos  nosotros  estábamos  admirados  de  lo  oür; 
y  con  todo  cuanto  contaban  de  su  gran  fortaleza  y 
puentes,  como  somos  de  tal  calidad  los^ soldados  espa- 
ñoles, quisiéramos  ya  estar  probando  ventura,  y  aunque 
nos  parecía  cosa  imposible,  según  lo  señalaba  y  decía  el 
Olintecle.  Y  verdaderamente  era  Méjico  muy  mas  fuer- 
te y  tenia  mayores  pertrechos  de  albarradas  que  todo  lo 
que  decía ;  porque  una  cosa  es  haberlo  visto  de  la  ma- 
nera y  fuerzas  que  tenia ,  y  no  como  lo  escribo ;  y  dijo 
que  era  tan  gran  señor  Montezuma,  que  todo  lo  que  que- 
ría señoreaba,  y  que  no  sabia  si  sería  contento  cuando 
supiese  nuestra  estada  allí  en  aquel  pueblo,  por  nos-ha- 
ber  aposentado  y  dado  de  comer  sin  su  licencia ;  y  Cor- 
tés le  dijo  con  nuestras  Jenguas  :  a  Pues  bagóos  saber 
que  nosotros  venimos  de  lejas  tierras  por  mandado  de 
nuestro  rey  y  señor,  que  es  el  emperador  don  Carlos,  de 
quien  son  vasallos  muchos  y  grandes  señores ,  y  envia 
á  mandar  á  ese  vuestro  gfan  Montezuma  que  no  sacri- 
fique ni  mate  ningunos  indios,  ni  robe  sus  vasallos  ni 
tome  ningunas  tierras ,  y  para  que  dé  la  obediencia  á 
nuestro  rey  y  señor;  y  ahora  lo  digo  asimismo  á  vos, 
Olintecle,  y  á  todos  los  mas  caciques  que  aquí  estáis,  que 
dejéis  vuestros  sacrificios  y  no  comáis  carnes  de  vues- 
tros prójimos,  ni  hagáis  sodomías  ni  las  cosas  feas  que 
soléis  hacer,  porque  así  lo  manda  nuestro  Señor  Dios, 
que  es  el  que  adoramos  y  creemos ,  y  nos  da  la  vida  y  la 
muerte  y  nos  ha  de  llevar  á  los  cielos ; »  y  se  les  declaró 
otras  muchas  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  ellos 
&  lodo  callaban.  Y  dijo  Cortés  á  los  soldados  que  allí 
nos  hallamos : «  Paréceme,  señores,  que  ya  que  no  po- 
demos hacer  otra  cosa,  que  se  ponga  una  cruz. »  Y  res- 
pondió el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo :  a  Paréce- 
me ,  Señor,  que  en  estos  pueblos  no  es  tiempo  para  de- 
jalles  cruz  en  su  poder,  porque  son  algo  desvergonzados 
y  sin  temor;  y  como  son  vasallos  de  Montezuma ,  no  la 
quemen  ó  hagan  alguna  cosa  mala ;  y  esto  que  se  les 
dijo  basta  hasta  que  tengan  mas  conocimiento  de  nues- 
tra santa  fe; »  y  así ,  se  quedó  sin  poner  la  cruz.  Deje- 
mos esto  y  de  las  santas  amonestaciones  que  les  hacía- 
mos ,  y  digamos  que  como  llevábamos  un  lebrel  de  muy 
gran  cuerpo,  que  era  de  Francisco  de  Lugo,  y  ladraba 
mucho  de  noche ,  parece  ser  preguntaban  aquellos  ca- 
ciques del  pueblo  á  los  amigos  que  traíamos  de  Cem- 
poal que  si  era  tigre  ó  león ,  ó  cosa  con  que  mataban 
los  indios ;  y  respondieron :  «Tráeole  para  que  cuando 
alguno  los  enoja  los  mate. »  Y  también  les  preguntaron 
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^e  aquellas  bombardas  qoe  iraiamM»  qué  haciamos 
eoD  ellas ;  y  respondieron  que  ooa  unas  piedras  qae 
metiamos  dentro  dellas  OBaUbamos  á  quian  queríamos; 
y  que  los  caballos  corrían  como  venados,  y  alcanzába- 
mos con  ellos  á  quien  les  mandábamos.  Y  dijo  el  Oiinte* 
ele  y  los  demás  principales:  «Luego  desa  manera  tenies 
deben  de  ser. »  Ya  be  dicbo  otras  vecesque  é  los  Ukdos 
d  sus  dioses  ó  cosas  malas  llamaban  teules.  Y  raspón* 
dieron  nuestros  amigos :  aPues  ¡cómol  ¿abora  lo  veis? 
Mirdd  que  no  bagáis  cosa  con  que  los  enojéis ,  que  lue- 
go sabrán,  que  saben  lo  que  tenéis  en  el  pensamiento ; 
porque  estos  teules  son  los  que  prendieron  á  los  recau- 
dadores del  Tuestpo  gran  Monteauma,  y  mandaron  que 
no  les  diesen  mas  tributo  en  «todas  las  sierras  ni  en 
nuestro  pueblo  de  Cempoal;  y  estos  son  loe  que  nos 
derrocaron  de  nuestros  templos  nuestros  teules,  y  pu- 
sieron los  suyos,  y  lian  vencido  ios  de  Tabasco  y  Cin- 
gapaeinga.  Y  demás  dosto ,  ya  habréis  visto  cómo  el 
grun  Montezuma,  aunque  tiene  tantos  poderes,  los  en- 
vié oro  y  mantas,  y  abora  ban  venido  á  este  vuestro 
pueblo  y  veo  que  no  les  dais  nada ;  andad  presto  y  trael- 
des  algún  presente.»  Por  manera  que  traíamos  con  nos- 
otros buenos  ecliacuerfos,  porque  luego  trujaron  cua- 
tro pinjantes  y  tres  collares  y  unas  lagartijas,  aunque 
era  de  oro  todo  muy  bajo;  y  mas  trujaron  cuatro  in* 
días,  que  eran  buenas  para  moler  pan,  y  una  carga  de 
mantas.  Cortés  las  recibió  con  alegre  voluntad  y  con 
grandes  ofrecimientos.  Acuerdóme  que  tenian  en  una 
plaza,  adonde  estaban  unos  adqratorioo ,  puestos  tantos 
rimeros  de  calaveras  de  muertos,  que  se  pedían  bien 
contar,  según  el  concierto  con  que  estaban  puestas, 
que  roe  parece  que  eran  mas  do  cien  mil,  y  digo  otra 
vez  sobre  cien  mil ;  y  en  otra  parte  de  la  plaza  estaban 
otros  tantos  rimeros  de  zancarrones  y  huesos  de  muei^ 
tos  que  no  se  podian  contar,  y  tenian  en  unas  vigas 
muclias  cabezas  colgadas  de  una  parte  á  otra » y  esta- 
ban guardando  aquellos  huesos  y  calaveras  tres  papas 
que ,  según  entendimos ,  tenían  cargo  dallos ;  de  lo  cual 
tuvimos  que  mirar  roas  después  que  entramos  mas  la 
tierra  adentro ;  y  en  todoa  los  pueblos  estaban  de  aque- 
lia  manera,  é  también  en  lo  de  Tlascala.  Pasado  todo 
esto  que  aquí  he  dicho ,  acordamos  de  ir  nuestro  cami- 
no por  Tlascala,  porque  decían  nuestros  amigos  estaban 
muy  cerca,  y  que  los  términos  estaban  allí  junto  donde* 
tenían  puestos  por  seuales  unos  mojones ;  y  sobre  ello 
80  pregtmtó  al  cacique  Olíntecle  que  cuál  era  mejor  ca- 
mino y  mas  llano  para  ir  á  Méjico ;  y  dijo  que  por  un  pue- 
blo muy  grande  que  se  decía  Ghoulula ;  y  los  de  Cem- 
poal dijeron  á  Cortés :  «Señor,  no  vais  por  Clioulula, 
quo  son  muy  traidores  y  tiene  alU  siempre  Montezuma 
sus  guarniciones  do  guerra;»  y  que  fuésemos  por  Tlas- 
cala ,  que  eran  sus  amigos ,  y  enemigos  de  mejicanos ;  y 
asi ,  Acordamos  do  tomar  el  consejo  de  los  de  Cempoal, 
que  Dios  lo  encaminaba  todo ;  y  Cortés  demandó  luego 
al  Olintecle  veinte  hombrea  principales  guerreros  que 
fuesen  con  nosotros,  y  luego  nos  los  dieron ;  y  otro  dia 
de  mañana  fuimos  camino  de  Tlascala,  y  llegamos  á  un 
pueblezuelo  que  era  de  los  de  Xalacingo,  y  de  allí  en- 
viamos por  mensajeros  dos  indios  de  los  {principales  de 
Cempoal ,  de  los  indios  que  solían  decir  muchos  bienes 
y  loas  de  los  tlascaltecas  y  que  eran  sus  amigos ,  y  les 


DEL  CASTILLO, 
enviamos  una  carta,  puesto  que  sabíamos  que  no  le 
entenderían ,  y  también  un  chapea  de  lea  vedijudos  co- 
lorados de  Flándes » que  entonces  8%  usaban ;  y  lo  que 
se  hizo  diremos  adelante. 
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Cóao  fe  determlaá  que  faéaamof  por  Tlascala » y  l«8  envUbanot 
neosajeros  para  qae  tnviesen  por  bien  naestn  ida  por  sa  tier- 
ra ,  y  cdmp  preodíeroa  i  los  mensajeros ,  j  lo  que  mas  se  hizo. 

Como  salimos  de  Castílblaoco ,  y  fuimos  por  nuestro 
camino,  los  corredores  del  campo  siempre  delante  y 
muy  apercebidos ,  en  gran  concierto  los  escopeteros  y 
ballesteros,  como  convenía,  y  los  de  á  caballo  mucho 
mejor,  y  siempre  nuestras  armas  vestidas,  como  lo  te- 
níamos de  costumbre.  Dejemos  esto;  no  sé  para  qué 
gasto  mas  palabras  sobre  elle ,  sino  que  estábamos  tan 
apercebidos,  asi  de  dia  como  de  noche,  que  si  diesen 
al  arma  diez  veces,  en  aquel  punto  nos  hallaran  muy 
puestos,  calzados  nuestros  alpargates,  y  Iqs  espadas  y 
rodelas  y  lanzas  puesto  todo  muy  á  roano;  y  con  aques- 
ta orden  llegamos  á  un  pueblezuelo  de  Xalacingo,  y  alH 
nos  dieroi;  un  collar  de  oro  y  unas  mantas  y  dos  indias, 
y  desde  aquel  pueblo  enviamos  dos  mensajeros  principa- 
les de  loa  de  Cempoal  á  Tlascala  con  una  carta  y  con  un 
chapeo  vedejudo  de  Flándes,  colorado,  que  se  usaban 
entonces;  y  puesto  que  lá  carta  bien  entendimos  que 
no  la  sabrían  leer,  sino  que  como  viesen  el  papel  dife- 
renciado de  lo  suyo,  conocerían  que  era  de  mensajería, 
y  lo  que  les  enviamos  á  decir  con  los  mensajeros  cá^ 
roo  íbamos  á  su  pueblo,  y  que  lo  tuviesen  por  bien,  que 
no  les  íbamos  á  hacer  enojo,  sino  tenellos  por  amigos ; 
y  esto  fué  porque  en  aquel  pueblezuelo  noscertííicaron 
que  toda  Tlascala  estaba  puesta  en  armas  contra  nos- 
otros, porque,  según  pareció,  ya  tenian  noticia  cómo 
íbamos  y  que  llevábamos  con  nosotros  muchos  ami- 
gos, así  de  Cempoal  como  loa  de  Zocotlan  y  de  otros 
pueblos  por  donde  habíamos  pasado ,  y  todos  solían  dar 
tributo  á  Montezuma ,  tuvieron  por  cierto  que  íbamos 
contra  ellos,  porque  íes  tenian  por  enemigos;  y  como 
otras  veces  los  mejicanos  con  mañas  y  cautelas  les  en- 
traban en  la  tierra  y  se  la  saqueaban,  así  creyeren 
querían  hacer  ora ;  por  manera  que  luego  como  llega- 
ron los  dos  nuestros  mensajeros  con  la  carta  y  el  cíia- 
peo ,  y  comenzaron  á  decir  su  embajada ,  los  mandaron 
prender  sin  ser  mas  oídos ,  y  estuvimos  aguardando 
respuesta  aquel  día  y  otro ;  y  como  no  venían ,  después 
de  haber  hablado  Cortés  á  los  principales  de  aquel  pue- 
blo,  y  dicho  las  cosas  que  convenían  decir  acerca  de 
nuestra  santa  fe ,  y  cómo  éramos  vasallos  de  nuestro 
*rey  y  señor,  que  nos  envió  á  estas  partes  para  quitar 
que  no  sacrifiquen  y  nc^roalen  hombres  ni  coman  car- 
uc  humana ,  ni  hagan  las  torpcdades  que  suelen  hacer; 
y  les  dijo  otras  muchas  cosas  que  en  los  mas  pueblos  por 
donde  pasábamos  les  solíamos  dec¡r,y  después  (fe  muchos 
ofrecimientos  que  les  hizo  que  les  ayudaría,  les  demandó 
veinte  indios  de  guerra  que  fuesen  con  nosotros,  y  ellos 
nos  los  dieron  de  buena  voluntad,  y  con  la  buena  ven- 
tura, encomendándonos  á  Dios,  partimos  otro  día  pa- 
ra Tlascala;  é  yendo  por  nuestro  camino  con  el  con- 
cierto que  ya  be  dicho,  vienen  nuestros  mensajeros  que 
teuian  presos  ^  parece  serj  como  andaban  revueltos 
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eo  It  goém  los  indios  que  los  teolan  á  cargo  y  guarda, 
se  descuidaroo,  y  de  lificho»  como  orau  amigos,  los  solta- 
ron de  las  prisiones ;  y  vinieron  tan  medrosos  de  lo  que 
babian  vistpé  oido,  que  no  lo  acertaban  á  decir;  porque, 
según  dijeron,  cuando  estaban  presos  los  amenazaban 
y  decian :  «Ahora  hemos  de.  matar  á  esos  que  llamáis 
teules  y  comer  sus  carnes,  y  veremos  sisón  tan  esfor- 
xados  como  publicáis,  y  también  comeremos  vuestras 
carnes,  pues  venís  con  traiciones  y  con  embustes  de 
aquel  traidor  de  Montezuma;i^  XPO^  ^^^  qu®  ^^  decian 
los  mensajeros,  que  éramos  contra  los  mejicanos,  que 
á  todos  los  tlascaltecas  los  temamos  por  hermanos,  no 
aprovechaban  nada  sus  razones ;  y  cuando  Cortés  y  to- 
dos nosotros  entendimos  aquellas  soberbias  palabras,  y 
cómo  estaban  de  guerra ,  puesto  que  nos  dio  bien  que 
pensar  en  ello,  dijimos  todos :  «Pues  que  asi  es ,  ade- 
lante en  buen  hora  ;9  encomendándonos  á  D  ios,  y  nues- 
tra bandera  tendida,  que  llevaba  el  alférez  Corral ;  por* 
que  ciertamente  nos  certificaron  los  indios  del  pueble- 
zuelo  donde  dormimos,  que  hablan  de  salir  al  camino  á 
nos  defender  la  entrada  en  Tlascala;  y  asimismo  nos 
lo  dijeron  los  de  Cempo^l,  como  dicho  tengo.  Puesyeur 
dodesta  manera  que  he  dicho,  siempre  Íbamos  hablan* 
do  cómo  habían  de  entrar  y  salir  los  de  á  cabaíló  4  rae^ 
día  rienda  y  las  lanzas  algo  terciadas,  y  de  tres  en  tres 
porque  se  ayudasen;  é  que  cuando  rompiésemos  por 
los  escuadrones,  que  llevasen  las  lanzas  por  las  caros 
y  no  parasen  á  dar  lanzadas,  porque  no  les  echasen  ma- 
no dellas,  y  que  si  acaesciese  que  les  echasen  mano, 
que  con  toda  fuerza  la  tuviesen  y  debajo  del  brazo 
se  ayudasen,  y  poniendo  espuelas  con  la  furia  del  caba- 
llo, se  la  tornarían  á  sacar  ó  llevarían  al  indio  arrastran- 
do. Dirán  ahora  que  para  qué  tanta  diligencia  sin  ver 
contrarios  guerreros  que  nos  acometiesen.  A  esto  res- 
pondo, y  digo  que  decia  Corles  :  a  Mira,  señores  com* 
paneros ,  ya  veis  que  somos  pocos ,  hemos  de  estar 
siempre  tan  apercebidos  y  aparejados  como  si  ahora 
viésemos  venirlos  contraríos  á  pelear ,  y  no  solamente 
vellos  venir ,  sino  hacer  cuenta  que  estaraos  ya  en  la  ba- 
talla con  ellos;  y  que,  como  acaece  muchas  veces  que 
echan  mano  de  la  lanza ,  por  eso  hemos  de  estar  avisa- 
dos para  el  tal  menester,  así  dello  como  de  otras  cosas 
que  convienen  en  lo  militar;  que  ya  bien  he  entendido 
que  en  el  pelear  no  tenemos  necesidad  de  avisos ,  por- 
que he  conocido  que  por  bien  que  yo  lo  quiera  decir, 
lo  liaréis  muy  mas  animosamente;»  y  desta  manera ca- 
xnioamos  obra  de  dos  leguas,  y  hallamos  una  fuerza 
bien  fuerte  hecha  de  cal  y  canto  y  de  otro  betún  tan  recio, 
qoe  con  picos  de  hierro  era  forzoso  deshacerla,  y  hecha 
de  tul  manera,  que  para  defensa  era  harto  recia  de  to- 
noar;  y  detuvímonos  á  mirar  en  ella,  y  preguntó  Cortés 
á  losindios  de  Zocollan  queáqué  fin  teuian  aquella  fuerza 
de  aquella  manera ;  y  dijeron  que,  como  entro  su  señor 
MoDtezuma  y  los  de  Tlascala  tenian  guerras  á  la  conti- 
iioa,que  ios  tlascaltecas  para  defender  mejor  sus  pue- 
blos la  bubian  hecho  tan  fuerte,  porque  ya  aquella  es 
sa  tierra;  y  reparamos  un  rato,  y  nos  dio  bien  que  pensar 
en  ello  y  en  la  fortaleza.  Y  Corles  dijo :  a  Señores,  siga- 
mos nuestra  bandera,  que  es  la  señal  de  la  santa  cruz, 
(¡ue  con  ella  venceremos.»  Y  todos  á  una  le  respondi- 
mos qoe  vamos  mucho  en  buen  hora,  que  Dios  es  fuer* 
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n  verdadera;  y  asi ,  comenzamos  á  caminar  con  el 
coacierto  que  he  dicho ,  y  no  muy  lejos  vieron  nuestros 
corredores  del  campo  hasta  obra  de  treinta  indios  que 
estaban  por  espías ,  y  tenian  espadas  de  dos  manos,  ro- 
delas, buzas  y  penachos,  y  las  espadas  son  de  peder- 
nales, que  cortan  mas  que  navajas,  puestas  de  arte  que 
no  se  pueden  quebrar  ni  quitar  las  navajas ,  y  son  lar- 
gas como  montantes,  y  tenian  sus  divisas  y  penachos ;  y 
como  nuestros  corredores  del  campo  los  vieron,  volvie- 
ron ¿  dar  mandado.  Y  Cortés  mandó  á  los  mismos  de 
á  caballo  que  corriesen  tras  ellos  y  que  procurasen 
tomar  algunos  sin  heridas ;  y  luego  envió  otros  cinco 
de  ¿caballo,  porque  si  hubiese  alguna  celada,  para  que 
se  ayudasen;  y  con  todo  nuestro  ejército  dimos  priesa 
y  el  paso  largo ,  y  con  gran  concierto ,  porque  los  ami- 
gos que  teníamos  nos  dijeron  que  ciertamente  traian 
gran  copia  de  guerreros  en  celadas ;  y  desque  los  trein- 
ta indios  que  estaban  por  espías  vieron  que  los  de  ¿  ca- 
ballo iban  hacia  ellos  y  los  llamaban  con  la  mano ,  no 
quisieron  aguardar,  "basta  que  los  alcanzaron  y  quisie- 
ron tomar  á  algunos  dellos;  mas  defendiéronse  muy 
bien,  que  con  los  montantes  y  sus  lanzas  hiñeron  los 
caballos;  y  cuando  los  nuestros  vieron  tan  bravosa- 
mente pelear,  y  sus  caballos  heridos,  procuraron  de 
hacer  lo  que  eran  obligados,  y  mataron  cinco  dellos;  y 
estando  en  esto ,  viene  muy  de  presto  y  con  gran  furia 
un  escuadrón  de  tlascaltecas,  que  estaba  en  celada,  de 
mas  de  tres  mil  dellos ,  y  comenzaron  ¿  flecharen  todos 
los  nuestros  de  á  caballo ,  que  ya  estaban  juntos  todos, 
y  dan  una  refriega;  y  en  este  instante  llegamos  con 
nuestra  artillería ,  escopetas  y  ballestas ,  y  poco  á  poco 
comenzaron  á  volver  las  espaldas ,  puesto  que  se  detu- 
vieron buon  rato  peleando  con  buen  concierto;  y  en 
aquel  rencuentro  hirieron  á  cuatro  de  los  nuestros,  y 
paréceme  que  desde  allí  á  pocos  días  murió  el  uno  de 
las  heridas ;  y  como  era  tarde,  se  fueron  los  tlascaltecas 
recogiendo,  y  no  los  seguimos;  y  quedaron  muertos 
hasta  diez  y  siete  dellos,  sin  muchos  heridos;  y  desde 
aquellas  sierras  pasamos  adelante ,  y  era  llano  y  habla 
muchas  casas  de  labranzas  de  maíz  y  magiales ,  que  es 
de  lo  que  hacen  el  vino; y  dormimos  cabe  un  arroyo,  y 
con  el  unto  de  un  indio  gordo  que  allí  matamos,  que  so 
abrió ,  se  curaron  los  heridos;  que  aceite  no  lo  había ;  y' 
tuvimos  muy  bien  de  cenar  de  unos  perrillos  que  ellos 
crian,  puesto  que  estaban  todas  las  casas  despobladas,  y 
alzado  el  hato,  y  aunque  los  perrillos  llevaban  consigo, 
de  noche  se  volvían  á  sus  casas ,  y  allí  los  apañábamos, 
que  era  harto  buen  mantenimiento;  y  estuvimos  toda 
la  noche  muy  á  punto  con  escuchas  y  buenas  rondas  y 
corredores  del  campo ,  y  los  caballos  ensillados  y  enfre- 
nados ,  por  temor  no  diesen  sobre  nosotros.  Y  quedarse 
ba  aquí ,  y  diré  las  guerras  que  nos  dieron. 

CAPITULO  LXUI. 

'  De  las  gaerrat  j  batalla*  npy  peligrosas  que  tavlooi  con  los  Uas- 
caltecas ,  y  de  lo  qae  mas  pasd. 

Otro  día,  después  de  habernos  encomendado  á  Dios, 
partimos  de  fülí ,  muy  concertados  todos  nuestros  es- 
cuadrones, y  los  de  ¿  caballo  muy  avisados  de  cómo 
hablan  de  entrar  rompiendo  y  salir;  y  en  todo  caso  pro- 
curar que  no  nos  rompieMO  ni  nos  apartaseu  uoosde 
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otros;  é  yendo  asi  como  dicho  teogo,  Tíénense  á  en- 
contrar con  nosotros  dos  escuadrones,  que  habría  seis 
mil ,  con  grandes  gritas ,  alambores  y  trompetas ,  y  fie- 
chando  y  tirando  varas,  y  haciendo  como  fuertes  guer- 
reros. Cortés  mandó  que  estuviésemos  quedos,  y  con 
tres  prisioneros  que  les  habíamos  tomado  el  día  antes 
les  enviamos  á  decir  y  á  requerir  que  no  nos  diesen 
guerra,  que  los  queremos  tener  por  hermanos ;  y  dijo  á 
uno  de  nuestros  soldados ,  que  se  decia  Diego  de  Go- 
doy,  que  era  escribano  de^u  majestad,  mirase  lo  que 
pasaba,  y  diese  testimonio  dello  si  se  hubiese  menester, 
porque  en  algún  tiempo  no  nos  demandasen  las  muer- 
tes y  daños  que  se  recreciesen,  pues  les  requeríamos 
con  la  paz;  y  como  les  hablaron  los  tres  prisioneros  que 
les  enviábamos,  mostráronse  muy  mas  recios,  y  nos 
daban  tanta  guerra  ,  que  no  les  podíamos  sufrir.  En- 
tonces dijo  Cortés:  a  Santiago  y  á  ellos;»  y  de  hecho 
arremetimos  de  manera ,  que  les  matamos  y  herimos 
muchas  de  sus  gentes  con  los  tiros,  y  entre  ellos  tres 
capitanes,  ibanse  retrayendo  háeia  unos  arcabuezos, 
donde  estaban  en  celada  sobre  mas  de  cuarenta  mil 
guerreros  con  su  capitán  general,  que  se  decia  Xicoten- 
ga,y  con  sus  divisas  de  blanco  y  colorado,  porque 
aquella  divisa  y  librea  era  de  aquel  Xicotenga ;  y  como 
habla  allí  unas  quebradas,  no  nos  podíamos  aprovechar 
délos  caballos,. y  con  mucho  concierto  los  pasamos. 
AI  pasar  tuvimos  muy  gran  peligro,  porque  se  aprove- 
chaban desujbuen  flechar,  y  con  sus  lanzas  y  montantes 
nos  hacían  mala  obra,  y  aun  las  hondas  y  piedras  como 
granizo  eran  harto  malas;  y  como  nos  vimos  en  Jo  llano 
con  los  caballos  y  artillería,  nos  lo  pagaban,  que  ma- 
tábamos muchos;  mas  no  osábamos  deshacer  nuestro 
escuadrón ,  porque  el  soldado  que  en  algo  se  desman- 
daba para  seguir  algunos  indios  de  los  montantes  ó 
capitanes,  luego  era  herido  y  corría  gran  peligro.  Y 
andando  en  estas  batallas,  nos  cercan  por  todas  partes, 
que  no  nos  podíamos  valor  poconi  mucho;  que  no  osá- 
bamos arremeter  á  ellos  si  no  era  todos  juntos,  porque 
no  nos  desconcertasen  y  rompiesen;  y  si  arremetíamos 
como  dicho  tengo ,  hallábamos  sobre  veinte  escuadro- 
nes sobre  nosotros,  que  nos  resistían;  y  estaban  nues- 
tras vidas  en  mucho  peligro ,  porque  eran  tantos  guer- 
reros, que  á  puñados  de  tierra  nos  cegaran,  sino  que 
la  gran  misericordia  de  Dios  nos  socorría  y  nos  guar- 
daba. Y  andando  en  estas  priesas  entre  aquellos  gran- 
des guerreros  y  sus  temerosos  montantes ,  parece  ser 
acordaron  de  se  juntar  muchos  dellos  y  de  mayores 
fuerzas  para  tomar  ámanos  á  algún  caballo,  y  lo  pu- 
sieron por  obra ,  y  arremetieron,  y  echan  mano  á  una 
muy  buena  yegua  y  bien  revuelta ,  de  juego  y  de  carre- 
ra,  y  el  caballero  que  en  ella  iba  muy  buen  jinete ,  que 
se  decía  Pedro  de  Morón;  y  como  entró  rompiendo  con 
otros  tres  de  á  caballo  entre  los  escuadrones  de  los 
contrarios,  porque  asi  les  era  mandado,  porque  se 
ayudasen  unos  á  otros,  échanle  mano  de  la  lanza, 
que  no  la  pudo  sacar ,  y  otros  le  dan  de  cuchilla- 
das con  los  montantes  y  le  hirieron  malamente,  y 
entonces  dieron  una  cuchillada  á  la  yegua«que  le  cor- 
laron el  pescuezo  redondo,  y  allí  quedó  muerta ;  y  si  de 
presto  no  socorrieran  los  dos  compañeros  de  á  caballo 
al  Pedro  de  Morón,  también  le  acabaran  de  matar,  pues 
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quizá  podiamos  con  todo  nuestro  escuadrón  ayndalle. 
Digo  otra  vez  que  por  temor  que  nos  desbaratasen  ó 
acabasen  de  desbaratar,  no  podiamos  ir  ni  á  una  par- 
te ni  á  otra ;  que  harto  teníamos  que  sustentar  no  oos 
llevasen  de  vencida,  que  estábamos  muy  en  peligro;  j 
todavía  acudíamos  á  la  presa  de  la  yegua ,  y  tuvimos 
lugar  de  salvar  al  Morón  y  quitársele  de  su  poder,  que 
ya  le  llevaban  medio  muerto;  y  cortamos  la  cincha  de 
la  yegua,  porque  no  se  quedase  allí  la  silla;  y  allí  en 
aquel  socorro  hiríerondiez  de  los-nuestros;  y  tengo  ea 
mí  que  matamosentonces  cuatro  capitanes,  porque  an- 
dábamos juntos  pié  con  pié,  y  con  las  espadas  les  ha- 
cíamos mucho  daño;  porque  como  aquello  pasó  se  co- 
menzaron á  retirar  y  llevaron  la  yegua ,  la  cual  hicieron 
pedazos  para  mostrar  en  todos  los  pueblos  de  Tlascala; 
y  después  supimos  que  hablan  ofrecido  á  sus  ídolos  las 
herraduras  y  el  chapeo  de  Flándes  vedijudo ,  y  las  dos 
cartas  que  les  enviamos  para  que  viniesen  de  paz.  La 
yegua  que  mataron  era  de  un  Juan  Sedeño;  y  porque 
en  aquella  sazón  estaba  herido  el  Sedeño  de  tres  heri- 
das del  día  antes ,  por  esta  causa  se  la  dio  al  Morón,  que 
era  muy  buen  jinete,  y  murió  el  Moren  entonces  de 
allí  á  dos  días  de  las  heridas,  porque  no  me  acuerdo 
^erle  mas.  Volvamosá  nuestra  batalla :  que,  como  había 
bien  una  hora  que  estábamos  en  las  rencillas  peleando, 
y  los  tiros  les  debrían  de  hacer  mucho  mal ;  porque,  co- 
mo eran  muchos ,  andaban  tan  juntos,  que  por  fuerza 
les  habian  de  llevar  copia  dellos ;  pues  los  dea  caballo, 
escopetas,  ballestas,  espadas,  rodelas  y  lanzas,  >todos 
á  una  peleábamos  como  valientes  soldados  por  salvar 
nuestras  vidas  y  hacer  lo  que  éramos  obligados ;  porque 
ciertamente  las  teníamos  en  grande  peh'gro ,  cual  nun- 
ca estuvieron;  y  á  lo  que  después  supimos,  en  aquella 
batalla  les  matamos  muchos  indios,  y  entre  ellos  oclio 
capitanes  muy  principales,  hijos  de  los  viejos  caciques 
que  estaban  en  ^1  pueblo  cabecera  mayor ;  á  esta  cau- 
sa se  trujeron  con  muy  buen  concierto, -y  á  nosotros 
que  no  nos  pesó  dello;  y  no  los  seguimos  porque  no  nos 
podiamos  tener  en  los  píes,  de  cansados;  allí  nos  que^ 
damos  en  aquel  poblezuelo ,  que  todos  aquellos  campos 
estaban  muy  poblados,  y  aun  tenían  hechas  otras  casas 
debajo  de  tierra  como  cuevas ,  en  que  vivían  muchos 
indios;  y  llamábase  donde  pasó  esta  batalla  Tehuacio- 
goóTehuacacingo,  y  fué  dada  en  2  días  del  mes  de  se- 
tiembre de  1519  años;  y  desque  nos  vimos  con  vitoria, 
dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  nosUbró  de  tan  gran- 
des peligros;  y  desde  allí  nos  retrujimos  luego  á  unos  cues 
que  estaban  buenos  y  altos  como  en  fortaleza,  y  con  el  un- 
to del  indio  que  ya  he  dicho  otras  veces  se  curaron  nues- 
tros soldados,  que  fueron  quince,  ymurióunodelashe' 
rídas;  y  también  se  curaron  cuatro  ó  cinco  caballos  que 
estaban  heridos,  y  reposamos  y  cenamos  muy  bien 
aquella  noche ,  porque  teníamos  muchas  gallinas  y  per- 
rillos que  hubimos  en  aquellas  casas ,  con  muy  buen 
recaudo  de  escuchas  y  rondas  y  los  corredores  del 
campo,  y  descansamos  hasta  otro  día  por  la  mañana.  En 
aquesta  batalla  tomamos  y  prendimos  quince  indios  y 
los  dos  principales ;  y  una  cosa  tenían  los  tlascaltecas 
en  esta  batalla  y  en  todas  las  demás,  que  en  hiriéndo- 
les cualquiera  indio,  luego  lo  llevaban,  y  no  podiamos 
ver  los  muertos. 
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CAPITULO  LXiv. 

Cómo  tuvimos  naestro  real  asentado  en  anos  pnebldh  y  caserías 
qoé  se  dicen  Teoacing o  6  Teaacingo ,  y  lo  qae  allí  hicimos. 

Como  DOS  sentimos  muy  trabajados  de  las  batallas 
pasadas  y  estaban  muchos  soldados  y  caballos  heridos, 
y  teniamos  necesidad  de  adobar  las  ballestas  y  alistar 
almaceo  de  saetas,  estuvimos  un  dia  sin  hacer  cosa 
que  de  contar  sea;  y  otro  dia  por  la  mañana  dijo  Cor- 
tés que  seria  bueno  ir  á  correr  el  campo  con  los  de 
á  caballo  que  estaban  buenos  j^ara  ello ,  porque  no  pen- 
sasen los  tiascaitecas  que  dejábamos  de  guerrear  por  la 
batalla  pasada ,  y  porque  viesen  que  siemplre  los  habla- 
mos de  seguir;  y  el  dia  pasado,  como  he  dicho ,  había- 
mos estado  sin  saurios  á  buscar ,  é  que  era  mejor  irles 
nosotros  á  acometer  que  ellos  á  nosotros ,  porque  no 
sintiesen  nuestra  flaqueza  y  porque  aquel  campo  es  muy 
llano  y  muy  poblado.  Por  manera  que  con  siete  de  á 
caballo  y  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y  obra  de  du- 
cientos  soldados  y  con  nuestros  amigos,  salimos  y  de- 
jamos en  el  real  buen  recaudo ,  según  nuestra  posibi- 
lidad ,  y  por  las  casas  y  pueblos  por  donde  íbamos 
prendimos  hasta  veinte  indios  é  indias  sin  hacelles  nin- 
gún mal;  y  los  amigos,  como  son  crueles,  quemaros 
muchas  casas  y  trajeron  bien  de  comer  gallinas  y  per- 
rillos; y  luego  nos  volvimos  al  real ,  que  era  cerca,  y 
acordó  Cortés  de  soltar  los  prisioneros,  y  se  les  dio  pri- 
mero de  comer,  y  doña  Marina  yAguilar  los  halagaron 
y  dieron  cuentas,  y  les  dijeron  que  no  fuesen  mas  locos, 
é  que  viniesen  de  paz,  que  nosotros  les  queremos  ayu- 
dar y  tener  por  hermanos :  y  entonces  también  soltamos 
los  dos  prisioneros  primeros ,  que  eran  principales,  y  se 
les  dio  otra  carta  para  que  fuesen  d  decir  á  los  caciques 
mayores,  que  estaban  en  el  pueblo  cabecera  de  todos 
los  mas  pueblos  de  aquella  provmcia,  que  no  les  venía- 
mos á  hacer  mal  ni  enojo ,  sino  para  pasar  por  su  tier- 
ra é  ir  á  Méjjco  á  hablar  á  Hontezuma;  y  los  dos  mensa- 
jeros fueron  al  real  de  Xicotenga ,  que  estaba  de  alif 
obra  de  dos  leguas,  en  unos  pueblos  y  casas  que  me  pa- 
rece que  se  llamaban  Tecuacinpacingo ;  y  como  les  dic- 
roo la  carta  y  dijeron  nuestra  embajada ,  la  respuesta 
que  les  dió  su  capitán  Xicotenga  el  mozo  fué  que  fué- 
semos ¿  su  pueblo,  adonde  está  su  padre;  que  allá  ha- 
nao  las  paces  con  hartarse  de  nuestras  carnes  y  honrar 
sus  dioses  con  nuestros corazones.y  sangre,  é  que  para 
otro  dia  de  mañana  veríamos  su  respuesta;  y  cuando 
Cortés  y  todos  nosotros  oimos  aquellas  tan  soberbias 
palabras,  como  estábamos  hostigados  de  las  pasadas 
batallas  ó  encuentros,  verdaderamente  no  lo  tuvimos 
por  bueno,  y  á  aquellos  mensajeros  halagó  Cortés  coa 
blandas  palabras,  porque  les  pareció  que  habían  perdí- 
do  el  miedo,  y  les  mandó  dar  unos  sartalejos  de  cuan- 
tas ,  y  esto  para  tornalles  á  enviar  por  mensajeros  sobre 
la  paz.  Entonces  se  informó  muy  por  extenso  cómo  y 
de  qué  manera  estaba  el  capitán  Xicotenga,  y  qué 
poderes  tenia  consigo ,  y  les  dijeron  que  tenía  muy 
mas  gente  que  la  otra  vez  cuando  nos  dió  guerra, 
porque  traía  cinco  capitanes  consigo,  y  que  cada 
capitanía  traía  diez  mil  guerreros.  Fué  dosta  ma- 
nera que  lo  contaba, que  de  la  parcialidad  de  Xico- 
te^ ,  qoe  yano  había  del  viejo  padre  del  mismo  ca« 
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pitan  sino  diez  mil ,  y  de  la  parte  de  otro  gran  cacique 
que  se  decía  Masse-Escaci,  otros  diez  mil,  y  de  otro  gran 
principal  que  se  decía  Chichimeca  Tecle,  otros  tantos, 
y  de  otro  gran  cacique  señor  de  Topeyanco,  quesede-' 
cia  Tecapaneca ,  otros  diez  mil,  é  de  otro  cacique  que 
sedéela  Guaxobcin,  otros  diez  mil;  por  manera  que 
eran  á  la  cuenta  cincuenta  mil,  y  que  habían  de  sacarsu 
bandera  y  seña,  que  era  un  ave  blanca,  tendidas  las  alas 
como  que  quería  volar,  que  parece  como  avestruz,  y  ca- 
da capitán  con  su>divisa  y  librea;  porque  cada  cacique 
así  las  tenia  diferenciadas.  Digamos  ahora  como  en 
nuestra  Castilla  tienen  los  duques  y  condes;  y  todo  es- 
to que  aquí  he  dicho  tuvímosio  por  muy  cierto,  porque 
ciertos  indios  de  los  que  tuvimos  presos,  que  soltamos 
aquel  dia,  lo  decian  muy  claramente ,  aunque  no  eran 
creídos.  Y  cuando  aquello  vimos,  como  somos  hombres 
y  temíamos  la  muerte,  muchos  de  nosotros  y  aun  todos 
los  mas  nos  confesamos  con  el  padre  de  la  Merced  y 
con  el  clérígo  Juan  Díaz,  que  toda  la  noche  estuvieron 
en  oír  de  penitencia  y  encomendándonos  á  Dios  que 
nos  librase  no  fuésemos  vencidos;  y  desta  manera  pa- 
samos hasta  otro  dia;  y  la  batalla  que  nos  dieroU;  aquí 
lo  diré. 

CAPITULO  LXV. 

Oe  la  gran  batalla  qae  habimos  con  el  poder  de  tiascaitecas ,  y 
qotso  Dios  naestro  Sefior  damos  Vitoria ,  y  lo  qne  mas  pasó. 

Otro  día  de  mañana ,  que  fueron  5  de  setiembre  de 
4519  años,  pusimos  los  caballos  en  concierto,  que  no 
quedó  ninguno  de  los  heridos  que  allí  no  saliesen  para 
hacer  cuerpo  é  ayudasen  lo  que  pudiesen,  y  apercebí- 
dos  los  ballesteros  que  con  gran  concierto  gastasen  el 
almacén ,  unos  armando  y  otros  soltando ,  y  los  esco- 
peteros por  el  consiguiente ,  y  los  de  espada  y  rodela 
que  la  estocada  ó  cuchillada  que  diésemos,  que  pasasen 
las  entrañas ,  porque  no  se  osasen  juntar  tanto  como 
la  otra  vez,  y  el  artillería  bien  apercebida  iba ;  y  como 
ya  tenían  aviso  los  de  á  caballo  que  se  ayudasen  unos 
ó  otros ,  y  las  lanzas  terciadas,  sin  pararse  á  alancear 
sino  por  las  caras  y  ojos,  entrando  y  saliendo  á  media 
rienda ,  y  que  ningún  soldado  saliese  del  escuadrón ,  y 
con  nuestra  bandera  tendida ,  y  cuatro  compañeros 
guardando  al  alférez  Corral.  Así  salimos  de  nuestro 
real ,  y  no  hablamos  andado  medio  cuarto  de  legua , 
cuando  vimos  asomar  los  campos  llenos  de  guerreros 
con  grandes  penachos  y  sus  divisas ,  y  mucho  ruido  de 
trompetillas  y  bocinas.  Aquí  había  bien  que  escribir  y 
ponello  en  relación  lo  que  en  esta  peligrosa  y  dudosa 
batalla  pasamos;  porque  nos  cercaron  por  todas  partes 
tantos  guerreros ,  que  se  podía  comparar  como  sí  hu- 
biese unos  grandes  prados  de  dos  leguas  de  ancho  y 
otras  tantas  de  largo ,  y  en  medio  delios  cuatrocientos 
hombres;  asi  era :  todos  los  campos  llenos  delios,  y 
nosotros  obra  de  euatrocientos ,  muchos  heridos  y  do- 
lientes ;  y  supimos  de  cierto  que  esta  vez  venían  con  pen- 
samiento que  no  habían  de  dejar  ninguno  de  nosotros 
á  vida,  que  no  había  de  ser  sacríGcado  á  sus  ídolos.  Vol- 
vamos á  nuestra  batalla  :  pues  como  comenzaron  á 
romper  con  nosotros,  (qué  granizo  de  piedra  de  ios 
honderos  I  Pues  flechas,  todo  el  suelo  hecho  parva  de 
varas  I  todas  de  á  dos  gajos,  que  pasan  cualquiera  arma 
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ylas  entnBaf,  adeude  nehaydefensa^y  los  de  espaday 
rodela,  ydeotras  mayores  que  espadas»  como  montao- 
tes  y  lanías,  ¡qué  priesa  nos  daban  y  coa  qué  braveza 
se  juntaban  con  nosotros,  y  con  qué  grandísimos  gri- 
tos y  alaridos !  Puesto  que  nosayudábamos  con  tan  gran 
concierto  con  nuestra  artilloria  y  escopetas  y  ballestas, 
que  les  haciamos  harto  daño,  y  ¿ios  que  senos  llegaban 
con  sus  espadas  y  montantes  les  dábamos  buenas  esto- 
cadas, que  les  haciamos  apartar,  y  no  se  juntaban  tanto 
como  la  otra  vez  pasada;  y  los  de  i  caballo  estaban  tan 
diestros  y  hacíanlo  tan  varonilmente,  que,  después  de 
Dios,  que  es  el  que  nosguardaba,  ellos  fueron  fortaleza. 
Yo  vi  entonces  medio  desbaratado  nuestro  escuadrón, 
que  no  aprovechaban  voces  de  Cortés  ni  de  otros  capi- 
tanes para  que  tornásemos  á  cerrar;  tanto  número  de 
indios  cargó  entonces  sobre  nosotros,  sino  que  á  puras 
estocadas  les  hicimos  que  nos  di^en  lugar ;  con  que  vol- 
vimosá  ponernos  enconclerto.  Una  cosa  nosdabala  vi- 
da,  y  era  que,  como  eran  muchos  y  estaban  amontona- 
dos, los  tiros  les  hadan  mucho  mal ;  y  demás  desto,  no  se 
sabian  capitanear ,  porque  no  podian  allegar  todos  los 
capitanes  con  sus  gentes;  y  á  lo  que  supimos,  desdóla 
otra  batalla  pasada  hablan  tenido  pendencias  y  rencillas 
entre  el  capitán  Xícotenga  con  otro  capitán  hijo  de  Chi- 
chimeclatecle,  sobre  que  decía  el  ün  capitán  al  otro  que 
no  lo  liabia  hecho  bien  en  la  batalla  pasada,  y  el  hijo  de 
Ciiichimeclatecle  respondió  que  muy  mejor  queél ,  y  se 
lo  haría  conocer  de  su  persona  á  hi  suya  de  Xícotenga ; 
por  manera  que  en  esta  batalla  no  quiso  ayudar  con  su 
gente  el  Chiciiimeclatecle  al  Xícotenga ;  antes  supimos 
muy  ciertamente  que  convocó  á  la  capitanía  de  GuaxoU 
cingo  que  no  pelease.  Y  demás  destó,  desde  la  batalla 
pasada  temían  los  caballos  y  tiros  y  espadas  y  ballestas 
y  nuestro  buen  pelear,  y  sobre  todo,  la  gran  miserícor- 
día  de  Dios,  que  nos  daba  esfuerzo  para  nos  sustentar; 
y  como  el  Xicotenga  no  era  obedecido  de  dos  capita- 
nes, y  nosotros  les  haciamos  muy  gran  daño ,  que  les 
matábamos  muchas  gentes;  las  cuales  encubrían  ,por- 
quCí  como  eran  muchos ,  en  hiriéndolos  á  cualquiera  de 
los  suyos,  luego  le  apañaban  y  le  llevaban  acuestas;  y 
asi  en  esta  batalla  como  en  la  pasada  no  podíamos  ver 
ningún  muerto;  y  como  ya  peleaban  de  mala  gana,  y 
sintieron  que  las  capitanías  de  los  dos  capitanes  por  mi 
nombrados  no  les  acudían,  comenzaron  á aflojar;  por- 
que, según  pareció,  eo  aquella  batalla  matamos  un  ca«> 
pilan  muy  principal ,  que  de  los  otros  no  los  cuento ;  y 
comenzaron  á  retraerse  con  buen  concierto ,  y  los  de 
á  caballo  á  medía  rienda  siguiéndolos  poco  trecho, 
porque  no  se  podian  ya  tener  de  cansados;  y  cuando 
nos  vimos  libres  de  aquella  tanta  multitud  de  guerre- 
ros, dimos  muchas  gracias  á  Dios.  Allí  nos  mataron  un 
soldado  y  hirieron  mas  de  sesenta ,  y  también  hirieron 
¿  todos  los  caballos ;  á  mi  me  dieron  dos  herídas,  la 
una  en  la  cabeza,  de  pedrada,  y  otra  en  un  muslo ,  de 
un  flechazo ;  mas  no  eran  para  dejar  de  pelear  y  velar  y 
ayudar  á  nuestros  soldados;  y  asimismo  lo  hacían  to- 
dos los  soldados  que  estaban  heridos ,  que  si  no  eran 
muy  peligrosas  las  heridas ,  habíamos  de  pelear  y  velar 
con  ellos,  porque  de  otra  manera  pocos  quedaron  que 
estuviesen  sin  heridas;  y  luego  nos  fuimos  á  nuestro 
real  muy  contentos  y  dando  muchas  gracias  á  Dlosi  y 
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enterramos  los  muertos  en  tina  de  aquellas  casas  que 
tenían  hechas  en  los  soterraños ,  porque  no  viesen  los 
indios  que  éramos  mortales,  sino  que  creyesen  que 
éramos  teules,  como  ellos  decían;  y  derrocamos  mo- 
cha tierra  en.cima  de  la  casa  porque  no  oliesen  los 
cuerpos ,  y  se  curaron  todos  los  heridos  con  el  unto  del 
indio  que  otras  veces  he  dicho.  |  Oh  que  mal  refrige- 
rio teníamos,  que  aun  aceite  para  curar  herídas  ni  sal 
no  habia  1  Otra  falta  temamos ,  y  grande ,  que  era  ropa 
para  nos  abrigar;  que  venia  un  viento  tan  frío  de  ia 
sierra  nevada,  que  nos  hacia  tiritar  (aunque  mostrá- 
bamos buen  ánimo  siempre),  porque  las  lanzas  y  es- 
copetas y  ballestas  mal  nos  cobijaban.  Aquella  noche 
dormimos  con  mas  sosiego  que  la  pasada ,  puesto  que 
teníamos  mucho  recaudo  de  corredores  y  espías ,  velas 
y  rondas.  Y  dejallo  hé  aquí,  é  diré  lo  que  otro  día  hici- 
mos en  esta  batalla,  y  prendimos  tres  indios  princi- 
pales. 

CAPITULO  LXYL 

Góao  «tro  ^ia  enTUmot  meniajeroi  á  \o%  udqoet  St  tlticala, 
rtigíndole^  eoa  la  pai ,  y  lo  aot  $okn  eUo  hicieran. 

Después  de  pasada  la  batalla  por  mi  contada,  que 
prendimos  en  ella  los  tres  indios  principales ,  enviólos 
luego  nuestro  capitán  Cortés ,  y  con  los  dos  que  estaban 
en  nuestro  real,  que  hablan  ido  otras  veces  por  mensa- 
jeros, les  man^ó  que  dijesen  á  los  caciques  de  Tlascala 
que  les  rogábamos  que  vengan  luego  de  paz  y  que  nos 
den  pasada  por  su  tierra  para  ir  á  Méjico ,  como  otras 
veces  les  hemos  enviado  á  decir,  é  que  si  ahora  no  vie- 
nen, que  les  mataremos  todas  sus  gentes;  y  porque 
los  queremos  mucho  y  tener  por  hermanos,  no  les  qui- 
siéramos enojar  si  ellos  no  hubiesen  dado  causa  á  ello, 
y  se  les  dijo  muchos  halagos  para  atraerlos  á  nuestra 
amistad ;  y  aquellos  mensajeros  fueron  de  buena  gana 
luego  á  la  cabecera  de  Tlascala,  y  dijeron  su  embajada 
átodos  los  caciques  por  mf  ya  nombrados;  los  cuales  ha- 
llaron juntos  con  otros  muchos  viejos  y  papas,  y  estaban 
muy  tristes,  así  del  mal  suceso  de  la  guerra  como  de 
la  muerte  de  los  capitanes  parientes  ó  hijos  suyos  que 
en  las  batallas  murieron ,  y  dice  que  no  les  quisieron 
escuchar  de  buena  gana ;  y  lo  que  sobre  ello  acordaron, 
fué  que  luego  mandaron  llamar  todos  los  adivinos  y  pa- 
pas, y  otros  que  echaban  suertes,  que  llaman  tacafna- 
gual ,  que  son  como  hechiceros,  y  dijeron  que  mirasen 
por  sus  adivinanzas  y  hechizos  y  suertes  qué  gente  éra- 
mos, y  si  podríamos  ser  vencidos  dáudooos  guerra  de 
día  y  de  noche  á  la  contina,  y  también  para  saber  si 
éramos  teules,  asi  como  lo  decían  los  de  Cempoal ;  que 
ya  he  dicho  otras  veces  que  son  cosas  malas,  como  de^ 
mooios ;  é  qué  cosas  comiamos,  é  que  mirasen  todo  esto 
con  mucha  diligencia ;  y  después  que  se  jonramn  los 
«divinos  y  hechiceros  y  muchos  papas ,  y  hechas  sus 
adivinanzas  y  echadas  sus  suertes  y  todo  lo  que  solían 
hacer,  parece  ser  dijeron  que  en  las  suertes  hallaron 
que  éramos  hombres  de  hueso  y  de  carne,  y  que  comia^ 
mos  gallinas  y  perros  y  pan  y  fruta  cuando  lo  teníamos, 
y  que  no  comiamos  carnes  de  indios  ni  coraiones  de 
los  que  matábamos;  porque ,  según  pareció ,  los  indios 
amigos  que  traíamos  de  Cempoal  les  hicieron  enere- 
yente  que  éramos  teules  é  que  comiamos  corazones 
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de  indios»  é  qae  ksbembard^s  echaban  royos  como 
caeo  del  cíelo,  é  que  el  lebrel ,  que  era  tigre  ó  león , 
j  qoe  los  caballos  eran  para  lancear  i  los  indios  cuan- 
do los  queríamos  matar ;  y  les  dijeron  otras  mucbas 
QÍuerías.  EvolTsmosá  los  papas  :  y  lo  peor  de  todo  que 
Íes  dijeron  sus  papas  é  adivinos  fué  que  de  día  no  po- 
díamos ser  Yencidos»  sino  de  noche ,  porque  como 
anocljccia  se  nos  quitaban  las  fuerzas;  y  mas  les  díje-v 
ron  los  hechiceros,  que  éramos  esforzados,  y  que  todas 
estasvirtudes  teníamos  de  día  hasta  que  se  ponía  el  so), 
y  desque  anochecía  no  teniamos  fuerzas  ningunas.  Y 
cuando  aquello  oyeron  los  caciques»  y  lo  tuvieron  por 
muy  cierto»  se  lo  enviaron  á  decir  ¿  su  capitán  general 
Xicotenga ,  para  que  ¡uege  con  brevedad  venga  una 
noche  con  grandes  poderes  á  nos  dar  guerra.  El  cual, 
como  lo  supo,  juntó  obra  de  diez  mil  indios,  los  mas 
esforzados  que  tenía,  y  vino  á  nuestro  real,  y  por  tres 
partes  nos  comenzó  ¿  dar  una  mano  de  flechas  y  tirar 
\aras  con  sus  tiraderas  de  un  gajo  y  de  dos,  y  los  de 
espadas  y  macanas  y  montantes  por  otra  parte;  por  ma- 
nera que  de  repente  tuvieron  por  cierto  que  llevarían 
algunos  de  nosotros  para  sacrificar ;  y  mejor  lo  hizo 
nuestro  Señor  Dios,  que  por  muy  secretamente  que  ellos 
venían,  nos  hallaron  muy  apercebídos;  porque ,  como 
sintieron  su  gran  ruido  que  traían  á  mata-caballo ,  vi- 
nieron nuestros  corredores  del  campo  y  las  espías  á 
dar  el  arma,  y  como  estábamos  tan  acostumbrados  á 
dormir  calzados  y  la?  armas  vestidas  y  los  caballos  en- 
sillados y  enfrenados,  y  todo  género  de  armas  muy  á 
punto,  les  resistimos  con  las  escopetas  y  ballestas  y  á 
eslocadas;  de  presto  vuelven  las  espaldas,  y  como  era 
el  campo  llano  y  hacía  luua,  los  de  á  caballo  los  siguie- 
ron un  poco,  donde  por  la  mañana  hallamos  tendidos 
muertos  y  heridos  hasta  veinte  dellos ;  por  manera  que 
se  vuelven  con  gran  pérdida  y  muy  arrepentidos  de  la 
venida  de  noche.  Y  aun  oí  decir  que,  como  no  les  suce- 
dió bien  lo  que  los  papas  y  Jas  suertes  y  hechiceros  les 
dijeron ,  que  sacriíicaron  á  dos  dcllos.  Aquella  noche 
mataron  un  indio  de  nuestros  amigos  de  Cempoal,  é 
hirieron  dos  soldados  y  un  caballo,  y  allí  prendimos 
cuatro  dellos;  y  como  nos  vimos  Ubres  de  aquella  ar- 
rebatada refriega,  dimos  gracias  á  Dios,  y  enterramos 
el  amigo  de  Cempoal,  y  curamos  los  heridos  y  al  caba* 
lio,  y  dormimos  lo  que  quedó  de  la  noche  con  grande 
recaudo  en  el  real,  asi  como  lo  teniamos  de  costumbre; 
y  desque  amaneció ,  y  nos  vimos  todos  heridos  á  dos  y 
i  tres  heridas ,  y  muy  cansados,  y  otros  dolientes  y  en* 
trapajados ,  y  Xicotenga  que  siempre  nos  seguía ,  y  fal- 
taban ya  sobre  cincuenta  y  cinco  soldados,  que  se  habían 
muerto  en  las  batallas  y  dolencias  y  frios,  y  estaban 
dolientes  otros  doce ,  y  asimismo  nuestro  capitán  Cor*» 
tés  también  tenia  calenturas,  y  aun  el  padre  fray  h&r^ 
tolomé  de  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced,  con  ei 
trabajo  y  peso  de  las  armas ,  que  siempre  traíamos  á 
cuestas,  y  otras  malas  venturas  de  frios  y  Calta  de  sal» 
que  no  la  comíamos  ni  la  hallábamos;  y  demás  desto» 
dábanos  qué  pensar  qué  íin  habríamos  en  aquestas 
guerras ,  é  ya  que  allí  se  acabasen,  qué  seria  de  nos- 
otros, adonde  habíamos  de  ir;  porque  entrar  enMéJieo 
temámoslo  por  cosa  de  risa  á  causa  de  sus  grandea 
fuerzas  j  7  declamos  que  cuando  aquellos  de  Tlascato 
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nos  habían  puesto  en  aquel  punto ,  y  nos  hicieron  creer 
nuestros  amigos  los  de  Cempoal  que  estaban  de  paz» 
que  cuando  nos  viésemos  en  la  guerra  con  los  grandes 
poderes  de  Montezuma,  que  ¿qué  podríamos  hacer? 
Ydemésdesto,  no  sabíamos  de  los  que  quedaron  pobla« 
dos  en  la  Villa-Rica ,  ni  ellos  de  nosotros ;  y  como  en- 
tre todos  nosotros  había  caballeros  y  soldados  tan  ei- 
celentes  varones  y  tan  esforzados  y  de  buen  consejo,  ' 
que  Cortés  ninguna  cosa  decía  ni  hacía  sin  primero 
tomar  sobre  ello  muy  maduro  consejo  y  acuerdo  con 
nosotros;  puestoque  el  corouistaGómoradiga:  aHizo 
Cortés  esto ,  fué  allá »  vino  de  acullá ;»  dice  otras  cosas 
que  no  llevan  camino;  y  aunque  Cortés  fuera  de  hierro, 
según  lo  cuenta  el  Gómora  en  su  Historia»  no  podía 
acudir  á  todas  partes;  bastaba  que  dijera  que  lo  hacia 
como  buen  capitán,  como  siempre  lo  fué ;  y  esto  digo» 
porque  después  de  las  graudes  mercedes  que  nuestro 
Señor  nos  hacia  eo  todos  nuestros  hechos  y  en  las  vi- 
tonas  pasadas  y  en  todo  lo  demás ,  parece  ser  que  á  los 
soldados  nos  daba  gracia  y  consejo  para  aconsejar  que 
Cortés  hiciese  todas  las  cosas  muy  bien  hechas.  Deje- 
mos de  hablar  en  loas  pasadas ,  pues  no  hacen  mucho  i 
nuestra  historia »  y  digamos  cómo  todos  á  una  esforzá** 
bamos  á  Cortés,  y  le  dijimos  que  curase  de  su  persona» 
que  alli  estábamos»  y  que  con  el  ayuda  de  Dios,  que 
pues  hablamos  escapado  de  tan  peligrosas  batallas ,  que 
para  algún  buen  fin  era  nuestro  Señor  servido  de  guar- 
darnos; y  que  luego  soltase  los  prisioneros  y  que  los 
enviase  á  los  caciques  mayores  otra  vez  por  mí  nom- 
brados, que  vengan  de  paz  é  se  les  perdonará  todo  lo 
hechoy  la  muerte  de  la  yegua.  Dejemos  esto,  y  digamos 
cómo  doña  Marina ,  con  ser  «nujer  de  la  tierra ,  qué 
esfuerzo  tan  varonil  tenia,  que  conour  cada  dia  que 
nos  habían  de  matar  y  comer  nuestras  carnes,  y  ha- 
bernos visto  cercados  en  las  batallas  pasadas ,  y  que 
ahora  todos  estábamos  heridos  y  dolien  tes » jamás  vimos 
flaqueza  en  ella,  sino  muy  mayor  esfuerzo  que  de  mujer; 
y  á  los  mensajeros  que  ahora  enviábamos  les  habló  la 
doña  Marina  y  Jerónimo  de  Aguilar,  que  vengan  luego 
de  paz »  y  que  si  no  vienen  dentro  de  dos  días ,  les 
iremos  á  matar  y  destruir  sus  tierras ,  é  iremos  á  bus- 
carlos á  su  ciudad;  y  con  estas  resueltas  palabras 
fueron  á  la  cabecera  donde  estaba  Xicotenga  el  viejo. 
j  Dejemos  esto,  y  diré  otra  cosa  que  he  visto»  que  el  co- 
ronista  Gómora  no  escribe  en  su  Historia  ni  hace  men- 
ción si  nos  mataban  ó  estábamos  heridos »  ni  pasába- 
mos trabajos  ni  adolecíamos,  sino  todo  lo  que  escribe 
es  como  si  lo  halláramos  hecho.  |  Oh  cuan  mal  lo  in- 
formaron los  que  tal  le  aconsejaron  que  lo  pusiese  así 
en  su  Historia!  Y  á  todos  los  conquistadores  nos  ha 
dado  qué  pensar  en  lo  que  ha  escrito ,  no  siendo  asi ;  y 
debía  de  pensar  que  cuando  viésemos  su  Historia  ha- 
bíamos de  decir  la  verdad.  Olvidemos  al  coronísta  Gó« 
mora,  y  digamos  cómo  nuestros  mensajeros  fueron  á  la 
cabecera  de  Tlascala  con  nuestro  mensaje ;  y  parécem^ 
que  llevaron  una  carta,  que  aunque  sabíamos  que  no 
la  habían  de  entender ,  sino  porque  se  tenia  por  cosa  de 
mandamiento » y  con  ella  una  saeta ;  y  hallaron  á  los  dos 
caciques  mayores  que  estaban  hablando  con  otros  prin- 
cipales, y  lo  que  sobre  ello  respondieron  adelante  lo 
difét 
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CAPITULO  LXVII. 


Cómo  torriamos  i  enviar  mensajeros  i  los  eaeiqaes  de  Tlaseah 
para  que  vengan  de  paz,  y  lo  que  sobre  ello  hicieron  y  acordaron. 

Gomo  llegaron  á  Tlascala  los  mensajeros  que  envia- 
mos á  tratar  de  las  paces^  "y  les  hallaron  que  estaban 
en  consulta  los  dos  mas  principales  caciques,  que  se 
decian  Masse-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo,  padre  del  ca- 
pitán general ,  que  también  se  decia  Xicotenga  el  mo- 
zo ,  ^otras  muchas  veces  por  mí  nombrado ,  como  les 
oyeron  su  embajada ,  estuvieron  suspensos  un  rato  que 
no  hablaron,  y  quiso  Dios  que  inspiró  en  sus  pensa- 
mientos que  hiciesen  paces  coa  nosotros,  y  luego  en- 
viaron á  llamar  á  todos  los  mas  caciques  y  capitanes 
que  había  en  sus  poblaciones,  y  ¿  los  de  una  provincia 
que  están  junto  con  ellos,  que  se  dice  Guaxocingo, 
que  eran  sus  amigos  y  confederados ,  y  todos  juntos  en 
aquel  pueblo  que  estaban ,  que  era  cabecera ,  les  hizo 
Masse-Escaci  y  el  viejo  Xicotenga,  que  eran  bien  en- 
tendidos, un  razonamiento  casi  que  fué  desta  manera, 
según  después  supimos ,  aunque  no  las  palabras  for- 
males :  a  Hermanos  y  amigos  nuestros,  ya  habéis  visto 
cuántas  veces  estos  teules  que  están  en  el  campo  espe- 
rando guerras  nos  han  enviado  mensajeros  á  deman- 
dar paz,  y  dicen  que  nos  vienen  á  ayudar  y  tener  en 
lugar  de  hermanos ;  y  asimismo  habéis  visto  cuántas 
veces  han  llevado  presos  muchos  de  nuestros  vasallos, 
que  no  les  hacen  mal  y  luego  los  sueltan;  bien  veis 
cómo  les  hemos  dado  guerra  tres  veces  con  todos  nues- 
tros poderes ,  así  de  dia  como  de  noche,  y  no- han  sido 
vencidos,  y  ellos  nos  han  muerto  en  los  combates  que 
les  hemos  dado  muchas  de  nuestras  gentes  é  hijos  y  pa- 
rientes y  capitanes;  ahora  de  nuevo  vuelven  á  deman- 
dar paz ,  y  los  de  Gempoal ,  que  traen  en  su  compañía, 
dicen  que  son  contrarios  de  Montezuma  y  sus  mejica- 
nos, y  que  les  han  mandado  que  no  le  den  tributo  los 
pueblos  de  las  sierras  Totonaque  ni  los  de  Gempoal  > 
pues  bien  se  os  acordará  que  los  mejicanos  nos  dan 
guerra  cada  año,  de  mas  de  cien  años  á  esta  parte ,  y 
bien  veis  que  estamos  en  estas  nuestras  tierras  como 
acorralados,  que  no  osamos  salir  á  buscar  sal ,  ni  aun  la- 
comemos,  ni  aun  algodón,  que  pocas  mantas  dello  trae- 
mos; pues  si  salen  ó  han  salido  algunos  de  los  nues- 
tros á  buscar,  pocos  vuelven  con  las  vidas,  que  estos 
traidores  de  mejicanos  y  sus  confederados  nos  los  ma- 
tan ó  hacen  esclavos ;  ya  nuestros  tacalnaguas  y  adivinos 
y  papas  nos  han  dicho  lo  que  sienten  desús  personas  des- 
tos  teules,  y  que  son  esforzados.  Lo  que  me  parece  es, 
que  procuremos  de  tener  amistad  con  ellos ,  y  si  no  fue- 
ren hombres,  sino  teules ,  de  una  manera  y  de  otra  les 
hagamos  buena  compañía,  y  luego  vayan  cuatro  nuestros 
priucipales  y  les  lleven  muy  bien  de  comer,  y  mostré- 
mosles amor  y  paz,  porque  nos  ayuden  y  deíiendan  de 
nuestros  enemigos,  y  traigámoslos  aquí  luego  con  nos- 
otros, y  démosles  mujeres  para  que  de  su  generación 
tengamos  parientes,  pues  según  dicen  los  embajado- 
res que  nos  envían  á  tratar  las  paces,  que  traen  mujeres 
entre  ellos.»  Y  como  oyeron  este  razonamiento,  á  todos 
los  caciques  les  pareció  bien ,  y  dijeron  que  era  cosa 
acertada ,  y  que  luego  vayan  á  entender  en  las  paces, 
y  que  se  le  envió  á  hacer  saber  á  su  capitán  Xicotenga  y 
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á  los  deínás  capitanes  que  consigo  tiene ,  para  que  luego 
Tengan  sin  dar  mas  guerras ,  y  les  digan  que  ya  tenemos 
hechas  paces;  y  enviaron  luego  ^lensajeros  sobre  ello  ; 
7  el  capitán  Xicotenga  el  mozo  no  los  quiso  escuchar  á 
los  cuatro  principales,  y  mostró  tener  enojo,  y  los  trató 
mal  de  palabra,  y  que  no  estaba  por  las  paces ;  y  dijo  que 
ya  habia  muerto  muchos  teules  y  la  yegua ,  y  que  él  que- 
ría dar  otra  noche  sobre  nosotros  y  acabarnos  de  vencer 
y  matar ;  la  cual  respuesta,  desque  la  oyó  su  padre  Xico- 
tenga el  viejo  y  Husse-Escacl  y  los  demás  caciques,  se 
enojaron  de  manera,  que  luego  enviaron  á  mandar  á  los 
capitanes  y  á  todo  su  ejército  que  no  fuesen  con  el  Xi- 
cotenga á  nos  dar  guerra,  ni  en  tal  caso  le  obedeciesen 
en  cosa  que  les  mandase  si  no  fuese  para  hacer  paces, 
y  tampoco  lo  quiso  obedecer;  y  cuando  vieron  la  des- 
obediencia de  su  capitán ,  luego  enviaron  los  cuatro 
principales,  que  otra  vez  les  habían  mandado  que  vinie- 
sen á  nuestro  real  y  trajesen  bastimento  y  para  tratarlas 
paces  en  nombre  de  toda  Tlascala  y  Guaxocingo;  y  los 
cuatro'viejos  por  temor  de  Xicotenga  el  mozo  no  vinie- 
ron en  aquella  sazón ;  y  porque  en  un  instante  acaecen 
dos  y  tres  cosas ,  así  en  nuestro  real  como  en  este  tratar 
de  paces ,  y  por  fuerza  tengo  de  tomar  entre  manos  lo 
que  mas  viene  al  propósito,  dejaré  de  hablar  de  los 
cuatro  indios  principales  que  enviaron  á  tratar  las  pa- 
ces, que  aun  no  venían  por  temor  de  Xicotenga :  en  este 
tiempo  fuimos  con  Cortés  á  un  pueblo  junto  á  nuestro 
real ,  y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  LXVIÜ. 

Cómo  acordamos  de  ir  i  un  paeblo  qae  estaba  cerca  de  naestro 
real,  y  lo  qae  sobre  ello  se  liizo. 

Como  habia  dos  días  que  estábamos  sin  hacer  cosa 
que  de  contar  sea ,  fué  acordado ,  y  aun  aconsejamos 
á  Cortés,  que  un  pueblo  que  estaba  obra  de  una  legua 
de  nuestro  real,  que  le  habíamos  enviada á  llamar  de 
paz  y  no. venia,  que  fuésemos  una  noche  y  diésemos 
sobre  él ,  no  para  hacelles  mal ,  digo  malalles  ni  herilles 
ni  traelles  presos ,  mas  de  traer  comida  y  atemori^alles 
ó  hablallesde  paz,  según  viésemos  lo  que  ellos  hadan; 
y  llámase  este  pueblo  Zumpacingo ,  y  era  cabecera  de 
muchos  pueblos  chicos,  y  era  sujeto  el  pueblo  donde 
estábamos  allí  donde  teníamos  nuestro  real,  quesedice 
Tecodcungapacíngo,  que  todo  alrededor  estaba  muy 
poblado  de  casas  é  pueblos ;  por  manera  que  una  noche 
al  cuarto  de  la  modorra  madrugamos  para  ir  ¿  aquel 
pueblo  con  seis  de  á  caballo  de  los  mejores ,  y  con  los 
mas  sanos  soldados  y  con  diez  ballesteros  y  ocho  esco- 
peteros, y  Cortés  por  nuestro  capitán,  puesto  que  tenía 
calenturas  ó  tercianas ;  dejamos  el  mejor  recaudo  que 
pudimos  en  el  real.  Antes  que  amaneciese  con  áoi  ho- 
ras caminamos,  y  hacia  un  viento  tan  frío  aquella  ma- 
ñana, que  venia  de  la  sierra  nevada,  que  nos  hacia 
temblar  é  tiritar,  y  bien  lo  sintieron  los  caballos  que 
llevábamos,  porque  dos  dellos  se  atorozonaron  y  esta- 
ban temblando;  de  lo  cual  nos  pesó  en  gran  manera, 
temiendo  no  muriesen;  y  Cortés  mandó  que  se  volvie- 
sen al  real  los  caballeros  dueños  cuyos  eran,  á  curar 
dellos;  y  como  estaba  cerca  el  pueblo,  llegamos  á él 
antes  que  fuese  de  día;  y  como  nos  sintieron  los  natura- 
les del  I  fuérouse  huyendo  de  sus  casas,  dando  voces 
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unosá  otrosque  se  guardasen  de  losteules,  que  les  íba- 
mos amatar;  que  no  se  aguardaban  padres  á  hijos;  y 
como  los  ▼imosy  hicimos  alto  en  un  patio  basta  que  fuera 
de  dia,  que  no  se  les  hizo  daño  ninguno;  y  como  unos  pa- 
pas que  estaban  en  unos  cues ,  los  mayores  del  pueblo  y 
oíros  Tiejos  principales  vieron  que  estábamos  allí  sin  les 
hacerenojo  ninguno,  vienen  á  Cprtés  y  le  dicen  que  les 
perdonen  porque  no  han  ido  á  nuestro  real  de  paz  ni  lle- 
var de  comer  cuando  los  enviamos  á  llamar,  y  la  causa 
ha  sido  que  el  capitán  Xicotenga,  que  está  de  allí  muy 
cerca ,  se  lo  ha  enviado  á  decir  que  no  lo  den ;  y  porque 
de  aquel  pueblo  y  otros  muchos  le  bastecen  su  real ,  é 
que  (íeDe  consigo  todos  los  hombres  de  guerra  y  de  toda 
la  tierra  deTlascala;  y  Corles  lesdijo  con  nuestras  len- 
guas, doña  MarinayAguílar ,  quesiempre  ibancon  nos- 
otros á  cualquiera  entrada  que  íbamos,  y  aunque  fuese 
de  noche,  que  no  hubiesen  miedo,  y  que  luego  fuesen  á 
decir  á  sus  caciques  á  la  cabecera  que  vengan  de  paz, 
porque  la  guerra  es  mala  para  ellos ;  y  envió  á  aquestos 
papas,  porque  de  losotros  mensajeros  que  hablamos  en- 
Tiado  aun  no  teníamos  respuesta  ninguna  sobre  que  en- 
viaban á  tratar  las  paces  los  caciques  de  Tlascala  con  los 
cuatro  príncipales,que  aun  no  hablan  venido ;  é  aquellos 
papas  de  aquel  pueblo  buscaron  de  presto  mas  de  cua- 
renta gallinas  é  gallos,  y  dos  indias  para  moler  tortillas, 
y  las  trujeroñ ,  y  Cortés  se  lo  agradeció ,  y  mandó  luego 
le  llevasen  veinte  indios  de  aquel  pueblo  á  nuestro 
real,  y  sin  temor  ninguno  fueron  con  el  bastimento,  y 
se  estuvieron  en  el  real  basta  la  tarde ,  y  se  les  dio  con- 
tezuelas,  con  que  volvieron  muy  contentos  á  sus  casas  é 
á  todas  aquellas  caserías.  Nuestros  vecinos  decían  que 
éramos  buenos ,  que  no  les  enojábamos,  y  aquellos  vie- 
jos y  papas  avisaron  dello  al  capitán  Xicotenga  cómo 
liabian  dado  la  comida  y  las  indias ,  y  riñó  mucho  con 
ellos ,  y  fueron  luego  á  la  cabecera  li  hacello  saber  á  los 
caciques  viejos;  y  como  supieron  que  no  les  hacíamos 
mal  ninguno ,  y  aunque  pudiéramos  matalles  aquella 
noche  muchos  de  sus  gentes,  y  les  enviábamos  á  de- 
mandar paces ,  se  holgaron  y  les  mandaron  que  cada 
día  nos  trajesen  todo  lo  que  hubiésemos  menester,  y 
tomaron  otra  vez  á  mandar  á  los  cuatro  principales, 
que  otras  veces  les  encargaron  las  paces,  que  luego  en 
aquel  instante  fuesen  á  nuestro  real  y  llevasen  toda  la 
comida  y  aparato  queles  mandaban ;  y  así,  nos  volvimos 
loego  á  nuestro  real  con  el  bastimento  é  indias  y  muy 
contentos ;  é  quedarse  há  aquí ,  y  diré  lo  que  pasó  en 
el  real  entre  tanto  que  hablamos  ido  á  aquel  pueblo. 

CAPITULO  LXIX. 

CÓQo  dfspaés  qae  volvimos  con  Cortés  de  Cimpacingo ,  billa- 
nos  en  naestro  real  ciertas  pliticas,  y  lo  qoe  Cortés  respondió  á 
ellas. 

Vueltos  de  Cimpacingo ,  que  así  se  dice^  con  basti^- 
mentos  y  muy  contentos  en  dejalios  de  paz ,  hallamos 
en  el  real  corrillos  y  pláticas  sobre  los  grandísimos  pe- 
ligros en  que  cada  día  estábamos  en  aquella  guerra, 
y  cuando  llegamos  avivaron  mas  las  pláticas;  y  los  que 
mas  en  ello  hablaban  é  insistían,  eran  los  que  en  la  is- 
la de  Cuba  dejaban  sus  casas  y  repartimientos  de  in- 
dios; y  juntáronse  hasta  siete  dellos,  que  aquí  no  quiero 
nombrar  por  su  honor,  y  fueron  al  rancho  y  aposento 
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de  Cortés,  y  uno  dellos,  que  habló  por  todos,  que  tenia 
buena  expresiva,  y  aun  tenia  bien  en  la  memoria  lo  que 
había  de  proponer,  dijo  como  á  manera  de  aconsejarle 
á  Cortés,  que  mirase  cuál  andábamos  malamente  he- 
ridos y  flacos  y  corridos ,  y  los  grandes  trabajos  que 
teníamos ,  así  de  noche  con  velas  y  con  espías ,  y  ron- 
das y  corredores  del  campo ,  como  de  día  é  de  noche 
peleando ;  y  que  por  la  cuenta  que  han  echado,  que 
desde  quesalimosdeCubaque  faltaban  yasobrecincuen* 
tay  cinco  compañeros,  y  que  no  sabemos  de  los  de  la 
Villa-Rica  que  dejamos  poblados;  é  que  pues  Dios  nos 
había  dado  vitoría  en  las  batallas  y  rencuentros  que  des- 
de que  venimos  en  aquella  provincia  habíamos  habi- 
do, y  con  su  gran  misericordia  nos  sustenia,  que  no  le 
debíamos  tentar  tantas  veces ;  ó  que  no  quiera  ser 
peor  que  Pedro  Carbonero,  que  nos  habla  metido  en  par- 
te que  no  se  esperaba ;  si  no,  que  un  dia  ó  otro  había- 
mos de  ser  sacrificados  á  los  ídolos;  lo  cual  plega  Dios 
tal  no  perínita;  é  que  seria  bueno  volver  á  nuestra  vi- 
lla, y  que  en  la  fortaleza  que  hicimos ,  y  entre  los  pue- 
blos de  los  totonaques,nuestrosamigos,  nos  estaríamos 
hasta  que  hiciésemos  un  navio  que  fuese  á  dar  manda- 
do á  Diego  Velazquez  y  á  otras  pártese  islas  para  que 
nos  enviasen  socorro  é  ayudas,  é  que  ahora  fueran  bue- 
nos los  navios  que  dimos  con  todos  al  través ,  ó  que  se 
quedaran  siquiera  dos  dellos  para  la  necesidad  sí  ocur- 
riese ,  y  que  sin  dalles  parte  dello  ni  de  cosa  ninguna , 
por  consejo  de  quien  no  sabe  considerar  las  cosas  de 
fortuna,  mandó  dar  con  todos  al  través;  y  que  plegué 
á  Dios  que  él  y  los  que  tal  consejo  le  dieron  no  se  ar- 
repientan dello;  y  que  ya  no  podíamos  sufrir  la  carga, 
cuanto  mas  muchas  sobrecargas,  y  que  andábamos  peo- 
res que  bestias;  porque  á  las  bestias  que  han  hecho  sus 
jornadas  las  quitan  las  albardas  y  les  dan  de  comer 
y  reposan,  y  que  nosotros  de  dia  y  de  noche  siempre 
andamos  cargados  de  armas  y  calzados ;  y  mas  le  dije- 
ron ,  que  mirase  en  todas  las  historias ,  así  de  romanos 
como  las  de  Alejandro  ni  de  otros  capitanes  de  los  muy 
nombrados  que  en  el  mundo  ha  habido,  no  se  atrevie- 
ron á  dar  con  los  navios  ai  través ,  y  con  tan  poca  gen- 
te meterse  en  tan  grandes  poblaciones  y  de  muchos 
guerreros,  como  él  ha  hecho ,  y  que  parece  que  es  au- 
tor de  su  muerte  y  de  la  de  todos  nosotros.  Eque  quie- 
ra conservar  su  vida  y  las  nuestras ,  y  que  luego  nos 
volviésemos  á  la  Villa-Rica,  pues  estaba  de  paz  la  tierra; 
y  que  no  se  lo  habían  dicho  hasta  entonces  porque  no 
han  visto  tiempo  para  ello ,  por  los  muchos  guerreros 
que  teníamos  cada  dia  por  delante  y  en  los  lados;  y  pues 
yalio  tornaban  de  nuevo,  los  cuales  creían  que  volverían, 
y  pues  Xicotenga  con  su  gran  poder  no  nos  ha  venido  á 
buscar  aquellos  tres  días  pasados,  que  debe  estar  alle- 
gando gente ,  y  que  no  debíamos  aguardar  otra  como 
las  pasadas ;  y  le  dijeron  otras  cosas  sobre  el  caso.  E 
viendo  Cortés  que  se  lo  decían  algo  como  soberbios, 
puesto  que  iba  á  manera  de  consejo,  le  respondió  muy 
mansamente ,  y  dijo  que  bien  conocido  tenia  muchas 
cosas  de  las  que  habían  dicho,  é  que  á  lo  que  ha  visto 
y  tiene  creído,  que  en  ^1  universo  no  hubiese  otros  espa- 
ñoles mas  fuertes  ni  que  con  tanto  ánimo  hayan  peleado 
ni  pasado  tan  excesivos  trabajos  como  nosotros ;  é  que 
andar  con  las  armas  á  cuestas  á  la  continua,  y  velas. 
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rondas  y  fríos,  qae  sí  &sf  po  lo  hubiéramos  liecho  ya 
fuéramos  perdidos,  y  que  por  salvar  nuestras  vidas,  que 
aquellos  trabajos  y  otros  mayores  habíamos  de  toínar; 
é  dijo:  «  ¿Para  qué  es ,  señores,  contar  en  esto  cosas  de 
valentías, que  verdaderamente  nuestro  Señores  servir 
do  ayudarnos?  E  que  cuando  se  me  acuerda  vernoscer- 
cados  de  tautas  capitanías  de  contraríos,  y  verles  esgri- 
mir sus  montantes  y  andar  tan  junto  de  nosotros,  ahora 
mu  pone  grima,  especial  cuando  nos  mataron  la  yegua 
de  una  cucliitlada ,  cuan  perdidos  y  desbaratados  está* 
bamos,  y  entonces  conocí  vuestro  muy  grandísimo  áni- 
mo mas  que  nunca ;  y  pues  Dios  nos  Jibró  de  tan  gran 
peligro,  que  esperanza  tenía  en  él  que  así  había  de  ser 
de  allí  adelante,  pues  en  todos  estos  peligros  no  me  co- 
noceríades  tener  pereza ,  que  en  ellos  me  hallaba  con 
Vuestras  mercedes,  o  Y  tuvo  razón  de  lo  decir,  porque 
ciertamente  en  todas  las  batallas  se  hallaba  de  los  pri- 
meros, a  He  querido ,  seño'^cs ,  traeros  esto  á  la  memo- 
ria ,  que  pues  nuestro  Señor  fué  servido  guardarnos, 
tengamos  esperanza  que  así  será  de  aquí  adelante*,  pues 
desque  entramos  en  la  tierra ,  en  todos  los  pueblos 
les  predicamos  la  santa  doctrina  lo  mejor  qae  pode- 
mos, y  les  procuramos  deshacer  sus  ídolos.  Y  pues 
que  ya  víamos  que  el  capitán  Xicotenga  ni  sus  capitanías 
na  parecían,  y  que  de  miedo  no  debian  de  osar  volver, 
porque  les  debiéramos  deshacer  mala  obra  en  las  bata- 
llas pasadas,  y  que  no  podría  juntar  sus  gentes,  habien- 
do sido  ya  desboratado  tres  veces,  y  que  por  esta  causa 
tenía  coníianza  en  Dios  y  en  su  abogado  señor  san  Pe- 
dro, que  era  fenecida  la  guerra  de  aquella  provincia ;  y 
ahora,  como  habéis  visto ,  traen  de  comer  los  de  Cimpa- 
cingo  y  quedan  de  paz,  y  estos  nuestros  vecinos  que  es- 
tán por  aquí  poblados  en  sus  casas ;  y  que  en  cuanto  dar 
con  los  navios  al  través»  fué  muy  bien  aconsejado,  y  que 
sí  no  llamó  á  alguno  dellos  al  consejó,  como  á  otros  ca. 
baiieros,  fué  por  lo  que  sintió  en  el  arena!,  que  no  lo 
quisiera  ahora  traer  á  la  memoria ;  y  que  el  acuerdo  y 
consejo  que  ahora  le  dun  y  el  que  entonces  le  dieron 
es  lodo  de  una  manera  y  todo  uno,  y  que  miren  que  hay 
otros  muchos  caballeros  en  el  real  que  serán  muy  con- 
traríos de  lo  que  ahora  piden  y  aconsejan ,  y  que  enca- 
minemos siempre  todas  las  cosas  á  Dios,  y  seguilhisen 
su  sonto  servicio  será  mejor.  T  á  lo  que,  señores,  decís, 
que  jamás  capitanes  romanos  de  los  muy  nombrados 
han  acometido  tan  grandes  hechos  como  nosotros,  vues- 
tras mercedes  dicen  verdad.  E  ahora  en  adelante,  me- 
diante Dios ,  dirán  en  las  historías  que  desto  harán  me- 
moria, mucho  masque  de  los  antepasados;  pues,  como  he 
dicho,  todas  nuestras  cosas  enserviciode  Diosy  denues- 
tro  gran  emperador  don  Cáríos,  y  aun  debajo  de  su  rec- 
ta justicia  y  cristiandad ,  serán  ayudadas  de  la  iniserí- 
cordia  de  nuestro  Señor,  y  nos  sostenía  que  vamos  de 
bien  en  mejnr.  Así  que,  señores ,  no  es  cosa  bien  acerta- 
da volver  un  paso  atrás;  qué  si  nos. viesen  volver  estas 
gentes  y  los  que  dejamos  atrás  de  paz,  las  piedras  se 
levantarían  contra  nosotros ;  y  como  ahora  nos  tienen 
por  dioses  y  ídolos,  que  así  nos  llaman,  nos  juzgarían  por 
muy  cobardes  y  de  pocas  fuerzas.  Y  á  lo  que  decís  de 
estar  entre  lo»  amigos  totonaques,  nuestros  aliados,  si 
nos  viesen  que  damos  vuelta  sin  ir  á  Méjico  se  levanta* 
lian  contra  nosotros,  y  la  causa  dello  seria  que,  como 


les  quitamos  que  no  diesen  tributo  á  Montezuraa,  en* 
viaria  sus  poderes  mejicanos  contra  «líos  para  que  los 
tomasen  á  tributar  y  sobre  ello  dalles  guerra,  y  aun  les 
mandaría  que  nos  la  den  á  nosotros;  y  ellos,  por  no  ser 
destruidos,  porque  les  temen  en  gran  manera,  lo  pomian 
por  la  obra ;  as!  que,  donde  pensábamos  tener  amigos, 
serian  enemigos;  pues  desque  lo  supiese  el  gran  Monte- 
zuma  que  nos  habíamos  vuelto,  ¿qué  diría?  En  qué  ter- 
nia  nuestras  palabras  ni  lo  que  le  enviamos  á  decir? 
Que  todo  era  cosa  de  burla  ó  juego  de  niños.  Asi  que,  se- 
ñores ,  mal  allá  y  peor  acullá,  mas  vale  que  estemos 
aquí  donde  estamos ,  que  es  bien  llano  y  todo  bien  po- 
blado ,  y  este  nuestro  real  bien  bastecido :  unas  veces 
gallinas,  otras  perros,  gracias  á  Dios  no  falta  de  comer, 
si  tuviésemos  sal,  que  es  la  mayor  falta  que  al  presente 
tenemos,  y  ropa  para  guarecernos  del  frío.  Y  á  lo  que 
decís,  señores ,  que  se  han  muerto  desde  que  salimos 
de  la  isla  de  Cuba  cincuenta  y  cinco  soldados  de  herí* 
das,  hambres,  fríos,  dolencios  y  trabajos,  é  que  somos 
pocos,  é  todos  heridos  y  dolientes;  Dios  nos  da  esfuer- 
zo por  muchos ;  porque  vista  cosa  os  que  las  guerras 
gastan  hombres  y  caballos,  y  qiie  unas  veces  comemos 
bien,  y  no  venimos  al  presente  para  descansar,  sino  pa- 
ra pelear  cuando  se  ofreciere;  por  tanto  os  pido ,  seño- 
res ,  por  merced ,  que  pues  sois  caballeros  y  personas 
que  antes  habíndes  de  esforzar  á  quien  viésedes  mos- 
trar flaqueza,  que  de  aquí  adelante  so  os  quite  del  pen- 
samiento la  isla  de  Cuba  y  lo  que  allá  dejais,  y  precu-- 
remos  de  hacer  lo  que  sijempre  habéis  hecho  como  bue- 
nos soldados;  que  después  de  Dios,  que  es  nuestro  so- 
corro é  ayuda,  han  de  ser  nuestros  valerosos  brazos.»  Y 
como  Cortés  hubo  dado  esta  respuesta,  volvieron  aque- 
llos soldados  á  repetir  en  la  plática,  y  dijeron  que  todo 
lo  que  decía  estaba  bien  dicho ;  mus  que  cuando  sali- 
mos de  la  villa  que  dejábamos  poblada,  nuestra  intento 
era,  y  ahora  lo  es,  de  ir  á  Méjico ,  pues  hay  tangran  fa- 
ma de  tan  fuerte  ciudad  y  tanta  multitud  de  guerreros, 
y  que  aquellos  tlascaltecas  decian  que  los  de  Gempoal 
eran  pacíficos,  y  no  habla  fama  dellos,  como  de  los  de 
Méjico ;  y  habernos  estado  tan  á  nesgo  nuestras  ¥ídfls, 
que  si  otro  dia  nos  dieran  otra  ha  talla  como  alguna  de 
las  pasadas ,  ya  no  nos  podíamos  tener  de  cansados,  ya 
que  no  nos  diesen  mas  guerras;  que  la  ida  de  Méjico  les 
parecía  muy  terrible  cosa,  y  que  mirase  loque  decía  y  or- 
denaba. Y  Cortés  respondió,  medio  enojado  ^  que  valia 
mas  morír  por  buenos,  como  dicen  los  cantares,  que 
vivir  deshonrados;  y  demás  desto  que  Cortés  les  dijo^  te- 
dos  los  mas  soldados  que  le  fuimos  en  alzar  capitán  y  di- 
mos consejo  sobre  dar  al  través  con  los  navios ,  dijimos 
en  alta  voz  que  no  curase  de  corrillos  ni  de  oír  seme- 
jantes pláticas,  sino  que  con  el  ayuda  de  Dios  con  buen 
concierto  estemos  apercebidos  para  hacer  lo  que  con- 
venga ,  y  así  cesaron  todas  las  pláticas ;  verdad  es  que 
murmuraban  de  Cortés  é  le  maldecían ,  y  aun  de  nos- 
otros, que  le  aconsejábamos,  y  de  los  de  Cempoal,  que 
por  tal  camino  nos  trujeron,  y  decian  otras  cosas  no 
bien  dichas;  mas  en  tales  tiempos  se  disimulaban.  En 
fin,  todos  obedecieron  muy  bien.  Y  dejaré  de  hablar  en 
esto,  y  diré  cómo  los  caciques  viejos  de  la  cabecera  de 
Tlascala  enviaron  otra  vez  mensajeros  de  nuevo  á  su 
capitán  general  Xicotenga,  que  en  todo  caso  nonos  dé 
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prnn,  y  qae  ^aya  d«  paz  laago  i  oos  yer  y  llevar  de  co- 
mer, porque  asi  está  ordenado  por  todos  los  caciques 
y  priocipaJesde  aquella  tierra  y  de  Guaxocingo;y  tam* 
bieo  eoviaron  á  mandar  ¿  los  capitanes  que  tenia  en  su 
cooopania  que  si  no  fuese  para  tratar  paces,  que  en  cosa 
oJoguna  le  obedeciesen ;  y  esto  le  tomaron  á  enviar  á 
decir  tres  Teces,  porque  sabían  cierto  que  no  les  quería 
obedecer,  y  tenia  determinado  el  Xicotenga  que  una' 
Docbe  babia  de  dar  otra  vez  en  nuestro  real ,  porque  pa- 
ra ello  tenia  juntos  veinte  rail  hombres;  y  como  era  so- 
berbio y  muy  porGado ,  asi  ahora  como  las  otras  veces 
DO  quiso  obedecer.  Y  lo  que  sebre  ello  hizo  diróade- 
laate. 

CAPITULO  LXX. 

CdBo  ti  ei^ltia  XIcoteoga  tenia  apereelHdoi  teíDte  nil  hombres 
foerreros  escogidos,  pare  dar  en  nuestro  real,  j  lo  qae  sobre 
ello  se  biso. 

Como  Masse-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo ,  y  todos  los 
mas  espigues  de  la  cabecera  de  Tlascala  enviaron  cua- 
tro veces  á  decir  á  su  capitán  que-no  nos  diese  guerra, 
sioo  qaenos  fuese  á  hablar  de  paz,  pues  estaba  cerca  de 
nuestro  real ,  y  mandaron  á  los  demás  capitanes  quo 
coa  él  estaban  que  no  le  siguiesen  si  no  fuese  para 
acompañarle  si  nos  iba  á  ver  de  paz;  como  el  Xicoten- 
ga era  de  mala  condición ,  porfiado  y  soberbio ,  acordó 
de  DOS  enviar  cuarenta  indios  con  comida  de  gallinas, 
pao  y  fruta  ,  y  cuatro  mujeres  indias  viejas  y  de  riMn 
maoera,y  mucho  copal  y  plumas  de  papagayos,  y  los 
indios  que  lo  traían  al  parecer  creímos  que  venian  de 
paz;  y  llegados  á  nuestro  real,  zahumaron  á  Cortés,  y  sin 
hacer  acalOi  como  suelen  entre  ellos,  dijeron:  «Esto  os 
eovia  el  capitán  Xicotenga ,  que  comáis  si  sois  teules, 
como  dicen  los  de  Cempoal;  é  si  queréis  sacrificios, 
toma  esas  cuatro  mujeres  que  sacrifiquéis,  y  podéis  co- 
mer de  sus  carnes  y  corazones;  y  porque  «ne  sabemos 
de  qué  manera  lo  hacéis,  por  eso  no  las  hemos  sacrifi- 
cado ahora  delante  do  vosotros;  y  si  sois  hombres,  co- 
med de  las  gallinas,  pan  y  fruta;  y  si  sois  teules  mansos, 
nqui  os  traemos  copal  (que  ya  he  dicho  que  es  como  in- 
cienso) y  plumas  de  papagayos;  haced  vuestro  sacrifi- 
cio con  ello.»  Y  Cortés  respondió  con  nuestras  lenguas 
que  ya  les  había  enviado  á  decir  que  quieren  paz  y 
que  no  venia  á  dar  guerra,  y  les  venian  á  rogar  y  mani- 
festar de  parte  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  es  él 
en  quien  creemos  y  adoramos,  y  el  emperador  don  Car- 
los (cuyos  vasallos  somos),  que  no  maten  ni  sacrifiquen 
á  ninguna  persona,  como  lo  suelen  hacer;  y  que  todos 
nosotros  somos  hombres  de  hueso  y  de  carne  como 
ellos,  y  no  teules,  sino  cristianos,  y  que  no  tenemoscos* 
tambre  de  matar  á  ningunos;  que  si  matar  quisiéramos, 
que  todas  las  veces  que  nos  dieron  guerra  de  día  y  de 
Doche  habia  en  ellos  hartos  en  que  pudiéramos  hacer 
crueldades ,  y  que  por  aquella  comida  que  allí  traen  se 
lo  agradece,  y  que  no  sean  mas  locos  de  loque  han  si- 
do, y  vengan  de  paz.  Y  parece  ser  aquellos  indios  que 
envió  el  Xicotenga  con  la  comida,  eran  espfas  para  mi- 
rar noestru  chozas  y  entradas  y  salidas,  y  todo  lo  quo 
en  nuestro  real  habia ,  y  ranchos  y  catballos  y  artillería, 
y  cuántos  estábamos  en  cada  choza;  y  estuvieron  aquel 
dia  y  la  noche,  y  se  iban  unos  con  mensajes  (Tau  Xico- 
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tenga  y  venían  otros;  y  loa  amigos  t|ue  traíamos  de 
Cempoal  miraron  y  cayeron  en  ello,  que  no  era  cosa 
acostumbrada  estar  de  diani  de  noche  nuestros  enemi- 
gos en  el  real  sin  propósito  ninguno ,  y  que  cierto  eran 
espías ,  y  tomaron  deilos  iDas  sospecha  porque  cuando 
fuimos  á  lo  del  pueblezuelo  Cimpacingo,  dijeron  dos  vie- 
jos de  aquel  pueblo  á  los  de  Cempoal,  que  estaba  aper- 
cibido Xicotenga  con  muchos  guerreros  para  dar  en 
nuestro  real  de  noche  de  manera  que  no  fuesen  senti- 
dos, y  los  de  Cempoal  entonces  tuviéronlo  por  burla  y 
cosa  de  fieros ,  y  por  no  sabello  muy  de  cierto  no  se 
lo  hablan  dicho  á  Cortés;  y  súpolo  luego  doíia  Marina, 
y  ella  lo  dijo  á  Cortés;  y  para 'saber  la  verdad  mandó 
Cortés  apartar  dos  de  los  tlascaltecas  que  parecían  mas 
hombres  de  bien,  y  confesaron  que  eran  espías  de  Xi- 
cotenga, y  todo  á  la  fin  quo  venian;  y  Cortés  les  mandó 
soltar,  y  tomamos  otros  dos,  y  ni  mas  ni  menos  confe- 
saron que  eran  espías;  y  tomáronse  otros  dos  ni  mas  ni 
menos ,  y  mas  dijeron,  que  estaba  su  capitán  Xicoten- 
ga aguardando  la  respuesta  para  dar  aquella  noche  con 
todas  sus  capitanías  en  nosotros;  y  como  Cortés  lo  hu- 
bo entendido,  lo  hizo  saber  en  todo  el  real  para  que 
estuviésemos  muy  alerta,  creyendo  que  habia  de  venir, 
como  lo  tenían  concertado;  y  luego  mandó  prender  has- 
ta  diez  y  siete  indios  de  aquellas  espías,  y  deilos  se  le 
cortaron  las  manos  y  á  otros  los  dedos  pulgares,  y  los 
enviamos  á  su  capitán  Xicotenga ,  y  se  les  dijo  que  por 
el  atrevimiento  de  venir  de  aquella  manera  se  les  ha 
hecho  ahora  aquel  castigo,  é  digan  que  venga  cuando 
quisiere,  de  día  ó  de  nocite ;  que  allí  le  aguardaríamos 
dos  días ,  y  que  si  dentro  de  los  dos  días  no  viniese, 
que  lo  iríamos  á  buscar  á  su  real ;  y  que  ya  hubiéramos 
ido  á  les  dar  guerra  y  matalles ,  sino  porque  los  que- 
remos mucho ,  y  que  no  sean  mas  locos ,  y  vengan  de 
paz;  y  como  fueron  aquellos  indios  de  las  manos  cor- 
tadas y  dedos,  en  aquel  instante  dicen  que  ya  Xicoten* 
ga  quena  salir  de  su  real  con  todos  sus  poderes  para 
dar  sobre  nosotros  de  noche,  como  lo  tenían  concerta- 
do; y  como  vio  ir  á  sus  espías  de  aquella  manera,  se 
maravilló  y  preguntó  la  causa  dello,  y  le  contaron  todo 
lo  acaecido,  y  desde  entonces  perdió  el  brío  y  soberbia; 
y  demás  desto,  ya  se  le  habia  ido  del  real  una  capitanía 
con  toda  su  gente ,  con  quien  había  tenido  contienda  y 
bandos  en  las  batallas  pasadas.  Dejemos  esto  aquí,  é 
pasemos  adelante. 

CAITÜLOLXXI. 

Cómo vlnlerotí Inaestro  réll  los eaatro prindpales  aae hablan efi^ 
tlado  á  tratar  paees ,  j  el  fisottasiiiento  qoe  hicieroo,  y  lo  qoe 
mas  pasó. 

Estando  en  nuestro  real  sin  saber  que  habían  de  ve- 
nir de  paz,  puesto  que  la  deseábamos  en  gran  manera, 
y  estábamos  entendiendo  en  aderezar  armas  y  en  hacer 
saetas ,  y  cada  uno  en  lo  que  habia  menester  para  en 
cosas  de  la  guerra ;  en  este  instante  vino  uno  de  nues- 
tros corredores  del  campo  á  gran  priesa,  y  dijo  que 
por  el  camino  principal  de  Tlascala  vienen  muchos  in- 
dios é  indias  con  cargas,  y  que  sin  torcer  por  el  cann- 
no,  vienen  hacia  nuestro  real,  é  que  el  otro  su  compañero 
de  á  caballo,  corredor  de!  campo ,  está  atalayando  para 
ver  á  qué  parto  van;  y  estando  en  esto  llegó  el  otro  su 
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compañero  de  á  caballo ,  y  dijo  que  muy  cerca  de  allí 
Yeniaa  dereclios  donde  estábamos ,  y  que  de  rato  en  rato 
hacían  papadillas;  y  Cortés  y  todos  nosotros  nos  alegra- 
mos con  aquellas  nuevas ,  porque  creímos  cierto  ser  de 
paz,  como  lo  f  ué,  y  mandó  Cortés  que  no  se  bicíese  albo- 
roto ni  sentimiento,  y  que  disimulados  nos  estuviése- 
mos en  nuestras  chozas;  y  luego,  de  todas  aquellas  gen- 
tes que  venían  con  las  cargas  se  adelantaron  cuatro 
principales  que  traían  cargo  de  entender  en  las  paces, 
como  les  fué  mandado  por  roseaciquesviejos;  y  hacien- 
do señas  de  paz,  que  era  bajar  la  cabeza,  se  vinieron 
derechos  á  la  choza  y  aposento  de  Cortés,  y  pusieron 
la  mano  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra,  y  hicieron  tres 
reverencias  y  quemaron  sus  copales ,  y  dijeron  que  to- 
dos los  caciques  de  Tlascala  y  vasallos  y  aliados,  y 
amigos  y  confederados  suyos,  se  vienen  á  meter  debajo  de 
la  amistad  y  paces  de  Cortés  y  de  todos  sus  hermanos 
los  teules  que  consigo  estaban «  y  que  los  perdone  por- 
que  no  han  salido  de  paz  y  por  la  guerra  que  nos  han 
dado,  porque  creyeron  y  tuvieron  por  cierto  que  éra- 
mos amigos  de  Montezuma  y  sus  mejicanos,  los  cuales 
son  sus  enemigos,  mortales  de  tiempos  muy  antiguos, 
porque  vieron  que  f  eniancon  nosotros  en  nuestra  com- 
pañía muchos  de  sus  vasallos  que  le  dan  tributos;  y  que 
con  engaño  y  traiciones  les  querían  entrar  en  su  tieira, 
como  lo  tenían  de  costumbre,  para  llevar  robados  su$  hi- 
jos y  mujeres,  y  que  por  esta  causa  no  creían  á  los  men- 
sajeros que  les  enviábamos ;  y  demás  desto  dijeron  que 
los  primeros  indios  que  nos  salieron  á  dar  guerra  asi 
como  entramos  en  sus  tierras,  que  no  fué  por  su  man- 
dado y  consejo,  sino  por  los  chontales  estomíes,  que  son 
gentes  como  monteses  y  sin  razón  ;  y  que  como  vieron 
que  éramos  tan  pocos ,  que  creyeron  de  tomarnos  á 
manos  y  llevarnos  presos  á  sus  señores  y  ganar  gracias 
con  ello,  y  que  ahora  vienen  á  demandar  perdón  de  su 
atrevimiento,  y  que  cada  diatraerán  mas  bastimento  del 
que  allí  traían,  y  que  lo  recibamos  con  el  amor  que  lo 
envían,  y  que  de  allí  á  dos  días  vendrá  el  capitán  Xico- 
tenga  con  otros  caciques,  y  dará  mas  relación  déla  bue- 
na voluntad  que  toda  Tlascala  tiene  de  nuestra  buena 
amistad.  Y  luego  que  hubieron  acabado  su  razonamien- 
to bajaron  sus  cabezas  y  pusieron  las  manos  en  el  sue- 
lo y  besaron  la  tierra;  y  luego  Cortés  les  habló  con 
nuestras  lenguas  con  gravedad  é  hizo  del  enojado,  é 
dijo  que ,  puesto  que  había  causas  para  no  los  oír  ni 
tener  amistad  con  ellos,  porque  desde  que  entramos 
por^u  tierra  les  enviamos  á  demandar  paces  y  les  envió 
á  decir  que  los  quería  favorecer  contra  sus  enemigos 
los  de  Méjico,  é  no  lo  quisieron  creer  y  querían  matar 
nuestros  embajadores,  y  no  contentos  con  aquello,  nos 
dieron  guerra  tres  veces,  y  de  noche ,  y  que  tenían  es- 
pías y  asechanzas  sobre  nosotros ,  y  en  las  guerras  que 
no^  daban  les  pudiéramos  matar  muchos  de  sus  vasa- 
llos ;  y  no  quise ,  y  que  los  que  muñeron  me  pesa  por 
ello ,  que  ellos  dieron  causa  á  ello,  y  que  tenían  determi- 
nado de  ir  adonde  están  los  caciques  viejos  á  dalles 
guerra;  que  pues  ahora  vienen  de  paz  de  parte  de  aque- 
lla provincia ,  que  él  los  recibe  en  nombré  de  nuestro 
rey  y  señor,  y  les  agradece  el  bastimento  que  traen;  y 
les  mandó  que  luego  fuesen  á  sus  señores  á  les  decir 
vengan  ó  envíen  á  tratar  las  paces  con  mas  certificación; 
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y  si  no  vienen,  que  iríamos  á  su  pueblo  á  les  dar  guerra; 
y  les  mandó  dar  cuentas  azules  para  que  diesen  á  los 
caciques  en  señal  de  paz;  y  se  les  amonestó  que  cuando 
viniesen  á  nuestro  real  fuese  de  día,  y  no  de  noche,  por-  . 
que  los  mataríamos;  y  luego  se  fueron  aquellos  cuatro 
prmcípales  mensajeros,  y  dejaron  en  unas  casasde  indios 
algo  apartadas  de  nuestro  real  las  indias  que  traían  pa- 
ra hacer  pan,  y  gallinas  y  todo  servicio,  y  veinte  indios 
que  les  traigan  agua  y  leña ,  y  desde  allí  adelante  los 
traían  muy  bien  de  comer;  y  cuando  aquello  vimos,  y 
nos  pareció  que  eran  verdaderas  las  paces,  dimos  mu- 
chas gracias á  Dios  por  ello,  y  vinieron  en  tiempo  que  ya 
estábamos  tan  flacos  y  trabajados  y  descontentos  con  las 
guerras,  sin  saber  el  finque  habría  dolías,  cual  se  pue- 
de colegir ;  y  en  los  capítulos  pasados  dice  el  corouista 
Gómora  que  Cortés  se  subió  en  unas  peñas,  y  que  vio 
al  pueblo  de  Cimpacíngo;  digo  que  estaba  junto  á  nues- 
tro real ,  que  harto  ciego  era  el  soldado  que  lo  quería 
ver  y  no  lo  vía  muy  claro.  También  dice  que  se  le  que- 
rían amotinar  y  rebelar  los  soldados,  é  dice  otras  cosas 
que  yo  no  las  quiero  escribir,  porque  es  gastar  palabras, 
porque  dice  que  lo  sabe  por  información.  Digo  que  ca- 
pitán nunca  fué  tan  obedecido  en  el  mundo,  según  ade- 
lante lo  verán;  que  ul  por  pensamiento  no  pasó  á  nin- 
gún soldado  desde  que  entramos  en  tierra  adentro,  sino 
fué  cuaudo  lo  de  los  arenales,  y  las  palabras  que  le  de- 
cían ene!  capitulo  pasado  era  por  vía  de  aconsejarle  y 
porque  les  parecía  que  eran  bien  dichas,  y  no  por  otra 
via,  porque  siempre  le  siguieron  muy  bien  y  lealmente; 
y  no  es  mucho  que  en  los  ejércitos  algunos  buenos  sol- 
dados aconsejen  á  su  capitán ,  y  mas  si  se  ven  tan  trabaja- 
dos como  nosotros  andábamos;  y  quien  viere  su  Histo- 
ria lo  que  dice ,  creerá  que  es  verdad ,  según  lo  refiere 
con  tanta  elocuencia ,  siendo  muy  contrario  de  lo  que 
pasó.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  diré  lo  que  mas  adelante  nos 
avino  con  unos  mensajeros  que  envió  el  gran  Montezuma. 

CAPITULO  LXXII, 

Céoo  viDieron  A  na  estro  real  emb^  adores  de  Hontozama ,  gran 
sefior  de  Méjico,  y  del  presente  qae  trajeron. 

Como  nuestro  Señor  Dios,  por  su  gran  misericordia, 
fué  servido  darnos  Vitoria  de  aquellas  batallas  de  Tlas- 
cala, voló  nuestra  fama  por  todas  aquellas  comarcas,  y 
fué  á  oídos  del  gran  Montezuma  á  la  gran  ciudad  de  Mé- 
jico, y  si  antes  nos  tenían  por  teules,  que  son  como  sus 
Ídolos,  de  allí  adelante  nos  tenían  en  muy  mayor  repu- 
tación y  por  fuertes  guerreros,  y  puso  espanto  en  toda 
la  tierra  cómo,  siendo  nosotros  tan  pocos  y  los  tlascaU 
tecasde  muy  grandes  poderes,  los  vencimos,  y  ahora  en- 
viarnos á  demandar  paz.  Por  manera  que  Montezuma, 
gran  señor  de  Méjico ,  de  muy  bueno  que  era ,  ó  temió 
nuestra  ida  ásu  ciudad,  despachó  cinco  príncípales  hom- 
bres de  mucha  cuenta  á  Tlascala  y  á  nuestro  real  para 
damos  el  bien  venido,  y  á  decir  que  se  había  holgado 
mucho  de  nuestra  gran  Vitoria  que  hubimos  contra  tan- 
tos escuadrones  de  guerreros,  y  envió  un  presente,  obra 
de  mil  pesos  de  oro,  enjoyas  muy  ricas  y  de  muchas  ma- 
neras labradas,  y  veinte  cargas  de  ropa  fina  de  algodón, 
y  envió  á  decir  qñe  quería  ser  vasallo  de  nuestro  gran 
emperador,  y  que  se  holgaba  porque  estábamos  ya  cer- 
ca de  su  tittdad,  por  la  buena  voluntad  que  tema  á  Cor- 
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tés  y  á  todos  los  teules  sus  hermanos  que  con  él  estába- 
mos, que  asi  nos  llamaba,  y  que  viese  cuánto  quería  de 
tributo  cada  ano  para  nuestro  gran  emperador,  que  lo 
dará  en  oro ,  plata  y  joyas  y  ropa ,  con  tal  que  no  fué- 
semos á  Méjico;  y  esto  que  no  lo  hacia  porque  no  fué- 
semos, que  de  muy  buena  voluntad  nos  acogiera,  siuo 
por  ser  la  tierra  estéril  y  fragosa ,  y  que  le  pesaría  de 
nuestro  trabajo  si  nos  lo  viese  pasar ,  é  que  por  ventu* 
rá  que  no  lo  podría  remediar  tan  bien  como  querría. 
Cortés  le  respondió  y  dijo  que  le  tenia  en  merced  la 
vduDtad  que  mostraba  y  el  presente  que  envió ,  y  el 
ofrecimiento  dedar  á  su  majestad  el  tributo-que  decia; 
y  inego  rogó  á  los  mensajeros  que  no  se  fuesen  basta 
ir  ¿la  cabecera  de  Tlascala,  y  que  alli  los  despacharía, 
porque  viese  en  lo  que  paraba  aquello  de  la  guerra ;  y 
00  les  quiso  dar  luego  la  respuesta  porque  estaba  pur- 
gado del  día  antes^  y  purgóse  con  unas  manzanillas  que 
bay  en  la  isla  de  Cuba ,  y  son  muy  buenas  para  quien 
sabe  cómo  se  han  de  tomar.  Dejaré  esta  materia ,  y  di- 
ré lo  que  mas  en  nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  LXXUK 

Cono  víao  Xieotenga,  capiun  general  de  TUscala.  A  entender 
en  las  paees,  y  lo  qae  dijo,  y  lo  qne  nos  avino. 

Estando  platicando  Cortés  con  los  embajadores  de 
HoDtezoma,  como  dicho  babemos,  y  quería  reposar 
porqoe  estaba  malo  de  calenturas  y  purgado  de  otro 
día  antes,  viénenle  á  decir  que  venia  el  capitán  Xico«- 
teoga  con  muchos  caciques  y  capitanes,  y  que  traen 
cobiertas  mantas  blancas  y  coloradas,  digo  la  mitad  de 
las  mantas  blancas  y  la  otra  mitad  coloradas,  que  era 
so  divisa  y  librea,  y  muy  de  paz,  y  traía  consigo  hasta 
cÍDCuenta  hombres  principalesque  le  acompañaban ;  y 
llegado  al  aposento  de  Cortés,  le  hizo  muy  grande  acato 
en  sos  reverencias,  como  entre  ellos  se  usa,  y  mandó 
quemar  mucho  copal,  y  Cortés  con  gran  amor  le  man- 
dé sentar  cabe  sí;  y  dijo  el  Xicotenga  que  él  venia  de 
parte  de  su  padre  y  de  Masse-Escaci,  y  de  todos  los  ca- 
ciques y  república  de  Tlascala,  á  rogaríe  que  los  admi- 
tiese 4  nuestra  amistad ;  y  que  venia  á  dar  la  obedien- 
cia i  nuestro  rey  y  seuor,  y  é  demandar  perdón  por 
haber  tomado  armas  y  habernos  dado  guerra ;  y  que  si 
lo  hicieron,  que  fué  por  no  saber  quién  éramos,  porque 
tuvieron  por  cierto  que  veníamos  de  la  parte  de  su  ene- 
migo Montezuma,  que  como  muchas  veces  suelen  te- 
ner astucias  y  manas  para  entrar  en  sus  tierras  y  reha- 
lles y  saquealles,  que  asi  creyeron  que  lo  quería  hacer 
ahora ;  y  que  por  esta  causa  procuraron  de  defender 
sos  personas  y  patria ,  y  fué  forzado  pelear ;  y  que  ellos 
eran  muy  pobres ,  que  no  alcanzan  oro  ni  plata ,  ni  pie- 
dras rícas  ni  ropa  de  algodón,  ni  aun  sal  para  comer, 
porque  M ontezuma  no  les  da  lugar  á  ello  para  salir  i 
buscallo;  y  que  si  sus  antepasados  tenian  algún  oro  ó 
piedras  de  valor,  que  al  Moutezuma  se  le  hablan  dado 
cuando  algunas  veces  liacian  paces  ó  treguas  porque 
no  los  destruyesen,  y  esto  en  los  tiempos  muy  atrás  pa- 
sados ;  y  porque  al  presente  no  tienen  qué  dar,  que  los 
perdone ,  que  su  pobreza  era  causa  dellO|  y  no  la  buena 
voluntad ;  y  dio  muchas  quejas  de  Moutezpma  y  de  sus 
aliados ,  que  todos  eran  contra  ellos  y  les  daban  guerra, 
HA-u. 


NUEVA-ESPAÑA.  65 

puesto  que  se  habían  defendido  muy  bien ;  y  que  ahora 
quisiera  hacer  lo  mismo  contra  nosotros.,  y  no  pudie* 
ron ,  aunque  se  habían  juntado  tres  veces  con  todos  sus 
guerreros,  y  que  éramos  invencibles;  y  que  como  co- 
nocieron esto  de  nuestras  personas ,  que  quieren  ser 
nuestros  amigos,  y  vasallos  del  gran  señor  emperador 
don  Cáríos,  porque  tienen  por  cierto  que  con  nuestra 
compañía  serian  siempre  guardadas  y  amparadas  sus 
personas,  mujeres  é  hijos,  y  no  estarán  siempre  con 
sobresalto  de  los  traidores  mejicanos ;  y  dijo  otras  mu- 
chas palabras  de  ofrecimientos  con  sus  personas  y  ciu- 
dad. Era  este  Xicotenga  alto  de  cuerpo  y  de  grande  es- 
palda y  bien  hecho,  y  la  cara  tenia  larga  y  como  hoyosa 
y  robusta ,  y  era  de  hasta  treinta  y  cinco  años,  y  en  el 
parecer  mostraba  en  su  persona  gravedad ;  y  Cortés 
les  dio  las  gracias  muy  cumplidas  con  halagos  que  le 
mostró ,  y  dijo  que  él  los  recibía  por  toles  vasallos  de 
nuestro  rey  y  señor  y  amigos  nuestros ;  y  luego  dijo  el 
Xicotenga  que  nos  rogaba  fuésemos  á  su  ciudad ,  por- 
que estaban  todos  los  caciques  viejos  y  papas  aguar- 
dándonos con  mucho  regocijo ;  y  Cortés  le  respondió 
que  él  iría  presto,  y  que  luego  fuera,  sino  porque  esta- 
ba entendiendo  en  negocios  del  gran  Moutezuma ,  y  co- 
mo despache  aquellos  mensajeros,  que  él  será  allá;  y 
tornó  Cortés  á  decir  algo  mas  áspero  y  con  gravedad  de 
las  guerras  que  nos  habían  dado  de  día  y  denoche ;  é 
que  pues  ya  no  puede  haber  emienda  en  ello,  que  se  lo 
perdona ,  y  que  miren  que  las  paces  que  ahora  les  da- 
mos que  sean  firmes  y  no  haya  mudamiento ,  porque  si 
otra  cosa  hacen,  que  los  matará  y  destruirá  á  su  ciudad, 
y  que  no  aguardasen  otras  palabras  de  paces,  sino  de 
guerra.  Y  como  aquello  oyó  el  Xicotenga  y  todos  los 
príncipales  que  con  él  venían ,  respondieron  á  una  que 
serían  firmes  y  verdaderas ,  y  que  para  ello  quedaban 
todos  en  rehenes;  y  pasaron  otras  pláticas  de  Cortés 
á  Xicotenga  y  de  todos  los  mas  principales,  y  se  les 
dieron  unas  cuentas  verdes  y  azules  para  su  padre  y 
para  él  y  los  mas  caciques ,  y  les  mandó  que  dijesen  que 
iría  presto  á  su  ciudad.  E  á  todas  estas  pláticas  y  ofreci- 
mientos que  he  dicho  estaban  presentes  los  embajado- 
res mejicanos,  de  lo  cual  les  pesó  en  gran  manera  de 
las  paces,  porque  bien  entendieron  que  por  ellas  no  les 
había  de  venir  bien  ninguno.  Y  desque  se  hubo  despe- 
dido el  Xicotenga ,  dijeron  á  Cortés  los  embajadores 
de  Montezuma ,  medio  riendo ,  que  si  creía  algo  de 
aquellos  ofrecimientos  é  paces  que  habían  hecho  de 
parte  de  toda  Tlascala ,  que  todo  era  burla  y  que  no  los 
creyesen,  que  eran  palabras  muy  de  traidores  y  enga- 
ñosas; que  lo  hacían  para  que  desque  nos  tuviesen  en 
su  ciudad  en  parte  donde  nos  pudiesen  tomar  á  su  sal- 
vo damos  guerra  y  matarnos;  y  que  tuviésemos  en  la 
memoria  cuántas  veces  nos  habían  venido  con  todos  sus 
poderes  á  matar,  y  como  no  pudieron ,  y  fueron  dellos 
muchos  muertos  y  otros  heridos,  que  sé  querían  ahora 
vengar  con  demandas  y  paz  fingida.  Y  Cortés  respondió 
con  semblante  muy  esforzado ,  y  dijo  que  no  se  le  daba 
nada  porque  tuviesen  tai  pensamiento  como  decían;  é 
ya  que  todo  fuese  verdad ,  que  él  se  holgaría  dello  para 
castíganos  con  quitalles  las  vidas,  y  que  eso  se  le  da 
que  den  guerra  de  día  que  de  noche,  ni  que  sea  en  el 
campo  que  en  la  ciudad ;  que  en  tanto  tenia  lo  uno  co- 
is 
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mo  lo  otro ;  y  para  ver  si  es  verdad,  que  por  esta  causa 
determina  de  ir  allá.  Y  viendo  aquellos  embajadores  su 
determinación ,  yogáronle  que  aguardásemos  allí  en 
nuestro  real  seis  días,  porque  querían  enviar  dos  de  sos 
compañeros  á  su  señor  Montezuína ,  y  que  vendrían  den- 
tro de  los  seis  días  con  respuesta ;  y  Cortés  se  lo  pro- 
metió ,  lo  uno  porque ,  como  he  dicho ,  estaba  con  ca- 
lenturas, y  lo  otro,  como  aquellos  embajadores  le  di- 
jeron aquellas  palabras,  puesto  que  hizo  semblante  no 
hacer  caso  delias,  miró  que  si  por  ventura  serian  ver- 
dad ,  hasta  ver  mas  certidumbre  en  las  paces ,  porque 
eran  tales,  que  había  que  pensar  en  ellas;  y  como  en 
aquella  sazón  vio  que  habia  venido  de  paz ,  y  en  todo  el 
camino  por  donde  venimos  de  nuestra  villa  rica  de  la 
Veracruz  eran  los  pueblos  nuestros  amigos  y  confede- 
rados,  escribió  Cortés á  Juan  de  Escalante,  que  ya  he 
dicho  que  quedó  en  la  villa  para  acabar  de  hacer  la  for- 
taleza y  por  capitán  de  obra  de  sesenta  soldados  viejos 
y  dolientes  que  allí  quedaron;  en  las  cuales  cartas  les 
hizo  saber  las  grandes  mercedes  que  nuestro  señor  Je- 
sucrísto  nos  ha  hecho  en  las  batallas  que  hubimos  en 
las  Vitorias  y  rencuentros  desde  que  entramos  en  la 
provincia  de  Tlascala ,  donde  ahora  han  venido  de  paz^ 
y  que  todos  diesen  gracias  á  Dios  por  ello ;  y  que  mira- 
sen que  siempre  favoreciesen  á  los  pueblos  totonnques, 
nuestros  amigos,  y  que  le  envíase  luego  en  posta  dos 
botijas  de  vino  que  habían  dejado  soterradas  en  cierta 
parte  señalada  de  su  aposento ,  y  asimismo  trujesen 
hostias  de  las  que  habíamos  traído  de  la  isla  de  Cuba, 
porque  las  que  trujimos  de  aquella  entrada  ya  se  ha- 
blan acabado.  En  las  cuales  cartas  dice  que  hubieron 
mucho  placer  en  la  villa ,  y  escribió  el  Escalante  lo  que 
allí  habia  sucedido ,  y  todo  vino  muy  presto;  y  en  aque- 
llos días  en  nuestro  real  pusimos  una  cruz  muy  sun- 
tuosa y  alta,  y  mandó  Cortés  á  los  indios  de  Cimpa- 
cíngo  y  á  los  de  las  casas  que  estiban  junto  de  nuestro 
real  que  encalasen  un  cu  y  estuviese  bien  aderezado. 
Dejemos  de  escribir  desto,  y  volvamos  á  nuestros  nue- 
vos amigos  los  caciques  de  Tlascala,  que  como  vieron 
que  no  íbamos  á  su'pueblo,  ellos  venían  ú  nuestro  real 
con  gallinas  y  tunas,  que  era  tiempo  dellas ,  y  cada  día 
traían  el  bastimento  que  tenían  en  su  casa,  y  con  buena 
voluntad  nos  lo  daban  ^  sin  que  quisiesen  tomar  por  ello 
cosa  ninguna  aunque  se  lo  dábamos ,  y  siempre  rogan- 
do á  Cortés  que  se  fuese  luego  con  ellos  á  su  ciudad ;  y 
como  estábamos  aguardando  á  los  mejicanos  los  seis 
días,  como  les  prometió,  con  palabras  blandas  les  dete- 
nia; y  luego,  cumplido  el  plazo  que  habían  dicho,  vi- 
nieron de  Méjico  seis  principales,  homrbres  de  mucha 
estima,  7  trujeron  un  rico  presente  que  envió  el  gran 
Montezuma,  que  fueron  mas  de  tres  mil  pesos  de  oro 
en  ricas  joyas  de  diversas  maneras,  y  ducientas  piezas 
de  ropa  de  mantas  muy  ricas  de  pluma  y  de  otras  labo- 
res, y  dijeron  á  Cortés  cuando  lo  presentaron,  que  su 
señor  Montezuma  se  huelga  de  nuestra  buena  andanza, 
y  que  le  ruega  muy  ahincadamente  que  ni  en  bueno  ni 
malo  no  fuese  con  los  de  Tlascala  á  so  pueblo  ni  se  con- 
fiase dellos,  que  lo  querían  llevar  allá  para  rehalle  oro 
y  ropa,  porque  son  muy  pobres,  que  una  manta  bue- 
na de  algodón  no  alcanzan ;  é  que  por  saber  que  el 
Montenina  nos  tiene  por  amigos  y  nos  envia  aquel  oro 
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y  joyas  y  mantas,  lo  procurarán  de  robar  muy  mejor ;  y 
Cortés  recibió  con  alegría  aquel  presente,  y  dijo  que  se 
lo  tenia  en  merced  y  que  él  lo  pagaría  al  señor  Monte- 
zuma  en  buenas  obras;  y  que  si  se  sintiese  que  los  tlas- 
caltecasles  pasase  por  el  pensamiento  lo  que  Montezu- 
ma les  enviaba  á  avisar,  que  se  lo  pagaría  con  quilalles 
á  todos  las  vidas ,  y  que  él  sabe  muy  cierto  que  no  ha- 
rán villanía  ninguna,  y  que  todavía  quiere  ir  á  ver  lo 
que  hacen.  Y  estando  en  estas  razones  vienen  otros 
muchos  mensajeros  de  Tlascala  á  decir  á  Cortés  cómo 
vienen  cerca  de  allí  todos  los  caciques  viejos  de  la  cabe- 
cera de  toda  la  provincia  á  nuestros  ranchos  y  chozas  á 
ver  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  para  llevarnos  á  su  ciu- 
dad ;  y  como  Cortés  Jo  supo,  rogó  á  los  embajadores  me- 
jicanos que  aguardasen  tres  días  por  los  despachos  para 
su  señor,  porque  tenía  al  presente  que  hablar  y  despa- 
char sobre  la  guerra  ^pasada  é  paces  que  ahora  tratan; 
y  ellos  dijeron  (]ue  aguardarían.  Y  lo  que  los  caciques 
viejos  dieron  á  Curies  se  dirá  adelante. 

CAMTLLO  LXXIV. 

C4mo  vinieroB  á  d  o  estro  real  ios  caciques  viejos  de  Tlascala  i 
rogar  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  qoe  laego  nos  faésemos  con 
ellos  i  sa  ciudad ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

Como  los  caciques  viejos  de  toda  Tlascala  vieron  que 
no  íbamos  á  su  ciudad,  acordaron  do  venir  en  andas,  y 
otros  en  cliamacas  é  á  cuestas,  y  otros  á  pié ,  los  cuales 
eran  los  por  mí  ya  nombrados,  que  se  decían  Masse-Es- 
caci ,  Xicotenga  el  viejo  é  ciego,  é  Guaxolacima ,  Chi- 
chímeclatecle,  Tecapaneca,  de  Topeyanco;  los  cuales 
llegaron  á  nuestro  real  con  otra  gran  compañía  de  prín- 
cipales ,  y  con  gran  acato  hicieron  á  Cortés  y  á  todos 
nosotros  tres  reverencias,  y  quemaron  copal  y  tocaron 
las  manos  en  el  suelo  y  besaron  la  tierra ;  y  el  Xicoten- 
ga el  viejo  comenzó  de  hablar  á  Cortés  desta  manera,  y 
dijole :  «Maliuche,Malinche,  muchas  veces  te  hemos 
enviado  á  rogar  que  nos  perdones  porque  salimos  de 
guerra ,  é  ya  te  enviamos  á  dar  nuestro  descargo ,  que 
fué  por  defendernos  del  malo  de  Montezuma  y  sus  gran^ 
des  poderes,  porque  creímos  que  érades  de  su  bando  y 
conrederados ;  y  si  supiéramos  lo  que  ahora  sabemos, 
no  digo  yo  saliros  á  recebir  á  los  caminos  con  muchos 
bastimentos,  sino  tenéroslos  barridos,  y  aun  fuéramos 
por  vosotros  á  la  mar  donde  teníades  vuestros  acales 
(que  son  navios) ;  y  pues  ya  nos  habéis  perdonado,  lo 
que  ahora  os  vonimos  á  rogar  yo  y  todos  estos  caciques 
es,  que  vais  luf.go  con  nosotros  á  nuestra  ciudad ,  y  allí 
os  daremos  de  lo  que  tuviéremos,  é  os  serviremos  con 
nuestras  personas  y  hacienda ;  y  miré,  Malinche,  no  ba- 
gas otra  cosa,  sino  luego  nos  vamos ;  y  porque  tememos 
que  por  ventura  te  habrán  dicho  esos  mejicanos  algu- 
nas cosas  de  falsedades  y  mentiras  de  las  que  suelen 
decir  de  nosotros,  no  los  creas  ni  los  oigas;  que  en  todo 
son  falsos,  y  tenemos  entendido  que  por  causa  dellos 
no  has  querido  ir  á  nuestra  ciudad. »  Y  Cortés  respon- 
dió con  alegre  semblante ,  y  dijo  que  bien  sabia,  desde 
muchos  años  antes  que  á  estas  sus  tierras  viniésemos, 
cómo  eran  buenos,  y  que  deso  se  maravilló  cuando  nos 
salieron  de  guerra ,  y  quo  los  mejicanos  que  alli  estaban 
aguardaban  respuestas  para  su  señor  Montezuma ;  é  á. 
lo  que  decían  que  fuésemo9  luego  á  su  ciudad ,  y  por  el 
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Iiastímento  que  siempre  traiané  otros  cumplimientosy 
que  se  lo  agradecía  mucho  y  lo  pagaría  en  buenas  obras; 
é  que  ja  se  hubiera  ido  si  tuviera  quien  nos  llevase 
ios  tepazques,  que  son  las  bombardas;  y  como  oyeron 
aquella  pa'abni  sintieron  tanto  placer,  que  en  ios  ros- 
tros se  conocería,  y  dijeron :  «  Pues  cómo,  ¿por  esto 
lias  estado,  y  no  lo  bas  dicho?»  Y  en  menos  de  media 
hora  Iraen  sobre  quinientos  indios  de  carga ,  y  otro  día 
muy  de  mañana  comenzamos  á  marchar  camino  de  la 
cabecera  deTlascala  con  mucho  concierto,  así  de  la  ar- 
tillería como  de  los  caballos  y  escopetas  y  ballesteros,  y 
todos  los  demás,  según  lo  teníamos  de  costumbre ;  y  ha- 
bla rogado  Cortés  á  los  mensajeros  de  Montezuma  que 
se  fuesea  con  nosotros  para  ver  en  qué  paraba  lo  de 
Tlascala ,  y  desde  allí  les  despacharía ,  y  que  en  su  apo- 
sento estarían  porque  no  recibiesen  ningún  deshonor; 
porque,  según  dijeron,  temíanse  de  los  tlascaltecas.  An* 
tes  que  mas  pase  adelante  quiero  decir  cómo  en  todos 
los  pueblos  por  donde  pasamos,  ó  en  otros  donde  te- 
nían noticia  de  nosotros ,  llamaban  á  Cortés  Malíncbe; 
y  así,  le  nombraré  de  aquí  adelante  Malinche  en  todas 
las  pláticas  que  tuviéremos  con  cualesquíer  indios,  así 
desta  proTÍncia  como  .de  la  ciudad  de  Méjico ,  y  no  le 
nombraré  Cortea  sino  en  parte  que  convenga ;  y  la  cau- 
sa de  haberle  puesto  aqueste  nombre  es  que,  como 
dona  Marina,  nuestra  lengua,  estaba  siempre  en  su 
compañía,  especialmente  cuando  venían  embajadores  ó 
pláticas  de  caciques,  y  ella  lo  declaraba  en  lengua  me- 
jicana ,  por  esta  causa  le  llamaban  á  Cortés  el  capitán 
de  marina, y  para  mas  breve  le  llamaron  Malinche;  y 
también  se  le  quedó  este  nombre  á  un  Juan  Pérez  de 
Arteaga ,  Tocino  de  la  Puebla,  por  causa  que  siempre 
andaba  con  doña  Marina  y  con  Jerónimo  de  Aguilar  de- 
prendiendo la  lengua,  y  á  esta  causa  le  llamaban  Juan 
Pérez  Malinche,  que  renombre  de  Arteaga  de  obra  de 
dos  anos  á  esta  parte  lo  sabemos.  He  querido  traer  esto 
á  la  memoria,  aunque  no  había  para  qué,  porque  se 
entienda  el  nombre  de  Cortés  de  aquí  adelante ,  que  se 
dice  Malinche;  y  también  quiero  decir  que,  como  en- 
tramos ea  tierra  de  Tlascala  hasta  que  fuimos  ¿  su  ciu- 
dad se  pasaron  veinte  y  cuatro  días ,  y  entramos  eu  ella 
á23  de  setiembre  de  1519  atíos;  y  vamos  á  otro  ca- 
pitulo, 7  diré  lo  que  allí  nos  avino. 

CAPITULO  LXXV. 

Cófflo  faimos  ¿  la  ciudad  de  Tlascala,  y  lo  que  los  caciques  viejos 
UderoQ  de  un  presente  qoe  nos  dieron,  y  c<)mo  trajeron  sos 
bUas  j  sobrinas ,  j  lo  qoe  mas  pasó. 

Como  los  caciques  vieron  que  comenzaba  á  ir  nuestro 
lardajc  camino  de  su  ciudad ,  Iug;:o  se  fueron  adelante 
para  mandar  que  todo  estuviese  aparejado  para  nos  re- 
cebir  y  para  tener  los  aposentos  muy  enramados;  é  ya 
que  üegáiíamos  ó  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad ,  sá- 
lennos á  recebir  los  mismos  caciques  que  se  habían 
adelantado,  y  traen  consigo  sus  hijas  y  sobrinas  y  mu- 
chos principales,  cada  parentela  y  bando  y  parcialidad 
por  si ;  porque  en  Tlascala  había  cuatro  parcialidades,  sin 
las  de  Tecapaneca ,  señor  de  Tepoyanco ,  que  eran  cin- 
co; y  también  vinieron  de  todos  los  lugares  sus  sugetos, 
y  traían  sus  libreas  dtfercnciadus,  que  aunque  eran  de 
nequeuy  eran  muy  primas  y  de  buenas  labores  y  pinlU"* 
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ras ,  porque  algodón  no  ío  alcanzaban ;  y  fuego  vinieron 
los  papas  de  toda  la  provincia,  que  había  muchos  por 
los  grandes  adoralorios  que  tenían,  que  ya  he  dicho 
que  entre  ellos  se  llama  cues,  que  son  donde  tienen  sus 
ídolos  y  sacrifican ;  y  traían  aquellos  papas  braseros 
con  brasas,  y  con  sus  inciensos  zahumando  á  todos 
nosotros,  y  traían  vestidos  algunos  dellos  ropas  muy 
largas  ¿  mnnera  de  sobrepellices,  y  eran  blancas,  y 
traían  capillas  en  ellos,  como  que  querían  parecer  á  las 
que  traen  los  canónigos,  como  ya  lo  tengo  dicho ,  y  los 
cabellos  muy  largos  y  enredados,  que  no  se  pueden  des- 
parcirsi  no  se  corlan ,  y  llenos  de  sangre  que  les  salían 
de  las  orejas ,  que  en  aquel  dia  se  habían  sacrificado ;  y 
abajaban  las  cabezas  como  á  manera  de  humildad  cuan- 
do nos  vieron,  y  traían  las  uñas  de  los  dedos  de  las  ma- 
nos muy  largas;  é  oímos  decir  que  aquellos  papas  te- 
nían por  religiosos  y  de  buena  vida ,  y  junto  á  Cortés  se 
allegaron  muchos  principales  acompañándole;  y  como 
entramos  en  lo  poblado  no  cabían  por  las  calles  y  azuteas, 
de  tantos  indios  é  indias  que  nos  salían  á  ver  con  rostros 
muy  alegres,  y  trujeron  obra  de  veinte  pinas  hechas  de 
muchas  rosas  de  la  tierra ,  diferenciadas  las  colores  y 
de  buenos  olores,  y  las  dieron  á  Cortés  y  á  los  demás 
soldados^que  les  parecían  capitanes,  especial  á  los  de 
á  caballo ;  y  como  llegamos  á  unos  buenos  patios  adon- 
de esUiban  los  aposentos ,  tomaron  luego  por  la  mano  á 
Cortés,  Xicotenga  el  viejo  y  Masse-Escaci,  y  le  meten  en 
los  aposentos,  y  allí  tenían  aparejado  para  cada  uno  de 
nosotros  á  su  usanza  unas  camillas  de  esteras  y  mantas 
denequen;  y  también  se  aposentaron  los  amigos  que 
traíamos  de  Cempoal  y  de  Cocotlan  cerca  de  nosotros; 
y  mandó  Cortés  que  los  mensajeros  del  gran  Montezu- 
ma se  aposentasen  junto  con  su  aposento ;  y  puesto  que 
estábamos  en  tierra  que  víamos  claramente  que  esta- 
ban de  buenas  voluntades  y  muy  de  paz ,  no  nos  descui- 
damos de  estar  muy  apercebídos^  según  teníamos  de 
costumbre;  y  parece  ser  que  nuestro  capitán,  á quien 
cabía  el  cuarto  de  poner  corredores  del  campo  y  espías 
y  velas,  dijo  á  Cortés :  a  Parece ,  Señor,  que  están  muy 
depaz,ynohabemos  menester  tanta  guarda  ni  estar 
tan  recatados  como  solemos.»  «Mira,  señores,  bien  veo 
lo  que  decís;  mas  por  la  buena  costumbre  hemos  de  es- 
tar apercebídos,  que  aunque  sean  muy  buenos,  no  ha- 
bernos de  creer  en  su  paz ,  sino  como  si  nos  quisiesen 
dar  guerra  y  los  viésemos  venir  á  encontrar  con  nos- 
otros; que  muchos  capitanes  por  se  confiar  y  descuidar 
fueron  desbaratados,  especialmente  nosotros,  como  so- 
mos tan  pocos,  y  habiéndonos  enviado  á  avisar  el  gran 
Montezuma,  puesto  que  sea  fingido,  y  no  verdad ,  he-> 
mos  de  estar  muy  alerta. »  Dejemos  de  hablar  de  tantos 
cumplimientos  é  orden  como  teníamos  en  nuestras  ve- 
las y  guardas ,  y  volvamos  á  decir  cómo  Xicotenga  el 
viejo  y  Masse-Escaci ,  que  eran  grandes  caciques,  se 
enojaron  mucho  con  Cortés,  y  le  dijeron  con  nuestras 
lenguas :  «  Malinche,  ó  tú  nos  tienes  por  enemigos  ó  no 
muestras  obras  en  lo  que  te  vemos  hacer,  que  no  tienes 
confianza  de  nuestras  personas  y  en  las  paces  que  nos 
has  dado  y  nosotros  á  tí ;  y  esto  te  decimos  porque  ve- 
mos que  así  os  veíais  y  venís  por  los  caminos  apercebi- 
dos  como  cuando  veníais  á  encontrar  con  nuestros  es- 
cuadrones; y  esto,  Malinche,  creemos  que  lo  haces  por 
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las  traiciones  y  maldades  qae  los  mejicanos  te  han  di* 
cbo  en  secreto  para  que  estés  mal  con  nosotros :  mira 
no  los  creas;  que  ya  aquí  estás  y  te  daremos  todo  lo  que 
quisieres,  hasta  nuestras  personas  y  hijos,  y  morire- 
mos por  vosotros ;  por  eso  demanda  en  rehenes  todo  lo 
que  quisieres  y  fuere  tu  voluntad.»  Y  Cortés  y  todos 
nosotros  estábamos  espantados  de  la  gracia  y  amor  con 
que  lo  decian;  y  Cortés  les  respondió  con  doña  Marina 
que  así  lo  tiene  creído,  é  que  no  ha  menester  rehenes, 
sino  ver  sus  muy  buenas  voluntades ;  y  que  en  cuanto  á 
venir  apercebidos,  que  siempre  lo  teníamos  de  costum- 
bre y  que  no  lo  tuviesen  á  mal ;  y  por  todos  los  ofreci- 
mientos se  lo  tenia  en  merced  y  se  lo  pagaría  el  tiempo 
andando.  Y  pasadas  estas  pláticas,  vienen  otros  princi- 
pales con  gran  aparato  de  gallinas  y  pan  de  maíz  y  tu- 
nas, y  otras  cosas  de  legumbres  que  había  en  la  tierra, 
y  bastecen  el  real  muy  cumplidamente,  que  en  veinte 
días  que  allí  estuvimos  todo  lo  hubo  sobrado;  y  entra- 
mos en  esta  ciudad  á  23  dias  del  mes  de  setiembre 
de  i519  años;  é  quedaráse  aquí,  y  diré  lo  que  mas 
pasó. 

CAPITULO  LXXVL 

Cómo  se  dijo  misa  estando  presentes  mochos  caciqaes,  y  de  un 
presente  qae  trajeron  los  caciques  viejos. 

Otro  día  de  mañana  mindd  Cortés  que  se  pusiese  un 
altar  para  que  se  dijese  misa,  porque  ya  teníamos  vino  é 
hostias;  la  cual  misa  dijo  el  clérigo  Juan  Díaz ,  porque 
el  padre  de  la  Merced  estaba  con  calenturas  y  muy  fla- 
co ,  y  estando  presente  Masse-Escaci  el  viejo  y  Xicoten- 
ga  y  otros  caciques;  y  acabada  la  misa.  Cortés  se  entró 
en  su  aposento,  y  con  él  parte  de  los  soldados  que  leso- 
liamos  acompañar,  y  también  los  dos  caciques  viejos  y 
nuestras  lenguas,  y  díjole  el  Xicotenga  que  le  querían 
traer  un  presente ,  y  Cortés  les  mostraba  mucho  amor, 
y  les  dijo  que  cuando  quisiesen ;  y  luego  tendieron 
unas  esteras,  y  una  manta  encima,  y  trujeron  seis  ó 
siete  pecezuelos  de  oro  y  piedras  de  poco  valor,  y  cier- 
tas cargas  de  ropa  de  nequen,  que  toda  era  muy  pobre 
que  no  valía  veinte  pesos ;  y  cuando  lo  daban ,  dijeron 
aquellos  caciques  riendo :  «Malinche,  bien  creemos  que 
como  es  poco  eso  que  te  damos,  no  lo  recebírás  con  bue- 
na voluntad ;  ya  te  hemos  enviado  á  decir  que  somos 
pobres,  é  que  no  tenemos  oro  ni  ningunas  riquezas,  y 
la  causa  delloesque  esostraidoresy  malos  de  los  mejica- 
nos y  Montezuma,  que  ahora  es  s^or,  nbs  lo  han  sacado 
todo  cuando  solíamos  tener  paces  y  treguas,  que  les  de- 
mandábamos porque  no  nos  diesen  guerra ;  y  no  mires 
que  es  poco  valor,  sino  recíbelo  con  buena  voluntad, 
como  cosa  de  amigos  y  servidores  que  te  seremos; »  y 
entonces  también  trujeron  aparte  mucho  bastimento. 
Cortés  lo  recibió  con  alegría,  y  les  dijo  que  en  roas  te- 
nia aquello  por  ser  de  su  mano  y  con  la  voluntad  que 
se  lo  daban,  que  si  le  trujeran  otros  una  casa  llena  de 
oro  en  granos,  y  que  así  lo  recibe,  y  les  mostró  mucho 
amor;  y  parece  ser  tenían  concertado  entre  todos  los 
caciques  de  damos  sus  hijas  y  sobrinas ,  las  mas  ber- . 
mosasque  tenían,  que  fuesen  doncellas  por  casar;  y  di- 
jo el  viejo  Xicotenga  :  «Malinche,  porque  mas  clara- 
mente conozcáis  el  bien  que  os  queremos  y  deseamos 
«n  todo  contentaros ,  nosotros  os  queremos  dar  nuestras 
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hijas  para  que  sean  vuestras  mujeres  y  hagáis  gene- 
ración, porque  queremos  teneros  por  hermanos ,  pues 
sois  tan  buenos  y  esforzados.  Yo  tengo  una  hija  muy 
hermosa,  é  no  ha  sido  casada ,  é  quiérola  para  vos ;  y 
asimismo  Masse-Escaci  y  todos  los  mas  caciques  di- 
jeron que  traerían  sus  hijas  y  que  las  recibiésemos  por 
mujeres,  y  dijeron  otros  muchos  ofrecimientos,  y  en  to- 
do el  día  no  se  quitaban,  así  el  Masse-Escaci  como  el 
Xicotenga,  de  cabe  Cortés;  y  como  eraciego,deviejo,el 
Xicotenga,  con  la  mano  atentaba  á  Cortés  en  la  cabe- 
za y  en  las  barbas  y  rostro,  y  se  la  traía  por  todo  e} 
cuerpo;  y  Cortés  les  respondió  á  lo  de  las  mujeres,  que 
él  y  todos  nosotros  se  lo  teníamos  en  merced,  y  que  en 
buenas  obras  se  lo  pagariamos  el  tiempo  andando;  y 
estaba  allí  presente  el  padre  déla  Merced,  y  Cortés  le  di- 
jo : «  Señor  padre ,  paréceme  que  será  ahora  bien  que 
demos  un  tiento  á  estos  caciques  para  que  dejen  sus 
ídolos  y  na  sacrifiquen,  porque  harán  cualquier  cosa 
que  les  mandaremos ,  por  causa  del  gran  temor  que 
tienenálosmejicanos;i>yel  fraile  dijo :  aSeñor,  bienes; 
pero  dejémoslo  hasta  que  traigan  las  hijas,  y  entonces 
habrá  materia  para  ello,  y  dirá  vuesamerced  que  no 
las  quiere  recebir  hasta  que  prometan  de  no  sacrificar : 
si  aprovechare,  bien;  sí  no,  haremos  k)  que  somos 
obligados;»  y  así  quedó  para  otro  día,  y  lo  que  se  hizo 
se  dirá  adelante. 

CAPITULO  LXXVn. 

Cómo  trajeron  las  hijas  á  presenur  á  Cortés  y  á  todos  nosotros, 
y  lo  qpe  sobre  eüo  se  hizo. 

Otro  día  vinieron  los  mismos  caciques  viejos ,  y  tru- 
jeron cinco  indias  hermosas,  doncellas  y  mozas,  y  pa- 
ra ser  indias  eran  de  buen  parecer  y  bien  ataviadas ,  y 
traían  para  cada  india  otra  moza  para  su  servicio,  y  to- 
das eran  hijas  de  caciques ,  y  dijo  Xicotenga  á  Cortés : 
a  Malinche,  esta  es  mi  hija,  y  no  ha  sido  casada ,  que  es 
doncella;  tomadla  para  vos  ;9  la  cual  le  dio  por  la  ma- 
no,  y  las  demás  que  las  diese  á  los  capitanes;  y  Cortés 
se  lo  agradeció,  y  con  buen  semblante  que  mostró  dijo 
que  él  las  recibía  y  tomaba  por  suyas,  y  que  ahora  al 
presente  que  las  tuvieseneq  su  poder  sus  padres ;  y  pre- 
guntaron los  mismos  caciques  qué  por  qué  causa  no 
las  tomábamos  ahora;  y  Cortés  respondió :  «Porque 
quiero  hacer  primero  lo  que  manda  Dios  nuestro  Se- 
ñor, que  es  en  el  que  creemos  y  adoramos,  y  alo  que  me 
envió  el  Rey  nuestro  señor,  que  es  que  quiten  sus  ído- 
los, que  no  sacrifiquen  ni  maten  mas  hombres,  ni  ha- 
gan otras  torpedades  malasque  suelen  hacer,  y  crean  en 
loque nosotroscreemos,queesen un  solo  Dios  verdade- 
ro;» y  se  les  dijo  otras  muchas  cosas  tocantes  á  nues- 
tra santiEt  fe;  y  verdaderamente  fueron  muy  bien  decla- 
radas, porque  doña  Marina  y  Aguilar,nuestraslenguas, 
estaban  ya  tan  expertas  en  ello,  que  se  les  daba  |  enten- 
der muy  bien ;  y  se  les  mostró  una  imagen  de  nuestra 
Señora  con  su  Hijo  precioso  en  los  brazos,  y  se  les  dio 
á  entender  cómo  aquella  imagen  es  figura  como  la  de 
nuestra  Señora,  que  se  dice  Santa  María ,  que  está  en 
los  altos  cíelos ,  y  es  la  Madre  de  nuestro  Señor ,  que  es 
aquel  niño  Jesús  que  tiene  en  los  brazos,  y  que  le  con- 
cibió por  gracia  del  Espíritu  Santo,  quedando  virgen 
antes  del  parto  y  en  el  parto  y  después  del  parto ;  y 
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CONQUISTA  DE 
aquesta  gran  Señora  ruega  por  nosotros  á  su  Hijo  pre- 
cioso, que  es  nuestro  Dios  y  Señor;  y  les  dijo  otras  ma- 
chas cosas  que  se  conveulan  decir  sobre  nuestra  santa 
fe  y  y  si  quieren  ser  nuestros  iiermanos  y  tener  amistad 
verdadera  con  nosotros;  y  para  que  con  mejor  volun- 
tad tomásemos  aquellas  sus  bijas,  para  tenellas,  como 
dicen ,  por  mujeres ,  que  luego  dejen  sos  malos  Ídolos, 
y  crean  y  adoren  en  nuestro  Señor  Dios ,  que  es  el  que 
nosotros  creemos  y  adoradnos ,  y  verán  cuánto  bien  les 
irian;  porque,  demás  de  tener  salud  y  buenos  tempora- 
les, SQscosas  se  les  harán  prósperamente,  y  cuando  se 
mueran  irán  sus  ánimas  á  los  cielos  á  gozar  de  la  gloria 
perdurable;  y  que  si  hacen  los  sacrificios  que  suelen 
hacer  á aquellos  sus  ídolos,  que  son  diablos,  les  Ueva* 
rán  á  los  infiernos ,  donde  para  siempre  jamás  arderán 
en  vivas  llamas.  Y  porque  en  otros  razonamientos  seles 
habia  dicho  otras  cosas  acerca  de  que  dejasen  los 
ídolos,  en  esta  plática  no  se  les  dijo  mas ,  y  lo  que  res- 
pondieron á  todo  es, que  dijeron:  «Malinche,  ya  te 
hemos  entendido  antes  de  ahora;  y  bien  creemos  que 
ese  vuestro  Dios  y  esa  gran  Señora,  que  son  muy  bue- 
nos; mas  mira :  ahora  venistes  á  estas  nuestras  tierras 
y  casas;  el  tiempo  andaudo  entenderemos  muy  mas 
claramente  vuestras  cosas,  y  veremos  cómo  son,  y 
haremos  lo  que  sea  bueno.  ¿Cómo  quieres  que  dejemos 
nuestros  teules,  que  desde  muchos  años  nuestros 
autepasados  tienen  por  dioses  y  les  han  adorado  y 
sacrificado?  E  ya  que  nosotros,  que  somos  viejos, 
por  te  complacer  lo  quisiésemos  hacer,  ¿qué  dirán 
todos  nuestros  papas  y  todos  los  vecinos  mozos  y  ni- 
ños desta  provincia,  sino  levautarse  contra  nosotros? 
Especialmente  que  los  papas  han  ya  hablado  connues- 
tros  teules,  y  leresponUieron  que  no  los  olvidásemos 
en  sacrificios  de  hombres  y  en  todo  lo  que  de  antes 
solíamos  hacer ;  si  no,  que  á  toda  esta  provincia  destrui- 
rían con  hambres ,  peslileacias  y  guerra ; »  asi  que,  di- 
jeron y  dieron  por  respuesta  que  no  curásemos  mas 
de  les  hablar  en  aquella  cosa ,  porque  no  los  hablan  de 
dejar  de  sacrificar  aunque  los  matasen.  Y  desque  vi- 
mos aquella  respuesta,  que  la  daban  tan  de  veras  y  sin 
temor,  dijo  el  padre  de  la  Merced ,  que  era  entendido 
é  teólogo:  a  Señor,  no  cure  vuesamerced  de  mas  les 
importunar  sobre  esto ,  que  no  es  justo  que  por  fuerza 
les  hagamos  ser  cristianos,  y  aun  lo  que  hicimos  en  Gem- 
poal  en  derrocalles  sus  ídolos ,  no  quisiera  yo  que  se  hi- 
ciera hasta  que  tengan  conocimiento  de  nuestra  santa 
fe ;  ¿qué  aprovecha  qui talles  ahora  sus  ídolos  de  un  cu 
yadoratorio,  si  los  pasan  luego  á  otros?  Bien  es  que 
vayan  sintiendo  nuestras  amonestaciones,  que  son  san- 
tas y  buenas,  para  que  conozcan  adelante  los  buenos 
consejos  que  les  damos ;»  y  también  le  hablaron  á  Cor- 
tés tres  caballeros, que  fueron  Pedro  de  Aibarado  y 
Juan  Yelazqoez  de  León  y  Francisco  de  Lugo ,  y  dijeron 
á  Cortés :  a  Muy  bien  dice  el  Padre,  y  vuesamerced  con 
lo  que  ha  hecho  cumple,  y  no  se  toque  mas  á  estos  caci- 
ques sobre  el  caso;»  y  así  se  hizo.  Loque  les  manda- 
mos con  ruegos  fué,  que  luego  desembarazasen  un  cu 
que  estaba  allí  cerca  y  era  nuevamente  hecho,  é  qui- 
tasen unos  ídolos ,  y  lo  encalasen  y  limpiasen  para  po- 
ner en  él  una  cruz  y  la  imagen  de  nuestra  Señora ;  lo 
cual  luego  lo  hicieron,  y  en  él  se  dijo  misa  y  se  bauti- 
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zaron  aquellas  cacicas,  y  se  puso  nombre  á  la  bija  del 
Xícotenga  doña  Luisa ,  y  Cortés  la  tomó  por  la  mano,  ^ 
y  se  la  dio  á  Pedro  de  Aibarado,  y  dijo  á  Xicotengaque 
aquel  á  quien  la  daba  era  su  hermano  y  su  capitán ,  y 
que  lo  hubiese  poir  bien,  porque  seria  del  muy  bien  tra- 
tada, y  el  Xícotenga  recibió  contentamiento  dello;  y  la 
hija  ó  sobrina  de  Masse-Escaci  se  puso  nombre  doña  El- 
vira, y  era  muy  hermosa;  y  paréceme  que  la  dio  á  Juan 
Yelazquez  de  León ,  y  las  demás  se  pusieron  sus  nom- 
bres (^  pila,  y  todas  con  dones,  y  Cortés  las  dio  á  Cris- 
tóbal de  Olíy  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Alonso  de 
Avila ;  y  después  desto  hecho  se  les  declaró  á  qué  fin  se 
pusieron  dos  cruces,  é  que  era  porque  tienen  temor  do- 
lías sus  ídolos,  y  que  á  do  quiera  que  estábamos  de  asien- 
to ó  dormíamos  se  ponen  en  los  cambios;  é  á  todo  esto 
estaban  muy  atentos.  Antes  que  mas  pase  adelante, 
quiero  decir  cómo  de  aquella  cacica  hija  de  Xícotenga, 
que  se  llamó  doña  Luisa ,  que  se  la  dio  á  Pedro  de  Ai- 
barado ,  que  asi  como  se  la  dieron ,  toda  la  mayor  parte 
de  Tlascala  la  acataba  y  le  daban  presentes  y  la  tenían 
por  su  señora,  y  della  hubo  el  Pedro  de  Aibarado ,  sien- 
do soltero,  un  hijo  que  se  dijo  don  Pedro ,  é  una  hija  que 
se  dice  doña  Leonor ,  mujer  que  ahora  es  de  donFran- 
ci^co  de  la  Cueva,  buen  caballero ,  primo  del  duque  de 
Alburquerque,  é  ha  habido  en  ella  cuatro  ó  cmco  hi- 
jos muy  buenos  caballeros,  y  aquesta  señora  doña  Leo- 
nor es  tan  excelente  señora ,  en  ün  como  hija  de  tai  pa* 
dre,  que  fué  comendador  de  Santiago,  adelantado  y 
gobernador  de  Guatemala,  y  por  la  parte  de  Xícotenga 
gran  señor  de  Tlascala,  que  era  como  rey.  Dejemos  es- 
tas relaciones ,  y  volvamos  á^  Cortés ,  que  se  informó 
de  aquestos  caciques  y  les  preguntó  muy  por  entero  de 
las  cosas  de  Méjico,  y  lo  que  sobre  ello  dijeron  es  esto 
que  diré. 

CAPITULO  LXXVIIL 

Cómo  Cortés  preguntó  á  Masse-Escaci  é  i  Xícotenga  por  las  cosas 
de  Méjico,  y  lo  que  eu  la  relación  dijeruo. 

Luego  Cortés  apartó  aquellos  caciques,  y  les  pregun- 
tómuy  por  extenso  las  cosas  de  Méjico;  y  Xícotenga,  co- 
mo era  mas  avisado  y  gran  señor,  tomó  la  mano  á  ha- 
blar, y  de  cuando  en  cuandolo  ayudaba  Masse-Escaci, 
que  también  era  gran  señor,  y  dijeron  que  tenia  Mon- 
tezuma  tan  grandes  poderes  de  gente  de  guerra,  que 
cuando  quería  tomar  un  gran  pueblo  ó  hacer  un  asalto 
en  unaproviucia,  que  ponía  en  campo cienmil  hombres, 
y  que  esto  que  lo  tenia  bien  experimentado  por  las^uer- 
ras  y  enemistades  pasadas  que  con  ellos  tienen  demás 
de  cien  años;  y  Cortés  le  dijo :  «Pues  con  tanto  guer- 
rero como  decís  qiie  venían  sobre  vosotros,  ¿cómo  nun- 
ca os  acabaron  de  vencer?»  Y  respondieron  que,  puesto 
que  algunas  veces  les  desbarulaban  y  mataban,  y  lle- 
vabali  muchos  de  sus  vasallos  para  sacrificar,  que  tam- 
bién de  los  contrarios  quedaban  en  el  campo  muchos 
muertos  y  otros  presos ,  y  que  no  venian  tan  encubier- 
tos, que  dello  no  tuviesen  noticia,  y  cuando  lo  sabían, 
que  se  apercebían  con  todos  sus  poderes ,  y  con  ayuda 
de  los  de  Guaxocingo  se  defendían  é  ofendían ;  é  que, 
como  todas  las  provincias  y  pueblos  que  ha  robada 
Montezuma y  puesto  debajo  de  su  dominio  estaban  muy 
malconlos mejicanos, y  traían  dellos  por  fuerza  ala» 
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guerra,  no  pelean  de^bnena  voluntad ;  antes  de  los  mis- 
mos tenian  avisos,  y  que  á  esta  causa  les  defendían  sus 
tierras  lo  mejor  que  podían ,  y  que  donde  mas  mal  les 
habla  venido  á  la  contina  es  de  una  ciudad  muy  grande 
que  está  de  allí  andadura  de  un  dia ,  que  se  dice  Cho- 
lula ,  que  son  grandes  traidores,  y  que  alii  metía  Mon- 
tezuma  secretamente  sus  capitanías ;  y  como  estaban 
cérea  de  nocbe,  hacían  salto  y  mas  dijo  Hasse-Escaci» 
que  tenia  Hontezuma  en  todas  las  provincias  puestas 
guarniciones  de  muchos  guerreros,  sin  los  mucj^osque 
sacaba  de  la  ciudad ,  y  que  todas  aquellas  provincias  le 
tributan  oro  y  plata ,  y  plumas,  y  piedras  y  ropa  de 
mantas  y  algodón,  é  indios  é  indias  para  sacriGcar,  y 
otros  para  servir;  y  que  es  tan  grao  señor,  que  todo  lo 
que  quiere  tiene  ^  y  que  las  casas  en  que  viVe  tiene  lle*- 
nas  de  riquezas  y  piedras  chalchihuites,  que  ha  robado 
y  tomado  por  fuerza  á  quien  no  se  lo  da  de  grado,  y  que 
todas  las  riquezas  déla  tierra  estañen  su  poder;  y  luego 
contaron  del  gran  servicio  de  su  casa ,  que  era  para 
nunca  acabar  si  lo  hubiese  aqui  de  decir,  pues  de  las 
muchas  mujeres  que  tenia ,  y  como  casaba  algunas  de- 
Has,  de  todo  daban  relación ;  y  luego  dicen  de  ia  gran 
fortaleza  de  su  ciudad,  de  la  manera  que  es  la  laguna ,  y 
k  hondura  del  agua,  y  de  las  calzadas  que  hay  pordon- 
de  lian  de  entrar  en  la  ciudad,  y  las  puentes  de  made- 
ra que  tienen  en  cada  calzada ,  y  cómo  entra  y  sale  por 
el  estrecho  de  abertura  qne  hay  en  cada  puente ,  y  có- 
mo en  alzando  cualquiera  deUas  se  pueden  quedar  ais- 
lados entre  puente  y  puente  sin  entrar  en  su  ciudad;  y 
cómo  está  toda  la  mayor  parte  de  la  ciudad  poblada 
dentro  en  la  laguna,  y  no  so  puede  pasar  de  casa  enca- 
sa sino  es  por  unas  puentes  levadizas  que  tienen  hechas, 
ó  en  canoas,  y  todas  las  casas  son  de  azuteas ,  y  en  las 
azuteas  tienen  hechos  como  á  maneras  de  mamparos,  y 
pueden  pelear  desde  encima  dallas,  y  la  manera  como 
se  provee  la  ciudad  de  agua  dulce  desde  una  fuente  que 
se  dice  Ghapultepeque,  que  está  de  la  ciudad  obra  de 
media  legua ,  y  va  el  agua  por  unos  edificios,  y  llega  en 
parte  que  con  canoas  la  llevan  á  vender  por  las  calles ;  y 
luego  contaron  de  la  manera  de  las  armas,  que  eran  va- 
ras de  á  dos  gajos,  que  tiraban  con  tiraderas  que  pasan 
cnalesquier  airmas,  y  muclios buenos  flecheros,  y  otros 
con  lanzasde pedernales  que  tienen  una  braza  de  cuchi- 
lla ,  hechas  de  arte  que  cortan  mas  que  navajas,  y  ro- 
delas y  armas  de  algodón ,  y  muchos  honderos  con  pie- 
dras rollizas  é  otras  lanzas  muy  largas  y  espadas  dea  dos 
manos  de  navajas ,  y  trujeron  pintados  en  unos  paños 
grandes  de  neqnen  las  batallas  que  con  ellos  habían  ha- 
bido y  la  manera  del  pelear;  y  como  nuestro  capitán 
y  todos  nosotros  estábamos  ya  informados  de  todo  lo 
que  decían  aquellos  caciques ,  estorbó  la  plática  y  me- 
tiólos en  otra  mas  honda ,  y  fué  qué  cómo  ellos  habían 
venido  á  poblar  á  aquella  tierra ,  é  de  qué  partes  vinie- 
ron, que  tan  diferentes  y  enemigos  eran  de  los  mejica- 
nos, siendo  tan  cerca  unas  tierras  de  otras;  y  dijeron 
que  les  habían  dicho  sus  antecesores  que  en  los  Uem- 
pos  pasados  que  había  allí  entre  ellos  poblados  hom- 
bres y  mujeres  muy  altos  de  cuerpo  y  de  grandes  hue- 
sos, que  porque  eran  muy  malos  y  de  malas  maneras, 
que  los  mataron  peleando  con  ellos,  y  otros  que  queda- 
ban se  murieron;  é  para  que  viésemos  qué  tamaños  é 
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,  altos  cuerpos  tenian,  tmjeron  un hneso  ó  zancarroQ de 
uno  dellos ,  y  era  muy  g^ueso ,  el  altor  del  tamaño  co- 
mo un  hombre  de  razonable  estatura ;  y  aquel  zancarrón 
ora  desde  la  rodilla  hasta  la  cadera :  yo  me  medí  con  él, 
y  tenia  tan  gran  altor  como  yo,  puesto  que  soy  de  ra- 
zonable cuerpo;  y  trujeron  otros  pedazos  de  huesos  co- 
mo el  primero,  mas  estaban  ya  comidos  y  deshechos  de 
ia  tierra;  y  todos  nos  espantamos  de  ver  aquellos  zan- 
carrones ,  y  tuvimos  por  cierto  haber  habido  gigantes 
en  esta  tierra ;  y  nuestro  capitán  Cortés  nos  dijo  que 
seria  bien  enviar  aquel  gran  hueso  á  Castilla  para  que 
lo  viese  su  majestad ,  y  así  lo  enviamos  con  los  prime- 
ros procuradores  que  fueron ;  también  dijeron  aquellos 
mismos  caciques,  que  sabían  de  aquellos  sus  anteceso- 
res que  les  había  dicho  un  su  ídolo  en  quien  ellos  tenian 
mucho  devoción ,  que  vendrían  hombres  de  las  partes  de 
hacia  donde  sale  el  sol  y  de  lejas  tierras  á  les  sojuzgar 
y  señorear ;  que  si  somos  nosotros,  holgaran  dello,  que 
pues  tan  esforzados  y  buenos  somos ;  y  cuando  trata- 
ron las  paces  se  les  acordó  desto  que  les  había  dicho 
sn  ídolo,  que  poraqnella  causa  nos  dan  sus  hijas ,  para 
tener  parientes  que  les  defiendan  de  los  mejicanos ;  y 
cuando  acabaron  su  razonamiento,  todos  quedamos 
espantados,  y  dedamos  sí  por  ventura  dicen  verdad;  y 
luego  nuestrocapitan  Cortés  les  replicó,  y  dijo  que  cier- 
tamente veníamos  de  hacia  donde  sale  el  sol ,  y  que  por 
esta  causa  nos  envió  el  Rey  nuestro  señor  á  tenellospor 
hermanos,  porque  tienennoticiadeHos,y  que  plegué  á 
Dios  nos  dé  gracia  para  que  por  nuestras  manos  é  in- 
tercesión se  salven ;  y  dijimos  todos :  ttAmen.v  Hartos 
estarán  ya  los  caballeros  que  esto  leyeren  de  oír  razona- 
mientos y  pláticas  de  nosotros  á  los  de  Tlascala,  y  ellos 
á  nosotros;  quería  acabar,  y  por  fuerza  me  he  de  dete- 
ner en  otras  cosas  que  con  ellos  pasamos;  yes  que  el 
volcan  que  está  cabe  Guaxocingo  echaba  en  aquella 
sazón  que  estábamos  en  Tlascala  mucho  fuego,  mas  que 
otras  veces  solía  echar;  de  lo  cual  nuestro  capitán  Cor- 
tés y  todos  nosotros ,  como  no  habíamos  visto  tal,  nos 
admiramos  dello ;  y  un  capitán  de  los  nuestros ,  que  se 
decía  Diego  de  Ordás ,  tomóle  codicia  de  ir  á  ver  qué 
cosa  era ,  y  demandó  licencia  á  nuestro  general  para 
subir  en  él ;  la  cual  licencia  le  dio ,  y  aun  de  hecho  se  lo 
mandó;  y  llevó  consigo  dos  de  nuestros  soldados  y  cier- 
tos indios  principales  de  Guaxocingo,  y  los  principales 
que  consigo  llevaba  poníanle  temor  con  decille  que 
cuando  estuviese  á  medio  camino  de  Popocatepeque, 
que  asi  se  llamaba  aquel  volcan ,  no  podría  sufrir  el 
temblor  de  la  tierra  ni  llamas  y  piedras  y  ceniza  que 
del  sale,  é  que  ellos  no  se  atreverían  á  subir  mas  de  has- 
ta donde  tienen  unos  cues  de  ídolos,  que  llaman  ios  teu- 
lesde  Popocatepeque ;  y  todavía  el  Diego  de  Ordás  con 
sus  dos  compañeros  fué  su  cammo  hasta  llegar  arriba, 
y  los  indios  que  iban  en  su  compañía  se  le  quedaron  en 
lo  bajo;  después  d  Ordás  y  los  dos  soldados  vieron  al  su- 
bir que  comenzó  el  volcan  de  echar  grandes  llamaradas 
de  fuego  y  piedras  medio  quemadas  y  livianas  y  mu- 
cha ceniza ,  y  que  temblaba  toda  aquella  sierra  y  mon- 
taña adonde  está  el  volcan,  y  estuvieron  quedos  sin  dar 
mas  paso  adelante  hasta  de  allí  á  unahora ,  que  sintie- 
ron que  había  pasado  aquella  llamarada  y  no  echaba 
tanta  ceniza  ni  humo,  y  subieron  hasta  la  boca,  que  muy 
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redonda  y  andia ,  y  que  había  en  el  anchor  un  cuarto 
de  legua,  y  que  desde  alli  se  parecía  la  gran  ciudad  de 
Méjico  y  toda  la  laguna  y  todos  los  pueblos  que  están 
en  ella  poblados;  y  está  este  volcan  de  Méjico  obra  de 
doce  ó  trece  leguas ;  y  después  de  bien  visto,  muy  go- 
zoso el  Ordás,  y  admirado  de  haber  visto  á  Méjico  y  sus 
ciudades,  volvió  á  Tlascala  con  sus  compañeros,  y  los 
indios  de  Guaxociogo  y  los  de  Tlascala  se  lo  tuvieron 
á  mucho  atrevimiento,  y  cuando  lo  contaban  al  capitán 
Cortés  y  á  todos  nosotros,  como  en  aquella  sazón  no 
habíamos  visto  ni  oído,  como  ahora,  que  sabérnoslo 
que  es,  y  han  subido  encima  deia  boca  muchos  espa- 
ñoles y  aun  frailes  franciscos ,  nos  admirábamos  enton- 
ces dello;  y  cuando  fué  Diego  de  Ordás  á  Castilla  lo  de- 
mandó por  armas  á  su  majestad ,  é  asi  las  tiene  ahora 
un  su  sobrino  Ordás  que  vive  en  la  Puebla;  y  después  acá 
desque  estamos  en  esta  tierra  no  le  babemos  visto 
ecluir  tanto  fuego  ni  con  tanto  ruido  como  al  princi- 
pio, y  aun  estuvo  ciertos  años  que  no  echaba  fuego,  hasta 
el  año  de  4539  que  echó  muy  grandes  llamas  y  pie- 
dras y  ceniza.  Dejemos  de  contar  del  volcan,  que  aho- 
ra, que  sabemos  qué  cosa  es  y  habernos  visto  otros  vol- ' 
canes ,  como  son  los  de  Nicaragua  y  los  de  Guatemala, 
se  podían  haber  callado  los  de  Guaxoclngo  sin  poner  en 
relación ,  y  diré  cómo  hallamos  en  este  pueblo  de  Tlas- 
cala casas  de  madera  hechas  de  redes ,  y  llenas  de  in- 
dios é  indias  que  tenían  dentro  encarcelados  é  á  cebo 
hasta  que  estuviesen  gordos  para  comer  y  sacrificar ;  las 
cuales  cárceles  les  quebramos  y  deshicimos  para  que 
se  fuesen  los  presos  que  en  ellas  estaban ,  y  los  tristes 
indios  no  osaban  de  ir  á  cabo  ninguno ,  sino  estarse  alli 
con  nosotros,  y  asi  escaparon  las  vidas; y  diendeen  ade- 
lante en  todos  los  pueblos  que  entrábamos ,  lo  primero 
que  mandaba  nuestro  capitán  era  qucbralles  las  tales 
cárceles  y  echar  fuera  los  prisioneros ,  y  comunmente 
en  todas  estas  tierras  las  tenían;  y  como  Cortés  y  to- 
dos nosotros  vimos  aquella  gran  crueldad ,  mostró  te- 
ner mucho  enojo  de  los  caciques  de  Tlascala ,  y  se  lo 
riñó  bien  enojado ,  y  prometieron  desde  allí  adelante 
que  no  matarían  ni  comerían  de  aquella  manera  roas 
indios.  Dije  yo  que  qué  aprovechaban  aquellos  prome- 
timientos, que  en  volviendo  la  cabeza  hacían  las  mis- 
mas crueldades.  Y  dejémoslo  así,  y  digamos  cómo  or- 
denamos de  Ir  á  Méjico. 

CAPITULO  LXXIX. 

Gdfflo  acordó  nnestro  capitán  Hernando  Cortés  con  todos  nuestros 
capiuoes  y  soldados  que  fuésemos  á  Méjico,  y  lo  que  sobre  ello 
pasé. 

Viendo  nuestro  capitán  que  había  diezy  siete  diasque 
estábamos  holgando  en  Tlascala,  y  olamos  decir  de  las 
grandes  riquezas  de  Montezuma  y  su  próspera  ciudad, 
acordó  tomar  consejo  con  todos  nuestros  capitanes  y 
soldados  de  quien  sentía  que  le  tenían  buena  voluntad, 
para  ir  adelante,  y  fué  acordado  que  con  brevedad  fue- 
se nuestra  partida;  y  sobre  este  camino  hubo  en  el  real 
muchas  pláticas  de  desconformidad ,  porque  decian 
unos  soldados  que  era  cosa  muy  temerosa  irnos  á  me- 
ter en  tan  fuerte  ciudad  siendo  nosotros  tan  pocos,  y 
decian  de  los  grandes  poderes  del  Montezuma.  Cortés 
respondió  que  ya  no  podíamos  hacer  otra  cosa,  porque 
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,  siempre  nuestra  dem^^nda  y  apellido  fué  ver  al  Monte- 
i  zuma,  é  que  por  demás  eran  ya  oíros  consejos;  y  vien-> 
do  que  tan  resueltamente  lo  decía ,  y  sintieron  los  del 
contrarío  parecer  que  tan  determinadamente  se  acor- 
daba, y  que  muchos  de  los  soldados  ayudábamos  á  Coi^ 
tés  de  buena  voluntad  con  decir  «Adelante  en  buen  ho- 
ra», no  hubo  mas  contradicion ;  y  los  que  andaban  en 
estas  pláticas  contrarías  eran  de  los  que  tenían  en  Cu- 
ba haciendas;  que  yo  y  otros  pobres  soldados  ofrecido 
tenemos  siempre  nuestras  ánimas  á  Dios,  que  las  crío, 
y  los  cuerpos  á  heridas  y  trabajos  hasta  morir  en  sei^ 
vicio  de  nuestro  Señor  y  de  su  majestad.  Pues  viendo 
Xicotenga  y  Masse-Escací,  señores  de  Tlascala,  que  do 
hecho  queríamos  ir  á  Méjico ,  pesábales  en  el  alma,  y 
siempre  estaban  con  Cortés  avisándole  que  no  curase 
de  ir  aquel  camino,  y  que  no  se  fiase  poco  ni  mucho 
de  Montezuma  ni  de  ningún  mejicano,  y  que  no  se  óre- 
yese  de  sus  grandes  reverencias  ni  de  sus  palabras  tan 
humildes  y  llenas  de  cortesías ,  ni  aun  de  cuantos  pre- 
sentes le  ha  enviado  ni  de  otros  ningunos  ofreci- 
mientos, que  todos  eran  de  atraidorados;  que  en  una 
hora  se  lo  tornarían  á  tomar  cuanto  le  habían  dado ,  y 
que  de  noche  y  de  día  se  guardase  muy  bien  dellos, 
porque  tienen  bien  entendido  que  cuando  mas  descui- 
dados estuviésemos  nos  darían  guerra,  y  que  cuando 
peleáremos  con  ellos,  que  los  que  pudiésemos  matar  que 
no  quedasen  con  las  vidas,  al  mancebo  porque  no  to- 
me armas ,  al  viejo  porque  no  dé  consejo ,  y  le  dieron 
otros  muchos  avisos;  y  nuestro  capitán  les  dijo  que  se 
lo  agradecía  el  buen  consejo,  y  les  mostró  mucho  amor 
con  ofrecimientos  y  dádivas  que  luego  les  dio  al  viejo 
Xicotenga  y  al  Masse-Escaci  y  todos  los  mas  caciques,  y 
les  dio  mucha  parte  de  la  ropa  fina  de  mantas  que  ba- 
hía presentado  Montezuma ,  y  les  dijo  que  seria  bueno 
tratar  paces  entre  ellos  y  los  mejicanos  para  que  tu- 
viesen amistad,  y  trujasen  sal  y  algodón  y  otras  mer- 
cadurías; y  el  Xicotenga  respondió  que  eran  por  demás 
las  paces,  y  que  su  enemistad  tienen  siempre  en  los  co- 
razones arraigada ,  y  que  son  tales  los  mejicanos ,  que 
so  color  de  las  paces  les  harán  mayores  traiciones,  por- 
que jamás  mantienen  verdad  en  cosa  ninguna  que  pro- 
meten ;  é  que  no  curase  de  hablar  en  ellas ,  sino  que  le 
tornaban  á  rogar  que  se  guardase  muy  bien  de  no  caer 
en  manos  de  tan  matas  gentes;  y  estando  platicando 
sobre  el  camino  que  habíamos  de  llevar  para  Méjico, 
poique  los  embajadores  de  Montezuma  que  estaban  con 
nosotros,  que  iban  por  guias,  decian  que  el  mejor  ca- 
minó y  mas  llano  era  por  la  ciudad  de  Cholula,  por  sor 
vasallos  del  gran  Montezuma ,  donde  recibiríamos  ser- 
vicios, y  á  todos  nosotros  nos  pareció  bien  que  fuése- 
mos á  aquella  ciudad ;  y  los  caciques  de  Tlascala ,  como 
entendieron  que  queríamos  ir  por  donde  nos  encami- 
naban los  mejicanos,  se  entristecieron ,  y  tornaron  á 
decir  que  en  lodo  caso  fuésemos  por  Guaxocingo,  que 
eran  sus  parientes  y  nuestros  amigos,  y  no  por  Cholula, 
porque  en  Cholula  siempre  tiene  Montezuma  sus  tratos 
dobles  encubiertos ;  y  por  mas  que  nos  dijeron  y  acon- 
sejaron que  no  entrásemos  en  aquella  ciudad,  siempre 
nuestro  capitán,  con  nuestro  consejo  muy  bien  platica- 
do, acordó  de  ir  por  Cholula;  lo  uno,  porque  decian  to- 
dos que  era  grande  población  y  muy  bien  torreada,  y 
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de  altos  y  grandes  cues,  y  en  buen  llano  asentada,  y  ver- 
daderanoente  de  lejos  parecia  en  aquella  sazón  á  nues- 
tra gran  Valladolid  de  Castilla  la  Vieja;  y  lo  otro,  por- 
que estaba  en  parte  cercana  de  grandes  poblaciones,  y 
tener  muchos  bastimentos  y  tan  á  la  mano  á  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala,  y  con  intención  de  estarnos  allí 
basta  ver  de  qué  manera  podríamos  ir  á  Méjico  sin  te- 
ner guerra,  porque  era  de  temer  el  gran  poder  de  meji- 
canos; si  Dios  nuestro  Señor  primeramente  no  poniasu 
divina  mano  y  misericordia ,  con  que  siempre  nos  ayu- 
daba y  nos  daba  esfuerzo ,  no  podíamos  entrar  de  otra 
manera.  Y  después  de  muchas  pláticas  y  acuerdos, 
nuestro  camino  fué  por  Cbolula ;  y  luego  Cortés  mandó 
que  fuesen  mensajeros  á  les  decir  que  cómo,  estando 
tan  cerca  de  nosotros ,  no  nos  enviaban  ájrisitar  y  ha- 
cer aquel  acato  que  son  obligados  á  mensajeros ,  como 
somos,  de  tan  gran  rey  y  señor  como  es  el  que  nos  en- 
7¡ó  á  notiílcar  su  salvación ;  y  que  los  ruega  que  luego- 
viniesen  todos  los  caciques  y  papas  de  aquella  ciudad  á 
nos  ver,  y  dar  la  obediencia  á  nuestro  rey  y  señor;  si  no, 
que  los  ternia  por  de  malas  intenciones.  Y  estando  di- 
ciendo esto ,  y  otras  cosas  que  convenia  envialles  á  de- 
cir sobre  este  caso,  vinieron  á  hacer  saber  á  Cortés  có- 
mo el  gran  Montezuma  enviaba  cuatro  embajadores  con 
presentes  de  oro,  porque  jamás,  á  lo  que  habíamos  vis- 
to, envió  mensaje  sin  presentes  de  oro ,  y  lo  tenia  por 
afrenta  enviar  mensajeros  si  no  enviaba  con  ellos  dá- 
divas; y  lo  que  dijeron  aquellos  mensajeros  diré  ade- 
lante. 

CAPITULO  LXXX. 

Cómo  el  Rnn  Montezama  envió  euatro  principiles,  hombres  de 
mucha  caenla,  con  un  presente  de  oro  j  mantas ,  y  Ío  qoe  di- 
jeron á  nuestro  capitán. 

Estando  platicando  Cortés  con  todos  nosotros  y  con 
los  caciques  de  Tlascala  sobre  nuestra  partida  y  en  las 
cosas  de  la  guerra ,  viniéronle  á  decir  que  llegaron  á 
aquel  pueblo  cuatro  embajadores  do  Montezuma,  todos 
principales,  y  traían  presentes ;  y  Cortés  les  mandó  lla- 
mar, y  cuando  llegaron  donde  estaba,  hiciéronle  gran- 
de acato,  y  á  todos  los  soldailos  que  allí  nos  hallamos;  y 
presentado  su  presente  de  ricas  joyas  de  oro  y  de  mu- 
chos géneros  de  hechuras,  que  valían  bien  diez  mil  pe- 
sos, y  diez  cargas  de  mantas  de  buenas  laborea  de  plu- 
ma. Cortés  los  recibió  con  buen  semblante ;  y  luego  di- 
jeron aquellos  embajadores  por  parte  de  su  señor  Mon- 
tezuma que  se  maravillaba  mucho  estar  tantos  días 
entre  aquellas  gentes  pobres  y  sin  policía,  que  aun  para 
esclavos  no  son  buenos,  por  ser  tan  malos  y  traidores  y 
robadores,  que  cuando  roas  descuidados  estuviésemos, 
de  día  y  de  noche  nos  matarían  por  nos  robar,  y  que 
DOS  rogaba  que  fuésemos  luego  á  su  ciudad  y  que  nos 
daría  de  lo  que  tuviese,  y  aunque  no  tan  cumplido  como 
nosotros  merecíamos  y  él  deseaba;  y  que  puesto  que 
todas  las  vituallas  le  entran  en  su  ciudad  de  acarreo, 
que  mandaría  proveernos  lo  mejor  que  él  pudiese. 
Aquesto  bacía  Montezuma  por  sacarnos  de  Tlascala, 
porque  supo  que  habíamos  hecho  las  amistades  que  di- 
cho tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla,  y  para  ser 
perfectas,  habían  dado  sus  hijas  á  Malínche;  porque 
bien  tuvieron  entendido  que  no  les  podía  venir  bien 
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'  ninguna  de  nuestras  confederaciones ,  y  á  esta  causa 
nos  cebaba  con  oro  y  presentes  para  que  fuésemos  á  sos 
tierras,  á  lo  menos  porque  saliésemos  de  Tlascala.  Vol- 
camos á  decir  délos  embajadores,  que  los  conocieron 
bien  los  de  Tlascala ,  y  dijeron  á  nuestro  capitán  que 
todos  eran  señores  de  pueblos  y  vasallos ,  con  quien 
Montezuma  enviaba  á  tratar  cosas  de  mucha  importan- 
cia. Cortés  les  díó  muchas  gracias  á  los  embajadores, 
con  grandes  caricias  y  señales  de  amor  que  les  mostró, 
y  les  dio  por  respuesta  qué  él  iría  muy  presto  á  ver  al 
señor  Montezuma,  y  les  rogó  que  estuviesen  algunos 
días  allí  con  nosotros,  que  en  aquella  sazón  acordó  Cor- 
tés que  fuesen  dos  de  nuestros  capitanes,  personas  se- 
ñaladas, á  ver  y  hablar  al  gran  Montezuma,  é  ver  la 
gran  ciudad  de  Méjico  y  sus  grandes  fuerzas  y  forlale- 
ziis,  é  iban  ya  camino  Pedro  de  Albarado  y  Bernardino 
Vázquez  de  Tapia,  y  quedaron  en  rehenes  cuatro  de 
aquellos  embajadores  que  habían  traido  el  presente,  y 
otros  embajadores  del  gran  Montezuma  de  los  que  solían 
estar  con  nosotros  fueron  en  su  compañía;  y  porque  en 
aquel  tiempo  yo  estaba  mal  herido  y  con  calenturas,  y 
harto  tenia  que  curarme,  no  me  acuerdo  bien  hasta  dón- 
deallegaron;ma9  de  que  supimos  que  Cortés  había  en- 
viado asi  á  la  venturaáaquellos  caballeros,  y  se  lo  tuvi- 
mos á  mal  consejo  y  le  retrujimos,  y  le  dijimos  que  cómo 
enviaba  á  Méjico  no  mas  de  para  ver  la  ciudad  y  sus  fuer- 
zas; que  no  era  buen  acuerdo^  y  que  luego  los  fuesen  á 
llamar  que  no  pasasen  mas  adelante ;  y  les  escribió  que 
se  volviesen  luego.  Demás  desto,  el  Bernardino  Vázquez 
de  Tapia  ya  había  adolecido  en  el  camino  de  calenta- 
ras, y  como  vieron  las  cartas ,  se  volvieron ;  y  los  em- 
bajadores conquienibandieron  relación  dello  ásu  Mon- 
tezuma ,  y  les  preguntó  que  qué  manera  de  rostros  y 
proporción  de  cuerpos  llevaban  los  dos  teules  que  iban 
á  Méjico ,  y  si  eran  capitanes;  y  parece  ser  que  les  di- 
jeron que  el  Pedro  de  Albarado  era  de  muy  linda  gra- 
cia, asi  en  el  rostro  como  en  su  persona,  y  que  parecía 
como  al  sol  y  que  era  capitán;  y  demás  desto,  se  lo  lle- 
varon Ggurado  muy  al  natural  su  dibujo  y  cara,  y  des- 
de entonces  le  pusieron  nombre  el  Tonacío,  que  quiere 
decir  el  sol ,  hijo  del  sol ,  y  asi  le  llamaron  de  allí  ade- 
lante; y  el  Bernardino  Vazfuez  de  Tapia  dijeren  que 
era  hombre  robusto  y  de  muy  buena  disposición ,  que 
también  era  capitán;  y  al  Montezuma  le  pesó  porque  se 
habían  vuelto  del  camino.  Y  aquellos  embajadores  tu- 
vieron razón  de  comparallos,  asi  en  los  rostros  como 
en  el  aspecto  de  las  personas  y  cuerpos ,  como  lo  sig- 
níGcaron  á  su  señor  Montezuma;  porque  el  Pedro  de 
Albarado  era  de  muy  buen  cuerpo  y  ligero,  y  facciones 
y  presencia,  y  asi  en  el  rostro  como  en  el  hablar  en  todo 
era  agraciado,  que  parecía  que  estaba  riendo,  y  el  Ber- 
nardino Vázquez  de  Tapia  era  algo  robusto,  puesto  que 
te.nia  buena  presencia;  y  desque  volvieron  á  nuestro 
real,  nos  holgamos  con  ellos,  y  les  decíamos  que  no 
era  cosa  acertada  lo  que  Cortés  les  mandaba.  Y  deje- 
mos esta  materia ,  pues  no  hace  mucho  á  nuestra  rela- 
ción, y  diré  de  los  mensajeros  que  Cortés  envió  á  Cho- 
lula,  y  la  respuesta  que  enviaron. 
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CAPITULO  LXXXI. 


Cómo  enviaroD  los  de  Cholala  coa  tro  indios  de  poca  valia  á  des- 
eo Iparse  por  no  haber  venido  á  Tlascala ,  y  lo  que  sobre  ello 

Ti  be  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  envió  nues- 
tro capitán  mensajeros  á  Cholula  para  que  nos  vinie- 
sen á  ver  á  Tlascala ;  é.  los  caciques  de  aquella  ciudad, 
como  entendieron  lo  que  Cortés  les  mandaba,  pareció- 
les que  seria  bien  enviar  cuatro  indios  de  poca  valía  á 
desculpar  é  á  decir  que  por  estar  malos  no  venían ,  y 
nolrujeron  bastimento  ni  otra  cosa,  sino  así  secamente 
dieron  aquella  respuesta;  y  cuando  vinieron  aquellos 
mensajeros  estaban  presentes  los  caciques  de  Tlascala, 
é  dijeron  á  nuestro  capitán  que  para  hacer  burla  del  y 
de  todos  nosotros  enviaban  los  de  Cbolula  aquellos  in- 
dios, que  eran  macegales  é  de  poca  calidad.  Por  ma- 
nera que  Cortés  les  tornó  á  enviar  luego  con  otros  cua- 
tro indios  de  Cempoal  á  decir  que  viniesen  dentro  de 
tres dias hombres  principales,  pues  estaban  cuatro  le- 
guas de  allí,  é  que  si  no  venían,  que  los  ternla  por  re- 
beldes; y  que  cuando  vengan,  que  les  quiere  decir  co- 
sas que  les  convienen  para  salvación  de  sus  ánimas,  y 
buena  policía  para  su  buen  vivir,  y  teuellos  por  amigos 
y  hermanos,  como  son  los  de  Tlascala,  sus  vecinos;  y 
que  si  otra  cosa  acordaren,  y  no  quieren  nuestra  amis- 
tad, que  nosotros  no  por  eso  los  procuraríamos  de  des- 
complacer ni  enojarles.  Y  como  oyeron  aquella  amo- 
rosa embajada ,  respondieron  que  no  hablan  de  venir  á 
Tlascala,  porque  son  sus  enemigos,  porque  saben  que 
han  dicho  dellos  y  de  su  señor  Montezuma  muchos  ma- 
les, y  que  vamos  á  su  ciudad  y  salgamos  de  los  térmi- 
nos de  Tlascala ;  y  si  no  hicieren  lo  que  deben,  que  ios 
tengamos  por  tales  como  les  enviamos  á  decir.  Y  vien- 
do nuestro  capitán  que  la  excusa  que  decían  era  muy 
justa,  acordamos  de  ir  allá;  y  como  los  caciques  de 
Tlascala  vieron  que  determinadamente  era  nuestra  ida 
por  Cholula ,  dijeron  á  Cortés  :  «Pues  que  así  quieres 
creer  á  los  mejicanos ,  y  no  á  nosotros,  que  somos  tus 
amigos,  ya  te  hemos  dicho  muchas  veces  que  te  guar- 
des de  los  de  Cholula  y  del  poder  de  Méjico;  y  para  que 
mejor  te  puedas  ayudar  de  nosotros,  te  tenemos  apare- 
jados diez  mil  hombres  de  guerra  que  vayan  en  vues- 
tra compañía  ;i>  y  Cortés  les  dio  muchas  gracias  por  ello, 
é  consultó  con  todos  nosotros  que  no  sería  bueno  que 
llevásemos  tantos  guerreros  á  tierra  que  hablamos  de 
procurar  amistades ,  é  que  seria  bien  que  llevásemos 
dos  mil,  y  estos  les  demandó ,  y  que  los  demás  que  se 
quedasen  en  sus  casas.  E  dejemos  esta  plática ,  y  diré 
4ie  nuestro  camino. 

CAPITULO  LXXXII. 

Cómo  faimos  á  la  clodad  de  Cholala,  y  del  gran  rccebimiento 
qne  nos  hicieron. 

Una  mañana  comenzamos  á  marchar  por  nuestro  ca- 
mino para  la  ciudad  de  Cholula ,  é  íbamos  con  el  ma- 
yor concierto  que  podíamos;  porque,  como  otras  ve- 
ces he  dicho ,  adonde  esperábamos  haber  revueltas  ó 
guerras  nos  apercebiamos  muy  mejor,  é  aquel  día  fui- 
mos á  dormir  á  un  rio  que  pasa  obra  de  una  legua 
chicado  Cholula,  adonde  está  hecha  ahora  una  puente 
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de  piedra,  é  allí  nos  hicieron  unas  chozas  é  ranchos;  y 
esa  noche  enviaron  los  caciques  de  Cholula  mensaje- 
ros, hombres  principales ,  á  darnos  el  parabién  veni- 
dos á  sus  tierras,  y  trujeron  bastimentos  de  gallinas  y 
pan  de  su  maíz ,  é  dijeron  que  en  la  mañana  vendrían 
todos  los  caciques  y  papas  á  nos  recebir  é  á  que  les 
perdonasen  porque  no  habian  salido  luego;  y  Cortés 
¡es  dijo  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Aguilar 
que  se  lo  agradecía ,  así  por  el  bastimento  que  truian 
como  por  la  buena  voluntad  que  mostraban ;  é  allí  dor- 
mimos aquella  noche  con  buenas  velas  y  escuchas  y 
corredores  del  campo.  Y  como  amaneció,  comenzamos 
á  caminar  hacia  la  ciudad ;  é  yendo  por  nuestro  cami- 
no ,  ya  cerca  de  la  población  nos  salieron  á  recebir  los 
caciques  y  papas  y  otros  muchos  indios,  é  todos  los 
mas  traían  vestidas  unas  ropas  de  algodón  de  hechura 
de  marlotas,  como  las  traían  los  indios  capotecas;  y 
esto  digo  á  quien  las  ha  visto  y  ha  estado  en  aquella 
provincia,  porque  en  aquella  ciudad  así  se  usan;  é  ve- 
nían muy  de  paz  y  de  buena  voluntad,  y  los  papas 
traían  braseros  con  incienso ,  con  que  zahumaron  á 
nuestro  capitán  é  á  los  soldados  que  cerca  del  nos  ha- 
llamos. E  parece  ser  aquellos  papas  y  principales,  como 
vieron  los  indios  tlascaltecas  que  con  nosotros  venían, 
dijéronseloádoña  Marina  que  se  lo  dijese  á  Cortés,  que 
no  era  bien  que  de  aquella  manera  entrasen  sus  enemi- 
gos con  armasen  su  ciudad;  y  como  nuestro  capitán 
lo  entendió,  mandó  á  los  capitanes  y  soldados  y  el  far- 
daje que  reparásemos ;  y  como  nos  vio  juntos  é  que  no 
caminaba  ninguno,  dijo  :  aParéceme,  señores,  que  an- 
tes que  entremos  en  Cholula  que  demos  un  tiento  con 
buenas  palabras  á  estos  caciquesé  papas,  é  veamos  qué 
es  suvoluntud;  porque  vienen  murmurando destos  nues- 
tros amigos  de  Tlascala ,  y  tienen  mucha  razón  en  lo 
que  dicen ;  é  con  buenas  palabras  les  quiero  dar  á  en- 
tender la  causa  porque  veníamos  á  su  ciudad.  Y  porque 
ya,  señores,  habéis  entendido  lo  que  nos  han  dicho  los 
tlaScaltecas,  que  son  bulliciosos,  será  bien  que  por  bien 
den  la  obediencia  á  su  mnjestad ,  y  esto  me  parece  que 
conviene;»  y  luego  mandó  á  doña  Marina  que  Uamase  á 
los  caciques  y  papas  allí  donde  estaba  á  caballo,  é  todos 
nosotros  juntos  con  Cortés ;  y  luego  vinieron  tres  prin- 
cipales y  dos  pupas,  y  dijeron  :  «Malinche,  perdonadnos 
porque  no  fuimos  á  Tlascala  ate  ver  y  llevar  comida,  y  no 
por  falta  de  voluntad,  sino  porque  son  nuestros  enemigos 
Masse-Escaci  y  Xicotenga  é  toda  Tlascala,  é  porque  han 
dicho  muchos  males  de  nosotros  é  del  gfan  Slontezuma, 
nuestro  señor,  que  no  basta  lo  que  han  dicho,  sino  que 
ahora  tengan  atrevimiento  con  vuestro  favor  de  venir 
con  armas  á  nuestra  ciudad;»  y  que  le  piden  por  merced 
que  les  mande  volver  á  sus  tierras,  ó  á  lo  menos  que  se 
queden  en  el  campo ,  é  que  no  entren  de  aquella  mane- 
ra en  su  ciudad ,  é  que  nosotros  que  vamos  mucho  en 
buena  hora.  E  como  el  capitán  vio  la  razón  que  tenia, 
mandó  luego  á  Pedro  de  Albarado  é  al  maestre  de  cam- 
po, que  era  Cristóbal  de  Olí,  que  rogaren  $  los  tiascal-  i 
tecas  que  allí  en  el  campo  hiciesen  sus  ranchos  y  cho-  : 
zas ,  é  que  no  entrasen  con  nosotros  sino  los  que  lleva- 
kan  la  artillería  y  nuestros  amigos  los  de  Cempoal,  y 
les  dijesen  la  causa  por  que  se  mandaba,  porque  todos 
aquellos  caciques  y  papas  se  temen  dellos;  é  que  cuan- 
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do  liubiéremos  de  pasar  de  Cliolula  para  Méjico  que  los 
enviaría  á  llamar,  é  que  no  lo  hayan  por  enojo;  y  como 
los  de  Cliolula  vieron  lo  que  Cortés  mandó,  parecía  que 
estaban  mas  sosegados,  y  les  comenzó  Cortesa  hacer 
un  parlamento^  diciendo  que  nuestro  rey  y  señor,  cu- 
yos vasallos  somos,  tiene  grandes  poderes  y  tiene  de- 
bajo de  su  mando  á  muchos  grandes  príncipes  y  caci- 
ques, y  que  nos  envió  á  estas  tierras  á  les  notüicar  y 
mandar  que  no  adoren  ídolos,  ni  sacrifiquen  hombres 
ni  coman  de  sus  carnes,  ni  hagan  sodomías  ni  otras 
torpedades;  é  que  por  ser  el  camino  por  allí  para  Méji- 
co, adonde  vamos  á  hablar  al  gran  Montezuma ,  y  por 
no  haber  otro  mas  cercano ,  venimos  por  su  ciudad ,  y 
también  para  tenellos  por  liermanos;  é  que  pues  otros 
grandes  caciques  han  dado  la  obediencia  á  su  majes- 
tad, que  será  bien  que  ellos  la  den ,  como  los  demás.  B 
respondieron  que  aun  no  habernos  entrado  en  su  tier- 
ra é  ya  les  mandamos  dejar  sus  teules ,  que  asi  llaman 
é  sus  ídolos,  que  no  lo  pueden  hacer;  y  dar  la  obediea- 
cia  á  ese  vuestro  rey  que  decis,  les  place ;  y  así,  la  die- 
ron de  palabra,  y  no  ante  escribano.  Y  esto  hecho,  lue- 
go comenzamos  á  marchar  para  la  ciudad,  y  era  tanta 
la  gente  que  nos  salía  á  ver,  que  las  calles  é  azuteas  es- 
taban llenas  ;é  no  me  maravillo  delio,  porque  no  ha- 
bian  visto  hombres  como  nosotros ,  ni  caballos ,  y  bos 
llevaron  á  aposentar  á  unas  grandes  salas,  en  que  es- 
tuvimos todos  ó  nuestros  amigos  los  de  Cempoal  y  los 
tlascaltecas  que  llevaron  el  fardaje,  y  nos  dieron  de  co- 
mer aquel  día  ó  otro  muy  bien  é  abastada  mente.  E  que- 
darse há  aquí,  y  diré  lo  que  mas  pasamos. 

CAPITULO  LXXXIII. 

Cómo  tenían  concertado  en  esta  cladad  de  Cholula  de  nos  matar 
por  mandado  de  Montezuma  ,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

Habiéndonos  recebido  tan  solcnementecomo  habernos 
dicho,  é  ciertamente  de  buena  voluntad,  sino  que,  se- 
gún después  pareció ,  envió  á  mandar  Montezuma  á  sus 
embajadores  que  con  nosotros  estaban,  que  tratasen 
con  los  de  Cholula  que  con  un  escuadrón  de  veinte  mil 
hombres  que  envió  Montezuma,  que  estuviesen  aperce- 
bidos  para  en  entrando  en  aquella  ciudad,  que  todos 
nos  diesen  guerra,  y  de  noche  y  de  día  nosacapillasen, 
é  los  que  pudiesen  llevar  atados  de  nosotros  á  Méjico, 
quese  losllevasen;  é  con  grandes  prometímientosqueles 
mandó,  y  muchas  joyas  y  ropa  que  entonces  les  envió, 
é  un  atambor  de  oro;  é  álos  papas  de  aquella  ciudad  que 
hablan  de  tomar  veinte  de  nosotros  para  hacer  sacrifi- 
cios á  sus  ídolos;  pues  ya  todo  concertado,  y  los  guerre- 
ros que  luego  Montezuma  envió  estaban  en  unos  ran- 
chos é  arcubuezos  obra  de  media  legua  de  Cholula,  y 
otros  estaban  ya  dentro  en  las  casas ,  y  todos  puestos 
á  punto  con  sus  armas,  hechos  mamparos  en  las  azuteas, 
y  en  las  calles  hoyos  é  albarradas  para  que  no  pudiesen 
correr  los  caballos ,  y  aun  tenían  unas  casas  llenas  de 
varas  largas  y  colleras  de  cueros,  é  cordeles  con  que  nos 
habian  de  ataré  llevamos  á  Méjico.  Mejor  lo  hizo  nuestro 
Seuor  Dios,  que  lodo  se  les  volvió  al  revés ;  é  dejémoslo 
ahora,  é  volvamos á  decir  que,  así  como  nos  aposenta- 
ron como  dicho  hemos ,  é  nos  dieron  muy  bien  de  co- 
mer los  días  primeros,  é  puesto  qnelos  víamos  que  es- 
taban muy  de  paz,  no  dejábamos  siempre  de  estar  muy 


DEL  CASTILLO. 

I  apercebidos,  por  la  buena  costumbre  que  enello  tema* 
mos,  é  al  tercero  día  ni  nos  daban  de  comer  ni  pare* 
cia  cacique  ni  papa;  ó  si  algunos  indios  nos  venían  á  ver, 
estaban  apartados ,  que  no  llegaban  á  nosotros,  é  rién- 
dose como  cosa  de  burla ;  é  como  aquello  vio  nuestro 
capitán,  dijo  á  doña  Marina  éAguílar,  nuestras  lenguas, 
que  dijese  ¿los  embajadores  del  gran  Montezuma  que 
allí  estaban ,  que  mandasen  á  los  caciques  traer  de  co- 
mer;  é  lo  que  traían  era  agua  y  lena ,  y  unos  viejosque 
lo  traían  decían  que  no  tenían  maíz,  ó  que  en  aquel  día 
vinieron  otros  embajadoresdel  Montezuma,  é  se  junta— 
ron  con  los  que  estaban  con  nosotros ,  é  dijeron  muy 
desvergonzadamente  é  sin  liacer  acato  que  su  seuor 
les  enviaba  á  decir  que  no  fuésemos  á  su  ciudad ,  por- 
que no  tenía  qué  darnos  de  comer,  é  que  luego  se  que- 
rían volver  á  Méjico  con  la  respuesta;  ó  como  aquello 
vio  Cortés ,  le  pareció  mal  su  plática ,  é  con  palabras 
blandas  dijo  á  los  embajadores  que  se  maravillaba  de 
tan  gran  señor  como  es  Montezuma,  tener  tantosacuer- 
dos,  é  que  les  rogaba  que  no  se  fuesen,  porque  otro  día 
se  querían  partir  para  velle  é  hacer  lo  que  mandase ,  y 
aun  me  parece  que  les  dio  unos  sartalejos  de  cuentas; 
y  los  embajadores  dijeron  que  sí  aguardarían ;  y  hecho 
esto,  nuestro  capitán  nosroandó  juntar,  y  nosdijo:  «Muy 
desconcertada  veoestagente,estemos  muy  alerta,  que  a!» 
guna  maldad  hay  entre  ellos; »  é  luego  envió  á  llamar  al 
Cacique  é  principal ,  que  ya  no  se  me  acuerda  cómo  se 
llamaba ,  ó  que  enviase  algunos  principales;  é  respondió 
que  estaba  malo  é  que  no  podía  venir  él  ni  ellos ;  y  co- 
mo aquello  vio  nuestro  capitán,  mandó  que  de  un  gran 
cu  que  estaba  junto  de  nuestros  aposentos  le  trujóse- 
mos  dos  papas  con  buenas  razones,  porque  habia  muchos 
en  él ;  trujimos  dos  delios  sm  hacer  deshonor ,  y  Cortés 
les  mandó  dar  á  cada  uno  un  chalchíbui ,  que  son  muy 
estimados  entre  ellos,  como  esmeraldas,  é  les  dijo  con  pa- 
labras amorosas,  que  por  qué  causa  el  Cacique  y  prín- 
cípales  é  todos  los  mas  papas  están  amedrentados,, 
que  los  ha  enviado  á  llamar  y  no  habían  querido  venir; 
parece  ser  que  el  ano  de  aquellos  papas  era  hombre 
muy  principal  entre  ellos,  y  tenia  cargo  ó  mando  en 
todos  los  mas  cues  de  aquella  ciudad ,  que  debía  de  ser 
á  manera  do  obispo  entre  ellos,  y  le  tenían  gran  acato; 
é  dijo  que  los  que  son  papas  que  no  tenían  temor  de 
nosotros  ;que  si  el  cacique  y  principales  no  han  queri- 
do venir,  que  él  iría  á  les  llamar,  y  que  como  él  les  ba- 
ble, que  tiene  creído  que  no  harán  otra  cosa  y  que  ver- 
nán ;  é  luego  Cortés  dijo  que  fuese  en  buen  hora ,  y 
quedase  su  compañero  allí  aguardando  hasta  que  vi- 
niesen ;  é  fué  aquel  papa  é  llamó  al  Cacique  é  princi» 
pales ,  é  luego  vinieron  juntamente  con  él  al  aposento 
de  Cortés,  y  les  preguntó  con  nuestras  lenguas  doña  Ma- 
rina é  Aguilar,  que  porqué  habian  miedo  é  por  qué  cau- 
sa no  nos  daban  de  comer,  y  que  si  reciben  pena  do 
nuestra  estada  en  la  ciudad,  que  otro  día  por  la  maña- 
na nos  queríamos  partir  para  Méjico  á  ver  é  hablar  al 
señor  Montezuma,  é  que  le  tengan  aparejados  tamemes 
para  llevar  el  fardaje  é  tepuzques,que  son  las  bombar- 
das ;  é  también,  que  luego  traigan  comida;  y  el  Cacique 
estaba  tan  cortado ,  que  no  acertaba  á  hablar ,  y  dijo 
que  la  comida  que  la  buscarían ;  mas  que  su  señor  Mon- 
tezuma les  ha  enviado  á  mandar  que  no  la  diesen ,  ai 
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quería  que  pasásemos  de  allí  Melante;  y  estando  en 
estas  pláticas  vinieron  tres  indios  de  los  de  Cenipoa!, 
nuestros  amigos ,  y  secretamente  dijeron  ú  Cortés  que 
habían  hallado  junto  adonde  estábamos  aposentados 
hechos  hoyos  en  las  calles  é  cubiertos  con  madera  é 
tierra,  que  no  mirando  mucho  en  ello  no  se  podría  ver, 
éque  quitaron  la  tierra  de  encima  de  un  hoyo,  que  es- 
taba lleno  de  estacas  muy  agudas  para  matarlos  caba- 
llos que  corriesen,  ó  que  las  azuleas  que  las  tienen  lle- 
nas de  piedras  é  mamparos  de  adobes;  y  que  ciertamente 
estaban  de  buen  arte ,  porque  también  hallaron  albar- 
radas  de  maderos  gruesos  en  otra  calle;  y  en  aquel  ins- 
tante vinieron  ocho  indios  tlascaltecas  de  los  que  de- 
jamos en  el  campo,  que  no  entraron  en  Cbolula ,  y  di- 
jeron á  Cortés:  aMira,Malínclie,  que  esta  ciudadestá  de 
mala  manera,  porque  sabemos  que  esta  noche  han  sa- 
críflcado  á  su  ídolo,  que  es  el  de  la  guerra  ,  siete  perso- 
nas, y  los  cinco  dellosson  niños,  porque  les  dé  vitoria 
contra  vesotros;  é  también  habernos  visto  que  sacan  todo 
el  fardaje  é  mujeres  é  niños.»  Y  como  aquello  oyó  Cor- 
tés, luego  los  despachó  para  que  fuesen  á  sus  capitanes 
los  tlascaltecas,  que  estuviesen  muy  aparejados  si  los 
enviásemos  á  llamar,  y  tornó  á  hablar  al  cacique  y  pa- 
pas y  principales  de  Choluia  que  no  tuviesen  miedo  ni 
anduviesen  alterados,  y  que  mirasen  la  obediencia  que 
dieron ,  que  no  la  quebrantasen,  que  les  castigaría  por 
ello;  que  ya  les  ha  dicho  que  nos  queremos  ir  por  la 
mañana ,  que  ha  menester  dos  mil  hombres  de  guerra 
de  aquella  ciudad  que  vayan  con  nosotros,  como  nos 
han  dado  los  de  Tlascala,  porque  en  los  caminos  los  ha- 
brá men^ter ;  é  dijéronle  que  si  darían  así  los  hom- 
bres de  guerra  como  los  del  fardaje ;  é  demandaron 
licencia  para  irse  luego  á  los  apercebir ,  y  muy  conten- 
tos se  fueron,  porque  creyeron  que  con  los  guerreros 
que  habían  de  daré  con  las  capitanías  dé  Montezuroa 
que  estaban  en  losarcabuezos  y  barrancas,  que  allí  de 
muertos  ó  presos  uo  podríamos  escapar,  por  causa  que 
no  podrían  correr  los  caballos ;  y  por  ciertos  mamparos 
y  aibarradas,  que  dieron  luego  por  aviso  á  los  que  esta- 
ban en  guarnición  que  hiciesen  á  manera  de  callejón 
que  no  pudiésemos  pasar ,  y  les  avisaron  que  otro  dia 
habíamos  de  partir,  é  que  estuviesen  muy  á  punto  to- 
dos, porque  ellos  darían  dos  mil  hombres  de  guerra;  c 
como  fuésemos  descuidados ,  que  allí  harían  su  presa 
los  unos  y  los  otros,  é  nos  podían  atar ;  é  que  esto  que 
lo  tuviesen  por  cierto,  porque  ya  habían  hecho  sacrííi- 
cios  á  sus  ídolos  de  guerra  y  les  han  prometido  la  vito- 
ría.  Y  dejemos  de  hablar  en  ello,  que  pensaban  que  sería 
cierto;  é  volvamos  á  nuestro  capítan,que  quiso  saber  muy 
por  extenso  todo  el  concierto  y  lo  que  pasaba;  y  dijo  á 
doña  Marina  que  llevase  mas  chalchíhuis  á  los  dos  pa- 
pas que  había  hablado  primero,  pues  no  tenia  miedo,  é 
con  palabras  amorosas  Íes  dijese  que  les  quería  tornar 
á  hablar  Malínche,  é  que  los  trújese  consigo ;  y  la  doua 
Marina  fué  y  les  habló  de  tal  manera,  que  lo  sabia  muy 
bieni)acer,  y  con  dádivas  vinieron  luego  con  ella;  y 
Cortés  les  dijo  que  dijesen  la  verdad  de  lo  (]ue  supiesen, 
pues  eran  sacerdotes  de  ídolos  é  príncipaics,  que  no  ha- 
bían de  mentir;  é  que  lo  que  dijesen,  que  no  seria  des- 
cubierto por  via  ninguna ,  pues  que  otro  dia  nos  había- 
mos departir^  é  que  les  daría  mucha  ropa;  é  dijeronque  la 
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'  verdad  es ,  que  su  señor  Montezuma  supo  que  Íbamos  ú 
aquella  ciudad  ,é  que  cada  dia  estaba  en  muchos  acuer- 
dos, éque  no  determinaba  bien  la  cosa;  éque  unas  veces 
les  enviaba  á  mandar  que  si  allí  fuésemos  que  nos  hi- 
ciesen mucha  honra  é  nos  encaminasen  á  su  ciudad,  é 
otras  veces  les  enviaba  á  decir  que  ya  no  era  su  vo- 
luntad que  fuésemos  ú  Méjico;  é  que  ahora  nuevamente 
le  han  aconsejado  su  Tezcatepuca  y  su  Huichilóbos , 
en  quien  ellos  tienen  gran  devoción,  que  allí  en  Cholu- 
ia los  matasen  ,  ó  llevasen  atailos  á  Méjico.  E  que  había 
enviado  el  dia  antes  veinte  mil  hombres  de  guerra,  y  la 
mitad  están  ya  aquí  dentro  desta  ciudad  é  la  otra  mi- 
tad están  cerca  de  aquí  entre  unas  quebradas,  é  que 
ya  tienen  aviso  que  os  habéis  de  ir  mañana,  y  de  las  ai- 
barradas  que  se  mandaron  hacer  y  de  los  dos  mil  guer- 
reros que  os  bebemos  de  dar,  é  cómo  tenían  ya  hechos 
conciertos  que  habían  de  quedar  veinte  de  nosotros  pa- 
ra sacríGcar  á  ios  ídolos  de  Choluia.  Y  sabido  todo  esto, 
Cortés  les  mandó  dar  mantas  muy  labradas,  y  les  rogó 
que  no  lo  dijesen,  porque  si  lo  descubrían ,  que  á  la  vuel- 
ta que  volviésemos  de  Méjico  los  matarían;  éque  se  que- 
rían ir  muy  de  mañana,  é  que  hiciesen  venir  todos  los 
caciques  para  hablalles,  como  dicho  les  tiene ;  y  luego 
aquella  noche  tomó  consejo  Cortés  de  lo  que  habíamos 
de  hacer,  porque  tenia  muy  extremados  varones  y  de 
buenos  consejos ;  y  como  en  tales  casos  suele  acaecer, 
unos  decían  que  sería  bien  torcer  el  camino  é  irnos  pa- 
ra Guaxocingo ,  otros  decían  que  procurásemos  haber 
paz  por  cualquiera  via  que  pudiésemos ,  y  que  nos  vol- 
viésemos á  Tlascala ;  otros  dimos  parecer  que  si  aque- 
llas traiciones  dejábamos  pasar  sin  castigo,  que  en  cual- 
quiera parte  nos  tratarían  otras  peores,  y  pues  que 
estábamos  allí  en  aquel  gran  pueblo  éliabia  hartos  bas- 
timentos, les  diésemos  guerra,  porque  mas  la  sentirían 
en  sus  casas  que  no  en  el  campo ,  y  que  luego  aperci- 
biésemos á  los  tlascaltecas  qu^  se  hallasen  en  ello.  Y  á 
todos  pareció  bien  este  postrer  acuerdo,  y  fué  dcsta 
manera :  que  ya  que  les  había  dicho  Cortés  que  nos  ha- 
bíamos de  partir  para  otro  dia,  que  hiciésemos  que  liá- 
bamos nuestro  hato ,  que  era  harto  poco ,  y  que  unos 
grandes  patios  que  había  donde  posábamos,  estaban  con 
altas  cercas,  que  diésemos  en  los  indios  de  guerra,  pues 
aquello  era  su  merecido,  y  que  con  los  embajadores  de 
Montezuma  disimulásemos,  y  les  dijésemos  que  los  ma- 
los de  los  cholultecas  han  querido  hacer  una  traición,  y 
echar  la  culpa  della  á  su  señor  Montezuma ,  é  á  ellos 
mismos  como  sus  embajadores;  lo  cual  no  creiamos  que 
tal  mandase  hacer,  y  que  les  rogábamos  que  se  estuvie- 
sen en  el  aposento  de  nuestro  capitán ,  é  no  tuvie- 
sen mas  plática  con  los  de  aquella  ciudad ,  porque  no 
nos  den  que  pensar  que  andan  juntamente  con  ellos  en 
las  traiciones,  y  para  que  se  vayan  con  nosotros  á Méji- 
co por  guias ;  y  respondieron  que  ellos  ni  su  señor  Mon- 
tezuma no  sabe  acosa  ninguna  de  lo  que  lesdicen;  y  aun- 
que no  quisieron ,  les  pusimos  guardas  porque  no  se 
fuesen  sin  licencia  y  porque  uo  supiese  Montezuma  que 
nosotros  sabíamos  que  él  era  quien  lo  había  mandado  ha- 
cer; é  aquella  noche  estuvimos  muy  apercebidos  yerma- 
dos, y  los  caballos  ensillados  y  enfrenados,  con  grandes 
velas  y  rondas,  que  esto  siempre  lo  teníamos  de  costum- 
bre, porque  tuvimos  por  cierto  que  todas  las  capitanías^ 
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así  de  mejicanos  como  de  cholullecas,  aquella  noche 
liabian  de  dar  sobre  nosotros;  y  una  india  vieja^  mujer 
de  un  cacique,  como  sabia  el  concierto  y  trama  que  te- 
nían ordenado,  vino  secretamente  á  doña  Marina ,  nues- 
tra lengua,  y  como  la  vio  moza  y  de  buen  parecer  y  ri- 
ca, le  dijo  y  aconsejó  que  se  fuese  cou  ella  á  su  casa  si 
quería  escapar  la  vida,  porque  ciertamente  aquella  no- 
che ó  otro  dia  nos  hablan  de  matar  á  todos ,  porque  ya 
estaba  así  mandado  y  concertado  por  el  gran  Montezu- 
ma,  para  que  entre  los  de  aquella  ciudad  y  los  mejica- 
nos se  juntasen ,  y  no  quedase  ninguno  de  nosotros  á 
vida,  ó  nos  llevasen  atados  á  Méjico;  y  porque  sabe  es- 
to, y  por  mancilla  que  tenia  de  la  dona  Marina ,  se  lo 
venia  á  decir,  y  que  tomase  todo  su  hato  y  se  fuese  con 
ella  á  su  casa,  y  que  allí  la  casaría  con  un  su  hijo ,  her- 
mano de  otro  mozo  que  traía  la  vieja  ,  que  la  acompa- 
ñaba. £  como  lo  entendió  la  doña  Marina,  y  en  todo 
era  muy  avisada,  le  dij'j:  u¡Oh  madre,  qué  mucho  tengo 
que  agradeceros  eso  que  me  decis !  Yo  me  fuera  aho- 
ra ,  sino  que  no  tengo  de  quien  fiarme  para  llevar  mis 
mantas  y  joyas  de  oro,  que  es  mucho.  Por  vuestra  vida, 
madre,  que  aguardéis  un  poco  vos  y  vuestro  hijo,  y  es- 
ta noche  nos  iremos;  que  ahora  ya  veis  que  estos  teules 
eistán  velando,  y  sentirnos  han ; »  y  la  vieja  creyó  lo  que 
la  decia ,  y  quedóse  con  ella  pltrticaudo ,  y  le  preguntó 
que  deque  manera  nos  hablan  de  matar,  é  cómo  é  cuán- 
do se  hizo  el  concierto;  y  la  vieja  se  lo  dijo  ni  mas  ni 
menos  que  lo  hablan  dicho  los  dos  papas;  é  respon- 
dió la  dona  Marina:  a  Pues  ¿cómo  siendo  tan  secre- 
to ese  negocio,  lo  alcanzastes  vos  á  saber?»  Dijo  que  su 
marido  so  lo  hubia  dicho ,  que  es  capitán  de  una  parcia- 
lidad de  aquella  cíuilad ,  y  como  tal  capitán  está  ahora 
con  la  gente  de  guerra  que  tiene  á  cargo,  dando  orden 
para  que  se  junten  en  las  barrancas  cou  los  escuadro- 
nes del  grau  Monlezuma,  y  que  cree  estarán  juntos  espe- 
rando para  cuando  fuésemos ,  y  que  allí  nos  matarían; 
y  que  esto  del  concierto  que  lo  sabia  tres  dias  habla, 
porque  de  Méjico  enviaron  á  su  marido  un  atambur  do- 
rado ,  é  ú  otras  tres  capitanías  también  les  envió  rícas 
mantas  y  joyas  de  oro,  porque  nos  llevasen  á  todos  á  su 
señor  Moutezuma ;  y  la  doña  Marina,  como  lo  oyó ,  di- 
simuló con  la  vieja,  y  dijo :  a¡Ob  cuánto  me  huelgo  en  sa- 
ber que  vuestro  hijo  con  quien  me  queréis  casar  es  perso- 
na principal !  Mucho  hemos  estado  hablando ;  no  quer- 
ría que  nos  sintiesen :  por  eso,  madre ,  aguardad  aquí, 
comenzaré  á  traer  mi  hacienda,  porque  no  lo  podré  sa- 
car todo  junto ;  é  vos  é  vuestro  hijo,  mi  hermano,  lo 
guardaréis,  y  luego  nos  podremos  ir; »  y  la  vieja  todo 
se  lo  creía,  y  sentóse  de  reposo  la  vieja,  ella  y  su  hijo; 
y  la  doña  Marina  entra  de  presto  donde  estaba  el  capi- 
tán Cortés,  y  le  dice  todo  lo  que  pasó  con  la  india;  la 
cual  luego  la  mandó  traer  ante  él,  y  la  tomó  á  pregun- 
tar sobre  las  traiciones  y  conciertos,  y  le  dijo  ni  mas  ni 
menos  que  los  papas  ,  y  le  pusieron  guardas  porque 
no  se  fuese;  y  cuando  amaneció  era  cosa  de  ver  la  prie- 
sa que  traían  los  caciques  y  papas  con  los  indios  de 
guerra,  con  muclias  rísadas  y  muy  contentos,  como  si 
ya  nos  tuvieran  metidos  en  el  garlito  é  redes ;  é  trujeron 
mas  indios  de  guerra  que  les  pedimos,  que  no  cupieron 
en  los  patios,  por  muy  grandes  que  son ,  que  aun  toda- 
vía se  están  sin  deshacer  por  memoría  de  lo  pasado;  é 
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por  bien  de  mañana  que  vinieron  los  choluUecas  con  la 
gente  de  guerra,  ya  todos  nosotros  estábamos  muy  á  pun- 
to para  lo  que  se  había  de  hacer ,  y  los  soldados  de  es- 
pada y  rodela  puestos  á  la  puerta  del  gran  patio  para 
no  dejar  salir  á  ningún  indio  de  los  que  estaban  con  ar- 
mas, y  nuestro  capitán  también  estaba  á  caballo,  acom- 
pañado de  muchos  soldados  para  su  guarda;  y  cuando 
vio  que  tan  de  mañana  habían  venido  los  caciques  y  pa- 
pas y  gente  de  guerra,  dijo  :  ((¡Qué  voluntad  tienen 
estos  traidores  de  vernos  entre  las  barrancas  para  se 
hartar  de  nuestras  carnes !  Mejor  lo  hará  nuestro  Se- 
ñor; n  y  preguntó  por  los  dos  papas  que  habían  descu- 
bierto el  secreto ,  y  le  dijeron  que  estaban  á  la  puerta 
del  palio  con  otros  caciques  que  querían  entrar,  y  man- 
dó Cortés  á  Aguilar,  nuestra  lengua ,  que  les  dijesen  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  é  que  ahora  no  tenían  necesidad 
dellos;  y  esto  fué  por  causa  que,  pues  nos  hicieron  bue- 
na obra,  no  recibiesen  mal  por  ella,  porque  no  los  ma- 
tasen; é  como  Cortés  estaba  á  caballo,  é  dooa  Marina 
junto  á  él,  comenzó  á  decir  á  los  caciques  é  papas  que , 
sin  hacelles  enojo  ninguno ,  á  qué  causa  nos  querían 
matar  la  noche  pasada.  £  que  si  les  hemos  hecho  ó  di- 
cho cosa  para  que  nos  tratasen  aquellas  traiciones,  mas 
de  amonestalles  las  cosas  que  á  todos  los  mas  pueblos 
por  donde  hemos  venido  les  decimos,  que  no  sean  ma- 
los ni  sacrifiquen  hombres,  ufadoren  sus  ídolos  ni  co- 
man las  carnes  de  sus  prójimos;  que  no  sean  someticos 
é  que  tengan  buena  manera  en  su  vivir ,  y  decirles  las 
cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  esto  sin  aprcmia- 
Ues  en  cosa  ninguna ;  é  4  qué  íin  tienen  ahora  nueva- 
mente aparejadas  muchas  varas  largas  y  recias  como 
colleras ,  y  muchos  cordeles  en  una  casa  junto  al  gran 
cu,  é  por  qué  han  hecho  de  tres  dias  acá  albarradas 
en  las  calles  é  hoyos  é  pertrechos  en  las  azuteas ,  é 
por  (¡ué  han  sacado  de  su  ciudad  sus  hijos  é  ^mujeres  y 
hacienda ;  é  que  bien  se  ha  parecido  su  mala  voluntad  y 
las  traiciones,  que  no  las  pudieron  encubrir,  que  aunde 
comer  no  nos  daban ,  que  por  burla  traian  agua  y  le- 
ña ,  y  decían  que  no  habia  maíz;  y  que  bien  sabe  que 
tienen  cerca  de  allí  en  unas  barrancas  muchas  capita- 
nías de  guerreros  esperándonos  ,  creyendo  que  había- 
mos de  ir  por  aquel  camino  á  Méjico,  para  hacer  la  trai- 
ción que  tienen  acordada  ,  con  otra  mucha  gente  de 
guerra  que  esta  noche  se  ha  juntado  conellos;  que  pues 
en  pago  de  que  los  venían  á  tener  por  hermanos  é  de- 
cílles  lo  que  Dios  nuestro  Señor  y  el  Rey  manda ,  nos 
querían  matar  é  córner  nuestras  carnes,  que  ya  teniaa 
aparejadas  las  pilas  con  sal  é ají  é tomates;  que  sí  esto 
querían  hacer,  que  fuera  mejor  nos  dieran  guerra  como 
esforzados  f  buenos  guerreros  en  los  campos ,  como  hi- 
cieron sus  vecinos  los  tlascaltecas ;  é  que  sabe  por  muy 
cierto  lo  que  tenían  concertado  en  aquella  ciudad  j 
aun  prometido  á  su  ¡dolo  abogado  de  la  guerra,  y  que 
le  habian  de  sacrificar  veinte  de  nosotros  delante  del 
ídolo,  y  tres  noches  antes  ya  pasadas  que  le  sacrificaron 
siete  indios  gorque  les  diese  Vitoria,  la  cual  les  prometió; 
é  como  es  malo  y  falso ,  no  tiene  ni  tuvo  poder  contra 
nosotros;  y  que  todas  estas  maldades  y  traiciones  que 
han  tratado  y  puesto  por  la  obra,  han  de  caer  sobre  ellos; 
y  esta  razón  se  lo  decia  doña  Marina ,  y  se  lo  daban 
muy  bien  á  entender;  y  como  lo  oyeron  los  papas  y  ca- 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  DE 
dquesy  capitanes ,  dijeron  que  así  es  verdad  lo  que  les 
dice,  y  qae  dello  no  tienen  culpa,  porque  los  embajado- 
res de  IfoDtezuma  lo  ordenaron  por  mandado  de  su  se- 
ñor. Entonces  les  dijo  Cortés  que  tales  traiciones  como 
aquellas ,  que  mandan  las  leyes  reales  que  no  queden 
sin  castigOy  é  que  por  su  delito  que  han  de  morir;  ó  lue- 
go mandó  soltar  una  escopeta ,  que  era  la  señal  que  te- 
niamosapercebida  para  aquel -efecto^  y  se  les  dio  una 
mano  que  se  les  acordará  para  siempre ,  porque  mata- 
mos muchos  delios^  y  otros  se  quemaron  vivos,  que  no 
les  aprovechó  las  promesas  de  sus  falsos  ídolos ;  y  no 
tardaron  dos  horas  que  no  llegaron  allí  nuestros  ami- 
gos los  tlascaltecas  que  dejamos  en  el  campo ,  como  ya 
be  dicho  otra  vez,  y  peleaban  muy  fuertemente  en  las 
calles,  donde  los  cholultecas  tenían  otras  capitanías  de- 
fendiéndolas porque  no  les  entrásemos ,  y  de  presto 
faeroD  desbaratadas,  y  iban  por  la  ciudad  robando  y  cau- 
tÍTando,  que  no  los  podíamos  detener;  y  otro  día  vinie- 
ron otras  capitanías  de  las  poblaciones  de  Tiascala,  y 
les  hacían  grandes  dwos,  porque  estaban  muy  mal  con 
los  de  Cholula ;  y  como  aquello  vimos,  así  Cortés  como 
los  demás  capitanes  y  soldados,  por  mancilla  que  hubi- 
mos dellos,  detuvimos  á  los  tlascaltecas  que  no  hicie- 
sen mas  mal;  y  Cortés  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
á  Cristóbal  de  Olí  que  letrujesen  todas  las  capitanías 
de  Tiascala  para  les  hablar,  y  no  tardaron  de  venir,  y  les 
mandó  que  recogiesen  toda  su  gente  y  sa  estuviesen  en 
el  campo,  y  asi  lo  hicieron,  que  no  quedó  con  nosotros 
sino  ios  de  Cempoal;  y  en  aqueste  instante  vinieron 
ciertos  caciques  y  papas  cholultecas  que  eran  de  otros 
barrios,  que  no  se  hallaron  en  las  traiciones,  según  ellos 
decían  (que,  comees  gran  ciudad,  era  bando  y  parciali- 
dad por  sí) ,  y  rogaron  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  que 
perdonásemos  el  enojo  de  las  traiciones  que  nos  tenían 
ordenadas ,  pues  los  traidores  habían  pagado  con  las 
vidas;  y  luego  vinieron  los  dos  papas  amigos  nuestros 
qne  nos  descubrieron  el  secreto,  y  la  vieja  mujer  del  ca- 
pitán que  quería  ser  suegra  de  doña  Marina  (como  ya 
he  dicho  otra  vez),  y  todos  rogaron  á  Cortés  fuesen  per- 
donados. YCortés  cuando  se  lo  decían  mostró  tener  gran- 
de enojo,  y  mandó  llamar  á  los  embajadores  de  Monte- 
zoma  que  estaban  detenidos  en  nuestra  compañía ,  y 
dijo  que,  puesto  que  toda  aquella  dudad  merecía  ser 
asolada  y  que  pagaran  con  las  vidas,  que  teniendo  res- 
peto á  su  señor  Montezuma,  cuyos  vasallos  son,  losper- 
dona,  é  que  de  allí  adelante  que  sean  buenos,  é  no  les 
acontezca  otra  como  la  pasada ,  que  morirán  por  ello. 
Y  luego  mandó  llamar  los  caciques  de  Tiascala  que  es^ 
talMo  en  el  campo ,  é  les  dijtf  que  volviesen  los  hombres 
y  mujeres  que  habían  cautivado,  <¡ue  bastaban  los  ma- 
les que  habían  hecho.  Y  puesto  que  se  les  hacía  de  mal 
devolvello,  é  decían  que  de  muchos  mas  daños  eran 
merecedores  por  las  traiciones  que  siempre  de  aquella 
ciodad  han  recibido ,  por  mandallo  Cortés  volvieron 
muchas  personas ;  mas  ellos  quedaron  fiesta  vez  ricos , 
así  de  oro  é  mantas ,  é  algodón  y  sal  é  esclavos.  Y  de- 
más desto,  Cortés  los  hizo  amigos  con  los  de  Cholula , 
que  á  lo  que  después  vi  é  entendí ,  jamás  quebraron 
las  amistades;  é  mas  les  mandó  á  todos  los  papas  é  ca- 
ciques cholultecas  que  poblasen  su  ciudad  é  que  hicie- 
sen tiangues  é  mercados,  é  que  no  hubiesen  temor,  que 
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no  se  les  haría  enojo  ninguno;  y  respondieron  que  den- 
tro en  cinco  días  harían  poblar  toda  la  ciudad ,  porque 
en  aquella  sazón  todos  los  mas  vecinos  estaban  amon- 
tados, é  dijeron  que  temían  que  Cortés  les  nombrase 
cacique ,  porque  el  que  solía  mandar  fué  uno  de  losque 
murieron  en  el  patio.  E  luego  preguntó  que  á  quién  le 
venía  el  cacicazgo,  é  dijeron  que  á  un  su  hermano ;  al 
cual  luego  le  señaló  por  gobernador,  hasta  que  otra  co- 
sa fuese  mandada.  Y  demás  desto,  desque  viola  ciudad 
poblada  y  estaban  seguros  en  sus  mercados,  mandó  que 
se  juntasen  los  papas  y  capitanes  con  los  demás  prínci- 
pales  de  aquella  ciudad,  y  se  les  dio  á  entender  muy  cla- 
ramente todas  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe ,  é 
que  dejasen  de  adorar  ídolos ,  y  no  sacrífícasen  ni  co- 
miesen carne  humana,  ni  se  robasen  unos  á  otros,  ni 
usasen  las  torpedades  que  solían  usar,  y  que  mirasen 
que  sus  ídolos  los  traen  engañados ,  y  que  son  malos  y 
no  dicen  verdad ,  é  que  tuviesen  memoria  que  cinco  días 
había  de  las  mentiras  que  les  prometieron  que  les  da- 
rían Vitoria  cuando  sacriQcaron  las  siete  personas,  é 
cómo  todo  cuanto  dicen  á  los  papas  é  á  ellos  es  todo 
malo ,  é  que  les  rogaba  que  luego  ios  derrocasen  é  hicie- 
sen pedazos,  é  si  ellos  no  querían ,  que  nosotros  ios  qui- 
taríamos, é  qne  hiciesen  encalaruno  como  humilladero, 
donde  pusimos  una  cruz.  Lo  de  la  cruz  luego  lo  hicie- 
ron, y  respondieron  que  quitarían  los  ídolos;  y  pues- 
to que  se  lo  mandó  muchas  veces  que  los  quitasen ,  lo 
dilataban.  Y  entonces  dijo  el  padre  de  la  Merced  á  Cor- 
tés que  era  por  demás  á  los  principios  quitalles  sus  ído- 
los, hasta  que  vayan  entendiendo  mas  las  cosas ,  y  ver 
en  qué  paraba  nuestra  entrada  en  Méjico ,  y  el  tiempo 
nos  diría  lo  que  habíamos  do  hacer,  que  al  presente  bas- 
taba las  amonestaciones  que  se  les  había  hecho ,  y  po- 
nelles  la  cruz.  Dejaré  de  habhir  desto ,  y  diré  cómo 
aquella  ciudad  está  asentada  en  un  llano  y  en  parte  é 
sitio  donde  están  muchas  poblaciones  cercanas,  que  es 
Tepeaca ,  Tiascala ,  Chalco,  Tecamachalco,  Guaxocin- 
go  é  otros  muchos  pueblos,  que  por  ser  tantos,  aquí  no 
los  nombro;  y  es  tierra  de  maíz  é  otras  legumbres,  é 
de  mucho  ají,  y  toda  llena  de  maijaies,  que  es  de  lo  que 
hacen  el  vino ,  é  hacen  en  ella  muy  buena  loza  de  bar- 
ro colorado  é  prieto  é  blanco ,  de  diversas  pinturas ,  é- 
se  bastece  della  Méjico  y  todas  las  provincias  comarca- 
nas, digamos  ahora  como  en  Castilla  lo  de  Talavera  ó 
Falencia.  Tenía  aquella  ciudad  en  aquel  tiempo  sobre 
cíen  torres  muy  altas ,  que  eran  cues  é  adoratoríos  don- 
de estaban  sus  ídolos ,  especial  el  cu  mayor  era  de  mas 
alterque  el  de  Méjico,  puesto  que  era  muy  suntuoso  y 
alto  el  cu  mejicano,  y  tenia  otros  cien  patios  para  el  ser- 
vicio de  los  cues;  y  según  entendimos ,  habia  allí  un 
ídolo  muy  grande ,  el  nombre  del  no  me  acuerdo,  mas 
entre  ellos  tenían  gran  devoción  y  venían  de  muchas 
partes  á  le  sacrificar,  en  tener  como  á  manera  de  nove- 
nas, y  le  presentaban  de  lashaciendasque  tenían.  Acuér- 
deme que  cuando  en  aquella  ciudad  entramos ,  que 
cuando  vimos  tan  altas  torres  y  blanquear,  nos  pareció 
al  propio  Valladolid.  Dejemos  de  hablar  desta  ciudad  y 
todo  lo  acaecido  en  ella,  y  digamos  cómo  los  escuadro- 
nes que  habia  enviado  el  granMontezuma,  que  estaban 
ya  puestos  entre  los  arcabuezos  que  están  cabe  Cholu- 
la I  y  tenían  hechos  mamparos  y  callejones  para  que  n(v 
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pudiesen  correr  los  caballos,  como  lo  teaiao  concertado, 
como  ya  otra  vez  he  dicho ;  é  como  supieron  lo  acae- 
cido, se  vuelven  mas  que  de  paso  para  Méjico,  y  dan 
relación  á  su  Montezuina  según  y  de  la  manera  que  to« 
do  pasó;  y  por  presto  que  fueron ,  ya  teníamos  la  nueva 
de  dos  principales  que  con  nosotros  estaban ,  que  fue- 
ron en  posta ;  y  supimos  muy  de  cierto  que  cuando  lo 
supo  Montezuma  que  sintió  gran  dolor  y  enojo ,  ó  que 
luego  sacríflcó  ciertos  indios  á  su  ídolo  HuichiIübos,que 
le  tenían  por  dios  de  la  guerra,  porque  les  dijese  en  qué 
habia  de  parar  nuestra  ida  á  Méjico,  ó  si  nos  dejaría  en- 
traren 8u  ciudad ;  y  aun  supimos  que  estuvo  encerrado 
en  sus  devociones  y  sacriQoios  dosdias ,  juntamente  con 
diez  papas  los  mas  principales ,  y  hubo  respuesta  de 
aquellos  ídolos  que  tenian  por  dioses,  y  fué  que  le  acon- 
sejaron que  nos  enviase  mensajeros  á  disculpar  de  lo 
de  Gbolula,  y  que  con  muestras  de  paz  nos  deje  entrar 
en  Méjico,  y  que  estando  dentro,  con  quitarnos  la  co- 
mida é  agua ,  ó  alzar  cualquiera  de  las  puentes ,  nos 
mataría,  y  que  en  un  día,  si  nos  daba  guerra,  no  que- 
daría uno  de  nosotros  á  vida ,  y  que  allí  podría  hacer 
sus  sacríñcíos ,  asi  al  Huichilóbos ,  que  les  dio  esta  res- 
puesta, como  á  Tezcatocupa,  que  tenian  por  dios  del  in- 
lierno,  é  se  hartarían  de  nuestros  muslos  y  piernas  y 
Ijrazos ,  y  de  las  trípas  y  el  cuerpo  y  todo  lo  demás  har- 
tarían las  culebras  y  serpieutes  é  tigres  que  tenían  en 
unas  casas  de  madera ,  como  adelante  diré  en  su  tiem- 
po y  lugar.  Dejemos  de  hablar  de  lo  que  Montezuma 
sintió  de  lo  sobredicho  ,  y  digamos  cómo  esta  cosa  ó 
castigo  de  Cholula  fué  sabido  en  todas  las  provincias 
de  la  Nueva-España.  Y  si  de  antes  teníamos  íama  de 
esforzados,  y  hablan  sabido  delasguerrasdePotonehan 
y  Taliasco  y  de  Cingapacinga  y  lo  de  Tiascala,  y  nos  lla- 
maban teules,  que  es  nombre  como  su»  dioses  ó  cosas 
malas,  desde  allí  adelante  nos  tenian  por  adivinos ,  y 
decían  que  no  se  nos  podría  encubrir  cosa  ninguna  mala 
queconlra  nosotros  tratasen,  que  no  lo  supiésemos,  y  6 
esta  causa  nos  mostraban  buena  voluntad.  Y  creo  que 
estarán  hartos  los  curíosos  letores  de  oir  esta  relación 
de  Cholula,  é  ya  quisiera  habella  acabado  de  escribir. 
Y  no  puedo  dejar  de  traer  aquí  á  k  memoria  las  redes 
de  maderos  gruasos  que  en  ella  hallamos;  las  cuales  te- 
nian llenas  de  indios  y  muchachos  á  cebo ,  para  sacrifi- 
car y  comer  sus  carnes ;  las  cuales  redes  quebramos,  y 
los  indios  que  en  ellas  estaban  presos  les  mandó  Cor- 
tés que  se  fuesen  adonde  eran  naturales,  y  con  amena- 
zas mandó  á  los  capitanes  y  papas  de  aquella  ciudad 
que  no  tuviesen  mas  indios  de  aquella  manera  ni  co- 
miesen carne  humana ,  y  así  lo  prometieron.  Mas  ¿qué 
aprovecliaban  aquellos  prometimientos,  que  no  lo  cum- 
plían? Pasemos  ya  adelante ,  y  digamos  que  aquestas 
fueron  las  grandes  crueldades  que  escribe  y  nunca  aca- 
ba de  decir  el  señor  obispo  de  Chíapa ,  don  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas;  porque  afirma  y  dice  que  sin  causa 
ninguna,  sino  por  nuestro  pasatiempo  y  porque  se  nos 
antojó,  se  hizo  aquel  casligo.  Y  también  quiero  decir 
que  unos  buenos  religiosos  franciscos, que  fueron  los 
primeros  frailes  que  su  maje<^(ad  envió  á  esta  Nueva- 
España  después  de  ganado  Méjico,  según  adelante  diré, 
fueron  á  Giolula  para  saber  y  pesquisar  é  inquirír  có- 
moyde  quémauera  pasó  aquel  castigo,  éporquécau- 


DEL  CASTILLO, 
sa ,  é  la  pesquisa  que  hicieron  fué  con  los  mismos  papas 
é  viejos  de  aquella  ciudad;  y  después  de  bien  sabido  de- 
llos  mismos ,  hallaron  ser  ni  mas  ni  menos  que  en  esta 
mí  relación  escribo ;  y  si  no  se  hiciera  aquel  castigo, 
nuestras  vidas  estaban  en  harto  peligro ,  según  los  es- 
cuadrones y  capitanías  tenian  de  guerreros  mejicanos 
y  délos  naturales  de  Cholula,  éalbarradas  é  pertrechos; 
que  si  allí  por  nuestra  desdicha  nos  mataran ,  esta  Nue- 
va-España no  se  ganara  tan  presto  ni  se  atreviera  á 
venir  otra  armada,  é  ya  que  viniera,  fuera  con  gran  tra- 
bajo ,  porque  les  defendieran  los  puertos ;  y  se  estuvie- 
ran siempre  en  sus  idolatrías.  Yo  he  oído  decir  á  un  frai- 
le francisco  de  buena  vida,  que  se  decia  fray  Toribio 
Montelmea ,  que  sí  se  pudiera  excusar  aquel  castigo,  y 
ellos  no  dieran  causa  á  que  se  hiciese,  que  mejor  fuera; 
mas  yaque  se  hizo ,  que  fué  bueno  para  que  todos  los 
indios  de  todas  las  provincias  de  la  Nueva-España  vie- 
sen y  conociesen  que  aquellos  ídolos  y  los  demás  son 
malos  y  mentirosos ,  y  que  viendo  que  lo  que  les  ha- 
bía prometido  salió  al  revés,  que  perdiesen  la  devoción 
que  antes  tenian  con  ellos,  y  que  desde  allí  en  adelante 
no  le  sacrificaban  ni  venían  en  romería  de  otras  partes, 
como  solían ;  y  desdo  entonces  no  curaron  mas  del ,  y  le 
quitaron  del  alto  cu  donde  estaba,  y  lo  escondieron  ó 
quebraron ,  que  no  pareció  mas,  y  en  su  lugar  habían 
puesto  otro  ídolo.  Dejémoslo  ya ,  y  diré  lo  que  mas  ade- 
lante hicimos. 

CAPITULO  LXXXIV. 

De  ciertas  pláticas  é  me&sajeros  que  enviamos  al  gran  Hontexoma. 

Como  habían  ya  pasado  catorce  días  que  estábamos 
en  Cholula,  y  no  teníamos  en  qué  entender,  y  vimos  que 
quedaba  aquella  ciudad  muy  poblada,  é  liacían  merca- 
dos, é  habíamos  hecho  amistades  entre  ellos  y  los  de 
Tiascala,  é  les  teníamos  puesto  una  cruzé  amonestado- 
les  las  cosas  tocantes  á  nuestra  santa  fe,  y  víamos  que 
el  gran  Montezuma  enviaba  á  nuestro  real  espías  encu- 
biertamente á  saber  é  inquirir  qué  era  nuestra  volun- 
tad, é  sí  habíamos  de  pasar  adelante  para  ir  á  su  ciu- 
dad, porque  todo  lo  alcanzaba  á  saber  muy  entera- 
mente por  dos  embajadores  que  estaban  en  nuestra 
compañía ;  acordó  nuestro  capitán  de  entrar  en  consto 
con  ciertos  capitanes  é  algunos  soldados  que  sabía  que 
le  tenian  buena  voluntad,  y  porque,  demás  de  ser  muy 
esforzados,  erando  buen  consejo;  porque  ninguna  cosa 
hacia  sin  primero  tomar  sobre  ello  nuestro  parecer.  Y 
fué  acordado  que  blanda  y  amorosamente  enviásemos 
á  decir  al  gran  Montezuma  que  pare  cumplir  con  lo 
que  nuestro  rey  y  señor  nos  envió  á  estas  partes,  hemos 
pasado  muchos  mares  é  remotas  tierras,  solamente  pa- 
re le  ver  é  decille  cosas  que  le  seiian  muy  provechosas 
cuando  las  haya  entendido;  que  viniendo  que  veníamos 
camino  de  su  ciudad^  porque  sus  embajadores  nos  en- 
caminaron por  Cholula,  que  dijeron  que  eran  sus  va- 
sallos ;é  que  dos  días,  ios  primeros  que  en  ella  entre* 
mos,  nos  recibieron  muy  bien,  é  para  otro  día  tenían 
ordenada  una  traición,  con  pensamiento  de  matarnos; 
y  porque  somos  hombres  que  tenemos  tal  calidad ,  que 
no  se  nos  puede  encubrir  cosa  de  trato  ni  traición  ni 
maldad  que  contra  nosotros  quieran  hacer,  que  luego 
no  la  sepamos;  é  que  por  eeta  causa  castigamos  á  algu- 
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nos  de  los  que  querían  ponerlo  por  obra.  E  que  porque 
supo  que  eran  sus  sujetos,  teniendo  respeto  á  su  per- 
sona y  á  nuestra  gran  amistad ,  dejó  de  matar  y  asolar 
todos  los  que  fueron  en  pensar  en  la  traición ;  y  lo  peor 
de  todo  es,  que  dijeron  los  papas  é  caciques  que  por 
coQScjo  é  mandado  del  y  de  sus  embajadores  lo  querían 
liacer;locual  nunca  creímos,  que  tan  gran  señor  como 
él  es  tal  mandase^  especialmente  habiéndose  dado  por 
uuestro  amigo;  y  tenemos  colegido  de  su  persona  que, 
yaque  tan  mal  pensamiento  sus  ídolos  le  pusiesen  de 
darnos  guerra,  que  seria  en  el  campo;  mas  en  tanto  te* 
Díamos  que  pelease  en  campo  como  en  poblado,  que  de 
día  que  de  noche,  porque  los  mataríamos  á  quien  tal 
pensase  hacer.  Mas  como  lo  tiene  por  grande  amigo  y 
le  desea  ver  y  hablar,  luego  nos  partimos  para  su  ciu- 
dad á  dalle  cuenta  muy  por  entero  de  lo  que  el  Rey  nues- 
tro señor  nos  mandó.  Y  como  el  Montezuma  oyó  esta 
embajada,  y  entendió  que  por  lo  de  Cholula  no  le  po- 
níamos culpa,  oimos  decir  que  tornó  á  entrar  con  sus 
pipas  en  ayunos  é  sacrlOcios  que  hicieron  á  sus  ídolos, 
para  que  se  tornase  á  retlGcar  que  si  nos  dejaría  en- 
trar en  su  ciudad  ó  no,  y  si  se  lo  tornaba  á  mandar,  co- 
mo le  había  dicho  otra  vez.  Y  la  respuesta  que  les  tor- 
nó á  dar  fué  como  la  prímera,  y  que  de  hecho  nos  deje 
entrar ,  y  que  dentro  nos  mataría  á  su  voluntad.  Y 
mas  le  aconsejaron  sus  capitanes  y  papas,  que  si  po- 
nía estorbo  en  la  entrada,  que  le  barkunos  guerra  en  los 
pueblos  sus  sujetos,  teniendo, como  tediamos,  por  ami- 
gos ¿  ios  tlascaltecas  y  todos  ios  totonaques  de  la  sier- 
ra, é  otros  pueblos  que  habian  tomado  nuestra  amistad, 
y  por  excusar  estos  males,  que  mejor  y  mas  sano  con- 
sejo es  el  que  les  ha  dado  su  Huichilóhos.  Dejemos  de 
mas  decir  de  lo  que  Montesmna  tenia  acordado ,  ó  diré 
lo  que  sobre  ello  hiz<r,  y  cómo  acordamos  de  ir  camino 
delinco,  y  estando  de  partida  llegaron  mensajeros  <ie 
Montezuma  ccw  un  presente,  y  h>  que  envió  á  decir. 

CAPITULO  LXXXV. 

Cono  el  gnu  Mootetnma  envió  un  ^retente  de  oro ,  y  lo  qme  en- 
itú  i  decir,  y  eéiio  acordamos  ir  caaaft»  de  Méjleo ,  y  lo  qoe 
■as  acaeció. 

Como  el  gran  Montezuma  hubo  tomado  otra  vez  con- 
sejo con  sus  Huichtlóbos  é  papas  é  capitanes,  y  todos 
le  aconsejaron  que  nos  dejase  entiar  en  su  ciudad,  é 
qne  alli  nos  matarían  á  su  salvo.  Y  después  que  oyó  las 
palabras  que  le  enviamos  á  decir  acerca  de  nuestra 
ambtad,  é  también  otras  razones  bravosas,  cómo  somos 
hombres  que  no  se  nos  encubre  traición  que  contra 
nosotros  se  trate,  que  no  lo  sepamos,  y  que  en  lo  de  la 
perra,  que  eso  se  nos  da  que  sea  en  el  campo  ó  en 
poblado,  que  de  noche  ó  de  día ,  ó  de  otra  cualquier 
manera;  é  como  habia  entendido  las  guerras  de  Tlas- 
cala,  é  había  sabido  lo  de  Potonchan  é  Tabasco  é  Cín- 
gapacíoga,  é  agora  lo  de  Ghólula ,  estaba  asombrado 
y  aun  temeroso ;  y  después  de  muchos  acuerdos  que 
tuvo,  envió  seis  príncípales  con  un  presente  de  oro  y 
joyas  de  mucha  diversidad  de  hechuras,  que  valdría,  á 
lo  quejiv.gaban,  sobre  dos  mil  pesos,  y  también  envió 
ciertas  cargas  de  mantas  muy  rícas  de  primas  labores; 
é  coando  aquellos  principales  llegaron  ante  Cortés  con 
«i  presente,  besaron  la  tierra  con  la  mano ,  y  con  gran 
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acato,  como  entre  ellos  se  usa ,  dijeron:  ccMalinche, 
nuestro  señor  el  gran  Montezuma  te  envía  este  presen- 
te, y  dice  que  lo  recibas  con  el  amor  grande  que  te  tiene 
éá  todos  vuef^tros  hermanos,  é  que  le  pesa  del  enojo 
que  les  dieron  los  de  Cholula,  é  quisiera  que  los  casti- 
garas mas  en  sus  personas,  que  son  malos  y  mentiro- 
sos, éque  las  maldades  que  ellos  querían  hacer,  le 
echaban  á  él  la  culpa  é  á  sus  embajadores;  é  que  tu- 
viésemos por  muy  cierto  que  era  nuestro  amigo,  é  qne 
vamos  á  su  ciudad  cuando  quisiéremos,  que  puesto  que 
él  nos  quiere  hacer  mucha  honra,  como  á  personas  tan 
esforzadas  y  mensajeros  de  tan  alto  rey  como  decís 
que  es,  é  porque  no  tiene  que  nos  dar  de  comer,  que  á 
la  ciudad  se  lleva  todo  el  bastimento  de  acarreo,  por 
estar  en  la  laguna  poblados,  no  lo  podia  hacer  tan  cum- 
plidamente ;  mas  que  él  procurará  de  hacernos  toda  la 
mas  honra  que  pudiere,  y  que  por  los  pueblos  por  don- 
de habíamos  de  pasar,  que  él  ha  mandado  que  nos  den 
lo  que  hubiéremos  menester ;  o  é  dijo  otros  muchos 
cumplimientos  de  palabra.  Y  como  Cortés  lo  entendió 
por  nuestras  lenguas,  recibió  aquel  presente  con  mues- 
tras de  amor,  é  abrazó  á  los  mensajeros  y  les  mandó 
dar  ciertos  diamantes  torcidos,  é  todos  nuestros  capi- 
tanes é  soldados  nos  alegramos  con  tan  buenas  nuevas, 
é  mandamos  que  vamos  á  su  ciudad ,  porque  de  día  en 
día  lo  estábamos  deseando  todos  los  mas  soldados,  es- 
pecial ios  que  no  dejábamos  en  la  isla  de  Cuba  bienes 
ningunos ,  é  habíamos  venido  dos  veces  á  descubrir 
primero  que  Cortés.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo  el 
capitán  les  dio  buena  respuesta  y  muy  amorosa,  y  man- 
dó que  se  quedasen  tres  mensajeros  de  los  que  vinieron 
con  el  presente,  para  que  fuesen  con  nosotros  por  guias, 
y  los  otros  tres  volvieron  con  la  respuesta  á  su  señor, 
y  les  avisaron  que  ya  íbamos  camino.  Y  después  que 
aquella  nuestra  partida  entendieron  los  caciques  mayo- 
res de  Tlascala,  que  se  decían  Xicotenga  el  viejo  é  cie- 
go, y  Masse-Escací,  los  cuales  he  nombrado  otras  ve- 
ces, les  pesó  en  el  alma ,  é  enviaron  ó  decir  á  Cortés 
que  ya  le  habian  dicho  muchas  veces  que  mirase  lo  que 
hacia,  é  se  guardase  de  entrar  en  tan  grande  ciudad, 
donde  había  tantas  fuerzas  y  tanta  multitud  de  guer- 
reros; porque  un  dia  ó  otro  nos  darían  guerra,  é  temían 
que  no  podríamos  salir  con  las  vidas;  é  que  por  la  bue- 
na voluntad  que  nos  tienen,  que  ellos  quieren  enviar 
diez  mil  hombres  con  capitanes  esforzados,  que  vayan 
con  nosotros  con  bastimento  para  el  camino.  Cortés  les 
agradeció  mucho  su  buena  voluntad,  y  les  dijo  que  no 
era  justo  entrar  en  Méjico  con  tanta  copia  de  guer- 
reros, especialmente  siendo  tan  contrarios  los  unos  de 
los  otros;  que  solamente  habia  menester  mil  hombres 
para  llevar  los  tepuzques  é  fardaje  é  para  adobar  al- 
gunos caminos.  Ya  he  dicho  otra  vez  que  tepuzques  en 
estas  partes  dicen  por  los  tiros,  que  son  de  hierro,  que 
llevábamos ;  y  luego  despacharon  los  mil  indios  muy 
apercebidos;  é  ya  que  estábamos  muy  á  punto  para  ca- 
minar, vinieron  á  Cortés  los  caciques  é  todos  los  mas 
príncípales  guerreros  de  Cempoal  que  andaban  en 
nuestra  compañía,  y  nos  sirvieron  muy  bien  y  leal- 
mente,  é  dijeron  que  se  querían  volver  ó  Cempoal,  y 
que  no  pasarían  de  Cholula  adelante  para  ir  á  Méjico, 
porque  cierto  tenían  que  si  allá  iban,  que  habian  de 
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morir  ellos  y  nosotros^  é  que  el  gran  Montezuma  los 
mandaría  matar,  porque  eran  personas  muy  principa- 
les de  los  de  Cempoal,  que  fueron  en  quitalle  la  obe- 
diencia é  en  que  no  se  le  diese  tributo ,  y  en  aprisionar 
sus  recaudadores  cuando  hubo  la  rebelión  ya  por  mí 
otra  vez  escrita  en  esta  relación.  Y  como  Cortés  les  vio 
que  con  tanta  voluntad  le  demandaban  aquella  licenciai 
les  respondió  con  doña  Marina  é  Aguilar  que  no  hubie- 
sen temor  ninguno  de  que  recibirían  mal  ni  daño,  oque, 
pues  iban  en  nuestra  compañía,  que  ¿quién  habia  de 
ser  osado  á  los  enojar  ¿ellos  ni  ¿  nosotros?  Eque  les 
rogaba  que  mudasen  su  voluntad  é  que  se  quedasen 
con  nosotros,  y  les  prometió  que  les  haría  ricos ;  é  por 
mas  que  se  lo  rogó  Cortés ,  ó  doña  Marina  se  lo  decía 
muy  afectuosamente,  nunca  quisieron  quedar,  sino  que 
se  querían  volver;  é  como  aquello  vio  Cortés,  dijo: 
((Nunca  Dios  quiera  que  nosotros  llevemos  por  fuerza 
¿  esos  indios  que  tan  bien  nos  han  servido; »  y  mandó 
traer  muchas  cargas  de  mantas  ricas,  é  se  las  repartió 
entre  todos,  é  también  envió  al  cacique  gordo,  nues- 
tro amigo ,  señor  de  Cempoal,  dos  cargas  de  mantas 
para  él  y  para  su  sobrino  Cuesco ,  que  así  se  llamaba 
otro  gran  cacique,  y  escribió  al  tíniente  Juan  de  Esca- 
lante ,  que  dejábamos  por  capíUin,  y  era  en  aquella  sa- 
zón alguacil  mayor,  todo  lo  que  nos  habia  acaecido,  y 
cómo  ya  íbamos  camino  de  Méjico,  é  que  mirase  muy 
bien  por  todos  los  vednos,  é  se  velase,  que  siempre  es- 
tuviese de  día  é  de  noche  con  gran  cuidado;  que  aca- 
base de  haper  la  fortaleza ,  ó  que  á  los  naturales  de 
aquellos  pueblos  que  los  favoreciese  contra  mejicanos, 
y  no  les  hiciese  agravio,  ni  ningún  soldado  de  los  que 
con  él  estaban ;  y  escritas  estas  cartas,  y  partidos  los  de 
Cempoal,  comenzamos  de  ir  de  nuestro  camino  muy 
apercebídos. 

CAPITULO  LXXXVI. 

C<¡]no  comenzamos  i  caminar  para  la  ciudad  de  Méjico,  y  de  lo  que 
en  el  camino  nos  avino,  y  io  qae  Montezuma  envió  i  decir. 

Así  como  salimos  de  Cholula  con  gran  concierto,  co- 
mo lo  teníamos  de  costumbre,  los  corredores  del  cam- 
po á  caballo  descubriendo  la  tierra,  y  peones  muy  suel- 
tos juntamente  con  ellos,  para  sí  algún  paso  malo  ó  em- 
barazo hubiese  se  ayudasen  los  unos  ¿  los  otros,  é 
nuestros  tiros  muy  á  punto ,  ó  escopetas  é  ballesteros, 
é  los  de  á  caballo  de  tres  en  tres  para  que  se  ayuda- 
sen, é  todos  los  mas  soldados  en  gran  concierto.  No  sé 
yo  para  qué  lo  traigo  tanto  á  la  memoria,  sino  que  en 
las  cosas  de  la  guerra  por  fuerza  hemos  de  hacer  rela- 
ción dello,  para  que  se  vea  cuál  andábamos  la  barba 
sobre  el  hombro.  E  así  caminando,  llegamos  aquel  día 
¿  unos  ranchos  que  están  en  una  como  sierrezuela^ 
que  es  población  de  Guazocingo,  que  me  parece  que  se 
dicen  los  ranchos  de  Iscalpan,  cuatro  leguas  de  Cholu- 
la ;  y  allí  vinieron  lue^o  los  caciques  y  papas  de  los 
pueblos  de  Guazocingo,  que  estaban  cerca,  é  eran  ami- 
gos é  confederados  de  los  de  Tlascala,  y  también  vi- 
nieron otros  pueblezuelos  que  están  poblados  á  las 
haldas  del  volcan,  que  conünan  con  ellos,  y  trajeron  to- 
dos mucho  bastimento  y  un  presente  de  joyas  de  oro 
de  poca  valía,  y  dijeron  á  Cortés  qUe  recibiese  aquello, 
y  no  mírase  á  ¡o  poco  que  era,  sino  á  la  voluntad  con 
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que  se  lo  daban ;  y  le  aconsejaron  que  no  fuese  á  Méjico, 
que  era  una  ciudad  muy  fuerte  y  de  muchos  guerre- 
ros, y  que  corríamos  mucho  peligro;  é  que  ya  que 
Íbamos,  que  subido  aquel  puerto,  que  había  dos  cami- 
nos muy  anchos,  y  que  el  une  iba  á  un  pueblo  que  se  di- 
ce Chalco,  y  el  otro  Talmalanco,  que  era  otro  pueblo, 
yentrambos  sujetóse  Méjico,  y  que  el  un  camino  es- 
taba muy  barrido  y  limpio  para  que  vamos  por  él,  y  que 
el  otro  camino  lo  tienen  ciego,  y  cortados  muchos  ár- 
boles muy  gruesos  y  grandes  pinos  porque  no  puedan 
ir  caballos  ni  pudiésemos  pasar  adelante ;  y  que  aba- 
jado un  poco  de  la  sierra,  por  el  camino  que  tenían 
limpio,  creyendo  que  habíamos  de  ir  por  él ,  que  tenían 
cortado  un  pedazo  de  la  sierra,  y  había  allí  mamparos 
é  albarradas,  é'que  han  estado  en  el  paso  ciertos  es- 
cuadrones de  mejicanos  para  nos  matar,  é  que  nos 
aconsejaban  que  no  fuésemos  por  el  que  estaba  limpio, 
sino  por  donde  estaban  los  árboles  atravesados,  é  que 
ellos  nos  darán  mucha  gente  que  lo  desembaracen.  E 
pues  que  iban  con  nosotros  los  tlascaltecas,  que  todos 
quitarían  los  árboles,  é  que  aquel  camino  salía  á  Tal- 
malanco ;  éCortés  recibió  el  presente  con  mucho  amor, 
y  les  dijo  que  les  agradecía  el  aviso  que  le  daban,  y  con 
el  ayuda  de  Dios  que  no  dejará  de  seguir  su  camino, 
é  que  irá  p(fr  donde  le  aconsejaban.  E  luego  otro  día 
bien  de  mañana  comenzamos  á  caminar,  é  ya  era  cerca 
de  mediodía  cuando  llegamos  en  lo  alto  de  la  sierra, 
donde  hallamos  los  caminos  ni  mas  ni  menos  que  los 
de  Guazocingo  dijeron ;  y  allí  reparamos  un  poco  y  aun 
nos  dio  que  pensar  en  lo  de  los  escuadrones  mejicanos, 
y  en  la  sierra  cortada  donde  estaban  las  albarradas  de 
que  nos  avisaron.  Y  Cortés  mandó  llamará  los  embaja- 
dores del  gran  Montezuma,  que  iban  en  nuestra  compa- 
ñía^ y  les  preguntó  que  cómo  estaban  aquellos  dos  ca- 
minos de  aquella  manera,  el  uno  muy  Umpío  y  barrido, 
y  el  otro  lleno  de  árboles  cortados  nuevamente.  Y  res- 
pondieron que  porque  vamos  por  el  limpio,  que  sale  á 
una  ciudad  que  se  dice  Chalco,  donde  nos  harán  buen 
recibimiento,  que  es  de  su  señor  Montezuma ;  y  que  el 
otro  camino,  que  le  asieron  aquellos  árboles  y  le  cega- 
ron porque  no  fuésemos  por  él ,  que  hay  malos  pasos 
é  se  rodea  algo  para  ir  á  Méjico,  que  sale  á  otro  pueblo 
que  no  es  tan  grande  como  Chalco ;  entonces  dijo  Cor- 
tés que  quería  ir  po^el  que  estaba  embarazado ,  é  co- 
menzamos á  subir  la  sierra  puestos  en  gran  concierto, 
y  nuestros  amigos  apartando  los  árboles  muy  grandes 
y  graesos,  por  donde  pasamos  con  gran  trabajo,  y  bas- 
ta hoy  están  algunos  dallos  fuera  del  camino;  y  su- 
biendo á  lo  ma^alto,  comenzó  á  nevar  y  se  cuajó  de 
nieve  la  tierra,  é  caminamos  la  sierra  abajo,  y  fuimos  á 
dormir  á  unas  caserías  que  eran  como  á  manera  de 
aposentos  ó  mesones,  donde  posaban  indios  mercade- 
res, é  tuvimos  bien  de  cenar,  é  con  gran  frío  pusimos 
nuestras  velas  y  rondas  é  escuolias  y  aun  corredores 
del  campo ;  é  otro  dia  comenzamos  á  caminar,  é  á  hora 
de  misas  mayores  llegamos  á  un  pueblo  que  ya  be 
dicho  que  se  dice  Talmalanco,  y  nos  recibieron  bien ,  é 
de  comer  no  faltó;  écomo  supieron  de  otros  pueblos 
de  nuestra  llegada,  luego  vinieron  los  de  Chalco,  é  se 
juntaron  con  los  de  Talmalanco,  é  á  Mecameca  é  Acin* 
go,  donde  están  las  canoas,  que  es  puerto  dellos,  é  otros 
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paeblezuelos  que  ya  no  se  me  acuerda  el  nombre  de- 
Kos;  y  todos  juntos  trajeron  un  presente  de  oro  y  dos 
cargas  de  mantas  é  ocho  indias,  que  valdría  el  oro  so- 
'  breciento  y  cincuenta  pesos,  ó  dijeron :  aMalinche,  reci- 
be estos  presentes  que  te  damos,  y  tennos  de  aquí  ade- 
lante por  tus  amigos ;  o  y  Cortés  los  recibió  con  grande 
amor,  y  se  les  ofreció  que  en  todo  lo  que  hubiesen 
menester  los  ayudaría ;  y  cuando  los  vio  juntos,  dijo  al 
padre  de  la  Merced  que  les  amonestase  las  cosas  to- 
cantes á  nuestra  sania  fe  é  dejasen  sus  ídolos;  y  se  les 
dijo  todo  lo  que  solíamos  decir  en  los  mas  pueblos  por 
donde  habíamos  venido;  6  á  todo  respondieron  que 
bien  dicho  estaba  é  que  lo  verían  adelante.  También 
seles  dio  ¿  entender  el  gran  poder  del  Emperador  nues- 
tro señor,  y  que  veníamos  á  deshacer  agravios  é  robos, 
é  que  para  ello  nos  envió  ¿  estas  partes ;  é  como  aquello 
oyeron  todos  aquellos  pueblos  que  dicho  tengo ,  secre- 
tamente, que  no  lo  sintieron  los  embajadores  mejica- 
nos, dieron  tantas  quejas  de  Montezuma  y  de  sus  recau- 
dadores, que  les  robaban  cuanto  tenían,  6  las  mujeres 
é  hijas  d  eran  hermosas  las  forzaban  delante  delios 
y  de  sus  maridos,  y  se  las  tomaban,  é  que  les  hacían 
trabajar  como  si  fueran  esclavos,  que  les  hacían  lle- 
var en  canoas  é  por  tierra  madera  de  pinos,  é  piedra 
é  lena  é  maíz,  é  otros  muchos  servicios  de  sembrar 
maizales,  é  les  tomaban  sus  tierras  para  servicio  de 
ídolos,  é  otras  muchas  quejas,  que  como  há  ya  muchos 
anos  que  pasó,  no  me  acuerdo ;  6  Cortés  les  consoló 
con  palabras  amorosas ,  que  se  las  sabia  muy  bien  de- 
cir con  doiía  Marina,  é  que  ahora  al  presente  no  puede 
entender  en  hacelles  justicia,  é  que  se  sufriesen,  que 
él  les  quitaría  aquel  dominio ;  é  secretamente  les  man- 
dó que  fuesen  dos  principales  con  otros  cuatro  amigos 
de  Tiascalaá  ver  el  camino  barrido  que  nos  hubieron 
dicho  los  de  Guazociogo  que  no  fuésemos  por  él,  para 
que  viesen  qué  albarnidas  é  mamparos  tenían,  y  si  es- 
taban allí  algunos  escuadrones  de  guerra;  y  los  caci- 
ques respondieron :  «Malínche,  no  hay  necesidad  de 
irloá  ver,  porque  todo  esté  ahora  muy  llano  é  adereza- 
do. E  has  de  saber  que  habrá  seis  dias  que  estaban  á 
un  mal  paso,  que  tenían  cortada  la  sierra  porque  no 
pudiésedes  pasar,  con  mucha  gente  de  guerra  del  gran 
Montezuma ;  y  hemos  sabido  que  su  Huichilóbos,  que 
es  ei  dios  qu»  tienen  de  la  guerra,  les  aconsejó  que  os 
dejen  pasar,  é  cuando  hayáis  entrado  en  Méjico,  que  allí 
os  mataran;  por  tanto,  lo  que  nos  parece  es,  que  os 
esleís  aquí  con  nosotros,  y  os  daremos  de  lo  que  tuvié- 
remos; é  no  vais  ¿  Méjico,  que  sabemos  cierto  que,^6- 
gun  es  fuerte  y  de  muchos  guerreros,  no  os  dejarán 
con  las  vidas;»  y  Cortés  les  dijo  con  buen  semblante 
qne  no  tenían  los  mejicanos  ni  otras  ningunas  nacio- 
nes poder  para  nos  malar,  salvo  nuestro  Señor  Dios, 
en  quien  creemos.  E  que  porque  vean  que  al  mismo 
Montezuma  y  á  todos  los  caciques  y  papas  les  vamos  á 
dar  á  entender  lo  que  nuestro  Dios  manda,  que  luego 
nos  queríamos  partir,  é  que  le  diesen  veinte  hombres 
principales  que  vayan  en  nuestra  compañía,  é  que  ha- 
ría mucho  por  ellos,  é  les  haría  justicia  cuando  haya 
entrado  en  Méjico,  para  que  Montezuma  ni  sus  recau- 
dadores no  les  hagan  las  demasías  y  fuerzas  que  han 
dicho  que  les  hacen;  y  con  alegre  rostro  todos  los  de 
HA-u. 
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aquellos  pueblos  por  mí  ya  nombrados  dieron  buenas 
respuestas  y  nos  trajeron  los  veinte  indios;  é  ya  que 
estábamos  para  partir ,  vinieron  mensajeros  del  gran 
Montosumay  y  lo  que  dijeron  dké  adelante. 

CAPITULO  LXXXVIL 

Cdaio  el  gran  MoBtezoma  nos  envió  otros  embajadores  con  un 
presente  de  oro  y  manus,  y  lo  que  dijeron  á  Cortés,  y  lo  qne 
les  respondió. 

Ya  que  estábamos  de  partida  para  ir  nuestro  camino 
á  Méjico,  vinieron  ante  Cortés  cuatro  príncipales  me- 
jicanos que  envió  Montezuma,  y  trajeron  un  presente 
de  oro  y  mantas;  y  después  de  hecho  su  acato ^  como 
lo  tenían  de  costumbre,  dijeron :  «  Malinche,  este  pre- 
sente te  envía  nuestro  señor  el  gran  Montezuma ,  y  dice 
que  le  pesa  mucho  por  el  trabajo  que  habéis  pasado  en 
venir  de  tan  lejas  tierras  á  le  ver ,  y  que  ya  te  ha  envia- 
do á  decir  otra  vez  que  te  dará  mucho  oro  y  plata  y  chal- 
cliihuis  en  tríbulo  para  vuestro  emperador  y  para  vos  y 
los  demás  teules  que  traéis ,  y  que  no  vengas  á  Méjico. 
Ahora  nuevamente  te  pide  por  merced  que  no  pases  de 
aquí  adelante,  sino  que  te  vuelvas  por  donde  venisle; 
que  él  te  promete  de  te  enviar  al  puerto  mucha  canti- 
dad de  oro  y  plata  y  rícas  piedras  para  ese  vuestro  rey, 
y  para  tí  te  dará  cuatro  cargas  de  oro ,  y  para  cada  uno 
de  tus  hermanos  una  carga;  porque  ir  á  Méjico,  es  ex- 
cusada tu  entrada  dentro,  que  lodDs  sus  vasallos  están 
puestos  en  armas  para  no  os  dejar  entrar.»  Y  demás 
desto ,  que  no  tenia  camino ,  sino  muy  angosto ,  ni  ba&- 
timentos  que  comiésemos;  y  dijo  otras  muchas  razones 
y  inconvenientes  para  que  no  pasásemos  de  allí ;  é  Cor- 
tés con  mucho  amor  abrazó  á  los  mensajeros,  puesto 
que  le  pesó  de  la  embajada ,  y  recibió  el  presente ,  que 
ya  no  se  me  acuerda  qué  tanto  valla;  é  á  lo  que  yo  vi  y 
entendí,  jamás  dejó  de  enviar  Montezuma  oro,  poco  ó 
mucho,  cuando  nos  enviaba  mensajeros,  como  otra  vez 
he- dicho.  Y  volviendo  á  nuestra  relación.  Cortés  les 
respondió  que  se  maravillaba  del  señor  Montezuma, 
habiéndose  dado  por  nuestro  amigo  y  siendo  tan  gran 
señor,  tener  tantas  mudanzas,  que  unas  veces  dice 
uno  y  otras  envía  á  mandar  al  contrario.  Y  que  en 
cuanto  á  lo  que  dice  que  dará  el  oro  para  nuestro  se- 
ñor el  Emperador  y  para  nosotros ,  que  se  lo  tiene  en 
merced ,  y  por  aquello  que  ahora  le  envía,  que  en  bue- 
nas obras  se  lo  pagará,  el  tiempo  andando ;  y  que  si  le 
parecerá  bien  que  estando  tan  cerca  de  su  ciudad,  será 
bueno  volvernos  del  camino  sin  hacer  aquello  que  nues- 
tro señor  nos  manda.  Que  si  el  señor  Montezuma  hu- 
biese enviado  mensajeros  y  embajadores  á  algún  gran 
señor,  como  él  es,  é  ya  que  llegasen  cerca  de  su  casa 
aquellos  mensajeros  que  enviaba  se  volviesen  sm  le  ha- 
blar y  decille  á  lo  que  iban ,  cuando  volviesen  ante  su 
presencia  con  aquel  recaudo,  ¿qué  merced  les  haría, 
uno  tenellos  por  cobardes  y  de  poca  calidad?  Que  asi 
haría  el  Emperador  nuestro  señor  con  nosotros;  y  que 
de  una  manera  ó  otra  que  habíamos  de  entrar  en  su 
ciudad ,  y  desde  allí  adelante  que  no  le  enviase  mas  ez-^ 
cusas  sobre  aquel  caso ,  porque  le  ha  de  ver  y  hablar  y 
dar  razón  de  todo  el  recaudo  á  que  hemos  venido ,  y  ha 
de  ser  á  su  sola  persona ;  y  cuando  lo  haya  entendido, 
si  no  le  pareciere  bien  nuestra  estada  en  su  ciudad, 
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que  nos  volTerémos  por  donde  venimos.  E  cuanto  á  lo 
que  dke,  que  no  .tiene  comida  sino  muy  poco,  ó  que  no 
nos  podremos  sustentar ,  que  somos  hombres  que  con 
poca  cosa  que  comemos  nos  pasamos,  é  que  ya  vamos 
á  su  ciudad ,  que  haya  por  bien  nuestra  ida.  Y  luego  en 
despachando  los  mensajeros,  comenzamos  á  caminar 
para  Méjico ;  y  como  nos  habían  dicho  y  avisado  los  de 
Guaiociiigo  y  los  de  Chalco  que  Montezuma  habia  te- 
nido pláticas  con  sus  ídolos  y  papas  que  si  nos  dejaría 
eairur  en  Méjico  ó  si  nos  daría  guerra ,  y  todos  sus  pa- 
pas le  respondieron  que  decia  su  Uuichilóbos  que  nos 
dejase  entrar,  que  allí  nos  podrá  matar,  según  dicho 
teugo  otras  veces  en  el  capitulo  que  dello  habla ;  y  como 
somos  hombres  y  temíamos  la  muerte,  no  dejábamos 
de  pensar  en  ello ;  y  como  aquella  tierra  es  muy  pobla- 
da ,  íbamos  siempre  caminando  muy  chicas  jornadas ,  y 
encomendándonos  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra 
Señora,  y  platicando  cómo  y  de  qué  manen  podíamos 
entrar ,  y  pusimos  en  nuestros  corazones  con  buena  es- 
peranza, que  pues  nuestro  Señor  Jesucristo  fué  servido 
guardarnos  de  los  peligros  pasados,  que  también  nos 
guardarla  del  poder  de  Méjico ;  y  fuimos  á  dormir  á  un 
pueblo  que  se  dice  Istapalatengo,  que  es  la  mitad  de  las 
casas  en  el  agua  y  la  mitad  en  tierra  firme,  donde  está 
una  sierrezuela,  y  agora  está  una  venta  cabe  él ,  y  allí 
tuvimos  bien  de  cenar.  Dejemos  esto,  y  volvamos  al  gran 
Montezuma,  que  como  llegaron  sus  mensajeros  é  oyó 
la  respuesta  que  Cortés  le  envió ,  luego  acordó  de  en- 
viar á  su  sobrino ,  que  se  decia  Cacamatzin ,  señor  de 
Tezcuco,  con  muy  gran  fausto  á  dar  el  bien  venido  á 
Cortés  y  á  todos  nosotros ;  y  como  siempre  temamos  de 
costumbre  tener  velas  y  corredores  del  campo,  vino 
uno  de  nuestros  corredores  á  avisar  que  venia  por  el 
camino  muy  gran  copia  de  mejicanos  de  paz,  y  que  al 
parecer  veuian  de  ricas  mantas  vestidos;  y  entonces 
cuando  esto  pasó  era  muy  de  mañana,  y  queríamos  ca- 
minar, y  Cortés  nos  dijo  que  reparásemos  en  nuestras 
posadas  hasta  ver  qué  cosa  era;  y  en  aquel  instante 
vinieron  cuatro  principales,  y  hacen  á  Cortés  gran  re- 
verencia ,  y  le  dicen  que  allí  cerca  viene  Cacamatzin, 
grande  señor  de  Tezcuco,  sobríno  del  gran  Montezu- 
ma, y  que  nos  pide  por  merced  que  aguardemos  hasta 
que  venga ;  y  no  tardó  mucho ,  porque  luego  llegó  con 
el  mayor  fausto  y  grondeza  que  ningún  señor  de  los 
mejicanos  hablamos  visto  traer,  porque  venia  en  andas 
muy  ricas,  labradas  de  plumas  verdes,  y  mucha  argen- 
tería y  otras  rícas  piedras  engastadas  en  ciertas  arbole- 
das de  oro  que  en  ellas  traía  hechas  de  oro ,  y  traían  las 
andas  á  cuestas  ocho  principales,  y  todos  decían  que 
eran  señores  de  pueblos;  é  ya  que  llegaron  cerca  del 
aposento  donde  estaba  Cortés^  le  ayudaron  á  salú:  de  las 
andas,  y  le  barrieron  el  suelo,  y  le  quitaban  las  pajas  por 
donde  habia  de  pasar;  y  desque  llegaron  ante  nuestro 
capitán ,  le  hicieron  grande  acato,  y  el  Cacamatzin  le 
dijo :  oMalínche,  aquí  venimos  yo  y  estos  sonorosa  te 
servir,  hacerte  dar  todo  lo  que  hubieres  menester  para 
tí  y  tus  compañeros,  y  metefos  en  vuestras  casas,  que 
es  nuestra  ciudad;  porque  asi  nos  es  mandado  por  núes* 
tro  señor  el  gran  Montezuma,  y  dice  que  por  esto  lo 
deja,  y  no  por  falta  de  muy  buena  voluntad  que  os  tie- 
ne. »  Y  cuando  nuestro  capitán  y  todos  nosotros  vimos 


tanto  aparato  y  majestad  como  traían  aquellos  caciques, 
especialmente  el  sobrino  de  Montezuma ,  lo  tuvimos  por 
muy  gran  cosa ,  y  platicamos  entre  nosotros  que  cuan- 
do aquel  cacique  traía  tanto  triunfo ,  ¿qué  haría  el  gran 
Montezuma?  Y  como  .el  Cacamatzin  hubo  dicho  su  ra- 
tonamiento,  Cortés  le  abrazó  y  le  hizo  machas  caricias 
áél  y  á  todos  los  mas  príncipales,  y  le  dio  tres  piedras 
que  se  llaman  margajitas,  que  tienen  dentro  de  sí  mu- 
chas pinturas  de  diverses  colores,  é  á  los  demás  prín- 
cipales se  les  dio  diamantes  azules,  y  les  dijo  que  se  lo 
tenia  en  merced ,  é  ¿cuándo  pagaría  al  señor  Montezu- 
ma las  mercedes  que  cada  día  nos  hace?  Y  acabada  It 
plática,  luego  nos  partimos;  é  como  habían  venido 
aquellos  caciques  que  dicho  tengo,  traían  mucha  gente 
consigo  y  de  otros  muchos  pueblos  que  están  en  aque- 
lla comarca,  que  salían  á  vernos,  todos  los  cam.'nos 
estaban  llenos  dellos ;  y  otro  día  por  la  mañana  llegamos 
á  la  calzada  ancha,  íbamos  camino  de  Iztapatapa;  y 
desde  que  vimos  tantas  ciudades  y  villas  pobladas  en  el 
agua,  y  en  tierra  firme  otras  grandes  poblaciones,  y 
aquella  calzada  tan  derecha  por  nivel  cómo  iba  á  Mé- 
jico ,  nos  quedamos  admirados ,  y  decíamos  que  parecía 
á  lascases  de  encantamento  que  cuentan  ^  el  libro  de 
Amadis,  por  las  grandes  torres  y  cues  y  edificios  que 
tenían  dentro  en  el  agua ,  y  todas  de  cal  y  canto ;  y  aun 
algunos  de  nuestros  soldados  decían  que  si  aquello  qae 
veían  sí  era  entre  sueños.  Y  no  es  de  maravillar  que  yo 
aquí  lo  escríba  desta  manera,  porque  hay  que  ponderar 
mucho  en  ello,  que  no  sé  cómo  lo  cuente,  ver  cosas 
nunca  oídas  ni  vistas  y  aun  soñadas,  como  vimos.  Pues 
desque  llegamos  cmt^a  de  Iztapalapa,  ver  k  grandeza 
de  otros  caciques  que  nos  salieron  á  recebir ,  que  lué  el 
señor  del  pueblo,  que  se  decia  Coadlauaca ,  y  el  señor 
de  Cuyoacan,  que  entrambos  eran  deudos  muy  cerca- 
nos del  Montezuma ;  y  de  cuando  entramos  en  aquella 
villa  de  Iztapalapa  de  la  mañera  de  los  palacios  en  que 
nos  aposentaron,  de  cuan  grandes  y  bien  labrados  eran, 
de  cantería  muy  príma,  y  la  madera  de  cedros  y  de  otros 
buenos  árboles  olorosos ,  con  grandes  patios  é  coartos, 
cosas  muy  de  ver ,  y  entoldados  con  paramentos  de  al- 
godón. Después  de  bien  visto  todo  aquello,  fuimos  ala 
huerta  y  jardín,  que  fué  cosa  muy  admirable  vello  y  pa- 
sallo ,  que  no  me  hartaba  de  roirallo  y  ver  la  diversidad 
de  árboles  y  los  olores  que  cada  uno  tenia,  y  andenes 
llenos  de  rosas  y  flores,  y  muchos  frutales  y  rosales  de  la 
tierra,  y  un  estanque  de  aguadulce;  y  otra  cosa  de  ver, 
que  podrían  entrar  en  el  verjel  grandes  canoas  desde 
la  laguna  por  una  abertura  que  tenia  hecha,  sin  saltar 
en  tierra ,  y  todo  muy  encalado  y  lucido  de  muchas  ma- 
neras de  piedras ,  y  pinturas  en  ellas,  que  habia  harto 
que  ponderar,  y  de  las  aves  de  muchas  raleas  y  diver- 
sidades que  entraban  en  el  estanque.  Digo  otra  vez  que 
k)  estuve  mirando ,  y  no  creí  que  en  el  mundo  hubiese 
otras  tierras  descubiertas  como  estas ;  porque  en  aquel 
tiempo  no  habia  Perú  ni  memoria  del.  Agora  toda  esta 
villa  está  por  el  suelo  perdida ,  que  no  hay  cosa  en  [né. 
Pasemos  adelante,  y  diré  cómo  trujeron  un  presento 
de  oro  los  caciques  de  aquella  ciudad  y  los  de  Cuyoa- 
can, que  valía  sobre  dos  mil  pesos,  y  Cortés  les  dio 
muchas  gracias  por  ello  y  les  mostró  grande  amor,  y 
se  les  dijo  con  nuestras  lenguas  la»  cosas  tocantes  á 
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Doestra  santa  fe ,  y  le  les  declaró  el  gran  poder  de  nues- 
tro señor  el  Emperador ;  ó  porque  hubo  otras  muchas 
pláticas,  lo  dejaré  de  decir  ^  y  díréque  en  aquella  sazón 
en  muy  gran  pueblo,  y  que  estaba  poblada  la  mitad 
de  las  casas  en  tierra  y  la  otra  mitad  en  el  agua ;  agora 
eaestasaaon  está  todo  seco,  y  úembran  donde  solía 
ser  laguna,  y  está  de  otra  manera  mudado,  que  si  no 
lo  hubiera  de  antes  visto ,  oo  lo  dijera ,  que  no  era  po« 
sibleque  aquello  que  estaba  lleno  de  agua  esté  agora 
setobrado  de  maizales  y  <nuy  perdido.  Dejémoslo  aquí, 
y  diré  del  solenisimo  rpoebimieoto  que  nos  hizo  Monte* 
suma  á  Cortés  y  á  todos  nosotros  en  la  entrada  de  la 
fcran  ciudad  de  Méjico. 

CAPITULO  LXXXVm. 

M  fim  é  toUse  recebtniento  qoc  nos  hlio  el  aran  Montenmi 
1  Cortte  j  A  todos  nosotros  en  la  entredi  de  le  snn  etndad  de 
M^jieo. 

Luego  otro  dia  de  mañana  partimos  de  Iztapalapa 
moy  acompañados  de  aquellos  grandes  caciques  que 
atrás  he  dicho.  Íbamos  por  jduestra  calzada  adelante ,  la 
coa!  es  ancha  de  ocho  pasos ,  y  ?a  tan  derecha  á  la  ciu- 
dad de  Méjico ,  que  me  parece  que  no  se  tuerce  poco  ql 
mucho ;  é  puesto  que  es  bien  ancha ,  toda  iba  llena  de 
aquellas  gentes,  que  no4»bian ,  unos  que  entraban  en 
Méjico  y  otros  que  salían ,  que  nos  venían  á  ver,  que 
DO  nos  podíamos  rodear  de  tantos  como  vinieron,  por- 
que estaba»  llenas  las  torres  y  cues  y  en  las  canoas  y  de 
todas  partes  de  la  laguna ;  y  no  era  cosa  de  maravillar, 
porque  jamás  habían  visto  caballos  ni  hombres  como 
nosotros.  Y  de  que  vimos  cosas  tan  admürables ,  no  sa- 
bíamos qué  nos  decir,  ó  si  era  verdad  loque  por  delante 
parecía ,  que  por  una  parte  .en  tierra  había  grandes  ciu- 
dades, y  en  la  laguna  otras  muchas,  é  víamoslo  todo 
lleno  de  canoas ,  y  en  la  calzada  muchas  puentes  de  tre- 
cho atrecho,  y  por  delante  estaba  la  gran  ciudad  de 
Méjico « y  nosotros  aun  no  llegábamos  á  cuatrocientos 
cincuenta  soldados ,  y  teníamos  muy  bien  en  la  memo- 
ría  las  pláticas  é  avisos  que  nos  dieron  los  de  Guaxo- 
dngo  é  TJascala  y  Talmanaíco,  y  con  otros  muchos  con- 
ejos que  nos  Imblan  dado  para  que  nos  guardásemos 
de  entrar  en  Méjico,  que  nos  habían  de  matar  cuando 
dentro  nos  tuviesen.  Miren  los  curiosos  letores  esto  que 
escribo,  si  había  bien  que  ponderar  en  ello;  ¿qué  hom- 
bres ha  habido  en  el  universo  que  tal  atrevimiento  tu- 
viesen fPasemos  adelante,  y  vamos  por  nuestra  calza- 
da. Yaque  llegábamos  donde  se  aparta  otra  calzadilla 
que  iba  á  Guyoocan,  que  es  otra  ciudad  adonde  esta- 
ban unas  como  torres ,  que  eran  sus  adoratorios,  vini^ 
ron  mochos  principales  y  caciques  con  muy  ricas  man- 
tas sobre  si ,  con  galanía  y  libreas  diferenciadas  las  de 
les  unos  caciques  á  los  otros,  y  ha  calzadas  llenas  do*> 
lios ,  y.aquellos  grandes  caciques  enviaba  el  gran  Mon^ 
tezoma  delaute  á  recebhmos;  y  asi  como  llegaban  de- 
lante de  Cortés  decían  en  sus  lenguas  que  fuésemos 
bien  venidos,  y  en  señal  de  paz  tocaban  con  Ui  mano 
eu  el  suelo  y  besaban  la  tierra  con  la  mesma  mano.  Ás¡í 
que,  estuvimos  deteiúdos.un  buen  rato,  y  desde  allí  se 
I  adelantanm  4d  Cacamacan ,  .señor  de  Tezcuco ,  y  el  se- 
ñor de  htapalapa  y  el  señor  de  Taeuba  y  el  señor  de 
Coyoacani  enccmtnrse  con  el  gran  Monteaume»  que 
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V09ia  cerca  en  ricas  andas,  acompañado  de  otros*gran'< 
des  señores  y  caciques  que  tenían  vasallos;  é  ya  que 
llegábamos  cerca  de  Méjico,  adonde  estab^in  otras  tor- 
zeciUas,  se  apeó  el  gran  Vontétuma  de  las  andas ,  y 
traíanle  del  brazo  aquellos  grandes  caciques  debajo  de 
HDt  palió  muy  riquísimo  á  maravilla ,  y  la  color  de  plu- 
mas verdes  con  grandes  labores  de  oro ,  con  mucha  ar- 
gentería y  perlas  y  piedras  chalcbihuís,  que  colgaban 
de  uoas.como  bordaduras,  que  hubo  muclio  que  mirar 
en  ello ;  y  el  gran  Mootezuroa  venía  muy  ricamente  ata- 
viado, según  su  usanza,  y  traía  calzados  unos  como  co- 
taras,  que  así  se  dice  lo  que  se  calzan ,  las  suelas  de  oro, 
y  muy  preciada  pedrería  encima  en  ellas;  é  los  cuatro 
señores  que  le  traían  del  brazo  venían  con  rica  manera 
de  vestidos  á  su  usana^a ,  que  parece  ser  se  los  tenían 
aparejados  en  el  camino  para  entrar  con  su  señor,  que 
BO  traían  los  vestidos  con  que  nos  fueron  á  recebir ;  y 
venían,  sin  aquellos  grandes  señores,  otros  grandes 
caciques ,  que  traian  el  pallo  sobre  sus  cabezas,  y  otros 
nfuchos  señores  que  venían  delante  del  gran  Montezu- 
ma  barriendo  ol  suelo  por  donde  había  de  pisar,  y  le 
ponian  mantas  porque  no  pisase  la  tierra.  Todos  estos 
señores  ni  ppr  pensamiento  le  mutiban  á  la  cara,  sino 
los  OJOS  biyos  é  con  mucho  acato ,  excepto  aquellos  cua- 
tro deudos  y  sobrinos  suyos  que  le  llevaban  del  brazo. 
E  como  Cortés  vio  y  entendió  é  le  dijeron  que  venia  el 
granMontezuma,  se  apeó  del  caballo,  y  desque  llegó 
cerca  de  Montezuma ,  á  una  se  hicieron  grandes  acatos; 
el  Montezuma  le  dio  el  bien  venido ,  é  nuestro  Cortés  le 
respondió  con  doña  Marina  que  él  fuese  el  muy  bien 
estado.  E  paréceme  que  el  Cortés  con  la  lengua  doña 
Marina ,  que  iba  junto  á  Cortés ,  le  daba  la  mano  dere- 
cha ,  y  el  Montezuma  no  la  quiso  é  se  la  dio  á  Cortés ;  y 
entonces  sacó  Cortés  un  collar  que  traía  muy  á  mano 
de  unas  piedras  de  vidrio ,  que  ya  he  dicho  que  se  dicen 
margajitas,  que  tienen  dentro  muchas  colores  é  diver- 
sidad desabores,  y  venia  ensartado  en  unos  cordones 
de  oro  con  al  mizque  porque  diesen  buen  olor ,  y  se  le 
echó  al  cuello  al  gran  Montezuma ;  y  cuando  se  lo  puso 
le  iba  á  abrazar,  y  aquellos  grandes  señores  que  iban 
con  el  Montezuma  detuvieron  el  brazo  á  Cortés  que  no 
le  abrazase,  porque  lo  tenían  por  menosprecio ;  y  luego 
Cortés  con  la  lengua  doña  Marina  le  dijo  que  holgaba 
agora  su  corazón  en  haber  visto  un  tan  gran  príncipe, 
y  que  le  tenia  en  gran  merced  la  venida  de  su  persona  á 
te  recebir  y  las  mercedes  que  le  hace  á  la  contína.  E 
entonces  el  Montezuma  le  dijo  otras  palabras  de  buen 
comedimiento,  é  mandó  á  dos  de  sus  sobrinos  de  los 
que  le  traían  del  brazo ,  que  era  el  señor  de  Tezcuco  y 
el  señor  de  Cuy  oacan ,  que  se  fuesen  con  nosotros  hasta 
aposentamos ;  y  el  Montezuma  con  los  otros  dos  sus  pa- 
rientes, Cuedlauacay  el  señor  de  Taeuba ,  que  le  acom- 
pañaban, se  volvió  á  la  ciudad ,  y  también  se  volvieron 
con  él  todas  aquellas  grandes  compañías  de  caciques  y 
principales  que  le  habían  venido  á  acompañar;  é  cuan- 
do se  volvían  con  su  señor  estábamoslos  mirando  cómo 
iban  todos,  los  ojos  puestos  en  tierra,  sin  miralle  y  muy 
arrimados  á  la  fared,  y  con  gran  acato  le  acompañar 
han;  y  así,  tuvimos  higar  nosotros  de  entrar  por  las 
calles  de  Méjico  sin  tener  tanto  embarazo.  ¿Quién  po- 
drá decir  te  multitud  de  hombres  y  miiv^^B  y  mucha- 
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ciios  que  estaban  en  las  calles  é  azuleas  y  en  canoas 
en  aquellas  acequias  que  nos  sallan  á  mirar?  Era  cosa 
de  notar,  que  agora,  que  lo  estoy  escribiendo,  se  me 
representa  todo  delante  de  mis  ojos  como  si  ayer  faera 
cuando  esto  pasó;  y  considerada  la  cosa  y  gran  merced 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  hizo  y  fué  servido  de 
damos  gracia  y  esfuerzo  para  osar  entrar  en  tal  ciudad, 
é  me  haber  guardado  de  muchos  peligros  de  muerte, 
como  adelante  verán.  Doyle  muchas  gracias  por  ello, 
que  á  tal  tiempo  me  ha  traído  para  podello  escribir,  é 
aunque  no  tan  cumplidamente  como  convenia  y  se  re- 
quiere; y  dejemos  palabras,  pues  las  obras  son  i>uen 
testigo  de  lo  que  digo. 

E  volvamos  á  nuestra  entrada  en  Méjico ,  que  nos  lle- 
varon á  aposentar  á  unas  grandes  casas,  donde  habia 
aposentos  para  todos  nosotros,  que  hablan  sido  de  su 
padre  del  gran  Montczuma,  que  se  decía  Axayaca,  adon- 
de en  aquella  sazón  tenia  el  gran  Montezuma  sus  gran- 
des adóratenos  de  ídolos,  é  tenia  una  recámara  muy 
secreta  de  piezas  y  joyas  de  oro ,  que  era  como  tesoro 
de  lo  que  habia  heredado  de  su  padre  Azayaca ,  que  no 
tocaba  en  ello;  y  asimismo  nos  llevaron á aposentar  á 
aquella  casa  por  causa  que  como  nos  llamaban  teules,  é 
por  tales  nos  tenian,  que  estuviésemos  entre  sus  ídolos, 
como  teulesque  allí  tenia.  Sea  de  una  manera  ú  de  otra, 
allí  nos  llevaron ,  donde  tenia  hechos  grandes  estrados 
y  salas  muy  entoldadas  de  paramentos  de  la  tierra  para 
nuestro  capitán ,  y  para  cada  uno  de  nosotros  otras  ca- 
mas de  esteras  y  unos  toldillos  encima,  que  no  se  da 
mas  cama  por  muy  gran  señor  que  sea,  porque  no  las 
usan;  y  todos  aquellos  palacios  muy  lucidos  y  encala- 
dos y  barridos  y  enramados ;  y  como  llegamos  y  entra- 
mos en  un  gran  patio,  luego  tomó  por  la  mano  el  gran 
Montezuma  á  nuestro  capitán ,  que  allí  lo  estuvo  espe- 
rando ,  y  le  metió  en  el  aposento  y  sala  donde  había  de 
posar,  que  la  tenia  muy  ricamente  aderezada  para  se- 
gún su  usanza ,  y  tenia  aparejado  un  muy  rico  collar  de 
oro ,  de  hechura  de  camarones,  obra  muy  maravillosa; 
y  el  mismo  Montezuma  se  lo  echó  al  cuello  á  nuestro 
capitán  Cortés,  que  tuvieron  bien  que  admirar  sus  ca- 
pitanes del  gran  favor  que  le  dio;  y  cuando  se  lo  hubo 
puesto ,  Cortés  le  dio  las  gracias  con  nuestras  lenguas; 
édijo  Montezuma :  aMalincbe,  en  vuestra  casa  estáis 
vos  y  vuestros  hermanos,  descansad ;  o  y  luego  se  fué  á 
sus  palacios,  que  no  estaban  lejos;  y  nosotros  repar- 
timos nuestros  aposentos  por  capitanías ,  ó  nuestra  ar- 
tillería asestada  en  parle  conveniente,  y  muy  bien  pla- 
ticada la  orden  que  en  todo  habíamos  de  tener,  y  estar 
muy  apercebidos ,  así  los  de  á  caballo  como  todos  nues- 
tros soldados;  y  nos  tenían  aparejada  una  muy  sun- 
tuosa comida  ¿  su  uso é costumbre,  que  luego  comi- 
mos. Y  fué  esta  nuestra  venturosa  é  atrevida  entrada  en 
la  gran  ciudad  de  Tenustitlan,  Méjico ,  á  8  días  del  mes 
de  noviembre ,  ano  de  nuestro  Salvador  Jesucristo 
de  1519  anos.  Gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  por 
todo.  E  puesto  que  no  vaya  expresado  otras  cosas  que 
había  que  decir,  perdónenme,  que  no  lo  sé  decir  mejor 
por  agora  hasta  su  tiempo.  E  dejemos  de  mas  pláticas, 
é  volvamos  á  nuestra  relación  de  lo  que  mas  nos  avino; 
lo  cual  diré  adelante. 


CAPITULO  LXXXIX. 

Cómo  el  grao  Montezoma  fino  á  noestros  aposeotoi  con  machos 
caciques  qae  le  acompafUbao ,  é  la  plitiea  que  tato  con  noestro 
capitán. 

Como  el  gran  Montezuma  hubo  comido,  y  supo  que 
nuestro  capitán  y  todos  nosotros  asimismo  habia  buen 
rato  que  habíamos  hecho  lo  mismo,  vino  á  nuestro 
aposento  con  gran  copia  de  principales,  é^ todos  deudos 
suyos,  é  con  gran  pompa;  é  como  á  Cortés  le  dijeron 
que  venia ,  le  salió  á  la  mitad  de  la  sala  á  le  recebir,  y  el 
Montezuma  le  tomó  por  la  mano,  é  trajeron  unos  como 
asentaderos  hechos  á  su  usanza  é  muy  ricos ,  y  labrados 
de  muchas  maneras  con  oro ;  y  el  Montezuma  dqo  á  nues- 
tro capitán  que  se  sentascí  é  se  asentaron  entrambos, 
cada  uno  en  el  suyo ,  y  luego  comenzó  el  Montezuma  un 
muy  buen  parlamento ,  é  dijo  que  en  gran  manera  se 
holgaba  de  tener  en  su  casa  y  reino  unos  caballeros  tan 
esforzados,  como  era  el  capitán  Cortés  y  todos  nosotros, 
é  que  habia  dos  años  que  tuvo  noticia  de  otro  capitán 
que  vino  á  lo  de  Champoton ,  é  también  el  año  pasado  le 
trajeron  nuevas  de  otro  capitán  que  vino  con  cuatro 
navios,  é  que  siempre  lo  deseó  ver,  é  que  ahora  que  nos 
tiene  ya  consigo  para  servimos  y  damos  de  todo  io  que 
tuviese.  Y  que  verdaderamente  debe  de  ser  cierto  que 
somos  los  que  sus  antepasados  muchos  tiempos  antes 
habí«n  dicho,  que  vendnan  hombres  de  hacia  donde 
sale  el  sol  á  señorear  aquestas  tierras,  y  que  debemos 
de  ser  nosotros ,  pues  tan  valientemente  peleamos  en  lo 
de  Potonchan  y  Tabasco  y  con  los  tlascaltecas ,  porque 
todas  las  batallas  se  las  trujeron  pintadas  al  natural. 
Cortés  le  respondió  con  nuestras  lenguas,  que  consigo 
siempre  estaban ,  especial  la  doña  Marina,  y  le  dijo  que 
no  sabe  con  qué  pagar  él  ni  todos  nosotros  las  grandes 
mercedes  recebidas  de  cada  dia ,  é  que  ciertamente  ve- 
níamos de  donde  sale  el  sol ,  y  somos  vasallos  y  criados 
de  un  gran  señor  que  se  dice  el  emperador  don  Carlos, 
que  tiene  sujetos  á  sí  muchos  y  grandes  príncipes,  é 
que  teniendo  noticia  dél  y  de  cuan  gran  señor  es,  nos 
envió  á  estas  partes  á  le  ver  é  á  rogar  que  sean  cristia- 
nos, como  es  nuestro  emperador  é  iodos  nosotros,  é 
que  salvarán  sus  ánimas  él  y  todos  sus  vasallos,  é  que 
adelante  le  declarará  mas  cómo  y  de  qué  manera  ha  de 
ser,  y  cómo  adoramos  á  un  solo  Dios  verdadero,  y  quién 
es ,  y  otras  muchas  cosas  buenas  que  oirá ,  como  les  ha- 
bía dicho  á  sus  embajadores  Tendile  é  Pitalpítoqoe  é 
Quintalvor  cuando  estábamos  en  los  arenales.  E  aca- 
bado este  parlamento,  tenia  apercebído  el  gran  Monte- 
zuma  muy  ricasjoyas  de  oro  y  de  muchas  hechuras,  que 
dio  á  nuestro  capitán ,  é  asimismo  á  cada  uno  de  nues- 
tros capitanes  dio  cositas  de  oro  y  tres  cargas  de  man- 
tas de  labores  ricas  de  pluma ,  y  entre  todos  los  solda- 
dos también  nos  dio  á  cada  uno  á  dos  cargas  de  mantas, 
con  alegría ,  y  en  todo  parecía  gran  señor.  Y  cuando  lo 
hubo  repartido ,  preguntó  á  Cortés  que  si  éramos  todos 
hermanos,  y  vasallos  de  nuestro  gran  emperador,  é  dijo 
que  sí,  que  eramos  hermanos  en  el  amor  y  amistad,  é 
personas  muy  principales  é  criados  de  nuestro  gran  rey 
y  señor.  Y  porque  pasaron  otras  pláticas  de  buenos  co- 
medimientos entre  Montezuma  y  Cortés,  y  por  ser  esta 
la  primera  vez  que  nos  venía  á  visitar,  y  por  no  le  ser 
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pesado,  cesaron  los  monamientos ;  y  había  mandado  el 
Mootezuma  á  sus  mayordomos  que  á  nuestro  modo  y 
Dsaoza  estuviésemos  proveídos,  que  es  maíz ,  é  piedras 
eludías  para  hacer  pan,  é  gallinas  y  fruta,  y  mucha  yer> 
ba  para  los  caballos ;  y  el  gran  Montezuma  se  despidió 
con  gran  cortesía  de  nuestro  capitán  y  de  todos  nos- 
otros ,  y  salimos  con  él  hasta  la  calle ,  y  Cortés  nos  man- 
dó que  al  presente  que  no  fuésemos  muy  lejos  de  los 
aposentos,  hasta  entender  mas  lo  que  conviniese.  £ 
quedarse  há  aquí ,  é  diré  lo  que  adelante  pasó. 

CAPITULO  XG. 

Cófflo  luego  otro  dia  foé  naestro  capitán  i  Yer  al  gran  Montezama, 
y  de  ciertas  pláticas  qae  tOTieron. 

Otro  día  acordó  Cortés  de  ir  á  los  palacios  de  Monte- 
zoma,  é  primero  envió  á  saber  qué  hacia,  y  supiese  có- 
mo íbamos,  y  llevó  consigo  cuatro  capitanes,  que  fué 
Pedro  de  Albarado  y  Juan  Velazquez  de  León  y  Diego 
deOrdás,  éá  Gonzalo  de  Sandoval,  y  también  fuimos 
cinco  soldados;  y  como  el  Montezuma  lo  supo,  salió  á 
nos  recebir  á  la  mitad  de  la  sala,  muy  acompañado  de 
sos  sobrinos,  porque  otros  señores  no  entraban  ni  co- 
municaban donde  el  Montezuma  estaba ,  si  no  era  á  ne- 
gocios importantes ;  y  con  gran  acato  que  hizo  á  Cor- 
tés, y  Cortés  á  él,  le  tomaron  por  las  manos,  é  adonde 
estaba  su  estrado  le  hizo  sentar  á  la  mano  derecha ;  y 
asimismo  nos  mandó  sentar  ¿  todos  nosotros  en  asientos 
qoeallí  mandó  traer ;  é  Cortés  le  comenzó  á  hacer  un  ra- 
zonamiento con  nuestras  lenguas  doña  Marina  é.  Aguí- 
lar;  é  dijo  que  ahora ,  que  habla  venido  á  ver  y  hablar  á 
un  tan  gran  señor  como  era ,  estaba  descansado,  y  to- 
dos nosotros,  pues  ha  cumplido  el  viaje  ó  mando  que 
nuestro  gran  rey  y  señor  le  mandó ;  é  lo  que  mas  le  vie- 
ne 4  decir  de  parte  de  nuestro  Señor  Dios  es,  que  ya 
su  merced  habrá  entendido  de  sus  embajadores  Tendi- 
le  é  Pitalpitoque  é  Quintalvor ,  cuando  nos'  hizo  las 
mercedes  de  enviarnos  la  luna  y  el  sol  de  oro  en  el  are- 
nal, cómo  les  dijimos  que  éramos  cristianos  é  adora- 
mos 4  un  solo  Dios  verdadero,  que  se  dice  Jesucristo, 
el  cual  padeció  muerte  y  pasión  por  nos  salvar;  y  le  di- 
jimos, cuando  nos  preguntaron  que  por  qué  adorábamos 
aquella  cruz ,  que  la  adorábamos  por  otra  que  era  señal 
donde  nuestro  Señor  fué  crucificado  por  nuestra  salva- 
ción, é  que  aquesta  muerte  y  pasión  que  permitió  que 
así  fuese  por  salvar  por  ella  todo  el  linaje  humano ,  que 
estaba  perdido ;  y  que  aqueste  nuestro  Dios  resucitó  al 
tercero  dia  y  está  en  los  cielos ,  y  es  el  que  hizo  el  cielo 
y  tierra  y  la  mar,  y  crió  todas  las  cosas  que  hay  en  el 
mundo,  y  las  aguas  y  rocíos,  y  ninguna  cosa  se  hace 
sin  su  santa  voluntad ;  y  que  en  él  creemos  y  adoramos, 
y  que  aquellos  que  ellos  tienen  por  dioses,  que  no  lo 
son,  sino  diablos,  que  son  cosas  muy  malas,  y  cuales 
tienen  las  figuras,  que  peores  tienen  los  hechos ;  é  que 
mirasen  cuan  malos  son  y  de  poca  valía,  que  adonde 
tenemos  puestas  cruces  como  las  que  vieron  sus  emba- 
jadores ,  con  temor  dellas  no  osan  parecer  delante ,  y 
que  el  tiempo  andando  lo  verían.  E  lo  que  agora  le  pide 
por  merced  es ,  que  esté  atento  á  las  palabras  que  agora 
le  quiere  decir.  Y  luego  le  dijo  muy  bien  dado  á  en* 
tender  de  la  creación  del  mundo ,  é  cómo  todo^somos 
liermanoSj  hijos  de  un  padre  y  de  una  madre ,  que  se 
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decían  Adán  y  Eva ;  cómo  tal  hermano,  nuestro  gran 
emperador,  doliéndose  de  la  perdición  de  las  ánimas, 
que  son  muchas  las  que  aquellos  sus  ídolos  llevan  al 
infierno ,  donde  arden  en  viras  llamas,  nos  envió  para 
que  esto  que  ha  oído  lo  remedie,  y  no  adoren  aquellos 
ídolos  ni  les  sacrífiquen  mas  indios  ni  indias ;  y  pues 
todos  somos  hermanos ,  no  consientan  sodomías  ni  ro« 
bos;  y  mas  le  dijo,  que  el  tiempo  andando  enviaría 
nuestro  rey  y  señor  unos  hombres  que  entre  nosotros 
viven  muy  santamente,  mejores  que  nosotros,  para  que 
se  lo  den  á  eiitender ;  porque  al  presente  no  veníamos 
á  mas  de  se  lo  notificar ;  é  así,  se  lo  pide  por  merced 
que  lo  haga  y  cumpla.  E  porque  pareció  que  el  Monte- 
zuma  quería  responder,  cesó  Cortés  la  plática.  E  dijo- 
nos  Cortés  á  todos  nosotros  que  con  él  fuimos :  aCon  esto 
cumplimos,  por  ser  el  primer  toque  ;i>  y  el  Montezuma 
respondió :  aSeñor  Malinche,  muy  bien  entendido  tengo 
vuestras  pláticas  y  razonamientos  antes  de  agora ,  que 
á  mis  criados  sobre  vuestro  Dios  les  dijisles  en  el  are- 
nal ,  y  eso  de  la  cruz  y  todas  las  cosas  que  en  los  pueblos 
por  donde  habéis  venido  habéis  predicado,  no  os  hemos 
respondido  á  cosa  ninguna  dellas  porque  desde  ab-ini- 
cio  acá  adoramos  nuestros  dioses  y  los  tenemos  por 
buenos ,  é  así  deben  ser  los  vuestros ,  é  no  curéis  mas  al 
presente  de  nos  hablar  dellos ;  y  en  esto  de  la  creación 
del  mundo,  asi  lo  tenemos  nosotros  creído  muchos  tiem- 
pos pasados ;  é  á  esta  causa  tenemos  por  cierto  que 
sois  los  que  nuestros  antecesores  nos  dijeron  que  verían 
de  adonde  sale  el  sol ,  é  á  ese  vuestro  gran  rey  yo  le 
soy  en  cargo  y  le  daré  de  lo  que  tuviere ;  porque,  como 
dicho  tengo  otra  vez,  bien  há  dos  años  tengo  noticia  de 
capitanes  que  vinieron  con  navios  por  donde  vosotros 
venistes,  y  decían  que  eran  criados  dése  vuestro  gran 
rey.  Querría  saber  si  sois  todos  unos;»  é  Cortés  le  dijo 
que  si,  que  todos  éramos  criados  de  nuestro  empera- 
dor, é  que  aquellos  vinieron  *á  ver  el  camino  é  mares 
é  puertos  para  lo  saber  muy  bien ,  y  venir  nosotros  co- 
mo veníamos ;  y  decíalo  el  Montezuma  por  lo  de  Fran- 
cisco Fernandez  de  Córdoba  é  Grijal  va,  cuando  venimos 
á  descubrír  la  primera  vez ;  y  dijo  que  desde  entonces 
tuvo  pensamiento  de  ver  algunos  de  aquellos  hombres 
que  venían,  para  tener  en  sus  reinos  é  ciudades,  para 
les  honrar;  é  pues  que  sus  dioses  le  habían  cumplido 
sus  buenos  deseos,  é  ya  estábamos  en  sus  casas,  las 
cuales  se  pueden  llamar  nuestras,  que  holgásemos  y 
tuviésemos  descanso;  que  allí  seríamos  servidos,  é  que 
si  algunas  veces  pos  enviaba  á  decir  que  no  entrásemos 
en  su  ciudad,  que  no  era  de  su  voluntad ,  sino  porque 
sus  vasallos  tenian  temor,  que  les  decían  que  echá- 
bamos rayos  é  relámpagos  ^  é  con  los  caballos  matába- 
mos muchos  indios,  é  que  éramos  teules  bravos,  é 
otras  cosas  de  niñerías.  E  que  agora,  que  ha  visto  nues- 
tras peraonas,  é  que  somos  de  hueso  y  de  carne  y  de 
mucha  razón,  é  sabe  que  somos  muy  esforzados,  por 
estas  causas  nos  tiene  en  mas  estima  que  le  habían 
dicho ,  é  que  nos  daría  de  lo  que  tuviese.  E  Cortés  é 
todos  uosotros  respondimos  que  se  lo  teníamos  en 
grande  merced  tan  sobrada  voluntad ;  y  luego  el  Mon- 
tezuma dijo  ríendo,  porque  en  todo  era  muy  regocija- 
do en  su  hablar  de  gran  señor :  aMalinche ,  bien  sé  que 
te  han  dicho  esos  de  Tlascala,  con  quien  tanta  amistad 
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h.ibeís  tomado ,  qiie  yo  qu«  soy  como  dios  ó  tcule ,  que 
cuanto  hay  en  mis  casas  es  todo  oro  é  plata  y  piedras 
ricas;  bion  tengo  conocido  que  como  sois  entendidos, 
que  no  lo  croíndes  v  lo  teníades  por  burla;  !o  que  oliora, 
señor  Mnlinche,  teís :  mi  cuerpo  de  hueso  y  de  carne 
como  los  vuestros ,  mis  casas  y  palacios  de  piedra  y  ma- 
dera y  cal ;  de  ser  yo  gran  rey,  sí  soy ,  y  tener  riquezas 
dü  mis  antecesores,  si  tengo ;  mas  no  las  focuras y  men- 
tiras que  de  mi  os  han  dicho ;  asi  que  también  lo  tenéis 
por  burla ,  como  yo  tengo  lo  de  vuestros  truenos  y  re- 
lámpagos. G  Corles  le  re<ipondió  también  riendo,  y  dijo 
que  los  contrarios  enemigos  siempre  dicen  cosas  roalaa 
é  sin  verdad  de  los  que  quieren  mal ,  é  que  bien  ha  co« 
nocido  que  en  estas  partes  otro  señor  mas  magnfflco 
no  le  espera  ver ,  é  que  no  sin  causa  es  tay  nombrado 
delante  de  nuestro  emperador.  E  estando  en  estas  pi&- 
ticas  mandó  secretamente  Montezuma  á  un  gran  caci- 
que ,  sobrino  suyo ,  de  los  que  estaban  en  su  compañía, 
que  mandase  á  sus  mayordomos  que  trajesen  ciertas 
piezas  dé  oro,  que  parece  ser  debieran  estar  apartadas 
para  dar  á  Cortés  diez  cargas  de  ropa  fina ;  lo  cual  re- 
partió,  el  oro  y  mantas  entre  Cortés  y  los  cuatro  capita- 
nes,  é  á  nosotros  los  soldados  nos  dió  ¿  cada  ano  dos 
coliares  de  oro,  que  valdría  cada  collar  diez  pesos,  é 
dos  cargas  de  mantas.  Valia  todo  el  oro  que  entonces 
dió  sobre  mil  pesos,  y  esto  daba  con  una  alegría  y  sem- 
blante de  grande  é  valeroso  señor;  y  porque  pasaba  la 
hora  mas  de  mediodía,  y  por  no  le  ser  mas  importuno, 
le  dijo  Cortés :  aEl  señor.  Montezuma  siempre  tiene  por 
costumbre  de  echarnos  un  cargo  sobre  otro,  en  hacer- 
nos cada  dia  mercedes ;  ya  es  hora  que  vuestra  majestad 
coma ;»  y  el  Montezuma  dijo  que  antes  por  haberle  ido 
á  visitar  le  hicimos  merced ;  é  así ,  nos  despedimos  con 
grandes  cortesías  del  y  nos  fuimos  á  nuestros  aposen- 
tos ,  é  íbamos  platicando  de  la  buena  manera  é  chanza 
que  en  todo  tenia,  ó  que  nosotros  en  todo  le  tuviésemos 
mucho  acato  y  é  con  las  gorras  de  armas  colchadas  qui- 
tadas cuando  delante  del  pasásemos;  é  asi  lo  hacía- 
mos. E  dejémoslo  aquí,  é  pasemos  adelante. 

CAPITULO  XCI. 

De  la  manera  é  persona  ét\  gru  Montenml ,  y  de  eaü  a^l 
aeftor  era. 

Sería  el  gran  Montezuma  de  edad  de  hasta  cuarenta 
años,  y  de  buena  estatura  y  bien  proporcionado,  é 
cenceño  é  pocas  carnes,  y  la  color  no  muy  moreno,  sino 
propia  color  y  matiz  de  indio,  y  traía  los  cabellos  no 
muy  largos,  sino  cuanto  le  cubrían  las  orejas,  épocas 
barbas ,  prietas  y  bien  puestas  6  r(i)as,  y  el  rostfo  algo 
largo  é  alegre,  é  los  ojos  de  buena  tnanera,  é  mostraba 
en  su  persona  en  el  mirar  pof  tín  cabo  amor,  é  cuando 
era  menester  gravedad.  Era  muy  pulido  y  limpio,  ba- 
ñábase cada  dia  una  veza  la  tarde;  tenia  muchas  mu«> 
jeres  por  amigas,  é  hijas  de  señores ,  puesto  que  tenía 
dos  grandes  cacicas  por  sus  legítimas  mujeres ,  que 
cuando  usaba  con  ellas  era  tan  secretamente,  que  no 
lo  alcanzaban  á  saber  sino  alguno  de  los  que  le  servían; 
era  muy  limpio  de  sodomías;  las  mantas  y  ropas  que  se 
ponía  cada  un  dia,  ho  Se  lás  ponía  sibo  desde  á  cuatro 
diat.  Tenia  sobre  ducietitos  príneipaléé  dé  su  gutfda  én 
otras  salas  juntó  i  h  auyái  y  ^tol  no  t^ura^ue  hablalelí 
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todos  con  él, sino  cual  ó  cual;  venando  le  íhoná hablar 
se  habían  de  quilar  las  mantas  ricas  y  pnm^rse  otras  de 
poca  valía,  mas  habían  de  ser  limpias,  y  hab'an  de  en- 
trar descalzos  y  los  ojos  bajos  puestos  en  tierra ,  y  no 
míralle  á  la  cara ,  y  con  tres  reverencias  que  le  liaciaa 
primero  que  á  él  llegasen,  é  le  declan  en  ellas:  «Señor, 
mi  señor,  gran  señor;»  y  cuando  le  daban rela-lon  á  lo 
que  iban,  con  pocas  palabras  los  despachaba;  sin  levan- 
tar el  rostro  al  despedirse  del ,  sino  la  cara  é  ojos  bajos 
en  tierra  hacia  donde  estaba ,  é  no  vueltas  las  espaldas 
hasta  qae  sallan  de  la  áala.  B  otra  cosa  vi ,  que  cuando 
otros  grandes  señores  venían  de  lejas  tiemis  á  pleitos  ó 
negocios  y  cuando  llegaban  á  los  aposentos  del  gran 
Montezuma  habíanse  de  descalzar  é  venir  con  pobres 
mantas,  y  no  habían  de  entrar  derecho  ea  los  palacios, 
sino  rodear  un  poco  por  el  lado  de  la  puerta  de  palacio; 
que  entntr  de  rota  batida  teníanlo  por  descaro;  en  d 
comer  le  tenían  sus  cocineros  sobre  treinta  maneras  de 
guisados  hechos  á  su  modo  y  dsanza ;  teníanlos  puestos 
en  braseros  de  barro,  cliicos  debajo ,  porque  no  se  en- 
fríasen.  E  de  aquello  que  el  gran  Montezuma  había  de 
comer  guisabao  mas  de  trecientos  platos ,  sin  mas  de 
mil  para  la  gente  de  guarda;  y  cuando  habia  de  comer, 
salíase  el  Montezoma  algunas  veces  con  sus  principales 
y  mayordomos ,  y  le  señalaban  cuál  guisado  era  mejor  é 
de  qué  aves  é  cosas  estaba  guisado,  y  dé  lo  que  le  de- 
cían, de  aquello  habia  de  comer,  é  coando  salía  á  lo  ver 
eran  pocas  veces;  é  como  por  pasatiempo^  oí  decir  que 
le  soliaü  guisar  carnes  de  muchachos  de  poca  edad ;  y 
como  tenia  tantas  diversidades  de  guisados  y  de  tantas 
cosas,  no  lo  echábamos  de  ver  si  era  de  carne  humana 
y  de  otras  cosai,  porque' cotidianamente  le  guisaban 
gallinas ,  gallos  de  papada,  faisanes »  perdices  de  la 
tierra,  codornices,  patos  mansos  y  bravos,  venado, 
puerco  de  la  tierra ,  pajaritos  de  caña  y  palomas  y  fie- 
bres y  conejos,  y  muchas  maneras  de  aves  é  cosas  de  las 
que  se  crían  en  estas  tierras,  que  son  tantas,  que  no  las 
acabaré  de  nombrar  tan  presto;  y  así,  no  miramos  en 
ello.  Lo  que  yo  sé  es,  qué  desque  nuestro  capitán  le  re- 
prendió el  sacrificio  y  comer  de  carne  humana,  que 
desde  entonces  mandó  que  no  le  guisasen  tal  manjar. 
Dejemos  de  hablar  en  esto ,  y  volvamos  á  lá  manera  que 
tenia  en  su  servicio  al  tiempo  de  comer,  y  es  desta  ma- 
nera :  que  si  hacia  frío  teníanle  hecha  mucha  lumbre 
de  ascuas  de  unft  leñít  de  cortezas  de  árboles  que  no 
hacían  humo  ,  él  olor  de  las  cortezas  de  que  hacían 
aquellas  ascuas  muy  oloroso ;  y  porque  no  le  diesen  mas 
calor  de  lo  qué  él  qUeria ,  ponían  delante  una  como  ta- 
bla labrada  Con  oro  y  otras  figuras  dé  ídolos,  y  él  sen- 
tado en  un  asentadero  bajo,  rico  6  blando,  é  la  mesa 
también  baja ,  hecha  de  la  mí^ma  manera  de  los  asen- 
taderoS)  é  allí  le  ponían  sus  manteles  de  mantaá  blan- 
cas y  unos  pañizuelos  algo  largos  de  lo  mismo,  y  cuatro 
mujeres  muy  hermosas  y  limpias  le  daban  aguamanos 
en  unos  como  á  manera  de  aguamaniles  hondos,  que 
llaman  sic&les,  y  le  nónian  debajo  para  recoger  el  agua 
otros  á  manera  dé  platoá,  y  le  daban  sus  toallas,  é  otras 
dea  miqeres  lé  traían  el  pan  de  tortillas;  é  ya  que  co- 
menzaba á  (comer ,  echábanle  delante  una  como  puerta 
de  madera  muy  pihUida  de  oro,  poh¡Ue  no  le  viesen  co- 
mer; y  esUbah  áparUdaa  las  oU&tro  mujeres  aparte, 
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CONQUISTA  DE 
y  allí  se  le  ponían  á  sus  lados  cuatro  grandes  señores 
TÍejos  y  de  edad«  en  pié,  con  quien  el  Montezuma  de 
coaado  en  cuando  platicaba  é  preguntaba  cosas,  y  por 
mucho  favor  daba  á  cada  uno  destos  viejos  un  plato  de 
lo  que  él  comía;  é  decían  que  aquellos  viejos  eran  sus 
deudos  muy  cercanos,  é  consejeros  y  jueces  de  pleitos, 
y  el  plato  y  manjar  que  les  daba  el  Montezuma  comían 
«o  pié  y  con  mucho  acato,  y  todo  sin  miralle  i  la  cara. 
Servíase  con  barro  de  Cbolula ,  uno  colorado  y  otro 
prieto.  Mientras  que  comía,  ni  por  pensamiento  habían 
de  hacer  alboroto  ni  hablar  alto  los  de  su  guarda,  que 
estaban  en  las  salas  cerca  de  la  del  Montezuma.  Traían- 
le frutas  de  todas  cuantas  había  en  la  tierra,  mas  no 
comía  sino  muy  poca,  y  de  cuando  en  cuando  traian 
unas  como  copas  de  oro  fino ,  con  cierta  bebida  hecha 
del  mismo  cacao,  que  decían  era  para  tener  acceso  con 
mujeres;  y  entonces  no  mirábamos  en  ello ;  mas  lo  que 
yo  vi,  que  traían  sobre  cincuenta  jarros  grandes  hechos 
de  buen  cacao  con  su  espuma ,  j  de  lo  que  bebía ;  y  las 
mujeres  le  servían  al  beber  con  gran  acato,  y  algunas 
veces  al  tiempo  del  comer  estaban  unos  indios  corco- 
vados, muy  feos,  porque  eran  chicos  de  cuerpo  y  que- 
brados por  medio  los  cuerpos ,  que  entre  ellos  eran 
cbocarreros;  otros  indios  que  debían  de  ser  truhanes, 
que  le  decian  gracias,  é  otros  que  le  cantaban  y  bailaban, 
porque  el  Montezuma  era  muy  aficionado  á  placeres 
y  cantares ,  é  á  aquellos  mandaba  dar  los  relieves  y  jar- 
ros del  cacao;  y  las  mismas  cuatro  mujeres  alzaban  los 
manteles  y  le  tornaban  á  dar  agua  á  manos ,  y  con  mu- 
cho acato  que  le  hacían ;  é  hablaba  Montezuma  á  aque« 
líos  cuatro  pripcípales  viejos  en  cosas  que  le  convenían, 
y  se  despedían  del  con  gran  acato  que  le  tenían,  y  él 
se  quedaba  reposando ;  y  cuando  el  gran  Montezuma 
babia  comido,  luego  comían  todos  los  de  su  guarda  é 
otros  muchos  de  sus  servicíales  de  casa ,  y  me  parece 
que  sacaban  sobre  mil  platos  de  aquellos  manjares  que 
dicbo  tengo:  pues  jarros  de  cacao  con  so  espuma,  co- 
mo entre  mejicanos  se  hace,  mas  de  dos  mil,  y  fruta  in- 
fiaila.  Pues  para  sus  mujeres  y  criadas,  é  panaderas  é 
cacaguoterar  ora  gran  costa  la  que  tenia.  Dejemos  de 
hablar  de  la  costa  y  comida  de  su  casa ,  y  digamos  de 
los  mayordomos  y  tesoreros,  é  despensas  y  botillería,  y 
de  los  que  tenían  cargo  de  las  casas  adonde  tenían  el 
maíz,  digo  que  había  tanto  que  escribir,  cada  cosa  por 
sí,  que  yo  no  sé  por  dónde  comenzar ,  sino  que  está  ha- 
mos admirados  del  gran  concierto  é  abasto  que  en  todo 
había.  Y  mas  digo ,  que  se  me  había  olvidado ,  que  es 
bíeo  de  tomallo  á  recitar,  y  es ,  que  le  servían  al  Mon- 
teznma  estando  día  mesa  cuando  comía,  como  dicho 
tengo,  otras  dos  mujeres  muy  agraciadas ;  hacían  torti- 
llas amasadas  con  huevos  y  otras  cosas  sustanciosas,  y 
eran  las  tortillas  muy  blancas,  y  traíanselasen  unos  pla- 
tos cobijados  con  sus  paños  limpios,  y  también  le  traían 
otra  manera  de  pan  que  son  como  bollos  largos ,  he- 
chos y  amasados  con  otra  manera  de  cosas  sustancia- 
les, y  pan  pachol,  que  en  esta  tierra  así  se  dice,  que  es  á 
loaoera  de  unas  obleas.  También  le  ponían  en  la  mesa 
tres  cañutos  muy  pintados  y  dorados,  y  dentro  traían  lí- 
quidámbar  revuelto  con  unas  yerbas  que  se  dice  tabaco, 
j  cuando  acababa  de  comer^  después  que  le  habían  can- 
udo} bailado,  y  alzada  lamosa,  tomaba  el  humo  de  uno 
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de  aquellos  canutos,  y  muy  poco,  y  con  ello  se  dormía. 
Dejemos  ya  de  decir  del  servicio  de  su  mesa,  y  volvamos 
¿  nuestra  relación.  Acuérdame  que  era  en  aquel  tiempo 
su  mayordomo  mayor  un  gran  cacique  que  le  pusimos 
por  nombre  Tapia,  y  tenía  cuenta  de  todas  las  rentas  que 
le  traian  al  Montezuma,  con  sUs  libros  hechos  de  su  pa- 
pel, que  se  dice  amatl ,  y  tenía  destos  libros  una  gran 
casa  del  los.  Dejemos  de  hablar  de  los  libros  y  cuentas, 
pues  va  fuera  de  nuestra  relación ,  y  digamos  cómo  te- 
nia Montezuma  dos  casas  llenas  de  todo  género  de  ar- 
mas, y  muchas  de  ellas  ricas  con  oro  y  pedrería ,  como 
eran  rodelas  grandes  y  chicas,  y  unas  como  macaufls,  y 
otras  á  manera  de  espadas  de  á  dos  manos, engastadas 
en  (Bllas  unas  navajas  de  pedernal ,  que  cortaban  muy 
mejor  que  nuestras  espadas,  é  otras  lanzas  mas  largas 
que  no  las  nuestras,  con  una  braza  decucliillas,  y  engas- 
tadas en  ellas  muchas  navajas,  que  aunque  dea  con  ellas 
en  un  broquel  6  rodela  no  saltan,  é  cortan  en  fin  como 
navajas,  que  se  rapan  con  ellas  las  cabezas;  y  tenían 
muy  buenos  arcos  y  flechas,  y  varas  de  á  desgajes,  y  otras 
de  á  uno  con  sus  tiraderas,  y  muchas  hondas  y  piedras 
rollizas  hechas  á  mano,  y  unos  como  paveses,  que  son 
de  arte  que  los  pueden  arrollar  arriba  cuando  no  pelean 
porque  no  les  estorbe^  y  al  tiempo  del  pelear,  cuando  son  * 
menester,  los  dejan  caer,  é  quedan  cubiertos  sus  cuer- 
pos de  arriba  abajo.  También  tenían  muchas  armas  de 
algodón  colchadas  y  ricamente  labradas  por  defuera,  de 
plumas  de  muchas  colores  á  niñera  de  divisas  é  inven- 
ciones,y  tenían  otros  como  capacetesy  cascos  de  madera 
y  de  hueso,  también  muy  labrados  de  pluma  por  defuera, 
y  tenían  otras  armas  de  otras  hechuras,  que  por  excu- 
sar prolijidad  las  dejo  de  decir.  Y  sus  oficíales,  que  siem- 
pre labraban  y.entendían  en  ello,  y  mayordomos  que 
tenían  cargo  de  las  casas  de  armas.  Dejemos  esto,  y  va- 
mos á  la  casa  de  aves,  y  por  fuerza  me  he  de  detener 
encentar  cada  género  de  qué  calidad  eran.  Digo  que 
desde  águilas  reales  y  otras  águilas  mas  chicas,  é  otras 
muchas  maneras  de  aves  de  grandes  cuerpos,  liasta  pa- 
jaritos muy  chicos ,  pintados  de  diversas  colores.  Tam- 
bién donde  hacen  aquellos  ricos  plumajes  que  labran 
de  plumas  verdes ,  y  las  aves  destas  plumas  es  el  cuerpo 
dellas  á  manera  de  las  picazas  que  hay  en  nuestra  i¿s- 
paña;  llámense  en  esta  tierra  quezales;  y  otros  pájaros 
que  tienen  la  pluma  de  cinco  colores,  que  es  verde,  co- 
lorado, blanco,  amarillo  y  azul;  estos  no  sé  cómo  se 
llaman.  Pues  papagayos  de  otras  diferenciadas  colores 
tenia  tantos,  que  no  se  me  acuerda  los  nombres  dellos. 
Dejemos  patos  de  buena  pluma  y  otros  mayores  que 
les  querían  parecer,  y  de  todas  estas  aves  pelábanles 
las  plumas  en  tiempos  que  para  ello  era  convenible,  y 
tomaban  á  pelechar ;  y  todas  las  mas  aves  que  dicho 
tengo,  criaban  en  aquella  casa,  y  al  tiempo  del  encoclar 
tenían  cargo  de  les  echar  sus  huevos  ciertos  indios  i 
indias  que  miraban  por  todas  las  aves,  é  de  limpiarles 
sus  nidos  y  darles  de  comer,  y  esto  á  cada  género  é  ra^ 
lea  de  aves  lo  que  era  su  mantenimiento.  Y  en  aquella 
casa  había  un  estanque  grande  de  agua  dulce,  y  tenia 
en  él  otra  manera  de  aves  muy  altas  de  zancas  y  colora*^ 
do  todo  el  cuerpo  y  alas  y  cola;  no  sé  el  nombre  dellas, 
mas  en  la  isla  de  Cuba  las  llamaban  ipirís  á  otraa  como 
ellas.  Y  también  en  aquel  estanque  había  otras  raleas 
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do  a^es  qtie  siempre  estaban  en  el  agua.  Dejemos  esto, 
y  vamos  á  otra  gran  casa  donde  tenian  muchos  ídolos, 
y  decían  que  erab  sus  dioses  bravos,  y  con  ellos  muchos 
géneros  de  animales,  de  tigres  y  leones  de  dos  mane- 
ras ;  unos  que  son  de  hechura  de  lobos ,  que  en  esta 
tierra  se  llaman  adl  ves,  y  zorros  y  otras  alimañas  chicas; 
y  todas  estas  carniceras  se  las  mantenían  con  carne ,  y 
las  mas  dellas  criaban  en  aquella  casa,  y  les  daban  de 
comer  venados,  gallinas,  perrillos  y  otras  cosas  que 
cazaban ,  y  aun  oi  decir  que  cuerpos  de  indios  de  los 
que  sacrificaban.  Y  es  desta  manera  que  ya  me  habrán 
oido  decir :  que  cuando  sacrificaban  á  algún  triste  indio, 
que  le  aserraban  con  unos  navajooes  de  pedernal  por 
los  pechos ,  y  bullendo  le  sacaban  el  corazón  y  sangre, 
y  lo  presentaban  á  sus  ídolos,  en  cuyo  nombré  hacian 
aquel  sacrificio;  y  luego  les  cortaban  los  muslos  y  bra- 
zos y  la  cabeza,  y  aquello  comian  en  fiestas  y  banque- 
tes ;  y  la  cabeza  colgaban  de  unas  vigas ,  y  el  cuerpo 
del  indio  sacrificado  no  llegaban  á  él  para  le  comer,  sino 
dábanlo  á  aquellos  bravos  animales;  pues  roas  tenian 
en  aquella  maldita  casa  muchas  víboras  y  culebras 
emponzoñadas,  que  traen  en  las  colas  unos  que  suenan 
como  cascabeles;  eslas  son  las  peores  víboras  que  hay 
de  todas,  y  teníanlas  en  cunas,  tinajas  y  en  cántaros 
grandes,  y  en  ellos  mucha  pluma,  y  allí  tenían  sus  hue- 
vos y  criaban  sus  viboreznos,  y  les  daban  á  comer  de  los 
cuerpos  de  los  indios  que  sacrificaban  y  otras  carnes 
de  perros  de  los  que  ellos  solían  criar.  Y  aun  tuvimos 
por  cierto  que  cuando  nos  echaron  de  Méjico  y  nos  ma- 
taron sobre  ochocientos  y  cincuenta  de  nuestros  solda- 
dos é  de  los  de  Narvaez,  que  de  los  muertos  mantuvie- 
ron muchos  días  á  aquellas  fuertesalímañas  y  culebras, 
según  diré  en  su  tiempo  y  sazón;  y  aquestas  culebras 
y  bestias  tenian  orrecidas  á  aquellos  sus  ídolos  bravos 
para  que  estuviesen  en  su  compañía.  Digamos  ahora 
las  cosas  infernales  que  hacian  cuando  bramaban  los 
tigres  y  leones  y  aullaban  los  adíves  y  zorros  y  silba- 
ban las  sierpes;  era  grima  oírlo,  y  parecía  infierno.  Pa- 
semos adelante,  y  digamos  de  los  grandes  oficíales  que 
tenia  de  cada  género  de  oficio  que  entre  ellos  se  usaba; 
y  comencemos  por  los  lapidarios  y  plateros  de  oro  y 
plata  y  todo  vaciadizo,  que  en  nuestra  España  los  gran- 
des plateros  tienen  que  mirar  en  ello;  y  destos  tenía 
tantos  y  tan  primos  en  un  pueblo  que  se  dice  Escapu- 
zalco,  una  legua  de  Méjico;  pues  labrar  piedras  finas  y 
cbalchihuis,  que  son  como  esmeraldas,  otros  muchos 
grandes  maestros.  Vamos  adelante  á  los  grandes  oficía- 
les de  asentar  de  pluma  y  pintores  y  entalladores  muy 
sublimados ,  que  por  lo  que  ahora  hemos  visto  la  obra 
que  hacen,  tememos  consideración  en  lo  que  entonces 
labraban;  que  tres  indios  hay  en  la  ciudad  de  Méjico, 
tan  primos  en  su  oficio  de  entalladores  y  pintores,  que 
ie  dicen  Marcos  de  Aquino  y  Juan  de  la  Cruz  y  el  Cres- 
pillo,  que  si  fueran  en  tiempo  de  aquel  antiguo  é  afa- 
mado Apeles,  y  de  Bliguel  Ángel  ó  Berruguete,  que 
sonde  nuestros  tiempos,  les  pusieran  en  el  número  de- 
ilos.  Pasemos  adelante ,  y  vamos  á  las  indias  de  tejede- 
ras y  labranderas,  que  le  hacían  tanta  multitud  de  ropa 
fina  con  muy  grandes  labores  de  plumas;  y  de  donde 
mas  cotidianamente  le  traían,  era  de  unos  pueblos  y 
provincia  que  está  en  la  cosU  del  norte  de  cabe  la  Vera- 
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Cruz,  que  la  decían  Gostacan ,  muy  cerca  de  Sen  Juan 
de  Ulúa,  donde  desembarcamos  cuando  veníamos  con 
Cortés;  y  en  su  casa  del  mismo  Montezuma  todas  las 
hijas  de  señores  que  tenia  por  amigas,  siempre  tejían 
cosas  muy  primas,  é  otras  muchas  hijas  de  mejicanos 
vecinos,  que  estaban  como  á  manera  de  recogimiento, 
que  querían  parecer  monjas,  también  tejian,  y  todo  de 
pluma.  Estas  monjas  tenian  sus  casas  cerca  del  gran 
cu  del  Huichilóbos,  y  por  devoción  suya  y  de  otro  ídolo 
de  mujer,  que  decían  que  era  su  abogada  para  casamien- 
tos, las  metían  sus  padres  en  aquella  religión  hasta  que 
se  casaban,  y  de  allí  las  sacaban  para  las  casar.  Pasemos 
adelante,  y  digamos  de  la  gran  cantidad  de  bailadores 
que  tenía  el  gran  Montezuma ,  y  danzadores  é  otros 
que  traen  un  palo  con  los  pies,  y  de  otros  que  vuelan 
cuando  bailan  por  alto ,  y  de  otros  que  parecen  como 
matachines,  y  estos  eran  para  dalle  placer.  Digo  que 
tenia  un  barrio  destos  que  no  entendían  en  otra  cosa. 
Pasemos  adelante,  y  digamos  de  los  oficiales  que  tenia 
de  canteros  é  albañiles,  carpinteros,  que  todos  enten- 
dían en  las  obras  de  sus  casas.  También  digo  que  tenia 
tantos  cuantos  quería.  No  olvidemos  las  huertas  de  flo- 
res y  árboles  olorosos,  y  de  muchos  géneros  que  dellos 
tenia ,  y  el  concierto  y  pasaderos  dellas ,  y  de  sus  alber- 
cas,  estanques  de  agua  dulce,  cómo  viene  una  agua  por 
un  cabo  y  va  por  otro,  é  de  los  baños  que  dentro  tenia, 
y  de  la  diversidad  de  pajaritos  chicos  que  en  los  árboles 
criaban;  y  qué  de  yerbas  medicinales  y  de  provecho  que 
en  ellas  tenia,  era  cosa  de  ver;  y  para  todo  esto  muchos 
hortelanos,  y  todo  labrado  de  cantería,  así  baños  como 
paseaderos  y  otros  retretes  y  apartamientos,  como  ce- 
naderos, y  también  adonde  bailaban  é  cantaban;  é  ha- 
bía tanto  que  mirar  en  esto  de  las  huertas  como  en  todo 
lo  demás,  que  no  nos  hartábamos  de  ver  su  gran  poder. 
E  así  por  el  consiguiente  tenía  maestros  de  todos  cuan- 
tos oficios  entre  ellos  se  usaban ,  y  de  todos  gran  canti- 
dad. Y  porque  yo  estoy  ha7to  de  escribir  sobre  esta 
materia,  y  mas  lo  estarán  los  letores ,  lo  dejaré  de  de- 
cir, y  diré  cómo  fué  nuestro  capitán  Cortés  con  muchos 
de  nuestros  capitanes  y  soldados  á  ver^l  Tatelulco, 
que  es  la  gran  plaza  de  Méjico,  y  subimos  en  el  alto  du, 
donde  estaban  sus  ídolos  Tezcatepuca ,  y  su  Huichiló- 
bos ;  y  esta  fué  la  primera  vez  que  nuestro  capitán  salió 
á  ver  la  ciudad  de  Méjico ,  y  lo  que  en  ello  pasó. 

CAPITULO  XGII. 

Cómo  noestro  eapitan  salid  á  Ter  la.  eiadad  de  Méjico  y  el  Tate- 
lulco, que  es  la  plaia  mayor,  y  el  gran  ca  de  so  Haichildbos, 
7  lo  qoe  mas  pasó. 

Como  había  ya  cuatro  días  que  estábamos  enMéjico, 
y  no  salía  el  capitán  ni  ninguno  de  nosotros  de  los  apo- 
sentos, exceptóse  las  casas  y  huertas,  nos  dijo  Cortés 
que  seria  bien  ir  á  la  placa  Mayor  á  ver  el  gran  adora- 
torio  de  su  Huichilóbos ,  y  que  quería  enviatle  á  decir 
al  gran  Montezuma  que  lo  tuviese  por  bien ;  y  para  ello 
envió  por  mensajero  á  Jerónimo  de  Aguilar  y  á  doña 
Marina ,  é  con  ellos  á  un  pajecillo  de  nuestro  capitán, 
que  entendía  ya  algo  de  la  lengua ,  que  se  decía  Orte- 
guílla ;  y  el  Montezuma ,  como  lo  supo ,  envió  á  decir 
que  fuésemos  mucho  en  buen  hora,  y  por  otra  parte 
temió  no  lo  fuésemos  á  hacer  algún  deshonor  á  sus 
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do!os ,  y  acordó  de  ir  él  en  persona  con  muchos  de  sus 
principales,  y  en  sus  ricas  andas  salió  de  sus  palacios 
faasla  la  mitad  del  camino ,  y  cabe  unos  adoratoríos  se 
apeóde  las  andas,  porque  tenia  por  gran  deshonor  de  sus 
ídolos  ir  hasta  su  casaé  adoratorío  de  aquella  manera, 
j  DO  ir  ¿  pié ,  y  llevábanle  de  brazo  grandes  principales, 
é  iban  delante  del  Montezuma  señores  de  vasal  los,  y  Ile« 
vaban  dos  bastones  como  cetros  alzados  en  alto ,  que 
era  seüal  que  iba  allí  el  gran  Montezuma ;  y  cuando  iba 
en  las  andas  llevaba  una  varita*  la  media  de  oro  y  me- 
dia de  palo ,  levantada  como  vara  de  justicia ;  y  así  se 
fué  y  subió  en  su  gran  cu ,  acompañado  de  muchos  pa- 
pas, y  comenzó  á  zahumar  y  hacer  otras  ceremonias  al 
Huicbitóbos.  Dejemos  al  Montezuma ,  que  ya  habla  ido 
adelante ,  como  dicho  tengo ,  y  volvamos  á  Cortés  y  á 
nuestros  capitanes  y  soldados ,  como  siempre  teníamos 
por  costumbre  de  noche  y  de  día  estar  armados ,  y  asi 
DOS  via  estar  el  Montezuma  ,  y  cuando  lo  íbamos  á  ver 
no  lo  teníamos  por  cosa  nueva.  Digo  esto  porque  á  ca- 
ballo nuestro  capitán,  con  todos  los  mas  que  tenían  ca- 
ballos y  la  mas  parto  de  nuestros  soldados,  muy  aper« 
cébidos  fuimos  al  Tatelulco ,  é  iban  muchos  caciques 
que  el  Montezuma  envió  para  que  nos  acompañasen;  y 
cuando  llegamos  á  la  gran  plaza,  que  se  dice  el  Tate- 
lulco, como  no  habíamos  visto  tal  cosa,  quedamos  ad- 
mirados de  la  multitud  de  gente  y  mercaderías  que  en 
ella  había  y  del  gran  concierto  y  regimiento  que  en  todo 
teoian ;  y  los  principales  que  iban  con  nosotros  nos  lo 
iban  mostrando  :  cada  género  de  mercaderías  estaban 
por  si ,  y  tenían  situados  y  señalados  sus  asientos.  Co- 
mencemos por  los  mercaderes  de  oro  y  plata  y  piedras 
ricas,  y  plumas  y  mantas  y  cosas  labradas,  y  otras 
mercaderías ,  esclavos  y  esclavas ;  digo  que  traían  tan- 
tos á  vender  á  aquella  gran  plaza  como  traen  los  portu- 
gueses los  negros  de  Guinea,  é  traíanlos  atados  en  unas 
Taras  largas,  con  collares  á  los  pescuezos  porque  no  se 
les  huyesen,  y  otros  dejaban  sueltos.  Luego  estaban 
otros  mercaderes  que  vendían  ropa  mas  basta ,  é  algo- 
don  ,  é  otras  cosas  de  hilo  torcido,  y  cacaguateros  que 
vendían  cacao ;  y  desta  manera  estaban  cuantos  géue- 
rosdemercaderías  hay  en  toda  la  Nueva-España ,  puesto 
que  por  su  concierto,  de  la  manera  que  hay  en  mi  tier- 
ra, que  es  Medina  del  Campo ,  donde  se  facen  las  ferias, 
que  en  cada  calle  están  sus  mercaderías  por  sí ,  así  es- 
taban en  esta  gran  plaza ;  y  los  que  vendían  mantas  de 
nequen  y  sogas,  y  cotaras,  que  son  los  zapatos  que 
calzan,  y  hacen  de  nequen  y  de  las  raíces  del  mismo  ár- 
bol muy  dulces  cocidas ,  y  otras  zarrabusterías  que  sa- 
can del  mismo  árbol ;  todo  estaba  á  una  parte  de  la 
plaza  en  su  lugar  señalado ;  y  cueros  de  tigres ,  de  leo- 
nes y  de  nutrías ,  y  de  adives  y  de  venados  y  de  otras 
alimañas,  é  tejones  é  gatos  monteses,  dellos adobados 
y  otros  sin  adobar.  Estaban  en  otra  parte  otros  géneros 
de  cosas  é  mercaderías.  Pasemos  adelante,  y  digamos 
de  los  que  vendían  frísoles  y  chía  y  otras  legumbres 
é  yerbas,  á  otra  parte.  Vamos  á  los  que  vendían  gallinas, 
gallos  de  papada,  conejos,  liebres ,  venados  y  anado- 
nes, perrillos  y  otras  cosas  deste  arte,  á  su  parte  de  la 
plaza.  Digamos  de  las  fruteras ,  de  las  que  vendían 
cosas  cocidas,  mazamorrera&y  malcocinado ,  también 
ásu  parte;  puesto  todo  género  de  loia  hedía  de  mil 
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maneras,  desde  tinajas  grandes  y  janrillos  chicos,  que 
estaban  por  sí  aparte ;  y  también  los  que  vendían  miel 
y  melcochas  y  otras  golosinas  que  hacían,  como  nué- 
gados. Pues  los  que  vendían  madera ,  tablas ,  cunas 
viejas  é  tajos  é  bancos  ,  todo  por  sí.  Vamos  á  los  que 
vendían  leña,  acote  é  otras  cosas  desta  manera.  ¿Qué 
quieren  mas  que  diga?  Que  hablando  con  acato,  tam- 
bién vendían  canoas  llenas  de  hienda  de  hombres,  que 
tenían  en  los  esteros  cerca  de  la  plaza ,  y  esto  era  para 
hacer  ó  para  curtir  cueros ,  que  sin  ella  decían  que 
no  se  hacían  buenos.  Bien  tengo  entendido  que  al-> 
gunos  se  reirán  desto ;  pues  digo  que  es  así ;  y  mas 
digo ,  que  tenían  por  costumbre  que  en  todos  los  cami- 
nos que  tenían  hechos  de  cañas  ó  paja  ó  yerbas  porque 
no  los  viesen  los  que  pasasen  por  ellos ,  y  allí  se  metían 
sí  tenían  ganas  de  purgar  los  vientres  porque  no  se  les 
perdiese  aquella  suciedad.  ¿Para  qué  gasto  ya  tantas 
palabras  de  lo  que  vendían  en  aquella  gran  plaza?  Por- 
que es  para  no  acabar  tan  presto  de  contar  por  menudo 
todas  las  cosas,  sino  que  papel ,  que  en  esta  tierra  lla- 
man amatl ,  y  unos  cañutos  de  olores  con  líquidámbar, 
llenos  de  tabaco ,  y  otros  ungüentos  amarillos,  y  cosa 
deste  arte  vendían  por  sí ;  é  vendían  mucha  grana  de- 
bajo de  los  portales  que  estaban  en  aquella  gran  plaza ;  6 
había  muchos  herbolarios  y  mercaderías  de  otra  mane- 
ra ;  y  tenían  allí  sus  casas ,  donde  juzgaban  tres  jueces  y 
otros  como  alguaciles  ejecutores  que  miraban  las  mer- 
caderías. Olvidádoseme  había  la  sal  y  los  que  hacían 
navajas  de  pedernal,  y  de  cómo  las  sacaban  de  la  misma 
piedra.  Pues  pescaderas  y  otros  que  vendían  unos  pa- 
necillos que  hacen  de  una  como  lama  que  cogen  de 
aquella  gran  laguna,  que  se  cuaja  y  hacen  panes  del  lo, 
que  tienen  un  sabor  á  manera  de  queso ;  y  tendían  ha- 
chas de  latón  y  cobre  y  estaño,  y  jicaras,  y  unos  jar- 
ros muy  pintados,  de  madera  hechos.  Ya  querría  ha- 
ber acabado  de  decir  todas  las  cosas  que  allí  se  vendían, 
porque  eran  tantas  y  de  tan  diversas  calidades,  que  para 
que  lo  acabáramos  de  ver  é  inquirir  era  necesario  mas 
espacio ;  que,  como  la  gran  plaza  estaba  llena  de  tanta 
gente  y  toda  cercada  de  portales,  que  en  un  día  no  se 
podía  ver  todo ;  y  fuimos  al  gran  cu ,  é  ya  que  íbamos 
cerca  de  sus  grandes  patíos ,  é  antes  de  salir  de  la  mis- 
ma plaza  estaban  otros  muchos  mercaderes,  que  según 
dijeron,  era  que  tenían  á  vender  oro  en  granos  como 
lo  sacan  de  las  minas,  metido  el  oro  en  unos  cañutillos 
delgados  de  los  de  ansarones  de  la  tierra ,  é  así  blancos 
porque  se  pareciese  el  oro  por  defuera,  y  por  el  largor 
y  gordor  de  los  cañutillos  tenían  entre  ellos  su  cuenta 
qué  tantas  mantas  ó  qué  jiquipiles  de  cacao  valia,  ó 
qué  esclavos,  ó  otra  cualquier  cosa  á  que  lo  trocaban ; 
é  así,  dejamos  la  gran  plaza  sin  mas  la  ver,  y  llegamos 
á  los  grandes  patios  y  cercas  donde  estaba  el  gran  cu, 
y  tenia  antes  de  llegar  á  él  un  gran  circuito  de  patíos, 
que  me  parece  que  eran  mayores  que  la  plaza  que  hay 
en  Salamanca ,  y  con  dos  cercas  alrededor  de  cal  y  can- 
to, y  el  mismo  patio  y  sitio  todo  empedrado  de  piedras 
grandes  de  losas  blancas  y  muy  lisas,  y  adonde  no  ha- 
bía de  aquellas  piedras,  estaba  encalado  y  bruñido,  y 
todo  muy  limpio ,  que  no  hallaran  una  paja  ni  polvo  en 
todo  él.  Y  cuando  llegamos  cerca  del  gran  cu ,  antes 
que  subiésemos  ninguna  grada  del,  envió  el  gran  Mon- 
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tezumn  desde  orriba,  donde  estaba  haciendo  sacríGcios, 
seis  papas  y  dus  principales  para  que  acompañasen  á 
nuestro  capitán  Curies,  y  ai  subir  de  las  gradas,  que 
eran  ciento  y  catorce,  le  iban  á  tomar  de  los  brazos 
para  le  ayudar  á  subir,  creyendo  que  se  cansaría,  como 
ayudaban  á  subir  á  su  señor  Montezunia,  y  Cortés  no 
quiso  que  llegasen  áéi;  y  como  subimos  á  lo  alto  del 
gran  cu,  en  una  placeta  que  arriba  se  hacia,  adonde 
tenían  un  espacio  como  andamies,  y  en  ellos  puestas 
unas  grandes  piedras  adonde  ponían  los  tristes  indios 
para  sacriücar ,  allí  habia  un  gran  bulto  como  de  dragón 
é  otras  malas  figuras,  y  mucha  sangre  derramada  de 
aqunl  dia.  E  así  como  llegamos^  salió  el  gran  Montezu- 
made  un  adora  torio  donde  estaban  sus  malditos  fd51os, 
que  era  en  lo  alto  del  gran  cu,  y  Tiníeroo  con  él  dos 
papas,  y  con  mucho  acato  que  hicieron  á  Cortés  é  á  to- 
dos nosotros  le  dijo : «  Cansado  estaréis,  señor Malinche, 
de  subir  á  este  nuestro  gran  templo. »  Y  Cortés  le  dijo 
con  nuestras  lenguas,  que  iban  con  nosotros,  que  él  ni 
nosotros  no  nos  cansábamos  en  cosa  ninguna ;  y  luego 
le  tomó  por  la  mano  y  le  dijo  que  mirase  su  gran  ciudad 
y  todas  las  mas  ciudades  que  había  dentro  en  el  agua,é 
otros  m  uchos  pueblos  en  tierra  alrededor  de  la  misma  la- 
guna ;  y  que  si  ño  habia  visto  bien  su  gran  plaza ,  que 
desde  allí  la  podría  ver  muy  mejor;  y  asi  lo  estuvimos  mi- 
rando, porque  aquel  grande  y  maldito  templo  estaba  tan 
alto,  que  todo  lo  señoreaba ;  y  dealli  vimos  las  tres  calza- 
das que  entran  en  Méjico,  que  es  la  de  Iztapalapa,  que 
fué  por  laque  entramos  cuatro  días  habia;  y  la  de  Ta- 
cuba ,  que  fué  por  donde  después  de  ahí  á  ocho  meses 
salimos  huyendo  la  noche  de  nuestro  gran  desbarate, 
cuando  Cuedlauaca,  nuevo  señor,  nos  echó  de  la  ciudad, 
como  adelante  diremos ;  y  la  de  Tepeaquilla ;  y  víamos  el 
agua  dulce  que  venia  de  Chapultepeque,  de  que  se  pro- 
veía la  ciudad ;  y  en  aquellas  tres  calzadas  las  puentes 
que  tenían  hechas  de  trecho  á  trecho,  por  donde  entraba 
y  salía  el  agua  de  la  laguna  de  una  parte  á  otra ;  é  vía- 
mos en  aquella  gran  laguna  tanta  multitud  de  canoas, 
unas  que  venían  con  bastimentos  é  otras  que  venían  con 
cargas  é  mercaderías;  y  víamosque  cada  casado  aquella 
gran  ciudad  y  de  todas  las  demás  ciudades  que  estaban 
pobladas  en  el  agua,  de  casa  á  casa  no  se  pasaba  sino 
por  unas  puentes  levadizas  que  tenian  hechas  de  ma- 
dera ó  en  canoas ;  y  víamos  en  aquellas  ciudades  cues 
é  adoratoriosá  manera  de  torres  é  fortalezas ,  y  todas 
blanqueando,  que  era  cosa  de  admiración,  y  las  casas 
de  azuleas,  y  en  las  calzadas  otras  torrecillas  é  adorato- 
rios  que  eran  como  fortalezas.  Y  después  de  bien  mi- 
rado y  considerado  todo  lo  que  habíamos  visto ,  toma- 
mos ¿  ver  la  gran  plaza  y  la  multitud  de  gente  que  en 
ella  habia ,  unos  comprando  y  otros  vendiendo,  que  so- 
lamente el  rumor  y  el  zumbido  de  las  voces  y  palabras 
que  allí  habia,  sonaba  mas  que  de  una  legua;  y  entre 
nosotros  hubo  soldados  que  habían  estado  en  muchas 
partes  del  mundo,  y  en  Constantinopla  y  en  toda  Ita- 
lia y  Roma,  y  dijeron  que  plaza  tan  bien  compasada  y 
con  lanto  concierto,  y  tamaña  y  llena  de  tanta  gente, 
no  la  habían  visto.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á nuestro 
capitán,  qiie  dijo  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  ya  otras 
veces  por  mí  nombrado,  que  allí  se  halló:  (iFaréceme,se- 
&or  padrO;  que  será  bien  que  demos  un  Ueato  áHoute* 
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zuma  sobre  que  nos  deje  hacer  aquf  nuestra  iglesia;  y 
el  padre  dijo  que  sería  bien  si  aprovechase,  mas  que  le 
parecía  que  no  era  cosa  convenible  hablaren  tal  tiempo, 
que  no  vía  al  Montezuma  de  arte  que  en  tal  cosa  con* 
cediese ;  y  luego  nuestro  Cortés  dijo  al  Montezuma,  con 
doña  Marína,  la  lengua :  aMuy  gran  señor  es  vuestra  ma- 
jestad, y  de  mucho  mas  es  merecedor ;  hemos  holgado 
de  ver  vuestras  ciudades.  Lo  que  os  pido  por  merced 
es ,  que  pues  estamos  aquí  en  este  vuestro  templo ,  que 
nos  mostréis  vuestros  dioses  y  teules.»  Y  Montezuma 
dyo  que  primero  hablaría  con  sus  grandes  papas  ;  y 
luego  que  con  ellos  hubo  hablado ,  dijo  que  entrásemos 
en  una  torrecilla  é  apartamiento  ¿  manera  de  sula, 
donde  estaban  dos  como  altare^  con  muy  ricas  tabla- 
zones encima  del  techo,  é  en  cada  altar  estaban  dos 
bultos  como  de  gigante ,  de  muy  altos  cuerpos  y  muy 
gordos ,  y  el  primero  que  estaba  á  la  mano  derecha  de- 
cían que  era  el  de  Huichilóbos,  su  dios  de  U  guerra,  y 
tenia  la  cara  y  rostro  muy  ancho ,  y  los  ojos  disrormesé 
espantables,  y  en  todo  el  cuerpo  tanta  de  la  pedrería  é 
oro  y  perlas  i  aljófar  pegado  con  engrudo,  que  hacen 
en  esta  tierra  de  unas  como  de  raices ,  que  todo  el  cuer- 
po y  cabeza  estaba  lleno  dello,  y  ceñido  al  cuerpo  unas 
i  manera  de  grandes  culebras  hechas  de  oro  y  pedrería, 
y  en  una  mano  tenia  un  arco  y  en  otra  unas  flecluis.  E 
otro  ídolo  pequeño  que  allí  cabe  él  estaba,  que  decían 
era  su  paje ,  le  tenía  una  lanza  no  larga  y  una  rodela  muy 
rica  de  oro  é  pedrería ,  é  tenia  puestos  al  cuello  el  Hui- 
chilóbos unas  caras  de  indios  y  otros  como  corazones 
de  los  mismos  indios,  y  estos  de  oro  y  dellos  de  plata 
con  mucha  pedrería  azules ;  y  estaban  allí  unos  brase- 
ros con  incienso,  que  es  su  copal,  y  con  tres  corazones 
de  indios  de  aquel  dia  sacñGcados ,  é  se  quemaban ,  y 
con  el  humo  y  copal  le  habían  hecho  aquel  sacrificio ;  y 
estaban  todas  las  paredes  de  aquel  adoratorio  tan  baña- 
das y  negras  de  costras  de  sangre,  y  asimismo  el  suelo, 
que  todo  hedía  muy  malamente.  Luego  vimos  á  la  otra 
parte  de  la  mano  izquierda  estar  el  otro  gran  bulto  del 
altor  del  Huichilóbos,  y  tenia  un  rostro  como  de  oso  y 
unos  ojos  que  le  relumbraban ,  hechos  de  sus  espejos, 
que  se  dice  Tezcat,y  el  cuerpo  con  ricas  piedras  pegadas 
según  y  de  la  manera  del  otro  su  Huielüióbos ;  porque, 
según  decían,  entrambos  eran  hermanos ,  y  este  Tezca- 
tepuca  era  el  dios  de  los  infiernos,  y  tenía  cargo  de 
las  ánimas  de  ios  mejicanos,  y  tenia  ceñidas  al  cuerpo 
unas  figuras  como  diablillos  chicos,  y  las  colas  dellos 
como  sierpes ,  y  tenia  en  las  paredes  tantas  costras 
de  sangre  y  el  suelo  todo  bañado  dello ,  que  en  los  ma- 
taderos de  Castilla  no  habia  tanto  hedor;  y  allí  le  te- 
nían presentado  cinco  corazones  de  aquel  día  sacrifica- 
dos ;  y  enlo  masalto  de  todo  el  cu  estaba  otra  concavidad 
muy  ricamente  labrada  la  madera  della,  y  estaba  otro 
bulto  como  de  medio  hombre  y  medio  lagarto,  todo 
lleno  de  piedras  ricas ,  y  la  mitad  del  enmantado.  Este 
decían  que  la  mitad  del  estaba  lleno  de  todas  las  semi- 
llas que  había  en  toda  la  tierra ,  y  decían  queera  el  dios 
de  las  sementera»  y  frutas ;  no  se  me  acuenda  el  nombro 
del ,  y  todo  estaba  lleno  de  sangre,  así  paredes  como  al- 
tar,  y  era  tanto  el  hedor,  que  no  víamos  la  hora  de  salir- 
nos  afuera ,  y  allí  tenian  un  tambor  muy  grande  en  de- 
masía, que  cuando  le  tañían  el  sonido  del  era  tan  triste 
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y  de  tal  manera ,  como  dicen  instrumento  de  los  ínGer- 
nos ,  y  mas  de  dos  leguas  de  allí  se  ola;  y  decían  que  los 
cueros  de  aquel  atambor  eran  de  sierpes  muy  grandes; 
é  en  aquella  placeta  tenían  tantas  cosas  muy  diabólicas 
de  Tcr,  de  bocinas  y  trompetillas  y  navajones,  y  ma- 
chos corazones  de  indios  que  babian  quemado,  con  que 
zahumaban  aquellos  sus  ídolos,  y  todo  cuajado  desan^ 
gre ,  y  tenían  tanto,  que  los  doy  á  la  maldición ;  y  como 
todo  hedía  á  carnicería,  no  víamos  la  horade  quitamos 
de  tan  mal  hedor  y  peor  vista ;  y  nuestro  capitán  dijo  á 
Montezomacon  nuestra  lengua,  cotno  medio  riendo: 
«Señor  Montezuma,  no  sé  yo  cómo  un  tangran  señor  6 
sabio  TaroQ  como  vuestra  majestad  es,  no  haya  coli- 
giilo  en  su  pensamiento  cómo  no  son  estos  vuestros 
ídolosdioses,  sino  cosas  malas,  que  se  llaman  diablos. 

Y  para  que  vuestra  majestad  lo  conozca  y  todos  sus  pa- 
pas lo  vean  claro,  hacedme  una  merced,  que  hayáis  por 
bien  que  en  lo  alto  desta  torre  pongamos  una  cruz,  y 
en  una  parte  destos  adoratoríos,  donde  están  vuestros 
Huichílóbos  y  Tezcatepuca ,  haremos  un  apartado  donde 
pongamos  una  imagen  de  nuestra  Señora ;  la  cual  ima- 
gen ya  el  Montezuma  la  liabia  visto ;  y  veréis  el  temor , 
que  dello  tienen  esos  ídolos  que  os  tienen  engañados.» 

Y  el  Montezuma  respondió  medio  enojado,  y  dos  papas 
que  con  él  estaban  mostraron  maIasseñales,ydíjo:  «Se-' 
ñor  Malíoche,  si  tal  deshonor  como  has  dicho  creyera 
que  habías  de  decir,  no  te  mostrara  mis  dioses;  aques- 
tas tenemos  por  muy  buenos,  y  ellos  dan  salud  y  aguas 
y  bnenaa  sementeras ,  é  temporales  y  Vitorias,  y  cuanto 
queremos, é  tenérnoslos  de  adorar  y  sacriílcar.  Lo  que 
os  ruego  es,  que  no  se  digan  otras  palabras  en  su  des- 
honor ;9  y  como  aquello  16  oyó  nuestro  capitán,  y  tan  al- 
terado, no  le  repUcó  mas  en  ello,  y  con  cara  alegre  le 
dijo :  «Hora  es  que  vuestra  majestad  y  nosotros  nos  va- 
mos; 9  y  el  Montezuma  respondió  que  era  bien ,  é  que 
porqueél  tenia  que  rezar  é  hacer  ciertos  sacrifíciosen  re^ 
compensa  del  gratlatlacol,  que  quiere  decir  pecado  que 
había  hecho  en  dejarnos  subir  en  su  gran  cu  é  ser  causa 
de  que  nos  dejase  ver  sus  dioses,  ó  del  deshonor  que  les 
hicimos  en  decir  mal  dallos,  que  antes  que  se  fuese  que 
h)  había  de  rezar  é  adorar.  Y  Cortés  le  dijo :  a  Pues  que 
así  es,  perdone,  Señor ;  o  é  luego  nos  bajamos  las  gradas 
abajo,  y  como  eran  ciento  y  catorce,  é  algunos  de  nues- 
tros soldados  estaban  malos  de  bubas  ó  humores,  les 
dolieron  los  muslos  de  bajar.  Y  dejaré  de  hablar  de  su 
adoratorío ,  y  diré  lo  que  me  parece  del  circuito  y  ma- 
nera que  tenia ;  y  si  no  lo  dijere  tan  al  natural  como  era, 
no  se  maravillen ,  porque  en  aquel  tiempo  tenia  otro  pen- 
samiento de  entender  en  lo  que  traíamos  entre  manos, 
queeraen  lo  militar  y  lo  que  mi  capitán  Cortés  me  man- 
daba, y  no  en  hacer  relaciones.  Volvamos  á  nuestra  ma- 
teria. Paréceme  que  el  circuito  del  gran  cu  sería  de  seis 
muy  grandes  solares  de  los  que  dan  en  esta  tierra,  y 
desde  abajo  hasU  arriba,  adonde  esUba  una  torrecilla, 
é  allí  estaban  susjdolos,  va  estrechando ,  y  en  medio 
del  alto  cu  hasta  lo  mas  alto  del  van  cinco  concavidad 
des  á  manera  de  barbacanas  y  descubiertas  sin  mampa** 
ros;  y  porque  hay  muchos  cues  pintados  en  reposteros 
de  conquistadores,  é  en  uno  que  yo  tengo,  que  cual- 
qoiera  dallos  al  que  los  ha  visto ,  podrá  colegir  la 
manera  qne  tenían  por  defuera ;  mas  lo  que  yo  vi  y  en» 
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tendí,  é  dello  hubo  fama  en  aquellos  tiempos  que  fun- 
daron aquel  granen ,  en  el  cimiento  del  habían  ofrecido 
de  todos  los  vecinos  de  aquella  gran  ciudad  oro  é  plata 
y  aljófar  é  piedras  ricas,  é  que  le  habían  bañado  con 
mucha  sangre  de  indios  que  sacrificaron ,  que  hablan 
tomado  en  las  guerras,  y  de  toda  manera  de  diversidad 
de  semillas  que  había  en  toda  la  tierra,  porque  lesdie- 
sen  sus  ídolos  victorias  é  riquezas  y  muchos  frutos. 
Dirán  ahora  algunos  lelores  muy  curiosos  que  cómo 
pudimos  alcanzar  á  saber  que  en  el  cimiento  de  aquel 
gran  cu  echaron  oro  y  plata  é  piedras  de  chalchihuis 
ricas,  y  semillas,  y  lo  rociaban  con  sangre  humana  de 
indios  que  sacrificaban,  habiendo  sobre  mil  afios  quese 
fabricó  y  se  hizo.  A  esto  doy  por  respuesta  que  desde 
que  ganamos  aquella  fuerte  y  gran  ciudad  y  se  repar- 
tieron los  solares ,  que  luego  propusimos  que  en  aquel 
gran  cu  habíamos  de  hacer  la  iglesia  de  nuestro  patrón  é 
guiador  señor  Santiago,  é  cupo  mucha  parte  de  solar 
del  alto  cu  para  el  so!ar  de  la  santa  iglesia,  y  cuando 
abrían  los  cimientos  para  hacerlos  masíljos,  hallaron 
mucho  oro  y  plata  y  cliatchihuis ,  y  perlas  é  aljófar  y  otras 
piedras.  Y  asimismo  á  un  vecino  de  Méjico  que  le  cupo 
otra  parte  del  mismo  solar,  halló  lo  mismo;  y  los  ofi- 
cíales de  la  hacienda  de  su  majestad  demandábanlo  por  de 
su  majestad,  que  le  venia  de  derecho ,  y  sobre  ello  hubo 
pleito, é  no  se  me  acuerda  lo  que  pasó,  mas  de  que  se  in- 
formaron de  los  caciques  y  principales  de  Méjico  y  de 
fiuatemuz,que  entonces  era  vivo,é  dijeron  que  es  ver- 
dad que  todos  los  vecinos  de  Méjico  de  aquel  tiempo 
echaron  en  los  cimientos  aquellas  joyas  é  todo  lo  demás, 
é  que  así  lo  tenían  por  memoria  en  sus  libros  y  pinturas 
de  cosas  antiguas,  é  por  esta  causa  se  quedó  para  la  obra 
de  la  santa  iglesia  de  señor  Santiago.  Dejemos  esto,  y  di- 
gamos délos  grandes  y  suntuosos  patios  que  estaban  de- 
lante del  Huichílóbos, adonde  está  ahora  señor  Santiago, 
que  se  dice  el  Taltelulco,  porque  asi  se  solía  llamar.  Ya 
he  dicho  que  tenían  dos  cercas  de  cal  y  canto  antes  de 
entrar  dentro ,  é  que  era  empedrado  de  piedras  blancas 
como  losas,  ymuyencalado  y  bruñido  y  limpio, y  seria 
de  tanto  compás  y  tan  ancho  como  la  plaza  de  Salaman- 
ca; y  un  poco  apartado  del  granen  estaba  una  torrecília 
que  tambieuera  casado  ídolos,  ó  puro  infierno,  porque 
tenía  á  la  boca  de  la  una  puerta  una  muy  espantable 
boca  de  las  que  pintan ,  que  dicen  que  es  como  la  que 
está  en  los  infiernos,  con  la  boca  abierta  y  grandes  col- 
millos para  tragar  las  ánimas.  E  asimismo  estaban  unos 
bultos  de  diablos  y  cuerpos  de  sierpes  junto  á  la  puerta, 
y  tenían  un  poco  apartado  un  sacrificadero ,  y  todo  ello 
muy  ensangrentado  y  negro  de  humo  é  costras  de  san- 
gre ;  y  tenían  muchas  ollas  grandes  y  cántaros  é  tinajas 
dentro  en  la  casa  llenas  de  agua ,  que  era  allí  donde  co- 
cinaban la  carne  de  los  tristes  Indios  que  sacrificaban, 
que  comían  los  papas,  porque  también  tenia n  cabe  el 
sacrificadero  muchos  navajones  y  unos  tajos  de  madera 
como  en  los  que  cortan  carne  en  las  carnicerías.  Y  asi- 
mismo detrás  de  aquella  maldita  casa,  bien  apaVtado 
della ,  estaban  unos  grandes  rimeros  de  leña ,  y  no  muy 
lejos  una  gran  alborea  de  agua  que  se  henchía  y  vaciaba, 
que  le  venía  por  su  caño  encubierto  de  la  que  entraba 
en  la  ciudad  desde  Chapultepeque.Yo  siempre  la  lla- 
maba á  aquella  casa  el  infierno.  Pasemos  adelante  del 
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patio  y  vamos  á  otro  ca,  donde  era  enterramieoto  de 
grandes  señores  mejicanos ,  que  también  tenían  otros 
Ídolos,  7  todo  lleno  de  sangre  6  humo»  y  tenia  otras 
puertas  y  figuras  de  ínGerno ;  y  luego  junto  .de  aquel  cu 
eslaba  otro  lleno  de  calaveras  6  zancarrones  puestos  con 
gran  concierto,  que  se  podían  ver,  mas  no  se  podían  con- 
tar, porque  eran  muchos ,  y  las  calaveras  por  sí ,  y  los 
zancarrones  en  otros  rimeros ;  é  allí  babia  otros  Ídolos, 
y  en  cada  casa  ó  cu  y  adoratorio  que  be  dicbo ,  estaban 
papas  con  sus  vestiduras  largas  de  mantas  prietas  y  las 
capillas  como  de  dominicos ,  que  también  tiraban  un 
poco  á  las  de  los  canónigos,  y  el  cabello  muy  largo  y  he- 
cho, que  no  se  podía  desparcir  ni  desenredar ;  y  todos 
los  mas  sacrificados  las  orejas ,  é  en  los  mismos  cabe- 
llos mucha  sangre.  Pasemos  adelante ,  que  había  otros 
cues  apartados  un  poco  de  donde  estaban  las  calaveras, 
que  tenían  otros  ídolos  y  sacrificios  de  otras  malas  pin- 
turas ;  é  aquellos  decían  que  eran  abogados  de  los  casa- 
mientos de  los  hombres.  No  quiero  detenerme  mas  en 
contarde  ídolos,  sino  solamente  diré  que  en  torno  de 
aquel  gran  patío  babia  muchas  casas,  é  no  altas ,  é  eran 
adonde  estaban  y  residian  los  papas  ó  otros  indios  que 
tenían  cargo  de  los  ídolos;  y  también  tenían  otra  muy 
mayor alberca  ó  estanque  de  agua  y  muy  limpia  auna 
parte  del  gran  cu,  yera  dedicada  para  solamente  al  ser- 
vicio de  Huíchifóbos  é  Tezcatepuca,  y  entraba  el  agua  en 
aquella  alborea  por  caños  encubiertos  que  venían  de 
Chalpultepeque ;  é  allí  cerca  estaban  otros  grandes  apo- 
sentos á  manera  de  monasterio,  adonde  estaban  reco- 
gidas muchas  bijas  de  vecinos  mejicanos,  comomonjas, 
hasta  que  se  casaban ;  y  allí  estaban  dos  bultos  de  ído- 
los de  mujeres,  que  eran  abogadas  de  los  casamientos 
de  las  mujeres,  y  á  aquellas  sacrificaban  y  hacían  fies- 
tas porque  les  diesen  buenos  maridos.  Mucho  me  he 
detenido  en  contar  deste  gran  cu  del  Tatelulcoy  sus  pa- 
tios, pues  digo  era  el  mayor  templo  de  sus  ídolos  de 
todo  Méjico,  porque  había  tantos  y  muy  suntuosos,  que 
entre  cuatro  ó  cinco  barrios  tenían  un  adoratorio  y  sus 
ídolos ;  y  porque  eran  muchos ,  é  yo  no  sé  la  cuenta  de 
todos ,  pasaré  adelante ,  y  diré  que  en  Gholula  el  gran 
adoratorio  que  en  él  tenían  era  de  mayor  altor  que  no 
el  de  Méjico ,  porque  tenia  ciento  y  veinte  gradas,  y  se- 
gún dicen,  el  Sdolo  de  Gholula  teníanle  por  bueno,  é 
iban  á  él  en  romería  de  todas  partes  de  la  Ñueva-España 
á  ganar  perdones,  y  á  esta  causa  lehicieron  tan  suntuoso 
cu ,  mas  era  de  otra  hechura  que  el  mejicano ,  é  asimis- 
mo los  patios  muy  grandes  é  con  dos  cercas.  También 
digo  que  el  cu  de  la  ciudad  del  Tezcuco  era  muy  alto, 
deciento  ydiez  y  síetegradas,  y  los  patios  anchos  y  bue- 
nos ,  y  hechos  de  otra  manera  que  los  demás.  Y  una  cosa 
de  reír  es ,  que  tenían  en  cada  provincia  sus  ídolos ,  y 
los  de  la  una  provincia  ó  ciudad  no  aprovechaban  á  los 
otros;  é  así ,  tenían  infinitos  ídolos  y  á  todos  sacrifica- 
ban. Y  después  que  nuestro  capitán  y  todos  nosotros 
nos  cansamos  de  andar  y  ver  tantas  diversidadesde  ído- 
los y  sus  sacrificios,  nos  volvimos  á  nuestros  aposentos, 
y  siempre  muy  acompañados  de  principales  y  caciques 
que  Montezuma  enviaba  con  neutros.  Y  quedarse  há 
aquiy  y  diré  lo  que  mas  hicimos. 
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Cómo  hicimos  nnestn  iglnla  j  altar  en  naestro  aposento ,  y  nna 
cmifoera  del  aposento,  j  lo  qae  mas  pasamos,  y  hallamos  la 
^ala  y  reeámara  del  tesoro  del  padre  de  Montexsma » y  cómo  se 
acordd  prender  al  Montexoma. 

Como  nuestro  capitán  Cortés  y  el  padre  de  la  Mor* 
ced  vieron  que  Montezuma  no  tenía  voluntad  que  en 
el  cu  de  su  Huícbilóbos  pusiésemos  la  cruz  ni  hiciése- 
mos la  iglesia ;  y  porque  desde  que  entramos  en  la  ciu- 
dad de  Méjico,  cuando  se  decía  misa  hacíamos  un  altar 
sobre  mesas  y  tomábamos  á  quitarlo,  acordóse  que 
demandásemos  á  los  mayordomos  del  gran  Montezuma 
albañíles  para  que  en  nuestro  aposento  hiciésemos  una 
iglesia ;  y  los  mayordomos  dijeron  que  se  lo  harían  sa- 
ber al  Montezuma,  y  nuestro  capitán  envió  á  decírselo 
con  doñaMarínayAguílar,  yconOrteguilla,  supa¡e,que 
entendía  ya  algo  la  lengua ,  y  luego  dló  licencia  y  man- 
dó dar  todorecaudo,  é  en  trosdias  teníamos  nuestra  igle- 
sia hecha,  y  la  santa  cruz  puesta  delante  do  los  aposen- 
tos, é  allí  se  decía  misa  cada  dia ,  hasta  que  se  acabó 
el  vino;  que,  como  Cortésy  otros  capitanes  y  el  fraile 
estuvieron  malos  cuando  las  guerras  de  Tlascala ,  die- 
ron priesa  ai  vino  que  teníamos  para  misas ,  y  desde 
que  se  acabó,  cada  dia  estábamos  en  la  iglesia  rezando 
de  rodillas  delante  del  altar  é  imágenes ,  lo  uno  por  lo 
que  éramos  obligados  á  cristianos  y  buena  costumbre, 
y  lo  otro  porque  Montezuma  y  todos  sus  capitanes  lo 
viesen  y  se  inclinasen  á  ello ,  y  porque  viesen  el  adora- 
torio,  y  vemos  de  rodillas  delante  de  la  cruz ,  especial 
cuando  tañíamos  á  la  Ave-María.  Pues  estando  que 
estábamos  en  aquellos  aposentos ,  como  somos  de 
tal  calidad,  é  todo  lo  trascendemos  é  queremos  saber, 
cuando  miramos  adonde  mejor  y  en  mas  convenible 
parte  habíamos  de  hacer  el  altar,  dos  de  nuestros  sol- 
dados, que  uno  dellos  era  carpintero  de  lo  blanco,  que 
se  decía-Alonso  Yañez ,  vio  en  una  pared  una  como  se- 
ña] que  habia  sido  puerta ,  que  estaba  cerrada  y  muy 
bien  encalada  é  bruñida;  y  como  habia  fama  é  tenía- 
mos relación  que  en  aquel  aposento  tenia  Montezuma 
el  tesoro  de  su  padre  Axayaca,  sospechóse  que  estarla 
en  aquella  sala,  que  estaba  de  pocos  días  cerrada  y  en- 
calada ;  y  el  Yañez  le  dijo  á  Juan  Velazquez  de  León  y 
Francisco  de  Lugo,  que  eran  capitanes ,  y  aun  deudos 
míos;  el  Alonso  Yañez  se  allegaba  á  su  compañía ,  co- 
mo criado  de  aquellos  capitanes,  y  se  lo  dijeron  ó  Cor- 
tés, y  secretamente  se  abrió  la  puerta, y  cuando  fué 
abierta ,  Cortés  con  ciertos  capitanes  entraron  primero 
dentro ,  y  vieron  tanto  número  de  joyas  de  oro  é  plan- 
chas, y  tejuelos  muchos,  y  piedras  de  chalchihuisy 
otras  muy  grandes  riquezas;  quedaron  elevados,  y  no 
supieron  qué  decir  de  tantas  riquezas;  y  luego  lo  supi- 
mos entre  todos  los  demás  capitanes  y  soldados,  y  lo 
entramóse  ver  muy  secretamente ;  y  como  yo  lo  vi,  di- 
go que  me  admiré,  é  como  en  aquel  tiempo  era  man- 
cebo y  no  había  visto  en  mí  vida  riquezas  como  aque- 
llas ,  tuve  por  cierto  que  en  el  mundo  no  debiera  haber 
otras  tantas;  é  acordóse  por  todos  nuestros  capitanea  6 
soldados  que  ni  por  pensamiento  se  tocase  en  cosa 
ninguna  dallas,  sino  que  la  misma  puerta  se  tomase 
luego  i  poner  sus  piedras  y  cerrase  y  encalase  de  la 
manera  que  la  hallamos,  y  que  no  se  hablase  en  ello, 
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porqoe  no  lo  alcanzase  i  saber  MontexQma,  basta  ver 
otro  tiempo.  Dejemos  esto  desta  riqueza,  y  digamos 
que,  como  teníamos  tan  esforzados  capitanes  y  soldados, 
y  de  muchos  buenos  consejos  y  pareceres,  y  primera- 
mente nuestro  Señor  Jesucristo  pooia  su  divina  mano 
en  todas  nuestras  cosas,  y  asi  lo  tem'amos  por  cierto, 
apartaron  á  Cortés  cuati;o  de  nuestros  capitanes ,  y  jun« 
lamente  doce  soldados  de  quien  él  se  fiaba  ó  comuni' 
caba,  é  yo  era  uno  dellos,  y  le  dijimos  que  mirase  la  red 
y  garlito  donde  estábamos,  y  la  fortaleza  de  aquella 
ciudad ,  y  mirase  las  puentes  y  calzadas,  y  las  palabras' 
y  avisos  que  en  todos  los  pueblos  por  donde  hemos  ve- 
nido nos  han  dado,  que  babia  aconsejado  el  Huicbiló- 
bos  á  Montezuma  que  nos  dejase  entrar  en  su  ciudad, 
é  que  allí  nos  matarian ;  y  que  mirase  que  los  corazones 
de  los  hombres  son  muy  mudables ,  en  especial  en  los 
indios,  y  que  no  tuviese  confianza  de  la  buena  voluntad 
y  amor  que  Montezuma  nos  muestra,  porque  de  una 
hora  ¿  otra  la  mudaría,  y  cuando  se  le  antojase  damos 
guerra ,  que  con  quitarnos  la  comida  ó  el  agua,  6  alzar 
cualquiera  puente ,  que  no  nos  podríamos  valer;  é  que 
mire  la  granmultitud  deindios  que  tiene  de  guerra  ensu 
guarda,  é  ¿qué  podríamos  nosotros  hacer  para  ofénde- 
nos ó  para  defendemos?  Porque  todas  las  casas  tienen 
en  el  agua ;  pues  socorro  de  nuestros  amigos  los  de 
Tlascala  ¿por  dónde  han  de  entrar?  Y  pues  es  cosa  de 
ponderar  todo  esto  que  le  decíamos,  que  luego'sin  mas 
dilación  prendiésemos  al  Montezuma  si  queríamosase- 
gurar  nuestras  vidas ,  y  que  no  se  aguardase  para  otro 
día,  y  que  mirase  que  con  todo  el  ofo  que  nos  daba 
Montezuma,  ni  el  que  habíamos  visto  en  el  tesoro  de  su 
padre  Axayaca,  ni  con  cuanta  comida  comíamos , que 
todo  se  nos  hacia  rejalgar  en  el  cuerpo,  é  que  ni  de 
noche  ni  de  dia  no  dormíamos  ni  reposábamos,  con 
aqueste  pensamiento;  éque  si  otra  cosa  algunos  de 
nuestros  soldados  menos  que  esto  que  le  decíamos  sin- 
tiesen, que  serían  como  bestias,  que  no  tenían  sentido, 
que  se  estaban  al  dulzor  del  oro ,  no  viendo  ía  muerte 
al  ojo.  Y  como  esto  oyó  Cortés ,  dijo :  a  No  creáis,  caba- 
lleros, que  duermo  ni  estoy  sin  el  mismo  cuidado ;  que 
bien  me  lo  habréis  sentido ;  mas  ¿qué  poder  tenemos 
nosotros  para  liacer  tan  grande  atrevimiento  como 
prender  á  tan  gran-senor  en  sus  mismos  palacios ,  te- 
niendo sus  gentes  de  guarda  y  de  guerra?  Qué  manera 
6  arte  se  puede  tener  en  querello  poner  por  efeto,  que 
no  apellide  sus  guerreros  y  luego  nos  acometan  ?»  Y 
replicaron  nuestros  capitanes,  que  fué  Juan  Velaz- 
quez  de  León  y  Diego  de  Ordás  é  Gonzalo  de  Sando- 
val  y  Pedro  de  Albarado,  que  con  buenas  palabras  sa- 
calle  de  su  sala  y  traello  á  nuestros  aposentos  y  de- 
ciileque  ha  de  estar  preso  f  que  si  se  alterare  ó  diere 
voces,  que  lo  pagará  su  persona;  y  que  si  Cortés  no  lo 
quiere  hacer  luego,  que  les  dé  licencia,  que  ellos  lo 
prenderán  y  lo  pondrán  por  la  obre;  y  que  de  dos 
grandes  peligros  en  que  estamos,  que  el  mejor  y  el  mas 
á  propósito  es  prendelle,  que  no  aguardar  que  nos  die- 
sen guerra;  y  que  si  la  comenzaba ,  ¿qué  remedio  po- 
dríamos tener?  También  le  dijeron  ciertos  soldados  que 
nos  parecía  que  los  mayordomos  de  Montezuma  que 
servían  en  darnos  bastimentos  se  desvergonzaban  y 
no  lo  traían  cumplidamente  i  como  los  prímeros  días ; 
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y  también  dos  indios  tlascaltecas,  nuestros  amigos,  di- 
jeron secretamenteá  Jerónimo  de  Aguilar,  nuestra  len- 
gua, que  no  les  parecia  bien  la  voluntad  de  los  meji- 
canos de  dos  días  atrás.  Por  manera  que  estuvimos 
platicando  en  este  acuerdo  bien  una  hora,  si  le  prendié- 
ramos ó  no ,  y  qué  manera  temíamos;  y  á  nuestro  ca- 
pitán bien  se  le  encajó  este  postrer  consejo,  y  dejába- 
moslo  para  otro  día,  que  en  todo  caso  lo  habíamos  de 
prender,  y  aun  toda  la  noche  estuvimos  con  el  padre 
de  la  Merced  rogando  á  Dios  que  lo  encaminase  para  su 
santo  servicio.  Después  déstas  pláticas,  otro  dia  por  la 
mañana  vinieron  dos  indios  de  Tlascala  muy  secreta- 
mente con  unas  cartas  de  la  Villa-Rica,  y  lo  que  se  con- 
tenia en  ello  decia  que  Juan  de  Escalante,  que  quedó 
por  alguacil  mayor,  era  muerto,  y  seis  soldados  junta- 
mente con  él ,  en  una  batalla  que  le  dieron  los  mejica- 
nos; y  también  le  mataron  el  caballo  y  á  nuestros  in- 
dios totonaques,  que  llevó  en  su  compañía,  y  que 
todos  los  pueblos  de  la  sierra  y  Cempoal  y  su  sujeto 
están  alterados  y  no  les  quieren  dar  comida  ni  servir 
en  te  fortaleza,  y  que  no  saben  qué  se  hacer;  y  que  co- 
mo de  antes  los  tenían  por  teules ,  que  ahora,  que  hah 
visto  aquel  desbarate,  les  hacen  fieros,  asi  los  totonaques 
como  ios  mejicanos,y  que  no  les  tienen  en  nada,  ni  sa- 
ben qué  remedio  tomar.  Y  cuando  oímos  aquellas  nue- 
vas, sabe  Dios  cuánto  pesar  tuvimos  todos.  Aqueste 
fué  el  primer  desbarate  que  tuvimos  en  la  Nueva-Es- 
pana;  miren  los  curiosos  letores  la  adversa  fortuna 
cómo  vuelve  rodando ;  ¡quien  nos  vio  entrar  en  aquella 
ciudad  con  tan  solemne  recibimiento  y  triunfantes,  y 
nos  teníamos  en  posesión  de  ricos  con  lo  que  Montezu- 
ma nos  daba  cada  dia ,  así  al  capitán  como  á  nosotros; 
y  haber  visto  la  casa  por  mí  nombrada  llena  de  oro ,  y 
nos  tenum  por  teules,  que  son  ídolos,  ú  que  todas  las 
batallas  vencíamos;  é  ahora  habernos  venido  tan  gran- 
de desmán ,  que  no  nos  tuviesen  en  aquella  reputación 
que  de  antes,  sino  por  hombres  que  podíamos  ser  ven- 
cidos, y  haber  sentido  cómo  se  desvergonzaban  con- 
tra nosotros!  En  fin  de  mas  razones ,  fué  acordado  que 
aquel  mismo  día  de  una  manera  y  de  otra  se  prendie- 
se á  Montezuma  ó  morir  todos  sobre  ello.  Y  porque 
para  que  vean  los  letores  de  la  manera  que  fué  esta 
batalla  de  Juan  de  Escalante ,  y  cómo  le  mataron  á  él  y 
á  seis  soldados,  y  el  caballo  y  los  amigos  totonaques  que 
llevaba  consigo,  lo  quiero  aquí  declarar  antes  de  la 
prisión  de  Montezuma,  por  no  dejallo  atrás,  porque 
es  menester  dallo  bien  á  entender. 

CAPITULO  XCIV. 

Cáfluo  fo6  U  battlla  que  dieron  los  eaplUaes  mejieanos  i  loan  de 
Escalante,  jtómo  le  mauron  á  él  y  el  caballo  j  á  otros  seis 
soldados,  y  nnclios  amigos  indios  totonaques  qae  umbien  allí 
murieron. 

Y  es  desta  manera :  que  ya  me  habrán  oído  decir  en 
el  capítulo  que  dello  habla,  que  cuando  estábamos  en 
un  puebloque  se  dice  Quiahuistlan,  que  se  juntaron  mu- 
chos pueblos  sus  confederados ,  que  eran  amigos  de  los 
de  Cempoal,  y  por  consejo  y  convocación  de  nuestro 
capitán ,  que  los  atriyoá  ello,  quitó  que  no  diesen  tri- 
buto á  Montezuma ,  y  se  le  rebelaron  y  fueron  mas  de 
treinta  pueblos;  y  esto  fué  cuando  le  prendimos  sus 
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recaudadores,  según  otri»  veces  dicho  tengo  en  ei  ct- 
piíuioque  dallo  habla;  y  cuando  partimos  de  Ceoipoal 
para  venir  á  Méjico  quedó  en  la  Yitla-Rica  por  capitán 
y  alguacil  mayor  de  Ja  Nueva-Espana  un  Juan  de  Esca- 
lante, que  era  persona  de  mucho  ser  y  amigo  de  Cortés, 
y  le  mandó  que  en  lodo  lo  que  aquellos  pueblos  nues- 
tros amigos  hubiesen  menester  ¡es  favoreciese;  y  pa- 
rece ser  que,  cómo  el  gran  Montezuma  tenia  muchas 
guarniciones  y  capitanes  de  gente  de  guerra  en  todas 
las  provincias,  que  siempre  estaban  junto  á  la  raya  de* 
líos;  porque  una  tenia  en  lo  de  Soconusco  por  guarda 
de  Guatímala  y  Chíapa ,  y  otra  tenia  en  lo  de  Guaza- 
cualco,  y  otra  capitanía  en  lo  de  Mechoacan ,  y  otra  á 
la  raya  de  Panuco,  entre  Tuzapan  y  un  pueblo  que  le 
pusimos  por  nombra  Almería,  que  es  en  la  costa  del 
norte;  y  como  aquella  guarnición  que  tenia  cerca  de 
Tu7jipan  pareció  ser  demandaron  tributo  de  indios  é 
indias  y  ¿astimeotos  para  sus  gentes  á  ciertos  pud)los 
que  estaban  alü  cerca  y  confinaban  con  ellos,  queeran 
amigos  de  Gempoal  y  servían  á  Juan  Escalante  y  á  los 
vecinos  que  quedaron  en  la  Villa-Rica  y  entendían  en 
hacer  la  fortaleza;  y  como  les  demandábanlos  mejica- 
nos el  tributo  y  servicio,  dijeron  que  no  se  le  que- 
rían dar,  porque  Malindie  les  mandó  que  no  lo  diesen, 
y  que  el  gran  Montezuma  lo  ha  tenido  por  bien ;  y  los 
capitanes  mejicanos  respondieron  que  sí  no  lo  daban, 
que  los  vendrían  á  destruir  sus  pueblos  y  llevallos  cau- 
tivos, y  que  su  señor  Montezuma  se  lo  había  mandado 
de  poco  tiempo  acá.  Y  como  aquellas  amenazas  vieron 
nuestros  amigos  los  totonaques ,  vinieron  al  capitán 
Juan  de  Escalante,  é  quejáronse  reciamente  que  los  me- 
jicanos les  venían  á  robar  y  destruir  sus  tierras ;  y  como 
el  escalante  lo  entendió,  envió  mensajerosi  tos  mismos 
mejicanos  para  que  no  hiciesen  enojo  ni  robasenaque- 
líos  pueblos,  pues  su  señor  Montezuma  lo  habiaábíen, 
que  somos  todos  grandes  amigos;  si  jio,  que  irá  conira 
ellos  y  les  dará  guerra.  A  los  mejicanos  no  se  les4ió  nada 
por  aquel  la  respuesta  ni  fieros,  y  respondieron  que  en  el 
campo  los  hallaría;  y  el  Juan  de  Escalante,  que  era  hom- 
bre muyliastante  y  de  sangre  en  el  ojo,  apercibió  to- 
dos los  pueblos  nuestros  amigos  de  la  sierra  que  vi- 
niesen con  sus  armas,  que  eran  arcos ,  flechas ,  lanzas, 
rodelas,  y  asimismo  apercibió  ios  soldados  mas  suel- 
tos y  sanos  que  tenia ;  porque  ya  he  dicho  otra  vezque 
todos  los  mas  vecinos  que  quedaban  en  la  VilIa-^Rica 
estaban  dolientes  y  eran  hombresde  la  mar;  y  condes 
tiros  y  un  poco  de  pólvora ,  y  tres,  ballestas  y  dos  es^ 
copetas,  y  cuarenta  soldados  y  sobre' dos  mil  indios 
totonaques^  fué  adonde  estaban  las  guarniciones  dolos 
mejicanos,  que  andaban  ya  robando  un  pueblo  de  nues- 
tros amigos  los  totonaques,  y  en  el  campo  se  encontra- 
ron al  cuarto  del  alba ;  y  como  los  mejicanos  eran  mas 
doblados  que  nuestros  amigos  los  totonaques ,  é  como 
siempre  estaban  atemorízados  dellos  de  las  guerras  pa- 
sadas, ala  primera  reíriega  de  flechas  y  varas  y  pi<^ 
dras  y  gritas  huyeron,  y  dejaron  al  Juan  de  Escalante 
peleando  con  los  maléanos,  y  de  tal  manera,  que  llegó 
con  suspobres  soldados  hasta  un  pueblo  que  llaman  AV- 
meria ,  y  le  puso  fuegoy  le  quemó  las  casas.  Allí  reposó 
un  poco,  porque  estaba  mal  herido ,  y  en  aquellas  re- 
friegas y  guerra  le  llevaron  un  soldado  vivo  que  se  de- 
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da  Arguello,  que  era  natural  de  León  y  tenia  la  cabeza 
muy  grande  y  iabarba  príela  y  crespa^  y  erumuy  rubus- 
to  de  gesto  y  mancebo  de  muclias  fuerzas,  y  le  biríe- 
ron  muy  malamente  al  Escalante  y  otros  seis  soldados,  y 
mataron  el  caballo ,  y  se  volvió  á  hi  Vilfai-Rica,  y  dende 
á  tres  días  murió  él  y  los  soldados ;  y  desU  manera  pa- 
só lo  que  decimos  de  la  Almería,  y  no  eomo  lo  cuenta 
elcoronista  Gomera,  que  dice  en  su  Historia  que  iba 
Pedro  deírcio  á  poblar  á  Panuco  con  ciertos  soldados; 
y  para  bien  velar  no  teníamos  recaudo ,  cuanto  mas  en- 
viar á  poblar  á  Panuco;  y  dice  qae  iba  por  capitán  el 
Pedro  de  Ircio ,  que  ni  aun  en  aquel  tiempo  no  era  ca- 
pitán ni  aun  cuadrillero,  ni  se  le  daba  cargo,  y  se 
quedó  con  nosotros  en  Méjico.  También  dice  á  mismo 
coronista  otras  muchas  cosas  sobre  la  príaion  del  Mon- 
tezuma :  habia  de  mirar  que  cuando  lo  escribía  en  su 
Historia  que  había  de  haber  vivos  conquistadores  de 
los  de  aquel  tiempo,  que  le  dirían  cuando  lo  leyesen: 
«Esto  posa  desta  suerte»»  Y  dejallo  heaquí,  y  volvamos 
á  nuestra  materia ,  y  diré  cómo  loscapitanes  mejicanos, 
después  de  dalle  la  batalla  que  dicho  tengo  al  Juan 

<  de  Escalante ,  se  lo  hicieron  saber  al  Montezuma ,  y  aun 
le  llevaron  presentada  la  cabeza  del  Arguello,  que  pa- 
rece se  murió  en  el  camino  de  las  heridas,  que  vivo  le 
elevaban;  y  supimos  que  el  Montezuma  cuando  se  lo 
fno8trar<Hi,  como  era  robusto  y  grande,  y  tenia  gran- 
des barbas  y  crespas ,  hubo  pavor  y  temió  de  la  ver ,  y 
■mandó  que  no  la  ofreciesen  á  ningún  cu  de  Méjico,  si- 
00  en  otros  ídolos  de  oíros  pueblos;  y  preguntó 
el  Montezuma  que,  siendo  ellos  muchos  millares  de 
perreros ,  que  cómo  no  vencieron  á  tan  pocos  teules. 

Y  respondieron  que  no  aprovechaban  nada  sus  varas 
y  flechas  ni  buen  pelear;  que  no  les  pudieron  hacer 
.retraer,  p(»que  una  gran  tequeciguata  4e  Gastilta  venía 
delante  dellos ,  y  que  aquella  señora  ponía  á  l<is  meji- 
canos temor,  y  decía  palabras  á  sus  teules  qjue  los  es- 
forzaba; y  el  Montezuma  entonces  creyó  que  aquella 
gran  señora  que  era  santa  Maria  y  la  que  le  había- 
mos dicho  que  era  nuestra  abogada ,  que  de  antes  di- 
mos al  gran  Montezuma  con  su  precioso  Hijo  en  los  bra- 
zos. Y  porque  esto  yo  no  lo  vi,  porque  estaba  en  Méji- 
co, sino  lo  que  dijeron  ciertos  conquistadores  que  se 
hallaron  en  ello;  y  pluguiese  á  Dios  que  asi  fuese.  Y 
ciertamente  todos  los  soldados  que  pasamos  con  Cor- 
tés tenemos  muy  creído,  é  así  es  verdad ,  que  la  mise- 
ricordia divina  y  nuestra  Señora  la  virgen  María  siem- 
pre era  con  nosotros ;  por  lo  cual  le  doy  muchas  gracias. 

Y  dejallo  Jie  aquí,  y  diré  lo  que  pasó  en  la  prisión  del 
^ran  Montezuma. 

CAPITULO  XCV. 
De  la  prisión  de  Monlecams ,  y  to  qae  soi^re  ello  se  liU 0. 

£  como  teniamos.aoordadael  día  antes  de  j>render  al 
Montezuma ,  toda  la  noche  estuvimos  en  oración  con  el 
padre  de  la  Merced  rogando  á  Dios  que  fuese  de  tal  mo* 
do  que  redundase  para  su  santo  servicio ,  y  otro  día  de 
mañana  fué  acordado  de  la  manera  que  había  de  ser. 
Llevó  consigo  Cortés  cinco  capitanes ,  que  fueron  Pe- 
dro de  Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Juan  Yelaz- 
quez  de  León  y  Francisco  de  Lugo  y  Alonso  de  Avila, 
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y  coD  nuestras  kngoos  doña  Marioa  y  Aguilar;  y  todos 
nosotros  mandó  que  estuviésemos  muy  á  punto  y  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados;  y  en  lo  de  las  armas 
DO  babia  necesidad  de  ponello  yo  aquí  por  memoria, 
porque  siempre  de  dia  y  de  noclie  estábamos  armados 
y  calzados  nuestros  alpargates ,  que  en  aquella  sazón 
era  nuestro  calzado ;  y  ciAndo  solíamos  ir  á  bablar  al 
Moutezuma  siempre  oos  veía  armados  de  aquella  mane- 
ra ;  y  esto  digo  porque,  puesto  que  Cortés  con  los  cinco 
capitanes  iban  con  todas  sus  armas  para  le  prender,  el 
Uontezuma  do  lo  tendría  por  cosa  nueva  ni  se  alteraría 
dello.  Ya  puestos  á  punto  todos ,  envióle  nuestro  capi- 
tán á  hacelle  saber  cómo  iba  á  su  palacio ,  porque  asi 
k)  tenia  por  costumbre ,  y  no  se  alterase  viéndole  ir  de 
sobresalto;  y  el  Hontezuma  bien  entendió  poco  masó 
menos  que  iba  enojado  por  lo  de  Almería ,  y  no  lo  tenia 
en  una  castaña ,  y  mandó  que  fuese  mucho  en  buen  ho- 
ra ;  y  como  entró  Cortés,  después  de  le  haber  hecho  sus 
acatos  acostumbrados,  le  dijo  con  nuestras  lenguas: 
« Señor  Montezuma ,  muy  maravillado  estoy  de  vos, 
siendo  tan  valeroso  principe  y  haberos  dado  por  nues- 
tro amigo,  mandar  ó  vuestros  capí  tañes  que  teniades  en 
la  costa  cerca  de  Tuzapan  que  tomasen  armas  contra 
mis  españoles ,  y  tener  atrevimiento  de  robar  los  pue- 
blos que  están  en  guarda  y  mamparo  de  nuestro  rey  y 
señor,  y  de  mandalles  indios  é  indias  para  sacrificar  y 
matar  un  español  hermano  mío  y  un  caballo;»  no  le 
qniso  decir  del  capitán  ni  de  los  seis  soldados  que  mu- 
rieron luego  que  llegaron  á  la  Villa-Bíca,  porque  el  Mon- 
tezuma no  lo  alcanzó  ¿  saber ,  ni  tampoco  lo  supieron 
los  indios  capitanes  que  les  dieron  la  guerra ;  y  mas  le 
dijo  Cortés, que  teniéndole  por  tan  su  amigo,  mandé  ó 
mis  capitanes  que  en  todo  lo  que  posible  fuese  os  sir- 
viesen y  íavoreciesen ,  y  vuestra  majestad,  por  el  con* 
trario,  no  lo  ha  hecho.  Y  asimismo  en  lo  de  £holula 
tuvieron  vuestros  capitanes  gran  copia  de  guerreros, 
ordenado  por  vuestro  mandado ,  que  nos  matasen ;  helo 
disimulado  lo  de  entonces  por  lo  mucho  que  os  quiero; 
y  asimismo  ahora  vuestros  vasallos  y  capitanes  se  han 
desvergonzado ,  y  tienen  pláticas  secretas  que  nos  que- 
réis mandar  matar;  por  estas  causas  no  querría  co- 
menzar guerra  ni  destruir  aquesta  ciudad;  conviene 
que  para  excusarlo  todo,  que  luego  callando  y  sin  hacer 
ningún  alboroto  os  vais  con  nosotros  á  nuestro  apo- 
sento ,  que  allí  seréis  servido  y  mirado  muy  bien  como 
en  vuestra  propia  casa;  y  que  si  alboroto  ó  voces  daba, 
que  luego  seréis  muerto  de  aquestos  mis  capitanes,  que 
no  los  traigo  para  otro  efeto.  Y  cuando  esto  oyó  el 
Montezuma ,  estuvo  muy  espantado  y  sin  sentido,  y  res- 
pondió que  nunca  tal  mandó,  que  tomasen  armas  contra 
nosotros,  y  que  enviaría  luego  á  llamar  sus  capitanes, 
y  sabría  la  verdad  y  los  castigaría;  y  luego  en  aquel 
instante  quitó  de  su  brazo  y  muñeca  el  sello  y  señal  de 
Haichilóbos ,  que  aquello  era  cuando  mandaba  alguna 
cosa  graveé  de  peso  para  que  se  cumpliese,  é  luego  se 
cumplía ;  y  en  lo  de  ir  preso  y  salir  de  sus  palacios  con- 
tra su  voluntad,  que  no  era  persona  la  suya  para  que 
tal  le  mandasen ,  é  que  no  era  su  voluntad  salir;  y  Cor- 
tés le  replicó  muy  buenas  razones,  y  el  Montezuma  le 
respondía  muy  mejores  y  que  no  había  de  salir  de  sus 
casas;  por  manera  que  estuvieron  mas  de  media  hora 
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en  estas  pláticas ;  y  como  Juan  Vthi.qnvz  de  Li^m  y  los 
demás  capitanes  vieron  que  se  de  tenia  con  él ,  y  no  veiau 
la  hora  de  habetlo  sacado  de  sus  casas  y  teuetle  preso, 
hablaron  á  Cortés  algo  alterados ,  y  dijeron :  «¿Qué  ha- 
cervuestra  merced  ya  con  tantas  palabras?  O  le  lleve- 
mos preso  ó  le  daremos  de  estocadas ;  por  eso  tornadle 
á  decir  que  sida  voces  ó  haoe  alboroto,  que  le  mata- 
réis; porque  mas  vale  que  desta  vez  aseguremos  nues- 
tras vidas  ó  las  perdamos.  Y  como  el  Juan  Velazquez  lo 
decía  con  voz  algo  alta  y  espantosa ,  porque  asi  era  su 
hablar,  y  el  Montezuma  vio  á  noestros  capitanes  como 
enojados,  preguntó  á  doña  Marina  que  qué  decían  con 
aquellas  palabras  altas ;  y  como  la  doña  Marina  era  muy 
entendida,  le  dijo :  «Señor  Montezuma,  lo  que  yo  os 
aconsejo  es  que  vais  luego  con  ellos  á  su  aposento  sin 
ruido  ninguno ;  que  yo  sé  que  os  harán  mucha  honra, 
como  gran  señor  que  sois ;  y  de  otra  manera,  aquí  que- 
daréis muerto ;  y  en  su  aposento  se  sabrá  la  verdad;» 
y  entonces  el  Montezuma  dijo  á  Cortés :  a  Señor  Mu  lin- 
che ,  ya  que  eso  queréis  que  sea ,  yo  tengo  un  hijo  y  dos 
hijas  legítimas;  tomaldas  en  rehenes,  y  á  mi  no  me 
hagáis  esta  afrenta;  ¿qué  dirán  mis  principales  si  me 
viesen  llevar  preso?»  Tornó  á  decir  Cortés  que  su  per- 
sona habia  de  ir  con  ellos,  y  no  había  de  ser  otra  cosa. 
Y  en  fin  de  muchas  mas  rabones  que  pasaron,  dijo  que 
él  iría  de  buena  voluntad ;  y  entonces  nuestros  capita- 
nes le  hicieron  muchas  caricias,  y  le  dijeron  que  le  pe* 
dian  por  merced  que  no  hubiese  euojo,  y  que  dijese  á 
sus  capitanes  y'á  los  de  su  guarda  que  iba  de  su  volun- 
tad, porque  habia  tenido  plática  de  su  ídolo  Huichiló- 
bos  y  de  los  papas  que  le  servían  que  convenia  para  su 
salud  y  guardar  su  vida  estar  con  nosotros ;  y  luego  le 
trajeron  sus  ricas  andas  en  que  solia  salir,  con  todos  sus 
capitanes  que  le  acompañaron ,  y  fué  á  nuestro  apo- 
sento, donde  le  pusimos  guardas  y  velas  y  todos  cuan- 
tos servicios  y  placeres  le  podíamos  hacer,  así  Cortés 
como  todos  nosotros;  tantos  le  hacíamos,  y  no  se  le 
echó  prisiones  ningunas;  y  luego  le  vinieron  á  verto-* 
dos  los  mayores  principales  mejicanos  y  sus  sobrinos,  é 
hablar  con  él  y  á  saber  la  causa  de  su  prisión  y  si  man- 
daba que  nos  diesen  guerra ;  y  el  Montezuma  les  res- 
pondía que  él  holgaba  de  estar  algunos  días  allí  con 
nosotros  de  buena  voluntad ,  y  no  por  fuerza ;  y  cuando 
él  algo  quisiese,  que  se  lo  diría,  y  que  no  se  alborota- 
sen ellos  ni  la  ciudad  ni  tomasen  pesar  dello ,  porque 
aquesto  que  ha  pasado  de  estar  allí,  que  su  Huictiilóbos 
lo  tiene  por  bien ,  y  se  lo  han  dicho  ciertos  papas  que  lo 
saben ,  que  hablaron  con  su  ídolo  sobre  ello ;  y  desta 
manera  que  he  dicho  fué  la  prisión  del  gran  MorUezu- 
ma ;  y  allí  donde  estaba  tenia  su  servicio  y  mujeres  y 
baños  en  que  se  bañaba ,  y  siempre  ¿  la  contina  estaban 
en  su  compañía  veinte  grandes  señores  y  consejeros  y 
capitanes ,  y  se  hizo  á  estar  preso  sin  mostrar  pasión  en 
ello ;  y  allí  venían  con  pleitos  embajadores  de  lejas  tier- 
ras y  le  traían  sus  tributos,  y  despachaba  negocios  de 
importancia.  Acuérdeme  que  cuando  venían  ante  él 
grandes  caciques  de  otras  tierras  sobre  términos  y  pue- 
blos ó  otras  cosas  de  aquel  arte,  quepor  muy  gran  so- 
ñor  que  fuese  se  quitaba  las  mantas  ricas,  y  se  ponía 
otras  de  nequen  y  de  poca  valía ,  y  descalzo  liabia  de 
venir;  y  cuando  llegaba  á  los  aposentos  no  entraba  de- 
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recbo ,  sino  por  un  lado  de1lo9 ,  y  cuando  parecían  de- 
lante del  gran  Montezuma,  ios  ojos  bajos  en  tierra;  y 
antes  que  á  éi  llegasen  le  bacían  tres  reverendas  y  le 
decían :  o  Señor,  mi  seOor,  gran  señor;»  y  entonces 
le  traían  pintado  é  dibujado  el  pleito  ó  negocio  sobre 
que  venían ,  en  unos  paños  ó  mantas  de  nequen ,  y  con 
unas  varitas  muy  delgadas  y  pulidas  le  señalaban  la 
causa  del  pleito ;  y  estaban  allí  junto  al  Montezuma  dos 
bombres  viejos,  grandes  caciques,  y  cuando  bien  ha- 
bían entendido  el  pleito  aquellos  jueces,  le  decían  al 
Montezuma  la  justicia  que  tenían ,  y  con  pocas  palabras 
los  despachaba  y  mandaba  quien  habla  de  llevar  las 
tierras  ó  pueblos;  y  sin  mas  replicar  en  ello ,  se  salían 
los  pleiteantes  sin  volver  las  espaldas ,  y  con  las  tres  re- 
verencias se  salían  basta  la  sala ,  y  cuando  se  veían  fue- 
ra de  su  presencia  del  Montezuma  se  ponían  otras  man- 
tas ricas  y  se  paseaban  por  Méjico.  Y  dejaré  de  decir  al 
presente  desta  prisión,  y  digamos  cómo  los  mensajeros 
que  envió  el  Montezuma  con  su  señal  y  sello  á  llamar 
sus  capitanes  que  mataron  nuestros  soldados,  los  truje- 
ron  ante  él  presos ,  y  lo  que  con  ellos  habló  yo  no  lo  sé; 
mas  que  se  los  envió  á  Cortés  para  que  hiciese  justicia 
dellos;  y  tomada  su  confesión  sin  estar  el  Montezuma 
delante,  confesaron  ser  verdad  lo  atrás  ya  por  mf  dicho, 
é  que  su  señor  se  lo  había  mandado  que  diesen  guerra 
y  cobrasen  los  tributos ,  y  si  algunos  teules  fuesen  en  su 
defensa,  que  también  les  diesen  guerra  ó  matasen.  E 
vista  esta  confesión  por  Cortés,  envióselo  á  decir  al 
Montezuma  cómo  le  condenaban  en  aquella  cosa,  y  él 
se  disculpó  cuanto  pudo,  y  nuestro  capitán  lo  envió  á 
decir  que  él  asi  lo  creía ;  que  puesto  que  merecía  casti- 
go ,  conforme  ú  lo  que  nuestro  rey  manda,  que  la  per- 
sona que  manda  matar  á  otros  ún  culpa  ó  con  culpa  que 
muera  por  ello ;  mas  que  le  quiere  tanto  y  le  desea  todo 
bien,  que  ya  que  aquella  culpa  tuviese,  que  antes  la 
pagaría  el  Cortés  por  su  persona  que  vérsela  pasar  al 
Montezuma ;  y  con  todo  esto  que  le  envió  á  decir  estaba 
temeroso ;  y  sin  mas  gastar  razones,  Cortés  sentenció  á 
aquellos  capitanes  á  muerte  é  que  fuesen  quemados 
delante  de  los  palacios  del  Montezuma,  é  así  se  ejecutó 
luego  la  sentencia;  y  porque  no  hubiese  algún  impedi- 
mento, entre  tanto  que  se  quemaban  mandó  echar  unos 
grillos  al  mismo  Montezuma;  y  cuando  se  los  echaron 
él  hacia  bramuras,  y  si  de  antes  estaba  temeroso,  en- 
tonces estuvo  mucho  mas ;  y  después  de  quemados,  fué 
nuestro  Cortéscon  cinco  de  nuestros  capitanes  á  su 
aposento ,  y  él  mismo  le  quitó  los  grillos ,  y  tales  pala- 
bras le  dijo ,  que  no  solamente  lo  tenia  por  hermano, 
sino  Bn  mucho  mas ,  é  que  como  es  señor  y  rey  de  tan- 
tos pueblos  y  provincias ,  que  si  él  podía ,  el  tiempo  an- 
dando le  haría  que  fdese  señor  de  mas  tierras  de  las 
que  no  ha  podido  conquistar  ni  le  obedecían ;  y  que  si 
quiere  ir  á  sus  palacios,  que  le  da  licencia  para  ello;  y 
(lecíaselo  Cortés  con  nuestras  lenguas,  y  cuando  se  lo 
estaba  diciendo  Cortés,  parecía  se  le  saluban  las  lágri- 
mas de  los  ojos  al  Montezuma ;  y  respondió  con  gran 
cortesía  que  se  lo  tenia  en  merced ,  porque  bien  enten- 
dió Montezuma  que  todo  era  palabras  las  de  Cortés ;  é 
que  ahora  al  presente  que  convenía  estar  allí  preso,  por- 
que por  ventura,  como  sus  principales  son  muchos,  y 
sus  sobrinos  é  parientes  le  vienen  cada  día  á  decir  que 
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será  bien  darnos  guerra  y  sacallo  de  prisión,  que  cuan- 
do lo  vean  fuera  que  le  atraerán  á  ello,  é  que  no  quería 
ver  en  su  ciudad  revueltas,  é  que  sí  no  hace  su  volun- 
tad, por  ventura  querrán  alzar  á  otro  señor ;  y  que  él  les 
quitaba  de  aquellos  pensamientos  con  dediles  que  su 
dios  Huíchilóbos  se  lo  ha  enviado  á  decir  que  esté  preso. 
E  á  lo  que  entendimos  é  lo  mas  cierto.  Cortés  habla  di- 
clio  á  Aguilar,  la  lengua,  que  le  dijese  de  secreto  que 
aunque  Malincbe  le  manda  salir  de  la  prisión ,  que  los 
capitanes  nuestros  é  soldados  no  querriamos.  Y  como 
aquello  le  oyó,  el  Cortés  le  echó  los  brazos  encima ,  y  le 
abrazó  y  dijo  :  a  No  en  balde,  señor  Montezuma,  os 
quiero  tanto  como  á  mf  mismo;»  y  luego  el  Montezuma 
demandó  á Cortés  un  paje  español  que  le  servía,  que 
sabía  ya  la  lengua ,  que  se  decía  OrteguiUa ,  y  fué  harto 
provechoso  asi  para  el  Montezuma  como  para  nosotros, 
porque  de  aquel  paje  inquiría  y  sabia  muchas  cosas  de 
las  de  Castilla  el  Montezuma ,  y  nosotros  de  lo  que  de- 
dan  sus  capitanes ;  y  verdaderamente  le  era  tan  bueo 
servicial ,  que  lo  quena  mucho  el  Montezuma.  Dejemos 
de  hablar  cómo  ya  estaba  el  Montezuma  contento  con 
los  grandes  halagos  y  servidos  y  conversaciones  que 
con  todos  nosotros  tenia,  porque  siempre  que  ante  él 
pasábamos,  y  aunque  fuese  Cortés,  le  quitábamos  los 
bonetes  de  armas  ó  cascos ,  que  siempre  estábamos  ar- 
mados, y  él  nos  hacía  gran  mesura  y  honra  á  todos;  y 
digamos  los  nombres  de  aquellos  capitanes  de  Monte- 
zuma  que  se  quemaron  por  justicia,  que  se  decia  el 
principal  Quetzalpopoca ,  y  los  otros  se  decían  el  uno 
Coatí  y  el  otro  Quiabuitle  y  el  otro  no  me  acuerdo  el 
nombre,  que  poco  va  en  saber  sus  nombres.  Y  digamos 
que  como  este  castigo  se  supo  en  todas  las  provincias 
de  la  Nueva-España ,  temieron ,  y  los  pueblos  de  la  cos- 
ta adonde  mataron  nuestros  soldados  volvieron  á  servir 
muy  bien  á  los  vecinos  que  quedaban  en  la  Villa-Rica.  B 
han  de  considerar  los  curiosos  que  esto  leyeren  taa 
grandes  hechos  :  que  entonces  hicimos  dar  con  los  na- 
vios al  través;  lo  otro  osar  entrar  en  tan  fuerte  ciudad, 
teniendo  tantos  avisos  que  allí  nos  habían  de  matar 
cuando  dentro  nos  tuviesen;  lo  otro  tener  tanta  osadía 
de  osar  prender  al  gran  Montezuma,  que  era  rey  de 
aquella  tierra,  dentro  en  su  gran  ciudad  y  en  sus  mis- 
mos palacios,  teniendo  tan  gran  número  de  guerreros 
de  su  guarda;  y  lo  otro  osar  quemar  sus  capitanes  de- 
lante de  sus  palacios  y  echalle  grillos  entre  tanto  que 
se  bacía  la  justicia,  que  muchas  veces,  ahora  que  soy 
viejo ,  me  paro  á  considerar  las  cosas  heroicas  que  en 
aquel  tiempo  pasamos,  que  me  parece  las  veo  presen- 
tes. Y  digo  que  nuestros  hechos  que  no  los  hacíamos 
nosotros,  sino  que  venían  todos  encaminados  por  Dios; 
porque  ¿qué  hombres  ha  habido  en  el  mundo  que  osa- 
sen entrar  cuatrocientos  y  cincuenta  soldados,  y  aun 
no  llegábamos  á  ellos,  en  una  tan  fuerte  ciudad  como 
Méjico ,  que  es  mayor  que  Yenecia ,  estando  tan  apar- 
tados de  nuestra  Castilla  sobre  mas  de  mil  y  quinientas 
leguas,  y  prender  á  un  tan  gran  señor  y  hacer  justicia 
desús  capitanes  delante  del?  Porque  hay  mucho  que 
ponderar  en  ello,  y  no  así  secamente  como  yo  lo  digo. 
Pasara  adelante,  y  diré  cómo  Cortés  despachó  luego  otro 
capitan  que  estuviese  en  la  Villa-Rica  como  estaba  el 
Juan  Escalante  que  mataron. 
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Oifflo  oBestro  Cortés  cutió  i  la  Villa-Rica  por  teniente  y  capitán  i 
BB  hidalgo  qve  se  éecia  Alooso  de  Grado ,  en  logar  del  algaacU 
i£3jor  Joao  de  Escalante ,  y  el  alguacilazgo  mayor  se  le  dio  i 
Coozalo  de  Saodofal,  ▼  desde  entonces  fué  alguacil  mayor; y 
lo  ^ae  después  pasó  diré  adelante. 

Después  de  becba  justicia  de  Quetzalpopoca  y  sus 
capiUneSy  é  sosegado  el  gran  Montezuma,  acordó  de  en- 
viar nuestro  capitán  á  la  Villa-Rica  por  teniente  della  á 
uo  soldado  que  se  decia  Alonso  de  Grado,  porque  era 
hombre  muy  entendido  y  de  buena  plática  y  presencia, 
y  másico  é  gran  escribano.  Este  Alooso  de  Grado  era 
uoo  de  ios  que  siempre  fué  contrario  de  nuestro  capitán 
Cortés  porque  no  fuésemos  á  Méjico  y  nos  volviésemos 
á  la  Villa-Bica,  cuando  bubo  en  lo  de  Tiascala*  ciertos 
corrillos ,  ya  por  mi  dicbos  en  el  capítulo  que  delio  ha- 
bla; y  el  Alonso  de  Grado  era  el  que  lo  mullia  y  habla- 
ba;  y  si  como  era  hombre  de  buenas  gracias  fuera  hom- 
bre de  guerra,  bien  le  ayudara  todo  junto;  esto  digo 
porque  cuando  nuestro  Cortés  le  dio  el  cargo ,  como 
conocia  su  condición,  que  no  era  hombre  de  afrenta, 
y  Cortés  era  gracioso  en  lo  que  decia,  le  dijo  :  «Hé 
aquí,  señor  Alonso  de  Grado ,  vuestros  deseos  cumpli- 
dos, que  iréis  ahora  á  la  Villa-Rica,  como  lo  deseaba- 
des,  y  entenderéis  en  la  fortaleza ;  y  mirad  no  vais  á 
nioguna entrada,  como  hizo  Juan  de  Escalante,  y  os 
maten ;  o  y  cuando  se  lo  estaba  diciendo  guiñaba  el  ojo 
porque  lo  viésemos  los  soldados  que  allí  nos  hallába- 
mos y  sintiésemos  á  qué  On  lo  decia;  porque  sabia  del 
que  aunque  se  lo  mandara  con  pena  no  fuera.  Pues  da- 
das las  provisiones  é  instrucciones  de  lo  que  babia  de 
lacer ,  el  Alonso  de  Grado  le  suplicó  á  Cortés  que  le  hi- 
ciese merced  de  la  vara  de  alguacil  mayor,  como  la  te- 
nia el  Juan  de  Escalante  que  mataron  los  indios,  y  le 
dijo  que  ya  la  babia  dado  d  Gonzalo  de  Sandoval^  y  que 
para  él  no  le  faUaria,  el  tiempo  andando,  otro  oGcio 
muy  honroso,  y  que  se  fuese  con  Dios;  y  le  encargó 
que  mirase  por  los  vecinos  é  los  honrase ,  y  á  los  indios 
amigos  no  se  les  hiciese  ningún  agravio  ni  se  les  toma- 
se cosa  por  fuerza ,  y  que  dos  herreros  que  en  aquella 
villa  quedaban,  y  les  liabia  enviado  á  decir  y  mandar 
que  luego  hiciesen  dos  cadenas  gruesas  del  hierro  y 
anclas  que  sacaron  de  los  navios  que  dimos  al  través, 
que  con  brevedad  las  enviase,  y  que  diese  priesa  á  la 
fortaleza  que  se  acabase  de  enmaderar  y  cubrir  de  teja. 
Y  como  el  Alonso  de  Grado  llegó  á  la  villa ,  mostró  mu- 
cha gravedad  con  los  vecinos,  y  queríase  hacer  servir 
dellos  como  gran  señor,  é  á  los  pueblos  que  estaban  de 
paz,  que. fueron  mas  de  treinta,  los  enviaba  á  deman- 
dar joyas  de  oro  é  indias  hermosas ;  y  en  la  fortaleza  no 
se  le  daba  nada  de  entender  ea  ella,  y  en  lo  que  gastaba 
el  tiempo  era  en  bien  comer  y  en  jugar ;  y  sobre  todo 
esto,  que  fué  peor  que  lo  pasado,  secretamente  convo- 
caba á  sus  amigos  é  á  los  que  no  lo  eran  para  que  si  vi- 
niese á  aquella  tierra  Diego  Velazquez  de  Cuba  ó  cual- 
quier su  capitán,  de  dalle  la  tierra  é  hacerse  con  él ;  todo 
lo  cual  muy  en  posta  se  lo  hicieron  saber  por  cartas  ¿ 
Cortés  á  Méjico;  y  como  lo  supo,  hubo  enojo  consigo 
mismo  por  haber  enviado  á  Alonso  de  Grado  conocién- 
dote sus  malas  entrañas  é  condición  dañada;  y  como 
Cortés  tenia  siempre  en  el  pensamiento  que  Diego  Ve- 
HA-ii. 
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CAPITULO  XCVI.  lazquez,  gobernador  de  Cuba ,  por  una  parte  ó  por  otra 

había  de  alcanzar  á  saber  cómo  habíamos  enviado  á 
nuestros  procuradores  á  su  majestad ,  é  que  no  le  acu- 
diríamos á  cosa  ninguna,  é  que  por  ventura  enviaría 
armada  y  capitanes  contra  nosotros,  parecióle  que  se- 
ría bien  poner  hombre  de  quien  flar  el  puerto  é  la  villa, 
y  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil  mayor 
por  muerte  de  Juan  de  Escalante,  y  llevó  en  su  compa- 
ñía á  Pedro  de  Ircio,  aquel  de  quien  cuenta  el  coronista 
Gómora  que  iba  á  poblar  á  Panuco ;  y  entonces  el  Pe- 
dro de  Ircio  fué  á  la  villa,  y  tomó  tanta  amistad  Gon- 
zalo de  Sandoval  con  él ,  porque  el  Pedro  de  Ircio ,  co- 
mo había  sido  mozo  de  espuelas  en  la  casa  del  conde 
de  Ureña  y  de  don  Pedro  Girón,  siempre  contaba  lo 
que  les  babia  acontecido;  y  como  el  Gonzalo  de  San- 
doval era  de  buena  voluntad  y  no  nada  malicioso,  y  le 
contaba  aquellos  cuentos,  tomó  amistad  con  él,  como 
dicho  tengo,  y  siempre  le  hizo  subir  hasta  ser  capitán; 
y  si  en  este  tiempp  de  ahora  fuera,  algunas  palabras 
mal  dichas  qtíb  no  eran  de  decir  decia  el  Pedro  de  Ir- 
cio en  lugar  de  gracias ,  que  se  las  reprendía  harto 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  le  castigaran  por  ellas  en 
muchos  tribunales.  Dejemos  de  contar  vidas  ajenas,  y 
volvamos  á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  llegó  á  la  Villa- 
Rica,  y  luego  envió  preso  á  Méjico  con  indios  que  lo 
guardasen  á  Alonso  de  Grado ,  porque  así  se  lo  mandó 
Cortés;  y  todos  los  vecinos  querían  mucho  ¿  Gonzalo 
de  Sandoval ,  porque  á  los  que  halló  que  estaban  enfer- 
mos los  proveyó  de  comida  lo  mejor  que  podía  y  les 
mostró  mucho  amor,  y  á  los  pueblos  de  paz  tenia  en 
mucha  justicia  y  los  fiívorecia  en  todo  lo  que  se  les  ofre- 
cía, y  en  la  fortaleza  comenzó  á  enmaderar  y  tejar,  y 
hacia  todas  las  cosas  como  conviene  hacer  todo  lo  que 
los  buenos  capitanes  son  obligados;  y  fué  harto  prove- 
choso á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  como  adelante  ve- 
rán en  su  tiempo  é  sazón.  Dejemos  á  Sandoval  en  la  Vi- 
Jla-Rica,  y  volvamos  á  Alonso  de  Grado,  que  llegó  preso 
á  Méjico,  y  quería  ir  á  hablar  á  Cortés ,  y  no  le  consin- 
tió que  pareciese  delante  del,  antes  le  mandó  echar 
preso  en  un  cepo  de  madera  que  entonces  hicieron  nue- 
vamente. Acuerdóme  que  olía  la  madera  de  aquel  cepo 
como  á  sabor  de  ajos  y  cebollas,  y  estuvo  preso  dos 
días.  Y  como  el  Alonso  de  Grado  era  muy  platico  y  hom- 
bre de  muchos  medios,  hizo  grandes  ofrecimientos  á 
Cortés  que  le  seria  muy  servidor,  y  luego  le  soltó;  y 
aun  desde  allí  adelante  vi  que  siempre  prívaba  con  Cor- 
tés ,  mas  no  para  que  le  diese  cargos  de  cosas  de  guer- 
ra, sino  conforme  á  su  condición;  y  aun  el  tiempo  an- 
dando le  dio  la  contaduría  que  solía  tener  Alonso  de 
Avila,  porque  en  aquel  tiempo  envió  al  mismo  Alonso 
de  Avila  á  la  isla  de  Santo  Domingo  por  procurador,  se- 
gún adelante  diré  en  su  coyuntura.  No  quiero  dejar  de 
traer  aquí  á  la  memoria  cómo  cuando  Cortés  envió  á 
Gonzalo  de  Sandoval  á  la  Villa-Rica  por  teniente  y  capi- 
tán y  alguacil  mayor ,  le  mandó  que  asi  como  llegase  lo 
enviase  dos  herreros  con  todos  sus  aderezos  de  fuelles 
y  herramientas,  y  mucho  hierro  de  lo  de  lo^  navios  que 
dimos  al  través ,  y  las  dos  cadenas  grandes  de  hierro, 
que  estaban  ya  hechas ,  y  que  envíase  velas  y  jarcias  y 
pez  y  estopa  y  una  aguja  de  marear,  y  todo  otro  cual- 
quier aparejo  para  hacer  dos  bergantines  para  andar  en 
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Ja  laguna  de  Méjico ;  lo  cual  luego  se  lo  envió  el  Sando- 
val  nnuy  cumplidamente,  según  y  de  la  manera  que  lo 
mandó. 

CAPITULO  xcvn. 

Cómo  estando  el  gnn  MoniezBma  preso,  siempre  Cortés  y  todos 
nuestros  soldados  le  festejábamos  y  regocijáJiamos,  j  aun  se  le 
dló  Ucencia  para  ir  á  sus  cues. 

Como  nuestro  capitán  en  todo  era  muy  diligente,  y 
vio  que  el  Montezuma  estaba  presp ,  y  por  temor  no  se 
congojase  con  estar  encerrado  y  detenido ,  procuraba 
cada  dia,  después  de  haber  rezado,  que  entonces  no  te- 
Diamos  vino  para  decir  misa ,  de  irle  á  tener  palacio,  é 
iban  con  él  cuatro  capitanes ,  especialmente  Pedro  de 
Albarado  y  Juan  Veiazquez  de  León  y  Diego  de  Ordás, 
y  preguntaban  al  Mootezumacon  mucha  cortesía,  y  que 
mirase  lo  que  mandaba,  que  todo  se  haría,  y  que  no 
tuviese  congoja  de  su  prisión;  y  le  respondia  que  an- 
tes se  holgaba  de  estar  preso ,  y  esto  que  nuestros  dio* 
ses  nos  daban  poder  para  ello ,  ó  su  Huidiilóbos  lo  per- 
mitía ;  y  de  plática  en  plática  le  dieron  á  entender  por 
medio  del  fraile  mas  por  extenso  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  y  el  gran  poder  del  Emperador  nuestro  seuor ; 
j  aun  algunas  veces  jugaba  el  Montezuma  con  Cortés 
ai  totoloque,  que  es  un  juego  que  ellos  así  le  llaman, 
oou  unos  bodoquillos  chicos  muy  lisos  que  tenían  he- 
chos de  oro  para  aquel  juego^  y  tiraban  con  aquellos 
bodoquillos  algo  lejos  á  unos  tejuelos  que  también  eran 
de  orOy  é  á  cinco  rayas  ganaban  ó  perdían  ciertas 
piezas  é  joyas  ricas  que  ponían.  Acuerdóme  que  tan- 
teaba á  Cortés  Pedro  de  Albarado,  é  al  gran  Montezu- 
ma un  sobrino  suyo,  gran  señor ;  y  el  Pedro  de  Alba- 
rado siempre  tanteaba  una  raya  de  mas  de  las  que 
había  Cortés,  y  el  Montezuma,  como  lo  vio,  deciacon 
gracia  y  risa  que  no  quería  que  le  tantease  á  Cortés 
el  Tonatío,  que  asi  llamaban  al  Pedro  de  Albarado; 
porque  hacia  mucho  ixoxol  en  lo  que  tanteaba,  que 
quiere  decir  en  su  lengua  que  mentía ,  que  echaba 
siempre  una  raya  de  mas ;  y  Cortés  y  todos  nosotros  los 
soldados  que  aquella  sazón  hadamos  guarda  no  po- 
díamos estar  de  risa  por  lo  que  dijo  el  gran  Montezu- 
ma. Dirán  agora  que  por  qué  nos  reimos  de  aquella 
palabra.  E  porque  el  Pedro  de  Albarado,  puesto  que 
era  de  gentil  cuerpo  y  buena  manera,  era  vicioso  en 
el  hablar  demasiado,  y  como  le  conocimos  su  condi- 
ción ,  por  esto  nos  reimos  tanto.  E  volvamos  al  juego : 
y  si  ganaba  Cortés,  daba  las  joyas  á  aquellos  sus  só- 
banos y  privados  del  Montezuma  que  le  servían ;  y  si 
ganaba  Montezuma,  nos  lo  repartía  á  los  soldados  que 
le  hacíamos  guarda ;  y  aun  no  contento  por  lo  que  nos 
daba  del  juego,  no  dejaba  cada  día  de  darnos  presentes 
de  oro  y  ropa,  asi  á  nosotros  como  al  capitán  de  la  guar- 
da, que  entonces  era  Juan  Veiazquez  de  León,  y  en 
todo  se  mostraba  Juan  Veiazquez  grande  amigo  é  ser- 
vidor de  Montezuma.  También  me  acuerdo  que  era  de  la 
vela  un  soldado  muy  alto  de  cuerpo  y  bien  dispuesto  y 
de  muy  grandes  fuerzas ,  que  se  decía  Fulano  de  Truji- 
11o,  y  era  hombre  de  la  mar,  y  cuando  le  cabía  el  cuarto 
de  la  noche  de  la  vela ,  era  tan  mal  mirado ,  que  ha-r 
blando  aquí  con  acato  de  los  señores  leyentes,  hacia 
cosas  deshonestas,  que  lo  oyó  el  Montezuma ;  écomo 


era  un  rey  destas  tierras  y  tan  valeroso,  túvolo  á  mala 
crianza  y  desacato ,  que  en  parte  que  él  lo  oyese  se 
hiciese  tal  cosa ,  sin  tener  respeto  á  su  persona ;  y  pre- 
guntó á  su  paje  Orteguilla  que  quién  era  aquel  mal 
criado  é  sucio,  é  dijo  que  era  hombre  que  solía  andar 
en  la  mar  é  que  no  sabe  de  policía  é  buena  crianza,  y 
también  le  dio  á  entender  de  la  calidad  de  cada  uno  de 
los  soldados  que  allí  estábamos,  cuál  era  caballero  y 
cuál  no,  y  le  decía  á  la  contina  muchas  cosas  que  el 
Montezuma  deseaba  saber.  Y  volvamos  á  nuestro  sol- 
dado Trujillo,  que  desque  fué  de  día  Montezuma  lo 
mandó  llamar,  y  le  dijo  que  por  qué  era  de  aquella  con- 
dición, que  sin  tener  miramiento  á  su  persona,  no  teuia 
aquel  acato  debido ;  que  le  rogaba  que  otra  vez  no  lo 
hiciese ;  y  mandóle  dar  una  joya  de  oro  que  pesaba  cin- 
co pesos  :  y  al  Trujillo  no  se  le  dio  nada  por  loque  dijo, 
y  otra  noche  adrede  tiró  otro  traque,  creyendo  que  le 
daría  otra  cosa ;  y  el  MontezumaMo  hizo  saber  á  Juan 
Veiazquez,  capitán  de  la  guarda ,  y  mandó  luego  el  ca- 
pitán quitará  Trujillo  que  lio  velase  mas,  y  con  pala- 
bras ásperas  le  ros|)ondieron.  También  acaeció  que 
otro  soldado  que  se  decía  Pedro  López ,  gran  balleste- 
ro, vera  hombre  que  no  se  le  entendía  mucho,  y  era 
bien  dispuesto  y  velaba  al  Montezuma,  y  sobre  si  era  hora 
de  tomar-el  cuarto  uno  tuvo  palabras  con  un  cuadríllero, 
y  dijo  :  a  Oh  pesia  tal  con  este  perro ,  que  por  velalle  á 
la  continua  estoy  muy  malo  del  estómago,  para  me 
morír ;»  y  el  Montezuma  oyó  aquella  palabra  y  pesóle 
en  el  alma ,  y  cuando  vino  Cortés  á  tenelle  palacio  lo 
alcanzó  á  saber,  y  tomó  tanto  enojo  de  ello,  que  al 
Pedro  López,  con  ser  muy  buen  soldado,  le  mandó 
azotar  dentro  en  nuestros  aposentos ;  y  desde  allí  ade- 
lante todos  los  soldados  á  quien  cabía  la  vela,  con 
mucho  silencio  y  crianza  estaban  velando^  puesto  que 
no  había  menester  mandarlo  á  mí  ni  á  otros  soldados 
de  nosotros  que  le  velábamos,  sobre  este  buen  co- 
medimiento que  con  aqueste  gran  cacique  habíamos 
de  tener ;  y  él  bien  conocía  á  todos,  y  sabia  nues- 
tros nombres  y  aun  calidades;  y  era  tan  bueno,  que 
á  todos  nos  daba  joyas,  á  otros  mantas  é  indias  her- 
mosas. Y  como  en  aquel  tiempo  era  yo  mancebo,  y 
siempre  que  estaba  en  su  guarda  ó  pasaba  delante  dél 
con  muy  grande  acato  le  quitaba  mi  bonete  de  ar- 
mas ,  y  aun  le  habla  dicho  el  paje  Orteguilla  que  vi- 
ne dos  veces  á  descubrir  esta  Nueva-España  primero 
que  Cortés ,  é  yo  le  había  hablado  al  Orteguilla  que  le 
quería  demandará  Montezuma  que  me  luciese  merced 
de  una  india  hermosa ;  y  como  lo  supo  el  Montezuma, 
me  mandó  llamar  y  me  dijo :  «Bernal  Diez  del  Casti- 
llo, hanme  dicho  que  tenéis  rootolínea  de  oro  y  ropa; 
yo  os  mandaré  dar  hoy  una  buena  moza ;  tratadla  muy 
bien ,  que  es  hija  de  hombre  principal ;  y  también  os  da- 
rán oro  y  mantas. »  Yo  le  respondí  con  mucho  acato 
que  le  besaba  las  manos  por  tan  gran  merced  y  que  Dios 
nuestro  Señor  le  prosperase ;  y  parece  ser  preguntó  al 
paje  queque  habla  respondido,  y  le  declaró  la  respuesta; 
y  dijole  el  Montezuma :  a  De  noble  condición  me  parece 
Bernal  Diez ; »  porque  á  todos  nos  sabía  ios  nombres, 
como  tengo  dicho  ;  é  me  mandó  dar  tres  tejuelos  de 
oro  é  dos  cargas  de  mantas.  Dejemos  de  hablar  de 
esto,  y  digamos  cómo  por  la  mañana,  cuando  hacia 
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sus  oraciones  y  sacriOcíos  á  los  ídolos ,  almorzaba  poca 
cosa,  é  no  era  carne,  sino  ajf ,  y  estaba  ocupado  una  hora 
en  oir  pleitos  de  muchas  partes,  de  caciques  que  á  él 
venían  de  lejas  tierras.  Ya  he  dicho  otra  vez  en  el  cap!» 
talo  que  de  ello  habla,  de  la  manera  que  entraban  á 
negociar  y  el  acato  que  le  tenían ,  y  cómo  siempre  es- 
taban en  su  compañía  en  aquel  tiempo  para  despachar 
negocios  veinte  hombres  ancianos,  que  eran  jueces;  y 
porque  está  ya  referido,  no  lo  tomó  á  referir ;  y  en- 
tonces alcanzamos  á  saber  que  las  muchas  mujeres  que 
tenía  por  amigas,  casaba  dellas  con  sus  capitanes  ó 
personas  principales  muy  privados,  y  aun  dellas  dióá 
nuestros  soldados,  y  la  que  me  díó  á  mí  era  una  se- 
fiora  dellas,  y  bien  se  pareció  en  ella,  que  se  dijo  dona 
Francisca ;  y  así  se  pagaba  la  vida,  unas  veces  riendo 
y  otras  veces  pensando  en  su  prisión.  Quiero  aquí  de- 
cir, puesto  que  no  vaya  á  propósito  de  nuestra  relación, 
porque  me  lo  han  preguntado  algunas  personas  curio- 
sas, que  cómo,  porque  solamente  el  soldado  por  mí 
nombrado  llamó  perro  al  Montezuma,  aun  no  en  su 
presencia,  le  mandó  Cortés  azotar,  siendo  tan  pocos 
soldados  como  éramos ,  y  que  los  indios  tuviesen  no- 
ticia deHo.  A  esto  digo  que  en  aquel  tiempo  todos 
nosotros,  y  aun  el  mismo  Cortés,  cuando  pasábamos 
delante  del  gran  Montezuma  le  hadamos  reverencia 
con  los  bonetes  de  armas ,  que  siempre  traíamos  qui- 
tados, y  él  era  tan  bueno  y  tan  bien  mirado ,  que  á  lo- 
dos nos  hacia  mucha  honra;  que,  demás  de  ser  rey  désta 
Nueva-España ,  su  persona  y  condición  lo  merecía.  Y 
demás  de  todo  esto ,  si  bien  se  considera  la  cosa  en 
que  estaban  nuestras  vidas,  sino  en  solamente  mandar 
í  sus  vasallos  le  sacasen  de  la  prisión  y  damos  luego 
guerra ,  que  en  vef  su  presencia  y  real  franqueza  lo  hi- 
cieran. Y  como  víamos  que  tenia  á  la  contina  consigo 
muchos  señores  que  le  acompañaban ,  y  venían  de  lejas 
tierras  otros  muchos  mas  señores,  y  el  gran  palacio 
qae  le  hacían  y  el  gran  número  de  gente  que  á  la  con- 
tioadaba  de  comer  y  beber,  ni  mas  ni  menos  que  cuan- 
do estaba  sin  prisión;  todo  esto  considerándolo  Cor- 
tés, hubo  mucho  enojo  de  cuando  lo  supo  que  tal  pa- 
labra le  dijese,  y  como  estaba  airado  dello,  de  repente 
le  mandó  castigar  como  dicho  tengo ;  y  fué  bien  em- 
pleado en  él.  Pasemos  adelante  y  digamos  que  en  aquel 
insUnte  llegaron  de  la  Villa-Rica  indios  cargados  con 
las  cadenas  de  hierro  gruesas  que  Cortés  había  man- 
dado hacer  á  los  herreros.  También  trujaron  todas  las 
cosas  pertenecientes  para  los  bergantines ,  como  dicho 
tengo ;  y  así  como  fué  traído  se  lo  hizo  saber  al  gran 
Montezuma.  Y  dejallo  hé  aquí,  y  diré  lo  que  sobre  ello 
pasó. 

CAPITULO  xcvm. 

Cómo  Cortés  mandó  hacer  dos  bergantíjies  de  mocho  sosten  é  Te- 
leras para  andar  en  la  Ia«na,  y  cómo  el  gran  Montezama  dijo 
i  Cortés  que  le  diese  licencia  para  Ir  á  hacer  oración  á  sns  tem- 
plos, y  lo  qoe  Cortés  le  dijo,  y  cómo  le  dio  licencia. 

Pues  como  hubo  llegado  el  aderezo  necesario  para 
hacer  los  bergantines,  luego  Cortés  se  lo  fué  á  decir  y 
i  hacer  Saber  al  Montezuma ,  que  quería  hacer  dos  na- 
vios chicos  parase  andar  holgando  en  la  laguna;  que 
mandase  á  sus  carpinteros  que  fuesen  á  cortar  la  ma- 
dera, y  que  irian  con  ellos  huestros  maestros  de  hacer 
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navios,  que  se  decían  Martin  López  y  un  A!on??o  Nu- 
ñez;  y  como  la  madera  de  roble  está  obra  de  cuatro  le^ 
guas  de  allí ,  de  presto  fué  traída  y  dado  el  galivo  della; 
y  como  había  muchos  carpinteros  de  los  indios,  ftierort 
de  presto  hechos  y  calafeteados  y  breados,  y  puesta^ 
sus  jarcias  y  velas  á  su  tamaño  y  medida ,  y  una  tolda  i 
cada  uno ;  y  salieron  tan  buenos  y  veleros  como  si  es- 
tuvieran un  mes  eO  tomar  los  galívos ,  porque  el  Martin 
López  era  muy  extremado  maestro ,  y  este  fué  el  qué 
hizo  los  trece  bergantines  para  ayudar  á  ganar  á  Méjico, 
como  adelante  diré,  é  fué  un  buen  soldado  parala  guer- 
ra.. Dejemos  aparte  esto,  é  diré  cómo  el  Montezuma  di- 
jo á  Cortés  que  quería  salir  é  ir  ásus  templos  á  hacer 
sacrificios  é  cumplir  sus  devociones,  así  para  lo  que  i 
sus  dioses  era  obligado  como  para  que  lo  conozcan  su^ 
capitanes  é  principales ,  especia]  ciertos  sobrinos  su- 
yos que  cada  día  le  vienen  á  decir  le  quieren  soltar  y  daf- 
nos  guerra ,  y  que  él  les  da  por  respuesta  que  él  se  huel- 
ga de  estar  con  nosotros ;  porque  crean  que  es  como  sQ 
lo  han  dicho,  porque  así  se  lo  mandó  su  dios  Huichiló- 
bos,  como  ya  otra  vez  se  lo  ha  hecho  creer.  Y  cuanto 
é  la  licencia  que  le  demandaba,  Cortés  le  dijo  que  mi- 
rase que  no  hiciese  cosa  con  que  perdiese  la  vida,  y  qué 
para  ver  si  había  algún  descomedimiento,  ó  mandabft 
á  sus  capitanes  ó  papas  que  le  soltasen  ó  nos  dicseil 
guerra,  que  para  aquel  efecto  enviaba 'capitanes  é  sol- 
dados para  que  luego  le  matasen  á  estocadas  en  sintien- 
do alguna  novedad  de  su  persona ,  y  que  vaya  muché 
en  buen  hora,  y  que  no  sacrificase  ningunas  personas, 
que  era  gran  pecado  contra  nuestro  Dios  verdadero, 
que  es  el  que  le  hemos  predicado ,  y  que  allí  estaban 
tiueslros  altares  é  la  imagen  de  nuestra  Señora,  ante 
quien  podría  hacer  oración  sin  ir  á  su  templo.  Y  elMoú- 
tezuma  dijo  que  no  sacrificaría  ánima  ninguna,  é  fué  cti 
sus  muy  rieas  andas  acompañado  de  grandes  caciques  con 
gran  pompa,  como  solía,  y  llevaba  delante  sus  insignias^ 
que  era  como  vara  ó  bastón ,  que  era  la  señal  que  iba 
allí  su  persona  real ,  como  hacen  á  los  vísoreyes  desfii 
Nueva-España;  é  con  él  iban  para  guardalle  cuatro  de 
nuestros  capitanes ,  que  se  decían  Juan  Velazquez  dO 
León  y  Pedro  de  Albarado  é  Alonso  de  Avila  y  Fran- 
cisco de  Lugo,  con  ciento  y  cincuenta  soldados,  é  tam- 
bién iban  con  nosotros  el  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, de  la  orden  de  la  Merced ,  para  le  retraer  el  sa- 
críficio  si  le  hiciese  de  hombres;  é  yendo  como  íbamos 
al  cu  de  Huichilóbos ,  ya  que  llegábamos  cerca  del  mal- 
dito templo  mandó  que  le  sacasen  de  las  andas,  é  fué  ar^* 
rimado  á  hombros  de  sus  sobrinos  y  de  otros  caciques 
hasta  que  llegó  al  templo.  Ya  he  dicho  otras  veces  qnet 
por  las  calles  por  donde  iba  su  persona  todos  los  prín^ 
cipales  habían  de  llevar  los  ojos  puestos  en  el  suelo  y 
no  le  miraban  á  la  cara ;  y  llegado  á  las  gradas  del  adora*> 
torio,  estaban  muchos  papas  aguardando  para  le  ayudar 
á  subir  de  los  brazos,  é  ya  le  tenían  sacrificados  desdé 
la  noche  anterior  cuatro  indios;  y  por  mas  que  nue^ro 
capitán  le  decía,  y  se  lo  retraía  el  padre  fray  Bartolomé 
de  Olmedo ,  de  la  orden  de  la  Merced ,  no  aprovechaba 
cosa  ninguna,  sino  que  había  de  matar  hombres  y  mti^ 
chachos  para  sacrificar;  y  no  podíamos  en  aquella  sa*^ 
zon  hacer  otra  cosa  sino  disimular  con  él  porque  estaba 
muy  revuelto  Méjico  y  otras  grandes  ciudades  con  loft^ 
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sobrinos  de  Montezuma ,  como  adelante  diré ;  y  cuando 
4  hubo  hecho  sus  sacrificios ,  porque  no  tardó  mucho  en 
hacellos,  nos  volvimos  con  éi  á  nuestros  aposentos;  y 
estaba  muy  alegre,  y  á  los  soldados  que  con  él  fuimos 
hiego  nos  hizo  merced  de  joyas  de  oro.  Dejémoslo  aquí, 
y  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  XCIX. 

Cómo  echamos  los  dos  berginUnes  al  agoa,  y  eómo  el  gran  Hob- 
tezoma  dijo  qae  quería  ir  á  caza,  y  foé  en  los  berganUnes  has- 
ta nn  pefiol  donde  habla  mnebos  venados  y  caza ;  qae  no  entra- 
ba en  el  alcázar  persona  ningnna ,  con  grave  pena. 

Como  los  dos  bergantines  fueron  acabados  de  hacer 
y  echados  al  agua,  y  puestos  y  aderezados  con  sus  jar- 
cias y  mástiles,  con  sus  banderas  reales  é  imperiales,  y 
apercebidos  hombres  de  la  mar  para  los  marear,  fue- 
ron en  ellos  al  remo  y  vela,  y  eran  muy  buenos  veleros. 
Y  como  Montezuma  lo  supo,  dijo  á  Cortésque  queria  ir 
á  caza  en  la  laguna  á  un  peñol  que  estaba  acotado,  que 
no  osaban  entraren  él  á  montear  por  muy  principales 
que  fuesen,  so  pena  de  muerte ;  y  Cortés  le  dijo  que  fue- 
se mucho  en  buen  hora ,  y  que  mirase  lo  que  de  antes 
le  habia  dicho  cuando  fué  á  sus  ídolos ,  que  no  era  mas 
8U  vida  de  revolver  alguna  cosa ,  y  que  en  aquellos  ber- 
gantines iría,  que  era  mejor  navegación  ir  en  ellos  que 
en  sus  canoas  y  piraguas,  por  grandes  que  sean;  y  el 
Montezuma  se  holgó  de  ir  en  el  bergantín  mas  velero, 
y  metió  consigo  muchos  señores  y  principales,  y  el  otro 
bergantín  fué  lleno  de  caciques  y  un  hijo  de  Montezu- 
ma, y  apercebió  sus  monteros  que  fuesen  en  canoas  y 
piraguas.  Cortés  mandó  á  Juan  Velazquez  de  Leon^  que 
era  capitán  de  la  guarda,  y  á Pedro  de  Albarado  y  á 
Cristóbal  de  Olí  fuesen  con  él ,  y  Alonso  de  Avila  con 
ducientos  soldados,  que  llevasen  gran  advertencia  del 
cargo  que  les  daba,  y  mirasen  por  el  gran  Montezuma; 
y  como  todos  estos  capitanes  que  he  nombrado  eran  de 
sangre  en  el  ojo ,  meUeron  todos  los  soldados  que  he 
dicho,  y  cuatro  tiros  de  bronce  con  toda  la  pólvora  que 
habia,  con  nuestros  artilleros,  que  se  decian  Mesa  y 
Arvenga,  y  ae  hizo  un  toldo  muy  emparamentado,  según 
el  tiempo ;  y  allí  entró  Montezuma  con  sus  principales; 
y  como  en  aquella  sazón  hizo  el  viento  muy  fresco,  y 
los  marineros  se  holgaban  de  contentar  y  agradar  al 
Montezuma,  mareaban  las  velas  de  arte  que  iban  volan- 
do, y  las  canoas  en  que  iban  sus  monteros  y  principa- 
les quedaban  atrás,  por  muchos  remeros  qne  llevaban. 
Holgábase  el  Montezuma  y  decia  que  eran  gran  maestría 
la  de  las  velas  y  remos  todo  junto ;  y  llegó  al  peñol ,  que 
no  era  muy  lejos,  y  mató  toda  la  caza  que  quiso  de  vena- 
dos y  liebres  y  conejos ,  y  volvió  muy  contento  á  la  ciu- 
dad. Y  cuando  llegábamos  cerca  de  Méjico  mandó  Pe- 
dro de  Albarado  y  Juan  Velazquez  de  León  y  los  demás 
capitanes  que  disparasen  el  artillería,  de  que  se  holgó 
mucho  Montezuma,  que,  como  le  víamos  tan  franco  y 
bueno,  le  teníamos  en  el  acato  que  se  tienen  los  reyes 
destas  partes ,  y  él  nos  hacia  lo  mismo.  Y  si  hubiese  de 
contar  las  cosas  y  condición  que  él  tenia  de  gran  señor, 
y  el  acato  y  servicio  que  todos  los  señores  de  la  Nueva- 
España  y  de  otras  provincias  le  hacían ,  es  para  nunca 
acabar ,  porque  cosa  ninguna  que  mandaba  que  le  tru- 
jesen,  aunque  fuese  volando,  que  luego  no  le  era  traído; 
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y  esto  dígolo  porque  un  día  estábamos  tres  de  nuestros 
capitanes  y  ciertos  soldados  con  el  gran  Montezuma ,  y 
acaso  abatióse  un  gavilán  en  unas  salas  como  corredo- 
res por  una  codorniz;  que  cerca  de  las  casas  y  palacios 
donde  estaba  el  Montezuma  preso  estaban  unas  palo- 
mas y  codornices  mansas ,  porque  por  grandeza  las  te- 
nía allí  para  criar  el  mdio  mayordomo  que  tenia  cargo 
de  barrer  los  aposentos;  y  como  el  gavilán  se  abatió  y 
llevó  presa,  viéronlo  nuestros  capitanes,  y  dijo  uno  de- 
llos,  quQ  se  decia  Francisco  de  Acevedo  el  Pulido,  que 
fuémaestresaladelahnirante  deCastilla:  «¡Oh  qué  lindo 
gavilán,  y  qué  presa  hizo,  ytan  buen  vuelo  tieneInYres- 
pendimos  los  demás  soldados  que  era  muy  bueno,  y  que 
habia  en  estas  tierras  muchas  buenas  aves  de  caza  de 
volatería ;  y  el  Monteiuma  estuvo  mirando  en  lo  que  ha- 
blábamos ,  y  preguntó  á  su  paje  Ortegm'Ua  sobre  la  plá- 
tica, y  le  respondió  que  decíamos  aquellos  capitanes 
que  el  gavilán  que  entro  á  cazar  era  muy  bueno ,  ó  que 
si  tullésemos  otro  como  aquel  que  le  mostrarían  á  te- 
ñirá la  mano,  y  que  en  el  campo  le  echarian  á  cualquier 
ave,  aunque  fuese  algo  grande,  y  la  materia.  Entonces 
dijo  el  Montezuma :  «  Pues  yo  mandaré  agora  que  to- 
men aquel  mismo  gavilán ,  y  veremos  si  le  amansan  y 
cazan  con  él.  Todos  nosoUros  los  que  allí  nos  hallamos 
le  quitamos  las  gorras  de  armas  por  la  merced ;  y  luego 
mandó  llamar  sus  cazadores  de  volatería,  y  Íes  á^o  que 
le  trujesen  el  mismo  gavilán ;  y  tal  maña  se  dieron  en 
le  tomar ,  que  á  horas  del  Ave-Maria  vienen  con  el  mi&- 
mo  gavilán,  y  le  dieron  i  Francisco  de  Acevedo,  y  le 
mostró  al  señuelo;  y  porque  luego  se  nos  ofrecieron  co- 
sas en  que  iba  mas  que  la  caza,  se  dejará  aquí  de  ha- 
blar en  ello.  Y  helo  dicho  porque  era  tan  gran  príncipe, 
que  no  solamente  le  traían  tributos  de  todas  las  mas 
partes  de  la  Nueva-España ,  y  señoreaba  tantas  tierras, 
y  en  todas  bien  obedecido ,  que  aun  estando  preso,  sus 
vasallos  temblaban  del,  que  hasta  las  aves  que  vuelan 
por  el  aire  hacia  tomar.  Dejemos  esto  aparte,  y  digamos 
cómo  la  adversa  fortuna  vuelve  de  cuando  en  cuando 
su  rueda.  En  aqueste  tiempo  tenia  convocado  entre  los 
sobrinos  y  deudos  del  gran  Montezuma  á  otros  muchos 
caciques  y  á  toda  la  tierra  para  damos  guerra  y  soltar 
al  Montezuma ,  y  alzarse  algunos  dallos  por  reyes  de 
Méjico;  lo  cual  diré  adelante. 

CAPITüLQ  C. 

Cómo  los  sohrinos  del  grande  Nontesuna  andahn  convocando  é 
trayendo  á  si  las  voluntades  de  otros  señores  para  venir  á  Méji- 
eo  y  sacar  de  la  prisión  al  gran  Montezuma  7  echamos  de  1» 
ciudad. 

Como  el  Cacamatzin,  señor  de  la  ciudad  de  Tezcuco, 
que  después  de  Méjico  era  la  mayor  y  mas  principal 
ciudad  que  hay  en  la  Nueva-España ,  entendió  que  ha- 
bia muchos  días  que  estaba  preso  su  tío  Montezuma,  ¿ 
que  en  todo  lo  que  nosotros  pVdiamos  nos  íbamos  se- 
ñoreando ,  y  aun  alcanzó  á  saber  que  hablamos  abierto 
la  casa  donde  estaba  el  gran  tesoro  de  su  abuelo  Azaya- 
ca ,  y  que  no  habíamos  tomado  cosa  ninguna  dello ;  é 
antes  que  lo  tomásemos  acordó  de  convocar  á  todos  los 
señores  de  Tezcuco,  sus  vasallos ,  é  al  señor  de  Cuyoa-* 
can,  que  era  su  primo,  y  sobrino  del  Montezuma,  é  al  se- 
ñor de  Tacuba  é  al  señor  de  Iztapalapa, é á  otro  ca- 
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ciqoe  muy  grande ,  señor  de  Matalcingo ,  que  era  pa* 
ríeole  muy  cercano  del  Montezuma ,  y  aun  decian  que 
le  venia  de  derecho  el  reino  y  señorío  de  Méjico,  y  este 
cacique  era  muy  valiente  por  su  persona  entre  los  in- 
dios; pues  andando  concertando  con  ellos  y  con  otros 
señores  mejicanos  qué  para  tal  día  viniesen  con  todos 
sus  poderes  y  nos  diesen  guerra,  parece  ser  que  el  ca- 
cique que  he  dicho  que  era  valiente  por  su  persona,  que 
nótese  el  nombre ,  dijo  que  si  le  daban  á  él  el  señorío 
de  Méjico,  pues  le  venia  de  derecho,  que  él  con  toda  su 
parentela ,  y  de  una  provincia  que  se  dice  Matalcingo , 
serían  los  primeros  que  vendrían  con  sus  armas  á  nos 
echar  de  Méjico ,  ó  no  quedaría  ninguno  de  nosotros 
á  vida.  Y  el  Cacamatzin  parece  ser  respondió  que  á  él 
le  venia  el  cacicazgo  y  él  babia  de  ser  rey,  pues  era  so- 
bríoo  de  Montezuma,  y  que  si  no  quería  venir,  que  sin 
él  ni  su  gente  baria  la  guerra.  Por  manera  que  ya  tenia 
el  Cacamatzin  apercebidoslos  pueblos  y  señores  por  mí 
ya  nombrados ,  y  tenia  concertado  que  para  tal  dia  vinie- 
sen sobre  Méjico,  é  con  los  señores  que  dentro  estaban  de 
su  parte  les  darían  lugar  á  la  entrada ;  é  andando  en  es- 
tos tratos,  lo  supo  muy  bien  Montezuma  por  la  parte  de 
su  gran  deudo ,  que  no  quiso  conceder  en  lo  que  Caca- 
matzin quería ;  y  para  mejor  lo  saber  envió  Montezuma 
á  llamar  todos  sus  caciques  y  principales  de  aquella  ciu- 
dad, y  le  dijeron  cómo  el  Cacamatzin  los  andaba  con- 
vocando i  todos  con  palabras  é  dádivas  para  que  le  ayu- 
dasen á  damos  guerra  y  soltar  al  lio.  Y  como  Montezu- 
maera  cuerdo  y  no  quería  ver  su  ciudad  puesta  en  armas 
ni  alborotos ,  se  lo  dijo  á  Cortés  según  y  de  la  manera 
que  pasaba,  el  cual  alboroto  sabia  muy  bien  nuestro» 
capitán  y  todos  nosotros,  mas  no  tan  por  entero  como 
se  lo  dijo.  Y  el  consejo  que  sobre  ello  tomó  era,  que  nos 
diese  de  su  gente  mejicana  é  iríamos  sobre  Tezcuco,  y 
que  le  prenderíamos  ó  destruiríamos  aquella  ciudad  é 
sus  comarcas.  E  al  Montezuma  no  le  cuadró  este  con-' 
seje;  por  manera  que  Cortés  le  envió  á  decir  al  Caca- 
malziu  que  se  quitase  de  andar  revolviendo  guerra,  que 
será  causa  de  su  perdición ,  ó  que  le  quiere  tener  por 
amigo,  é  que  en  todo  lo  que  hubiere  menester  de  su 
persona  lo  hará  por  él ,  é  otros  muchos  cumplimientos. 
E  como  el  Cacamatzin  era  mancebo,  y  halló  otros  mu- 
chos de  su  parecer  que  le  acudúrian  en  la  guerra,  envió 
i  decir  i  Cortés  que  ya  había  entendido  sus  palabras  de 
halagos,  que  no  las  quería  mas  oír,  sino  cuando  le  viese 
venir,  que  entonces  le  hablarla  lo  que  quisiese.  Tornó 
otra  vez  Cortés  á  le  enviar  á  decir  que  mirase  que  no 
hiciese  deservicio  á  nuestro  rey  y  señor,  que  lo  pagaría 
su  persona  y  le  quitaría  la  vida  por  ello;  y  respondió 
que  ni  conocía  á  rey  ni  quisiera  haber  conocido  á  Cor- 
tés, que  con  palabras  blandas  prendió  á  su  tío.  Como  en- 
vió aquella  respuesta,  nuestro  capitán  rogó  á  Monte- 
zuma,  poesera  tan  gran  señor,  y  dentro  en  Tezcuco  tenia 
grandes  caciques  y  paríentes  por  capitanes ,  y  no  esta- 
ban bien  con  el  Cacamatzin,  por  ser  muy  soberbio  y  mal- 
quisto ;  y  pues  allí  en  Méjico  con  el  Montezuma  estaba 
un  hermano  del  mismo  Cacamatdn ,  mancebo  de  bue- 

!  aa disposición,  que  estaba  huido  del  propio  hermano 
porque  no  le  matase,  que  después  del  Cacamatzin  bere- 

I  daba  el  reino  de  Tezcuco;  que  tuviese  náanera  y  concier- 
to con  todos  los  de  Tezcuco  que  prendiesen  al  Caca- 
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matzin,  ó  que  secretamente  le  envíase  á  llamar,  y  que  sí 
viniese,  que  le  echase  mano  y  le  tuviesen  en  su  po- 
der hasta  que  estuviese  mas  sosegado;  y  que  pues  que 
aquel  su  sobrino  estaba  en  su  casa  huido  por  temor  del 
hermano,  y  le  sirve ,  que  le  alce  luego  por  señor,  y  le 
quite  el  señorío  al  Cacamatzin,  que  está  en  su  deservi- 
cio y  anda  revolviendo  todas  las  ciudades  y  caciques 
de  la  tierra  por  señorear  su  ciudad  é  reino.  .Y  el  Mon- 
tezuma dijo  que  le  enviaría  luego  á  llamar ;  mas  que 
sentía  del  que  no  querría  venir,  y  que  sí  no  viniese,  que 
se  ternia  concierto  con  sus  capitanes  y  parientes  que 
le  prendan;  y  Cortés  le  dio  mudias  gracias  por  ello,  y 
aun  le  dijo :  «  Señor  Montezuma,  bien  podéis  creer  que 
si  os  queréis  ir  á  vuestros  palacios,  que  en  vuestra  mano 
está;  que  desde  que  tengo  entendido  que  me  tenéis  bue- 
na voluntado  yo  os  quiero  tanto,  que  no  fuera  yo  de  tal 
condición,  que  luego  no  os  fuera  acompañando  para 
que  os  fuérades  con  toda  vuestra  caballería  á  vuestros 
palacios;  y  si  lo  he  dejado  de  hacer,  es  por  estos  mis  ca- 
pitanes que  os  fueron  á  prender,  porque  no  quieren  que 
os  suelte ,  y  porque  vuestra  majestad  dice  que  quiere 
estar  preso  por  excusar  las  revueltas  que  vuestros  so* 
brínos  traen  por  haber  en  su  poder  esta  ciudad  é  qui- 
taros el  mando;»  y  el  Montezuma  dijo  que  se  lo  tenia  en 
merced,  y  como  iba  entendiendo  las  palabras  halagüe- 
ñas de  Cortés  é  vía  que  lo  decía,  no  por  soltalle,  smo 
probar  su  voluntad ;  y  también  Orteguilla,  su  paje,  se  lo 
había  dicho  á  Montezuma,  que  nuestros  capitanes  eran 
losque  le  aconsejaron  qué  le  prendiese,  é  que  no  creyese 
áCortés,que  sin  ellos nolesoltaría.  Dijo  el Montezumaá 
Cortés  que  muy  bien  estaba  preso  has  ta  ver  en  qué  para- 
ban los  tratos  de  sus  sobrínos,  y  que  luego  quería  enviar 
mensajeros  á  Cacamatzin  rogándole  que  viniese  ante  él, 
que  le  quería  hablar  en  amistades  entre  él  y  nosotros; 
y  le  envió  á  decir  que  de  su  prisión  que  no  tenga  él  cui- 
dado, que  si  se  quisiese  soltar,  que  muchos  tiempos  lia 
tenido  para  ello,  y  que  Malinche  le  ha  dicho  dos  veces 
que  se  vaya  á  sus  palacios,  y  qué  él  no  quiere,  por  cum- 
plir el  mandado  de  sus  dioses,  que  le  han  dicho  que  se 
esté  preso,  y  que  si  no  lo  está,  luego  será  muerto;  y  que 
esto  que  lo  sabe  muchos  dias  há  de  los  papas  que  están 
en  servicio  de  los  ídolos;  y  que  á  esta  causa  será  bien 
que  tenga  amistad  con  Malinche  y  sus  hermanos.  Y  es- 
tas mismas  palabras  envió  Montezuma  á  decir  á  los  ca- 
pitanes de  Tezcuco ,  cómo  enviaba  á  llamar  á  su  sobri- 
no para  hacer  las  amistades,  y  que  mirase  no  le  tras- 
tornase su  seso  aquel  mancebo  para  tomar  armas  contra 
nosotros.  Y  dejemos  esta  plática,  que  muy  bien  la  enten- 
dió el  Cacamatzin;  y  sus  príncipales  entraron  en  conse- 
jo sobre  lo  que  harían,  y  el  Cacamatzin  comenzó  á  bra- 
vear y  que  nos  había  de  matar  dentro  de  cuatro  dias, 
é  que  al  tío,  que  era  una  gallina,  por  no  damos  guerra 
cuando  se  lo  aconsejaba  al  abajar  la  sierra  de  Chuleo, 
cuando  tuvo  allí  buen  aparejo  con  sus  guarniciones,  y 
que  nos  metió  él  por  su  persona  en  su  ciudad,  como  sí 
tuviera  conocido  que  íbamos  para  hacelle  algún  bien,  y 
que  cuanto  oro  le  han  traído  de  sus  tributos  nos  daba;  y 
que  le  habíamos  escalado  y  abierto  la  casa  donde  está 
el  tesoro  de  su  abuelo  Azayaca,  y  que  sobre  todo  esto 
le  teníamos  preso,  é  que  ya  le  andábamos  diciendo  que 
quitasen  los  ídolos  del  grun  Huichllóbos,  é  que  quería* 
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mos  poper  los  nuestros;  é  qae  porque  esto  no  viniese 
mas  mal,  y  para  castigar  tales  cosas  é injurias,  que  les 
rogaba  que  le  ayudasen,  pues  todo  lo  que  ha  diciio  haa 
Tisto  por  sus  ojos,  y  cómo  quemamos  los  mismos  capir 
tañes  del  Montexuma,  y  que  ya  no  se  puede  compadecer 
otra  cosa  sino  que  todos  ¡untos  á  una  nos  diesen  guer- 
ra; y  allí  les  prometió  el  Cacamatzin  que  si  quedaba 
con  el  señorío  de  Méjico  que  les  babia  de  hacer  grandes 
señores,  y  también  les  dio  muchas  joyas  de  oro  y  les 
dijo  que  ya  tenia  concertado  con  sus  primos,  los  seño- 
res de  Cuyoacan  y  de  Iztapalapa  y  de  Tacuba  y  otros 
deudos,  que  le  ayudarían ,  é  que  en  Méjico  tenia  de  su 
parte  otras  personas  principales,  que  le  darían  entrada 
é  ayuda  á  cualquiera  hora  que  quisiese ,  y  que  unos  por 
las  cahsadas,  y  todos  los  mas  en  sus  piraguas  y  canoas 
chicas  por  la  laguna,  podrían  entrar,  sin  tener  contha- 
rios  que  se  lo  defendiesen,  pues  su  tio  estaba  preso;  y 
que  no  tuviesen  miedo  de  nosotros,  pues  saben  que  po- 
cos días  habían  pasado  que  en  lo  de  Almería  los  mesQios 
capitanes  de  su  tio  habían  muerto  muchos  teules  y  un 
caballo ,  lo  cual  bien  vieron  la  cabeza  de  un  teule  é  el 
cuerpo  del  caballo ;  é  que  en  una  hora  nos  despacharían, 
é  con  nuestros  cuerpos  batían  buenas  fiestas  y  hartai- 
gas.  Y  como  hubo  hecho  aquel  razonaplento,  dicen 
que  se  miraban  unos  capitanes  á  otros  para  que  lia- 
blasen  los  que  solían  hablar  primero  en  cosas  de  guerra, 
éque  cuatro  ó  cinco  de  aquellos  capitanes  le  dijeron 
que  ¿cómo  habían  de  ir  sin  licencia  de  sugranseaor 
Montezuma  y  dar  guerra  en  su  propia  casa  y  ciudad?  Y 
que  se  lo  envíen  primero  á  hacer  saber,  é  que  si  es  coBt 
sentídor,  que  irán  con  él  de  muy  buena  voluntad,  é  que 
deotra  manera,  que  no  le  quieren  ser  traidores.  Y  pareció 
ser  que  el  Cacamatzin  se  enojó  con  los  capitanes  que  le 
dieron  aquella  respuesta,  y  mandó  echar  presos  tres  de- 
llos;  y  como  había  allí  en  el  consejo  y  junta  que  tenían 
otros  sus  deudos  y  ganosos  de  bullicios,  dijeron  que  le 
ayudarían  hasta  morir ,  é  acordó  de  enviar  á  decir  á  su 
tio  el  gran  Montezuma  que  había  de  tener  empacho  en- 
vialleá  decir  que  venga  á  tener  amistad  con  quien  tanto 
mal  y  deshonra  le  ha  hecho,  teniéndole  preso ;  é  que  no 
es  posible  sino  que  nosotros  éramos  hechiceros  y  con 
hechizos  le  teníamos  quitado  su  gran  corazón  y  fuerza, 
oque  nuestros  dioses  y  la  gran  mujer  de  Castilla  que 
les  dijhnes  que  era  nuestra  abogada  nos  da  aquel  gran 
poder  para  hacer  lo  que  hacíamos;  é  en  esto  que  dijo  á 
la  postre  no  lo  erraba,  que  ciertamente  la  gran  miseri- 
cordia de  Dios  y  su  bendita  Madre  nuestra  Señora  nos 
ayudaba.  Y  volvamos  á  nuestra  plática,  que  en  lo  que 
se  resumió,  fué  enviar  á  decir  que  él  venía  á  pesar  nues- 
tro y  de  su  tío  á  nos  hablar  y  matar;  y  cuando  el  gran 
Montezuma  oyó  aquella  respuesta  tan  desvergonzada, 
recibió  mucho  enojo,  y  luego  en  a(!iuella  hora  envió  á  lla- 
mar seis  de  sus  capitanes  de  mucha  cuenta,  y  les  dio  su 
sello,  y  aun  les  díó  ciertas  joyas  de  oro,  y  les  mandó  que 
^ego  fuesen  á  Tezcuco  y  que  mostrasen  secretamente 
^uel  su  sello  á  ciertos  capitanes  y  parientes  que  esta- 
iHin  muy  maf  con  el  Cacamatzin  por  ser  muy  soberbio, 
i  que  tuviesen  tal  orden  y  maoera,  que  á  él  y  á  los  que 
4^ran  en  su  consejo  los  prendiesen  y  que  luego  se  los 
Vujesen  delimite.  Y  como  fueron  aquellos  capitanes,  y 
^Tezcuco  entendieron  lo  que  el  Montezuma  mandaba^ 


DEL  CASTILLO, 
y  el  Cacamatzin  era  malquisto ,  en  sus  propios  palacios 
le  prendieron,  que  estaba  platicando  con  aquellos  sos 
confederados  en  cosas  de  la  guerra,  y  también  trujeron 
otros  ciqco  presos  con  él.  E  como  aquella  ciudad  está 
poblada  junto  á  la  gran  laguna ,  aderezan  una  gran  pi- 
ragua con  sus  toldos  y  les  meten  en  ella,  y  con  gran  co- 
pia de  remeros  los  traen  á  Méjico,  y  cuando  hubo  des- 
embarcado le  meten  en  sus  ricas  andas,  como  rey  que 
era,  y  con  gran  acato  le  llevan  ante  Montezuma;  y  pare- 
ce ser  estuvo  hablando  con  su  tio,  y  desvergonzósele 
mas  de  lo  que  antes  estaba,  y  supo  Montezuma  de  los 
conciertos  en  que  andaba,  que  era  alzarse  por  señor ;  lo 
cual  alcanzó  á  saber  mas  por  entero  de  los  demás  pri- 
sioneros que  le  trujeron,  y  sí  enojado  estaba  de  antes 
del  sobrino,  muy  mas  lo  estuvo  cotonees.  Y  luego  se  lo 
envió  6  nuestro  capitán  para  que  lo  echase  preso,  y  ¿ 
los  demás  prisioneros  mandó  soltar;  é  luego  Cortés  (üé 
á los  palacios  é  al  aposento  deMtmtezuma  y  le  dio  las 
gracias  por  tan  gran  merced ;  y  se  dio  orden  que  se  al- 
zase por  rey  de  Tezcuco  al  mancebo  que  estaba  en  su 
compañía  del  Montezuma,  que  también  era  su  sobrinn, 
liermano  del  Cacamatzin,  que  ya  he  dicho  que  por  su  te- 
mor estaba  allí  retraído  al  favor  del  tío  porque  no  le  ma- 
tase, que  era  también  heredero  muy  propincuo  del  rei- 
no de  Tezcuco ;  y  para  lo  hacer  solenemente  y  co:^ 
acuerdo  de  toda  la  ciudad ,  mandó  Montezuma  que  vi- 
niesen ante  él  los  mas  principales  de  toda  aquella  pro- 
vincia, y  después  de  muy  bien  platicada  la  cosa,  le  alza- 
ron por  rey  y  señor  de  aquella  gran  ciudad ,  y  se  llani;> 
don  Carlos.  Ya  todo  esto  hecho,  como  los  caciques  y 
reyezuelos  sobrinos  del  gran  Montezuma ,  que  eran  el 
señor  de  Cuyoacan  y  el  señor  de  iztapalapa  y  el  de  Ta- 
cuba, vieron  é  oyeron  las  prisiones  del  Cacamatzia,  y 
supieron  que  el  gran  Montezuma  había  sabido  queello<i 
entraban  en  la  conjuración  para  quitalle  su  reino  y  dár- 
selo á  Cacamatzin ,  temieron,  y  no  le  venían  ¿  ver  ni  ú 
hacer  palacio  como  solían;  é  con  acuerdo  de  Cortés,  que 
le  convocó  é  atrajo  al  Montezuma  para  que  los  mandase 
prender,  en  ocho  días  todos  estuvieron  presos  en  la 
cadena  gorda,  que  no  poco  se  holgó  nuestro  capitán  y 
todos  nosotros.  Miren  los  curiosas  letores  en  lo  que  an- 
daban nuestras  vidas,  tratando  de  nos  matar  cada  día 
y  comer  nuestras  carnes,  sí  la  gran  misericordia  de  Dios, 
que  siempre  era  con  nosotros,  no  nos  socorría;  é  aquel 
buen  Montezurnaátodasnues tras  cosas dababuen  corte; 
é  miren  qué  gran  señor  era ,  que  estando  preso  así  era 
tan  obedecido.  Pues  ya  todo  apaciguado  é  aquellos  seño- 
res presos,  siempre  nuestro  (¿rtés  con  otros  capitanes  é 
el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  laórden  de  laMer- 
ced,  estaban  teniéndole  palacio,  é  en  todo  lo  que  podian 
le  daban  mucho  placer,  y  burlaban  no  de  manera  da 
desacato,  que  digo  que  no  se  sentaban  Cortés  ni  ningún 
capitán  hasta  que  el  Montezuma  les  mandaba  dar  sus. 
asentaderos  ricos  y  les  mandaba  asentar;  y  en  esto  era 
tan  bien  mirado,  que  todos  le  queríamos  con  gran  amor, 
porque  verdaderamenla  era  gran  señor  en  todas  las  co- 
sas que  le  víamos  hacev.  Y  vohdendo  ¿  nuestra  pláüca, 
unas  veces  le  daban  á  entender  las  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe,  y  se  lo  decía  el  fraile  con  el  paje  Orte- 
guilla,que  parece  que  le  entraban  ya  algunas  buenas 
razones  en  el  corazón,  pues  las  escuchaba  con  atención 
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mejor  que  al  priocipío.  También  le  daban  á  entender 
el  gran  poder  del  Emperador  nuestro  señor,  y  cómo  le 
daban  Yasallaje  muchos  grandes  señores  que  Je  obede- 
cían, y  de  lejas  tierras;  y  decíanle  otras  muchas  cosas 
^e  él  se  holgaba  de  les  oír,  y  otras  veces  jugaba  Cor* 
tés  con  él  altotoloque;  y  él,  como  no  era  nada  escaso, 
nos  daba  cada  día  cual  joyas  de  oro  ó  mantas.  Y  de- 
jaré de  hablar  en  ello,  y  pasaré  adelante. 

CAPITULO  CI. 

Cdoo  el  fnn  Honteíona  ton  noebos  caeiqoes  y  principales  de  la 
eonarca  dieron  la  obedleneia  i  sa  majestad » j  de  otras  cosas 
qae  iobre  ello  pasaroo. 

Como  el  capitán  Cortes  vio  que  ya  estaban  presos 
aquellos  reyecillos  por  mí  nombrados ,  y  todas  las  ciu- 
dades pacificas,  dijo  á  Montezuma  que  dos  veces  le 
había  enviado  á  decir  antes  que  entrásemos  en  Méjico 
que  quería  dar  tributo  á  su  majestad,  y  que  pues  ya  ha- 
bía entendido  el  gran  poder  de  nuestro  rey  y  señor,  6 
que  de  Anchas  tierras  le  dan  parías  y  tributos,  y  le  son 
sujetos  muy  grandes  reyes ,  que  será  bien  qué  él  y  to- 
dos sus  vasallos  le  den  la  obediencia,  porque  ansí  se  tie- 
ne por  costumbre,  que  primero  se  da  la  obediencia  que 
den  las  parias  é  tributo.  Y  el  Montezuma  dijo  que  jun- 
taría sus  vasallos  é  hablaría  sobre  ello ;  y  en  diez  días 
se  juntaron  todos  los  mas  caciques  de  aquella  comarca, 
y  no  viao  aquel  cacique  paríente  muy  cercano  del  Mon« 
tezuma,  que  ya  hemos  dicho  que  decían  que  era  muy 
esforzado ,  y  en  la  presencia  y  cuerpo  y  miembros  se 
le  parecía.  Bien  era  algo  atronado,  y  en  aquella  sazón 
estaba  en  un  pueblo  suyo  que  se  decía  Tula;  y  á  este 
cacique,  según  decían,  le  venía  el  reino  de  Méjico  des- 
pués del  Montezuma ;  y  como  le  llamaron ,  envió  á  de- 
cir que  no  quería  venir  ni  dar  tríbuto ;  que  aun  con  lo 
que  tiene  de  sus  provincias  no  se  puede  sustentar.  De 
la  cual  respuesta  hubo  enojo  Montezuma,  y  luego  en- 
vió ciertos  capitanes  para  que  le  prendiesen ;  como  era 
gran seiior  y  muy  emparentado,  tuvo  aviso  dello  y  me- 
tióse en  su  provincia,  donde  no  lo  pudo  haber  por  eu- 
toQces.  Y  dejallo  lié  aquí,  y  diré  que  en  la  plática  que 
tuto  el  Montezuma  con  todos  los  caciques  de  toda  la 
tierra  que  había  enviado  á  llamar ,  que  después  que  les 
lubia  lieclio  un  parlameulo  sin  estar  Cortés  ni  ningu- 
no de  nosotros  delaute ,  salvo  Orteguilla  el  paje ,  dicen 
que  les  dijo  que  mirasen  que  de  muchos  años  pasados 
sabían  por  muy  cierto,  por  lo  que  sus  antepasados  les 
bao  dicho,  é  asi  lo  tiene  señalado  en  sus  libros  de  cosas 
de  memorias,  que  de  donde  sale  el  sol  habían  de  ve- 
nir gentes  que  habían  de  señorear  estas  tierras,  y  que 
se  había  de  acabar  en  aquella  sazón  el  señorío  y  reino 
de  los  mejicanos ;  y  que  él  tiene  entendido ,  por  lo  que 
sus  dioses  le  han  dicho,  que  somos  nosotros ;  é  que  se 
lo  han  preguntado  á  su  Huichilóbos  los  papas  que  lo  de- 
clareo,  y  sobre  ello  les  hacen  sacrificios  y  no  quieren 
respóndenos  como  suele ;  y  lo  que  mas  les  da  á  entender 
el  Huichilóbos  es ,  que  lo  que  les  ha  dicho  otras  veces, 
aquello  dé  ahora  por  respuesta,  é  que  no  le  pregunten 
nías;  asi,  que  bien  da  á  entender  que  demos  la  obedien- 
I  cía  al  rey  de  Castilla ,  cuyos  vasallos  dicen  estos  teules 
'  que  son ;  y  porque  al  presente  no  va  nada  en  ello ,  y  el 
tiempo  andaodoverómossi  tenemos  otra  mejor  respues-. 
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ta  de  nuestros  dioses ,  y  como  viéremos  e!  tiempo,  asf 
haremos.  Loque  yo  os  mando  y  ruego,  que  todos  de 
,  buena  voluntad  al  presente  se  ia  demos,  y  contribuya- 
mos con  alguna  señal  de  vasallaje ,  que  presto  os  diré  lo 
que  mas  nos  convenga ;  y  porque  ahora  soy  importuna* 
do  de  Malíncheá  ello,  ninguno  lo  rehuse;  é  mira  que 
en  diez  y  ocho  años  que  há  que  soy  vuestro  señor,  siem- 
pre me  habéis  sido  sido  muy  leales ,  é  yo  os  he  enrique- 
cido, é  ensanchado  vuestras  tierras,  é  os  he  dado 
mandóse  hacienda ;  ési  ahoraal  presente  nuestros  dio- 
ses permiten  que  yo  esté  aquí  detenido,  no  lo  estuvie- 
ra, sino  que  ya  os  he  dicho  muchas  veces  que  mi  gran 
Huichilóbos  me  lo  ha  mandado.  Y  desque  oyeron  este 
razonamiento,  todos  dieron  por  respuesta  que  harían 
lo  que  mandase,  y  con  muchas  lágrimas,  y  suspiros ,  y 
el  Montezuma  muchas  mas ;  y  luego  envió  á  decir  con 
un  principal  que  para  otro  día  darían  la  obediencia  y 
vasallaje  á  su  majestad.  Después  Montezuma  tornó  á 
hablar  con  sus  caciques  sobre  el  caso,  estando  Cortés 
delante,  é nuestros  capitanes  y  muchos  soldados,  y  Pe- 
dro Fernandez,  secretario  de  Cortés ;  é  dieron  la  obe^ 
diencía  á  su  majestad ,  y  con  mucha  tristeza  que  mos- 
traron ;  y  el  Montezuma  no  pudo  sostener  las  lágrímas ; 
é  queriamoslo  tanto  é  de  buenas  entrañas ,  que  á  nos- 
otros de  verle  llorar  se  nos  enternecieron  los  ojos,  y 
soldado  hubo  que  lloraba  tanto  como  Montezuma :  tanto 
era  el  amor  que  le  teníamos.  Y  dejallo  hé  aquí ,  y  diré 
que  siempre  Cortés  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do ,  de  la  Merced ,  que  era  bien  entendido ,  estaban  en 
los  palacios  de  Montezuma  por  alegrálle,  atrayéndole  á 
que  dejase  sus  ídolos;  y  pasaré  adelante. 

CAPITULO  QL 

C<$mo  Doestro  Cortés  procuró  de  saber  de  las  mioas  de  oro,  y  de 
qué  calidad  eran ,  y  asimismo  en  qué  rios  estaban ,  y  qué  puer- 
tos para  navios  desde  lo  de  Panuco  basta  lo  de  Tabaseo,  espe- 
cialmente el  rio  fraude  de  Gnacaioaleo«  y  lo  que  sobre  ello 
pasó. 

Estando  Cortés  é  otros  capitanes  con  el  gran  Monte- 
zuma  ,  teniéndole  en  palacio,  entre  otras  pláticas  que 
le  decía  con  nuestras  lenguas  doña  Marineé  Jerónimo 
de  Aguilar  é Orteguilla,  le  preguntó  que  á  qué  parte 
eran  las  minas  é  en  qué  ríos,  é  cómo  y  de  qué  manera 
cogían  el  oro  que  le  traían  en  granos ,  porque  quería 
enviar  á  vello  dos  de  nuestros  soldados  grandes  mine- 
ros. Y  el  Montezuma  dijo  que  de  tres  parles,  y  que  donde 
mas  oro  se  solía  traer  que  era  de  una  provincia  que  se 
diceZacatula , que  es  á  la  banda  del  sur,  que  está  de 
aquella  ciudad  andadura  de  diez  ó  doce  días ,  y  que  lo 
cogían  con  unas  jicaras,  en  que  lavan  la  tierra,  é  que 
allí  quedan  unos  granos  menudos  después  de  lavado;  é 
que  ahora  al  presente  se  lo  traen  de  otra  provincia  que 
se  dice  Gustepeque ,  cerca  de  donde  desembarcamos, 
que  es  en  la  ¿anda  del  norte ,  é  qué  lo  cogen  de  dos 
ríos;  é  que  cerca  de  aquella  provincia  hay  otras  buenas 
minas ,  en  parte  que  no  son  sujetos,  que  se  dicen  los 
chinatecas  y  capotecas,  y  que  no  le  obedecen;  y  que 
si  quiere  enviar  sus  soldados,  que  él  daría  príncipales 
que  vayan  con  ellos :  y  Cortés  le  dio  las  gracias  por  ello, 
y  luego  despachó  un  piloto  que  se  decía  Gonzalo  de 
Umbría^  con  otros  dos  soldados  mineros^  á  lo  doZacatula. 
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Aqueste  Gonzalo  de  Umbría  era  al  que  Cortés  mandó 
cortar  ios  píes  cuando  ahorcó  á  Pedro  Escuderos  é  á 
Juan  Cermeño  y  azotó  los  Penates  porque  se  alzaban 
en  San  Juan  de  Llúa  con  el  navio ,  según  mas  larga* 
mente  lo  tengo  escrito  en  el  capitulo  que  dello  habla. 
Dejemos  de  contar  mas  en  lo  pasado ,  y  digamos  cómo 
fueron  con  el  Umbría,  y  se  les  dio  de  plazo  para  ir  évol- 
yercuarenta  días.  E  por  la  banda  del  norte  despachó 
para  ver  las  minas  á  un  capitán  que  se  decía  Pizarro, 
mancebo  de  hasta  veinte  y  cinco  años ;  y  á  estePizarro 
trataba  Cortés  como  á  pariente.  En  aquel  tiempo  no  ha- 
bía fama  del  Perú  ni  se  nombraban  Pizarros  en  esta 
tierra ;  é  con  cuatro  sol  dados  mineros  fué,  y  Uevóde  plazo 
otros  cuarenta  días  para  ir  é  volver,  porque  babia  des- 
de Méjico  obra  de  ochenta  leguas ,  é  con  cuatro  princi- 
pales mejicanos.  Ya  partidos  para  ver  las  minas,  como 
dicho  tengo ,  volvamos  á  decir  cómo  le  dio  el  gran  Mon- 
tezuma  á  nuestro  capitán  en  un  paño  de  nequen  pin- 
tados y  señalados  muy  al  natural  todos  los  ríos  é  an- 
cones que  habia  en  la  costa  del  norte  Panuco  hasta 
TabascOy  que  son  obra  de  ciento  cuarenta  leguas,  y  en 
ellos  venia  señalado  el  rio  de  Guazacualco ;  é  como  ya 
sabiamos  todos  los  puertos  y  ancones  que  señalaban  en 
el  paño  que  le  dio  el  Mon  tezuma,  de  cuando  veníamos 
á  descubrir  con  Gríjalva ,  excepto  el  río-de  Guazacual- 
co ,  que  dijeron  que  era  muy  poderoso  y  hondo,  acor- 
dó Cortés  de  enviar  á  ver  qué  era,  y  para  hondar  el 
puerto  y  la  entrada.  Y  como  uno  de  nuestros  capitanes, 
que  se  decia  Diego  de  Ordás,  otras  veces  por  mí  nom- 
brado, era  hombre  muy  entendido  y  bien  esforzado,  di- 
jo al  capitán  que  él  quería  ir  á  ver  aquel  rio  y  qué 
tierras  había  y  qué  manera  de  gente  era ,  y  que  le  die- 
se hombres  é  indios  principales  que  fuesen  con  él;  y 
Cortés  lo  rehusaba,  porque  era  hombre  de  buenos  con- 
sejos y  teuello  en  su  compañía,  y  por  no  le  descomplacer 
le  dio  licencia  para  que  fuese;  y  el  Montezuma  le  dijo  al 
Ordás  que  en  lo  de  Guazacualco  no  llegaba  su  señorío, 
é  que  eran  muy  esfprzados,  é  que  parase  á  ver  lo  que 
hacia ,  y  que  si  algo  le  aconteciese  no  le  cargasen  ni 
culpasen  a  él ;  y  que  antes  de  llegar  á  aquella  provincia 
toparía  con  sus  guarniciones  de  gente  de  guerra ,  que 
tenia  en  frontera,  y  que  si  los  hubiese  menester, que  los 
llevase  consigo;  y  dijo  otros  muchos  cumplimientos.  Y 
Cortés  y  el  Diego  de  Ordás  le  dieron  las  gracias ;  é  asi, 
partió  con  dos  de  nuestros  soldados  y  con  otros  prin- 
cipales que  el  Montezuma  les  dio.  Aquí  es  donde  dice  el 
coronista  Francisco  López  de  Gómora  que  iba  Juan 
Velazquez  con  cien  soldados  á  poblar  á  Guazacualco,  é 
que  Pedro  de  Ircio  habia  ido  á  poblar  á  Panuco ;  é  por- 
que ya  estoy  harto  de  mirar  en  lo  que  el  coronista  va 
fuera deloque pasó, lo  dejaré  de  decir,  y  diré  lo  que 
cada  uno  de  los  capitanes  que  nuestro  Cortés  envió  hi- 
zo, é  vinieron  con  muestras  de  oro. 

CAPITULO  CIII. 

Cómo  solvieron  los  capitanes  que  naestro  capitán  envió  i  verlas 
minase  4  hondar  el  paerto  é  rio  de  Guaiacualco. 

El  primero  que  volvió  á  la  ciudad  de  Méjico  á  dar  ra- 
zón dea  lo  que  Cortés  los  envió ,  fué  Gonzalo  de  Umbría 
y  sus  compañeros,  y  trajeron  obra  de  trecientos  pesos 
en  granos,  que  sacaron  delante  délos indiosdeuo  pue- 


blo que  se  dice  Cacotula,  que, según  contaba  e!  Um- 
bría ,  los  caciques  de  aquella  provincia  llevaron  mochos 
indios á  los  ríos,  y  con  unas  como  bateas  cliícas  lava- 
ban la  tierra  y  cogían  el  oro ,  y  era  de  dos  ríos ;  y  dije- 
ron que  si  fuesen  buenos  mineros  y  la  lavasen  como  en 
la  isla  de  Santo  Domingo  ó  como  en  isla  de  Cuba ,  que 
serian  ricas  minas;  y  asimismo  trujeron  consigo  dos 
principales  que  envió  aquella  provincia,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  hecho  en  joyas ,  que  valdría  ducientos 
pesos ,  é  á  darse  é  ofrecerse  por  servidores  de  su  majes- 
tad ;  y  Cortés  se  holgó  tanto  con  el  oro  como  si  fueran 
treinta  mil  pesos ,  en  saber  cierto  que  había  buenas 
minas ;  é  á  los  caciques  que  trajeron  el  presente  les 
mostré  mucho  amor  y  les  mandó  dar  cuentas  verdes 
de  Castilla,  y  con  buenas  palabras  se  volvieron  á  sus 
tierras  muy  contentos.  Y  decia  el  Umbría  que  no  muy 
lejos  de  Méjico  babia  grandes  poblaciones  y  otra  pro- 
vincia que  se  decia  Matalcingo ;  y  á  lo  que  sentimos 
y  vimos,  el  Umbría  y  sus  compañeros  vinieron  ríeos 
con  mucho  oro  y  bien  aprovechados ;  que  á  este  efec- 
to le  envió  Cortés,  para  hacer  buen  amigo  del  por  lo 
pasado  que  dicho  tengo,  que  le  mandó  cortar  los  pies. 
Dejémosle,  pues  volvió  con  buen  recaudo, y  volvamos 
al  capitán  Diego  de  Ordás,  que  fué  á  ver  el  rio  de  Guaza- 
cualco, que  es  sobre  ciento  y  veinte  leguas  de  Méjico ;  y 
dijo  que  pasó  por  mu  y  grandes  pueblos,  que  allí  los  nom- 
bró, é  que  todos  le  hacían  honra;  é  que  en  el  camino 
de  Guazacualco  topó  á  las  guarniciones  de  Montezuma 
que  estaban  en  frontera ,  é  que  todas  aquellas  comarcas 
se  quejaban  dallos ,  asi  de  robos  que  les  hacian ,  y  les 
¡  tomaban  sus  mujeres  y  les  demandaban  otros  tribu- 
tos ;  y  el  Ordás ,  con  los  prmcipales  mejicanos  que  lle- 
vaba, reprendió  á  los  capitanes  de  Montezuma  que 
tenían  cargo  de  aquellas  gentes,  y  les  amenazaron  que 
si  mas  robaban,  que  se  lo  haría  saber  á  su  señor  Monte- 
zuma,  y  que  enviaría  por  ellos  y  los  castigaría ,  como 
hizo  á  Quelzalpopoca  y  sus  compañeros  porque  ha- 
bian  robado  los  pueblos  de  nuestros  amigos;  y  Con  es- 
tas palabras  les  metió  temor ;  é  luego  fué  camino  de 
Guazacualco,  y  no  llevó  mas  de  un  príncípal  mejicano ; 
y  cuando  el  cacique  de  aquella]provincia ,  que  se  decia 
Tochel,  supo  que  iba,  envió  sus  principales  áie  recebír, 
y  le  mostraron  mucha  voluntad ,  porque  aquellos  de 
aquella  provincia  y  todos  tenian  relación  y  noticia  de 
nuestras  personas ,  de  cuando  venimos  á  descubrir  con 
Juan  de  Gríjalva ,  según  largamente  lo  he  escrito  en  el 
capitulo  pasado  que  dello  habla;  y  volvamos  ahora  á 
decir  que ,  como  los  caciques  de  Guazacualco  entendie- 
ron á  lo  que  iba ,  luego  le  dieron  muchas  grandes  ca- 
noas, y  el  mesmo  cacique  Tochel ,  y  con  él  otros  mu- 
chos príncípales  hondaron  la  boca  del  río ,  é  hallaron 
tres  brazas  largas,  sin  la  de  caida,  en  lo  mas  bajo ;  y  en- 
trados en  el  rio  un  poco  arriba,  podian  nadar  grandes 
navios,  é  mientras  mas  arriba  mas  hondo.  Y  junto  á 
un  pueblo  que  en  aquella  sazón  estaba  poblado  de  in- 
dios pueden  estar  carracas;  y  como  el  Ordás  lo  hubo 
ahondado  y  se  vino  con  los  caciques  al  pueblo,  le  die- 
ron ciertas  joyas  de  oro  y  una  india  hermosa ,  y  se 
ofrecieron  por  servidores  de  su  majestad ,  y  se  le  que-    \ 
jaron  de  Montezuma  y  de  su  guarnición  de  gente  da 
guerra ,  y  que  había  poco  tiempo  que  tuvieron  una  ha* 
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talla  ci»i  ellos ,  y  que  cerca  de  un  pueblo  de  pocas  ca- 
sas mataron  los  de  aquella  provincia  á  los  mejicanos 
machas  de  sus  gentes  >  y  por  aquella  causa  llaman  hoy 
en  día,  donde  aquella  guerra  pasó,  Cuilonemiqui ,  que 
en  su  lengua  quiere  decir  donde  mataron  los  putos  me- 
jicanos; y  el  Ordás  les  dio  muchas  gracias  por  la  honra 
que  habla  recebido ,  y  les  dio  ciertas  cuentas  de  Casti- 
lla que  llevaba  para  aquel  efecto,  y  se  volvió  á  Méjico, 
7  fué  alegremente  recebido  de  Cortés  y  de  todos  nos- 
otros; y  decia  que  era  buena  tierra  para  ganados  y  gran- 
jerias ,  y  el  puerto  á  pique  para  las  islas  de  Cuba  y  de 
Santo  Domingo  y  de  Jamaica ,  excepto  que  era  lejos  de 
Méjico  y  babia  grandes  ciénagas.  Y  á  esta  causa  nunca 
tuvimos  conGanza  del  puerto  para  el  descargo  y  trato 
de  Méjico.  Dejemos  al  Ordás ,  y  digamos  del  capitán 
Pizarro  y  sus  compañeros,  que  fueron  en  lo  de  Tuste- 
peque  á  buscar  oro  y  ver  las  minas,  que  volvió  el  Pi- 
larro  con  un  soldado  solo  á  dar  cuenta  á  Cortés,  y  tru- 
jeron  sobre  mil  pesos  de  granos  de  oro  sacado  de  las 
minas,  y  dijeron  que  en  la  provincia  de  Tustepeque  y 
Malinaltepeque  y  otros  pueblos  comarcanos  fué  á  los 
ríos  con  mucha  gente  que  le  dieron,  y  cogieron  la  tercia 
parte  del  oro  que  allí  traían ,  y  que  fueron  en  las  sierras 
mas  arriba  á  otra  provincia  que  se  dice  los  chinante- 
cas  ,  y  como  llegaron  á  su  tierra ,  que  salieron  muchos 
izldios  con  armas ,  que  son  unas  Tanzas  mayores  que  las 
nuestras,  y  arcos  y  flechas  y  pavesinas,  y  dijeron 
que  ni  un  indio  mejicano  no  les  entrase  en  su  tierra;  si 
no ,  que  los  matarían,  y  que  los  teules  que  vayan  mu- 
cho en  buen  hora;  y  así,  fueron,  y  se  quedaron  los 
mejicanos,  que  no  pasaron  adelante;  y  cuando  los 
caciques  de  Cliinanta  entendieron á  lo  que  iban,  jun- 
taron copia  de  sus  gentes  para  lavar  oro,  y  le  llevaron  á 
unos  ríos,  donde  cogieron  el  demás  oro  que  venia  por 
su  parte  en  granos  crespillos,  porque  dijeron  los  mi- 
neros que  aquello  era  de  mas  duraderas  minas,  como 
de  nacimiento;  y  también  truje  el  capitán  Pizarro  dos 
caciques  de  aquella  tierra,  que  vinieron  á  ofrecerse  por 
irasallos  de  su  majestad  y  tener  nuestra  amistad,  y  aun 
tnijeron  un  presente  de  oro;  y  todos  aquellos  caciques 
á  una  decian  mucho  mal  de  los  mejicanos ,  que  eran 
tan  aburridos  de  aquellas  provincias  por  los  robos  que 
les  hacian ,  que  no  podían  ver ,  ni  aun  mentar  sus  nom- 
bres. Cortés  recibió  bien  al  Pizarro  y  á  los  principa- 
toque  traia,  y  tomó  el  presente  que  le  dieron,  y  por- 
que bá  muchos  años  ya  pasados,  no  me  acuerdo  qué 
tanto  era;  y  se  ofreció  con  buenas  palabras  que  les 
«yudaríayseriasuamigode  loschinantecas,  yles  mandó 
•que  fuesen  á  su  provincia ;  y  porque  no  recibiesen  al- 
gunas molestias  en  el  camino,  mandó  á  dos  principales 
mejicanos  que  los  pusiesen  en  sus  tierras,  y  que  no  se 
•quitasen  dellos  hasta  que  estuviesen  enselvo,  y  fueron 
muy  contentos.  Volvamos  á  nuestra  plática:  que  pregun- 
tó Cortés  por  ios  demás  soldados  que  había  llevado  el 
Pizarro  en  su  compañía,  que  se  decian  Barrientes  y 
Heredia  el  viejo  y  Escalona  el  mozo  y  Cervantes  el  cho- 
carrero;  y  dijo  que  porque  les  pareció  muy  bien  aque- 
lla tierra  y  era  rica  de  minas,  y  los  pueblos  por  dónde 
fuimos  muy  de  paz,  les  mandó  que  hiciesen  una  gran 
estancia  de  cacaguatales  y  maizales  y  pusiesen  muchas 
aves  de  la  tierra,  y  otras  granjerias  que  habia  de  algo- 
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don,  y  que  desde  allí  fuesen  catando  todos  los  ríos  y 
viesen  qué  minas  habia.  Y  puesto  que  Cortés  calló  por 
entonces,  no  se  lo  tuvo  á  bien  á  su  pariente  haber  sa-" 
lido  de  su  mandado,  y  supimos  que  en  secreto  ríñó 
mucho  con  él  sobre  ello ,  y  le  dijo  que  era  de  poca  ca- 
lidad querer  entender  en  cosas  de  criar  aves  é  caca- 
guatales; y  luegoenvió  otro  soldado  que  se  decia  Alon- 
so Luis  á  llamar  los  demás  que  habia  dejado  el  Pizarro, 
y  para  que  luego  viniesen  llevó  un  mandamiento;  y  lo 
que  aquellos  soldados  hicieron  diré  adelante  en  su 
tiempo  y  lugar. 

CAPITULO  CIV. 

Cómo  Cortés  dijo  al  gran  Moateíama  que  mandase  i  todos  los  ca- 
ciques qoe  tributasen  á  su  majestad,  poes  comunmente  sabían 
que  tenían  oro ,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

Puescomo  el  capitanDiego  de  Ordás  y  los  soldados  por 
mi  ya  nombrados  vinieron  con  muestras  de  oro  y  rela- 
ción que  toda  la  tierra  era  ríca.  Cortés,  con  consejo  del 
Ordás  y  de  otros  capitanes  y  soldados,  acordó  de  decir  y 
demandar  al  Montezuma  que  todos  los  caciques  y  pue- 
blos de  la  tierra  tributasen  á  su  majestad ,  y  que  al  mis- 
mo, como  gran  señor,  también  tributase  é  diese  de  sus 
tesoros;  y  respondió  que  él  enviarla  por  todos  los  pue- 
blos á  demandar  oro ,  mas  que  muchos  dellos  no  lo  al- 
¡  canzaban,  sino  joyas  de  poca  valia  que  habían  habido 
de  sus  antepasados ;  y  de  presto  despachó  principales 
alas  partes  donde  habia  minas,  y  les  mandó  que  diese 
cada  uno  tantos  tejuelos  de  oro  fino  del  tamaño  y  gordor 
de  otros  que  le  solían  tributar,  y  llevaban  para  mues- 
tras dos  tejuelos,  y  de  otras  partes  no  le  traían  sino  joye- 
luelas  de  poca  valía.  También  envió  á  la  provincia  donde 
era  cacique  y  señor  aquel  su  pariente  muy  cercano  que 
no  le  quería  obedecer,  que  estaba  de  Méjico  obra  de  doce 
leguas;  y  la  respuesta  que  trujaron  los  mensajeros  fué, 
que  decia  que  no  quería  dar  oro  ni  obedecer  al  Monte- 
zuma,  y  que  también  él  era  señor  de  Méjico  y  le  venia 
el  señorío  como  al  mismo  Montezuma  que  le  enviaba  á 
pedir  tributo.  Y  como  esto  oyó  el  Montezuma,  tuvo 
tanto  enojo,  que  de  presto  envió  su  señal  y  sello  y  con 
buenos  capitanes  para  que  se  lo  trujesen  preso ;  y  ve-« 
nido  á  su  presencia  el  pariente ,  le  habló  muy  desacata- 
damente y  sin  ningún  temor ,  ó  de  muy  esforzado ,  ó 
decian  que  tenia  ramos  de  locura ,  porque  era  como 
atronado ;  todo  lo  cual  alcanzó  á  saber  Cortés ,  y  envió 
á  pedir  por  merced  al  Montezuma  que  se  lo  diese ,  quo 
él  loquería  guardar;  porque,  según  le  dijeron,  le  habia 
mandado  matar  el  Montezuma;  y  traído  ante  Cortés,  le 
habló  muy  amorosamente,  y  que  no  fuese  loco  contra 
su  señor,  y  que  lo  quería  soltar.  Y  Montezuma  cuando 
lo  supo  dijo  que  no  lo  soltase,  sino  que  lo  echasen  en 
la  cadena  gorda ,  como  á  los  otros  reyezuelos  por  mí 
ya  nombrados.  Tornemos  á  decir  que  en  obra  de  veinte 
días  vinieron  todos  los  principales  que  Montezuma  ha- 
bia enviado  á  cobrar  los  tributos  del  oro,  que  diolio 
tengo.  Y  así  como  vinieron ,  envió  á  llamar  á  Cortés  y  4 
á  nuestros  capitanes  y  ciertos  soldados  que  conocía  : 
que  éramos  de  guarda,  y  dijo  estas  palabras  formales,  6 
otras  como  ellas :  «Hágoos  saber,  señor  Malmche  y  se- 
ñores capitanes  y  soldados,  que  á  vuestro  gran  rey  ya 
le  soy  en  cargo  y  le  tengo  buena  voluntad,  asi  por  se- 
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ñor  y  tan  gran  señor,  como  por  Imber  enviado  de  tan 
lejas  tierras  á  saber  de  mi ;  y  lo  que  mas  roe  pone  en  el 
pensamiento  es,  que  él  ha  de  ser  el  qae  nos  ha  de  se- 
florear,  según  nuestros  4iotepasados  nos  han  dicho ,  y 
aun  nuestros  dioses  nos  dan  á  entender  por  las  respues^ 
tas  que  dellos  tenemos;  toma  ese  oro  que  se  ha  reco- 
gido ,  y  por  ser  tan  de  priesa  no  se  trae  mas;  y  lo  que 
yo  tengo  aparejado  para  ei  Emperador  es  todo  el  teso- 
ro que  lie  habido  de  mi  padre ,  que  está  en  vuestro  po- 
der y  aposento,  que  bien  sé  que  luego  que  aquí  venistes, 
abristes  la  casa  y  lo  vistes  é  mirastes  todo,  y  la  tornas- 
tes  á  cerrar  como  antes  estaba ;  y  cuando  se  lo  «nviá- 
redes,  decilde  en  vuestros  anales  y  cartas  :  «Esto  os 
envía  vuestro  buen  vasallo  Moñtezuma ; »  y  también  yo 
os  daré  unas  piedras  muy  ricas ,  que  le  enviéis  en  mi 
nombre,  que  son  chalchihuis,  que  no  son  para  dar  á 
otras  personas,  smo  para  ese  vuestro  gran  emperador, 
que  vale  cada  una  piedra  dos  cargas  de  oro.  También 
lie  quiero  enviar  tres  cerbatanas  con  sus  esqueros  y  bo« 
doqueras,  que  tienen  tales  obras  de  pedrería,  que  se 
holgará  de  velias;  y  también  yo  quiero  dar  délo  que 
tuviere,  aunque  es  poco,  porque  todo  el  mas  oro  y  joyas 
que  teuia  os  he  dado  en  veces.  Y  cuando  aquello  le  oyó 
Cortés  y  todos  nosotros,  estuvimos  espantados  de  la 
gran  bondad  y  liberalidad  del  gran  Montemma,  y  con 
mucho  acato  le  quitamos  lodos  las  gorras  de  armas,  y  le 
dijimos  que  se  lo  teníamos  en  merced ,  y  con  palabr&s  de 
mucho  amorío  prometió  Cortés  que  escribiríamos á  su 
majestad  de  la  magnificencia  y  franqueza  del  oro  que 
nos  dio  en  su  real  nombre.  Y  después  que  tuvimos  otras 
pláticas  de  buenos  comedimientos,  luego  en  aquella 
hora  envió  Moñtezuma  sus  mayordomos  para  entregar 
todo  el  tesoro  de  oro  y  riqueza  que  estaba  en  aquella 
sala  encalada;  y  para  vello  y  quitallo  de  sus  bordudu- 
ras  y  donde  estaba  engastado  tardamos  tres  dias,  y 
aun  para  lo  quitar  y  deshacer  vinieron  los  plateros  de 
Moñtezuma ,  de  un  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco.  Y 
digo  que  era  tanto ,  que  después  de  deshecho  eran  tres 
montones  de  oro ;  y  pesado,  hubo  en  ellos  sobre  sois- 
cientos  mil  pesos,  como  adelante  diré,  sin  la  plata  é 
otras  muchas  riquezas.  Y  no  cuento  con  ello  las  plan- 
chas, y  tejuelos  de  oro  y  el  oro  en  grano  de  las  minas; 
y  se  comenzó  á  fundir  con  los  plateros  indios  que  dicho 
tengo,  naturales  de  Escapuzalco,  é  se  hicieron  unas 
barras  muy  anchas  dello,  como  medida  de  tres  dedos 
de  la  mano  de  anchor  de  cada  una  barra.  Pues  ya  fun- 
dido y  hecho  barras,  traen  otro  presente  por  sí  de  lo 
que  el  gran  Moñtezuma  habia  dicho  que  daría ,  que  fué 
cosa  de  admiración  ver  tanto  oro  y  las  riquezas  de  otras 
joyas  que  trujo.  Pues  las  piedras  chaicliiliuis,  que  eran 
lan  ricas  algunas  dellas,  que  vallan  entre  los  mismos 
caciques  mucha  canlidail  de  oro ;  pues  las  tres  cerbata- 
nas con  sus  bodoqueras ,  los  engastes  que  teuian  de 
piedras  y  pedas ,  y  las  pinturas  de  pluma  é  de  pajaritos 
¡Janos  dO"  aljófar,  é  otras  aves,  todo  era  de  gran  valor. 
Dejamos  de  decir  de  penachos  y  plumas  y  otras  muchas 
cosas  ricas ,  que  es  para  nunca  acabar  de  traerío  aqui  á 
la  memoria ;  digamos  agora  cómo  se  marcó  todo  el  oro 
que  dicho  tengo  con  una  marca  de  hierro  que  mandó 
hacer  Cortés,  y  los  oficiales  del  Rey  prohibidos  por 
Cortés,  y  de  acuerdo  de  todos  nosotros ,  en  nombre  de 
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su  majestad ,  hasta  que  otra  cosa  mandase ;  y  la  marcft 
fué  las  armas  reales  como  de  un  real  y  del  tamaleo  de 
uo  tostón  de  á  cuatro,  y  esto  sin  las  joyas  ricas  que  no» 
pareció  que  no  eran  para  deshacer;  pues  para  pesar  to- 
das estas  barras  de  oro  y  plata  y  las  joyas  que  quedaron 
por  deshacer  no  teníamos  pesas  de  marcos  ni  balan- 
za ,  y  pareció  ¿  Cortés  y  á  los  mismos  oficiales  de  la 
hacienda  de  su  majestad  quesería  bien  hacer  de  hierro 
unas  pesas  de  hasta  una  arroba ,  y  otras  de  media  arro- 
ba,  y  de  dos  libras ,  y  de  una  libra ,  y  de  media  libra  y 
de  cuatro  onzas;  y  esto  no  para  que  viniese  muy  justo^ 
sino  media  onza  mas  ó  menos  en  cada  peso  que  pesaba 
y  de  cuanto  pesó.  Y  dijeron  los  oficiales  del  Rey  que 
había  en  el  oro ,  así  en  h>  que  estaba  hecho  arrobas 
como  en  los  granos  de  las  minas  y  en  los  tejuelos  y  jo- 
yus,  mas  de  seiscientos  mil  pesos,  sin  la  plata  é  olms 
muchas  joyas  que  se  dejaron  de  avaluar;  y  algunos 
soldados  decían  que  habia  mas.  Y  como  ya  no  habia 
que  hacer  en  ello  sino  sacar  el  real  quinto  y  dar  á  cada 
capitán  y  soldado  nuestras  partes,  éá  los  que  queda- 
ban en  el  puerto  de  la  Villa-Rica  también  las  suyas,  pa- 
rece ser  Cortés  procuraba  de  no  lo  repartir  lan  presto, 
hasta  que  tuviese  mas  oro  é  hubiese  buenos  pesas  y 
razou  y  cuenta  de  á  cómo  salían;  y  todos  los  mas  sol- 
dados y  capitanes  dijimos  que  luego  se  repartiese,  por- 
que habíamos  visto  que  cuando  se  deshacían  las  pie- 
zas del  tesoro  de  Moñtezuma  estaba  en  los  montones 
que  he  dicho  mucho  mas  oro,  y  que  faltaba  la  ter- 
cia parte  deilo,  que  lo  tomaban  y  escondían,  así  por  ta 
parte  de  Cortés  como  de  los  capitanes  y  otros  que  no 
se  sabia,  yse  iba  menoscabando;  é  á  poder  de  muchas 
pláticas  se  pesó  lo  que  quedaba ,  y  hallaron  sobre  seis- 
cientos mil  pesos,  sin  las  joyas  y  tejuelos,  y  para  otro 
día  habían  de  dar  las  partes.  E  diré  cómo  lo  repartieron^ 
é  lodo  lo  mas  se  quedó  con  ello  el  capitán  Cortés  é  otras 
personas,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo  diré  adelante. 

CAPITLLO   CV. 

CODO  se  reparUó  el  oro  que  habimos,  a8f''de  lo  qoe  á\6  el  graa 
MoDteíama  como  de  lo  qoc  se  recogió  de  los  pueblos,  y  délo 
que  sobre  ello  acaeció  i  un  soldado. 

Lo  primero  se  sacó  el  real  quinto,  y  luego  Corté» 
dijo  que  le  sacasen  á  él  otro  quinto  como  á  su  majestad, 
pues  se  lo  prometimos  en  el  arenal  cuando  le  alzamos 
por  capitán  general  y  justicia  mayor,  como  ya  lo  he 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla.  Luego  tras  esio 
dijo  que  habia  hecho  cierta  costa  en  la  isla  de  Cuha  que» 
gastó  en  el  armada,  que  lo  sacasen  de  montón ;  y  demás 
desto,  que  se  apartase  del  mismo  monte  la  costa  que 
había  hecho  Diego  Velazquez  en  los  navios  que  dimos 
al  través  con  ellos ,  pues  todos  fuimos  en  ellos ;  y  tras 
esto,  para  los  procuradores  que  fueron  á  Castilla.  Y  de- 
más desto,  para  los  qu« quedaron  en  la  Villa-Rica,  que 
eran  setenta  vecinos,  y  para  el  caballo  que  se  le  murió 
y  para  la  yegua  de  Juan  Sedeño ,  que  mataron  en  lo  de* 
Tlascala  de  una  cuchillada ;  pues  para  «I  padre  de  la 
Merced  y  el  clérigo  Juan  Díaz  y  los  capitanes  y  los  que 
traían  caballos,  dobles  partes,  escopeteros  y  ballesteros 
por  el  consiguiente ,  é  otras  sacaliñas;  de  manera  que- 
quedaba  muy  poco  de  parte ,  y  por  ser  lan  poco  muchos 
soldados  hubo  que  no  lo  quisieron  recebir;  y  con  todo* 
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se  quedaba  Cortés ,  pues  en  aquel  tiempo  no  podíamos 
Imcerotra  cosa  sino  callar,  porque  demandar  justicia 
sobre  ello  era  por  demás;  ó  otros  soldados  hubo  que  to- 
maron sus  partes  i  cien  pesos,  y  daban  voces  por  lo  de- 
mis;  y  Cortés  secretamente  daba  ¿  unos  y  á  otros  por 
vía  que  les  hacia  merced  por  eontentalios ,  y  con  bue- 
nas palabras  que  les  decia  sufrían.  Pues  vamos  á  las 
portes  que  daban  ¿  los  de  la  Villa-Rica,  queso  lo  mandó 
llevar  á  Tlascaía  para  que  allí  se  lo  guardase ;  y  como 
ello  fué  mal  repartido ,  en  tal  paró  todo,  como  adelante 
diré  en  su  tiempo.  En  aquella  sazón  muchos  de  nues- 
tros capitanes  mandaron  hacer  cadenas  de  oro  muy 
grandes  á  los  plateros  del  gran  Montezuma ,  que  ya  he 
dicho  que  tenia  un  gran  pueblo  dellos,  medía  legua 
de  Méjico,  que  se  diceflscapuzalco ;  y  asimismo  Cor- 
les mandó  hacer  raudias  joyas  y  gran  servicio  de  va- 
jilla ,  y  algunos  de  nuestros  soldados  que  habían  hen- 
chido ¡as  manos;  por  manera  que  ya  andaban  pública- 
mente muchos  tejuelos  de  oro  marcado  y  por  marcar, 
y  joyos  de  muchas  diversidades  de  hechuras,  é  el  juego 
largo,  con  uDos  naipes  que  hacían  de  cuero  de  atambo- 
res,  tan  buenos  é  tan  bien  pintados  como  los  de  Espa- 
ña; los  cuales  naipes  hacia  un  Pedro  Valenciano,  y 
desta  manera  estábamos.  Dejemos  de  hablaren  el  oro 
y  de  lo  mal  que  se  repartió  y  peor  se  gozó ,  y  diré  lo  que 
á  un  soldado  que  se  decía  Fulano  de  Cárdenas  le  acae^ 
ció.  Parece  ser  que  aquel  soldado  era  piloto  y  hombre 
de  lámar,  natund  de  Tríana  y  del  condado;  el  pobre 
tenia  en  su  tierra  mujer  é  hijos ,  y  como  á  muchos  nos 
acaece ,  debría  de  estar  pobre ,  y  vino  á  buscar  la  vida 
para  volverse  á  su  mujer  é  hijos;  é  como  habia  visto 
tanta  riqueza  en  oro  en  planchas  y  en  granos  de  las  mi- 
nas 6  tejuelos  y  barras  fundidas,  y  al  repartir  dello  vio 
que  no  le  daban  sino  den  pesos,  cayó  malo  de  pensa- 
míentoy  tristeza ;  y  un  su  amigo,  como  le  veía  cada  día 
tan  pensativo  y  malo ,  ibale  á  ver  y  decíale  que  de  qué 
estaba  de  aquella  manera  y  suspiraba  tanto ;  y  respondió 
el  piloto  Cárdenas  :  a  ¡  Oh  cuerpo  de  tal  conmigo !  ¿Yo 
no  he  de  estar  malo  viendo  que  Cortés  asi  se  lleva  todo 
el  oro ,  y  como  rey  lleva  quinto ,  y  lia  sacado  para  el  ca- 
ballo que  se  le  murió  y  para  los  navios  de  Diego  Velaz- 
quez  y  para  otras  muchas  traocanillas,  y  que  muera 
mimujeréhijosde  hambre,  pudiéndolos  socorrer  cuan- 
do fueren  los  procuradores  con  nuestras  cartas,  y  le 
enviamos  todo  el  oro  y  plata  que  habíamos  habido  en 
aquel  tiempo  ?i>  Y  respondióle  aquel  su  amigo :  a  Pues 
¿qué  oro  teniades  vos  para  les  enviar?»  Y  el  Cárdenas 
dijo :  «  Si  Cortés  me  diera  mi  parte  de  lo  que  me  cabía, 
con  ello  se  sostuviera  mi  mujer  é  hijos ,  y  aun  les  so- 
braba ;  mas  mirad  qué  embustes  tuvo ,  hacernos  firmar 
que  sirviésemos  á  su  majestad  con  nuestras  partes,  y 
sacar  del  oro  para  su  padre  Martin  Cortés  sobre  seis 
mil  pesos  é  lo  que  escondió ;  y  yo  y  otros  pobres  que 
estamos  de  noche  y  de  día  batallando,  como  habéis  vis- 
to en  las  guerras  pasadas  de  Tabasco  y  Tlascaía  é  lo  de 
Cingapacinga  é  Cholula,  y  agoi^  estar  en  tan  grandes 
peligros  como  estamos ,  y  cada  día  la  muerte  al  ojo  si 
se  levantasen  en  esta  ciudad ,  é  que  se  alce  con  todo  el 
oro  é  que  lleve  quinto  como  rey. »  E  dijo  otras  pala- 
bras sobre  ello,  y  que  tal  quinto  no  le  habíamos  de  de- 
jar sacar ^  ni  tener  tantos  reyes,  sino  solamente  á  su 
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majestad.  Y  replicó  su  compañero  y  dyo  :  « Pues 
¿esos  cuidados  os  matan ,  y  agora  veis  que  todo,  lo  que. 
traen  los  caciques  y  Monlezuma  se  consume  en  él ,  uno 
en  papo  y  otro  ensaco  é  otro  so  el  sobaco,  y  allá  va 
todo  donde  quiere  Cortés  y  estos  nuestros  capitanes, 
que  liasta  el  bastimento  todo  lo  llevan?  Por  eso  de* 
jáos  desos  pensamientos ,  y  rogad  á  Dios  que  en  esta 
dudad  no  perdamos  las  vidas ; »  y  así ,  cesaron  sus  plár* 
ticas,  las  cuales  alcanzó  á  saber  Cortés ;  y  como  le  de- 
cían que  había  muchos  soldados  descontentos  por  las 
partes  del  oro  y  de  lo  que  habían  hurtado  del  montón, 
acordó  de  hacer  á  todos  un  parlamento  con  palabras  muy 
melifluas,  y  dijo  que  todo  loque  tenia  era  para  nos- 
otros ;  que  él  no  quería  quinto,  sino  la  parte  que  le 
cabe  de  capitán  general ,  y  cualquiera  que  hubiese  me- 
nester algo  que  se  lo  daría ;  y  aquel  oro  que  habíamos 
habido  que  era  un  poco  de  aire  ;  que  mirásemos  las 
grandes  ciudades  que  hay  é  ricas  minas,  que  todos  se- 
riamos señores  dellas ,  y  muy  prósperos  é  ricos ;  y  dijo^ 
otras  razones  muy  bien  dichas ,  que  las  sabia  bien  pro- 
poner. Y  demás  desto,  á  ciertos  soldados  secretamente 
daba  joyas  de  oro,  y  á  otros  hacia  grandes  promesas,  y 
mandó  que  los  bastimentos  que  traían  los  mayordomosr 
de  Montezuma  que  lo  repartiesen  entre  todos  los  soli- 
dados como  á  su  persona ;  y  demás  desto ,  llamó  apavte: 
al  Cárdenas  y  con  palabras  le  halagó,  y  le  promelid 
que  con  los  primeros  navios  le  enviaría  á  Castilla  á  su 
mujer é  hijos,  é  le  dio  trecientos  pesos,  y  asi  se  que- 
dó contento.  Y  quedarse  ha  aquí ,  y  diré  cuando  venga 
á  coyuntura  lo  que  al  Cárdenas  acaeció  cuando  fué  á 
Castilla,  y  cómo  le  fué  muy  contrarío á Cortés  en  los 
negocios  que  tuvo  ante  su  majestad. 

CAPITULO  CVI. 

Gamo  hobieron  palabras  Joan  Velazqaez  de  León  y  el  tesorera 
Gregorio  M^ia  sobre  el  oro  qne  faltaba  de  los  montones  antes 
que  se  fundiese ,  j  lo  que  Cortes  bízo  sobre  ello. 

Como  el  oro  comunmente  todos  los  hombres  lo  de- 
seamos, y  mientras  unos  mas  tienen  mas  quieren,  acon- 
teció que ,  como  faltaban  muchas  piezas  de  oro  conocí** 
das  de  los  montones,  ya  ou^  vez  por  mi  dicho,  y  Juan 
Velazquez  de  León  en  aquel  tiempo  hacia  labrar  á  los 
indios  de  Escapuzaico,  que  eran  todos  plateros  del 
gran  Montezuma,  grandes  cadenas  de  oro  y  otras  pie- 
zas de  vajillas  para  su  servicio;  y  como  Gonzalo  Mejia, 
que  era  tesorero ,  le  dijo  secretamente  que  se  las  diese, 
pues  no  estaban  quintadas  y  eran  conocidamente  de  las 
que  había  dado  el  Montezuma ;  y  el  Juan  Velazquez  de 
León ,  que  era  muy  privado  de  Cortés,  dijo  que  no  le 
quería  dar  ninguna  cosa ,  y  que  no  lo  había  tomado  de 
lo  que  estaba  allegado  ni  de  otra  parte  ninguna ,  salvo 
que  Cortés  se  las  habia  dado  antes  que  se  hiciesen  bar-* 
ras ;  y  el  Gonzalo  Mejía  respondió  que  bastaba  lo  que 
Cortés  había  escondido  y  tomado  á  los  compañeros ,  y 
todavía  como  tesorero  demandaba  mucho  oro,  que  se 
habia  pagado  el  real  quinto ,  y  de  palabras  en  palabras 
se  desmandaron  y  vinieron  á  echar  mano  á  las  espadas, 
y  si  de  presto  no  los  metiéramos  en  paz,  entrambos  á 
dos  acabaran  allí  sus  vidas ,  porque  eran  personas  de 
mucho  ser  y  valientes  por  las  armas;  y  salieron  heridos 
cada  uno  con  dos  heridas.  Y  como  Cortés  lo  supo,  los 
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mandó  echar  presos  cada  ano  en  ana  cadena  gruesa, 
y  parece  ser ,  según  muchos  soldados  dijeron ,  que  se- 
cretamente habió  Cortés  al  Juan  Velazquez  de  León, 
como  era  mucho  su  amigo,  que  estuviese  preso  dos  días 
en  la  misma  cadena,  y  que  sacarían  de  la  prisión  al  Gon- 
zalo Mejía,  como  ¿  tesorero;  y  esto  lo  hacia  Cortés 
porque  viésemos  todos  los  capitanes  y  soldados  que  ha- 
cia justicia,  que  con  ser  el  Juan  Velazquez  uña  y  carne 
del  mismo  capitán ,  le  tenia  preso.  Y  porque  pasaron 
otras  cosas  acerca  del  Gonzalo  Mejía ,  que  dijo  á  Cortés 
sobre  el  mucho  oro  que  faltaba,  y  que  se  le  quejaban 
dello  todos  los  soldados  porque  no  se  lo  demandaba  al 
mismo  capitán  Cortés,  pues  era  tesorero  é  estaba  á  su 
cargo;  porque  es  larga  relación,  lo  dejaré  de  decir,  y 
diré  que,  como  el  Juan  Velazquez  de  León  estaba  preso 
en  una  sala  cerca  del  Hontezuma  y  su  aposento,  en  una 
cadena  gorda,  y  como  el  Juan  Velazquez  era  hombre 
de  gran  cuerpo  y  muy  membrudo,  y  cuando  se  pa* 
seaba  por  la  sala  llevaba  la  cadena  arrastrando  y  hacia 
gran  sonido ,  que  lo  oia  el  Montezuma,  preguntó  al  paje 
Orteguilla  que  á  quién  tenia  preso  Cortés  en  las  cade- 
nas ,  y  el  paje  le  dijo  que  era  á  Juan  Velazquez,  el  que 
solía  tener  guarda  de  su  persona,  porque  ya  en  aquella 
sazón  no  lo  era,  sino  Cristóbal  de  Oit;  y  preguntó  que 
por  qué  causa,  y  el  paje  le  dijo  que  por  cierto  oro 
que  faltaba.  Yaque!  mismo  día  fué  Cortés  á  tener  pa- 
lacio al  Montezuma,  y  después  de  las  cortesías  acó»» 
lumbradas  y  de  las  palabras  que  entre  ellos  pasaron, 
preguntó  el  Montezuma  á  Cortés  que  por  qué  tenia 
preso  á  Juan  Velazquez,  siendo  buen  capitán  y  muy 
esforzado;  porque  el  Montezuma ,  como  be  dicho  otras 
veces ,  bien  conocía  á  todos  nosotros  y  aun  nuestras 
calidades;  y  Cortés  le  dijo  medio  riendo  que  porque  era 
tabanillo ,  que  quiere  decir  loco ,  y  que  porqueno  le  dan 
mucho  oro  quiere  ir  por  sus  pueblos  y  ciudades  á  de- 
mandallo  á  los  caciques ,  y  porque  no  mate  á  algunos, 
por  esta  causa  lo  tiene  preso;  y  el  Montezuma  respon- 
dió que  le  pedia  por  merced  que  le  soltase,  y  que  él 
enviaría  á  buscar  mas  oro  y  le  daría  de  lo  suyo ;  y  Cor- 
tés  hacia  como  que  se  le  hacia  de  mal  el  soltallo,  y  dijo 
que  si  haría  por  complacer  al  Montezuma;  y  paréceme 
que  lo  sentenció  en  que  fuese  desterrado  delreal  y  fuese 
á  un  pueblo  que  se  decia  Cholula,  con  mensajero  del 
Montezuma,  á  demandar  oro,  y  primero  los  hizo  amigos 
al  Gonzalo  Mejía  y  al  Juan  Velazquez,  é  vi  que  dentro  de 
seis  días  volvió  de  cumplir  su  destierro,  y  desde  allí 
«delante  el  Gonzalo  Mejía  y  Cortés  no  se  llevaron  bien, 
y  el  Juan  Velazquez  vino  con  mas  oro.  He  traído  esto 
aquí  á  la  memoria  ,  aunque  vaya  fuera  de  nuestra  rela- 
ción ,  porque  vean  que  Cortés,  so  color  de  hacer  justicia 
porque  todos  le  temiésemos,  era  con  grandes  manas. 
Y  dejarémoslo  aquí. 

CAPITULO  CYU. 

Cómo  el  gran  Montót orna  dijo  A  Cortés  qne  le  qaeria  dar  ima  hija 
de  las  snjas  para  qae  se  casase  con  ella,  y  lo  qne  Cortés  le  res- 
pondió, T  todavía  la  tomó,  y  la  servían  y  honratun  como  bga 
de  tal  seflor. 

Como  Otras  muchasveces  he  dicho,  siempre  Cortés 
y  todos  nosotros  procurábamos  de  agradar  y  servü*  á 
Montezuma  y  tenerie  palacio ;  y  un  dia  le  dijo  el  Mon- 


DEL  CASTirXO. 
tezuma:  «Mira,  MaHncbe,  que  tanto  os  amo ,  que  os 
quiero  dar  una  hija  mía  muy  hermosa  para  que  os  ca- 
séis con  ella  y  la  tengáis  por  vuestra  legítima  mujer ; »  y 
Cortés  le  quitó  la  gorra  por  la  merced ,  y  dijo  que  era 
gran  merced  la  que  le  hada ;  mas  que  era  casado  y  tenia 
mujer,  é  que  entre  nosotros  no  podemos  tener  mas  de  una 
mujer,  y  que  él  la  tenia  en  aquel  agrado  que  hija  de 
tan  gran  señor  merece ,  y  que  primero  quiere  se  vuelva 
cristiana ,  como  son  otras  señoras  hijas  de  señores ;  y 
Montezuma  lo  hubo  por  bien,  y  siempre  mostraba  el 
gran  Montezuma  su  acostumlúrada  voluntad  ;  é  de  un 
dia  en  otro  no  cesaba  Montezuma  sus  sacrificios  y  de 
matar  en  ellos  indios,  y  Cortés  se  lo  retraía,  y  no  apro- 
vechaba cosa  ninguna ,  hasta  que  tomó  consejo  con 
nuestros  capitanes  qué  haríamos  en  aquel  caso,  por- 
que no  se  atrevía  á  poner  remedio  eo  elle  por  no  revol- 
ver la  ciudad  é  á  los  papas  que  estaban  eo  el  Huichi- 
lóbos ;  y  el  consejo  que  sobre  ello  se  dio  por  nuestros 
capitanes  é  soldados,  que  hiciese  que  quería  ir  á  der- 
rocar los  ¡dolos  del  alto  cu  de  Huichilóbos ,  y  si  viése- 
mos que  se  ponían  eo  defendello  ó  que  se  alborotaban, 
qae  le  demandase  licencia  para  hacer  un  altar  en  una 
parte  del  gran  cu,  é  poner  un  Crucifijo  é  una  imagen 
de  nuestra  Señora ;  y  como  esto  se  aeordó ,  fué  Cortés 
á  los  palacios  adonde  estaba  preso  Montezuma ,  y  llevó 
consigo  siete  capitanes  y  soldados ,  é  dijo  al  Montezu- 
ma :  a  Señor,  ya  muchas  veces  he  dicho  á  vuestra  ma- 

'  jestadqueno  sacrifiquéis  mas  ánimas  á  estos  vuestros 
dioses ,  que  os  traen  engañados,  y  no  lo  queréis  hacer; 
bagóos,  Señor,  saber  que  todos  mis  compañeros  y  estos 
capitanes  que  conmigo  vienen,  os  vienen  á  pedh*  por 
merced  que  les  deis  licencia  para  los  quitar  de  allí,  y 
pondremos  á  nuestra  Señora  santa  María  y  una  cruz ;  y 
que  si, ahora  no  les  dais  Ucencia ,  que  ellos  irán  á  los 
quitar^  y  no  querría  que  matasen  algún  papa . »  Y  cuando 
el  Montezuma  oyó  aquellas  palabras  y  vio  ir  á  los  capi- 
tanes algo  alterados,  d^o :  a  ¡Oh  Malinche,  y  cómo  nos 
queréis  echará  perder  toda  esta  ciudad!  Porque  estarán 
muy  enojados  nuestros  dioses  contra  nosotros,  y  aun 
vuestras  vidas  no  sé  en  qué  pararán.  Lo  que  os  ruego^ 
que  ahora  al  presente  os  sufráis,  que  yo  enviará  á  lia* 
mará  todos  los  papas  y  veré  su  respuesta.»  Y  como 
aquello  oyó  Cortés,  hizo  un  ademan  que  quería  hablar 
muy  en  secreto  al  Montezuma  solo  con  el  fraile  de  la 
Merced,  é  que  no  estuviesen  presentes  nuestros caplta* 
nes  que  Uevaba  en  su  compañía ,  á  los  cuales  man- 
dó que  le  dejasen  solo,  y  los  mandó  salir ;  y  como  se 
salieron  de  la  sala,  dijo  al  Montezuma  que  porque  no 
se  hiciese  alboroto,  ni  los  papas  lo  tuviesen  á  mal 
derrocalle  sUs  ídolos,  que  él  trataría  con  los  mismos 
nuestros  capitanes  que  no  se  hiciese  tal  cosa,  con  tal 
que  en  un  apartamiento  del  gran  cu  hiciésemos  un 
altar  para  poner  la  imagen  de  nuestra  Señora  é  una 
cruz,  é  que  el  tiempo  andando  verían  cuan  buenos  y 
provechosos  son  para  sus  ánimas  y  para,  dalles  la  salud 
y  buenas  sementeras  y  prosperidades ;  y  el  Montezu- 
ma, puesto  que  con  suspiros  y  semblante  muy  triste,  i 
dijo  que  él  lo  trataría  con  los  papas.  Y  en  Un  de  muchas 
palabras  que  sobre  ello  hubo,  se  puso  nuestro  altar 
apartado  de  sus  malditos  ídolos,  y  la  imagen  de  nues- 
tra Señora  y  una  cruz ,  y  con  mucha  devoción,  y  todos 
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dando  gmcñs  á  Dios ,  dijeron  misa  cantada  el  padre  da 
h  Merced,  y  ayudaba  á  la  misa  el  clérigo  Juan  Díaz  y 
mochos  de  los  nuestros  soldados ;  y  allí  mandó  poner 
nuestro  capitán  á  un  soldado  viejo  para  que  tuviese 
guarda  en  ello,  y  rogó  al  Montezuma  que  mandase  á 
kH  papas  que  no  tocasen  en  ello,  salvo  para  barrer  y 
quemar  incienso  y  poner  candelas  de  cera  ardiendo  de 
noche  y  de  dia,  y  enraroallo  y  poner  flores.  Y  dejallo 
be  aquí,  y  diré  lo  que  sobre  ello  avino. 

CAPITULO  CVllí. 

CtfjBo  el  gna  V ootenma  dijo  i  nneslro  capitán  Cortés  qoe  se  sa. 
líese  de  Méjico  coo  todos  los  soldadM,  porqne  se  qaeriaa  lo- 
natar  todos  los  caciques  j  papas  y  damos  goerra  hasta  matar- 
nos, porqae  asi  estaba  acordado  y  dado  consejo  por  sas  Ídolos, 
y  lo  qae  Cortés  sobre  ello  hizo. 

Como  siempre  á  la  contina  nunca  nos  faltaban  so- 
bresaltos ,  y  de  tal  calidad,  que  eran  para  acabar  las  vi- 
das en  ellos  si  nuestro  Señor  Dios  no  lo  remediara,  y 
fué  que ,  como  habiamos  puesto  en  el  gran  cu  en  el  altar 
que  hicimos  U  imagen  de  nuestra  Señora  y  la  cruz ,  y  se 
dijo  el  santo  Evangelio  y  misa,  parece  ser  que  los  Hui- 
clülóbos  y  el  Tezcatepuca  hablaron  con  los  papas,  y  les 
dijeron  que  se  querían  ir  de  su  provincia ,  pues  tan  nuil 
tratados  eran  de  los  teutes,  é  que  adonde  están  aque- 
llas figuras  y  cruz  que  no  quieren  estar ,  é  que  ellos  no 
estarían  allí  si  no  nos  mataban,  é  que  aquello  les  daban 
por  res))oesta,  é  que  no  curasen  de  tener  otra,  é  que  se 
lo  dijesen  á  Montezuma  y  á  todos  sus  capitanes,  que  lue- 
go comenzasen  la  guerra  y  nos  matasen ;  y  les  djjo  el 
Ídolo  que  mirasen  que  todo  el  oro  que  solian  tener  para 
hooralloslo  hablamos  deshecho  y  hecho  ladrillos,  éque 
mirasen  que  nos  íbamos  señoreando  de  la  tierra ,  y  que 
teníamos  presos  á  cinco  grandes  caciques,  y  les  dijeron 
otras  maldades  para  atraellos  á  damos  guerra;  y  para  que 
Cortés  y  todos  nosotros  lo  supiésemos ,  el  gran  Monte- 
zoma  le  envióállamar  para  que  le  quería  hablaren  cosas 
qoe  iba  mucho  en  ellas;  y  vino  el  paje  Orteguilla ,  y  dijo 
que  estabamny  alterado  y  tríste  Montezuma,  é  que  aque- 
lla noche  é  parte  del  dia  liabian  estado  con  él  muchos  pa- 
pas y  capitanes  muy  príncípales,  y  secretamente  habla- 
ban, que  no  lo  pudo  entender ;  y  cuando  Cortés  lo  oyó, 
fué  de  presto  al  palacio  donde  estaba  el  Montezuma,  y 
llevó  consigo  á  Cristóbal  de  Olí,  que  era  capitán  de  la 
guardia,  é  i  otros  cuatro  capitanes,  é  á  doña  Marineé  á 
Jerónimo  de  Aguilar ;  y  después  que  le  hicieron  mucho 
acato,  dijo  el  Montezuma :  a¡Oh,  señor  Malinche  y  seño- 
res capitanes,  cuánto  me  pesa  de  la  respuesta  y  mandado 
que  nuestros  teules  han  dado  á  nuestros  papas  é  á  mi  é  á 
todos  mis  capitanes!  Y  es  que  os  demos  guerra  y  os  ma- 
temos é  os  hagamos  ir  por  la  mar  adelante ;  lo  que  he 
colegido  dello  y  me  parece,  es  que  antes  que  comiencen 
la  guerra,  que  luego  salgáis  desta  ciudad  y  no  quede 
ninguno  de  vosotros  aquí ;  y  esto,  señor  Malinche,  os 
digo  que  hagáis  en  todas  maneras,  que  os  conviene ;  si 
no,  mataros  han,  y  mira  que  os  va  las  vidas,  o  Y  Cor* 
tés  y-  nuestros  capitanes  sintieron  pesar  y  aun  se  al- 
teraron ;  y  no  era  de  maravillar  de  cosa  tan  nueva  y 
determinada ,  que  era  poner  nuestras  vidas  en  gran  pe- 
ligro sobre  ello  en  aquel  instante,  pues  tan  determina- 
damente nos  lo  avisaban ;  y  Cortés  le  dijo  que  él  se  lo 
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tenia  en  merced  el  aviso;  que  al  presente  de  dos  cosas 
le  pesaban  :  no  tener  navios  en  que  se  ir,  que  mandó 
quebrar  los  que  trujo ;  y  la  otra,  que  por  fuerza  habla 
de  ir  el  Montezuma  con  nosotros  para  que  le  vea  nuestro 
gran  emperador ;  y  que  le  pide  por  merced  que  tenga 
por  bien  que  hasta  que  se  hagan  tres  navios  en  el  are- 
nal que  detenga  á  los  papas  y  capitanes,  porque^  para 
ellos  es  mejor  partido ;  y  que  si  comenzaren  la  guerra, 
que  todos  morirán  en  ella  si  la  quisieren  dar.  E  mas 
dijo,  que  porque  vea  Montezuma  quiere  luego  hacer 
lo  que  le  dice,  que  mande  á  sus  capitanes  que  vayan 
condes  de  nuestros  soldados  que  son  grandes  maes- 
tros de  hacer  navios  á  cortar  la  madera  cerca  del  are- 
nal. El  Montezuma  estuvo  muy  mas  triste  que  de  antes, 
como  Cortés  le  dijo  que  había  de  ir  con  nosotros  ante 
el  Emperador,  y  dijo  que  le  daria  los  carpinteros,  y 
que  luego  despachase ,  y  no  hubiese  mas  palabras ,  sino 
obras ;  y  que  entre  tanto  que  él  mandaría  á  los  papas 
y  ásus  capitanes  que  no  curasen  de  alborotar  la  ciu- 
dad, é  que  á  sus  ídolos  Huiohilóbos  que  mandaría 
aplacasen  con  sacriGcios,  é  que  no  sería  con  muertes 
de  hombres.  Y  con  esta  tan  alborotada  plática  se  despi- 
dió Cortés  del  Montezuma,  y  estábamos  todos  con 
grande  congoja,  esperando  cuándo  habian  de  comenzar 
la  guerra.  Luego  Cortés  mandó  llamar  á  Martin  López 
y  Andrés  Nuñez ,  y  con  los  indios  carpinteros  que  le  üíó 
el  gran  Montezuma ;  y  después  de  platicado  el  porte 
de  que  se  podrían  labrar  los  tres  navios,  le  mandó  que 
luego  pusiese  por  la  obre  de  los  hacer  é  poner  á  pun- 
to, pues  que  en  la  Villa-Rica  había  todo  aparejo  de  hier- 
ro y  herreros,  y  jarda  y  estopa^  y  calafates  y  brea ;  y 
asi ,  fueren  y  cortaron  la  madera  en  la  costa  de  la  Vi- 
lla-Rioa,  y  con  toda  la  cuenta  y  galivo  della,  y  con 
buena  príesa  comenzó  á  labrar  sus  navios.  Lo  que  Cor- 
tés le  dijo  á  Martin  López  sobre  ello  no  lo  sé ;  y  esto 
digo  porque  dice  el  coronista  Gómora  en  su  Hístoría 
que  le  mandó  que  hiciese  muestras,  como  cosa  de  bur- 

:  la ,  que  los  labraba,  porque  lo  supiese  el  gran  Monte- 
mma :  remitoroe  á  lo  que  ellos  dijeron ,  que  gracias  á 
Dios  son  vivos  en  este  tiempo ;  mas  muy  secretamente 
me  dijo  el  Martin  López  que  de  hecho  y  apríeaa  los 

\  labraba ;  y  así,  los  dejó  en  astillero  tres  navios.  Dejé- 
moslos labrándolos,  y  digamos  cuáles  andábamos  todos 
en  aquella  gran  ciudad  tan  pensativos,  temiendo  que 
de  una  hora  á  otra  nos  habian  de  dar  guerra  en  nues- 
tras caborías  de  Tlascala ;  é  doña  Marina  asi  lo  decía  al 
capitán ,  y  el  Orteguilla,  el  p^e  del  Montezuma,  siempre 
estaba  llorando ,  y  todos  nosotros  muy  á  punto ,  y  bue- 
nas guardas  al  Montezuma.  Digo,  de  nosotros  estar  á 
punto  no  había  necesidad  de  decillo  tantas  veces,  por^ 
que  de  día  y  de  noche  no  se  nos  quitaban  las  armas, 
gorjales  y  antiparas,  y  con  ello  dormíamos.  Y  diráii 
ahora  dónde  dormíamos,  de  qué  eran  nuestras  camas^ 
sino  un  poco  de  paja  y  una  estera ,  y  el  que  tenia  un 
toldillo,  ponelle  debajo,  y  calzados  y  armados,  y  todo 
género  de  armas  muy  á  punto^  y  los  caballos  enfrenados 
y  ensillados  todo  el  día ;  y  todos  tan  prestos,  que  eh 
tocando  el  arma,  como  si  estuviéremos  puestosé  aguar- 
dando para  aquel  punto ;  pues  de  velar  cada  noche,  no 
quedaba  soldado  que  no  velaba.  Y  otra  cosa  digo ,  ^  no 
por  me  jactanciar  delio,  que  quedé  yo  tan  acostum- 
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brado  de  andar  armado  y  dormir  de  la  manera  que  he 
dicho,  que  después  de  conquíslada  la  Nueva-Esfiaña 
tenia  por  costumbre  de  me  acostar  Testido  y  sin  cama, 
é  que  dormía  me^jor  qne  en  colchones  duermo ;  é  ahora 
cuando  voyá  los  pueblos  de  mi  encomienda  no  llevo 
cama ,  é  si  alguna  tez  la  llevo  no  es  por  mi  Yolantad, 
sino  por  algunos  caballeros  que  se  hallan  presentes» 
porque  no  vean  que  por  falla  de  buena  coma  la  dejo  de 
llevar ;  mas  en  verdad  que  me  echo  vestido  en  ella.  Y 
otra  cosa  digo,  que  no  puedo  dormir  sino  un  rato  de 
la  noche,  que  me  tengo  de  levantar  á  ver  el  cielo  y  es» 
trallas ,  y  me  he  de  pasear  un  rato  al  sereno ,  y  esto  sin 
poner  en  la  cabeza  el  bonete  ni  paño  ni  cosa  ningu*- 
na ,  y  gracias  á  Dios  no  me  hace  mal ,  por  la  costumbre 
que  tenia ;  y  esto  fie  dicho  porqne  sepan  de  qué  arte 
andamos  los  verdaderos  conquistadores,  y  cómo  está- 
bamos tan  acostumbrados  á  las  annas  y  velar.  Y  deje* 
mos  de  hablar  en  ello ,  pues  que  salgo  fuere  de  nuestra 
relación,  y  digamos  cómo  nuestro  Señor  Jesucristo 
siempre  nos  hace  muchas  mercedes.  Y  es,  que  en  la 
isla  de  Cuba  Diego  Velazquez  dio  mucha  priesa  en  su 
armada,  como  odelante  diré,  y  vino  en  aquel  instante 
A  la  Nueva-España  un  capitán  que  se  decia  Panfilo  de 
Narvaez. 

CAPITULO  CIX. 

Cófflo  niego  Velazquez,  gobernador  de  Coba,  dlÓ  muy  giran  priesa 
«n  enviar  sa  armada  contra  nosotros,  y  en  ella  por  capitán  ge- 
«eral  á  Panfilo  de  Nanraea,  y  cómo  vino  en  u  tMnpaaia  el  li- 

^  ceneiado  Locas  Vázquez  de  Aillon ,  oidor  de  la  real  «udiencia  de 
Santo  Domingo,  y  lo  qne  sobre  ello  se  hizo. 

Volvamos  ahora  á  decir  algo  atrás  de  nuestra  rela- 
ción ,  para  que  bien  se  entienda  lo  que  ahora  diré.  Ya 
he  dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla,  que  como  Diego 
Vela  zquez,  gobernador  de  Cuba,  supo  que  hablamos  en- 
viado nuestros  procuradores  ó  su  majestad  con  todo  el 
oro  que  hablamos  habido ,  é  el  sol  y  la  luna  y  muchas 
divei^idades  de  joyas,  y  oro  en  granos  sacados  de  las 
minas ,  y  otras  muchas  cosas  de  gran  valor,  que  no  le 
acudíamos  con  cosa  ninguna;  y  asimismo  supo  cómo 
don  luán  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  é 
arzobispo  de  Rosano,  que  asi  se  nombraba,  é  en  aquella 
sazón  era  presidente  de  Indias  y  lo  mandaba  todo  muy 
absolutamente,  porque  su  majestad  estaba  en  Flándes, 
y  habia  tratado  muy  mal  el  obispo  á  nuestros  procura- 
dores ;  y  dicen  que  le  envió  el  Obispo  desde  Castilla  en 
aquella  sazón  muchos  favores  al  Diego  Velazquez,  é  avi« 
fióé  mandó  para  que  nos  enviase  á  prender,  y  que  él  le 
daba  desde  Castilla  todo  favor  para  ello;  el  Diego  Ve* 
lazquez  con  aquel  gran  favor  hizo  una  armada  de  diez 
y  nueve  navios  y  con  mil  y  cuatrocientos  spldados,  en 
que  traían  sobre  veinte  tiros  y  mucha  pólvora  y  todo 
género  de  aparejos,  de  piedras  y  pelotas,  y  dos  artille- 
ros, que  el  capitán  de  la  artiliería  se  decia  Rodrigo  Mar- 
tin ,  y  iraia  ochenta  de  á  caballo  y  noventa  ballesteros  y 
setenta  escopeteros ;  y  el  mismo  Diego  Velazquez  por 
su  persona,  aunque  era  bien  gordo  y  pesado,  andaba  en 
Cuba  de  villa  en  villa  y  de  pueblo  en  pueblo  proveyendo 
la  armada  y  atrayendo  los  vecmos  que  tenian  indios,  y 
ó  parientes  y  amigos,  que  viniesen  con  Panfilo  de  Nar- 
vaez para  que  le  llevasen  preso  á  Cortés  y  á  todos  nos- 
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otros  sus  capitanes  y  soldados^  ó  á  lo  menoís  oo  quedá- 
I  sernos  algnnos  con  las  vidas ;  y  andaba  tan  encendido 
I  de  enojo  y  tan  diligente ,  que  vino  hasta  Giianigaanico, 
que  es  pasada  la  Habana  mas  de  sesenta  leguas.  Y  an* 
dando  desta  manera,  antes  que  saliese  su  armada  pare- 
ció ser  alcanzarlo  á  saber  la  real  audiencia  de  Santo 
Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  go- 
bernadores; el  cual  aviso  y  relación  dellos  les  envió  des- 
de Cuba  el  licenciado  Zuato ,  que  habia  venido  ó  aquella 
isla  á  tomar  residencia  al  mismo  Diego  Velazquez.  Pues 
como  lo  supieron  en  la  real  audiencia,  y  tenian  memo- 
rías  de  nuestros  muy  buenos  y  nobles  servicios  que  ba- 
ciamos  á  Dios  y  á  sii  majestad,  y  hablamos  enviado 
nuestros  procuradores  con  grandes,  presentes  á  nuestro 
rey  y  señor,  y  que  el  Diego  Velazquez  no  tenia  razón 
ni  justicia  para  venir  con  armada  á  tomar  venganza>de 
nosotros,  sino  que  por  justicia  lo  mandase ;  y  que  si  ve- 
nia con  la  armada  era  gran  estorbo  para  nuestra  con- 
quista ,  acordaron  de  enviar  á  un  licenciado  que  se  de- 
cia L6cas  Vázquez  de  Aillon,  que  era  oidor  de  la  misma 
real  audiencia ,  para  que  estoibase  la  armada  al  Diego 
Velazquez  y  no  la  dejase  pasar,  y  que  sobre  ello  pusiese 
grandes  penas;  é  vino  á  Cuba  el  mismo  oidor,  y  hizo 
sus  diligencias  y  protestaciones ,  como  le  era  mandado 
por  la  real  audiencia ,  pera  que  no  saliese  con  su  inten- 
ción el  Velazquez;  y  por  mas  penas  y  requirimientos 
que  le  hizo  é  puso,  no  aprovechó  cosa  ninguna ;  porque, 
como  el  Diego  Velazquez  ere-tan  favorecido  del  obispo 
de  Burgos,  y  habia  gastado  cuanto  tenia  en  hacer  aquella 
gente  de  guerra  contra  nosotros,  no  tuvo  todos  aquellos 
requirimientos  que  hicieron  en  una  castañeta ,  antes  se 
mostró  mas  bravoso.  Y  desque  aquello  vio  el  oidor,  ví- 
nose con  el  mesroo  Narvaez  para-  poner  paces  y  dar 
buenos  conciertos  entre  Cortés  y  el  Narvaez.  Otros  sol- 
dados dijeron  que  venia  con  intención  de  ayudamos ,  y 
si  no  lo  pudiese  hacer,  tomar  la  tierra  en  si  por  su  ma- 
jestad, como  oidor;  y  desta  manera  vino  hasta  el  puerto 
de  San  Juan  de  Ulúa.  Y  quedarse  ha  aquí ,  y  pasaré  aáe- 
lante  y  diré  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  GX. 

Cómo  Plofllo  de  Narvaez  Ilegd  al  poerto  de  San  Itnn  de  Uliia, 
qae  ae  dice  la  Veraeraz,  coa  toda  sa  amada»  y  lo  que  le  su- 
cedió. 

Viniendo  el  PénOlo  de  Narvaez  con  toda  su  flota,  que 
eran  diez  y  nueve  navios,  por  la  mar,  parece  ser  junto  á 
las  sierras  de  San  Martín,  que  asi  se  llaman,  tuvo  un 
viento  de  norte ,  y  en  aquella  costa  es  traviesa,  y  de  no- 
che se  le  perdió  un  navio  de  poco  porte,  que  dio  al  tra- 
vés ;  venían  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  se  decia 
Cristóbal  de  llorante ,  natural  de  Medina  del  Campo ,  y 
se  ahogó  cierta  gente,  y  con  toda  la  mas  flota  vino  á 
San  Juan  de  ülúa;  y  como  se  supo  de  aquella  grande 
armada ,  que  para  haberse  heclio  en  la  isla  de  Cuba, 
grande  se  puede  llamar,  tuvieron  noticia  della  los  sol- 
dados que  habia  enviado  Cortés  á  buscar  las  minas ,  y 
viénense  á  los  navios  del  Narvaez  los  tres  dellos,  que  se 
decian  Cervantes  el  chocarrero,  y  Escalana,  y  otro  que 
se  decia  Alonso  Hernández  Carretero ;  y  cuando  se  vie- 
ron dentro  en  los  navios  y  con  el  Narvliez ,  dice  que  al- 
zaban las  manos  á  Dios,  que  los  libró  del  poder  de  Cor*- 
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tés  y  de  salir  de  la  grao  ciudad  de  Méjico ,  donde  cada 
día  esperaban  la  muerte ;  y  como  caminan  con  el  Nar^ 
Taez  y  les  mandaba  dar  de  beber  demasiado ,  estábanse 
diciendo  los  unos  á  los  otros  delante  del  mismo  general: 
«Mira  si  es  mejor  estar  aquí  bebiendo  buen  vino  que  no 
cautivo  en  poder  de  Cortés ,  que  nos  traia  de  noche  y  de 
<iia  tan  avasallados ,  que  no  osábumos  hablar,  y  aguar- 
dando de  un  día  á  otro  la  muerte  ul  ojo ; »  y  aun  decía 
el  Cervantes,  como  era  truhán,  socolor  de  gracias :  aOh 
Narvaez ,  Narvaez ,  qué  bienaventurado  que  eres  é  á 
4}ué  tiempo  has  venido ,  que  tiene  ese  traidor  de  Cortés 
allegados  mas  de  setecientos  mil  pesos  de  oro,  y  todos 
los  soldados  están  muy  mal  con  él  porque  les  lia  tomado 
mocha  parte  de  lo  que  les  cabía  del  oro  de  parte ,  é  no 
quieren  recebir  lo  que  les  da.  Por  manera  que  aquellos 
soldados  que  se  nos  huyeron  eran  ruines  y  soeces,  y  de- 
cían al  Narvaez  mucho  mas  de  lo  que  quería  saber.  Y 
también  le  dieron  por  aviso  que  ocho  leguas  de  allí  es- 
taba poblada  una  villa  que  se  dice  la  villa  rica  de  la  Vera- 
cruz,  y  estaba  en  ella  un  Gonzalo  de  Saudoval  con  sesenta 
soldados,  todos  viejos  y  dolientes,  y  que  si  enviase  á  ellos 
gente  de  guarda,  luego  se  dajrían,  y  le  decían  otras  mu- 
cbascosas.Dejemos  todasestas  pláticas,  y  digamos  cómo 
luego  lo  alcanzó  á  saber  el  gran  Móntezuma  cómo  esta- 
banallí  surtos  los  navios,  y  con  muchos  capitanes  ysol* 
dados,yenv¡ó  sus  principales  secretamente,  que  no  lo 
supo  Cortés ,  y  les  mandó  dar  comida  y  oro  y  plata,  y  que 
de  los  pueblos  mas  cercanos  les  proveyesen  de  basti- 
mento ;  y  el  Narvaez  envió  á  decir  al  Móntezuma  muchas 
malas  palabras  y  descomedimientos  contra  Cortés,  y  de 
todos  nosotros  que  éramos  unas  gentes  malas ,  ladro- 
nes ,  que  Veníamos  huyendo  de  Castilla  sin  licencia  de 
nuestro  rey  y  señor,  y  que  como  tuvo  noticia  el  Hey 
nuestro  señor  que  estábamos  en  estas  tierras ,  y  de  los 
males  y  robos  que  hacíamos,  y  teníamos  preso  ai  Monte- 
zuma,  para  estorbar  tantos  daños,  que  le  mandó  al  Nar- 
vaez que  luego  viniese  con  todas  aquellas  naos  y  sol- 
dados y  caballeros  para  que  le  suelten  de  las  prisiones,  y 
que  á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  como  malos,  nos  pren- 
diesen ó  matasen ,  y  en  las  mismas  naos  nos  enviasen  á 
Castilla ,  y  que  cuando  allá  llegásemos  nos  mandaría 
matar;  y  le  envió  á  decir  otros  muchos  desatinos;  y 
eran  ios  intérpretes  para  dárselos  á  entender  á  ios  indios 
los  tres  soldados  que  se  nos  fueron,  que  ya  sabían  la  len- 
gua. Y  demás  destas  pláticas ,  le  envió  el  Narvaez  cier- 
tas cosas  de  Castilla.  Y  cuando  Móntezuma  lo  supo,  tuvo 
gran  contento  con  aquellas  nuevas;  porque,  como  le  de- 
cían que  tenía  tantos  navio's  é  caballos  é  tiros  y  escope- 
tas y  ballesteros,  y  eran  mil  y  trecientos  soldados,  y  den- 
de  arriba  creyó  que  nos  perdería.  Y  demás  desto ,  como 
sus  principales  vieron  á  nuestros  tres  soldados  (que  trai- 
dores bellacos  se  pueden  llamar)  con  el  Narvaez  y  veían 
que  decían  mucho  mal  de  Cortés ,  tuvo  por  cierto  todo 
loque  el  Narvaez  le  envió  á  decir;  y  toda  la  armada  se  la 
llevaron  pintada  en  dos  paños  al  natural.  Entonces  el 
Montezumale  envió  mucho  mas  oro  y  mantas^  y  mandó 
que  todos  ios  pueblos  de  la  comarca  le  llevasen  bien  de 
comer,  é  ya  había  tres  djas  que  lo  sabía  el  Móntezuma, 
y  Cortés  no  sabia  cosa  ninguna.  E  un  día  yéndole  á  ver 
.  nuestro  capitán  y  á  tenelle  palacio,  después  de  las  cor- 
tesías que  entre  ellos  se  tenían ,  pareció  al  capitán  Cor- 
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tés  que  estaba  el  Móntezuma  muy  alegre  y  de  buen  sem- 
blante, y  le  dijo  qué  tal  se  sentin ,  y  el  Móntezuma  respon- 
dió que  mejor  estaba ;  y  también ,  como  el  Móntezuma 
le  víó  ir  á  visitar  en  un  día  dos  veces ,  temió  que  Cortés 
sabia  de  los  navios,  y  por  gannr  por  la  mano  y  que  no  le 
tuviese  por  sospechoso  le  dijo :  «Señor  Maliache,  ahora 
en  este  punto<me  han  llegado  mensajeros  de  cómo  en 
el  puerto  donde  desembarcastes  han  venido  diez  y  ocho 
navios  y  mucha  gente  y  caballos,  é  todo  nos  lo  traen 
pintado  en  unas  mantas;  y  como  roe  vísítastes  hoy  dos 
veces,  creí  que  me  vcníades  á  dar  nuevas  dello ;  asi  que 
no  habréis  menester  hacer  navio;  y  porque  no  me  lo  de- 
cíades ,  por  una  parle  tenia  enojo  de  vos  de  tenérmelo 
encubierto,  y  por  otra  me  holgaba  porque  vienen  vues- 
tros hermanos,  para  que  todos  os  vais  á  Castilla  é  no  ha- 
ya mas  palabras.»  Y  cuando  Cortés  oyó  lo  de  los  navios 
y  vio  la  pintura  del  pañoso  holgó  en  gran  manera,  y  di- 
jo :  aGracias  á  Dios, que  al  mejor  tiempo  provee.»  Pues 
nosotros  los  soldados, era  tanto  el  gozo,  que  no  podía- 
mos estar  quedos,  y  de  alegría  escaramuzaron  los  ca- 
ballos y  tiramos  tiros ;  é  Cortés  estuvo  muy  pensativo, 
porque  bien  entendió  que  aquella  armada  que  la  envia- 
ba el  gobernador  Velazquez  contra  él  y  contra  todos 
nosotros.  Y  como  supo  que  era,  comunicó  lo  que  sentía 
della  con  todos  nosotros,  capitanes  y  soldados,  y  con 
grandes  dádivas  y  ofrecimientos  que  nos  haría  ricos  á 
todos  nos  atraía  para  que  tuviésemos  con  él ,  y  no  sabia 
quién  venia  por  capitán;  y  estiibamos  muy  alegres  con 
las  nuevas  y  con  el  mas  oro  que  nos  había  dado  Cortés 
por  vía  de  mercedes,  como  que  lo  daba  de  su  hacienda, 
y  no  de  lo  que  nos  cabla  de  parte ,  y  viendo  el  gran  so«- 
corro  é  ayuda  que  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  en- 
viaba. E  quedarse  ha  aqui ,  é  diré  lo  que  pasó  en  el  real 
de  Narvaez. 

CAPITULO  ai. 

Cómo  Pinfllo  de  Narvaez  eoTló  con  eineo  personas  de  sn  armada 
j      4  requerir  i  Gonzalo  de  Sandoval ,  qof  estaba  ptt  capitán  en  la 
VilU-Riea,  qoe  se  diese  luego  con  lodos  los  vecinos,  y  lo  que 
sobre  ello  pasó. 

Como  aquellos  tres  malos  de  nuestros  soldados  por 
mí  nombrados,  que  se  le  pasaron  al  Narvaeiy  le  da- 
ban aviso  de  todas  las  cosas  que  Cortés  y  todos  nosotros 
liabíamos  hecho  desde  que  entramos  en  la  Nueva  Espa- 
fia,  y  le  avisaron  que  el  capitán  Gonzalo  de  Sandoval 
estaba  ocho  ó  nueve  leguas  de  allí  en  una  villa  que  es- 
taba poblada,  que  se  decía  la  villa  rica  de  la  Veracruz, 
é  que  tenia  consigo  sesenta  vecinos ,  y  todos  los  mas 
viejos  y  dolientes,  acordó  de  enviar  á  la  villa  á  un  cléri- 
go que  se  decía  Guevara ,  que  tenía  buena  expresiva,  é 
á  otro  hombre  de  mucha  cuenta  que  se  decía  Ainaya, 
pariente  del  Diego  Velazquez ,  y  á  uft  escribano  que  se 
decía  Vergara,  y  tres  testigos,  los  nombres  dellos  no 
me  acuerdo ;  los  cuales  envió  que  notificasen  á  Gonzalo 
de  Sandoval  que  luego  se  diesen  al  Narvaez,  y  para 
ello  dijeron  que  traían  unos  traslados  de  las  provisio- 
nes, é  dicen  que  ya  el  Gonzalo  de  Sandoval  sabia  de 
los  navios  por  nuevas  de  indios,  y  de  la  mucha  gente 
que  en  ellos  venia ;  y  como  era  muy  varón  en  sus  cosas, 
siempre  estaba  muy  apercebído  él,  y  sus  soldados  arma- 
dos; y  sospechando  que  aquella  armada  era  de  Diego  Ve* 
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lazquez ,  y  que  enviaría  á  aquella  villa  de  sus  gentes  para 
se  apoderar  delta,  y  por  estar  mas  desembarazados  de 
los  soldados  viejos  y  dolientes ,  los  envió  luego  á  on 
pueblo  de  indios  que  se  dice  Papalote ,  é  quedó  con  los 
sanos ;  y  el  Sandoval  siempre  tenia  buenas  velas  en  los 
caminos  de  Gempoal ,  que  es  por  donde  habían  de  venir 
á  la  villa ;  y  estaba  convocando  el  Sandoval  y  atrayendo 
á  sus  soldados  que  si  viniese  Diego  Velazquez  ó  otra 
persona ,  que  no  lé  diesen  la  villa ;  y  todos  los  soldados 
dicen  que  le  respondieron  conforme  á  su  voluntad,  y 
mandó  hacer  una  horca  en  un  cerro.  Pues  estando  sus 
espías  en  los  caminos,  vienen  de  presto  y  le  dan  noticia 
que  vienen  cerca  déla  villa  donde  estaban,  seis  españo- 
les é  indios  de  Cuba ;  y  el  Sandoval  aguardó  en  su  casa, 
que  no  les  salió  á  recebir ,  y  había  mandado  que  ningún 
soldado  saliese  de  sus  casas  ni  les  hablasen.  Y  como 
el  clérigo  y  los  demás  que  traía  en  su  compañía  no  to- 
paba á  ningún  vecino  español  con  quien  hablar,  sino 
eran  indios  que  hacían  la  obra  de  la  fortaleza ;  y  como 
entraron  en  la  villa ,  fuéronse  á1a  iglesia  á  iiacer  ora- 
ción, y  luego  se  fueron  á  la  casa  de  Sandoval,  que  les 
pareció  que  era  la  mayor  de  la  villa ;  é  el  clérigo,  des- 
pués del  norabuena  estéis,  que  asi  diz  que  dijo,  y  el 
Sandoval  le  respondió  que  en  tal  hora  buena  viniese; 
dicen  que  el  clérigo  Guevara  (que  así  se  llamaba)  co- 
menzó un  razonamiento ,  diciendo  que  el  señor  Diego 
Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  había  gastado  mu- 
chos dineros  en  la  armada,  é  que  Cortés  é  todos  los  de- 
más que  liabia  traído  en  su  compañía  le  habían  sido 
traidores,  y  que  les  venia  á  notifícar  que  luego  fuesen 
á  dar  la  obediencia  al  señor  Panfilo  de  Narvaez,  que  ve- 
.  nia  por  capitán  general  del  Diego  Velazquez.  E  como  el 
Sandoval  oyó  aquellas  palabras  y  descomedimientos 
que  el  padre  Guevara  dijo ,  se  estaba  carcomiendo  de 
pesar  de  lo  que  oía ,  y  le  dijo :  «Señor  padre ,  muy  mal 
habláis  en  decir  esas  palabras  de  traidores;  aquí  somos 
mejores  servidores  de  su  majestad  que  no  Diego  Ve- 
lazquez ni  ese  vuestro  capitán ;  y  porque  s<H8  clérigo 
no  os  castigo  conforme  á  vuestra  mala  crianza.  Andad 
con  Dios  á  Méjico,  que  allá  está  Cortés,  que  es  capitán 
general  y  justicia  mayor  de  esta  Nueva-España,  y  os  res- 
ponderá; aquí  no  tenéis  mas  que  hablar.»  Entonces  el 
clérigo  muy  bravoso  dijo  á  su  escribano  que  con  él  ve- 
nia ,  que  se  deda  Vergara,  que  luego  sacase  las  provi- 
siones que  traía  en  el  seno  y  las  notificase  al  Sandoval 
y  á  ios  vecinos  que  con  él  estaban;  y  dijo  Sandoval  al 
escribano  que  no  leyese  ningunos  papeles,  que  no  sa- 
bia si  eran  provisiones  ó  otras  escrituras;  y  de  plática 
en  plática ,  ya  el  escribano  comenzaba  á  sacar  del  seno 
las  escrituras  que  traia,  y  el  Sandoval  le  dijo :  olfirad, 
porgara ,  ya  os  he  dicho  que  no  leáis  ningunos  papeles 
aquí ;  sino  id  á  Méjico ;  yo  os  prometo  que  si  tal  leyére- 
des,  que  yo  os  haga  dar  cien  azotes,  porque  ni  sabemos 
si  sois  escribano  del  Rey  ó  no ;  amostrad  el  título  dello, 
y  si  le  traéis,  leeldo;  y  tampoco  sabemos  si  son  origH 
nales  de  las  provisiones  ó  traslados  ó  otros  papeles.»  V 
el  clérigo ,  que  era  muy  soberbio ,  dijo  muy  enojado: 
«¿Qué  hacéis  con  estos  traidores?  Sacad  esas  provisiones 
y  notáfícádselas.o  Y  como  el  Sandoval  oyó  aquella  pala- 
bra^ le  dijo  que  mentia  como  ruin  clérigo,  y  luego 
mandó  á  sus  soldados  que  los  llevasen  presos  á  Méjico; 
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I  y  no  lo  hubo  bien  dicho ,  cuanda  en  jaroaquillas  de  re* 
des,  como  ánimas  pecadoras  los  arrebataron  muchos 
indios  de  los  que  trabajaban  en  la  fortaleza ,  que  los  lle- 
varon acuestas,  y  en  cuatro  días  dan  con  ellos  cerca  de 
Méjico,  que  de  noche  y  de  día  con  indios  de  remuda 
caminabúa ;  é  iban  espantados  fle  que  veían  tantas  ciu- 
dades y  pueblos  grandes  que  les  traían  de  comer,  j 
unos  los  dejaban  y  otros  los  tomaban,  y  andar  por  su 
camino.  Dicen  que  iban  pensando  si  era  encantamiento 
ó  sueño;  y  el  Sandoval  envió  con  ellos  por  alguacil» 
hasta  que  llegase  á  Méjico ,  á  Pedro  de  Solis ,  el  yeroo 
que  fué  de  Orduña,  que  ahora  llaman  Solis  de  Atras-de- 
la-puerta.  Y  asi  como  los  envió  presos,  escribió  muy  en 
posta  á  Cortés  quién  era  el  capitán  de  la  armada  y  todo 
lo  acaecido ;  y  como  Cortés  lo  supo  que  venían  presos  y 
llegaban  cerca  de  Méjico,  envióles  gran  banquete,  é  ca- 
balgaduras para  los  tres  mas  principales ,  y  mandó  que 
luego  los  soltasen  de  la  prisión,  y  les  escribió  que  le^ 
pesó  de  que  Gonzalo  de  Sandoval  tal  desacato  tuviese»^ 
é  que  quisiera  que  les  hiciera  mucha  honra ;  y  como  lle- 
garon á  Méjico  los  salió  á  recebir,  y  los  metió  en  la  ciu- 
dad muy  honradamente ;  y  como  el  clérigo  y  los  demás 
sus  compañeros  vieron  á  Méjico  ser  tan  grandísima  ciu- 
dad ,  y  la  riqueza  de  oro  que  teníamos ,  é  otras  muchas 
ciudades  en  el  agua  de  la  laguna ,  é  todos  nuestros  cfr- 
pitanesé  soldados,  y  la  gran  franqueza  de  Cortés ,  esta- 
ban admirados ;  y  á  cabo  de  dos  días  que  estuvieroD 
con  nosotros ,  Cortés  les  habló  de  tal  manera  con  pro- 
metimientos y  halagos ,  y  aun  les  untó  las  manos  de  te- 
juelos y  joyas  de  oro ,  y  los  tornó  á  enviar  ¿  su  Narvaer 
con  bastimento  que  les  dio  para  el  camino ;  que  donde 
venían  muy  bravosos  leones,  volvierop  muy  mansos  y 
se  le  ofrecieron  por  servidores.  Y  asi  como  llegaron  á 
Cempoal  á  dar  relación  á  su  capitán ,  comenzaron  á 
convocar  todo  el  real  de  Narvaezque  se  pasasen  con  nos- 
otros. Y  dejallo  hé  aquí ,  y  diré  cómo  Cortés  escribió  al 
Narvaez,  y  lo  que  sobre  ello  pasó.  ' 

CAPITULO  CXII. 

Cáfflo  Cortés,  después  de  bien  infomiado  de  qoién  en  etpiUB ,  j 
qaién  y  caántos  veolan  eo  la  armada ,  y  de  ios  pertrechos  de 
guerra  qae  traia ,  y  de  los  tres  naesCros  falsos  soldados  qne  i 
Narvaet  se  pasaron ,  escribió  al  capitao  é  i  otros  sos  amigos, 
especialmente  i  Andrés  de  Doero,  secretario  del  Diego  Velat- 
qnez ;  y  también  supo  cómo  Montetoma  eoTiaba  oro  y  ropa  al 
Narvaez ,  y  las  palabras  qne  le  en?ió  á  decir  el  Narvaes  al  Mon- 
teíama ,  y  de  cómo  venia  en  aquella  armada  el  licenciado  Locas 
Vazqaei  deAillon ,  oidor  de  la  audiencia  real  de  Santo  Domingo» 
é  la  instrucción  que  iraian. 

Como  Cortés  en  todo  tenia  cuidado  y  advertencia ,  y 
cosa  ninguna  se  le  pasaba  que  no  procuraba  poner  re- 
medio ,  y  como  muchas  veces  he  dicho  antes  de  ahora, 
tenía  tan  acertados  y  buenos  capitanes  y  soldados,  que, 
demás  de  ser  muy  esforzados,  dábamos  buenos  consejos, 
acordóse  por  todos  que  se  escribiese  en  posta  con  in- 
dios que  llevasen  las  carias  al  Narvaez  antes  que  llegase 
el  clérigo  Guevara ,  con  muchas  caricias  y  ofrecimien- 
tos que  todos  á  una  le  hiciésemos,  y  que  haríamos  todo 
lo  que  su  merced  mandase ;  y  que  le  pedíamos  por  mer- 
ced que  no  alborotase  la  tierra*,  ni  los  indios  viesen  en- 
tre nosotros  disensiones;  y  esto  deste  ofrecimiento  fué 
por  causa  que ,  como  éramos  los  de  Cortés  pocos  soida- 
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Jos  60  comparación  de  loa  qae  el  Nanaez  traía ,  porque 
oos  tuviese  buena  voluntad  y  para  ver  lo  que  sucedía ;  y 
Dosofrecimos  por  sus  servidores,  y  también  debajo  des- 
ús buenas  palabras  no  dejamos  de  buscar  amigos  entre 
los  capitanes  de  Narvaez ;  porque  el  padre  Guevara  y  el 
escribano  Vergara  dijeron  á  Cortés  que  Narvaez  no  venia 
bienquisto  con  suscapitanes,  y  que  les  enviase  algunos 
tejuelosy  cadenas  de  oro,  porquedádivas quebrantan  pe- 
llas ;  y  Cortés  les  escribió  que  se  había  holgado  en  gran 
maoeraél  7  todos  nosotros  sus  compañeroscon  su  llega- 
da á  aquel  puerto;  y  pues  son  amigos  de  tiempos  pasados, 
quelepidepor  mercedquenodé  causaá  queel  Montezu- 
ma,  que  está  preso,  se  suelte  y  la  ciudad  se  levante,  por- 
que será  para  perderse  él  y  su  gente ,  y  todos  nosotros 
las  vidas,  por  los  grandes  poderes  que  tiene ;  y  esto,  que 
lo  dice  porque  el  Montezuma  está  muy  alterado  y  toda 
la  ciudad  revuelta  con  las  palabras  que  de  allá  le  ha  en- 
viado á  decir ;  é  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  de  un 
tan  esforzado  y  sabio  varón  como  él  es  no  habían  de  sa- 
lir de  su  boca  cosas  4)S  tal  arte  dichas,  ni  en  tal  tiempo, 
sino  que  el  Cervantes  el  chocarrero  y  los  soldados  que 
llevó  consigo ,  como  eran  ruines,  lo  dirían.  Y  demás  de 
otras  palabras  que  en  la  carta  iban,  se  le  ofreció  con  su 
persona  y  hacienda ,  y  que  en  todo  haría  lo  que  manda- 
se. Y  también  escribió  Cortés  al  secretario  Andrés  de 
Duero  y  al  oidor  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  y  con  las 
cartas  envió  ciertas  joyas  de  pro  para  sus  amigos ;  y  des- 
pués que  hubo  enviado  esta  carta  secretamente,  mandó 
dar  al  oidor  cadenas  y  tejuelos,  y  rogó  al  padre  de  la 
Merced  que  luego  tras  la  carta  fuese  al  real  de  Nar- 
vaez; y  le  dio  otras  cadenas  de  oro  y  tejuelos  y  joyas 
muy  estimadas  que  diese  allá  á  sus  amigos.  Y  así  como 
llegó  la  primera  carta  que  dicho  habemos  que  escribió 
Cortés  con  los  indios  antes  que  llegase  el  padre  Gueva- 
ra, que  fué  el  que  Narvaez  nos  envió,  andábala  mos- 
trando el  Narvaez  á  sus  capitanes,  haciendo  burla della 
jaun  de  nosotros;  yun  capitán  de  losque  traía  el  Nar- 
vaez, que  Yenia  por  veedor,  que  se  decía  Salvatierra, 
dicen  que  hacia  bramuras  desque  la  oyó ,  y  decia  al  Nar- 
vaez, reprendiéndole,  que  para  qué  leia  la  carta  de  un 
traidor  como  Cortés  é  los  que  con  él  estaban,  é  que 
luego  fuese  contra  nosohros,  é  que  no  quedase  ninguno 
á  vida ;  y  juró  que  las  orejas  de  Cortés  que  las  había  de 
tsar,  y  comer  la  una  dolías;  y  decia  otras  liviandades. 
Por  manera  que  no  quiso  responder  á  la  carta  ni  nos 
tenia  en  una  castañeta.  Y  en  este  instante  llegó  éi  clé- 
rigo Guevara  y  sus  compañeros  á  su  real,  y  hablan  al 
Narvaez  que  Cortés  era  muy  buen  caballero  é  gran  ser- 
vidor del  Rey ,  y  le  dice  del  gran  poder  de  Méjico,  y  de 
las  moclias  ciudades  que  vieron  por  donde  pasaron ,  é 
que  entendieron  queCortésque  le  será  servidor  y  ha- 
ría cuanto  mandase ;  é  que  será  bien  que  por  paz  y  sin 
ruido  haya  entre  los  unos  y  los  otros  concierto ,  y  que 
mire  el  señor  Narvaez  á  qué  parte  quiere  ir  de  toda  la 
Nueva-España  con  la  gente  que  trae,  que  allí  vaya,  é 
que  deje  al  Cortés  en  otras  provincias ;  pues  hay  tierras 
hartas  donde  se  pueden  albergar.  £  como  esto  oyó  el 
Nanaez,  dicen  que  se  enojó  de  tal  manera  con  el  padre 
Guevara  y  con  el  Amaya,  que  no  los  quería  después 
mas  ver  ni  escuchar ;  y  desque  los  del  real  de  Narvaez 
los  vieron  ir  tan  ricos  al  padre  Guevara  y  al  escribauo 
UA-ii. 
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Vergara  é  á  los  demás,  y  les  decían  secretamente  á  to- 
dos los  de  Narvaez  tanto  bien  de  Cortés  é  de  todos  nos- 
oU*os ,  é  que  habían  visto  tanta  multitud  de  oro  que  en 
el  real  andaba  en  el  juego  de  los  naipes ,  muchos  de  los 
de  Narvaez  deseaban  estar  ya  en  nuestro  real ;  y  en  este 
instante  llegó  nuestro  padre  de  la  Merced ,  como  dicho 
tengo,  al  real  de  Narvaez  con  los  tejuelos  que  Cortés  les 
dio  y  con  cartas  secretas,  y  fué  á  besar  las  manos  al 
Narvaez ,  é  á  decille  cómo  Cortés  hará  lodo  lo  que  man- 
dare ,  é  que  tenga  paz  y  amor;  é  como  el  Narvaez  era 
cabezudo  y  venia  muy  pujante,  no  lo  quiso  oír ;  antes 
dijo  delante  del  mismo  padre  que  Cortés  y  todos  nos^ 
otros  éramos  unos  traidores ;  é  porque  el  fraile  respon- 
día que  antes  éramos  muy  leales  servidores  del  Rey ,  le 
trató  mal  de  palabra;  y  muy  secretamente  repartió  el 
fraile  los  tejuelos  y  cadenas  de  oro  á  quien  Cortés  le 
mandó ,  y  convocaba  y  atraía  á  sí  los  mas  principales  del 
real  de  Narvaez.  Y  dejailo  hé  aquí,  y  diré  lo  que  al  oi- 
dor Lúeas  Velazquez  de  Aillon  y  al  Narvaez  les  aconte- 
ció,  y  lo  que  sobre  ello  pasó. 

CAPITULO  CXIII. 

Cómo  habieron  palabras  el  capitán  Panfilo  de  Narvaet  y  el  oidor 
Locas  Vázquez  de  Aillon ,  y  el  Narvaez  le  mandó  prender  y  le 
envió  en  un  navio  preso  i  Cuba  ó  A  CasUUa ,  y  lo  que  sobre  ello 
avino. 

Parece  ser  que',  como  el  oidor  Lúeas  Vázquez  de  Ai- 
llon venia  á  favorecer  las  cosas  de  Cortés  y  de  todos 
nosotros,  porque  así  se  lo  habia  mamlado  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que 
estaban  por  gobernadores,  como  sabían  los  muchos  y 
buenos  y  leales  servicios  que  hacíamos  á  Dios  primera- 
mente y  á  nuestro  rey  y  señor ,  y  del  gran  presente  que 
enviamos  á.Castilla  con  nuestros  procuradores ;  é  demás 
de  lo  que  la  audiencia  real  le  mandó ,  como  el  oidor  vio 
las  cartas  de  Cortés,  y  con  ellas  tejuelos  de  oro,  si  de 
antes  decia  que  aquella  armada  que  enviaba  era  in- 
justff,  y  contra  toda  justicia  que  contra  tan  buenos  ser- 
vidores del  Bey  cómo  éramos  era  mal  hecho  venir,  de 
allí  adelante  lo  decía  muy  clara  y  abiertamente;  y  decia 
tanto  bien  de  Cortés  y  de  todos  losque  con  él  estábamos, 
que  ya  en  el  real  de  Narvaez  no  se  hablaba  de  otra  cosa. 
Y  demás  desto ,  como  velan  y  conocían  en  el  Narvaez 
ser  la  pura  miseria,  y  el  oro  y  ropa  que  el  Montezuma 
les  enviaba  todo  se  lo  guardaba,  y  no  daba  cosa  dello  á 
ningún  capitán  ni  soldado;  antes  decia ,  con  voz,  que 
hablaba  muy  entonado,  medio  de  bóveda,  ásu  mayordo- 
mo :  aMirad  que  no  falte  nmguna  manta,  porque  todas 
están  puestas  por  memoria ;»  é  como  aquello  conociap 
del ,  é  oían  lo  que  dicho  tengo  del  Cortés  y  los  que  con 
él  estábamos,  de  muy  francos,  todo  su  real  estaba  medio 
alborotado ,  y  tuvo  pensamiento  el  Narvaez  que  el  oi- 
dor entendía  en  ello ,  é  poner  zizaña.  Y  demás  desto, 
cuando  Montezuma  les  enviaba  bastimento,  que  repar- 
tía el  despensero  ó  mayordomo  de  Narvaez ,  no  tenía 
cuenta  con  el  oidor  ni  con  sus  criados,  como  era  razón, 
y  sobre  ello  hubo  ciertas  cosquillas  y  ruido  en  el  real; 
y  también  porque  el  consejo  que  daban  al  Narvaez  el  Sal- 
vatierra, que  dicho  tengo  que  venia  por  veedor,  y  Juan 
Bono,  vizcaíno ,  y  un  Gamarra ,  y  sobre  todo ,  los  gran- 
des fovores  que  tenia  de  Castála  de  don  Juan  Ilodrl- 
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gaez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  tuvo  tan  gran 
atrevimiento  el  Narvaez,  que  prendió  al  oidor  del  Rey, 
á  él  y  á  su  escribano  y  ciertos  criados ,  y  lo  hizo  embar- 
car en  un  navio,  y  los  envió  presos  á  Castilla  ó  á  la  isla 
de  Cuba.  Y  aun  sobre  todo  esto,  porque  un  hidalgo  que 
se  decía  Fulano  de  Oblanco  y  era  letrado,  decia  al 
Narvaez  que  Cortés  era  muy  servidor  del  Rey,  y  to- 
dos nosotros  los  que  estábamos  en  su  compañía  éra- 
mos dignos  de  muchas  mercedes  ,  y  que  parecía  mal 
llamamos  traidores,  y  que  era  mucho  mas  mal  pren- 
der á  un  oidor  de  su  majestad ;  y  por  esto  que  le  dijo, 
le  mandó  echar  pfeso ;  y  como  el  Gonzalo  de  Oblan- 
co era  muy  noble ,  de  enojo  murió  dentro  de  cuatro 
días.  También  mandó  echar  presos  á  otros  dos  sol- 
dados de  los  que  traia  en  su  navio,  que  sabia  que  ha- 
blaban bien  de  Cortés,  y  entre  ellos  fué  un  Sancho  de 
Barahona,  vecino  que  fué  de  Guatimala.  Tomemos  á 
decir  del  oidor  que  llevaban  preso  á  Castilla,  que  con 
palabras  buenas  é  con  temores  que  puso  al  capitán  del 
navio  y  al  maestre  y  al  piloto  que  le  llevaban  á  cargo, 
les  dijo  que,  llegados  ¿  Castilla,  que  en  lugar  de  paga  de 
lo  que  hacen ,  su  majestad  les  mandaría  ahorcar ;  y  co- 
mo aquellas  palabras  oyeron ,  le  dijeron  que  les  pagase 
su  trabajo  y  le  llevarían  á  Santo  Domingo ;  y  asi,  muda- 
ron la  derrota  queNarvaez  les  habia  mandado  que  fue- 
sen; y  llegado  á  la  isla  de  Santo  Domingo  y  desembar-* 
cado,  como  la  audiencia  real  que  allí  residía  y  los  frai- 
les Jerónimos  ^ue  estaban  por  gobernadores  oyeron  al 
licenciado  Lúeas  Vázquez,  y  vieron  tan  grande  desacato 
é  atrevimiento,  sintiéronlo  mucho,  y  con  tanto  enojo, 
que  luego  lo  escribieron  ¿  Castilla  al  real  consejo  de  su 
majestad ;  y  como  el  obispo  de  Burgos  era  presidente  y 
lo  mandaba  todo,  y  su  majestad  no  habia  venido  de  Flán- 
des ,  no  hubo  lugar  de  se  hacer  cosa  ninguna  de  justicia 
en  nuestro  favor;  antes  el  don  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
seca  diz  que  se  holgó  mucho,  creyendo  que  el  Narvaez 
nos  habia  ya  prendido  y  desbaratado ;  y  cuando  su  ma- 
jestad estaba  en  Flándes,  y  oyeron  ¿«nuestros  procura- 
dores, y  lo  que  el  Diego  Veíazquez  y  el  Narvaez  hablan 
hecho  en  enviar  la  armada  sin  su  real  licencia,  y  haber 
prendido  á  su  oidor ,  les  hizo  harto  daño  en  los  pleitos 
y  demandas  que  después  le  pusieron  á  Cortés  y  ¿  todos 
nosotros,  como  adelante  diré,  por  mas  que  decían  que 
tenían  licencia  del  obispo  de  Burgos ,  que  era  presiden- 
te, para  hacer  el  armada  que  contra  nosotros  enviaron. 
Pues  como  ciertos  soldados,  parientes  y  amigos  del  oi- 
dor Lúeas  Vázquez,  yieron  que  el  Narvaez  le  había 
preso,  temieron  no  les  acaeciese  lo  que  hizo  con  el  le* 
trado  Gonzalo  de  Oblanco ,  porque  ya  les  traia  sobre  los 
ojos  y  estaba  mal  con  ellos,  acordaron  de  se  ir  desde 
los  arenales  huyendo  ¿  la  villa  donde  estaba  el  capitán 
Sandova!  con  los  dolientes ;  y  cuando  llegaron  á  le  besar 
(ásmanos,  el  Sandoval  les  hizo  mucha  honra,  y  supo 
dellos  todo  lo  aquí  por  mi  dicho ,  y  cómo  quería  enviar 
el  Narvaez  ¿  aquella  villa  soldados  á  prenderle.  Y  lo  que 
mus  pasó  diré  adelante. 


CAPITULO  CXIV. 


Cómo  Narvaet  con  todo  so  ejército  se  vino  i  un  pueblo  qne  se 
dice  Cempeal,  é  lo  que  en  el  concierto  se  hfzo ,  é  lo  qoe  nos- 
otros hicimos  estando  en  la  ciudad  de  Méjico ,  ¿  cómo  acorda- 
mos de  ir  sobre  Nanraei. 

Pues  como  Narvaez  hubo  preso  al  oidor  de  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo,  luego  se  vino  con  todo  su 
fardaje  é  pertrechos  de  guerra  á  asentar  su  real  en 
un  pueblo  que  se  dice  Cempoal,que  en  aquélla  sazón 
era  muy  poblado ;  é  la  primera  cosa  que  hizo,  tomó 
por  fuerza  al  cacique  gordo  (que  así  le  llamábamos)  to- 
das las  mantas  é  ropa  labrada  é  joyas  de  oro,  é  tam- 
bién le  tomó  las  indias  que  nos  habían  dado  los  caciques 
de  aquel  pueblo ,  que  se  las  dejamos  en  casa  de  sus  pa- 
dres é  hermanos ,  porque  eran  hijas  de  'señores ,  é  para 
ir  á  la  guerra  muy  delicadas.  Y  el  cacique  gordo  dijo 
muchas  veces  al  Narvaez  que  no  le  tomase  cosa  nin- 
guna de  las  que  Cortés  dejó  en  su  poder,  así  el  oro  como 
mantas  é  indias ,  porque  estaría  muy  enojado ,  y  le  ver- 
nia  ¿  matar  de  Méjico ,  asi  al  Narvaez  como  al  mismo 
cacique  porque  se  las  dejaba  tomar.  E  mas ,  se  le  quejó 
el  mismo  cacique  de  los  robos  que  le  hacían  sus  solda- 
dos en  aquel  pueblo ,  é  le  dijo  que  cuando  estaba  allí 
Halinche,  que  así  llamaban  á  Cortés,  con  sus  gentes, 
que  no  les  tomaban  cosa  ninguna ,  é  que  era  muy  bueno 
él  é  sus  soldados  los  teules,  porque  teules  nos  llama- 
ban; é  como  aquellas  palabras  le  oía  el  Narvaez,  hacia 
burla  del,  é  un  Salvatierra  que  venia  por  veedor,  otras 
veces  por  mí  nombrado ,  que  era  el  que  mas  bravezas 
é  fieros  hacia,  dijo  ¿  Narvaez  é  otros  capitanes  sus  ami- 
gos :  «¿No  habéis  visto  qué  miedo  que  tienen  todos  estos 
caciques  desta  nonada  de  Cortesillo  ?  »  Tengan  atención 
los  curiosos  letores  cuan  bueno  fuera  no  decir  mal  de 
lo  bueno ;  porque  juro  amen  que  cuando  dimos  sobro 
el  Narvaez,  uno  de  los  mas  cobardes  é  para  menos  fué 
el  Salvatierra ,  como  adelante  diré;  é  no  porque  nótenla 
buen  cuerpo  é  membrudo,  mas  era  mal  engalibado,  mas 
no  de  lengua,  y  decían  que  era  natural  de  tierra  de 
Búi'gos.  Dejemos  de  hablar  del  Salvatierra,  é  diré  cómo 
el  Narvaez  envió  i  requerir  á  nuestro  capitán  é  á  todos 
nosotros  con  unas  provisiones  que  decianque  eran  tras- 
lados de  los  originales  que  traía  para  ser  capitán  por 
el  Diego  Veíazquez;  las  cual.es  enviaba  para  que  nos  las 
notifícase  escríbano,  que  se  decia  Alonso  de  Mata,  el 
cual  después,  el  tiempo  andando,  fué  Yecino  de  la  Pue- 
bla, que  era  ballestero ;  é  enviaba  con  el  Mata  á  otras  tres 
personas  de  calidad.  E  dejallo  he  equí,  así  al  Narvaez 
como  á  su  escribano ,  é  volveré  á  Cortés ,  que  como  cada 
día  tenia  cartas  é  avisos,  así  de  los  del  real  de  Narvaez 
como  del  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  que  quedaba 
en  la  Villa-Rica,  é  le  hizo  saber  que  tenia  consigo  cinco 
soldados,  personas  muy  principales  é amigos  del  licen- 
ciado Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  que  es  el  que  envió 
preso  Narvaez  á  Castilla  ó  á  la  isla  de  Cuba ;  é  la  causa 
quedaban  porque  se  vinieron  del  Real  de  Narvaez  fué, 
que  pues  el  Narvaez  no  tuvo  respeto  ¿  un  oidor  del  Rey, 
que  menos  se  lo  temía  á  ellos,  que  eran  sus  deudos;  de 
los  cuales  soldados  supo  el  Sandoval  muy  por  entero 
todo  lo  que  pasaba  en  el  real  de  Narvaez  é  la  voluntad 
que  tenia,  porque  decía  que  muy  de  hecho  había  do 
venir  en  nuestra  busca  ¿  Méjico  para  nos  prender.  Pa^ 
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sernos  adelante,  y  diré  que  Cortés  tomó  luego  consejo 
coD  oaestros  capitanes  é  todos  nosotros  los  que  sabia 
que  le  habíamos  de  ser  muy  servidores ,  é  9oIia  llamar 
aconsejo  para  en  casos  de  calidad ,  como  estos ;  é  por 
todos  fué  acordado  que  brevemente ,  sin  mas  aguardar 
cartas  ni  otras  razones ,  fuésemos  sobre  el  Narvaez,  é 
que  Pedro  de  Albarado  quedase  en  Méjico  en  guarda 
del  Montezuroa  con  todos  los  soldados  qu&no  tuviesen 
buena  disposición  para  ir  á  aqUelIa  jomada ;  é  también 
para  que  quedasen  allí  las  personas  sospechosas  que 
sentíamos  qne  serian  amigos  del  Diego  Velazquez  é  de 
Narvaez;  é  en  aquella  sazón,  é  antes  que  el  Narvaez 
Tíniese,  babia  enviado  Ck)r(és  ú  Tlascala  por  mucho 
maíz/porque  habia  mala  sementera  en  tierra  de  Méjico 
por  falta  de  aguas;  porque  teníamos  muchos  naborías 
é  amigos  del  mismo  Tlascala  ,  habíamoslo  menester 
para  ellos;  é  trujeron  el  maíz  que  he  dicho,  é  muchas 
gallinas  é  otros  bastimentos,  los  cuales  enviamos  al 
Pedro  de  Albarado,  é  aun  le  hicimos  unas  defensas  á 
manera  de  mamparos  é  fortaleza  con  arte  ó  falconete, 
é  cuatro  tiros  gruesos  é  toda  la  pólvora  que  teníamos, 
é  diez  ballesteros  é  catorce  escopeteros  é  siete  caba- 
llos, puesto  que  sabíamos  que  los  caballos  no  se  podrían 
aprovechar  dellos  en  el  patio  donde  estaban  los  aposen- 
tos ;  é  quedaron  por  todos  los  soldados  contados,  de  á  ca- 
ballo y  escopeteros  é  ballesteros,  ochenta  é  tres.  Y  co- 
mo el  gran  Montezuma  vio  é  entendió  que  queríamos 
ir  sobre  el  Narvaez,  é  como  Cortés  le  iba  á  ver  cada 
día  é  á  tenelle  palacio ,  jamás  quiso  decir  ni  dar  ¿  enten- 
der cómo  el  Montezuma  ayudaba  al  Narvaez  é  le  en- 
viaba oro  6  mantas  é  bastimentos.  Y  de  una  plática 
en  otra,  le  preguntó  el  Montezuma  á  Cortés  que  dónde 
quería  ir,  é  para  qué  habia  hecho  ahora  de  nuevo  aqu^ 
líos  pertrechos  é  fortaleza,  é  que  cómo  andábamos  to- 
dos alborotados ;  é  lo  que  Cortés  le  respondió  é  en  qué 
se  resumió  la  plática  diré  adelante. 

CAPITULO  CXV. 

C^oo  el  gnn  Montexnma  pregaitd  á  Cortés  que  eómo  qneria  ir 
sobre  el  Narraei,  siendo  los  que  traía  doblados  mas  que  nos- 
otros, j  qoe  le  pesaría  macho  si  dos  viniese  algún  mal. 

Como  estaba  platicando  Cortés  con  el  gran  Monte- 
zoma,  como  lo  tenían  de  costumbre,  dijo^lMontezu- 
nia  á  Cortés  :  a  Señor  Malinche,  á  todos  vuestros 
•  capitanes  é  compañeros  os  veo  andar  desasosegados,  é 
también  he  visto  que  no  me  visitáis  sino  de  ^ruando  en 
cuando ,  é  Orteguilla  el  paje  me  dice  que  queréis  ir  de 
guerra  sobre  esos  vuestros  hermanos  que  vienen  enlps 
navios,  é  que  queréis  dejar  aquí  en  mi  guarda  al  Tona- 
tio;  hacedme  merced  que  me  lo  declaréis,  para  que  si 
yo  en  algo  os  pudiere  serviré  ayudar,  lo  haré  de  muy 
buena  voluntad.  E  también,  señor  Malinche,  no  querría 
que  os  viniese  algún  desmán,  porque  vos  tenéis  muy 
pocos  teules ,  y  esos  que  vienen  son  cinco  veces  mas; 
é  ellos  dicen  que  son  cristianos  como  vosotros  é  vasa« 
Uos  de  ese  vuestro  emperador,  é  tienen  imágenes  y 
ponen  cruz,  é  les  dicen  misa,  é  dicen  é  publican  que 
sois  gentes  que  venístes  huyendo  de  Castilla  de  vuestro 
rey  y  señor,  é  que  os  vienen  ú  prender  ó  á^matar ;  en 
verdad  que  yo  no  os  entiendo.  Portante,  mirad  prime- 
ro lo  que  hacéis.»  Y  Cortés  le  respondió  con  nuestras 
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lenguas  doña  Marina  é  Jerónimo  dé  Aguilar,  con  un 
semblante  muy  alegre,  que  si  no  le  ha  venido  á  dar  re- , 
lacion  dello ,  es  como  le  quiere  mucho  y  por  no  le  dar 
pesar  con  nuestra  partida,  é  que  por  esta  causa  lo  ha  de- 
jado, porque  así  tiene  por  cierto  que  el  Montezuma  le 
tiene  voluntad.  E  que  cuanto  á  lo  que  dice,  que  todos 
somos  vasallos  de  nuestro  gran  emperador,  quees  ver- 
dad, é  de  ser  cristianos  como  nosotros,  que  si  son ;  é  á 
lo  que  dicen  que  venimos  huyendo  de  nuestro  rey  y  se- 
ñor, que  no  es  así,  sino  que  nuestro  rey  nos  envió  pa- 
ra velle  y  hablalle  todo  lo  que  en  su  real  nombre  le  ha 
dicho  é^  platicado ;  é  á  lo  que  dice  que  trae  muchos  sol- 
dados é  noventa  caballos  é  muchos  tiros  é  pólvora ,  é 
que  nosotros  somos  pocos,  é  que  nos  vienen  á  malar 
é  prender,  nuestro  Señor  Jesucristo,  en  quien  cree- 
mos é  adoramos ,  é  nuestra  Señora  santa  María,  su  ben- 
dita Madre,  nos  dará  fuerzas,  ymas  quenoá  ellos,  pues 
que  son  malos  é  vienen  de  aquella  manera.  B  que  co- 
mo nuestro  emperador  tiene  muchos  reinos  é  señoríos, 
hay  en  ellos  mucha  diversidad  de  gentes,  unas  muy  es- 
forzadas é  otras  mucho  mas,  é  que  nosotros  somos  de 
dentro  de  Castilla,  que  llaman  Castilla  la  Vieja ,  é  nos 
nombran  por  sobrenombre  castellapos ;  é  que  el  capitán 
que  está  ahora  en  Cempoal  y  la  gente  que  trae  que  es 
de  otra  provincia  quellaman  Vizcaya,  é  que  tienen  la 
habla  muy  revesada ,  como  á  manera  de  decir  como 
los  etomís  tierra  de  Méjico;  é  que  él  verá  cuál  se  los 
traeríamos  presos;  é  que  no  tuviese  pesar  por  nuestra 
ida,  que  presto  volveríamos  con  viloría.  E  lo  que  aho- 
ra Ip  pide  por  merced,  que  mire  que  queda  con  él  su 
hermano  Tonatio,  que  así  llamaban  á  Pedro  de  Alba- 
rado ,  con  ochenta  soldados ;  que  después  que  salga- 
mos de  aquella  ciudad  no  haya  algún  alboroto ,  ni  con- 
sienta á  sus  capitanes  é  papas  hagan  cosas  que  sean 
mal  hechas,  porque  después  que  volvamos,  si  Dios  qui- 
siere ,  no  tengan  que  pagar  con  las  vidas  los  malos  re- 
volvedores ;  é  que  todo  lo  que  hubiere  menester  de 
bastimentos,  que  se  los  diesen ;  é  allí  le  abrazó  Cortés 
dos  veces  al  Montezuma,  é  asimismo  el  Montezuma  á 
Cortés;  é  doña  Marína,  como  era  mu}  avisada,  se  lo  de- 
cía de  arte  que  ponia  tristeza  con  nuestra  partida. 
Allí  le  ofreció  que  haría  todo  lo  que  Cortés  le  encargaba, 
y  aun  prometió  que  enviaría  en  nuestra  ayuda  cinco  mil 
hombres  deguerra,é  Cortés  le  diógracias  por  ello,  por- 
que bien  entendió  que  no  los  habia  de  enviar;  é  le  dijo 
que  no  habia  menester  su  ayuda,  sino  era  la  de  Dios 
nuestro  Señor ^  que  es  la  ayuda  verdadera,  é  la  de  sus 
compañeros  que  con  él  íbamos;  é  también  le  encargó 
que  mirase  que  la  imagen  de  nuestra  Señora  é  la  cruz 
que  siempre  lo  tuviesen  muy  enramado,  é  limpia  la  igle- 
sia ,  é  quemasen  candelas  de  cera,  que  tuviesen  siempre 
encendidas  de  noche  y  de  d¡a,é  que  no  consintiesen  á 
los  papas  que  hiciesen  otra  cosa ;  porque  en  aquesto  co- 
nocería muy  mejor  su  buena  voluntad  é  amistad  verda- 
dera. E  después  de  tornados  otra  vez  á  se  abrazar,  le  di- 
jo Cortés  que  le  perdonase ,  que  no  podía  estar  mas  en 
plática  con  él  ^  por  entender  en  la  partida ;  é  luego  ha- 
bló á  Pedro  de  Albarado  é  á  todos  los  soldados  que 
con  él  quedaban,  éles  encargó  que  guardasen  al  Mon* 
tezuma  con  mucho  cuidado  no  se  soltase ,  é  que  obede* 
ciesen  al  Pedro  de  Albarado ;  y  prometióles  que  |  me- 
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diante  Dios,  qae  á  todos  les  había  de  hacer  ricos;  é  allí 

.quedó  con  ellos  el  clérigo  Juan  Díaz,  que  no  fué  cOn  nos- 
otros, é  otros  soldados  sospechosos,  que  aquí  no  der 
claro  por  sus  nombres;  é  allí  nos  abrazamos  los  unos 
álos  otros,  é  sin  llevar  indias  ni  servicio,  sino  á  la  li- 
gera, tiramos  por  nuestras  jomadas  por  Ja  ciudad  de 
Gholula,  y  en  el  comino  envió  Cortesa  Tlascala  á  rogar 
á  nuestros  amigos  Xicotenga  y  Masse-Escací  é  á  todos 
los  mas  caciques ,  que  nos  enviasen  de  presto  cuatro  mil 
hombres  de  guerra;  y  enviaron  ¿  decir  que  si  fueran 
para  pelear  con  indios  como  ellos,  que  sí  hicieran,  éaun 
muchos  masde  los  que  les  demandaban,  é  que  para  con- 
tra teules  como  nosotros,  é  contra  bombardas  é  caba« 
líos,  que  les  perdonen,  que  no  los  quieren  dar;  6  prove- 
yeron de  veinte  cargas  de  gallinas;  é  luego  Cortés  es- 
cribió en  posta  á  Sandovalque  se  juntase  con  todos  sus 
soldados  muy  prestamente  con  nosotros ,  que  íbamos 
ü  unos  pueblos  obra  de  doce  leguas  de  Cempoal,  que  se 
dicen  Tampaniquita  é  Bütalaguita,  <)ue  ahora  son  de  la 
encomienda  de  Pedro  Moreno  Medrano,  que  vive  en  la 
Puebla ;  é  que  mirase  muy  bien  el  Sandoval  que  Nar- 
vaez  no  le  prendiese,  ni  hubiese  á  las  manos  ¿  él  ni  á 
ninguno  de  sus  soldados.  Pues  yendo  que  íbamos  de  la 
manera  que  be  dicho,  con  mucho  concierto  para  pelear 
si  topásemos  gente  de  guerra  de  Narvaez  ó  al  mismo 
Narvaez ,  y  nuestros  corredores  del  campo  descubrien- 
do, 6  siempre  una  jornada  adelante  dos  de  nue^ros 

'  soldados  grandes  peones,  personas  de  mucha  confian- 
za ,  y  estos  no  iban  por  camino  derecho ,  sino  por  par- 
tes que  no  podían  ir  á  caballo,  para  saber  é  inquirir 
de  indios  de  la  gente  de  Narvaez.  Pues  yendo  nuestros 
corredores  del  campo  descubriendo,  vieron  venir  á  un 
Alonso  de  Mata,  el  que  decían  que  era  escribano,  que 
venia  á  notlGcar  los  papeles  ó  traslados  de  las  provisio- 
nes, según  dije  atrás  en  el  capítulo  que  deilo  habla,  é 
á  ios  cuatro  españoles  que  con  él  venían  por  testigos,y 
luego  vinieron  los  dos  nuestros  soldados  de  á  calrallo  á 
dar  mandado ,  y  los  otros  dos  corredores  del  campo  se 
estuvieron  en  palabras  con  el  Alonso  de  Mata  é  con 
los  cuatro  testigos;  y  en  este  instante  nos  dimos  prie- 
sa en  andar  y  alargamos  el  paso,  y  cuando  llegaron  cer- 
ca de  nosotros  hicieron  gran  reverencia  á  Cortés  y  á 
todos  nosotros ,  y  Cortés  se  apeó  del  caballo  y  supo  á 
lo  que  venían.  Y  como  el  Alonso  de  Mata  quería  notifi- 
car los  despachos  que  traía.  Cortés  le  dijo  que  si  era 
escribano  del  Rey,  y  dijo  que  sí;  y  mandóle  que  luego 
eihibiese  el  título ,  é  que  si  le  traía ,  que  leyese  los  re- 
cados ,  é  que  haría  lo  que  viese  que  era  servicio  de  Dios 
é  de  su  majestad ;  y  si  no  le  traia ,  que  no  leyese  aque- 
llos papeles;  é  que  también  había  de  ver  los  originales 
de  su  majestad.  Por  manera  que  el  Mata,  medio  cor- 
tado é  medroso,  porque  no  era  escribano  de  su 
majestad,  y  los  que  con  él  venían  no  sabían  qué 
le  decir;  y  Cortés  les  mandó  dar  de  comer,  y  porque 
comiesen  reparamos  allí;  y  les  dijo  Cortés  que  íbamos 
á  unos  pueblos  cerca  del  real  del  señor  Narvaez,  que  se 
decían  Tampanequita ,  y  que  allí  podía  enviar  á  notifi- 
car lo  que  su  capitán  mandase;  y  tenia  Cortés  tanto  su- 
frimiento, que  nunca  dijo  palabra  mala  del  Narvaez ,  é 
apartadamente  habló  con  ellos  y  les  untó  las  manoscon 
tejuelos  de  oro  y  y  luego  se  volvieron  á  su  Narvaez  di- 
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ciendo  bien  de  Cortés  y  de  todos  nosotros;  y  como 
muchos  de  nuestros  soldados  por  gentileza  en  aquel 
instante  llevábamos  en  las  armas  joyas  de  oro ,  y  otros 
cadenas  ycollares  al  cuello ,  y  aquellos  que  venianá  no- 
tificar los  papeles  les  vieron,  dicen  en  Cempoal  mara- 
villarse de  nosotros ;  y  muchos  había  en  el  real  de  Nar- 
vaez, personas  principales,  que  querían  venir  á  tratar 
paces  con  Cortés  y  su  capftan  Narvaei,  como  á  todos 
nos  veían  irrícos.  Por  manera  que  llegamos  á  Pangua- 
niquita ,  é  otro  día  llegó  el  capitán  Sandoval  con  lossol- 
dados  que  tenía,  que  serían  basta  sesenta;  porque  los 
demás  viejos  y  dolientes  los  dejó  en  unos  pueblos  de 
indios  nuestrosamigos,  que  se  decían  Papalote,  para 
que  allí  les  diesen  de  comer;  y  también  vinieron  con  él 
los  cinco  soldados  parientes  y  amigos  del  licenciado 
Lúeas  Vazquezde  Ailion,  que  se  habían  venido  huyendo 
del  real  de  Narvaez,  y  venían  á  besar  las  manos  á  Cor^ 
tés;  á  los  cuales  con  mucha  alegría  recibió  muy  bien; 
y  allí  estuvo  contando  el  Sandoval  á  Cortésde  lo  que  les 
acaeció  con  el  clérigo  furioso  Guevara  y  con  el  Verga- 
ra  y  con  los  demás,  y  cómo  los  mandó  llevar  presos  á 
Méjico,  según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo  en  el 
capítulo  pasado.  Y  también  dijo  cómo  desde  la  Villa- 
Rica  envió  dos  soldados  como  indios,  puestas  mantillas 
ó  mantas,  y  eran  como  indios  propios,  al  real  de  Nar- 
vaez; é  como  eran  morenos,  dijo  Sandoval  que  no  pa- 
recían sino  propios  indios,  y  cada  uno  llevó  una  car- 
guilla  de  ciruelas  á  vender,  que  en  aquella  sazón  era 
tiempo  dellas,  cuando  estaba  Narvaez  en  los  arenales, 
antes  que  se  pasasen  al  pueblo  de  Cempoal;  é  que  fue- 
ron al  raucho  del  bravo  Salvatierra,  é  que  les  dio  por 
las  ciruelas  unsartalejo  de  cuentas  amarillas.  Ecuando 
hubieron  vendido  las  ciruelas,  el  Salvatierra  les  mandó 
que  le  fuesen  por  yerba ,  creyendo  que  eran  indios ,  allí 
junto  á  un  riachuelo  que  está  cerca  de  los  ranchos, 
para  su  caballo ,  é  fueron  é  cogieron  unas  carguillas 
dello,  y  esto  era  á  hora  del  Ave-María  cuando  volvie- 
ron con  la  yerba^y  se  estuvieron  en  el  rancho  en  cucli- 
llas como  indios  hasta  que  anocheció,  y  tenían  ojo  y 
sentido  en  lo  que  decían  ciertos  soldados  de  Narvaez 
que  vinieron  á  tener  palacio  é  compañía  al  Salvatierra, 
y  después  les  decía  el  Salvatierra :  « ¡  Oh ,  á  qué  tiempo 
hemos  venido,  que  tiene  allegado  este  traidor  de  Cor- 
tés mas  de  setecientos  mil  pesos  de  oro ,  y  todos  sere- 
mos ricos;  pues  los  capitanes  y  soldados  que  consigo  * 
trae,  no  será  menos  sino  que  tengan  mucho  oro!»  Y 
decían  por  ahí  otras  palabras.  Y  desque  fué  bien  escu- 
ro vienen  los  dos  nuestros  soldados  que  estaban  he- 
chos como  indios,  y  callando  salen  del  rancho,  y  van 
adonde  tenia  el  caballo,  y  con  el  freno  que  estaba  junto 
con  Iasillaleenfrenanyen8íllan,ycabalganenél.  Yvi- 
niéndose  para  la  villa  de  camino,  topan  otro  caballo  man- 
cocabe  el  riachuelo,ytambienselotrujeron.  Y  preguntó 
Cortés  al  Sandoval  por  los  mismos  caballos ,  y  dijo  que 
los  dejó  en  ei  pueblo  de  Papalote,  donde  quedaban  los 
dolientes;  porque  por  donde  él  venia  con  sus  compa- 
neros nó  podían  pasar  caballos,  porque  era  tierra  muy 
fragosa  y  de  grandes  sierras ,  y  que  vino  por  allí  por  no 
topar  con  gente  del  Narvaez;  y  cuando  Cortés  supo 
que  era  el  un  caballo  de  Salvatierra  se  holgó  en  gran 
manera ,  é  dijo :  «  Ahora  braveará  mas  cuando  lo  faalte 
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8.»  Volnmosá  dddr  del  Salvatierra ,  que  cuan- 
do amaneció  é  no  bailó  á  los  dos  indios  que  le  truje* 
ron  á  venderlas  ciruelas ,  ni  halló  su  caballo  m  la  si* 
Ha  7  el  freno  9  dijeron  después  muchos  soldados  de  los 
del  mismo  Narvaez  que  decía  cosas  que  los  hacia  reír; 
porque  luego  conoció  que  eran  españoles  de  los  de  Cor- 
tés los  que  les  llevaron  los  caballos  ;  y  desde  allí  ade- 
lante se  velaban.  Volvamos  á  nuestra  materia :  y  luego 
Cortés  con  todos  nuestros  capitanes  y  soldados  estu- 
vimos platicando  cómo  y  de  qué  manera  daríamos  en 
el  real  de  Navaez;  é  lo  que  se  concertó  antes  que  fué- 
semos sobre  el  Narvaez  diré  adelante. 

CAPITULO  CXVI. 

Cierno  aeordó  Cortés  coa  todos  noestros  eapitaDM  y  «oldados  qoñ 
tonisemos  A  enviar  al  real  de  Narraei  al  fraile  de  la  Merced, 
f  ae  era  noy  sasaz  y  de  boenos  medios ,  y  que  se  hiciese  muy 
lenldor  d¿l  Narraea,  6  que  le  mostnse  favorable  4  so  parte  mas 
qse  DO  i  la  ie  Cortés,  é  qae  seeretamente  eoBTocase  al  artillero  qae 
se  decia  Rodrlfo  Martín  é  ft  otro  artillero  qoe  se  decia  Usafre, 
é  qae  hablase  coa  Andrés  de  Duero  para ^oe  viniese  i  verse  cop 
Cortés;  ¿que  otra  eart^  que  escribiésemos  al  Narvaez  que  mi- 
rase que  se  la  diese  en  sos  manos,  é  lo  qae  en  tal  caso  convenia, 
é  que  iiviese  naetaa  advertencia ;  y  para  esto  llevó  maehí  can- 
tidad de  Kjsolos  é  cadenas  de  oro  para  repartir. 

Pues  como  ya  estábamos  en  el  pueblo  todos  juntos, 
acordamos  que  con  el  padre  de  la  Merced  se  escribiese 
otra  carta  el  Narvaez,  que  decíaaen  ella  así,  ó  otras  pa- 
labras formales  como  estas  que  diré,  después  de  puesto 
su  acato  con  gran  cortesía :  que  nos  habíamos  holgado 
de  su  venida ,  é  creíamos  que  con  su  generosa  persona 
haríamos  gran  servicio  ¿  Dios  nuestro  Señor  y  á  su  ma- 
jestad ;  é  que  no  nos  ha  querido  responder  cosa  nin- 
gnoa,  antes  nos  llama  de  traidoras,  siendo  muy  leales 
servidores  del  Rey;  é  ha  revuelto  toda  la  tierra  con  las 
palabras  que  envi'ó  á  decir  á  Montezuma;  é  que  le  en- 
vió Cortés  á  pedir  por  merced  que  escogiese  la  provin- 
cia en  cualquiera  parte  que  él  quisiese  quedar  con  la 
gente  que  tiene,  ó  fuese  adelante,  é  que  nosotros  iría- 
mos á  otras  tierras  é  haríamos  Ío  que  á  buenos  servi- 
dores de  su  majestad  somos  obligados;  é  que  le  hemos 
pedido  por  merced  que  si  trae  provisiones  de  su  ma- 
jestad que  envíe  los  originales  para  ver  y  entender  si 
Tienen  con  la  real  firma  y  ver  lo  que  en  ellas  se  contie- 
ne, para  que  luego  que  lo  veamos,  los  pechos  por  tierra 
para  obedecerla;  é  que  no  ha  querido  hacer  lo  uno  ni 
k)  otro,  sino  tratamos  mal  de  palabra  y  revolver  la  tier- 
ra;  que  le  pedimos  y  requerimos  de  parte  de  Dios  y  del 
Rey  nuestro  señor  que  dentro  en  tres  días  envíe  ¿  no- 
tificar los  despachos  que  trae  con  escribano  de  su  ma- 
jestad ,  é  que  cumpliremos  como  mandado  del  Rey 
nuestro  señor  todo  lo  que  en  las  reales  provisiones 
mandare;  que  para  aquel  efeto  nos  hemos  venido  á 
aquel  pueblo  dePanguenezquíta,  por  estar  mas  cerca 
de  su  real ;  é  que  sí  no  trae  las  provisiones  y  se  quisiere 
volver  á  Cuba,  que  se  vuelva  y  no  alborote  mas  la  tier- 
ra ,  con  protestación  que  si  otra  cosa  hace ,  que  iremos 
coDtra  él  á  le  prender  y  envíallo  preso  ¿  nuestro  rey 
7  señor,  pues  sin  su  real  licencia  nos  viene  á  dar  guer- 
ra é  desasosegar  todas  las  ciudades;  é  que  todos  los 
males  é  muertes  y  fuegos  y  menoscabos  que  sobre  esto 
acaecieren,  que  sea  á  su  cargO|  y  no  al  nuestro;  y  esto 
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se  escribe  ahora  por  carta  misiva ,  porque  no  osa  nin- 
gún escribano  de  su  majestad  írselo  ¿  notificar,  por  te- 
mor no  le  acaezca  tan  gran  desacato  como  el  que  se 
tuvo  con  un  oidor  de  su  majestad ,  y  que  ¿dónde  se  vio 
tal  atrevimiento  de  le  enviar  preso?  Y  que  allende  de  lo 
que  dicho  tiene,  por  lo  que  es  obligado  á  la  honra  y  jus- 
ticia de  nuestro  rey,  que  le  conviene  castigar  aquel 
gran  desacato  y  delito,  como  capitán  general  y  justicia 
mayor  que  es  de  aquesta  Nueva-España ,  le  cita  y  em- 
plaza para  ello ,  y  se  lo  demandará  usando  de  justicia, 
pues  es  crimen  ¡aesae  majestatis  lo  que  ha  tentado,  é 
que  hace  á  Dios  testigo  de  lo  que  ahora  dice;  y  también 
le  enviamos  ¿  decir  que  luego  volviese  al  cacique  gordo 
las  mantas  y  ropa  y  joyas  de  oro  que  le  habían  tomado 

^  por  fuerza ,  y  ensimismo  las  hijas  de  señores  que  nos 
habían  dado  sus  padres,  y  mandase  á  sus  soldados  que 
no  robasen  á  los  indios  de  aquel  pueblo  ni  de  otros.  Y 
después  de  puesta  su  cortesía  y  firmada  de  Cortés  y  de 
nuestros  capitanes  y  "algunos  soldados,  iba  allí  mi  fir- 
ma; y  entonces  se  fué  con  el  mismo  padre  fray  Barto- 
lomé de  Olmedo  un  soldado  que  se  decia  Bartolomé  de 
Usagre,  porque  era  hermano  del  artillero  Usagre,  que 
tenia  cargo  del  artillería  de  Narvaez ;  y  llegados  nues- 
tro religioso  y  el  Usagre  á  Cempoal,  adonde  estaba- el 
Narvaez,  diré  lo  que  dice  que  pasó, 

•     CAPITULO  cxvn. 

Cómo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  de  la  orden  de  nuestra 

'  Sefiora  déla  Merced,  fué  i  Cempoal,  adonde  estaba  el  Narvaex  6 

todos  ras  eapitaoes,  y  lo  que  pasó  con  ellos,  y  les  dio  la  earta. 

Con}o  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  or- 
den de  la  Merced,  llegó  al  real  de  Narvaez,  sin  mas  gas- 
tar yo  palabras  en  tomallo  á recitar,  hizo  loque  Cor- 
tés le  mandó,  que  fué  convocar  á  ciertos  caballeros  de 
los  de  Narvaez  y  al  artillero  Rodrigo  Mino ,  que  así  se 
llamaba,  é  al  Usagre,  que  tenia  también  cargo  de  los 
tiros;  y  para  mejor  le  atraer,  fué  un  su  hermano  del 
Usagre  con  tejuelos  de  oro,  que  dio  de  secreto  al  her- 
mano; y  asimismo  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
repartió  todo  el  oro  que  Cortés  le  mandó ,  y  habló  al 
Andrés  de  Duero  que  luego  se  viniese  á  nuestro  real 
con  Cortés;  y  demás  desto ,  ya  el  fraile  había  ido  á  ver 
y  hablar  al  Narvaez  y  hacérsele  muy  gran  servidor;  y 
andando  en  estos  pasos,  tuvieron  gran  sospecha  de  lo 
en  que  andaba  nuestro  fraile,  é  aconsejaban  al  Narvaez 
que  luego  le  prendiese ,  é  así  lo  querían  hacer ;  y  como 
lo  supo  Andrés  de  Duero,  que  era  secretario  del  Diego 
Velazquez,  y  era  de  Tudela  de  Duero,  y  se  tenían  por 
deudos  el  Narvaez  y  él,  porque  el  Narvaez  también  era 
de  tierra  de  Yalladolid  ó  del  mismo  Valladolíd,  y  en  to- 
da la  armada  era  muy  estimado  é  preeminente,  el  An- 
drés de  Duero  fué  ai  Narvaez  y  le  dijo  que  le  hablan 
dicho  que  qüeria  prender  al  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo,  mensajero  y  embajador  de  Cortés ;  que  mirase 
que  ya  que  hubiese  sospecha  que  el  fraile  hablaba  al- 
gunas cosas  en  favor  de  Cortés,  que  no  es  bien  pren- 
delle,  pues  que  claramente  se  ha  visto  cuánta  honra  é 
dádjvas  da  Cortés  á  todos  los  suyos  del  Narvaez  que  ha- 
llaban; é  que  fray  Bartolomé  de  Olmedo  ha  hablado 
con  él  después  que  allí  ha  venido ,  é  lo  que  siente  del 
es  que  desea  que  él  y  otros  caballeros  del  real  de  Cortés 
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le  vengan  á  recebir ,  é  que  todos  fuesen  amigos;  é  que 
mire  cuánto  bien  dice  Cortés  á  los  mensajeros  que  en- 
vié ;  que  no  le  sale  por  la  boca  á  él  ni  á  cuantos  están 
con  él,  sino  el  señor  capitán  Narvaez,  é  que  seria  po- 
quedad prender  á  un  religioso;  é  que  otro  hombre  que 
vino  con  él,  que  es  hermano  de  Usagre  el  artillero,  que 
le  viene  á  ver ;  que  convide  á  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do á  comer,  y  le  saque  del  pecho  la  voluntad  que  to- 
dos los  de  Cortés  tienen.  Y  con  aquellas  palabras,  y 
otras  sabrosas  que  le  dijo,  amansó  al  Narvaez.  Y  luego 
desque  esto  pasó,  se  despidió  Andrés  de  Duero  del  Nar- 
vaez, y  secretamente  habló  al  padre  lo  que  habia  pasa- 
do; y  luego  el  Narvaez  envió  á  llamar  á  fray  Bartolomé 
de  Olmedo ,  y  como  vino,  le  hizo  mucho  acato,  y  me- 
dio riendo  (que  era  el  fraile  muy  cuerdo  y  sagaz)  le  su- 
plicó que  se  apartase  en  secreto,  y  el  Narvaez  se  fué 
con  él  paseando  á  un  patio,  y  el  fraile  le  dijo :  «Bien  en- 
tendido tengo  que  vuestra  merced  me  quería  mandar 
prender;  pues  hágole  saber.  Señor,  que  no  tiene  mejor 
ni  mayor  servidor  en  su  real  que  yo,  y  tengo  por  cierto 
que  muchos  caballeros  y  capitanes  de  los  de  Cortés  le 
querrían  ya  ver  en  las  manos  de  vuestra  merced;  y  ansí, 
creo  que  vendremos  todos ;  y  para  mas  le  atraer  á  que 
sei  desconcierte ,  le  han  hecho  escribir  una  carta  de 
desvarios,  firmada  de  los  soldados ,  que  me  dieron  que 
diese  á  vuestra  merced ,  que  no  la  he  querido  mostrar 
hasta  agora,  que  vine  á  pláticas,  que  en  ui  rio  la  quise 
echar  por  las  necedades  que  en  ella  trae;  y  esto  hacen 
todos  sus  capitanes  y  soldados  de  Cortés  por  verle  ya 
desconcertar.»  Y  el  Narvaez  dijo  que  se  la  diese,  y  el 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  dijo  que  la  dejó  en 
su  posada  é  que  iria  por  ella;  é  ansí,  se  despidió  para  ir 
por  la  carta ;  y  entre  tanto  vino  al  aposento  de  Narvaez 
el  bravoso  Salvatierra ;  y  de  presto  el  padre  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo  llamó  á  Duero  que  fuese  luego  en 
casa  del  Narvaez  para  ver  dalte  la  carta,  que  bien  sabia 
ya  el  Duero  della,  y  aun  otros  capitanes  de  Narvaez  que 
se  habían  mostrado  por  Cortés;  porque  el  fraile  consi- 
go la  traia,  sino  porque  tuviesen  juntos  muchos  de 
los  de  aquel  real  y  le  oyesen.  E  luego  como  vino  el  pa- 
dre fray  Bartolomé  de  Olmedo  con  la  carta,  se  la  dio  al 
mismo  Narvaez,  y  dijo :  (cNo  se  maraville  vuestra  mer- 
ced con  ella,  que  ya  Cortés  anda  desvariando;  y  sé  cierto 
que  si  vuestra  merced  le  habla  con  anior,que  luego  se 
le  dará  él  y  todos  los  que  consigo  trae.»  Dejémonos  de 
razones  de  fray  Bartolomé,  que  las  tenia  muy  buenas, 
y  digamos  que  le  dijeron  á  Narvaez  los  soldados  y  ca- 
pitanes que  leyese  la  carta,  y  cuando  la  oyeron,  dice 
que  hacían  bramuras  el  Narvaez  y  el  Salvatierra ,  y  los 
demás  se  reian,  como  haciendo  burla  della;  y  entonces 
dijo  el  Andrésde  Duero :  «Ahora  yo  no  sé  cómo  sea  esto; 
yo  no  lo  entiendo;  porque  este  religioso  me  ha  dicho 
que  Cortés  y  todos  se  le  darán  á  vuestra -merced,  y  ¡  es- 
cribir ahora  estos  desvarios!»  Y  luego  de  buena  tinta 
también  le  ayudó  á  la  [)lática  al  Duero  un  Agustín  Bei^ 
mudez,  que  era  capitán  é  alguacil  mayor  del  real  de 
Narvaez,  é  dijo :  aCiertamente,  también  he  sabido  del 
padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  muy  en  secreto  que 
como  enviase  buenos  terceros ,  qué  el  mismo  Cortés 
vemia  á  verse  con  vuestra  merced  para  que  se  diese 
con  sus  soldados;  y  será  bien  que  envié  á  su  real»  pues 
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no  está  muy  lejos,  ai  señor  veedor  Salvatierra  é  al  se- 
ñor  Andrés  de  Duero,  é  jfo  iré  con  ellos;»  y  esto  dijo 
adrede  por  ver  qué  diría  el  Salvatierra.  Y  respondió 
el  Salvatierra  que  estaba  mal  dispuesto  é  que  no  iría  á 
ver  un  traidor;  y  el  padre  fray  Bartolomé  dé  Olmedo  le 
dijo:  «Señor  veedor j  bueno  es  tener  templanza,  pues 
está  derto  que  le  teméis  preso  antes  de  muchos  dias.» 
Pues  concertada  la  partida  del  Andrés  de  Duero,  pare- 
ce ser  muy  en  secreto  trató  el  Narvaez  con  el  mismo 
Duero  y  con  tres  capitanes  que  tuviesen  modo  con  el 
Cortés  cómo  se  viesen  en  unas  estancias  é  casas  de  in- 
dios que  estaban  entre  el  real  de  Narvaez  y  el  nues- 
tro, é  que  allí  se  darían  conciertos  donde  hablamos  de 
ir  con  Cortés  á  poblar  y  partir  términos ,  y  en  las  vistas 
le  prendería ;  y  para  ello  tenia  ya  hablado  el  Narvaez  á 
veinte  soldados  de  sus  amigos ;  lo  cual  lue^o  supo  fray 
Bartolomé  del  Narvaez é  del  Andrés  de  Duero,  y  avi- 
saron á  Cortés  de  todo.  Dejemos  al  fraile  en  el  real  de 
Narvaez,  que  ya  se  habia  hecho  muy  amigo  y  pariente 
del  Salvatierra ,  siendo  el  fraile  de  Olmedo  y  el  Salva- 
tierra dé  Burgos,  y  comía  con  él  cada  día.  E  digamos 
de  Andrés  de  Duero,  que  quedaba  apercibiéndose  para 
ir  á  nuestro  real  y  llevar  consigo  á  Bartolomé  de  Usa* 
gre,  nuestro  soldado,  porque  el  Narvaez  no  alcanzase 
á  saber  del  lo  que  pasaba;  y  diré  lo  que  en  nuestro  real 
hicimos. 

CAPITULO  cxvin. 

0)00  en  noestro  real  hieimos  alarde  de  los  soldados  qae  éramos, 
y  cómo  trajeron tdttcientas  y  cincuenta  picas  mnj  largas,  con 
nnos  hierros  de  cobre  cada  ana,  que  Cortés  había  mandado  ha- 
cer en  UDOS  pueblos  que  se  dicen  los  chichinatecas,  y  nos  impo- 
níamos cómo  habíanlos  de  jatíardellas  para  derrocar  la  gente  de 
i  caballo  que  tenia  Narvaez,  y  otras  cosas  que  en  el  real  pasaron. 

Volvamos  á  deck  algo  atrás  de  lo  dicho,  y  lo  que  mas 
pasó.  Asi  como  Cortés  tuvo  noticia  del  armada  que  traía 
Narvaez,  luego  despachó  un  soldado  que  habia  estado 
en  Italia,  bien  diestro  de  todas  armas,  y  mas  de  jugar 
una  pica,  y  le  envió  á  una  provincia  que  se  dice  los 
chichinatecas,  junto  adonde  estaban  nuestros  soldados 
los  que  fueron  á  buscar  minas ;  porque  aquellos  de  aque- 
lla provincia  eran  muy  enemigos  de  los  mejicanos  é  po- 
cos dias  habia  que  tomaron  nuestra  amistad,  é  usaban 
por  armas  muy  grandes  lanzas,  mayores  que  las  nues- 
tras de  Castilla,  con  dos  brazas  de  pedernal  é  navajas; 
y  envióles  á  rogar  que  luego  le  trajesen  ú  do  quiera  que 
estuviesen  trecientas  dellas,  é  que  les  quitasen  las  na- 
vajas, é  que  pues  tenían  mucho  cobre ,  que  les  hiciesen 
á  cada  una  dos  hierros,  y  llevó  el  soldado  la  manera 
cómo  habían  de  ser  los  hierros ;  y  como  llegó ,  de  presto 
buscáronlas  lanzas  é  hicieron  los  hierros;  porque  en  to- 
da la  provincia  á  aquella  sazón  habia  cuatro  ó  cinco 
pueblos,  sin  muchas  estancias,  y  las  recogieron,  é  hicie- 
ron los  hierros  muy  mas  perfectamente  que  se  los  en- 
viamos á  mandar ;  y  también  mandó  á  nuestro  soldado, 
que  se  decía  Tovilla ,  que  les  demandase  dos  inil  hom- 
bres de  guerra ,  é  que  para  el  dia  de  pascua  del  Gsplrtu 
Santo  viniese  con  ellos  al  pueblo  de  Panguenequita ,  que 
ansí  se  decía,  ó  que  preguntase  en  qué  parte  estábamos, 
éque  todos  dos  mil  hombres  trajesen  lanzas;  por  ma- 
nera que  el  soldado  se  los  demandó ,  é  los  caciques  di- 
jeron que  ellos  vemian  con  la  gente  de  guerra;  y  el 
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soMado  sé  fino  luego  con  obrft  de  ducíentos  indios,  que 
trajeron  las  lanzas,  y  con  los  demás  indios  de  guerra 
quedó  para  7enir  con  ellos  otro  soldado  de  los  nuestros, 
que  se  decía  Barrientes;  y  este  Barrientes  estabja  en  la 
estancia  y  minas  que  descabrian ,  ya  otra  vez  por  mi 
nofobradasy  y  allí  se  concertó  que  babia  de  venir  de  la 
manera  que  está  dicho  ¿  nuestro  real ;  porque  sería  de 
andadura  diez  ó  doce  leguas  de  lo  uno  á  lo  otro.  Pues 
venido  el  nuestro  soldado  Tovilla  con  las  lanzas,  eran 
muy  extremadas  de  buenas ;  y  así ,  se  daba  orden  y  njs 
imponía  el  soldado  é  nos  mostraba  á  jugar  con  ellas,  y 
cómo  nos  habíamos  de  haber  con  los  de  á  caballo ,  6  ya 
teoiaroos  hecho  nuestro  alarde  y  copia  y  memoria  de 
todos  los  soldados  y  capitanes  de  nuestro  ejército,  y  ha- 
llamos ducíentos  y  seis,  contados  alambor é  pífaro,  sin 
el  fraile,  y  con  cinco  de  á  caballo  y  dos  artilleros  y  po- 
cos ballesteros  y  menos  escopetero^ ;  y  á  lo  que  tuvimos 
ojo,  para  pelear  con  Narvaez  eran  das  picas,  y  fueron 
muy  buenas ,  como  adelante  verán ;  y  dejemos  de  plati- 
ar  mas  en  el  alarde  y  lanzas ,  y  diré  cómo  llegó  Andrés 
de  Duero,  que  envió  Narvaez  á  nuestro  real ,  é' trujo  con- 
sigo i  nuestro  soldado  Usagre  y  dos  indios  naborías  de 
Coba,  y  lo  que  dijeron  y  concertaron  (Cortés  y  Duero, 
según  después  alcanzamos  á  saber. 

CAPITULO  CXIX. 

Cteo  vino  Andrés  de  Daero  i  nnestro  reil  y  el  soldado  Usagre  y 
dos  indios  de  Cub2 ,  naborías  del  Duero,  y  qaién  era  el  Daero 
y  i  lo  que  veoia,  y  lo  qae  tuTimos  por  cierto  y  lo  qae  se  con- 
certó. 

T  es  desta  manera ,  que  tengo  de  volver  muy  atrás  á 
recitar  lo  p|sado.  Ya  lie  dicho  en  los  capítulos  mas  ade- 
lante destos  que  cuando  estábamos  en  Santiago  de  Cu- 
ba, que  se  concertó  Cortés  con  Andrés  de  Duero  y  con 
un  contador  del  Rey,  que  se  decía  Amador  de  Lares,  que 
eran  grandes  amigos  del  Diego  Velazquez,  y  el  Duero 
era  su  secretario,  que  tratase  con  el  Diego  Velazquez 
que  le  hiciesen  á  Cor|¿s  capitán  general  para  venir  en 
aquella  armada,  y  que  partiría  con  ellos  todo  el  oro  y 
plata  y  joyas  que  le  cupiese  de  su  parte  de  Cortés;  y 
como  el  Andrés  de  Duero  vio  en  aquel  instante  á  Cortés, 
su  compañero,  tan  rico  y  poderoso ,  y  socolor  que  venia 
á  poner  paces  y  á  favorecer  á  Narvaez ,  y  en  lo  que  en- 
tendió era  á  demandar  la  parte  de  la  compañía,  porque 
ya  el  otro  su  compañero  Amador  de  Lares  era  fallecido; 
y  como  Cortés  era  sagaz  y  manso ,  no  solamente  le  pro- 
metió de  dalle  gran  tesoro,  sino  que  también  le  daria 
mando  en  toda  la  armada,  ni  mas  ni  menos  que  su  pro- 
pia persona,  y  que,  después  de  conquistada  la  Nueva- 
España,  le  daría  otros  tantos  pueblos  como  á  él,  con  tal 
que  tuviese  concierto  con  Agustín  Bermudez ,  que  era 
alguacil  mayor  del  real  de  Narvaez,  y  con  otros  caba- 
lleros que  aquí  no  nombro,  que  estaban  convocados 
para  que  en  todo  caso  fuesen  en  desviar  al  Narvaez  para 
que  DO  saliese  con  la  vida  é  con  hoiTa  y  le  desbaratase; 
ycomoáNarvaez  tuviese  muerto  ó  preso,  y  deshecha  su 
armada,  que  ellos  quedarían  por  señores  y  partirían 
el  oro  y  pueblos  de  la  Nueva-España ;  y  para  mas  le 
atraer  y  con^ñocar  á  lo  que  dicho  tengo ,  le  cargó  de  oro 
tus  dos  indios  de  Cuba;  y  según  pareció,  el  Duero  se  lo 

prometió,  y  aun  ya  se  lo  había  prometido  el  Agustín 
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Bermudez  por  firmas  y  cartas ;  y  tabUen  envió  Cortés 
al  Bermudez  y  á  un  cíárigoque  se  decíaiuan  de  León, 
y  al  clérigo  Guevara,  que  fué  el  que  primero  envió  Nar- 
vaez, y  otros  sus  amigos,  muchos  tejuelos  y  joyas  de 
oro ,  y  les  escribió  lo  que  le  pareció  que  convenia,  para 
que  en  todo  le  ayudasen ;  y  estuvo  el  Andrés  de  Duero 
en  nuestro  real  el  día  que  llegó  hasta  otro  día  después 
de  comer,  que  era  día  de  pascua  de  Espíritu  Santo,  y 
comió  con  Cortés  y  estuvo  hablando  con  él  en  secreto 
buen  rato ;  y  cuando  hubieron  comido  se  despidió  el 
Duero  de  todos  nosotros ,  así  capitanes  como  soldados, 
y  luego  fué  á  caballo  otra  vez  adonde  Cortés  estaba,  y 
dijo  :  «¿Qué  manda  vuestra  merced?  Que  me  quiero 
ir; »  y  respondióle  :  a  Que  vaya  con  Dios ,  y  mire ,  se- 
ñor Andrés  de  Duero,  que  haya  buen  concierto  de  lo 
que  tenemos  platicado ;  si  no,  en  mi  conciencia  (queasí 
juraba  Cortés),  que  antes  de  tres  días  con  todos  mis 
compañeros  seré  allá  en  vuestro  real,  y  al  primero  que 
le  eche  lanza  será  á  vuestra  merced  si  otra  cosa  siento 
al  contrarío  de  lo  que  tenemos  haUado. »  Y  el  Duero  se 
rió,  y  dijo  :  a  No  faltaré  en  cosa  que  sea  contrarío  de 
servir  á  vuestra  merced ; »  y  luego  se  fué ,  y  llegado  á 
su  real,  dizque  dijo  al  Narvaez  que  Cortés  y  todos  los 
que  estábamos  con  él  sentía  estar  de  buena  voluntad 
para  pasarnos  con  el  mismo  Narvaez.  Dejemos  de  ha- 
blar deso  del  Duero,  y  diré  cómo  Cortés  luego  mandó 
llamar  á  un  nuestro  capitán  que  se  dice  Juan  Velazques 
de  León ,  persona  de  mucha  cuente  y  amigo  de  Cortés, 
y  era  pariente  muy  cercano  del  gobernador  de  Cuba 
Diego  Velazquez;  y  á  lo  que  siempre  tuvimos  creído, 
también  le  tenía  Cortés  convocado  y  atraído  á  sí  con 
grandes  dádivas  y  ofrecimientos  que  le  daría  mando  en 
la  Nueva-España  y  le  haría  su  igual;  porgue  el  Juan 
Velazquez  siempre  ^e  mostró  muy  gran  servidor  y  ver- 
dadero amigo,  como  adelante  verán.  Y  cuando  hubo 
venido  delante  de  Cortés  y  hecho  su  acato ,  le  dijo : 
«¿Qué  manda  vuestra  merced?»  Y  Cortés,  como  ha- 
blaba algunas  veces  muy  meloso  y  con  la  risa  en  la 
boca ,  le  dijo  medio  riendo  :  «  A  lo  que ,  señor  Juan  Ve- 
lazquez, le  hice  llamar  es,  que  me  dijo  Andrés  de  Due- 
ro que  dice  Narvaez ,  y  en  todo  su  real  hay  fama ,  que 
si  vuestra  merced  va  aña,  que  luego  yo  soy  deshecho  y 
desbaratado ,  porque  creen  que  se  ha  de  hacer  con 
Narvaez;  y  á  esta  causa  he  acordado  qiíe  por  mi  vida, 
si  bien  me  quiere,  que  luego  se  vaya  en  su  buena  ye- 
gua rucia ,  y  que  lleve  todo  su  oro  y  la  fanfarrona  (que 
era  muy  pesada  cadena  de  oro),  y  otras  cositas  que  yo 
le  daré,  que  dé  allá  por  mí  á  quien  yo  le  dijere;  y  su 
fanfarrona  de  oro ,  que  pesa  mucho ,  llevará  al  hombro, 
y  otra  cadena  que  pesa  roas  que  ella  llevará  con  dos 
vueltas ,  y  allá  verá  qué  le  quiere  Narvaez ;  y  en  vinien- 
do que  se  venga ,  luego  irán  allá  el  señor  Diego  de  Or- 
dás,  que  le  desean  ver  en  su  real,  como  mayordomo 
que  era  del  Diego  Velazquez. »  Y  el  Juan  Velazquez 
respondió  que  él  haría  lo  que  su  merced  mandaba,  mas 
quesu  oro  ni  cadenas  que  no  las  llevaría  consigo ,  salvo 
lo  que  le  diese  para  dar  á  quien  piandase ;  porque  don* 
de  su  persona  estuviere,  es  para  le  siempre  servir, 
mas  que  cuanto  oro  ni  piedras  de  diamantes  puede  hat 
ber.  «Ansí  lo  tengo  yo  creído,  dijo  Cortés,  y  con  esta 
confianza ,  Señor ,  \e  envió ;  mas  si  no  lleva  tgdp  sq  oro 
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y  joyas,  como  le  mando,  no  quiero  qae  vaya  allá,  n  Y 
el  Juan  Velazquez  respondió :  a  Hágase  lo  que  vueatra 
merced  mandare;»  y  no  quiso  IIevarlasjoyas,y  Gortéaalli 
le  habló  secretamente,  y  luego  se  partió ,  y  llevó  en  su 
compañía  á  un  mozo  de  espuelas  de  Cortés  para  que  le 
sirviese,  que  se  decía  Juan  del  Rio..  Y  dejemos  desta  par- 
tída  de  Juan  Velazquez,  que  dijeron  que  lo  envió  Cortés 
por  descuidar  á  Narvaez,  y  volvamos  á  decir  lo  que  en 
nuestro  real  pasó :  que  dende  á  dos  horas  que  se  partió  el 
Juan  Velazquez,  mandó  Cortéstocarelatamborá  Cani- 
llas, que  ansí  se  llamaba  nuestro  atambor,  y  á  Benito  de 
Veguer,  nuestro  pífaro,  que  tocase  su  tamborino,  y  man- 
dó á  Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  capitán  y  alguacil 
mayor,  que  llamase  á  todos  los  soldados ,  y  comenzáse- 
mos á  marchar  luego  á  paso  largo  camino  de  Gempoal ;  é 
yendo  por  nuestro  camino  se  mataron  dos  puercos  de 
la  tierra ,  que  tienen  el  ombligo  en  el  espinazo ,  y  diji- 
mos muchos  soldados  qui3  era  señal  de  Vitoria ;  y  dor- 
mimos en  un  repecho  cerca  de  un  riachuelo ,  y  sendas 
piedras  por  almohadas ,  como  lo  temamos  de  costum- 
bre, y  nuestros  corredores  del  campo  adelante,  y  espías 
j  rondas;  y  cuando  amaneció,  caminamos  por  nuestro 
camino  derecho ,  y  fuimos  á  hora  de  mediodía  aun  rio, 
adonde  está  ahora  poblada  la  villa  rica  de  la  Veracruz, 
donde  desembarcan  las  barcas  con  mercaderías  que 
vienen  de  Castilla;  porque  en  aquel  tiempo  estaban 
pobladas  junto  al  rio  unas  casas  de  indios  y  arboledas; 
y  como  en  aquella  tierra  hace  grandísimo  sol,  reposa- 
mos allí,  como  dicho  tengo ,  porque  traíamos  nuestras 
armas  y  picas.  Y  dejemos  ahora  de  mas  caminar,  y  di- 
gamos lo  que  al  Juan  Velazquez  de  León  le  avino  con 
Narvaez  y  con  un  su  capitán  que  también  sedeciaDíe- 
go  Velazquez,  sobrmo  del  Velazquez,  gobernador  de 
Cuba. 

CAPITULO  CXX. 

Cómo  llegó  Jaan  Velazqaei  de  León  y  el  aioto  de  etpneUs  qae 
so  decía  Juan  del  Rio  al  real  de  Narvaez,  y  lo  qne  en  él  pasó. 

Ya  he  dicho  cómo  envió  Cortés  al  Juan  Velazquez  de 
León  y  al  mozo  de  espuelas  para  que  le  acompañase 
á  Cempoal,  y  á  ver  lo  que  Narvaez  quería^  que  tanto 
deseo  tenia  de  tenello  en  su  compañía ;  por  manera 
que  ansí  como  partieron  de  nuestro  real  se  dio  tanta 
prisa  en  el  camino,  y  fué  amanecer  á  Cempoal,  y  se  fué 
á  apear  el  Juan  Velazquez  en  casa  del  cacique  gordo, 
porque  el  Juan  del  Rio  no  tenia  caballo,  y  desde  allí  se 
van  á  pié  á  la  posada  de  Narvaez.  Pues  como  los  indios 
de  Cempoal  le  conocieron,  holgaron  de  le  ver  y  hablar, 
y  decían  á  voces  á  unos  soldados  de  Narvaez  que  allí^ 
posaban  en  casa  del  cacique  gordo ,  que  aquel  era  Juan 
Velazquez  de  León,  capitán  de  Malinche;  y  ansí  como 
lo  oyeron  los  soldados,  fueron  corriendo  á  demandar 
albricias  á  Narvaez  cómo  había  venidp  Juan  Velazquez 
de  León,  y  antes  que  el  Juan  Velazquez  llegase  á  la  po- 
sado del  Narvaez,  que  ya  le  iba  á  le  hablar,  como  de 
repente  supo  el  Narvaez  su  venida ,  le  salió  á  recebir  á 
la  calle,  acompañado  ^e  ciertos  soldados^  donde  se 
encontraron  el  Juan  Velazquez  y  el  Narvaez,  y  se  hi- 
cieron muy  grandes  acatos ,  y  el  Narvaez  abrazó  al  Juan 
Velazquez ,  y  le  mandó  sentar  en  una  silla,  que  luego 
trajeron  sillas  cerca  de  sí ,  y  le  dijo  que  porqué  no  se 


DEL  CASTILLO, 
fué  á  apear  á  su  posada ;  y  mandó  á  sus  criados  que  le 
fuesen  luego  por  el  caballo  y  fardaje,  si  le  llevaba,  por- 
que en  su  casa  y  caballeriza  y  posada  estark;  y  Juaa 
Velazquez  dijo  que  luego  se  quería  volver,  que  no  ve- 
nia sino  á  besalle  las  manos ,  y  á  todos  los  caballeros  de 
8u  real ,  y  para  ver  sí  podia  dar  concierto  que  su  mer- 
ced y  Cortés  tuviesen  paz  y  amistad.  Entonces  dicen 
que  el  Narvaez  apartó  al  Juan  Velazquez ,  y  le  comenzó 
á  decir  airado  cómo  que  tales  palabras  le  habia  de  decir 
d^  tener  amistad  ni  paz  con  un  traidor  que  se  alzó  á  su 
prímo  Diego  Velazquez  con  la  armada.  Y  el  Juan  Velaz- 
quez respondió  que  Cortés  no  era  traidor,  sino  buen  ser- 
vidor de  su  majestad ,  y  qne  ocurrir  á  nuestro  rey  y  se- 
ñor, como  envió  é  ocurrió,  no  se  le  ha  de  atribuirá 
traición,  y  que  le  suplica  que  delante  del  no  se  diga  tal 
palabra.  Y  entonces  el  Narvaez  le  comenzó  á  hacer  gran- 
des prometímiento^que  se  quedase  con  él ,  y  que  con- 
cierte con  los  de  Cortés  que  se  le  den  y  vengan  luego  á  se 
meter  en  su  obediencia ,  prometiéndole  con  juramento 
que  seria  en  todo  su  real  el  mas  preeminente  capitán, 
y  enel  mando  segunda  persona;  y  el  Juan  Velazquez  res- 
pondió que  mayor  traición  baria  él  en  dejar  al  capitán 
que  tiene  jurado  en  la  guerra  y  desamparallo ,  cono- 
ciendo que  todo  lo  que  ha  hecho  en  la  Nueva-España 
es  en  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  de  su  majes- 
tad ;  que  no  dejará  de  acudir  á  Cortés,  como  acudía  á 
nuestro  rey  y  señor,  y  que  le  suplica  que  no  hable  mas 
en  ello.  En  aquella  sazón  habían  venido  á  verá  Juan 
Velazquez  todos  los  mas  principales  capitanes  del  real 
de  Narvaez,  y  le  abrazaban  con  gran  cortesía,  porque 
el  Juan  Velazquez  era  muy  de  palacio  y  de  buen  cuerpo, 
membrudo ,  y  de  buena  presencia  y  rostro  y  la  barba 
muy  bien  puesta,  y  llevaba  una  cadena  muy  grande  de 
oro  echada  al  hombro,  que  le  daba  vueltas  debajo  el 
brazo ,  y  parecíale  muy  bien ,  como  bravoso  y  buen  ca- 
pitán. Dej.emos  desle  buen  parecer  de  Juan  Velazquez 
y  cómo  le  estaban  mirando  todos  los  capitanes  de  Nar- 
vaez, y  aun  nuestro  padre  frayj^artplomé  de  Olmedo 
también  le  vino  á  ver  y  en  secreto  hablar,  y  ansimismo 
el  Andrés  de  Duero  y  el  alguacil  mayor  Bermudez,  y 
parece  ser  que  en  aquel  instante  ciertos  capitanes  de 
Narvaez,  que  se  decían  Gamarra  y  un  Juan  Yuste,  y 
un  Juan  Bono  de  Quejo,  vizcaíno,  y  Salvatierra  el 
bravoso,  aconsejaron  al  Narvaez  que  luego  prendiese 
al  Juan  Velazquez,  porque  les  pareció  que  hablaba  muy 
sueltamente  en  favor  de  Cortés ;  é  ya  que  habia  manda- 
do el  Narvaez  secretamente  á  sus  capitanes  y  alguaciles 
que  le.echasen  preso ,  súpolo  Agustín  Bermudez  y  el 
Andrés  de  Duero ,  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo 
y  un  clérigo  que  se  decía  Juan  de  Leon^  y  oUras  per- 
sonas que  se  habían  dado  por  amigos  de  Cortés,  y  di- 
cen al  Narvaez  que  se  maravillan  de  su  merced  querer 
mandar  prender  al  Juan  VelUzquez  de  León ,  ijue  ¿quó 
puede  hacer  Cortés  contra  él ,'  aunque  tenga  en  su 
compañía  otros  ciAi  Juan  Velazquez?  Y  que  mire  la 
honra  y  acatos  que  hace  Cortés  á  todos  los  que  de  su 
real  han  ido ,  que  les  sale  á  recebir  y  á  todos  les  da  oro 
7  joyas ,  y  vienen  cargados  como  abejas  á  las  colmenas, 
y  de  otras  co«as  de  mantas  y  mosqueadores,  y  que  á 
Andrés  de  Duero  y  al  clérigo  Guevara,  y  Amaya  y  á 
Vergara  el  escribano »  y  á  Alonso  de  Mata  y  otros  que 
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bao  idoá  su  real ,  bien  los  pudiera  prender  y  no  lo  hizo; 
antes,  como  dicbo  tienen,  les  hace  mucha  honra ,  y 
que  será  mejor  que  le  torne  ¿  hablar  al  Juan  Velazquez 
eon  mucha  cortesía,  y  le  convide  á  comerpara  otro  día; 
por  manera  que  ai  Narvaez  le  pareció  bien  el  consejo, 
y  luego  le  tornó  á  hablar  con  palabras  muy  amorosas 
para  que  fuese  tercero  en  que  Cortés  se  le  diese  con 
todos  nosotros ,  y  le  convidó  para  otro  día  ¿  comer;  y 
el  Juan  Velazquez  respondió  que  él  haría  lo  que  pudie- 
se en  aquel  caso ;  mas  que  tenia  á  Cortés  por  muy  por- 
fiado y  cabezudo  en  aquel  negocio,  y  que  seria  mejor 
quepartiesen^las  provincias,  y  que  escogiese  la  tierra 
que  mas  su  mercfii  quisiese ;  y  esto  decia  el  Juan  Ve- 
lazquez por  le  amansar;  y  entre  aquellas  pláticas  lle- 
góse al  oido  de  Narvaez  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo ,  y  le  dijo,  como  su  privado  y  consejero  que  ya 
le  había  hecho :  a  Mande  vuestra  merced  hacer  alarde 
de  toda  su  artillería  y  caballos  y  escopeteros  y  balles- 
teros y  soldados,  para  que  lo  vea  el  Juan  Velazquez  de 
Leoo  y  el  mozo  de  espuelas.  Juan  del  Rio,  para  que 
Cortés  tema  vuestro  poder  é  gente,  y  se  venga  á  vues- 
tra merced  aunque  le  pese;»  y  esto  lo  dijo  fray  Bartolo- 
mé de  Olmedo  como  por  via  de  su  muy  gran  servidor  y 
amigo,  y  por  bacelleque  trabajasen  todos  los  de  á  ca- 
ballo y  soldados  en  su  real.  Por  manera  que  por  el  di- 
cho de  nuestro  fraile  hizo  hacer  alarde  delante  el  Juan 
Velazquez  de  León  y  el  Juan  del  Rio,  estando  presente 
nuestro  religioso;  y  cuando  fué  acabado  de  hacer  dijo 
el  Juan  Velazquez  al  Narvaez  :  «Gran  pujanza  trae 
vuestra  merced;  Dios  se  lo  acreciente. »  Entonces  dijo 
el  Narvaez :  o  Ahí  verá  vuestra  merced  que  si  quisiera 
haber  ido  contra  Cortés  le  hubiera  traidp  preso,  y  á  cuan- 
tos estáis  con  él.»  Entonces  respondió  el  Juan  Velaz- 
quez y  dijo  :  aTéngale  vuestra  merced  por  tal ,  y  á  los 
soldados  que  con  él  estamos,  que  sabremos  muy  bien 
defender  nuestras  personas; »  y  ansí  cesaron  las  pláticas; 
y  otro  dia  llevóle  convidado  á  comer  al  Juan  Velaz- 
quez, como  dicho  tengo,  y  comia  con  el  Narvaez  un 
sobrino  del  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Cuba,  que 
también  era  su  capitán;  y  estando  comiendo^  tratóse 
plática  de  cómo  Cortés  no  se  daba  al  Narvaez,  y  de 
la  carta  y  requirimientos  que  le  enviamos,  y  de  unas 
palabras  en  otras,  desmandóse  el  sobrino  de  Diego  Ve- 
lazquez, que  también  se  decia  Diego  Velazquez  como 
el  tío ,  y  dijo  que  Cortés  y  todos  los  que  con  él  estába- 
mos éramos  traidores,  pues  no  se  venían  á  someter  al 
Narvaez;  y  el  Juan  Velazquez  cuando  lo  oyó  se  levanta 
en  pié  de  la  silla  en  que  estaba ,  y  con  mucho  acato 
dijo :  a  Señor  capitán  Narvaez,  ya  he  suplicado  á  vues- 
tra merced  que  no  se  consienta  que  se  digan  palabras 
tales  como  estas  que  dicen  de  Cortés  ni  de  ninguno  de 
los  que  con  él  estamos,  porque  verdaderamente  son  mal 
dichas,  decir  mal  de  nosotros,  que  tan  lealmente  hemos 
servido  á  su  majestad;»  y  el  Diego  Velazquez  respon- 
dió que  eran  bien  dichas,  y  pues  volvía  por  un  traidor, 
que  traidor  debía  de  ser  y  otro  tal  como  él ,  y  que  no  era 
de  los  Velazquez  buenos ;  y  el  Juan  Velazquez ,  echan- 
do mano  á  so  espada ,  dijo  que  mentía ,  que  era  mejor 
cabattero  que  no  él ,  y  de  los  buenos  Velazquez ,  mejo- 
res que  no  él  ni  su  tío,  y  que  se  lo  haría  conocer  si  el 
semxr  captan  Narvaez  les  daba  licencia;  y  como  había 
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allí  muchos  capitanes,  ánsf  de  los  de  Narvaez  y  algunos 
de  los  de  Cortés,  se  metieron  en  medio,  que  de  hecho 
le  iba  á  dar  el  Juan  Velazquez  una  estocada ;  y  aconse- 
jaron al  Narvaez  que  luego  le  mandase  salir  de  su  real, 
ansí  á  él  como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  é  á 
Juan  del  Rio;porqueálo  que  sentían ,  no  hacían  pro- 
vecho ninguno,  y  luego  sin  mas  dilación  les  mandaron 
que  se  fuesen ;  y  ellos ,  qiie  no  vdan  la  hora  de  verse 
en  nuestro  real,  lo  pusieron  por  obra.  B  dicen  que  el 
Juan  Velazquez  yendo  á  caballo  en  su  buena  yegua  y  su 
cota  puesta,  que  siempre  andabaconellay  con  su  capa- 
cete y  gran  cadena  de  oro ,  se  fué  á  despedir  del  Nar- 
vaez, y  estaba  allí  con  e{  Narvaez  el  mancebo  Diego 
Velazquez,  el  de  la  brega,  y  dijo  al  Narvaez :  «¿Qué 
manda  vuestra  merced  para  nuestro  real?»  Y  respondió 
el  Narvaez,  muy  enojado,  que  se  fuese,  é  que  valiera  mas 
que  no  hubiera  venido;  y  dijo  el  mancebo  Diego  Velaz- 
quez palabras  de  amenaza  éinjuriosasá  Juan  Velazquez, 
y  le  respondió  á  ellas  el  Juan  Velazquez  de  León  que 
es  grandesu  atrevimiento,  y  digno  de  castigo  por  aque- 
llas palabras  que  le  dijo;  y  echándose  mano  á  la  barba, . 
le  dijo :  a  Para  estas ,  que  yo  vea  antes  de  muchos  días 
si  vuestro  esfuerzo  es  tanto  como  vuestro  habUr ; »  y 
como  venían  con  el  Juan  Velazquez  seis  ó  siete  de  los 
del  real  de  Narvaez,  que  ya  estaban  convocados  por 
Cortés,  que  le  iban  á  de^Mdir,  dicen  que  trabaron  del 
cómo  enojados,  y  le  dijeron :  a  Vayase  ya  y  no  cure  de 
mas  hablar; »  y  así ,  se  despidieron ,  y  á  buen  andar  de 
sus  caballos  se  van  para  nuestro  real,  porque  luego  le 
avisaron  á  Juan  Velazquez  que  el  Narvaez  los  quería 
prender  y  apercebia  muchos  de  á  caballo  que  fueren 
tras  dios;  é  viniendo  su  camino,  nos  enconUnron  al  río 
que  dicho  tengo,  que  está  ahora  cabe  la  Veracruz;  y 
estando  que  estábamos  en  el  río  por  mí  ya  nombrado, 
teniendo  la  siesta ,  porque  enaquelia  tierra  hacemucho 
calor  y  muy  recia;  porque,  como  caminábamos  con 
todas  nuestras  armas  á  cuestas  y  cada  uno  con  una 
pica,  estábamos  cansados;  ^  en  este  instante  vino  uno 
de  nuestros  corredores  del  campo  á  dar  mandado  á  Cor- 
tés que  vían  venir  buen  rato  de  allí  dos  ó  tres  personas 
de  á  caballo ,  y  luego  presumimos  que  serían  nuestros 
embajadores  Juan  Velazquez  de  León  y  fray  Bartolomé 
de  Olmedo  y  Juan  del  Rio;  y  como  llegaron  adonde  es- 
tábamos, ¡qué  regocijos  y  alegrías  tuvimos  todos!  Y  Cor- 
tés ¡cuántas  caricias  y  buenos  comedimientos  hizo  al 
Juan  Velazquez  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo  I Y  tenía 
razón,  porque  le  fueron  muy  servidores;  y  allí  contó 
el  Juan  Velazquez  paso  por  paso  todo  lo  atrás  por  mí 
dicho  que  les  acaeció  con  Narvaez,  y  cómo  envió. se- 
cretamente á  dar  las  cadenas  y  tejuelos  de  oro  á  las 
personas  que  Cortés  mandó.  Pues  oir  de  nuestro  fraile, 
como  era  muy  regocijado,  sabíalo  muy  bien  representar, 
cómo  se  hizo  muy  servidor  del  Narvaez,  y  que  por  ha- 
cer burlji  del  le  aconsejó  que  hiciese  el  alarde  y  sacase 
su  artillería ,  y  con  qué  astucia  y  mañas  fe  dio  la  carta; 
pues  cuando  contaba  lo  que  le  acaeció  con  el  Salvatier- 
ra y  se  le  hizo  muy  paríante,  siendo  el  fraile  de  Olmeda 
y  el  Salvatierra  adelante  de  Burgos ,  y  (le  los  ñeros  que 
le  deda  el  Salvatierra  que  había  de  hacer  y  acontecer 
en  prendiendo  á  Cortés  y  á  todos  nosotros,  y  aun  se 
le  quejó  de  los  soldados  que  le  hurtaron  su  caballo  y  el 
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de  otro  capitán ;  y  todos  nosotros  nos  holgamos  de  lo 
oír,  cómo  si  fuéramos  á  bodas  y  regocijo,  y  sabíamos 
que  otro  día  habíamos  de  estar  en  batalla ;  y  que  había* 
mos  de  vencer  ó  morir  en  ella,  siendo  como  hermanos, 
ducientosy  sesenta  y  seis  soldados,  y  los  de  Narvaez 
cinco  veces  mas  que  nosotros.  Volvamos  á  nuestra  re- 
lación ,  y  es  que  luego  caminamos  todos  para  Gempoal, 
y  fuimos  á  dormir  á  un  riachuelo ,  adonde  estaba  en 
aquella  sazón  una  puente ,  obra  de  una  legua  de  Gem- 
poal, adonde  está  ahora  una  estancia  de  vacas.  Y  de- 
jallo  he  aquí  ^  y  diré  lo  que  se  hizo  en  el  real  de  Narvaez 
después  que  vinieron  el  Ju^n  Velazquez  y  el  fraile  y 
Juan  del  Rio ,  y  luego  volveré  ¿  contar  lo  que  hicimos 
en  nuestro  real ,  porque  en  un  instante  acontecen  dos 
ó  tres  cosas,  y  por  fuerza  he  de  dejar  las  unas  por  con- 
tar lo  que  mas  viene  á  propósito  desta  relación. 

CAPITULO  CXXI. 

Do  lo  ([Vio  se  hizo  en  el  real  de  Narvaez  después  que  de  allí 
salieron  nuestros  embajadores. 

Pareció  ser  que  como  se  vinieron  el  Juan  Velazquez 
y  el  fraile  é  Juan  del  Rio ,  dijeron  al  Narvaez  sus  capi- 
tanes que  en  su  real  sentían  que  Cortés  había  enviado 
muchas  joyas  de  oro,  y  que  tenia  de  su  parte  amigos 
en  el  mismo  real ,  y  que  seria  bien  estar  muy  apercebi- 
do  y  avisar  á  todos  sus  soldados  que  estuviesen  con  sus 
armas  y  caballos  prestos ;  y  demás  desto ,  el  cacique 
gordo,  otras  veces  por  mi  nombrado,  temía  mucho  á 
Cortés ,  porque  había  consentido  que  Narvaez  tomase 
laspantas  y  oro  é  indias  que  le  tomó ;  y  siempre  espia- 
ba sobre  nosotros  en  qué  parte  dormíamos ,  por  qué 
camino  veníamos,  porque  así  se  lo  había  mandado  por 
fuerza  el  Narvaez;  y  como  supo  que  ya  llegábamos  cer- 
ca de  Cempoal ,  le  dijo  al  Narvaez  el  cacique  gordo  : 
«¿Qué  hacéis,  que  estáis  muy  descuidado?  ¿Pensáis 
queMalinche  y  losteules  ^ue  trae  consigo  que  son  así 
como  vosotros?  Pues  yo  os  digo  que  cuando  no  os  ca- 
táredes  será  aquí  y  os  matará;»  y  aunque  hacían  burla 
de  aquellas  palabras  que  el  cacique  gordo  les  dijo,  no 
dejaron  de  se  apercebir,  y  la  primer  cosa  que  hicieron 
fué  pregonar  guerra  contra  nosotros  á  fuego  y  sangre 
y  á  toda  ropa  franca;  lo  cual  supimos  de  un  soldado 
que  llamabaín  el  Galleguillo,  que  se  vino  huyendo  aque- 
lla noche  del  real  de^Narvaez,  ó  le  envió  el  Andrés  de 
Duero ,  y  dio  aviso  á  Cortés  de  lo  del  pregón  y  de  otras 
cosas  que  convino  saber.  Volvamos  á  Narvaez,  que  lue- 
go mandó  sacar  toda  su  artillería  y  los  de  á  caballo, 
escopeteros  y  ballesteros  y  soldados  á  un  campo ,  obra 
de  un  cuarto  de  legua  de  Gempoal ,  para  allí  nos  aguar- 
dar y  no  dejar  ninguno  de  nosotros  que  no  fuese  muer- 
to ó  preso;  y  como  llovió  mucho  aquel  día ,  estaban  ya 
los  de  Narvaez  hartos  de  estar  aguardándonos  al  agua; 
y  como  no  estaban  acostumbrados  á  aguas  ni  trabajos, 
y  no  nos  tenían  en  nada  sus  capitanes,  le  aconsejaron 
que  se  volviesen  á  los  aposentos,  y  que  era  afrenta  es- 
tar allí,  como  estaban,  aguardando  á  dos  ó  tres,  y  es  que 
decían  que  éram5s ,  y  que  asestase  su  artillería  delante 
de  sus  aposentos,  que  era  diez  y  ocho  tiros  gruesos,  y 
que  estuviesen  toda  la  noche  cuarenta  de  á  caballo  es- 
perando en  el  camino  por  do  habíamos  de  venir  á  Gem- 
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poal ,  y  que  tuviese  al  paso  del  rio,  que  era  por  don- 
de habíamos  de  pasar,  sus  espías,  que  fuesen  buenos 
hombres  de  á  caballo  y  peones  ligeros  para  dar  man- 
dado ,  y  que  en  los  patios  de  los  aposentos  de  Narvaez 
anduviesen  toda  la  noche  veinte  de  á  caballo ;  y  este 
concierto  que  le  dieron  fué  por  hacelle  volver  á  los  apo- 
sentos; y  mas  le  decían  sus  capitanes  :  aPues  ¡cómo, 
Seuer!  ¿Por  tal  tiene  á  Cortés,  que  se  ha  de  atrever  con 
unos  gatos  que  tiene  á  venir  á  este,  real,  por  el  dicho 
deste  indio  gordo?  No  lo  crea  vuestra  merced,  sino 
que  echa  aquellas  algaradas  y  muestras  de  venir  porque 
vuestra  merced  vonga  á  buen  concierto  pon  él;»  por 
manera  que  así  como  dicho  tengo  se  volvió  Narvaez  á 
su  real,  y  después  deTuelto,  públicamente  prometió 
que  quien  matase  á  Cortés  ó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
le  daría  dos  mil  pesos;  y  luego  puso  espías  al  rio  á  un 
Gonzalo  Carrasco,  que  vive  ahora  en  la  Puebla,  y  al  otro 
que  se  decía  Fulano  Hurtado ;  el  nombre  y  apellido  y 
señal  secreta  que  dio  cuando  batallasen  contra  nos- 
otros en  su  real  había  de  ser  Santa  liaría ,  Santa  María; 
y  demás  deste  concierto  que  tenían  hecho,  mandó  Nar- 
vaez que  en  su  aposento  durmiesen  muchos  soldados, 
así  escopeteros  como  ballesteros ,  y  otros  con  partesa- 
nas, y  otros  tantos  mandó  que  estuviesen  en  el  apo- 
sento del  veedor  Salvatierra,  y  Gamarra,  y  del  Juan  Bo- 
no. Ya  he  dicho  el  concierto  que  tenia  Narvaez  en  su 
real ,  y  volveré  á  decir  la  orden  que  se  dio  en  el  nuestro. 

CAPITULO  CXXII. 

Del  concierto  y  orden  qoe  se  dio  en  nuestro  real  para  ir  contn 
Narvaez ,  y  el  razonamiento  que  Cortes  nos  hizo ,  y  lo  qoe  res- 
pondimos. 

Llegados  que  fuimos  al  riachuelo  que  ya  he  dicho, 
que  estará  obra  de  una  legua  de  Cempoal ,  y  había  allí 
unos  buenos  prados ,  después  de  haber  enviado  nues- 
tros corredores  del  campo ,  personas  de  conGanza, 
nuestro  capitán  Cortés  ú  caballo  nos  envió  á  llamar,  así 
á  capitanes  como  á  todos  los  soldados ,  y  de  que  nos  vio 
juntos  dijo  que  nos  pedia  por  merced  que  callásemos; 
y  luego  comenzó  un  parlamento  por  tan  lindo  estilo  y 
plática,  tan  bien  dichas  cierto  oirás  palabras  mas  sa- 
brosas y  llenas  de  ofertas,  que  yo  aquí  no  sabré  escri- 
bir; en  que  nos  trajo  á  la  memoria  desde  que  salimos 
de  la  isla  de  Cuba,  con  todo  lo  acaecido  por  nosotros 
hasta  aquella  sazón ,  y  nos  dijo :  «Bien  saben  vuestras 
mercedes  que  Diego  Velazquez,  gobernador  de  Cuba, 
me  eligió  por  capitán  general ,  no  porque  entre  vues- 
tras mercedes  no  había  muchos  caballeros  que  eran 
merecedores  dello;  y  saben  que  creistesque  veníamos 
á  poblar ,  y  así  se  publicaba  y  pregonó ;  y  según  han 
visto,  enviaba  á  rescatar ;  y  saben  lo  que  pasamos  sobre 
que  me  quería  volver  á  la  isla  de  Cuba  á  dar  cuenta  á 
Diego  Velazquez  del  cargo  que  me  dio ,  conforme  á  su 
instrucción;  pues  vuestras  mercedes  me  mandastes  y 
requerístes  que  poblásemos  esta  tierra  en  nombre  de  su 
majestad,  como,  gracias  á  nuestro  Señor,  la  tenemos 
poblada ,  y  fué  cosa  cuerda;  y  demás  desto,  me  bicistes 
vuestro  capitán  general  y  justicia  mayor  deila,  hasta 
que  su  majestad  otra  cosa  sea  servido  mandar.  Como 
ya  he  dicho ,  entre  algunos  de  vuestras  mercedes  hubo 
!  algunas  pláticas  de  tornar  á  Cuba,  que  no  lo  quiero 
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mas  dectanr,  pues  á  manera  de  decir,  ayer  pasó,  y  faé 
muy  saDta  y  buena  nueslra  quedada,  y  hemos  lieclio  á 
Dios  y  á  su  majestad  gran  servicio ,  que  esto  claro  está; 
ya  saben  lo  que  prometimos  en  nuestras  cartas  á  su 
majestad,  después  de  le  haber  dado  cuenta  y  relación  de 
lodos  nuestros  hechos ,  que  punto  no  quedó ,  6  que 
aquesta  tierra  es  de  la  manera  que  hemos  visto  y  cono- 
cido della,  que  es  cuatro  veces  mayor  que  Castilla ,  y  de 
grandes  pueblos  y  muy  rica  de  oro  y  minas,  y  tiene 
cerca  otras  provincias;  y  cómo  enviamos  ¿  suplicar  á 
su  majestad  que  no  la  diese  en  gobernación  ni  de  otra 
cualquiera  manera  á  pereona  ninguna;  y  porque  creía- 
mos y  teníamos  por  cierto  que  el  obispo  de  Burgos  don 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca ,  que  era  en  aquella  sazón 
presidente  de  Indias  y  tenia  mucho  mando ,  que  la  de- 
mandaría á  su  majestad  para  el  Diego  Velazquez  ó  al- 
gún pariente  ó  amigo  del  Obispo ,  porque  esta  tierra  es 
tal  y  tan  buena  para  dar  á  un  infante  ó  gran  señor,  que 
teoiamos  determinado  de  no  dalle  ¿  persona  ninguna 
hasta  que  su  majestad  oyese  á  nuestros  procuradores,  y 
nosotros  viésemos  su  real  Arma,  é  vista,  que  con  lo 
que  fuere  servido  mandar  ios  pechos  por  tierra ;  y  con 
las  cartas  ya  sabían  que  enviamos  y  servimos  ¿  su  ma- 
jestad con  todo  el  oro  y  plata,  joyas  é  todo  cuanto  te- 
níamos habido ;»  y  mas  dijo :  «Bien  se  les  acordará,  se- 
ñores, cuántas  veces  hemos  llegado  á  punto  de  muerte 
en  las  guerras  y  batallas  que  hemos  habido.  Pues  no 
hay  que  treellas  á  la  memoria ,  que  acostumbrados  es- 
tamos de  trabajos  y  aguas  y  vientos  y  algunas  veces 
hambres ,  y  síempce  traer  las  armas  á  cuestas  y  dormir 
por  los  suelos,  así  nevando  como  lloviendo ,  que  si  mi- 
ramos en  ello,  los  cueros  tenemos  ya  curtidos  de  los 
trabajos.  No  quiero  decir  de  mas  de  cincuenta  de  nues- 
tros compimerps  que  nos  han  muerto  en  las  guerras,  ni 
de  todos  vuestras  mercedes  como  estáis  entrapajados  y 
mancos  de  heridas  que  aun  están  por  sanar;  pues  que 
les  quería  traer  á  la  memoria  los  trabajos  que  trajimos 
por  la  mar  y  las  batalhis  de  Tabasco,  y  los  que  se  halla- 
ron en  lo  de  Almería  y  lo  de  Cingapacinga,  y  cuántas 
veces  por  las  sierras  y  caminos  nos  procuraban' quitar 
las  vidas.  Pues  en  las  batallas  de  Tlascala  en  qué  punto 
nos  pusieron  y  cuáles  nos  traían ;  pues  la  de  Cholula  ya 
tenían  puestas  his  ollas  para  comer  nuestros  cuerpos; 
pues  á  la  subida  de  los  puertos  no  se  les  habla  olvidado 
los  poderes  que  tem'a  Montezuma  para  no  dejar  ninguno 
de  nosotros ,  y  bien  vieron  los  caminos  todos  llenos  de 
pinos  y  árboles  cortados ;  pues  los  peligros  de  la  en- 
trada y  estada  en  la  gran  ciudad  de  Méjico,  cuántas 
veces  teníamos  la  muerte  al  ojo,  ¿quién  los  podrá  pon- 
derar? Pues  vean  los  qae  han  venido  de  vuestras  mer- 
cedes dos  veces  primero  que  no  yo,  la  una  con  Fran- 
cisco Hernández  de  Córdoba  y  la  otra  con  Juan  de  Grí- 
jalva ,  los  trabajos ,  hambres  y  sedes ,  heridas  y  muertes 
de  muchos  soldados  que  en  descubrir  aquestas  tierras 
pasastes,  y  todo  lo  que  en  aquellos  dos  viajes  habéis 
gastado  de  vuestras  haciendas; »  y  dijo  que  no  quería 
contar  otras  muchas  cosas  que  tenia  por  decir  por  me- 
nudo, y  no  habría  tiempo  para  acaballo  de  platicar, 
porque  era  tarde  y  venia  la  noche ;  y  mas  dijo :  a  Diga- 
mos ahora,  señores :  Panfilo  de  Nárvaez  viene  contra 
nosotros  con  mucha  rabí*  y  deseo  de  nos  haber  á  las 
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manos ,  y  no  hablan  desembarcado ,  y  nos  llamaban  de 
traidores  y  malos ;  y  envió  á  decir  al  gran  Montezuma, 

i  no  palabras  de  sabio  capitán,  sino  de  alborotador;  y 
demás  desto ,  tuvo  atrevimiento  de  prender  á  un  oidor 
de  su  majestad ,  que  por  solo  este  delito  es  digno  de  ser 
castigado.  Ya  habrán  oído  cómo  han  pregonado  en  su 
real  guerra  contra  nosotros  á  ropa  franca ,  como  si  fué- 
ramos moros. »  Y  luego,  después  de  haber  dicho  esto 
Cortés,  comenzó  á  sublimar  nuestras  personas  y  es- 
fuerzos en  las  guerras  y  batallas  pasadas,»  y  que  enton- 
ces peleábamos  por  salvar  nuestras  vidas,  y  que  ahora 
liemos  de  pelear  con  todo  vigor  por  vida  y  honra,  pues 
nos  vienen  á  prender  y  echar  de  nuestras  casas  y  robar 
nuestras  haciendas ;  y  demás  desto ,  que  no  sabemos  si 
trae  provisiones  de  nuestro  rey  y  señor,  salvo  favores 
derobispo  de  Burgos,  nuestro  contrarío;  y  si  por  ven- 
tura caemos  debajo  de  sus  manos  de  Narvacz(locuDl 
Dios  no  permita ) ,  todos  nuestros  servicios,  que  hemos 
hecho  á  Dios  primeramente  y  á  su  majestad,  tornarán 
en  deservicios,  y  harán  procesos  contra  nosotros,  y 
dirán  que  hemos  muerto  y  robado  y  destruido  la  tierra, 
donde  ellos  son  los  robadores  y  alborotadores  y  deser- 
vidores de  nuestro  rey  y  señor;  dirán  que  le  han  servi- 
do; y  pues  vemos  por  los  ojos  todo  lo  que  he  dicho ,  y 
como  buenos  caballeros  somos  obligados  á  volver  por  la 
honra  de  su  mn^'estad  y  por  las  nuestras ,  y  por  nuestras 
casas  y  haciendas;  y  con  esta  intención  salí  de  Méjico, 
teniendo  confianza  en  Dios  y  de  nosotros;  que  todo  lo 
ponía  en  las  manos  de  Dios  primeramente ,  y  después 
en  las  nuestras;  que  veamos  lo  que  nos  parece.»  Enton- 
ces respondimos,  y  también  juntamente  con  nosotros 
Juan  Velazquéz  de  León  y  Francisco  de  Lugo  y  otros 
capitanes ,  que  tuviese  por  cierto  que ,  mediante  Dios, 

I  habíamos  de  vencer  ó  morir  sobre  ello,  y  que  mirase 
no  le  convenciesen  con  partidos ,  porque  sí  alguna  cosa 
hacia  fea,  le  dariamos  de  estocadas.  Entonces,  como 
vio  nuestras  voluntades,  se  holgó  mucho,  y  dijo  que 

I  con  aquella  confianza  venia;  y  allí  hizo  muchas  ofertas 

i  y  prometimientos  que  seríamos  todos  muy  ricos  y  va- 
lerosos. Hecho  esto,  tomó  á  decir  que  nos  pedía  por 
mereed  que  callásemos,  y  que' en  las  guerras  y  batallas 
es  menester  mas  prudencia  y  saber  para  bien  vencer  los 
contrarios,  que  no  demasiada  osadía;  y  que  porque 
tenia  conocido  de  nuestros  grandes  esfuerzos  que  por 
ganar  honra  cada  uno  de  nosotros  se  queria  adelantar 
de  los  primeros  á  encontrar  con  los  enemigos,  que  fué- 
semos puestos  en  ordenanza  y  capitanías;  y  para  que 
la  primera  cosa  que  hiciésemos  fuese  tomallesel  arti- 
llería, que  eran  diez  y  ocho  tiros  que  tenían  asestados 
delante  de  sus  aposentos  de  Narvaez ,  mandó  que  fuese 
por  capitán  suyo  de  Cortés  uno  que  se  decia  Pizarro, 
que  ya  he  dicho  otras  veces  que  en  aquella  sazón  no 
había  fama  de  Perú  ni  Pízarros,  que  no  era  descubier- 
to; y  era  el  Pizarro  suelto  mancebo,  y  le  señaló  se- 
senta soldados  mancebos,  y  entra  ellos  me  nombraron  á 
mí ;  y  mandó  que,  después  de  tomada  el  artillería,  acu- 
diésemos todos  á  los  aposentos  de  Narvaez ,  que  estaba 
en  un  muy  alto  cu;  y  para  prender  á  Narvaez  señaló 
por  capitán  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  otros  sesenta 
compañeros;  y  como  ere  alguacil  mayor,  le  dio  un 
mandamiento  que  decía  así  :  «Gonzalo  de  Sandoval, 
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alguacil  mayor  desta  Naeva-^^aña  por  su  majestad, 
yo  os  mando  qae  prendáis  el  cuerpo  de  Panfilo  de  Nar* 
Taez  y  6  si  se  os  defendiere ,  matalde ,  que  asi  con?iene 
al  sendcio  de  Dios  y  de  su  miyestad,  y  le  prendió  á  un 
oidor.  Dado  en  este  real ;»  y  la  firma,  Hernando  Cortés, 
y  refrendado  de  su  secretario  Pedro  Hemandes.  Y 
después  de  dado  el  mandamiento,  prometió  que  al  pri- 
mer soldado  que  le  echase  la  mano  le  daria  tres  mil  pe- 
sos ,  y  al^egundo  dos  mil ,  y  al  tercero  mil;  y  dijo  que 
aquello  que  prometia  que  era  para  guantes, que  bieft 
víamos  la  riqueza  que  había  entre  nuestras  manos;  y 
luego  nombró  á  Juan  Velazquez  de  León  para  que  pren- 
diese ¿  Diego  Velazquez,  con  quien  habla  tenido  la  bre- 
ga,  y  le  dio  otros  sesenta  soldados.  Nanraez  estaba  en 
su  fortaleza  é  altos  cues ,  y  el  mismo  Cortés  por  sobre- 
saliente con  otros  ?einte  soldados  para  acudú*  adonde 
mas  necesidad  hubiese ,  y  donde  él  tenia  el  pensamien- 
to de  asistir  era  para  prender  ¿  Narvaez  y  á  Salvatierra; 
pues  ya  dadas  las  copias  ¿  los  capitanes,  como  dicho 
tengo,  dijo :  aBíen  sé  que  los  de  Narvaez  son  por  cua- 
tro veces  mas  que  nosotros;  mas  ellos  no  son  acostum- 
brados ¿  las  armas ,  y  como  están  la  mayor  parte  dellos 
mal  con  su  capitán,  y  muchos  dolientes,  les  tomare- 
mos de  sobresalto;  tengo  pensamiento  que  Dios  nos 
dará  vitoría ,  que  no  porfiarán  mucho  en  su  defensa, 
porque  mas  bienes  les  haremos  nosotros  que  no  su 
Narvaez;  así,  señores,  pues  nuestra  vida  y  honra  está, 
después  de  Dios,  en  vuestros  esfuerzos  é  vigorosos  bra- 
zos, no  tengo  mas  que  os  pedir  por  merced  ni  traer  á 
la  memoria  sino  que  en  esto  está  el  toque  de  nuestras 
honras  y  famas  para  siempre  jamás;  y  mas  vale  morir 
por  buenos  que  vivir  afrentados; »  y  porque  en  aquella 
sazón  llovía  y  era  tarde  no  dijo  mas.  Una  cosa  he  pen- 
sado después  acá,  que  jamás  nos  dijo  tengo  tal  con- 
cierto en  el  real  hecho,  ni  Fulano  ni  Zutano  es  en  nues- 
tro favor,  ni  cosa  ninguna  destas ,  sino  que  peleásemos 
como  varones ;  y  esto  de  no  decimos  que  tenia  amigos 
en  el  real  de  Narvaez  fué  de  muy  cuerdo  capitán,  que 
por  aquel  efeto  no  dejásemos  de  batallar  como  esforza- 
dos, y  no  tuviésemos  esperanza  en  ellos ,  smo,  después 
de  Dios,  en  nuestros  grandes  ánimos.  Dejemos  desto,  y 
digamos  cómo  cada  uno  de  los  capitanes  por  mi  nom- 
brados estaban  con  los  soldados  seiíalados,  poniéndose 
esfuerzo  unos  á  otros.  Pues  mi  capitán  Pizarro,  con 
quien  habíamos  de  tomar  la  artillería,  que  era  la  cosa 
de  mas  peUgro  >  y  habíamos  de  ser  los  primeros  que  ha- 
bíamos de  romper  hasta  los  tiros,  también  decía  con 
mucho  esfuerzo  cómo  habíamos  de  entrar  y  calar  nues- 
tras picas  hasta  tener  la  artillería  en  nuestro  poder ,  y 
cuando  se  la  hubiésemos  tomado ,  que  con  ella  misma 
mandó  á  nuestros  artilleros,  que  se  decían  Mesa  y  el 
siciliano  Aniega,  que  con  las  pelotas  que  estuviesen- 
por  descargar  se  diese  guerra  á  los  del  aposento  de 
Salvatierra.  También  quiero  decir  la  gran  necesidad 
'  que  teníamos  de  armas,  que  por  un  peto  ó  capacete  ó 
casco  ó  babera  de  hierro  diéramos  aquella  noche  cuanto 
nos  pidieran  por  ello  y  todo  cuanto  habíamos  ganado; 
y  luego  secretamente  nos  nombraron  el  apellido  que 
habíamos  de  tener  estando  batallando,  que  era  Espí- 
ritu Santo ,  Espíritu  Santo;  que  esto  se  suele  hacer  se- 
creto en  las  guerras  porque  se  oonoican  y  apelliden  por 
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el  nombre ,  que  no  lo  sepan  unos  contrarios  de  otros; 
y  los  de  Narvaez  tenían  su  apellido  y  vos  Santa  liaría, 
Santa  María.  Ya  hecho  todo  esto,  como  yo  era  gran 
amigo  y  servidor  del  capitán  Sandoval ,  me  dijo  aquella 
noche  que  me  pedía  por  merced  que  cuando  hubiése- 
mos tomado  el  artillería ,  si  quedaba  con  la  vida ,  siem- 
pre me  hablase  con  él  y  le  sigoiese ;  é  yo  le  prprnetl ,  é 
así  lo  hice,  como  adelante  verán.  Digamos  ahora  en 
qué  se  entendió  un  rato  de  la  noche ,  sino  en  aderezar 
y  pensar  en  lo  que  teníamos  fot  delante ,  pues  para  ce- 
nar no  teníamos  cosa  ninguna ;  y  luego  fueron  nuestros 
corredores  del  campo ,  y  se  puso  espías  y  velas  á  mi  y  á 
otros  dos  soldados,  y  no  tardó  mucho,  cuando^ viene 
un  corredor  del  campo  á  me  preguntar  que  si  he  sen- 
tido algo,  é  yo  dije  que  no ;  y  luego  vino  un  cuadrillero, 
y  dijo  que  el  Galleguillo  que  había  venido  del  real  de 
Narvaez  no  parecía,  y  que  era  espía  echada  del  Narvaez; 
é  que  mandaba  Cortés  que  luego  marchásemos  camino 
de  Cempoal,  é  oímos  tocar  nuestro  pifare  y  atambor  ^  y 
los  capitanes  apercibiendo  sus  soldados ,  y  comentamos 
á  marchar,  y  al  Galleguillo  hallaron  debajo  de  unas 
mantas  durmiendo ;  que ,  como  llovió  y  el  pobre  no  era 
acostumbrado  á  estar  al  agua  ni  fríos ,  metióse  allí  & 
dormir.  Pues  yendo  nuestro  paso  tendido,  sin  tocar 
pifare  ni  atambor,  que  luego  mandó  Cortés  qu»no  to- 
casen ,  y  nuestros  corredores  del  campo  descubriendo 
la  tierra,  llegamos  al  río,  donde  estaban  las  espías  de 
Narvaez,  que  ya  he  dicho  que  se  decían  Gonzalo  Car- 
rasco é  Hurtado,  y  estaban  descuidados,  que  tuvimos 
tiempo  de  prender  al  Carrasco,  y  el  otro  fué  dando  voces 
al  real  de  Narvaez  y  diciendo :  a  Al  arma ,  al  arma ,  que 
viene  Cortés.»  Acuérdeme  que  cuando  pasábamos  aquel 
río,  como  llovía,  venia  un  poco  hondo,  y  las  piedras 
resbalaban  algo,  y  como  llevábanlos  áqjiestas  las  picas 
y  armas,  nos  hacia  mucho  estorbo ;  y  también  roe  acner^ 
do  cuando  se  prendió  á  Carrasco  decía  á  Cortés  á  gran- 
des voces  :  a  Mira,  señor  Cortés,  no  vayas  allá;  que 
juro  á  tal  que  está  Narvaez  esperándoos  en  el  campo 
con  todo  su  ejército ;  o  y  Cortés  le  dio  en  guarda  á  su 
secretario  Pedro  Hernández ;  y  como  vimos  que  el  Hur- 
tado Cüé  á  dar  mandado ,  no  nos  detuvimos  cosa,  sino 
que  el  Hurtado  iba  dando  voces  y  mandando  dar  al  ar- 
ma, y  el  Narvaez  llamando  sus  capitanes,  y  nosotros 
calando  nuestras  picas  y  cerrando  con  su  artillería,  to- 
do fué  uno,  que  no  tuvieron  tiempo  sus  artilleros  de 
poner  fuego  sino  á  cuatro  tiros,  y  las  pelotas  algunas 
dellas  pasaron  por  alto,  é  una  dellas  mató  á  tres  de 
nuestros  compañeros.  Pues  en  este  instante  llegaroa 
todos  nuestros  capitanes,  tocando  al  arma  nuestro  pi- 
fare y  atambor;  y  como  había  muchos  de  los  de  Nar- 
vaez á  caballo ,  detuviéronse  un  poco  con  ellos,  porque 
luego  derrocaron  seis  ó  siete  dellos.  Pues  nosotros  los 
que  tomamos  el  artillería  no  osábamos  desamparark, 
porque  el  Narvaez  desde  su  aposento  nos  tiraba  saetas 
y  escopetas ;  y  en  aquel  instante  llegó  el  capitán  San- 
doval y  sube  de  presto  las  gradas  arríba ,  y  por  mucha 
resistencia  que  le  ponía  el  Narvaez  y  le  tiraban  saetas  y 
escopetas  y  con  partesanas  y  lanzas,  todavía  las  subió 
él  y  sus  soldados ;  y  luego  como  vimos  los  soldados  que 
ganamos  el  artillería  que  no  habí^  quien  nos  la  defen- 
diese, se  la  dimos  á  nuestros  artilleros  por  mi  nombre- 
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dos,  y  fuiíDM  mudiosde  Aosotros  y  el  capitán  Pizarro 
á  ajiidar  al  Sandoval,  que  les  hacían  los  de  Nanraez 
venir  seisósiete  gradas  abajo  retrayéndose,  y  con  núes* 
tra  llegada  lomó  á  las  subir ,  y  estuvimos  buen  rato  pe- 
leando con  nuestras  picas ,  que  eran  grandes;  y  cuando 
DO  me  cato  oímos  voces  del  Narvaez,  que  decía :  aSanta 
Haría,  velóme;  que  muerto  me  han  y  quebrado  un  ojo;» 
y  cuando  aquello  oimos,  luego  dimos  voces :  a  Vitoria, 
Vitoria  por  losdei  nombre  del  Espíritu  Santo;  que  muer- 
to es  Narvaaz;  »  y  con  todo  esto  no  les  pudimos  entrar 
en  el  cu  donde  estaban  hasta  que  un  Martin  López ,  el 
de  los  bergantines ,  como  era  alto  de  cuerpo ,  puso  fuego 
i  las  pajas  del  alto  cu ,  y  vinieron  todos  los  de  Narvaez 
rodando  las  gradas  abajo;  entonces  prendimos á  Nar- 
vaez ,  y  el  primero  que  le  echó  mano  fué  un  Perofian- 
cbez  Parlan ,  é  yo  se  l(f  di  al  Sandoval  y  á  otros  capita- 
nesdel  mismo  Rtfvaez  que  con  él  estaban  todavfa  dando 
voces  y  apellidando :  a  Viva  el  Rey,  viva  el  Rey,  y  en  su 
real  nonüire  Cortés;  Vitoria ,  Vitoria;  que  muerto  es 
Narvaez.»  Dejemos  esté  combate ,  ó  vamos  á  Cortés  y  á 
los  demás  capitanes  que  todavia  estaban  batallando 
cada  upo  con  los  capitanes  del  Narvaez  que  aun  no  se 
habían  dado ,  porque  estaban  en  muy  altos  cues ,  y  con 
los  tiros  que  les  tiraban  nuestros  artilleros  y  con  nues- 
tras voces,  é  muerte  del  Narvaez,  como  Cort^  era  muy 
avisado,  numdó  de  presto  pregonar  que  todos  los  de 
Narvaez  se  Tengan  luego  á  someter  debajo  de  la  ban- 
dera de  su  majestad,  y  de  Cortés  en  su  real  nombre ,  so 
pena  de  muerte;  y  aun  con  todo  esto  no  se  daban  los 
de  Diego  Velazquez  el  mozo  ni  los  de  Salvatierra ,  por- 
que estaban  en  muy  altos  cues  y  no  los  podían  entrar; 
basta  que  Gonzalo  de  Sandoval  fué  con  la  mitad  de  nos- 
otros loa  que  con  él  estábamos,  y  con  los  tiros  y  con  los 
pregones  les  entramos,  y  se  prendieron  asi  al  Salva- 
tierra como  los  que  cmi  él  estaban,  y  al  Diego  Velazquez 
el  mozo ;  y  luego  Sandoval  vino  con  todos  nosotros  los 
que  fuimos  en  prender  al  Narvaez  á  ponelle  mas  en  co- 
bro, puesto  que  le  habíamos  echado  dos  pares  de  gri- 
llos, y  cuando  Cortés  y  el  Juan  Velazquez  y  el  Ordás 
tuvieron  presos  á  Salvatierra  y  al  Diego  Velazquez  el 
DMMo y  á  Gamarra y  á  Juan  Yuste  y  á  Juan  Bono,  viz- 
caíno ,  y  á  otras  personas  principales ,  vino  Cortés  des- 
conocido, ac<Mnpafiado  de  nuestros  capitanes,  adonde 
teníamos  á  Narvaez,  y  con  el  calor  que  hacia  grande,  y 
como  estaba  cargado  con  las  armas  é  andaba  de  una 
parte  á  otra  apellidando  á  nuestros  soldados  y  haciendo 
dar  pregones,  venia  muy  sudando  y  cansado,  y  tal ,  que 
no  le  alcanzaba  un  huelgo  á  otro ,  é  dijo  á  Sandoval  dos 
veces,  que  no  lo  acertaba  á  decir  del  trabajo  que  traía, 
édijo :  aiQué  es  de  Narvaez?  Qué  es  deNarvaez?»E 
dijo  Sandoval :  a  Aquí  está,  aqiií  está,  é  á  muy  buen 
recaudo; »  y  tomó  Corns  á  decir  muy  sin  huelgo :  a  Mi- 
ra ,  h^o  Sandoval,  que  no  os  quitéis  del  vos  y  vuestros 
compañeros,  no  se  os  suelte  mientras  yo  voy  á  enten- 
der en  otras  cosas ;  é  mirad  estos  capitanes  que  con  él 
tenéis  presos  que  en  todo  hayarecausto;ay  luego  sefué, 
y  mandó  dar  otros  pregones  que ,  so  pena  de  muerte, 
que  todos  los  de  Narvaez  luego  en  aquel  punto  se  ven- 
gan á  someter  debajo  de  la  bandera  de  su  majestad,  y  en 
so  real  nombre  de  Hernando  Cortés,  su  capitán  general 
TJMsticie  mayor  I  é  que  ninguno  trajese  ningunas  ar- 
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mas,  sino  que  todos  las  diesen  y  entregasen  á  nuestros 
alguaciles;  y  todo  esto  era  de  noche ,  que  no  amanecía, 
y  aun  llovía  de  rato  en  rato,  y  entonces  salia  la  luna, 
que  cuando  allí  llegamos  hacia  muy  escuro  y  llovía,  y 
también  la  oscuridad  ayudó ;  que,  como  hacia  tan  escu- 
ro, había  muchos  cocayos  (asi  los  llaman  en  Cuba), 
que  relumbraban  de  noche,  é  los  de  Narvaez  creyeron 
que  eran  muchas  de  las  escopetas.  Dejemos  esto,  y  pa"> 
sernos  adelante :  que,  como  el  Narvaez  estaba  muy  mal 
herido  y  quebrado  el  ojo ,  demandó  licencia  á  Sandoval 
para  que  un  cirujano  que  traía  en  su  armada ,  quese  de- 
cía maestre  Juan,  le  curase  el  ojo  á  él  y  otros  capitanes 
que  estaban  heridos,  y  se  la  dio,  y  estándole  curando 
llegó  allí  cerca  Cortés  disimulado,  que  no  le  conocie- 
sen, á  le  ver  curar;  dijéronle  al  Narvaez  que  estaba  allí 
Cortés ,  y  como  se  lo  dijeron ,  dijo  el  Narvaez :  « Señor 
capitán  Cortés,  tené  en  mucho  esta  Vitoria  que  de  mi 
habéis  habido  y  en  tener  presa  mi  persona;»  y  Cortés 
le  respondió  que  daba  muchas  gracias  á  Dios,  que  se  la 
dio ,  y  por  los  esforzados  caballeros  y  compañeros  que 
tenia ,  que  fueron  parte  para  ello.  E  que  una  de  las  me- 
nores cosas  que  en  la  Nueva-España  ha  hecho  es  pren- 
delle  y  desbaratalie;  y  que  sí  le  ha  parecido  bien  tener 
atrevimiento  de  prender  á  un  oidor  de  su  migestad.  Y 
cuando  hubo  dicho  esto  se  fué  de  allí,  que  no  le  habló 
mas,  y  mandó  á  Sandoval  que  le  pusiese  buenas  guar- 
das, y  que  él  no  se  quítase  del  con  personas  de  recau- 
do ;  ya  le  teníamos  echado  dos  pares  de  grillos  y  le  lle- 
vábamos á  un  aposento ,  y  puestos  soldados  que  le  ha- 
bíamos de  guardar ,  y  á  mi  me  señaló  Sandoval  por  uno 
dallos,  y  secretamente  me  mandó  que  no  dejase  hablar 
con  él  á  ninguno  de  los  de  Narvaez  hasta  que  amanecie- 
se, que  Cortés  le  pusiese  mas  en  cobro.  Dejemos  desto, 
y  digamos  cómo  Narvaez  había  envudo  cuarenta  de  á 
caballo  para  que  nos  estuviesen  aguardando  en  el  paso 
del  rio  cuando  viniésemos  á  su  real ,  como  dicho  tengo 
en  el  capitulo  que  dello  habla ,  y  supimos  que  andaban 
todavía  en  el  campo ;  tuvimos  temor  no  nos  viniesen  á 
acometer  para  nos  quitar  sus  capitanes  é  al  mismo  Nar- 
vaez que  teníamos  presos,  y  estábamos  muy  apercebi- 
dos;  y  acordó  Cortés  de  les  eoviar  á  pedir  por  merced 
que  se  viniesen  al  real,  con  grandes  ofrecimientos  que 
á  todos  prometió ;  y  para  los  traer  envió  á  Cristóbal  de , 
011,  que  era  nuestro  maestre  de  campo ,  é  á  Diego  de  * 
Ordás,  y  fueron  en  unos  caballos  que  tomaron  de  los  de 
Narvaez,  que  de  todos  los  nuestros  no  trajimos  ningu- 
nos, que  atados  quedaron  en  un  montecillo  junto  á  Cem- 
poal;  que  no  trajimos  sino  picas,  espadas  y  rodelas  y 
puñales;  y  fueron  al  campo  con  un  soldado  de  los  de 
Narvaez,  que  les  mostró  el  rastro  por  donde  habían  ido, 
y  se  toparon  con  ellos;  y  en  fln,  tantas'palabras  de 
ofertas  y  ofrecimientos  ¡es  dijeron  por  parte  de  Cortés, 
y  antes  que  llegasen  á  nuestro  real  ya  era  de  día  claro; 
y  sin  decir  cosa  ninguna  Cortés  ni  ninguno  de  nosotros 
á  los  atabaleros  que  el  Narvaez  traia ,  comenzaron  á  to- 
car los  atabales  y  á  tañer  sus  pifaros  y  tambores,  y  de- 
cían: «Viva,  viva  la  gala  de  ios  romanos,  que  siendo 
tan  pocos  han  vencido  á  Narvaez  y  á  sus  soldados;  n  é 
un  negro  que  se  decía  Cuídela,  que  fué  muy  gracioso 
truhán,  que  traía  el  Narvaez,  daba  voces  que  decía  : 
«Mirad que  los  romanos  no  han  hecho  tal  hazaña;  9  y 
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por  mfts  que  leg  decíamos  que  callasen  y  no  tañesen  sos 
atabales ,  no  querían ,  basta  que  Cortés  mandó  que 
prendiesen  al  atabalero ,  que  era  medio  loco ,  que  se  de- 
cia  Tapia ;  y  en  este  instante  vino  Cristóbal  de  OH  y  Die- 
go de  Ordús,  y  trajeron  á  los  de  á  caballo  que  dicho 
tengo,  y  entre  ellos  venia  Andrés  de  Duero  y  Agustín 
Bermudez  y  muchos  amigos  de  nuestro  capitán;  y  así 
como  venian ,  iban  á  besar  las  manos  á  Cortés ,  que  es- 
taba sentado  en  una  silla  de  caderas ,  con  una  ropa  lar- 
ga de  color  como  naranjada,  con  sus  armas  debajo, 
acompañado  de  nosotros.  Pues  ver  la  gracia  con  que 
les  hablaba  y  abrazaba,  y  las  palabras  de  tantos  cumpli- 
mientos que  les  decía ,  era  cosa  de  ver  qué  alegre  esta- 
ba ;  y  tenia  mucha  razón  de  verse  en  aquel  punto  tan 
señor  y  pujante ;  y  así  como  le  besaban  la  mano  se  fue- 
ron cada  uno  á  su  posada.  Digamos  ahora  de  los  muer- 
tos y  heridos  que  hubo  aquella  noche.  Murió  el  alférez 
de  Narvaez,  que  se  decia  Fulano  de  Fuentes,  que  era  un 
hidalgo  de  Sevilla;  murió  otro  capitán  de  Narvaez  que 
se  decia  Rojas,  natural  de  Castilla  la  Vieja ;  murieron 
otros  dos  de  Narvaez ;  murió  uno  de  los  tres  soldados 
que  se  le  hablan  pasado,  que  habían  sido  de  los  nues- 
tros, que  llamábamos  Alonso  García  el  carretero,  y 
heridos  de  los  de  Narvaez  hubo  muchos;  y  también 
murieron  de  los  nuestros  otros  cuatro ,  y  hubo  mas  he- 
ridos, y  el  cacique  gordo  también  salió  herido;  porque, 
como  supo  que  veníamos  cerca  de  Cempoal ,  se  acogió 
al  aposento  de  Narvaez,  y  allí  le  hirieron,  y  hiego  Cor- 
tés le  mandó  curar  muy  bien  y  le  puso  en  su  casa,  y  que 
no  se  le  hiciese  enojo.  Pues  Cervantes  el  loco  y  Esca- 
lonilla,  que  son  los  que  se  pasaron  al  Narvaez  que  ha- 
biansido  de  los  nuestros,  tampoco  libraron  bien,  que 
Escalona  salió  bien  herido ,  y  el  Cervantes  bien  apalea- 
do, é  ya  he  dicho  que  murió  ei  Carretero.  Vamos  ¿  los 
del  aposento  de  Salvatierra,  el  muy  fiero,  que  dijeron 
sus  soldados  que  en  toda  su  vida  vieron  hombre  para 
menos  ni  tan  cortado  de  muerte  cuando  nos  oyó  tocar  al 
arma  y  cuando  decíamos :  aVitoría,  Vitoria;  que  muerto 
es  Narvaez.»  Dicenque  luego  dijo  que  estaba  muy  malo 
del  estómago ,  é  que  no  fué  para  cosa  ninguna.  Esto  lo 
he  dicho  por  sus  fieros  y  bravear;  y  de  los  de  su  com- 
pañía también  hubo  heridos.  Digamos  del  aposenta  del 
Diego  Velazquez  y  otros  capitanes  que  estaban  con  él, 
que  también  hubo  heridos ,  y  nuestro  capitán  Juan  Ve- 
lazquez de  León  prendió  al  Diego  Velazquez,  aquel  con 
quien  tuvo  las  bregas  estando  comiendo  con  el  Nar- 
vaez ,  y  le  llevó  á  su  aposento  y  le  mandó  curar  y  ha- 
cer mucha  honra.  Pues  ya  he  dado  cuenta  de  todo  lo 
acaecido  en  nuestra  batalla ,  digamos  agora  lo  que  mas 
se  hizo. 

CAPITULO  CXXIII. 

Cómo  despoéf  de  desbaraudo  Nanraez  sesno  y  de  la  manera  qne 
lie  dicho ,  vinieroD  los  indios  de  Cliinanta  que  Cortés  liabia 
enviado  i  llamar,  y  de  otras  cosas  qae  pasaros. 

Ya  he  didio  en  el  capítulo  que  dello  habla ,  que  Cor- 
tés envió  á  decir  á  los  pueblos  de  Chinanta,  donde  tra- 
jeron las  lanzas  é  picas,  que  viniesen  dos  mil  indios 
dellos  con  sus  lanzas,  que  son  mucho  roas  largas  que 
no  las  nuestras,  para  nos  ayudar,  é'vinieron  aquel  mis- 
mo dia  y  algo  tarde,  después  de  preso  Nanraez  i  y 


/  Tenían  por  capitanea  los  caciques  délos  mismos  pue-> 
blosé  uno  de  nuestros  soldados,  que  se  decia  Barrieo- 
tos ,  que  había  quedado  eu  Chinanta  para  aquel  efecto ; 
y  entraron  en  Cempoal  con  muy  gran  ordenanza ,  de  dos 
en  dos{  y  como  traían  las  lanzas  muy  grandes  y  de  buen 
cuerpo ,  y  tienen  en  ellas  una  braza  de  cuchilla  de  pe- 
demales,  que  cortan  tanto  como  navajas,  según  ya  otra 
vez  he  dicho ,  y  traía  cada  indio  una  rodela  como  pave- 
sina,  y  con  sus  banderas  tendidas,  y  con  muchos  plu^ 
majes  y  atambores  y  trompetillas ,  y  entre  cada  lancero 
é  lancero  un  flechero ,  y  dando  gritos  y  silbos  decían : 
o  Viva  el  Rey,  viva  el  Rey,  y  Hernando  Cortés  en  su  real 
nombre ; »  y  entraron  bravosos ,  que  era  cosa  de  notar, 
y  serian  mil  y  quinientos,  que  parecían,  de  la  manera  y 
concierto  que  venian ,  que  eran  tres  mil ;  y  cuando  los 
de  Narvaez  los  vieron  se  admiraron,  é  dicen  que  dijeron 
unos  á  otros  que  si  aquella  gente  les  tomara  en  medio  6 
entraran  con  nosotros ,  qué  tal  que  les  pararan ;  y  Cor- 
tés habló  á  los  indios  capitanes  muy  amorosamente, 
agradeciéndole  su  venida ,  y  les  dio  cuentas  de  Castilla, 
y  les  mandó  que  luego  se  volviesen  ¿  sus  pueblos,  y  que 
por  el  camino  no  hiciesen  daño  ¿  otros  pueblos ,  y  tomó 
á  enviar  con  ellos  al  mismo  Barrientos.  Y  quedarse  ha 
aquí,  y  diré  lo  que  mas  Cortés  hizo. 

CAPITULO  CXXIV. 

Gomo  Cortés  eoTió  al  pnerto  al  capitán  Franeiseo  de  Lago ,  y  en 
su  eompafiia  dos  soldados  qne  hablan  sido  maestres  de  bacer 
naYfos ,  para  qae  loego  trajese  allí  i  Cempoal  todos  los  maes- 
tres y  pilotos  de  los  nsTfos  y  flota  de  Narraei ,  y  qne  les  nca- 
aen  las  velas  y  timones  é  agajas,  porqae  no  fuesen  i  dar  man- 
dado á  la  Isla  de  Cnba  á  Diego  Velaiqnesde  lo  acAeddo,  y  eómo 
puso  almirante  de  la  mar. 

Pues  acabado  de  desbaratar  al  Panfilo  de  Narvaez ,  é 
presos  él  y  sus  capitanes,  é  á  todos  los  demás  tomado 
sus  armas,  mandó  Cortés  al  capitán  Francisco  de  Lugo 
que  fuese  al  puerto  donde  estaba  la  flota  de  Narvaez, 
que  eran  diez  y  ocho  naTÍos,  y  mandase  venir  allí  á 
Cempoal  i  todos  los  pilotos  y  maestres  de  los  navios,  y 
que  les  sacasen  velas  y  timones  é  agujas,  porque  no 
fuesen  á  dar  mandado  á  Cuba  á  Diego  Velazquez ;  é  que 
si  no  le  quisiesen  obedecer,  que  les  echase  presos;  y 
llevó  consigo  el  Francisco  de  Lugo  dos  de  nuestrossol- 
dados,  que  habían  sido  hombres  de  la  mar,  para  (¡¡ae  le 
ayudasen;  y  también  mandó  Cortés  que  luego  le  envía* 
sena  un  Sancho  deBarahona,que  le  tenia  preso  el  Nar- 
vaez con  otros  soldados.  Este  Barahona  fué  vecino  de 
Guatimala,  hombre  rico ;  y  acuérdeme  que  cuando  llegó 
ante  Cortés,  que  i^enia  muy  doliente  y  flaco,  y  le  mandó 
hacer  honre.  Volvamos  á  los  maestres  y  pilotos,  que 
luego  vinieron  ¿  besar  las  manos  al  capitán  Cortés,  á  los 
cuales  tomó  juramento  que  nosddrian  de  su  mandado, 
6  que  le  obedecerían  en  todo  lo  ^e  les  mandase ;  y  luego 
les  puso  por  almirante  y  capitán  de  la  mará  un  Pedro 
Caballero ,  que  había  sido  maestre  de  un  navio  de  los  de 
Narvaez;  peraona  de  quien  Cortés  se  fió  mucho ,  al  cual 
dicen  que  le  dio  primero  buenos  tejuelos  de  oro;  y  á 
este  mandó  que  no  dejase  ir  de  aquel  puerto  ningún  na- 
vio á  parte  ninguda,  y  mandó  á  todos  los  maestres  y 
pilotos  y  marineros  que  todos  le  obedeciesen ,  y  que 
si  de  Coba  enviase  Diego  Velazquez  mas  navios  (porque 
tUTO  aviso  Cortés  que  estaban  dos  navios  para  venir), 
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qoe  tuviese  modo  que  á  los  capitanes  que  en  él  viniesen 
les  echase  presos,  y  les  sacase  el  timón  é  velas  y  agu- 
jas, basta  que  otra  cosa  en  ello  Cortés  mpdase.  Lo 
coalasilotiizo  Pedros  Caballero,  como  adelante  diré. 
Y  dejemos  ya  los  navios  y  el  puerto  seguro,  y  digamos 
loque  se  concertó  en  nuestro  real  6  los  de  Narvaez,  y 
es  que  luego  se  dio  orden  que  fuesen  á  conquistar  y 
poblar  á  Juan  Velazquez  de  León  á  lo  de  Panuco ,  y  para 
ello  Cortés  le  señaló  ciento  y  veinte  soldados,  los  ciento 
habian  do  ser  de  los  de  Narvaez,  y  los  veinte  de  los 
nuestros  entremetidos ,  porque  tenían  mas  experiencia 
en  la  guerra ;  y  también  había  de  llevar  dos  navios  para 
que  desde  el  rio  de  Panuco  fuesen  á  descubrir  la  costa 
adelante ;  y  también  á  Diego  de  Ordás  dio  otra  capita- 
nía de  otros  ciento  y  veinte  soldados  para  ir  á  poblar 
á  lo  de  Guacacualco ,  y  los  ciento  habian  de  ser  de  los 
de  Narvaez  y  los  veinte  de  los  nuestros,  según  y  de  la 
manera  que  á  Juan  Velazquez  de  León ;  y  habia  de  lle- 
var otros  dos  navios  para  desde  el  río  de  Guacacualco 
enviar  ¿  la  isla  de  Jamaica  por  ganados  de  yeguas  y  be- 
cerros, puercos  y  ovejas,  y  gallinas  de  Castilla  y  ca- 
bras, para  multiplicar  la  tierra,  porque  la  provincia 
de  Guacacualco  era  buena  para  ello.  Pues  para  ir  aque- 
llos capitanes  con  sus  soldados  y  llevar  todas  sus  ar- 
nnas ,  Cortés  se  las  mandó  dar,  y  soltar  todos  los  pri- 
sioneros capitanes  de  Narvaez,  y  el  Salvatierra,  que 
decia  que  estaba  malo  del  estómago.  Pues  para  dalles 
todas  las  armas ,  algunos  de  nuestros  soldados  les  te- 
níamos ya  tomado  caballos  y  espadas  y  otras  cosas,  y 
mandó  Cortés  que  luego  se  las  volviésemos,  y  sobre  no 
dárselas  hubo  ciertas  pláticas  enojosas,  y  fueron,  que 
dijimos  los  soldados  que  las  teníamos  muy  claramente, 
que  no  se  las  queríamos  dar,  pues  que  en  el  real  de 
Narvaez  pregonaron  guerra  contra  nosotros  á  ropa 
franca,  y  con  aquella  intención  venían  anos  prender  y 
tomar  lo  que  teníamos,  é  que  siendo  nosotros  tan  gran- 
des servidores  de  su  majestad, nos  llamaban  traidores, 
é  que  no  se  las  queríamos  dar;  y  Cortés  todavía  porfiaba 
á  que  se  las  diésemos ,  é  como  era  capitán  general,  hú- 
bose de  hacer  lo  que  mandó,  que  yo  les  di  un  caballo 
que  tenia  ya  escondido,  ensillado  y  enfrenado ,  y  dos  es- 
padas y  tres  puñales  y  una  adarga ,  y  otrps  muchos  de 
nuestros soldadosdieron  también otroscaballos y  armas; 
y  como  Alonso  de  Avila  era  capitán  y  persona  que  osaba 
decir  á  Cortés  cosas  que  convenían ,  é  juntamente  con  él 
el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  hablaron  aparte á 
Cortés,  y  le  dijeron  que  parecía  que  quería  remedar  á 
Alejandro  Macedonio,  que  después  que  con  sus  solda- 
dos habia  hecho  alguna  gran  hazaña ,  que  mas  procu- 
raba de  honrar  y  hacer  mercedes  á  los  que  vencía  que 
no  á  sus  capitanes  y  soldados ,  que  eran  los  que  lo  ven- 
cían ;  y  esto,  que  lo  decian  porque  lo  han  visto  en  aque- 
llos dias  que  allí  estábamos  después  de  preso  Narvaez, 
que  todas  las  joyas  de  oro  que  le  presentaban  los  indios 
de  aquellas  comarcas  y  bastimentos  daba  á  los  capita- 
nes de  Narvaez,  é  como  si  no  nos  conociera ,  ansí  nos 
obligaba;  y  que  no  era  bien  hecho,  sino  muy  grande 
ingratitud,  habiéndole  puesto  en  el  estado  en  que  esta-  * 
ba.  A  esto  respondió  Cortés  que  todo  cuanto  tenia, 
ansí  persona  como  bienes,  era  para  nosotros,  é  que  al 
[irescnte  no  podia  mas  sino  con  dádivas  y  palabras  y 
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ofrecimientos  honrar  á los  de  Narvaez ;  porque,  como 
son  muchos,  y  nosotros  pocos,  no  se  levanten  contra  él 
y  contra  nosotros ,  y  le  matasen.  A  esto  respondió  el 
Alonso  de  Avila,  y  le  dijo  ciertas  palabras  algo  sober- 
bias, de  tal  manera,  que  Cortés  le  dijo  que  quien  no  le 
quisiese  seguir,  que  las  mujeres  han  parído  y  paren  en 
Castilla  soldados ;  y  el  Alonso  de  Avila  dijo  con  pala- 
bras muy  soberbias  y  sin  acato  que  así  era  verdad,  que 
soldados  y  capitanes  é  gobernadores ,  é  que  aquello 
merecíamos  que  dijese.  Y  como  en  aquellasazon  estaba 
la  cosa  de  arte  que  Cortés  no  podia  hacer  otra  cosa  sino 
callar,  y  con  dádivas  y  ofertas  le  atrajo  á  sí ;  y  como  co- 
noció del  ser  muy  atrevido,  y  tuvo  siempre  Cortés  temor 
que  por  ventura  un  día  ó  otro  no  hiciese  alguna  cosa 
eñ  su  daño,  disimuló ;  y  dende  allí  adelante  siempre  le 
enviaba  ánegociosde  importancia,  como  fuéá  laisla  de 
Santo  Domingo  ,  y  después  á  España  cuando  enviamos 
la  recamará  y  tesoro  del  gran  Montezuma,  que  robó 
Juan  Florín,  gran  cosario  francés;  lo  cual  diré  en  su^ 
tiempo  y  lugar.  Y  volvamos  ahora  al  Narvaez  y  á  un' 
negro  que  traía  lleno  do  viruelas,  que  harto  negro  fué 
en  la  Nueva-España,  que  fué  causa  que  se  pegaseo  hin- 
chese tod^^a  tierra  dellas,  de  lo  cual  hubo  gran  mor- 
tandad ;  que,  según  decian  los  indios ,  jamás  tal  enfer- 
medad tuvieron ,  y  como  no  la  conocían ,  lavábanse 
muchas  veces ,  y  ¿  esta  causa  se  murieron  gran  cantidad 
dallos.  Por  manera  que  negra  la  ventura  de  Narvaez, 
y  mas  prieta  la  muerte  de  tanta  gente  sin  ser  cristianos. 
Dejemos  ahora  todo  esto,  y  digamos  cómo  los  vecinos 
de  la  Villa-Rica  que  habian  quedado  poblados,  que  no 
fueron  á  Méjico,  demandaron  á  Cortés  las  partes  del 
oro  que  les  cabía,  y  dijeron  á  Cortés  que,  puesto  que 
alli  les  mandó  quedar  en  aquel  puerto  y  villa ,  que 
también  servían  alli  á  Dios  y  al  Rey  como  los  que  fui- 
mos á  Méjico ,  pues  entendían  en  guardar  la  tierra  y 
hacer  la  fortaleza,  y  algunos  dellos  se  hallaron  en  lo 
de  Almería,  que  aun  no  tenían  sanas  las  heridas,  y 
que  todos  los  mas  se  hallaron  en  la  prisión  de  Narvaez, 
y  que  les  diesen  sus  partes;  y  viendo  Cortés  que  era 
muy  justo  lo  que  decían,  dijo  que  fuesen  dos  hombres 
principales  vecinos  de  aquella  villa  con  poder  de  todos, 
y  que  lo  tenia  apartado ,  y  que  se  lo  darian ;  y  paréceme 
qoe  les  díjoqueenTlascala  estaba  guardatlo,  qoe  esto 
no  me  acuerdo  bien ;  é  asi,  luego  despacharon  de  aquella 
villa  dos  vecinos  por  el  oro  y  sus  partes,  y  el  principal 
se  decia  Juan  de  Alcántara  el  viejo.  Y  dejemos  de  pla- 
ticar en  ello,  y  después  diremos  lo  que  sucedió  al  Al- 
cántara y  al  otro ;  y  digamos  cómo  la  adversa  fortuna 
vuelve  de  presto  su  rueda ,  que«á  jgrandes  bonanzas  y 
placeres  siguen  las  tristezas ;  y  es  que  en  este  instante 
vienen  nuevas  que  Méjico  estaba  alzado ,  y  que  Pedro  de 
Albarado  está  cercado  en  su  fortaleza  y  aposento,  y  que 
le  ponían  fuego  por  todas  partes  en  la  misma  fortaleza, 
y  que  le  han  muerto  siete  soldados ,  y  que  estaban  otros 
muchos  heridos;  y  enviaba  á  demanilar  socorros  con 
mucha  instancia  y  priesa ;  y  esta  nueva  trajeron  dos 
tlascaltecas  sin  carta  ninguna,  y  luego  vino  una  carta 
con  otros  tlascaltecas  que  envió  el  Pedro  de  Albara^ 
do ,  en  que  decía  lo  mismo.  Y  cuando  aquella  tan  mala 

*  nueva  oímos,  sabe  Dios  cuánto  nos  pesó ,  y  á  grandes 
jornadas  comenzamos  á  caminar  para  Méjico ,  y  quedó 
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preso  ea  h  Villa-Rica  el  Narvaez  y  el  Salvatierra,  y  por 
teniente  y  capitán  paréceme  qoe  quedó  Rodrigo  Rao- 
gre,  que  tuviese  cargo  de  guardar  alNarvaez  y  de  reco- 
ger muchos  de  los  de  Narvaes  que  estaban  enfermos. 

Y  también  en  este  instante,  ya  que  queríamos  partir, 
vinieron  cuatro  grandes  principales  que  envió  el  gran 
Montezuma  ante  Cortos  ¿  quejarse  del  Pedro  de  Albara- 
do,  y  lo  que  dijeron  llorando  con  muchas  lágrimas  de  sus 
ojos  fué,  que  Pedro  de  Albarado  salió  de  su  aposento  con 
todos  los  soldados  que  le  dejó  Cortés ,  y  sin  causa  nin- 
guna dio  en  sus  principales  y  caciques,  que  estaban  bai- 
lando y  liaciendo  fiesU  á  sus  ídolos  Uuichilóbos  y  Te^ 
catepuca,  con  licencia  que  para  ello  les  dio  el  Pedro 
de  Albarado,  é  que  mató  é  irió  muchos  dellos,  y  que 
por  se  defender  le  mataron  seis  de  sus  soldados.  Por 
manera  que  daban  muchas  quejas  del  Pedro  de  Alba- 
rado ;  y  Cortés  les  respondió  ¿  los  mensajeros  algo  des- 
abrido ,  é  que  él  iría  ¿  Méjico  y  pornia  remedio  en  todo; 
y  así,  fueronconaquella  respuestaá  su  granMontezuma, 
y  dicen  la  sintió  por  muy  mala  y  hubo  enojo  della.  Y 
asimismo  luego  despachó  Cortés  cartas  para  Pedro  de 
Albarado,  en  que  le  envió  á  decir  que  mírase  que  el 
Montezuma  no  se  soltase ,  é  que  íbamos  á  gandes  jor* 
nadas ;  y  le  hizo  saber  de  la  vitoría  que  habíamos  ha- 
bido contra  Narvaez ;  lo  cual  ya  sabia  el  gran  Montezu- 
ma. Y  dejallo  hé  aquí,  y  diré  lo  que  mas  adehinte  pasó. 

CAPITULO  CXXV. 

CóoíD  rnimos  grandes  jornadas,  asi  Corles  eon  todos  sos  capita- 
nes como  todos  los  de  Nanraei,  exsepto  Pinfllo  de  Narraos  y 
Salvitiern ,  que  quedaban  presos. 

Como  llegó  la  nueva  referida  cómo  Pedro  de  Alba- 
rado estaba  cercado  y  Méjico  rebelado,  cesáronlas  ca- 
piUnías  que  habían  de  ir  á  poblar  á  Panuco  y  á  Guaca- 
cualco,  que  habían  dado  á  Juan  Velazquez  de  León  y  ¿ 
Diego  de  Ordás ,  que  no  fu4  ninguno  dellos ,  que  todos 
fueron  con  nosotros;  y  Cortés  habló  á  los  de  Narvaez, 
que  sintió  que  no  irían  con  nosotros  de  buena  voluntad 
á  hacer  aquel  socorro ,  y  les  rogó  que  dejasen  atrásene- 
mistades  pasadas  por  lo  de  Narvaez,  ofreciéndoles  de 
hacerios  ricos  y  dalles  caigos;  y  pues  venían  á  buscar 
kvida,  y  estaban  en  tierra  donde  podrian  hacer  servi- 
cio á  Dios  y  ástt  majestad,  y  enriquecer,  que  ahora  les 
venía  lance;  y  tantas  palabras  les  dijo,  que  todos  á  una 
se  le  ofrecieron  que  irían  con  nosotros ;  y  si  supieran 
las  fuerzas  de  Méjico ,  cierto  está  que  no  fuera  ninguno. 

Y  luego  caminamos  á  muy  grandes  jornadas  hasta  lle- 
gar á  Tlascala,  donde  supimos  que  hasta  que  Monte- 
zuma  y  sus  capitanea  habían  sabido  cómo  habíamos 
desbaratado  á  Narvaez,  no  dejartin  de  daríe  guerra  á 
Pedro  de  Albarado,  y  le  habían  ya  muerto  siete  solda- 
dos y  le  quemaron  los  aposentos ;  y  cuando  supieron 
nuestra  vitoría  cesaron  de  dalle  guerra  ;  mas  dijeron 
que  estaban  muy  fatigados  por  lalta  de  agua  y  basti- 
mento ,  lo  cual  nunca  se  lo  había  mandado  dar  Monte- 
zuma;  yesU  nueva  trajeron  indios  de  Tlascala  en  aque- 
lla misma  hora  que  hubimos  llegado.  Y  luego  Cortés 
mandó  hacer  alarde  de  la  gente  que  llevaba ,  y  halló  so- 
bre mil  y  trecientos  soldados,  así  de  losnuestros  como 
de  los  de  Narvaez,  y  sobre  noventa  y  seis  caballos  y 
ochenta  ballesteros  y  otros  tantos  escopeteros ;  con  los 
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cuales  le  pareció  á  Cortés  que  llevaba  gente  para  poder 
entrar  muy  á  su  salvo  en  Méjico ;  y  demás  desto,  en 
Tlascala  nos  dieron  los  caciques  dos  mil  hombres,  in- 
dios deguerra ;  y  luego  fuimos  á  grandes  jomadas  hasta 
Tezcuco ,  que  esuna  gran  ciudad ,  y  no  senos  hizo  honra 
ninguna  en  ella  ni  pareció  ningún  señor,  sino  todo  muy 
rehiontado  y  de  mal  arte ;  y  llegamos  á  Méjico  día  de 
señor  San  Juan  de  junio  de  i 520  años,  y  no  parecían 
por  la^  calles  caciques  ni  capitanes  ni  indios  conoci- 
dos, sino  todas  las  casas  despobladas.  Y  como*lIega- 
mos  á  los  aposentos  que  solíamos  posar,  el  granMon- 
tezuma salió  al  patio  para  hablar  y  abrazar  á  Cortés  y 
dalle  el  bien  venido ,  y  de  la  Vitoria  con  Narvaez ;  y 
Cortés ,  como  venia  vitorioso ,  no  le  quiso  oír,  y  d 
Montezuma  se  entró  en  su  aposento  muy  triste  y  pen- 
sativo. Pues  yh  aposentados  cada  uno  de  nosotros  don- 
de solíamos  estar  antes  que  saliésemos  de  Méjico  para 
ir  á  lo  de  Narvaez,  y  los  de  Narvaez^  en  otros  apo- 
sentos, é  ya  hablamos  visto  é  hablado  con  el  Pedro  de 
Albarado  y  los  soldados  que  coa  él  quedaron,  y  ellos 
nos  daban  cuenta  de  las  guerras  que  los  mejicanos  les 
daban  y  trabajo  en  que  les  tenían  puesto ,  y  nosotros  les 
dábamos  relación  de  la  Vitoria  contra  Narvaez.  Y  de- 
jaré esto,  y  diré  cómo  Cortés  procuró  saber  qué  fue  la 
causa  de  se  levantar  Méjico ,  porque  bien  en  tendido  te- 
níamos que  á  Montezuma  le  pesó  dello,  que  si  le  plu- 
guiera ó  fuera  por  su  consejo,  dijeron  muchos  solda- 
dos de  los  que  se  quedaron  con  Pedro  de  Albarado  en 
aquellos  trances,  que  si  Montezuma  fuera  en  ello ,  que 
á  todos  les  mataran ,  y  que  el  Montezuma  los  aplacaba 
que  cesasen  la  guerra ;  y  lo  que  contaba  el  Pedro  de 
Albarado  á  Cortés  sobre  el  caso  era ,  que  por  libertar 
los  mejicanos  al  Montezuma,  é  porque  su  Huichilóbos 
se  lo  mandó  porque  pusimos  en  su  casa  la  imagen  de 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María  y  la  cruz.  Y  mas 
dijo ,  que  habían  llegado  muchos  indios  á  quitar  la 
santa  imagen  del  altar  donde  la  pusimos,  y  que  no 
pudieron  quitalla,  y  que  los  indios  lo  tuvieron  ó  gran 
milagro,  y  que  se  lo  dijeron  al  Montezuma ,  é  que  les 
mandó  que  la  dejasen  en  el  mismo  lugar  y  altar,  y  que 
no  curasen  de  hacer  otra  cosa ;  y  así,  la  dejaron.  Y  mas 
dijo  el  Pedro  de  Albarado,  que  por  loque  el  Narvaez 
les  había  enviado  á  decir  al  Montezuma ,  qué  le  venia  á 
soltar  de  las  prísiones  y  á  prendemos ,  y  no  salió  verdad; 
y  como  Cortés  liabia  dicho  al  Montezuma  que  en  tenien- 
do navios  nos  habíamos  de  irá  embarcar  y  salir  de  toda 
la  tierra,  é  que  no  nos  lbamos,é  que  todo  eran  palabras, 
é  que  ahora  habian  visto  venir  muchos  mas  teules,  an- 
tes que  todos  los  de  Narvaez  y  los  nuestros  tornásemos 
á  entrar  en  Méjico ,  que  sería  bien  matar  al  Pedro  de 
Albarado  y  á  sus  soldados ,  y  soltar  al  gran  Montezuma, 
y  después  no  quedará  vida  ninguno  de  los  nuestros  é 
de  los  de  Narvaez,  cuanto  mas  que  tuvieron  por  cierto 
que  nos  venciera  el  Narvaez.  Estas  pláticas  y  de^argo 
dio  el  Pedro  de  Albarado  á  Cortés,  y  le  tomó  á  decir 
Cortés  que  á  qué  causa  les  fué  á  dar  guerí-a  estando 
bailando  y  haciendo  sus  fiestas  y  bailes  y  sacríficios 
que  hacían  á  su  Huichilóbos  y  á  Tezcatepuca;  y  el  Pe- 
dro de  Albarado  dijo  que  luego  fe  habian  de  venir  á 
dar  guerra ,  según  el  concierto  tenían  entre  ellos  hecho, 
y  todo  lo  demás  que  lo  supo  de  un  papa  y  de  dos  príu- 
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cipalcs  Y  de  oíros  mejicanos;  y  Cortés  le  dijo:  «Pues 
banme  dicho  que  os  demandaron  licencia  para  liacer 
el  areito  bailes;»  é  dijo  que  asi  era  verdad,  é  que 
fué  portoroalles  descuidados;  é  que  porque  temiesen 
y  no  viniesen  á  dalle  guerra,  que  por  esto  se  adelantó 
á  dar  en  ellos;  y  como  aquello  Cortés  le  oyó,  le  dijo^ 
muy  enojado,  que  era  muy  mal  hecho ^  y  grande  des- 
elioo  y  poca  verdad;  é  que  pluguiera  á  Dios  que  el 
MoDtezuma  se  hubiera  soltado  ,é  que  tal  cosa  no  la  oyera 
á  sus  Ídolos;  y  así  le  dejó,  que  no  le  habló  mas  en  ello. 
También  dijo  el  mismo  Pedro  de  Aibarado  que  cuando 
andaba  con  ellos  en  aquella  guerra ,  que  mandó  poner 
¿uutiro  que  estaba  cebado  fuego,  con  una  pelota  y 
muchos  perdigones,  é  que  comovenian  muchos  escua- 
drones de  indios  ¿le  quemar  los  aposentos,  que  salió 
á  pelear  con  ellos,  i  que  mandó  poner  fuego  al  tiro ,  ó 
que  no  salió,  y  que  hizo  una  arremetida  contra  los  es- 
cuadrones que  le  daban  guerra,  y  cargaban  muchos 
indios  sobre  él,  é  que  venía  retrayéndose  á  la  fuerza 
7  aposento ,  é  que  entonces  sin  poner  fuego  al  tiro  sa- 
lió la  pelota  y  los  perdigones  y  mató  muchos  indios ;  y 
que  si  aquello  no  acaeciera,  que  los  enemigos  los  ma- 
taran á  todos,  como  en  aquella  vez  le  llevaron  dos  de 
sus  soldados  vivos.  Otra  cosa  dijo  el  Pedro  de  Aibara- 
do, y  esta  sola  cosa  la  dijeron  otros  soldados,  que  las 
demás  pláticas  solo  el  Pedro  de  Aibarado  lo  contaba ;  y 
es ,  que  no  tenia  agua  para  beber,  y  cavaron  en  el  patio, 
é  hicieron  un  pozo  y  sacaron  agua  dulce,  siendo  todo 
salado  también.  Todo  fué  muchos  bienes  que  nuestro 
Señor  Dios  nos  hacia.  E  á  esto  del  agua  digo  yo  que 
en  Méjico  estaba  una  fuente  que  muchas  veces  y  todas 
las  mas  manaba  agua  algo  dulce ;  que  lo  demás  que 
dicen  algunas  personas,  que  el  Pedro  de  Aibarado,  por 
codicia  de  haber  mucho  oro  y  joyas  de  gran  valor  con 
que  bailaban  los  indios,  les  fué  ¿  dar  guerra ,  yo  no  lo 
creo  ni  nunca  tal  oí ,  ni  es  de  creer  que  tal  hiciese, 
puesto  que  lo  dice  el  obispo  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas aquello  y  otras  cosas  que  nunca  pasaron;  sino  que 
verdaderamente  dio  en  ellos  por  metelles  temor,  é  que 
con  aquellos  malesque  les  hizo  tuviesen  liarto  que  curar 
y  llorar  en  ellos,  porque  no  le  viniesen  ¿  dar  guerra;  y 
como  dicen  que  quien  acomete  vence ,  y  fué  muy  peor, 
según  pareció.  Y  también  supimos  de  mucha  verdad 
que  tal  guerra  nunca  el  Monlczuma  mandó  dar,  é  que 
cuando  combatían  al  Pedro  de  Aibarado ,  que  el  Mou- 
tezuma  les  mandaba  á  los  suyos  que  no  lo  hiciesen ,  y 
que  le  respondían  que  ya  no  era  cosa  de  sufrir  tenelle 
preso,  y  estando  bailando  irles  á  malar,  como  fueron;  y 
qaele  habían  de  sacar  de  allí  y  matar  ¿  todos  los  teules 
que  le  defendían.  Estas  cusas  y  otras  sé  decir  que  lo  oí 
á  personas  de  fe  y  que  se  hallaron  con  el  Pedro  de  Ai- 
barado cuando  aquello  pasó.  Y  dejallo  he  aquí,  y  diré  la 
gran  guerra  que  luego  nos  dieron,  y  es  desta  manera. 

CAPITULO  CXXVI. 

Cófflo  nos  díeroD  guerra  en  Méjico,  y  los  combates  qae  nos  daban, 
7  otras  cosas  qne  pasamos. 

Como  Cortés  vio  que  en  Tezcuco  no  nos  habían  hecho 

nmguQ  recibimiento,  ni  aun  dado  de  comer,  sino  mal 

y  por  mal  cabo,  y  que  no  hallamos  priocipales  con 

quien  hablar,  y  lo  vio  todo  rematado  y  de  mal  arte ,  y 
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venido  á  Méjico  lo  mismo;  y  vio  quo  no  hacían  tián- 
guez, sino  todo  levantado,  é  oyó  al  Pedro  de  Aibarado  de 
la  manera  y  desconcierto  con  que  les  fué  ú  dar  guerra; 
y  parece  ser  habia  dicho  Cortés  en  el  camino  á  los  capi- 
tanes, alabándose  de  si  mismo,  el  gran  acato  y  mando 
que  tenía,  é  que  por  los  pueblos  é  caminos  le  saldrían 
é recibir  y  hacer  fiestas,  y  que  en  Méjico  mandaba  tan 
absolutamente,  así  al  gran  Montezuma  como  á  todos 
sus  capitanes ,  é  que  le  darían  presentes  de  oro  como 
solían ;  y  viendo  que  todo  estaba  muy  al  contrario  de 
sus  pensamientos,  que  aun  de  comer  no  nos  daban,  es- 
taba muy  airado  y  soberbio  con  la  mucha  gente  de  espa- 
ñoles que  traía,  y  muy  triste  y  mohíno;  y  en  este  instante 
envió  el  gran  Montezuma  dos  de  sus  principales  ¿  rogar 
¿  nuestro  Cortésque  le  fueseá  ver  ,que  le  quería  hablar, 
y  la  respuesta  que  le  dio  fué:  «Vaya  para  perro,  que 
aun  tiánguez  no  quiere  hacer  ni  do  comer  nos  manda 
dar;»  y  entonces,  como  aquello  le  oyeron  á  Cortés  núes* 
tros  capitanes,  que  fué  Juan  Velazquez  de  León  y  Cris* 
tóbal  de  Olí  y  Alonso  de  Avila  y  Francisco  de  Lugo, 
dijeron :  a  Señor,  temple  su  ira ,  y  mire  cuánto  bien  y 
honra  nos  ha  hecho  este  rey  destas  tierras,  que  es  tan 
bueno,  qu(p  sí  por  él  no  fuese  ya  fuéramos  muertos  y  nos 
habrían  comido,  ó  mire  que  hasta  las  h'jas  le  han  dado.  Y 
como  esto  oyó  Cortes,  se  indignó  mas  de  las  palabras 
que  le  dijeron ,  como  parecían  de  reprensión ,  é  dijo : 
«¿Qué  cumplimiento  tengo  yo  de  tener  con  un  perro  que 
se  hacia  con  Narvaez  secretamente,  é  ahora  veis  que 
aun  de  comer  no  nos  da?»  Y  dijeron  nuestros  capi- 
tanes: «Esto  nos  parece  que  debe  hacer,  y  es  buen 
consejo.»  Y  como  Cortés  tenia  allí  en  Méjico  tantos  es- 
pañoles, así  de  los  nuestros  como  de  los  de  Narvaez ,  no 
se  le  daba  nada  por  cos% ninguna ,  é  hablaba  tan  airado  y 
descomedido.  Por  maneraque  tornó  á  hablar  á  losprin- 
cipalesquedijesenásuseñorMontezumaqueluego  man- 
dase hacer  tiánguez  y  mercados;  si  no ,  qué  haráé  quo 
acontecerá ;  y  los  principales  bien  entendieron  las  pa- 
labras injuriosas  qae  Cortés  dijo  de  su  señor,  y  aun  tam- 
bién la  reprensión  que  nuestros  capitanes  dieron  á  Cor- 
tés sobre  ello ;  porque  bien  los  conocían,  que  habian 
sido  los  que  soUan  tener  en  guarda  á  su  señor,  y  sa- 
bían que  eran  grandes  servidores  de  su  Montezuma ;  7 
según  y  de  la  manera  que  lo  entendieron,  se  lo  dijeron 
al  Montezuma,  y  de  enojo  ,  ó  porque  ya  estaba  con- 
certado que  nos  diesen  guerra,  no  tardó  un  cuarto  de 
hora  que  vino  un  soldado  á  gran  priesa  muy  mal  herido , 
que  venia  de  un  pueblo  que  está  junto  á  Méjico ,  que 
se  dice  Tacuba,  y  traia  unas  indias  que  eran  de  Cortés, 
é  U  una  hija  del  Montezuma ,  que  parece  ser  las  dejó  á 
guardar  alli  al  señor  de  Tacuba,  que  eran  sus  parientes 
4el  mismo  señor,  cuando  fuimos  á  lo  de  Narvaez.  Y  di- 
jo aquel  soldado  que  estaba  toda  la  ciudad  y  cammo 
por  donde  venia  lleno  de  gente  de  guerra  con  todo  gé-^ 
ñero  de  armas,  y  que  le  quitaron  las  indias  que  traia  f 
le  dieron  dosheridas ,  é  que  si  no  se  les  soltara ,  que  le  te- 
man ya  asido  para  le  meter  en  una  canoa  y  llevaile  á  sa- 
crificar, y  habían  deshecho  una  puente.  Y  desqueaque- 
11o oyó  Cortés  y  algunos  de  nosotros,  ciertamenta  nos 
pesó  mucho ;  porque  bien  entendido  teniasios  los  que 
solíamos  batallar  con  indios,  la  mucha  multitud  que  de 
ellos  se  suelen  juntar,  que  por  bm  que  peleásemos, 
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y  aunque  mas  soldados  trujásemos  ahora ,  que  había- 
mos de  pasar  gran  riesgo  de  nuestras  7idas ,  y  hambres 
y  trabajos,  especialmente  estando  en  tan  fuerte  ciudad. 
Pasemos  adelante,  y  digamos  que  luego  mandó  á  un 
capitán  que  se  decia  Diego  de  Ordás,  que  ñiese  con  cua- 
trocientos soldados,  y  entre  ellos,  los  mas  ballesteros  y 
escopeteros  y  algunos  de  á  caballo ,  é  que  mirase  qué 
era  aquello  que  decia  el  soldado  que  babia  venido  he- 
rido y  trajo  las  nuevas ;  é  que  si  viese  que  sin  guerra  y 
ruido  se  pudiese  apaciguar ,  lo  pacificase ;  y  como  fué 
el  Diego  deOrdás  de  la  manera  que  le  fué  mandado,  con 
sus  cuatrocientos  soldados ,  aun  no  hubo  bien  llegado 
á  media  calle  por  donde  iba,  cuando  le  salen  tantos  es- 
cuadrones mejicanos  de  guerra  y  otros  muchos  que  es- 
taban en  las  azuleas,  y  les  dieron  tan  grandes  combates, 
que  le  mataron  á  las  primeras  arremetidas  ocho  solda- 
dos, y  ¿todos  los  mas  hirieron,  y  al  mismo  Diego  de 
Ordás  le  dieron  tres  heridas.  Por  manera  que  no  pu* 
do  pasar  un  paso  adelante,  sino  volverse  poco  á  poco  al 
aposento;  y  al  retraer  le  mataron  otro  buen  soldado,  que 
se  decia  Lezcano,  que  con  un  montante  habiahecho  co- 
sas de  muy  esforzado  varón ;  y  en  aquel  instante  si  mu- 
chos escuadrones  salieron  al  Diego  de  Ordés,  muchos 
mas  vinieron  i  nuestros  aposentos,  y  tiran  tanta  vara  y 
piedra  con  hondas  y  flechas,  que  nos  hirieron  de  aque- 
lla vez  sobre  cuarenta  y  seis  de  los  nuestros,  y  doce  mu- 
rieron de  las  heridas.  Y  estaban  tanto  sobre  nosotros, 
que  el  Diego  de  Ordás,  que  se  venia  retrayendo ,  no  po- 
día llegará  los  aposentos  por  la  mucha  guerra  que  les 
daban ,  unos  por  detrás  y  otros  por  delante  y  otros  desde 
las  azuteas.  Pues  quizá  aprovechaban  muchonues  tros  ti- 
ros y  escopetas,  ni  ballestas  ni  lanzas,  ni  estocadas  que 
les  dábamos^  ni  nuestro  buen  pelear;  que,aunque  les  ma- 
tábamos y  heríamos  muchos  dellos,  por  las  puntas  de  las 
picas  y  lanzas  se  nos  metían;  con  todo  esto ,  cerraban 
sus  escuadrones  y  no  perdían  punto  de  su  buen  pelear, 
ni  les  podíamos  apartar  de  nosotrosi  Y  en  fin,  con  los  ti- 
ros y  escopetas  y  ballestas,  y  el  mal  que  les  hacíamos 
de  estocadas,  tuvo  lugar  el  Ordás  de  entrar  en  el  apo- 
sento; que  hasta  entonces,  aunque  qneria,  no  podía  pa- 
sar, y  con  sus  soldados  bien  heridos  y  veinte  y  tres  me- 
nos ,  y  todavía  no  cesaban  muchos  escuadrones  de  nos 
dar  guerra  y  decirnos  que  éramos  como  mujeres,  y  nos 
Ikmaban  de  bellacos  y  otros  vituperios.  Y  aun  no  ha 
sido  nada  todo  el  daño  que  nos  han  hecho  hasta  ahora, 
á  lo  que  después  hicieron.  Y  es,  que  tuvieron  tanto 
atrevimiento,  que,  unos  dándonos  guerra  por  una  parte 
y  otros  por  otra ,  entraron  á  ponernos  fuego  en  nuestros 
aposentos,  que  no  nos  podíamos  valer  con  el  humo  y 
fuego,  hasta  que  se  puso  remedio  en  derrocar  sobre 
él  mucha  tierra  y  atajar  otras  salas  por  donde  venia  el 
fuego,  que  verdaderamente  allí  dentro  creyeron  de  nos 
quemar  vivos;  y  duraron  estos  combates  todo  el  día  y 
aun  la  noche ,  y  aun  de  noche  estaban  sobre  nosotros 
tantos  escuadrones,  y  tiraban  varas  y  piedras  y  flechas 
á  bulto  y  piedra  perdida,  que  entonces  estaban  todos 
aquellos  patíos  y  suelos  hechos  parvas  dellos.  Pues  nos- 
otrosaquella  noche  en  curar  heridos,  y  en  poner  rom»* 
dio  en  los  portillos  que  habían  hecho  y  en  apercebimos 
para  otro  día ,  en  esto  se  pasó.  Pues  desque  amaneció, 
acordó  nuestro  capitán  quecon  todos  los  nuestrosy  los 
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deNarvae^aliésemos  á  pelear  con  ellos,  y  que  llevá- 
semos tiros  y  escopetas  y  ballestas ,  y  procurásemos  de 
los  vencer,  á  lo  menos  que  sintiesen  mas  nuestras  fuer- 
zas y  esfuerzo  mejor  que  el  día  pasado.  Y  digo  que  si 
nosotros  teníamos  hecho  aquel  concierto,  que  los  me- 
jicanos tenían  concertado  lo  mismo,  y  peleábamos  muy 
bien ;  mas  ellos  estaban  tan  fuertes  y  taiian  tantos  es- 
cuadrones, que  se  mudaban  de  rato  en  rato,  que  aun- 
que estuvieren  allí  diez  mil  Hétores  troyanos  y  otros 
tantos  Róldanos,  no  les  pudieran  entrar;  porque  sabe- 
lio  ahora  yo  aquí  decir  cómo  pasó ,  y  vimos  este  tesón 
en  el  pelear ,  digo  que  no  lo  sé  escribir ;  porque  ni 
aprovechaban  tiros  ni  escopetas  ni  ballestas,  ni  apechu- 
gar con  ellos,  ni  matalles  treinta  ni  cuarenta  de  cada 
vez  que  arremetíamos;  que  tan  enteros  y  con  mas  vigor 
peleaban  que  al  principio ;  y  si  algunas  veces  les  Íba- 
mos ganando  alguna  poca  de  tierra  ó  parte  de  calle ,  y 
hacían  que  se  retraían,  era  para  que  les  siguiésemos,  por 
apartarnos  de  nuestra  fuerza  y  aposento,  para  dar  mas 
ásu  salvo  en  nosotros,  creyendo  que  no  volveríamos 
con  las  vidas  á  los  aposentos;  porque  al  retraemos  hadan 
mucho  mal.  Pues  para  pasar  á  quemalles  las  casas ,  ya 
he  dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla,  que  de  casa  á 
casa  tenían  una  puente  de  madei^  levadiza,  alzábanla,y 
no  podíamos  pasar  sino  por  agua  muy  honda.  Pues  des- 
de las  azuteas ,  los  cantos  y  piedras  y  varas  po  lo  po- 
díamos sufrir.  Por  manera  quenosnuiltrataban  y  herían 
muchos  de  los  nuestros ,  é  no  sé  yo  para  qué  lo  escri- 
bo así  tan  tibiamente;  porque  unos  tres  ó  cuatro  sol- 
dados que'se  habían  hallado  en  Italia,  que  allí  estaban 
con  nosotros,  juraron  muchas  veces  á  Dios  que  guer- 
ras tan  bravosas  jamás  habían  visto  en  alguuas  que  se 
habían  hallado  entre  cristianos,  y  contra  la  artillería  del 
rey  de  Francia  ni  del  GranTurco ,  ni  gente  como  aque- 
llos indios  con  tanto  ánimo  cerrar  los  escuadrones  vie- 
ron ;  y  porque  decían  otras  muchas  cosas  y  causas  que 
daban  á  ello,  comoadelante  verán.  Y  quedarse  ha  aquí,  y 
diré  cómo  con  harto  trabajo  nos  retrujimos  á  nuestros 
aposentos ,  y  todavía  muchos  escuadrones  de  guerreros 
sobre  nosotros  con  gran  des  gritos  é  silbos,  y  trompetillas 
y  atambores,  llamándonos  de  bellacos  y  para  poco ,  que 
no  sabíamos  atendelles  todo  el  día  en  batalla,  sino  vol- 
vernos retrayendo.  Aquel  día  mataron  diez  ó  doce  sol- 
dados, y  todos  volvimos  bien  heridos ;  y  lo  que  pasó  de 
la  noche  fué  en  concertar  para  que  de  ahí  á  dos  días 
saliésemos  todos  los  soldados  cuantos  sanos  había  en 
todo  el  real,  y  con  cuatro  Ingenios  á  manera  de  torres, 
que  se  hicieron  de  madera  bien  recios,  en  que  pudiesen 
ir  debajo  de  cualquiera  dellos  veinte  y  cinco  hombres; 
y  llevaban  sus  ventanillas  en  ellos  para  ir  los  tiros,  y 
también  iban  escopeteros  y  ballesteros ,  y  junto  con 
ellos  habíamos  de  ir  otros  soldados  escopeteros  y  ba- 
llesteros y  los  tvos ,  y  todos  los  demás  de  á  caballo  ha- 
cer algunas  arremetidas.  Y  becho  este  concierto,  como 
estuvimos  aquel  día  que  entendíamos  en  la  obra  y  for- 
talecer muchos  portillos  que  nos  tenían  hechos,  no  sa- 
limos á  pelear  aquel  día;  no  sé  cómelo  diga,  los  gran- 
des escuadrones  de  guerreros  que  nos  vinieron  á  los 
aposentos  á  dar  guerra,  no  solamente  por  diez  ó  doce 
partes,  sino  por  mas  de  veinte ;  porque  en  todo  está- 
bamos repartidos , y  otros  en  muchas  partes;  y  entre 
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CONQUISTA  DE 
Unto  qo6  los  adobábamos  y  fortalecíamos,  como  dicho 
teogo,otrosmuciio8  escuadrones  procuraron  entrarnos 
Jos  aposentos  á  escala  vista,  que  por  tiros  ni  ballestas  ni 
escopetas,  ni  por  mochas  arremetidas  y  estocadas  les 
podiao retraer.  Puesto  que  decían,  que  en  aquel  día  no 
había  de  quedar  ninguno  de  nosotros ,  y  que  habían  de 
sacrificar  á  sus  dioses  nuestros  corazones  y  sangre ,  y 
coa  lu  piernas  y  brazos,  que  bien  tendrían  para  hacer 
bartazgas  y  Gestas;  y  que  los  cuerpos  echarían  ¿  los  ti- 
gres y  leones  y  víboras  y  culebras  que  tienen  encerra- 
dos, que  se  harten  dellos ;  é  que  á  aquel  efecto  h&  dos 
diasque  mandaron  que  no  les  diesen  de  comer;  'y  que 
el  oro  que  temamos,  que  liabríamos  mal  gozo  del  y  de  to- 
das las  mantas;  y  á  los  de  Tlascala  que  con  nosotros 
estaban  les  decían  que  les  meterían  en  jaulas  á  engordar, 
y  que  poco  á  poco  harían  sus  sacrífícios  con  sus  cuer- 
pos. Y  muy  afectuosamente  decían  que  les  diésemos 
so  gran  señor  Montezuma^  y  decían  otras  cosas ;  y  de 
U)€be  asimismo  siempre  silbos  y  voces ,  y  rociadas  de 
vara  y  piedra  y  flecha ;  y  cuando  amaneció,  después  de 
DOS  encomendar  á  Dios,  salimos  de  nuestros  aposentos 
con  onestras  torres ,  que  me  parece  á  mí  que  en  otras* 
partes  donde  me  he  hallaijo  en  guerras  en  cosas  que 
bao  sido  menester,  las  llaman  buros  y  mantas;  y  con 
los  tiros  y  escopetas  y  ballestas  delante,  y  los  de  á  caba- 
llohacíendoalgunas  arremetidas ;  é  como  he  dicho ,  aun- 
que les  matábamos  muchos  dellos,  no  aprovechaba  cosa 
para  ieshacervolver  las  espaldas,sinoquesisiempremuy 
bravamente  habían  peleado  los  doce  días  pasados ,  muy 
masíuertescon  mayores  fuerzas  y  escuadrones  estaban 
estedta;y  todavía  derminamosque ,  aunque  á  todos  cos- 
taseis vida  ,  de  ir  con  nuestras  torres  é  ingenios  hasta  el 
grancu  del  Huichilóbos.  No  digo  por  eztenso  los  grandes 
combates  que  en  una  casa  fuerte  nos  dieron,  ni  diré 
cómo  á  los  caballos  los  herían  ni  nos  aprovechábamos 
dellos;  porque,  aunque  arremetían  á  los  escuadrones  pa- 
ra rompellos,  tirábanles  tanta  flecha  y  vara  y  piedra^ 
que  no  se  podían  valer,  por  bien  armados  que  estaban ; 
y  si  los  iban  alcanzando,  luego  se  dejaban  caer  los  me- 
jicanos ásusalvoen  las  acequiasy laguna,  donde  tenían 
beclios  otros  reparos  para  los  de  á  caballo ;  y  estaban 

I  otros  muchos  indios  con  lanzas  muy  largas  para  acabar 
de  matarios ;  así  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna  de- 
llos. Pues  apartamos  á  quemar  ni  á  deshacer  ningu- 
na casa,  era  por  demás;  porque,  como  he  dicho,  están 
todas  en  el  agua,  y  de  casa  á  casa  una  puente  levadiza; 
pasalla  á  nado  era  cosa  muy  peligrosa ,  porque  desde 
las  azoteas  tiraban  tanta  piedra  y  cantos,  que  era  cosa 
pedida  ponemos  en  ello.  Y  demás  desto,  en  algunas  ca- 
ías que  les  poníamos  fuego  tardaba  una  casa  á  se  que- 
nar  todo  un  día  entero,  y  no  se  podía  pegar  fuego  de 
Qoa  casa  á  otra,  lo  uno  por  estar  apartadas  la  una  de  otra, 
cl  agua  en  medio ,  y  lo  otro  por  ser  de  azuteas ;  así  que 

I  eran  por  demás  nuestros  trabajos  en  aventurar  nuestras 
personas  en  aquello.  Por  manera  que  fuimos  al  gran  cu 
de  sos  Ídolos ,  y  luqgo  de  repente  suben  en  él  mas  de 
ctatro  mil  mejicanos,  sin  otras  capitanías  que  en  ellos 
estaban,  con  grandes  lanzas  y  piedra  y  vara,  y  se  ponen 
en  defensa,  y  nos  resistieron  la  subida  un  buen  rato,  que 
Bo  bastabeii  las  torres  ni  los  tiros  ni  ballestas  ni  escope- 
tes, ni  los  de  á  caballo;  porque,  aunque  queriao arre* 
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I  meter  los  caballos ,  había  unas  losas  muy  grandes ,  em- 
I  pedrado  todo  el  patio,  que  se  iban  á  los  caballos  los  pies 
y  roanos;  y  eran  tan  lisas,  que  caían;  é  como  desde 
las  gradas  del  alto  cu  nos  defendían  el  paso,  é  á  un  lado 
é  otro  temamos  tantos  contraríos,  aunque  nuestros  ti- 
ros llevaban  diez  ó  quince  dellos ,  é  á  estocadas  y  arre* 
metidas  noatábamos  otros  muchos,  cargaba  tanta  gente, 
que  no  les  podíamos  subir  al  alto  cu ,  y  con  gran  con- 
cierto tornamos  á  porfiar  sin  llevar  las  torres ,  porque 
ya  estaban  desbaratadas,  y  les  subimos  arriba.  Aqui  se 
mostró  Cortés  muy  varón,  como  siempre  lo  fué.  ¡Oh  qué 
pelear  y  fuerte  batalla  que  aqui  tuvimos  I  Era  cosa  de 
notar  veroos  á  todos  corríendo  sangre  y  llenos  de  heri- 
das, é^mas  de  cuarenta  soldados  muertos.  E  quiso  nues- 
tro Señor  que  llegamos  adonde  solíamos  tener  la  ima- 
gen de  nuestra  Señora ,  y  no  la  hallamos ;  que  pareció, 
según  supimos,  que  el  gran  Montezuma  tenía  ó  devoción 
en  ella  ó  miedo,  y  la  mandó  guardar;  y  pusimos  fuego  á 
su»  ídolos,  y  se  quemó  un  pedazo  de  la  sala  con  los  ídolos 
Huichilóbos  y  Tezcatepuca.  Entonces  nos  ayudaron  muy 
bien  los  tlascaltecas.  Pues  ya  hecho  esto,  estando  que 
estábamos  unos  peleando  y  otros  poniendo  el  fuego,' 
como  dicho  tengo ,  ver  los  papas  que  estaban  en  este 
gran  cu  y  sobhs  tres  ó  cuatro  mil  indios,  todos  princi- 
pales, y  que  nos  bajábamos,  cuál  nos  hacian  venir  ro- 
dando seis  gradas  y  aun  diez  abajo ,  y  hay  tanto  que 
decir  de  otros  escuadrones  que  estaban  en  los  potriles  y 
concavidades  del  gran  cu,  tirándonos  tantas  varas  y  fle- 
chas^ que  así  á  unos  escuadrones  como  á  los  otros  no 
podíamos  hacer  cara  ni  sustentarnos;  acordamos,  con 
mucho  trabajo  y  riesgo  de  nuestras  personas,  de  nos  vol- 
ver á  nuestros  aposentos ,  los  castillos  deshechos  y  to- 
dos heridos,  y  muertos  cuarenta  y  seis,  y  los  indios  siem- 
pre apretándonos,  y  otros  escuadrones  por  las  espaldas, 
que  quien  nos  vio,  aunque  aquí  mas  claro  lo  diga,  yo  no 
lo  sé  significar;  pues  aun  no  digo  lo  que  hicieron  los 
escuadrones  mejicanos,  que  estaban  dando  guerra  en  los 
aposentos  en  tanto  que  andábamos  fuera,  y  la  gran  por- 
fía y  tesón  que  ponían  de  les  entrará  quemallos.  En  esta 
batalla  prendimos  dos  papas  principa  les,  que  Cortés  nos 
mandó  que  los  flevasen  á  buen  recaudo.  Muchas  veces  he 
visto  pintada  entre  los  mejicanos  y  tlascaltecas  esta  ba- 
talla y  subida  que  hicimos  en  este  gran  cu ;  y  tiénenlo 
por  cosa  muy  heroica,  que  aunque  nos  pintan  á  todos 
nosotros  muy  heridos  corríendosangre,  y  muchos  muer- 
tos en  retratos  que  tienen  dello  hechos,  en  mucho  lo 
tienen  esto  de  poner  fuego  al  cu  y  estar  tanto  guerrero 
guardándolo  en  los  potriles  y  concavidades,  y  otros  mu- 
chos indios  abajo  en  el  suelo  ypatíosllenos,  y  en  los  lados 
otros  muchos ,  y  deshechas  nuestras  torres,  cómo  fué 
posible  subille.  Dejemos  de  hablar  dello,  y  digamos  có- 
mo con  gran  trabajo  tornamos  á  los  aposentos ;  y  si  mu« 
cha  gente  nos  fueron  siguiendo  y  dando  guerra,  otros 
muchos  estaban  en  los  aposentos,  que  ya  les  tenían  der- 
rocadas unas  paredes  para  entralles ;  y  con  nuestra  lle- 
gada cesaron,  mas  no  de  manera  que  en  todo  lo  que  que- 
dó del  día  dejaban  de  tirar  vara  y  piedra  y  flecha ,  y 
en  la  noche  grita  y  piedra  y  vara.  Dejemos  de  su  gran 
ieson  y  porfía  que  siempre  á  U  continua  tenían  de  es- 
tar sobre  nosotros,  como  he  dicho;  ó  digamos  que  aque- 
lla noche  se  nos  fué  en  corar  heridos  y  enterrarlos  muer- 
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tos,  y  en  aderezar  para  salir  otro  dia  á  pelear,  y  en 
poner  fuerzas  y  mamparos  á  las  paredes  que  habian  der- 
rocado é  á  otros  portillos  que  habían  hecho  ,  y  tomar 
consejo  cómo  y  de  qué  manera  podríamos  pelear  sin 
que  recibiésemos  tantos  daños  ni  muertes ;  y  en  todo 
lo  que  platicamos  no  hallábamos  remedio  ninguno. 
Pues  también  quiero  decir  las  maldiciones  que  los  de 
Narvaez  echaban  á  Cortés,  y  las  palabras  que  decían,  que 
renegaban  dé!  y  de  la  tierra,  y  aun  de  Diego  Velazquez, 
que  acá  les  envió;  que  bien  pacíGcos  estaban  en  sus  ca- 
sas en  la  isla  de  Cuba;  y  estaban  embelesados  y  sin  sen- 
tido. Volvamos  á  nuestra  plática,  que  fué  acordado  de 
demandailes  paces  para  salir  de  Méjico;  y  desque  ama- 
neció vienen  muchos  mas  escuadrones  de  guerreros,  y 
muy  de  hecho  nos  cercan  por  todas  partes  ios  aposen- 
tos; y  si  mucha  piedra  y  flecha  tiraban  de  antes,  mu- 
cho mas  espesas  y  con  mayores  alaridos  y  silbos  vinie- 
ron este  dia;  y  otros  escuadrones  por  otras  partes  pro- 
curaban de  nos  entrar ,  que  no  aprovechaban  tiros  ni 
escopetas,  aunque  les  hacían  harto  mal.  Y  viendo  todo 
esto, acordó  Cortés  que  el  gran  Montezuma  les  hablase 
desde  una  azutea ,  y  les  dijesen  que  cesasen  las  guerras 
y  que  nos  queríamos  ir  de  su  ciudad;  y  cuando  al  gran 
Montezuma  se  lo  fueron  á  decir  de  parte  de  Cortés ,  di- 
cen que  dijo  con  gran  dolor:  a  ¿Qué  quiero  de  mí  ya  Ma- 
linche?  Que  yo  no  deseo  vivir  nioille,  pues  en  tal  estado 
por  su  causa  mi  ventura  me  ha  traído.»  Y  no  quiso  ve- 
nir; y  aun  dicen  que  dijo  que  ya  no  le  querían  ver  ni  oír 
á  él  ni  á  sus  falsas  palabras  ni  promesas  y  mentiras;  y  fué 
el  padre  de  la  Merced  y  Crístóbal  de  Olí,  y  le  hablaron 
con  mucho  acato  y  palabras  muy  amorosas.  Y  dijoles  el 
Montezuma :  «Yo  tengo  creído  que  no  aprovecharé  cosa 
ninguna  para  que  cese  la  guerra,  porque  ya  tienen  alzado 
otro  señor,  y  han  propuesto  de  no  os  dejar  salir  de  aquí 
con  la  vida;  y  así,  creo  que  todos  vosotros  habéis  de  mo-' 
ríren  esta  ciudad.»  Y  volvamos  á  decir  de  los  grandes 
combales  que  nos  daban ,  que  Montezuma  se  puso  á  un 
pctríl  de  una  azutea  con  muchos  de  nuestros  soldados 
que  le  guardaban,  y  les  comenzó  á  hablar  á  lossuyos  con 
palabras  muy  amorosas,  que  dejasen  la  guerra, que  nos 
iríamos  de  Méjico ;  y  muchos  principales  mejicanos  y 
capitanes  bien  le  conocieron,  y  luego  mandaron  que 
callasen  sus  gentes  y  no  tirasen  varas  ni  piedras  ni  fle- 
chas, y  cuatro  del  los  se  allegaron  en  parle  que  Monte- 
zuma  les  podía  hablar,  y  ellos  á  él,  y  llorando  le  dijeron : 
«¡  Oh  señor,  é  nuestro  gran  señor ,  y  cómo  nos  pesa  de 
todo  vuestro  mal  y  daño,  y  de  vuestros  hijos  y  parientes ! 
Hacémósos  saber  que  ya  hemos  levantado  á  un  vuestro 
primo  por  señor;»  y  allí  le  nombró  cómo  se  llamaba, 
que  se  decía  Coadlauaca,  señor  de  Iztapalapa,  que  no 
fué  Guateínuz ,  el  cual  desde  á  dos  meses  fué  señor.  Y 
mas  dijeron,  que  la  guerra  que  la  habían  de  acabar,  y 
que  tenían  prometido  á  sus  ídolos  de  no  lo  dejar  hasta 
que  todos  nosotros  muñésemos;  y  que  rogaban  cada 
día  á  su  Huichilóbos  y  á  Tezcatepuca  que  le  guardase 
libre  y  sano  de  nuestro  poder,  é  como  saliese  como  de- 
seaban, que  no  lo  dejarían  de  tener  muy  mejor  que  de 
antes  por  señor,  y  que  les  perdonase.  Y  no  hubieron  bien 
acabado  el  razonamiento,  cuando  en  aquella  sazón  ti- 
ran tanta  piedra  y  vara,  que  los  nuestros  le  arrodelaban; 
y  como  vieron  que  eotre  tanto  que  hablaba  con  ellos 
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no  daban  guerra,  se  descuidaron  un  momento  del  rodé- 
lar ,  y  le  dieron  tres  pedradas  é  un  flechazo ,  una  en  la 
cabeza  y  otra  en  un  brazo  y  otra  en  una  pierna ;  y  pues- 
to que  le  rogaban  que  se  curase  y  comiese ,  y  le  decían 
sobre  ello  buenas  palabras,  no  quiso;  antes  cuando  no 
nos  catamos,  vinieron  á  decirque  era  muerto,  y  Cortés 
lloró  por  él ,  y  todos  nuestros  capitanes  y  soldados;  é 
hombres  hubo  entre  nosotros,  de  los  que  le  conocíamos 
y  tratábamos,  que  tan  llorado  fué  como  si  fuera  nues- 
tro padre;  y  no  nos  hemos  de  maravillar  dello  viendo 
que  tan  bueno  era ;  y  decían  que  había  diez  y  siete  años 
que  reinaba,  y  que  fué  el  mejor  rey  que  en  Méjico  ha- 
bia  habido,  y  que  por  su  persona  habla  vencido  tres  de- 
safíos que  tuvo  sobre  las  tierras  que  sojuzgó. 

CAPITULO  CXXVII. 

Desque  faénaerto  el  gran  Mont^iuma»  acordó  Cortés  de  haceUo  st- 
ber  á  sos  capíunes  y  principales  que  nos  daban  gaerra,  y  lo  qae 
mas  sobre  ello  pasó. 

Pues  como  vimos  á  Montezuma  que  se  había  muer- 
to, ya  he  dicho  la  tristeza  que  todos  nosotros  habimos 
por  ello ,  y  aun  al  fraile  de  la  Merced ,  que  siempre  es- 
taba con  él ,  y  no  le  pudo  atraer  á  que  se  volviese  cris- 
tiano ;  y  el  fraile  le  dijo  que  creyese  que  de  aquellas 
heridas  moriría,  á  que  él  respondía  que  él  debía  de 
mandar  que  le  pusiesen  alguua  cosa.  En  fin  de  mas  ra- 
zones, mandó  Cortés  á  un  papa  é  á  un  principal  de  los 
que  estaban  presos,  que  soltamos  para  que  fuesen  á 
decir  al  cacique  que  alzaron  por  señor,  que  se  decía 
Coadlauaca,  y  ásus  capitanes,  cómo  el  gran  Montezunia 
era  muerto,  y  que  ellos  lo  vieron  morir,  y  de  la  mane- 
ra que  murió,  y  heridas  que  le  dieron  los  suyos,  y  dije- 
sen cómo  á  todos  nos  pesaba  dello ,  y  que  lo  enterra- 
sen como  gran  rey  que  era,  y  que  alzasen  á  su  primo 
del  Montezuma  que  con  nosotros  estaba ,  por  rey ,  pues 
le  pertenecía  de  heredar,  ó  á  otros  sus  hijos;  é  que  al 
que  habian  alzado  por  señor  que  no  le  venía  de  dere- 
cho ,  é  que  tratasen  paces  para  salimos  de  Méjico;  que 
sino  lo  hacían  ahora  que  era  muerto  Montezuma, á 
quien  teníamos  respeto,  y  que  por  su  causa  no  les 
destruíamos  su  ciudad ,  que  saldríamos  á  dalles  guer- 
ra y  áquemalles  todas  las  casas,  y  les  haríamos  mu- 
cho mal;  y  porque  lo  viesen  cómo  era  muerto  el  Mon- 
tezuma, mandó  á  seis  mejicanos  muy  principales  y 
los  mas  papas  que  teníamos  presos  que  lo  sacasen  á 
cuestas  y  lo  entregasen  á  los  capitanes  mejicanos,  y 
les  dijesen  lo  que  Montezuma  mandó  al  tiempo  que 
se  quería  morir,  que  aquellos  que  llevaron  á  cuestas 
se  hallaron  presentes  á  su  muerte;  y  dijeron  al  Coad- 
lauaca toda  la  verdad ,  cómo  ellos  propíos  le  mata- 
ron de  tres  pedradas  y  un  flechazo;  y  cuando  asi  le 
vieron  muerto,  vimos  que  hicieron  muy  gran  llanto, 
que  bien  oímos  las  gritas  y  aullidos  que  por  él  daban ; 
y  aun  con  todo  esto  no  cesó  la  gran  batería  que  siem- 
pre nos  daban ,  que  era  sobre  nosotros  de  vara  y  píe^ 
dra  y  flecha,  y  luego  la  comenzaron  muy  mayor,  y  coa 
gran  braveza  nos  decían :  «  Ahora  pagaréis  muy  de  ver- 
dad la  muerte  de  nuestro  rey  y  el  deshonor  de  nues- 
tros ídolos;  y  las  paces  que  nos  enviáis á  pedir, salid 
acá,  y  concertaremos  cómo  y  de  qué  manera  lian  de 
ser;»  y  decían  tantas  palabras  sobre  ello,  y  de  otras 
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eosas  que  ya  no  se  me  acuerda /y  las  dejaré  aquí  de 
dedr,  y  que  ya  tenían  elegido  buen  rey,  y  que  no  era 
de  corazón  tan  flaco ,  que  le  podáis  engañar  con  pala- 
bras falsas,  como  fué  al  buen  Montezuma ;  y  del  enterra- 
miento, que  no  tuviesen  cuidado,  sino  de  nuestras  vi- 
das, que  en  dos  días  no  quedarían  ningunos  de  nos- 
otros, para  que  tales  cosas  enviemos  i  decir ;  y  con  es- 
tas pláticas  muy  grandes  gritas  y  silbos,  y  rociadas  de 
piedra ,  vara  y  flecha  y  y  otros  muchos  escuadrones  to- 
davía procurando  de  poner  fuego  ¿  muchas  partes  de 
nuestros  aposentos;  y  como  aquello  vio  Cortés  y  todos 
nosotros,  acordamos  que  para  otro  dia  saliésemos  del 
real ,  y  diésemos  guerra  por  otra  parte ,  adonde  había 
muchas  casas  en  tierra  Arme ,  y  que  hiciésemos  todo  el 
mal  que  pudiésemos ,  y  fuésemos  hacia  la  calzada ,  y 
que  todos  los  de  á  caballo  rompiesen  con  los  escuadro- 
nes y  los  alanceasen  ó  ecliasen  en  la  laguna,  y  aun- 
que les  matasen  los  caballos;  y  esto  se  ordenó  j»ara 
ver  si  por  ventura  con  el  daño  y  muerte  que  les  hi- 
ciésemos cesaría  la  guerra  y  se  trataría  alguna  ma- 
nera de  paz  para  salir  libres  sin  mas  muertes  y  daños. 
Y  puesto  que  otro  dia  lo  hicimos  todos  muy  varonil- 
mente, y  matamos  muchos  céntranos  y  se  quemaron 
obrado  veinte  casas,  y  fuimos  hasta  cerca  de  tierra 
firme,  todo  fué  nonada  para  el  gran  daño  y  muertes 
de  mas  de  veinte  soldados,  y  herídas  que  nos  dieron;  y 
no  pudimos  ganalles  ninguna  puente,  porque  todas  es* 
taban  medio  quebradas ,  y  cargaron  nmchos  mejicanos 
sobre  nosotros,  y  tenían  puestas  albarradas  y  mampa- 
ros en  parle  adonde  conocían  que  podían  alcanzar  los 
caballos.  Por  manera  que,  si  muchos  trabajos  tenía- 
mos liasta  allí,  muchos  mayores  tuvimos  adelante.  Y 
dejallo  he  aquí ,  y  volvamos  ú  decir  cómo  acordamos  de 
salir  de  Méjico.  En  esta  entrada  y  salida  que  hicimos 
con  los  de  á  caballo,  que  era  un  jueves,  acuérdeme  que 
iba  allí  Sandovai  y  Lares  el  buen  jinete,  y  Gonzalo 
Domínguez,  Juan  Velazquez  de  León  y  Francisco  de 
Moría,  y  otros  buenos  hombres  de  ú  caballo  de  los  nues- 
tros y  de  los  de  Narvaez ;  asimismo  iban  otros  buenos 
jinetes ;  mas  estaban  espantados  y  temerosos  los  de 
Narvaez ,  como  no  se  habían  hallado  en  guerras  de  in- 
dios, como  nosotros  los  de  Cortés. 

CAPITULO  CXXVIII. 

Cófflo  aeorilamof  de  nos  ir  huyendo  de  Méjico,  y  lo  que  sobre 
ello  se  hizo. 

Como  vimos  que  cada  dia  iban  menguando  nuestras 
fuerzas,  y  las  de  los  mejicanos  crecían,  y  víamos  mu- 
chos de  los  nuestros  muertos,  y  todos  los  mas  herídos, 
é  que  aunque  peleábamos  muy  como  varones,  no  los 
podíamos  hacer  retirar  ni  que  se  apartasen  los  muchos 
escuadrones  que  de  dia  y  de  noche  nos  daban  guerra, 
y  la  pólvora  apocada,  y  la  comida  y  agua  por  el  consi- 
guiente, y  el  gran  Montezuma  muerto,  las  paces  que 
les  enviamos  á  demándame  las  quisieron  acetar ;  en  Go, 
víamos  nuestras  muertes  ¿  los  ojos,  y  las  puentes  que 
estaban  alzadas ;  y  fué  acordado  por  Cortés  y  por  todos 
nuestros  capitanes  y  soldados  que  de  noche  nos  fuése- 
mos, cuando  viésemos  que  los  escuadrones  guerreros 
estuviesen  mas  descuidados;  y  para  mas  les  descuidar, 
aquella  tarde  les  enviamos  á  decir  con  un  papa  de  los 
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que  estaban  presos,  que  era  muy  principal  entre  ellos, 
y  con  otros  prisioneros,  que  nos  dejen  ir  en  paz  de  ahí 
á  ocho  días ,  y  que  les  daríamos  todo  el  oro;  y  esto  por 
descuidarlos  y  salimos  aquella  noche.  Y  demás  desto, 
estaba  con  nosotros  un  soldado  que  se  decía  Botcllo,  al 
parecer  muy  hombre  de  bien  y  latino ,  y  había  estado 
en  Roma,  y  decían  que  era  nigromántico,  otros  decían 
que  feoia  familiar,  algunos  le  llamaban  astrólogo;  y 
este  Botello  hahia  dicho  cuatro  días  había  que  halla- 
ba por  sus  suertes  y  astroiogías  que  si  aquella  noche 
que  venia  no  salíamos  de  Méjico,  y  si  mas  aguardá- 
bamos, que  ningún  soldado  podría  salir  con  la  vida; 
y  aun  había  dicho  otras  veces  que  Cortés  habia  de  te- 
ner muchos  trabajos  y  habia  de  ser  desposeído  de  su 
ser  y  honra,  y  que  después  habia  de  volver  á  ser  gran 
señor  y  de  mucha  renta ;  y  decía  otras  muchas  cosas 
dcsle  arte.  Dejemos  al  Botello ,  que  después  tornaré 
hablar  en  él ,  y  diré  cómo  se  dio  luego  orden  que  se 
hiciese  de  maderos  y  ballestas  muy  recias  una  puente 
que  llevásemos  para  poner  en  las  puentes  que  tenían 
quebradas ;  y  para  ponella  y  llevaila ,  y  guardar  el  paso 
hasta  que  pasase  todo  el  fardaje  y  los  de  á  caballo  y 
todo  nuestro  ejército,  señalaron  y  mandaron  á  cuatro- 
cientos indios  tlascal  tecas  y  ciento  y  cincuenta  solda- 
dos; y  para  llevar  el  artillería  señalaron  ducientos  y 
cincuenta  indios  tlascaltecas  y  cincuenta  soldados ;  y 
para  que  fuesen  en  la  delantera  peleando  señalaron  á 
Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Francisco  de  Acebedo  el  pu- 
lido, y  á  Francisco  de  Lugo  y  á  Diego  de  Ordás  ó  An- 
drés de  Tapia;  y  todos  estos  capitanes,  y  otros  ocho  ó 
nuevede  los  de  Narvaez,  que  aquí  no  nombro,  y  con 
ellos,  para  que  les  ayudasen,  cien  soldados  mancebos 
sueltos;  y  para  que  fuesen  entre  medias  del  fardaje  y 
naborías  y  prisioneros,  y  acudiesen  á  la  parte  que  mas 
conviniese  de  pelear ,  señalaron  al  mismo  Cortés  y  ¿ 
Alonso  de  Avila,  y  á  Crístóbal  de  Olí  é  ó  Bernardino 
Vázquez  de  Tapia,  y  á  otros  capitanes  de  los  nues- 
tros ,  que  no  me  acuerdo  ya  sus  nombres ,  con  otros 
cincuenta  soldados ;  y  para  la  retaguarda  señalaron  á 
Juan  Velazquez  de  León  y  á  Pedro  de  Albarado,  con 
otros  muchos  de  á  caballo  y  mas  de  cien  soldados,  y  to- 
dos los  mas  de  los  de  Narvaez;  y  para  que  llevasen  á 
cargo  los  prisioneros  y  á  doña  Marina  y  á  doña  Luisa 
señalaron  trecientos  tlascaltecas  y  treinta  soldados. 
Pues  hecho  este  concierto,  ya  era  noche ,  y  para  sacar 
el  oro  y  llevallo  y  repartíllo,  mandó  Corles  á  su  cama- 
rero, que  se  decía  Cristóbal  de  Guzman ,  y  á  otros  sus 
criados,  que  todo  el  oro  y  plata  y  joyas  lo  sacasen  de 
su  aposento  á  la  sala  con  muchos  indios  de  Tlascala, 
y  mandó  á  los  oücialesdel  Rey,  que  era  en  aquel  tiem- 
po Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  Mejía ,  que  pusiesen  en 
cobro  todo  el  oro  de  su  majestad ,  y  para  que  lo  lleva- 
sen les  dio  siete  caballos  herídos  y  cojos  y  una  yegua,  y 
muchos  indios  tlascaltecas,  que,  según  dijeron,  fue- 
ron mas  de  ochenta ,  y  cargaron  dello  lo  que  mas  pu- 
dieron llevar,  que  estaba  hecho  todo  lo  mas  dello  en  bar- 
ras muy  anchas  y  grandes ,  como  dicho  tengo  en  el 
capítulo  que  dello  habla,  y  quedaba  mucho  mas  oro  en 
la  sala  hecho  montones.  Entonces  Cortés  llamó  su  se- 
cretario, que  se  decía  Pedro  Hernández,  y  á  otros  es- 
cribanos del  Rey,  y  d^ o :  oDadme  por  testimonio  que  no 
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puedo  roas  hacer  sobregaardareste  oro.  Aquí  tenemos 
en  esla  casa  y  mI&  sobre  setecientos  mil  pesos  por  to- 
do,  y  Yeis  que  no  lo  podemos  pasar  ni  poner  cobro  mas 
de  lo  puesto;  los  soldados  que  quisieren  sacar  dello,  des» 
de  aquí  se  lo  doy ,  como  se  ba  do  quedar  aquí  perdido 
entre  estos  perros;»  y  desque  aquello  oyeron,  muchos 
soldados  de  los  deNarvaez  y  aun  algunos  de  los  nuestros 
cargaron  dello.  Yo  digo  que  nunca  tuve  codicia  del 
oro,  sino  procurar  salvarla  vida;  porque  la  teníamos 
en  gran  peligro;  mas  no  dejé  de  apañar  de  una  petaqui- 
lla que  allí  estaba  cuatro  chalchihuis ,  que  son  pie- 
dras muy  preciadas  entre  los  indios,  que  presto  me 
eclié  entre  los  pechos  entre  las  armas;  y  aun  entonces 
Cortés  mandó  tomar  la  petaquilla  con  los  chalchihuies 
que  quedaban,  puraque  la  guardase  su  mayordomo; 
y  aun  los  cuatro  cliaichihuies  que  yo  tomé,  sino  me 
los  hubiera  echado  entre  los  pechos,  me  losdemándara 
Cortés ;  los  cuales  me  fueron  muy  buenos  para  curar 
mis  heridas  y  comer  del  valor  dellos.  Volvamos  á  nues- 
tro cuento :  que  desque  supimos  el  concierto  que  Cor- 
tés liabla  hecho  de  la  manera  que  habíamos  de  salir  y 
llevar  la  madera  para  las  puentes,  y  como  hacia  algo 
escuro,  que  había  neblina  é  lloviznaba,  y  era  antes 
de  media  noche,  comenzaron  á  traer  la  madera  é  puen- 
te, y  ponella  en  el  lugar  que  habia  de  estar,  y  ¿  cami- 
nar el  fardaje  y  artillería  y  muchos  de  á  caballo ,  y  los 
indios  tlascaltecas  con  el  oro;  y  después  que  se  pusoen 
la  puente,  y  pasaron  todos  así  como  venían,  ypasóSan- 
doval  é  muchos  de  á  caballo,  también  pasó  Cortés 
con  sus  compañeros  de  á  caballo  tras  de  los  primeros,  y 
otros  muchos  soldados.  Y  estando  en  esto ,  suenan  los 
cornetas  y  gritas  y  silbos  de  los  mejici^ios ,  y  decian  en 
su  lengua;  aTallelulco,Taltelulco,8alí  presto  con  vues- 
tras canoas,  que  se  van  los  teuies;atajaldos  en  las  puen- 
tes;» y  cuando  no  me  cato,  vimos  tantos  escuadro- 
nes de  guerreros  sobre  nosotros ,  y  toda  la  laguna  cua- 
jada de  canoas,  que  no  nos  podíamos  valer,  y  muchos 
de  nuestros  soldados  ya  habían  pasado.  Y  estando  des- 
ta  manera,  carga  tanta  multitud  de  mejicanos  á  quitar 
Ja  puente  y  ¿  herir  y  matar  á  los  nuestros,  que  no  se 
daban  á  manos  unos  á  otros ;  y  como  la  desdicha  es  ma- 
la, y  en  tales  tiempos  ocurre  un  mal  sobre  otro,  como 
llovía,  resbalaron  dos  caballos  y  se  espantaron,  y  caen 
en  la  laguna,  y  la  puente  caída  y  quitada ;  y  carga 
tanto  guerrero  mejicano  para  acaballa  de  quitar,  que 
por  bion  que  peleábamos,  y  matábamos  muchos  dellos, 
no  se  pudo  mas  aprovechar  della.  Por  manera  que 
aquel  paso  y  abertura  de  agua  prestóse  hinchó  de  ca- 
ballos muertos  y  de  los  caballeros  cuyos  eran,  que  no 
podían  nadar,  y  mataban  muchos  dellos  y  de  los  in- 
dios tlascaltecas  é  indias  naborías,  y  fardiye  y  petacas 
y  artillería;  y  de  los  muchos  que  se  ahogaban ,  ellos  y 
los  caballos,  y  de  otros  muchos  soldados  que  allí  en  el 
agua  mataban  y  metían  en  las  canoas,  que  era  muy  gran 
lástima  de  lo  ver  y  oír ,  pues  la  gríta  y  lloros  y  lásti- 
mas que  decian  demandando  socorro :  a  Ayudadme,  que 
me  abogo;»  otros,  aSocorredme,que  me  matan; »  otros 
demandandoayuda  ánuestraSeñora  santa  Ifaríay  áse- 
Dor  Santiago ;  otros  demandaban  ayuda  para  subir  á  la 
puente,  y  estos  eran  ya  que  escapaban  nadando,  y  asi- 
dos á  muertos  y  á  petacas  para  subir  arriba,  adondees- 
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taba  la  puente;  y  algunos  que  habían  subido,  y  pensa- 
ban que  estaban  libres  de  aquel  peligro ,  había  en  las 
calzadas  grandes  escuadrones  guerreros  que  los  apa- 
ñaban é  amorriñaban  con  unas  macanas,  y  otros  que 
les  flechaban  y  alanceaban.  Pues  quizá  había  algún 
concierto  en  la  salida ,  como  lo  habíamos  concertado, 
maldito  aquel;  porque  Cortés  y  los  capitanes  y  solda- 
dos que  pasaron  primero  á  caballo,  por  salvar  sus  vidas 
y  llegar  á  tierra  Grroe ,  aguijaron  por  las  puentes  y  cal- 
zadas adelante ,  y  no  aguardaron  unos  á  otros;  y  no  lo 
erraron ,  porque  los  de  á  caballo  no  podían  pelearen  las 
calzadas ;  porque  yendo  por  la  calzada ,  ya  que  arreme- 
tían á  los  escuadrones  mejicanos,  echábanseles  al  agua, 
y  de  la  una  parte  la  laguna  y  de  la  otra  azuteas,  y  por 
tierra  les  tiraban  tanta  fleclm  y  vara  y  piedra ,  y  con 
lanzas  muy  largas  que  habían  hecho  de  las  espadas  que 
nos  tomaron,  como  partesanas,  matábanlos  caballos 
con  ellas;  y  si  arremetía  alguno  de  á  caballo  y  mataba 
algún  mdío ,  luego  le  mataban  el  caballo;  y  así,  no  so 
atrevían  á  correr  por  la  calzada.  Pues  vista  cosa  es  que 
no  podían  pelear  en  el  agua  y  puestos;  sin  escopetas 
ni  ballestas  y  de  noche ,  ¿qué  podíamos  hacer  sino  k) 
que  hacíamos?  Que  era  que  arremetiésemos  treinta  y 
cuarenta  soldados  que  nos  juntábamos,  y  dar  algunas 
cuchilladas  á  los  que  nos  venían  á  echar  mano,  y  andar 
y  pasar  adelante ,  hasta  salir  de  las  calzadas;  porque  si 
aguardáramos  los  unos  á  los  otros,  no  saliéramos  nin- 
guno con  la  vida,  y  sí  fuera  de  dia,  peor  fuera ;  y  aun 
los  que  escapamos  fué  que  nuestro  Señor  Dios  fué  ser- 
vido darnos  esfuerzo  para  ello;  y  pana  quien  no  lo  vio 
aquella  noche  la  multitud  de  guerreros  que  sobre  nos- 
otros estaban ,  y  las  canoas  que  de  los  nuestros  arreba- 
taban y  llevaban  á  sacríGcar ,  era  cosa  de  espanto.  Pues 
yendo  que  íbamoscincuenta  soldados  de  los  de  Cortés  y 
algunos  de  Narvaez  por  nuestra  calzada  adelante,  de 
cuando  en  cuando  salían  escuadrones  mejicanos  á  nos 
echar  manos.  Acuérdeme  que  nos  decian :  a¡Oh,  oh, 
oh  luilonesl »  que  quiere  decir:  Oh  putos,  ¿aun  aquí 
quedáis  yívos,  que  no  os  han  muerto  los  Uacanes?  Y 
como  les  acudimos  con  cuchilladas  y  estocadas,  pasa- 
mos adelante  ;é  yendo  por  la  calzada  cerca  de  tierra 
firme,  cabe  el  pueblo  de  Tacuba,  donde  ya  habtnn  lle- 
gado Gonzalo  de  Sandoval  y  Cristóbal  de  Olí  y  Fran- 
cisco de  Salcedo  el  pulido,  y  Gonzalo  Domiogiiez,  y 
Lares ,  y  otros  muchos  de  á  caballo ,  y  soldados  de  los 
que  pasaron  adelante  antes  que  desamparasen  la  puen- 
te, según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo;  é  ya  que 
llegábamos  cerca  oíamos  voces  que  daba  Críslóbal  de 
Olí  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Francisco  de  Moría ,  y  de- 
cian á  Cortés,  que  iba  adelante  de  todos :  a  Aguardad, 
señor  capitán ;  que  dicen  estos  soldados  que  ramos 
huyendo ,  y  los  dejamos  morir  en  las  puentes  y  calza- 
das á  todos  los  que  quedan  atrás;  tornémoslos  á  ara- 
parar  y  recoger;  porque  vienen  algunos  soldados  muy 
heridos  y  dicen  que  los  demás  quedan  todos  muer- 
tos, y  no  salen  ni  vienen  ningunos.»  Y  la  respuesta 
que  dio  Cortés,  que  los  que  hubiamos  salido  de  las 
calzadas  era  milagro;  que  si  á  las  puentes  volvie- 
sen, pocos  escaparían  con  las  vidas,  ellos  y  los  caba- 
llos; y  todavía  volvió  el  mismo  Cortés  y  Cristóbal  de 
Olí,  y  Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  de  Sandoval,  y  Ffan- 
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cisco  de  Moría  y  Gonzalo  Domínguez ,  con  otros  seis 
ó  siete  de  ¿  caballo ,  y  algunos  soldados  que  no  estaban 
heridos;  mas  no  fueron  mucho  trecho,  porque  luego 
encontraronconPedrode  Albarado  bien  herido,  con  una 
lanza  en  la  mano,  á  pió ,  que  la  yegua  alazana  ya  se  la 
habían  muerto ,  y  traia  consigo  siete  soldados ,  los  tres 
de  los  nuestros  y  los  cuatro  de  Nanraez,  también  muy 
heridos,  y  ocho  tlascaltocas,  todos  corriendo  sangre 
de  muchas  heridas;  y  entre  tanto  volvió  Cortés  por  la 
calzada  con  los  capitanes  y  soldados  que  dicho  tengo, 
reparamos  en  los  patios  junto  áTacuba,  y  ya  habian 
venido  de  Méjico,  como  está  cerca ,  dando  voces,  y  á 
dar  mandado  á  Tacubayá  Escapuzalcoy  áTeneyuca 
para  que  nos  saliesen  al  encuentro.  Por  manera  que 
nos  comenzaron  á  tirar  vara  y  piedra  y  flecha,  y  con  sus 
lanzas  grandes,  engastonadas  en  ellas  de  nuestras  es- 
padas que  nos  tomaron  en  este  desbarate;  y  haciamos 
algunas  arremetidas,  en  que  nos  defendiamos  dellos  y 
lesQÍendiamos.  Volvamos  á  Pedro  de  Albarado,  que, 
como  Cortés  y  los  demás  capitanes  y  soldados  le  en- 
contraron de  aquella  manera  que  he  dicho ,  y  como  su- 
pieron que  no  venían  mas  soldados ,  se  les  saltaron  las 
lágrimas  de  los  ojos;  porque  el  Pedro  de  Albarado  y 
Juan  Yelazquez  de  León,  con  otros  mas  de  á  caballo  y 
mas  de  cien  soldados,  habian  quedado  en  la  retaguar- 
da; y  preguntando  Cortés  por  los  demás,  dijo  que  to- 
.  dos  quedaban  muertos,  y  con  ellos  el  capitán  Juan  Ye- 
lazquez de  León  y  todos  los  mas  de  á  caballo  que  traia, 
así  de  los  nuestros  como  de  los  de  Narvaez ,  y  mas  de 
ciento  y  cincuenta  soldados  que  traia;  y  dijo  el  Pedro 
que  después  que  les  mataron  los  caballos  y  la  yegua, 
que  se  juntaron  para  se  amparar  obra  de  ochenta  sol- 
dados, y  que  sobre  los  muertos  y  petacas  y  caballos 
que  se  ahogaron,  pasaron  la  primera  puente;  en  esto 
no  se  me  acuerda  bien  si  dijo  que  pasó  sobre  los  muertos, 
y  entonces  no  miramos  lo  que  sobre  ello  dijo  á  Cortés, 
sino  que  allí  en  aquella  puente  le  mataron  á  Juan  Ye- 
lazquez y  mas  de  docientos  compañeros  que  traia ,  que 
no  les  pudieron  valer.  Y  asimismo  á  esta  otra  puente, 
que  les  hizo  Dios  mucha  merced  en  escapar  con  las  vi- 
das; y  deciaque  todas  las  puentes  y  calzadas  estaban  lle- 
nas de  guerreros.  Dejemos  esto,  y  diré  que  en  la  triste 
puente  que  dicen  ahora  que  fué  el  salto  del  Albarado, 
yo  digo  que  en  aquel  tiempo  ningún  soldado  se  paró  á 
vello,  si  saltaba  poco  ó  mucho ,  que  harto  teníamos  en 
mirar  y  salvar  nuestras  vidas,  porque  eran  muchos  los 
mejicanos  que  contra  nosotros  había;  porque  en  aque- 
lla coyuntura  no  lo  podíamos  ver  ni  tener  sentido  en 
salto,  si  saltaba  ó  pasaba  poco  ó  mucho;  y  asi  seria 
cuando  el  Pedro  de  Albarado  llegó  á  la  puente ,  como 
él  dijo  á  Corles,  que  había  pasado  asido  á  petacas  y 
caballos  y  cuerpos  muertos,  porque  ya  que  quisierasal- 
tar  y  sustentarse  en  la  lanza  en  el  agua,  era  muy  honda, 
y  no  pudiera  allegar  al  suelo  con  eila  para  poderse  sus- 
tentar sobre  ella ;  y  demás  desto ,  la  abertura  muy  an- 
cha y  alta,  que  no  la  podría  saltar  por  muy  mas  suelto 
que  era.  También  digo  que  no  la  podia  saltar  ni  sobre 
)a  lanza  ni  de  otra  manera;  porque  después  desde  cer- 
ca de  un  aiío  que  volvimos  á  poner  cerco  á  Méjico  y  la 
ganamos,  me  hallé  muchas  veces  en  aquella  puente 
peleniido  con  escuadrones  mejicanos ,  y  tenían  allí  he- 
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chos  reamparos  y  albarradas,  que  se  llama  ahora  la 
puente  del  salto  de  Albarado;  y  platicábamos  muchos 
soldados  sobre  ello,  y  no  hallábamos  razón  ni  soltura 
de  un  hombre  que  tal  saltase.  Dejemos  este  salto,  y  di-- 
gamos  que ,  como  vieron  nuestros  capitanes  que  no  acu- 
dían mas  soldados,  y  el  Pedro  de  Albarado  dijo  que 
todo  quedaba  lleno  de  guerreros,  y  que  ya  que  algunos 
quedasen  rezagados,  que  en  las  puentes  los  matarían, 
volvamos  á  decir  desto  del  salto  de  Albarado :  digo  que 
para  qué  porGan  algunas  personas  que  no  lo  saben  ni  lo 
vieron,  que  fué  cierto  que  ía  saltóel  Pedro  de  Albarado 
la  noche  que  salimos  huyendo ,  aquella  puente  y  aboN 
tura  del  agua;  otra  vez  digo  que  no  la  pudo  saltar  en 
ninguna  manera ;  y  para  que  claro  se  vea,  hoy  dia  está  la 
puente;  y  la  manera  del  altor  del  agua  que  solía  venir 
y  que  tan  alta  estaba  la  puente ,  y  el  agua  muy  honda, 
que  no  podia  llegar  al  suelo  con  la  lanza.  Y  porque  los 
lectores  sepan  que  en  Méjico  hubo  un  soldado  que  se 
deda  Fulano  de  Ocampo,  que  fué  de  los  qué  vinie- 
ron con  Caray,  hombre  muy  platico,  y  se  preciaba  de 
hacer  libelos  infamatorios  y  otras  cosas  á  manera  de 
masepasquines;  y  puso  en  ciertos  libelos  á  muchos  de 
nuestros  capitanes  cosas  feas  que  no  son  de  decir  no 
siendo  verdad ;  y  entre  ellos,  demás  de  otras  cosas  que 
dijo  de  Pedro  de  Albarado,  que  había  dejado  morir  á  su 
compañero  Juan  Yelazquez  de  León  con  mas  de  ducien- 
tos  soldados  y  los  de  á  caballo  que  les  dejamos  en  la 
retaguarda,  y  se  escapó  él ,  y  por  escaparse  dio  aquel 
gran  salto,  como  suele  decir  el  refrán:  aSaltó,  y  escapó 
la  vida.»  Yoivamos  á  nuestra  materia :  é  porque  los  que 
estábamos  ya  en  salvo  en  lo  de  Tacuba  no  noS  acabá- 
semos del  todo  de  perder,  é  porque  habian  venido  mu- 
chos mejicanos  y  los  de  Tacuba  y  Escapuzatco  y  Te- 
neyuca  y  de  otros  pueblos  comarcanos  sobre  nosotros, 
que  todos  enviaron  mensajeros  desde  Méjico  para  que 
nos  saliesen  al  encuentro  en  las  puentes  y  calzadas,  y 
desde  ios  maizales  nos  hacían  mucho  daño,  y  mataron 
tres  soldadosque  ya  estaban  heridos,  acordamos  lo  mas 
presto  que  pudiésemos  salir  de  aquel  pueblo  y  sus  mai- 
zales, y  con  seis  ó  siete  tlascaltocas  que  sabían  ó  ati- 
naban el  camino  de  Tlascala,  sin  ir  porcamíno  derecho 
nos  guiaban  con  muchoconcierto  hasta  que  saliésemosá 
unas  caserías  que  en  un  cerro  estaban ,  y  allí  junto  aun 
cuéadoratoríoy  como  fortaleza,  adonde  reparamos; 
que  quiero  tornar  á  decir  que,  seguidos  que  íbamos  de 
los  mejicanos,  y  de  las  flechas  y  varas  y  piedras  con 
sus  hondas  nos  tiraban; y  cómo  nos  cercaban,  dando 
siempre  en  nosotros,  es  cosa  de  espantar;  y  como  lo 
he  dicho  muchas  veces,  estoy  harto  de  decirío ,  los  lec- 
tores no  lo  tengan  por  cosa  de  prolijidad ,  por  causa 
que  cada  vez  ó  cada  rato  que  nos  apretaban  y  herían 
y  daban  recia  guerra ,  por  fuerza  tengo  de  tornar  á  de- 
cir de  los  escuadrones  que  nos  seguían,  y  mataban  mu- 
chos de  nosotros.  Dejémoslo  ya  de  traer  tanto  á  la  me- 
moria, y  digamos  cómo  nos  defendiamos  en  aquel  cu 
y  fortaleza ,  nos  albergamos ,  y  se  curaron  los  herídos, 
y  con  muchas  lumbres  que  hicimos.  Pues  de  comer  no 
lo  habia,  y  en  aquel  cu  y  adoratorio,  después  de  ga- 
nada la  gran  ciudad  de  Méjico ,  hicimos  una  iglesia,  que 
se  dice  Nuestra  Señora  de  los  Remedios,  muy  devota, 
é  van  ahora  allí  en  romería  y  á  tener  ooyenas  niQcbog 
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vecinos  y  señoras  de  Méjico.  Dejemos  esto,  y  volvamos 
á  decir  qué  lásliroa  era  de  ver  curar  y  apretar  con  algunos 
panos  de  mantas  nuestras  heridas;  y  como  se  habían 
resfriado  y  estaban  hinchadas,  dolian.  Pues  mas  de  llo- 
rar fué  los  caballos  y  esforzados  soldados  que  faltaban ; 
¿qué  es  de  Juan  Velazqnez  de  León ,  Francisco  de  Sal** 
cedo  y  Francisco  de  Moría ,  y  un  Lares  el  buen  jinete, 
y  otros  muchos  de  los  nuestros  de  Cortés?  ¿Para  qué 
cuento  yo  estos  pocos?  Porque  para  escribir  los  nom- 
bres de  ios  muchos  que  de  los  nuestros  fallaron,  es  no 
acabar  tan  presto.  Pues  de  los  de  Narvaez,  todos  los  mas 
en  las  pueutes  quedaron  cargados  de  oro.  Digamos 
ahora ,  ¿qué  es  de  muchos  tlascaltecas  que  iban  car- 
gados de  barras  de  oro,  y  otros  que  nos  ayudaban?  Pues 
al  astrólogo  Botello  no  le  aproveclió  su  astrologís,  que 
también  allí  murió.  Volvamos  á  decir  cómo  quedaron 
muertos,  así  los  hijos  de  Montezuma  como  los  prisio- 
neros que  traíamos,  y  el  Cacamatzin  y  otros  reyezue- 
los. Dejemos  ya  de  contar  tantos  trabajos,  y  digamos 
cómo  estábamos  pensando  en  lo  que  por  delante  tenía- 
mos ,  y  era  que  todos  estábamos  heridos,  y  no  escapa- 
ron sino  veinte  y  tres  caballos.  Pues  los  tiros  y  artillería 
y  pólvora  no  sacamos  ninguna;  las  ballestas  fueron 
pocas,  y  esas  se  remediaron  luego ,  é  hicimos  saetas. 
Pues  lo  peor  de  todo  era  que  no  sabíamos  la  voluntad 
que  habíamos  de  hallaren  nuestros  amigos  los  de  TJas- 
cala.  Y  demás  desto,  aquella  noche,  siempre  cercados 
de  mejicanos,  y  grita  y  vara  y  flecha,  con  hondas 
sobre  nosotros ,  acordamos  de  nos  salir  de  allí  á  media 
noche,  y  con  los  tlascaltecas,  nuestras  guias,  por  delante 
con  muy  gran  concierto;  llevábamos  los  muy  heridos 
en  el  camino  en  medio,  y  los  cojos  con  bordones,  y  al- 
gunos que  no  podian  andar  y  estaban  muy  malos  á 
ancas  de  caballos  de  los  que  iban  cojos,  que  no  eran 
para  batallar,  y  los  de  á  caballo  sanos  delante,  y  á  un 
lado  y  á  otro  repartidos;  y  por  este  arte  todos  nos- 
otros los  que  mas  sanos  estábamos  haciendo  rostro  y 
cara  á  los  mejicanos,  y  ios  tlascaltecas  que  estaban  he- 
ridos iban  dentro  en  el  cuerpo  de  nuestra  escuadrón, 
y  los  demás  que  estaban  sanos  hacían  cara  juntamen- 
te con  nosotros;  porque  los  mejicanosnos  iban  siempre 
picando  con  grandes  voces  y  gritos  y  silbos,  dicien- 
do :  «Allá  iréis  donde  no  quede  ninguno  de  vosotros  á 
vida;»  y  no  entendíamos á  qué  Gnlo  decian,segun  ade- 
lante verán.  Olvidado  me  he  de  escribirel  contento  que 
recebimos  de  ver  viva  á  nuestra  doña  Marina  y  á  dona 
Luisa,  hija  deXicotenga,  que  las  escaparon  en  las  puen- 
tes unos  tlascaltecas  hermanos  déla  doña  Luisa,  que 
salieron  de  los  primeros,  y  quedaron  muertas  todas  las 
roas  naborías  que  nos  habían  dado  en  Tlascala  y  en 
Méjico:  allí  quedaron  onlas  puentes  con  los  demás.  Y 
.volvamos  á  decir  cómo  llegamos  aquel  día  á  un  pue- 
blo grande  que  se  dice  Gualquitan ,  el  cual  pueblo  fué 
de  Alonso  de  Avila ;  y  aunque  nos  daban  gríta  y  voces 
y  tiraban  piedra  y  vara  y  flecha,  todo  lo  soportábamos. 
Y  desde  allí  fuimos  por  unas  caserías  y  pueblezuelos,  y 
siempre  los  mejicanos  siguiéndonos,  y  como  se  junta- 
ban muchos,  procuraban  de  nos  matar,  y  nos  comenza- 
ban á  cercar,  y  tiraban  tanta  piedra  con  hondas,  y  varay 
flecha,  que  mataron  á  dos  de  nuestros  soldados  en  un 
paso  malo,  que  iban  mancos,  y  también  un  caballo,  é  hi- 
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rieron  á  muchos  de  los  nuestros;  y  también  nosotros  á 
estocadas  les  matamos  algunos  dellos,  y  los  de  á  caballo 
á  lanzadas  les  mataban,  aunque  pocos;  y  así,  dormimos 
enaquellas  casas,  y  allí  comimos  el  caballo  que  mata* 
ron.  Y  otro  día  jnuy  de  mañana  comenzamos  ¿  caminar 
con  el  concierto  que  de  antes ,  y  aun  mejor,  y  siempre 
la  mitad  de  los  de  á  caballo  adelante;  y  poco  mas  de  una 
legua,  en  un  llano ,  ya  que  creímos  ir  en  salvo,  vuelven 
tres  de  los  nuestros  de  á  caballo,  y  dicen  que  están  ios 
campos  llenos  de  guerreros  mejicanos  aguardándonos ; 
y  cuando  lo  oímos ,  bien  que  tuvimos  temor,  é  grande, 
roas  no  para  desmayar  del  todo ,  ni  dejar  de  encontrar* 
nos  con  ellos  y  pelear  hasta  morir,  y  allí  reparamos  un 
poco ,  y  se  dio  orden  cómo  habían  de  entrar  y  salir  los 
de  á  caballo  á  media  rienda,  y  que  no  se  parasen  á  laa- 
cear,  sino  las  lanzas  por  los  rostros  hasta  romper  sus 
escuadrones ,  y  que  todos  los  soldados ,  las  esloca- 
das que  diésemos,  que  les  pasásemos  las  entrañas, 
y  que  todos  hiciésemos  de  manera  que  vengásemos 
muy  bien  nuestras  muertes  y  heridas,  por  manera  que 
si  Dios  fuese  servido,  que  escapásemos  con  las  vi- 
das; y  después  de  nos  encomendar  á  Dios  y  á  santa 
María  muy  de  corazón,  é  invocando  el  nombre  del  se- 
ñor Santiago ,  desque  vimos  que  nos  comenzabaa  á 
cercar,  de  cinco  en  cinco  de  á  caballo  rompieron  por 
ellos,  y  todos  nosotros  juntamente.  ¡  Oh  qué  cosa  de 
ver  era  esta  tan  temerosay  rompida  batalla,  cómo  an- 
dábamos pié  con  pié,  y  con  qué  fu  ría  los  perros  pelea-* 
ban,  y  qué  herír  y  matar  hacían  en  nosotros  con  sus 
lanzas  y  macanas  y  espaVlas  de  dos  manos!  Y  los  de  á 
<»baIlo ,  como  era  el  campo  llano,  cómo  alanceaban  i 
su  placer,  entrando  y  saliendo  á  media  rienda ;  y  aun* 
que  estaban  heridos  ellos  y  sus  caballos,  no  dejaban 
de  batallar  muy  como  varones  esforzados.  Pues  todos 
nosotros  los  que  teníamos  caballos,  parece  ser  queá 
todos  se  nos  ponía  esfuerzo  doblado ,  que  aunque  está- 
bamos heridos,  y  de  refresco  teníamos  mas  heridas,  no 
curábamos  de  los  apretar,  por  no  nos  parar  á  ello,  que 
no  había  lugar ,  sino  con  grandes  ánimos  apechugába- 
mos á  lesdaf  de  estocadas.  Pues  quiero  decir  cómo 
Cortés  y  Cristóbal  de  Olí,  y  Pedro  de  Albarado,  que 
tomó  otro  caballo  de  los  de  iNarvaez,  porque  su  yegua 
se  la  habían  muerto ,  como  dicho  tengo ;  y  Gonzalo  de 
Sandoval,  cuál  andaban  de  una  parte  á  otra  rompiemio 
escuadrones,  aunque  bien  heridos  ;  y  las  palabras  que 
Cortés  decía  á  los  que  andábamos  envueltos  con  ellDS, 
que  la  estocada  y  cuchillada  que  diésemos  fuese  eu 
señores  señalados;  porque  todos  traían  grandes  pe- 
nachos con  oro  y  ricas  armas  y  divisas.  Pues  oír  có- 
mo nos  esforzaba  el  valiente  y  animoso  Sandoval,  y  de- 
cía :  a  Ea,  señores,  que  hoy  es  el  día  que  hemos  do  ven- 
cer; tened  esperanza  en  Dios  que  saldremos  de  aquí 
vivos;  para  algún  buen  fin  nos  guarda  Dios.»  Y  tomaré 
á  decir  los  muchos  de  nuestros  soldados  que  nos  ma- 
taban y  herían.  Y  dejemos  esto ,  y  volvamos  á  Cortés  y 
Cristóbal  de  Olí  y  Sandoval,  y  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Domínguez ,  y  otros  muchos  que  aquí  no  nom- 
bro; y  todos  los  soldados  poníamos  grande  ánimo  para 
pelear;  y  eato,  nuestro  Señor  Jesucristo  y  nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  santa  María  nos  lo  ponía,  y  señor  San- 
tiago, que  ciertamente  nos  ayudaba;  y  asi  lo  cerliíicó 
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no  capifan  de  Guatemus ,  de  tos  que  se  hallaron  en  la 
lutalla ;  y  quiso  Dios  que  allegó  Cortés  con  los  capita* 
nes  por  mí  nombrados  en  parte  donde  andaba  el  capi- 
tán general  de  los  mejicanos  con  su  bandera  tendida, 
con  ricas  armas  de  oro.  y  grandes  penachos  de  argen- 
tería; y  como  lo  vio  Cortés  al  que  llevaba  la  bandera, 
roa  otros  muchos  mejicanos,  que  todos  traian  grandet 
penachos  de  oro,  dijo  á  Pedro  de  Albarado  y  á  Gon- 
zalo de  Sandoval  y  á  Cristóbal  de  Olí  y  á  los  demás  ca- 
pitanes :  a  Ea,  señores ,  rompamos  con  ellos.»  Y  enco- 
mendándose á  Dios,  arremetió  Cortés  y  Cristóbal  de 
Olí,  y  Sandoval  y  Alonso  de  Avila  y  otros  caballeros,  y 
Corles  dio  un  encuentro  con  el  caballo  al  capitán  meji- 
cano ,  que  le  hizo  abatir  su  bandera ,  y  los  demás  nues- 
tros capitanes  acabaron  de  romper  el  escuadrón,  que 
eran  muchos  indios;  y  quien  siguió  al  capitán  que  traia 
la  bandera ,  que  aun  no  había  caído  del  encuentro  que 
Cortés  le  dio ,  fué  un  Juan  de  Salamanca ,  natural  de 
Oiitiveros ,  con  una  buena  yegua  overa ,  que  le  acabó 
de  matar  y  le  quitó  el  rico  penacho  que  traia  ,  y  se  le 
dio  á  Cortés,  diciendo  que,  pues  él  le  encontró  primero 
y  le  hizo  abatir  la  bandera  y  hizo  perder  el  brío ,  le  daba 
el  plumaje ;  mas  dende  á  ciertos  años  su  majestad  se  le 
dio  por  armas  al  Salamanca ,  y  así  las  tienen  en  sus  re- 
posteros sus  descendientes.  Volvamos  á  nuestra  bata- 
lla, que  nuestro  Señor  Dios  fué  servido  que,  muerto 
aquel  capitán  que  traía  la  bandera  mejicana  y  otros 
muchos  que  allí  muñeron^  aflojó  su  batallar  de  arte, 
que  se  iban  retrayendo,  y  todos  los  de  á  caballo 
siguiéndoles  y  alcanzándoles.  Pues  á  nosotros  no  nos 
dolían  las  heridas  ni  teníamos  hambre  ni  sed ,  sino 
qne  parecía  que  no  habíamos  habido  ni  pasado  nin- 
gún mal  trabajo.  Seguimos  la  Vitoria  matando  é  hirien- 
do. Pues  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  estaban  he- 
chos unos  leones,  y  con  sus  espadas  y  montantesy  otras 
armas  que  allí  apañaron,  hacíanlo  muy  bien  y  esforza- 
damente. Ya  vueltos  los  de  á  caballo  de  seguir  la  vito- 
ría,  todos  dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  escapa- 
mos de  tan  gran  multitud  de  gente ;  porque  no  se  había 
visto  ni  hallado  en  todas  las  Indias,  en  batalla  que  se 
baya  dado,  tan  gran  número  de  guerreros  juntos ;  por- 
que allí  esUiba  la  Oor  de  Méjico  y  de  Tezcucoy  Saleo- 
cao  ,  ya  con  pensamiento  que  de  aquella  vez  no  que- 
dara roso  ni  velloso  de  nosotros.  Pues  qué  armas  tan 
ricas  que  traian,  con  tanto  oro  y  penachos  y  divisas,  y 
todos  los  mas  capitanes  y  personas  principales,  y  allí 
junto  donde  fué  esta  reñida  y  nombrada  y  temerosa 
batalla  para  en  estas  partes  (asi  se  puede  decir,  pues 
Dios  nos  escapó  con  las  vidas ) ,  había  cerca  un  pueblo 
que  se  dice  Obturaba;  la  cual  batalla  tienen  muy  bien 
piatada,  y  en  retratos  entallada  los  mejicanos  y  tlascal- 
tecas,  entre  otras  muchas  batallas  que  con  los  mejica- 
nos hubimos  hasta  que  ganamos  á  Méjico.  Y  tengan 
atención  los  curíosos  lectores  que  esto  leyeren ,  que 
quiero  traer  aquí  á  lamemoria  que  cuando  entramos 
si  socorro  de  Pedro  de  Albarado  en  Méjico  fuimos  por 
todos  sobre  mas  de  mil  y  trecientos  soldados,  con  los 
dea  caballo,  que  fueron  noventa  y  siete,  y  ochenta 
ballesteros  y  otros  tantos  escopeteros ,  y  roas  de  dos 
oúl  Üascaltecas , y  metUnos  mucha  artillería;  y  fué 
nuestra  entrada  en  Méjico  dia  de  señor  San  Juan  de  jiH 
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nio  de  i  520  anos,  y  fué  nuestra  salida  huyendo  á  10  del 
mes  de  julio  del  año  siguiente,  y  fué  esta  nombrada  ba- 
talla de  Obtumbaá  14  del  mes  de  julio.  Digamos  aho- 
ra ,  ya  que  escapamos  de  todos  los  trances  por  mí  atrás 
dichos ,  quiero  dar  otra  cuenta  qué  tantos  mataron,  así 
en  Méjico,  en  puentes  y  calzadas,  como  en  todos  los 
reencuentros,  y  en  esta  de  Obtumba,  ylos  que  mata* 
ron  por  los  caminos.  Digo  que  en  obra  de  cinco  días 
fueron  muertos  y  sacríGcados  sobre  ochocientos  y  se- 
tenta soldados,  con  setenta  y  dos  que  mataron  en  un 
pueblo  que  se  dice  Tustepeque,  y  á  cinco  mujeres  de 
Castilla;  y  estos  quemataron  en  Tustepeque  eran  de  los 
de  Narvaez,  y  mataron  sobre  mil  y  ducientos  Üascalte- 
cas. También  quiero  decir  cómo  en  aquella  sazón  ma- 
taron á  un  Juan  de  Alcántara  el  viejo ,  con  otros  tres 
vecinos  de  la  Villa-Rica ,  que  venían  por  las  partes  del 
oro  que  les  cabía ;  de  lo  cual  tengo  hecha  relación  en  el 
capítulo  que  dcllo  ¿rata.  Por  manera  que  también  per- 
dieron las  vídasy  aun  el  oro ;  y  si  miramos  en  ello,  todos 
comunmente  hubimos  mal  gozo  de  las  partes  del  oro  que 
nosdieron ;  y  si  de  los  de  Narvaez  murieron  muchos  mas 
quede  los  de  Cortés  en  las  puentes,  fué  por  salir  car- 
gados de  oro ,  que  con  el  peso  dello  no  podían  salir  ni 
nadar.  Dejemos  de  hablar  en  esta  materia ,  y  digamos 
cómo  íbamos  muy  alegres  y  comíendo'unas  calabazas 
que  llaman  ayotes,  y  comiendo  y  caminando  hacia  Tlas- 
cala ;  que  por  salir  de  aquellas  poblaciones,  por  temor 
no  se  tornasen  á  juntar  escuadrones  mejicanos,  quo 
aun  todavía  nos  daban  grita  en  partes  que  no  podía- 
mos ser  señores  dellos ,  y  nos  tiraban  mucha  piedra 
con  hondas,  y  vara  y  flecha,  hasta  que  fuimos  á  otras 
caserías  y  pueblo  chico;  porque  estaba  todo  poblada 
de  mejicanos,  y  allí  estaba  un  buen  cu  y  casa  fuerte» 
donde  reparamos  aquella  noche  y  nos  curamos  nues- 
tras heridas,  y  estuvimos  con  mas  reposo;  yaunquo 
siempre  teníamos  escuadrones  de  mejicanos  que  nos  se- 
guían, mas  ya  no  se  osaban  llegar;  y  aquellos  que  venían 
era  como  quien  decía :  «Allá  iréis  fuera  de  nuestra  tieN 
ra.»  Y  desde  aquella  población  y  casa  donde  dormimos 
se  parecían  las  sierrezuelas  que  están  cabe  Tlascala,  y 
como  las  vimos ,  nos  alegramos  como  si  fueran  nues- 
tras casas.  Pues  quizá  sabíamos  cierto  que  nos  habían 
de  ser  leales  ó  qué  voluntad  temían,  ó  qué  había  acon- 
tecido á  ios  que  estaban  poblados  en  la  Villa-Rica,  si 
eran  muertos  ó  vivos.  Y  Cortés  nos  dijo  que,  pues  éra- 
mos pocos,  que  no  quedamos  sino  cuatrocientos  y  cua- 
renta, con  veinte  caballos  y  doce  ballesteros  y  siete 
escopeteros,  y  no  teníamos  pólvora ,  y  todos  heridos  y 
cojos  y  mancos,  que  mirásemos  muy  bien  cómo  nues- 
tro Señor  Jesucristo  fué  servido  escapamos  con  las  vi- 
das ;  por  lo  cual  siempre  le  hemos  de  dar  muchas  gra- 
cias y  loores,  y  que  volvimos  otra  vez  á  disminuirnos  en 
el  número  y  copia  de  los  soldados  que  con  él  pasamos 
desde  Cuba,  y  que  primero  entramos  en  Méjico  cua- 
trocientos y  cincuenta  soldados ;  y  que  nos  rogaba  que 
en  Tlascala  no  les  hiciésemos  enojo,  ni  seles  toma- 
se ninguna  cosa ;  y  esto  dio  á  entender  á  los  de  Nar- 
vaez, porque  no  estaban  acostumbrados  á  ser  sujetos  á 
capitanes  en  lasguerras,  comonosotros;  y  masdijo,qu6 
tenía  esperanza  en  Dios  que  los  hallaríamos  buenos  y 
leales ;  é  que  si  otra  cosa  fuese ,  lo  que  Dios  no  perroi<> 
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ta ,  que  dos  han  de  tomar  á  andar  los  puños  con  cora- 
zones fuertes  y  brazos  Yigorosos,yque  para  eso  fué- 
semos muy  apercebidos,  y  nuestros  corredores  del 
campo  adelante.  Llegamos  á  una  fuente  que  estaba  en 
una  ladera ,  y  allí  estaban  unas  como  cercas  y  ream- 
paros de  tiempos  viejos^  y  dijeron  nuestros  amigos  los 
tlascaltecas  que  allí  partían  términos  entre  los  mejica- 
nos y  ellos;  y  de  buen  reposo  nos  paramos  á  la?ar ,  y  á 
comer  de  la  miseria  que  habíamos  habido ,  y  luego  co- 
menzamos á  marchar,  y  fuimos  á  un  pueblo  délos  tlas- 
caltecas, que  se  dice  Gualiopar,  donde  nos  recibieron 
y  nos  daban  de  comer;  mas  no  tanto,  que  si  no  se  lo  pa- 
gábamos con  algunas  piecezuelas  de  oro  y  chalchihub 
que  llevábamos  algunos  de  nosotros ,  no  nos  lo  daban 
de  balde;  y  alli  estuvimos  un  día  reposando,  curando 
nuestras  heridas,  y  aosimisroo  curamos  los  caballos. 
Pues  cuando  lo  supieron  en  la  cabecera  de  Tlascala, 
luego  vino  Masse-Escucl  y  principales,  y  todos  los  mas 
sus  vecinos,  y  Xicotenga  el  viejo ,  y  Chicbimecla tecle 
y  los  de  Guaxocingo;  y  como  llegaron  á  aquel  pueblo 
donde  estábamos ,  fueron  á  abrazar  á  Ck)rtés  y  á  todos 
nuestros  capitanes  y  soldados;  y  llorando  algunos  de- 
llos, especial  el  Masse-Escaci  y  Xicotenga,  y  Chtchi- 
meclatecle  y  Tccapaneca ,  dijeron  á  Cortés :  <i¡  Oh  Ma- 
linche,  Malincho,  y  cómo  nos  pesa  de  vuestro  mal  y 
de  todos  vuestros  hermanos,,  y  de  los  muchos  de  los 
nuestros  que  con  vosotros  han  muerto;  ya  os  lo  había- 
mos dicho  muchas  veces ,  que  no  os  íiásedes  de  gente 
mejicana,  porque  de  un  dia  á  otro  os  habían  de  dar 
guerra ;  no  me  quisistes  creer :  ya  es  hecho ,  al  presen- 
te no  se  puede  hacer  mas  de  curaros  y  daros  de  comer; 
en  vuestras  casas  estáis ,  descansad ,  é  iremos  luego  á 
nuestro  pueblo  y  os  aposentaremos ;  y  no  pienses,  Ma- 
linche ,  que  habéis  hecho  poco  en  escapar  con  las  vi- 
das de  aquella  tan  fuerte  ciudad  y  sus  puentes;  éyo  digo 
que  si  de  antes  os  teníamos  por  nniy  esforzados ,  ahora 
os  tenemos  en  mucho  mas.  Bien  sé  que  lloran  muchas 
mujeres  é  indios  destos  nuestros  pueblos  las  muertes 
de  sus  hijos  y  maridos  y  hermanos  y  parientes;  no  te 
congojes  por  ello,  y  mucho  debes  á  tus  dioses,  que  te 
han  aportado  aquí ,  y  salido  de  entre  tanta  multitud  de 
guerreros  que  os  aguardaban  en  lo  de  Obtum  ha,  que  cua- 
tro días  habiaque  lo  supe  que  osesperaban  para  osmatar. 
Yo  quería  ir  en  vuestra  busca  con  treinta  mil  guerrerosde 
los  nuestros ,  y  no  pude  salir,  á  causa  .que  no  estábamos 
juntos  y  los  andaba  juntando. »  Cortés  y  todos  nuestros 
capitanes  y  soldados  los  abrazamos,  y  les  dijimos  que 
se  lo  teníamos  en  merced ,  y  Cortés  les  dio  á  todos  los 
principales  joyas  de  oro  y  piedras  que  todavía  se  esca- 
paron ,  cada  cual  soldado  lo  que  pudo ;  y  ansimesmo  di- 
mos algunos  de  nosotros  á  nuestros  conocidos  de  loque 
teníamos.  Pues  qué  fiesta  y  alegría  mostraron  con  doña 
Luisa  y  con  doña  Marina  cuando  las  vieron  en  salva- 
mento, y  qué  llorar,  y  qué  tristeza  tenían  por  los  de- 
más indios  que  no  venían ,  que  se  quedaron  muertos, 
en  especial  el  Masse-Escaci  por  su  hija  doña  Elvira ,  y 
lloraba  la  muerte  de  Juan  Velazquez  de  León ,  á  quien 
la  dio.  Y  desta  manera  fuimos  á  la  cabeza  de  Tlascala 
con  todos  los  caciques ,  y  á  Cortés  aposentaron  en  las 
casas  de  Masse-Escaci,  y  Xicotenga  dio  sus  aposentos  á 
Pedro  de  Albarado ,  y  allí  nos  curamos  y  tomamos  á 
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convalecer,  y  aun  se  murieron  cuatro  soldados  de  las 
heridas,  y  ¿  otros  soldados  no  se  les  habían  sanado.  Y 
dejallo  be  aquí ,  y  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CXXIX. 

Cómo  fnimos  i  la  cabecera  r  na jor  pueblo  de  Tlascala , 
^  y  lo  qae  allí  pasamos. 

Pues  como  había  un  dia  que  estábamos  en  el  pueble- 
zuelo  de  Gualiopar,  y  los  caciques  de  Tlascala  por  mí 
nombrados  nos  hicieron  aquellos  ofrecimientos,  que 
son  dignos  de  no  olvidar  y  de  ser  gratificados,  y  hechos 
en  tal  tiempo  y  coyuntura;  después  que  fuimos  á  la  ca- 
beza y  pueblo  mayor  de  Tlascala ,  nos  aposentaron, 
como  dicho  tengo,  parece  ser  que  Cortés  preguntó  por 
el  oro  que  habían  traído  allí,  que  eran  cuarenta  mil  pe- 
sos; el  cual  oro  fueron  las  partes  de  los  vecinos  que 
quedaban  en  la  Villa-Rica;  y  dijo  Masse-Escaci  y  Xico- 
tenga el  viejo  y  un  soldado  de  los  nuestros, que  se  había 
allí  quedado  doliente,  que  no  se  halló  en  lo  de  Méjico 
cuando  nos  desbaralaron,  que  habían  venido  de  la  Villa- 
Rica  un  Juan  de  Alcántara  y  otros  dos  vecinos,  é  que  lo 
llevaron  todo  porque  traían  cartas  de  Cortés  para  que 
se  lo  diesen;  la  cual  carta  mostró  el  soldado,  que^habia 
dejado  en  poder  del  Masse-Escaci  cuando  le  dieron  el 
oro;  y  preguntando  cómo  y  cuándo  y  en  qué  tiempo  lo 
llevó,  y  sabido  que  fué,  por  la  cuenta  de  los  días,  cuando 
nos  daban  guerra  los  mejicanos,  luego  entendimos  có* 
mo  en  el  camino  habían  muerto  y  tornado  el  oro,  y  Coi^ 
tés  hizo  sentimiento  por  ello;  y  también  estábamos 
con  pena  por  no  saber  de  los  de  la  Villa-Rica,  no  hubie- 
sen corrido  algún  desmán;  y  luego  por  la  posta  escri- 
bió con  tres  tlascaltecas,  en  que  les  hizo  saber  los  gran- 
des peligros  que  en  Méjico  nos  habíamos  visto,  y  cómo 
y  de  qué  manera  escapamos  con  las  vidas ,  y  no  se  les 
dio  relación  de  cuántos  faltaban  de  los  nuestros;  y  que 
mirasen  que  siempre  estuviesen  muy  alertos  y  se  ve- 
lasen; y  que  si  hubiese  algunos  soldados  sanos  se  los 
enviasen ,  y  que  guardasen  muy  bien  al  Narvaez  y  al 
Salvatierra;  y  si  hubiese  pólvora  ó  ballestas,  porque 
quería  tornar  á  correr  los  rededores  de  Méjico ;  y  tara- 
bien  escribió  al  capitán  que  quedó  por  guarda  y  capi- 
tán de  la  mar,  que  se  decía  Caballero,  y  que  mirase  no 
fuese  ningún  navf o  á  Cuba  ni  Narvaez  se  soltase ;  y  que 
si  viese  que  dos  navios  de  los  de  Narvaez,  que  queda- 
ban en  el  puerto ,  no  estaban  para  navegar,  que  diese 
con  ellos  al  través,  y  te  enviase  los  marineros  con  todas 
las  armas  que  tuviesen ;  y  por  la  posta  fueron  y  volvie- 
ron los  mensajeros,  y  trajeron  cartas  que  no  habían  te- 
nido guerras;  que  un  Juan  de  Alcántara  y  los  dos  veci- 
nos que  enviaron  por  el  oro,  que  los  deben  de  haber 
muerto  en  el  camino ;  y  que  bien  supieron  la  guerra 
que  en  Méjico  nos  dieron,  porque  el  cacique  gordo  de 
Cempoal  se  lo  había  dicho;  y  ensimismo  escribió  el  al- 
mirante de  la  mar,  que  se  decía  Pedro  Caballero,  y  di- 
jeron que  harian  lo  que  Cortés  les  mandaba,  é  enviaría 
los  soldados ,  é  que  el  un  navio  estaba  bueno,  y  que  al 
otro  daría  al  través  y  enviaría  la  gente,  é  que  había  po- 
cos marineros ,  porque  habían  adolescido  y  se  habían 
muerto,  y  que  agora  escribían  las  respuestas  délas  car- 
tas; y  luego  vinieron  con  el  socorro  que  enviaban  de 
la  Villa-Rica,  que  fueron  cuatro  hombres  con  tres  de 
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)a  mar,  que  todos  fueron  sietOi  y  venia  por  capitán  da- 
llos UD  soldado  que  se  decía  Lencero,  cuya  fué  la  venta 
qne  agora  dicen  de  Lencero.  V^  cuando  llegaron  á  Tlas- 
cala>  como  venían  dolientes  y  flacos,  muchas  veces  por 
ouestro  pasatiempo  y  burlar  dellos  decíamos :  a  El  so- 
corro del  Lencero;  que  venían  siete  soldados,  y  los  cinco 
llüQos  de  bubasy  los  dos  hinchados,  con  grandes  barri- 
ps.9  Dejemos  burlas,  y  digamos  lo  que  allí  en  Tlascala 
uos  aconteció  con  Xicotenga  el  mozo,  y  de  su  mala  vo- 
laotad,  el  cual  había  sido  capitán  de  toda  Tlascala 
cuando  nos  dieron  las  guerras  por  mí  otras  veces  dichas 
C3  el  capítulo  que  dello  habla.  Y  es  el  caso  que,  como 
S6  sapo  en  aquella  su  ciudad  que  salimos  huyendo  de 
üéjico  y  que  nos  habían  muerto  mucha  copia  de  solda- 
dos, ansí  de  los  nuestros  como  de  los  indios  tlascaltecas 
qne  liabian  Ido  de  Tlascala  en  nuestra  compañía,  y  que 
Teníamos  á  nos  socorrer  ó  amparar  en  aquella  provin- 
cia, el  Xieotenga  el  mozo  andaba  convocando  á  todos 
sus  parientes  y  amigos,  y  á  otros  que  sentía  que  eran  de 
so  parcialidad ,  y  les  decía  que  en  una  noche,  ó  de  día, 
cuando  mas  aparejado  tiempo  viesen,  que  nos  matasen, 
y  que  haría  amistades  con  el  señor  de  Méjico ,  que  en 
aquella  sazón  habían  alzado  por  rey  á  uno  que  se  decía 
Coadlauaea;yquedemásdesto,que  en  las  mantas  y  ropa 
que  habíamos  dejado  en  Tlascala  á  guardar  y  el  oro 
que  agora  sacábamos  de  Méjico  tendrían  qué  robar,  y 
quedarían  todos  ricos  con  ello ;  lo  cual  alcanzó  á  saber 
el  Tif>jo Xicotenga,  su  padre,  y  se  lo  riñó,  y  le  dijo  que 
DO  le  pasase  tal  por  el  "pensamiento,  que  era  mal  hecho; 
y  que  si  lo  alcanzase  á  saber  Masse-Escaci  y  Chichime- 
clatecle ,  que  por  ventura  le  matarían,  y  al  que  en  tal 
concierto  fuese;  y  por  mas  que  el  padre  se  lo  ríñó ,  no 
caraba  de  lo  que  le  decía,  y  todavía  entendía  en  su  mal 
propósito;  y  vino  á  oídos  de  Chíchimeclatecle,  que  era 
SD  enemigo  mortal  del  mozo  Xicotenga,  y  lo  dijo  á  Mas- 
se-Escaci, y  acordaron  entrar  en  acuerdo  y  como  ca- 
bildo; y  sobre  ello  llamaron  al  Xicotenga  el  viejo  y  los 
caciques  de  Guaxocíngo,  y  mandaron  traer  preso  ante 
sí  á  Xicotenga  el  mozo,  y  Masse-Escaci  propuso  un  ra- 
zonamiento delante  de  todos,  y  dijo  que  si  se  les  acorda- 
ba ó  habían  oído  decir  de  mas  de  cíen  años  hasta  enton- 
ces que  en  toda  Tlascala  habían  estado  tan  prósperos  y 
neos  como  después  que  los  teules  vinieron  ó  sus  tier- 
ras, ni  en  todas  sus  provincias  habían  sido  en  tanto  te- 
nidos ,  y  que  ten  ían  mucha  ropa  de  algodón  y  oro,  y  co- 
miao  sal,  la  que  hasta  allí  no  solían  comer;  y  por  do 
quiera  que  iban  de  sus  tlascaltecas  con  los  teules  les 
hacían  honra  por  su  respeto,  puesto  que  ahora  les  ha- 
bían muerto  en  Méjico  muchos  dellos;  y  que  tengan  en 
la  memoria  lo  que  sus  antepasados  les  habían  dicho 
mochos  años  atrás,  que  de  adonde  sale  el  sol  habían  de 
venir  hombres  que  les  habían  de  señorear;  éque  ¿á 
qué  causa  agora  andaba  Xicotenga  en  aquellas  traído» 
nes  y  maldades,  concertando  de  nos  dar  guerra  y  matar- 
nos? Que  era  mal  hecho,  é  que  no  podía  dar  ninguna 
disculpa  de  sus  bellaquerías  y  maldades,  que  siempre 
tenía  encerradas  en  su  pecho ;  y  agora  que  los  veía  ve- 
nir de  aquella  manera  desbaratados,  que  nos  había  de 
tyadar  para  en  estando  sanos  volver  sobre  los  pueblos 
de  Méjico,  sus  enemigos,  quería  hacer  aquella  traición. 
Y  á  estas  palabras  que  el  Masse-Escaci  y  su  padre  Xi- 
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cotenga  el  ciego  le  dijeron ,  el  Xicotenga  el  mozo  res- 
pondió que  era  muy  bien  acordado  lo  que  decía  por 
tener  paces  con  mejicanos,  y  dijo  otras  cosas  que  no 
pudieron  sufrír;  y  luego  se  levantó  el  Masse-Escaci  y 
el  Chíchimeclatecle  y  el  viejo  de  su  padre,  ciego  como 
estaba,  y  tomaron  al  Xicotenga  el  mozo  por  los  cabezo- 
nes y  de  las  mantas ,  y  se  las  rompieron ,  y  á  empujones 
y  con  palabras  injuriosas  que  le  dijeron,  le  echaron  de 
las  gradas  abajo  donde  estaba,  y  las  mantas  todas  rom- 
pidas; y  aun  si  por  el  padre  no  fuera,  le  querían  ma- 
tar,  y  á  los  demás  que  habían  sido  en  su  consejo  echa- 
ron presos;  y  como  estábamos  allí  retraídos,  y  no  era 
tiempo  de  le  castigar,  no  osó  Cortés  hablar  mas  en  ello. 
He  traído  esto  aquí  á  la  memoría  para  que  vean  do 
cuánta  lealtad  y  buenos  fueron  los  de  Tlascala,  y  cuánto 
Jes  debemos ,  y  aun  al  buen  viejo  Xicotenga,  que  á  su 
hijo  dicen  que  le  había  mandado  malar  luego  quesupo 
sus  tramas  y  traición.  Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo 
había  veinte  y  dos  días  que  estábamos  en  aquel  pueblo 
curándonos  nuestras  herídas  y  convaleciendo,  y  acordó 
Cortés  que  fuésemos  á  la  provincia  de  Tepeaca,  que  es- 
taba cerca,  porque  allí  habían  muerto  muchos  de  nues- 
tros soldados  y  de  los  de  Narvnez ,  que  se  venían  á  Mé- 
jico, y  en  otros  pueblos  que  estánjunto  de  Tepeaca, que 
se  dice  Cachula;  y  como  Corles  lo  dijo  á  nuestros  ca- 
pitanes, y  apercebian  á  los  soldados  de  Narvaez  para  ir 
á  la  guerra,  y  como  no  eran  tan  acostumbrados  á  guer- 
ras y  hablan  escapado  de  la  rota  de  Méjico  y  puentes 
de  lo  de  Obturaba,  y  no  vían  la  hora  de  se  volver  á  la  isla 
de  Cuba  á  sus  indios  é  minas  de  oro,  renegaban  de  Cor- 
tés y  de  sus  conquistas,  especial  el  Andrés  de  Duero, 
compañero  de  nuestro  Cortés;  porque  ya  io  habrán  en- 
tendido los  curíosos  lectores  en  dos  veces  que  lo  he 
declarado  en  los  capítulos  pasados,  cómo  y  deque  ma- 
nera fué  la  compañía ;  maldecían  el  oro  que  le  había 
dado  á  éi  y  á  los  demás  capitanes,  que  todo  se  había 
perdido  en  las  puentes ,  como  habían  visto  las  grandes 
guerras  que  nos  daban ,  y  con  haber  escapado  con  las 
vidas  estaban  muy  contentos;  y  acordaron  de  decir  á 
Cortés  que  no  querían  ir  á  Tepeaca  ni  á  guerra  ningu- 
na, sino  que  se  querían  volverá  sus  casas ;  que  bastaba 
lo  que  habían  perdido  en  haber  venido  de  Cuba;  y  Cor- 
tés les  habló  muy  mansa  y  amorosamente,  creyendo  de 
los  atraer  para  que  fuesen  con  nosotros  á  lo  de  Tepea- 
ca; y  por  mas  pláticas  y  reprensiones  que  les  dio,  no 
querían;  y  como  vieron  los  de  Narvaez  que  con  Cortés 
no  aprovechaban  sus  palabras,  le  hicieron  requerímien- 
to  en  forma  delante  de  un  escríbano  del  Rey  para  que 
luego  se  fuese  á  la  Villa-Rica ,  poniéndole  por  delante 
que  no  teníamos  caballos  ni  escopetas  ni  ballestas  ni 
pólvora,  ni  hilo  para  hacer  cuerdas,  ni  almacen;que es- 
tábamos herídos,  y  que  no  habían  quedado  por  todos 
nuestros  soldados  y  los  de  Narvaez  sino  cuatrocientos  y 
cuarenta  soldados;  que  los  mejicanos  nos  tomarían  to- 
dos los  puertos  y  sierras  y  pasos,  é  que  los  navios,  si 
mas  aguardaban,  se  comerían  de  broma ;  y  dijeron  en 
el  requerimiento  otras  muchas  coyas.  Y  cuando  se  le 
hubieron  dado  y  leído  el  requerimiento  á  Cortés,  si  mu- 
chas palabras  decían  en  él ,  muy  muchas  mas  contra- 
riedades respondió;  y  demás  desto,  todos  los  mas  de 
nosotros  de  los  que  Iiabiamos  pasado  con  Cortés  le  díji- 
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inos  qae  mirase  qoe  no  diese  licencia  á  ninguno  de  los 
de  Nar?aez  ni  á  otras  personas  para  volver  á  Cuba,  si- 
no qne  procurásemos  todos  de  servir  á  Dios  é  al  Re^ ;  é 
que  esto  era  lo  bueno,  y  no  volverse  á  Cuba.  Cuando 
Cortés  hubo  respondido  al  requerimiento ,  como  vieron 
las  personas  que  le  estaban  requeriendo  que  muchos  de 
nosotros  ayudábamos  el  intento  de  Cortés  y  que  les  es- 
torbábamos sus  grandes  importunaciones  que  sobre 
ello  le  hablaban  y  requerían,  con  no  mas  de  que  decía- 
mos que  no  es  servicio  de  Dios  ni  de  su  majestad  que 
dejen  desamparado  su  capitán  en  las  guerras,  en  fln  de 
muchas  razooes  que  pasaron,  obedecieron  para  ir  con 
,  nosotros  á  las  entradas  que  se  ofreciesen ;  mas  fué  que 
les  prometió  Cortésque  en  habiendo  coyuntura  ios  de- 
jaría volver  ¿  su  isla  de  Cuba;  y  no  por  aquesto  dejaron 
de  murmurar  del  y  de  su  conquista ,  que  tan  caro  les 
había  costado  en  dejar  sus  casas  y  reposo  y  haberse  ve- 
nido á  meter  adonde  no  estaban  seguros  de  las  vidas; 
y  mas  decían,  que  si  en  otra  guerra  entrásemos  con  el 
poder  de  Méjico,  que  no  se  podría  excusar  tarde  ó  tem- 
prano de  tenella,  que  creían  é  tenían  por  cierto  que  no 
nos  podríamos  sustentar  contra  ellos  en  las  batallas,  se- 
gún habían  visto  lo  de  Méjico  y  puentes,  y  en  la  nom- 
brada de  Obtumba ;  y  mas  decían,  que  nuestro  Cortés 
por  mandar  y  siempre  ser  señor,  y  nosotros  los  que  con 
él  pas:tbamos  no  tener  que  perder  sino  nuestras  perso- 
nas, asistíamos  con  él;  y  decían  otros  muchos  desati- 
nos ,  y  todo  se  les  disimulaba  por  el  tiempo  en  que  lo 
decían;  mas  no  tardaron  muchos  meses  que  no  les  dio 
licencia  para  que  se  volviesen  á  sus  casas;  lo  cual  diré 
en  su  tiempo  y  sazón.  Y  dejémoslo  de  repetir,  y  diga- 
mos de  lo  que  dice  el  coronista  Gómora ,  que  yo  estoy 
muy  harto  de  declarar  sus  borrones,  que  dice  que  le  in- 
formaron; las  cuales  informaciones  no  so»  así  como  él 
lo  escribe;  y  por  no  me  detener  en  todos  los  capítulos 
á  tornailos  á  recitar  y  traerá  la  memoria  cómo  y  de  qué 
manera  pasó,  lo  he  dejado  de  escribir;  y  ahora  pare- 
ciéndome  que  en  esto  de  este  requerimiento  que  escri- 
be que  hicieron  ¿  Cortés  no  dice  quién  fueron  los  que 
lo  hicieron ,  si  eran  de  los  nuestros  ó  de  ios  de  Narvaez, 
y  en  esto  que  escribe  es  por  sublimar  á  Cortés  y  abatir 
á  nosotros  los  que  con  él  pasamos;  y  sepan  que  hemos 
tenido  por  cierto  los  conquistadores  verdaderos  que  es- 
to vemos  escrito,  que  le  debieron  de  granjear  ai  Gó- 
mora con  dádivas  porque  lo  escribiese  desta  manera, 
porque  en  todas  las  batallas  y  reencuentros  éramos  los 
que  sosteníamos  á  Cortés,  y  ahora  nos  aniquila  en  lo 
que  dice  este  coronista  que  le  requeríamos.  También 
dice  que  decía  Cortés  en  las  respuestas  del  mismo  re- 
querimiento que  para  animarnos  y  esforzamos  que  en- 
viará á  llamar  á  Juan  Velazquez  de  León  y  al  Diego  de 
Ordás,  que  el  uno  dellos  dijo  estaba  poblando  en  lo  de 
Panuco  con  trecientos  soldados,  y  el  otro  en  lo  de  Gua- 
cacualco  conotros  soldados,  y  no  es  ansí;  porque  luego 
que  fui mossobre  Méjico  al  socorro  de  Pedro  de  Albarado, 
cesaron  los  conciertos  que  estaban  hechos,  que  Juan  Ve- 
lazquez de  León  había  de  ir  á  lo  de  Panuco  y  el  Diego  de 
Ordás  alo  de  Gnacacualco ,  según  mas  largamente  lo 
tengo  escrito  en  el  capitulo  pasado  que  sobre  ello  ten- 
go hecha  relación;  porque  estos  dos  capitanes  fueron  á 
Méjico  con  nosotros  al  socorro  de  Pedro  de  Aibarado, 
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y  en  aquella  derrota  el  Juan  Velazquez  de  León  quedó 
muerto  en  las  puentes ,  y  el  Diego  de  Ordás  salió  muy 
mal  herido  de  tres  heridas  que  le  dieron  en  Méjico ,  se- 
gún ya  lo  tengo  escrito  cómo  y  cuándo  y  de  qué  arte 
pasó.  Por  manera  que  el  coronista  Gómora,  si  como 
tiene  buena  retórica  en  lo  que  escribe ,  acertara  á  decir 
lo  que  pasó ,  muy  bien  fuera.  También  he  estado  mi- 
rando cuando  dice  en  lo  de  la  batalla  de  Obtumba,  que 
dice  que  si  no  fuera  por  la  persona  de  Cortés  que  todos 
fuéramos  vencidos,  y  que  él  solo  fué  el  que  la  venció  en 
el  dar,  como  dio  el  encuentro  al  que  traía  el  estandarte 
y  sena  de  Méjico.  Ya  he  dicho,  y  lo  torno  agora  á  decir, 
que  á Cortés  toda  la  honra  se  le  debe,  como  bueno  y  es- 
forzado capitán ;  mas  sobre  todo  hemos  de  dar  gracias  á 
Dios,  que  él  fué  servido  poner  su  divina  misericordia ,  con 
que  siempre  nos  ayudaba  y  sustentaba;  y  Cortés  en  te- 
ner tan  esforzados  y  valerosos  capitanes  y  valientes  sol- 
dados como  tenia ;  é  después  do  Dios,  con  nosotros  le 
dábamos  esfuerzo  y  rompíamos  los  escuadrones  y  le 
sustentábamos,  para  que  con  nuestra  ayuda  y  de  nues- 
tros capitanes  guerreasen  de  la  manera  que  guerrea- 
mos, como  en  los  capítulos  pasados  sobre  ello  dicho 
tengo;  porque  siempre  andaban  juntos  con  Cortés  to- 
dos los  capitanes  pormí  nombrados,  y  aun  agora  los  tor- 
no á  nombrar,  que  fueron  Pedro  de  Albarado,  Cristóbal 
de  Olí,  Gonzalo  de  Sandoval,  Francisco  de  Moría,  Luis 
Marín,  Francisco  de  Lugo  y  Gonzalo  Domínguez,  y  otros 
muy  buenos  y  valientes  soldados  que  no  alcanzáibamas 
caballos ;  porque  en  aquel  tiempo  diez  y  seis  caballos  y 
yeguas  fueron  los  que  pasaron  desde  la  isla  de  Cuba 
con  Cortés ,  y  no  los  había ,  aunque  nos  costaran  á  mil 
pesos;  y  como  el  Gómora  dice  en  su  Historia  que  solo 
la  persona  de  Cortés  fué  el  que  venció  lo  de  Obturaba, 
¿por  qué  no  declaró  los  heroicos  hechos  que  estos  nues- 
tros capitanes  y  valerosos  soldados  hicúnos  en  esta  ba- 
talla? Ansí  que,  por  estas  causas  tenemos  por  cierto 
que  por  ensalzar  á  Cortés  solo  lo  dijo ,  porque  de  nos- 
otros no  hace  mención;  si  no,  pregúnteselo  á  aquel  muy 
esforzado  soldado  que  se  decía  Crístóbal  de  Olea,  cuán- 
tas veces  se  halló  en  ayudar  ó  salvar  la  vida  á  Cortés, 
hasta  que  en  Iüs  puentes  cuando  volvimos  sobre  Méjico 
perdió  la  vida  él  y  otros  muchos  soldados  por  le  salvar. 
Olvidádoseme  había  de  otra  vez  que  le  salvó  en  lo  de 
Suchimileco ,  que  quedó  mal  herido  el  Olea;  é  para  que 
bien  se  entienda  estoque  digo,  uno  fué  Cristóbal  de 
Olea  y  otro  Cristóbal  de  Olí.  También  lo  que  dice  el 
coronista  en  lo  del  encuentro  con  el  caballo  que  dio  al 
capitán  mejicano  y  le  hizo  abatir  la  bandera ,  ansí  es 
verdad;  mas  ya  he  dicho  otra  vez  que  un  Juan  de  Sala- 
manca, natural  de  la  villa  de  Ontiveros,  que  después  de 
ganado  Méjico  fué  alcalde  mayor  de  Guacacualco ,  es 
el  que  le  dio  una  lanzada  y  le  mató  y  quitó'  el  rico  pe- 
nacho que  llevaba,  y  se  le  dio  el  Salamanca  á  Cortés ;  y 
su  miyestad,  el  tiempo  andando,  lo  dio  por  armas  al  Sa- 
lamanca; y  esto  he  traído  aquí  á  la  memoria,  no  por 
dejar  de  ensalzar  y  tenelle  en  mucha  estima  á  nuestro 
capitán  Cortés,  y  débesele  todo  honor  y  prez  é  honra 
de  todas  las  batallas  é  vencimientos  hasta  que  ganamos 
esta  Nueva-Espaha,  como  se  suele  dar  en  Castilla  á  los 
muy  nombrados  capitanes,  y  como  los  romanos  daban 
triunfos  á  Pompeyo  y  Julio  César  y  á  los  Cipiones;  mas 
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ilígno  de  loores  es  nuestro  Cortés  que  no  los  romanos. 
También  dice  el  mismo  Gtoiora  que  Cortés  mandó  ma- 
tar secretamente  á  Xicotenga  el  mozo  en  Tlascala  por 
las  traiciones  que  andaba  concertando  para  nos  ma- 
tar, como  antes  he  dicho.  No  pasa  ansi  como  dice ;  que 
donde  le  mandó  ahorcar  fué  en  un  pueblo  junto  ¿  Tez- 
coco  ,  como  adelante  diré  sobre  qué  fué;  y  también  di- 
ce este  coronista  que  iban  tantos  millares  de  indios  con 
nosotros  ¿  hs  entradas,  que  no  tiene  cuenta  ni  razón  en 
tantos  como  pone;  y  también  dice  de  las  ciudades  y 
poeblos  y  poblaciones  que  eran  tantos  millares  de  ca- 
sas, no  siendo  la  quinta  parte;  que  si  se  suma  todo  lo 
qne  pone  en  su  Historia ,  son  mas  millones  de  hombres 
que  en  toda  Castilla  están  poblados ,  y  eso  se  le  da  po- 
ner mil  que  ochenta  mil ,  y  en  esto  se  jacta,  creyendo 
que  Ya  muy  apacible  su  Historia  á  los  oyentes  no  di- 
ciendo lo  que  pasó;  miren  los  curiosos  lectores  cuánto 
va  de  su  historia  á  esta  mi  relación ,  en  decir  letra  por 
letra  lo  acaecido,  y  no  mven  h  retórica  ni  ornato;  que 
7a  cosa  Tista  es  que  es  mas  apacible  qae  no  esta  tan  gro- 
sera mia ;  mas  suple  la  verdad  la  falta  de  nlálica  y  corta 
retórica.  Dejemos  ya  de  contar  ni  de  traerá  la  memoria 
los  borrones  declarados,  y  cómo  yo  soy  mas  obligado  á 
dedr  la  verdad  de  todo  lo  que  pasa  que  no  i  lisonjas; 
y  demás  del  daño  que  hizo  con  no  ser  bien  informado, 
ha  dado  ocasión  que  el  doctor  Illéscas  y  Pablo  Jobio  se 
sigan  por  sus  palabras.  Volvamos  á  nuestra  historia,  y 
digamos  cómo  acordamos  ir  sobre  Tepeaca;  y  lo  que 
pasó  en  la  entrada  diré  adelante. 

CAPITULO  CXXX. 

Cano  faimos  i  la  profineia  de  Tepeaca ,  7  lo  (pie  en  ella  faiclnot; 
7  otras  cosas  qae  pasaron. 

Como  Cortés  había  pedido  á  los  caciques  de  Tlascala, 
ya  otras  veces  pormf  nombrados,  cinco  mil  hombres 
de  guerra  para  ir  á  correr  y  castigar  los  pueblos  adon- 
de habían  muerto  españoles ,  que  era  á  Tepeaca  y  Ca- 
chola y  Tecamachalco,  que  estaría  de  Tlascala  seis  ó 
siete  leguas,  de  muy  entera  Toluntad  tenían  aparejados 
hasta  cuatro  mil  indios;  porque,  si  mucha  voluntad  te- 
níamos nosotros  de  ir  á  aquellos  pueblos,  mucha  mas 
gana  tenían  el  Masse-Escaci  y  Xicotenga  el  viejo,  porque 
les  habían  venido  á  robar  unas  estanciasy  tenían  volun- 
tad de  enviar  gente  de  guerra  sobre  ellos,  y  la  causa  fué 
esta :  porque,  como  los  mejicanos  nos  echaron  deUéji- 
co,  según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo  en  los  capí- 
tulos pasados  que  sobre  ello  hablan,  y  supieron  que  en 
Tlascala  nos  habíamos  recogido,  y  tuvieron  por  cierto 
que  en  estando  sanos  que  habíamos  de  teñir  con  el  po- 
der de  Tlascala  á  cortalles  las  tierras  de  los  pueblos  que 
mas  cercanos  con6nan  con  Tlascala;  á  este  efeto  en- 
viaron á  todas  las  provincias  adonde  sentían  que  había- 
mos de  ir  muchos  escuadrones  mejicanos  de  guerreros 
que  estuviesen  en  guarda  y  guarniciones,  y  en  Tepeaca 
estaba  la  mayor  guarnición  dellos.  Lo  cual  supo  el  Mas^- 
se-Escad  y  elXicotenga,y  aunsetemiandellos.  Pues  ya 
que  todosestábamos  apunto,  comenziunosá  caminar,  y 
en  aquella  jomada  no  llevamos  artillerfa  ni  escopetas, 
porque  todo  quedó  en  las  puentes;éyaque  algunas  esco- 
petas escaparon,  no  teníamos  pólvora;  y  fuimos  con  di<» 
TsietedeácaballoyseisballestasycuatrpcientosyTeinte 
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soldados,  los  mas  de  espada  yrodela,  y  con  obrado  cua- 
tro mil  amigos  de  Tlascala  y  el  bastimento  para  un  dia; 
porque  las  tierrasadonde  íbamos  era  muy  poblado  y  bien 
abastecido  de  maíz  y  gallinas  y  perríMos  de  la  tierra; 
y  como  lo  teníamos  de  costumbre ,  nuestros  corredores 
del  campo  adelante;  y  con  muy  buen  concierto  fuimos 
á  dormir  obra  de  tres  leguas  de  Tepeaca.  E  ya  tenían 
alzado  todo  el  fardaje  de  las  estancias  y  población  por 
donde  pasamos,  porque  muy  bien  tuvieron  noticia  cómo 
íbamos á  su  pueblo;  é  porque  ninguna  cosa  hiciésemos 
sino  por  buena  orden  y  justificadamente,  Cortés  les 
envió  á  decir  con  seis  indios  de  su  pueblo  de  Tepeaca, 
que  habíamos  tomado  en  aquella  estancia ,  que  para 
aquel  efeto  los  prendimos,  é  con  cuatro  de  sus  mujeres, 
cómo  íbamosá  su  pueblo  á  saber  é  inquirir  quién  y  cuán- 
tos se  hallaron  en  la  muerte  de  mas  de  diez  y  ocho  es- 
pañoles que  mataron  sin  causa  ninguna,  viniendo  ca- 
mino para  Méjico;  y  también  veníamos  á  saber  á  qué 
causa  tenían  agora  nuevamente  muchos  escuadronea 
mejicanos,  que  con  ellos  habían  ido  á  robar  y  saltear 
unas  estancias  de  Tlascala,  nuestros  amigos;  que  les 
ruega  que  luego  vengan  de  paz  adonde  estábamos  para 
ser  nuestros  amigos ,  y  que  despidan  de  su  pueblo  á  los 
mejicanos; si  no,  que  iremos  contra  ellos  como  rebeldes 
y  matadores  y  salteadores  de  caminos,  y  les  castigaría 
á  fuego  y  sangre  y  los  daría  por  esclavos;  y  como  fue- 
ron aquellos  seis  indios  y  cuatro  mujeres  del  mismo 
pueblo,  si  muy  fieras  palabras  les  enviaron  á  decir,  mu- 
cho mas  bravosa  nos  dieron  la  respuesta  con  los  mismos 
seis  indios  y  dos  mejicanos  que  venían  con  ellos;  por- 
que muy  bien  conocido  tenían  de  nosotros  que  á  ningu- 
nos mensajeros  que  nos  enviaban  hacíamos  ninguna 
demasía ,  sino  antes  dalles  algunas  cuentas  para  atrae- 
Uos;  y  con  estos  que  nos  enviaron  los  de  Tepeaca,  fue- 
ron las  palabras  bravosas  dichas  por  los  capitanes  me- 
jicanos, como  estaban  vitoríosos  de  lo  de  las  puentes  de 
Méjico;  y  Cortés  les  mandó  dar  á  cada  mensajero  una 
manta,  y  con  ellos  les  tornó  á  requerir  que  viniesen  á  le 
ver  y  hablar  y  que  no  hubiesen  miedo;  é  que  pues  ya  los 
españoles  que  habían  muerto  no  los  podían  dar  vivos, 
que  vengan  ellos  de  paz  y  se  les  perdonará  todos  los 
muertos  que  mataron;  y  sobre  ello  se  les  escribió  una 
carta;  y  aunque  sabiamosque  no  la  habían  de  entender, 
sino  como  vían  papel  de  Castilla  tenían  por  muy  cierto 
que  era  cosa  de  mandamiento;  y  rogó  á  los  dos  meji- 
canos que  venhin  con  los  de  Tepeaca  como  mensajeros, 
que  volviesen  á  traer  la  respuesta,  y  volvieron;  y  lo  que 
dijeron  era ,  que  no  pasásemos  adelante  y  que  no  vol- 
viésemos por  donde  veníamos,  sino  que  otro  dia  pen- 
saban tener  buenas  hartazgas  con  nuestroscuerpos,  ma- 
yores que  las  de  Méjico  y  sus  puentes  y  la  de  Obtumba; 
y  como  aquello  vio  Cortés^  comunicólo  con  todos  nues- 
tros capitanes  y  soldados,  y  fué  acordado  que  se  hiciese 
un  auto  por  ante  escribano  que  diese  fe  de  todo  lo  pa- 
sando, y  que  se  diesen  por  esclavos  á  todos  los  aliados  de 
Méjico  que  hubiesen  muerto  españoles ,  porque  habien- 
do dado  la  obediencia  ásu  majestad,  se  levantaron,  y 
mataron  sobre  ochocientos  y  sesenta  de  los  nuestros  y 
sesenta  caballos,  y  á  los  demás  pueblos  por  salteadores 
de  caminos  y  matadores  de  hombres;  é  hecho  este  auto» 
envíeseles  á  hacer  saber ,  amonestándolos  y  requirien- 
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do  con  la  paz ;  y  ellos  tomaron  á  decir  que  si*  luego  no 
nos  volflamos,  que  saldrían  á  oos  matar;  y  se  apercibie- 
ron para  ello,  y  nosotros  lo  mismo.  Otro  día  tuvimos  en 
un  llano  una  buena  batalla  con  los  mejicanos  y  tepea- 
quenos ;  y  como  el  campo  era  labranzas  de  maíz  é  ma- 
queyales,  puesto  que  peleaban  valerosamente  los  meji- 
canos, presto  fueron  desbaratados  por  los  de  á  caballo, 
y  los  que  no  los  teníamos  no  estábamos  de  espacio; 
¿ues  ver  á  nuestros  amigos  de  Tlascala  tan  animosos 
cómo  peleaban  con  ellos  y  les  siguieron  el  alcance;  allí 
hubo  muertes  de  los  mejicanos  y  de  Tepeaca  muchos, 
y  de  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  tres,  y  hirieron 
dos  caballos,  el  uno  se  murió,  y  también  hirieron  doce 
denuestros  soldados,  mas  no  de  suerte  que  peligró  nin- 
guno. Pues  seguida  la  Vitoria,  allegáronse  muchas  in- 
dias y  muchachos  que  se  tomaron  por  los  campos  y  ca- 
sas; que  hombres  no  curábamos  dellos,  que  los  tlascat- 
tecas  los  llevaban  por  esclavos.  Pues  como  los  de  Te- 
peaca vieron  queconel  bravearque  hacían  los  mejicanos 
que  tenían  en  su  pueblo  y  guarnición  eran  desbaratados, 
y  ellos  juntamente  con  ellos,  acordaron  que  sin  decilles 
cosa  ninguna  viniesen  adonde  estábamos;  y  los  recebi- 
mos  de  paz  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad,  y  echa- 
ron los  mejicanos  de  sus  casas,  y  nos  fuimos  nosotros  al 
pueblo  de  Tepeaca,  adonde  se  fundó  una  villa  que  se 
nombró  la  villa  de  Segura  de  la  Frontera,  porque  estaba 
en  el  camino  déla  Villa-Rica,  en  una  buena  comarca  de 
buenos  pueblos  sujetos  á  Méjico ,  y  habia  mucho  maíz, 
y  guardaban  la  raya  nuestros  amigos  los  de  Tlascala;  y 
allí  se  nombraron  alcaldes  y  regidores,  y  se  dio  orden 
en  cómo  se  corriese  los  rededores  sujetos  á  Méjico,  en 
especial  los  pueblos  adonde  habían  muerto  españoles; 
y  allí  hicieron  hacer  el  hierro  con  que  sehabian  de  her- 
rar los  que  se  tomaban  por  esclavos,  que  era  una  G,  que 
quiere  decir  guerra.  Y  desde  la  villa  de  Segura  de  la 
Frontera  corrimos  todos  los  rededores,  que  fué  Gachula 
y  Tecemechalco  y  el  pueblo  de  las  Guayaguas,  y  otros 
pueblos  que  no  se  me  acuerda  el  nombre ;  y  en  lo  de 
Gachula  fué  adonde  habían  muerto  en  los  aposentos 
quince  españoles;  y  en  este  de  Gachula  hubimos  mu- 
chos esclavos,  de  manera  que  en  obra  de  cuarenta  días 
tuvimos  aquellos  pueblos  pacíficos  y  castigados.  Ya  en 
aquella  sazón  habían  alzado  en  Méjico  otro  señor  por 
rey ,  porque  el  señor  que  nos  echó  de  Méjico  era  falle- 
cido de  viruelas,  y  aquel  señor  que  hicieron  rey  era  un 
sobrino  ó  pariente  muy  cercano  del  gran  Montezuma, 
que  se  decía  Guatemuz,  mancebo  de  hasta  veinte  y  cin- 
co años,  bien  gentil  hombre  para  ser  indio ,  y  muy  es- 
forzado;  y  se  hizo  temer  de  tal  manera,  que  todos  los 
suyos  temblaban  del ;  y  estaba  casado  con  una  hija  de 
Montezuma,  bien  hermosa  mujer  para  ser  india;  y  como 
este  Guatemuz,  señor  de  Méjico,  supo  cómo  habíamos 
desbaratado  los  escuadrones  mejicanos  que  estaban  en 
Tepeaca,  y  que  hablan  dado  la  obediencia  á  su  majes- 
tad del  emperador  Garlos  V ,  y  nos  servían  y  daban 
de  comer,  y  estábamos  allí  poblados ;  y  temió  que  les 
correríamos  lo  de  Guaxaca  y  otras  provincias,  y  qneá 
todos  les  atraeríamos  á  nuestra  amistad,  envió  á  sus 
mensajeros  por  todos  los  pueblos  para  que  estuviesen 
muy  alerta  con  todas  sus  armas,  y  á  los  caciques  les 
daba  joyas  de  oro ,  y  i  otros  perdonaba  los  tríbutos ;  y 


sobre  todo,  mandaba  ir  muy  grandes  capitanes  y  guar- 
niciones de  gente  de  guerra  para  que  mirasen  no  les  en- 
trásemos en  sus  tierras;  y  les  enviaba  á  decir  que  pe- 
leasen muy  reciamente  con  nosotros ,  no  les  acaeciese 
como  en  lo  de  Tepeaca,  adonde  estaba  nuestra  villa 
doce  leguas.  Para  que  bien  se  entiendan  los  nombres 
destos  pueblos,  un  nombre  es  Gachula,  otro  nombre 
es  Guacachula.  Y  dejaré  de  contarlo  que  en  Guacacfao- 
la  se  hizo,  hasta  su  tiempo  y  lugar;  y  diré  cómo  en  aquel 
tiempo  é  instante  vinieron  de  la  Villa-Rica  mensajeros 
cómo  habia  venido  un  navio  de  Guba,  y  ciertos  soldados 
enéL 
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Cómo  vino  nn  nsTlo  de  Caba  que  enviabs  Diego  Velatqnet,  é  ?e* 
Dia  en  él  por  capitán  Pedro  Barba ,  y  la  manera  qoe  el  aiminB- 
te  qoe  dejó  nuestro  Cortés  por  gaarda  de  la  mar  tenia  para  los 
prender,  y  es  desta  manera. 

Pues  como  andábamos  en  aquella  provincia  de  Te- 
peaca, castigando  á  losque  fueron  en  la  muerte  de  nues- 
tros compañeros,  que  fueron  diez  y  ocho  los  que  ma- 
taron en  aquellos  pueblos  ,  y  atrayéndolos  de  paz ,  y 
todos  daban  A  obediencia  á  su  majestad;  vinieron  car- 
tasde  la  Villa-Rica  cómo  habia  venido  un  navio  al  puerto, 
y  vino  en  él  por  capitán  un  hidalgo  que  se  decía  Pedro 
Barba,  que  era  muy  amigo  de  Cortés;  y  este  Pedro  Bar- 
ba habia  estado  por  teniente  del  Diego  Velazquez  en  hi 
Habana,  y  traía  trece  soldados  y  un  caballo  y  una  yegua, 
jK)rque  el  navio  que  traia  era  muy  chico;  y  traía  cartas 
para  Panfilo  de  Narvaez,  el  capitán  que  Diego  Velaz- 
quez había  enviado  contra  nosotros,  creyendo  que  esta- 
ba por  él  la  Nueva-España ,  en  que  le  enviaba  á  decir  el 
Diego  Velazquez  que  si  acaso  no  habia  muerto  á  Cor- 
tés f  que  luego  se  le  enviase  preso  á  Cuba,  para  envialle 
á  Castilla,  que  ansí  lo  mandaba  don  Juan  Rodríguez  de 
Fonseca  ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Rosaoo, 
presidente  de  Indias,  que  luego  fuese  preso  con  otros 
de  nuestros  capitanes;  porque  el  Diego  Velazquez  tenia 
por  cierto  que  éramos  desbaratados,  ó  á  lo  menos  que 
Narvaez  señoreaba  la  Nueva-España.  Pues  como  el  Pe- 
dro Barba  llegó  al  puerto  con  su  navio  y  echó  anclas, 
luego  le  fué  á  visitar  y  dar  el  bien  venido  el  almíraute 
de  la  mar  que  puso  Cortés ,  el  cual  se  decía  Pedro  Ca- 
ballero ó  Juan  Caballero,  otras  veces  por  mí  nombrado, 
con  un  batel  bien  esquifado  de  marineros  y  armas  en- 
cubiertas, y  fué  al  navio  de  Pedro  Barba;  y  después  de 
hablar  palabras  de  buen  comedimiento ,  qué  tal  viene 
vuestra  merced,  y  quitar  las  gorras  y  abrazarse  unos  á 
otros,  como  se  suele  hacer,  preguntó  el  Pedro Cabalte- 
•  ro  por  el  señor  Diego  Velazquez ,  gobernador  de  Cutía, 
qué  tal  queda,  y  responde  el  Pedro  Barba  que  bueno; 
y  el  Pedro  Barba  y  los  demás  que  consigo  traían  pre- 
guntan por  el  señor  Panfilo  de  Narvaez ,  y  cómo  le  va 
con  Cortés;  y  responden  que  muy  bien ,  é  que  Cortés 
anda  huyendo  y  alzado  con  vemte  de  sus  compañeros, 
é  que  Narvaez  está  muy  próspero  é  neo ,  y  que  la  tierra 
es  muy  buena ;  y  de  plática  en  plática  le  dicen  al  Pedro 
Barba  que  alli  junto  estaba  un  pueblo ,  que  desem- 
barque é  que  se  vayan  á  dormir  y  estar  en  él ,  que  les 
traerán  comida  y  lo  que  hubieren  menester ,  que  para 
solo  aquello  estaba  señalado  aquel  pueblo ;  y  tantas  pa- 
labras les  dicen,  que  en  el  batel  y  en  otros  queluego  allí 
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veiu'an  de  los  oíros  navfos  que  estaban  surtos  les  sa- 
caron en  tierra,  y  cuando  los  vieron  fuera  del  navio,  y 
teoian  copia  de  marineros  junto  con  el  almirante  Pedro 
Caballero,  dijeron  al  Pedro  Barba  :  «Sed  preso  por  el 
señor  capitán  Cortés,  mi  señor,»  y  ansí  los  prendieron,  y 
quedaban  espantados ,  y  luego  les  sacaban  del  navio  las 
velas  y  timón  y  agujas ,  y  los  enviaban  adonde  estába- 
mos con  Cortés  en  Tepeaca ;  por  los  cuales  habíamos 
gran  placer,  con  el  socorro  que  venia  en  el  mejor  tiempo 
que  podia  ser;  porque  en  aquellas  entradas  que  he  di- 
choque  hacíamos,  no  eran  tan  en  salvo,  que  muchos  de 
DuesU'os  soldados  no  quedábamos  heridos,  y  otros  ado- 
lescian  del  trabajo ;  porque,  de  sangre  y  polvo  que  esta- 
ba cuajado  en  las  entrañas,  no  echábamos  otra  cosa  del 
caerpo  y  por  la  boca,  como  traíamos  siempre  las  armas 
acuestas  y  no  parar  noches  ni  días ;  por  manera  que  ya 
se  habían  muerto  cinco  de  nuestros  soldados  de  dolor 
de  costado  en  obra  de  quince  dias.  También  quiero  de- 
cir que  con  este  Pedro  Barba  vino  un  Francisco  López, 
vecino  y  regidor  que  fué  de  Guatimala ,  y  Cortés  hada 
macha  honra  al  Pedro  Barba ,  y  le  hizo  capitán  de  ba- 
llesteros, y  dio  nuevas  que  estaba  otro  navio  chico  en 
Caba,  que  le  quería  enviar  el  Diego  Velazquez  con  cabi 
y  bastimentos; el  cual  vinodende  áocho  dias,  y  venia 
en  él  por  capitán  un  hidalgo  natural  de  Medina  del  Cam- 
po, que  se  decía  Rodrigo  Horejon  de  Lobera ,  y  traia 
consigo  ocho  soldados  y  seis  ¿allestas  y  mucho  hilo 
para  cuerdas,  é  una  yegua;  y  ni  mas  ni  menos  que  ha* 
bian  prendido  al  Pedro  Barba,  ansí  hicieron  á  este  Ro- 
drigo de  Morejon ,  y  luego  fueron  á  Segura  de  la  Fron- 
tera, y  con  todos  ellos  nos  alegramos,  y  Cortés  les  hacia 
mucha  honra  y  les  daba  cargos;  y  gracias  á  Dios,  ya  nos 
íbamos  fortaleciendo  con  soldados  y  ballestas  y  dos  ó 
tres  caballos  mas.  Y  dejallo  he  aqui,  y  volveré  á  decir 
lo  que  en  Guacachula  hadan  los  ejércitos  mejicanos  que 
estaban  en  frontera,  y  cómo  los  caciques  de  aquel  pue- 
blo vinieron  secretamente  á  demandar  favor  á  Cortés 
para echallos  de  allí., 
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Cono  los  de  Gaacaefaala  Tinieron  i  demandar  favor  á  Cortés  sobro 
que  los  ejércitos  mejicanos  los  trataban  mal  y  los  robaban,  y  lo 
qae  sobre  olio  se  biso. 

Ya  he  dicho  que  Guatemuz,  señor  que  nuevamente 
era  alzado  por  rey  de  Méjico,  enviaba  grandes  guarni- 
ciones á  sus  fronteras ;  en  especial  envió  uaa  muy  po- 
derosa y  de  mucha  copia  de  guerreros  á  Guacachula,  y 
otra  á  Ozucar,  que  estaba  dos  ó  tres  leguas  de  Guaca- 
chula;  porque  bien  temió  que  por  allí  le  habíamos  de 
correr  las  tierras  y  puebles  sujetos  á  Méjico;  y  parece 
ser  que,  como  envió  tanta  multitud  de  guerreros  y  co- 
mo tenían  nuevo  señor,  hacían  muchos  robos  y  fuerzas 
i  los  naturales  de  aquellos  pueblos  adonde  estaban  apo- 
sentados, y  tantas,  que  no  les  podían  sufrir  los  de  aque- 
lla provinda,  porque  decían  que  les  robaban  las  man- 
tas y  maíz  y  gallinas  y  joyas  de  oro ,  y  sobre  todo,  las 
hijas  y  mujeres  si  eran  hermosas^  y  que  las  forzaban 
delante  de  sus  mandos  y  padres  y  parientes.  Como  oye- 
ron decir  que  ios  del  pueblo  de  Cholula  estaban  todos 
muy  de  paz  y  sosegados  después  que  los  mejicanos 
no  estaban  en  él,  y  agora  ansimesmo  en  lo  de  Tepeaca 
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y  Tecamachalco  y  Cochola,  á  esta  causa  vinieron  cuatro 
principales  muy  secretamente  de  aquel  pueblo ,  por  mi 
otras  veces  nombrado,  y  dicen  á  Cortés  que  envíe  teu- 
les  y  caballos  á  quitar  aquellos  robos  y  agravios  que  les 
hadan  los  mejicanos,  é  que  todos  los  de  aquel  pueblo  y 
otros  comarcanos  nos  ayudarían  para  que  matásemos  á 
los  escuadrones  mejicanos ;  y  de  que  Cortés  lo  oyó,  lue- 
go propuso  que  fuese  por  capitán  Cristóbal  de  OH  con 
todos  los  mas  de  á  caballo  y  ballesteros  y  con  gran  co- 
pia de  tlascaltecas;  porque  con  la  ganancia  que  los  de 
Tlascala  habían  llevado  de  Tepeaca,  habían  venido  á 
nuestro  real  é  villa  muchos  mas  tlascaltecas;  y  nom- 
bró Cortés  para  ir  con  el  Cristóbal  de  Olí  á  ciertos  ca- 
pitanes de  los  que  habían  venido  con  Narvaez ;  por  ma- 
nera que  llevaba  en  su  compañía  sobre  trecientos  sol- 
dados y  todos  los  mejores  caballos  que  teníamos.  C 
yendo  que  iba  con  todos  sus  compañeros  camino  de 
aquella  provincia,  pareció  ser  que  en  el  camino  dijeron 
ciertos  indios  á  los  de  Narvaez  cómo  estaban  todos  los 
campos  y  casas  llenas  de  gente  de  guerra  de  mejicanos, 
mucho  masque  los  de  Obtumba,  y  que  estaba  allí  con 
ellos  el  Guatemuz,  señor  de  Méjico;  y  tantas  cosas  di- 
cen que  les  dijeron,  que  atemorizaron  á  los  de  Narvaez; 
y  como  no  tenían  buena  voluntad  de  ir  á  entradas  ni 
ver  guerras,  sino  volverse  ásu  isla  de  Cuba,  y  como  ha- 
bían escapado  de  la  de  Méjico  y  calzadas  y  puentes  y  la 
de  Obtumba,  no  se  querían  ver  en  otra  como  lo  pasado;  y 
sobre  ello  dijeron  los  de  Narvaez  tantas  cosas  al  Cristó- 
bal de  Olí,  que  no  pasase  adelante,  sino  que  se  volviese, 
y  que  mirase  no  fuese  peor  esta  guerra  que  las  pasadas, 
donde  perdiesen  las  vidas ;  y  tantos  inconvenientes  le 
dijeron,  y  dábanle  á  entender  que  si  el  Cristóbal  de  OH 
quería  ir,  que  fuese  en  buen  hora,  que  muchos  dellos 
no  querían  pasar  adelante;  de  modo  que,  por  muyes- 
forzado  que  era  el  capitán  que  llevaban,  aunque  les  de- 
da  queno  era  cosa  volver,  sino  ir  adelante,  que  buenos 
caballos  llevaban  y  mucha  gente,  y  que  si  volviesen  un 
paso  atrás  que  los  indios  los  temían  en  poco,  é  que  en 
tierra  llana  era,  y  que  no  quería  volver,  sino  ir  adelante; 
y  para  ello,  de  nuestros  soldados  de  Cortés  le  ayudaban 
á  decir  que  no  se  volviese,  y  que  en  otras  entradas  y 
guerras  peligrosas  se  habían  visto,  é  que,  gracias  á  Dios, 
habían  tenido  Vitoria,  no  aprovechó  cosa  ninguna  con 
cuanto  les  decían;  sino  por  vía  de  ruegos  le  trastornaron 
su  sesOy  que  volviesen  y  que  desde  Cholula  escribiesen 
á  Cort¿  sobre  el  caso ;  y  así,  se  volvió ;  y  de  que  Cortés 
lo  supo,  se  enojó,  y  envió  á  Cristóbal  de  OH  otros  dos 
ballesteros,  y  le  escribió  que  se  maravillaba  de  su  buen 
esfuerzo  y  valentía,  que  por  palabras  de  ninguno  dejase 
de  ir  á  una  cosa  señalada  como  aquella;  y  de  que  el 
Cristóbal  de  OH  vio  la  carta,  hacia  bramuras  de  enojo, 
y  dijo  á  los  que  tal  le  aconsejaron  que  por  su  causa  ha- 
bía caldo  en  falta.  Y  luego,  sin  mas  determinación,  les 
mandó  fuesen  con  él,  éque  el  que  no  quisiese  ir,  que  se 
volviese  al  real  por  cobarde,  que  Cortés  le  castigaría  en 
llegando;  y  como  iba  hecho  un  bravo  león  de  enojo  con 
su  gente  camino  de  Guacachula ,  antes  que  llegasen 
«on  una  legua,  le  salieron  á  dedr  los  caciques  de  aquel 
pueblo  de  la  manera  y  arte  que  estaban  los  de  Culúa,  y 
cómo  había  de  dar  en  ellos,  y  de  qué  manera  había  de 
ser  ayudado;  y  como  lo  hubieron  entendido,  apercebió 
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]os  de  á  cabello  y  ballesteros  y  soldados,  y  según  y  de 
la  manera  que  tenían  en  el  concierto  da  en  los  de  Cu» 
lúa ;  y  puesto  que  pelearon  muy  bien  por  un  buen  rato, 
y  le  hirieron  ciertos  soldados  y  mataron  dos  caballos  y 
Lirieron  otros  ocho  en  unas  fuerzas  y  albarradas  que 
estaban  en  aquel  pueblo,  en  obra  de  una  hora  estaban 
ya  puestos  en  huida  todos  los  mejicanos;  y  dicen  que 
nuestros  tlascaltecas  que  lo  hicieron  muy  varoniimen* 
te,  que  mataban  y  prendían  muchos  dellos ,  y  como  les 
ayudaban  todos  los  de  aquel  pueblo  y  provincia ,  hicie- 
ron muy  grande  estrago  en  los  mejicanos,  que  presto 
procuraron  retraerse  é  hacerse  fuertes  en  otro  gran 
pueblo  que  se  dice  Ozucar,  donde  estaban  otras  muy 
grandes  guarniciones  de  mejicanos,  y  estaban  en  gran 
fortaleza,  y  quebraron  una  puente  porque  no  pudiesen 
pasar  caballos  ni  el  Cristóbal  de  OH ;  porque,  como  he 
dicho,  andaba  enojado,  hecho  un  tigre,  y  no  tardó  mu- 
cho en  aquel  pueblo ;  que  luego  se  fué  á  Ozucar  con  to- 
dos los  que  le  pudieron  seguir,  y  con  los  amigos  de 
Guacachula  pasó  el  rio  y  dio  en  los  escuadrones  meji- 
canos, que  de  presto  los  venció,  y  allí  le  mataron  dos 
caballos,  y  á  él  le  dieron  dos  heridas,  y  la  una  en  el 
muslo,  y  el  caballo  muy  bien  herido,  y  estuvo  en  Ozucar 
dos  dias;  y  como  todos  los  mejicanos  fueron  desbara- 
tados, luego  vinieron  los  caciques  y  señores  de  aquel 
pueblo  y  de  otros  comarcanos  á  demandar  paz,  y  se 
dieron  por  vasallos  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  como  to- 
do fué  pacífico,  se  fué  con  todos  sus  soldados  á  nuestra 
villa  de  la  Frontera.  Y  porque  yo  no  fui  en  esta  entra- 
da, .digo  en  esta  relación  que  dicen  que  pasó  lo  que  he 
dicho ;  y  nuestro  Cortés  le  slilió  á  recebir,  y  todos  nos- 
otros, y  hubimos  mucho  placer ,  y  reíamos  de  cómo  le 
hablan  convocado  á  que  se  volviese,  y  el  Cristóbal  de 
Olí  también  reía,  y  decia  que  mucho  mas  cuidado  te- 
nían algunos  de  sus  minas  y  de  Cuba  que  no  de  las  ar- 
mas, y  que  juraba  á  Dios  que  no  le  acaeciese  llevar 
consigo,  si  á  otra  entrada  fuese,  sino  de  los  pobres  sol- 
dados de  los  de  CorXés,  y  no  de  los  ricos  que  venian  de 
Narvaez,  que  querían  mandar  mas  que  no  él.  Dejemos 
de  platicar  mas  desto,  y  digamos  cómo  el  coronísta  Go- 
mera dice  en  su  Historia  que  por  no  entender  bien  el 
Cristóbal  de  Olí  ¿los  naguatatos  é  intérpretes  se  vol- 
vía del  camino  de  Guacachula,  creyendo  que  era  trato 
doble  contra  nosotros ;  y  no  fué  ansí  como  dice ,  sino  que 
los  mas  principales  capitanes  de  ios  del  Narvaez,  como 
les  decian  otros  indios  que  estaban  grandes  escuadro- 
nes de  mejicanos  juntos  y  mas  que  en  lo  de  Méjico  y 
Obturaba,  y  que  con  ellos  estaba  el  señor  de  Méjico,  que 
se  decia  Guatemuz,  que  entonces  le  habían  alzado  por 
rey,  como  habían  escapado  tan  mal  parados  de  lo  de 
Méjico,  tuvieron  grande  temor  de  entrar  en  aquellas 
batallas,  y  por  esta  causa  convocaron  al  Cristóbal  de 
Olí  que  se  volviese,  y  aunque  todavía  porfiaba  de  ir 
adelante,  esta  es  la  verdad.  Y  también  dice  que  fué  el 
mismo  Cortés  á  aquella  guerra  cuando  el  Cristóbal  de 
Olí  se  volvía ;  no  fué  a'nsí,  que  el  mismo  Cristóbal  de  Olí, 
maestre  de  campo ,  es  el  que  fué,  como  dicho  tengo.  < 
También  dice  dos  veces  que  los  que  mformaron  á  los" 
de  Narvaez  cómo  estaban  los  muchos  millares  de  indios' 
juntos,  que  fueron  los  de  Guazocii^o,  cuando  pasaban 
por  aquel  pueblo.  También  digo  que  se  eogaoó»  por- 
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que  claro  está  que  para  ir  desde  Tepeaca  á  Cacbula  nú 
hablan  de  volver  atrás  por  Guazocingo,  que  era  ir  conKi 
si  estuviésemos  agora  en  Medina  del  Campo,  y  para  ir 
á  Salamanca  tomar  el  camino  por  Valladolid ;  no  es 
mas  lo  uno  en  comparación  de  lo  otro.  Y  dejemos  ya 
esta  materia,  y  digamos  loque  mas  en  aquel  instante 
aconteció,  é  fué  que  vino  un  navio  al  puerto  del  penoí 
del  Nombre-Feo,  que  se  decia  el  Tal  de  Bemal,  junto  ¿ 
la  Villa-Rica,  que  venia  de  lo  de  Panuco,  que  era  délos 
que  enviaba  Garay,  y  venia  en  él  por  capitán  uno  que  se 
deda  Camargo,  y  lo  que  pasó  adelante  diré. 

CAPITULO  CXXXUL 

Cdmo  aportó  al  pefiol  y  pneito  qae  esti  Junto  á  la  Villa-Rica  un 
mtIo  de  las  de  Francisco  Garay,  qae  babia  enviMlo  ft  pobUr 
el  rio  de  Plnaeo ,  y  lo  qae  sobre  ello  mas  pasó. 

Estando  que  estábamos  en  Segura  de  la  Frontera,  de 
la  manera  que  en  mi  relación  habrán  oído,  vinieron  car- 
tas á  Cortés  cómo  habia  aportado  un  navio  de  los  que  el 
Francisco  de  Garay  habia  enviado  á  poblar  á  Panuco,  é 
que  venia  por  capitán  uno  que  se  decia  Fulano  Camar- 
go,  y  traía  sobre  sesenta  soldados,  y  todos  dolientes  y 
muy  amarillos  é  hinchadas  las  barrigas;  y  que  habiaa 
dicho  que  otro  capitán  que  el  Garay  habia  enviado  á  po- 
blar á  Panuco,  que  se  decia  Fulano  Alvarez  Pinedo, que 
los  indios  del  Panuco  lo  habían  muerto ,  y  á  todos  los 
soldados  y  caballos  que  habia  enviado  á  aquella  pro- 
vincia, y  que  los  navios  se  los  habían  quemado;  y  que 
este  Camargo,  viendo  el  mal  suceso,  se  embarcó  con 
los  soldados  que  dicho  tengo ,  y  se  vino  á  socorrer  á 
aquel  puerto,  porque  bien  tenía  noticia  que  estábamos 
poblados  allí,  y  á  causa  que  por  sustentar  las  guerras 
con  los  indios  no  tenían  qué  comer,  y  venían  muy  fla- 
cos y  amarillos  é  hinchados ;  y  más  dijeron,  que  el  ai- 
pitan  Camargo  había  sido  fraile  dominico,  é  que  había 
hecho  profesión ;  los  cuales  soldados,  con  su  capitán,  se 
fueron  luego  su  poco  á  poco  á  la  villa  de  la  Frontera,' 
porque  no  podían  andará  pié  de  flacos;  y  cuando  Cor-* 
tés  los  vio  tan  hinchados  y  amarillos,  que  no  eran  para 
pelear,  harto  teníamos  que  curar  en  ellos;  al  Camargo 
hizo  mucha  honra,  y  á  todos  los  soldados ,  y  tengo  que 
el  Camargo  murió  luego,  que  no  me  acuerdo  bien  qué 
se  hizo,  y  también  se  murieron  muchos  soldados;  y  en- 
tonces por  burlar  les  llamamos  y  pusimos  por  nombre 
los  panzaverdetes,  porque  traían  las  colores  de  muer- 
tos y  las  banigas  muy  binchadais;  y  por  no  me  dete- 
ner en  contar  cada  cosa  en  qué  tiempo  y  lugar  aconte- 
cían, pues  eran  todos  los  navios  que  en  aquel  tiempo 
venían  á  la  Villa-Rica  del  Garay,  y  puesto  que  se  vinie- 
ron los  unos  de  los  otros  un  mes  delanteros,  hagamos 
cuenta  que  todos  aportaron  á  aquel  puerto,  agora  sea 
un  mes  antes  los  unos  que  los  otros;  y  esto  digo  por- 
que vino  luego  un  Miguel  Díaz  de  Auz,  aragonés,  por 
capitán  de  Francisco  de  Garay,  él  cual  le  enviaba  para ' 
socorro  al  capitán  Fulano  Alvarez  (%edo,  que  creía  que 
estaba  en  Panuco ;  y  como  llegó  al  puerto  del  Panuco, 
y  no  halló  ni  pelo  de  la  armada  de  Garay,  hiego  eUten- 
dio  por  lo  que  vído  que  le  habían  muerto;  porque  al ' 
Miguel  Díaz  le  dieron  gúerfa,  luego  que  llegó  con  un 
navio,  los  indios  de  aquella  provincia,  y  por  aquel  efeto 
vino  á  aquel  nuestro  puerto  y  desefflbaicÓauffsdAados,  - 
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qoeeraiioiudeciiicaeiita,  ymat  siete  caballos,  y  se 
fué  luego  para  donde  estálNiíiios  con  Cortés;  y^este  fué 
elaiejor  socorro  y  al  mejor  tiempo  que  le  habíamos 
menester.  Y  para  que  bien  sepan  quiéa  fué  este  Miguel 
Díaz  de  Áuz,  digo  yo  que  sirvió  muy  bien  á  su  majestad 
eo  todo  lo  que  se  ofreció  en  las  guerras  y  conquistas  de 
la  Nueva-España,  y  este  fué  el  que  trajo  pleito,  después 
de  ganada  la  Mueva-España,  con  un  cunado  de  Cortés, 
qae  se  decía  Andrés  de  fiarnos,  natural  de  Sevilla,  qoe 
UamábamoB  el  daniador,  sobre  el  pleito  de  la  mitad  de 
Uestltan,  que  se  sentenció  después  con  que  le  den  la 
parte  de  lo  que  rentare  el  pueblo,.mas  de  dos  mil  y  qui- 
nientos pesos  de  su  parte,  con  tal  que  no  entre  en  el 
jNieblo  por  dos  años,  porque  en  lo  que  le  acusaban  era 
que  babia  muerto  ciertos  indios  en  aquel  pueblo  y  en 
otros  que  habían  tenido»  Dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  desde  i  pocos  dias  qoe  Migiíél  Díaz  de 
Auz  babia  venido  á  aquel  puerto  de  la  manera  que  di- 
cho tengo,  aportó  luego  otro  navio  que  enviaba  el  mis- 
mo Caray  en  ayuda  y  socorro  de  su  armada ,  creyendo 
qne  todos  estaban  buenos  y  sanos  en  el  rio  de  Panuco, 
I  venia  en  él  por  capitán  un  viejo  que  sq  decía  Ri^mirez, 
é ya  era  hombre  anciano,  y  á  esta  causa  le  llamamos 
Ramirec  el  viejo ,  porque  había  en  nuestro  real  dos  Ra- 
mírez ,  y  traía  sobre  cuarenta  soldados  y  diez  caballos  é 
yeguas,  y  ballesteros  y  otras  armas ;  y  el  Francisco  de 
Garay  no  hacia  sino  echar  unos  navios  tras  de  otros  al 
perdido,  y  todo  era  favofecer  y  enviar  socorro  á  Cortés, 
tan  buena  fortuna  le  ocurría,  y  á  nosotros  era  de  gran 
ayuda ;  y  todos  estos  dé  Garay  que  dicho  lengo  fueron 
i  Tepeaca ,  adonde  estábamos;  y  porque  los  soldados 
qoe  traía  Miguel  Díaz  de  Auz  venían  muy  recios  y  gor^ 
dos,  les  pusimos  por  nombre  los  de  los  lomos  recios; 
y  los  que  traía  el  viejo  Ramírez  traían  unas  armas  de 
algodón  de  tanto  gordor,  que  no  las  pasara  ninguna  fle- 
cha, y  pesaban  mucbo,  y  pusímosles  por  nombre  los 
de  las  albardillas ;  y  cuando  fueron  los  capitanes  que  di- 
cho tengo  dehmte  de  Cortés  les  bízo  mucha  honra.  De- 
jemos de  contarde  los  socorros  que  teníamos  de  Garay, 
que  ftieron  buenos,  y  digamos  cómo  Cortés  envió  á 
Gonzalo  de  Sandovaí  á  una  entrada  á  unos  pueblos  que 
M  dicen  Xalacingo  y  Cacatarai. 

CAPITULO  CXXXIV. 

Cóao  enfitf  Cortés  S  Gómalo  de  Sandonl  á  paeiSear  los  pneblos 
de  XiladDfo  7  Caeaiiml,  y  Uef<y  doeientos  soldados  y  Telnte  de 
X  cakaUo  7  doce  ballesleíos ,  7  para  qoe  sóplese  qo¿  espsfioles 
mauron  en  eUos»  7  qM  alraso  qaé  ansas  les  hablan  lomado  7 
qaé  liern  en,  7  les  demandase  el  oro  que  robaron ,  7  de  le  qae 
ñas  en  ello  pasó. 

Como  ya  Cortés  tema  copia  de  soldados  y  caballos  y 
ballestas,  é  se  iba  fortaleciendo  con  los  dos  navichuelos 
que  envió  Diego  Velaaquez,  y  envió  en  elios  por  caplta- 
aesá  Redro  Barba  y  Rodrigo  de  Morejon  de  Lobera ,  y 
trajeron  en  ellos  sobre  veinte  y  cinco  soldados,  y  dos  ca- 
ballos y  qna  yegua,  y  luego  vinieroú  los  tres  navios  de 
los  de  Garay ,  qoe  fué  el  primero  capitán  que  vino ,  Ca« 
VMTgo,  y  el  segundo  Miguel  Dias  de  Au2^  y  el  postrert^ 
Bamim  el  fleje,  y  traían,  entre  todos  estos  capitanes 
<|oe  henombruio^  aobie  ciento  y  veintejsoldados,  y  diea 
)  sk^Q  p9t»alles  i^  yeguas,  é  las  yeguas  eran  de  juego  y 
HA-u. 
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de  carrera.  Y  Cortés  tuvo  noticia  de  que  en  unos  pue- 
blos que  se  dicen  Cacatami  y  Xalacingo,  é  en  otros  sus 
comarcanos,  habían  muerto  mqchos  soldados  de  los  de 
Narvaet  que  venían  camino  de  Méjico,  é  ansimesmo  que 
en  aquellos  pueblos  habían  muerto  y  robado  el  oro  aun 
Juan  de  Alcántara  é  á  otsos  dos  vecinos  de  la  Villá-Ri- 
ca,  que  era  lo  que  les  habla  cabido  de  las  partes  á  todos 
los  vecinos  que  quedaban  en  la  misma  villa,  según  mas 
largo  lo  he  escrito  en  el  capítulo  que  dello  se  trata ;  y 
envió  Cortés  para  hacer  aquella  entrada  por  capitán  á 
Gonzalo  de  Sandovaí,  que  era  alguacil  mayor,  y  muy  es- 
forzado y  de  buenos  consejos,  y  llevó  consigo  ducientos 
soldados,  todos  Jos  mas  de  los  nuestros  de  Cortés,  y 
▼einte  de  á  caballo  é  doce  ballesteros  y  buena  copla  de 
tlascallecas ;  y  antes  que  llegase  ¿  aquellos  pueblos  su- 
po que  estaban  todos  puestos  en  armas,  y  juntamente 
tenían  consigo  guarniciones  de  mejicanos,  é  que  se  ha- 
bían muy  bien  fortalecido  con  albarradas  y  pertrechos, 
porque  bien  habían  entendido  que  por  las  muertes  de 
los  españolaste  habían  muerto,  que  luego  había  mo!r 
de  ser  contra  ellos  para  los  castigar,  como  á  los  de  Te- 
peaca y  Cachola  y  Tecainachalco;  y  Sandovaí  ordenó 
muy  bien  sus  escuadrones  y  ballesteros ,  y  mandó  á  ios 
de  á  caballo  cómo  y  do  qué  manera  habían  de  ir  y  rom- 
per; y  primero  que  entrasen  en  su  tierra  les  envió  meo- 
ttjerosá  dediles  que  viniesen  de  paz  y  que  diesen  el 
oro  y  armas  que  habían  robado,  é  que  la  muerte  de  los 
españoles  se  les  perdonarítf.  Y  á  esto  de  les  enviar  meii- 
ttjeros  á  decilles  que  viniesen  de  paz  fueron  tres  ó  cua- 
tro veces,  y  la  respuesta  que  les  enviaban  era ,  que  allá 
iban ;  que  como  habían  muerto  é  comido  los  teules  que 
les  demandaban,  que  ansi  liarían  al  capitán  y  á  todos 
los  que  llevaba ;  por  manera  que  no  aprovechaban  men- 
sajes; y  otra  vez  les  tomó  á  enviar  á  decir  que  él  les 
haría  esclavos  por  traidores  y  salteadores  de  caminos, 
y  que  se  aparejasen  á  defender;  y  fué  Sandovaí  con  sus 
compañeros  y  les  entró  por  dos  partes ;  que  puesto  que 
peleaban  muy  bien  todos  los  mejicanos  y  los  naturales 
de  aquellos  pueblos,«in  mas  referir  lo  que  allí  en  aque- 
llas batallas  pasó,  los  desbarató,  y  fueron  huyendo  to- 
dos los  mejicanos  y  caciques  de  aquellos  pueblos,  y  si- 
guió el  alcance  y  se  prendieron  cauchas  gentes  menu- 
das; que  de  los  indios  no  se  curaban,  por  no  tene^  qué 
guardar;  y  hallaron  en  unos  cues  de  aquel  pueblo  mu* 
chos  vestidos  y  armas  y  frenos  de  caballos  y  dos  sillasi 
y  otras  muchas  cosas  de  la  jineta ,  que  habían  presen- 
tado á  sos  indios;  y  acordó  Sandovaí  de  estar  allí  lre| 
dias,  y  vinieron  los  caciques  de  aquellos  puobtos  á  pe-» 
dir  perdón  y  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad  Cesá- 
rea; y  Sandovaí  les  dijo  que  diesen  el  oro  que  habian 
robado  á  los  españoles  que  mataron  é  qne  luego  le^ 
perdonaría;  y  respondieron  que  el  oro ,  que  los  meji- 
canos lo  hubieron  y  que  lo  enviaron  al  señor  de  Méji- 
co que  entonces  habian  alzado  por  rey,  y  que  no  tenían 
ninguno;  por  manera  que  les  mandó  que  en  cuanto  el 
perdón,  que  fuesen  adonde  estaba  el  Malinche,  é  que  « 
él  les  hablaría  é  perdonaría;  y  .ansí,  se  volvió  con  una 
buena  presa  de  mujeres  y  muchachos,  qne  echaron  et 
bielrro  por  esclavos.  Y  Cortés  se  holgó  mucho  cuando 
le  vio  venir  bueno  y  sano,  puesto  que  traia  cosa  de  ocfid 
soldados  mal  heridos  y  tres  caballos  menos,  y  aun  cf 
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Sandoval  traía  un  flechazo;  ¿  yo  no  fui  enasta  entrada, 
que  estaba  muy  malo  de  calenturas  y  echaba  sangre 
por  ]a  boca ;  é  gracias  á  Dios,  estuve  bueno  porque  me 
sangraron  muchas  veces.  E  como  Gonzalo  de  Sandoval 
había  dicho  á  los  caciques  de  Xalacingo  é  Gacatami  que 
viniesen  á  Cortés  á  demandar  paces,  no  solamente  vi- 
nieron aquellos  pueblos  solos,  sino  también  otros  mu- 
chos de  la  comarca,  y  todos  dieron  la  obediencia *á  su 
majestad,  y  traían  de  comer  á  aquella  villa  adonde  es- 
tábamos. E  fué  acuella  entrada  que  hizo  de  mucho  pro- 
vecho, y  se  pacificó  toda  la  tierra ;  y  dende  en  adelante 
tenia  Cortés  tanta  fama  en  todos  los  pueblos  de  la  Nue- 
va-España,  lo  uno  de  muy  justificado  y,  lo  otro  de 
muy  esforzado ,  que  á  todos  ponía  temor,  y  muy  ma- 
yor áCuatemuz,  el  señor  y  rey  nuevamente  alzado  en 
Méjico ;  y  tanta  era  la  autoridad,  ser  y  mando  que  lia^ 
bia  cobrado  nuestro  Cortés,  que  venían  ante  él  pleitos 
de  indios  de  lejas  tierras,  en  especial  sobre  cosas  de 
cacicazgos  y  señoríos ;  que,  como  en  aquel  tiempo  an* 
•duvo  la  viruela  tan  común  en  la  NúeviitEspaña^  falle- 
cían muchos  caciques,  y  sobre  á  quién  le  pertenecía  el 
cacicazgo  y  ser  señor  y  partir  tierras  ó  vasallos  ó  bie- 
nes venían  á  nuestro  Cortés,  como  á  señor  absoluto  de 
toda  la  tierra,  para  que  por  su  mano  é  autoridad  alzase 
por  señora  quien  le  pertenecía.  Y  anaquel  tiempo  vi- 
nieron del  pueblo  de  Ozucar  y  Guacachula,  otras  veces 
ya  por  mí  nombrado;  porque  en  Ozúcar  estaba  casada 
una  parienta  muy  cercana  deMontezuma  con  el  señor  de 
aquel  pueblo,  y  tenían  un  hijo  que  decían  era  sobrino 
del  Montezuma,  é  según  parece,  heredaba  el  señorío,  é 
otros  declan  que  le  pertenecía  á  otro  señor,  y  sobredio 
tuvieron  muy  grandes  diferencias,  y  vinieron  á  Cortés, 
y  mandó  que  le  heredase  el  pariente  de  Montezuma ,  y 
luego  cumplieron  su  mandado;  é  ansí  vinieron  de  otros 
muchos  pueblos  de  á  la  redonda  sobre  pleitos,  y  ¿  ca* 
da  uno  nuindaba  dar  sus  tierras  y  vasallos,  según  sen- 
tía por  derecho  que  les  pertenecía.  Y  en  aquella  sazón 
también  tuvo  noticia  Cortés  que  en  un  pueblo  que  es- 
taba de  allí  seis  leguas,  que  se  decía  Cocotlan  j  y  le  pusi- 
mos por  nombre  Castilblanco  (como  ya  otras  veces  he 
dicho,  dando  la  causa  por  qué  se  le  puso  este  nombre), 
habían  muerto  nueve  españoles,  envió  al  mismo  Gon- 
zalo de  Sandoval  para  que  los  castígase  y  los  trajese  de 
paz,  y  fué  allá  con  treinta  de  á  caballo  y  cien  soldados, 
y  ocho  ballesteros  y  cinco  escopeteros,  y  muchos  tlas- 
caltecas,  que  siempre  se  mostraron  muy  aficionados  y 
eran  buenos  guerreros.  Y  después  de  hechos  sus  reque- 
fímientos  y  protestaciones,  que  vieron  y  les  enviaron  ¿ 
decir  otras  muchas  cosas  de  cumplimientos  con  cinco 
indios  principales  de  Tepeaca,  y  si  no  venían  que  les 
daría  guerra  y  haría  esclavos.  Y  pareció  ser  estaban  en 
aquel  pueblo  otros  escuadrones  de  mejicanos  en  su 
guarda  y  amparo,  y  respondieron  que  señor  tenían, 
que  era  Guatemuz ;  que  no  habían  menester  ni  venir  ni 
ir  á  llamado  de  otro  señor ;  que  sí  allá  fuesen,  que  en  el 
camino  les  hallarían,  que  no  se  les  habían  ahora  falle- 
cido las  fuerzas  menos  que  las  tenían  en  Méjico  y  puen- 
tes y  calzadas,  é  que  ya  sabían  á  qué  tanto  llegaban 
nuestras  valentías.  Y  cuando  aquello  oyó  Sandoval, 
puesta  muy  en  orden  su  gente  cómo  había  de  pelear,  y 
iosdeácaballo  y  escopeteros  y  ballesteros,  mandó  á 
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lostlascaltecasqueno  sometiesen  en  los  enemigos  al 
principio,  porque  no  estorbasen  á  los  caballos  y  porque 
no  corríesen  peligro,  ó  hiriesen  algunos  dellos  con  las 
ballestas  y  escopetas  6  los  atrepellasen  con  los  caba- 
llos, basta  haber  rompido  los  escuadrones,  y  cuando 
los  hubiesen  desbaratado,  que  prendiesen  á  los  mejica- 
nos y  siguiesen  el  alcance ;  y  luego  comenzó  á  cami- 
nar hacia  el  pueblo ,  y  salen  al  camino  y  encuentro 
dos  escuadrones  de  guerreros  junto  á  unas  fuerzas  y 
barrancas,  y  allí  estuvieron  fuertes  un  rato,  y  con  las 
ballestas  y  escopetas  les  hacían  mucho  mal ;  por  mane- 
ra que  tuvo  Sandoval  lugar  de  piís&r  aquella  fuerza  é 
albarradas  con  los  caballos;  y  aunque  le  hirieron  nueve 
caballos,  y  uno  murió,  y  también  le  hirieron  cuatro  sol- 
dados, como  se  vio  fuera  de  mal  paso  é  tuvo  lugar  por 
donde  corríesen  los  caballos ,  y  aunque  no  era  buena 
tierra  ni  llano,  que  habla  muchas  piedras,  da  trastos 
escuadrones,  rompiendo  por  ellos,  que  los  llevó  hasta  el 
mismo  pueblo,  adonde  estaba  un  gran  patio,  y  allí  te- 
nían otra  fuerza  y  unos  cues,  adonde  se  tornaron  á  ha- 
cer fuertes;  y  puesto  que  peleaban  muy  bravosamente, 
todavía  los  venció,  y  mató  hasta  siete  in^os,  porque  es- 
taban en  malos  pasos;  y  los  tlascaltecas  no  habían  me- 
nester mandalles  que  siguiesen  el  alcance,  que  con  la 
ganancia,  como  eran  guerreros,  ellos  tenían  el  cargo, 
especialmente  como  sus  tierras  no  estaban  lejos  de 
aquel  pueblo;  alü  se  hubieron  muchas  mujeres  y  gen- 
te menuda ,  y  estuvo  allí  el  Gonzalo  de  Sandoval  dos 
días,  y  envió  á  llamar  los  caciques  de  aquel  pueblo  con 
unos  principales  de  Tepeaca  que  iban  en  su  compañía, 
y  vinieron,  y  demandaron  perdón  de  la  muerte  de  los 
españoles,  y  Sandoval  les  dijo  que  si  daban  las  ropas  y 
hacienda  que  robaron  de  los  que  mataron ,  que  se  les 
perdonaría,  y  r^pondieron  que  todo  lo  habían  quema- 
do y  que  no  tenían  ninguna  cosa ,  y  que  los  que  ma- 
taron, que  los  mas  dellos  habían  ya  comido ,  y  que  cin- 
co teules  enviaron  vivos  á  Guatemuz,  su  señor,  y  que  ya 
habían  pagado  la  pena  con  los  que  agora  les  habían 
muerto  en  el  campo  y  en  el  pueblo ;  que  les  perdonase, 
é  que  llevarían  muy  bien  de  comer  y  bastecerían  la 
villa  donde  estaba  Malinche.  Y  como  el  Gonzalo  de  San- 
doval vio  que  no  se  podía  hacer  mas,  les  perdonó,  y 
allí  se  ofrecieron  de  servir  bien  en  lo  que  les  manda- 
sen ;  y  con  este  recaudo  se  fué  á  la  villa,  y  fué  bien  re- 
cebido  de  Cortés  y  de  todos  los  del  reah  Donde  dejaré 
de  hablar  mas  en  ello,  y  digamos  cómo  se  herraron  to- 
dos los  esclavos  que  se  habían  habido  en  aquellos  pue- 
blos y  provincia,  y  lo  que  sobre  ello  se  hizo. 

CAPITULO  CXXXV. 

Cómo  se  recogieron  todas  las  Dijeres  y  eselavos  de  todo  nuestro 
real  que  habíamos  habido  en  aquello  de  Tepeaea  y  Caebola ,  Te- 
eamecbalco  y  en  GastUblaneo  y  en  sos  Uerras ,  psra  qoe  se  her« 
rasen  con  el  hierro  en  nombre  de  sn  miú^t«d,  y  lo  qoe  sobre 
ello  pasó. 

Como  Gonzalo  de  Sandoval  hubo  llegado  á  la  villa  de 
Segura  de  la  FronUra,  de  hacer  aquellas  entradas  que 
ya  he  dicho,  y  en  aquella  provincia  todos  los  teníamos 
ya  paclticos ,  y  no  teníamos  por  entonces  dónde  ir  á  en- 
trar ,  porque  todos  los  pueblos  de  los  rededores  habían 
dado  la  obediencia  á  su  nugestadi  acordó  Cortés^  con 
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CONQUISTA  DE 
Jos  oficíales  del  Rey,  que  se  herrosen  las  piezas  y  escla- 
fos  que  se  liabiao  habido,  para  sacar  su  quinto,  des- 
pués que  se  hubiese  primero  sacado  el  de  su  majestad, 
y  para  ello  mandó  dar  pregones  en  el  real  é  villa  que 
todos  los  soldados  llevásemos  á  una  casa  que  estaba 
señalada  para  aquel  efeto  á  herrar  todas  las  piezas  que 
tuviesen  recogidas,  y  dieron  de  plazo  aquel  dia  que  sé 
pregonó  y  otro;  y  todos  ocurrimos  con  todas  las  indias, 
muchachas  y  muchachos  que  hablamos  habido ;  que  de 
hombres  de  edad  no  nos  curábamos  dellos,  que  eran 
malos  de  guardar,  y  no  habíamos  menester  su  servicio, 
teniendo  á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas.  Pues  ya 
juntas  todas  las  piezas,  y  hecho  el  hierro,  que  era  una 
Gcomo  esta,  que  quería  dedr  guerra,  cuaudo  nonos 
catamos,  apartan  el  real  quinto,  y  luego  sacan  otro 
quinto  para  Cortés;  y  demás  desto,  la  noche  antes, 
cuando  metimos  las  piezas,  cómo  he  dicho,  en  aque- 
lla casa,  habían  ya  escondido  y  tomado  las  mejores  in- 
dias, que  00  pareció  allí  ninguna  buena,  y  al  tiempo  del 
repartir  dábamios  las  viejas  y  ruines ;  y  sobre  esto  hubo 
muy  grandes  murmuraciones  contra  Cortés  y  de  los  que 
mandaban  hurtar  y  esconder  las  buenas  indias;  y  de  tal 
manera  se  lo  dijeron  al  mismo  Cortés  soldados  de  los  de 
Narvaez,  que  juraban  á  Dios  que  no  hablan  visto  tal, 
haber  dos  reyes  en  la  tierra  de  nuestro  rey  y  señor  y 
sacar  dos  quintos ;  y  uno  de  los  soldados  que  se  lo  dije- 
ron fué  un  Joan  Bono  de  Quejo ;  y  mas  dijo,  que  no 
estarían  en  tal  tierra ,  y  que  lo  harían  saber  en  Castilla 
ásu  majestad  y  á  los  de  su  real  consejo  de  Indias ;  y 
también  dijo  á  Cortés  otro  soldado  muy  plaramente  que 
DO  bastó  repartir  el  oro  que  se  había  haf^ido  en  Méjico 
de  la  manera  que  lo  repartió ,  y  que  cuando  estaba  re- 
partiendo las  partes  decía  que  eran  trecientos  mil 
pesos  los  que  se  habian  llegado ,  y  que.  cuando  salimos 
huyendo  de  Méjico  mandó  tomar  por  testimonio  que 
quedaban  mas  de  setecientos  mil ,  y  que  agora  el  pobre 
soldado  que  había  echado  los  bofes  y  estaba  lleno  de 
heridas  por  haber  una  buena  india,  y  les  habian  dado 
enaguas  y  camisas,' habian  tomado  y  escondido  las  ta- 
les indias,  y  que  cuando  dieron  el  pregón  para  que  se 
llevasen  á  herrar,  que  creyeron  que  ácada  soldado  vol- 
verían sus  piezas  y  que  apreciarían  qué  tantos  pesos  va- 
lían, y  que  como  las  apreciasen  pagasen  el  quinto  á  su 
majestad,  y  que  no  habría  mas  quinto  para  Cortés;  y 
decían  otras  murmuraciones  peores  que  estas ;  y  como 
Cortés  aquello  vio,  con  palabras  algo  blandas  dijo  que 
juraba  eu  su  conciencia  (que  aquesto  tenía  costumbre 
de  jurar)  que  de  allí  adelante  no  sería  ni  se  haría  de 
aquella  manera ,  sino  que  buenas  ó  malas  indias,  saca- 
llasal  almoneda,  y  la  buena  que  se  vendería  per  tal ,  y 
la  que  no  lo  fuese  por  menos  precio ,  y  de  aquella  manera 
DO  ternian  que  reñir  con  él.  Y  puesto  que  allí  en  Te- 
peacano  se  hicieron  mas  esclavos,  mas  después  en  lo 
deTezcuco  casi  que  fué  desta  manera,  como  adelante 
diré.  Y  dejaré  de  liablajr  en  esta  materia,  y  digamos  otra 
cosa  casi  peor  que  esto  de  los  esclavos,  y  os  que  ya  he 
dicho  en  el  capitulo  que  delio  habla,  cuando  la  triste 
noche  que  salimos  de  Méjico  huyendo ,  cómo  quedaban 
en  la  sala  donde  posaba  Cortés  muchas  barras  de  oro 
perdido,  que  no  lo  podían  sacar,  mas  de  lo  que  carga- 
ron en  la  yegua  y  caballos  y  muchos  tlascaltecas,  y  lo 
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que  hurtaron  los  amigos  y  otros  soldados  que  cargaron 
dello;  y  como  lo  demás  se  quedaba  perdido  en  poder 
de  los  mejicanos,  Cortés  dijo  delante  de  un  escribano 
del  Rey  que  cualquiera  que  quisiese  sacar  oro  de  loque 
alli  quedaba,  que  se  lo  llevase  mucho  en  buena  hora  por 
suyo ,  como  se  había  de  perder ;  y  muchos  soldados  de 
los  de  Narvaez  cargaron  dello ,  y  asimismo  algunos 
de  los  nuestros,  y  por  sacallo  perdieron  muchos  dellos 
las  vidas,  y  los  que  escaparon  con  la  presa  que  traían, 
habían  estado  en  gran  ríesgo  de  morír  y  salieron  ¡leños 
de  heridas.  Y  como  en  nuestro  real  y  villa  de  Segura  de 
la  Frontera ,  que  así  se  llamaba,  alcanzó  Cortés  á saber 
que  había  muchas  barras  de  oro ,  y  que  andaban  en  el 
juego ,  y  como  dice  el  refrán  que  el  oro  y  amores  son 
malos  de  encubrir,  mandó  dar  un  pregón,  so  graves  pe- 
nas ,  que  traigan  á  manifestar  el  oro  que  sacaron ,  y  quo 
les  dará  la  tercia  parle  dello ,  y  sí  no  lo  traen ,  que  se  lo 
tomará  todo;  y  muchos  soldados  de  los  quo  lo  tenían 
no  lo  quisieron  dar,  y  á  alguno  se  lo  tomó  Cortés  como 
prestado ,  y  mas  por  fuerza  que  por  grado ;  y  como  to- 
dos los  mas  capitanes  tenían  oro ,  y  aun  los  oficíales  del 
Rey  muy  mejor,  que  hicieron  sacos  dello ,  so  calló  lo 
del  pregón ,  que  no  se  habló  en  ello ;  liías  pareció  muy 
mal  esto  que  mandó  Cortés.  Dejémoslo  ya  de  mas  de- 
clarar, y  digamos  cómo  todos  los  mas  capitanes  y  per- 
sonas príncípales  de  los  que  pasaron  con  Narvue¿  de- 
mandaron licencia  á  Cortés  para  se  volver  á  Cuba,  y 
Cortés  se  la  dio,  y  lo  que  mas  acaeció. 

CAPITULO  CXXXVI. 

I  Cómo  demandaron  liceneia  i  CorUs  los  capitanes  y  personal  ñas 
I  principales  de  los  que  Narvaez  babia  traído  en  sn  cumpa&ia  para 
i  se  volver  á  la  isla  de  Cuba ,  y  Corles  se  la  did  y  se  fueron.  Y  de 
I  cono  despachó  Cortés  embajadores  para  Ca&Ulta  y  pan  Santo 
Dominso  y  Jamaica ,  y  lo  qae  sobre  cada  cosa  acaeció. 

Como  vieron  los  capitanes  de  Narvaez  que  ya  tenía- 
mos socorros,  así  de  los  que  vinieron  de  Cuba  como  los 
de  Jamaica  que  había  eifviado  Francisco  de  Garay  para 
su  armada,  según  lo  tengo  declarado  en  el  capitulo  que 
dello  habla,  y  vieron  que  los  pueblos  de  la  provincia  do 
Tepeaca  estaban  pacilicos ,  después  de  muchas  palabras 
que  á Cortés  dijeron,  con  grandes  ofertas  y  ruegos  le  su* 
plicaron  que  les  diese  licencia  para  se  volver  á  la  isla  de 
Cuba ,  pues  se  lo  había  prometido,  y  luego  Cortés  se  la 
díó ,  y  les  prometió  que  si  volvía  á  ganar  la  Nueva-Cs- 
pana  y  ciudad  de  Méjico ,  que  al  Andrés  de  Duero ,  su 
companero,  que  le  duria  mucho  mas  oro  que  le  había 
de  antes  dado ;  y  asi  hizo  otras  ofertas  á  los  demás  ca- 
pitanes, en  especial  á  Agustín  Bermudez,  y  les  mandó 
dar  matalotaje  que  en  aquella  sazón  había,  que  era  maíz 
y  perrillos  salados  y  algunas  galHnas,  y  un  navio  de  los 
mejores,  y  escribió  Cortés  á^su  mujer  Catalina  Juárez  la 
Marcáida  y  á  Juan  Nunez,  su  cuñado,  que  en  aquella  sa- 
zón vivía  en  la  isla  de  Cuba ,  y  les  envió  ciertas  barras  y 
joyas  de  oro,  y  les  hizo  saber  todas  las  desgracias  y  tra- 
bajos que  nos  habían  acaecido ,  y  cómo  nos  echaron  de 
Méjico.  Dejemos  esto,  y  digamos  las  personas  que  pidie- 
ron la  licencia  para  se  volver  á  Cuba,  que  todavía  ibiin  ri- 
cos ,  y  fueron  Andrés  de  Duero  y  Agustín  Bermudez^ 
y  Juan  Bono  de  Quejo  y  Bernardino  de  Quesada,  y 
FrancÍM^o  Velazquez  el  corcovado ,  pariente  del  Diego 
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Velazqiiez  el  gobernador  de  Cuba ,  y  Gonzalo  Carrasco 
el  que  vive  en  la  Puebla ,  que  después  se  volvió  á  esta 
Nueva-España^  y  un  Melchor  de  Yelasco,  que  fué  vecino 
de  Guatimala ,  y  un  Jiménez  que  vive  en  Guajaca ,  que 
fué  por  sus  hijos ,  y  el  comendador  León  de  Cervantes, 
que  fué  por  sus  hijas,  que  después  de  ganado  Méjico  las 
casó  muy  honradamente ;  y  se  fué  uno  que  se  decia  Mal- 
donado  ,  natural  de  Medellin ,  que  estaba  doliente ;  no 
digo  Maldonado  el  que  fué  marido  de  doña  María  del 
Rincón,  ni  por  Maldonado  el  ancho ,  ni  otro  Maldonado 
que  se  decia  Alvaro  Maldonado  el  Cero ,  que  fué  casado 
con  una  señora  que  se  decia  María  Arias ;  y  también  se 
fué  un  Vargas ,  vecino  de  la  Trinidad ,  que  le  llamaban 
en  Cuba  Vargas  el  galán ;  no  digo  el  Vargas  que  fué  sue- 
gro de  Cristóbal  Lobo,  vecino  que  fué  de  Guatimala ;  y 
se  fué  un  soldado  de  los  de  Cortés ,  que  se  decia  Cárde- 
las ,  piloto ;  aquel  Cárdenas  fué  el  que  dijo  á  un  su  com- 
pañero qué  ¿cómo  podiamos  reposar  los  soldados  te- 
niendo dos  reyes enesta  Nueva-Espaua?  Este  fué  á  quien 
Cortés  dio  trecientos  pesos  para  que  se  fuese  con  su  mu- 
jer é  hyos.  Y  por  excusar  prolijidad  de  ponellos  todos 
por  memoria,  se  fueron  otros  muchos  que  no  me  acuer- 
do bien  sus  nombres;  y  cuando  Cortés  les  dio  la  licen- 
cia, dijimos  que  para  qué  se  la  daba,  pues  que  éramos 
pocos  los  que  quedábamos ;  y  respondió  que  por  excusar 
escandalosa  importunaciones,  y  que  ya  velamos  que 
para  la  guerra  algunos  de  los  que  se  volvían  á  Cuba 
no  lo  eran,  y  que  valia  mas  estar  solos  que  mal  acom- 
pañados ;  y  para  los  despachar  del  puerto  envió  Cor- 
tés á  Pedro  de  Albarado ;  y  en  habiéndolos  embarcado, 
le  mandó  que  se  volviese  luego  á  la  villa.  Y  digamos 
ftbora  que  también  envió  á  Castilla  á  Diego  de  Ordás  y 
4  Alonso  de  Mendoza,  natural  de  Medellin  y  de  Cáce- 
res ,  con  ciertos  recaudos  de  Cortés,  que  yo  no  sé  otros 
que  llevase  nuestros,  ni  nos  dio  parte  de  cosa  de  los 
negocios  que  enviaba  á  tratar  con  su  majestad ,  ni  lo 
que  pasó  en  Castilla  yo  no  lo  alcancé  á  saber,  salvo  que 
á  boca  llena  decia  el  obispo  de  Burgos  delante  del  Die- 
go de  Ordás  que  así  Cortés  como  todps  los  soldados 
que  pasamos  con  él  éramos  malos  y  traidores,  puesto 
que  el  Ordás  sé  cierto  respondía  muy  bien  por  todos 
nosotros ;  y  entonces  le  dieron  al  Ordás  una  encomien- 
da de  señor  Santiago,  y  por  armas  el  volcan  que  está 
entre  Guazocingo  y  cerca  de  Cliolula;  y  lo  que  negoció 
adelante  lo  diré,  según  lo  su[rtmos  por  carta.  Dejemos 
esto  aparte,  y  diré  cómo  Cortés  envió  á  Alonso  de  Avila, 
que  era  capitán  y  contador  desta  Nueva-España ,  y  jun- 
tamente con  él  envió  otro  hidalgo  que  se  decia  Fran- 
cisco Alvarez  Chico ,  que  era  hombre  que  entendía  de 
negocios ;  y  mandó  que  fuesen  con  otro*navío  para  la 
isla  de  Santo  Domingo,  á  hacer  relación  de  todo  lo 
acaecido  á  la  real  audiencia  que  en  ella  residía,  y  á 
los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores  de 
todas  las  islas,  que  tuviesen  por  bueno  lo  que  hablamos 
hecho  en  las  conquistas  y  el  desbarate  de  Narvaez ,  y 
cómo  había  hecho  esclavos  en  los  pueblos  que  hablan 
muerto  españoles  y  se  hablan  quitado  de  la  obedien- 
eta  que  hablan  dado  a  nuestro  rey  y  señor ,  y  que  asi  se 
entendía  hacer  en  todos  lo  mas  pueblos  que  fueron  de 
la  liga  y  nombre  de  mejicanos ;  y  qpe  suplicaba  que  hi- 
ciese relación  dello  en  Castilla  á  nuestro  gran  empe- 
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rador ,  y  tuviesen  en  la  memoria  los  grandes  servicios 
que  siempre  le  hadamos ,  y  que  por  su  intercesión  y 
de  la  real  audiencia  fuésemos  favorecidos  con  justicia 
contra  la  mala  voluntad  y  obras  que  contra  nosotros 
trataba  el  obbpo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Resano ;  y 
también  envió  otro  navio  á  la  isla  de  Jamaica  por  caba- 
llos é  yeguas,  y  el  capitán  que  con  él  fué  se  decia  Fu- 
lano de  Solís,  que  después  de  ganado  Méjico  le  llama- 
mos Solís  el  de  la  huerta ,  yerno  de  uno  que  se  decia  el 
bachiller  Ortega.  Bien  sé  que  dirán  algunos  curiosos 
letores  que  sin  dineros  cómo  enviaba  al  Diego  de 
Ordás  á  negocios  á  Castilla;  pues  está  claro  que  para 
Castilla  y  para  otras  parles  son  menester  dineros ;  y 
que  asimismo  envió  á  Alonso  de  Avila  y  á  Francisco 
Alvarez  Chico  á  Santo  Domingo  á  negocios,  y  á  la  isla 
de  Jamaica  por  caballos  é  yeguas.  A  esto  digo  que,  co- 
mo al  salir  de  Méjico  salimos  huyendo  la  noche  por  mí 
muchas  veces  referida,  que,  comQ  quedaban  en  la  sala 
muphas  barras  de  oro  perdido  en  un  montón ,  que  todos 
los  mas  soldados  apañaban  dello,  en  especial  los  de 
á  caballo,  y  los  de  Narvaez  mucho  mejor,  y  los  oficiales 
de  su  majestad  que  lo  teñían  en  poder  y  cargo  lleva- 
ron los  fardos  hechos.  Y  demás  desto ,  cuando  se  car- 
garon de  oro  mas  de  ochenta  indios  tlascaltecas  por 
mandado  de  Cortés,  y  fueron  los  primeros  que  salieron 
en  las  puentes,  vista  cosa  era  que  salvarían  muchas 
cargas  dello,  que  no  se  perdería  todo  en  la  calzada ;  y 
como  nosotros  los  pobres  soldados  que  no  teniamos 
mando,  sino  ser  mandados ,  en  aquella  sazón  procurá- 
bamos desalvarnuestras  vidas,  y  después  de  curarnucs- 
tras  herídas,  á  esta  causa  no  mirábamos  en  el  oro,  si 
salieron  muchas  cargas  dello  en  las  puentes  ó  no,  ni  se 
nos  daba  mucho  por  ello ;  y  Cortés  con  algunos  de 
nuestros  capitanes  lo  procuairon  de  haber  de  algunos  de 
los  tlascaltecas  que  lo  sacaron  ,y  tuvimos  sospecha  que 
los  cuarenta  mil  pesos  de  las  partes  de  los  de  la  Villu-Rica, 
que  también  lo  hubo  y  echó  fama  que  lo  habían  robado,  ^ 
y  con  ello  envió  á  Castilla  á  los  negocios  de  su  persona 
y  á  comprar  caballos ,  y  á  la  isla  de  Santo  Domingo  á  la 
audiencia  real ;  porque  en  aquel  tiempo  todos  se  calla- 
ban con  las  barras  de  oro  que  tenían ,  aunque  roas  pre- 
gones habían  dado.  Dejemos  esto,  y  digamos  como  ya 
estabande  paz  todos  los  pueblos  comarcanos  de  Tepea- 
ca ,  acordó  Cortés  que  quedase  en  la  villa  de  Segura 
de  la  Frontera  por  capitán  un  Francisco  de  Orozco  con 
obra  de  veinte  soldados  que  estaban  heridos  y  dolien- 
tes; y  con  todos  los  roas  de  nuestro  ejército  fuimos  á 
Tlascala ,  y  se  dio  orden  que  se  cortase  madera  para  ha- 
cer trece  bergantines  para  ir  otra  vez  sobre  Méjico; 
porque  hallábamos  por  muy  cierto  que  para  la  laguna, 
sin  bergantines  no  la  podiamos  señorear  ni  podiamos 
dar  guerra ,  ni  entrar  otra  vez  por  las  calzadas  en  aque- 
lla gran  ciudad  $ino  con  gran  riesgo  de  nuestras  vi- 
das ;  y  el  que  fué  maestro  de  cortar  la  madera  y  dar  el 
gálibo  y  cuenta  y  razón  cómo  habían  de  ser  veleros  y 
ligeros  para  aquel  efeto ,  y  los  hizo ,  fué  un  Martin  Ló- 
pez ,  que  ciertamente ,  demás  de  ser  un  buen  soldado, 
en  todas  las  guerras  sirvió  muy  bien  á  su  majestad.  En 
esto  de  los  bergantines  trabajó  en  ellos  como  fuerte 
varón ;  y  me  parece  que  si  por  dicha  no  viniera  en 
nuestra  compañía  de  los  primeros,  como  vino,  que 
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basta  enviar  por  otro  maestro  á  Castilla  se  pasara  mu* 
cho  tiempo ,  ó  no  vioiera  ninguno.  Volveré  ¿  nuestra 
materia  ,é  digamos  ahora  que  cuando  llegamos  áTIas* 
cala  ya  era  fallecido  de  viruelas  nuestro  gran  amigo  y 
muy  leal  vasallo  de  su  majestad  Masse-Escaci ,  de  la 
cual  muerte  nos  pesó  á  todos ;  y  Cortés  lo  sintió  tanto, 
como  él  decía,  como  si  fuera  su  padre ,  y  se  puso  luto 
de  mantas  negras ,  y  asimismo  muchos  de  nuestros  ca- 
pitanes y  soldados ;  y  á  sus  hijos  y  parientes  del  Masse- 
Escaci  Cortés  y  todos  nosotros  les  hacíamos  mucha 
honra;  y  porque  en  Tlascala  había  diferencias  sobre 
el  mando  y  cacicazgo,  señaló  y  mandó  que  lo  fuese  un 
su  hijo  legítimo  del  Masse-Escaci ,  porque  asi  se  lo  ha- 
bía mandado  su  padre  antes  que  muriese ;  y  aun  dijo 
¿sus  hiJQS  y  parientes  que  mirasen  que  no  saliesen  del 
mandado  de  MaUnche  y  de  sus  hermanos,  porque  cier- 
tamente éramos  los  que  habíamos  de  señorear  estas 
tierras,  y  les  dio  otros  muchos  buenos  consejos.  Deje- 
mos ya  de  contar  del  Masse-Escaci ,  pues  ya  es  muerto^ 
y  digamos  de  Xicotenga  el  viejo  y  de  Chichimecatecle 
y  de  todos  los  demás  caciques  de  Tlascala ,  que  se  ofre- 
cieron de  servir  á  Cortés ,  así  en  cortar  la  madera  para 
los  bergantines  como  para  todo  lo  demás  que  les  qui- 
siesen mandar  en  la  guerra  contra  mejicanos,  é  Cortés 
los  abrazó  con  mucho  amor  y  les  dio  gracias  por  ello, 
especialmente  á  Xicotenga  el  viejo  y  ú  Chichimecate- 
cle ;  y  luego  procuró  que  se  volviese  cristiano ,  y  el 
buen  viejo  de  Xicotenga  de  buena  voluntad  dijo  que  lo 
quería  ser,  y  con  la  mayor  Gesta  que  ei)  aquella  sazón 
se  pudo  hacer,  en  Tlascala  le  bautizó  el  padre  de  la 
Merced,  y  le  puso  nombre  don  Lorenzo  de  Vargas.  Vol- 
vamos á  decir  de  nuestros  bergantines,  que  el  Martin 
López  se  dio  tanta  priesa  en  cortar  la  madera ,  con  la 
gran  ayuda  de  los  indios  que  le  ayudaban ,  que  en  po- 
cos dias  la  tenia  ya  cortada  toda,  y  señalada  su  cuenta 
en  cada  madero  para  qué  parte  y  lugar  había  de  ser, 
según  tienen  sus  señalen  los  oGciales ,  maestros  y  car- 
pinteros de  ribera ;  y  también  le  ayudaba  otro  buen  sol- 
dado que  se  decía  Andrés  Nuñez,  é  un  viejo  carpin- 
tero que  estaba  cojo  de  una  herida,  que  se  decía  Ra- 
mírez el  viejo ;  y  luego  despachó  Cortés  á  la  Villa-Rica 
por  mucho  hierro  y  clavazón  de  los  navios  que  dimos  al 
través ,  y  por  áncoras  y  velas  é  jarcias  y  cables  y  estopa, 
y  por  todo  aparejo  de  hacer  navios,  y  mandó  venir  to- 
dos los  herreros  que  había ,  y  á  un  Hernando  de  Aguí- 
lar,  que  era  medio  herrero,  que  ayudaba  á  machacar ;  y 
porque  en  aquel  tiempo  había  en  nuestro  real  tres 
hombres  que  se  decían  Aguílar ,  llamamos  á  este  Her- 

I  naodo  de  Aguilar  Maja-hierro ;  y  envió  por  capitán  á 
la  Villa-Rica ,  por  los  aparejos  que  he  dicho,  para  man* 
dallo  traer,  á  un  Santa  Cruz,  húrgales,  regidor  que  des- 
pués fué  de  Méjico ,  persona  muy  buen  soldado  y  dili- 
gente; y  hasta  las  calderas  para  hacer  brea,  y  todo 

I      cuanto  de  antes  hnhiñn  sacado  de  los  navios ,  trujo  con 

'  mas  de  mil  indios,  que  todos  los  pueblos  de  aquellas 
provincias,  enemigos  de  mejicanos ,  luego  se  los  daban 
para  traer  las  cargas.  Pues  como  no  teníamos  pez  para 

j  brear,  ni  aun  los  indios  lo  sabían  hacer,  mandó  Cortés  á 
cuatro  hombres  de  la  mar,  que  sabían  de  aquel  oficio, 
que  en  unos  pinares  cerca  de  Guazocingo,  que  los  hay 
buenos^fuesená  hacer  la  pez.  Pasemos  adelante,  puesto 
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que  no  va  muy  á  propósito  de  la  materia  en  que  estaba 
hablando ,  que  me  han  preguntado  ciertos  caballeros 
curiosos,  que  conocían  muy  bien  á  Alonso  de  Avila,  que 
cómo,  siendo  capitán  y  muy  esfqrzado,  y  era  contador 
de  la  Nueva-España ,  y  siendo  belicoso  y  de  su  inclina- 
ción mas  para  guerra  que  no  ir  6  solicitar  negocios 
con  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernado- 
res de  todas  las  islas «  ¿por  qué  causa  le  envió  Cortés, 
teniendo  otros  hombres  que  estaban  mas  acostumbra- 
dos á  negocios,  como  era  un  Alonso  de  Grado  ó  un 
Juan  de  Cáceres  el  rico,  y  otros  que  me  nombraron?  A 
esto  digo  que  Cortés  le  envió  al  Alonso  de  Avila  por- 
que sintió  del  ser  muy  varón,  y  porque  osaría  respon- 
der por  nosotros  conforme  á  justicia ;  y  también  le  en- 
vió por  causa  que,  como  el  Alonso  de  Avila  había  tenido 
diferencias  con  otros  capitanes ,  y  tenia  gran  atrevi- 
miento de  decir  á  Cortés  cualquiera  cosa  que  veía  que 
convenía  decille ,  y  por  excusar  ruidos  y  por  áar  la  ca- 
pitanía que  tenía  á  Andrés  de  Tapia,  y  la  contaduría  á 
Alonso  de  Grado,  como  luego  se  la  dio ,  por  estas  ra- 
zones le  envió.Volvamosiá  nuestra  relación :  pues viett* 
do  Cortés  que  ya  era  cortada  la  madera  para  los  ber- 
gantines ,  y  se  habían  ido  á  Cuba  las  personas  por  mi 
nombradas,  que  eran  de  los  de  Narvaez ,  que  los  tema- 
mos por  sobre  huesos ,  especialmente  poniendo  temo- 
res que  siempre  nos  ponían ,  que  no  seriamos  bastan- 
tes para  resistiré!  gr^n  poder  de  mejicanos,  cuando 
oían  que  decíamos  que  habíamos  de  ir  á  poner  cerco 
sobre  Méjico ;  y  libres  de  aquellos  temores ,  acordó  Cor- 
tés que  fuésemos  con  todos  nuestros  soldados  á  Teí-^ 
cuco,é  sobre  ello  hubo  grandes  y  muchos  acuerdos; 
porque  unos  soldados  decian  que  era  mejor  sitio  y  ace** 
quías  y  zanjas  para  hacer  los  bergantines,  en  Ayocingo, 
junto  á  Chalco,  que  no  en  la  zanja  y  estero  de  Tezcu-^ 
co ;  y  otros  porfiaban  que  mejor  seria  en  Tezcuco,  pot 
estar  en  parte  y  sitio  y  cerca  de  muchos  pueblos;  y  que 
teniendo  aquella  ciudad  por  nosotros ,  desde  allí  ha- 
ríamos entradas  en  las  tierras  comarcanas  de  Méjico ;  y 
puestos  en  aquella  ciudad,  tomaríamos  el  mejor  parecer 
como  sucediesen  las  cosas.  Pues  ya  que  estaba  acor- 
dado lo  por  mí  dicho,  viene  nueva  y  carias ,  que  truje- 
ron  tres  soldados,  de  cómo  habla  venido  ala  Villa-Rica 
un  navio  de  Castilla  y  de  las  islas  de  Canaria ,  de  buen 
porte,  cargado  de  muchas  ballestas  y  tres  caballos,  6 
mudias  mercaderías,  escopetas  ,  pólvora  é  hilo  dé 
ballestas ,  y  otras  armas ;  y  venia  por  señor  de  la  mer- 
cadería y  navio  un  Juan  de  Rúrgos,  y  por  maestre  nú 
Francisco  Medel,  y  venían  trece  soldados;  y  con  aque- 
lla nueva  nos  alegramos  en  gran  manera ,  y  si  de  antes 
que  supiésemos  del  navio  nos  dábamos  priesa  en  la  par- 
tida para  Tezcuco,  mucho  mas  nos  dimos  entonces, 
porque  luego  le  envió  Cortés  á  comprar  todas  las  ar« 
mas  y  pólvora  y  todo  lo  mas  que  traía,  y  aun  el  mismo 
Juan  de  Burgos  y  el  Medel  y  todos  los  pasajeros  que 
traía  se  vinieron  luego  para  donde  estábamos ;  con  los 
cuales  recibimos  contento,  viendo  tan  buen  socorro  y 
en  tal  tiempo.  Acuerdóme  que  entonces  vino  un  Juan 
del  Espinar,  vecino  que  fué  de  Guatimala ,  persona  que 
fué  muy  rico ;  y  también  vino  un  Sagredo,  tío  de  una 
mujer  que  se  decía  la  Sagrada,  que  estaba  en  Cuba ^ 
naturales  de  la  villa  de  Medellin ;  también  vino  un  vk^ 
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cafao  que  so  decía  Monjaraz,  tío  que  decía  ser  de  An- 
-drés  do  Munjardz  y  Gregorio  de  Monjaraz » soldados  que 
estaban  con  nosotros ,  y  padre  de  una  mujer  que  des- 
pués vino  á  Méjico ,  que  se  decia  la  Monjaraza ,  muy 
hermosa  mujer.  He  traído  aquí  esto  ¿  la  memoria  por 
lo  que  adelante  diré ,  y  es  que  jamás  fué  el  Monjaraz 
á  guerra  ninguna  ni  entrada  con  nosotros »  porque 
andaba  doliente  en  aquel  tiempo;  é  ya  que  estaba  muy 
bueno  y  sano  é  presumía  de  muy  valiente  soldado, 
cuando  teníamos  puesto  cerco  á  Méjico  dijo  et  Monja- 
raz que  quería  ir  á  ver  cómo  batallábamos  con  los  me- 
jicanos ;  porque  no  tenia  á  los  mejicanos  ni  á  otros  in- 
dios por  valientes ;  y  fué,  y  se  subió  en  un  alto  cu ,  co- 
mo torrecilla ,  y  nunca  supimos  cómo  ni  deque  manera 
le  mataron  indios  en  aqi.el  mismo  día,  y  muchas  per- 
sonas dijeron,  que  le  habían  conocido  en  la  isla  de  Santo 
Domingo ,  que  fué  permisión  divina  que  muriese  aque- 
lla muerte,  porque  había  muerto  á  su  mujer,  muy  hon- 
raila  y  buena  y  hermosa,  sin  culpa  ninguna,  y  que 
buscó  testigos  falsos  que  juraron  que  le  hacia  malefi- 
cio. Quiero  dejar  ya  de  contar  cosas  pasadas,  y  diga- 
mos cómo  fuimos  á  la  ciudad  de  Tezcuco,  y  lo  que  mas 
pasó. 

CAPITULO  CXXXVÍI. 

Cómo  camlBamos  eon  todo  nn^stro  ejército  raninfl  de  la  cipdad 
de  Tczcuco ,  y  lo  qae  en  el  camino  nos  a\iño,  y  oirás  cosas  qae 
pasaron. 

Como  Cortés  vio  tan  buena  prevención,  asi  de  escope- 
tas y  pólvora  y  ballestas  y  caballos ,  y  conoció  de  todos 
nosotros,  así  capitanes  como  soldados,  el  gran  deseo 
que  teníamos  de  estar  ya  sobre  la  gran  ciudad  de  Méji- 
co, acordó  de  hablar  á  los  caciques  de  Tlascaía  para 
que  le  diesen  diez  mil  indios  de  guerra  que  fuesen  con 
nosotros  aquella  jornada  basta  Tezcuco ,  que  es  una 
de  las  mayores  ciudades  que  hay  en  toda  la  Nueva- Es- 
paña, después  de  Méjico ;  y  como  se  lo  demandó  y  les 
hizo  unhuen  parlamento  sobre  ello,  luego  Xicoteoga 
el  viejo ,  que  en  aquella  sazón  se  habia  vuelto  cristiano 
y  se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas ,  como  dicho  tengo, 
dijoquc'le  placía  de  buena  voluntad ,  nó  solamente  diez 
mil  hombres,  sino  muchos  mas  si  los  quería  llevar,  y 
que  iría  por  capitán  dellos  otro  cacique  muy  esforzado 
é  nuestro  gran  amigo  que  se  decia  Chichimecatecle,  y 
Cortés  le  dio  las  gracias  por  ello ;  y  después  de  hecho 
nuestro  alarde,  que  ya  no  me  acuerdo  bien  qué  tanta 
copia  éramos,  así  de  soldados  como  de  los  demás ,  un 
dia  después  de  la  pascua  de  Navidad  del  año  de  i  520  años 
comenzamos  á  caminar  con  mucho  concierto ,  como  lo 
teníamos  de  costumbre;  fuimos  á  dormir  ¿  un  pueblo 
sujeto  de  Tezcuco,  y  los  del  mismo  pueblo  nos  dieron 
lo  que  habíamos  menester  de  allt  adelante;  era  tierra 
de  mejicanos ,  é  íbamos  mas  recatados ,  nuestra  artille- 
ría puesta  en  mucho  concierto,  y  ballesteros  y  escopete- 
ros ,  y  siempre  cuatro  corredores  del  campo  á  caballo, 
y  otros  cuatro  soldados  de  espada  y  rodela  muy  sueltos, 
juntamente  con  los  de  á  caballo  para  ver  los  pasos  si  es- 
taban para  pasar  caballos,  porque  en  el  camino  tuvimos 
aviso  que  estaba  embarazado  de  aquel  dia  un  mal  paso, 
y  la  sierra  con  árboles  cortados,  porque  bien  tuvieron 
noticia  en  Méjico  y  en  Tezcuco  cómo  caminábamos  bá- 
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cía  su  ciudad,  y  aquel  día  no  hallamos  estorbo  ninguno, 
y  fuimos  á  dormir  al  pié  de  la  sierra,  qvie  serían  tres 
leguas,  y  aquella  noche  tuvimos  buen  frío ,  y  con  nues- 
tras rondas  y  espías  y  velas  y  corredores  del  campo  la 
pasamos;  y  cuando  amaneció  comenzamos  á  subir  un 
puertezuelo  y  unos  malos  pasos  como  barrancas,  y  es- 
taba cortada  la  sierra ,  por  donde  no  podíamos  pasar ,  y 
puesta  mucha  madera  y  pinos  en  el  camino ;  y  como  lle- 
vábamos tantos  amigos  tlascaltecas,  de  presto  se  des- 
embarazó ,  y  con  mucho  concierto  caminamos  con  una 
capisanía  de  escopetas  y  ballestas  delante,  y  con  nues- 
tros amigos  cortando  y  apartando  árboles  para  poder 
pasar  los  cabal  los,  basta  que  subimos  la  sierra,  y  aun  ba- 
jamos un  poco  abajo  adunde  se  descubría  la  laguna  de 
Méjico  y  sus  grandes  ciudades  pobladas  en  el  agua;  y 
cuando  la  vimos  dimos  muchas  gracias  á  Dios,  que  nos 
la  tornó  á  dejar  ver.  Entonces  nos  acordamos  de  nuestro 
desbarate  pasado ,  de  cuando  nos  echaron  de  Méjico ,  y 
prometimos,  si  Dios  fuese  servido  de  darnos  mejor  su- 
ceso en  esta  guerra,  de  ser  otros  hombres  en  el  trato  y 
modo  de  cercarla ;  y  luego  bajamos  la  sierra,  donde<vímos 
grandes  ahumadas  que  hacían,  asi  los  de  Tezcuco  có- 
melos de  los  pueblos  sujetos;  ó  andando  mas  adelante, 
topamos  con  un  buen  escuadrón  de  gente,  guerreros  de 
Méjico  y  de  Tezcuco ,  que  nos  aguardaban  á  un  mal 
paso,  que  era  un  arcabuezo  donde  estaba  una  puente 
comoquebrada,  de  madera,  algo  honda,  y  corría  un  buen 
golpe  de  agua ;  mas  luego  desbaratamos  los  escuadro- 
nes y  pasamos  muy  á  nuestro  salvo.  Pues  oír  la  grita  que 
nos  diaban  desde  las  estancias  y  barrancas,  no  hacían 
otra  cosa ,  y  era  en  parte  que  no  podían  correr  caballos, 
y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  lesapañaban  gallinas, 
y  lo  que  podían  roballes  no  les  dejaban ,  puesto  qun 
Cortés  les  mandaba  que  si  no  diesen  guerra ,  que  no  se 
la  diesen ;  y  los  tlascaltecas  decían  que  si  estuvieran  de 
buenos  corazones  y  de  paz,  que  no  salieran  al  camino 
á  darnosguerra ,  como  estaban  al  paso  de  las  barrancas 
y  puente  para  no  nos  dejar  pasar.  Volvamos  á  nuestra 
materia,  y  digamos  cómo  fuimos  á  ^ormir  á  un  puebla 
sujeto  de  Tezcuco,  y  estaba  despoblado,  y  puestas  oue¡f- 
tras  velas  y  rondas  y  escuchas  y  corredores  del  campo, 
y  estuvimos  aquella  noche  con  cuidado  no  diesen  en 
nosotros  muchos  escuadrones  de  mejicanos  guerreros 
que  estaban  aguardándonos  en  unos  malos  pasos;  de  lo 
cual  tuvimos  aviso  porque  se  prendieron  cinco  meji- 
canos en  la  puente  primera  que  dicho  tengo,  y  aque- 
llos dijeron  lo  que  pasaba  de  los  escuadrones,  y  según 
después  supimos ,  no  se  atrevieron  á  darnos  guerra  ni 
á  mas  aguardar ;  porque ,  según  paredó,  entre  los  me- 
jicanos y  los  de  Tezcuco  tuvieron  diferencias  y  bandos; 
y  también ,  como  aun  no  estaban  muy  sanos  de  las  vi- 
ruelas ,  que  fué  dolencia  que  en  toda  la  tierra  dio  y 
cundió,  y  como  habían  sabido  cómo  en  lo  de  Guacachula 
é  Ozucar,  y  en  Tepeaca  y  Xalacingoy  Castilblanco  todas 
las  guarniciones  mejicanas  habíamos  desbaratado ,  y 
asimismo  corría  fama,  y  asilo  creían ,  que  iban  con  nos- 
otros en  nuestra  compañía  todo  el  poder  de  Tlascaía  y 
Guaxocíngo ,  acordaron  de  no  nos  aguardar ;  y  todo  esto 
nuestro  Señor  Jesucristo  lo  encaminaba ;  y  desque  ama- 
neció, puestos  todos  nosotros. en  gran  concierto,  asi 
artillería  como  escopetas  y  ballestas,  y  los  corredores 
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del  campo  adelante  descubriendo  tierra,  comenzamos  ¿ 
caminar  hacia  Tezcuco » que  sería  de  allf  de  donde  4or« 
mimos  obra  de  dos  leguas;  é  aun  no  habíamos  andado 
inedia  legua  cuando  vimos  volver  nuestros  corredores 
del  campo  muy  alegres ,  y  dijeron  á  Cortés  que  vem'an 
basta  diez  indios,  y  que  traian  unas  senas  y  veletas  de 
oro,  y  que  no  traian  armas  ningunas,  ]rque  en  todas  las 
caserías  y  estancias  por  donde  pasaban  no  les  daban 
grita  ni  voces  como  habian  dado  el  día  antes;  antes ,  al 
parecer ,  todo  estaba  de  paz ;  y  Cortés  y  todos  nuestros 
capitanes  y  soldados  nos  alegramos ,  y  luego  mandó 
Cortés  reparar,  hasta  que  llegaron  siete  indios  princi- 
pales, naturales  de  Tezcuco,  y  traian  una  bandera  de 
oro  en  una  lanza  larga ,  y  antes  que  llegasen  abajaron 
su  bandera  y  se  humillaron,  que  es  señal  de  paz;  y 
cuando  llegaron  ante  Cortés,  estando  doña  Marineé 
Jerónimo  de  Aguilar,  nuestras  lenguas,  delante,  dijeron: 
«Malinche ,  Gocoivacin ,  nuestro  señor  y  señor  de  Tez- 
caco,  te  envía  ¿  rogar  que  le  quieras  recebir  á  tu  amis- 
tad, y  te  está  esperando  de  paz  en  su  ciudad  de  Tezcu- 
co, y  en  señal  dello  recibe  esta  bandera  de  oro;  y  que 
te  pide  por  merced  que  mandes  á  todos  los  tlascaltecas 
é  á  tos  hermanos  que  no  les  hagan  mal  en  su  tierra ,  y 
que  te  vayas  á  aposentar  en  su  ciudad^  y  él  te  dará  lo 
que  hubieres  menester; »  y  mas  dijeron,  que  los  escua- 
drones que  allí  estaban  en  las  barrancas  y  pasos  malos, 
quenoeran  de  Tezcuco,  sino  mejicanos,  que  losenviaba 
Guatemuz.  Y  cuando  Cortés  oyó  aquellas  paces  holgó 
mucho  dellas,  y  asimismo  todos  nosotros,  é  abrazó  á  los 
mensajeros,  en  especial  á  tres  dellos,  que  eran  parien- 
tes del  buen  Montezuma^  y  los  conocíamos  todos  los 
mas  soldados,  que  habían  sido  sus  capitanes;  y  consi- 
derada la  embigada ,  luego  mandó  Cortés  llamar  los  ca- 
pitanes tlascaltecas,  y  les  mandó  muy  afectuosamente 
que  no  hiciesen  mal  ninguno  ni  les  tomasen  cosa  nin- 
guna en  toda  la  tierra,  porque  estaban  de  paz;  y  asi 
lo  hacían  como  se  lo  mandó ;  mas  comida  no  se  les  de- 
fendía si  era  solamente  maíz  é  frísoles ,  y  aun  gallinas 
y  perrillos,  que  había  muchos  en  todas  las  casas,  llenas 
dello;  y  entonces  Cortés  tomó  consejo  con  nuestros  ca- 
pitanes, y  á  todos  les  pareció  que  aquel  pedir  de  paz  y 
de  aquella  manera  que  era  fingido ;  porque  si  fueran 
verdaderas  no  vinieran  tan  arrebatadamente,  y  aun  tru- 
ÍerBnbastimento;ycon  todo  esto,  recebió  Cortés  la  ban- 
dera, que  valia  liasui  ochenta  pesos,  y  dio  muchas 
gracias  á  los  mensajeros,  y  les  dijo  que  no  tenían  por 
oosUunbre  de  hacer  mal  ni  daño  á  ningunos  vasallos  de 
su  majestad ;  antes  les  favorecía  y  miraba  por  ellos,  y 
que  si  guardaban  las  paces  que  decían ,  que  les  favore- 
cería contra  los  mejicanos ,  y  que  ya  había  mandado  á 
los  tlascaltecas  que  no  hiciesen  daño  en  su  tierra ,  co- 
mo habían  visto,  y  que  asi  lo  cumplirían  adelante;  y 
que  bien  sabía  que  en  aquella  ciudad  mataron  sobre 
cuarenta  españoles  nuestros  hermanos  cuando  salimos 
de  Uéjico,  y  sobre  ducientos  tlascaltecas,  y  que  roba- 
ron muchas  cargas  de  oro  y  otros  despojos  que  dellos 
hubieron;  que  ruega  á  suseñor  Cocoívacin  é  á  todos  los 
roas  caciques  y  capitanes  de  Tezcuco  que  le  den  el  pro 
y  ropa,  y  que  la  muerte  de  los  españoles,  que  pues  ya 
no  tenia  remedio,  que  no  seles  pediría;  y  respondieron 
aquellos  mensajeros  que  ellos  lo  dirían  á  su  señor  así 
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como  se  lo  mandaba ;  mas  que  el  que  los  mandó  matar 
fué  el  que  en  aquel  tiempo  alzaron  en  Méjico  por  señor 
despu^  de  muerto  Montezuma,  que  se  decía  Coad- 
lauaca,  ó  hubo  todo  el  despojo,  y  le  llevaron  á  Méjico 
todos  los  mas  teules,  y  que  luego  los  sacrificaron  á  su 
Huichilóbos;  y  como  Cortés  vio  aquella  respuesta,  por 
no  los  resabiar  ni  atemorizar,  no  les  replicó  en  ello  sino 
que  fuesen  con  Dios ,  y  quedó  uno  dellos  en  nuestra 
compañía,  y  luego  nos  fuimos  á  unos  arrabales  de  Tez- 
cuco,  que  se  decían  Goautinchan  ó  Huacbutan ,  que 
ya  se  me  olvidó  el  nombre ,  y  allí  nos  dieron  bien  de  co- 
mer y  todo  lo  que  hubimos  menester,  j  aun  derriba- 
mos unos  ídolos  que  estaban  en  unos  aposentos  donde 
posábamos,  y  otro  dia  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad  do 
Tezcuco,  y  en  todas  las  calles  ni  casas  no  víamos  mu- 
jeres ni  muchachos  ni  niños,  sino  todos  los  indios  co- 
mo asombrados  y  como  gente  que  estaba  de  guerra,  y 
fuímonos  á  aposentar  á  unos  aposentos  y  salas  grandes, 
y  luego  mandó  Cortés  llamar  á  nuestros  capitanes  y 
todos  los  mas  soldados ,  y  nos  dijo  que  no  saliésemos  de 
unos  patios  grandes  que  allí  habla,  y  que  estuviésemos 
muyapercebidos,  porque  no  le  parecía  que  estaba  aque- 
lla ciudad  pacífica,  hasta  ver  cómo  y  de  qué  manera  es* 
taba,  y  mandó  al  Pedro  de  Albarado  j  á  Cristóbal  de 
Olí  é  á  otros  soldados,  y  áTní  con  ellos,  que  subiése- 
mos al  gran  cu,  que  era  bien  alto ,  y  llevásemos  hasta 
veinte  escopeteros  para  nuestra  guarda ,  y  que  miráse- 
mos desde  el  alto  cu  la  laguna  y  la  ciudad,  porque  bien 
se  parecía  toda ;  y  vimos  que  todos  los  moradores  de 
aquellas  poblaciones  se  iban  con  sus  haciendas  y  hatos 
é  hijos  y  mujeres,  unos  á  los  montes  y  otros  á  los  car- 
rizales que  hay  en  la  laguna,  que  toda  iba  cuajada  de 
canoas ,  dellas  grandes  y  otras  chicas ;  y  como  Cortés  lo 
supo,  quiso  prender  al  señor  de  Tezcuco  que  envió  la 
bandera  de  oro ,  y  cuando  le  fueron  á  llamar  ciertos 
papas  que  envió  Cortés  por  mensajeros,  ya  estaba  puesto 
en  cobro,  que  él  fué  el  primero  que  se  fué  huyendo  á 
Méjico,  y  fueron  con  él  otros  muchos  principales.  Y  así 
se  pasó  aquella  noche ,  que  tuvimos  grande  recaudo  de 
velas  y  rondas  y  espías,  y  otro  día  muy  de  mañana 
mandó  llamar  Cortés  á  todos  los  mas  principales  indios 
que  habla  en  Tezcuco;  porque,  como  es  gran  ciudad, 
había  otros  muchos  señores,  partes  contrarias  del  ca- 
cique que  SQ  fué  huyendo ,  con  quien  tenían  debates 
y  diferencias  sobre  el  mando  y  reino  de  aquella  ciudad; 
y  venidos  ante  Cortés,  informado  dellos  cómo  y  deque 
manera  y  desde  qué  tiempo  acá  señoreaba  el  Gocoiva- 
cin, dijeron  que  por  codicia  de  reinar  habla  muerto  . 
malamente  ásu  hermano  mayor,  que  se  decía  Cuxcuxca, 
con  favor  que  para  ello  le  dio  el  señor  de  Méjico ,  que 
ya  he  dicho  que  sedéela  Coadlauaca ,  el  cual  fué  el  que 
nos  dio  la  guerra  cuando  salimos  huyendo  después  de 
muerto  Montezuma  ;  é  que  allí  había  otros  señores  á 
quien  venia  el  reino  de  Tezcuco  mas  justamente  que  no 
al  que  lo  tenia,  que  era  un  mancebo  que  luego  en  aque- 
lla sazón  se  volvió  cristiano  con  mucha  solenídad ,  y  le 
bautizó  el  fraile  de  la  Merced,  y  se  llamó  don  Hernando 
Cortés,  porque  fué  su  padrino  nuestro  capitán.  Eaques- 
te  mancebo  dijeron  que  era  hijo  legítimo  del  señor  y 
rey  de  Tezcuco,  que  sedeciasu  padre  NezabalPintzintli; 
y  luego  sin  mas  dilaciones,  con  grandes  fiestas  y  rego- 
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cijos  dd  todo  Tezcuco ,  le  alzaron  por  rey  y  señor  natu- 
ral, con  todas  las  ceremonias  que  ¿  los  tales  reyes  solían 
liacer ,  é  con  mucbapaz  y  en  amor  de  todos  sus  Tasa* 
líos  y  otros  pueblos  comarcanos,  é  mandaba  muy  ab- 
solutamente y  era  obedecido;  y  para  mejor  le  indus- 
triar en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  y  ponelle  en  toda 
policía,  y  para  que  deprendiese  nuestra  lengua ,  mandó 
Cortés  que  tuviese  por  ayos  ¿  Antonio  de  Yillareal ,  ma- 
rido que  fué  de  una  señora  hermosa  que  se  dijo  Isabel 
de  Ojeda;  é  ¿un  bachiller  que  se  decia  Escobar  poso 
por  capitán  de  Tezcuco,  para  que  TÍese  y  defendiese 
que  no  contratase  con  el  don  Fernando  ningún  meji* 
cano ;  y  á  un  buen  soldado  que  se  decia  Pedro  Sán- 
chez Farfan,  marido  que  fué  de  la  buena  y  honrada  mu- 
jer María  de  Estrada.  Dejemos  de  contar  su  gran  senricio 
de  aqueste  cacique,  y  digamos  cuan  amado  y  obedeci- 
do fué  de  los  suyos ,  y  digamos  cómo  Cortés  le  demandó 
que  diese  mucha  copia  de  indios  trabajadores  para  en- 
saochar  y  abrir  mas  las  acequias  y  zanjas  por  donde 
habíamos  de  sacar  los  bergantines  ¿  la  laguna  de  que 
estuviesen  acabados  y  puestos  á  punto  para  ir  ¿  la  vela, 
y  se  le  dio  á  entender  al  mismo  don  Hernando  y  á  otros 
sus  príDcipales  ¿  qué  fin  y  efeto  se  habían  de  hacer, 
y  cómo  y  de  qué  manera  habiamos  de  poner  cerco  á 
Méjico ,  y  para  todo  ello  se  ofreció  con  todo  su  poder  y 
vasallos,  que  no  solamente  aquello  que  le  mandaba,  sino 
que  enviaría  mensajeros  ¿  otros  pueblos  comarcanos 
para  que  se  diesen  por  vasallos  de  su  majestad  y  toma- 
sen nuestra  amistad  y  voz  contra  Méjipo.  Y  todo  esto 
concertado,  después  de  nos  haber  aposentado  muy  bien, 
y  cada  capitanía  por  sí,  y  señalados  los  puestos  y  lugares 
donde  habiamos  de  acudir  si  hubiese  rebato  de  mejica- 
nos^ porque  estábamos  á  guarda  la  raya  de  su  laguna, 
porque  de  cuando  en  cuando  enviaba  Guatemuz  gran* 
des  piraguas  y  canoas  con  muchos  guerreros ,  y  venían 
¿  ver  si  nos  tomaban  descuidados ;  y  en  aquella  sazón 
vinieron  de  paz  ciertos  pueblos  sujetos  á  Tezcuco,  ¿  de- 
mandar perdón  y  paz  si  en  algo  habían  errado  en  las 
guerras  pasadas,  y  habían  sido  en  la  muerte  de  lo&  es* 
pañoles;  los  cuales  se  decían  Guatinchan;  y  Cortés  les 
habló  á  todos  muy  amorosamente  y  les  perdonó.  Quie- 
ro decir  que  no  había  día  ninguno  que  dejasen  de  an- 
dar en  la  obra  y  zanja  y  acequia  de  siete  ¿  ocho  mil 
indios,  y  la  abrían  y  ensanchaban  muy  bien ,  que  podían 
nadar  por  ella  navios  de  gran  porte,  y  en  aquella  sazón, 
como  teníamos  en  nuestra  compañía  sobre  siete  mil 
tlascaltecas,  y  estaban  deseosos  de  ganar  honra  y  de 
guerrear  contra  mejicanos,  acordó  Cortés,  pues  que 
tan  fieles  companeros  teníamos ,  que  fuésemos  ó  entrar 
y  dar  una  vista  ¿  un  pueblo  que  se  xlice  Iztapalapa, 
el  cual  pueblo  fué  por  donde  habíamos  pasado  cuando 
la  primera  vez  venimos  para  Méjico,  y  el  señor  del  fué 
el  que  alzaron  por  rey  en  Méjico  después  de  la  muerte 
del  gran  Montezuma,  que  ya  he  dicho  otras  veces  que 
se  decia  Coadlauaca;  y  de  aqueste  pueblo,  según  su- 
pimos, recebiamos  mucho  daño ,  porque  eran  muy  coo- 
traríos  contra  Chalco  y  Tahnalanco  y  Mecameca  y  Chi- 
maloacan,  que  querían  venir  á  tener  nuestra  amistad,  y 
ellos  lo  estorbaban;  y  como  había  yi  doce  días  qua 
estábamos  en  Tezcuco  sin  hacercosa  que  de  contarsea, 
luimos  á  aquella  entrada  de  Iztapalapa. 


CAPITULO  CXXXVUL 

(Mno fuimos  S  Iitapalapt  cqb  Cortés,  y  Uevd en  su  eonpsSfa i 
CrlsUMbal  At  CU  y  á  Pedro  de  AUiando,  y  <riedd  G«Bzalode 
Saadoval  por  g narda  de  Teuiioo ,  y  lo  qae  nos  aetoeló  en  la  te- 
ma de  aquel  pueblo.. 

Pues  como  había  doeedias  que  estábamos  en  Tez- 
coco,  y  teníamos  los  tlascaltecas,  por.mf  ya  otra  vez 
nombrados,  que  estaban  con  nosotros,  y  porque  tuvie- 
sen qué  comer,  porque  para  tantos  como  eran  no  se  lo 
podían  dar  abastadamente  los  de  Tezcuco,  y  porque  no 
recibiesen  pesadumbre  dello ;  y  también  porque  esta- 
ban deseosos  de  guerrear  con  mejicanos,  y  se  vengar 
por  los  muchos  tlascaltecas  que  en  las  derrotas  pasadas 
les  habían  muerto  y  sacrificado,  acordó  Cortos  que  él 
por  capitán  general,  y  con  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal de  Olí,  y  con  trece  de  á caballo  y  veinte  balleste- 
ros y  seb  escopeteros  y  ducientos  y  veinte  soldados, 
y  con  nuestros  amigos  de  Tlascala  y  con  otros  veinte 
principales  de  Tezcuco  que  nos  dio  don  Hernando ,  ca* 
cique  mayor  de  Teicuco,  y  estos  sabíamos  que  eran  sus 
primos  y  parientes  del  mismo  caciqucí  y  enemigos  de 
Guatemuz,  que  ya  le  habían  alzado  p<Mr  rey  eo  Méjící ; 
fuésemos  camino  de  Iztapalapa,  que  estará  de  Tezcc- 
co  obra  de  cuatro  leguas.  Ya  he  dicho  otra  vez ,  en  i  i 
capitulo  que  dello  trata,  que  estaban  mas  de  la  mi- 
tad de  las  casas  edificadas  en  el  agua  y  la  miud  rn 
tierra  firme ;  é  yendo  nuestro  camino  con  mucho  con- 
cierto, como  lo  teníamos  de  costumbre ,  como  los  me- 
jicanos siempre  tenían  velas  y  guarniciones  y  guerreros 
contra  nosotros,  que  sabían  que  íbamos  á  dar  guerra  i 
algunos  de  sus  pueblos  para  luego  les  socorrer,  así  !a 
hicieron  saber  á  los  de  Iztapalapa  para  que  se  apoi^i- 
biesen ,  y  les  enviaron  sobre  ocho  mil  mejicanos  de  so- 
corro. Por  manera  que  en  tierra  firme  aguardaron  co- 
mo buenos  guerreros ,  asi  los  mejicanos  que  fueron  ea 
su  a^da  como  los  pueblos  de  Iztapalapa,  y  pelearoo 
un  buen  rato  muy  valerosamente  con  nosotros ;  mas  los 
de  á  caballo  rompieron  por  ellos,  y  con  las  ballestas  j 
escopetas  y  todos  nuestros  amigos  los  tlascaltecas ,  que 
se  metían  en  ellos  como  perros  rabiosos ,  de  presto  de- 
jaron el  campo  y  se  metieron  en  su  pueblo;  y  esto  fué 
sobre  cosa  pensada  y  con  un  ardid  que  entre  ellos  te- 
nían acordado ,  que  fuera  harto  dañoso  para  nosotros  sí 
de  presto  no  saliéramos  de  aquel  pueblo ;  y  fué  dcsta 
manera,  que  hicieron  que  huyeron,  y  se  metieron  en 
canoaá  en  el  agua  y  en  las  casas  que  estaban  en  el  agu:i, 
y  dellos  en  unos  carrizales ;  y  como  ya  ere  noche  escu- 
ra, nos  dejan  aposentar  en  tierra  firme  sin  hacer  ruido 
ni  muestra  de  guerra ;  y  con  el  despojo  que  habíamos 
habido  é  la  Vitoria  estábamos  contentos ;  y  estando 
de  aquella  manera,  puesto  que  teníamos  velas,  es- 
pías y  rondas ,  y  aun  corredores  del  campo  en  tierra 
firme,  cuando  no  nos  catamos  vino  tanta  agua  periodo 
el  pueblo,  que  s^  los  principales  que  llevábamos  de 
Tezcuco  no  dieran  voces  y  nos  avisaran  que  sallésein«is 
prestodelascasas,todosquedáramos  ahogados;  porque 
soltaron  dos  acequias  de  agua  y  abrieron  una  calzu- 
áa,  con  que  de  prestóse  hinchó  todo  de  agua,  y  los 
lltscaltecas  uuestros  amigos,  como  no  son  acostum- 
brados á  ríos  caudalosos  ni  sabían  nadar,  quedaron 
muertosdosdeUM;  ynosotrosicoograarie^deoues- 
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tras  personas,  todos  bien  mojados,  y  la  pólrora  perdida, 
salimos  sin  bato ;  y  como  estábamos  de  aquella  manera 
y  con  macbo  frío ,  y  aun  sin  cenar,  pasamos  mala  no- 
che; y  lo  peor  de  toido  era  la  borla  y  grita  que  nos  da- 
bas los  de  ktapalapa  y  los  mejicanos  desde  sus  casas  y 
canoas.  Pues  otra  cosa  peor  nos  avino,  que  como  en 
Méjico  sabían  el  concierto  qoe  tenían  becbo  de  nos 
anegar  con  baber  rompido  la  calzada  y  acequias ,  esta* 
bao  esperando  en  tierra  y  en  la  laguna  raucbos  bata- 
Dooes  de  guerreros ,  y  cuando  amaneció  nos  dan  tanta 
guerra,  que  barto  tenianíbs  que  nos  sustentar  contra 
ellos,  no  nos  desbaratasen ;  é  mataron  dos  soldados  y  un 
caballo,  é  biríeron  otros  mocbos ,  asi  de  nuestros  sóida* 
dos  como  tlascalteeas,  y  poco  á  poco  aflojaron  en  la 
goerra,  y  nos  ?ohrimos  á  Tezcuco  medio  afrentados  de 
la  burla  y  ardid  de  ecbamos  el  agua ,  y  también  como 
no  ganamos  mucba  reputación  en  la  batalla  postrera 
qoe  nos  dieron ,  porque  no  babia  pólvora ;  mas  todavía 
quedaron  temerosos,  y  tuvieron  bien  en  que  entender 
ea  enterrar  é  quemar  muertos  y  curar  berídos  y  en  re- 
parar sus  casas.  Donde  lo  dejaré,  y  diré  cómo  vinieron 
de  paz  ¿  Tezcoco  otros  pueblos,  y  lo  que  mas  se  liizo. 

CAPITULO  GXXXIX. 

Cómo  vinieron  tres  poeblos  comarcanos  i  Tezcnco  i  demandar 
paces  y  perdoo  de  las  guerras  pasadas  y  muertes  de  espafloles, 
T  los  éesevgos  qoe  daban  sobre  ello,  y  cómo  fué  Gonzalo  de 
Saadoval  é  Cbalco  y  TaUaaUoco  en  su  socorro  contra  mejica- 
nos, y  lo  quemas  pasó. 

Habiendodosdiasque  estábamosen  Tezcuco  de  vuelta 
de  la  entrada  de  Iztapalapa ,  vinieron  á  Cortés  tres  pue- 
blos de  paz  á  demandar  perdón  de  las  guerras  pasadas 
y  de  muertes  de  españoles  que  mataron,  y  los  descar- 
gos qoe  daban  era  que  el  señor  de  Méjico  que  alzaron 
después  de  la  muerte  del  gran  Montezuma ,  el  cual  se 
decía  Goadlauaca,  que  por  su  mandado  salieron  á  dar 
goerra  con  los  demás  sus  vasallos ;  y  que  si  algunos 
teules  mataron  y  prendieron  y  robaron ,  que  el  mismo 
Señor  les  mandó  que  así  lo  hiciesen ;  y  los  teules,  que  se 
los  llevaron  á  Méjico  para  sacrificar ,  y  también  le  lle- 
varon el  oro  y  caballos  y  ropa ;  y  que  ahora,  que  piden 
perdón  por  dio,  y  que  por  esta  causa  que  no  tienen 
culpa  ninguna,  por  ser  mandados  y  apremiados  por 
fuerza  para  que  lo  hiciesen ;  y  los  pueblos  jque  ^igo 
que  en  aquella  sazón  vinieron  se  decian  Tepetezcuco 
yObtumba:  el  nombre  del  otro  pueblo  no  me  acuerdo; 
mas  sé  decir  que  en  este  de  Obtnmba  fué  la  nombra- 
da batalk  que  nos  dieron  cuando  salimos  huyendo  de 
Méjico,  adonde  estuvieron  juntos  los  mayores  escua- 
drones de  guerreros  que  ha  liabido  en  toda  la  Nueva- 
España  contra  nosotros,  adonde  creyeron  que  no  es- 
capáramos, con  las  vidas,  según  mas  largo  lo  tengo  es- 
crito en  los  capítulos  pasados  que  dello  hablan ;  y  como 
aquellos  pueblos  se  hallaban  culpados  y  habían  visto 
que  habíamos  ido  á  lo  de  Iztapalapa,  y  no  les  fué  muy 
bien  con  nuestra  ida ,  y  aunque  nos  quisieron  anegar 
coa  el  agua  y  esperaron  dos  batallas  campales  con  mu- 
cbos escuadrones  mejicanos ;  en  fin,  por  no  se  hallar 
anetrascomo  las  pasadas,  vinieron  ¿  demandar  paces 
ules  que  fuésemos  á  sus  pueblos  á  castigarios ;  y  Cor- 
Ua,  viendo  fue  no  estaba  ea  tiempa  de  hacer  otra 
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cosa ,  les  perdonó ,  puesto  que  les  dio  grandes  rcprpn- 
siones  sobre  ello,  y  se  obligaron  con  palabras  de  mu- 
chos ofrecimientos  de  siempre  ser  contra  mejicanos  y 
de  ser  vasallos  de  su  majestad  y  de  nos  servir ;  y  asi  to 
hicieron.  Dejemos  de  hablar  destos  pueblos,  y  digamos 
cómo  vinieron  luego  en  aquella  sazón  á  demandar  pa- 
ces y  nuestra  amistad  los  de  un  pueblo  que  está  en  la 
laguna,  que  se  dice  Mezquique ,  que  por  otra  parte  le 
llamábamos  Venenzuela ;  y  ^stos ,  según  pareció,  jamás 
estuvieron  bien  con  mejicanos,  y  los  querían  mal  de 
corazón;  y  Cortés  y  todos  nosotros  tuvimos  en  mucho 
la  venida  deste  pueblo,  por  estar  dentro  en  la  laguna, 
por  tenellos  por  amigos,  y  con  ellos  creíamos  que  ha- 
bían de  convocar  á  sus  comarcanos  que  también  esta- 
ban poblados  en  la  laguna ,  y  Corles  se  lo  agradeció 
mucho,  y  con  ofrecimientos  y  palabras  blandas  los  des- 
pidió. Pues  estando  que  estábamos  desta  manera,  vi- 
nieron á  decir  á  Cortés  cómo  venían  grandes  escuadro- 
nes de  mejicanos  sobre  los  cuatro  pueblos  que  primero 
habían  venido  á  nuestra  amistad,  que  se  decian  Gautin- 
chan  y  Huaxutlan  ;  de  los  otros  dos  pueblos  no  se  me 
acuerda  el  nombre ;  y  dijeron  á  Cortés  que  no  osarían 
esperar  en  sus  casas ,  é  que  se  querían  ir  á  los  montes, 
ó  venirse  á  Tezcuco,  adonde  estábamos ;  y  tantas  cosas 
le  dijeron  á  Cortés  para  que  les  fuese  á  socorrer,  que 
luego  apercebió  veinte  de  á  caballo  y  ducientos  solda- 
dos y  trece  ballesteros  y  diez  escopeteros ,  y  llevó  en  su 

I  compañía  á  Pedro  de  Albarado  y  á  Crístóbal  de  Olí ,  que 
era  maese  de  campo ,  y  fuimos  á  los  pueblos  que  vinie- 
ron á  Cortés  á  dar  tantas  quejas  como  dicho  tengo,  que 
estarían  de  Tezcuco  obra  de  dos  leguas ;  y  según  pa- 
reció, era  verdad  que  los  mejicanos  los  enviaban  á  ame* 
nazar  que  les  habían  de  destruir  y  dalles  guerra  por- 
que habían  tomado  nuestra  amistad ;  mas  sobre  lo  que 
mas  los  amenazaban  y  tenían  contienJas,  era  poruñas 
grandes  labores  de  tierras  de  maizales  que  estaban  ya 
para  coger,  cerca  de  la  laguna,  donde  los  de  Tezcuco  y 
aquellos  pueblos  bastecían  nuestro  real ;  y  los  mejica- 
nos por  tomalles  el  maíz,  porque  decian  que  era  suyo, 
y  aquella  vega  de  los  maizales  tenían  por  costumbre 
aquellos  cuatro  pueblos  de  los  sembrar  y  beneficiar 
para  los  papas  de  los  ídolos  mejicanos;  y  sobre  esto 
destos  maizales  se  habían  muerto  los  unos  á  los  otros 
muchos  indios ;  y  Qomo  aquello  entendió  Cortés ,  des- 
pués de  i^s  decir  que  no  hubiesen  miedo  y  que  se  estu- 
viesen en  sus  casas ,  les  mandó  que  cuando  hubiesen 
de  irá  coger  el  maíz,  así  para  su  mantenimiento  como 
para  abastecer  nuestro  real ,  que  enviaría  para  ello  un 
capitán  con  muchos  de  á  caballo  y  soldados  para  en 
guarda  de  los  que  fuesen  á  traer  el  maíz ;  y  con  acue- 
llo que  Corles  les  dijo  quedaron  muy  contentos ,  y  nos 
volvimos  á  Tezcuco.  Ydende  enadelante',  cuando  babia 
necesidad  en  nuestro  real  de  maíz,  apercebiaraos  á  los 
tamemes  de  todos  aquellos  pueblos,  é  con  nuestros 
amigos  los  deTlascala  y  con  diez  de  á  caballo  y  cien 
soldados ,  con  algunos  ballesteros  y  escopeteros ,  íba- 
mos por  el  maíz ;  y  esto  digo  porque  yo  fui  dos  veces 
por  ello,  y  la  una  tuvimos  una  ^ena  escaramuza  coa 
grandes  escuadrones  de  mejicanos  que  habían  venido 
en  mas  de  mil  camias  aguardándonos  en  los  maizales, 
ycomollevábamoa  amigos,  puesto  que  los  mejicanos 
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pelearon  muy  como  varones,  los  hicimos  embarcar  en 
sus  canoas,  y  allí  mataron  uno  de  nuestros  soldados 
é  hirieron  doce ;  y  /isimismo  hirieron  muchos  tlascai- 
tecas,  y  ellos  no  se  Tueron  alabando,  que  allí  quedaron 
tendidos  quince  ó  veinte,  y  otros  cinco  que  llevamos 
presos.  Dejemos  de  hablar  desto^  y  digamos  cómo  otro 
dia  tuvimos  nueva  como  querían  venir  de  paz  los  de 
Glialco  y  Talmalanco  y  sus  sujetos,  y  por  causa  de  las 
guarniciones  mejicanas  que  estaban  en  sus  pueblos, 
no  les  daban  lugar  ¿  ello,  y  les  liacian  mucho  daño  en 
su  tierra,  y  les  tomaban  las  mujeres,  y  mas  si  eran 
hermosas,  y  delante  de  sus  padres  ó  madres  ó  mari- 
dos tenian  acceso  con  ellas ;  y  asimismo,  como  estaba 
en  Tlascala  cortada  la  madera  «y  puesta  i  punto  para 
hacer  los  bergantines ,  y  se  pasaba  el  tiempo  sin  la  traer 
á  Tezcuco,  sentíamos  mucha  pena  dello  todos  los  mas 
soldados ;  y  demás  desto,  vienen  del  pueblo  de  Venen- 
zuela,  que  se  decía  Mesquique,  y  de  otros  pueblos 
nuestros  amigos  á  decir  á  Cortés  que  los  mejicanos  les 
daban  guerra  porque  han  tomado  nuestra  amistad;  y 
también  nuestros  amigos  lostlascaltecas,  como  tenian 
ya  junta  cierta  ropilla  y  sal,  y  otras  cosas  de  despojóse 
oro ,  y  querían  algunos  dallos  volverse  á  su  tierra ,  no 
osaban ,  por  no  tener  camino  seguro.  Pues  viendo  Cor- 
tés que  para  socorrer  á  unos  pueblos  de  los  que  le  de- 
mandaban socorro ,  é  ir  á  ayudar  á  los  de  Gbalco  para 
que  viniesen  ¿  nuestra  amistad ,  no  podía  dar  recaudo  á 
unos  ni  ú  otros,  porque  allí  en  Tezcuco  había  menes- 
ter estar  siempre  la  barba  sobre  el  hombro  y  muy  aler- 
ta ,  lo  que  acordó  fué ,  que  todo  se  dejase  atrás ,  y  la 
prímera  cosa  que  se  hiciese  Tuese  ir  á  Chalco  y  Talma- 
lanco, y  para  ello  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á 
Francisco  de  Lugo,  con  quince  de  á  cabaHo  y  ducientos 
soldados,  y  con  escopeteros  y  ballesteros  y  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala,  é  que  procurase  de  romper  y 
deshacer  en  todas  maneras  á  las  guarniciones  mejica- 
nas, y  que  se  fuesen  de  Ghalco  y  Talmalanco,  porque 
estuviese  el  camino  de  Tlascala  muy  desembarazado  y 
pudiesen  ir  y  venir  á  la  Villa-Rica  sin  tener  contradic- 
ción de  los  guerreros  mejicanos.  Y  luego  como  esto  fué 
concertado,  muy  secretamente  con  indios  de  Tezcuco 
se  lo  hizo  saber  á  los  de  Chalco  para  que  estuviesen  muy 
apercebidos,  para  dar  de  dia  y  de  noche  en  las  guarni- 
ciones de  mejicanos ;  y  los  de  Chalco,  que  no  esperaban 
otra  cosa,  se  apercibieron  muy  bien ;  y  como, el  Gon- 
zalo de  Sandoval  iba  con  su  ejército ,  parecióle  que  era 
bien  dejar  en  la  retaguarda  cinco  de  á  caballo  y  otros 
tantos  ballesteros,  con  todos  los  mas  tlascaltecas  que 
iban  cargados  de  los  despojos  que  habían  habido  ;  y 
como  los  mejicanos  siempre  tenian  puestas  velas  y  es- 
pías, y  sabían  cómo  los  nuestros  iban  camino  de  Chal- 
co, tenian  aparejados  nuevamente,  sin  los  que  estaban 
en  Chalco  en  guarnición ,  muchos  escuadrones  de  guer- 
reros que  dieron  en  la  rezaga,  donde  iban  los  tlascal- 
tecas con  su  hato ,  y  los  trataron  mal ,  que  no  los  pu- 
dieron resistir  los  cinco  de  á caballo  y  ballesteros,  por- 
que los  dos  ballesteros  quedaron  muertos  y  los  demás 
heridos.  De  mañera  que,  aunque  el  Gonzalo  de  Sando- 
val muy  presto  volvió  sobre  ellos  y  ios  desbarató ,  y 
mató  siete  mejicanos,  como  estaba  la  laguna  cerca ,  se 
le  acogieron  á  las  canoas  en  que  habían  venido  ^  porque 


DEL  CASTILLO, 
todas  aquellas  tierras  están  muy  pobladas  de  los  sujetos 
de  Méjico ;  y  cuando  los  hubo  puesto  en  huida,  é  vio 
que  los  cinco  de  á  caballo  que  liabia  dejado  con  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  en  la  retaguarda,  eran  dos  de 
los  ballesteros  muertos,  y  estaban  los  demás  heridos, 
ellos  y  sus  caballos ;  y  aun  con  haber  visto  todo  esto, 
no  dejó  de  decilles  á  los  demás  que  dejó  en  su  defensa 
que  habían  sido  para  poco  en  no  haber  podido  resistir 
á  los  enemigos  y  defender  sus  personas  y  de  nuestros 
amigos,  y  estaba  muy  pojado  dallos,  porque  eran  de 
los  nuevamente  venidos  de  Clstilla ,  y  les  dijo  que  bien 
le  parecía  que  no  sabían  qué  cosa  era  guerra ;  y  luego 
puso  en  salvo'  todos  los  indios  de  Tlascala  con  su  ropa , 
y  también  despachó  unas  cartas  que  envió  Cortés  á  la 
Villa-Rica ,  en  que  en  ellas  envió  á  decir  al  capitán  que 
en  ella  quedó  todo  lo  acaecido  acerca  de  nuestras  con- 
quistas y  el  pensamiento  que  tenia  de  poner  cerco  á 
Méjico,  y  que  siempre  estuviesen  con  mucho  cuidado 
velándose ;  y  que  si  había  algunos  soldados  que  estu- 
viesen en  disposición  para  tomar  armas ,  que  se  los  en- 
viase á  Tlascala^  y  que  de  allí  no  pasasen  basta  estar 
los  caminos  mas  seguros ,  porque  corrían  riesgo ;  y  des- 
pachados los  mensajeros,  y  los  tlascaltecas  puestos  en 
su  tierra,  volvió  Sandoval  para  Chalco,  que  era  muy 
cerca  de  allí ,  y  con  gran  concierto  sus  corredores  del 
campo  adelante ;  porque  bien  entendió  que  en  todos 
aquellos  pueblos  y  caserías  por  donde  iba ,  que  había  de 
tener  rebato  de  mejicanos ;  é  yendo  por  su  camino,  cer^ 
ca  de  Chalco  vio  venir  muchos  escuadrones  mejicanos 
contra  él ,  y  en  un  campo  llano,  puesto  que  había  gran- 
des labranzas  de  maizales  y  maguéis,  que  es  de  donde 
sacan  el  vino  que  ellos  beben ,  le  dieron  una  buena  re- 
fríega  de  vara  y  flecha,  y  piedras  con  hondas,  y  con  lan- 
zas largas  para  matar  á  los  caballos.  De  manera  que 
Sandoval  cuando  vido  tanto  guerrero  contra  sí,  esfor- 
zando á  los  suyos ,  rompió  por  ellos  dos  veces ,  y  con  las 
escopetas  y  ballestas  y  con  pocos  amigos  que  le  habían 
quedado  los  desbarató ;  y  puesto  que  le  hirieron  cinco 
soldados  y  seis  caballos  y  muphos  amigos ,  mas  tal 
priesa  les  dio, ^  con  tanta  furia,  que  le  pagaron  muy 
bien  el  mal  que  primero  le  habían  hecho ;  y  como  lo 
supieron,  los  de  Chalco ,  que  estaban  cerca,  le  salieron 
á  recebir  al  Sandoval  al  camino,  y  le  hicieron  mucha 
honra  y  fiesta ;  y  en  aquella  derrota  se  prendieron  ocho 
mejicanos,' y  los  tres  personas  muy  principales.  Pues 
hecho  esto,  otro  dia  dijo  el  Sandoval  que  se  quería 
volver  á  Tezcuco,  y  los  de  Clialco  le  dijeron  que  que- 
rían ir  con  él  para  ver  y  hablar  á  Malinche,  y  llevar 
consigo  dos  hijos  del  seuor  de  aquella  provincia,  que 
había  pocos  días  que  era  fallecido  de  viruelas,  y  que 
antes  que  muriese,  que  había  encomendado  á  todos  sus 
príncipales  y  viejos  que  llevasen  sus  hijos  para  verse 
con  el  capitán,  y  que  por  su  mano  fuesen  señores  de 
Chalco  ;  y  que  todos  procurasen  de  ser  sujetos  al  gran 
rey  de  los  teules ,  porque  ciertamente  sus  antepasados 
les  habían  dicho  que  habían  de  señorear  aquellas  tier- 
ras hombresque  vemian  con  barbas  de  hacia  dondesale 
el  sol ,  y  que  por  las  cosas  que  han  visto  éramos  nos- 
otros ;  y  luego  se  fué  el  Sandoval  con  todo  su  ejéroito 
á  Tezcuco ,  y  llevó  en  su  compañía  los  hijos  del  señor 
y  los  demás  principales  y  los  ocho  prisioneros  mejica-; 
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CONQUISTA  DE 
DOS ,  7  cuando  Cortés  supo  su  venida  se  alegró  en  gran 
manera ;  y  después  de  le  liaber  dado  cuenta  el  Sando- 
Tal  de  su  viaje  j  cómo  venian  aquellos  señores  de 
CIjuIco,  se  rué  á  su  aposento  ;  y  los  caciques  se  fueron 
luego  unte  Cortés ,  y  después  de  le  haber  hecho  grande 
acato,  le  dijeron  la  voluntad  que  traian  de  ser  vasallos 
de  su  majestad  y  según  y  de  la  manera  que  el  padre 
de  aquellos  dos  mancebos  se  lo  habia  mandado,  y  para 
que  por  su  mano  les  luciese  señores ;  y  cuando  hubie- 
ron dicho  su  razonamiento ,  le  presentaron  en  joyas 
ricas  obra  de  ducientos  pesos  de  oro.  Y  como  el  capi- 
tán Cortés  lo  hubo  muy  bien  entendido  por  nuestras 
lenguas  doña  Marina  é  Jerónimo  de  Aguilar,  les  mos- 
tró mucho  amor  y  les  abrasó,  y  dio  por  su  roano  el  se- 
ííorio  de  Cbalco  al  hermano  mayor,  con  mas  de  la  mi- 
tad de  los  pueblos  sus  sujetos;  y  todo  lo  de  Talmalancoy 
Chimaloacan  dio  al  hermano  menor,  con  Ayocingoy 
otros  pueblos  sujetos.  Y  después  de  haber  pasado  otras 
nmclias  razones  de  Cortés  á  los  principales  viejos  y  con 
los  caciques  nuevamente  elegidos,  le  dijeron  que  se 
querían  volver  á  su  tierra ,  y  que  en  todo  servirían  á  su 
niajestod^  y  ó  nosotros  en  su  real  nombre,  contra  meji- 
canos, é  que  con  aquella  voluntad  habían  estado  siempre, 
éque  por  causa  de  las  guarniciones  mejicanas  que  ha- 
blan estado  en  su  provmcia  no  han  venido  antes  de  ahora 
á  dar  la  obediencia ;  y  también  dieron  nuevas  á  Cortés 
que  dos  españoles  que  había  enviado  á  aquella  provincia 
por  mafz  antes  que  nos  echasen  de  Méjico,  que  porque 
los  culchúas  do  los  matasen ,  que  los  pusieron  en  salvo 
una  noche  en  Guaxocingo  nuestros  amigos ,  y  que  allí 
salvaron  las  vidas,  lo  cual  ya  lo  sabíamos  dias  habia,  por- 
que el  uno  dellos  era  el  que  se  fué  á  Tlascala ;  y  Cortés 
se  lo  agradeció  mucho ,  y  les  rogó  qtie  esperasen  allí 
dos  dias ,  porque  habia  de  enviar  un  capitán  por  la 
madera  y  tablazón  ¿  Tlascala ,  y  los  llevaría  en  su  com- 
pañía y  les  pornia  en  su  tierra ,  porque  los  mejicanos 
00  les  saliesen  al  camino ;  y  ellos  fueron  muy  conten- 
tos y  se  lo  agradecieron  mucho.  Y  dejemos  de  hablar 
en  esto ,  y  diré  cómo  Cortés  acordó  de  enviar  ¿  Méjico 
aquellos  ocho  prisioneros  que  prendió  Sandoval  en 
aquella  derrote  de  Chalco ,  á  decir  al  señor  que  enton- 
ces habían  alzado  por  rey,  que  se  decía  Guatemuz ,  que 
deseaba  mocho  que  no  fuesen  causa  de  su  perdición 
ni  de  aquella  Un  gran  ciudad ,  y  que  viniesen  de  paz, 
y  que  les  perdonaría  la  muerte  y  daños  que  en  ella  nos 
hicieron ,  y  que  no  se  les  demandaría  cosa  ninguna;  y 
que  las  guerras,  que  á  los  principios  son  buenas  de  co- 
menzar, y  que  al  cabo  se  destruirían ;  y  que  bien  sa- 
bíamos de  las  albarradas  é  pertrechos,  almacenes  de 
varas  y  flechas  y  lanzas  y  macanas  é  piedras  rollizas,  y 
todos  los  géneros  de  guerra  que  á  la  continua  están 
haciendo  y  aparejando,  que  para  qué  esgastar  el  tiem- 
po en  balde  an  hacello,  y  que  para  qué  quiere  que 
mueran  todos  los  suyos  y  la  ciudad  se  destruya ;  y  que 
mire  el  gran  poder  de  nuestro  Señor  Dios ,  que  es  en  el 
que  creemos  y  adoramos ,  que  él  siempre  nos  ayuda ;  é 
que  también  mire  que  todos  los  pueblos  sus  comarca- 
aos  tenemos  de  nuestro  bando,  pues  los  tlascaltecas 
no^eseansino  la  misma  guerra  por  vengarse  de  las 
traiciones  y  muertes  de  sus  naturales  que  les  han  he- 
cho, y  que  d^en  las  armas  y  vengan  de  paz,  y  les  pro- 
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metió  de  hacer  siempre  mucha  honra ;  y  lea  dijo  doña 
Marina  é  Aguilar  otras  muchas  buenas  razones  y  con* 
sejos  sobre  el  caso ;  y  fueron  ante  el  Guatemuz  aquellos 
ocho  indios  nuestros  mensajeros ;  mas  no  quiso  hacer 
cuenta  dellos  el  Guatemuz  ni  enviar  respuesU  nin- 
guna, sino  Imcer  albarradas  y  pertrechos,  y  enviar  por 
todas  sus  provincias  á  mandar  que  si  algunos  de  nos- 
otros tomasen  desmandados  que  se  los  trujesen  á  Mé- 
jico para  sacrificar,  y  que  cuando  los  enviasen  á  llamar, 
que  Juego  viniesen  con  sus  armas ;  y  les  envió  á  quitar 
y  perdonar  muchos  tributos ,  y  aun  ¿  prometer  grandes 
promesas.  Dejemos  de  lyblar  en  los  aderezos  de  guerra 
que  en  Méjico  se  hacían,  y  digamos  cómo  volvieron  otra 
vez  muchos  indios  de  los  pueblos  de  Guatitichan  ó 
Guazutlan  descalabrados  de  los  mejicanos  porque  ha- 
bían tomado  nuestra  amistad  y  por  la  contienda  de  los 
maizales  que  solían  sembrar  para  los  papas  mejicanos 
en  el  tiempo  que  les  servían ,  como  otras  veces  he  dicho 
en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y  como  estaban  cerca 
de  la  laguna  de  Méjico,  cada  semana  les  venían  á  dar 
guerra,  y  aun  llevaron  ciertos  indios  presos  ¿  Méjico; 
y  como  aquello  vio  Cortés ,  acordó  de  ir  otra  vez  por  su 
persona  y  con  cien  soldados  y  veinte  de  á  caballo  y  doce 
escopeteros  y  ballesteros ;  y  tuvo  buenas  espías  para 
cuando  sintiesen  venir  los  escuadrones  mejicanos,  que 
salo  viniesen  á  decir;  y  como  estaba  de  Tezcuco  aun 
no  dos  leguas ,  un  miércoles  por  la  mañana  amaneció 
adonde  estaban  los  escuadrones  mejicanos,  y  pelearon 
ellos  de  manera  que  presto  los  rompió ,  y  se  metieron 
en  la  laguna  en  sus  canoas ,  y  allí  se  materon  cuatro 
mejicanos  y  se  prendieron  otros  tres ,  y  se  volvió  Cortés 
con  su  gente  á  Tezcuco ;  y  dende  en  adelante  no  vi- 
nieron mas  los  culchúas  sobre  aquellos  pueblos.  Y  deje* 
mos  esto ,  y  digamos  cómo  Cortés  envió  á  Gonzalo  do 
Sandoval  á  Tlascala  por  la  madera  y  tablazón  de  los  ber- 
gantines, y  lo  que  mas  en  el  camino  hizo. 

CAPITULO  CXL.  .    • 

Cómo  í^é  Gonzalo  de  Sandoval  á  Tlascala  por  la  madera  de  los 
bergantines,  y  lo  qoe  mas  en  el  camino  hizo  en  on  pueblo  quo 
le  pusimos  por  nombre  el  Pueblo-Morisco. 

Como  siempre  estábamos  con  grande  deseo  de  tener 
ya  los  bergantines  acabados  y  vemos  ya  en  el  cerco  do 
Méjico,  y  no  perder  ningún  tiempo  en  balde,  mandó 
nuestro  capitán  Cortés  que  luego  fuese  Gonzalo  de 
Sandoval  por  la  madera,  y  que  llevase  consigo  ducien- 
tos soldados  y  veinte  escopeteros  y  ballesteros  y  quince 
de  á  caballo,  y  buena  copia  de  tlascaltecas  y  veinte  prin- 
cipales de  Tezcuco,  y  llevase  en  su  compañía  á  los  man- 
cebos de  Chalco  y  á  los  viejos,  y  los  pusiesen  en  salvo  . 
en  sus  pueblos ;  é  antes  que  partiesen  hizo  amistades  ^ 
éntrelos  tlascaltecas  y  los  de  Chalco ;  porque,  cómelos  ' 
de  Chalco  solían  ser  del  bando  y  confederados  de  los 
mejicanos,  y  (mando  iban  á  la  guerra  los  mejicanos  so- 
bre Tlascala  llevaban  en  su  compañía  á  los  de  la  pro- 
vincia de  Chalco  para  que  les  ayudasen,  por  estar  en 
aquella  comarca ,  desde  entonces  se  tenían  mala  vo- 
luntad y  se  trataban  como  enemigos ;  mas  como  ha 
dicho,  Cortés  los  hizo  amigos  allí  en  Tezcuco,  de  ma- 
nera que  siempre  entre  ellos  hubo  gran  amistad,  y  se 
favorecieron  de  allí  adelante  los  unos  de  los  otros.  Y 


Digitized  by 


L^oogle 


i  56  BERNAL  DÍAZ 

también  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
cuando  tuviesen  |)uestos  en  su  tierra  los  de  Chalco, 
que  fuesen  á  un  pueblo  que  allí  cerca  estaba  en  el  ca- 
mino, que  en  nuestra  lengua  le  pusimos  por  nombre  el 
Pueblo-Morisco,  que  era  sujeto  á  Tezcuco;  porque  en 
aquel  pueblo  liabian  muerto  cuarenta  y  tantos  solda- 
dos de  los  de  Narvaez  y  auri  de  los  nuestros  y  muchos 
tlascaltecas,  y  robado  tres  cargas  de  oro  cuando  nos 
echaron  de  Méjico ;  y  los  soldados  que  mataron  eran 
que  venian  de  la  Veracruz  á  Méjico  cuando  íbamos 
en  el  socorro  de  Pedro  de  Albarado ;  y  Cortés  le  encar- 
gó al  Sandoval  que  no  dejas%  aquel  pueblo  sin  buen 
castigo,  puesto  que  mas  merecían  los  de  Tezcuco,  por- 
que ellos  Tueron  los  agresores  y  capitanes  de  aquel  da- 
ño, como  en  aquel  tiempo  eran  muy  hermanos  en  ar- 
mas con  la  gran  ciudad  de  Méjico,  y  porque  en  aquella 
sazón  no  se  podia  hacer  otra  cosa,  se  dejó  de  castigar 
en  Tezcuco.  Y  volvamos  á  nuestra  plática,  y  es  que 
tionzalo  de  Sandoval  hizo  1q  que  el  capitán  le  mandó, 
asi  en  ir  á  la  provincia  de  Chalco,  que  poco  se  rodeaba, 
y  dejar  allí  á  los  dos  mancebos  señores  della,  y  fué  al 
Pueblo^Morisco,  y  antes  que  llegasen  los  nuestros  ya 
sabían  por  sus  espías  cómo  iban  sobre  ellos,  y  desam- 
paran el  pueblo  y  se  van  huyendo  á  los  montes,  y  el 
Sandoval  los  siguió,  y  mató  tres  ó  cuatro  porque  huho 
mancilla  dellos;  mas  hubiéronse  mujeres  y  mozas,  é 
prendió  cuatro  principales,  y  el  Sandoval  los  halagó  á 
los  cuatro  que  prendió ,  y  les  dijo  que  cóipo  habían 
muerto  tantos  españoles.  Y  dijeron  que  los  de  Tezcuco 
y  de  Méjico  los  mataron  en  una  celada  que  les  pusie- 
ron en  una  cuesta  por  donde  no  podían  pasar  sino  uno 
úuno,  porque  era  muy  angosto  el  camino;  y  que  allí 
cargaron  sobre  ellos  gran  copia  de  mejicanos  y  de  Tez- 
cuco,  y  que  entonces  los  prendieron  y  mataron,  y  que 
los  de  Tezcuco  los  llevaron  ásu  ciudad,  y  los  repartie- 
ron con  los  mejicanos;  y  esto  que  les  fué  mandado,  y 
que  no^udieron  hacer  otra  cosa ;  y  que  aquello  que  hi- 
cieron ,  que  fué  en  venganza  del  señor  de  Tezcuco, 
que  se  decía  Cacamatzín,  que  Cortés  tuvo  preso  y  se 
hahia  muerto  en  las  puentes.  Hallóse  allí  en  aquel 
pueblo  mucha  sangre  de  los  españoles  que  mataron, 
por  las  paredes,  que  habían  rociado  con  ella  ú  sus  ído- 
los; y  también  se  halló  dos  caras  que  habían  desollado, 
y  adobado  ios  cueros  como  pellejos  de  guantes,  y  las 
tenían  con  sus  barbas  puestas  y  ofrecidas  en  unos  de  sus 
,  altares;  y  asimismo  se  halló  cuatro  cueros  de  caballos 
curtidos,  muy  bieu  aderezados,  que  tenían  sus  pelos 
y  con  sus  herraduras,  colgados  y  ofrecidos  á  sus  ídolos 
en  el  su  cu  mayor;  y  halláronse  muchos  vestidos  de  los 
españoles  que  habían  muerto,  colgados  y  ofrecidos  á 
los  mismos  ídolos;  y  también  se  halló  en  un  mármol  de 
ana  casa,  adonde  los  tuvieron  presos,  escrito  con  car^ 
bones :  «Aquí  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan  Yuste, 
con  otros  muchos  que  traía  en  mi  compañía^ »  Este  Juan 
Yuste  era  un  hidalgo  de  los  de  á  caballo  que  allí  mataron, 
y  de  las  personas  de  calidad  que  Narvaez  habia  traído; 
de  todo  lo  cual  el  Sandoval  y  todos  sus  soldados  hu- 
bieron mancilla  y  les  pesó;  mas  ¿qué  remedio  habia 
ya  que  hacer  sino  usar  de  piedad  con  los  de  aquel  pue- 
blo, pues  se  fueron  huyendo  y  no  aguardaron,  y  lleva- 
ron sus  mujeres  é  brjos^  y  algunas  mujeres  que  se  pren- 
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dian  lloraban  por  sus  maridos  y  padres?  T  viendo  esto 
el  Sandoval,  á  cuatro  principales  que  pi:endió  y  á  todas 
las  mujeres  las  soltó,  y  envió  á  llamar  á  los  del  pueblo, 
ios  cuales  vinieron  y  le  demandaron  perdón ,  y  dieroa 
la  obediencia  á  su  majestad  y  prometieron  de  ser  siem- 
pre contra  mejicanos  y  servímos  muy  bien;  y  pre- 
guntados por  el  oro  que  robaron  á  los  tlascaltecas 
cuando  por  allí  pasaron,  dijeron  que  otros  habían  to- 
mado las  cargas  dello,  y  que  los  mejicanos  y  los  seño- 
res de  Tezcuco  se  lo  llevaron,  porque  dijeron  que 
aquel  oro  había  sido  de  Montezuma,  y  que  lo  habia  to- 
mado de  sus  templos  y  se  lo  dio  á  Malincfae,  que  lo  te- 
nia preso.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos  cómo 
fué  Sandoval  camino  de  Tlascala,  y  junto  á  la  cabece- 
ra del  pueblo  mayor,  donde  residían  los  caciques,  topó 
con  toda  la  madera  y  tablazón  de  los  bergantines,  que 
la  traían  acuestas  sobre  ocho  mil  indios, y  venían  otros 
tantos  á  la  retaguarda  dellos  con  sus  armas  y  pena- 
chos, y  otros  dos  mil  para  remudar  las  cargas  que  traían 
el  bastimento;  y  venían  por  capitanes  de  todos  los  tlas- 
caltecas Chichimecatecle,  que  ya  he  dicho  otras  veces 
en  los  capítulos  pasados  que  dello  hablan,  que  era  in- 
dio muy  principal  y  esforzado;  y  también  venían  otros 
dos  principales,  que  se  decían  Teulepile  y  Teutical,  y 
otros  caciques  y  principales ,  y  á  todos  los  traía  i  car- 
go Martín  López,  que  era  el  maestro  que  cof  tó  la  ma- 
dera y  dio  la  cuenta  para  las  tablazones,  y  venían  otros 
españoles  que  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  cuando 
Sandoval  los  vio  venir  de  aquella  manera  hubo  rouclia 
placer  por  ver  que  le  habian  quitado  aquel  cuidado, 
porque  creyó  que  estuviera  en  Tlascala  algunos  días 
detenido,  esperando  á  salir  con  toda  la  madera  y  ta- 
blazón ;  y  asi  como  venían,  con  el  mismo  concierto  fue- 
ron dos  días  caminando,  hasta  que  entraron  en  tierra 
de  mejicanos,  y  les  daban  gritos  desde  las  estancias  y 
barrancas ,  y  en  partes  que  no  les  podían- hacer  mal 
ninguno  los  nuestros  con  caballos  ni  escopetas;  enlon- 
ees  dijo  el  Martin  López,  que  lo  traía  todo  á  cargo, 
que  serla  bien  que  fuesen  con  otro  recaudo  que  hasta 
entonces  venían ,  porque  los  tlascaltecas  le  habian  di- 
cho que  temían  aquellos  caminos  no  saliesen  de  re- 
pente los  grandes  poderes  de  Méjico  y  les  desbaratasen, 
como  iban  cargados  y  embarazados  con  la  madera  y 
bastimentos;  y  luego  mandó  Sandoval  repartir  los  de 
á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros,  que  fuesen  unos 
en  la  delantera  y  los  demás  en  los  lados;  y  mandó á 
Chichimecatecle,  que  iba  por  capitán  delante  de  to- 
dos los  tlascaltecas,  que  se  quedase  detrás  para  ir  en  la 
retaguarda  juntamente  con  el  Gonzalo  de  Sandoval; 
de  lo  cual  se  afrentó  aquel  cacique,  creyendo  que  no  le 
tenían  por  esforzado;  y  tantas  cosas  le  dijeron  sobre 
aquel  caso,  que  lo  hubo  por  bueno  viendo  que  el  San- 
doval quedaba  juntamente  con  él,  y  le  dieron  á  enten- 
der que  siempre  los  mejicanos  daban  en  el  fardige,que 
quedaba  atrás;  y  como  lo  hubo  bien  entendido,  abrazó 
al  Sandoval  y  dijo  que  le  hacían  honra  en  aquello.  De- 
jemos de  hablar  en  esto,  y  digamos  que  en  otros  dos 
días  de  camino  llegaron  á  Tezcuco,  y  antes  que  entra- 
sen en  aquella  ciudad  se  pusieron  muy  buenas  mantas 
y  penachos,  y  con  atambores  y  cornetas,  puestos  en  or- 
denanza,  caminaron^  y  no  quebraron  el  lulo  en  mas  de 
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medio  día  que  iban  entrando  y  dando  voces  y  silbos  y 
diciendo :  «  Viva,  viva  el  Emperador,  nuestro  seuor,  y 
Castilla,  Castilla,  y  Tlascala,  Tlascala.  o  Y  llegaron  ¿ 
Tezcuco,  y  Cortés  y  ciertos  capitanes  les  salieron  á  re- 
cebir,  con  grandes  ofreciniientos  que  Cortés  bizo  éCbi- 
cbiinecatecle  y  á  todos  los  capitanes  que  traía ;  é  las 
piezas  de  maderos  y  tablazones  y  todo  lo  demás  per- 
teneciente ¿  los  bergantines  se  puso  cerca  de  las  zan- 
jas y  esteros  donde  se  babian  de  Jabrar ;  y  desde  allí 
adelante  tanta  priesa  se  daban  en  bacer  trece  berganti* 
oes  el  Martin  López,  que  fué  el  maestro  de  los  liacer, 
con  otros  españoles  que  le  ayudaban,  que  se  decían  An- 
drés Nunez  y  un  viejo  que  se  decia  Ramírez,  que  estaba 
cojo  de  una  berida,  y  un  Diego  Hernández,  aserrador, 
y  ciertos  carpinteros,  y  dos  berreros  con  sus  fra- 
guas, y  an  Hernando  de  Aguilar,  que  les  ayudaba  á 
macbacar;  todos  se  dieron  gran  priesa  hasta  que  los 
bergantines  estuvieron  armados  y  no  faltó  sino  calafe- 
téanos y  ponelles  los  mástiles  y  jarcias  y  velas.  Pues  ya 
hecho  esto,  quiero  decir  el  gran  recaudo  que  teníamos 
en  nuestro  real  de  espías  y  escuchas  y  guarda  para  los 
bergantines,  porque  estaban  junto  á  la  laguna,  y  los 
mejicanos  procuraron  tres  veces  de  les  poner  fuego,  y 
aun  prendimos  quince  indios  de  los  que  lo  venían  á 
poner,  de  quien  se  supo  muy  largamente  todo  lo  que  en 
Méjico  hacían  y  concertaba  Guatemuz;  y  era,  que  por 
TJa  ninguna  habían  de  bacer  paces ,  sino  morir  todos 
peleando  6  quitamos  á  todos  las  vidas.  Quiero  tomar 
i  decb*  los  llamamientos  y  mensajeros  en  todos  los  pue- 
blos sujetos  á  Méjico,  y  cómo  les  perdonaba  el  tributo 
y  el  trabajar,  que  de  día  y  de  noche  trabajaban  de  ha-, 
cer  casas  y  ahondar  los  pasos  de  las  puentes  y  hacer 
aJbarradas  muy  fuertes,  y  poner  á  punto  sus  varas  y  ti- 
raderas, y  hacer  unas  lanzas  muy  largas  para  matar  los 
caballos,  engastadas  en  ellas  de  las  espadas  que  nos  to- 
maron ia  noche  del  desbarate,  y  poner  á  punto  sus 
hondas  con  piedras  rollizas,  y  espadas  de  á  dos  manos, 
y  otras  mayores  que  espadas,  como  macanas,  y  todo  gé- 
nero de  guerra.  Dejemos  esta  materia,  y  volvamos  á 
decir  de  nuestra  zanja  y  acequia,  por  donde  hablan  de 
salir  los  bergantines  á  la  gran  laguna ,  que  estaba  ya 
muy  ancha  y  honda,  que  podían  nadar  por  ella  navios 
de  razonable  porte ;  porque,  como  otras  veces  he  dicho, 
siempre  andaban  en  la  obra  ocho  mil  indios  trabaja- 
dores. Dejemos  esto,  y  digamos  cómo  nuestro  Cortés 
fué  á  una  entrada  de  Saltocan. 

CAPITULO  CXLI. 

^BO  BflMtro  espitan  Cortés  fué  i  «na  entrada  al  pueblo  de  SaU 
tocan ,  qae  está  de  la  ciudad  de  Méjico  obra  de  seis  leguas, 
poesto  y  poblado  en  ia  laguna  ,  y  dende  alli  i  otros  pueblos;  y 
lo  que  en  él  camino  pasé  diré  adelante. 

Como  habían  venido  alli  á  Tezcuco  sobre  quince  mil 
tUscaltecas  con  la  madera  de  los  bergantines,  y  había 
cinco  dias  que  estaban  en  aquella  ciudad  sin  hacer  cosa 
qu6decoDtarsea,yno  tenían  mantenimientos,  antes 
les  (altaban;  y  como  el  capitán  de  los  tlascaltecas  era 
muy  esforzado  y  orgulloso,  que  ya  he  dicho  otras  veces 
que  se  decia  Cbichimecatecle ,  dijo  á  Cortés  que  quería 
ir  i  bacer  algún  servicio  ¿  nuestro  gran  emperador  y 
batallar  contra  mejicanos,  ansí  por  mostrar  sus  fuerzas 
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y  buena  voluntad  para  con  nosotros,  como  para  ven-p 
garse  de  las  muertes  y  robos  que  hablan  licclio  á  sus 
hermanos  y  vasallos,  ansí  en  Méjico  como  en  sus  tier- 
ras ;  y  que  le  pedia  por  merced  que  ordenase  y  mandase 
áqué  parte  podrían  ir  que  fuesen  nuestros  enemigos; 
y  Cortés  les  dijo  que  les  tenia  en  mucho  su  buen  deseo, 
y  que  otro  día  quería  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Salto- 
can  ,  que  está  de  aquella  ciudad  cinco  leguas ,  mas  quo 
están  fundadas  las  casas  en  el  agua  de  la  laguna ,  é  que 
había  entrada  para  él  por  tierra ;  el  cual  pueblo  habla 
enviado  á  llamar  de  paz  dias  babia  tres  veces,  y  no  qui- 
so venir,  y  que  les  tornó  á  enviar  mensajeros  nueva- 
mente con  los  de  Tepetezcuco  y  de  Obtumba ,  que  eran 
sus  vecinos,  y  que  eu  lugar  de  venir  de  paz,  no  quisie- 
ron, antes  trataron  mal  á  los  mensajeros  y  descalabraron 
dellos,  y  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  si  allá  íba- 
mos ,  que  no  teuian  menos  fuerza  y  fortaleza ;  que  fue- 
sen cuando  quisiesen,  que  en  el  campo  les  hallaríamos; 
é  que  hablan  tenido  aquella  respuesta  de  sus  ¡dolos  que 
allí  nos  matarían ,  y  que  les  aconsejaron  los  ídolos  que 
esta  respuesta  diesen;  y  á  esta  causa  Cortés  se  apercebió 
para  ir  él  en  persona  á  aquella  entrada ,  y  mundo  á  du- 
clentos  y  cincuenta  soldados  que  fuesen  en  su  compa- 
ñía, y  treinta  de  á  caballo,  y  llevó  consigo  á  Pedro  de 
Albarado  y  á  Críslóbal  de  OH  y  muchos  ballesteros  y  es- 
copeteros, y  á  todos  los  tlascaltecas,  y  una  capitanía  de 
hombres  de  guerra  de  Tezcuco,  y  los  mas  dellos  prin- 
cipales; y  dejó  en  guarda  de  Tezcuco  á  Gonzalo  de  San* 
doval ,  para  que  mirase  mucho  por  los  bergantines  y 
real,  no  diesen  una  noche  en  él ;  porque  ya  he  dicho 
que  siempre  hablamos  de  estar  la  barba  sobre  el  hom- 
bro, lo  uno  por  estar  tan  á  la  raya  de  Méjico ,  y  lo  otro 
por  estar  en  tan  gran  ciudad  como  era  Tezcuco,  y  todos 
los  vecinos  de  aquella  ciudad  eran  paríentes  y  amigos 
de  mejicanos;  y  mandó  al  Sandoval  y  á  Martin  López, 
maestro  de  hacer  los  bergantines,  que  dentro  de  quince 
dias  los  tuviesen  muy  á  punto  para  echar  al  agua  y  na- 
vegar en  ellos,  y  se  partió  de  Tezcuco  para  hacer  aque- 
lla entrada.  Después  de  haber  oído  misa  salió  con  su 
ejército,  é  yendo  su  camino,  no  muy  lejos  de  Saltocan 
encontró  con  unos  grandes  escuadrones  de  mejicanos, 
que  le  estaban  aguardando  en  parte  que  creyeron  apro- 
vecharse de  nuestros  españoles  y  matar  los  caballos; 
mas  Cortés  marchóVon  los  de  á  caballo,  y  él  juntamen- 
te con  ellos;  y  después  de  haber  disparado  las  escopetas 
y  ballestas,  rompieron  por  ellos  y  mataron  algunos  de 
los  mejicanos,  porque  luc^o  se  acogieron  á  los  montes 
y  á  partes  que  los  de  ¿  caballo  no  los  pudieron  seguir; 
mas  nuestros  amigos  ios  tlascaltecas  prendieron  y  ma- 
taron obra  de  treinta ;  y  aquella  noche  fué  Cortés  á  dor- 
mir á  unas  caserías,  y  estuvo  muy  sobre  aviso  con  sus 
corredores  de  campo  y  velas  y  rondas  y  espías ,  porque 
estaba  entre  grandes  poblaciones;  y  supo  que  Guatemuz, 
señor  de  Méjico,  había  enviado  muolios  escuadrones  de 
gente  de  guerra  á  Saltocan  para  les  ayudar,  tos  cuales 
fueron  en  canoas  por  unos  hondos  esteros ;  y  otro  día 
de  mañana  junto  al  pueblo  comenzaron  los  mejicanos  y 
los  de  Saltocan  á  pelear  con  los  nuestros,  y  tirábanles 
mucha  vara  y  flecha ,  y  piedra  con  hondas  desde  las 
acequias  donde  estaban,  é  hbrieron  á  diez  de  nuestros 
soldados  y  muchos  de  los  amigos  tlascaltecas^  y  ningún 
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mal  les  podían  hacer  los  de  á  caballo,  porque  no  podían 
correr  ni  pasar  los  esteros ,  que  estaban  todos  llenos  de 
ngna,y  el  camino  y  calzada  que  solian  tener,  por  donde 
entraban  por  tierra  en  el  pueblo,  de  pocos  días  le  habían 
desliecho  y  le  abrieron  á  mano,  y  la  ahondaron  de  mane- 
ra que  estaba  hecho  acequia  y  Heno  de  agua,  y  por  esta 
causa  los  nuestros  no  podían  en  ninguna  manera  entra- 
lies  en  el  pueblo  ni  hacer  daño  ninguno;  y  puesta  que  los 
escopeteros  y  ballesteros  tiraban  á  los  que  andaban  en 
canoas,  traíanlas  tan  bien  armadas  de  talabardones de 
madera,  é  demás  de  los  talabardones,  guardábanse  bien; 
y  nuestros  soldados,  viendo  que  no  aprovechaba  cosa 
ninguna  y  no  podían  atinar  al  camino  y  calzada  que  de 
antes  tenían  en  el  pueblo ,  porque  todo  lo  hallaban  lleno 
de  agua,  renegaban  del  pueblo  y  aun  de  la  venida  sin 
provecho ,  y  aun  medio  corridos  de  cómo  los  mejicanos 
y  los  del  pueblo  les  daban  grande  grita  y  les  llama- 
ban de  mujeres,  é  que  Malínche  era  otra  mujer,  y  que 
no  era  esforzado  sino  para  engañarlos  con  palabras  y 
mentiras;  y  en  este  instante  dos  indios  de  los  que  allí 
venian  con  los  nuestros,  que  eran  de  Tepetezcuco,  que 
estaban  muy  mal  con  los  de  Sttltocan,  dijeron  á  un  nues- 
tro soldado,  que  había  tres  días  que  vinieron,  cómo 
abrían  la  calzada  y  la  lavaron  y  la  hicieron  zanja,  y  echa- 
ron de  otra  acequia  el  agua  por  ella,  y  que  no  muy  le- 
jos adelante  está  por  abrir  é  iba  camino  al  pueblo.  Y 
cuando  nuestros  soldados  lo  hubieron  entendido,  y  por 
donde  los  indios  les  señalaron,  se  ponen  en  gran  con- 
cierto los  ballesteros  y  escopeteros,  unos  armando  y 
otros  soltando ,  y  esto  poco  á  poco,  y  no  todos  á  la  par, 
y  el  agua  á  vuelapié ,  y  á  otras  partes  á  mas  de  la  cinta, 
pasan  todosnucstrossoIdados,y  muchos  amigos  siguién- 
dolos ,  y  Cortés  con  Jos  de  á  caballo  aguardándolos  en 
tierra  íirme ,  haciéndoles  espaldas  ,  porque  tamió  no 
viniesen  otra  vez  los  escuadrones  de  Méjico  y  diesen  en 
la  rezaga ;  y  cuando  pasaban  las  acequias  los  nuestros, 
como  dicho  tengo,  los  contraríos  daban  eivellos  como  á 
terrero,  y  hirieron  muchos ;  mas,  como  iban  deseosos 
de  llegar  á  la  calzada  que  estaba  por  abrir,  todavía  pa- 
san adelante^  hasta  que  dieron  en  ella  por  tierra  sin  agua, 
y  vansc  al  pueblo ;  y  en  fin  de  mas  razones,  tal  mano  les 
dieron,  que  les  mataron  muchos  mejicanos,  y  lo  paga- 
ron muy  bien,  é  la  burla  que  delloft  hacían ;  donde  hu- 
bieron mucha  ropa  de  algodón  y  oro  y  otros  despojos;  y 
como  estaban  poblados  en  la  laguna ,  de  presto  se  me- 
ten los  mejicanos  y  los  naturales  del  pueblo  en  sus  ca- 
noas con  todo  el  hato  que  pudieron  llevar,*  y  se  van  á 
Méjico ;  y  los  nuestros,  de  que  los  vieron  despoblados, 
quemaron  algunas  casas,  y  no  osaron  dormir  en  él  por 
estar  en  el  ai^ua,  y  se  vinieron  donde  estaba  el  capitán 
Cortés  aguardándolos ;  y  allí  en  aquel  pueblo  se  hubie- 
ron muy  buenas  indias,  y  los  tlascal tecas  salieron  ricos 
con  mantas ,  sal  y  oro  y  otros  despojos ,  y  luego  se  fue- 
ron á  dormir  á  unas  caserías  que  serian  una  legua  de 
Saltocan,  y  allí  se  curaron ,  y  un  soldado  murió  dende 
á  pocos  días  de  un  flechazo  que  le  dieron  por  la  gargan- 
ta ;  y  luego  se  pusieron  velas  y  corredores  del  campo,  y 
hubo  buen  recaudo ,  porque  todas  aquellas  tierras  esta- 
ban muy  pobladas  de  culchúas ;  y  otro  día  fueron  cami- 
no de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coluatitlan ,  é  yendo 
poro!  camino,  los  de  aquellas  poblaciones  y  otros  muchos 
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mejicanos  que  con  ellos  se  juntaban,  les  daban  muy 
grande  grita  y  voces,  diciéndoles  vituperios,  y  era  en 
parte  que  no  podían  correr  los  caballos  ni  seles  podía 
hacer  ningún  daño,  porque  estaban  entre  acequias;  y 
destiTmanera  llegaron  á  aquella  población,  y  estaba  des- 
poblado de  aquel  mismo  día  y  alzado  el  hato,  y  en  aquella 
noche  durmieron  allí  con  grandes  velas  y  rondas;  y  otro 
dia  fueron  camino  de  un  gran  pueblo  que  se  dice  Tena- 
yuca,  y  este  pueblo  solíamos  llamar  la  primera  vez  que 
entramos  en  Méjico  el  pueblo  de  las  Sierpes,  porqre 
en  el  adoratorio  mayor  que  tenían  hallamos  dos  grandt  s 
bultos  de  sierpes  de  malas  figuras,  que  eran  sus  ídolos 
en  quien  adoraban.  Dejemos  esto,  y  digamos  del  camino, 
y  es  que  este  pueblo  hallaron  despoblado  como  el  pasa- 
do ,  que  todos  los  indios  naturales  dellos  se  habían  jun- 
tado en  otro  pueblo  que  estaba  mas  adelante ;  y  desde 
allí  fué  á  otro  pueblo  que  se  dice  Escapuzalco ,  que  se- 
ría del  uno  al  otro  una  legua ,  y  asimismo  estaba  despo- 
blado. Este  Escapuzalco  era  donde  labraban  el  oro  é 
plata  al  gran  Montezuma,  y  solíamosle  llamar  el  pueblo 
de  los  Plateros ;  y  desde  aquel  pueblo  fué  á  otro,  que  ya 
he  dicho  que  sé  dice  Tacuba,  que  es  obra  de  media  legua 
el  uno  del  otro.  En  este  pueblo  fué  donde  reparamos  la 
triste  noche  cuando  salimos  de  Méjico  desbaratados,  y 
en  él  nos  mataron  ciertos  soldados,  según  dicho  tengo 
en  el  capítulo  pasado  que  dello  habla ;  y  tornemos  á 
nuestra  plática  :  que  antes  que  nuestro  ejército  llegase 
al  pueblo ,  estaban  en  campo  aguardando  á  Cortés  mu- 
chos escuadrones  de  todos  aquellos  pueblos  por  donde 
.  había  pasado ,  y  los  de  Tacuba  y  de  mejicanos ,  porque 
Méjico  está  muy  cerca  del ,  y  todos  juntos  comenzaron 
á  dar  en  los  nuestros,  de  manera  que  tuvo  harto  nues- 
tro capitán  de  romper  en  ellos  con  los  de  á  caballo;  y 
andaban  tan  juntos  los  unos  con  los  otros ,  que  nues- 
tros soldados  á  buenas  cuchilladas  los  hicieron  retraer; 
y  como  era  noche ,  durmieron  en  el  pueblo  con  bue- 
nas velas  y  escuchas,  y  otro  dia  de  mañana,  si  muchos 
mejicanos  habían  estado  juntos,  muchos  mas  se  junta- 
ron aquel  dia,  y  con  gran  concierto  venian  á  damos 
guerra,  de  tal  manera ,  que  herían  alguoos  soldados; 
mas  todavía  los  nuestros  los  hicieron  retraer  en  sus  ca- 
sas y  fortaleza,  de  manera  que  tuvieron  tiempo  de  les 
entrar  en  Tacuba  y  quema  I  les  muchas  casas  y  mete  lies 
á  sacomano ;  y  como  aquello  supieron  en  Méjico,  orde- 
naron de  salir  muchos  mas  escuadrones  de  su  ciudad  á 
pelear  con  Cortés,  y  concertaron  que  cuando  peleasen 
con  él,  que  hiciesen  que  volvían  huyendo  hacia  Méjico, 
y  que  poco  á  poco  metiesen  á  nuestro  ejército  en  su  cal- 
zada, y  que  cuando  los  tuviesen  dentro,  haciendo  como 
que  se  retraían  de  miedo ;  é  ansí  como  lo  concertaron 
lo  hicieron,  y  Cortés,  creyendo  que  llevaba  Vitoria,  los 
mandó  seguir  hasta  una  puente;  y  cuando  los  mejicanos 
sintieron  que  tenían  ya  metido  á  Cortés  en  el  garlito  pa- 
sada la  puente,  vuelve  sobre  él  tanta  multitud  de  indios, 
que  unos  por  tierra ,  otros  con  canoas  y  otros  en  las 
azutcas,  le  dan  tal  mano ,  que  le  ponen  en  tan  gran 
aprieto,  que  estuvo  la  cosa  de  arte,  que  creyó  ser  perdi- 
do é  desbaratado ;  porque  á  una  puente  donde  había 
llegado  cargaron  tan  de  golpe  sobre  él ,  que  ni  poco  ni 
mucho  se  podía  valer ;  é  un  alférez  que  llevaba  una  ban- 
dera, por  sostener  el  ^ran  ímpetu  de  los  contrarios  le 
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hirieron  mny  malamente  y  cayó  con  su  bandera  desde 
la  puente  abajo  en  el  agua ,  y  estuvo  en  ventura  de  no 
se  ahogar,  y  aun  le  tenían  ya  asido  los  mejicanos  para  le 
meter  en  unas  canoas,  y  él  fué  tan  esforzado,  que  se  es- 
capó con  su  bandera;  y  en  aquella  refriega  mataron 
cinco  soldados  y  é  hirieron  muchos  de  los  nuestros;  y 
Cortés,  viendo  el  gran  atrevimiento  y  mala  considera- 
ción que  habia  hecho  en  haber  entrado  en  la  calzada  de 
la  manera  que  be  dicho ,  y  sintió  cómo  los  mejicanos  le 
habían  cebado,  luego  mandó  que  todos  se  retrajesen ;  y 
con  el  mejor  concierto  que  pudo,  y  no  vueltas  las  espal- 
das, sino  los  rostros  á  los  contrarios,  pié  contra  pié,  co- 
mo quien  hace  represas,  y  los  ballesteros  y  escopeteros 
uDos  armando  y  otros  tirando,  y  los  de  á  caballo  liacien- 
do  algunas  arremetidas ,  mas  eran  muy  pocas,  porque 
loego  les  lierían  los  caballo»;  y  desta  manera  se  escapó 
Cortés  aquella  vez  del  poder  de  Méjico ,  y  cuando  se  vio 
en  tierra  firme  dio  muchas  gracias  ¿  Dios.  Allí  en  aquella 
cateada  y  puente  fué  donde  un  Pedro  de  Ircio ,  muchas 
veces  por  mi  nombrado ,  dijo  al  alférez  que  c&yó  con  la 
bandera  en  la  laguna,  que  se  decía  Juan  Volante,  por  le 
afrentar  (que  no  estaba  bien  con  él  por  amores  de  una 
mujer)  ciertas  palabras  pesadas,  y  no  tuvo  razón  de 
decir  aquellas  palabras,  porque  el  alférez  era  un  hidalgo 
y  hombre  muy  esforzado ,  y  como  tal  se  mostró  aquella 
vei  y  otras  muchas ;  y  al  Pedro  de  Ircio  no  le  fué  muy 
bien  de  su  mala  voluntad  que  tenia  contra  Juan  Volan- 
te, el  tiempo  andando.  Dejemos  á  Pedro  de  Ircio,  y  diga- 
mos que  en  cinco  días  que  allí  en  lo  de  Tacuba  estuvo 
Corta  tuvo  batalla  y  reencuentros  con  los  mejicanos 
7  sus  aliados ;  y  desde  allí  dio  la  vuelta  para  Tezcuco,  y 
por  el  camino  que  había  venido  se  volvió ,  y  le  daban 
grita  los  maléanos,  creyendo  que  volvía  huyendo,  y  aun 
sospecharon  lo  cierto^  que  con  gran  temor  volvió;  y  les 
esperaban  en  partes  que  querían  ganar  honra  con  él  y 
matalle  los  caballos,  y  le  echaban  celadas ;  y  como  aque- 
llo vio ,  les  echó  una  en  que  les  mató  é  hirió  muchos  de 
los  contrarios ,  é  á  Cortés  entonces  le  mataron  dos  ca- 
ballos é  un  soldado ,  y  con  esto  no  le  siguieron  mas ;  é 
á  buenas  jomadas  llegó  á  un  pueblo  sujeto  ¿  Tezcuco, 
que  se  dice  Aculman,  que  estará  de  Tezcuco  dos  leguas 
y  media;  y  como  lo  supimos  cómo  había  allí  llegado, 
salimos  con  Gonzalo  de  Sandoval  á  le  ver  y  recebir, 
acompañado  de  muchos  caballeros  y  soldados  y  de  los 
caciques  de  Tezcuco,  especial  de  don  Hernando ,  prin* 
cipal  de  aquella  ciudad ;  y  en  las  vistas  nos  alegramos 
mucho,  porque  habia  mas  de  quince  días  que  no  había- 
mos sabido  de  Cortés  ni  de  cosa  que  le  hubiese  acaeci- 
do; y  después  de  le  haber  dado  el  bien  venido  y  haberle 
hablado  algunas  cosas  que  convenían  sobre  lo  militar, 
nos  volvimos  á  Tezcuco  aquella  tarde,  porqué  no  osába- 
mos dejar  el  real  sin  buen  recado;  y  nuestro  Cortés  se 
quedó  en  aquel  pueblo  hasta  otro  día,  que  llegó  á  Tez- 
cuco;  y  los  tlascaltecas,  como  ya  estaban  ricos  y  venían 
cargados  de  despojos ,  demandaron  licencia  para  irse  á 
su  tierra ,  y  Cortés  se  la  dio ;  y  fueron  por  parte  que  los 
mejicanos  no  tuvieron  espías  sobre  ellos,  y  salvaron  sus 
haciendas.  Y  acabo  de  cuatro  días  que  nuestro  capitán 
reposaba  y  estaba  dando  priesa  en  hacer  los  bergantines, 
vinieron  unos  pueblos  de  la  costa  del  norte  á  demandar 
psces  V  darse  por  vasallos  de  su  mtgestad;  los  cuales  pue* 
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blos  se  llaman  Tucnpan  y  MascalcingoéNaultran,  y 
otros  pueblezuelos  de  aquellas  comarcas ,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  y  ropa  de  algodón ;  y  cuando  llegaron 
delante  de  Cortés,  con  gran  acato,  después  de  haber 
dado  su  presente,  dijeron  que  le  pedían  por  merced  que 
les  admitiese  á  su  amistad,  y  que  querían  ser  vasallos 
del  rey  de  Castilla ,  y  dijeron  que  cuando  los  mejicanos 
mataron  sus  teulesen  lo  de  Almería,  y  era  capitán  dellos 
Queta  Alpopoca ,  que  ya  hablamos  quemado  por  justi- 
cia ,  que  todos  aquellos  pueb[os  que  allí  venían  fueron 
en  ayudará  los  teules;  y  después  que  Cortés  les  hubo 
oido ,  puesto  que  entendía  que  habían  sido  con  los  me- 
jicanos en  la  muerte  de  Juan  de  Escalante  y  los  seis  sol- 
dados que  le  mataron  en  lo  de  Almería,  según  he  dicho 
en  el  capítulo  que  dello  habla,  les  mostró  mucha  volun- . 
tad  y  recebíó  el  presente,  y  por  vasallos  del  Emperador 
nuestro  señor,  y  no  les  demandó  cuenta  sóbrelo  acaecido 
ni  se  lo  trajo  á  la  memoria ,  porque  no  estaba  en  tiempo 
de  hacer  otra  cosa;  y  con  buenas  palabras  y  ofrecimientos 
los  despachó.  Y  en  este  Instante  vinieron  á  Cortés  otros 
pueblos  de  los  que  se  habían  dado  por  nuestros  amigos 
á  demandar  favor  contra  mejicanos,  y  decían  que  les 
fuésemos  á  ayudar,  porque  venían  contra  ellos  grandes 
escuadrones,  y  les  habían  entrado  en  su  tierra  y  llevado 
presos  muchos  de  sus  indios,  y  á  otros  habían  descala- 
brado. Y  también  en  aquella  sazón  vinieron  los  de  Chal- 
co  y  Talmanalco,  ydíjeron  que  si  luego  no  les  socor- 
rían que  serían  perdidos,  porque  estaban  sobre  ellos 
muchas  guarniciones  de  sus  enemigos;  y  tantas  lásti- 
mas decían,  que  traían  en  un  paño  de  manta  de  ncquen 
pintado  al  natural  los  escuadrones  que  sobrp  ellos  ve- 
nían ,  que  Cortés  no  sabía  qué  se  decir  ni  qué  respon^- 
delles,  ni  dar  remedio  á  los  unos  ni  á  los  otros ;  por- 
que habia  visto  que  estábamos  muchos  de  nuestros  sol- 
dados heridos  y  dolientes,  y  se  habían  muerto  ocho  de 
dolor  de  costado  y  de  echar  sangre  cuajada,  revuelta 
con  lodo,  por  la  boca  y  nances;  y  era  del  quebrantamien- 
to de  las  armas  que  siempre  traíamos  á  cuestas ,  é  de 
que  á  la  continua  fbamos  á  tas  entradas,  y  de  polvo  que 
en  ellas  tragábamos ;  y  demás  desto ,  viendo  que  se  ha- 
bían muerto  tres  ó  cuatro  soldados  de  heridas,  que  nun- 
ca parábamos  de  ir  á  entrar,  unos  venidos  y  otros  vuel- 
tos. La  respuesta  que  les  dio  á  los  primeros  pueblos  fué 
que  les  halagó  y  dijo  que  iría  presto  á  les  ayudar,  y  que 
entre  tanto  que  iba,  que  se  ayudasen  de  otros  pueblos 
sus  vecinos,  y  que  esperasen  en  campo  á  los  mejicanos, 
y  que  todos  juntos  les  diesen  guerra ,  é  que  si  los  meji- 
canos viesen  que  les  mostraban  cara  y  ponían  fuerzas 
contra  ellos,  que  temerían,  é  que  ya  no  tenían  tantos 
poderes  los  mejicanos  para  íes  dar  guerra  como  solían, 
porque  tenían  muchos  contraríos ;  y  tantas  palabras  les 
dijo  con  nuestras  lenguas,  é  les  esforzó,  que  reposaron 
algo  sus  coraZbnes,  y  no  tanto,  que  luego  demandaron 
cartas  para  dos  pueblos  sf)s  comarcanos,nuestros  amigos, 
para  que  les  fuesen  á  ayudar.  Las  cartas  en  aquel  tiem- 
po no  las  entendían ;  mas  bien  sabían  que  entre  nos- 
otros 80  tenia  por  cosa  cierta  que  cuando  se  enviaban 
eran  como  mandamientos  ó  señales  que  les  mandaban 
algunas  cosas  de  calidad;  é  con  ellas  se  fueron  mny  con- 
tentos, y  las  mostraron  á  sus  amigos  y  los  llamaron ;  y 
como  nuestro  Cortés  se  lo  mandó;  aguardaron  en  el  cam- 
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po  ú  los  mejicanos  y  tuvieron  coo  ellos  una  batalla,  y  con 
ayuda  de  nuestros  amigos  sus  vecinos ,  á  quien  dieron 
la  carta ,  no  les  fué  mal  én  la  pelea.  Volvamos  á  los  de 
Clialco :  que  viendo  nuestro  Cortés  que  era  cosa  muy  ¡m- 
porlante  para  nosotros  que  aquella  provincia  estuviese 
desembarazada  de  gentes  de  Culcbúa ;  porque,  como  he 
dicho  otra' vez,  por  allí  habían  de  ir  ó  venir  ¿  la  villa 
rica  de  la  Veracruz  é  á  Tlascala,  y  hablamos  de  man- 
tener nuestro  real,  porque  es  tierra  de  mucho  maíz, 
luego  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil 
mayor,  que  se  aparejase*  para  otro  dia  de  mañana  irá 
Chalco ,  y  le  mandó  dar  veinte  á  caballo  y  ducientos 
soldados,  y  doce  ballesteros  y  diez  escopeteros,  y  los 
tlascaltecas  gue  había  en  nuestro  real,  que  eran  muy 
pocos ,  porque ,  como  dicho  habernos  en  este  capitulo, 
todos  los  mas  se  hablan  ido  á  su  tierra  cargados  de  de^ 
pojos ,  y  también  llevó  una  capitanía  de  los  de  Tezcuco, 
y  en  su  compañía  al  capitán  Luis  Marin,  que  era  su  muy 
inllmo  amigo;  y  quedamos  en  guarda  de  aquella  ciudad 
y  bergantines  Cortés  é  Pedro  dé  Albarado  y  Cristóbal 
de  Olí  con  los  demás  soldados.  Y  antes  que  Gonzalo  de 
Sandoval  vaya  para  Clialco,  como  está  acordado,  quie- 
ro aquí  decir  cómo,  estando  escribiendo  en  esta  relación 
todo  lo  acaecido  á  Cortés,  de  Saltocan ,  acaso  estaban 
presentes  dos  hidalgos  muy  curiosos  que  habían  leído 
la  Historia  de  Gómora,  y  me  dijeron  que  tres  cosas  se 
me  olvidaban  de  escribir,  que  tenia  escrito  el  coronista 
Gómora  de  la  misma  entrada  que  hizo  Cortés ;  y  la  una 
era  que  dio  Cortés  vista  á  Méjico  con  trece  bergantines, 
y  peleó  muy  bien  con  el  gran  poder  de  Guatemuz ,  con 
sus  grandes  canoas  y  piraguas  en  la  laguna ;  la  otra  era 
que  cuando  Cortés  entró  en  la  calzada  de  Méjico  que 
tuvo  pláticas  con  los  señores  y  caciques  mejicanos,  y 
les  dijo  que  les  quitaría  el  bastimento  y  se  morirían  de 
hambre ;  y  la  otra  fué  que  Cortés  no  quiso  decir  á  los 
•de  Tezcuco  que  ^labia  de  ir  á  Saltocan ,  porque  no  le 
diesen  aviso.  Yo  respondí  á  los  mismos  hidalgos  que  me 
lo  dijeron ,  que  en  aquella  sazón  los  bergantines  no  es- 
taban acubados  de  hacer,  é  que  ¿cómo  podia  llevar  por 
tierra  bergantines  ni  por  la  laguna  los  caballos  ni  tanta 
gente?  Que  es  cosa  de  reír  ver  lo  que  escribe; y  que 
cuando  entró  en  la  calzada  de  Tacuba,  como  dicho  ha- 
bernos ,  que  harto  tuvo  Cortés  en  escapar  él  y  su  ejér- 
cito, que  estuvo  medio  desbaratado ;  y  en  aquella  sazón 
no  habíamos  puesto  cerco  á  Méjico,  para  vedalles  los 
mantenimientos»  ni  tenían  hambre,  y  eran  señores 
de  todos  sus  vasallos;  y  lo  que  pasó  muchos  días  ade- 
lante, cuando  los  teníamos  en  grande  aprieto,  pone 
ahora  el  Gómora ;  y  en  lo  que  dice  que  se  apartó  Cor- 
tés por  otro  camino  para  ir  á  Saltican,  no  lo  supiesen 
los  de  Tezcuco ,  digo  que  por  fuerza  fueron  por  sus 
pueblos  y  tierras  de  Tezcuco ,  porque  por  allí  era  el  ca- 
mino, y  no  otro;  y  en  lo  que  escribe  va  muy  errado,  y  á 
lo  que  yo  he  sentido,  no  tiene  él  la  culpa,  sino  el  que  le 
informó,  que  por  sublimar  á  quien  á  él  se  le  antojó,  en- 
salzó sus  cosas,  y  porque  no  se  declarasen  nuestros 
heroicos  hechos  le  daban  aquellas  relaciones;  y  esta  es 
h.  verdadera ;  y  como  lo  hubieron  bien  entendido  los 
mismos  que  me  lo  dijeron ,  y  vieron  claro  lo  que  les  di- 
je ser  ansí ,  se  convencieron.  Y  dejemos  esta  plática ,  y 
tornemos  ai  capitán  Gonzalo  de  Sandoval,  que  partió 


de  Tezcuco  después  de  haber  oído  misa,  y  fué  á  amane- 
cer cerca  de  Ghako;  y  lo  que  pasó  diré  adehinte. 

CAPITULO  CXLII. 

Cómo  el  capitán  tionialo  de  Sandoval  fué  A  Chalco  é  i  Talmanaleo 
con  todo  81  ^éreito ;  y  lo  que  en  aqieUa  joraada  puó  diré  ade- 
lante. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  los  pueblos 
de  Chalco  y  Talmanaleo  .vinieron  á  decir  á  Cortés  que 
les  enviase  socorro ,  porque  estaban  grandes  gaaroi- 
ciones  juntas  para  les  venir  á  dar  guerra ;  é  tantas  lás- 
timas le  dijeron ,  que  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
fuese  allá  con  ducientos  soldados  y  veinte  de  á  caballo, 
é  diez  ó  doce  ballesteros  y  otros  tantos  escopeteros,  y 
nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  otra  capitanía  de  los 
de  Tezcuco ,  y  llevó  al  capitán  Luis  Marin  por  compa- 
ñero ,  porque  era  su  muy  grande  amigo ;  y  después  de 
haber  oido  misa,  en  i2  días  del  mes  de  mano  de  1521 
años,  fué  á  dormir  á  unas  estancias  del  mismo  Chalco, 
y  otro  dia  llegó  por  la  mañana  á  Talmanaleo ,  y  los  ca- 
ciques y  capitanes  le  hicieron  buen  recebimiento  y  le 
dieron  de  comer,  y  le  dijeron  que  luego  fuese  hacia  un 
gran  pueblo  que  se  dice  Guaztepeque,  porque  hallaría 
juntos  todos  los  poderes  de  Méjico  en  el  mismo  Guazte- 
peque ó  en  el  camino  antes  de  llegar  á  él ,  é  que  todos 
¡os  de  aquella  provincia  de  Chalco  irían  con  él ;  y  al 
Gonzalo  de  Sandoval  parecióle  que  sería  muy  bien  ir 
muy  á  punto;  y  puesto  en  concierto,  fué  á  dormir  á  otro 
pueblo  sujeto  del  mismo  €halco,  Chimalacan,  porque 
las  espías  que  los  de  Chalco  tenían  puestas  sobre  los 
culchúas  vinieron  á  avisar  cómo  estaban  en  et  campo 
no  muy  lejos  de  allí  la  gente  de  guerra  sus  enemigos ,  é 
que  había  algunas  quebradas  é  arcabuezos ,  adonde  es- 
peraban ;  y  como  el  Sandoval  era  muy  avisado  y  de  buen 
consejo,  puso  los  escopeteros  y  ballesteros  por  delante, 
y  los  de  á  caballo  mandó  que  de  tres  catres  se  herma- 
nasen, y  cuando  hubiesen  gastado  los  ballesteros  y  es- 
copeteros algunos  tiros,  que  todos  juntos  los  de  á  caba- 
llo rompiesen  por  ellos  i  media  rienda  y  las  lanzas- ter- 
ciadas, y  que  no  curasen  alancear,  sino  por  los  rostros, 
hasta  ponerlos  en  huida ,  y  que  no  se  deshermanasen; 
y  mandó  á  los  soldados  de  á  pié  que  siempre  estuviesen 
hechos  un  cuerpo,  y  no  se  metiesen  entre  los  contraríos 
hasta  que  se  lo  mandase;  porque,  como  le  decían  que 
eran  muchos  los  enemigos  (y  ansí  fué  verdad),  y  es- 
taban entre  aquellos  malos  pasos,  y  no  sabían  si  te- 
nían hoyos  hechos  ó  algunas  albarradas ,  quería  tener 
sus  soldados  enteros,  no  le  viniese  algún  desmán;  é 
yendo  por  su  camino,  vio  venir  por  tres  partes  repar- 
tidos los  escuadrones  de  mejicanos  dando  gritas  y  ta- 
ñendo trompetillas  y  atabales,  con  todo  género  de  ar- 
mas^ según  lo  suelen  traer ,  y  se  vinieron  como  leones 
bravos  á  encontrar  con  los  nuestros;  y  cuando  el  San- 
dovaMos  vio  tan  denodados ,  no  guardó  á  la  orden  que 
habia  dado ,  y  dijo  á  los  de  á  caballo  que  antes  que  se 
juntasen  con  los  nuestros  que  luego  rompiesen ,  y  el 
Sandoval  delante  animando  á  los  suyos  dijo : «  Santiago, 
y  á  ellos; «  y  de  aquel  tropel  fueron  algunos  de  los  es- 
cuadrones mejicanos  medio  desbaratados,  mas  no  del 


todo ,  que  se  juntaron  todos  é  hicieron  rostro ,  porque 
se  ayudaban  cou  ios  mulos  pasos  é  quebradas ,  porque 
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los  ieá  «yio ,  t^r  serins  pasos  muy  agros,  no  podían 
correr,  y  se  estuvieron  sin  ir  tras  ellos;  á  esta  causa 
les  tomó  á  mandar  Sandovai  á  todos  los  soldados  que 
cnn  buen  concierto  les  entrasen,  los  ballesteros  y  esco- 
peleros  delante,  y  los  rodeleros  que  les  fuesen  á  los  la- 
dos, y  cuando  viesen  que  les  iban  hiriendo  y  haciendo 
mala  obra,  y  oyesen  un  tiro  desta  otra  parte  de  la  baf- 
ranca ,  que  seria  señal  que  todos  los  de  á  caballo  á  una 
arremetiesen  á  les  echar  de  aquel  sitio,  creyendo  que 
le^  meterian  en  tierra  llana  que  habia  allí  cerca ;  y  aper- 
cebiü  á  los  amigos  que  ellos  ansimismo  acudiesen  con 
lGSc>pañoles,y  ansí  se  hizo  como  lo  mandó;  y  en  aquel 
tropel  recibieron  los  nuestros  muchas  heridas ,  porque 
eran  muchos  los  contrarios  que  sobre  ellos  cargaron; 
ven  fiu  de  mas  pláticas,  les  hicieron  ir  retrayendo,  mas 
fué  hacia  otros  malos  pasos;  y  Sandovai  con  los  de  á 
cat)ulIo  los  rué  siguiendo,  y  no  alcanzó  sino  tres  ó  cua- 
tro; y  uno  de  los  nuestros  de  á  caballo  que  iba  en  el  al- 
cance, que  se  decía  Gonzalo  Dominguez,  como  era  mal 
camino,  rodó  el  caballo  y  tomóle  debajo»  y  dende  á 
pocos  dias  murió  de  aquella  mala  caida.  He  traido  esto 
aquí  á  la  memoria  deste soldado,  porque  este  Gonzalo 
Dominguez  era  uno  de  los  mejores  jinetes  y  esforzado 
que  Cortés  había  traido  en  nuestra  compañía ;  y  tentá- 
rnosle en  tanto  en  las  guerras,  por  su  esfuerzo,  como  al 
Crislübal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Sandovai ;  por  la  cual 
muerte  hubo  nauch'o  sentimiento  entre  todos  nosotros. 
Volvamos á  Sandovai  y  á  todo  su  ejército,  que  los  fué 
siguiendo  hasta  cerca  del  pueblo  que  se  dice  Guazlepe- 
que,  y  antes  de  llegar  á  él  le  salei\  al  encuentro  sobre 
quince  mil  meji^nos,  y  le  comenzaban  á  cercar  y  le 
hirieron  muchos  soldados  y  cinco  caballos;  mas  como 
la  tierra  era  en  parte  llana,  con  el  gran  concierto  que 
llevaba  rompe  los  dos  escuadrones  con  los  de  á  caballo, 
y  los  demás  escuadrones  vuelven  las  espaldas  hacia  el 
pueblo  para  tornar  á  aguardar  á  unos  mamparos  que 
tenían  liechos;  mas  nuestros  soldados  y  los  amigos  les 
siguieron  de  manera,  que  no  tuvieron  tiempo  de  aguar- 
dar, y  los  de  á  caballo  siempre  fueron  en  el  alcance  por 
o\ns  partes,  hasta  que  se  encerraron  en  el  mismo  pue- 
blo en  partes  que  no  se  pudieron  haber;  y  creyendo  que 
DO  Tolvtírian  mas  á  pelear  aquel  día ,  mandó  Sandovai 
reposar  su  gente,  y  se  curaron  los  heridos  y  comenza- 
ron á  comer,  que  se  había  habido  mucho  despojo;  y 
estando  comiendo  vinieron  dos  de  á  caballo  y  otros  dos 
soldados  que  habia  puesto  antes  que  comeazase  á  co- 
ner,  los  unos  para  corredores  del  campo  y  los  otros 
por  espías,  y  vinieron  diciendo :  a  Al  arma,  al  arma ;  que 
vienen  muchos  escuadrones  de  mejicanos;)}y  comosieni- 
pre  estaban  acostumbrados  á  tener  las  armas  muy  á 
punto,  de  presto  cabalgan  y  salen  á  una  gran  plaza,  y 
eo  aquel  íostante  vinieron  los  contrarios,  y  allí  hubo 
otra  buena  batalla;  y  después  que  estuvieron  buen  rato 
luciendo  cara  en  unos  mamparos,  desde  allí  hirieron 
algunos  de  los  nuestros ,  y  tal  priesa  les  dio  el  Gonzalo 
de  Sandovai  con  los  dea  caballo,  y  con  las  escopetas  y 
ballestas  y  cochinadas  los  soldados,  que  les  hicieron 
huir  del  pueblo  por  otras  barrancas ,  y  por  aquel  dia  no 
volvieron  mas;  y  cuando  el  capitán  Sandovai  se  vio  li- 
bre desta  refriega  dio  muchas  gracias  á  Dios ,  y  se  fué 
i  reposar  y  dormir  auna  huerta  que  habia  en  aquel  pue- 
HA-ii. 
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blo,  la  mas  hermosa  y  de  mayores  edificios  y  cosa  mu- 
cho de  mirar  que  se  habia  visto  en  lu  Nueva-España;  y 
tenia  tantas  cosas,  que  era  muy  admirable,  y  cierta- 
mente era  huerta  para  un  gran  príncipe,  y  aun  no  se 
acabó  de 'andar  por  entonces  toda ,  porque  tenia  mas  de 
un  cuarto  de  legua  de  largo.  Y  dejemos  de  hablar  de  la 
huerta,  y  digamos  que  yo  no  vine  en  esta  entrada,  ni  en 
este  tiempo  que  digo  anduve  esta  huerta ,  sino  desde 
obra  de  veinte  dias  que  vine  con  Cortés  cuando  rodea- 
mos los  grandes  pueblos  do  la  laguna,  como  adelante 
diré;  y  la  causa  por  que  no  vine  en  aquella  sazón  es 
porque  estaba  muy  mal  herido  de  un  bote  de  lanza  que 
me  dieron  en  la  garganta  junto  al  gaznate,  que  estuve 
della  á  peligro  de  muerte ,  de  que  agora  tengo  una  se- 
ñal, y  diéronmela  en  lo  de  Iztapalapa,  cuando  nos  apre- 
taron tanto ;  y  como  yo  no  fui  en  esta  entrada ,  por  eso 
digo  en  esta  mi  relación :  «  Fueron  y  esto  hicieron  y  tal 
les  acaeció;»  y  no  digo :  «  Hicimos  ni  hice  ni  vine  ni  en 
ello  me  hallé ;»  mas  todo  lo  que  escribo  acerca  dello  pa- 
só al  pié  de  la  letra ;  porque  luego  se  sabe  en  el  real  de  la 
manera  que  en  las  entradas  acaece ;  y  ansí,  no  se  puede 
quitar  ni  alargar  mas  de  lo  que  pasó.  Y  dejaré  de  hablar 
en  esto,  y  volveré  al  capitán  Gonzalo  de  Sandovai,  qie 
otro  dia  de  mañana ,  viendo  que  no  habia  mas  bullicio 
de  guerreros  mejicanos,  envió  á  llamará  los  caciques  de 
aquel  pueblo  con  cinco  indios  naturales  de  los  que  ha- 
bían prendido  en  las  batallas  pasadas ,  y  los  dos  dellos 
eran  principales  ^  y  les  envió  á  decir  que  no  hubiesen 
miedo  y  que  vengan  de  paz ,  y  que  lo  pasado  se  lo  per* 
dona ,  y  les  dijo  otras  buenas  razones ,  y  los  mensajeros 
que  fueron  á  tratar  las  paces,  mas  no  osaron  venir  los 
caciques  por  miedo  de  los  mejicanos;  y  en  aquel  mismo 
dia  también  envió  á  decir  á  otro  gran  pueblo  que  es- 
taba de  Guaztepeque  obra  de  dos  leguas,  que  se  dice 
Acapistla ,  que  mirasen  que  son  buenas  las  paces ,  que 
no  querían  guerra ,  y  que  miren  y  tengan  en  la  memo- 
ria en  qué  han  parado  los  escuadrones  de  culchúas  que 
estaban  en  aquel  pueblo  de  Guaztepeque,  sino  que  todos 
han  sido  desbaratados;  que  vengan  de  paz,  y  que  los 
mejicanos  que  tienen  en  guarnición  que  les  echen  fuera 
de  su  tierra,  y  que  si  no  lo  hacen,  que  iráaUá  de  guerra 
y  los  castigará ;  y  la  respuesta  fué  que  vayan  cuando  qui- 
sieren,  que  bien  piensan  tener  con  sus  cuerpos  y  carnes 
buenas  hartazgas,  y  sus  ídolos  sacrificios;  y  como  aque- 
lla respuesta  le  dieron ,  y  los  caciques  de  Chalco  que 
con  Sandovai  estaban,  que  sabían  que  en  aquel  pueblo 
de  Acapistla  estaban  muchos  mas  mejicanos  en  guarni- 
ción para  les  ir  á  Chalco  á  dar  guerra  cuando  viesen 
vuelto  al  Sandovai ,  á  esta  causa  le  rogaron  que  fuese 
allá  y  los  echase  de  allí ;  y  el  Sandovai  estaba  para  no  ir, 
lo  uno  porque  estaba  herido  y  tenia  muchos  soldados  y 
caballos  heridos,  y  lo  otro,  como  habia  tenido  tres  bata- 
llas, no  se  quisiera  meter  por  entonces  en  hacer  mas  de 
lo  que  Cortés  le  mandaba ;  y  también  algunos  caballeros 
de  los  que  llevaba  en  su  compañía ,  que  eran  de  los  de 
Narvacz ,  le  dijeron  que  se  volviese  á  Tezcuco  y  que  no 
fuese  á  Acapistla ,  porque  estaba  en  gran  fortaleza ,  no 
le  acaeciese  algún  desmán;  y  el  capitán  Luis  Marín  le 
aconsejó  que  no  dejase  de  ir  á  aquella  fuerza  y  hacer  lo 
que  pudiese;  porque  los  caciques  de  Chalco  decían  que 
si  desde  allí  se  volvían  sin  deshacer  el  poder  que  estaba 
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junto  en  aquella  fortaleza ,  que  ansi  como  vean  ó  sepan 
que  Sandoval  vuelve  á  Texcuco^  que  luego  son  sus  ene- 
migos en  Clialco ;  y  como  era  el  camino  de  un  pueblo  á 
otro  obra  de  dos  leguas,  acordó  de  ir,  y  apercibió  sus 
soldados  y  fué  allá ;  y  luego  como  llegó  á  vista  del  pue- 
blo, antes  de  llegar  á  él  le  salen  muchos  guerreros,  y  le 
comenzaron  ú  tirar  vara  y  flecha  y  piedra  con  hondas, 
y  fué  tanta  como  granizo ,  que  le  hirieron  tres  caballos 
y  muchos  soldados ,  sin  podelles  hacer  cosa  ni  daño 
ninguno ;  y  hecho  esto ,  luego  se  suben  entre  sus  riscos 
y  fortalezas,  y  desde  allí  les  daban  voces  y  gritas  y  ta- 
ñían sus  caracoles  y  atabales;  y  como  el  Saudoval  ansi 
vio  la  cosa ,  ocord6  de  mandar  á  algunos  de  á  caballo 
que  se  apeasen ,  y  á  los  demás  de  á  caballo  que  se  estu- 
viesen en  el  campo  en  lo  llano  á  punto,  mirando  no  vi- 
niesen algunos  socorros  mejicanos  á  los  de  Acapislla 
entre  tanto  que  combatían  aquel  pueblo;  y  como  vio 
que  los  caciques  de  Chuleo  y  sus  capitanes  y  muchos  de 
sus  indios  de  guerra  que  allí  estaban  remolinando  y  no 
osaban  pelear  con  los  contrarios,  adrede  para  proba- 
llos  y  ver  lo  que  decían ,  les  dijo  Sandoval :  «¿Qué  ha- 
céis ahí? ¿Por  qué  no  les  comenzáis  á  combatir?  Y  en- 
tra en  ese  pueblo  y  fortaleza ;  que  aquí  estamos,  que  os 
defenderemos ;»  y  ellos  respondieron  que  no  se  atrevían, 
porque  era  gran  fortaleza ,  y  que  por  esta  causa  venia 
el  Sandoval  y  sus  hermanos  los  teules  con  ellos,  y  con 
su  mamparo  y  esfuerzo  venían  los  de  Chalco  á  les  echar 
de  allí.  Por  manera  que  se  apercibe  el  Sandoval  de  ar- 
te que  él  y  todos  sus  soldados  y  escopeteros  y  balles- 
teros les  comenzaron  de  entrar  y  subir ;  y  puesto  que 
recibieron  en  aquella  subida  muchas  heridas,  y  al  mis- 
mo capitán  le  descalabraron  otra  vez  y  le  bineroo  mu- 
chos délos  amigos,  todavía  les  entró  en  el  pueblo,  don- 
de se  les  hizo  mucho  daño ;  y  todos  los  que  mas  daño 
les  hicieron  fueron  los  indios  de  Chalco  y  los  demás 
amigos  tlascaltecas ,  porque  nuestros  soldados,  si  no 
rué  hasta  rompellos  y  ponellos  en  huida ,  no  curaron  do 
dar  cuchilladas  á  ningún  indio,  porque  les  parecía  cruel- 
dad ;  y  en  lo  qu«  mas  se  empleaban  era  en  buscar  una 
buena  india  ó  haber  algún  despojo;  y  lo  que  comun- 
mente hacían  era  reñu*  á  los  amigos  porque  eran  tan 
crueles  y  por  quitalles  algunos  indios  ó  indias  porque 
no  los  matasen.  Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos 
que  aquellos  guerreros  mejicanos  que  allí  estaban,  por 
se  defender  se  vinieron  por  unos  riscos  abajo  cerca  del 
pueblo,  y  como  había  muchos  dallos  heridos  de  los  que 
se  venian  á  esconder  en  aquella  quebrada  y  arroyo  >  y 
se  desangraban,  venia  el  agua  algo  turbia  de  sangre,  y 
no  duró  aquella  turbieza  un  Ave-María.  E  aquí  dice  el 
coronista  Gómora  en  su  Historia  que  por  venir  el  rio 
tinto  en  sangre  los  nuestros  pasaron  sed  por  causa  de  la 
sangre.  A  esto  digo  que  había  fuentes  de  agua  clara 
abajo  en  el  mismo  pueblo ,  que  no  tenían  necesidad  de 
otra  agua.  Volvamos  á  decir  que  luego  que  aquello  fué 
hecho  se  volvió  el  Sandoval  con  todo  su  ejército  á  Tez- 
cuco,  y  con  buen  despojo,  en  especial  con  muy  buenas 
piezas  de  indias.  Digamos  ahora  cómo  el  señor  de  Mé- 
jico, que  se  decía  Gualemuz,  lo  supo,  y  el  desbarate  de 
sus  ejércitos,  dicen  que  mostró  mucho  sentimiento  de- 
Uo,  y  mas  de  que  los  de  Chalco  tenían  tanto  atrevimíen- 
tO|  siendo  sus  subditos  y  vasallos,  de  osar  tomar  armas 
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tres  veces  contra  ellos;  y  estando  tan  enojado,  acordó 
que  entre  tanto  que  el  Sandoval  se  volvía  al  real  de  Tez- 
cuco,  de  enviar  grandes  poderes  de  guerreros ,  que  de 
presto  juntó  en  la  ciudad  de  Méjico  con  otros  que  esta- 
ban junto  á  la  laguna,  y  en  mas  de  dos  mil  canoas  gran- 
des, con  todo  género  de  armas,  salen  sobre  veinte  mil 
mejicanos,  y  vienen  de  repente  en  la  tierra  de  Chalco 
por  hacelles  todo  el  mal  que  pudiesen ;  y  fué  de  tal  arte 
y  tan  presto ,  que  aun  no  hubo  bien  llegado  el  Sando- 
val á  Tezcuco  ni  hablado  á  Cortés,  cuando  estaban  otra 
vez  mensajeros  de  Chalco  en  canoas  por  la  laguna  de- 
mandando favor  á  Cortés ,  porque  le  dijeron  que  habían 
venido  sobre  dos  milcanoaí^,  y  en  ellas  veinte  mil  meji- 
canos, y  que  fuesen  presto. á  los  socorrer;  y  cuando 
Cortés  lo  oyó,  y  Sandoval,  que  entonces  en  aquel  ins- 
tante llegaba  á  hablalle  y  á  dalle  cuenta  de  lo  que  había 
hecho  en  la  entrada  donde  venia ,  el  Cortés  no  le  quiso 
escuchar  á  Sandoval,  de  enojo,  creyendo  que  por  su  cul- 
pa ó  descuido  recebian  mala  obra  nuestros  amigos  los 
de  Chalco;  y  luego  sin  mas  dilación  ni  le  oír  le  mandó 
volver  y  que  dejase  allí  en  el  real  todos  los  heridos  que 
traía ,  y  con  los  sanos  luego  fué  muy  en  posta ;  y  destas 
palabras  que  Cortés  le  dijo  recebió  mucha  pena  el  San- 
doval, y  porque  no  le  quiso  escuchar,  y  luego  partió  para 
Chalco ;  y  como  llegó  con  todo  su  ejército  bien  cansado 
de  las  armas  y  largo  camin(^  pareció  ser  que  los  de 
Chalco,  luego  como  lo-supieron  por  sus  espías  que  los 
mejicanos  venian  tan  de  repente  sobre  ellos,  y  cómo 
había  tenido  Guatemuz  aquella  cosa  concertada  que 
diesen  sobre  ellos ,  como  dicho  tengo ,  sin  mas  aguar- 
dar socorro  de  nosotros ,  enviaron  áüamar  á  Jos  de  la 
provincia  de  Guaxocingoé  Tlascala ,  que  estaban  cerca, 
los  cuales  vinieron  aquella  noche  mesma,  muy  apare- 
jados con  sus  armas,  y  se  juntaron  con  los  de  Chalco, 
que  serian  por  todos  mas  de  veinte  mil  dellos ,  é  ya  les 
habían  perdido  el  temor  á  los  mejicanos ,  y  gentilmente 
los  aguardaron  en  al  campo  y  pelearon  como  muy  va- 
rones, puesto  que  los  mejicanos  mataron  y  prendieron 
hasta  quince  capitanes  y  hombres  principales^  y  de  otra 
gente  de  guerra  de  no  tanta  cuenta  se  prendieron  otros 
muchos;  y  túvose  esta  batalla  entre  los  mejicanos  por 
grande  deshonra  suya^  viendo  que  los  de  Chalco  los 
vencieron ,  y  en  mucho  mas  que  si  los  desbaratáramos 
nosotros ;  y  como  llegó  Sandoval  á  Chalco,  y  vio  que  no 
tenia  qué  hacer  ni  de  qué  se  temer,  que  ya  no  volverían 
otra  vez  los  mejicanos  sobre  Chalco ,  da  vuelta  á  Tez- 
cuco  y  llevó  los  presos  mejicanos ,  con  lo  cual  se  holgó 
mucho  Cortés;  y  Sandoval  mostró  grande  euojo  de 
nuestro  capitán  por  lo  pasado ,  y  no  le  fué  á  ver  ni  ha- 
blar, puesto  que  Cortés  le  envió  á  decir  que  lo  había 
entendido  de  otra  manera ,  y  que  creyó  que  por  descui- 
do del  Sandoval  no  se  habla  remediado,  pues  que  iba 
con  mucha  gente  de  á  caballo  y  soldados ,  y  sin  haber 
desbaratado  los  mejicanos  se  volvía.  Dejemos  de  hablar 
desta  materia,  porque  luego  tomaron  á  ser  amigos 
Cortés  y  el  Sandoval ,  y  no  sabia  Cortés  placer  que  ha- 
cer al  Sandoval  por  tenelle  contento,  que  no  le  hacia. 
Dejallo  he  aquí,  y  diré  cómo  acordamos  de  herrar 
todas  las  piezas ,  esclavas  y  esclavos  que  se  habían  ha- 
bido, que  fueron  muchas,  y  do  cómo  vino  en  aquel 
ÚDstante  un  navio  de  Castillai  y  lo  que  mas  pasó. 
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CAPITULO  CXLIII. 

Cdfflo  se  herraron  los  esclavas  en  Tezcaco ,  y  cómo  vino  naeva  que 
liabia  venido  al  puerto  de  la  Villa-Rica  un  navio,  y  ios  pasajeros 
qae  ea  él  vinieron;  y  otns  cosas  que  pasaron  diré  adelante. 

Como  bubo  llegado  Gonzalo  de  Sandoval  con  gran 
presa  de  esclavos,  y  oíros  muchos  que  se  habian  habi- 
do en  las  entradas  pasadas ,  fué  acordado  que  luego  se 
herrasen ;  y  de  que  se  hubo  pregonado  que  se  lleva- 
len  i  herrar  ¿  uua  casa  señalada  ,  todos  los  mas  sol- 
dados llevamos  las  piezas  que  habíamos  habido,  para 
ecliar  el  hierro  de  su  majestad ,  que  era  una  G ,  que 
quiere  decir  guerra,  según  y  de  la  manera  que  lo  teuia- 
mos  de  antes  concertado  con  Cortés,  según  he  dicho 
en  el  capítulo  que  dello  habla ,  creyendo  que  se  nos  ha- 
bía de  volver  después  de  pagado  el  real  quinto,  que  las 
apreciasen  cuánto  podía  valer  cada  pieza;  y  no  fué  ansí, 
porque  si  en  lo  de  Tepeaca  se  hizo  muy  malamente,  se- 
gan  otra  vez  dicho  tengo,  muy  peor  se  hizo  en  esto  de 
Tezcuco,que  después  que  sacaban  el  real  quinto,  era  otro 
quinto  para  Cortés  y  otras  partes  para  los  capitanes;  y 
en  la  noche  antes  cuando  las  tenían  juntas  nos  desapa- 
recieron las  aaejores  indias.  Pues  como  Cortés  nos  había 
dlcbo  y  prometido  que  las  buenas  piezas  se  habían  de 
vender  en  el  almoneda  por  lo  que  valiesen ,  y  las  que  no 
fuesen  tales  por  menos  precio ,  tampoco  hubo  buen 
concierto  en  ello,  porque  los  oflciales  del  Rey  que  te- 
nían cargo  dellas  hacían  lo  que  querían;  por  manera 
que  si  mal  se  hizo  una  vez,  esta  vez  peor;  y  desde  allí 
adelante  muchos  soldados  que  tomábamos  algunas  bue- 
nas indias,  porque  no  nos  las  tomasen,  como  las  pasa- 
das, las  escondíamos  y  no  las  llevábamos  á  herrar,  y  de- 
ciamos  que  se  habían  huido;  y  si  era  privado  de  Cortés, 
secretamente  la  llevaban  denoche  á  herrar  y  las  aprecia- 
ban en  loque  valían  y  les  echaban  el  hierro  y  pagaban 
el  quinto ;  y  otras  muchas  se  quedaban  en  nuestros  apo- 
sentos, y  decíamos  que  eran  naborías  que  habían  venidlo 
de  pas  de  los  pueblos  comarcanos  y  de  Tlascala.  Tam- 
bién quiero  decir  que  como  ya  había  dos  ó  tres  meses  pa- 
sados que  algunas  de  las  esclavas  que  estaban  en  nuestra 
compañía  y  en  todo  el  real  conocían  á  los  soldados  cuál 
era  bueno  é  cuál  malo,  y  trataba  bien  á  las  indias  nabo- 
rías que  tenia  ó  cuál  las  trataba  mal ,  y  tenían  fama  de 
cabailero$,y  de  otra  manera  cuanoo  las  vendían  enel  al- 
moneda, y  si  las  sacaban  algunos  soldados  que  las  tales 
iodias  ó  indios  no  les  contentaban  ó  las  habian  tratado 
mal,  de  presto  se  les  desaparecían  que  no  las  vían  mas,  y 
preguntar  por  ellas  era  por  demás ;  y  en  iín,  todo  se  que- 
daba por  deuda  en  los  libros  del  Bey,  ansí  en  lo  de  las  al- 
monedas y  los  quintos;  y  al  dar  las  partes  del  oro  se  con- 
sumió, que  ningunos  ó  muy  pocos  soldados  llevaron 
partes,  porque  ya  lo  debían,  y  aun  muchos  mas  pesos  de 
oro  que  después  cobraron  los  oficiales  del  Rey.  Deje- 
mos esto,  y  digamos  cómo  en  aquella  sazón  vino  un  na- 
vio de  Castilla,  en  el  cual  vino  por  tesorero  de  su  majes- 
tad un  Juliaii  de  Alderete,  vecino  de  Tordesillas,  y  vino 
un  Orduña  el  viejo,  vecino  que  fué  de  la  Puebla,  que 
después  de  ganado  Méjico  trajo  cuatro  ó  cinco  hijas,  que 
casó  muy  honradamente;  era  natural  de  Tordesillas;  y 
vino  un  fraile  de  san  Francisco  que  se  decía  fray  Pedro 
Melgarejo  de  Urrea ,  natural  de  Sevilla,  que  trajo  unas 
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bulas  de  señor  san  Pedro,  y  con  ellas  noscomponian  si 
algo  éramos  en  cargo  en  las  guerras  en  que  andábamos; 
por  manera  que  en  pocos  meses  el  fraile  fué  rico  y  com- 
puesto á  Castilla;  trajo  entonces  por  comisario  y  quien 
tenia  cargo  de  las  bulas  á  Jerónimo  López, que  después 
fué  secretario  en  Méjico;  vinieron  un  Antonio  Carvajal, 
que  ahora  vive  en  Méjico,  ya  muy  viejo,  capitán  que 
fué  de  un  bergantín ;  y  vino  Jerónimo  Huiz  de  la  Mola, 
verno  que  fué,  después  de  ganado  Méjico,  del  Ordu- 
ña ,  que  ansímismo  fué  capitán  de  un  bergantín ,  natu- 
ral de  Burgos;  y  vino  un  Bríones,  natural  de  Salaman- 
ca; á  este  Bríones  ahorcaron  en  esta  provincia  de  Gua- 
temala por  amotinador  de  ejércitos ,  desde  á  cuatro 
años  que  se  vino  huyendo  de  lo  de  Honduras;  y  vinieron 
otros  muchos  que  ya  no  me  acuerdo,  y  también  vino 
un  Alonso  Díaz  de  la  Reguera,  vecino  que  fué  de  Guati- 
mala,  que  ahora  vive  en  Valladolid ;  y  trajeron  en  este 
navio  muchas  armas  y  pólvora,  y  en  fin  como  navio  que 
venia  de  Castilla,  é  vino  cargado  de  muchas  cosas,  y 
con  él  nos  alegramos,  y  de  las  nuevas  que  de  Castilla 
tr^eron  no  me  acuerdo  bien ;  mas  paréceme  que  dije- 
ronque  el  obispo  de  Burgos  ya  no  tenia  mano  en  el  go- 
bierno ,  que  no  estaba  su  majestad  bien  con  él  desque 
alcanzó  á  saber  de  nuestros  muy  buenos  é  notables  ser- 
vicios, y  cómo  el  Obispo  escríbia  á  Flándes  al  contrarío 
de  lo  que  pasaba  y  en  favor  de  Diego  Velazquez,  y  halló 
muy  claramen  te  su  majestad  ser  verdad  todo  lo  que  nues- 
tros procuradores  de  nuestra  parle  le  fueron  á  informar, 
y  á  esta  causa  no  le  oía  cosa  que  dijese.  Dejemos  esto, 
y  volvamos  á  decu*  que  como  Cortés  vio  los  bergantines 
que  estaban  acabados  de  hacer,  y  la  gran  voluntad  que 
todos  los  soldados  teníamos  de  oslar  ya  puestos  en  el 
cerco  de  Méjico,  y  en  aquella  sazón  volvieron  los  de 
Cheleo  á  decir  que  los  mejicanos  venían  sobre  ellos,  y 
que  les  enviasen  socorro ,  y  Cortés  les  envió  á  decir  que 
él  quería  ir  en  persona  á  sus  pueblos  y  tierras,  y  no  se 
volver  basta  que  a  todos  los  contraríos  echase  de  aque- 
llas comarcas;  y  mandó  apercebir  trecientos  soldados 
y  treinta  de  á  caballo,  y  todos  los  roas  escopeteros  y  ba- 
llesteros que  había,  y  gente  de  Tezcuco;  y  fué  en  su 
compañía  Pedro  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapia  y  Cris- 
tóbal de  Olí,  y  ensimismo  fué  el  tesorero  Julián  de  Al- 
derete, y  el  fraile  fray  Pedro  Melgarejo,  que  ya  en  aque- 
lla sazón  había  llegado  á  nuestro  real ;  é  yo  fui  enton- 
ces con  el  mismo  Cortés ,  porque  me  mandó  que  fuese 
'  con  él ;  y  lo  que  pasamos  en  aquella  entrada  diré  ade- 
lante. 

CAPITULO  CXLIV. 

Cómo  nnestro  capitán  Cortés  fa¿  4  una  entrada  y  se  rodeó  la  la- 
guna, y  todas  las  ciudades  y  grandes  pueblos  qne  alrededor  ha- 
llamos, y  lo  qae  mas  nos  pasó  en  aqnella  entrada. 

Como  Cortés  había  dicho  ó  losdeChalcoqueles  había 
de  ir  á  socorrer  porque  los  mejicanos  no  viniesen  y  les 
diesen  guerra,  porque  harto  teníamos  cada  semana  de  ir 
y  venir  á  les  favorecer,  mandó  apercebir  todos  los  solda- 
dos y  ejército,  que  fueron  trecientos  soldados  y  treinta 
de  á  caballo,  y  veinte  ballesteros  y  quince  escopeteros,  y 
eltesorero  Julián  de  Alderete  y  Pedro  de  Albaradoy  An- 
drés de  Tapia  y  Cristóbal  de  Olí ,  y  fué  también  el  fraile 
fray  Pedro  Melgarejo ,  y  á  mí  me  mandó  que  fuese  con 
él,  y  muchos  tlascallecas  y  amigos  de  Tezcuco;  y  dojó  en 
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guarda  de  Tezcuco  y  bergantines  á  Gonzalo  de  Sando  val 
con  buena  copia  de  soldados  y  de  á  caballo.  Y  una  ma- 
ñana, después  de  haber  oído  misa ,  que  fué  viernes  5dias 
del  mes  de  abril  de  4521  años,  fuimos  á  dormir  áTalma- 
naico,  y  allí  nos  recibieron  muy  bien;  y  el  otro  dia  fuimos 
á  Chalco,  que  estaba  muy  cerca  el  uno  del  otro :  allí  man- 
dó Cortés  llamar  á  todos  los  caciques  de  aquella  pro- 
vincia, y  se  les  hizo  un  parlamento  con  nuestras  lenguas 
doña  Marina  é  Jerónimo  de  Aguilar,  en  que  se  les  dio 
á  entender  cómo  agora  al  presente  Íbamos  á  ver  si  po- 
dría traer  de  paz  á  algunos  de  los  pueblos  que  estaban 
mas  cerca  de  la  laguna ,  y  también  para  ver  la  tierra  y 
sitio  para  poner  cerco  á  la  gran  ciudad  de  Méjico,  y 
que  por  la  laguna  hablan  de  echar  los  bergantines,  que 
eran  trece,  y  que  les  rogaba  á  todos  que  para  otro  dia 
que  estuviesen  aparejadas  todas  sus  gentes  de  guerra 
para  ir  con  nosotros ;  y  cuando  lo  hubieron  entendido, 
todos  á  una  de  muy  buena  voluntad  dijeron  que  sí  lo 
harían ;  y  otro  dia  fuimos  á  dormir  á  otro  pueblo  que 
estaba  sujeto  al  mismo  Chalco,  que  se  dice  Chimaiua- 
can ,  y  allí  vinieron  mas  de  veinte  mil  amigos,  ansí  de 
Chalco  y  de  Tezcuco  y  Guaxocingo,  y  los  tlascaltecas 
y  otros  pueblos ;  y  vinieron  tantos,  que  en  todas  las  en- 
tradas que  yo  había  ido,  después  que  en  la  Nueva-Es- 
paña entré,  nunca  vi  tanta  gente  de  guerra  de  nuestros 
amigos  como  ahora  fueron  en  nuestra  compañía.  Ya  he 
dicho  otra  vez  que  iba  tanta  multitud  dallos  á  causado 
los  despojos  que  hablan  de  haber,  y  lo  mas  cierto ,  por 
hartarse  de  carne  humana  si  hubiese  batallas ,  porque 
bien  sabían  que  las  había  de  haber;  y  son  á  manera  de 
decir  como  cuando  en  Italia  salla  un  ejército  de  una 
parle  á  otra,  y  les  seguían  cuervos  y  milanos  y  otras 
aves  do  rapiña,  que  se  mantenían  de  los  cuerpos  muer- 
tos que  quedaban  en  el  campo  cuándo  se  daba  alguna 
muy  sangrienta  batalla;  aiifí  hejuzgadoque  nos  seguían 
tantos  míliaresde  indios.  Dojetnos  esta  plática,  y  volva- 
mos á  nuestra  relación  :  que  en  aquella  sazón  se  tuvo 
nueva  que  estaban  en  un  llano  cerca  de  allí  aguardando 
muchos  escuadrones  y  capitanías  de  mejicanos  é  sus 
aliados,  todos  los  de  aquellas  comarcas,  para  pelear  con 
nosotros;  y  Cortés  nos  apercibió  que  fuésemos  muy 
alerta  y  saliésemos  de  aquel  pueblo  donde  dormimos, 
que  se  dice  Chimaloacan ,  después  de  haber  oído  misa, 
que  fué  bien  de  mañana ;  y  con  mucho  concierto  fui- 
mos caminando  entre  unos  peñascos  y  por  medio  de 
dos  sierrezuelas,  que  en  ellas  liabia  fortalezas  y  jnampa- 
ros ,  donde  había  muchos  indios  é  indias  recogidos  é 
hechos  fuertes;  y  deude  su  fortaleza  nos  daban  gritos 
é  voces  y  alaridos ,  y  nosotros  no  curamos  de  pelear  con 
ellos,  sino  callar  y  caminar  y  pasar  adelante  hasta  un 
pueblo  grande  que  estaba  despoblado,  que  se  dice  Yau- 
tepeque,  y  también  pasamos  de  largo ;  y  llegamos  á  un 
llano  donde  había  unas  fuentes  de  muy  poca  agua ,  é  á 
una  parte  estaba  un  gran  peñol  con  una  fuerza  muy 
mala  de  ganar,  según  luego  pareció  por  la  obra;  y  como 
llegamos  en  el  paraje  del  peñol,  porque  vimos  que  esta- 
ba lleno  de  guerreros,  y  de  lo  alto  del  nos  daban  gritos 
y  tiraban  piedras  é  varas  y  flechas ,  y  hirieron  tres  sol- 
dados de  los  nuestros,  entonces  mandó  Cortés  que  ce- 
pará8eroosallj,ód¡jo;  aparece  que  todos  estos  mejicanos 
80  ponen  en  fortalezas  y  hacen  buria  de  nosotros  de  que 
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no  les  acometemos  ;n  y  esto  dijo  por  los  que  dejábamos 
atrás  en  las  sierrezuelas;  y  luego  mandó  á  unos  de  ácu- 
bailo  y  á  ciertos  ballesteros  que  diesen  una  vuelta  á  una 
part«  del  peñol,  y  que  mirasen  si  habia  otra  subida  mas 
conveniente  de  buena  entrada  para  les  poder  combatir; 
y  fueron,  y  dijeron  que  lo  mejor  de  todo  era  donde  es- 
tábamos, porque  en  todo  lo  demás  no  habia  subida 
ninguna,  que  era  toda  peña  tajada;  y  luego  Cortés  man- 
dó que  les  fuésemos  entrando  y  subiendo.  El  aifére2 
Cristóbal  del  Corral  delante,  y  otras  banderas,  y  todos 
nosotros siguiéndolas,y  Cortés  con  losde  ácaballoaguar- 
dando  en  lo  llano  por  guarda  de  otros  escuadrones  de 
mejicanos ,  no  viniesen  á  dar  en  nuestro  fardaje  ó  en 
nosotros  entre  tanto  que  combatíamos  aquella  fuerza; 
y  como  comenzamos  á  subir  por  el  peñol  arriba,  echaa 
los  indios  guerreros  que  en  él  estaban  tantas  piedra*; 
muy  grandes  y  peñascos,  que  fué  cosa  espantosa,  como 
se  venían  despeñando  y  saltando,  cómo  no  nos  mataron  ¿ 
todos;  y  fué  cosa  inconsiderada  y  no  de  cuerdo  capitao 
mandarnos  subir;  y  luego  á  mis  pies  murió  un  soldado 
que  se  decía  Fulano  Martínez,  valenciano,  que  habia  sídu 
maestresala  de  un  señor  de  salva  en  Castilla ,  y  este  lle- 
vaba una  celada ,  y  no  dijo  ni  habló  palabra ;  y  todavía 
subíamos,  y  como  venían  las  galgas  rodando  y  despe- 
ñándose y  dando  saltos  (  que  ansí  llamábamos  á  las 
grandes  piedras  que  venían  despeñadas),  luego  ma- 
taron á  otros  dos  soldados,  que  se  decían  Gaspar  Sán- 
chez, sobrino  del  tesorero  de  Cuba,  y  á  un  Fulano 
Bravo;  y  todavía  subíamos,  y  luego  malaron  á  otro 
soldado  muy  esforzado  que  se  decía  Alonso  Rodríguez, 
y  á  otros  dos  descalabrados,  y  en  las  piernas  golpes  to- 
dos los  mas  de  nosotros,  y  todavía  porfiar  é  ir  adelante; 
é  yo,  como  en  aquel  tiempo  era  suelto,  no  dejaba  de  se- 
guir al  alférez  Corral ;  é  íbamos  debajo  de  unas  como 
socarrenas  é  concavidades  que  se  hacían  en  el  peñol  de 
trecho  á  trecho,  á  ventura  de  si  me  encontraban  algu- 
nos peñascos  entre  tanto  que  subía  desocarrena  ú  soc<;r- 
reña,  que  fué  muy  gran  ventura;  y  estaba  el  alférez  Cris- 
tóbal del  Corral  mamparándose  detrás  de  unos  árboles 
gruesos  que  tenian  muchas  espinas,  que  nacen  en  aque- 
llas concavidades,  y  estaba  descalabrado  y  el  rostro  to- 
do lleno  de  sangre  é  l,a  bandera  rota,  y  me  dijo:  «Olí 
señor  Bernal  Díaz  del  Castillo,  que  no  es  cosa  el  pasar 
mas  adelante,  y  mira  no  os  cojan  algunas  lanchas  ó  gal- 
gas; estése  al  reparo  deaquesa  concavidad;»  porque  \a 
no  nos  podíamos  tener  aun  con  las  manos,  cuanto  mas 
podelles  subir.  En  este  tiempo  vi  que  de  la  misma  ma- 
nera que  Corral  é  yo  habíamos  subido  de  socarrena  eu 
socarrena  venía  Pedro  Barba ,  que  era  capitán  de  balles- 
teros, con  otros  dos  soldados;  é  yo  le  dije  desde  arriba: 
aOh  señor  capitán,  no  suba  mas  adelante,  que  no  se  po- 
drá tener  con  pies  y  manos,  no  vueíva  rodando;»  y  cuan- 
do se  lo  dije,  me  respondió  como  muy  esforzado,  ó  por 
dar  aquella  respuesta  como  gran  scíior,  dijo  que  eso 
habia  do  decir,  sino  ir  adelante;,  é  yo  recibí  de  aquella 
palabra  remordimiento  de  mi  persona,  y  le  respondí: 
«Pues  veamos  cómo  sube  donde  yo  estoy;»  y  todavía  pa?c 
bien  arriba ;  y  en  aquel  ¡astaute  vienen  tantas  piedas 
muy  grandes  que  echaron  de  lo  alto,  que  tenian  repre- 
sadas para  aquel  efeto,  que  hirieron  á  Pedro  Barba  y  I*" 
mataron  un  soldado,  y  no  pasaron  mas  un  paso  úeulÁ 
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donde  esfabnn;  y  entonces  e!  alférez  Corral  dio  voces 
para  que  dijesen  á  Cortés  de  mano  en  mano  que  do  se 
podia  subir  mas  arriba ;  é  que  el  retraer  también  era 
muy  peligroso ;  y  como  Cortés  lo  entendió,  porque  allá 
bajo  donde  estaba  en  tierra  llana  le  habían  muerto  tres 
soldados  y  herido  siete  del  gran  ímpetu  de  las  galgas 
que  iban  despeñándose ,  y  aun  tuvo  por  cierto  Cortés 
que  todos  los  mas  de  los  que  habiamos  subido  arriba 
estábamos  muertos  ó  bien  herido$ ,  porque  donde  él 
estaba  no  podia  ver  las  vueltas  que  daba  aquel  peñol; 
y  luego  por  señas  y  por  voces  y  por  unas  escopetas  que 
soltaron ,  tuvimos  arriba  nuestras  señas  que  nos  man- 
daban retraer;  y  con  buen  concierto,  de  socarrena  en 
socarrena  bajamos  abajo  todos  descalabrados  y  corrien- 
do sangre,  y  las  banderas  rotas,  y  ocho  muertos;  y  des- 
que Cortés  ansí  nos  vio ,  dio  muchas  gracias  á  Dios ;  y 
luego  le  dijeron  lo  que  íiablamos  pasado  yo  y  el  Pedro 
Barba,  porque  se  lo  dijo  el  mismo  Pedro  Barba  y  el  alfé- 
rez Corral  estando  platicando  de  la  gran  fuerza ,  é  que 
fué  maravilla  cómo  no  nos  lleváronlas  galgas  de  vuelo, 
«eguD  eran  muchas;  y  aun  lo  supieron  luego  en  todo  el 
real.  Dejemos  todo  esto,  y  digamos  cómo  estaban  mu- 
chas capitanías  de  mejicanos  aguardando  en  partesque 
no  les  podíamos  ver  ni  saber  dellos,  y  estaban  esperan- 
do para  socorrer  y  ayudar  á  los  del  peñol;  y  bien  entena- 
dieron  lo  que  fué,  que  no  podríamos  subilles  en  la  fuer- 
za, Y  que  entre  tanto  que  estábamos  peleando  tenían 
concertado  que  los  del  peñol  por  una  parte  y  ellos  por  la 
otra  darían  en  nosotros;  y  como  lo  tenían  acordado, an- 
$i  vinieron  á  les  ayudar  á  los  del  peñol ;  y  cuando  Cor- 
tés lo  supo  que  venían  mandó  luego  á  los  de  á  caballo  y 
á  todos  nosotros  que  fuésemos  á  encontrar  con  ellos, 
T  ansí  se  hizo ;  y  aquella  tierra  era  llana,  y  á  partes  ha- 
bla unas  como  vegas  que  estaban  entre  otros  serrejones; 
y  seguimos  á  los  contrarios  hasta  que  llegamos  á  otro 
muy  fuerte  peñol,  y  en  el  alcance  se  mataron  muy  po- 
cos ifidios ,  porque  se  acogían  en  parles  que  no  se  po- 
dían haber.  Pues  vueltos  á  la  fuerza  que  probábamos  á 
subir,  é  viendo  que  allí  no  había  agua  ni  la  habiamos 
bebido  en  todo  el  día ,  ni  aun  los  caballos,  porque  las 
fueutes  que  dicho  tengo  que  allí  estaban  no  la  tenían, 
sino  lodo;  que,  como  teníamos  tantos  enemigos,  estaban 
sobre  ellas  y  no  las  dejaban  manar,  y  á  esta  causa  mu- 
damos nuestro  real  y  fuimos  por  una  vega  abajo  cerca  de 
otro  peñol,  que  seria  del  uno  al  otro  obra  de  legua  y  me- 
dia poco  mas  ó  menos,  creyendo  que  hallaríamos  agua,  y 
no  la  había  sino  muy  poca ;  y  cerca  de  aquel  peñol  ha- 
bía unos  árboles  de  morales  de  la  tierra,  y  allí  nos  para- 
mos, y  estaban  obra  de  doce  ó  trece  cusas  al  pié  de  la 
sierra  y  fuerza ;  y  ansí  que  nosotros  llegamos  nos  comen- 
zaron á  dar  grita  y  tirar  galgas  y  varas  y  flechas  desde  lo 
alto ;  y  estaba  en  esta  fuerza  mucha  mas  gente  que  en 
el  primero  peñol,  y  aun  era  muy  mas  fuerte,  según  des- 
pués vimos;  y  nuestros  escopeteros  y  ballesteros  les  ti- 
raban, mas  estaban  tan  altos  y  tenían  tantos  mamparos, 
que  no  se  les  podía  hacer  mal  ninguno;  pues  entralles 
ó  subilles  no  había  remedio,  y  aunque  probamos  dos 
veces,  que  por  las  casas  que  allí  estaban  había  unos  pa- 
sos ,  hasta  dos  vueltas  podíamos  ir ,  mas  desde  allí  ade- 
lante ya  he  dicho  peor  que  el  primero ;  de  manera  que 
ansí  en  esta  fuerza  como  en  la  primera  no  ganamos  nin- 
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guna  reputación,  antes  los  mejicanos  y  sus  confedera- 
dos tenían  Vitoria ;  é  aquella  noche  dormimos  en  aque- 
llos morales  bien  muertos  de  sed,  y  se  acordó  para  otro 
día  que  desde  otro  peñol  que  estaba  cerca  del  fuesen 
todos  los  ballesterosy escopeteros,  y  quesubicsenen  él, 
que  habla  subida,  aunque  no  buena;  porque  desdé  aquel 
alcanzarían  las  ballestas  y  escopetas  al  otro  peñol  fuer- 
te y  podíanle  combatir;  y  mandó  Cortés  á  Francisco 
Verdugo  y  al  tesorero  Julián  de  Alderele  que  se  aper- 
ciban de  buenos  ballesteros,  y  á  Pedro  Barba ,  que  era 
capitán,  que  fuesen  por  caudillos,  y  que  todos  los  mas 
soldados  hiciésemos  acometimiento  que  por  los  pasos 
y  subidas  de  las  casas  que  dicho  tengo  que  les  quería- 
mos subir ,  y  ansí  los  comenzamos  á  entrar;  mas  echa- 
ban tanta  piedra  grande  y  menuda,  que  hirieron  á  mu- 
chos soldados;  y  demás  desto ,  no  les  subíamos  de  he- 
cho, porque  era  por  demás ,  que  aun  tenernos  con  las 
manos  y  pies  no  podíamos;  y  entre  tanto  que  nosotros 
estábamos  de  aquella  manera,  los  ballesteros  y  escope- 
teros desde  el  peñol  que  he  dicho  les  alcanzaban  con 
las  ballestas  y  escopetas,  yaunque  no  muy  bien,  mata- 
ban algunos  y  herían  otros;  de  manera  que  estuvimos 
dándoles  combates  obra  de  media  hora;  y  quiso  nues- 
tro Señor  Dios  que  acordaron  de  se  dar  de  paz ,  y  fué 
por  causa  que  no  tenían  agua  ninguna,  que  estaba  mu- 
cha gente  arríba  en  el  peñol ,  en  un  llano  que  se  hacia 
arriba,  é  habíase  acogido  áél  de  todas  aquellas  comar- 
cas ansí  hombres  como  mujeres  y  niños  é  gente  menu- 
da; y  para  que  entendiésemos  abajo  que  querían  paces, 
desde  el  peñol  las  mujeres  meneaban  unas  mantas  hacia 
abajo,  y  con  las  palmas  daban  unas  con  otras,  señalando 
que  nos  harían  pan  y  tortillas ,  y  los  guerreros  no  nos 
tiraban  vara  ni  piedra  ni  flecha ;  y  cuando  Cortés  lo  en- 
tendió, mandó  que  no  se  les  hiciese  mal  ninguno ,  y  por 
señas  se  les  dio  á  entender  que  bajasen  cinco  principa- 
les á  entender  en  las  paces ;  los  cuales  bajaron ,  y  con 
grande  acato  dijeron  á  Cortés  que  les  perdonase,  que 
por  favorecerse  y  defenderse  se  linbian  subido  en  aque- 
llas fuerzas;  y  ("ortés  les  dijo  con  nuestras  lenguas  dona 
Marína  y  Aguilar,  algo  enojado,  que  eran  dignos  de 
muerte  por  haber  empezado  la  guerra ;  mas  que  pues 
han  venido,  que  vayan  luego  al  otro  peñol  é  llamen  los 
caciques  é  hombres  príncipalesque  en  él  están,  ó  trai- 
gan los  muertos,  é  que  lo  pasado  seles  perdonará;  y 
que  vengan  de  paz,  si  no,  que  habiamos  de  ir  sobre  ellos 
y  ponelles  cerco  hasta  que  se  mueran  de  sed;  porque 
bien  sabíamos  que  no  tenían  agua ,  porque  en  toda 
aquella  tierra  no  la  hay  sino  muy  poca ;  y  luego  fueron 
á  ílamaríos  ansí  como  se  lo  mandó.  Dejemos  de  hablcr 
en  ello  hasta  que  vuelvan  con  la  respuesta ;  y  digamos 
cómo  estando  platicando  Corles  con  el  fraile  Melgarejo 
y  el  tesorero  Alderete  sobre  las  guerras  pasadas  que 
habiamos  habido  antes  que  viniesen  á  la  Nueva-España, 
y  en  la  del  peñol,  y  el  gran  poder  de  los  mejicanos, y  las 
grandes  ciudades  que  habían  visto  después  que  vinie- 
ron de  Castilla ;  y  decían  que  si  al  Emperador  nuestro 
señor  le  informara  de  la  verdad  el  obispo  de  Burgo?, 
como  le  escribía  al  contrario ,  que  nos  enviaría  á  hacer 
grandes  mercedes ;  que  no  se  acuerdan  que  otros  ma- 
yores servicios  haya  recebido  ningún  rey  en  el  mundo 
que  el  que  nosotros  le  habiamos  hecho  en  ganar  tantas 
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ciudades ,  sin  ser  sabidor  su  roojestad  de  cosa  ninguna. 
Dejemos  otras  muchas  pláUcas  que  pasaron,  y  digamos 
cómo  maudó  nuestro  capitán  Cortés  al  alférez  Corral  y 
á  otros  dos  capitanes,  que  fuerqn  Juan  Jaramillo  y  á  Pe- 
dro de  Ircio,  y  á  mi,  que  me  hallé  allí  con  ellos,  que  su- 
biésemos al  peno!  y  viésemos  la  fortaleza  qué  tal  era, 
é  que  si  estaban  muchos  indios  heridos  ó  muertos  de 
saelas  y  escopetas,  é  qué  gente  estaba  recogida;  é  cuan- 
do eslo  nos  mandó  dijo :  «Mira,  señores,  que  no  les  to- 
méis ni  un  grano  de  maíz;»  y  según  yo  entendí,  quisiera 
que  nos  aprovecháramos;  y  subidos  al  peñol  por  unos 
malos  pasos,  digo  que  era  mas  fuerte  que  el  primero, 
porque  era  peña  tajada;  é  ya  que  estábamos  arriba,  para 
entrar  en  la  fuerza  era  como  quien  entra  por  una  aber- 
tura no  mas  ancha  que  dos  bocas  de  filo  ó  de  horno ;  é 
ya  puestos  en  lo  mas  alto  ó  llano,  estaban  grandes  an- 
churas de  prados,  y  todo  lleno  de  gente,  ansí  de  guerra 
como  de  muchas  mujeres  é  niños ,  é  hallamos  hasta 
veinte  muertos  y  muchos  heridos,  y  no  tenian  gota  de 
agua  que  beber,  y  tenian  todo  su  hato  y  su  hacienda 
hechos  fardajes,  y  otros  muchos  lios  de  mantas,  que  eran 
del  tributo  que  daban  á  Guatemuz;  é  como  yo  ansí  vi 
tantas  cargas  de  ropa  y  supe  que  eran  del  tributo ,  co- 


visto  en  Castilla.  Y  digamoscómo  en  aquella  noch^  nos 
aposentamos  todos  en  ella;  y  los  caciques  de  aquel  pue- 
blo vinieron  de  paz  á  hablar  y  servir  ¿  Cortés,  porque 
Gonzalo  de  Sandoval  los  habia  recebido  ya  de  paz  cuando 
entró  en  aquel  pueblo,  según  mas  largamente  he  es- 
crito en  el  capitulo  pasado  que  dello  habla ;  y  aquella 
noche  reposamos  allí ,  y  á  otro  dia  muy  de  mañana  nos 
partimos  para  Coroabaca  y  hallamos  unos  escuadrones 
de  guerreros  mejicanos  que  de  aquel  pueblo  hablan  sa- 
lido, y  los  de  á  caballo  los  siguieron  mas  de  legua  y  me- 
dia iiasta  encerrarlos  en  otro  gran  pueblo  que  se  dice 
Tepuztlan ;  y  estaban  tan  descuidados  los  moradores 
del ,  que  dimos  en  ellos  antes  que  sus  espías  que  tenian 
sobre  nosotros  llegasen.  Aquí  se  hubieron  muy  buenas 
indias  é  despojos,  y  no  aguardaron  ningunos  mejicanos 
ni  los  naturales  en  el  pueblo ;  y  nuestro  Cortés  envió  á 
llamar  á  los  caciques  por  tres  ó  cuatro  veces  que  vinie- 
sen todos  de  paz ,  y  que  si  no  venían,  que  les  quemaría 
el  pueblo  y  los  iríamos  á  buscar ;  y  la  respuesta  fué  que 
no  querían  venir;  é  porque  otros  pueblos  tuviesen  te- 
mor dello,  mandó  poner  fuego  á  la  mitad  de  las  casas 
que  allí  cerca  estaban ,  y  en  aquel  instante  vinieron  los 
caciques  del  pueblo  por  donde  aquel  día  pasamos ,  que 


meneé  á  cargar  cuatro  tlascaltecas  mis  naborías  que  ¡  yahedichoquesedice  Yautepequc,  ydieronlaobedien- 


lievé  conmigo,  y  también  eché  á  cuestas  de  otros  cuatro 
indios  de  los  que  la  guardaban  otros  cuatro  fardos,  y 
á  cada  uno  echó  una  carga ;  é  como  Pedro  de  Ircio  lo 
vio ,  dijo  que  no  lo  llevase,  é  yo  porfiaba  que  sí;  y  como 
era  capitán,  hízose  lo  que  mandó,  porque  me  amenazó 
que  se  lo  diría  á  Cortés ;  y  me  dijo  el  Pedro  de  Ircio  que 
bien  habia  visto  que  dijo  Cortés  que  no  les  tomásemos 
un  grano  de  maíz,  é  yo  dije  que  ansí  era  verdad,  que 
por  esa  palabra  misma  quería  llevar  de  aquella  ropa; 
por  manera  que  no  roe  dejó  llewir  cosa  ninguna ;  y  ba- 
jamos á  dar  cuenta  á  Cortés  de  lo  que  habíamos  visto 
é  á  lo  que  nos  envió;  y  dijo  el  Pedro  de  Ircio  á  Cortés, 
por  me  revolver  con  él,  lo  pasado,  pensando  que  le  con- 
tentaba mucho ;  después  de  le  dar  cuenta  de  lo  que  ha- 
bia, dijo :  (iNo  se  les  tomó  cosa  ninguna;  que  ya  habia 
cargado  Bernal  Díaz  del  Castillo  de  ropa  á  ocho  indios, 
ésinose  lo  estorbara  yo,  ya  ios  traia  cargados;  «enton- 
ces dijo  Cortésmedio  enojado:  aPues¿por  qué  no  lo  tra- 
jo? Y  también  os  hablados  de  quedar  allá  vos  con  la  ropa 
é indios  con  losde  arríba;»  é  dijo:  «Mira  cómo  no  en- 
tendieron que  los  envié  porque  se  aprovechasen,  y  á 
Benial  Díaz,  que  me  entendió,  quitaron  el  despojo  que 
traia  destos  perros,  que  se  quedarán  riendo  con  los  que 
nos  han  muerto  y  herido;»  é  cuando  aquello  oyó  el  Pe- 
dro de  ircio  dijo  que  quería  tornará  subir  á  la  fuerza; 
y  entonces  le  dijo  que  ya  no  habia  coyuntura  para  ello, 
y  que  no  fuese  allá  de  ninguna  manera.  Dejemos  esta 
plática,  y  digamos  cómo  viniéronlos  del  otro  peñol,  y 
en  fin  de  muchas  razones  que  pasaron  sobre  que  les 
perdonasen ,  todos  dieron  la  obediencia  á  su  majestad; 
y  como  no  habia  agua  en  aquel  paraje,  nos  fuimos  luego 
camino  de  un  pueblo  ya  nombrado  en  el  capítulo  pasado, 
que  se  dice  Guazlepeque,  adonde  estaba  la  huerta  que 
he  dicho  que  es  la  mejor  que  habia  visteen  toda  mi  vi- 
da, y  ansí  lo  torno  á  decir;  que  Cortés  y  el  tesorero  Alde- 
rete  desque  entonces  la  vieron  y  pasearon  algo  della,se 
admiraron  y  dijeron  que  mejor  cosa  de  huerta  no  habían 


cia  á  su  majestad;  y  otro  dia  fuimos  camino  de  otro  me- 
jor y  mayor  pueblo,  que  se  dice  Coadalbaca ,  y  comun- 
mente corrompimos  ahora  aquel  vocablo  y  le  llamamos 
Cuernabaca,  y  habia  dentro  en  él  mucha  gente  de  guer- 
ra, ansí  de  mejicanos  comg  de  ios  naturales,  y  estaba 
muy  fuerte  por  unas  cavas  y  riachuelo  que  están  en  las 
barrancas  por  donde  corre  el  agua ,  muy  hondas,  de  mas 
de  ocho  estados  abajo,  puesto  que  no  llevaban  mucha 
agua,  y  es  fortaleza  para  ellos;  y  también  no  había  en- 
trada para  caballos  sino  por  unas  dos  puentes,  y  tenían- 
las quebradas;  y  desta  manera  estaban  tan  fuertes, que 
no  los  podíamos  llegar,  puesto  que  nos  llegábamos  á 
pelear  con  ellos  desta  parte  de  sus  cavas  y^riachuelo 
en  medio,  y  ellos  nos  tirdban  mucha  vara  y  flecha  é  pie- 
dras con  hondas;  y  estando  desta  manera,  avisaron  á 
Cortés  que  mas  adelante,  obra  de  media  legua,  habia  en- 
trada para  los  caballos,  y  luego  fué  allá  con  los  de  á  ca- 
ballo, y  todos  nosotros  estábamos  buscando  paso,  y  vi- 
mos que  desde  unos  árbolesque  estaban  junto  con  la  ca- 
va se  pedia  pasará  la'  otra  parle  de  aquella  honda  cava,  y 
puesto  que  cayeron  tres  soldados  desde  los  árboles  abajo 
en  el  agua,  y  aun  el  uno  se  quebró  la  pierna,  todavía 
pasamos,  aunque  con  harto  peligro;  porque  de  mí  digo 
que  verdaderamente  cuando  pasaba  que  lo  vi  muy  pe- 
ligroso é  malo  de  pasar,  y  se  me  desvanecía  la  cabez:i, 
y  todavía  pasé  yo  y  otros  veinte  ó  treinta  soldados  y  mu- 
chos tlascaltecas ,  y  conienzamos  á  dar  por  las  espaldas 
de  los  mejicanos,  que  estaban  tirando  vara  y  flecha  á 
los  nuestros;  y  cuando  lo  vieron,  que  lo  tenian  por  cosa 
imposible ,  creyeron  que  éramos  muchos  mas;  y  en  este 
instante  allegaron  Crístóbal  de  Olí  é  Pedro  de  Albarado 
y  Andrés  de  Tapia,  con  otros  de  á  caballo,  que  habían 
pasado  con  mucho  riesgo  de  sus  personas  por  una  puen- 
te quebrada,  y  damos  en  los  contrarios;  por  manera 
que  volvieron  ias  espaldas  y  se  fueron  huyendo  á  los 
montes  y  á  otras  partes  de  aquella  honda  cava ,  dondo 
no  se  pudieron  haber;  é  dende  á  poco  rato  también  Ile- 
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gó  Cortés  con  todos  los  denoás  de  á  caballo.  En  este 
pueblo  se  bubo  gran  despojo,  ansf  de  mantas  muy  gran- 
des como  de  buenas  indias,  é  allí  mandó  Cortés  que  es- 
tuTiésemos  aquel  día  ,  y  en  una  buerta  del  señor  de 
aquel  pueblo  nos  aposentamos  todos,  y  era  muy  buena. 
Que  quiera  decir  el  gran  recaudo  de  velas  y  escucbas  y 
corredores  del  campo  que  do  quiera  que  estábamos,  ó 
por  los  caminos  llevábamos,  es  prolijidad  recitallo  tan- 
tas veces;  y  por  esta  causa  pasaré  adelante,  y  diré  que 
vinieron  nuestros  corredores  del  campo  á  decir  á  Cor- 
tés que  venían  hasta  veinte  indios,  y  ó  lo  que  parecía  en 
sus  meneos  y  semblantes  eran  caciques  y  hombres  prin- 
cipales que  le  traían  mensajes  ó  á  demandar  paces,  y' 
eran  los  caciques  de  aquel  pueblo ;  y  cuando  llegaron 
adonde  Cortés  estaba  le  hicieron  mucho  acato  y  le  pre- 
sentaron ciertas  joyas  de  oro,  y  le  dijeron  que  les  per- 
donase porque  no  salieron  de  paz ,  que  el  señor  de  Mé- 
jico les  enviaba  á  mandar  que,  pues  estaban  en  fortaleza, 
que  desde  allí  nos  diesen  guerra ,  y  les  envió  un  buen 
escuadrón  de  mejicanos  para  que  les  ayudasen;  é  que 
á  lo  qué  ahora  han  visto,  que  no  habrá  oosa,  por  fuerte 
que  sea,  que  no  la  combatamos  y  señoreemos,  y  que 
le  piden  por  merced  que  los  reciba  de  paz;  y  Cortés 
les  mostró  buena  cara  y  dijo  que  somos  vasallos  de  un 
gran  señor,  que  es  el  emperador  don  Carlos,  que  á  los 
que  le  quisieren  servir  que  á  todos  hace  mercedes,  y 
que  á  ellos  en  su  real  nombre  los  recibe  de  paz;  y  allí 
dieron  la  obediencia  á  su  majestad ;  y  acuerdóme  que 
dijeron  aquellos  caciques  que  en  pago  de  no  haber  ve- 
nido de  paz  basta  entonces  permitieron  nuestros  dioses 
á  los  suyos  que  les  hiciese  castigo  en  sus  personas  y 
haciendas.  Donde  los  dejaré  ag[ora ;  y  digamos  cómo 
otro  día  de  mañaua  caminamos  para  otra  gran  pobla- 
ción que  se  dice  Suchimileco ;  y  lo  que  pasamos  en  el 
camino  y  en  la  ciudad  y  reencuentros  de  guerra  que 
nos  dieron  diré  adelante,  hasta  que  volvimos  á  Tezcu- 
co ,  y  lo  que  mas  pasamos. 

CAPITULO  CXLV. 

De  la  gran  sed  qoe  hubo  en  este  canino,  y  del  peligro  en  qae  nos 
vimos  en  Saebimiieeo  con  machas  batallas  y  reencaentros  qne 
eoa  los  mejicanos  y  con  los  naturales  de  aquella  ciudad  tuTimos, 
y  de  otros  muchos  reencaentros  de  guerras  que  hasta  volver  i 
Tczcneo  pasamos. 

Pues  como  caminamos  para  Suchimileco ,  que  es  una 
gran  ciudad,  y  en  toda  la  mas  dclla  están  fundadas  las 
casas  en  el  agua,  de  agua  dulce,  y  estará  de  Méjico 
obra  de  dos  leguas  y  media ;  pues  yendo  por  nuestro 
camino  con  gran  concierto  y  ordenanza ,  como  lo  tenía- 
mos de  costumbre,  fuimos  por  unos  pinares,  y  no  ha- 
bla agua  en  todo  el  camino;  y  como  íbamos  con  nues- 
tras armas  á  cuestas  y  eH  ya  tarde  y  hacia  gran  sol, 
aquejábanos  mucho  la  sed ,  y  no  sabíamos  sí  había  agua 
adelante,  y  habíamos  andado  ciertas  leguas^  ni  tampoco 
teDíimos  certinidad  qué  tanto  estaba  de  allí  un  pozo 
qae  nos  decían  que  había  en  el  camino;  y  como  Cortés 
asi  vido  todo  nuestro  ejército  cansado,  y  los  amigos 
tlascaltecasse  desmayaron  y  se  murió  uno  de  sed ,  y  un 
soldado  de  los  nuestros  que  era  viejo  y  estaba  doliente, 
me  pareceque  también  se  murió  de  sed ,  acordó  Cortés 
de  parará  la  sombra  de  unos  pinares,  y  mandó  á  se»  de 
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á  caballo  que  fuesen  adelante ,  camino  de  Suchimileco, 
é  que  viesen  qué  tanto  de  allí  había  población  ó  estan- 
cias, ó  el  pozo  que  tuvimos  noticia  que  estaba  cerca,  para 
ir  á  dormir  á  él ;  y  cuando  fueron  los  de  á  caballo ,  que 
era  Cristóbal  de  Olí  y  un  Valdenebro  y  Pedro  González 
de  Trujillo,  y  otros  muy  esforzados  varones,  acordé 
yo  de  me  apartar  en  parte  que  no  me  viese  Cortés  ni  los 
de  á  caballo,  y  llevé  tres  naborías  míos  tlascaltecas, 
bien  esforzados  é  sueltos  indios,  y  fui  tras  ellos  hasta  que 
me  vieron  ir ,  y  me  aguardaron  para  me  hacer  volver, 
no  hubiese  algún  rebato  de  guerreros  mejicanos  donde 
no  me  pudiese  valer,  é  yo  todavía  porfiaba  á  ir  con  ellos; 
yel  Cristóbal  de  Olí ,  como  erayosu  amigo,  me  dijoque 
fuese  vjque aparejase  los  puños  ú  pelear  con  los  indios  y 
los  pies  á  ponerme  en  salvo ;  y  era  tanta  la  sed  que  te- 
nia ,  que  aventuraba  mi  vida  por  me  hartar  de  agua;  y 
pasando  obra  de  media  legua  adelante,  había  muchas 
estancias  y  caserías  de  los  de  Suchimileco  en  unas  la- 
deras de  unas  sierrezuelas ;  entonces  los  de  á  caballo 
que  he  dicho  se  apartaron  para  buscar  agua  en  las  ca- 
sas, y  la  hallaron  y  se  hartaron  dclla,  y  uno  de  mis  tlas- 
caltecas me  sacó  de  una  casa  un  gran  cántaro  de  agua, 
que  así  los  hay  grandes  cántaros  en  aquella  tierra ,  de 
que  me  harté  yo  y  ellos;  y  entonces  acordé  desde  allí  de 
me  vohrer  donde  estaba  Cortés  reposando ,  porque  los 
moradores  de  aquellas  estancias  ya  comenzaban  á  se 
apellidar  y  ROS  daban  grita,  y  trujo  el  cántaro  lleno  de 
agua  con  los  tlascaltecas,  y  hallé  á  Cortés  que  ya  co- 
menzaba á  caminar  con  todo  su  ejército;  y  como  le  dije 
que  habia  agua  en  unas  estancias  muy  cerca  de  allí  y 
que  bahía  bebido  y  que  traía  agua  en  el  cántaro ,  la  cual 
traían  los  tlascaltecas  muy  escondida  porque  no  me  la 
tomasen ,  porque  á  la  sed  no  hay  ley ;  de  la  cual  bebió 
Cortés  y  otros  caballeros,  y  se  holgó  mucho,  y  todos 
se  alegraron  y  se  dieron  priesa  á  caminar ,  y  llegamos 
á  las  estancias  antes  de  se  poner  el  sol ,  y  por  las  ca^as 
•  hallaron  agua,  aunque  no  mucha ,  y  con  la  sedque  traían 
algunos  soldados,  comían  unos  como  cardos ,  y  á  algu- 
nos se  les  dañaron  las  bocas  y  lenguas ;  y  en  este  ins- 
tante vinieron  los  de  á  caballo  é  dijeron  que  el  pozo  que 
estaba  lejos ,  y  que  ya  estaba  toda  la  tierra  apellidando 
guerra ,  é  que  era  bien  dormir  allí ;  y  luego  pusieron 
velas  y  espías  y  corredores  del  campo ,  é  yo  fui  uno  de 
los  que  pusieran  por  velas ,  y  parécemeque  llovió  aque- 
lla noche  un  poco  ó  que  hizo  mucho  viento ;  y  otro  día 
muy  de  mañana  comenzamos  á  caminar,  é  á  obra  délas 
ocho  llegamos  á  Suchimileco.  Saber  yo  ahora  decir  la 
multitud  de  guerreros  que  nos  estaban  esperando,  unos 
por  tierra  é  otros  en  un  paso  de  una  puente  que  tenían 
quebrada ,  é  los  muchos  mamparos  y  albarradas  que  te- 
nían hecho  en  ellas ,  é  las  lanzas  que  traian  hechas  co- 
mo al  modo  de  las  espadas  que  hubieron  cuando  la  gran 
matanza  que  Ucieron  de  los  nuestros  en  lo  de  las  puen- 
tes de  Méjico ,  y  otros  muchos  indios  capitanes  que  to- 
dos traian  espadasde  las  nuestras  muy  relucientes;  pues 
flecheros  y  varas  de  á  dos  gajos,  y  piedra  con  hondas,  y 
espadas  de  á  dos  manos  como  montantes,  hechas  de  á 
dos  manos  de  navajas.  Digo  que  estaba  toda  la  tierra 
firme  llena  dellos,  y  al  pasar  de  aquella  puente  estu- 
vieron peleando  con  nosotros  cerca  de  media  hora,  que 
DO  les  podinmos  entrar^  que  ni  bastaban  ballestas  ni 
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escopetas  ni  grandes  arremetidas  que  haciamos ,  y  lo 
pcorde  todo  eruqueya  venían  otros  escuadrones  dellos 
por  las  espaldas  dándonos  guerra ;  y  cuando  aquello 
vimos ,  rompimos  por  el  agua  y  puente  medio  nadando, 
y  otros  á  vuelapié ,  y  allí  hubo  algunos  de  nuestros  sol- 
dados que  bebieron  tanta  agua  por  fuerza,  que  se  les 
Inncliaron  las  barrigas  dello.  Y  volvamos  á  nuestra  ba- 
talla :  que  al  pasar  de  la  puente  liirieron  á  muchos  de 
los  nuestros  é  mataron  dos  soldados ,  y  luego  les  lleva- 
mos á  buenas  cuchinadas  por  unas  calles  donde  habia 
tierra  firme  adelante ,  y  los  de  á  caballo ,  juntamente 
con  Cortés ,  salen  por  otras  partes  á  tierra  firme ,  adon^ 
de  toparon  sobre  mas  de  diez  mil  indios ,  todos  mejica- 
uos ,  que  venían  de  refresco  para  ayudar  á  los  de  aquel 
pueblo ;  y  peleaban  de  tal  manera  con  los  nuestros,  que 
les  aguardaban  con  las  lanzas  á  los  de  á  caballo,  é  hi- 
rieron á  cuatro  dellos;  y  Corles,  que  se  halló  en  aquella 
gran  presa,  y  el  caballo  en  que  iba,  que  era  muy  bue- 
no, castaño  escuró,  que  le  llamaban  el  Romo,  ú  de  muy 
gordo  u  de  cansado,  como  estaba  holgado,  desmayó 
el  caballo,  y  los  coutrarios  mejicanos,  como  eran  mu- 
chos, echaron  mano  á  Cortés  y  le  derribaron  del  caba- 
llo ;  otros  dijeron  que  por  fuerza  le  derrocaron  ;  ahora 
sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  en  aquel  instante  llegaron 
muchos  mas  guerreros  mejicanos  para  si  pudieran  apa- 
ñarle vivo  áCortés;  y  como  aquello  vieron  unos  tiascal- 
tecas  y  un  soldado  muy  esforzado,  que  se  decía  Cristó- 
bal de  Olea ,  natural  de  Castilla  la  Vieja ,  de  tierra  de 
Medina  del  Campo,  de  presto  llegaron,  y  á  buenas  cu- 
chilladas y  estucadas  hicieron  lugar,  y  tornó  Cortés  á 
cabalgar,  aunque  bien  herido  en  la  cabeza,  y  quedó  el 
Olea  muy  malamente  herido  de  tres  cuchilladas;  y  en 
aquel  tiempo  acudimos  allí  todos  los  mas  soldados  que 
mas  cerca  del  nos  hallamos;  porque  en  aquella  sazón, 
como  en  aquella  ciudad  había  en  cada  calle  niuchos  es- 
cuadrones de  guerrerosyporfuerza  habíamos  de  seguir 
las  banderas,  no  podíamos  estar  todos  juntos,  sino  pe- 
lear unos  á  unas  partes  y  otros  á  otras,  como  nos 
fué  mandado  por  Cortés;  mas  bien  entendimos  que 
donde  andaba  Cortés  y  los  de  á  caballo  que  habia  mu- 
cho que  hacer ,  por  las  muchos  gritas  y  voces  y  alari- 
dos que  olamos.  Y  en  fin  de  mas  razones,  puesto  que 
había  adonde  andábamos  muchas  guerreros ,  fuimos 
con  gran  riesgo  de  nuestras  personas  adonde  estaba 
Cortes,  que  ya  se  le  habian  juntado  hasta  quince  de  á 
caballo  y  estaban  peleando  con  los  enemigos  junto  á 
unas  acequias,  adonde  se  mampara  ban  y  estaban  albar* 
radas;  y  como  llegamos,  les  pusimos  en  huida,  aunque 
no  del  todo  volvían  las  espaldas;  y  porque  el  soldado 
Olea  que  acudió  á  nuestro  Cortés  estaba  muy  mal  herido 
de  tres  cuchilladas  y  se  desangraba,  y  las  calles  de 
aquella  ciudad  estaban  llenas  de  guerreros,  dijimos  á 
Curtes  que  se  volviese  á  unos  mamparos  y  se  curase  el 
Cortés  y  el  Olea ;  y  así,  volvimos,  y  no  muy  sin  sobra  de 
vara  y  piedra  y  flecha,  quenos  tiraban  de  muchas  partes 
donde  tenían  mamparos  y  albarradas,  creyendo  los  me- 
jicanos que  volvíamos  retrayéndonos,  é  nos  seguían  con 
gran  furia ;  y  en  este  instante  viene  Pedro  de  Albarado 
é  Andrés  de  Tapia  y  Cristóbal  de  Olí  y  todos  los  mas  de 
á  caballo  que  fueron  con  ellos  á  otras  partes ,  el  Olí  cor- 
riendo sangre  de  la  cara  y  el  Pedro  de  Albarado  herídoi 
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y  el  caballo  y  todos  los  demás  cada  cual  con  su  herida, 
y  dijeron  que  habian  peleado  con  tanto  mejicano  en  el 
campo,  que  no  se  podían  valer;  y  porque  cuando  pasa- 
mos la  puente  que  dicho  tengo,  parece  ser  Cortés  los 
repartió  que  la  mitad  de  á  caballo  fut^sen  por  una  parte 
ylaotramitad  por  otra;  y  así,  fueron  siguiendo  tras  unos 
escuadrones,  y  la  otra  mitad  tras  los  otros.  Pues  ya  que 
estábamos  curando  los  heridos  con  quemalles  con  aceite 
éapretalles  con  mantas,  suenan  tantas  voces  y  trom- 
petillas é  caracoles  por  unas  calles  en  tierra  firme,  y 
por  ellas  vienen  tantos  mejicanos  á  un  patio  donde  es- 
tábamos curando  los  heridos,  é  tirannos  tanta  vara  y 
piedra,  que  hirieron  de  repente  á  muchos  soldados;  mas 
no  les  fué  muy  bien  de  aquclia  cabalgada,  que  presto 
arremetimos  con  ellos,  y  á  buenas  cuchilladas  y  estoca- 
das quedaron  hartos  dellos  tendidos.  Pues  los  de  á  ca- 
ballo no  tardaron  en  salilles  al  encuentro  ,  que  mata-  i 
ron  muchos,  puesto  que  entonces  hirieron  dos  ca- 
ballos é  mataron  un  soldado;  de  aquella  vez  los  echamos 
de  aquel  sitio  é  patio;  y  cuando  Cortés  vio  que  no  ha- 
bía mas  contrarios,  nos  fuimos  á  reposar  á  otro  gran- 
de palio ,  adonde  estaban  los  grandes  adoratorios  de 
aquella  ciudad,  y  muchos  de  nuestros  soldados  su- 
bieron en  el  cu  mas  alto,  adonde  tenían  sus  ídolos, 
y  desde  allí  vieron  la  gran  ciudad  de  Méjico  y  toda  la 
laguna ,  porque  bien  se  señoreaba  todo ;  y  vieron  ve- 
nir sobre  dos  mil  canoas  que  venían  de  Méjico  llenas 
de  guerreros,  y  venían  derechos  adonde  estábamos; 
porque,  según  otro  día  supimos,  el  señor  de  Méjico, 
que  se  decía  Guatemuz,  les  enviaba  para  que  aque- 
lla noche  ó  día  diesen  en  nosotros;  y  juntamente  eu- 
vió  por  tierra  sobre  otros  diez  mil  guerreros  para  que, 
unos  por  una  parte  y  otros  por  otra,  tuviesen  manera 
que  no  saliésemos  de  aquella  ciudad  con  las  vidas  nin- 
guno de  nosotros.  También  habia  apercebido  otros  diez 
mil  hombres  para  les  enviar  de  refresco  cuando  estuvie- 
sen dándonos  guerra ,  y  esto  se  supo  otro  día  de  cinco 
capitanes  mejicanos  que  en  las  batallas  prendimos;  y 
mejor  lo  ordenó  nuestro  $chor  Jesucristo ;  porque  así 
como  vino  aquella  gran  flota  de  canoas,  luego  se  en- 
tendió que  venían  contra  nosotros ,  y  acordóse  que  hu- 
biese muy  buena  vela  en  todo  nuestro  real ,  repartido  á 
los  puertos  y  acequias  por  donde  habían  de  vcuir  á  des- 
embarcar, y  los  dea  caballo  muy  á  punto  toda  la  noche, 
ensillados  y  enfrenados,  aguardando  en  la  calzada  y 
tierra  firme ,  y  todos  los  capitanes ,  y  Cortés  con  ellos, 
haciendo  vela  y  ronda  toda  la  noche ,  é  á  mí  é  á  otros 
diez  soldados  nos  pusieron  por  velas  sobre  unas  pare- 
des de  cal  y  canto ,  y  tuvimos  muchas  piedras  é  bailes- 
tas  y  escopetas  y  lanzas  grandes  adonde  estábamos 
para  que  si  por  allí ,  en  unas  acequias  que  eradcsi'n:- 
barcadero ,  llegasen  canoas,  que  los  resistiésemos  é 
hiciésemos  volver,  é  á  otros  soldados  pusieron  ca 
guarda  en  otras  acequias.  Pues  estando  velando  yo  y 
mis  compañeros,  sentimos  el  rumor  de  muchas  ca- 
noas que  venían  á  remo  callado  á  desembarcar  á  aquel 
puesto  donde  estábamos ,  y  á  buenas  pedradas  y  con 
las  lanzas  les  resistimos,  que  no  osaron  dcsem2)ar- 
car,  y  á  uno  de  nuestros  compañeros  enviamos  que 
fuese á  dar  aviso  á  Cortés;  y  estando  en  esto,  volvieron 
otra  vez  otras  muchas  canoas  cargadas  do  guerreros,  y 
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DOS  comenzaron  á  tirar  muclia  vara  y  piedra  y  fleclia, 
y  los  tornamos  á  resistir,  y  entonces  descalabraron  á 
dos  de  nuestros  soldados;  y  como  era  de  noche  muy  es- 
curo, se  Tueron  á  ajuntar  las  canoas  con  sus  capitanes 
de  la  flüta  de  canoas,  y  todas  juntas  fueron  á  desembar- 
cará otro  puertezuelo  ó  acequias  hondas;  y  como  no 
soD  acostumbrados  i  pelear  de  noche ,  se  Juntaron  to- 
dos con  los  escuadrones  que  Gualemuz  enviaba  por 
tierra,  que  eran  ya  dellos  mas  de  quince  mil  indios. 
También  quiero  decir,  y  esto  no  por  me  jactanciar ,  que 
como  nuestro  compañero  fué  ¿  dar  aviso  á  Cortés  cómo 
liabian  llegado  allí  en  el  puerto  donde  velábamos  mu- 
clias  canoas  de  guerreros,  según  dicho  tengo ,  luego 
riiioá  hablar  con  nosotros  el  mismo  Cortés ,  acompa- 
ñado de  diez  de  á  caballo,  y  cuando  llegó  cerca  sin  nos 
liablar,  dimos  voces  yo  y  un  Gonzalo  Sánchez,  que  era 
dd  Algarbe  portugués,  y  dijimos :  «¿Quién  viene  ahí? 
¿No  podéis  hablar?»  Y  le  tiramos  tres  ó  cuatro  pedra- 
das; y  como  me  conoció  Cortés  en  la  voz  á  mí  y  á  mí 
compañero,  dijo  Cortés  al  tesorero  Julián  de  AUercte 
Táfray  Pedro  Melgarejo  y  al  maestre  de  campo,  que  era 
Cristóbal  de  Olí,  que  le  acompañaban á  rondar :  «No 
es  menester  poner  aquí  mas  recaudo,  que  dos  hombres 
están  aquí  puestos  entre  los  que  velan,  que  son  de  los 
que  pasaron  conmigo  de  los  primeros ,  que  bien  pode- 
mos fiar  dellos  esta  vela,  y  aunque  sea  otra  cosa  de 
mayor  afrenta;»  y  desque  nos  hablaron,  dijo  Cortés 
que  mirásemos  el  peligro  en  que  estábamos ;  se  fueron 
á requerirá  otros  puestos,  y  cuando  no  me  cato,  sin 
mas  nos  hablar,  olmos  cómo  traían  á  un  soldado  azo- 
tando por  la  vela,  y  era  de  los  de  Narvacz.  Pues  otra  cosa 
quiero  traer  á  la  memoria,  y  es,  que  ya  nuestros  esco- 
peteros no  tenían  pólvora  ui  los  ballesteros  saetas;  que 
rldia  antes  se  dieron  tal  priesa,  que  lo  habían  gastado; 
y  aquella  misma  noche  mandó  Cortés  á  todos  los  balles- 
teros que  alistasen  todas  las  sacias  que  tuviesen  y  las 
emplumasen  y  pusiesen  sus  cusquillos ,  porque  siem- 
pre traíamos  en  las  entradas  muchas  cargas  de  almacén 
(le  saetas ,  y  sobre  cinco  cargas  de  casquillos  hechos  de 
cobre,  y  todo  aparejo  para  dondequiera  que  llegásemos 
tener  saetas;  y  toda  la  noche  estuvieron  emplumando 
y  poniendo  casquillos  todos  los  ballesteros,  y  Pedro 
Barba ,  que  era  su  capitán ,  no  se  quitaba  de  encima  de 
la  obra,  y  Cortés,  que  de  cuando  en  cuandoacudia.  De- 
jemos esto,  y  digamos  ya  que  fué  de  día  claro  cuál  nos 
viuieron  á  cercar  todos  los  escuadrones  mejicanos  en  el 
patio  donde  estábamos;  y  como  nunca  nos  cogían  des- 
cuidados, los  de  á  caballo  poruña  parte ,  como  era  tierra 
Arme,  y  nosotros  porotra,  y  nuestros  amigos  los  tlascal- 
tecas,que  nos  ayudaban ,  rompimos  por  ellos  y  se  mata- 
ron y  hirieron  tres  de  sus  capitanes,  sin  otros  muchos 
queluegootro  díase  murieron;  y  nuestros  amigoshície- 
ron  buena  presa ,  y  se  prendieron  cinco  principales,  de 
tos  cuales  supimoslos  escuadrones  que  Guatemuz  habla 
eoviado;  yen  aquella  batalla  quedaron  musios  de  nues- 
tros soldados  heridos,  é  uno  murió  luego.  I^ues  no  se 
icabó  en  esta  refriega;  que  yendo  los  de  á  caballo  si- 
guiendo el  alcance,  se  encuentran  con  los  diez  mil 
guerreros  que  el  Guatemuz  enviaba  en  ayuda  é  socorro 
de  refresco  de  los  que  de  antes  había  enviado ,  y  los  ca- 
pitanes mejicanos  que  con  ellos  venían  traían  espadas  de 
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las  nuestras,  haciendo  muchas  muestras  con  ellas  de  es- 
forzados ,  y  decían  que  con  nuestras  armas  nos  habían 
de  matar;  y  cuando  los  nuestros  de  á  caballo  se  halla- 
ron cerca  dellos ,  como  eran  pocos,  y  eran  muchos  es- 
cuadrones, temieron ;  é  4  esta  causa  se  pusieron  en 
parte  para  no  se  encontrar  luego  con  ellos  hasta  que 
Cortés  y  todos  nosotros  fuésemos  en  su  ayuda ;  é  como 
lo  supimos,  en  aquel  instante  cabalgan  todos  los  dea 
caballo  que  quedaban  en  el  real ,  aunque  estaban  herí* 
dos  ellos  y  sus  caballos,  y  salimos  todos  los  soldados  y 
ballesteros,  y  con  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  y 
arremetimos  de  manera,  que  rompimos  y  tuvimos  lugar 
de  nos  juntar  con  ellos  pié  con  pié,  y  á  buenas  estoca- 
das y  cuchilladas  se  fueron  pon  la  mala  ventura ,  y  nos 
dejaron  de  aquella  vez  el  campo.  Dejemos  esto ,  y  tor- 
naremos á  decir  que  allí  se  prendieron  otros  principales, 
y  se  supo  dellos  que  tenia  Guatemuz  ordenado  de  enviar 
otra  gran  flota  de  canoas  y  muchos  mas  guerreros  por 
tierra ;  y  dijo  á  sus  guerreros  que  cuaudo  estuviésemos 
cansados,  y  heridos  muchos  y  muertos  de  los  reencuen- 
tros pasados,  que  estaríamos  descuidados  con  pensar 
que  DO  enviaría  mas  escuadrones  contra  nosotros,  é 
que  con  los  muchos  que  entonces  enviaría  uos  podría 
desbaratar;  y  como  aquello  se  supo ,  si  muy  apercebi- 
dos  estábamos  de  antes,  mucho  mas  lo  estuvimos  en- 
tonces, y  fué  acordado  que  para  otro  día  saliésemos  de 
aquella  ciudad  y  no  aguardásemos  mas  batallas;  y  nquel 
día  se  nos  fué  en  curar  heridos  y  en  adobar  armas  y  ha- 
cer saetas ;  y  estando  de  aquella  manera ,  pareció  ser 
que ,  como  en  aquella  ciudad  eran  ricos  y  tenían  unas 
casas  muy  grandes  llenas  de  mantas  y  ropa  y  camisas 
de  mujeres  de  algodón ,  y  linbia  en  ella  oro  y  otras  mu- 
chas cosas  y  plumajes ,  alcanzáronlo  á  saber  los  tlascal- 
tecas y  ciertos  soldados  en  qué  parte  ó  paraje  estaban 
las  casas,  y  se  las  fueron  á  mostrar  unos  prisioneros  de 
Suchimileco ,  y  estaban  en  la  laguna  dulce  y  podían  pa- 
sar ¿  ellas  por  una  calzada ,  puesto  que  había  dos  ó  tres 
pueutes  chicas  en  la  calzada,  que  pasaban  á  ellas  de  unas 
acequias  hondas  á  otras ;  y  como  nuestros  soldados 
fueron  á  las  casas  y  las  hallaron  llenas  de  ropa,  y  no  ha- 
bía guarda,  cárganse  ellos  y  muchos  tlascaltecas  de 
ropa  y  otras  cosas  de  oro,  y  se  vienen  con  ello  al  real ;  y 
como  lo  vieron  otros  soldados,  van  á  las  mismas  casas, 
y  estando  dentro  sacando  ropa  de  unas  cajas  muy  gran- 
des de  madera,  vino  en  aquel  instante  una  gran  flota 
de  canoas  de  guerreros  de  Méjico  y  dan  sobro  ellos  é 
hirieron  muchos  soldados,  y  apañan  á  cuatro  soldados 
vivos  é los  llevaron  á Méjico,  é  los  demás  se  escaparon  de 
buena ;  y  llamábanse  los  que  llevaron  Juan  de  Lara,  y  el 
otro  AlonsoHernandez,yde]osdemásnomeacuerdo  sus 
nombres,  mas  sé  que  eran  de  la  capitanía  de  Andrés  de 
Monjaraz.  Pues  como  le  llevaron  áGuatemuz  estos  cuatro 
soldados,  alcanzó  á  saber  cómo  éramos  muy  pocos  los 
que  veníamos  con  Cortés  y  que  muchos  estaban  heridos, 
y  tanto  como  quiso  saber  de  nuestro  viige,  tanto  supo;  y 
como  fué  bien  informado ,  manda  cortar  pies  y  brazos  á 
los  tristes  nuestros  compañeros,  y  los  envía  por  muchos 
pueblos  nuestros  amigos  de  los  que  nos  habían  venido 
de  paz,  y  les  envía  á  decir  que  antes  que  volvamos  á 
Tezcuco  piensa  no  quedará  ninguno  de  nosotros  á  vida; 
y  con  los  corazones  y  sangre  hizo  sacrificio  á  sus  ídolos. 
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Dejemos  eslo,  y  digamos  cómo  luego  toroó  ¿  enviar 
machas  flotas  de  canoas  llenas  de  guerreros,  y  otras  ca- 
pitanías por  tierra ,  y  les  mandó  que  procurasen  queno 
baliésemos  de  Suchímileco  con  las  vidas.  Y  porque  ya 
estoy  harto  de  escribir  de  los  muchos  reencuentros  y 
batallas  que  en  estos  cuatro  días  tuvimos  con  mejica- 
nos ,  é  no  puedo  dejar  otra  vez  de  hablar  en  ellas ,  digo 
que  cuando  amaneció  vinieron  desta  vez  tantosculcliúas 
mejicanos  por  los  esteros ,  y  otros  por  las  calzadas  y 
tierra  firme,  que  tuvimos  harto  que  romper  en  ellos;  y 
luego  nos  salimos  de  aquella  ciudad  á  una  gran  plaza 
que  estaba  algo  apartada  del  pueblo,  donde  solían  ha- 
cer sus  mercados;  y  allí,  puestos  con  todo  nuestro  far- 
daje para  caminar,  Cortés  comenzó  ¿  hacer  un  parla- 
mento cerca  del  peligro  en  que  estábamos ,  porque  sa- 
bíamos cierto  que  en  los  caminos  é  pasos  malos  nos 
estaban  aguardando  todo  el  poder  de  Méjico  y  otros  mu- 
chos guerreros  puestos  en  esteros  y  acequias ;  é  nos  dijo 
que  seria  bien,  é  así  nos  lo  mandaba  de  hecho,  que  fué- 
semos desembarazados  y  dejásemos  el  fardaje  é  hato, 
porque  no  nos  estorbase  para  el  tiempo  de  pelear.  Y 
cuando  acuello  le  olmos ,  todos  á  una  le  respondimos 
que ,  mediante  Dios,  que  hombres  éramos  para  defen- 
der nuestra  hacienda  y  personas  é  la  suya ,  y  que  sería 
gran  poquedad  si  talhiciésemos ;  y  desque  vio  nuestra 
voluntad  y  respuesta ,  dijo  que  á  la  mano  de  Dios  lo  en- 
comendaba ;  y  luego  se  puso  cñ  concierto  cómo  habla- 
mos de  ir ,  el  fardaje  y  los  heridos  en  medio ,  y  los  de  á 
caballo  repartidos ,  la  mitad  dellos  delante  y  la  otra  mi- 
tad en  lareUguarda,  y  los  ballesteros  también  con  to- 
dos nuestros  amigos,  é  allí  poníamos  mas  recaudo, 
porque  siempre  los  mejicanos  tenían  por  costumbre  que 
daban  en  el  fardaje;  de  los  escopeteros  nonos  aprove- 
chábamos, porque  no  tenían  pólvora  ninguna;  y  desta 
manera  comenzamos  á  caminar.  Y  cuando  los  escuadro- 
nes mejicanos  que  había  enviado  Guatcmuz  aquel  día 
vieron  que  nos  íbamos  retrayendo  de  Suchímileco, 
creyeron  que  de  miedo  no  los  osábamos  esperar ,  como 
ello  fué  verdad ,  y  salen  de  repente  tsmtos  dellos  y  se 
vienen  derechos  á  nosotros,  é  hirieron  dos  soldados,  é 
dos  murieron  de  ahí  á  ocho  días,  é  quisieron  romper  y 
desbaratar  por  el  fardaje ;  mas^  como  íbamos  con  el  con- 
cierto que  he  dicho,  no  tuvieron  lugar,  y  en  todo  el 
camino  hasta  que  llegamos  á  un  gran  pueblo  que  se  dice 
Guyoacoau,  que  está  obra  de  dos  leguas  de  Suchímile- 
co, nunca  nos  faltaron  rebatos  de  guerreros  que  nos  sa- 
lían en  partes  que  no  nos  podíamos  aprovecíiar  dellos, 
y  ellos  sí  de  nosotros,  de  mucha  vara  y  piedra  y  flecha; 
y  como  tenían  cerca  los  esteros  y  zanjas,  poníanse  en 
salvo.  Pues  llegados  á  Cuyoacoan  á  obra  de  las  diez  del 
día,  hallámosla  despoblada.  Quiero  ahora  decir  que  es- 
tán muchas  ciudades  las  unas  de  las  otras  cerca,  de  la 
gran  ciudad  de  Méjico  obra  de  dos  leguas ,  porque  Su- 
chímileco y  Cuyoacoan  y  Chohuilobusco  é  Iztapalana  y 
Coadlauaca  y  Mezquique,  y  otros  tres  ó  cuatro  pueblos 
que  están  poblados  los  mas  dellos  en  el  agua ,  que  están 
á  legua  y  media  ó  á  dos  leguas  las  unas  de  las  otras,  y 
de  todas  ellas  se  habián  juntado  allí  en  Suchímileco 
muchos  indios  guerreros  contra  nosotros.  Pues  volva- 
mos á  decir  que  como  llegamos  á  aquel  gran  pueblo  ya 
estaba  despoblado,  y  está  en  tierra  llana,  acordamos  de 
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reposar  aquel  día  que  llegamos  é  otro,  porque  se  cura- 
sen los  heridos  y  hacer  saetas ,  porque  bien  entendido 
teniamos  que  habíamos  de  haber  mas  batallas  antes  de 
volver  á nuestro  real,  que  era  Tezcuco ;  é  otro  día  muy 
de  mañana  comenzamos  á  caminar,  con  el  mismo  con- 
cierto que  solíamos  llevar,  camino  de  Tacuba ,  que  está 
de  donde  salimos  obra  de  dos  leguas ,  y  en  el  camino 
salieron  en  tres  partes  muchos  escuadrones  de  guerre- 
ros, y  todas  tres  les  resistimos,  y  los  de  á  caballo  los  se- 
guían por  tierra  llana  hasta  que  se  acogían  á  los  este- 
ros é  acequias;  é  yendo  por  nuestro  camino  de  la  ma- 
nera que  he  dicho ,  apartóse  Cortés  con  diez  dea  caballo 
á  echar  una  celada  á  los  mejicanos  que  salían  de  aque- 
llos esteros  y  salían  á  dar  guerra  á  los  nuestros,  y  llevó 
consigo  cuatro  mozos  de  espuelas,  y  los  mejicanos  ha- 
cían que  iban  huyendo ,  y  Cortés  con  los  de  á  caballo  y 
sus  criados  siguiéndoles;  y  cuando  miró  por  sí  estaba 
una  gran  capitanía  de  contrarios  puestos  en  celada,  y 
dan  en  Cortés  y  los  de  á  caballo,  que  les  hirieron  ios  ca- 
ballos, y  si  no  dieran  vuelta  de  presto,  ailí  quedaran 
muertos  ó  presos.  Por  manera  que  apañaron  los  meji- 
canos dos  de  los  soldados  mozos  de  espuelas  de  Cortés, 
de  los  cuatro  que  llevaba ,  y  vivos  los  llevaron  ¿  Guate- 
niuz  é  los  sacrificaron.  Dejemos  de  hablar,  deste  des- 
mán por  causa  de  Cortés,  y  digamos  cómo  habíamos 
ya  llegado  á  Tacuba  con  nuestras  banderas  tendidas,  con 
todo  nuestro  ejército  y  fardaje ,  y  todos  los  mas  de  á 
caballo  habían  llegado ,  y  también  Pedro  de  Albarado  y 
Cristóbal  de  Olí,  y  Cortés  no  venia  con  los  diez  de  á  ca- 
ballo que  llevó  en  su  compañía.  Tuvimos  mala  sospe- 
cha no  les  hubiese  acaecido  algún  desmán,  y  luego  fui- 
mos con  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  de  Oli  é  Andrés 
de  Tapia  en  su  busca ,  con  otros  de  á  caballo,  hada  los 
esteros  donde  le  vimos  apartar,  y  en  aquel  instante 
vinieron  los  otros  dos  mozos  de  espuelas  que  habían 
ido  con  Cortés ,  que  se  escaparon ,  é  se  doda  el  uno 
Monroy  y  el  otro  Tomás  de  Ríjoles,  y  dijeron  que  ellos 
por  ser  ligeros  escaparon ,  é  que  Cortés  y  los  demás  se 
vienen  poco  á  poco  porque  traen  los  caballos  heridos; 
y  estando  en  esto  viene  Cortés,  con  el  cual  nos  alegra- 
mos, puesto  que  él  venia  muy  triste  y  como  lloroso; 
llamábanse  los  mozos  de  espuelas  que  llevaron  á  Méjico 
ásacríficar,  el  uno  Francisco  Martin  Vendobal,  y  este 
nombre  de  Vendobal  se  le  puso  por  ser  algo  loco ,  y  el 
otro  se  decía  Pedro  Gallego.  Pues  como  allí  llegó  Cor- 
tés á  Tacuba ,  llovía  mucho,  y  reparamos  cerca  de  dos 
horas  en  unos  grandes  patios;  y  Cortés  con  otros  capi- 
tanes y  el  tesorero  Alderete,  que  venia  ya  malo,  y  el 
fraile  Melgarejo  y  otros  muchos  soldados  subimos  en  el 
gran  cu  de  aquel  pueblo,  que  desde  él  se  señoreaba  muy 
bien  la  ciudad  de  Méjico,  que  está  muy  cerca,  y  toda  la  la- 
guna y  las  mas  ciudades  que  están  en  el  agua  pobladas; 
y  cuando  el  fraile  y  el  tesorero  Alderete  vieron  tantas 
ciudades  y  tan  grandes ,  y  todas  asentadas  en  el  agua, 
estaban  ad turados.  Pues  cuando  vieron  la  gran  ciudad 
de  Méjico  y  la  laguna  y  tanta  multitud  de  canoas,  que 
unas  iban  cargadascon  bastimentos  y  otras  iban  á  pescar 
y  otras  baldías,  mucho  mas  se  espantaron,  porque  no 
las  habían  visto  Jiasta  en  aquella  sazón ;  y  dijeron  que 
nuestra  venida  en  esta  Nueva-España  que  no  eran  cosas 
de  hombres  humanos^  sino  que  la  gran  misericordia  de 
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Dios  era  quien  oos  sosfenia;  é  qne  otras  veces  lian  di- 
cho que  no  se  acuerdan  haber  leído  en  ninguna  escritura 
que  hayan  hecho  ningunos  vasallos  tan  grandes  servi- 
cios á  su  rey  como  son  los  nuestros ,  é  que  ahora  lo  di- 
cen muy  mejor,  y  que  dello  harían  relación  á  su  majes- 
tad. Dejemos  de  otras  muchas  pláticas  que  allí  pasaron, 
y  cómo  consolaba  el  fraile  á  Cortés  por  la  pérdida  de 
sus  mozos  de  espuelas ,  que  estaba  muy  triste  por  ellos; 
y  digamos  cómo  Cortés  y  todos  nosotros  estábamos 
mirando  desde  Tacuba  el  gran  cu  del  ídolo  Huichilóbos 
y  el  Tatelulco  y  los  aposentos  donde  solíamos  estar»  y 
mirábamos  toda  la  ciudad,  y  las  puentes  y  calzada  por 
donde  salimos  huyendo;  y  en  este  instante  suspiró, 
Cortés  con  una  muy  gran  tristeza ,  muy  mayor  que  la 
que  de  antes  traia ,  por  los  hombres  que  le  mataron 
antes  que  en  el  alto  cu  subiese;  y  desde  entonces  dije- 
ron un  cantar  ó  romance : 

Ea  Tacaba  esU  Cortés 
Con  su  escuadrón  esforzado , 
Triste  estaba  t  muy  penoso , 
Triste  y  con  gran  cuidado. 
La  ana  mano  en  la  mejilla, 
Y  la  otra  en  el  costado,  etc. 

Acuérdeme  que  entonces  le  dijo  un  soldado  que  se 
decia  el  bachiller  Alonso  Pérez,  que  después  de  ganada 
la  Nueva-Espana  fué  fiscal  é  vecino  en  Méjico  :  a  Señor 
capitán ,  no  esté  vuestra  merced  tan  triste ;  que  en  las 
guerras  estas  cosas  suelen  acaecer^  y  no  se  dirá  por 
vuestra  merced  : 

Mira  Ñero,  deTarpcTa, 
A  Roma  cómo  se  ardía. 

Y  Cortés  le  dijo  que  ya  veía  cuántas  veces  había  envia- 
do á  Méjico  á  rogalies  con  la  paz ,  y  que  la  tristeza  no  la 
tenia  por  sola  una  |fsa ,  sino  en  pensar  en  los  gran- 
des trabajos  en  que  nos  habíamos  de  ver  hasta  tor- 
nar á  señorear,  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  presto 
lo  pomiamos  por  la  obra.  Dejemos  estas  pláticas  y  ro- 
mances, pues  no  estábamos  en  tiempo  dellos,  y  diga- 
mos cómo  se  tomó  parecer  entre  nuestros  capitanes 
y  soldados  si  daríamos  una  vista  á  la  calzada ,  pues  es- 
taba tan  cerca  de  Tacuba,  donde  estábamos ;  y  como  no 
había  pólvora  ni  muchas  saetas,  y  todos  los  mas  solda- 
dos de  nuestro  ejército  heridos ,  acordándosenos  que 
otra  vez,  poco  mas  habia  de  un  mes,  que  Cortés  les 
probó  á  entrar  en  la  calzada  con  muchos  soldados  que 
llevaba,  y  estuvo  en  gran  peligro;  porque  temió  ser  des- 
baratado,  como  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado  que 
dello  habla ;  y  fué  acordado  que  luego  pos  fuésemos 
nuestro  camíuo,  por  temor  no  tuviésemos  en  ese  dia  ó 
en  la  noche  alguna  refriega  con  los  mejicanos;  porque 
Tacuba  está  muy  cerca  de  la  gran  ciudad  de  Méjico ,  y 
con  hi  llevada  que  entonces  llevaron  vivos  de  los  solda- 
dos no  enviase  Guatemuz  sus  grandes  poderes  contra 
nosotros;  y  comenzamos  á  caminar,  y  pasamos  por  Es- 
capuzalcoyhailámosle  despoblado,  y  luego  fuimos  á 
Teoayuca,  que  era  gran  pueblo,  que  le  solíamos  llamar 
el  pueblo  de  las  Sierpes.  Ya  he  dicho  otra  vez,  en  el  ca- 
pitulo que  dello  habla,  que  tenían  tres  sierpes  en  el 
adoratorio  mayor  en  que  adoraban,  y  las  tenían  por  sus 
ídolos,  7  también  eslabuu  despoblados;  y  desde  allí 
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fuimos  á  Guatitlan ,  y  en  todo  este  día  no  dejó  de  llover 
muy  grandes  aguaceros,  y  como  íbamos  con  nuestras 
armas  á  cuestas,  que  jamás  las  quitábamos  de  dia  ni  de 
noche,  y  con  la  mucha  agua  y  del  peso  deltas  íbamos 
quebrantados^  y  llegamos  ya  que  anochecía  á  aquel 
gran  pueblo ,  y  también  estaba  despoblado ,  y  en  toda 
la  noche  no  dejó  de  llover,  y  habia  grandes  lodos ,  y  los 
naturales  del  y  otros  escuadrones  mejicanos  nos  daban' 
tanta  grita  de  noche  desde  unas  acequias  y  partes  que 
no  les  podíamos  hacer  mal;  y  como  hacia  muy  escuro  y 
llovía ,  no  se  podían  poner  velas  ni  rondas ,  y  no  hubo 
concierto  ninguno  ni  acertábamos  con  los  puestos;  y 
eslo  digo  porque  á  mi  me  pusieron  para  velar  la  pri- 
ma ,  y  jamás  acudió  á  mi  puesto  ni  cuadrillero  ni  rondas, 
y  asi  se  hizo  en  todo  el  real.  Dejemos  deste  descuido, 
y  tornemos  á  decir  que  otro  día  fuimos  camino  de  otra 
gran  población ,  que  no  me  acuerdo  el  nombre ,  y  habia 
grandes  lodos  en  él,  y  hallémosla  despoblada ;  y  otro  dia 
pasamos  por  otros  pueblos  y  también  estaban  despo- 
blados; y  otro  dia  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice 
Aculman ,  sujeto  de  Tezcuco ;  y  como  supieron  en  Tez- 
cuco  cómo  íbamos,  salieron  á  recebír  á  Cortes,  ^  vi- 
nieron muchos españolesque  habían  venido  entoncesde 
Castilla.  Y  también  vino  á  receíjirnos  el  capitán  Gonzalo 
de  Sandoval  con  muciios  soldados,  y  juntamente  el  se- 
ñor de  Tezcuco ,  que  ya  lie  dicho  que  se  decia  dou  Fer- 
nando; y  se  hizo  á  Cortés  buen  recebímienlo,  así  de  los 
nuestros  como  de  los  recien  venidos  de  Castilla,  y 
muchos  mas  de  los  naturales  de  los  pueblos  comarca- 
nos ;  pues  trujeron  de  comer,  y  luego  esa  noche  se  vol- 
vió Sandoval  á  Tezcuco  con  todos  sus  soldados  á  poner 
en  cobro  su  real.  Y  otro  dia  por  la  mañana  fué  Cortés 
con  todos  nosotros  camino  de  Tezcuco;  y  como  íba- 
mos cansados  y  heridos,  y  dejábamos  muertos  nues- 
tros soldados  y  compañeros .  y  sacrificados  en  poder  de 
los  mejicanos,  en  lugar  de  descansar  y  curar  nuestras 
heridas ,  tenían  ordenada  una  conjuración  ciertas  pi^r- 
sonas  de  calidad  ,  de  la  parcialidad  de  Narvaez ,  de  ma- 
tar á  Cortés  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  é  á  Pedro  de  Al- 
barado  é  Andrés  de  Tupia.  Y  lo  que  mas  pasó  diré  ade- 
lante. 

CAPITULO  CXLVÍ. 

Cdmo  desqae  llegamos  con  Cortés  4Tezcnco  con  todo  naestro  ejér- 
cito y  soldados,  de  la  entrada  de  rodear  los  pacbios  de  lala^ona, 
teoian  concertado  entre  ciertas  personas  de  los  que  babian  pa- 
sado con  Narvaes,  de  matar  i  Cortés  y  4  todos  los  qae  fuésemos 
en  so  defensa ;  y  quien  faó  primero  antor  de  aqoeila  chirinola 
fué  uno  que  habia  sido  gran  amigo  de  Olego  Velaiqnez,  gober- 
nador de  Cuba  ;  al  cual  soldado  Cortés  le  mandó  ahorcar  pO( 

^  sentencia;  y  cómo  se  herraron  los  esclavos  y  se  apercibió  todo  cí 
real  y  los  pueblos  nuestros  amigos,  y  se  biso  alarde  y  ordenan- 
sas,  y  otras  cosas  qae  mas  pasaron. 

Ya  he  dicho,  como  veníamos  tan  destrozados  y  herí- 
dos  de  la  entrada  por  mí  nombrada ,  pareció  ser  que 
un  gran  amigo  del  gobernador  de  Cuba,  que  se  decia 
Antonio  de  Villafaña,  natural  de  Zamora  ú  de  Toro, 
se  concertó  con  otros  soldados  de  los  de  Narvaez,  los 
cuales  no  nombro  sus  nombres  por  su  honor,  que  así 
como  viniese  Cortés  de  aquella  entrada,  que  le  mata- 
sen, y  habia  de  ser  desta  manera :  que,  como  en  aquella 
sazón  habia  venido  un  navio  de  Castilla ,  que  cuando 
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Cortés  estuTÍese  sentado  á  la  mesa  comiendo  con  sus 
capitanes  é  soldados ,  que  entre  aquellas  personas  que  te- 
nían hecho  el  concierto,  que  trujcsen  una  carta  muy  cer- 
rada y  selladaí  como  que  venia  de  Castilla,  yquedijesen 
que  era  de  su  padre  Martin  Cortés,  y  que  cuando  la  es- 
tuviese leyendo  le  diesen  de  puñaladas,  así  al  Cortés 
como  ¿  todos  los  capitanes  y  soldados  que  cerca  de 
Cortés  nos  hallásemos  en  su  defensa.  Pues  ya  hecho  y 
consultado  todo  lo  por  mi  dicho,  los  que  lo  tenían  con- 
certado,  quiso  nuestro  Seuor  que  dieron  parte  del  ne- 
gocio á  dos  personas  principales,  que  aquí  tampoco 
quiero  nombrar,  que  habían  ido  en  lu  entrada  con  nos- 
otros, y  aun  á  uno  dellos  en  el  concierto  que  tenían  le 
habían  nombrado  por  uno  de  los  capitanes  generales 
después  que  hubiesen  muerto  á  Cortos;  y  asimismo  á 
otros  soldados  de  los  de  Narvaez  hacían  alguacil  mayor 
é  alférez,  y  alcaldes  y  regidores,  y  contador  y  tesorero 
y  veedor,  y  otras  cosas  deste  arle,  y  aun  repartido  en- 
tre ellos  nuestros  bienes  y  caballos;  y  este  concierto 
estuvo  encubierto  dos  días  después  que  llegamos  á  Tez- 
cuco;  y  nuestro  Señor  Dios  fué  servido  que  tal  cosa  no 
pasase ,  porque  era  perderse  la  Nueva- Kspana  y  todos 
nosotros  muriéramos,  porque  luego  se  levantaran  ban- 
dos y  chirinolas.  Pareció  ser  que  un  soldado  lo  descu- 
brió á  Cortés,  que  luego  pusiese  remedio  en  ello  antes 
que  mas  fuego  sobre  aquel  caso  se  encendiese  ;  por- 
que le  certííicó  aquel  buen  soldado  que  eran  muchas 
j)ersonas  de  calidad  en  ello ;  y  como  Cortés  lo  supo, 
después  de  hacer  grandes  ofrecimientos  y  dádivas  que 
le  dio  á  quien  se  lo  descubrió ,  muy  pre-^to  secreta- 
mente lo  hace  saber  á  lodos  nuestros  capitanes,  que 
fueron  Pedro  de  Albarado  é  Francisco  de  Lugo,  y  á 
Cristóbal  de  Olí  y  á  Gonzalo  de  Su  mío  va  I,  é  Andrés  de 
Tapia  é  á  mi ,  y  á  dos  alcaldes  ordinarios  que  eran  de 
aquel  ano ,  que  se  decían  Luis  Mnrin  y  Pedro  de  Ircio, 
y  á  todos  nosotros  los  que  éramos  de  la  parte  de  Cor- 
tés; y  así  como  lo  supimos,  nos  apercebimos,  y  sin  mas 
tardar  fuimos  con  Cortés  á  la  posada  de  Antonio  de  Vi- 
]lafaua,y  estaban^con  él  mui'hos  de  los  que  eran  en  la 
conjuración,  y  de  presto  le  echamos  mano  al  Villafana 
con  cuatro  alguaciles  que  Cortés  llevaba,  y  los  capita- 
nes y  soldados  que  con  el  Villafana  cslabaii  comenzaron 
áhuir,  y  Cortés  les  mandó  detener  y  prender  algunos 
dellos;  y  cuando  tuvimos  preso  al  Villafana,  Curtes 
le  sacó  del  seno  el  memorial  que  tenia  con  las  ílrmas 
de  los  que  fueron  en  el  concierto  que  dicho  tengo; 
y  como  lo  hubo  leído,  y  vio  que  eran  muchas  personas 
en  ello  de  calidad,  é  por  no  infamarlos,  echó  fama  que 
comió  el  memorial  el  Villafana ,  y  que  no  le  había  visto 
ni  leído,  é  luego  hizo  proceso  contra  él ;  y  tomada  la 
confesión,  dijo  la  verdad,  é  con  muchos  testigos  que 
había  de  fe  y  de  creer,  que  tomaron  sobre  el  caso ,  por 
sentencia  que  dieron  los  alcaldes  ordinarios ,  juntamen- 
te con  Cortés  y  el  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olí ,  y 
después  que  se  confesó  con  el  padre  Juan  Díaz ,  le  ahor- 
caron de  una  ventana  del  aposento  donde  posaba  el  Villa- 
fana; y  no  quiso  Cortés  que  otro  ninguuo  fuese  inñima- 
do  en  aquel  mal  caso ,  puesto  que  en  aquella  sazón 
echaron  presos  á  muchos  por  poner  temores  y  hacer 
señal  que  quería  hacer  justicia  de  otros;  y  como  el  tiem- 
po no  daba  lugar  á  ello ,  se  disimuló;  y  luego  acordó 
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Cortés  de  tener  guarda  para  su  persona,  y  fuésu  capitán 
un  hidalgo  que  se  decía  Antonio  de  Quiñones,  natural 
de  Zamora,  con  doce  soldados,  buenos  hombres  y  es- 
forzados, y  le  velaban  de  día  y  de  noche ,  y  á  nosotros 
de  los  que  sentía  que  éramos  de  su  banda  ,  nos  rogaba 
que  mirásemos  por  su  persona.  Y  desde  alli  adelante, 
aunque  mostraba  gran  voluntad  á  las  personas  que  craa 
en  la  conjuración,  siempre  se  recelaba  dellos.  Dejemos 
esta  materia,  y  digamos  cómo  luego  se  mandó  prego- 
nar que  todos  los  indios  é  indias  que  habíamos  habido 
en  aquellas  entradas  los  llevasen  á  herrar  dentro  de 
dos  días  á  una  casa  que  estaba  señalada  para  ello;  y  por 
no  gastar  mas  palabras  en  esta  relación  sobre  la  manera 
que  se  vendían  en  la  almoneda,  mas  de  las  que  otras  ve- 
ces tengo  dichas  en  las  dos  veces  que  se  herraron ,  si 
mal  lo  habían  hecho  de  antes,  muy  peor  se  hizo  esta  vez, 
que,  después  de  sacado  el  real  quinto ,  sacaba  Cortés  el 
suyo, y  otras  treinta  sacaliñas  para  capitanes;  y  si  eran 
liermosas'y  buenas  indjas  las  que  metíamos  á  herrar, 
las  hurtaban  de  noche  del  montón,  que  no  parecían  has- 
ta de  ahí  i  buenos  días;  y  por  esta  causa  se  dejaban  de 
herrar  muchas  piezas,  que  después  teníamos  por  nabo- 
rías. Dejemos  de  hablar  en  esto,  y  digamos  lo  que  des- 
pués eu  nuestro  real  se  ordenó. 

CAPITILOCXLVIL 

Cómo  Cortés  mandó  ú  lodos  los  pueblos  naestros  amigos  que  ci- 
taban cercanos  deTezcaco,  que  hiciesen  aimacen  de  saetas  é 
casquiUos  de  cobre,  y  lo  qoe  en  nncslro  real  mas  pasó. 

Como  se  hubo  hecho  justicia  del  Antonio  de  Villaf.iria, 
y  estaban  ya  pacííicos  los  que  eran  juntamente  con  él 
conjurados  de  matar  á  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarado  y 
al  Sundoval  y  á  los  que  fuésemos  en  su  defensa,  según 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  en  el  capitulo  pasado; 
é  viendo  Cortés  que  ya  los  bcrgai||ínes  estaban  hechos, 
y  puestas  sus  jarcias  y  velas  y  remos  muy  buenos, y 
IDUS  remos  de  los  que  liabian  menester  para  cada  ber- 
^'uhlin,  y  la  zanja  de  agua  por  donde  habían  de  salir  á 
la  laguna  muy  ancha  é  hondable,  envió  á  decir  á  todos 
ios  pueb!os  nuestros  amigos  que  estaban  cerca  de  Tez- 
curo,  que  en  cada  pueblo  hiciesen  ocho  mil  casquiilos 
de  cobre ,  que  fuesen  según  otros  que  les  llevaron  por 
muestra ,  que  eran  de  Castilla ;  y  asimismo  les  mandó 
quecncada  pueblo  labrasen  y  desbastasen  otrasochomil 
saetas  de  una  madera  muy  buena,  que  también  les  lleva- 
ron muestra ,  y  les  dio  de  plazo  ocho  días  para  que  tra- 
jesen las  saetas  y  casquiilos  á  nuestro  real ;  lo  cual  tra- 
jeron para  el  tiempo  que  se  les  mandó ,  que  fueron  mas 
de  cincuenta  mil  casquiilos  y  otras  tantas  mil  saetas, 
y  los  casquiilos  fueron  mejores  que  los  de  Castilla ;  y 
luego  mandó  Cortesa  Pedro  Barba  ,  que  en  aquella  sa- 
zón era  capitán  de  ballesteros,  que  los  repartiese ,  asi 
saetas  como  casquiilos,  entre  todos  los  ballesteros,  é 
que  lesmandase  que  siempre  desbastasen  el  almacén, y 
las  emplumasen  con  engrudo,  que  pega  mejor  que  lo  de 
Castilla ,  que  se  hace  de  unas  como  raíces  que  se  dice 
cactle;  y  asimismo  mandó  al  Pedro  Barba  que  cada  ba- 
llestero tuviese  dos  cuerdas  bien  pulidas  y  adereza<las 
para  sus  ballestas ,  y  otras  tantas  nueces ,  para  que  si  se 
quebrase  alguna  cuerda  ó  faltase  la  nuez«  quelue^^ose 
pusiese  otra ,  é  que  siempre  tirasená  terrero  y  viesen  á 
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qué  pasos  allegaba  la  fuga  de  sos  ballestas ,  y  para  ello 
seles dióroucbo  hilo  de  Vaieacia  para  las  cuerdas;  porque 
eo  el  navio  que  be  dicho  que  vino  pocos  días  bahía  de 
Costilla, que  era  de  Juan  de  Burgos,  trujo  mucho  hilo  y 
grao  cantidad  de  pólvora  y  ballestas  y  otras  muchas 
armas,  y  herraje  y  escopetas.  Y  también  mandó  Cortés  á 
los  de  á  caballo  que  tuviesen  sus  caballos  herrados  y 
las  lanzas  puestas  á  punto,  é  que  cada  día  cabalgasen  y 
corriesen  y  les  mostrasen  muy  bien  á  revolver  y  esca- 
ramuzar; y  hecho  esto ,  envió  mensajeros  y  cartas  ú 
nuestro  amigo  Xícotenga  el  viejo,  que,  como  ya  he  di- 
cho otras  Teces » era  vuelto  cristiano  y  se  llamaba  don 
Lorenzo  de  Vargas ,  y  ásu  hijo  Xícotenga  el  mozo,  y  i 
sus  hermanos  y  al  Ghichimecatecle,  haciéndoles  saber 
que  en  pasando  el  dia  de  Corpus  Christi  habíamos  de 
partir  de  aquella  ciudad  para  ir  sobre  Méjico  á  ponelle 
cerco,  yque  le  enviase  veinte  mil  guerreros  de  los  su- 
yos de  Tlascala  y  los  deGuaxocingo  y  Cbolula,  pues 
todos  eran  amigos  y  hermanos  en  armas;  é  ya  lo  sabían 
los  tlascal tecas  de  sus  mismos  indios  el  plazo  y  con- 
cierto, como  siempre  iban  de  nuestro  real  cargados  de 
despojos  de  las  entradas  que  hacíamos.  También  aper- 
cibió á  los  de  Chalco  y  Talmanalco  y  sus  sujetos  que 
se  apercibiesen  para  cuando  los  enviásemos  á  llamar; 
y  se  les  hizo  saber  como  era  para  poner  cerco  ¿Méjico, 
y  en  que  tiempo  habíamos  de  ir ;  y  también  se  les  dijo 
á  don  Hernando,  señor  de  Tezcuco,  y  ásus  principales 
y  ¿  todos  sos  sujetos,  y á  todos  los  mas  pueblos  nues- 
tros amigos;  y  todos  á  una  respondieron  que  lo  harían 
muy  cumplidamente  lo  que  Cortés  les  enviaba  á  man- 
dar, é  que  vernian,  y  los  de  Tlascala  vinieron  pasada  la 
pascua  del  Espíritu  Santo.  Hecho  esto ,  se  acordó  de 
hacer  alarde  un  dia  de  pascua;  lo  cuál  diré  adelante  el 
concierto  que  se  dio. 

CAPITULO  CXLVIIL 

Cómo  se  hlxo  altrde  en  U  eiadad  de  Tezcaeo  en  los  patios  mayo- 
res de  aquella  dudad,  y  los  de  i  caballo,  ballesteros  y  escopete* 
ros  j  soldados  qoese  haibron ,  y  las  ordenansas  qae  se  prego- 
aaroo,  y  otras  cosas  qoe  se  hicieroo. 

Después  que  se  dio  la  orden ,  asf  como  antes  he  di- 
cho, y  se  enviaron  mansajeros  y  cartas  á  nuestros  ami. 
goslosde  Tlascala  y  á  los  de  Chalco ,  y  se  dio  aviso  á 
ios  demás  pueblos,  acordó  Cortés  con  nuestros  capita- 
nes y  soldados  que  para  el  segundo  día  del  Espíritu 
Santo,  que  fué  el  año  de  la2i  anos ,  se  hiciese  alarde; 
el  cual  alarde  se  hizo  en  los  patios  mayores  de  Tezcu« 
co,  y  halláronse  ochenta  y  cuatro  de  á  caballo  y  seis- 
cientos y  cincuenta  soldados  de  espada  y  de  rodela,  é 
muchos  de  lanzas,  é ciento  y  noventa  y  cuatro  balles- 
teros y  escopeteros ;  y  destos  se  sacaron  para  los  tre- 
ce bergantines  los  que  ahora  diré:  para  cada  bergan- 
tín doce  ballesteros  y  escopeteros,  estos  no  habían  de 
remar;  y  demás  desto,  también  se  sacaron  otros  doce 
remeros  para  cada  bergantín ,  á  seis  por  banda,  que 
son  los  doce  que  he  dicho.  Y  demás  desto,  un  capi- 
tán por  cada  bergantín.  Por  manera  que  sale  á  cada 
bergantín  á  veinte  y  cinco  soldados  con  e!  capitán,  é 
trece  bergantines  que  eran,  á  veinte  y  cinco  soldados, 
son  ducíentos  y  ochenta  y  ocho ,  y  con  los  artilleros  que  | 
lesdieron,  demás  de  los  veinte  y  cinco  soldados,  fueron  \ 
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en  todos  los  bergantines  trecientossoldados  por  la  cuen- 
ta que  he  dicho;  y  también  les  repartió  los  tiros  de  fru- 
lera  é  halconetes  que  teníamos  y  la  pólvora  que  les  pare- 
cía que  habían  menester ;  y  esto  hecho,  mandó  prego- 
nar las  ordenanzas  que  todos  habíamos  de  guardar. 

Lo  primero ,  que  ninguna  persona  fuese  osada  de 
blasfemar  de  nuestro  Seuor  Jesucristo  ni  de  nuestra  Se- 
ñora su  bendita  Madre,  ni  de  ios  santos  apóstoles  ni 
otros  santos,  so  graves  penas. 

Lo  segundo,  que  ningún  soldado  tratase  mal  á  nues- 
tros amigos,  pues  iban  para  os  ayudar,  ni  les  tomasen 
cosa  ninguna,  aunque  fuesen  de  las  cosas  que  ellos  ha- 
bían adquirido  en  la  guerra,  ni  plata  ni  chalchíuís. 

Lo  tercero,  que  ningún  soldado  fuese  osado  de  salir 
ni  de  dia  ni  de  noche  de  nuestro  real  para  ir  á  ningún 
pueblo  de  nuestros  amigos  ni  á  otra  parte  á  traer  de 
comer  ni  á  otra  cualquier  cosa,  so  graves  penas. 

Lo  cuarto,  que  todos  los  soldados  llevasen  muy  bue- 
nas armas  y  bien  colchadas,  y  gorjal  y  papahígos  y  anti- 
paras y  rodela;  que,  como  sabíamos,  que  era  tanta  lu  mul- 
titud de  vara  y  piedra  y  flecha  y  lanza ,  para  todo  era 
menester  llevar  las  armas  que  decia  el  pregón. 

Lo  quinto,  que  ninguna  persona  jugase  caballo  ni 
armas  por  vía  ninguna ,  con  gran  pena  que  se  les  puso. 

Lo  seito  y  último,  que  ningún  soldado  ni  hombre  de 
á  caballo  ni  ballestero  ni  escopetero  duerma  sin  estar 
con  todas  sus  armas  vestidas  y  con  alpargates  calzados, 
excepto  si  no  fuese  con  gran  necesidad  de  heridas  ó 
estar  doliente,  porque  estuviésemos  muy  bien  apareja- 
dos para  cualquier  tiempo  que  los  mejicanos  viuíesen  á 
nos  dar  guerra.  Y  demás  desto,  se  pregonaron  las  leyes 
quese  mandan  guardar  en  lo  militar,  que  es  al  que  se 
duerme  en  la  vela  ó  se  va  del  puesto  que  le  ponen,  pe- 
na de  muerte;  y  se  pregonó  que  ningún  soldado  vaya 
de  un  real  á  otro  sin  licencia  de  su  capitán,  so  pena  de 
muerte.  Mas  se  pregonó,  que  el  soldado  que  dejare  su 
capitán  en  la  guerra  ó  batalla  é  se  huya,  pena  de  muer- 
te. Esto  pregouadoi  diré  en  loque  mas  se  entendió. 

CAPITULO  CXLIX. 

Cómo  Cortés  buscó  é  los  marineros  que  eran  menester  para  remar 
en  los  berganUnes,  y  se  les  sefialó  capitanes  qae  babian  áe  ir  eo 
ellos,  y  de  otras  cosas  que  se  bicieron 

Después  de  hecho  el  alarde  ya  otras  veces  dicho, 
como  vio  Cortés  que  para  remar  los  bergantines  no 
hallaban  tantos  hombres  del  mar  que  supiesen  remar^ 
puesto  que  bien  se  conocían  los  que  habíamos  traído  en 
nuestros  navios  que  dimos  al  través  con  ellos  cuando 
venimos  con  Cortés,  é  asimismo  se  conocían  los  mari- 
neros de  los  navios  de  Narvaez  y  de  los  de  Jamaica,  y 
todos  estaban  puestos  por  memoria  y  los  habian  aper- 
cebido  porque  habian  de  remar ,  y  aun  con  todos  ellos 
no  había  recaudo  para  todos  trece  bergantines,  y  mu- 
chos dellos  rehusaban  y  aun  decían  que  no  habian  de  re- 
mar; y  Cortés  hizo  pesquisa  para  saber  los  que  eran  ma- 
rineros y  habían  visto  que  iban  á  pescar,  ó  si  erando  Pá- 
losó  Moguerú  de  Tríanaú  del  Puerto  ú  de  otro  cualquier 
puerto  ó  parte  donde  hay  marineros,  les  mandaba  «so 
graves  penas,  que  entrasen  en  los  bergantines,  y  aun- 
que mas  hidalgos  dijesen  que  eran,  les  hizo  ir  á  remar; 
y  desta  manera  juntó  ciento  y  cincuenta  hombres  para 
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remar,  y  ellos  foeron  los  mejor  librados  que  nosotros 
losque  estábamos  en  las  calzadas  batallando,  y  quedaron 
ricos  de  despojos ,  como  adelante  diré;  y  desque  Cor- 
tés les  hubo  mandado  que  anduviesen  en  los  berganti- 
nes, y  les  repartió  los  ballesteros  y  escopeteros  y  pólvora 
y  tiros  é  saetas  y  todo  lo  demás  que  era  menester,  y  les 
mandó  poner  en  cada  bergantín  las  banderas  reales  y 
otras  banderas  del  nombre  que  se  decia  ser  el  bergan- 
tín, y  otras  cosas  que  convenían,  nombró  por  capitanes 
para  cada  uno  dellos  á  los  que  abora  aquí  diré:  áGarci- 
Holguin,  Pedro  Barba,  Juan  de  Limpias,  Carvajal  el 
sordo,  Juan Jaramillo,  Jerónimo Ruiz déla  Mota,  Car- 
vajal ,  su  compañero ,  que  ahora  es  muy  viejo  y  vive  en 
la  calle  de  San  Francisco;  ó  ú  un  Portillo,  que  entonces 
vino  de  Castilla,  buen  soldado,  que  tenia  una  mujer  her- 
mosa; é  á  un  Zamora,  que  fué  maestre  de  navios, que 
viviu  ahora  en  Guaxaca;  é  á  un  Colmenero,  que  era 
marinero ,  buen  soldado;  é  á  un  Lerma  é  á  Ginés  Nor- 
tes é  á  Briones,  natural  de  Salamanca ;  el  otro  capitán 
no  me  acuerdo  su  nombre;  é  á  Miguel  Diaz  de  Auz;  é 
cuando  los  hubo  nombrado ,  mandó  á  todos  los  balles- 
teros y  escopeteros  é  á  los  demás  soldados  que  babian 
de  remar,  que  obedeciesen  á  los  capitanes  que  les  ponia 
y  no  saliesen  de  su  mandado,  so  graves  penas;  y  les  dio 
las  instrucciones  que  cada  capitán  babia  de  hacer  y  en 
qué  puesto  babian  de  ir  de  las  calzadas  é  con  qué  capi- 
tanes de  los  de  tierra.  Acabado  de  poner  en  concierto 
todo  lo  que  he  dicho,  viniéronle  á  decir  á  Cortés  que 
venian  los  capitanes  de  Tlascala  con  gran  copia  de 
guerreros,  y  venia  en  ellos  por  capitán  general  Xíco- 
tenga  el  mozo,  el  que  fué  capitán  cuando  las  guerras 
de  Tlascala ,  y  este  fué  el  que  nos  trataba  la  traición  en 
Tlascala  cuando  salimosbuyendo  de  Méjico,  según  otras 
muchas  veces  lo  he  referido;  é  que  traia  en  su  compa- 
ñía otros  dos  hermanos,  hijos  del  buen  viejo  don  Lo- 
renzo de  Vargas ,  é  que  traia  gran  copia  de  tlascaltecas 
y  de  Guaxocingo,  y  otro  capitán  de  cliolultecas ;  y  aun- 
que eran  pocos ,  porque,  á  lo  que  siempre  vi,  después 
que  en  Cholula  se  les  hizo  el  castigo  ya  otra  vez  por  mi 
dicho  en  el  capítulo  que  dello  habla,  después  acá  jamás 
fueron  con  los  mejicanos  ni  aun  con  nosotros,  sino  que 
se  estaban  á  la  mira,  que  aun  cuando  nos  echaron  do 
Méjico  no  se  hallaron  ser  nuestros  contrarios.  Deje- 
mos esto,  y  volvamos  á  nuestra  relación :  que  como  Cor- 
tés supo  que  venia  Xicotenga  y  sus  hermanos  y  otros 
capitanes ,  é  vinieron  un  dia  primero  del  plazo  que  les 
enviaron  á  decir  que  viniesen,  salió  á  les  recebir  Cortés 
un  cuarto  de  legua  de  Tezcuco,  con  Pedro  de  Albarado 
y  otros  nuestros  capitanes ;  y  como  encontraron  con  el 
Xicotenga  y  sus  hermanos,  les  hizo  Cortés  mucho  acato 
y  les  abrazó ,  y  á  todos  los  mas  capitanes,  y  venian  en 
gran  ordenanza  y  todos  muy  lucidos,  con  grandes  divi- 
sas cada  capitanía  por  sí,  y  sus  banderas  tendidas,  y  el 
ave  blanca  que  tienen  por  armas,  que  parece  águila 
con  sus  alas  tendidas ;  traían  sus  alféreces  revolando 
sus  banderas  y  estandartes,  y  todos  con  sus  arcos  y  fle- 
chas y  espadas  de  á  dos  manos  y  varas  con  tiraderas,  é 
otros  macanas  y  lanzas  grandes  é  otras  chicas  é  sus  pe- 
nachos, y  puestos  en  concierto  y  dando  voces  y  gritos 
é  silbos,  diciendo:  a¡  Viva  el  Emperador,  nuestro  señor, 
y  Castilla,  Castilla ,  Tlascala,  Tlascala  I  o  Y  tardaron  en 
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entrar  en  Tezcuco  mas  de  tres  horas,  y  Cortés  los  man- 
dó aposentar  en  unos  buenos  aposentos,  y  los  mandó  dar 
de  comer  de  todo  lo  que  en  nuestro  real  habia ;  é  des- 
pués de  muchos  abrazos  y  ofrecimientos  que  los  haría 
ricos ,  se  despidió  dellos  y  les  dijo  que  otro  dia  les  diría 
lo  que  hablan  de  bacer ,  é  que  ahora  venian  cansados, 
que  reposasen;  y  en  aquel  instante  que  llegaron  aque* 
líos  caciques  de  Tlascala  que  dicho  tengo ,  entraron  en 
nuestro  real  cartas  que  enviaba  un  soldado  que  se  de- 
cia Hernando  de  Barrientes,  desde  un  pueblo  que  se 
dice  Chinama,  que  estará  de  Méjico  obra  de  noventa 
leguas;  y  lo  que  en  ella  se  contenia  era  que  hablan 
muerto  los  mejicanos  en  el  tiempo  que  nos  echaron  de 
Méjico  á  tres  compañeros  suyos  cuando  estaban  eu  las 
estancias  y  minas  donde  los  dejó  el  capitán  Pizarro,que 
así  se  llamaba ,  para  que  buscasen  y  descubriesen  to- 
das aquellas  comarcas  si  habia  minas  rícas  de  oro ,  se- 
gún dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y  que 
el  Barrientos  que  se  acogió  á  aquel  pueblo  de  Chinanta, 
adonde  estaba,  y  que  son  enemigos  de  mejicanos.  Este 
pueblo  fué  donde  trujeron  las  picas  cuando  fuimos  so- 
bre Narvaez.  Y  porque  no  hacen  al  caso  á  nuestra  rela- 
ción otras  particularidades  que  decia  en  la  carta,  se  de« 
jará  de  decir;  y  Cortés  sobre  ella  le  escribió  en  respuesta 
dándole  relación  de  la  manera  que  íbamos  de  camino 
para  poner  cerco  á  Méjico,  y  que  á  todos  los  caciques 
dé  aquellas  provincias  les  diese  sus  eacomiendas,  y  que 
mirase  que  no  se  viniese  de  aquella  tierra  hasta  tener 
caria  suya,  porque  en  el  camino  no  le  matasen  los  me- 
jicanos. Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo  Cortés  ordenó 
de  la  maneraque  habiamosde  ir  á  poner  cerco  ú  Méjico, 
y  quién  fueron  los  capitanes ,  y  lo  que  mas  en  el  cerco 
sucedió. 

CAPITULO  CL. 

Cdmo  Cortés  mandó  qoe  Taescu  Vrcs  gaaralciones  de  soMados  y 
de  i  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros  por  tierra  i  pooer  cerco 
i  la  gran  etudad  de  Méjico ,  y  los  capitanes  qoe  nombró  para 
cada  goamiclon,  y  los  soldados  y  áe  ú  caballo  y  balleste.-os  y 
escopeteros  qne  les  repartió,  y  los  sitios  y  ciudades  donde 
hablamos  de  asentar  nuestros  reales. 

Mandó  que  Pedro  de  Albarado  fuese  por  capitán  de 
ciento  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  rodela ,  y  mu- 
chos llevaban  lanzas,  y  les  dio  treinta  de  á  caballo  y 
diez  y  ocho  escopeteros  y  ballesteros ,  y  nombró  que 
fuesen  juntamente  con  él  á  Jorge  de  Albarado,  su  her- 
mano, y  á  Gutierre  de  Badajoz  y  á  Andrés  de  Monjaraz, 
y  estos  mandó  que  fuesen  capitanes  de  cada  cincuenta 
soldados ,  y  que  repartiesen  entre  todos  tres  los  esco- 
peteros y  ballesteros,  tanto  auna  capitanía  comoáotra; 
y  que  el  Pedro  de  Albarado  fuese  capitán  de  los  de  á  ca- 
ballo y  general  de  las  tres  capitanías,  y  le  dio  ocho  mil 
tlascaltecas  con  sus  capitanes,  y  á  mí  me  señaló  y  man- 
dó que  fuese  con  el  Pedro  de  Albarado,  y  que  fuésemos 
á  poner  sitio  en  la  ciudad  de  Tacuba ;  y  mandó  que  las 
armas  que  llevásemos fnesen  muy  buenas,  y  papabigos 
y  gorjales  y  antiparas,  porque  era  mucha  la  vara  y  pie- 
dra como  granizo,  y  ¿echas  y  lanzas  y  macanas  y  otras 
armas  de  espadas  de  á  dos  manos  con  que  los  mejica- 
nos peleaban  con  nosotros,  y  para  tener  defensa  con  ir 
i  bien  armados;  y  aun  con  todo  esto^  cada  dia  que  bata- 
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llálninos  babia  muertos  y  heridos,  según  adelante  diré. 
Pasemos  á  otra  capitanía. 

Dio  á  Cristóbal  de  011 ,  que  era  mneslre  do  campo, 
otros  treinta  de  i  caballo  y  ciento  y  setenta  y  cinco  sol- 
dados y  veinte  escopeteros  y  ballesteros,  y  todos  con  sus 
armas,  según  y  de  la  manera  que  los  dio  á  Pedro  de  Al- 
barado;  y  le  nombró  otros  tres  capitanes ,  que  fué  An- 
drés de  Tapia  y  Francisco  Verdugo  y  Francisco  de  Lu- 
go, y  entre  todos  tres  capitanes  repartiesen  los  solda- 
dos y  escopeteros  y  ballesteros ;  y  que  el  Cristóbal  de 
Oií  fuese  capitán  general  de  las  tres  capitanías  y  de  los 
dea  caballo,  y  le  dio  otros  ocho  mil  tlascaltecas ,  y  le 
mandó  que  fuese  á  asentar  su  real  en  la  ciudad  de  Cu- 
yoacoan,que  estará  deTacuba  dos  leguas. 

De  otra  guarnición  de  soldados  hizo  capitán  á  Gon- 
zalo deSandoval,  que  era  alguacil  mayor,  y  le  dio  vein- 
te y  cuatro  de  á  caballo  y  catorce  escopeteros  y  balles- 
teros y  ciento  y  cincuenta  soldados  de  espada  y  rodela 
y  lanza,  y  mas  de  ocho  mil  indios  de  guerra  de  los  de 
Ciíalco  y  Guaxocingo  y  de  otros  pueblos  por  donde  e! 
Sandoval  había  de  ir,  que  eran  nuestros  amigos ,  y  le 
dio  por  compañeros  y  capitanes  á  Luis  Marín  y  á  Pedro 
de  Ircio,  que  eran  amigos  del  Sandoval ;  y  les  mandó 
que  entre  los  dos  capitanes  repartiesen  los  soldados  y 
ballesteros  y  escopeteros,  y  que  el  Sandoval  tuviese  á  su 
cargo  los  de  á  caballo  y  que  fuese  general  de  todos,  y 
que  sentase  su  real  junto  ¿  Iztapalapa ,  é  que  le  diese 
guerra  y  le  hiciese  todo  el  mal  que  pudiese  hasta  que 
otra  cosa  le  fuese  mandado;  y  no  partió  Sandoval  de 
Tezcuco  hasta  que  Cortés ,  que  era  capitán  de  los 
bergantines,  estaba  muy  á  punto  para  salir  con  los  trece 
bergantines  por  la  laguna;  en  los  cuales  llevaba  tre- 
cientos soldados,  con  ballesteros  y  escopeteros,  porque 
así  estaba  ordenado.  Por  manera  que  Pedro  de  Albara- 
do  y  Cristóbal  de  Olí  habíamos  de  ir  por  una  parte  y 
Sandoval  por  otra.  Digamos  ahora  que  los  unos  amano 
derecha  y  los  otros  desviados  por  otro  camino;  y  esto 
es  así,  porque  los  que  no  saben  aquellas  ciudades  y  la 
laguna  lo  entiendan,  poi-que  se  tornaban  casi  que  á  jun- 
tar. Dejemos  de  hab!ar  mas  en  ello,  y  digamos  que  á 
cada  capitán  se  le  dio  las  instrucciones  de  lo  que  les  era 
mandado;  y  como  nos  habíamos  de  partir  para  otro  día 
por  la  mañana,  y  porque  no  tuviésemos  tantos  embara- 
zos en  el  camino,  enviamos  adelante  todas  las  capita- 
nías de  Tlaseala  hasta  llegar  á  tierra  de  mejicanos.  B 
jendo  que  iban  ios  tlascaltecas  descuidados  con  su  ca- 
pitán Chichimecatecle,  é  otros  capitanes  con  sus  gen- 
tes, no  vieron  que  iba  Xicotenga  el  mozo,  que  era  el 
capitán  general  dallos ;  y  preguntando  y  pesquisando 
el  Cbichimecateclequé  se  había  hecho  ó  adonde  se  ha- 
bía quedado,  alcanzaron  ¿  saber  que  se  había  vuelto 
aquella  noche  encubiertamente  para  Tlaseala,  y  que  iba 
á  tomar  por  fuerza  el  cacicazgo  é  vasallos  y  tierra  del 
mismo  Chichimecatecle ;  y  las  causas  que  para  ello  de- 
cían los  tlascaltecas  eran,  que  como  el  Xicotenga  el 
mozo  vio  ir  ios  capitanes  de  Tlaseala  á  la  guerra,  es- 
pecialmente á  Chichimecatecle,  que  no  tendría  contra- 
dítores,  porque  no  tenia  temor  de  su  padre  Xicotenga 
el  ciego,  que  como  padre  le  ayudaría,  y  nuestro  ami- 
go Masse-Escaci ,  que  ya  era  muerto ;  é  á  quien  temía 
era  al  Chichimecatecle.  Y  también  dijeron  que  siempre 
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conocieron  del  Xicotenga  no  tener  voluntad  de  ir  á  la 
guerra  de  Méjico,  porque  le  oían  decir  muchas  veces 
que  todos  nosotros  y  ellos  habían  de  morir  en  ella. 
Pues  desque  aquello  vio  y  entendió  el  Chichimecatecle, 
cuyas  eran  las  tierras  y  ^salios  que  iba  á  tomar,  vuel- 
ve del  camino  mas  que  de  paso, eviene  á  Tezcuco  á  ha- 
cérselo saber  á  Cortés;  é  como  Cortés  lo  supo ,  mandó 
que  con  brevedad  fuesen  cinco  prinripales  de  Tezcuco 
y  otros  dos  de  Tlaseala,  amigos  del  Xicotenga ,  á  hace- 
lle  volver  del  camino ,  y  le  dijesen  que  Cortés  le  rogaba 
que  luego  se  volviese  para  ir  contra  sus  enemigos  los 
mejicanos ,  y  que  mire  que  su  padre  don  Lorenzo  de 
Várgi^s,  si  no  fuera  viejo  y  ciego,  como  estaba,  viniera 
sobre  Méjico;  y  que  pues  toda  Tlaseala  fueron  y  son  muy 
leales  servidores  de  su  majestad,  que  no  quiera  él  in- 
famaríos  con  lo  que  ahora  hace,  y  le  envió  á  hacer  mu- 
chos prometimientos  y  promesas ,  y  que  le  daría  oro  y 
mantas  porque  volviese;  y  la  respuesta  que  le  euvió  á 
decir  fué,  que  si  el  viejo  de  su  padre  y  Masse-Escaci  le 
hubieran  creído,  que  no  se  hubieran  señoreado  tanto 
dellos ,  que  les  hace  hacer  todo  lo  que  quiere ;  y  por  no 
gastar  mas  palabras ,  dijo  que  no  quería  venir.  Y  como 
Cortés  supo  aquella  respuesta ,  de  presto  dio  un  man- 
damiento á  un  alguacil,  y  con  cuatro  de  á  caballo  y  cin- 
co indios  príncipales  de  Tezcuco  que  fuesen  muy  en 
posta,  y  donde  quiera  que  lo  alcanzasen  que  lo  ahorca- 
sen; é  dijo :  «Ya  en  este  cacique  no  hay  enmienda,  sino 
que  siempre  nos  ha  de  ser  traidor  y  malo  y  de  malos  con- 
sejos;» y  que  no  era  tiempo  para  mas  le  sufrir ,  que  bas- 
taba lo  pasado  y  presente.  Y  como  Pedro  de  Albarado 
lo  supo,  rogó  mucho  por  él,  y  Cortés  ole  dio  buena 
respuesta  ó  secretamente  mandó  al  alguacil  é  á  los  dea 
caballo  que  no  le  dejasen  con  la  vida;  y  asi  se  hizo,  que 
en  un  pueblo  sujeto  á  Tezcuco  le  ahorcaron ,  y  en  esto 
hubieron  de  parar  sus  traiciones.  Algunos  tlascaltecas 
hubo  que  dijeron  que  su  padre  don  Lorenzo  de  Vargas 
envió  á  decir  á  Cortés  que  aquel  su  hijo  era  malo  y  que 
no  se  confiase  del,  y  que  procurase  de  le  matar.  De- 
jemos esta  plática  asi, y  diré  que  por  esta  causa  nos 
detuvimos  aquel  día  sin  salir  de  Tezcuco;  y  otro  día, 
que  fueron  i 3  de  mayo  de  i52i  años,  salimos  entram- 
bas capitanías  juntas ;  porque  así  Cristóbal  de  011  co- 
mo Pedro  de  Albarado  habíamos  de  llevar  un  cami- 
no ,  y  fuimos  á  dormir  ¿  un  pueblo  sujeto  de  Tezcuco, 
que  se  dice  Af^ulma;  y  pareció  ser  que  el  Crístóbal  de 
Olí  envió  adelante  á  aquel  pueblo  á  tomar  posada,  y  te- 
nia puesto  en  cada  casa  por  señal  ramos  verdes  en- 
cima de  las  azuteas;  y  cuando  llegamos  con  Pedro  de 
Albarado  no  hallamos  donde  posar  ,  y  sobre  ello  ya 
habíamos  echado  mano  á  las  armas  los  de  nuestra  ca- 
pitanía contra  los  de  Cristóbal  de  Olí,  y  aun  los  capi- 
tanes desafiados ,  y  no  faltó  caballeros  de  entrambas 
partes  que  se  metieron  entre  nosotros,  y  se  pacificó 
algo  el  ruido ,  y  no  tanto ,  que  todavía  estábamos  to- 
dos resabidos;  y  desde  allí  lo  hicieron  saber  á  Cortés, 
y  luego  envió  en  posta  á  fray  Pedro  Melgarejo  y  al 
capitán  Luis  Marín ,  y  escríbió  á  los  capitanes  y  á  to- 
dos nosotros,  reprendiéndonos  por  la  cuestión  y  per- 
suadiéndonos la  paz ;  y  como  llegaron  nos  hicieron  ami- 
gos ;  mas  desde  allí  adelante  no  se  llevaron  bien  los  ca- 
pitanes ,  que  fué  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  de  Olí; 
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y  otro  día  fuimos  camioando  entrambas  las  capitanías 
juiUas ,  y  fuimooos  á  dormir  á  un  gran  pueblo  que  esta- 
ba despoblado,  porque  ya  era  tierra  de  mejicanos;  y 
otro  día  fuimos  nuestro  camino  también  á  dormir  á  otro 
grun  pueblo  que  se  decia  Guautitlan ,  que  otras  veces 
be  nombrado,  y  también  estaba  sin  gente;  é  otro  día 
pasamos  por  otros  dos  pueblos ,  que  se  decían  Tenayuca 
y  Escapuzafco ,  y  también  estaban  despoblados;  y  asi- 
mismo se  aposentaron  todos  nuestros  amigos  los  tías* 
caltecas,  y  aun  aquella  tarde  fueron  por  las  estancias 
de  aquellos  poblaciones  y  trujeron  de  comer ,  y  con  bue- 
nas velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo,  como 
siempre  teníamos  para  que  no  nos  cociesen  desaperce- 
bidos ,  dormimos  aquella  noche ;  porque  ya  he  dicho 
otras  veces  que  la  ciudad  de  Méjico  está  junto  á  Tacú- 
bo ;  é  ya  que  anochecía  oimos  grandes  gritas  que  nos 
daban  desde  la  laguna,  diciéndonos  muchos  vituperios 
y  que  no  éramos  hombres  para  salir  á  pelear  con  ellos; 
y  lenian  tantas  de  las  canoas  llenas  de  gente  de  guerra, 
y  las  calzadas  asimismo  llenas  de  guerreros ,  y  aquellas 
palabras  que  nos  decían  eran  con  pensamiento  de  nos 
indignar  para  que  saliésemos  aquella  noche  ¿  guerrear, 
y  herirnos  mas  á  su  salvo ;  y  como  estábamos  escarmen- 
tados de  lo  de  las  calzadas  ypuentes  muchas  veces  por 
mí  nombradas,  no  quisimos  salir  hasta  otro  día,  que 
fué  domingo,  después  de  imber  oído  misa,  que  nos  la 
dijo  el  padre  Juan  Díuz ;  y  después  de  nos  encomendar 
¿  Dios,  acordamos  que  entrambas  capitanías  juntas  fué^ 
sernos  á  quebrar  el  agua  de  Chalputepeque ,  de  que  se 
proveía  la  ciudad ,  quf  estaba  desde  allí  de  Tacuba  aun 
uo  media  legua.  E  yendo  á  les  quebrar  los  caños,  topa- 
mos muchos  guerreros ,  que  nos  esperaban  en  el  cami- 
no; porque  bien  entendido  tenían  que  aquello  había  de 
ser  lo  primero  en  que  los  podríamos  dañar;  y  asi  como 
nos  encontraron  cerca  de  unos  pasos  malos,  comenza- 
ron á  nos  flechar  y  tirar  vara  y  piedra  con  hondas ,  é 
nos  hirieron  á  tres  soldados;  mas  de  presto  les  hicimos 
volver  las  espaldas,  y  nuestros  amigos  los  de  Tlascaia 
los  siguieron  de  manera,  que  mataron  veinte  y  pren- 
dieron siete  ó  ocho  dellos ;  y  como  aquellos  grandes  es- 
cuadrones estuvieron  puestos  en  huida ,  les  quebramos 
los  caños  por  donde  iba  el  agua  4  su  ciudad,  y  desde 
entonces  nunca  fué  á  Méjico  entre  tanto  que  duró  la 
guerra.  Y  como  aquello  hubimos  hecho ,  acordaron 
nuestros  capitanes  que  luego  fuésemos  á  dar  una  vista 
y  entrar  por  la  calzada  de  Tacuba  y  hacera  que  pudié- 
semos para  les  ganar  una  puente ;  y  llegados  que  fuimos 
á  la  calzada,  eran  tantas  las  canoas  que  en  la  laguna 
estaban  llenas  de  guerreros  y  en  las  mismas  canease 
calzadas,  que  nos  admirábamos  dello;  y  tiraron  tanta 
de  vara  y  flecha  y  piedra  con  hondas ,  que  en  la  primera 
refriega  hirieron  tremta  de  nuestros  soldados  é  murie- 
ron tres;  y  aunque  nos  hacían  tanto  daño,  todavía  les 
fuimos  entrando  por  la  calzada  adelante  hasta  una 
puente,  y  ¿  lo  que  yo  entendí ,  ellos  nos  daban  lugar  á 
ello,  por  metemos  de  la  parte  de  la  puente ;  y  como  allí 
nos  tuvieron,  digo  que  cargaron  tanta  multitud  de  guer- 
reros sobre  nosotros ,  que  no  nos  podíamos  valer;  por- 
que por  la  calzada  dicha ,  que  son  ocho  pasos  de  ancho, 
¿qué  podíamos  hacer  atan  gran  poderío  que  estaban  de 
launa  parte  y  de  la  otra  de  la  calzada  y  daban  en  nos- 
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otros  como  á  terrero?  Porque  ya  qne  nuestros  escnptv 
teros  y  ballesteros  no  hacían  sino  armar  y  tirar  á  lus 
canoas,  no  les  hacíamos  daño,  sino  muy  poco,  porque 
las  traían  muy  bien  armadas  de  talabardones  de  made- 
ra. Pues  cuando  arremetíamos  á  los  escuadrones  que 
peleaban  en  la  misma  calzada  luego  se  echaban  al  agua, 
y  había  tantos  dellos,  que  no  nos  podíamos  valer.  Pues 
los  de  á  caballo  no  aprovechaban  cosa  ninguna,  por- 
que les  herían  los  caballos  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
desde  el  agua ;  y  ya  que  arremetían  tras  los  escuadro- 
nes, echábanse  al  agua,  y  tenían  hechos  unos  mampa- 
ros, donde  estaban  otros  guerreros  aguardando  con 
unas  lanzas  largas  que  habían  hecho  con  las  armas  que 
nos  tomaron  cuando  nos  echaron  de  Méjico  é  salimos 
huyendo ;  y  desta  manera  estuvimos  peleando  con  ellos 
obra  de  un  hora,  y  tanta  priesa  nos  daljan ,  que  no  nos 
podíamos  sustentar  contra  ellos;  y  aun  vimos  que  venia 
por  otras  partes  una  gran  flota  de  canoas  ú  atajarnos 
los  pasos  para  tomarnos  las  espaldas ,  y  conociendo  esto 
nuestros  capitanes  y  todos  nuestros  soldados ,  aperce- 
bímos  que  los  amigos  tlascaltecas  que  llevábamos  nos 
embarazaban  mucho  la  calzada ,  que  se  saliesen  fuera, 
porque  en  el  agua  vista  cosa  es  que  no  pueden  pelear; 
y  acordamos  de  con  buen  concierto  retraemos  y  no  pa- 
sar mas  adelante.  Pues  cuando  los  mejicanos  nos  vieron 
retraer  y  echar  fuera  los  tlascaltecas,  ¡qué  grita  y  ala- 
ridos nos  daban !  Y  cómo  se  venían  á  juntar  con  nos- 
otros pió  con  pié ,  digo  que  yo  no  lo  sé  escribir,  por- 
que toda  la  calzada  hincheron  de  vara  y  flecha  é  piedra 
de  las  que  nos  tiraban ,  pues  las  que  caían  en  el  agua 
muchas  mas  serian ;  y  como  nos  vimos  en  tierra  firme, 
dimos  gracias  á  Dios  por  nos  hab*er  librado  de.aquella 
batalla,  y  ocho  de  nuestros  soldados  quedaron  aquella 
vez  muertos  y  mas  de  cincuenta  heridos;  y  aun  con  to- 
doesto  nos  daban  grita  y  decían  vituperios  desde  las 
canoas,  y  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  les  decían 
que  saliesen  á  tierra  y  que  fuesen  doblados  los  contra- 
ríos, y  pelearían  con  ellos.  Esta  fué  la  primera  cosa  que 
hicimos,  quí talles  el  agua  y  darle  vista  á  la  laguna,  aun- 
que no  ganamos  honra  con  ellos;  y  aquella  noche  nos 
estuvimos  en  nuestro  real  y  se  curaron  los  heridos ,  y 
aun  se  murió  un  caballo ,  y  pusimos  buen  cobro  de  ve- 
las y  escuchas;  y  otro  día  de  mañana  dijo  el  capitán 
Cristóbal  de  Olí  que  se  quería  ir  ásu  puesto,  que  era  ú 
Guyoacoan ,  que  estaba  de  allí  legua  y  media  ;  é  por 
mas  que  le  rogó  Pedro  de  Albarado  y  otros  caballeros 
que  no  se  apartasen  aquellas  dos  capitanías,  sino  que 
se  estuviesen  juntas,  jumús  quiso ;  porque,  como  era  el 
Cristóbal  muy  esforzado ,  y  en  la  vista  que  el  día  antes 
dimos  á  la  laguna  no  nos  sucedió  bien ,  decía  el  Cristó- 
bal de  Olí  que  por  culpa  de  Pedro  de  Albarado  habíamos 
entrado  inconsideradamente;  por  manera  que  jamás 
quiso  quedar,  y  se  fué  adonde  Cortés  le  mandó ,  que 
es  Cuyoacoan,  y  nosotros  nos  quedamos  en  nuestro  real; 
y  no  fué  bien  apartarse  una  capitanía  de  otra  en  aquella 
sazón,  porque  si  los  mejicanos  tuvieran  aviso  que  éra- 
mos pocos  soldados ,  en  cuatro  ó  cinco  días  que  allí  es- 
tuvimos apartados  antes  que  los  bergantines  viniesen, 
y  dieran  sobre  nosotros  y  en  los  de  Cristóbal  de  Olí, 
coniéramos  harto  trabajo  ó  hiciera  gran  daño.  Y  de 
aquesta  manera  estuvimos  en  Tacaba,  y  el  Cristóbal  de 
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Olí  ea  ftu  real ,  sin  osar  dar  mas  vista  ni  entrar  por  las 
calzadas ,  y  cada  día  teníamos  en  tierra  rebatos  de  mu* 
ciios  mejicanos  que  salian  á  tierra  firme  á  pelear  con 
nosotros ,  y  aun  nos  desafiaban  para  meternos  en  parte 
doade  fuesen  señores  de  nosotros  y  no  les  pudiésemos 
hacer  oiogun  daño.  Y  dejallo  he  aqui,  y  diré  cómo 
Gonzalo  de  Sandoval  salió  de  Tezcuco  cuatro  días  des- 
pués de  (a  fiesta  de  Corpus  Chrísti,  y  se  vino  á  Iztapalapa, 
que  casi  todo  el  camino  era  de  amigos  y  sujetos  de  Tez- 
cuco;  y  como  llegó  á  la  población  de  Iztapalapa,  luego 
les  comenzó  á  dar  guerra  y  á  quemar  muchas  casas  de 
lasque  estaban  en  tierra  firme >  porque  las  demás  casas 
todas  estaban  en  la  laguna;  mas  no  tardó  muchas  ho- 
ras, que  luego  vinieron  en  socorro  de  aquella  ciudad 
grandes  escuadrones  de  mejicanos,  y  tuvo  Sandoval  con 
ellos  una  buena  batalla  y  grandes  reencuentros  cuando 
peleaban  en  tierra;  y  después  de  acogidos  á  las  canoas, 
les  tiraban  mucha  vara  y  flecha  y  piedra,  y  herían  algu- 
nos soldados.  Y  estando  desta  manera  peleando,  rieron 
que  en  una  sierrezuela  que  está  alli  junto  á  Iztapalapa 
en  tierra  firme  hacían  grandes  ahumadas,  y  que  les 
respondían  con  otras  ahumadas  de  otros  pueblos  que 
están  poblados  en  la  laguna,  y  era  señal  que  se  apelli- 
daban todas  las  canoas  de  Méjico  y  de  todos  los  pueblos 
de  alrededor  do  la  laguna,  porque  vieron  á  Cortés  que 
JQ  había  salido  de  Tezcuco  con  los  trece  bergantines, 
porque  luego  que  se  vino  el  Sandoval  de  Tezcuco  no 
aguardó  allí  mas  Cortés;  y  la  primera  cosa  que  hizo  en 
entrando  en  la  laguna  fué  combatir  á  un  peñol  que  es- 
taba en  una  isleta  junto  á  Méjico ,  donde  estaban  reco- 
gidosmuchos  mejicanos,  ansí  de  los  naturales  de  aque- 
lla ciudad  como  de  los  forasteros  que  se  habían  ido  ¿ 
hacer  fuertes ;  y  salió  á  la  laguna  contra  Cortés  todo  el 
número  de  canoas  que  había  en  todo  Méjico  y  en  todos 
los  pueblos  que  están  poblados  en  el  agua  ó  cerca  de^ 
lia,  que  son  Suchimileco,  Cuyoacoan,  Iztapalapa  é  Hui- 
chilobusco  y  Mexícalcingo,  é  otros  pueblos  que  por  no 
me  detener  no  nombro ,  y  todos  juntamente  fueron  con- 
tra Cortés,  y  á  esta  causa  aflojaron  algo  los  que  daban 
guerra  en  Iztapalapa  á  Sandoval ;  y  como  todos  los  mas 
de  aquella  ciudad  en  aquel  tiempo  estaban  poblados  en 
el  agua ,  no  les  podía  hacer  mal  ninguno,  puesto  que  á 
los  principios  mató  muchos  de  los  contrarios;  y  como 
llevaba  muy  gran  copia  de  amigos,  con  ellos  cautivó  y 
prendió  mucha  gente  de  aquellas  poblaciones.  Dejemos 
al  Sandoval ,  que  quedó  aislado  en  Iztapalapa ,  que  no 
podía  venir  con  su  gente  á  Cuyoacoan  sino  era  por  una 
calzada  que  atravesaba  por  mitad  de  la  laguna,  y  sí  por 
ella  viniera,  no  hubiera  bien  entrado  cuando  le  desbara- 
taran los  contraríos ,  por  causa  que  por  entrambas  á  dos 
partes  del  agua  le  habían  de  guerrear,  y  él  no  había  de 
ser  señor  de  poderse  defender ,  y  á  esta  causa  se  estuvo 
quedo.  Dejemos  al  Sandoval ,  y  digamos  que  como  Cor- 
tés vio  que  se  juntaban  tantas  flotas  de  canoas  contra 
sus  trece  bergantines,  las  temió  en  gran  manera ,  y  eran 
de  temer,  porque  eran  mas  de  cuatro  mil  canoas;  y 
dejó  el  combate  del  peñol  y  se  puso  en  parte  de  la  la- 
guna, para  si  se  viese  en  apríeto  poder  salir  con  sus  ber- 
gantines á  lo  largo  y  correr  á  la  parte  que  quisiese ,  y 
mandó  á  sus  capitanes  que  en  ellos  venían  que  no  cu- 
rasen de  embestir  ni  apretar  contra  canoas  ningunas 
HA-ii. 
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hasta  que  refrescase  mas  el  viento  de  tierra ,  porque  en 
aquel  instante  comenzaba  á  ventear ;  y  como  las  canoas, 
vieron  que  los  bergantines  reparaban,  creían  que  de 
temor  dellos  lo  hacían ,  y  era  verdad  como  lo  pencaron, 
y  entonces  les  daban  mucha  príesa  los  capitanes  meji- 
canos, y  mandaban  á  todas  sus  gentes  que  luego  fuesen 
á  embestir  con  nuestros  bergantines ;  y  en  aquel  ins- 
tante vino  im  viento  muy  recio  y  muy  bueno,  y  con  bue- 
na príesa  que  se  dieron  nuestros  remeros  y  el  tiempo 
aparejado,  mandó  Cortés  embestir  con  la  flota  de  ci<- 
noas ,  y  trastornaron  muchas  dallas  y  prendieron  y  ma- 
taron muchos  indios,  y  las  demás  canoas  se  fueron  á 
recoger  entre  las  casas  que  están  en  la  lagaña,  en  parte 
que  no  podían  llegar  á  ellas  nuestros  bergantines ;  por 
manera  que  este  fué  el  prímer  combate  que  se  hubo  por 
la  laguna ,  é  Cortés  tuvo  Vitoria,  gracias  á  Dios  por  to- 
do, amen.  Y  como  aquello  fué  hecho,  se  fué  con  los 
bergantines  hacia  Cuyoacoan ,  adonde  estaba  asentado 
el  real  de  Crístóbal  de  Olí ,  y  peleó  con  muchos  escua- 
drones mejicanos  que  le  esperaban  en  partes  peligro- 
sas, creyendo  de  tomarle  los  bergantines;  y  como  le 
daban  mucha  guerra  desde  las  canoas  que  estaban  en 
la  kguna  y  desde  unas  torres  de  ídolos,  mandó  sacar 
de  los  bergantines  cuatro  tiros,  y  con  ellos  daba  guerra, 
y  mataba  y  hería  muchos  indios;  y  tanta  príesa  tenían 
los  artilleros,  que  por  descuido  se  les  quemó  la  pólvora, 
y  aun  se  chamuscaron  algunos  dellos  las  caras  y  manos; 
y  luego  despachó  Cortés  un  bergantín  muy  ligero  á  Iz- 
tapalapa al  real  de  Sandoval  para  que  traieseu  toda  la 
pólvora  que  tenia ,  y  le  escribió  que  de  alli  donde  estaba 
no  se  mudase.  Dejemos  á  Cortés,  que  siempre  tenia 
rebatos  de  mejicanos,  hasta  que  se  juntó  en  el  real  de 
Cristóbal  de  Olí ,  y  en  dos  días  que  allí  estuvo  siempre 
le  combatían  muchos  contrarios ;  y  porque  yo  en  aque- 
lla sazón  estaba  en  lo  de  Tacuba  con  Pedro  de  Albarado, 
diré  lo  que  hicimos  en  nuestro  real;  y  es  que,  como  sen- 
timos que  Cortés  andaba  por  la  laguna,  entramos  por 
nuestra  calzada  adelante  y  con  gran  concierto,  y  no  co- 
mo la  primera  vez ,  y  les  llegamos  á  la  puente ,  y  los  ba- 
llesteros y  escopeteros  con  mucho  concierto,  tirando 
unos  y  armando  otros ,  y  á  los  de  á  caballo  les  mandó 
Pedro  de  Albarado  que  no  entrasen  con  nosotros  entre 
las  calzadas;  y  desta  manera  estuvimos»  unas  veces  pe- 
leando y  otras  poniendo  resistencia  no  entrasen  por 
tierra,  porque  cada  día  teníamos  refriegas,  y  en  ellas 
nos  mataron  tres  soldados;  y  también  entendíamos  en 
adobar  los  malos  pasos.  Dejemos  esto ,  y  digamos  cómo 
Gonzalo  de  Sandoval,  que  estaba  en  Iztapalapa,  viendo 
que  no  les  podía  hacer  mal  á  los  de  iztapalapa ,  porque 
estaban  en  el  agua ,  y  ellos  á  él  le  herían  sus  soldados, 
acordó  de  se  venir  á  unascasas  é  pobUcion  que  estaban 
en  el  agua,  que  podían  entrar  en  ellas,  y  les  comenzó  á 
combatir ;  y  estándoles  dando  guerra,  envió  Guatemuz, 
gran  señor  de  Méjico ,  á  muchos  guerreros  á  los  ayudar 
y  desliacer  y  abrir  la  calzada  por  donde  había  entrado 
el  Sandoval,  para  tomalles  dentro  y  que  no  tuviesen 
por  donde  salir ;  y  envió  por  otra  parte  mucha  mas  gente 
de  guerra ;  y  como  Cortés  estaba  con  Cristóbal  de  Olí,  é 
vieron  salir  gran  copia  de  caneas  hacia  Iztapalapa,  acor- 
dó de  ir  con  los  bergantines  y  con  toda  la  capitanía  de 
Cristóbal  de  Olí  liácia  Iztapalapa  cu  busca  de  Sandoval; 
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é  yendo  por  la  laguna  con  los  bergantines  y  el  Cristóbal 
de  Olí  por  la  calzada,  vieron  que  estaban  abriendo  la 
calzada  muchos  mejicanos,  y  tuvieron  por  cierto  que 
estaba  allí  en  aquellas  casas  el  Sandoval ,  y  fueron  con 
los  bergantines  é  le  hallaron  peleando  con  el  escuadrón 
de  guerreros  que  envió  el  Guatemuz ,  y  cesó  algo  la  pe* 
lea ;  y  luego  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sandoval  que 
dejase  aquello  de  Iztapalapa  é  fuese  por  tierra  á  poner 
cerco  á  olra  calzada  que  va  desde  Méjico  á  un  pueblo 
que  se  dice  Tepeaquilla ,  adonde  ahora  llaman  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe,  donde  hace  y  ha  hecho  muchos 
y  admirables  milagros.  E  digamos  cómo  Cortés  repar- 
tió los  bergantines,  y  lo  que  mas  se  hi¿o. 

CAPITULO  CLI. 

Cono  Cortés  maDd¿  repartir  los  doce  bergaotines,  y  mandó  qne  le 
tacase  la  gente  del  mas  pequefio  bergaotin,  que  se  decía  Busca- 
ttaidOt  7  de  lo  demás  que  pas6. 

Como  Cortés  y  todos  nuestros  copitanes  y  soldados 
entendimos  que  sin  los  bergantines  no  podríamos  en- 
trar por  las  caízadas  para  combatir  ¿  Méjico,  envió 
cuatro  dallos  á  Pedro  de  Albarado,  y  en  su  real,  que  era 
el  de  Cristóbal  do  Olí,  dejó  seis  bergantines,  y  ¿  Gonza- 
lo de  Sandoval,  en  la  calzada  de  Tepeaqnilla,  envió  dos ; 
y  mandó  que  el  bergantín  mas  pequeño  que  no  andu- 
viese mas  en  el  agua,  porque  no  le  trastornasen  las  ca- 
noas, que  no  era  de  sustento,  y  la  gente  y  marineros 
que  en  él  andaban  mandó  repartir  en  esotros  doce, 
porque  ya  estaban  muy  mal  heridos  veinte  hombros 
de  los  que  en  ellos  andaban.  Pues  desque  nos  vimos  en 
nuestro  real  de  Tacoba  con  aquella  ayuda  de  los  ber- 
gantines, mandó  Pedro  de  Albarado  que  los  dos  dellos 
anduviesen  por  la  una  parte  de  la  calzada  y  los  otros 
dos  de  la  otra  parte,  é  comenzamos  ¿  pelear  muy  de  he- 
cho, porque  las  canoas  que  nos  solían  dar  guerra  des- 
de el  agua,  los  bergantines  las  desbarataban ;  y  ansí,  te- 
uiamos  lugar  de  les  ganar  algunas  puentes  y  albarra- 
das;  y  cuando  con  ellos  estábamos  peleando,  era  tanta 
la  piedra  con  hondas  y  vara  y  flecha  que  nos  tiraban, 
que  por  bien  que  íbamos  armados,  todos  los  mas  solda- 
dos nos  descalabraban,  y  quedábamos  heridos,  y  hasta 
que  la  noche  nos  despartía  no  dejábamos  la  pelea  y 
combate.  Pues  quiero  decir  el  mudarse  de  escuadro- 
nes con  sus  divisas  é  insignias  de  las  armas  que  de  los 
mejicanos  se  remudaban  de  rato  en  rato,  pues  á  los  ber- 
gantines cuál  los  paraban  de  las  azuteas,  que  los  carga- 
ban de  vara  y  flecha  y  piedra,  porque  era  mas  qiie  gra- 
nizo, y  no  losé  aquí  decir  ni  habrá  quien  lo  pueda 
comprender,  sino  los  que  en  ello  nos  hallamos,  que 
venia  tanta  multitud  dellas  como  granizo,  é  de  presto 
cubrían  la  calzada ;  pues  ya  que  con  tantos  trabajos  les 
gan&bamos  alguna  puente  ó  albarrada  y  la  dejábamos 
sin  guarda,  aquella  misma  noche  la  habían  de  tomará 
ahondar,  y  ponían  muy  mejores  defensas,  y  aun  hacían 
hoyos  encubiertos  en  el  agua,  para  que  otro  día  cuando 
peleásemos,  al  tiempo  de  retraer,  nos  embarazásemos 
y  cayésemos  en  los  hoyos ,  y  pudiesen  en  sus  canoas 
desbaratarnos;  porque  ensimismo  tenian  aparejadas 
muchas  canoas  para  ello,  puestas  en  partes  que  no  las 
viesen  nuestros  bergantines,  para  cuando  nos  tuviesen 
«n  aprieto  ea  los  hoyos,  los  iinos  por  tierra  y  los  otros 


DEL  CASTILLO, 
por  el  agua  dar  en  nosotros ;  y  para  que  nuestros  ber« 
gantines  no  nos  pudiesen  venir  á  ayudar  tenian  hechas 
muchas  estacadas  en  el  agua,  encubiertas  en  partes  que 
en  ellas  zabordasen^  y  desta  manera  «peleábamos  cada 
día.  Ya  he  dicho  otras  veces  que  los  caballos  muy  poco 
aprovechaban  en  las  calzadas,  poi-que  si  arremetían  ó 
daban  alcance  á  los  escuadrones  que  con  nosotros  pe- 
leaban, luego  se  les  arrojaban  en  el  agua,  y  á  unos  mam- 
paros que  tenían  hechos  en  lus  calzadas,  donde  estaban 
otros  escuadrones  de  guerreros  aguardando  con  lan- 
zas largas  de  las  nuestras,  ó  dalles  que  habían  hecho 
muy  mas  largas  que  son  las  nuestras,  de  las  armas  que 
tomaron  cuando  el  gran  desbarate  que  nos  dieron  en 
Méjico;  y  con  aquellas  lanzas  y  grandes  rociadas  do 
flecha  y  vara  é  piedra  que  tiraban  de  la  laguna,  herían 
y  mataban  los  caballos  antes  que  se  les  hiciese  á  los 
contraríos  daño;  y  demás  desto,  los  caballeros  cuyos 
eran  no  los  querían  aventurar,  porque  costaba  en  aque- 
lla sazón  un  caballo  ochocientos  pesos,  y  aun  algunos 
costaban  á  mas  de  mil,  y  no  los  había,  especialmente 
no  pudíendo  alancear  por  las  calzadas  sino  muy  pocos 
contraríos.  Dejemos  esto,  y  digamos  que  cuando  la  no- 
che nos  despartía  curábamos  nuestros  heridos  con 
aceite,  é  un  soldado  que  se  decía  Juan  Catalán,  que  nos 
las  santiguaba  y  ensalmaba ,  y  verdaderamente  digo 
que  hallábamos  que  nuestro  Sefior  Jesucristo  era  ser- 
vido de  darnos  esfuerzo,  demás  de  las  muchas  merce- 
des que  cada  dia  nos  hacia,  y  de  presto  sanaban ;  y  an- 
sí hondos  y  entrapajados  habíamos  de  pelear  desde  la 
mañana  hasta  la  noche,  que  si  los  heridos  se  quedaran 
en  el  real  sin  salir  ¿  los  combates,  no  hubiera  de  cada 
capitanía  veinte  hombres  sanos  para  salir.  Pues  nues- 
tros amigos  los  de  Tlascala,  como  veían  que  aquel 
hombre  que  dicho  tengo  nos  santiguaba,  todos  los  he- 
ridos y  descalabrados  venían  á  él,  y  eran  tantos,  quo 
en  todo  el  dia  harto  tenía  que  curar.  Pues  quiero  decir 
de  nuestros  capitanes  y  alféreces  y  compañeros  de  ban- 
dera, que  salíamos  llenos  de  heridas  y  las  banderas  ro- 
tas, y  digo  que  cada  dia  habíamos  menester  un  alférez, 
porque  salíamos  tales,  que  no  podían  tomar  á  entrar  á 
pelear  y  llevar  las  banderas;  pues  con  todo  esto,  por 
ventura  teníamos  que  comer,  no  digo  de  falta  de  tor- 
tillas de  maíz,  que  hartas  teníamos,  sino  algún  refríge- 
rio  para  los  hondos  maldito  aquel.  Lo  que  nos  daba  la 
vida  era  unos  quilites ,  que  son  unas  yerbas  que  comen 
los  indios,  y  cerezas  de  la  tierra  mientras  las  había,  y 
después  tunas,  que  en  aquella  sazón  vino  el  tiempo  de- 
llas; y  otro  tanto  como  hacíamos  en  nuestro  real,  ha- 
cían en  el  real  donde  estaba  Cortés  yon  el  de  Sando- 
val, que  jamás  día  alguno  faltaban  capitanías  de  mejica- 
nos, que  siempre  les  iban  á  dar  guerra,  ya  he  dicho 
otras  veces  que  desde  que  amanecía  hasta  la  noche; 
porque  para  ello  tenia  Guatemuz  señalados  los  capita- 
nes y  escuadrones  que  á  cada  calzada  habían  de  acudir, 
y  el  Taitelulco  é  los  pueblos  de  la  laguna»  ya  otra  vez 
por  mi  nombrados,  tenian  señaladas,  para  que  en  vien- 
do una  señal  en  el  cu  mayor  de  Taitelulco,  acudiesen 
unos  en  canoas  y  otros  por  tierra,  y  para  ello  tenian 
los  capitanes  mejicanos  señalados  y  con  gran  concierto 
cómo  y  cuándo  y  á  qué  partes  habían  de  acudir.  Deje- 
mos esto^  y  digamos  cómo  nosotros  mudamos  olra  ói - 
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den  y  maTvera  de  pelear,  y  es  esta  que  diré :  que  como 
riamos  que  cuantas  obras  de  agua  ganábamos  de  día, 
y  sobre  lo  ^onar  mataban  de  nuestros  soldados,  y  todos 
los  mas  estábamos  heridos,  lo  tornaban  á  cegar  los  me- 
jicanos, acordamos  que  todos  nos  fuésemos  á  meter  en 
la  calzada,  en  una  placeta  donde  estaban  unas  torres 
de  ídolos  que  las  habíamos  ya  ganodo ,  y  había  espacio 
para  hacer  nuestros  ranchos,  aunque  eran  muy  malos, 
que  co  lloviendo  todos  nos  mojúbamos,  é  no  eran  para 
mas  de  cubrirnos  del  sereno  é  del  sol;  y  dejamos  en  Ta- 
coba  las  indias  que  nos  hacían  pan ,  y  quedaron  en  su 
guarda  todos  los  de  á  caballo  y  nuestros  amigos  los  de 
Tlascala,  para  que  mirasen  y  guardasen  los  pasos,  no 
Tíoiesen  de  ios  pueblos  comarcanos  ¿  darnos  en  la  re- 
zaga en  las  calladas  mientras  que  estábamos  peleando; 
y  desque  hubimos  asentado  nuestros  ranchos  adonde 
dicho  fengo,  desde  allí  adelante  procuramos  que  lue- 
go las  casas  ó  barrios  ó  aberturas  de  agua  que  les  ga- 
násemos, que  luego  lo  cegásemos,  y  que  las  casas  dié- 
semos con  ellas  eu  tierra  y  las  deshiciésemos,  porque 
ponellas  fuego,  tardaban  mucho  en  se  quemar,  y  desde 
unas  casas  ¿  otras  no  se  podiun  encender^  porque,  co- 
mo ya  otras  veces  he  dicho,  cada  casa  estaba  en  el 
agua,  y  sin  pasar  en  puentes  ó  en  canoas  no  pueden  ir 
de  ana  parte  á  otra ;  porque  si  queríamos  ir  por  el  agua 
nadando,  desde  las azuteas  que  tenían  nos  hacían  mu- 
cho mal ,  y  derrocándose  las  casas  estábamos  muy  mas 
seguros,  y  cuando  les  ganábamos  alguna  albarrada  ó 
puente  ó  paso  malo  donde  ponían  mucha  resistencia, 
procurábamos  de  la  guardar  de  día  y  de  noche,  y  es 
desta  manera  que  todas  nuestras  capitanías  velábamos 
las  noches  juntas;  y  el  concierto  que  para  ello  se  dio 
fué,  que  tomaba  la  vela  desde  que  anochecía  hasta  me- 
dia noche  la  primera  capitanía,  y  eran  sobre  cuarenta 
soldados,  y  dende  media  noche  hasta  dos  horas  antes 
queannineciese  tomaba  la  vela  otra  capitanía  de  otros 
cuarenta  hombres,  y  no  se  iban  del  puesto  los  primeros, 
que  allí  en  el  suelo  dormíamos,  y  este  cuarto  es  el  de 
la  modorra;  y  luego  venían  otros  cuarenta  y  tantos  sol- 
dados, y  velaban  el  alba,  quo  eran  aquellas  dos  horas 
que  Iiabia  hasta  el  día,  y  tampoco  se  habían  de  ir  los 
que  vetaban  la  modorra,  que  allí  habían  de  estor;  por 
manera  que  cuando  amanecía  nos  hallábamos  velando 
sobre  ciento  y  veinte  soldados  todos  juntos,  y  aun  al- 
gunas noches,  cuando  sentíamos  mucho  peligro,  desde 
que  anochecía  hasta  que  amanecía  todos  los  del  real 
estábamos  juntos  aguardando  el  gran  ímpetu  de  los 
mejicanos,  por  temor  no  nos  rompiesen,  porque  teuia- 
mos  aviso  de  unos  capitanes  mejicanos  que  en  las  t)a- 
lallas  prendimos,  que  el  Guatemuz  tenia  pensamientos 
7  puesto  en  plática  con  sus  capitanes  que  procurasen 
eu  una  noche  ó  de  día  romper  por  nosotros  en  nuestra 
calzada,  é  que  venciéndonos  por  aquella  nuestra  parle, 
que  luego  eran  vencidas  y  desbaratadas  las  dos  calza- 
das, donde  estaba  Cortés,  y  en  la  donde  estaba  Gonzalo 
de  Saudoval;  y  también  tenia  concertado  que  los  nue- 
ve pueblos  déla  laguna,  y  el  mismo  Tacuba  y  Capuzul- 
co  y  Tenayuca,  que  se  juntasen ,  que  para  el  día  quo 
ellos  quisiesen  romper  y  dar  en  nosotros,  que  se  diese 
«nias  espaldas  en  la  calzada,  é  que  las  indias  que  nos 
bacian  pan,  que  teníamos  en  Tacuba,  y  fiírdaje,  que  las 
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llevasen  de  vuelo  una  noche.  Y  como  esto  alcanzamos 
á  saber,  apercebimos  á  los  de  á  caballo,  qu»  eslabnn  en 
Tacuba,  que  toda  la  noche  velasen  y  estuviesen  alerta,  y 
tnmbien  á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas ;  y  ansí  como 
el  Guatemuz  lo  tenia  concertado  lo  puso  por  ubra ,  que 
vinieron  muy  grandes  escuadrones,  y  unas  noches  nos 
venianáromper  y  dar  guerra  á  medianoche,  y  otras  á  la 
modorra,  y  otras  al  cuarto  del  alba,  é  venían  algunas  ve- 
ces sin  hacer  rumor,  y  otras  con  grandes  alarídos ,  do 
suerte  que  no  nos  daban  un  punto  de  quietud ;  y  cuando 
llegaban  adonde  estábamos  velando,  la  vara,  piedra  y 
flecha  que  tiraban,  é  otros  muchos  con  lanzas,  era  cosa 
de  ver;  y  puesto  que  herían  algunos  de  nosotros,  cómo  los 
resisliamos,  volvían  muchos  heridos,  é otros  muchos 
guerreros  vinieron  á  dar  en  nuestro  fardaje,  é  los  de  á 
caballo  é  tlascaltecas  los  desbarataron  difereutes  veces; 
porque ,  como  era  de  noche,  no  aguardaban  mucho;  y 
desta  manera  que  he  dicho  velábamos,  que  ni  porque 
lloviese,  ni  vientos  ni  fríos,  y  aunque  esti^bamos  me- 
tidos en  medio  de  grandes  lodosyheríflos,alli  iiabiamos 
de  estar;  y  aun  esUi  miseria  de  tortillas  ó  yerbas  que 
habíamos  de  comer,  ó  tunas,  sobre  la  obra  del  batallar, 
como  dicen  los  oficiales,  había  de  ser  ;  pues  con  todos 
estos  recaudos  que  poníamos  con  tanto  trabajo,  heri- 
das y  muertes  de  los  nuestros ,  nos  tornaban  abrir  la 
puente  ó  calzada  que  les  habiamos  ganado,  que  no  se 
les  pedia  defender  de  noche  que  no  lo  hiciesen^  é  otro 
dia  se  la  tornábamos  á  ganar  y  á  cegar,  y  ellos  á  la  tornar 
á  abrir  é  hacer  mas  fuerte  con  mamparos ,  hasta  que 
los  mejicanos  mudaron  otra  manera  de  pcleur,  la  cual 
diré  en  su  coyuntura.  Y  dejemos  de  hablar  de  tantas 
batallas  como  cada  dia  teníamos,  y  otro  tanto  eu  el  real 
de  Cortés  y  en  el  de  Sandoval,  y  digamos  que  quó 
aprovechaba  haberíos  quitado  el  agua  de  Chalputepe- 
que,  ni  menos  aprovechaba  haberles  vedado  que  por 
las  tres  calzadas  no  les  entrase  bastimento  ni  agua. 
Ni  tampoco  aprovechaban  nuestros  bergantines  están- 
dose en  nuestros  reales,  no  sirviendo  de  mas  de  cuan-» 
do  peleábamos  poder  hacernos  espaldas  de  los  guerre- 
ros de  las  canoas  y  de  los  que  peleabau  de  las  azuleas^ 
porque  los  mejicanos  metían  mucha  agua  y  basii- 
meutos  de  los  nueve  pueblos  que  esUiban  poblados  en 
el  ogua ;  porque  en  canoas  les  proveían  de  noche,  é 
de  otros  pueblos  sus  amigos,  de  maíz  é  gaüiras  y 
lodo  lo  que  querían;  é  para  otro  dia  evilar  que  no 
les  entrase  aquesto ,  fué  acordado  por  todos  los  tres 
reales  que  dos  bergantines  anduvieren  do  noche  por 
la  laguna  á  dor  caza  á  las  canoas  que  venían  car- 
gadas con  bastimentos  ó  agua,  é  todas  las  canoas  quo 
se  les  pudiesen  quebrar  ó  traer  á  nuestros  reales,  que 
so  las  tomasen ;  y  hecho  este  coucierto ,  fué  bueuo, 
puesto  que  para  pelear  y  guardarnos  hacían  falta  de 
noche  los  dos  bergaiiliues,  mas  hicieron  mucho  prove- 
cho en  quitar  que  no  les  entrasen  bastimentos  é  ugua ; 
y  aun  con  todo  esto  no  dejaban  de  ir  muchos  Ciiuons 
cargadas  dello ;  y  como  los  mejicanos  andaban  descui- 
dados en  sus  canoas  metiendo  bastimentos,  no  liuhia 
día  que  no  traían  los  bergantines  que  andaban  cu  su 
busca  presa  de  ca*noas  y  muchos  ludios  colgados  de 
las  entenas.  Dejemos  esto,  y  digamos  el  arüíil  qi:c  los 
mejicanos  tuvieíou  para  tomar  nuestros  berganliues  j 
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matar  los  que  en  ellos  aodabao,  y  ^  desta  manwa :  que, 
como  be  dicho,  cada  noche  y  en  las  mañanas  iban  á 
buscar  por  la  laguna  sus  canoas  y  las  trastornaban 
con  los  bergantines,  y  prendían  muchas  dellas,  acor- 
daron de  armar  treinta  piraguas,  que  son  canoas  muy 
grandes,  con  muy  buenos  remeros  y  guerreros,  y  de 
noche  se  metieron  todas  treinta  entre  unos  carrizales 
en  parte  que  los  bergantines  no  las  pudiesen  ver,  y  cu- 
biertas de  ramas  echaban  de  antenoche  dos  ó  tres  ca- 
noas, como  que  llevaban  bastimentos  ó  metian  agua, 
y  con  buenos  remeros,  y  en  parte  que  les  parecía  ¿  ios 
mejicanos  que  los  bergantines  hablan  de  correr  cuan- 
do con  ellos  peleasen,  hablan  hincado  muchos  made- 
ros gruesos,  hechos  estacadas,  para  que  en  ellos  za- 
bordasen; pues  como  iban  las  canoas  por  la  laguna 
mostrando  señal  de  temerosas,  arrimadas  algo  ¿  los 
carrizales,  salen  dos  de  nuestros  bergantines  tras  ellas, 
y  las  dos  canoas  hacen  que  se  van  retrayendo  ¿  tierra 
á  la  parte  que  estaban  las  treinta  piraguas  en  celada,  y 
los  bergantines  siguiéndolas,  é  ya  que  llegaban  á  la  ce- 
lada salen  todas  las  piraguas  juntas  y  dan  tras  nues- 
tros bergantines,  é  de  presto  hirieron  ¿  todos  los  sol- 
dados é  remeros  y  capitanes,  y  no  podían  ir  á  una  parte 
ni  ¿otra,  por  las  estacadas  que  les  tenían  puestas;  por 
manera  que  mataron  al  un  capitán ,  que  se  decía  Fula- 
no de  Portillo,  gentil  soldado  que  había  sido  en  Italia, 
é  hirieron  á  Pedro  Barba ,  que  fué  otro  muy  buen  ca- 
pitán, y  desde  ¿  tres  días  murió  de  las  heridas ;  y  toma- 
ron el  bergantín.  Estos  dos  bergantines  eran  del  real 
de  Cortés,  de  lo  cual  recibió  muy  gran  pesar;  mas  den- 
de  ¿  pocos  días  se  lo  pagaron  muy  bien  con  otras  cela- 
das que  echaron ;  lo  cual  diré  ¿  su  tiempo.  Y  dejemos 
agora  de  hablar  dellos,  y  digamos  cómo  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Gonzalo  de  Sandoval  siempre  tenían 
muy  grandes  combates,  y  muy  mayores  en  el  de  Cor- 
tés, porque  mandaba  quemar  y  derrocar  casas  y  cegar 
puentes,  y  todo  lo  que  ganaba  cada  día  lo  cegaba ,  y 
enviaba  ¿  mandar  ¿  Pedro  de  Albarado  que  mirase  que 
DO  pasásemos  puente  ni  abertura  de  la  calzada  sin  que 
primero  la  tuviésemos  ciega,  é  que  no  quedase  casa 
que  no  se  derrocase  y  se  pusiese  fuego ;  y*con  los  ado- 
bes y  madera  de  las  casas  que  derrocábamos,  cegába- 
mos los  pasos  y  aberturas  de  las  puentes;  y  nuestros 
amigos  los  de  Tlascala  nos  ayudaban  en  toda  la  guerra 
muy  como  varones.  Dejemos  desto,  y  digamos,  como 
los  mejicanos  vieron  que  todas  las  casas  las  allanába- 
mos por  el  suelo,  é  que  las  puentes  y  aberturas  las  ce- 
gábamos, acordaron  de  pelear  de  otra  manera,  y  fué, 
que  abrieron  una  puente  y  zanja  muy  ancha  y  honda, 
que  cuando  la  pasábamos  en  partes  no  hallábamos  pié, 
é  tenían  en  ella  hechos  muchos  hoyos,  que  no  los  po- 
díamos ver  dentro  en  el  agua,  é  unos  mamparos  é  al- 
barradas,  ansí  de  la  una  parte  como  de  la  otra  de  aque* 
lia  abertura ,  é  tenían  hechas  muchas  estacadas  con 
maderos  gruesos  en  partes  que  nuestros  bergantines 
zabordasen  si  nos  viniesen  á  socorrer  cuando  estuvié- 
semos peleando  sobre  tomalles  aquella  fuerza;  porque 
bien  entendían  que  la  primera  cosa  que  habíamos  de 
hacer  era  deshaceries  el  albarrada  y  pasar  aquella 
abertura  de  agua  para  enlralles  en  la  ciudad ;  y  ansimis- 
mo  tenían  aparejadas  en  partes  escondidas  muchas  ca- 
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noas  bien  armadas  de  guerreros,  y  buenos  guerreros;  y 
un  domingo  de  mañana  comenzaron  á  venir  por  tres 
partes  grandes  escuadrones  de  guerreros,  y  dos  aco- 
meten de  tal  manera ,  que  tuvimos  bien  que  hacer  en 
sustentamos,  no  nos  desbaratasen;  é  ya  en  aquella  sa- 
zón habia  mandado  Pedro  de  Albarado  que  la  mitad  de 
los  de  á  caballo,  que  solían  estar  en  Tacuba,  durmiesen 
en  la  calzada,  porque  no  tenían  tanto  riesgo  como  al 
principio,  porque  ya  no  había  azuteas ,'  y  todas  las  roas 
casas  estaban  derrocadas,  y  podían  correr  por  algunas 
partes  de  las  calzadas  sin  que  de  las  canoas  ni  azuteas 
les  pudiesen  herir  los  caballos.  Y  volvamos  á  nuestro 
propósito,  y  es,  que  de  aquellos  tres  escuadrones  que 
vinieron  muy  bravosos ,  los  unos  por  una  parte  donde 
estaba  la  gran  abertura  en  el  agua,  y  los  otros  por  unas 
casas  de  lasque  les  habíamos  derrocado,  y  el  otro  es- 
cuadrón nos  había  tomado  las  espaldas  de  la  purte  de 
Tacuba,  y  estábamos  como  cercados ;  los  de  á  caballo, 
con  nuestros  amigos  los  de  Tlascala,  rompieron  por  los 
escuadrones  que  nos  habían  tomado  las  espaldas,  y  to- 
dos nosotros  estuvimos  peleando  muy  valerosamente 
con  los  otros  dos  escuadrones  hasta  les  hacer  retraer; 
mas  era  fingida  aquella  muestra  que  hacían  que  huían, 
y  les  ganamos  la  primera  albarrada,  y  la  otra  albarrada 
donde  se  hicieron  fuertes  también  la  desampararon;  y 
nosotros,  creyendo  que  llevábamos  Vitoria,  pasamos 
aquella  agua  á  vuelapié,  y  por  donde  la  pasamos  no 
habia  ningunos  hoyos,  é  vamos  siguiendo  el  alcance 
entre  unas  grandes  casas  y  torres  de  adoratoríos,  y  los 
contrarios  hacían  que  todavía  huían  é  se  retraían,  é  no 
dejaban  de  tirar  vara  y  piedra  con  hondas,  y  mucha  fle- 
cha; y  cuando  no  nos  catamos,  tenían  encubiertos  eo 
partes  que  no  los  podíamos  ver  tanta  multitud  de  guer- 
reros que  nos  salen  al  encuentro,  y  otros  muchos  den- 
de  las  azuteas  é  dende  las  casas;  y  los  que  primero  ha- 
cían que  se  iban  retrayendo,  vuelven  sobre  nosotros 
todos  á  una,  y  nos  dan  tal  mano,  que  no  les  podíamos 
sustentar;  y  acordamos  de  nos  volver  retrayendo  con 
gran  concierto ;  y  tenían  aparejadas  en  el  agua  y  aber- 
tura que  les  teníamos  ganado,  tanta  flota  de  canoas  en 
la  parte  por  donde  primero  habíamos  pasado,  donde  no 
había  hoyos,  porque  no  pudiésemos  pasar  por  aquel 
paso,  que  nos  hicieron  ir  á  pasar  por  otra  parte  adonde 
be  dicho  que  estaba  muy  mas  honda  el  agua  y  tenían 
hechos  muchos  hoyos;  y  como  venían  contra  nosotros 
tanta  multitud  de  guerreros  y  nos  veníamos  retrayen- 
do, pasábamos  el  agua  á  nado  é  á  vuelapié,  é  caíamos 
todos  los  mas  soldados  en  los  hoyos,  entonces  acudie- 
ron todas  las  canoas  sobre  nosotros,  y  allí  apañaron  los 
mejicanos  cinco  de  nuestros  soldados  y  los  llevaron  á 
Guatemuz,  é  hirieron  á  todos  los  mas,  pues  los  bergan- 
tines que  aguardábamos  para  nuestra  ayuda  no  podían 
venir,  porque  todos  estaban  zabordados  en  las  estaca- 
das que  les  tenían  puestas,  y  con  las  canoas  y  azuteas 
les  (üeron  buena  mano  de  vara  y  flecha ,  y  mataron  dos 
soldados  remeros  é  hirieron  á  muchos  de  los  nuestros. 
E  volvamos  á  los  hoyos  é  aberturas:  digo  que  fué  ma- 
ravilla cómo  no  nos  mataron  á  todos  en  ellos;  de  mi  di- 
go que  ya  me  habían  echado  jnano  muchos  indios,  y 
tuve  manera  para  desembarazar  el  brazo,  y  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  me  dio  esfuerzo  para  que  á  bueuas  es- 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  DE 
tocadas  que  les  dí^  me  salvase,  y  bien  herido  en  un  bra- 
zo; y  como  me  yi  fuera  de  aquella  agua  en  parte  segu- 
ra, me  quedé  sin  sentído ,  sin  me  poder  sostener  en  mis 
pies  é  sin  huelgo  ninguno ;  y  esto  causó  la  gran  fuerza 
que  pose  para  me  descabulKr  de  aquella  gentecilla,  é 
déla  mucha  sangre  que  me  salió ;  é  digo  que  cuando 
roe  tenían  engarrafado ,  que  en  el  pensamiento  yo  me 
encomendaba  á  nuestro  Señor  Dios  é  á  nuestra  Señora 
su  bendita  Madre,  y  ponia  la  fuerza  que  be  dicho ,  por 
doode  me  salvé;  gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  me 
hace.  Otra  cosa  quiero  decir,  que  Pedro  de  Albarado 
y  los  de  á  caballo,  como  tuvieron  harto  en  romper  los 
escuadrones  que  nos  veniaú  por  las  espaldas  de  la  par- 
te de  Tacuba,  no  pasó  ninguno  dellos,  aquella  agua  ni 
aibarradas,  sino  fué  uno  solo  de  ¿  caballo  que  habia  ve- 
nido poco  había  de  Castilla,  y  allí  le  mataron  á  él  y  al 
caballo;  y  como  vio  el  Pedro  de  Albarado  que  nos  ve- 
níamos retrayendo,  nos  iba  ya  á  socorrer  con  otros  de 
i  caballo,  y  si  allá  pasara,  por  fuerza  habíamos  de  vol- 
ver sobre  los  indios ;  y  si  volviera,  no  quedara  ninguno 
dellos  ni  de  los  caballos  ni  de  nosotros  ¿  vida ,  porque 
)a  cosa  estaba  de  arte  que  cayeran  en  los  hoyos,  y  ha- 
bía tantos  guerreros,  que  les  mataran  los  caballos  con 
lanzas  que  para  ello  tenían  largas,  y  dende  las  muchas 
azuleas  que  había ,  porque  esto  que  pasó  era  en  el  cuer- 
po de  la  ciudad;  y  con  aquella  Vitoria  que  tenían  los 
mejicaoos,  todo  aquel  día,  que  era  domingo,  como  di- 
cho tengo,  tornaron  á  venir  á  nuestro  real  otra  tanta 
maltitudde  guerreros,  que  no  nos  dejaban  ni  nos  po- 
diamos  valer,  que  ciertamente  creyeron  de  nos  desba- 
ratar; y  nosotros  con  unos  tiros  de  bronce  y  buen  pe- 
lear nos  sostuvimos  contra  ellos,  y  con  velar  todas  las 
capitanías  juntas  cada  noche.  Dejemos  desto,  y  digamos, 
como  Cortés  lo  supo,  del  gran  enojo  que  tenia,  escribió 
luego  en  un  bergantín  á  Pedro  de  Albarado  que  mírase 
que  en  bueno  ni  en  malo  dejase  un  paso  por  cegar,  y 
que  todos  los  de  á  caballo  durmiesen  en  las  calzadas , 
7  en  toda  la  noche  estuviesen  ensillados  y  enfrenados,  y 
que  no  corásemos  de  pasar  mas  adelante  hasta  haber 
cegado  con  adobes  y  madera  aquella  gran  abertura ,  y 
que  tuviesen  buen  recaudo  en  el  real.  Pues  como  vimos 
que  por  nosotros  habia  acaecido  aquel  desmán,  desde 
allí  adelante  procurábamos  de  tapar  y  cegar  aquella 
abertura;  y  aunque  fué  con  harto  trabajo  y  heridas  que 
sobre  ella  nos  daban  los  contraríos,  é  muerte  de  seis 
soldados,  en  cuatro  días  la  tuvimos  cegada ,  y  en  las 
noches  sobre  ella  misma  velábamos  todas  las  tres  capi- 
tam'as,  según  la  orden  que  dicho  tengo  y  quiero  de- 
cir que  entonces ,  como  los  mejicanos  estaban  junto  á 
nosotros  cuando  velábamos,  que  también  ellos  tenían 
sus  velas,  y  por  cuartos  se  mudaban,  y  era  desta  ma- 
nera :  que  hacían  grande  lumbre,  que  ardía  toda  la  no- 
che, y  los  que  velaban  estaban  apartados  de  la  lumbre, 
7  desde  lejos  no  les  podíamos  ver,  porque  con  la  clari- 
dad de  la  leña,  que  siempre  ardía,  no  podíamos  ver  los 
indios  que  velaban;  mas  bien  sentíamos  cuando  se  re- 
mudaban y  cuando  venían  á  atizar  su  leña;  y  muchas 
noches  había  que,  como  llovía  en  aquella  sazón  mucho, 
les  apagaba  la  lumbre,  y  la  tomaban  á  encender,  y  sin 
hacer  rumor  ni  hablar  entre  ellos  palabra,  se  entendían 
cenónos  silbos  que  daban.  También  quiero  decir  que 
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nuestros  escopeteros  y  ballesteros^  machas  vacescuan- 
do  sentíamos  que  se  venían  á  trocar  las  velas,  les  tira- 
ban á  bulto,  é  piedras  y  saetas  perdidas,  y  no  ¡es  hada- 
mos mal,  porque  estaban  en  parte  que,  aunque  de  no- 
che quisiéramos  ir  á  ellos,  no  podíamos,  con  otra  gran 
abertura  de  zanja  bien  honda  que  habían  abierto  á 
mano ,  é  aibarradas  y  mamparos  que  tenían ;  é  también 
ellos  nos  tiraban  á  bulto  mucha  piedra  é  vara  y  flecha. 
Dejemos  de  hablar  destas  velas,  é  digamos  cómo  cada 
día  íbamos  por  nuestra  calzada  adelante,  peleando  con 
muy  buen  concierto,  y  les  ganaron  la  abertura  que  he 
dicho  donde  velaban;  y  era  tanta  la  multitud  de  los 
contrarios  que  contra  nosotros  cada  día  venían,  y  la  va- 
ra, flecha  y  piedra  que  tiraban,  que  nos  herían  á  to- 
dos, aunque  íbamos  con  gran  concierto  y  bien  arma- 
dos. Pues  ya  que  se  habia  pasado  todo  el  día  batallando, 
y  se  venia  la  Urde,  y  no  era  coyuntura  para  pasar  mas 
adelante,  sino  volvernos  retrayendo,  en  aquel  tiempo 
tenían  ellos  muchos  escuadrones  aparejados,  creyendo 
que  con  la  gran  príesa  que  nos  diesen  al  tiempo  del  re- 
traer nos  desbaratarían,  porque  venían  tan  bravosos 
como  tigres,  y  pié  con  pié  se  juntaron  con  nosotros;  y 
como  aquello  conocíamos  dellos,  la  manera  que  tenía- 
mos para  retraer  era  esta :  que  la  primera  cosa  que  ha- 
clamos  era  echar  de  la  calzada  á  nuestros  amigos  los 
tlascaltecas;  porque,  como  eran  muchos,  con  nuestro 
favor  querían  llegar  á  pelear  con  los  mejicanos,  y  como 
eran  mañosos,  que  no  deseaban  otra  cosa  sino  vemos 
embarazados  con  los  amigos,  y  con  grandes  arremetí-* 
das  que  hacían  por  todas  tres  partes  para  nos  poder  to- 
mar en  medio  ó  atajar  algunos  de  nosotros;  y  con  los 
muchos  tlascaltecas,  que  embarazaban,  no  podíamos 
pelear  á  todas  partes,  é  por  esta  causa  los  echábamos 
fuera  de  la  calzada,  en  parte  que  los  poníamos  en  sal- 
vo; y  cuando  nos  víamos  que  no  teníamos  embarazo 
dellos,  nos  retraíamos  al  real,  no  vueltas  las  espaldas, 
sino  haciéndoles  rostro ,  unos  ballesteros  y  escopeteros 
soltando  y  otros  armando;  y  nuestros  cuatro  bergan- 
tines cada  dos  de  los  lados  de  las  calzadas  por  la  lagu- 
na, defendiéndonos  por  las  flotas  de  las  canoas ,  y  de  las 
muchas  piedras  de  las  azuteas  y  casas  que  estaban  por 
derrocar;  y  aun  con  todo  este  concierto  teníamos 
harto  riesgo  de  nuestras  personas  hasta  volvemos  á  los 
ranchos,  y  luego  nos  quemábamos  con  aceite  nuestras 
heridas  y  apretallas  con  mantas  de  la  tierra,  y  cenar  de 
las  tortillas  que  nos  traían  de  Tacuba,  é  yerbas  y  tunas 
quien  lo  tenia ;  y  luego  íbamos  á  velar  á  la  abertura  del 
agua,  como  dicho  tengo ,  y  luego  á  otro  día  por  la  ma- 
ñana, sus,  á  pelear;  porque  no  podíamos  hacer  otra  co- 
sa, porque  por  muy  de  mañana  que  fuese,  ya  estaban 
sobre  nosotros  los  batallones  contrarios,  y  aun  llegaban 
á  nuestro  real  y  nos  decían  vituperíus;  y  desta  mane- 
ra pasábamos  nuestros  trabajos.  Dejemos  por  agora  de 
contar  de  nuestro  real,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado,  y 
volvamos  al  de  Cortés,  que  siempre  de  noche  y  de  día 
le  daban  combates,  y  le  mataban  y  herían  muchos  sol- 
dados, y  era  de  la  manera  que  á  nosotros  los  del  real  de 
Tacuba ;  y  siempre  traía  dos  bergantines  á  dar  caza  de 
noche  á  las  canoas  que  entraban  en  Méjico  con  basti- 
mentos é  agua ;  é  parece  ser  que  el  un  bergantín  pren- 
dió á  dos  principales  que  venían  en  una  de  las  muchas 
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canoas  que  venisn  con  bastimento ,  y  dellos  supo  Cor- 
tés que  tonian  en  celada  entre  unos  matorrales  cua- 
renta piraguas  y  otras  tantas  canoas  para  tomará  al- 
guno de  nuestros  berguiilines ,  como  hicieron  la  otra 
vez;  y  aquellos  dos  principales  que  se  prendieron,  Cor- 
tés tes  lialagó  y  dio  mantas,  y  con  muchos  promeli* 
mientos  que  en  ganando  ú  Méjico  les  daría  tierras, 
y  con  nuestras  lenguas  doña  Marina  y  Aguilar  les  pre- 
guntó que  á  q^é  parte  estaban  las  piraguas;  porque 
no  se  pusieron  donde  la  otra  vez;  y  ellos  señalaron  ea 
el  puesto  y  paraje  que  estaban,  y  aun  avisaron  que  ha- 
bian  liincado  muchas  estacas  de  maderos  gruesos  en 
partes^  para  que  si  los  bergantines  fuesen  huyendo  de 
sus  piraguas,  zabordasen,  y  allí  ios  apañasen  y  matasen 
á  los  que  iban  en  ellos.  Y  como  Cortés  tuvo  aquel  avi- 
so, apercibió  seis  bergantines  que  aquella  noche  se 
fuesen  é  meterá  unos  carrizales  apartados  obra  de  un 
cuarto  de  legua,  donde  estaban  las  piraguas,  y  que  se 
cubriesen  con  mucha  rama ;  y  fueron  á  remo  callado, 
y  estuvieron  toda  la  noche  aguardando,  y  otro  dia  de 
mañana  mandó  Cortés  que  fuese  un  bergantín  como 
que  iba  á  dar  caza  á  las  canoas  que  entraban  con  bas- 
timentos, y  mandó  que  fuesen  los  dos  indios  jprincipa- 
Ics  que  se  prendieron  dentro  de!  bergantín,  porque 
mostrasen  en  qué  parte  oslaban  las  piraguas,  porque 
el  bergantín  fuese  húcia  allá;  y  ansimismo  los  meji- 
canos nuestros  contrarios  concertaron  de  echar  dos 
canoas  echadizas,  como  la  otra  vez,  adonde  estaba  su 
celada,  como  que  traían  bastimenta,  para  que  se  ceba- 
se el  borgaulin  en  ir  tras  c'las ;  por  manera  que  ellas 
tenían  un  pensamiento  y  nosotros  otro  como  el  suyo 
do  la  misma  manera;  y  como  el  bergantín  que  echó 
Cortés  vio  á  las  canoas  que  echaron  los  indios  para  ce- 
barle, iba  tras  ellas,  y  las  dos  canoas  hacian  que  se 
iban  huyendo  á  ticna  adonde  estriba  su  celada  de  sus 
pínngnas,  y  luego  nuestro  bergantín  hizo  semblante 
que  uo  osaba  llegará  tierra,  y  que  se  volvía  relniyendo; 
y  cuando  las  piraguas  y  ol:  us  mucii:is  canoas  le  vieron 
queso  volvía,  iialen  trjsél  con  gran  furia  y  remar  to- 
do lu  que  podían,  ylei!)i'insi;:Híeniio;yclbcrganlínse 
iba  como  huyemlo  don  le  esla'.ian  los  otros  seis  ber- 
gantines en  celada,  y  todavía  las  piraguas  siguiéndole; 
y  en  aquel  instanie  solinron  unas  escopetas,  que  era  la 
señal  de  cuando  liubiun  do  salir  nuestros  bergantines; 
y  cuando  oyeron  la  señal, salen  con  pninde  impelu  y 
dieron  sobro  las  piraguas  y  canoas,  que  trastornaron,  y 
mataron  y  prendieron  muchos  guerreros,  y  también  el 
bergantín  quo  echaron  para  cu  celada ,  que  iba  ya  á  lo 
largo,  vuelve  ú  ayudará  sus  compañeros;  por  manera 
que  se  llevó  buena  presa  de  pribionuros  y  canoas;  y 
dende  ali  adelante  no  osaban  los  mejicanos  echar  mas 
ce!adus,  ni  se  atrevían  á  meter  hastínienlos  ni  agua 
tan  á  ojdS  vistas  cmo  solían;  y  desla  manera  pagaba 
la  guerra  de  los  burgantiues  en  la  laguna  y  nuestras 
batallas  en  las  calzadas.  Y  digamos  agora,  como  vieron 
los  pueblos  que  Obtuban  en  la  laguna  poblados,  que  ya 
ios  he  Donibiado  otras  veics,  quo  cada  dia  teníamos 
Vitoria,  ansí  por  el  agua  como  por  tierra,  y  vieron  ve- 
nir á  nuestra  amisluii  muchos  amigos,  ansí  los  de  Chal- 
co  como  h>s  do  Te/.cuco  ó  Tlasrula  é  oirás  piiblacio- 
nesy  y  con  iodos  les  hacían  mucho  mal  y  daño  eu  sus 
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pueblos,  y  les  cautivaban  machos  indiosé  indias ;  pare- 
ce ser  se  juntaron  todos,  é  acordaron  de  venir  de  paz 
ante  Cortés,  y  con  mucha  humihlad  le  demandaron 
perdón  si  en  algo  nos  habían  enojado ,  y  dijeron  que 
eran  mandados,  que  no  podían  hacer  otra  cosa ;  y  Cor- 
tés holgó  mucho  de  los  ver  venir  de  paz  de  aquella 
manera,  y  aun  cuando  lo  supimos  en  nuestro  real  de 
Pedro  de  Albarado  y  en  el  de  Gonzalo  de  Sandoval,  nos 
alegramos  todos  ios  soldados.  Y  volviendo  á  nuestra 
plática :  Cortés  con  buen  semblante  y  con  muchos  hala- 
gos les  perdonó,  y  les  dijo  que  eran  dignos  de  gran  cas- 
tigo por  haber  ayudado  á  los  mejicanos;  y  los  pueblos 
que  vinieron  fueron  Iztapalapa ,  Huichilobusco  é  Cu- 
yoacanéMezquique,  y  todos  los  de  la  laguna  y  agua 
dulce;  y  les  dijo  Cortés  que  no  habíamos  de  alzar  real 
hasta  que  los  mejicanos  viniesen  de  paz,  ó  por  guerra 
los  acabase;  y  les  mandó  que  en  todo  nos  ayuda«en  con 
todas  las  canoas  que  tuviesen  para  combatir  á  Méjico, 
é  que  viniesen  á  hacer  sus  ranchos  ó  trajesen  comi- 
da, lo  cual  dijeron  que  ansi  lo  harían ;  é  hicieron  los 
ranchos  de  Cortés,  y  no  traían  comida,  siao  muy  poca  y 
de  mala  gana.  Nuestros  ranchos,  donde  estaba  Pedro 
de  Albarado  nunca  se  hicieron,  que  ansi  nos  estábamos 
al  agua,  porque  ya  saben  los  que  en  esta  tierra  han  es- 
tado que  por  junio,  julio  y  agosto  son  en  estas  partes 
cotidianamente  las  aguas.  Dejemos  esto,  y  volvamos  á 
nuestra  calzada  y  á  los  combates  que  cada  día  dába- 
mos á  los  mejicanos,  y  cómo  les  íbamos  ganando  mu- 
chas torres  de  ídolos  y  casas  y  otras  aberturas  de  zan- 
jas y  puentes  que  de  casa  á  casa  tenían  hechas  ^  y  todo 
lo  cegábamos  con  adobes  y  la  madera  de  las  casas  que 
deshacíamos  y  derrocábamos,  y  aun  sobre  ellas  velába- 
mos ;  y  aun  con  toda  esta  diligencia  que  poníamos,  lo 
tornaban  á  hondar  y  ensanchar,  y  pouian  niasalbarra- 
das,y  por'iue  entre  todas  tres  nuestras  capitanías  te- 
níamos por  deshonra  que  unos  batallásemos  é  hicicso- 
mos rostro  á  los  escuadrones  mejicanos,  y  otros  estu- 
viesen cegando  los  pasos  y  aberturas  y  puentes;  y  por 
excusar  diferencias  sobre  los  que  habíamos  de  batallar 
ó  cegar  aberturas,  mandó  Pedro  de  Albarailo  que  una 
capitanía  tuviese  cargo  de  cegar  y  entender  eii  la  ol)ra 
un  dia,  y  las  dos  capitanías  batalla«cn  é  hiciesen  rostro 
contra  los  enemigos,  y  esto  había  de  ser  por  rueda,  un 
dia  una  y  luego  otro  dia  otra  capitanía,  ¡lasia  que  p^r 
tudas  tres  voi viese  la  andana  y  rueda ;  y  con  esta  ónlen 
no  quciluba  cosa  que  les  ganábamus  que  no  dábamos 
con  ella  en  el  suelo,  y  nuestros  amigos  los  tlascaitccas, 
que  nos  ayudaban ;  y  ansí  les  íbamos  entrando  en  su  ciu- 
dad ;  mas  al  tiempo  del  retraer  toiias  tres  capitanías 
habíamos  de  pelear  junios,  porque  entonces  era  donde 
corríamos  mucho  peligro;  y  como  otra  vez  he  dicho, 
prímero  hacíamos  salir  de  las  calzadas  Uu\n%  los  tlas- 
calteeas,  porque  cierto  era  demasiado  embarazo  para 
cuando  peleábamos.  Dejemos  de  hablar  de  nuestro  real, 
y  volvamos  al  de  Cortés  y  al  de  Gonzalo  de  Sandoval, 
que  ala  continua,  ansí  de  dia  como  de  n'>elie,  tenían 
sobre  sí  muchos  contrarios  por  tierra  y  flotas  de  ca- 
noas por  la  laguna,  y  siempre  les  daban  guerra,  y  no 
les  podían  apartar  de  sí.  Pues  en  lo  de  Cortés,  parles 
ganar  una  puenle  y  obra  muy  honda ,  que  era  mala  da 
ganar^  eu  ella  teuíuu  los  oiejicanos  muchos  maiupdrus 
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y  alborradas,  que  no  se  podían  posar  sino  á  nodo,  é  ya 
que  se  pusiesen  á  pasalla ,  cstdbanles  aguardando  mu- 
dios  guerreros  con  flechas  y  piedras  con  honda,  y  vara  y 
macanas  y  espadas  de  A  dos  manos,  y  lanzas  como  da- 
lles, y  engastadas  las  espadas  que  nos  tomaron ,  acu- 
diendo siempre  gran  multitud  de  guerreros,  y  la  laguna 
llena  de  canoas  de  guerra;  y  había  junto  á  las  albarra- 
das  muchas  azuleas,  y  deltas  les  tiraban  muchas  píe* 
dras,  de  que  con  gran  dificultad  se  podían  defender ;  y 
los  herían  muchos,  y  algunos  mataban,  y  los  berganti- 
nes no  les  podían  ayudar,  por  las  estacadas  que  tenían 
puestas,  en  que  se  embarazaban  los  bergantines;  y  so- 
bre ganalles  esta  fuerza  y  puente  y  abertura  pasaron 
los  de  Cortés  mucho  trabajo ,  y  estuvieron  muchas  ve- 
ces á  punto  de  perderse ,  é  le  mataron  cuatro  soldados 
en  el  combate  y  le  hiñeron  sobre  treinta ;  y  como  era 
ya  tarde  cuando  la  acabaron  de  ganar,  no  tuvieron  tiem- 
po de  la  cegar,  y  se  volvieron  retrayendo  con  muy  gran- 
de trabajo  y  peligro,  y  con  mas  de  treinta  soldados  he- 
ridos y  muchos  tlascaltecas  descalabrados ,  aupque 
peleaban  bravosamente.  Dejemos  esto,  y  digamos  otra 
manera  con  que  Guatemuz  mandó  pelear  á  sus  capila- 
nesj  haciendo  apercebir  todos  sus  poderes  para  que 
DOS  diesen  guerra  continuamente ;  y  es  que,  como  para 
otro  día  era  fiesta  de  señor  San  Jwn  de  junio ,  que  en- 
tonces se  cumplía  un  año  puntualmente  que  habíamos 
entrado  en  Méjico,  cuando  el  socorro  del  capitán  Pedro 
de  Albarado,  y  nos  desbarataron ;  ^egun  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla ,  parece  ser  tenia  cuenta 
en  ello  el  Guatemuz,  y  mandó  que  en  todos  tres  reales 
DOS  diesen  toda  la  guerra  y  con  la  mayor  fuerza  que 
pudie^^en  con  todos  sus  poderes,  ansí  por  tierra  como 
con  las  canoas  por  el  agua ,  para  acabamos  de  una  vez, 
como  decían  se  lo  tenia  mandado  su  Huíchilóbos,  y 
mandó  que  fuese  de  noche  al  cuarto  de  la  modorra ;  y 
porque  los  bergantines  no  nos  pudiesen  ayudar,  en  to- 
das mas  partes  de  la  laguna  tenían  hechas  unas  estaca- 
das para  que  en  ellas  zabordasen ;  y  vinieron  con  esta 
furia  y  ímpetu,  que  si  no  fuera  por  los  que  velábamos 
juntos,  que  éramos  sobre  ciento  y  veinte  soldados,  y 
lodos  muy  acostumbrados  á  pelear,  nos  entraran  en  el 
real  y  corríamos  harto  peligro ,  y  con  muy  grande  con- 
cierto les  resistimos ,  y  allí  hirieron  á  quince  de  los 
nnestros,  y  dos  murieron  de  ahí  á  ocho  días  de  las  he- 
ridas. Pues  en  el  real  de  Cortés  también  les  pusieron  en 
grande  aprieto  é  trabajo,  é  hubo  muchos  muertos  y  he- 
ridos, y  en  lo  de  Sandoval  por  el  consiguiente ,  y  desta 
manera  vinieron  dos  noches  arreo ;  y  también  en  aque- 
llos rencuentros  quedaron  muchos  mejicanos  muertos 
y  muchos  heridos;  j  como  Guatemuz  y  sus  capitanes  y 
papas  vieron  que  no  aprovechaba  nada  la  guerra  que 
dieron  aquellas  noches,  acordaron  que  con  todos  sus 
poderes  juntos  viniesen  al  cuarto  del  alba  y  diesen  en 
Duestro  real,  que  se  dice  el  de  Tacuba ;  y  vinieron  tan 
bravosos,  que  nos  cercaron  por  todas  partes,  y  aun 
DOS  tenian  medio  desbaratados  y  atajados;  y  quiso  Dios 
damos  esfuerzo,  que  nos  tornamos  á  hacer  un  cuerpo 
y  eos  mamparamos  algo  con  los  bergantines,  y  ¿  bue- 
nas estocadas  y  cuchilladas,  que  andábamos  pié  con 
pié,  los  apartamos  algo  de  nosotros,  y  los  de  á  caballo 
DO  estaban  holgando ;  pues  los  ballesteros  y  escopeteros 
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hacían  lo  que  podían,  que  harto  tuvieron  que  romper 
en  otros  escuadrones  que  ya  nos  tenian  tomadas  las  es- 
paldas; y  en  aquella  batalla  mataron  á  ocho  de  nuestros 
soldados,  y  aun  é  Pedro  de  Albarado  le  descalabraron, 
y  si  nuestros  amigos  los  tlascaltecas  durmieran  aquella 
noche  en  la  calzada ,  corríamos  gran  riesgo  con  el  em- 
barazo que  ellos  nos  pusieran ,  como  eran  muchos ; 
mas  la  experiencia  de  lo  pasado  nos  hacia  que  luego  los 
echásemos  fuera  de  la  calzada  y  se  fuesen  á  Tacuba ,  y 
quedábamos  sío  cuidado.  Tornemos  á  nuestra  batalla, 
que  matamos  muchos  mejicanos,  y  se  prendieron  cua* 
tro  personas  principales.  Bien  tengo  entendido  que  los 
curiosos  letores  se  hartarán  ya  de  ver  cada  día  com- 
bates, y  no  se  puede  hacer  menos ,  porque  noventa  y 
tres  días  estuvimos  sobre  esta  tan  fuerte  ciudad,  cada 
día  é  de  noche  teníamos  guerras  y  combates ,  y  por  es- 
ta causa  los  hemos  de  decir  muchas  veces,  de  cómo  6 
cuándo  é  de  qué  manera  é  arte  pasaba;  é  no  lo  pongo 
aquí  por  capítulos  lo  que  cada  dia  hacíamos,  porque  mo 
parece  que  seria  gran  prolijidad  é  sería  cosa  para  nun- 
ca acabar,  y  parecería  á  los  libros  de  Amadís  é  de  otrot 
corros  de  caballeros;  é  porque  de  aquí  adelante  no  roo 
quiero  detener  en  contar  tantas  batallas  é  rencuentros 
que  cada  dia  é  de  noehe  teníamos,  sí  posible  fuere,  lo 
diré  lo  mas  breve  que  pueda,  hasta  el  día  de  señor  San 
Hipólito,  que,  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo ,  nos 
apoderamos  desta  tan  gran  ciudad  y  prendimos  al  rey 
del  la,  que  se  decía  Guatemuz,  é  á  sus  capitanes;  puesto 
que  antes  que  le  prendiésemos  tuvimos  muy  grandes 
desmanes,  é  casi  que  estuvimos  en  gran  ventura  de  nos 
perder  en  todos  nuestros  reales,  especialmente  en  el 
real  de  Cortés  por  descuido  desuscapitaneSi  como  ade- 
lante verán. 

CAPITULO  aii. 

Ctfmo  desbarataron  los  indios  mejicanos  i  Cortés,  é  Id  Devaroa 
Tívos  para  sacrittear  sesenta  y  dos  soldados ,  é  lo  biríeroa  ea 
«sa  pierna ,  y  el  gran  peligro  en  qoe  nos  Timos  por  sa  cansa. 

Gomo  Cortés  vio  que  no  se  podían  cegar  todas  las 
oberturas  y  puentes  é  zanjas  de  agua  que  ganábamos 
cada  dia,  porque  de  noche  las  tornaban  á  abrír  los  me- 
jicanos y  hacían  mas  fuertes  al  barradas  que  de  antes 
tenian  hechas,  é  que  era  gran  trabajo  pelear  y  cegar 
puentes  y  velar  todos  juntos,  en  demás  como  estába- 
mos heridos^  acordó  de  poner  en  pláticas  con  los  capi- 
tanes y  soldados  que  tenia  en  su  real ,  que  se  decían 
Crístóbal  de  Olí  y  Francisco  Verdugo  y  Andrés  de  Ta- 
pia, y  el  alférez  Corral  y  Francisco  de  Lugo,  y  también 
nos  escribió  al  real  de  Pedro  de  Albarado  y  al  de  Gon- 
zalo de  Sandoval,  para  tomar  parecer  de  todos  los  ca- 
pitanes y  soldados ;  y  el  caso  que  propuso  fué,  que  si  nos 
parecía  que  fuésemos  entrando  de  golpe  en  la  ciudad 
hasta  entrar  y  llegar  al  Taltelulco,  que  es  la  plaza  ma- 
yor de  Méjico,  que  es  muy  mas  ancha  y  grande  que  no 
la  de  Salamanca;  é  que  llegados  que  llegásemos,  que 
seria  bien  asentaren  él  todos  tres  reales,  quedeiide 
allí  podíamos  batallar  por  las  calles  de  Méjico,  y  sin  te- 
ner tantos  trabajos  é  riesgo  al  retraer,  ni  tener  tanto  que 
cegar  ni  velar  las  puentes.  Y  como  en  tales  pláticas  y 
consejos  suele  acaecer,  hubo  en  ellas  muchos  parece- 
res ,  porque  los  unos  decían  que  no  era  buen  consejo  ni 
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acuerdo  ineternot  tan  de  hecho  en  el  cuerpo  de  la  ciu- 
dad, sino  que  DOS  estuviésemos  como  estábamos  bata- 
IJando  y  derrocando  y  abrasando  casas;  y  las  causas 
mas  evidentes  que  dimos  los  que  éramos  en  este  pere- 
cer fué,  que  si  nos  roeliamos  en  el  Taltelulco  y  dejába- 
mos todas  las  calzadas  y  puentes  sin  guarda  y  desmam- 
paradas, que  como  los  mejicanos  son  muchos  y  guerre- 
ros, y  con  las  mucliss  canoas  que  tienen  nos  tornarían 
¿  abrir  las  puentes  y  calzadas,  y  no  seríamos  señores 
dellas,  é  que  con  sus  grandes  poderes  nos  darían  guer- 
ra de  noche  y  de  día;  é  que,  como  siempre  tienen 
hechas  muchas  estacadas,  nuestros  bergantines  no  nos 
podrían  ayudar,  y  de  aquella  manera  que  Cortés  decia, 
seríamos  nosotros  los  cercados ,  y  ellos  temían  por  sí  la 
tierra,  campo  y  laguna;  y  le  escríbimos  sobre  el  caso, 
para  que  no  nos  aconteciese  como  la  pasada  cuando  sa- 
limos huyendo  de  Méjico ;  y  cuando  Cortés  hubo  visto 
el  parecer  de  todos,  y  vio  las  buenas  razones  que  sobre 
ello  le  dábamos ,  en  lo  que  se  resumió  en  todo  lo  plati- 
cado fué,  que  para  otro  día  saliésemos  de  todos  tres  rea- 
les con  toda  la  mayor  pujanza ,  ansí  los  de  ¿  caballo  co- 
mo los  ballesteros,  escopeteros  y  soldados,  é  que  los 
fuésemos  ganando  basta  la  plaza  mayor ,  que  es  el  Tal- 
telulco, apercebidos  los  tres  reales  y  los  tlascallecasy 
de  Tezcuco  y  los  pueblos  de  la  laguna  que  nuevamente 
hahian  dado  la  obediencia  ¿  su  majestad ,  para  que  con 
todas  sus  canoas  se  viniesen  á  ayudar  á  todos  nuestros 
bergantines.  Una  mañana ,  después  de  haber  oido  misa 
y  nos  encomendar  á  Dios ,  salimos  de  nuestro  real  con 
el  capitán  Pedro  de  Albarado,  y  también  salió  Cortés 
del  suyo,  y  Gonzalo  de  Sandoval  con  todos  sus  capita- 
nes, y  con  grande  pujanza  iba  ganando  puentes  y  al- 
barradas ,  y  los  contraríes  peleaban  como  fuertes  guer- 
reros ,  y  Cortés  por  su  parte  llevaba  vitoría,  y  asimismo 
Gonzalo  de  Sandoval  por  la  suya ,  pues  por  nuestro  real 
ya  les  habíamos  ganado  otra  albarrada  y  una  puente,  y 
esto  fué  con  mucho  trabajo,  porque  había  muy  gran- 
dísimos poderes  del  Guatemuz,  y  la  estaban  guardan- 
do ,  y  salimos  della  muchos  de  nuestros  soldados  muy 
mal  heridos,  é  uno  murió  luego  de  las  heridas,  y  nues- 
tros amigos  los  tlascaltecas  salieron  mas  de  mil  dellos 
maltratados  y  descalabrados ,  y  todavía  íbamos  siguien- 
do la  Vitoria  muy  ufanos.  Volvamos  á  decU*  de  Cortés  y 
de  todo  su  ejército,  que  ganaron  una  abertura  de  agua 
muy  honda,  y  estaba  en  ella  una  calzadilla  muy  angos- 
ta, que  los  mejicanos  con  maña  y  ardid  la  habian  he- 
cho de  aquella  manera,  porque  tenían  pensado  entre  sí 
lo  que  ahora  á  nuestro  general  Cortés  le  aconteció ;  y  es 
que,  como  llevaba  vitoría  él  y  todos  sus  capitanes  y  sol- 
dados, y  la  calzada  llena  de  nuestros  amigos,  é  iban  si- 
guiendo á  ios  contraríos,  y  puesto  que  hacían  que  huían, 
no  dejaban  de  tiramos  piedra,  vara  y  flecha ,  y  hacían 
algunas  paradillas  como  que  resistían á Cortés,  hasta 
que  le  fueron  cebando  para  que  fuese  tras  ellos ,  y  des- 
que vieron  que  de  hecho  iba  tras  ellos  siguiendo  la  vi- 
toría, hacian  que  iban  huyendo  del.  Por  manera  que  hi 
adversa  fortuna  vuelve  su  rueda ,  y  á  las  mayores  pros- 
peridades acoden  muchas  trístezas.  Y  como  nuestro 
Cortés  iba  vítoríoso  y  en  el  alcance  de  los  contrarios, 
por  su  descuido  é  porque  nuestro  Señor  Jesucristo  lo 
permitió,  él  y  sus  capitanes  y  soldados  dejaron  de  ce« 


DEL  CASTILLO, 
gar  el  abertura  de  agua  que  habian  ganado;  y  como  la 
calzadilla  por  donde  iban  con  maña  la  habian  hecho  an- 
gosta ,  y  aun  entraba  en  ella  ogua  por  algunos  partes,  y 
había  mucho  lodo  y  cieno,  como  los  mejicanos  le  vieron 
pasar  aquel  paso  sin  cegar,  que  no  deseaban  otra  cosa, 
y  aun  para  aquel  efeto  tenían  apercebidos  muchos  es- 
cuadrones de  guerreros  mejicanos  con  esforzados  capi- 
tanes, y  muchas  canoas  en  la  laguna ,  en  parte  que  nues- 
tros bergantines  no  les  podían  hacer  daño  ninguno  con 
las  grandes  estacadas  que  les  tenían  puestas  en  que  za- 
bordasen ,  vuelven  sobre  nuestro  Cortés  y  contra  todos 
sus  soldados  con  tan  grande  furia  de  escuadrones  y  con 
tales  alaridos  y  grílos,que  los  nuestros  no  les  pudieron 
defender  su  gran  ímpetu  y  fortaleza  con  que  vinieron  á 
pelear ,  y  acordaron  todos  los  soldados  con  sus  capita- 
nías y  banderas  de  se  volver  retrayendo  con  gran  con-» 
cierto;  mas,  como  venían  contra  ellos  tan  rabiosos  con- 
traríos, hasta  que  les  metieron  en  aquel  mal  paso  se 
desconcertaron  de  suerte,  que  vuelven  huyendo  sin  ha- 
cer resistencia ;  y  nuestro  Cortés,  desde  que  así  los  vio 
venir  desbaratados ,  los  esforzaba  y  decía :  a  Tened,  te- 
ned, señores,  tened  recio;  ¿qué  es  esto,  que  ansí  ha- 
béis de  volver  las  espaldas?»  Y  no  les  pudo  detener  ni 
resistir;  y  en  aquel  paso  que  dejaron  de  cegar,  y  en  la 
calzadilla  I  que  era  (y;igosta  y  mala,  y  con  las  canoas  le 
desbarataron  é  hirieron  en  una  pierna  y  le  llevaron  vi- 
vos sobre  sesenta  y  tantos  soldados ,  y  le  mataron  seis 
caballos  é  yeguas,  y  ¿  Cortés  ya  le  tenían  muy  engarra- 
fado seis  ó  siete  capitanes  mejicanos ,  é  quiso  Dios  nues- 
tro Señor  poneile  esfuerzo  para  que  se  defendiese  y  se 
librase  dellos,  puesto  que  estaba  herido  en  una  pierna; 
porque  en  aquel  instante  luego  llegó  allí  un  muy  esfor- 
zado soldado,  que  se  decía  Cristóbal  de  Olea ,  natural 
de  Castilla  la  Vieja ;  no  lo  digo  por  Cristóbal  de  Olí;  y 
desque  allí  le  víó  asido  de  tantos  indios,  peleó  luego 
tan  bravosamente,  que  mató  á  estocadas  cuatro  de  aque- 
llos capitanes  que  tenían  engarrafado  á  Cortés,  y  tam- 
bién le  ayudó  otro  muy  valiente  soldado  que  se  decía 
Lerma,  y  les  hicieron  que  dejasen  á  Corles,  y  por  lede- 
fender  allí  perdió  la  vida  el  Olea,  y  el  Lerma  estuvo  á 
punto  de  muerte ,  y  luego  acudieron  allí  muchos  solda- 
dos, aunque  bien  herídos,  y  echan  mano  á  Cortés  y  le 
ayudan  á  salir  de  aquel  peligro;  y  entonces  también  vino 
con  mucha  presteza  su  capitán  de  la  guarda,  que  se 
decia  Antonio  de  Quiñones,  natural  de  Zamora,  y  le 
tomaron  por  los  brazos  y  le  ayudaron  ¿  salir  del  agua, 
y  luego  le  trigeron  un  caballo,  en  que  se  escapó  de  la 
muerte;  y  en  aquel  instante  también  venía  un  su  ca- 
marero ó  mayordomo  que  se  decia  Crístóbal  de  Guzman, 
y  le  traía  otro  caballo ;  y  dende  las  azuleas  los  guerre- 
ros mejicanos,  que  andaban  muy  bravos  y  vitoríosos, 
prendieron  al  Cristóbal  de  Guzman ,  é  vivo  le  llevaron  á 
Guatemuz ;  y  todavía  los  mejicanos  iban  siguiendo  á 
Cortés  y  á  todos  sus  soldados  hasta  que  llegaron  á  su 
real.  Pues  ya  aquel  desastre  acaecido,  le  hallaron  en 
salvo  los  españoles,  los  escuadrones  mejicanos  no  de- 
jaban de  seguilles,  dándoles  caza  y  grita  y  diciéndoles 
vituperíos  y  llamándoles  de  cobardes.  Dejemos  de  ha- 
blar de  Cortés  y  de  su  desbarate,  y  volvamos á  nuestro 
ejército ,  que  es  el  de  Pedro  de  Albarado :  como  íbamos 
muy  vitoríosos,  y  cuando  no  nos  catamos  vimos  venir 
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cootra  nosotros  tantos  escuadrones  de  mejicanos,  y  con 
grandes  gritas  y  hermosas  divisas  y  penachos,  y  nos 
adiaron  delante  de  nosotros  cinco  cabezas  que  enton- 
ces babian  cortado  de  los  que  habían  tomado  á  Cortés, 
yveoian  corriendo  sangre,  y  decian:  aAnsf  os  matare- 
mos, como  hemos  muerto  á  Maiínclie  y  á  Sandoval  y  ¿ 
los  que  consigo  traían ,  y  esas  son  sus  cabezas ;  por  eso 
coDoceldas  bien;»  y  diciéndonos  estas  palabras  se  venían 
á  cerrar  con  nosotros  hasta  nos  echar  mano;  que  no 
aprovechaban  cuchilladas  ni  estocadas,  ni  ballesteros 
ni  escopeteros,  y  no  hacían  sino  dar  en  nosotros  como 
i  Cerrero ;  y  con  todo  eso,  no  perdíamos  punto  en  núes* 
tra  ordenanza  al  retraer,  porque  luego  mandamos  á 
nuestros  amigos  los  tlascaltecas  que  prestamente  nos 
desembarazasen  las  calzadas  y  pasos  malos;  y  en  este 
tiempo  ellos  se  lo  tuvieron  bien  en  cargo,  que  como 
vieron  las  cinco  cabezas  corriendo  sangre ,  y  decían 
que  babian  muerto  ¿  Malínche  y  á  Sandoval  y  á  todos 
los  teules  que  consigo  traían ,  é  que  ansí  liabian  de  ha- 
cer á  nosotros,  ya  los  tlascaltecas  temieron  en  gran 
manera,  porque  creyeron  que  era  verdad;  y  por  esto  digo 
que  desembarazaron  la  calzada  muy  de  veras.  Volva- 
mos á  decir,  como  nos  Íbamos  retrayendo  oímos  tañer 
M  cu  roayor^  donde  estaban  sus  ídolos  Huicliilóbos  y 
Tezcatepuca,  que  señorea  el  altor  del  á  toda  la  gran  ciu- 
dad, tañían  un  atambor  de  muy  triste  sonido,  en  fin  como 
instrumento  de  demonios, y  retumbaba  tanto,  queso 
ola  dos  ó  tres  leguas,  y  juntamente  con  él  muchos  ata- 
balejos;  entonces,  según  después  supimos,  estaban  ofre- 
ciendo diez  corazones  y  mucha  sangre  á  los  ídolos  que 
dicho  tengo,  de  nuestros  compañeros.  Dejemos  el  sacri- 
ficio, y  volvamos  al  retraer  que  nos  retraíamos,  y  á  la 
gran  guerra  que  nos  daban ,  ansí  de  la  calzada  como  de 
las  azuleas  y  lagunas  con  las  canoas;  y  en  aquel  ins- 
tante vienen  mas  escuadrones  á  nosotros,  que  de  nuevo 
enviaba  Guatemuz,  y  manda  tocar  su  corneta,  que  era 
una  señal  que  cuando  aquella  se  tocase  era  que  habían 
de  pelear  sus  capitanes  de  manera  que  hiciesen  presa  ó 
morir  sobre  ello,  y  retumbaba  el  sonido  que  se  metía 
en  los  oídos;  y  de  que  lo  oyeron  aquellos  sus  escuadro- 
nes y  capitanes,  saber  yo  aquí  decir  ahora  con  qué  ra- 
bia y  esfuerzo  se  metían  entre  nosotros  á  nos  echar 
mano,  es  cosa  de  espanto,  porque  yo  no  lo  sé  aquí  escri- 
bir; que  ahora  que  me  pongo  á  pensar  en  ello,  es  como 
sí  visiblemente  lo  viese;  mas  vuelvo  ¿  decir,  y  ansí  es 
verdad,  que  si  Dh>s  no  nos  diera  esfuerzo,  según  estába- 
mos todos  heridos,  él  nos  salvó,  que  de  otra  manera 
no  nos  podíamos  llegar  i  nuestros  ranchos;  y  le  doy 
muchas  gracias  y  loores  por  ello,  que  me  escapó  aque- 
lla vez  y  otras  muchas  de  podar  de  los  mejicanos.  Y 
volviendo  á  nuestra  plática :  allí  los  de  á  caballo  hacían 
arremetidas;  y  con  dos  tiros  gruesos  que  pusimos  junto 
6  nuestros  ranchos,  unos  tirando  y  otros  cebando,  nos 
sosteníamos ,  porque  la  calzada  estaba  llena  de  bote  en 
bote  de  contrarios  y  nos  venían  hasta  las  casas,  como 
cosa  vencida,  aechamos  vara  y  piedra;  y  como  he  dicho, 
con  aquellos  tiros  matábamos  muchos  dallos;  y  quien 
bien  ayudó  aquel  día  fué  un  hidalgo  que  se  dice  Pedro 
Moreno  de  Medrano,  que  vive  agora  en  la  Puebla,  por- 
que él  fué  el  artillero,que  los  artilleros  que  solíamos  te- 
ner se  habían  muerto,  y  dallos  estaban  muy  malamente 
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heridos.  Volvamos  al  Pedro  Moreno  de  Medrano,  que, 
demás  de  siempre  haber  sido  un  muy  esforzado  soldado, 
aquel  día  fué  de  muy  grandísima  ayuda  para  nosotros; 
y  estando  que  estábamos  de  aquella  manera,  bien  an- 
gustiados y  heridos,  y  no  sabíamos  de  Cortés  ni  de 
Sandoval  ni  de  sus  ejércitos  si  les  habían  muerto  ó 
desbaratado,  como  los  mejicanos  nos  decian  cuando 
nos  arrojaron  las  cinco  cabezas  que  tenían  asidas  por 
los  cabellos  y  de  las  barbas,  y  decian  que  ya  hablan 
muerto  á  Malínche  y  también  á  Sandoval  é  á  todos  los 
teules,  que  ansí  nos  habían  de  matar  ¿  nosotros  aquel 
mesmo  día;  y  no  podíamos  saber  delios,  porque  batallá- 
bamos los  unos  de  los  otros  cerca  de  media  legua,  y 
adonde  desbarataron  á  Cortés  era  mas  lejos;  y  á  esta 
causa  estábamos  muy  penosos,  así  heridos  como  sanos, 
y  hechos  un  cuerpo  estuvimos  sosteniendo  el  gran  ím* 
pelu  de  los  mejicanos  que  sobre  nosotros  estaban,  cre- 
yendo que  en  aquel  día  no  quedara  persona  viva  de  nos- 
otros, según  la  guerra  que  nos  daban.  Pues  de  nues- 
tros bergantines  ya  habían  tomado  uno  é  muerto  tres 
soldados  y  herido  el  capitán  y  todos  los  mas  solda- 
dos que  en  ellos  venían,  y  fué  socorrido  de  otro  bergan- 
tín, donde  andaba  por  capitán  Juan  Jaramillo,  y  tam- 
bién tenían  zalabordado  en  otra  parte  otro  que  no  podía 
salir,  de  que  era  capitán  Juan  de  Limpias  Caravajal, 
que  en  aquella  sazón  ensordeció  de  coraje,  que  ahora 
vive  en  la  Puebla;  y  peleó  por  su  persona  tan  valerosa- 
mente ,  y  esforzó  á  todos  los  soldados  que  en  el  bergan- 
tín remaban,  que  rompieron  las  estacadas,  y  salieron 
todos  muy  mal  heridos,  y  salvó  su  bergantín  :  aqueste 
fué  el  primero  que  rompió  estacadas.  Volvamos  á  Cortés, 
que,  como  estaba  él  y  toda  su  gente  los  mas  muertos,  y 
otros  heridos,  se  iban  todos  los  escuadrones  mejicanos 
hasta  su  real  á  darle  guerra,  y  aun  le  echaron  delante 
de  sus  soldados,  que  resistían  á  los  mejicanos  cuando 
peleaban ,  otras  cuatro  cabezas  corriendo  sangre  de 
aquellos  soldados  que  habían  llevado  vivos  á  Cortés ,  y 
les  decian  que  eran  del  Tonatio,  que  es  Pedro  de  Alba- 
rado,  y  de  Gonzalo  de  Sandoval  y  de  otros  teules,  é 
que  ya  nos  habían  muerto  á  todos.  Entonces  dicenque 
desmayó  Cortés  mucho  mas  de  lo  que  antes  estaba  él 
y  los  que  consigo  traía,  mas  no  de  manera  que  sintiesen 
en  él  mucha  flaqueza;  y  luego  mandó  al  maestre  de 
campo  Cristóbal  de  Olí  y  á  sus  capitanes  que  mirasen 
no  les  rompiesen  los  muchos  mejicanos  que  estaban  so- 
bre ellos,  é  que  todos  juntos  hiciesen  cuerpo,  ansí  heri- 
dos como  sanos;  y  mandó  á  Andrés  de  Tapia  que  con 
tres  de  á  caballo  viniese  á  Tacuba  por  tierra,  que  es 
nuestro  real ,  que  mirase  qué  había  sido  de  nosotros,  y 
que  si  no  éramos  desbaratados,  que  nos  contase  lo  por  él 
pasado,  y  que  nos  dijese  que  tuviésemos  muy  buen  re- 
caudo en  el  real,  que  todos  juntos  hiciésemos  cuerpo, 
ansí  de  día  como  de  noche,  en  la  vela;  y  esto  que  nos 
enviaba  á  mandar,  ya  lo  teníamos  todos  por  costumbre. 
Y  el  capitán  Andrés  de  Tapia  y  los  tres  de  i' caballo 
que  con  él  venían  se  dieron  muy  buena  priesa ,  y  aun- 
que tuvieron  en  el  camino  una  refriega  de  vara  y  fleclia 
que  les  dieron  en  un  paso  los  mejicanos;  que  ya  había 
puesto  Guatemuz  en  los  caminos  muchos  indios  guer- 
reros porque  no  supiésemos  los  unos  de  los  otros  los 
desmanes,  y  aun  venia  herido  el  Audrés  de  Tapia,  y 
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traía  en  su  compañía  ú  Guillen  de  la  Loa ,  y  el  otro  se 
decía  Valde-Nebro,  y  á  un  Juan  de  Cueliar,  hombres 
muy  esforzados;  y  de  que  llegaron  á  nuestro  real  y  nos 
bailaron  batallando  con  el  poder  de  Méjico ,  que  todo 
estaba  junto  contra  nosotros,  se  holgaron  en  el  alma,  y 
nos  contaron  lo  acaecido  del  desbarate  de  Cortés,  y 
lo  que  nos  enviaba  á  decir,  y  no  nos  quisieron  de- 
clarar qué  tantos  eran  los  muertos ,  y  decían  que  hasta 
veinte  y  cinco,  y  que  todos  los  demás  estaban  buenos. 
Dejemos  de  hablar  ahora  en  esto,  y  volvamos  al  Gon- 
zalo de  Sandoval,  y  á  sus  capitanes  y  soldados,  que  an- 
daban vitoriosos  en  la  parte  y  calles  de  su  conquista; 
y  cuando  los  mejicanos  hubieron  desbaratado  á  Cortés, 
cargaron  sobre  el  Gonzalo  de  Sandoval  y  su  ejército  y 
capitanes,  de  arte  que  no  se  pudo  valer,  y  le  mataron 
dos  soldados  y  le  hirieron  á  todos  los  que  traia,  y  á  él 
le  dieron  tres  heridas,  la  una  en  el  muslo  y  la  otra  en 
la  cabeza  y  la  otra  en  un  brazo;  y  estando  batallando 
con  los  contrarios ,  le  ponen  delante  seis  cabezas  de  los 
de  Cortés,  y  le  dicen  que  aquellas  cabezas  eran  de  Ma- 
linche  y  del  Tonatio  y  de  otros  capitanes,  y  que  ansí 
habían  de  hacer  al  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  los  que 
con  él  estaban,  y  le  dieron  muy  fuertes  combates;  y  de 
que  aquello  vio  el  buen  capitán  Sandoval ,  mandó  á  sus 
capitanes  y  soldados  que  todos  tuviesen  mucho  ánimo, 
mas  que  de  antes,  é  que  no  desmayasen,  é  que  mira- 
sen al  retraer  no  hubiese  algún  desmán  ó  desconcierto 
en  la  calzada,  porque  es  angosta;  y  lo  primero  que  hizo 
fué  mandar  salir  de  la  calzada  á  los  amigos  tlascaltecas, 
que  tenía  muchos,  y  porque  no  les  estorbasen  al  retraer; 
y  con  sus  dos  bergantines  y  sus  ballesteros  y  escopeteros 
con  mucho  trabajo  so  retrajo  á  su  estancia ,  y  con  toda 
su  gente  bien  herida  y  aun  desmayada ,  y  dos  soldados 
menos;  y  como  se  vio  fuera  de  la  calzada,  puesto  que 
estaban  cercados  de  mejicanos ,  esforzó  su  gente  y  ca- 
pitanes, y  les  encomendó  mucho  que  todos  juntos  hir- 
ciesen  cuerpo,  ansí  de  dia  como  de  noche,  éque  guar- 
dasen el  real  no  le  desbaratosen ;  y  como  conocía  del 
capitán  Luis  Marín  que  lo  hacia  bien ,  ansí  herido  y  en- 
trapajado como  estaba  el  Sandoval,  tomó  consigo  otros 
de  á  caballo ,  y  por  tierra  fué  muy  por  la  posta  al  real 
de  Cortés,  y  aun  en  el  camino  tuvo  su  salmorejo  de 
piedra  y  vara  y  flecha;  porque,  como  ya  otra  vez  he  di- 
cho,  en  todos  los  caminos  tenia  Guatemuz  indios  me- 
jicanos guerreros  para  no  dejar  pasar  de  un  real  á  otro 
con  nuevas  ningunas,  para  que  así  nos  vencieran  roas 
fácilmente;  y  cuando  el  Sandoval  vido  á  Cortés,  le  dijo: 
«Oh  señor  capitán,  y  ¿qué  es  esto?  ¿Aquestos  son  los 
grandes  consejos  y  ardides  de  guerra  que  siempre  nos 
daba?  ¿Cómo  ha  sido  este  desmán?»  Y  Cortés  le  res- 
pondió, saltándosele  las  lágrimas  de  los  ojos:  a  Oh  hijo 
Sandoval,  que  mis  pecados  lo  han  permitido,  que  no  soy 
tan  culpante  en  el  negocio  como  me  hacen,  sino  es  el 
tesorero  Julián  de  Alderete,  á  quien  le  encargué  que  ce* 
gase  aquel  mal  paso  donde  nos  desbarataron ,  y  no  lo 
hizo ,  como  no  es  acostumbrado  á  guerras  ni  á  ser 
mandado  de  capitanes;  o  y  entonces  respondió  el  mismo 
tesorero,  que  se  halló  junto  á  Cortés,  que  vino  á  ver  y 
hablar  al  Sandoval  y  á  saber  de  su  ejército  si  eran 
muertos  ó  desbaratados,  é  dijo  que  el  mismo  Cortés 
tenía  la  culpa,  y  no  él;  y  la  causa  que  dio  fué  que,  como 
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Cortés  iba  con  vitorla,  por  seguilla  muy  mejor  decía: 
«Adelante,  caballeros;»  é  que  no  les  mandó  cegar  puen- 
tes ni  pasos  malos,  é  que  si  se  lo  mandara ,  que  con  su 
capitanía  y  con  sus  amigos  lo  hiciera ; »  y  también  cul- 
paban mucho  á  Cortés  en  no  haber  mandado  con  tiem- 
po salir  de  las  calzadasá  losmuchos  amigos  que  llevaba; 
é  porque  hubo  otras  muchas  pláticas  y  respuestas  al 
tesorero,  que  iban  dichas  con  enojo,  se  dejarán  de  decir; 
é  diré  cómo  en  aquel  instante  llegaron  dos  bergantines 
de  los  que  antes  tenía  Cortés  en  su  compañía  y  calzada, 
que  no  sabían  dellos  después  del  desbarate,  y  según  pa- 
reció ,  habían  estado  detenidos,  porque  estuvieron  za- 
bordados en  unas  estacadas,  y  según  dijeron  los  capi- 
tanes, habían  estado  cercados  de  unas  canoas  que  les 
daban  guerra,  y  venían  todos  heridos,  y  dijeron  que 
Dios  primeramente  les  ayudó,  y  con  su  viento  y  con 
grandes  fuerzas  que  pusieron  al  remar  rompieron  las 
estacadas  y  se  salvaron;  de  lo  cu  >1  hubo  mucho  placer 
Cortés,  porque  hasta  entonces,  aunque  no  lo  publicaba 
por  no  desmayar  á  los  soldados,  como  no  sabían  dellos, 
les  tenían  por  perdidos.  Dejemos  esto ,  y  volvamos  ¿ 
Cortés,  que  luego  encomendó  á  Sandoval  mucho  que 
fuese  en  posta  á  nuestro  real,  que  se  dice  Tacuba  ,  y 
mirase  si  éramos  desbaratados  ó  de  qué  manera  está- 
bamos ,  é  que  si  éramos  vivos,  que  nos  ayudase  á  poner 
resistencia  en  el  real,  no.  nos  rompiesen ;  y  dijo  á  Fran- 
cisco de  Lugo  que  fuese  en  compañía  de  Sandoval,  por- 
que bien  entendido  tenia  que  había  escuadrones  de 
guerreros  mejicanos  en  el  camino ,  y  le  dijo  que  ya  ha- 
bía enviado  á  saber  de  nosotros  á  Andrés  de  Tapia  con 
tres  de  á  caballo ,  y  temía  no  le  hubiesen  muerto  en  el 
camino ;  y  cuando  se  lo  dijo  y  se  despidió  fué  á  abrazar 
á  Gonzalo  de  Sandoval,  y  le  dijo :  «Mira,  pues  veis  que 
yo  no  puedo  ir  á  todas  partes,  á  vos  os  encomiendo  es- 
tos trabajos,  pues  veis  que  estoy  herido  y  cojo;  ruégoos 
pongáis  cobro  en  estos  tres  reales  :  bien  sé  que  Pedro 
de  Albarado  y  sus  capitanes  y  soldados  habrán  batalla- 
do y  hecho  como  caballeros,  mas  temo  el  gran  poder 
destos  perros,  no  les  hayan  desbaratado ;  pues  de  mí 
y  de  mi  ejército  ya  veis  de  la  manera  que  estoy ;  o  y  en 
posta  vino  el  Sandoval  y  el  Francisco  de  Lugo  donde  es- 
tábamos, y  cuando  llegó  seria  hora  de  vísperas,  y  porque, 
según  pareció  é  supimos,  el  desbarate  de  Cortés  fué  an- 
tes de  misa  mayor;  y  cuando  llegó  Sandoval  nos  halló 
batallando  con  los  mejicanos,  que  nos  querían  entrar  en 
el  real  por  unas  casas  que  habíamos  d€frrocado,  y  otros 
por  la  calzada,  y  otros  en  canoas  por  la  laguna,  y  tenían 
ya  un  bergantín  zabordado  en  unas  estacadas ,  y  de  los 
soldados  que  en  ellos  iban,  habían  muerto  los  dos,  y  los 
demás  heridos ;  y  comp  Sandoval  nos  vio  á  mí  y  á  otros 
soldados  en  el  agua  metidosámasde  la  cinta,  ayudando 
al  bergantín  á  echalle  en  lo  hondo,  y  estaban  sobre  nos- 
otros muchosindíoscon  espadas  de  las  nuestrasque  ha- 
bían tomado  en  el  desbarate  de  Cortés,  y  otros  con 
montantes  de  naviijas  dándonos  cuchilladas,  y  á  mi  me 
dieron  un  flechazo,  y  querían  llegar  con  gran  fuerza  sus 
canoas,  según  la  fuerza  ponían,  y  le  teuíanatadasmuchas 
sogas  para  llevársele  y  metelle  dentro  de  la  ciudad ;  y 
como  el  Sandoval  nos  vio  de  aquella  manera,  dijo:  «Oh 
hermanos,  poned  fuerza  en  que  no  lleven  el  bergantín;» 
y  tomamos  tanto  esfuerzo,  que  luego  le  sacamos  en  sal* 
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vOy  puesto  qvte,  como  he  dicho,  todos  los  maríaeros  sa- 
IJeroQ  heridos  y  dos  soldados  muertos.  En  aquella  sa* 
zon  víuieroD  á  la  calzada  muchas  capitanías  de  mejica- 
nos, y  nos  herían  ansí  á  los  de  á  caballo  y  á  todos  noso  tros, 
y  aun  al  Saudoval  le  dieron  una  buena  pedrada  en  la 
cara;  y  entonces  Pedro  de  Atbarado  le  socorrió  con  otros 
de  á  caballo,  y  coimí  venían  tantos  escuadrones,  é  yo 
y  otros  soldados  les  hacíamos  cara,  Sandoval  nos  man- 
dó que  poco  á  poco  nos  retrajésemos  porque  no  les  ma- 
tasen los  caballos;  é  porque  no  nos  retraíamos  de  presto 
como  quisiera,  dijo:  a  ¿Queréis  que  por  amor  de  vos- 
otros me  maten  á  mí  y  á  todos  aquestos  caballeros? Por 
amor  de  Dios,  hermanos,  que  os  retrayais;  o  y  entonces 
le  turnaron  á  herir  ¿  él  y  á  su  caballo;  y  en  aquella  sa- 
zón echamos  ¿  los  amigos  fuera  de  la  calzada ,  y  poco  á 
poco,  liaciendo  cara,  y  no  vueltas  las  espaldas,  como 
quien  va  haciendo  represas,  unos  ballesteros  y  escope- 
teros tirando  y  otros  armando  y  otros  cebando  sus 
escopetas,  y  no  soltaban  todos  á  la  par;  y  los  de  á  caba- 
llo que  hacían  algunas  arremetidas ,  y  el  Pedro  Moreno 
Hedrano  con  sus  tiros  en  armar  y  tirar;  y  por  mas  me- 
jicanos que  llevaban  las  pelotas,  no  les  podían  apartar, 
sino  que  todavía  nos  iban  siguiendo,  con  pensamiento 
que  aquella  noche  noshabian  de  llevar  úsacriGcar.  Pues 
ya  queestüibamos  en  salvo  cerca  de  nuestros  aposentos, 
pasada  ya  una  grande  obra  donde  había  mucha  agua 
é  muy  honda ,  y  no  nos  podían  alcanzar  las  piedras  ni 
varas  ni  flecha,  y  estando  el  Sandoval  y  el  Francisco 
de  Lugo  y  Andrés  de  Tapia  con  Pedro  de  Albarado, 
cootando  cada  uno  lo  que  le  había  acaecido  y  lo  que 
Cortés  mandaba ,  tornó  á  sonar  el  alambor  de  Huichí* 
lobos  y  otros  muchos  atabalejos ,  y  caracoles  y  cornetas 
y  otras  como  trompas,  y  todo  el  sonido  dellas  espanta- 
ble y  tríste;  y  miramos  arriba  al  alto  cu,  donde  los  ta- 
ñían ,  y  vimos  que  llevaban  por  fuerza  á  rempujones  y 
bofetadas  y  palos  á  nuestros  compañeros  que  habian 
tomado  en  la  derrota  que  dieron  á  Cortés,  que  los  lle- 
varon por  fuerza  á  sacrítícar;  y  de  que  ya  los  tenían 
arriba  en  una  placeta  que  se  hacia  en  el  adoratorio, 
donde  estaban  sus  malditos  ídolos,  vimos  que  ¿  muchos 
delios  lesponian  plumajes  en  las  cabezas,  y  con  unos 
como  aventadores  les  hacían  bailar  delante  del  Huichi- 
lóbos,  y  cuando  habían  bailado,  luego  les  ponían  de 
espaldas  encimado  unas  piedras  que  tenían  hechas  para 
sacríücar,  y  con  unos  navajones  de  pedreñal  les  aser- 
raban por  los  pechos  y  les  sacaban  ios  corazones  bu- 
llendo, y  se  los  ofrecían  á  sus  ídolos  que  allí  presentes 
tenían ,  y  á  los  cuerpos  dábanles  con  los  pies  por  las 
gradas  abujo;  y  estaban  aguardando  otros  indios  cami* 
ceros,  que  les  cortaban  brazos  y  piernas ,  y  las  caras 
desollaban  y  las  adobaban  como  cueros  de  guantes,  y 
cou  sus  barbas  los  guardaban  para  hacer  tiestas  con 
ellas  cuando  hacían  borracheras,  y  se  comían  las  carnes 
con  chumóle ;  y  desta  manera  sacriíicaron  á  todos  los 
demás ,  y  les  comieron  piernas  y  brazos ,  y  los. corazo- 
nes y  sangre  ofrecían  á  sus  ídolos,  como  dicho  tengo,  y 
los  cuerpos,  que  eran  las  barrígas ,  echaban  á  lostigres 
y  leones  y  sierpes  y  culebras  que  tenían  en  la  casa  de 
las  alimañas,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  quedello 
habla,  que  atrás  dello  he  platicado.  Pues  de  aquellas 
crueldades  vimos  todos  los  de  nuestro  real  y  Pedro  de 
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Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  todos  los  demás 
capitanes.  Miren  los  curiosos  letores  que  esto  leyeren, 
qué  lástima  temíamos  dallos ;  y  decíamos  entre  no&- 
otros :  (f  ¡Oh  gracias  á  Dios,  que  no  me  llevaron  á  mi  hoy 
á  sacríGcar! »  Y  también  tengan  atención  que  no  es- 
tábamos lejos  dallos  y  no  les  podíamos  remediar,  y 
antes  rogábamos  á  Dios  que  fuese  servido  de  nos  guar- 
dar de  tan  cruelísima  muerte.  Pues  en  aquel  instante 
que  hacían  aquel  sacrificio,  vinieron  sobre  nosotros 
grandes  escuadrones  de  guerreros ,  y  nos  daban  por  to- 
das partes  bien  que  hacer,  que  ni  nos  pedíamos  valer 
de  una  manera  ni  de  otra  contra  ellos,  y  nos  decían: 
«Mirad  que  desta  manera  habéis  de  morir  todos,  quo 
nuestros  dioses  nos  lo  han  prometido  muchas  veces.» 
Pues  las  palabras  de  amenazas  que  decían  á  nuestros 
amigos  los  tlascaltecas  eran  tan  lastimosas  y  malas,  qué 
los  hacían  desmayar ,  y  les  echaban  piernas  de  indios 
asadas  y  brazos  de  nuestros  soldados ,  y  les  decían : 
«Come  de  las  carnes  destos  teules  y  de  vuestros  her- 
manos, que  ya  bien  hartos  estamos  dellos,  y  deso 
que  nos  sobra  bien  os  podéis  hartar;  y  mirad  que  las 
casas  que  habéis  derrocado,  que  os  hemos  de  traer  para 
que  las  toméis  á  hacer  muy  mejores ,  y  con  piedras  y 
lanzas  y  cal  y  canto,  y  pintadas;  por  eso  ayudad  muy 
bienáestos  teules,  que  á  todos  los  veréis  sacrificados.» 
Pues  otra  cosa  mandó  hacer  Guatemuz,  que,  como  hubo 
aquella  Vitoria  de  Cortés,  envió  á  todos  los  pueblos  nues- 
tros confederados  y  amigos,  yá  sus  parientes,  piésy  ma- 
nos de  nuestros  soldados,  y  caras  de  soldados  con  sus 
barbas,  y  las  cabezas  de  los  caballos  que  mataron;  y  les 
envió  á  decir  queéra  mos  muertos  mas  de  la  mjUid  de  nos- 
otros é  que  presto  nos  acabarían ,  é  que  dejasen  nuestra 
amistad  y  se  viniesen  á  Méjico,  y  que  si  luego  no  lo  deja- 
han,que  les  enviaría  ádestruir ;  y  les  envió  á  decir  otras 
muchas  cosas  para  que  se  fuesen  de  nuestro  real  y  nos 
dejasen,  pues  habíamos  de  ser  presto  muertos  de  su 
mano;  y  á  la  continua  dándonos  guerra,  así  de  día  como 
de  noche;  y  como  velábamos  todos  los  del  real  juntos, 
y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Pedro  de  Albarado  y  los  de- 
más capitanes  haciéndonos  compañía  en  la  vela,  aun- 
que venían  de  noche  grandes  capitanías  de  guerreros, 
los  resistíamos.  Pues  los  de  á  caballo  todo  el  día  y  la 
noche  estaba  la  mitad  dellos  en  lo  de  Tacuba  y  la  otra 
mitad  en  las  calzadas.  Pues  otro  mayor  mal  nos  hicie- 
ron, que  cuanto  habiamos  cegado  desde  que  en  la  cal- 
zada entramos,  todo  lo  tornaron  á  abrir,  y  hicieron  al- 
barradas  muy  mas  fuertes  que  de  antes.  Pues  los  ami- 
gos de  las  ciudades  de  la  laguna  que  nuevamente  habían 
tomado  nuestra  amistad  y  nos  vinieron  á  ayudar  con 
las  canoas,  creyeron  llevar  lana  y  volvieron  tn|squila- 
dos,  porque  perdieron  muchos  las  vidas  y  mas  de  la 
mitad  de  las  canoas  que  traían ,  y  otros  muchos  volvie- 
ron heridos;  y  aun  con  todo  esto,  desde  allí  adelante  no 
ayudaron  á  los  mejicanos,  porque  estaban  mal  con  ello5, 
salvo  estarse  á  la  mira.  Dejemos  de  hablar  mas  en  con- 
tar lástimas ,  y  volvamos  á  decir  el  recaudo  y  manera 
que  teníamos ,  y  cómo  Sandoval  y  Francisco  de  Lugo, 
y  Andrés  de  Tapia  y  los  demás  caballeros  que  habian 
venido  á  nuestro  real ,  les  pareció  que  era  bien  volverse 
á  sus  puestos  y  dar  relación  á  Cortés  cómo  y  de  qué 
manera  estábamos;  y  se  fueron  en  posta^  y  dijeron  á 
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Cortés  cómo  Pedro  de  Albaredo  y  todos  sus  soldados 
teniamos  muy  buea  recaudo ,  así  en  el  batallar  como 
'en  el  velar;  y  aun  el  Sandoval  ,como  me  tenia  por  ami* 
go,  dijo  ¿Cortés  cómo  me  halló  ¿  mí  y  á  otros  soldados 
batallando  en  el  agua  ¿  mas  de  la  cinta  defendiendo  un 
bergantín  que  estaba  zabordado  en  unas  estacadas,  é 
que  si  por  nuestras  personas  no  fuera ,  que  mataran  ¿ 
todos  Ibs  soldados  y  al  capitán  que  dentro  venia ;  é  por- 
que dijo  de  mi  persona  otras  loas  que  yo  aquí  no  tengo 
de  decir  y  porque  otras  personas  lo  dijeron  y  se  supO 
en  todo  el  real,  no  quiero  aquí  recitallo;  y  cuando  Cor- 
tés lo  bubo  bien  entendido  del  buen  recaudo  que  tenia- 
mos en  nuestro  real,  con  elló  descansó  su  corazón,  y 
desde  allí  adelante  mandó  á  todos  tres  reales  que  no 
batallásemos  poco  ni  mucho  con  los  mejicanos ;  entién- 
dese que  no  curásemos  de  tomar  ninguna  puente  ni 
albarrada,  salvo  defender  nuestros  reales  no  nos  los 
rompiesen ;  porque  de  batallar  con  ellos,  no  había  bien 
esclarecido  el  dia  antes,  cuando  estaban  sobre  nuestro 
real  tirando  muchas  piedras  con  hondas,  y  varas  y  fle- 
cha ,  y  dlciéndonos  muchos  vituperios  feos;  y  como  te- 
mamos junto  á  nuestro  real  una  obra  de  agua  muy  an- 
cha y  honda ,  estuvimos  cuatro  dias  arreo  que  no  la 
pasamos,  y  otro  tanto  so  estuvo  Cortés  en  el  suyo,  y 
Sandoval  en  el  suyo ;  y  esto  de  no  salir  á  batallar  y  pro- 
curar de  ganar  las  albarradas  que  habían  tornado  á 
abrir  y  hacer  fuertes,  era  por  causa  que  todos  estábamos 
muy  heridos  y  trabajados,  asi  de  velas  como  de  las  ar- 
mas, y  sin  comer  cosu  de  sustancia;  y  como  faltaban 
del  día  antes  sobre  sesenta  y  tantos  soldados  de  todos 
tres  reales,  y  siete  caballos,  porque  recibiéramos  atgun 
alivio  y  para  tomar  maduro  consejo  de  lo  que  habíamos 
de  hacer  de  allí  adelante ,  mandó  Cortés  que  estuviése- 
mos quedos,  como  dicho  tengo.  Ydejallohé  aquí,  y  diré 
cómo  y  de  qué  manera  peleábamos,  y  todo  ¡o  que  en 
nuestro  real  pasó. 

CAPITULO  CLIII. 

De  la  manera  qae  peleábamos  é  se  nos  faeron  todos  los  amigos 
á  sos  pueblos. 

La  manera  que  teniamos  en  todos  tres  reales  de  pe- 
lear es  esta:  que  velábamos  4e  noche  todos  los  soldados 
juntos  en  las  calzadas,  y  nuestros  bergantines  á  nues- 
tros lados,  también  en  las  calzadas,  y  los  de  á  caballo 
rondando  la  mitad  dellos  en  lo  de  Tacuba ,  adonde  nos 
hacían  pan  y  teníamos  nuestro  fardaje,  y  la  otra  mitad 
en  las  puentes  y  calzada,  y  muy  de  mañana  aparejába- 
mos los  puños  para  pelear  y  batallar  con  los  contraríos, 
que  nos  venían  á  entrar  en  nuestro  real  y  procuraban 
de  no&  desbaratar ;  y  otro  tanto  hacían  en  el  real  de 
Cortés  y  en  el  de  Sandoval,  y  esto  no  fué  sino  cinco 
días,  porque  luego  tomamos  otra  orden,  lo  cual  diré 
adelante ;  y  digamos  cómo  los  mejicanos  hacían  cada 
dia  grandes  sacrííicios  y  fiestas  en  el  cu  mayor  de  Tate- 
lulco,  y  tañían  su  maldito  alambor  y  otras  trompas  y 
atabales  y  caracoles,  y  daban  muchos  gritos  y  alaridos, 
y  tenían  cada  noche  grandes  luminarias  de  mucha  leña 
encendida ,  y  entonces  sacríficaban  de  nuestros  compa- 
ñeros á  si\s  malditos  ídolos  Huichilóbos  y  Tezcatepuca, 
y  hablaban  con  ellos;  y  según  ellos  decían,  que  en  la 
mañana  ó  en  aquella  misma  noche  nos  habían  de  matar. 


DEL  CASTILLO. 
Parece  ser  que,  como  sus  ídolos  son  perversos  y  malos, 
por  engañarlos  para  que  no  viniesen  de  paz,  les  hacían 
en  creyente  que  á  todos  nosotros  nos  habían  de  matar, 
y  á  los  tlascaltecas  y  á  todos  los  demás  que  fuesen  en 
nuestra  ayuda;  y  como  nuestros  amigos  lo  oían,  tenían- 
lo por  muy  cierto ,  porque  nos  vían  desbaratados.  De- 
jemos destas  pláticas,  que  eran  dMNus  malos  ídolos,  y 
digamos  cómo  en  la  mañana  venían  muchas  capitanías 
juntas  á  nos  cercar  y  dar  guerra,  y  se  remudaban  de 
rato  en  rato,  unos  de  unas  divisas  y  señales,  y  venían 
otros  de  otras  libreas;  y  entonces  cuando  estábamos 
peleando  con  ellos  nos  decían  muchas  palabras,  di- 
ciéndonos  de  apocados  y  que  no  éramos  buenos  para 
cosa  ninguna,  ni  para  hacer  casas  ni  maizales,  y  que 
no  éramos  sino  para  veniiles  á  robar  su  ciudad,  como 
gente  mala  que  habíamos  venido  huyendo  de  nuestra 
tierra  y  de  nuestro  rey  y  señor ;  y  esto  decían  por  lo  que 
Narvaez  les  había  enviado  á  decir,  que  veníamos  sin  li- 
cencia de  nuestro  rey,  como  dicho  tengo;  y  nos  decían 
que  de  ahí  á  ocho  días  no  había  de  quedar  ninguno  de 
nosotros  á  vida,  porque  así  se  lo  habían  prometido  la 
noche  antes  sus  dioses ;  y  desta  manera  nos  decían  otras 
cosas  malas,  y  á  la  postre  decían :  a  Mira  cuan  malos  y 
bellacos  sois,  que  aun  vuestras  carnes  son  malas  para 
comer,  que  amargan  como  las  hieles,  que  no  las  pode- 
mos tragar  de  amargor;»  y  parece  ser,  como  aquellos  días 
se  habían  hartado  de  nuestros  soldados  y  compañeros, 
quiso  nuestro  Señor  que  les  amargasen  las  carnes.  Pues 
á  nuestros  amigos  los  tlascaltecas,  si  muchos  viluperíos 
nos  decían  á  nosotros,  mas  les  decían  á  ellos,  é  que  les 
temían  por  esclavos  para  sacrificar  y  hacer  sus  semen- 
teras, y  tornar  á  edificar  las  casas  que  les  liabiaroos 
derrocado,  é  que  las  habían  de  hacer  de  cal  y  canto  la- 
bradas, que  su  Huichilóbos  se  lo  habla  prometido ;  y 
diciendo  esto ,  luego  el  bravoso  pelear,  y  se  venían  por 
unas  casas  derrocadas,  y  con  las  muchas  canoas  que  te- 
nían nos  tomaban  las  espaldas,  y  aun  nos  tenían  al- 
gunas veces  atajados  en  las  calzadas ;  y  nuestro  Señor 
Jesucristo  nos  sustentaba  cada  dia,  que  nuestras  fu^zas 
no  bastaban;  mas  todavía  les  hacíamos  volver  muchos 
dellos  heridos,  y  muchos  quedaban  muertos.  Dejemos 
de  hablar  de  los  grandes  combates  que  nos  daban,  y  di- 
gamos cómo  nuestros  amigos  los  de  Tlascala  y  de  Cho- 
lula  y  Guaxocingo,  y  aun  los  de  Tezcuco,  acordaron  de 
se  ir  á  sus  tierras,  y  sin  lo  saber  Cortés  ni  Pedro  de  Alba- 
rado  ni  Sandoval,  se  fueron  todos  los  mas ;  que  no  quedó 
en  el  real  de  Cortés  sino  este  Súchel,  que  después  que  se 
bautizó  se  llamó  don  Carlos,  y  era  hermano  de  don  Fer- 
nando, señor  de  Tezcuco,  y  era  muy  esforzado  hombre; 
y  quedaron  con  él  otros  sus  parientes  y  amigos ,  que  se- 
rian hasta  cuarenta;  y  en  el  real  de  Sandoval  quedó  otro 
cacique  de  Guaxocingo  con  obra  de  cincuenta  hombres; 
y  en  nuestro  real  quedaron  dos  hijos  de  nuestro  amigo 
don  Lorenzo  de  Vargas ,  y  el  esforzado  de  Chíchime- 
catecle  con  obra  de  ochenta  tlascaltecas,  parientes  y 
vasallos;  y  como  nos  hallamos  solos  y  con  tan  pocos 
amigos,  recebímos  pena;  y  Cortés  y  Sandoval  y  cada 
uno  en  su  real  preguntaban  á  los  amigos  que  les  que- 
daban que  por  qué  se  habían  ido  de  aquella  manera  los 
demás  sus  hermanos,  y  decían  que,  como  vían  que  los 
mejicanos  hablaban  de  noche  con  sus  ídolos,  é  prome- 
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titn  qoe  nos  bftbian  de  matar  á  nosotros  y  á  ellos ,  que 
creían  que  debía  de  ser  verdad,  y  del  miedo  se  iban ;  y 
qoe  lo  que  le  daba  mas  crédito  ¿  ello  era  vemos  á  todos 
berídos  y  nos  habian  muerto  á  muchos  de  nosotros,  é  que 
ddlos  mismos  faltaban  mas  de  mil  y  ducientos,  y  que  te- 
mieron no  matasen  á  todos ;  y  también  porque  Xicotenga 
el  mozo,  que  mandó  ahorcar  Cortés  en  Tezcuco,  siempre 
les  decia  que  sabia  por  sus  adivinanzas  que  á  todos  nos 
habían  de  matar,  é  que  no  había  de  quedar  ninguno  de 
nosotros  á  vista ,  y  por  esta  causa  se  fueron.  E  puesto 
que  Cortés  ed  lo  secreto  sintió  pesar  dello,  mas  con  ros- 
tro alegre  les  dyo  que  no  tuviesen  miedo,  ó  que  lo  que 
aquellos  mejicanos  les  decian  que  era  mentira  y  por 
desmayarlos;  y  tantas  palabras  de  prometimientos  les 
dijo , y  con  palabras  amorosas  los  esforzó  á  estarcen  él, 
y  otro  tanto  dijimos  al  Chicliimecatecle  y  ¿  los  dos  Xi- 
coteogas.  Y  en  aquestas  pláticas  que  en  aquella  sazón 
decia  Cortés  ¿  este  Súchel ,  que  ya  he  dicho  que  se  dijo 
don  Cirios ,  como  era  de  suyo  seuor  y  esforzado,  dijo 
iCortés :  aSeñor  Ualinche,  no  recibas  pena  por  no  ba- 
tallar cada  día  en  tu  real  algunas  veces,  y  otro  tanto 
manda  al  Tonatio,  que  era  Pedro  de  Albarado ,  que  asi 
lo  llamaban ,  que  se  esté  en  el  suyo ,  y  Sandoval  en  Te- 
peaqoilla ,  y  con  los  bergantines  anden  cada  dia  á  qui- 
tar y  defender  que  no  les  entren  bastimentos  ni  agua, 
porque  están  aquí  dentro  en  esta  gran  ciudad  tantos 
mil  xiquípiles  de  guerreros,  que  por  fuerza,  siendo  tan- 
tos, se  les  ha  de  acabar  el  basthnento  que  tienen ,  y  el 
agua  que  ahora  bebones  medio  salobre ,  que  toman  de 
unos  hoyos  que  tienen  hechos,  y  como  llueve  de  dia  y 
de  noche,  recogen  el  agua  para  beber  y  dello  se  sus- 
teotan ;  mas  ¿qué  pueden  hacer  si  les  quitas  la  comida 
y  el  agua,  si  no  es  masque  guerra  la  que  teman  con 
lahambrey  sed?»  Gomo  Cortés  aquello  entendió,  le  echó 
los  brazos  encima  y  le  dio  gracias  por  ello,  con  pro- 
metimientos que  le  daría  pueblos ;  y  aqueste  consejo  le 
habíamos  puesto  en  plática  muchos  soldados  á  Cortés; 
mas  somos  de  tal  calidad,  que  no  quisiéramos  aguar- 
dar tanto  tiempo,  sino  entralles  luego  la  ciudad.  Venan- 
do Cortés  buho  bien  considerado  lo  que  nosotros  tam- 
bién le  habíamos  dicho ,  y  sus  capitanes  y  soldados  se 
lo  decían,  mandó  á  dos  bergantines  que  fuesen  á  nues- 
tro real  y  al  de  Sandoval  á  nos  decir  que  estuviésemos 
otros  tres  dias  sin  les  ir  entrando  en  la  ciudad ;  y  como 
eo  aquella  sazón  los  mejicanos  estaban  vitoriosos,  no 
osábamos  enviar  un  bergantín  solo,  y  por  esta  causa 
eoTíó  dos ;  y  una  cosa  nos  ayudó  mucho,  y  es  que  ya 
osaban  nuestros  bergantines  romper  las  estacadas  que 
los  mejicanos  les  habian  hecho  en  la  laguna  para  que 
zabordasen ;  y  esdesta  manera :  que  remaban  con  gran 
fuerza,  y  para  que  mas  furia  trujasen  tomaban  de  algo 
atrás,  y  si  hacia  algún  viento,  á  todas  velas,  y  con  los 
remos  muy  mejor ;  y  así ,  eran  señores  de  la  laguna  y 
ion  de  muchas  partes  de  las  casas  que  estaban  aparta- 
dasde  la  ciudad ;  y  los  mejicanos,  como  aquello  vieron, 
se  les  quebró  algo  su  braveza.  Dejemos  esto ,  y  volvamos 
á  nuestras  batallas ;  y  es  que,  aunque  no  teníamos  ami- 
gos, comenzamos  á  cegar  y  á  tapar  la  gran  abertura  que 
he  dicho  otras  vec;^  que  estaba  junto  á  nuestro  real;  con 
hprímera  capitanía  que  venia  la  rueda  de  acarrear  ado- 
iMsymaderay  cegar  lo  poníamos  muy  por  la  obra  ycon 
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grandes  trabajos,  y  las  otras  dos  capitanías  batallába- 
mos. Ya  he  dicho  otras  veces  que  así  lo  teníamos  con- 
certado, y  había  de  andar  por  raeda ;  y  en  cuatro  dias 
que  todos  trabajamos  en  ella  la  teníamos  cegada  y  alla- 
nada ;  y  otro  tanto  hacia  Cortés  en  su  real  con  el  mis- 
mo éoncierto,  y  aun  él  en  persona  llevaba  adobes  y  ma- 
dera hasta  que  quedaban  seguras  las  puentes  y  calzadas 
y  aberturas ,  por  tenelló  seguro  al  retraer;  y  Sandoval  ni 
mas  ni  menos  en  el  suyo,  y  en  nuestros  bergantines 
junto  á  nosotros ,  sin  temer  estacadas ;  y  desta  manera 
les  fuimos  entrando  poco  á  poco.  Volvamos  á  los  grandes 
escuadrones  que  á  la  continua  nos  daban  guerra ,  que 
muy  bravosos  y  vitoriosos  se  venían  á  juntar  pié  con  pié 
con  nosotros ,  y  de  cuando  en  cuando ,  como  se  muda- 
ban unos  escuadrones,  venían  otros.  Pues  digamos  el 
ruido  y  alarido  que  traían,  y  en  aquel  instante  el  reso- 
nido de  la  corneta  de  Gualemuz ,  y  entonces  apechuga- 
ban de  tal  arte  con  nosotros,  que  no  nos  aprovechaban 
cuchilladas  ni  estocadas  que  les  dábamos,  y  nos  venían 
á  echar  mano ;  y  como ,  después  de  Dios,  nuestro  buen 
pelear  nos  había  de  valer,  teníamos  muy  reciamente 
contra  ellos,  hasta  que  con  las  escopetas  y  ballestas  y 
arremetidas  de  los  de  á  caballo ,  que  estaban  á  la  conti- 
nua con  nosotros  la  mitad  dallos,  y  con  nuestros  ber- 
gantines, que  no  temían  ya  las  estacadas,  les  hacíamos 
estar  á  raya ,  y  poco  á  poco  les  fuimos  entrando ;  y  des- 
ta manera  batallábamos  hasta  cercado  la  noche,queera 
hora  de  retraer.  Pues  ya  que  nos  retraíamos,  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  babia  de  ser  con  gran  concierto, 
porque  entonces  procuraban  de  nos  atajar  en  la  calza- 
da y  pasos  malos ;  y  si  de  antes  lo  procuraban ,  en  estos 
días,  con  la  Vitoria  que  habian  alcanzado,  lo  ponían  muy 
por  la  obra;  y  digo  que  por  tres  partes  nos  tenían  to- 
mados en  medio  en  este  día ;  mas  quiso  nuestro  Señor 
Dios  que,  puesto  que  hirieron  muchos  de  nosotros,  nos 
tornamesa  juntar,  y  matamos  y  prendimos  muchos  con- 
trarios ;  y  como  no  teníamos  amigos  que  echar  fuera 
de-las  calzadas,  y  los  de  á  caballo  nos  ayudaban  valien- 
temente^ puesto  que  en  aquella  refriega  y  combate  les 
hirieron  dos  caballos,  y  volvimos  á  nuestro  raal  bien  he- 
ridoSy  donde  nos  curamos  con  aceite  y  apretar  nuestras 
heridas  con  mantas ,  y  comer  nuestras  tortillas  con  ají  y 
yerbas  y  tunas,  y  luego  puestos  todos  en  la  vela.  Diga- 
mos ahora  lo  que  los  mejicanos  hacían  de  noche  en  sus 
grandes  y  altos  cues ,  y  es  que  tañían  su  maldito  atam- 
bor,  que  dije  otra  vez  que  era  el  de  mas  maldito  sonido 
y  mas  triste  que  se  podía  inventar,  y  sonaba  muy  lejos, 
y  tañían  otros  peores  instramentos.  En  fin,  cosas  dia- 
bólicas, y  teuian  grandes  lumbres  y  daban  grandísi- 
mos gritos  y  silbos,  y  en  aquel  instante  estaban  sacri- 
ficando de  nuestros  compañeros  de  los^que  tomaron  ó 
Cortés,  que  supimos  que  sacrificaron  diez  días  anreo 
hasta  que  los  acabaron,  y  el  postrero  dejaron  á  Cristó- 
bal de  Guzman,  que  vivo  le  tuvieron  diez  y  ocho  dias, 
según  dijeron  tres  capitanes  mejicanos  que  prendimos; 
y  cuando  les  sacrificaban,  entonces  hablaba  su  Huichiló- 
bos  con  ellos  y  les  prometía  vitoría  é  que  habíamos  de 
ser  muertos  á  sus  manos  antes  de  ocho  dias,  é  que  nos 
diesen  buenas  guerras  aunque  enella»  muriesen  muciios; 
y  desta  manera  les  traían  engañados.  Dejemos  ahora  de 
sus  sacrificios,  y  volvamos  á  decir  que  cuando  otro  dia 
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amanecía  ya  estaban  sobre  nosotros  todos  los  mayores 
poderes  que  Guatcmuz  podia  juntar,  y  como  temamos 
cegada  la  abertura  y  calzada  y  puentes^  ni  sé  ellos  có- 
mo la  ponían  en  seco,  tenían  atrevimiento  á  venir  hasta 
nuestros  ranchos  y  tirar  vara  y  piedra  y  flecha ,  si  no 
fuera  por  los  tiros  con  que  siempre  les  hacíamos  apar- 
tar, porque  Pedro  Moreno  Medrano ,  que  tenia  ¿argo 
dallos  y  les  hacia  mucho  daño ;  y  quiero  decir  que  nos 
tiraban  saetas  de  las  nuestras  con  ballestas,  cuando  te- 
nían vivos  á  cinco  ballesteros,  y  al  Cristóbal  de  Guzmao 
con  ellos,  y  les  hacían  que  les  armasen  las  ballestas  y 
les  mostrasen  cómo  habían  de  tirar,  y  ellos  y  los  meji- 
canos tiraban  aquellos  tirosy  no  dos  hacían  mal;  y  tam- 
bién batallaba  reciamente  Cortés  y  Sandoval,  y  les  tira- 
ban saetas  con  ballestas;  y  esto  sabíamoslo  por  Sandoval 
y  los  bergantines  que  iban  de  nuestro  real  al  de  Cortés  y 
del  de  Cortés  al  nuestro  y  al  de  Sandoval,  y  siempre  nos 
escribía  de  la  manera  que  habíamos  de  batallar  y  todo 
lo  que  habíamos  de  hacer,  y  encomendándonos  lávela, 
y  que  siempre  estuviesen  la  mitad  de  los  de  á  caballo  en 
Tacuba  guardando  el  fardaje  y  las  indias  que  nos  hacían 
pan ,  y  que  parásemos  mientes  no  rompiesen  por  nos- 
otros una  noche,  porque  unos  prisioneros  que  en  el  real 
de  Cortés  se  prendieron  le  dijeron  que  Guatemuz  de- 
cía muchas  veces  que  diesen  en  nuestro  real  de  noche, 
pues  no  había  tlascaltecas  que  nos  ayudasen ;  porque 
bien  sabían  que  se  nos  habían  ido  ya  todos  los  amigos. 
Ya  he  dicho  otra  vez  que  poníamos  gran  diligencia  en 
velar.  Dejemos  esto ,  y  digamos  que  cada  día  teníamos 
muy  recios  rebatos,  y  no  dejábamos  de  les  ir  ganando 
albarradasy  puentes  y  aberturas  de  agua;  y  como  nues- 
tros bergantines  osaban  ir  por  do  quiera  de  la  laguna 
y  no  temían  á  las  estacadas,  ayudábannos  muy  bien.  Y 
digamos  cómo  siempre  andaban  dos  bergantines  de  los 
que  tenia  Cortés  en  su  real  á  dar  caza  á  las  canoas  que 
metian  agua  y  bastimentos,  y  cogían  en  la  laguna  uno 
como  medio  lama ,  que  después  de  seco  tenia  un  sabor 
como  de  queso,  y  traían  en  los  bergantines  muchos  in- 
dios presos.  Tornemos  al  real  de  Cortés  y  de  Gonzalo  de 
Sandoval  y  que  cada  día  iban  conquistando  y  ganando 
albarradas  y  puentes ;  y  en  aquestos  trances  y  batallas 
se  habían  pasado ,  cuando  en  el  desbarate  de  Cortés, 
doce  ó  trece  días ;  y  como  este  Súchel ,  hermano  de 
don  Hernando ,  señor  de  Tczcuco,  vio  que  volvíamos 
muy  de  hecho  en  nosotros ,  y  no  era  verdad  lo  que  los 
mejicanos  decían,  que  dentro  de  diez  días  nos  habían 
de  matar,  porque  asi  se  lo  había  prometido  su  Huichi- 
lobos,  envió  á  decir  á  su  hermano  don  Hernando  que 
luego  enviase  á  Cortés  todo  el  poder  de  guerreros  que 
pudiese  sacar  de  Tczcuco,  y  vinieron  dentro  en  dos  días 
que  él  se  lo  envió  á  decir  mas  de  dos  mil  hombres.  Acuér- 
deme que  vinieron  con  ellos  Pedro  Sánchez  Farfan  y 
Antonio  de  Villarroel ,  marido  que  fué  de  la  Ojeda ,  por- 
que aquestos  dos  soldados  había  dejado  Cortés  en  aque- 
lla ciudad ,  y  el  Pedro  Sánchez  Farfan  era  capitán  y  el 
Antonio  Villarroel  era  ayo  de  don  Fernando;  y  cuando 
Cortés  vido  tan  buen  socorro  se  holgó  mucho  y  les  dijo 
palabras  halagüeñas,  y  asimismo  en  aquella  sazón  vol- 
vieron muchos  tlascaltecas  con  sus  capitanes,  y  venía 
por  capitán  dellos  un  cacique  de  Topeyanco  que  se 
decia  Tecapanacaí  y  también  vinieron  otros  muchos 
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indios  de  Guaxocin^o  y  pocos  d^  Chnlnla ;  y  eomoCor^ 
tés  supo  que  habían  vuelto ,  mandó  que  todns  fuesen  á 
su  real  para  les  hablar,  y  primero  que  víníef^cn  les  man- 
dó poner  guardas  en  el  camino  para  dorcndoilos,  pnrsi 
saliesen  mejicanos;  y  cuando  pnrecienin  delante,  Cor- 
tés les  hizo  un  parlamento  cou  doña  Alariiia  y  Jerónimo 
de  Aguilar,  y  les  dijo  que  bien  hablan  creído  y  tetiido 
por  cierto  la  buena  voluntad  que  siempre  les  ha  tenido 
y  tiene ,  asi  por  haber  servido  á  su  majestad  como  por 
las  buenas  obras  que  dellos  hemos  recebído,  y  que  si  les 
mandó  desde  que  venimos  á  aquella  ciudad  venir  con 
nosotros  á  destruir  á  los  mejicanos,  que  su  intento  Tué 
porque  se  aprovechasen  y  volviesen  ricos  á  sus  tiurras 
y  se  vengasen  de  sus  enemigos ;  que  no  para  qne  por  su 
sola  mano  hubiésemos  de  ganar  aquella  gran  ciudad;  y 
puesto  que  siempre  les  ha  hallado  buenos  y  en  todo  nos 
han  ayudado,  que  bien  habrán  visto  que  cada  día  les 
mandábamos  salir  de  las  calzadas ,  porque  nosotros  es- 
tuviésemos mas  desembarazados  sin  ellos  para  peleur,  é 
que  ya  les  habían  dicho  y  amonestado  otras  veces  que 
el  que  nos  da  Vitoria  y  en  todo  nos  ayuda  es  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  en  quien  creemos  y  adoramos ;  y  porque 
se  fueron  al  mejor  tiempo  de  la  guerra  eran  dignos  de 
muerte ,  por  dejar  sus  capitanes  peleando  y  desmampa- 
rallos,  é  que  porque  ellos  no  saben  nuestras  levos  y 
ordenanzas,  que  es  de  perdonar ;  é  que  porque  mejor  lo 
entiendan ,  que  mirasen  que  estando  sin  ellos  íbamos 
derrocando  casas  y  ganando  albarradas;  éque  desde  allí 
adelante  les  mandaba  que  no  maten  á  ningunos  meji- 
canos, porque  les  quiere  tomar  de  paz.  Y  después  que 
les  hubo  dicho  este  razonamiento,  abrazó  á  Chichínie- 
catecle  y  á  los  dos  mancebos  Xicotengas  y  á  este  Súchel 
hermano  de  don  Hernando ,  y  les  prometió  que  les  da- 
ría tierras  y  vasallos  mas  de  los  que  tenían ,  teniéndoles 
en  mucho  á  los  que  quedaron  en  nuestro  real ;  y  asi- 
mismo habló  muy  bien  á  Tecapaneca,  señor  de  Tope- 
yanco, y  á  los  caciques  de  Guazocingo  y  Cholula,  que 
estaban  en  el  real  de  Sandoval.  Y  como  les  hubo  plati- 
cado lo  que  dicho  tengo,  cada  uno  se  fué  á  su  real.  De- 
jemos desto ,  y  volvamos  ¿  nuestras  grandes  guerras  y 
combates  que  siempre  teníamos  y  nos  daban ,  y  porque 
siempre  de  día  y  de  noche  no  hacíamos  sino  batallar,  y 
á  las  tardesal  retraer  siempre  herían  á  muchos  de  nues- 
tros soldados,  dejaré  de  contar  muy  por  exien<;o  lo  que 
pasaba ;  y  quiero  decir,  como  en  aquellos  dias  llovía  ea 
las  tardes,  que  nos  holgábamos  que  viniese  el  aguacero 
temprano,  porque,  como  se  mojaban  los  contraríes,  no 
peleaban  tan  bravosamente  y  nos  dejaban  retraer  en  sal- 
vo, ydesta  manera  teníamos  descanso.  Y  porque  ya  es- 
toy iiarto  de  escribir  batallas ,  y  mas  cansado  y  herido 
estaba  de  me  hallaren  ellas,  y  á  los  letores  les  pare- 
cerá prolijidad  recitallas  tantas  veces,  ya  he  dicho  que 
no  puede  ser  menos ,  porque  en  nuventa  y  tres  dias 
siempre  batallábamos  á  la  continua ;  roas  desde  aquí 
adelante ,  si  lo  pudiese  excusar,  no  lo  traería  tanto  á  la 
memoria  en  esta  relación.  Volvamos  á  nuestro  cuento : 
y  como  en  todos  tres  reales  les  íbamos  entrando  en  su 
ciudad,  Cortés  por  la  suya ,  y  Sandoval  también  por  su 
parte,  y  Pedro  de  Albarado  por  la  nuestra,  llegamos 
adonde  tenían  la  fuente,  que  ya  he  dicho  otra  vez  que 
bebían  agua  salobre;  la  cual  quebramos  y  deshicimos 
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porqae  oo  se  aproTechasen  della»  y  estaban  guardán- 
dola algunos  mejicanos,  y  tuvimos  buena  refriega  de 
Tara  y  piedra  y  flecha,  y  muchas  lanzas  largas  con  que 
aguardaban  ¿  los  de  ¿  caballo ,  porque  por  todas  partes 
de  las  calles  que  les  hablamos  ganado  andaban  ya,  por- 
que ya  estaba  llano  y  sin  agua  y  podian  correr  muy  gen- 
tilmente. Dejemos  de  hablar  desto,  y  digamos  cómo 
Cortés  envió  á  Guatemuz  mensajeros  rogándole  con  la 
pa2 ,  y  fué  de  la  manera  que  diró  adelante. 

CAPITULO  CLIV. 
Cómo  Cortés  envió  i  Guatem»  &  rogalle  qoe  tenemos  paz. 

Después  que  Cortés  vio  que  íbamos  en  la  ciudad  ga- 
nando muchas  puentes  y  calzadas  y  albarradas  y  derro- 
cando casas,  como  teníamos  presos  tres  principales  per- 
sonas que  eran  capitanes  de  Méjico,  les  mandó  que 
fuesen  á  hablar  á  Guatemuz  para  que  tuviesen  paces 
con  nosotros;  y  los  principales  dijeron  que  no  osaban 
ir  con  tal  mensaje,  porque  su  señor  Guatemuz  les  man- 
daría matar.  En  Gn  de  pláticas ,  tanto  se  lo  rogó  Cortés 
y  con  promesas  que  les  hizo  y  mantas  que  les  dio ,  que 
fueron,  y  lo  que  les  mandó  que  dijesen  al  Guatemuz  es, 
que  porque  lo  quiere  bien,  por  ser  deudo  tan  cercano 
del  gran  Montezuma ,  su  amigo,  y  casado  con  su  hija ,  y 
porque  ha  mancilla  que  aquejla  gran  ciudad  no  se  aca- 
be de  destruir,  y  por  excusar  la  gran  matanza  que  cada 
dia  hacíamos  en  sus  vecinos  y  forasteros,  que  le  ruega 
que  venga  de  paz ,  y  en  nombre  de  su  majestad  les  perdo- 
nará todas  las  muertes  y  danos  que  nos  han  hecho,  y  les 
hará  muchas  mercedes ;  é  que  tenga  consideración  que 
se  lo  ha  enviado  á  decir  tres  ó  cuatro  veces ,  é  que  él 
por  ser  mancebo  ó  por  sus  consejeros ,  y  la  principal 
causa  por  sus  malditos  ídolos  ó  papas,  que  le  aconsejan 
mal ,  no  ha  querido  venir,  sino  damos  guerra ;  é  pues 
que  ja  ha  visto  tantas  muertes  como  en  las  batallas  que 
nos  dan  les  han  sucedido,  y  que  tenemosde  nuestra  parte 
todas  las  ciudades  y  pueblos  de  toda  aquella  comarca,  y 
cada  dia  nuevamente  vienen  mas  contra  elIos,que  se  com- 
padezca de  tal  perdimiento  de  sus  vasallos  y  ciudad.Tam- 
bien  les  envió  á  decir  que  se  les  habían  acabado  los  man- 
tenimientos, é  que  ya  Cortés  lo  sabia,  é  que  también 
agua  no  la  tenían ;  y  les  envió  á  decir  otras  palabras 
bien  dichas,  que  los  tres  principales  las  entendieron 
muy  bien  por  nuestras  lenguas,  y  demandaron  á  Cortés 
una  carta ,  y  esta  no  porque  la  entendían,  sino  porque 
sabían  claramente  que  cuando  enviábamos  alguna  men- 
sajería ó  cosas  que  les  mandábamos ,  era  un  papel  de 
aquellos  que  llaman  amales,  señal  como  mandamiento. 
Y  cuando  los  tres  mensajeros  parecieron  ante  su  señor 
Goatemuzycon  grandes  lágrimas  y  sollozando  le  dijeron 
lo  que  Cortés  les  mandó;  y  el  Guatemuz  desque  lo  oyó, 
y  sus  capitanes  que  juntamente  con  él  estaban,  pareció 
ser  que  al  principio  recibió  pasión  de  que  fuesen  atre- 
vidos aquellos  capitanes  de  iUes  con  tales  embajadas ; 
mas,  como  el  Guatemuz  era  mancebo  y  muy  gentil 
hombre,  y  de  buena  disposición  y  rostro  alegre,  y  aun 
la  color  tenia  algo  mas  que  tiraba  á  blanco  que  á  ma- 
tiz de  indios,  que  era  de  obra  de  veinte  y  tres  años  y 
era  casado  con  una  muy  hermosa  mujer,  hija  del  gran 
Montezuma,  su  tio;  y  segundespués  alcanzamos  á  saber, 
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tenia  voluntad  de  hacer  paces  ,  y  para  platlcallo  mandó 
juntar  todos  sus  capitanes  y  principales  y  papas  de  los 
ídolos,  y  les  dijo  que  tenia  voluntad  de  no  tener  guerra 
con  Malinche  ni  todos  nosotros;  y  la  plática  que  sobre 
ello  les  puso  fué ,  que  ya  habían  probado  todo  lo  que  se 
puede  hacer  sobre  la  guerra  y  mudado  muchas  maneras 
de  pelear,  y  que  somos  de  tal  manera,  que  cuando  pen- 
saban que  nos  tenían  vencidos,  que  entonces  volvíamos 
muy  mas  reciamente  sobre  ellos;  y  que  al  presente  sabia 
los  grandes  poderes  de  amigos  que  nuevamente  nos  ha- 
bían venido,  y  que  todas  las  ciudades  eran  contra  ellos,  y 
que  ya  los  bergantines  les  habían  rompido  sus  estaca- 
das, y  que  los  caballos  corrían  á  rienda  suelta  por  las 
calles  de  su  ciudad;  y  les  puso  por  delante  otras  muchas 
desventurasqueteuiunsobrelosmantenímientosyagua; 
que  les  rogabay  mandaba  que  cada  uno  dallos  diese  so- 
bre ello  su  parecer,  y  los  papas  también  dijeren  el  suyo 
y  lo  que  á  sus  dioses  Huicliilóbos  y  Tozcatepuca  les  han 
oído  hablar ,  y  que  ninguno  tuviese  temor  de  hablar  y 
decir  la  verdad  de  lo  que  sentía.  Y  según  pareció,  le  di- 
jeron :  a  Señor  y  nuestro  gran  señor,  ya  tenemos  á  tí 
por  nuestro  rey  y  señor,  y  es  muy  bien  empleado  en  tí 
el  reinado,  pues  en  todas  tus  cosas  te  has  mostrado  va- 
ron  y  te  viene  de  derecho  el  reino.  Las  paces  que  dices, 
buenas  son ;  mas  mira  y  piensa  en  ello ,  que  cuando  es- 
tos teules  entraron  en  estas  tierras  y  en  esta  ciudad, 
cuál  nos  ha  ido  de  mal  en  peor;  mirad  los  servicios  y  dá- 
divasque  les  hizo  y  dio  nuestro  señor,  vuestro  tio,  el  gran 
Montezuma ,  en  qué  paró.  Pues  vuestro  primo  Cuca- 
matzin,rey  deTezcuco,  por  el  consiguiente.  Pues  vues- 
tros parientes  los  señores  de  Iztapalapa  é  Cuyoacoan  y 
Tacuba  y  de  Talatcingo ,  ¿qué  se  hicieron?  Pues  los  hi- 
jos de  nuestro  gran  señor  Montezuma  todos  murieron. 
Pues  oro  y  riquezas  desta  ciudad ,  todo  se  lia  consu- 
mido. Pues  ya  ves  que  á  todos  tus  subditos  y  vasallos 
de  Tepeaca  y  Chalco,y  aun  de  Tezcuco,  y  auu  de  todas 
estas  vuestras  ciudades  y  pueblos ,  les  lia  hecho  escla- 
vos y  señalando  lascaras.  Mira  primero  lo  que  nuestros 
dioses  te  han  prometido  :  toma  buen  consejo  sobre  ello, 
y  no  te  fies  de  Malinche  ni  de  sus  palabras ;  que  mas 
vale  que  todos  muramos  en  esta  ciudad  peleando,  que 
no  vernos  en  poder  de  quien  nos  harán  esclavos  y  nos 
atormentarán. »  Y  los  papas  en  aquel  tiempo  le  dijeron 
que  sus  dioses  les  habían  prometido  Vitoria  tres  noches 
arreo  cuando  les  sacrificaban;  y  entonces  el  Guatemuz, 
medio  enojado,  lesdijo :  aPues  asi  queréis  que  sea,  guar- 
dad mucho  el  maíz  y  bastimentos  que  tenemos ,  y  mu- 
ramos todos  peleando;  y  desde  aquí  adelante  ninguno 
sea  osado  á  me  demandar  paces,  si  no,  yo  le  mataré;» 
y  allí  todos  prometieron  de  pelear  noches  y  días  y  morir 
en  la  defensa  de  su  ciudad.  Pues  ya  esto  acabado,  tu- 
vieron trato  con  ios  de  Suchímileco  y  otros  pueblos 
que  les  metiesen  agua  en  canoas  de  noche,  y  abrieron 
otras  fuentes  en  partes  que  tenían  agua,  aunque  salo* 
bre.  Dejemos  ya  de  hablar  en  este  su  concierto,  y  di- 
gamos de  Cortés  y  de  todos  nosotros ,  que  estuvimos 
dos  dias  sin  entralles  en  su  ciudad  esperando  la  res- 
puesta, y  cuando  no  nos  catamos,  vienen  tantos  escua- 
drones de  guerreros  mejicanos  en  todos  tres  reales  y 
nos  dan  tan  recia  guerra ,  que  como  leones  muy  bravo- 
sos venían  á  encontrar  con  nosotros,  que  eu  todo  su  se- 
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so  creyeron  de  llevamos  de  vencida.  Esto  qoe  digo  fué 
por  nuestra  partedei  real  de  Pedro  de  Albarado,  que  en 
lo  de  Cortés  y  Sandoval  también  dijeron  que  les  habían 
llegado  á  sus  reales,  que  no* les  podían  defender,  aun-* 
que  mas  les  mataban  y  herían ;  y  cuando  peleaban  toca- 
ban la  corneta  de  Guatemuz,  y  entonces  hallamos  de 
tener  orden  que  no  nos  desbaratasen ,  porque  ya  he 
dicho  otras  veces  que  entonces  se  metían  por  las  es- 
padas y  lanzas  para  nos  echar  mano ;  é  como  ya  estába- 
mos acostumbrados  á  los  rencuentros,  puesto  que  cada 
día  herían  y  mataban  de  nosotros ,  teníamos  con  ellos 
pié  con  pié ,  y  desta  manera  pelearon  seis  ó  siete  días 
arreo ,  y  nosotros  les  matábamos  y  heríamos  muchos 
dellos ,  y  con  todo  esto  no  se  les  daba  nada  por  morir. 
Acuérdeme  que  decían :  a¿En  qué  so  anda  Blalinche  con 
nosotros,  cada  día  demandándonos  paces?  Que  nuestros 
ídolos  nos  han  prometido  Vitoria,  y  tenemos  hartos  has- 
túnentos  y  agua,  y  á  ninguno  de  vosotros  hemos  de  de- 
jar á  vida ;  por  eso  no  tornen  á  hablar  sobre  las  paces, 
pues  las  palabras  son  para  las  mujeres  y  las  armas  pa- 
ra los  hombres ; »  y  diciendo  esto,  se  vienen  á  nosotros 
como  perros  dañados,  y  hablando  y  peleando  todo  era 
uno ,  y  hasta  que  la  noche  nos  despartía  estábamos  pe- 
leando, y  luego,  como  dicho  tengo,  al  retraer  con  gran 
concierto  ,  porque  nos  venían  siguiendo  con  grandes 
capitanías  y  escuadrones  dellos,  y  echábamos  álosami- 
gos  fuera  de  la  calzada,  porque  ya  habían  venido  mu- 
chos mas  que  de  antes,  y  nos  volvíamos  á nuestras  cho- 
las, y  luego  ir  y  velar  todos  juntos,  y  en  la  vela  cená- 
,  hamos  nuestra  mala  ventura,  como  dicho  tengo  otras 
veces,  y  bien  de  madrugada  alto  á  pelear,  porque  no  nos 
daban  mas  espacio;  y  desta  manera  estuvimos  muchos 
días;  y  estando  desta  manera  tuvimos  otro  combate, y 
es  que  se  juntaban  de  tres  provincias ,  que  se  dicen  Ma- 
talacingo  y  Malínalco,  y  otros  pueblos  que  no  se  me 
acuerda  de  sus  nombres ,  que  estaban  obra  de  ocho  le- 
guas de  Méjico ,  para  venir  sobre  nosotros ,  y  mientras 
estuviésemos  batallando  con  los  mejicanos  damos  en 
las  espaldas  y  en  nuestros  reales,  y  que  entonces  saldrían 
los  poderes  mejicanos ,  y  los  unos  por  una  parte  y  los 
otros  por  otra,  tenían  pensamientos  de  nos  desbaratar; 
y  porque  hubo  otras  pláticas ,  lo  que  sobre  ello  se  hizo 
diré  adelante.  ^ 

CAPITULO  CLV. 

Cómo  fué  Gonzalo  de  Sandoval  contra  las  provincias  que  venias 
A  ajrndar  A  Guatemnz. 

Y  para  que  esto  se  entienda  bien ,  es  menester  volver 
algo  atrás  á  decir  desde  que  á  Cortés  desbarataron  y  se 
llevaron  á  sacríficar  sesenta  y  tantos  soldados,  y  aun 
bien  puedo  decir  sesenta  y  dos ,  porque  tantos  fueron 
después,  que  bien  se  contaron .  Y  también  he  dicho  que 
Guatemuz  envió  las  cabezas  de  los  caballos  y  caras  que 
habían  desollado,  y  pies  y  manos  de  nuestros  soldados 
que  habían  sacríiicado ,  á  muchos  pueblos  y  á  Mátala- 
ciogo  y  Malinalco,  y  les  envió  á  hacer  saber  que  ya  ha- 
bía muerto  la  mitad  de  nuestras  gentes^  y  que  les  ro- 
gaba que  para  que  nos  acabasen  de  matar,  que  le  vinie- 
sen á  ayudar,  é  que  darían  guerra  en  nuestros  reales 
de  día  y  de  noche,  y  que  por  fuerza  habíamos  de  pelear 
con  ellos  por  defenderse;  é  que  cuando  estaviésemospe- 
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loando,  saldrían  ellos  de  M^'ico  ynosdarian  guerra  por 
otra  parte,  de  manera  que  nos  vencerían ,  y  tenían  que 
sacrificar  muchos  de  "nosotros  á  sus  Ídolos,  y  harían 
hartazgacon  nuestroscuerpos.  De  tal  manera  se  lo  envió 
á  decir,  que  lo  creyeron  y  tuvieron  por  cierto ;  y  demás 
desto ,  enMatalacingo  tenia  el  Guatemuz  muchos  pa- 
rientes por  parte  de  hi  madre,  y  como  vieron  las  caras  y 
cabezasque  dicho  tengo,  y  lo  que  les  envió  á  decir,  lue- 
go pusieron  por  la  obra  de  se  juntar  con  todos  sos  po- 
deres que  tenían ,  y  de  venir  en  socorro  de  Méjico  y  de 
su  paríante  Guatemuz,  y  venían  ya  de  hecho  contra 
nosotros,  y  por  el  camino  por  donde  pasaron  estaban 
tres  pueblos,  y  les  comenzaron  á  dar  guerra  y  robaron 
las  estancias,  y  robaron  niños  para  sacríficar;  los  cuales 
pueblos  enviaroná  se  lo  hacer  saber  á  Cortés  para  que 
les  enviase  ayuda  y  socorro;  y  como  lo  sopo,  de  presto 
mandó  á  Andrés  de  Tapia,  y  con  veinte  de  á  caballo  y 
cien  soldados  y  muchos  amigos  les  socorrió  muy  bien 
y  les  hizo  retraer  á  sus  pueblos,  con  mucho  daño  que 
les  hizo,  y  se  volvió  al  real;  de  que  Cortés  hubo  mocho 
placer  y  contentamiento ;  y  después  desto,  en  aquel 
instante  vinieron  mensajeros  de  los  pueblos  de  Cuer- 
nabaca  á  demandar  socorro,  que  los  mismos  de  Matala- 
cingo,  de  Malinalco  y  otras  provincias  venían  sobre  ellos, 
é  que  enviase  socorro;  y  para  ello  envió  á  Gonzalo  de 
Sandoval  con  vemte  de  á  caballo  y  ochenta  soldados,  los 
mas  sanos  que  había  en  todos  tres  reales ,  y  muchos 
amigos;  y  sabe  Dios  cuáles  quedábamos  con  gran  riesgo 
de  nuestras  personas,  porque  todos  los  roas  estábamos 
heridos  muy  malamente  y  no  teníamos  refrigerio  nin- 
guno. Y  porque  hay  mucho  que  decir  en  lo  que  Sando- 
val hizo  en  el  desbarate  de  los  contraríos,  se  dejará  de 
decir,  mas  de  que  se  vino  muy  de  presto  por  socorrer 
á  su  real,  y  trajo  dos  principales  de  Mataladngo  con- 
sigo ,  y  los  dejó  mas  de  paz  que  de  guerra ;  y  fué  muy 
provechosa  aquella  entrada  que  hizo,  lo  uno  por  evi- 
tar que  á  muchos  amigos  no  se  les  hiciese  ni  recibiesen 
mas  daño ,  y  lo  otro  porque  no  viniesen  á  nuestros 
reales ,  como  venían  de  hecho,  y  porque  viese  Guate- 
muz y  sus  capitanes  que  no  tenían  ya  ayuda  ni  favor  de 
aquellas  provincias;  y  también  cuando  con  ellos  está- 
bamos peleando  nos  decían  que  nos  habían  de  matar 
con  ayuda  de  Matalacíngo  y  de  otras  provinchis,  éque 
sus  dioses  se  lo  habían  prometido  así.  Dejemos  ya  de 
decir  déla  ida  y  socorro  qoe  hizo  Sandoval,  y  volvamos 
á  decir  de  cómo  Cortés  envió  á  rogar  á  Goatemuz  que 
viniese  de  paz  é  que  le  perdonaría  todo  lo  pasado;  y  le 
envió  á  decir  que  el  Rey  nuestro  señor  le  envió  á  de- 
cir ahora  nuevamente  que  no  le  destruyese  mas  aque- 
lla ciudad  y  tierras,  y  que  por  esta  causa  los  cinco  días 
pasados  no  le  había  dado  guerra  ni  entrado  batallando; 
y  que  mire  que  ya  no  tienen  basümentos  ni  agua ,  y 
mas  de  las  dos  partes  de  so  ciudad  por  el  sodo,  é  que 
de  los  socorros  que  esperaba  de  Mataladngo,  que  se  in- 
forme de  aquellos  dos  principales  que  entonces  les  en- 
vió, é  digan  cómo  les  lia  ido  en  su  venida;  y  le  envió  á 
dedr  otras  cosas  de  muchos  ofrecimientos,  qoe  fueron 
con  estos  mensajeros  los  dos  indios  de  Matalacingo,  y  le 
dijeron  lo  que  había  pasado;  y  no  les  qoiso  responder  co- 
sa ninguna ,  sino  solamente  les  mandó  qoe  se  volviesen 
ásos  pueblos,  y  loego  les  mandó  salir  de  Méjico.  De- 
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jttDoi  á  lot  meoiiijeros,  que  luego  lalieroo ,  y  los  meji- 
cuos  por  tres  partes  coo  la  mayor  furia  que  hasta  allí 
bibiaffloe  nrto,  y  se  vienen  á  nosotros ,  y  en  todos  tres 
retíosnos  dieron  muy  recia  guerra;  y  puesto  que  les 
heríamos  y  roaUhamos  muchos  dellos,  paréceme  que 
deseaban  morir  peleando  i  y  entonces  cuando  mas  recios 
andaban  eoo  nosotros  pié  con  pié  peleando,  nos  decían : 
cTeaitoxreyCast¡lia,TenitozAjaca;oquequierededren 
mlengua:  a^Quédirá  el  rey  de  Castilla?  Qué  diré  ahora?» 
Y  con  estas  palabras  tirar  vara  y  piedra  y  flecha,  que  cu- 
brían el  suelo  y  calzada.  Dejemos  esto,  que  ya  les  íba- 
mos ganando  gran  parte  de  la  ciudad,  y  en  ellos  sentía- 
mos que,  puesto  que  peleaban  muy  como  varones,  no  se 
remudaban  ya  tantos  escuadrones  como  solían,  ni  abrían 
zanjas  ni  cebadas ;  mas  otra  cosa  tenían  muy  cierta, 
que  al  tiempo  que  nos  retraíamos  nos  venían  siguiendo 
basta  nos  echar  mano;  y  también  se  nos  había  acabado 
5a  la  pólvora  en  todos  tres  reales,  y  en  aquel  instante 
Ittbia  venido  é  la  Villa-Rica  un  navio  que  era  de  una  ar- 
mada de  un  licenciado  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  que 
se  perdió  y  desbarató  en  las  islas  de  la  Florida,  y  el  na- 
Wo  aportó  é  aquel  puerto,  como  dicho  tengo ,  y  venían 
en  ¿1  ciertos  soldados  y  pólvora  y  ballestas  y  otras  co- 
sas;  y  el  teniente  que  estaba  en  la  ViUa-Ríca,  que  se 
decía  Rodrigo  Rangel,  que  tenía  en  guarda  é  Narvaez , 
envió  luego  á  Cortés  pólvora  y  ballestas  y  soldados.  Y 
Tolfamos  é  nuestra  conquista,  por  abreviar :  que  mandó 
y  acordó  Cortés  con  todos  los  demés  capitanes  y  solda- 
dos que  les  entrásemos  todo  cuanto  pudiésemos  hasta 
llegalles  al  Tatelulco,  que  es  la  plaza  mayor,  adonde 
esuban  sus  altos  cues  yadoratorios;  y  Cortés  por  su 
parte  y  Sandoval  por  la  suya,  y  nosotros  por  la  nuestra, 
les  íbamos  ganando  puentes  y  alharradas,  y  Cortés  les 
entró  hasta  una  pkzuela  donde  tenían  otros  adoratorios. 
Eo  aquellos  cues  estaban  unas  vigas,  y  en  ellas  muchas 
cibeus  de  nuestros  soldados  que  habían  muerto  y  des- 
baratado en  las  batallas  pasadas,  y  tenían  los  cabellos  y 
barbas  muy  crecidas,  mas  que  cuando  eran  vivos,  y  no  lo 
Labia  yo  creído  si  no  lo  viera  desde  tres  días ,  que  como 
fuimos  ganando  por  nuestra  parle  dos  aberturas  y  puen- 
tes, tuvimos  lugar  de  las  ver,  é  yo  conocía  tres  soldados 
mis  compañeros;  y  cuando  las  vimos  de  aquella  manera 
senos  saltáronlas  lágrimas  de  los  ojos;  y  en  aquellasazon 
se  quedaron  allí  donde  estaban,  mas  desde  á  doce  días 
se  quitaron,  y  las  pusimos  aquellas  y  otras  cabezas  que 
tenían  ofrecidas  á  otros  ídolos,  y  las  enterramos  en  una 
iglesia  que  se  dice  ahora  los  Mártires,  que  nosotros  hici- 
mos. Dejemosdesto,  y  digamos  cómo  fuimos  batallando 
por  la  parte  de  Pedro  de  Albarado  y  llegamos  al  Tate- 
lulco, y  había  tantos  mejicanos  en  guarda  de  sus  ídolos 
y  altos  cues,  y  tenían  tantas  alharradas ,  que  estuvimos 
bien  dos  horas  que  no  se  lo  pudimos  tomar;  y  cómo  po- 
dían ya  correr  caballos,  puestoque  les  hirieron  á  los  ma^ 
inasnosayudaron  muy  bieh  y  aUmcearon  muchos  meji- 
canos; y  como  había  tantos  contraríos  en  tres  partes, 
fuimos  hs  tres  capitanías  á  haUllar  con  ellos;  y  éla 
usa  capitanía,  queerade  un  Gutierre  de  Badajos,  man- 
dó Pedro  de  Albarado  que  subiese  en  el  alto  cu  de 
Buíchilóbos,  y  peleó  muy  bien  con  los  contraríos  y 
mochos  papas  que  en  las  casas  de  los  adoratorios  esta- 
^Di  y  de  tal  manera  le  daban  guerra  los  contrarios, 
HA-u. 
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que  le  hacían  venir  las  gradas  abajo ;  y  luego  Pedro  de 
Albarado  nos  mandó  que  le  fuésemos  á  socorrer  y  dejá- 
semos el  combate  en  que  estábamos;  é  yendo  que  íba- 
mos, nos  siguieron  los  escuadrones  con  quien  peleába- 
mos, y  todavía  les  subíamos  sus  gradas  arriba.  Aquí 
había  bien  que  decir  en  qué  trabajo  nos  vimos  los  unos 
y  los  otros  en  ganalles  aquellas  fortalezas,  que  ya  he  di- 
cho otras  veces  que  eran  muy  altas ;  y  en  aquellas  bata- 
llas nos  tornaron  á  herir  á  todos  muy  malamente,  y  to- 
davía les  pusimos  fuego  á  los  ídolos,  y  levantamos  nues- 
tras banderas,  y  estuvimos  batallando  en  lo  llano,  des- 
pués de  le  haber  puesto  fuego,  hasta  la  noche,  que  no  nos 
podíamos  valer  de  tanto  guerrero.  Dejemos  de  liablar  en 
ello,  y  digamosquecomoCortésysus  capitanes  vieron  en 
aquella  sazón  desde  sus  barrios  y  calles  en  sus  partes  lejos 
deleito  cu,  y  las  llamaradas  en  que  el  cu  mayor  ardia,  y 
nuestras  banderas  encima,  se  holgó  mucho,  y  se  quisie- 
ran hallar  en  él ;  mas  no  podían,  porque  habla  un  cuar- 
to de  legua  de  la  una  parte  á  la  otra ,  y  tenían  muchas 
puentes  y  aberturas  de  agua  por  ganar,  y  por  donde 
andaba  le  daban  recia  guerra,  y  no  podiían  entrar  tan 
presto  como  quisieran  en  el  cuerpo  de  la  ciudad;  mas 
dende  á  cuatro  días  sejuntó  con  nosotros,  así  Cortés  co- 
mo Sanaoval ,  é  podíamos  ir  desde  un  réal  á  otro  por 
las  calles  y  casas  derrocadas  y  puentes  y  alharradas  des- 
hechas y  aberturas  de  agua  todo  ciego ;  y  en  este  ins- 
tante se  iban  retrayendo  Guatemuz  con  todos  sus  guer- 
reros en  una  parte  de  la  ciudad  dentro  déla  laguna, 
porque  las  casas  y  palacios  en  que  vivía  ya  estaban  por 
el  suelo;  y  con  todo  esto,  no  dejaban  cachi  día  de  salir  á 
nos  dar  guerra,  y  al  tiempo  de  retraer  nos  iban  siguien- 
do muy  mejor  que  de  antes;  é  viendo  esto  Cortés » que 
sepasabon  muchos  días,  y  no  venían  de  paz  ni  tal  pen- 
samiento tenían,  acordó  con  todos  nuestros  capitanes 
que  les  echásemos  celadas;  y  fué  desta  manera :  que 
de  todos  tres  reales  se  juntaron  hasta  treinta  de  á  caba- 
llo y  cien  soldados  los  mas  sueltos  y  guerreros  que  co- 
nocía Cortés ,  y  envió  á  llamar  de  todos  tres  reales  mil 
tlascaltecas ,  y  nos  metimos  en  unas  casas  grandes  que 
habían  sido  de  un  señor  de  Méjico ,  y  esto  fué  muy  do 
mañana ,  y  Cortés  iba  entrando  con  los  demás  de  á  ca- 
ballo que  le  quedaban ,  y  sus  soldados  y  ballesteros  y 
escopeteros  por  las  calles  y  calzadas  como  solía;  y  ya 
llegaba  Cortés  á  una  abertura  y  puente  de  agua ,  y  en- 
tonces estaban  peleando  con  los  escuadrones  de  meji- 
canos que  para  ello  estaban  aparcados ,  y  aun  muchos 
mas  que  Guatemuz  enviaba  para  guardar  la  puente ;  y 
como  Cortés  vio  que  hibia  gran  número  de  contrarios, 
hizo  que  se  retraía  y  mandaba  echar  los  amigos  fuera  de 
la  calzada,  porque  creyesen  que  de  hecho  se  iban  retra- 
yendo; y  le  iban  siguiendo  al  príocipio  poco  á  poco ,  y 
cuando  vieron  que  de  hecho  hacia  que  iba  huyendo,  vun 
tras  él  todos  los  poderes  que  en  aquella  calzada  le  daban 
guerra;  y  como  Cortés  vio  que  había  pasado  algo  ade- 
lante de  bis  casas  adonde  esUba  la  cehida,  tiraron  dos 
tiros  juntos,  que  era  señal  de  cuándo  habíamos  de  salir 
de  la  celada,  y  salen  los  de  á  caballo  prknero,  y  salimos 
todos  los  soldados  y  dimos  en  ellos  á  placer ;  pues  luego 
volvió  Cortés  coa  los  suyos  y  nuestros  amigos  los  tlas- 
caltecas, é  hicieron  gran  outanza.  Por  manera  que  se 
hiríoroa  y  mataron  mochos ,  y  desde  alli  adekmte  no 
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nos  seguían  al  tiempo  del  retraer ;  y  también  en  el  real 
de  Pedro  de  Albarado  les  echó  una  celada ,  mas  no  tan 
buena  como  esta;  y  en  aquel  dia  no  me  hallé  yo  en  nues- 
tro real  con  Pedro  de  Albarado  por  causa  que  Cortés 
me  mandó  que  para  la  celada  quedase  con  él.  Dejemos 
desto,  y  digamos  cómo  estábamos  ya  en'el  Tatelulco,  y 
Cortés  nos  mandó  que  pasásemos  todas  las  capitanías 
á  estaren  él,  é  que  allí  velásemos,  por  causa  que  venía- 
mos mas  de  medía  legua  desde  el  real  á  batallar  con  los 
mejicanos;  y  estuvimosallí  tresdiassin  hacer  cosa  quede 
contar  sea,  porque  nos  mandó  que  no  les  entrásemos  mas 
en  la  ciudad  ni  les  derrocásemos  mas  casas ,  porque  les 
quería  tomar  á  requerir  con  las  paces;  y  en  aquellos 
diasque  ailf  estuvimos  en  el  Tatelulco  envió  Cortés  á 
Guatemuz  rogándole  que  se  diese  y  no  hubiese  mie- 
do, y  con  grandes  ofrecimientos  que  le  prometía  que 
su  persona  seria  muy  acatada  y  honrada  del,  y  que  man- 
daría á  Méjico  y  á  todas  sus  tierras  y  ciudades  como  so- 
lia;  y  les  envió  bastimentos  y  regalos,  que  eran  tortillas 
y  gallinas  y  cerezas  y  tunas  y  caza ,  é  que  no  tenían  otra 
cosa;  y  el  Guatemuz  entró  en  consejo  con  sus  capitanes, 
y  lo  que  le  aconsejaron  fué,  que  dijese  que  quería  paz^ 
é  que  aguardarían  tres  días ,  é  que  al  cabo  da  los  tres 
días  se  verían  el  Guatemuz  y  Cortés,  y  se  darípn  los  con- 
ciertos de  las  paces;  y  en  aquellos  tres  días  tenían  tiem- 
po de  aderezar  puentes  y  abrir  calzadas  y  adobar  pie- 
dra y  vara  y  flecha  y  hacer  albarradas ;  y  envió  Guate- 
muz cuatro  mejicanos  principales  con  aquella  respuesta ; 
é  creíamos  que  eran  verdaderas  las  paces,  y  Cortés  les 
mandó  dar  muy  bien  de  comer  y  beber,  y  les  tomó  á  en- 
viar á  Guatemuz,  y  con  ellos  les  envió  mas  refresco  co- 
mo de  antes;  y  el  Guatemuz  tornó  ¿  enviar  á  Cortés  otros 
mensajeros,  y  con  ellos  dos  mantas  ricas,  y  dijeron  que 
Guatemuz  vernia  para  cuando  estaba  acordado ;  y  por 
no  gastar  mas  razones  sobre  el  caso,  él  nunca  quiso  ve- 
nir, porque  le  aconsejaron  que  no  creyese  á  Cortés,  y 
poniéndole  por  delante  el  fin  de  su  tío  el  gran  Montezu- 
ma  y  sus  parientes  y  la  destruicioQ  de  todo  el  linaje 
noble  de  los  mejicanos,  é  que  dijese  que  estaba  malo,  é 
que  saliesen  todos  de  guerra,  é  que  placería  ¿  sus  dioses, 
que  les  darían  vitoría  contra  nosotros,  pues  tantas  ve- 
ces se  la  había  prometido.  Pues  como  estábamos  aguar- 
dando al  Guatemuz  y  no  venia,  vimos  luego  la  burla 
que  de  nosotros  hacia;  y  en  aquel  instante  salian  tantos 
batallones  de  mejicanos  con  sus  divisas,  y  dan  á  Cortés 
tanta  guerra ,  que  no  se  podía  valer;  y  otro  tanto  fué 
por  nuestra  parte  de  nuestro  re^l ;  pues  en  el  de  San- 
doval  lo  mismo ;  y  era  de  tal  nmera ,  que  parecía  que 
entonces  comenzaban  de  nuevo  á  batallar;  y  como  está- 
bamos algo  descuidados,  creyendo  que  estaban  ya  de 
paz,  hirieron  á  muchos  de  nuestros  soldados,  y  tres  fue- 
ron heridos  muy  malamente ,  y  el  uno  dellos  murió ,  y 
mataron  dos  caballos  y  hirieron  otros  mas;  é  ellos  no 
se  fueron  mucho  alabando,  que  muy  bien  lo  pagaron; 
y  como  esto  vido  Cortés ,  mandó  que  luego  les  tornáse- 
mos ¿  dar  guerra  y  les  entrásemos  en  su  ciudad  á  la 
parte  donde  se  habían  recogido;  y  cómo  vieron  que  les 
fbamos  ganando  toda  la  ciudad,  envió  Guatemuz  ¿  de* 
cir  á  Cortés  que  quería  hablar  con  él  desde  una  gran 
abertura  de  agua,  y  había  de  ser  Cortés  de  la  una  par- 
te y  el  Guatemuz  de  la  otra ,  y  seBalaron  el  tiempo  pa** 
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ra  otro  día  de  mañana;  y  fué  Cortés  para  hablar  coa 
él,  y  no  quiso  Guatemuz  venir  al  puesto,  sino  envió  á  mu- 
chos principales,  los  cuales  dijeron  que  su  señor  Gua- 
temuz no  osaba  Teñir  por  temor  que  cuando  estuviese 
hablando  le  tirarían  escopetas  y  ballestas  y  le  matarían; 
y  entonces  Cortés  les  prometió  conjuramento  que  no 
les  enojaría  en  cosa  ninguna,  y  no  aprovechó,  que  no 
le  creyeron.  En  aquella  sazón  dos  principales  délos  que 
hablaban  con  Cortés  sacaron  deunfardalejo  que  traían 
tortillas  é  una  pierna  de  gallina  y  cerezas ,  y  sentáron- 
se muy  de  espacio  á  comer ,  porque  Cortes  los  viese  y 
entendiese  que  no  tenían  hambre ;  y  desde  alU  le  en- 
vió á  decir  á  Guatemuz ,  que  pues  no  quería  venir,  que 
no  se  le  daba  nada  y  que  presto  les  entraría  en  todas 
sus  casas,  y  vería  si  tenia  maíz,  cuanto  mas  gallinas;  y 
desta  manera  se  estuvieron  otros  cuatro  ó  cinco  dias 
que  no  les  dábamos  guerra ;  y  en  este  instante  se  salian 
de  noche  muchos  pobres  indfos  que  no  tenian  qué  co- 
mer, y  sé  venían  al  real  de  Cortés  y  al  nuestro,  como 
aburridos  de  hambre;  y  cuando  aquello  vio  Cortés,  man- 
dó que  en  bueno  ni  en  malo  no  les  diésemos  guerra,  é 
que  quizá  se  les  mudaría  la  voluntad  para  venir  de  puz, 
ynovenian;y  en  el  real  de  Cortés  estaba  un  soldado 
que  decía  él  mismo  que  él  había  estado  en  Italia  en 
compañía  del  Gran  Capitán,  y  se  halló  en  la  chirinola  de 
Garayana  y  en  otras  grandes  batallas ,  y  decia  muchas 
cosas  de  ingenios  de  la  guerra ,  é  que  haría  un  trabuco 
en  el  Tatelulco,  con  que  en  dos  dias  que  con  él  tirase  ¿la 
parte  y  casas  de  la  ciudad  adonde  el  Guatemuz  se  ha- 
bía retraído,  que  las  haría  que  luego  se  diesen  de  paz ;  y 
tantas  cosas  dijo  á  Cortés  sobre  ello,  que  luego  puso  eu 
obra  hacer  el  trabuco ,  y  trajeron  piedra ,  cal  y  madera 
de  la  manera  que  él  la  demandó,  y  carpinteros  y  clava- 
zón, y  todo  lo  perteneciente  para  hacer  el  trabuco,  é  hi- 
cieron dos  hondas  de  recías  sogas,  y  tmjeron  grandes 
piedras,  y  mayores  que  botijas  de  arroba ;  é  ya  que  es- 
taba armado  el  trabuco  según  y  de  la  manera  que  el 
soldado  dió  la  orden ,  y  dijo  que  estaba  bueno  para  ti- 
rar, y  pusieron  en  la  honda  una  piedra  hechiza ,  lo  que 
con  ella  se  hizo  es,  que  no  pasó  adelante  del  trabuco, 
porque  fué  por  alto  y  luego  cayó  allí  donde  estaba  ar- 
mado ;  y  desque  aquello  vio  Cortés  hubo  mucho  eno- 
jo del  soldado  que  le  dió  la  orden  para  que  lo  4iiciese, 
y  tenia  pesar  en  sí  mismo ,  porque  él  creído  tenia 
que  no  era  para  en  la  guerra  ni  para  en  cosa  de  afrenta, 
y  no  era  mas  de  hablar,  que  se  había  hallado  de  la  ma- 
nera que  hedicho;  y  según  el  mismo  soldado  decia,  que 
se  decia  Fulano  de  Sotelo,  natural  de  Sevilla,  y  luego 
Cortés  mandó  deshacer  el  trabuco.  Dejemos  desto ,  y 
digamos  que  como  vio  que  el  trabuco  era  cosa  de  burla, 
acordó  que  con  todos  doce  bergantines  fuese  en  ellos 
Gonzalo  de  Sando val  por  capitán  general  y  entrase  en  el 
ríncon  de  la  ciudad  adonde  se  habia  retraído  Guate- 
muz ,  el  cual  estaba  en  parte  que  no  podían  entrar  en 
sus  palacios  y  casas  sino  por  el  agua ;  y  luego  Sando- 
val  apercibió  á  todos  los  capitanes  de  los  bergantines; 
y  lo  que  hizo  diré  adelante  cómo  y  de  qué  manera  pasó. 


Digitized  by 


Google 


CONQUISTA  D£ 
CAPITULO  CLVI. 
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Pues  como  Cortés  Tído  que  el  trabuco  no  aprovechó 
cosa  ninguna ,  antes  hubo  enojo  con  el  soldado  que  le 
aconsejó  que  lo  hiciese ,  y  viendo  que  no  quería  paces 
ningunas  Guatemuz  y  sus  capitanes ,  mandó  á  Gonzalo 
de  Sandoval  que  entrase  con  los  bergantines  en  el  sitio 
y  rincón  de  la  ciudad  adonde  estaban  retraídos  el  Gua- 
temuz con  toda  la  flor  de  sus  capitanes  y  personas  mas 
nobles  que  en  Méjico  había,  y  le  mandó  que  no  matase 
ni  hiriese  á  ningunos  indios,  salvo  si  no  le  diesen  guer- 
ra,  é  que  aunque  se  k  diesen,  que  solamente  se  defen- 
diese, y  no  les  hiciesen  otro  mal,  y  que  les  derrocase 
las  casas  y  muchas  barbacanas  que  habían  hecho  en  la 
laguna;  y  Cortés  se  subió  luego  en  el  cu  mayor  del  Ta- 
telulco  para  ver  cómo  entraba  Sandoval  con  los  ber< 
gantines,  y  les  fueron  acompañando  Pedro  de  Albara- 
do  y  Luis  Marín ,  y  Francisco  de  Lugo  y  otros  solda- 
dos; y  como  el  Sandoval  entró  con  los  bergantines  en 
aquel  paraje  donde  estaban  las  casas  del  Guatemuz, 
cuando  se  vio  cercado  el  Guatemuz,  tuvo  temor  no  le 
prendiesen  ó  le  matasen,  y  tenia  aparejadas  cincuenta 
grandes  piraguas  para  si  se  viese  en  aprieto  salvarse 
en  ellas  y  meterse  en  unos  carrizales ,  é  ir  desde  allí  á 
tierra,  y  esconderse  en  unos  pueblos  de  sus  amigos;  y 
asimismo  tenia .  mandado  á  los  principales  y  gente  de 
mas  cuenta  que  allí  en  aquel  ríncon  tenia,  y  á  sus  ca- 
pitanes, que  hiciesen  lo  mismo;  y  como  vieron  que  les 
entraban  en  las  casas ,  se  embarcan  en  las  canoas,  éya 
tenían  metida  su  hacienda  de  oro  y  joyas  y  toda  su 
familia,  y  se  mete  en  ellas,  y  tira  la  laguna  adelante, 
acompañado  de  muchos  capitanes  y  principales;  y  co- 
mo en  aquel  instante  iba  la  laguna  llena  de  canoas,  y 
Sandoval  luego'  tuvo  noticia  que  Guatemuz  con  toda 
la  gente  principal  se  iba  huyendo ,  mandó  á  los  bergan- 
tines que  dejasen  de  derrocar  casas  y  siguiesen  el  al- 
cance de  las  canoas,  é  que  mirasen  que  tuviesen  tino 
é  ojo  ¿qué  parte  iba  el  Guatemuz,  y  que  no  le  ofen- 
diesen ni  le  hiciesen  enojo  ninguno,  sino  que  buena- 
mente procurasen  de  le  prender ;  y  como  un  Garci-Hol- 
guin,  que  era  capitán  de  un  bergantín,  amigo  de  San- 
doval y'Sf  era  muy  gran  velero  su  bergantín,  y  llevaba 
buenos  remeros,  le  mandó  que  siguiese  hacia  la  parte 
que  le  habían  dicho  que  iba  el  Guatemuz  y  sus  princi- 
pales y  las  grandes  piraguas,  y  le  mandó  que  sí  le  al- 
canzase, que  no  le  hiciese  mal  ninguno  mas  de  pren- 
delle,  y  el  Sandoval  siguió  por  otra  parte  con  otros  ber- 
gantines que  le  acompañaban;  é  quiso  Dios  nuestro 
Señor  que  el  Garci-Hoígnin  alcanzó  á  las  canoas  é 
grandes  piraguas  en  que  iba  el  Guatemuz ,  y  en  el  arte 
del  y  de  los  toldos  é  piragua,  y  aderezo  del  y  de  la 
canoa,  le  conoció  el  Holguin  y  supo  que  era  el  grande 
señor  de  Méjico,  y  dijo  por  señas  que  aguardasen,  y 
no  querían,  y  él  hizo  como  que  les  quería  tirar  con 
i^  escopetas  y  ballestas,  y  hubo  el  Guatemuz  mie- 
do de  ver  aquello,  y  dijo  :  «No  rae  tiren,  que  yo  soy 
el  rey  de  Méjico  y  desta  tierra,  y  lo  que  te  ruego  es, 
que  no  roe  llegues  á  mi  mujer  ni  á  mis  hijos,  ni  á 
ninguna  mujer  ni  á  ninguna  cosa  de  lo  que  aquí 
traigo,  sino  que  me  tomes  á  mi  y  me  lleves  á  Ma- 
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linche.»  Y  como  el  Holguin  le  oyó,  se  gozó  en  gran 
manera  y  le  abrazó ,  y  le  metió  en  el  bergantín  con 
mucho  acato,  á  él,  á  su  mujer  y  á  veinte  principales 
que  con  él  iban,  y  les  hizo  asentar  en  la  popa  en  unos 
petates  y  mantas ,  y  les  dio  de  lo  que  traía  para  comer, 
y  á  las  canoas  en  que  iba  su  hacienda  no  les  tocó  en 
cosa  ninguna,  sino  que  juntamente  las  llevó  con  su 
bergantín;  y  en  aquella  sazón  el  Gonzalo  de  Sandoval 
se  puso  á  una  parte  para  ver  los  bergantines ,  y  mandó 
quetodosserecog¡esenáéI,yluego  supo  que  Garci- 
Holguin  habia  prendido  al  Guatemuz,  y  que  le  llevaba 
¿  Cortés;  y  como  el  Sandoval  lo  supo ,  mandó  á  los  re- 
meros que  llevaba  en  su  bergantín  que  remasen  á  la 
mayor  priesa  que  pudiesen,  y  cuando  alcanzóá  Holguin 
le  dijo  que  le  diese  el  prisionero ,  y  el  Holguin  no  se  lo 
quiso  dar,  porque  dijo  que  él  lo  habla  prendido,  y  noel 
Sandoval;  y  el  Sandoval  dijo  que  así  era  verdad ,  y  que 
él  era  general  de  los  bergantines,  y  que  el  Holguin 
venia  debajo  de  su  dominio  é  mando ,  y  que  por  ser  su 
amigo  se  lo  habia  mandado,  y  también  porque  era  su 
bergantin  muy  ligero,  mas  que  los  otros ;  é. mandó  que 
le  siguíeseny  le  prendiesen,  y  que  al  Sandoval,  como  á 
su  general,  le  había  de  dar  el  prisionero;  y  el  Holguin 
todavía  porGaba  que  no  quería;  y  en  aquel  instante  fué 
otro  bergantm  ¿  gran  priesa  á  Cortés  á  demandalle  al- 
bricias, que,  como  dicho  tengo,  estaba  muy  cerca,  en 
el  Tatelulco,  mirando  desde  el  cu  mayor  cómo  entra- 
ba el  Sandoval;  y  entonces  le  contaron  la  diferencia 
que  traía  Sandoval  con  el  Holguin  sobre  tomalle  el 
prisionero;  y  cuando  Cortés  lo  supo ,  luego  despachó  al 
capitán  Luis  Marín  y  á  Francisco  de  Lugo  para  que 
luego  hiciesen  venir  al  Gonzalo  de  Sandoval  y  al  Hol- 
guin, sin  mas  debatir,  é  que  trajese  al  Guatemuz  y  á 
la  mujer  y  familia  con  mucho  acato,  porque  él  deter- 
minaría cuyo  era  el  prisionero  y  ¿  quién  se  había  de 
dar  la  honra  dello;  y  entretanto  que  le  fueron  á  llamar, 
hizo  aderezar  Cortés  un  estrado  lo  mejor  que  pudo  con 
petates  y  mantas  y  otros  asientos ,  y  mucha  comida  do 
lo  que  Cortés  tenia  para  sí,  y  luego  vino  el  Sandoval  y 
Holguin  con  el  Guatemuz,  y  le  llevaron  ante  Cortés;  y 
cuando  se  vio  delante  del  le  hizo  mucho  acato ,  y  Cor- 
tés con  alegríi  le  abrazó,  y  le  mostró  mucho  amor  á  él 
y  ¿  sus  capitanes;  y  entonces  el  Guatemuz  dijo  á  Cor- 
tés :  a  Señor  Malioche ,  ya  yo  he  hecho  lo  que  estaba 
obligado  en  defensa  de  mi  ciudad  y  vasallos ,  y  no  pue- 
do mas ;  y  pues  vengo  por  fuerza  y  preso  ante  tu  per- 
sona y  poder,  toma  luego  ese  puñal  que  traes  en  lacín- 
ta  y  mátame  luego  con  él.  o  Y  esto  cuando  se  lo  decía 
lloraba  muchas  lágrimas  con  sollozos,  y  también  llora- 
ban otros  grandes  señores  que  consigo  traía ;  y  Cortés 
le  respondió  con  doña  Marina  y  Aguilar,  nuestras  len- 
guas ,  y  dijo  muy  amorosamente  que  por  haber  sido 
tan  valiente  y  haber  vuelto  y  defendido  su  ciudad  se 
lo  tenia  en  mucho  y  tenia  en  mas  á  su  persona ,  y  que 
no  es  digno  de  culpa  ninguna ,  é  que  antes  se  lo  ha  de 
teñera  bien  que  á  mal;  é  que  lo  que  Cortés  quisiera,  fué 
que,tuando  iban  de  vencida,  que  porque  no  hubiera 
mas  destruicion  ni  muerte  en  sus  mejicanos,  que  vi« 
nieran  de  paz  y  de  su  voluntad;  é  que  pues  ya  es  pasa- 
do lo  uno  y  lo  otro ,  y  no  hay  remecüo  ni  enmienda  en 
ello ,  que  descause  su  corazón  y  de  sus  capitanes,  é  que 
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mandará  á  Méjico  y  á  sus  provincias  como  de  antes  lo 
solían  hacer ;  y  Gnatemuz  y  sus  capitanes  dijeron  que 
se  lo  tenian  en  merced ;  y  Cortés  preguntó  por  la  mu- 
jer y  por  otras  grandes  señoras  mujeres  de  otros  capi- 
tanes ,  que  le  habian  dicho  que  venían  con  Guatemuz ; 
y  el  mismo  Guatemuz  respondió  y  dijo  que  habla  roga- 
do á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Garci-Holguin  que  les 
dejase  estar  en  las  canoas  en  que  estaban,  hasta  ver  lo 
que  el  Malínche  ordenaba;  y  luego  Cortés  envió  por 
ellas ,  y  les  mandó  dar  de  comer  de  lo  que  había  lo  me- 
jor que  pudo  en  aquella  sazón ;  y  luego,  porque  era  tar- 
de y  quería  llover ,  mandó  Cortés  á  Gonzalo  de  Sando- 
val que  se  fuese  á  Cuyoacoan ,  y  llevase  consigo  ¿  Gua- 
temuz y  á  su  mujer  y  familia  y  á  los  principales  que 
con  él  estaban ;  y  luego  mandó  á  Pedro  de  Albarado  y 
á  Cristóbal  de  Olí  que  cada  uno  se  fuese  á  sus  estan- 
cias y  reales ,  y  luego  nosotros  nos  fuimos  á  Tacuba,  y 
Sandoval  dejó  á  Guatemuz  en  poder  de  Cortés  en  Cu- 
yoacoan ,  y  se  volvió  á  Tepeaquüla,  que  era  su  puesto 
y  real.  Prendióse  Guatemuz  y  sus  capitanes  en  i3  de 
agosto ,  á  hora  do  vísperas ,  día  de  señor  San  Hipólito, 
año  de  1521 ,  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo  y  á 
nuestra  Señora  la  Virgen  santa  María,  su  bendita  Ma- 
dre, amen.  Llovió  y  tronó  y  relampagueó  aquella  no- 
che, y  hasta  media  noche  mucho  mas  que  otras  ve- 
ces. Y  como  se  hubo  preso  Guatemuz,  quedamos  tan 
sordos  todos  los  soldados,  como  si  de  antes  estuviera 
uno  puesto  encima  de  un  campanario  y  tañesen  muclias 
campanas,  y  en  aquel  instante  que  las  tañían  cesasen 
de  las  tañer;  y  esto  digo  al  propósito,  porque  todos  ios 
noventa  y  tres  días  que  sobre  esta  ciudad  estuvimos, 
de  noche  y  de  día  daban  tantos  gritos  y  voces  é  silbos, 
UQosescuadrones  mejicanos  apercibiendo  los  escuadro- 
nes y  guerreros  que  habian  de  batallar  en  la  calzada,  é 
otros  llamando  las  canoas  que  habian  de  guerrear  con 
los  bergantines  y  con  nosotros  en  los  puentes,  y  otros 
apercibiendo  á  los  que  hablan  de  hincar  palizadas  y 
abrir  y  ahondar  las  calzadas  y  aberturas  y  puentes,  y 
en  hacer  albarradas,  y  otros  en  aderezar  piedra  y  vara 
y  flecha,  y  las  mujeres  en  hacer  piedra  rolliza  para  tmt 
con  las  hondas;  pues  desde  los  adoratorios  y  casas  mal- 
ditas de  aquellos  malditos  ídolos,  los  atambores  y  cor* 
netas,  y  el  atambor  grande  y  otras  bocmas  dolorosas, 
que  de  continuo  no  dejaban  de  se  tocar ;  y  desta  ma- 
nera, de  noche  y  de  día  no  dejábamos  de  tener  gran 
roído ,  y  tal,  que  no  nos  oíamos  los  unos  á  los  otros ;  y 
después  de  preso  el  Guatemuz  cesaron  las  voces  y  el 
ruido,  y  por  esta  causa  he  dicho  como  si  de  antes  es- 
tuviéramos en  campanario.  Dejemos  desto,  y  diga- 
mos cómo  Guatemuz  era  de  muy  gentil  disposición ,  así 
de  cuerpo  como  de  faiciones,  y  la  cara  algo  larga  y 
alegre,  y  los  ojos  mas  parecían  que  cuando  miraba  que 
eran  con  gravedad  y  halagüeños,  y  no  había  falta  en 
ellos,  y  era  de  edad  de  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
años ,  y  el  color  tiraba  mas  á  blanco  que  al  color  y  ma- 
tiz de  esotros  indios  morenos,  y  decían  que  su  mujer 
era  sobrma  de  Montezuma,  su  tío,  muy  hermosa  mu- 
jer y  moza.  Y  antes  que  mas  pasemos  adelante,  diga- 
mos en  qué  paró  el  pleito  del  Sandoval  y  del  Garci- 
Polguin  sobre  la  prisión  de  Guatemuz;  y  es,  que  Cor- 
tés le  d^o  que  los  romanos  tuvieron  otra  contienda  de 
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la  misma  manera  que  esta,  entre  Mario  y  Lucio  Córnea- 
lio  Síla ,  y  esto  fué  cuando  Sila  trajo  preso  á  Yugurta, 
que  estaba  con  su  suegro  el  rey  Ibócos;  y  cuando  en- 
traba en  Roma  triunfando  de  los  hechos  y  hazañas  he- 
roicos, pareció  ser  que  Sila  metió  en  su  triunfo  á  Yugur- 
ta con  una  cadena  de  hierro  al  pescuezo  ^  y  Mario  dijo 
que  no  le  había  de  meter  Sila ,  sino  él ;  é  ya  que  le  me- 
tía, que  había  de  declarar  que  el  Mario  le  dio  aquella 
facultad  y  le  envió  por  él  pare  que  en  su  nombre  le 
llevase  preso,  y  se  le  dio  el  rey  Ibócos;  pues  que  el  Ma- 
rio era  capitán  general  y  debajo  de  su  mano  y  bande- 
ra militaban,  y  el  Sila,  como  era  de  los  patricios  de  Ro- 
ma, tenia  mucho  favor;  y  como  Mario  era  de  una  villa 
cercado  Roma, que  se  decia  Arpiño,  y  advenedizo, 
puesto  que  había  sido  siete  veces  cónsul ,  no  tuvo  el 
favor  que  el  Síla,  y  sobre  ello  hubo  las  guerras  civiles 
entre  Mario  y  el  Síla ,  y  nunca  se  determinó  á  quién  se 
había  de  dar  la  honra  de  la  prisión  de  Yugurta.  Volva- 
mos á  nuestro  propósito ,  y  es ,  que  Cortés  dijo  que  ba- 
ria relación  dello  á  su  majestad,  y  á  quien  fuese  servi- 
do de  hacer  merced  se  le  daría  por  armas, que  de  Cas- 
tilla traerían  sobre  ello  la  determinación;  y  desde  á  dos 
años  vmo  mandado  por  su  majestad  que  Cortés  tuvie- 
se por  armas  en  sus  reposteros  ciertos  reyes,  que  fue- 
ron Montezuma,  gran  señor  de  Méjico;  Gacamatzio» 
señor  de  Tezcuco ,  y  los  señores  de  Iztapalapa  y  de  Cu- 
yoacoan y  Tacuba ,  y  otro  gran  señor  que  decían  que 
era  pariente  muy  cercano  del  gran  Montezuma,  á 
quien  decían  que  de  derecho  le  venia  el  reino  y  se- 
ñorío de  Méjico,  que  era  señor  de  Matalacingo  y  de 
otras  provincias;  yá  este  Guatemuz,  sobre  que  fué 
este  pleito.  Dejemos  desto,  y  digamos  de  los  cuerpos 
muertos  y  cabezas  que  estaban  en  aquellas  casas  adon- 
de se  había  retraído  Guatemuz;  y  es  verdad,  y  juro 
amen,  que  toda  la  laguna  y  casas  y  barbacoas  esta- 
ban llenas  de  cuerpos  y  cabezas  de  hombres  muertos» 
que  yo  no  sé  de  qué  mañera  lo  escriba.  Puesen  lasca- 
Ues  y  en  los  mismos  patios  del  Tatelulco  no  habla  otras 
cosas,  y  no  podíamos  andar  sino  entre  cuerpos  y  ca- 
bezas de  indios  muertos.  Yo  he  leído  la  destruicion  de 
Jerusalen;  mas  si  en  ella  hubo  tanta  mortandad  como 
esta  yo  no  lo  sé;  porque  faltaron  en  esta  ciudad  gran 
multitud  de  indios  guerreros,  y  de  todas  las  provincias 
y  pueblos  sujetos  á  Méjico  que  allí  se  habian  acogido, 
todos  los  mas  murieron;  que,  como  he  dicho ,  asi  el 
suelo  y  la  laguna  y  barbacoas,  todo  estaba  lleno  de 
cuerpos  muertos ,  y  bedia  tanto,  que  no  había  hombre 
que  sufrirlo  pudiese ;  y  á  esta  causa ,  así  como  se  pren- 
dió Guatemuz,  cada  uno  de  los  capitanes  se  fueron  á 
sus  reales,  como  dicho  tengo,  y  aun  Cortés  estuvo  malo 
del  hedor  que  se  le  entró  por  las  narices  en  aquellosdias 
que  estuvo  allí  en  el  Tatelulco.  Dejemos  desto,  y  pase- 
mos adelante,  y  digamos  cómo  los  soldadosque  andaban 
en  los  berganlUies  fueren  los  mejor  librados  é  hubie- 
ron buen  despojo ,  á  causa  que  podían  ir  á  ciertas  casas 
que  estaban  en  los  barrios  de  la  laguna,  que  sentían 
que  habría  oro,  ropa  y  otras  riquezas,  y  también  lo 
iban  á  buscar  á  los  carrizales,  donde  lo  iban  á  escon- 
derlos indios  mejicanos  cuando  les  ganábamos  algún 
barrio  y  casa;  y  también  porque,  so  color  que  iban  á  dar 
caza  á  las  canoas  que  metían  bastimentos  y  aguai  si 
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topaban  afganas  en  qne  iban  algnnos  principales  bu- 
yendo  á  tierra  firme  para  se  ir  entre  ellos,  otomites, 
que  estaban  comarcanos,  les  despojaban  de  loque  lle- 
vaban. Quiero  decir  que  nosotro9*Ios  soldados  que  mi- 
litábamos en  las  calzadas  y  por  tierra  firme  no  podíamos 
haber  provecho  ninguno,  sino  muchos  flechazos  y  lan- 
zadas y  heridas  de  vara  y  piedra,  á  causa  que  cuando 
íbamos  ganando  alguna  casa  ó  casas ,  ya  los  moradores 
dellas  habían  salido  y  sacado  toda  la  hacienda  que 
tenian,  y  no  podíamos  ir  por  agua  sin  que  primero 
cegásemos  las  aberturas  y  puentes ;  y  á  esta  causa  he 
dicho  en  el  capitulo  que  dello  habla,  que  cuando  Cor- 
tés buscaba  los  marineros  que  hablan  de  andar  en  los 
bergantines ,  que  fueron  mejor  librados  que  no  los 
que  batallábamos  por  tierra;  y  así  pareció  claro,  por- 
que los  eapitanes  mejicanos,  y  aun  el  Guatemuz ,  dije- 
ron á  Cortés^  cuando  les  demanda  el  tesoro  del  gran 
Montezuma ,  que  los  que  andaban  en  los  bergantines 
habían  robado  mucha  parte  dello.  Dejemos  de  hablar 
mas  en  esto  hasta  mas  adelante,  y  digamos  que,  como 
había  tanta  hedentina  en  aquella  ciudad,  que  Guatemuz 
le  rogó  á  Cortés  que  diese  licencia  para  que  se  saliese 
todo  el  poder  de  Méjico  á  aquellos  pueblos  comarcanos, 
y  luego  les  mandó  que  asi  lo  hiciesen.  Digo  que  en  tres 
días  con  sus  noches  iban  todas  tres  calzadas  llenas  de 
indios  é  indias  y  muchachos,  llenos  de  bote  en  bote, 
que  nunca  dejaban  de  salir,  y  tan  flacos  y  sucios  é 
amarinóse  hediondos,  que  era  lástima  de  los  ver;  y 
después  que  la  hubieron  desembarazado,  envió  Cortés 
á  ver  la  ciudad,  y  estaban,  como  dicho  tengo,  todas  las 
casas  llenas  de  indios  muertos,  y  aun  algunos  pobres 
mejicanos  entre  ellos ,  que  no  podían  salir,  y  loque 
purgaban  de  sus  cuerpos  era  una  suciedad  como 
echan  los  puercos  muy  flacos  que  no  comen  sino  yerba; 
y  hallóse  todala  ciudad  arada ,  y  sacadas  las  raíces  de 
las  yerbas  que  habían  comido  cocidas :  hasta  las  corte- 
zas de  losürboles  también  las  habían  comido.  De  ma- 
nera que  agua  dulce  no  les  hallamos  ninguna ,  sino  sa- 
lada. También  quiero  decir  qne  no  comían  las  carnes 
de  sus  mejicanos ,  sino  eran  de  los  enemigos  tlascal- 
tecas  y  las  nuestras  que  apañaban;  y  no  so  ha  hallado 
generación  en  el  mundo  que  tanto  sufriese  la  hambre 
y  sed  y  continuas  guerras  como  esta.  Dejemos  de  ha- 
blar en  esto,  y  pasemos  adelante :  que  mandó  Cortés 
que  todos  los  bergantines  se  juntasen  en  unas  ataraza- 
nas que  después  se  hicieron.  Volvamos  á  nuestras  p]á« 
ticas:  que  después  que  se  ganó  esta  grande  y  populosa 
ciudad,  y  tan  nombrada  en  el  universo,  después  de 
haber  dado  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  y  á  su 
bendita  Madre,  ofreciendo  ciertas  promesas  áDíos 
nuestro  Señor,  Cortés  mandó  hacer  un  banquete  en  Cu- 
yoacoañ,  en  señal  de  alegrías  de  la  haber  ganado ,  y 
para  ello  tenían  ya  mucho  vino  de  un  navio  que  había 
venido  al  puerto  de  la  Villa-Rica,  y  tenia  puercos  que 
le  trujeron  de  Cuba ;  y  para  hacer  la  fiesta  mandó  con- 
vidar á  todos  los  capitanes  y  soldados  que  le  pareció 
que  era  bien  tener  cuenta  con  ellos  en  todos  tres  rea- 
les; y  cuando  fuimos  al  banquete  no  había  mesas  pues- 
tas, ni  aun  asientos  para  la  tercia  parte  délos  capitanes 
/soldados  que  fuimos,  y  hubo  mucho  desconcierto,  y 
valiera  mas  queno  se  hiciera,  por  mochas  cosasno  muy 
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buenas  que  en  él  acaecieron,  y  también  porque  esta 
plantado  Noé  hizo  áalgunos  hacer  desatinos,  y  hombres 
hube  en  él  que,  después  de  haber  comido,  anduvieron 
sobre  las  mesas,  que  no  acertaban  á  salir  al  patio ;  otros 
decían  que  habían  de  comprar  caballos  con  sillas  de  oro, 
y  ballesteros  hubo  que  decían  que  todas  las  saetas 
que  tuviesen  en  su  aljaba  que  habían  de  ser  de  oro,  de 
las  partes  que  les  habían  de  dar;  y  otros  iban  por  las 
gradas  abajo  rodando.  Pues  ya  que  habían  alzado  las 
mesas,  salieron  á  danzar  las  damas  que  había ,  con  los 
galanes  cargados  con  sus  armas ,  que  era  para  reir,  y 
fueron  las  damas  pocas,  que  no  habla  otras  en  todos 
los  reales  ni  en  la  Nueva-España ;  é  dejo  de  nombrarlas 
por  sus  nombres  é  de  referir  cómo  otro  día  hubo  sá- 
tira; porque  quiero  decir  que,  como  hubo  cosas  tan 
malas  en  el  convite  y  en  los  bailes,  el  buen  fraile  fray 
Bartolomé  de  Olmedo  lo  murmuraba,  é  le  dijo  á  San- 
doval  lo  malque  le  parecía,  é  que  bien  dábamos  gracias 
áDios  para  que  nos  ayudase  adelante  ;é  el  Sandova! 
tan  presto  le  dij(^á Cortés  lo  que  fray  Bartolemé  mur- 
muraba é  gruñía,  y  el  Cortés,  que  era  discreto,  le  man- 
dó llamar  é  le  dijo :  «  Padre,  no  excusaba  solazar  y  ale- 
grar los  soldados  con  lo  que  vuestra  reverencia  ha  vis- 
to é  yo  he  hecho  de  mala  gana ;  ahora  resta  que  vues- 
tra reverencia  ordene  una  procesión,  y  que  diga  misa 
é  nos  predique ,  y  diga  á  los  soldados  que  no  roben  las 
hijas  de  los  indios ,  y  que  no  hurten  ni  riñan  penden- 
cias ,  é  que  hagan  como  católicos  cristianos,  para  que 
Dios  nos  haga  bien. »  E  fray  Bartolomé  se  lo  agradeció 
á  Cortés ;  que  no  sabia  lo  que  había  dicho  Albarado ,  y 
pensaba  que  salía  del  buen  Cortés,  su  amigo ;  y  el  fraile 
hizo  una  procesión,  en  que  íbamos  con  nuestras  bande- 
ras levantadas  y  algunas  cruces  á  trechos ,  y  cantan- 
do las  letanías,  y  á  la  postre  una  imagen  de  nuestra  Se- 
ñora ;  y  otro  día  predicó  fray  Bartolomé,  é  comulgaron 
muchos  en  la  misa  después  de  Cortés  y  Albarado,  Ó 
dimos  gracias  á  Dios  por  la  vitoría.  Y  dejemos  de  mas 
hablar  en  esto ,  y  quiero  decir  otras  cosas  que  pasaron 
que  se  me  olvidaba,  y  aunque  no  vengan  ahora  dichas 
sino  algo  atrás,  sin  propósito ;  y  es ,  que  nuestros  ami- 
gos Chichimecatecíe  y  los  dos  mancebos  Xicotengas, 
hijos  de  don  Lorenzo  de  Vargas ,  que  se  solía  llamar 
Xicotenga  el  viejo  y  ciego,  guerrearon  muy  valiente- 
mente contra  el  poder  de  Méjico,  y  nos  ayudaron  muy 
esforzada  y  extremadamente  de  bien ;  y  asimismo  un 
hermano  del  señor  de  Tezcuco  don  Hernando,  que  se 
decía  Súchel,  que  después  se  llamó  don  Carlos ;  este  hizo 
cosas  de  muy  esforzado  y  valiente  varón ;  y  otro  capitán 
natural  de  una  ciudad  de  la  laguna ,  que  no  se  me 
acuerda  su  propio  nombre,  también  hacia  maravillas, 
y  otros  muchos  capitanes  de  pueblos  que  nos  ayudaban, 
todos  guerreaban  muy  poderosamente;  y  Cortés  les 
habló  y  les  dio  muchas  gracias  y  loores  porque  nos  ha- 
bían ayudado,  con  muchas  buenas  palabras  y  promesas 
de  que  el  tiempo  andando  les  daría  tierras  y  vasallos  y 
les  haría  grandes  señores,  y  les  despidió;  y  como  esta- 
ban ríeos  de  ropa  de  algodón  y  oro,  y  otras  muchas  co« 
sas  rícas  de  despojos,  se  fueron  alegres  á  sus  tierras ,  y 
aun  llevaron  hartas  cargas  de  tasajos  cecinados  de  indios 
mejicanos,  que  repartieron  entre  sus  parientes  y  ami- 
gos, y  como  cosas  de  sus  enemigos^  la  comieron  porfies* 
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tas.  Agora,  que  estoy  fuera  de  losrecios  combates  y  ba- 
tallas de  los  mejicanos,  que  con  nosotros,  y  nosotros  con 
ellos  teníamos  de  noche  y  de  dia,  porque  doy  muchas  gra- 
cias á  Dios,  que  dellas  me  libró,  quiero  contar  una  cosa 
muy  temeraria  que  me  acaeció,  y  es,quedespués  que  vi- 
do  abrir  por  los  pechos  y  sacar  los  corazones  y  sacrificar 
á  aquellos  sesenta  y  dos  soldados  que  dicho  tengo  que 
llevaron  vivos  de  los  de  Cortés ,  y  ofrecelles  los  corazo* 
nes  á  los  ídolos ,  y  esto  que  agora  diré ,  les  parece  á  al- 
gunas personas  que  es  por  falta  de  no  tener  muy  gran- 
de ánimo ;  y  si  bien  lo  consideran,  es  por  el  demasiado 
ánimo  con  que  en  aquellos  dias  habla  de  poner  mi  per- 
sona en  lo  mas  recio  de  las  batallas,  porque  en  aquella 
sazón  presumía  de  buen  soldado  y  era  tenido  en  esta 
reputación,  y  había  de  hacer  lo  que  mas  osados  y  atre- 
vidos soldados  suelen  hacer,  y  en  aquella  sazón  yo  ha- 
cia delante  de  mis  capitanes;  y  como  de  cada  dia  vía 
llevar  á  nuestros  compañeros  á  sacrificar ,  y  había  vis- 
to, como  dicho  tengo,  que  les  aserraban  por  los  pechos 
y  sacalles  los  corazones  bullendo,  y  cortalles  pies  y  bra- 
zos, y  se  los  comieron  á  los  sesenttfy  dos  que  dicho 
teiigo,  temía  yo  que  un  dia  que  otro  habian  de  hacer 
de  mí  lo  mismo,  porque  ya  me  habian  llevado  asido  dos 
veces ,  y  quiso  Dios  que  me  escapé ;  y  acordóseme  de 
aquellas  muertes,  y  por  esta  causa  desde  entonces  te- 
mí desta  cruel  muerte ;  y  esto  he  dicho  porque  antes 
de  entrar  en  las  batallas  se  me  ponía  por  delante  una 
como  grima  y  tristeza  (¡raudísima  en  el  corazón ;  y  en- 
comendándome á  Dios  y  á  su  bendita  Madre  nuestra 
Señora ,  y  entrar  en  las  batallas,  todo  era  uno ,  y  luego 
se  me  quitaba  aquel  temor;  y  también  quiero  decir  qué 
cosa  tan  nueva  era  agora  tener  yo  aquel  temor  no  acos- 
tumbrado, habiéndome  hallado  en  muchos  rencuentros 
muy  peligrosos ,  ya  había  de  estar  curtido  el  corazón  y 
esfuerzo  y  ánimo  en  mi  persona  agora  á  la  postre  mas 
arraigado  que  minea ;  porque,  si  bien  lo  sé  contar  y  traer 
á  la  memoria,  desde  que  vine  á  descubrir  con  Francis- 
co Fernandez  de  Córdoba  y  con  Gríjalva,  y  volví  con 
Cortés ,  y  me  hallé  en  lo  de  la  Punta  de  Gotoche 
y  en  lo  de  Lázaro,  que  por  otro  nombre  se  dice  Cam- 
peche, y  en  Potonchan  y  en  la  Florida ,  según  que 
mas  largamente  lo  tengo  escrito  cuando  vine  á  des- 
cubrir con  Francisco  Fernandez  de  Córdoba.  Deje- 
mos desto,  y  volvamos  á  hablar  en  lo  de  Gríjalva  y  en 
la  misma  de  Potonchan,  y  con  Cortés  en  lo  de  Ta- 
basco  y  la  de  Cingapacinga ,  y  en  todas  las  guerras 
y  rencuentros  de  Tlascala  y  en  lo  de  Cholula,  y  cuan- 
do desbaratamos  á  Narvaez  me  señalaron  para  que  les 
fuésemos  á  tomar  la  artillería ,  que  eran  diez  y  ocho  ti- 
ros que  tenían  cebados  y  cargados  con  sus  pelotas  de 
piedra, los  cuales  les  tomamos,  y  este  trance  fué  de 
Qiucho  peligro;  y  me  hallé  en  el  primer  desbarate  cuan- 
do los  mejicanos  nos  echaron  de  Méjico,  ó  por  mejor 
decir,  salimos  huyendo  cuando  nos  mataron  en  obra  de 
ocho  dias  ochocientos  y  cincuenta  soldados ;  y  me  ha- 
llé en  las  entradas  de  Tepeaca  y  Cachula  y  sus  rede- 
dores ,  y  en  otros  rencuentros  que  tuvimos  con  los  me- 
jicanos cuando  estábamos  en  Tezcuco  sobrecoger  las 
mlelpas  de  maíz,  y  en  lo  de  Iztapalapa  cuando  nos 
quisieron  anegar,  y  me  hallé  cuando  subimos  en  los 
peooles;  y  ahora  los  llaman  las  fuerzas  ó  fortaleza  que 
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ganó  Cortés,  y  en  lo  de  Sachimileco ,  é  otros  muchos 
rencuentros;  y  entré  con  Pedro  de  Albarado  con  los 
primeros  á  poner  cerco  á  Méjico,  y  les  quebramos  el 
agua  de  Chalputepeqpe,  y  en  la  primera  entrada  que 
entramos  en  la  calzada  con  el  mismo  Pedro  de  Albara- 
do; y  después  desto,  cuando  desbarataron  por  la  mis- 
ma nuestra  parte  y  llevaron  seis  soldados  vivos ,  y  á 
mí  me  llevaban,  é  ya  se  hacia  cuenta  que  eran  siete 
conmigo,  según  me  llevaban  engarrafado  á  sacrificar ;  y 
me  hallé  en  todas  las  demás  batallas  ya  por  mí  memo- 
radas, que  cada  dia  y  de  noche  teníamos,  hasta  que  vi, 
como  dicho  tengo ,  las  crueles  muertes  que  dieron  de- 
lantede  mb  ojos  á  aquellos  sesenta  y  dossoldados  nues- 
tros compañeros ;  ya  he  dicho  que  agora  que  por  mí 
habian  pasado  todas  estas  batallas  y  peligros  de  muer- 
te, que  no  lo  había  de  temer  como  lo  temía  agora  á  la 
postre.  Digan  agora  todos  aquellos  caballeros  que  des- 
to del  militar  entienden,  y  se  han  hallado  en  trances 
peligrosos  de  muerte ,  á  qué  fin  echarán  mi  temor,  si  es 
á  mucha  flaqueza  de  ánimo  ó  á  mucho  esfuerzo;  por- 
que, como  he  dicho ,  sentía  yo  en  mi  pensamiento  que 
había  de  poner  por  mi  persona,  batallando  en  parte  que 
por  fuerza  había  de  temerla  muerte  mas  que  otras  ve- 
ces, y  por  esto  me  temblaba  el  corazón  y  temía  la 
muerte; y  todas  aquestas  batallas  que  aquí  he  dicho 
donde  me  be  haUado,  verán  en  mi  relación  en  qué  tiempo 
y  cómo  y  cuándo  y  dónde  y  de  qué  manera  otras  mu- 
chas entradas  y  rencuentros  tuvo  Cortés  y  muchos  de 
nuestros  capitanes,  sin  estos  que  aquí  tengo  dichos 
que  no  me  hallé  yo  en  ellos,  porque  eran  de  cada  dia 
tantos ,  que  aunque  fuera  de  hierro  mi  cuerpo,  no  lo 
pudiera  sufrir,  en  especial  que  siempre  andaba  herido 
y  pocas  veces  estaba  sano,  y  á  esta  causa  no  podía  ir  á 
todas  las  entradas;  pues  aun  no  han  sido  nada  los  tra- 
bajos y  peligros  y  rencuentros  de  muerte  que  de  mi 
persona  he  recontado,  que  después  que  ganamos  esta 
fuerte  y  gran  ciudad  pasé  otros  muchos ,  como  adelan- 
te verán  cuando  venga  ácoyuntura.  Y  dejemos  ya,  y  diré 
y  declararé  porqué  he  dicho  en  todas  estas  guerras  me- 
jicanas cuando  nos  mataron  nuestros  compañeros,  digo 
lleváronlos  I  y  no  digo  matáronlos ,  y  la  causa  es  esta : 
porque  los  guerreros  que  con  nosotros  peleaban ,  aun- 
que pudieran  matar  luego  á  los  que  llevaban  vivos  de 
nuestros  soldados,  no  los  mataban  luego,  sino  dábanles 
heridas  peligrosas  porque  no  se  defendiesen,  y  vivos 
los  llevaban  á  sacriíicar  á  sus  ídolos,  y  aun  primero  les 
hacían  bailar  delante  de  Huichilóbos,  que  era  sá  ídolo 
de  la  guerra ;  y  esta  es  la  causa  por  que  he  dicho  los 
llevaron.  Y  dejemos  esta  materia,  y  digamos  lo  que 
Cortés  hizo  después  de  ganado  Méjico. 

CAPITULO  CLVir. 

Cómo  mandó  Cortés  adobar  los  cafios  de  Chalpotepeqne, 
é  otras  machas  eosas. 

La  primera  cosa  que  mandó  Cortés  á  Guatémuz  fué 
que  adobasen  los  caños  del  agua  de  Chalputepeque,  se- 
gún y  de  la  manera  que  solían  estar  antes  de  la  guerra, 
é  que  luego  fuese  el  agua  por  sus  caños  á  entrar  en 
aquella  ciudad  de  Méjico ;  é  que  luego  con  mucha  dili- 
gencia limpiasen  todas  las  caUes  de  Méjico  de  todas 
aquellas  cabezas  y  cuerpos  de  muertos,  que  todas  las 
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enterraseDi  para  que  quedasen  limpias  y  sin  que  hubie- 
se hedor  ninguno  en  toda  aquella  ciudad;  y  que  todas 
lis  calzadas  y  puentes  que  las  tuviesen  tan  bien  adereza- 
das como  de  antes  estaban,  y  que  los  palacios  y  casas 
míe  las  hiciesen  nuevamente ,  y  que  dentro  de  dos  me- 
ses se  volviesen  á  vivir  en  ellas;  y  luego  les  señaló  Cor- 
tés en  qué  parte  babian  de  poblar^  y  la  parte  que  lia- 
biao  de  dejar  desembarazada  para  en  que  poblásemos 
nosotros.  Dejémonos  agora  destos  mandados  y  de  otros 
qce  ya  no  me  acuerdo,  y  digamos  cómo  el  Guatemüz  y 
todos  sus  capitanes  dijeron  i  nuestro  capitán  Cortés 
que  muchos  capitanes  y  soldados  que  andaban  en  los 
bergantines,  y  de  los  que  andábamos  en  las  calzadas  ba- 
tallando, les  habíamos  tomado  muchas  hijas  y  mujeres 
de  aipnos  principales ;  que  le  pedían  por  merced  que 
se  las  hiciese  volver ;  y  Cortés  les  respondió  que  serían 
muy  malas  de  las  haber  de  poder  de  los  compañeros 
que  las  tenian,  y  puso  alguna  dificultad  en  ello;  pero 
que  las  buscasen  y  trajesen  ante  él,  é  que  verla  si  eran 
cristianas  ó  si  querían  volver  á  casa  de  sus  padres  y  de 
sus  maridos ,  y  que  luego  se  las  mandaría  dar ;  y  dióles 
licencia  para  que  las  buscasen  en  todos  tres  reales ,  é 
UQ  mandamiento  para  que  el  soldado  que  las  tuviese 
laego  se  las  diese  si  las  indias  se  querían  volver  de  bue- 
na voluntad  con  ellos;  y  andaban  muchos  principales 
en  busca  dallas  de  casa  en  casa,  y  eran  tan  solícitos, 
que  las  hallaron,  y  las  mas  dallas  no  quisieron  ir  con 
sus  padres  ni  madres  ni  maridos ,  sino  estarse  con  los 
soldados  con  quien  estaban,  y  otras  se  escondían,  y 
otras  decían  que  no  querían  volver  á  idolatrar ,  y  aun 
algunas  dcllas  estaban  ya  preñadas;  y  desta  manera, 
no  llevaron  sino  tres,  que  Cortés  mandó  expresamente 
que  las  diesen.  Dejemos  desto,  y  digamos  que  luego 
mandó  hacer  unas  atarazanas  y  fortaleza  en  que  estu- 
viesen los  bergantines,  y  nombró  alcaide  que  estuviese 
en  eUas,yparéccme  que  fué  á  Pedro  de  Albarado,  basta 
que  vino  de  Castilla  un  Salazar  que  se  decía  de  la  Pe- 
drada. Digamos  de  otra  materia:  cómo  se  recogió  todo 
el  oro  y  plata  y  joyas  que  se  hubieron  en  Méjico ,  é  fué 
muy  poco,  según  pareció,  porque  todo  lo  demás  hubo 
fama  que  lo  mandó  echar  Guatemüz  cin  la  laguna  cua- 
tro dias  antes  que  se  prendiese;  ó  que  demás  desto,  que 
lo  babian  robado  los  tlascaltecas  y  los  de  Tezcuco  y 
Guaxochago  y  Cholula,  y  todos  los  demás  de  nuestros 
amigos  que  estaban  en  la  guerra;  y  demás  desto,  que 
los  que  andaban  en  los  bergantines  robaron  auparte; 
por  manera  que  los  oficiales  del  Rey  decían  y  publica- 
ban que  Guatemüz  lo  tenia  escondido,  y  Cortés  holga- 
ba dello  de  que  no  lo  diese,  por  habello  él  todo  para  si; 
y  por  estas  causas  acordaron  do  dar  tormento  á  Guate- 
müz y  al  señor  de  Tacuba,  que  era  su  primo  y  gran 
privado ;  y  ciertamente  le  pesó  mucho  á  Cortés,  porque 
á  un  señor  como  Guatemüz ,  rey  de  tal  tierra ,  que  es 
tres  veces  mas  que  Castilla,  le  atormentasen  por  codi- 
cia del  oro,  que  ya  habían  hecho  pesquisas  sobre  ello,  y 
todos  los  mayordomos  de  Guatemüz  decían  que  no  ha- 
bía mas  de  lo  que  los  oficiales  del  Rey  tenian  en  su  po- 
der, y  eran  hasta  trecientos  y  ochenta  mil  pesos  de  oro, 
porque  ya  lo  habían  fundido  y  hecho  barras;  y  de  allí 
se  sacó  el  real  quinto,  éotro  quinto  para  Cortés;  y  como 
los  conquistadores  que  no  estaban  bien  con  Cortés  vie- 
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ron  tan  poco  oro,  y  al  tesorerolalian  de  Alderete  le  de- 
cían algunos  dallos  que  tenian  sospecha  que  porqué- 
darse  Cortés  con  el  oro  no  quería  que  prendiesen  al 
Guatemüz  ni  le  diesen  tormento ;  y  porque  no  le  acha- 
casen algo  á  Cortés,  y  no  lo  podía  excusar,  consintió 
que  le  diesen  tormento  á  Guatemüz,  como  al  señor  de 
Tacuba;  y  lo  que  confesaron  fué ,  que  cuatro  dias  an- 
tes que  le  prendiesen  lo  echaron  en  la  laguna,  ansí  el 
oro  como  los  tiros  y  escopetas  y  ballestas,  y  otras  mu- 
chas cosas  de  guerra  que  de  nosotros  tenian  de  cuando 
nos  echaron  de  Méjico  y  cuando  desbarataron  agora  á 
la  postre  ¿  Cortés;  y  fueron  adonde  Guatemüz  había 
señalado ,  y  entraron  buenos  nadadores  y  no  hallaron 
cosa  ninguna;  y  lo  que  yo  vi,  que  fuimos  con  el  Guate- 
müz á  las  casas  donde  solía  vivir,  y  estaba  una  como 
alborea  grande  de  agua  honda,  y  de  aquella  alberca  sa- 
camos uu  sol  de  oro  como  el  que  nos  hubo  dado  el  gran 
Montezuoaa,  y  muchas  joyas  y  piezas  de  poco  valor,  que 
eran  del  mismo  Guatemüz;  y  el  señor  de  Tacuba  dijo 
que  él  tenia  en  unas  casas  suyas  grandes,  que  estaban 
de  Tacuba  obra  de  cuatro  leguas,  ciertas  cosas  de  oro, 
é  que  le  llevasen  allá  éque  diría  dónde  estaba  soterra- 
do y  lo  daría ;  y  fué  Pedro  de  Albarado  y  seis  soldados 
con  él,  é  yo  fui  en  su  compañía;  y  cuando  llegamos 
dijo  que  por  morirse  en  el  camino  había  dicho  aquello, 
é  que  le  matasen,  que  no  tenia  oro  ni  joyas  ningunas;  y 
ansí,  nos  volvimos  sin  ello ,  y  ansí  se  quedó,  que  no  hu- 
bimos mas  oro  que  fundir;  verdad  es  que  la  recámara 
del  Montezuma,  que  después  poseyó  el  Guatemüz,  no 
se  había  llegado  á  muchas  joyas  y  piezas  de  oro,  que 
todo  ello  tomó  para  que  con  ello  hirviésemos  á  su  ma- 
jestad; y  porque  había  muchas  joyas  de  diversas  he- 
churas y  primas  labores,  y  si  me  parase  á  escribir  cada 
cosa  y  hechura  dello  por  sí,  sería  y  es  gran  prolijidad,  lo 
dejaré  de  decir  en  esta  relación;  mas  dijeron  allí  mu- 
chas personas,  é  yo  digo  de  verdad ,  que  valía  dos  ve- 
ces mas  que  la  que  había  sacado  para  repartir  el  real 
quinto  de  su  majestad ;  todo  lo  cual  enviamos  al  Empe- 
rador nuestro  señor  con  Alonso  de  Avila,  que  en  aquel 
tiempo  vino  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  con  Anto- 
nio de  Quiñones;  lo  cual  diré  adelante  cómo  y  dónde, 
en  qué  manera  y  cuándo  fueron.  Y  dejemos  de  hablar 
dello,  y  volvamos  á  decir  que  en  la  laguna,  donde  decía 
Guatemüz  que  había  echado  el  oro,  entré  yo  y  otros 
soldados  á  zabullidas,  y  siempre  sacábamos  pccezuelos 
de  poco  precio,  lo  cual  luego  nos  lo  demandó  Cortés  y 
el  tesorero  Julián  de  Alderete;  y  ellos  mismos  fueren 
con  nosotros  adonde  lo  habíamos  sacado,  y  llevaron 
consigo  buenos  nadadores,  y  sacaron  obra  de  noventa  6 
cien  pesos  de  sartalejos  de  cuentas  y  ánades  y  perrillos 
y  pinjantes  y  collarejos  y  otras  cosas  de  nonada,  que 
ansí  se  puede  decir,  según  habla  la  fama  en  la  laguna 
del  oro  que  de  antes  habia  echado.  Dejemos  de  hablar 
desto ,  y  digamos  cómo  todos  los  capitanes  y  soldados 
estábamos  algo  pensativos  de  ver  el  poco  oro  que 
parecía  y  las  partecillas  que  dello  nos  daban;  y  el  padre 
fray  Bartolomé  de  Olmedo ,  de  la  orden  do  la  Merced,  y 
Alonso  de  Avila ,  que  entonces  habia  vuelto  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  de  cuando  le  enviaron  por  procura- 
dor, y  Pedro  de  Albarado  y  otros  caballeros  y  capitanes 
dijeron  á  Cortés  que ,  pues  que  habia  poco  oro,  que  las 
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parles  que  bobian  da  cabera  todos  que  las  diesen  y  re* 
partiesen  á  los  qae  quedaron  mancos  y  cojos  y  ciegos  y 
tuertos  y  sordos,  y  á  otros  que  se  habían  quemado  con 
la  pólvora,  y  á  otros  que  estaban  dolientes  de  dolor  de 
costado;  que  á  aquellos  les  diese  todo  el  oro,  y  que  para 
aquellos  seria  bien  dárselo,  é  que  todos  los  demás  que 
estábamos  sanos  lo  habríamos  por  bien ;  y  si  esto  le  di- 
jeron á  Cortés,  fué  sobre  coSa  pensada,.creyendo  que 
nos  daría  mas  que  las  partes  que  nos  venían,  porque 
babia  mucha  sospecha  que  lo  tenían  escondido  todo;  y  lo 
que  respondió  fué^  que  vería  las  partes  que  cabían,  é  que 
visto,  en  todo  pondría  remedio ;  y  como  todos  los  capi- 
tanesy  soldados  queríamos  verlo  que  nos  cabía  de  par- 
te, dábamos  priesa  para  que  sé  ecbase  la  cuenta  y  se 
declarase  á  qué  tantos  pesos  salíamos;  y  después  que  lo 
hubieron  tonteado ,  dijeron  que  cabían  loa  de  á  caballo 
á  cien  pesos,  y  á  los  ballesteros  y  escopeteros  y  rodele- 
ros que  no  se  me  acuerda  bien ;  y  de  que  aquellas  par- 
tes nos  señalaron,  ningún  soldado  lo  quiso  tomar;  y 
entonces  murmuramos  de  Cortés  y  del  tesorero  Alde- 
rete,  y  el  tesorero  por  descargarse  decía  que  no  podía 
haber  mas,  porque  Cortés  sacaba  otro  quinto  del  mon- 
tón, como  el  de  su  majestad,  para  él,  y  se  pagaba  de  mu- 
chas costas  de  los  caballos  que  se  habían  muerto,  y 
también  dejaban  de  meter  en  el  mooton  otras  muchas 
piezas  que  habíamos  de  enviar  ¿  su  majestad ;  y  que 
riñésemos  con  Cortés ,  y  no  con  él;  y  como  en  todos 
tres  reales  haMa  soldados  (fue  habi:in  sido  amigos  y 
paniaguados  del  Diego  Velarquez,  gobernador  de  Cu- 
ba, de  los  que  habían  pas«do  con  Narvaes,  que  no  es- 
taban bien  con  Cortés,  corno  vieron  que  no  les  daban 
las  partes  del  oro  quo  ellos  quifsicron ,  no  lo  quisieron 
recibir  lo  que  les  deban;  y  como  Cortés  eí^laba  en  Cu- 
yoacan  y  posaba  en  unos  grandes  palacios  que  estaban 
blanqueados  y  encaladas  las  paredes ,  donde  buena- 
mente se  podía  escribir  con  carbón  y  con  otni^  tintas, 
amanecían  cada  mañana  escritos  motes ,  unos  en  pro- 
sa y  otros  en  versos,  algo  maliciosos,  á  manera  como 
mase -pasquines  é  libelos;  y  unos  decían  que  el  sol  y 
la  luna  y  el  cielo  y  estrellas  y  la  mar  y  la  tierra  tienen 
sus  cursos,  é  que  si  algunas  veces  salen  mas  de  la  in- 
clinación para  que  fueron  criados  mas  de  sus  medidas, 
que  vuelven  á  su  ser,  y  que  ansí  había  de  ser  la  ambi- 
ción de  Cortés  en  el  mandar;  y  otros  decían  que  mas 
conquistados  nos  traía  que  la  misma  conquista  que  di- 
mosáMéjico,yqueno  nos  nombrásemos  conquistadores 
de  Nueva-Esp:iña,  sino  conquistados  de  Hernando  Cor- 
tés; y  otros  decían  que  no  bastaba  tomar  buena  parte 
del  oro  como  general ,  sino  tomar  parte  de  quinto  co- 
mo rey,  sin  otros  aprovechamientos  que  tenia ;  y  otros 
decían  : « ¡  Oh ,  qué  triste  está  el  alma  mía  hasta  que  la 
parte  veal»  Otros  decían  que  Diego  Velazquez  gastosa 
hacienda  é  descubrió  toda  la  costa  hasta  Panuco,  y  la 
vino  Cortés  á  gozar;  y  decían  oirás  cosas  como  estas, 
y  aun  decían  palabras  que  no  son  para  decir  en  esta 
relación.  Y'coroo  Cortés  salía  cada  mañana  y  lo  leía ,  y 
como  estaban  unas  clianzonetas  en  prosa  y  otras  en  me- 
tro, y  por  muy  gentil  estilo  y  consonancia  cada  mote  y 
copia  alo  que  iba  incliuada  y  á  la  fin  que  tiraba  su  di- 
cho, y  no  como  yo  aqui  lo  digo;  y  como  Cortés  era 
algo  poeUi  y  se  preciaba  de  dar  respuestas  inclinadas 


á  loas  de  sus  heroicos  hechos,  y  deshaciendo  los  del 
Diego  Velazquez  y  Grijalva  y  Narvaez,  respondía  tam- 
bién por  buenos  consonantes  y  muy  á  propósito  en  to- 
do loque  escribía;  y  de  cada  dia  iban  mas  desvergon- 
zados los  metros ,  hasta  que  Cortés  escribió :  a  Pared 
blanca,  papel  de  necios.»  V amanecía  mas  adelante : 
«Y  aun  de  sabios  y  verdades. »  Y  aun  bien  supo  Cortés 
quién  lo  escribía,  y  fué  un  Fulano  Tirado,  amigo  de 
Diego  Velazquez,  yerno  que  fué  de  Ramírez  el  viejo, 
que  vivía  en  la  Puebla,  y  un  Villalobos,  que  fué  á  Casti- 
lla, y  otro  que  se  decía  Mansílla,  y  otros  que  ayudaban 
de  buena  para  Cortés  á  los  puntos  que  le  tiraban ;  y  de 
tal  manera  andaba  la  cosa,  que  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo le  dijo  á  Cortés  que  no  permitiese  que  aquello 
pasase  adelante,  sino  que  con  cordura  vedase  que  no 
escribiesen  en  la  pared.  Fué  buen  consejo,  y  mandó 
Cortés  que  no  se  atreviese  ninguno  á  poner  letreros  ni 
perqués  de  malicias;  que  castigaria  á  los  desvergonza- 
dos que  escribiesen  con  graves  penas,  y  á  fe  que  apro- 
vechó. Dejemos  desto,  y  digamos  que,  como  había  mu- 
chas deudas  entre  nosotros,  que  debíamos  de  ballestas 
á  cuarenta  y  á  cincuenta  pesos,  y  de  una  escopet-i  cien- 
to, y  de  un.caballo  ochocientos,  y  mil,  y  á  veces  mas,  y 
una  espada  cincuenta,  y  desta  manera  eran  tan  caras 
las  cosas  que  habíamos  comprado;  pues  un  cirujano 
que  se  llamaba  maestre  Juan,  que  curaba  algunas  ma- 
las heridas  y  se  igualaba  por  la  cura  á  excesivos  pre- 
cios, y  también  un  médico  que  se  decía  Murcia,  que 
era  boticario  y  barbero,  también  curaba;  y  otras  treinta 
trampas  y  zarrabusterías  que  debíamos,  demandaban 
que  les  pagásemos  de  las  parles  que  nos  daban;  y  el 
remedio  que  Cortés  dio  fué ,  que  puso  dos  personas  de 
buena  conciencia,  que  sabían  de  mercaderías,  que 
apreciasen  qué  podían  velerías  mercaderías  y  cosas  de 
lasque  habíamos  tomado  fiado,  y  que  lo  apreciasen; 
llamábanse  los  apreciadores  el  uno  Santa  Clara,  per- 
sona muy  honrada,  y  el  otro  se  decía  Fulano  de  Llcrena; 
y  se  mandó  que  todo  aquello  que  aquellos  apreciadores 
dijesen  que  valia  cada  cosa  de  las  que  nos  habían  ven- 
dido, y  las  curas  que  nos  habian  hecho  los  cirujanos, 
que  pasasen  por  ello;  é  que  si  no  teníamos  dineros, 
que  aguardasen  por  ello  tiempo  de  dos  aiíos.  Otra  cosa 
también  se  hizo :  que  todo  el  oro  que  se  fundió  ecliaroa 
tres  quilates  mas  de  lo  que  lenta  de  ley,  porque  ayuda- 
son  á  las  pagas,  y  también  porque  en  aquel  tiempo  ba- 
biau  venido  mercaderes  y  navios  á  la  Villa-Rica,  y  cre- 
yendo que  en  echarie  los  tres  quilates  mas,  que  ayuda- 
sen ála  tierra  y  á  los  conquistadores;  y  no  nos  ayudó  en 
cosa  ninguna ,  untes  fué  en  nuestro  perjuicio;  porque 
los  mercaderes,  porque  aquellos  tres  quilates  saliesea 
é  la  cabal  de  sus  ganaucias ,  cargaban  en  las  mercade- 
rías y  cosas  que  vendían  cinco  quilates ,  y  ansí  anduvo 
el  oro  de  tres  quilates  tepuzque ,  que  quiere  decir  en  la 
lengua  de  indios  cobre;  y  ansí  agom  tenemos  aque! 
modo  de  hablar,  que  nombramos  á  algunas  personas  que 
son  preeminentes  y  de  merecimiento  el  señor  don  Fala- 
no  de  tal  nombre,  Juan  ó  Martin  ó  Alonso,  y  otras  per- 
sonas que  no  son  de  tonta  calidad  les  decimos  no  mas 
de  su  nombre,  y  por  haber  diferencia  de  los  unos  á  los 
otros,  decimos  á  Fulano  de  tal  nombre  tepuzque.  Volva- 
mos á  nuestra  plática :  que  viendo  que  no  era  justo  que 
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el  oro  anduviese  de  aquella  manera ,  se  enfi6  á  hacer 
saber  á  su  majestad  para  que  se  quitase  y  no  anduviese 
en  la  Nueva-España;  y  su  majestad  fué  servido  de  man- 
darque  no  anduviese  mas ,  é  que  todo  lo  que  se  le  hu- 
biese de  pagar  en  almojarifaigo  y  penas  de  cámara  que 
se  le  pagase  de  aquel  oro  malo  hasta  que  se  acabase  y 
no  hubiese  memoria  dello,  y  desta  manera  se  llevó  todo 
i  Castilla.  Y  quiero  decir  que  en  aquella  sazón  que  esto 
pasó  ahorcaron  dos  plateros  que  falseaban  las  marcas 
y  las  echaban  cobre  puro.  Mucho  me  he  detenido  en 
contar  cosas  viejas  y  salir  fuera  de  mi  relación.  Volva- 
mos á  ella,  y  dirt  que,  cofno  Cortés  vio  que  muchos  sol- 
dados se  le  desvergonzaban  y  le  pedían  mas  partes ,  y 
le  decían  que  se  lo  tomaba  todo  para  sí,  y  le  pedían  presp 
lados  dineros ,  acordó  de  quitar  de  sobre  sf  aquel  do- 
minio y  de  enviar  á  poblar  ¿  todas  las  provincias  que  le 
pareció  que  convenía  que  se  poblasen.  A  Gonzalo  de 
Sandoval  mandó  que  fuese  á  poblar  á  Tutepeque ,  é 
que  castigase  unas  guarniciones  mejicanas  que  mata- 
roo  cuando  salimos  de  Méjico  sesenta  personas,  y  en- 
tre ellas  seis  mujeres  de  Castilla  que  alli  hablan  que- 
dado de  los  de  Narvaez;  é  que  poblase  á  Hedellin,  é  que 
pasase  á  Guacacoalco  é  que  poblase  aquel  puerto ,  y 
también  mandó  que  fuese  ¿  conquistar  la  provincia 
de  Panuco;  y  á  Rodrigo  Rangel  que  se  estuviese  en  la 
Villa-Rica,  y  en  su  compañía  Pedro  de  Ircio^;  y  ó  Juan 
Velazquez  Chico  mandó  que  fuese  ¿  Colima,  y  á  un  Vi- 
lla-Fuerte á  Zacatula,  y  Cristóbal  de  Olí  que  fuese  á 
Mecboacan ;  ya  en  este  tiempo  se  habia  casado  Cristó- 
bal de  Olí  con  una  señora  portuguesa,  que  se  decia  do- 
ña Filipa  de  Araujo ;  y  envió  á  Francisco  de  Horozco  á 
poblaré  Goaxaca,  porque  en  aquellos  dias  que  hahia- 
mos  ganado  á  Méjico,  como  lo  supieron  en  todas  estas 
provincias  que  he  nombrado  que  Méjico  estaba  destrui- 
da, no  lo  podían  creer  los  caciques  y  señores  dellas,  co- 
mo estaban  lejos,  y  enviaban  principales  á  dar  é  Cortés 
el  parabién  de  las  Vitorias,  y  á  darse  y  ofrecerse  por  va- 
sallos de  su  majestad,  y  &  ver  cosa  Un  temida  como  de- 
llos  fué  Méjico  si  era  verdad  que  estaba  por  el  suelo;  y 
todos  Unían  grandes  presentes  de  oro,  que  daban  á  Cor- 
tés, y  aun  traían  consigo  á  sus  hijos  pequeños,  y  les 
mostraban  á  Méjico,  y  como  solemos  decir : « Aqoi  fué 
Troya;»  y  se  lo  declaraban.  Dejemos  desto ,  y  diga- 
mos una  plática  qne  es  bien  que  so  declare ;  porque 
me  dicen  muchos  curiusos  letores  qne  ¿qué  es  la  cau- 
sa que  loe  verdaderos  conquistadores  que  ganamos  la 
Nueva-España  y  la  grande  y  fuerte  ciudad  de  Méjico, 
porqué  no  nos  quedamos  en  ella  i  poblar  y  no  nos  ve- 
niamos  á  otras  provincias  ?  Tienen  razón  de  lo  pre- 
guntar; quiero  decir  la  causa  por  qué,  y  es  este  que 
diré.  En  los  libros  de  la  renta  de  Montezuma  mirába- 
mos deque  partes  le  traían  el  oro,  y  dónde  habia  minas 
y  cacao  y  ropa  de  mantas ;  y  de  aquellas  partes  que 
velamos  en  los  libros  que  traian  los  tributos  del  oro 
para  el  gran  Montezuma,  queriamos  ir  allá,  en  espe- 
cial viendo  que  salia  de  Méjico  un  capitán  principal  y 
amigo  de  Cortés,  como  era  Sandoval ;  y  también  como 
víamos  que  en  todos  los  pueblos  de  la  redonda  de  Mé- 
jico no  tenían  minas  de  oro  ni  algodón  ni  cacao,  sino 
mucbo  maíz  y  maqueyales,  de  donde  sacaban  el  vino,  y 
6  esta  causa  la  teníamos  por  tierra  pobre,  y  nos  f aimoa 
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á  otras  provinciasápoUar,  y  en  todas  fokDoa  muy  en- 
gañados. Acuérdeme  que  fui  á  hablar  á  Cortés  que  me 
diese  licencia  para  que  fuese  con&ndoval,  y  me  dijo : 
oEn  mi  conciencia ,  hermano  Bemal  Díaz  del  Castillo, 
que  vivis  engañado;  que  yo  quisiera  que  quedárades 
aquf  conmigo;  mas  si  es  vuestra  voluntad  ir  con  Vuestro 
amigo  Gonzalo  de  Sandoval,  id  en  buena  hora,  é  yo 
tendré  siempre  cuidado  de  lo  que  se  os  ofreciere ;  mas 
bien  sé  que  os  arrepentiréis  por  me  dejar.»  Volvamos  á 
decir  de  las  partes  del  oro,  que  todo  se  quedó  en  poder 
de  los  oficiales  del  Rey,  por  las  esclavas  que  habiamoa 
sacado  en  las  almonedas.  No  quiero  poner  aquí  por  me- 
moria qué  tantos  de  á  cabaUo  ni  balleateros  ni  escope- 
teros ni  soldados,  ni  en  cuántos  dias  de  tal  mes  despa- 
chó Cortés  á  los  capiUnés  para  que  fuesen  á  poblar  las 
provincias  por  ral  arriba  dichas,  porque  seria  larga  re- 
lación ;  hasta  que  digo  pocos  dias  después  de  ganado 
Méjico  é  preso  Guatemus,  é  deahí  á  otros  dos  meses 
envió  á  otro  capitán  á  otras  provincias.  Dejemos  ahora 
de  hablar  en  Cortés,  y  diré  que  en  aquel  instante  vino 
al  puerto  de  la  Villa-Rica,  con  dos  navios ,  un  Cristóbal 
de  Tapia,  veedor  de  las  fundaciones  que  se  hacían  en 
Santo  Domingo,  yotros  decían  que  era  alcaide  de  aque- 
lla fortaleza  que  está  en  la  isla  de  Santo  Dommgo,  y 
traía  provisiones  y  cartas  misivas  de  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  obispo  de  Burgos,  é  se  nombraba 
arzobispo  de  Resano ,  para  que  le  diésemos  la  goberna- 
ción de  la  Nueva-España  al  Tapia;  é  lo  que  sobre  ello 
pasó  difó  adelante. 


CAPITULO  ayuí. 

C4mo  llegó  al  pnerlo  út  la  Villa-Rica  un  Cristóbal  de  TapU, 
que  Tenia  para  ser  gobernador. 

Pues  como  Cortés  hubo  despachado  los  capitanes  y 
soldados  por  mi  ya  dichos  á  pacificar  y  poblar  provin- 
eias,  en  aquella  sazón  vino  un  Cristóbal  de  Tapia,  vee- 
dor de  la  isla  d«  Santo  Domingo,  coa  provisiones  de  su 
majestad,  guiadas  y  encaminadas  por  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca ,  obispo  de  Burgos  y  arzobispo  de  Re- 
sano, porque  ansí  se  llamaba ,  para  que  le  admitiesen  á 
la  gobernación  de  la  Nueva-España;  y  demás  de  las 
wovisiones,  traía  muchas  cartas  misivas  del  mismo 
obispo  para  Cortés  y  para  oUos  muchos  conquistado- 
res y  capitanes  de  los  que  habían  venido  con  Narvaez, 
para  que  favoreciesen  al  Cristóbal  de  Tapia;  y  demás 
de  las  carus  que  traía  cerradas  y  selladas  del  Obispo, 
traia  otras  en  blanco  para  que  el  Tapia  en  la  Nueva- 
España  pusiese  todo  lo  que  quisiese  y  le  pareciese,  y 
en  todas  ellas  traia  grandes  promeümientos  que  nos 
baria  muchas  mercedes  si  dábamos  la  gobernación  al 
Tanto,  y  por  otra  parte  muchas  amenazas ,  y  decia  que 
su  majesUd  nos  enviaria  á  castigar.  Dejemos  desto ; 
que  Tapto  presentó  sus  provisiones  en  la  Villa-Rica  de 
to  Veracruz  delante  de  Gonzalo  de  Albarado,  hermano 
de  Pedro  de  Albarado,  que  esUba  en  aquella  sazón  por 
teniente  de  Cortés,  porque  un  Rodrigo  Rangel,  que 
soUa  estor  allí  por  alcalde  mayor ,  no  sé  qué  dosaUnos 
habia  hecho  cuando  allí  estaba,  y  le  quitó  Cortés  el  car- 
go ;  y  presentadas  las  provisiones,  el  Gonzalo  de  Alba- 
rado las  obedeció  y  puso  sobre  su  caben  como  provi- 
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siooes  y  mando  de  «i  rey  y  señor;  é  que  en  cnanto  al 
cumplimiento,  que  se  juntarían  los  alcaldes  y  regido- 
res de  aquella  villa  é  que  platicarían  y  verían  cómo  y  de 
qué  manera  eran  ganadas  y  habidas  aquellas  provisiones, 
é  que  todos  juntos  las  obedecían,  porque  él  solo  era  una 
persona,  y  también  porque  querían  ver  si  su  majestad 
erasabidorquetalesprovisionesse  enviasen;  yesta  res- 
puesta  no  le  cuadró  bien  al  Tapia ,  y  aconsejáronle  que 
se  fuese  luego  á  Méjico,  adonde  estaban  €k)rtés  con  to- 
dos los  roas  capitanes  y  soldados,  y  que  allá  las  obede- 
cerían; y  demás  de  presentar  las  provisiones,  como 
dicbo  tengo ,  escribió  á  Cortés  de  la  manera  que  venia 
por  gobernador;  y  como  Cknrtés  era  muy  avisado,  si 
muy  buenas  cartas  le  escribió  el  Tapia ,  y  vio  las  ofer- 
tas y  ofrecimientos  del  obispo  de  Burgos,  y  por  otra 
parte  las  amenazas;  si  muy  buenas  palabras  y  muyale- 
ñas  de  cumplimientos  él  le  escribió,  otras  muy  mejores 
y  mas  halagüeñas  y  blandosamente  y  amorosas  y  llenas 
de  cumplimientos  le  escribió  Cortés  en  respuesta;  y 
luego  Cortés  rogó  y  mandó  á  ciertos  de  nuestros  capi- 
tanes que  se  fuesen  á  ver  con  el  Tapia,  los  cuales  fueron 
Pedro  de  Albarado  y  Gonzalo  de  Sandoval  y  Diego  de 
Soto  el  de  Toro  y  un  Valdenebro  y  el  capitán  Andrés 
de  Tapia ,  á  los  cuales  envió  á  llamar  por  la  posta  que 
dejasen  de  poblar  por  entonces  las  provincias  en  que 
estaban,  é  que  fuesen  á  la  Villa-Rica,  donde  estaba  el 
Cristóbal  de  Tapia ,  y  con  ellos  mandó  que  fuese  un 
fraile  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urraca.  Ya 
que  el  Tapia  iba  camino  de  Méjico  ¿  se  ver  con  Cor- 
tés, encontró  con  nuestros  capitanes  y  con  el  fraile  por 
mi  nombrados ,  y  con  palabras  y  ofrecimientos  que  le 
hicieron,  volvió  del  camino  para  un  pueblo  que  se  de- 
cía Cempoal ,  y  allí  le  demandaron  que  mostrase  otra 
vez  las  provisiones,  y  que  verían  cómo  y  de  qué  mane- 
ra lo  mandaba  su  majestad,  y  si  venia  en  ellas  su  real 
firma  ó  era  8abidordello,é  que  los  pechos  por  tierra 
las  obedecerían  en  nombre  de  Hernando  Cortés  y  de 
toda  la  Nueva-España,  porque  traían  poder  para  ello; 
y  el  Tapia  les  tomó  á  notificar  y  mostrar  las  provisiones, 
y  todos  aquellos  capitanes  á  una  las  obedecieron  y  pu- 
sieron sobre  sus  cabezas  como  provisiones  de  nuestro 
rey  y  señor ,  é  que  en  cuanto  al  cumplimiento ,  que 
suplicaban  dellas  para  ante  el  Emperador  nuestro  se*- 
ñor;  y  dijeron  que  no  era  sabidor  dellas  ni  de  cosa  nin- 
guna, é  que  el  Cristóbal  de  Tapia  no  era  suficiente  para 
ser  gobernador,  é  que  el  obispo  de  Burgos  era  contra 
todos  los  conquistadores  que  servíamos  á  su  majestad, 
y  andaba  ordenando  aquellas  cosas  sin  dar  verdadera 
relación  á  su  majestad ,  y  por  favorecer  al  Diego  Velaz- 
quez,  yal  Tapia  por  casar  con  uno  dellos  auna  doña 
Fulana  de  Fonseca,  sobrioa  del  mismo  obispo;  y  luego 
que  el  Tapia  vio  que  no  aprovechaban  palabras  ni  pro- 
visiones ni  cartas  de  ofertas  ni  otros  cumplimientos, 
adoleció  de  enojo ;  y  aquellos  nuestros  capitanes  le  es- 
cribían á  Cortés  todo  lo  que  pasaba,  y  le  avisaron  que 
enviase  tejuelos  de  oro  y  barras,  é  que  con  ellos  aman- 
sarla la  furía  del  Tapia ;  lo  cual  el  oro  vino  por  la  posta, 
y  le  compraron  unos  negros  y  tres  caballos  y  el  un  na- 
vio, y  se  volvió  á  embarcar  en  el  otro  navio  y  se  fué  á 
la  isla  de  Santo  Domingo,  de  donde  había  salido;  é 
cuando  allá  llegó,  la  audiencia  real  que  en  ella  residía 
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y  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores 
notaron  muy  bien  su  vuelta  de  aquella  manera,  y  se  eno- 
jaron con  él  porque  antes  que  saliese  de  la  isla  para  ir 
á  la  Nueva-España  le  habían  mandado  expresamente 
que  en  aquella  sazón  no  curase  de  venir,  porque  sería 
causa  de  quebrar  el  hilo  y  conquistas  de  Méjico ,  y  no 
les  quiso  obedecer;  antes,  con  favor  del  obispo  de  Bur- 
gos don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  se  resolvió; que 
no  osaban  hacer  otra  cosa  los  oidores  sino  lo  que  el 
obispo  de  Burgos  mandaba,  porque  era  presidente  de 
Indias ,  porque  su  majestad  estaba  en  aquella  sazón  en 
Flándes,  que  no  había  venido  á  Castilla.  Dejemos  esto 
del  Tapia,  y  digamos  cómo  luego  envió  Cortés  á  Pedro 
de  Albarado  á  poblar  á  Tustepeque,  que  era  tierra  rica 
de  oro.  Y  para  que  bien  lo  entiendan  los  que  no  saben 
los  nombres  destos  pueblos,  uno  es  Tutepeqae,  adonde 
fué  Gonzalo  de  Sandoval,  yotro  es  Tustepeque,  adonde 
en  esta  sazón  va  Pedro  de  Albarado;  y  esto  declaro  por- 
que no  me  culpen  que  digo  que  dos  capitanes  fueron  á 
poblarunaprovincia  de  un  nombre,  y  son  dos  provincias; 
y  también  habia  enviado  á  poblar  el  río  de  Pánuco,por- 
queCortés  tuvo  noticia  que  un  Francisco  de  Caray  íiacia 
grande  armada  para  venirla  á  poblar;  porque,  según 
pareció,  se  lo  había  dado  su  majestad  al  Garay  por  go- 
bernación y  conquista,  según  mas  largamente  lo  be 
dicho  y  declarado  en  los  capítulos  pasados  cuando  ha- 
blaba de  todos  los  navios  que  envió  adelante  Garay, 
que  desbarataron  los  indios  de  la  misma  provincia  de 
Panuco;  é  hfzolo  Cortés  porque  si  viniese  el  Garay  la 
hallase  por  Cortés  poblada.  Dejemos  desto ,  y  diga- 
mos cómo  Cortés  envió  otra  vez  á  Rodrigo  Rangel  por 
teniente  de  Villa-Rica ,  y  quitó  al  Gonzalo  de  Albarado, 
y  le  mandó  que  luego  le  enviase  á  Panfilo  de  Narvaez 
donde  estaba  poblando  Cortés  en  Cuyoacan,  que  aun 
no  habia  entrado  á  poblar  á  Méjico  hasta  que  se  edifi- 
casen todas  las  casas  y  palacios  adonde  había  de  vivir; 
y  envió  por  el  Panfilo  de  Narvaez  porque,  según  le 
dijeron,  que  cuando  el  Crislóbafde  Tapia  llegó  á  la  Vi- 
lla-Rica con  las  provisiones  que  dicho  tengo ,  el  Nar- 
vaez habló  con  él,  y  en  pocas  palabras  le  dijo  :  «Señor 
Tapia,  paréceme  que  tan  buen  recaudo  traéis  y  tal  le 
llevaréis  como  yo;  mirad  en  lo  que  yo  he  parado  tra- 
yendo tan  buena  armada,  y  mirad  por  vuestra  persona, 
no  os  maten,  y  no  os  curéis  de  perder  tiempo;  que  la 
ventura  de  Corles  é  sus  soldados  no  es  acabada;  enten- 
ded en  que  os  den  algún  oro  por  esas  cosas  que  traéis, 
é  idos  á  Castilla  ante  su  majestad,  que  allá  no  faltará 
quien  os  ayude,  y  diréis  lo  que  pasa,  en  especial  te- 
niendo, como  tenéis;  al  señor  obispo  de  Burgos;  y  esto 
es  mejorcoDsejo.»  Dejémonos  desta  plática,  y  diré  cómo 
Narvaez  fué  su  camino  á  Méjico,  y  vio  aquellas  grandes 
ciudades  y  poblaciones ;  y  cuando  llegó  á  Tezcuco  se 
admiró,  y  cuando  vio  á  Cuyoacan ,  mucho  mas ,  y  des- 
que vio  la  gran  laguna  y  ciudades  que  en  ella  están 
pobladas,  y  después  la  gran  ciudad  de  Méjico;  y  como 
Cortés  supo  que  venia ,  le  mandó  hacer  mucha  honra; 
y  llegado  ante  él ,  se  hincó  de  rodillas  y  le  fué  á  besar 
las  manos,  y  Cortés  no  lo  consintió  y  le  hizo  levantar, 
y  le  abrazó  y  le  mostró  mucho  amor,  y  le  hizo  asentar 
cabe  si,  y  entonces  el  Narvaez  le  habló  y  le  dijo : «  Se- 
ñor capitán,  agora  digo  de  verdad  que  la  menor  cosa 
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que  liizo  mesfn  merced  y  sos  valerosos  soldados  en 
esta  Nueva-Espaoa  fué  desbaratarme  á  mf  y  prender^ 
me,  y  aunque  trajea  mayor  poder  del  que  traje,  pues 
be  visto  tantas  ciolldes  y  tierras  que  ha  domado  y  su- 
jetado al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  y  del  empera- 
dor Carlos  V;  y  puédese  vuestra  merced  alabar  y  tener 
en  tanta  estima ,  que  yo  ansí  lo  dígp,  y  dirán  todos  los 
capitanes  muy  nombrados  que  el  dia  de  hoy  son  vivos, 
que  en  el  universo  se  puede  anteponer  á  los  muy  afa- 
mados é  ilustres  varones  que  ha  habido ;  y  otra  tan 
fuerte  ciudad  como  Méjico  no  la  hay;  y  vuestra  merced 
y  sus  muy  esforzados  soldados  son  dignos  que  su  ma- 
jestad les  baga  muy  crecidas  mercedes;»  y  le  dijo  otras 
muchas  alabanzas;  y  Cortés  le  respondió  que  nosotros 
no  éramos  bastantes  para  hacer  lo  que  estaba  becho^ 
sino  la  gran  misericordia  de  Dios  nuestro  S^or,  que 
siempre  nos  ayudaba,  y  la  buena  ventura  de  nuestrogran 
César.  Dejémonos  desta  plática  y  de  las  ofertas  que  hizo 
Narvaez  á  Cortés  que  le  seria  servidor,  y  diré  cómo  en 
aquella  sazón  se  pasó  Cortés  á  poblar  la  insigne  y  gran 
ciudad  de  Méjico,  y  repartió  solares  para  las  iglesias  y 
monasterios  y  casas  reales  y  plazas,  y  á  todos  los  veci- 
nos les  dio  solares;  y  por  no  gastar  inas  tiempo  en  es- 
cribir según  y  de  la  manera  que  agora  está  poblada, 
que,  según  dicen  muchas  personas  que  se  han  hallado 
en  muchas  parles  de  la  cristiandad ,  otra  mas  populosa 
y  mayor  ciudad  y  de  mejores  casas  y  muy  bien  pobladas 
no  se  ha  visto.  Pues  estando  dando  la  orden  que  dicho 
tengo,  al  mejor  tiempo  que  estaba  Cortés  algo  descan- 
sando, le  vinieron  cartas  del  Panuco  que  toda  la  pro- 
vincia estaba  levantada  é  puesta  en  armas,  y  que  era 
gente  muy  belicosa  y  de  muchos  guerreros,  porque 
babian  muerto  muchos  soldados  que  habia  enviado 
Cortesa  poblar,  y  que  con  brevedad  enviase  el  mayor 
socorro  que  pudiese;  y  luego  acordó  Cortés  de  ir  él 
mismo  en  persona,  porque  todos  los  capitanes  hablan 
ido  á  sus  conquistas;  y  llevó  lodos  los  mas  soldados  que 
pudo  y  hombres  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopete- 
ros, porque  ya  habían  llegado  á  Méjico  muchas  perso- 
nas de  las  que  el  veedor  Tapia  traía  consigo,  y  otros 
que  allí  estaban  de  los  de  Lúeas  Vázquez  de  Aillon,  que 
babian  ido  con  él  á  la  Florida ,  y  otros  que  habían  ve- 
nido de  las  islas  en  aquel  tiempo ;  y  dejando  en  Méjico 
buen  recaudo,  y  por  capitán  del  á  Diego  de  Solo,  natu- 
ral de  Toro,  salió  Cortés  de  Méjico;  y  en  aquella  sazón 
no  habia  herraje,  sino  muy  poco,  para  los  muchos  ca- 
ballos que  llevaba,  porque  pasaban  de  ciento  y  treinta 
de  á  caballo  y  ducientos  y  cincuenta  soldados,  y  conta- 
dos entre  los  ballesteros  y  escopeteros  y  de  á  caballo,  y 
también  llevó  diez  mil  mejicanos;  y  en  aquella  sazón 
ya  habia  vuelto  deMechoacan  Cristóbal  de  Oli,  porque 
dejó  aquella  provincia  de  paz  y  trajo  consigo  muchos 
caciques  y  al  hijo  del  cacique  Conci,  que  ansi  se  llama- 
ba,  y  era  el  mayor  señor  de  todas  aquellas  provincias, 
y  trajo  mucho  oro  bajo,  que  lo  tenían  revuelto  con  pla- 
ta y  cobre ;  y  gastó  Cortés  en  aquella  ida  que  fué  á  Pa- 
nuco mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  que  después  de- 
mandaba á  su  majestad  que  lepagase  aquella  costa  y  y  los 
oficiales  de  la  real  hacienda  no  se  los  quisieron  recebir 
en  cuenta  ni  le  quisieron  pagar  cosa  deUo,  porque  res- 
pondieron que  si  habia  hecho  aquel  gasto  en  lacón* 
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quista  de  aquella  provincia,  que  lo  hizo  por  se  apoderar 
della,  porque  Francisco  de  Ganiy,  que  venia  por  gober- 
nador, no  la  hubiese,  porque  ya  tenia  noticia  que  venia 
de  la  isla  de  Jamaica  con  gran  pujanza  y  armada.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación,  y  diré  cómo  Cortés  llegó  con 
todo  su  ejército  á  la  provincia  de  Panuco  y  los  halló 
de  guerra ,  y  los  envió  á  llamar  de  par  muchas  veces, 
mas  no  quisieron  venir ;  é  tuvo  con  ellos  en  algunos 
dias  muchos  rencuentros  de  guerra,  y  en  dos  batallas 
que  le  aguardaron  le  mataron  tres  soldados  y  le  hirie- 
ron mas  de  treinta,  y  mataron  cuatro  caballos  y  hubo 
muchos  heridos,  y  murieron  de  loa  mejicanos  sobre 
ciento,  sin  otros  mas  de  ducientos  que  quedaron  heri- 
dos; porque  fueron  los  ^uastecas,  que  ansí  se  llaman 
en  aquellas  provincias,  sobre  mas  de  sesenta  mil  hom- 
bres guerreros  cuando  aguardaron  á  nuestro  capitán 
Cortés ;  mas  quiso  nuestro  Señor  que  fueron  desbara- 
tados, y  todo  el  campo  adonde  fueron  estas  batallas 
quedó  lleno  de  muertos  y  heridos  de  los  naguatecas 
naturales  de  aquellas  provincias ;  por  manera  que  no  se 
tomaron  mas  á  juntar  por  entonces  para  dar  guerra;  y 
Cortés  estuvo  ocho  dias  en  un  pueblo  que  estaba  alH 
cerca,  donde  hablan  sido  aquellas  reñidas  batallas,  por 
causa  de  que  se  curasen  los  heridos  y  se  enterrasen  los 
muertos,  y  habia  muchos  bastimentos;  y  para  tornarle 
ó  Uamar  de  paz  envió  al  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, y  diez  caciques,  personas  principales,  de  los  que 
se  hablan  prendido  en  aquellas  batallas ,  y  dona  Marina 
y  Jerónimo  de  Aguilar ,  que  siempre  Cortés  los  llevaba 
consigo;  y  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  les  hizo 
un  parlamento  muy  discreto ,  y  les  dijo  que  ff¿  cómo  se 
podian  defender  todos  los  de  aquellas  provincias  de  no 
se  dar  por  vasallos  de  su  majestad ,  pues  han  visto  y 
tenido  nueva  que  con  el  poder  de  Méjico,  siendo  tan 
fuertes  guerreros,  estaba  asolada  la  ciudad  y  puesta 
por  el  suelo?  E  que  vengan  luego  de  paz  y  no  hayan 
miedo ,  é  que  lo  pasado  de  las  muertos,  que  Cortés,  en 
nombre  de  su  majestad ,  se  lo  perdonaría; »  y  tales  pa- 
labras les  dijo  el  buen  fray  Bartolomé  de  Olmedo  con 
amor,  y  otras  llenas  de  amenazas,  que,  como  estaban 
hostigados  y  babian  visto  muertos  muchos  de  los  su- 
yos, y  abrasados  y  asolados  todos  sus  pueblos ,  vinieron 
de  paz,  y  todos  trajeron  joyasde  oro,  aunque  no  de  mu- 
cho precio,  que  presentaron  á  Cortés,  y  él  con  halagos 
y  mucho  amor  les  recibió  de  paz;  y  dende  allí  se  fué 
Cortés  con  la  mitad  de  sns  soldados  á  un  rio  que  se  di- 
ce Chile,  que  está  de  la  mar  obra  de  cinco  leguas,  y 
volvió  á  enviar  mensajeros  á  todos  los  pueblos  de  la  otra 
parte  del  rio  á  llamalles  de  paz,  y  no  quisieron  venir; 
porque ,  como  estaban  encarnizados  de  los  muchos  { 
soldados  que  babian  muerto  en  obra  de  dos  años  que 
hablan  pasado  de  los  capitanes  que  Caray  envió  á  po- 
blar aquel  rio ,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  que 
dello  había,  ansí  creyeron  que  harían  á  nuestro  Cortés; 
y  como  estaban  entre  grandes  lagunas  y  ríos  y  ciénagas, 
que  es  muy  grande  fortaleza  para  ellos;  y  la  respuesta 
que  dieron  fué  matar  á  los  mensajeros  que  Cortés  les 
habia  enviado  á  hablar  sobre  las  paces,  y  á  estos  de 
agora  tuvieron  presos  ciertos  dias,  y  estuvo  Cortés 
aguardando  para  ver  si  podría  acabar  con  ellos  que 
mudasen  su  mal  propósito;  y  como  no  vinierouj  mandó 
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buscar  todaslas  canoas  que  en  el  rio  pado  baber^  y  con 
ollas  y  unas  barcas  que  se  lucieron  de  madera  de  navios 
viejos  de  los  de  Caray,  y  pasaron  de  nocbe  de  la  otra 
parte  del  rio  dentó  y  cincuenta  soldados^  y  los  masde- 
Itos  ballesteros  y  escopeteros,  y  cincuenta  de  á  caba- 
llo; y  como  los  principales  de  aquellas  provincias  vela- 
ban sus  pasos  y  ríos,  como  los  vieron,  dejáronlos  pasar, 
y  estaban  aguardando  de  la  otra  parte;  y  sí  muchos 
guastecas  se  babian  juntado  en  las  primeras  batallas 
que  dieron  á  Cortés,  muchos  mas  estaban  juntos  esta 
vez,  y  vienen  como  leones  rabiosos  á  se  encontrar  con 
los  nuestros;  yálos  primeros  encuentros  mataron  dos 
soldados  é  hirieron  sobre  treinta ,  y  también  mataron 
tres  caballos  é  hirieron  otros  quince ,  y  muchos  meji« 
canos;  mas  tal  priesa  les  dieron  los  nuestros,  que  no 
pararon  en  el  campo,  é  luego  se  fueron  huyendo,  y  que- 
daron delios  muertos  y  heridos  gran  cantidad;  y  des-» 
pues  que  pasó  aquella  batalla ,  los  nuestros  se  fueron  A 
dormir  á  un  pueblo  que  estaba  despoblado ,  que  se  ha- 
bían huido  los  moradores  del,  y  con  buenas  velas  y  es- 
cuchas y  rondas  y  corredores  del  campo  estuvieron ,  y 
de  cenar  no  les  faltó;  y  cuando  amaneció,  andando  por 
el  pueblo,  vieron  estar  en  un  cu  é  adoratoriode  ídolos, 
colgados  muchos  vestidos  y  caras  de  soldados,  adoba- 
das como  cueros  de  guantes ,  y  con  sus  barbas  y  cabe- 
llos ,  que  eran  de  los  soldados  que  hablan  muerto  ¿  los 
capitanes  que  habla  enviado  Caray  á  poblar  el  rio  de 
Panuco^  y  muchas  dallas  fueron  conocidas  de  otros  sol- 
dados, que  decian  que  eran  sus  amigos,  y  ¿  todos  se  les 
quebró  los  corazones  de  lástima  de  las  ver  de  aquella 
manera ,  y  luego  las  quitaron  de  donde  estaban  y  las 
llevaron  para  enterrar;  y  desde  aquel  pueblo  se  pasa- 
ron ¿  otro  lugar,  y  como  conocían  que  toda  la  gente  de 
aquella  provincia  era  muy  belicosa,  siempre  iban  muy 
recatados  y  puestos  en  ordenanza  para  pelear,  no  les 
tomasen  descuidados  y  desapercebidos;  y  los  descubri- 
dores de  todo  aquel  campo  dieron  con  unos  grandes 
escuadrones  de  indios  que  estaban  en  celadas,  para  que 
cuando  estuviesen  los  nuestros  en  las  casas  apeados 
dar  en  los  caballos  y  en  ellos;  y  como  fueron  sentidos, 
no  tuvieron  logar  de  hacer  todo  lo  que  querían;  mas 
todavía  salieron  muy  denodadamente  y  pelearon  con  los 
nuestros  como  valientes  guerreros,  y  estuvieron  mas  de 
medía  hora  que  los  de  á  caballo  y  los  escopeteros  no  les 
podían  hacer  retraer  ni  apartar  de  sí,  y  mataron  deseá- 
banos y  hirieron  otros  siete,^  también  hirieron  qumce 
soldados  y  murieron  tres  de  las  heridas.  Una  cosa  te- 
nían estos  indios :  que  ya  que  los  llevaban  de  vencida, 
se  tornaban  á  rehacer,  y  aguardaron  tres  veces  en  la 
pelea,  lo  cual  pocas  veces  se  ha  visto  acaecer  entre  es- 
tas gentes;  y  viendo  que  los  nuestros  les  herian  y  ma- 
taban, se  acogieron  á  un  rio  caudaloso  6  corriente,  y  los 
de  ¿  caballo  y  peones  sveltos  fueron  en  pos  delios  é  hi- 
rieron muchos;  é  otro  día  acordaron  de  correries  el 
campo  é  ir  á  otros  pueblos  que  estaban  despoblados,  y 
en  ellos  hallaron  muchas  tinajas  de  vino  de  la  tierra 
puestas  en  unos  solerranos  ¿  manera  de  bodegas;  y  es- 
tuvieron en  estas  pobhiciones  cinco  dias  corriéndoles 
las  tierras,  y  como  todo  estaba  sin  gentes  y  despobla- 
dos, se  volvieron  al  rio  de  Chile;  y  Cortés  tomó  luego 
A  enviar  á  llamar  de  paz  á  todos  los  mismos  pueblos 


que  estaban  de  gnerra  de  aquella  parte  del  rio,  y  como 
les  habían  muerto  mucha  gente ,  temieron  que  volve- 
rían otra  vez  sobre  ellos,  y  á  esta  ^usa  enviaron  á  de- 
cir que  vendrían  de  ahí  á  cuatro  dm,  que  buscaban  jo- 
yas de  oro  para  le  presentar;  y  Cortés  aguardó  todos  los 
cuatro  dias  que  habían  dicho  que  vendrían,  y  no  vinie- 
ron por  entonces;  y  luego  mandó  á  un  pueblo  muy  gran- 
de que  estaba  cabe  una  laguna,  que  era  muy  fuerte  por 
sus  ciénagas  y  río ,  que  de  noche  obscuro  y  medio  lloviz- 
nando, que  en  muchas  canoas  que  luego  mandó  buscar, 
atadas  de  dos  en  dos,  y  otras  sueltas,  y  en  barcas  bien 
hechas,  pasasen  aquella  laguna  á  una  parte  del  pueblo 
en  parte  y  paraje  que  no  fuesen  vistos  ni  sentidos  de  los 
de  aquella  población,  y  pasaron  muchos  amigos  meji- 
canos, y  sin  ser  vistos,  dan  en  elpueblo ,  el  cual  pueblo 
destruyeron,  y  hubo  muy  gran  despojo  y  estrago  en  él; 
allí  cargaron  los  amigos  de  todas  las  haciendas  de  los 
naturales  que  dél  tenían;  y  desque  aquello  vieron,  to- 
dos los  mas  pueblos  comarcanos  dende  á  cinco  días 
acordaron  de  venir  de  paz,  excepto  otras  poblaciones 
que  estaban  muy  á  trasmano,  que  los  nuestros  no  pu- 
dieron ir  á  ellos  en  aquella  sazón ;  y  por  no  me  detener 
en  gastar  mas  palabras  en  esta  relación  de  muchas  co- 
sas que  pasaron,  las  dejaré  de  decir,  sino  que  entonces 
pobló  Cortés  una  villa  con'  ciento  y  treinta  vecinos ,  y 
entre  ellos  dejó  veinte  y  siete  de  á  caballo  y  treinta  y 
seis  escopeteros  y  ballesteros,  por  manera  que  todos 
fueron  los  ciento  y  treinta;  llamábase  esta  villa  Sant- 
Estéban  del  Puerto,  y  está  obra  de  una  legua  de  Cbiie; 
y  en  los  vecinos  que  en  aquella  villa  poblaron  repartió 
y  dio  por  encomienda  todos  los  pueblos  que  habían  ve- 
nido de  paz,  y  dejó  por  capitán  delios  y  por  su  teniente 
á  un  Pedro  Vallejo;  y  estando  en  aquella  villa  de  parti- 
da para  Méjico,  supo  por  cosa  muy  cierta  que  tres  pue- 
blos que  fueron  cabeceras  para  la  rebelión  de  aquella 
provincia,  y  fueron  en  la  muerte  de  muchos  españoles, 
andaban  de  nuevo,  después  de  haber  ya  dado  la  obe- 
diencia á  su  majestad  y  haber  venido  de  paz,  convocan- 
do y  atrayendo  á  los  demás  pueblos  sus  comarcanos,  y 
decian  que  después  que  Cortés  se  fuese  á  Méjico  con 
los  de  á  caballo  y  soldados,  que  á  los  que  quedaban  po- 
blados que  diesen  un  día  ó  noche  en  ellos  y  que  tendrían 
buenas  hartazgas  con  ellos;  y  sabida  por  Cortés  la  ver- 
dad muy  de  raíz,  ¡es  mandó  quemar  las  casas;  mas  lue- 
go se  tornaron  á  poblar.  Digamos  que  Cortés  había 
mandado  antes  que  partiese  de  Méjico  para  ir  á  aquella 
entrada,  que  dende  la  Veracruz  le  enviasen  un  barco  car- 
gado con  vino  y  vituallas  y  conser\'as  y  bizcocho  y  her- 
raje, porque  en  aquella  sazón  no  había  trigo  en  Méjico 
para  hacer  pan ;  ó  yendo  que  iba  el  barco  su  viaje  á  la 
derrota  de  Panuco,  cargado  de  lo  que  fué  mandado, 
parece  ser  que  hubo  muy  recios  nortes  y  dio  con  él  en 
parte  que  se  perdió ,  que  no  se  salvaron  sino  tres  per- 
sonas, que  aportaron  en  unas  tablas  á  una  isleta  donde 
habíannos  muy  grandes  arenales,  seria  tres  ó  coatro 
leguas  de  tierra,  donde  había  muchos  lobos  roaríaos, 
que  salían  de  noche  á  dormir  á  los  arenales,  y  mataron 
de  los  lobos,  y  con  lumbre  que  sacaron  con  unos  palillos 
como  la  sacan  en  todas  las  Indias  las  personas  que  sa- 
ben cómo  se  ha  de  sacar,  tuvieron  lugar  de  asar  la  car- 
ne de  los  lobos,  y  cavaron  en  mitad  de  la  isla  é  bicie- 
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roo  uDos  como  poxo9  y  saearon  agua  algo  salobre,  y 
también  había  una  frota  que  parecían  higos « y  con  la 
carne  de  los  lobos  nmrínos  y  la  fruta  y  agua  salobre  se 
mantuYÍeron  mas  de  dos  meses;  y  como  aguardaban 
eo  la  villa  de  Sant-Estéban  el  refresco  y  bastimento  y 
herraje,  escribió  Ck>rtésá  sus  mayordomos  á  Méjico  que 
cómo  00  enviaban  el  refresco ;  y  cuando  vieron  la  carta 
de  Cortés,  tuvieron  por  muy  cierto  que  se  había  perdi- 
do el  barco ,  y  enviaron  luego  los  mayordomos  de  Cor- 
tés un  navio  chico  de  poco  porte  en  busca  del  barco 
qoe  se  perdió,  y  quiso  Dios  que  se  toparon  en  la  isleta 
donde  estaban  los  tres  españoles  de  los  que  se  perdie- 
ron, con  ahumadas  que  hacían  de  noche  é de  día;  é 
desque  vieron  el  barco,  se  alegraron,  y  embarcados, 
vinieron  á  la  villa,  y  llamábase  el  uno  dellos  Fulano  Ge- 
üaoo,  vecino  que  fué  de  Méjico.  Dejémonos  desto,  y 
digamos,  como  en  aquella  sazón  nuestro  capitán  Cortés 
se  venia  ya  para  Méjico ,  tuvo  noticia  que  en  unos  pue- 
blos que  estaban  en  unas  sierras  que  eran  muy  agras 
se  habian  rebebido  y  hacían  grande  guerra  á  otros  pue- 
blos que  estaban  de  paz,  y  acordó  de  ir  allá  antes  que 
entrase  en  Méjico ;  é  yendo  por  su  camino,  los  de  aque-^ 
lia  provincia  lo  supieron  é  aguardaron  en  un  paso  malo,' 
y  dieron  en  la  rezaga  del  fardaje  y  le  mataron  ciertos 
tamemes  y  robaron  lo  que  llevaban ;  y  como  era  el  ca- 
mino malo,  por  defender  el  fardaje  los  de  á  caballo  que 
los  iban  á  socorrer  reventaron  dos  caballos;  y  llegados 
alas  poblaciones,  muy  bien  se  lo  pagaron;  que,  como 
iban  muchos  mejicanos  nuestros  amigos,  por  se  vengar 
délo  que  les  robaron  en  el  puerto  y  camino  malo,  co* 
mo  dicho  tengo ,  mataron  y  cautivaron  muchos  Indios, 
yaun  el  cacique  y  su  capitán  murieron  ahorcados  des- 
pués que  hubieron  vuelto  lo  que  habian  robado;  y  esto 
hecho.  Cortés  mandó  á  los  mejicanos  que  no  hiciesen 
mas  daño,  y  luego  envió  á  llamar  de  paz  á  todos  los 
principales  y  papas  de  aquella  población,  los  cuales  vi- 
nieron y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad;  y  el  caci- 
cazgo mandó  que  lo  tuviese  un  hermano  del  cacique 
que  habían  ahorcado,  y  los  dejó  en  sus  casas  pacíficos 
y  muy  bien  castigados,  y  entonces  se  volvió  á  Méjico. 
Yantes  que  pase  adelante,  quiero  decir  que  en  todas 
las  provincias  de  la  Nueva-España  otra  gente  mas  sucia 
7  mala  y  de  peores  costumbres  no  la  hubo  como  esta 
de  la  provincia  de  Panuco ,  y  sacríficadores  y  crueles 
en  demasía,  y  borrachos  y  sucios  y  malos,  y  tenían  otras 
treinta  torpezas;  y  si  miramos  en  ello,  fueron  castiga- 
dos á  fuego  y  á  sangre  dos  ó  tres  veces,  y  otros  mayo- 
res males  les  vino  en  tener  por  gobernador  á  Ñuño  de 
Guzman,  que  desque  le  dieron  la  gobernación,  los  hizo 
casi  á  todos  esclavos  y  los  envió  á  vender  á  las  islas,  se- 
gún mas  largamente  lo  diré  en  su  tiempo  y  lugar.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación ,  y  diré ,  después  que  Cortés 
volvió  á  Méjico,  eo  lo  que  entendió  é  hizo. 

CAPITULO  CUX. 

Ctoo Cortés  ytodoslosofleiales  del  Rey  acordaron  de  enviará 
a  ai^estad  todo  el  oro  qae  le  habla  cabido  do  sa  real  quisto 
de  todos  lot  despojos  de  Méjico,  y  cómo  se  en  vid  de  por  si  la  ro- 
eimara  del  oro  y  todas  las  joyas  qoe  faeron  de  Homeaama  y  de 
Gutau,  y  lo  que  sobre  eUo  acaeció. 

Como  Cortés  volvió  á  Méjico  de  la  entrada  de  Panu- 
co, anduvo  entendiendo  en  la  población  y  edificación 
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de  aquella  ciudad;  y  viendo  que  Alonso  de  Avila,  ya 
otra  vez  por  mí  nombrado  en  los  capítulos  pasados,  ba« 
bia  vuelto  en  aquella  sazón  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
y  trajo  recaudo  de  lo  que  le  habian  enviado  á  negociar 
con  la  audiencia  real  é  frailes  Jerónimos  que  estaban 
por  gobernadores  de  todas  las  islas,  ó  los  recaudos  que 
entonces  trajo  fué,  que  nos  daban  licencia  para  poder 
conquistar  toda  la  Nueva-España  y  herrar  los  escíavos, 
según  y  de  la  manera  que  llevaron  en  una  relación ,  y 
repartir  y  encomendar  los  indios  como  en  las  islas  Es^ 
panela  é  Cuba é  Jamaica  se  tenia  por  costumbre;  y  esta 
licencia  que  dieron  fué  hasta  en  tanto  que  su  majestad 
fuese  aabidor  dello ,  ó  fuese  servido  mandar  otra  cosa; 
de  lo  cual  luego  le  hicieron  relación  los  mismos  frai« 
Íes  Jerónimos,  y  enviaron  un  navio  por  la  posta  á  Cas- 
tilla, y  entonces  su  majestad  estaba  en  Flándes,  que  era 
mancebo,  y  allá  supo  los  recaudos  que  los  frailes  Jeróni- 
mos le  enviaban;  porque  al  obispo  de  Burgos,  puesto 
que  estaba  por  presidente  de  Indias ,  como  conocían 
del  que  nos  era  muy  contrario,  no  le  daban  cuenta 
dello  ni  trataban  con  él  otras  muchas  cosas  de  im* 
portaocia,  porque  estaban  muy  mal  con  sus  cosas.  De- 
jemos esto  del  Obispo ,  y  volvamos  á  decir  que, como 
Cortés  tenia  á  Alonso  de  Avila  por  hombre  atrevido 
y  no  estaba  muy  bien  con  él ,  siempre  le  quería  tener 
muy  lejos  de  sí,  porque  verdaderamente  si  cuando  vi- 
no el  Cristóbal  de  Tapia  con  las  provisiones  el  Alon- 
so de  Avila  se  hallara  en  Méjico ,  porque  entonces  esta- 
ha  en  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  como  el  Alonso  de 
Avila  era  servidor  del  obispo  de  Burgos  é  había  sido  su 
criado,  y  le  traían  cartas  para  él,  fuera  gran  contraditor 
de  Cortés  y  de  sus  cosas,  y  á  esta  causa  siempre  pro- 
curaba Cortés  de  tenello apartado  desu  persona;  y  cuan- 
do vino  deste  viaje  que  dicho  tengo,  por  consejo  de  fray 
Bartolomé  de  Olmedo ,  por  le  contentar  y  agradar,  le 
encomendó  en  aquella  sazón  el  pueblo  de  Guatitlan,  y 
le  dio  ciertos  pesos  de  oro,  y  con  palabras  y  ofrecimien- 
tos y  con  el  depósito  del  pueblo  por  mi  nombrado,  que 
es  muy  bueno  y  de  mucha  renta,  le  hizo  tan  su  amigo  y 
servidor,  que  le  envió  después á  Castilla,  y  juntamente 
con  él  á  su  capitán  de  la  guarda,  que  se  decia  Antonio 
de  Quiñones,  los  cuales  fueron  por  procuradores  déla 
Nueva-España  y  de  Cortés ,  y  llevaron  dos  navios ,  y  en 
ellos  ochenta  y  ocho  mil  castellanos  en  barras  de  oro;  y 
llevaron  la  recámara  que  llamamos  del  gran  Montezu- 
ma,  que  tenia  en  su  poder  Guatemuz ,  y  fué  un  gran  pre- 
sente, en  fin  para  nuestro  gran  cesar,  porque  fueron 
muchas  joyas  muy  ricas  y  perlas  tamañas  algunas  do- 
lías como  avellanas,  y  muchos  chalchiuíes,  que  son  pie- 
dras finas  como  esmeraldas,  y  por  ser  tantas  y  no  me  de- 
tener en  escribirlas,  lo  dejaré  de  decir  y  traer  á  la  me- 
moria; y  también  enviamos  unos  pedazos  de  huesos  de 
gigantes  que  se  hallaron  en  un  cu  é  adoratorío  en  Cu- 
yoacan,  que  eran  según  y  de  la  manera  de  otros  grandes 
zancarrones  que  nos  dieron  en  Tlascala,  los  cuales  ha- 
bíamos enviado  la  primera  vez,  y  eran  muy  grandes  en 
demasía;  y  le  llevaron  tres  tigres ,  y  otras  cosas  que  ya 
no  me  acuerdo;  y  por  estos  procuradores  escribió  el 
cabildo  de  Méjico  á  su  majestad,  y  ensimismo  todoslos 
mas  conquistadores  escribimos  con  el  cabildo  junta- 
mente, é  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  de  la  orden  de  la 
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Merced,  y  el  tesorero  Jalian  de  Alderete;  y  todos  á  una 
deciamos  de  los  muchos  y  buenos  é  leales  servicios  que 
Cortés  y  todos  nosotros  los  conquistadores  le  hablamos 
hecho  y  á  la  contina  hacíamos,  y  todo  lo  por  nosotros 
sucedido  desde  que  entramos  á  ganar  la  ciudad  de  Mé- 
jico, y  cómo  estaba  descubierta  la  mar  del  Sur  y  se  te- 
nia por  cierto  que  era  cosa  muy  rícu;  y  suplicamos  á  su 
majestad  que  nos  enviase  obispos  y  religiosos  de  todas 
órdenes,  que  fuesen  de  buena  vida  y  doctrina,  para 
que  nos  ayudasen  á  plantar  mas  por  entero  en  estas 
partes  nuestra  santa  fe  católica ,  y  le  suplicamos  to- 
dos á  una  que  la  gobernación  desta  Nueva-España  que 
le  hiciese  merced  della  á  Cortés ,  pues  tan  bueno  y  leal 
servidor  le  era ,  y  d  todos  nosotros  los  conquistadores 
nos  hiciese  merced  para  nosotros  y  para  nuestros  hijos 
que  todos  los  oilcios reales,  en  fio  de  tesorero,  conta- 
dor y  fator ,  y  escribanías  públicas  é  fieles  ejecutores 
y  alcaidías  de  fortalezas,  que  no  hiciese  merced  dellas 
á  otras  personas,  sino  que  entre  nosotros  se  nos  queda- 
se; y  le  suph'camos  que  no  enviase  letrados,  porque  en 
entrando  en  la  tierra  la  pondrían  revuelta  con  sus  li- 
bros, é  habría  pleitos  y  disensiones ;  y  se  le  hizo  saber 
lo  de  Cristóbal  de  Tapia,  cómo  venia  guiado  por  don 
Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Bárgos,  y  que  no 
era  suficiente  para  gobernar,  y  que  se  perdiera  esta  Nue- 
va-España si  él  quedara  por  gobernador;  y  que  tuviese 
por  bien  de  saber  claramente  qué  se  habian  hecho  las 
cartas  y  relaciones  que  le  habíamos  escrito  dando  cuen- 
ta de  todo  loque  habia  acaecido  en  estaNueva-Espaua, 
porque  teníamos  por  muy  cierto  quís  el  mismo  obispo 
no  se  les  enviaba ,  y  antes  le  escríbia  al  contrarío  de  lo 
que  pasaba,  en  favor  de  Diego  Velazquez,  su  amigo,  y  de 
Cristóbal  de  Tapia,  por  casalle  con  una  paríenta  suya 
que  se  decía  doña  Pretonila  de  Fonseca;  y  cómo  pre- 
sentó ciertas  provisiones  que  venían  firmadas  é  guiadas 
por  el  dicho  obispo  de  Bárgos ,  y  que  todos  estábamos 
los  pechos  por  tierra  para  las  obedecer,  como  se  obede- 
cieron; mas  viendo  que  el  Tapia  no  era  hombre  para 
guerra,  ni  tenía  aquel  ser  ni  cordura  para  ser  goberna- 
dor ,  que  suplicaron  de  todas  las  provisiones  hasta  in- 
formar á  su  real  persona  de  todo  lo  acaecido,  como  agora 
le  informamos,  y  le  hacíamos  sabidor  como  sus  leales 
vasallos,  é  somos  obligados  á  nuestro  rey  y  señor;  y  que 
agora,  que  de  lo  que  mas  fuere  servido  mandar,  que 
aquí  estamos  los  pechos  por  tierra  para  cumplir  su 
real  mando;  y  también  le  suplicamos  que  fuese  servi- 
do de  enviar  á  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  no  se 
entremetiese  en  cosas  ningunas  de  Cortés  ni  de  todos 
nosotros,  porque  sería  quebrar  el  hilo  á  muchas  cosas  de 
conquistas  que  en  esta  Nueva-Españanosotros  enteudia- 
mos,  y  en  pacificar  provincias,  porque  había  mandado 
el  mismo  obispo  de  Burgos  á  los  oficiales  que  estaban 
en  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  que  se  decían 
Pedro  de  Ilasaga  y  Juan  López  de  RecaJte,  que  no  de- 
jasen pasar  ningún  recaudo  de  armas  ni  soldados  ni  fa- 
vor para  Cortés  ni  para  los  soldados  que  con  él  estaban; 
y  también  se  le  hizo  relación  cómo  Cortés  habia  ido  á 
pacificar  la  provincia  de  Panuco  y  la  dejó  de  paz,  y  las 
muy  recias  y  fuertes  batallas  que  con  los  naturales  de- 
lla tuvo,  y  cómo  era  gente  muy  belicosa  y  guerrera ,  y 
cómo  habian  muerto  los  de  aquella  provincia  ¿  los  ca- 
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pitanes  que  habla  enviaba  Francisco  de  Caray,  y  á  todos 
sus  soldados,  por  no  se  saber  dar  maña  en  las  guerras; 
y  que  habia  gastado  Cortés  en  la  entrada  sobre  sesenta 
mil  pesos,  y  que  los  demandaba  ¿los  oficiales  de  su  real 
hacienda  y  no  se  los  quisieron  pagar.  También  se  le  hi- 
zo sabidor  cómo  agora  hacia  el  Caray  una  armada  enia 
isla  de  Jamaica,  y  que  venían  á  poblar  el  río  de  Panuco; 
y  porque  no  le  acaeciese  como  ¿  sus  capitanes,  que  se 
los  mataron,  que  suplicábamos  á  su  majestad  que  le  en- 
viase ¿  mandar  que  no  salga  de  la  isla  liasta  que  esté 
muy  de  paz  aquella  provincia,  porque  nosotros  se  la 
conquistaremos  y  se  la  entregaremos;  porque  sí  en  aque- 
lla sazón  viniese,  viendo  los  naturales  de  aquestas  tier- 
ras dos  capitanes  que  manden ,  tendrán  divisiones  y  le- 
vantamientos ,  especial  los  mejicanos;  y  escríbiósele 
otras  muchas  cosas.  Pues  Cortés  por  su  parte  no  se  le 
quedó  nada  en  el  tintero,  y  aun  de  manera  hizo  rela- 
ción en  su  carta  de  todo  lo  acaecido,  que  fueron  veinte 
y  una  plana;  é  porque  yo  las  lei  todas;  é  lo  entendí  muy 
bien ,  lo  declaro  aquí  como  dicho  tengo.  Y  demás  desto, 
enviaba  Cortés  á  suplicar  á  su  majestad  que  le  diese  li- 
cencia para  ir  á  la  ishi  de  Cuba  á  prender  al  gobernador 
della ,  que  se  decía  Diego  Velazquez,  para  enviársele  i 
Castilla,  para  que  allá  su  majestad  le  mandase  castigar, 
porque  no  le  desbaratase  mas  ni  revolviese  la  Nuera- 
España,  porque  enviaba  desde  la  isla  de  Cuba  á  mandar 
que  matasen  ¿Cortés.  Dejémonos  de  las  cartas,  y  diga- 
mos de  su  buen  viaje  que  llevaron  nuestros  procurado- 
res después  que  partieron  del  puerto  de  la  Veracrox, 
que  fué  en  20  días  del  mes  de  diciembre  de  4522  años, 
y  con  buen  viaje  desembarcaron  por  la  canal  de  Baba- 
ma ,  y  en  el  camino  se  les  soltaron  dos  tigres  de  los  tres 
que  llevaban ,  é  hirieron  á  unos  marineros ;  y  acordaroa 
de  matar  al  que  quedaba,  porque  era  muy  bravo  y  no  se 
podían  valer  con  él;  y  fueron  su  viaje  hasta  la  isla  que 
llaman  de  la  Tercera ;  y  como  el  Antonio  de  Quífiooes 
era  capitán  y  se  preciaba  de  muy  valiente  y  enamorado, 
parece  ser  que  se  revolvió  en  aquella  isla  con  una  mu- 
jer é  hubo  sobre  ella  cierta  quistion,  y  diéronle  una  cu- 
chillada en  la  cabeza ,  de  que  al  cabo  de  algunos  días 
muríó ,  y  quedó  solo  Alonso  de  Avila  por  capitán.  E  ya 
que  iba  el  Alonso  de  Avila  con  los  dos  navios  camino  de 
España,  no  muy  lejos  de  aquella  isla  topa  con  ellos  Juan 
Florín,  francés  cosario,  y  toma  todo  el  oro  y  navios,  y 
prende  al  Alonso  de  Avila  y  llévanle  preso  á  Francia.  V 
también  en  aquella  sazón  robó  el  Juan  Florín  otro  na- 
vio que  venia  de  la  isla  de  Santo  Domingo ,  y  le  tomó 
sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  y  muy  gran  cantidad  de 
perlas  y  azúcar  y  cueros  de  vacas ,  y  con  todo  eslose 
volvió  á  Francia  muy  rico ,  é  hizo  grandes  presentes  á 
su  rey  é  al  almirante  de  Francia  de  las  cosas  é  piezas 
de  oro  que  llevaba  de  la  Nueva-España,  que  toda  Fran- 
cia estaba  maravillada  délas  riquezas  que  enviábamos 
á  nuestro  gran  emperador,  y  aun  al  pnesmo  rey  de 
Francia  le  tomaba  codicia  de  tener  parte  en  las  islas  de 
hi  Nueva-España;  y  entonces  es  cuando  dijo  que  sola- 
mente con  el  oro  que  le  iba  á  nuestro  cesar  destas  tier- 
ras le  podía  dar  guerra  á  su  Francia ;  y  aun  en  aquella 
sazón  no  era  puado  ni  habia  nueva  del  Pirú ,  sino,  co- 
mo dicho  tengo ,  lo  de  la  Nueva-España  y  las  islas  de 
Santo  Domingo  y  San  Juan  y  Cuba  y  Jamaica ;  y  ^^ 
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tooces  dice  qud  dijo  el  rey  de  Francia ,  ó  se  lo  envió  á 
decirá  onestro  gran  emperador,  que  ¿cómo  habían  par- 
tido entre  él  y  el  rey  de  Portugal  el  mundo ,  sin  darle 
partea  él?  Que  mostrasen  el  testamento  de  nuestro  pa- 
dre Adán  y  si  les  dejó  á  ellos  solamente  por  herederos 
y  señores  de  aquellas  tierras  que  habían  tomado  entre 
ellos  dos,  sin  dalle  ¿  él  ninguna  dellas,  é  que  por  esta 
causa  era  licito  robar  y  tomar  todo  lo  que  pudiese  por 
la  mar;  y  luego  tomó  á  mandar  á  Juan  Florín  que  vol- 
viese con  otra  armada  á  buscar  la  vida  por  la  mar; y 
de  aquel  viaje  que  volvió,  ya  que  llevaba  otra  gran  pre- 
sa de  todas  ropas  entre  Castilla  y  las  islas  de  Canaria, 
dio  con  tres  ó  cuatro  navios  recios  y  de  armada,  vizcaí- 
nos, y  los  unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra  em- 
bisten con  el  Juan  Florín,  y  le  rompen  y  desbaratan,  y 
préndenle  á  él  y  á  otros  muchos  franceses ,  y  les  toma- 
ron sos  navios  y  ropa,  y  á  Juan  Florín  y  ¿  otros  capita- 
nes llevaron  presos  á  Sevilla  á  la  casa  de  la  contratación, 
y  los  enviaron  presos  á  su  majestad ;  y  después  que  lo 
supo,  mandó  que  en  el  camino  hiciesen  justicia  dallos, 
y  en  el  puerto  del  Pico  los  ahorcaron;  y  en  esto  paró 
noestro  oro  y  capitanes  que  lo  llevaban,  y  el  Juan  Flo- 
nn  que  lo  robó.  Pues  volvamos  á  nuestra  relación,  y  es , 
que  llevaron  á  Francia  preso  ¿  Alonso  de  Avila,  y  le  me- 
tieron en  una  fortaleza,  creyendo  haber  del  gran  resca- 
(emporqué,  como  llevaba  tanto  oro  á  su  cargo,  guardá- 
banle bien;  y  el  Alonso  de  Avila  tuvo  tales  maneras  y 
concierto  con  el  caballero  francés  que  lo  tenia  á  cargo  ó 
le  tenia  por  prisionero,  que  para  que  en  Castilla  supiesen 
de  la  manera  que  estaba  preso  y  le  vmiesen  á  rescatar, 
dijo  que  fuesen  por  la  posta  todas  las  cartas  y  poderes 
que  llevaba  de  la  Nueva-España,  y  que  todas  se  diesen 
en  la  corte  de  su  majestad  al  licenciado  Nuñez,  primo  de 
Cortés,  que  era  relator  del  real  Consejo,  ó  áMartin  Cor- 
tés, padre  del  mismo  Cortés,  que  vivía  en  Medellin,  ó  á 
Diego  de  Ordás ,  que  estaba  en  la  corte;  y  fueron  á  todo 
buen  recaudo,  que  las  hubieron  á  su  poder,  y  luego  las 
despacharon  para  Flándes  á  su  majestad,  porque  al 
obispo  de  Burgos  no  le  dieron  cuenta  ni  relación  dello, 
y  todavía  lo  alcanzó  á  saber  pl  obispo  de  Burgos ,  y  dijo 
qne  se  holgaba  que  se  hubiese  perdido  y  robado  todo  el 
oro.  Dejemos  al  Obispo ,  y  vamos  á  su  majestad ,  que, 
como  luego  lo  supo,  dijeron ,  quien  lo  tío  y  entendió, 
que  hubo  algún  eentimiento  de  la  pérdida  del  oro,  y  de 
otra  parte  se  alegró  viendo  que  tanta  riqueza  le  envia- 
ban, é  que  sintiese  el  rey  de  Francia  que  con  aquellos 
presentes  que  le  enviábamos  que  le  podría  dar  guerra; 
y  luego  envió  ¿  mandar  al  obispo  de  Burgos  que  en  lo 
que  tocaba  á  Cortés  é  á  la  Nueva-España ,  que  en  todo 
le  diese  favor  y  ayuda,  y  que  presto  vendría  á  Castilla 
y  entendería  en  ver  la  justida  de  los  pleitos  y  contien- 
das de  Diego  Velazquez  y  Cortés.  Y  dejemos  esto,  y 
digamos  cómo  luego  supimos  en  la  Nueva-España  la 
pérdida  del  oro  |  riquezas  de  la  recámara,  y  prisión  de 
Alonso  de  Avila ,  y  todo  lo  demás  aquí  por  mí  memo- 
rado, y  tuvimos  dello  gran  sentimiento;  y  luego  Cortés 
con  brevedad  procuró  de  haber  é  llegar  todo  el  mas  oro 
que  pudo  recoger,  y  de  hacer  un  tiro  de  oro  bajo  y  de 
plata  de  loque  habían  traído  de  Mechoacan,  para  enviar 
á  su  majestad,  y  llamóse  el  tiro  Fénix.  Y  también  quie- 
ro decir  que  siempre  estuvo  el  pueblo  de  Guatitlan, 
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que  dio  Cortés  á  Alonso  de  Avila,  porel  mismo  Alonso 
de  Avila,  porque  en  aquella  sazón  no  le  tuvo  su  herma- 
no Gil  González  de  Benavídes,  hasta  mas  de  tres  años 
adelante ,  que  el  Gil  González  vino  de  la  isla  de  Cuba, 
é  ya  el  Alonso  de  Avila  estaba  suelto  de  la  prisión  de 
Francia  y  había  venido  á  Yucatán  por  contador;  y  en- 
tonces dio  poder  al  hermano  para  que  se  sirviese  del, 
porque  jamás  se  le  quiso  traspasar.  Dejémonos  de  cuen- 
tos viejos,  que  no  hacen  á  nuestra  relación ,  y  digamos 
todo  loque  acaeció á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  los  de- 
más capitanes  que  Cortés  liabia  enviado  á  poblar  las 
provincias  por  mí  ya  nombradas,  y  entre  tanto  acabó 
Cortés  de  mandar  forjar  el 'tiro  é  allegar  el  oro  para 
enviar  á  su  majestad.  Bien  sé  que  dirán  algunos  curio^ 
sos  letores  que  por  qué ,  cuando  envió  Cortés  á  Pedro 
de  Albarado  y  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  los  demás  capi- 
tanes á  las  conquistas  y  pacificaciones  ya  por  mi  nom- 
bradas, no  concluí  con  ellos  en  esta  mi  relación  lo  que 
habían  hecho  en  ellas,  y  en  lo  que  en  las  jomadas  á  ca- 
da uno  ha  acaecido,  y  lo  vuelvo  ahora  á  recitar,  que  es 
volver  muy  atrás  de  nuestra  relación ;  y  las  causas  que 
agora  doy  á  elloesque,  como  iban  caminode  sus  provin- 
cias á  las  conquistas,  y  enaqueiinstantellegóal  puerto 
de  la  Villa-Rica  el  Cristóbal  de  Tapia,  otras  muchas  veces 
por  mí  nombrado,  que  venia  para  ser  gobernador  de  la 
Nueva-España;  y  para  consultar  Cortés  lo  que  sobre 
el  caso  se  podria  hacer ,  é  tener  ayuda  y  favor  dellos, 
como  Pedro  de  Albarado  é  Gonzalo  de  Sandoval  eran 
tan  experimentados  capitanes  y  de  buenos  consejos, 
envió  por  la  posta  á  los  llamar,  y  dejaron  sus  conquistas 
é  pacificaciones  suspensas ,  é  como  ho  dicho,  vinieron 
al  negocio  de  Cristóbal  de  Tapia ,  que  era  mas  impor- 
tante para  el  servicio  de  su  majestad ,  porque  se  tuvo 
por  cierto  que  si  el  Tapia  se  quedara  para  gobernar, 
que  la  Nueva-España  y  Méjico  se  levantaran  otra  vez ; 
y  en  aquel  instante  también  vino  Cristóbal  de  Olí  de  Me- 
choacan, como  era  cerca  de  Méjico ,  y  la  liallú  de  paz,  y 
le  dieron  mucho  oro  y  plata;  y  como  era  recién  casado, 
y  la  mujer  moza  y  hermosa,  apresuró  su  venida.  Y  lue- 
go, tras  esto  de  Tapia ,  aconteció  el  levantamiento  de 
Panuco,  y  fué  Cortesa  lo  pacificar ,  como  dicho  tengo 
en  el  capitulo  que  dello  habla,  y  también  para  escribir  á  su 
majestad,  como  escribimos,  y  enviar  el  oro  y  dar  poder 
á  nuestros  capitanes  y  procuradores  por  mí  ya  nombra- 
dos; y  por  estos  estorbos ,  que  fueron  los  unos  tras  los 
otros,  lo  torno  aquí  á  traer  á  la  memoria,  y  es  destama- 
ñera  que  diré. 

CAPITULO  CLX. 

Cómo  Gootalo  de  Sandonl  Hegó  coa  sa  ejército  i  un  pueblo  qvo 
se  dice  Tostepeqae,  y  lo  que  allí  hizo,  y  despaéa  pasó 4  Guaca- 
caalco,  7  todo  to  mas  qoe  le  avino. 

Llegado  Gonzalo  de  Sandoval  á  un  pueblo  que  se  dice 
Tustepeque ,  toda  la  provincia  le  vino  de  paz ,  excepto 
unos  capitanes  mejicanos  que  fueron  en  la  muerte  de 
sesenta  españoles  y  mujeres  de  Castilla  que  se  habían 
quedado  malos  en  aquel  pueblo  cuando  vino  Narvaez, 
y  era  en  el  tiempo  que  en  Méjico  nos  desbarataron ;  en- 
tonces los  mataron  en  el  mismo  pueblo;  é  dende  obra 
de  dos  meses  que  hubieron  muerto  los  por  mí  dichos, 
porque  entonces  fui  con  Sandoval,  yo  posé  en  una  coma 
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torreeiila,  que  era  adoratorio  de  ídolos ,  adonde  se  ha- 
bÍAO  hecbo  fuerleg  cuando  les  daban  guerra,  y  allí  los 
cercaron ,  y  de  bambre  y  de  sed  y  de  heridas  lea  aca- 
baron las  vidas;  y  digo  que  posé  en  aquella  torrecilla  i 
causa  que  había  en  aquel  pueblo  de  Tustepeque  mu- 
chos mosquitos  de  día ,  é  como  está  muy  alto  é  con  el 
aire  no  había  tantos  mosquitos  como  abajo ,  y  también 
por  estar  cerca  del  aposento  donde  posaba  el  SandovaL 
Y  volviendo  i  nuestra  plática,  procuró  el  Sandoval  de 
prender  á  los  capitanes  mejicanos  que  les  dieron  la  guer- 
ra y  les  mataron  los  sesenta  soldados  que  dicbo  tengo, 
y  prendió  el  mas  principal  dallos  y  hizo  justicia,  y  por 
justicia  lo  mandó  quemar;  otros  muchos  había  junta- 
mente con  él  que  merecían  pena  de  muerte,  y  disimuló 
con  ellos ,  y  aquel  pagó  por  todos ;  y  cuando  fué  hecho 
envió  á  llamar  de  paz  unos  pueblos  zapotecas,  que  es 
otra  provincia  que  estará  obra  de  diez  leguas  de  aquel 
pueblo  de  Tustepeque,  y  no  quisieron  venir,  y  envió  á 
ellos  para  los  traer  de  paz  á  un  capitán  que  se  decía 
Briones  (otras  muchas  veces  ya  lo  he  nombrado),  que 
fué  capitán  de  bergantines  y  había  sido  buen  soldado 
en  Italia,  según  él  decía ,  y  le  dio  sobre  cien  soldados,  y 
entre  ellos  treinta  ballesteros  y  escopeteros  y  mas  de 
cien  amigos  de  los  pueblos  que  habían  venido  de  paz;  é 
yendo  que  iba  el  Briones  con  sus  soldados  y  con  buen 
concierto ,  pareció  ser  los  zapotecas  supieron  que  iba  á 
sus  pueblos ,  y  échaule  una  celada  en  el  camino ,  que  le 
hicieron  volver  mas  que  de  paso  rodando  unas  cuestas 
y  ladersf  abajo ,  y  le  liírieron  mas  de  la  tercia  parte  de 
los  soldados  que  llevaba ,  é  murió  uno  de  las  heridas, 
porque  aquellas  sierras  donde  están  poblados  aquellos 
zapotecas  son  tan  agras  y  malas,  que  no  pueden  ir  por 
ellas  caballos,  y  los  soldados  habían  de  ir  á  pié  por  unas 
sendas  muy  angostas,  por  contadero ,  uno  á  uno  siem- 
pre; hay  neblinas  y  rocíos  y  resbalaban  en  los  caminos; 
y  tienen  por  armas  unas  hinzas  muy  largas,  mayores 
que  las  nuestras ,  con  una  braza  de  cuchilla  de  navajas 
de  pedernal,  que  cortan  mas  que  nuestras  espadas, é 
unas  pavesinas,  que  se  cubren  con  ellas  todo  el  cuerpo, 
y  mucha  ílecha  y  vara  y  piedra,  y  los  naturales  muy 
sueltos  y  cenceños  á  maravilla,  y  con  un  silbo  ó  voz  que 
dan  entre  aquellas  sierras  resuena  y  retumba  la  voz  por 
un  buen  roto,  digamos  ahora  como  ecos.  Por  manera 
que  sé  volvió  el  capitán  Briones  con  su  gente  herida ,  y 
aun  él  también  trujo  un  flechazo ;  llámase  aquel  pueblo 
que  le  desbarató  Tiltepeque;  y  después  que  vino  de  paz 
el  mismo  pueblo ,  se  dio  en  encomienda  á  un  soldado 
que  se  dice  Ojeda  el  tuerto ,  que  ahora  vive  en  la  viUa 
de  San  llefonso.  Pues  cuando  el  Briones  volvió  á  dar 
cueuU  al  Sandoval  de  lo  que  le  había  acaecido ,  y  se  lo 
contaba  cómo  eran  grandes  guerreros,  y  el  Sandoval 
era  de  buena  condición ,  y  el  Briones  se  tenia  por  muy 
como  valiente,  y  solía  decir  que  en  Italia  había  muerto 
y  herido  y  hendido  cabezas  y  cuerpos  de  hombres,  le 
decía  el  Sandoval :  «¿Parécele,  señor  capitán,  que  son 
estas  tierras  otras  que  las  donde  anduvo  militando?  Y  el 
Briones  respondió  medio  enojado,  y  dijo  que  juraba  á  tal 
que  mas  quisiera  batallar  contra  tiros  y  grandes  ejérci- 
tos de  contrarios ,  así  de  turcos  como  de  moros,  que  no 
con  aquellos  zapotecas,  y  daba  razones  para  ello  que 
parecía  que  cuadraban;  y  todavía  el  Sandoval  le  dyo  que 


DEL  CASTILLO, 
no  quisiera  haberle  enviado ,  pues  asi  filé  desbaratado, 
que  creyó  que  pusiera  otras  fuerzas  como  él  se  alababa 
que  había  hecho  en  ItaUa,  porque  este  Briones  habla 
poco  tiempo  que  vino  de  Castilla;  y  le  dijo  el  Sandoval : 
«¿Qué  dirán  ahora  los  zapotecas,  que  no  somos  tan  va- 
rones como  creían  que  éramos?»  Dejemos  desta  entra- 
da, pues  no  aprovechó ,  antes  dañó ,  y  digamos  cómo  el 
mismo  Gonzalo  de  Sandoval  envió  á  llamar  de  paz  á  otra 
provincia  que  se  |d¡ce  Xaltepeque ,  que  también  eran 
zapotecas ,  que  confinan  con  otra  provincia  y  pueblos, 
que  se  decían  los  minies,  gentes  muy  sueltas  y  guerre- 
ros, que  tenían  diferencias  con  los  de  Xaltepeque ,  que 
ahora,  como  digo,  son  los  que  enviaba  á  llamar,  y  vinie- 
ron de  paz  obra  de  veinte  caciques  y  principales,  y  tra- 
jeron un  presente  de  oro  en  grano ,  que  entonces  ha- 
bían sacado  de  las  minas  en  diez  cañutillos  y  joyas  de 
muchas  hechuras,  y  traian  vestidas  aquellos  principales 
unas  ropas  de  algodón  muy  krgas  que  les  daban  basta 
los  pies,  con  muchas  labores  en  ellas  labradas,  y  erao 
digamos  ahora  á  la  manera  de  albornoces  moriscos;  y 
como  vinieron  delante  el  Sandoval ,  con  mucho  acato 
se  lo  presentaron ,  y  lo  recibió  con  alegría,  y  les  mandó 
dar  cuentas  de  Castilla ,  y  les  hizo  honra  y  halagos,  y  le 
mandaron  al  Sandoval  que  les  diese  algunos  teules,  que 
en  su  lengua  así  nos  llamaban  á  los  españoles,  para  ir 
juntamente  con  ellos  contra  los  pueblos  de  los  mimes, 
sus  contrarios,  que  les  daban  guerra ;  y  el  Sandoval, 
como  no  tenia  soldados  en  aquella  sazón  para  les  dar 
ayuda ,  como  la  demandaban,  porque  los  que  llevó  el 
Brionesestaban  todos  heridos,  y  otros  habían  adolecido, 
é  cuatro  muertos,  por  ser  la  tierra  muy  calurosa  é  do- 
líente,  con  buenas  palabras  les  dijo  que  él  enviaría  á 
Méjico  á  decir  á  Malinche,  que  así  decían  á  Cortés,  que 
les  envíase  muchos  teules,  é  que  se  reportasen  hasta 
que  viniesen,  y  que  entre  tantOi  que  irían  con  ellos  diex 
de  sus  compañeros  para  ver  los  pasos  y  tierra ,  para  ir 
á  dar  guerra  á  sus  contrarios  los  minies ;  y  esto  no  la 
decía  el  Sandoval  smo  para  que  viésemos  loe  pueblos  y 
minas  donde  sacaban  el  croque  trajeron;  y  desU ma- 
nera los  despidió,  excepto  á  tres  dellos,  quemando  que 
quedasen  para  ir  con  nosotros;  y  luego  despachó  para 
ir  á  ver  los  pueblos  y  minas,  como  he  dicho»  á  un  sol- 
dado que  se  decía  Alonso  del  Castillo  el  de  lo  pensado; 
y  me  mandó  el  Sandoval  que  yo  fuese  con  él,  y  oU^s 
seis  soldados,  y  que  mirásemoa  muy  bien  las  minas  y  la 
manera  de  los  pueblos.  Quiero  decir  porqué  se  llamaba 
aquel  capitán  que  iba  con  nosotros  por  caudillo  Casti- 
llo el  de  lo  pensado ,  y  es  por  esta  causa  que  diré.  En  la 
capitanía  del  Sandoval  había  tres  soldados  que  tenían 
por  renombre  Castillos:  el  uno  dellos  era  muy  galán,  y 
preciábase  dello  en  aquella  sazón ,  que  era  yo ,  y  á  esU 
su  causa  me  llamaban  Castillo  el  galán ;  los  otros  dos 
Castillos ,  el  uno  dellos  era  de  tal  calidad ,  que  siempre 
estaba  pensativo,  y  cuando  hablaban  con  él  separaba 
mucho  mas  á  pensar  lo  que  había  de  decir,  y  cuando 
respondía  ó  hablaba  era  un  descuido  ó  cosas  que  te- 
níamos que  reír,  y  por  esto  le  llamábamos  Castillo  de 
los  pensamientos ;  y  el  otro  era  Alonso  del  Castillo,  que 
ahora  iba  con  nosotros,  que  de  repente  decía  cualquiera 
cosa^  y  respondía  muy  á  propósito  de  lo  que  pregunta- 
ban, y  se  decía  Castillo  el  de  lo  pensado.  Dejemos  de 
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Cflnbr  donaires,  y  volvamos  á  decir  como  fuimos  ¿  aque- 
lla provincia  á  ver  las  minas,  y  llevamos  muchos  indios 
de  los  de  aquellos  pueblos ,  y  con  unas  como  liecliuras 
de  bateas  lavaron  en  tres  ríos  delante  de  nosotros,  y  en 
todos  tres  sacaron  oro,  é  hincheron  cuatro  cañutillos 
delío,  que  era  cada  uno  del  tamauo  de  un  dedo  de  la 
mano,  el  de  en  medio ,  y  eran  poco  menos  que  cañones 
de  patos  de  Casti  la ,  y  con  aquella  muestra  de  oro  vol- 
?Í!uos  donde  estaba  el  Gonzalo  de  Sandoval,  y  se  holgó, 
creyendo  que  la  tierra  era  rico ;  y  luego  entendió  en  ha- 
cer tos  repartimientos  de  aquellos  pueblos  y  provincia  á 
los  vecinos  que  habían  de  quedar  allí  poblados ;  y  tomó 
para  sí  unos  pueblos  que  se  dicen  Guazpaltepeque,  que 
en  aquel  tiempo  era  la  mejor  cosa  que  había  en  aquella 
pruTJncia  muy  cerca  de  las  minas,  y  aun  ie  dieron  lue- 
go sobre  quince  mil  pesos  de  oro,  creyendo  que  toma- 
La  una  muy  buena  cosa;  y  la  provincia  de  Xaltepeque, 
donde  tni¡¡mos  el  oro,  depositó  en  el  capitán  Luis  Ma- 
ría, que  le  duba  un  condado,  y  todos  salieron  muy  ma- 
los repartimientos,  así  lo  que  tomó  el  Sandoval  como  lo 
que  dio  á  Luis  Marín ,  y  auna  mí  me  mandaba  quedar 
eo  aquella  provincia ,  y  me  daba  muy  buenos  indios  y 
de  mucha  renta ,  que  pluguiera  á  Dios  que  los  tomara, 
qnelé  dice  Meldatan  y  Orizaba,  donde  está  ahora  el 
ingenio  del  Virey,  y  otro  pueblo  que  se  dice  Ozotequipa, 
y  DO  los  quise,  por  parecerme  que  si  no  iba  en  compañía 
del  Sandoval,  teniéndole  por  amigo,  que  no  hacia  lo 
que  convenía  á  la  calidad  de  mi  persona;  y  el  Sandoval 
Terdoderamente  conoció  mi  voluntad,  y  por  hallarme  con 
él  en  las  guerras,  si  las  hubiese  adelante,  lo  hice.  Deje- 
mos destb ,  y  digamos  que  nombró  á  la  villa  que  pobló 
Medellin ,  porque  así  le  fué  mandado  por  Cortés,  por- 
que el  Cortés  nació  en  Medellin  de  Extremadura ;  y  era 
eo  aquella  sazón  el  puerto  un  rio  que  se  dice  Chalcho- 
CQeca ,  que  es  el  que  hubimos  puesto  por  nombre  rio  de 
Bauderas,  donde  se  rescataron  los  diez  y  seis  mil  pesos; 
y  por  aquel  rio  venían  las  barcas  con  la  mercadería  que 
véala  de  Castilla  hasta  que  se  mudó  á  la  Veracruz.  Deje- 
oíos  desto ,  é  vamos  camino  de  Guacacualco ,  que  será 
déla  villa  de  la  Veracruz,  que  dejamos  poblada ,  obra  de 
seseata  leguas,  y  entramos  en  una  provincia  que  se  dice 
Cilh ,  la  mas  fresca  y  llena  de  bastimentos  y  bien  pobla- 
da que  habíamos  visto,  y  luego  vino  de  paz ;  y  es  aque- . 
Ha  provincia  que  he  dicho  de  doce  leguas  de  largo  y 
otras  tantas  de  ancho,  muy  poblado  todo.  Y  llegamos 
il  gran  rio  de  Guacacualco,  y  enviamos  á  llamar  los  ca- 
ciques de  aquellos  pueblos,  que  era  cabecera  de  aquellas 
provincias,  y  estuvieron  tres  días  que  no  vinieron  ni 
enviaban  respuesta ;  por  lo  cual  creímos  que  estaban  de 
guerra,  y  aun  asi  lo  tenían  consultado,  que  no  noSdeja- 
fieo  posar  el  rio;  y  después  tomaron  acuerdo  de  venir  de 
ahí  á  cinco  días,  y  trajeron  de  comer  y  unas  joyas  de  oro 
muy  fino ,  y  dijeron  que  cuando  quisiésemos  pasar,  que 
ellos  traerían  muchas  canoas  grandes ;  y  Sandoval  se  lo 
agradeció  mucho,  y  tomó  consejo  con  algunos  de  nos- 
I    otros  si  nos  atreveríamos  á  pasar  todos  juntos  de  una  vez 
I    en  todas  las  canoas ;  y  lo  que  nos  pareció  y  aconsejamos, 
<IQe  primero  pasasen  cuatro  soldados  y  viesen  la  manera 
que  había  en  un  pueblezuelo  que  estaba  junto  al  rio,  y 
que  mirasen  y  procurasen  de  inquirir  y  saber  si  estaban 
^guerra,  y  antes  que  pasásemos  tuviésemos  con  nos- 
HA-u. 


otros  el  cacique  mayof ,  que  sedice  Tochel ;  y  as!,  fueron 
los  cuatro  soldados  y  vieron  todo  ú  lo  que  les  enviaba^ 
mos,  y  se  volvieron  con  relación  á  Sandoval  cómo  todo 
estaba  de  paz,  y  aun  vino  con  ellos  el  hijo  del  mismo  ca- 
cique Tochel^  que  así  se  decio,  y  trujo  otro  presente  de 
oro ,  aunque  no  de  mucha  valía.  lüntonces  le  halagó  el 
Sandoval,  y  le  mandó  que  trujesen  cien  canoas  atadas 
de  dos  en  dos,  y  pasamos  los  caballos  un  día  después 
de  pascua  de  Espíritu  Santo ;  y  por  acortar  de  palabras, 
volvamos  en  el  pueblo  que  estaba  junto  al  rio  abajo ,  y 
pusímosle  por  nombre  la  villa  del  Espíritu  Santo ,  é  pu- 
simos aquel  sublimado  nombre,  lo  uno,  que  en  pascua 
de  Espíritu  Santo  desbaratamos  á  Narvaez,  y  lo  otro, 
porque  aquel  santo  nombre  fué  nuestro  apellido  cuan- 
do le  prendimos  y  desbaratamos;  lo  otro  por  pasaraquel 
rio  aquel  mismo  día,  y  porque  todas  aquellas  tierras  vi- 
nieron de  paz  sin  dar  guerra,  y  allí  poblamos  toda  la  flor 
de  los  caballeros  y  soldados  que  hobiamos  salido  de  Mé- 
jico á  poblar  con  el  Sandoval^  y  el  mismo  Sandoval,  y 
Luis  Marín,  y  un  Diego  de  Godoy,  y  el  capitán  Francis- 
co de  Medin ,  y  Francisco  Marmolejo,  y  Francisco  de 
Lugo ,  y  Juan  López  de  Aguirre,  y  Hernando  de  Montes 
de  Oca,  y  Juan  de  Salamanca,  y  Diego  de  Azaraar,  y  un 
Mantilla,  y  otro  soldado  que  se  decía  Mcjía  Hapopelo,  y 
Alonso  de  Grado,  y  el  licenciado  Ledesma,  y  Luís  de 
Bustamante,  y  Pedro  Castellar,  y  el  capitán  Bríones,  é 
yo  y  otros  muchos  caballeros  é  personas  de  calidad,  que 
si  los  hubiese  aquí  de  nombrar  á  todos,  es  no  acabar 
tan  presto;  mas  tengan  por  cierto  que  solíamos  salir  á  la 
plaza  á  un  regocijo  é  alarde  sobre  odíenla  de  á  caballo, 
que  eran  mas  entonces  aquellos  ochenta  que  ahora  qui- 
nientos; y  la  causa  es  esta,  que  no  había  caballos  eu  la 
Nueva-España ,  sino  pocos  y  caros ,  y  no  los  alcanzaban 
á  comprar  sino  cual  ó  cual.  Dejemos  desto,  y  diré  cómo 
repartió  Sandoval  aquellas  provincias  y  pueblos  en  nos- 
otros, después  de  las  haber  enviado  á  visitar  é  hacer  la 
división  de  la  tierra  y  ver  las  calidades  de  todus  las  po- 
blaciones ;  y  fueron  las  provincias  que  repartió  lo  que 
ahora  diré.  Primeramenle  á  Guacacualco,  Guazpalie- 
peque  é  Tepeca  é  Chinante  é  los  zapotccas ;  é  de  lu  otra 
parte  del  rio  la  provincia  deCopilco  é  Cimatuny  Tuhas- 
co  y  las  sierras  de  Cachula ,  todos  los  zoquesclias ,  Ta- 
cheapa  é  Cinacantan  é  todos  los  quilenes,  y  Papana- 
chasta ;  y  estos  pueblos  que  he  dicJio  teniamus  todos  los 
vecinos  que  en  aquella  villa  quedamos  poblados  en  re- 
partimiento, que  valiera  mas  que  allí  yo  no  me  quedara, 
según  después  sucedió,  la  tierra  pobre  y  muchos  pleitos 
que  trujimos  con  tres  villas  que  después  se  poblaron :  la 
una  fué  la  villa  rica  de  la  Veracruz ,  sobre  Guazpullcpe- 
que  y  Chinante  y  Tepeca;  la  otra  con  la  villa  de  Tubus- 
co ,  sobre Cimatan  y  Copilco ;  la  otra  con  Chin pa ,  sobre 
los  quilenes  y  zoques;  la  otra  con  Santo  llefonso,  sobre 
los  zapotecas ;  porque  todas  estas  villas  se  poblaron  des- 
pués que  nosotros  poblamos  á  Guacacualco ,  y  á  nos  de- 
jar todos  los  términos  que  teníamos,  fuéramos  ricos ;  y 
la  causa  por  que  se  poblaron  estas  villas  que  he  dicho 
fué,  que  envió  á  mandar  su  majestad  que  todos  los  pue- 
blos de  Indios  mas  cercanos  y  en  comarca  de  cada  villa 
le  señaló  términos;  por  manera  que  de  todas  partes  nos 
cortaron  las  faldas,  y  nos  quedamos  en  blanco,  y  ú  esta 
causa   el  tiempo  andando,  se  fué  despoblando  Guaca- 
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cualco ;  y  con  haber  sido  la  mejor  población  y  de  gene- 
rosos conquistadores  que  hubo  en  la  Nueva-España ,  es 
*  ahora  una  villa  de  pocos  vecinos.  Volvamos  á  nuestra 
relación ;  y  es ,  que  estando  Saudoval  entendiendo  en  la 
población  de  aquella  villa  y  llamando  otras  provincias  de 
paz,  le  vinieron  cartas  cómo  babia  entrado  un  navio  en 
el  rio  de  Aguayalco,  que  es  puerto,  aunque  no  bueno, 
que  estaba  de  allí  quince  leguas,  y  en  él  venia  de  la  isla 
de  Cuba  la  señora  doña  Catalina  Xuarez  la  Marcayda, 
que  así  tenia  el  sobrenombre,  mujer  que  fué  de  Cortés, 
y  la  traia  un  su  hermano  Juan  Xuarez,  el  vecino  que  fué, 
el  tiempo  andando,  de  Méjico,  y  la  Zambrana  y  sus  hijos 
de  Villegas,  de  Méjico,  y  sus  hijas,  y  aun  la  abuela  y  otras 
muchas  señoras  casadas ;  y  aun  me  parece  que  enton- 
ces vino  Civira  López  la  Larga,  mujer  que  entonces 
era  de  Juan  de  Palma ;  el  cual  Palma  vino  con  nosotros, 
que  murió  ahorcado,  que  después  esta  Elvira  fué  mujer 
de  un  Arguera ;  y  también  vino  Antonio  Dios  Dado ,  el 
vecino  que  fué  de  Guatimala,  y  vinieron  otros  muchos 
que  ya  no  so  me  acuerdan  sus  nombres.  Y  como  el  Gon- 
zalo de  Sandoval  lo  alcanzó  á  saber,  él  en  persona ,  con 
todos  los  mas  capitanes  y  soldados ,  fuimos  por  aquellas 
señoras  y  por  todas  las  mas  que  traia  en  su  compañía. 
E  acuerdóme  que  en  aquella  sazón  llovió  tanto ,  que  no 
podiarhos  ir  por  ios  caminos  ni  pasar  ríos  ni  arroyos, 
porque  venían  muy  crecidos ,  que  salieron  de  madre  y 
Labia  hecho  grandes  nortes,  y  con  el  mal  tiempo,  por 
DO  andar  al  través ,  entraron  con  el  navio  en  aquel 
puerto  de  Aguayalco ,  y  la  señora  doña  Catalina  Xuarez 
la  Marcayda  y  toda  su  compañía  se  holgaron  con  nos- 
otros :  luego  las  trujimos  á  todas  aquellas  señoras  y  su 
compañía  á  nuestra  villa  de  Guacacualco^  y  lo  hizo  sa- 
ber el  Sandoval  muy  en  posta  á  Cortés  de  su  venida ,  y 
las  llevó  luego  camino  de  Méjico,  y  fuerou  acompañán- 
dolas el  mismo  Sandoval  y  Briones  y  Francisco  de  Lugo 
y  otros  caballeros.  Y  cuando  Cortés  lo  supo,  dijeron  que 
le  había  pesado  mucho  de  su  venida ,  puesto  que  no  lo 
demostró  y  les  mandó  salir  á  recebir;  y  en  todos  Jos  pue- 
blos les  hacían  mucha  honra  hasta  que  llegaron  á  Méjico, 
y  en  aquella  cuidad  hubo  regocijos  y  juego  de  cañas;  y 
dende  á  obra  de  tres  meses  que  hubieron  llegado  oímos 
decir  que  esta  señora  murió  de  asma.  Y  digamos  de  lo 
que  le  acaeció  á  Villafuerle,  el  que  fué  á  poblar  á  Zaca- 
tula ,  y  á  un  Juan  Alvarez  Chico,  que  también  fué  á  Co- 
lima; y  al  Villafuerte  le  dieron  mucha  guerra  y  le  mata- 
ron ciertos  soldados,  y  estaba  la  tierra  levantada,  que  no 
les  querían  obedecer  ni  dar  tributos ,  y  al  Juan  Alvarez 
Chico  ni  mas  ni  menos ;  y  como  lo  supo  Cortés,  le  pesó 
dello;  y  como  Cristóbal  de  Olí  había  venido  de  lo  de 
Mechoacan,  y  venia  rico  y  la  había  dejado  de  paz,  y  le 
pareció  á  Cortés  que  tenia  buena  mano  para  ir  á  asegu- 
rar y  pacificar  aquellas  dos  provincias  de  Zacatula  y  Co- 
lima,acordó  de  le  enviar  por  capitán,  y  le  dio  quince  de 
á  caballo  y  treinta  escopeteros  y  ballesteros;  é  yendo  por 
su  camino,  ya  que  llegaba  cabe  Zacatula,  le  aguardaron 
los  naturales  de  aquella  provincia  muy  gentilmente  aun 
mal  paso,  y  le  mataron  dos  soldados  y  le  hirieron  quin- 
ce, é  todavía  les  venció,  y  fué  á  la  villa  donde  estaba  Vi- 
llafuerte con  los  vecinos  que  en  ella  estaban  poblados, 
que  no  osaban  ir  á  los  pueblos  que  tenían  en  encomien- 
da, porque  no  los  acapillasen;  y  le  habían  muerto  cuatro 
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vecinos  en  sus  mismos  pueblos,  porque  comunmente 
en  todas  las  provincias  y  villas  que  se  pueblan,  á  los  prío- 
cípalcs  les  dan  encomenderos ,  y  cuando  les  piden  tri- 
butos se  alzan  y  matan  los  españoles  que  pueden ;  pues 
cuando  el  Crístóbal  de  Olí  vio  que  ya  tenia  apaciguada 
aquella  provincia  y  le  habían  venido  de  paz,  fué  desde 
Zacatula  á  Colima,  y  hallóla  de  guerra,  y  tuvo  con  los  na- 
turales della  ciertos  rencuentros  y  le  hirieron  muchos 
soldados,  y  al  Gn  los  desbarató  y  quedaron  de  paz.EI  Juao 
Alvarez  Chico,  que  había  ido  por  capitán  no  sé  qué  se 
hizo  del;  paréceme  que  murió  en  aquella  guerra.  Pues 
como  el  Cristóbal  de  Olí  hubo  pacificado  á  Colima  y  ie 
pareció  que  estaba  de  paz,  como  era  casado  con  una  por- 
tuguesa hermosa,  que  ya  he  dicho  que  se  decía  doña  Fe- 
lipa de  Araujo ,  dio  la  vuelta  para  Méjico ,  y  no  se  hubo 
bien  vuelto,  cuando  se  tornó  á  levantar  lo  de  Colima  y 
Zacatula;  y  en  aquel  instante  había  llegado  áMéjicoGon- 
zalo  de  Sandoval  con  la  señora  doña  Catalina  Xuarez 
Marcayda  y  con  el  Juan  Xuarez  y  todas  sus  compañias, 
como  ya  otra  vez  dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello 
habla;  acordó  Cortés  de  enviarle  por  capitán  para  apaci- 
guar aquellas  provincias ,  y  con  muy  pocos  de  á  caballo 
que  entonces  le  dio  y  obra  de  quince  ballesteros  y  esco- 
peteros, conquistadores  viejos,  fué  á  Colima  y  castigó  i 
dos  caciques,  y  tal  maña  se  dio,  que  toda  la  tierra  dejó 
muy  de  paz  y  nunca  mas  se  levantó ,  y  se  volvió  por  Za- 
catula é  hizo  lo  mismo ,  y  de  presto  se  volvió  ¿  Méjico. 
Y  volvamos  á  Guacacualco,  y  digamos  cómo  luego  que 
se  partió  Gonzalo  de  Sandoval  para  Méjico  con  laseüora 
doña  Catalina  Xuarez  se  nos  rebelaron  todas  las  mas  pro- 
vincias de  las  que  estaban  encomendadas  á  los  veciuos, 
é  tuvimos  muy  gran  trabajo  en  las  tornar  á  pacificar,  y  la 
prímera  que  se  levantó  fué  Xaltepeque,  zapotecas,que 
estaban  poblados  en  altas  y  malas  sierras,  y  tras  esio 
se  levantó  lo  de  Cimalan  y  Copilco,  que  estaban  entre 
grandes  ríos  y  ciénagas ,  y  se  levantaron  otras  provia- 
cias,^  aun  basta  doce  leguas  de  la  villa  hubo  pueblos 
que  mataron  á  su  encomendero,  y  lo  andábamos  paci- 
ficando con  muy  grandes  trabajos.  Y  estando  que  está- 
bamos en  una  entrada  con  el  capitán  Luis  Mariné  un 
alcalde  ordinario  y  todos  los  regidores  de  nuestra  villa, 
viniéronnos  cartas  que  había  venido  al  puerto  un  navio, 
y  que  en  él  venia  Juan  Bono  de  Quezo,  vizcaíno,  é  que 
había  subido  el  rio  arríba  con  el  navio,  que  era  peque- 
ño ,  hasta  la  villa ,  é  que  decía  que  traia  cartas  é  pron- 
siones  de  su  majestad  para  dos  notificar  que  luego  fu^ 
semos  á  la  villa  é  dejásemos  la  pacificación  de  la  provin- 
cia; y  como  aquella  nueva  supimos,  y  estábamos  coa  el 
teniente  Luis  Marín ,  así  alcaldes  y  regidores  fuimos  i 
ver  qué  quería.  Y  después  de  nos  abrazar  y  dar«l  para- 
bién-venidos los  unos  y  los  otros,  porque  el  Juan  Bono 
era  muy  conocido  de  cuando  vino  con  Narvaez,dijo 
que  nos  pedia  por  merced  que  nos  juntásemos  en  ca- 
bildo, que  nos  quería  notificar  ciertas  provisiones  de  su 
majestad  y  de  don  Juan  Rodríguez  de  Fonscca,  obispo 
de  fiúrgos;  que  traía  muchas  cartas  para  todos.  Y  se- 
gún pareció,  traía  el  Juan  Bono  cartas  en  blanco  con  la 
firma  del  Obispo;  y  entre  tanto  que  oos  fueron  á  llamar 
en  la  pacificación  donde  estábamos,  se  informó  el  Juan 
Bono  quién  éramos  los  regidores ,  y  las  cartas  que  traía 
en  blanco  escribió  en  ellas  palabras  de  ofrecimientos 
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que  el  Obispo  nos  eoTÍaba  si  dábamos  la  lieira  á  Cristó- 
bal de  Tapia ,  que  el  Juan  Bono  no  creyó  que  era  vuello 
para  la  isla  de  Santo  Domingo;  y  el  Obispo  tenia  por 
cierto  que  no  le  recebiríamos,  é  á  aquel  efeto  envió  á 
Joan  Bono  con  aquellos  recaudos;  é  traia  paro  mí,  como 
regidor,  una  carta  del  mismo  obispo,  que  escribió  el  Juan 
Bono.  Pues  ya  que  habíamos  entrado  en  cabildo  y  vimos 
sü$  despachos  y  provisiones,  que  nunca  nos  había  que- 
rido decir  lo  que  era  hasta  entonces,  de  presto  le  despa- 
chamos con  decir  que  ya  el  Tapia  era  vuelto  á  Castilla,  é 
que  Tuese  á  Méjico,  adonde  estaba  Cortés,  é  allá  le  diría 
lo  que  le  conviniese ;  é  cuando  aquello  oyó  el  Juan  Bo- 
no, que  el  Tapia  no  estaba  en  la  tierra,  se  puso  muy  trís- 
te,  y  otro  día  se  embarcó,  é  fué  á  la  Villa-Rica,  é  desde 
alli  á  Méjico,  y  lo  que  allá  pasó  yo  no  lo  sé;  salvo  qujB  oi 
decir  que  Curtes  le  ayudó  para  la  costa  y  se  volvió  á  Cas- 
tilla. Y  dejemos  de  contar  roas  cosas ,  que  habia  bien 
que  decir  cómo  siempre  que  en  aquella  villa  estuvimos 
nunca  nos  faltaron  trabajos  y  conquistas  de  las  provin- 
cias que  se  liabian  levantado;  y  volvamos  á  decir  de 
Pedro  de  Albarado  cómo  le  fué  en  lo  de  Tutepeque  y 
en  iu  población. 

CAPITULO  CLXI. 

Cóao  Pedro  de  Albando  faé  i  Tutepeqoe  á  poblir  «na  Tilla ,  y 
lo  qoe  eo  la  paeiacaclon  de  aqoelU  provincia  j  poblar  ia  villa 
le  leiecld. 

Es  menester  que  volvamosalgo  atrás  para  dar  relación 
desta  ida  que  fué  Pedro  de  Albarado  ¿  poblará  Tute- 
peque;  y  es  así :  que  como  se  ganó  la  ciudad  de  Méjico, 
y  se  supo  en  todas  las  comarcas  y  provincias  que  una 
ciudad  tan  fuerte  estaba  por  el  suelo,  enviaban  á  dar  el 
parabién  de  la  Vitoria  á  Cortés ,  y  á  ofrecerse  por  vasa- 
llos de  su  majestad;  y  entre  muchos  graiídes  pueblos 
que  en  aquel  tiempo  vinieron,  fué  uno  que  se  dice  Tu- 
tepeque, zapotecas,  y  trajeron  uu  presente  de  oro  á 
Curies ,  y  dijéronle  que  estaban  otros  pueblos  algo  apar- 
tados que  se  decian  Tutepeque,  muy  enemigos  suyos, 
é  que  les  venian  á  diir  guerra  porque  habían  enviado 
los  de  Guantepeque  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  que  estaban  en  la  costa  del  sur,  y  que  era  gente  muy 
rica ,  asi  de  oro  que  tenian  en  joyas ,  como  de  minas ;  y 
le  demandaron  á  Cortés  con  mucha  importunación  les 
diesen  hombres  de  á  caballo  y  escopeteros  y  balleste- 
ros para  ir  contra  sus  enemigos;  é  Cortés  les  habló  muy 
amorosii mente,  y  les  dijo  que  quería  enviar  con  ellos  al 
Tonatio,  que  así  le  llamaban  al  Pedro  de  Albarado;  y 
dijo  á  fray  Bartolomé  que  fuese  con  Albarado,  y  luego 
le  dio  sobre  ciento  y  ochenta  soldados,  y  entre  ellos 
treinta  y  cinco  de  á  caballo ,  y  le  mandó  que  en  la  pro- 
viucia  de  Guaxaca,  donde  estaba  un  Franciscode  Orczco 
por  capitán,  pues  estaba  de  paz  aquella  provincia,  que 
le  demandase  otros  veinte  soldados,  y  los  mas  dellos 
ballesteros;  y  así  como  le  fué  mandado,  ordenó  su  par- 
tida, y  salió  de  Méjico  el  año  de  22;  é  mandóle  Cortés 
que  luego  fuese  ó  viese  ciertos  peñoles  que  decian  que 
estaban  alzados^  y  entonces  todo  lo  halló  de  paz  y  de 
buena  voluutad ,  y  tardó  mas  da  cuarenta  días  eu  llegar 
áTutepeque ;  y  el  señor  del  y  todos  los  príncipales,  des- 
que supieron  que  estaban  ya  cerca  da  su  pueblo ,  le  sa- 
lieron á  recebir  de  paz ,  y  les  llevaron  á  aposentar  en  lo 
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mas  poblado  del  pueblo,  adonde  el  cacique  tenia  sus 
adoratoríos  y  sus  grandes  aposentos,  y  estaban  las  ca- 
sas muy  juntas  unas  de  otras  y  son  do  paja ;  porque  en 
aquella  provincia  no  tenian  azuteas ,  porque  es  tierra 
muy  caliente;  y  dijofray  Bartolomé  á  Albarado, con  sus 
capitanes  y  soldados,  que  no  era  bien  aposentarse  en 
aquellas  casas  tan  juntas  unas  de  dtras,  porque  si  poniun 
fuego  no  se  podriau  valer;  y  parecióle  bien  el  conejo 
á  Albarado,  y  fué  acordado  que  se  fuesen  en  cabo  del 
pueblo;  y  como  fué  aposentada,  el  cacique  le  llevó  muy 
grandes  presentes  de  oro  y  bien  de  comer,  ycadadiaque 
allí  estuvieron  le  llevó  presentes  muy  ricos  de  oro ;  y  co- 
mo el  Albarado  vido  que  tanto  oro  tenian,  le  mandó  Imoer 
unas  estriberas  de  oro  íino,  de  la  manera  de  otras  que  lo 
dio  para  que  por  ellas  las  hiciese ,  y  se  las  trajeron  he- 
chas ;  y  dende  á  pocos  dias  echó  preso  al  cacique  por- 
que ledijeron  losde  Teguantepeque  al  PedrodeAlba  rudo 
que  le  queria  dar  guerra  toda  aquella  provincia ,  é  que 
cuando  le  aposentaron  entre  aquellas  casas  donde  esta- 
ban los  ídolos  y  aposentos,  que  era  por  les  quemar  é  que 
alli  muriesen  todos;  y  á  esia  causa  te  echó  preso.  Oíros 
españoles  de  fe  y  de  creer  dijeron  que  por  sacalle  mucho 
oro,.é  sin  justicia  murió  en  las  prísiones;  ahora  sea  lo 
uno  ó  lo  otro,  aquel  cacique  dio  á  Pedro  de  Aliiarado 
mas  de  treinta  mil  pesos,  y  muríó  de  enojo  y  de  la  pri- 
sión; y  aunque  fray  Bartolomé  de  Olmedo  le  aiiiiiiuba 
y  consolaba ,  no  balitó  pura  que  no  se  muriere  encora- 
jado y  de  pesar ;  ó  quedó  á  un  su  hijo  el  cacicazgo,  y  le 
>acó  Albatado  mucho  mas  oro  que  al  padre;  y  Iuk^o 
envió  á  visitar  los  pueblos  de  la  comarca ,  y  los  repar  tío 
entre  los  vecinos,  y  pobló  una  villa  que  se  puso  por 
nombre  Segura ,  porque  los  mas  vecinos  que  allí  p'ibla- 
ron  habían  sido  de  antes  vecinos  de  Segura  tle  la  Fron- 
tera ,  que  era  Tepeaca.  Y  como  esto  tuvo  hecho ,  y  te- 
nia ya  llegado  buena  sunm  de  pesos  de  oro ,  y  se  In  líe- 
valia  á  Méjico  para  dar  á  Cortés;  y  también  le  dijeron 
que  Cortés  le  escribió  que  todo  el  oro  que  pudiese  ha- 
ber, que  lo  trajese  consigo  para  enviar  ú  su  majestad, 
por  causa  que  habían  robado  los  franceses  lo  que  liubian 
enviado  cou  Alonso  de  Avila  é  Quiñones,  éque  no  diese 
parte  ninguna  dello  á  ningún  soldado  de  los  quo  tenia 
en  su  compañía ;  é  ya  que  el  Albarado  querja  pai  tír  pura 
Méjico,  tenian  hecha  ciertos  soldados  uua  conjuración, 
y  los  mas  dallos  ballesteros  y  escopeteros,  de  mular 
otro  diaá  Pedro  de  Albarado  y  á  sus  hermanos  porque 
les  llevaban  el  oro  sin  dar  partea,  y  aunque  se  lus  pedían 
muchas  veces ,  no  se  lo  quiso  dar,  y  porque  no  les  daba 
buenos  repartimientos  de  indios;  y  esta  conjuración, 
si  no  se  lo  descubriera  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo  uu 
soldado  que  se  decía  Trebejo ,  que  era  en  la  mismu  tra- 
ma, aquella  noche  que  venia  babíjín  de  dar  en  fallos; 
y  como  el  Albarado  lo  supo  del  fraile,  que  se  lo  dijo 
á  hora  de  vísperas,  yendo  á  caballea  caza  por  unas  ca- 
banas, é  iban  en  su  compañía  á  caballo  de  los  que  en- 
traban en  la  conjuración ,  para  disimular  con  ellos  dijo : 
o  Señores,  á  mí  me  ha  dado  dolor  de  coslado ;  volvamos 
á  los  aposentos,  y  Húmenme  un  barbero  que  me  haga 
sangre.»  Ycomo  volvió,  envióá  Humar  á  sus  hermanos 
Jorge  y  Gonzalo  Gómez,  todos  Albarados,  é  á  los  alcal- 
des y  alguaciles,  y  prenden  los  que  eran  en  iuconjura- 
cion,  y  por  justicia  ahorcaron  á  dos  delios^  que  se  decía 
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el  uno  Fulano  de  Salamanca ,  nataral  del  Condado,  que 
Iiabía  sido  piloto,  é  á  otro  que  se  decia  Bernardo  Le* 
Tantisco,  y  murieron  como  buenos  cristianos,  que  el 
fray  Bartolomé  trabajó  mucho  con  ellos;  y  con  estos  dos 
apaciguó  los  demás ,  y  luego  se  fué  para  Méjico  con  todo 
el  oro,  y  dejó  poblada  la  villa ;  y  cuando  los  vecinos  que 
en  ella  quedaron  vieron  que  los  repartimientos  que  les 
daban  no  eran  buenos,  y  la  tierra  doliente  y  muy  calu- 
rosa, é  habían  adolecido  muchos  dellos,  é  lasnaboriasó 
esclavosque  llevaban  se  les  habían  muerto,  y  aun  muchos 
murciégaios  y  mosquitos  y  aun  chinches ,  y  sobre  todo, 
que  el  oro  no  lo  repartió  el  Albarado  entre  ellos  y  se  lo 
llevó ,  acordaron  de  quitarse  de  mal  ruido  y  despoblar 
la  villa ,  y  muchos  dellos  se  vinieron  á  Méjico  y  otros  á 
Guazaca  é  á  Guatimala ,  y  se  derramaron  por  otras  par- 
tes; y  cuando  Cortés  lo  supo,  envió  á  hacer  pesquisa 
sobre  ello,  y  hallóse  que  por  los  alcaldes  y  regidores  en 
el  cabildo  se  concertó  que  se  despoblasen ,  y  sentencia- 
ron á  los  que  fueron  en  ello  á  pena  de  muerte ;  mas  el 
fray  Bartolomé  pidió  á  Cortés  que  no  los  ahorcase,  y 
eso  con  mucho  ahinco ;  y  así ,  fué  después  la  pena  un 
destierro;  y  desta  manera  sucedió  en  lo  de  Tutepeque, 
que  jamás  nunca  se  pobló,  y  aunque  era  tierra  rica,  por 
ser  doliente;  y  como  los  naturales  de  aquella  tierra  vie- 
ron esto,  que  se  había  despoblado,  é  la  crueldad  que 
Pedro  de  Albarado  había  hecho  sin  causa  ni  justicia 
ninguna,  se  tornó  á  rebelar,  y  volvió  á  ellos  el  Pedro 
de  Albarado  y  los  llamó  de  paz,  y  sin  dalle  guerra  vol- 
vieron á  estar  de  paz.  Dejemos  esto^  é  digamos  que, 
como  Cortés  tenia  ya  llegados  sobre  ochenta  mil  pesos 
de  oro  para  enviar  á  su  majestad ,  y  el  tiro  Fénix  for- 
jado, vino  en  aquella  sazón  nueva  como  había  venido 
á  Panuco  Francisco  de  Garay  con  grande  armada;  y  lo 
que  sobre  ello  se  hizo  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXIL 

Cómo  vino  Francisco  ác  Gsrsy  do  Jamiica  con  grande  armada 
para  Panuco ,  y  lo  que  le  aconteció ,  y  maclias  coaas  que  pa- 
aaron. 

Como  he  dicho  en  otro  capítulo  que  habla  de  Fran- 
cisco de  Garay,  como  era  gobernador  en  la  isla  de  Ja- 
maica é  rico ,  y  tuvo  nueva  que  habíamos  descubierto 
muy  ricas  tierras  cuando  lo  de  Francisco  Hernández  de 
Córdoba  é  Juan  de  Grijalva,  y  habíamos  llevado  á  la  isla 
de  Cuba  veinte  mil  pesos  de  oro,  y  los  hubo  Diego  Ve- 
lazquez ,  gobernador  que  era  de  aquella  isla ,  y  que  ve- 
nia en  aquel  instanto  Hernando  Cortés  á  la  Nueva-Es- 
paña con  otra  armada,  tomóle  gran  codicia  á  Garay  de 
venir  á  conquistar  algunas  tierras,  pues  tenia  mejor 
caudal  que  otros  ningunos;  y  tuvo  nueva  plática  de  un 
Antón  de  Alaminos,  que  fué  el  piloto  mayor  que  había- 
mos traído  cuando  lo  descubrimos ,  cómo  estaban  muy 
ricas  tierras  y  muy  pobladas  desde  el  rio  de  Panuco 
adelante ,  é  que  aquello  podía  enviar  á  suplicar  á  su  ma- 
jestad que  le  hiciese  merced.  Y  después  de  bien  infor- 
mado el  mismo  Garay  del  piloto  Alaminos  y  de  otros  pi- 
lotos que  se  hablan  hallado  juntamente  con  el  Alaminos 
en  el  descubrimiento ,  acordó  de  enviar  á  su  mayordo- 
mo ,  que  sé  decia  Juan  de  Torralba ,  á  la  corte  con  car- 
tas y  dineros ,  á  suplicar  á  los  caballeros  que  en  aquella 
sazón  estaban  por  presidente  é  oidores  de  su  majestad 


DEL  CASTILLO, 
que  lo  hiciesen  merced  de  la  gobernación  del  río  de  Pa- 
nuco ,  con  todo  lo  demás  que  descubriese  ó  estuviese 
por  poblar;  y  como  su  majestad  en  aquella  sazón  estaba 
en  Flándes,  y  estaba  por  presidente  de  Indias  don  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Burgos  é  arzobispo  de 
Resano,  que  lo  mandaba  todo,  y  el  licenciado  Zapata  y 
el  licenciado  Vargas  y  el  secretario  Lope  de  Conchíilos, 
le  trajeron  provisiones  que  fuese  adelantado  y  goberna- 
dor del  rio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  j  con  todo  lo  que 
descubriese;  y  con  aquellas  provisiones  envió  laego  tres 
navios  con  hasta  ducientos  y  cuarenta  soldados»  con  mo- 
chos caballos  y  escopeteros  y  ballesteros  y  bastimentos, 
y  por  capitán  dellos  aun  Alonso  Alvarez  Pineda  ó  Pi- 
nedo, otras  veces  por  mí  ya  nombrado.  Pues  como  hubo 
enviado  aquella  armada,  ya  he  dicho  otras  veces  que 
los  indios  de  Panuco  se  la  desbarataron,  y  mataron  al 
capitán  Pineda  y  á  todos  los  soldados  y  caballos  que 
tenia ,  ezcepto  obra  de  sesenta  soldados  que  vinieron  al 
puerto  de  la  Villa-Rica  con  un  navio,  y  por  capitán  de- 
llos un  Camargo,  que  se  acogieron  á  nosotros;  y  tras 
aquellos  tres  navios ,  viendo  el  Garay  que  no  tenia  nue- 
vas dellos,  envió  otros  dos  navios  con  muchos  soldados 
y  caballos  y  bastimentos,  y  por  capitán  dellos  á  Miguel 
Díaz  de  Ajuz  é  á  un  Ramírez,  los  cuales  se  vinieron 
también  á  nuestro  puerto;  y  como  vieron  que  no  halla- 
ron en  el  rio  de  Panuco  pelo  ni  uso  de  los  soldados  que 
habia  enviado  Garay ,  salvo  los  navios  quebrados ,  todo 
lo  cual  tengo  ya  dicho  otra  vez  en  mi  relación;  mas  es 
necesario  que  se  torne  á  decir  desde  el  principio  para 
que  bien  se  entienda.  Pues  volviendo  á  nuestro  propó- 
sito y  relación ,  viendo  el  Francisco  de  Garay  que  ya 
habia  gastado  muchos  pesos  de  oro,  é  oyó  decir  de  la 
buenaventura  de  Cortés,  y  de  las  grandes  ciudades  que 
habia  descoblerto ,  y  del  mucho  oro  y  joyas  que  habia 
en  la  tierra ,  tuvo  envidia  y  codicia ,  y  le  vino  mas  la  vo- 
luntad de  venir  él  en  persona  y  traerla  mayor  armada 
que  pudiese ;  buscó  once  navios  y  dos  bergantines ,  que 
fueron  trece  velas,  y  allegó  ciento  y  treinta  y  seis  de  i 
caballo  y  ochocientos  y  cuarenta  soldados,  los  mas  ba- 
llesteros y  escopeteros ,  y  bastecióles  muy  bien  de  todo 
lo  que  hubieron  menester,  que  era  pan  cazabe  é  tocinos 
é  tasajos  de  vacas,  que  ya  habia  harto  ganado  vacuno; 
que,  como  era  rico  y  lo  tenía  todo  de  su  cosecha ,  no  le 
dolía  el  gasto;  y  para  ser  hecha  aquella  armada  en  la 
isla  de  Jamaica,  fué  demasiada  la  gente  y  caballos  que 
allegó,  y  en  el  año  de  1523  años  salió  de  Jamaica  con 
toda  su  armada  por  San  Juan  de  jum'o ,  ó  vino  á  la  isla 
de  Cuba  é  ¿  un  puerto  que  se  dice  Xagua,  y  allí  alcan- 
zó á  saber  que  Cortés  tenía  pacificada  la  provincia  de 
Panuco  é  poblada  una  villa,  y  habia  gastado  en  la  paci- 
ficar mas  de  setenta  mil  pesos  de  oro ,  é  que  Labia  en* 
viado  á  suplicar  á  su  majestad  le  hiciese  merced  de  la 
gobernación  della,  juntamente  con  la  Nueva-Espaua; 
y  como  le  decían  de  las  cosa^  heroicas  que  Cortés  y  sus 
compañeros  habíamos  hecho,  y  como  tuvo  nueva  que 
con  ducientos  y  sesenta  y  seis  soldados  habíamos  des- 
baratado á  Panfilo  de  Narvaez,  habiendo  traído  sobre 
mil  y  trecientos  soldados,  con  ciento  de  á  caballo  y 
otros  tantos  escopeteros  y  ballesteros,  y  diez  y  ocho  ti- 
ros ,  temió  la  fortuna  de  Cortés ;  é  en  aquella  sazón  quo 
estaba  el  Garay  en  aquel  puerto  de  Xagua  le  vinieron  á 
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ver  machos  vecinos  de  la  isla  de  Cuba ,  y  ▼íniéroDse  en 
80  compañía  del  Garay  ocho  ó  diez  personas  principa- 
les de  aquella  isla ,  y  le  vino  á  ver  el  licenciado  Zuazo, 
que  habia  venido  á  aquella  isla  ¿  tomar  residencia  á 
Diego  Velazquez  por  mandado  de  la  real  audiencia  de 
SiDto  Domingo;  y  platicando  el  Garay  con  el  licenciado 
sóbrala  ventura  de  Cortés,  que  temía  que  habia  de  te- 
ner diferencias  con  él  sobre  la  provincia  de  Panuco,  le 
rogó  que  se  fuese  con  el  Garay  en  aquel  viaje ,  para  ser 
intercesor  entre  él  y  Cortés;  y  el  licenciado  Zuazo  res- 
pondió que  no  podia  ir  por  entonces  sin  dar  residencia, 
mas  que  presto  sería  allá  en  Panuco ;  y  luego  el  Garay 
mandó  dar  velas,  é  va  su  derrota  para  Panuco,  y  en  el 
camino  tuvo  un  mal  tiempo ,  y  los  pilotos  que  llevaba 
subieron  mas  arriba  hacia  el  rio  de  Palmas ,  y  surgió  en 
el  propio  río  dia  de  señor  Santiago,  y  luego  envió  ¿ 
verla  tierra,  y  á  los  capitanes  y  soldados  que  envió  no 
les  pareció  buena,  y  no  tuvieron  gana  de  quedar  allí, 
sino  que  se  viniese  al  propio  río  de  Panuco  á  la  pobla- 
ción é  villa  que  Cortés  habia  poblado,  por  estar  mas 
cerca  de  Méjico ;  y  como  aquella  nueva  le  trajeron ,  acor- 
dó el  Garay  de  tomar  juramento  á  todos  sus  soldados 
qoe  no  le  desmampararían  sus  banderas,  é  que  le  obe- 
decerían como  á  tal  capitán  general ,  ó  nombró  alcaldes 
y  regidores  y  todo  lo  perteneciente  á  una  villa;  dijo  que 
se  había  de  nombrar  la  vila  Garayana ,  é  mabdó  desem- 
barcar todos  los  caballos  y  soldados  de  los  navios  desem- 
banzados ;  envió  los  navios  costa  á  costa  con  un  capitán 
qoe  se  decía  Grijalva ,  y  él  y  todo  su  ejército  se  vino  por 
tierra  costa  á  costa  cerca  de  la  mar,  y  anduvo  dos  dias 
por  malos  despoblados ,  que  eran  ciénagas ;  pasó  un  rio 
que  venia  de  unas  sierras  que  vieron  desde  el  camino, 
que  estaban  de  allí  obra  de  cinco  leguas,  y  pasaron 
aquel  gran  río  en  barcas  é  en  unas  canoas  que  hallaron 
quebradas.  Luego  en  pasando  el  río  estaba  un  pueblo 
despoblado  de  aquel  dia ,  é  hallaron  muy  bien  de  comer 
maiz  é  gallinas ,  é  habia  muchas  guayabas  muy  buenas. 
Alli  en  este  pueblo  el  Garay  prendió  unos  indios  que 
entendían  la  lengua  mejicana ,  y  halagóles  y  dióles  ca- 
misas, envióles  por  mensajeros  á  otros  pueblos  que  le 
decían  que  estalMín  cerca ,  porque  recibiesen  de  paz,  y 
rodeó  una  ciénaga ;  fué  ¿  los  mismos  pueblos ,  recibié- 
ronle de  paz»  diéronle  muy  bien  de  comer  y  muchas 
gallinas  de  la  tierra,  é  otras  aves,  como  á  manera  de 
ansarones,  que  tomaban  en  las  lagunas ;  é  como  muchos 
de  los  soldados  que  llevaba  Garay  iban  cansados,  y  pare- 
ce ser  no  les  daban  de  lo  que  los  indios  traían  de  comer, 
se  amotinaron  algunos  é  se  fueron  á  robará  los  indios  de 
aquellos  pueblos  por  donde  venían ,  é  estuvieron  en  este 
pueblo  tres  dias ;  otro  dia  fheron  su  camino  con  guías, 
llegaron  á  un  gran  rio ,  no  le  podían  pasar  sino  con  ca- 
noas que  les  dieron  los  de  los  pueblos  de  paz  donde  ha- 
bían estado ;  procuraron  de  pasar  cada  caballo  á  nado,  y 
remando  con  ca^a  canoa  un  caballo  que  le  llevasen  del 
cabestro;  y  como  eran  muchos  caballos  y  no  se  daban 
mana,  se  les  ahogaron  cinco  caba11o8;salen  de  aquel  rio, 
dan  en  unas  malas  ciénagas,  y  con  mucho  trabajo  lle- 
garon á  tierra  de  Panuco ;  é  ya  que  en  ella  se  hallaron, 
creyeron  tener  de  comer,  y  estaban  todos  los  pueblos 
sin  maíz  ni  bastimentos  y  muy  alterados,  y  esto  fué  á 
causa  de  las  guerras  que  Cortés  con  ellos  habia  tenido 
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poco  tiempo  habia ;  y  también  si  alguna  comida  tenían, 
habíanlo  alzado  y  puesto  en  cobro;  porque,  como  vieron 
tantos  españoles  y  caballos,  tuvieron  miedo  dellos  y 
despoblaban  los  pueblos,  é  adonde  pensaba  Garay  re- 
posar ,  tenia  mas  trabajo;  y  demás desto,  como  estaban 
despobladas  las  casas  donde  posaba ,  habia  en  ellas  mu- 
chos murciégalos  é  chinches  y  mosquitos ,  é  todo  les 
daba  guerra ;  é  luego  sucedió  otra  mala  ventura,  que  los 
navios  que  venían  costa  á  costa  no  habían  llegado  al 
puerto  ni  sabían  dellos,  porque  en  ellos  traían  mucho 
bastimento ;  lo  cual  supieron  de  un  español  que  los  vino 
á  ver  ó  hallaron  en  un  pueblo,  que  era  de  los  vecinos 
que  estaban  poblados  en  la  villa  de  Santi-Estéban  del 
Puerto,  que  estaba  huido  por  temor  déla  justicia  por 
cierto  delito  que  había  hecho ;  el  cual  les  dijo  cómo  es- 
taban poblados  en  una  villa  muy  cerca  de  alli  y  cómo 
Méjico  era  muy  buena  tierra,  é  que  estaban  los  vecinos 
que  en  ella  vivían  ríeos ;  é  como  oyeron  los  soldados 
que  traía  Garay  al  español ,  que  con  él  hablaron  muchos, 
que  la  tierra  de  Méjico  era  buena  é  la  de  Panuco  no  era 
tan  buena ,  se  desmandaron  y  se  fueron  por  la  tierra  á 
robar,  é  ibanse  á  Méjico ;  y  en  aquella  sazón,  viendo  el 
Garay  que  se  le  amotinaban  sus  soldados  y  no  los  podía 
haber,  envió  á  un  su  capitán  que  se  decía  Diego  de 
Ocampoá  la  villa  de  Santi-Estéban  á  saber  qué  voluntad 
tenia  el  teniente  que  estaba  por  Cortés,  que  se  decía  Pe- 
dro de  Vallejo ,  y  aun  le  escribió  haciéndole  saber  cómo 
traía  provisiones  y  recaudos  de  su  majestad  para  go- 
bernar y  ser  adelantado  de  aquellas  provincias,  é  cómo 
había  aportado  con  sus  navios  al  río  de  Palmas,  é  del 
camino  é  trabajos  que  habia  pasado;  y  el  Vallejo  hizo 
mucha  honra  al  Diego  de  Ocampo  y  á  los  que  con  él 
iban,  y  le  dio  buena  respuesta,  y  les  dijo  que  Cortés 
holgara  de  tener  tan  buen  vecino  por  gobernador,  mas 
que  le  habia  costado  muy  caro  la  conquista  de  aquella 
tierra ,  y  que  su  majestad  le  había  hecho  merced  de  la 
gobernación,  y  que  venga  cuando  quisiere  con  sus  ejér- 
citos é  que  se  le  hará  todo  servicio ,  é  que  le  pide  por 
merced  que  mande  á  sus  soldados  que  no  hagan  sin- 
justicias  ni  robos  á  los  indios ,  porque  se  le  han  venido 
á  quejar  dos  pueblos ;  y  tras  esto,  muy  en  posta  escribió 
el  Vallejo  á  Cortés,  y  aun  le  envió  la  carta  del  Garay,  é 
hizo  que  escríbiese  otra  al  mismo  Diego  de  Ocampo,  y 
le  envió  é  decir  que  qué  mandaba  que  se  hiciese,  é  que 
de  presto  eoviasen  muchos  soldados  ó  viniese  Cortés  en 
persona.  Y  desque  Cortés  vio  la  carta ,  envió  á  llamará 
fray  Bartolomé  é  á  Pedro  de  Albarado,  é  á  Gonzalo  de 
Sandoval  é  á  un  Gonzalo  de  Ocampo ,  hermano  del  otro 
Diego  de  Ocampo  que  venía  con  Garay,  y  envió  con  ellos 
los  recaudos  que  tenia,  cómo  su  majestad  le  había  man- 
dado que  todo  lo  que  conquistase  tuviese  en  sí  hasta 
que  se  averiguase  la  justicia  entre  él  y  Diego  Velazquez, 
ó  se  lo  notificasen  al  Garay.  Dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  luego  como  Gonzalo  de  Ocampo  volvió  con 
la  respuesta  del  Vallejo  al  Garay ,  y  le  pareció  buena 
respuesta ,  se  vino  con  todo  su  ejército  á  se  juntar  mas 
cerca  de  la  villa  de  Santi-Estéban  del  Puerto,  é  ya  el  Pe- 
dro de  Vallejo  tenía  concertado  con  los  vecinos  de  la 
villa ,  é  con  aviso  que  tuvo  de  cinco  soldados  que  se  ha- 
bían ido  de  la  villa,  que  eran  del  mismo  Garay,  de  los 
amotinados;  y  como  estaban  muy  descuidados  é  no  %q 
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velaban ,  é  como  quedaban  en  un  pueblo  bueno  é  gran- 
de que  se  dice  Nuchaplan^  y  los  del  Vallejo  sabían  bien 
la  tierra,  dan  en  la  gente  de  Garay,  y  le  prenden  sobre 
cuarenta  soldados,  y  se  los  llevaron  ¿  su  villa  de  Santi-Cs- 
téban  del  Puerto ,  y  ellos  tuvieron  por  nueva  su  prisión; 
y  la  causa  que  dijo  el  Vallejo  por  que  los  prendió,  era 
porque ,  sin  presentar  las  provisiones  y  recaudos  que 
traían ,  andaban  robando  la  tierra ;  y  viendo  esto  Garay, 
buho  gran  pesar,  y  turnó  á  enviar  á  decir  al  Vallejo  que 
le  diese  sus  solilndos,  amenazándole  con  la  justicia  de 
nuestro  rey  y  señor;  y  el  Vullejo  respondió  que  cuando 
vea  las  reales  provisiones ,  que  las  obedecerá  y  pondrá 
sobre  su  cabeza,  é  que  fuera  mejor  que  cuando  vino 
Ocampd  las  trajera  y  presentara  parn  las  cumplir,  é  que 
le  pide  por  merced  que  m:i  nde  á  sus  soldados  que  no  ro- 
ben ni  saqueen  los  pueblos  de  su  majestad ;  y  en  este 
iustíiiite  llegaron  frdy  Bartolomé  é  Albarado,  los  capi- 
tanes que  Curies  enviaba  con  los  recaudos;  y  como  el 
Diego  de  Ocampo  era  en  aquella  sazón  alcalde  mayor 
por  Cortés  en  Mujico,  comenzó  de  liacer  requirimien- 
tos  al  Garay  que  no  entrase  en  la  tierra,  porque  su  ma- 
jestad mandó  que  la  tuviese  Cortés,  y  en  demandas  y 
respuestas,  en  que  andaba  el  fray  Bartolomé,  se  pasa- 
ron ciertos  días,  y  entre  tanto  se  le  iban  al  Garay  mu- 
chos soldados ,  que  anochecían  y  no  amanecían  en  el 
real ;  y  vio  Garay  que  los  capitanes  de  Cortés  traían  mu- 
cha geute  de  á  caballo  y  escopeteros,  y  de  cada  diu  le 
vcniun  mas,  y  supo  que  de  sus  navius  que  habla  man- 
dado venir  costa  á  costa ,  se  lo  habían  perdido  dos  de- 
llos  con  tormenta  de  nortes,  que  es  travesía,  y  los  de- 
más navios  que  estaban  en  la  boca  del  puerto ,  y  que  el 
teniente  Vnllejo  les  envió  á  requerir  que  luego  se  en- 
trasen dentro  en  el  rio,  no  les  viniese  algún  desmán  y 
tormenta  como  la  pasada;  si  no,quelosternia  por  cosarios 
que  andaban  á  robar ;  y  los  capitanes  de  los  navios  res- 
pon  lieron  que  no  tuviese  Vallejo  que  entender  ni 
mandar  en  ello ,  que  ellos  estarían  donde  quisiesen ;  y 
en  este  instante  el  Francisco  de  Garay  temió  ía  buena 
fortuna  de  Cortés ;  y  como  andaban  en  estos  trances  el 
alcalde  mayor  Diego  de  Ocampo,  y  Pedro  de  Albarado 
y  Gonzalo  de  Sandoval ,  tuvierou  pláticas  secretas  con 
los  de  Garay  y  con  los  capitanes  que  estallan  en  los  na- 
vios en  el  puerto,  y  se  concertaron  con  ellos  que  se  en- 
trasen en  el  puerto  y  se  diesen  á  Cortés ;  y  luego  un 
Martín  de  San  Juan  Lepuzcuano  y  un  Castro  Mocho, 
maestres  de  navius ,  se  entregaron  é  diento  con  sus  naos 
al  teniente  Vallejo  por  Corles;  é  cómelos  tuvo,  fué  en 
ellos  el  mismo  Vullejo  á  requerir  al  capitán  Juan  de  Grí- 
jalva,  que  estaba  en  la  boca  del  puerto ,  que  se  entrase 
dentro  u  surgir,  ó  se  fuese  pc»r  la  mar  donde  quisiese; 
y  respondióle  con  tirarle  muchos  tiros;  y  luego  envia- 
ron en  una  liarca  un  escribano  del  Rey,  que  se  decía 
Vírente  Loptz,  ú  le  requerir  que  se  entrase  en  el  puer- 
to, y  aun  llevó  cartas  para  el  Grijalva ,  del  Pedro  de  Al- 
bunulo  y  de  fniy  Barlulnmé,  con  ofertas  y  prometi- 
mientos que  Cortés  le  liaría  mercedes ;  y  como  vio  las 
cartas  y  que  to>ias  las  naos  habían  entrado  en  el  rio,  asi 
hizo  el  Juan  de  Ghjalva  con  su  nao  capitana;  y  el  te- 
niente Vallejo  le  dijo  que  fuese  preso  en  nombre  del 
capitán  Hernando  Cortés;  mas  luego  le  soltó  áél  yá 
cuantos  estabau  detenidos,  á  cuus»u  que  le  decía  fray 


DEL  CASTILLO. 
Bartolomé  :  «Hagamos  nuestra  cosa  na  sangre, paes 
podemos,  y  serán  Dios  y  el  César  mas  agradados.»  Y 
desque  el  Garay  vio  el  mal  recaudo  que  tenia ,  y  sus 
soldados  huidos  y  amotinados,  y  los  navios  todos  al  tra- 
vés, y  los  demás  estaban  tomados  por  Cortés,  si  muy 
triste  estuvo  antes  que  se  los  tomasen ,  mas  lo  estuvo 
después  que  se  vido  desbaratado ;  y  luego  demandó  con 
grandes  protestaciones  que  hizo  á  los  capitanes  de  Cor- 
tés que  le  diesen  sus  naos  y  todos  sus  soldados,  que  se 
quería  volver  al  rio  de  Palmas,  y  presentó  sus  provi- 
siones y  recaudos  que  para  ello  traía ,  y  que  por  no  te- 
.ner  debates  ni  cuestiones  con  Corl^ ,  que  se  quería 
volver;  y  aquellos  caballeros  le  respondieron  que 
fuese  mucho  en  buena  hora,  y  que  ellos  mandarían  á 
todos  los  soldados  que  estaban  en  aquella  provincia  y 
por  los  pueblos  amotinados  que  luego  se  vengan  á  su 
capitán  y  vayan  en  los  navios ;  y  le  mandaron  proveer 
de  todo  lo  que  hubiese  menester,  asi  de  batimentos 
como  de  armas  y  tiros  é  pólvora ,  é  que  escribirán  á 
Cortés  lo  proveyese  muy  cumplidamente  de  todo  lo  que 
hubiese  menester ;  y  el  Garay  con  esta  respuesta  y 
ofrecimientos  estaba  contento;  y  luego  se  dieron  pre- 
gones en  aquella  villa,  y  en  todos  los  pueblos  enviaron 
alguacilesa  prender  los  soldados  amotinados  pnra  Us 
traer  al  Garay,  y  por  mas  penas  que  les  ponían,  era 
pregonar  en  balde ,  que  no  aprovechaba  cosa  ninguna; 
y  algunos  soldados  que  traían  presos  decían  que  ya 
habían  llegado  á  la  provincia  de  Panuco  v  y  que  no  eran 
obligados  á  mas  le  seguir,  ni  cumplir  el  juramento  que 
les  había  tomado,  y  ponían  otras  perentorias,  que  decían 
que  no  era  capitán  el  Garay  para  saber  mandar,  ni  hom- 
bre de  guerra.  Como  víó  el  Garay  que  no  aprovechaban 
pregones  ni  la  buena  diligencia  que  le  parecía  que  po- 
nían los  capitanes  de  Cortés  en  traer  sus  soldado^,  es- 
taba desesperado ;  pues  viéndose  desmamparado  de  to- 
dos, aconsejáronle  los  que  venían  por  parte  de  Cortés 
que  le  escribiese  luego  al  mismo  Cortés,  é  que  ellos  fe- 
rian intercesores  con  él  para  que  volviese  al  río  de 
Palmas;  y  que  tenían  á  Cortés  por  tan  de  buena  comli- 
cion,  que  le  ayudaría  en  todo  lo  que  pudiese,  y  que  el 
Pedro  de  Albarado  y  el  fraile  serian  fiadores  dell<>; 
y  luego  el  Garay  escribió  á  Cortés,  dándole  relación  de 
su  viajo  y  trabajos,  que  sí  su  merced  mandaba,  que 
le  iría  á  ver  y  comunicar  cosas  cumplídenis  al  servido 
de  Dios  y  de  su  majestad,  encomendándole  su  lumm  y 
estado ,  y  que  lo  ordenase  do  manera  que  no  fm^  e  tli<- 
minnída  su  honra;  y  también  escribió  fray  Bario  ainc 
y  Pedro  de  Albarado,  y  el  Diego  de  Ocampo  y  Goozulo 
de  Sandoval,  suplicantlo  ul  Cortés  por  las  c<>sas  del 
Francisco  de  Garay,  para  que  en  totlo  fuese  ayudado, 
pues  en  los  tiempos  pa^^ado^  habían  sido  grandes  ami- 
gos; y  Cortés,  viendo  aquellas  cartas,  tuvo  lá>linia del 
Garay,  y  le  respondió  con  mucha  mansedumbre,  >  que 
le  pesaba  de  todos  sus  trabajos ,  y  que  se  venga  á  Mé- 
jico, que  le  pr  mete  que  en  lodo  lo  que  pudiere  nju- 
dar  lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  y  que  á  la  obra 
I  se  remite  ;  y  mandó  que  por  do  quiera  que  viniere  le 
I  hiciesen  honra  y  le  diesen  todo  lo  que  hubiese  menes- 
ter, y  aun  le  envió  al  camino  refresco;  y  cuando  llegó 
á  Tezcuco  le  tenian  hecho  un  banquete;  y  llegado  á 
Méjico,  el  ndsmo  Cortés  y  muchus  caballeros  ie  salie- 
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roD  á  reeebír,  y  el  Garay  iba  espantado  de  ver  tantas 
ciudades ,  y  mas  cuando  víó  Ja  gran  ciudad  de  Méjico; 
y  luego  Cortés  lo  llevó  á  sus  palacios^  que  entonces 
DueTamente  los  hacia  ;  y  después  que  se  hubieron  co- 
municado él  y  el  Caray,  el  Garay  le  contó  sus  desdichas 
y  trabajos  y  encomendándole  que  por  su  mano  fuese  re- 
mediado; y  el  mismo  Cortés  se  le  ofreció  muy  de  vo- 
loütad»  y  fray  Bartolomé  y  Pedro  de  Albarado  y  Gon- 
alo  de  Sandoval  le  fueron  buenos  medianeros ;  y  de 
ahí  i  tres  ó  cuatro  días  que  hubo  llegado,  porque  la 
amisUd  suya  fuese  mas  duradera  y  segura,  trató  fray 
Bartolomé  que  se  casase  una  hija  de  Cortés ,  que  se  de- 
cía doña  Catalina  Cortés  é  Pizarro,  que  era  niña,  con 
no  bijo  de  Garay,  el  mayorazgo,  que  traia  consigo  en 
la  armada  é  le  dejó  por  capitán  de  su  armada ;  y  Cor- 
tés vino  en  ello,  y  le  mandó  en  dote  con  dona  Catalina 
gran  cantidad  de  pesos  de  oro ,  y  que  Caray  fuese  á  po- 
blar el  río  de  Palmas,  é  que  Cortés  le  diese  lo  que  hu- 
biese menester  para  la  población  y  pacilicacion  de 
aquella  provincia ,  y  aun  le  prometió  capitanes  y  sol- 
dados de  los  suyos ,  para  que  con  ellos  descuidase  en 
las  guerras  que  hubiese;  y  con  estos  prometimientos, 
y  con  la  buena  voluntad  que  Garay  halló  en  Cortés ,  es- 
taba muy  alegre :  yo  tengo  por  cierto  que  así  como  lo 
liabía  capitulado  y  ordenado  Cortés,  lo  cumpliría.  De- 
jemos esto  del  casamiento  y  de  las  promesas ,  y  diré 
cómo  en  aquella  sazón  fué  á  posar  el  Garay  en  casa  de 
no  Alonso  de  Villanueva ,  porque  Cortés  hacia  sus  ca- 
sas y  palacio  muy  grandes,  y  de  tantos  patios,  que  era 
admiración ;  y  Alonso  de  Villanueva,  según  pareció, 
babia  estado  en  Janiúica  cuando  Cortés  lo  envió  á  com- 
prar caballos ,  que  eslo  no  lo  aíiruio  si  era  entonces  ó 
después ;  era  muy  grande  amigo  de  Caray,  y  por  el  co- 
nocimiento pasado  suplicó  el  Garay  á  Cortés  para  pa- 
sarse ¿  las  casas  del  Villanueva,  y  se  le  hacia  toda  la 
lioora  que  podia,  y  todos  los  vecinos  de  Méjico  le  acom* 
panaban.  Quiero  decir  cómo  en  aquella  sazón  estaba 
en  Méjico  Panfilo  de  Narvaez,  que  es  el  que  hubimos 
desbaratado ,  como  dicho  tengo  otras  veces ,  y  fué  á  ver 
y  liablar  al  Garay;  abrazáronse  el  uno  al  otro,  y  se  pu- 
sieron á  platicar  cada  uno  de  sus  trabajos  y  desdichas; 
y  como  el  Narvaez  era  hombre  que  hablaba  muy  ento- 
nado, de  plática  en  plática,  medio  riendo,  le  dijo  el 
Narvaez :  «Señor  adelantado  don  Francisco  de  Garay, 
hanme  dicho  ciertos  soldados  de  los  que  le  han  venido 
Imyendo  y  amotinados  que  solia  decir  vuesamerced 
á  los  caballeros  que  traia  en  su  armada :  «Mirad  que  ha- 
gamos como  varones ,  y  peleemos  muy  bien  con  estos 
soldados  de  Cortés,  no  nos  tomen  descuidados  como 
tomaron  á  Narvaez;»  pues,  señor  don  Francisco  de  Ga- 
niy ,  á  mi  peleando  me  quebraron  este  ojo ,  y  me  roba- 
ron y  me  quemaron  cuanto  tenia,  y  hasta  que  me  ma- 
larou  el  alférez  y  muchos  soldados  y  prendieron  mis 
capitanes,  nunca  me  hablan  vencido  tan  descuidado 
como  á  vuesamerced  le  han  dicho :  hágole  saber  que 
otros  mas  venturosos  en  el  mundo  no  ha  habido  que 
Cortés;  y  tiene  tales  capitanes  y  soldados,  que  se  po- 
dían nombrar  tan  en  ventura  cada  uno  en  lo  que  tuvo 
entre  manos  como  Oclaviano,  y  en  el  vencer  como  Julio 
César,  y  en  el  trabajar  y  ser  en  las  batallas  mas  que 
Aníbal.»  T  el  Garay  respondía  que  no  ha bia  necesidad 
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que  se  lo  dijesen ;  que  por  las  obras  se  veía  lo  que  de- 
cía, y  que  ¿qué  hombre  hubo  en  el  mundo  que  con 
tan  pocos  soldados  se  atreviese  á  dar  coii  los  navios  al 
través,  y  meterse  en  tan  recios  pueblos  y  grandes  ciu- 
dades á  les  dar  guerra?  Y  respondía  Narvaez  recitando 
otros  grandes  hechos  de  Cortés;  y  estuvieron  el  uno 
y  el  otro  platicando  en  las  conquistas  desta  Nueva- 
España  como  á  manera  de  coloquio.  Y  dejemos  estas 
alabanzas  que  entre  ellos  se  tuvo ,  y  diré  cómo  Garay 
suplicó  á  Cortés  por  el  Narvaez ,  para  que  le  diese  li- 
cencia para  volver  á  la  isla  de  Cuba  con  su  mujer,  que 
se  decía  María  de  Valenzuela,  que  estaba  ríca  de  las 
minas  y  de  los  buenos  indios  que  tenia  el  Narvaez;  y 
demás  de  se  lo  suplicar  el  Garay  á  Cortés  con  muchos 
ruegos,  la  misma  mujer  de  Narvaez  se  lo  había  enviado 
á  suplicar  á  Cortés  por  cartas,  le  dejase  ir  á  su  mando; 
porque,  según  parece ,  se  conocían  cuando  Cortés  es- 
tuba  en  Cuba,  y  eran  compadres ;  y  Cortés  le  dio  licen- 
cia y  le  ayudó  con  dos  mil  pesos  de  oro ;  y  cuando  el 
Narvaez  tuvo  licencia  se  humilló  mucho  á  Cortés ,  con 
prometimientos  que  primero  le  hizo  que  en  todo  le  se- 
ria servidor,  y  luego  se  fué  á  Cuba.  Dejemos  de  mas 
platicar  desto,  y  digamos  en  qué  paró  Garay  y  su  ar- 
mada ;  y  es,  que  yendo  una  noche  de  Navidad  del  año 
de  1523, juntamente  con  Cortés,  á  maitines,  que  los 
cantaron  muy  bien,  y  fray  Bartolomé  dijo  lindamente 
la  misa  del  Gallo,  después  de  vueltos  de  la  iglesia,  al- 
morzaron con  mucho  regocijo,  y  desde  allí  á  una  hora, 
con  el  aire  que  le  dio  al  Garay,  que  estaba  de  antes 
mal  dispuesto,  le  dio  dolor  de  costado  con  grandes  ca- 
lenturas; mandáronle  los  médicos  sangrar  y  purgá- 
ronle ,  y  desque  vieron  que  arreciaba  el  mal ,  le  dijeron 
á  fray  Bartolomé  que  le  dijese  á  Garay  que  moría,  que 
se  confesase  y  que  hiciese  testamento;  lo  cual  luego 
lo  hizo  fray  Bartolomé ,  y  le  dijo,  como  llegaba  su  aca- 
bamiento, que  se  dispusiese  como  buen  cristiano  y 
honrado  caballero,  é  que  no  perdiese  su  ánima,  ya  que 
había  perdido  la  hacienda.  El  Caray  le  respondió :  «Te- 
neis  razón ,  padre;  yo  quiero  que  me  confeséis  esta  no- 
che ,  y  recibir  el  santo  cuerpo  de  Jesucristo  é  hacer  m^ 
testamento.»  E  cumpliólo  muy  honradamente;  y  des- 
que hubo  comulgado,  hizo  su  testamento,  y  dejó  por 
albaceas  á  Cortés  y  á  fray  Bartolomé  de  Olmedo ;  y 
luego,  dcnde  á  cuatro  días  que  le  dio  el  mal,  dló  el  alma 
á  nuestro  Señor  Jesucrísto,  que  la  crió ;  y  esto  tiene  la 
calidad  de  la  tierra  de  Méjico,  que  en  tres  ó  cuatro  días 
mueren  de  aquel  mal  de  dolor  de  costado,  que  esto  ya 
lo  he  dicho  otra  vez ,  y  lo  tenemos  bien  experímentado 
de  cuando  estábamos  en  Tezcuco  y  en  Cuyoacan,  que 
se  murieron  muchos  de  nuestros  soldados.  Pues  ya 
muerto  Garay,  perdónele  Dios,  amen,  le  hicieron  mu- 
chas honras  al  enterramiento ,  y  Cortés  y  otro<  ca- 
balleros se  pusieron  luto;  y  muríó  el  Garay  fuera  de 
su  tierca ,  en  casa  ajena  y  lejos  de  su  mujer  é  hijos. 
Dejemos  de  contar  desto ,  y  volvamos  á  decir  de  la  pro- 
vincia del  Panuco,  que,  como  el  Garay  se  vinoá  Méjico, 
y  sus  capitanes  y  soldados,  como  no  tenían  cabeza  ni 
quien  les  mandase ,  cada  uno  de  los  soldados  que  aquí 
nombraré ,  que  el  Garay  traía  en  su  compañía,  se  que- 
rían hacer  capitanes;  los  cuales  se  decían,  Juan  de 
Gríjalva,  Gonzalo  de  Fígueron,  Alonso  de  Mendozaj 
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Lorenzo  de  Ulfoa,  Juonde  Medina  el  tuerto,  Juao  de 
Villa ,  Antonio  de  ia  Cerda  y  uo  Tobarda;  este  Tobar- 
da  fué  el  ní)as  bullicioso  de  todos  los  del  real  de  Garay; 
y  sobre  todos  ellos  quedó  por  capitán  un  liijo  delGaray, 
que  queria  casar  Cortés  con  su  bija,  y  no  le  acataban 
ni  liucian  cuenta  del  todos  los  que  lie  nombrado  oí 
ninguno  de  los  de  su  capitanía;  antes  se  juntaban  de 
quince  en  quince  y  de  veinte  en  veinte,  y  se  andaban 
robando  los  pueblos  y  tomando  las  mujeres  por  fuerza, 
y  mantas  y  gallinas,  como  si  estuvieran  en  tierra  de 
moros,  robando  lo  que  bailaban.  Y  como  aquello  vieron 
los  indios  de  aquella  provincia,  se  concertaron  todos 
á  una  de  los  matar,  y  en  pocos  dias  sacrificaron  y  co- 
mieron mas  de  quinientos  españoles,  y  todos  eran  de 
los  deGaray,  y  en  pueblos  hubo  que  sacrificaron  mas  de 
cien  españoles  juntos ;  y  por  todos  los  demás  pueblos  no 
baciuu  sino,  á  los  que  andaban  desmandados,  matallos 
y  comer  y  sacrificar ;  y  como  no  babia  resistencia ,  ni 
obedecían  á  los  vecinos  de  la  villa  de  Santi-Estéban,  que 
dejó  Cortés  poblada, é  ya  que  sallan  ¿  les  dar  guerra, 
era  tanta  la  multitud  que  salia  de  guerreros,  que  no  se 
podían  valer  con  ellos;  y  á  tanto  vino  la  cosa  y  atrevi- 
miento que  tuvieron ,  que  fueron  muchos  indios  sobre 
la  villa,  y  la  combatieron  de  noche  y  de  dia  de  arto, 
que  estuvo  en  gran  riesgo  de  se  perder;  y  si  no  fuera 
por  siete  ó  ocho  conquistadores  viejos  de  los  de  Cortés, 
y  por  el  capitán  Vallejo,  que  ponian  velas  y  andaban 
rondando  y  esforzando  ¿  los  demás,  ciertamente  les  en- 
traran en  su  villa ;  y  aquellos  conquistadores  dijeron  á 
los  demás  soldados  de  Garay  que  siempre  procurasen 
de  estar  juntamente  con  ellos,  y  que  allí  en  el  campo 
estaban  muy  mejor,  y  que  allí  los  hallasen  los  contra- 
rios, y  que  no  so  volviesen  á  la  villa;  y  asi  se  hizo,  y 
pekarun  con  ellos  tres  veces,  y  puesto  que  mataron  al 
capitán  Vullejo  é  hirieron  otros  muchos,  todavía  los 
desbarataron  y  mataron  muchos  indios  dollos;  y  esta- 
ban tun  furiosos  todos  los  indios  naturales  de  aquella 
provincia,  que  quemaron  y  abrasaron  una  noche  cua- 
renta españoles,  y  mataron  quince  caballos,  y  muchos 
de  los  que  mataron  eran  de  los  de  Cortés,  en  un  pue- 
blo ,  y  todos  los  demás  fueron  de  los  de  Garay ;  y  como 
Cortés  alcanzó  á  saber  estos  destrozos  qi^e  hicieron  en 
esta  provincia,  tomó  tanto  enojo,  que  quiso  volver  en 
persona  contra  ellos,  y  como  estaba  muy  malo  de  un 
brazo  que  se  le  habla  quebrado,  uo  pudo  venir;  y  de 
presto  mandó  á  Gonzalo  de  Sandoval  que  viniese  con 
cien  soldados  y  cincuenta  de  á  caballo  y  dos  tiros  y 
quince  arcabuceros  y  bullesteros,  y  le  dio  ocho  mil 
tlascullecas  y  mejicanos,  y  le  mandó  que  no  viniese  sin 
que  les  dejase  muy  bien  castigados,  de  manera  que  no 
80  tornasen  ú  alzar.  Pues  como  el  Sandoval  era  muy 
ardidoso,  y  cuando  le  mandaban  cosa  de  importancia 
DO  dormía  de  noche,  no  se  tardó  mucho  en  el  camino, 
que  con  gran  concierto  da  orden  cómo  habían  de  entrar 
y  salir  los  de  á  caballo  en  los  contrarios,  porque  tuvo 
aviso  que  le  estaban  esperando  en  dos  malos  pasos  to- 
das las  capitanías  de  los  guen*eros  de  aquellas  provin- 
cias; y  acordó  enviar  la  mitad  de  todo  su  ejército  al  un 
mal  paso,  y  él  se  estuvo  con  la  otra  mitad  de  su  com- 
.  pana  á  la  otra  parte ;  y  mundo  á  los  escopeteros  y  ba- 
llesteros no  hiciesen  sino  armar  unos  y  soltar  otros ,  y 
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dar  en  ellos  y  basta  ver  si  los  podria  hacer  poner  en 
huida;  y  los  contrarios  tiraban  mucha  vara  y  ñecha  y 
piedra,  é  hirieron  á  muchos  soldados  y  de  nuestros 
amigos.  Viendo  Sandoval  que  no  les  podía  entrar,  es- 
tuvieron en  aquel  mal  paso  hasta  la  noche,  y  envió  á 
mandar  á  los  demás  que  estaban  en  aqnel  otro  mal 
paso  que  hiciesen  lo  mismo,  y  los  contraríos  nanea 
desmampararon  sus  puestos;  é  otro  dia  por  la  mañana, 
viendo  Sandoval  que  no  aprov^haba  cosa  estarse  allí 
como  había  dicho ,  mandó  enviar  á  llamar  á  las  demás 
capitanías  que  había  enviado  al  otro  mal  paso ,  é  hizo 
que  levantaba  su  real ,  y  que  se  volvía  camino  de  Mé- 
jico como  amedrentado ;  y  como  los  naturales  de  aque- 
llas provincias  que  estaban  juntos  les  pareció  que  de 
miedo  se  iban  retrayendo ,  salen  al  camino ,  é  iban  si- 
guiéndole dándole  grita  y  diciéndole  vitop^os;  y  to- 
davía el  Sandoval,  aunque  mas  indios  salían  tras  él,  no 
volvía  sobre  ellos,  y  esto  fué  por  descuidalles,  para,  co- 
mo habían  ya  estado  aguardando  tres  dias,  volver  aque- 
lla noche  y  pasar  de  presto  con  todo  su  ejército  los 
malos  pasos ;  é  asi  lo  hizo ,  que  á  medía  noche  toIvíó  y 
tomóles  algo  descuidados ,  y  pasó  con  los  de  á  caballo; 
y  no  fué  .tan  sin  grande  peligro,  que  le  mataron  tres 
caballos  é  hirieron  muchos  soldados ;  y  cuando  se  vio 
en  buena  tierra  y  fuera  del  mal  paso  con  sus  ejércitos, 
él  poruña  parte  y  los  demás  de  su  capitanía  por  otra, 
dan  en  grandes  escuadrones  que  jiquella  misma  noche 
se  hablan  juntado,  desque  supieron  que  volvió ;  y  eran 
tantos,  que  el  Sandoval  tuvo  recelo  no  le  rompiesen  y 
desbaratasen,  y  mandó  á  sus  soldados  que  se  tomasen 
á  juntar  con  él  para  que  peleasen  juntos,  porque  vio  y 
entendió  de  aquellos  contrarios  que  como  tigres  ra- 
biosos se  venían  á  meter  por  las  puntas  de  las  espadas, 
y  habían  tomado  seis  lanzas  á  los  de  á  caballo,  como 
no  eran  hombres  acostumbrados  á  la  guerra;  de  lo  cual 
Sandoval  estaba  tan  enojado,  que  decía  que  valiera 
mas  que  trajera  pocos  soldados  de  los  que  él  conocía, 
y  no  los  que  trujo ;  y  allí  les  mandó  á  los  de  á  caballo  de 
la  manera  que  habían  de  pelear,  que  eran  nuevamente 
venidos ;  y  es,  que  las  lanzas  algo  terciadas,  y  no  se  pa- 
rasen á  dar  lanzadas,  sino  por  los  rostros  y  pasar  ade- 
lante hasta  que  les  hayan  puesto  en  huida ;  y  les  dijo 
que  visUi  cosa  es  que  si  se  parasen  á  alancear,  que  la 
primera  cosa  que  el  indio  hace  desque  está  herido  es 
echar  mano  de  la  lanza,  y  como  les  vean  volver  las  es- 
paldas, que  entonces  á  media  rienda  les  han  de  seguir, 
y  las  lanzas  todavía  terciadas,  y  si  les  echaren  mano  de 
las  lanzas ,  porque  aun  con  todo  esto  no  dejan  de  asir 
deltas ,  que  para  se  las  sacar  de  presto  de  sos  matios, 
poner  piernas  al  caballo,  y  la  lanza  bien  apretada  con 
la  mano  asida  y  debajo  del  brazo  para  mejor  se  ayudar 
y  sacarla  del  poder  del  contrario,  y  si  no  la  quisiere 
soltar,  traerle  arrastrando  con  la  fuerza  del  caballo. 
Pues  ya  que  les  estuvo  dando  orden  cómo  habían  de  ba- 
tallar, y  vio  á  todos  sus  soldados  y  de  á  caballo  juntos, 
se  fué  á  dormir  aquella  noche  á  orilla  de  un  río ,  y  allí 
puso  buenas  velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo, 
y  mandó  que  toda  la  noche  tuviesen  los  caballos  ensi- 
llados, y  asimismo  ballesteros  y  escopeteros  y  soldados 
muy  apercebidos;  mandó  á  los  amigos  tlascaltecas  y  me- 
jicanos que  estuviesen  sus  capitanías  algo  apartadas  de 
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]os  ouestroSi  porque  ya  tenía  experiencia  de  lo  de  Mé- 
jico ;  porque  si  de  noche  vimesen  los  contraríos  á  dar  en 
los  reales,  que  no  hubiese  estorbo  ninguno  en  los  ami- 
gos; y  esto  fué  porque  el  Sandoval  temió  que  vendrían, 
porque  vio  muchas  capitanías  de  contraríos  que  se  jun- 
taban muy  cerca  de  sus  reales ,  y  tuvo  por  cierto  que 
aquella  noche  les  hablan  de  venir  á  combatir,  é  oia  mu- 
dios  gritos  y  cornetas  é  tambores  muy  cerca  de  allí ;  é 
según  entendían,  habíanle  dicho  nuestros  amigos  á 
Sandoval  que  decían  los  contrarios  que  para  aquel 
día  cuando  amaneciese  habían  de  matar  á  Sandoval  y 
i  toda  su  compañía;  y  los  corredores  del  campo  vinie- 
ron dos  veces  á  dar  aviso  que  sentían  que  se  apellidaban 
de  muchas  partes  y  se  juntaban ;  y  cuando  fué  día  cla- 
ro Sandoval  mandó  salir  á  todas  sus  compañías  con 
gran  ordenanza ,  á  los  de  á  caballo  les  tomó  ¿  traer  á  la 
memoria  como  otras  veces  les  habia  dicho :  ibanse  por 
el  camino  adelante  por  unas  caserías,  adonde  oían  los 
atambores  y  cornetas;  y  no  hubo  bien  andado  medio 
cuarto  de  legua,  cuando  le  salen  al  encuentro  tres  es- 
cuadrones de  guerreros  y  le  comenzaron  á  cercar;  y 
como  aquello  vio,  manda  arremeter  la  mitad  de  los  de 
á  caballo  por  una  parte  y  la  otra  mitad  por  la  otra,  y 
puesto  que  le  mataron  dos  soldados  de  los  nuevamente 
venidos  de  Castilla ,  y  tres  caballos,  todavía  les  rompió 
de  tal  manera,  que  fué  desde  allí  adelante  matando  é 
hiriendo  en  ellos,  que  no  se  juntasen  como  de  antes. 
Pues  nuestros  amigos  los  mejicanos  y  tlascaltecas  ha- 
cían muchodaño  en  todos  aquellos  pueblos,  y  prendie- 
ron mucha  gente,  y  abrasaron  todos  los  pueblos  que  por 
delante  hallaban ,  hasta  que  el  Sandoval  tuvo  lugar  de 
llegar  á  la  villa  de  Sant-Estéban  del  Puerto,  y  halló  los 
vecinos  tales  y  tan  debilitados,  unos  muy  heridos  y 
otros  muy  dolientes,  y  lo  peor,  que  no  tenían  maíz  que 
comer  ellos  y  veinte  y  ocho  caballos;  y  esto  á  causa  que 
de  noche  y  de  día  les  daban  guerra,  y  no  tenían  lugar 
de  traer  maíz  ni  otra  cosa  ninguna ,  é  hasta  aquel  mis- 
mo día  que  llegó  Sandoval  no  habían  dejado  de  los 
combatir,  porque  entonces  se  apartaron  del  combate; 
y  después  de  haber  ido  todos  los  vecinos  de  aquella  vi- 
lla á  ver  y  hablar  al  capitán  Sandoval ,  y  dalle  gracias  y 
loores  por  los  haber  venido  en  tal  tiempo  ¿  socorrer,  le 
contaron  los  do  Caray  que  si  no  fuera  por  siete  ó  ocho 
conquistadores  viejos  de  los  de  Cortés,  que  les  ayuda- 
ron mucho,  que  corrían  mucho  riesgo  sus  vidas,  por- 
que aquellos  ocho  salían  cada  día  al  campo  y  hacían 
salir  los  demás  soldados ,  é  resistían  que  los  contrarios 
no  los  enunsen  en  la  villa;  y  también  porque,  como  lo 
capitaneaban  é  por  su  acuerdo  se  hacía  todo,  é  habían 
mandadoque  losdolíentes  y  heridos  se  estuviesen  dentro 
en  la  villa,  y  que  todos  los  demás  aguardasen  en  el 
campo,  y  que  de  aquella  manera  se  sostenían  con  los 
contraríos;  y  Sandoval  los  abrazó  á  todos ,  y  mandó  á 
los  mismos  conquistadores,  que  bien  los  conocía,  f 
aun  eran  sus  emigos,  en  especial  Fulano  Navarrete  y 
Carrascosa,  y  un  Fulano  de  AlamíUa  y  otros  cinco,  que 
todos  eran  de  los  de  Cortés,  que  repartiesen  entre  ellos 
de  los  de  á  caballo  y  ballesteros  y  escopeteros  que  el  San- 
doval traía ,  é  que  por  dos  partes  fuesen  é  enviasen  maíz 
é  bastimento ,  é  hiciesen  guerra  é  prendiesen  todas  las 
mas  gentes  que  pudiesen,  en  especial  caciques;  y  esto 
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mandó  el  Sandoval  porque  él  no  podía  ir,  que  estaba  mal 
herido  en  un  muslo,  y  en  la  cara  tenia  una  pedrada ,  y 
asimismo  entre  los  de  su  compaña  traía  otros  muchos 
soldados  heridos ,  y  porque  se  curasen  estuvo  en  la 
villa  tres  días  que  no  salió  á  dar  guerra ;  porque,  como 
habia  enviado  los  capitanes  ya  nombrados,  y  conoció 
dallos  que  lo  harían  bien,  y  vio  que  de  presto  enviaron 
maíz  y  bastimento,  con  esto  estuvo  los  tres  días;  y 
también  le  enviaron  muchas  mdiasy  gente  menuda  que 
habían  preso,  y  cinco  principales  de  los  que  habían  sido 
capitanes  en  las  guerras;  y  Sandoval  les  mandó  soltar 
á  todas  las  gentes  menudas,  excepto  á  los  principales, 
y  les  envió  á  decir  que  desde  allí  adelante  que  no 
prendiesen  si  no  fuesen  á  los  que  fueron  en  la  muerte 
de  los  españoles,  y  no  mujeres  ni  muchachos,  y  que 
buenamente  les  enviasen  á  llamar,  é  así  lo  hicieron;  y 
ciertos  soldados  de  los  que  habían  venido  con  Caray, 
que  eran  personas  principales,  que  el  Sandoval  halló 
en  aquella  vilhi ,  los  cuales  eran  por  quien  se  habia  re- 
vuelto aquella  provincia ,  que  ya  los  he  nombrado  á  to- 
dos los  mas  dallos  en  el  capítulo  pasado,  vieron  que 
Sandoval  no  les  encomendaba  cosa  ninguna  para  ir  por 
capitanes  con  soldados,  como  mandó  á  los  siete  con- 
quistadores viejos  de  los  de  Cortés,  comenzaron  á  mur- 
murar del  entre  ellos ,  y  aun  convocaban  á  otros  solda- 
dos á  decir  mal  del  Sandoval  y  de  sus  cosas,  y  aun  po- 
nían en  pláticas  de  se  levantar  con  la  tierra,  so  color  de 
que  estaba  allí  con  ellos  el  hijo  de  Francisco  de  Caray' 
como  adelantado  della;  y  como  lo  alcanzó  á  saber  el 
Sandoval ,  les  habló  muy  bien  y  les  dijo :  «Señores,  en 
logar  de  me  lo  tener  á  bien ,  como,  gracias  á  Dios,  os 
hemos  venido  á  socorrer,  me  han  dicho  que  decís  co- 
sas que  para  caballeros  como  sois  no  son  de  decir : 
yo  no  os  quito  vuestro  ser  y  honra  en  enviar  los  que 
aquí  hallé  por  caudillos  y  capitanes;  y  si  hallara  á 
vuesas  mercedes  que  érades  caudillos,  harto  fuera  yo 
de  ruin  sí  les  quitara  el  cargo.  Queiría  saber  una  cosa : 
por  qué  no  lo  fuistes  cuando  estábades  cercados.  Lo 
que  me  dijistes  todos  á  una  es ,  que  si  no  fuera  por  aque- 
llos siete  soldados  viejos,  que  tuviérades  mas  trabajo; 
y  como  sabían  la  tierra  mejor  que  vuesas  mercedes,  por 
esta  causa  los  envié :  así  que ,  señores ,  en  todas  nues- 
tras conquistas  de  Méjico  no  mirábamos  en  estas  cosas 
é  puntos,  sino  en  servir  lealmente  á  su  majestad :  así, 
os  pido  por  merced  que  desde  aquí  adelante  lo  hagáis, 
é  yo  no  estaré  en  esta  provincia  muchos  días ,  si  no  me 
matan  en  ella,  que  me  iré  á  Méjico.  El  que  quedare  por 
teniente  de  Cortés  os  dará  muchos  cargos,  é  á  mí  me 
perdonad.»  Y  con  esto  concluyó  con  ellos ,  y  todavía  no 
dejaron  de  tenelle  mala  voluntad ;  y  esto  pasado,  luego 
otro  día  sale  Sandoval  con  los  que  trujo  en  su  compa- 
.  nía  de  Méjico  y  con  los  siete  que  habia  enviado,  y  tiene 
tales  modos,  que  prendió  hasta  veinte  caciques,  que 
todos  habían  sido  en  la  muerte  de  mas  de  seiscientos 
españoles  que  mataron  de  los  de  Caray  y  de  los  que 
quedaron  poblados  en  la  villa  de  los  de  Cortés ,  y  á  to- 
dos los  mas  pueblos  envió  á  llamar  de  paz,  y  muchos 
dellos  vinieron,  y  con  otros  disimulaba  aunque  no  ve- 
nían; y  esto  hecho,  escribió  muy  en  posta  á  Cortés 
dándole  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  é  qué  mandaba  que 
hiciese  de  los  presos;  porque  Pedro  de  Vallejo,  que 
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dejó  Cortés  por  su  tenientei  era  muerto  de  un  flechazo, 
d  quién  mandaba  que  quedase  en  su  lugar;  y  también 
le  escribió  que  lo  liabian  hecho  muy  como  varones  los 
soldados  ya  por  mí  nombrados;  y  como  el  Cortés  vio  la 
carta,  se  holgó  mucho  en  que  aquella  provincia  estu- 
viese ya  de  paz;  y  en  la  sazón  que  le  dieron  la  carta  á 
Cortés  estábanle  acompañando  muchos  caballeros  con- 
quistadores é  otros  que  hablan  venido  de  Castilla;  é 
dijo  Cortés  delante  dellos :  o  ¡  Oh  Gonzalo  de  Sandoval ! 
¡en  cuan  gran  cargóos  soy,  y  cómeme  quitáis  cíe  mu- 
chos trabajos  I »  Y  allí  todos  le  alabaron  mucho,  dicien- 
do que  era  un  muy  extremado  capitán ,  y  que  se  podía 
nombrar  entre  los  muy  afamados.  Dejemos  deslas  loas; 
y  luego  Cortés  le  escribió  que,  para  que  mas  justiGca- 
dómente  castigase  por  justicia  á  los  que  fueron  en  la 
muerte  de  tanto  español  y  robos  de  hacienda  y  muer- 
tes de  caballos,  que  enviaba  al  alcalde  mayor  Diego  de 
Ocampo  para  que  se  hiciese  información  contra  ellos, 
é  lo  que  se  sentenciase  por  justicia  que  lo  ejecuUse;  y 
le  mundo  que  en  todo  lo  que  pudiese  les  apiádese  á 
todos  los  naturales  de  aquella  provincia ,  é  que  no  con- 
sintiese que  los  de  Caray  ni  otras  personas  ningunas 
los  robasen  ni  les  hiciesen  malos  tratamientos ;  y  como 
el  Sandoval  vio  la  caria ,  y  que  venia  el  Diego  de  Ocam- 
po ,  se  holgó  dello ,  y  desde  ú  dos  dias  que  llegó  el  al- 
calde mayor  Ocampo  hicieron  proceso  contra  los  ca- 
pitanes y  caciques  que  fueron  en  la  muerte  de  los  es- 
pañoles, y  por  sus  confesiones,  por  sentencia  que  con- 
tra ellos  pronunciaron ,  quemaron  y  ahorcaron  ciertos 
dellos,  é  á  otros  perdonaron;  y  los  cacicazgos  dieron 
á  sus  hijos  y  hermanos,  á  quien  dé  derecho  lesconye- 
nia.  Y  esto  hecho,  el  Diego  de  Ocampo  parece  ser  traía 
instrucciones  é  mandamientos  de  Cortés  para  que  in- 
quiriese quién  fueron  los  que  entraban  á  robar  la  tier- 
ra é  andaban  en  bandos  y  rencillas ,  y  convocando  á 
otros  soldados  que  se  alzasen ,  y  mandó  que  les  hi- 
ciese embarcar  en  un  navio  y  los  enviase  á  la  isla  de 
Cuba,  y  aun  envió  dos  mil  pesos  para  Juan  de  Grijalva 
sí  se  quería  volver  á  Cuba;  é  sí  quisiese  quedar,  que  le 
ayudase  y  diese  todo  recaudo  para  venir  á  Méjico ;  é  en 
fm  de  mas  razones,  todos  de  buena  voluntad  se  quisie- 
ron volver  ¿  la  isla  de  Cuba,  donde  tenían  indios,  y  les 
mandó  dar  mucho  bastimento  de  maizé  gallinas  é  de  to- 
das las  cosas  que  había  en  la  tierra,  y  se  volvieron  á  sus 
casas  ó  isla  de  Cuba;  y  esto  hecho,  nombraron  por 
capitán  ¿  un  Fulano  de  Vallecillo,  é  dieron  la  vuelta  el 
Sandoval  y  el  Diego  de  Ocampo  para  Méjico,  y  fueron 
bien  recebidos  de  Cortés  y  de  toda  la  ciudad,  que  temían 
todos  algún  maldesbaraUmiento  de  los  nuestros,  y  se 
alegraron  y  solazaron  mucho  cuando  vieron  venir  ¿  San- 
doval con  Vitoria.  Y  fmy  Bartolomé  deOlmedo  dijo  á  Cor- 
tés que  se  diesen  loores  á  Dios ;  y  ansí ,  se  hizo  una  fiesta 
á  nuestra  Señora,  y  predicó  mu  y  santamente  fray  Bar- 
tolomé de  Olmedo ,  y  como  buen  letrado,  que  lo  era  el 
fraile;  y  dendeen  adelanto  no  se  tomó  mas  á  levantar 
aquella  provincia.  Y  dejemos  de  hablar  mas  en  ello, 
é  digamos  lo  que  le  aconteció  al  ücencindo  Zuazo  ene! 
viaje  que  venia  de  Cuba  á  la  Nueva  Ebpaña. 
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C(fmo  el  Ueeneiado  AIomo  de  Zoaio  Tenia  en  ana  carabela  i  la 
Nnen-Bapafia,'eoB  dos  frailea  de  la  merced ,  anigoa  de  tnj 
Barlolomé  de  Olmedo,  y  dio  en  unas  isletaa  qae  llaman  las  Ví- 
boras, é  de  la  maerte  de  ano  de  los  frailes,  y  lo  qae  mas  le  acon- 
teció. 

Como  ya  he  diclio  en  el  capítulo  pasado  que  hablé 
de  cuando  el  licenciado  Zuozo  fué  á  ver  á  Francisco  de 
Garay  al  pueblo  Xagua,  que  es  la  isla  de  Cuba,  cabe  la 
villa  de  la  Trinidad ;  y  el  Garay  le  importunó  que  fuese 
con  él  en  su  armdda  para  ser  medianero  entre  él  y  Cor- 
tés, porque  bien  entendido  tenia  que  había  de  tener 
diferencias  sobre  la  gobernación  de  Panuco;  y  el  Alon- 
so de  Zuazo  le  prometió  que  ansí  lo  haría  en  dando 
cuenta  de  la  residencia  del  cargo  que  tuvo  de  justicia 
en  aquella  isla  de  Cuba ,  donde  al  presente  vivía ;  y  en 
hallándose  desembarazado,  luego  procuró  de  dar  resi- 
dencia y  hacerse  á  la  vela,  é  ir  á  la  Nueva-Espaíia, 
adonde  había  prometido,  é  llevó  consigo  dos  frailes  de 
la  Merced,  que  se  decía  el  uno  fray  Gonzalo  de  Ponte- 
vedra y  el  otro  fray  Juan  Varillas,  natural  de  Salamanca, 
é  este  era  muy  amigo  del  padre  fray  Bartolomé  de  Ol- 
medo, é  había  pedido  licencia  ¿  sus  prelados  para  ir  en 
busca  suya  é  le  ayudar,  é  estaba  cou  fray  Gonzalo  en 
Cuba  á  k  ventura  de  si  había  ocasión  de  ir  con  el  fray 
Bartolomé ;  y  el  Zuazo ,  que  se  decía  pariente  del  fray 
Juan,  le  pidió  se  fuese  con  él,  y  se  embarcaron  en  un 
navio  chico,  é  yendo  por  su  viaje,  é  salimos  de  la  punta 
que  llaman  de  Sant-Anton,  y  también  se  dice  por  otro 
nombre  la  tierra  de  los  Gamatabeis,  que  son  unos  sal- 
vajes que  no  sirven  á  españoles ;  y  navegando  en  su  na- 
vio, que  era  de  poco  porte,  ó  porque  el  piloto  erró  la  der- 
rota, ó  descayó  con  las  corrientes,  fué  á  dar  en  unas  is- 
letas  que  son  entre  unos  bojos  que  llaman  las  Víboras, 
y  no  muy  lejos  destos  bajos  están  otros  que  llaman  los 
Alacranes,  y  entre  estas  ísletas  se  suelen  perder  navios 
grandes,  y  lo  que  le  dio  la  vida  á  Zuazo  fué  ser  su  na- 
vio de  poco  porte.  Pues  volviendo  á  nuestra  relación: 
porque  pudiesen  llegar  con  el  navio  á  una  isleta  que 
vieron  que  estaba  cerca,  que  no  bañaba  la  mar,  echaron 
muchos  tocinos  al  agua,  y  otras  cosas  que  traían  para 
matalotaje,  para  aliviar  el  navio,  para  poder  irsin  tocar 
en  tierra  hasta  la  ísleta,  y  cargaron  tantos  tiburos  á  los 
.  tocinos,  que  á  unos  marineros  que  se  echaron  al  agua  á 
mas  de  la  cinta,  los  tiburones,  encarnizados  en  los  tóa- 
nos, apañaron  á  un  marínero  dellos  y  le  despedazaron 
y  tragaron,  y  si  de  presto  no  se  volvieran  los  demás  ma- 
rineros á  la  carabela,  todos  perecieran,  según  andaban 
los  tiburones  encarnizados  en  la  sangre  del  marinero 
que  mataron;  pues  lo  mejor  que  pudieron  allegaron 
con  su  carabela  á  la  isleta,  y  como  habían  echado  á  la 
mar  el  bastimento  y  cazabe,  y  no  tenían  qué  comer,  y 
tampoco  tenían  agua  que  beber,  ni  lumbre,  ni  otra  cosa 
con  que  pudiesen  sustentarse,  salvo  unos  tasajos  de  va- 
ca que  dejaron  de  arrojar  ala  mar,  fué  ventura  que 
traían  en  la  carabela  dos  indios  de  Cuba,  que  sabían 
'  sacar  lumbre  con  unos  palíeos  secos  que  hallaron  en  la 
isleta  adonde  aportaron,  é  dellos  sacaron  lumbre,  y 
cavaron  en  un  arenal  y  sacaron  agua  salobre,  y  corno 
la  isleta  era  chica  y  de  arenales,  venían  á  ella  á  desovar 
muchas  tortugas,  é  ansí  como  salían  las  trastoruaban 
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los  indios  de  Caba  las  conchas  arriba;  é  suele  poner 
cada  una  deljas  sobre  eieo  buevos  tamaños  como  de 
patos ;  é  coo  aquellas  tortugas  é  muchos  buevos  tuvie» 
rou  bien  con  que  se  sustentar  trece  personas  que  esca- 
poroo  en  aquella  ísieta ;  y  también  matáronlos  marine- 
ros que  salían  de  noche  al  arenal  los  lobos  marinos  de 
la  hieta,  que  fueron  harto  buenos  para  comer.  Pues  es- 
lando  desta  manera,  como  en  la  carabela  acertaron  ¿ 
venir  dos  carpinteros  de  ribera ,  y  tenían  sus  erramien- 
las,  que  no  se  les  liabian  perdido ,  acordaron  de  hacer 
una  barca  para  ir  con  ella  á  la  vela^  é  con  la  tablazón  é 
clavos,  estopas  ó  jarcias  y  velas  que  sacaron  del  navio 
que  se  perdió,  hacen  una  buena  barca  como  batel ,  en 
que  fueron  tres  marineros  é  un  indio  de  Cuba  á  la  Nue- 
va-España, y  para  matalotaje  llevaron  do  las  tortugas  y 
de  ios  lobos  marinos  asados ,  y  con  agua  salobre,  y  con 
la  carta  é  aguja  de  marear,  después  de  se  encomendar  á 
Dios,  fueron  su  viaje, é  unas  veces  con  buen  tiempo  é 
otras  veces  con  contrarío ,  llegaron  al  puerto  de  Cal- 
chitcuca,  que  es  el  rio  de  Banderas,  adonde  en  aquella 
sazón  se  descargaban  las  mercaderías  que  venían  de 
Castilla,  y  dende  allí  fueron  á  Medellin ,  adonde  estaba 
por  teniente  de  Cortés  un  Simón  de  Cuenca;  y  como  los 
marineros  que  venían  en  la  barca  le  dijeron  al  teniente 
el  gran  peligro  en  que  estaba  el  licenciado  Alonso  Zua- 
zo,  luego  sin  mas  dilación  el  Simón  de  Cuenca  buscó 
marinmx»  é  un  navio  de  poco  porte ,  y  con  mucho  re- 
fresco lo  despachó  á  la  isleta  adonde  estaba  el  Zuazo; 
y  el  Simón  de  Cuenca  le  escribió  al  mismo  licenciado 
cómo  Cortés  se  holgaría  mucho  con  su  venida,  é  ansí* 
mismo  le  hizo  saber  á  Cortés  todo  lo  acaecido ,  y  cómo 
le  envió  el  navio  bastecido;  délo  cual  se  holgó  Cortés 
del  buen  aviamientoque  el  teniente  hizo,  y  mandó  que 
en  aportando  allí  al  puerto,  que  le  diesen  todo  lo  que 
hubiese  menester,  y  vestidos  y  cabalgaduras ,  é  que  le 
enviasen  á  Méjico;  y  partió  el  navio,  é  fué  con  buen 
viaje  á  la  isleta,  con  el  cual  se  holgó  el  Zuazo  y  su  gen- 
te. Volvamos  á  decir  cómo  cuaudo  llegó  el  navio  se 
babia  muerto  en  pocos  días,  de  no  poder  comer  bocado 
de  las  viandas,  el  fraile  fray  Gonzalo,  deque  habían  ha- 
bido gran  pe^r  fray  Juan  é  Zuazo ;  é  habiéndole  enco- 
mendado á  Dios  su  alma,  se  embarcaron  en  él,  y  de 
presto  con  buen  tiempo  llegaron á  Medellin,  é  se  les 
hizo  mucha  honra,  y  fueron  á  Méjico,  y  Cortés  les  man- 
dó salir  á  recebir,  y  les  llevó  á  sus  palacios  y  se  regocijó 
con  ellos,  y  le  hizo  su  alcalde  mayor  al  licenciado 
Alonso  de  Zuazo,  y  en  esto  puro  su  viaje.  Dejemos  de 
hablar  dello,  y  digo  que  esta  relación  que  doy ,  es  por 
una  carta  que  nos  escribió  á  la  villa  de  Guacalco  Cortés 
al  cabildo  della,  adonde  declaraba  lo  por  mí  aquí  di- 
cho, é  porque  dentro  en  dos  meses  vino  al  puerto  de 
aquella  villa  el  mismo  barco  en  que  vinieron  los  mari- 
neros á  dar  aviso  del  Zuazo,  é  allí  hicieron  un  barco  del 
descargo  de  la  misma  barca,  y  los  marineros  nos  lo 
contaban  según  de  la  manera  que  aquí  lo  escribo.  De- 
jemos esto,  y  diré  cómo  Cortés  envió  á  Pedro  de  Alba- 
rado  á  pacííicar  la  proviucia  de  Gualimala. 


nueva-espaSa. 


219 


CAPITULO  CLXIV. 


Cdno  Cortés  eavló  á  Pedro  de  Albarado  á  la  provlBcia  de  Gvaii- 
mala  para  qoe  poblase  ana  Tilla  j  los  trajese  de  pai,  y  lo  que 
sobre  ello  se  biso. 

Pues  como  Cortés  siempre  tuvo  los  pensamientos 
muy  altos  y  de  señorear,  quiso  en  todo  remedar  á  Ale- 
jandro Macedonio,  7  con  los  muy  buenos  capitanes  y 
extremados  soldados  que  siempre  tuvo,  después  que  se 
hubo  poblado  la  gran  ciudad  de  Méjico  é  Guazaca  é  Zn- 
catula  é  Colima  é  la  Veracruz  é  Panuco  é  Guacacualco, 
y  tuvo  noticia  que  en  la  provincia  de  Guatimala  había 
recios  pueblos  de  mucha  gente  é  que  había  minas,  acor- 
dó de  enviar  á  la  conquistar  y  poblar  á  Pedro  de  Al- 
barado, é  aun  el  mismo  Cortés  babia  enviado  á  rogar  á 
aquella  provincia  que  viniesen  de  paz,  é  no  quisieron 
venir;  é  dióle  al  Albarado  para  aquel  vioje  sobre  tre- 
cientos soldados,  y  entre  ellos  ciento  y  veinte  escopete- 
ros y  ballesteros,  y  mas,  le  dio  ciento  y  treinta  y  cinco 
deácaballo,  cuatft  tiros  y  mucha  pólvora ,  y  un  artille- 
ro que  se  decia  Fulano  de  Usagre,  y  sobre  ducientos 
tlascaltecas  y  cholultecas,  y  cien  mejicanos,  que  iban 
sobresalientes.  Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  era  ami- 
go grande  de  Albarado,  le  demandó  licencia  á  Cortés 
para  irse  con  él  é  predicar  la  fe  de  Jesucristo  á  los  do 
Guatimala ;  mas  Cortés, que  tenía  con  el  fraile  siempre 
harta  comunicación;  decia  que  no,  y  que  iría  con  Al- 
barado un  buen  clérigo  que  había  veuido  de  España 
conGar8y,éque  tuviese  voluntad  de  quedarse  para 
predicar  la  pascua  del  Nacimiento  de  Jesucristo ;  mas  el 
fraile  tanto  le  cansó,  que  se  bubo  de  ir  con  Albarado, 
aunque  con  poca  voluntad  de  Cortés,  que  siempre  con 
él  hablaba  de  todos  los  negocios.  Y  después  de  dadas 
las  instrucciones  én  que  le  mandaba  á  Albarado  que 
con  toda  diligencia  procurase  de  los  atraer  de  paz  sin 
darles  guerra,  é  que  con  ciertas  lenguas  que  llevaba 
les  predicase  fray  Bartolomé  de  Olmedo  las  cosas  to- 
cantes á  nuestra  santa  fe,  é  que  no  les  consinliese  sa- 
críGcios  ni  sodomías  ni  robarse  unos  á  otros ,  é  que  las 
cárceles  é  redes  que  hallase  hechas,  adonde  suelen  te- 
ner presos  indios  á  engordar  para  comer,  que  las  que- 
brase y  que  los  saquen  de  las  prisiones,  y  que  con 
amor  y  buena  voluntad  los  atraya  á  que  den  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  y  en  todo  se  les  hiciese  buenos  tra- 
tamientos, entonces  fray  Bartolomé  de  Olmedo  pidió 
que  se  fuese  con  ellos  el  clérigo  ya  por  mí  arriba  me- 
morado, que  vino  con  Garay  para  que  le  ayudase ,  y  el 
clérigo  era  bueno,  y  Cortés  se  le  dio  y  dijo  que  fuese 
en  buen  hora.  Pues  ya  despedido  el  Pedro  de  Albara- 
do de  Cortés  y  de  todos  los  caballeros  amigos  suyos 
queenMéjicoliabia,y  se  despidieron  los  unos  de  los 
otros,  partió  de  aquella  ciudad  en  i 3  días  del  mes  de 
diciembre  de  1523  años,  y  mandóle  Cortés  que  fuese  por 
unos  peñoles  que  cerca  del  camino  estaban  alzados  en 
la  provincia  de  Guantepcque,  los  cuales  peñoles  trajo 
de  paz ;  llároanse  el  peñol  de  Güelamo ,  que  era  enton- 
ces de  la  encomienda  de  un  soldado  que  se  dice  Güela- 
mo ;  y  dende  allí  fué  á  Tecuantepeque^  pueblo  grande ,  y 
son  zapotecas,  y  le  recibieron  muy  bieu ,  porque  esta- 
ban de  paz,  é  ya  se  liabian  ido  de  aquel  pueblo,  como 
dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que  dello  habla,  6 
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Méjico,  7  dado  la  obediencia  á  su  majestad  é  á  Ter  ¿ 
Cortés,  y  aun  le  llevaron  un  presente  de  oro;  j  dende 
Tecuantepeque  fué  á  la  provincia  de  Soconusco,  que 
era  en  aquel  tiempo  muy  poblada  de  mas  de  quince  mil 
vecinos,  y  también  le  recibieron  de  paz  y  le  dieron  un 
presente  de  oro  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  majes- 
tad; y  dende  Soconusco  llegó  cerca  de  otras  poblacio- 
nes que  se  dicen  Zapotitlan,  y  en  el  camino,  en  una 
puente  de  un  rio  que  hay  allí  un  mal  paso,  halló  muchos 
escuadrones  de  guerreros  que  le  estaban  aguardando 
pora  no  dejalle  pasar,  y  tuvo  una  batalla  con  ellos,  en 
que  le  mataron  un  caballo  é  hirieron  muchos  soldados, 
y  uno  murió  de  las  heridas ;  y  eran  tantas  los  indios  que 
se  hablan  juntado  contra  Albarado,  no  solamente  los 
de  Zapotitlan,  sino  de  otros  pueblos  comarcanos,  que 
por  muchos  dellos  que  herían,  no  los  podian  apartar,  y 
por  tres  veces  tuvieron  rencuentros,  y  quiso  nuestro 
Señor  Dios  que  los  venció  y  le  vinieron  de  paz ;  y  dende 
Zapotitlan  iba  camino  de  un  recio  pueblo  que  se  dice 
Quetzaltenango,  yanies  de  llegará  ei  tuvo  otros  ren» 
cuentros  con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  con  otros 
sus  vecinos,  que  se  dice  Utatlan,  que  era  cabecera  de 
ciertos  pueblos  que  están  en  su  contorno  á  la  redonda 
del  Quetzaltenango,  y  en  ellos  le  hirieron  ciertos  sol- 
dados, puesto  que  el  Pedro  de  Albarado  y  su  gente 
mataron  é  hirieron  muchos  indios;  y  luego  estaba  una 
mala  subida  de  un  puerto  que  dura  legua  y  media,  y 
con  ballesteros  y  escopeteros  y  todos  sus  soldados  pues- 
tos en  gran  concierto,  lo  comenzó  á  subir ,  y  en  la  cum- 
bre del  puerto  hallaron  una  india  gorda  que  era  hechi- 
cera, y  un  perro  de  los  que  ellos  crían,  que  son  buenos 
para  comer,  que  no  saben  ladrar,  sacrificados,  que  es 
señal  de  guerra;  y  mas  adelante  halló  tanta  multitud  de 
guerreros  que  le  estaban  esperando,  y  le  comenzaron  á 
cercar ;  y  como  eran  los  pasos  malos  y  en  sierra  muy 
agrá,  los  dea  caballo  no  podian  correr  ni  revolver  ni 
aprovecharse  dellos;  mas  loa  ballesteros  y  escopeteros 
y  soldados  de  espada  y  rodela  tuvieron  reciamente  con 
ellos  pié  con  pié,  y  fueron  peleando  las  cuestas  y  puer- 
to abajo,  hasta  llegar  á  unas  barrancas,  donde  tuto  otra 
muy  reñida  escaramuza  con  otros  muchos  escuadrones 
de  guerreros  que  allí  en  aquellas  barrancas  esperaban, 
y  era  con  un  ardid  que  entre  ellos  tenían  acordado,  y 
fué  desta  manera :  que,  como  fuese  el  Pedro  de  Alba- 
rado peleando,  hacían  que  se  iban  retrayendo,  y  coma 
les  fuese  siguiendo  hasta  donde  le  estaban  esperando 
sobre  seis  mil  indios  guerreros,  y  estos  eran  de  los  de 
Utatlan  y  de  otros  pueblos  sus  sujetos,  que  allí  los  pen- 
saban matar;  y  Pedro  de  Albarado  y  todos  sus  soldados 
pelearon  con  ellos  con  grande  ánimo,  y  los  indios  le 
hirieron  tres  soldados  y  dos  caballos,  mas  todavía  les 
venció  y  puso  en  huida ;  y  no  fueron  muy  lejos ,  que 
luego  se  tornaron  á  juntar  y  rehacer  con  otros  escua- 
drones, y  tornaron  á  pelear  como  valientes  guerreros, 
creyendo  desbaratar  al  Pedro  de  Albarado  y  á  su  gente; 
é  fué  cabe  una  fuente,  adonde  le  aguardaron  de  arte, 
que  se  venían  ya  pié  con  pié  con  los  de  Pedro  de  Alba- 
rado, y  muchos  indios  hubo  dellos  que  aguardaron  dos 
ó  tres  juntos  á  un  caballo ,  y  se  ponían  á  fuerzas  para 
derrotalle,  é  otros  los  tomaban  de  las  colas;  y  aquí  se 
vio  el  Pedro  de  Albarado  en  gran  aprieto,  porque  como 
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eran  muchos  los  contrarios,  no  podian  sustentar  á  tan- 
tas partes  de  los  escuadrones  que  les  daban  guerra  á  él 
y  todos  los  suyos;  y  como  hubieron  gran  coraje  con 
el  ánimo  que  les  daba  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  di- 
ciéndolesque  peleasen  con  intención  de  servir  á  Dios 
y  extender  su  santa  fe,  que  él  les  ayudaría,  y  que  ha- 
bían de  vencer  ó  morir  sobre  ello;'é  con  todo,  temían  no 
los  desbaratasen,  porque  se  vieron  en  gran  aprieto;  y 
denles  una  mano  con  las  escopetas  y  ballestas,  y  á 
buenas  cuchilladas  les  hicieron  que  se  apartasen  algo. 
Pues  los  de  á  caballo  no  estaban  de  espacio,  sino  alan- 
cear y  atropellar  y  pasar  adelante,  hasta  que  los  hu- 
bieron desbaratado,  que  no  se  juntaron  en  aqueHostres 
días ;  é  como  vio  que  ya  no  tenía  contraríos  con  quien 
pelear,  se  estuvo  en  el  campo  sin  ir  á  poblado,  ran- 
cheando y  buscando  de  comer;  y  luego  se  fué  con  todo 
su  ejército  al  pueblo  de  Quetzaltenango,  y  allí  supo  que 
en  las  batallas  pasadas  les  había  muerto  dos  capitanes 
señores  de  Utatlan;  y  estando  reposando  y  curando  los 
heridos,  tuvo  aviso  que  venía  otra  vez  contra  él  todo  el 
poder  de  aquellos  pueblos  comarcanos,  y  se  habían 
juntado  mas  de  dos  ziquipíles,  que  son  diez  y  seis  mfl 
indios,  que  cada  ziquipíl  son  ocho  mil  guerreros,  éque 
venían  con  determinación  de  morír  todos  ó  vencer;  y 
como  el  Pedro  de  Albarado  lo  supo,  se  salió  con  su  ejér- 
cito en  un  llano ,  y  como  venían  tan  determinados  los 
contraríos,  comenzaron  á  cercar  el  ejército  de  Pedro  de 
Albarado  y  tirar  vara ,  flecha  y  piedra  y  con  lanzas ,  y 
como  era  muy  llano  y  podian  muy  bien  correr  á  todas 
partes  los  caballos,  dan  en  los  escuadrones  contraríos 
de  tal  manera,  que  de  presto  les  hizo  volver  las  espal- 
das ;  aquí  le  hirieron  muchos  soldados  é  un  caballo,  y 
según  pareció,  murieron  ciertos  indios  príncipales,  aiH 
sí  de  aquel  pueblo  como  de  toda  aquella  tierra  ;'por 
manera  que  dende  aquella  Vitoria  ya  temían  aquellos 
pueblos  mucho  á  Albarado,  y  concertaron  toda  aque- 
lla comarca  de  le  enviar  á  demandar  paces ,  é  le  traje- 
ron un  presente  de  oro  de  poca  valía  porque  acetase 
las  paces,  é  fué  con  acuerdo  de  todos  los  caciques  de 
aquella  provincia,  porque  otra  vez  se  tornaron  á  juntar 
muchos  mas  guerreros  que  de  antes,  y  les  mandaron  á 
sus  guerreros  que  secretamente  estuviesen  entre  las 
barrancas  de  aquel  pueblo  de  Utatlan ,  y  que  si  envia- 
ban á  demandar  paces,  era  que,  como  el  Pedro  de  Alba- 
rado y  su  ejército  estaba  en  Quetzaltenango  haciendo 
entradas  y  corredurías,  é  siempre  traían  presa  de  in- 
dios é  indias,  y  por  llevalle  á  otro  pueblo  muy  fuerte  y 
cercado  de  barrancas ,  que  se  dice  Utatlan ,  para  que 
cuando  le  tuviesen  dentro  y  en  parte  que  ellos  creían 
aprovecharse  del  y  de  sus  soldados,  dar  en  ellos  con  los 
guerreros  que  ya  estaban  aparejados  y  escondidos  para 
ello.  Volvamos  á  decir  cómo  fueron  con  el  presente 
delante  de  Pedro  de  Albarado  muchos  príncipales;  y 
después  de  hecha  su  cortesía  á  su  usanza,  le  demanda- 
ron perdón  por  las  guerras  pasadas,  ofreciéndose  por 
vasallos  de  su  majestad,  y  le  ruegan  que  porque  su  pue- 
blo es  grande,  está  en  parte  mas  apacible  donde  le  pue- 
dan servir,  é  junto  á  otras  poblaciones,  que  se  vaya  con 
ellos  á  él.  Y  el  Pedro  de  Albarado  los  recibió  con  mu- 
cho amor,  y  no  entendió  las  cautelas  que  traían ;  y  des- 
pués de  les  Imber  respondido  el  mal  que  habían  hecho 
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en  ftlür  de  guerra ,  acetó  sus  paces,  ó  otro  día  por  la 
mtoaiia  fué  con  sa  ejército  con  ellos  á  Utatlan,  que  an- 
sí se  dice  el  pueblo,  é  desque  hubo  entrado  dentro  é 
vieron  una  casa  tan  fuerte,  porque  tenia  dos  puertas,  y 
li  una  dellas  tenia  veinte  y  cinco  escalones  antes  de  en* 
tnr  en  el  pueblo,  y  la  otra  puerta  con  una  calzada  que 
era  muy  mala  y  deshecha  por  todas  partes,  y  las  casas 
muy  juntas  y  las  calles  muy  angostas ,  y  en  todo  el  pue- 
blo no  había  mujeres  ni  gente  menuda,  cercado  de 
barrancas,  é  de  comer  no  les  proveían  sino  mal  y  tar- 
de, y  los  caciques  muy  demudados  en  los  parlamentos, 
ansarón  al  Pedro  de  Albaredo  unos  indios  de  Quetzal- 
teoaogo  que  aquella  noche  los  querían  matar  á  todos 
en  aquellos  pueblos  si  allí  se  quedaban,  é  que  tenían 
puestos  entre  las  barrancas  muchos  escuadrones  de 
gaerrerospara  en  viendo  arder  las  casas  juntarse  con 
los  de  Utatlan ,  y  dar  en  nosotros  los  unos  por  una  par- 
te é  los  otros  por  otra,  é  con  el  fuego  é  humo  no  se  po- 
drían valer,  é  que  entonces  los  quemarían  vivos ;  y  co- 
mo el  Pedro  de  Albarado  entendió  el  gran  peligro  en 
qae  estaban,  de  presto  mandó  á  sus  capitanes  é  á  todo 
m  ejército  que  sin  mas  tardar  so  saliesen  al  campo,  y 
les  dijo  el  peligro  que  tenían;  y  como  lo  entendieron, 
no  tardaron  de  se  ir  á  lo  llano  cerca  de  unas  barrancas, 
porqne  en  aquel  tiempo  no  tuvieron  mas  lugar  de  salir 
á  tierra  llana  de  en  medio  de  tan  recios  pasos ;  é  á  todo 
esto  el  Pedro  de  Albaredo  mostraba  buena  voluntado 
los  caciques  y  príncipales  de  aquel  pueblo  y  de  otros 
comarcanos,  y  les  díjoque  porque  loscaballoseranacos- 
tumbrados  de  andar  paciendo  en  el  campo  un  reto  del 
día,  que  por  esta  causa  se  salió  del  pueblo ,  porque  esta- 
ban muy  juntas  las  casasy  calles ;  y  loscaciques  estaban 
muy  tristes  porque  ansí  los  vieron  salir;  é  ya  el  Pedro 
de  Albarado  no  pudo  mas  disimular  la  traición  que  te- 
nían urdida ,  y  sobre  ello  y  sobre  los  escuadrones  que 
tenía  juntos  ea  las  barrancas  mandó  prender  al  caci^ 
que  de  aquel  pueblo  y  por  justicia  le  mandó  queman 
Fray  Bartolomé  de  Olmedo  pidió  á  Albarado  que  quería 
nr  sí  podría  enseñarie  y  predicarle  la  fe  de  Cristo  para 
le  bautizar ;  y  el  fraile  pidió  un  día  de  término,  y  no  lo 
hizo  en  dos;  pero  al  Gn  quiso  Jesucrísto  que  el  cacique 
se  hizo  cristiano ,  y  le  bautizó  el  fraile ,  y  pidió  ó  Alba- 
rado que  no  le  quemasen,  sino  que  le  ahorcasen,  y  el 
Albarado  se  lo  concedió,  y  dio  el  señorío  á  su  hijo,  y 
luego  se  salió  á  tierra  llana  fuera  de  kis  barrancas,  y 
tuvo  guerra  con  los  escuadrones  que  tenían  aparejados 
para  elefeto  que  be  dicho;  y  después  que  hubieron 
probado  sus  fuerzas  y  mala  voluntad  con  los  nuestros, 
fueron  desbaratados.  Y  dejemos  de  hablar  de  aquesto, 
y  digamos  cómo  en  aquella  sazón  en  un  gran  pueblo 
que  se  dice  Guatimala  se  supo  las  batallas  que  Pedro 
de  Albaredo  había  habido  después  que  entró  en  la  pro- 
veía, y  en  todas  había  sido  vencedor,  y  que  al  pre- 
sente estaba  en  tierra  de  Utatlan,  y  que  dende  allí  ha- 
cia enu*adas  y  daba  guerras  á  muchos  pueblos ;  y  según 
pareció ,  los  de  Utatlan  y  sus  sujetos  eran  enemigos  de 
los  de  Guatimala,  é  acordaron  los  de  Guatimala  de  en- 
viar mensajeros  con  presentes  de  oro  i  Pedro  de  Alba- 
rado, y  darse  por  vasallos  de  su  majestad;  y  enviaron 
i  decir  que  si  habían  menester  algún  servicio  de  sus 
persoDU  pora  aquellas  guerras,  que  ellos  vendrían;  y 
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el  Pedro  de  Albarado  los  recibió^  de  buena  Toluntad ,  y 
les  envió  á  dar  muchas  gracias  por  ello ;  y  para  ver  si 
era  como  se  lo  decían,  y  como  no  sabía  la  tierra,  para 
que  le  encaminasen  les  envió  á  demandar  dos  mil  guer- 
reros, y  esto  por  causa  de  muchas  barrancas  y  pasos 
malos  que  esUiban  cortados  porque  no  pudiesen  pasar 
los  nuestros,  para  que  si  fuesen  menester  los  adobasen, 
yllevarelfardaje;y  los  de  Guatimala  se  los  enviaron 
luego  con  sus  capitanes ;  y  Pedro  de  Albarado  estuvo  en 
la  provincia  de  Utatlan  siete  6  ocho  días  haciendo  en- 
tradas, y  eran  de  los  pueblos  rebelados  que  habían  da- 
do la  obediencia  á  su  majestad,  y  después  de  dada  se 
tomaban  á  alzar,  y  herraron  muchos  esclavos  é  indias, 
y  pagaron  el  real  quinto,  y  los  demás  repartieron  entre 
los  soldados;  y  luego  se  fué  á  la  ciudad  de  Guatimala,  y 
fué  bien  recibido  y  hospedado;  y  desque  fueron  allí  lle- 
gados, le  contaba  Albarado  á  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do y  á  los  capitanes  suyos  que  nunca  tan  apretado  se 
había  visto  como  en  batallar  con  los  de  Utatlan,  é  que 
eran  conyudos  é  buques  guerreros,  y  que  se  había  he- 
cho buena  hacienda;  roas  fray  Bartolomé  de  Olmedo  lo 
replicó  que  Dios  lo  había  hecho,  é  que  para  que  tu- 
viese por  bien  é  pluguiese  de  les  ayudar  en  adelante, 
que  no  sería  malo  darle  gracias  y  hacer  fiesta  á  Dios  y  i 
su  Madre,  é  que  la  gente  oyese  misa  y  que  él  predicase 
i  los  indios ;  dijo  Albarado  y  todos  los  capitanes :  a  Esa 
es  la  verdad,  padre ;  hágase  una  fiesta  á  la  Virgen ;»  ése 
aparejó  un  altar,  é  confesaron  en  día  y  medio  todos,  é 
los  comulgó  frey  Bartolomé  de  Olmedo,  é  después  de  la 
misa  predicó,  é  había  allí  niMichos  indios,  é  les  declaró 
muchas  cosas  de  nuestra  santa  fe,  porque  dijo  muy  bue- 
nas teologías,  que  el  fraile  dicen  que  la  sabia ;  y  le  plugo 
i  Dios  que  mas  de  treinta  indios  quisiesen  ser  bautiza- 
dos, é  los  bautizó  de  allí  A  dos  días  el  fraile ,  é  estaban 
otros  deseando  bautizarse,  por  Tor  cómo  hablaban  é 
comunicaban  mas  los  nuestros  con  los  bautizados  que 
no  con  eUos,  é  todos  generahnente  estaban  con  ale- 
gría con  Albarado ;  y  los  caciques  de  aquella  ciudad  le 
dijeron  que^muy  cerca  de  allí  había  unos  pueblos  jun- 
to auna  laguna,  é  que  tenían  un  peñol  muy  fuerte,  é 
que  eran  sus  enemigos  é  que  les  daban  guerra,  y  que 
bien  sabían  los  de  aquel  pueblo  que  no  estaba  lejos  é 
cómo  estaba  alli  el  Pedro  de  Albarado,  y  que  no  venían 
á  dar  la  obediencia  como  los  demás  pueblos,  y  que  eran 
muy  malos  y  de  malas  condiciones ;  el  cual  pueblo  se 
dice  Atítian ;  y  el  Pedro  de  Albarado  les  envió  á  rogar 
que  viniesen  de  paz  y  que  serían  del  muy  bien  trata- 
dos, y  otras  blandas  palabras;  y  la  respuesta  que  en- 
viaron fué ,  que  maltrataron  los  mensajeros ,  y  viendo 
que  no  aprovechaban,  tornó  á  enviar  otros  embajado- 
res para  les  traer  de  paz,  porque  tres  Teces  les  envió  á 
traer  de  paz,  y  todas  tres  les  maltrataron  de  palabra ;  y 
fué  Pedro  de  Albarado  en  peraona  á  ellos,  y  llevó  sobre 
ciento  y  cuarenta  soldados,  y  entre  ellos  veinte  balles- 
teros y  escopeteros  y  cuarenta  dea  caballo,  y  con  dos 
mil  guatimalteca8;é  cuando  llegó  junto  al  pueblo  les 
tomó  A  requerír  con  la  paz ,  y  no  le  respondieron  sino 
con  arcos  y  flechas,  que  comenzaron  á  flechar;  y  cuan* 
do  aquello  vio,  que  no  llegó  muy  lejos  de  allí  y  estaba 
dentro  del  agua,  sálenle  al  encuentro  dos  buenos  es- 
cuadrones de  indios  guerreros  con  grandes  lanzas  y 
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buenos  arcos  y  flechas,  y  con  otras  muchas  armas  y  co- 
seletes, y  uñendo  sas  alábales ,  y  con  sns  penachos  y 
divisas,  y  peleó  con  ellos  buen  rato,  é  hubo  muchos 
heridos  de  los  soldados ;  mas  no  tardaron  mucho  en  el 
campo  tos  contrarios,  que  luego  fueron  huyendo  á  aco- 
gerse al  peñol,  y  el  Pedro  de  Albarado  con  sus  solda- 
dos tras  ellos,  y  de  presto  les  ganó  el  peñol,  y  hubo  mu- 
chos muertos  y  heridos,  é  mas  hubiera  si  no  se  echa- 
ran todos  al  agua ;  y  se  pasaron  á  una  isleta,  y  entonces 
se  saquearon  las  casas  que  estaban  pobladas  junto  á  la 
laguna;  y  se  salieron  á  un  llano  adonde  había  muchos 
maizales,  y  durmió  alli  aquella  noche.  Otro  dia  de  ma- 
ñana fueron  al  pueblo  de  Atitlan,  que  ya  he  dicho  que 
ansí  se  dice,  y  estaba  despoblado;  y  entonces  mandó 
que  corriesen  la  tierra  é  las  gúertas  de  cacaguatales, 
que  tenían  muchas ,  é  trajeron  presos  dos  principales 
de  aquel  pueblo,  y  el  Pedro  de  Albarado  les  envió  lue- 
go aquellos  principales,  con  los  que  estaban  presos  del 
dia  antes,  erogar  á  los  demás  caciques  vengan  de  paz, 
y  que  les  dará  todos  los  prisioneros ,  y  que  serán  del 
muy  bien  mirados  y  honrados,  y  que  si  no  vienen ,  que 
los  dará  guerra  como  á  los  de  Quetzaltenango  é  Utat- 
lan,  é  les  cortará  sus  árboles  de  cacaguatales  y  hará 
todo  el  daño  que  pudiere ;  en  Gn  de  mas  razones,  con 
estas  palabras  y  amenazas  luego  vinieron  de  paz  y  tra- 
jeron un  presente  de  oro,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su 
majestad,  y  luego  el  Pedro  de  Albarado  y  su  ejército  se 
Tolvió  á  Gualimala ;  é  se  ocupaba  el  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  en  predicarles  la  santa  fe  á  los  indios ,  é  decia 
misa  en  un  alterque  hicieron,  en  que  pusieronuna  cruz, 
que  la  adoraban  ya  los  indios,  como  miraban  que  nos- 
otros la  adorábamos ;  é  también  puso  el  fraile  una  ima- 
gen de  la  Virgen  que  habla  traido  Garay  é  se  la  dio 
cuando  muriera ;  era  pequeña,  mas  muy  hermosa,  é  los 
indios  se  enamoraban  della,  y  el  fraile  les  decía  quiéu 
era,  y  ellos  la  adoraban ;  é  estando  algunos  días  sin  ha- 
cer cosa  mas  délo  por  mi  memorado ,  vinieron  de  paz 
todos  los  pueblos  de  la  comarca,  y  otros  de  la  costa  del 
sur,  que  se  llaman  los  pipiles;  y  muchos  de  aquellos 
pueblos  que  vinieron  de  paz  se  quejaron  que  en  el  cami- 
no por  donde  venian  estaba  una  población  que  se  dice 
lzcuíntepeque,yqueeran  malos,  y  que  no  les  dejaban 
pasar  por  su  tierra  y  les  ibaná  saquear  sus  pueblos,  y 
dieron  otras  muchas  quejas  dallos ;  y  el  Pedro  de  Alba- 
rado los  envió  á  llamar  de  paz,  y  no  quisieron  venir,  an- 
tes enviaron  á  decir  muy  soberbias  palabras;  é  acordó 
de  ir  á  ellos  con  todos  los  mas  soldados  que  tenia,  y  de  á 
cabaUo  y  escopeteros  y  ballesteros ,  y  muchos  amigos 
de  Guatimala,  y  sin  ser  sentidos,  da  una  mañana  sobre 
ellos,  en  que  se  hizo  mucho  daño  y  presa ,  que  valiera 
masque  nunca  se  hiciera,  sino  coufarme  á  justicia;  que 
fué  mal  hecho  y  no  conforme  á  lo  que  su  majestad 
mandó.  E  ya  que  hemos  hecho  relación  de  la  conquista 
y  pacificaciou  de  Guatimala  y  sus  provincias,  y  muy 
cumplidamente  lo  dice  en  una  memoria  quedello  tiene 
hecha  un  vecino  de  Guatimala,  deudo  de  los  Albarados, 
que  redice  Gonzalo  de  Albarado,  lo  cual  verán  mas  por 
eitenso,  si  yo  en  algo  aqui  faltare;  y  esto  digo  porque 
no  me  haHé  en  estas  conquistas  hasta  que  pasamos  por 
aquestas  provincias,  estando  todo  de  guerra,  en  el  año 
de  1524  años,  é  faÁ  cuando  veníamos  de  las  Higueras  6 
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Honduras  con  el  capitán  Luis  Ifarin,  q«ie  nos  volvimos 
para  Méjico ;  y  mas  digo,  que  tuvimos  en  aquella  saion 
con  los  de  Guatimala  algunos  rencuentros  de  guerra,  y 
tenian  hechos  muchos  hoyos  y  cortados  en  pasos  malos 
pedazos  de  sierras  para  que  no  pudiésemos  pasar  coa 
las  grandes  barrancas;  y  aun  entre  un  pueblo  que  se  di- 
ce luanazagapay  Petapa,  en  unas  quebradas  hondas 
estuvimos  allí  detenidos  guerreando  con  los  naturales 
de  aquella  tierra  dos  dias,  que  no  podíamos  pasar  ua 
mal  paso ;  y  entonces  me  hirieron  de  un  flechazo ,  roas 
fué  poca  cosa ;  y  pasamos  con  harto  trabajo,  porque  es- 
taban en  el  paso  muchos  guerreros  guatimnltecasjde 
otros  pueblos ;  y  porque  hay  mucho  que  decir,  y  por 
fuerza  tengo  de  traer  é  la  memoria  algunas  cosas  eo  su 
tiempo  y  lugar,  y  esto  fué  en  el  tiempo  que  hubo  fama 
que  Cortés  era  muerto  y  todos  los  que  con  él  fuimos  á 
las  Higueras,  lo  dejaré  por  agora ,  y  digamos  de  la  ar- 
mada que  Cortés  envió  á  las  Higueras  y  Honduras.  Tam- 
bién digo  que  esta  provincia  de  Guatimala  no  eran 
guerreros  los  indios,  porque  no  esperaban  sino  en  bar- 
rancas ,  y  con  sus  flechas  no  hacian  nada,  y  uo  aguar- 
daban é  que  los  rompieran  en  campo  llano. 

CAPITULO  CLXV. 

Gamo  Cortéi  envIá  una  amada  pan  qae  paelSease  j  eonqaistue 
aqaellM  provincias  de  Higueras  y  Hondaraa.  envié  porcapiui 
della  a  Cristóbal  de  Olí,  y  lo  qae  pasó  diré  adelante. 

Como  Cortés  tuvo  nueva  que  había  ricas  tierras  y 
buenas  minas  en  lo  de  Higueras  é  Honduras,  é  aun  le 
hicieron  creer  unos  pilotos  que  habían  estado  en  aquel 
paraje  ó  bien  cerca  del ,  que  habían  halla4o  unos  indios 
pescando  en  la  mar  y  que  les  tomaron  las  redes,  é  que 
las  plomadas  que  en  ellas  traían  para  pescar  que  eran 
de  oro  revuelto  con  cobre;  y  le  dijeron  que  crejeron 
que  había  por  aquel  paraje  estrecho,  y  que  pasaban  por 
él  de  la  banda  del  norte  á  la  del  sur;  y  también,  según 
entendimos,  su  majestad  le  encargó  y  mandó  é  Cortés 
por  cartas ,  que  en  todo  lo  que  descubriese  mirase  é 
inquiriese  con  grande  diligencia  y  solicitud  de  buscar 
el  estrecho  ó  puerto  ó  paraje  parala  especería,  agón 
sea  por  lo  del  oro  ó  por  buscar  el  estrecho;  Cortés 
acordó  de  enviar  por  capitán  de  aquella  jomada  á  uo 
Cristóbal  de  Oli,  que  fué  maestre  de  campo  en  lo  de 
Méjico,  lo  uno  porque  le  via  hecho  de  su  mano,  y  era 
casado  con  una  portuguesa  que  se  decia  dona  Filipa  de 
Araujo  ( ya  le  he  nombrado  otras  veces),  y  teuiael 
Cristóbal  de  Oli  buenos  indios  de  repartimiento  cerca 
de  Méjico,  creyendo  que  le  seria  fiel  y  haría  lo  que  le 
encomenchise;  y  porque  para  ir  por  tierra  tan  largo  viaje 
era  grande  inconveniente  y  trabajo  y  gasto,  acunió  que 
fuese  por  la  mar^  porque  no  era  tan  grande  estorbo  é 
costa ,  y  dióle  cinco  navios  y  un  bergantín  muy  bieo 
artillados,  y  con  mucha  pólvora  y  bien  bastecidos,  y 
dióle  trecientos  y  setenta^oldados,  y  en  ellos  cien  ba« 
llesteros  y  escopeteros  y  veinte  y  dos  caballos,  y  en- 
tre estos  soldados  fueron  cinco  conquistadores  de  ios 
nuestros,  que  pasaron  con  el  mismo  Cortés  la  príme* 
ra  vez,  habiendo  servido  á  su  majestad  muy  bieo  en 
todas  las  conquistas,  y  tenían  ya  sus  casas  y  reposo ;  y 
esto  digo  ansí,  porque  no  aproveclmba  cosa  decir  i 
Cortés:  a  Señor ,  déjame  descansar,  que  harto  estoj 
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d6  servir;»  qae  les  hacía  ir  adonde  mandaba  por  fuerza; 
é  lleró  consigo  á  un  Briones,  natural  de  Salamanca,  ó 
babia  sido  capitán  de  bergantines  y  soldado  en  Italia, 
y  este  Briones  era  muy  bullicioso  y  enemigo  de  Cortés; 
y  llevó  otros  muchos  soldados  que  no  estaban  bien  con 
Cortés  porque  ooles  dio  buenos  re  partimientos  de  indios 
ni  las  partes  del  oro ,  y  le  querían  muy  mal ;  y  en  las 
ioslrucciones  que  Cortés  le  díó  fué,  que  dende  el  puerto 
de  la  Villa-Rica  fuese  su  derrota  á  la  Habana ,  y  que 
allí  en  la  Habana  hallaría  ¿  un  Alonso  de  Contréras,  sol- 
dado viejo  de  Cortés,  natural  de  Orgaz,  que  llevó  seis 
mil  pesos  de  oro  para  que  comprase  caballos  y  cazabe 
é  puercos  y  tocinos,  y  otras  cosas  pertenecientes  para  el 
armada;  el  cual  soldado  envió  Cortés  adelante  de  Cris- 
tóbal de  Olí  por  causa  de  que  si  vcian  ir  el  armada  los 
vecinos  de  la  Habana ,  encarecían  los  caballos  y  todos 
los  demás  bastimentos;  y  mandó  al  Cristóbal  de  Olí 
que  en  llegando  á  la  Habana  tomase  los  caballos  que 
estuviesen  comprados,  y  de  allí  fuese  su  derrota  pa- 
ra Higueras,  que  era  buena  navegación  y  muy  cerca, 
y  le  mandó  que  buenamente,  sin  haber  muertes  de  in- 
dios, cuando  hubiese  desembarcado  procurase  poblar 
Qoa  villa  en  algún  buen  puerto,  é  que  á  los  naturales 
de  aquellas  provincias  los  trajese  de  paz ,  y  buscase  oro 
y  plata,  y  que  procurase  de  saber  ó  inquirir  si  había 
estrecho ,  ó  qué  puertos  había  por  la  banda  del  sur,  sí 
allá  pasase;  y  le  dio  dos  clérigos,  que  el  uno  dellos  sa- 
bía la  lengua  mejicana,  y  le  encargó  que  con  diligencia 
les  predicasen  Jas  cosas  de  nuestra  santa  fe ,  y  que  no 
consintiesen  sodomías  ni  sacrííicios,  sino  que  buena  y 
mansamente  se  los  desabrigasen ;  y  le  mandó  que  todas 
las  casas  de  madera  adonde  tebian  indios  é  indias  ¿  en- 
gordar, encarcelados,  para  comer,  que  se  las  quebrasen, 
y  soltasen  los  tristes  encarcelados ;  y  le  mandó  que  en 
todas  partes  pusiesen  cruces,  y  le  dio  muchas  imágenes 
de  nuestra  Señora  pora  que  pusiese  en  los  pueblos,  y 
le  dijo  estas  palabras:  «Mira,  hijo  Cristóbal  de  Oli,  de- 
sa  manera  lo  procurad  hacer; »  y  después  de  abrazados 
y  despedidos  con  mucho  amor  y  paz ,  se  despidió  el 
Cristóbal  de  Olí  de  Cortés  y  de  toda  su  casa ,  y  fué  á  la 
Villa-Rica,  donde  estaba  toda  su  armada  muy  á  punto, 
y  en  ciertos  días  del  mes  é  ano  que  no  me  acuerdo ,  se 
embarcó  con  todos  sus  soldados ,  y  con  buen  tiempo 
llegó  á  la  Habana,  y  halló  los  caballos  comprados  y  todo 
k)  demás  de  bastimentos,  y  cinco  soldados,  que  eran 
personas  de  calidad,  de  los  que  babia  echado  de  Panuco 
Diego  de  Ocampo,  porque  era  muy  bandolero  y  bulli- 
cioso; y  á  estos  soldados  ya  los  he  nombrado  algunos 
dellos  cómo  se  llamaban ,  en  el  capítulo  pasado  cuando 
la  pacIGcacion  de  Panuco,  y  por  esta  causa  los  dejaré 
abora  de  nombrar ;  y  estos  soldados  aconsejaron  al 
Cristóbal  de  Olí,  pues  que  había  fama  de  tierra  rica 
donde  iba ,  y  llevaba  buena  armada ,  bien  bastecida ,  y 
mochos  catmllos  y  soldados,  que  se  alzase  desde  luego 
i  Cortés,  y  que  no  le  conociese  dende  allí  por  superior 
ni  le  acudiese  con  cosa  ninguna.  El  Briones,  otra  vez 
por  mí  nombrado ,  se  lo  babia  dicho  muchas  veces  se- 
cretamente al  Cristóbal  de  Olí  sobre  el  caso,  ó  al  go- 
bernador de  aquella  isla,  que  ya  he  dicho  otras  muchas 
veces  que  se  decía  Diego  Velazquez,  enemigo  mortal 
de  Cortés;  y  el  Diego  Velazquez  vino  donde  estábala 
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armada ,  y  lo  que  se  concertaron  fué,  que  entre  él  y 
Cristóbal  de  Olí  tuviesen  aquella  tierra  de  Higueras  y 
Honduras  por  su  majestad ,  y  en  su  real  nombre  Cristói-' 
bal  de  Olí,  y  que  el  Diego  Velazquez  le  proveería  de  lo 
que  hubiese  menester,  é  liaría  sabidor  dello  en  Castilla 
á  su  majestad  para  que  le  trujesen  la  gobernación ;  y 
desta  manera  se  concertó  la  compañía  del  armada ;  y 
quiero  decirla  condición  y  presencia  de  Cristóbal  deOlí: 
era  valiente  por  su  persona,  asía  pié  como  á  caballo;  era 
extremado  varoo,  mas  no  era  para  mandar,  sino  para 
ser  mandado ,  y  era  de  edad  de  treinta  y  seis  años ,  na- 
tural de  cerca  de  Baeza  ó  Linares,  y  su  presencia  y  al- 
tor era  de  buen  cuerpo  y  membrudo  y  de  grande  es- 
palda, bien  entallado  é  algo  rubio,  y  tenia  muy  buena 
presencia  en  el  rostro ,  y  traia  el  bezo  de  bajo  siem- 
pre como  hendido  ¿  manera  de  grieta;  en  la  plática 
hablaba  algo  gordo  y  espantoso,  y  era  de  buena  conver- 
sación, y  tenia  otras  buenas  condiciones  de  ser  franco, 
y  era  al  principio  cuando  estaba  en  Méjico  gran  servi- 
dor de  Cortés,  sino  que  esta  ambición  de  mandar  y  no  ser 
mandado  le  cegó,  y  con  los  malos  consejeros,  y  también 
como  f  A  criado  en  casa  de  Diego  Velazquez  cuando  mo- 
zo, y  fué  lengua  de  la  isla  de  Cuba,  reconoció  el  pan  que 
en  su  casa  había  comido ,  aunque  mas  obligado  era  á 
Cortés  que  no  á  Diego  Velazquez.  Pues  ya  hecho  este 
concierto  con  Diego  Velazquez,  vinieron  en  compañía 
con  el  Cristóbal  de  Olí  muchos  vecinos  déla  isla  de  Cuba, 
especialmente  losque  he  dicho  que  fueron  en  aconsejar- 
le que  se  alzase.  Y  de  que  no  tenia  masen  que  entender 
en  aquella  isla,  en  los  navios  metido  todo  su  matalotaje, 
mandó  alzar  velas  á  toda  su  armada,  fué  á  desembar^ 
car  con  buen  tiempo  obra  de  quince  leguas  adelante, 
á  puerto  de  Caballos ,  en  una  comba ,  y  allegó  á  3  de 
mayo :  á  esta  causa  nombró  á  una  villa  Triunfo  de  la 
Cruz;  é  hizo  nombramiento  de  alcaldes  y  regidores  á 
los  soldados  que  Cortés  le  habia  mandudo  cuando  esta- 
ba en  Méjico  que  honrase  ;  diese  cargos,  y  tomó  la  po- 
sesión de  aquellas  tierras  por  su  majestad,  y  de  Her- 
nando Cortés  en  su  real  nombre ,  é  hizo  otros  votos  que 
convenían;  y  todo  esto  que  hacia  era  porque  los  amigos 
de  Cortés  no  entendiesen  que  iba  alzado,  para  ver  si 
pudiese  hacer  dellos  buenos  amigos  de  que  alcanzasen 
á  saber  las  cosas ,  y  también  que  no  sabia  si  acudiria  la 
tierra  tan  rica  y  de  buenas  minas  como  decian ;  y  tiró  á 
dos  hitos,  como  dicho  tengo :  el  uno,  que  si  habia  bue- 
nas minas  y  la  tierra  muy  poblada,  alzarse  con  ella;  y  el 
otro ,  que  si  no  acudiese  tan  buena,  volver  á  Méjico  á  su 
mujer  y  repartimientos,  y  desculparse  con  Cortés  con 
decille  que  la  compañía  que  hizo  con  Diego  Velazquez 
fué  porque  le  diese  bastimentos  y  soldados,  y  no  acu- 
diría en  cosa  ninguna ;  é  que  bien  lo  podia  ver ,  pues 
tomó  la  posesión  por  Cortés;  y  esto  tenia  en  el  pensa- 
miento, según  muchos  de  sus  amigos  dijeron,  con  quien 
él  habia  comunicado.  Dejémosle  ya  poblado  el  Triunro 
de  la  Cruz,  que  Cortés  nunca  supo  cosa  ninguna  hasta 
mas  de  ocho  meses.  Y  porque  por  fuerza  tengo  volver 
otra  vez  á  hablar  en  él ,  lo  dejaré  ahora ,  y  diré  lo  que 
nos  acaeció  en  Guacacualco,  y  cómo  Cortés  me  envió 
con  el  capitán  Luis  Mario  á  pacificar  ia  provincia  de 
Cliiapa. 
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Cómo  los  que  qaedamos  poblados  en  Gnteaeiialeo  siempre  andibi- 
mos  paciflcando  las  provincias  qae  se  nos  alzaban,  y  cómo  Cor- 
les mandó  al  capitán  Lnis  liarin  que  fuese  ft  conquistar  ¿  k  pa- 
cificar la  provincia  de  Ghtapa  ,  j  me  mandó  qne  fuese  eon  él,  y  i 
fray  Joan  de  las  Varillas,  el  pariento  de  Zoaso,  fraile  merecBa- 
rio,  y  lo  qne  en  la  pacificación  pasó. 

Paes  como  estábamos  poblados  en  aquella  villa  de  Gua- 
cacualco  muchos  conquistadores  viejos  y  persooas  de 
calidad,  y  teníamos  grandes  términos  repartidos  entre 
nosotros,  que  era  la  misma  provincia  deGuacacualcoó 
Cltla,  é  lo  de  Tabascoé  Cima  tan  éChotalpa,  y  en  las  sier- 
ras arriba  lo  de  Cachuia  é  Zoque  é  Quilenes,  hasta  Gi- 
nacatan,éGhamula,  é  la  ciudad  de  Chíapa  de  los  in- 
dios, y  Papanaustla  é  Pínula,  y  hacia  la  banda  de  Méjico 
la  provincia  de  Xaltepeque  y  Guazpallepeque  é  Chí-' 
nanta  é  Tepeca,  y  otros  pueblos,  y  como  al  principio 
todas  las  provincias  que  había  en  la  Nueva-España  las 
mas  dallas  se  alzaban  cuando  les  pedían  tributo ,  y  aun 
mataban  á  sus  encomenderos ,  y  4  ios  españoles  que  po- 
dían tomará  su  salvo  ios  acapillaban,  así  nos  aconteció 
en  aquella  villa,  que  casi  no  quedó  provincia  que  todos 
no  se  nos  rebelaron;  y  á  esta  causa  siempre  andamos  de 
pueblo  en  pueblo  con  una  capitanía,  atrayéndolos  de 
paz;  y  cómo  los  de  Cimatan  no  querían  venir  de  paz  á 
la  villa  ni  obedecer  su  mandamiento ,  acordó  el  capitán 
Luis  Marín  que  por  no  enviar  capitanía  de  muchos  sol- 
dados contra  ellos,  que  fuésemos  cuatro  vecinos  á  los 
traer  de  paz;  yo  fule]  uno  dellos,  y  los  demás  se  llama- 
ban Rodrigo  de  Enao, natural  de  Avila,  y.un  Francisco 
Martin,  medio  vizcaíno,  y  el  otro  se  decía  Francisco  Ji- 
ménez, natural  de  Inguíjuela  de  Extremadura;  y  loque 
nos  mandó  el  capitán  fué,  que  buenamente  y  con  amor 
los  llamásemos  de  paz,  y  que  no  les  dijésemos  palabras 
de  que  se  enojasen ;  é  yendo  que  íbamos  á  su  provincia, 
que  son  las  poblaciones  entre  grandes  ciénagas  y  cau- 
dalosos ríos,  é  ya  que  llegábamos  á  dos  leguas  de  su 
pueblo,  les  enviamos  mensajeros  á  decir  cómo  íbamos, 
y  la  respuesta  que  dieron  fué,  que  salen  á  nosotros  tres 
escuadrones  de  flecheros  y  lanceros,  que  á  la  primera 
refriega  mataron  dos  de  nuestros  compañeros,  é  á  mí 
me  dieron  la  primera  herida  de  un  flechazo  en  la  gar- 
ganta, que  con  la  sangre  que  me  salía,  é  en  aquel  tiempo 
no  podía  apretallo  ni  tomar  la  sangre,  estuvo  mi  vida 
en  harto  peligro;  pues  el  otro  mi  compañero  que  estaba 
por  herir,  que  era  el  Francisco  Martin,  puesto  que  yo  y 
él  siempre  hacíamos  cara  é  heríamos  algunos  contra- 
ríos, acordó  de  tomar  las  de  Villadiego  y  acogerse  á 
unas  canoas  que  estaban  cabe  un  rio  que  se  decía  Maca-* 
pa ;  y  como  ^o  quedaba  solo  y  mal  herido,  porque  no  me 
acabasen  de  matar,  é  sin  sentido  é  poco  acuerdo ,  me  metí 
entre  unos  matorrales ,  y  volviendo  en  mí,  con  fuerte 
corazón  dije :  (t¡Oh ,  válgame  nuestra  Señora  1  ¿Si  es  ver- 
dad que  tengo  que  morir  hoy  en  poder  destos  perros? 
Y  tomé  tal  esfuerzo,  que  salgo  délas  matas  y  rompo  por 
]osindíos,queábuenascuchíl]adasyestocadas  me  dieron 
lugar  que  saliese  de  entre  ellos ;  y  aunque  me  tomaron  á 
herir,  fui  á  las  canoas,  donde  estaba  ya  mi  compañero 
Francisco  Martin  con  cuatro  indios  amigos,  que  eran  los 
que  habíamos  traído  con  nosotros,  que  nos  llevaban  el  ha- 
to; que  estos  indios,  cuando  estábamos  peleando  con  los 
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ciroalecas,  dejando  las  cargas,  se  acogen  al  rícenlas  ca- 
noas; y  lo  que  nos  dio  la  vida  á  mí  y  Francisco  Martin 
fué,  queloscontrariosseembarazaronen  robar  nuestra 
ropa  y  petacas.  Pojemos  de  hablaren  esto,  y  digamos 
que  Dios  fué  servido  escapamos  de  no  morir  allí ,  y  en 
las  canoas  pasamos  aquel  río,  que  es  muy  grande  é  hon- 
do ,  é  hay  en  él  muchos  lagartos ;  y  porque  no  nos  si- 
guiesen ios  címatecas,  que  así  se  llaman,  estuvimos  ocho 
días  por  los  montes,  y  dende  pocos  días  se  supo  en  Gua- 
cacualco  esta  nueva,  y  dijeron  los  indios  que  habíamos 
traído,  que  llevaron  la  misma  nueva,  que  todos  los  cua- 
tro indios  que  quedaron  en  las  canoas,  como  dicho  ten- 
go, que  éramos  muertos;  y  estos,  de  que  nos  vieron  he- 
ridos ó  los  dos  muertos ,  se  fueron  huyendo  y  nos  deja- 
ron en  la  pelea,  y  en  pocos  días  llegaron  á  Guacacuafco; 
y  como  no  parecíamos  ni  había  nueva  de  nosotros,  cre- 
yeron que  éramos  muertos,  como  los  indios  dijeron ;  y 
coino  era  costumbre  de  Indias  y  en  aquella  sazón  se  usa- 
ba, ya  había  repartido  el  capitán  Luis  Marín  en  otros 
conquistadores  nuestros  pueblos,  hecho  mensajeros  á 
Cortés  para  enviar  las  cédulas  de  encomienda,  y  aun 
vendido  nuestras  haciendas,  y  al  cabo  de  veinte  y  tres 
días  aportamos  á  la  villa;  de  lo  cual  se  holgaron  nues- 
tros amigos,  mas  á  quien  les  había  dado  nuestros  indios 
íes  pesó ;  y  viendo  el  capitán  Luis  Marín  que  no  poiiia- 
mos  apaciguar  aquellas  provincias,  y  mataban  muchos 
de  nuestros  soldados,  acordó  de  ir  á  Méjico  á  demandar 
á  Cortés  mas  soldados  y  socorro  y  pertrechos  de  guer- 
ra, y  mandó  que  entre  tanto  que  iba  no  saliésemos  de 
la  villa  ningunos  vecinos  á  los  pueblos  lejos ,  si  no  fuese 
á  los  que  estaban  cuatro  ó  cinco  leguasdeallí,  para  traer 
comidas.  Pues  llegado  á  Méjico,  dio  cuentea  Cortés  de 
todo  lo  acaecido,  y  entonces  le  mandó  que  volviese  á 
Guacacualco ,  y  envió  con  él  treinta  soldados,  y  entre 
ellos  á  un  Alonso  de  Grado ,  por  mí  muchas  veces  nom- 
brado; á  fray  Juan  de  las  Varillas,  que  había  venido  con 
Zuazo ,  que  era  gran  estudiante ,  que  solia  decir  había 
estudiado  en  su  colegio  de  la  Veracruz  de  Salamanca, 
de  donde  era ,  y  decían  que  de  muy  noble  linaje  ;  y  le 
mandó  que  con  todos  los  vecinos  que  estábamos  en  la 
villa  y  los  soldados  que  traía  consigo  fuésemos  á  la 
provincia  de  Chíapa,  que  estaba  de  guerra,  que  la  pa- 
ciflcásemos  y  poblásemos  una  villa ;  y  como  el  capí- 
tan  Luis  Marín  vino  con  estos  despachos ,  nos  apercebi- 
mos  todos,  así  los  que  estábamos  allí  poblados  como  los 
que  traían  de  nuevo,  y  comenzamos  á  abrir  caminos, 
porque  eran  montes  y  ciénagas  muy  malas ,  y  echába- 
mos en  ellas  maderos  y  ramos  para  poder  pasar  los  ca- 
ballos, y  con  gran  trabajo  fuimos  á  salir  á  un  pueblo  que 
se  dice  Tezpuntlan,  que  hasta  entonces  por  ol  rio  ar- 
ríba  solíamos  ir  en  canoas ,  que  no  había  otro  camino 
abierto ;  y  dende  aquel  pueblo  (fuimos  á  otro  puéblela 
sierra  arriba,  que  se  dice  Cachuia ;  y  para  que  bien  se 
entienda ,  este  Cachuia  es  en  la  provincia  de  Chíapa;  y 
esto  digo  porque  está  otro  pueblo  del  mismo  nombre 
junto  á  la  Puebla  de  los  Angeles;  y  dende  Cachuia  fui- 
mos á  otros  pueblezuelos  sujetos  al  mismo  Cachuia  ,  y 
ftiimos  abriendo  camino  nuevo  el  río  arriba,  que  venían 
de'  la  población  de  Chíapa ,  porque  no  había  camino 
ninguno,  y  todos  los  rededores  que  estaban  poblados 
habían  grande  miedo  á  los  chiapanecas,  porque  cierta- 
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mente  er&D  en  aquel  tiempo  los  mayores  guerreros 
que  yo  Iiabia  visto  en  toda  la  Nueva-España,  aunque  en- 
tren entre  eilos  los  tlascaltecas  ni  mejicanos  ni  zapote- 
cas  ni  mingues;  y  esto  digo  porque  jamás  Méjico  los 
pudo  señorear ,  porque  en  aquella  sazón  era  aquella 
provincia  muy  poblada ,  y  los  naturales  della  eran  en 
gran  manera  belicosos  y  daban  guerra  á  sus  comarca- 
nos, que  eran  los  de  Cinacatan  y  á  todos  los  pueblos  de 
l8  laguna  quilenayas,  asimismo  á  los  pueblos  que  se 
dicen  los  zoques,  y  robaban  y  cautivaban  á  la-contina  á 
otros  pueblezuelos  donde  podían  hacer  presa ,  y  con 
los  que  dellos  mataban  hacian  sacrificios  y  hartazgas; 
y  demás  desto,  en  los  camioos  de  Teguantepeque  te- 
nian  en  pasos  malos  puestos  guerreros  para  saltear  á  los 
indios  mercaderes  que  trataban  de  una  provincia  á  otra; 
y  ájesta  causa  dejaban  algunas  veces  de  tratar  las  unas 
provincias  con  las  otras,  y  aun  liabian  traido  por  fuerza 
áotros  pueblos  y  hécholes  poblar  y  estar  junto  á  Gliiapa, 
y  los  tenían  por  esclavos  y  con  ellos  hacian  sus  semen- 
teras. Volvamos  á  nuestro  camino,  que  fuimos  el  rioar- 
ríba  hacia  su  ciudad,  y  era  por  cuaresma  aiío  de  1524, 
y  esto  de  los  anos  no  me  acuerdo  bien ;  y  antes  de  lle- 
gar á  Ctiiapa  se  hizo  alarde  de  todos  los  de  á  caballo, 
escopeteros  y  ballesteros  que  íbamos  en  aquella  futra- 
da; y  no  se  pudo  bacer  hasta  entonces ,  por  causa  que 
algunos  de  nuestra  vilU  y  otros  forasteros  aun  no  se  ha- 
blan recogido ,  que  andaban  en  los  pueblos  de  la  sierra 
de  Ciíalupa  demandando  el  tributo  que  les  eran  obliga- 
dos á  dar;  y  con  el  favor  de  venir  capitán  con  la  gente  de 
guerra,  como  veníamos,  se  atrevían  á  ir  á  ellos,  que  de 
antes  ni  daban  tributo  ni  se  les  daba  nada  de  nosotros. 
Volvamos  á  nuestro  alarde,  que  se  hallaron  veinte  y  siete 
de  á  caballo  que  podían  pelear ,  y  otros  cinco  que  no 
eran  para  ello,  y  quince  ballesteros  y  ocho  escopeteros , 
y  un  tiro  y  pólvora,  y  un  soldado  por  artillero ,  que  de- 
cía el  mismo  soldado  que  había  estado  en  Italia;  esto 
digo  aquí  porque  no  era  para  cosa  ninguna,  que  era  muy 
cobarde;  y  llevábamos  sesenta  soldados  de  espada  y  ro- 
dela y  obra  de  ochenta  mejicanos ,  y  el  cacique  de  pi- 
cbula  con  otros  principales  suyos;  y  estos  indios  de 
Cacliula  que  he  dicho,  iban  temblando  de  miedo ,  y  por 
halagólos  llevamos  que  nos  ayudasen  á  abrir  camino  y 
llevar  el  fardaje.  Pues  yendo  nuestro  camino  en  con- 
cierto, yaque  llegamos cer^a  de  sus  poblaciones, siem- 
pre íbamos  adelante  por  espías  y  descubridores  del  cam- 
po cnaU^o  soldados  muy  sueltos,  é  yo  era  uno  dellos,  é 
dejaba  mi  caballo ,  que  no  era  tierra  por  donde  podían 
correr,  é  íbamos  siempre  media  legua  adelante  de  nues- 
tro ejército ;  y  cómelos  chiapanecas  son  grandes  caza- 
dores, andaban  entonces  á  caza  de  venados,  y  des- 
que nos  sintieron,  apellídause  todos  con  grandes  ahu- 
madas, y  como  llegamos  á  sus  poblaciones,  tenían  muy 
anchos  caminos  y  grande  sementera  de  maízé  otras  le- 
gumbres, y  el  primer  pueblo  que  topamos  se  dice  Es- 
tapa, que  está  de  la  cabecera  obra  de  cuatro  leguas,  y 
en  aquel  instante  le  habían  despoblado ,  y  tenían  mucho 
maízégallínasy  otros  bastimentos,que  tuvimos  bienque 
comer  y  cenar;  y  estando  reposando  en  el  pueblo,  pues- 
to que  teníamos  puestas  nuestras  velas  y  escuchas  y  cor- 
redores del  campo,  vienen  dos  de  á  caballo  que  estaban 
por  corredores  á  dar  mandado  y  diciendo ;« ¡A  I  arma ,  que 
HA-u. 
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I  vienen  muchos  guerreros  chiapanecas!»  Y  nosotros,  que 
siempre  estábamos  muy  apercebidos,  les  salimos  al  en- 
cuentro antes  que  llegasen  al  pueblo ,  y  tuvimos  una 
gran  batalla  con  ellos,  porque  traian  muchas  varas  tos- 
tadas, con  sus  tiraderas  y  arcos  y  flechas,  y  lanzas  mayo- 
res que  las  nuestras,  con  buenas  armas  de  algodón  y  pe- 
nachos ,  y  otros  traian  unas  porras  como  macanas ;  y 
allí  donde  hubimos  esta  batalla  había  mucha  piedra,  y 
con  hondas  nos  hacian  mucho  dauo,  y  nos  comenzaron 
á  cercar  de  arle ,  que  de  la  primera  rociada  mataron 
dos  de  nuestros  soldados  y  cuatro  caballos ,  y  le  hüíe« 
ron  á  fray  Juan  y  trece  soldados  y  á  muchos  de  nues- 
tros amigos,  y  al  capitán  Luis  Marín  le  dieron  dos  he- 
ridas, y  estuvimos  en  aquella  batalla  toda  la  tarde  hasta 
que  anocheció ;  y  como  hacia  escuro,  y  habian  sentido 
el  cortar  de  nuestras  espadas  y  escopetas  y  ballestas,  y 
las  lanzadas,  se  retiraron ,  de  lo  cual  nos  holgamos ,  y  ha* 
llamos  quince  dellts  muertos  y  otros  muchos  heridos, 
que  no  se  pudieron  ir,  y  de  des  dellos  que  nos  parecían 
principales  se  tomó  aviso ,  y  dijeron  que  estaba  toda  la 
tierra  apercebida  para  dar  en  nosotros  otro  día;  y  aque- 
lla noche  enterramos  los  muertos  y  curamos  los  heridos  y 
al  capitán,  que  estaba  malo  de  las  heridas,  porque  se  ha- 
bía desangrado  mucho,  que  por  causa  de  no  se  apartar 
de  la  batalla  para  se  las  curar  ó  apretar  se  le  había  me- 
tido frío  en  ellas.  Pues  ya  hecho  esto ,  pusimos  buenas 
velas  y  escuchas  y  corredores  del  campo,  y  teníamos  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados ,  y  todos  nuestros  sol- 
dados á  punto,  porque  tuvimos  por  cierto  que  vernian 
de  noche  sobre  nosotros ,  é  como  habíamos  visto  el  te- 
son  que  tuvieron  en  la  batalla  pasada  ,que  ni  por  balles- 
tas ni  lanzas  ni  escopetas  ni  aun  estocadas  no  les  po- 
díamos retraer  ni  apartar  uu  paso  atrás,  tuvimoslos  por 
buenos  guerreros  y  osados  en  el  pelear ;  y  esa  noche  se 
dio  orden  cómo  para  otro  día  los.de  á  caballo  habíamos 
de  arremeter  de  cinco  en  cinco  hermanados ,  y  las  lan- 
zas terciadas,  y  no  pararnos  á  dar  lanzadas  hasta  pone- 
líos  en  huida  ,  sino  las  lanzas  altas  y  por  las  caras ,  y 
atrepellar  y  pasar  adelante ;  y  este  concierto  ya  otras  v«- 
ces  lo  había  dicho  el  Luis  Marín,  y  aun  algunos  de  nos- 
otros de  los  conquistadores  viejos  se  lo  habíamos  dado 
por  aviso  á  los  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y  al- 
gunos dellos  no  curaron  de  guardarla  orden,  sino  que 
pensaban  que  en  dar  una  lanzada  á  los  contraríos  que 
hacían  algo;  y  salióles á  cuatro  dellos  al  revés,  porque 
les  tomaron  las  lanzas  y  les  hirieron  á  ellos  los  caballos 
con  ellas.  Quiero  decir  que  se  juntaban  seis  ó  siete  de 
los  contrarios  y  se  abrazaban  con  los  caballos,  cre- 
yendo de  los  tomar  á  manos,  y  aun  derrocaron  á  un 
soldado  del  caballo,  y  si  no  le  socorriéramos,  ya  le  lle- 
vaban á  sacrificar,  y  dende  ahí  á  dos  días  se  murió.  Vol- 
vamos á  nuestra  relación,  y  es,  que  otro  día  de  mañana 
acordamos  de  ir  por  nuestro  camino  para  su  ciudad  de 
Ghíapa,  y  verdaderamente  se  podía  decir  ciudad,  y  bien 
poblada,  y  las  casas  y  calles  muyen  concierto,  y  demás 
de  cuatro  mil  vecinos,  sin  oíros  muchos  pueblos  sujetos 
á  ella,  que  estaban  poblados  á  su  rededor ;  é  yendo  que 
fbamoscon  mucho  concierto,  y  el  tiro  puesto  en  orden, 
y  el  artillero  bien  apercebido  de  lo  que  habÍA  de  hacer, 
y  no  habíamos  caminado  cuarto  de  legua  ,  cuando  nos 
encontramos  con  lodo  el  poder  deChiapa,  quecampos  y 
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cuestas  venían  llenos  dellos,  con  grandes  penachos  y 
buenas  armas  agrandes  lanzas,  flecha  y  varu  con  tira- 
deras ,  piedra  y  hondas,  con  grandes  voces  é  grita  y 
silbos.  Era  cosa  de  espantar  cómo  se  juntaron  con  nos- 
otros pié  con  pié  y  comenzaron  á  pelear  como  rabiosos 
leones ;  y  nuestro  negro  artillero  que  llevábamos  (que 
bien  negro  se  podrá  llamar) ,  cortado  de  miedo  y  temblan- 
do ,  ni  supo  tirar  ni  poner  fuego  al  tiro;é  ya  que  á  po- 
der de  voces  que  le  dábamos  pegó  fuego,  hirió  á  tres  de 
nuestros  soldados,  que  no  aprovechó  cosa  ninguna;  y 
como  el  capitán  vio  de  la  manera  que  andábamos,  rom- 
pimos todos  los  de  á  caballo  puestos  en  cuadrillas ,  se- 
gún lo  habíamos  concertado  ,  y  los  escopeteros  y  ba- 
llesleros  y  de  espada  y  rodela  hechos  un  cuerpo,  porque 
no  les  desbaratasen,  nos  ayudaron  muy  bien;  mas  eran 
tantos  los  contrarios  que  sobre  nosotros  vinieron ,  que 
si  no  fuéramos  de  los  que  en  agüellas  batallas  nos  halla- 
mos cursados  á  otras  afrentas,  pusiera  á  otros  gran  te- 
mor, 7  aun  nosotros  nos  admiramos  de  ver  cuan  fuertes 
estaban;  y  fray  Juan  nos  daba  ánimo ,  y  decia  que  Dios 
nos  había  de  pagar  nuestro  trabajo,  y  el  César.  El  ca- 
pitán Luis  Marín  nos  dijo :  aEa,  señores ,  Santiago  y  á 
ellos ,  y  tornémosles  otra  veza  romper  con  ánimo.»  Es- 
forzados, dímosles  tal  mano,  que  á  poco  rato  iban  vueltas 
las  espaldas;  y  cómo  habia  allí  donde  fué  esta  batalla  muy 
malos  pedregales  para  poder  correr  caballos,  no  les  po- 
díamos seguir;  é  yendo  en  el  alcance ,  y  no  muy  lejos 
de  donde  comenzamos  aquella  batalla,  ya  que  íbamos 
algo  descuidados,  creyendo  que  por  aquel  día  no  se  tor- 
narían á  juntar,  é  dábamos  gracias  á  Dios  del  buen  su- 
ceso, aquí  estaban  tras  unos  cerros  otros  mayores  es- 
cuailrones  de  guerreros  que  los  pasados,  con  todas  sus 
armas,  y  muchos  dellos  traían  sogas  para  echar  lazos á 
los  caballos  y  asir  de  las  sogas  para  los  derrocar,  y  te- 
nían tendidas  en  otras  muclias  partes  muchas  redes 
conque  suelen  tomar  venados,  para  los  caballos,  y  para 
atar  á  nosotros  muchas  sogas;  y  todos  los  escuadrones 
que  he  dicho  se  vienen  á  encontrar  con  nosotros,  é  como 
nuiy  fuertes  y  recios  guerreros,  nos  dan  tal  mano  de  fle- 
cha, vara  y  piedra,  que  tomaron  á  herír  casi  que  todos 
los  nuestros,  y  tomaron  cuatro  lanzas  á  los  de  á  caballo, 
y  mataron  dos  soldados  y  cinco  caballos ;  y  entonces 
traían  en  medio  de  sus  escuadrones  una  india  algo  vie- 
ja, muy  gorda,  y  según  decían,  aquella  india  la  tenían  por 
8U  diosa  yadivínaba,  y  les  había  dichoque  asi  como  ella 
llegase  adonde  estábamos  peleando,  que  luego  habla- 
mos de  ser  vencidos;  y  traían  en  un  brasero  sahumerío, 
y  unos  ídolos  de  piedra,  y  venia  pintada  todo  el  cuerpo, 
y  pegado  algodón  á  las  pinturas,  y  sin  miedo  ninguno 
sometió  en  los  indios  nuestros  amigos,  que  venían  he- 
chos un  cuerpo  con  suscapiUinías,  y  luego  fué  despe- 
dazada la  fnaldita  diosa.  Volvamosá  nuestra  batalla:  que 
desque  el  capitán  Luis  Marín  y  todos  nosotros  vimos 
tanta  multitud  de  guerreros  contrarios,  y  que  tan  osa- 
damente peleaban,  nosadmiramos  y  dijimos,  al  fraile  que 
nos  encomendase á  Dios;  y  arremetiendo  á  ellos  con  el 
concierte  pasado,  fuimos  rompíeudo  poco  á  poco  y  los 
hicimos  huir,  y  se  escondían  entre  unos  pedregales ,  y 
otros  se  echaron  al  río,  que  estaba  cerca  é  hondo,  ysefue- 
ron  nadando,  quef^oii  en  gran  manera  buenos  nadadores; 
y  desque  hubímus desbaratado,  descansamos  uu  rato; 
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y  el  fraile  cantó  una  salve ,  y  algunos  soldados  de  bue- 
nas voces  le  ayudaban,  é  no  sonaba  mal,  y  todos  diinos 
muchas  gracias  á  Dios;  y  hallamos  muertos  donde  tu* 
vimosesta  batalla  muchos  dellos,  y  otrosherídos,  y  acor- 
damos de  irnos  ú  un  pueblo  que  estaba  junto  al  rio,  cer- 
ca de  la  ciudad ,  donde  habia  buenas  ciruelas;  porque, 
como  era  cuaresma,  y  en  este  tiempo  las  hay  maduras, 
y  en  aquella  población  son  buenas;  y  allí  nos  estuvimos 
todo  lo  mas  del  día  enterrando  los  muertos  en  partes 
donde  nq  los  pudiesen  ver  ni  hallar  los  naturales  de 
aquel  pueblo,  y  curamos  los  hondos  y  diez  caballos,  y 
acordamos  de  dormir  allí  con  gran  recado  de  velas  j 
escuchas.  A  poco  mas  de  media  noche  se  pasaron  á 
nuestro  real  diez  indios  principales  de  dos  pueblezue- 
los  que  estaban  poblados  junto  á  la  cabecera  é  ciudad  de 
Chiopa,  en  cinco  canoas  del  mismo  rio,  que  es  muy  gran- 
de y  hondo,  y  venían  los  indios  con  lus  canoas  á  remo 
callado ,  y  los  que  lo  remaban  eran  diez  indios,  perso* 
ñas  principales,  naturales  de  los  pueblezuetos  que  es- 
taban junto  al  río;  y  como  desembarcaron  hacia  la  par- 
te de  nuestro  real ,  en  saltando  en  tierra,  luego  fueroo 
presos  por  nuestras  velas ,  y  ellos  lo  tuvieron  por  biea 
que  los  prendiesen;  y  llevados  ante  el  capitán,  dijeron: 
ttSefior ,  nosotros  no  somos  chíapanecas ,  sino  de  otra 
provincia  que  se  dice  Xaltepeque,  y  estos  malos  cbiapa- 
uecas  con  gran  guerra  que  nos  dieron  nos  mataron  mu- 
cha gente,  yá  todos  los  mas  de  nuestros  pueblos  nos  tra- 
jeron aquí  por  fuerza  cautivos  á  poblar  con  nuestras 
mujeres  é  hijos ,  é  nos  han  tomado  cuauta  hacienda  te- 
níamos, y  há  doce  anos  que  no^  tienen  por  esclavos ,; 
les  labramos  sus  sementeras  y  maizales,  y  nos  hacen  ir 
á  pescar  y  hacer  otros  otícios,  y  nos  tonum  nucsUns 
hijas  y  mujeres.  Venimos á  daros  aviso,  porque  nosotros 
os  traeremos  esta  noche  muchas  canoas  en  que  paséis 
este  rio,  que  sin  ellas  no  podéis  pasar  sino  congrau  tra- 
bajo, y  también  os  mostraremos  un  vado,  aunque  nova 
muy  b^jo;  y  lo  que,  señor  capitán,  os  pedimos  de  mer- 
ced es,  que  pues  os  hacemos  esta  buena  obra,  que  cuando 
liayais  vencido  y  desbaratado  estos  chíapanecas,  queoos 
deis  licencia  para  que  salgamos  de  su  poder  é  irnos  ¿ 
nuestras  tierras;  y  para  que  mejor  creáis  lo  que  os  deci- 
mos que  es  verdad,  en  las  canoasque  ahora  pasamos  deja- 
mos escondidas  en  el  rio,  con  otros  nuestros  compaiíeros 
y.  hermanos,  y  os  traemos  psesentadas  tres  joyas  de  oro, 
que  eran  unas  como  diademas;  y  también  traemos  gallinas 
y  ciruelas;»  y  demandaron  licencia  para  ir  por  ello, ; 
dijeron  que  había  de  ser  muy  callando,  no  los  siotiesea 
los  chíapanecas ,  que  están  velando  y  guardando  los  pa- 
sos del  rio;  y  cuando  el  capitán  entendió  lo  que  los  in- 
dios le  dijeron ,  y  la  gran  ayuda  que  era  pasar  aquel  re- 
cio y  corriente  río,  dio  gracias  á  Dios  y  mostró  buena 
voluntad  á  los  mensajeros,  y  prometió  de  hacerlo  como 
lo  pedían,  y  aun  de  dalles  ropa  y  despojos  de  lo  que  hubié- 
semos de  aquella  ciudad ;  y  se  informó  dellos  cómo  ea 
las  dos  batallas  pasadas  les  habíamos  muerto  y  herido 
mas  de  ciento  veinte  chíapauecas ,  y  que  tenían  apare- 
jados para  otro  día  otros  muchos  guerreros,  y  que  á  los 
de  los  pueblezuelos  donde  eran  estos  mensajeros  les 
hacian  salir  á  pelear  contra  nosotros ;  y  que  no  temié- 
semos dellos ,  que  antes  nos  ayudarían,  y  que  al  pasar 
del  río  nos  habiunde  aguardar,  porque  ieuien  porimpo* 
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sible  que  terniamos  atrevimiento  de  pasaile;  y  qae  cuan- 
do loestQvíéseinos  pasando,  que  allí  nosdesbanitarian;  y 
dado  este  aviso ,  se  quedaron  dos  de  aquellos  indios  con 
nosotros,  y  los  demás  fueron  ¿  sus  pueblos  á  dar  orden 
para  que  muy  de  mañana  trajesen  veinte  canoas,  en  lo 
cual  cumplieron  muy  bien  su  palabra;  y  después  que 
se  fueron  reposamos  algo  de  lo  que  quedó  de  la  noche, 
jDo  sin  mucho  recado  de  velas  y  escuchas  y  rondas, 
porque  oímos  el  gran  rumor  de  los  guerreros  que  se  jun- 
taban en  la  ribera  del  río ,  y  el  tañer  de  las  trompetillas 
yatambores  y  cometas;  y  como  amaneció^  vimos  las  ca- 
noas, que  ya  descubiertamente  las  traían,  ¿  pesar  de  los 
de  Chispa;  porque,  según  pareció,  ya  habían  sentido  los 
deChíapacómo  los  naturales  de  aquellos  pueblezuelos  se 
les  habían  levantado  y  hecho  fuertes  y  eran  de  nuestra  par- 
te jhabianprendido  algunos  dellos,  ylos  demás  se  ha- 
bían hecho  fuertes  en  un  gran  cu,  y  á  esta  causa  había  re- 
Toeltasy  guerra  entre  los  chía panecas  ylos  pueblezuelos 
que  dicho  tengo ;  y  luego  nos  fueron  á  mostrar  el  vado,  y, 
entonces  nos  daban  mucha  priesa  aquellos  amigos  que 
pasásemos  presto  el  rio,  con  temor  no  sacrificasen  á  sus 
compañeros  que  hablan  prendido  aquella  nochej  pues  de 
que  llegtimosal  vado  que  nos  mostraron,íba  muy  hondo;  y 
puestos  todos  en  gran  concierto,  así  los  ballesteros  como 
escopeteros  y  los  de  caballo,  y  los  indios  de  los  pueble- 
luelos  nuestros  amigos  con  sus  canoas,  y  aunque  nos 
daba  el  agua  cerca  de  las  pechos ,  todos  hechos  un  tro- 
pel, para  soportar  el  ímpetu  y  fuerza  del  agua,  quiso 
Dios  que  pasamos  cerca  de  la  otra  parte  de  tierra;  y 
antes  de  acabar  de  pasar,  vienen  contra  nosotros  mu- 
chos guerreros  y  nos  dan  una  buena  rociada  de  vara 
con  tiraderas,  y  flechas  y  piedra  y  otras  grandes  lan- 
ns,  que  nos  hirieron  casi  que  á  todos  los  mas,  y  á al- 
gunos á  dos  y  á  tres  heridas,  y  mataron  dos  caballos;  y 
on  soldado  de  á  caballo,  que  se  decía  Fulano  Guerrero 

6  Guerra,  se  ahogó  al  pasar  del  rio ,  que  se  metió  con 
«I  caballo  en  un  recio  raudal ,  y  era  natural  de  Toledo, 

7  el  caballo  salió  á  tierra  sin  el  amo.  Volvamos  á  nues- 
tra pelea,  que  nos  detuvieron  un  buen  rato  al  pasar  del 
rio,  que  no  les  podíamos  hacer  retraer  ni  nosotros  po- 
díamos llegar  á  tierra,  y  en  aquel  instante  los  de  los  pue- 
blezuelos que  se  habían  hecho  fuertes  contra  los  chiapa- 
necas,  nos  vinieron  á  ayudar  en  las  espaldas ,  é  á  los  que 
estaban  al  rio  batallando  con  nosotros  hirieron  y  ma- 
taron muchos  dellos,  porque  les  tenían  grande  enemis- 
tad, como  los  habían  tenido  presos  muchos  años;  y  co- 
mo aquello  vimos,  salimos  á  tierra  los  de  á  caballo,  y 
loego  ballesteros ,  escopeteros  y  de  espada  y  rodela,  y 
los  amigos  mejicanos ,  ydámosles  una  tan  buena  mano, 
que  se  van  huyendo,  que  no  paró  indio  con  indio;  y  luego 
m  mas  tardar,  puestos  en  buen  concierto,  con  nuestras 
banderas  tendidas ,  y  muchos  indios  de  los  dos  pueble- 
zoclos  con  nosotros,  entramos  en  su  ciuilad;  y  como 
Hegamos  á  lo  mas  poblado,  donde  estaban  sus  grtfndes 
cues  y  adoratoríos ,  tenían  las  casas  tan  juntos ,  que  no 
osam  )s  asentar  real ,  sino  en  el  campo ,  y  en  parte  que 
aunque  pusiesen  fuego  no  nos  pudiesen  hacer  daño ;  y 
nuestro  capitán  envió  á  llamar  de  paz  á  los  cacique»  y  ca- 
pitanes de  aquel  pueblo,  y  fueron  los  mensajeros  tres  in- 
dios de  los  pueblezuelos  nuestros  amigos,  que  el  uno  de- 
Uos  sedeciaXaltepeque,  y  asimismo  envió  con  dios  seis 
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capitanes  chiapanecas  que  habíamos  preso  en  las  ba- 
tallas pasadas,  y  les  envió  á  decir  que  vengan  luego  de 
paz,  y  se  les  perdonará  lo  pasado,  y  que  sí  no  vienen, 
que  tos  irémosá  buscar  y  les  daremos  mayor  guerra  que 
la  pasada  y  les  quemaremos  su  ciudad ;  y  con  aquellan 
bravosas  palabras  luego  á  la  hora  vinieron,  y  aun  tra- 
jeron un  presente  de  oro ,  y  se  disculparon  por  haber 
salido  de  guerra ,  y  dieron  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  robaron  ó  Luis  Marín  que  no  consintiese  á  nuestros 
amigos  que  quemasen  ninguna  casa ,  porque  ya  habían 
quemado  antes  de  entrar  en  Cliíapa,  en  un  pueblezoeto 
que  estaba  poblado  antes  de  llegar  al  río ,  muchas  ca- 
sas ;  y  Luis  ftfarin  les  prometió  que  así  lo  haría ,  y  man- 
dó á  los  mejicanos  que  traíamos  y  á  los  de  Gachula  que 
no  hiciesen  mal  ni  daño.  Quiero  tornará  decir  que  este 
Cachula  que  aquí  nombro  no  es  la  que  está  cerca  de 
Méjico, sino  un  pueblo  que  se  dice  como  él,  <jue  está 
en  las  sierras  camino  de  Gliiapa ,  por  donde  pasamos. 
Dejemos  esto,  y  dígoos  cómo  en  aquella  ciudad  hallamos 
tres  cárceles  de  redes  de  madera  llenas  de  prisioneros 
atados  con  collares  ó  los  pescuezos ,  y  estos  eran  de  los 
que  prendían  por  los  caminos,  é  algunos  dellos  eran  de 
Guantepeque ,  y  otros  zapotecas  é  otros  qnilenes ,  otros 
de  Soconusco;  los  cuales  prisioneros  sacamos  de  las  cár- 
celes é  se  fué  cada  uno  á  su  tierra.  También  hallamos 
en  los  cues  muy  malas  figuras  de  ídolos  que  adoraban, 
é  todos  los  quebró  fray  Juan ,  é  muchos  indios  é  mucha- 
chos sacrificados ,  y  hallamos  muchas  cosas  malas  de 
sodomías  que  usaban ;  y  mandóles  el  capitán  que  Inege 
fuesen  á  llamar  todos  los  pueblos  comarcanos  que  ven- 
gan de  paz  á  jdar  la  obediencia  á  m  majestad.  Los  pri- 
meros que  vinieron  fueron  los  de  Cinacatan  y  Gopa- 
naustlan ,  é  Piuohi  é  Guequíztlan  é  €hamula ,  é  otros 
pueblos' que  ya  no  se  me  acuerda  los  nombres  dellos, 
quiniles,  y  otros  pueblos  que  eran  de  la  lengua  zoque, 
y  todos  dieron  la  obediencia á  su  majestad,  y  aun  es- 
taban espantados  cómo,  tan  pocos  como  éramos,  po- 
díamos vencer  á  los  cía  panecas ;  y  ciertamente  mostra- 
ron todos  gran  contento,  porque  estaban  mal  con  ellos. 
Estuvimos  en  aquella  ciudad  cinco  días,  é  dijo  fray  Joan 
misa  é  confesaron  algunos  soldados,  é  predicó  á  los  in- 
dios en  su  lengua,  que  la  sabia  bien ,  y  los  indios  holga- 
ron de  oírle  y  adoraron  la  santa  cruz,  é  decían  que  se 
habían  de  bautizar,  y  que  parecíamos  muy  buena  gen- 
te, y  tomaron  amor  al  fraile  fray  Juan.  Y  en  aquel  ins- 
tante un  soldado  de  aquellos  que  tratamos  en  nuestro 
ejército  desmandóse  del  real,  y  váse  sin  licencia  del  ca- 
pitán á  un  pueblo  que  había  venido  de  paz ,  que  ya  he 
dicho  que  se  dice  Chamula,  y  llevó  consigo  ocho  indios 
mejicanos  de  los  nuestros,  y  demandó  á  los  de  Glmmula 
que  le  diesen  oro,  y  decía  que  lo  mandaba  el  capitán ,  é 
los  de  aquel  pueblo  le  dieron  unas  jops  de  oro,  y  porque 
no  le  daban  mas ,  echó  preso  al  cacique ;  y  cuando  vieron 
los  del  pueblo  hacer  aquella  demasía ,  quifiíeron  matar 
al  atrevido  y  desconsiderado  soldado,  y  luego  se  alza- 
ron, y  no  solamente  ellos ,  pero  también  hicieron  alzar 
á  los  de  otro  pueblo  que  se  decía  Gueyhuíztlan ,  sus  ve- 
cinos; y  de  que  aquello  alcanzó  á  saber  el  capitán  Luis 
Marín,  prende  al  soMado,  y  loego  manda  que  por  la 
posta  le  llevasen  á  Méjico  para  que  Cortés  le  castigase; 
y  esto  hizo  el  Luís  Maríu  porque  era  un  hombre  el  sol- 
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dado  que  se  tenia  por  principa) ,  que  por  su  honor  no 
nombro  su  nombre ,  basta  que  venga  en  coyuntura  en 
parte  que  hizo  otra  cosa  que  aun  es  muy  peor,  camo 
era  malo  y  cruel  con  los  indios ,  como  adelante  diré.  Y 
después  deslo  hecho ,  el  capitán  Luis  Marín  envió  á  lla- 
mar al  pueblo  de  Chamulaque  venga  de  paz ,  é  les  envió 
ú  decir  que  ya  babia  castigado  y  enviado  á  Méjico  al  es- 
pañol que  les  iba  á  demandar  oro  y  les  hacia  aquellas 
demasías.  La  respuesta  que  dieron  fué  mala ,  y  la  tuvi- 
mos por  muy  peor  por  causa  de  que  los  pueblos  comar- 
canos no  se  alzasen ;  y  fué  acordado  que  luego  fuésemos 
sobre  ellos,  y  hasta  traelles  de  paz  no  les  dejar;  y  des- 
pués de  como  les  habló  muy  blandamente  á  los  caciques 
chiapanecas,  y  fray  Juan  les  dijo  con  buenas  lenguas, 
que  las  sabia,  las  cosas  tocantes  ánuestra  santa  fe,  y  que 
dejasen  los  ídolos  y  sacríGcios  y  sodomías  y  robos,  y 
les  puso  cruces  é  una  imagen  de  nuestra  Señora  en  un 
altar  que  les  mandamos  hacer,  y  el  capitán  Luis  Marín 
les  dio  á  entender  cómo  éramos  vasallos  de  su  majestad 
cesárea ,  é  otras  muchas  cosas  que  convenian ,  y  aun  les 
dejamos  poblada  mas  de  la  mitad  de  su  ciudad ;  y  los 
dos  pueblos  nuestros  amigos  que  nos  trigeron  las  ca- 
noas para  paaar  el  rio  y  nos  ayudaron  en  la  guerra  sa- 
lieron de  poder  de  los  chiapanecas  con  toda^sus  hacien- 
das é  mujeres  é  hijos ,  y  se  fueron  á  poblar  al  rio  abajo, 
obra  de  diez  leguas  de  Ghiapa ,  donde  ahora  está  pobla- 
do lo  de  Xatlepeque,  y  el  otro  pueblo  que  se  dice  Istatlan 
se  fué  á  su  tierra ,  que  era  de  Guantepeque.  Volvamos  á 
nuestra  partida  para  Gbaroula,  y  es  que  luego  enviamos 
á  llamar  á  los  de  Ginacatan,  que  eran  gente  de  razón ,  y 
muchos  dellos  mercaderes,  y  se  les  dijo  que  nos  traje- 
sen ducientos  indios  para  llevar  el  fardaje ,  é  que  íba- 
mos á  su  pueblo  porque  por  allí  era  el  camino  de  Gha- 
roula ;  y  demandó  á  los  de  Ghiapa  otros  duciento^  iudios 
guerreros  con  armas  para  ir  en  nuestra  compañía ,  y 
luego  los  diei;on;  y  salimos  de  Ghiapa  una  mañana,  y 
fuimos  á  dormir  á  unas  salinas,  donde  nos  tenían  he- 
chos los  de  Ginacatan  buenos  ranchos ;  y  otro  día  á  me- 
diodía llegamos  ¿  Ginacatan^  y  allí  tuvimos  la  santa 
pascua  de  Resurrección;  y  tomamos  á  enviar  á  llamar 
de  paz  á  los  de  Chamula ,  é  no  quisieron  venir,  é  hubi- 
mos de  ir  ¿  ellos,  que  sería  entonces  donde  estaban  po- 
blados de  Ginacatan  obra  de  tres  leguas ,  y  tenían  en- 
tonces las  casas  y  pueblos  de  Ghamula  en  una  fortaleza 
muy  mala  de  ganar,  y  muy  honda  cava  por  la  parte  que 
les  habíamos  de  combatir,  y  por  otras  partes  muy  peor 
é  mas  fuerte ;  é  ansí  como  llegamos  con  nuestro  ejérci- 
to ,  nos  tiran  tanta  piedra  de  lo  alto  é  vara  y  flecha, 
que  cubría  el  suelo ;  pues  Jas  lanzas  muy  largas  con  mas 
de  dos  varas  de  cuchilla  de  pedernales,  que  ya  he  dicho 
otras  veces  que  cortaban  mas  que  espadas,  y  unas  ro- 
delas hechas  á  manera  de  pavesinas,  con  que  se  cubren 
todo  el  cuerpo  cuando  pelean,  y  cuando  no  las  han  me- 
nester, las  arrollan  y  doblan  de  manera  que  no  les  ha- 
cen estorbo  ninguno,  é  con  hondas  mucha  piedra,  y 
tal  priesa  se  daban  á  tirar  flecha  y  piedra ,  que  hirieron 
cinco  de  nuestros  soldados  é  dos  caballos,  é  con  muchas 
voces  é  gran  gríta  é  silbos  é  alaridos,  y  atambores  y 
caracoles,  que  era  cosa  de  poner  espanto  á  quien  no  los 
conociera;  y  como  aquello  vio  Luis  Marín,  entendió 
que  de  los  caballos  no  se  podían  aprovechar,  que  era 


sierra ,  mandó  que  se  tornasen  A  bajar  á  lo  llano,  por- 
que donde  estábamos  era  gran  cuesta  y  fortaleza,  y 
aquello  que  les  mandó  fué  porque  temíamos  que  ver- 
nian  allí  á  dar  en  nosotros  los  guerreros  de  otros  pue- 
blos que  se  dicen  Quiahuitlan,  que  estaba  alzado,  y 
porque  hubiese  resistencia  en  los  de  á  caballo ;  y  luego 
comenzamos  de  tirar  en  los  de  la  fortaleza  muchas  saetas 
y  escopetas,  y  no  les  podíamos  hacer  daño  ninguno,  con 
los  grandes  niamparosque  tenían,  y  ellos  á  nosotros  sí, 
que  siempre  herían  muchos  de  los  nue§tros ;  y  estuvimos 
aquel  día  desta  manera  peleando ,  y  no  se  les  daba  cosa 
ninguna  por  nosotros,  y  si  les  procurábamos  de  entrar 
doude  tenían  hechos  unos  mamparos  y  almenas,  esta- 
ban sobre  dos  mil  lanceros  en  los  puestos  para  defensa 
de  los  que  les  probamos  á  entrar;  y  ya  que  quisiéramos 
entrar  é  aventurar  las  personas  en  arrojamos  dentro  de 
su  fortaleza ,  habíamos  de  caer  de  tan  alto ,  que  nos  lia- 
biamos  de  liacer  pedazos,  y  no  era  cosa  para  ponemos 
en  aquella  ventura;  y  después  de  bien  acordado  cómo  y 
de  qué  manera  habíamos  de  pelear,  se  concertó  que 
trajésemos  madera  y  tablas  de  un  pueblezuélo  que  allí 
junto  estaba  despoblado ,  é  hiciésemos  burros  ó  manías, 
que  así  se  llaman»  y  en  cada  uno  dellos  cabían  veinte 
personas-,  y  con  azadones  y  picos  de  hierro  que  traía- 
mos, é  con  otros  azadones  de  la  tierra,  de  palo,  que  allí 
había,  les  cavábamos  y  deshacíamos  su  fortaleza,  y  des- 
hicimos un  portillo  para  podelles  entrar,  porque  de  otra 
manera  era  excusado;  porque  por  otras  dos  partes,  que 
todo  lo  miramos  mas  de  una  legua  de  allí  al  rededor,  es- 
taba otra  muy  mala  entrada  y  peor  de  ganar  que  adonde 
estábamos ,  por  causa  que  era  una  bajada  tan  agrá,  que 
á  manera  de  decir,  era  entrar  en  los  abismos.  Volvamos 
á  nuestros  mamparos  y  manf  as,  que  con  ellas  les  estábar 
mos  deshaciendo  sus  fortalezas ,  y  nos  echaban  de  ar- 
riba mucha  pez  y  resina  ardiendo ,  y  agua  y  sangre  toda 
revuelta  y  muy  caliente ,  y  otras  veces  lumbre  y  rescol- 
do, y  nos  hacían  mala  obra,  y  luego  tras  esto  mucha 
multitud  de  piedras  y  muy  grandes  que  nos  desbarala- 
Ton  nuestros  ingenios ,  que  nos  hubimos  de  retirar  y 
tornallosá  adobar;  y  luego  volvimos  sobre  ellos,  y  cuan- 
do vieron  que  les  hacíamos  mayores  portillos,  se  ponen 
cuatro  papas  y  otras  personas  principales  sobre  ana  de 
sus  almenas,  y  vienen  cubiertos  con  sus  pavesinas  é  otros 
talabardones  de  madera,  é  dicen :  «Pues  que  deseáis  é 
queréis  oro,  entrad  dentro,  que  aquí  tenemos  mucbo;i)  y 
nos  echaron  desde  las  almenan  siete  diademas  de  oro 
fino,  y  muchas  cuentas  vapiadizas  é  otras  joyas,  como 
caracoles  y  ánades ,  todo  de  oro ,  y  tras  ello  mucha  fle- 
cha y  vara  y  piedra,  é  ya  les  teníamos  hechas  dos  gran- 
des entradas;  y  como  era  ya  noche  y  en  aquel  instante 
comenzó  á  llover ,  dejamos  el  combate  para  otro  dia,  y 
allí  dormimos  aquella  noche  con  buen  recaudo ;  y  man- 
dó el  capitán  a  ciertos  de  á  caballo  que  estaban  en  tierra 
llana)  que  no  se  quitasen  de  sus  puestos  y  tuviesen  los 
caballos  ensillados  y  enfrenados.  Volvamos  á  los  cija- 
multecas,  que  toda  la  noche  estuvieron  tañendo  ataba- 
les y  trompetillas  y  dando  voces  y  grítos,  y  decían  que 
otro  día  nos  habían  de  matar,  que  así  se  lo  habla  pro- 
metido su  ídolo;  y  cuando  amaneció  volvimos  con  nues- 
tros ingenios  y  mantas  á  hacer  mayores  entradas,  y  los 
contrarios  con  grande  ánimo  defendiendo  $u  fortaleza, 
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y  aun  hirieron  estedia  ¿  cinco  de  los  nuestros,  y  á  mí  me 
dieron  nn  buen  bote  de  lanza,  que  me  pasaron  las  armas, 
y  si  no  fuera  por  el  mucho  algodón  y  bien  colchadas  que 
eran,  me  mataran,  porque  con  ser  buenas  las  pasaron  y 
echaron  buen  pelote  de  algodón  fuera ,  me  dferon  una 
chica  herida ;  y  en  aquella  sazón  era  mas  áe  mediodía, 
y  vino  muy  grande  agua  y  luego  una  muy  oscura  nebli- 
na; porque,  como  eran  sierras  altas,  siempre  hay  ne- 
blinas y  aguaceros ;  y  nuestro  capitán,  como  Uovia  mu- 
ebo,  se  apartó  del  combate ,  y  como  yo  era  acostumbrado 
á  las  guerras  pasadas  de  Méjico,  bien  entendí  que* en 
aquella  sazón  que  vino  la  neblina  no  daban  los  contra- 
rios tantas  voces  ni  gritos  como  de  antes;  y  veia  que 
estaban  arrimadas  á  los  aduares  y  fortalezas  y  barbaca- 
nas muchas  lanzas,  y  que  no  las  veia  menear,  sino  hasta 
ducíentas  dellas,  sospeché  lo  que  fué,  que  se  querían 
ir  ó  se  iban  entonces ,  y  de  presto  les  entramos  por  un 
portillo  yo  y  otro  mi  compañero,  y  estaban  obra  de  dú- 
denlos guerreros,  los  cuales  arremetieron  ¿  nosotros  y 
DOS  dan  muchos  botes  de  lanza;  y  si  de  presto  no  fué- 
ramos socorridos  de  unos  indios  de  Cünacatan,  que  die- 
ron voces  ¿  nuestros  soldados ,  que  entraron  luego  con 
nosotros  en  su  fortaleza,  allí  perdiéramos  las  vidas;  y 
como  estaban  aquellos  chamultecas  con  sus  lanzas  ha- 
ciendo cara  y  vieron  el  socorro ,  se  van  huyendo,  por- 
que los  demás  guerreros  ya  se  hablan  huido  con  la  ne- 
blina ;  y  nuestro  capitán  con  todos  los  soldados  y  amigos 
entraron  dentro,  y  estaba  ya  alzado  todo  el  hato,  y  la 
gente  menuda  y  mujeres  ya  se  hablan  ido  por  el  paso 
muy  malo ,  que  he  dicho  que  era  fkiuy  hondo  y  de  mata 
sabida  y  peor  bajada ;  y  fuimos  en  9I  alcance,  y  se  pren- 
dieron muchas  mujeres  y  muchachos  y  niños  y  so- 
bre treinta  hombres,  y  no  se  halló  despojo  en  el  pue- 
blo, salvo  bastimento;  y  esto  hecho,  nos  volvimos  con 
la  presa  camino  deCinacatan ,  y  fué  acordado  que  asen- 
tásemos nuestro  real  junto  á  un  rio  adonde  está  ahora 
poblada  la  Ciudad-Real,  que  por  otro  nombre  llaman 
Cbiapa  de  Jos  Españoles;  y  desde  allí  soltó  el  capitán 
Luis  Marin  seis  indios  con  sus  mujeres,  de  los  presos  de 
€hamula,  para  que  fuesen  á llamar  los  de  Chamóla,  y 
se  les  dijo  que  no  hubiesen  miedo,  y  se  les  darían  todos 
los  prísioneros;  y  fueron  los  mensajeros,  y  otro  día  vi- 
nieron de  paz  y  llevaron  toda  su  gente ,  que  no  quedó 
DÍQguoa;  y  después  de  haber  dado  la  obediencia  á  su 
majestad ,  me  depositó  aquel  pueblo  el  capitán  Luis  Ma- 
ría, porque  desde  M^ico  se  lo  liabia  escríto  Cortés,  que 
roe  diese  una  buena  cosa  de  lo  que  se  conquistase,  y 
también  porque  era  yo  mucho  su  anugo  del  Luis  Ma- 
rio, y  porque  fué  el  primer  soldado  que  les  entró  den- 
tro; y  Cortés  me  envió  cédula  de  encomienda  guardada, 
y  me  tributaron  mas  de  ocho  años.  En  aquella  sazón  no 
estaba  pobhida  la  Ciudad-Real,  que  después  se  pobló,  é 
se  dio  mi  pueblo  para  la  población.  Dejemos  esto ,  y  di- 
gamos cómo  f  o  pedí  á  fray  Juan  que  les  predicase ,  y  él 
lo  hizo  de  voluntad,  y  les  puso  altar  y  una  cruz  y  una 
imagen  de  la  Virgen,  y  se  bautizaron  luego  quince;  é 
decía  el  fraile  que  esperaba  en  Dios  habían  de  ser  aque- 
llos buenos  católicos,  é  yo  me  alegraba,  porque  losque- 
rit  bien ,  como  á  cosa  mia.  Pero  volvamos  á  nuestra  re- 
IjcioD :  que,  como  ya  Chamóla  estaba  de  paz,  é  Gueguis- 
üiian,  que  estaba  alzado,  no  quisieron  venir  de  paz 
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aunque  les  enviamos  á  llamar,  acordó  nuestro  capitán 
que  fuésemos  á  los  buscará  sus  pueblos;  y  digo  aquí 
pueblos,  porque  entonces  eran  tres  pueblezuelos,  y  to- 
dos puestos  en  fortaleza ;  y  dejamos  allí  adonde  estaban 
nuestros  ranchos  los  heridos  y  fardaje,  y  fuimos  con  et 
capitán  los  mas  sueltos  y  sanos  soldados,  y  los  de  Ciua* 
catan  nos  dieron  sobre  trecientos  indios  de  guerra,  que 
fueron  con  nosotros ,  y  sería  de  allí  á  los  pueblos  do 
Gueguistitlan  obra  de  cuatro  leguas;  y  como  íbamos  á 
sus  pueblos,  hallamos  todos  los  caminos  cerrados,  llenos 
dp  maderos  é  árboles  cortados  y  moy  embarazados,  que 
no  podían  pasar  caballos,  y  con  los  amigos  que  llevá- 
bamos los  desembarazamos  é  quitaron  los  maderos;  y 
fuimos  á  un  pueblo  de  los  tres,  que  ya  he  dicho  que  era 
fortaleza,  y  hallárnosle  lleno  de  guerreros,  y  comenza- 
ron á  nos  dar  grita  y  voces  y  á  tirar  vara  y  flecha,  y 
tenían  granzas  y  pavesinas  y  espadas  dea  dos  manos  de 
pedernal,  que  cortan  como  navajas,  según  y  de  la  manera 
de  los  de  Chamula;  y  nuestro  capitán  con  todos  nosotros 
les  íbamos  subiendo  la  fortaleza,  que  era  muy  usas  mala 
y  recia  de  tomar  que  no  la  de  Chamula ;  acordaron  de  se 
ir  huyendo  y  dejar  el  pueblo  despoblado  y  sin  cosa  nin- 
guna de  bastimentos ;  y  los  canacantecas  prendieron  dos 
indios  dellos,  que  luego  trajeron  al  capit4n ,  los  cuales 
mandó  soltar,  para  que  llamasen  de  paz  á  todos  los  mas 
sus  vecinos ,  y  aguardamos  allí  un  día  que  volviesen 
con  la  respuesta,  y  todos  vinieron  de  paz,  y  trajeron  un 
presente  de  oro  de  poca  valía  y  plumajes  de  quetzales» 
que  son  unas  plumas  que  se  tienen  entre  ellos  en  mu- 
cho ,  y  nos  volvimos  á  nuestros  ranchos ;  y  porque  pa- 
saron otras  cosas  que  no  hacen  á  nuestra  relación,  se 
dejarán  de  decir,  y  diremos  cómo  cuando  hubimos 
vuelto  á  los  ranchos  pusimos  en  plática  que  seria  bien 
poblar  allí  adonde  estábamos' una  villa ,  según  que  Cor- 
tés nos  mandó  que  poblásemos,  y  muchos  soldados  de 
los  que  allí  estábamos  decíamos  que  era  bien ,  y  otros 
que  tenían  buenos  indios  en  lo  de  Guacacualco  eran 
contraríos ,  y  pusieron  por  achaque  que  no  teníamos 
herraje  para  los  caballos,  y  que  éramos  pocos,  y  todos 
los  mas  herídos,  y  la  tierra  muy  poblada,  y  los  mas  pue- 
blos estaban  en  fortalezas  y  en  grandes  sierras,  y  que 
no  nos  podríamos  valer  ni  aprovechar  de  los  caballos,  y 
decían  por  ahí  otras  cosas;  y  lo  peor  de  todo,  que  el 
capitán  Luis  Marín  é  un  Diego  de  Godoy,  que  era  es- 
cribano del  Rey,  persona  muy  entremetida,  no  tenían 
voluntad  de  poblar,  sino  volver  á  nuestros  ranchos  y  vi- 
lla; é  un  Alonso  de  Grado,  que  ya  le  he  nombrado  otras 
veces  en  el  capítulo  pasado,  el  cual  era  mas  bullicioso 
que  hombre  de  guerra,  parece  ser  traía  secretamente 
una  cédula  de  encomienda  firmada  de  Cortés,  en  que 
le  daba  la  mitad  del  pueblo  de  Chiapa  cuando  estuviese 
pacificado,  y  por  virtud  de  aquella  cédula  demandó  al 
capitán  Luis  Marín  qiie  le  diese  el  oro  que  hubo  en  Chia- 
pa que  dieron  los  indios,  é  otro  que  se  tomó  en  los  tem* 
píos  de  los  ídolos  del  mismo  Chiapa,  que  serian  mil  ó 
quinientos  pesos,  y  Luis  Marín  decía  que  aquello  era 
para  ayudar  á  pagar  los  caballos  que  habían  muerto  en 
¡a  guerra  en  aquella  jornada ;  y  sobre  ello  y  sobre  otras 
diferencias  estaban  muy  mal  el  uno  con  el  otro ,  y  tu- 
vieron tantas  palabras,  que  el  Alonso  de  Grado,  como 
era  mal  condicionado,  se  desconcertó  en  hablar;  y  quiea 
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&e  metía  en  medio  y  lo  revolvía  todo  era  el  escribano 
Diego  de  Godoy.  Por  manera  que  Luis  Muriu  los  echó 
presos  al  uno  y  al  otro ,  y  congrillús  y  cadenas  los  tuvo 
seis  6  siete  días  presos,  y  acordó  de  enviar  á  Alonso  de 
Grado  á  Méjico  preso,  y  al  Godoy  con  ofertas  y  prome* 
timientos  y  buenos  intercesores  lesoltó;  y  fué  peor,  que 
se  concertaron  luego  el  Grado  y  el  Godoy  de  escribir 
desde  allí  á  Cortés  muy  en  posta,  diciendo  muchos  ma- 
les de  Luis  Mario ,  y  aun  Alonso  de  Grado  me  rogó  á  mí 
que  de  mi  parte  escribiese  á  Cortés,  y  en  la  carta  le  dis- 
culpase al  Grado,  porque  le  decía  el  Godoy  al  Grado 
que  Cortés  en  viendo  mi  carta  le  daría  crédito,  y  no  di- 
jese bien  del  Marín ;  é  yo  escribí  lo  que  me  pareció  que 
era  verdad ,  y  no  culpando  al  capitán  Marín ;  y  luego  en- 
vió preso  á  Méjico  al  Alonso  de  Grado,  con  juramento 
que  le  tomó  que  se  presentaría  ante  Cortés  dentro  de 
ochenta  dias,  porque  desde  Cinacatan  habia  por  la  vía 
y  camino  que  venimos  sobre  ciento  y  noventa  leguas 
hasta  Méjico.  Dejemos  de  hablar  de  todas  estas  revuel- 
tas y  embarazos ;  é  ya  partido  el  Alonso  de  Grado,  acor- 
damos de  ir  á  castigar  á  los  de  Cimatan,  que  fueron  en 
matar  los  dos  soldados  cuando  me  escapé  yo  y  Fraii- 
eisco  Martin,  vizcaíno,  de  sus  manos;  é  yendo  que  íba- 
mos caminando  para  unos  pueblos  que  se  diceu  Tape- 
lola ,  é  anies  de  llegar  á  ellos  había  unas  sierras  y  pasos 
tan  malos ,  así  de  subir  como  de  bajar,  que  tuvimos  por 
cosa  dificultosa  el  poder  pasar  por  aquel  puerto;  y  Luis 
Marín  envió  á  rogar  ¿  los  caciques  de  aquellos  pueblos 
que  los  adobasen  do  manera  que  pudiésemos  pasar  é  ir 
por  elloa,  é  asi  lo  hicieron ,  y  con  mucho  trabajo  pase* 
ron  los  cabal  los,  y  luego  fuimos  por  otros  pueblos  que 
se  dicen  Silo ,  Suctpapa  é  Coyumelapa ,  y  desde  allí  fui- 
.  mos  á  este  Panguuzaya;  y  llegados  que  fuimos  á  otros 
pueblos  que  se  dicen  Tecomayacatal  é  Ateapan ,  que 
en  aquella  sazón  todo  era  un  pueblo  y  estaban  juntas 
casas  con  casas ,  y  era  una  población  de  las  grandes  que 
habia  en  aquella  provincia ,  y  estaba  en  mí  encomen- 
dada por  Cortés ;  y  como  entonces  era  mucha  población, 
y  con  oirás  pueblos  que  con  ellos  se  juntaron ,  salieron 
de  guerra  al  pasar  de  un  rio  muy  hondo  que  pasa  por  ol 
pueblo,  é  hiñeron  seis  soldados  y  mataron  tres  calÑilloSi 
y  estuvimos  buen  rato  peleando  con  ellos;  y  al  fin  pa- 
samos el  rio  ése  huyeron ,  y  ellos  mismos  pusieron  fue- 
go á  las  áisas  y  se  fueron  al  monte;  estuvimos  cinco 
dias  curando  los  heridos  y  haciendo  entradas,  donde 
se  tomaron  muy  buenas  indias,  y  se  les  envió  á  llamar 
de  paz,  y  que  se  les  daría  la  gente  que  habíamos  preso 
y  que  se  les  perdonaría  lo  de  la  guerra  pasada ;  y  viuie* 
ron  todos  los  mas  indios  y  poblaron  su  pueblo ,  y  de- 
mandaban sus  mujeres  é  hijos ,  como  lo  habian  pro- 
metido. El  escribano  Diego  de  Godoy  aconsejaba  al  ca- 
pitán Luis  Marín  que  no  las  diese ,  sino  que  se  echase  el 
hierro  del  Rey,  y  que  se  echaba  á  los  que  una  vez  habian 
dado  la  obediencia  á  su  majestad  y  se  tornaban  á  le- 
vantar sin  causa  ninguna ;  y  porque  aquellos  pueblos 
salieron  de  guerra  y  nos  flecharon  y  nos  mataron  los 
tres  caballos,  decia  el  Godoy  que  se  pagasen  ios  tres 
caballos  con  aquellas  piezas  do  indios  que  estaban  pre- 
sos; é  y  o  repliqué  que  no  se  herrasen ,  y  r|ue  no  era  jus- 
to, pues  vinieron  de  paz ;  y  sobre  ello  yo  y  el  Godoy  tu- 
vimos grandes  debates  y  palabras  y  aun  cuchilladas. 


que  entrambos  salimos  heridos^  hasta  que  nos  despar- 
tieron y  nos  hicieron  amigos;  y  el  capitán  Luis  Maria 
era  muy  bueno  y  no  era  malicioso,  é  vio  que  no  era  ji»- 
to  hacer  mas  de  lo  que  le  pedí  por  merced, y  mandó 
que  dieses  todas  las  mujeres  y  toda  la  mas  gente  qoe 
estaba  presa  á  los  caciques  de  aquellos  pueblos,  y  los 
dejamos  en  sus  casas  muy  de  paz;  y  desde  allí  alraTesa- 
mos  al  pueblo  de  CimatJan  y  á  otros  pueblos  que  se  di- 
cen Talatupan,  y  antes  de  entrar  en  el  pueblo  teniao 
hechas  unas  saeteras  y  andamies  junto  á  un  moate,  y 
luego  estaban  unas  ciénagas;  é  así  como  Uegainos  qos 
dan  de  repente  una  tan  buena  rociada  de  flecha  con 
muy  buen  concierto  y  ánimo,  y  hirieron  sobre  veiDle 
soldados  y  mataron  dos  caballos,  y  si  de  presto  do  les 
desbaratáramos  y  deshiciéramos  sus  cercados  y  saete- 
ras, mataran  é  hirieran  muchos  mas,  y  luego  se  acó- 1 
gieroná  las  ciénagas;  y  estos  indios  destas  previociasl 
son  grandes  flecheros ,  que  pasan  con  sus  flechas  y  ar- 
cos dos  dobleces  de  armas  de«igodon  bien  colchadas 
que  es  mucha  cosa;  y  estuvimos  en  su  pueblo  dos  dias, 
y  los  enviamos  á  llamar  de  paz  y  no  quisieron  veoir;  y 
cómo  estábamos  cansados,  y  había  allí  muchas  ciéoa- 
gas  que  tiemblan ,  que  no  pueden  entrar  en  ellas  los  ca- 
ballos ni  aun  ninguna  persona  sin  que  se  atolle  en  ellas, 
y  lian  de  salir  arrastrando  y  á  gatas,  y  aun  si  satenes 
maravilla ,  tanto  son  de  malas.  E  por  no  ser  yo  mas  lar- 
go sobre  este  caso,  por  todos  nosotros  fué  acordado  qoe 
volviésemos  á  nuestra  villa  de  Guacacualco,  y  volrimos 
por  unos  pueblos  de  la  Chontalpa,  que  se  dicen  GniínaD- 
go  é  Nacaxu,  y  Xuict  é  Teotitan  Copileo,  é  pasamos 
otros  pueblos,  y  á  ülapa ,  y  el  río  de  Ayagualco  é  al  de 
Tonala,  y  luego  á  la  villa  de  Guacacualco ;  y  del  oro  que 
se  hubo  en  Cliiapa  j-en  Cliamula,  sueldo  por  librase 
pagaron  los  caballos  que  mataron  en  las  guerras.  Deje- 
mos esto,  y  digamos  que  como  el  Alonso  de  Grado  llegó 
á  Méjico  delante  de  Cortés,  y  cuando  aupo  de  la  mane- 
ra que  iba,  le  dijo  muy  enojado :  «¿Cómo,  señor  Aloo- 
so  de  Grado,  que  no  podéis  caber  ni  en  una  parte  ni  en 
otra?  Lo  que  os  ruego  es  que  mudéis  esa  mala  condi- 
ción ;  si  no,  en  verdad  que  os  enviaré  á  ia  isla  deCaba, 
aunque  sepa  daros  tres  mil  pesos  con  que  alU  vinis 
porque  ya  no  os  puedo  sufrir ; »  y  el  Alopso  de  Grado  se 
le  humilló  de  manera,  que  tornó  á  estar  bien  con  el  Cor- 
tés, y  el  Luis  Marín  y  fray  Juan  escribieron  á  Cortés 
todo  lo  acaecido.  Y  dejallo  he  aquí ,  y  diré  lo  que  pas¿ 
en  la  corte  sobre  el  obispo  de  Burgos  6  arzobispo  de 
Resano. 

CAPITULO  CLXVIL 

Cono  estando  en  Castilla  nacstros  procondores,  recatan» 
al  obispo  de  Burgos,  y  lo  que  i&as  pasó. 

Ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasaáos  que  don  J(»Q 
Rodríguez  de  Fonseca,  obispo  de  Búrgoséarzobispo  (le 
Resano,  que  así  se  nombraba,  hacia  mucho  por  las  co- 
sas de  Diego  Velazquez ,  y  era  contrario  de  las  de  Cor- 
tés y  á  todas  las  nuestras;  y  quiso  nuestro  Señor  ie* 
sucristo  que  en  el  año  de  i521  fué  elegido  en  Homa 
por  sumo  pontíGce  nuestro  muy  santo  padre  el  par^ 
Adríano  de  Lobayna,  y  en  aquella  sazón  estaba  en  Co- 
tilla por  gobernador  della  y  residia  en  la  ciudad  ile>i* 
toria,  y  nuestros  procuradores  fueron  á  besar  sussau- 
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(OS  piés;  y.  un  gran  señnr  alemán,  qae  era  de  la  cámara 
de  su  majestad ,  que  se  decía  mosiur  de  Lasoa,  le  vino 
á  dar  el  parabién  del  pontificado  por  parte  del  Empe- 
rador nuestro  señor  á su  santidad,  y  el  mosiur  de  La- 
soa tenía  noticia  de  los  heroicos  hechos  y  grandes  ha- 
añas  que  Cortés  y  todos  nosotros  hablamos  hecho  en 
la  conquista  desta  Nueva-España ,  y  los  grandes,  rou- 
clios,  buenos  y  notables  servicios  que  siempre  hacía- 
mos á  su  majestad,  y  de  la  conversión  de  tantos  milla- 
res de  indios  que  se  convertían  á nuestra  santa  fe;  y 
parece  ser  aquel  caballero  alemán  suplicó  al  santo  pa- 
dre Adriano  que  fuese  servido  entender  muy  de  hecho 
ea  tas  cosas  entre  Cortés  y  el  obispo  de  Burgos,  y  so 
santidad  lo  tomó  también  muy  á  pechos ;  porque,  allen- 
de de  las  quejas  quenues^os  procuradores  propusieron 
ante  nuestro  santo  padre, le  habían  ido  otras  muchas 
personas  de  calidad  á  se  quejar  del  mismo  Obispo  de 
muclios  agravios  é  sinjusticias  que  decían  que  hacia; 
porque,  como  su  majestad  estaba  en  Flándes,y  el  Obis- 
po era  presidente  de  Indias,  todo  se  lo  mandaba,  y  eta 
malquisto;  y  según  en  rendímos,  nuestros  procurado- 
res hallaron  calor  para  le  osar  recusar.  Por  manera  que 
se  juntaron  en  la  corte  Francisco  de  Hontejo  y  Diego 
de  Ordás  y  el  licenciado  Francisco  Nuñez,  primo  de 
Corté;:,  y  Martin  Cortés,  padre  del  mismo  Cortés,  y  con 
hytT  de  otros  caballeros  y  grandes  señores  que  les  fa- 
vorecieron, y  uno  dellos ,  y  el  que  mas  metió  la  mano, 
fué  el  duque  de  Béjar;  y  con  estos  favores  le  recusa- 
ron con  gran  osadía  y  atrevimiento  al  obispo  ya  por  mi 
dicho,  y  kis  causas  que  dieron  muy  bien  probadas. 
Lo  primero  fué  que  el  Diego  Velazquez  dio  al  Obispo 
QD  muy  buen  pueblo  en  la  isla  de  Cuba^  y  que  con  los 
ifldios  del  pueblo  le  sacaban  oro  de  las  minas  y  se  lo 
enviaba  á  Castilla;  y  que  ásu  majestad  no  le  dio  ningún 
pueblo,  siendo  mas  obligado  á  ello  que  al  Obispo.  Y  lo 
otro,  que  en  el  ano  de  i517  años,  que  nos  juntamos 
ciento  y  diez  soldados  con  qn  capitán  que  se  decía 
Francisco  Hernández  de  Córdoba,  é.que  á  nuestra  cos- 
ta compramos  navios  y  matalotaje  y  todo  lo  demás,  y 
salimos,  á  descubrirla  Nueva -España;  y  que  el  obis- 
po de  Burgos  hizo  relación  ¿  su  majestad  que  Die- 
go Velazquez  la  descubrió ,  y  no  fué  así.  Y  lo  otro ,  que 
envió  el  mismo  Diego  Velazquez  á  loque  habíamos  des- 
cubierto ¿  Un  sobrino  suyo  que  se  decía  Juan  de  Grijal- 
va,  é  que  descubrió  mas  adelante,  é  que  hubo  en  aque- 
lla jornada  sobre  veinte  mil  pesos  de  oro  de  rescate, 
y  que  todo  lo  mas  envió  el  Diego  Velazquez  al  mismo 
Obispo,  éque  no  dio  parte  dello  á  so  majestad;  é  que 
cuando  vino  Cortés  á  conquistar  la  Nueva-España,  que 
envió  un  presente  ¿  su  majestad,  que  fué  la  luna  de  oro 
y  e)  sol  de  plata  é  mucho  oro  en  grano  sacado  de  las 
minas,  é  gran  cantidad  de  joyas  y  tejuelos  de  oro  de  di- 
versas maneras ,  y  escribimos  á  su  majestad  el  Cortés  y 
todos  nosotros  sus  soldados  dándole  cuenta  y  razón  de  • 
lo  que  pasaba,  y  envió  con  ello  á  Francisco  de  Montejo 
é  á  otro  caballero  que  se  decía  Alonso  Hernández  Puer- 
tocarrero,  primo  del  conde  de  Medellio,  que  no  los  qui- 
<o  oír,  y  les  tomó  todo  el  presente  de  oro  que  iba  para 
su  roajesud,  y  les  trató  mal  de  palabra,  llamándolos  de 
Iniidores,  é  que  venían  á  procurar  por  otro  traidor;  y 
que  las  carias  que  venian  para  su  majestad  las  encu- 
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brío,  y  escribió  otras  muy  al  contrario  dallas,  diciendo 
que  su  amigo  Diego  Velazquez  envía  aquel  presente;  y 
que  no  le  envió  todo  lo  que  traían ,  que  el  Obispo  se 
quedó  con  la  mitad  y  mayor  parte  deJlo;  y  porque  el 
Alonso  Hernández  Puertocarrero ,  que  era  uno  de  los 
dos  procuradores  que  enviaba  Cortés ,  le  suplicó  al 
Obispo  que  le  diese  licencia  para  ir  á  Flándes,  adonde 
estaba  su  majestad,  le  mandó  echar  preso,  y  que  murió 
.en  las  cárceles;  y  que  envió  á  mandar  en  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  al  contador  Pedro  de  Isusala  y 
Juan  López  de  Recaído,  ^ue  estaban  en  ella  por  oficia- 
les de  su  majestad ,  que  no  dieseu  ayuda  ninguna  para 
Cortés,  así  de  soldados  como  de  armas  ni  otra  cosa ,  y 
que  proveía  los  oficíales  y  cargos,  sin  consuitallo  oon 
su  majestad ,  á  hombres  que  no  lo  merecían  ni  tenían 
habilidad  ni  saber  para  mandar,  como  fué  al  Cristóbal 
de  Tapia,  y  que  por  casar  á  su  sobrina  doña  Petronila 
de  Fonseca  con  Tapia  ó  con  el  Diego  Velazquez  le  pro«- 
melió  la  gol)eroacion  de  Nueva-España;  éque  aproba- 
ba por  buenas  las  falsas  relaciones  é  procesos  que  ha- 
cían los  procuradores  de  Diego  Velazquez,  los  cuales 
eran  Andi^de  Duero  y  Manuel  de  Rojas  y  el  padre  Be- 
nito Martin,  y  aquellas  enviaba  á  su^najestad  por  bue- 
nas ,  y  las  de  Cortés  y  de  todos  los  que  estábamos  sir-* 
viendo  á  su  majestad,  siendo  muy  verdaderas,  encubría 
y  torcía  y  las  condenaba  por  malas ;  y  le  pusieron  otros 
muchos  cargos,  y  todo  muy  bien  probado,  queno  se  pu- 
do encubrir  cosa  ninguna,  por  mas  que  alegaban  por 
su  parte;  y  luego  que  esto  fué  hecho  y  sacado  en  lim- 
pio, fué  llevado  á  Zaragoza,  adonde  su  santidad  estaba 
en  aquella  sazón  que  le  recusó ,  y  como  vio  los  despa- 
chos y  causas  que  se  diuron  en  la  recusación,  y  que  las 
partes  del  Diego  Velazquez,  por  mas  que  alegaban  que 
había  gastado  en  navios  y  costas,  fueron  rechazados  sus 
dichos;  que,  pues  no  acudió  á  nuestro  rey  y%eñor,  si- 
no solamente  al  obispo  de  Burgos ,  su  atiiigo ,  y  Cortés 
hizo  lo  que  era  obligado,  como  leul  servidor,  mandó  su 
santidad ,  como  gobernador  que  era  de  Castilla ,  demás 
de  ser  papa ,  al  obispo  de  Burgos  que  luego  dejase  el 
cargo  de  entender  en  las  cosas  y  pieilos  de  Cortés,  y 
que  no  entendiese  en  cosa  ninguua  de  las  ludías,  y  de- 
claró por  gobernador  dosta  Nueva-España  á  Hernando 
Cortés,  y  que  si  algo  hubia  gastado  Diego  Velazquez, 
que  se  lo  pagásemos;  y  aun  envió á  la  Nueva- España 
bulas  con  muchas  indulgencias  para  los  hospitales  é 
iglesias,  y  escríijíó  una  carta  encomendando  á  Corles 
y  á  todos  nosotros  los  conquistadores  que  estábamos 
en  su  compaíiía  que  siempre  tuviésemos  mucha  dili- 
gencia en  la  santa  conversión  de  los  naturales,  é  fuese 
de  manera  que  no  hubiese  muertes  ni  robos ,  sino  con 
paz  y  cuanto  niujor  se  pudiese  hacer,  é  que  les  vedáse- 
mos y  quitásemos  sacrificios  y  sodomías  y  otras  torpe- 
dades;  y  decía  en  la  carta  que,  demás  del  gran  servi- 
cio que  hacíamos  á  Dios  nuestro  Señor  y  ásu  majestad, 
que  su  santidad,  como  nuestro  padre  y  pastor,  tenia 
cargo  de  rogar  á  Dios  por  nuestras  ánimas,  pues  tanto 
bien  por  nuestra  mano  ha  venido  á  toda  la  cristiandad ; 
y  aun  nos  envió  otras  santas  bulas  para  nuestras  abso- 
luciones. E  viendo  nuestros  procuradores  lo  que  man- 
daba el  santo  Padre,  asi  como  pootííice  y  gobernador 
de  Castilla,  enviaron  luego  correos  muy  en  posta  adou- 
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de  su  majestad  estaba ,  que  ya  habia  venido  de  Fléndes 
y  estaba  en  Castilla,  y  aun  llevaron  cartas  de  su  san- 
tidad para  nuestro  monarca  ;  y  después  de  muy  bien 
informado  de  lo  de  atrás  por  mí  dicho,'  confirmó  lo  que 
el  sumo  Pontífice  mandó ,  y  declaró  por  gobernador  de 
la  Nueva-España  á  Cortés,  y  á  lo  que  el  Diego  Velaz- 
quez  gastó  de  su  hacienda  en  la  armada,  que  se  le  pa- 
gase, y  aun  le  mandó  quitar  la  gobernación  de  la  isla 
de  Cuba,  por  cuanto  habia  enviado  el  armada  con  Pan-, 
filo  de  Narvaez  sin  licencia  de  su  majestad ,  no  embar- 
gante que  la  real  audiencia  y  los  frailes  Jerónimos  que 
residían  en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  gobernadores 
se  lo  habian  defendido ,  y  aun  sobre  se  lo  quitar  envia- 
ron á  un  oidor  de  la  misma  real  audiencia,  que  se  de- 
cía Lúeas  Vázquez  de  Ayllon^  para  que  no  consintiese  ir 
la  tal  armada,  y  en  lugar  de  le  obedecer,  le  echaron 
preso  y  le  enviaron  con  prisiones  en  un  navio.  Dejemos 
de  hablar  desto,  y  digamos  que,  como  el  obispo  de  Bur- 
gos supo  lo  por  mí  atrás  dicho ,  y  lo  que  su  santidad  y 
su  majestad  mandaban,  é  se  lo  fueron  á  notificar ,  fué 
muy  grande  el  enojo  que  tomó ,  de  que  cayó  muy  malo, 
é  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á  Toro,  donde  tenia  su 
asiento  y  casas;  y  por  mucho  que  metió  la  mano  su 
hermano  don  Antonio  de  Fonseca ,  señor  de  Coca  é 
AIaéjoa,  en  le  favorecer ,  no  lo  pudo  volver  en  el  man- 
do que  de  antes  tenia.  Y  dejemos  de  hablar  desto,  y 
digamos  que  á  gran  bonanza  que  en  favor  de  Cortés 
hubo,  se  siguió  contrariedad  ;  que  le  vinieron  otros 
grandes  contrastes  de  acusaciones  que  le  ponían  por 
Panfilo  de  Narvaez  y  Cristóbal  de  Tapia  y  por  el  piloto 
Cárdenas,  que  he  dicho  en  el  capítulo  que  sobre  ello 
habla  que  cayó  malo 'de  pensamiento  cómo  no  le  dieron 
la  parte  del  oro  de  lo  primero  que  se  envió  á  Castilla; 
y  también  le  acusó  un  Gonzalo  de  Umbría,  piloto,  á 
quien  Cortés  mandó  cortar  los  pies  porque  se  alzaba 
con  un  navio  con  Cermeño  y  Pedro  Escudero,  que 
mandó  ahorcar  Cortés. 

CAPITULO  CLXVm. 

Cómo  fueron  ante  sn  majestad  Pinfllo  do  Narvaez  y  Cristóbal  de 
Tapia,  y  an  piloto  qae  se  decía  Gonzalo  de  Umbría  y  otro  sol- 
dado que  se  llamaba  Cárdenas,  eon  favor  del  obispo  de  Burgos, 
aunque  no  tenia  cargo  de  entender  en  cosas  de  Indias ,  que  ya  le 
habían  quitado  el  cargo  y  se  csMba  en  Toro  :  todos  los  por  mí 
referidos  dieron  ante  su  majesfad  muchas  quejas  de  Cortés,  y  lo 
que  sobre  ello  se  hizo. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  su  santidad 
vio  y  entendió  los  grandes  servicios  que  Cortés  y  todos 
nosotros  los  conquistadores  que  en  su  compañía  roili- 
lábamos  habíamos  hecho  á  Dios  nuestro  Señor  é  á  su 
majestad  é  á  toda  ia  cristiandad,  y  de  cómo  se  le  hizo 
merced  á  Cortés  de  le  hacer  gobernador  de  la  Nueva- 
España  ,  é  las  bulas  é  indulgencias  que  envió  para  las 
iglesias  é  hospitales ,  y  las^santas  absoluciones  para  to- 
dos nosotros ;  y  vist j  por  su  majestad  lo  que  el  santo 
Padre  mandaba,  después  de  bien  informado  de  toda  la 
verdad,  lo  confirmó  con  otros  reales  mandos;  y  en 
aquella  sazón  se  quitó  el  cargo  de  presidente  de  In- 
dias al  obispo  de  Burgos ,  y  se  fué  á  vivir  á  la  ciudad  de 
Toro ;  y  en  este  instante  llegó  á  Castilla  Panfilo  de  Nar- 
vaez ,  el  cual  había  sido  capitán  de  la  armada  que  en- 
vió Diego  Velazquez, contra  nosotros;  y  también  en 
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aquel  tiempo  llegó  Cristóbal  de  Tapia ,  el  que  habia  en- 
viado el  mismo  obispo  á  tomar  la  gobernación  de  la 
Nueva-España,  y  llevaron  en  su  compañía  á  un  Gon- 
zalo de  Umbría ,  piloto ,  é  ¿  otro  soldado  que  ^  decía 
Cárdenas,  y  todos  juntos  se  fueron  á  Toro  á  demandar 
favor  al  obispo  de  Burgos  para  se  ir  á  quejar  de  Cortés 
delante  su  majestad ,  porque  ya  su  majestad  habia  ve- 
nido de  Fiándes,  y  el  Obispo  no  deseaba  otra  cosa  sino 
que  hubiese  quejas  de  Cortés  y  de  nosotros ;  é  tales  fa- 
vores é  presas  les  dio  el  Obispo,  que  se  juntaron  los 
procuradores  del  Diego  Velazquez  que  estaban  en  la 
corte,  que  se  decían  Bernardino  Velazquez,  qué  ya  le 
habia  enviado  desde  Cuba  para  que  procurase  por  él,  y 
Benito  Martin  é  Manuel  de  Rojas,  y  fueron  todos  jun- 
tosdelante  del  Emperador  nuestro  señor,  y  se  quejaron 
reciamente  de  Cortés ;  y  los  capítulos  que  contra  él  pu- 
sieron fué,  que  Diego  Velazquez  envió  á  descubrir  y 
poblar  la  Nueva-España  tres  veces ,  y  que  gastó  gran 
suma  de  pesos  de  oro  en  navios  y  armas  y  matalotaje, 
y  en  cosas  que  dio  á  los  soldados ,  y  que  envió  con  la 
armada  á  Hernando  Cortés  por  capitán ,  y  se  alzó  con 
ella,  y  que  no  le  acudió  con  ninguna  cosa.  También  le 
acusaron  que,  no  embargante  todo  esto,  que  envió  el 
Diego  Velazquez  á  Panfilo  de  Narvaez  por  capitán  de  mas 
de  mil  y  trecientos  soldados,  con  diez  y  ocho  navios  y 
muchos  caballos  y  escopeteros  y  ballesteros,  y  con  car- 
tas y  provisiones  de  su  majestad ,  y  firmadas  de  su  pre- 
sidente de  Indias ,  que  era  el  obispo  de  Burgos  é  arzo- 
bispo de  Resano,  para  que  le  diesen  gobernación  de  h 
Nueva-España,  y  no  lo  quiso  obedecer;  antes  le  dio 
guerra  y  desbarató,  y  mató  su  alférez  y  sus  capitanes,  y 
le  quebró  un  ojo,  y  que  le  quemó  cuanta  hacienda  te- 
nia ,  y  le  prendió  al  mismo  Narvaez  y  á  otros  capitanes 
que  tenia  en  su  compañía.  Y  que ,  no  embargante  este 
desbaraste,  que  proveyó  el  mismo  obispo  de  Burgos 
para  que  fuese  el  Cristóbal  de  Tapia ,  que  presente  esta- 
ba, como  fué,  á  tomar  la  gobernación  de  aquellas  tier- 
ras en  nombre  de  su  majestad ,  y  que  no  lo  quiso  obe- 
decer, y  que  por  fuerza  le  Itizo  volver  á  embarcar ;  y 
acusábanle  que  habia  demandado  ú  los  indios  de  todas 
las  ciudades  de  la  Nueva-España  mucho  oro  en  nombre 
de  su  majestad ,  y  se  lo  tomaba  y  encubría  y  lo  tenia  en 
su  poder ;  acusábanle  que,  á  pesar  de  todos  sus  solda- 
dos ,  llevó  quinto  como  rey  de  todas  las  partes  que  se 
habian  habido  en  Méjico;  acusábanle  que  mandó  que- 
mar los  pies  á  Guatemuz  é  á  otros  caciques  porque 
diesen  oro ;  acusáronle  que  Qo  dio  ni  acudió  con  las 
partes  del  oro  á  los  soldados ,  y  que  todo  lo  resumió  en 
sí ;  acusábante  los  palacios  que  hizo  y  casas  muy  fuer- 
tes, y  que  eran  tan  grandes  como  una  gran  aldea,  y 
que  hacia  servir  en  ellas  á  todas  las  ciudades  de  la  re- 
donda de  Méjico ,  y  que  les  hacia  traer  grandes  cipreses 
y  piedra  desde  lejas  tierras,  y  que  habia  dado  ponzoña 
"Ú  Francisco  de  Garay  por  le  tomar  su  gente  y  armada; 
y  le  pusieron  otras  muchas  cosas  y  acusaciones,  y  tan- 
tas, que  su  majestad  estaba  enojado  de  oír  tantas  sin- 
justicias  como  del  Cortés  decían,  creyendo  que  era 
verdad.  Y  demás  desto,  como  el  Narvaez  hablaba  muy 
I  entonado,  dijo  estas  palabras  que  oirán:  a  Y  porque  vues- 
I  tra  majestad  sepa  cuál  andaba  la  cosa ,  la  noche  que  me 
;  prendieron  y  desbarataron ,  que  teniendo  vuestras  rea- 
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les  provisiones  en  el  seno,  que  las  saqué  de  priesa ,  y  mi 
ojo  quebrado,  porque  no  me  quemasen ,  porque  ardia 
eo  aquella  sazón  el  aposento  en  que  estaba ,  me  las  tomó 
porfuensadel  senonn  capitán  de  Ck)rtés,  que  se  dice 
AJooso  de  Avila,  y  es  el  que  ahora  está  preso  en  Francia, 
y  DO  me  las  quiso  dar,  y  publicó  que  no  eran  provisio- 
nes, sino  obligaciones  que  venia  ú  cobrar.  Entoncesdice 
que  se  rió  ei  Emperador,  y  la  respuesta  que  dio  fué,  que 
en  todo  mandada  hacer  justicia ;  y  luego  mandó  juntar 
ciertos  caballeros  de  sus  reales  consejos  y  de  su  real 
eimara,  personas  de  quien  su  majestad  tuvo  cooGanza 
que  harían  recta  justicia,  que  se  decian,  Mercurio  Cati- 
rinarío,  gran  canciller  italiano,  y  mosiur  de  Lasao  y  el 
dotor  de  La-Rocha,  flamencos,  y  Hernando  de  Vega,  se- 
ñor de  Grajales  y  comendador  mayor  de  Castilla,  y  el 
dotor  Lorenzo  Galindez  de  Caravajal  y  el  licenciado 
Vargas,  tesorero  general  de  Castilla;  y  desque  ¿  su  ma- 
jestad le  dijeron  ^ue  estaban  juntos,  les  mandó  que  mi- 
rasen muy  justificadamente  los  pleitos  y  debates  entre 
Cortés  y  Diego  Velazquez  é  aquellos  querellosos,  y  que 
eo  todo  hiciesen  justicia ,  no  teniendo  afición  á  las  per- 
sonas ni  favoreciesen  á  ninguno  dellos,  excepto  á  la  jus- 
ticia; y  luego  visto  por  aquellos  caballeros  elxeat  mando, 
acor/iaron  de  se  juntar  en  unas  casas  y  palacios  donde 
posaba  el  gran  canciller,  y  mandaron  parecer  al  Nar- 
Taez  y  al  Cristóbal  de  Tapia ,  y  al  piloto  Umbría  y  á  Cár- 
denas, y  á  Manuel  de  Rojas  y  ¿  Benito  Marlin  y  á  un  Ve- 
lazquez, que  estos  eran  procuradores  del  Diego  Velaz- 
quez ;  y  asimismo  parecieron  por  la  parle  de  Cortés  su 
padre  Martin  Cortés  y  ei  licenciado  Francisca  Nunez  y 
Francisco  de  Hontejo  y  Diego  de  Ordás ,  y  mandaron  ¿ 
los  procuradores  del  Diego  Velazquez  que  propusiesen 
todas  las  quejas  y  demandas  y  capítulos  contra  Cortés; 
ydao  las  mismas  quejas  que  dieron  ante  su  majestad. 
A  esto  respondieron  pof  Cortés  sus  procuradores,  que¿ 
k)  que  decian  que  habia  enviado  el  Diego  Velazquez  ¿ 
descubrir  la  Nueva-Bspaiía  de  los  primeros,  y  gastó  mu- 
chos pesosde  oro, que  no  fué  así  como  dicen;  que  los  que 
lo  descubrieron  fué  un  Francisco  Hernández  de  Córdo- 
ba con  ciento  y  diez  soldados  á  su  costa ;  y  que  antes  el 
Diego  Velazquez  es  digno  de  gran  pena ,  porque  mandaba 
i  Francisco  Hernández  y  á  los  compañeros  que  lo  des- 
cubrieron que  fuesen  ¿  la  isla  de  los  Guanajes  á  cauti- 
var indios  por  fuerza,  para  se  servir  dellos  como  escla- 
vos ;  ydesto  mostraron  probanzas,  y  no  hubo  contrudi- 
cion  en  ello.  ¥  también  dijeron  que  si  el  Diego  Velaz- 
quez volvió  á  enviar  á  su  pariente  Grijalva  con  otra  ar- 
mada ,  que  no  le  mandó  el  Diego  Velazquez  poblar,  sino 
rescatar,  y  que  todo  lo  mas  que  se  gastó  en  la  armada 
pusieron  los  capitanes  que  fueron  en  los  navios,  y  no 
Diego  Velazquez,  y  que  uno  dellos  era  el  mismo  Fran- 
cisco de  Moutejo,.que  allí  estaba  presente,  y  los  demás 
fueron  Pedro  de  Albarado  y  Alonso  de  Avila,  é  que  res- 
cataron veinte  mil  pesos ,  é  que  sequedó  con  todo  lo  mas 
dellos  el  Diego  Velazquez,  y  lo  envió  al  obispo  de  Bur- 
gos para  que  le  favoreciese,  y  que  no  dio  parte  dello  á  su 
majestad ,  sino  lo  que  quiso ,  y  que ,  demás  de  aquello, 
le  dio  indios  al  mismo  obispo  en  la  isla  de  Cuba ,  que  le 
sacaban  oro ;  y  que  á  su  majestad  no  le  dio  ningún 
pueblo,  siendo  mas  obligado  á  ello  que  no  al  Obispo ;  de 
lo  cual  hubo  buena  probanza  i  y  no  hubo  contradicion 
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en  ello.  También  dijeron  que  si  envió  á  Hernando  Cor- 
tés con  otra  armada ,  que  fué  elegido  primeramente  por 
gracia  de  Dios  y  en  ventura  del  mismo  Emperador  nues- 
tro César  é  señor,  é  que  tienen  por  cierto  que  si  otro 
capitán  enviaran ,  que  le  desbarataran,  según  la  mul- 
titud de  guerreros  que  contra  él  se  juntaban ;  y  que 
cuando  le  envió  el  Diego  Velazquez  que,  no  le  enviaba  á 
poblar,  sino  á  rescatar;  de  lo  cual  hubo  probanzas  dello; 
y  que  si  se  quedó  á  poblar  fué  por  los  requirimientos 
que  los  compañeros  le  hicieron ,  y  que  viendo  que  era 
servicio  de  Dios  y  de  su  majestad,  pobló,  y  fué  cosa  muy 
acertada,  y  que  dello  se  hizo  relación  á  su  majestad  y 
se  le  envió  todo  el  oro  que  pudo  haber,  y  que  se  le  es- 
cribió sobre  ello  dos  cartas  haciéndole  saber  todo  lo  so- 
bredicho ;  y  que  para  obedecer  sus  reales  mandos  es- 
taba Cortés  con  todos  sus  compañeros  los  pechos  por 
tierra ;  y  se  le  hizo  relación  de  todas  las  cosas  que  el 
obispo  de  Burgos  hacia  por  el  Diego  Velazquez ,  y  que 
enviamos  nuestros  procuradores  con  el  oro  y  cartas ,  y 
que  el  Obispo  encubría  nuestros  muchos  servicios,  y 
que  no  enviaba  ásu  majestad  nuestras  cartas,  sino  otras 
de  la  manera  que  él  quería,  y  que  el  oro  que  enviamos, 
que  se  queduba  con  todo  lo  mas  dello ,  y  que  turcia  to- 
das las  cosas  que  convenían  que  su  majestad  fuese  sa- 
bidor  dellas,  y  que  en  cosa  ninguna  le  decía  verdadera- 
mente lo  que  era  obligado  á  nuestro  rey  y  señor,  y  que 
porque  nuestros  procuradores  querían  ir  á  Flándes  de- 
lante su  real  persona,  echó  preso  al  uno  dellos ,  que  se 
decia  Alonso  Hernández  Puertocarrero,  primo  del  con- 
de de  Medellin,  y  que  murió  en  la  cárcel ,  y  que  man- 
daba el  mesmo  obispo  á  los  oficiales  de  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  que  no  diesen  ayuda  ninguna  á 
Cortés,  así  de  armas  como  de  soldados,  sino  que  en 
todo  le  contradijesen,  é  que  á  boca  llena  nos  llamaban 
de  traidores ;  é  que  todo  esto  hacia  el  Obispo  porque 
tenia  tratado  casamiento  coa  el  Diego  Velazquez  ó  con 
el  Tapia  de  casar  una  sobrina  que  se  decia  doña  Petro- 
nila de  Fonscca ,  y  le  había  prometido  que  le  haría  go- 
bernador de  Méjico  ;  y  para  todo  esto  que  he  dicho 
mostraron  traslados  de  las  cartas  que  hubimos  escríto 
á  su  majestad,  é  otras  grandes  probanz^;  y  la  parte 
de  Diego  Velazquez  no  contradijo  en  cosa  nnguna ,  por- 
que no  habia  en  qué.  £  que  á  lo  que  decian  de  Panfilo 
de  Narvaez,  que  envió  el  Diego  Velazquez  con  diez  y 
ocho  navios  y  mil  trecientos  soldados  y  cien  caballos, 
y  ocheuta  escopeteros  é  otros  tantos  ballesteros,  ó  ha- 
bía hecho  mucha  costa ,  á  esto  respondieron  que  el 
Diego  Velazquez  es  digno  de  pena  de  muerte  por  haber 
enviado  aquella  armada  sin  licencia  de  su  majestad,  y 
que  cuando  enviaba  sus  procuradores  á  Castilla,  en 
nada  ocurría  á  nuestro  rey  y  señor,  como  er^  obligado, 
sino  solamente  al  obispo  de  Burgos,  y  que  la  real  au- 
diencia de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que 
estaban  por  gobernadores  le  enviaron  á  mandar  ai 
Diego  Velazquez  á  la  isla  de  Ctfba,  so  graves  penas, 
que  no  enviase  aquella  armada  hasta  que  su  majestad 
fuese  sabidor  dello,  y  que  con  su  real  licencia  le  envia- 
se ,  porque  hacer  otra  cosa  era  grande  deservicio  de 
Dios  y  de  su  majestad,  poner  zizañas  en  la  Nueva-Es- 
paña en  el  tiempo  que  Cortés  y  sus  compañeros  está- 
bamos en  las  conquistas  y  conversión  de  tantos  cuentos 
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de  los  naturales  que  se  convertían  á  nuestra  santa  fe 
católica ,  y  que  para  detener  la  armada  le  enviaron  ú 
un  oidor  de  la  misma  audiencia  real ,  que  se  decía  el  li- 
cenciado Lúeas  Vázquez  de  Ayllon ,  y  en  lugar  de  le 
obedecer,  y  ios  reales  mandos  que  llevaba ,  le  echaron 
preso,  y  sin  ningún  acato  le  enviaron  en  un  navio ;  y 
que  pues  q  ueNarvaez  estaba  delante,  que  fué  el  que  hizo 
aquel  tan  desacatado  delito,  por  tocar  en  crimen  laesae 
majestati8f  es  digno  de  muerte,  que  suplicaban  á  aque- 
llos caballeros  pormí  nombrados ,  que  estahau  por  jue- 
ces ,  que  le  mandasen*  castigar ;  y  respondieron  que 
harían  justicia  sobre  ello.  Volvamos  ú  decir  en  los  des- 
cargos que  daban  nuestros  procuradores,  y  es,  queá 
lo  que  dicen  que  no  quiso  Cortés  obedecer  las  reales 
provisiones  qué  llevaba  Narvacz,  y  le  dio  guerra  y  le 
desbarató  y  quebró  un  ojo ,  y  prendió  á  él  y  todos  sus 
compañeros  y  capitanes ,  y  les  puso  fuego  á  los  aposen- 
tos. A  esto  respondieron  que,  asi  como  llegó  Narvaez 
¿  la  Nueva-Bspatia  y  desembarcó,  que  la  prímera  cosa 
que  hizo  el  Narvaez  fué  enviar  á  decir  al  gran  cacique 
Montezuma,  que  Cortés  tenía  preso,  que  le  venia  á  sol- 
tar y  á  matur  todos  los  que  estábamos  con  Cortés,  y 
que  alborotó  la  tierra  de  manera ,  que  loque  estaba  pa- 
dlico  se  volvió  en  guerra,  é  que  como  Cortés  supo  que 
habia  venido  al  puerto  do  la  Veracruz,  le  escribió  muy 
amorosamente,  y  que  si  traia  provisiones  de  su  majes- 
tad, que  las  quería  ver  y  obedecerla  con  aquel  acato 
que  se  debe  á  su  rey  y  señor;  y  que  no  le  quiso  respon- 
der á  sus  cartas ,  sino  siempre  en  su  real  llamándole 
de  traidor,  no  lo  siendo,  sino  muy  leal  servidor  de  su 
majesUd ;  é  que  mandó  pregonar  Narvaez  en  su  real 
guerra  á  fuego  y  sangre  y  ropa  franca  contra  Cortés  ó 
sus  compañeros;  y  que  le  rogó  muchas  veoes  con  la 
paz,  y  que  riiiruso  no  revolviese  la  Nueva-Espaua  de 
manera  que  diese  causa  para  que  todos  se  perdiesen, 
7 que  se  apartarla  á  una  parte,  cual  él  quisiese,  á 
conquistar,  y  el  Narvaez  fuese  por  la  parte  que  mas 
le  agradase,  y  que  entrambos  sirviesen  á  Dius  y  ú 
80  majestad,  é  pacificasen  aquellas  tierras ;  y  tam- 
poco le  quiso  responder  á  ello ;  y  como  Cortés  vio  que 
no  aproveclyíban  todos  aquellos  cumplimientos  ni  le 
mostraba  m  reales  provisionos,  y  supo  el  gran  des- 
acato que  habia  hecho  el  Narvaez  en  prender  al  oidor 
de  su  majestad ,  que  para  lo  castigar  por  aquel  deli- 
to acordó  de  ir  á  hablar  con  él  para  ver  las  reales 
provisiones ,  c  á  jsaber  ¡Mir  qué  causa  prendió  al  oidor; 
y  que  el  Narvnoz  tenia  concertado  de  prender  á  Cor- 
tés sobre  seguro;  y  para  ello  presentaron  probanzas 
y  testimonios  bastantes,  y  aun  por  testigo  á  Andrés 
de  Duero  ^  que  se  halló  por  la  parte  del  Narvaez  cuan- 
do aquello  pasó ,  y  el  mismo  Duero  fué  el  que  dio 
aviso  á  Cortés  dcllo ;  y  á  todo  esto  la  parte  del  Diego 
Velazquez  no  habia  en  qué  contradecir  cosa  ninguna 
sobre  ello.  E  á  lo  que  le  acusaban  que  vino  ú  Panuco 
Francisco  de  Caray,  y  con  grande  armada ,  y  provisio- 
nes de  su  mojestad  en  que  le  hacian  gobernador  de 
aquella  provincia ,  y  que  Cortés  tuvo  astucias  y  gran 
diligencia  para  que  se  le  amotinasen  al  Caray  sus  sol- 
dados, y  los  indios  de  la  misma  provincia  mataron  á 
muchos  dellos,  y  le  tomó  ciertos  navios  i  é  hizo  otras 
demasías  hasta  que  el  Caray  se  vio  perdido  y  desampa- 
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rado  y  sin  capitanes  y  soldados,  y  se  fué  á  meter  por  I» 
puertas  de  Curtios  y  le  aposentó  en  sus  casas «  y  que 
dende  ¿  ocho  días  que  le  dio  un  álrooerzo ,  de  que  mo- 
rió,  de  ponzoña  que  le  dieron  en  él ;  á  esto  respondieron 
que  no  era  así,  porque  no  tenu  necesidad  de  los  sol- 
dados que  el  Caray  traia  para  les  hacer  amotinar,  sino 
que,  como  el  Caray  no  era  hombre  para  la  guerra,  no  se 
daba  maña  con  los  soldados,  y  como  no  toparon  con  la 
tierra  cuando  desembarcó,  sino  grandes  ríos  y  malas  cié- 
nagas y  mosquitos  y  murciégalos,  y  los  que  traia  en  su 
compañía  tuvieron  noticia  de  la  gran  prosperidad  de 
Méjico  y  las  riquezas  y  la  buena  fama  de  la  liberalidad 
de  Cortés ,  que  por  esta  causa  se  le  iban  á  Méjico,  y  que 
por  los  pueblos  de  aquellas  provincias  andaban  á  robar 
sus  soldados  á  los  naturales  y  les  tomaban  sus  hijas  y 
mujeres,  y  que  se  levantaron  contra  ellos  y  le  mataron 
los  fieldades  que  dicen ,  y  que  los  navios,  que  no  los  to- 
mó, sino  que  dieron  al  través ;  y  si  envió  sus  capitanes 
Cortés,  fué  para  que  hablasen  al  Caray  ofreciéndose» 
les  por  Cortés,  y  también  para  ver  las  reales  provisio- 
nes ,  si  eran  contrarias  de  las  que  antes  tenia  Cortés ;  y 
que  viéndose  el  Caray  desbaratado  desús  soldados, y 
navios  dados  al  través ,  que  se  vino  á  socorrer  á  Méjico, 
y  Cortés  le  mandó  hacer  mucha  honra  por  los  caipinos 
y  banquetes  en  Tezcuco,  y  cuando  entró  en  Méjico  le 
salió  á  recebir  y  le  aposentó  en  sus  casas,  y  habían  tra- 
tado casamiento  de  los  hijos,  é  que  le  quería  dar  favor 
é  ayudar  para  poblar  el  río  de  Palmas,  é  que  si  cayó 
ma1o,que  Dios  fué  servido  de  le  llevar deste  mundo,  ¿qué 
culpa  tiene  Cortés  para  ello?  Y  que  se  le  hicieron  «no- 
chas  honras  al  enterramiento  y  se  pusieron  lutos,  y 
que  los  médicos  que  lo  curaban  juraron  que  era  dolor 
de  costado,  y  que  esta  es  la  verdad  ;  y  no  hubo  otn 
contradiciou.  £  á  lo  que  decían  que  llevabaquinto  como 
rey,  respondieron  que  cuaudo  lo  hicieron  capitán  ge- 
neral y  justicia  mayor  basta  que  su  majestad  mandase 
en  ello  otra  cosa,  le  prometieron  los  soldados  que  le 
darían  quiuto  de  las  partes ,  después  de  sacado  el  real 
quinto,  é  que  lo  tomó  por  causa  que  después  gastaba 
^anto  tenia  en  servicio  de  su  majestad ,  como  fué  en  lo 
de  la  provincia  de  Panuco,  que  pa^ó  de  su  hacienda 
sobre  seis  mil  pesos  de  oro ,  y  envió  en  presentes  á  su 
majestad  mucho  oro  de  lo  que  le  habia  cabido  del  qum- 
to ;  y  mostraron  probanzas  de  todo  lo  que  decían, y 
no  hubo  coñtradicion  por  ios  procuradores  de  Diego 
Velazquez.  C  á  lo  que  decían  que  á  los  soldados  les 
habia  lomado  Cortés  sus  partes  del  oro  que  les  ca- 
bía, dijeron  que  les  dieron  conformo  á  la  cuenta  del 
oro  que  se  halló  en  la  toma  de  Méjico ,  porque  se  ha- 
lló muy  poco,  que  todo  lo  habían  robado  los  indios 
de  Tlascala  y  Tezcuco  y  Ips  demás  guerreros  que  se 
hallaron  en  las  batallas  y  guerras ;  y  no  hubo  coñ- 
tradicion sobre  ello.  E  á  lo  que  dijeron  que  Cortés  ha- 
bia mandado  quemar  los  pies  con  aceite  á  Cuatemuz  é 
otros  caciques  porque  diesen  oro ,  á  esto  respondie- 
ron que  los  oficrales  de  su  majestad  se  los  quemaron, 
contra  la  voluntad  de  Cortés,  porque  descubriesen  el 
tesoro  de  Montezuma ;  y  para  esto  dieron  mformacion 
basUinte.  Y  á  lo  que  le  acusaban  que  habia  labrado 
muy  grandes  casas,  y  habia  en  ellas  una  villa,  y  que 
hacia  traer  los  árboles  y  cipreses  y  piedras  de  lejas 
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lierra!: ,  á  esto  respondieron  que  las  casas  es  verdad 
quü  son  muy  suntuosas,  y  que  para  servir  con  ella?  y 
cuaoto  tiene  Corles  á  su  majestad  las  hizo  fabricar  en 
su  real  nombre ,  é  que  los  árboles  é  cipreses,  que  es- 
tán junto  ú  la  ciudad'é  que  los  trdian  por  agua,  é  que 
piedra ,  que  habla  tanta  de  losadoratoríos  que  deshicie- 
ron de  los  Ídolos,  que  no  habia  menester  traella  de  fue* 
ra,  é  que  para  las  labrar  no  hubo  menester  mas  de  man- 
dar al  gran  cacique  Guatemuz  que  las  labrase  con  los 
iad'os  oficiales,  que  hay  muchos  de  hacer  casas  écar- 
pinreros ,  é  que  el  Guatemuz  llamó  de  todos  sus  pueblos 
para  ello,  é  que  así  se  usaba  entre  los  indios  hacer  las 
casas  y  palacios  de  ios  señores.  E  á  lo  que  se  quejaba 
Narvaez  que  le  sacó  Alonso  de  Avila  las  provisiones, 
reales  por  fuerza ,  y  no  se  las  quiso  dar,  y  publicó  que 
eran  obligaciones  ^ue  le  debian  ai  Narvaez  de  ciertos 
caballos  é  yeguas  que  habia  vendido,  que  venia  á  cobrar, 
é  que  fué  por  mandado  de  Cortés;  á  esto  respondieron 
que  no  vieron  provisiones,  sino  solamente  tres  obliga-  < 
clones  que  le  debianal  Narvaezde  caballos  é  yeguasque 
habia  vendido  fiadas,  é  que  Cortés  nunca  tales  provi- 
siones vio  ni  le  mandó  tomar.  E  ó  lo  que  se  quejaba  el 
piloto  Umbría,  que  Cortés  le  mandó  cortar  y  deszocar 
ios  pies  sin  causa  ninguna ,  á  esto  respondieron  que 
por  justicia  y  sentáicia  que  sobre  ello  hubo  se  le  corla- 
ron, porque  se  quería  alzar  con  un  niivio  y  dejar  en  la 
guerra  á  su  capitán  y  venirse  á  Cuba  él  y  otros  dos 
hombres  que  Cortés  mandó  ahorcar  por  justicia.  E  á  lo 
que  el  Cárdenas  demandaba,  que  no  le  hablan  dado 
parte  del  primer  oro  que  se  envió  á  su  majestad,  dijeron 
que  él  firmó  con  otros  muchos  que  no  quería  parte  de- 
Uo,  sino  que  se  enviase  á  su  majestad,  y  que  allende 
desto,  le  dio  Cortés  trecientos  pesos  para  que  trújese  á 
su  mujer  é  iiyos ,  é  que  el  Cárdenas  no  era  hombre  para 
k  guerra,  é  que  era  mentecato  é  de  poca  calidad^  éque 
con  los  trecientos  pesos  estaba  muy  bien  pagado.  Y  á 
la  postre  respondieron  que,  si  fué  Cortés  contra  el  Nar- 
Taez ,  y  le  d&sbarató  y  quebró  el  ojo,  y  le  prendió  á  él 
yá  sus  capitanes,  y  se  le  quemó  su  aposento,  que  el 
Narvaez  fué  caiua  dello  por  lo  que  dicho  y  alegado 
tienen ,  y  por  le  castigar  el  gran  desacato  que  tuvo  de 
prender  á  un  oidor  de  su  majestad ,  y  que  como  la  justi- 
cia era  por  la  parte  de  Cortés  y  sus  compañeros,  que  en 
aquella  batalla  que  hubo  con  Narvaez  fué  nuestro  Señor 
servido  dar  Vitoria  á  Cortés,  que  con  ducientos  y  se- 
senta y  seis  soldados,  sin  caballos  é  sin  arcabuces  ni 
ballestas,  desbarató  con  buena  maña  y  con  dádivas  de 
oro  al  Narvaez ,  y  le  quebró  el  ojo ,  y  prendió  á  él  j  sus 
capitanes,  siendo  contra  Cortés  mil  trecientos  soldados, 
y  entre  ellos  ciento  de  á  caballo  y  otros  tantos  escopete- 
ros y  ballesteros,  y  que  si  Narvaez  quedara  por  capitán, 
la  Nueva-España  se  perdiera.  Y  ¿  lo  que  decían  del 
Cristóbal  de  Tapia,  que  venia  para  tomar  la  goberna- 
ción de  la  Nueva-España  con  provisiones  de  su  majes- 
tad,  y  que  no  le  quisieron  obedecer,  á  esto  responden 
que  el  Cristóbal  de  Tapia ,  que  delante  estaba ,  fué  con- 
tento de  vender  unos  caballos  y  negros ;  que  si  él  fuera 
áMéjico,  adonde  Cortés  estaba,  y  le  mostrara  sus  recau- 
dos, obedeciera;  mas  que  viendo  todos  los  caballe- 
ros y  cabildos  de  todas  las  ciudades  y  villas  que  con- 
venia que  Cortés  gobernase  en  aquella  sazón,  porque 
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vieron  que  el  Tupia  no  era  capaz  para  ello ,  que  supli- 
caron de  las  reales  provisiones  para  ante  su  majestad, 
según  parecerá  de  los  autos  que  sobro  ello  pasaron.  Y 
cuando  hubieron  acabado  de  ponerpor  la  parte  del  Die- 
go Yelazquez  y  del  Narvaez  sus  demandas ,  é  aquellos 
caballeros  que^staban  por  jueces  vieron  las  respuestas 
y  lo  que  por  la  parte  de  Cortés  fué  alegado,  y  todo  pro- 
bado, y  sobre  ello  habían  estado  embarazados  cinco 
días  en  oír  á  los  unos  y  á  los  otros,  acordaron  de  ponello 
todo  en  la  consulta  con  su  majestad ;  y  después  de  muy 
acordado  por  todos  en  ella ,  loque  fué  sentenciado  es 
esto  :  lo  primero ,  que  dieron  por  mqy  bueno  y  leal 
servidor  de  su  majestad  á  Cortés  y  á  todos  nosotros 
los  verdaderos  conquistadores  qué  con  él  pasamos,  y 
tuvieron  en  mucho  nuestra  gran  felicidad ,  y  loaron  y 
ensalzaron  en  gran  manera  las  grandes  batallas  y  osadía 
que  contra  los  indios  tuvimos ,  y  no  se  olvidó  de  decir 
cómo,  siendo  nosotros  tan  pocos,  desbaratamos  al  Nar- 
vaez ;  y  luego  mandaron  poner  silencio  al  Diego  Yelaz- 
quez acerca  del  pleito  de  la  gobernación  de  la  Nueva- 
España  ,  y  que  si  algo  habia  gastado  en  las  armadas, 
que  por  justicia  lo  pidiese  á  Cortés ;  y  luego  declaranm 
por  sentencia  que  Cortés  fuese  gobernador  de  la  Nue- 
va-España ,  según  lo  mandó  el  sumo  Pontiíice ,  é  que 
daban  en  nombre  de  su  majestad  los  repartimientos 
por  buenos,  que  Cortés  habia  hecho,  y  le  dieron  poder 
para  repartir  la  tierra  de^de  allí  adelante ,  y  por  bueno 
todo  lo  que  habia  hecho,  porque  claramente  era  servi- 
cio de  Dios  y  de  su  majestad.  En  lo  de  Garay  ni  en  otras 
cosas  de  las  acusaciones  que  le  ponían,  que  pues  no  da- 
ban informaciones  tocantes  acerca  dello ,  que  lo  reser- 
vaban para  el  tiempo  andando,  y  le  enviarían  á  tom.ir 
residencia ;  y  en  lo  que  Narvaez  pedia ,  que  le  tomaron 
sus  provisiones  del  seno ,  é  que  fué  Alonso  de  Avila, 
que  estaba  en  aquella  sazón  preso  en  Francia,  que  le 
prendió  Juan  Florín,  francés ,  gran  cosarío ,  cuando  ro- 
bó la  recámara  que  llamábamos  de  Montezuma,  dijeron 
aquellos  caballeros' que  lo  fuese  á  pedir  á  Francia,  y 
que  le  citasen  pareciese  en  la  corte  de  su  majestad, 
para  ver  lo  que  sobre  ello  respondía ;  y  á  los  dospi!ot«j3 
Umbría  y  Cárdenas  les  mandaron  dar  cédulas  reales 
para  que  en  la  Nueva-España  les  den  indios  que  ren- 
ten á  cada  uno  mil  pesos  de  oro.  Y  mandaron  qu(> 
todos  los  conquistadores  fuésemos  antepuestos  y  wh 
dipsen  buenas  encomiendas  de  indios ,  y  que  nos  pu- 
diésemos asentar  en  los  mas  preeminentes  lugares, 
asi  en  las  santas  Iglesias  como  en  otras  partes.  Pues 
ya  dada  y  pronunciada  esta  sentencia  por  aquellos 
caballeros  que  su  majestad  puso  por  jueces ,  llevá- 
ronla á  firmar  á  Yalladolid,  donde  su  majestad  es- 
taba, porque  en  aquel  tiempo  pasó  de  Flándes,  y  en 
aquella  sazón  mandó  pasar  allí  toda  su  real  corte  y  con- 
8eJ9,  y  firmóla  su  majestad,  y  dio  otras  sus  reales  pro- 
visiones para  echar  los  tornadizos  de  la  Nueva-España, 
porque  no  hubiese  contradicion  en  la  conversión  de  los 
naturales.  Y  asimismo  mandó  que  no  hubiese  letrados 
por  ciertos  años ,  porque  do  quiera  que  est*aban  revol- 
vían pleitos  é  debates  y  zizañas;  y  diéronse  todos  estos 
recaudos  firmados  de  su  majestad  y  señalados  de  aque- 
llos caballeros  que  fueron  jueces ,  y  de  don  García  de 
Padilla,  en  la  misma  villa  de  Yalladolid,  á  17  de  mayo 
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de  mil  yquíníentos  y  lautos  anos,  y  venían  refrendadas 
del  secretario  don  Francisco  de  ios  Cobos,  que  después 
fué  comendador  mayor  de  León;  y  entonces  escribió 
su  majestad  cesárea  á  Cortés  é  á  todos  los  que  con  él 
pasamos ,  agradeciéndonos  los  muchos  y  buenos  é  no- 
tables servicios  que  le  hacíamos;  y  también  en  aquella 
sazón  el  rey  don  Hernando  de  Hungría,  rey  de  roma- 
nos, que  ansí  se  nombraba,  padre  del  emperador  que 
agora  es,  escribió  otra  carta  en  respuesta  de  lo  que 
Cortés  le  había  escrito ,  y  enviado  presentadas  muchas 
joyas  de  oro ;  y  lo  que  decia  el  rey  de  Hungria  en  la  car- 
ta que  escribió  á  Cortés  era ,  que  ya  tenia  noticia  délos 
muchos  y  grandes  servicios  que  había  hecho  á  Dios 
primeramente,  y  á  su  señor  y  hermano  el  Emperador,  y 
ú  toda  la  cristiandad ,  y  que  en  todo  lo  que  se  le  ofre- 
ciese ,  que  se  lo  haga  saber,  porque  sea  intercesor  en 
ello  cou  su  señor  y  hermano  el  Emperador,  porque  de 
mucho  mas  era  merecedora  su  generosa  persona,  y  que 
diese  sus  encomiendas  á  los  fuertes  soldados  queleayu- 
daron;  y  decía  otras  palabras  de  ofrecimientos ;  y  acuér- 
daseme que  en  la  firma  decia :  «Yo  el  Rey,  é  infante  de 
Castilla;»  y  refrendada  de  su  secretario,  que  se  decia 
Fulano  de  Castillejo ;  y  esta  carta  yo  la  leí  dos  ó  tres  ve- 
ces en  Méjico,  porque  Cortés  me  la  mostró  para  que 
viese  en  cuan  grande  estima  éramos  tenidos  los  verda- 
deros conquistadores,  de  su  majestad.  Pues  como  todos 
estos  despachos  tuvieron  nuestros  procuradores,  luego 
enviaron  con  ellos  por  la  posta  á  un  Rodrigo  de  Paz, 
primo  de  Cortés  y  deudo  del  licenciado  Francisco  Nu- 
ñez,  y  también  vino  con  ellos  un  hidalgo  de  Extrema- 
dura, pariente  del  mismo  Cortés,  que  se  decia  Francis- 
co de  las  Casas,  y  trajeron  un  buen  navio  velero,  y  vinie- 
ron camino  de  la  isla  de  Cuba,  y  en  Santiago  de  Cuba, 
donde  Diego  Yelazquez  estaba  por  gobernador,  se  le 
notiGcaron  las  reales  provisiones  y  sentencia,  para  que 
se  dejase  del  pleito  de  Cortés  y  le  demandase  los  gas- 
tos que  había  hecho;  la  cual  notifigacíon  se  hizo  con 
trompetas;  y  el  Diego  Yelazquez,  de  pesar,  cayó  malo, 
y  dende  ¿  pocos  meses  murió  muy  pobre  y  desconten- 
to;  y  por  no  volver  yo  otra  vez  á  recitar  lo  que  en  Cas- 
tilla negoció  el  Francisco  de  Montejo  y  el  Diego  de 
Ordás,  dirélo  ahora,  y  fué  así :  que  al  Francisco  de 
Montejo  su  majestad  le  hizo  merced  de  la  gobernación 
y  adelantamiento  de  Yucatán  é  Cozumel ,  y  trajo  don 
y  señoría,  y  ai  Diego  de  Ordás  su  majestad  le  conGrmó 
los  indios  que  tenia  en  la  Nueva-España  y  le  dio  una 
encomienda  de  señor  Santiago,  y  el  volcan  que  estaba 
cabe  Guaiocingo  por  armas,  y  con  ello  se  vinieron  ala 
Nueva-España.  Dende  á  dos  ó  tres  años  el  mismo  Or- 
dás voWió  á  Castilla  y  demandó  la  conquista  del  Mara- 
ñen, dónde  se  perdió  él  y  su  hacienda.  Dejemos  desto , 
y  digamos  cómo  el  obispo  de  Burgos,  que  en  aquella 
sazón  supo  los  grandes  favores  que  su  majestad  hi- 
zo á  Cortés  y  á  todos  nosotros  los  conquistadores ,  y 
cómo  muy  claramente  aquellos  caballeros  que  fueron 
jueces  habían  alcanzado  á  saberlos  tratos  que  entre  él 
y  Diego  Yelazquez  habla,  y  cómo  tomaba  el  oro  que  en- 
viábamos á  su  majestad ,  y  encubría  y  torcía  nuestros 
muchos  servicios ,  y  aprobaba  por  buenos  los  de  su  ami- 
go Diego  Yelazquez,  si  muy  triste  y  pensativo  estaba 
de  antes  I  ahora  desta  vez  cayó  malo  dello  y  de  oíros 
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cnojps  que  tuvo  con  un  caballero  su  sobrino,  que  se  de- 
cia don  Alenso  de  Fonseca ,  arzobispo  que  fué  de  San- 
tiago ,  porque  pretendía  aquel  arzobispado  de  Santiago 
el  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca.  Dejemos  de  hablar 
desto ,  y  digamos  cómo  el  Francisco  de  las  Casas  y  el 
Rodrif^o  de  Paz  llegaron  á  la  Nueva-España,  y  entraron 
en  Méjico  con  las  reales  provisiones  que  de  su  majestad 
traían  para  ^er  gobernador  Cortés,  qué  alegrías  y  re- 
gocijos se  hicieron,  y  qué  de  correos  fueron  por  todas 
las  provincias  de  la  Nueva-España  á  demandar  albricias 
á  las  villas  que  estaban  pobladas ,  y  qué  mercedes  hizo 
Cortés  al  de  las  Casas  y  al  Rodrigo  de  Paz  y  á  otros 
que  venían  en  su  compañía,  que  eran  de  Medellin ,  su 
tierra  de  Cortés;  y  es,  que  al  Francisco  de  las  Casas  le 
hizo  capitán  y  le  dio  luego  un  buen  pueblo  que  se  dice 
Anguitlan ,  y  al  Rodrigo  de  Paz  le  dio  otros  muy  bue- 
nos y  ríeos  pueblos ,  y  le  hizo  su  mayordomo  mayor  y 
su  secretario,  y  mandaba  absolutamente  al  mismo  Cor- 
tés ;  y  también  á  los  que  vinieron  de  su  tierra  de  Mede- 
llin, á  todos  les  dio  indios,  y  al  maestre  del  navio  en 
que  trajeron  la  nueva  de  cómo  Cortés  era  gobernador 
le  dio  oro,  con  que  volvió  neo  á  Castilla.  Dejemos  aho- 
ra esto  de  recitar  las  alegrías  y  albricias  que  se  dieron 
por  las  nuevas,  y  quiero  decir  lo  que  me  han  pregunta- 
do algunos  curiososletores,  y  tienen  razón  de  poner 
plática  sobre  ello,  que  ¿cómo  pude  yo  alcanzar  á  saber 
lo  que  pasó  en  España ,  así  de  lo  que  mandó  su  santi- 
dad como  de  las  quejas  que  dieron  de  Cortés,  y  las 
respuestas  que  sobre  ello  propusieron  nuestros  procu- 
dores ,  y  la  sentencia  que  sobre  ello  se  dio,  y  otras  mu- 
chas particularidades  que  aquí  digo  y  decíala),  estando 
yo  en  aquella  sazón  conquistando  en  la  Nueva-Espaaa 
é  sus  provincias,  no  lo  pudiendo  ver  ni  oír?  Yo  les  res- 
pondí que,  no  solamente  lo  alcancé  yo  á  saber,  sino  que 
todoslos  mas  conquistadores  que  lo  quisieron  ver  y  leer 
en  cuatro  ó  cinco  cartas  y  relaciones  por  sus  capítulos 
declarado ,  cómo  y  cuándo  y  en  qué  tiempo  acaeció  lo 
por  mí  dicho;  las  cuales  cartas  y  memoria  las  escribie- 
ron de  Castilla  nuestros  procuradores  porque  conocié'- 
semos  que  entendían  con  mucho  calor  |n  nuestros  nego- 
cios. Yo  dije  en  aquel  tiempo  muchas  veces  que  sola- 
mente lo  que  procuraban,  según  pareció,  era  perlas 
cosas  de  Cortés  y  las  suyas  dellos ,  y  que  nosotros  los 
que  lo  ganábamos  y  conquistábamos,  y  le  pusimos  en 
el  estado  que  Cortés  estaba ,  quedamos  siempre  con  un 
trabajo  sobre  otro ,  y  reguemos  á  nuestro  Señor  Dios 
nos  dé  favor  y  ánimo,  y  ponga  en  corazón  á  nuestro 
grancésar  mande  que  su  recta  justicia  se  cumpla ,  pues 
que  en  todo  es  muy  católico.  Pasemos  adelante,  y  di- 
gamos en  lo  que  Cortés  entendió  desque  le  vino  la  go- 
bernación. 

CAPITULO  CLXIX. 

De  en  lo  qae  Cortés  entendió  después  que  le  vino  la  gobernacioa 
de  la  Nueva-España ,  cómo  y  de  qué  manera  rcparUÓ  los  pueblos 
de  indios,  é  otras  cosas  que  mas  pasaron,  y  una  auDrra  de  pla- 
ticar que  sobre  ello  se  ha  declarado  entre  personas  doctas. 

Ya  que  le  vino  la  gobernación  de  la  Nueva-Espauaá 
Hernando  Cortés,  paréceme  á  mí  y  á  otros  conquista- 
dores de  los  antiguos ,  de  los  mas  experimentados  y 
maduro  consejo,  que  lo  que  había  de  mirar  Cortés  era 
acordarse  desde  el  día  que  salió  de  la  isla  de  Cuba  y 
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tener  atención  á  todos  los  trabajos  en  que  se  vio,  así 
cuando  en  io  de  los  arenales,  cuando  desembarcamos, 
qué  personas  fueron  en  le  favorecer  para  que  fuese  ca- 
pitán general  y  justicia  mayor  de  la  Nueva-Espana ;  y  lo 
otro,  quiéo  fueron  los  que  se  hallaron  siempre á  su  lado 
en  lodos  las  guerras,  asi  de  Tabasco  y  Cingapacinga, 
y  en  tres  batallas  de  Tlascala,  y  en  la  de  Cholula  cuando 
tenían  puestas  las  ollas  con  ají  para  nos  comer  coci- 
dos; y  también  quién  fueron  en  favorecer  su  partido 
cuando  por  seis  ó  siete  soldados  que  no  estaban  bien 
con  él  le  hacían  requirimientos  que  se  volviese  á  la 
Villa-Rica  y  no  fuese  ¿  Méjico,  poniéndole  por  delante 
la  gran  pujanza  de  guerreros  y  gran  fortaleza  de  la  ciu- 
dad; y  quién  fueron  los  que  entraron  con  él  en  Méjico 
y  se  hallaron  en  prender  al  gran  Montezuma;  y  luego 
que  vino  Panfilo  deNarvaezcon  su  armada,  qué  solda- 
dos fuertn  los  que  llevó  en  su  compañía  y  le  ayudaron 
aprender  y  desbaratar  al  Narvaez;  y  luego  quién  fue- 
ron los  que  volvieron  con  él  á  Méjico  al  socorro  de  Pe- 
dro de  Albarado,  y  se  hallaron  en  aquellas  fuertes  y 
grandes  batallas  que  nos  dieron ,  hasta  que  salimos  hu- 
yendo de  Méjico,  que  de  mil  y  trecientos  soldados  que- 
daron muertos  sobre  ochocientos  y  cincuenta,  con  los 
que  mataren  en  Tustepeque  é  por  los  caminos,  y  no  es- 
capamos sino  cuatrocientos  y  cuarenta  muy  heridos ,  y 
¿Dios misericordia.  Y  también  se  le  había  de  acordar 
de  aquella  muy  temerosa  batalla  de  Obtumba,  quién, 
después  de  dos  días,  se  la  ayudó  á  vencer  y  salir  de 
aquel  tan  gran  peligro;  y  después  quién  y  cuántos  le 
ayudaron  ¿  conquistar  lo  de  Tepeaca  y  Gachula  y  sus 
comarcas,  como  fué  Ozucar  y  Guacachula  y  otros  pue- 
blos; y  la  vuelta  que  dimos  por  Tezcuco  para  Méjico, 
y  de  otras  muchas  entradas  que  desde  Tezcuco  hicimos^ 
así  como  la  de  Iztapalapa  ,.cuando  nos  quisieron  ane- 
gar con  echar  el  agua  de  la  laguna,  como  echaron,  cre- 
yendo nos  ahogar;  y  asimismo  las  batallas  que  hubi- 
mos con  los  naturales  de  aquel  pueblo  y  mejicanos  que 
les  ayudaron;  y  luego  la  entrada  del  Saltocan  y  los  pe^ 
üoles  que  llaman  hoy  día  del  Marqués,  y  otras  muclias 
entradas;  y  el  rodear  de  los  grandes  pueblos  de  la  la- 
guna, y  de  los  muchos  rencuentros  y  batallas  que  en 
aquel  viaje  tuvimos ,  así  de  los  de  Suchimileco  como  de 
los  de  Tacuba;  y  vueltos  á  Tezcuco,  quién  le  ayudó 
contra  la  conjuración  que  tenían  concertado  de  le  ma- 
tar, cuando  sobre  ello  ahorcó  un  Yillafaña;  y  pasado 
esto, quién  fueron  los  que  le  ayudaron á  conquistará 
Méjico,  y  en  noventa  y  tres  días ,  á  la  continua  de  día  y 
de  noche,  tener  batallas  y  muchas  heridas  y  trabajos, 
basta  que  se  prendió  á  Guatemuz,  que  era  el  que  man- 
daba en  aquella  sazón  á  Méjico;  y  quién  fueron  en  le 
ayudar  y  favorecer  cuando  vino  &  la  Nueva-España  un 
Cristóbal  de  Tapia  para  que  le  diese  la  gobernación. 
Y  demás  de  lodo  esto,  quiénes  fueron  los  soldados  que4 
escribimos  tres  veces  á  su  majestad  en  loor  de  los  gran- 
des y  muchos  y  buenos  servicios  que  Cortés  le  había 
hecho ,  y  que  era  digno  de  grandes  mercedes  y  le  hi- 
ciese gobernador  de  la  Nueva-España.  No  quiero 
aquí  traer  á  la  memoria  otros  servicios  que  siempre  á 
Corles  hacíamos;  puestos  varones  y  fuertes  soldados 
que  en  todo  esto  nos  hallamos,  y  ahora  que  le  vino  la 
gobernación ,  que,  después  de  Dios ,  con  nuestra  ayuda 
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se  la  dieron ,  bien  fuera  que  tuviera  cuenta  con  Pedro, 
Sancho  y  Martin  y  otros  que  lo  merecían ;  y  el  soldado 
y  compañero  que  estaba  por  su  ventura  en  Colima  ó  en 
Zacatula,  ó  en  Panuco  ó  en  Guacacualco  ,^  los  que  an- 
daban huyendo  cuando  despoblaron  á  Tutepeque,  y 
estaban  pobres  y  no  les  cupo  suerte  de  buenos  indios, 
pues  que  había  bien  que  dalles;  y  sacalles  de  mala  tier- 
ra, pues  que  su  majestad  muchas  veces  se  lo  mandaba 
y  encargaba  por  sus  reales  cartas  misivas ,  y  no  daba 
Cortés  nada  de  su  hacienda,  habíales  de  dar  conque 
se  remediasen,  y  en  todo  anteponelles ;  y  siempre  cuan- 
do escribiese  á  los  procuradores  que  estaban  en  Cas- 
tilla en  nuestro  nombre, que |>rocurasen  por  nosotros; 
y  el  mismo  Corles  había  de  escribir  muy  afectuosa- 
mente para  que  nos  diese  para  nosotros  y  nuestros 
hijos  cargos  y  oficios  reales,  todos  los  que  en  la  Nueva- 
España  hubiese;  mas  digo  que  mal  ajeno  de  pelo  cuel- 
ga ,  é  que  no  procuraba  sino  para  él ;  lo  uno  la  gober- 
nación que  le  trajeron  antes  que  fuese  marqués ,  é  des- 
pués que  fué  á  Castilla  y  vino  marqués.  Dejemos  esto, 
y  pongamos  aquí  otra  manera ,  que  fuera  harto  buena 
y  justa  para  repartir  todos  los  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
pana,  según  dicen  muy  doctos  conquistadores,  que  lo 
ganamos,  de  prudente  y  maduro  juicio;  que  lo  que  había 
de  hacer  es  esto :  hacer  cinco  partes  la  Nueva-España, 
y  la  quinta  parte  de  las  mejores  ciudades  y  cabeceras 
de  todo  lo  poblaüo  dalla  á  su  majestad  de  su  real  quin- 
to, y  otra  parte  dejalla  por  repartir,  para  que  fuese  la 
renta  della  para  iglesias  y  hospitales  y  monasterios,  y 
para  que  su  majestad ,  si  quisiese  hacer  algunas  mer- 
cedes á  caballeros  que  le  hayan  servido  en  ítalia,  de 
allí  pudiera  haber  para  todos ;  y  las  tres  partes^ue  que- 
daran repartillas  en  su  persona  de  Cortés  y  en  todos 
nosotros  los  verdaderos  conquistadores,  según  y  de  la 
calidad  que  sentía  que  era  cada  uno,  y  dalles  per[¿tuo8, 
pprque  en  aquella  sazón  su  majestad  lo  tuviera  por  bien; 
porque ,  como  no  habia  gastado  cosa  ninguna  en  estas 
conquistas,  ni  sabia  ni  tenia  noticia  destas  tierras,  es- 
tando, como  estaba,  en  aquella  sazón  en  Fiándes,  y 
viendo  una  bqena  parle  de  las  del  mundo  que  le  entre- 
gamos, como  sus  muy  leales  vasallos,  lo  tuviera  por  bien 
y  nos  hiciera  merced  dellas ,  y  con  ello  quedáramos ;  y 
no  anduviéramos  ahora,  como  andamos,  abatidos  y  de 
mal  en  peor,  y  muchos  de  ios  conquistadores  no  tene- 
mos con  quó  nos  sustentar;  ¿qué  harán  los  hijos  que  de- 
jamos? Quiero  decirlo  que  hizo  Cortés,  y  á  quién  dio  los 
pueblos.  Primeramente  al  Francisco  de  las  Casas,  á  Ro- 
drigo de  Paz,  al  factor  y  veedor  y  contador  que  en 
aquella  sazón  vinieron  de  Castilla;  á  un  Avales  y  áSaa- 
vedra,  sus  deudos;  á  un  Barrios,  con  quien  casó  su 
cuñada ,  hermana  de  su  mujer  doña  Catalina  Juárez;  y 
á  Alonso  Lúeas ,  y  á  un  Juan  de  la  Torre,  y  á  Luis  de 
la  Torre,  á  Villegas ,  y  á  un  Alonso  Valiente,  á  un  Ri- 
bera el  tuerto.  Y  ¿para  qué  cuento  yo  estos  pocos?  Que 
á  todos  cuantos  vinieron  de  Medellin,  á  otros  criados  de 
grandes  señores,  que  le  contaban  cuentos  de  cosas  qu& 
le  agradaban ,  les  dio  lo  mejor  de  la  Nueva-España.  No 
digo  yo  que  era  malo  el  dar  á  todos,  pues  había  de  qué; 
mas  que  habia  de  anteponer  primero  lo  que  su  majes- 
tad le  mandaba ,  y  á  los  soldados  que  le  ayudaron  á 
tener  el  ser  y  valor  que  tenia,  ayüdalles ;  y  pues  que 
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ya  es  hecho,  no  quiero  volver  á  repetirlo ;  y  pora  ir  á 
entradas  y  guerras  y  á  cosas  que  le  convenían «  bien  se 
acordaba  adonde  estábamos ,  y  nos  enviaba  á  llamar 
para  las  batallas  y  guerras,  como  adelante  diré.  Y  deja* 
ré  de  contar  mas  lástimas  y  de  cuan  avasallados  nos 
traía ,  pues  no  se  puede  ya  remediar.  Y  no  dejaré  de 
decir  lo  que  Cortés  decía  después  que  le  quitaron  la 
gobernación ,  que  fué  cuando  vino  Luis  Ponce  de  León, 
y  como  murí^  el  Luis  Ponce ,  dejó  por  su  teniente  á 
Múreos  de  Aguilar ,  como  adelante  diré ;  y  es ,  que  íba- 
mos á  Cortés  á  decille  algunos  caballeros  y  capitanes  de 
los  antiguos  que  le  ayudamos  en  las  conquistas ,  que 
nos  diese  de  los  indios,  de  los  muchos  que  en  aquel 
instante  Cortés  tenia ,  pues  que  su  majestad  mandaba 
que  le  quitasen  algunos  del|os,  como  se  los  habían  de 
quitar,  é  luego  se  ios  quitaron;  y  la  respuesta  que  daba 
era,  que  se  sufriesen  como  él  se  sufría;  que  si  le  volvía 
su  majestad  á  hacer  merced  de  la  gobernación,  que  en 
su  conciencia  (que  así  juraba)  que  no  lo  erraría  como 
en  lo  pasado,  y  que  daría  buenos  repartimientos  á  quien 
su  majestad  le  mandó,  y  enmendaría  el  gran  yerro  pa- 
sado que  hizo;  y  con  aquellos  prometimientos  y  pala- 
bras blandas  creía  que  quedaban  contentos  aquellos 
conquistadores.  Dejémoslo  ya,  y  digamos  que  en  aque- 
lla sazón ,  á  pocos  dias  antes ,  vinieron  de  Castilla  los 
oOciales  de  la  hacienda  real  de  su  majestad,  que  fué 
Alonso  de  Estrada ,  tesorero,  y  era  natural  de  Ciudad- 
Real,  y  vino  el  factor  Gonzalo  de  Salazar,  y  vino  Ro- 
drigo de  Albornoz  por  contador,  que  ya  había  fallecido 
Julián  de  Alderete ,  y  este  Albornoz  era  natural  de  Pa- 
ladinas ú  de  la  Gama ,  y  vino  el  veedor  Pedro  Almindes 
Chiríno  ^natural  de  Ubeda  ó  Baeza ,  y  vinieron  muchas 
personas  con  cargos.  Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que 
en  este  instante  rogó  un  Rodrigo  Rangel  á  Cortés  (el 
cual  Rangel -muchas  veces  le  he  nombrado)  que,  pues 
no  se  había  hallado  en  la  toma  de  Méjico  ni  en  ningunas 
batallas  con  nosotros  en  toda  la  Nueva-España,  que  por- 
que hubiese  alguna  fama  del,  que  le  hiciese  merced  de  le 
dar  una  capitanía  para  ir  á  conquistar  á  los  pueblos  de 
los  za potocas,  que  estaban  de  guerra,  y  llevar  en  su  com- 
pañfa  á  Pedro  de  Ircio ,  para  ser  su  consejero  en  lo  que 
había  de  hacer;  y  como  Cortés  conocía  al  Rodrigo  Ran- 
gel, que  no  era  para  dallo  ningún  cargo ,  á  causa  que 
esfjiba  siempre  doliente  y  con  grandes  dolores  y  bu- 
bas, y  muy  flaco  y  las  zancas  y  piernas  muy  delgadas, 
y  todo  lleno  de  llagas ,  cuerpo  y  cabeza  abierta,  dene- 
gaba aquella  entrada,  tliclerido  que  los  indios  zapote- 
cas  eran  gente  mata  de  domar  por  las  grandes  y  altas 
sierras  adonde  están  poblados ,  y  que  no  podían  llevar 
caballos ;  y  que  siempre  hay  neblinas  y  rocíos,  y  que  los 
caminos  eran  angostos  y  resbalosos,  y  que  no  pueden 
andar  por  ellos  sino  á  manera  de  decir  los  pies  junto  á 
las  cabezas  de  los  que  vienen  atrás:  entiéndanlo  de  la 
manera  que  aquí  lo  digo ,  que  así  es  verdad ;  porque  los 
que  van  arriba,  con  los  que  vienen  detrás  vienen  cabezas 
con  pies;  y  que  no  era  cosa  de  ir  á  aquellos  pueblos, 
y  que  ya  que  fuese ,  que  habla  de  llevar  soldados  bien 
sueltos  y  robustos,  y  experimentados  en  las  guerras;  y 
como  el  Rangel  era  muy  porfiado  y  de  su  tierra  de  Cor- 
tés, húbole  de  conceder  lo  que  pedia ;  y  según  después 
supimos ,  Cortés  lo  hubo  por  bueno  cmbiallo  do  se  mu- 
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ríese ,  porque  era  de  mala  lengua;  é  Cortés  escribió  á 
Guacacualco  á  diez  ó^doce  que  nombró  en  la  carta, 
que  nos  rogaba  que  fuésemos  con  el  Rangel  á  le  ayudar, 
y  entre  los  soldados  que  mandó  ir  me  nombró  á  mí,  y 
fuimos  todos  lo^  vecinos  á  quien  Cortés  escribió.  Ya  he 
dicho  que  hay  grandes  sierras  en  lo  poblado  de  los  za- 
potecas,  y  que  los  naturales  de  allí  son  gente  muy  lige- 
ros é  sueltos,  y  con  unas  voces  é  silbos  que  dan,  retum- 
ban todos  los  vhlles  como  á  manera  de  ecos;  ^  como 
habíamos  de  llevar  al  Rangel ,  no  podíamos  andar  ni 
hacer  cosa  que  buena  fuese.  E  ya  que  íbamos  á  algún 
pueblo,  hallábamosle  despoblado,  y  como  no  estaban 
juntas  las  casas ,  sino  unas  en  un  cerro  y  otras  en  un 
valle ,  y  en  aquel  tiempo  llovía ,  y  el  pobre  Rangel  dando 
voces  de  dolor  de  las  bubas,  y  la  mala  gana  que  todos 
temarnos  de  andar  en  su  compañía^  y  viendo  que  era 
tiempo  perdido,  y  que  si  por  ventura  los  zapotecas,  co- 
mo son  ligeros  y  tienen  grandes  lanzas ,  muy  mayores 
que  las  nuestras ,  y  son  grandes  flecheros,  que  si  nos 
aguardaban  é  hiciesen  cara,  como  no  podíamos  ir  por 
los  caminos  sino  uno  á  uno ,  temíamos  no  nos  viniese 
algún  desmán,  y  el  Rangel  estaba  mas  malo  que  cuando 
vino ,  acordó  de  dejar  la  negra  conquista,  que  negra  se 
podia  llamar,  y  volverse  cada  uno  á  su  casa;  y  el  Pedro 
de  Ircio,  que  traía  por  consejero,  fué  el  prímero  que  se 
lo  aconsejó,  y  le  dejó  solo,  y  se  fué  á  la  Villa-Rica,  donde 
vivia;  y  el  Rangel  dijo  que  se  quería  ir  á  Guacacualco 
con  nosotros ,  por  ser  la  tierra  caliente ,  para  prevale- 
cerse  de  su  mal ,  y  los  que  éramos  vecinos  de  Guaca- 
cualco que  allí  estábamos,  por  peor  tuvimos  llevarle 
con  nosotros  que  á  la  venida  que  venimos  con  él  á  la 
guerra ;  y  llegados  á  Guacacualco ,  luego  dijo  que  que- 
ría ir  á  pacificar  las  provincias  de  Cimatan  y  Talatupan, 
que  ya  he  dicho  muchas  veces  en  el  capítulo  que  dello 
habla  cómo  no  habían  querido  venir  de  paz  á  causa  de 
los  grandes  ríos  y  ciénagas  tembladeras  entre  quien  es- 
taban poblados;  y  demás  de  la  fortaleza  de  las  ciénagas, 
ellos  de  su  naturaleza  son  grandes  flecheros,  y  tenían 
muy  grandes  arcos  y  tiran  muy  ó  certero.  Volvamos  á 
nueslrocueríto:  que  mostró  Rangel  provisiones  en  aque- 
lla villa,  de  Hernando  Cortés,  cómo  le  enviaba  por  capi- 
tán para  que  conquístase  las  provincias  que  estuviesen 
de  guerra,  y  señaladamente  la  de  Cimatan  y  Tulapan; 
y  apercibió  todos  los  mas  vecinos  de  aquella  villa  que 
íuésemos  con  él ;  y  era  tan  temido  Cortés,  que,  aunque 
nos  pesó,  no  osamos  hacer  otra  cosa,  como  vimos  sus 
provisiones,  y  fuimos  con  el  Rangel  sobre  cien  solda- 
dos, dellos  á  caballo  y  á  pié,  con  obra  de  veinte  y  seis 
ballesteros  y  escopeteros ;  é  fuimos  por  Tonala  é  Aya* 
gualulco ,  é  Copíloo,  Zacualco,  y  pasamos  muchos  ríos 
en  canoasy  en  barcas,  y  pasamos  porTeutitan,  Copílco 
y  por  todos  los  pueblosque  llamamos  la  Cbontalpa,  que 
estaban  de  paz,  é  llegamos  obra  de  cinco  leguas  de  Ci- 
matan, é  en  unas  ciénagas  y  malos  pasos  estaban  juntos 
todos  los  mas  guerreros  de  aquella  provincia»  y  tenían 
hechos  unos  cercados  y  grandes  albarradas  de  palos  y 
maderos  gruesos,  y  ellos  de  dentro  con  unos  petriles  y 
saeteras,  por  donde  podían  fleqhar ;  é  de  presto  nos  dan 
una  tan  buena  refriega  de  flecha  y  vara  tostada  con  tira- 
deras, que  mataron  siete  caballos  é  Itirienm  ocho  sol- 
dados, y  al  mismo  Rangel ,  que  iba  á  cateUo^  ie  dieron 
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un  flechazo  en  un  brazo ,  y  no  le  entró  sino  muy  poco; 
7  como  los  conquistadores  viejos  habíamos  dicho  al 
Rangel  que  siempre  fuesen  hombres  sueltos  á  pié  des- 
cubriendo caminos  y  celadas,  y  le  habíamos  dicho  de 
otras  veces  cómo  aquellos  indios  solían  pelear  muy 
bien  y  con  maña,  y  como  él  era  hombre  que  hablaba 
Diicho ,  dijo  que  votaba  á  tal,  que  si  nos  creyera ,  que 
DO  )e  aconteciera  aquello,  y  que  de  allí  adelante  que 
oosotros  fuésemos  los  capitanes  y  le  mandásemos  en 
aquella  guerra;  y  luego  como  fueron  curados  los  sol- 
dados y  ciertos  caballos  que  también  hirieron,  demás 
de  los  siete  que  mataron,  mandóme  á  mi  que  fuese 
adelante  descubriendo,  y  llevaba  un  lebrel  muy  bravo, 
que  era  del  Rangel ,  y  otros  dos  soldados  muy  sueltos  y 
ballesteros,  y  le  dijeron  que  se  quedase  bien  atrás  con 
ios  de  á  caballo,  y  los  soldados  y  ballesteros  fuesen  junto 
conmigo;  é  yendo  nuestro  camino  para  el  pueblo  de 
Gimalan ,  que  era  en  aquel  tiempo  bien  poblado,  halla- 
mos oü^  albarradas  y  fuerzas,  ni  mas  ni  menos  que 
las  pasadas ,  y  Urannos  á  los  que  íbamos  delante  tanta 
flecha  y  vara,  que  de  presto  mataron  el  lebrel ,  é  si  yo 
BO  fuera  muy  armado ,  allí  quedara ,  porque  roe  dieron 
siete  flechas,  que  con  el  mucho  algodón  de  las  armas 
se  detuvieron ,  y  todavía  salí  herido  en  una  pierna ,  y  á 
mis  compañeros  á  todos  hirieron ;  y  entonces  yo  dí  vo- 
ces á  unos  indios  nuestros  amigos,  que  venían  un  poco 
atrás  de  nosotros,  para  que  viniesen  de  presto  los  balles- 
teros y  escopeteros  y  peones ,  y  que  los  de  á  caballo 
quedasen  atrás,  porque  allí  no  podían  correr  ni  aprove- 
charse dellos,  y  se  los  flecharían;  y  luego  acudieron 
ansí  como  lo  envié  á  decir,  porque  deaotes  cuando  yo 
me  adelanté  ansi  lo  tenía  concertado ,  que  los  de  á  ca- 
ballo quedasen  muy  atrás  y  que  todos  los  demás  estu- 
viesen muy  prestos  en  teniendo  señal  ó  mandado,  y 
como  vinieron  los  ballesteros  y  escopeteros,  les  hici- 
mos desembarazar  las  albarradas,  y  se  acogieron  á  unas 
grandes  ciénaga^  que  temblaban,  y  no  había  hombre 
que  en  ellas  entrase,  que  pudiese  salir  sino  á  gatas  ó  con 
^nde  ayuda.  En  esto  llegó  Rangel  con  los  de  á  caba- 
llo, é  alli  cercft  estaban  muchas  casas  que  entonces 
despoblaron  los  moradores  dolías,  y  reposamos  aquel 
día  y  se  curaron  los  heridos.  Otro  día  caminamos  pora 
ir  al  pueblo  de  Cümatan ,  y  hay  grandes  cabanas  llenas, 
y  en  medio  de  las  cabanas  muy  malísimas  ciénagas,  y  en 
una  deltas  nosaguardaron,  y  fué  con  ardid  que  entreellos 
coDcertaroo  para  aguardar  en  el  campo  raso  de  lascá- 
banos, y  propusieron  que  los  caballos ,  por  codicia  de 
tos  alcanzar  y  alancear,  irian  corriendo  tras  ellos  á  rien- 
da suelta  y  atollarían  en  las  ciénagas,  y  ansí  fué  como 
loconcertarón,quepormasque  habíamos  dicho  y  acon- 
s^ado  al  Rangel  que  mírase  que  había  muchas  ciéna- 
gas y  que  no  corriese  por  aquellas  cabanas  á  rienda 
snella,  que  atollarían  los  caballos ,  y  que  suelen  tener 
aquellos  indios  estas  astucias,  y  hechas  saeteras  y  fuer- 
zas junto  á  las  ciénagas,  no  lo  quiso  creer;  y  el  primero 
qne  atolló  en  ellas  fué  el  mismo  Rangel ,  y  allí  le  mata- 
ron el  caballo,  y  si  de  presto  no  fuera  socorrido ,  ya  se 
habían  echado  en  aquellas  malas  ciénagas  muchosindios 
^ra  le  apañar  y  llevar  vivo  á  sacrificar,  y  todavía  salió 
<Í«scalabrado  en  las  llagasque  tenia  en  la  cabeza;  y  como 
i«da  aquella  provincia  era  muy  poblada,  y  estaba  aül 
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I  junto  otro  pueblezuelo,  fuimos  á  él ,  y  entonces  huyeron 
los  moradores,  y  se  curó  el  Rangel  y  tres. soldados  que 
habían  herido;  y  dende  allí  fuimos  á  otras  casas  que 
también  estaban  sin  gente,  que  entonces  las  despobla- 
ronsus  dueños,  y  hallamos  otra  fuerza  con  grandes  ma- 
deros y  bien  cercada  y  sus  saeteras;  y  estando  repo- 
sando aun  no  había  un  cuarto  de  hora,  vienen  tantos 
ttuerreroscimatecas,  y  nos  cercan  en  el  pueblezuelo, 
que  mataron  un  soldado  y  á  dos  caballos ,  y  tuvimos 
bien  que  hacer  en  hacellos  apartar ;  y  entonces  nuestro 
Rangel  estaba  muy  doliente  de  la  cabeza  ,  é  habla  mu- 
chos mosquitos,  que  no  dormía  de  noche  ni  día,  y  mur- 
ciégalos  muy  grandes  que  le  mordían  y  desangraban ;  y 
como  siempre  llovía «  y  algunos  soldados  que  el  Rangel 
habia  traído  consigo,  de  los  que  nuevamente  habían 
venido  de  Castilla ,  vieron  que  en  tres  partes  nos  habían 
aguardado  los  indios  de  aquella  provincíjH  y  habían 
muerto  once  caballos  y  dos  soldados,  y  herido  á  otros 
muchos ,aconsejaron  al  Rangel  que  se  volviese  dende  allí, 
pues  la  tierra  era  mala  de  ciénagas  y  estaba  muy  malo; 
y  el  Rangel ,  que  lo  tenía  en  gana,  y  porque  pareciese 
que  no  era  de  su  albedrío  y  voluntad  aquella  vuelta,  sino 
por  consejo  de  muchos,  acordó  de  llamar  á  consejo  sobre 
ello  á  personas  que  eran  de  su  parecer  para  que  se  vol- 
viesen; y  en  aquel  instante  habíamos  ido  veinte  soldados 
ú  ver  si  podíamos  tomar  alguna  gente  de  unas  huertas  de 
'cacaguatales  que  allí  junto  estaban,  y  tn^imos  dos  indios 
y  tres  indias ;  y  entonces  el  Rangel  me  llamó  á  mf  aparte 
é á  consejo,  y  díjome  de  su  mal  de  cabeza,  é  que  le 
aconsejaban  todos  los  demás  soldados  que  se  volviese 
donde  estaba  Cortés ,  y  me  declaró  todo  lo  que  habia 
pasado;  y  entonces  le  reprendí  su  vuelta ,  y  como  nos 
conocíamos  de  mas  de  cuatro  años  atrás,  de  la  isla  de 
Cuba,  le  dije :  «¿Cómo,  Señor?  ¿Qué  dirán  de  vuesamer- 
ced ,  estando  cerca  del  pueblo  de  Cimatan  quererse  vol- 
ver? Pues  Cortés  no  lo  tema  á  bien,  y  maliciosos  que 
os  quieren  mal  os  lo  darán  en  cara,  que  en  la  entrada  de 
los  zapotecas  ni  aquí  no  habéis  hecho  cosa  ninguna  que 
buena  sea ,  trayendo,  como  traéis,  tan  buenos  conquis- 
tadores, que  son  los  de  puestra  villa  de  Guacacualco; 
pues  por  lo  que  toca  á  nuestra  honra  y  á  la  de  vuesa- 
mercedyé  yo  y  otros  soldados  somos  de  parecer  que 
pasemos  adelante;  yo  iré  con  todos  mis  compañeros 
descubriendociénagasy  montes,  y  con  los  ballesteros 
y  escopeteros  pasaremos  hasta  la  cabecera  de  Cimatan, 
y  mi  caballo  déle  vuesamerced  á  otro  caballero  que  sepa 
muy  bien  menear  la  lanza  é  tener  ánimo  para  nianda- 
lle,  que  yo  no  puedo  servirme  del  yendo  á  lo  que  voy, 
y  que  va  mas  que  en  alancear,  y  véngase  con  los  de  á 
caballo  algo  atrás. »  Y  como  el  Rodrigo  Rangel  aquello 
me  oyó,  como  era  hombre  vocinglero  y  hablaba  mucho, 
salió  de  la  casilla  en  que  estaba  en  el  consejo ,  é  á  muy 
grandes  voces  llamó  á  todos  los  soldados,  é  dijo  el  Ro- 
drigo Rangel :  aYa  es  echada  la  suerte  que  hemos  de 
ir  adelante,  que  voto  á  tai  (que  siempre  era  este  su  ju- 
rar y  su  hablar),  que  Rernal  Díaz  del  Castillo  me  ha  di- 
cho la  verdad  y  lo  que  á  todos  couviene ;  a  y  puesto  que 
á  algunos  soldados  les  pesó,  otros  lo  hubieron  por  muy 
bueno ;  y  luego  comenzamos  á  caminar  puestos  en  gran 
concierto,  los  ballesteros  y  escopeteros  junto  conmigo, 
y  los  de  á  caballo  atrás  por  amor  do  los  moutcs  y  cié- 
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nagas,  donde  no  podían  correr  cubalios,  basta  que  lle- 
gamos á  otro  pueblo,  que  entonces  lo  despoblaron  los 
naturales  dé) ,  y  dende  allí  fuimos  á  la  cabecera  de  Ci- 
matan ,  y  tuvimos  otra  bueua  refriega  de  flecha  y  vara, 
y  de  presto  les  hicimos  huir,  y  quemaron  los  mismos 
vecinos  naturales  de  aquel  pueblo  muchas  casas  de  las 
suyas,  y  alli  prendimos  hasta  quince  hombres  y  mujeres, 
y  les  enviamos  á  llamar  con  ellos  á  los  cimatecas  que» 
viniesen  de  paz,  y  les  dijimos  que  en  lo  de  las  guerras  se 
les  perdonaría;  y  vinieron  los  parientes  y  maridos  de  las 
mujeres  y  gente  menuda  que  teniamos  presos^  ydímos- 
les  toda  la  presa ,  é  dijeron  que  traerían  de  paz  á  todo 
el  pueblo ,  é  jamás  volvieron  con  la  respuesta ;  y  enton- 
ces me.  dijo  á  mí  el  Rc^ngel :  aVoto  á  tal,  que  me  habéis 
engañado ,  é  que  habéis  de  ir  á  entrar  con  otros  com- 
pañeros, é  que  me  tiabeis  de  buscar  otros  tantos  indios 
é  indias  coy[io  los  que  me  hicisteis  soltar  por  vuestro 
consejo ;»  y  luego  fuimos  cincuenta  soldados,  é  yo  por 
capitán ,  é  dimos  en  unos  ranchos  que  tenian  en  unas 
ciénagas  que  temblaban,  que  no  osamos  entraren  ellas; 
y  dende  alli  se  fueron  huyendo  por  unos  grandes  bre- 
ñale$  y  espinos,  que  se  llaman  entre  ellos  Xiguaquetian, 
muy  malos,  que  pasan  los  pies,  y  en  unas  huertas  de 
cacaguatales  prendimos  seis  hombres  y  mujeres  con  sus 
hijos  chicos,  y  nos  volvimos  adonde  quedaba  el  capitán, 
y  con  aquello  le  apaciguamos;  y  los  tornó  luego  á  soltar 
para  que  llamasen  de  paz  ú  los  cimatecas,  y  en  fln  de  ra- 
zones, no  quisieron  venir,  y  acordamos  de  nos  volver  á 
nuestra  villa  de  Guacacualco ;  y  en  esto  paró  la  entrada 
de  zapotecas  é  la  de  Cimatlan ,  y  esta  es  la  fama  que 
quería  que  hubiese  del  Rangel  cuando  pidió  á  Cortés 
aquella  conquista.  Y  dende  alli  á  dos  años,  ó  poco  tiem- 
po mas ,  volvimos  de  hecho  á  los  zapotecas  y  á  las  de- 
más provincias,  y  las  conquistamos  y  trujimosde  paz; 
y  el  buen  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que  era  santo 
fraile,  trabajó  mucho  con  ellos,  y  les  predicaba  y  ense- 
ñaba los  artículos  de  la  fe,  y  bautizó  en  aquellas  pro- 
vincias masdequinientosindíos;  pero,  en  verdad  que  es- 
taba cansado  y  viejo,  y  que  no  podía  ya  andar  caminos, 
que  tenia  una  mala  enfermedad.  Y  dejemos  esto,  y  di« 
gamos  cómo  Cortés  envió  á  Castilla  á  su  majestad  sobre 
ochenta  mil  pesos  de  oro  con  un  Diego  de  Soto,  natu- 
ral de  Toro,  y  paréceme  que  con  un  Ribera  el  tuerto, 
que  fué  su  secretarfo ;  y  entonces.envió  el  tiro  muy  rico, 
que  era  de  oro  bajo  y  plata,  que  le  llamaban  el  Ave  Fé- 
nix ,  y  también  envió  á  su  padre  Martin  Cortés  muchos 
millares  de  pesos  de  oro.  Y  lo  que  sobre  ello  pasó  diré 
adelante. 

CAPITULO  CLXX. 

Cómo  el  eapítan  Heroando  Cortés  envió  á  Castilla,  i  sn  majestad, 
ochenta  mil  pesos  en  oro  y  plata ,  y  envió  un  tiro ,  qae  era  una 
culebrina  muy  ricamente  labrada  de  muchas  figuras,  y  toda  ella, 
ó  la  mayor  parte,  era  de  oro  bajo ,  revuelto  con  plata  de  Mecboa- 
can ,  que  por  nombre  se  decía  el  Fénix,  y  también  envió  ¿  sa 
padre ,  MarUn  Cortés ,  sobre  cinco  mil  pesos  de  oro  ;  y  lo  que 
sobre  ello  avino  diré  adelante. 

Pues  como  Cortés  habia  recogido  y  allegado  obra  de 
ochenta  mil  pesos  de  oro ,  y  la  culebrina  que  se  decía  el 
Fénix  ya  era  acabada  de  forjar,  y  salió  muy  extremada 
pieza  para  presentar  á  un  tan  alto  emperador  oomo 
nuestro  gran  César,  y  decía  en  un  letrero  que  tenia  es- 


DEL  CASTILLO. 

crito  en  la  mesma  culebrína  :  «Esta  ave  nació  sin  par^ 
yo  en  serviros  sin  segundo ,  y  vos  sin  igual  en  el  mun- 
do.» Todo  lo  envió  á  su  majestad  con  un  hidalgo  natural 
de  Toro  r  que  se  decía  Diego  de  Soto ,  y  no  me  acuerdo 
bien  si  fué  en  aquella  sazón  un  Juan  de  Ribera,  que  era 
tuerto  de  un  ojo,  que  tenía  una  nube,  el  cual  habia  sido 
secretarío  de  Cortés.  A  lo  que  yo  sentí  del  Ribera,  era 
un  hombre  no  de  buenas  entrañas,  porque  cuando  ju- 
gaba á  naipes  é¿  dados  no  me  parecía  que  jugaba  bien, 
y  demás  desto,  tenía  muchos  malos  reveses ;  y  esto  di- 
go porque,  llegado  á  Castilla,  se  alzó  con  los  pesos  de 
oro  que  le  dio  Cortés  para  su  padre  Martin  Cortés,  y 
porque  se  lo  pidió  Martin  Cortés,  y  por  ser  el  Ribera  de 
suyo  mal  indinado ,  no  mirando  á  los  bienes  que  Cortés 
le  habia  hecho  siendo  un  pobre  hombre ,  en  lugar  de 
decir  verdad  y  bien  de  su  amo,  dijo  tantos  males,  y  por 
tal  manera  los  razonaba,  que,  como  tenia  gran  retórica 
é  habia  sido  Su  secretarío  del  mismo  Cortés,  le  daban 
crédito ,  especial  el  obispo  de  Burgos.  Y  como  el  Nar- 
vaez  y  el  Cristóbal  de  Tapia,  y  los  procuradores  del 
Diego  Velazquez  y  otros  que  les  ayudaban,  y  había 
acaecido  en  aquella  sazón  la  muerte  de  Francisco  de 
Garay,  todos  juntos  tomaron  otra  vez  á  dar  muchas 
quejas  de  Cortés  ante  su  majestad,  y  tantas  y  de  tal 
manera,  é  dijeron  que  fueron  parciales  los  jueces  que 
puso  su  majestad,  por  dádivas  que  Cortés  les  envió  para 
aquel  efeto ,  que  otra  vez  estaba  revuelta  la  cosa ,  y 
Cortés  tan  desfavorecido,  que  lo  pasara  mal  si  no  fuerj 
por  el  duque  de  Béjar ,  que  le  favoreció  y  quedó  por  su 
üador,  que  le  enviase  su  majestad  á  tomar  residencia  é 
que  no  le  hallaría  culpado.  Y  esto  hizo  el  Duque  porque 
ya  tenia  tratado  casamiento  á  Cortés  con  una  señora  so- 
brina suya,  que  se  decía  doña  Juana  de  Zúñiga,  hija  del 
conde  de  Aguílar,  don  Cáríos  de  Arellano,  y  hermana 
de  unos  caballeros  y  prívados  del  Emperador.  Y  como 
en  aquella  sazón  llegaron  los  ochenta  mil  pesos  de  oro  y 
las  cartas  de  Cortés,  dando  en  ellas  muphas  gracias  y 
ofrecimientos  á  su  majestad  por  las  ^ndes  mercedes 
que  le  habia  hecho  en  dalle  la  gobernación  de  Méjico,  y 
haber  sido  servido  mandalle  favorecer  con  justicia  en  la 
sentencia  que  dio  en  su  favor,  cuando  la  junta  que  man- 
dó hacer  de  los  caballeros  de  su  real  consejo  y  cámara. 
En  fin  de  mas  razones,  todo  lo  que  estaba  dicho  contra 
Cortés  se  tomó  á  sosegar  con  que  le  fuesen  á  tomar  re- 
sidencia ,  y  por  entonces  no  se  habló  mas  en  ello.  Y  de- 
jemos ya  de  decir  destos  nublados  que  sobre  Cortés  es- 
taban ya  para  descargar,  y  digamos  del  tiro  y  de  su  le- 
trero de  tan  sublimado  servidor  como  Cortés  se  nom- 
bró ;  que,  como  se  supo  en  la  corte,  y  ciertos  duques  y 
marqueses,  y  condes  y  hombres  de  gran  valia  se  tenian 
por  tan  grandes  servidores  de  su  majestad,  y  tenian  en 
sus  pensamientos  que  otros  caballeros  tanto  como  ellos 
no  hubiesen  servido  á  su  majestad,  tuvi^on  que  mur- 
murar del  tiro,  y  aun  de  CoHés  porque  tal  blasón  escri- 
bió. También  otros  grandes  señores,  como  fué  el  almi- 
rante de  Castilla  y  el  duque  de  Béjar  y  el  conde  de  Aguí- 
lar,  dijeron  á  los  mismos  caballeros  que  habían  puesto 
en  pláticas  que  era  muy  bravoso  el  blasón  de  la  culebri- 
na ,  no  se  maravillen  que  Cortés  ponga  aquel  escrito  en 
el  tiro.  Veamos  ahora,  ¿en  nuestros  tiempos  ha  habido 
capitán  que  tales  hazañas  haga,  y  que  tantas  tierras 
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haya  ganado  sin  gastar  ni  poner  en  ello  su  majestad  cosa 
nioguna,  y  tantos  cuentos  de  gentes  se  hayan  converti- 
do á  naestra  santa  fe?  Y  demás  desto ,  no  solamente  el 
Cortés,  sino  los  soldados  y  compañeros  que  tiene,  que 
leayodaron  á  ganar  una  tan  fuerte  ciudad,  y  de  tantos 
Tednos  y  de  tantas  tierras,  son  dignos  de  que  su  majes- 
tad les  baga  muchas  mercedes ;  porque ,  si  miramos  en 
ello,  nosotros  de  nuestros  antepasados,  que  hicieron  he- 
n)icos  hechos  y  sirvieron  á  la  corona  real  y  á  los  reyes 
que  en  aquel  tiempo  reinaron ,  como  Cortés  y  sus  com- 
pañeros han  hecho,  lo  heredamos,  y  nuestros  blasones 
y  tierras  é  rentas ;  y  con  estas  palabras  se  olvidó  lo  del 
blasón ;  y  porque  no  pasase  de  Sevilla  la  culebrina ,  tu- 
vimos nueva  que  á  don  Francisco  de  los  Cobos,  comen- 
dador mayor  de  León ,  le  hizo  su  majestad  merced  de- 
Ila,  y  que  la  deshicieron  y  aOnaron  el  oro,  y  lo  fundie- 
ron en  Sevilla ,  ó  dijeron  que  valió  sobre  veinte  mil  du* 
cados.  Y  en  aquel  tiempo,  como  Cortés  envió  aquel  oro 
y  el  tiro,  y  las  riquezas  que  había  enviado  la  primera  vez, 
que  fueron  la  luna  de  plata  y  el  sol  de  oro,  y  otras  muchas 
joyas  de  oro  con  Francisco  de  Hontejo  y  Alonso  Heman- 
deiPuertocarrero,  y  lo  que  hubo  enviado  la  segunda 
vez  con  Alonso  de  Avila  y  Quiñones,  que  esto  fué  la  cosa 
mas  rica  que  hubo  en  la  Nueva-España,  que  era  la  recá- 
mara de  Moptezuma  y  de  Guatemuz  y  de  los  grandes  se- 
ñores de  Méjico,  y  lo  robó  Juan  Florín,  francés ;  y  co- 
mo esto  se  supo  én  Castilla,  tuvo  Cortés  gran  fama,  ansí 
en  Castilla  como  en  otras  muchas  partes  de  la  cristian- 
dad, y  en  todas  partes  fué  muy  loado.  Dejemos  esto ,  y 
digamos  en  qué  paró  el  pleito  de  Martin  Cortés  con  el 
Ribera  sobre  los  tantos  mil  pesos  que  enviaba  Cortés  á 
su  padre,  y  es,  que  andando  en  el  pleito,  y  pasando  Ri- 
bera por  la  villa  de  Cadahalso ,  comió  ó  almorzó  unos 
torreznos,  y  ansí  como  los  comió  murió  súpitamente  y 
sin  confesión;  perdónele  Dios,  amen.  Dejemos  lo  acae- 
cido en  Castilla,  y  volvamos  á  decir  de  la  Nueva-España, 
cómo  Cortés  estaba  siempre  entendiendo  en  la  ciudad 
de  Méjico  que  fuese  muy  bien  poblada  de  los  naturales 
mejicanos,  como  de  antes  estaban ,  y  les  dio  franquezas 
y  libertades  que  no  pagasen  tributo  á  su  majestad  hasta 
que  tuviesen  hechas  sus  casas  y  aderezadas  calzadas  y 
puentes,  y  todos  los  edificios  y  caños  por  donde  solia 
▼enir  el  agua  de  Chalputepeque  para  entrar  en  Méjico, 
y  en  la  población  de  los  españoles  tuviesen  hechas  igle- 
sias y  hospitales ,  de  los  cuales  cuidaba  como  superior  y 
Tícario  el  buen  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  ha- 
bia  él  mismo  recogido  en  un  hospital  todos  los  indios 
enfermos  y  los  curaba  con  mucha  candad,  y  otras  cosas 
que  convenían.  Y  en  aquel  tiempo  vinieron  de  Castilla 
al  puerto  de  la  Veracruz  doce  frailes  franciscos,  y  por 
vicario  general  de  ellos  un  muy  buen  religioso  que  se 
decia  fray  Martin  de  Valencia,  y  era  natural  de  una 
villa  de  tierra  de  campo  que  se  decia  Valencia  de  don 
Joan;  y  este  muy  reverendo  religioso  venia  nombrado 
por  el  santo  Padíre  para  ser  vicario,  y  lo  que  en  su  ve- 
nida y  recebimiento  se  hizo  diré  adelante. 
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Cómo  vinieron  al  puerto  de  la  Veracrnz  doce  frailes  franciscos  de 
muy  sanU  vida»  y  venia  por  so  vicario  y  guardián  fray  Martin  de 
Valencia ,  y  era  tan  bnen  religioso,  qae  hnbo  fama  qne  hacia  mi- 
lagros ;  y  era  natural  de  una  villa  de  tierra  de  campo  qne  se  dico 
Valencia  de  Oon  Juan,  y  lo  qne  Cortés  hizo  en  su  venida. 

Como  ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  que  so- 
bre ello  hablan,  hablamos  escrito  á  su  majestad  supli* 
candóle  nos  enviase  religiosos  franciscos  de  buena  y 
santa  vida  para  que  nos  ayiidasen  á  la  conversión  y 
santa  doctrina  de  los  naturales  desta  tierra  para  que  se 
volviesen  cristianos ,  y  les  predicasen  imestra  santa  fe, 
como  se  la  había  fray  Bartolomé  de  Olmedo  dado  á  en* 
tender  dende  que  entramos  en  la  Nueva-España ,  y  so- 
bre ello  había  escrito  Cortés,  juntamente  con  todos 
nosotros  los  conquistadores  que  ganamos  la  Nueva-E^ 
paña ,  á  don  fray  Francisco  de  los  Angeles ,  que  era  ge- 
neral de  los  franciscos,  que  después  fué  cardenal ,  para 
que  nos  hiciese  mercedes  que  fuesen  los  religiosos  que 
enviase  de  santa  vida ,  para  que  nuestra  santa  fe  siem- 
pre fuese  ensalzada,  y  los  naturales  destas  tierras  cono- 
ciesen lo  que  les  decíamos  cuando  estábamos  batallan- 
do con  ellos,  y  les  decíamos  que  su  majestad  enviaría 
religiosos,  y  de  mucha  mejor  vida  que  nosotros  éra- 
mos, para  que  les  diesen  á  entender  los  razonamientos 
y  predicaciones  de  nuestra  fe ;  y  ellos  nos  preguntaban 
si  eran  como  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  y  nos- 
otros decíamos  que  sí.  Dejemos  esto,  y  digamos  cómo 
el  general  don  fray  Francisco  de  los  Angeles  nos  hizo 
merced  que  luego  envió  los  religiosos  que  dicho  teligo; 
y  enfonces  vino  con  ellos  fray  Toribio  Hotolinea,  y 
pusiéronle  este  nombre  de  Motolinea  los  caciques  y  se- 
ñores de  Méjico,  que  quiere  decir  el  fraile  pobre ,  por- 
que cuanto  le  daban  por  Dios  lo  daba  á  los  indios ,  y  se 
quedaba  algunas  veces  sin  comer,  y  traía  unos  hábitos 
muy  rotos  y  andaba  descalzo ,  y  siempre  les  predicaba, 
y  los  indios  le  querían  mucho,  porque  era  una  santa  per- 
sona. Volvan[K)s  á  nuestra  relación.  Como  Cortés  supo 
que  estaban  en  el  puerto  de  la  Veracruz,  mandó  en  to- 
dos los  pueblos ,  ansí  de  indios  como  donde  vivían  espa- 
ñoles, que  por  donde  viniesen  les  barriesen  los  cami- 
nos, y  adonde  posasen  les  hiciesen  ranchos  sí  fuese  en 
el  campo,  y  en  poblado,  cuando  llegasen  á  las  villas  ó 
pueblos  de  indios,  les  saliesen  á  recebir  y  les  repicasen 
las  campanas,  y  que  todos  comunmente,  después  de  los 
haber  recebído,  les  hiciesen  mucho  acato ;  y  que  los  na- 
turales llevasen  candelas  de  cera  encendidas  y  con  las 
cruces  que  hubiese ,  y  por  mas  humildad ,  y  porque  los 
indios  lo  viesen,  para  que  tomasen  ejemplo,  mandó  á  los 
españoles  se  hincasen  de  rodillas  á  besarles  las  manos  y 
hábitos,  y  aun  les  envió  Cortés  al  camino  mucho  re- 
fresco y  les  escríbió  muy  amorosamente.  Y  viniendo  por 
su  camino,  ya  que  llegaban  cerca  de  Méjico ,  el  mismo 
Cortés,  acompañado  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  de 
nuestros  valerosos  capitanes  y  esforzados  soldados ,  los 
salimos  á  recebir,  y  juntamente  fueron  con  nosotros 
Guatemuz,  el  señor  de  Méjico ,  con  todos  los  mas  prín- 
cípales  mejicanos  y  otros  muchos  caciques  de  otras  ciu- 
dades; y  cuando  Cortés  supo  que  allegaban  cerca,  se 
apeó  del  caballo,  y  todos  nosotros  juutamenre  con  él ;  é 
ya  que  nos  encontramos  con  los  reverendos  religiosos, 
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el  primero  que  se  arrodilló  delante  del  fray  Martín  de  • 
Valencia  y  le  fué  á  besar  las  roanos  fué  Cortés,  y  no  lo  ] 
consintió,  y  le  besó  los  hábitos ;  é  el  padre  fray  Barto- 
lomé les  abrazó  é  saludó  muy  tiernamente,  y  los  besa- 
mos el  hábito  arrodillados  todos  los  capitanes  y  solda- 
dos que  allí  íbamos,  y  el  Guatemuz  y  los  señores  de 
Méjico  ;  y  de  que  el  Guatemuz  y  los  demás  caciques 
vieron  ir  á  Cortés  de  rodillas  á  besarle  las  manos,  es- 
pantáronse en  gran  manera ;  y  como  vieron  á  dos  frai- 
les descalzos  y  flacos,  y  los  hábitos  rotos,  y  no  llevar  ca- 
ballo, sino  á  pié  y  muy  amarillos ,  y  ver  á  Cortés,  que  le 
tenían  por  ídolo  ó  cosa  como  sus  dioses ,  ansí  arrodilla- 
do delante  del  los,  dende  entonces  tomaron  ejemplo  to- 
dos ios  indios ,  qué  cuando  agora  vienen  religiosos  les 
hacen  aquellos  recebimientos  y  acatos ,  seguu  y  de  la 
manera  que  dicho  tengo ;  y  mus  digo ,  que  cuando  Cor- 
tés con  aquellos  religiosos  hablaba ,  que  siempre  tenia 
la  gorra  en  la  mano  quitada  y  en  todo  les  tenia  grande 
acato ;  ó  digo  que  se  me  olvidaba  que  fray  Bartolomé  les 
hospedó  por  orden  de  Cortés  en  una  muy  buena  casa,é 
se  fué  á  vivir  con  ellos  é  los  regaló  mucho.  Dejémoslos 
en  buena  hora  y  digamos  de  otra  materia,  y  es,  que  de 
ahí  á  tres  años  y  medio ,  ó  poco  tiempo  mas  adelante, 
vinieron  doce  frailes  dominicos^  é  venia  por  provincial 
ó  por  prior  dallos  un  religioso  que  se  decia  fray  Tuniús 
Ortiz;  era  vizcaíno,  é  decían  que  había  estado  por  príor 
ó  provincial  en  unas  tierras  que  se  dice  la  Punta  del 
Drago ;  é  quiso  Dios  que  cuando  vinieron  les  dio  dolen- 
cia de  mal  de  modorra,  de  que  todos  los  mas  murieron; 
lo  cnl  diré  adelante ,  é  cómo  é  cuándo  é  con  quién  vi- 
nieron ,  é  la  condición  que  decían  que  tenia  el  prior,  é 
otras  cosas  que  pasaron ;  é  después  han  venido  otros 
muchos  y  buenos  religiosos  y  de  santa  vida,  y  de  la 
misma  orden  de  señor  santo  Domingo,  en  ejemplo 
muy  santos,  é  han  industriado  á  los  naturales  destas 
provincias  de  Guatimala  en  nuestra  santa  Te  muy  bien, 
é  han  sido  muy  provechosos  para  todos.  Quiero  dejar 
esta  materia  de  los  religiosos,  é  diré  que ,  como  Cortés 
siempre  temía  que  en  Castilla ,  por  parte  del  obispo  de 
Burgos  p  se  juntarían  los  procuradores  de  Diego  Velaz- 
quez,  gobernador  de  Cuba,  é  dirían  mal  del  delante 
del  Emperador  nuestro  señor,  é  como  tuvo  nueva  cier- 
ta ,  por  cartas  que  le  escribió  su  padre  Martin  Cortés  ó 
Diego  de  Ordás,  que  le  trataban  casamiento  con  la  se- 
ñora doña  Juana  de  Zúñiga,  sobrina  del  duque  de  De- 
jar, don  Alvaro  de  Zúñiga,  procuró  de  enviar  todos  Jos 
mas  pesos  que  podía  allegar,  ansí  de  sus  tributos  como 
de  los  que  le  presentaban  los  caciques  de  toda  la  tierra, 
lo  uno  para  que  conociese  el  duque  de  Béjar  sus  grandes 
riquezas,  juntamente  con  sul  heroicos  hechos  é  haza- 
ñas; é  lo  mas  principal ,  para  que  su  majestad  le  favo- 
reciese é  hiciese  mercedes;  é  entonces  le  envió  treinta 
mil  pesos,  é  con  ellos  escribió  á  su  majestad;  lo  cual 
diré  adelante. 
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Cifmo  Cortés  escribió  á  sa  majesud  y  le  envió  treinta  rail  pesos 
de  oro,  ▼  cómo  estaban  entendiendo  en  la  conversión  de  los  na- 
torales  é  reedificación  de  Méjico .  y  de  cómo  había  enviado  os 
capitán  qne  se  decia  Cristóbal  de  Oli  i  paciflcar  las  provincias 
de  Honduras  con  nna  baena  armada ,  y  se  alzó  con  ella,  y  dio 
relación  de  otras  cosas  que  babian  pasado  en  Méjico,  y  en  el  na- 
vio qne  iban  las  cartas  de  Cortés  envió  otras  cartas  anr  secre- 
tas el  contador  de  sn  majestad ,  qne  se  decia  Rodrigo  de  AUrar- 
noz,  y  en  ellas  decían  mucho  mal  de  Cortés  y  de  todos  los  qoe 
con  él  pasamos ,  y  lo  que  so  majestad  sobre  ello  mandó  qoe  se 
proveyese. 

Teniendo  ya  Cortés  en  sí  la  gobernación  déla  Nueva- 
Espaua  por  mandado  de  su  majestad,  parecióle  sería 
bien  hacerle  sabidor  cómo  estaba  entendiendo  en  la 
santa  conversión  de  los  naturales  y  la  reedificación  de 
la  gran  ciudad  de  Tenustítian,  Méjico ;  y  también  le  dio 
relación  de  cómo  había  enviado  un  capilan  que  se  decía 
Cristóbal  de  Oli  á  poblar  unas  provincias  que  se  nom- 
braron Honduras,  y  que  le  dio  cinco  navios  bien  basteci- 
dos, é  gran  copia  de  soldados  y  muchos  caballos  y  tiros, 
y  escopeteros  y  ballesteros,  y  todo  género  de  armas,  y 
que  gastó  muchos  millares  de  pesos  de  oro  en  hacer  la 
armada,  y  que  el  Cristóbal  de  Olí  se  le  alzó  con  ella, y 
quien  le  aconsejó  que  se  alzase  fué  un  Diego  Velaz- 
quez ,  gobernador  de  la  isla  de  Cuba ,  que  hizo  compa- 
ñía con  él  en  el  armada ,  y  que  si  su  majestad  era  servi- 
do, que  tenia  determinado  de  enviar  con  brevedad  otro 
capitán  para  que  le  tome  la  misma  armada  ó  le  traiga 
preso,  ó  ir  él  en  persona  por  ella ;  porque,  si  quedaba  sin 
castigo,  se  atreverían  otros  capitanes  á  se  levantar  con 
otras  armadas  que  por  fuerza  había  de  enviar  á  con- 
quistar y  poblar  otras  tierras  que  están  de  guerra ,  é 
á  esta  causa  suplicaba  á  su  majestad  le  diese  hcencia 
para  ello ;  y  también  se  envió  á  quejar  del  Diego  Velaz- 
quez,  no  tan  solamente  de  lo  del  capitán  Cristóbal  de 
Olí,  sino  por  las  conjuraciones  y  escándalos,  y  por  sos 
cartas  que  enviaba  deñde  la  isla  de  Cuba  para  que  le 
matasen  ¿  Cortés ;  porque ,  en  saliendo  de  aquella  ciu- 
dad de  Méjico  para  irá  conquistar  algunos  pueblos  re- 
eios,  que  se  levantaban  y  hacían  conjuraciones  los  déla 
parte  del  Diego  Velazquez  para  le  matar  y  levantarse 
con  la  gobernación,  y  que  habia  hecho  justicia  de  uno 
de  los  mas  culpados ;  y  que  este  favor  les  daba  el  obis- 
po de  Burgos,  que  estaba  por  presidente  de  Indias,  por 
ser  muy  amigo  del  Diego  Velazquez ;  y  escribió  oómol^ 
enviaba  y  servia  con  treinta  mil  pesos  de  oro,  y  que  si 
no  fuera  por  los  bulliciosos  y  conjuraciones  pasaiias,  qoe 
recogiera  mucho  mas  oro,  y  que  con  el  ayuda  de  Dios 
y  en  la  buenaventura  de  su  real  majestad ,  que  en  todos 
los  navios  que  de  Méjico  fuesen  enviaría  lo  que  pudie- 
se ;  y  ansimismo  escribió  á  su  padre  Martin  Cortés  é  i 
un  su  deudo,  que  se  decía  el  licencido  Francisco  Nn- 
ñez,  que  <»«  relaV)r  del  real  consejo  de  su  majestad ,  y 
también  escribió  á  Diego  de  Ordás,  en  que  les  bacía  sa- 
ber todo  lo  atrás  dicho ;  y  también  dio  noticia  cómo  od 
Rodrigo  de  Albornoz,  que  estaba  por  gobernador  en  Mé- 
jico ,  que  secretamente  andaba  murmurando  en  Méjico 
de  Cortés  porque  no  le  dio  tan  buenos  indios  como  él 
,  quisiera,  y  también  porque  le  demandó  una  cacica,  hija 
del  señor  de  Tezcuco ,  y  no  se  la  quiso  dar,  porque  en 
aquella  sazón  la  casó  con  una  persona  de  calidad ;  j  les 
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dio  aviso  qne  había  sabido  que  faé  secretario  en  Flándes 
y  que  era  muy  servidor  de  don  Juan  Rodriguez'de  Fon- 
seca,  obispo  de  Burgos,  y  que  era  hombre  que  tenia 
costumbre  de  escribir  cosas  nuevas  y  aun  por  cifras ,  y 
que  por  ventura  escribiría  al  Obispo,  como  era  presiden- 
te de  Indias,  porque  en  aquel  tiempo  no  sabíamos  que  le 
habían  quitado  el  cargo,  cosas  contrarias  de  la  verdad; 
que  tuviesen  aviso  de  todo;  y  estas  cartas  envió  Cortés 
duplicadas,  porque  siempre  se  temió  que  el  obispo  de 
Burgos,  como  era  presidente ,  había  mandado  á  Pedro 
de  Isazaga  y  á  Juan  López  de  Recalte,  oficiales  de  la  casa 
de  la  contratación  de  Sevilla,  que  todas  las  cartas  y  des- 
pachos de  Cortés  se  las  enviasen  por  la  posta  para  saber 
lo  que  en  ellas  iba,  porque  en  aquella  sazón  su  majestad 
habia  venido  de  Flándes  y  estaba  en  Castilla,  para  ha* 
cer  relación  á  su  majestad  cesárea,  y  el  obispo  de  Bur- 
gos, por  ganar  por  la  mano,  antes  que  nuestros  procura- 
dores le  diesen  las  cartas  de  Cprtés ;  y  aun  en  aquella 
sazoQ  no  sabíamos  en  Ja  Nueva-Espana  que  habían  qui- 
tado el  cargo  al  obispo  de  Burgos,  don  Juan  Rodríguez 
de  Fonseea,  de  ser  presidente  de  Indias.  Dejémonos 
de  las  cartas  de  Cortés,  y  diré  que  deste  navio  donde 
iba  el  pliego  que  dicho  tengo  de  Cortés,  envió  el  conta-  • 
dor  Albornoz ,  ya  por  mi  memorado ,  otras  cartas  á  su 
majestad  y  al  obispo  de  Burgos  y  al  real  consejo  de  In- 
dias, y  lo  que  en  ellas  decía  por  capítulos ,  hizo  saber 
todas  las  causas  y  cosas  que  de  antes  habia  sido  acusa- 
do Cortés,  cuando  su  real  majestad  le  mandó  poner 
jueces  á  los  caballeros  de  su  real  consejo ,  ya  otra  vez 
pormí  nombrados  en  el  capitulo  que  dello  habla ;  cuan- 
do por  sentencia  que  sobre  ello  dieron ,  nos  dieron  por 
muy  leales  servidores  de  su  majestad ;  y  demás  de  aque- 
Dos  capítulos  que  hubieron  acusado  á  Cortés,  agora  de 
nuevo  escribió  el  Albornoz  que  Cortés  demandaba  á  to- 
dos los  caciques  de  la  iNueva-Espaua  muchos  tejuelos 
de  oro  y  les  mandaba  sacar  mucho  oro  de  minas,  y  esto 
que  les  decía  Cortés  que  era  para  enviar  á  su  real  ma» 
jestad,  y  se  quedaba  con  todo  ello  y  no  lo  enviaba  ¿  su 
majestad,  y  que  hizo  unas  casas  muy  fortalecidas,  y 
que  ha  juntado  muchas  hijas  de  grandes  señores  para 
las  casar  con  soldados  españoles,  y  se  las  piden  hom- 
bres honrados  por  mujeres  y  que  no  se  las  quiere  dar, 
por  tenerlas  por  amigas ;  y  dijo  que  todos  los  caciques  y 
principales  le  tenían  en  tunta  estima  como  si  fuese  rey, 
y  que  en  esta  tierra  no  conocen  á  otro  rey  ni  señor  sino 
es  á  Cortés,  é  como  rey  llevaba  quinto,  y  que  tiene  muy 
grande  cantidad  de  barras  d^  oro  atesorado ,  y  que  no 
ha  sentido  bien  de  su  persona ,  si  está  alzado  ó  será  leal 
para  adelante,  y  que  habia  necesidad  que  su  majestad 
con  brevedad  mandase  venir  á  estas  partes  un  caballero 
con  grande  copia  de  soldados  muy  bien  apercebidos 
para  le  quitare!  mando  y  señorío;  y  escribió  otras  cosas 
sobre  esta  materia.  Quiero  dejar  de  mas  pnrLiculurizar 
lo  qne  iba  en  las  cartas,  y  diré  que  fueron  á  manos  del 
obispo  de  Burgos,  que  residía  en  Toro;  y  como  en  aque- 
lla sazón  estaba  en  la  corte  el  Panfilo  de  Narvaez  y  Cris- 
tóbal de  Tapia,  ya  otras  muchas  veces  por  mi  nombra* 
dos,  y  todos  los  procu radoras  del  Diego  Velazquez,  é  con 
aquella  carta  de  Albornoz  les  avisó  el  obispo  de  Burgos 
para  que  nuevamente  se  quejasen  ante  su  majestad  de 
Cortés  de  todo  lo  «ae  de  ant^s  k  bubieroo  dado  relación. 


NUEVA-ESPAÑA.  243 

i  y  dijesen  que  los  jueces  que  puso  su  majestad  se  mos* 
traron  mucho  por  la  parle  de  Cortés ,  y  que  su  majes- 
tad fuese  servido  viese  agora  nuevamente  loque  escri- 
be el  contador  su  oficial ;  y  para  testigo  dello  hicieron 
presentación  de  los  cartas  que  dicho  tengo.  Pues  vien- 
do su  majestad  las  cartas  y  las  palabras  y  quejas  que  el 
Narvaez  decía  muy  entonado,  porque  ansi  hablaba,  de- 
mandando justicia,  creyó  que  eran  verdaderas;  y  el 
obispo  de  Burgos  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseea ,  que 
les  ayudó  con  otras  muchas  cartas  de  favor;  dijo  su  ma- 
jestad :  tt Yo  quiero  enviar  á  castigar  á  Cortés,  pues  tanto 
mal  dicen  del  que  hace ,  aunque  roas  oro  envié ;  porque 
mas  riqueza  es  hacer  justicia  que  no  todos  los  tesoros 
que  puede  enviar; »  y  mandó  proveer  que  luego  des- 
pachasen al  almirante  de  Santo  Domingo  que  viniese 
á  costa  de  Cortés  con  seiscientos  soldados,  y  si  se  halla- 
se culpado  le  cortase  la  cabeza,  y  castigase  á  todos  los 
que  fuimos  endesbaratará  Panfilo  de  Narvaez ;  y  porque 
viniese  el  Almirante  le  habia  prometido  su  majestad  el 
almirantazgo  déla  Nueva-España,  que  en  aquella  sazón 
traía  pleito  en  la  corte  sobre  él.  Pues  ya  dadas  las  pro- 
visiones, pareció  ser  el  Almirante  se  detuvo  ciertos  días 
ó  no  se  atrevió  á  venir,  porque  no  tenia  diñaros ,  y  ensi- 
mismo porque  le  aconsejaron  que  mirase  la  buenaven- 
tura de  Cortés,  que  con  haber  traído  Narvaea  toda  la 
armada  que  trajo  le  desbarató,  y  que  era  aventurar  su 
vida  y  estado,  y  no  saldría  con  la  demanda ,  especial- 
mente que  no  haliarian  en  Cortés  ni  en  ninguno  de  sqs 
compañeros  culpa  ninguna,  sino  mucha  lealtad;  y  de- 
ufiás  desto,  según  pareció,  dijeron  á  su  majestad  que  era 
gran  cosa  dar  el  almirantazgo  de  la  Nueva-España  por 
pocos  servicios  que  le  podría  hacer  en  aquella  jomada 
que  le  enviaba;  é  ya  que  se  andaba  apercibiendo  el  Almi- 
rante para  venir  á  la  Nueva-España,  alcanzáronlo  á  saber 
los  procuradores  de  Cortés  y  su  padre  Martin  Cortés  y 
un  fraile  que  se  decía  fray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  y 
como  tenían  las  cartas  que  les  envió  Cortés  duplicadas, 
y  entendieron  por  ellas  que  habia  trato  doble  en  el  oon«* 
tador  Albornoz  ó  en  otras  personas  que  no  estaban  muy 
bien  con  Cortés ,  todos  juntos  se  fueron  luego  al  duque 
de  Béjar  y  le  dieron  relación  de  todo  lo  arriba  por  roí 
memorado  y  le  mostraron  las  cartas  de  Cortos;  y  como 
supo  que  enviaban  tan  de  repente  al  Almirante  con  mu»> 
clios  soldados,  hubo  muy  grande  sentimiento  dello  el 
Duque,  porque  ya  estaba  concertado  de  casar  á  Cortés 
con  la  señora  doña  Juana  de  Zúñiga ,  sobrina  del  misme 
duque  de  Béjar ;  y  luego  sin  mas  dllaeion  fué  delante 
de  su  majestad,  acompañado  con  ciertos  condes  amigos 
suyos  y  deudos,  y  con  ellos  iba  el  viejo  Martin  Cortés, 
padre  del  mismo  Cortés,  y  fray  Pedro  Melgarejo  de  L'r-r 
rea ,  y  cuando  llegaron  delante  del  Emperador  nuestro 
señor  se  humillaron  é  hicieron  todo  el  acatamiento  de** 
bido ,  que  eran  obligados  á  nuestro  rey  y  señor,  y  dijo 
el  mismo  Duque  que  suplicaba  4  su  majestad  que  no 
diese  oídos  á  una  carta  de  un  hombre  como  em  el  cen«> 
tador  Albornoz ,  que  era  muy  contrario  á  Cortés,  bas^ 
ta  que  hubiese  otras  informaciones  de  fe  y  de  ereer,  y 
que  no  enviase  armada;  y  mas  dijo  el  Duque  á  su  ma* 
jestad,  que  ¿cómo,  siendo  tan  cristianísimo  y  recto  ea 
hacer  justicia ,  tan  deliberadamente  enviaba  á  mandar 
prender  á  Cortés  y  á  sus  soldados,  habitadoie  bech(^ 
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tan  buenos  y  leales  servicios,  que  otros  en  el  mando  no 
se  ban  hecho,  ni  aun  hallado  en  ningunas  escrituras  que 
hayan  hecho  otros  vasallos  á  los  reyes  pasados?  Y  que 
ya  una  vez  ha  puesto  la  cabeza  por  fiadora  de  Cortéis  y 
por  todos  sus  soldados ,  y  que  son  muy  leales  y  lo  serán 
de  aquí  adelante ,  y  que  agora  la  toma  á  poner  de  nuevo 
por  fiadora,  con  todo  ia  estado,  con  mucho  gusto ,  de 
que  siempre  nos  hallaría  muy  leales,  lo  cual  su  majestad 
vería  adelante ;  denlas  desto,  le  mostraron  las  cartas  que 
Cortés  enviabaá  su  padre  Martin  Cortés,  en  que  en  ellas 
daba  relación  por  qué  causa  el  contador  Albornoz  escrí- 
bia  mal  contra  Cortés,  que  fué,  como  dicho  tengo,  por- 
que no  le  dio  buenos  indios,  como  él  los  demandaba,  y 
una  hija  de  una  cacica  muy  principal;  y  mas  le  dijo  el  Du- 
que, que  mirase  su  real  majestad  cuántas  veces  le  había 
enviado  y  servido  con  mucha  cantidad  de  oro ,  é  dio 
otros  muchos  descargos  por  Cortés ;  y  viendo  su  majes- 
tad la  justicia  clara  que  Cortés  y  todos  nosotros  los  con- 
quistadores teníamos,  mandó  proveer  que  le  viniese  á 
tomar  la  residencia  persona  que  fuese  de  calidad  y  cien- 
da  y  temoroso  de  nuestro  Señor.  En  aquella  sazón  esta- 
ba la  corte  en  Toledo ,  y  por  teniente  de  corregidor  del 
conde  de  Aleándote  un  caballero  que  se  decía  el  licen«- 
ciado  LttisPonce  de  León,  primo  del  mismo  conde  don 
Hartm  de  Córdoba,  que  ansí  se  llamaba,  porque  en  aque- 
lla sazón  era  corregidor  de  aquella  ciudad ;  y  su  majes- 
tad mandó  llamar  á  este  licenciado  Luis  Ponce  de  León, 
y  le  mandó  que  fuese  luego  á  la  Nueva-España  y  toma- 
se residencia  á  Cortés ,  y  que  sí  en  algo  fuese  culpante 
de  lo  que  le  acusaban ,  que  con  rígor  de  justicia  le  casti- 
gase; y  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León  dijo  que  él  cum- 
.  pliría  el  real  mandato ,  y  se  comenzó  á  apercebir  para  el 
•camino,  y  no  vino  con  tanta  priesa,  porque  tardó  en  lle- 
gar á  la  Nueva-España  mas  de  dos  años  y  medio.  Y  de- 
jallos  he  aquí,  ansí  á  los  del  bando  del  gobernador  de 
Cuba,  Diego  Velazquez,  que  acusaban  á  Cortés,  como  al 
licenciado  Luis  Ponce  de  León ,  que  se  aderezaba  para 
d  viaje,  como  dicho  tengo;  y  aunque  vaya  muy  fuera 
de  mi  relación  y  pase  adelante,  es  por  loque  agora  diré, 
que  al  cabo  de  dos  años  alcanzamos  á  saber  todo  lo  por 
mí  aquí  dicho  de  las  cartas  de  Cortés  y  del  Albornoz,  por- 
que lo  escríbió  Martin  Cortés  de  la  corte ;  y  para  que 
sepan  los  cariosos  letores  cómo  siempre  tenia  por  cos- 
tumbre el  mismo  Albornoz  de  escribir  á  su  majestad  lo 
que  no  pasó,  bien  teman  noticia  las  personas  que  han 
estado  en  la  Nueva -España  y  en  la  ciudad  de  Méjico 
cómo  en  el  tiempo  que  era  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza, que  ftté  muy  ilustrisimo  varón,  digno  de  gran 
memoria,  que  haya  santa  gloría,  y  como  gobernaba  tan 
justificadamente  y  con  tan  recta  justicia,  el  Rodrigo 
Albornoz  no  estaba  bien  con  éi  y  escribió  á  su  majestad 
diciendo  mal  de  su  gobernación ,  y  las  mismas  cartas 
que  envió  á  la  corte  volvieron  á  la  Nueva-España  á  ma- 
nos del  mismo  virey ;  y  como  las  hubo  entendido,  y  el 
mal  que  decía,  envió  államar  al  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  palabras  muy  blandas  y  de  espacio,  que  ansí  habla- 
ba vagoroso  el  Virey,  le  mostró  las  cartas  y  le  dijo : 
«Pues  que  tenéis  por  costumbre  de  escribir  á  su  majes- 
tad, escribid  la  verdad,  y  andad  con  Dios,  para  ruin 
liombre ;  i>  y  quedó  muy  avergonzado  y  corrido  el  con- 
tador. Dejemos  de  hablar  deM  materia,  y  diré  cómo 


Cortés,  sin  saber  en  aquella  sazón  cosa  de  todo  lo  pasa- 
do que  en  la  corte  se  había  tratado  con  él,  envió  una 
armada  contra  Cristóbal  de  Olí  á  Honduras,  y  lo  que 
pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXm. 

Cómo,  sabiendo  Cortés  qne  Cristóbal  de  Ol(  se  babia  aludo  eos 
la  armada  y  babia  becbo  compaftfa  con  Diego  Velazqoez,  fo- 
bemador  de  Coba,  envió  eontra  él  á  nn  capitán  qoe  se  llama- 
ba Francisco  de  las  Casas,  y  lo  qne  entonces  sucedió  diré  ade- 
lante. 

He  menester  volver  muy  atrás  de  nuestra  relación 
para  que  bien  se  entienda.  Ya  he  dicho  en  el  capítulo 
que  dello  habla ,  cómo  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Olí 
con  una  armada  á  las  Higueras  y  Honduras,  y  se  alzó 
con  ella;  é  como  Cortés  supo  que  Cristóbal  de  Olí  se 
había  alzado  con  el  armada ,  con  favor  de  Diego  Velaz- 
quez, gobernador  de  Cuba ,  estaba  muy  pensativo ;  y 
como  era  animoso  y  no  se  dejaba  mucho  burlar  en  tales 
casos ,  y  como  ya  había  hecho  relación  dello  á  su  ma* 
jestad ,  como  dicho  tengo,  en  1^  carta  que  le  ^críbió,  y 
que  entendía  de  ir  ó  enviar  contra  el  Crístóbaí  de  Olí  á 
otros  capitanas;  en  aquella  sazón  habia  venido  de  Cas- 
tilla á  Méjico  un  caballero  que  se  decía  Francisco  de  las 
Casas,  persona  de  quien  se  podía  fiar,  é  su  deudo  de 
Cortés;  acordó  de  enviar  contra  el  Cristóbal  de  Oli 
cinco  navios  bien  artillados  y  bastecidos,  y  cien  soK 
dados,  y  entre  ellos  iban  conquistadores  de  Méjico,  de 
los  que  Cortés  había  traído  de  la  isla  de  Cuba  en  su 
compañía,  que  era  un  Pedro  Moreno  Medrano  y  un 
Juan  Nuñez  de  Mercado  y  un  Juan  Bello,  y  otros  que 
aquí  no  nombro,  que  murieron  en  el  camino.  Pues  ya 
despachado  el  Francisco  de  las  Casas  con  poderes  muy 
bastantes  y  mandamientos  para  prender  al  Cristóbal  de 
Olí,  salió  del  puerto  de  la  Veracraz  con  sus  navios 
buenos  y  bastecidos,  y  con  sus  pendones  con  las  armas 
reales,  y  con  buen  tiempo  llegó  á  una  bahía  que  llama- 
ron el  Triunfo  de  la  Cruz,  donde  el  Cristóbal  de  Olí 
tenia  su  armada,  y  allí  junto  poblada  una  villa  que  se 
llamó  Triunfo  de  la  Cruz ,  y  según  ya  otras  veces  he  di- 
cho en  el  capitulo  que  dello  habla;  y  como  el  Cristóbal 
de  Olí  TÍO  aquellos  navios  surtos  en  su  puerto,  puesto 
que  el  Francisco  de  las  Casas  mandó  poner  en  sus  na- 
vios banderas  de  paz,  no  lo  tuvo  por  cierto  el  Crístóbaí 
de  Olí,  antes  mandó  apercebir  dos  carabelas  muy  arti- 
lladas con  muchos  soldados,  y  les  defendió  el  puerto 
para  no  les  dejar  saltar  en  tierra;  y  como  aquello  vio 
el  de  las  Casas,  que  era  hombre  animosa,  mandó  sacar 
y  echar  á  la  mar  sus  bateles  con  muchos  hombres  aper- 
cébidos,  y  con  unos  tiros,  falconetes  y  escopetas  y  ba- 
llestas, y  él  con  ellos,  con  pensamiento  de  tomar  tierra 
de  una  manera  ó  de  otra,  y  el  Cristóbal  de  Olí  para  de- 
fendella,  tuvieron  buena  pelea,  y  el  de  las  Casas  echó 
una  de  las  dos  carabelas  del  contrarío  ¿  fondo,  y  mató 
ó  cuatro  soldados  é  hirieron  ó  otros;  y  como  vio  el 
Crístóbaí  de  Olí  que  no  tenia  allí  todos  los  soldados, 
porque  los  había  enviado  pocos  días  había  en  dos  capi- 
tanías, á  entrar  en  un  río  que  llaman  de  Pechín,  á  pren- 
der á  otro  capitán  que  estaba  conquistando  en  aquella 
provincia ,  que  se  decía  Gil  González  de  Avila ,  porque 
aquel  río  del  Pechin  caía  en  la  gobernación  del  Golfu- 
IhilcOi  y  estaba  aguardando  por  horas  á  sus  gentes, 
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acordó  el  Cristóbal  de  Olí  de  demandar  partidos  de  paz 
al  FranciscodelasCasas^porque  bien  entendió  elCristó- 
Ul  de  Olí  que  si  tomaba  tierra,  que  habían  de  venir  á  las 
manos,  y  por  tener  soldados  juntos  demandó  las  paces; 
y  el  de  las  Casas  acordó  de  estar  aquella  noche  con  sus 
Davlos  en  la  mar,  apartado  de  tierra  al  reparo,  ó  espe- 
rando con  intención  de  se  ir  á  otra  bahía  á  desembar- 
car, y  también  porque  cuando  andaban  las  diferencias 
y  pelea  de  la  mar  le  dieron  al  de  las  Casas  una  carta 
secretamente  que  serian  en  su  ayuda  ciertos  soldados 
de  la  parte  de  Cortés  que  estaban  con  el  Cristóbal  de 
Olí,  y  que  no  dejase  de  venir  por  tierra  para  prender  al 
Cristóbal  de  OÚ.  Pues  estando  con  este  acuerdjí,  fué 
la  ventura  tal  de  Cristóbal  de  Olí ,  y  desdicha  del  de  las 
Casas,  que  hubo  aquella  noche  un  viento  norte  muy  re- 
cio ,  y  como  es  travesía  en  aquella  co^ta  -,  dio  con  los 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  en  tierra,  de 
manera  que  se  perdió  cuanto  traía  y  se  ahogaron  trein- 
ta soldados,  y  todos  los  demás  fueron  presos  y  estuvie- 
ron sin  comer  dos  dias,  muy  mojados  del  agua  salada, 
porque  en  aquel  tiempo  llovia  mucho,  y  tuvieron  traba- 
jo y  frío;  y  el  Cristóbal  de  Olí  estaba  muy  gozoso  y 
triunfante  por  tener  preso  al  Francisco  de  las  Casas,  y 
á  los  demás  soldados  que  prendió  les  hizo  luego  jurar 
que  siempre  serian  en  su  ayuda,  y  serian  contra  Cortés 
si  viniese  á  aquella  tierra  en  persona ;  y  como  hubieron 
jurado,  ios  soltó  de  las  prisiones;  solamente  tuvo  preso 
al  Francisco  de  las  Casas;  y  dende  á  poco  tiempo  vinie- 
ron sus  capitanes  que  había  enviado  á  prender  á  Gil 
González  de  Avila ;  que,  según  pareció,  el  Gil  González 
de  Avila  había  venido  por  gobernador  y  capitán  de  Gol- 
fo-Dnlce,y  habia  poblado  una  villa  que  la  nombraron 
San  Gil  de  Buena-Yista ,  que  estaba  obra  de  una  legua 
del  puerto  que  agora  llaman  Golfo-Dulce ,  porque  el  río 
de  Chipio  en  aquel  tiempo  era  poblado  de  buenos  pue- 
blos, y  el  Gil  González  no  tenia  consigo  sino  muy  po- 
cos soldados,  porque  habían  adolecido  todos  los  mas, 
é  dejaba  poblada  con  otros  soldados  la  misma  villa  de 
San  Gil  de  Buena-Vista ;  y  como  el  Cristóbal  de  Olí  tuvo 
noticia  dello,  les  envió  á  prender ,  y  sobre  no  dejarse 
prender,  le  mataron  ocho  españoles  de  los  de  Gil  Gon- 
zález y  á  un  su  sobrino,  que  se  decía  Gil  de  Avila;  y 
como  el  Cristóbal  de  Olí  se  yló  con  dos  prisioneros  que 
cnn  capitanes ,  estaba  muy  alegre  y  contento ;  y  como 
tenia  lama  de  esforzado,  y  ciertamente  lo  era  por  su  per- 
sona ,  para  que  se  supiese  en  tudas  las  islas ,  lo  escri- 
bió á  la  isla  de  Cuba  á  su  amigo  Diego  Velazquez ,  y 
luego  se  fué  dende  el  Triunfo  de  la  Cruz  la  tierra  aden- 
tro á  un  pueblo  que  en  aque]  tiempo  estaba  muy  pobla- 
do, y  habia  otros  muchos  pueblos  en  aquella  comarca; 
el  cual  pueblo  se  dice  Naco ,  que  agora  está  destruido 
él  y  todos  los  demás;  y  esto  digo  porque  yo  los  vi  y  me 
hallé  en  ellos,  y  en  San  Gil  de  Buena-Vista  y  en  el  rio 
de  Pichm  y  en  el  río  de  Balama^  y  lo  he  andado  en  el 
tiempo  que  fui  con  Cortés,  según  mas  largamente  lo 
diré  cuando  venga  su  tiempo  y  lugar.  Volvamos  á  nues- 
tra relación :  que  ya  que  el  Cristóbal  de  Olí  estaba  de 
asiento  en  Naco  con  sus  prisioneros  y  copia  de  soldados, 
dende  allí  enviaba  á  hacer  entradas  á  otras  partes ,  y 
envió  por  capitán  á  un  Bríones ,  el  cual  Bríones  fué  uno 
de  los  primeros  consejeros  para  que  se  alzara  el  Cristo- 
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bal  de  Olí ,  y  de  suyo  era  bullicioso ,  y  aun  tenia  corta- 
das las  asillas  bajas  de  las  orejas ,  y  decía  el  mismo 
Bríones  que  estando  en  una  fortaleza  siendo  soldado 
se  las  habían  cortado  porque  no  se  quería  dar  él  ni  otros 
capitanes;  el  cual  Briones  ahorcaron  después  en  Gua- 
timala  por  revolvedor  y  a'motinador  de  ejércitos.  Vol* 
vamos  á  nuestra  relación :  pues  yendo  por  capitán  aquel 
Briones  con  gran  copia  de  soldados,  túvose  fama  en  el 
real  de  Crístóbal  de  Olí  que  se  habia  alzado  el  Bríones 
con  todos  los  soldados  que  llevaba  en  su  compañía ,  y 
se  iba  á  la  Nueva-España,  y  salió  verdad.  Y  viendo  esto 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  González  de  Avila,  que 
estaban  presos  y  hallaban  tiempo  oportuno  para  matar 
á  Cristóbal  de  Olí,  y  como  andaban  sueltos  sin  prisio- 
nes, por  no  tenellos  en  nada ,  porque  se  tenia  por  muy 
valiente  el  Crístóbal  de  Olí ,  muy  secretamente  se  con- 
certaron con  los  soldados  y  amigos  de  Cortés  que  en 
diciendo:  «¡Aquí  del  Rey,  y  Cortés  en  su  real  nombre, 
contra  este  tirano ! » le  diesen  de  cuchilladas.  Pues  he- 
cho este  concierto,  el  Francisco  de  las  Casas,  medio 
burlando  y  ríendo,  le  decía  al  Olí : «  Señor  capitán,  sol- 
tadme;  iré  ala  Nueva-España  á  hablará  Cortés  y  á  dalle 
razón  de  mi  desbarate ,  é  yo  seré  tercero'para  que  vues- 
tra merced  quede  con  esta  gobernación  y  por  su  capi- 
tán, y  mire  que  es  su  hechura  de  Cortés;  pues  mi  pri- 
sión no  hace  á  su  caso,  antes  le  estorbo  en  las  conquis- 
tas; »  y  el  Crístóbal  de  Olí  respondió  qtt^  él  estaba 
muy  hkn  ansí ,  y  que  se  holgaba  de  tener  un  tal  varoa 
en  su^mpañfa ; »  y  de  que  aquello  vio  el  Francisco  da 
las  Casas  le  dijo :  a  Pues  mire  bien  vuesamerced  por  su 
persoilh,  que  un  día  ó  otro  tengo  de  procurar  de  le  ma- 
tar;» y  esto  se  lo  decia  medio  burlando  y  ríendo.  Y  al 
Cristóbal  de  Olí  no  se  le  dio  nada  por  lo  (fue  le  decía,  y 
teníalo  como  cosa  de  burla;  y  como  el  concierto  que 
he  dicho  estaba  hecho  con  los  amigos  de  Cortés,  estan- 
do cenando  á  una  mesa  y  habiendo  alzado  los  manteles, 
y  se  habían  ido  á  cenar  los  maestresalas  y  pajes ,  y 
estaban  delante  Juan  Nuñez  de  Mercado  y  otros  solda- 
dos de  la  parte  de  Cortés  que  sabían  el  concierto,  el 
Francisco  de  las  Casas  y  el  Gil  González  de  Avila  cada 
uno  tenia  escondido  un  cuchillo  de  escribanía  muy  agu- 
dos como  navajas,  porque  ningunas  armas  se  las  de- 
jaban traer;  y  estando  platicando  con  el  Cristóbal  de 
Olí  de  las  conquistas  de  Méjico  y  ventura  de  Cortés,  y 
muy  descuidado  el  Cristóbal  de  Olí  de  lo  que  le  avino, 
el  Francisco  de  las  Casas  le  echó  mano  de  las  barbas  y 
le  dio  por  la  garganta  con  el  cuchillo,  que  le  traía  hecho 
como  una  navaja  para  aquel  efeto ,  y  juntamente  coa 
él ,  el  Gil  González  de  Avila  y  los  soldados  de  Cortés  de 
presto  le  dieron  tantas  heridas,  que  no  se  pudo  valer ,  y 
como  era  muy  recio  é  membrudo  y  de  muchas  fuer- 
zas, se  escabulló  dando  voces:  «¡Aquí  de  los  míos!»  Mas 
como  todos  estaban  cenando,  ó  su  ventura  fué  tal  que 
no  acudieron  tan  presto ,  se  fué  huyendo  á  esconder 
entre  unos  matorrales,  creyendo  que  los  suyos  le  ayu- 
darian,  y  puesto  que  vinieron  de  presto  muchos  dellos 
á  le  ayudar,  el  Francisco  de  las  Casas  daba  voces  y 
apellidando :  «¡Aquí  del  Rey  é  de  Cortés  contra  este  ti- 
rano ;  que  ya  no  es  tiempo  de  mas  sufrir  sus  tiranías!» 
Pues  como  oyeron  el  nombre  de  su  majestad  y  de  Cor- 
tés I  todos  los  que  vepian  á  favorecer  la  parte  del  Ctísf» 
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toba]  de  OH  no  osaron  defenderle,  antes  luego  los  man- 
dó prender  el  de  las  Casas ;  y  después  de  hecho ,  se  pre- 
gonó que  cualquiera  persona  que  supiese  de  Cristóbal 
de  Olí  y  no  le  descubriese,  muriese  por  ello;  y  luego  se 
supo  dónde  estaba  y  le  prendieron,  y  se  hizo  proceso 
contra  él ,  y  por  sentencia  que  entrambos  á  dos  capita- 
nes dieron ,  le  degolLiron  en  la  plaza  de  Naco;  y  ansí 
murió  por  se  haber  alzado  por  malos  consejeros ,  con 
ser  hombre  muy  esforzado,  ó  sin  mirar  que  Cortés  le 
había  becbo  su  maese  de  campo  y  dado  muy  buenos 
indios,  y  era  casado  con  una  portuguesa  que  se  decia 
dona  Filipa  de  Araujo ,  y  tenía  una  hija  en  ella.  Y  por- 
que en  el  capítulo  pasado  tengo  dicho  el  estatura  de 
Cristóbal  de  Olí  y  facciones ,  y  de  qué  tierra  era  y  qué 
condición  tenia,  en  esto  no  diré  mas  siuo  de  que  el 
Francisco  de  las  Casas  y  Gil  González  de  Avilase  vieron 
libres,  y  su  enemigo  muerto,  juntaron  sus  soldados,  y 
entrambos  ¿  dos  fueron  capitanes  muy  conformes ,  y 
el  de  las  Casas  pobló  á  Trujillo  y  púsole  aquel  nombre 
porque  era  él  natural  de  Truj  ¡lio  de  Extremadura ;  y  el  Gil 
González  envió  mensajeros  á  Sen  Gil  de  Buena-Vista, 
que  dejaba  poblada,  ¿  hacer  saber  lo  que  había  pasado, 
y  á  mandar  á  su  teniente,  que  se  decia  Armenia,  que  se 
estuviesen  poblados  como  los  dejaba  y  no  hiciesen  al- 
guna novedad ,  porque  iba  á  la  Nueva-Cspaua  á  deman- 
dar socorro  é  ayuda  de  soldados  á  Cortés ,  y  que  presto 
Tolveria.  Pues  ya  todo  esto  que  he  dicho  concertado, 
acordaron  entrambos  capitanes  de  se  venir  á  B^ico  á 
hacer  saberá  Cortés  todo  lo  acaecido.  Y  dejallo  m  aquí 
hasta  su  tiempo  y  lugar,  y  diré  lo  que  Cortés  concer- 
tó sin  saber  cosa  ninguna  de  lo  pasado  que  se  |rtzo  en 
Naco. 

•    CAPITULO  CLXXIV. 

Cómo  Hernando  Cortés  salió  de  Méjico  para  ir  camino  de  las  Hi- 
gueras en  bosca  de  Cristóbal  de  Olf  y  de  Francisco  de  las  Casas 
7  de  los  demás  capitanes  y  soldados ;  dase  eaenu  de  los  caba- 
lleros y  capitanes  que  sacó  de  Méjico  para  ir  en  sn  compafifa,  y 
del  grande  aparato  y  servicio  qne  llevó  hasta  llegar  4  la  villa  de 
Guacacnalco,  y  de  otras  cosas  qoe  entonces  pasaron. 

Como  el  capitán  Hernando  Cortés  habla  pocos  meses 
que  había  enviado  al  Francisco  de  las  Casas  contra  el 
Cristóbal  de  Olí,  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasa- 
do, parecióle  que  por  ventura  no  habría  buen  suceso 
la  armada  que  había  enviado,  y  también  porque  le  de- 
cían que  aquella  tierra  era  rica  de  minas  de  oro ,  y  á 
esta  causa  estaba  muy  codicioso,  ansí  por  las  minas,  co- 
mo pensativo  en  los  contrastes  que  podrían  acaecer  á  la 
armada,  poniéndosele  por  delante  las  desdichas  que  en 
talesjornádasla  mala  fortuna  suele  acarrear;  y  como 
de  su  condición  era  de  gran  corazón,  habíase  arrepen- 
tido por  haber  enviado  al  Francisco  de  las  Casas ,  sino 
haber  ido  él  én  persona,  y  no  porque  no  conocía  muy 
bien  que  el  que  envió  era  varón  para  cualquiera  cosa  de 
afrenta ;  y  estando  en  estos  pensamientos,  acordó  de  ir^ 
y  dejó  en  Méjico  buen  recaudo  de  artillería ,  ansí  en  las 
fortalezas  como  en  las  atarazanas,  y  dejó  por  goberna- 
dores en  su  lugar  como  tenientes  ai  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  al  contador  Albornoz ,  y  si  supiera  de  las 
cartas  que  el  contador  Albornoz  hube  escrito  á  Castilla 
'  á  su  mojestad  diciendo  mucho  mal  del,  no  le  dejara  tal 
poder,  y  aun  no  sé  yo  cómo  le  aviniera  por  ello ;  y  áe¡[6 


por  su  alcalde  mayor  al  licenciado  Zuazo,  ya  otras  mo- 
chas veces  por  mí  nombrado,  y  por  teniente  de  alguacil 
mayor  y  su  mayordomo  de  todas  sus  haciendas  á  on 
Rodrigo  de  Paz,  su  deudo,  y  dejó  el  mayor  recaudo  qae 
pudo  en  Méjico,  y  encomendó  á  todos  aquellos  oGciiües 
de  la  hacienda  de  su  majestad,  á  quien  dejaba  el  cargo 
de  la  gobernación,  que  tuviesen  muy  grande  cuidado  de 
la  conversión  de  los  naturales ,  y  ansimismo  lo  enco- 
mendó aun  fray  Tonbio  Motolinea,  de  la  orden  del  se- 
ñor san  Francisco ,  y  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olme- 
do, de  mí  tantas  veces  nombrado ,  fraile  de  la  orden  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced,  é  que  tenia  mucha  mano 
é  estimación  en  todo  Méjico,  é  lo  merecía,  porque  era 
muy  buen  fraile  é  religioso ;  y  les  encargó  que  mirasen 
no  se  alzase  Méjico  ni  otras  provincias;  y  porque  que- 
dase mas  pacifico  y  sin  cabeceras  de  los  mayores  caci- 
ques, trajo  consigo  al  mayor  de  Méjico ,  que  se  decia 
Guatemuz,  otras  muchas  veces  por  mí  memorado,  qne 
fué  el  que  nos  dio  guerra  cuando  ganamos  á  Méjico,  y 
también  al  señor  de  Tacuba,  y  á  un  Juan  Velazquez,  ca- 
pitán del  mismo  Guatemuz ,  y  á  otros  muchos  principa- 
les, y  entre  ellos  á  Tapiezucla,  que  era  muy  príncipal;y 
aun  de  la  provincia  de  Mechoacan  trajo  otros  caciques, 
y  á  doña  Marina  la  lengua,  porque  Jerónimo  de  Agoi- 
lar  ya  había  fallecido ,  y  trajo  en  su  compañía  muchos 
caballeros  y  capitanes  vecinos  do  Méjico,  que  fueron 
Gonzalo  de  Sandoval ,  que  era  alguacil  mayor,  y  Luís 
Marín  y  Francisco  Marmolejo ,  Gonzalo  Rodrígnez  de 
Ocampo,  Pedro  de  Ircio,  Avales  y  Saavedra ,  qoe  erao 
hermanos,  y  un  Palacios  Rubios ,  y  Pedro  de  Saucedo 
el  Romo,  y  Jerónimo  Ruiz  de  la  Mora,  Alonso  de  Grado 
Santa  Cruz,  húrgales;  Pedro  de  Solís  Casquete,  qoe  an- 
sí le  llamábamos;  Juan  Jaramillo,  Alonso  Valiente,  yon 
NavarreteyunSerna,  y  Diego  de  Mazariegos,  primo  del 
tesorero,  y  Gil  González  de  Benavides,  y  Hernán  López 
de  Avila,  y  Gaspar  de  Gamica ,  y  otros  muchos  que  uo 
se  me  acuerdan  sus  nombres;  y  trajo  á  fray  Juan  de  las 
Varillas  el  de  Salamanca,  fraile  de  la  Merced,  y  un  clé- 
rigo y  dos  frailes  franciscos,  flamencos,  buenos  teólogos, 
que  predicaban,  y  trajo  por  mayordomo  á  un  Carraiiza 
y  por  maestresala  á  Juan  de  lasso  y  á  un  Rodrigo  Ma- 
ñueco,  y  por  botiller  á  Corvan  Bejarano,  y  por  reposte- 
ro á'  un  Fulano  de  San  Miguel,  que  solía  vivir  en  Gua- 
xaca;  por  despensero  á  un  Guinea,  que  ansimismo  fué  ve- 
cino de  Guazaca;  y  trajo  grandes  vajillas  de  oro  y  de 
plata,  y  quien  tenia  cargo  de  la  plata  era  un  Tello  de 
Medina,  y  por  camarero  un  Salazar,  natural  de  Madml; 
por  médico  á  un  licenciado  Pero  López,  vecino  que  fué 
de  Méjico,  y  cirujano  á  maese  Diego  de  Pedraza,  y  otros 
muchos  pajes,  y  uno  deilos  era  don  Francisco  de  MofH 
tejo,  el  cuál  fué  capitán  en  Yucatán  el  tiempo  andando, 
no  digo  al  adelantado  su  padre ;  y  dos  pajes  de  Ian2a, 
que  el  uno  se  decia  Puebla,  y  ocho  mozos  de  espuelas, 
y  dos  cazadores  halconeros,  que  se  decían  Perales  y 
Garcicaro  y  Alvaro  Montañés ;  y  llevó  cinco  chirimías 
y  sacabuches  y  dulzainas,  y  un  volteador,  y  otro  qne 
jugaba  desmaños  y  hacia  títeres,  y  caballerizo  Gonzalo 
Rodriguez  de  Ocampo ,  y  acémilas  con  tres  acemileros 
españoles,  y  una  gran  manada  de  puercos,  que  venían 
comiendo  por  el  camino ;  y  venion  con  los  caciques  qu« 
dicho  tengo  sobre  tres  mil  indios  mejicanos  con  susar- 
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ists  de  guerray  sin  otros  machos  qae  eran  de  su  servi- 
cio de  aquellos  caciques;  é  ya  que  estaba  Cortés  de 
partida  para  venir  su  viaje,  viendo  el  factor  Salazar  y  el 
veedorChirinos,  que  quedaban  en  Méjico»  que  no  les  de* 
jaba  Cortés  cargo  ninguno  ni  se  hacia  tanta  cuenta  de- 
lios  como  quisieran,  acordaron  de  se  hacer  muy  amigos 
del  licenciado  Zuazo  y  de  Rodrigo  de  Paz  y  de  todos 
los  amigos  y  viejos  conquistadores  de  Corles  que  que- 
daban en  Méjico,  y  todos  juntos  le  hicieron  un  requi- 
rimieoto  á  Cortés  que  no  salga  de  Méjico,  sino  que 
gobierne  la  tierra ,  y  le  ponen  por  delante  que  se  alzará 
toda  la  Nueva-Espaíia ,  y  sobre  ellos  pasaron  grandes 
pláticas  y  respuestas  de  Ck)rtés  á  los  que  le  hacían  el  re- 
quírimíento ;  y  de  que  no  le  pudieron  convencer  á  que 
se  quedase ,  dijo  el  factor  y  el  veedor  que  le  querían  ve- 
nir á  servir  y  acompañarle  hasta  Guacacualco^  que  por 
allí  era  su  viaje.  Pues  ya  partidos  de  Méjico  de  la  ma- 
nera que  he  ¿cho,  saber  yo  decir  los  grandes  recebi- 
mientos  y  fiestas  que  en  todos  los  pueblos  por  donde 
pasaban  se  les  hacia ,  fuera  cosa  maravillosa ;  y  mas  se 
le  juntaron  en  el  camino  de  otros  cincuenta  soldados  y 
gente  eslravágante,  nuevamente  venidos  de  Castilla ,  y 
Cortés  les  mandó  ir  por  dos  caminos  hasta  Guacacual- 
co,  porque  para  todos  juntos  no  habría  tantos  basti- 
mentos. Pues  yendo  por  sus  jornadas  el  factoi',  Gonza- 
lo de  Sandoval  y  el  veedor,  ibanle  haciendo  mil  servi- 
cios á  Cortés,  en  especial  el  factor ,  que  cuando  con 
Cortés  hablaba  estaba  la  gorra  quitada  hasta  el  suelo, 
y  coa  muy  grandes  reverencias  y  palabras  delicadas  y  de 
grande  amistad,  y  con  retórica  muy  subida,  le  iba  di- 
ciendo que  se  volviese  á  Méjico  y  no  «e  pusiese  en  tan 
laiigo  y  trabajoso  camino,  y  poniéndole  por  delante  mu- 
chos inconvenientes ;  y  aun  algunas  veces  por  le  com- 
placer iba  cantando  por  el  camino  junto  á  Cortés,  y  de- 
cía en  los  cantares :  a  Ay  tio,  volvámonos ;  ay  tio,  volvá- 
monos;» y  respondía  Cortés  cantando : «  Adelante/mi 
sobrino;  adelante,  mi  sobrino,  y  no  creáis  en  agüe- 
ros; que  será  lo  que  Dios  quisiere ;  adelante,  mi  sobrí- 
no  y »  etc.  Dejemos  de  hablar  en  el  factor  y  de  sus  blan- 
das y  delicadas  palabras,  y  diré  cómo  en  el  camino,  en 
unpueblezuelo  de  un  Ojeda  el  tuerto,  cerca  de  otro 
pueblo  que  se  dice  Drizaba,  se  casó  Juan  Jaramillo  con 
dona  Manoa  la  lengua  delante  de  testigos.  Pasemos 
adelante,  y  diré  cómo  iban  camino  de  Guacacualco,  y 
llegan  á  un  pueblo  grande  que  se  dice  Guazpaltepeque» 
que  era  de  la  encomienda  de  Gonzalo  de  Sandoval,  y 
como  lo  supimos  en  Guacacualco,  que  venia  Cortés  con 
tanto  caballero,  ansí  alcalde  mayor  como  capitanes,  y 
todo  el  cabildo  y  regidores,  fuimos  treinta  y  tres  leguas 
ale  recebir  y  dalle  el  parabién-venido,  como  quien  va 
á  ganar  beneficio;  y  esto  digo  aquí  para  que  vean  los 
curiosos  letores  é  otras  personas  cuan  tenido  y  aun 
temido  estaba  Cortés,  porque  no  se  hacinas  de  lo 
que  él  quería,  ahora  sea  bueno  ó  malo ;  y  dende  Guaz- 
paltepeque  fué  caminando  á  nuestra  villa ,  y  en  un  río 
grande  que  hay  en  el  camino  comenzó  á  tener  con- 
trastes, porque  al  pasar  se  le  trastornaron  tres  canoas 
y  se  le  perdió  cierta  plata  y  ropa,  y  aun  al  Juan  Jarami- 
llo se  le  perdió  la  mitad  de  su  fardaje,  y  no  se  pudo 
saber  cosa  ninguna  á  causa  que  estaba  el  rio  lleno  de 
logarlos  muy  grandes;  y  deude  allí  fuimos  á  un  pueblo 
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I  que  se  dice  Uluta,  y  hasta  llegar  á  Guacacualco  le  fuimos 
I  acompañando,  y  todo  por  poblado;  y  quiero  decir  ri 
gran  recaudo  de  canoas  que  teniumos  ya  mandado  que 
estuviesen  aparejadas  y  atadas  de  dos  en  dos  en  el  gran 
rio  junto  ala  villa,  que  pasaban  de  trecientas.  Pues  el 
gran  recebimíento  que  le  hióimos  con  arcos  triunfales 
y  con  ciertas  emboscadas  de  cristianos  é  moros,  y  otros 
grandes  regocijos  é  invenciones  de  fuegos,  y  le  apo- 
sentamos lo  mejor  que  pudimos,  ansí  á  Cortés  como  á 
todos  los  que  traía  en  su  compañía;  y  estuvo  allí  seis 
días,  y  siempre  el  factor  le  iba  diciendo  que  se  volvie- 
se del  camino  que  iba,  y  que  mirase  á  quién  dejaba  en 
su  poder;  que  tenia  al  contador  por  muy  revoltoso  y 
doblado,  amigo  de  novedades,  y  que  el  tesorero  se  jac- 
tanciaba  que  era  hijo  del  Rey  Católico,  y  que  no  sentía 
bien  de  algunas  cosas  de  pláticas  que  en  ellos  vio  que 
hablaban  en  secreto  después  que  les  dio  el  poder,  y 
aun  de  antes;  y  demás  desto,  ya  en  el  camino  tenia  Cor- 
tés cartas  que  enviaba  deude  Méjico  diciendo  mal  da 
su  gobernación  de  los  que  dejaba ,  y  dello  avisaban  al 
factor  sus  amigos;  y  sobre  ello  decía  el  factor  á  Cortés 
que  también  sabría  él  gobernar,  y  el  veedor  que  allf  e^ 
taba  delante,  como  los  que  dejaba  en  Méjico,  y  se  le  ofre* 
cieron  por  muy  servidores;  y  decía  tantas  cosas  meló» 
sas  y  con  tan  amorosas  palabras,  que  le  convenció  para 
que  le  diese  poder  al  factor  y  al  veedor  Cliirínos  para 
que  fuesen  gobernadores,  y  fué  con  esta  condición:  que 
si  viesen  que  el  Estrada  y  el  Albornoz  no  hadan  lo  que 
debían  al  servicio  de  nuestro  Señor  y  de  su  majestad^ 
gobernasen  ellos  solos.  Estos  poderes  fueron  ¿ausa  de 
muchos  males  y  revueltas  que  hubo  en  Méjico,  como 
diré  de  que  haya  pasado  cuatro  capítulos  é  hayamos 
hecho  un  muy  trabajoso  camino ,  y  hasta  lo  haber  aca- 
bado y  estar  en  una  villa  que  se  llama  Trujillo  no  coa- 
taré  en  esta  relación  lo  acaecido  en  Méjico;  pero  diré 
que  el  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo  y  los  frailes  de 
san  Francisco  murmuraban  de  Cortés  porque  había 
dado  estos  poderes,  y  decían  que  plegué  á  Dios  no  haya 
Corles  arrepentimiento  dello;  y  no  decían  muy  mal ,  co- 
mo luego  veremos ;  pero  poco  importó  que  ellos  lo  mur- 
murasen, que  no  hacia  Cortés  mucha  monta  dallos, 
aunque  eran  buenos  frailes,  porque  no  les  tenia  tanta 
voluntad  como  al  padre  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  que 
era  siempre  su  consejero.  Pero  dejemos  esto,  y  dirt  que 
cuando  se  despidieron  el  factor  y  el  veedor  de  Cortés 
para  se  volver  á  Méjico ,  ¡con  cuántos  cumplimientos  y 
abrazos!  Y  tenia  el  factor  una  manera  cojfno  de  sollozos, 
que  parecía  que  quería  llorar  al  despedirse,  y  con  sus 
provisiones  eu  el  seno  de  la  manera  que  él  las  quiso  no- 
tar, y  el  secretario,  que  se  decía  Alonso  Valiente,  que 
era  su  amigo,  las  hizo.  Vuólvense  para  Méjico,  y  con 
ellos  Hernán  López  de  Avila,  que  estaba  malo  de  dolo- 
res y  tullido  de  bubas,  y  dejémoslos  ir  su  camino;  que 
no  tocaré  en  esta  relación  en  cosa  ninguna  de  los  gran- 
des alborotos  y  zizañasque  en  Méjico  hubo,  hasta  su 
tiempo  y  lugar,  desque  hubiéremos  llegado  con  Cor- 
tés todos  los  caballeros  por  mí  nombrados,  con  otros 
muchos  que  salimos  de  Guacacualco,  y  hasta  que  ya 
hayamos  hecho  esta  tan  trabajosa  jornada,  que  estuvi- 
mos en  punto  de  nos  perder,  según  adelante  diré;  y 
porque  en  una  sazón  acaecen  dos  ó  tres  cosas,  y  por  no 
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quebrar  el  faílo  de  lo  uno  por  decir  de  lo  otro,  acordé  de 
*    seguir  el  de  nuestro  trabajosísimo  camino. 

CAPITULO  CLXXV. 

Da  lo  qae  Cortés  ordemí  después  qne  se  toItíó  el  factor  y  veedor 
i  Méjico,  y  del  trabajo  qae  llevamos  en  el  largo  camino,  y  de 
las  grandes  puentes  qae  hicimos,  y  hambre  qae  pasamos  en 
dos  afios  y  tres  meses  que  urdamos  en  este  viaje. 

Después  de  despedidos  el  factor  y  el  veedor,  lo  pri- 
mero que  mandó  Cortés  fué  escribir  á  la  Villa-Rica  á  un 
su  mayordomo,  que  se  decia  Simón  de  Cuenca ,  que 
cargase  dos  navios  que  fuesen  de  poco  porte,  de  biz- 
cocho de  maf z ,  porque  en  aquella  sazón  no  se  cogia 
pande  trigo  en  Méjico,  y  seis  pipas  de  vino  y  aceite  y 
vinagre  y  tocinos,  herraje,  y  otras  cosas  de  bastimentos, 
y  mandó  que  se  fuesen  costa  á  costa  del  norte  ^  y  que 
le  escribiría  y  haría  saber  dónde  habia  de  aportar,  y 
que  el  mismo  Simón  de  Cuenca  viniese  por  capitán;  y 
luego  mandó  que  todos  los  vecinos  de  Guacacualco  fué- 
semos con  él,  que  no  quedaron  sino  los  dolientes.  Ya 
he  dicho  otras  veces  que  estaba  poblada  aquella  villa 
de  los  conquistadores  mas  antiguos  de  Méjico ,  y  todos 
los  mas  hijosdalgo,  que  sé  habian  hallado  en  las  con- 
quistas pasadas  de  Mej  ico,  y  en  el  tiempo  que  hablamos 
de  reposar  délos  grandes  trabajos  y  procurar  de  ha* 
ber  algunos  bienes  y  granjerias ,  nos  mandó  ir  jomada 
de  mas  de  quinientas  leguas ,  y  toda  la  mas  tierra  por 
donde  íbamos  de  guerra ,  y  dejamos  perdido  cuanto  te- 
níamos ,  y  estuvimos  en  el  viaje  mas  de  dos  años  y  tres 
meses,  t^ues  volviendo  á  nuestra  plática,  ya  estábamos 
todos  apercebidos  con  nuestras  armas  y  caballos,  que 
no  le  osábamos  decir  de  no;  é  ya  que  alguno  se  lo  de- 
cía, por  fuerza  ie  hacia  ir;  y  éramos  por  todos,  ansí  los 
de  Guacacualco  como  los  de  Méjico,  sobre  ducientos  y 
cincuenta  soldados,  y  los  ciento  y  treinta  de  á  caballo, 
y  los  demás  escopeteros  y  ballesteros,  sin  otros  muchos 
soldados  nuevamente  venidos  de  Castilla ;  y  luego  me 
mandó  ¿  mf  que  fuese  por  capitán  de  treinta  españoles 
y  de  tres  mil  indios  mejicanos,  y  fuese  á  unos  puAlos 
que  estaban  de  guerra,  que  se  decían  Cimatan,  é  que 
en  aquellos  pueblos  mantuviese  los  tres  mil  indios  me- 
jicanos, y  si  los  naturales  de  aquella  provincia  estu- 
viesen de  paz  ó  se  viniesen  á  someter  al  servicio  de  su 
majestad ,  que  no  les  hiciese  enojo  ni  fuerza  ninguna, 
salvo  mandar  dar  de  comer  á  aquellas  gentes ;  y  si  no 
quisiesen  venir,  que  los  enviase  á  llamar  tres  VQcesde 
paz,  de  manera  que  lo  entendiesen  muy  bien,  é  por 
ante  un  escribano  que  iba  conmigoé  testigos;  y  sí  no 
quisiesen  venir,  que  les  diese  guerra,  y  para  ello  me  dio 
poder  y  sus  instrucciones ,  las  cuales  tengo  hoy  día  fir- 
madas de  su  nombre  y  de  su  secretario  Alonso  Valiente; 
y  ansí  hice  aquel  viaje  como  lo  mandó ,  quedando  de 
paz  aquellos  pueblos ;  mas  dende  á  pocos  meses,  como 
vieron  que  quedaban  pocos  españoles  en  Guacacualco, 
é  íbamos  los  conquistadores  con  Cortés ,  se  tomaron  á 
alzar,  y  luego  salí  con  mis  soldados  españoles  é  indios 
mejicanos  al  pueblo  donde  Cortés  mandó  que  saliese, 
que  se  decia  Iquinuapa.  Volvamos  á  Corles  y  á  su  viaje : 
que  salió  de  Guacacualco  y  fué  á  Tonala,  que  hay  ocho 
leguas ,  y  luego  pasó  un  río  en  canoas  y  fué  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  el  Ayagualulco,  y  pasó  otro  rio  en  ca« 


DEL  CASTILLO, 
noas,  y  dende  el  Ayagualnlco  pasó  siete  leguas  de  allí . 
un  estero  que  entra  en  la  mar,  y  le  hicieron  una  puente 
que  habia  dé  largo  cerca  de  medio  cuarto  de  legua; 
cosa  espantosa  cómo  la  hicieron  en  el  estero ,  porque 
siempre  Cortés  enviaba  adelante  dos  capitanes  de  los 
vecinos  de  Guacacualco ,  y  uno  dellos  se  decia  Francis- 
co de  Medina,  hombre  diligente,  que  sabia  muy  biea 
mandar  á  los  naturales  desta  tierra.  Pasada  aquella 
gran  puente ,  fué  por  unos  pueblezuelos,  hasta  llegará 
otro  gran  río  que  se  dice  Mazapa,  que  es  el  que  viene 
de  Chiapa,  que  los  marineros  llaman  río  de  dos  bocas; 
allí  tenían  muchas  canoas  atadas  de  dos  en  dos ;  y  pa- 
sado aquel  gran  rio,  fué  por  otros  pueblos,  adonde  yo 
salí  con  mi  compañía  de  soldados,  qne  se  dice  Iquiuapa, 
como  dicho  tengo,  y  dende  allí  pasó  otro  río  eu  puen- 
tes que  hicimos  de  maderos ,  y  luego  un  estero,  y  llegó 
á  otro  gran  pueblo  que  se  dice  Copilco ,  y  dende  allí  co- 
mienza la  provincia  que  llaman  la  Chontalpa,  y  estaba 
toda  muy  poblada  y  llena  de  huertas  de  cacao,  y  muy 
de  paz ;  y  dende  Copilco  pasamos  por  Nacaxuxuica,  ylle- 
gamos  á  Zagutan,  y  en  el  camino  pasamos  otro  río  por 
canoas.  Aquí  se  le  perdió  á  Cortésxierto  herraje ;  y  este 
pueblo  cuando  á  él  allegamos  estaba  de  paz,  y  luego 
á  la  noche  se  fueron  huyendo  los  moradores  del,  y  se 
pasaron  (le  la  parte  de  un  gran  río  entre  unas  ciénagas, 
y  mandó  Cortés  que  les  fuésemos  á  buscar  por  los  mon- 
tes, que  fué  cosa  bien  inconsiderada  é  sin  provecho 
aquello  que  mandó,  y  los  soldados  que  los  fuimos á 
buscar  pasamos  aquel  gran  río  con  harto  trabajo ,  y 
trajimos  siete  principales  y  gente  menuda;  mas  poco 
aprovecharon,  que  luego  se  volvieron  á  huir,  y  queda- 
mos solos  y  sin  guias.  En  aquella  sazón  vinieron  allí  los 
caciques  de  Ta  basco  con  cincuenta  canoas  cargadas  de 
maíz  y  bastimento ;  también  vinieron  unos  indios  de  los 
pueblos  de  mi  encomienda  que  en  aquella  sazón  yo 
tenia,  é  trajeron  cargadas  ciertas  canoas  de  bastimen- 
tos ;  los  cuales  pueblos  se  dicen  Teapan ;  6  fuimos  á  Te- 
petilan  é  (ztapa,  y  en  el  camino  había  un  río  muy  cau- 
daloso que  se  dice  Chilapa ,  y  estuvimos  cuatro  dias  en 

*  hacer  barcas.  Yo  dije  á  Cortés  que  el  río  arríbe,  por  re- 
lación que  tenia,  habia  un  pueblo  que  se  dice  Chilapa, 
que  es  del  nombre  del  mismo  rio ,  que  sería  bien  enviar 
cinco  indios  de  los  que  traíamos  por  guias  en  una  ca- 
noa quebrada  que  allí  hallamos,  y  les  enviase  á  decir 
que  trajesen  canoas;  y  con  los  cinco  indios  fué  un  sol- 
dado ,  y  como  se  lo  dije  á  Cortés ;  y  ansí  lo  mandó;  y 
fueron  el  río  arriba  é  toparon  dos  caciques  que  Uvian 
seis  grandes  canoas  y  bastimento ,  y  con  aquellas  ca- 
noas y  barcas  pasamos ,  y  estuvimos  cuatro  dias  en  el 
pasaje;  y  dende  allí  fuimos  á  Tepetitan,  y  hallárnosle 
despoblado  y  quemadas  las  casas ;  y  según  supirooS; 
habíanles  dado  guerra  otros  pueblos  y  llevado  mucha 
gente  cau^a ,  y  quemado  el  pueblo  de  pocos  dias  pa- 
sados, y  en  todos  los  tres  días  que  anduvimos  de  cami- 
no, después  de  pasado  el  rio  de  Chilapa,  era  muy  cena- 
goso, y  atollaban  los  caballos  hasta  las  cinclias,  y  ba- 
hía muy  grandes  campos;  y  desde  allí  fuimos  á  otro 
pueblo  que  se  dice  Iztapa ,  y  de  miedo  se  fueron  los  in- 
dios ,  y  se  pasaron  de  la  parte  de  otro  río  muy  caudalo- 
so ,  y  fuímoslos  á  buscar,  y  trajimos  los  caciques  y  mu- 
chos indios  con  sus  migeres  y  hijos,  y  Cortés  les  habló 
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coDÍialagoSy  y  mandó  que  les  volviésemos  cuatro  in- 
dias y  tres  indios  que  les  habíamos  tomadiren  los  mon* 
tes;  y  en  pago  dello,  y  de  buena  voluntad,  trajeron 
presentados  á  Cortés  ciertas  piezas  de  oro  de  poca  va- 
lia; y  estuvimos  en  este  pueblo  tres  días»  porque  babia 
boeoa  yerba  para  los  caballos  y  mucho  maíz ,  y  decia 
Cortés  que  era  buena  tierra  para  poblar  allí  una  villa; 
porque  tenia  nueva  que  en  los  rededores  había  buenas 
poblaciones  para  servicio  de  la  tal  villa ;  y  en  este  pueblo 
de  Iztapa  se  informó  Cortés  de  los  caciques  y  mercade- 
res de  los  naturales  del  mismo  pueblo,  el  camino  que 
habíamos  de  llevar;  y  aun  les  mostró  Cortés  un  paño 
de  nequenque  traia  de  Guacacualco,  donde  venían  se- 
ñalados todos  los  pueblos  del  camino  por  donde  había- 
mos de  ir  hasta  Huyacala,  que  en  su  lengua  se  dice  la 
Gran  Acala,  porque  había  otro  pueblo  que  se  decia 
Acala  la  Chica;  y  allí  dijeron  que  en  todo  lo  mas  de 
Duestro  camino  había  muchos  ríos  y  esteros ,  y  para 
llegar  á  otro  pueblo  que  se  dice  Tamaztepeque  habia 
otros  tres  ríos  y  un  gran  estero ,  y  que  habíamos  de  es- 
tar en  el  camino  tres  jornadas;  y  desque  aquello  en- 
tendió Cortés  é  supo  de  los  ríos,  les  rogó  que  fuesen 
todos  los  caciques  á  hacer  puentes  y  llevasen  canoas,  y 
no  lo  liicieron ;  y  con  maíz  tostado  y  otras  legumbres 
liicimos  mochila  para  los  tres  días,  creyendo  que  era 
como  lo  decían,  j  por  echamos  de  sus  casas  dijeron 
que  no  habia  mas  jornada,  y  habia  siete  jornadas,  y  ha- 
llamos los  ríos  sm  puentes  ni  canoas,  y  hubimos  de  ha- 
cer una  puente  de  muy  gruesos  maderos,  por  donde 
pasaron  los  caballos,  y  todos  nuestros  soldados  y  capi- 
tanes fuimos  en  cortar  la  madera  y  acarrealla,  y  los  me- 
jicanos ayudando  lo  que  podían;  y  estuvimos  en  hacella 
tres  días ,  que  no  teníamos  qué  comer  sino  yerbas  y 
unos  raíces  de  unas  que  llaman  en  esta  tierra  quecuex- 
que,  montesinas ,  las  cuales  nos  abrasaron  las  lenguas 
y  bocas.  Pues  ya  pasado  aquel  esteren ,  no  hallábamos 
camino  ninguno,  y  hubimos  de  abrirle  con  las  espadas 
'á  manos ,  y  anduvimos  dos  dias  por  el  camino  que  abri- 
mos, creyendo  que  iba  derecho  al  pueblo ;  y  una  ma- 
ñana tomamos  al  mismo  camino  que  abrimos,  y  des- 
que Cortés  lo  vio,  quería  reventar  de  enojo,  y  como  oyó 
él  murmurar  del  mal  (fiíe  decían  del  y  aun  de  su  viuje, 
con  la  gran  hambre  que  habia,  y  que  no  miraba  mas  de 
su  apetito,  sin  pensar  bien  lo  que  hacía ,  y  que  era  me- 
jor que  nos  volviésemos  para  Méjico  que  no  morir  to- 
dos de  hambre.  Pues  otra  cosa  habia,  que  eran  los  mon- 
tes muy  altos  en  demasía  y  espesos ,  y  á  mala  vez  podía- 
mos ver  el  cielo,  pues  ya  que  quisiesen  subir  en  algu- 
nos ¿rboles  para  atalayar  la  tierra ,  no  vían  cosa  ningu- 
na, segqn  eran  muy  cerradas  todas  las  montañas;  y  las 
guias  que  traíamos  las  dos  huyeron ,  y  la  otra  que  que- 
dada estaba  malo,  que  no  sabia  dar  razón  de  camino  ni 
de  otra  cosa;  y  como  Cortés  en  todo  era  diligente,  y 
por  falta  de  solicitud  no  se  descuidaba,  traíamos  una 
aguja  de  marear,  y  á  un  piloto  que  se  decia  Pedro  Ló- 
pez» y  con  el  dibujo  del  paño  que  traíamos  de  Guaca- 
cualco,  donde  venían  señalados  los  pueblos,  mandó  Cor- 
tés que  fuésemos  con  el  aguja  por  los  montes,  y  con  las 
espadas  abríamos  caminos  hacía  el  leste ,  que  era  la 
señal  del  paño  donde  estaba  el  pueblo ;  y  aun  dijo  Cor- 
tés que  si  otro  día  estábamos  sin  dar  en  pueblo,  que  no 
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sabia  qué  hiciésemos;  y  muchos  de  nuestros  solda- 
dos, y  aun  todos  los  mas,  deseábamos  volvemos  á  la  . 
Nueva-España;  y  todavía  seguíamos  nuestra  derrota 
por  los  montes,  y  quiso  Dios  que  vimos  uüos  árboles  an- 
tiguamente cortados,  y  luego  una  vereda  chica ,  é  yo  y 
el  Pedro  López,  que  íbamos  delante  abriendo  camino 
con  otros  soldados,  volvimos  á  decir  á  Cortés  que  se 
alegrase,  que  habia  estancias;  con  lo  cual  todo  nuestro 
ejército  tomó  mucho  contento;  y  antes  de  llegar  á  las 
estancias  estaba  un  rio  y  ciénagas,  mas  con  harto  tra- 
bajo lo  pasamos  de  presto,  y  dimos  en  el  pueblo,  que 
aquel  dia  se  habia  despoblado,  y  hallamos  muy  bien  de 
comer  maíz  y  frísoles  y  otras  legumbres ;  y  como  Íba- 
mos muertos  de  hambre,  dimonos  buena  hartazga,  y  aun 
los  caballos  se  reformaron,  y  por  todo  dimos  muchas 
gracias  á  Dios;  y  ya  en  el  camino  se  había  muerto  el 
volteador  que  llevábamos,  ya  por  mí  nombrado,  y  otros 
tres  españoles  de  los  recien  venidos  de  Castilla ;  pues 
indios  de  los  de  Mechoacan  y  mejicanos  morían  miH 
chos,  é  otros  muchos  calan  malos  y  se  quedaban  en  el 
camino  como  desesperados.  Pues  como  estaba  despo- 
blado aquel  pueblo,  y  no  teníamos  lengua  ni  quien  nos 
guiase,  mandó  Cortés  que  fuésemos  dos  capitanes  por 
los  montes  y  estancias  á  los  buscar,  y  en  unas  canoas 
que  estaban  en  un  gran  río  junto  al  pueblo  fueron  otros 
soldados  y  dieron  con  muchos  indios  de  aquel  pueblo, 
y  con  buenas  palabras  y  halagos  vinieron  sobre  treinta 
dellos,  y  todos  los  mas  caciques  y  papas;  y  Cortés  les 
habló  amorosamente  con  doña  Harina ,  y  trajeron  mu- 
cho maíz  y  gallinas,  y  señalaron  el  camino  que  había- 
mos de  llevar  hasta  otro  pueblo  que  se  dice  Izguatepe- 
que,  el  cual  estaba  tres  jomadas,  que  serian  diez  y  seis 
leguas,  y  antes  de  llegar  á  él  estaba  otro  pueblo  sujeto, 
deste  Tamaztepeque,  donde  salimos.  Antes  que  pase 
mas  adelahte,  quiero  decir  que  con  gran  hambre  que 
Iraimos,  así  españoles  como  mejicanos,  pareció  ser  que  • 
ciertos  caciques  de  Méjico  opañaron  dos  ó  tres  indios 
de  los  pueblos  que  dejábamos  atrás,  y  traíanlos  escon- 
didos con  sus  cargas,  á  manera  y  traje  como  ellos,  y  con 
la  hambre,  en  el  camino  los  mataron  y  los  asaron  en 
hornos  que  pura  ello  hicieron  debajo  de  tierra  y  con 
piedras ,  como  en  su  tieippo  lo  solían  hacer  en  Méjico, 
y  se  los  comieron;  y  asimismo  habían  apañado  las  dos 
guias  que  traimos ,  que  se  habían  huido,  y  se  los  co- 
mieron; y  alcanzólo  á  saber  Cortés,  y  mandó  llamar 
los  caciques  mejicanos,  y  riñó  malamente  con  ellos,  que 
si  otra  tal  hacían  que  los  castigaría ;  y  predicó  un  fraila 
francisco  de  los  que  traíamos,  cosas  muy  santas  y  bue- 
nas ;  y  de  que  hubo  acabado  el  sermón,  mandó  Cortés 
por  justicia  quemar  á  un  indio  mejicano  por  la  muerte 
de  los  indios  que  comieron,  puesto  que  supo  que  todos 
eran  culpantes  en  ello,  porque  pareciese  que  hacía 
justicia  y  que  él  no  sabia  de  otros  culpantes  sino  el 
que  quemó.  Dejemos  de  contar  muy  por  extenso  otro? 
muchos  trabajos  que  pasábamos,  y  cómo  las  chirimías 
y  sacabuches  y  dulzainas  que  Cortés  traia,  que  otra  ( 
vez  he  hecho  memoria  dellos,  como  en  Castilla  eran  j" 
acostumbrados  á  regalos  y  no  sabían  de  trabajos,  y 
con  la  hambre  habían  adolecido  y  no  le  daban  música, 
excepto  uno,  y  renegábamos  todos  los  soldados  de  lo 
oír  I  y  decíamos  que  parecían  zorros  ó  adibes  que  au- 
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liaban,  que  mas  valiera  tener  maíz  que  comer  que  mú- 
sica. Volvamos  á  nuesira  relación,  y  diré  cómo  algu- 
nas personas  me  han  preguntado  que  cómo  habiendo 
tanta  hambre  como  dicho  tengo,  porqué  no  comíamos 
la  manada  de  los  puercos  que  traian  para  Cortés,  pues 
á  la  necesidad  de  hambre  no  hay  ley;  y  viendo  la  ham- 
tMre  que  había  ^  que  Cortés  los  habla  de  mandar  repar- 
tir por  todos  en  tales  tiempos.  A  esto  digo  que  ya  ha- 
bia  echado  fama  uno  que  venia  por  despensero  y  ma- 
yordomo de  Cortés,  que  se  decía  Guinea  y  era  hombre 
doblado ,  y  hacia  en  creyente  que  en  los  ríos  ál  pasar 
delios  los  habían  comido  tiburones  y  lagartos ;  y  por- 
que no  los  viésemos  venían  siempre  cuatro  joniadas 
atrás  rezagados ;  y  demás  desto,  para  tontos  soldados 
como  éramos,  para  un  día  no  había  en  todos  ellos,  y  á 
esta  causa  no  se  comieron ;  y  demás  desto,  para  no  eno- 
jar á  Cortés.  Dejemos  esta  plática,  y  diré  que  siempre 
por  los  pueblos  y  caminos  por  donde  pasábamos  dejá- 
Iwmos  puestas  cruces  donde  Inibla  árboles  para  se  la- 
brar, en  especial  ceibas,  y  quedaban  señaladas  las  cru- 
ces, y  son  mas  fijas  hechas  en  aquellos  árboles  que  no 
de  maderos,  porque  crece  la  corteza  y  quedan  mas  per- 
fetas,  y  quedaban  carcas  en  partes  que  las  pudiesen 
leer,  y  decía  en  ellas  :  «Por  aquí  pasó  Cortés  en  tal 
tiempo;»  y  estose  hucia  porque  si  viniesen  otras  perso- 
nas en  nuestra  busca  supiesen  cómo  íbamos  adelante. 
Volvamos  á  nuestro  camino  para  ir  á  Cíguatepecad, 
que  fueron  con  nosotros  sobre  veinte  indios  de  aquel 
pueblo  de  Tamaztepeque^  y  nos  ayudaron  á  pasar  dos 
ríos  y  en  barcas  y  en  canoas,  y  aun  fueron  por  mensa- 
jeros á  decir  á  los  caciques  del  pueblo  donde  íbamos 
que  no  hubiesen  miedo,  que  no  los  haríamos  ningún 
enojo;  y  así,  aguardaron  en  sus  casas  muchos  delios;  y 
lo  oue  allí  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXVI. 

Cámo  desque  babimos  Uegado  al  pneblo  de  Cignalepecad  envió 
Cortés  por  capitán  á  Fnnciseo  de  Medina  para  que,  topando  i 
Simón  de  Cnenca,  viniesen  con  los  dos  navios  ya  otra  vez  por  mi 
memorados  al  Tríanfo  de  la  Santa  Croz,  al  Golfo-Onlce,  y  de  lo 
que  mas  pasó. 

Pues  como  hubimos  llegado  á  este  pueblo  que  dicho 
tengo,  Cortés  halagó  mucho  ú.los  caciques  y  principa- 
les y  les  dio  buenos  chalchinuíes  de  Méjico ,  y  se  infor- 
maron á  qué  parte  suiia  un  rio  muy  caudaloso  y  recio 
que  junto  á  aquel  pueblo  pasaba ,  y  le  dijeron  que  iba  á 
dar  en  unos  esteros  donde  había  una  población  que  se 
dice  Gueyatasta,  y  que  junto  dél  estaba  otro  gran  pue- 
blo que  se  dice  Xicalango ;  parecióle  á  Cortés  que  seria 
bien  \w\iíO  enviar  dos  españoles  en  canoas  para  que  sa- 
liesen ú  la  costa  del  norte  y  supiesen  del  capitán  Simón 
de  Cuenca  y  sus  dos  navios,  que  había  mandado  cargar 
de  vituallas  para  el  camino  que  dicho  tengo ,  y  escri- 
bióle haciéndole  saber  de  nuestros  trabajos  y  que  salie- 
se por  la  costa  adelante;  y  después  de  bien  informado 
cómo  podría  ir  por  aquel  río  hasta  las  poblaciones  por 
mí  dichas,  envió  dos  españoles ,  y  el  mas  principal  de- 
lios, que  ya  le  he  nombrado  otras  veces,  se  decía  Fran- 
cisco de  Medina,  y  dióle  poder  para  ser  capitán,  junta- 
mente con  el  Simón  de  Cuenca ,  que  este  Medina  era 
muy  diligente  y  tenia  lengua  de  toda  la  tierra ,  y  este 
fué  el  soldado  que  hizo  levantar  el  pueblo  de  Chamula 
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i  cuando  fuimos  con  el  capitán  Luis  Marín  á  la  conquista 
I  de  Chíapa  ,^;omo  dicho  tengo  en  el  capítulo  qne  delio 
habla ;  y  valiera  mas  que  tal  poder  nunca  le  diera  Cor- 
tés, por  lo  que  adelante  acaeció,  y  es,  que  faé  por  el  rio 
abajo  basta  que  llegó  adonde  el  Simón  de  Cuenca  esta- 
ba con  sus  dos  navios  en  lo  de  Xicolaiigo,  esperando 
nuevas  de  Cortés,  y  después  de  dadas  las  cartas  de  Cor- 
tés, presentó  sus  provisiones  para  ser  capitán ,  y  sobre 
el  mandar  tuvieron  palabras  entrambos  capitanes,  de 
manera  que  vinieron  á  las  armas,  y  de  la  parle  del  uno 
y  del  otro  murieron  todos  los  españoles  que  iban  en  el 
navio,  que  no  quedaron  sino  seis  ó  siete;  y  cuando  tí&» 
ron  los  indios  de  Xicalango  é  Gueyatasta  aquella  re- 
vuelta ,  dan  en  ellos  y  acabáronlos  de  matar  á  todos ,  é 
queman  los  navios ,  que  nunca  supimos  cosa  ninguna 
delios  hasta  de  ahí  á  dos  años  y  medio.  Dejemos  mas  de 
hablar  en  esto,  y  volvamos  al  pueblo  donde  estábamos, 
que  se  dice  Cíguatepecad ,  y  diré  cómo  los  indios  prín- 
cipales  dgeron  á  Cortés  que  habla  dende  allí  á  Gueya- 
.cala  tres  jornadas  y  que  en  el  camino  habla  de  pasar 
dos  ríos,  y  ei  uno  delios  era  muy  hondo  yancho,  y  luego 
había  unos  malos  tremedales  y  grandes  ciénagas,  f  que 
si  no  tenia  canoas  que  no  podría  pasar  caballos  ni  aun 
ninguno  de  su  ejército ;  y  luego  Cortés  envió  á  dos  sol- 
dados con  tres  indios  principales  de  aquel  pueblo  para 
que  se  lo  mostrasen  y  tanteasen  el  rio  y  ciénagas,  y  vie- 
sen de  qué  manera  podríamos  pasar,  y  que  trajesen 
buena  relación  dallos;  y  llamábanse  los  soldados  que 
envió,  Martin  García,  y  era  valenciano  y  alguacil  de 
nuestro  ejército ,  y  el  otro  se  decía  Pedro  de  Ribera ;  y 
el  Martin  García,  que  era  á  quien  mas  se  lo  encomendó 
Cortés,  vio  los  ríos,  y  con  unas  canoas  chicas  que  tenían 
en  el  mismo  rio  lo  vio,  y  miró  que  con  hacer  puentes  po- 
dría pasar,  y  no  curó  de  ver  las  malas  ciénagasque  esta- 
ban una  legua  adela  n  te;  y  volvió  á  Cortés  y  le  dijo  que  con 
hacer  puentes  podrían  pasar,  creyendo  que  las  ciénagas 
no  eran  trabajosas,  como  después  las  hallamos;  y  luego. 
Cortés  me  mandó  á  mí  y  aun  Gonzalo  Mejia,  y  mandó  que 
fuésemos  con  ciertos  principales  de  Cíguatepecad  á  los 
pueblos  de  Acala,  y  que  halagásemos  á  los  caciques  y  con 
buenas  palabras  lus  atrajésemos  para  que  no  huyesen, 
porque  aquella  población  de  Acala  eran  sobre  vemte 
pueblezueios,  delios  en  tierra  firme  y  otros  en  unas  co- 
mo isletas ,  y  todo,  se  andaba  en  canoas  por  ríos  y  este- 
ros; y  llevamos  con  nosotros  ios  tres  indios  de  los  de 
Cíguatepecad  por  guías,  y  la  primera  noche  que  dormi- 
mos en  el  camino  se  nos  huyeron,  que  no  osaron  ir  con 
nosotros;  porque,  según  después  supimos,  eran  sus 
enemigos  y  tenían  guerra  unos  con  oíros;  y  sin  guias 
hubimos  de  ir ,  y  con  trabajos  pasamos  las  ciénagas;  y 
llegados  al  primer  pueblo  de  Acala,  puesto  que  esta- 
ban alborotados  y  parecía  estar  de  guerra,  con  pala- 
bras amorosas  y  con  dalles  unas  cuentas  les  halagamos, 
y  les  rogamos  que  fuesen  á  Cíguatepecad  á  ver  á  Ma- 
linche  y  le  llevasen  de  comer.  Pareció  ser  que  el  día 
que  llegamos  á  aquel  pueblo  no  sabían  nuevas  ningunas 
de  cómo  había  venido  Cortés  y  que  traía  mucha  gente, 
asi  de  á  caballo  como  mejicanos,  é  otro  día  tuvieron 
nueva  de  indios  mercaderes  del  gran  poder  que  traía, 
y  los  caciques  mostraron  mas  voluntad  de  enviar  comi- 
da que  cuando  llegamos,  y  dijeron  que  cuando  hubiese 
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llegado  á  aquellos  pueblos  le  servirían  y  harían  lo  que 
padiesen  en  dalle  de  comer ,  y  en  cuanto  ir  adonde  es- 
taba, que  no  querían  ir,  porque  eran  sus  enemigos.  Pues 
estando  que  estábamos  en  estas  pláticas  con  los  caci- 
ques, vinieron  dos  españoles  con  cartas  de  Cortés,  en 
que  me  mandaba  que  con  todo  el  bastimento  que  pu- 
diese haber  saliese  de  allí  á  tres  días  al  camino  con  ello, 
por  causa  que  ya  le  habian  despoblado  toda  la  gente 
de  aquel  pueblo  donde  le  habia  dejado,  y  me  hizo  saber 
que  venia  ya  camino  de  Acula  y  que  no  habla  traído 
miiz  ninguno  ni  lo  hallaba,  y  que  puf^iese  mucha  dili- 
gencia en  que  los  caciques  no  se  ausentasen ;  y  también 
losespaúoles  queme  trajeron  las  cartas  me  dijeron  có- 
mo Cortés  había  enviado  el  río  arriba  de  Ciguatepecad 
cuatro  españoles,  y  los  tres  dellos  de  los  nuevamente 
tenidos  de  Castilla ,  en  canoas  á  demandar  bastimento 
á  otros  pueblos  que  decían  que  estaban  allí  cerca,  y  que 
00  habían  vuelto  y  que  creían  que  los  habian  muerto,  y 
así  salió  verdad.  Volvamos  á  Cortés,  que  comenzó  de  ca- 
minar, y  en  dos  días  llegó  al  gran  rio  que  ya  otras  veces 
he  dicho,  y  luego  puso  mucha  diligencia  en  hacer  una 
puente ,  y  fué  con  tanto  trabajo  y  con  maderos  graesos 
y  grandes,  que,  después  de  hecho,  se  admiraron  los  in- 
dios de  Acala  del  haber  de  tal  manera  puesto  los  made- 
ros, y  estúvose  en  hacer  cuatro  días;  y  como  salió  Cor- 
tés del  pueblo  ya  otras  veces  por  mí  nombrado  con  to- 
dos sus  soldados,  no  traían  maíz  ni  bastimento ,  y  con 
los  cuatro  días  que  estuvo  en  el  camino  pasaron  muy 
gran  hambre  ó  trabajo,  é  lo  peor  de  todo,  que  no  sa- 
bían si  adelante  temían  maíz  ó  si  estaba  de  paz  aquella 
provincia;  aunque  algunos  soldados  viejos  se  remedia- 
bao  con  cortar  árboles  muy  altos  que  parecen  palmas, 
que  tienen  por  fruta  unas  al  parecer  de  nueces  muy 
encarceladas,  y  aquellas  asaban  y  quebraban  y  comían. 
Dejemos  de  hablar  en  esta  hambre,  y  diré  cómo  la  mis- 
ma noche  que  acabaron  de  hacer  la  puente  llegué  yo 
con  mis  tres  compañeros  y  con  ciento  y  treinta  cargas 
de  maíz  y  ochenta  gallinas  j  miel  y  frísoles  y  sal,  v  otras 
frotas,  y  como  llegué  de  noche  ya  que  oscurecía ,  esta- 
ban todos  los  mas  soldados  aguardando  el  bastimento, 
porque  ya  sabian  que  yo  había  ido  á  lo  traer;  y  Cortés 
les  decia  á  los, capitanes  y  soldados  que  tenia  esperanza 
en  Dios  que  presto  tendrían  todos  de  comer ,  pues  que 
JO  había  ido  á  Acala  para  traello,  si  no  me  habian  muer- 
to los  indios,  como  mataron  á  los  otros  cuatro  españo- 
les que  envió  á  buscar  comida.  E  volviendo  á  nuestra 
matería :  así  como  llegué  con  el  maíz  y  bastimento  á 
la  puente,  como  era  de  noche,  cargaron  todos  los  sol- 
dados delío  y  lo  tomaron  todo,  que  no  dejaron  á  Cortés 
ni  á ningún  capitan  ni  áSandovai  cosa  ninguna,  con  dar 
Toces:  (iDejaido ,  que  es  para  el  capitan  Cortés;»  y  asi- 
mismo su  mayordomo  Carranza ,  que  así  se  llamaba ,  y 
el  despensero  Guinea  daban  voces  y  se  abrazaban  con 
el  maíz,  que  les  dejasen  siquiera  una  carga ;  y  como  era 
de  i|pche ,  decíanle  los  soldados  :  aBuenos  puercos  ha- 
béis comido  vosotros  y  Cortés ,  y  nos  habéis  visto  morir 
de  hambre  é  no  nos  dábades  nada  dellos;»  y  no  curaban 
de  cosa  que  les  decían,  sino  que  todo  se  lo  apañaban. 
K^uescomo  Cortés  supo  que  se  lo  habían  tomado  y  que 
ao  le  dejaron  cosa  ninguna ,  renegaba  de  la  paciencia  y 
pateaba,  y  estaba  tan  enojado,  que  decia  que  quería 
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hacer  pesquisa  y  castigar  á  quien  se  lo  tomó ,  é  dijeron 
lo  de  los  puercos  que  comió.  Y  como  vio  y  consideró 
que  el  enojo  era  por  demás  y  dar  voces  en  desierto,  roe 
mandó  llamar  á  mí ,  y  muy  enojado  me  dijo  que  cómo 
puse  tal  cobro  en  el  bastimento.  Yo  le  dije  que  pro- 
curara su  merced  de  enviar  adelante  guardas  pnra  ello, 
y  aunque  él  en  persona  estuviera  guardáiulolo ,  s^e  lo 
tomaran ,  porque  le  guarde  Dios  de  la  hambre,  que  no 
tiene  ley;  y  como  vio  que  no  habla  remedio  ninguno,  y 
que  tenia  mucha  necesidad ,  me  halagó  con  palabras 
melosas,  estando  delante  el  capitan  Gonzalo  de  Sando- 
val ,  y  me  dijo  :  «  Oh  señor  hermano  Bernal  Díaz  del 
Castillo ,  por  amor  de  mi ,  que  si  dejastes  algo  escan- 
dido en  el  camino,  que  purtaís  conmigo,  que  bien  creí- 
do tengo  do  vuestra  buena  diljgencia  que  traeríades 
para  vos  y  para  vuestro  amigo  Sandoval. »  Y  como  vi 
sus  palabras  y  de  la  manera  que  lo  dijo ,  hube  lástima 
del ;  y  también  Sandoval  me  dijo :  «Pues  yo,  juro  á  tal, 
tampoco  tengo  un  puño  de  maíz  de  que  tostar  y  hacer 
cacalote;»  y  entonces  concerté  y  dije  que  conviene  que 
esta  nociie  al  cuarto  de  la  modorra,  después  que  esté 
reposado  el  real,  vamos  por  doce  carros  de  maíz  y  vein- 
te gallinas  y  tres  jarros  de  miel  y  frísoles  y  sal ,  y  dos 
indias  para  hacer  pan,  que  me  dieron  en  aquellos  pue- 
blos para  mí,  y  hemos  de  venir  de  noche,  que  nos  lo  ar* 
rebatarán  en  el  camino  los  solduilos,  y  esto  hemos  de 
partir  entro  vuestra  merced  y  Sandoval  y  yo  é  mi  gente; 
y  el  se  holgó  en  el  alma  y  me  abrazó;  y  Sandoval  dijo 
que  quería  ir  aquella  noche  conmigo  por  el  bastimento, 
y  lo  trajimos,  con  que  pasaron  aquella  hambre,  y  tam- 
bién le  di  una  de  las  dos  indias  á  Sandoval;  é  preguntó 
Cortés  si  los  frailes  tenían  qué  comer,  é  yo  le  respondí 
que  cuidaba  Dios  mejor  dellos  que  él,  porque  todos  los 
soldados  les  daban  de  lo  que  habían  turnado  por  la  no- 
che ,  é  que  no  morirían  de  hambre.  He  traído  aquí  esto 
á  la  memoria  para  que  vean  en  cuánto  trabajo  se  ponen 
los  capitanes  en  tierras  nuevas;  que  á Cortés,  que  era 
muy  temido,  no  le  dejaron  maíz  que  comer,  y  que  el 
capitan  Sandoval  no  quiso  fiar  de  otro  la  parte  que  le 
había  de  caber,  que  él  mismo  fué  conmigo  por  ello,  te- 
niendo muchos  soldados  que  pudiera  enviar.  Dejemos 
decentar  del  gran  trabajo  del  hacer  de  la  puente  y  de  la 
hambre  pasada,  y  diré  cómo  obra  de  una  legua  adelante 
dimos  en  las  ciénagas  muy  malas,  y  eran  de  tal  mane- 
ra^ que  no  aprovechaba  poner  maderos  ni  ramos  ni  ha- 
cer otra  manera  de  remedios  para  poder  pasar  los  ca- 
ballos, que  atollaban  todo  el  cuerpo  sumido  en  las  gran- 
des ciénagas ,  que  creímos  no  escapar  ninguno  dellos, 
sino  que  todos  quedarían  allí  muertos;  y  todavía  porfia- 
mos de  ir  adelante ,  porque  estaba  obra  de  medio  tiro 
de  ballesta  tierra  firme  y  buen  camino ,  y  como  iban  los 
caballos  con  tonto  trabajo  y  se  hizo  un  callejón  por  la 
ciénaga  de  lodo  y  agtia,  que  pasaron  sin  tanto  ríe<;go  de 
se  quedar  muertos,  puesto  que  iban  á  veces  medio  ú  na- 
do entre  aquella  ciénaga  y  el  agua;  pues  ya  llegados  en 
tierra  firme,  dimos  gracias  á  Dios  por  ello,  y  luego  Cortés 
me  mandó  que  con  brevedad  volviese  á  Acala  y  que  pu- 
siese gran  recaudo  en  los  caciques  que  estuviesen  de 
paz,  y  que  luego  envíase  al  camino  bastimento;  y  asi 
lo  hice ,  que  el  mismo  día  que  llegué  á  Acala  de  noche 
envié  tres  españoles  que  iban  conmigo  con  mas  de  cien 
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indios  cargados  de  maíz  é  otras  cosas;  y  cuando  Cortés 
me  envió  por  ello,  dije  que  mirase  que  él  en  persona  lo 
aguardase,  no  lo  tomasen  como  la  otra  vez;  y  así  lo  hi- 
zo, que  se  adelantó  con  Sandoval  y  Luis  M^rin,  y  lo  hu- 
bieron todo  y  lo  repartieron;  y  otro  dia,  á  obra  de  me- 
diodía llegaron  á  Acafa,  y  los  caciques  le  fueron  á  dar 
el  bien  venido  y  le  llevaron  bastimento;  y  dejallo  he 
aquí,  y  diré  lo  que  mas  pasó. 

CAPITULO  CLXXVn. 

De  CD  lo  qoe  Gort¿s  entendió  después  de  llegado  i  Aeala,  y  cómo 
en  otro  pneblo  mas  adelante ,  sujeto  al  mismo  Aeala,  mandó 
ahorcará  Goalemnz,  qae  era  gran  cacique  de  Méjico,  y  á  otro 
eaciqae  que  era  señor  de  TacoJba ,  y  la  caasa  por  qué ;  y  otras 
cosas  que  entonces  pasaron. 

Desque  Cortés  hubo  pegado  ú  Gueyacala ,  que  asf  se 
llamaba ,  y  los  caciques  de  aquel  pueblo  le  vinieron  de 
paz,  y  les  habló  con  dona  Marina  la  lengua  de  tal  ma- 
nera que  al  parecer  se  holgaban ,  y  Cortés  les  daba  co- 
sas de  Castilla ,  y  trajeron  maíz  y  bastimento,  y  luego 
mandó  llamar  todos  los  caciques,  y  so  informó  dellosdel 
camino  que  habíamos  de  llevar,  y  les  preguntó  que  si 
sabían  de  otros  hombres  como  nosotros  con  barbas  y 
caballos,  y  si  habían  visto  navios  ir  por  la  mar;  y  dije- 
ron que  ocho  jornadas  de  allí  había  muchos  i^ombres 
con  barbas  y  mujeres  de  Castilla  y  caballos,  y  tres  aca- 
les (que  en  su  lengua  acales  llaman  á  los  navios) ;  de  la 
cual  nueva  se  holgó  Cortés  de  saber ;  y  preguntando 
por  los  pueblos  y  camino  por  donde  habíamos  de  ir, 
todo  se  lo  trujeron  figurado  en  unas  mantas,  y  aun  los 
ríos  y  ciénagas  y  atolladeros;  y  les  rogó  que  en  los  ríos 
pusiesen  puentes  y  llevasen  canoas,  pues  tenían  mucha 
gente  y  eran  grandes  poblaciones ;  y  los  caciques  dije- 
ron que ,  puesto  que  eran  sobre  veinte  pueblos ,  que  no 
les  querían  obedecer  todos  los  mas  dellos,  en  especial 
'  unos  que  estaban  entre  unos  ríos,  y  que  era  necesario 
que  luego  envíase  de  sus  teules,  que  así  nos  llamaban  á 
'  los  soldados ,  á  les  hacer  traer  maíz  y  otras  cosas,  y  que 
les  mandase  que  los  obedeciesen,  pues  que  eran  sus 
sujetos.  Y  como  aquello  entendió  Cortés,  luego  mandó 
á  un  Diego  de  Mazaríegos,  primo  del  tesorero  Alonso  de 
Estrada ,  que  quedaba  por  gobernador  en  Méjico,  que 
porque  viese  y  conociese  que  Cortés  tenia  mucha  cuen- 
ta de  su  persona ,  que  le  hacia  honra  de  envialle  por  ca- 
pitán á  aquellos  pueblos  y  á  otros  comarcanos ;  cuando 
le  envió,  secretamente  le  dijo  que  porque  él  no  enten- 
día muy  bien  las  cosas  de  la  tierra ,  por  ser  nuevamente 
iwnido  de  Castilla ,  y  no  tenia  tanta  experiencia  por  ser 
en  cosa  de  indios ,  que  me  llevase  á  mí  en  su  compañía, 
y  lo  que  yo  le  aconsejase  no  saliese  dello ;  y  así  lo  hizo,  y 
no  quisiera  escribir  esto  en  esta  relación,  porque  no  pa- 
reciese que  me  jactanciaba  dello;  y  no  lo  escribiera,  sino 
porque  fué  público  en  todo  el  real,  y  aun  después  lo  vi 
escrito  de  molde  en  unas  cartas  y  relaciones  que  Cortés 
escribió  á  su  majestad,  haciéndole  saber  todo  lo  que 
pasaba  y  del  viaje  de  Honduras ,  y  por  esta  causa  lo  es- 
cribo. Volvamos  á  nuestra  materia.  Fuimos  con  el  Ma- 
zaríegos hasta  ochenta  soldados  en  canoas  que  nos  die- 
ron los  caciques,  y  cuando  hubimos  llegado  á  las  po- 
blaciones, todos  de  buena  voluntad  nos  dieron  de  lo  que 
tenían,  y  trajimos  sobre  cíen  canoas  de  maíz  é  basti- 
mento y  gallinas  y  miel  y  sal ,  y  diez  indias  que  tenían 


DEL  CASTILLO, 
por  esclavas ,  y  vinieron  ios  caciques  á  ver  á  Cortés ;  de 
manera  que  todo  el  real  tuvo  muy  bien  que  comer,  y  deo- 
de  á  cuatro  días  se  huyeron  todos  los  mas  caciques,  que 
no  quedaron  sino  tres  guias,  con  los  cuales  fuimos 
nuestro  camino  y  pasamos  dos  ríos,  el  uno  en  puentes, 
que  luego  se  quebraron  al  pasar,  y  el  otro  en  barcas,  5 
fuimos  á  otro  pueblo  sujeto  al  mismo  Acala,  y  estaba  ya 
despoblado,  y  allí  buscamos  comida  y  maíz  que  tenían 
escondido  por  los  montes.  Dejemos  de  contar  nuestros 
trabajos  y  caminos,  y  digamos  cómo  Guatemuz,  grao 
cacique  de  Méjico^  y  otros  príncipales  mejicanos  que 
iban  con  nosotros ,  habían  puesto  en  plática,  ó  lo  orde- 
naban ,  de  nos  matar  á  todos  y  volverse  á  Méjico ,  y  lle- 
gados á  su  ciudad,  juntar  sus  grandes  poderes  y  dar 
guerra  á  los  que  en  Méjico  quedaban ,  y  tomarse  á  le- 
vantar ;  y  quien  lo  descubrió  ¿  Cortés  fueron  dos  gran- 
des caciques  mejícapos,  que  se  decían  Tapia  y  Juan  Ve- 
lazquez ;  este  Juan  Velazquez  fué  capitán  general  de 
Guatemuz  cuando  nos  dieron  guerra  en  Méjico.  Y  como 
Cortés  lo  alcanzó  á  saber,  hizo  informaciones  sobre  ello, 
no  solamente  de  los  dos  que  lo  descubrieron ,  sino  de 
otros  caciques  que  .eran  en  ello;  y  lo  que  conlesaroa 
era  que,  como  nos  vían  ir  por  el  camino  descuidados  y 
descontentos,  y  que  muchos  soldados  habían  adoleci- 
do ,  y  que  siempre  nos  faltaba  la  comida ,  y  que  ya  se 
habían  muerto  de  hambre  cuatro  chirimías  y  el  voltea- 
dor y  otros  cinco  soldados,  y  también  se  habían  vuelto 
otros  tres  soldados  camino  de  Méjico,  y  se  iban  á  su 
aventura  por  los  caminos  por  donde  habían  venido, y 
quemasquerian  morir  que  ir  adelante;  que  seria  bien 
que  cuando  pasásemos  algún  rio  ó  ciénaga  dar  en  nos- 
otros, porque  eran  los  mejicanos  sobre  tres  mil  y  traían 
sus  armas  y  lanzas,  y  algunos  con  espadas.  El  Guatemuz 
confesó  que  asi  era  como  lo  habían  dicho  los  demás; 
empero  que  no  salió  del  aquel  concierto ,  y  que  no  sabe 
si  todos  fueron  en  ello  ó  se  efetuaria,  y  que  nunca  tuvo 
pensamiento  de  salir  coh  ello,  sino  solamente  la  plática 
que  sobre  ello  hubo ;  y  el  cacique  de  Tacuba  dijo  que 
entre  él  y  Guatemuz  habían  dicho  que  valia  mas  morir 
de  una  vez  que  morir  cada  dia  en  el  camino,  viendo  la 
gran  hambre  que  pasaban  sus  macechuelas  y  parientes. 
Y  sin  haber  mas  probanzas.  Cortés  mandó  ahorcar  al 
Guatemuz  y  al  señor  de  Tacuba,  que  era  su  primo,  y 
antes  que  los  ahorcasen,  los  frailes  franciscos  y  el  mer- 
cenario fueron  esforzándolos  y  encomendando  á  Dios 
con  la  lengua  doña  Marina ;  y  cuando  le  ahorcaron  dijo  el 
Guatemuz ;  a  ¡Oh  capitán  Malinche!  Días  había  que  yo 
tenia  entendido  é  había  conocido  tus  falsas  palabras, 
que  esta  muerte  me  habías  de  dar,  pues  yo  no  me  la  di 
cuando  te  entregaste  en  mí  ciudad  de  Méjico;  ¿porqué 
me  matas  sin  justicia?  Dios  te  lo  demande. »  El  señor 
de  Tacuba  dijo  que  daba  por  bien  empleada  su  muerte 
por  morir  junto  con  su  señor  Guatemuz.  Y  antes  que 
los  ahorcasen  los  fué  confesando  fray  Juan  el  mercena- 
rio ,  que  sabia ,  como  dicho  he ,  algo  de  la  lengua » v  los 
caciques  les  rogaban  les  encomendasen  á  Dios ,  ^ue 
eran  para  indios  buenos  cristianos,  y  creían  bien  é  ver- 
daderamente ;  é  yo  tuve  gran  lástima  del  Guatemuz  y 
de  su  primo,  por  habelles  conocido  tan  grandes  señores, 
y  aun  ellos  me  hacían  honra  en  el  camino  en  cosas  que 
se  me  ofrecían ,  especial  en  darme  algunos  indios  para 
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traer  yerba  para  mi  caballo.  Y  fué  esta  muerte  que  les 
dieron  muy  injustamente  dada,  y  pareció  mal  á  todos 
los  que  íbamos  aquella  jomada.  Volvamos  ú  ir  nuestro 
camino  con  gran  concierto,  por  temor  que  los  mejica- 
nos, viendo  ahorcar  á  su  señor,  no  se  alzasen;  mas  traian 
tanta  mala  ventura  de  hambre  y  dolencia,  que  no  se  les 
acordaba  deUo;  y  después  que  los  hubieron  ahorcado, 
según  dicho  tengo,  luego  fuimos  camino  de  otro  pue- 
Uezaelo,  y  antes  de  entrar  en  él  pasamos  un  rio  bien 
bondable  en  barcas,  y  hallamos  el  pueblo  sin  gente,  que 
aqnel  dia  se  habían  ido,  é  buscamos  de  comer  por  las 
estancias,  é  hallamos  ocho  indios  que  eran  sacerdotes 
de  ídolos,  y  de  buena  voluntad  se  vinieron  á  su  pueblo 
con  nosotros,  é  Cortés  les  habló  con  dona  Harina  para 
que  llamasen  sus  vecinos,  y  que  noiiubiesen  miedo  y 
que  trujesen  de  comer ;  y  ellos  dijeron  á  Cortés  que  le 
rogaban  que  mandase  que  no  les  llegasen  ¿  unos  ído- 
los que  estaban  junto  á  la  casa  donde  Cortés  posaba ,  é 
qne  le  traman  comida  y  harían  lo  que  pudiesen ;  y  Cor- 
tés dijo  que  él  haría  lo  que  decían ,  é  que  no  llegarían  á 
cosa  ninguna ;  mas  que  para  qué  querían  aquellas  cosas 
de  Ídolos ,  que  son  de  barro  y  de  maderos  viejos ,  y  que 
eran  cosas  malas ,  que  les  engañaban ;  y  tales  cosas  les 
predicó  con  los  frailes  y  doña  Marína,  que  respondie- 
ron muy  bien  á  lo  que  les  decían,  que  los  dejarían,  y 
trajeron  veinte  cargas  de  maíz  y  unas  gallinas ;  y  Cor- 
tés se  informó  del!  os  que  si  sabían  qué  tantos  soles  de 
allí  había  hombres  con  barbas  como  nosotros,  y  caba- 
llos; y  dijeron  que  siete  soles,  que  se  decía  el  pueblo 
donde  estaban  los  de  á  caballo  Nito,  y  que  ellos  irían  por 
guias  basta  otro  pueblo ,  y.  que  habíamos  de  dormir  una 
noche  en  despoblado  antes  de  llegar  á  él ;  y  Cortés  les 
mandó  hacer  una  cruz  en  un  árbol  muy  grande,  que  se 
dice  ceiba,  que  está  junto  á  las  casas  adonde  tenían  los 
Ídolos.  También  quiero  decir  que,  como  Cortés  andaba 
mal  dispuesto ,  y  aun  muy  pensativo  y  descontento  del 
trabajoso  camino  que  llevábamos,  é  como  había  man- 
dado ahorcar  á  Guatemuz  é  su  primo  el  señor  de  Tacu- 
ba  sin  tener  justicia  para  ello ,  é  había  cada  dia  hambre, 
éque  adolescían  españoles  ó  morían  muchos  mejicanos, 
pareció  ser  que  de  noche  no  reposaba  de  pensar  en  ello, 
y  salíase  de  la  cama  donde  dormía  á  pasear  en  una  sala 
adonde  había  ídolos,  que  era  aposento  príncipal  de 
aquel  pueblezuelo,  adonde  tenían  otros  ídolos,  y  des- 
cuidóse y  cayó  mas  de  dos  estados  abajo  y  se  descalabró 
la  cabeza,  y  calló,  que  no  dijo  cosa  buena  ni  mala  sobre 
ello,  salvo  curarse  la  descalabradura,  y  todo  se  lo  pa- 
saba y  suñía«  E  otro  dia  muy  de  mañana  proseguimos  á 
caminar  con  nuestras  guias,  y  sin  acontecer  cosa  que 
de  contar  sea ,  fuimos  á  dormir  cabe  un  estero  y  cerca 
de  unos  montes  muy  altos ;  é  otro  dia  ftaimos  por  nues- 
fro  camino,  é  á  hora  de  misa  mayor  llegamos  á  un  pue- 
blo nuevo ,  y  en  aquel  dia  se  había  despoblado  y  metido 
en  unas  ciénagas,  y  eran  nuevamente  hechas  las  casas  y 
de  pocos  días,  y  tenían  en  el  pueblo  hechas  albarradas 
oe  maderos  gruesos,  y  todo  cercado  de  otros  maderos 
muy  recios ,  y  hechas  cavas  hondas  antes  de  la  entrada 
en  él,  y  dentro  dos  cercas,  la  una  como  barbacana,  y 
con  sus  cubos  y  troneras ;  y  tenían  á  otra  parte  por  cer- 
ca unas  penas  muy  altas,  llenas  de  piedras  hechizas  á 
"■íMio,  con  grandes  mamparos;  y  por  otra  parte  una 
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gran  ciénaga,  que  era  fortaleza.  Pues  desque  hubimos 
entrado  en  las  casas  hallamos  tantos  gallos  de  papada  y 
gallinas  cocidas,  como  los  indios  las  comen,  con  sus 
ajíes  y  pan  de  maíz,  que  se  dice  entre  ellos  tamales, 
que  pQr  una  parte  nos  admirábamos  de  cosa  tan  nueva, 
y  por  otra  nos  alegrábamos  con  la  mucha  comida ,  y  nos 
dio  que  pensar  en  tan  nuevo  caso ;  y  también  hallamos 
una  gran  casa  llena  de  lanzas  chicas  y  arcos  y  flechas,  y 
buscamos  por  los  rededores  de  aquel  pueblo  si  habla 
maizales  y  gente,  y  no  había  ninguna ,  ni  aun  grano  de 
maíz.  Estando  desta  manera,  vinieron  hasta  quince  in- 
dios que  salieron  de  las  ciénagas ,  que  eran  principales 
de  aquel  pueblo ,  y  pusieron  las  manos  en  el  suelo  y  be- 
saron la  tierra,  y  dicen  á  Cortés  medio  llorando  que  le 
piden  por  merced  que  aquel  pueblo  ni  cosa  alguna  no  se 
la  quemen,  porque  son  nuevamente  venidos  allí  á  ha- 
cerse fuertes  por  causa  de  sus  enemigos ,  que  me  pare- 
ce que  dijeron  que  se  decian  lacandones,  porque  les 
han  quemado  y  destruido  dos  pueblos  en  tierra  llana, 
adonde  vivían ,  y  les  han  robado  y  muerto  mucha  gente; 
los  cuales  pueblos  habíamos  de  ver  abrasados  adelante 
por  el  camino  adonde  habíamos  de  ir,  que  están  eu  tier- 
ra muy  llana ;  y  allí  dieron  cuenta  cómo  y  de  qué  ma- 
nera les  daban  guerra ,  y  la  causa  por  que  eran  sus  ene- 
mistades ;  é  Cortés  les  preguntó  que  cómo  tenían  tan- 
to gallo  y  gallinas  á  cocer;  y  dijeron  que  por  horas 
aguardaban  á  sus  enemigos,  que  les  habían  de  venir  á 
dar  guerra,  é  que  sí  les  vencían,  que  les  habían  de  to- 
mar sus  hacieúdas  y  gallos  y  llevalles  cautivos;  que 
porque  no  lo  hubiesen  ni  gozasen  se  lo  querían  antes 
comer;  y  que  si  ellos  les  desbarataban  á  los  enemigos, 
que  irían  á  sus  pueblos  y  les  tomarían  sus  haciendas;  y 
Cortés  dijo  que  le  pesaba  dello  y  de  su  guerra ,  y  por  ir 
de  camino  no  lo  podía  remediar:  Llamábase  aquel  pue- 
blo, y  otras  grandes  poblaciones  por  donde  otro  dia  pa- 
samos, las  mazotecas,  que  quiere  decir  en  su  lengua 
los  pueblos  ó  tierras  de  venados ;  y  tuvieron  razón  de 
ponelles  aquel  nombre,  por  lo  que  adelante  diré.  Y  des- 
de allí  fueron  con  nosotros  dos  indios  dellos,  y  nos  fue- 
ron mostrando  sus  poblaciones  quemadas,  y  dieron  re- 
lación á  Cortés  cómo  estaban  los  españoles  adelante.  Y 
dejallo  he  aquí ,  y  álré  cómo  otro  día  salimos  de  aquel 
pueblo,  y  lo  que  mas  hubo  en  el  camino. 

CAPITULO  CLXXVIII.   . 

Cómo  seguimos  nuestro  viaje,  y  lo  que  en  ello  nos  avino. 

Como  salimos  del  pfteblo  cercado ,  que  ansí  le  llamá- 
bamos de  allí  adelante ,  entramos  en  bueno  y  llano  ca- 
mino ,  y  todo  cabanas  y  sin  árboles ,  y  hacia  un  sol  tan 
caluroso  y  recio,  que  otro  mayor  resistero  no  habíamos 
tenido  en  el  camino.  E  yendo  por  aquellos  campos  ra- 
sos, había  tantos  de  venados  y  corrían  tan  poco,  que 
luego  los  alcanzábamos  á  caballo,  por  poco  que  cor- 
ríamos tras  ellos,  y  se  mataron  sobre  veinte ;  y  pregun- 
tando á  las  guias  que  llevábamos  q^e  cómo  corrían  tan 
poco  aquellos  venados,  y  no  se  espantaban  de  los  caba- 
llos ni  de  otra  cosa  ninguna ,  dijeron  que  en  aquellos 
pueblos ,  que  ya  he  dicho  que  se  decían  los  mazotecas, 
que  los  tienen  por  sus  dioses,  porque  les  ha  parecido 
en  su  Ogura ,  y  que  les  mandó  su  ídolo  que  no  les  ma- 
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ten  ni  espanten ,  y  que  and  lo  han  hecho ,  y  que  ú  esta 
causa  no  huyen ,  y  en  aquella  caza,  á  un  pariente  de 
Cortés,  que  se  decía  Palacios  Rubios,  se  le  murió  un 
caballo  porque  se  le  derritió  la  manteca  en  el  cuerpo 
con  el  gran  calor  y  corrió  mucho.  Dejemos  la  caza,  y 
digamos  que  luego  llegamos  á  las  poblaciones  quema- 
das, que  era  mancilla  verlo  todo  destruido  é  quemado. 
£  yendo  por  nuestras  jornadas ,  como  Cortés  siempre 
eDviabH  adelante  corredores  del  campo  á  caballo  ysuel- 
tos  peones,  alcanzaron  dos  indios  naturales  de  otro  pue- 
blo que  estaba  adelante,  por  donde  habíamos  de  ir,  que 
Tenían  de  caza  y  cargados  de  un  gran  león  y  muchas 
iguanas,  que  son  de  hechura  de  sierpes  chicas,  queen 
estas  partes  ansí  las  llaman,  iguanas,  que  son  muy  bue- 
nas de  comer;  y  les  preguntaron  que  si  estaba  cerca  su 
pueblo,  y  dijeron  que  sí  y  que  ellos  guiarían  hasta  ei 
pueblo,  y  estaba  en  una  isleta  cercada  de  agua  dulce, 
que  no  podíamos  pasar  por  la  parte  que  íbamos  sino  en 
canoas ,  y  rodeamos  poco  mas  de  media  legua ;  y  tenían 
paso  ,que  daba  el  agua  hasta  la  cinta ,  y  hallárnosle  po- 
blado con  la  mitad  de  los  vecinos ,  porque  los  demás  se 
habían  dado  buena  priesa  á  esconder  con  sus  haciendas 
entre  unos  carrizales,  donde  tenían  cérea  sus  semente- 
ras, donde  durmieron  muchos  de  nuestros  soldados  que 
se  quedaron  en  los  maizales,  y  tuvieron  bien  de  cenar  y 
se  bastecieron  para  otros  días ;  y  hallamos  en  el  pueblo 
un  gran  lago  de  agua  dulce,  y  tan  lleno  de  pescados  gran- 
des ,  que  parecían  como  sábalos,  muy  desabridos ,  que 
tienen  muchas  espinas,  y  con  unas  mantas  viejas  y  con 
redes  rotas  que  hallamos  en  aquel  pueblo,  porque  ya  es- 
taba despoblado,  se  pescaron  todos  los  peces  que  había 
en  el  agua,  que  eran  mas  de  mil;  y  allí  buscamos  guias, 
las  cuales  se  tomaron  en  unas  labranzas;  y  do  que  Cor- 
tés les  hubo  hablado  con  dona  Marina  que  nos  enca- 
minaren á  los  pueblos  adonde  había  hombres  con  barbas 
y  caballos ,  se  alegraron  cómo  no  les  hacíamos  mal  nin- 
guno; y  dijeron  que  ellos  nos  mostrarían  el  camino  de 
buena  voluntad,  que  de  antes  creían  que  los  queríamos 
matar ;  y  fueron  cinco  dellos  con  nosotros  por  un  ca- 
mino bien  ancho ,  y  mientras  mas  adelante  íbamos  se 
iba  ensangostando,  á  causa  de  un  gran  río  y  estero  que 
allí  cerca  estaba,  que  parece  ser  en  él  se  embarcaban 
y  desembarcaban  en  canoas,  é  iban  por  agua  al  pueblo 
donde  habíamos  de  ir,  que  se  dice  Tayasal ,  el  cual  está 
en  una  isleta  aerea  de  agua ,  é  si  no  es  en  canoas,  no 
pueden  entrar  en  él  por  tierra ,  y  blanqueaban  lascases 
y  adóratenos  de  mas  de  dos  leguas  que  se  parecían ,  y 
era  cabecera  de  otros  pueblos  cbidkque  alli  cerca  están. 
Volvamos  á  nuestra  relación:  que  como  vimos  que  el 
camioo  ancho  que  de  antes  traíamos  se  había  vuelto 
envereda  muy  angosta,  bien  entendimos  que  por  el 
estero  se  mandaban,  é  ansí  nos  lo  dijeron  las  guias  que 
traíamos ;  acordamos  de  dormir  cerca  de  unos  altos 
montes,  y  aquella  noche  fueron  cuatro  capitanías  de 
soldados  por  las  veredas  que  salían  al  estero,  á  tomar 
guías ,  y  quiso  Dios  que  se  tomaron  dos  canoas  con 
diez  indios  y  dos  mujeres,  y  traían  las  canoas  cacga- 
das  con  maíz  y  sal ,  y  luego  los  llevaron  á  Cortés ,  y  les 
halagó  y  habló  muy  amorosamente  con  la  lengua  dona 
Marina,  y  dijeron  que  eran  naturales  del  pueblo  que 
estaba  en  la  isletai  y  que  estaría  de  allí ,  á  lo  que 
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laban,  obra  de  cuatro  leguas;  y  luego  Cortés  mandóque 
se  quedase  con  nosotros  la  mayor  canoa  y  cuatro  indios 
y  las  dos  mujeres ,  y  la  otra  canoa  envió  al  pueblo  coa 
seis  indios  y  dos  españoles,  á  rogar  al  Cacique  que 
traiga  canoas  al  pasar  del  río,  y  que  no  se  le  baria  nio- 
gun  enojo,  y  le  envió  unas  cuentas  de  Castilla,  y  luego 
fuimos  nuestro  camino  por  tierra  hasta  el  gran  río ,  y 
la  una  canoa  fué  por  el  estero  basta  llegar  al  río;é 
ya  estaba  el  Cacique  con  otros  muchos  príncipales 
aguardando  a)  pasaje  con  ciococanoas,  y  trajeron  cíoeo 
gallinas  y  maíz,  y  Cortés  les  mostró  gran  volunUid ;  y 
después  de  muchos  buenos  razonamientos  que  hubo  de 
los  cacíquesá  Cortés,  acordó  de  ir  con  ellos  á  su  pueblo 
en  aquellas  canoas,  y  llevó  consigo  treinta  ballesteros; 
y  llegado  á  las  casas,  le  dieron  de  comer  y  poco  oro  bajo 
y  de  poca  valía,  y  unas  mantas,  y  le  dijeron  que  babit 
españoles  así  como  nosotros  en  dos  pueblos,  que  el 
uno  ya  he  dicho  que  se  decía  Nito ,  que  es  el  San  Gil  de 
Buena-Vista,  al  Golfo-Dulce;  y  agora  le  dan  nuevas  que 
hay  otros  muchos  españoles  en  Naco ,  y  que  habrá  del 
un  pueblo  al  otro  diez  dias  de  camino ,  y  que  el  Nito  e§ 
en  la  costa  del  norte  y  el  Naco  en  la  tiem. adentro;  y 
Cortés  nos  dijo  que  por  ventura  el  Cristóbal  de  Olí  ha- 
bía repartido  su  gente  en  dos  villas;  que  entonces  do 
sabíamos  de  los  de  Gil  González  de  Avila ,  que  pobló  i 
San  Gil  de  Buena-Vista.  Volvamos  á  nuestro  viaje ,  que 
todos  pasamos  aquel  gran  río  en  canoas,  y  dormimos 
obra  de  dos  leguas  de  allí,  y  no  anduvimos  mas  porque 
aguardamos  á Cortés  que  viniese  del  pueblo,  y  como 
vino ,  mandó  que  dejásemos  en  aquel  pueblo  un  caballo 
morcillo ,  que  estaba  malo  de  la  caza  de  los  venados,  r 
se  le  había  derretido  el  unto  en  el  cuerpo  y  no  se  po- 
día tener;  y  en  este  pueblo  se  huyó  un  negro  y  dosio- 
dias  naborías ,  y  se  quedaron  tres  españoles ,  que  no  se 
echaron  menos  hasta  de  ahí  á  tres  dias;  que  mas  que- 
rían quedar  entre  enemigos  que  venir  con  tanto  tra- 
bajo con  nosotros.  Este  día  estuve  yo  muy  malo  de  ca- 
lenturas y  del  gran  sol  que  se  me  hubia  entrado  en  la 
cabeza,  porque  ya  he  dicho  otra  vez  que  entonces  ba- 
cía recio  sol;  y  bien  se  pareció,  porque  luego  comeozú 
á  llover  tan  recias  aguas ,  que  en  tres  dias  y  noches  no 
dejó  de  llover;  y  no  nos  paramos  en  el  camino,  porque 
aunque  quisiéramos  aguardar  que  hiciera  buen  tiempo, 
no  teníamos  bastimento  de  maíz,  y  por  temor  no  faltase 
íbamos  caminando.  Volvamos  á  nuestra  relación:  que 
desde  á  dos  dias  dimos  en  una  sierrezuela  de  unas  píe* 
dras  que  cortaban  como  navajas;  y  puesto  que  fueron 
nuestros  soldados  á  buscar  otros  caminos  pera  dejar 
aquella  sierra  de  los  pedernales,  mas  de  una  legua á 
una  parte  éá  otra  no  hallaron  otro  camino,  sino  pa- 
sar peral  que  íbamos;  é  hicieron  tanto  daño  aquellas 
piedras  á  los  caballos,  que  como  llovía  resbalaban  y 
caían ,  y  cortábanse  piernas  y  brazos  y  aun  en  los  cuer- 
pos, y  mienChas  mas  abajábamos,  peor  era ,  porque  ja 
era  la  bajada  de  la  sierrezuela;  allí  se  nos  quédarMí 
ocho  caballos  muertos,  y  los  mas  que  escaparon  de- 
jarretados;  y  se  le  quebró  una  pierna  á  un  soldado 
que  se  decía  Palacios  Rubios,  deudo  de  Cortés;  y 
cuando  nos  vimos  fuera  de  la  sierra  de  los  Pedernales, 
que  así  la  llamábamos  desde  allí  adelante,  dimos  mu- 
chas graeias  y  loores  á  Dios.  Pues  }t  que  UegábaoK^ 
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cerca  de  un  pueblo  que  se  dice  Taica ,  íbamos  gozosos 
creyendo  hallar  bastimentos,  yantes  de  llegar  ú  éJ  ve- 
nia un  rio  de  una  sierra  entre  grandes  peñascos  y  der- 
rumbaderos, y  como  había  llovido  tres  días  y  tres  no- 
ches, venia  tan  furioso  y  con  tanto  ruido,  que  bien 
se  oia  á  dos  leguas ,  por  caer  entre  grandes  peñas;  y 
demás  desto,  venia  muy  hondo ,  y  pasalle  era  por  de- 
más ,  y  acordamos  de  hacer  una  puente  desde  unas  pe- 
nas á  otras  y  y  tanta  priesa  nos  dimos  en  teuella  hecha, 
con  árboles  muy  gruesos,  que  en  tres  dias  comenzamos 
á  pasar  para  ir  al  pueblo;  y  como  estuvimos  allí  los  tres 
dias  haciendo  la  puente ,  los  indios  naturales  del  pue- 
blo tuvieron  lugar  de  esconder  el  maíz  y  todo  el  bas- 
timento y  ponerse  en  cubro,  que  no  los  podíamos  ha- 
llar en  todos  los  rededores;  y  con  la  hambre,  que  ya 
uos  aquejaba,  estábamos  todos  como  atónitos,  pensan- 
do en  la  comida  é  trabajos.  Yo  digo  que  verdadera- 
mente nunca  había  sentido  tanto  dolor  en  mi  cora- 
zón como  entonces,  viendo  que  no  tenia  de  comer  ni 
qué  dar  á  mi  gente,  y  estar  con  calenturas,  puesto  que 
€01)  diligencia  lo  buscábamos  mas  de  dos  leguas  del 
pueblo  en  todos  los  rededores;  y  esto  era  víspera  de 
pascua  de  la  Resurrección  de  nuestro  Salvador  Jesu- 
cristo. Miren  los  letores  qué  Pascua  podíamos  tener 
8io  comer,  que  con  maíz  fuéramos  muy  contentos.  Pues 
como  aquesto  vio  Cortés ,  luego  envió  de  sus  criados  y 
mozos  de  espuelas,  con  las  guias,  á  buscar  por  los  mon- 
tes y  barrancas  maíz :  el  primer  día  de  Pascua  trajeron 
obra  de  una  hanega;  y  como  vio  la  gran  necesidad, 
mandó  llamar  á  ciertos  soldados,  todos  los  mas  vecinos 
deGoacacualco,  y  entre  ellos  me  nombró  á  mí,  y  nos 
dijo  que  nos  rogaba  mucho  que  trastornásemos  toda  la 
tierra  y  buscásemos  de  comer;  que  ya  víamos  en  qué 
estado  estaba  todo  el  real;  y  en  aquella  sazón  estaba  de- 
lante de  Cortés,  cuando  nos  lo  mandaba,  Pedro  de  Ircio, 
que  hablaba  mucho,  y  dijo  que  le  suplicaba  que  le  en- 
viase por  nuestro  capitán,  y  le  dijo  Cortés :  «id  en  buen 
hora ;»  y  como  aquello  yo  entendí,  y  sabia  que  Pedrode 
Ircio  no  podía  andar  á  pié ,  y  nos  había  de  estorbar  an- 
tes que  ayudar,  secretamente  dije  á  Cortés  y  al  ca- 
pitán Sandoval  que  no  fuese  Pedro  de  Ircio, que  no 
podía  andar  por  los  lodos  y  ciénagas  con  nosotros, 
porque  era  paticorto  y  no  era  para  ello,  sino  para 
mucho  habhu-^  y  que  no  era  para  ir  á  entradas;  que  se 
pararía  ó  sentaría  en  el  camino  de  rato  en  rato.  Y  luego 
mandó  Cortés  que  se  quedase,  y  fuimos  cinco  soldados 
con  dos  guias  por  unos  ríos  bien  hondos,  y  después  de 
pasados  los  ríos,  dimos  en  unas  ciénagas,  y  luego  en 
onas estancias,  donde  estaba  recogida  toda  la  mayor 
parte  de  gente  de  aquel  pueblo ,  y  hallamos  cuatro  ca- 
sas llenas  de  maíz  y  muchos  frísoles  y  sobre  treinta  ga- 
llinas, y  melones  de  la  tierra,  que  se  dicen  en  estas  tier- 
ras ayotes  ,  y  apañamos  cuatro  indios  y  tres  mujeres,  y 
tuvimos  buena  Pascua ,  y  esa  noche  llegaron  á  aquellas 
estancias  sobre  mil  mejicanos  que  mandó  Cortés  que 
fuesen  tras  nosotros  y  nos  siguiesen  porque  tuviesen 
de  comer;  y  todos  muy  alegres  cargamos  á  los  mejica- 
nos todo  el  maíz  que  pudieron  llevar,  y  que  Cortés  lo 
repartiese^  y  también  le  enviamos  veinte  gallinas  pan 
Cortés  y  Sandoval,  y  los  Indios  y  las  indias,  y  queda- 
dnos guardando  dos  casas  de  aaíz,  no  las  quemasen  6 
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llevasen  de  noche  los  naturales  del  pueblo ;  y  lupgo  otro 
día  pasamos  mas  adelante  con  otras  guias ,  y  topamos 
otras  estancias,  y  había  maíz  y  gallinas,  y  otras  cosas 
de  legumbres ,  y  luego  hice  tinta ,  y  en  un  cuero  de 
atambor  escribí  ú  Cortés  que  envíase  muchos  indios, 
porque  había  hallado  otras  estancias  con  maíz ;  y  como 
le  envié  las  indias  y  los  indios  y  lo  por  mí  dicho,  y  lo 
supieron  en  todo  el  real,  otro  día  vinieron  sobre  treinta 
soldados  y  mas  de  quinientos  indios,  y  todos  llevaron 
recaudo ,  y  desta  manera ,  gracias  á  Dios ,  se  proveyó 
el  real ;  y  estuvimos  en  aquel  pueblo  ciuco  días,  y  ya  he 
dicho  que  se  dice  Taica.  Dejemos  deslo ,  y  quiero  decir 
que,  como  hicimos  esta  puente,  y  en  todos  los  caminos 
hicimos  lasgrandes  puentes,  y  después  que  aquellas  tier- 
ras y  provincias  estuvieron  de  paz ,  los  españoles  que 
por  aquellos  caminos  estaban  y  pasab§n,  y  hallaban  al-  * 
gunas  de  las  puentes  sin  se  haber  deshecho  al  cabo  de 
muchos  años,  y  los  grandes  árboles  que  en  ellas  ponía- 
mos, se  admiran  dello,  y  suelen  decir  agora :  aAquí  son 
las  puentes  de  Cortés;»  como  si  dijesen ,  las  columnas 
de  Hércules.  Dejémonos  destas  memorias,  pues  no  ha- 
cen á  nuestro  caso,  y  digamos  cómo  fuimos  por  nue»- 
tro  camino  á  otro  pueblo  que  se  dice  Tañía ,  y  cstuvi« 
mos  en  llegar  á  él  dos  días,  y  hallárnosle  despoblado  y 
buscamos  de  comer,  y  hallamos  maíz  é  otras  legumbres, 
mas  no  muy  abastado;  y  fuimos  por  los  rededores  del 
á  buscar  camino ,  y  no  le  hallábamos  ,  sino  todos  ríos 
y  arroyos,  y  las  guias  que  habíamos  traído  del  pueblo 
que  dejamos  atrás  se  huyeron  una  noche  á  ciertos  sol- 
dados que  las  guardaban,  que  eran  de  los  recien  veni- 
dos de  Castilla  ^  que  pareció  ser  se  durmieron ;  y  jde  que 
Cortés  lo  supo,  quiso  castigar  á  los  soldados  por  ello,  y 
por  ruegos  los  dejó ,  y  entonces  envió  á  buscar  guias  y 
camino,  y  era  por  demás  liallarlo  por  tierra  enjuta, .por- 
que todo  el  pueblo  estaba  cercado  de  ríos  y  arroyos ,  y 
no  se  podían  tomar  ningunos  indios  ni  indias;  y  demás 
desto,  llovía  á  la  eontína ,  y  no  nos  podíamos  valer  de 
tanta  agua ,  y  Cortés  y  todos  nosotros  estaban  espanta- 
dos y  penosos  de  no  saber  ni  hallar  camino  por  donde 
ir,  y  entonces  muy  enojado  dijo  Cortés  á  Pedro  de  Ircio 
y  á  otros  capitanes,  queeran  los  de  Méjico :  «Agora  quer- 
ría yo  que  hubiese  quien  dijese  que  quería  ir  á  buscar 
guías  ó  camino ,  y  no  dejallo  todo  á  los  vecinos  de  Gua- 
cacualco;»  y  Pedro  de  Ircio,  como  oyó  aquellas  palabras, 
se  apercibió  con  seis  soldados,  sus  conocidos  y  amigos, 
y  fué  por  una  parl^ ,  y  un  Francíteo  Marroolejo,  que  era 
persona  de  calidad,  con  otros  seis  soldados,  por  otra  par- 
te, y  un  SanUí  Cruz,  húrgales,  regidor  quefué  4e  Méjico, 
fué  por  otra  con  otros  soldados,  y  anduvieron  todos  tres 
dias,.y  puesto  que  fueron  á  una  parte  y  á  otra ,  no  ha- 
llaron camino  ni  guias,  sino  todo  agua  y  arroyos  y  ríos,  y 
cuando  hubieron  venido  sin  recaudo  ninguno ,  quería 
reventar  Cortés  de  enojo,  y  dijo  al  Sandoval  que  me  di- 
jese á  mi  el  gran  trabajo  en  que  estábamos,  y  que  me 
rogase  de  su  parte  que  fuese  á  buscar  guias  y  camino ; 
y  esto  lo  dijo  con  palabras  amorosas  y  á  manera  de  rue- 
gos ,  por  causa  que  supo  cierto  que  yo  estaba  malo «  c(h 
mo  dicho  tengo,  que  aun  tenía  calenturas;  y  aun  rae 
habían  apercibido  antes  que  á  Sandoval ,  me  hallase 
para  ir  con  Francisco  Marmolejo ,  que  era  mí  amigo,  y 
dije  que  oopodíairpor  estar  malo  y  cansado,  que  siem- 
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pre  me  ciaban  á  mí  el  trabajo ,  y  que  eavíasen  á  otro ; 
y  luego  vino  Sandoval  otra  vez  á  mi  rancho,  y  me  dijo 
por  ruegos  que  fuese  con  otros  dos  compañeros ,  los 
que  yo  escogiese ,  porque  decía  Cortés  que ,  despuésde 
Dios,  en  mí  tenia  confianza  que  traería  recaudo ;  y  pues- 
to que  yo  estaba  malo ,  no  le  pude  perder  vergüenza,  y 
demandé  que  fuese  conmigo  un  Hernando  de  Aguiiar  y 
un  Hinojosa,  hombres  que  sabia  que  eran  de  sufrir  tra- 
bajo; y  salimos,  y  fuimos  por  unos  arroyos  abajo,  y  fue- 
ra de  los  arroyos,  en  el  monte  babia  unas  señales  de 
ramas  cortadas,  y  seguimos  aquel  rastro  mas  de  una  le- 
gua, y  luego  salimos  del  arroyo ,  y  dimos  en  unos  ran- 
chos pequeños,  despoblados  de  aquel  dia,  y  seguimos  el 
mismo  rastro,  y  desde  lejos  en  una  cuesta  vimos  unos 
maizales  y  una  casa,  y  sentimos  gente  en  ella ;  y  como 
era  ya  puesta  deUol,  estuvimos  en  el  monte  hasta  buen 
rato  de  la  noche,  que  nos  pareció  que  debían  de  dormir 
los  moradores  de  aquellas  milpas ,  y  muy  callando  di- 
mos presto  en  lacasa  y  prendimos  tresindios  y  dos  mu- 
jeres mozas  y  hermosas  para  ser  indias ,  y  una  vieja,  y 
tenían  dos  gallinas  y  un  poco  de  maíz  y  trujimos  el  maíz 
y  gallinas  ton  los  indios  é  indias,  y  muy  alegres  volvi- 
mos al  real;  y  cuando  Sandoval  lo  supo ,  que  fué  el  pri- 
mero que  estaba  aguardando  en  el  camino  sobre  tarde, 
de  gozo  no  podía  caber,  y  fuimos  delante  de  Cortés,  que 
lo  tuvo  en  mas  que  si  le  dieran  otra  buena  cosa.  Enton- 
ces dijo  Sandoval  á  Pedro  delrcio  si  tuvo  Bernal  Díaz 
del  Castillo  razón  el  otro  dia  cuando  fué  á  buscar  maíz, 
en  decir  que  no  quería  ir  sino  con  hombres  sueltos,  y 
uo  con  quien  vaya  todo  el  camino  muy  de  espacio,  con- 
tando lo  que  le  acaeció  al  conde  de  Urueña  y  á  don  Pe- 
dro Jirón,  su  hijo  (porque  estos  cuentos  decía  el  Pedro 
de  Ircio  muchas  veces);  no  tenéis  razón  de  decirque  él 
os  revolvía  con  él  señor  capitán  é  conmigo;  é  todos  se 
rieron  dello;  y  esto  dijo  el  Sandoval  porque  el  Pedro 
de  Ircio  estaba  mal  conmigo;  y  luego  Cortés  me  dio  las 
gracias  por  ello  y  dijo:  «Siempre  tuve  que  había  de 
traer  recaudo.»  Quiero  dejardestasalabanzas,  pues  son 
vaciadizas,  que  no  traen  provecho  ninguno;  que  otros 
las  dijeron  en  Méjico  cuando  contaban  deste  trabajoso 
viaje.  Volvamos  á  decir  que  Cortés  se  informó  de  las 
guias  y  de  las  dos  mujeres ,  y  todos  conformaron  que 
por  un  rio  abajo  habíamos  de  ir  ¿  un  pueblo  que  está  de 
allí  dos  días  de  camíao :  el  nombre  del  pueblo  se  decía 
Oculizti ,  que  era  de  mas  de  ducíentas  casas ,  y  estaba 
despoblado  de  pocos  días  pasados ;  é  yendo  por  nuestro 
rio  abajo ,  topamos  unos  grandes  ranchos ,  que  eran  de 
indios  mocadores ,  donde  hacían  jornada,  y  allí  dormid 
mos;  y  otro  dia  entramos  en  el  mismo  rio  y  arroyo,  y 
fuimos  obrado  media  legua  por  él,  y  dimosen  buen  ca- 
mino, y  á  aquel  pueblo  de  Coliste  llegamos  aquel  dia,  y 
había  mucho  maíz  y  legumbres,  y  en  una  casa  de  adó- 
ratenos de  ídolos  se  halló  un  bonete  viejo  colorado  y  un 
alparagate  ofrecido  ú  los  ídolos;  y  ciertos  soldados  que 
fueron  por  las  barrancas  trujeron  á  Cortés  dos  indios 
viejos  y  cuatro  indias  que  se  tomaron  en  los  maizales 
de  aquel  pueblo,  y  Cortés  les  preguntó  con  nuestra  len- 
gua doña  Marina  por  el  camino,  y  qué  tanto  estaban  de 
allí  los  españoles,  y  dijeron  que  dos  días,  y  que  no  había 
poblado  ninguno  hasta  allá,  y  que  teníanlas  casas  junto 
á  la,  costa  de  la  mar ;  y  luego  incontinenti  mandó  Cor- 
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tés  á  Sandoval  que  fuese  á  pié  con  otros  seis  soldados, 
y  que  saliese  á  la  mar,  y  que  de  una  manera  ú  de  ot^ 
procurasesaber  é  inquirir  si  eran  muchos  españoles  los 
que  allí  estaban  poblados  con  Cristóbal  de  Olí ,  porque 
en  aquella  sazón  no  creíamos  que  hubiese  otro  capitán 
en  aquella  tierra;  y  esto  quería  saber  Cortés  para  que 
diésemos  sobre  Cristóbal  de  Olí  de  noche  si  allí  estu- 
viese, ó  prendelle  á  él  ó  á  sus  soldados;  y  el  Gonzalo 
de  Sandoval  fué  con  los  seis  soldados,  y  tres  indios  por 
gulas,  que  para  ello  llevaba  de  aquel  pueblo  de  Oculiz- 
ti ;  é  yendo  por  la  costa  del  norte ,  vió  que  venia  por  la 
mar  una  canoa  á  remo  y  á  la  vela ,  y  se  escondió  de  día 
en  un  monte ,  porque  vieron  venir  la  canoa  con  los  in- 
dios mercaderes,  y  venia  costa  á  costa,  y  traían  merca- 
derías de  sal  y  de  maíz,  é  iban  á  entrar  en  el  rio  grande 
del  Golfo-Dulce,  y  de  noche  la  tomaron  en  un  ancón  que 
era  puerto  de  canoas,  y  en  la  misma  canoa  se  metió  el 
Sandoval  con  dos  compañeros  y  con  los  mdios  remeros 
que  traía  la  misma  canoa  y  con  las  tres  guias,  y  se  fué 
cosbi  ¿  costa ,  y  los  demás  soldados  se  fueron  por  tier- 
ra ,  porque  supo  que  estaba  cerca  el  rio  grande ,  y  llega- 
dos que  hubieron  cerca  del  rio  grande,  quiso  la  ventura 
que  habían  venido  aquella  mañana  cuatro  vecinos  déla 
villa,  que  estaba  poblada,  y  un  indio  de  Cuba,  de  los  de 
Gil  González  de  Avila,  en  una  canoa,  y  pasaron  de It 
parte  del  rio  á  buscar  una  fruta  que  llaman  zapotes 
para  comer  asados ,  porque  en  la  villa  donde  estaban, 
pasaban  mucha  hambre  y  estaban  todos  los  mas  do- 
lientes, y  no  osaban  salir  á  buscar  bastimentóse  los 
pqebloSy  porque  les  habían  dado  guerra  los  indios  cer- 
canos y  muerto  diez  soldados  después  que  los  dejó  allí 
Gil  González  de  Avila.  Pues  estando  derrocando  los  de 
Gil  González  los  zapotesdel  árbol,  y  estaban  encima  del 
árbol  los  dos  hombres,  cuando  vieron  venir  la  canoa 
por  la  mar ,  en  que  venia  el  Gonzalo  de  Sandoval ;  y  sq<; 
compañeros  se  espantaron  y  admiraron  de  cosa  tan 
nueva,  y  no  sabían  si  huir,  si  esperar;  y  como  llegó  San- 
doval á  ellos  les  dijo  que  no  hubiesen  miedo ;  y  así ,  es- 
tuvieron quedos  y  muy  espantados;  y  después  de  bien 
informados  el  Sandoval  y  sus  compañeros  de  los  espa- 
ñoles cómo  y  de  qué  mauera  estaban  allí  poblados  los 
de  Gil  González  de  Avila ,  y  del  mal  suceso  de  la  arma- 
da del  de  las  Casas,  que  se  perdió ,  y  cómo  el  Cristóbal 
de  Olí  los  tuvo  presos  al  de  las  Casas  y  al  Gil  González 
de  Avila ,  y  cómo  degollaron  en  Naco  á  Cristóbal  de  Olí 
por  sentencia  que  dieron  contra  él ,  y  cómo  eran  parti- 
dos para  Méjico,  y  supieron  quién  y  cuántos  estaban  en 
la  villa,  y  la  gran  hambre  que  pasaban,  y  cómo  babia 
pocos  días  que  habían  ahorcado  en  aquella  villa  al  te- 
niente y  capitán  que  les  dejó  allí  e)  Gil  González  de  Avila, 
que  se  decía  Ármente,  y  por  qué  causa  le  ahorcaron,  que 
fué  porque  no  les  dejaba  hr  á  Cuba ;  acordó  Sandoval  de 
llevar  luego  aquellos  hombres  á  Cortés,  y  no  hacer  no- 
vedad ni  irá  la  villa  sin  él,  para  que  de  sus  personas 
fuese  informado ;  y  entonces  un  soldado  que  se  decía 
Alonso  Ortiz ,  vecino  que  después  fué  de  una  villa  qoe 
se  dice  San  Pedro,  suplicó  á  Sandoval  que  le  hiciese 
merced  de  darle  licencia  para  adelantarse  una  boro  pa- 
ra llevar  las  nuevas  á  Cortés  y  á  todos  los  que  con  él 
estábamos ,  porque  le  diésemos  albricias,  y  así  lo  Iiiio; 
it  las  cuales  nuevas  se  holgó  Cortés  j  todo  nuestro  real| 
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crejtñéoqoeM  aeabáremos  de  {Misar  tantos  trabajoi 
como  pasábamos,  y  senos  doblaron  mucho  mas,  se- 
gún adelante  diré ;  é  á  Alonso  Ortíz,  que  llevó  estas  nue- 
vas, Cortés  le  dio  luego  un  caballo  muy  bueno  rosillo, 
que  llaman  Cabeza  de  Moro ,  y  todos  ie  dimos  de  lo  que 
euloaces  teníamos;  y  luego  Negó  el  capitán  Sandoval 
eco  los  soldados  y  el  indio  de  Cuba,  y  dieron  relación  á 
Cortés  de  todo  lo  por  mi  dicbo ,  y  de  otras  mucliais  co* 
sasque  les  preguntaba,  y  cómo  tenian  en  aquella  villa 
uu  navio  que  estaban  calafuteando  en  un  puerto  obra 
de  media  legua  de  alli,  el  cual  tenian  para  se  embarcar 
todos  en  él  é  irse  á  Cuba,  y  que  porque  no  les  había 
dejado  embarcar  el  tenieule  Arnieuta  le  aliorcarop ,  y 
también  porque  mandaba  dar  garrote  ó  un  dérígo  que 
revulviala  villa,  y  alzaron  por  teniente  á  un  Antonio 
Nieto  en  lugar  del  Armenia  ^  que  ahorcaron.  Dejemos 
de  hablar  de  las  nuevas  de  los  dos  españoles,  y  diga- 
mos los  lloros  que  en  su  villa  se  hicieron  viendo  que  no 
Tolviao  aquella  nodie  los  vecinos  y  el  indio  de  Cuba, 
que  liubian  ido  ó  buscar  ia  fruta ,  que  creyeron  que  íih 
dios  los  liabian  muerto,  ó  tigres  ó  leones ,  y  el  uno  de  los 
vecinos  era  casado ,  y  su  mujer  lloraba  por  él ,  y  todos 
los  vecinos,  y  también  el  clérigo  ,.que  se  llamaba  el  ba- 
cliiiJerHulano  Velazquez ;  y  se  juntaron  en  la  iglesia,  y 
rogaban  á  Dios  quo  les  ayudase  y  que  no  viniesen  mas 
males  fobre  ellos,  y  no  hacia  la  mujer  sino  rogar  ó  Dios 
por  el  ánima  del  marido.  Volvamos  á  nuestra  relación: 
que  luego  Cortés  nos  mandó  á  todo  nuestro  ejército  ir  ca- 
mino de  la  mar,  que  seria  seis  leguas,  y  aun  en  el  camino 
Labia  un  estero  muy  crecido  y  hondo,  queqrecia  y  men- 
guaba, y  estuvimos  aguardando  que  menguase  medio 
día,  y  lo  pasamos  ¿  vuelapié  é  ó  nado,  y  llegamos  al  grap 
rio  del  Golfo-Dulce ,  y  el  primero  que  quiso  ir  é  la  villa, 
que  estaba  de  alli  dos  leguas,  fué  el  mismo  Cortés  con 
seis  soldados,  sus  mozos  de  espuelas,  y  fué,  é  las  dosca- 
Doas atadas,  que  una  era  en  que  habian  venido  los  sol- 
dados de  Gil  González  á  buscar  zapotes,  y  la  otra  que 
Sandoval  liabia  tomado  en  la  costa  á  los  indios;  que  para 
aquel  menester  his  habían  varado  en  tierra  y  escondido 
en  el  monte  para  pasar  en  ellas,  y  las  tornaron  ¿  echar 
ti  agua,  y  se  ataron  una  con  otra  de  «añera  que  esta- 
ban bien  Gjas,  y  en  ellas  pasó  Cortés  y  sus  criados,  y 
luego  en  las  mismas  canoas  mandó  que  se  pasasen  dos 
caldillos,  y  es  desta  manera ,  en  las  canoas  remando ,  y 
los  caballos  del  cabestro  nadando  junto  á  las  canoas  y 
con  mafia,  y  no  dar  muclm  lazo  al  caballo,  porque  no 
trastorne  la  canoa;  mandó  que  hasta  que  viésemos  su 
carta  ó  mandato ,  que  no  pasásemos  ningunos  en  las 
mismas  canoas ,  por  el  gran  riesgo  que  había  en  el  pa- 
saje, que  Cortés  se  vio  arrepentido  de  haber  ido  en  ellas, 
port|ue  venia  el  rio  con  gran  furia.  Y  dejallo  he  aquí, 
y  diré  lo  que  mas  nos  pasó. 

CAPITULO  CLXXIX. 

Cómo€ort¿s  entró  en  la  vlUa  donde  eslabón  pobtadois  los  de  CU 
GuBialeí  de  AvUa,  y  de  la  gran  alegóa  goe  i^doa  Iqa  ..vecia9a 
bobicroa ,  y  1«  qae  Cortas  ordcod. 

Después  que  Cortés  hubo  pasado  el  gran  río  del  Gol* 

fo-DuIce  de  la  manera  que  dicho  tengo ,  fué  á  la  villa 

donde  estaban  poblados  los  españoles  de  Gil  González 

de  Avila,  que  seriado  alliá  dos  leguas,  que  estaban 

HA-u. 
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junto  á  la  iQar,  y  no  adonde  solían  estar  primero  pobla- 
dos, que  llamaron  San  Gil  de  Buena- Vista;  y  cuando 
vieron  entre  sus  casas  hombres  á  caballo  y  otros  seis  á 
pié,  espantáronse  en  gran  manera,  y  como  supieron 
que  era  Cortés,  que  tan  nombrado  era  en  todas  estas 
partes  de  las  Indias  y  en  Castilla ,  no  sabían  qué  se  ha- 
cer de  placer;  y  después  de  venir  todos  á  besarle  las 
manos  y  darle  el  parabién-venido,  Cortés  les  habió  muy 
amoroi3^miente,  y  mandó  al  teniente ,  que  se  decía  Me- 
to, fuese  donde  daban  carena  al  navio  y  trujeseu  dos 
bfiteles  que  tenian,  y  que  si  había  canoas,  que  asimismo 
las  trujesen  atadas  de  dos  en  dos,  y  mandó  que  se  bus- 
case todo  el  cazabe  que  alli  tenian  y  lo  llevasen  al  ca- 
pitán Sandoval,, que  otro  pan  de  maíz  no  había  para 
que  comiesen ,  y  repartiese  entre  todos  nosotros  los  de 
su  ejército;  y  el  teniente  lo  buscó  luego  y  no  se  hnllaron 
cincuenta  libras  dello,  porque  no  comían  sino  zapotes 
asados  y  legumbres  y  algún  marisco  que  pescaban;  y 
aun  aquel  cazabe  que  dieron  guardaron  para  el  mata- 
lotaje para  vse  á  Cuba  cuando  estuviese  calafateado  el 
navio;  y  con  dos  bateles  y  ocho  marineros  que  luego 
vinieron,  escribió  ^Cortés  á  SandovaJ  que  él  mismo  en 
persona  y  el  capitán  Luis  Uarin  fuesen  Iqs  postreros 
que  pasasen  aquel  gran  rio,  y  que  mirase  que.uo  se  em- 
barcasen mas  de  los  que  él  manduse;  y  los  bateles  pa- 
saron sin  mucha  carga,  por  causa  de  legran  corriente 
del  rio,  que  venia  muy  crecido  y  recio,  y  con  cutía  batel 
dos  caballos,  y  en  las  canoas  no  pasase  caballo  ninguno, 
que  se  perderían  y  trastornarían ,  según  la  furia  del 
corriente  y  sobre  eJ  ¡m^r  delante  uno  que  se  decit 
Saavedra,  hermano  de  otro  Abalos,  parientes  de  Cor- 
tés, querían  pási^r  primero,  puesto  que  Sandoval  decía 
que  en  la  primera  barca  pasarían,  porque  pasaban  en 
aquella  sazón  los  tres  religiosos,  y  que  era  ju$;to  tener 
primero  cumplimiento  cou  ellos;  y  como  el  &iavedra 
era  pariente  de  Cortés,.90  quisiera  que  Sandoval  le  pu- 
siera impedimento,  sino  que  callara ;  y  respondióle  no 
tan  bien  mirado  como  convenia;  y  el  Sundovul,  que  no 
se  las  sufría, 4u vieron  palabras,  de  manera  que  el  Saa- 
vedra eolio  mano  á  un  puuai;  y  puesto  que  el  Samitivsil, 
como  estaba  dentro  en'el  río  á  mas  de  la  rodilla  el  agua 
deteniendo  que  los  bateles  no  se  cargasen  deinasiudo, 
ansí  como  estaba  arremetió  al  Saavedra,  y  le  teniil  to- 
mada la  mano  donde  tenia  el  puñal ,  y  le  derrocó  en  el 
agua,  y  si  de  presto  no  nos  metiéramos  entre  ellos  y  los 
despartiéramos ,  ciertamente  el  Saavedra  librara  mal, 
porque  todos  los  mas  soldados  nos  mostramos  de  la 
parte  del  Sandoval.  Dejemos  esta  cuestión ,  y  diré 
cómo  estuvimos  cuatro  días  en  pasar  aquel  rio,  y  de 
comer,  ni  por  pensamiento,  si  no  era  de  unas  pacayas 
que  nacen  de  unas  palmillas  chicas,  y  otras  como  nue- 
ces, que  asábamos  y  las  partíamos,  y  los  meollos  delhis 
comíamos;  y  en  aqi^el  río  se  ahogó  un  soldado  con  su 
caballo,  el  cual  soldado  se  decía  Tarifa,  que  pasaba  en 
una  canoa,  y  nopareció  mas  él  ni  el  caballo.  También  se 
ahogaron  dos  caballos,  y  el  uno  era  de  un  soldado  que 
sedeciaSolts  Gánete,  que  hacia  bramuras  por  él  á 
maldecia  á  Cortés  y  á  su  viaje.  Quiero  decirde  la  gran- 
de hambre  que  alli  en  el  pasar  del  río  hubo  ,  y  aun 
del  murmurar  de  Cortés  y  de  su  venida ,  y  aun  de  todos 
nosotros  que  le  seguíamos;  pues  cuando  hubimos  lle- 
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gado  a)  pueblo  no  había  bocado  de  cazabe  que  comerá 
ni  auD  los  vecinos  lo  tenían,  ni  sabían  caminos,  si  no  era 
dedos  pueblos  que  allí  cerca  solían  estar,  que  se  ha- 
bían ya  despoblado ,  y  luego  Cortés  mandó  al  capitán 
Luis  María  que  con  los  vecinos  de  Guacacualco  fuése- 
mos á  buscar  maíz;  lo  cual  adelante  diré. 

CAPITULO  CLXXX. 

Cómo  otro  dia  despaés  de  haber  llegado  i  aquella  villa,  qoeyo  do 
le  sé  oiro  nombre  sino  San  Gil  de  Baena-Vista ,  fuimos  con  el 
upitan  Luis  Marín  hasta  ochenta  soldados,  todos  i  pié,  á  bascar 
maíz'  y  á  descubrir  la  tierra,  y  lo  que  mas  pasó  diré  adelante. 

Ya  he  dicho  que  como  llegamos  á  aquella  villa  que 
Gil  González  de  Avila  tenia  poblada ,  no  tenían  qué  co- 
mer,  y  eran  hasta  cuarenta  hombres  y  cuatro  mujeres 
de  Castilla  y  las  dos  mulatos,  y  todos  dolientes  y  las 
colores  muy  amarillas;  y  como  no  teníamos  qué  comer 
nosotros  ni  ellos,  no  víamos  la  hora  de  ilio  á  buscar;  y 
Cortés  mandé  que  saliese  el  capitán  Luis  Marín  con  los 
de  Guacacualco  y  buscásemos  maíz;  y  fuimos  con  él 
sobre  ochenta  soldados  á  pié  hasta  ver  si  había  cami- 
nos para  caballos,  y  llevábamos  con  nosotros  un  indio 
de  Cuba  que  nos  fuese  guiando  á  unas  estancias  y 
pueblos  que  estaban  de  allí  ocho  leguas,  donde  halla- 
mos mucho  maíz  é  infinitos  cacaguatales  y  frisóles  y 
otras  legumbres,  donde  tuvimos  bien  que  comer,  y 
aun  enviamos  á  decir  á  Cprtés  que  enviase  todos  los  in- 
dios mejicanos  y  llevarían  maíz ,  y  le  socorrimos  enton- 
ces con  otros  indios  con  diez  hanegas  de  ello ,  y  luego 
enviamos  por  nuestros  caballos;  y  como  C(¿rtés  supo 
que  estábamos  en  buena  tierra ,  y  se  informó  de  indios 
mercaderes  que  entonces  se  habían  prendido  en  el  rio 
del  Golfo-Dulce ,  que  para  ir  á^aco ,  donde  degollaron 
á  Cristóbal  de  Olí,  era  camino  derecho  por  donde  está- 
bamos ,  envió  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  toda  la  mayor 
parte  de  su  ejército  que  nos  siguiese »  y  que  nos  estu- 
viésemos en  aquellas  estancias  hasta  ver  su  mandado. 
Y  como  llegó  el  Sandoval  adonde  estábamos ,  y  vio  que 
había  abastadamente  qué  comer,  se  holgó  mucho,  y  lue- 
go envió  á  Cortés  sobre  treinta  hanegas  de  maíz  con 
mdios  mejicanos,  lo  cual  repartió  á  ios  vecinos  que  en 
aquella  villa  quedaban;  y  como  estaban  hambrientos  y 
no  eran  acostumbrados  sino  á  comer  zapotecas  asados 
y  cazabe ,  y  como  se  hartaron  de  tortillas ,  con  el  maíz 
que  les  enviamos,  se  les  hincharon  las  barrigas,  é  como 
estaban  dolientes,  se  murieron  siete  dellos ;  y  estando 
desta  manera  con  tanta  hambre,  quiso  Dios  que  aportó 
allí  un  navio  que  venia  cargado  de  las  islas  de  Cuba  con 
siete  caballos  y  cuarenta  puercos  y  ocho  pipas  de  tasajos 
salados,  y  pan  cazabe,  y  venían  hasta  quince  pasajeros  y 
ocho  marineros,  y  cuya  era  toda  la  mas  cargazón  de  aquel 
navio  se  dedaADtondeCamargo,  y  Cortés  compró  fiado 
todo  cuanto  bastimento  traía,  y  repartió  dello  á  los  veci- 
nos; y  como  estaban  de  antes  en  tanta  necesidad  y  debí  li- 
tados, y  se  hartaron  de  la  carne  salada,  dio  á  muchos  de- 
llos cámaras,  de  que  miuieron  catorce.  Pues  como  vino 
aquel  navio  con  la  gente  y  marineros,  parecióle  á  Cortés 
que  era  bien  ir  á  ver  y  calar  y  bojar  aquel  tan  poderoso 
rio ,  si  había  poblaciones  arriba,  y  qué  tierra  era ;  y  lue- 
go mandó  calafatear  un  bergantín  que  estaba  ai  través, 
que  era  de  los  de  Gil  González  de  Avila ,  y  adobar  un 
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batel  y  hacelle  como  barco  del  descargo ,  y  con  cuatro 
canoas,  atadas  unas  con  otras,  y  con  treinta  soldados  y 
los  ocho  hombres  de  la  mar  de  los  nuevamente  venidos 
en  el  navio,  y  Cortés  por  su  capitán,  y  con  veinte  indios 
mejicanos^  se  fué  por  el  río ,  y  obra  de  diez  leguas  que 
hubo  ido  el  rio  arriba,  halló  una  laguna  muy  ancha,  que 
tenía  el  ojo  de  anchor  seis  leguas,  y  nohabia  población 
niogunaal  rededor  della,  porque  todo  era  anegadizo ;  y 
siguiendo  el  río  arriba,  venia  ya  muy  corriente  masque 
de  antes,  y  había  unos  saltaderos,  que  no  podian  ir 
con  el  bergantín  y  los  bateles  y  las  canoas ,  acordó  de 
las  dejar  allí  en  el  río  en  un  remanso  con  seis  españoles 
en  guarda  delJas,  y  fué  por  tierra  por  un  camino  angos- 
to, y  llegó  á  unos  pueblezuelos  despoblados ,  y  luego 
dio  en  unos  maizales,  y  de  allí  tomó  tres  indios  por 
guias ,  que  le  llevaron  á  unos  pueblos  chicos,  donde 
tenían  mucho  maíz  y  gallinas,  y  aun  tenían  faisanes, 
que  en  estas  tierras  llaman  sacachueles ,  y  perdices  de 
la  tierra  y  palomas ;  y  esto  de  tener  perdices  desta  ma- 
nera^ yo  lo  he  visto  y  hallado  en  pueblos  que  están  eo 
comarca  destos  de  Golfo-Dulce,  cuando  fui  en  busca  de 
Cortés,  como  adelante  diré.  Volvamos  á  nuesbn  rela- 
ción: que  allí  tomó  Cortés  guias  y  pasó  adelante,  y  fué 
á  otros  pueblezuelos  que  se  dicen  Cinacan,  Tencinlie, 
donde  tenían  grandes  cacaguatales  y  maizales  y  algo- 
dón, y  antes  que  á  ellos  llegasen  oyeron  tañer  atakle- 
jos  y  trompetillas,  haciendo  fiestas  y  borracheras;  y 
por  no  ser  sentido  Cortés,  estuvo  escondido  con  sus  sol- 
dados en  un  monte ;  y  cuando  vio  que  era  tiempo  de  ir 
á  ellos,  arremeten  todos  á  una,  y  prendieron  hasta  diez 
indios  y  quince  mujeres,  y  todos  los  mas  indios  de  aquel 
pueblo  de  presto  se  fueron  á  tomar  sus  armas,  y  vuel- 
ven con  arcos  y  flechas  y  lanzas,  y  comenzaron  á  flechar 
á  los  nuestros,  y  Cortés  con  los  suyos  fué  contra  ellos,  y 
acuchillaron  ocho  indios  que  eran  principales;  y  como 
vieron  el  pleito  mal  parado  y  las  mujeres  tomadas,  en- 
viaron cuatro  hombres  viejos,  y  los  dos  eran  sacerdotes 
de  ídolos ,  é  vinieron  muy  mansos  á  rogar  á  Cortés  que 
les  diese  los  presos ,  y  trujeron  ciertas  joyezuelas  de  oro 
de  poca  valía;  y  Cortés  les  habló  con  doña  Marina,  que 
allí  iba  con  Juan  Jaramillo,  su  marido ,  porque  Cortés 
sin  ella  no  podía  entender  los  indios ,  y  les  dijo  que  lle- 
vasen el  maíz  é  gallinas  y  sal  y  todo  el  bastimento  que 
allí  les  señaló,  é  dio  á  entender  adonde  habían  quedado 
los  bergantines  y  el  barco  y  las  canoas,  y  luego  les  da- 
ría los  presos;  y  les  dieron  á  entender  en  qué  parte  del 
rio  quedaban,  y  dijeron  que  sí  harían ,  y  que  cerca  de 
allí  estaba  uno  como  estero  que  salía  al  rio;  y  luego  hi- 
cieron barcas,  y  medio  nadando  las  llevaron  hasta  que 
dieron  en  fondo ,  que  pudieron  nadar  bien.  Pues  como 
Cortés  había  quedado  de  les  dar  todos  los  presos,  pare- 
ció ser  mandó  Cortés  que  se  quedasen  tres  mujeres  con 
sus  maridos  para  hacer  pan  y  servirse  de  los  indios,  y 
no  se  las  dieron;  y  sobre  ello  apeliidanse  todos  los  indios 
de  aquel  pueblo ,  y  sobre  las  barrancas  del  río  dan  una 
buena  mano  de  vara,  flecha  y  piedra  á  Cortésy  ásus  sol- 
dados, de  manera  que  hirieron  &  Cortés  en  la  cara  y  i 
otros  doce  soldados;  allí  se  les  desbarató  una  barca  y 
se  perdió  la  mitad  de  lo  que  traía,  y  se  ahogó  un  meji- 
cano; y  en  aquel  río  hay  tantos  moiicotes,  que  no  se  po- 
dian valer,  y  Cortés  todo  lo  sufriai  y  da  vuelta  para  su 
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tiüa,  que  no  sé  cómo  se  la  nombró ,  y  bastécela  mucho 
mas  de  lo  que  estaba.  Ya  be  dicho  que  el  pueblo  do  llegó 
Cortés  se  decía  Cinacan,  y  me  han  cUclio  ahora  que  esta- 
rá de  Guatimala  setenta  leguas ,  y  tardó  Cortes  en  este 
viaje  y  volver  ala  villa  veinte  y  seis  días;  y  como  vio  que 
DO  era  bien  poblar  allí ,  por  no  haber  pueblos  de  ¡odios, 
y  como  tenia  mucbo  bastimento,  ansf  délo  que  antes 
estaba  como  de  lo  que  al  presente  traia ,  acordó  de  es- 
cribir á  Gonzalo  de  Sandoval  que  luego  se  fuese  á  Naco, 
y  le  hizo  saber  todo  lo  aquí  por  mi  dicho  de  su  viaje  del 
Goifo-Dulce,  según  lo  teugo  aquí  relatado,  y  como  iba 
á  poblar  á  Puerto  de  Caballos,  y  que  le  enviase  diez  sol- 
dados de  los  de  Guacacualco,  que  sin  ellos  uo  se  halla- 
ba en  las  entradas. 

CAPITULO  CLXXXI. 

C^no  Cortés  te  embarcó  con  todos  los  soldados  qoe  babla  traído 
en  la  eompallfa  y  los  qoe  habla  en  San  Gil  de  Bocna-Vista,  y 
faé  1  poblar  adonde  agora  llaman  Puerto  de  Caballos,  y  se  le 
paso  nombre  la  Natividad ,  y  lo  qae  en  él  se  bUo. 

Paes  como  Cortés  vio  que  en  nquel  asiento  que  bailó 
poblando  á  los  de  Gil  Gonzolez  de  Avila  no  era  bueno, 
acordó  de  se  embarcar  en  los  dos  navios  y  bergantín 
con  todos  cuantos  en  aquella  villa  estaban,  que  no  que- 
dó oioguno,  y  en  ocho  días  de  navegación  fué  á  desem- 
barcar adonde  agora  llaman  Puerto  de  Caballos,  y  como 
TÍO  aquella  bahía  buena  para  puerto ,  y  supo  de  indios 
que  liabia  cerca  poblaciones,  acordó  de  poblar  una  vi- 
lla que  la  nombró  Natividad,  y  puso  por  su  teniente á 
un  Diego  de  Godoy ,  y  donde  allí  hizo  dos  entradas  en 
la  tierra  adentro  ú  unos  pueblos  cercanos,  que  ahora 
están  despoblados;  tomó  lengua  dellos  cómo  habia  cer- 
ca otros  pueblos,  basteció  la  villa  de  maíz,  y  supo  que 
estaba  el  pueblo  de  Naco,  donde  degollaron  á  Cristó- 
bal de  Olí,  cerca,  y  escribió  á  Gonzalo  de  Sandoval,  cre- 
jeudo  que  ya  liabia  llegado  y  estaba  de  asiento  en  Naco, 
que  le  enviase  diez  soldados  de  los  de  Guacacualco,  y 
deda  en  la  carta  que  sin  ellos  no  se  hallaba  en  hacer 
entradas;  y  le  escribió  cómo  quería  ir  dende  allí  al  puer- 
to de  Honduras ,  adonde  estaba  poblada  la  villa  de  Tru- 
jillo ,  y  que  el  Sandoval  con  sus  soldados  pacificasen 
aquellas  tierras  y  poblasen  una  vUla;  la  cual  carta  vinoá 
Sandoval  estando  que  estábamos  en  las  estancias  por  mí 
ya  dichas,  que  no  Labiamos  llegado  ú  Naco.  Y  dejemos 
de  decir  de  Cortés  y  sus  entradas  que  hacia  dende  Puer- 
to (le  Caballos,  y  de  los  muchos  mosquitos  que  en  ella 
le  picaban,  ansí  de  día  como  de  noche;  que  á  lo  que  des- 
pués le  oia  decir,  tenia  con  ellos  tan  nmlas  noches,  que 
estaba  la  cabeza  sin  sentido,  de  no  dormir.  Pues  como 
Güiixulo  de  Sandoval  vio  las  cartas  de  Cortés,  luego  se 
fué  dende  aquellas  estancias  que  dicho  teugo,  ú  unos 
pueblüzuelos  que  se  dicen  Cuyoacan,  que  estaban  de  allí 
siete  leguas ,  y  no  se  pudo  ir  luego  á  Naco,  como  Cortés 
le  liabia  mandado,  por  no  dejar  atrás  en  los  caminos 
muchos  soldados  que  se  hablan  aparjtado  á  otras  estan- 
cias por  tener  qué  comer  ellos  y  sus  caballos,  y  por  cau- 
sa que  al  pasar  de  un  rio  muy  hondo  que  no  s»  podía 
vadear,  y  era  camino  de  las  estancias,  é  por  dejar  re- 
caudo de  una  canoa  con  que  pasasen  los  españoles  que 
quedaban  rezagados  y  muchos  Indios  mejicanos  que 
Teoian  dolientes;  y  osto  fué  también  porque  de  unos 
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pueblos  cercanos  de  las  estancias,  queconlinaban  con  el 
río  y  Golfo-Dulce,  venían  cada  día  allí  de  guerra  mu* 
chos  indios  de  los  pueblos,  y  porque  no  hiciesen  algún 
mal  recaudo  y  muertes  de  españoles  y  de  indios  müjira- 
nos,  mandó  Sandoval  que  quedásemosá  aquel  p:ico  odio 
soldados,  yá  mime  dejó porcaudillo  dellos,  y  que  tuvié- 
semos una  canoa  del  pasaje  siempre  varada  en  ti  Tra,  y 
que  estuviésemos  alerta  si  daban  voces  pasajeros  de  lus 
que  estaban  en  las  estancias,  para  luego  les  pasar;  y  una 
noche  vinieron  muchos  indios  guerreros  de  los  pueblos 
cercanos  y  de  las  estancias ,  creyendo  que  no  nos  velá- 
bamos; é  por  tomarnos  la  canoa  dan  de  repente  oü  los 
ranchos  en  que  estábamos  y  les  pusieron  fuego ,  y  uo 
vinieron  tan  secreto,  que  ya  les  hablamos  sentido;  y  nos 
recogimos  todos  ocho  soldados  y  cuatro  mejicanos  do 
los  que  estaban  sanos,  y  arremetimos  á  los  guerreros, 
y  á  cuchilladas  les  hicimos  volver  por  donde  hübian  ve- 
nido, puesto  que  flecharon  á  dos  soldados  y  á  un  indio, 
mas  no  fueron  mucho  las  heridas;  y  como  arjuello  vi- 
mos, fuimos  tres  compañeros  á  las  estancias  adonde  sen- 
tíamos que  habían  quedado  indios  y  empanóles  dolien- 
tes, que  sería  una  legua  de  allí ,  y  trujimos  á  un  Diego 
de  Mazurlegos,  ya  otras  veces  por  mí  nombrado ,  y  á 
otros  españoles  que  estaban  en  su  compañía  y  á  imiios 
mejicanos  que  estaban  dolientes,  y  luego  les  pagamos 
el  rio  y  fuimos  adonde  Sandoval  estaba;  é  yendo  que 
íbamos  nuestro  camino,  como  un  español  de  los  que 
habíamos  recogido  en  las  estancias  iba  muy  malo ,  y  era 
de  los  nuevamente  venidos  de  Castilla,  y  medio  i<;leño, 
hijo  de  ginovés,  y  como  iba  malo,  y  sm  tener  qué  le  dar 
de  comer,  sino  tortillas  y  pinol,  ya  que  llegábamos  obra 
de  media  legua  de  donde  estaba  Sandoval ,  se  murió  en 
el  camino  y  no  tuve  gente  para  llevar  el  cuerpo  muerto 
basta  el  real;  y  llegado  donde  el  Sandoval  estaba,  le 
dije  de  nuestro  viaje  y  del  hombre  que  se  quedó  muer- 
to ,  y  hubo  enojo  conmigo  porque  eutre  todos  nosotros 
no  le  trujimos  á  cuestas  ó  en  un  caballo ,  y  le  dijimos  al 
Sandoval  que  traíamos  dos  dolientes  en  cada  cabuilo 
é  nos  veníamos  ú  pié,  y  que  por  esta  causa  no  se  puilo 
traer;  y  un  soldado  que  se  decía  Bartolomé  de  Villanuc- 
va,  que  era  mi  compañero,  respondió  al  Sandoval  muy 
soberbio  que  bario  teníamos  que  traer  nuestras  perso- 
nas, sin  traer  muertos á  cuestas,  y  quereueguim  de 
tanto  trabajo  é  pérdida  como  Cortés  nos  habia  cuiñ-uIo; 
y  luego  mandó  Sandoval  á  roí  y  al  Vilianueva,  siu  mas 
parar  ie  fuésemos  á  enterrar;  y  I  levamos  dos  indio*;  me- 
jicanos y  un  azadón,  é  liicimusle  su  sepultura  y  lu  en- 
terramos y  lo  pusimos  una  cruz,  y  hallaoius  eti  la  faltri- 
quera del  muerto  una  taleguilla  con  iimclius  dados  y  uu 
papel  escrito,  que  era  una  memoria  de  donde  ora  na- 
tural y  cuyo  hijo  era  y  qué  bienei  tenia  en  Tenerife ;  é 
des|  tés,  el  tiempo  andando,  se  envió  aquella  mcnioriaá 
Tenerife;  perdónele  Dios,  amen.  Decenios  de  conlur 
cuentos,  y  quiero  decir  que  luego  Sandoval  uco.iló 
que  fuésemos  á  otros  pueblos  que  ug»ra  están  cerca  de 
unas  minas  que  descubríeron  dende  á  tres  años;  y  den- 
de  allí  fuimos  á  otro  pueblo  que  se  dice  üuini»ian ,  y 
otro  día  á  hora  de  misa  fuimos  á  Naco,  y  en  aquella 
sazou  era  buen  pueblo  y  hallámosle  despoblado  de  aquel 
mismo  día;  y  después  de  nos  aposentar  en  unos  patios 
muy  grandes,  adonde  babian  degollado  al  mae^u  e  d$ 
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campo  Cristóbal  de  OH ,  otras  veces  por  mf  nombrado, 
que  estaba  el  pueblo  bien  bastecido  de  maíz  y  de  frisó- 
les y  ají,  y  también  bailamos  un  poco  de  sal ,  que  era 
la  cosa  que  mas  deseábamos,  y  allí  asentamos  nuestro 
fardaje,  como  si  hubiéramosde  estar  enél  para  siempre. 
Hay  en  este  pueblo  la  mejor  agua  que  habíamos  visto 
en  toda  la  Nueva-Espaiía ,  y  un  árbol  que  en  mitad  de 
la  siesta,  por  recio  sol  que  hiciese,  parecía  que  la  som- 
bra de!  árbol  refrescaba  el  corazón,  y  caía  del  uno  como 
rocío  muy  delgado  que  confortaba  las  cabezas;  y  aques- 
te pueblo  en  aquella  sazón  fué  muy  poblado  y  en  buen 
asiento,  y  había  fruta  de  ios  zapotes  colorados  y  de  los 
chicos ,  y  estaba  en  comarca  de  otros  pueblos  chicos. 
Y  de^üllo  hó  aquí ,  y  diré  lo  que  alh'  nos  avino. 

CAPITULO  CLXXXII. 

Cómo  el' capitán  Gonzalo  de  Sandoval  comenzó  á  pacificar  aquella 
provincia  de  Naco,  y  de  los  grandes  reencuentros  qae  con  los 
ée  aquella  proTineia  tuv»,  y  lo  que  mas  te  hizo. 

Desque  hubimos  allegado  al  pueblo  de  Naco  y  reco- 
gido maíz ,  flrisoles  y  ají ,  y  con  tres  principales  de 
aquel  pueblo  que  allí  en  los  maizales  prendimos,  á  los 
cuales  Gonzalo  de  Sandoval  halagó  y  dio  cuentas  de 
Castilla,  y  les  rogó  que  fuesen  á  llamar  á  los  demás 
caciques,  que  no  se  les  haría  enojo  ninguno,  fueron  así 
como  se  lo  mandó ,  y  vinieron  dos  caciques ;  mas  no 
pudo  acabar  con  ellos  que  se  poblase  el  pueblo ,  salvo 
traer  de  cuando  en  cuando  poca  comida ;  ni  nos  hacían 
bien  ni  mal,  ni  nosotros  á  ellos ;  y  ansí  estuvimos  los 
primeros  días ,  y  Cortés  había  escrito  á  Gonzalo  de  San- 
doval, como  de  antes  dicho  tengo,  que  luego  le  en- 
viase á  Puerto  de  Caballos  diez  soldados  de  los  de  Gua- 
cacualco,  y  todos  nombrados  por  sus  nombres,  y  en- 
tre ellos  era  yo  uno ,  y  en  aquella  sazón  estaba  yo  algo 
malo,  y  dije  á  Sandoval  que  me  excusase,  porque  esta- 
ba mal  dispuesto,  y  él,  que  lo  había  gana ,  y  ansí  quedé; 
y  envió  ocho  soldados  muy  buenos  varones  para  cual- 
quiera afrenta ,  y  aun  fueron  de  tan  mala  voluntad ,  que 
renegaban  de  Cortés  y  aun  de  su  viaje ,  y  tenían  mucha 
razón ,  porque  no  sabían  cierto  si  la  tierra  por  donde 
habían  de  ir  estaba  de  paz.  Acordó  Sandoval  de  de- 
mandará los  caciques  de  Naco  cinco  principales  indios, 
que  fuesen  con  ellos  hasta  el  Puerto  de  Caballos,  y  les 
puso  temores  que  si  algún  enojo  recebia  alguno  de  sus 
soldados,  que  les  quemaría  el  pueblo  y  que  les  iríaá 
buscar  y  dar  guerra ;  y  mandó  que  en  todos  ios  pueblos 
por  donde  pasasen  les  diesen  muy  bien  de  comer;  y 
fueron  su  viaje  hasta  el  Puerto  de  Caballos ,  donde  ha- 
llaron á  Cortés,  que  se  quena  embarcar  para  ir  á  Truji- 
)lo,  y  se  holgó  con  ellos,  y  supo  cómo  quedábamos  bue- 
nos, y  los  llevó  consigo  en  los  navios,  y  luego  se  em- 
barcó, y  dejó  en  aquella  villa  de  Puerto  de  Caballos  á  un 
Diego  de  Godoy  por  su  capitán,  con  hasta  cuarenta 
vecinos,  que  eran  todos  los  mas  de  los  que  solían  ser 
de  Gil  González  de  Avila  y  de  los  nuevamente  venidos 
de  las  islas ;  y  de  que  Cortés  se  hubo  embarcado  y  su 
teniente  Godoy  quedó  en  la  villa,  con  los  soldados  que 
mas  sanos  tenia  hacia  entradas  en  los  puebles  comar- 
canos, é  trujo  dos  dellos  de  paz ;  mas  como  los  indios 
vieron  que  los  soldados  que  alK  quedaban  estaban  to- 
dos los  mas  dellos  dolientes  y  se  morían  cada  dia,  no 
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hacían  cuenta  dellos,  y  á  esta  causa  no  les  acudían 
con  comida ,  ni  ellos  eran  para  illo  á  buscar,  y  pasabau 
gran  necesidad  de  hambre,  y  en  pocos  días  se  murie- 
ron la  mitad  dellos,  y  se  despoblaron  otros  tres  dellos, 
que  se  vinieron  liuyendo  donde  estábamos  con  Sando- 
val. Y  dejallo  he  aquí  en  este  estado,  y  volveré  á  Naco, 
que,  como  Sandoval  había  visto  que  no  se  querían  venir 
á  poblar  el  pueblo  los  indios  vecinos  y  naturales  de  Naco, 
aunque  los  enviaba  á  llamar  muchas  veces,  y  á  los  de- 
más pueblos  comarcanos ,  no  venían  ni  hacían  cuenta 
de  nosotros,  acordó  de  ir  en  persona  y  hacer  de  manera 
que  viniesen ;  y  fuimos  luego  á  unos  pueblos  que  se 
decían  Gírímonga  y  Aculaco,  y  á  otros  tres  pueblos 
que  estaban  cerca  de  Naco ,  y  todos  vim'eron  á  dar  la 
obediencia á  su  majestad,  y  luego  fuimos  á  Quizmitan 
y  á  otro  pueblo  de  la  sierm,  yansimesmo  vinieron ;  por 
manera  que  todos  ios  indios  de  aquella  comarca  venían 
de  paz ,  y  como  no  se  les  demandaba  cosa  ninguna  mas 
de  lo  que  ellos  querían  dar,  no  tenían  pesadumbre  de 
venir,  y  desta  manera  estaba  todo  de  paz  hasta  donde 
pobló  Cortés  la  villa  que  agora  se  dice  Puerto  de  Caba- 
llos. Y  dejémonos  esta  materia,  porque  por  fuerza  ten- 
go de  volver  á  decir  de  Cortés,  que  fué  á  desembarcar 
al  puerto  de  Trujillo;  y  porque  en  una  sazón  acaecea 
dos  ó  tres  cosas,  como  otras  veces  be  dicho  en  los  ca- 
pítulos pasados ,  y  tengo  de  meter  la  pluma  por  los  pa- 
sos contados,  dónde  y  de  qué  manera  nosotros  con- 
quistábamos y  poblábamos ,  como  muy  claramente  lo 
habrán  visto  los  curíosos  letores ;  y  aunque  se  deje 
por  agora  de  decir  de  Sandoval  y  todo  lo  que  en  la  pro- 
vincia de  Naco  le  avino,  quiero  decir  lo  que  Cortés  hi- 
zo en  TrujHlo. 

CAPITULO  CLXXXIU. 

C6mo  Cortés  desembarcó  en  el  poerto  que  llaman  de  Tnúillo,  ycó- 
mo  todos  los  vecinos  de  aquella  villa  le  salieron  i  recebir  yse 
bolgaron  mncbo  con  él,  y  de  todo  lo  que  allf  bizo. 

Como  Cortés  se  hubo  embarcado  en  el  puerto  de 
Caballos,  y  llevó  en  su  compañía  muchos  soldados  de 
los  que  trujo  de  Méjico  y  los  que  le  envió  Gonzalo  de 
Sandoval,  y  con  buen  tiempo  en  seis  días  llegó  al  puer- 
to de  Trujillo ;  y  cuando  los  vecinos  que  allí  vivían,  que 
dejó  poblados  Francisco  de  las  Casas ,  supieron  que  era 
Cortés,  todos  fueron  á  la  mar,  que  estaba  cerca, á  le 
recebir,  y  le  besaron  las  manos,  porqué  muchos  veci- 
nos de  aquellos  eran  bandoleros  de  los  que  echaron  de 
Panuco ,  y  fueron  en  dar  consejo  á  Cristóbal  de  Olí  para 
que  se  alzase,  y  los  habían  desterrado  de  Panuco,  se- 
gún dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y  como     ' 
se  hallaban  culpantes ,  suplicaron  á  Cortés  que  les  per-    I 
donase  ;  y  Cortés  con  muchas  caricias  y  ofrecimientos    | 
los  abrazó  á  todos  y  los  perdonó,  y  luego  se  fué  á  It    i 
iglesia,  y  después  de  hecha  oración,  le  aposentaron  lo 
mejor  que  pudieron,  y  le  dieron  cuenta  de  todo  lo  acae-    | 
cido  del  Francisco  de  las  Casas  y  del  Gil  González  de    | 
Avila,  y  por  qué  causa  degollaron  á  Cristóbal  de  Olí,    i 
y  cómo  se  habían  ido  camino  de  Méjico ,  y  cómo  lia-    | 
bian  pacificado  algunos  pueblos  de  aquella  provio* 
cía ;  y  como  Cortés  bien  lo  hubo  entendido ,  á  lodos 
los  honró  de  palabras  y  con  dejalles  los  cargos  según 
y  de  la  manera  que  los  tenían  ^  excepto  que  hizo  capí- 
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tan  general  de  aquellas  provincias  ¿  su  primo  Saave- 
dra^queansí  se  llamaba,  lo  cual  tuvieron  por  bien;  y 
luego  envió  ¿  llamar  á  todos  los  pueblos  comarcanos,  y 
como  tuvieron  nueva  que  era  el  capitán  Malinche ,  que 
ansí  le  llamaban ,  y  sabian  que  habia  conquistado  á  Mé- 
jico, luego  vinieron  á  su  llamado  y  le  trujeron  presen- 
tes de  bastimentos ;  y  cuando  se  hubieron  juntado  los 
caciques  de  cuatro  pueblos  roas  principales.  Cortés  les 
habló  con  dona  Marina  y  les  dijo  las  cosas  tocantes  á 
nuestra  santa  fe,  y  que  todos  éramos  vasallos  del  gran 
emperador  que  se  dice  don  Carlos  de  Austria,  y  que 
tiene  muy  grandes  señores  por  vasallos,  y  que  nos  en- 
vió á  estas  partes  para  quitar  sodomías  y  robos  é  ido- 
latrías ,  y  para  que  no  consienta  comer  carne  humana, 
ni  hubiesen  sacrifl(^os  ni  robasen ,  ni  se  diesen  jguer- 
ra unos á  otros,  siuo  que  fuesen  hermanos  y  como  ta- 
les se  tratasen  ,  y  también  venia  para  que  diesen  la  obe- 
diencia á  tan  alto  rey  y  señor  como  les  habia  dicho 
que  tenemos ,  y  le  contribuyan  con  servicios  y  de  lo  que 
tuvieren ,  como  hacemos  todos  sus  vasallos  ;  y  les  dijo 
otras  muchas  cosas  la  doña  Marina,  que  lo  sabia  bien 
decir ;  y  los  que  no  quisiesen  venir  á  se  someter  ai  do- 
minio de  su  majestad ,  que  les  castigaría ,  y  aun  fray  Juan 
de  las  Varíllas  y  los  dos  religiosos  franciscos  que  Cortés 
traía  les  predicaron  cosas  muy  santas  y  buenas,  y  lo 
que  decían  los  frailes  franciscos  se  lo  declaraban  dos 
indios  mejicanos  que  sabían  la  lengua  española,  con  otros 
intérpretes  de  aquella  lengua :  y  mas  les  dijo,  que  en 
todo  les  guardaría  justicia ,  porque  ansí  lo  mandaba 
nuestro  rey  y  señor ;  y  porque  hubo  otros  muchos  ra- 
zonamientos y  los  entendieron  muy  bien  los  caciques, 
dijeron  que  se  daban  por  vasallos  de  su  majestad  y  que 
harían  lo  que  Cortés  les  mandaba ,  y  luego  les  dijo  que 
trajesen  bastimento  á  aquella  villa ;  y  también  les  man- 
dó que  viniesen  muchos  indios  y  trujesen  hachas,  y  que 
talasen  un  monte  que  estaba  dentro  en  la  villa,  para 
que  desde  allí  se  pudiese  ver  la  mar  y  puerto ;  y  también 
les  mandó  que  fuesen  eu  canoas  á  llamar  tres  ó  cuatro 
pueblos  que  están  en  unas  islelas  que  se  llaman  los 
Guauajes,  que  en  aquella  sazón  estaban  pobladas,  y 
que  trujesen  pescado,  pues  que  tenían  mucho;  y  ansí 
lo  lucieron,  que  dentro  en  cinco  días  vinieron  los  pue- 
blos de  las  isletas,  y  todos  traían  presentes  de  pescado  y 
gallinas ;  y  Cortés  les  mandó  dar  unas  puercas  y  un  bar- 
raco que  se  halló  en  Trujillo ,  y  de  los  que  traía  de  Mé- 
jico, para  que  hiciesen  casta ,  porque  le  dijo  un  español 
que  era  buena  tierra  para  multiplicar  con  soltallcs  en 
las  isletas  sin  ponerles  guarda ;  y  ansí  fué  como  dijo, 
que  dentro  en  dos  años  hubo  muchos  puercos  y  los  iban 
á  montear.  Dejemos  esto ,  pues  no  hace  á  nuestra  re- 
lación ,  y  no  me  lo  tengan  por  prolijidad  en  contar  cosas 
viejas;  y  diré  que  vinieron  tantos  indios  á  talarlos  mon- 
tes de  la  villa  que  Cortés  les  mandó ,  que  en  dos  días  sa 
vio  claramente  muy  bien  la  mar,  é  hicieron  quince  ca- 
sas, y  una  para  Cortés  muy  buena ;  y  esto  hecho,  se 
informó  Cortés  qué  pueblos  y  tierras  estaban  rebeldes 
y  no  querían  venir  de  paz ;  y  unos  caciques  de  un  pue- 
blo que  se  dice  Papayeca,  que  era  cabecera  de  otros 
pueblos,  que  en  aquella  sazonara  grande  pueblo,  que 
agora  está  con  muy  poca  gente  ó  casi  ninguna ,  le  dio 
á  Cortés  una  memoria  de  muchos  pueblos  que  no  que- 
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rían  venir  de  paz ,  que  estaban  en  grandes  áierrasy  te- 
nían fuerzas  hechas  ;  y  luego  Cortés  envió  al  capitán 
Saavedra  con  los  soldados  que'le  pareció  que  convenian 
ir  con  él ,  y  con  los  og1k>  de  Guacacualco  fué  por  su  ca- 
mino hasta  que  llegó  á  las  poblaciones  que  solían  estar 
de  guerra,  y  salieron  de  paz  los  mas  delios,  excepto 
tres  pueblos, que  no  se  quisieron  venir ;  y  tan  temido 
era  Cortés  de  los  naturales  y  tan  nombrado ,  que  hasta 
los  pueblos  de  Olancho ,  donde  fueron  las  minas  ricas 
que  después  se  descubrieron ,  era  temido  y  acatado, 
y  llamábanle  en  todas  aquellas  provincias  el  capitán 
Hue,  Hue  de  Marina,  que  quiere  decir  el  capitán  viejo 
que  trae  á  doña  Marina.  Dejemos  á  Saavedra ,  que  está 
con  su  gente  sobre  los  pueblos  que  no  se  querían  dar, 
que  me  parece  que  se  decían  los  acaltecas ,  y  volvamos 
á  Cortés ,  que  estaba  en  TrujiUo,  é  ya  le  habían  adoles- 
cido  los  frailes  franciscos  y  un  su  primo  que  se  decía 
Abales,  y  el  licenciado  Pedro  López,  y  Carranza  el  ma- 
yordomo y  Guinea  el  despensero  y  un  Juan  Flamenco, 
y  otros  muchos  soldados,  ansí  de  los  que  traia  como 
de  los  que  halló  en  TrujiUo,  y  aun  el  Antón  de  Carme- 
na, que  trujo  el  navio  con  el  bastimento ;  y  acordó  de  los 
enviar  á  la  isla  de  Cuba ,  á  la  Habana ,  ó  á  Santo  Domin- 
go si  viesen  que  el  tiempo  hacía  bueno  en  la  mar ,  y 
para  ello  les  dio  el  un  navio  bien  aderezado  y  calafa- 
teado, con  el  mejor  matalotaje  que  se  pudo  haber ;  y  es- 
cribió á  la  audiencia  real  de  Santo  Domingo  y  á  los  frai- 
les Jerónimos  y  á  la  Habana ,  dando  cuenuí  cómo  había 
salido  de  Méjico  en  busca  de  Cristóbal  de  Olí,  y  cómo 
dejó  sus  poderosa  los  oficiales  de  su  majestad ,  y  del  tra- 
bajoso camino  que  habia  traido ,  y  cómo  el  Crístóbal  do 
Olí  hubo  preso  á  un  capitán  que  se  decía  Francisco  de 
las  Casas ,  que  Cortés  habia  enviado  para  tomar  el  ar^ 
mada  al  mismo  Cristóbal  de  Olí,  y  que  también  había 
preso  á  un  Gil  González  de  Avila,  siendo  gobernador 
del  Golfo-Dulce ;  y  que  teniéndolos  presos ,  los  dos  ca- 
pitanes se  concertaron  y  le  dieron  de  cuchilladas,  y 
por  sentencia,  después  que  lo  tuvieron  preso,  le  dego- 
llaron, y  que  al  presente  estaba  poblando  la  tierra  y 
pueblos  sujetos  á  aquella  villa  de  Trujiüo ,  y  que  era 
tierra  rica  de  minas ,  y  que  enviasen  soldados ;  que  ea 
aquella  tierra  de  Santo  Domingo  no  tenían  con  qué  se 
sustentar ;  y  para  dar  crédito  que  habia  oro  envió  mu- 
chas joyas  y  piezas  de  las  que  traia  en  su  recámara,  é 
vsyilla  de  lo  que  trujo  de  Méjico,  y  aun  de  la  vajilla  de 
su  aparador,  y  por  su  capitán  de  aquel  navio  á  un  su 
primo  que  se  decía  Abales ,  y  le  mandó  que  de  camine 
tomase  veinte  y  cinco  soldados  que  habia  dejado  un  ca- 
pitán ,  que  tuvo  nueva  que  andaba  á  saltear  indios  ea 
las  isletas  en  lo  de  Cozumel.  Y  partido  del  puerto  de 
Honduras ,  que  ansi  se  llamaba,  unas  veces  con  bueA 
tiempo  é  otras  con  contrario,  pasaron  adelante  delá 
Punta  de  Sant-Anton ,  que  está  junto  á  las  sierras  que 
llaman  de  Guaniguanico,  que  será  de  la  Habana  sesenta 
ó  setenta  leguas^  y  con  temporal  dieron  con  el  tevfo 
en  tierra,  de  manera  que  se  ahogaron  los  frailes  y  el 
capitán  Abales  y  muchos  soldados ,  y  dellos  se  salvaron 
en  el  batel  y  en  tablas,  y  con  mucho  trabajo  aportaron 
á  la  Haban^ ,  y  dende  allí  fué  la  fama  volando  por  toda 
la  isla  de  Cuba  cómo  Cortés  y  todos  nosotros  éramos 
vivos ;  y  en  pocos  días  fué  la  nueva  á  Santo  Donungo, 
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porque  el  licenciado  Pedro  López » médico  que  iba  allí, 
que  escopó  en  una  tabla ,  escribió  á  la  real  audiencia  de 
Sanio  Domingo  en  nombre  de  Cortés,  y  todo  lo  acae- 
cido, y  cómo  estaba  poblando  en  Trujíllo,  y  que  Labia 
menester  bastimento  y  vino  y  caballos,  y  que  paralo 
comprar  traían  mucho  oro,  y  que  se  perdió  en  la  mar  de 
)a  manera  que  ya  dicho  tengo.  Y  como  aquella  nueva  se 
supo,  todos  86  alegraron,  porque  ya  babiafama,  élo 
tenían  por  cierto,  que  Ck)rtés  y  todos  nosotros  suscom- 
paueros  éramos  muertos ;  las  cuales  nuevas  supieron 
en  la  Española  de  un  navio  que  fué  de  la  Nueva-Es- 
paña ;  y  como  en  Santo  Domingo  se  supo  que  estaba  de 
asiento  poblando  Cortés  las  provincias  que  dicho  tengo, 
luego  los  oidores  y  mercaderes  comenzaron  de  cargar 
dos  navios  viejos  con  caballos  y  potros ,  y  camisas  y  bo- 
netes y  cosas  de  bujerías,  y  no  trajeron  cosa  de  comer, 
sino  una  pipa  de  vino,  ni  fruta,  salvo  los  caballos  y  to- 
do lo  demás  de  tarabusterías ,  entre  tanto  que  se  arma- 
ban los  navios  para  venir,  que  aun  no  habian  llegado  al 
puerto.  Quiero  decir  que  como  Cortés  estaba  enTru- 
j  lio,  se  lu  vinieron  á  quejar  ciertos  indios  de  las  islas 
do  ios  Guanajos,  que  seria  de  allí  ocho  leguas,  y  dije- 
ron que  estaba  ancleado  un  navio  junto  á  su  pueblo,  y 
el  buiel  del  navio  lleno  de  españoles  con  escopetas  y 
ballestas,  y  que  les  querían  tomar  por  fuerza  sus  mace- 
guu^es,  que  se  dice  entre  ellos  vasallos,  y  que  ¿  lo  que 
lian  entendido,  son  robadores ,  y  que  ansí  les  tomaron 
Ijs  anos  pasudos  muchos  indios,  y  ios  llevaron  presos 
en  otro  navio  como  aquel  que  estaba  surto ;  y  que  en- 
Tiaso  Cortés  á  poner  cobro  en  ello ;  y  como  Cortés  lo 
supo,  luego  mandó  armar  un  berganlin  con  la  mejor 
ariiüeriaqiie  liabia  y  con  veinte  soldados  y  con  buen 
capitán ,  y  les  mandó  que  en  todo  caso  tomasen  el  navio 
que  los  indios  decían,  y  se  lo  trajesen  preso  con  todos 
losospañolesque  dentro  andaban,  pues  que  eran  roba- 
dores do  los  vasallos  de  su  majestad;  y  mandó  ¿  los 
indios  que  armasen  sus  conoas,  y  con  varas  y  flechas 
que  fuesen  junto  al  bergantin,  y  que  ayudasen  á  pren- 
der aqucllus  hombres,  y  para  ello  dio  poder  al  capitán. 
Pues  yendo  con  su  bergantin  armado  y  muchas  canoas 
de  los  naturales  de  aquellas  isletas,  como  los  del  navio 
que  estaba  surto  los  vieron  ir  ¿  la  vela ,  no  aguardaron 
mucho,  que  alzaron  velas  y  se  fueron  huyendo,  porque 
Lien  entendieron  que  iban  contra  ellos,  y  no  los  pudo 
alcanzar  el  bergantin ;  y  después  se  alcanzóé  saber  que 
era  un  bachiller  Moreno,  que  habia  enviado  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo  á  cierto  negocio  á  Nombre 
de  Dios,  y  parece  ser  descayeron  del  viaje,  ó  vino  de 
hecho  sobre  cosa  pensada  á  robar  los  indios  de  los  Gna- 
najes.  Y  volvamos  ¿  Cortés,  que  se  quedó  en  aquella 
provincia  paciGcándoIa,  y  volveré  á  decir  lo  que  ¿  San- 
doval  le  acaeció  en  Naco. 

CAPITULO  axxxiv. 

Cómú  d  eapit«D  Gonzalo  de  StDdonl,  que  estiba  en  Naco,  pren- 
dió i  caareola  soldados  espafioles  y  ft  sa  capitán,  qae  venian  de 
b  provincia  de  Niearagna,  j  hadan  machos  daflos  y  robos  ¿los 
Indios  de  los  pueblos  por  donde  pasaban. 

Estando  Sandoval  en  el  pueblo  de  Naco  atrayendo  de 
paz  todos  los  mas  pueblos  de  aquella  comarca ,  vinieron 
fisxte  él  cuatro  caciques  de  dos  pueblos  que  se  decían 
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Quecuspan  y  Tanchinalchapa,  y  dijeron  que  estaban 
en  sus  pueblos  muchos  españoles  de  la  manera  de  los 
que  con  él  estábamos,  con  armas  y  caballos,  y  que  les 
tomaban  sus  haciendas  é  hijas  y  mujeres,  y  que  los 
echaban  en  cadenas  de  hierro ,  de  lo  cual  hubo  gran 
enojo  el  Sandoval ;  y  preguntando  que  qué  tanto  sería  de 
allí  donde  estaban,  dijeron  que  en  un  dia  llegaríamos; 
y  luego  nos  mandó  apercebir  á  los  que  habíamos  de  ir 
con  él ,  lo  mejor  que  podíamos,  con  nuestras  armas  y 
caballos  y  ballestas  y  escopetas,  y  fuimos  con  él  setenta 
hombres;  y  llegados  á  los  pueblos  donde  estaban  los 
soldados,  les  hallamos  muy  de  reposo,  sin  pensamiento 
que  los  habíamos  de  prender ;  y  como  nos  vieron  ir  de 
aquella  manera,  se  alborotaron  y  echaron  mano ¿Is^ 
armas ,  y  de  presto  prendimos  al  ^pitan  y  ¿  otros  ma- 
chos dellos,  sin  que  hubiese  sangre  ni  de  una  parte  ni 
de  otra ;  y  Sandoval  les  dijo  con  palabras  algo  desabri- 
das, si  les  parecía  bien  andar  robando  á  los  vasallos  de 
su  majestad,  y  si  sería  buena  conquista  y  paciBcacioQ 
aquella ;  y  unos  indios  é  indias  que  traian  en  collares  se 
los  hizo  sacar  dellos  y  se  los  dio  á  los  caciques  de  aquel 
pueblo ,  y  á  los  demás  mandó  que  se  fuesen  á  sus  tie^ 
ras,  que  era  cerca  de  allí.  Pues  como  aquello  fué  be- 
cho,  mandó  al  capitán  que  allí  venia ,  que  se  decia  Pe- 
dro de  Garro ,  que  él  y  sus  soldados  fuesen  presos  y  se 
fuesen  con  nosotros  al  pueblo  de  Naco,  y  caminamos 
con  ellos ;  y  traian  los  soldados  muchas  indias  de  Nica- 
ragua ,  y  algunasdellas  hermosas,  é  indias  naboríasque 
tenían  en  su  servicio,  y  todos  los  mas  dellos  traian  ca- 
ballos; y  como  nosotros  estábamos  tríllados  y  deshe- 
chos de  los  caminos  pasados ,  y  no  teníamos  indias  qae 
nos  hiciesen  pan,  eran  ellos  unos  condes  en  el  servirse, 
según  nuestra  pobreza.  Pues  como  llegamos  con  ellos 
á  Naco,  Sandoval  les  dio  posadas  en  partes  con?embles, 
porque  venían  entre  ellos  ciertos  hidalgos  y  personas  de 
calidad ;  y  cuando  hubieron  reposado  un  dia,  y  sa  ca- 
pitán Garro  vio  que  éramos  de  los  de  Cortés,  hízose  muy 
amigo  de  Sandoval  y  de  nosotros  y  se  holgaban  con  nues- 
tra compañía;  y  quiero  decir  cómo  y  de  qué  manera  é 
por  qué  causa  venía  aquel  capitán  con  aquellos  soldados, 
y  es  desta  manera  que  diré :  pareció  ser  que  Pedro  Arias 
de  Avila ,  gobernador  que  fué  en  aquella  sazón  de  Tier- 
ra-Firme, envió  un  su  capitán  que  se  decia  Francisco 
Hernández,  persona  muy  principal  entre  ellos,  á con- 
quistar y  pacificar  las  tierras  de  Nicaragua  y  lo  masque 
descubriese,  y  dióle  copia  de  soldados,  ansí  á caballo 
como  ballesteros,  y  llegó  á  las  provincias  de  Nicara- 
gua y  León,  que  ansí  las  llaman^  las  cuales  pacificó  f 
pobló ;  y  como  se  vio  con  muchos  soldados  y  próspero, 
y  apartado  del  Pedro  Arias  de  Avila,  y  por  consejeros 
que  tuvo  para  ello,  y  también, según  entendí,  un  ba- 
chiller Moreno ,  por  mí  ya  nombrado ,  que  el  audiencia 
real  de  Santo  Domingo  y  los  frailes  Jerónimos  que  go- 
bernaban en  las  islas  le  habian  enviado  á  Tierra-Firmei 
derto  pleito ,  que  tengo  en  mi  pensamiento  que  era  so- 
bre lá  muerte  de  Balboa,  yerno  de  Pedro  Arías ,  al  cual 
degolló  sin  justicia  cuando  le  hubo  casado  con  su  bija 
doña  Isabel  Arías  de  Peñalosa,  que  así  se  llamaba;! 
el  bachiller  Moreno  dijo  al  capitán  Francisco. Hernán- 
dez que  como  conquistase  cualquiera  tierra,  acudiese! 
nuestro  rey  y  señor  para  que  le  liicíese  gobernador  de- 
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]Ia,  que  do  hacía  traición ;  y  que  el  Balboa,  que  degolló 
Pedro  Arias,  siendo  su  yerno ,  que  fué  conlra  toda  jus- 
ticia, pues  que  el  Balboa  primero  en?ió  sus  procurado- 
res á  su  majestad  para  ser  adelantado ;  y  so  color  destas 
palabras  que  tomó  del  bachiller  Moreno,  envió  el  Fran- 
cisco Hernández  á  su  capitán  Pedro  de  Garro  para  que 
por  banda  del  norte  le  buscase  puerto  para  hacer  sai)i- 
dor  á  su  majestad  de  las  provincias  que  habia  paciflca- 
do  y  poblado,  para  que  le  hiciese  merced  que  él  fuese 
gobernador  delias ,  pues  estaban  tan  apartadas  de  la 
gobernación  de  Pedro  Arias.  E  viniendo  que  venia  el 
Pedro  de  Garro  para  aquel  efeto,  le  prendimos,  como 
dicbo  tengo.  Y  como  el  Sandoval  entendió  el  intento  á 
lo  que  venían,  platicó  con  el  Garro  y  el  Gar^o  con  ét  se- 
cretamente, y  diese  orden  que  lo  hicíésemps  saber  á 
Cortés,  que  estaba  en  Trujillo ;  y  que  el  Sandoval  tenia 
por  cierto  que  Cortés  le  ayudaría  para  que  quedase  el 
Francisco  Hernández  por  gobernador  de  Nicaragua. 
Pues  ya  esto  concertado,  envían  Sandoval  y  el  Garro 
diez  hombres,  los  cinco  de  los  nuestros  y  los  otros  cin- 
co del  Garro,  para  que  costa  á  costa  fuesen  á  Trujillo 
con  las  cartas,  porque  allí  residía  Cortés  entonces,  co- 
mo dicho  tengo  en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  lleva- 
ron sobre  veinte  indios  de  Nicaragua  de  los  que  trujo 
Garro  para  que  les  ayudasen  ¿  pasar  los  ríos ,  é  yendo 
por  sus  jomadas ,  no  pudieron  pasar  el  rio  de  Picliin  ni 
otro  que  se  decía  Balama,  porque  venían  muy  crecidos, 
y  á  cabo  de  quince  días  vuelven  los  soldados  á  Naco  sin 
liacer  cosa  ninguna  de  lo  que  les  fué  mandado;  de  lo 
cual  hubo  tanto  enojo  el  Sandoval,  que  de  palabra  tra- 
tó mal  al  que  iba  por  caudillo;  y  luego  sin  mas  tardar 
ordena  que  vaya  por  la  tierra  adentro  el  capitán  Luis 
Marín  con  diez  soldados,  los  cinco  de  Garro  y  los  de- 
más de  los  nuestros,  é  yo  fui  con  ellos,  y  fuimos  todos 
á  pié  y  atravesamos  muchos  pueblos  que  estaban  de 
guerra ;  y  si  hubiese  de  escribir  por  extenso  los  gran- 
des trabajos  y  reencuentros  que  con  indios  de  guerra 
tuvimos,  y  los  ríos  y  ancones  que  pasamos  en  barcas  y 
á  nado,  y  la  hambre  que  algunos  días  tuvimos,  era  para 
no  acabar  tan  presto,  y  cosas  muy  de  notar ;  mas  digo 
que  había  día  que  pasábamos  tres  ríos  caudalosos  en 
barcas  y  á  nado ;  y  como  llegamos  á  la  costa,  hubo  mu- 
chos esteros,  donde  habia  lagartos ;  y  en  un  rio  que  se 
dice  Xagna,  que  está  del  Tríunfo  de  la  Cruz  diez  leguas, 
estuvimos  dos  dias  en  el  pasar  en  barcas,  según  venia  de 
recio,  y  allí  hallamos  calaveras  y  huesos  de  siete  caba- 
llos que  se  habían  muerto  de  mala  yerba  que  habían  pa- 
cido, y  fueron  de  los  de  Crístóbal  de  Olí ;  y  de  allí  fui- 
mos al  Tríunfo  de  la  Cruz,  y  hallamos  naos  quebradas 
dadas  al  través,  y  de  allí  fuimos  en  cuatro  dias  á  un 
pueblo  que  se  dice  Quemara,  y  salieron  muchos  indios 
de  guerra  contra  nosotros,  y  traían  unas  lanzas  gran- 
des y  gordas,  que  con  sus  rodelas  mandaban  con  la  ma- 
no derecha  y  sobre  el  brazo  izquierdo ,  y  jugaban  de  la 
manera  que  nosotros  peleamos  con  las  picas,  y  se  nos 
venían  á  juntar  pié  con  pié,  y  con  las  ballestas  que  llevá- 
bamos y  á  cuchilladas  nos  dieron  lugar  que  pasásemos 
adelante ,  y  allí  hirieron  dos  de  nuestros  soldados ;  y  es- 
tos indios  que  he  dicho  que  salieron  de  guerra  no  creye- 
ron que  éramos  de  los  de  Cortés,  sino  de  otros  capitanes, 
que  les  íbamos  á  robar  sus  mdios.  Dejemos  de  contar 
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trabajos  pasados,  y  digo  que  en  otros  dos  dias  de  cami- 
no llegamos  á  Trujillo,  y  antes  de  entrar  en  él ,  que  se- 
ría hora  de  vísperas,  vimos  á  cinco  de  á  caballo,  y  era 
Cortés  y  otros  caballeros ,  que  se  habían  salido  á  pasear 
por  la  costa,  y  cuando  nos  vieron  de  lejos  no  sabian  qué 
cosa  nueva  podía  ser;  y  como  nos  conoció  Cortés,  se 
apeó  del  caballo  y  con  las  lágrímas  en  los  ojos  nos  viuo 
á  abrazar,  y  nosotros  á  él,  y  nos  dijo :  a  ¡  Oh  hermanos 
y  compañeros  míos,  qué  deseo  tenia  de  veros  y  saber 
qué  tales  estábadeslj»  Y  estaba  tan  flaco ,  que  hubimos 
lástima  de  verle;  porque,  según  supimos,  había  estado  á 
punto  de  morir  de  calenturas  y  tristeza  que  en  sí  tenía, 
y  aun  en  aquella  sazón  no  sabia  cosa  buena  ni  mala  de 
lo  de  Méjico ;  y  dijeron  otras  personas  que  estaba  ya  tan 
á  punto  de  morir,  que  le  tenían  hechos  unos  hábitos 
de  san  Francisco  para  le  enterrar  con  ellos;  y  luego  á 
pié  se  fué  con  todos  nosotros  á  la  villa ,  y  nos  aposentó 
y  cenamos  con  él;  y  tenia  tanta  pobreza,  que  aun  de 
cazabe  no  nos  hartamos ;  y  como  le  hubimos  dado  rela- 
ción á  lo  que  veníamos,  y  leído  las  cartas  sobre  lo  de 
Francisco  Hernández  para  que  le  ayudase,  dijo  que 
haría  cuanto  pudiese  por  él.  Y  en  aquella  sazón  que  alle- 
gamos á  Trujillo  habia  tres  días  que  habían  venido  los 
dos  navios  chicos  con  las  mercaderías  que  enviaban  de 
Santo  Dommgo,  que  era  caballos  y  potros  y  armas  vie- 
jas, y  unas  camisas  y  bonetes  colorados,  y  cosas  de  poca 
valía,  y  no  trujaron  sino  una  pipa  de  viuo,  ni  fruta  ni 
cosa  de  provecho;  que  valiera  mas  que  aquellos  navios 
no  vinieran,  según  todos  nos  adeudamos  en  comprar 
de  aquellas  bujerías.  Pues  estando  que  estábamos  con 
Cortés  dando  cuenta  de  nuestro  trabajoso  camino,  vie- 
ron venir  en  alUí  mar  un  navio  á  la  vela,  y  llegado  al 
puerto,  venia  de  la  .Habana,  que  enviaba  el  licenciado 
Zuazo,  el  cual  licenciado  habia  dejado  Cortés  en  Méjico 
por  alcalde  mayor,  y  enviaba  un  poco  do  refresco  para 
Cortés  con  una  carta ,  la  cual  es  esta  que  se  sigue ;  y  si 
no  dijere  las  palabras  formales  quo  en  ella  venían ,  á  lo 
menos  diré  k  substancia  della. 

CAPITULO  axxxv. 

G()moeIUeeneiado  Zaazo  envié  ana  carta  deodela  Habana  á  Corito, 
y  lo  que  en  ella  se  eontiene  es  lo  que  diré  adelante. 

Pues  como  hubo  tomado  puerto  el  navio  que  dicho 
tengo,  un  hidalgo  que  venia  por  capitán  del,  cuando 
saltó  en  tierra  luego  fué  á  besar  las  manos  á  Cortés  y  le 
dio  una  carta  del  licenciado  Zuazo ;  y  después  que  Cor- 
tés la  hubo  leído,  tomó  tanta  tristeza,  que  luego  comen- 
zó al  parecer  á  sollozar  en  su  aposento,  y  no  salió  de 
donde  estaba  hasta  otro  día  por  la  mañana,  que  era  sá- 
bado, é  se  confesó  con  fray  Juan  aquella  noche,  y  le 
mandó  que  dijese  misa  de  nuestra  Señora  muy  de  ma- 
ñana, é  comulgó;  é  después  de  dicha  misa,  nos  rogó 
que  le  escuchásemos,  y  sabríamos  nuevas  de  la  Nueva- 
España,  cómo  echaron  fama  que  todos  éramos  muer- 
tos, y  cómo  nos  habían  tomado  nuestras  haciendas  y 
las  habían  vendido  en  el  almoneda,  y  quitado  nuestros 
indios  y  repartido  en  otros  españoles,  sin  tener  méri- 
tos, y  comenzó  á  leer  la  carta ,  y  deda  ansí.  E  lo  pri- 
mero que  leyó  fué  las  nuevas  que  vinieron  de  Castilla 
de  sa  padre  Martin  Cortés  y  de  Ordás,  y  cómo  el  con- 
tador Albornoz  le  habia  sido  contrario  en  hts  cartas  que 
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escribió  el  Albornoz  á  su  mnjcstíid  j  al  ofbispo  de  Bur- 
gos, y  lo  que  su  majestad  sobre  ellas  liabia  mandado 
proveer,  de  enviar  al  almirante  de  Santo  Domingo  con 
seiscientos  hombres,  según  ya  lo  tengo  dicho  en  el  ca- 
pitulo que  dello  habla;  y  cómo  el  duque  de  Bejar  quedó 
por  su  Oiidor,  y  puso  su  estado  y  cabeza  por  el  Cortés 
y  por  nosotros,  que  éramos  muy  leales  servidores  de  su 
majestad,  y  obvs  cosas  que  ya  las  he  referido  en  el  ca- 
pitulo que  dello  habla;  y  cómo  al  capitán  Narvaez  le 
dieron  una  conquista  del  rio  de  Palmas  ^  y  que  á  unNu- 
uodeGuzman  le  dieron  la  gobernación  de  Panuco,  jr 
que  el  obispo  de  Burgos  era  fallecido ;  y  en  las  cosas  de 
la  Nueva-España  dijo  que,  como  Cortés  hubo  dado  en 
Guacacualco  los  poderes  y  provisiones  al  factor  Gonza- 
lo de  Salazar  y  á  Pedro  AlmíndezChirinos  pera  ser  gCK 
bernadores  de  Méjico  si  viesen  que  el  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  el  contador  Albornoz  no  gobernaban  bien, 
aosl  como  llegaron  á  Méjico  el  factor  y  veedor  con  sus 
poderes,  se  hicieron  muy  amigos  del  mismo  licenciado 
Zuazo,  que  era  alcalde  mayor,  y  de  Rodrigo  de  Paz,  que 
era  alguacil  mayor  del  capitán^  y  de  Andrés  de  TapiH 
y  Jorge  de  Albarado,  y  de  todos  los  demás  conquista- 
dores de  Méjico;  y  cuando  se  vio  el  factor  ton  tantos 
amigos  de  su  banda  dijo  que  el  mismo  factor  y  vee- 
dor liabiou  de  gobernar,  y  no  el  tesorero  ni  el  conta- 
dor* y  sobre  ello  hubo  muchos  ruidos  y  muertes  dé 
hombres ,  los  unos  por  favorecer  al  factor  y  al  veedor, 
y  otros  por  ser  amigos  del  tesorero  y  el  contador ;  de  ma- 
nera que  quedaron  con  el  cargo  de  gobemadoresel  fac- 
tor y  veedor,  y  echaron  presos á  los  contrarios,  tesore- 
ro y  contador,  y  á  otros  muchos  que  fueron  en  su  favor, 
y  cada  dia  habia  cuchilladas  y  revueltas,  y  qué  los  in- 
dioá  que  vacaban  los  daban  á  sus  amigos^  aunque  no 
teuiun  méritos;  y  que  al  licenciado  Zuazo  qué  no  le  de- 
jaban hacer  justicia,  y  que  al  Rodrigo  de  Paz  le  habia 
echado  preso  porque  le  iba  á  lá  mano,  y  que  el  mismo 
licenciado  Zuázo  los  volvió  ¿  concertar  y  hacer  amigos, 
ansi  al  factor  é  tesorero  y  contador  é  á  Rodrigo  de  Paz, 
y  que  estuvieron  ocho  días  en  concordia,  y  que  en  es- 
ta sazón  se  levantaron  ciertas  pi^vincias  que  se  declan 
los  zapotecas  y  minies,  y  un  pueblo  y  fot'tiilezá  do  ha- 
bla un  gran  peñol  que  se  dice  Coatlan ,  ¡f  que  enviaron 
á  él  muchos  soldados  de  los  que  hablan  venido  nueva- 
mente de  Castilla  y  de  otros  que  no  eran  conquistado- 
res, y  envió  por  capitán  dallos  al  veedor  Chirinos,  y  que 
gastaban  muchos  pesos  de  oro  de  lais  haciendas  de  su 
majestad  y  lo  que  estaba  en  su  real  caja ,  y  qué  Ifevá- 
ban  tuntus  bastimentos  al  real  donde  estaban,  que  todo 
ero  veetrias  y  juegos  de  naipes,  y  que  á  los  indios  no 
se  les  daba  por  ellos  cosa  ninguna,  y  que  de  repente  dé 
noche  se  sallim  los  indios  del  peñol  y  daban  en  el  real 
del  veedor,  y  le  mataron  ciertos  soldados  y  le  hirieron 
otros  muchos,  y  ¿esta  causa  envi»  el  factor  con  el 
misino  cargo  u  un  capitán  de  los  de  Cortés, que  sedeciá 
Andrés  de  Monjaraz^  paro  que  estuviese  en  compañía 
del  veedor,  porque  este  Monjaraz  se  habia  hecho  muy 
amigo  del  factor^  y  en  aquella  sazón  estaba  tullido  el 
Muujaraz  de  bubas,  que  no  ero  para  hacer  cosa  que 
bu«ua  fuese,  y  los  indios  estaban  muy  titoríosos,  y  que 
Méjico  estaba  cada  día  para  se  altar;  y  que  el  ¿ctor 
procuró  por  todas  vías  de  enviar  oro  &  Castilla  á  so  ma- 


jestad é  al  comendador  mayor  de  León  doft  Frendsco 
de  los  Cobos ;  porque  en  aquella  sazón  echó  lama  el  fac- 
tor que  Cortés  y  todos  nosotros  éramos  muertos  en  po- 
der de  indios,  en  un  pueblo  que  se  dice  Xicakngo,  y  ea 
aquel  tiempo  habia  venido  dé  Castilla  Diego  de  Ordis, 
que  es  el  que  Cortés  hubo  enviado  por  procurador  de 
la  Nueva-España ,  y  lo  que  procuró  fué  para  él  una  en- 
comienda de  Santiago,  y  trujo  por  cédula  de  su  majes- 
tad stis  indios  y  unas  armis  del  volcan  que  está  cabe 
Guazocmgo,  y  que  comb  llegó  á  Méjico,  dijo  el  Ordás 
que  quería  ir  á  buscar  á  Cortés,  y  este  fué  porque  vié 
las  revueltas  y  zizañas,  y  que  se  hizo  muy  amigo  del 
factor^  y  fué  por  lá  mar  á  ver  si  ere  vivo  6  muerto  Cor- 
té»i  con  un^navló  grande  y  un  bergantín ,  y  fué  costa  á 
costa  hasta  qué  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  XIcalaiH 
go  j  adonde  habian  muerto  al  Silbón  de  Cuenca  y  al  es- 
pitan Francisco  de  Mediha  y  á  los  españoles  que  con- 
sigo estaban,  segün  mas  largo  lo  teiígo  escrito  en  el  ca- 
pitulo que  dello  hábfai;  y  como  aquella  naeva  supo  el 
Ohlás ,  se  volvió  ó  la  Mueia-España,  y  sin  desembar- 
car en  tierra  escribió  al  fabtor  con  unos  pasajeros,  que 
tiene  por  cierto  qud  Cortés  éé  muerto.  Y  como  eclió 
esta  nueva  el  Orddé ,  en  el  mismo  navio  qué  fué  en  bus- 
ca de  Corteé,  Ibego  atravesó  ta  isla  de  Cuba  á  comprar 
becerras  y  yeguas.  Y  cbando  el  flictdr  vio  la  carta  de 
Ordás,  la  anduvo  mostrando  en  Méjico  á  unos  y  á  otros, 
y  echó  fama  que  era  muerto  Cortés  )  todos  los  que  con 
él  fuimos^  é  se  puso  luto ,  é  hizo  hacer  un  túmulo  é  mo- 
úumenlo  en  la  iglesia  inayor  de  Méjico,  6  hizo  las  bon- 
raS  por  Corteé ;  y  luego  se  hiid  pregonar  cotí  trompetas 
y  atabales  por  gobernador  y  capitán  general  dé  lá  Nue- 
va-España, i  mandó  que  todas  las  mujeres  que  se  bs- 
bian  muerto  sus  marides  eh  eoinpáñíade  Cortés,  que 
hiciesen  bien  por  &us  almas  y  sé  casasen^  y  aun  lo  ea- 
vió  á  decir  ó  Guacécualco  é  á  otras  villas;  é  porque  uns 
mujer  dé  un  Alonso  Valiente,  qué  sedecíaJuaoadeMin- 
silla ,  no  se  qUisó  casar  >  y  dijo  que  su  marido  y  Cortés  y 
todos  nosotros  éramos  vivos ,  y  que  no  éraibos  los  coih 
quistadores  viejos  personas  de  tan  poco  ánimo  como  los 
qué  estaban  en  el  (ieñol  de  Coallan  con  el  veedor  Gbiri- 
uos,  porque  los  indios  les  daban  guerra,  y  no  ellos  á  los 
indios,  yquetenié  esperanza  en  Dios  que  presto  rería 
á  su  marido  Alonso  Valiente  y  á  Cortés  y  á  todos  los 
mas  conquistadores  tiejDs  de  ttiéltá  para  Méjico,  y  que 
'no  se  quería  casar;  porque  dijo  estas  palabras  la  man- 
dó el  factor  azotar  por  las  calles  públicas  de  Méjico,  por 
hechicera ;  y  también,  como  hay  en  este  mundo  hombres 
traidores  aduladores,  y  era  Uuo  dallos  uno  que  le  le* 
niamós  por  hombre  honrado,  qué  pbr  su  honor  aiful  no 
le  nombro  ¿  dijo  al  factor  delante  otras  muchas  perso- 
mi  que  estaba  malo  de  espanto  potique,  yendo  uno  no- 
che pasada  cerca  del  Taltelulco^  que  es  lé  iglesia  de  se- 
ñor Santiago,  dónde  solüi  estar  el  ídolo  m.iyor,  que  se 
decía  Huichilóbos,  qué  vio  en  el  patío  que  Sé  ahilan  ea 
vivas  llamas  el  alma  de  Cortés  y  de  doña  Marína  ék 
del  cépitan  Sandoval,  é  que  de  esimnto  dullo  estaba  muy 
malo.  También  vino  blro  hombre  que  no  nombro,  que 
también  le  ténian  en  buena  reputación ,  é  dijo  al  factor 
que  andaban  en  lea  patios  de  Tezcuco  unas  Cosas  malas, 
y  que  decían  ios  indios  qué  era  el  alnoa  de  doña  Marios 
y  la  de  Cbrtés ;  y  todas  enh  meútiras  y  traiduies,  smo 
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pofse  congraciar  eon  el  fádtor  dijeron  eqoello,  6  el 
factor  se  lo  mandó  decir.  Y  en  aquel  tíeropo  había  lle- 
gado á  Méjico  Francisco  de  las  Gasas  y  Gil  Gonzales  de 
Avila ,  qae  son  los  capitanes  por  mi  muchas  veces  nonn 
brados,  que  degollaron  ¿  Cristóbal  de  01¡ ;  y  de  que  el 
de  las  Ga^S  vio  aquellas  revueltas  y  que  el  factor  se 
babia  hédio  pregonar  por  gobernador,  dijo  pública- 
mente que  era  mal  hecho,  y  que  no  se  habia  de  con- 
sentir tal  cosa,  porque  Cortés  era  vivo,  y  que  él  ansí 
lo  creía,  éque  yaque  eso  fuese,  lo  cual  Dios  no  permn 
tiese^  qoe  pare  gobernado^,  que  mas  persona  y  caballe- 
ro y  mas  méritos  tenia  Pedro  de  Albarado  que  no  el 
iactor,  7  que  le  enviasen  á  llamar  al  Pedf  o  de  Albarado; 
y  secretamente  su  henúano  Jorge  de  Albarado  y  aun 
el  tesorero  y  oíros  vecinos  mejicanos  le  escribieron  pa- 
ra que  S8  viniese  en  todo  caso  á  Méjico  con  todos  los 
soldados  que  tenia ,  y  que  procurarían  de  le  dar  la  go- 
beroadod  hasta  saber  si  Cortés  era  vivo,  y  enviar  á  ha- 
cer saber  i  su  majestad  si  fuese  servido  mandar  otra 
cosa;  é  qoe  ya  que  el  Pedro  de  Albarado  con  aquellas 
carias  se  venia  para  Méjico,  tuvo  temor  del  factor ,  se- 
gún las  amenatas  le  envió  á  decir  al  camino  que  le  ma**' 
tana ;  é  como  supo  que  hablan  ahorcado  á  Rodrigo  de 
Paz  y  preso  al  licenciado  Zuazo,  se  volvió  á  su  conquis- 
ta;  y  en  aquél  tiempo  que  habia  recogido  el  factor  cuan- 
to oro  pudo  haber  en  Méjico  y  Nueva-España^  para  ha- 
cer con  ello  mensajero  á  su  majestad ,  y  enviar  con  ello 
i  un  su  amigo  qué  se  decía  Peña  con  sus  cartas  secre- 
tas,  f  el  Francisco  de  las  Ca^s  y  el  licenciado  Zuazo  y 
Rodrigo  do  Paz  se  lo  contradijeron ,  y  aun  también  el 
tesorero  y  contador,  que  hasla  saber  nuevas  ciertas  si 
Cortés  era  vivo,  que  no  hiciese  relación  que  era  muer- 
to, poea  no  lo  tenian  por  cierto,  y  que  si  oro  qucria  en* 
víar  á  su  majestad  de  sus  reales  quintos,  que  era  muy 
bien,  mas  que  fuese  Juntamente  con  parecer  y  acuerdo 
del  tesorero  y  contador,  y  no  solo  en  su  nombre ;  y 
porque  lo  tenían  ya  en  los  navios  y  pdra  hacerse  á  la 
vela  con  ello»  fué  el  de  las  Casas  con  mandamienlos  del 
alcalde  mayor  Zuazo  y  con  favor  de  Rodrigo  de  Paz 
y  de  los  demás  oliciales  de  la  hacienda  de  su  tnajestad 
y  conquistadores,  que  detuviesen  el  navio  hasta  que  es- 
cribiesen á  nuestro  rey  de  la  manera  que  estaba  la 
If  oeva-Bspaña ;  porque,  según  pareció,  el  factor  no  con- 
sentía que  oti?is  personas  escribiesen,  sino  solamente 
sos  cartas;  y  después  que  el  factor  vio  que  el  de  las 
Gasas  y  el  licenciado  no  eran  buenos  amigos  y  le  iban  á 
la  mano,  luego  los  mandó  prender,  é  hizo  proceso  con- 
tra el  Francisco  de  las  Casas  y  contra  el  Gil  González 
de  Avila  sobre  la  muerte  de  Olí,  y  los  sentenció  á  de- 
gollar, y  do  hecho  quería  ejecutar  la  sentencia,  por  mas 
qoeapelaban  antéSU  mig'«iUd;  y  con  gran  importunidad 
les  otorgó  la  apelación,  y  los  envió  á  Castilla  presos  con 
los  procesos  que  contra  ellos  hizo;  y  hecho  esto,  da  lue- 
go tras  el  mismo  Zuazo,  y  que  en  justo  y  en  creyente  lo 
tfrebalkroá  y  llevaron  en  una  acémila  al  puerto  de  la 
Verecruz  y  le  embarcaron  para  la  isla  de  Cuba ,  dicien- 
do que  porque  fuese  á  dar  residencia  del  tiempo  que 
foé  en  ella  juez;  y  que  al  Rodrigo  de  Paz,. que  le  echó 
l^reso  y  le  demandó  el  oro  y  plata  que  era  de  Cortés, 
porque  como  su  mayordoiho  sabia  dello,  diciendo  que 
lo  teoia  eicondidOy  porque  lo  quería  enviar  á  su  majes- 
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tad,  pues  era  de  los  bienes  que  tenia  Cortés  usurpados 
á  su  majestad ;  y  porque  no  lo  dio,  pues  era  claro  quelo 
tenia,  sobre  ello  le  dio  tormento ,  y  con  aceite  y  fuego 
le  quemó  los  pies  y  aun  parte  de  las  piernas ,  y  estaba 
muy  flaco  y  malo  de  las  prísiones,  y  para  morir;  y  no 
contento  con  los  tormentos,  viendo  el  factor  que  si  le 
daba  vida,  que  se  iría  á  quejar  del  ó  su  majestad,  le 
mandó  ahorcar  por  revoltoso  y  bandolero,  y  que  á  to- 
dos los  mas  soldados  y  vecinos  de  Méjico  que  eran  de 
la  banda  de  Cortés  los  mandó  prender,  y  seretrujeron 
en  la  casa  de  los  frailes  franciscos  Jorge  de  Albarado  y 
Andrés  de  Tapia ;  y  todos  los  mas  eran  con  Cortés, 
puesto  que  otros  muchos  conquistadores  se  allegaron 
al  factor  porque  les  daba  buenos  indios,  y  que  andíaban 
á  viva  quien  vence,  y  que  en  la  casa  de  la  munición  de 
las  armas  todas  las  sacó  el  factor  y  las  mandó  llevar  á 
sus  palacios,  y  que  la  artillería  que  estaba  en  la  fortale- 
za y  atarazanas  las  mandó  asestar  delante  de  sus  casas, 
é  hizo  capitán  deella  aun  don  Luis  de  Guzman,  deudo 
del  duque  de  Medina-Sidonia ,  y  puso  por  capitán  de  su 
guarda  á  un  Artiaga,  que  ya  no  se  me  acuerda  el  nom- 
bre, y  para  guarda  de  su  persona  á  un  Ginés  Nortes  y 
un  Pedro  González  Sabiote,  y  otros  soldados  que  eran 
de  los  de  Cortés;  y  mas  decía  en  la  carta  que  escríbió 
Zuazo  á  Cortés,  que  mirase  que  fuese  luego  á  poner  re- 
caudo en  Méjico,  porque,  demás  de  todos  estos  males  y 
escándalos  I  habia  oíros  peores,  que  habia  escrito  el 
factor  á  su  majestad  que  le  habían  hallado  en  su  recá- 
mara de  Cortés  un  cuño  con  que  marcaba  el  oro  que  los 
indios  le  traían  á  escondidas,  é  que  no  pagaba  quinto 
dello ;  y  también  dijo  que  porque  viese  cuál  andaba  la 
cosa  en  Méjico ,  que  porque  un  vecino  de  Guacacualco 
que  vino  á  aquella  ciudad  á  demandar  unos  indios  qoe 
en  aquel  tiempo  vacaron  por  muerte  de  otro  vecino  de 
los  que  estaban  poblados  en  la  villa,  por  muy  secreta- 
mente que  dijo  el  vecino  de  Guacacualco  á  uoa  mujer 
donde  posaba,  que  por  qué  se  habia  casado,  que  cierta- 
mente era  vivo  su  mando  y  todos  los  que  fueron  con 
Cortés,  y  dio  causas  y  razones  para  ello ;  como  lo  supo 
el  factor,  que  luego  le  fueron  con  la  paríeria,  envió  por 
él  á  cuatro  alguaciles ,  y  lo  llevaron  engarrafado  á  la 
cárcel,  y  lo  quería  mandar  ahorcar  por  revolvedor,  has- 
ta que  el  pobre  vecino,  que  se  decía  Gonzalo  Hernández, 
tornó  á  decir  que,  como  vido  llorar  á  la  mujer  por  su 
marído,  que  por  la  consolar  lo  habia  dicho  que  era  vivo, 
mas  que  ciertamente  todos  éramos  muertos;  y  luego  le 
dio  los  indios  que  d^emaodaba,  y  le  mandó  que  no  estu- 
viese mas  en  Méjico  y  que  no  dijese  otra  cosa ,  por- 
que le  mandaría  ahorcar;  y  mas  decia  en  el  cabo  de 
su  carta,  cófno  luego  de  á  poco  tiempo  que  había  sa- 
lido de  Méjico  Cortés  había  muerto  el  buen  padre 
fray  Bartolomé,  que  era  un  santo  hombre,  y  que  le 
había  llorado  todo  Méjico,  y  que  le  habían  enterrado 
con  grande  pompa  en  señor  Santiago,  é  que  los  indios 
hablan  estado  todo  el  tíempo  desque  murió  basta  que 
le  etiterraron  sin  comer  bocado  >  é  que  los  padres  fran-* 
ciscos  habían  predicado  á  sus  honras  y  enterramiento^ 
y  que  habían  dicho  del  que  era  un  santo  varón,  y  que  le 
debía  mucho  el  Emperador,  pero  mas  los  indios;  pues 
si  al  Emperador  le  liubía  dado  aquellos  vasallos,  como 
Cortés  y  los  demás  conquistadores  viejos^  á  los  indios 
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Jes  había  dado  el  conocimiento  de  Dios  y  ganado  sus 
almas  para  el  cielo;  é  que  liabia  convertido  é  bautizado 
mas  de  dos  mil  y  quinientos  indios  en  Nueva-España, 
que  ansí  se  lo  había  dicho  el  padre  fray  Bartolomé  de 
Olmedo  algunas  veces' al  tal  predicador;  é  que  había 
hecho  mucha  falta  fray  Bartolomé  de  Olmedo,  porque 
con  su  autoridad  6  santidad  componía  las  disensiones  é 
ruidos,  y  hacia  bien  á  los  pobres;  é  luego  decía  Zuazo 
que  todo  en  Méjico  estaba  perdido ,  y  acababa  su  carta 
diciendo  :  a  Esto  que  aquí  escribo  á  vuestra  merced, 
«pasa  ansí,  y  déjelos  allá,  y  embarcáronme  preso,  y  tru- 
»jéronme  con  grillos  aquí  donde  estoy. »  Y  después  que 
Cortés  la  hubo  leído ,  estábamos  tan  tristes  y  enojados, 
ansí  del  Cortés,  que  nos  trujo  con  tantos  trabajos,  como 
del  factor,  y  ecbábamosles  dos  mil  maldiciones,  ansí  al 
uno  como  al  otro^  y  se  nos  saltaban  los  corazones  de 
coraje.  Pues  Cortés  no  pudo  tener  las  lágrimas,  que  con 
la  misma  carta  se  fué  luego  á  encerrar  á  su  aposento, 
y  no  quiso  que  le  viésemos  hasta  mas  de  mediodía,  y  to- 
dos nosotros  aun  le  dijimos, é  rogamos  que  luego  se 
embarcase  en  tres  navios  que  allí  estaban,  y  que  nos 
fuésemos  á  la  Nueva-España ;  y  él  nos  respondió  muy 
amorosa  y  mansamente^  y  nos  dijo :  a  ¡Oh  hijos  y  com- 
pañeros míos,  que  veo  por  una  parte  aquel  mal  hombre 
del  factor,  que  está  muy  poderoso,  y  temo  cuando  sepa 
que  estamos  en  el  puerto,  no  haga  otras  desvergüenzas 
y  atrevimientos  aun  mas  de  lo  que  ha  hecho,  ó  me  ma- 
te ó  ahogue  ó  eche  preso,  ansí  á  mí  como  á  vuestras  per- 
sonas; yo  me  embarcaré  luego  con  el  ayuda  de  Dios,  y 
ha  de  ser  solamente  con  cuatro  ó  cinco  de  vuestras  mer- 
cedes, y  tengo  de  ir  muy  secretamente  á  desembarcar  á 
puerto  que  no  sepan  en  Méjico  de  nosotros,  hasta  que 
desconocidos  entremesen  la  ciudad;  y  demás  desto, 
Sandoval  está  en  Naco  con  pocos  soldados ,  y  ha  de  ir 
por  tierra  de  guerra,  en  especial  por  Guatimala,  que  no 
está  en  paz.  Conviene  que  vos,  señor  Luis  Mario,  con 
todos  los  compañeros  que  aquí  venistesen  mi  busca,  os 
volváis  y  os  juntéis  con  Sandoval,  y  se  vayan  camino  de 
Méjico.»  Dejemos  esto ,  y  quiero  volver  á  decir  que  lue- 
go que  Cortés  escribió  al  capitán  Francisco  Hernández, 
que  estaba  en  Nicaragua,  que  fué  el  que  enviaba  á  bus- 
car puerto  con  el  Pedro  de  Garro,  y  se  le  ofreció  Cortés 
que  haría  por  él  todo  lo  que  pudiese,  y  le  envió  dos  acé- 
milas cargadas  de  herraje ,  porque  sabia  que  tenia  falta 
dello,  y  también  le  envió  herramientas  de  minas,  y  ro- 
pas ricas  para  su  vestir,  y  cuatro  tazas  y  jarros  de  plata 
de  su  vajilla,  y  otras  joyas  de  oro ;  Jo  cual  entregó  á  un 
hidalgo  que  se  decía  Fulano  de  Cabrera,  que  fué  uno 
de  los  cinco  soldados  que  fueron  con  nosotros  en  busca 
de  Cortés ;  y  este  Cabrera  fué  después  capitán  de  Ve- 
nalcázar,  y  fué  muy  esforzado  capitán  y  extremado  hom- 
bre por  su  persona,  natural  de  Castilla  la  Vieja ;  el  cual 
fué  maestre  de  campo  de  Blasco  Nuñez  Vela,  é  murió 
en  la  misma  batalla  que  murió  el  Virey.  Quiero  dejar 
cuentos  viejos,  y  quiero  decir  que  como  yo  vi  que  Cor- 
tés se  había  de  ir  á  la  Nueva-España  por  la  mar,  le  fui  á 
pedir  por  merced  que  en  todo  caso  me  llevase  en  su 
compañía,  y  que  mirase  que  en  todos  sus  trabajos  y 
guerras  me  había  hallado  siempre  á  su  lado  y  le  había 
ayudado,  y  que  agora  era  tiempo  que  yo  conociese  del 
bI  tenia  respeto  á  los  senicios  que  yo  le  había  hecho ,  y 
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amistad  y  ruego  presente.  Entonces  roe  abrazó  y  me  dijo : 
aPues  si  os  llevo  conmigo,  ¿quién  irá  con  Sando val?Bué- 
goos,  hijo,  que  vais  con  vuestro  amigo  Sandoval ;  que  yo 
os  prometo  y  empeño  estas  barbas  yo  os  haga  muchas 
mercedes,  que  bien  os  lo  debo  antes  de  ahora.»  En  fio, 
no  aprovechó  cosa  ninguna,  que  no  me  dejó  ir  consigo. 
También  quiero  decir  cómo  estando  que  estábamos  en 
aquella  villa  de  Trujilio,  un  hidalgo  que  se  decía  Rodri- 
go Mañueco,  maestresala  de  Cortés,  hombre  de  palacio, 
por  dar  contento  y  alegría  á  Cortés,  que  estaba  muy 
triste ,  y  tenia  razón,  apostó  con  otros  caballeros  que 
subiría  armado  de  todas  armas  á  una  casa  que  nueva- 
mente habían  hecho  los  indios  de  aquella  provincia  pa- 
ra Cortés ,  según  lo  he  declarado  en  el  capítulo  que  de- 
llo habla,  las  coales  casas  estaban  en  un  cerro  algo  alto; 
y  subiendo  armado,  reventó  al  subir  déla  cuesta,  y  mu- 
rió dello;  y  ansimismo ,  como  vieron  ciertos  hidalgos  de 
los  que  hallé  Cortés  en  aquella  villa  que  no  les  dejaba 
cargos,  como  ellos  quisieran,  estaban  revolviendo  bao- 
dos,  é  Cortés  lo  apaciguó  con  decir  que  los  llevaría  ea 
su  compañía  á  Méjico,  é  que  allá  les  daría  cargos  hon- 
rosos. Y  dejémoslo  aquí,  y  diré  lo  que  Cortés  mas  hizo, 
y  es,  que  mandó  á  un  Diego  de  Godoy,  que  había  puesto 
por  capitán  en  el  Puerto  de  Caballos,  con  ciertos  veci- 
nos que  estaban  malos,  y  no  se  podían  valer  de  pulgas 
y  mosquitos  y  no  tenían  con  qué  se  mantener,  que  to- 
das estas  miserias  tenían ,  que  se  pasasen  á  Naco,  pues 
era  buena  tierra,  é  que  nosotros  nos  fuésemos  con  el  ca- 
pitán Luis  Marín  camino  de  Méjico,  é  si  hubiese  lugar, 
que  fuésemos  á  ver  la  provincia  de  Nicaragua,  para  de- 
mandalia  á  su  majestad  en  gobernación  el  tiempo  an- 
dando, si  aportase  á  Méjico ;  y  después  que  Cortés  nos 
abrazó  y  nosotros  á  él,  y  le  dejamos  embarcado,  se  fué 
á  la  vela  para  su  via  de  Méjico,  y  nosotros  partimos  para 
Naco,  y  muy  alegres  en  saber  que  habíamos  de  caminar 
la  via  de  Méjico;  y  con  muy  gran  trabajo  é  falta  de  comi- 
da llegamos  á  Naco ,  y  Sandoval  se  holgó  con  nosotros, 
y  cuando  llegamos,  ya  el  Pedro  de  Garro,  con  todos  sus 
soldados,  se  habla  despedido  del  Sandoval,  y  se  fué  muy 
gozoso  á  Nicaragua  á  dar  cuenta  á  su  capitán  Francis- 
co Hernández  de  lo  que  había  concertado  con  Sando- 
val; y  luego  otro  día  que  llegamos  á  Naco  nos  parti- 
mos y  fuimos  camino  de  Méjico,  y  los  soldados  de  la 
compañía  de  Garro  que  habían  ido  con  nosotros  á  Tru- 
jilio se  fueron  camino  de  Nicaragua  con  el  presente  y 
carta  que  Cortés  enviaba  á  Francisco  Hernández.  Dejaré 
de  decir  de  nuestro  camino,  y  diré  lo  que  sobre  el  pre- 
sente sucedió  á  Francisco  Hernández  con  el  gobernador 
Pedro  Anas  de  Avila. 

CAPITULO  CLXXXVL 

Cómo  faeron  por  la  posU  dende  Nicaragaa  ciertos  tmigos  del  Pe- 
dro Arias  de  Avila  á  hacelle  saber  cdmo  Francisco  Heraandei, 
que  envió  por  capitán  á  Níearagna  ,  se  carteaba  con  Cortés  vse 
le  había  aisado  con  las  proviociaa  de  Nicarasoa ,  y  lo  qne  sobre 
ello  Pedro  Arias  bizo. 

Como  un  soldado  que  se  decía  Fulano  Garabito,  y  un 
compañero,  y  otro  que  se  decía  Zamorano  eran  íntimos 
amigos  de  Pedro  Arias  de  Avila,  gobernador  de  Tierra- 
Firme  ,  vieron  que  Cortés  había  enviado  presentes  á 
Francisco  Hernández ,  y  habían  entendido  que  Pedro 
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de  Garro  y  otros  soldados  hablaban  secretamente  con 
el  Francisco  Heniandez,  y  tuvieron  sospecha  que  que- 
ría dar  aquellas  provincias  é  tierras  á  Cortés ;  y  demás 
desfo  y  el  Garabito  era  enemigo  de  Cortés ,  porque  sien- 
do mancebos,  en  la  isla  de  Santo  Domingo  el  Cortés 
le  liabia  acuchillado  sobre  amores  de  una  mujer;  y  có- 
mo el  Pedro  Arias  lo  alcanzó ,  por  cartas  y  mensaje- 
ros, á  saber,  viene  mas  que  de  paso  con  gran  copia  de 
soldados  á  pié  yá  caballo,  y  prende  al  Francisco  Her- 
nández; é  ya  el  Pedro  de  Garro,  como  alcanzó  á  saber 
que  venia  el  Pedro  Arias ,  y  muy  enojado  contra  él,  de 
presto  se  huyó  y  se  vino  á  nosotros ,  y  si  el  Francisco 
Hernández  quisiera  venir ,  tiempo  tuvo  para^  hacer  lo 
mismo,  y  no  quiso,  creyendo  que  Pedro  Arlas  lo  hicie- 
ra de  otra  manera  con  él,  porque  hablan  sido  muy 
grandes  amigos ;  y  después  que  el  Pedro  Arias  hubo 
hecho  proceso  contra  el  Francisco  Hernández,  y  halló 
que  se  le  alzaba  por  sentencia,  le  degolló  en  la  misma 
villa  donde  estaba  poblando ,  y  en  esto  paró  la  venida 
de  Garro  y  los  presentes  de  Cortés.  Y  dejarlo  he  aquí ,  y 
diré  cómo  Cortés  volvió  al  puerto  de  Trujillo  con  tormen- 
ta, y  lo  quemas  pasó. 

CAPITULO  CLXXXVlí. 

Cdmo  yendo  Cortés  por  la  mar  la  derrod  de  Méjico  tovo  toraen- 
ta,7  dot  veces  tomó  arriba  al  puerto  de  Tripulo,  y  lo  qae  allJ  le 
aviso. 

Pues  como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que 
Cortés  se  embarcóen  Trujillo  para  irá  Méjico,  pareció 
ser  tuvo  tomaentas  en  la  mar,  unas  veces  con  viento 
contrarío,  é  otra  vez  se  le  quebró  el  mdstil  del  trinque- 
te y  mandó  arribar  á  Trujillo;  y  como  estaba  flaco  y 
mal  dispuesto  y  quebrantado  de  la  mar,  y  muy  temero- 
so de  ir  á  la  Nueva-España,  por  temor  no  le  prendiese 
el  factor,  parecióle  que  no  era  bien  ir  en  aquella  sazón 
á  Méjico;  y  desembarcado  en  Trujillo ,  mandó  á  fray 
Juan,  que  se  liabia  embarcado  con  Cortés,  que  dijese  mi- 
sas al  Espíritu  Santo  é  hiciese  procesión  y  rogativas  á 
nuestro  Señor  Dios  y  á  santa  María  nuestra  Señora  la 
Virgen ,  que  le  encaminase  lo  que  mas  fuese  para  su 
santo  servicio;  y  pareció  ser  el  Espíritu  Santo  le  alum- 
bró de  no  ir  por  entonces  aquel  viaje,  sino  que  conquis- 
tase y  poblase  aquellas  tierras;  y  luego  sin  mas  dila- 
ción envió  por  lu  posta  á  mata-caballo  tres  mensajeros 
tras  nosotros,  que  íbamos  camitio  de  Méjico,  é  nos  envió 
sus  cartas  rogándonos  que  no  pasásemos  mas  adelante, 
y  que  conquistásemos  y  poblásemos  la  tierra ,  porque 
el  santo  Ángel  de  su  guarda  se  lo  ha  alumbrado  y  pues- 
to en  el  pensamiento,  y  que  él  ansí  lo  piensa  hacer.  Y 
cuando  vimos  la  carta  y  que  tan  de  hecho  lo  mandaba, 
no  lo  pudimos  sufrir  y  le  echábamos  mil  maldiciones,  y 
que  no  hubiese  ventura  en  todo  cuanto  pusiese  mano, 
pues  ansí  nos  había  echado  á  perder;  y  demás  desto, 
dijimos  todos  á  una  al  capitán  Sandoval  que  si  quería 
poblar,  que  se  quedase  con  los  que  quisiese,  que  harto 
conquistados  y  perdidos  nos  traía,  yque  jurábamos  que 
no  le  habíamos  de  aguardar  mas,  sino  irnos  á  las  tier- 
i^  de  Méjico,  que  gapamos ;  y  ansímismo  el  Sandoval 
era  de  nuestro  parecer;  y  lo  que  con  nosotros  pudo 
Acabar  fué,  que  le  escribiésemos  por  la  posta  con  los 
inismos  sus  mensajeros  que  nos  trujeron  las  cartas, 
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dándole  á  entender  nuestra  voluntad ;  y  en  pocos  días 
recibió  nuestras  cartas  con  firmas  de  todos;  y  lasres^ 
puestas  que  á, ellas  nos  dio,  fué  ofrecerse  en  gran  mane- 
ra á  los  que  quisiésemos  quedar  á  poblar  aquella  tierra, 
y  en  cabo  de  aquella  carta  traía  una  cortapisa  que  de- 
cía que  si  no  le  querían  obedecer  como  lo  mandaba , 
que  en  Castilla  y  en  todas  partes  había  soldados.  Y  de 
que  aquella  respuesta  vimos,  todos  nos  queriamosir 
camino  de  Méjico  éperdelle  la  vergüenza;  y  como  aque- 
llo vio  Sandoval,  muy  afectuosamente  y  con  grandes 
ruegos  nos  importunó  que  aguardásemos  algunos  dias, 
que  él  en  persona  iría  á  hacer  embarcará  Cortés;  y  le  es- 
críbimosen  respuesta  de  la  carta,  que  ya  había  de  tener 
compasión  y  otro  miramiento  del  que  tiene,  de  habernos 
traido  de  aquella  manera,  y  que  por  su  causa  nos  han 
robado  y  vendido  nuestras  haciendas  y  tomado  los  in- 
dios; y  los  mas  soldados  que  allí  con  nosotros  estaban, 
que  eran  casados,  dijeron  que  ni  sabían  de  sus  muje- 
res é  hijos;  y  le  suplicamos  todos  que  luego  se  vol- 
viese á  embarcar  y^e  fuese  camino  de  Méjico ;  porque, 
ansí  como  dice  que  hay  soldados  en  Castilla  y  en  to- 
das partes ,  que  también  sabe  que  hay  gobernadores  y 
capitanes  puestos  en  Méjico,  é  que  do  quiera  que  llega- 
remos nos  darán  nuestros  indios  aunque  les  pese,  y  no 
le  estaremos  á  Cortés  aguardando  que  por  su  mano 
nos  los  dé;  y  luego  fué  Sandoval,  y  II evo  en  su  compañía 
á  un  Pedro  de  Saucedo  el  romo ,  y  á  tin  herrador  que 
se  decía  Francisco  Donaire ,  y  llevó  consigo  su  buen 
caballo,  que  se  decía  Motilla ,  y  juró  que  había  de  hacer 
embarcar  á  Cortés  y  que  se  fuese  á  Méjico.  Y  porque  he 
traido  aquí  á  la  memoria  del  caballo  Motilla,  fué  de  me- 
jor carrera  y  revuelto,  y  en  todo  de  buen  parecer,  cas- 
taño escuro,  que  hubo  en  la  Nueva-España;  y  tanto  fué 
de  bueno,  que  su  majestad  tuvo  noticia  del,  y  aun  el 
Sandoval  se  lo  quiso  enviar  presentado.  Dejemos  de 
hablar  del  caballo  Motilla,  y  volvamos  á  decir  que  Sando- 
val me  demandó  á  mí  mi  caballo,  que  era  muy  bueno, 
así  de  juego  como  de  carrera  y  de  camino ,  y  este  ca- 
ballo hube  en  seiscientos  pesos,  que  solía  ser  de  un 
Abales,  hermano  de  Saavedra ,  porque  otro  que  truje 
me  le  mataron  en  una  entrada  de  un  pueblo  que  se  di- 
ce Zulaco ,  que  me  había  costado  en  aquella  sazón  so- 
bre seiscientos  pesos ;  y  el  Sandoval  me  dio  otro  de  los 
suyos á  trueco  del  que  le  di,  que  no  me  duró  el  que  me 
dio  dos  meses ,  que  también  me  lo  mataron  en  otra 
guerra;  y  no  me  quedó  sino  un  potro  muy  ruin  que  ha- 
bía mercado  de  los  mercaderes  que  vinieron  de  Truji- 
llo, como  otras  veces  he  dicho  en^  el  capítulo  que  dello 
habla.  Volvamos  á  nuestra  relación,  y  dejemos  de  con- 
tar délas  averías  de  caballos  y  de  mi  trabajo,  é que  antes 
que  Sandoval  de  nosotros  partiese,  nos  habló  á  todos 
con  mucho  amor  y  dejó  á  Luís  Marín  por  capitán,  y  nos 
fuimos  luego  á  unos  pueblos  que  se  dicen  Marayani ,  y 
desde  allí  á  otro  pueblo  que  enaquella  sazón  era  de  mu- 
chas casas,  que  se  decía  Acalteca,  yque  allí  esperáse- 
mos la  respuesta  de  Cortés;  y  en  pocos  dias  llegó  Sando- 
val á  Trujillo,  y  se  holgó  mucho  el  Cortés  de  ver  al  San- 
doval, y  como  vio  lo  que  le  escribíamos ,  no  sabía  qué 
consejo  tomar,  porque  ya  había  mandado  á  su  primo 
Saavedra,  que  era  capitán,  que  fuese  con  todoslos  sol- 
dados á  pacificar  los  pueblos  que  estaban  de  guerra;  y 
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por  mas  palabras  é  loiportunaGíonesqaeel  Sandovaldijo 
á  Cortés  y  Pedro  de  Saucedo  el  romo  y  el  fray  Juan  de 
Varillas  ,  que  tanobien  deseaba  volverse  ¿  Méjico  para 
ver  qué  dejé  ordenado  fray  Bartolomé,  é  si  habian  venido 
mas  frailes  de  su  hábito,  nunca  se  quiso  embarcar  Cor- 
tés; y  lo  que  pasó  diré  adelante. 

CAPITULO  CLXXXVIir. 

Gomo  Cortés  envió  an  Davfo  i  la  Naera-Espafta,  y  por  eipítan  áél  á 
an criado  sayo  que  se  decia  Martiade  Orantes,;  con  cartas 7 po- 
deres para  qne  gobernase  Francisco  de  las  Casas  7  Pedro  de 
Albarado  si  allí  estuviese,  7  si  no,  el  Alonso  de  Estrada  7  el  Al- 
bornoz. 

Pues  como  Gonzalo  de  Sandoval  no  pudo  acabar  que 
Cortés  se  embarcase,  siuoque  todavía  quiso  conquistar 
y  poblar  aquella  tierra ,  que  en  aquella  sazón  era  bien 
poblada  y  había  fama  de  minas.de  oro,  fué  acordado 
por  Cortés  é  Slandoval  que  luego  sin  mas  dilación  en- 
viase un  navio  á  Méjico  con  un  criado  suyo  que  se  de- 
cia Martin  de  Orantes,  hombre  diligente,  que  se  po- 
día Oar  del  cualquier  negocio  de  importancia ,  y  fuese 
por  capitán  del  navio,  y  llevó  poderes  para  Pedro  de  Al- 
barado y  Francisco  de  las  Casas,  si  estuviesen  en  Méjico, 
para  que  fuesen  gobernadores  de  la  Nueva-Espaua  hasta 
que  Cortés  fuese;  y  si  no  estaban  en  Méjico,  que  goberna- 
seel  tesorero  Alonso  de  Estrada  y  el  contador  Albornoz, 
según  y  de  la  manera  que  les  había  de  antes  dado  el 
poder;  y  revocó  los  poderes  del  factor  y  veedor,  y  escri- 
bió muy  amorosamente ,  asi  al  tesorero  como  á  Albor- 
noz, puesto  que  supo  de  las  cartas  contrarias  que  hubo 
escrito á  su  majestad  contra  Cortés;  y  también  escri- 
bió á  todos  sus  amigos  de  los  conquistadores,  y  mandó 
al  Martin  de  Orantes  que  fuese  á  desembarcar  ¿  una 
bahía  entre  Panuco  y  la  Veracruz;  y  así  se  lo  mandó 
Cortés  al  piloto  y  marineros,  y  aun  se  lo  pagó  muy  bien, 
y  que  no  echasen  en  tierra  otra  persona ,  salvo  al  Martin 
de  Orantes,  y  que  luego  en  echándolo  en  tierra,  alzasen 
anclas  y  diesen  velas  y  se  fuesen  á  Panuco.  Pues  ya  da- 
do uno  de  los  mejores  navios  de  los  tres  que  allí  esta- 
ban, y  metido  matalotaje,  y  después  de  haber  oido  misa, 
dan  velas,  y  quiere  nuestro  Señor  dalles  tan  buen  tiem- 
po, que  en  pocos  dias  llegaron  á  la  Nueva-Espana,  y 
vanse  derechamente  á  la  bahía  cerca  de  Panuco ,  la 
cual  bahía  sabia  muy  bien  el  Martin  de  Orantes;  y  como 
saltó  en  tierra,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  ello, 
luego  se  disfrazó  el  Martia  de  Orantes  porque  no  le  co- 
nociesen, y  quitó  sus  vestidos,  y  tomó  otros  como  de 
labrador,  porque  así  le  fué  mandado  por  Cortés  ,  y  aun 
llevó  hechoslos  vestidos  de  Trujillo;  y  con  todas  sus  cartas 
y  poderes  bien  lio  dos  en  el  cuerpo,  de  manera  que  no  hi- 
ciesen bulto,  iba  á  roas  andar  por  su  camino  á  pié ,  que 
era  suelto  peón ,  ¿  Méjico,  y  cuando  llegaba  á  los  pue- 
blos de  indios  donde  liabia  españoles,  metíase  entre  los 
indios  por  no  tener  pláticas,  no  le  conociesen  los  españo- 
les; éya  queno  podía  menos  de  tratar  con  españoles,  no  le 
podían  conocer,  porque  ya  había  dos  años  y  tres  meses 
que  salimos  de  Méjico  y  ^e  habian  crecido  las  barbas,  y 
cuando  le  preguntaban  algunos  cómo  se  llamaba,  adon- 
de iba  ó  venia,  que  acaso  no  podía  menos  de  responde- 
lles,  decia  que  se  decia  Juan  de  Flechilla  é  que  era  la- 
brador; por  manera  que  en  cuatro  dias  que  salió  del 
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navio,  entró  en  Méjico  de  noche  y  se  fué  á  la  casa  de 
ios  frailes  de  señor  san  Francisco,  donde  halló  muchos 
retraídos,  y  entre  ellos  á  Jorge  de  Albarado  y  i  Andrés 
de  Tapia,  y  á  Juan  Nuñez  de  Mercado  é  á  Pedro  Moreno 
Medrano,  y  á  otros  conquistadores  y  amigos  de  Cortés; 
y  como  vieron  al  de  Orantes  y  supieron  que  Cortés  era 
vivo,  y  vieron  sus  cartas ,  no  podían  estar  de  placer  los 
unos  é  los  otros,  y  saltaban  y  bailaban ;  pues  los  frailes 
franciscos ,  y  entre  ellos  fray  Toribio  Motolinea  y  un 
fray  Domingo  Altamirano,  daban  todos  saltos  de  placer 
y  muchas  gracias  á  Dios  por  ello ,  y  luego  sin  mas  dila- 
ción cierran  todas  sus  puertas  del  monasterio,  porque 
ninguno  de  los  traidores,  que  había  muchos,  fuesen  i 
dar  mandado  ni  hubiese  pláticas  sobre  ello;  y  á  media 
noche  lo  hacen  saber  ai  tesorero  y  al  contador  Albornoz 
y  á  otros  amigos  de  Cortés ;  y  así  como  lo  supieron ,  sin 
hacer  ruido,  vinieron  á  San  Francisco  y  vieron  los  po- 
deres que  Cortés  les  enviaba ,  y  acordaron  sobre  todas 
cosas  de  ir  á  prender  al  factor;  y  toda  la  noche  se  les  fué 
en  apercebir  amigos  é  armas  para  otro  día  por  la  maña- 
na le  prender,  porque  el  veedor  en  aquel  tiempo  esta- 
ba sobre  el  peñol  de  Coatlan;  y  como  amaneció,  fué  el 
tesorero  con  todos  los  del  bando  de  Cortés,  y  el  Martin 
de  Orantes  con  ellos,  porque  le  conociesen  y  se  alegra- 
sen; y  fueron  á  las  casas  del  factor  diciendo :  «Viva, 
viva  el  Rey  nuestro  señor,  y  Hernando  Cortés  en  su  real 
nombre ,  que  es  vivo  é  viene  agora  á  esta  ciudad ,  é  yo 
soy  su  criado  Orántes;i)  y  como  oían  aquel  ruido  los  ve- 
cinos, y  tan  de  mañana  oían  decir  a  Viva  el  Rey  » ,  todos 
acudieron ,  como  eran  obligados,  á  tomar  armas,  creyen- 
do que  había  alguna  otra  cosa,  para  favorecer  las  cosasde 
su  majestad ;  y  después  que  oyeron  decir  que  Cortés  era 
vivo  é  vieron  al  Orantes,  se  holgaban ;  y  luego  se  juntaron 
con  el  tesorero  para  ayudalle  muchos  vecinos  de  Méji- 
co, porque,  según  pareció,  el  contador  no  ponia  en  ello 
mucho  calor ;  antes  le  pesaba  y  andaba  doblado ,  hasta 
que  el  Alonso  de  Estrada  se  lo  reprendió,  y  aun  sobre 
ello  tuvjeron  palabras  muy  sentidas  y  feas,  que  no  le 
contentaron  mucho  al  contador;  é  yendo  que  iban  á  las 
casas  del  factor,  ya  estaba  muy  apercebido ;  que  lue- 
go lo  supo,  que  le  avisó*  dello  el  mismo  contador  có- 
mo le  iban  á  prender ;  y  mandó  asestar  su  artillería 
delante  de  sus  casas ,  y  era  capitán  detla  don  Luis  de 
Guzman ,  primo  del  duque  de  Medina-Sidonia ,  y  teoia 
sus  capitanes  apercebido^  con  muchos  soldados;  decían- 
se los  capitanes  Artiaga  y  Ginés  y  Pedro  González;  y 
así  como  llego  el  tesorero  y  Jorge  de  Albarado  y  An- 
drés de  Tapia  é  Pedro  Moreno,  con  todos  los  demás  con- 
quistadores, y  el  contador,  aunque  flojamente  y  de  ma- 
la gana,  con  todas  sus  gentes ,  apellidando  :  a  Aquí  del 
Rey ,  y  Hernando  Cortés  en  su  real  nombre; 9  les  co- 
menzaron á  entrar,  unos  perlas  azuleas ,  y  otros  por  las 
puertas  de  los  aposentos  y  por  otras  dos  parles.  Todos 
los  que  eran  de  la  parte  del  factor  desmayaron  ,  por- 
que el  capitán  de  la  artillería,  que  fué  don  Luis  de  Guz- 
man,  tiró  por  su  parte ,  é  los  artilleros  por  la  suya,  y  des- 
mamparáronlos tiros;  pues  el  capitán  Artiaga  dio  priesa 
en  se  esconder,  y  el  Ginés  Nortes  se  descolgó  y  cclió 
por  unos  corredores  abajo;  que  no  quedó  con  el  factor 
sino  Pedro  González  Sabíote  y  otros  cuatro  criados  del 
factor ;  y  como  se  vio  desmamparado,  el  mismo  factor  to- 
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mó  on  tizoD  pAra  pooer  fuego  á  los  tiros ;  mas  diéronle 
laoU  priesa,  que  no  pudo  mas,  y  allí  le  prendieron  y  le 
pusieron  guardas,  hasta  que  hicieron  una  red  demade<- 
ros  gruesos  y  le  metieron  dentro,  y  allí  le  daban  de  co- 
mer, y  en  esto  paró  la  cosa  de  su  gobernación ;  y  luego 
hicieron  mensajeros  á  todas  las  villas  de  laNueva-Espa- 
na,  dando  relación  de  todo  lo  acaecido;  y  estando  desta 
manera,  á  unas  personas  les  placía,  y  á  los  que  el  factor 
babia  dado  indios  y  cargos  les  pesaba.  Y  fué  la  nueva 
al  peno!  de  Goatlan  y  á  Guaxaca,  donde  estaba  el  veedor ; 
y  como  lo  supo  él  y  sus  amigos ,  fué  tan  grande  la  tris- 
teza y  pesar  que  tomó,  que  luego  cayó  malo ,  y  dejó  el 
cargo  decapitan  á  Andrés  de  Monjaraz,  que  estaba  ma- 
lo de  bubas,  ya  otra  vez  por  mí  nombrado,  y  se  vino  en 
posta  á  la  ciudad  de  Tezcuco  y  se  metió  en  el  monaste- 
rio de  san  Francisco;  y  como  el  tesorero  y  el  contador, 
que  ya  eran  gobernadores,  lo  supieron,  ie  enviaron  á 
prender  allí  en  el  monasterio;  porque  antes  que  se  vi- 
niese el  Teedor  liabía  enviado  alguaciles  con  manda- 
nnentosy  soldados  ale  prender  do  quiera  que  le  baila- 
seo,  y  aun  áquitaríe  el  cargo  de  capitán ;  y  como  supie- 
ron los  alguaciles  que  estaba  en  Tezcuco ,  ie  sacaron  del 
fflonasterío  y  le  tnijeron  ¿  Méjico,  y  le  echaron  en  otra 
jaula  como  al  factor;  y  luego  enpoka  envían  mensaje- 
ros ¿  Guatimala ,  á  Pedrode  Albarado ,  y  le  hacen  saber 
de  la  prisión  del  factor  y  veedor ;  y  como  Cortés  estaba 
en  Trujillo ,  que  noes  muy  lejos  de  su  conquista,  que  f  ue- 
seluegoensu  busca  y  le  hiciese  venir  áMéjico,  y  le  dieron 
cartas  y  relación  de  todo  lo  por  mí  arriba  dicho ,  según 
y  de  la  manera  que  pasó.  Y  demás  desto,  la  primera  co- 
sa que  el  tesorero  hizo,  fue  mandar  honrar  6  Juana  de 
Mansiiia,  que  bahía  mandado  azotar  el  factor  por  hechi- 
cera;  y  iiié  desta  manera,  que  mandó  cabalgar  á  caba- 
llo á  todos  los  caballeros  de  Méjico,  y  el  mismo  tesore- 
ro la  llf  vó  á  las  ancas  de  su  caballo  por  las  calles  de  Mé- 
jico, y  decia  que  como  matrona  romana  hizo  lo  que 
hizo,  y  la  voMó  en  su  honra  de  la  afrenta  que  el  factor 
laliabia  hecho;  y  con  mucho  regocijo  la  llamaren  de  allí 
adelante  doña  luana  de  Mansiiia,  y  dijeron  que  era 
dign^  de  mucho  loor,  pues  no  la  pudo  hacer  el  factor 
que  se  casase'ni  dijese  menos  de  lo  que  primero  había 
dicho ,  que  su  marido  y  Cortés  y  todos  éramos  vivos. 

CAPITULO  CLXXXIX. 

Cómo  d  tesorero,  eco  otros  mochos  caballeros,  rogaron  &  los  íhi- 
tes  baneiscos  qne  enviasen  i  na  fray  Diego  áe  Allamirano,  qut 
era  dcado  de  Cortés ,  que  fuese  en  nn  navio  ái  TriúiUo  y  ú»  lu- 
ciese venir,  y  lo  qoe  socedid. 

Como  el  tesorero  y  oíros  caballeros  de  la  parte  de 
Corles  vieron  que  couveoia  que  luego  viniese  Cortés 
á  la  Nueva-España,  porque  ya  se  comenzaban  bandos, 
y  el  contador  no  estaba  de  buena  voluntad  para  que  el 
factor  ni  el  veedor  estuviesen  presos,  y  sobre  todo,  te- 
mía el  contador  é  Cortés  en  gran  manera  cuando  supiese 
lo  qoe  había  escrito  dé!  á  su  majestad ,  según  lo  tengo 
ya  ilicbo  en  dos  parles,  en  los  capítulos  pasados  que  do- 
lió hablan,  acordaron  de  ir  á  rogar  á  los  frailes  fran- 
ciscos que  diesen  licencia  á  fray  Diego  AUamirano 
que  en  un  navio  que  le  tenían  presto  y  bien  bastecido, 
y  con  buena  compañía,  fuese  ¿  Trujillo  é  hiciese  ve- 
nir á  Cortés;  porque  aqueste  religioso  era  su  pariente, 
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y  hombre  que  antes  que  se  metiese  fraile  había  sido 
soldado  é  hombre  de  guerra ,  y  sabia  de  negocios ,  y  los 
frailes  lo  hubieron  por  bien,  y  el  fraile  Aitamirano,  que 
lo  tenia  en  voluntad.  Dejemos  de  hablar  en  el  viaje  del 
fraile ,  que  se  está  apercibiendo,  y  diré  que ,  como  el 
factor  y  veedor  estaban  presos ,  y  pareció  ser  que,  como 
dicho  tengo  otras  veces,  el  contador  andaba  muy  do- 
blado y  de  mala  voluntad,  y  viendo  que  las  cosas  de 
Cortés  se  hacían  prósperamente ;  y  como  el  factor  solía 
tener  por  amigos  á  muchos  hombres  bandoleros  que 
siempre  quisieron  cuestiones  y  revueltas,  y  porque 
tenían  buena  voluntad  al  factor  y  al  Gliirínos,  porque 
les  daban  pesos  de  oro  é  indios,  acordaron  de  se  juntar 
muchos  dellos,  y  aun  algunas  personas  de  calidad  y  de 
todos  jaeces,  y  tenían  concertado  de  soltar  al  factor  y 
al  veedor,  y  de  malar  al  tesorero  y  á  los  carceleros,  y 
dicen  que  lo  sabia  el  contador  é  se  holgaría  mucho 
dello;  y  paraponello  en  efecto  hahiaron  muy  secreta- 
menta  á  un  cerrajero  que  hacía  ballestas,  que  se  decia 
Guzman,  hombre  soez,  que  decia  gracias  y  chocarre- 
rías ;  y  le  dijeron  muy  secreto  que  les  hiciese  unas  lla- 
ves para  abrir  las  puertas  de  la  cárcel  y  de  las  redes 
donde  estaba  el  factor  y  el  veedor,  y  que  se  lo  pagarían 
muy  bien,  y  le  dieron  un  pedazo  de  oro  en  señal  de  la 
hechura  de  las  llaves,  y  le  previnieron  y  dijeron  y  en- 
cargaron que  mirase  que  lo  tuviese  en  muy  secreto;  y 
el  cerrajero  dijo  con  palabras  muy  halagüeñas  é  ale- 
gres que  le  placía ,  y  que  hubiesen  ellos  mas  secreto 
de  lo  que  mostraban,  pues  aquel  caso  en  que  tanto  iba, 
se  k)  descubrieron  á  él ,  sabiendo  quién  era,  que  no  lo 
descubriesen  á  otros,  y  que  se  holgaba  que  el  factor  y 
veedor  saliesen  de  la  prisión;  y  preguntándoles  que 
quién  y  cuántos  eran  en  el  negocio ,  é  adonde  se  habiun 
de  llegar  cuando  fuesen  á  hacer  aquella  buena  obra ,  é 
qué  día  é  qué  hora,  y  todo  se  lo  decían  muy  claramente, 
según  lo  tenían  acordado ;  y  comenzó  á  forjar  unas  lla- 
ves segon  la  formado  los  moldes  que  le  traían  para  ha- 
cerlas, y  no  para  que  las  hiciese  perfectas  ni  podrían 
abrir  con  eMas,  y  «sto  hacia  adrede,  porque  fuesen  y 
viniesen  á  su  tienda  á  la  obra  de  las  llaves  para  que  las 
hiciese  buenas ,  y  entre  tanto  saber  mas  de  raíz  el  con- 
cierto que  estaba  l^eclio;  y  mientras  mas  se  dilató  la 
hechura  de  las  llaves,  mejor  lo  alcanzó  á  saber ;  y  venido 
el  dia.que  habían  de  ir  con  sus  llaves,  que  ya  habia 
hecho  buenas,  y  todos  puestos  á  punto  con  sus  armas, 
fué  el  cerrajero  de  presto  en  casa  del  tesorero  Alonso 
de  Estrada  y  le  da  relación  dello, y  sin  mas  dilación, 
cuando  losupo-el  tesorero,  envía  secretamente  á  aper- 
cebir  á  todos  los  que  eran  del  bando  de  Cortés,  sin  lia- 
cello  saber  al  contador,  y  van  á  la  casa  donde  estaban 
recogidos  los  que  habían  de  soltar  al  factor,  y  de  presto 
prenden  hasta  veinte  hombres  de  los  que  estaban  ar- 
mados, y  otros  se  huyeron,  que  no  se  pudieron  hober; 
y  hecha  la  pesquisa  á  que  se  habían  juntado,  hallóse 
que  era  para  soltar  á  los  por  mí  nombrados  y  malar  al 
tesorero ;  y  allí  también  se  supo  que  el  contador  lo  habla 
por  bien,  y  cómo  habia  entre  ellos  tres  ó  cuatro  hom- 
bres muy  revoltosos  y  bandoleros,  y  en  todas  las  ziza- 
ñas  y  revueltas  que  en  Méjico  en  aquella  sazón  habían 
pasado  se  habían  hallado,  y  aun  el  uno  dellos  había 
hecho  fuerza  ¿  una  mujer  de  Castilla.  Después  que  se 


Digitized  by 


L^oogle 


270 


BERNAL  DÍAZ  DEL  CASTILLO. 


hizo  proceso  contra  ellos ,  el  cual  hizo  un  bachiller  que 
se  decía  Ortega,  que  estaba  por  alcalde  mayor  y  era  de 
su  tierra  de  Cortés,  sentenció  ios  tresdellosá  ahorcar 
y  á  otros  á  azotar,  y  decíanse  los  que  aliorcaron,  el  uno 
Pastrana  y  el  otro  Valverde  y  el  otro  Escobar,  y  los 
queozotaron  no  me  acuerdo  sus  nombres;  y  el  cerra- 
jero se  entendió  por  muchos  dias,  que  hubo  miedo  no  le 
matase  la  parcialidad  del  factor  por  haber  descubierto 
aquello  que  con  tanto  secreto  se  lo  dijeron.  Dejemos  de 
hablar  en  esto,  pues  que  ya  son  muertos,  y  aunque  yaya 
tan  gran  salto,  como  diré,  fuera  de  nuestra  relación, 
también  lo  que  agora  diré  viene  á  coyuntura ,  y  es  que, 
como  el  factor  hubo  enviado  la  nao  con  todo  el  oro  que 
pudo  haber  para  su  majestad^  según  dicho  tengo  en  los 
capítulos  pasados,  y  escribió  á  su  majestad  que  Cortés 
era  muerto,  y  como  se  le  hicieron  las  honras ,  y  hizo  sa- 
ber otras  cosas  que  le  con venian,  y  enviaba  i  suplicar  á 
su  cesárea  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  gober- 
nación;  pareció  ser  que  en  la  misma  nao  que  él  envió 
sus  despachos  iban  otras  cartas  muy  encubiertas,  que 
el  factor  no  pudo  saber  dellas;  las  cuales  cartas  eran 
para  su  majestad ,  y  que  supiese  todo  lo  que  pasaba  en 
la  Nueva-España  y  de  las  injusticias  y  cosas  atroces 
que  el  factor  y  veedor  habían  hecho ;  y  demás  desto,  ya 
tenia  su  majestad  relación  dello  por  parte  de  la  audien- 
cia real  de  Santo  Domingo  y  de  los  frailes  Jerónimos, 
cómo  Cortés  era  vivo  y  que  estaba  sirviendo  á  sa  real 
corona  en  conquistar  y  poblar  la  provincia  de  Hondu- 
ras; y  de  que  los  del  real  consejo  de  las  Indias  y  el  co- 
mendador de  León  lo  supieron ,  lo  hicieron  saber  á  su 
majestad ;  y  entonces  dicen  que  dijo  el  Emperador  nues- 
tro señor.  «Mal  hecho  ha  sido  todo  lo  que  han  hecho  en  la 
Nueva-España  en  se  haber  levantado  conítni  Cortés,  y 
mucho  me  han  deservido;  pues  es  vivo  (téngole  portal), 
serán  castigados  por  justicíalos  malhechores  en  llegan- 
do que  llegue  á  Méjico.»  Volvamos  á  nuestra  relación ,  y 
es,  que  el  fraile  Altamirano  se  embarcó  en  el  puerto  de 
la  Veracruz,  según  estaba  acordado ,  y  con  buen  tiem- 
po en  pocos  dias  llegó  al  puerto  de  Trujillo,  donde  estaba 
Cortés;  y  cuando  los  de  la  villa  y  Cortés  vieron  un  navio 
poderoso  venir  á  lávela  hacia  el  puerto,  luego  pensaron 
lo  que  fué,  que  venia  de  la  Nueva-España  para  le  llevar  á 
Méjico.  Y  como  hubo  tomado  puerto,  y  salió  el  fraile  á 
tierra  muy  acompañado  de  los  que  traía  en  su  compa- 
ñía ,  y  Cortés  conoció  algunos  dellos  que  habia  visto  en 
Méjico,  todos  le  fueron  ú  besar  las  manos,  y  el  fraile  le 
abrazó,  y  con  palabras  muy  santas  y  buenas  se  fueron 
á  la  iglesia  á  hacer  oración,  y  dende  allí  á  los  aposentos, 
adonde  el  padre  fray  Diego  Altamirano  le  dijo  que  era 
su  primo,  y  le  contó  lo  acaecido  en  Méjico,  según  mas 
'  largamente  lo  tengo  escrito,  y  lo  que  Francisco  de  las 
Casas  habia  hecho  por  Cortés^  y  cómo  era  ido  ú  Casti- 
lla; todo  lo  cual  que  le  dijo  el  fraile,  lo  sabía  Cortés 
por  la  carta  del  licenciado  Zuazo ,  como  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla;  y  Cortés  mostró  gran 
sentimiento  dello ,  y  dijo  que,  pues  nuestro  Señor  Dios 
fué  servido  que  aquello  pasase,  que  le  daba  muchas 
gracias  por  ello  y  por  estar  Méjico  ya  en  paz,  y  que  él 
se  quería  ir  luego  por  tierra ,  porque  por  la  mar  no  se 
atrevía ,  porque,  como  se  hubo  embarcado  la  otra  vez 
dos  veces,  y  no  pudo  navegar  porque  las  aguas  vienen 


muy  corrientes  y  contraria^,  y  habia  de  ir  siempre  con 
trabajo,  y  también  como  estaba  flaco.  Luego  le  dijeron 
los  pilotos  que  en  aquel  tiempo  era  en  el  mes  de  abril, 
y  que  no  hay  corrientes  y  es  la  mar  bonanza ;  por  ma- 
nera que  acordó  de  embarcarse;  y  no  se  pudo  hacer 
luego  á  la  vela ,  hasta  que  viniese  el  capitán  Gonzalo  do 
Sandoval,  que  le  habia  enviado  á  unos  pueblos  que  se 
dicen  Olancho,  que  estaban  de  allí  hasta  cincuenta  y 
cinco  leguas,  porque  habia  ido  pocos  dias  había  á  echar 
de  aquella  tierra  un  capitán  de  Pedro  Arias  de  Avila, 
que  se  decía  Rojas,  el  que  habia  enviado  Pedro  Arias 
á  descubrir  tjerras  y  buscar  minas  dende  Nicaragua, 
después  que  hubo  degollado  al  Francisco  Hernández, 
como  dicho  tengo ;  porque ,  según  pareció ,  los  indios 
de  aquella  provincia  de  Olancho  se  vinieron  á  quejará 
Cortés  cómo  muchos  soldados  de  los  de  Nicaragua  les 
tomaban  sus  hijas  y  sus  mujeres ,  y  les  robaban  sus  ga- 
llinas y  todo  lo  que  tenun;  y  el  Sandoval  fué  con  bre- 
vedad, y  llevó  sesenta  hombres ,  y  quiso  prender  al  Ro- 
jas, y  por  ciertos  caballeros  que  se  metieroD  de  por 
medio  de  la  una  parte  y  de  la  otra,  los  hicieron  amigos, 
y  aun  le  dio  el  Rojas  al  Sandoval  un  indio  paje  para  que 
le  sirviese ;  y  luego  en  aquella  sazón  llegó  la  carta  de 
Cortés  al  Sandoval  para  que  luego  sin  mas  dilación  se 
viniese  con  todos  sus  soldados,  y  le  dio  relación  de  có- 
mo vino  el  ílraiie,  y  todo  lo  acaecido  en  Méjico;  y  como 
lo  entendió,  hubo  mucho  placer  y  no  vía  la  hora  que 
dar  vuelta,  y  vino  en  posta  después  de  haber  echado 
de  allí  al  Rojas;  y  luego  Cortés,  como  vido  al  Sandoval, 
hubo  mucho  placer,  é  da  sus  instrucciones  al  capitán 
Saavedra,  que  quedaba  por  su  teniente  en  aquella  pro- 
vincia, y  lo  que  tenia  de  hacer;  y  escribió  al  capitán 
Luis  Marín  y  á  todos  nosotros  que  luego  nos  fuésemos 
camino  de  Guatimala ,  y  nos  hizo  saber  todo  lo  acaeci- 
do en  Méjico,  según  y  de  la  manera  que  aqui^se  hace 
mención,  y  lo  de  la  venida  del  fraile,  y  de  la  prisión  del 
factor  y  veedor,  según  y  como  aquí  va  declarado;  y 
también  mandó  que  el  capitán  Godoy,  que  quedaba  eu 
Puerto  de  Caballos  poblado,  se  pasase  á  Naco  con  toda 
su  gente ;  las  cuales  cartas  dio  á  Saavedra  para  qi|e  con 
gran  diligencia  nos  las  envíase,  y  el  Saavedra  no  quiso 
encaminarlas,  por  malicia,  y  sq  descuidó,  y  supimos  qne 
de  hecho  no  quiso  dallas;  que  nunca  supimos  deltas. 
Y  volviendo  á  nuestra  relación :  Cortés  se  confesó  con 
su  confesor  fray  Juan,  y  recibió  al  cuerpo  de  Cristo  una 
mañana,  porque,  como  estaba  tan  malo,  temía  morirse; 
é  se  embarcó  con  todos  sus  amigos ,  y  con  buen  tiempo 
llegó  en  el  paraje  de  la  Habana ,  y  porque  le  hizo  mejor 
tiempo  que  para  la  Nueva-España,  fué  al  puerto;  con 
el  cual  se  holgaron  todos  los  vecinos  de  la  Habana  sus 
conocidos,  y  tomaron  refresco;  y  supo  nuevas,  de  un 
navio  que  había  pocos  dias  que  había  aportado  é  venilla 
de  la  Nueva-España ,  que  estaba  en  paz  é  sosegado  Mé- 
jico, y  que  el  peñol  de  Coatlan,  como  supieron  los  in- 
dios que  en  él  estaban  hechos  fuertes  y  daban  guerra  á 
los  españoles,  que  Cortés  y  los  conquistadores  éramos 
vivos,  vinieron  de  paz  al  tesorero  debajo  de  ciertascon- 
diciones;  y  pasaré  adelante. 
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CAPITULO  CXC. 

CtfBo  Cortés  se  embareó  en  U  Habana  para  ir  ft  It  Nneva-Espafia, 
jeon  buen  üeñopo  llegó  i  la  Veracru,  y  de  las  alegrías  qae 
todos  bicieron  con  sn  venida. 

Como  Cortés  hubo  descansado  en  la  Habana  cinco 
dias ,  no  Ym  la  hora  que  estar  en  Méjico ,  y  luego  man- 
da embarcar  toda  su  gente  y  se  hacen  ¿  la  vela ,  y  en 
doce  dlaSy  con  buen  tiempo,  llegó  cerca  del  puerto  de 
Ifedellin,  enfrente  de  la  isla  de  Sacrificios,  y  allí  man- 
dó anclear  los  navios  por  aquella  noche,  é  acordó  con 
veinte  soldados  sus  amigos  que  saltaron  en  tierra,  y 
vaose  á  pió  obra  de  media  legua  junto  á  San  Juan  de 
llúa,  que  asi  se  llamaba ,  é  quiso  su  ventura  que  to- 
paron una  arria  de  caballos  que  venia  á  aquel  puerto 
de  ülúa  con  ciertos  pasajeros  para  se  embarcar  para 
Castilla,  é  vase  Cortés  á  la  VeiTicruz  en  los  caballos  é 
mulos  de  la  arria,  que  serian  cinco  leguas  de  andadu- 
ra, y  mandó  que  no  fuesen  ningunos  á  avisar  cómo  ve- 
nia; y  antes  que  amaneciese  con  dos  horas  llegó  á  la 
villa,  y  fuese  derecho  á  la  iglesia,  que  estaba  abierta  la 
puerta,  y  se  metió  dentro  en  ella  con  toda  sü  compa- 
ñía; y  como  era  muy  de  mañana,  vino  el  sacristán,  que 
era  nuevamente  venido  de  Castilla,  y  como  vio  la  igle- 
sia toda  llena  de  gente  forastera,  y  no  conocía á  Cortés 
ni  á  los  que  con  él  estaban,  salió  dando  voces  á  la  ca- 
lle, llamando  ala  justicia,  que  estaban  en  la  iglesia  mu- 
chos hombres  forasteros,  para  que  les  mandasen  salir 
della;  y  á  las  voces  que  dio  el  sacristán ,  vino  el  alcalde 
mayor  é  otros  alcaldes  ordinarios,  con  tres  alguaci- 
les é  otros  muchos  vecinos  con  armas,  pensando  que 
era  otra  cosa ,  y  entraron  de  repente  y  comenzaron  á 
decir  con  palabras  airadas  que  saliesen  de  la  iglesia; 
y  como  Cortés  estaba  flaco  del  camino,  no  le  conocie- 
ron hasta  que  le  oyeron  hablar,  é  por  los  hábitos  blan- 
cos conocieron  á  fray  Juan  de  las  Varillas,  aunque  él 
los  traía  bien  sucios  de  la  mar;  y  como  vieron  que  era 
Cortés ,  vanle  todos  á  besar  las  manos  y  dalle  la  buena 
venida;  pues  á  los  conquistadores  que  vivian  en  aque^ 
lia  villa  Cortés  los  abrazaba  y  los  nombraba  por  sus 
nombres,  qué  tales  estaban ,  y  les  decia  palabras  amo- 
rosas; y  luego  se  dijo  misa,  y  le  llevaron  á  aposentar  en 
las  mejores  casas  que  habia  de  Pedro  Moreno  Medra- 
no,  y  estuvo  allí  ocho  dias,  y  le  hicieron  muchas  fiestas 
y  regocijos,  y  lurgo  por  la  posta  envian  mensajeros  á 
Méjico  á  decir  cómo  habia  llegado;  y  Cortés  escribió  al 
tesorero  y  al  contador,  puesto  que  supo  que  no  era  su 
amigo  el  contador,  y  á  ioigs  sus  amigos  y  al  monaste- 
rio de  San  Francisco ;  de  las  cuales  nuevas  todos  se  ale- 
graron; y  como  lo  supieron  todos  los  indios  de  la  re- 
donda, trüenle  presentes  de  orp  y  mantas,  y  cacao  y 
gallinas  y  frutas,  y  luego  se  partió  de  Medellio;  é  yen- 
do por  su  jornada,  le  tenían  el  camino  limpio,  y  hechos 
aposentos  con  grandes  enramadas  é  con  muclio  basti- 
meoto  para  Cortés  y  todos  los  que  iban  en  su  compa- 
üía.  Pues  saber  yo  decir  lo  que  los  mejicanos  hicieron 
de  alegrías,  que  se  juntaron  con  todos  los  pueblos  de 
la  redonda  de  la  laguna,  y  le  enviaron  al  camino  gran 
presente  de  joyas  de  oro  y  ropa  é  gallinas,  y  todo  gé- 
nero de  frutas  de  la  tierra  que  en  aquella  sazón  habia, 
J  le  enviaron  ¿  decir  que  les  perdone ,  por  ser  de  repen- 


te su  llegada,  que  no  le  envian  mas;  que  de  que  vaya 
á  su  ciudad  harán  lo  que  son  obligados,  y  le  servirán 
como  á  su  capitán  que  los  conquistó  y  los  tiene  en  jus- 
ticia; y  de  aquella  misma  manera  vinieron  otros  pue- 
blos. Pues  la  provincia  de  Tlascala  no  se  olvidó  mucho, 
que  todos  los  principales  le  salieron  á  recebir  con  dan- 
zas y  bailes  y  regocijos  y  muchos  bastimentos,  y  des- 
que llegó  á  obra  de  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Tezcu- 
co,  que  es  casi  aquella  ciudad  tamaña  población  con 
sus  sujetos  como  Méjico ;  de  allí  salió  el  contador  Al- 
bornoz, que  á  aquel  efeto  había  venido  para  recibir  á 
Cortés  por  estar  bien  con  él,  que  le  temía  en  gran  ma- 
nera; y  juntó  muchos  españoles  de  todos  los  pueblos 
de  la  redonda,  y  con  los  que  estaban  en  su  compañía  y 
los  caciques  de  aquella  ciudad,  con  grandes  invencio- 
nes de  juegos  y  danzas,  fueron  á  recebir  á  Cortés  mas 
de  dos  leguas;  con  lo  cual  se  holgó;  y  cuando  llegó  á 
Tezcuco  lo  hicieron  otro  gran  recebimiento,  y  durmió 
alii  aquella  noche ;  y  otro  día  de  mañana  fué  camino  de 
Méjico,  y  escribióle  el  tesorero  y  el  cabildo,  y  todos  los 
caballeros  y  conquistadores  amigos  de  Cortés,  que  se 
detuviese  en  unos  pueblos  dos  leguas  de  Tenustillan, 
Méjico ;  que  bien  pudiera  entrar  aquel  día,  y  que  lo  de- 
jase para  otro  día  por  la  mañana,  porque  gozasen  to- 
dos del  gran  recebimiento  que  le  hicieron ;  y  salió  el 
tesorero  con  todos  los  conquistadores  y  caballeros  y  ca- 
bildo de  aquélla  ciudad ,  y  todos  los  oficiales  en  orde- 
nanza ,  y  llevaron  los  mas  ricos  vestidos  y  calzas  y  ju- 
bones que  pudieron,  jcon  todo  género  de  instrumentos; 
y  los  caciques  mejicanos  por  su  parte  con  muchas  ma- 
neras de  invenciones  de  divisas  y  libreas  que  pudieron 
haber;  y  la  laguna  llena  de  canoas,  é  indios  guét-reros 
en  ellas,  según  y  de  la  manera  que  solían  pelear  con 
nosotros,  en  el  tiempo  de  Guatemuz,  los  que  salieron 
por  las  calzadas.  Fueron  tantos  los  juegos  y  regocijos, 
que  se  quedarán  por  decir,  pues  en  todo  el  día  por  las 
calles  de  Méjico  todo  era  bailes  y  danzas,  y  después 
que  anocheció  muchas  lumbres  á  las  puertas.  Pues  aun 
lo  mejor  quedaba  por  decir,  que  los  frailes  franciscos, 
otro  día  después  que  Cortés  hubo  llegado,  hicieron  pro- 
cesiones, dando  muchos  loores  á  Dios  por  las  merce- 
des que  les  habia  hecho  en  haber  venido  Cortés.  Pues 
volviendo  á  su  entrada  en  Méjico ,  se  fué  luego  al  mo- 
nasterio de  señor  san  Francisco,  adonde  hizo  decir  mi- 
sas, y  daba  loores  á  Dios,  que  le  sacó  de  los  trabajos 
pasados  de  Honduras  y  le  trujo  á  aquella  ciudad ;  y  lúe* 
go  se  pasó  á  sus  casas,  que  estaban  muy  bien  labradas, 
con  ricos  palacios,  y  allí  era  servido  y  temido  y  tenido 
de  todos  como  un  príncipe ;  y  los  indios  de  todas  las 
provincias  le  venían  á  ver,  y  le  traían  presentes  de  oro, 
y  aun  los  caciques  del  peñol  de  Coaüun^  que  se  habían 
alzado ,  le  vinieron  á  dar  la  bienvenida  y  le  trujeron 
presentes;  y  fué  su  entrada  de  Cortés  en  Méjico  poír  el 
mes  de  junio,  año  de  1524  ó  25 ;  y  como  Cortés  hubo 
descansado,  luego  mandó  prenderá  los  bandoleros,  y 
comenzó  á  hacer  pesquisas  sobre  los  tratos  del  factor  y 
veedor;  y  también  prendió  á  Gonzalo  de  Ocampo  ó  á 
Diego  de  Ocampo,  que  no  sé  bien  el  nombre  de  pila, 
que  fué  al  que  hallaron  los  papeles  de  los  libelos  infa- 
matorios; y  también  se  prendió  á  un  Ocaña,  escribano, 
que  era  muy  viejo,  que  llamaban  cuerpo  y  alma  deJ 
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factor;  y  después  que  los  tuvo  presos,  tenia  pensamien- 
to Cortés,  viendo  la  justicia  que  para  ello  había,  de  ha- 
cer proceso  contra  el  factor  y  veedor;  y  por  sentencia 
los  despacito ,  y  si  de  presto  lo  hiciera ,  no  hubiera  en 
Castilla  quien  dijera:  «Mal  hizo  Cortés;»  y  su  majestad 
lo  tuviera  por  bien  hecho ;  y  esto  yo  lo  oí  decir  á  los 
del  real  consejo  de  Indias,  estando  presente  el  señor 
obispo  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  en  el  año  de  i  540, 
cuando  yo  allá  fui  sobre  mis  pleitos,  que  se  descuidó 
mucho  Cortés  en  ello,  y  se  lo  tuvieron  á  flojedad. 

CAPITULO  CXCÍ. 

Qmo  en  GSte  instante  llegó  al  puerto  de  San  Joan  de  Clda,  con 
tres  navios,  el  licenciado  Lnis  Ponce  de  Leen,  qne  vino  i  to- 
mar Residencia  é  Cortés ,  j  lo  qae  sobre  ello  pasó ;  é  hay  nece- 
sidad de  volver  algo  atrás  para  qiu  bien  so  entieada  lo  qno 
agora  diré. 

Ya  he  dicho  en  los  capítulos  pasados  las  grandes 
quejas  que  de  Cortés  dieron  ante  su  majestad ,  estando 
la  corte  en  Toledo ;  y  los  que  dieron  las  quejas  fueron 
los  de  la  parte  de  Diego  Velazquez,  con  todos  los  por 
mi  nombrados,  y  también  ayudaron  á  ellas  las  cartas 
de!  Albornoz;  y  como  su  majestad  creyó  que  era  ver- 
dad, había  mandado  al  almirante  de  Santo  Domingo  que 
viniese  con  gran  copia  de  soldados  á  prender  á  Cortés  y 
á  lodos  los  que  fuimos  éb  desbaratar  á  Narf  aez;  y  también 
he  dicho  que,  como  lo  supo  el  duque  de  Béjar  don  Alvaro 
deZáñiga,  que  fué  á  suplicar  á su  majestad  que  iiasta  sa- 
ber la  verdad  que  no  se  creyese  de  cartas  de  hombres  que 
estaban  muy  mal  con  Cortés;  é  cómo  no  vino  el  almirante, 
é  las  causas  por  qué;  y  cómo  su  majestad  proveyó  que 
viniese  un  hidalgo  que  en  aquella  sazón  estaba  en  To- 
ledo, que  se  decia  el  licenciado  Luis  Ponce  de  León, 
primo  del  conde  de  Aleándote ,  y  le  mandó  que  le  vi- 
niese á  tomar  residencia ,  y  si  le  hallase  culpado  en  las 
acusaciones  que  le  pusieron,  que  le  castigase  de  ma- 
nera que  en  todas  parles  fuese  sonada  la  justicia  que 
sobre  ello  hiciese ;  y  para  que  tuviese  noticia  de  todas 
las  acusaciones  que  acusaban  á  Cortés ,  trujo  consigo 
las  memorias  de  las  cosas  que  habían  dicho  contra 
Cortés,  é  instrucciones  por  donde  había  de  tomarla 
residencia;  y  luego  se  puso  en  la  Jornada  y  viaje  con 
tres  navios,  que  esto  no  se  me  acuerda  bien,  si  eran  tres 
ó  cuatro ,  y  con  buen  tiempo  que  le  hizo  llegó  al  puer- 
to de  San  Juan  de  Ulúa,  y  luego  se  desembarcó  y  se 
vino  á  la  villa  de  Medellin;  y  como  supieron  quién  era  y 
quevenia  por  juez  á  tomar  residencia  á  Cortés,  luego 
un  mayordomo  de  Cortés  que  allí  residía ,  que  se  de- 
cia Gregorio  de  Villalobos,  en  posta  se  lo  hizo  saber  á 
Cortés ,  y  en  cuatro  dias  lo  supo  en  Méjico ;  de  que  se 
admiró  Cortés,  que  tan  de  repente  le  tomaba  su  venida, 
porque  quisiera  sabello  mas  temprano  para  irle  á  hacer 
la  mayor  honra  y  recebimiento  que  pudiera ;  y  al  tiempo 
que  le  vinieron  las  cartas  estaba  en  señor  San  Francis- 
co, que  quería  recebir  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, y  con  mucha  humildad  rogaba  á  Dios  que  en 
todo  le  ayudase;  y  como  tuvo  las  nuevas  por  muy  cier- 
tas, de  presto  despachó  mensajeros  para  saber  quién 
eran  los  que  venían ,  y  si  traían  cartas  de  su  majestad; 
y  desque  vino  la  primera  nueva  dende  á  dos  dias  vinie- 
ron tres  mensajeros  que  enviaba  el  licenciado  Luis 


DEL  CASTILLO. 
Ponce  de  León  con  carta$  paryt  Cprtés,  y  nna  era  de 
su  majestad ,  por  las  cuales  sujpo  que  su  majestad  man- 
daba que  le  tomasen  residencia;  y  vistas  las  reales  car- 
tas, con  mucho  acato  ó  huniildad  las  besó  y  pu^9  sobre 
su  cabeza ,  y  dijo  que  recibía  gran  merced  que  su  ma- 
jestad le  enviase  quien  le  oyese  de  justicia ,  y  luego  des- 
pachó mensajeros  con  respuesta  para  el  mismo  Luis 
Ponce,  con  palabras  sabrosas  y  ofrecimientos  muy  me- 
jor dichos  que  yo  lo  sabré  decir,  é  que  le  diese  aviso 

*  por  cuál  de  los  dos  caminos  quería  venir,  porque  para 
Méjico  había  un  camino  por  una  parte  é  otro  por  un 
atajo,  para  que  tuviese  aparejado  lo  que  convenia  para 
servir  á  criado  de  tan  alto  rey  y  señor;  y  desque  el  li- 
cenciado vio  las  cartas ,  respondió  que  venia  muy  can- 
sado de  la  mar  y  que  quería  reposar  algunos  dias,  y 
dándole  muchas  gracias  y  mercedes  por  la  gran  vo- 
luntad que  mostraba.  Pues  como  algunos  vecinos  de 
aquella  villa  que  eran  enemigos  de  Cortés,  y  otros  de 
los  que  trujo  Cortés  consigo  de  lo  de  Honduras  que  no 
estaban  bien  con  él ,  que  fueron  de  los  que  hubo  des- 
terrado de  Panuco,  y  por  cartas  que  luego  le  escribie- 
ron á  Luis  Ponce ,  de  Méjico,  otros  contraríos  de  Cor- 
tés, le  dijeron  que  Cortés  quería  hacerjusticia  del  factor 
y  veedor  antes  que  llegase  á  Méjico  el  licenciado ;  y  mas 
le  dijeron ,  que  mirase  bien  por  su  persona ,  que  si  Cor- 
tés le  escribió  con  tantos  ofrecimientos ,  es  para  saber 
por  cuál  de  los  dos  caminos  queria  venir,  que  era  pan 
despachalle,  y  que  no  se  Gase  desús  palabras  ni  ofertas; 
y  le  dijeron  otras  muchas  cosas  de  males  que  decían  ha- 
bía hecho  Cortés,  así  á  Narvaez  comoá  Caray,  y  de  ios 
soldados  que  dejaba  perdidos  en  Honduras ,  y  sobre 
tres  mil  mejicanos  que  murieron  en  el  camino,  y  que  un 
capitán  que  se  decia  Diego  de  Godoy,  que  dejó  allá  po- 
blando con  obra  de  treinta  soldados,  todos  dolientes, 
que  creen  que  serán  muertos;  é  salió  verdad  asi  como 
se  lo  dijerou,  lo  de  Godoy  y  soldados;  y  ^ue  le  supüca- 
han  que  luego  en  posta  fuese  á  Méjico,  y  que  no  curase 
de  hacer  otra  cosa,  é  que  tomase  ejemplo  en  lo  del  ca- 
pitón Narvaez  y  en  lo  del  adelantado  Garay  y  en  lo  de 
Cristóbal  de  Tapie,  que  no  le  quiso  obedecer,  y  le  hizo 
embarcar,  é  se  volvió  por  donde  vino;  y  le  dijeron  otros 
muchos  daños  y  desatinos  contra  Cortés,  por  ponelle 
mal  con  él,  y  aun  le  hicieron  encreyente  que  no  le  obe- 
decería. Y  como  aquello  vio  el  licenciado  Luís  Pouce, 
é  traía  consigo  otros  hidalgos,  que  fueron  el  alguacil 
mayor  Proaño,  natural  de  Córdoba,  y  á  un  su  hermano, 
y  ¿  Salazar  de  la  Pedrada/  que  venia  por  alcaide  de  la 
fortaleza,  que  murió  luego  de  dolor  de  costado,  y  i  un 
licenciado  ó  bachiller  que  se  decia  Marcos  de  Aguilar, 
y  á  un  soldado  que  se  decia  Bocanegra,  de  Córdoba,  y  á 
ciertos  frailes  de  Santo  Domingo,  y  por  provincial  deilos 
un  fray  Tomás  Ortiz,  que  decían  había  estado  ciertos 
años  por  prior  en  una  tierra  que  llamaban,  no  me  acuer- 
do el  nombre;  y  deste  religioso,  que  venia  por  prior, 
decían  todos  los  que  venían  en  su  compañía  que  era 
mas  desenvuelto  para  entender  en  negocios  que  no  para 
el  santo  cargo  que  traía.  Pues  volviendo  á  nuestra  re- 
lación, el  Luis  Ponce  tomó  consejo  con  estos  hidalgos 
que  traía  en  su  compañía  si  iría  luego  á  Méjico  ó  no ,  y 
todos  le  aconsejaron  que  no  separase  ni  de  día  ni  de  no- 
che ,  creyendo  que  era  verdad  lo  que  decían  de  los  ma- 
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ksde  Cortés;  por  manera  que  cuando  los  mensajeros 
de  Cortés  llegaron  con  otras  cartas  en  respuesta  de  las 
que  le  escribió  el  licenciado^  y  mucho  refresco  que  le 
Uiian,  ya  estaba  el  licenciado  cerca  de  Iztapalapa,  don- 
de se  le  biso  un  gran  recebimíento  con  muclia  alegría 
y  contento  que  Cortés  tenia  con  su  venida ,  y  le  mandó 
hacer  un  banquete  muy  cumplido;  y  después  de  bien 
serfidos  en  la  comida  de  muclios  y  buenos  manjares, 
dijo  Andrés  de  Tapia,  que  sirvió  en  aquella  tiesta  de 
maestresala ,  que  por  ser  cosa  de  apetito  para  en  aquel 
tiempo  en  estas  tierras ,  porque  era  cosa  nueva ,  que 
si  quería  su  merced  que  le  sirviesen  do  natas  y  reque- 
sones; y  todos  los  caballeros  que  ulii  comían  con  el 
üceuciado  se  holgaron  que  los  trujesen,  y  estaban  muy 
buenas  las  nafas  y  requesones,  y  comieron  algunos 
tanto  dellos,  que  se  le  revolvió  el  estómago  á  uno  de- 
Uos  y  rebosó,  y  este  porque  cumió  demasiado  dellos,  y 
otros  tío  tuvieron  ningún  sentimiento  de  les  haber  he- 
cho mal  ni  daño  en  el  estómago ;  y  entonces  dijo  aquel 
religioso  que  venia  por  prior  ó  provincial,  que  se  decía 
fray  Tomás  Ortiz,  que  las  natas  é  requesones  venían 
revueltas  con  rejalgar,  y  que  él  no  las  quiso  comer  por 
aquel  temor ;  y  otros  que  allí  comieron  dijeron  que 
vieron  comer  al  fraile dellas  basta  hartarse,  y  había  di- 
cho que  estaban  muy  buenas;  y  por  haber  servido  de 
maestresala  el  Tapia ,  sospecharon  lo  que  nunca  por 
el  pensamiento  le  pasó.  Y  volvamos  á  nuestra  relación : 
que  en  este  recebimíento  de  Iztapalapa  no  se  halló  Cor- 
tés, que  en  Méjico  se  quedó;  mas  fama  hubo  echadiza 
muy  secretamente  que  enviaba  á  Luis  Ponce  un  buen 
presente  de  tejuelos  y  barras  de  oro;  esteno  lo  sé  bien 
niloaflrmo;  otros  dijeron  que  nunca  tal  pasó.  Pues 
como  Iztapalapa  está  dos  leguas  do  Méjico,  y  tenia  pues- 
tos hombres  para  que  le  avisasen  á  qué  hora  venía  á 
Méjico  para  salírle  á  recebír,  fué  Cortés  con  toda  la 
caballería  que  en  Méjico  había,  en  que  iban  el  mismo 
Cortés  é  Gonzalo  de  Sandoval,  y  el  tesorero  Alonso  de 
Estrada  y  el  contador,  y  todo  el  cabildo  de  Méjico  y 
los  conquistadores,  y  Jorge  de  Albarado  y  Gómez  de 
Albarado,  porque  Pedro  de  Albarado  en  aquella  sazón 
no  estaba  en  Méjico,  sino  en  Guatímala ,  que  había  ido 
en  busca  de  Cortés  é  de  nosotros ;  y  salieron  otros  mu- 
chos caballeros  que  nuevamente  habían  venido  de  Cas- 
tilla; y  cuando  encontraron  á  Luís  Ponce  en  la  calza- 
da se  hicieron  grandes  acatos  entre  él  é  Cortés;  y  el 
licenciado  Luis  Ponce  en  todo  pareció  muy  bien  mi- 
rado, que  se  hizo  muy  de  rogar  sobre  que  Cortés  le 
dio  la  mano  derecha  y  él  no  la  quería  tomar,  y  estu- 
vieroiren  cortesías  hasta  que  la  tomó ;  y  como  entra- 
ron en  la  ciudad,  el  licenciado  iba  admirado  de  la  gran 
fortaleza  que  en  ella  había  y  do  las  muchas  ciudades 
y  poblaciones  que  había  visto  en  la  laguna,  y  decía  que 
tenia  por  cierto  no  haber  habido  capitán  en  e)  univer- 
so que  con  tan  pocos  soldados  hubiese  ganado  tantas 
tierras  ni  haber  tomado  tan  fuerlc  ciudad ;  é  yendo  iia- 
biando  en  esto,  se  Tuoron  derechos  ul  monasterio  de 
san  Francisco,  adonde  les  dijeron  misa;  y  después  do 
acabada  la  misa.  Cortés  dijo  al  lícencindo  Luís  Ponco 
que  presentase  las  reales  provisiones  y  entendiese  en 
hacer  loque  su  majestad  le  niauduba,  porque  él  tenía 
que  pedir  justicia  contra  el  factor  y  veedor;  y  respon- 
HA-u. 
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dio  que  se  quedase  para  otro  día ;  y  de  allí  le  llevó  Cor- 
tés, acompañado  de  toda  la  caballería  que  le  había  sa- 
lido á  recebir,  á  aposentar  en  sus  palacios,  donde  le 
tenían  todo  entapizado  y  una  muy  soíene  comida,  y  ser- 
vida con  tantas  vajillas  de  oro  y  plata,  y  con  tal  con- 
cierto, que  el  mismo  Luís  Ponce  dijo  secretamente  ai 
alguacil  mayor  Proaño  y  á  un  Bocanegra  que  cierta- 
mente que  parecía  que  Cortés  en  todos  los  cumplimien- 
tos y  en  sus  palabras  y  obras  que  era  de  muchos  años 
atrás  gran  señor.  Y  dejaré  de  hablar  destas  loas,  pues  no 
hacen  á  nuestrtí  relación,  y  diré  que  otro  día  fueron  á 
la  iglesia  mayor,  y  después  de  dicha  misa,  mandó  que 
el  cabildo  de  aquella  ciudad  estuviese  presente,  y  los 
oflcíales  de  la  real  hacienda  y  los  capitanes  y  conquis- 
tadores de  Méjico;  y  cuando  á  todos  los  vio  juntos, 
delante  de  dos  escribanos,  y  el  uno  era  de  los  del  ca« 
bildo  y  el  otro  que  Luis  Ponce  traía  consigo,  presentó 
sus  reales  provisiones,  y  Cortés  con  mucho  acato  las 
besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  ó  dijo  que  las  obedecía 
como  mandamiento  é  cartas  de  su  rey  y  señor ,  é  las 
cumpliría  pecho  por  tierra;  y  así  lo  hicieron  todos  los 
caballeros  conquistadores  y  cabildo  y  oüciales  de  la 
real  hacienda  de  su  majestad ;  y  después  que  esto  fué 
hecho ,  tomó  el  licenciado  las  varas  de  la  justicia  al 
alcalde  mayor  y  alcaldes  ordinarios,  y  de  la  hermandad 
y  alguaciles,  y  como  las  tuvo  en  su  poder,  se  las  volvió 
á  dar,  y  dijo  á  Cortés :  «Señor  capitán,  esta  goberna- 
ción de  vuesamerced  me  manda  su  majestad  que  to- 
me en  mí ,  no  porque  deja  de  ser  merecedor  de  otros 
muchos  y  mayores  cargos,  pías  hemos  de  hacer  lo  que 
nuestro  rey  y  señor  nos  manda.»  Y  Cortés  con  mucho 
acato  le  dio  gracias  por  ello,  y  dijo  que  él  siempre  est& 
presto  para  lo  que  en  servicio  de  su  majestad  le  fuese 
mandado ;  lo  cual  vería  muy  presto,  y  conocería  cuan 
lealmente  había  servido  á  nuestro  rey  y  señor,  por  las 
informaciones  y  residencia  que  del  tomaría,  y  conoce- 
ría las  malicias  de  algunas  personas,  que  ya  le  habrán  á 
él  ido  con  consejos  y  cartas  llenas  de  malicias ;  y  el  li- 
cenciado respondió  que  adonde  hay  hombres  buenos 
también  hay  otros  que  no  son  tales,  que  asi  es  el  mun- 
do; que  á  los  que  ha  hecho  buenas  obras  dirán  bien  del, 
y  á  los  que  malas,  al  contrarío ;  y  en  esto  se  pasó  aquel 
día;  é  otro  día,  después  de  haber  oído  misa,  que  se  le 
dijo  en  los  mismos  palacios  donde  posaba  el  licenciado, 
con  mucho  acato  envió  con  un  caballero  á  que  llamase 
á  Cortés,  estando  delante  el  fray  Tomás  Ortiz,  que  ve- 
nia por  prior,  sin  haber  otras  personas  delante,  sino 
todos  tres  en  secreto,  con  mucho  acato  le  dijo  el  licen- 
ciado Luís  Ponce :  a  Señor  capitán,  sabrá  vuesamerced 
que  su  mnjestud  roe  mandó  y  encargó  que  á  todos  los 
conquísladures  que  pasaron  desde  la  isla  de  Cuba,  que 
se  hallaron  en  ganar  estas  tierras  y  ciudad,  y  á  todos 
ios  demás  conquistadores  que  después  vinieron ,  que 
les  dé  buenos  indios  en  encomienda,  y  anteponga  y 
favorezca  algo  mas  á  los  primeros ;  y  esto  digo,  porque 
soy  iurorniado  que  muchos  de  los  conquistadores  que 
con  Tucsumcrced  pasaron  están  con  pobres  reparti- 
mientos, y  los  ha  dado  á  personas  que  agora  nueva- 
mente luin  venido  de  Castilla,  que  no  tienen  mérítos;  si 
así  es,  no  lo  dio  su  majestad  la  gobernación  para  este 
ct  to,  sino  para  cumplir  sus  reales  mandos;»  y  Cortés 
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dijo  que  á  todos  babia  dado  indios,  y  que  la  ▼entura  de 
cada  uno  era,  que  á  unos  cupieron  buenos  indios  y  á 
otros  no  tales ,  y  que  lo  podrá  emendar,  pues  para  ello 
es  venido,  y  los  couquistadores  son  merecedores  dello; 
y  también  le  preguntó  que  qué  era  de  loe  conquista* 
dores  que  habia  llevado  ¿  Honduras  en  su  compañía, 
que  cómo  los  dejaba  allá  perdidos  y  muertos  de  ham- 
bre, en  especial  que  le  informaron  que  un  Diego  de  Go- 
doy,  que  dejó  por  caudillo  de  treinta  ó  cuarenta  honn 
bres  en  Puerto  de  Caballos,  quele  habían  muerto  indios, 
porque  todos  estaban  muy  malos ;  y  así  como  lo  dijeron 
salió  verdad,  como  adelante  diré;  y  que  fuera  bueno 
que,  pues  hablan  ganado  aquella  ciudad  y  la  Nueva-Es- 
paña, que  quedaran  á  gozar  el  provecho,  y  á  los  que 
hablan  nuevamente  venido  de  Castilla  aquellos  lleva* 
ra  á  conquistar  y  poblar;  y  preguntó  por  el  capitán  Luis 
Marín  é  por  Bernal  Díaz  del  Castillo  y  por  ciertos  sol- 
dados é  los  demás  soldados  que  consigo  llevó;  é  Corles 
le  respondió  que  para  cosas  de  afrenta  y  guerras  no 
ee  atreviera  á  ir  á  tierras  largas  si  no  llevara  soldados 
conocidos,  y  que  presto  vernian  á  aquella  ciudad,  por* 
que  ya  deben  de  venir  camino,  y  que  en  todo  su  mer- 
ced les  ayudase,  y  les  diese  buenas  encomiendas  de  in- 
dios. Y  también  le  dijo  el  licenciado  Luis  Ponce  algo 
con  palabras  ásperas,  que  cómo  había  ido  contra  el 
Cristóbal  de  Olí  tan  lejos  y  largos  caminos  sin  tener 
licencia  de  su  majestad,  y  dejar  á  Mijico  en  condición 
de  se  perder.  A  esto  respondió  que  como  capitán  ge- 
neral de  su  majestad,  que  le  pareció  que  convenia  aque- 
llo á  su  real  servicio  porque  otros  capitanes  no  se  al- 
zasen, y  que  deilo  bizo  primero  relación  á  su  majestad; 
y  demás  desto,  le  preguntó  sobre  la  prisión  y  desbarate 
de  Narvaez ,  y  de  cómo  se  le  perdió  la  armada  y  solda- 
dos de  Francisco  de  Garay,  y  de  qué  murió  tan  presto,  y 
de  cómo  hizo  embarcar  á  Cristóbal  de  Tapia;  y  le  pre- 
guntó de  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  relato ;  y  Cor* 
tés  á  todo  le  respondió  dándole  razones  muy  buenas, 
de  que  Luis  Ponce  en  algo  parecía  que  quedaba  conten- 
to; y  todo  esto  que  le  preguntaba  traía  por  memoria 
de  Castilla,  y  de  otras  muchas  cosas  que  ya  le  habían  di- 
cho en  el  camino,  y  en  Méjico  le  habían  informado  dello : 
y  como  á  aquestas  preguntas  que  he  dicho  estaba  pre- 
sente el  fray  Tomás  Orliz,  como  las  hubieron  acabado 
de  decir,  se  fué  Cortés  á  su  posada,  y  secretamente  apar- 
tó el  fraile  á  tres  conquistadores  amigos  de  Cortés,  y 
les  dijo  que  Luís  Ponce  quería  cortar  la  cabeza  á  Cor^ 
tés,  porque  así  lo  traía  mandado  por  su  majestad ,  é  á 
aquel  efeto  le  había  preguntado  lo  sobredicho;  y  aun 
el  mesmo  fraile  otro  día  muy  de  mañana  de  secreto  se 
lo  dijo  á  Cortés  por  estas  palabras ;  a  Señor  capitán ,  por 
lo  mucho  que  os  quiero,  y  de  mi  oGcio  y  religión  es  avi- 
sar entales  casos,  bagóos,  Señor,  saber  que  Luis  Pon- 
ce  trae  provisiones  de  su  majestad  para  os  degollar.»  Y 
cuando  Cortés  esto  oyó,  é  habían  pasado  los  razona- 
mientos por  mi  dichos,  estaba  muy  penoso  y  pensati- 
vo; y  por  otra  parte  le  habían  dicho  que  aquel  fraile 
era  de  mala  condición  y  bullicioso,  y  que  no  te  creyese 
muchas  cosas  de  lo  que  decia;  y  según  pareció,  dijo  el 
fraile  aquellas  palabras  á  Cortés  á  efeto  que  le  echa- 
se por  intercesor  y  rogador  que  no  le  ejecutase  el  tal 
mandado,  y  porque  le  diese  por  ello  algunas  barras  de 
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i  oro.  Otras  personas  dijeron  que  el  Luís  Ponce  lo  dijo 
por  metelle  temor  á  Cortés  é  le  echase  rogadores  que 
no  le  degollase;  y  como  aquello  sintió  Cortés,  respeo- 
dio  al  fraile  con  mucha  cortesía  y  con  grandes  ofrecí» 
mientes,  y  le  dijo  que  antes  tenia  creído  que  su  majes- 
tad, como  cristianísimo  rey,  que  le  enviaría  á  hacer  mer- 
cedes por  sus  muchos  y  buenos  y  leales  servicios  que 
siempre  le  hizo,  y  no  se  hallará  deservicio  ninguDoque 
haya  hecho;  y  que  con  esta  confianza  estaba,  y  que  él 
tenia  al  señor  Luis  Ponce  por  persona  que  no  áüdria  de 
lo  que  su  majestad  le  mandaba;  y  como  aquello  oyó  el 
fraile,  y  no  le  rogó  que  fuese  su  intercesor  para  coo  Lais 
Ponce,  quedó  confuso ;  y  diré  lo  que  mas  pasó;  porque 
Cortés  jamás  le  dio  ningunos  dineros  de  lo  que  le  habia 
prometido. 

CAPITULO  CXCIL 

Cómo  el  lieeneiado  Luis  Ponce,  después  que  hubo  presentado  li$ 

.  reales  provisiones  y  fué  obedecido ,  mandd  pregonar  residencia 

contra  Cortés  é  los  que  hablan  tenido  cargos  de  justicia,  y  o^ 

mo  cayó  malo  de  aal  de  modorra  y  della  falleció ,  y  lo  que  bm 

le  sacedlo. 

Después  que  hubo  presentado  Luis  Ponce  las  reales 
provisiones,  con  mucho  acato  de  Cortés  y  el  cabildo  j 
los  demás  conquistadores  fué  obedecido;  manrló pre- 
gonar residencia  general  contra  Cortés  y  contra  los  qoe 
habían  tenido  cargo  de  justicia  y  habían  sido  capitanes; 
y  como  muchas  personas  que  no  estaban  bien  con  Cor- 
tés, é  otros  que  tenían  justicia  sobre  lo  que  pedían,  qué 
priesa  se  daban  de  dar  quejas  de  Cortés  y  de  preseotar 
testigos,  que  en  toda  la  ciudad  andaban  pleitos;  y  las  de- 
mandas que  le  ponían,  unos  que  no  iesdJó  partes  de  oro^ 
como  era  obligado,  é  otros  le  demandaban  que  no  lesdió 
indios ,  conforme  á  lo  que  su  majestad  mandaba ,  y  qae 
los  dio  á  criados  de  su  padre  Martín  Cortés  y  á  otras  per^ 
sonas  sin  méritos,  criados  de  señores  de  Castilla.  Otros 
le  demandaban  caballos  que  les  mataron  en  las  perras, 
que  puesto  que  habían  habido  mucho  oro  de  que  se  les 
pudiera  pagar,  que  no  se  les  satisfizo  por  quedarse  coa 
el  oro.  Otros  demandaban  afrentas  de  sus  personas,  que 
por  mandado  de  Cortés  les  habían  hecho.  Volvamos  i 
nuestra  residencia,  que  luego  que  se  comenzó  á  tomar 
quiso  nuestro  Seiíor  Jesucristo  que  por  nuestros  peca- 
dos y  desdicha  cayó  malo  de  modorra  el  licenciado  Loís 
Ponce,  y  fué  desta  manera ,  que  viniendo  del  monaste- 
rio de  señor  san  Francisco  de  oir  misa ,  le  dio  una  mo; 
recia  calentura ,  y  echóse  en  la  cama  y  estuvo  cuatro  días 
amodorrido ,  siu  tener  el  sentido  que  convenía,  y  todo 
lo  mas  del  día  y  de  la  noche  era  dormir ;  y  como  aqueOo 
vieron  los  médicos  que  le  curaban,  que  se  decían  el  liceo- 
ciado  Pedro  López  y  el  doctor  Ojeda  y  otro  medico  qoe 
él  traía  de  Castilla ,  todos  á  una  les  pareció  que  se  cot- 
fesase  y  recibiese  los  santos  Sacramentos,  y  el  misoo 
licenciado  lo  tuvo  en  gran  voluntad;  y  después  de  reci- 
bidos con  gran  humildad  y  contrición,  hizo  testamento, 
y  dejó  por  su  teniente  de  gobernador  al  licenciado  Mar- 
cosde  Aguílar,que  había  traído  consigo  desde  la  Españo- 
la. Otros  dijeron  que  era  bachiller,  y  no  licenciado,  y  qoa 
no  tenia  autoridad  para  mandar;  y  dejóle  el  poder  desta 
manera:  que  todas  las  cosas  de  pleitos  y  debates  y  re- 
sidencias, y  la  prisión  del  factor  y  veedor,  se  estuviflaa 
en  el  estado  que  lo  dejaba  basta  que  n  majestad  fuese 
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s:.bidordelo  que  pasaba,  y  que  luego  luciese  mensajeros 
en  un  navio  á  su  majestad.  Y  ya  lieclio  su  testamento  f 
ordenada  su  ónima ,  al  noveno  dia  que  eayó  malo  dio  la 
ánima  á  nuestro  Sefior  Jesucristo,  y  como  hubo  fallecido^ 
fueron  grandes  los  lutos  y  tristezas  que  todos  los  conqurs* 
tadores  á  una  sintieron :  como  si  fuera  padre  de  todos, 
asi  io^Ioraban,  porque  ciertamente  él  venia  para  reme- 
diar á  los  que  liallase  que  derechamente  habian  servido 
i  so  majestad ,  y  antes  que  moriese  asi  lo  suplicaba;  y 
le  hallaron  en  los  capítulos  é  instrucciones  que  de  su 
majestad  traia,  que  diese  de  los  mejores  repartimientos 
de  indios  á  los  conquistadores,  de  manera  que  conocie- 
sen mejoría  en  todo ;  y  Cortés,  con  todos  los  mas  caba- 
lleros déla  ciudad,  se  pusieron  luto  y  le  llevaron  á  en- 
terrar con  gran  pompa  á  San  Francisco,  y  con  toda  la 
cera  que  entonces  se  pudo  haber :  fué  su  enterramien- 
to muy  solene  para  en  aquel  tiempo.  (H  decir  á  ciertos 
caballeros  que  se  hallaron  presentes  cuando  cayó  malo, 
que,  como  Luis  Ponce  era  músico  y  de  suyo  regocijado, 
por  alegralle  le  iban  á  taher  con  una  vigüela  y  á  dar  mú- 
iica,yqu6  mandó  que  le  tañesen  una  baja,  y  con  los 
fies  estando  en  la  cama  hacia  sentido  en  la  boca  y  los 
meneaba  hasta  acabarla ,  y  acabada,  perdió  el  habla,  que 
fué  todo  uno.  Pues  como  fué  muerto  y  enterrado  de  la 
manera  que  dicho  tengo,  oir  el  murmurar  que  en  Méji- 
co había  de  las  personas  que'  estaban  mal  con  Cortes  y 
coa  Sandoval ,  que  dijeron  y  aGrmaroo  que  le  dieron 
ponzoiía  con  que  murió ,  que  así  había  hecho  al  Fran- 
cisco de  Caray ;  é  quien  roas  lo  afirmaba  era  fray  To- 
más Orlit,  yaque  venia  por  prior  de  ciertos  frailes  que 
traía  en  so  compañía,  que  también  murió  de  modorra 
el  mesmo  prior  de  ahí  á  dos  meses ,  ét  y  otros  frailes ;  y 
también  quiero  decir  que  pareció  ser  que  en  el  navio 
en  que  vino  e\  Luis  Ponce,  que  dio  pestilencia  en  ellos, 
porque  á  mas  de  cien  personas  que  en  él  venían  les  dio 
modorra  y  dolencia,  de  qne  murieron  en  la  mar,  y  des* 
poés  de  desembarcados  en  la  villa  de  Medcllin  murieron 
muchos  dellos,  y  aun  de  los  frailes  quedaron  muy  pocos, 
y  fué  fama  que  aquella  modorra  cundió  en  Méjico. 

CAPITULO  cxau. 

Cobo  aapaés  qae  narid  el  liceneiado  Ponce  áe  Leoa  eonenzó  é 
rosnar  el  licenciado  Nftreos  de  Agoilar,  y  las  contiendas  qoe 
Mbrt  ello  hubo ,  y  cómo  el  capiun  Lais  Marín  con  lodos  los 
qoe  veníamos  en  su  compafiía  lopamos  cod  Pedro  de  Albarado, 
qne  andaba  en  basca  de  Cort^'s ,  ▼  nos  alef^famos  los  vnos  coé 
los  otros,  porque  estaba  la  tierra  de  gaerra,  por  la  poder  pasar 
sin  unto  pelíf  ro. 

Según  que  lohnbíadfjadoenel  testamento  Luís  Pon- 
ce,  lodos  los  mas  conquistadores  que  estaban  nial  con 
Cortés  quisieran  que  fuera  la  residencia  adelante,  co- 
mo le  hablan  comonzaiio  á  tomar;  y  Corles  dijo  que  no 
£c  podía  entender  en  él,  conforme  al  testamento  de  Luis 
Ponce;  mas  que  si  quisiera  lomársela  el  Márcosde  Aguí- 
lar,  que  fuesen  mucho  en  buen  hora ;  y  hubia  otra  con- 
Iradicion  por  pnrle  del  cabildo  de  Méjico,  en  que  decían 
que  no  podía  mandar  Luis  Ponce  en  su  testamento  que 
g'íbenin^e  el  licenciado  Aguilar  solo,  lo  uno  porque  era 
muy  viejo  y  caducaba,  y  estaba  tullido  de  bubas  y  era  de 
poco  autoridad ,  y  asi  Ío  mostraba  en  su  persona ,  y  no 
sa!)ia  las  co?as  de  la  tierra ,  ni  tenía  noticia  della  ni  de 
^ peráouasque  tenían  méritos;  y  que  demús  desto,  qoe 
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no  le  temian  re<;pcto  ni  le  acatarían,  yque  seria  bien  que 
para  que  todos  temiesen,  y  la  justicia  de  su  majestad  fafr« 
se  de  todos  muy  acatada,  que  tomase  por  acompañado 
en  la  gobernación  á  Cortés  hasta  que  su  majestad  man* 
dase  otra  cosa  ;  y  el  Marcos  de  Aguilar  dijo  que  no 
saldría  poco  ni  mucho  de  lo  que  Luis  Ponce  mandó  en 
el  testamento ,  y  que  él  solo  había  de  gobernar,  y  que  si 
querían  poner  otro  gobernador  por  fuerza  que  no  I«< 
cían  lo  que  su  majestad  mandaba ;  y  demás  desto  que 
dijo  Marcos  de  Aguilar,  Cortés  temió  si  otra  cosa  se  hi« 
cíese ,  por  mas  palabras  que  le  decían  los  procuradoree 
de  las  ciudades  y  villas  de  la  Nueva-Espana,  que  pro^ 
curase  de  gobernar  y  que  ellos  atraerían  coa  buenaspa- 
labrasal  Márcosde  Aguilar  para  ello,  pues  que  estaba 
claro  que  estaba  muy  doliente,  y  era  servicio  de  Dios  y 
de  su  majestad;  y  por  mas  que  le  decían  á  Cortés,  nunea 
quiso  tocar  mas  en  aquella  tecla,  sino  que  el  viejo  Agui^ 
lar  solo  gobernase ;  y  aunque  estaba  tan  doliente  y  éti^' 
co,  que  le  daba  de  mamar  una  mujer  de  Castilla,  y  tenía 
unas  cabras,  que  también  bebía  leche  dellas ;  y  en  aque- 
lla sazón  se  le  murió  un  hijo  que  traia  consigo ,  de  mo^ 
dorra ,  según  y  de  la  manera  que  murió  Luis  Ponce ;  de- 
jaré esto  hasta  su  tiempo ,  é  quiero  volver  muy  atrás  de 
lo  de  mi  relación ,  6  diré  lo  que  el  capitán  Luis  María 
hizo ,  que  quedaba  cop  toda  su  gente  en  Naco  esperta* 
do  respuesta  de  Sandoval  para  saber  sí  Cortés  era  em* 
barcado  ó  no,  y  nunea  habíamos  tenido  respuesta  uto* 
guna.  Ya  he  dicho  cómo  Sandoval  se  partió  de  nosotnw 
pura  Iiacer  embarcar  á  Cortés  que  fuese  á  la  Nueva-Es* 
paña,  yque  nos  escribiría  lo  que  sucediese,  para  que  nos 
fuésemos  con  Luís  Marín  camino  de  Méjico;  y  puesto 
que  escribió  Sandoval  y  Cortés  por  dos  partes,  nunca 
tuvimos  respuesta,  porque  el  Saavedra  nunca  nos  quiso 
escribir,  con  malicia;  y  fué  acordado  por  Luís  Marín  f 
por  todos  los  que  con  él  veníamos  que  con  brevedad  foé^ 
sernos  soldados  á  caballo  á  Trujillo  á  saber  de  Cortés, y 
fué  Francisco  Marmolejo  por  nuestro  capitán,  é  yo  M 
nno  de  los  diez,  y  fuimos  por  la  tierra  adentro  de  guer^ 
ra  hasta  llegar  áOlancho,  qoe  agora  llaman  Guayapel 
donde  fueron  las  minas  ricas  de  oro,  y  allf  tuvimos  nue^ 
va  de  dos  españoles  que  estaban  dolientes  y  de  un  ne^ 
gro ,  cómo  Cortés  era  embarcado  pocos  dks  había  con 
los  caballeros  y  conquistadores  que  consigo  traía,  y  qú« 
le  envió  á  llamar  la  ciudad  de  Méjico ,  que  todos  losve^' 
cínos  mejicanos  estaban  con  voluntad  de  le  servir,  y  que 
vino  un  fraile  francisco  por  él ,  y  que  so  primo  de  Cor- 
tés, Saavedra,  quedaba  por  capitán  cerca  de  allí  en  unos 
pueblos  de  guerra ;  de  las  cuales  nuevas  nos  alegranios, 
y  luego  escribimos  al  capitán  Saavedra  con  indios  de 
aquel  pueblo  de  Olnncho,  que  estaba  do  paz ,  y  en  cue* 
tro  días  vino  respuesta  del  Saavedra,  y  nos  hizo  relaciou 
de  algunasccsas,  y  dimos  muchasgraciasá  Dios  por  ello, 
y  á  buenas  jomadas  volvimos  donde  Luis  Marín  estaba) 
y  acuérdeme  qoe  tiramos  piedras  á  la  tierra  qoedejá- 
bnmos  atrás ,  y  con  la  ayuda  de  Dios  iremos  á  Méjico, 
é  yendo  por  nuestras  jomadas  hallamos  á  Luís  Marín  en 
un  pueblo  que  se  dice  Acalteca ;  y  asi  como  llégame» 
con  aquellas  nuevas  tomó  mucha  alegría,  y  luego  tira- 
mos camino  de  un  pueblo  que  se  dice  Minlani,  y  halla- 
mos en  él  á  seis  soldados  que  eran  de  la  compañía  de 
Pedro  de  Albarado,  que  andaba  en  nuestra  busca,  y  uiH> 
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dellos  fué  Diego  de  ViUanueva ,  conquistador,  buen  sol- 
dado  y  uno  de  los  fundadores  desta  ciudad  de'Guatima- 
la,  natural  de  ViUanueva  de  la  Serena,  que  es  en  el 
maestrazgo  de  Alcántara ;  y  cuando  nos  conocimos  nos 
abrazamos  los  unos  á  los  otros,  y  preguntando  por  su 
capitán  Pedro  de  Albarado ,  dijeron  que  allí  cerca  venia 
con  muchos  caballeros,  y  que  venian  en  busca  de  Cortés 
7  de  nosotros,  y  nos  contaron  todo  lo  acaecido  en  Méji- 
co, ya  por  mf  dicho ,  y  cómo  habían  enviado  á  llamar  á 
Pedro  de  Albarado  para  que  fuese  gobernador,  y  la  cau- 
sa por  qué  no  fué,  según  he  dicho  en  el  capítulo  que 
dello  habla^  fué  por  temor  del  factor;  é  yendo  por  nues- 
tro camino,  luego  de  ahí  á  dos  días  nos  encontramos  con 
•el  Pedro  de  Albarado  y  sus  soldados,  que  fué  junto  á  un 
pueblo  que  se  dice  ia  Clioluteca  Malaíaca.  Pues  saber 
decir  cómo  se  holgó  en  saber  que  Cortés  era  ido  á  Mé- 
jico, porque  excusaba  el  trabajoso  camino  que  había  de 
llevar  en  su  busca ,  fué  harto  descanso  para  todos ;  y  es- 
tando alli  en  el  pueblo  de  la  Choluteca,  habían  llegado 
en  aquella  sazón  ciertos  capitanes  de  Pedi'o  Arias  de 
Avila ,  que  se  decían  Garabito  y  Campañon,  y  otros  que 
no  se  me  acuerdan  los  nombres ,  que ,  según  ellos  de- 
cían, venian  á  descubrir  tierras  y  á  partir  términos  con 
el  Pedro  de  Albarado;  y  como  llegamos  á  aquel  pueblo 
con  el  capitán  Luis  Marín,  estuvimos  juntos  tres  días  los 
de  Pedro  Arias  y  Pedro  de  Albarado  y  nosotros ;  y  desde 
allí  envió  el  Pedro  de  Albaradoá  un  Gaspar  Arlasde  Avila, 
irecino  que  fué  de  Guatimala ,  á  tratar  ciertos  negocios 
con  el  gobernador  Pedro  Arias  de  Avila ,  é  oi  decir  que 
era  sobre  casamientos ,  porque  el  Gaspar  Arias  era  gran 
servidor  de  Pedro  de  Albarado.  Y  volviendo  á  nuestro 
viaje,  en  aquel  pueblo  se  quedaron  los  de  Pedro  Arias,  y 
nosotros  fuimos  camino  de  Guatimala,  y  antes  de  llegar 
¿  la  provincia  de  Cuzcatlan ,  en  aquella  sazón  llovía  mu- 
cho y  venia  un  rio  que  se  decía  Lempa  muy  crecido ,  y 
no  le  pudimos  pasar  en  ninguna  manera ;  acordamos  de 
cortar  un  árbol  que  se  llama  ceiba ,  y  era  de  tal  gordor, 
que  del  se  hizo  una  canoa  que  en  estas  partes  otra  ma- 
yor no  la  había  visto,  y  con  gran  trabajo  estuvimos  cinco 
días  en  pasar  el  río,  y  aun  hubo  mucha  faltado  maíz;  é 
pasado  el  rio,  dimos  en  unos  pueblos  que  pusimos  por 
nombre  los  chapanastíques ,  que  era  así  su  nombre, 
adonde  mataron  los  indios  naturales  de  aquellos  pueblos 
nn  soldado  que  se  decía  Nicuesa ,  é  hirieron  otros  tres 
de  los  nuestros  que  habían  ido  á  buscar  de  comer,  y  ve- 
nían ya  desbaratados,  y  les  fuimos á  socorrer,  y  por  no 
nos  detener  se  quedaron  sin  castigo;  y  estoes  en  la  pro- 
vincia donde  agora  está  poblada  la  villa  de  San  Miguel; 
y  desde  alli  entramos  en  la  provincia  de  Guzcatlan ,  que 
estaba  de  guerra,  y  hallamos  bien  de  comer;  y  desde 
allí  veníamos  á  unos  pueblos  cerca  de  Petapa ,  y  en  el 
camino  tenían  los  gualimaltecas  unas  sierras  cortadas 
y  unas  barrancas  muy  hondas,  donde  nos  aguardaron,  y 
estuvimos  en  se  las  tomar  y  pasar  tres  días :  alli  me  hi- 
rieron de  un  flechazo,  mas  no  fué  nada  la  herida,  y  lue- 
go venimos  á  Petapa ,  y  otro  día  dimos  en  este  valle  que 
llamamos  del  Tuerto,  donde  agora  está  poblada  esta  ciu- 
dad de  Guatimala ,  que  entonces  todo  estaba  de  guerra 
sobre  pasalioscon  los  naturales;  y  acuérdeme  que  cuan- 
do veníamos  por  un  repecho  abajo  comenzó  á  temblar 
la  tierra  de  tal  manera,  que  muchos  soldados  cayeron 
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en  el  suelo,  porque  duró  gran  rato  el  temblor;  y  luego 
fuimos  camino  del  asiento  de  la  ciudad  de  Guatimala  la 
vieja ,  donde  solian  estar  los  caciques  que  se  decían  Cí- 
nacan  y  Sacachul ,  y  antes  de  entrar  en  la  dicha  clufibid 
estaba  una  barranca  muy  honda,  y  aguardándonos  to- 
dos los  escuadrones  de  los  guatimaltecas  para  no  de- 
jamos pasar,  y  les  hicimos  ir  con  la  mala  ventura,  y  pa- 
samos á  dormir  á  la  ciudad ,  y  estaban  los  aposentos  y 
las  casas  con  tan  buenos  edificios  y  ricos,  en  fin  como 
de  caciques  que  mandaban  todas  las  provincias  comar- 
canas ;  y  desde  allí  nos  salimos  á  lo  llano  y  hicimos  ran- 
chos y  chozas,  y  estuvimos  en  ellos  diez  días,  por- 
que el  Pedro  de  Albarado  envió  dos  veces  á  llamar  de 
paz  á  los  de  Guatimala  y  á  otros  pueblos  que  estabaa 
en  aquella  comarca ,  y  hasta  ver  su  respuesta  aguarda- 
mos los  días  que  he  dicho ,  y  de  que  no  quisieron  Teñir 
ningunos  dellos,  fuimos  por  nuestras  jornadas  largas, 
sin  parar  basta  donde  Pedro  de  Albarado  había  dejado 
su  ejército,  porque  estaba  todo  de  guerra,  y  estaba  eaél 
por  capitán  un  hermano  que  se  decía  Gonzalo  de  Alba- 
rado. Llamábase  aquella  población  donde  los  halíamos 
Olintepeque,  y  estuvimos  descansando  ciertos  días,  y 
luego  fuimos  á  Soconusco ,  y  dende  allf  á  Teguantepe- 
que ,  y  entonces  fallecieron  en  el  camino  dos  vecinos 
españoles  de  Méjico  que  venían  de  aquella  trabajosa  jor- 
nada con  nosotros,  y  un  cacique  mejicano  que  se  decia 
Juan  Velazquez,  capitán  que  fué  de  Guatemuz ;  y  por  la 
posta  fuimos  áGuazaca,  porque  entonces  alcanzamos 
á  saber  la  muerte  de  Luis  Ponce  y  otras  cosas  por  mí  ya 
dihas ,  y  decían  muchos  bienes  de  su  persona  y  que  ve- 
nia para  cumplir  lo  que  su  majestad  le  mandaba ,  y  no 
víamos  la  hora  de  haber  llegado  á  Méjico.  Pues  como 
veníamos  sobre  ochenta  soldados,  y  entre  ellos  Pedrada 
Albarado,  y  llegamos  á  un  pueblo  que  se  dice  Chalco, 
dende  allí  enviamos  á  hacer  saber  á  Cortés  cómo  había- 
mos de  entrar  en  Méjico  otro  día,  que  nos  tuviesen  apa- 
rejadas posadas,  porque  veníamos  destrozados ;  qoe  ba- 
hía mas  de  dos  años  y  tres  meses  que  saKmos  de  aquella 
ciudad.  Y  de  que  se  supo  eO  Méjico  que  llegábamos  á  Iz- 
tapalapa  á  las  calzadas ,  salió  Cortés  con  muchos  caba- 
lleros y  el  cabildo  á  nos  reccbir ;  y  antes  de  ir  á  parte 
ninguna,  ansí  como  veníamos  fuimos  á  la  iglesia  mayor 
á  dar  gracias  á  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  nos  volvió 
á  aquella  ciudad,  y  dende  la  iglesia  Cortés  nos  llevó á 
sus  palacios,  adonde  nos  tenía  aparejada  una  muy  sote- 
no comida  é  muy  bien  servida;  é  ya  tenia  aderezada  la 
posada  de  Pedro  de  Albarado,  que  entonces  era  su  casa 
la  fortaleza ,  porque  en  aquella  sazón  estaba  nombrado 
por  alcaide  della  y  de  las  atarazanas;  y  al  capitán  Luis 
Blarín llevó  Sandoval  á  posar  á  sus  casas,  é  á  mí é  áoU^ 
amigo  mío,  que  se  decia  el  capitán  Luís  Sánchez, nos 
llevó  Andrés  de  Tapia  á  las  suyas  y  nos  hizo  mucha  lloa- 
ra, y  el  Sandoval  me  envió  ropas  para  me  ataviaré  oro 
é  cacao  para  gastar ;  y  ansí  hizo  Cortés  é  otros  vecinos 
de  aquella  ciudad  á  soldados  amigos  conocidos  de  los 
que  veníamos  allí.  Y  otro  día,  después  denos  encomen- 
dar á  Dios,  salimos  por  la  ciudad  yo  y  mí  compañero  el 
capitán  Luís  Sánchez,  y  llevamos  por  intercesores  al 
capitán  Sandoval  ó  Andrés  de  Tapia,  y  fuimos  ú  ver  y 
hablar  al  licenciado  Múreos  de  Aguilar,que,  como  be 
dicho,  estaba  por  gobernador  por  el  poder  que  para 
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ello  le  dejó  el  licenciado  Luis  Ponce;  y  los  intercesores 
que  fueron  con  nosotros,  que  ya  he  dicho  que  era  el 
capitán  Sandoval  y  Andrés  de  Tapia ,  hicieron  rela- 
ción á  Marcos  de  Aguilar  de  nuestras  personas  y  servi- 
cios para  suplicalle  que  nos  diese  indios  en  Méjico,  por- 
que los  indios  de  Guacacualco  no  eran  de  provecho ;  y 
después  de  muchas  palabras  y  ofertas  que  sobre  ello 
DOS  dio  el  Marcos  de  Aguili^r,  con  prometimientos,  di- 
jo que  no  tenia  poder  para  dar  ni  quitar  indios,  por- 
que ansí  lo  dejó  en  el  testamento  Luis  Ponce  de  León 
al  tiempo  que  falleció,  que  todas  las  cosas  de  pleitos 
y  vacaciones  de  indios  de  la  Nueva-Espana  se  estuvie- 
sen en  el  estado  que  estaban  hasta  que  su  majestad  en- 
viara á  mandar  otra  cosa^  y  que  si  le  enviaban  poder 
para  dar  indios,  que  nos  daría  délo  mejor  que  huvie- 
se  en  la  tierra;  y  luego  nos  despedímos  del.  En  este 
tiempo  vino  de  la  isla  de  Cuba  Diego  de  Ordás,  y  como 
fué  el  que  hubo  escrito  las  cartas  que  envió  el  factor 
diciendo  que  todos  éramos  muertos  cuantos  habíamos 
salido  de  Méjico  con  Cortés,  Sandoval  é  otros  caba- 
lleros con  palabras  muy  desabridas  le  dijeron  que  por 
qué  babia  escrito  lo  que  no  sabia,  no  teniendo  noticia 
dello,  y  que  fueron  aquellas  cartas  tan  malas,  que  se 
hubiera  de  perder  la  Nueva-España  por  ellas.  Y  el  Diego 
de  Ordás  respondió  con  grandes  juramentos  que  nunca 
tal  escribió,  sino  solamente  que  tuvo  nueva,  de  un  pue- 
blo que  se  dice  Xicalango ,  que  habían  venido  los  pilo- 
tos y  capitanes  y  marineros  de  dos  navios,  y  se  habían 
muerto  los  del  un  bando  con  el  otro,  y  que  los  indios 
acabaron  de  matar  á  ciertos  marineros  que  quedaban 
eo  los  navios  ;  y  que  pareciesen  las  mismas  cartas,  y  ve- 
rían si  era  ansí ;  que  si  el  factor  las  glosó  é  hizo  otras, 
que  no  tenia  culpa.  Pues  para  saber  Cortés  la  verdad,  el 
¿cter  y  veedor  estaban  presos  en  las  jaulas  y  no  se  atre- 
vía á  hacer  justicia  dellos,  según  lo  dejó  mondado  Luis 
Ponce  de  León ;  y  como  Cortés  tenia  otros  muchos  de- 
bates, acordó  de  callar  en  lo  del  factor  hasta  que  vinie- 
se mandado  de  su  majestad,  y  temió  no  lo  viniesen  mas 
males  sobre  ello ;  y  porque  entonces  puso  demanda  que 
le  volviesen  mucha  cantidad  de  sus  haciendas  que  le 
vendieron  y  tomaron  para  decir  misas  y  honras  por  su 
alma,  pues  que  fueron  hechas  todas  aquellas  honras 
con  malicia,  no  siendo  muerto,  y  por  dar  crédito  á  toda 
la  ciudad  que  éramos  muertos ,  é  no  por  su  alma ;  que 
pues  vían  que  hacían  bienes  y  honras  por  Cortés  y  por 
nosotros,  creyesen  que  era  verdad  que  éramos  muertos. 
Vendando  en  estos  pleitos,  un  vecino  de  Méjico,  que  se 
decía  Juan  de  Cáceres  el  Rico,  compró  los  bienes  y  mi- 
sasque  habían  hecho  por  el  alma  de  Cortés,  que  fuesen 
por  la  de  Cáceres.  Y  dejaré  de  contar  cosas  viejas,  y  di- 
ré cómo  el  Diego  de  Ordás,  como  era  hombre  de  buenos 
consejos,  viendo  que  á  Cortés  ya  no  le  tenían  acato  ni 
se  daban  nada  por  él  después  que  vino  Luis  Ponce  de 
León,  y  le  habían  quitado  la  gobernación,  y  que  muchas 
personas  se  le  desvergonzaban  y  no  le  tenían  en  nada, 
le  aconsejó  que  se  sirviese  como  señor  y  se  llamase  se- 
ñoría y  pusiese  dosel ,  y  que  no  solamente  se  nombrase 
Cortés,  sino  don  Hernando  Cortés.  También  le  dijo  el 
Ordás  que  mirase  que  el  factor  fué  criado  del  comenda- 
dor mayor  don  Francisco  de  los  Cobos ,  que  es  el  que 
manda  á  toda  Castilla  y  que  algún  día  le  habría  menester 
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)  al  don  Francisco  de  los  Cobos ,  y  que  el  mismo  Cortés 
no  estaba  bien  acreditado  con  su  majestad  ni  con  los  de 
su  real  consejo  deludías;  y  que  no  curase  de  matar  al 
factor  hasta  que  por  justicia  fuese  sentenciado ,  porque 
había  grandes  sospechas  en  Méjico  que  le  quería  despa- 
char y  matar  en  la  misma  jaula.  Y  pues  viene  agora  á 
coyuntura,  quiero  decir,  antes  que  mas  pase  adelante  en 
esta  mi  relación ,  por  qué  tan  secretamente  en  todo  lo 
que  escribo,  cuando  viene  á  pláticas  de  decir  de  Cortés 
no  le  he  nombrado  ni  nombro  don  Hernando  Cortés, 
ni  otros  títulos  de  marqués  ni  capitán ,  salvo  Cortés.  ¿ 
boca  llena.  La  causa  dello  es,  porque  él  mismo  se  pre- 
ciaba de  que  le  llamasen  solamente  Cortés ;  y  en  aquel 
tiempo  aun  no  era  marqués;  porque  era  tan  tenido  y 
estimado  este  nombre  de  Cortés  en  toda  Castilla  como 
en  tiempo  de  los  romanos  solían  tener  á  Julio  Cesar 
óá  Pompeyo ,  y  en  nuestros  tiempos  teníamos  á  Gon- 
zalo Hernández,  por  sobrenombre  Gran  Capitán,  y  en- 
tre los  cartagineses  Aníbal,  ó  de  aquel  valiente  nunca 
vencido  caballero  Diego  García  de  Paredes.  Dejemos  de 
hablar  en  los  blasones  pasados ,  y  diré  cómo  el  tesorero 
Alonso  de  Estrada  en  aquella  sazón  casó  dos  hijas ,  la 
una  con  Jorge  de  Albarado ,  hermano  de  don  Pedro  de 
Albarado,  y  la  otra  con  un  caballero  que  se  decía  don 
Luis  de  Guzman ,  hijo  de  don  Juan  de  Saavedra,  conde 
del  Castellar ;  y  entonces  se  concertó  que  Pedro  de  Al- 
barado fuese  á  Castilla  á  suplicar  á  su  majestad  le  hi- 
ciese merced  de  la  gobernación  de  Guatimala;  y  entre 
tanto  que  iba  envió  á  Jorge  de  Albarado  por  su  capitán 
á  la  paciflcacion  della ;  y  cuando  el  Jorge  de  Albarado 
vino  trujo  consigo  de  camino  sobre  ducientos  indios  de 
Tlascala  y  de  Cholula  y  mejicanos,  y  de  Guacachula  y 
de  otras  provincias  que  les  ayudaron  en  las  guerras. 
También  en  aquella  sazón  envió  el  Marcos  de  Aguilar  á 
poblar  la  provincia  de  Cliiapa ,  y  fué  un  caballero  que 
se  decía  don  Juan  Enriquez  de  Guzman,  deudo  muy  cer- 
cano del  duque  de  Medina-Sídonia ;  y  también  envió  á 
poblar  la  provincia  de  Tabasco ,  que  es  el  rio  que  lla- 
man de  Gríjalva,  y  fué  por  capitán  un  hidalgo  que  se 
decía  Baltasar  Osorío,  natural  de  Sevilla ;  y  ansimismo 
envió  á  paciGcar  los  pueblos  de  los  zapotecas,  que  están 
en  unas  muy  altas  sierras,  y  fué  por  capitán  un  Alonso 
de  Herrera ,  natural  de  Jerez ,  y  este  capitán  fué  de  los 
soldados  de  Cortés ;  y  por  no  contar  al  presente  lo  que 
cada  uno  destos  capitanes  hizo  en  sus  conquistas,  lo 
dejaré  de  decir  hasta  que  venga  á  tiempo  y  sazón ;  ó 
quiero  hacer  relación  de  cómo  en  este  tiempo  falleció 
el  Marcos  de  Aguilar,  y  lo  que  pasó  sobre  el  testamento 
que  hizo  para  que  gobernase  el  tesorero. 

CAPITULO  CXCIV. 

C6mo  Marcos  de  Aguilar  falleció,  y  dejó  en  el  testameDto  qne  go- 
beroase  el  tesorero  Alonso  de  Estrada ,  j  qoe  no  entendiese  ea 
pleitos  del  factor  ni  veedor  ni  dar  ni  qaltar  indios  liasta  qae  sa 
majestad  mandase  lo  qae  mas  en  ello  faese  servido,  segnn  y  de 
la  manera  qae  le  dejó  el  poder  Lais  Ponce  de  León. 

Teniendo  en  si  la  gobernación  Marcos  de  Aguilar, 

como  dicho  tengo,  esUba  muy  ético  y  doliente  y  mala 

de  bubas;  los  médicos  le  mandaron  que  mamase  á  una 

mujer  de  Castilla ,  y  con  leche  de  cabras  se  sostuvo 

^  cerca  de  ocho  meses,  y  de  aquella  dolencia  y  calenturas 
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que  le  dieron  falleció ,  y  en  el  testamento  que  hizo 
mandó  que  solo  gobernase  el  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da, ni  mas  ni  menos  que  tuvo  el  poder  de  Luis  Ponce 
de  León;  y  viendo  el  cabildo  de  Méjico  é  otros  procura- 
dores de  ciertas  ciudades ,  que  en  aquella  sazón  se  ha- 
llaron en  Méjico,  que  el  Alonso  de  Estrada  solo  no  po- 
día gobernar  tan  bien  como  convenía,  por  causa  que 
Ñuño  de  Guzman,  que  habia  dos  años  que  vino  de  Cas- 
tilla por  gobernador  de  la  provincia  de  Panuco,  se  me- 
tía en  los  términos  de  Méjico  y  decía  que  eran  sujetos 
de  su  provincia ;  é  como  venia  furioso,  é  no  miraba  á  lo 
que  su  majestad  le  mandaba  en  las  provisiones  que  de- 
llo  traía ;  porque  un  vecino  de  Méjico,  que  se  decía  Pe- 
dro González  de  Trujíllo,  persona  muy  noble ,  dijo  que 
DO  quería  estar  debajo  de  su  gobernación,  sino  de  la  de 
Méjico ,  pues  los  iuüios  de  su  encomienda  no  eran  de 
los  de  Panuco,  y  por  otras  palabras  que  pasaron ,  sin 
mas  ser  oído,  le  mandó  ahorcar ;  y  demás  desto,  hizo 
otros  desatinos,  que  ahorcó  á  otros  españoles  por  ha- 
cerse temer ,  y  no  tenia  acato  ni  se  le  daba  nada  por 
Alonso  de  Estrada  el  tesorero ,  aunque  era  gobernador, 
ni  le  tenia  en  la  estima  que  era  obligado;  y  viendo  aque- 
llos desatinos  de  Ñuño  de  Guzman  el  cabildo  de  Méjico 
y  otros  caballeros  vecinos  de  aquella  ciudad,  porque  te- 
miese el  Ñuño  de  Guzman  é  hiciese  lo  que  su  majestad 
mandaba ,  suplicaron  al  tesorero  que  juntamente  con 
él  gobernase  Cortés,  pues  convenia  al  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  de  su  majestad;  y  el  tesorero  no  quiso, 
é  otras  personas  dicen  que  Cortés  no  lo  quiso  acetar, 
porque  no  dijesen  maliciosos  que  por  fuerza  quería  se- 
ñorear, y  también  porque  hubo  murmuraciones  que  te- 
man sospecha  en  la  muerte  de  Marcos  de  Aguilar,  que 
Cortés  fué  cau^a  della  é  dio  con  qué  murió;  y  lo  que 
•e  concertó  fué ,  que  juntamente  con  el  tesorero  go- 
bernase Gonzalo  de  Sandoval,  que  era  alguacil  mayor 
j  persona  que  se  hacia  mucha  cuenta  del ;  é  lo  hubo 
por  bien  el  tesorero ;  mas  otras  personas  dijeron  que  si 
lo  acetó  fué  por  casar  una  hija  con  el  Sandoval ,  y  si  se 
casara  con  ella ,  fuera  el  Sandoval  muy  mas  estimado 
y  por  ventura  hubiera  la  gobernación,  porque  en  aque- 
lla sazón  no  se  tenia  en  tanta  estima  esta  Nueva-España 
como  agora.  Pues  estando  gobernando  el  tesorero  y  el 
Gonzalo  de  Sandoval,  pareció  ser,  como  en  este  mundo 
hay  hombres  muy  desatinados,  que  un  Fulano  Proaño, 
que  dicen  que  se  fué  en  aquella  sazón  ¿  lo  de  Xalhco, 
huyendo  de  Méjico,  que  después  fué  muy  rico;  y  el  San- 
doval ,  como  gobernador  que  era,  que  había  de  hacer 
justicia  sobre  ello  y  prender  al  Proauo,  no  lo  hizo,  por- 
que se  fué  huyendo  adonde  no  podía  sea  habido,  por 
mucha  diligencia  que  sobre  ello  puso;  y  puesto  que  cla- 
ramente se  supo  que  no  podría  alcanzar  justicia,  lo  disi- 
muló. Dejemos  esto,  y  quiero  decir  que  en  aquellos  días 
que  anduvieron  los  conciertos  dichos  para  que  Cortés 
gobernase  con  el  tesorero,  y  pusieron  al  Sandoval  por 
compañero  en  la  gobernación ,  según  ya  dicho  tengo, 
aconsejaron  á  Alonso  de  Estrada  que  luego  por  la  posta 
fuese  en  un  navio  á  Castilla  é  hiciese  relación  dello  á  su 
majestad,  y  aun  le  indujeron  que  dijese  que  por  fuerza 
le  pusieron  á  Sandoval  por  compañero ,  según  ya  dicho 
tengo ,  porque  no  quiso  ni  consintió  que  Cortés  junta- 
mente gobernase  con  él ;  y  demás  desto ,  ciertas  perso- 


DEL  CASTILLO. 
ñas,  que  no  estaban  bien  con  Cortés,  escribieron  otras 
cartas  de  por  sf,yenellasdec¡anque  Cortés  habia  man- 
dado dar  ponzoña  á  Luis  Ponce  de  León  y  á  Marcos  do 
Aguilar ,  é  que  ansimismo  al  adelantado  Garay ,  é  quo 
en  unos  requesones  que  les  dieron  en  un  pueblo  que  se 
dice  Iztapalapa  creían  que  les  dieron  rejalgar  en  ellos,  y 
que  por  aquella  causa  no  quiso  comer  un  fraile  de  la  orden 
de  señor  santo  Domingo  dellos ;  y  todo  lo  que  escñbiaa 
de  Cortés  eran  maldades  y  traiciones  que  le  levantaron, 
y  también  escribieron  que  Cortés  quería  matar  al  fac- 
tor y  veedor;  y  en  aquella  sazón  también  fué  á  Castilla 
el  contador  Albornoz ,  que  jamás  estuvo  bian  con  Cor- 
tés. Y  como  su  majestad  y  los  del  real  consejo  de  Indias 
vieron  las  cartas  que  he  dicho  que  enviaron  diciendr) 
mal  de  Cortés,  y  se  informaron  del  contador  Albornoz, 
é  lo  de  Luis  Ponce  é  lo  de  Marcos  de  Aguilar ,  ayudó 
muy  mal  contra  Cortés,  é  haber  oido  lo  del  desbarate 
del  Narvaez  y  del  Garay,  y  lo  de  Tapia  y  lo  de  Catalina 
Suarez  la  Marcayda,  su  primera  mujer;  y  estaban  mal 
informados  de  otras  cosas,  ó  creyeron  ser  verdad  lo  que 
agora  escribían;  luego  mandó  su  majestad  proveer  que 
solo  Alonso  de  Estrada  gobernase,  y  dio  por  bueao 
cuanto  habia  hacho,  y  en  los  Indios  que  encomendé; 
que  sacasen  de  iaa  prisiones  y  jaulas  al  factor  y  veedor 
y  les  volviesen  ana  bienes,  y  por  la  posta  vino  un  navio 
con  las  provisíanes;  y  para  castigar  á  Cortés  de  lo  qoe 
le  acusaban ,  mandó  que  luego  viniese  un  caballero  que 
se  decía  don  Pedro  de  la  Cueva,  comendador  mayor  de 
Alcántara,  y qiiie  á  costa  de  Cortés  trújese  trecientos 
soldados,  y  que  si  le  liallase  culpado  le  cortase  la  cabe- 
za,  y  á  los  que  juntamente  con  él  habían  hecho  alguo 
deservicio  á  su  majestad ,  é  que  á  los  verdaderos  con- 
quistadoreí  que  les  diese  de  ios  pueblos  que  quitasen  á 
Cortés;  y  ansimismo  mandó  proveer  que  viniese  au- 
diencia real,  creyendo  con  ella  habria  recta  justicia.  E 
ya  que  se  estaba  apercibiendo  el  comendador  don  Pe- 
dro de  la  Cueva  para  venir  á  la  Nueva-España,  por  cier- 
tas pláticas  que  después  hubo  en  la  corte,  ó  porque  do 
le  dieron  tantos  mil  ducados  como  pedia  para  el  viaje, 
y  porque  con  el  audiencia  real ,  creyendo  qoe  lo  pusie* 
ran  en  justicia ,  se  estorbó  su  jomada ,  que  no  vino,  é 
porque  el  duque  de  Béjar  quedó  por  nuestra  fiador  otra 
vez.  Y  ouiero  volver  al  tesorero ,  que ,  como  se  vio  tan 
favorecido  de  su  majestad,  ó  haber  sido  tantas  veces 
gobernador,  y  agora  de  nuevo  le  mandaba  su  majestad 
gobernar  solo,  y  aun  le  hicieron  creer  al  tesorero  que 
habían  informadlo  al  Emperador  nuestra  señor  que  en 
hijo  del  Rey  Católico,  y  estaba  muy  ufano,  y  tenia  ri- 
zón;  ó  lo  primero  que  hizo  fué  enviar  á  Chiapa  por  ca- 
pitán á  un  su  primo,  que  se  decía  Diego  de  Mazariegos, 
y  mandó  tomar  residencia  á  don  Juan  Enriquez  deGo2* 
man,  el  que  había  enviado  por  capitán  Marcos  de  AguF 
lar,  y  mas  robos  y  quejas  se  halló  que  habia  hecho  en 
aquella  provincia  que  bienes;  y  también  envió  á  con- 
quistar é  pacificar  los  puebloe  da  los  zapotecas  y  mía* 
xas,  y  que  fhesen  por  dos  partes,  para  que  mejor  ios 
prendiesen,  á  traer  de  paz ,  que  fuese  por  la  parte  de  la 
banda  del  norte,  é  envió  á  un  Fulano  de  Barrios, que 
decían  que  habia  sido  capitán  en  Italia  y  que  eiu  muy 
esfbrzado,  que  nuevamente  había  venido  de  Castilla  á 
Méjico  (no  digo  por  Barrios  el  de  Sevilla,  el  cuñadoque 
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fué  de  Cortés)  y  y  le  áió  sobre  cien  soldados ,  y  entre 
elios  muchos  escopeteros  y  ballesteros.  Llegado  esle 
capitán  con  sus  soldados  á  los  pueblos  de  los  zapotecas, 
que  se  decían  Jos  tiltepeques,  una  noche  salen  los  in- 
dios naturales  de  aquellos  pueblos  y  dan  sobre  el  capi- 
tán y  sus  soldados;  y  tan  de  repente  dieron  en  ellos, 
que  mataron  al  capitán  Barrios  y  4  otros  siete  solda- 
dos, y  á  todos  ios  mas  hirieron ,  y  si  de  presto  no  toma- 
ran las  de  Villadiego,  y  se  vinieran  á  acoger  á  unos  pue- 
blos de  paz ,  todos  murieran.  Aquí  verán  cuánto  va 
délos  conquistadores  viejos á los  nuevamente  venidos 
de  Castilla,  que  no  saben  qué  cosa  es  guerra  de  indios 
ni  sus  astucias:  en  esto  paró  aquella  conquista.  Diga- 
mos agora  del  otro  capitán  que  fué  por  la  parte  de  Gua- 
zaca,  que  se  decía  Figuero,  natural  de  Cacares,  que 
también  dijeron  que  había  sido  capitán  en  Castilla ,  y 
era  muy  amigo  del  tesorero  Alonso  de  Estrada,  y  llevú 
otros  cien  soldados  de  los  nuevamente  venidos  de  Cas- 
tilla á  Méjico,  y  muchos  escopeteros  y  ballesteros  y  aun 
diez  de  á  caballo;  y  como  llegaron  á  las  provincias  de 
los  zapotecas,  envió  á  llamar  á  un  Alonso  de  Herrera, 
que  estaba  en  aquellos  pueblos  por  capitán  de  treinta 
soldados,  por  mandado  de  Marcos  de  Aguliar  en  el  tiem- 
poque  gobernaba,  según  lo  tengo  dicho  en  el  capitulo 
que  detlo  hace  mención ;  y  venido  el  Alonso  de  Herrera 
ásu  llamado,  porque,  según  pareció ,  traía  poder  el  Fi- 
guero para  que  estuviese  debajo  de  su  mano ,  é  sobre 
ciertas  pláticas  que  tuvieron,  ó  porque  no  quiso  quedar 
en  su  compañía,  vinieron  á  echar  mano  á  las  espadas, 
y  el  Herrera  acuchilló  al  Figuero  y  á  otros  tres  de  los 
soldadosque  traía,  que  le  ayudaban.  Pues  viendo  el  Fi- 
guero que  estaba  herido  y  manco  de  un  brazo,  y  no  se 
atrevía  á  entrar  en  las  sierras  de  los  minxes ,  que  etan 
muy  altas  y  malas  de  cocquistar,y  los  soldados  que  traía 
no  sabían  conquistar  aquellas  lierrus,  acordó  de  andar- 
se ¿  desenterrarsepulturas  de  los  enterramientos  délos 
caciques  de  aquella  provincia  ,  porque  en  ellas  halló 
cantidad  de  joyas  de  oro,  con  que  antiguamente  tenían 
costumbre  de  se  enterrar  los  principales  de  aquellos 
pueblos;  y  dióse  tai  maña,  que  sacó  deltas  sobre  cien 
mil  pesos  de  oro,  y  con  otras  joyas  que  hubo  de  dos 
pueblos,  acordó  de  dejar  la  conquista  é  pueblos  en  que 
estaba,  y  dejólos  muy  mas  de  guerra  á  algunos  dellos 
que  los  halló^  y  fué  á  Méjico,  y  dende  allí  se  iba  á  Casti- 
lla el  Figuero  con  su  oro;  y  embarcado  en  la  Veracruz, 
fué  su  ventura  tal,  que  el  navio  en  que  iba  dio  con  re- 
cio temporal  al  través  junto  á  la  Veracruz,  de  manera 
que  se  perdió  él  y  su  oro  y  se  ahogaron  quince  pasaje- 
ros, y  todo  se  perdió;  y  en  aquello  pararon  los  capita- 
nes que  envió  el  tesorero  ¿  conquistar  aquellos  pue- 
blos ,  que  nunca  vinieron  de  paz  hasta  que  los  vecinos 
de  Guacacualco  los  conquistamos,  y  como  tienen  altas 
sierras  y  no  pueden  ir  caballos,  me  quebrdnté  el  cuerpo, 
de  tres  veces  que  me  hallé  en  aquellas  conquistas;  por- 
que, puesto  que  en  los  veranos  los  atraíamos  de  paz, 
en  entrando  las  aguas  se  tornaban  á  levantar  y  mata- 
ban á  los  españoles  que  podían  haber  desmandados;  y 
como  siempre  les  seguíamos,  vinieron  de  paz,  y  está 
poblada  una  villa  que  dicen  San  Alfonso.  Pasemos  ade- 
lante, y  dejaré  de  traer  á  la  memoria  desastres  de  ca- 
pitanes que  no  lian  sabido  conquistar,  y  digo  que,  co- 
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mo  el  tesorero  supo  que  habían  acuchillado  ásu  amigo 
'  el  capitán  Figuero,  como  dicho  tengo,  envió  luego  ú 
;  prender  á  Alonso  de  Herrera,  é  no  se  pudo  haber,  por- 
j  que  se  fué  huyendo  á  unas  sierras,  y  los  alguaciles  que 
envió  trujeron  preso  á  un  soldado  de  los  que  $:olia  te- 
ner el  Herrera  consigo;  y  así  como  llegó  ú  Méjico,  sin 
mas  ser  oído ,  le  mandó  el  tesorero  cortar  la  mano  de- 
recha. Llamábase  el  soldado  Cortejo,  y  era  hijodalgo;  y 
demás  desto,  en  aquel  tiempo  un  mozo  de  espuelas  de 
Gonzalo  de  Sandoval  tuvo  otra  quistioncon  otro  criado 
del  tesorero,  y  le  acuchilló,  de  que  hubo  muy  gran  eno* 
jo  el  tesorero,  y  le  mandó  cortar  la  mano;  y  esto  fué 
en  tiempo  que  Cortés  ni  Sandovol  no  estaban  en  Méji- 
co, que  se  habían  ido  á  un  gran  pueblo  que  se  dice 
Coniabaca,  y  se  fueron  por  quitarse  de  bullicios  y  par- 
lerías, y  también  por  apaciguar  ciertos  encuentros  que 
había  entre  los  caciques  de  aquel  pueblo.  Pues  como 
supieron  Cortés  y  Gonzalo  de  Sandoval  por  cartas  que 
el  Cortejo  y  mozo  de  espuelas  estaban  presos  y  que  les 
querían  cortar  las  manos,  de  presto  vinieron  á  Méjico;  y 
de  que  hallaron  lo  que  dicho  tengo,  y  no  había  remedio 
en  ello,  sintieron  mucho  aquella  afrenta  que  el  tesorero 
hizo  á  Cortés  y  á  Sandoval ,  y  dicen  que  le  dijo  Cortés 
tales  palabras  al  tesorero  en  su  presencia ,  que  no  las 
quisiera  oir,  y  aun  tuvo  temor  que  le  quería  mandar 
matar,  y  con  este  temor  allegó  el  tesorero  soldados  y 
amigos  para  tener  en  su  guarda,  y  sacó  de  las  jaulas  ul 
factor  y  veedor  para  que,  como  oficiales  de  su  majes- 
tad ,  se  favoreciesen  los  unos  á  los  otros  contra  Corté^ 
y  de  que  los  hubo  sacado,  de  ahí  á  ocho  días,  por  con- 
sejo del  factor  y  otras  personas  que  no  estaban  bien  con 
Cortés,  le  dijeron  al  tesorero  que  én  todo  caso  luego 
desterrase  á  Cortés  de  Méjico;  porque  entre  tanto  que 
estuviese  en  aquella  ciudad  jamás  podría  gobernar  bien 
ni  habría  paz ,  y  siempre  habría  bandos.  Pues  ya  este 
destierro  Armado  del  tesorero ,  se  lo  fueron  á  notificar 
á  Cortés,  y  dijo  que  lo  cumpliría  muy  bien ,  y  que  daba 
gracias  á  Dios,  que  dello  era  servido,  que  de  las  tierras 
y  ciudad  que  él  con  sus  compañeros  había  descubierto 
y  ganado,  derramando  de  día  y  de  noche  mucha  sangre 
de  su  cuerpo ,  y  muerte  de  tantos  soldados ,  que  le  vi- 
niesen á  desterrar  personas  que  no  eran  dignas  de  bien 
ninguno  ni  de  tener  los  oficios  que  tienen,  y  que  él  iría 
á  Castilla  á  dar  relación  dello  ásu  majestad  y  demandar 
justicia  contra  ellos ;  y  que  fué  gran  ingratitud  la  del 
tesorero,  desconocido  del  bien  que  le  había  hecho  Cor- 
tés ;  y  luego  se  salió  de  Méjico  y  se  fué  á  una  villa  suya 
que  se  dice  Cuyoacan,  y  dende  allí  á  Tezcuco,  y  dende 
allí  á  pocos  dias  á  Tlascala;  y  en  aquel  instante  la  mu- 
jer del  tesorero,  que  se  decía  doña  Marína  Gutiérrez  de 
la  Caballería,  cierto  digna  de  buena  memoria  por  sus 
muchas  virtudes,  como  supo  el  desconcierto  que  su  ma- 
ndo había  hecho  en  sacar  de  las  jaulas  al  factor  y  vee- 
dor y  haber  desterrado  á  Cortés,  con  gran  pesar  que 
tenia,  le  dijo  á  su  marído  :  aPlega  á  Dios  que  por  estas 
cosas  que  habéis  hecho  no  os  venga  mal  dello;»  y  le  tru- 
jo á  la  memoria  los  bienes  y  mercedes  que  siempre  Cor- 
tés le  había  hecho,  y  los  pueblos  de  indios  que  le  dio,  y 
que  procurase  de  tornar  á  hacer  amistades  con  él  para 
que  vuelva  á  la  ciudad  de  Méjico,  ó  que  se  guardase 
muy  bien,  no  le  matasen;  y  tantas  cosas  le  dijo,  que. 
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según  muchas  personas  desptiés  platicaban ,  se  había 
arrepentido  el  tesorero  de  lo  haber  desterrado,  y  aun 
de  haber  sacado  de  las  jaulas  al  factor  y  veedor,  porque 
en  todo  le  iban  á  la  mano  y  eran  muy  contrarios  á  Cor- 
tés. Y  en  aquella  sazón  vino  de  Castilla  don  fray  Julián 
Garcés,  primer  obispo  que  fué  de  Tlascala ,  y  era  natu- 
ral de  Aragón ,  y  por  honra  del  cristianísimo  Empera- 
dor nuestro  señor  se  llamó  Carolense ,  y  fué  gran  pre- 
dicador, y  se  vino  por  su  obispado  de  Tlascala ;  y  como 
supo  lo  que  el  tesorero  había  hecho  en  el  destierro  de 
Cortés,  le  pareció  muy  mal,  y  por  poner  concordia  en- 
tre ellos  se  vino  á  una  ciudad ,  ya  otras  veces  por  mi 
nombrada,  que  se  diceTczcuco;  y  como  estaba  junto 
á  la  laguna ,  se  embarcó  en  dos  canoas  grandes ,  y  con 
dos  clérigos  y  un  fraile  y  su  fardaje  se  vino  á  la  ciudad 
do  Méjico ,  y  untes  de  entrar  en  ella  supieron  su  venida 
en  Méjico ,  y  le  salieron  á  reccbir  con  toda  la  pompa  y 
cruces  y  clerecía  y  religiosos  y  cabildo,  é  conquistado- 
res é  caballeros  y  soldados  que  eü  Méjico  se  hallaron; 
y  cuando  el  Obispo  hubo  descansado  dos  días ,  el  teso- 
rero le  echó  por  intercesor  para  que  fuese  adonde  Cor- 
tés estaba  en  aquella  sazón  y  los  hiciese  amigos ,  é  le 
alzaba  el  destierro ,  y  que  se  volviese  á  Méjico;  y  fué  e) 
Obispo  y  trató  las  amistades,  y  nunca  pudo  acabar  cosa 
ninguna  con  Cortés ;  antes,  como  dicho  tengo ,  se  fué  á 
Tczcuco  ó  á  Tlascala  muy  acompañado  de  caballeros  é 
otras  personas ,  y  en  lo  que  entendía  Cortés  era  en  allegar 
todo  el  oro  y  plata  que  podía  para  ir  á  Castilla,  y  demás 
de  lo  que  le  daban  de  los  tributos  de  sus  pueblos ,  em- 
peñaba otras  rentase  indios  que  le  prestaban  amigos; 
y  ansimismo  se  aparejaban  el  capitán  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Andrés  de  Tapia ,  y  llegaron  y  recogían  todo  el 
oro  y  plata  que  podían  de  sus  pueblos,  porque  estos  dos 
capitanes  fueron  en  compañía  de  Cortés  á  Castilla. 
Pues  como  estaba  Cortés  en  Tlascala,  íbanle  á  ver  mu- 
chos vecinos  de  Méjico  y  de  otras  villas,  y  soldados  que 
no  tenían  encomiendas  de  indios,  y  los  caciques  de  Mé- 
jico le  iban  ú  servir ;  y  aun ,  como  hay  hombres  bulli- 
ciosos y  amigos  de  escándalos  é  novedades,  le  iban  á 
aconsejar  para  que  si  se  quería  alzar  por  rey  en  la  Nue- 
va-España, que  en  aquel  tiempo  tenia  lugar  y  que  ellos 
serian  en  le  ayudar;  y  Cortés  echó  presos  ¿dos  hom- 
bres de  los  que  le  vinieron  con  aquellas  pláticas,  y  les 
trató  mal,  llamándoles  de  traidores ,  y  estuvo  para  los 
ahorcar;  y  también  le  trujeron  otra  carta  de  otros  ban- 
doleros, que  le  enviaron  de  Méjico,  y  le  decian  lo  mis- 
mo; y  esto  era,  según  dijeron ,  para  tentar  á  Cortés  ó 
tomaríe  en  algunas  palabras  que  de  su  boca  dijese  so- 
bre aquel  mal  caso;  y  como  Cortés  en  todo  era  servidor 
de  su  majestad ,  con  amenazas  dijo  á  los  que  le  venían 
con  aquellos  tratos  que  no  viuiesen  mas  delante  del  con 
aquellas  parlerías  de  traiciones,  que  los  mandaría  ahor- 
car; y  luego  escribió  al  Obispo  lo  que  pasaba,  para  que 
él  dijese  al  tesorero  que,  como  gobernador,  mandase 
castigar  á  los  traidores  que  le  venían  con  aquellos  con- 
sejos ;  si  no ,  que  él  los  mandaría  ahorcar.  Dejemos  á 
Cortés  en  Tlascala  aderezando  para  se  ir  á  Castilla,  y 
volvamos  al  tesorero  y  factor  y  veedor,  que,  ansí  como 
venían  á  Cortés  hombres  bandoleros  que  deseaban  rui- 
dos y  andar  en  bullicios,  también  iban  y  decían  al  teso- 
rero y  al  factor  que  ciertamente  Cortés  estaba  llegando 
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;  gente  para  los  venir  á  matar ,  aunque  echaba  fama  que 
para  venir  á  Castilla ,  y  á  aquel  efeto  estaban  todos  los 
caciques  mejicanos  y  de  Tezcuco  en  Tlascala,  y  de  to- 
dos ios  mas  pueblos  de  alrededor  de  la  laguna  en  sa 
compañía,  para  ver  cuándo  les  mandaba  dar  guerra. 
Entonces  temió  mucho  el  factor  y  veedor  y  el  tesor^o, 
creyendo  que  les  quería  matar;  y  para  saber  é  inquirir 
si  era  verdad,  volvieron  ¿  importunar  al  mismo  Obispo 
que  fuese  á  ver  qué  cosa  era,  y  escribieron  con  grandes 
ofertas  á  Cortés,  demandándole  perdón ;  y  el  Obispo  lo 
hubo  por  bueno  el  ir  i  hacer  amistades,  por  visitar  á 
Tlascala;  y  desque  llegó  donde  Cortés  estaba,  después 
de  le  salir  á  recebír  toda  aquella  provincia,  y  ver  la  gran 
lealtad  y  lo  que  había  hecho  Cortés  en  prender  los  ban- 
doleros, y  las  palabras  que  sobre  aquel  caso  le  escribió, 
luego  hizo  mensajeros  al  tesorero ,  y  dijo  que  Cortés 
era  muy  leal  caballero  y  gran  servidor  de  su  majestad, 
y  que  en  nuestros  tiempos  se  podía  poner  en  la  cuenta 
de  los  muy  afamados  servidores  de  la  corona  real,  y  que 
en  lo  que  estaba  entendiendo  era  aviarse  para  ir  ante 
su  majestad ,  y  que  podían  estar  sin  sospecha  de  lo  que 
pensaban;  y  también  le  escribió  que  tuvo  mala  consi- 
deración en  le  haber  desterrado,  y  que  no  lo  acertó. 
Entonces  diz  que  le  dijo  en  la  carta  que  le  escríbió :  a  Oh 
señor  tesorero  Alonso  de  Estrada,  y  ¡  cómo  ha  dañado 
y  estragado  este  negocio!»  Dejemos  esto  de  la  carta; 
que  no  me  acuerdo  bien  si  volvió  Cortés  á  Méjico  para 
dejar  recaudo  á  las  personas  á  quien  había  de  dar  los 
poderes  para  entender  en  su  estado  y  casa  é  cobrar  los 
tríbutos  de  los  pueblos  de  su  encomienda;  salvo  sé  que 
dejó  el  poder  mayor  al  licenciado  Juan  Altamírano  y  i 
Diego  de  Ocampo  y  Alonso  Valiente  y  á  Santa  Cruz, 
húrgales,  y  sobre  todosá  Altamírano;  é  ya  tenía  llegado 
muchas  aves  de  las  diferenciadas  de  otras  que  hay  ea 
Castilla,  que  era  cosa  muy  de  ver,  y  dos  tigres,  y  muchos 
barriles  de  liquídámbar  y  bálsamo  cuajado  y  otro  co- 
mo aceite,  y  cuatro  indios  maestros  de  jugar  el  palo 
con  los  pies,  que  en  Castilla  y  en  todas  partes  es  cosa 
de  ver,  y  otros  indios  bailadores,  que  suelen  hacer  una 
manera  de  ingenio,  al  parecer  como  que  vuelan  por 
alto  estando  bailando;  y  llevó  tres  indios  corcovados  de 
tal  manera ,  que  era  cosa  monstruosa,  porque  estaban 
quebrados  por  el  cuerpo  y  eran  muy  enanos;  y  tam- 
bién llevó  indios  é  indias  muy  blancos,  que  con  el  gran 
blancor  no  veían  bien;  y  entonces  los  caciques  de  Tlas- 
cala le  rogaron  que  llevase  en  su  compañía  tres  hijos 
de  los  mas  principales  de  aquella  provincia,  y  entre 
ellos  fué  un  hijo  de  Xicolenga  el  viejo  ciego,  que  después 
se  llamó  don  Lorenzo  de  Vargas,  y  llevó  otros  caciques 
mejicanos;  y  estando  aderezando  su  partida,  le  llega- 
ron nuevas  de  la  Veracruz  que  habían  venido  dos  na- 
vios muy  buenos  veleros,  y  en  ellos  le  trujeron  cartas 
de  Castilla ,  y  lo  que  se  contenía  en  ellas  diré  adelante. 

CAPITULO  CXCV. 

Cómo  vlnlerOB  earbs  á  Cortés  de  Espafla,  del  cardenal  de  SlgAen- 
u  don  García  de  Loyosa ,  qae  era  presidente  de  ludias  j  Ise^o 
fué  arzobispo  de  Sevilla,  y  de  otros  caballeros,  para  qae  en  todo 
caso  se  faese  Incgo  á  Castilla ,  y  le  trujeron  Dueras  qae  en 
mnerto  la  padre  Martin  Cortés;  y  lo  qae  sobre  ello  hizo. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  lo  acaecido  entre 
Cortés  y  el  tesorero  y  el  factor  y  veedor,  é  por  qué  cau- 
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CONQUISTA  de: 
sa  lo  desteiró  de  Méjico ,  j  cómo  tído  dos  veces  el  obis- 
po de  Tlascala  ¿  entender  en  amistades,  y  Cortés  nun- 
ca quiso  responder  é  cartas  ni  á  cosa  ninguna  que  le  di- 
jesen, y  se  apercibió  para  ir  á  Castilla ;  y  le  vinieron  car- 
las  del  presidente  de  Indias  don  García  de  Loyosa,  y  del 
duque  de  Béjar  y  de  otros  caballeros ,  en  que  le  decian 
que, como  estaba  ausente,  daban  quejas  delante  de  su 
majestad,  y  decian  en  las  quejas  muchos  males  y  muer- 
tes que  habia  becbo  dar  á  los  gobernadores  que  su  ma- 
jestad enviaba ,  y  que  fuese  en  todo  caso  á  volver  por  su 
lionra ;  y  le  trujeron  nuevas  que  su  padre  Martin  Cortés 
era  fallecido ;  y  como  vio  las  cartas,  le  pesó  mucho,  ansí 
de  la  muerte  de  su  padre  como  de  las  cosas^ue  dél  de- 
cían que  liabia  liecbo ,  no  siendo  ansí ;  y  se  puso  luto, 
puesto  que  lo  traia  en  aquel  tiempo  por  la  muerte  de  su 
mujer  doña  Catalina  Suarez  la  Marcayda,  é  hizo  gran 
sentimiento  por  su  padre,  y  las  honras  lo  mejor  que  pu- 
do; y  si  mucho  deseo  tenia  de  antes  de  ir  á  Castilla,  den- 
de  allí  adelante  se  dio  mayor  priesa ,  porque  luego  man- 
dó á  su  mayordomo,  que  se  decía  Pedro  Ruiz  de  Esqui- 
vel,  natural  de  Sevilla,  que  fuese  á  la  Veracruz,  y  de  dos 
navios  que  bab.'an  llegado,  que  tenían  fama  que  eran 
nuevos  y  veleros,  que  los  comprase;  y  estaba  aperci- 
biendo bizcocho  y  cecina  y  tocinos  y  lo  perteneciente 
para  el  matalotaje  muy  cumplidamente,  como  convenia 
para  un  gran  señor  y  rico  que  Cortés  era,  y  cuantas  co- 
sas se  pudieron  haber  en  la  Nueva-España  que  eran 
buenas  para  el  mar,  y  conservas  que  á  Castilla  vinieron; 
y  fueron  tantas  y  de  tanto  género ,  que  para  dos  años  se 
pudieran  mantener  otros  dos  navios ,  aunque  tuvieran 
roudia  mas  gente ,  con  lo  que  en  Castilla  les  sobró. 
Pues  yendo  el  mayordomo  por  la  laguna  de  Méjico  en 
una  canoa  grande  para  ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Ayot- 
cíflgo,  que  es  donde  desembarcan  las  canoas,  que  por 
ir  roas  presto  ó  hacer  lo  que  Cortés  le  mandaba  fué  por 
allí,  y  llevó  seis  indios  mejicanos  remeros  y  un  negro, 
é ciertas  barras  de  oro  para  comprar  los  navios;  y  quien 
quiera  que  fué,  le  aguardó  en  la  misma  laguna  y  le  ma- 
tó, que  nunca  se  supo  quién  ni  quién  no ,  ni  pareció  ca- 
noa ni  indios  ni  f  1  negro  que  la  remaba ,  salvo  que  den- 
de  allí  ¿  cuatro  dias  hallaron  al  Esquivel  en  una  isleta  de 
ialagpa,  el  medio  cuerpo  comido  de  aves  carniceras. 
Sobre  la  muerte  deste  mayordomo  hubo  grandes  sos- 
pechas, porque  unos  decian  que  era  hombre  que  se  ala- 
vaba  de  cosas  que  decía  él  mismo  que  pasaba  con  da- 
mas é  con  otras  señoras,  é  decian  otras  cosas  matas  que 
diz  que  hacia ;  é  á  esta  causa  estaba  malquisto ,  y  ponían 
sospechas  de  otras  muchas  cosas  que  aquí  no  declaro; 
por  manera  que  no  se  supo  de  su  muerte,  ni  aun  se  pes- 
quisó muy  de  raíz  quiéo  le  mató,  perdónele  Dios;  y 
luego  Cortés  volvió  á  enviar  de  presto  á  otros  mayordo- 
mos para  que  le  tuviesen  aparejados  los  navios  é  meti- 
do el  bastimento  é  pipas  de  vino,  y  mandó  dar  prego- 
nes que  cualesquier  personas  que  quisieren  ir  á  Casti- 
lla les  dará  pasaje  y  comida  de  balde,  yendo  con  licencia 
del  Gobernador.  Y  luego  Cortés,  acompañado  de  Gonza- 
lo de  Sandoval  y  de  Andrés  de  Tapia  y  de  otros  caballe- 
ros, se  fué  ala  Veracruz,  y  como  se  hubo  confesado  y 
comulgado  se  embarcó ;  y  quiso  nuestro  Señor  Dios  da- 
lle tal  viaje ,  que  en  cuarenta  y  un  dias  llegó  á  Castilla, 
sin  parar  en  la  Habana  ni  en  isla  ninguna,  y  fué  á  des- 
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embarcar  cerca  de  la  villa  de  Palos ,  junto  á  nuestra  se- 
ñora de  la  Rávida ;  y  como  se  vieron  en  salvamento  en 
aquella  tierra,  hincan  las  rodillas  en  tierra  y  alzan  las 
manos  al  cielo,  dando  muchas  gracias  á  Dios  por  las 
mercedes  que  siempre  les  hacia ;  y  llegaron  á  Castilla 
en  el  roes  de  diciembre  de  1527  años.  Y  pareció  ser  que 
Gonzalo  de  Sandoval  iba  muy  doliente ,  y  á  grandes  ale- 
grías hubo  tristezas,  que  fué  Dios  servido  dende  ahí  á 
pocos  dias  de  le  llevar  desta  vida  en  la  villa  de  Palos,  y 
en  la  posada  que  estaba  era  de  un  cordonero  de  hacer 
jarcias  y  cables  y  maromas,  y  antes  que  muriese  le  hur- 
tó el  huésped  trece  barras  de  oro ;  lo  cual  vio  el  Sando- 
val por  sus  ojos  que  se  las  sacaron  de  una  caja,  porque 
aguardó  el  cordonero  que  no  estuviese  allí  persona  nin- 
guna en  compañía  del  Sandoval;  é  tuvo  tales  astucias, 
que  envió  á  sus  criados  del  Sandoval  que  fuesen  por  la 
posta  á  la  Rávida  á  llamar  á  Cortés;  y  el  Sandoval,  pues- 
to que  lo  vio,  no  osó  dar  voces,  porque,  como  estaba 
muy  debilitado  y  flaco  y  malo,  temió  que  el  cordonero, 
que  le  pareció  mal  hombre,  no  le  echase  el  colchón  ó 
almohada  sobre  la  boca  y  le  ahogase ;  y  luego  se  fué  el 
huésped  á  Portugal,  huyendo  con  las  barras  de  oro  y 
no  se  pudo  cobrar  cosa  ninguna.  Volvamos  á  Cortés, 
que  cuando  supo  que  estaba  muy  malo  el  Sandoval  vino 
luego  por  la  posta  adonde  estaba ,  y  el  Sandoval  le  dijo 
la  maldad  que  su  huésped  le  habia  hecho,  y  cómo  le 
hurtó  las  barras  de  oro  y  se  fué  huyendo ;  en  lo  cuali 
puesto  que  pusieron  gran  diligencia  para  que  se  cobra- 
sen, como  se  pasó  á  Portugal,  se  quedó  con  ello;  y  el 
Sandoval  cada  dia  iba  empeorando  de  su  mal,  y  los  mé- 
dicos que  le  curaban  le  dijeron  que  luego  se  confesase 
y  recibiese  los  santos  Sacramentos  é  hiciese  testamen- 
to,  y  él  lo  hizo  con  grande  devoción ,  y  mandó  muchas 
mandas  ansí  á  pobres  como  ¿  monasterios ,  y  nombró 
¡)or  su  albacea  á  Cortés  y  heredera  á  una  hermana  ó 
hermanas;  é  la  una  hermana,  el  tiempo  andando,  se  casó 
con  un  hijo  bastardo  del  conde  de  Medellin;  y  como 
hubo  ordenado  su  alma  y  hecho  testamento ,  dio  el  áni- 
ma á  nuestro  Señor  Dios,  que  la  crió,  y  por  su  muerte  se 
hizo  gran  sentimiento ,  y  con  toda  la  pompa  que  pudie- 
ron le  enterraron  en  el  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Rávida;  y  Cortés,  con  todos  los  caballeros  que  iban 
en  su  compañía,  se  pusieron  lulo ;  perdónele  Dios,  amen. 
Y  luego  Cortés  envió  correo  á  su  majestad  y  al  carde- 
nal de  Sigüenza,  y  al  duque  de  Béjar  y  al  conde  de  Agui- 
lur  y  á  otros  caballeros,  é  hizo  saber  cómo  habia  llegado 
á  aquel  puerto  y  de  cómo  Gonzalo  de  Sandoval  habia  fa- 
llecido, é  hizo  relación  de  la  calidad  de  su  persona  y  de 
los  grandes  servicios  que  habia  hecho  á  su  majestad ,  y 
que  fué  capitán  de  mucha  estima  ansí  para  mandar  ejér- 
citos como  para  pelear  por  su  persona ;  y  como  aquellas 
cartas  llegaron  ante  su  majestad,  recibió  alegría  de  la 
venida  de  Cortés,  puesto  que  le  pesó  de  la  muerte  del 
Sandoval,  porque  ya  tenia  noticia  de  su  generosa  per- 
sona, y  ansünismo  le  pesó  al  cardenal  don  García  de  Lo- 
yosa  y  al  real  consejo  de  Indias ;  pues  el  duque  de  Béjar 
y  el  conde  de  Aguilar  y  otros  caballeros  se  holgaron  en 
gran  manera,  puesto  que  á  todos  les  pesó  de  la  muerte 
del  Sandoval ;  y  luego  fué  el  duque  de  Béjar,  juntamente 
con  el  conde  de  Aguilar,  á  dar  mas  relación  dello  á  su 
majestad,  puesto  que  ya  tenia  la  carta  de  Cortés ,  y  di- 
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jo  que  bien  sabia  la  fnran  leaUad  de  quien  habia  fiado, 
y  que  caballero  que  tan  grandes  servicios  le  babia  be- 
clio ,  que  en  todo  lo  demás  lo  habia  de  mostrar  en  leal* 
tad  f  como  era  obligado  á  su  rey  y  señor,  lo  cual  se  ha 
parecido  bien  ahora  por  la  obra ;  y  esto  dijo  el  Duque 
porque  en  el  tiempo  que  ponian  las  acusaciones  y  de- 
cían muchos  males  contra  Cortés  delante  de  su  mnjes- 
tad,  puso  tres  veces  su  cabeza  y  estado  por  fiador  de 
Cortés  y  de  los  soldados  que  estábamos  en  su  compañía, 
que  éramos  muy  leales  y  grandes  servidores  de  su  ma-- 
jestad  y  dignos  de  grandes  mercedes,  porque  en  aque] 
tiempo  no  estaba  descubierto  el  Pirú  ni  habia  la  fama 
de  lo  que  después  hubo ;  y  luego  su  majestad  envió  á 
mandar  que  por  todas  las  ciudades  y  villas  por  donde 
Cortés  pasase  le  hiciesen  mucha  honra ,  y  el  duque  de 
Medina-Sidonla  le  hizo  f;ran  recebimiento  en  Sevilla  y 
le  presentó  caballos  muy  buenos ;  y  después  que  reposó 
allí  dos  días,  fué  á  jornadas  largas  á  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  para  tener  novenas,  y  fué  su  ventura  tal,  que 
en  aquella  sazón  habia  allí  llegado  la  señora  doña  María 
de  Mendoza,  mujer  del  comendador  mayor  de  León  don 
Francisco  de  los  Cobos ,  y  habia  traído  en  su  compañía 
muchas  señoras  de  grande  estado,  y  entre  ellas  una  se- 
ñora doncella,  hermana  suya,  que  de  ahí  á  dos  años  casó 
con  el  adelantado  de  Canaria ;  y  cumo  Cortés  lo  supo, 
hubo  gran  placer,  y  luego  como  llegó,  después  de  ha- 
ber hecho  oración  delante  de  nuestra  Señora  y  dado  li- 
mosna á  pobres  y  mandar  decir  misa,  puesto  que  lleva- 
ba luto  por  su  padre  y  su  mujer  y  por  Gonzalo  de  San- 
doval,  fué  muy  acompañado  de  los  caballeros  que  llevó 
de  la  Nueva-España  y  con  otros  que  se  le  habían  allega* 
do  para  su  servicio ,  y  fué  á  hacer  gran  acato  á  la  seño- 
ra doña  María  de  Mendoza  y  á  una  señora  doncella ,  su 
hermana,  que  era  muy  hermosa,  y á  todas  las  demás 
señoras  que  con  ellas  venian ,  y  como  Cortés  en  todo 
era  muy  cumplido  y  regocijado ,  y  la  fama  de  sus  gran- 
des hechos  volaba  por  toda  Castilla,  pues  plática  y  agra- 
ciada expresiva  no  le  faltaba ,  y  sobre  todo ,  mostrarse 
muy  franco  y  tener  riquezas  de  que  dar,  comenzó  á  ha- 
cer grandes  presentes  de  muchas  joyas  de  oro  de  diver- 
sas hechuras  á  todas  aquellas  señoras ,  y  después  de  las 
joyas,  dio  penachos  de  plumas  verdes  llenas  de  argen- 
tería de  oro  y  de  perlas,  y  en  todo  lo  que  dio  fué  muy 
aventajada  la  señora  doña  María  de  Mendoza  y  la  se- 
ñora su  hermana ;  y  después  que  hubo  hecho  aquellos 
ricos  presentes,  dio  por  si  sola  á  la  señora  doncella 
ciertos  tejuelos  de  oro  muy  fino  para  que  hiciese  joyas, 
y  tras  esto ,  mandó  dar  mucho  liquidámbar  y  bálsamo 
para  que  so  sahumasen ;  y  mand^  á  los  indios  maestros 
de  jugar  el  palo  con  los  píes,  que  delante  de  aquellas 
señoras  les  hicieseu  fiesta  y  trujesen  el  palo  de  uu  pié  al 
otro ,  que  fué  cosa  de  que  se  contentaron  y  aun  se  ad- 
miraron de  lo  ver ;  y  demás  de  todo  esto,  supo  Cortés 
que  de  la  tierra  por  donde  habia  venido  la  señora  don- 
cella se  le  mancó  una  acémila ,  y  secretamente  mandó 
comprar  dos  muy  buenas  y  que  las  entregasen  á  los  ma- 
yordomos que  traían  cargo  de  su  servicio;  y  aguardó 
en  la  villa  de  Guadalupe  bastu  que  partiesen  para  la  cor- 
te, que  en  aquella  sazón  estaba  en  Toledo,  y  fuéles 
acompañando  y  sirviendo  é  haciendo  banquetes  y  fies- 
tas, y  tan  gran  servidor  se  mostró,  que  lo  sabía  muy 
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I  bien  hacer  y  representar,  qoe  la  aenort  doüa  María  de 
I  Mendoza  le  trató  casamientocon  su  hermana ;  y  si  Cor- 
'  tés  no  fiíera  desposado  con  la  señora  doña  Juana  de 
Guzman,  sobrina  del  duque  de  Béjar,  ciertamente  tu- 
viera  grandísimos  favores  del  comendador  mayor  de 
León  y  de  la  señora  doña  María  de  Mendoza,  so  mujer, 
y  su  majestad  le  diera  la  gobernación  de  la  Nueva-Em- 
paña. Dejemos  de  hablar  en  este  casamiento ,  pues  to- 
das las  cosas  son  guiadas  y  encaminadas  por  la  mano  de 
Dios ,  y  diré  cómo  escribió  la  señora  doña  María  de 
Mendoza  al  comendador  mayor  de  León,  su  marido, 
sublimando  en  gran  manera  las  cosas  de  Cortés,  y  que 
no  era  nada  la  fama  que  tiene  de  sus  heroicos  hechos 
pora  lo  que  ha  visto  y  conocido  de  su  persona  y  conver- 
sación y  franqueza ,  y  le  representó  otras  gracias  que  ea 
él  habia  conocido  y  los  servicios  que  le  había  hecho ,  y 
que  le  tenga  por  su  muy  grao  servidor,  y  que  á  su  ma- 
jestad le  boga  sahidor  de  todo  y  le  suplique  que  le  baga 
mercedes.  Y  como  el  comendador  mayor  vio  la  carU  de 
su  mujer,  se  holgó  con  ella ;  y  como  era  el  roas  privado 
que  hubo  en  nuestros  tiempos  del  Emperador,  llevóle  la 
misma  carta  ú  su  majestad,  y  de  su  parte  le  suplicó  qae 
en  todo  le  favoreciese,  y  ansí  su  majestad  lo  bixo,  como 
adelante  diré ;  é  dijo  el  duque  de  Béjar  y  el  almirante  ti 
Cortés,  como  por  pasatiempo,  cuando  bobo  llegado  ala 
corte,  que  habían  oído  decir  á  su  majestad,  cuaodo 
supo  que  habia  venido  á  Castilla,  que  tenia  deseo  de 
ver  y  conocer  á  su  persona ,  que  tantos  y  tan  buenos 
servicios  le  ha  hecho ,  y  de  quien  tantos  males  le  bao 
informado  que  hacia  con  mafias  é  astucias.  Pues  llega- 
do Cortés  á  la  corte ,  su  majestad  le  mandó  señalar  po- 
sada. Pues  por  parte  del  duque  de  Béjar  y  del  conde  de 
Aguilar  y  de  otros  grandes  señores ,  sos  deudos ,  le  sa- 
lieron á  recebir  y  se  le  hizo  mucha  honra ;  y  otro  dia, 
con  licencia  de  su  majestad,  ítió  á  le  besar  sus  reales 
pies,  llevando  en  su  compañía  por  sus  intercesores,  por 
mas  le  honrar,  al  Almirante  y  al  duque  de  Béjar  y  al 
comendador  mayor  de  León ;  y  Cortés,  después  de  de- 
mandar licencia  para  hablar,  se  arrodilló  en  el  suelo,  y 
su  majestad  le  mandó  levantar,  y  lueg9  representó  sus 
muchos  y  notables  servicios ,  y  todo  lo  acontecido  ea 
las  conquistas  é  ida  de  Honduras ,  y  lea  tramas  q^  hu- 
bo en  Méjico  del  factor  y  veedor,  y  recontó  todo  lo  que 
llevaba  en  la  memoria ;  y  porque  era  muy  larga  relación, 
y  por  no  embarazar  mas  6  su  mejestiid ,  entre  otras  plá- 
ticas, dijo :  a  Ya  vuestra  majestad  estará  cansado  de  me 
oír,  y  para  un  tan  gran  emperador  y  monarca  de  todo 
el  mundo,  como  vuestra  majestad  ee,  no  es  justo  que 
un  vasallo  como  yo  tenga  tanto  atrevimiento,  y  mi  leo- 
gua  no  está  acostumbrada  á  hablar  con  vuestra  majes- 
tad ,  y  podría  ser  que  mi  sentido  no  diga  con  aquel  tan 
debido  acato  que  debo  todas  bis  cosu  acaecidas;  aquí 
tengo  este  memorial ,  por  donde  vuestra  majestad  po' 
drá  ver,  si  fuere  servido ,  todas  las  cosas  muy  por  ei- 
tenso  cómo  pasaron ;»  y  entonces  se  biiicó  de  rodillas 
para  besarle  los  pies  por  las  mercedes  que  fué  servida 
hacerle  en  le  haber  oído,  y  el  Emperador  nuestro  señor 
le  mandó  levantar ;  y  el  Almirante  y  el  duque  de  Béjar 
dijeron  á  su  majestad  que  era  digno  de  grandes  merce- 
des, y  luego  le  hizo  marqués  del  Valle  y  le  mandó  dar 
ciertos  pueblos,  y  aun  le  mandaba  dar  el  hábito  de  señor 
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CONQUISTA  DE 
SiDtíBgo ,  7  como  no  se  lo  señaloron  con  renta ,  se  calló 
por  entonces;  que  esto  yo  no  lo  sé  bien  de  qué  manera 
faé ;  y  le  hizo  capitán  general  de  la  Nueva-España  y 
mar  del  Sur,  y  Cortés  se  tomó  ¿  humillar  para  besarle 
sus  reales  pies ,  y  su  majestad  le  mandó  que  se  levanta- 
se. Y  después  de  hechas  estas  grandes  mercedes,  den- 
de  allí  ¿  pocos  dias  que  había  llegado  ¿  Toledo  adole- 
ció Cortés,  que  llegó  á estar  tan  al  cabo,  que  creyeron 
que  se  muriera ;  y  el  duque  de  Béjar  y  el  comendador 
mayor  don  Francisco  de  los  Cobos  suplicaron  á  su  ma- 
jestad que ,  pues  que  Cortés  tan  grandes  servicios  le 
había  hecho,  que  le  fuese  á  visitar  antes  de  su  muerte 
á  su  posada ;  y  su  majestad  fué  acompañado  de  duques, 
marqueses  y  condes  y  del  don  Francisco  de  los  Cobos, 
y  le  visitó;  que  fué  muy  grande  favor,  y  por  tal  se  tuvo 
en  la  corte;  y  después  que  ef^tuvo  Cortés  bueno ,  como 
se  tenia  por  tan  grande  privado  de  su  majestad ,  y  el 
conde  de  Nasao  le  favorecía,  y  el  duque  de  Béjar  y  el 
almirante  de  Castilla,  un  domingo  yendo  á  misa ,  ya  su 
majestad  estaba  en  la  iglesia  mayor,  acompañado  de  du- 
ques y  marqueses  y  condes,  y  estaban  asentados  en  sus 
asientos  conforme  al  estilo  y  calidad  que  entre  ellos  se 
tenia  por  costumbre  de  se  asentar,  vino  Cortés  algo  tar- 
de á  misa ,  sobre  cosa  pensada,  y  pasó  por  delante  de 
aquellos  iíustrfsimos  señores  con  su  falda  de  luto  alza- 
da, y  se  fué  á  asentar  cerca  del  conde  de  Nasao,  que  es- 
tatua su  asiento  el  mas  cercano  del  Emperador;  y  de  que 
ansí  lo  vieron  pasar  delante  de  aquellos  grandes  señores 
de  salva,  murmuráronlo  de  su  grande  presunción  y  osa- 
día ,  y  tuviéronlo  por  desacato ,  y  que  no  se  le  habla  de 
atribuir  i  la  policía  de  lo  que  del  decian;  y  entre  aque- 
llos duques  y  marqueses  estaba  el  duque  de  Béjar  y  el  al- 
mirante de  Castilla  y  el  duque  de  AguJtar,  y  dijeron  quo 
aquello  no  se  le  había  de  tener  ¿  Cortés  á  mal  mira- 
miento, porque  su  majestad  por  le  hcnrar  le  habia  man- 
dado que  se  fuese  á  sentar  cerca  del  conde  de  Nasao ;  y 
que  demás  de  aquello,  que  su  majestad  mandó  que  mi- 
rasen y  tuviesen  noticia  que  Cortés,  con  sus  compañe- 
ros ,  habla  ganado  tantas  tierras ,  que  toda  la  cristiaii- 
daa  le  era  en  cargo;  que  ellos,  los  estados  que  tenían 
que  los  habían  heredado  de  sus  antepasados  por  servi- 
cios que  hablan  hecho ,  y  que  por  estar  desposado  Cor- 
tas con  su  sobrina  su  majestad  le  mandaba  honrar.  Vol- 
vamos á  Cortés ,  y  diré  que,  viéndose  tan  sublimado  ci! 
privanza  con  el  Emperador  y  el  duque  de  Nasao  y  con  el 
duque  de  Béjar,  y  aun  del  Almirante ,  é  ya  con  titulo  de 
marqués,  comenzó  á  tenerse  eu  tanta  estima,  que  no 
tenia  cuenta ,  como  era  razón ,  con  quien  lo  había  favo- 
recido é  ayudado  para  que  su  majestad  le  diese  el  mar- 
quesado ,  ni  al  cardenal  fray  García  de  Loyosa  ni  á  Co- 
bos, ni  á  la  señora  doña  María  de  Mendoza  ni  á  los  del 
real  consejo  de  Indias,  que  todo  se  le  pasaba  por  alto, 
y  todos  sus  cumplimientos  eran  con  el  duque  de  Béjar 
y  conde  Nasao  y  el  Almirante ;  é  creyendo  que  tenia 
muy  bien  entablado  su  juego  con  tener  privan/a  con 
tan  grandes  señores ,  comenzó  á  suplicar  con  mucha 
instancia  á  su  majestad  que  le  hiciese  merced  de  la  go- 
bernación de  la  Nueva-España,  y  para  ello  representó 
otra  vea  sus  servicios ,  y  que  siendo  gobernador  enten- 
^  día  descubrir  por  la  mar  del  Sur  islas  é  tlerrjs  muy  rl- 
oaSy  y  se  ofreció  con  otros  muchos  cumplimientos;  y 
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,  aun  echó  otra  vez  por  intercesores  al  conde  Nasao  y  al 
I  duque  de  Béjar  y  al  Almirante ;  y  su  majestad  le  respon- 
i  dio  que  se  contentase  que  le  habia  dado  el  marquesado 
.  de  mucha  renta,  y  que  también  habia  de  dar  á  los  que  le 
I  ayudaron  á  ganar  la  tierra ,  que  eran  merecedores  de- 
Ilo ;  que  pues  lo  conquistaron ,  que  lo  gocen.  Y  dende  alt! 
adelante  comenzó  de  caer  de  la  grande  privanza  que  te- 
nia; porque,  según  dijeron  muchas  personas,  el  Car- 
denal, que  era  presidente  del  real  consejo  de  Indias,  y 
los  del  real  consejo  de  hidias  hablan  entrado  en  consul- 
ta con  su  majestad  sobre  lus  cosas  y  mercedes  de  Cor- 
tés ,  y  les  pareció  que  no  fuese  gobernador;  otros  dije- 
ron que  el  comendador  mayor  y  la  señora  doña  María 
de  Mendoza  le  fueron  algo  contrarios  porque  no  hacia 
cuenta  dellos :  ora  sea  por  lo  uno  ó  por  lo  otro ,  el  Em- 
perador no  le  quiso  mas  oir,  por  mas  que  le  importuna- 
ban, sobre  la  gobernación.  Y  en  este  instante  se  fué  su 
majestad  á  embarcar  á  Barcelona  para  pasar  á  Flándes, 
y  fueron  acompañándole  muchos  duques  y  marqueses, 
y  siempre  él  echaba  por  intercesores  aquellos  duques  y 
marqueses  para  suplicar  á  su  majestad  que  le  diese  la 
gobernación;  y  su  majestad  respondió  al  conde  Nasao 
que  no  le  hablase  mas  en  aquel  caso ,  que  ya  le  habia 
dado  un  marquesado  que  tenia  mas  renta  de  la  que  el 
conde  Nasao  tenia  con  todo  su  estado.  Dejemos  á  su  ma- 
jestad embarcado  con  buen  viaje,  y  volvamos  á  Cortés 
y  las  grandes  fiestas  que  se  hicieron  á  sus  velaciones ,  y 
de  las  ricas  joyas  que  dio  á  la  señora  doña  Juana  de  Zú- 
ñiga,  su  mujer  ;é  fueron  tales,  que,  según  dijeron  quien 
las  vio,  y  la  riqueza  dellas,  que  en  toda  Castilla  no  se 
hablan  dado  mas  estimadas ;  y  de  algunas  dellas  la  sere- 
nísima emperatriz  doña  Isabel,  nuestra  señora,  tuvo  vo- 
luntad de  las  haber,  según  lo  que  dellas  le  contaban  los 
lapidarios,  y  aun  dijeron  que  ciertas  piedras  que  Cortés 
le  hubo  presentado,  que  se  descuidó  ó  no  quiso  dalle  de 
las  mas  ricas ,  como  las  que  dio  á  la  marquesa ,  su  mu- 
I  jer.  Quiero  traer  á  la  memoria  otras  cosas  que  á  Cortés 
le  acaecieron  en  Castilla  el  tiempo  que  estuvo  en  la  cor- 
te ,  y  fué ,  que  triunfaba  con  mucha  alegría ,  y  según 
dijeron  muchas  personas  que  vinieron  de  allá ,  que  es- 
taban en  su  compañía,  que  hubo  fama  que  la  serenísi- 
ma emperatriz  doña  Isabel,  nuestra  señora ,  no  estaba 
(nn  bien  en  los  negocios  de  Cortés  como  al  principio 
que  llegó  á  la  corte ,  cuando  alcanzó  á  saber  que  habia 
sido  ingrato  al  Cardenal  y  al  real  consejo  de  Indias,  y 
aun  a!  comendador  mayor  de  León  y  con  la  señora  doña 
María  de  Mendoza ,  y  alcanzó  á  saber  que  tenia  otras 
muy  ricas  piedras ,  mejores  que  las  que  le  hubo  dado ; 
y  con  todo  esto  que  le  informaron ,  mandó  á  los  del 
real  consejo  de  Indias  que  en  todo  fuese  ayudado;  y  en- 
tonces capituló  Cortés  que  enviaria  por  ciertos  años  por 
la  mar  del  Sur  dos  navios  do  armada  bien  bastecidos, 
y  con  setenta  soldados  y  capitanes  con  todo  género  de 
armas,  á  su  costa,  á  descubrir  islas  é  otras  tierras, y 
que  de  lo  que  descubriese  le  harian  ciertas  mercedes;  á 
las  cuales  capitulaciones  me  remito,  porque  ya  no  se 
me  acuerdan.  Y  también  en  aquel  instante  estaba  en 
la  corte  don  Pedro  de  la  Cueva,  comendador  mayor  de 
1  Alcántara ,  hermano  del  duque  de  Alburquerque,  por- 
que esle  caballero  fué  el  que  su  majestad  halda  man- 
dado que  fuese  á  la  Nueva-España  con  gran  copia  de 
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soldados  á  cortar  la  cabeza  á  Cortés  si  le  hallase  culpa- 
do,  é  á  otras  cualesquier  personas  que  hubiesen  hecho 
alguna  cosa  en  desenicio  de  su  majestad ;  y  como  fió 
á  Cortés  y  y  supo  que  su  majestad  le  había  hecho  mar- 
qués, y  era  casado  con  la  señora  doña  Juana  deZúñiga, 
se  holgó  mucho  dello,  y  se  comunicaba  cada  dia  el  co- 
mendador don  Pedro  de  la  Cueva  con  el  marqués  don 
Femando  Cortés;  y  dijo  al  mismo  Cortés  que  si  por  ven- 
tura fuera  á  la  Nueva-Espana  y  llevara  los  soldados  que 
su  majestad  le  mandaba,  que  por  mas  leal  y  justificado 
que  le  hallase,  que  por  fuerza  liabia  de  pagar  la  costa  de 
los  soldados ,  y  aun  su  huida ,  y  que  fueran  mas  de  tre- 
cientos mil  pesos;  y  que  lo  hizo  mejor  de  venir  ante  su 
majestad.  Y  porque  tuvieron  otras  muchas  pláticas,  que 
aquí  no  relato,  las  cuales  de  Castilla  líos  escribieron 
personas  que  se  hallaron  presentes  á  ellas ,  y  de  todo  lo 
demás  por  mi  relatado  en  el  capítulo  que  dello  habla ;  y 
demás  desto ,  nuestros  procuradores  lo  escribieron,  y 
aun  el  mismo  Marqués  escribió  los  grandes  favores  que 
de  su  majestad  alcanzó ,  y  no  declaró  la  causa  por  que 
no  le  dieron  la  gobernación.  Dejemos  esto ,  y  digo  que 
desde  ahf  á  pocos  dias  después  que  fué  marqués  envió 
á  Roma  á  besar  los  santos  pies  de  nuestro  muy  santo 
padre  el  papa  Clemente;  porque  Adriano,  que  hacia 
por  nosotros ,  ya  habia  fallecido  tres  ó  cuatro  años  ha- 
bla^ y  envió  por  su  embajador  aun  hidalgo  que  se  decía 
Juan  de  Herrada ,  y  con  él  envió  un  rico  presente  de 
piedras  ricas  é  joyas  de  oro,  y  dos  indios;  maestros  de 
jugar  el  palo  con  los  pies;  y  le  hizo  relación  de  su  llega- 
da á  Castilla  y  de  las  tierras  que  habia  ganado,  y  de  los 
servicios  que  hizo  á  Dios  primeramente  y  á  nuestro 
gran  emperadof ,  y  le  dio  toda  la  relación  por  un  memo- 
rial de  las  tierras,  cómo  son  muy  grandes  y  la  manera 
que  en  ellas  hay,  y  que  todos  los  indios  eran  idólatras  y 
que  se  han  vuelto  cristiaoos ,  y  otras  muchas  cosas  que 
convenían  decir  á  nuestro  muy  santo  padre ;  y  porque 
yo  no  lo  alcancé  á  saber  tan  por  extenso  como  en  la 
carta  iba,  lo  dejaré  aquí  de  decir,  y  aun  esto  que  aquf 
,  digo ,  después  lo  alcanzamos  á  saber  del  mismo  Juan  de 
Herrada  cuando  vino  de  Roma  á  la  Nueva-España ;  é 
supimos  que  enviaba  á  suplicar  á  nuestro  muy  santo  pa- 
dre que  se  quitasen  parte  de  los  diezmos.  Y  para  que 
bien  entiendan  los  curiosos  letores  quién  es  este  Juan 
de  Herrada,  fué  un  buen  soldado  que  hubo  ido  en  nues- 
tra compañía  á  las  Honduras  cuando  fué  Cortés ;  y  des- 
pués que  vino  de  Roma  fué  al  Pirú ,  y  le  dejó  don  Diego 
de  Almagro  por  ayo  de  su  hijo  don  Diego  el  mozo;  y 
«ste  fué  tan  privado  de  don  Diego  de  Almagro ,  é  fué  el 
capitán  de  los  que  mataron  á  don  Francisco  Pizarro  el 
viejo,  y  después  maese  de  campo  de  Almagro  el  mozo. 
Volvamos  á  decir  lo  que  le  aconteció  en  Roma  al  Juan 
de  Herrada,  que,  después  que  fué  á  besar  los  santos  pies 
de  su  santidad,  y  presentó  los  dones  que  Cortés  le  en- 
vió y  los  indios  que  traían  el  palo  con  los  pies ,  su  san- 
tidad lo  tuvo  en  mucho,  y  dijo  que  daba  gracias  á  Dios, 
que  en  sus  tiempos  tan  grandes  tierras  se  hubiesen  des- 
cubierto y  tantos  números  de  gentes  se  hubiesen  vuelto 
á  nuestra  santa  fe;  y  mandó  hacer  procesiones,  y  que 
todos  diesen  gracias  por  ello  á  Dios  nuestro  Señor ;  y 
dijo  que  Cortés  y  todos  sus  soldados  habíamos  hecho 
grandes  servicios  á  Dios  primeramente,  y  al  emperador 
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i  don  Carlos,  nuestro  señor,  y  á  toda  la  cristiandad,  y  que 
éramos  dignos  de  grandes  mercedes;  y  entóneosnos 
envió  bulas  para  nos  absolver  á  culpa  y  á  pena  de  todos 
nuestros  pecados,  é  otras  indulgencias  para  los  hospi- 
tales é  iglesias,  con  grandes  perdones;  y  dio  por  moy 
bueno  todo  lo  que  Cortés  habia  hecho  en  la  Nueva-Es- 
paña, según  y  como  su  antecesor  el  papa  Adriano ;  y  ea 
lo  de  los  diezmos  no  sé  si  le  hizo  cierta  merced ;  y  es- 
cribió á  Cortés  en  respuesta  de  su  carta,  y  lo  que  en 
ella  se  contenia  yo  no  lo  supe,  porque,  como  dicho  ten- 
go, deste  Juan  de  Herrada  y  de  un  soldado  que  se  decía 
Campo ,  que  volvieron  dende  Roma ,  alcancé  á  saberlo 
que  aquí  escribió ;  porque ,  según  dijeron ,  después  que 
hubo  estado  en  Roma  diez  dias,  y  habían  los  indios 
maestros  de  jugar  el  palo  con  los  pies  estado  delante 
de  su  santidad  y  de  los  sacros  cardenales,  que  se  hol- 
garon mucho  de  lo  ver,  su  santidad  le  hizo  merced  al 
Juan  de  Herrada  de  le  hacer  conde  palatino  y  le  man- 
dó dar  cierta  cantidad  de  ducados  para  que  se  volviese» 
y  una  carta  de  favor  para  el  Emperador  nuestro  señor, 
que  le  hiciese  su  capitán  y  le  diese  buenos  indios  de  en- 
comienda. Y  como  Cortés  ya  no  tenia  mando  en  la 
Nueva-España,  y  no  le  dio  cosa  ninguna  de  lo  que  el 
santo  Padre  mandaba ,  se  pasó  al  Pirá^  donde  fuó  ca- 
piUin. 

CAPITULO  CXCVI. 

Cúmo  entretanto  qae  Cortés  estaba  en  Castilla  con  tiinlo  ¿e  mar- 
quéSi  vino  ia  real  aodiencia  á  Méjíeu,  y  en  lo  qne  entendió. 

Pues  estando  Cortés  en  Castilla  con  título  de  mar- 
qués, en  aquel  instante  llegó  la  real  audiencia  á  Méjico, 
según  su  majestad  lo  habia  mandado,  como  dicho  teogo 
en  el  capitulo  que  dello  habla,  y  por  presidente  Ñuño  de 
Guzman ,  que  solia  estar  por  gobernador  en  Panuco,  y 
cuatro  licenciados  por  oidores;  los  nombres  dellos se 
decían  Matienzo,  que  era  natural  de  Vizcaya  ó  cerca  de 
Navarra,  y  Delgadillo,  de  Granada,  y  un  MaldoDado,de 
Salamanca ;  no  es  este  el  licenciado  Alonso  baldonado 
el  bueno,  que  fué  gobernador  de  Guatimala ;  y  vino  na 
licenciado  Parada,  que  solia  estar  en  la  isla  de  Cuba;  y 
ansí  como  llegaron  estos  oidores  4  Méjico,  después  que 
les  hicieron  gran  recebimiento  en  la  entrada  de  la  ciu- 
dad, en  obra  de  quince  ó  veinte  dias  que  habían  llegado, 
se  mostraron  muy  justificados  en  hacer  justicia,  y  traían 
los  mayores  poderes  que  nunca  4  la  Nueva-España  des- 
pués trajeron  vireyes  ni  presidentes,  y  era  para  hacer 
el  repartimiento  perpetuo,  y  anteponer á  los  conquís- 
Uidores  y  hacelles  muchas  mercedes ,  porque  ansí  se  lo 
mandó  su  majestad;  y  luego  hacen  saber  de  su  venida 
á  todas  las  ciudades  é  villas  que  en  aquella  sazón  esta- 
ban pobladas  en  la  Nueva-España,  para  que  envíen  pro- 
curadores con  las  memorias  y  copias  de  los  indios  que 
hay  encada  provincia,  para  hacer  el  repartimiento  per- 
petuo, y  en  pocos  dias  se  juntaron  en  Méjico  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  é  villas  y  otros  conquistado- 
res ;  y  en  aquella  sazón  estaba  yo  en  Méjico  por  proca- 
rador síndico  de  la  villa  de  Guacacualco,  donde  en  aquel 
tiempo  era  vecino ;  y  como  vi  lo  que  el  presidente  y  oi- 
dores mandaron ,  fui  por  la  posta  á  nuestra  villa  para 
I  elegir  quiénes  habían  de  venir  por  procuradores  para 
I  hacer  el  repartimiento  perpetuo ;  y  cuando  l¡e¿'ué  bubo 
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machis  contrariedades  en  elegir  los  que  hablan  de  ve- 
nir,  porque  unos  ▼ecinos  querían  que  viniesen  sus  ami- 
gos, y  otros  no  lo  consentían,  y  por  votos  hubimos  de 
salir  elegidos  el  capitán  Luis  Marín  y  yo.  Llegados  ¿  Mé- 
jico^ demandamos  todos  los  procuradores  de  las  mas 
villas  y  ciudades  que  se  habían  juntado  el  repartimiento 
perpetuo,  según  su  majestad  mandaba;  y  en  aquella 
sazón  estaba  trastrocado  el  Nuno  de  Guzman  y  el  Ma- 
tienzo  y  Delgadillo ,  porque  los  otros  dos  oidores ,  que 
fueron  Maldonado  y  Parada,  luego  que  ¿  aquella  ciudad 
Negaron  fallecieron  de  dolor  de  costado ;  y  si  allí  estu- 
viera Cortés ,  según  hay  maliciosos ,  también  le  infama- 
ran y  dijeran  que  Cortés  los  habla  muerto.  Y  volviendo 
¿  nuestra  relación,  fué  causa  de  les  volver  el  propósito 
que  no  hiciesen  el  repartimiento  según  su  majestad 
mandaba,  dijeron  muchas  personas  que  lo  entendieron 
muy  bien,  que  fué  el  foctor  Salazar,  porque  se  hizo  tan 
Intimo  amigo  de  Ñuño  de  Guzman  y  de  Delgadillo,  que 
no  se  hacia  otra  cosa  sino  lo  que  mandaba,  y  tal  como  el 
consejo  dieron,  en  tal  paró  todo;  y  lo  que  le  aconsejaron 
íaé,  que  no  hiciesen  el  repartimiento  perpetuo  por  via 
ninguna;  porque,  si  lo  hadan,  que  no  serían  tan  se- 
ñores ni  los  temian  en  tanto  acato  los  conquistadores 
y  pobladores ,  con  decir  que  no  les  podía  dar  ni  quitar 
mas  indios  de  los  que  entonces  les  diese ;  y  de  otra  ma- 
nera, que  los  temian  siempre  debajo  de  su  mano,  y  po- 
drían dar  y  quitar  ¿  quien  quisiesen ,  y  serian  muy  ríeos 
y  poderosos ;  y  también  trataron  entre  el  factor  y  Ñuño 
de  Guzman  y  Delgadillo  que  fuese  el  mismo  factor  ¿ 
Castilla  por  la  gobernación  de  la  Nueva-España  para 
Nono  de  Guzman ,  porque  ya  sabian  que  Cortés  no  te- 
nia tanto  favor  con  su  majestad  como  al  principio  que 
fué  ¿  Castilla ,  y  no  se  le  habían  dado,  por  mas  interce- 
sores que  echó  ante  su  majestad  para  que  se  la  diesen. 
Pues  ya  embarcado  el  factor  en  una  nao  que  llamaban 
la  Sornosa,  dio  al  través  con  gran  tormenta  en  la  costa 
de  Guacacualco,  y  se  salvó  en  un  batel  y  volvió  ¿  Méjico, 
y  no  hubo  efeto  su  ida  ¿  Castilla.  Dejemos  desto,  y  diré 
en  lo  que  entendieron  luego  que  ¿  Méjico  llegaron  el 
Nano  de  Guzman  y  Matienzo  y  Delgadillo,  y  fué  en  to- 
mar residencia  al  tesorero  Alonso  de  Estrada,  la  cual 
dio  muy  buena;  y  si  se  mostrara  tan  varón  como  creí- 
mos que  lo  fuera,  él  se  quedara  por  gobernador,  porque 
SQ  majestad  no  le  mandaba  quiUir  la  gobernación ;  an- 
tes, como  dicho  tengo  en  el  capitulo  pasado^  habia 
venido  mandado  pocos  meses  habia  de  su  majestad  que 
gobernase  solo  el  tesorero,  y  no  juntamente  con  el  Gon- 
zalo de  Sandoval ,  y  dio  por  muy  buenas  las  encomien- 
das que  habia  de  antes  dado ,  y  al  Ñuño  de  Guzman  no 
le  nombraban  en  las  provisiones  mas  de  por  presidente 
y  repartidor  juntameotecon  los  oidores;  ydemás  desto, 
si  se  pusiera  de  hecho  en  tener  la  gobernación  en  si, 
todos  los  vecinos  de  Méjico  y  los  conquistadores  que  en 
aquella  sazón  estábamosen  aquella  ciudad  le  favorecié- 
ramos ,  pues  víamos  que  su  majestad  no  le  quilaba  del 
cargo  que  tenia;  y  demás  desto,  vimos  en  el  tiempo 
que  gobernó  liacía  justicia  y  tenia  mucha  voluntad  y 
buen  celo  de  cumplir  lo  que  su  majestad  mandaba;  y 
dende  ú  pocos  días  falleció  de  enojo  dello.  Dejemos  de 
hablar  eu  esto,  y  diré  en  lo  que  luego  enteuilieron  eu  la 
audiencia  real,  y  fueron  muy  contrarios  en  las  cosas 
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del  Marqués ;  y  enviaron  á  Guathnala  á  tomar  residen- 
cia á  Jorge  de  Albarado ,  y  vino  un  Orduña  el  viejo ,  na- 
tural de  Tordesillas,  y  lo  que  pasó  en  la  residencia  yo 
no  lo  sé;  y  luego  le  pusieron  en  Méjico  muchas  deman- 
das á  Cortés  por  vía  del  fiscal  y  el  factor  Salazar,  y  an- 
slmismo  le  puso  otras  demandas,  y  los  escritos  que  da- 
ba en  los  estrados  era  con  muy  gran  desacato  y  pala- 
bras muy  mal  dichas,  y  que  habia  hecho  muchos  de- 
servicios á  su  cesárea  majestad ,  y  otras  muchas  cosas 
feas,  y  tan  malas,  que  el  licenciado  Juan  Altamirano, 
ya  por  mi  otra  vez  nombrado ,  que  era  la  persona  á 
quien  Cortés  hubo  dejado  su  poder  cuando  fué  á  Cas- 
tilla ,  se  levantó  en  pié,  con  su  gorra  quitada,  en  los  mis- 
mos estrados,  y  dijo  al  presidente  é  oidores  con  mucho 
acato  que  suplicaba  á  su  alteza  que  le  mandasen  al 
factor  que  en  ¡os  escritos  que  diese,  que  fueso  bien  mi- 
rado, y  que  no  le  consientan  que  diga  del  Marqués, 
pues  es  buen  caballero  y  tan  grande  servidor  de  vues- 
tra alteza,  tan  malas  y  feas  palabras,  é  que  deman- 
de su  justicia  como  debe ;  y  no  aprovechó  cosa  ninguna 
lo  que  el  licenciado  Altamirano  allí  en  los  estrados  les 
suplicó,  porque  para  otro  dia  tuvo  el  factor  otros  mas 
feos  escritos ;  y  fué  la  cosa ,  según  después  alcanza- 
mos á  saber,  que  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Delgadillo 
le  daban  lugar  á  ello  en  tal  manera ,  que  el  licenciado 
Altamirano  y  el  factor,  y  del  presidente  é  oidores,  sobre 
los  escritos  vinieron  á  palabras  muy  feas  é  sentidas 
que  entre  ellos  dijeron,  y  el  Altamirano  echó  mano  aun 
puñal  para  el  factor,  y  le  iba  á  dar  si  no  se  abrazara 
con  él  Ñuño  de  Guzman  y  Matienzo  y  Delgadillo,  y  luego 
toda  la  ciudad  revuelta ,  y  llevaron  preso  á  las  ataraza- 
nas al  licenciado  Altamirano,  y  al  factor  á  la  posada;  y 
los  conquistadores  fuimos  al  presidente  ¿  suplicar  por 
el  Altamirano,  y  dende  alli  á  tres  días  le  sacaron  de  la 
prisión  y  los  hicimos  amigos.  Y  pasemos  adelante ,  que 
hubo  luego  otra  tormenta  mayor,  y  fué,  que  en  aquella 
sazón  habia  aportado  allí  á  Méjico  un  deudo  del  capitán 
Panfilo  de  Narvaez ,  el  cual  se  decía  Zavallos,  que  ie 
enviaba  dende  Cuba  su  mujer  del  Panfilo  de  Narvaez,  la 
cual  se  decía  María  de  Valenzuela ,  en  busca  de  su  ma- 
rído  Narvaez,  que  habia  ido  por  gobernador  al  río  de 
Palmas,  porque  ya  tenia  fama  que  era  perdido  ó  muer- 
to; y  trujo  su  poder  para  haber  sus  bienes  do  quiera 
que  los  hallase,  y  también  creyendo  que  habia  aportada 
á  la  Nueva-España ;  y  como  llegó  á  Méjico  este  Zava- 
llos, secretamente,  según  el  Zavallos  dijo  y  ansí  fué 
fama ,  el  Ñuño  de  Guzman  y  el  Matienzo  y  Delgadillo 
le  hablaron  para  que  ponga  demanda  y  dd  queja  de  to- 
dos los  conquistadores  que  fuimos  juntamente  con  Cor- 
tés en  desbaratar  á  Narvaez,  y  se  le  quebró  el  ojo  y  se 
quemó  su  hacienda ,  y  también  demandó  la  muerte  de 
iosqueallí  murieron ;  y  el  Zavallos,  dada  su  queja  como 
se  lo  mandaron ,  y  grandes  informaciones  dello,  pren- 
dieron á  todos  los  conquistadores  que  en  aquella  ciudad 
nos  hallamos,  que  en  las  probanzas  vieron  que  fueron 
en  elfo,  que  pasaron  de  mas  de  ducientos  y  cincuenta, 
y  á  mi  también  me  prendieron,  y  nos  sentenciaron  en 
ciertos  pesos  de  oro  de  tipuzque ,  y  nos  desterraron 
de  cíucu  leguas  de  Méjico,  y  luego  nos  alzaron  el  des- 
tierro, y  tiuu  á  muchos  de  nosotros  no  nos  demandaron 
el  diuci'ü  de  la  sentencia,  porque  era  poca  cosa;  y  tras* 
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esta  tormenta,  ponen  á  Cortés  otra  dennenda  las  per- 
sonas que  mal  le  querían,  y  fué,  que  se  había  alzado  con 
mucha  cantidad  de  oro  y  joyas  y  plata  de  gran  valia, 
qm  se  hubo  en  la  toma  de  Méjico,  y  aun  la  recámara  de 
Guatemuz,  y  que  no  dio  parte  dello  á  los  conquistado- 
res ,  sino  ¿  cosa  de  ochenta  pesos ,  y  que  en  su  nombre 
lo  euTíó  á  Castilla,  diciendo  que  servía  á  su  majestad 
con  ello,  y  se  quedó  con  la  mayor  parte  dello ,  que  no 
lo  envió  todo ;  y  eso  que  envió ,  que  lo  robó  en  el  mar 
un  Juan  Florín ,  francés,  cosario,  que  fué  el  que  ahor- 
caron en  el  Puerto  Pico,  como  dicho  tengo  en  los  capí- 
tulos que  dello  hablan ,  y  que  era  obligado  el  Cortés  á 
pagar  lodo  aquello  que  el  Juau  Florín  robó,  y  mas  lo 
que  escondió;  y  le  pusieron  otras  demandas ,  y  en  todas 
le  condonaban  que  lo  pagase  desús  bienes,  y  se  los  ven- 
dían ;  y  también  tuvieron  manera  y  concertaron  para 
que  un  Juan  Suarez,  cuñado  de  Cortés,  demandase 
públicamente  en  los  estrados  la  muerte  de  su  hermana 
dolía  Catalina  Suarez  la  Marcayda,  la  cual  demandó  én 
los  estrados ,  como  se  lo  mandaron ,  y  presentó  testigos 
cómo  y  de  qué  manera  dicen  que  fué  su  muerte ;  y  lue- 
go tras  esto  hubo  otros  impedimentos ,  y  fué  que,  como 
le  pusieron  á  Cortés  la  demanda  que  dicho  tengo  de  ia 
recámara  de  Guatemuz ,  y  del  oro  y  plata  que  se  hubo 
en  Méjico ,  muchos  de  los  que  éramos  amigos  de  Cor- 
tés nos  juntamos ,  con  licencia  de  un  alcalde  ordinario, 
en  casa  de  un  García  Holguin ,  y  firmamos  que  no  que- 
ríamos parte  de  aquellas  demandas  del  oro  ni  de  la 
recámara ,  ni  por  nuestra  parte  fuese  compelido  Cortés 
áque  pagase  ninguna  cosa  dello,  y  decíamos  quo  sa- 
bíamos cierto  y  claramente  que  lo  enviaba  á  su  majes- 
tad, y  lo  hubimos  por  bueno  hacer  aquel  servicio  á 
nuestro  rey  y  señor ;  y  como  el  presidente  y  los  oidores 
vieron  que  dimos  peiicioues  sobre  ello,  nos  mandaron 
prender  á  todos ,  diciendo  que  sin  su  licencia  no  nos 
hablamos  de  juntar  ni  íirmar  cosa  ninguna  ;  y  como  vie- 
ron la  licencia  del  alcalde,  puesto  que  nos  sentencia- 
ron en  destierro  de  Méjico  cinco  leguas,  luego  nos  le 
alzaron,  y  todavía  lo  recebiamos  por  grandes  molestias 
y  agravios  ;  y  luego  tras  esto  se  pregonó  que  todos 
los  que  venían  del  linaje  de  indios ,  ó  moros  que  hubie- 
sen quemado  ó  ensambenitado  por  la  Santa  Inquisi- 
ción en  el  cuarto  grado  á  sus  padres  ó  abuelos,  que  den- 
tro de  seis  meses  saliesen  de  la  Nueva-España ,  so  pena 
de  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes ;  y  en  aquel 
tiempo  vieran  el  acusar  que  acusaban  unos  á  otros,  y 
el  infamar  que  hacían ,  y  no  salieron  de  la  Nueva-España 
fiino  dos.  Y  para  los  conquistadores,  como  eran  tan  bue- 
nos y  cumplían  lo  que  su  majestad  mandaba ,  en  cuanto 
al  dar  indios  á  los  que  eran  verdaderos  conquistadores, 
á  ninguno  dejaban  de  dar  indios ,  é  de  lo  que  vacaba 
les  hacían  muchas  mercedes.  Lo  que  les  echó  á  per- 
der fué  la  demasiada  licencia  que  daban  para  herrar 
esclavos.  Pues  en  lo  de  Panuco  se  herraron  laníos,  que 
casi  despoblaraa  aquella  provincia ;  y  el  Ñuño  de  Guz- 
man,  que  era  franco  y  de  noble  condición,  envió  en 
aguinaldo  una  cédula  de  un  pueblo  que  se  dice  Guaz- 
paltepeque  al  contador  Albornoz ,  que  habla  pocos  dias 
que  volvió  de  Castilla  é  vino  casado  con  una  señora 
que  se  decía  dona  Catalina  de  Loaisa ,  y  aun  trujo  el  Ro- 
drigo de  Albornoz  de  ISapaua  licencia  de  aa  nugestad 
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para  hacer  un  ingenio  de  azúcar  en  an  pueblo  que  se 
dice  Cempoal ,  el  cual  pueblo  en  pocos  años  destruyó. 
Volvamos  á  nuestro  cuento :  que,  como  el  Ñuño  de  GQ^ 
man  hacia  aquellas  franquezas  y  herraba  tantos  indios 
por  esclavos,  é  hizo  muchas  molestias  á  Cortés ;  y  del 
licenciado  Delgadillo  decían  que  hacia  dar  indios  i 
personas  que  le  acudían  con  cierta  renta,  y  liaciacon- 
pañias ,  y  también  porque  puso  por  alcalde  mayor  eo  la 
villa  de  Guaxaca  á  su  hermano ,  que  se  decía  Bcrrio,  y 
hallaron  que  el  hermano  llevaba  cohechos  y  hacia  mu- 
chos agravios  á  los  vecinos ;  y  también  se  halló  que  en 
la  villa  de  los  zapotecas  puso  otro  teniente ,  que  se  de- 
cía Delgadillo  como  él ,  que  también  llevaba  cohecbos 
y  hacia  injusticias ,  y  el  licenciado  Matienzo  era  viejo;  y 
fueron  tantas  las  cosas  que  dellos  decían  con  proban- 
zas, y  aun  cartas  délos  prelados  y  religiosos,  que,  vien- 
do su  majestad  y  los  del  real  consejo  de  Indias  las  infor- 
maciones y  cartas  que  contra  ellos  fueron ,  mandó  que 
luego  sin  masdiladoo  se  quitase  redondamente  toda  It 
reai  audiencia  y  los  castigasen,  y  pusiesen  otro  presiden- 
te é  oidores  que  fuesen  de  ciencia  y  buena  concieodi 
y  rectos  en  hacer  justicia  ;  y  mandó  que  luego  fueseo 
á  la  provincia  de  Pánucoá  saber  qué  tantos  mil  esclavos 
habían  herrado ,  y  fué  el  mismo  Matieazo  por  mandado 
de  su  majestad ,  que  á  este  viejo  oidor  hallaron  con  me- 
nos cargos  y  mejor  juez  que  á  los  demás;  y  demás  deslo, 
luego  se  dieron  por  ningunas  las  cédalas  que  habían  dh 
do  para  herrar  esclavos ,  y  se  mandaron  quebrar  todos 
los  hierros  con  que  se  herraban ,  y  que  dende  allí  ade- 
lante no  se  hiciesen  mas  esclavos ,  y  oiiD  se  mandó  ha- 
cer memoria  de  los  que  habla  en  toda  la  Nueva-Espan, 
para  que  no  se  vendiesen  ni  se  sacasen  de  una  provin- 
cia á  otra ;  y  demás  desto,  mandó  que  todos  los  repar- 
timientos y  encomiendas  de  indios  que  había  dado  el 
Ñuño  de  Guzman  y  los  demás  oidores  á  deudos  y  pania- 
guados y  á  sus  amigos,  6  á  otras  personas  que  no  t^ 
nian  méritos,  que  luego  sin  ser  mas  oídos  se  losqoita- 
sen ,  y  los  diesen  á  las  personas  que  su  majestad  babii 
mandado  que  los  hubiese.  Quiero  traer  aqufá  laroemorit 
qué  de  pleitos  y  debates  hubo  sobre  este  tornar  á  quitar 
los  indios  de  encomienda  que  ya  les  había  dado  el  Noóo 
de  Guzman ,  juntamente  con  los  oidores ;  unos  alega- 
ban ser  conquista$lore8  no  lo  siendo ,  é  otros  poblado- 
res de  tantos  años ,  y  que  si  entraban  y  salían  en  caá 
del  presidente  é  oidores,  que  era  para  les  servir  jlios- 
rar  y  acompañar,  é  hacer  lo  que  por  ellos  les  fiM^ 
mandado  en  cosas  que  fuesen  cumplideras  al  servici» 
de  su  majestad,  y  que  no  entraban  en  sus  casas  por 
criados  ni  paniaguados,  y  cada  uno  defendía  y  atesaba 
lo  que  mas  á  su  provecho  podía  ;  y  fué  de  tal  manen 
la  cosa ,  que  á  pocos  de  los  que  les  habían  dado  los  in- 
dios, se  los  tornaron  á  quitar,  sino  fué  á  los  que  diré 
aqoi :  el  pueblo  de  Guazpaltepeque  al  contador  Rodrige 
de  Albornoz,  que  le  hubo  enviado  el  Nuuo  de  Guzoni 
en  aguinaldo,  y  también  leqnitaron  á  un  VílÍaroel,ffla* 
rido  que  foé  de  Isabel  de  Ojeda,  otro  pueblo  de  Coroi- 
baca ,  y  también  los  quitaron  á  un  mayordomo deNuüa 
de  Guzman ,  que  se  decía  Villegas ,  y  á  otros  deudos  y 
criados  de  los  mismos  oidores,  y  otros  se  quedaron  coa 
i  dios.  Pues  como  se  supo  esta  nueva  en  Méjico,  que  yine 
j  deGastilla,quequiUbaQredoodamentetodaliaadieo- 
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clarea!,  en, Jo  que  eotendieron  Ñuño  de  Guzman  y 
DdgadJllo  y  Blatieuxo  fué  luego  enviar  procuradores 
i  GastUla  para  abonar  sus  cosas  con  probanzas  de  tes- 
tigos que  ellos  qoisieron  tomar  como  quisieron ,  para 
i|ue  dijesen  que  eran  muy  buenos  jueces  y  que  hacían 
lo  que  su  majestad  les  mandaba,  y  otros  abonos  que  les 
cooreüia  decir  para  que  en  Castilla  los  diesen  por  bue- 
nos^jueces.  Pues  para  elegir  ¿  las  personas  que  habían 
de  ir  con  los  poderes ,  ahsi  para  que  procurasen  por 
dios  como  para  cosas  que  conveuian  ¿  aquella  ciudad 
y  Nueva-España,  y  ala  gobernación  delta,  mandaron 
({De  DOS  juntásemos  en  la  iglesia  mayor  todos  los  procu- 
ndores  que  teníamos  poder  de  his  ciudades  ó  irllias,  que 
<;o  aquella  sazón  nos  bailamos  en  Méjico,  y  con  nos* 
otros  juntamente  algunos  conquistadores,  personas  de 
lueota,  y  por  nuestros  votos  quisieron  que  eligiéramos 
para  que  fuese  procurador  ¿  Castilla  al  factor  Salazar; 
(Hrque,como  ya  he  dicho  otras  veces,  puesto  que  el 
Nuíio  de  Guzman  y  el  Mattenzo  y  Delgadillo  hacían 
ilguiios  destinos,  ya  atrás  por  mi  memorados,  por 
otra  parte  eran  tan  buenos  para  todos  los  conquistado- 
res y  pobladores,  que  nos  daban  de  los  indios  que  va- 
caban; y  con  esta  confianza  creyeron  que  votáramos 
por  el  fector ,  que  era  la  persona  que  ellos  querían  en- 
viar en  su  nombre.  Pues  como  nos  hubimos  juntado  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ,  como  nos  fué  man- 
dado, eran  tantas  las  voces  y  tabaola  y  behetría  que 
dabaa  muchas  personas  de  las  que  no  eran  llamadas 
para  aquel  efeto,  que  se  entraron  por  fuerza  en  la  igle^ 
sia,  que,  aunque  les  mandábamos  salir  fuera  della,  no 
querían  ni  aun  calla/ ;  en  fin ,  como  cosa  de  comuni- 
dad daban  voces ;  y  como  aquello  vimos,  fuimos  á 
decir  al  presidente  é  oidores  que  para  otro  día  lo  de- 
jábamos, y  que  en  casa  del  mismo  presidente,  donde 
Imcian  la  real  audiencia,  eligiríamos  á  quien  viésemos 
que  convenia ;  y  después  nos  pareció  que  solamente 
querían  nombrar  personas  amigas  del  Ñuño  de  Guz- 
man y  Delgadillo  y  If  atienzo ;  y  acordamos  se  eligiese 
una  persona  por  parte  de  los  mismos  oidores  y  otra 
por  la  parte  de  Cortés ;  y  fueron  nombrados,  á  Bernar- 
<iino  Vázquez  de  Tapia  por  la  parte  de  Cortés,  y  por 
la  parte  de  los  oi^res  á  un  Antonio  de  Carvajal,  que 
fué  capitán  de  bergantines ;  mas ,  á  lo  que  entonces  ¿ 
mí  me  pareció ,  ansí  el  Bernardíno  Velazquez  de  Tapia 
t-omo  el  Carvajal  eran  aGcionados  ¿  las  cosas  del  Ñuño 
«le  Guzman  mucho  mas  que  á  las  de  Cortés,  y  tenían 
razón ,  porque  ciertamente  nos  hacían  mas  bien  y  cum- 
pliao  algo  de  lo  que  su  majestad  mandaba  en  dar  indios 
«pie  no  Cortés,  puesto  que  los  pudiera  dar  muy  mejor 
que  todos  en  el  tiempo  que  tuvo  el  mando ;  mas ,  como 
somos  tan  leales  los  españoles,  por  haber  sido  Cortés 
nuestro  capitán  le  teníamos  afición,  masque  él  tuvo 
voluntad  de  nos  hacer  bien ,  habiéndoselo  mandado  su 
majestad ,  pudiendo  cuando  era  gobernador.  Pues  ya 
elegidos,  sobre  los  capítulos  que  habían  de  llevar  hubo 
otras  contiendas ;  porque  decían  el  presidente  é  oido- 
res que  era  cumplidero  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma- 
jestad, y  con  parecer  de  todos  los  procuradores,  que 
00  volviese  Cortés  á  la  Nueva-España ,  porque  estando 
eo  ella  siempre  habría  bandos  y  revueltas,  y  quedan- 
^  ea  ella  no  habría  buena  gobernación ,  y  por  ventura 
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se  alzaría  con  ella ;  y  todos  los  mas  procuradores  lo 
contradecíamos ,  y  que  era  muy  leal  y  gran  servidor  de 
su  majestad ;  y  en  aquella  sazón  llegó  don  Pedro  de  Al- 
barado  á  Méjico ,  que  había  venido  de  Castilla  y  traía  la 
gobernación  de  Guatimala,  é  adelantado,  é  comenda- 
dor de  Santiago,  y  casado  con  una  señora  que  se  decía 
doña  Francisca  de  la  Cueva ,  y  falleció  aquella  señora 
así  como  llegó  á  la  Veracruz.  Pues  como  llegó  á  Méji- 
co ,  con  mucho  luto  él  y  sus  criados ,  y  como  entendió 
los  capítulos  que  enviaban  por  parte  del  presidente  é 
oidores,  túvose  orden  que  el  mismo  adelantado,  con 
los  demás  procuradores ,  escribiésemos  ¿  su  majestad 
todo  lo  que  la  audiencia  real  intentaba ;  y  como  fueron 
los  procuradores ,  por  mí  ya  nombrados,  á  Castilla  con 
los  recaudos  y  capítulos  que  habían  de  pedir,  y  los  del 
real  consejo  de  Indias  conocieron  que  todo  iba  guiado 
contra  Cortés  por  pasión ,  no  qoisieron  hacer  cosa  que 
conviniese  al  Ñuño  de  Guzman  ni  á  los  demás  oidores, 
porque  ya  estaba  mandado  por  su  majestad  que  de  he- 
cho les  quitasen  el  cargo ;  y  también  en  este  incitante 
Cortés  estaba  en  Castilla ,  que  en  todo  les  fué  muy  con- 
trario, é  volvía  por  su  honra  y  estado ,  y  luego  se  aper- 
cibió Cortés  para  venir  á  la  Nueva-España  con  la  señora 
marquesa  su  mujer  y  casa ;  y  entre  tanto  que  viene ,  di- 
ré cómo  Ñuño  de  Guzman  fué  á  poblar  una  provincia 
que  se  dice  Xalisco,  é  acertó  en  ello  muy  mejor  que 
no  Cortés  en  lo  que  envió  ¿  descubrir,  como  adelante 
verán. 

CAPITULO  cxcvir. 

Como  Ñaño  de  Gozman  snpo  por  cartas  cierUs  de  Castilla  qae  le 
qaitaban  el  cargo ,  porqae  babía  mandado  sa  majesud  qae  le 
quitasen  de  presidente  i  él  y  á  los  oidores ,  y  viniesen  otros  en 
sv  logar,  acordó  de  ir  i  pacíflear  y  conquistar  la  provincia  de 
Xalisco,  qae  agora  se  dice  la  Naeva-Galícia. 

Pues  como  Ñuño  de  Guzman  supo  por  oartns  ciertas 
que  le  quitaban  el  car8;o  de  ser  presidente  á  él  y  á  los 
oidores,  é  venían  otros  oidores ;  como  en  aquella  sazón 
todavía  era  presidente  el  Ñuño  de  Guzman,  allegó  todos 
los  mas  soldados  que  pudo,  así  de  á  caballo  como  es^ 
copeteros  y  ballesteros ,  para  que  fuesen  con  él  á  una 
provincia  que  se  dice  Xalisco ;  y  los  que  no  querían  ir 
de  grado,  apremiábalos  que  fuesen ,  ó  por  fuerza,  ó  ha- 
bian  de  dar  dineros  á  otros  soldados  que  fuesen  en  su 
lugar,  y  si  tenían  caballos  se  los  tomaban ,  y  cuando  mu^ 
cho,  no  les  pagaban  sino  la  mitad  menos  de  lo  que  va- 
lían ;  y  los  vecinos  ríeos  de  Méjico  ayudaron  con  lo  que 
podían,  y  llevó  muchos  indios  mejicanos  cargados  y 
otros  de  guerra  para  que  le  ayudasen,  y  por  los  pueblos 
que  pasaba  con  su  fardaje  hacíales  grandes  molestias; 
y  fué  á  la  provincia  de  Mechoacan ,  que  por  allí  era  su 
camino,  y  tenían  los  naturales  de  los  pueblos  de  aquella 
provincia ,  de  los  tiempos  pasados,  mucho  oro,  é  aun- 
que era  bajo ,  porque  estaba  revuelto  con  plata,  le  die- 
ron cantidad  dello ;  y  porque  el  Cazouci  era  el  mayor 
cacique  de  aquella  provincia,  que  asi  se  llamaba,  no 
le  dio  tanto  oro  como  le  demandaba  el  Ñuño  de  Guz- 
man ,  le  atormentó  y  le  quemó  los  pies ,  y  porque  le  de- 
mandaba indios  é  indias  para  su  servicio,  y  por  otras 
trancanillas  que  se  le  levantaron  al  pobre  cacique,  lo 
ahorcó,  que  fué  una  de  las  mas  malas  é  feas  cosas  que 
presidente  ni  otras  personas  podían  hacer,  y  todos  los 
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que  iban  eii  su  compañía  se  lo  tuvieron  á  mal  é  á  cruel- 
dad ;  y  llevó  de  aquella  provincia  muchos  indios  carga- 
dos hasta  donde  pobló  la  ciudad  que  agora  llamau  de 
Gompostela ,  con  harta  costa  de  la  hacienda  de  su  ma- 
jestad y  de  los  vecinos  de  Méjico,  que  llevó  por  fuerza ; 
y  porque  yo  no  me  hallé  en  aquesta  jornada ,  se  queda- 
rá aquí ;  mas  cierto  que  Cortés  ni  el  Ñuño  de  Guz- 
man  jamás  se  hubieron  bien ;  y  también  sé  que  siem- 
pre se  estuvo  en  aquella  provincia  el  Ñuño  de  Guzman 
hasta  que  su  majestad  mandó  que  enviasen  por  él  á 
Xalisco  á  su  costa ,  y  le  trujeron  preso  á  Méjico  á  dar 
cuenta  de  las  demandas  y  sentencias  que  contra  él  die- 
ron en  la  real  audiencia  que  nuevamente  en  aquella 
sazón  vino,  y  le  prendiesen  á  pedimieuto  de  Malienzo  y 
Delgadillo.  Quiérelo  dejar  en  este  estado ,  y  diré  cómo 
llegó  la  real  audiencia  á  Méjico,  y  lo  que  hizo. 

CAPITULO  CXCVIII. 
Cómo  llegó  la  real  aadiencia  á  Méjico,  y  lo  que  se  hizo. 

Ya  he  dicho  en  el  capítulo  pasado  cómo  su  majestad 
mandó  quitar  toda  la  real  audiencia  de  Méjico,  y  dio 
por  ningunas  las  encomiendas  de  indios  que  habían 
dado  el  presidente  é  oidores  que  en  ella  residían ;  por- 
que los  daban  á  sus  deudos  y  paniaguados  y  á  otras 
personas  que  no  tenían  méritos ;  y  mandó  su  majestad 
que  se  los  quitasen  y  los  diesen  á  los  conquistadores 
que  estaban  con  pobres  repartimientos ;  y  porque  tu- 
vieron noticia  que  no  hacían  justicia  ni  cumplieron  sus 
reales  mandatos;  é  mandó  venir  otros  oidores  que  fue- 
sen de  ciencia  y  conciencia ,  y  les  encargó  que  en  todo 
hiciesen  justicia,  y  por  presidente  vino  don  Sebastian 
Ramírez  de  Villaescusa,  que  en  aquella  sazón  era  obis- 
po de  Santo  Domingo ,  y  cuatro  licenciados  por  oido- 
res, que  se  decían  el  licenciado  Alonso  Maldonadode 
Salamanca,  y  el  licenciado  Zainos,  de  Toro  ó  de  Zamo- 
ra,  y  el  licenciado  Vasco  de  Quiroga ,  de  Madrigal ,  que 
después  fué  obispo  de  Mechoacan,  y  el  licenciado  Sal- 
merón, de  Madrid ;  y  primero  llegaron  á  Méjico  los  oido- 
res que  llegase  el  obispo  de  Santo  Domingo;  y  se  les 
hizo  dos  grandes  recebimientos,  asía  los  oidores,  que 
vinieron  primero,  como  al  presidente,  que  vino  de  ahí  á 
pocos  dias ;  y  luego  mandaron  pregonar  residencia  ge- 
neral ^  y  de  todas  las  ciudades  y  villas  vinieron  muchos 
vecinos  y  procuradores,  y  aun  caciques  y  principales, 
y  dieron  tantas  quejas  del  presidente  é  oidores  pasa- 
dos ,  de  agravios  y  cohechos  é  injusticias  que  les  habían 
hecho,  que  estaban  espantados  el  presidente  é  oidores 
que  les  tomaban  la  residencia.  Pues  los  procuradores 
de  Cortés  les  ponen  tantas  demandas  de  los  bienes  é 
hacienda  que  les  hicieron  vender  en  las  almonedas,  co- 
mo dicho  tengo  antes  de  agora ,  que  si  todo  en  lo  que 
les  condenaban  hubieran  de  pagar ,  montaba  sobre  du- 
cientos  mil  pesos  de  oro.  Y  como  el  Ñuño  de  Guzman 
estaba  en  Xalisco ,  é  no  quería  venir  á  la  Nueva-España 
á  dar  su  residencia,  respondía  el  Delgadillo  y  Matienzo 
en  la  residencia  que  les  tomaban ,  que  todas  aquellas 
demandas  que  les  ponían  eran  á  cargo  de  Ñuño  de 
Guzman,  que  como  presidente  lo  mandaba  de  hecho,  y 
no  eran  á  su  cargo,  y  que  mandasen  enviar  por  él ,  que 
Tenga  á  Méjico  á  descargarse  de  los  cargos  que  le  po- 
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i  nen ;  y  puesto  que  ya  había  enviado  á  Xalisco  la  real 
'  audiencia  provisiones  para  que  pareciese  personaimeD^ 
te  en  Méjico,  no  quiso  venir ;  y  el  presidente  é  oidores, 
por  no  alborotar  la  Nueva-España»  disimularon  la  cosa, 
y  hacen  saber  dello  á  su  majestad,  y  luego  enviaron  so- 
bre ello  el  real  consejo  de  Indias  á  un  licenciado  que  se 
decía  Fulano  de  la  Torre ,  el  cual  decían  que  era  nata- 
ral  de  Badajoz ,  para  que  le  tomase  residencia  en  la  pro- 
vincia de  Xalisco  y  para  que  le  traiga  preso  á  Méjico  y 
que  le  eche  preso  en  la  cárcel  pública  ;  y  trujo  comi- 
sión para  que  nos  pagase  el  Ñuño  de  Guzman  todo  en 
lo  que  nos  sentenció  á  los  conquistadores  sobre  lo  de 
Narvaez ,  y  lo  de  las  firmas  cuando  nos  echaron  presos, 
como  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado  que  dello  lia- 
bla,  y  dejaré  apercibiendo  á  este  licenciado  de  la  Torre 
para  venir  4  la  Nueva-España ,  y  diré  en  qué  paro  la  re-' 
sídencia.  Y  es ,  que  al  Delgadillo  y  Matienzo  lesremüe* 
ron  sus  bienes  para  pagar  las  sentencias  quecontra  ellos 
dieron,  y  los  echaron  presos  en  la  cárcel  pública  por  lo 
que  mas  debían,  que  no  alcanzó  á  pagar  con  sus  bie- 
nes;  y  á  un  hermano  de  Delgadillo,  que  se  decía  Ber- 
rio,  que  estaba  por  alcalde  mayor  en  Guaxaca,  lialla- 
ron  contra  él  tantos  agravios  y  cohechos  que  habla 
llevado,  que  le  vendieron  sus  bienes  para  pagar  á  quien 
los  había  tomado,  y  le  echaron  preso  por  lo  que  no  al- 
canzaba ,  y  murió  en  la  cárcel ;  y  otro  tanto  bailaron 
contra  otro  pariente  de  Delgadillo  que  estaba  por  al- 
calde mayor  en  los  zapotecas,  que  también  se  llamaba 
Delgadillo,  como  el  pariente,  y  murió  en  la  cárcel ;  y 
ciertamente  eran  tan  buenos  jueces  y  rectos  en  hacer 
justicias  los  nuevamente  venidos,  que  no  eutendian 
sino  solamente  en  hacer  lo  que  Dios  y  su  majestad  man- 
da,  y  en  que  los  indios  conociesen  que  les  favorecian 
y  que  fuesen  bien  doctrinados  en  la  santa  doctrina;  y 
demás  desto,  luego  quitaron  que  no  se  herrasen  escla- 
vos, y  hicieron  otras  buenas  cosas ;  y  como  el  licencia- 
do Salmerón  y  el  licenciado  Zainos  eran  viejos » acor- 
daron de  enviar  á  demandar  licencia  á  su  majestad  para 
se  ir  á  Castilla ,  porque  ya  habían  estado  cuatro  aoos 
en  Méjico  y  estaban  ricos  y  hablan  servido  bien  en  los 
cargos  que  habían  traido ,  ó  su  majestad  les  envió  li- 
cencia ,  después  de  haber  dado  residencia ,  que  dieron 
muy  buena ;  pues  el  presidente  don  Sebastian  Rami- 
rez ,  obispo  que  en  aquella  sazón  era  de  Santo  Domingo, 
también  fué  á  Castilla,  porque  su  majestad  le  envió  á 
llamar  para  se  informar  del  de  las  cosas  delaNue^a- 
España  y  para  ponelle  por  presidente  de  la  chancille- 
ría  real  de  Granada;  y  dende  cierto  tiempo  lo  pasaran 
á  la  de  Valladolid  y  le  dieron  el  obispado  de  Tuy ;  5 
dende  á  pocos  dias  vacó  el  de  León ,  y  se  le  dieron, ; 
era  presidente,  como  dicho  tengo,  en  la  cliancillería do' 
Valladolid,  y  en  aquel  instante  vacó  el  obispiido  de 
Cuenca,  y  se  le  dieron.  Por  manera  que  se  alcanzaban 
unas  bulas  de  los  obispados  á  otras,  y  por  ser  buen 
juez  vino  á  subir  en  el  estado  que  he  dicho ;  y  en  csla 
sazón  vino  la  muerte  á  llamarle ,  y  parécerae  á  mi ,  "^ 
gun  nuestra  santa  fe,  que  está  en  la  gloriacon  lus  bieu- 
avenlurados  ;  porque ,  á  lo  que  conocí  y  comunique) 
con  él  cuando  era  presidente  en  Méjico,  en  tn!ocra 
muy  recto  y  humo,  y  como  tai  persona,  había  sido,  an- 
tes que  fuese  obispo  de  Saulo  Domingo,  inquisidor  ea 
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ciutlo  Alonso  Malilonado ,  quo  su  niujeslad  le  mandó 
que  viniese  á  la  provincia  da  Guatiina'a  é  Honduras  é 
Níi  aragua  por  presidente  y  gobernador,  y  en  lOilo  fué 
muy  bueno  y  recto  juez  y  gran  servidor  de  su  majes- 
tad ,  y  aun  tuvo  titula  de  adelantado  de  Yucatán  por  cft« 
pilulttcion  que  tuvo  liecüa  con  su  suegro  don  Francisco 
de  Moutejo.  Pues  el  licenciado  Quiruga  fué  Lin  bueno, 
que  le  dieron  el  obispado  de  Meclioacan.  Dejemos  de 
contar  deslos  prosperados  por  sus  virtudes,  y  volvamos 
é  decir  del  Delgadillo  y  Malienzo,  que  fueron  á  Casti- 
lla y  á  sus  tierras  muy  pobres,  y  no  con  buenas  famas ; 
y  deuda  á  dos  6  tres  anos  dijeron  que  murieron,  ó  ya 
en  esta  sa7.on  hal>ia  su  majestad  mandado  que  viniese 
4  la  Nueva-Empana  por  visorey  el  ilustrisimo  y  buen 
caballero,  é  digno  de  loable  memoria ,  don  Antonio  de 
Mendoza,  liermano  del  marqués  de  Moudéjar;  y  viuie- 
ron  por  oidores  el  doctor  Quesada,  natural  de  Ledes- 
ma ,  y  el  licenciado  Tejada ,  de  Logroño,  y  aun  en  aquel 
tiempo  estaba  por  oidor  el  licenciado  Muldonado,  que 
aun  no  habla  ido  ¿  ser  presidente  de  Guatimala ;  y  tam- 
bien  vino  por  oidor  un  licenciado  que  se  decía  Loaysa, 
natural  de  Cíudad*Rea] ,  y  como  era  hombre  viejo,  es- 
tuvo tres  ó  cuatro  anos  en  Méjico,  y  allegó  pesos  de  oro 
para  irse  á  Ca.^tilia  y  se  volvió  ¿  su  casa ;  y  de  ahi  ¿ 
poco  tiempo  vino  un  licenciado  de  Sevilla ,  que  se  decia 
Santíllana,  que  después  fué  doctor ,  y  todos  fueron  muy 
buenos  jueces ;  y  después  que  se  les  hizo  grandes  roca- 
biniiüotos en  la  entrada  de  aquella  ciudad,  se  pregonó 
residencia  general  contra  el  presidente  é  oidores  pasa- 
dos, y  todos  los  hallaron  muy  rectos  y  buenos ,  y  usa- 
ron de  sus  cargos  conforme  á  juslicia.  Y  volviendo  ¿ 
nuestra  relación  cerca  del  Nufio  de  Guzman ,  que  se  es- 
taba en  Xalisco,  y  como  el  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza alcanzó  á  saber  que  su  majestad  mandó  venir  al  li- 
cenciado de  la  Torre  á  tomaile  residencia  en  Xalisco  y 
echalle  preso  en  la  cárcel  pública ,  y  hacerle  que  pagase 
al  marqués  del  Valle  lo  que  se  hallase  deberle,  y  á  loa 
conquistadores  también  nos  pagase  en  lo  que  nos  sen- 
tenció sobre  lo  de  Narvaez,  por  hacerle  bien  y  porque 
no  fuese  molestado  y  afrentado ,  le  envió  ¿  llamar  que 
viniese  luego  é  Méjico  sobre  su  palabra,  y  le  señaló  por 
posada  sus  palacios;  y  el  iNuiío  de  Guzman  asi  lo  hizo, 
que  se  vino  luego;  y  el  Virey  le  hacia  mucha  honra  y 
le  favorecía,  y  comia  con  él ;  y  en  este  instante  llegó  á 
Méjico  el  licenciado  de  la  Torre,  y  como  traía  mandado 
de  su  majestad  que  luego  echase  preso  ¿  Nuiío  de  Guz- 
man y  que  en  todo  hiciese  justicia ,  puesto  que  prime- 
ro lo  comunicó  con  el  Virey ,  y  parece  ser  no  halló  tan- 
ta voluntad  para  ello  como  quisiera ,  acordó  de  le  sacar 
de  la  posada  del  Virey,  á  do  estaba;  y  decia  i  voces: 
a  Esto  manda  su  majestad ;  ansí  se  ha  de  hacer,  y  no  otra 
cosa ; »  y  lo  llevó  á  la  cárcel  pública  de  aquella  ciudad,  y 
tsluvo  preso  ciertos  días ,  hasta  que  rogó  por  él  el  Vi- 
rey ,  que  le  sacaron  de  la  cárcel ;  y  como  conocieron 
en  el  de  la  Torre  que  traia  recios  aceros  para  no  dejar 
de  ejecutar  la  justicia ,  y  tomar  residencia  mny  ú  las 
derechas  al  Ñuño  de  Guzman ;  y  como  la  malicia  bu- 
roana  muchas  veces  no  deja  cosa  en  que  pueda  úifamar 
que  no  infame,  parece  ser  que,  como  el  licenciado  de 
la  Torre  eni  algo  aficionado  al  juego ,  especial  de  nai- 
HA-u. 
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pes,  puesto  que  no  jugaba  sino  at  triunfo,  é  á  la  pri- 
mera por  pasatiempo,  quien  quiera  que  fué ,  pir  purta 
de  Nuuo  de  Guzman ,  como  en  aquel  tiempo  se  usuImiq 
traer  unos  tabardos  con  mangas  largas,  especial  to^  ju- 
ristas, metieron  en  una  de  lus  mangas  del  taluinln  ilcl 
licenciado  de  la  Torre  una  baraja  de  naipes  de  los  chi- 
cos, y  alaron  la  manga  de  arte  que  no  se  pudiesen  salir 
en  aquel  instante ;  é  yendo  el  licenciado  por  la  pliza  «la 
Méjico,  acompañado  de  personas  de  calidad,  quien 
quiera  que  fué  en  metelle  los  naipes,  tuvo  manera  que 
se  le  desató,  é  saliéronsele  los  naipes  pocos  á  pocos ,  y 
dejó  rastro  dellos  en  el  suelo  en  la  plaza  por  donde  iba, 
é  lus  personas  que  le  iban  acompañando ,  desque  vie-  - 
ron  salir  de  aquella  manera  lus  naipes,  se  lo  dijeron, 
que  mirase  lo  que  traía  en  la  manga  dul  tabardo ;  y  cuan- 
do el  licenciado  vio  tan  grande  burla  dijo  con  grande 
enojo :  a  Bien  parece  que  no  quieren  que  baga  yo  jus- 
ticia á  lus  derechas ;  mas  si  no  me  muero,  )o  la  huré 
de  manera  que  su  majestad  sepa  desta  desacato  que 
conmigo  se  ha  hecho ;  a  y  dendp  á  pocos  días  cayó  mulo, 
y  de  pensamiento  dello  ó  de  otras  cosas,  de  calenturas 
que  le  ocurrieron  murió. 

CAPITULO  CXCIX. 

Cómo  vino  don  Fernando  Cortés  ,  marqaés  del  Valle,  deCspafia, 
casado  con  la  sefiora  dofla  María  de  Ziiftiga ,  con  titulo  de  mar- 
qoésdel  Valte  j  capUan  general  déla  Noeva-SspaAa  y  de  ta  mar 
del  Sor;  y  cómo  Unjo  eonsifo  at  padre  fray  Joan  Legoiunay 
otros  once  frailes  de  la  Merced ,  y  del  receblmiento  qui»  se  lo 
liizo. 

Gomo  habia  mucho  tiempo  que  Cortés  estaba  en  Cas- 
tilla ,  é  ya  casado ,  como  dicho  tengo ,  y  con  título  de 
marqués  y  capitán  general  de  la  Nueva-Espaua  y  déla 
mar  del  Sur,  tuvo  gran  deseo  de  se  volver  ¿  la  Nueva- 
España  ¿  su  casa  y  estado  é  tomar  posesión  tle  su  mar* 
quesado;  y  como  supo  que  estaban  las  cosas  en  M<'jico 
en  el  estado  que  he  referido,  de  la  manera  ya  por  mí  di- 
cha ,  se  dio  priesa,  é  se  embarcó  con  toda  su  casa ,  é 
trujo  en  su  compañía  doce  frailes  de  la  Blerced  para 
que  llevasen  adelante  lo  que  habia  dejado  empezado 
fray  Bartolomé ,  ya  por  mi  memorado ,  y  los  que  des- 
pués del  fueron,  y  estos  de  ahora  no  eran  menos  vir- 
tuosos é  buenos  que  los  otros ;  quo  se  los  dio  por  ta- 
les á  Cortés  el  general  de  la  Merced  p)r  mantludo  del 
consejo  de  las  Indias,  é  venia  por  cabeza  dellos  un  fray 
Juan  de  Leguizamo ,  vizcaíno ,  buen  letrado  y  santo,  se* 
gun  decian ,  y  con  él  se  confesaba  el  Marqués  y  la  Mar- 
quesa; é  como  dicho  he,  embarcáronse  todos ,  é  con 
buen  tiempo  que  les  hizo  en  la  mar ,  llegó  Cortés  con 
los  suyos ,  menos  un  fraile  de  los  doce ,  que  se  murió  á 
pocos  dias  de  embarcación  al  puerto  de  la  Veracruz ,  é 
se  hizo  recebimiento,mas  no  con  la  solenidadquesolía; 
y  luego  se  fué  por  ciertas  villas  de  su  marquesado;  y 
llegado  4  Méjico,  se  le  hizo  otro  recebimiento ;  y  en  lo 
que  entendió  fué  en  presentar  sus  provisiones  de  mar- 
qués y  hacerse  pregonar  por  capitán  de  la  Nueva-Empa- 
ña y  del  mar  del  Sur,  y  demandar  al  Visorey  y  audiencia 
real  que  le  contasen  sus  vasallos  de  la  manera  que  él  pen- 
só; y  esto  me  parece  á  mí  que  vino  mandado  de  su  ma- 
jestad pariv  que  se  los  contase;  porque,  alo  que  yo  ente[n« 
di,  coando  le  dieron  elmarquesado  demandó  ásu  majes- 
tad que  lo  hiciese  merced  de  ciertas  villas  y  pueblos  cou 
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tantos  mil  Tecinos  tríbubiríos;  y  porque  esto  yo  no  lo  sé 
bten,remltome  á  los  caballeros  é  otras  personas  que  lo 
íaben  mejor,  y  á  los  pleitos  que  sobre  ello  se  han  traído; 
porque  tenia  el  Marqués  en  el  pensamiento,  cuando  de- 
mandó á  su  mojestad  aquella  merced  de  los  vasallos,  que 
se'liabiade  contar  cada  casa  de  yecino  ó  cacique  ó  princi- 
pal de  aquellas  villas  por  un  tributario,  como  si  dijésemos 
ahora  que  no  se  hablan  de  contar  los  hijos  varones  que 
eran  ya  casados,  ni  yernos,  ni  otros  muchos  indios 
que  estaban  en  cada  casa  en  servicio  del  dueño  de-* 
Ma ,  sino  solamente  cada  vecino  por  un  tributario,  ora 
tuviese  muchos  hijos  ó  yernos  ó  otros  allegados  cria- 
dos;  y  la  audiencia  real  de  Méjico  proveyó  que  lo  fuese 
á  contar  un  oidor  de  la  misma  real  audiencia,  que  se  de- 
cía el  doctor  Quesada,  y  comenzó  á  contar  desta  mane- 
ra :  el  dueño  de  cada  casa  por  un  tributario,  y  si  tenían 
hijos  de  edad,  cada  hijo  un  tributario,  y  si  tenía  yernos, 
cada  yerno  un  tributario,  y  los  indios  que  tenía  en  su 
servicio,  aunque  fuesen  esclavos,  cada  uno  contaban  por 
un  tributario.  Por  manera  que  en  muchas  de  las  casas 
contaban  diet  y  doce  y  quince  tributarios;  y  Cortés  te^ 
nía  por  sí ,  y  así  lo  proponía ,  y  demandó  á  la  real  au- 
diencia que  cada  casa  era  ua  ve^no  y  se  había  de  con- 
tar solo  un  tributario ;  y  si  cuando  él  Marqués  supli- 
có á  su  majestad  le  hiciese  merced  del  marquesado,  le 
declarara  que  le  diera  tal  villa  y  tal  villa  con  los  vecinos 
y  moradores  que  tenia ,  su  majestad  le  hiciera  merced 
¿ellas;  y  el  Marqués  creyó  y  tenia  por  cierto  que  de- 
mandando los  vasallos  que  acertaba  en  ello,  y  salió  al 
contrarío.  Pormanera  que  nunca  le  faltaron  pleitos,  yá 
esia  causa  estuvo  mal  con  las  cosas  del  doctor  Quesada, 
que  se  los  fué  á  contar^  y  aun  con  el  Visorey  y  audien- 
cia real  no  le  faltaron  cosquillas,  y  se  hizo  relaeioa  dello 
á  su  majestad  por  parte  de  la  real  audiencia ,  para  sa« 
ber  de  la  manera  que  habían  de  contar;  y  se  estuvo  sus- 
penso el  contar  de  los  vasallos  ciertosaños,  que  siempre 
el  Marqués  llevó  sus  tributos  deilos  sin  haber  cuenta. 
Volvamos á  nuestra  materia :  como  esto  pasó,  de  ahí  á 
pocos  dios  se  fué  desdo  Méjico  á  una  villa  de  su  mar- 
quesado ,  que  se  dice  Gonubaca ,  y  llevó  á  la  Marquesa, 
é  hizo  allí  su  asiento,  que  noncamas  la  trujo  á  la  ciu- 
dad de  Méjico.  Y  demás  desto,  como  d^ó  capitulado 
con  kt  serenísima  emperatriz  dona  Isabel,  nuestra  se- 
ñora ,  de  gloriosa  memoria ,  y  cou  los  del  real  consejo 
de  Indias,  que  había  de  enviar  armados  por  la  mar  del 
Sur  á  descubrir  islas  y  tierras,  y  todo  é  su  costa,  comen- 
tó á  hacer  novios  en  un  puerto  de  una  su  villa,  que  ero 
en  aquel  tiempo  del  marquesado,  que  se  diceTeguante- 
peque,  y  en  otros  puertos  de  Zacatula  y  Acapulco ;  y  las 
armadas  que  envió  diré  adelanto,  que  nunca  tuvo  ven- 
tura en  coso  que  pusiese  la  mano,  sino  todo  se  le  tor- 
nabo  espinas  y  so  le  hacía  mal ;  muy  mejor  acertó  Nu- 
&o  de  Guzmau,  como  adelante  airé, 

GAPITÜLO  ce. 

fie  los  gastos  qoo  el  narqoés  don  Hernando  Cortés  hito  en  Us  ar> 
BMdas  qoe  eovIO  á  descabrir,  j  cómo  eo  todo  lo  demia  no  tuvo 
ventura;  ¿  he  nencster  volver  mncho  atrás  de  mi  relación  para 
qae  bien  se  enüenda  io  que  ahon  dijere. 

En  el  tiempo  que  gobernaba  la  Nueva-Espafia  Mar- 
cos do  Aguiiar  |)or  virtud  del  poder  que  paro  ello  le 


DEL  CASTILLO, 
dejó  el  licenciado  Luis  Ponce  de  Leen  oí  tiempo  qoe 
falleció,  según  ya  lo  he  declarado  mochas  veces  antas 
que  Cortés  fuese  á  CastlUo,  envió  el  mismo  marqaés 
del  Valle  cuatro  navios  que  había  labrado  en  una  pro- 
vincia qoe  se  dice  Zocatulo,  bien  bastecidos  de  basti- 
mento y  artillería ,  con  buehos  marineros  y  con  do- 
cientos  y  cincuenta  soldados,  y  mucho  rescate  de  cosss 
de  mercería  de  Castilla,  y  todo  lo  que  era  menester  de 
vituallas  y  pan  bizcocho  para  mas  de  un  año,  y  envió  ea 
ellos  por  capitón  general  á  un  hidalgo  que  se  decía  Al- 
barado  de  Saavedra;  fueron  su  viaje  y  derrota  para  las 
islas  de  los  Malucos  y  Especería  ó  la  China ,  y  este  fué 
por  mandado  de  su  majestad ,  que  se  lo  hubo  escrito  á 
Cortés  desde  la  ciudad  de  Granada  en  22  de  junio 
de  i 526  anos;  y  porque  Cortés  me  mostró  la  misma 
carta  á  mí  y  á  otros  conquistadores  que  le  estábamoi 
teniendo  compañía,  lo  digo  y  declaro  aquí ;  y  aua  le 
mandó  su  majestad  á  Cortés  que  ¿  los  capitanes  qae 
enviase,  que  fuesen  é  buscar  una  armada  que  habla  sa- 
lido de  Castilla  para  lo^Cliina ,  é  iba  en  ello  por  capitán 
un  froy  don  García  de  Loayso,  comendador  de  Sao  Juan 
de  Rodos;  y  en  esto  sazón  que  se  opercebia  el  Saave- 
dra para  el  viaje,  aportó  á  la  costo  de  Guontepeqoe  un 
potoclM,  que  ero  de  los  quo  liabian  solido  de  Castilla 
con  la  arnioda  del  mismo  comendador  que  dicho  tengo, 
y  venia  en  el  mismo  patache  por  capitán  un  Orto- 
ño  deLango,  natural  de  Portugalete;  del  cual  dícbo 
capitán  y  pilotos  que  en  el  patache  venlon  se  infonnó 
el  Alvaro  de  Saovedro  Cerón  de  todo  lo  qoe  quiso  saber, 
y  oun  llevó  en  su  compañía  á  un  piloto  y  á  dos  marine- 
ros, y  se  lo  pagó  muy  bien,  porque  volviesen  otra  tsi 
ooB  él ,  y  tomé  plática  de  todo  el  viaje  que  habían  traí- 
do y  de  las  derrotas  que  habían  de  llevar;  y  después  de 
haber  dado  las  instrucciones  y  avisos  que  los  capitanes 
y  pilotos  que  van  á  descubrir  suelen  dar  en  sus  arma- 
dos, después  de  haber  oido  misa  y  encomendádose  á 
Dios,  se  hicieron  á  la  vela  en  el  puerto  de  Esgaatanejo, 
que  es  la  piovíncía  de  Colima  ó  Zacatula,  que  no  lo  sé 
bien ,  y  fué  en  el  mes  de  diciembre  en  e!  oño  de  ISfí 
ó  28,  y  quiso  nuestro  Señor  Jesucristo  encominalleSi  qoe 
fueron  á  los  Malucos  é  á  otras  isios ;  y  los  trabajas  j 
hombres  y  dolencios  que  posaron ,  y  aun  muchos  qoe  se 
marieron  en  oquel  viaje,  yo  no  lo  sé ;  mas  yo  vi  dende 
á  tres  años  en  Méjico  é  un  marinero  de  los  que  babiin 
ido  con  el  Saavedra,  y  contabo  cosos  de  aquellas  islas 
y  ciudades  donde  fueron,  que  yo  me  estobo  admirado; 
y  estas  son  las  tierras  é  islas  que  ohora  von  desde  Mé- 
jico con  ormodo  á  descubrir  y  tratar;  y  oun  oí  decir 
que  los  portugiiesesque  estaban  por  capitonesen  elii^, 
que  prendieron  al  Soavedra  ó  á  gente  suyo  y  qoe  los 
llevaron  á  Costilhi ,  ó  que  tuvo  dello  noticio  su  majes- 
tad; y  como  liá  tontos  años  que  posó  y  yo  no  me  Imllé 
en  ello,  roas  de,  como  tengo  diclio,  liober  Wsto  la  carta 
qve  su  majestad  escribió  á  Corles,  en  esto  no  diré  mas. 
Quiero  decir  alioro  cómo  en  ol  mes  de  moyo  de  i53t 
o&os,  después  que  Cortés  vino  de  Castillo ,  envió  desde 
el  puerto  de  Acapulco  otra  ornodo  con  dos  navios  bies 
bastecidos  con  todo  género  de  bastimentes  y  marine- 
rosy  los  que  eran  menester,  y  arlíUerfo  y  rascóle,  y  ocliea- 
to  soldados  escopeteros  y  ballesteros,  y  ewió  por  ca- 
pitoB  generol  é  un  Diego  Hurtado  de  Mendoso;  y  eslui 
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¿ota«tf<s  emrid  á  descubrir  por  la  cosu  del  sur  ¿  bus- 
<tr  ititi  y  tierras  nueras;  y  ía  causa  deilo es,  porque, 
mmú  dicbo  tengo  en  el  capitulo  que  dcHo  habla,  asi 
k>  tenia  capitulado  Cortés  con  los  del  real  consejo  de 
fcMlias  coando  su  majestad  se  fué  á  Flándes.  Y  volviendo 
i  decir  del  viaje  de  los  dos  navios ,  fué  que,  yendo  el  ca- 
pitán Hurtado  sin  ir  ¿  buscar  islas  »i  se  meter  mucho 
en  la  mar  ni  liacer  cosa  que  do  contar  sen,  se  apartaron 
de  su  compañía  amotinados  mas  de  la  mitad  de  los  sol- 
dados que  llevaba  con  el  un  navio;  y  dicen  que  ellos 
Bísroos,  porcoucierto  que  entre  el  capitán  y  los  amoti* 
nados  s^bizo,  fué  dalles  el  navio  en  que  iban  para  vo^ 
ver  á  la  Nueva^Espafia ;  mas  nunca  tal  es  de  creer,  que 
el  capiUn  les  dit  ra  licencia,  sino  que  ellos  se  la  toma- 
ron; é  ya  que  daban  vuelta  los  amotinados,  les  hizo  el 
tiempo  contrario  y  les  echó  en  tierra,  y  fueron  á  tomar 
agua,  y  coa  nocko  trabajo  vinieron  á  Xalisco,  y  dieron 
nuevas  dallo,  y  desde  alli  voló  la  nueva  á  Méjico,  de  lo 
cual  le  pesé  mucho  á  Cortés;  y  el  Diego  Hurtado  corrió 
siempre  la  costa»  y  nunca  se  oyó  decir  mas  del  ni  del 
navio,  ni  jamás  paroció.  Quiero  dejar  de  decir  desla 
armada^  pues  se  perdió;  y  diré  cómo  Cortés  luego  des- 
pachó otros  diis  navios  que  estabon  ya  hechos  en  el 
puerto  de  Guantepeqoe,  los  cuales  basteció  muy  cum- 
plidamente, asi  de  pan  como  de  carne ,  y  todo  lo  nece- 
sario que  en  aquel  tiempo  se  pudo  haber,  y  con  mucha 
artillería  y  buenos  marineros,  y  setenta  soldados  y  cier- 
to rescate,  y  por  capitán  dallos  ¿  un  hidalgo  que  se  de- 
cm  Diego  Becerra  de  Mendozo,  de  los  Becerras  de  Ba- 
dajoz ó  Mérída;  y  fué  en  el  otro  navio  por  capitán  un 
Hernando  de  Gríjalva,  y  este  Grijalva  iba  debajo  de  la 
mano  deite  Becerra ;  y  fué  por  piloto  mayor  un  vizcaí- 
no que  se  decía  Ortuíjo  Jiménez,  gran  cosmógrafo;  y 
Corles  mandó  á  Becerra  que  fuese  por  la  mar  en  busca 
del  Diego  Hurlado ,  y  si  no  le  bailase,  se  metiese  en  mar 
alta,  y  buscasen  islas  y  tierras  nuevas,  porque  habia 
Cuna  de  ricas  islas  de  perlas;  y  el  piloto  Ortuio  Jimé- 
nez «umdo  estaba  platicando  con  otros  pilotos  en  las 
cosas  de  k  mar,  antes  que  partiese  para  aquella  joma- 
da, decía  y  prometía  de  les  llevar  á  tierru  bien  afortu- 
nadas de  riquezas,  que  asi  las  llamaban,  y  decia  tantas 
cosas»  cómo  serian  todos  ricos,  que  algunas  personas 
lo  cndan;  y  después  que  salieron  del  puerto  de  Guante- 
peque»  la  primera  noche  se  levantó  un  viento  contrarío, 
que  apartó  los  dos  navios  el  uno  del  otro,  que  nunca 
BUS  so  vieron ;  y  bien  se  pudieran  tornar  é  juntar,  por- 
que  luego  hizo  buen  tiempo,  salvo  que  el  Hernando  de 
Grijalva,  por  no  ir  debajo  de  la  mano  de  Becerra,  se  hizo 
luego  á  la  mor  y  se  apartó  con  su  navio,  porque  el  Be- 
cerra era  muy  soberbio  y  mal  acondicionado;  y  en  tal 
paró,  según  adelante  diré;  y  también  se  apartó  el  Her- 
nando de  Grijalva  porque  quiso  ganar  hoora  por  si 
mismo  si  descubría  alguna  buena  isla,  y  metióse  den- 
tro en  la  mar  mas  de  ducientas  leguas,  y  descubrió  una 
isla  que  le  puso  nombre  Santo  Tomé,  y  estaba  despobla- 
da. Dejemos  á  Grijalva  y  ¿  su  derrota,  y  volveré  á  decir 
lo  que  lo  acaeció  al  Becerra  con  el  piloto  Oi  tuno  Jimé- 
nez :  es  que  riaerun  en  el  viaje,  y  como  el  Becerra  iba 
malquisto  con  todos  los  mas  soldados  que  iban  en  la 
nao,  concertó  el  Ortuoo,  con  otros  vizcaínos  marine- 
ros y  con  los  soldados  con  quien  habia  tenido  palabras 
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el  Becerra ,  de  dar  en  él  una  nodio  y  maturlo ,  y  usí  lo 
hicieron ,  que  estando  durmiendo  le  dc^pnrlmnm  al 
Becerra  y  á  otros  soldados;  ysi  no  fuera  [lordosfruiícs 
franciscos  que  iban  en  aquella  armada,  que  se  tnctioron 
en  despartillos,  mas  males  hubiera ;  y  el  piloto  Jiménez 
con  sus  compañeros  se  alzaron  con  el  navio,  y  por  rue- 
go de  los  frailes  les  fueron  A  echar  en  tierra  íie  Xali*^co, 
asi  á  los  religiosos  como  á  otros  heridas;  y  el  Oriiiño 
Jiménez  dio  vela,  y  fué  á  una  isla  que  la  puso  nombre 
Santa-Cruz,  donde  dijeron  que  habia  perlas  y  e^taiía  po- 
blada de  indios  como  salvajes;  y  romo  salló  en  lierra 
para  tomar  agua,  y  los  ualuralcs  de  uquella  bahía  ó  isla 
estaban  do  guerra,  los  motaron,  que  noqtietlaroo  sulvo 
los  marineros  que  quedaban  on  el  navfo ;  y  como  vieron 
que  to<los  eran  muertos,  se  volvieron  al  puerto  de  Xa* 
Ifsco  con  el  navio,  y  dieron  nuevas  de  lo  acaecido,  y 
certificaron  que  la  tierra  era  buena  y  hii^n  poblada  y 
rica  de  perlas;  y  luego  fué  esta  nueva  é  Méjico,  y  romo 
Cortés  lo  supo,  hubo  gran  pesar  de  lo  acuecido ;  y  como 
era  liombrede  corazón  que  no  reposaba,  c«'n  talrs  su- 
cesos acordó  de  no  rnviar  mas  capitones,  sino  ir  él  en 
persona;  y  en  aquel  tiempo  tenía  sacados  de  a-Jillero 
tres  navios  de  buen  porte  en  el  puerto  ile  Gunutepeque; 
y  como  le  dieron  las  nuevas  que  habla  perlas  udomie 
mataron  alOrtuño  Jiménez,  y  porque  siempre  tuvo  en 
pensamiento  de  descubrir  por  la  mar  del  Sur  grandes  po- 
blaciones, tuvo  voluntad  de  lo  ir  á  pr>blar,  porque  asi  lo 
tenia  capitulado  con  la  serenísima  einp^'ralrizdnua  Isa- 
bel ,  de  gloriosa  memoria ,  como  ya  dicho  ten<?o ,  y  los 
del  real  consejo  de  Indias,  cuando  su  mBJ<>sfiid  pu^ó  á 
Flándes;  y  como  en  la  Nueva-España  se  supo  que  e! 
Marqués  iba  en  persona,  creyeron  que  eni  á  cosa  cierta 
y  rica,  y  viniéronle  ¿servir  tantos  siddados,  ns\  <le  á  ca- 
ballo y  otros  arcabuceros  y  beÍ1es(ero9(,  y  entre  ellos 
treinta  y  cuatro  casados,  que  se  le  juntaron  por  todos 
sobre  trecientas  y  veinte  personas,  con  las  mujeres  ca- 
sadas ;  y  después  de  bien  bastecidos  l(»s  navios  de  mucho 
bizcoclto  y  carne  y  aceite,  y  aun  dijeron  vino  y  vinagre 
y  otras  cosas  perteneciente  para  basthnento;  y  llevó 
muclm  rescate  y  tres  herreros  con  sos  froguas  y  dos 
carpinteros  de  ribera  con  sus  herramientas,  y  oirus  mu- 
chas C0U8  que  aquí  no  relato  por  no  me  detener,  y  con 
buenos  y  ezpertos  pilotos  y  marineros,  mandó  que  los 
que  se  quisiesen  it  á  embarcar  al  puerto  de  Guuntepe- 
que,  donde  estaban  los  tres  navios,  que  se  Tueseu,  y 
esto  por  no  llevar  tanto  embarazo  por  fierra ;  y  él  se  fué 
desde  Méjico  con  el  capitán  Andrés  de  Tupia  y  otros 
capitanes  y  soldados,  y  llevó  clérigos  y  religiosos  que 
ledecian  misa,  y  llevó  médicos  y  cirujanos  y  botica;  y 
llegados  al  puerto  adonde  se  liobian  de  hacer  á  la  veto, 
ya  estaban  alh  los  tres  navios  que  vinieron  de  Guante- 
peque  ;  y  como  todos  los  soldados  se  vinieron  junios,  con 
sus  caballos  y  á  pié,  Cortés  se  embarcó  con  los  que  le 
pareció  que  podrían  ir  de  la  primera  barcada  hasta  la 
isla  ó  bahía  que  nombraron  de  Santa-Cruz,  adonde  de- 
cían que  habia  perlas ;  y  como  Cortés  llegó  ron  buen  vía- 
je  é  la  isla,  que  fué  en  el  mes  de  mayo  de  io36  ó  7  ofios, 
que  ya  no  me  acuerdo,  y  luego  despachó  los  navios  para 
que  volviesen  los  demás  soldados  y  mujeres  casadas,  y 
caballos  que  quedaban  aguardando  con  el  capitán  Au- 
drés  de  Tapia,  y  luego  se  ombarcaron;  y  alxudus  vchiSi 
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yendo  por  su  derrota,  dióles  un  temporal  que  les  echó 
cabe  un  gran  rio,  que  ie  pusieron  nombre  San  Pedro  y 
San  Pablo;  y  asegurado  el  tiempo,  volvieron  á  seguir 
su  viaje,  y  dióles  otra  tormenta  que  les  despartió  á  todos 
tres  navios,  y  el  uno  dellos  fué  al  puerto  de  Santa-Cruz, 
adonde  Cortés  estaba,  y  el  otro  fué  á  encallar  y  dar  al 
través  en  tierra  de  Xaiisco ;  y  los  soldados  que  en  él 
iban  estaban  muy  descontentos  del  viaje ,  y  de  muchos 
trabajos,  se  volvieron  d  la  Nueva-España,  y  otros  se  que- 
daron en  Xaiisco ;  y  el  otro  navio  aportó  ¿  una  bahfa 
que  llamaron  el  Guayabal ;  y  pusiéronle  este  nombre 
porque  babia  allí  mucha  fruta  que  llaman  guayabas;  y 
como  habían  dado  al  través,  tardaban  tanto  y  no  acu** 
diau  donde  Cortés  estaba,  y  les  aguardaban  por  horas, 
porque  se  les  habían  acabado  los  bastimentos ;  y  en  el 
navio  que  dio  ai  través  en  tierra  de  Xaiisco  iba  la  car- 
ne y  bizcocho  y  todo  el  mas  bastimento;  á  esta  causa 
estaban  muy  congojosos  así  Cortés  como  todos  los  sol- 
dados, porque  no  tenían  qué  comer;  y  en  aquella  tierra 
no  cogen  los  naturales  del  maíz,  que  son  gente  salvaje  y 
sm  policía,  y  lo  que  comen  es  frutas  de  las  que  hay  en- 
tre ellos,  y  pesquerías  y  mariscos,  y  de  los  soldados 
que  estaban  con  Cortés,  de  hambres  y  de  dolencias  se 
murieron  veinte  y  tres,  y  muchos  mas  estaban  dolien- 
tes, y  maldecían  á  Cortés  y  á  su  isla  y  bahía  y  descubri- 
miento ;  y  cuando  aquello  vio,  acordó  de  ir  en  persona 
con  el  navio  que  allí  aportó,  y  con  cincuenta  soldados 
y  con  dos  herreros  y  carpinteros  y  tres  calafates,  en 
busca  de  los  otros  dos  navios,  porque  por  los  tiempos 
y  vientos  que  habían  corrido,  entendió  que  habían  da* 
do  al  través;  é  yendo  en  busca  dellos,  halló  al  uno  en- 
callado, como  dicho  tengo,  en  la  costa  de  Xaiisco,  y 
sin  soldados  ningunos,  y  el  otro  estaba  cerca  de  unos 
arrecifes,  y  con  gran  trabajo  y  con  tornallos  á  aderezar 
y  calafatear,  volvió  á  la  isla  de  Santa*Cruz  con  sus  tres 
navios  y  bastimento ,  y  comieron  tanta  carne  los  soldad- 
dos  que  lo  aguardaban,  que  como  estaban  debilitados 
de  no  comer  cosas  de  sustancia  de  muchos  dias  atrás, 
les  dio  cámaras  y  tanta  dolencia,  que  se  murieron  la 
mitad  dellos,  y  por  no  ver  Cortés  delante  de  sus  ojos 
tantos  males,  fué  á  descubrir  á  otras  tierras,  y  enton- 
ces toparon  con  la  California,  que  es  una  bahía;  y  co- 
mo Cortés  estaba  tan  trabajado  y  flaco,  deseábase  vol- 
ver á  la  Nueva-Espaha ;  sino  que  de  empacho,  porque 
no  dijesen  del  que  había  gastado  gran  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  no  había  topado  tierras  de  provecho  ni 
tenía  ventura  en  cosa  que  pusiese  la  mano ,  y  que  eran 
maldiciones  de  los  soldados  y  conquistadores  verdade- 
ros de  la  Nueva-Espaua,  á  este  efeto  no  se  iba;  y  en 
aquel  instante,  como  la  marquesa  dona  Juana  de  Zúñiga, 
su  mujer,  no  sabia  ningunas  nuevas,  mas  que  había  da- 
do al  través  un  navio  en  la  costa  de  Xalhco,  estaba  muy 
penosa,  creyendo  no  se  hubiese  muerto  ó  perdido;  y 
luego  envió  en  su  busca  dos  navios,  los  cuales  uno  de- 
llos fué  en  que  había  vuelto  á  la  Nueva-Espaua  el  Gri- 
jalva,  que  había  ido  con  el  Becerra ,  y  el  otro  navio  era 
nuevo,  que  lo  acabaron  de  labraren  Guantepequc;  los 
cuales  dos  navios  cargaron  de  bastimento  lo  que  en 
aquella  sazón  pudieron  haber,  y  envió  por  capitán  de^ 
líos  á  un  Fulano  de  Llloa,  y  escribió  muy  afectuosamen- 
te al  Marqués^  su  marido,  con  palabras  y  ruegos  que 
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kiego  se  volviese  á  Méjico  á  su  estado  y  marquesado,  y 
que  mirase  los  hijos  é  hijas  que  tenia,  y  dejase  de  por» 
fiar  mas  con  la  fortuna,  y  se  contentase  con  los  lieróicos 
hechos  y  fama  que  en  todas  partes  hay  de  su  persona; 
y  asimismo  le  escribió  el  vireydon  Antonio  de  Mendoza 
muy  sabrosa  y  amorosamente,  pidiéndole  por  merced 
que  se  volviese  á  la  Nueva-España;  los  cuales  dos  na- 
vios con  buen  viaje  llegaron  donde  Cortés  estaba,  y 
cuando  vio  cartas  del  Virey  y  los  ruegos  de  la  Marquesa 
é  hijos,  dejó  por  capitán  con  la  gente  que  allí  tenia  á 
Francisco  de  Ulloa,  y  todos  los  bastimentos  que  para  él 
traía,  y  luego  se  embarcó,  y  vino  al  puerto  de  Acaputco, 
y  tomado  tierra,  á  buenas  jornadas  vino  á  Comabaca, 
adonde  estaba  la  Marquesa,  con  la  cual  hubo  muclio 
placer;  y  todos  los  vecinos  de  Méjico  se  holgaron  coa 
su  venida,  y  aun  el  Virey  y  audiencia  reol ;  porque  ha- 
bía fama  que  se  decía  en  Méjico  que  se  querían  alzar 
todos  los  caciques  de  la  Nueva-España  viendo  que  no 
estaba  en  la  tierra  Cortés;  y  demás  desto,  luego  se  vi- 
nieron todos  los  soldados  y  capitanes  que  había  dj'jado 
en  aquella  isla  ó  bahía  que  llaman  la  California;  y  esto 
de  su  venida  no  sé  de  qué  manera  fué ,  si  ellos  de  hecho 
se  vinieron,  ó  el  Virey  y  la  audiencia  real  les  díó  licen- 
cia para  ello ;  y  desde  á  pocos  meses,  como  CortésesU- 
ha  algo  mas  reposado ,  envió  otros  navios  bien  basteci- 
dos, así  de  pan  y  carne  como  de  buenos  maríneros,  y 
sesenta  soldados  y  buenos  pilotos,  y  fué  en  ellos  por 
capitán  el  Francisco  de  Ulloa,  otras  veces  por  mí  nom- 
brado ;  y  aquestos  navios  que  envió,  fué  que  la  audien- 
cia real  de  Méjico  se  lo  mandaba  eipresamente  que  los 
enviase,  para  cumplir  Cortés  lo  capitulado  con  su  ma- 
jestad, según  dicho  tengo  en  los  capítulos  pasados  que 
dello  hablan.  Volvamos  á  nuestra  relación,  y  es  que  sa- 
lieron del  puerto  de  la  Natividad  por  el  mes  de  juaio 
de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  tantos  años,  y  esto  délos 
años  no  me  acuerdo  bien ;  y  le  mandó  Cortés  al  capilao 
que  corriesen  la  costa  adelante  y  acabasen  de  bajar  ia 
California,  y  procurasen  de  buscar  al  capitán  Diego 
Hurtado,  que  nunca  mas  pareció ;  y  tardó  en  el  viaje  en 
ir  y  venir  siete  meses,  y  sé  que  no  hizo  cosa  que  de 
contar  sea ;  y  volvió  al  puerto  de  Xaiisco,  y  dende  apo- 
ces diasque  el  Ulloa  estaba  en  tierra  descansando,  un 
soldado  de  los  que  había  llevado  en  su  capitanía  le 
aguardó  en  parte  que  le  dio  de  estocadas,  donde  le  ma- 
tó;  y  en  esto  que  he  dicho  paró  los  viajes  y  descubri- 
mientos que  el  Marqués  hizo ;  y  aun  le  oí  decir  muchas 
veces  que  había  gastado  en  las  armadas  sobre  trecien- 
tos mil  pesos  de  oro;  y  para  que  su  majestad  le  pagase 
alguna  cosa  dello,  y  sobre  el  contar  de  ios  vasallos,  de- 
terminó de  ir  á  Castilla,  y  para  demandar  á  Ñuño  de 
Guzman  cierta  cantidad  de  pesos  de  oro  de  los  que  la 
real  audiencia  le  hubo  sentenciado  al  Ñuño  de  Guzmao 
que  pagase  á  Cortés  de  cuando  le  mandó  vender  sos 
bienes;  porque  en  aquel  tiempo  el  Ñuño  de  Guzman  fué 
preso  á  Castilla ;  y  si  miramos  en  ello,  en  cosa  ningai» 
tuvo  ventura  después  que  ganó  la  Nueva-España,  7  di* 
cen  que  son  maldiciones  que  le  echaron. 
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CAPITULO  CCI. 

Cómo  en  Méjfeo  te  hicieron  grandes  fiestas  y  banquetes  por  ale- 
ffria  de  las  paeet  del  crisiianfslno  emperador  nuestro  8efior,de 
gloriosa  menoría  ,  con  el  rey  Franoiseo  de  Franela  ,enaudo  las 
Tíslas  de  Agaas-Muertas. 

En  el  auo  de  38  vino  nueva  á  Méjico  que  el  críslia- 
nisimo  emperador  nuestro  señor,  de  gloriosa  memoria, 
fué  á  Francia,  y  el  rey  Francisco  de  Francia  le  liizogran 
recebimienlo  en  un  puerto  que  se  dice  Aguas-Muer« 
tas,  donde  se  hicieron  paces  y  se  abrazaron  los  royes 
cou  gran  amor,  eslaudo  presente  madama  Leonor,  rei- 
na de  Frauda,  mujer  del  rey  Francisco  y  liermaoa  del 
Emperador,  de  felice  recordación,  nuestro  seuor,  donde 
se  liizo  gran  solenidad  y  fiestas  en  aquellas  paces,  y 
por  honra  y  alegría  deltas ,  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  y  el  marqués  del  Valle  y  la  real  audiencia  y 
ciertos  caballeros  conquistadores  hicieron  grandes  lies- 
las.  En  esta  sazón  hablan  hecho  amistades  el  marqués 
del  Valle  y  el  visorey  don  Antonio  de  Mendoza ,  que  es- 
taban algo  amordazados  sobre  el  contar  de  los  vasallos 
del  marquesado  y  sobre  que  el  Virey  favoreció  mu- 
cho al  Muño  de  Guzman  para  que  no  pagase  la  canti- 
dad de  pesos  de  oro  que  sedcbia  á  Cortés  desde  el  tiem- 
|to  que  fué  el  Nuno  de  Guzman  presidente  en  Méjico ;  y 
acordaron  de  hacer  grandes  tiestas  y  regocijos,  y  fueron 
tales,  que  otras  como  ellas,  á  lo  que  á  mí  me  parece,  no  he 
visto  hacer  en  Castilla,  asi  de  justas  y  juegos  de  cañas, 
correr  toros,  encontrarse  unos  caballeros  con  otros,  y 
otros  grandes  disfraces  que  habia ;  é  todo  esto  que  lie 
dicho  DO  es  nada  para  las  muchas  invenciones  de  otros 
juegos,  como  se  soliaa  hacer  en  Roma  cuando  entra- 
ban triunfando  los  cónsules  y  capitanes  que  habían  ven- 
cido batallas ,  y  los  epitafios  y  carteles  que  sobre  cada 
cosa  había;  y  el  inventor  de  aquellas  cosas  fué  un  ca- 
ballero romano  que  se  decia  Luis  de  León ,  persona  qne 
decian  que  era  de  linaje  de  los  patricios ,  natural  de 
Roma ;  y^ ,  que  como  se  acabaron  de  hacer  las  fiestas, 
mandó  el  Marqués  apercebir  navios  y  matalotaje  para  ir 
á  Castilla  ,  para  suplicar  á  su  majestad  que  le  mandase 
pagar  algunos  pesos  de  oro  de  los  muchos  que  habia 
gastado  en  lasarmadas  que  envió  á  descubrir;  y  porque 
tenia  pleitos  cou  Ñuño  de  Guzman,  que  en  aquella  sa- 
zón le  envió  preso  ai  ISuno  de  Guzman  el  audiencia  real 
á  España,  y  también  tenia  pleitos  sobre  el  contar  de 
los  vasallos ;  y  entonces  Cortés  me  rogó  á  mí  que  fuese 
con  él ,  y  que  en  la  corte  demandaría  mejor  mis  pueblos 
ante  los  señores  del  real  consejo  de  Indias  que  no  en 
la  audiencia  real  de  Méjico ;  y  luego  me  embarqué  y 
fui  á  Castilla ,  y  el  Marqués  no  fué  de  ahí  á  dos  meses , 
porque  dijo  que  no  tenia  allegado  tanto  oro  como  qui- 
siera llevar,  y  porque  estaba  malo  del  emperne  del  pié, 
del  caño  que  le  dieron ,  y  esto  fué  en  el  ano  de  540 ;  y 
porque  el  ano  pasado  de  539  falleció  la  serenísima  em- 
peratriz nuestra  señora,  doña  Isabel,  de  gloriosa  memo- 
ria, la  cual  falleció  en  Toledo  en  i  .*  día  del  mes  de  ma- 
yo, y  fué  llevado  ájsepullar  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Gra- 
nada, y  por  su  muerte  se  hizo  gran  sentimiento  en  la 
Nueva-España,  y  se  pusieron  todos  los  mas  conquista- 
dores grandes  lutos ,  é  yo ,  como  regidor  que  era  de  la 
villa  de  Guacacualco  é  conquistador  mas  antiguo,  me 
puse  grandes  lutos,  y  con  ellos  fui  á  Castilla ;  y  llegado 
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á  )a  corte,  me  los  tomé  á  poner  mucho  mayores,  como 
era  obligado ,  por  la  muerte  de  nuestra  reina  y  señora , 
y  en  aquel  tiempo  también  llegó  á  la  corte  Hernando  Pi- 
zarro,  que  vino  del  Perú,  y  fué  cargado  de  luto,  con  mas 
de  cuarenta  hombres  que  llevaba  consigo,  que  le  acom- 
pañaban; y  también  en  esa  sazón  llegó  Cortés  á  la  cor- 
te con  luto  él  y  sus  criados ,  que  estaba  en  aquella  sa- 
zón la  corte  en  Madrid;  y  los  señores  del  real  consejo 
de  Indias ,  como  supieron  que  Cortos  llegaba  cerca  de 
Madrid,  le  mandaron  salir  á  fecebir,  y  le  señalaron  por 
posada  las  casas  del  comendador  don  Juan  de  Castilla;  y 
cuando  algunas  veces  iba  Cortés  al  real  consejo  de  In- 
dias, saliaun  oidor  hasta  la  puerta  donde  liacian  el  acuer- 
do del  real  Consejo ,  y  le  llevaba  con  mucho  acato  á  los 
estrados  donde  estaba  el  presidente  don  fray  García  de 
Loaysa,  cardenal  de  Sigúenza,  y  después  fué  arzobispo 
de  Sevilla;  y  oidores  el  licenciado  Gutierre  Velazquez 
y  el  obispo  de  Lugo  y  el  doctor  don  Juan  Bernal  Díaz 
deLuco  y  el  doctor  Beltran;  y  un  poco  junto  de  las  sillas 
de  aquellos  señores  caballeros  le  ponían  á  Corles  otra 
silla  ó  le  oían;  y  desde  entonces  nunca  mas  volvió  á  la  Nue- 
va-España, porque  entonces  le  tomaron  residencia ,  y  su 
majestad  no  le  quiso  dar  licencia  para  que  se  volviese  á 
la  Nueva-España,  puesto  que  echó  por  intercesores  al 
almirante  de  Castilla  y  al  duque  de  Béjar  y  al  comenda- 
dor mayor  de  León;  y  aun  también  echó  por  interce- 
sora  á  la  señora  doña  María  de  Mendoza ,  y  nunca  le  qui- 
so dar  licencia  su  majestad ;  antes  mandó  que  le  detu- 
viesen hasta  acabar  de  dar  la  residencia  ,  y  nunca  la 
quisieron  concluir;  y  la  respuesta  que  le  daban  en  el  real 
consejo  de  Indias  era,  que  hasta  que  su  majestad  viniese 
de  Flándes  de  hacer  el  castigo  de  Gante,  que  no  podían 
dalle  licencia.  Y  también  en  aquella  sazón  al  Ñuño  de 
Guzman  le  mandaron  desterrar  de  su  tierra  y  que  siem- 
pre anduviese  en  la  corte ,  y  le  sentenciaron  en  cierta 
cantidad  de  pesos  de  oro ;  mas  no  le  quitaron  los  indios 
de  su  encomienda  de  Xalisco ;  y  también  andaba  él  y  sus 
criados  cargados  de  luto;  y  como  en  la  corte  nos  vían,  así 
al  marqués  Cortés  como  al  Pizarro  y  al  Ñuño  de  Guz- 
man y  todos  los  demás  que  veníamos  de  la  Nueva-Es- 
paña á  negocios,  y  otras  personas  del  Perú  con  lutos, 
tenían  por  chiste  de  llamarnos  los  indianos  peruleros 
enlutados.  Volvomos  á  nuestra  relación :  que  también  en 
aquel  tiempo  á  Hernando  Pizarro  le  mandaron  echar 
preso  en  la  Mota  de  Medina ,  y  entonces  me  vine  yo  á  la 
Nueva-España,  y  supe  que  habia  pocos  meses  que  se  ha- 
bían alzado  en  las  provincias  de  Xalisco  unos  peñoles 
que  se  llaman  Cochitlan,  y  que  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  los  envió  á  pacificar  á  ciertos  capitanes ,  y  á  uno 
que  se  decia  Cristóbal  de  Ónate ,  y  los  indios  alzados 
daban  grandes  combates  á  los  españoles  y  soldados, 
que  de  Méjico  enviaron  á  demandar  socorro  al  don  Pe- 
dro de  Albarado,  que  en  aquella  sazón  estaba  en  unos  sus 
navios  de  una  gran  armada  que  hizo  en  lo  de  Guatimala 
para  la  China;  y  fué  á  favorecer  ¿  los  españoles  que  es- 
taban sobre  los  peñoles  por  mí  ya  nombrados,  y  llevó 
gran  copia  de  soldados,  y  dende  á  pocos  días  murió  por 
causa  de  un  caballo  que  le  tomó  debajo  y  le  machucó  el 
cuerpo,  como  adelante  diré.  Y  quiero  dejar  esta  plática, 
y  traeré  á  la  memoria  dos  armadas  que  salieron  de  la 
Nueva-España :  la  una  era  la  que  hizo  el  virey  don 
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Antonio  de  Mendoza ,  y  1a  olra  fué  la  que  bizo  doo  Pe* 
dro  de  Albarado,  seguu  diclio  Icogo. 

CAPITULO  caí. 

Cimo  el  Tlrfy  don  Anionlo  de  Hendoza  envió  iref  mvfot  I  des- 
cabrír  por  la  banda  del  aur  en  boKa  do  Pranciseo  Vaaqaei  Co- 
ronado, y  le  envía  bastlmenioa  y  soldados,  que  estaban  en  U 
eouqaikia  de  la  Cibuta. 

Ya  lio  dicho  en  el  capitulo  pesado  que  dcllo  habla 
que  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la  real  audien- 
cia de  Méjico  enviaron  ú  descubrir  las  siete  ciudades, 
que  por  otro  nombre  se  llama  Cíbola,  y  fué  por  capi- 
tán general  un  hidalgo  que  se  decia  Francisco  Vázquez 
Coronado,  natural  de  Salamanca,  que  en  aquella  sazón 
se  había  casado  con  una  señora  que,  además  de  ser  vir- 
tuosa, era  hermosa,  hija  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da ,  y  en  aquel  tiempo  estaba  el  Francisco  Vázquez  por 
guberuador,  aunque  se  lo  hablan  quitado.  Pues  partidos 
por  tierra  con  muchos  soldados  de  ¿  caballo  y  escope- 
Wros  y  ballesteros,  liabia  dejado  por  su  teniente  en  lo  de 
Xalísco  á  uu  hidalgo  que  se  decia  Fulano  de  Onate ;  y 
después  de  ciertos  meses  que  hubo  llegado  á  las  siete 
ciudades ,  pareció  ser  que  un  frailo  francisco  que  se 
decia  fray  MárcosdeNica  había  ido  de  antes  á  descubrir 
aquellas  tierras,  ófué  en  aquel  tiaje  conel  mismoFran- 
cisco  Vázquez  Coronado, queesto  no  lo  sé  bien;  ycuando 
llegaron  á  las  tierras  de  la  Cíbola,  y  vieron  los  campos  tan 
llanos  y  llenos  de  vacas  y  toros  disformes  de losnuestros 
de  Castilla,  y  los  pueblos  y  casas  con  sobrados,  y  su* 
bian  |)or  escaleras,  parecióle  al  fraile  que  seria  bien  vol- 
ver á  la  Nueva-España,  como  luego  vino,  á  dar  relación 
al  virey  don  Antonio  de  Mendoza  que  envíase  navios 
por  la  costa  del  sur ,  con  herraje  y  tiros  y  pólvora  y  ba- 
llestas y  armas  de  todas  maneras,  y  vino  y  aceite  y  biz- 
cocho, porque  te  hizo  relación  que  las  tierras  de  la  Cíbo- 
la estaban  en  la  comarca  de  la  costa  del  sur ,  y  que  con 
los  bastimentos  y  herraje  serían  ayudados  el  Francisco 
Vázquez  y  sus  compañeros, que  ya  quedaban  en  aque- 
lla tierra ;  y  á  esta  causa  enviólos  tres  navios  que  dicho 
tengo,  y  fué  por  capitán  general  un  Hernando  de  Alan- 
cen, maestresala  que  fué  del  mismo  virey,  y  fué  por  ca- 
pí tan  de  otro  navio  un  hidalgo  que  se  dice  Múreos  Ruiz 
de  Rojas ,  natural  de  Madríd;  otros  dijeron  que  había 
ido  por  capitán  de  otro  navio  un  Fulano  Maldonado;  y 
porque  yo  no  fui  en  aquella  armada,  mas  de  por  oídas 
lo  digo  desta  manera;  y  fueron  dadas  todas  las  instruc- 
ciones á  ios  pilotos  y  capitanes  de  lo  que  habían  de  ha- 
cer y  cómo  se  habían  de  regú*  y  navegar. 

CAPITULO  cení. 

De  ana  mny  grande  armada  que  hizo  el  adelantado  don  Pedro 
de  Aibarado  en  el  afto  de  1537. 

RazoQ  es  que  se  traiga  á  la  memoria  y  no  quede  por 
olvido  una  muy  buena  armada  que  el  adelantado  don 
Pedro  de  Aibarado  hizo  el  año  de  i5d7  en  la  provincia  de 
Guatimala,  donde  era  gobernador,  y  en  un  puerto  que 
se  dice  Acazalla,  en  la  banda  del  sur,  y  fué  para  cum- 
plir ciertas  capitulaciones  que  con  su  majestad  hizo  la 
se^'undu  vez  que  volvió  á  Castilla,  y  vijio  casado  con  una 
señora  que  se  decía  doña  Beatriz  de  la  Cueva;  y  fué  el 
CQUcícrtu  que  se  capituló  con  su  majestad,  que  el  Ade- 
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lantado  pusiese  ciertot  navios  y  pilólos  y  maríoerosy 
soldados  y  bastimentos,  y  todo  lo  que  hubiese  men«- 
ter ,  ¿  stt  costa,  para  enviar  á  descubrir  por  la  vía  del 
poniente  i  la  China  6  Malucoi  ó  otras  cualeaquier  islas 
de  la  Especería,  y  para  lo  que  descubriese,  su  majes- 
tad le  prometió  en  las  mismas  tierras  qne  le  luria  cier- 
tas mercedes  y  daría  renta  en  ellas ;  y  porque  yo  ao  be 
visto  lo  capitulado ,  me  remito  é  ello ,  y  por  esta  rtosi 
lo  dejo  de  poner  en  esUi  relación.  T  volviendo  i  uuesin 
materia,  y  es  que,  comosiempre  el  Adelaulado  fué  muy 
servidor  de  su  majestad,  lo  cual  se  pareció  en  las  coa- 
quistas  de  la  Nueva-España  é  ida  del  Perú ,  y  eti  toda 
puso  6u  persona,  con  cuatro  hermanos  suyos,  que  sirvie- 
ron i  su  majestad  en  lo  que  podieroo ;  y  en  esto  de  ir  i 
lo  del  poniente  con  buena  armada,  se  quiso  aventajar  i 
todas  los  annadas  que  hizo  el  marqués  del  Valle,  de  tas 
cuales  tengo  hecha  larga  relación  en  los  capitules  que 
dello  hablan ;  y  esto  que  digo  es  porque  puso  en  la  mir 
del  Sur  trece  navios  de  buen  porte,  y  entre  ellos uiia 
galera  y  un  patache ,  y  todos  muy  bien  basteados,  asi 
de  pan  como  de  carne  y  pipas  de  agua ,  y  todo  basli- 
menlo  que  en  aquella  sazón  pudieron  haber,  y  may 
bien  artillados,  y  con  buenos  pilotos  y  marineros,  los 
que  hablan  menester.  Pues  para  hacer  tan  pojante  ar- 
mada, y  estando  tan  apartados  del  puerto  de  la  Ven- 
cruz  ,  que  son  mas  de  ducientas  leguas  liasta  doudese 
labraron  los  navios,  que  en  aquella  saion  de  la  Veracnn 
se  trajo  el  hierro  para  la  clavazón  y  anclas  y  pipas,  y 
otras  muchas  cosos  pertenecientes  para  oquella  flota, 
gastó  en  ella  mas  millares  de  pesos  de  oro  que  en  Cas- 
tilla se  pudieran  gastar  aunque  se  labraran  en  Serilli 
ochenta  navios;  y  fueron  tantos  los  gastos  que  kixo, 
que  no  le  bastó  la  riqueza  que  trajo  del  Pirú,  ni  ei  oro 
que  le  socaban  de  los  minos  en  lo  provincia  de  Guati- 
mola,  ni  los'tributos  de  sus  pueblos,  ni  lo  que  te  p^^ 
sentaron  sus  deudos  y  amigos  y  lo  que  tomó  fiado  da 
mercaderes;  é  ya  que  en  aquella  ocasión  ao  qulsien 
ayudar  de  traer  anclas  é  hierro  y  otras  muchas  coas 
pertenecientes  para  los  navios,  desde  el  Puerto  de  Ca- 
ballos no  venían  novios  ni  mercaderes,  ni  se  tntabí 
aquel  puerto  en  aquello  sazón  como  oliera.  Volvamos  i 
nuestra  relación :  que  aun  no  es  nada  los  pesos  de  ura 
que  gastó  en  los  navios  para  lo  que  dio  i  capiUoes 
y  alférez  y.  maeses  de  campo  y  á  seiscientos  y  ciocoen- 
ta  soldados,  y  los  mochos  cobolloe  que  entonces  coro- 
pro,  que  valían  los  buenos  é  trecientos  pesos,  y  los  co- 
munes á  ciento  y  cincuenU  y  á  duclentof ;  pues  an»- 
bucee  y  pólvora  y  bollesUs  y  todo  cénero  de  annis 
fueron  Un  eicesivos  gastos,  los  cooles  se  podrán  cole- 
gir;yfneron  tan  altos  los  pensomientos  que  tuvo  de  ln* 
cer  gron  servicio  á  su  mojeotod,  y  descubrille  por  el  po- 
niente lo  Chino  ó  Malucos  y  Especería ,  y  aun  de  con- 
quistar algunos  islas  dolía ,  y  á  lo  menos  dar  trais  que 
por  la  porte  de  su  gobernación  hubiese  el  trato  dellii 
pues  que  aventuraba  todo  su  haciendo  y  persona.  Pq« 
ya  puesto  á  punto  sus  naos  poro  navegar,  y  ea  cadi 
uno  sus  estandartes  reales,  y  señalados  pilotos  y  capi- 
tanes, y  dadas  las  instrucciones  de  lo  que  habían  de  bí- 
ter y  derrotas  que  habían  de  llevar,  y  ksseñaideios 
foroles  poro  de  noche,  y  é  todos  los  soklodos ,  coow  di- 
cho tengo,que  fueron  sobre  seiscientos  y  cincueata,  coa 
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de  dacieMs  caballos ;  y  después  de  oído  misa  del 
Espirita  Santo,  el  mismo  adelantado  por  capitán  ge- 
neral de  toda  su  armada,  dan  velas  en  ciertos  días  del 
año  de  1338 ,  y  fué  navegando  por  su  derrota  hasta  el 
puerto  de  la  PuríGcacion,  que  es  eil  la  provincia  de  Xa- 
lisco,  porque  en  aquel  puerto  babia  de  tomar  agua  y 
mas  soldados  y  bastimento.  Pues  como  supo  el  virey 
don  Antonio  de  Mendoza  desta  tan  pujante  armada, 
que  para  en  estas  partes  era  muy  grande,  y  de  los  mu- 
chos soldados  y  caballos  y  artillería  que  llevaba,  tuvo 
por  muy  gran  cosa  de  cómo  pudo  juntar  y  armar  trece 
navios  en  la  costa  del  sur,  y  allegar  tantos  soldados, 
estando  tan  apartado  del  puerto  de  la  Veracruz  y  de 
Méjico :  es  cosa  de  pensar  en  ello  ¿  las  personas  que 
tienen  noticia  destas  tierras  y  saben  los  gastos  que  ha- 
cen. Pues  como  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  supo 
y  se  informó  que  era  para  descubrir  la  Cbina,  y  alcanzó 
á  saber  de  pilotos  y  cosmógrafos  que  se  podia  descu- 
brir muy  bien  por  el  poniente,  y  se  lo  oertiflcó  un  deu- 
do suyo  que  se  decia  Villalobos,  que  sabía  mucho  de 
alturas  y  del  arte  de  navegación,  acordó  de  escribir 
desde  Méjico  al  Adelantado  con  ofertas  y  buenos  pro- 
metimientos para  que  se  diese  orden  en  que  la  armada 
hiciese  compañía  con  él :  para  lo  efetuar  fueron  á  ha- 
cer el  concierto  don  Luis  de  Castilla  y  un  mayordomo 
mayor  del  Virey,  que  se  decia  Agustín  Guerrero;  y  des* 
pues  que  el  Adelantado  vio  los  recaudos  que  llevaban 
para  hacer  concierto,  y  bien  platicado  sobre  el  negocio, 
se  concertó  que  se  viesen  el  Virey  y  el  Adelantado  en 
un  pueblo  que  se  dice  Chiríbitio,  que  es  en  la  provin- 
cia de  Mechoacan,  que  era  de  la  encomienda  de  un  Juan 
de  Albarado,  deudo  del  mismo  Adelantado;  y  como  el 
Virey  supo  adonde  se  habian  de  ver,  fué  en  posta  desde 
Mi^jico  al  pueblo  por  mi  nombrado,  donde  estaba  el 
Adelantado  aguardando  al  Virey  para  hacer  la  plática, 
y  allí  se  vieron ,  y  concertaron  que  fuesen  entrambos  á 
dos  ¿  ver  la  armada ,  y  lu^o  fueron ,  y  cuando  lo  hu- 
bieron visto,  se  volvieron  á  Méjico ,  para  desde  allí  en- 
viar capitán  general  de  toda  la  flota;  y  el  Adelantado 
quería  que  fuese  un  deudo  suyo  por  general ,  que  se 
decia  Juan  de  Albarado  (  no  digo  por  el  de  Chiríbitio, 
sino  otro  su  sobrino),  que  tenia  ludios  en  Goatimala; 
yel  Virey  quería  que  fuese  juntamente  con  él  un  Fulano 
ViUaióbos;  y  en  este  tiempo  tuvo  mucha  necesidad  el 
Adelantado  de  venhrá  su  gobernación  de  Gua tímala  á  co- 
sasque le  convenían,  ylodejótodoaparte por  estar  pre- 
sente en  su  armada^  y  fué  al  puerto  de  la  Natividad  por 
tierra,  donde  en  aquella  sazón  estaban  todos  sus  navios 
y  soldados,  para  que  por  su  mano  fuesen  despachados; 
é  ya  que  estaban  para  se  hacer  á  la  vela,  le  vino  una 
carta  que  le  envió  un  Crístóbal  de  Oñate,que  estaba 
por  teniente  de  gobernador  de  aquella  provincia  deXa- 
liaco,  por  ausencia  de  Francisco  Vázquez  Coronado, 
que  había  Ido  por  capitán  6  las  siete  ciudades  que  lla- 
man de  Cíbola,  como  dicho  tengo  en  el  capitule  que 
dello  habla;  y  lo  que  el  Oñate  en  la  carta  le  decia,  era 
que,  pues  en  todo  era  gran  servidor  de  su  majestad ,  en 
este  caso  que  ahora  ha  ocurrído  se  parecerán  muy  me- 
jor sns  servicios ;  que  por  amor  de  Dios,  que  luego  con 
brevedad  le  vaya  á  socorrer  con  su  persona  ysoldados  y 
caballos  y  arcabuceros,  porque  está  cercado  en  partes 
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que  sí  no  son  socorridos  no  se  podrá  defender  de  mu- 
chas capitanías  de  indios  guerreros  que  están  en  unas 
fuerzas  y  peñoles  que  se  dicen  de  Cechitlan ,  y  que  han 
muerto  á  muchos  españoles  de  los  que  estaban  en  su 
compañía,  y  se  temía  no  le  acabasen  de  desbaratar;  y 
le  significó  en  la  carta  otras  muchas  lástimas,  y  queá 
salir  los  Indios  de  aquellos  peñoles  é  fortaleza  vítorío- 
sos ,  la  Nueva-España  estaba  en  gran  peligro.  Y  como 
el  Adelantado  vio  ia  carta,  yen  ella  las  palabras  que  d¡- 
.  cho  tengo,  y  otros  españoles  le  dijeron  en  el  peligro  en 
que  estaban ,  luego  mandó  juntar  sus  soldados,  así  de 
caballo  como  arcabuceros  y  ballesteros ,  y  fué  en  pos- 
ta á  hacer  aquel  socorro;  y  coando  llegó  al  real  estaban 
tan  afligidos  los  cercados,  que  sí  no  fuera  por  él,  según 
se  vio,  los  mataran  los  indios,  y  con  su  llegada  aflojaron 
algo,  y  no  que  dejasen  de  dar  muy  bravosa  guerra;  y 
estando  peleando  entre  unos  peñoles  un  soldado,  pa- 
reció ser  que  el  caballo  en  que  iba  se  le  derriscó,  y  vino 
rodando  por  el  peñol  abajo  con  tan  gran  furia  y  saltos 
por  donde  el  Adelantado  estaba ,  que  no  se  pudo  apar- 
tar á  cabo  ninguno,  sino  que  el  caballo  le  encontró  de 
arte,  que  le  trató  mal  y  le  quebrantó  todo  el  cuerpo, 
porque  le  tomó  debajo,  y  fué  de  tal  manera,  que  se  sintió 
muy  malo,  y  para  guareceiley  curallo,  creyendo  que 
no  fuera  tanto  el  quebramiento ,  le  llevaron  en  andas 
á  curar  á  una  villa ,  que  era  la  mas  cercana  de  aquellos 
peñoles,  que  se  dice  la  Purificación ;  é  yendo  por  el  ca- 
mino se  comenzó  á  pasmar,  y  llegado  á  la  villa,  de  ahí  á 
pocos  días,  después  de  se  haber  confesado  y  comulgado, 
dio  el  ánima  á  Dios  nuestro  Señor,  que  la  crío.  Algunas 
personas  dijeron  que  hizo  testamento,  y  no  ha  pareci- 
do. Falleció  aqueste  caballero  por  sacalle  luego  del 
real ,  que  si  de  allí  no  le  sacaran  y  le  curaran  como  era 
razón ,  no  se  pasmara ;  y  á  todas  las  cosas  que  nuestro 
Señor  hace  y  ordena  démosle  muchas  gracias  y  loores 
por  ello;  pues  ya  es  fallecido,  perdónele  Dios.  En  aque« 
lia  villa  le  enterraron  con  la  mayor  pompa  que  pudie- 
nm;  y  después  he  oído  decir  que  Juan  de  Albarado,  el 
encomendero  de  Chiríbitio,  llevó  sus  huesos  de  donde 
estaban  enterrados  al  mismo  pueblo  de  su  encomienda, 
y  mandó  hacer  muchas  honras  y  misas  y  limosnas  por 
su  ánima.  Pues  como  se  supo  su  muerte  en  el  real  de 
Cochitlan  y  en  su  flota  y  armada,  como  no  había  capi- 
tán general  ni  cabeza  que  los  mandase,  muchos  de  los 
soldados  se  fueron  cada  uno  por  su  parte  con  las  pagas 
que  les  dieron ;  y  cuando  á  Méjico  llegó  esta  nueva,  to- 
dos los  mas  caballeros,  junlamentecon  el  Virey,  la  sin- 
tieron ;  y  como  falló  el  Adelantado ,  luego  en  posta  en- 
vían por  el  Virey  para  que  les  vaya  á  socorrer,  y  el  Vi- 
rey no  pudo  ir  luego,  y  envió  al  licenciado  Maldonado,é 
hizo  lo  que  pudo  en  aquel  socorro;  y  luego  fué  el  Virey 
y  llevó  todos  los  soldados  que  pudo  allegar,  y  quiso  Dios 
que  venció  á  los  indios  de  los  peñoles,  y  desbaratados, 
se  volvieron  á  Méjico  á  cabo  de  muchos  días  que  en  esta 
guerraestuvieron  con  gran  trabajo.  Dejemos  aquel  so- 
corro que  el  Adelantado  hizo,  pues  á  todos  los  cercados 
ayudó ,  y  él  muríó  del  arte  que  ya  he  dicho ;  é  quiero 
decir  que,  como  se  supo  en  Guutimala  de  su  muerte,  la 
tristeza  y  lloros  que  hubo  en  su  casa,  y  su  querída  mu* 
jer  doña  Beatriz  de  la  Cueva  rompía  la  cara  y  se  mesa» 
ba  los  cabelloSi  juntamente  con  sus  damas  y  doncellas 
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qu«  lenío  para  rnsar;  pni»  su  .nnndo  lilji  y  síMinr^s  hi- 
jos, y  un  Cüli:rirrü ,  yeruu suyo,  i|Ut!  su  «lico  í1»m  Frnn- 
císro  áxi  lu  Cncv» ,  primo  s<-gui)do  del  ili:qiic  do  Allmr- 
querquo,  qim  d.jalia  ptir  güljüm;id<»r  do  aquilla  pro- 
viiii-in,  tuvieron  mucho  pes;ir ,  y  tmius  los  veciuos  con-* 
qiiisladorcs  hicieron  seulimieiito  y  te  hicieron  solones 
honras,  porque  el  obispo  don  Francisco  A]arroquín,do 
huena  nieuioria,  sintió  mucho  su  miierle,  y  con  lo<ia  la 
clerecía  y  cera  y  pompa  que  pudieron  rogaban  ú  Dios 
por  su  ánima  cada  dia;  y  en  esto  de  las  honras  puso 
ci  Oiiispo  gran  soHcilud.  Y  también  quiero  decir  que 
un  mayordomo  del  Adelantado ,  por  mostrar  mas  tris- 
teza por  la  muerte  de  f^u  señor,  mandó  que  se  entinta- 
sen ludas  las  paredes  de  las  casas  con  un  bctuu  de  tinta 
que  no  se  pud  ese  quitar.  Y  también  oi  decir  que  mu- 
chos caballeros  iban  á  con<;olar  á  la  señora  doña  Bea- 
triz de  la  Cueva,  mujer  del  Adelantado ,  porque  no  to- 
nase tanla  trisle/a  (lor  su  marido,  y  le  decían  que  diese 
gnicius  á  Dios,  pues  que  dello  fué  servido;  y  ella,  como 
buena  cristiana ,  decia  que  asi  se  las  daba;  y  como  las 
mujeres  son  tan  lastimosas  por  lo  que  bienquieren,  y 
que  descalm  morirse  y  no  estar  en  este  triste  mundo  con 
tantos  trabajos :  traigo  aquí  esto  á  la  memoria  por  lo 
que  el  curonista  Francisco  López  de  Gómora  dice  en  su 
Corónica,  que  dijo  aquella  señora  que  ya  no  tenia  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  qué  mas  mal  la  pudiese  hacer 
de  lo  hecho,  y  por  aquella  blasfemia  fué  servido  que 
desde  á  pocos  dias  vino  en  esta  ciudad  una  tormenta  y 
tempestad  de  agua  y  cieno  y  piedras  muy  grandes  y 
maderos  muy  gordos,  que  descendió 'de  un  volcan  que 
está  media  legua  de  Guatimala,  que  derribó  toda  la  ma- 
yor parte  de  las  casas  donde  vivia  aquella  señora,  mujer 
del  Adelantado,  estando  en  una  recámara  rezando  con 
sus  damas  y  doncellas ,  que  las  tomó  á  todas  debajo,  y 
las  mas  se  ahogaron.  Y  en  las  palabras  que  dijo  el  Go- 
mera que  habla  dicho  aquella  señora,  no  pasó  como  di- 
ce, sino  como  dicho  tengo;  y  si  nuestro  Señor  Jesucristo 
fué  servido  de  la  llevar  deste  mundo,  fué  secreto  de 
Dios ;  de  la  cual  avenida  y  terremoto  diré  adelante  en 
su  tiempo  y  lugar;  y  quiero  ahora  referir  otras  cosas 
que  son  muy  de  notar :  que  con  haber  servido  el  Ade- 
lantado tan  bíenásu  majestad,  y  con  sus  cuatro  herma- 
nos, que  se  decían  Jorge,  Gonzalo  y  Gómez  y  Juan,  y 
todos  Albarados,  ruando  falleció,  como  dicho  tengo, 
no  les  quedaron  á  sus  hijos  ó  hijas  ningunos  pueblos  de 
los  que  tenia  en  su  encomienda,  habiéndolos  él  ganado 
y  conquistado,  y  haber  venido  a  descubrir  esta  Nueva- 
Espana  con  Juan  de  Gríjsdva  y  después  con  Cortés.  Pues 
digamos  agora  adonde  murieron  él  y  sus  hijos  y  mu- 
jer y  hermanos^  que  es  cosa  de  mirar  en  ello.  Ya  he  di- 
cho que  murió  en  lo  de  Achitlan ,  y  su  hermano  Jorge 
de  Albarado  en  la  villa  do  Madrid,  yendo  á  suplicar  á  su 
majestad  lo  gratificase  sus  servicios,  y  esto  fué  en  el 
ano  do  ioiO;  y  el  Gómez  de  Albarado  en  el  Pirú;  el 
Gonzalo  de  Albarado  no  se  me  acuerda  si  murió  en  Gua- 
xaca  ó  en  Méjico ,  el  Juan  de  Albarado  yendo  á  la  isla  de 
Cuba  á  poner  cobro  en  la  hacienda  que  dejó  en  aquella 
isla.  Pues  sus  hijos,  el  mayor ,  que  se  decia  don  Pedro, 
fué  a  Castilla  en  compañía  de  un  su  tío  que  se  decia 
Juan  de  Albarado  el  muzo,  vecino  que  fué  de  Guatima- 
la ,  é  iba  a  besar  los  pies  del  Emperador  nuestro  señor  y 
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traerlo  a  la  memoria  los  servicios  de  s^adrc;  y  nunca 
mas  so  supo  nueva  deilos,  porque  creyeron  que  se  per- 
dieron en  la  mar  ó  los  cautivaron  muros.  Pues  don  Die- 
^'0,  el  hijo  menor,  como  se  vio  perdido,  volvió  al  Pirú,  y 
en  una  batalla  muría.  Puesdona  Beatriz,  su  mujer,  va  he 
dicho  di  s  veces  cómo  la  tormenta  la  llevó  deste  umo- 
do,  á  ella  y  á  otras  señoras  que  estaban  en  f  u  compauia. 
Tengan  agora  mas  cuenta  los  curiosos  letores  desto 
que  aquí  tengo  referido,  y  miren  que  el  Adeluntado 
murió  solo  sin  su  querida  mujer  y  amadas  hijas,  y  la 
mujer  sin  su  querido  marido ,  y  los  hijos  el  uno  yendo  á 
Castilla  y  el  otro  en  una  batalla  en  el  Pirú,  y  los  her- 
manos según  y  de  la  manera  que  dicho  tengo.  Nuestro 
Señor  Jesucristo  lus  lleve  á  su  santa  gloria ,  amen. 
Agora  nuevamente  se  han  hecho  eu  esta  ciudad  de 
Guatimala  dos  sepulcros  juntos  al  altar  de  la  santa  igle- 
sia mayor  para  traer  los  huesos  del  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado,  que  están  enterrados  en  el  pueblo 
de  Chiribitio,  y  traídos  que  sean  á  esta  ciudad,  enter> 
rarles  en  el  un  sepulcro ,  y  el  otro  sepulcro  es  para  que 
cuando  Dios  nuestro  Señor  sea  servido  llevar  desta  pre- 
sente vida  á  don  Francisco  de  la  Cueva  y  á  doña  Leo- 
nor de  Albarado,  su  mujer,  é  hija  del  mismo  Adelanta- 
do, enterrarse  en  ellos;  porque  a  su  costa  traen  los  hue- 
sos de  su  padre  y  mandaron  hacer  el  sepulcro  en  la 
santa  iglesia,  como  dicho  tengo.  Dejemos  esta  materia, 
y  volveré  á  decir  en  lo  que  paró  la  armada,  y  es,  que 
después  que  murió,  como  he  referido ,  dende  á  un  alio, 
poco  mas  ó  menos  tiempo ,  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  mandó  que  tomasen  ciertos  navios,  los  mejo- 
res y  mas  nuevos  de  los  trece  que  enviaba  el  Adelan- 
tado 'á  descubrir  la  China  por  la  banda  del  poniente,  y 
envió  por  capitán  de  los  navios  á  un  su  deudo,  que  se 
decia  Fulano  de  Villalobos ,  y  que  se  fuese  la  mesroa 
derrota  que  tenia  concertado  de  enviar  á  descubrir;  j 
en  lo  que  paró  este  viaje  yo  no  lo  sé  bien,  y  á  esta  cau- 
sa no  doy  mas  relación  dello ;  y  también  he  oido  decir 
que  nunca  los  herederos  del  Adelantado  cobraron  cosa 
ninguna,  ansí  de  navios  como  de  bastimentos,  sino  que 
todo  se  perdió.  Dejemos  esta  materia ,  é  diré  lo  que 
Cortés  hizo. 

CAPITULO  CCIV. 
De  lo  qae  e!  marqués  del  Valle  hizo  desde  que  estaba  en  Ctstins. 

Como  su  majestad  volvió  á  Castilla  á  hacer  el  castigo 
de  Gante ,  é  hizo  la  gran  armada  para  ir  sobre  Argel,  le 
fué  a  servir  en  ella  el  marqués  del  Valle ,  y  llevó  en  su 
compañía  é  su  hijo  el  mayorazgo ;  también  llevó  á  don 
Martin  Cortés,  el  que  hubo  en  dona  Marina ,  y  llevó  dju- 
chos  escuderos  y  criados  y  caballos,  y  gran  copia  y  servi- 
cio, y  se  embarcó  en  una  buena  galera,  en  compañía  de 
don  Enrique  Enriquez ;  y  como  Dios  fué  servido  hubie- 
se tan  recia  tormenta,  se  perdió  casi  que  toda  la  real 
armada ;  también  dló  el  través  la  galera  en  que  iba  Cor- 
tés, y  escapó  él  y  sus  hijos  y  todos  los  mas  caballeros 
que  en  ella  iban ,  con  gran  riesgo  de  sus  personas ;  y  ea 
aquel  instante,  como  no  hay  tanto  acuerdo  como  debii 
haber,  especialmente  viendo  la  muerte  al  oju ,  díjeroa 
muchos  de  los  criados  de  Cortés  que  le  vieron  que  se 
ató  en  unos  paños  revueltos  al  brazo,  y  en  el  paño  cier- 
tas joyas  de  piedras  muy  riquísimas  que  llevaba  como 
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CONQUISTA  DE 
gran  seoor,  como  se  suele  decir,  paro  no  menester ,  y 
eoQ  la  revuelta  del  salir  en  salvo  de  la  galera»  y  con  la 
mucba  muilUud  de  gente  que  había,  se  le  perdieron  to- 
das las  joyas  y  piedras  que  llevaba,  que,  á  lo  que  decían, 
viilian  muchos  pesos  de  oro.  Y  volveré  4  decir  de  la 
gmii  tonucnla  y  pérdida  de  caballeros  y  soldados  que 
se  perdieron.  A  consejaron  á  su  majestad  los  capitanes 
j  maestres  do  campo  que  eran  del  real  consejo  de  Guer- 
n  y  que  luego  alzase  el  cerco  y  real  de  sobre  Argel ,  y  se 
fae^e  \\ot  Bujía ,  pues  que  veiun  que  nuestro  Señor  Dios 
fué  servido  dalles  aquel  tiempo  contrario,  y  no  se  pe- 
dia hacer  mas  de  lo  hecho;  en  el  cual  acuerdo  y  conse- 
jo no  llamaron  á  Cortés  para  que  diese  su  parecer;  y 
de  que  lo  supo,  dijo  que  si  su  mojeslad  era  servido,  que 
él  eiilendia,  con  el  ayuda  de  Dios  y  con  la  buena  ventu- 
ra de  nuestro  cesar,  que  con  los  soldados  que  estaban 
en  el  campo ,  de  tomar  á  Argel ;  y  también  dijo  á  vuel- 
tas destas  palabras  muchos  loores  de  sus  capitanes  y 
compañeros  que  nos  hallamos  con  él  en  la  conquista  de 
Méjico,  dicieudo  que  fuimos  para  sufrir  hambres  y  tra- 
bajos, y  que  do  quiera  que  les  llamase  hacia  con  ellos 
beréicos  hechos ,  y  que  heridos  y  entrapajados  no  de- 
jaban de  pelear  y  tomar  cualquier  ciudad  y  fortaleza, 
aunque  sobre  ello  aventurasen  á  perder  las  vidas ;  y  co- 
mo muchos  caballeros  le  oyeron  aquellas  palabras,  di- 
jeron 4  su  majestad  que  fuera  bien  haberle  llamado  á 
consejo  de  guorra ,  y  que  se  tuvo  4  descuido  no  haberle 
llamado;  otros  caballeros  dijeron  que  si  no  fué  llama- 
do fué  porque  sentían  en  el  Marqués  que  seria  de  con- 
trarío parecer ,  y  aquel  tiempo  de  tunta  tormenta  no  da- 
ba lugar  4  muchos  consejeros,  salvo  que  su  majestad  y 
los  mas  caballeros  de  la  real  armada  se  pusiesen  en  sal- 
vo, porque:estaban  en  muy  gran  peligro ,  y  que  el  tiem- 
po andando,  con  el  ayuda  de  Dios  volverían  4  poner 
cerco  4  Argel;  y  ansí,  se  fueron  por  Bujía.  Dejemos  esta 
materia ,  y  diré  cómo  volvieron  4  Castilla  de  aquella  tra- 
bajosa jornada.  Y  como  el  Marqués  estaba  muy  cansado, 
ansí  de  estar  en  Castilla  en  la  corte  y  haber  venido  por 
Bujía,  é  ya  era  viejo,  quebrantado  del  camino  ya  por  mi 
dicho,  deseaba  en  gran  manera  volver  4  la  Nueva-Espa- 
ña sí  le  dieran  licencia;  y  como  había  enviado  4  Méjico 
por  su  hija  la  mayor,  que  se  decía  doña  María  Cortés, 
que  tenía  concerUido  de  ia  casar  con  don  Alvaro  Pérez 
Osorío,  hijo  del  marqués  de  Astorga  y  heredero  del 
marquesado,  y  le  había  prometido  sobre  cien  mil  duca- 
dos de  oro  en  casamiento,  y  otras  muchas  cosas  de  ves- 
tidos y  joyas ,  y  vino  4  recebirla  4  Sevilla ;  y  este  casa- 
niionto  se  desconcertó,  según  dijeron  muchos  caballe- 
ros, por  colpa  de  don  Alvaro  Pérez  Osorío;  de  que  el 
Marqués  recibió  tanto  enojo ,  que  de  calenturas  y  c4- 
maras  que  tuvo  recias  estuvo  al  cabo;  y  andando  con 
su  dolencia,  que  siempre  empeoraba ,  acordó  salir  de 
Sevilla  por  quitarse  de  muchas  personas  que  le  impor- 
tunaban en  negocios,  y  se  fué  4  Castilleja  de  la  Cuesta 
para  allí  entender  en  su  alma  y  ordenar  su  testamento ; 
y  cuando  lo  hubo  ordenado  como  convenia ,  y  haber  re- 
cebido  los  santos  Sacramentos,  fué  nuestro  Señor  Je- 
sucristo servido  de  llevalle  deste  trabajoso  mundo,  y 
murió  en  2  días  del  mes  de  diciembre  de  i547  años ,  y 
llevóse  su  cuerpo  4  raterrar  con  grande  pompa  y  mu- 
chos lutos  y  clerecía  I  y  grande  sentimiento  de  muchos 
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caballeros ,  y  fué  enterrado  en  la  capilla  de  los  duques 
de  Medina-Sidonia ;  y  después  fueron  traídos  sus  hue- 
sos 4  la  Nuevn-España ,  y  están  en  un  sepulcro  en  Cu« 
yoacan  ó  en  Tezcuco ;  esto  no  lo  sé  bien ;  porque  ansí 
lo  mandó  en  su  testamento.  Quiero  decir  la  edad  que 
tenía ,  4  lo  que  4  mí  se  me  acuerda ;  lo  declararé  pur 
esta  cuenta  que  diré :  en  el  año  que  pasamos  con  Cor- 
tés dende  Cuba  4  la  Nueva-España  fué  el  de  519  años, 
y  entonces  solía  decir,  estando  en  conversación  de  to- 
dos nosotros  los  compañeros  que  con  él  pasamos ,  que 
había  treinta  y  cuatro  años,  y  veinte  y  ocho  que  habían 
pasado  hasta  que  muríó,  que  son  sesenta  y  dos  años. 
Las  hijas  é  hijos  que  dejó  legítimos  fué  don  Martín 
Cortés,  marqués  que  agora  es ,  y  doña  María  Cortés,  la 
que  he  dicho  que  estaba  concertada  en  el  casamiento 
con  don  Alvaro  Pérez  Osorío,  heredero  del  marquesa- 
do de  Astorga ;  que  después  casó  esta  doña  María  con 
el  conde  de  Luna ,  de  León ;  y  4  doña  Juana ,  que  casó 
con  don  Hernando  Enriquez,  que  ha  de  heredar  el 
marquesado  de  Tarifa ,  y  4  doña  Catalina  de  Arellano, 
que  muríó  en  Sevilla;  y  mas  digo,  que  las  llevó  la  se- 
ñora marquesa  doña  Juana  deZúñiga,su  madre,  4  Cas- 
tilla cuando  vino  por  ella^  un  fraile  de  santo  Domingo, 
que  se  dice  fray  Antonio  de  Zúñiga ,  el  cual  fraile  era 
hermano  de  la  misma  marquesa;  y  también  se  casó 
otra  señora  doncella  que  estaba  en  Méjico,  que  se  decía 
doña  Leonor  Cortés,  con  un  Juanos  de  Tolosa,  vizcaí- 
no, persona  rica,  que  tenia  sobre  cíen  mil  pesos  y  unas 
buenas  minas  de  plata ;  del  cual  casamiento  tuvo  mu- 
cho enojo  el  marqués  el  mozo,  que  vino  4  la  Nueva- 
España  ;  y  también  tuvo  dos  hijos  varones  bastardos, 
que  se  decían  don  Martin  Cortés,  que  fué  comendador 
de  Santiago ;  este  caballero  hubo  en  doña  Marina  la  len- 
gua; é  4  don  Luis  Cortés,  que  también  fué  comenda- 
dor de  Santiago ,  que  hubo  en  otra  señora  que  se  decía 
doña  Fulana  de  Hermosilla ;  y  hubo  otras  tres  hijas  bas- 
tardas ;  la  una  hubo  en  una  indiana  de  Cuba  que  se 
decía  doña  Fulana  Pizarro ,  y  la  otra  en  otra  india  me- 
jicana; y  sé  yo  que  estas  señoras  doncellas  tenían  buen 
doto,  porque  dende  niñas  les  dio  buenos  indios,  que 
fueron  unos  pueblos  que  se  dicen  Chinanta,  y  en  el 
testamento  y  mandas  que  hizo ,  yo  no  lo  sé  bien ,  mas 
tengo  en  mi  que,  como  sabio,  lo  haría  bien,  y  tuvo  mu- 
cho tiempo  para  ello,  y  como  era  viejo,  que  lo  haría 
con  mucha  cordura  y  mandaría  descargar  su  concien- 
cia ;  y  mandó  que  hiciesen  un  hospital  en  Méjico,  y 
iambien  mandó  que  en  una  su  villa  que  se  dice  Cuyoa- 
can ,  que  está  obra  de  dos  leguas  de  Méjico ,  que  se 
hiciese  un  monasterio  de  monjas,  y  que  le  trajesen  sus 
huesosa  la  Nueva-España;  y  dejó  buenas  rentas  para 
cumplir  su  testamento,  y  las  mandas  fueron  muchas 
y  buenas  y  de  muy  buen  cristiano ;  y  por  excusar  pro- 
lijidad no  lo  declaro,  é  también  por  no  me  acordar  de 
todas,  aquí  no  las  relato.  La  letra  y  blasón  que  traía  en 
sus  armas  ó  reposteros  fueron  de  muy  esforzado  va- 
ron  y  conforme  á  sus  heroicos  hechos ,  y  estaban  en  lu- 
tin,  y  como  yo  no  sé  latín,  no  lo  declaro ;  y  traía  en  ellos 
siete  cabezas  de  reyes  presos  en  una  cadeua,  é  4  lo  que 
4  mí  me  parece,  según  vi  y  entiendo,  fueron  los  reyes 
que  agora  diré:  Montezuma,  gran  señor  de  Méjico,  ó 
Cacamatzio,  su  sobríno  de  Montezuma,  que  también  fué 
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griD  tenor  dd  Tescoco ,  é  á  Goadiahaca ,  que  aneiniis-* 
ino  era  eeOor  de  Utapalapa  y  de  oíros  pueblos,  y  al  se- 
ñor de  Tacuba  é  al  señor  de  Cuyoacan ,  é  d  otro  gran 
cacique  de  dos  provincias  que  se  decían  Tulapa  Junto 
á  Matalcingo.  Este  que  dicho  tengo ,  declan  que  era  hi- 
jo de  una  su  hermana  de  Montezuma,  y  muy  propincuo 
heredero  de  Méjico;  y  el  postrer  rey  fué  Guatemuí,  el 
que  nos  dió  guerra  é  defendía  U  ciudad  cuando  la  ga« 
namos  á  ella  y  á  sus  provincias ;  y  estos  siete  grandes 
caciques  son  los  que  el  Marqués  traía  en  sus  reposteros 
y  blasones  por  armas,  porque  de  otros  reyes  yo  no  me 
acuerdo  que  se  hubiesen  preso  que  fuesen  reyes ,  como 
dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dello  habla;  pasaré 
adelante ,  y  diré  su  proporción  y  condición  de  Cortés. 
Fué  de  buena  estatura  y  cuerpo  y  bien  proporciona- 
do y  membrudo ,  y  la  color  de  la  cara  tiraba  algo  á  ce- 
nicienta, éno  muy  alegre;  y  si  tuviera  el  rostro  mas 
hurgo ,  mejor  le  pareciera ;  los  ojos  en  el  mirar  ainoro* 
sos,  y  por  otra  graves;  las  barbas  tenía  algo  prietas  y 
pocas  y  rasas,  y  el  cabello  que  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ba era  de  la  misma  manera  que  las  barbas,  y  tenia  el 
pecho  alto  y  la  espalda  de  buena  manera,  y  era  cen- 
ceño y  de  poca  barriga  y  algo  estevado,  y  las  piernas 
y  muslos  bien  sacados,  y  era  buen  jinete  y  diestro  de 
todas  armas,  ansí  á  pié  como  á  caballo,  y  sabia  muy 
bien  menearías,  y  sobre  todo,  ooraion  y  ánimo,  que  es 
lo  que  hace  al  caso.  Oí  decv  que  cuando  mancebo ,  en 
la  isla  Española  fué  algo  travieso  sobre  mujeres,  é  que 
se  acuchillaba  algunas  veces  con  hombres  esforzados  y 
diestros,  y  siempre  salió  con  Vitoria ;  y  tenía  una  señal 
de  cuchillada  cerca  de  un  bezo  debajo ,  que  sí  miraban 
bien  en  ello,  se  le  parecía,  mascubrianselo  las  barbas; 
la  cual  señal  le  dieron  cuando  andaba  en  aquellas  quis- 
tíones.  En  todo  lo  que  mostraba,  ansí  en  su  presencia 
y  meneo  como  en  pláticas  y  conversación,  y  en  comer  y 
en  el  vestir,  en  todo  daba  señales  de  gran  señor.  Los 
vestidos  que  se  ponía  eran  según  el  tiempo  y  usanza,  y 
no  se  le  daba  nada  de  no  traer  muchas  sedas  ni  damas- 
cos ni  rasos,  sino  llanamente  y  muy  pulido ;  ni  tampo- 
co traía  cadenas  grandes  de  oro,  salvo  una  cadenita  de 
oro  de  prima  hechura ,  con  un  joyel  con  la  imagen  de 
nuestra  Señora  la  Vkgen  santa  María ,  con  su  Híjo'pre- 
cíoso  en  los  brazos ,  y  con  un  letrero  en  ktín  en  lo  que 
erado  nuestra  Señora,  y  de  la  otra  parte  del  joyel  el 
señor  san  Juan  Bautista,  con  otro  letrero ;  y  también 
traía  en  el  dedo  un  anillo  muy  rico  con  un  diamante,  y 
en  la  gorra,  que  entonces  se  usaba  de  terciopelo,  (raía 
una  medalla ,  y  no  me  acuerdo  el  rostro  que  en  lu  me- 
dalla traía  figurado  la  letra  del;  mas  después,  el  tiempo 
andando,  siempre  traía  gorra  de  paño  sin  medalla. 
Servíase  ricamente,  como  gran  señor,  con  dos  maestre- 
salas y  mayordomos  y  muchos  pajes ,  y  todo  el  ser- 
vicio de  su  casa  muy  cumplido ,  é  grandes  vajillas  de 
plata  y  de  oro.  Gomia  á  mediodía  bien ,  y  bebía  una 
buena  tazado  vino  aguado,  que  cabría  un  cuartillo,  y 
también  cenaba,  y  no  ere  nada  regalado  ni  se  le  daba 
nada  por  comer  manjares  delicados  oí  costosos,  salvo 
cuando  veía  que  habla  necesidad  que  se  gastase  ó  los 
hubiese  menester.  Era  muy  afable  con  todos  nuestros 
capitanes  y  compañeros,  especial  con  los  que  pasamos 
con  él  de  la  isla  de  Cuba  la  primera  vez;  y  era  latino;, 
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y  of  decir  que  era  bachiller  en  leyes,  y  cuando  babUbs 
con  letrados  y  hombres  latinos,  respondía  á  lo  que  I» 
decían  en  latín.  Era  algo  poeta ,  bacía  coplas  en  metros 
y  en  prosa;  y  en  lo  que  platicaba  lo  decía  muy  apici- 
ble  y  con  muy  buena  retórica ,  y  rezaba  por  las  ma- 
ñanas en  unas  horas,  é  oía  misa  con  devoción;  tenii 
por  su  muy  abogada  á  la  Virgen  María  nuestra  Seiíon, 
la  cual  todo  fiel  cristiano  la  débeme»  tener  por  ouestn 
intercesora  y  abogada ;  y  también  tenia  á  señor  san  Pe? 
dro,  Santiago,  y  al  señor  san  Juan  Bautista,  y  era  11* 
mosnero.  Cuando  juraba  decía :  «En  mi  conciencia;»  j 
cuando  se  enojaba  con  algún  soldado  de  los  nuestros 
sus  amigos  le  decía :  « ¡  Oh ,  mal  pese  á  vos ! »  Y  cuao- 
do  estaba  muy  enojado  se  le  hinchaba  una  vena  de  la 
garganta  y  otra  de  la  frente ,  y  aun  algunas  veces,  de 
muy  enojado,  arrojaba  una  manta,  y  no  decía  palabra 
fea  ni  hijuriosa  á  ningún  capitán  ni  soldado;  y  era 
muy  sufrido,  porque  soldados  hubo  muy  desconsidera- 
dos que  decían  palabras  muy  descomedidas,  y  no  Íes 
respondía  cosa  muy  sobrada  ni  mala;  y  aunque  habla 
materia  para  ello,  lo  mas  que  les  decía  ere :  a  Callad,  ó 
idos  con  Dios,  y  de  aquí  adelante  tened  masmíramieo- 
to  en  lo  que  díjéredes,  porque  os  costará  caro  por  ello, 
é  os  haré  castigar. »  Era  muy  porfiado,  en  especial  en  co- 
sas de  la  guerra,  que,  por  mas  consejo  y  palabras  que 
le  decíamos  sobre  cosas  desconsideradas  de  combales 
que  nos  mandaba  dar  cuando  rodeamos  los  pueblos 
grandes  de  la  laguna ,  y  en  los  peñoles  que  agora  lla- 
man del  Marqués,  le  dijimos  que  no  subiésemos  arriba 
en  unas  fuerzas  y  peñoles ,  sino  que  les  tuviésemos  cer- 
cados, por  causa  de  las  muchas  galgas  que  donde  lo  alto 
de  la  fortaleza  venían  derriscando,  que  nos  ecbabao, 
porque  era  imposible  defendemos  del  golpe  é  ímpetu 
con  que  venían,  y  era  aventurarnos  todos  á  morir,  por- 
que no  bastaría  esfuerzo  ni  consejo  ni  cordura ;  y  to- 
davía porfió  contra  todos  nosotros,  y  hubimos  de  co- 
menzar ásubú*,  y  corrimos  harto  peligro,  y  murieroo 
diez  ó  doce  soldados ,  y  todos  los  mas  salimos  desea- 
labrados  y  heridos,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea 
hasta  que  mudamos  otro  consejo.  Y  demás  desto,  ao 
el  camino  que  fuimos  á  las  Higueras  ó  á  lo  de  Ctísf 
tóbal  de  Olí  cuando  se  alzó  con  la  armada,  yo  le 
dije  muchas  veces  que  fuésemos  por  las  sierras,  j 
porfió  que  mejor  era  por  la-costa;  y  tampoco  acertó, 
porque  sí  fuéramos  por  donde  yo  decía,  era  toda  la  tie^ 
re  poblada.  Y  pare  que  bien  lo  entienda  quien  lo  ba 
andado ,  es  de  Guácacualco,  camino  dereclio  de  Qiiapa, 
y  deCbíapa  á  Guatimala,  y  de  Guatimala  á  Naco, que 
es  adonde  en  aquella  sazón  estaba  el  Cristóbal  de  Olí. 
Deyemos  esta  plática ,  y  diré  que  cuando  luego  veoimos 
con  nuestra  armada  á  la  Vílla-Ríca  y  comenzamos  i 
hacer  la  fortaleza,  el  primero  que  cavó  y  sacó  tierra 
en  los  cimientos  fué  Cortés,  y  siempre  en  las  batallas 
le  vi  que  entraba  en  ellas  juntamente  con  nosotros.  Co- 
menzaré á  decir  en  las  batallas  de  Tabasoo ,  que  él  fué 
por  capitán  de  los  de  á  caballo  y  peleó  muy  bien.  Va^ 
mos  á  la  Villa-Rica,  ya  he  dicho  acerca  de  lo  de  la  for- 
taleza. Pues  en  dar,  comedimos,  con  trece  navíosalbih 
vés  por  consejo  de  nuestros  valerosos  capitanea  y  fa6^ 
tes  soldados,  y  no  como  lo  dice  Gómora.  Pues  ea  las 
guerras  de  Tlascalai  en  Iree  bataUasaeoioatrómQyes- 
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forzado  etpitan.  Y  éo  la  «ntrada  de  Méjico  con  cuatro» 
cieotoi  soldados,  eo^^a  es  da  pensar  en  ello,  y  mas  te- 
ner atrevimienlo  de  prender  al  gran  llontezuma  dentro 
de  sus  palacios,  teniendo  tan  greiides  números  de  guer* 
rerus,  y  también  digo  que  lo  prendimos  por  consejo  de 
nuestros  capitanes  y  de  todos  los  mas  soldados.  Y  otra 
cosa ,  que  no  es  de  oWidar  de  la  memoria,  el  quemar 
delante  de  sus  palacios  á  capitanes  del  Montezuma  por- 
que fueron  en  la  muerte  de  un  nuestro  capitán  que  se 
decía  Juan  de  Escalante,  y  de  otros  siete  soldados;  de 
los  cuales  capitanes  indios  no  me  acuerdo  sus  nombres; 
poco  Ta  en  ello ,  que  no  hace  á  nuestro  caso.  Y  tam- 
bién qué  atrevimiento  y  osadía  fué  que  con  dádivas  y 
joyas  de  oro ,  y  por  buenas  manas  y  ardides  de  guerra 
qtie  se  dio  contra  Panfilo  de  Narvaez ,  capitán  de  Die- 
go Velazquez,que  traía  sobre  mil  y  trecientos  soldados, 
contados  en  ellos  ÍH)mbres  de  la  mar,  y  traia  noventa 
dea  caballo  y  otros  tantos  ballesteros,  y  ochenta  es- 
pingarderos,  que  ansi  se  llamaban;  y  nosotros  con  du- 
cientos  y  sesenta  y  seis  compañeros ,  sin  caballos  ni  es- 
copetas ni  ballestas,  sino  solamente  nuestras  picas  y 
espadas  y  puñales  y  rodelas ,  los  desbaratamos,  y  pren- 
dimos á  Narvaez.  Pasemos  adelante,  y  quiero  decir  que 
cuando  entramos  otra  vez  en  Méjico  al  socorro  de  Pe- 
dro de  Albarado ,  y  antes  que  saliésemos  huyendo  cuan- 
do subimos  en  el  alto  cu  de  Huichilóbos ,  vi  que  se  mos- 
tró muy  varón ,  puesto  que  no  nos  aprovecharon  nada 
sus  valentías  ni  las  nuestras.  Pues  en  la  derrota  y  muy 
nombrada  guerra  de  Obtumba ,  cuando  nos  estaban  es- 
perando toda  la  flor  y  valientes  guerreros  mejicanos  y 
todos  sos  sujetos  para  nos  matar  allí.  También  se  mos- 
tró muy  esforzado  coando  dio  un  encuentro  al  capitán 
y  alférez  de  Guaterouz,  que  le  hizo  abatir  sus  banderas 
y  perder  el  gran  brio  de  su  valeroso  pelear  de  todos  sus 
escuadrones,  con  tanto  esfuerzo  como  peleaban,  y  des- 
pués de  Dios ,  nuestros  esforzados  capitanesque  le  ayu- 
daban ,  que  fué  Pedro  de  Albarado  é  Gonzalo  de  San- 
doval,  y  Cristóbal  de  Olí  y  Diego  de  Ordás,  é  Gonzalo 
Domíuguez  y  un  Lares  é  Andrés  de  Tapia ,  y  otros  es- 
forzados soldados  que  aquí  no  nombro,  de  los  que  no 
temamos  caballos  y  de  los  de  Narvaez ,  también  ayu- 
daron muy  bien ;  y  quien  luego  mató  al  capitán  del  es- 
tandarte fué  un  Juan  de  Salamanca,  natural  de  Onti- 
▼eros,  y  le  quitó  un  rico  penacho,  y  se  le  dio  á  Cortés. 
Pasemos  adelante ,  y  dii^  que  también  se  halló  Cortés 
juntamente  con  nosotros  en  una  batalla  bien  peligrosa 
en  lo  de  Iztapalapa,  y  lo  hizo  como  buen  capitán.  Y  en 
1q  de  Socfairoileco ,  cuando  le  derribaron  los  escuadro- 
nes mejicanos  del  caballo ,  y  le  ayudaron  ciertos  tlas- 
caltecas  nuestros  amigos,  y  sobre  todos  un  nuestro 
esfomdo  soldado  que  se  decia  Cristóbal  de  Olea ,  na- 
tural de  Castilla  fa  Vieja  (tengan  atención  á  esto  que 
diré),  que  uno  era  Cristóbal  de  Olí,  que  fué  maese  de 
campo,  y  otro  es  Cristóbal  de  Olea ;  y  esto  declaro  aquí 
porque  no  arguyan  sobre  ello  y  no  digan  que  voy  er- 
rado. También  se  mostró  Cortés  muy  como  esforzado 
coando  sobre  Méjico  estábamos ,  y  en  una  calzadilla  le 
desbarataron  los  mejicanos,  y  le  llevaron  á  sacrificar 
sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cortés  le  tenían  engarra- 
fado para  le  llevar  á  sacrificar,  y  le  habían  herido  en 
una  pierna^  y  quiso  Dios  que  por  su  buen  esfuerzo  y 
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pelear,  y  porque  le  socorrió  el  mismo  Cristóbal  de  Olea, 
que  fué  el  que  la  otra  vez  en  Suchimlleco  le  libró  de  los 
mejicanos  y  le  ayudó  á  cabalgar,  y  salvó  á  Cortés  la  vi- 
da,  y  el  esforzado  Olea  quedó  allí  muerto  con  los  de- 
más que  dicho  tengo ;  y  ahora  que  lo  estoy  escribiendo 
se  me  representa  la  manera  y  proporción  de  la  persona 
del  Cristóbal  de  Olea  y  de  su  gran  esfuerzo,  y  aun  se 
me  pone  tristeza  por  ser  de  mi  tierra  y  deudo  de  mis 
deudos.  No  quiero  decir  otras  muchas  proezas  y  valen- 
tías que  hizo  nuestro  marqués  del  Valle,  porque  son 
tantas  y  de  tal  manera ,  que  no  acabaré  tan  presto  de 
las  relatar,  y  volveré  á  decir  de  su  condición,  que  era 
muy  aficionado  á  juegos  de  naipes  é  dados,  y  cuando 
jugaba  era  muy  afable  en  el  juego,  y  decia  ciertos  re- 
moquetes que  suelen  decir  los  que  juegan  á  los  dados. 
Era  muy  cuidadoso  en  todas  las  conquistas  que  hici* 
mos,  y  muchas  noches  rondaba  y  andaba  requiriendo 
las  velas ,  y  entraba  en  los  ranchos  y  aposentos  de  nues- 
tros soldados ,  y  al  que  hallaba  sin  armas  ó  estaba  des- 
calzo los  alpargates  le  reprendía  y  le  decia  que  á  la 
oveja  ruin  le  pesaba  la  lana ,  y  le  reprendía  con  pa- 
labras agras.  Cuando  fuimos  á  las  Higueras  vi  que  ha- 
bía tomado  una  maña  ó  condición  que  no  solía  tener 
en  las  guerras  pasadas,  que  cuando  comía,  sino  dormía 
un  sueno,  se  le  revolvía  el  estómago  y  rebosaba  y  es- 
taba malo,  y  por  excusar  este  mal  cuando  íbamos  cami- 
no, le  ponían  debajo  de  un  árbol  ó  otra  sombra,  una 
alfombra  que  llevaban  á  mano  para  aquel  efeto ,  ó  una 
capa,  y  aunque  mas  sol  hiciese  ó  lloviese ,  no  dejaba  de 
dormir  un  poco ,  y  luego  caminar.  Y  también  vi  que 
cuando  estábamos  en  las  guerras  de  la  Nueva-España 
era  cenceño  y  de  poca  barriga ,  y  después  que  volvimos 
de  tas  Higueras  engordó  mucho  y  de  gran  barriga.  Y 
también  vi  que  se  paraba  la  barba  prieta ,  siendo  de 
antes  que  blanqueaba.  También  quiero  decir  que  solía 
ser  muy  franco  coando  estaba  en  la  Nueva-EÜspaña  y 
la  primera  vez  que  fué  á  Castilla ,  y  cuando  volvió  la  se- 
gunda vez,  en  el  año  de  f  540,  le  tenían  por  escaso,  y 
le  puso  pleito  un  su  criado  que  se  decia  IJIloa ,  herma- 
no de  otro  que  mataron ,  que  no  le  pagaba  su  servicio ; 
y  también,  si  bien  se  quiere  considerar  y  miramos  en 
ello ,  después  que  ganamos  la  Nueva-España  siempre 
tuvo  trabajos,  y  gastó  muchos  pesos  de  oro  en  las  ar- 
madas que  hizo ;  en  la  California  ni  ida  de  las  Higueras 
tuvo  ventura,  ni  en  obus  cosas  desque  acabó  de  con- 
quistar la  tierra,  quizás  para  que  la  tuviese  en  el  cíelo; 
é  yo  lo  creo  ansí,  que  era  buen  caballero  y  muy  devoto 
de  la  Virgen  y  del  apóstol  san  Pedro  y  de  otros  santos. 
Dios  le  perdone  sus  pecados,  y  á  mí  también,  y  me  dé 
buen  acabamiento,  que  importa  mas  que  las  conquis- 
tas y  Vitorias  que  hubimos  de  los  indios. 

CAPITULO  CCV. 

De  los  valerosos  capitanes  y  foertes  soldados  qae  pasamos  dende 
la  isla  de  Gnba  eoo  el  Tentaroso  y  muj  animoso  capitán  don 
Uemaado  C«rtés,  qne  despaés  de  fañado  Méjico  niéaarqtés 
del  Valle  y  tavo  otros  diudos. 

Primeramente  ',  el  mismo  marqués  don  Hernando 
Cortés  murió  junto  ¿  Sevilla ,  en  una  villa  que  se  dice 
Castílleja  de  la  Cuesta ;  y  pasó  don  Pedro  de  Albarado, 
que  después  de  ganado  Méjico  fué  comendador  de  San- 
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tiago  y  adelantfldo  y  f|[obernador  de  Guatimala  y  Hon- 
duras y  Cliiapa;  murió  en  lo  de  Xalisco  yendo  que  fué 
á  socorrer  un  ejército  de  españoles  que  estaba  sobre  el 
peuol  de  Cocbitlan ,  según  lo  lie  dicbo  y  declarado  en  el 
capítulo  que  dello  habla;  y  pasó  Gonzalo  de  Sandovul, 
que  fué  capitán  muy  preemioenle  y  alguacil  mayor,  y 
fué  gobernador  cierto  tiempo  en  la  Nueva*  España  cuan- 
do Alonso  de  Estrada  gobernaba.  Tuvo  del  grande  noti- 
cia, y  de  sus  heroicos  hechos,  su  majestad-,  y  murió  en 
la  villa  de  Púlos  yendo  que  iba  con  don  Hernando  Cor- 
tés á  besar  los  pies  á  su  majestad;  y  pasó  un  Cristóbal 
de  Olí,  esforzado  capitán  y  maestre  de  campo  que  fué 
en  las  guerras  de  Méjico,  y  murió  en  lo  de  iNaco  dego- 
Jlado  por  justicia ,  porque  se  alzó  con  una  armada  que 
le  babia  dado  Cortés.  Estos  tres  capitanes  que  dicho 
tengo ,  fueron  muy  loados  y  alabados  delante  de  su  ma- 
jestad cuando  Cortés  fué  ¿  la  corte,  porque  dijo  al  Em- 
perador nuestro  señor  que  tuvo  en  su  ejército,  cuando 
conquistó  á  Méjico  y  Nueva-Espana,  tres  capitanes  que 
podian  ser  tenidos  en  tanta  estima  como  los  muy  afa- 
mados que  hubo  en  el  mundo.  El  primero  que  dijo  fué 
don  Pedro  de  Albarado,  que,  demás  de  ser  esforzado, 
tenia  gracia  en  su  persona  y  parecer  para  hacer  gente 
de  guerra;  y  dijo  por  el  Cristóbal  de  Olí  que  era  un 
Héctor  en  el  esfuerzo  para  combatir  persona  por  perso- 
na, y  que  si  como  era  esforzado  tuviera  consejo ,  fuera 
muy  mas  tenido  en  el  esfuerzo  que  suelen  decir  de  Héc- 
tor, mas  habia  de  ser  mandado ;  y  dijo  por  el  Gonzalo 
de  Sandúval  que  era  tan  valeroso  y  esforzado  capitán 
y  de  buenos  consejos ,  que  podia  ser  uno  de  ios  buenos 
coroneles  que  ha  habido  en  España,  y  que  en  todo  era 
tan  bastante ,  que  osara  decir  y  hacer;  y  también  dijo 
Cortés  que  tuvo  muy  buenos  y  valerosos  soldados,  y 
que  peleábamos  con  muy  grun  esfuerzo;  y  lo  que  sobre 
este  caso  propone  Dernal  Díaz  del  Castillo  es,  que  si 
esto  que  ahora  dice  Corles,  escribiera  la  primera  vezque 
hizo. relación  á  su  majestad  de  las  cosas  de  la  Nueva- 
Espana,  bueno  fuera;  masen  aquel  tiempo  que  escribió 
á  su  majestad ,  toda  la  honra  y  prez  de  nuestras  con- 
quistas se  daba  á  sí  mismo,  y  no  hacia  relación  de  cómo 
se  llamubau  los  capitanes  y  fuertes  soldados,  ni  de 
nuestros  heroicos  hechos;  sino  escribía  á  su  majestad: 
((Eslo  hice,  esto  otro  mandé  hacer  á  uno  de  mis  capita- 
nes;» é  quedábamos  en  blanco  hasta  ya  ala  postre,  que 
no  podia  sérmenos  de  nombrarnos.  Volvamos  ¿  nues- 
tra relación :  pasó  otro  muy  buen  capitán  y  bien  animo- 
so ,  que  se  decía  Juan  Yelazquez  de  León ,  murió  en  las 
puentes;  pasó  don  Francisco  de  Blontejo,  que  después 
de  ganado  Méjico  fué  adelantado  de  Yucatán,  murió  en 
Castilla;  y  pasó  Luis  Marín ,  capitán  que  fué  en  lo  de 
Méjico,  persona  preeminente  y  bien  c^^forzado ,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Pedro  de  Ircio,  era  ardid  de 
corazón  y  de  mediana  estatura  é  pasicorto,  é  hablaba 
mucho  que  habia  hecho  y  acontecido  en  Castilla  por  su 
persona ,  y  lo  que  víamos  é  conocíamos  del  no  era  para 
nada,  y  llamábamosle  que  era  otro  Agrájes,  sin  obras; 
fué  cierto  tiempo  capitán  en  la  calzada  de  Tepeaquilla 
en  el  real  de  Sandoval;  y  pasó  otro  buen  capitán  que  se 
decía  Andrés  de  Tapia ,  fué  muy  esforzado,  murió  en 
Méjico  de  su  muerte;  pasó  un  Juan  de  Escalante, 
capitán  que  fué  en  la  Villa-Rica  cuando  fuimos  sobre 
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Méjico,  murió  en  poder  de  indios  en  la  batalla  que 
nombramos  de  Almería,  que  son  unos  pueblos  que  es- 
tán entre  Tucapan  y  Cempoal ;  también  mataron  en  su 
compañía  siete  soldados  que  ya  no  se  me  acuerdan  sus 
nombres,  y  le  mataron  el  caballo  :  este  fué  el  primer 
desmán  que  tuvimos  en  la  Nueva-Espana ;  y  también 
pasó  un  Alonso  de  Avila,  fué  capitán  y  el  primer  conta- 
dor puesto  por  Cortés  que  hubo  en  la  Nueva-Espaua ; 
persona  muy  esforzada,  fué  algo  amigo  de  ruidos,  y 
don  Hernando  Cortés,  conociendo  su  inclinación,  por- 
que no  hubiese  zizahas,  procuró  de  lo  enviar  por  procu- 
rador de  la  isla  Española^  do  residía  la  audiencia  real 
y  los  frailes  Jerónimos  que  estaban  por  gobernadores,  y 
cuando  le  envió  le  dio  buenas  barras  y  joyas  de  oro  por 
contentalle.  Pasemos  adelante :  pasó  un  Francisco  de 
Lugo,capitanquefué  en  algunas  entradas,  hombre  bien 
esforzado ;  fué  hijo  bastardo  de  un  caballero  de  Medina 
del  Campo  que  so  decia  Alvaro  de  Lugo  el  viejo,  señor 
de  unas  villas  que  están  cabe  Medina  del  Campo,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Andrés  de  Monjaraz,  capitán 
que  fué  cierto  tiempo  en  lo  de  Méjico;  estaba  muy  ma- 
lo de  bubas  y  dolores  que  le  impedían  harto  para  la 
guerra,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  un  su  hermano 
que  se  decia  Gregorio  de  Monjaraz ,  buen  soldado,  co- 
sordecíó  estando  en  la  guerra  de  Méjico ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  Diego  de  Ordás ,  capitán  que  fué  en  la 
prímera  vez  que  fuimos  sobre  Méjico ,  y  después  de  ga- 
nada la  Nueva-Espana  fué  comendador  de  Santiago  y 
fué  al  rio  de  Marañon  por  gobernador,  donde  murió;  y 
pasaron  cuatro  hermanos  de  don  Pedro  de  Albarado, 
que  se  decían  Jorge  de  Albarado,  fué  capitán  cierto 
tiempo  en  lo  de  Méjico  y  en  la  provincia  de  Guatimala, 
murió  en  Madríd  en  el  año  de  1 540 ;  y  el  otro  su  herma- 
no se  decia  Gómez  de  Albarado,  muríó  en  el  Perú;  y 
el  otro  se  llamaba  Gonzalo  de  Albarado ;  Juan  de  Alba- 
rado era  bastardo ,  murió  en  la  mar  yendo  que  iba  á  la 
isla  de  Cuba  á  comprar  caballos ;  pasó  Juan  Jaramillo, 
capitán  que  fué  de  un  bergantín  cuando  estábamos  so- 
bre Méjico ,  y  este  es  el  que  casó  con  dona  Maríoa  la 
lengua;  fué  persona  preeminente,  murió  de  su  muerte; 
pasó  un  Cristóbal  Flores,  hombre  de  valía,  muríó  en 
lo  de  Xalisco,  yendo  que  fué  con  Ñuño  de  Guzman;  y 
pasó  un  Cristóbal  Martin  de  Gamboa,  caballerizo  que 
fué  de  Cortés,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un  Caice- 
do,  fué  hombre  rico,  muríó  de  su  muerte;  ypasóua 
Francisco  de  Saucedo,  natural  de  Medina  de  liioseco, 
y  porque  era  muy  pulido  le  llamábamos  el  Galán ;  decían 
que  habia  sido  maestresala  del  almirante  de  Castilla, 
muríó  en  las  puentes;  pasó  un  Gonzalo  Domínguez, 
muy  esforzado  y  gran  jmete,  y  murió  en  poder  de  in- 
dios; y  pasó  un  Francisco  de  Moría,  muy  esforzado  sol- 
dado y  buen  jinete,  natural  de  Jerez,  muríó  en  las 
puentes ;  también  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia 
Fulano  de  Mora ,  natural  de  Ciudad-Rodrigo,  muríó  ea 
los  peñoles  que  están  en  la  provincia  de  Guatimala;  y 
pasó  un  Francisco  de  Bonal ,  persona  de  valía ,  natural 
de  Salamanca,  muríó  de  su  muerte;  pasó  un  Fulano  de 
Lares ,  bien  esforzado  y  buen  jinete ,  murió  en  las 
puentes;  pasó  otro  Lares,  ballestero,  también  murió 
en  las  puentes ;  pasó  un  Simón  de  Cuenca,  que  fué  ma- 
yordomo de  Cortés,  matáronlo  indios  en  lo  de  Xicalau- 


Digitized  by 


Google 


CONQÜIStA  DÉ 

go;  también  murieron  en  su  componía  otros  diez  sol- 
dados que  no  se  me  acuerdan  sus  nombres;  y  también 
posó  un  Francisco  de  Medina ,  natural  de  Aracena,  fué 
capitán  en  una  entrada ,  murió  en  lo  de  Xicalango  en 
poder  de  indios;  también  murieron  en  su  compañía 
otros  quince  soldados  que  tampoco  me  acuerdo  sus 
nombres ;  y  también  pasó  un  Maldonado ,  que  le  llamá- 
bamos el  Anclio ,  natural  de  Salamanca,  persona  pree- 
minente,  y  había  sida  capitán  de  entradas,  murió  de 
su  muerte;  y  pasaron  dos  hermanos  que  se  decían  Fran- 
cisco Alvarez  Chico  y  Juan  Alvarez  Chico  ,  naturales 
deFregenal;  el  Francisco  Alvarez  era  hombre  de  nego- 
cios y  estaba  doliente,  y  murió  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo; el  Juan  Alvarez  murió  en  lo  de  Colima,  en  poder 
de  indios;  y  pasó  un  Francisco  de  Terrazas,  mayordomo 
que  fué  de  Cortés ,  persona  preeminente ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  un  Cristóbal  del  Corral,  el  primer  alfé- 
rez que  tuvimos  en  lo  de  Méjico,  persona  bien  esforzada, 
fuese  á  Castilla  y  allá  murió ;  pasó  un  Antonio  de  Villa- 
Real  ,  marido  que  fué  do  Isabel  de  Ojeda,  que  después  se 
mudó  el  nombre  de  Villa-Real  y  dijo  que  se  decia  Anto- 
nio Serrano  de  Cardona ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un 
Francisco  Rodríguez  Magarino ,  persona  preeminente, 
murió  de  su  muerte;  y  Francisco  Flores  pasó  ansimismo, 
que  fué  vecino  de  Gtíaxaca ,  persona  muy  noble^  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Alonso  de  Grado,  y  era  hom- 
bre mas  por  entender  en  negocios  que  guerra ,  y  este, 
con  importunaciones  que  tuvo  con  Cortés ,  le  casó  con 
doña  Isabel,  hija  de  Montezuma ,  murió  de  su  muerte; 
pasaron  cuatro  soldados  que  tenían  por  sobrenombres 
Solises :  el  uno,  que  era  hombre  auciano,  murió  en  las 
puentes ,  y  el  otro  se  decia  Solis ,  y  porque  era  travieso 
le  llamábamos  Casquete,  murió  de  su  muerte  en  Guati- 
niaia;  el  otro  se  decia  Pedro  de  Solís  Tras-de-Ia- puerta, 
porque  estaba  siempre  en  su  casa  tras  de  la  puerta  mi- 
rando los  que  pasaban  por  la  calle,  y  él  no  podia  ser 
visto;  fué  yerno  deOrduíia  el  viejo,  vecino  de  la  Pue- 
bla ,  y  murió  de  su  muerte ;  y  el  otro  Solís  se  decia  el 
de  la  Huerta,  y  nosotros  le  llamábamos  Sayo  de  seda, 
porque  se  preciaba  mucho  de  traer  sayo  de  seda,  y 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  esforzado  soldado  que 
se  decia  Benítez,  murió  en  las  puentes ;  é  pasó  otro 
muy  esforzado  soldado  que  se  decia  Juan  Ruano,  murió 
en  las  puentes ;  y  pasó  Bernardino  Vázquez  de  Tapia, 
persona  muy  preeminente  y  rico,  murió  de  su  muerte; 
é  pasó  un  muy  esforzado  soldado  que  se  decía  Cristóbal 
de  Olea ,  natural  de  tierra  de  Medina  del  Campo,  y  bien 
se  puede  decir  que,  después  de  Dios,  por  este  salvó  la 
Tida  Cortés  la  primera  vez  en  lodeSuchimileco,  cuan- 
do se  vio  Cortés  en  gran  aprieto ,  que  le  derribaron 
los  indios  mejicanos  del  caballo,  que  se  decia  el  Romo, 
y  este  Olea  llegó  de  los  primeros  á  socorrerle,  é  hizo 
tales  cosas  por  su  persona,  que  tuvo  lugar  Cortés  de  ca- 
balgar en  el  caballo,  y  luego  le  socorrimos  ciertos  sol- 
dados que  en  aquel  tiempo  llegamos,  y  el  Olea  quedó 
mal  herido ;  y  la  postrera  vez  que  le  socorrió  este  Olea, 
cuando  en  Méjico  en  la  calzadilla  le  desbarataron  los 
mejicanos  y  le  mataron  sesenta  y  dos  soldados,  y  á  Cor- 
tés le  tenia  ya  engarrafado  un  escuadrón  de  mejicanos 
para  le  llevar  á  sacriflcar,  y  le  habían  dado  una  cuchi- 
llada en  una  pierna ,  y  el  buen  Olea  con  su  ánimo  tan 
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esforzado  peleó  tan  bravosamente  que  se  le  quitó,  y  allf 
perdió  la  vida  este  esforzado  varón;  que  ahora  que  lo  es- 
toy escribiendo  se  me  enternece  el  corazón,  é  me  parece 
que  ahora  le  veo  y  se  me  representa  su  presencia  y  gran- 
de ánimo  cómo  muchas  veces  nos  ayudaba  á  pelear ;  y 
de  aquella  derrota  escribió  Cortés  á  su  majestad  que  no 
fueron  sino  veinte  y  ocho  los  que  murieron ,  y  como  he 
dicho,  fueron  sesenta  y  dos.  Y  para  que  bien  se  entien- 
da esto  que  escribo  del  Olea,  y  no  digan  algunas  perso- 
nas que  salgo  de  la  orden  de  lo  que  pasó ,  sepan  que  el 
uno  es  Cristóbal  de  Olea ,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  y 
este  que  he  dicho;  y  otro  fué  Cristóbal  de  Olí,  que  fué 
maese  de  campo ,  natural  que  fué  de  Ubeda  ó  de  Lina- 
res, porque  estos  dos  capitanes  casi  que  tienen  un  nom- 
bre. Volvamos  á  nuestro  cuento :  que  también  pasó  con 
nosotros  un  buen  soldado  que  tenia  una  mano  menos, 
que  se  la  cortaron  en  Castilla  por  justicia,  murió  en 
poder  de  indios;  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Tuvilla, 
que  cojeaba  de  una  pierna ,  que  decia  él  que  se  había 
hallado  en  la  del  Careliano  con  el  Gran  Capitán,  murió 
en  poder  de  indios ;  pasaron  dos  hermanos  que  se  de- 
cían Gonzalo  López  de  Jimena  y  Juan  López  de  Jime- 
na;  el  Gonzalo  López  murió  en  poder  de  indios,  y  el 
Juan  López  fué  alcalde  mayor  en  la  Veracruz  y  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Juan  de  Cuellar ,  buen  jinete; 
este  casó  primera  vez  con  una  hija  del  señor  de  Tezcu- 
co,  la  cual  se  decia  doña  Ana  y  era  hermosa,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  otro  Fulano  que  se  decía  Cueliar, 
deudo  de  Francisco  Verdugo ,  vecino  de  Méjico ,  murió 
de  su  muerte;  y  pasó  un  Santos  Hernández,  hombre 
anciano ,  natural  de  Soria ,  que  por  sobrenombre  le  lla- 
mábamos el  Buen  Viejo,  jinete  batidor  ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  un  Pedro  Moreno  Medrano ,  vecino  que 
fué  de  la  Veracruz,  y  muchas  veces  fué  en  ella  alcalde 
ordinario,  y  erd  recto  en  hacer  justicia,  y  después  fué  á 
vivir  á  la  Puebla;  fué  hombre  que  sirvió  muy  bien  á  su 
majestad,ansíde  soldado  como  de  hacer  justicia,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Juan  de  Limpias  Carvajal, 
buen  solds^o,  capitán  que  fué  de  bergantines,  y  ensor- 
deció estando  en  la  guerra ,  murió  de  su  muerto;  y  pasó 
un  Melchor  de  Gálvez,  vecino  que  fué  de  Guaxaca,  mu- 
rió de  su  muerte;  y  pasó  un  Román  López ,  que  después 
de  ganado  Méjico  se  le  quebró  un  ojo ,  persona  preemi- 
nente, murió  en  Guaxaca;  pasó  un  Villandrando,  que 
decían  que  era  deudo  del  conde  de  Ribadeo,  persona 
preeminente,  murió  de  su  muerte;  pasó  un  Osorio,  na- 
tural de  Castilla  la  Vieja ,  buen  soldado  y  persona  de 
mucha  cuenta ,  n)uríó  en  la  Veracruz;  pasó  un  Rodrigo 
de  Castañeda ,  fué  naguatato  y  buen  soldado ,  murió  eu 
Castilla  ;  pasó  un  Fulano  de  Pilar ,  fué  buena  lengua, 
murió  en  lo  de  Cuyoacan  cuando  fué  con  Ñuño  de  Guz- 
man;  pasó  otro  soldado  que  se  dice  Granado,  vive  en 
Méjico;  pasó  un  Martin  López,  fué  un  muy  buen  sol- 
dado, este  fué  el  maestre  de  hacer  los  trece  berganti- 
nes ,  que  fué  harta  ayuda  para  ganar  á  Méjico ,  y  de 
soldado  sirvió  bien  á  su  majestad,  vive  en  Méjico;  pa- 
só un  Juan  de  Najara,  buen  soldado  y  ballestero ,  sirvió 
bien  en  la  guerra ;  y  pasó  un  Ojeda,  vecino  de  los  za- 
potecas ,  y  quebráronle  un  ojo  en  lo  de  Méjico ;  pasó  un 
Fnlano  de  la  Sema,  que  tuvo  unas  minas  de  plata,  tenia 
una  cuchillada  por  la  cara,  que  le  dieron  en  la  guerra^ 
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DO  me  acuerdo  qué  se  biio  dél ;  y  pasó  un  Alonso  Her- 
nández Puerlocarrero,  primo  del  conde  de  lledellin, 
caballero  preeminente ,  y  este  fué  á  Castilla  la  primera 
vez  que  enviamos  présenles  á  su  majestad,  y  en  su  com- 
pañía fué  don  Francisco  de  Montejo  antes  que  fuese 
adelantado,  y  llevaron  mucho  oro  en  granos  sacado  de 
las  minas,  y  joyas  de  diversas  hecliuras,  y  el  sol  d§  oro 
y  la  luna  de  piala.  Y  según  pareció,  el  obispo  de  Burgos, 
que  se  decia  don  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  arzobispo 
de  Resano,  mandó  prender  al  Alonso  Hernández  Puer- 
tocarrero  porque  decia  al  mismo  obispo  que  quería  ir  á 
Flándescon  el  presente  anlesu  majesud,  y  porque  pro- 
curaba por  las  cosas  de  Cortés,  y  tuvo  achaque  el  obispo 
para  le  prender  porque  le  acusafon  al  Puertocarrero 
que  habia  traido  á  la  isla  de  Cuba  una  mujer  casada, 
y  encastilla  murió;  y  puestoqueera  unodelosprin- 
cipales  compañeros  que  con  nosotros  pasaron,  se  me 
olvidaba  de  poner  en  esta  cuenta ,  hasta  que  me  acordé 
dél;  y  también  puso  otro  muy  buen  soldado  que  se  decia 
Alonso  Luis  ó  Juan  Luis,  y  era  muy  alto  de  cuerpo  y  le 
decíamos  por  sobrenombre  el  Niño ,  murió  en  poder  de 
indios;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  so  decia  Hernando 
Burgueño,  natural  de  Arandade  Duero,  murió  de  su 
nouerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso 
de  Monroy ,  é  porque  se  decia  que  era  hijo  de  un  co- 
mendador de  Santistéban,  porque  no  le  conociesen  se 
llamaba  Salamanca ,  murió  en  poder  de  indios ;  y  vamos 
adelante,  que  también  pasó  un  Fulano  de  Villalobos,  na- 
tural de  Santa  Olalla ,  que  se  fué  á  Castilla  rico ;  y  pasó 
un  Tirado  de  la  Puebla,  era  hombre  de  negocios,  muríó 
desu  muerte;  y  pasó  un  Juan  del  Rio,  fué  d  Castilla;  y  pa- 
só un  Juan  Rico  de  Alaois,  buen  soldado,  murió  en  poder 
de  indios;  y  pasó  un  Gonzalo  Hernández  de  Alanis,  bien 
esforzado  soldado ;  pasó  un  Juan  Rico  de  Alanis,  muríó 
de  su  muerte ;  é  pasó  un  Fulano  Navarrete,  vecino  que 
fué  de  Panuco ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un  Francisco 
Martin  de  Vendabal,  vivo  le  llevaron  los  indios  á  sacri- 
ficar, y  ensimismo  á  otro  su  compañero  que  se  decia 
Pedro  Gallego,  y  desto  echamos  mucha  culpa á  Cortés, 
porque  quiso  echar  una  celada  á  unos  escuaáronesme- 
jicauos,  y  los  mejicanos  se  la  echaron  al  mismo  Cortés 
y  le  arrebataron  los  dos  soldados,  y  los  llevaron  á  sacri- 
ficar delante  de  sus  ojos,  que  no  se  pudieron  valer;  y 
pasaron  tres  soldados  que  se  decianTrujillos;  el  uno  na- 
tural de  Trujillo,  y  era  muy  esforzado  y  murió  en  poder 
de  indios;  y  el  otro,  natural  de  Guelva,  también  fue 
de  mucho  ánimo,  muríó  en  poder  de  indios,  y  el  otro 
era  natural  deLeun ,  también  murió  en  poder  de  indios; 
y  pasó  un  soldado  que  se  decia  Juan  Flamenco,  murió 
de  su  muerte ;  y  pasó  un  Francisco  del  Barco ,  natural 
del  Barco  de  Avila,  capitán  que  fué  en  la  Cholulteca, 
muríó  de  su  muerte ;  pasó  un  Juan  Pérez,  que  mató  á  su 
mujer,  que  se  decia  la  hija  de  la  Vaquera,  muríó  desu 
muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Nájera 
elCorcovado ,  extremado  hombre  por  su  persona ,  murió 
en  Colima  óen  Zacatula ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Madrid  el  Corcovado,  murió  en  Colima  ó 
Zacatula;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Juan  de 
Inhiesta ,  fué  ballestero ,  muríó  de  su  muerte ;  y  pasó 
un  Fulano  de  Alamilla,  vecino  que  fué  de  Panuco,  buen 
ballestero,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó  un  Fulano  Mo- 
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ron ,  gran  músico,  vecíne  de  Colima  ó  Zacacalnla, mu- 
ríó de  su  muerte ;  pasó  un  Fulano  de  Várela ,  buen  si  »l- 
dado,  vecino  que  fué  de  Colima  ó  Zacatula,  muríó  de 
su  muerte;  pasó  un  Fulano  de  Valladolíd,  vecino  dé 
Colima  ó  Zacatula,  murió  en  poder  de  indios ;  é  pasó  uu 
Fulano  de  Villafuerte,  persona  de  valia,  que  casó  con 
una  deuda  de  la  mujer  que  prímero  tuvo  Heniamlo 
Cortés,  y  era  vecino  de  Zacatula  ó  de  Colima,  muríó  de 
su  muerte ;  y  pasó  un  Fulano  Gutiérrez,  vecino  de  Colima 
ó  Zacatula,  murieron  de  su  muerte;  y  paf^ó  otro  buen 
soldado  que  se  decia  Valladolíd  el  Gordo ,  muríó  en 
poder  de  indios;  y  pasó  un  Pacheco ,  vecino  que  fué  de 
Méjico,  persona  preeminente ,  muríó  de  su  muerte ;  y 
pasó  un  Hernando  de  Lenna  ó  de  Lema,  hombre  an- 
ciano, que  fué  capitán,  muríó  de  su  muerte;  pasó  un 
Fulano  Suarez  el  Viejo ,  que  mató  á  su  mujer  con  una 
piedra  de  moler  maíz,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  un 
Fulano  de  Ángulo  é  un  Francisco  Gutiérrez  y  otro  man- 
cebo que  se  decía  Santa-Clara ,  vecinos  que  fueron  de 
la  Habana,  que  murieron  en  poder  de  indios;  y  pasó 
un  Garci-Caro,  vecino  que  fué  de  Méjico ,  murió  de  su 
muerte;  y  pasó  un  mancebo  que  se  decia  Laríos,  ve- 
cino que  fué  de  Méjico ,  murió  de  su  muerte ,  que  tuvo 
pleito  sobre  sus  indios;  pasó  un  Juan  Gómez,  vecino 
que  fué  de  Guatiniala ,  fué  rico  d  Castilla ;  y  pasaron 
dos  hermanos  que  se  decían  los  Jiménez ,  naturales  que 
fueron  de  Linguijuela  de  Extremadura ;  el  uno  murió  en 
poder  de  indios,  el  otro  de  su  muerte;  y  pasaron  dos 
hermanos  que  se  decían  los  Florines,  murieron  en  po- 
der de  indios ;  y  pasó  un  Francisco  González  de  Nájera 
é  un  su  hijo  que  se  decia  Pero  González  de  Nájera  ,'y 
dos  sobrínos  del  Francisco  González  que  se  decían  los 
Ramírez ;  el  Francisco  González  murió  en  los  peñoles 
que  están  en  la  provincia  de  Guatimala,  y  los  sobrínos 
en  las  puentes  de  Méjico ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Amaya ,  vecino  que  fué  de  Guaxaca,  muríó  de 
su  muerte ;  y  pasaron  dos  hermanos  que  se  decían  Car- 
monas,  naturales  de  Jerez,  murieron  desús  muertes; y 
pasaron  otros  dos  hermanos  que  se  decían  los  Vargas, 
naturales  de  Sevilla;  el  uno  muríó  en  poder  de  indios, 
y  el  otro  de  su  muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Polanco ,  natural  de  Avila ,  vecino  que  fué  de 
Guatimala,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó  un  Hernán  López 
de  Avila,  tenedor  que  fué  de  los  bienes  de  los  difuntos, 
fuéríco  á  Castilla;  y  pasó  un  Juan  de  Aragón ,  vecino 
deGuatimala,  muríó  de  su  muerte;  y  pasó  un  Fulano  de 
Cieza,  que  tiraba  bien  una  barra ,  murió  en  poder  de 
indios;  pasó  un  Santistéban,  viejo ,  ballestero ,  vecino 
de  Chiapa ,  muríó  de  su  muerte ;  pasó  un  Bartolomé 
Pardo,  murió  en  poder  de  indios;  pasó  un  Bernardino 
de  Coria ,  vecino  que  fué  de  Cbíapa,  padre  de  uno  que 
se  decia  Centeno ,  murió  de  su  muerte;  y  pasó  un  Pe* 
dro  Escudero  y  un  Juan  Cermeño,  y  otro  su  hermano 
que  se  llamaba  como  él ,  buenos  soldados;  al  Pedro  Es- 
cudero y  á  Juan  Cermeño  mandó  Cortés  ahorcar  por« 
que  se  alzaban  con  un  navio  para  ir  á  la  isla  de  Cuba  i 
dar  mando  á  Diego  Velazquez,  de  cuando  enviamos  los 
embajadores,  oro  y  plaU  á  su  majestad,  para  que  los 
salieseá  tomar  en  la  Habana,  y  quien  lo  descubrió  fué  el 
Bernardino  de  Coria,  y  muríeron  ahorcados;  y  pasó  un 
Gonzalo  de  Umbría ,  piloto,  muy  buen  soldado;  ú  este 
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también  mandó  Cortés  eortar  tos  decios  de  los  pies  pcf 
que  se  iba  por  piloto  con  los  demás ,  y  fuese  á  Casli(ía  á 
quejar  ante  so  majestad ,  j  le  fué  muy  contrario  á  Cortés, 
y  so  majestad  le  mandó  dar  sn  real  cédula  para  que  en 
la  Nueva-España  le  diesen  mil  pesos  de  oro  cada  ano 
de  renta  en  pueblos  de  indios,  y  nunca  volvió  de  Casti* 
lia,  porque  temió  á  Cortés;  y  pasó  un  Rodrigo  Rangel, 
que  fué  persona  preeminente ,  y  estaba  miiy  tullido  de 
bobas ,  nunca  fué  á  la  guerra  para  que  del  se  baga  me* 
moría,  y  de  dolores  murió;  y  pasó  un  Francisco  de 
Orutco ,  que  también  estaba  malo  de  bubas  y  muy  do* 
bente,  y  bobia  sido  soldado  en  Italia,  que  estuvo  cier-* 
tos  días  por  capitán  en  lo  de  Tepeaca  entro  tanto  que 
estuvimos  en  ía  guerra  de  Méjico ,  no  sé  qué  se  hizo  ni 
dónde  murió ;  y  pasó  un  soldado  que  se  decía  Mesa ,  y 
babia  sido  artillero  en  Italia ,  y  ansí  lo  fué  en  la  Nueva- 
España  ,  y  murió  ahogado  en  un  rio  después  de  ganado 
Méjico ;  y  pasó  otro  muy  esforzado  soldado  que  se  de- 
cía Fulano  Arboianche,  natural  deCaslilia  la  Vieja,  mu- 
rió en  poder  de  indios;  y  posó  otro  soldado  que  se  de- 
cía Luis  Velazquez ,  natural  de  Arévalo,  murió  en  las 
Higueras  cuando  fuimos  con  Cortés ;  y  pasó  un  Martin 
García ,  valenciano ,  buen  soldado ,  murió  en  lo  de  Hi- 
gueras; y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso 
de  Barríéntos;  este  se  fué  dende  Tuztepeque  á  se  acoger 
entre  los  indios  de  Cbíuauta  cuando  se  alzó  Méjico,  y 
en  lo  de  Tuztepeque  murieron  sesenta  y  seis  soldados  y 
cinco  mujeres  de  Castilla  de  los  de  Nurvaez  y  de  los 
nuestros,  que  mataron  los  mejicanos  que  estaban  en 
guarnición  en  aquella  provincia;  y  p»só  un  Almodóvar 
el  viejo  é  un  su  hijo  que  se  decia  Alvaro  de  Almodóvar, 
y  dos  sobrinos  que  tenían  el  mesmo  sobrenombre  de 
Almodóvar,  é  el  un  sobrino  murió  en  poder  de  indios, 
y  el  viejo  y  el  Alvaro  y  el  sobrino  murieron  sus  muer- 
tes ;  y  pasaron  dos  hermanos  queso  decían  los  Martínez, 
naturales  de  Fregenal,  buenos  hombres  por  sos  perso- 
nas, murieron  en  poder  de  indios;  y  pasó  un  buen 
soldado  que  se  decía  Juan  del  Puerto ,  murió  tullido  de 
bobas ;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Lagos, 
murió  en  poder  de  indios;  y  pasó  uu  fraile  de  nuestra 
Señora  de  la  Merced  que  se  decia  fray  Bartolomé  de 
Olmedo ,  y  era  teólogo  y  gran  cantor  y  virtuoso ,  murió 
su  muerte;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Sancho 
de  Avila,  natural  de  las  Garrovillas;  este,  según  de- 
cían ,  iiabia  llevado  d  Castilla  de  la  isla  de  Santo  Domm- 
go  seis  mil  pesos  de  oro  en  unos  borceguíes^  que  cogió 
de  unas  minas  ricas,  y  como  llegó  á  Castilla  lo  jugó  y 
lo  gastó ,  y  se  vino  con  nosotros ,  é  indios  le  mataron ;  y 
posó  on  Alonso  Hernández  do  Palo,  ya  hombre  viejo, 
y  dos  sobrinos;  el  uno  se  decia  Alonso  Hernández ,  buen 
ballestero,  y  el  otro  no  se  me  acuerda  el  nombre ,  y  el 
Alonso  Hernández  murió  en  poder  de  indios  y  los  demás 
roaríeronde  sus  muertes;  y  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Alonso  déla  Mesta,  natural  de  Sevilla  ó  del  Aja- 
rafe, murió  en  poderde  indios,  y  los  demás  murieron  de 
sosmoertes;  y  pasó  otro  buen  soldado  que  se  decia  Ra- 
bonal,  montañés,  murió  en  poder  de  indios;  pasóotro 
maybuen  hombre  por  su  persona,  que  se  decia  Pedro 
deGuzman,  é  se  casó  con  una  valenciana  que  se  decia 
dona  Francisca  de  Vallierra;  fuese  al  Ph-á ,  é  hubo  fa- 
ma q«e  murieron  helados  él  y  la  mujer  y  un  caballo  y 
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unos  negros  y  otras  gentes;  é  pasó  un  buen  ballestero 
que  se  decia  Cristóbal  Díaz,  natural  del  Colmenar  de 
Arenas,  murió  de  su  muerte;  é  pasóotro  soldado  que 
,se  decia  Retamales ,  matáronle  indios  en  lo  de  Tabas-' 
co;  épasó  otro  esforzado  soldado  que  se  decia  Ginés 
Nortes ,  murió  en  lo  de  Yucatán  en  poderde  indios ;  pasó 
otro  muy  diestro  soldado  é  bien  esforzado ,  que  se  de- 
cía Luis  Alonso ,  é  cortaba  muy  bien  con  una  pspnda, 
murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  im  Alonso  Catalán, 
buen  soldado ,  murió  en  poder  de  indios ;  é  otro  soldado 
que  se  decia  Juan  Siciliano ,  vecino  que  fué  de  Méjico, 
murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se 
decia  Canillas,  fué  en  Italia  atambor,  y  también  en  la 
Nueva-España,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un 
Hernández ,  secretario  que  fué  de  Cortés,  natural  de  Se- 
villa, murió  en  poder  de  indios ;  pasó  un  Juan  Díaz,  que 
tenia  una  gran  nube  en  un  ojo ,  natural  de  Burgos ,  que 
traía  á  cargo  el  rescate  é  vituallas  de  Cortés ,  murió  en 
poderde  indios;  pasó  un  Diego  de  Coria,  vecino  que  fué 
de  Méjico,  murió  de  su  muerte;  pasóotro  buen  soldado, 
mancebo,  que  se  decía  Juan  Nuuez  de  Mercado,  que 
era  natural  de  Cuéllar ,  otros  decían  que  era  natural  de 
Madrigal;  este  soldado  cegó  de  los  ojos ,  vecino  que 
ahora  es  de  la  Puebla;  y  pasó  otro  buen  soldado,  y.el 
mas  rico  que  todos  los  que  pasamos  con  Cortés ,  queso 
decía  Juan  Sedeño ,  natural  de  Arévalo ,  é  trujo  un  na- 
vio suyo é  una  yegua  é  un  negro,  é  tocinos  é  mucho 
pan  é  cazabe ,  murió  de  su  muerte  é  fué  persona  pre- 
eminente; é  pasó  un  Fulano  de  Balnor ,  vecino  que  fué 
de  la  Trinidad,  murió  en  poder  de  indios;  épasó  un 
Zaragoza,  ya  hombre  viejo ,  padre  que  fué  de  Zarago- 
za el  escribano  de  Méjico,  murió  de  su  muerte;  é  pasó 
un  buen  soldado  que  se  decía  Diego  Martin  de  Aya- 
monte,  murió  de  su  muerte,  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decia  Cárdenas ,  decía  él  mismo  que  era  nieto  del  co- 
mendador mayor  don  Fulano  de  Cárdenas,  murió  en 
poder  de  indios;  y  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Cár- 
denas, hombre  de  la  mar,  piloto ,  natural  de  Tríana; 
este  fué  el  que  dijo  que  no  había  visto  tierra  adonde 
hubiese  dos  reyes  como  en  la  Nueva-España ,  porque 
Cortés  llevaba  quinto  como  rey,  después  de  sacado  el 
real  quinto ,  é  de  pensamiento  dello  cayó  malo ,  é  fuéá 
Castilla  é  dio  relación  dello  á  su  majestad,  éde  otras  co- 
sas de  agravios  que  le  habían  hecho ,  é  fué  muy  contra- 
rio á  Corles ,  é  su  majestad  le  mandó  dar  su  real  cédula 
para  que  le  diesen  indios  que  rentasen  mil  pesos;  y  ansí 
como  vino  á  Méjico  con  ella,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  otro  buen  soldado  que  se  decía  Arguello ,  natural 
de  León,  murió  en  poderde  indios;  é  pasó  otro  sol- 
dado que  se  decia  Diego  Hernández,  natural  de  Salces 
de  los  Gallegos,  ayudó  á  aserrar  la  madera  de  los  ber- 
gantines, é  cegó  ó  murió  su  muerte;  é  pasó  otro  sol- 
dado de  muchas  fuerzas  é  animoso ,  que  se  decía  Fula- 
no Vázquez ,  murió  en  poder  de  indios ;  é  pasó  otro  sol- 
dado ballestero  que  se  decia  Arroyuelo,  decían  que 
era  natural  de  Olmedo,  murió  en  poder  de  indios;  é 
pasó  un  Fulano  Pizarro ,  capitán  que  fué  en  entradas, 
decía  Cortés  que  era  su  deudo ;  en  aquel  tiempo  no  ha- 
bía nombre  de  Pizarros  ni  el  Pirú  estaba  descubierto, 
murió  en  poder  de  indios;  é  pesó  un  Alvaro  López,  ve- 
cino que  fué  de  la  Puebla ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó 
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otro  soldado  que  se  decía  Yaucz ,  natural  de  Córdoba, 
y  este  soldado  fué  con  nosotros  á  las  Higueras ,  y  entre 
tanto  que  fué  se  le  casó  la  mujer  cou  otro  marido ,  é  de 
que  volvimos  de  aquel  viaje  no  quiso  tomar  á  la  mujer, 
murió  de  su  muerte;  ó  pasó  un  buen  soldado  é  bien 
suelto  peón  que  se  decia  Magallanes,  portugués,  mu- 
rió en  poder  de  iudios;  é  pasó  otro  portugués  Platero, 
murió  en  poder  de  iudios;  é  pasó  otro  portugués,  ya 
hombre  anciano  ,4]uese  decía  Murlin  de  Alpedríno,  mu- 
rió de  su  muerte;  é  pasó  otro  portugués  queso  decía 
Juan  Alvurez  Rubazo ,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  otro 
muy  esforzado  portugués  que  sedéela  Gonzalo  Sánchez, 
murió  de  su  muerte ;  é  pasó  otro  portugués ,  vecino  que 
fué  de  la  Puebla,  que  se  decia  Gonzalo  Rodríguez,  per* 
sona  preeminente,  murió  de  su  muerte  ;é  pasaron  otros 
dos  portugueses,  vecinos  de  la  Puebla,  que  se  decían  los 
Viljunuevas ,  altos  de  cuerpo ,  no  sé  qué  se  hicieron  ó 
dónde  murieron ;  é  pasaron  tres  soldados  que  tenían  por 
sobrenombres  Fulanos  de  Avila ;  el  uno,  que  se  decia 
Gaspar  de  Avila ,  fué  yerno  de  Hortigosa ,  el  escribano, 
murió  de  su  muerte;  é  el  otro  Avila  se  allegaba  con  el 
capitán  Andrés  de  Tapia ,  muríó  en  poder  de  indios ;  el 
otro  Avila  no  me  acuerdo  adonde  fué  ¿  ser  vecino ;  é 
también  pasaron  dos  hermanos ,  hombres  ancianos,que 
se  decían  los  Vandadas,  decían  que  eran  naturales  de 
tierra  de  Avila,  murieron  en  poder  de  indios ;  é  pasaron 
otros  tres  soldados  quetenian  por  sobrenombres  Espino- 
sas ;  el  uno  era  vizcaíno ,  é  muríó  en  poder  de  indios ;  y 
el  otro  se  decía  Espinosade  la  Bendición^  porque  siem- 
pre traia  por  plática  con  la  buena  bendición ;  era  muy 
buena  aquella  plática ,  é  murió  de  su  muerte ;  y  el  otro 
Espinosa  era  natural  de  Espinosa  de  los  Monteros,  mu» 
rió  en  poder  de  indií  s;  é  pasó  un  Pedro  Peton  de  Tole- 
do, muríó  de  su  muerte;  ó  vino  otro  buen  soldado  que 
sedéela  Villasinda,  natural  de  Portillo,  que  se  metió 
fraile  francisco,  murió  de  su  muerte;  é  pasaron  dos 
buenos  soldados  que  se  decían  por  sobrenombre  San 
Juan;  al  uno  llamábamos  San  Juan  el  Entonado,  por- 
que era  muy  presuntuoso,  muríó  en  poder  de  indios;  y 
el  otro  se  decia  San  Juan  de  Vichílla ,  era  gallego ,  mu- 
rió de  su  muerte ;  é  pasó  otro  buen  soldado  que  se  de- 
cia Izquierdo ,  natural  de  Castromocho ,  fué  vecino  en  la 
villa  de  San  Miguel ,  sujeta  á  Guatimala,  murió  de  su 
muerte  ;é  pasó  un  Aparicio  Martin ,  que  casó  con  una 
que  se  decía  la  Medina,  natural  de  Medina  de  Rioseco, 
vecino  que  fué  de  San  Miguel,  murió  de  su  muerte;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Gáceres ,  natural  de 
Trujíllo,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  otro  buen 
soldado  que  se  decia  Alonso  de  Herrera,  natural  de  Jerez; 
este  fué  capitán  en  loszapotecas,  é  acuchilló  á  otro  capi- 
tán que  se  decia  Figuero  sobre  ciertas  contiendas  de 
las  capitanías,  épor  temor  del  tesorero  Alonso  de  Estra- 
da, que  en  aquella  sazón  era  gobernador ,  porque  no  le 
prendiese ,  se  fué  á  lo  de  Marañen ,  é  allá  murió  en  po- 
der de  indios ,  y  el  Figuero  se  ahogó  en  la  mar  yendo  á 
Castilla ;  é  también  pasó  un  mancebo  que  se  decia  Mal- 
donado  ,  natural  de  Medeilín,  estuvo  malo  de  bubas,  é 
no  sé  si  murió  de  su  muerte;  no  lo  digo  por  Maldonado 
de  la  Veracruz ,  marido  que  fué  de  doña  María  del  Rin- 
cón ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Morales ,  ya  hom- 
bre anciano ,  que  cojeaba  de  una  pierna;  decían  que  fué 
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soldado  del  comendador  Solh ,  fué  alcalde  ordínarioeii 
la  Villa-Rica ,  é  hacia  recta  justida ;  é  pasó  otro  solda- 
do que  se  decia  Escalona  el  mozo,  murió  en  poder  de 
indios ;  é  pasaron  tres  soldados,  que  todos  tres  fueron  ve- 
cinos en  la  Villa-Rica ,  que  nunca  fueron  á  guerra  ni  á 
entrada  ninguna  do  la  Nueva-España;  al  uno  decían 
Arévalo  é  al  otro  Juan  León  é  al  otro  Madrígal ,  murie- 
ron de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado. que  se  decia 
por  sobrenombre  Lencero ,  cuya  fué  la  venta  que  agora 
se  dice  de  Lencero,  que  está  entre  la  Veracruz  é  la 
Puebla,  que  fué  buen  soldado  y  se  metió  fraile  mer- 
cenario; pasó  un  Alonso  Duran,  que  era  algo  viejo  y 
00  vía  bien ,  que  ayudaba  de  sacristán  é  se  metió  fruile 
mercenario;  é  pasó  otro  soldado  que  se  docia  Navarro, 
que  se  allegaba  en  casa  del  capitán  Sanduval ,  é  después 
se  casó  en  la  Veracruz,  muríó  de  su  muerte ;  é  pasó 
otro  buen  soldado  que  se  decia  Alonso  de  Tala  vera ,  que 
se  allegaba  en  casa  del  capitán  Sandovul ,  murió  en  po- 
der de  indios;  é  pasaron  dos  indios,  que  se  decia  el  uno 
Joan  de  Manzanilla  y  el  otro  Pedro  Manzanilla;  el  Pe- 
dro Manzanilla  murió  en  poder  de  indios,  el  Juan  de 
Manzanilla  fué  vecino  de  la  Puebla ,  muríó  de  su  muer- 
te; é  pasó  un  soldado  que  se  decía  Benito  Bejel,  fué 
alambor  de  ejércitos  de  Italia,  y  también  lo  fué  en  la 
Nueva-España ,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  un  Alonso 
Romero ,  que  fué  vecino  de  la  Veracruz ,  persona  ríca 
y  preeminente ,  muríó  de  su  muerte ;  é  pasó  un  soldado 
que  se  decia  Síndos  de  Portillo,  natural  de  Portillo,  é 
tuvo  muy  buenos  indios  y  estuvo  rico,  é  dejó  sus  indios 
y  vendió  sus  bienes,  é  lo  repartió  á  pobres  é  se  metió 
fraile,  é  fué  de  santa  vida;  é  otro  buen  soldado  que  se 
decia  Quintero,  natural  de  Moguer,  é  tuvo  buenos  in- 
dios y  estuvo  rico,  é  lo  dio  por  Dios  é  se  metió  fraile 
francisco  y  fué  buen  religioso ;  é  otro  soldado  que  se 
decia  Alonso  de  Aguilar,  cuya  fué  la  venta  que  ahora 
llaman  de  Aguilar ,  que  está  entre  la  Veracruz  y  la  Pue- 
bla ,  y  fué  persona  rica  y  tuvo  buen  repartimiento  de 
indios,  todo  lo  vendió  y  dio  por  Dios ,  é  se  metió  fraile 
dominico  y  fué  muy  buen  religioso;  é  otro  soldado 
que  sedéela  Fulano  Burguíllos,  tenia  buenos  indios  y 
estuvo  ríco ,  é  lo  dejó  é  se  metió  fraile  francisco,  y  este 
Burguíllos  después  se  salió  de  la  orden ;  é  otro  buen 
soldado  quese  decia  Escalante ,  era  galán  y  buen  jinete, 
metióse  fraile  francisco ,  que  después  se  salió  del  mo- 
nasterio é  se  volvió  á  triunfar,  é  de  ahí  obra  de  un  mes 
se  tomó  á  tomar  los  hábitos  y  fué  buen  religioso ;  otro 
soldado  xjue  se  decia  Gaspar  Díaz,  natural  de  Castilla  la 
Vieja,  é  fué  ríco,  ansí  de  sus  indios  como  de  sus  tratos, 
todo  lo  dio  por  Dios,  é  se  fué  á  los  pinares  de  Guaxocio- 
go,  en  parte  muy  solitaria ,  é  hizo  una  ermita  ó  se  puso 
en  ella  por  ermitaño,  é  fué  de  tan  buena  vida  é  se  daba  á 
ayunos  y  disciplinas,  quese  paró  muy  flaco  é  debilitado, 
é  decían  que  dormía  en  el  suelo  en  unas  pajas;  é  de  que 
lo  supo  el  obispo  don  fray  Juan  de  Zumarraga  le  man- 
dó que  no  hiciese  tan  áspera  vida ,  é  tuvo  tan  buena  fa- 
ma el  ermitaño  Gaspar  Díaz,  que  se  metieron  en  so 
compañía  otros  ermitaños,  é  todos  hicieron  buenas  vi- 
das, é  á  cuatro  anos  que  alií  estaban  fué  Dios  sonido 
llevaríeá  su  sanU  gloria;  é  pasó  otro  soldado  quese 
decia  Ribadeo,  gallego ,  que  por  sobrenombre  le  llamá- 
bamos Beberreo,  porque  bebía  mucho  vino,  nuurióen 
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poder  de  indios  en  lo  de  Almería;  pasó  otro  soldado 
que  llamábamos  el  Galleguillo  porque  jera  chico  de 
cuerpo,  murió  en  poder  de  indios;  pasó  un  esforzado 
soldado  que  se  decía  Lerma;  este  fué  uno  de  los  que 
ayudaron  á  salvar  la  vida  á  Cortés ,  como  dicho  tengo 
en  el  capítulo  que  dello  habla ,  y  se  fué  entre  los  indios 
oomo  aburrido  de  temor  del  mismo  Cortés ,  á  quien  ha- 
bía ayudado  á  salvar  la  vida ,  por  ciertas  cosas  de  enojo 
que  Cortés  contra  él  tuvo»  que  aquí  no  declaro  por  su 
honor;  nunca  mas  supimos  del  vivo  ni  muerto;  mala 
sospecha  tuvimos;  también  pasó  otro  buen  soldado  que 
se  decia  Pinedo ,  criado  que  habia  sido  de  Diego  Velaz- 
quez,  gobernador  de  Cuba,  y  cuando  vino  Narvaezse 
iba  de  Méjico  para  el  mismo  capitan-Narvaez,  y  en  el 
camino  le  mataron  indios,  sospechóse  que  por  mandado 
de  Cortés;  pasó  otro  soldado  y  buen  ballestero  que  se 
decia  Pedro  López ,  murió  de  su  muerte;  y  asimismo 
pasó  otro  Pedro  López,  balleslero ,  queTué  con  Alonso 
de  Avila  á  la  isla  Española,  é  allá  se  quedó;  é  pasaron 
tres  herreros,  el  uno  se  llamaba  Juan  García  y  el  otro 
Heruan  Martin,  que  casó  con  laBermuda,  que  se  llama- 
ba Catalina  Márquez^  y  el  otro  no  me  acuerdo  su  nom- 
bre; el  uno  murió  en  poder  de  indios  é  los  dos  de  sus 
muertes;  é  pasó  oiro  soldado  que  se  decia  Alvaro  Ga- 
llego ,  vecino  que  fué  de  Méjico ,  cuñado  de  unos  Zamo- 
ras ,  murió  df  su  muerte ;  é  pasó  otro  soldado ,  ya  hom- 
bre anciano,  que  se  decía  Paredes,  padre  de  un  Paredes 
que  agora  está  en  lo  de  Yucatán,  murió  en  poder  de 
indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Gonzalo  Mejfa 
Rapapelo ,  porque  decia  él  mismo  que  era  nieto  de  un 
Mejia  que  andaba  á  robar  en  el  tiempo  del  rey  don  Juan 
en  compañía  de  un  Centeno ,  murió  en  poder  de  indios; 
pasó  un  Pedro  de  Tdpia,  y  murió  tullido  después  de 
ganado  Méjico ;  é  pasaron  ciertos  pilotos  que  se  decian 
Antón  de  Alaminos  é  un  su  hijo  que  también  tenia  el 
mismo  nombre  que  su  padre,  eran  naturales  de  Palos; 
é  un  Camacho  de  Tríana ,  é  un  Juan  Alvarez ,  el  Man- 
quillo  de  Güelva,  é  un  Sopuerta  del  Condado,  ya  hom- 
bre anciano,  é  un  Cárdenas.  Este  fué  el  que  estuvo 
malo  de  pensamiento  cómo  sacaban  dos  quintos  del  oro, 
el  uno  para  Cortés;  é  un  Gonzalo  de  Umbría,  é  hubo 
otro  piloto  que  se  decía  Galdin ,  é  también  hubo  mas 
pilotos,  que  ya  no  se  me  acuerdan  sus  nombres;  mas  el 
que  yo  vi  que  se  quedó  para  vecino  en  Méjico  fué  el 
Sopuerta,  que  todos  los  demás  se  fueron  á  Cuba  é  Ja- 
maica é  á  otras  islas  é  á  Castilla  á  ganar  pilotajes,  por 
temor  del  Cortés ,  porque  estaba  mal  con  ellos  porque 
dieron  aviso  á  Francisco  de  Garay  de  las  tierras  que  de^ 
mandó  á  su  majestad  que  le  hiciese  mercedes;  y  aun 
fueron  cuatro  pilotos  dellos  á  se  quejar  de  Corles  de- 
lante de  su  majestad,  los  cuales  fueron  los  Alaminos  é 
el  Cárdenas  é  el  Gonzalo  de  Umbría,  é  les  mandó  dar 
cédulas  reales  para  que  en  la  Nueva-España  diesen  á 
cada  uno  mil  pesos  de  renta;  é  el  Cárdenas  vino,  é  los 
demás  nunca  vinieron.  E  pasó  otro  soldado  que  se  de- 
cia Lúeas  Ginovés,  y  era  piloto ,  murió  en  poder  de  in- 
dios ;  é  también  pasó  otro  Lorenzo  Ginovés,  vecino  que 
fué  deGuazaca,  marido  de  una  portuguesa  vieja,  mu- 
rió de  su  muerte ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  En- 
rique, natural  de  tierra  de  Palencia;  este  soldado  se 
aliogó  de  cansado  é  del  peso  de  las  armas  ó  del  calor 
HA-u. 


NUEVA-ESPAÑA.  305 

que  le  daban ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Cristó- 
bal de  Jaén,  era  carpintero ,  murió  en  poder  de  indios; 
é  pasó  unOchoa,  vizcaíno,  hombre  rico  y  preeminente, 
vecino  Gue  fué  de  Guaxaca.  murió  de  su  muerte :  é  pasó 
un  híen  esforzado  soldado  que  se  decia  Zamudio.  fuese 
á  Castilla  porque  acuchilló  á  unos  en  Méjico ;  en  Casti- 
lla fué  capitán  de  una  capitanía  de  hombres  de  armas, 
murió  en  Locastil  con  otros  muchos  caballeros  españo- 
les; é  pasó  otro  soldado  que  se  decía  Cervantes  el  Loco, 
era  cbocarrero  ó  truhán,  murió  en  poder  de  indios;  6 
pasó  uno  que  llamaban  Plazuela,  matáronlo  indios;  é 
pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Alonso  Pérez  Maite, 
que  vino  casado  con  una  india  muy  hermosa  del  Baya- 
mo,  murió  en  poder  de  indios;  é  pasó  un  Martin  Váz- 
quez ,  natural  de  Olmedo ,  hombre  rico  é  preeminente, 
vecino  que  fué  de  Méjico ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  un 
Sebastian  Rodríguez ,  buen  ballestero ,  y  después  de  ga- 
nado Méjico  fué  trompeta ,  murió  de  su  muerte ;  é  pasó 
otro  ballestero  que  se  decia  Peñalosa,  compañero  del 
Sebastian  Rodríguez,  murió  de  su  muerte;  é  pasó  un 
soldado  que  se  decia  Alvaro,  hombre  de  la  mar,  natu- 
ral de  Palos,  que  decian  que  tuvo  en  indias  de  la  tierra 
treinta  hijos  en  obra  dé  tres  años ,  matáronlo  indios  en 
lo  de  las  Higueras ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Juan 
Pérez  Malinche,  que  después  le  oí  nombrar  Arteaga, 
vecino  de  la  Puebla,  fué  hombre  rico  y  murió  de  su 
muerte;  pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Pedro  Gon- 
zález Sabote,  murió  de  su  muerte,  pasó  otro  buen  sol- 
dado que  se  decia  Jerónimo  de  Aguilar ;  este  Aguilar 
pongo  en  esta  cuenta  porque  fué  el  que  hallamos  en  la 
Puntado  Cotoche ,  que  estaba  en  poder  de  indios,  é  fué 
nuestra  lengua,  murió  tullido  de  bubas;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decía  Pedro  Valenciaoo ,  vecino  de  Méji- 
co, murió  su  muerte;  pasaron  tres  soldados  que  te- 
nían por  .sobrenombres  Tarifas;  el  uno  fué  vecino  de 
Guaxaca,  marido  de  una  mujer  que  se  decia  Catalina 
Muñoz,  murió  de  su  muerte;  el  otro  se  decía  Tarifa  el 
de  los  servicios »  porque  siempre  andaba  diciendo  que 
servia  á  su  majestad  é  que  no  le  daban  nada ,  y  era  na- 
tural de  Sevilla,  hombre  hablador,  murió  de  su  muerte; 
y  el  otro  llamaban  Tarifa  el  de  las  manos  blancas ,  tam- 
bién era  natural  de  Sevilla ,  llamábamosle  ansí  porque 
no  era  para  la  guerra  ni  para  cosa  de  trabajo ,  sino  hablar 
decosas^asadas  que  le  habían  acaecido  en  Sevilla,  mu- 
rió en  el  rio  del  Golfo-Dulce  en  el  viaje  de  Higueras, 
ahogóse  él  é  su  caballo,  que  nunca  parecieron  mas ;  pasó 
otro  buen  soldado  que  se  decia  Pedro  Sánchez  Farfan, 
que  estuvo  por  capitán  en  Tezcuco  entre  tanto  que  an- 
dábamos en  la  guerra,  murió  su  muerte;  é  pasó  otro 
soldado  que  se  decia  Alonso  de  Escobar,  el  paje  que  fué 
de  Diego  Velazquez,  de  quien  se  tuvo  mucha  cuenta, 
matáronlo  indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  el 
bachiller  Escobar,  era  boticario,  é  curaba  ansí  de  ciru- 
jía  como  de  medicina,  enloqueció  y  murió  su  muerte; 
é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  también  Escobar,  bien 
esforzado;  mas  fué  tan  bullicioso ,  que  murió  ahorcado 
porque  forzó  á  una  mujer  casada  y  por  revoltoso;  é  pasó 
otro  soldado  que  se  decia  Fulano  de  Santiago,  natural 
de  GQelva ,  fuese  á  Castilla  rico ;  pasó  otro  su  compañe- 
ro del  Santiago  que  se  decía  Ponce,  murió  en  poder  de 
indios;  pasó  un  Fulano  Méndez,  ya  hombre  anciano, 
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nakáronlo  indios;  oíros  tres  soldados  que  murieron  en 
Jas  guerras  que  tuvimos  en  lo  deTabasco;  el  uno  seda- 
da Saldana ,  ios  otros  dos  do  me  acuerdo  sus  noml>rea; 
épasó  otro  buen  soldado é  ballestero,  era  hombre  ya 
anciano,  que  jugaba  mucho  á  los  naipes,  murió  en  po- 
der de  indios;  é  pasó  otro  soldado  anciano  que  trajo  un 
su  hijo  que  se  decía  OrteguiUa ,  paje  que  fué  del  gran 
Montezuma,  asi  al  viejo  como  ai  hijo  mataron  los  io^ 
4ios ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Fulano  de  Oaonat, 
natural  de  Medina  de  Rioseco,  murió  en  poder  de  in- 
dios ;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Juan  de  Gáceres, 
que  despuésde  ganado  Méjico  fué  hombre  muy  rico  y  ve- 
Cinode  Méjico ,  murió  de  su  muerte ;  pasó  olro  soldado 
quese  decia  Gonzalo  Hurones,  natural  de  las  Garrovillas, 
vurió  de  su  muerte;  é  pasó  otro  soldado,  ya  hombre 
«Bciano,  que  se  decia  Bamirez  el  viejo,  murió  de  su 
suerte»  vecino  que  fué  de  Méjico;  pasó  otro  soldado,  y 
muy  esforzado .  que  se  decia  Luis  Parían ,  murió  en  po- 
der de  indios;  é  pasó  otro  soldado  que  se  decia  Mori- 
llas, murió  en  poder  de  indios ;  é  pasó  otro  soldado  que 
se  decía  Fulano  de  Rojas,  que  después  pasó  al  Pirú ;  é 
pasó  un  Astorga ,  hombre  anciano  y  vecino  que  fué  de 
Guaxaca,  murió  de  su  muerte  |  pasaron  dos  hermanos 
que  se  Ibmabao  Tostados,  el  uno  murió  en  poder  de 
indios  y  el  otra  de  su  muerte ;  y  pasó  otro  buen  soldado 
^ese  decia  Baldovinos^  murió  en  poder  de  indios; 
también  quiero  aquí  poner  d  Guillen  de  la  Loa  é  á  An- 
drés Nunez  é  á  maesa  Pedro  el  de  la  Harpa  ó  á  otros 
tres  soldados  que  tomamos  del  navio  que  venian  de  los 
de  Garay ,  como  dicho  tengo ,  é  por  esta  causa  los  pon- 
go aqui  con  los  de  Cortés,  por  ser  todo  en  un  tiempo ;  el 
C^uillen  de  la  Loa  murió  de  un  cañonazo ,  y  los  otros  de- 
Ros  de  su  muerte ,  y  otros  en  poder  de  indios;  y  pasó 
im  Porras,  muy  bermejo  y  gran  cantor,  murió  en  poder 
4e  indios;  é  pasó  un  Ortiz ,  gran  tañedor  de  vigüela  ,y 
enseñaba  é  danzar,  y  vino  un  su  compañero  que  se  de- 
^iá  Bartolomé  García,  fué  minero  en  la  isla  de  Cuba;  esta 
Ortiz  y  el  Bartolomé  García  pasaron  el  mejor  caballo 
de  todos.  los  que  pasaron  en  nuestra  compañía ,  el  cual 
caballo  les  tomó  Cortés  ó  se  lo  pagó ,  murieron  en- 
trambos compañeros  en  poder  de  indios ;  pasó  otro  buen 
soldado  quese  decia  Serrano ,  era  buen  ballestero,  mu- 
rió ea  poder  de  indios;  y  pasó  un  hombre  anciano  que 
se  decia  Pedro  Valencia,  natural  de  un  lugar  de  cabe 
Plasenoia ,  murió  de  su  muerte;  pasó  otro  soldado  que 
se  decía  Quintero,  fué  maestre  de  navios,  matáronle 
indios;  pasó  un  Alonso  Rodríguez,  que  dejó  buenas  mi- 
nas en  la  isla  de  Cuba ,  estaba  rico ,'  murió  en  poder  de 
indios  en  los  Peñoles,  que  ahora  llaman ,  que  ganó  Cor- 
tés; é  también  muríó  allí  otro  buen  soldado  que  se  de- 
cia Gaspar  Sánchez ,  sobrino  del  tesorero  de  Cuba,  con 
otros  seis  soldados  que  fueron  de  los  de  Narvaez;  é  tam- 
tñen  pasó  un  Pedro  de  Palma,  prímer  marido  que  tuvo 
•Elvira  López  la  Larga;  murió  ahorcado  él  y  otro  soldado 
qiie  se  decia  Trebejo,  natural  de  Fuenteguinaldo,  los 
gualas  mandó  ahorcar  Gil  González  de  Avila  ó  Francisco 
de  Us  Casas  y  y  juntamente  con  ellos  á  un  clérigo  de 
misa  I  por  revoltosos  y  hombres  amotinadores  de  ejér- 
citos cuando  sa  venian  ú  la  Nueva-España  desde  Naco, 
después  que  hubieron  degollado  á  Cristóbal  de  Olí ,  co- 
mo dicho  tengo  en  el  capitulo  que  dallo  habla.  Estos 


soldados  y  clérigo  eran  da  los  que  hablan  ido  can  Cris* 
tóbal  de  Olí,  puesto  que  eran  de  los  que  pasaron  coa 
Cortés.  A  mi  me  ensenaron  un  árbol  gordo  donde  los 
aborcaroB,  viniendo  que  veníamos  de  las  Higueras  aa 
compañía  de  Luis  Mario.  B  volviendo  é  nuestro  cuaiH 
to ,  también  pasó  un  fray  luau  de  ka  Varillas ,  merce- 
nario ,  buen  teólogo  y  virtuoso ,  é  muríó  su  muerte;  un 
Andrés  de  Mola  Levantisco,  murió  en  poder  de  indioi; 
é  también  pasó  un  buen  soldado  que  se  decia  Alberza, 
natural  da  ViUanuaví^  da  la  Serena»  murió  en  poder  de 
indios;  |>a8aron  otros  muy  buenos  soldados  que  solían 
ser  hombres  d?  la  mar ,  como  fueron  pilotos ,  maestres 
y  contramaestres;  da  los  mas  mancebos  de  los  navios 
que  dimos  al  tra^,  muchos  dallos  fueron  animosos  en 
las  guerras  y  batallas ,  y  por  no  me  acordar  de  todos  no 
pongo  aquí  sus  nombres.  E  también  pasaron  otros  sol- 
dados, hombres  de  la  mar,  que  se  decían  los  Penates, 
y  otros  Pinzones ,  los  unos  naturales  de  Gibraleon  y 
otros  da  Palos;  dellos  murieron  en  poder  de  indios,  y 
otros  fueron  á  Castilla  á  quejarse  de  Cortés.  También 
me  quiero  yo  poner  aquí  en  esta  relación  á  la  postre  da 
todos ,  puesto  que  vine  á  descubrir  dos  veces  primero 
que  Cortés ,  y  la  tercera  con  el  mismo  Cortés,  según  lo 
tengo  ya  dichoenel  capítulo  que  dello  habla,  y  doy  mu- 
chas gracias  y  loores  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  nuestra 
Señora  la  Virgen  santa  María ,  su  bendita  Madre,  que 
me  ha  guardado  que  no  sea  sacrificado ,  Como  en  aque- 
llos tiempos  sacrificaron  todos  los  mas  de  mis  compañe- 
ros que  nombrados  tengo,  para  que  ahora  se  descu- 
bran muy  claramente  nuestros  heroicos  hechos,  y 
quién  fueron  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados 
que  ganamos  estas  partes  del  Nuevo-Mundo ,  y  no  re- 
fieran la  honra  y  prez  y  nuestravalía  á  un  solo  capitán. 

CAPITULO  CCVI. 

Oe  Us  estatoras  j  proporciones  y  edades  qae  tavieron  ciertos  ca- 
pitanes vaierosos  y  fuertes  soidados  que  fueron  de  Cortés,  caaii- 
do  Teñimos  i  conquistar  It  Mneía-Espafia. 

El  marqués  don  Hernando  Cortés,  ya  lié  dicho  en  el 
capítulo  que  del  habla,  en  el  tiempo  que  falleció  en  Cas- 
tilleja  de  la  Cuenca ,  de  su  edad ,  proporción  y  persona^ 
é  qué  condiciones  tenia,  é  otras  cosas  que  hallarán  es- 
critas en  esta  relación,  si  lo  quisieren  ver.  También  he 
dicho  en  el  ctfpítuloque  dello  habla, del  capitán  Cris- 
tóbal de  Olí ,  de  cuándo  fué  con  la  armada  á  las  Higue- 
ras ,  de  la  edad  que  tenia ,  y  de  sus  condiciones  é  pro- 
porciones; allí  lo  hallarán.  Quiero  ahora  poner  la  edad 
é  proporciones  y  parecer  de  don  Pedro  de  Albarado.  Fué 
comendador  de  Santiago,  adelantado  y  gobernador  de 
Guatimala  é  Honduras  é  Chíapa,  sería  de  obra  de  treinta 
y  cuatro  años  cuando  acá  pasó ;  fué  de  muy  buen  cuer- 
po é  bien  proporcionado ,  é  tenia  el  rostro  y  cara  muy 
alegre  y  en  el  mirar  muy  amoroso ;  é  por  ser  tan  agrá* 
ciado  le  pusieron  por  nombre  los  indios  mejicanos  To- 
natio,  que  quiere  decir  el  sol.  Era  muy  suelto  é  buen 
jinete,  y  sobre  todo,  ser  franco  é  de  buena  conversa* 
don ,  y  en  el  vestir  se  traía  muy  pulido  y  con  ropas  ri- 
cas ,  y  traía  al  cuello  una  cadenita  de  oro  con  un  joyel . 
ya  no  se  me  acuerdan  las  letras  que  tenia  el  joyel ;  y  en 
un  dedo  un  anillo  de  diamante ;  y  porque  ya  he  dicho 
dónde  falleció  y  otras  cosas  acerca  de  la  persona,  ^ 
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estt  no  quiero  poner  mas.  El  adelantado  Francisco  de 
Montejo  fué  de  mediana  estatura ,  el  rostro  alegre,  y  ami- 
go de  regocijos  6  buen  jinete;  é  cuando  acá  pasó  seria 
de  edad  de  treinta  y  cinco  años ,  y  era  mas  dado  á  negó* 
cios  que  para  la  guerra ;  era  franco  y  gastaba  roas  de  lo 
que  tenia  de  renta ;  fué  adelantado  y  gobernador  de  Yu« 
eatan,  murió  en  Custilla.  El  capitón  Gonzalo  de  Sendo- 
val  fué  muy  esforzado,  y  sería  cuando  acá  pasó  de  basta 
veinte  y  dos  años ;  fué  alguacil  mayor  de  la  Nueva-Es- 
paña y  fué  gobernador  della,  juntamente  con  cl  tesorero 
Alonso  de  Estrada,  obra  de  once  meses;  su  estatura  muy 
bien  proporcionada  y  de  razonable  cuerpo  y  membru- 
do; el  peciio  alto  y  ancbo ,  y  asimismo  tenia  la  espalda, 
y  de  las  piernas  algo  estevado;  cl  ro&tro  tiraba  al^o  á 
robusto ,  y  la  barba  y  el  cabello  qne  se  usaba  algo  crespo 
y  acastañado,  y  la  voz  no  la  tenia  muy  clara,  sino  algo  es- 
pantosa, y  ceceaba  tanto  cuanto;  no  era  bombreque 
aabia  letras,  sino  á  las  buenas  llanas,  ni  era  codicioso 
de  baber  oro,  sino  solamente  hacer  su» cosas  como  buen 
capitán  esforzado,  y  en  las  guerras  qne  tuvimos  en  la 
Nueva-España  aíempre  tenia  cuenta  en  mirar  por  los 
soldados  que  le  parecía  que  lo  bacian  bien,  y  les  favo- 
recia  y  ayudaba ;  no  era  hombre  que  traia  ricos  vesti- 
dos, sino  muy  llanamente ,  como  bu^  soldado ;  tuvo  el 
mejor  caballo  y  de  mejor  carrera,  revuelto  á  una  ma- 
no y  á  otra,  que  decían  que  no  se  habla  visto  mejoren 
Castilla  ni  en  esta  tierra;  era  castaño  acastañado,  y 
«na  estrella  en  la  frente  y  un  pié  izquierdo  calzado, 
que  se  decía  el  caljollo  Molílla ;  e  cuando  hay  ahora  di- 
iereocia  sobre  buenos  cuballos  suelen  decir  :  o  Es  en 
bondad  tan  bueno  comoMotilla.vDejaré  lo  del  cabalIo,y 
diré  deste  valeroso  capitán  que  falleció  en  la  villa  de  Pa- 
los cuando  fué  á  Castilla  con  don  Hernando  Cortés  á  be- 
sar los  pies  á  su  majestad ;  y  deste  Gonzalo  de  Sandoval 
fué  de  quien  dijo  el  marqués  Cortés  á  su  majestad  que, 
demás  de  los  fuertes  y  valerosos  soldados  que  tuvo  en 
su  compañía,  que  fué  tan  animoso  capitán,  que  se  podia 
nombrar  entre  los  muy  esforzados  que  hubo  en  el  mun- 
do, y  que  podía  ser  coronel  de  muchos  ejércitos,  y  para 
decir  y  hacer.  Fué  natural  de  Medellin,  hijodalgo;  su  pa- 
'dre  fué  alcaide  de  una  fortaleza.  Pasemos  á  decir  de  otro 
hmn  capitán  que  se  decía  Joan  Veluzquez  de  León ,  na- 
tural do  Castilla  la  Vieja :  seria  de  liasta  veinte  y  seis 
iJkas  cuando  acá  pasó ;  era  de  buen  cuerpo,  é  derecho 
é  membrudo,  é  buena  espalda  é  pccbo ,  é  todo  bien  pro- 
porcionado ó  bien  sacado,  el  rostro  robaste,  la  barba 
algo  crespa  é  ribeñada,  é  la  voz  espantosa  é  gorda, é 
algo  tartamudo;  fué  muy  animoso  y  de  buena  conversa- 
ción ;  é  si  alf;anos  bienes  tenia  en  aquel  tiempo  los  re« 
partm  con  sus  compañeros.  Dijose.que  en  la  isla  Espa- 
ñola mató  á  un  caballero  persona  por  persona,  en  aquella 
tierra  principal ,  que  era  hombre  rico ,  que  se  decia  Ba- 
saitas;  y  desque  le  hubo  muerto  se  retrujo,  y  la  justi- 
cia de  aquella  isla  nunca  lo  pudo  haber,  ni  la  real  audien- 
cia, para  hacer  sobre  el  caso  justicia;  y  aunque  le  iban  á 
prender,  por  su  persona  se  defendía  de  los  alguaciles,  é 
se  vino  á  la  isla  de  Cuba ,  é  de  Cuba  á  la  Nueva-España, 
é  fué  muy  buen  jinete,  é  á  pié  é  á  caballo  muy  eztrema- 
do  varón ;  moríó  en  las  puentes  cuando  saticnos  huyen- 
do de  Méjico.  Y  Diego  de  Ordás  fué  natural  de  Tierra 
de  Campos,  y*  seria  de  edad  de  cuarenta  anos  cuando 
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acá  pasó :  fué  capitán  de  soldados  de  espada  y  rodela, 
porque  no  era  hombre  de  á  caballo;  fué  muy  esfor^do 
y  de  buenos  consejos,  era  de  buena  estatura  é  mem- 
brudo, é  tenia  el  rostro  muy  robusto  é  la  barba  algo 
prieta  é  no  mucha ;  en  la  habla  no  acertaba  bien  á  pro«> 
nunciar  algunas  palabras,  sino  algo  tartajoso;  erafran» 
co  é  de  buena  conversación ;  fué  comendador  de  San- 
tiago; murió  en  lo  de  Marañen,  siendo  capitán  ó  go- 
l)ernador,  que  esto  no  losé  muy  bien«  El  capitán  Luis 
Marín  fué  de  buen  cuerpo  é  membrudo  y  esforzado ;  era 
estevado  é  la  barba  algo  rubia,  el  rostro  largo  é  alegre, 
excepto  que  tenia  unas  señales  como  que  había  tenido 
viruelas;  seria  de  hasta  treinU  años  cuando  acá  pasó; 
era  natural  de  Sanlúcar,  ceceaba  un  poco  como  sevillano. 
Fué  buen  jinete  y  de  buena  conversación ,  murió  en  lo 
de  Mechonean.  El  capitán  Pedro  de  Ircío  era  de  media* 
na  estatura  y  paticorto,  é  tenia  el  rostro  alegre,  é  muy 
platico  en  demasía  que  haría  é  acontecería,  é  siempre 
contaba  cuentos  de  don  Pedro  Jirón  é  del  conde  de  Ur^ 
ña ;  era  ardid  de  corazón,  é  á  esta  causa  le  llamábamos 
Agrájes sin  obras,  é  sin  lucer  cosas  que  de  contar  sean 
murió  en  Méjico.  El  primer  contador  de  su  majestad  que 
eligió  Cortés  hasta  que  el  Rey  nuestro  señor  mandase 
otra  cosa ,  era  de  buen  cuerpo  é  rostro  alegre,  en  la  plá» 
tica  expresiva ,  muy  clara  é  de  buenas  razones,  é  muy  es- 
forzado ;  seria  de  hasta  treinta  y  tres  años  cuando  acá 
pasó ,  é  tenia  otra  cosa ,  que  era  franco  con  sus  compa- 
ñeros; mas  era  tan  soberbio  é  amigo  de  mandar  é  no 
sor  mandado,  é algo  envidioso;  era  orgulloso  y  bullid 
cioso,  que  Cortés  no  le  podía  sufrir,  é  á  esta  causa  le  en» 
vio  á  Castilla  por  procurador  juntamente  con  un  Anto» 
nio  de  Quiñones i  natural  de  Zamora,  é  con  ellos  envió 
la  recámara  é  riquezas  de  Montezuma  é  de  Guatemuz ,  é 
franceses  lo  robaron,  é  prendieron  al  Alonso  de  Avila, 
porque  el  Quiñones  ya  era  muerto  en  la  Tercera,  é  desdo 
á  dos  años  volvió  el  Alonso  de  Avila  á  \^  Nueva-España; 
ó  en  Yucatán  ó  en  Méjico  murió.  Este  Alonso  de  Avila 
fué  tío  de  los  caballeros  que  degollaron  en  Méjico,  lujos 
de  Gil  González  de  Benavídes,  lo  cual  tengo  ya  didio  y 
declarado  en  mi  historia.  Andrés  de  Monjaraz  fué  capí-» 
tan  cuando  la  guerra  de  Méjico,  y  era  de  razonable  es- 
tatura, y  el  rostro  alegre  y  la  barba  prieta,  y  de  buena 
conversación;  siempre  estuvo  malo  de  bubas,  é  á  esta 
causa  no  hizo  cosa  que  de  contar  sea,  mas  póngolo  aquí 
en  esta  relación  para  que  sepan  que  fué  capitán,  y  seria 
de  hasta  treinta  años  cuando  acá  pasó ;  murió  de  dolov 
de  las  bubas.  Pasemos  á  un  muy  esforzado  soldado  que 
se  decia  Cristóbal  de  Olea ,  natural  de  tierra  de  Medina 
del  Campo ;  seria  de  edad  de  veiute  y  seis  años  cuando 
acá  pasó ;  era  de  buen  cuerpo  é  membrudo,  ni  muy  alto 
ni  bajo ;  tenía  buen  pecho  é  espalda,  el  rostro  algo  ro- 
busto ,  mas  era  apacible,  é  la  barba  é  cabello  tiraba  al- 
go como  crespo ,  é  la  voz  clara;  este  soldado  fué  en  todo 
lo  que  le  víamos  hacer  tan  esforzado  é  presto  en  las  ar- 
mas, que  le  teníamos  muy  buena  voluntad  é  le  honrá- 
bamos, y  él  fué  el  que  escapó  de  muerte  á  don  Femando 
Cortés  en  lo  de  Suchímlleco ,  cuando  los  escuadrones 
mejicanos  le  habían  derribado  del  caballo  el  Romo,  é 
le  tenían  asido  y  engarrafado  para  lo  llevar  á  sacri6-« 
car,  é  asimismo  le  hbró  otan  vez  cuando  en  lo  de  la  eaU 
zedilla  de  Méjico  lo  tema»olFaiPsa  asido  muchoa  m^ 
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crnof:  para  lo  llevar  vivo  á  sacrificar,  ele  hablan  ya  herido 
«n  una  pierna  al  mismo  Cortés,  y  le  llevaron  vivos  sesen- 
ta y  dos  soldados.  Este  esforzado  soldado  hizo  cosas  por 
su  persona,  que ,  aunque  estaba  muy  mal  herido,  mató 
é  acuchilló  é  dio  estocadas  d  todos  los  indios  que  le 
llevaban  á  Cortés,  que  les  hizo  que  lo  dejasen;  é  así  le 
salvó  la  vida,  y  el  Cristóbal  de  Olea  quedó  muerto  allí 
por  lo  salvar.  Quiero  decir  de  dos  soldados  que  se  de- 
cían Gonzalo  Domínguez  é  un  Lares;  digo  que  fueron 
tan  esforzados,  que  los  teníamos  en  tanto  como  Cristó- 
bal de  Olea;  eran  de  buenos  cuerpos  é  membrudos,  é 
los  rostros  alegres,  é  bien  hablados,  é  muy  buenas  con- 
diciones ;  é  por  no  gastar  mas  palabras  en  sus  loas ,  po- 
dránse  contar  con  los  mas  esforzados  soldados  que  ha 
habido  en  Castilla ;  murieron  en  las  batallas  de  Obtum- 
ba  y  digo  e)  Lares ,  y  el  Domínguez  en  lo  de  Guantepe- 
que,  de  un  caballo  que  le  tomó  debajo.  Vamos  á  otro 
buen  capitán  é  esforzado  soldado  que  se  decia  Andrésde 
Tapia ,  sería  de  obra  de  veinte  y  cuatro  afios  cuando  acá 
pasó;  era  de  color  el  rostro  algo  ceniciento,  é  no  muy 
alegre,  é de  buen  cuerpo  é  de  poca  barba;  era  y  fué 
buen  capitán ,  úl  á  pié  como  á  caballo ;  murió  de  su 
muerte.  Si  hubiera  de  escribir  todas  las  facciones  é  pro- 
porciones de  todos  nuestros  capitanes  é  fuertes  solda- 
dos que  pasamos  con  Cortés,  era  gran  prolijidad ;  por- 
que ,  según  todos  eran  esforzados  é  de  mucha  cuenta, 
dignos  éramos  de  estar  escritos  con  letras  de  oro ;  é  no 
pongo  aquí  otros  muchos  valerosos  capitanesque  fneron 
de  los  de  Narvaez,  porque  mi  intento  desde  que  comen- 
cé á  hacer  mi  relación  no  fué  sino  para  escribir  nues- 
tros heroicos  hechos  é  hazañas  de  los  que  pasamos  con 
Cortés ;  solo  quiero  poner  al  capitán  Panfilo  de  Narvaez, 
que'fué  el  que  vino  contra  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba 
con  mil  y  trecientos  soldados,  sin  contar  en  ellos  hom- 
bres de  la  mar,  é  con  ducientos  y  sesenta  y  seis  solda- 
dos los  desbaratamos,  según  se  verá  en  mi  relación,  é 
cómo  é  cuándo  é  de  qué  manera  pasó  aqnel  hecho.  E 
volviendo  á  mi  materia,  era  el  Narvaez  al  parecer  de 
obra  de  cuarenta  y  dos  años,  é  alto  de  cuerpo  é  de  re- 
cios miembros,  é  tenia  el  rostro  largo  é  la  barba  rubia, 
é  agradable  presencia ,  é  la  pláticir  é  voz  muy  vagoro- 
sa  é  entonada ,  como  que  salia  de  bóveda;  era  buen  ji- 
nete é  decían  que  era  esforzado;  era  natural  de  Valla- 
dolid  ó  de  Tudela  de  Duero;  era  casado  con  una  señora 
que  se  decia  María  de  Valenzuela ;  fué  en  la  isla  de  Cuba 
capitán é  hombre  rico;  decían  que  era  muy  escaso,  é 
cuando  le  desbaratamos  se  le  quebró  un  ojo ,  y  tenia 
buenas  razones  en  lo  que  hablaba :  fué  á  Castilla  delante 
su  majestad  á  quejarse  de  Cortés  é  de  nosotros,  ó  su  ma- 
jestad le  hizo  merced  de  la  gobernación  de  cierta  tierra 
en  lo  de  la  Florida,  é  allá  se  perdió  é  gastó  cuanto  te- 
nia. Como  los  caballeros  curiosos  han  visto  é  leído  la 
memoria  atrás  dicha  de  todos  los  capitanes  é  soldados 
que  pasamos  con  el  venturoso  é  esforzado  don  Fernan- 
do Cortés,  marqués  del  Valle,  á  la  Nueva-España  desde 
la  isla  de  Cuba ,  é  pongo  por  escrito  sus  proporciones, 
así  de  cuerpo  como  de  rostro  é  edades ,  é  las  condicio- 
nes que  tenían ,  é  en  qué  parte  murieron,  é  de  qué  par- 
tes eran ,  me  han  dicho  que  se  maravillaban  de  mí  que 
como  á  cabo  de  tantos  años  no  se  me  ha  olvidado  é  tengo 
memoria  deUos.  A  esto  respondo  y  digo  que  no  es  mu- 
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clio  que  se  me  acuerde  ahora  sus  nombres,  pues  éramos 
quinientos  y  cincuenta  compañeros  que  siempre  con- 
versábamos juntos  ,  así  en  las  entradas  como  en  las  ve- 
las 9  y  en  las  batallas  y  encuentros  de  guerras,  é  los  que 
mataban  de  nosotros  en  las  tales  paleas  é  cómo  los  lle- 
vaban á  sacrificar.  Por  manera  que  comunicábamos  los 
unos  con  los  otros,  en  especial  cuando  salíamos  de  al- 
gunas muy  sangrientas  é  dudosas  batallas  echábamos 
menos  los  que  allá  quedaban  muertos,  é  á  esta  causa  los 
pongo  en  esta  relación;  é  no  es  de  maravillar  dello^ 
pues  en  los  tiempos  pasados  hubo  valerosos  capitanes 
que  andando  en  las  guerras  sabían  los  nombres  de  sus 
soldados,  é  los  conocían  é  los  nombraban ,  é  aun  sabían 
de  Qué  provincias  é  tierras  eran  naturales ,  é  comunmen- 
te eran  en  aquellos  tiempos  cada  uno  de  los  ejércitos  que 
traían  treinta  mil  hombres ;  y  decían  las  historias  que 
dellos  han  escrito,  que  Mitridates,  rey  de  Ponto,  fué  uno 
de  los  que  conocían  á  sus  ejércitos,  y  otro  fué  el  rey  de 
los  epirotas,  y  por  otro  nombre  se  decia  Alejandro.  Tam- 
bién dicen  que  Aníbal ,  gran  capitán  de  Cartago,  cono- 
cía á  todos  sus  soldados ;  y  en  nuestras  tiempos  el  es- 
forzado y  gran  capitán  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba 
conocía  á  todos  los  mas  soldados  que  traían  en  sus  capi- 
tanías ,  y  asi  han  hecho  otros  muchos  valerosos  capita- 
nes. Y  mas  digo,  que,  como  ahora  los  tengo  en  la  mente 
y  sentido  y  memoria,  supiera  pintar  y  esculpir  sus  cuer- 
pos y  figuras  y  talles  y  meneos,  y  rostros  y  facciones,  co- 
mo hacia  aquel  gran  pintor  y  muy  nombrado  Apeles^  é 
los  pintores  de  nuestros  tiempos  Berruguete,ólficael 
Ángel,  ó  el  muy  afamado  Burgalés,  que  dicenquecs  otro 
Apeles,  dibujara  á  todos  los  que  dicho  tengo  al  natural, 
y  aun  según  cada  uno  entraba  en  las  batallas  y  el  ánimo 
que  mostraba ;  é  gracias  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre 
nuestra  Señora ,  que  me  escapó  de  no  ser  sacrificado  á 
los  ídolos,  é  me  libró  de  otros  muchos  peligros  é  tran- 
ces ,  para  que  haga  ahora  esta  memoria. 

CAPITULO  CCVII. 

De  las  eosat  que  aqni  van  declaradas  cérea  de  los  méritos  que  te- 
nemos los  Yerdaderos  conquistadores;  las  cuales  serán  apaci- 
bles de  las  oir. 

Ya  he  recontado  los  soldados  que  pasamos  con  Cor- 
tés ,  y  dónde  murieron ;  y  si  bien  se  quiere  tener  no- 
ticia de  nuestras  personas,  éramos  todos  los  mas  hí- 
jos-dalgo,  aunque  algunos  no  pueden  ser  de  tan  ciaros 
linajes ,  porque  vista  cosa  es  que  en  este  mundo  no  na- 
cen todos  los  hombres  iguales,  así  en  generosidad  co- 
mo en  virtudes.  Dejando  esta  plática  aparte,  de  nues- 
tras antiguas  noblezas,  con  heroicos  hechos  y  grandes 
hazañas  que  en  las. guerras  hicimos,  peleando  de  dia 
y  de  noche,  sirviendo  á  nuestro  rey  y  señor,  descu- 
briendo estas  tierras,  y  hasta  ganar  esta  Nueva-Espa- 
ña y  gran  ciudad  de  Méjico  y  otras  muchas  provincias 
á  nuestra  costa,  estando  tan  apartados  de  Castilla  ni 
tener  otro  socorro  ninguno,  salvo  el* de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo ,  que  es  el  socorro  y  ayuda  verdadera, 
nos  ilustramos  mucho  mas  que  de  antes;  y  si  miramos 
las  escrituras  antiguas  que  dello  hablan,  si  son  así  co- 
mo dicen ,  en  los  tiempos  pasados  fueron  ensalzados  y 
puestos  en  gran  estado  muchos  caballeros,  así  en  Es- 
paña como  en  otras  parles,  sirviendo,  como  en  aqne- 
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ila  suco  sirvieron  en  las  guerras,  y  por  otros  servicios 
que  eran  aceptos  á  los  reyes  que  en  aquella  sazón  reina- 
i)an.  Y  también  he  notado  que  algunos  de  aquellos 
cal>aUeros  que  entonces  subieron  á  tener  títulos  de 
estados  y  de  ilustres,  no  iban  á  las  tales  guerras  ni 
entraban  en  batallas  sin  que  se  les  diesen  sueldos  y 
salarios;  y  no  embargante  que  se  lo  pagaban,  les  die- 
ron villas  y  castillos  y  grandes  tierras  perpetuas,  y  pri- 
vilegios con  franquezas,  los  cuales  tienen  sus  descen- 
dientes. Y  demás  desto,  cuando  el  rey  don  Jaime  de 
Aragón  conquistó  y  ganó  de  los  moros  mucha  parte 
desús  reinos,  los  repartió  á  los  caballeros  y  soldados 
que  se  hallaron  en  lo  ganar,  y  desde  aquellos  tiempos 
tienen  sus  blasones  y  son  valerosos;  y  también  cuando 
se  ganó  Granada,  y  del  tien^po  del  Gran  Capitán  ¿  Ña- 
póles, y  también  el  principe  de  Orange  en  lo  de  Ñá- 
peles, dieron  tierras  y  señoríos  á  los  que  ayudaron  en 
las  guerras  y  batallas;  é  nosotros,  sin  saber  su  majes- 
tad cosa  ninguna ,  le  ganamos  esta  Nueva-España.  He 
traído  esto  aquí  á  la  memoria  para  que  se  vean  nues- 
tros muchos  y  buenos  y  notables  y  leales  servicios  que 
hicimos  ¿  Dios  y  al  Rey  y  á  toda  la  cristiandad,  y  se 
pongan  en  una  balanza  y  medida  cada  cosa  en  su  can- 
tidad, y  hallarán  que  somos  dignos  y  merecedores  de 
ser  puestos  y  remunerados  como  Jos  caballeros  por 
mi  atrás  dichos ;  y  aunque  entre  los  valerosos  soldados 
que  en  estas  hojas  de  atrás  pasadas  he  puesto  por  me- 
moria hubo  muchos  esforzados  y  valerosos  compañe- 
ros ,  que  me  tenían  á  mí  en  reputación  de  razonable  sol-' 
dado,  volviendo  á  mi  materia,  miren  los  curiosos  le- 
tores  con  atención  esta  mi  relación ,  y  ver^n  en  cuántas 
batallas  y  rencuentros  de  guerras  muy  peligrosos  me 
he  hallado  desque  vine  á  descubrir,  y  dos  veces  estuve 
asido  y  engarrafado  de  muchos  indios  mejicanos,  con 
quien  en  aquella  sazón  estaba  peleando^^  para  me  llevar 
é  sacrificar,  y  Dios  me  dio  esfuerzo  que  me  escapé,  co- 
mo en  aquel  instante  llevaron  á  otros  muchos  mis  com- 
pañeros, sin  otros  grandes  peligros  y  trabajos,  así  de 
hambre  y  sed,  é  infinitas  fatigas  que  suelen  recrecer 
á  los  que  semejantes  descubrimientos  van  á  hacer  en 
tierras  nuevas;  lo  cual  hallarán  escrito  parte  por  parte 
en  esta  mi  relación;  y  quiero  dejar  de  entrar  mas  la 
pl^nla  en  esto ,  y  diré  los  bienes  que  se  han  seguido  de 
nuestras  ilustres  conquistas. 

CAPITULO  CCVfll. 

Cómo  los  indios  de  toda  la  Nasva-Espafia  tenian  machos  sacría- 
eios  y  torpedades ,  y  se  los  quitamos,  y  les  impasimos  en  las  co- 
sas santas  de  baeúa  doetriita. 

Pues  he  dado  cuenta  de  cosas  que  se  contienen ,  bien 
es  que  diga  los  bienes  que  se  lian  hecho ,  así  para  el  ser- 
vicio de  Dios  y  de  su  majestad ,  con  nuestras  ilustres 
conquistas;  y  aunque  fueron  tan  costosas  de  las  vidas 
de  todos  los  mas  de  mis  compañeros ,  porque  muy  po- 
cos quedamos  vivos,  y  los  que  murieron  fueron  sacri- 
ficados ,  y  con  sus  corazones  y  sangre  ofrecidos  á  los 
ídolos  mejicanos,  que  se  decían  Tezcatepuca,  yHuichi- 
lóbos ,  quiero  comenzar  á  decir  de  los  sacrificios  que 
hallamos  por  las  tierras  y  provincias  que  conquista- 
mos^ las  cuales  estaban  llenas  de  sacrificios  y  malda- 
des, porque  mataban  cada  un  año,  solamente  en  M^ico 
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y  ciertos  pueblos  que  est¿n  en  la  laguna,  sus  vecinos, 
según  hallo  por  cuenta  que  dello  hicieron  religiosos 
franciscos ,  que  fueron  los  primeros  que  vinieron  á  la 
Nueva-España,  después  de  fray  Bartolomé  de  Olmedo,', 
tres  años  y  medio  aatesque  viniesealos  dominicos,  que 
fueron  muy  buenos  religiosos  y  de  santa  doctrina;  y 
hallaron  sobre  dos  mil  y  quinientas  personas,  chicas  j 
grandes.  Pues  en  otras  provincias  á  esta  cuenta  mu- 
chos mas  serian ;  y  tenian  otras  maldades  de  sacrificios» 
y  por  ser  de  tantas  maneras ,  no  los  acabaré  de  escribir 
todas  por  extenso;  mas  las  que  yo  vi  y  entendí  porné 
aquí  por  memoria.  Tenian  por  costumbre  que  sacrifi- 
caban las  frentes  y  las  orejas,  lenguas  y  labios,  los  pe* 
chos,  brazos  y  molledos,  y  las  piernas;  y  en  algunas 
provincias  eran  retajados,  y  tenian  pedernales  de  na- 
vajas, con  que  se  retajaban.  Pues  los  adoratorios,  que 
son  cues,  que  así  los  llaman  entre  ellos,  eran  tantos, 
que  los  doy  á  la  maldición ,  y  me  parece  que  eran  casi 
que  al  modo  como  teáemos  en  Castilla  y  en  cada  ciudad 
nuestras  santas  iglesias  y  parroquias,  y  ermitas  y  humi- 
lladeros, así  tenian  enesUi  tierra  de  la  Nueva-España 
sus  casas  de  ídolos  llenas  de  demonios  y  diabólicas  figu- 
ras; y  demás  destos  cues ,  tenian  cada  indio  é  india  dos 
altares,  el  uno  junto  adonde  dormían,  y  el  otro  á  la 
puerta  de  su  casa,  y  en  ellos  muchas  arquillas  de  made- 
ras, y  otros  que  llaman  petacas,  llenos  de  ídolos,  unos 
chicos  y  otros  grandes,  y  piedrezuelas  y  pedernales,  y 
librillos  de  un  p^pel  de  cortezas  de  árbol,  que  llaman 
amatl ,  y  en  ellos  hechos  sus  señales  del  tiempo  y  de 
cosas  pasadas.  Y  demás  desto ,  eran  los  mas  dellos  so- 
mélicos,  en  especial  los  que  vivían  en  las  costas  y  tierra 
caliente,  en  tanta  manera,  que  andaban  vestidos  en 
hábito  de  mujeres  muchachos  á  ganar  en  aquel  diabó- 
lico y  abominable  oficio.  Pues  comer  carne  humana/ 
así  como  nosotros  traemos  vaca  de  las  carnicerías;  y 
tenian  en  todos  los  pueblos,  de  madera  gruesa  hechas 
amanerado  casas,  como  jaulas,  y  en  ellas,  metían á 
engordar  muchos  indios  é  indias  y  muchacho^,  y  en  es- 
tando gordos  los  sacrificaban  y  comian;  y  demás  desto, 
las  guerras  que  se  daban  unas  provincias  y  pueblos  á 
otros,  y  los  que  cautivaban  y  prendían  los  sacrificaban, 
y  comían.  Pues  tener  excesos  carnales  hijos  con  madres, 
y  hermanos  con  hermanas ,  y  tíos  con  sobrinas ,  ha- 
lláronse muchos  que  tenían  este  vicio  desta  torpedad. 
Pues  de  borrachos ,  no  lo  sé  decir ,  tantas  suciedades 
que  entre  ellos  pasaban ;  sola  una  quiero  aquí  poner,^ 
que  hallamos  en  la  provincia  de  Panuco,  que  se  em- 
budaban por  el  sieso  con  unos  cañutos^  y  se  henchían 
ios  vientres  de  vino  de  lo  que  entre  ellos  se  hacia ,  como 
cuando  entre  nosotros  se  echa  una  melecina;  torpedad 
jamás  oída.  Pues  tener  mujeres,  cuantas  querían;  te- 
nian otros  muchos  vicios  y  maldades ;  y  todas  estas 
cosas  por  mí  recontadas ,  quiso  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo que  con  santa  ayuda,  que  nosotros  los  verda- 
deros conquistadores  que  escapamos  délas  guerras  y 
batallas  y  peligros  de  muerte,  ya  otras  veces  por  mí 
dicho,  se  lo  quitamos,  y  les  pusimos  en  buena  policía' 
de  vivir  y  les  íbamos  enseñando  la  santa  doctrina.  Ver-' 
dad  es  que  después  desde  á  dos  años  pasados,  y  que 
todas  las  roas  tierras  teníamos  de  paz,  y  con  la  policía 
y  manera  de  vivir  que  he  dicho,  vinieron  á  la  Nueva-*. 
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España  onos  buenos  religiosos  Tranciscos,  que  dieron 
muy  buen  ejemplo  y  doctrina ,  y  desde  alii  á  otros 
tres  ó  cuatro  años  vinieron  otros  buenos  religiosos 
de  señor  santo  Domingo ,  que  se  lo  lian  quitado  muy 
de  raíz ,  y  han  hecho  mucho  fruto  en  la  santa  doctrino 
y  cristiandad  de  los  naturales.  Mas,  si  bien  se  quiere 
notar,  después  de  Dios,  á  nosotros  los  verdaderos 
conquistadores  que  los  descubrimos  y  conquistamos, 
y  desde  el  principio  les  quitamos  sus  ídolos  y  les  di- 
mos á  entender  la  santa  doctrina ,  se  nos  debe  el  pre- 
mio y  galardón  de  todo  ello ,  primero  que  á  otras  per- 
sonas,  aunque  sean  religiosos;  demás  que  religiosos 
llevamos  con  nosotros  de  la  Merced ;  porque  cuando 
el  principio  es  bueno ,  el  medio  y  el  cabo  todo  es  digno 
de  loor;  lo  cual  pueden  ver  los  curiosos  letores  de  la 
policía  y  cristiandad  y  justicia  que  les  mostramos  en  la 
JNueva-España.  Y  dejaré  esta  materia ,  y  diré  los  mas 
tienes  que,  después  de  Dios,  por  nuestra  causa  han  v^ 
nido  6  los  naturales  de  la  Nueva-España. 

CAPITULO  CCIX. 

Oe  edmo  {mpatimos  en  may  buenas  y  sanias  doctrinase  los  indios 
de  la  Naeva-Espafia ,  7  de  sueonvenioD,  y  de  cómo  se  baotiu* 
roo ,  y  volvieron  á  nuestra  santa  fe ,  y  les  enseftanos  oUctos  qoe 
te  asan  oq  CasUla ,  y  i  tener  y  guardar  justicia. 

Después  de  quitadas  las  idolatrías  y  todos  los  ma* 
los  vicios  que  se  usaban ,  quiso  nuestro  Señor  Dios  que 
con  su  santa  ayuda,  y  con  la  buena  ventura  y  santas 
cristiandades  de  los  cristianísimos  emperador  don  Gar- 
los, de  gloriosa  memoria,  y  de  nuestro  rey  y  señor,  fe- 
iicisiroo  é  invictísimo  rey  de  las  Españas,  don  Felipe 
nuestro  señor,  su  muy  amado  y  querido  hijo,  que  Dios 
!e  dé  muchos  años  de  vida,  con  acrecentamiento  de  mas 
reinos,  para  que  en  este  su  santo  y  feliz  tiempo  lo  go- 
ce él  y  sus  descendientes,  se  han  bautizado  desde  que 
los  conquistamos  todas  cuantas  personas  habia,  as! 
hombres  como  mujeres,  y  niños  que  después  han  na- 
cido, que  de  antes  iban  perdidas  sus  ánimas  á  los  in- 
fiernos ,  y  ahora ,  como  hay  muchos  y  buenos  religio- 
sos de  señor  san  Francisco  y  de  santo  Domingo  y  de 
nuestra  Señora  de  la  Merced ,  y  de  otras  órdenes,  an- 
dan en  los  pueblos  predicando ,  y  en  siendo  la  criatura 
de  los  días  que  manda  nuestra  santa  madre  Iglesia  de 
Roma,  los  bautizan;  y  demás  desto,  con  los  santos 
sermones  que  les  hacen ,  el  santo  Evangelio  está  muy 
bien  plantado  en  sus  corazones,  y  se  confiesan  cada 
año,  y  algunos  de  los  que  tienen  mas  conocimiento  d 
nuestra  santa  fe  se  comulgan.  Y  demás  desto,  tienen 
sus  iglesias  muy  ricamente  adornadas  de  altares,  y  to* 
do  lo  perteneciente  para  el  santo  culto  divino ,  con  cru- 
ces y  candeleros  y  ciriales,  y  cáliz  y  patenas,  y  platos, 
unos  chicos  y  otros  grandes,  de  plata,  é  incensario, 
todo  labrado  de  plata.  Pues  capas,  casullas  y  frontaleS| 
en  pueblos  ricos  los  tienen ,  y  comunmente  de  ter- 
ciopelo y  damasco  y  raso  y  de  tafetán,  diferenciados 
en  las  color^  y  labores,  y  las  mangas  de  las  cruces 
muy  labradas  de  oro  y  seda,  y  en  algunas  tienen  per- 
las ;  y  las  cruces  de  los  difuntos  de  raso  negro,  y  en  ellas 
figurada  la  misma  cara  de  la  muerte,  con  su  disforme 
semejanza  y  huesos,  y  el  cobertordelas  mismas  andas, 
unos  las  .tienen  buenas  y  otros  no  tan  buenas.  Pues 
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campanas,  lasque  han  menester  según  la  caKdsdque 
es  cada  pueblo.  Pues  cantores  de  capilla  de  voce»  bien 
concertadas,  así  tenores  como  tiples  y  contraltos,  no 
hay  falta ;  y  en  algunos  pueblos  hay  óiganos,  y  en  to- 
dos los  mas  tienen  flaut&s  y  chirimías  y  sacabuches 
y  dulzainas.  Pues  trompetas  altas  y  sordas ,  no  hay  tan- 
tas en  mi  tierra ,  que  es  Castilla  la  Vieja ,  como  hay  en 
esta  provincia  de  Guatimala;  y  es  para  dar  gracias'á 
Dios,  y  cosa  muy  de  contemplación ,  ver  cómo  los  na- 
turales ayudan á  decir  una  santa  misa,  en  especial  «t 
la  dicen  franciscos  ó  mercenarios,  que  tienen  cargo  del 
curato  del  pueblo  donde  la  dicen.  Otra  cosa  buena  tie* 
nen,  que  les  han  enseñado  los  religiosos,  que  asi  hom* 
bres  como  mujeres,  é  niños  que  son  de  edad  para  las 
deprender,  salien  todas  la»  santas  oraciones  en  sus  mis- 
mas lenguas ,  que  son  obligados  á  saber;  y  tienen  otras 
buenas  costumbres  cerca  de  lasantli  cristiandad,  que 
cuando  pasan  cabe  un  santo  altar  ó  cruz  abajan  la  cu- 
beza  con  humildad  y  se  hincan  de  rodillas,  y  dicen  la 
oración  del  Pater-noster  óel  Ave-María;  y  mas  les  mos- 
tramos los  conquistadores  á  tener  candelas  de  cera  en- 
cendidas delante  los  santos  altares  y  cruces ,  porque  de 
antes  no  se  sabían  aprovechar  della  en  hacer  candelas. 
Y  demás  de  lo  que  dicho  tengo ,  les  enseñamos  á  tener 
mucho  acato  y  obediencia  á  todos  los  religiosos  7  á  los 
clérigos ,  y  que  cuando  fuesen  á  sus  pueblos  les  saliesen 
á  recebir  con  candelas  de  cera  encendidas  y  repicasen 
las  campanas,  y  les  diesen  bien  de  comer,  y  así  ló  hacen 
con  los  religiosos;  y  tenian  estos  cumplimientos  con 
los  clérigos.  Demás  de  las  buenas  costumbres  por  mi 
dichas ,  tienen  otras  santas  y  buenas ,  porque  cuando 
es  el  día  del  Corpus  Clirísti  ó  de  Nuestra  Señora ,  ú  de 
otras  fiestas  solones  que  entre  nosotros  hacemos  pro- 
cesiones ,  salen  todos  los  mas  pueblos  cercanos  de  esta 
ciudad  de  Guatimala  en  procesión  con  sos  cruces  y 
con  candelas  de  cera  encendidas,  y  traen  en  ios  hombros 
en  andas  la  imagen  del  santo  ó  sania  de  que  es  la  ad-^ 
vocación  de  su  pueblo,  lo  mas  ricamente  que  pueden^ 
y  vienen  cantando  tas  letanías  y  otras  santas  oraciones, 
y  tañen  sus  flautas  y  trompetas;  y  otro  tanto  liacen  eo 
sus  pueblos  cuando  es  el  día  de  las  tales  solones  fiestas» 
y  tienen  costumbre  de  ofrecer  los  domingos  y  pascuas» 
especialmente  el  dia  de  Todos-Santos.  Y  pasemos  ade- 
lante, y  digamos  cómo  todos  los  mas  indios  naturales 
destas  tierras  han  deprendido  muy  bien  todos  los  oficios 
que  hay  en  Castilla  entre  nosotros,  y  tienen  sus  tiendas 
de  los  oficios  y  obreros,  y  ganan  de  comer  á  ello,  y  los 
plateros  de  oro  y  de  plata ,  asi  de  martillo  como  de  va- 
ciadizo, son  muy  extremados  oficiales,  y  asimismo  lapi- 
darios y  pintores;  y  los  entalladores  hacen  tan  primas 
obras  con  sus  sutiles  alegras  de  hierro,  especialmente 
entallan  esmeriles;  y  dentro  dellos  figurados  todos  los 
pasos  de  la  santa  pasión  de  nuestro  redentor  y  salvador 
Jesucristo,  que  si  no  los  hubiera  visto,  no  pudiera  creer 
que  indios  lo  hacían ;  que  se  me  significa  á  mi  juicio 
que  aquel  tan  nombrado  pintor  como  fué  el  muy  anti- 
guo Apeles,  y  de  los  de  nuestros  tiempos,  que  se  di- 
cen Berruguete  y  Micael  Ángel,  ni  de  otro  moderno 
ahora  nuevamente  nombrado,  natural  de  Burgos,  que 
se  dice  que  en  sus  obras  tan  primas  es  otro  Apeles» 
del  cual  se  tiene  granfama^  no  harán  con  sus  muy  sú- 
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tiles  pinceles  las  obras  de  los  esmeriles ,  ni  relicarios 
que  bacen  tres  indios  grandes  maestros  de  aquel  oficio, 
mejicanos,  que  se  dicen  Andrés  de  Aquino  y  Juan  de 
Ja  Cruz  y  el  Crespillo.  Y  demás  desto,  todos  los  mas 
hijos  de  principales  solían  ser  gramáticos,  y  lo  de- 
prendían muy  bien ,  si  no  se  mandara  cuitar  en  el  san- 
to sínodo  que  mandó  hacer  el  reverendísimo  arzobispo 
de  Méjico;  y  muchos  hijos  de  principales  saben  Icier 
y  escribir  y  componer  libros  de  canto  llano;  y  hay 
oficiales  de  tejer  seda ,  raso  y  tafetán ,  y  hacer  paños  de 
kna,  aunque  sean  Teinticuatrenos,  hasta  frisas  y  sayal, 
7  mantas  y  frazadas,  y  son  cardadores  y  perailes  y 
tejedores,  según  y  de  |a  manera  que  se  hace  en  Se- 
gOTÍa  y  en  Cuenca,  y  otros  sombrereros  y  jaboneros; 
solos  dos  oficios  no  han  podido  entrar  en  ellos,  aun- 
que lo  han  procurado,  que  es  hacer  el  vidrio  ni  ser 
boticarios;  mas  yo  los  tengo  por  de  tan  buenos  inge- 
nios, que  lo  deprenderán  muy  bien^  porque  algunos 
delios  son  cirujanos  y  herbolarios,  y  saben  jugar  de 
mano  y  hacer  títeres,  y  hacen  vihuelas  muy  buenas. 
Pues  labradores ,  de  su  naturaleza  lo  son  antes  que  vi- 
niésemos á  h  Nueva-España ,  y  ahora  crian  ganado  de 
todas  suertes  y  doman  bueyes ,  y  aran  las  tierras  y 
siembran  trigo,  y  lo  benefician  y  cogen ,  y  lo  venden, 
y  hacen  pan  y  bizcoclio,  y  han  plantado  sus  tierras  y 
heredades  de  todos  ios  árboles  y  frutas  que  hemos  traí- 
do de  España ,  y  venden  el  fruto  que  procede  dello; 
y  han  puesto  tantos  árboles,  que  porque  los  duraznos 
no  son  buenos  para  la  salud  y  los  platanales  les  hacen 
mucha  sombra,  han  cortado  y  cortan  muchos,  y  lo 
ponen  de  membrillares  y  manzanas  y  perales,  que  los 
tienen  en  mas  estima.  Pasemos  adelante,  y  diré  de  la 
justicia  que  les  hemos  enseñado  á  guardar  y  cumplir, 
y  como  cada  año  eligen  sus  alcaldes  ordinarios  y  re- 
gidores y  escribanos  y  alguaciles,  fiscales  y  mayor- 
domos^ y  tienen  sns  casas  de  cabildo,  donde  se  jun- 
tan dot  días  de  la  semana ,  y  ponen  en  ellas  sus  porte- 
ros y  sentencian ,  y  mandan  pagar  deudas  que  se  deben 
nnos  á  otros ,  y  por  algunos  delitos  de  crimen  azotan 
y  castigan ;  y  si  es  por  muertes  ó  cosas  atroces ,  remí- 
tenlo  á  los  gobernadores,  si  no  hay  audiencia  real ;  y 
según  me  han  dicho  personas  que  lo  saben  muy  bien, 
en  Tlascala  y  en  Tezcuco  y  en  Cholula ,  y  en  Guazo* 
cingo  y  en  Tepeaca,  y  en  otras  ciudades  grandes, 
cuando  hacen  los  indios  cabildo,  que  salen  delante  de 
los  que  están  por  gobernadores  y  alcaldes,  macaros 
con  mazas  doradas ,  según  sacan  los  vireyes  de  la  Nue- 
va-España; y  hacen  justicia  con  tanto  primor  y  autori- 
dad como  entre  nosotros,  y  se  precian  y  desean  saber 
mucho  de  las  leyes  del  reino  por  donde  sentencien. 
Demás  desto,  todos  los  caciques  tienen  caballos  y  son 
ricos,  traen  jaeces  con  bueuas  sillas ,  y  se  pasean  por 
las  ciudades,  villas  y  lugares  donde  se  van  á  holgar  ó 
son  natural^ ,  y  llevan  sus  indios  por  pajes  que  les 
acompañan ,  y  aun  en  algunos  pueblos  juegan  cañas  y 
corren  toros  y  corren  sortijas,  especial  si  es  día  de 
Corpus  Ghristí  ú  de  señor  San  Juan  ó  señor  Santiago, 
ú  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  ó  la  advocación  de  la 
iglesia  del  santo  de  su  pueblo;  y  hay  muchos  que 
aguardan  los  toros,  y  aunque  soan  bravos,  y  muchos 
dallos  son  jinetes,  en  especial  en  un  pueblo  que  se 
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dice  Chiapa  de  los  Indios,  y  los  que  son  caciques  todos 
los  mas  tienen  caballos  y  algunos  hatos  de  yeguas  y 
muías,  y  se  ayudan  con  ello  á  traer  leña  y  maíz  y  cal, 
y  otras  cosas  deste  arte ,  y  lo  venden  por  las  plazas ,  y 
son  muchos  delios  arrieros  según  y  de  la  manera  que  en 
nuestra  Castilla  se  usa.  Y  por  no  gastar  mas  palabras, 
todos  los  oficios  hacen  muy  perfectamente,  hasta  pa- 
ños de  tapicería.  Dejaré  de  hablar  mas  en  esta  materia^ 
y  diré  otras  muchas  grandezas  que  por  nuestra  causa  lia 
habido  y  hay  en  esla  Nueva-España. 

CAPITULO  CCX. 

De  olías  eoMS  y  provechos  qae  le  han  seguido  de  nuestras  Unt- 
tres  eonqnistas  j  trabajos. 

Ya  habrán  oído  en  los  capítulos  pasados  lo  por  mí  re- 
contado acerca  de  los  bienes  y  provechos  que  se  han 
hecho  con  nuestras  ilustres  hazañas  y  conquistas;  diré 
ahora  del  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  y  otras  rique- 
zas de  granas  é  lanas,  y  hasta  zarzaparrilla  y  cueros  dé 
vacas ,  que  desta  Nueva-España  han  ido  y  van  cada  año 
á  Castilla  á  nuestro  rey  y  señor,  así  lo  de  sus  reales 
quintos  como  otros  muchos  presentes  que  le  hubimos 
enviado  así  como  le  ganamos  estas  tierras,  sin  las 
grandes  cantidades  que  llevan  mercaderes  y  pasajeros; 
que  después  que  el  sabio  rey  Salomón  fabricó  y  mandó 
hacer  el  santo  templo  de  Jeruselencon  el  oro  y  plata  que 
le  trujei^n  de  las  islas  de  Társis  y  Ofir  y  Sabá,  no  se 
ha  oído  en  ningiina  escritura  antigua  que  mas  oro, 
plata  y  riquezas  han  ido  cotidianamente  á  Castilla  que 
de  estas  tierras ;  y  esto  digo  así,  porque  yaque  del  1^ 
rú.  como  es  notorio,  han  ido  muchos  millares  de  oro  y 
plata ,  en  el  tiempo  que  ganamos  esta  Nueva-España 
no  había  nombre  del  Pirú  ni  estaba  descubierto,  ni 
se  conquistó  desde  ahí  á  diez  años ,  y  nosotros  siempre 
desde  el  principio,  como  dicho  tengo,  comenzamos  á 
enviar  á  su  majestad  presentes  riquísimos ;  y  por  esta 
causa ,  y  por  otras  que  diré ,  antepongo  á  la  Nueva-Es- 
paña ,  porque  bien  sabemos  que  en  las  cosas  acaecidas 
del  Pira  siempre  los  capitanes  y  gobernadores  y  sol- 
dados han  tenido  guerras  civiles,  y  todo  revuelto  en 
sangre  y  en  muertes  de  muchos  soldados ;  y  en  esta 
Nueva-España  siempre  tenemos,  y  tememos  para  siem- 
pre jamás  el  pecho  por  tierra,  como  somos  obligados, á 
nuestro  rey  y  señor,  y  pomémos  nuestras  vidas  y  ha- 
ciendas en  cualquiera  cosa  que  se  ofrezca  para  senrir  á 
su  majestad.  Y  demás  dest^  miren  los  curiosos  leto- 
res  qué  de  ciudades ,  villas  y  lugares  están  pobladas 
en  estas  partes  de  españoles,  que,  por  ser  tantos  y  no 
saber  yo  los  nombres  de  todos,  se  quedarán  en  silen- 
cio ;  y  tengan  atención  á  los  obispados  que  hay,  que 
son  diez,  sin  el  arzobispado  de  la  muy  insigne  ciudad 
de  Méjico,  y  cómo  hay  tres  audiencias  reales,  todo  lo 
cual  diré  adelante ,  así  de  los  que  han  gobernado,  como 
de  los  arzobispos  y  obispos  que  lia  habido  ;  y  miren  las 
santas  iglesias  catedrales  y  los  monasterios  donde  están 
dominicos ,  como  franciscos  y  mercenarios  y  agastí- 
nos;  y  miren  qué  hay  de  hospitales,  y  los  grandes  per- 
dones que  tienen,  y  la  santa  casa  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  que  está  en  lo  de  Tepeaquilla,  donde  solía 
estar  asentado  el  real  de  Gonzalo  de  Sandovul  cuando 
ganamos  á  Méjico ;  y  miren  los  santos  milagros  que  ha 
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lieclio  y  hace  de  cada  día ,  y  démosle  muchas  gracias  á 
Dios  y  á  su  bendita  Madre  uuestra  Señora  por  ello,  que 
nos  dio  gracia  y  ayuda  que  ganásemos  estas  tierras, 
donde  hay  Umta  cristiandad.  Y  también  tengan  cuenta 
cómo  en  Méjico  hay  colegio  universal ,  donde  estudian 
y  deprenden  la  gramática,. teología,  retórica  y  lógica 
y  filosofía ,  y  otros  artes  y  estu.iios,  é  hay  moldes  y  maes^ 
tros  de  imprimir  libros,  asi  en  latín  como  en  roman- 
ce, y  se  gradúan  de  licenciados  y  doctores;  y  otras 
muchas  grandezas  pudiera  decir,  así  de  minas  ricas  de 
plata  que  en  ellas  están  descubiertas  y  se  descubren  á 
la  continua ,  por  donde  nuestra  Castilla  es  prosperada  y 
tenida  y  acatada ;  y  si  no  basta  lo  bien  que  ya  he  dicho 
y  propuesto  de  nuestras  conquistas,  quiero  decir  que 
miren  las  personas  sabias  y  leídas  esta  mi  relación  des- 
de el  principio  hasta  el  cabo,  y  verán  que  en  ningunas 
escrituras  en  el  mundo ,  ni  en  hechos  hazañosos  liu-> 
manos,  ha  habido  hombres  que  mas  reinos  y  señoríos 
hayan  ganado,  como  nosotros  los  verdaderos  conquis* 
tadorespara  nuestro  rey  y  señor,  y  entre  los  fuertes 
conquistadores  mis  compañeros ,  puesto  que  los  hubo 
muy  esforzados,  á  mí  me  tenían  en  la  cuenta  dellos^  y 
el  mas  antiguo  de  todos ;  y  digo  otra  vez  que  yo,  yo, 
yo  lo  digo  tantas  veces ,  que  yo  soy  el  mas  antiguo  y  he 
servido  como  muy  buen  soldado  á  su  majestad;  y  quiero 
poner  una  cuestión  ¿  manera  de  diálogo ;  y  es,  que 
habiendo  visto  la  buena  é  ilustre  fama  que  su^a  en  el 
mundo  de  nuestros  muchos  y  buenos  y  notables  servi- 
cios que  hemos  hecho  á  Dios  y  á  su  majestad  y  á  to- 
da la  cristiandad ,  da  grandes  voces  y  dice  que  fuera 
justicia  y  razón  que  tuviéramos  buenas  rentas,  y  mas 
aventajadas  que  tienen  otras  personas  que  no  hansft- 
vido  en  estas  conquistas  ni  en  otras  partes  á  su  majes- 
tad ;  y  asimismo  pregunta  que  dónde  están  nuestros 
palacios  y  moradas,  y  qué  blasones  tenemos  en  ellas 
diferenciadas  de  las  demás ;  y  si  están  en  ellas  esculpi- 
dos y  puestos  por  memoria  nuestros  heroicos  hechos  y 
armas,  según  y  de  la  manera  que  tienen  en  España  los 
caballeros  que  dicho  tengo  en  el  capítulo  pasado ,  que 
sirvieron  en  los  tiempos  pasados  á  los  reyes  que  en  aque- 
lla sazón  reinaban ,  pues  nuestras  hazañas  no  son  me- 
nores que  las  que  ellos  hicieron ;  antes  son  de  muy  me- 
morable fama ,  y  se  pueden  contar  entre  los  nombrados 
que  ha  habido  en  el  mundo.  Ydemásdesto,  pregunta 
la  ilustre  Fama  por  los  conquistadores  que  hemos  esca- 
pado de  las  batallas  pasadas,  y  por  los  muertos,  dónde 
están  sus  sepulcros  y  qué  blasones  tienen  en  ellos.  A 
estas  cosas  se  le  puede  responder  con  mucha  breve- 
dad: (( Oh  excelente  é  ilustre  Fama,  y  entre  buenosy  vir- 
tuosos deseada  y  loada,  y  entre  maliciosos  y  personas 
que  han  procurado  oscurecer  nuestros  heroicos  hechos 
no  querrían  ver  ni  oir  vuestro  ilustre  nombre ,  porque 
nuestras  personas  no  ensalcéis  como  conviene ;  hádeos. 
Señora,  saber  que  de  quinientos  cincuenta  soldados 
que  pasamos  con  Cortés  desde  la  isla  de  Cuba ,  no  so- 
mos vivos  en  toda  la  Nueva-España  de  todos  ellos,  has- 
ta este  año  de  1568,  que  estoy  trasladando  esta  relación, 
sino  cinco;  que  todos  los  demás  murieron  en  las  guer- 
ras ya  por  mí  dichas,  en  poder  de  indios,  y  fueroQ  sa- 
crificados á  los  ídolos,  y  los  demás  murieron  de  sus 
muertes.  Y  los  sepulcros,  que  me  pregunta  dónde  los 
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tienen ,  digo  que  son  los  vientres  de  los  indios ,  qae  los 
comieron  ks  piernas  y  muslos ,  brazos  y  molledos ,  pies 
y  manos ;  y  lo  demás,  fueron  sepultados  sus  vientres^ 
que  echaban  á  los  tigres  j  sierpes  y  aleones,  que  en 
aquel  tiempo  tenían  por  grandeza  en  casas  fuertes,  y 
aquellos  fueron  sus  sepulcros  y  allí  están  sus  blasones; 
y  á  lo  que  á  mí  se  me  figura,  con  letras  de  oro  habían 
de  estar  escritos  sus  nombres,  pues  murieron  aquella 
cruelísima  muerte ,  y  por  servir  á  Dios  y  á  su  majestad 
y  dar  luz  á  les  que  estaban  en  tinieblas ,  y  también  por 
haber  riquezas,  que  todos  los  hombres  comunmente 
venimos  ú  buscar ;  y  demás  de  le  haber  dado  cuenta  á 

.  la  ilustre  Fama ,  me  pregunta  por  los  que  pasaron  con 
Narvaezy  conGaray ;  digo  que  losdeNarvaez  fueron  mil 
y  trecientos ,  sin  contar  entre  ellos  hombres  de  la  mar, 
y  no  son  vivo^  de  todos  ellos  sino  diez  ó  once ,  que  to- 
dos los  mas  murieron  en  las  guerras  y  sacrificados,  y 
sus  cuerpos  comidos  de  indios ,  ni  mas  ni  menos  que  los 
nuestros ;  y  los  que  pasaron  con  Garay  de  la  isla  de  Ja- 
maica ,  á  mi  cuenta,  con  las  tres  capitanías  que  vinieron 
á  San  Juan  de  Ulúa ,  antes  que  pasase  el  Garay  con  los 
que  trajo  á  la  postre  cuando  él  vino,  serían  por  todos 
mil  y  ducientos  soldados,  y  todos  los  mas  fueron  sacri- 
ficados en  la  provincia  de  Panuco ,  y  comidos  sus  cuer- 
pos de  los  naturales  de  la  provincia.  Y  demás  deslo, 
pregunta  la  loable  Fama  por  otros  quince  soldados  que 
aportaron  á  la  Nueva-España ,  que  fueron  de  los  de  Lu- 
cas Vázquez  de  Ayllon  cuando  le  desbarataron ,  y  él  mu- 
rió en  la  Florida.  A  esto  digo  que  todos  son  muertos; 
y  hágoos  saber,  excelente  Fama,  que  de  todos  los  que  he 
recontado  y  ahora  somos  vivos  de  los  de  Cortés ,  hay  cin- 
co, y  estamos  muy  viejos  y  dolientes  de  enfermedades, 
y  muy  pobres  y  cargados  de  hijos ,  é  hijas  para  casar  y 
nietos,  y  con  poca  renta ,  y  asi  pasamos  nuestras  vidas 
con  trabajos  y  miserias.  Y  pues  ya  he  dado  cuenta  de  lo 
que  roe  han  preguntado,  y  de  nuestros  palacios  y  bia* 
sones  y  sepulcros,  suplicóos,  i lustrísima  Pama ,  que  de 
aquí  adelante  alcéis  mas  vuestra  excelente  y  virtuosísi- 
ma voz, «para  que  en  todo  el  mnndo  se  vean  claramente 
nuestras  grandes  proezas ;  porque  hombres  maliciosos, 
con  sus  sacudidas  y  envidiosas  lenguas,  no  las  oscu- 
rezcan. A  esto  que  he  suplicado  á  la  virtuosísima  Fama, 
me  responde  que  lo  hará  de  muy  buena  voluntad,  y 
que  se  espanta  cómo  no  tenemos  los  mejores  reparti- 
mientos de  indios,  pues  los  ganamos,  y  su  majestad  lo 
manda  dar  como  lo  tiene  el  marqués  Cortés;  no  se  en- 
tiende que  sea  tanto,  sino  moderadamente.  Y  mas  dice 
la  loable  Fama,  que  las  cosas  del  valeroso  y  animoso 
Cortés  han  de  ser  siempre  muy  estimadas  y  contadas 
entre  los  hechos  de  valerosos  capitanes,  y  que  no  hay 
memoria  de  ninguno  de  nosotros  en  los  libros  históri- 
cos que  están  escritos  del  coronista  Francisco  Lopes 
de  Gómora ,  ni  en  la  del  doctor  Uléscas ,  que  escribió  el 
Pontifical,  ni  en  otros  modenios  coronísUis;  y  solo  el 
marqués  Cortés  dicen  en  sus  hbros  que  es  el  que  lo 
descubrió  y  conquistó,  y  que  los  capitanes  y  soldados 
que  los  ganamos  quedamos  en  blanco,  sin  haber  me- 
moria de  nuestras  personas  y  conquistas,  y  que  ahora 
se  ha  holgado  muclio  en  saber  claramente  que  todo  lo 
que  he  escrito  en  mi  relación  es  verdad ;  y  que  la  mis- 
ma escritura  consigo  al  pié  de  la  letra  dice  lo  que  pasó. 
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y  uo  lisonjas  Yiciosas  I  ni  por  sublimar  á  ud  solo  capi- 
tán quieren  desiiacer  ¿  muclios  capitanes  y  valerosos 
soldados,  como  üa  hecho  el  Francisco  López  de  Gó- 
mora  y  los  demás  coronistas  que  siguen  su  propia  his- 
toria. Y  mas  me  prometió  la  buena  Fama,  que  por  su 
parte  lo  poma  con  voz  muy  clara  á  do  quiera  que  se 
liallare.  Y  demás  de  lo  que  ella  declara ,  que  mi  histo- 
ria si  se  imprime,  cuando  la  vean  é  oyan ,  la  darán  fe 
verdadera,  y  oscurecerá  las  lisonjas  de  los  pasados.  Y 
demás  de  lo  que  iie  propuesto  á  manera  de  diálogo,  me 
pregimtó  un  doctor,  oidor  de  la  audiencia  real  de 
Guatimala ,  que  como  Cortés ,  cuando  escribia  á  su  ma- 
jestad y  fué  la  primera  vez  á  Castilla ,  no  procuró  por 
nosotros,  pues  por  nuestra  causa,  después  de  Dios, 
fué  marqués  y  gobernador.  A  esto  respondí  entonces,  y 
ahora  lo  digo,  que,  como  tomó  pata  sí  al  principio, 
cuando  su  majestad  le  hizo  merced  de  la  gobernación, 
todo  lo  mejor  de  la  Nueva-Cspaua,  creyendo  que  siem- 
pre fuera  señor  absoluto  y  que  por  su  mano  nos  diera 
indios  ó  quitara ,  y  á  esta  causa  se  presumió  que  no  lo 
hizo  ni  quiso  escribk ;  y  también ,  porque  en  aquel 
tiempo  su  majestad  le  dio  el  marquesado  que  tiene,  y 
como  le  importunaba  que  le  diese  luego  la  gobernación 
de  la  Nueva*España,  como  de  antes  la  había  tenido,  y 
le  respondió  que  ya  le  había  dado  el  marquesado,  no 
curó  de  demandar  cosa  ninguna  para  nosotros  que  bien 
nos  hiciese ,  sino  solamente  para  él.  Y  demás  desto, 
habían  informado  el  factor  y  veedor  y  otros  caballeros 
de  Méjico  á  su  majestad  que  Cortés  había  tomado  pa- 
ra si  las  mejores  provincias  y  pueblos  de  la  Nueva-Es- 
paña ,  y  que  había  dado  á  sus  amigos  y  parientes  que 
nuevamente  habían  venido  de  Castilla  otros  buenos  pue- 
blos, y  que  no  dejaba  para  el  real  patrimonio  sino  poca 
cosa ;  después  supimos  mandó  su  majestad  que  de  lo 
que  tenia  sobrado  diese  á  los  que  con  él  pasamos ;  y  en 
aquel  tiempo  su  majestad  se  embarcó  en  Barceioua 
para  ir  ¿  Flándes ;  y  si  Cortés  en  el  tiempo  que  gana- 
mos la^ueva-España  la  hieíera  cinco  partes,  y  la  me- 
jor y  de  masTÍcas  provincias  y  ciudades  diera  la  quinta 
parte  á  nuestro  rey  y  señor  de  su  real  quinto,  bien  he- 
cho fuera ,  y  tomara  para  sí  una  parte  y  media ,  y  dejara 
para  iglesias  y  monasterios  y  propios  de  ciudades ,  y  que 
su  majestad  tuviera  que  dar  y  hacer  mercedes  á  caba- 
lleros que  le  servían  en  las  guerras  de  Italia  ó  contra 
turcos  ó  moros ,  y  las  dos  parles  y  media  nos  repartiera 
perpetuas,  con  ellas  nos  quedáramos,  así  Cortés  con 
la  una  parte  como  nosotros ;  porque ,  como  nuestro 
cesar  fué  tan  cristianfsimo  y  uo  le  costó  el  conquistar 
«cosa  ninguna,  nos  hiciera  estas  mercedes;  y  demás 
desto,  como  en  aquella  sazón  no  sabíamos  qué  cosa  era 
demandar  justicia,  ni  á  quién  la  pedir  sobre  nuestros 
servicios,  ni  otros  agravios  y  fuerzas  que  pasaban  en 
las  guerras,  smo  solamente  al  mismo  Cortés  como  ca- 
pitán, y  que  lo  mandaba  muy  de  hecho,  nos  quedamos 
en  blanco  con  lo  poco  que  nos  habían  depositado,  has- 
ta que  vimos  que  á  dou  Francisco  deMoutejo,  que  fué 
á  Castilla  ante  su  majestad ,  le  hizo  merced  de  ser  ade- 
lantado y  gobernador  de  Yucatán,  y  le  dio  los  indios 
que  tenia  en  Méjico  y  le  hizo  otras  mercedes ;  y  Diego 
deOrdás,  que  asimismo  fué  ante  su  majestad,  le  dio 
una  eoícomieuda  de  Santiago  y  los  nidios  que  tenia  en 
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la  Nueva-Espana ;  y  á  don  Pedro  de  Albarado,  que 
también  fué  á  besar  los  pies  á  su  majestad ,  le  hizo  ade- 
lantado y  gobernador  de  Guatimala  y  Chiapa ,  y  comen- 
dador de  Santiago ,  y  otras  mercedes  de  los  indios  que 
tenia ;  y  á  la  postre  fué  Cortés  y  le  dio  el  marquesado  y 
capitán  general  del  mar  del  Sur ;  y  desque  los  conquis- 
tadores vimos  que  los  que  no  parecían  ante  su  mujes- 
tad  no  tenian  quien  suplicase  nos  hiciese  el  Rey  mer- 
cedes, enviamos  á  suplicalle  que  lo  que  de  allí  adelante 
vacase,  nos  lo  mandase  dar  perpetuo ;  y  como  se  vieron 
nuestras  justificaciones,  cuando  envió  Ja  primera  au- 
diencia real  á  Méjico,  y  vino  en  ella  por  presidente  Ñuño 
deGuzman  y  por  oidores  el  licenciado  Delgadillo,  natu- 
ral de  Granada ,  y  Matienzo ,  de  Vizcaya ,  y  otros  dos 
oidores  que  llegando  á  Méjico  murieron ;  y  mandó  su 
majestad  expresamente  al  Ñuño  de  Guzman  que  todos 
los  indios  de  la  Nueva-España  se  hiciesen  un  cuerpo, 
á  Gn  que  las  personas  que  tenian  repartimientos  gran- 
des que  les  habla  dado  Cortés,  que  no  les  quedasen 
tanto  y  les  quitasen  dello ,  y  que  á  los  verdaderos  con- 
quistadores nos  diese  los  mejores  pueblos  y  de  mas  ren- 
ta ,  y  que  para  su  real  patrimonio  dejasen  las  cabece- 
ras y  mejores  ciudades.  Y  también  mandó  su  majestad 
que  á  Cortés  que  le  cootasen  los  vasallos,  y  que  le  de- 
jasen los  que  tenían  capitulados  en  su  marquesado,  y  lo 
demás  no  me  acuerdo  qué  mandó  sobre  ello ;  y  la  causa 
por  donde  no  hizo  el  repartimiento  perpetuo  el  Ñuño 
de  Guzman  y  los  oidores,  lué  por  mulos  terceros,  que 
por  su  honor  aquí  no  nombro,  porque  le  dijeron  que  si 
repartía  la  tierra,  que  cuando  los  conquistadores  y 
pobladores  se  viesen  con  sus  indios  perpetuos  no  les 
temían  en  tanto  acato  ni  serían  tan  señores  de  les  man- 
dar, porque  no  tenian  qué  quitar  ni  poner,  ni  les  ver- 
nian  á  suplicar  que  les  diesen  de  comer ;  y  de  otru  ma- 
nera ,  que  temían  que  dar  de  lo  que  vacase  á  quien  qui- 
siesen, y  ellos  serian  ricos  y  ternian  mayores  poderes; 
y  á  este  íln  se  dejó  de  hacer.  Verdad  es  que  el  Ñuño 
de  Guzman  y  los  oidores,  en  vacando  indios ,  lue^o  los 
depositaban  á  conquistadores  y  pobladores,  y  no  eran 
tan  malos  como  los  hacían  para  los  vecinos  y  poblado- 
res ,  que  á  todos  les  contentaban  y  daban  de  comer ;  y 
si  les  quitaron  redondamente  de  la  audiencia  real ,  fué 
por  las  contrariedades  que  tuvieron  con  Cortés  y  sobre 
el  herrar  de  los  indios  libres  por  esclavos.  Quiero  de- 
jar este  capítulo  y  pasaré  á  otro,  y  diré  acerca  del  re- 
partimiento perpetuo. 

CAPITULO  CCXI. 

Cómo  el  afle  de  1530,  estando  la  corte  en  Valladolíd ,  se  juntaron 
en  el  real  consejo  de  Indias  ciertos  prelados  jr  caballeros ,  que 
Yínleron  de  la  Naeva-Espafla  y  del  Pirú  por  procuradores ,  y  otros 
hidalgos  qne  se  hallaron  presentes,  para  dar  orden  que  se  hi- 
ciese el  repartimiento  perpetuo;  y  lo  qne  en  la  junta  se  hizo  y 
plalicd  es  lo  que  diré. 

En  él  año  de  1550  vino  del  Pirú  el  Ucenciado  de  la 
Gasea ,  y  fué  ¿  la  corte ,  que  en  aquella  sazón  estaba  en 
Valladolíd,  y  truj(»  en  su  compaiiía  á  un  fraile  dominico  ; 
que  se  decía  don  fray  Martin  el  Regente ;  y  en  aquel 
tiempo  su  majestad  le  mandó  hacer  merced  al  mismo 
regente  del  obispado  de  las  Charcas ;  y  entonces  se  jun- 
taron en  la  corte  don  fray  Bartolomé  de  las  Casas ,  obis- 
po de  Chiapa,  y  don  Vasco  de  Quiroga,  obispo  de  Me- 
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cfaoacan ,  y  otros  caballeros  que  vinieron  por  procura- 
dores de  laNueva-Espana  y  del  Plrú,  y  ciertos  hidalgos 
que  venian  á  pleitos  ante  su  majestad ,  que  todos  se  ha- 
llaron en  aquella  sazón  en  la  corte,  y  juntamente  con 
ellos  y  á  mí  me  mandaron  llamar,  como  á  conquistador 
mas  antiguo  déla  Nueva-España ;  y  como  el  de  laGa»» 
ca  y  todos  los  demás  peruleros  habían  traído  cantidad 
de  millares  de  pesos  de  oro,  asi  para  su  majestad  como 
para  ellos,  y  lo  que  traían  de  su  majestad  se  le  envió 
desde  Sevilla  á  Augusta  de  Alemania ,  donde  en  aquella 
sazón  estaba  su  majestad ,  y  en  su  real  compañía  nues- 
tro felicísimo  don  Felipe,  rey  de  las  Españas,  nuestro 
señor,  su  muy  amado  y  querido  hijo,  que  Dios  guarde ; 
y  en  aquel  tiempo  fueron  ciertos  caballeros  con  el  oro  y 
por  procuradores  del  Pirú  ¿  suplicar  ¿  su  majestad  que 
fuese  servido  hacemos  mercedes  para  que  mandase  ha- 
cer el  repartimiento  perpetuo ;  y  según  pareció,  otras 
veces  antes  de  aquella  se  lo  habían  suplicado  por  parte 
de  la  Nueva-España ,  cuando  fué  un  Gonzalo  López  y 
un  Alonso  de  Villanueva  con  otros  caballeros  procura- 
dores de  Méjico ;  y  su  miy^h^^^  mandó  en  aquel  tiempo 
dar  el  obispado  de  Falencia  al  licendado  de  la  Gasea, 
que  fué  obispo  y  conde  de  Pernia,  porque  tuvo  ventura 
que  así  como  llegó  á  Castilla  había  vacado ;  y  se  decía 
en  la  corte  que  por  estarde  paz  el  Pirú  y  tomar  á  ha- 
ber el  oro  y  plata  que  le  habían  robado  los  Gontréras. 
Y  volviendo  ¿  mi  relación,  lo  que  proveyó  su  majestad 
sobre  la  perpetuidad  de  los  repartimientos  de  indios, 
fué  enviar  á  mandar  al  marqués  de  Mondéjar ,  que  era 
presidente  en  el  real  consejo  de  Indias,  y  al  licenciado 
Gutierre  Velazquez,  y  al  licenciado  Teílo  de  Sandoval, 
y  al  doctor  Hernán  Pérez  de  la  Fuente ,  y  al  licenciado 
Gregorio  López ,  y  al  doctor  Riberadeneyra ,  y  al  licen- 
ciado Briviesca,  que  eran  oidores  del  mismo  real  con- 
sejo de  Indias « y  ¿  otros  caballeros  de  otros  reales  con- 
sejos, que  todos  se  juntasen  y  que  viesen  y  platicasen 
cómo  se  podía  hacer  el  repartimiento ,  de  manera  que 
en  todo  fuese  bien  mirado  el  servicio  de  Dios,  y  su  real 
patrimonio  no  viniese  á  menos ;  y  desque  todos  estos 
prelados  y  caballeros  estuvieron  juntos  en  las  casas  de 
Pero  González  de  León,  donde  residía  el  real  consejo 
de  Indias,  se  platicó  en  aquella  muy  ilustrlslma  junta 
que  se  diesen  los  indios  perpetuos  en  la  Nueva-España 
y  en  el  Pirú,  no  me  acuerdo  bien  sí  nombró  el  nuevo 
reino  de  Granada  é  Bobotan;  mas  paréceme  que  tam- 
bién entraron  con  los  demás,  y  las  causas  que  se  pro- 
pusieron en  aquel  negocio  fueron  santas  y  buenas.  Lo 
primero  se  platicó  que,  siendo  perpetuos,  serían jnuy 
mejor  tratados  é  industriados  en  nuestra  santa  fe ,  y  que 
si  algunos  adoleciesen ,  los  curarían  como  á  hijos  y  les 
quitarían  parte  de  sus  tributos ;  y  que  los  encomende- 
ros se  perpetuarían  mucho  mas  en  poner  heredades  y 
viñas  y  sementeras ,  y  criarían  ganados  y  cesaríap  plei- 
tos y  contiendas  sobre  indios ;  y  no  había  menester  vi- 
sitadores en  los  pueblos ,  y  habría  paz  y  concordia  entre 
los  soldados  en  saber  que  ya  no  tienen  poder  los  pre- 
sidentes y  gobemadores  para  en  vacando  indios  se  ios 
dar  por  vía  de  parentesco  ni  por  otras  maneras  que  en 
aquella  sazón  les  daban ;  y  con  dalles  perpetuos  á  loe 
que  han  servido  á  su  majestad ,  descargaba  su  real  con- 
ciencia ;  y  le  dijo  otras  muy  buenas  razones ;  y  mas  le 
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dijo,  que  se  hablan  de  qm*tar  en  el  Pirú  á  hombres  ban- 
doleros, los  que  se  hallasen  que  habían  deservido  á  sq 
majestad.  T  después  que  por  todos  aquellos  de  la  iln»- 
tre  junta  fué  muy  bien  platicado  lo  qne  dicho  tengo, 
todos  los  roas  procuradores,  con  otros  caballeros,  dimos 
nuestros  pareceres  y  votos  que  se  hiciesen  perpetuos^ 
los  repartimientos ;  luego  en  aquella  sazón  hubo  votos 
contraríos,  y  fué  el  primero  el  obispo  de  Ghiapt,  y  lo 
ayudó  su  compañero  firay  Rodrigo,  de  la  orden  de  santo 
Domingo,  y  ensimismo  el  licenciado  Gasea,  que  er» 
obispo  de  Palencia  y  conde  de  Peraia ,  y  el  marqués  de 
Mondéjar  y  dos  oidores  del  consejo  real  de  su  majestad ; 
y  lo  que  propusieron  en  la  contradícion  aquellos  caba- 
lleros por  mí  dichos,  salvo  el  marqués  de  Mondéjar, 
que  no  se  quiso  mostrar  á  una  parte  ni  á  otra,  sino  que 
se  estuvo  á  la  mira  á  ver  lo  que  decían  y  ver  los  que  mas 
votos  tenían ,  fué  decir  que  ¿cómo  hablan  de  dar  indios 
perpetuosTI^i  aun  de  otra  manera  por  sus  vidas  no  los 
habían  de  tener,  sino  quitárselos  á  los  que  en  aquella 
sazón  los  tenían ,  porque  personas  había  entre  ellos  eir 
el  Pirú  que  tenían  buena  renta  de  indios ,  que  tberecian 
que  los  hubieran  castigado,  cuanto  y  mas  dárselos  ahora 
perpetuos ;  y  que  do  creían  que  había  en  el  Pirú  pat 
y  asentada  la  tierra ,  habria  soldados  que ,  como  viesen 
que  no  habla  que  les  dar,  se  amotinarían  y  habría  mas 
discordias.  Entonces  respondió  don  Vasco  de  Quíroga, 
obispo  de  Mecboacan ,  que  era  de  nuestra  parte ,  y  dijo 
al  licenciado  de  la  Gasea  que  ¿por  qué  no  castigó  á  lo» 
bandoleros  y  traidores,  pues  conocía  y  le  eran  notorias 
sus  maldades,  y  que  él  mismo  les  dio  indios?  Y  á  esto 
respondióeldela Gasea, yseparóáreir,ydijo:  aCree- 
rán,  señores ,  que  no  hice  poco  en  salir  en  paz  y  en  sal- 
vo de  entre  ellos,  y  algunos  descuarticé  y  hice  justicia ;» 
y  pasaron  otras  razones  sobre  aquella 'materia;  y  en- 
tonces dijimos  nosotros ,  y  muchos  de  aquellos  stores 
que  allí  estábamos  juntos,  que  se  diesen  perpetuos  en 
la  Nueva-España  á  los  verdaderos  cooquisUtdores  que 
pasamos  con  Cortés ,  y  á  los  de  Narvaez  y  á  los  de  Gt* 
ray ,  pues  habíamos  quedado  muy  pocos,  porque  todos 
los  demás  muñeron  en  las  batallas  peleando  en  servi- 
cio de  su  majestad ,  y  lo  habíamos  servido  bien ;  y  que 
con  los  demás  hubiese  otra  moderación.  E  ya  que  te- 
níamos esta  plática  por  nuestra  parte ,  y  la  orden  que 
dicho  tengo,  unos  de  aquellos  prelados  y  señores  del 
consejo  de  su  majestad  dijeron  que  cesase  todo  liasta 
que  el  Emperador  nuestro  señor  viniese  á  Castilla ,  que 
se  esperalHi  cada  día,  para  que  en  una  cosa  de  tanto 
peso  y  calidad  se  hallase  presente ;  y  puesto  que  por  el 
obispo  de  Mecboacan  é  ciertos  caballeros,  é  yo  junta- 
mente con  ellos,  que  éramos  de  la  parte  d^  la  Nueva- 
España,  fué  tomado  á  replicar,  pues  que  esteban  ya 
dados  los  votos  conformes,  se  diesen  perpetuos  en  la 
Nueva-España;  y  que  los  procuradores  del  Pirú  pro- 
curasen por  sí,  pues  su  majestad  lo  habia  enviado  á 
mandar,  y  en  su  real  mando  mostraba  afición  para  quo 
en  la  Nueva-España  se. diesen  perpetuos ;  y  sobre  ello 
hubo  muchas  pláticas  y  alegaciones ;  y  dijimos  que ,  ya 
que  en  el  Pirú  no  se  diesen ,  que  mirasen  los  roncho^ 
servicios  que  hicimos  á  su  majestad  y  á  toda  la  cristian- 
dad; y  no  aprovechó  cosa  ninguna  con  los  señores  del 
real  consejo  de  Indias  y  con  el  obispo  firay  Bartolomé 
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delafl  Catts»  y  fray  Rodrigo»  sa  compañero»  y  con  el 
obispo  de  las  Charcas;  y  dijeron  qae  en  Tínlendo  su 
majestad  de  Augusta  de  Alemania ,  se  proveeria  de  ma* 
ñera  qae  los  conquistadores  serian  mtiy  contentos;  y 
ansí  y  se  quedó  por  hacer.  Dejaré  esta  plática»  y  dir6 
que  en  posta  se  escribió  en  un  navio  á  la  Nueva-Espa- 
ña » como  se  supo  en  la  ciudad  de  M^ico  las  cosas  arri- 
ba dichasque  pasaron  en  la  corte.  Concertaban  los  con- 
quistadores de  enviar  por  sí  solos  procuradores  ante  su 
majestad » y  aun  á  mí  me  escribió  de  Méjico  á  esta  ciu- 
dad de  Guatimala  el  capitán  Andrés  de  Tapia » y  un  Pe- 
dro Moreno  Medraoo  y  Joan  de  Limpias  Carvajid  el  sor- 
do dende  la  Puebla » porque  ya  en  aquella  sazón  era  yo 
venido  de  la  corte ;  y  lo  que  me  escribían » fué  dándome 
cuenta  y  rehicion  de  los  conquistadores  que  enviaban 
su  poder ;  y  en  la  memoria  me  contaban  á  «ni  por  uno 
de  los  mas  antiguos » é  yo  mostré  las  cartas  en  esta  ciu- 
dad de  Guatimala  á  otros  conquistadores»  para  que  las 
ayudásemos  con  dineros  pare  enviar  los  procuradores; 
y  según  pareció»  no  se  concertó  la  ida  por  falta  de  pe- 
sos de  oro»  y  lo  que  se  concertó  en  Méjico »  ftié  que  los 
conquistadores,  juntamente  con  toda  la  comunidad» 
enviasen  á  Castilla  procuradores »  pero  no  se  negoció. 
Y  después  desto,  mandó  el  invictísimo  nuestit  rey  y  se- 
ñor don  Felipa  (que  Dios  guarde  y  deje  vivir  muchos 
años»  con  aumento  de  mas  reinos)  en  sus  reales  orde- 
nanzas y  provisiones  que  para  eUo  ha  dado»  que  los 
conquistadores  y  sus  hijos  en  todo  conozcamos  mejoría, 
y  luego  los  antiguos  pobladores  casados»  según  se  verá 
en  sus  reales  cédulas. . 

CAPITULO  COSU. 

De  otnt  plátteas  y  rdicioaei  foe  aqiii  iráa  deelandas,  qie  serlo 
agradables  de  oir. 

Gomo  wcM  de  sacar  en  limpio  esta  mi  relación » me 
rogaron  dos  licenciados  que  se  la  emprestase  para  saber 
muy  por  ezteoso  los  cosas  que  pasaron  en  las  conquis- 
tas de  Méjico  y  Nueva-España »  y  ver  en  qué  diferencfo 
lo  que  tenían  escrito  los  coronistas  Francisco  López  de 
Gomera  y  el  doctor  Ittéscas  acerca  de  las  heroicas  baza- 
ñu  que  hizo  el  marqués  del  Valle»  de  lo  que  en  esta  re- 
lación escribo;  é  yo  se  la  presté,  porque  de  sabios  siem- 
pre se  pega  algo  á  los  idiotas  sin  letras  como  yo  soy,  y  les 
dije  que  no  enmendasen  cosa  ninguna  de  las  conquis- 
tas» ni  poner  ni  quitar»  porque  todo  lo  que  yo  escribo 
es  mpy  verdadero ;  y  cuando  lo  hubieron  visto  y  leído 
los  dos  lieenciadoe»  el  uno  dallos  era  muy  retórico»  y 
tal  presunción  tenia  de  sí » que  después  de  la  sublimar  y 
alabar  de  la  gran  memoria  que  tuve  para  no  se  me  ol- 
Tidar  cosa  de  todo  lo  que  pasamos  dende  que  venimos  á 
descubrir  primero  que  viniese  Cortés  dos  veces,  y  la 
postrera vfaie  eon  Cortés,  que  fué  en  el  año  de  i7  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba»  y  en  el  i8  con  un 
Juan  de  Gríjalva»  y  en  el  de  i9  vine  con  el  mismo  Cor- 
tés ;  y  volviendo  á  mi  plática ,  me  dijeron  los  Kcenciados 
que  cuanto  á  la  retórica,  que  va  según  nuestro  común 
hablar  deCastilla  la  ^a»é  que  en  estos  tiempos  se  tie- 
ne por  mas  agradable»  porque  no  Tan  razones  hermo- 
seadas ni  afeitadas»  que  suelen  componer  los  coronistas 
que  han  escrito  en  cosas  de  guerras»  sino  toda  una  lla- 
neza» y  debajo  de  decir  verdad  se  encierran  las  hermo- 
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seadas  razones;  y  mas  dijeron»  que  les  parece  que  me 
alabo  mucho  de  mí  mismo  en  lo  de  las  batallas  y  reen- 
cuentros de  guerra  en  que  me  hallé ,  y  que  otras  perso- 
nas lo  hablan  de  decir  y  escribir  primero  que  yo;  y 
también»  que  para  dar  mas  crédito  á  lo  que  be  dicho, 
que  diese  testigos  y  rezones  de  algunos  coronistas  que 
lo  hayan  escrito»  como  suelen  poner  y  alegar  los  que 
escriben»  y  aprueban  con  otros  libros  de  cosas  pasadas, 
y  no  decir»  como  digo  tan  secamente»  esto  hice  y  tal 
me  acaeció » porque  yo  no  soy  testigo  de  mf  mismo.  A 
esto  respondí»  y  digo  agora ,  que  en  el  primer  capítulo 
de  mi  relación»  en  uoa  carta  que  escribió  el  marqués 
del  Valle  en  el  año  de  i  540  dende  la  gran  ciudad  de  Mé- 
jico á  Castilla»  á  su  majestad » haciéndole  relación  de  mi 
persona  y  servicios»  le  hizo  saber  cómo  vine  á  descu- 
brir la  Nueva-España  dos  veces  primero  que  no  él»  y 
tercera  vez  toIví  en  su  compañía»  y  como  testigo  de 
vista  moTió  muchas  veces  batallar  en  las  guerras  meji- 
canas y  en  toma  de  otras  ciudades  como  esforzado  sol* 
dado»  hacer  en  ellas  cosas  notables  y  salir  muchas  ve- 
ces de  las  batallas  mal  herido»  y  cómo  fui  en  su  com- 
pañía á  Honduras  é  Higueras,  que  ansí  nombran  en  esta 
tierra,  y  otras  particularidades  que  en  la  carta  se  conte- 
nían ,  que  por  excusar  prolijidad  aquí  no  declaro ;  y  en- 
simismo escribió  á  su  majestad  el  ilustrislmo  virey  don 
Antonio  de  Mendoza,  haciendo  relación  de  lo  que  habla 
sido  informado  de  los  capitanes»  en  compañia  do  los 
que  en  aquel  tiempo  militaban ,  y  conformaba  todo  con 
lo  que  el  marqués  del  Valle  escribió ;  y  ensimismo  por 
probanzas  muy  bastantes  que  por  mi  parte  fueron  pre- 
sentadas en  el  real  consejo  de  Indias  en  el  año  de  540. 
Ansí,  señores  licenciados»  Tean  sisón  buenos  testigos 
Cort^  y  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  mis  pro* 
bauzas ;  y  si  esto  no  hasta»  quiero  dar  otro  testigo,  que 
nolo  habia  mejor  en  el  mundo»  que  fué  el  emperedor 
nuestro  señor  don  Carlos  V»  que  por  su  real  carta ,  cer- 
nda  con  su  real  sello»  mandó  á  los  vireyesy  presiden- 
tes que ,  teniendo  respeto  á  los  muchos  y  buenos  servi- 
cios que  le  constó  baberie  hecho»  sea  antepuesto  y  co» 
nozca  mejoría  yo  y  mis  hijos;  todas  bis  cuales  cartas 
tengo  guardados  los  originales  dallas,  y  ios  tresladosse 
quedaron  en  la  corte  en  el  archivo  del  secretario  Ocboa 
de  Luyendo ;  y  es  todo  y  por  descargo  de  lo  que  los  K- 
oenciados  me  prepusieron.  Y  volviendo  á  la  plática ,  si 
quieren  mas  testigos  tengan  atención  y  miren  la  Nue» 
va-España,  que  es  tres  veces  mas  que  nuestra  Castilla  y 
está  mas  poblada  de  españoles,  que  por  ser  tantas  chi- 
dades  y  villas  aquí  no  nombro,  y  miren  las  grandes  ri- 
quezas que  destas  partes  van  cotidianamente  á  Castilla; 
y  demás  desto,  he  mirado  que  nunca  quieren  escribir 
de  nuestros  heroicos  hechos  los  dos  coronistas  Gómora 
y  el  doctor  Uléscas,  sino  que  de  toda  nuestra  prez  y  hon- 
ra nos  dejaron  en  blanco,. si  agora  yo  no  hiciera  esta 
verdadera  relación;  porque  toda  la  honre  dan  á  Cortés; 
y  puesto  que  tengan  razón ,  no  nos  hablan  de  dejar  en 
olvido  á  los  conquistadores,  y  de  las  greqdes  hazañas 
que  hizo  Cortés  me  cabe  á  mí  parte ,  pues  me  hallé  en 
su  compañía  de  los  primeros  en  todas  las  batallas  que 
él  se  halló,  y  después  en  otras  muchas  que  me  enrió 
con  capitanes á  conquistar  otras  provincias;  lo  cual  ha- 
llarán escrito  en  esta  mi  relación » dónde»  cuándo  y  en 
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qué  tiempo,  y  tairtbíen  mi  parte  de  lo  que  escribió  en 
un  blasón  que  puso  en  una  culebrina,  que  fué  un  tiro 
que  se  nombró  el  Ave  Fénix,  el  cual  se  forjó  en  Méjico 
de  oro  y  plata  y  cobre ,  y  le  enviamos  presentado  á  su 
majestad^  y  decian  las  letras  del  blasón :  o  E^ta  ave  na- 
ció sin  par,  yo  en  serviros  siu  seguudo ,  y  vos  sin  igual 
en  el  mundo. »  Ansí  que  parte  me  cabe  desta  loa  de 
Cortés;  y  demás  desto,  cuando  fué  Cortés  la  primera 
TOE  á  Castilla  ¿  besar  los  pies  á  su  majestad ,  le  hizo  re- 
lación que  tuvo  en  las  guerras  mejicanas  muy  esforzados 
y  valerosos  capitanes  y  compañeros,  que,  á  lo  que  creia, 
ningunos  mas  animosos  que  ellos  habia  oido  en  coróni- 
cas  pasadas  de  los  romanos ;  también  me  cabe  parte  de- 
lio.  Y  cuando  fué  á  servir  á  su  majestad  en  lo  de  Argel, 
sobre  cosas  que  allá  acaecieron  cuando  alzaron  el  cam- 
po por  la  gran  tormenta  que  bubo^  dicen  que  dijo  en 
aquella  sazón  mucbas  loas  de  los  conquistadores  sus 
compañeros ;  ansí,  que  de  todas  sus  hazañas  me  cabe  á 
mi  parte  dellas,  pues  yo  ful  en  le  ayudar.  Y  volviendo  á 
nuestra  relación  de  lo  que  dijeron  los  licenciados ,  que 
me  alabo  mucho  de  mi  persona  y  que  otros  lo  habían 
de  decir,  y  esto  respondí  que  en  este  mundo  las  cosas 
que  se  suelen  alabar  unos  vecinos  á  otros  las  virtudes  y 
jjondades  que  en  ellos  hay,  y  no  ellos  mesmos ;  mas  él 
no  se  halló  en  la  guerra ,  ni  lo  vio  ni  lo  entendió ,  ¿có- 
mo lo  puede  decir?  ¿Habíanlo  de  pariar  los  pájaros  en 
el  tiempo  que  estábamos  en  las  batallas,  que  iban  vo- 
lando ,  ó  las  nubes  que  pasaban  por  alto ,  sino  solamen- 
te los  capitanes  y  soldados  que  en  ello  nos  hallamos? 
Y  si hubiérades  visto,  señores  licenciados,  que  en  esta 
mi  relación  hubiera  yo  quitado  su  prez  y  honra  á  algu- 
nos de  los  valerosos  capitanes  y  fuertes  soldados,  mis 
compañeros,  que  en  las  conquistas  nos  hallamos,  y  aque- 
lla misma  honra  me  pusiera  á  mí  solo,  justo  fuera  qui- 
tarme parte;  mas  aun  no  me  alabo  tanto  cuanto  yo  pue- 
do y  debo,  y  á  esta  causa  lo  escribo  para  que  quede  me- 
moria de  mf ;  y  quiero  poner  aquí  una  comparación ,  y 
aunque  es  por  la  una  parte  muy  alta,  y  de  la  otra  de  un 
pobre  soldado  como  yo,  dicen  los  coronistas  en  los  co- 
mentarios del  emperador  y  gran  batallador  Julio  César 
que  se  halló  en  cincuenta  y  tres  batallas  aplazadas,  yo 
digo  que  me  bailé  en  muchas  mas  batallas  que  el  Julio 
César;  lo  cual,  como  dicho  tengo», verán  en  mi  rela- 
ción. Y  también  dicen  los  coronistas  que  fué  muy  ani- 
moso y  presto  en  las  armas  y  muy  esforzado  en  dar  una 
batalla,  y  cuando  tenia  espacio,  de  noche  efcribia  por 
propias  roanos  sus  heroicos  hechos;  y  puesto  que  tu- 
vo muchos  coronistas,  no  lo  quiso  fiar  dellos,  que  él 
lo  escribió,  é  há  muchos  años ,  y  no  lo  sabemos  cierto ; 
y  lo  que  yo  digo ,  ayer  fué,  á  manera  de  decir;  ansí  que 
DO  es  mucho  que  yo  ahora  en  esta  relación  declare  en 
las  batallas  que  me  hallé  peleando  y  en  todo  lo  acae- 
cido ,  para  que  digan  en  los  tiempos  venideros :  o  Esto 
hizo  Bernal  Díaz  del  Castillo,  para  que  sus  hijos  y  des- 
cendientes gocen  las  loas  de  sus  heroicos  hechos;»  co- 
mo agora  vemos  las  fumas  y  blasones  que  hay  de  tiem- 
pos pasados  de  valerosos  capitanes ,  y  aun  de  muchos 
caballeros  y  señores  de  vasallos.  Quiero  dejar  esta  plá- 
tica, porque  si  hubiese  de  meter  mas  en  ella  la  pluma, 
dirian  algunas  personas  maliciosas  y  desparcidas  len- 
guas ,  que  no  me  querrán  oir  de  buena  gana ,  que  salgo 
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del  orden  que  debo ,  y  por  ventora  les  será  muy  odioso; 
y  esto  que  dicho  tengo  de  mí  mesmo,  ayer  fué,  á  manera 
de  decir,  que  no  son  muchos  años  pasados,  como  las  his- 
torias romanas;  y  testigos  hay  conquistadores  que  di- 
rán que  todo  lo  que  digo  es  ansí ,  que  si  en  alguna  cosa 
me  hallasen  vicioso  ó  escuro,  es  de  taj  manera  el  mun- 
do ,  que  me  lo  contradirían ;  mas  la  misma  relación  da 
testimonio;  y  aun, con  decir  verdad,  hay  maliciosos 
que  lo  contradirían  si  pudiesen.  Y  para  que  bien  se  en- 
tienda todo  lo  que  dicho  tengo ,  y  en  las  batallas  y  ren- 
cuentros de  guerra  en  que  me  he  hallado  desde  que  vine 
á  descubrir  la  Nueva-España  hasta  que  estuvo  pacifica- 
da, sin  las  que  adelante  diré  ;  y  puesto  que  hubo  otras 
muchas  guerras  y  reencuentros,  y  que  yo  no  me  hallé 
en  ellas,  ansí  por  estar  mal  herido  como  por  tener  otros 
males  que  con  los  trabajos  de  las  guerras  suelen  recre- 
cer ;  y  también ,  como  había  muchas  provincias  que 
conquistar,  unos  soldados  íbamos  á  unas  entradas  y 
provincias  y  otros  iban  á  otras;  mas  en  las  que  yo  me 
hallé  son  las  siguientes : 

Primeramente,  cuando  vine  á  descubrir  á  la  Nueva- 
España  y  lo  de  Yucatán  con  un  capitán  que  se  decia 
Francisco  Hernández  de  Córdoba ,  en  la  Punta  de  Co- 
toche  uni)uen  reencuentro  de  guerra. 

Luego  mas  adelante,  en  lo  de  Champpton,  una  buena 
batalla  campal,  en  que  nos  mataron  la  mitad  de  todos 
nuestros  compañeros  é  yo  salí  mal  herido,  y  el  capitán 
con  dos  heridas,  de  que  murió. 

Luego  de  aquel  viaje  en  lo  de  la  Florida ,  cuando  fui- 
mos á  tomar  agua ,  un  buen  reencuentro  de  guerra, 
donde  salí  herido,  y  allí  nos  llevaron  vivo  un  soldado. 

Y  cuando  vine  con  otro  capitán  que  se  decia  Juan  de 
Grijalva ,  una  batalla  campal  que  fué  con  los  de  Cham- 
poton,  que  fué  en  el  mismo  pueblo  h.  primera  vez  cuan- 
do lo  de  Francisco  Hernández,  y  nos  mataron  diez  sol- 
dados, y  el  capitán  salió  mal  herido. 

Después  cuando  vine  tercera  vez  con  el  capitán  Cor- 
tés ,  en  lo  de  Tabasco ,  que  se  dice  el  rio  de  Grijalva,  en 
dos  batallas  campales,  yendo  por  capitán  Cortés. 

De  que  llegamos  á  la  Nueva-España,  en  la  de  Cioga- 
pacinga ,  con  el  mismo  Cortés. 

De  ahí  á  pocos  días  en  tres  batallas  campales  en  la 
provincia  de  Tlascala,  con  Cortés. 

Luego  el  peligro  de  lo  de  Cholub. 

Entrados  en  Méjico ,  me  hallé  en  la  prisión  de  Mon- 
tezuma ;  no  lo  escribo  por  cosa  que  sea  de  contar  de 
guerra,  sino  por  el  gran  atrevimiento  que  tuvimos  en 
prender  aquel  tan  grande  cacique. 

De  ahí  obra  de  cuatro  meses ,  cuando  vino  el  capitán 
Narvaez  contra  nosotros ,  y  traía  mil  y  trecientos  solda- 
dos, noventa  de  á  caballo  y  ochenta  ballesteros  y  no- 
venta espingarderos,  y  nosotros  fuimos  sobre  él  du- 
cientos  y  sesenta  y  seis,  y  le  desbaratamos  y  prendimos 
con  Cortés. 

Luego  fuimos  al  socorro  de  Albarado,  que  le  dejamos 
en  Méjico  en  guarda  del  gran  Montezuma,  y  se  alzó  Mé- 
jico ,  y  en  ocho  días  con  sus  noches  que  nos  dieron 
guerra  los  mejicanos ,  nos  mataron  sobre  ochocientos  y 
sesenta  soldados;  pongo  aquí  en  estos  días,  que  bata- 
llamos seis  días,  y  batallas  en  que  me  hallé. 

Luego  en  la  batalla  que  dimos  en  esta  tierra  de  Ob- 
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tamba;  luego  cuando  fuimos  sobre  Tepeaca,  en  una 
batalla  campal^  yendo  por  capitán  el  marqués  Cortés. 

Después  cuando  íbamos  sobre  Tezcuco ,  en  un  reen- 
cuentro de  guerra  con  mejicanos  y  los  de  Tezcuco, 
yendo  Cortés  por  capitán. 

En  dos  batallas  campales ,  y  sali  bien  herido  de  un 
bote  de  lanza  en  la  garganta ,  en  compañía  de  Cortés. 

Luego  en  dos  reencuentros  de  gueita  con  los  mejica- 
nos cuando  íbamos  á  socorrer  ciertos  pueblos  de  Tez- 
cuco,  sobre  la  cuestión  de  unos  maizales  de  una  vega, 
que  están  entre  Tezcuco  y  Méjico. 

Luego  cuando  fui  con  el  capitán  Cortés ,  que  dimos 
melta  á  la  laguna  de  Méjico,  en  los  pueblos  mas  recios 
que  en  la  comarca  habia ,  los  Peñoles^  que  ahora  se  lla- 
man,  del  Marqués,  donde  nos  mataron  ocho  soldados  y 
tuvimos  mucho  riesgo  en  nuestras  personas,  que  fué 
bien  desconsiderada  aquella  subida  y  tomada  del  peñol, 
con  Cortés. 

Luego  en  la  batalla  de  Cnemabaca,  con  Cortés. 

Luego  en  tres  batallas  en  Suchimileco,  donde  estu- 
vimos en  gran  riesgo  todos  de  nuestras  personas,  y  nos 
mataron  cuatro  soldados,  con  el  mismo  Cortés. 

Luego  cuando  volvimos  sobre  Méjico,  en  noventa  y 
tres  días  que  estuvimos  en  la  ganar,  todos  los  mas  des- 
tos  días  y  noches  teníamos  batallas  campales,  y  hallo 
por  cuenta  que  serian  mas  de  ochenta  batallas,  reen- 
cuentros de  guerras  en  las  que  entonces  me  hallé. 

Después  de  ganado  Méjico ,  me  envió  el  capitán  Cor- 
tés ¿  pacificar  las  provincias  de  Guacacualco  y  Chiapa 
y  zapotecas,  y  me  halló  en  tomar  la  cradad  de  Chiapa, 
y  tuvimos  dos  batallas  compales  y  un  reencuentro. 

Después  en  los  de  Chamula  y  Cuitlan  otros  dos  en- 
cuentros de  guerra. 

Después  en  Teapa  y  Cimatan  otros  dos  reencuentros 
de  guerra ,  y  mataron  dos  compañeros  mios,  y  á  mí  me 
hirieron  malamente  en  la  garganta. 
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Mas,  que  se  olvidaba,  cuando  nos  echaron  de  Méjico, 
que  salimos  huyendo,  en  nueve  días  que  peleamos  de 
día  y  de  noche,  en  otras  cuatro  batallas. 

Después  la  ida  de  Higueras  y  Honduras  con  Cortés, 
que  estuvimos  dos  años  y  tres  mes^s  hasta  volver  ó  Mé- 
jico, y  en  un  pueblo  que  llamaban  Culacotu  hubimos 
una  batalla  campal ,  y  ó  mí  me  mataron  el  caballo ,  que 
me  costó  seiscientos  pesos. 

Después  de  vuelto  ó  Méjico  ayudé  á  pacificar  las  sier- 
ras de  los  zapotecas  y  minies,  que  se  habían  alzado  en- 
tre tanto  que  estuvimos  en  aquella  guerra. 

No  cuento  otros  muchos  reencuentros  de  guerra,  por- 
que sería  nunca  acabar,  ni  digo  de  cosas  de  grandes  pe- 
ligros en  que  me  hallé  y  se  vido  mi  persona .  . 

Y  tampoco  quiero  decir  cómo  soy  uno  de  los  prime- 
ros que  volvimos  á  poner  cerco  ¿  Méjico  primero  que 
Cortés  cuatro  ó  cinco  dias ;  por  manera  que  vine  prime- 
ro que  el  mismo  Cortés  á  descubrir  la  Nueva-España 
dos  veces,  y  como  dicho  tengo,  me  hallé  en  tomar  la 
gran  ciudad  de  Méjico  y  en  quitarles  el  agua  de  Chal- 
putepeque,  y  hasta  que  se  ganó  Méjico  no  entró  agua 
dulce  en  aquella  ciudad. 

Por  manera  que^  á  la  cuenta  que  en  esta  relación 
hallarán,  me  he  hallado  en  ciento  y  diez  y  nueve  bata- 
llas y  reencuentros  de  guerra,  y  no  es  mucho  que  me 
alabe  dello ,  pUes  que  es  la  mera  verdad ;  y  estos  no  son 
cuentos  viejos  ni  de  muchos  años  pasados,  de  historias 
romanas  ni  ficciones  de  poetas ;  que  claros  y  verdaderos 
están  mis  muchos  y  notables  servicios  que  he  hecho  á 
Dios  primeramente,  y  á  su  majestad  y  á  toda  Ta  crisp- 
tiandad ,  y  muchas  gracias  y  loores  doy  á  nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  me  ha  escapado  para  que  agora  tan  cla- 
ramente lo  escriba ;  é  mas  digo ,  é  me  alabo  dello ,  que 
me  hallé  yo  en  tantas  batallas  y  rencuentros  de  guerra 
como  dicen  las  historias  en  que  se  halló  el  emperador 
Enrique  IV. 


rCI  DE  LA  OONQDISTA  D£  RUEVA-CSPAfU. 
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VERDADERA  RELACIÓN 


DI  LA 


CONQUISTA  DEL  PERÜ  ¥  PROMU  DEL  CUZCO, 

LLAMADA  LA  NUEVA-CASTILLA, 

oomionTAurw 

FRANCISCO  PIZARRO, 

eipltao  do  la  taera,  caidUea,  cméim  qu^esUd  dd  Emperador  svestro  aeftor; 

BlVnAOA  k  su  MAJESTAD 

POR  FRANCISCO  DE  JEREZ, 

•aUuiI  do  la  moy  ooblo  y  leal  oiadad  de  SoTilla,  secretario  del  aobredieho  capitán  en  todas  las  provincias  y  eonqiiistt  do  la  Nteva-CMllUa^ 

y  ano  de-loa  prlaieroa  eonqnistadorea  della* 


PRÓLOGO. 

PoBome  á  gloria  de  Dios  nuestro  soberano  Señor,  y  honra  y  servicio  de  la  católica  cesárea  ma- 
jestad »  sea  alegría  para  los  fieles  y  espanto  para  los  infieles ,  y  finalmente  admiración  á  todos  los 
humanos,  la  Providencia  divina  y  la  ventura  del  César,  y  la  prudencia  y  esfuerzo  y  militar  disci*- 
plina  y  trabajosas  y  peligrosas  navegaciones  y  batallas  de  los  españoles,  vasallos  del  invictísimo 
Carlos,  emperador  del  romano  imperio,  nuestro  natural  rey  y  señor ;  me  ha  parecido  escrebir  esta 
relación,  y  enviarla  á  su  majestad  para  que  todos  tengan  noticia  de  lo  ya  dicho,  que  sea  á  gloria 
de  Dios ;  porque,  ayudados  con  su  divina  mano,  han  vencido  y  traído  á  nuestra  santa  fe  católica 
tanta  multitud  de  gentilidad ,  y  á  honra  de  nuestro  cesar,  porque  con  su  gran  poder  y  buena 
ventura  en  su  tiempo  tales  cosas  suceden ,  y  alegría  de  los  fieles  que  por  ellos  tales  y  tantas  bata- 
llas se  han  vencido ,  y  tantas  provincias  descubierto  y  conquistado,  y  tantas  riquezas  traídas  para 
su  rey  y  reinos  y  para  ellos ;  y  será  lo  dicho,  que  los  cristianos  han  hecho  temor  á  los  infieles  y 
admiración  á  todos  los  humanos ;  porque  ¿cuándo  se  vieron  en  los  antiguos  ni  modernos  tan  gran- 
des empresas  de  tan  poca  gente  contra  tanta ,  y  por  tantos  climas  de  cielo  y  golfos  de  mar  y  dis- 
tancia de  tierra  ir  á  conquistar  lo  no  visto  ni  sabido?  Y  ¿quién  se  igualará  con  los  de  España?  No 
por  cierto  los  judíos,  griegos  ni  romanos,  de  quien  mas  que  de  todos  se  escribe;  porque,  si  los  ro- 
manos tantas  provincias  sojuzgaron,  fué  con  igual  ó  poco  menor  número  de  gente ,  y  en  tierras 
sabidas  y  proveídas  de  mantenimientos  usados,  y  con  capitanes  y  ejércitos  pagados.  Has  ^nuestros 
españoles,  siendo  pocos  en  número, que  nunca  fueron  juntos  sino  docientos  ó  trecientos,  y  algu- 
nas veces  ciento  y  aun  menos;  y  el  mayor  número  fué  sola  una  vez  veinte  años  há,  que  fueron 
con  el  capitán  Pedrarias  mil  y  trecientos  hombres.  Y  los  que  en  diversas  veces  han  ido  no  han* 
sido  pagados  ni  forzados,  sino  de  su  propia  voluntad  y  á  su  costa  han  ido ;  y  así,  han  conquistado 
en  nuestros  tiempos  mas  tierra  que  la  que  antes  se  sabia  que  todos  los  principes  fieles  y  infieles 
poseían ,  manteniéndose  con  los  mantenimientos  bestiales  de  aquellos  que  no  tenían  noticia  de 
pan  ni  vino ;  sufriéndose  con  yerbas  y  raíces  y  frutas,  han  conquistado  lo  que  ya  todo  el  mundo  sa- 
be ;  y  por  tanto,  no  escrebiré  al  presente  mas  de  lo  sucedido  en  la  conquista  de  la  Nueva-Castí- 
Ua ,  y  mucbQ  no  escrebiré,  por  evitar  prolijidad. 
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Siendo  descubíerla  la  mar  del  Sur,  y  conquistados  y 
paciflcados  los  moradures  de  Tierra-Firme;  habiendo 
poblado  el  gobernador  Pedrarías  de  Avila  la  ciudad  de 
Panamá  y  la  ciudad  dé  Nata,  y  la  villa  del  Nombre  de 
Dios;  viviendo  en  la  ciudad  de  Panamá  el  capitán  Fran- 
cisco Pizarro,  hijo  del  capitán  Gonzalo  Pizarro ,  caba- 
llero de  la  ciudad  de  Trujillo;  teniendo  su  casa  y  ha- 
cienda y  repartimiento  de  indios  como  dno  de  los  prin- 
cipales de  la  tieira,  porque  siempre  lo  fué,  y  se  señaló  en 
la  conquista  y  población  en  las  cosas  del  servicio  de  su 
majestad ;  estando  en  quietud  y  reposo,  con  celo  de  con- 
seguir su  buen  propósito  y  hacer  otros  muchos  sena- 
Jados  servicios  á  la  corona  real ,  pidió  licencia  á  Pedra- 
rías para  descubrir  por  aquella  costa  del  mar  del  Sur  á 
la  via  de  levante,  y  gastó  mucha  parte  de  su  hacienda 
en  un  navio  grande  que  hizo ,  y  en  otras  c^sas  necesa- 
rias pura  su  viaje.  Y  partió  de  la  ciudad  de  Panamá 
á  U  dias  del  mes  de  noviembre  de  4524  años ,  llevando 
en  su  compañía  ciento  y  doce  españoles ,  los  cuales  lle- 
vaban algunos  indios  para  su  servicio.  Y  comenzó  su 
viaje,  en  el  cual  pasaron  muchos  trabajos  por  ser  ivier- 
no y  los  tiempos  contrarios.  Dejo  de  decir  muchas 
cosas  que  les  .sucedieron,  por  evitar  prolijidad;  sola- 
mente diré  las  cosas  notables  que  mas  hacen  al  caso. 

Setenta  dias  después  que  salieron  de  Panamá  salta- 
ron en  tierra  en  un  puerto  que  después  se  nombró  de  la 
Hambre;  en  muchos  de  los  puertos  que  antes  hallaron 
habian  tomado  tierra ,  y  por  no  hallar  poblaciones  los 
dejaban;  y  en  este  puerto  se  quedó  el  capitán  con  ochen- 
ta hombres  (que  los  demás  ya  eran  muertos);  y  porque 
los  mantenimientos  se  les  habian  acabado,  y  en  aquella 
tierra  no  los  había,  envió  el  navio  con  los  niariueros  y 
un  capitán  á  la  isla  de  las  Perlas ,  que  está  en  el  térmi- 
no de  Panamá,  para  que  trújese  mantenimientos,  por- 
que pensó  que  en  término  de  diez  ó  doce  dias  sería  so- 
,  corrido ;  y  como  la  fortuna  siempre  ó  las  mas  veces 
es  adversa,  el  navio  se  detuvo  en  ir  y  volver  cuarenta  y 
siete  dias ,  y  en  este  tiempo  se  sustentaron  el  capitán  y 
los  que  con  él  estaban  coa  un  marisco  que  cogian  de 
la  costa  de  la  mar  con  gran  trabajo ,  y  algunos,  por  es- 
tar debilitados,  cogiéndolo  se  morían,  y  con  unos  pal- 
mitos amargos.  En  este  tiempo  que  el  navio  tardó  en 
ir  y  volver  murieron  mas  de  veinte  hombres;  cuando  el 
navio  volvió  con  el  socorro  del  bastimento ,  dijeron  el 


capitán  ylos  marineros  que,  comonohabian  llevado  bas- 
timentos', á  la  ida  comieron  un  cuero  de  vaca  curtido 
que  llevaban  para  zurrones  de  la  bomba,  y  cocido,  lo 
repartieron.  Con  el  bastimento  que  el  navio  trujo,  que 
fué  maíz  y  puercos,  se  reformó  ia  gente  que  queda- 
ba viva ;  y  de  alli  partió  el  capitán  en  seguimiento  de 
su  viaje,  y  llegó  á  un  pueblo  situado  sobre  la  mar,  que 
está  en  una  fuerza  alta ,  cercado  el  pueblo  de  palenque; 
allí  fallaron  harto  mantenimiento,  y  el  pueblo  desampa- 
rado de  los  naturales,  y  otro  dia  vino  mucha  gente  de 
guerra;  y  como  eran  belicosos  y  bien  armados,  y  los 
cristianos  estaban  flacos  de  la  hambre  y  trabajos  pasa- 
dos, fueron  desbaratados,  y  el  capitán  ferído  de  siete 
herídas,  la  menor  dellas  peligrosa  de  muerte;  y  creyen- 
do los  indios  que  lo  hirieron  que  quedaba  muerto ,  lo 
dejaron ;  fueron  fondos  con  él  ostros  diez  y  siete  hom- 
bres, y  cinco  muertos ;  visto  por  el  capitán  este  desba- 
rato, y  el  poco  remedio  que  allí  había  para  curarse  y  re- 
formar su  gente,  embarcóse  y  volvió  á  la  tierra  de  Pa- 
namá, y  desembarcó  en  un  pueblo  de  indios  cerca  de 
la  isla  de  las  Perlas,  que  se  llama  Guchama;  de  allí  en- 
vió el  navio  á  Panamá ,  porque  ya  no  se  podia  sostener 
en  el  agua,  de  la  mucha  broma  que  había  cogido.  Y  Gzo 
saber  á  Pedrarías  todo  lo  sucedido,  y  quedóse  curando 
á  sí  y  á  sus  compañeros.  Cuando  este  navio  llegó  á  Pa- 
namá, pocos  dias  antes  había  partido  en  seguimiento  y 
busca  del  capitán  Pizarro  el  capitán  Diego  de  Almagro, 
su  compañero,  con  otro  navio  y  con  setenta  hombres,  y 
navegó  hasta  llegar  al  pueblo  donde  el  capitán  Pizarra 
fué  desbaratado ;  y  el  capitán  Almagro  hubo  otro  re- 
cuentro con  los  indios  de  aquel  pueblo,  y  también  fué 
desbaratado  y  le  quebraron  un  ojo,  y  hirieron  muchos 
cristianos;  con  todo  esto,  fícieron  á  los  indios  desampa- 
rar el  pueblo  y  lo  quemaron.  De  allí  se  embarcaron  y 
siguieron  la  costa  hasta  llegar  á  un  gran  rio  que  llama- 
ron de  San  Juan ,  porque  en  su  dia  llegaron  allí ;  donde 
hallaron  alguna  muestra  de  oro ,  y  no  hallando  rastro 
del  capitán  Pizarro,  volvióse  el  capitán  Almagro á  Cucha- 
ina,  donde  lo  halló ;  y  concertaron  que  el  capitán  Alma- 
gro fuese  á  Panamá  y  aderezase  los  navios,  y  hiciese 
mas  gente  para  proseguir  su  propósito  y  acabar  de  gas- 
tar lo  que  les  quedaba,  que  ya  debían  mas  de  diez  mil  casr- 
telhnos.  En  Panamá  hubo  granconlradicion  departe  de 
Pedrarías  y  de  otros,  diciendo  que  no  se  debía  proce- 
der en  tal  viaje,  de  que  sn  majestad  no  era  servido,  fii 
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capitán  Almagro,  con  el  poder  que  llevaba  de  en  com- 
pañero, tuvo  macha  constancia  en  lo  que  los  dos  ha* 
bian  comenzado ,  y  requirió  al  gobernador  Pedrarias 
que  no  los  estorbase,  porque  ellos  creian,  con  ayudada 
Dios,  que  su  majestad  sería  servido  de  aquel  viiye;  á  Pe- 
drarias fué  forzado  consentir  que  hiciese  gente.  Con 
ciento  y  diez  hombres  salió  de  Panamá ,  y  fué  donde  i 
estaba  el  capitán Pizanro^n  otros  cincuenta  délos  pri- 
meros ciento  y  diez  que  con  él  salieron,  y  de  los  se- 
tenta que  el  capitán  Almagro  llevó  cuando  le  fué  ¿bus- 
car ;  que  los  ciento  y  treinta  ya  eran  anuarios.  Los  dos 
capitanes  partieron  en  sus  dos  navios  con  ciento  y  se- 
tenta hombres,  y  iban  costeando  la  tierra»  y  donde 
pensaban  que  habia  poblado  saltaban  en  tierra  con  tres 
canoas  que  llevaban,  en  las  cuales  remaban  sesenta 
hombrea;  y  asi  iban  á  buscar  mantenimientos.  Oesta 
manera  anduvieron  tres  años  pasando  grandes  trabajos, 
hambres  y  lirios ;  y  murió  de  hambre  la  mayor  parte  de- 
llos,  que  no  quedaron  vivos  cincuenta,  sin  descubrir 
hasta  en  fin  de  los  tres  años  buena  tierra ,  que  todo  era 
clénogas  y  anegadizos  inhabitables;  y  esta  buena  tier- 
ra que  se  descubrió  fué  desde  el  rio  de  San  Juan,  donde 
el  capitán  Pizarro  se  quedó  con  la  poca  gente  que  le 
quedó ,  y  envió  un  capitán  con  el  mas  pequeño  navio  á 
descubrir  alguna  buena  tierra  la  costa  adelante,  y  el 
otro  navio  envió  con  el  capitán  Diego  de  Afanagro  ¿  Pa- 
namá para  traer  mas  gente,  porque  yendo  los  dos  na- 
vios juntos  y  con  la  gente  no  podían  descubrir,  y  la  gen- 
te se  moría.  El  navio  que  fué  ¿  descubrir  volvió  á  cabo 
de  setenta  dias  al  rio  de  San  Joan ,  adonde  el  capitán 
Pizarro  quedó  con  la  gente;  y  dio  relación  de  lo  que  le 
habia  sucedido,  y  fué,  que  llegó  hasta  el  pueblo  deCan- 
cebi,  que  es  en  aquella  costa,  y  antes  deste  pueblo  ha- 
blan visto,  lofl[  que  en  el  navio  iban,  otras  poblaciones 
muy  ricas  de  oro  y  plata ,  y  la  gente  de  mas  razón  que 
toda  la  que  antes  hablan  visto  de  indios;  y  tnyeroo 
seis  personas  para  que  deprendiesen  la  lengua  de  los 
españoles,  y  tnqeron  oro  y  plata  y  ropa.  El  capitán  y 
los  que  con  él  estaban  recibieron  tanta  alegría,  que  ol- 
vidaron todo  el  trabaje  pasado  y  los  gastos  que  hablan 
hecho.  Y  como  aquellos  que  deseaban  verse  en  aquella 
tierra,  pues  tan  buena  muestra  daba  de  sí,  venido  el  ca- 
pitán Almagro  de  Panamá  con  el  navio  cargado  de 
gente  y  caballos,  los  dos  navios  con  los  capitanes  y  toda 
la  gente  salieron  del  rio  de  San  Juan  para  ir  á  aquella 
tierra  nuevamente  descubierta;  y  por  ser  trabajosa  la 
navegación  de  aquella  costa,  se  detuvieron  mas  tiempo 
de  lo  que  los  bastimentos  pudieron  suplir,  y  fué  forzado 
saltar  la  gente  en  tierra ,  y  caminando  por  ella  buscaban 
mantenhnientos,  por  donde  los  podían  haber,  para  co- 
mer. Y  los  naviospor  la  mar  llegaron  á  la  bahía  de  San 
Mateoy  áunos  pueblos  que  los  españoles  les  pusieron 
por  nombre  de  Santiago,  y  á  los  pueblos  de  Lacamez, 
que  todos  van  discurriendo  por  la  costa  adelante.  Vistas 
por  los  cristianos  estas  pobkciones,  que  eran  grandes  y 
de  mucha  gente  y  belicosa,  que  en  estos  pueblos  de 
Lacamez,  llegando  noventa  españoles  á  una  legua  del 
pueblo,  los  salieron  á  recebir  mas  de  diez  mil  indios  de 
guerra,  y  viendo  que  no  les  querían  hacer  mal  los  cris- 
tianos ni  tomarles  de  sus  bienes,  antes  con  mucho  amor 
tratándoles  la'paz»  los  indios  dejaron  de  les  hacer 
UAhi. 
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guerra,  como  ellos  traían  en  propósito.*  En  esta  lien  u 
habla  muchos  mantenimientos,  y  la  gente  tenia  muy 
buena  orden  de  vivir ;  los  pueblos  con  sus  calles  y  pla- 
zas: pueblo  habia  que  tenia  mas  de  tres  mil  casas,  y 
otros  habia  menores. 

Pareció  á  los  capitanes  é  á  los  otros  españoles  que, 
siendo  tan  pocos,  no  harían  fructo  en  aquella  tierra,  por 
no  poder  resistir  á  los  indios;  é  acordaron  que  se  car- 
gasen los  navios  del  mantenimiento  que  en  aquellos 
pueblos  habia ,  y  que  volviesen  atrás,  á  una  isla  que  se 
dice  del  Gallo,  porque  allí  podían  estar  seguros  entre 
tanto  que  los  navios  llegaban  á  Panamá  á  hacer  saber 
al  Gobernador  la  nueva  de  lo  descubierto ,  y  á  pedirle 
mas  gente  para  que  los  capitanes  pudiesen  conseguir 
su  propósito  y  pacificar  la  tierra.  Y  en  los  navios  iba 
el  capitán  Almagro,  porque  por  algunas  personas  fué 
escrípto  al  Gobernador  que  mandase  volver  la  gente  á 
Panamá,  diciendo  que  no  podían  sufrir  mas  trabajos  de 
los  que  habían  sufrido  en  tres  años  que  habia  que  an- 
daban descubriendo;  á  lo  cual  proveyó  el  Gobernador 
que  todos  los  que  se  quisiesen  venir  á  Panamá,  que  pu- 
diesen hacer,  y  los  que  quisiesen  quedar  para  descubrir 
roas  adelante,  que  tuviesen  libertad  para  ello ;  y  asi,  so 
quedaron  con  el  capitán  Pizarra  diez  y  seis  hombres, 
é  toda  la  otra  gente  se  fué  en  los  dos  navios  á  Panamá. 
El  capitán  Pizarro  estuvo  en  aquella  isla  cinco  meses, 
hasta  que  volvió  el  uno  de  los  navios ,  en  el  cual  fueron 
cien  l^;uas  mas  adelante  de  loque  estaba  descubierto, 
y  hallaron  muchas  poblaciones  y  mucha  riqueza,  y  tru- 
jeron  mas  muestra  do  oro  y  plata  y  ropa  de  la  que  antes 
liabian  traído ,  que  los  ludios  de  su  voluntad  les  daban; 
y  asi,  volvió  el  capitán  con  ellos,  porque  el  término 
que  el  Gobernador  le  había  dado  se  le  acababa ;  y  el  día 
que  el  término  se  cumplió  entró  en  el  puerto  de  Pa- 
namá. 

Como  estos  dos  capitanes  estaban  tan  gastados,  que 
ya  no  se  podían  sostener,  debiendo,  como  debían,  mu- 
cha suma  de  pesos  de  oro,  con  poco  mas  de  mil  cas- 
tellanos que  el  capitán  Francisco  Pizarro  pudo  haber 
prestados  entre  sus  amigos  se  vino  con  ellosá  Castilla,  y 
hízoTclacion  á  su  majestad  de  los  grandes  y  señalados 
servicios  que  en  servicio  de  su  majestad  habia  hecho; 
en  gratificación  de  los  cuáles  le  hizo  merced  de  la  go- 
bernación y  adeliMBtamiento  de  aquella  tierra ,  y  del  liá- 
bito  de  Santiago  y  de  ciertas  alcaidías ,  y  del  alguacilaz- 
go mayor ,  y  otras  mercedes  y  ayudas  de  costa  le  fueron 
hechas  por  sn  majestad ,  como  emperador  y  rey  que  á 
todos  los  que  en  su  real  servicio  andan  hace  muchas 
mercedes,  como  ha  siempre  hecho.  Por  esta  causa  otros 
se  han  animado  á  gastar  sus  haciendas  en  su  real  servi- 
cio, descubriendo  por  aquella  mar  del  Sur  y  por  todo 
el  mar  Océano  tierras  y  provincias  que  tan  remotas  es- 
tán de  la  conversación  destos  reinos  de  Castilla. 

Despachado  por  su  miyestad  el  gobernador  y  ade- 
lantado Francisco  Pizarro,  partió  dcí  puerto  de  Sanlú- 
car  con  una  armada ,  y  con  próspero  viento,  sin  nii!¡;uii 
contraste,  llegó  al  puerto  del  Nombre  de  Dios,  y  de  allí 
se  fué  con  la  gente  á  la  ciudad  de  Panamá ,  donde  tuvo 
muchas  contradiciones  y  estorbos  para  que  no  saliese 
de  allí  á  ir  á  poblar  la  tierra  que  él  habia  descubierto, 
como  su  majestad  le  habla  mandado.  Y  con  la  firmeza 
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que  en  la  prosecución  dello  tuvo,  con  la  mas  gente,  que  | 
fueron  ciento  y  ochenta  liombres  y  treinta  y  siete  ca- 
b{Jlos,  entres  navios  partió  del  puerto  dePanamá;  y  tu- 
vo tan  venturosa  navegación ,  que  en  trece  dias  llegó  á  I 
la  bahía  de  San  Mateo,  que  en  los  principios,  cuando  se 
descubrió,  en  mas  de  dos  años  no  pudieron  llegar  ¿  ! 
aquellos  pueblos;  y  allí  desembarcó  la  gente  y  los  caba-  \ 
líos ,  y  fueron  por  la  costa  de  la  mar ,  y  en  todas  las 
poblaciones  della  hallaban  la  gente  alzada ;  y  camina- 
ron hasta  llegar  á  un  gran  pueblo  que  se  dice  Coaque, 
al  cual  saltearon  porque  no  se  alzase  como  los  otros 
pueblos ;  y  allí  tomaron  quince  mil  pesos  de  oro  y  mil  y 
quinientos  marcos  de  plata  y  muchas  piedras  de  esme- 
raldas ,  que  por  el  presente  no  fueron  conoscidas  ni  te- 
nidas por  piedras  de  valor ;  por  esta  causa  los  españo- 
les las  daban  y  rescataban  con  los  indios  por  ropa  y 
otras  cosas  que  los  indios  les  daban  por  ellas.  Y  en  este 
pueblo  prendieron  al  cacique  señor  del,  con  alguna 
gente  suya ,  y  hallaron  mucha  ropa  de  diversas  mane- 
ras, y  muchos  mantenimientos,  en  que  habia  para  man- 
tenerse los  españoles  tres  ó  cuatro  años. 

Deste  pueblo  de  Coaque  despachó  el  Gobernador  los 
tres  navios  para  la  ciudad  de  Panamá  y  para  Nicora- 
gua ,  para  que  en  ellos  viniese  mas  gente  y  caballos^ 
para  poder  efectuar  la  conquista  y  población  de  la  tier- 
ra; y  el  Gobernador  se  quedó  allí  con  la  gente  reposan- 
do algunos  dias  hasta  que  dos  de  los  navios  volvieron 
de  Panamá  con  veinte  y  seis  de  caballo  y  treinta  de  pié; 
y  estos  venidos,  partióse  el  Gobernador  de  allí  con  to- 
da la  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  anduvieron  la  costa 
adelante  (la  cual  es  muy  poblada),  poniendo  á  todos 
ios  pueblos  debajo  el  señorío  de  su  majestad ;  porque 
los  señores  destos  pueblos,  de  una  voluntad  salían  á  los 
caminos á  recebir  al  Gobernador  sin  ponerse  en  defensa; 
y  el  Gobernador,  sin  les  hacer  mal  ni  enojo  alguno,  los 
recebia  á  todos  amorosamente ,  haciéndoles  entender 
algunas  cosas  para  los  atraer  en  conoscimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica  por  algunos  religiosos  que  para 
ello  llevaba.  Así  anduvo  el  Gobernador  con  la  gente 
española  hasta  llegar  á  una  isla  que  se  decia  la  Pugna, 
á  la  cual  los  cristianos  llamaron  la  isla  de  Santiago,* que 
está  dos  leguas  de  la  Tierra-Firme;  y  por  ser  esta  isla 
bien  poblada  y  rica  y  abundosa  de  mantenimientos, 
pasó  el  Gobernador  á  ella  en  los  dos  navios  y  en  balsas 
de  maderos  que  los  indios  tienen^  en  las  cuales  pasaron 
los  caballos. 

El  Gobernador  fué  recebido  en  esta  isla  por  el  caci- 
que señor  della  con  mucha  alegría  y  buen  recebimiento, 
así  de  mantenimientos  que  le  sacaron  al  camino,  como 
de  diversos  instrumentos  músicos  que  los  naturales  tie- 
nen para  su  recreación. 

Esta  isla  tiene  quince  leguas  en  circuito;  es  fértil  y 
bien  poblada.  Hay  en  ella  muchos  pueblos,  y  siete  caci- 
ques son  señores  dellos ,  y  uno  es  señor  de  todos  ellos. 
Y  este  señor  dio  de  su  voluntad  al  Gobernador  alguna 
cuaritidad  de  oro  y  plata.  Y  por  ser  el  tiempo  de  invier- 
no el  Gobernador  reposó  con  su  gente  en  aquella  isla; 
porque ,  caminando  en  tal  tiempo  con  las  aguas  que 
hacia ,  no  podía  ser  sin  gran  detrimento  de  los  españo- 
les; y  enlre  tanto  que  pasó  el  invierno  fueron  allí  cu- 
rados algunos  enfermos  que  habia.  Y  como  la  inclina- 
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cion  de  los  indios  es  de  no  obedecer  ni  servirá  otra 
generación  si  por  fuerza  no  son  atraídos  á  ello,  es- 
tando este  cacique  con  el  Gobernador  pacilicamenlc, 
habiéndose  ya  dado  por  vasallo  de  su  majestad :  sú* 
pose  por  las  lenguas  que  el  Gobernador  tenia  consigo 
que  el  Cacique  tenia  hecha  junta  de  toda  su  gente  de 
guerra,  y  que  habia  muchos  dias  que  no  entendía  en 
otra  cosa  sino  en  hacer  armas,  demás  de  las  que  los  in- 
dios tenían;  lo  cual  por  vlsUi  de  ojos  se  vio,  porque  en  el 
mesmo  pueblo  donde  ios  españoles  estaban  aposentados 
yel  Cacique  residía,  se  hallaron  en  la  casa  del  Caciquey 
en  otras  muchas  mucha  gente  toda  puesta  á  punto  de 
guerra,  esperando  á  que  se  recogiese  toda  la  gente  de  la 
isla  para  dar  aquella  noche  sobre  los  cristianos.  Sa- 
bida la  verdad,  y  habida  infornoacion  secretamente  so- 
bre ello,  luego  mandó  el  Gobernador  prender  al  Caci- 
que y  á  tres  hijos  suyos  y  á  otros  dos  principales  que 
pudieron  ser  presos  y  tomados  á  vida ,  y  en  la  otra  gen- 
te dieron  todos  los  españoles  de  sobresalto,  y  aquella 
tarde  mataron  alguna  gente;  y  los  demás  todos  huye- 
ron y  desampararon  el  pueblo ;  y  la  casa  del  Cacique  y 
otras  algunas  fueron  metidas  á  saco ,  y  en  ellas  se  halló 
algún  oro  y  plata  y  mucha  ropa.  Aquella  noche  en  el 
real  de  lus  cristianos  hubo  mucha  guarda,  en  que  todos 
velaron,  que  eran  setenta  de  caballo  y  ciento  de  pié;  y 
antes  que  otro  día  fuese  amanescido'  se  oyó  en  el  real 
grita  de  gente  de  guerra,  y  en  breve  tiempo  se  vio  có- 
mo se  venían  allegando  al  real  mucho  número  de  indios, 
todos  con  sus  armas  y  atabales  y  otros  instrumentos  que 
traen  en  sus  guerras;  y  venida  la  gente,  dividida  por 
muchas  partes,  que  tomaban  el  real  de  los  cristianos  en 
medio,  y  siendo  el  día  claro ,  viniendo  la  gente  y  en-, 
trándose  por  el  real,  mandó  el  Gobernador  que  los  aco- 
metiesen con  mucho  ánimo;  y  al  acometer  fueron  he* 
ridos  algunos  cristianos  y  caballos.  Y  todavía,  como 
nuestro  Señor  favoresce  y  socorre  en  las  necesidades 
á  los  que  andan  en  su  servicio ,  los  indios  fueron  des- 
baratados y  volvieron  las  espaldas,  y  los  de  caballo 
siguieron  el  alcance,  hiriendo  y  matando  en  ellos;  y  eo 
este  recuentro  fué  muerta  alguna  cuantidad  de  gente, 
y  recogidos  los  cristianos  al  real ,  porque  los  caballos 
estaban  fatigados,  porque  desde  la  mañana  basta  me- 
diodía duró  el  seguir  el  alcance. 

Otro  dia  envió  el  Gobernador  la  gente  dividida  en 
cuadrillas  á  buscar  á  los  contrarios  por  la  isla  y  á  ha- 
cerles guerra ;  la  cual  se  les  hizo  en  término  de  veinte 
dias;  de  manera  que  ellos  quedaron  bien  castigados,  y 
diez  principales  que  fueron  presos  con  el  Cacique,  por- 
que él  confesó  que  le  hablan  aconsejado  que  ordenase 
la  traición  que  tenia  urdida ,  y  que  él  no  quería  venireu 
ello,  y  no  lo  pudo  estorbará  los  prindpales.  Destos  hizo 
justicia  el  Gobernador,  quemando  algunos,  y  á  otros 
cortando  las  cabezas. 

Por  el  alzamiento  y  traición  que  el  Cacique  y  indios 
de  la  isla  de  Santiago  tenían  ordenado  se  les  hizo  guer- 
ra ,  hasta  que,  apremiados  della,  desampararon  la  isla 
y  se  pasaroná  Tierra-Firme ;  y  por  ser  la  isla  tan  pobla- 
da, abundosa  y  rica,  porque  no  se  acabase  de  destruir, 
acordó  el  Gobernador  de  poner  en  libertad  al  Cacique, 
porque  recogiese  la  gente  que  andaba  derramada ,  y  la 
isla  se  tomase  á  poblar.  El  Cacique  fuécoatento,  con 
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▼oluntad  de  aenrir  á  bu  majestad  de  allf  adelante,  por  la  ! 
honra  que  en  su  prisión  se  le  babia  hecho.  Y  porque  en  I 
aquella  isla  no  se  podía  liacer  fruto,  el  Gobernador  se  | 
partió  con  algunos  espumóles  y  caballos ,  que  en  tres  na* 
▼los  que  allf  estaban  cupieron,  para  el  pueblo  deTúm- 
bez,  que  á  la  sazón  estaba  de  paces ,  dejando  alli  la  otra 
gente  con  un  capitán  en  tanto  que  los  navios  volvían 
por  ella ,  y  para  ayudar  d  pasar  mas  presto ,  vinieron  por 
mandado  del  Gobernador  ciertas  balsas  de  Túmbez, 
queelCacIqoe  envíó^  y  eu  ellas  sometieron  tres  cristia- 
nos con  alguna  ropa.  En  tres  días  arribaron  los  navios 
á  la  playa  de  Túmbez.  Y  como  el  Gobernador  salió  en 
tierra,  halló  la  gente  de  los  pueblos  alzada ;  súpose  de 
algunos  indios  que  fueron  presos,  que  se  habian  alzado 
los  cristianos  y  ropa  que  traian  en  las  balsas.  Luego 
qoela gente  fuó  salida  de  los  navios,  y  los  caballos  fue- 
ron sacados,  mandó  el  Gobernador  volver  por  la  gente 
que  quedó  en  la  isla.  Él  y  la  gente  se  aposentaron  en  el 
pueblo  del  Cacique  en  dos  casas  fuertes,  la  una  ¿  ma* 
ñera  de  fortaleza.  El  Gobernador  mandó  á  los  españoles 
que  corriesen  el  campo,  y  que  subiesen  por  un  rio  ar- 
riba que  corre  por  entre  aquellos  pueblos ,  para  que  su- 
piesen de  los  tres  crbtianos  queeu  las  balsas jiabian  He- 
vado,  si  se  pudiesen  liallar  antes  que  los  indios  los  ma- 
tasen. Y  aunque  se  pu9o  mucha  diligencia  en  correrla 
tierra,  de  la  primera  hora  que  los  españoles  desembar- 
caron no  se  pudieron  bailar  los  tres  cristianos  ni  saber 
dellos.  Esta  gente  se  recogió  en  dos  balsas  con  toda  la 
mas  comida  que  pudo  haber,  y  se  prendieron  algunos 
indios  9  de  los  cuales  envió  el  Gobernador  mensajeros  al 
Cacique  y  áalgunos  principales,  requiriéudolcs  de  parte 
de  su  majestad  que  viniesen  de  paz  y  tnijesen.los  tres 
cristianos  vivos  sin  les  hacer  mal  ni  daño ,  y  que  él  los 
recibiría  por  vasallos  de  su  majestad,  aunque  hablan 
sido  tranagresores;  donde  no,  que  les  haría  guerra  ¿ 
fuego  y  á  sangre  hasta  destruirlos.  Algunos  dias  pasa- 
ron que  no  quisieron  vem>,  antes  se  ensoberbecían  y 
hacian  fuertes  de  la  otra  parte  del  rio ,  que  iba  crecido 
y  no  se  podia  apear ,  y  decian  que  pasasen  allá  los  es- 
pañoles ,  que  á  ios  otros  tres  ya  los  habian  muerto.  Co* 
mo  fué  llegada  todalagenteque en laisla babia  quedado, 
el  Gobernador  mandó  hacer  una  gran  balsa  de  madera, 
y  por  el  mejor  paso  del  rio  mandó  pasar  aun  capitán  con 
cuarenta  de  caballo  y  ochenta  de  pié,  y  pasaron  en 
aquelk  balsa  desde  por  la  mañana  hasta  la  hora  de  vís^ 
peras,  y  mandó  á  este  capitán  que  les  hiciese  guerra, 
pues  eran  rebeldes  y  habían  muerto  á  los  cristianos;  y 
que  si  después  de  haber  castigado  conforme  al  delicto 
que  habian  cometido  viniesen  de  paz,  que  los  recibie- 
se ,  conforme  á  los  mandamientos  de  su  majestad,  y 
que  con  ellos  los  requiriese  y  llamase.  Asi  se  partió  este 
capitán  con  su  gente,  y  después  de  haber  pasado  el 
rio,  llevando  sus  guias,  anduvo  toda  la  noche  hacía  don- 
de la  gente  estaba ,  y  á  la  mañana  dio  sobre  el  real  don- 
de habian  estado  aposentados,  y  siguió  el  alcance  todo 
aquel  día,  hiriendo  y  matando  en  ellos,  y  prendió  á  los 
que  á  vida  se  pudieron  tomar,  y  cerca  de  la  noche  los 
cristianos  se  recogieron  á  un  pueblo ,  y  otro  día  por  la 
mañana  salió  gente  por  sus  cuadrillas  en  busca  de  los 
contrarios ,  y  asi  fueron  castigados ;  y  visto  por  el  capi- 
tán que  bastaba  el  daño  que  se  les  había  hecho,  envió 
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mensajeros  á  llamar  de  paz  al  Cacique,  yol  cacique  de 
aquella  provmcia,  que  ha  por  nombre  Quilimasa ,  envió 
con  los  mensajeros  un  principal  suyo ,  y  por  él  respoiH 
dio  que  por  el  mucho  temor  que  tenia  de  los  españoles 
no  osaba  venir;  que  sí  fuese  cierto  que  no  le  habian  de 
matar,  que  vernia  de  paz.  El  capitán  respondió  al  men- 
sajero que  no  recibiría  mal  ni  daño ,  que  viniese  sin  te- 
mor; que  el  Gobernador  lo  recibiría  de  paz  por  vasallode 
su  majestad,  y  le  perdonaría  el  delicto  que  había  he- 
cho. Con  esta  seguridad ,  aunque  con  mucho  temor, 
vino  el  cacique  con  algunos  principales.  Y  el  capitán  le 
recibió  alegremente,  diciendo  que  ¿  los  que  venían  de 
paz  no  se  les  había  de  hacer  daño ,  aunque  se  hubiesen 
alzado;  y  que  pues  él  era  venido,  que  no  les  haría  mas 
guerra  de  la  hecha ;  que  hiciese  venir  su  gente  ¿  los 
pueblos.  Después  que  mandó  llevar  de  la  otra  parle  del 
río  el  mantenimiento  que  halló,  el  capitán  se  fué  con 
los  españoles  adonde  habia  quedado  el  Gobernador, 
llevando  consigo  al  Cacique  y  ¿  los  principales  mdios, 
y  contó  al  Gobernador  todo  loque  habia  pasado ;  el  cual 
dio  gracias  á  nuestro  Señor  por  las  mercedes  que  les 
hizo ,  dándoles  victoria  sin  ser  herido  algún  cristiano, 
y  díjoles  que  se  fuesen  á  reposar.  El  Gobernador  pre- 
guntó al  Cacique  que  por  qué  se  había  alzado  y  muerto 
los  cristianos,  habiendo  sido  tan  bien  tratado  dél  y  ha- 
biéndole restituido  mucha  parte  de  su  gente  que  el  ca- 
cique de  la  isla  le  había  tomado,  y  habiéndole  dado  los 
capitanes  que  le  habían  quemado  su  pueblo  para  que  él 
hiciese  justicia  dellos,  creyendo  que  fuera  fiel  y  agra- 
desciera  es{os  beneflcios.  El  Cacique  le  respondió :  «Yo 
supe  que  ciertos  principales  míos  que  en  las  balsas  ve- 
nían llevaron  tres  cristianos  y  los  mataron ,  y  yo  no  fui 
en  ello ;  pero  tuve  temor  que  me  echásedes  á  mí  la  cul- 
pa.» El  Gobernador  le  dijo :  o  Esos  principales  que  eso 
hicieron  me  traed  aquf ,  y  venga  la  genteásus  pueblos.» 
El  Cacique  envió  á  llamar  su  gente  y  á  los  principales, 
y  dijo  que  no  se  podían  haber  los  que  mataron  á  los 
cristianos,  porque  se  habían  ausentado  de  su  tierra. 
Despuésque  el  Gobernador  hubo  estado  allí  algunos  dias, 
viendo  que  no  podían  ser  habidos  los  indios  matado- 
res ,  y  que  el  pueblo  de  Túmbez  estaba  destruido ,  aun- 
que parecía  ser  gran  cosa ,  por  algunos  edilicíos  que 
tenia  y  dos  casas  cercadas,  la  una  con  dos  cercas  de  tier- 
ra ciega,  y  sus  patios  y  aposentos  y  puertas  con  defen- 
sas, que  para  entre  indios  es  buena  fortaleza.  Dicen  los 
naturales  que  á  causa  de  una  gran  pestilencia  que  en 
ellos  dio,  y  de  la  guerra  que  han  habido  del  cacique  de 
la  isla  están  asolados;  y  por  no  haber  en  esta  comarca 
mas  indios  de  los  que  están  subjectos  á  este  cacique, 
determinó  el  Gobernador  de  partirse  con  alguna  gente 
de  pié  y  de  caballeen  busca  de  otra  provincia  mas  po- 
blada de  naturales  para  asentar  en  ella  pueblo ;  y  así ,  so 
partió,  dejando  en  ella  su  tiniente  con  los  cristianos  quo 
quedaron  en  guarda  del  fardaje,  y  el  Cacique  quedó  de 
paz,  recogiendo  su  gente  á  los  pueblos. 

El  primero  día  que  el  Gobernador  partió  de  Túmbez, 
que  fué  á  16  de  mayo  de  4532  años,  llegó  ú  uu  pueblo 
pequeño,  y  en  tres  días  siguientes  llegó  á  un  pueblo  que 
está  entre  unas  sierras;  el  cacique  señor  de'aquel  pue- 
blo fué  llamado  Juan ;  allí  reposó  tres  días,  y  en  otras 
tres  jornadas  llegó  á  la  ribera  de  un  rio  que  estaba  bíca 
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poblada  y  bastecida  de  machos  mantenimieQtoa  de  la 
tierra  y  ganado  de  ovejas :  el  camino  está  todo  hecho 
1  mano » ancho  y  bien  labrado ,  y  en  algunos  pasos  ma- 
los hechas  sus  calzadas.  Llegado  á  este  rio,  que  se 
dice  Turicarami,  asentó  su  real  en  un  pueblo  grande 
llamado  Puecbio ;  y  todos  los  mas  caciques  que  liabia 
el  rio  abajo  Tinieron  de  paz  al  Gobernador,  y  los  deste 
pueblo  le  salieron  ¿  recebir  al  camino.  El  Gobernador 
los  recibió  á  todos  con  mucho  amor,  y  les  notiGcó  el 
requirimiento  que  su  majestad  manda  para  atraellos  en 
.conoscimlento  y  obediencia  de  la  Iglesia  y  de  su  majes* 
tad ;  y  entendiéndolo  ellos  por  sus  lenguas,  dijeron  que 
querían  ser  sus  vasallos,  y  por  tales  los  recibió  el  Go- 
bernador con  la  solenidad  que  se  requiere ,  y  dieron 
servicio  y  mantenimientos.  Antes  de  llegar  á^te  pue- 
blo un  tiro  de  ballesta  hay  una  gran  plaza  con  una  for» 
taleza cercada,  y  dentro  muchos  aposentos,  donde  los 
cristianos  se  aposentaron,  porque  los  naturales  no  re- 
cibiesen enojo.  Asi  en  este  como  en  todos  los  otros  que 
venian  de  paz  mandó  el  Gobernador  pregonar,  so  gra- 
ves penas,  que  ningún  daño  les  fuese  hecho  en  perso- 
nas ni  en  bienes,  ni  les  tomasen  los  mantenimientos 
mas  de  los  que  ellos  quisiesen  dar  para  el  sostenimiento 
de  los  cristianos ,  castigando  y  ejecutando  las  penas  en 
los  que  lo  contrario  hacían ;  porque  los  naturales  traian 
cada  día  cuanto  mantenimiento  era  necesario,  y  yerba 
para  los  caballos,  y  servían  en  todo  lo  que  les  era  man- 
dado. Gomo  el  Gobernador  viese  la  ribera  de  aquel  rio 
ser  abundosa  y  muy  poblada,  mandó  que  se  viese  la 
comarca  della ,  y  sí  liabia  puerto  en  buen  pacaje ;  y  fué 
hallado  muy  buen  puerto  á  la  costa  de  la  mar  cerca  desta 
ribera  y  caciques  señores  de  mucha  gente  en  parte 
donde  podían  venir  ¿  servir  este  rio.  El  Gobernador  fué 
fi  visitar  todos  estos  pueblos »  y  vistos,  dijo  que  le  pa- 
recía ser  buena  esta  comarca  para  ser  poblada  de  espa- 
ñoles ;  y  porque  se  cumpla  lo  que  su  miyestad  manda, 
y  los  naturales  vengan  á  la  conversión  y  conoscimiento 
de  nuestra  santa  fe  católica ,  hizo  mensajeros  á  los  es- 
pañoles que  quedaron  en  Túmbez  que  viniesen,  para 
que,  con  acuerdo  de  las  personas  que  su  miyestad  man- 
dase ,  hiciese  la  población  en  la  parle  mas  conveniente 
¿su  servicio  y  bien  de  los  naturales;  y  después  de  en- 
viado este  mensajero,  parecióle  que  habría  dilación  en 
la  venida  sí  no  fuese  persona  á  quien  el  cacique  é  indios 
de  Túmbez  tuviesen  temor,  para  que  ayudasen  á  venir 
la  gente ,  y  envió  á  su  hermano  Hernando  Pizarro ,  ca- 
pitán general ;  y  después  supo  el  Gobernador  que  cier- 
tos caciques  que  viven  en  la  sierra  no  querían  venir 
de  paz,  aunque  eran  requeridos  por  los  mandamientos 
de  su  msyestad;  y  envió  un  capitán  con  veinte  y  cinco 
úe  caballo  y  gente  de  pié  para  traellos  al  servicio  de  su 
majestad.  Hallándolos  el  capitán  ausentados  de  sus  pue- 
blos ,  él  les  fué  á  requerir  que  viniesen  de  paz ,  y  ellos 
vinieron  de  guerra^  y  el  capitán  salió  contra  ellos ,  y  en 
breve  tiempo,  íiríendo  y  matando,  fueron  desbaratados 
los  indios;  y  el  capitán  les  tornó  á  requerir  que  viniesen 
de  paz;  donde  no ,  que  les  haría  guerra  hasta  destruir- 
los ;  y  asi ,  vinieron  de  paz ,  y  el  capitán  los  recibió ;  y 
dejando  toda  aquella  provincia  paciGcada ,  se  volvió 
donde  el  Gobernador  estaba,  y  tri^o  los  caciques;  y  el 
Gobernador  los  rescíbió  con  mucho  amor  y  mandólos 
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volver  á  sus  pueblos  y  recoger  su  gente ;  y  el  capitán 
dijo  que  había  hallado  en  los  pueblos  destos  caciqaes 
de  la  sierra  minas  de  oro  fino ,  y  que  los  vecloos  lo  co-  . 
gen ,  y  trujo  muestra  dello ,  y  que  las  minas  están  veinte 
leguas  deste  pueblo. 

El  capitán  que  fué  á  Túmbez  por  la  gente  vino  con 
ella  desde  en  treinta  días;  alguna  della  vino  por  mar 
con  el  fardaje  en  un  navio  y  en  un  barco  y  en  balsas. 
Estos  eran  venidos  de  Panamá  con  mercadurías,  y  do 
trajeron  gente,  porque  el  capitán  Diegode  Almagro  que- 
daba haciendo  una  armada  para  venir  á  esta  población, 
con  propósito  de  poblar  por  si.  Sabido  por  el  Goberna* 
dor  que  estos  navios  eran  llegados^  porque  con  mas 
brevedad  se  descargase  el  fardaje  y  se  subiese  el  río 
arriba,  él  se  partió  del  pueblo  de  Puechio  por  el  rio 
abajo,  con  alguna  gente.  Llegado  donde  está  un  cacique 
llamado  Lachira ,  halló  ciertos  cristianos  que  habían 
desembarcado,  los  cuales  se  quejaron  al  Gobernador 
que  el  Cacique  les  había  hecho  mal  tratamiento,  y  la 
noche  antes  no  habían  dormido  de  temor,  porque  vie- 
ron andaralterados  álos  indios  yacaudillados.  El  Gober- 
nador hizo  información  de  los  indios  naturales,  y  halló 
que  el  cacique  de  Lachira  con  sus  principales,  y  otro 
llamado  Almotaje,  tenían  concertado  de  matar  áloscrís- 
tianos  el  día  que  llegó  el  Gobernador.  Vista  la  mforma- 
cíon ,  el  Gobernador  envió  secretamente  á  prender  al 
cacique  de  Almotaje  y  los  principales  indios,  y  él  pren- 
dió también  al  de  Lachira  y  algunos  de  sus  principales, 
los  cuales  confesaron  el  delicto.  Luego  mandó  hacer 
justicia,  quemando  al  cacique  de  Almotaje  y  á  sus  prin- 
cipales é  algunos  indios  y  á  todos  los  principales  de  La- 
chira  :  deste  cacique  de  Lachira  no  tizo  justicia,  por- 
que pareció  no  tener  tanta  culpa  y  ser  apremiado  de 
sus  principales,  y  porque  estas  dos  poblaciones  que- 
daban sin  cabezas  y  se  perderían ;  al  cual  apercibió  que 
de  allí  adelante  fuese  bueno ,  que  á  la  primera  ruindad 
no  le  perdonaría ,  y  que  recogiese  toda  su  gente  y  la  de 
Almotaje,  y  la  gobernase  é  rigiese  basta  que  un  mu- 
chacho, heredero  en  el  señorío  de  Almotaje,  fuese  de 
edad  para  gobernar.  Este  castigo  puso  mucho  temor  ea 
toda  la  comarca ;  de  manera  que  una  junta  que  se  dijo 
que  tenían  urdida  todos  los  comarcanos  para  venir  á  dar 
sobre  el  Gobernador  y  españoles,  sedeshízo,y  deallí 
adelante  todos  sirvieron  mejor,  con  mas  temor  que  an- 
tes. Hecha  esta  justicia ,  y  recogida  toda  la  gente  y 
fardaje  que  vino  de  Túmbez,  vista  aquella  comarca  y 
ribera  por  el  reverendo  padre  Vicente  de  Valverde,  re- 
ligioso de  la  orden  de  santo  Domingo,  y  por  los  oficia- 
les de  su  majestad ,  el  Gobernador,  con  acuerdo  desus 
personas,  como  sus  majestades  mandan  (porque enesta 
comarca  y  ríbera  concurren  las  causas  y cuaUidadesque 
debe^baber  en  tierra  que  ha  de  ser  poblada  de  españo- 
les, y  los  naturales  della  podrán  servir  sin  padescer 
fatiga  demasiada,  teniendo  principahnente  respecto  á 
su  conservación,  como  es  la  voluntad  de  su  nuyestad 
que  se  tenga) ,  asentó  y  fundó  pueblo  en  nombre  de  su 
majestad.  Junto  á  la  ríbera  deste  rio,  seis  leguas  del 
puerto  de  mar,  hay  un  cacique  señor  de  una  población 
que  se  llama  Tangarara ,  á  la  cual  se  puso  por  nombra 
San  Jliguel ;  y  porque  los  navios  que  babiaa  venido  de 
Pftnamá  no  recibiesen  detrimento  dilatándose  su  tor^ 
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nada,  el  Gobernador,  con  acuerdo  de  los  ofldales  desús 
majestades»  mandó  fundir  cierto  oro  que  estos  caciques 
y  el  de  Túmbez  babian  dado  de  presente,  y  sacado  el 
quinto  pertenesciente  ¿  sus  majestades,  la  resta  per^ 
teneciente  ¿  la  compañía  el  Gobernador  la  tom6  pres- 
tada de  los  compañeros  para  pagarla  del  primer  oro  que 
se  hubiese,  y  con  este  oro  despachó  los  navios,  pagados 
sos  fletes ,  y  los  mercaderes  despacliaron  sus  mercado- 
rías'y  se  partieron.  El  Gobernador  envié  á  avisar  al  ca-* 
pitan  Ahnagro,  su  compañero ,  cuánto  seria  deservido 
Dios  y  su  majestad  de  intentar  y  hacer  nueva  población 
para  estorbarle  su  propósito.  Habiendo  proveído  el  Go- 
bernador el  despacho  destos  navios ,  repartió  entre  las 
personas  que  se  avencindaron  en  este  pueblo  las  tierras 
y  solares ,  porque  los  vecinos  sin  ayuda  y  servicio  de  los 
naturales  no  se  podían  sostener  ni  poblarse  el  pueblo, 
y  sirviendo  sin  estar  repartidos  los  caciques  eu  per- 
sonas que  los  administrasen,  los  naturales  recibirían 
mucho  daño;  porque,  como  los  españoles  tengan  co- 
noscidos  á  los  indios  que  tienen  administración,  son 
bien  tratados  y  conservados.  A  esta  causa,  con  acuerdo 
del  religioso  y  de  los  oficiales  que  les  pareció  convenir 
así  al  servicio  de  Dios  y  bien  de  los  naturales ,  el  Gober- 
nador depositó  los  caciques  y  indios  en  los  vecinos  deste 
pueblo,  porque  los  ayudasen  á  sostener,  y  los  cristia- 
nos los  doctrinasen  en  nuestra  santa  fe  conforme  á  los 
mandamientos  de  su  majestad;  entre  tanto  que  provee 
lo  que  mas  conviene  al  servicio  de  Dios  y  suyo  y  bien 
del  pueblo  y  de  los  naturales  de  la  tierra,  fueron  elegi- 
dos alcaldes  y  regidores  y  otros  oficuiles  públicos,  á 
los  cuales  fueron  dadas  ordenanzas  por  donde  se  ri- 
giesen. 

Tuvo  noticia  el  Gobernador  que  la  via  de  Chincha  y 
del  Cuzco  hay  muchas  y  grandes  poblaciones  abundo- 
sas y  ricas ;  y  que  doce  ó  quince  jornadas  deste  pueblo 
está  un  valle  poblado  que  se  dice  Cazamalca,  adonde 
reside  Atabalipa ,  que  es  el  mayor  señor  que  al  presen- 
te hay  entre  los  naturales,  al  cual  todos  obedecen;  y 
que  lejos  tierra  de  donde  es  natural ,  ha  venido  con- 
quistando; y  como  llegó  á  la  provincia  de  Cazamalca 
(por  ser  tan  rica  y  apacible),  asentó  en  ella,  y  de  allí  va 
conquistando  mas  tierra ;  y  por  ser  este  señor  tan  te- 
mido, los  comarcanos  deste  rio  no  están  domésticos  al 
servicio  de  su  majestad  como  conviene,  antes  se  favo- 
rescen  con  este  Atabalipa ,  y  dicen  que  ¿  él  tienen  por 
señor  y  no  hay  otro,  y  que  pequeña  parte  de  su  hueste 
basta  para  matar  á  todos  les  cristianos;  poniendo  mu- 
cho temor  con  su  acostumbrada  crueldad.  El  Goberna- 
dor acordó  de  partirse  en  busca  de  Atabalipa  para  traerlo 
al  servicio  de  su  majestad ,  y  para  pacificar  las  provin- 
cias comarcanas ;  porque ,  este  conquistado,  lo  restante 
ligeramente  seria  pacificado. 

Salió  el  Gobernador  de  la  ciudad  de  San  Miguel  en 
demanda  de  Atabalipa  á  24  dias  de  setiembre  año 
de  4532.  El  primero  día  de  su  camino  pasó  la  gente  e] 
río  en  dos  valsas,  y  los  caballos  nadando;  aquella  no- 
che durmió  en  un  pueblo  déla  otra  parte  del  río;  en 
tres  dias  siguientes  llegó  al  valle  de  Piura,  á  una  forta- 
feza  de  un  cacique,  adonde  halló  un  capitaneen  cier- 
tos españoles,  al  cual  él  habia  enviado  para  pacificar 
aquel  cacique,  y  porque  no  posiesea  en  necesidad  al 
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cacique  de  San  Miguel;  allí  estuvo  él  Gobernador  diez 
dias  reformándose  de  lo  que  era  menester  para  su  viaje; 
y  contando  los  cristianos  que  llevaba,  halló  sesenta  y 
siete  de  á  caballo  y  ciento  y  diez  de  á  pié ,  tres  dellos 
escopeteros  y  algunos  ballesteros ;  é  porque  el  teniente 
de  San  Miguel  le  escribió  que  quedaban  allá  pocos  cris- 
tianos, mandó  pregonar  el  Gobernador  que  los  que  qui- 
siesen volver  á  avecindarse  en  el  pueblo  de  San  Miguel 
que  asignarian  indios  con  que  se  sostuviesen ,  como  á 
los  otros  vecinos  que  allá  quedaban ;  y  que  él  iría  á  con- 
quistar con  los  que  le  quedasen,  pocos  ó  muchos.  De 
allí  se  volvieron  cinco  de  caballo  y  cuatro  de  pié.  Por 
manera  que  se  cumplieron  con  estos  cincuenta  y  cinco 
vecinos ,  sin  otros  diez  ó  doce  que  quedaron  sin  vecin- 
dades  por  su  voluntad;  al  Gobernador  quedaron  sesenta 
y  dos  de  á  caballo  y  ciento  y  dos  de  á  pié.  Allí  mandó 
el  Gobernador  que  hiciesen  armas  los  que  no  las  tenían, 
para  sus  personas  y  para  sus  caballos;  y  reformó  los  ba- 
llesteros, cumpliéndolos  á  veinte,  y  puso  un  capitán 
que  tuviese  cai^o  dellos. 

Luego  que  hubo  proveído  en  todo  lo  que  convenia, 
se  partió  con  la  gente;  y  habiendo  caminado  hasta  me- 
diodía, llegó  á  una  plaza  grande  cercada  de  tapias,  de 
un  cacique  llamado  Pabor;  el  Gobernador  y  su  gente  se 
aposentaron  allí.  Súpose  que  este  cacique  era  gran  se- 
ñor, el  cual  al  presente  estaba  destruido;  que  el  Cuzco 
viejo,  padre  de  Atabalipa,  le  habia  destruido  veinte 
pueblos  y  muerto  la  gente  dellos.  Con  todo  este  daño, 
tenía  mucha  gente ,  y  junto  con  él  está  otro  so  herma- 
no, tangranseñor  como  él.  Estos  eran  de  paz,  deposita- 
dos en  la  ciudad  de  San  Miguel;  esta  población  y  la  de 
Piura  está  en  unos  valles  llanos  muy  buenos.  El  Gober- 
nador se  informó  allí  de  los  pueblos  y  caciques  comar- 
canos y  del  camino  de  Cazamalca,  y  informáronle  que 
dos  jomadas  de  allí  habla  un  pueblo  grande,  que  se  dice 
Cazas,  en  el  cual  había  guarnición  de  Atabalipa  espe- 
rando á  los  cristianos,  si  fuesen  por  allí.  Sabido  por  el 
Gobernador,  mandó  secretamente  á  un  capitán  con  gen- 
te de  pié  y  de  caballo ,  para  que  fuese  al  pueblo  de  Ca- 
zas, porquesí  allí  hobiese  gente  de  Atabalipa  no  tomasen 
soberbia  yendo  á  ellos;  y  mandóle  que  buenamente  pro- 
curase de  los  pacificar  y  traellos  á  servicio  de  su  majes- 
'tad/requiriéndoles  por  sus  mandamientos.  Luego  aquel 
día  se  partió  el  capitau ;  otro  día  se  partió  el  Goberna- 
dor, y  llegó  á  un  pueblo  llamado  Zaran,  donde  esperó  al 
capitán  que  fué  á  Cazas;  el  cacique  del  pueblo  trujo  al 
Gobernador  mantimimieuto  de  ovejas  y  otras  cosas,  á 
una  fortaleza  donde  el  Gobernador  llegó  á  mediodía* 
Otro  dia  partió  de  la  fortaleza  y  llegó  al  pueblo  de  Za- 
ran ,  en  el  cual  mandó  asentar  su  real  para  esperar  al 
capitán  que  habia  ido  á  Cazas;  el  cual  desde  en  cinco 
dias  envió  un  mensajero  al  Gobernador,  haciéndole  sa- 
ber lo  que  les  habia  sucedido.  El  Gobernador  respondió 
luego  cómo  en  aquel  pueblo  quedaba  esperando  que 
desque  hubiesen  negociado  viniesen  á  se  julitar  con  él; 
y  que  de  camino  visitasen  y  pacificasen  otro  pueblo  que 
está  cerca  de  la  ciudad  de  Cazas,  que  se  dice  de  Gica- 
bamba;  y  que  tenia  noticia  que  este  cacique  de  Zaran 
es  señor  de  buenos  puebles  y  de  un*  valto  abundoso ,  el 
cual  está  depositado  en  los  vecinos  de  la  ciudad  de  San 
Miguel.  En  ocho  dias  que  el  Gobernador  estuvo  espe- 
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rando  al  capitán  sa  roformaron  los  españoles ,  y  adere- 
zaron sus  caballos  para  la  conquista  y  viaje.  Venido  el 
capitán  con  su  gente,  hizo  relación  al  Gobernador  de  lo 
que  en  aquellos  pueblos  había  visto;  en  que  dijo  que 
había  estado  dos  días  y  una  noche  hasta  llegar  á  Cazas, 
sin  reposar  mas  de  á  comer,  subiendo  grandes  sierras 
por  tomar  de  sobresalto  aquel  pueblo;  y  que  con  todo 
esto  no  pudo  llegar  (aunque  Weyó  buenas  guias)  sin  que 
en  el  camino  topase  con  espías  del  pueblo;  y  que  algu- 
nos dellos  fueron  tomados,  de  los  cuales  supieron  cómo 
estaba  la  gente;  y  puestos  los  cristianos  en  órden^  si- 
guió su  camino  hasta  llegar  al  pueblo,  y  á  la  entrada 
del  halló  un  asiento  de  real  donde  pareció  haber  estado 
genle  de  guerra.  El  pueblo  de  Caxas  está  en  un  valle 
pequeño  entre  unas  sierras,  y  la  gente  del  pueblo  estaba 
algo  alterada;  y  como  el  capitán  les  dio  seguro,  y  les 
hizo  entender  cómo  venia  de  parte  del  Gobernador  para 
los  recebir  por  vasallos  del  Emperador ;  entonces  salió 
un  capitán ,  que  dijo  que  estaba  por  Atabalípa  reci- 
biendo los  tributos  de  aquellos  pueblos,  del  cual  se  in- 
formó del  camino  de  Caxamalca,  y  de  la  intención  que 
Atabalipa  tenia  para  recebir  á  los  cristianos,  y  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  está  de  alli  treinta  jornadas ;  que 
tiene  la  cerca  un  día  de  andadura,  y  la  casa  de  aposen- 
to del  Cacique  tiene  cuatro  tiros  de  ballesta,  y  que  hay 
una  sala  donde  está  muerto  el  Cuzco  viejo,  que  el  suelo 
está  chapado  de  plata,  y  el  techo  y  las  paredes  de  cha- 
pas de  oro  y  plata  entretejidas.  Y  que  aquellos  pueblos 
liabian  estado  hasta  un  año  antes  por  el  Cuzco ,  hijo  del 
Cuzco  viejo;  que  hasta  que  Atabalipa,  su  bedano,  sole- 
vantó, y  ha  venido  conquistando  la  tierra,  echándoles 
grandes  pedios  y  tributos,  y  que  cada  dia  hace  en  ellos 
grandes  crueldades,  y  que,  demás  del  tributo  que  le  dan 
de  sus  haciendas  y  granjerias,  se  lo  dan  de  sus  hijoa  y 
hijas.  Y  que  aquel  asiento  de  real  que  alli  estaba  fué  de 
Atabalipa,  que  pocos  días  antes  se  habia  ido  de  allí  con 
cierta  parte  de  su  hueste,  y  que  se  halló  en  aquel  pue- 
blo de  Caxas  una  casa  grande,  fuerte  y  cercada  de  tapias, 
con  sus  puertas,  en  la  cual  estaban  muchas  mujeres  hi- 
lando y  tejiendo  ropas  para  la  hueste  de  AUbalipa,  sin 
tener  varones ,  mas  de  los  porteros  que  las  guardaban, 
y  que  á  la  entrada  del  pueblo  había  ciertos  indios  ahor- 
cados de  los  píos;  y  supo  deste  principal  que  Atabalipa 
los  mandó  matar  porque  uno  dellos  entró  en  la  casa  de 
las  mujeres  á  dormir  con  una ;  al  cual,  y  á  todos  los  por- 
teros que  consintieron,  ahorcó. 

Como  este  capitán  hubo  apaciguado  este  pueblo  de 
Caxas,  fue  al  de  Guacamba,  que  es  una  jomada  de  allí,  y 
es  mayor  que  el  de  Caxas  y  de  mejores  ediflcios ,  y  la 
fortaleza  toda  de  piedra  bien  labrada ,  asentadas  las  pie- 
dras grandes  de  largo  de  cinco  y  seis  palmos,  tan  jun- 
tas, que  parece  no  haber  entre  ellas  mezcla ,  con  su  azu- 
tea  alta  de  cantería,  con  dos  escaleras  de  piedra  en  me- 
dio de  dos  aposentos.  Por  medio  deste  pueblo  y  del  de 
Caxas  pasa  un  rio  pequeño,  deque  los  pueblos  se  sirven, 
y  tienen  sus  puentes  con  calzadas  muy  bien  hechas. 
Pasa  por  aquellos  dos  pueblos  un  camino  ancho,  he- 
cho á  mano ,  que  atraviesa  toda  aquella  tierra,  y  viene 
desde  el  Cuzca  hasta  Güito ,  que  hay  mas  de  trecientas 
leguas;  va  llano,  y  por  la  sierra  bien  labrado;  es  tan  an- 
cho, que  seis  de  á  caballo  pueden  ir  por  él  á  hi  par  sin 
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llegar  uno  á  otro;  van  por  el  camino  caños  de  agua 
traídos  de  otra  parte,  de  donde  los  caminantes  beben. 
A  cada  jomada  hay  una  casa  á  manera  de  venta,  donde 
se  aposentan  los  que  van  y  vienen.  A  la  entrada  deste 
camino  en  el  pueblo  de  Caxas,  está  una  casa  al  principio 
de  una  puente,  donde  reside  una  guarda  que  recibe  el 
portazgo  de  los  que  van  y  vienen,  y  púganlo  en  la  roes- 
ma  cosa  que  llevan ;  y  ninguno  puede  sacar  carga  del 
pueblo  si  no  la  mete.  Aquesta  costumbre  tienen  anti- 
guamente, y  Atabalipa  la  suspendió  en  cuanto  locaba 
á  lo  que  sacaban  para  su  gente  de  guarnición.  Ningún 
pasajero  puede  entrar  ni  salir  por  otro  camino  con  car- 
ga, sino  por  doestá  la  guarda,  so  penada  muerte.  Tam- 
bién dijo  que  halló  en  estos  dos  pueblos  dos  casas  llenas 
de  calzado  y  panes ,  de  sal  y  un  manjar  que  parecia  al- 
bóndigas, y  depósito  de  otras  cosas  para  la  hueste  de 
Atabalípa ;  y  dijo  que  aquellos  pueblos  tenían  buena  or- 
den y  vivían  politicamente.  Con  el  capitán  vino  un  indio 
principal  con  otros  algunos,  y  dijo  el  capitán  queaquel 
indio  había  venido  con  cierto  presente  para  el  Gober- 
nador; este  mensajero  dijo  al  Gobernador  que  su  se- 
ñor Atabalipa  le  envía  desde  Caxamalca  para  le  traer 
aquel  preseute ,  que  eran  dos  fortalezas  á  manera  de 
fuente ,  figuradas  en  piedra ,  con  que  beba,  y  dos  car- 
gasde  patos  secos  desollados,  para  que ,  hechos  polvos, 
se  sahume  con  ellos,  porque  así  se  usa  entre  los  señores 
de  su  tierra ;  y  que  le  envía  á  decir  que  él  tiene  vo- 
luntad de  ser  su  amigo,  y  esperalle  de  paz  en  Caxamal- 
ca. El  Gobernador  recibió  el  presente  y  le  habló  bieo, 
diciendo  que  holgaba  mucho  de  su  venida,  por  ser  men- 
siyero  de  Atabalípa,  á  quien  él  deseaba  ver  por  las  nue- 
vas que  del  oía ;  que,  como  él  supo  que  hacia  guerra  i 
sus  contrarios ,  determinó  de  ir  á  verlo  y  ser  su  amigo  7 
hermano,  y  favorecerlo  en  su  conquista  con  los  cristia- 
nos que  con  él  venían ;  y  mandó  que  le  diesen  de  comer 
áél  y  álosqueconél  venían,  y  todo  lo  que  hubiesen  me- 
nester, y  fuesen  bien  aposentados,  como  embajadores  de 
tan  gran  señor ;  y  después  que  hubieron  reposado,  los 
mandó  venir  ante  sí ,  y  les  dijo  que  si  querían  volver  ó 
reposar  allí  algún  dia ,  que  hiciesen  á  su  voluntad.  El 
mensajero  dijo  que  quería  volver  con  la  respuesta  á  sa 
señor;  el  Gobernador  le  dijo:  «Diráslede  mi  parte  lo  que 
te  he  dicho,  que  no  pararé  en  algún  pueblo  del  camioo 
por  llegar  presto  á  verme  con  él.»  Y  dióle  una  camisa  y 
otras  cosas  de  Castilla  para  que  le  llevase.  Partido  este 
mensajero,  el  Gobernador  se  detuvo  allí  dos  dias,  por- 
,que  la  jente  que  habia  venido  de  Caxas  venia  fatigada 
del  camino;  y  entretanto  escribió  á  los  vecinos  del  pue- 
blo de  San  Miguel  la  relacipn  que  de  la  tierra  tenia  7 
las  nuevas  de  Atabalipa ,  y  les  envió  las  dos  fortalezas  y 
ropas  de  lana  de  la  tierra  que  de  Caxas  trajeron  ( que  es 
cosa  de  ver  en  España  la  obra  y  primeza  della,  que  roas 
sojuzgara  ser  seda  que  de  lana,  con  muchas  labores  y  G- 
guras  de  oro,  de  martillo,  muy  bien  asentado  en  la  ropa). 
Como  el  Gobernador  hubo  despachado  estos  mensajeros 
para  el  pueblo  de  San  Miguel,  él  se  partió,  y  anduvo  tres 
días  sin  hallar  pueblo  ni  agua,  mas  de  una  fuente  pe- 
queña, de  donde  con  trabajo  se  proveyó.  Al  cabo  de  tres 
días  llegó  á  una  gran  plaza  cercada ,  en  lacual  no  bailó 
gente;súposequeesdeuncaciquesettordeunpuebloque 
sediceCopix,queestácercadeallíenunvalleyyqueBqQe- 
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lia  fortaleza  está  despoblada  porqoe  no  tenia  agua.  Otro 
dia  madrugó  el  Gobernador  con  la  luna^  porque  había 
gran  jornada  hasta  llegar  ¿poblado;  á  mediodía  llegó  ¿ 
una  casa  cercada  con  muy  buenosaposentoSyde  donde  le 
salieron  árecebír  algunos  indios;  y  porque  allí  no  había 
agua  ni  mantenimientos ,  se  fuó  dos  leguas  de  allí  al 
pueblo  de  cacique;  llegado  allá,  mandó  que  la  gente  se 
aposentase  junta  en  cierta  parte  del.  Allí  supo  el  Gober- 
nador de  los  principales  indios  de  aquel  pueblo,  que  se 
llama  Motux,  que  el  cacique  del  estaba  en  Cazamalca 
y  que  había  llevado  trecientos  hombres  de  guerra.  Ha- 
llóse allí  un  capitán  puesto  por  Atabalipa.  Allí  reposó  el 
Gobernadorcuatro  días,  y  en  ellos  vio  alguna  parte  de  la 
población  deste  cacique,  que  pareció  tener  mucha  en  un 
valle  abundoso.  Todos  los  pueblos  que  hay  de  allí  hasta 
el  pueblo  de  San  Miguel  están  en  valles,  y  asimesmo  todos 
aquellos  de  que  se  tiene  noticia  que  hay  hasta  el  pié  déla 
sierra  que  está  cerca  de  Cazamalca.  Foreste  camino  to- 
da la  gente  tiene  una  mesma  manera  de  vivir :  las  mu- 
jeres visten  una  ropa  larga  que  arrastra  por  el  suelo, 
como  hábito  de  mujeres  de  Castilla;  los  hombres  traen 
unas  camisas  cortadas ;  es  gente  sucia ,  comen  carne  y 
pescado ,  todo  crudo ;  el  maíz  comen  cocido  y  .tostado ; 
tienen  otras  suciedades  de  sacrificios  y  mezquitas,  á 
las  cuales  tienen  en  veneración;  todo  lo  mejor  de  sus 
haciendas  ofrescen  en  ellas.  Sacrifican  cada  mes  á  sus 
propios  hijos,  y  con  la  sangre  dellos ,  untan  las  caras  á 
los  ídolos  y  las  puertas  á  las  mezquitas ,  y  echan  della 
encima  de  las  sepulturas  de  los  muertos;  y  los  mes- 
mos  de  quien  hacen  sacrificio  se  dan  de  voluntad  á  la 
muerte,  riendo  y  bailando  y  cantando,  y  ellos  la  piden 
después  que  están  hartos  de  beber,- ante  que  les  corten 
las  cabezas;  también  sacrifican  ovejas.  Las  mezquitas 
son  diferenciadas  de  las  otras  casas,  cercadas  de  piedra 
yde  tapia,  muy  bien  labradas,  asentadas  en  lo  mas  alto  de 
los  pueblos;  en  Túmbez  y  en  estas  poblaciones  usan  un 
traje  y  tienen  los  mesmos  sacrificios.  Siembran  de  re- 
gadío en  las  vegas  de  los  ríos,  repartiendo  las  aguas  en 
acequias;  cogen  mucho  maíz  y  otras  semillas  y  raices^ 
que  comen;  en  esta  tierra  llueve  poco. 

El  Gobernador  caminó  dos  días  por  unos  valles  muy 
poblados ,  durmiendo  á  cada  jomada  en  casas  fuertes 
cercadas  de  tapias;  los  señores  destos  pueblos  dicen  que 
el  Cuzco  viejo  posaba  en  estas  casas  cuando  iba  cami- 
no por  una  tierra  arenosa  y  seca,  hasta  que  llegó  á  otro 
valle  bien  poblado,  por  el  cual  pasa  un  río  furíoso  y 
grande;  y  porqueiba  crecido,  el  Gobernador  durmió  de 
aquella  parte,  y  mandó  á  un  capitán  que  lo  pasase  á  na- 
do con  algunos  que  sabían  nadar ;  que  fuese  ñ  los  pue- 
blos de  la  otra  parte,  porque  no  viniese  gente  á  estor- 
bar el  paso.  El  capitán  Hernando  Pizarro  pasó,  y  los  in- 
dios de  un  pueblo  que  están  á  la  otra  parte  vinieron  á 
él  de  paz,  y  aposentóse  en  una  fortaleza  cercada;  y  co- 
mo viese  que  estaban  alzados  los  indios  de  los  pue- 
blos, que  aunque  algunos  mdios  salieron  á  él  de  paz,  to- 
dos los  pueblos  estaban  yermos  y  la  ropa  alzada,  él  les 
preguntó  por  Atabalipa ,  si  sabían  que  esperaba  de  paz 
ó  de  guerra  á  los  cristianos;  y  ninguno  le  quiso  decir 
verdad,  por  temor  que  tenían  de  A  tabalipa ,  hasta  que , 
tomado  -aparte  un  principal  y  atormentado,  dijo  que 
Atabalipa  esperaba  de  guerra  con  su  gente  en  tres  par- 
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tes ,  la  una  al  pié  de  la  sierra ,  y  otra  en  Caxamalca,  con 
mucha  soberbia,  diciendo  que  hade  matar  á  los  cristia- 
nos; lo  cual  dijo  este  principal  que  él  lo  había  oído.  Otro 
dia  por  la  mañana  lo  hizo  saber  el  capitán  al  Goberna- 
dor. Luego  mandó  el  Gobernador  cortar  árboles  de  la 
una  parte  y  de  la  otra  del  río,  con  que  la  gente  y  fardaje 
pasase ;  y  fueron  hechos  tres  pontones ,  por  donde  en 
todo  aquel  dia  pasó  la  hueste  y  los  caballos  á  nado ;  en 
todo  esto  trabajó  el  Gobernador  mucho  fasta  ser  pasa- 
da la  gente;  y  como  hubo  pasado,  se  fué  á  aposentar  á  la 
fortaleza  donde  el  capitán  estaba ;  y  mandó  llamar  á  un 
cacique,  del  cual  supo  que  Atabalipa  estaba  adelante  de 
Caiamalca,  enGuamacliuco,con  mucha  gente  de  guer- 
ra, que  serían  cincuenta  mil  hombres;  como  el  Gobema*- 
dor  oyó  tanto  número  de  gente ,  creyendo  que  erraba 
el  Cacique  en  la  cuenta,  informóse  de  su  manera  de  con- 
tar, y  supo  que  cuentan  de  uno  hasta  diez,  y  de  diezha»- 
ta  ciento,  y  de  diez  cientos,  hacen  mil,  y  cinco  dieces  de 
millares  érala  gente  que  Atabalipa  tenía.  Este  cacique 
de  quien  el  Gobernador  se  informó  es  el  principal  de  los 
de  aquel  rio;  el  cual  dijo  que  al  tiempo  que  vino  Atabalipa 
por  aquella  tierra ,  él  se  había  escondido  por  temor;  y 
como  no  lo  halló  en  sus  pueblos,  de  cinco  mil  indios 
que  tenia ,  le  mató  los  cuatro  mil ,  y  le  tomó  seiscientas 
mujeres  y  seiscientos  mochachos  para  repartir  entre  su 
gente'de  guerra ;  é  dijo  que  el  cacique  señor  de  aquel 
pueblo  y  fortaleza  donde  estaba  se  llama  Cinto ,  y  esta- 
ba con  Atabalipa. 

Aquí  reposó  el  Gobernador  y  su  gente  cuatro  días;  y 
un  dia  an^  que  se  hubiese  de  partir  habló  con  un  in- 
dio principal  de  la  provincia  de  San  Iliguel,  y  le  dijo  si 
se  atrevía  á  ir  á  Cazamalca  por  espía  y  traer  aviso  de  lo 
que  hobiese  en  la  tierra.  El  indio  respondió :  aNo  osaré 
ir  por  espía;  mas  iré  por  tu  mensajero  á  hablar  con 
Atabalipa,  y  sabré  sí  hay  gente  de  guerra  en  la  sierra,  y 
el  propósito  que  tiene  Atabalipa. »  El  Gobernador  le 
dijo  que  fuese  como  quisiese ;  y  que  si  en  la  sierra  ho- 
.  biese  gente,  como  allí  habían  sabido,  que  le  enviase  avi- 
so con  un  indio  de  los  que  consigo  llevaba,  y  que  habla- 
se con  Atabalipa  y  su  gente,  y  les  dijese  el  buen  trata- 
miento que  él  y  los  cristianos  hacen  á  los  caciques  de 
paz,  y  que  no  hacen  guerra  sino  á  los  que  se  ponen  en 
ella ,  y  que  de  todo  les  dijese  verdad ,  según  lo  que  ha- 
bía visto ;  y  que  si  Atabalipa  quisiese  ser  bueno,  que  él 
sería  su  amigo  y  hermano ,  y  le  favorecería  y  ayudaría 
en  su  guerra.  Con  esta  embajada  se  partió  aquel  indio, 
y  el  Gobernador  prosiguió  su  viaje  por  aquellos  valles, 
hallando  cada  día  pueblo  con  su  casa  cercada  como  for- 
taleza, y  en  tres  jomadas  llegó  á  un  pueblo  que  está  al 
pié  de  la  sierra,  dejando  á  la  mano  derecha  el  camino 
que  había  traído,  porque  aquel  va  siguiendo  por  aque- 
llos valles  la  Chincha,  y  este  otro  va  á  Cazamalca  de- 
recho; el  cual  camino  se  supo  que  iba  hasta  Chincha 
poblado  de  buenos  pueblos,  y  viene  desde  el  río  de  San 
Miguel,  hecho  de  calzada,  cercado  de  ambas  partes  de 
tapia ;  dos  carretas  pueden  ir  por  él  á  la  pan  y  de  Chin- 
cha va  al  Cuzco ,  y  en  mucha  parte  del  van  árboles  de 
una  parte  y  otra,  puestos  á  mano  para  que  hagan  som- 
bra al  camino.  Este  camino  se  hizo  para  el  Cuzco  viejo, 
por  donde  venia  á  visitar  su  tierra,  y  aquellas  casas  cer- 
cadas eran  sus  aposentos.  Algunos  de  los  crístianos  fuc- 
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ron  de  parecer  que  faese  el  Gobernador  con  eflos  por 
aquel  camino á  Chincha,  porque  por  el  otro  pamino  ha- 
bía una  mala  sierra  de  pasar  antes  de  llegar  á  Caxamal- 
ca,  y  en  ella  habia  gente  de  guerra  de  Atabaiipa,  y  yen- 
do por  allí  se  les  podía  seguir  algún  detrimento.  El  Go- 
bernador respondió  que  ya  tenia  noticia  Atabalipa  que 
él  iba  en  su  demanda  desde  que  partid  del  rio  de  San , 
Miguel;  que  si  dejasen  aquel  camino  dirían  los  indios 
que  no  osaban  ir  á  ellos,  y  tomarían  mas  soberbia  de  la 
que  tenían;  por  lo  cual,  y  por  otras  mucbas  causas,  dijo 
que  no  se  habia  de  dejar  el  camino comenzado,yirádo 
quiera  que  Atab^ipa  estuviese ;  que  todos  se  animasen 
á  hacer  como  dellos  esperaba;  que  no  les  pusiese  temor 
la  mucha  gente  que  decían  que  tenia  Atabalipa;  que, 
aunque  los  cristianos  fuesen  menos,  el  socorro  de  nues- 
tro Señor  es  suficiente  para  que  ellos  desbaratasen  á  los 
contrarios  y  los  hacer  venir  en  conoscimiento  de  nues- 
tra santa  fe  católica,  como  cada  día  se  ha  visto  hacer 
nuestro  Señor  milagros  en  otras  mayores  necesidades; 
que  así  lo  haría  en  la  presente,  pues  iban  con  buena  in- 
tención de  atraer  aquellos  infieles  al  conoscimiento  de 
la  verdad,  sin  les  hacer  mal  ni  daño^  sino  á  loa  que  qui- 
sieren contradecirlo  y  ponerse  en  armas. 

Hecho  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  todos 
dijeron  que  fuese  por  el  camino  que  le  pareciese  que 
mas  con  venia;  que  todos  le  seguirían  con  mucho  áni- 
mo, y  al  tiempo  del  efecto  vería  lo  que  cada  uno  hacia. 
Llegados  al  pié  de  la  sierra,  reposaron  un  dia  para  dar 
orden  en  la  subida.  Habido  su  acuerdo  el  Gobernador 
con  personas  experimentadas,  determinó  de  ¿ojar  la  re- 
taguarda y  fardaje,  y  tomó  consigo  cuarenta  de  á  ca- 
ballo y  sesenta  de  á  pié ,  y  los  demás  dejó  con  un  capi- 
tán ,  y  mandóle  que  fuese  en  su  seguimiento  muy  con- 
certadamente, y  que  él  le  avisaría  de  lo  que  hobiese  de 
hacer.  Con  este  concierto  comenzó  á  subir  el  Goberna- 
dor; los  caballeros  llevaban  sus  caballos  de  diestro,  has- 
ta que  á  mediodía  llegaron  á  una  fortaleza  cercada ,  que 
está  encima  de  una  sierra  en  un  mal  paso,  que  con  poca 
gente  de  cristianos  se  guardaría  á  una  gran  hueste,  por- 
que era  tan  agría,  que  por  partes  habia  que  subían  como 
por  escaleras,  y  no  habia  otra  parte  por  do  subir  sino  por 
solo  aquel  camino.  Subióse  estepasosinque  alguna  gen- 
te lo  defendiese;  esta  fortaleza  está  cercada  de  piedra, 
asentada  sobre  una  sierra  cercada  de  pena  tajada.  Allí 
paróel Gobernador  ádescansaryácomer; es  tanto  el  frío 
que  hace  en  esta  sierra ,  que ,  como  los  cabaUos  venían 
hechos  al  calor  que  en  los  valles  hacia,  algunos  dellos  se 
resfriaron.  De  allí  fué  el  Gobernador  á  dormir  á  otro 
pueblo,  y  hizo  mensajero  á  los  que  atrás  venían,  hacién- 
doles saber  que  seguramente  podían  subir  aquel  paso; 
que  trabajasen  por  venir  á  dormir  á  la  fortaleza.  El  Go- 
bernador se  aposentó  aquella  noche  en  aquel  pueblo  en 
una  casa  fuerte ,  cercada  de  piedra  y  labrada  de  cante- 
ría, tan  ancha  la  cerca  como  cualquier  fortaleza  de  Es- 
paña, con  sus  puertas;  que  si  en  esta  tierra  hobiese  los 
maestros  y  herramientas  de  España  no  pudiera  ser  me- 
jor labrada  la  cerca.  La  gente  deste  pueblo  era  alzada, 
excepto  algunas  mujeres  y  pocos  indios,  de  los  cuales 
mandó  el  Gobernador  aun  capitán  que  tomase, de  los 
roas  principales  do? ,  y  les  preguntase  á  cada  uno  por  sf 
de  las  cosa^  de  aquella  tierra  y  dónde  estaba  Atabalipa, 
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si  esperaba  de  paz  ó  de  guerra.  El  capitán  supo  ileBos 
cómo  habia  tres  días  que  Atabalipa  era  venido  á  Caxa-> 
malea  y  que  tenia  consigo  mucha  gente ;  que  no  sabían 
loque  quería  hacer;  que  siempre  habían  oído  quequería 
paz  con  los  cristianos ,  y  que  la^gente  deste  pueblo  es- 
taba por  Atabalipa.  Ya  que  el  sol  se  quería  poner  llegó 
un  indio  de  los  que  había  llevado  el  indio  que  el  Gober- 
nador envió  por  mensajero,  y  dijo  que  le  -había  enviado 
el  principal  indio  que  iba  por  mensajero  desde  cercado 
Caxamalca,  porque  allí  habia  encontrado  dos  mensaje- 
ros de  Atabalipa  que  venian  atrás;  que  otro  día  llega- 
rían y  que  Atabalipa  estaba  en  Caxamalca ,  y  que  él  no 
quiso  parar  hasta  ir  á  hablar  á  Atabalipa,  y  que  él  vol- 
vería con  la  respuesta ,  y  que  en  el  camino  no  había 
hallado  gente  de  guerra.  Luego  el  Gobernador  hizo  sa- 
ber todo  esto  por  su  carta  al  capitán  que  habia  queda- 
do con  el  fardaje,  y  que  otro  día  caminaría  pequeña  jor- 
nada por  esperalle,  y  de  alli  caminaría  toda  la  gente 
junta.  Otro  dia  por  la  mañana  caminó  el  Gobernador 
con  su  gente,  subiendo  todavía  la  sierra,  y  paró  en  lo 
alto  delta  en  un  llano  cerca  de  unos  arroyos  de  agua, 
para  esperar  á  los  que  atrás  venían.  Los  españoles  se 
aposentaron  en  sus  toldos  de  algodón  que  traían,  ba^ 
ciando  fuego  por  defenderse  del  gran  frío  queon  la  «er- 
ra hacia;  que  en  Castilla  en  tierra  de  campos  no  hace 
mayor  frío  que  en  esta  sierra;  la  cual  es  rasa  demente, 
!  toda  llena  de  una  yerba  como  esparto  corto;  algunos 
j  árboles  hay  adrados,  y  las  aguas  son  tan  frías ,  que  no 
¡  se  pueden  beber  sin  calentarse.  Dende  á  poco  rato  que  el 
j  Gobernador  había  aquí  reposado  llegó  la  retaguarda ,  y 
I  por  otra  parte  los  mensajeros  que  Atabalipa  enviaba, 
los  cuales  traían  diez  ovejas.  Llegados  ante  el  Gober- 
nador ,  y  hecho  su  acatamiento ,  dijeron  que  Atabalipa 
enviaba  aquellas  ovejas  para  los  cristianos  y  para  saber 
el  dia  que  llegarían  á  Caxamalca,  para  les  enviar  comida 
al  camino.  El  Gobernador  los  recibió  bien,  y  les  dijo 
que  se  holgaba  con  su  venida,  por  enviarlos  su  hermano 
Atabalipa;  que  él  iría  lo  mas  presto  que  pudiese.  Des- 
pués que  hobieron  comido  y  reposado,  el  Gobernador 
les  preguntó  de  las  cosas  de  la  tierra  y  de  las  guerras 
que  tenia  Atabalipa.  El  uno  dellos  respondió  que  cinco 
días  había  que  Atabalipa  estaba  en  Caxamalca  para  es- 
perar allí  al  Gobernador,  y  que  no  tenia  consigo  sino 
poca  gente;  que  la  había  enviado  á  dar  guerra  al  Cuzco, 
su  hermano.  Preguntóle  el  Gobernador  en  particular  lo 
que  había  pasado  en  todas  aquellas  guerras,  y  cómo  co- 
menzó á  conquistar;  él  indio  dijo :  «Mi  señor  Atabali- 
pa es  hijo  del  Cuzco  viejo ,  que  es  ya  fallecido ,  el  cual 
señoreó  todas  estas  tierras;  y  á  este  su  hijo  Atabalipa 
dejó  por  señor  de  una  gran  provincia  que  está  adelante 
de  Tomipunxa,  la  cual  se  dice  Güito ,  y  á  oUt>  su  hijo 
mayor  dejó  todas  las  otras  tierras  y  señorío  príncipal; 
y  por  ser  sucesor  del  señorío  se  Jlama  Cuzco ,  como  su 
padre.  Y  no  contento  con  el  señorío  que  tenia ,  vino  á 
dar  guerra  á  su  hermano  Atabalipa ,  el  cual  le  envió 
mensajeros  rogándole  que  le  dejase  pacíGcamente  en  lo 
que  su  padre  le  había  dejado  por  herencia;  y  no  lo  que- 
riendo hacer  el  Cuzco,  maU^  á  sus  herederos  y  á  un 
hermano  de  los  dos  que  fué  con  la  embajada.  Visto  es- 
to por  Atabalipa ,  salió  á  él  con  mucha  gente  de  guerra 
basta  llegar  á  la  provincia  de  Tumepomba,  que  era  del 
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tenorio  do  su  hermano;  y  por  defenderse  de  la  gente, 
quemó  el  pueblo  principal  de  aquella  profincia  y  mató 
toda  la  gento.  B  allí  le  vinieron  nuevas  que  su  hermano 
había  entrado  en  su  tierra  haciendo  guerra,  y  fué  sobre 
él;  y  como  el  Cuzco  supo  su  venida ,  fuese  huyendo  á  su 
tierra.  Atabalipa  fué  conquistando  las  tierras  del  Cus* 
co,  sin  que  algún  pueblo  se  le  defendiese,  porque  sabiaa 
el  castigo  que  en  Tumepomba  hizo,  y  de  todas  las  tier- 
ras que  señoreaba  se  rehacía  de  gente  de  guerra.  Y  co- 
mo llegó  á  Cazamalca  parecióle  la  tierra  buena  y  abun- 
dante ,  y  asentó  alli,  para  acabar  de  conquistar  toda  la 
otra  tierra  de  su  hermano ,  y  envió  con  un  capitán  dos 
mil  hombres  de  guerra  sobre  la  ciudad  donde  su  her- 
mano reside;  y  como  su  hermano  tenia  mucho  número 
de  gente,  matóle  estos  dos  mil  hombres;  y  Atabalipa 
tomó  á  enviar  mas  gente  con  dos  capitanes ,  seis  meses 
há,  y  de  pocos  dias  acá  le  han  venido  nuevas  destos  dos 
capitanes,  que  han  ganado  toda  la  tierra  del  Cuzco 
basta  llegar  i  su  pueblo ,  y  han  desbaratado  á  él  y  i  su 
gente,  y  traen  presa  su  persona,  y  le  tomaron  mucho 
oro  y  plata.»  El  Gobernador  dijo  al  mensajero :  «Mucho 
he  holgado  de  lo  queme  has  dicho,  por  saber  de  la  vic- 
toria de  tu  señor ;  porque ,  no  contento  su  hermano 
con  lo  que  tenia ,  quería  abajar  á  tu  señor  del  estado  en 
que  su  padre  le  habla  dejado.  A  los  soberbios  les  acaes- 
ce  como  al  Cuzco ;  que  no  solamente  no  alcanzan  lo 
que  malamente  desean,  pero  aun  ellos  quedan  perdi- 
dos en  bienes  y  personas. »  Y  creyendo  el  Gobernador 
que  todo  lo  que  este  indio  habla  dicho  era  de  parte  de 
Atabalipa ,  por  poner  temor  é  las  cristianos  y  dar  á  en- 
tender su  poderío  y  destreza,  dijo  al  mensajero  :  «Bien 
creo  que  lo  que  has  dicho  es  asi,  porque  Atabalipa  es 
gran  señor,  y  tengo  nuevas  que  es  buen  guerrero ;  mas 
hágote  saber  que  mi  s^r  el  Emperador,  que  es  rey  de 
las  Cspañas  y  de  todas  ks  Indias  y  Tierra-Firme,  y  se- 
ñor de  todo  el  mundo ,  tiene  muchos  criados  mayores 
señores  que  Atabalipa,  y  capitanes  suyos  han  vencido  y 
prendido  á  muy  mayores  que  Atabalipa  y  su  hermano  y 
su  padre;  y  el  Emperador  me  envió  i  estas  tierras  á 
traer  á  los  moradores  dellas  en  conocimiento  de  Dios 
y  en  su  obediencia,  y  con  estos  pocos  cristianos  que 
conmigo  vienen  he  yo  desbaratado  mayores  señores 
que  Atabalipa.  Y  si  él  quisiere  mi  amistad  y  recebirme 
de  paz,  como  otros  señores  han  hecho,  yo  le  seré 
buen  amigo  y  le  ayudaré  en  su  conquista,  y  se  quedará 
en  su  esUdo;  porque  yo  voy  por  estas  tierras  de  krgo 
hasta  descubrir  la  otra  mar;  y  si  quisiere  guerra,  yose 
la  liaré,  como  la  he  hecho  al  cacique  de  la  isla  de  San- 
tiago y  al  de  Túmbez,  y  todos  los  demás  que  conmigo 
k  han  querido ;  que  yo  á  ninguno  hago  guerra  ni  eno- 
jo si  él  no  la  busca. 

Oidas  estas  cosas  por  los  mensajeros ,  estuvieron  un 
rato  como  atónitos,  que  no  hablaren,  oyendo  que  tan 
pocos  españoles  hacian  tan  grandes  hechos ;  y  de  ahí  á 
poco  dijeron  que  se  querían  ir  con  la  respuesta  á  su  se- 
ñor y  decille  que  los  cristianos  irían  presto ,  porque  les 
enviase  refresco  al  camino;  y  el  Gobernador  los  despi- 
dió. Otro  dia  por  la  mañana  tomó  el  camino  todavía 
por  la  sierra ,  y  en  unos  pueblos  que  cerca  de  allí  en  un 
valle  halló  fué  á  dormir  aquella  noche.  Y  luego  que  el 
señor  Gobernador  alli  fué  llegado ,  vmo  el  principal 
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mensajero  que  Atabalipa  habla  primero  enviado  con  el 
presente  de  las  fortalezas  que  vino  á  Zaran  por  la  via 
de  Caías.  El  Gobernador  mostró  holgarse  mucho  con  él, 
y  le  preguntó  qué  tal  quedaba  Atabalipa;  él  respondió 
que  bueno ,  y  le  enviaba  con  diez  ovejas  que  traia  para 
los  cristianos ,  y  fabló  muy  desenvueltamente ,  y  en  sus 
razones  parecía  hombre  vivo.  Como  hubo  hecho  su  ra- 
zonamiento, preguntó  el  Gobernador  á  las  lenguas  que 
qué  decia.  Dqeron  que  lo  mesmo  que  habla  dicho  el 
otro  mensajero  el  dia  antes,  y  otras  muchas  razones  ala- 
bando el  gran  estado  de  su  seuor  y  la  gran  pujanza  do 
su  hueste,  y  asegurando  y  certiGcando  al  Gobernador 
que  Atabalipa  le  recibiría  de  paz  y  lo  quería  tener  por 
amigo  y  hermano.  El  Gobernador  le  respondió  con 
muy  buenas  palabras ,  como  al  otro  habla  respondido. 
Este  embajador  traía  servicio  de  señor  y  cinco  ó  seis  va- 
sos de  oro  fino,  con  que  bebía ,  y  con  ellos  daba  de  be- 
ber á  los  españoles  de  la  chicha  que  traia,  y  dijo  que 
con  el  Gobernador  se  quería  ir  hasta  Cazamalca. 

Otro  día  por  la  mañana  se  partió  el  Gobernador  y 
caminó  por  las  sierras  como  primero,  y  llegó  á  unos 
de  Atabalipa ,  adonde  reposó  un  dia.  Otro  dia  vino  alli 
el  mensajero  que  había  enviado  el  Gobernador  á  Ataba- 
lipa  ,  que  era  un  príncípal  indio  de  la  provincia  de  San 
Miguel ;  y  viendo  al  mensajero  de  Atabalipa ,  que  pre* 
senté  estaba ,  arremetió  contra  él ,  y  trabóle  de  las  ore- 
jas, tirando  reciamente,  hasta  que  el  Gobernador  mandó 
que  lo  soltase ,  que  dejándolos ,  hubiera  entre  ellos  mala 
escaramuza.  Preguntóle  el  Gobernador  que  porqué  ha- 
bía hechq  aquello  al  mensajero  de  su  hermano  Ataba- 
lipa;  él  dijo:  «Este  es  un  gran  bellaco,  llevador  de 
Atabalipa ,  y  viene  aquí  á  decir  mentiras,  mostrando  ser 
pereona principal;  que  Atabalipa  está  de  guerra  fuera 
de  Cazamalca  en  el  campo,  y  tiene  muclia  gente;  que 
yo  hallé  el  pueblosin  gente,  y  de  ahí  fhi  á  las  tiendas,  y 
vi  que  tiene  mucha  gente  y  ganado  y  muchas  tiendas, 
y.todos  están  á  punto  de  guerra ,  y  á  mi  me  quisieron 
matar,  si  no  fuera  porque  les  dije  que  si  me  mataban, 
que  matarían  acá  á  los  embajadores  de  allá ,  y  que  hasta 
que  yo  volviese  no  los  dejarían  ir;  y  con  esto  me  deja- 
ron ;  y  no  me  quisieron  dar  de  comer,  sino  que  me  res« 
catase.  Díjelesque  me  dejasen  verá  Alabalipa  y  decírie 
mi  embajada ,  y  no  quiseron ,  diciendo  que  estaba  ayu- 
nando y  no  podía  liablar  con  nadie.  Un  tío  suyo  salió  á 
hablar  conmigo ,  y  yo  le  dije  que  era  tu  mensajero  y  to- 
do lo  que  mas  mandaste  que  yo  dijese,  fil  me  preguntó 
qué  gente  son  los  cristianos  y  qué  armas  traen.  E  yo  le 
dije  que  son  valientes  hombres  y  muy  guerreros;  que 
traen  caballos  que  corren  como  viento ,  y  los  que  van 
en  ellos  llevan  unas  lanzas  largas  y  con  ellas  matan  á 
cuantos  hallan ,  porque  luego  en  dos  saltos  los  alcan- 
zan,  y  los  caballos  con  los  pies  y  bocas  matan  muchos. 
Loscristianos  que  andan  á  pié  dije  que  son  muy  sueltos, 
y  traen  en  un  brazo  una  rodela  de  madera  con  que  se  de- 
fienden y  jubones  fuertes  colchados  de  algodón  y  unas 
espadas  muy  agudas  que  cortan  por  amlrás  partes  do 
golpe  un  hombre  por  medio ,  y  á  una  oveja  llevan  la  ca- 
beza ,  y  con  ella  cortan  todas  las  armas  que  los  indios 
tienen;  y  otros  traen  ballestas  que  tiran  de  lejos,  que 
de  cada  saetada  matan  un  hombre,  y  tiros  de  pólvora 
que  tínn  pelotas  de  fuego,  que  matan  mucha  gente. 
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Ellos  dijeron  que  todo  es  nada;  que  los  cristianos  son 
pocos  y  los  caballos  no  traen  armas,  que  luego  los  ma- 
tarán con  sus  lanzas.  Yo  dije  que  tienen  los  cueros  du- 
ros, que  sus  lanzas  no  los  podrán  pasar ,  y  dijeron  que 
de  los  tiros  de  fuego  no  tienen  temor,  que  no  traen  ios 
cristianos  mas  que  dos.  Al  tiempo  que  me  queria  venir 
les  rogué  que  me  dejasen  verá  Ataballpa ,  pues  sus  men- 
sajeros ven  y  hablan  al  Gobernador,  que  es  mejor  que 
él ,  y  no  me  quisieron  dejar  hablar  con  él ,  y  asi  me  vi- 
ne. Pues  mirad  si  tengorazon  de  matar  á  este ;  porque 
siendo  un  llevador  de  Atabalípa  (como  me  han  dicho 
que  es ) ,  habla  contigo  y  come  á  tu  mesa ,  y  á  mi ,  que 
soy  hombre  principal ,  no  me  quisieron  dejar  hablar 
con  Ataballpa  ni  darme  de  comer ,  y  con  buenas  razo- 
nes me  defendí  que  no  me  mataron. »  £1  mensajero  de 
Atabalípa  respondió  muy  atemorizado  de  ver  que  el 
otro  indio  hablaba  con  tanto  atrevimiento,  y  dijo  que 
si  no  habla  gente  en  el  pueblo  de  Caxamalca  era  por 
dejarlas  casas  vacías  en  que  los  cristianos  se  aposenta- 
sen, y  Ataballpa  está  en  el  campo  porque  asi  lo  tiene 
de  costumbre  después  que  comenzó  la  guerra;  y  si  no 
le  dejaron  hablar  con  Ataballpa  fué  porque  ayunaba,  co- 
mo tiene  de  costumbre ,  y  no  te  le  dejaron  ver,  porque 
los  dias  que  ayuna  está  retraído,  y  ninguno  no  le  habla 
en  aquel  tiempo,  y  ninguno  osaría  hacerle  saber  que 
tú  estabas  allí ;  que  si  él  lo  supiera,  él  te  hiciera  entrar  y 
dar  de  comer.  Otras  rouclias  razones  dijo,  asegurando 
que  Ataballpa  estaba  esperando  de  paz.  Si  todos  los  ra- 
zonamientos que  entre  este  indio  y  al  Gobernador  pasa- 
ron se  hobiesen  de  escrebir  por  extenso ,  sería  hacer  es- 
criptura ,  y  por  abreviar  va  en  suma.  £1  Gobernador 
dijo  que  bien  creia  que  era  así  como  él  decia ,  porque 
jio  tenia  menos  confianza  de  su  hermano  Ataballpa ;  y  no 
dejó  de  le  hacer  tan  buen  tratatamiento  de  ahí  adelante 
como  antes;  riñendo  con  el  indio  su  mensajero,  dando 
á  entender  que  le  pesaba  porque  le  habla  maltratado 
en  su  presencia ;  teniendo  en  lo  secreto  por  cierto  que 
era  verdad  loque  su  indio  habia  dicho,  por  el  conoci- 
miento que  tenia  de  las  cautelosas  manas  de  los  indios. 

Otro  dia  partió  el  Gobernador,  y  fué  á  dormir  á  un 
llano  de  Zavana  por  llegar  otro  dia  á  mediodía  á  Gaxa- 
roalca,  que  decían  que  estaba  cerca.  Allí  vinieron  men- 
sajeros de  Atabalípa  con  comida  para  los  cristianos. 
Otro  dia  en  amaneciendo  partió  el  Gobernador  con  su 
gente  puesto  en  orden,  y  anduvo  hasta  una  legua  de  Ca- 
xamalca, donde  esperó  que  se  juntase  la  retaguarda; 
y  toda  la  gente  y  caballos  se  armaron ,  y  el  Gobernador* 
los  puso  en  concierto  para  la  entrada  del  pueblo,  y  hizo 
tres  haces  de  los  españoles  de  á  pie  y  de  á  caballo. 

Con  esta  orden  caminó,  enviando  mensajeros  á  Ataba- 
lipa  que  viniese  allí  al  pueblo  de  Caxamalca  para  verse 
con  el.  Y  en  llegando  á  la  entrada  de  Caxamalca  vieron 
estarcí  real  de  Ataballpa  una  legua  de  Caxamalca,  en  la 
halda  de  una  sierra.  Llegó  el  Gobernadora  este  pueblo 
de  Caxamalca  viernes  á  la  hora  de  vísperas,  que  se  con- 
taron i  5  dias  de  noviembre  año  del  Señor  de  i  532.  En 
medio  del  pueblo  está  una  plaza  grande  cercada  de  tapias 
y  de  casas  de  aposento ,  y  por  no  hallar  el  Gobernador 
gente,  reparó  en  aquella  plaza,  y  envió  un  mensajero  á 
Atabalípa  haciéndole  saber  cómo  era  llegado ;  que  vinie- 
se é  verse  con  él  y  amostrarle  dónde  se  aposentase.  En* 
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tre  tanto  mandó  ver  el  pueblo,  porque  si  hobiese  otra 
mejor  fuerza  asentase  allí  el  real ;  ymandó  que  estuvie- 
sen todos  en  la  plaza ,  y  los  de  á  caballo  sin  apearse  hasta 
ver  si  Atabalípa  venia ,  y  visto  el  pueblo,  no  se  hallaron 
mejores  aposentos  que  la  plaza.  Este  pueblo,  que  es  el 
principal  de  este  valle,  está  asentado  en  la  luüda  de  una 
sierra;  tiene  una  legua  de  tierra  llana;  pasan  por  este 
valle  dos  ríos;  este  valle  va  llano,  mucha  tierra  po- 
blada de  una  parte ,  y  de  otra  cercado  de  sierras.  Es- 
te pueblo  es  de  dos  mil  vecinos;  á  la  entrada  del  hay 
dos  puentes ,  porque  por  allí  pasan  dos  ríos.  La  plaza 
es  mayor  que  ninguna  de  España,  toda  cercada  con 
dos  puertas,  que  salen  á  las  calles  del  pueblo.  Las 
casas  della  son  de  mas  de  docientos  pasos  en  largo, 
son  muy  bien  hechas,  cercadas  de  tapias  fuertes,  de 
altura  de  tres  estados;  las  paredes  y  el  techo  cubierto 
de  paja  y  madera  asentada  sobre  las  paredes;  estáo 
dentro  destas  casas  unos  aposentos  repartidos  en  ocho 
cuartos  muy  mejor  hechos  que  ninguno  de  los  otros. 
Las  paredes  deilos.son  de  piedra  de  cantería  muy  bien 
labradas,  y  cercados  estos  aposentos  por  sí  con  su 
cercado  cantería  y  sus  puertas,  y  dentro  en  los  patios 
sus  pilas  de  agua  traída  de  otra  parte  por  caños  para  el 
servicio  destas  casas;  por  la  delantera  desta plaza, á 
la  parte  del  campo,  está  encorporada  en  la  plaza  uaa 
fortaleza  de  piedra  con  una  escalera  de  cantería,  por 
donde  suben  de  la  plaza  á  la  fortaleza ;  por  la  delaolera 
della,  á  la  parte  del  campo,  está  otra  puerta  falsa  pe- 
queña, con  otra  escalera  angosta ,  sin  salir  de  la  cerca 
de  la  plaza.  Sobre  este  pueblo,  en  la  ladera  de  la  sierra, 
donde  comienzan  las  casas  del ,  esta  fortaleza  está 
asentada  en  un  peñol,  la  mayor  parte  del  tajado.  Esta 
es  mayor  que  la  otra ,  cercada  de  tres  cercas,  fecha  sa- 
bida como  caracol.  Fuerzas  son  que  entre  indios  no  se 
han  visto  tales :  entre  la  sierra  y  esta  plaza  grande  está 
otra  plaza  mas  pequeña ,  cercada  toda  de  aposento^ 
y  en  ellos  habla  muchas  mujeres  para  el  servicio  de 
aqueste  Atabalípa.  Y  antes  de  entrar  en  este  pueblo 
hay  una  casa  cercada  de  un  corral  de  tapia,  y  en  él 
una  arboleda  puesta  por  mano.  Esta  casa  dicen  que  es 
del  sol ,  porque  en  cada  pueblo  hacen  sus  mezquitas  al 
sol.  Otras  mezquitas  hay  en  este  pueblo ,  y  en  toda  es- 
ta tierra  las  tienen  en  veneración,  y  cuando  entrañen 
ellas  se  quitan  los  zapatos  á  la  puerta.  La  gente  de  to- 
dos estos  pueblos,  después  que  se  subió  á  la  sierra,  ha- 
cen ventaja  á  toda  la  otra  que  queda  atrás,  porque  es 
gente  limpia  y  de  mejor  razón ,  y  las  mujeres  muy  ho- 
nestas; traen  sobre  la  ropa  las  mujeres  unas  reatas  muy 
labradas,  fajadas  por  la  barriga;  sobre  esta  ropa  traen 
cubierta  una  manta  desde  la  cabeza  hasta  media  piernt, 
que  parece  mantillo  de  mujer.  Los  hombres  visten  ca- 
misetas sin  mangas  y  unas  mantas  cubiertas.  Todas  en 
su  casa  tejen  lana  y  algodón ,  y  liacen  la  ropa  que  es 
menester, y  calzado  páralos  hombres  de  lana  y  algodón, 
hecho  como  zapatos.  Como  el  Gobernador  hubo  estado 
con  ios  españoles  esperando  que  Ataballpa  viniese  ó 
enviase  á  daríe  aposento ,  y  como  vio  que  se  hacia  ya 
tarde^  envió  un  capitán  con  veinte  de  á  caballea  hablar 
á  Atabalípa  y  á  decir  que  viniese  á  hablar  con  él ;  al  cual 
mandó  que  fuese  pacíficamente  sin  trabar  contienda 
con  su  gente,  aunque  ellos  la  quisiesen;  que  lo  mejor 
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que  pudiese  llegase  á  hablarle ,  y  volviese  con  la  res-  | 
puesta.  Este  capitán  llegaría  al  medio  camino  cuando  | 
el  Gobernador  subió  encima  de  la  fortaleza  y  delante  j 
de  las  tiendas  vio  en  el  campo  gran  número  de  gente ; 
y  porque  los  cristianos  que  habían  ido  no  se  viesen  en 
detrimento  si  les  quisiesen  ofender,  para  que  pudie- 
sen mas  á  su  salvo  salirse  de  entre  ellos  y  defenderse, 
envió  otro  capitán  hermano  suyo  con  otros  veinte  dé 
6  caballo ;  al  cual  mandó  que  no  consintiese  que  hicie- 
sen ningunas  voces.  Desde  á  pbco  rato  comenzó  á  llo- 
ber  y  caer  granizo^  y  el  Gobernador  mandó  á  los  cris- 
tianos que  se  aposentasen  en  los  aposentos  del  palacio, 
y  el  capitán  de  la  artillería  con  los  tiros  en  la  fortaleza. 
Estando  en  esto  vino  un  indio  de  Atabalipa  á  decir  al 
Gobernador  que  se  aposentase  donde  quisiese ,  con 
tanto  que  no  se  subiese  en  la  fortaleza  de  la  plaza;  que 
él  no  podia  venir  por  entonces,  porque  ayunaba.  El  Go- 
bernador le  respondió  que  así  lo  liarla ,  y  que  habia  en- 
viado á  su  hermano  á  rogarle  que  viniese  á  verse  con 
él ,  porque  tenía  mucho  deseo  de  verle  y  conoceríe  por 
las  buenas  nuevas  que  del  tenia.  Con  esta  respuesta  se 
volvió  el  mensajero ;  y  el  capitán  Hernando  Pizarro 
con  los  cristianos  volvió  en  anocheciendo.  Venidos  ante 
el  Gobernador,  dijeron  que  en  el  camino  habían  hallado 
un  mal  paso  en  una  ciénaga  que  de  antes  parecía  ser 
hecho  de  calzada ,  porque  desde  este  pueblo  va  todo  el 
camino  ancho  hecho  de  calzada  de  piedra  y  tierra  hasta 
el  real  de  Atabalipa ;  y  como  la  calzada  iba  sobre  los 
malos  pasos,  rompieron  sobre  aquel  mal  paso ,  y  que  lo 
pasaron  por  otra  parte ;  y  que  antes  de  llegar  al  real  pa- 
saron dos  ríos ,  y  por  delante  pasa  un  rio ,  y  los  indios 
pasan  por  una  puente ;  y  que  desta  parte  está  el  real  cer- 
cado de  agua ,  y  que  el  capitán  que  primero  fué  dejó  la 
gente  desta  parle  del  rio  porque  la  gente  no  se  alboro- 
tase ,  y  no  quiso  pasar  por  Ja  puente  porque  no  se  hun- 
diese su  caballo,  y  pasó  por  el  agua,  llevando  consigo 
la  lengua,  y  pasó  por  entre  un  escuadrón  de  gente  que 
estaba  en  pié;  y  llegado  al  aposento  de  Atabalipa ,  en 
una  plaza  habia  cuatrocientos  indios  que  parecían  gente 
de  guarda ;  y  el  tirano  estaba  á  la  puerta  de  su  aposento 
sentado  en  un  asiento  bajo ,  y  muchos  indios  delante 
del,  y  mujeres  en  pié,  que  cuasi  lo  rodeaban ;  y  tenia  en 
)a  frente  una  borla  de  lana  que  parecía  seda,  de  color  de 
carmesí,  de  dos  manos ,  asida  de  la  cabera  con  sus  cor- 
dones, que  le  bajaba  hasta  ios  ojos;  la  cual  Je  hacia 
mucho  mas  grave  de  lo  que  él  es;  los  ojos  puestos  en 
tierra ,  sin  los  alzar  á  mirar  á  ninguna  parte ;  y  como 
el  capitán  llegó  ante  él  le  dijo  por  la  lengua  ó  faraute 
que  llevaba  que  era  un  capitán  del  Gobernador,  y  que 
le  enviaba  á  lo  ver  y  decir  de  su  parte  el  mucho  de- 
seo que  él  tenia  de  su  vista ;  y  que  si  le  pluguiese  de  le 
ir  á  ver  se  holgaría  el  señor  Gobernador;  y  que  otras 
razones  le  dijo,  á  las  cuales  no  le  respondió,  ni  alzó 
la  cabeza  á  le  mirar,  sino  un  principal  suyo  respondía 
á  lo  que  el  capitán  hablaba.  En  esto  llegó  el  otro  capitán 
adonde  el  primero  había  dejado  la  gente ,  y  preguntó- 
les por  el  capitán ,  y  díjéronle  que  hablaba  con  el  Ca- 
cique. Dejando  allí  la  gente,  pasó  el  rio^  y  llegando 
cerca  de  donde  Atabalipa  estaba ,  dijo  el  capitán  que 
con  él  estaba :  a  Este  es  un  hermano  del  Gobernador, 
habíale ,  que  viene  á  verte,  o  Entonces  alzó  los  ojos 
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el  Cacique  y  dijo :  ce  Maizabilico ,  un  capitán  que  tengo 
en  el  rio  de  Zurícara ,  me  envió  á  decir  cómo  tratába- 
des  mal  á  los  caciques ,  y  echábadeslos  en  cadenas;  i 
me  envió  una  collera  de  hierro,  y  dice  que  él  mató  tres 
crístíanos  y  un  caballo.  Pero  yo  huelgo  de  ir  mañana  ¿ 
ver  al  Gobernador  y  ser  amigo  de  los  cristianos ,  porque 
son  buenos. »  Hernando  Pizarro  respondió :  n  M aizabi- 
lica  es  un  bellaco ,  y  ¿  él  y  á  todos  los  indios  de  aquel 
rio  mataría  un  solo  cristiano;  ¿cómo  podia  él  matar 
cristianos  ni  caballo,  siendo  ellos  unas  gallinas?  El 
Gobernador  ni  los  cristianos  no  tratan  mal  los  caci- 
ques si  no  quieren  guerra  con  él,  porque  á  los  buenos 
que  quieren  ser  sus  amigos  los  trata  muy  bien ,  y  á  los 
que  quieren  guerra  se  la  hace  hasta  destruirlos;  y 
cuando  tú  vieres  lo  que  hacen  los  cristianos  ayudán- 
dote en  la  guerra  contra  tus  enemigos,  conocerás  cómo 
Maizabilíca  te  mintió. »  Atabalipa  dijo :  a  Un  cacique 
no  me  ha  querido  obedecer;  mi  gente  irá  con  vosotros, 
y  haréisle  guerra.»  Hernando  Pizarro  respondió :  «Para 
un  cacique ,  por  mucha  gente  que  tenga .  no  es  menes- 
ter que  vayan  tus  indios,  sino  diez  cristianos  á  caballo 
lo  destruirán.»  Atabalipa  se  rió  y  dijo  que  bebiesen;  ios 
capitanes  dijeron  que  ayunaban ,  por  defenderse  de  be- 
ber su  brebaje.  Importunados  por  él,  lo  aceptaron.  Lue- 
go vinieron  mujeres  con  va<:os  de  oro,  eu  que  traían 
chicha  de  maíz.  Como  Atabalipa  las  vido,  alzó  los  ojos 
á  ellas,  sin  les  decir  palabra,  se  fueron  presto,  é  volvie- 
ron con  otros  vasos  de  oro  mayores,  y  con  ellos  les  die- 
ron á  beber.  Luego  se  despidieron,  quedando  Ataba- 
lipa  de  ir  á  ver  al  Gobernador  otro  día  por  la  mañana. 
Su  real  estaba  asentado  en  la  falda  de  una  serrezuela , 
y  las  tiendas,  que  eran  de  algodón,  tomaban  una  le- 
gua de  largo;  en  medio  estaba  la  de  Atabalipa.  Toda 
la  gente  estaba  fuera  de  sus  tiendas  en  pié,  y  las  ar- 
mas hincadas  en  el  campo,  que  son  unas  lanzas  lar- 
gas como  picas.  Parecióles  que  habia  en  el  real  mas 
de  treinta  mil  hombres.  Cuando  el  Gobernador  supo  lo 
que  habia  pasado  mandó  que  aquella  noche  hobíese 
buena  guarda  en  el  real ,  y  mandó  á  su  capitán  general 
que  requiriese  las  guardas ,  y  que  las  rondas  andu- 
viesen toda  la  noche  al  rededor  del  real;  lo  cual  así  so 
hizo.  Venido  el  día  sábado,  por  la  mañana  llegó  al  Go- 
bernador un  mensajero  de  Atabalipa,  y  le  dijo  de  su 
parte :  «Mi  señor  te  envía  á  decir  que  quiere  venir  á  ver- 
te, y  traer  su  gente  armada,  pues  tú  enviaste  la  tuya 
ayer  armada;  y  que  le  envíes  un  cristiano  con  quien 
venga. »  El  Gobernador  respondió :  a  Di  á  tu  señor  que 
venga  en  hora  buena  como  quisiere ;  que  de  la  manera 
que  viniere  lo  recebiré  como  amigo  y  hermano ;  y  que 
no  le  envió  cristiano  porque  no  se  usa  entre  nosotros 
enviar  lo  do  un  señor  á  otro. »  Con  esta  respuesta  se 
partió  el  mensajero;  el  cual  en  siendo  llegado  al  real,  las 
atalayas  vieron  venir  la  gente.  Desde  á  poco  rato  vino 
otro  mensajero,  y  dijo  al  Gobernador:  «Atabalipa  te  en- 
vía á  decir  que  no  querría  traer  su  gente  armada;  por-' 
que  aunque  viniesen  con  él,  muchos  vemian  sin  armas,  ^ 
porque  los  queria  traer  consigo  y  aposentarlos  en  esto 
pueblo;  y  que  le  aderezasen  un  aposento  de  los  desta 
plaza ,  donde  él  pose ,  que  sea  una  casa  que  se  dice  de 
la  Sierpe ,  que  tiene  dentro  una  sierpe  de  piedra.»  El 
Gobernador  respondió  que  así  se  haría;  que  viniese 
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presto;  que  tenia  deseo  de  verle.  En  poco  rato  vieron 
venir  todo  el  campo  lleno  de  gente,  reparándose  á  cada 
paso ,  esperando  á  la  que  salía  del  real ;  y  hasta  la  tarde 
duró  el  venir  de  la  gente  por  el  camino;  venian  repar- 
tidos en  escuadrones.  Después  que  fuejron  pasados  to« 
dos  los  malos  pasos,  asenlarun  en  el  campo  cerca  del 
real  de  los  cristianos ,  y  todavía  salía  gente  del  real  de 
los  indios.  Luego  el  Gobernador  mandó  secretamente 
á  todos  los  españoles  que  se  armasen  en  sus  posadas  y 
tuviesen  los  caballos  ensillados  y  enfrenados,  reparti- 
dos en  tres  capitanías,  sin  que  ninguno  saliese  de  su 
posada  á  la  plaza;  y  mandó  al  capitán  de  la  artillería 
que  tuviese  los  tiros  asentados  lidcia  el  campo  de  los 
enemigos ,  y  cuando  fuese  tiempo  les  pusiese  fuego. 
En  las  calles  por  do  entran  á  la  plaza  puso  gente  en  ce- 
lada; 7  tomó  consigo  veinte  hombres  de  á  pié ,  y  con 
ellos  estuvo  en  su  aposento,  porque  con  él  tuviesen  car*  | 
go  de  prender  la  persona  de  Atabalipa  si  cautelosa-  i 
mente  viniese,  como  parecía  que  venia,  con  tanto  nú-  | 
mero  de  gente  como  con  él  venia.  Y  mandó  que  fuese  ' 
tomado  á  vida;  y  á  todos  los  demás  mandó  que  ninguno 
saliese  de  su  podada,  aunque  viesen  entrar  á  los  contra- 
rios en  la  plaza ,  hasta  que  oyesen  soltar  el  artillería.  Y 
que  él  ternia  atalayas,  y  viendo  que  venia  de  ruin  arte, 
avisaría  cuando  hobiesen  de  salir ;  é  saldrían  todos  de 
sos  aposentos,  y  los  de  á  caballo  en  sus  caballos,  cuando 
oyesen  decir :  a  Santiago. » 

Con  este  concierto  y  orden  que  se  ha  dicho  estuvo  el 
Gobernador  esperando  que  Atabalipa  entrase,  sin  que 
en  la  plaza  paresciese  algún  cristiano ,  excepto  el  atala- 
ya que  daba  aviso  de  lo  que  pasaba  en  la  hueste.  El  Go- 
bernador y  el  Capitán  General  andaban  requiriendo  los 
aposentos  de  los  españoles,  viendo  cómo  estaban  aper- 
cebidos  para  salir  cuando  fuesen  menester,  diciéndoles 
á  todos  que  hiciesen  de  sus  corazones  fortalezas ,  pues 
DO  tenían  otras ,  ni  otro  socorro  sino  el  de  Dios ,  que  so- 
corre en  las  mayores  necesidades  á  quien  anda  en  su 
servicio ;  y  que  aunque  para  cada  cristiano  liabia  qui- 
nientos indios ,  que  tuviesen  el  esfuerzo  que  los  buenos 
suelen  tener  en  semejantes  tiempos ,  y  que  esperasen 
que  Dios  pelearía  por  ellos ;  y  que  al  tiempo  del  acome- 
ter fuesen  con  muclia  furia  y  tiento ,  y  rompiesen  sin 
que  los  de  caballo  se  encontrasen  unos  con  otros.  Estas  | 
y  semejantes  palabras  decían  el  Gobernador  y'Cl  Capí-  i 
tan  General  á  los  cristianos  pera  los  animar ;  los  cuales  \ 
estaban  con  voluntad  de  salir  ul  campo  mus  que  de  es- 
tar en  sus  posadas.  En  el  ánimo  de  cada  uno  parecía 
que  haría  por  ciento ;  que  muy  poco  temor  les  ponía  ver 
tanta  gente. 

Viendo  el  Gobernador  que  el  sol  se  iba  á  poner,  y 
que  Atabalipa  no  levantaba  de  donde  había  reparado,  y 
que  todavía  venia  gente  de  su  real ,  envióle  ú  decir  con  ' 
un  español  que  entrase  en  la  plaza  y  viniese  á  verlo  ante 
que  fuese  noche.  Como  el  mensajero  fué  á  Atabalipa 
bisóle  acatamiento,  y  por  señas  le  dijo  que  fuese  donde 
el  Gobernador  estaba.  Luego  él  y  su  gente  comenzaron 
á  andar,  y  el  español  volvió  delante ,  y  dijo  al  Goberna- 
dor que  venia ,  y  que  la  gente  que  traía  en  la  delantera 
traían  armas  secretas  debajo  de  las  camisetas,  que  eran 
jubones  de  algodón  fuertes,  y  talegas  de  piedras  y  hon- 
das ^  que  le  parecía  que  traían  ruin  intención.  Luego 
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la  delantera  de  la  gente  oomenzó  á  entrar  en  la  plaza; 
venia  delante  un  escuadrón  de  indios  vestidos  de  una 
librea  de  colores  á  manera  de  escaques;  estos  venian 
quitando  las  pajas  del  suelo  y  barriendo  el  camino.  Tras 
estos  venian  otras  tres  escuadras  vestidos  de  otra  ma- 
nera, todos  cantando  y  bailando.  Luego  venia  mucha 
gente  con  armaduras » patenas  y  coronas  de  oro  y  plata. 
Entre  estos  venia  Atabalipa  en  una  litera  aforrada  de 
pluma  de  papagayos  de  muchas  colores  ^  guarnecida  de 
chapas  de  oro  y  plata. 

Traíanle  muchos  indios  sobre  los  hombros  en  alto ,  y 
tras  desta  venian  otras  dos  literas  y  dos  hamacas,  en  que 
venian  otras  personas  príncipales;  luego  venia  mucha 
gente  en  escuadrones  con  coronas  de  oro  y  plata.  Luego 
que  los  primeros  entraron  en  la  plaza,  apartaron  y  die- 
ron lugar  á  los  otros.  En  llegando  Atabalipa  en  medio  do 
la  plaza,  hizo  que  todos  estuviesen  quedos,  y  la  litera 
en  que  él  venia  y  las  otras  en  alto  :  no  cesaba  de  entrar 
gente  en  la  plaza.  De  la  delantera  salió  un  capitán,  y 
subió  en  la  fuerza  de  la  plaza,  donde  estaba  el  artillería, 
y  alzó  dos  veces  una  lanza  16  manera  de  seña.  El  Gober- 
nador, que  esto  vio ,  dijo  á  fray  Vicente  que  si  quería  ir 
á  hablar  á  Atabalipa  con  un  faraute ;  él  dijo  que  sí ,  y 
fu4con  una  cruz  en  la  mano  y  con  su  Biblia  en  la  otra, 
y  entró  por  entre  la  gente  basta  donde  Atabalipa  es- 
taba, y  le  dijo  por  el  faraute  :  a  Yo  soy  sacerdote  do 
Dios,  y  enseño  á  los  cristianos  las  cosas  de  Dios ,  y  asi- 
mesmo  vengo  á  enseñar  á  vosotros.  Lo  que  yo  enseño 
es  lo  que  Dios  nos  habló ,  que  está  en  este  libro ;  y  por 
tanto ,  de  parte  de  Dios  y  de  los  cristianos  te  ruego  que 
seas  su  amigo,  porque  así  lo  quiere  Dios,  y  venirte  ha 
bien  dello ;  y  vé  á  hablar  al  Gobernador,  que  te  está  es- 
perando. »  Atabalipa  dijo  que  le  diese  el  libro  para  ver- 
le,  y  él  se  lo  dio  cerrado ;  y  no  acertando  Atabalipa  á 
abrirle,  el  religioso  eztendió  el  brazo  para  lo  abrir,  y 
Atabalipa  con  gran  desden  le  dio  un  golpe  en  el  brazo, 
no  queriendo  que  lo  abriese*,  y  porGando  él  mesmo  por 
abriría,  lo  abrió;  y  no  maravillándose  de  las  letras  ni 
del  papel ,  como  otros  indios,  lo  arrojó  cinco  ó  seis  pa- 
sos de  sí.  E  á  las  palabras  que  el  religioso  habU  dicho 
por  el  faraute  respondió  con  mucha  soberbia ,  dicien- 
do :  a  Bien  sé  lo  que  habéis  hecho  por  ese  camino ,  có- 
mo habéis  tratado  á  mis  caciques  y  tomado  la  ropa  de 
ios  bohíos,  o  El  religioso  respondió :  a  Los  cristianos  no 
han  hecho  esto;  que  unos  indios  trajeron  la  ropa  no  lo 
sabiendo  el  Gobernador,  y  él  la  mandó  volver.»  Ataba- 
lipa  dijo  :  <c  No  partiré  de  aquí  hasta  que  toda  me  la 
traigan.»  El  religioso  volvió  con  la  respuesta  al  Go- 
bernador. Atabalipa  se  puso  en  pié  encima  de  las  andas, 
Iwblando  á  los  suyos  que  estuviesen  apercebidos.  El 
religioso  dijo  al  Gobernador  lo  que  había  pasado  con 
Atabalipa,  y  que  había  echado  en  tierra  la  sagrada  Es- 
críptura .  Luego  el  Gobernador  se  armó  un  sayo  de  armas 
de  algodón ,  y  tomó  sú  espada  y  adarga ,  y  con  los  es- 
pañoles que  con  él  estaban  entró  por  medio  de  los  in-> 
dios ;  y  con  mucho  ánimo ,  con  solos  cuatro  hombres 
que  le  pudieron  seguir,  llegó  hasta  la  litera  donde  Ata- 
balipa estaba,  y  sin  temor  le  echó  mano  del  brazo  iz- 
quierdo, diciendo  :  a  Santiago. »  Luego  solUron  ios  ti. 
ros  y  tocaron  las  trompetas,  y  salió  la  gente  de  á  pié  y 
de  á  caballo.  Gomo  io^  indios  vieron  el  tropel  de  lus 
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caballos,  hujeroa  muchos  de  aquellos  que  en  la  plaza 
estaban;  y  fué  tanta  la  furia  con  que  huyeron,  que 
rompieron  un  lienzo  de  la  cerca  de  la  plaza ,  y  muchos 
cayeron  unos  sobre  otros.  Los  de  caballo  salieron  por 
encima  dellos,  hiriendo  y  matando,  y  siguieron  el  al- 
cance. La  gente  de  á  pié  se  dio  tan  buena  priesa  en  los 
que  en  la  plaza  quedaron ,  que  en  breve  tiempo  fueron 
los  mas  dellos  metidos  á  espada.  El  Gobernador  tenia 
todavía  del  brazo  ú  Atabalipa,  que  no  le  podía  sacar  de 
Ids  andas,  como  estaba  en  alto.  Los  españoles  hicieron 
tal  matanza  en  los  que  tenían  las  andas ,  que  cayeron  en 
el  suelo;  y  sí  el  Gobernador  no  defendiera  á  Atabalipa, 
allí  pagara  el  soberbio  todas  las  crueldades  que  había 
hecho.  El  Gobernador,  por  defender  á  Atabalipa ,  fué 
herido  de  una  pequeña  herida  en  la  mano.  En  todo  esto 
no  alzó  indio  armas  contra  español ;  porque  fué  tanto  el 
espanto  que  tuvieron  de  ver  al  Gobernador  entre  ellos, 
y  soltar  de  improviso  el  artillería  y  entrar  los  caballos  al 
tropel,  como  era  cosa  que  nunca  habían  visto,  que  con 
gran  turbación  procuraban  mas  huir  por  salvar  las  vi- 
das que  debacer  guerra.  Todoslosque  traíanlas  andas 
de  Atabah'pa  pareció  ser  hombres  principales,  los  cua- 
les todos  murieron ,  y  también  los  que  venían  en  las  li- 
teras y  hamacas;  y  el  de  la  una  litera  era  su  piy^Y 
señor,  á  quien  él  mucho  eslimaba ;  y  los  otros  eran  tam- 
bién señores  de  mucha  gente  y  consejeros  suyos;  murió 
también  el  cacique  señor  de  Caxamalca.  Otros  capita- 
nes murieron ,  que  por  ser  groa  número  no  se  hace  caso 
dellos,  porque  todos  los  que  venían  en  guarda  de  Ataba- 
lipa  eran  grandes  señores.  Y  el  Gobernador  se  fué  á  su 
posada  con  su.prisionero  Atabalipa,  despojado  desús 
vestiduras ,  que  los  españoles  les  habían  rompido  por 
quitaría  de  las  andas.  Cosa  fué  maravillosa  ver  preso  en 
tan  breve  tiempo  á  tan  gran  señor,  que  tan  poderoso 
venia.  EljGobemador  mandó  luego  sacar  ropa  de  la  tier- 
ra y  le  hizo  vestir ;  y  así ,  aplacándole  del  enojo  y  turba- 
ción que  tenia  de  verse  tan  presto  caído  de  su  estado, 
entre  otras  muchas  palabras,  le  dijo  el  Gobernador:  aNo 
tengas  por  afrenta  haber  sido  asi  preso  y  desbaratado, 
porque  los  cristianos  que  yo  traigo,  aunque  son  pocos 
en  número,  con  ellos  he  sujetado  mas  tierra  que  la  tu- 
ya y  desbaratado  otros  mayores  señores  que  tú^  ponién- 
dolos debajo  del  señorío  del  Emperador,  cuyo  vasallo 
•soy,  el  cual  es  señor  de  España  y  del  universo  mundo,  y 
por  su  mandado  venimos  á  conquistar  esta  tierra,  por- 
que todos  vengáis  en  conocimiento  de  Dios  y  de  su  san- 
ta fe  católica ;  y  con  la  buena  demandaque  traemos  per^ 
roite  Dios^  criador  de  cielo  y  tierra  y  de  todas  las  cosas 
criadas ;  y  porque  lo  conozcáis  y  salgáis  de  la  bestialidad 
y  vida  diabólica  en  que  vivís,  que  tan  pocos  como  somos 
subjelamos  tanta  multitud  de  gente ;  y  cuando  bubíére- 
des  visto  el  error  en  que  habéis  vivido,  conoceréis  el 
beneficio  que  recebis  en  haber  venido  nosotros  á  esta 
tierra  por  mandado  de  su  majestad ;  y  debes  tener  á 
buena  ventura  que  no  has  sido  desbaratado  de  gente 
cruel  como  vosotros  sois,  que  no  dais  á  ninguno ;  nos- 
otros usamos  de  piedad  con  nuestros  enemigos  venci- 
dos, y  no  hacemos  guerra  sino  á  los  que  nos  la  hacen, 
y  pudiéndolos  destruir,  no  lo  hacemos,  antes  los  perdo- 
namos; que  teniendo  yo  preso  al  cacique  señor  de  la 
isla  I  lo  dejé  porque  do  ahí  adelante  fuese  bueno;  y  lo 
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mismo  hice  con  los  caciques  señores  de  Túmbez  y 
Chiliroasa  y  con  oíros,  que  teniéndolos  en  mí  poder, 
^endo  mereceilores  de  muerte ,  los  perdoné.  Y  si  tú 
fuiste  preso ,  y  tu  gente  desbaratada  y  muerta ,  fué  por- 
que venias  con  tan  gran  ejército  contra  nosotros,  ea^ 
viéndote  ¿  rogar  que  vinieses  de  paz,  y  echaste  en  tier- 
ra el  libro  donde  estaban  las  palabras  de  Dios,  por  esto 
permitió  nuestro  Señor  que  fuese  abajada  tu  soberbia, 
y  que  ningún  indio  pudiese  ofender  ¿  ningún  cris- 
tiano. » 

Hecho  este  razonamiento  por  el  Gobernador,  respon- 
dió Atabalipa  que  había  sido  engañado  do  sus  capita- 
nes, que  le  dijeron  que  no  hiciese  caso  de  los  españo- 
les ;  que  él  de  paz  quería  venir ,  y  los  suyos  no  lo  deja- 
ron ,  y  que  todos  los  que  le  aconsejaron  eran  muertos. 
Y  que  también  había  visto  la  bondad  y  ánimo  de  los  es- 
pañoles ;  y  que  Maizabilíca ,  sintiendo  que  envió  á  decir 
de  los  cristianos,  como  ya  fuese  de  nuche ,  y  viese  el 
Gobernador  que  no  eran  recogidos  los  que  habían  ido 
en  el  alcance ,  mandó  tirar  los  tiros  y  tañer  las  trompo- 
las  porqué  se  recogiesen.  Dende  á  poco  rato  entraron 
todos  en  el  real  con  gran  presa  de  gente.que  habían  to- 
modo  á  vida ,  en  que  habia  mas  de  tres  mil  personas.  El 
Gobernador  Íes  preguntó  si  venían  todos  buenos.  Su 
capitán  general,  que  con  ellos  venia,  respondió  que  solo 
un  caballo  tenia  una  pequeña  herida.  El  Gobernador 
dijo  con  mucha  alegría:  «Doy  gracias á  Dios  nuestro 
Señor,  y  todos,  señores ,  las  debemos^dar,  por  tan  gran 
milagro  como  en  este  dia  por  nosotros  ha  fecho ;  y  ver- 
daderamente podemos  creer  que  sin  especial  socorro 
suyo  no  fuéramos  parte  para  entrar  en  esta  tienHi 
cuanto  mas  vencer  una  tan  gran  hueste.  Plega  á  Dios, 
por  su  misericordia,  que,  pues  tiene  por  bien  de  nos 
hacer  tantas  mercedes,  nos  dé  gracia  para  hacer  tales 
obras,  que  alcancemos  su  santo  reino.  Y  porque,  seño- 
res, veméis  fatigados,  vayase  cada  uno  á  reposar  á  su 
posada ,  y  porque  Dios  nos  ha  dado  victoria  no  nos  des- 
cuidemos ;  que ,  aunque  van  desbaratados ,  son  mañosos 
y  diestros  en  la  guerra ,  y  este  señor  (como  sabemq^)  es 
temido  y  obedecido,  y  ellos  intentaiín  toda  ruindad  y 
cautela  para  sacarlo  de  nuestro  poder.  Esta  noche  y  lo* 
das  las  demás  haya  buena  guarda  de  velas  y  ronda,  de. 
manera  que  nos  hallen  apercebidos. »  Y  así ,  se  fueron 
á  cenar,  y  el  Gobernador  hizo  asentar  á  su  mesa  á  Ata- 
balipa, y  haciéndole  buen  tratamiento,  y  sirviéronle  co- 
mo á  su  misma  persona;  y  luego  le  mandó  dar  de  sus 
mujeres  que  fueron  presas  las  que  él  quiso  para  su  ser- 
vicio, y  mandóle  hacer  una  cama  en  la  cámara  que  el 
mismo  Gobernador  dormía,  teniéndole  suelto  sin  pri- 
sión, sino  las  guardas  que  velaban.  La  battñla  duró  poco 
mas  de  media  hora ,  porque  ya  era  puesto  el  sol  cuando 
se  comenzó;  si  la  noche  no  la  atajara,  que  de  mas  <le 
treinta  mil  hombres  que  vinieron  quedaran  pocos.  Es 
opinión  de  algunos  que  han  visto  gente  en  campó ,  quo 
habia  mas  de  cuarenta  mí! ;  en  la  plaza  quedaron  muer- 
tos dos  mil,  sin  los  ferídos.  Vióse  en  esta  batalla  uua 
cosa  muy  maravillosa,  y  es,  que  los  caballos,  que  el  dia 
antes  no  se  podían  mover  de  resfriados,  aquel  día  an- 
duvieron con  tanta  furia,  que  parecía  no  h^ber  tenido 
mal.  El  Capitán  General  requirió  aquella  noche  las^e. 
las  y  ronda,  poniéndolas  en  conveniente  lugar.  Otro  dia 
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por  la  mauana  eovió  el  Gobernador  un  capitán  con  trein- 
ta de  á  caballo  á  correr  por  todo  el  campo ,  y  mandó 
quebrar  las  armas  de  los  indios;  y  entre  tanto  la  gente 
del  real  hicieron  sacar  á  los  indiosque  fueronpresos  los 
muertos  de  las  plazas.  El  capitán  con  los  de  i  caballo  re- 
cogió todo  lo  que  había  en  el  campo  y  tiendas  de  Ataba- 
lipa  ,  y  entró  antes  de  mediodía  en  el  real  con  una  ca- 
balgada de  hombres  y  mujer¿,  y  ovejas  y  oro  y  plata  y 
ropa ;  en  esta  cabalgada  hubo  ochenta  mil  pesos  y  siete 
mil  marcos  de  plata  y  catorce  esmeraldas ;  el  oro  y  pla- 
ta en  piezas  monstruosas  y  platos  grandes  y  pequeños, 
y  cántaros  y  ollas  y  braseros  y  copones  grandes,  y  otras 
piezas  diversas.  AtabaHpa  dijo  que  todo  esto  era  vaji- 
lla de  su  servicio,  y  que  sus  indios  que  habían  huido 
habían  llevado  otra  mucha  cuantidad.  £1  Gobernador 
mandó  que  soltasen  todas  las  ovejas ,  porque  era  mucha 
cuantidad  y  embarazaban  el  real,  y  que  los  cristianos 
matasen  todos  los  días  cuantas  hobiesen  menester;  y 
los  indios  que  la  noche  antes  habían  recogido  mandó 
el  Gobernador  poner  en  la  plaza  para  que  los  cristianos 
tomasen  los  que  hobiesen  menester  para  su  servicio; 
todos  los  demás  mandó  soltar  y  que  se  fuesen  á  sus  ca- 
sas, porque  eran  de  diversas  provincias,  que  los  traía 
Atabalipa  para  sostener  sus  guerras  y  para  servicio  de 
su  ejército. 

Algunos  fueron  de  opinión  que  matasen  todos  los 
hombres  de  guerra  ó  les  cortasen  las  manos.  El  Gober- 
nador no  lo  consintió,  diciendo  que  no  era  bien  hacer 
tan  grande  crueldad ;  que  aunque  es  grande  el  poder 
de  Atabalipa  y  podía  recoger  gran  número  de  gente, 
que  mucho  sin  comparación  es  mayor  el  poder  de  Dios 
nuestro  Señor,  que  por  su  ínGnita  bondad  ayuda  á  los 
suyos;  y  que  tuviesen  por  cierto  que  el  que  los  habia 
librado  del  peligro  del  dia  pasado  los  libraría  de  alii 
adelante,  siendo  las  intenciones  de  los  cristianos  bue- 
nas, de  atraer  aquellos  bárbaros  ínfleles  al  servicio  de 
Dios  y  al  conoscimiento  de  su  santa  fe  católica;  que  no 
quisiesen  )Nirecer  á  ellos  en  las  crueldades  y  sacrificios 
que  hacen  á  los  que  prenden  en  sus  guerras ;  que  bien 
bastaba  los  que  eran  muertos  en  la  batalla;  que  aque- 
llos habían  sido  traídos  como  ovejas  á  corral ;  que  no 
era  bien  que  muriesen  ni  se  les  hiciese  daño;  y  asi,  fue- 
ron sueltos. 

En  este  pueblo  de  Cazamalca  fueron  halladas  ciertas 
casas  llenas  de  ropa  liada  en  fardos  arrimados  hasta  los 
techos  de  las  casas.  Dicen  que  era  depositado  para  bas- 
tecer el  ejército.  Los  cristianos  tomaron  la  que  quisie* 
ron,  y  todavía  quedaron  las  casas  tan  llenas,  que  pare- 
cía no  haber  hecho  falta  la  que  fué  tomada.  La  ropa  es 
la  mejor  que  en  las  Indias  se  ha  visto;  la  mayor  parte 
dellaes  de  lana  muy  delgada  y  prima,  y  otra  de  algodón 
de  diversas  colores  y  bien  matizadas.  Las  armas  que  se 
liallaron  con  que  hacen  la  guerra  y  su  manera  de  pelear 
es  la  siguiente.  En  la  delantera  vienen  honderos  que 
tiran  con  hondas  piedras  guijeñas  lisas  y  hechasá  mano, 
de  hechura  de  huevos;  los  honderos  traen  rodelas  oue 
ellos  mesmos  hacendé  tablillas  angostas  y  muy  fuertes; 
asimesmo  traen  jubones  colchados  de  algodón ;  tras 
destos  vienen  otros  con  porras  y  hachas  de  armas;  las 
porras  son  de  braza  y  media  de  largo,  y  tan  gruesas 
como  una  lanza  jineta;  la  porra  que  está  al  cabo  en- 
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gastonada  es  de  metal,  tan  grande  como  el  puño ,  con 
cinco  ó  seis  puntas  agudas,  tan  gruesa  cada  punta  como 
el  dedo  pulgar;  juegan  con  ellas  á  dos  manos;  las  ha- 
chas son  del  mesmo  tamaño  y  mayores;  la  cuchilla  de 
metal  de  anchor  de  un  pahno,  como  alabarda.  Algunas 
liachas  y  porras  hay  de  oro  y  plata,  que  traen  los  princi- 
pales; tras  estos  vienen  otros  con  lanzas  pequeñas  ar- 
rojadizas, como  dardos;  en  la  retaguarda  vienen  pi- 
queros con  lanzas  largas  de  treinta  palmos ;  en  el  brazo 
izquierdo  traen  una  manga  con  mucho  algodón,  sobre 
que  juegan  con  la  porra.  Todos  vienen  repartidos  en 
sus  escuadras  con  sus  banderas  y  capitanes  que  los 
mandan ,  con  tanto  concierto  como  turcos.  Algunos 
dellos  traen  capacetes  grandes,  que  les  cubren  liasta  los 
ojos,  hechos  de  madera;  en  ellos  mucho  algodón,  que 
de  hierro  no  pueden  ser  mas  fuertes.  Esta  gente,  que 
Atabalipa  tenia  en  su  ejército,  eran  todos  hombres  muy 
diestros  y  ejercitados  en  la  guerra,  como  aquellos  que 
siempre  andan  en  ella,  é  son  mancebos  é  grandes  de 
cuerpo,  que  solos  mil  dellos  bastan  para  asolar  una  po- 
blación de  aquella  tierra,  aunque  tenga  veinte  mil  hom- 
bres. La  casa  de  aposento  de  Atabalipa,  que  en  medio 
de  su  real  tema,  es  la  mejor  que  entre  indios  se  lia 
visto,  aunque  pequeña ;  hecha  en  cuatro  cuartos,  y  en 
medio  un  palio,  y  en  él  un  estanque,  al  cual  viene  agua 
por  un  caño,  tan  caliente,  que  no  se  puede  sofrir  la 
mano  en  ella.  Esta  agua  nasce  hirviendo  en  una  sierra 
que  está  cerca  de  allí.  Otra  tanta  agua  fría  viene  ppr 
otro  caño,  y  en  el  camino  se  juntan  y  vienen  mezcladas 
por  un  solo  caño  al  estanque;  y  cuando  quieren  que 
venga  la  una  sola,  tienen  el  caño  de  la  otra.  El  estanque 
es  grande,  hecho  de  piedra;  fuera  de  hi  casa,  á  una 
parte  del  corral ,  está  otro  estanque ,  no  tan  bien  hecho 
como  este ;  tiene  sus  escaleras  de  piedra,  por  dó  bajan 
á  kvarse.  El  aposento  donde  Atabalipa  estaba  entre 
dia  es  un  corredor  sobre  un  huerto ,  y  junto  está  una 
cámara,  donde  dormía,  con  una  ventana  sobre  el  palio 
y  estanque,  y  el  corredor  asimesmo  sale  sobre  el  pa« 
lio;  las  paredes  están  enjalbegadas  de  un  betúmen 
bermejo,  mejor  que  almagre,  que  luce  mucho,  y  la 
madera  que  cae  sobre  h  cobija  de  la  casa  está  teñida 
de  la  mesroa  color;  y  el  otro  cuarto  frontero  es  de  cu.-»- 
tro  bóvedas,  redondas  como  campanas,  todas  cuatro 
encorporadas  en  una;  este  es  encalado,  blanco  como 
nieve.  Los  otros  dos  son  casas  de  servicio.  Por  la  de- 
lantera deste  aposento  pasa  un  río. 

Ya  se  lia  dicho  de  la  victoria  que  los  cristianos  ho- 
hieren  en  la  batalla  y  prisión  de  Atabalipa,  y  de  la  ma- 
nera de  su  real  y  ejército.  Agora  se  dh-á  del  padre  deste 
Atabalipa,  y  cómo  se  hizo  señor,  y  otras  cosas  de  su 
grandeza  y  estado ,  según  que  él  mesmo  lo  contó  al 
Gobernador.  Su  padre  deste  AUbalipa  se  llamó  el  Cuzco, 
que  señoreó  toda  aquella  tierra;  demás  de  trecientas 
leguas  le  obedecían  y  daban  tributo.  Fué  natural  de 
una  provincia  mas  atrás  de  Güito,  ycorao  liallase  aque- 
lla tierra  donde  estaba  apacible  y  abundosa  y  rica, 
asentó  en  ella,  y  puso  nombre  á  una  gran  ciudad  donde 
estaba  la  ciudad  del  Cuzco.  Era  tan  temido  y  obedes- 
cido,  que  lo  tuvieron  cuasi  por  su  dios,  y  en  muchos 
pueblos  le  tenían  hecho  de  bulto.  Tuvo  cien  hijos  y 
hijas,  y  los  mas  son  vivos;  ocho  años  há  que  murió,  y 
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dejó  por  sa  heredero  á  uo  hijo  suyo  llamado  así  como 
é].  Este  era  hijo  de  su  mujer  legítima.  Llaman  mujer 
legítima  á  Ja  mas  principa!,  á  quieu  mas  quiere  el  ma- 
rido; este  era  mayor  que  Atabalipa.  El  Cuzco  viejo  dejó 
pnr señor  de  la  provincia  de  Güito,  apartada  del  otro 
señorío  principal ,  á  Atabalipa,  y  el  cuerpo  del  Cuzco 
está  en  la  provincia  de  Güito,  donde  murió,  y  la  cabeza 
lleváronla  á  la  ciudad  del  Cuzco,  y  la  tienen  en  mucha 
veneración,  con  mucha  riqueza  de  oro  y  plata;  que  la 
casa  donde  está  es  el  suelo  y  paredes  y  techo  todo  cha- 
pado de  oro  y  plata,  entretejido  uno  con  otro;  y  en  esta 
ciudad  hay  otras  veinte  casas  las  paredes  chapadas  de 
una  hoja  delgada  de  oro  por  de  dentro  y  por  de  fuera. 
Esta  ciudad  tiene  muy  ricos  edificios ;  en  ella  tenia  el 
Cuzco  su  tesoro ,  que  eran  tres  bohíos  llenos  de  piezas 
de  oro  y  cinco  de  plata ,  y  cien  mil  tejuelos  de  oro  que 
habia  sacado  de  las  minas;  cada  tejuelo  pesa  cincuenta 
castellanos;  esto  habia  habido  del  tributo  de  las  tierras 
que  habia  señoreado.  Adelante  desta  ciudad  hay  otra 
Ñamada  Collao,  donde  hay  un  rio  que  tiene  mucha  can- 
tidad de  oro;  y  camino  de  diez  jomadas  desta  provin- 
cia de  Cazamaica,  en  otra  provincia  que  se  dice  Gua- 
neso,  hay  otro  rio  tan  rico  como  este.  En  todas  estas 
provincias  hay  muchas  minas  do  oro  y  plata.  La 
plata  sacan  en  la  sierra  con  poco  trabajo ;  que  un  indio 
saca  en  un  dia  cinco  ó  seis  marcos,  la  cual  sacan  en- 
vuelta con  plomo  y  estaño  y  piedra  zufre ,  y  después  la 
apuran,  y  para  sacarla  pegan  fuego  á  la  sierra ;  y  como 
se  enciende  la  piedra  zufre,  cae  la  plata  á  pedazos;  y  en 
Cuito  y  Chincha  hay  las  mayores  minas.  De  aquí  á  la 
ciudad  del  Cuzco  hay  cuarenta  jornadas  de  indios  car- 
gados ,  y  la  tierra  es  bien  poblada.  Chincha  está  á  me- 
dio camino,  que  es  gran  población.  En  toda  esta  tierra 
hay  mucho  ganado  de  ovejas;  muchas  se  hacen  mon- 
teses, por  no  poder  sostener  tantas  como  se  crian.  En- 
tre los  españoles  que  con  el  Gobernador  están  se  matan 
cada  dia  ciento  y  cincuenta,  y  parece  que  ninguna  falta 
hace  ni  harían  en  este  valle  aunque  estoviesen  un  año 
en  él.  Y  los  indios  generalmente  las  comen  en  toda  esta 
tíerra. 

Y  ashoaismo  dijo  Atabalipa  que  después  de  la  muerte 
de  su  padre ,  él  y  su  hermano  el  Cuzco  estuvieron  en  paz 
siete  años  cada  uno  en  la  tierra  que  le  dejó  su  padre ; 
y  podrá  haber  un  año ,  poco  mas ,  que  su  hermano  el 
Cuzco  se  levantó  contra  él  con  voluntad  de  tomarle  su 
•señorío ,  y  después  le  envió  á  rogar  Atabalipa  que  no  le 
hiciese  guerra,  sino  que  se  contentase  con  lo  que  su 
padre  le  habia  dejado ;  y  el  Cuzco  no  lo  quiso  hacer,  y 
Atabalipa  salió  de  su  tierra,  que  se  dice  Güito,  con  la 
mas  gente  de  guerra  que  pudo,  y  vino  á  Tomeporoba, 
donde  hubo  con  su  hermano  una  batalla ,  y  mató  Ataba- 
lipa  mas  de  mil  hombres  de  la  gente  del  Cuzco, y  lo 
hizo  volver  huyendo;  y  porque  el  pueblo  Tomepomba  se 
le  puso  en  defensa',  lo  abrasó,  y  mató  toda  la  gente  del, 
y  quería  asolar  todos  los  pueblos  de  aquella  comarca,  y 
dejólo  de  hacer  por  seguir  á  su  hermano ;  y  el  Cuzco  se 
fué  á  su  tierra  huyendo ,  y  Atabalipa  vino  conquistando 
con  gran  poder  toda  aquella  tierra,  y  todos  los  pueblos 
se  le  daban,  sabiéndola  grandísima  destrulcion  que  ha- 
bía hecho  en  Tomepomba.  Seis  meses  habia  que  Ata- 
balipa liabia  enviado  dos  pajes  suyos ,  muy  valientes 
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hombres,  el  uno  llamado  Quisques,  y  el  otro  Chalia- 
chin ,  los  cuales  fueron  con  cuarenta  mil  hombres  sobre 
la  ciudad  de  su  hermano,  y  fueron  ganando  toda  la 
tierra  hasta  aquella  ciudad  donde  el  Cuzco  estaba,  y  se 
la  tomaron,  y  mataron  mucha  gente ,  y  prendieron  su 
persona  y  le  tomaron  todo  el  tesoro  de  su  padre ,  y  luego 
lo  hicieron  saber  á  Atabalipa,  y  mandó  que  $e  lo  envia- 
sen preso ,  y  tiene  nueva  que  llegaran  presto  con  mucho 
tesoro;  y  los  capitanes  se  quedaron  en  aquella  ciudad 
que  habían  conquistado ,  por  guardar  la  ciudad  y  el  te- 
soro que  en  ella  habia ,  y  tenían  diez  mil  hombres  de 
guarnición,  de  los  cuarenta  mil  que  llevaron,  y  los  otros 
treinta  mil  hombres  fueron  á  descansar  á  sus  casas  con 
el  despojo  que  habían  habido,  y  todo  lo  que  su  hermano 
el  Cuzco  poseía  tenia  Atabalipa  subjectado. 

Atabalipa  y  estos  sus  capitanes  generales  andaban 
en  andas,  y  después  que  la  guerra  comenzó  ha  muerto 
mucha  gente,  y  Atabalipa  ha  hecho  muchas  crueldades 
en  los  contraríos,  y  tiene  consigo  á  todos  los  caciques 
de  los  pueblos  que  ha  conquistado,  y  tiene  puestos  go- 
bernadores en  todos  los  pueblos,  porque  de  otra  manera 
no  pudiera  tener  tan  pacífica  y  subjecta  la  tierra  como 
la  ha  tenido;  y  con  esto  ha  sido  muy  temido  y  obede- 
cido ,  y  su  gente  de  guerra  muy  servida  de  los  natu- 
rales, y  dét  muy  bien  tratada.  Atabalipa  tenia  pensa- 
miento, si  no  le  acaesciera  ser  preso,  de  irse  á  des- 
cansar á  su  tierra,  y  de  camino  acabar  dd  asolar  todos 
los  pueblos  de  aquella  comarca  de  Tomepomba ,  que  se  le 
había  puesto  en  defensa,  y  poblalla  de  nuevo  de  su  gen- 
te, y  que  le  enviasen  sus  capitanes,  de  la  gente  del  Cuzco 
que  han  conquistado,  cuatro  mil  hombres  casados  para 
poblar  á  Tomepomba.  También  dijo  Atabalipa  que  en- 
tregaría al  Gobernador  á  su  hermano  el  Cuzco ,  al  cual 
sus  capitanes  enviaban  preso  de  la  ciudad,  para  que  hi- 
ciese del  lo  que  quisiese ;  y  porque  Atabalipa  temia  que 
áél  mesmo matarían  los  españoles,  y  dijo  al  Goberna- 
dor que  daría  para  los  españoles  que  le  habían  predi- 
cado mucha  cuantidad  de  oro  y  plata*;  el  Gobernador 
le  preguntó  qué  tanto  daría  y  en  qué  término ;  Ataba- 
lipa  dijo  que  daría  de  oro  una  sala  que  tiene  veinte  y  dos 
pies  en  largo  y  diez  y  siete  en  ancho,  llena  hasta  una 
raya  blanca  que  está  á  la  mitad  del  altor  de  la  sala ,  que 
será  lo  que  dijo  de  altura  de  estado  y  medio ,  y  dijo  que 
hasta  allí  henchiría  la  sala  de  diversas  piezas  de  oro, 
cántaros ,  ollas  y  tejuelos ,  y  otras  piezas ,  y  que  de  plata 
daría  todo  aquel  bohío  dos  veces  lleno ,  y  que  esto  cum- 
pliría dentro  de  dos  meses.  El  Gobernador  le  dijo  que 
despachase  mensajeros  por  ello,  y  que  cumpliendo  lo 
que  decía  no  tuviese  ningún  temor.  Luego  despachó 
Atabalipa  mensajeros  á  sus  capitanes,  que  estaban  en  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  le  enviasen  dos  mil  indios  car- 
gados de  oro  y  muchos  de  plata ,  esto  sin  lo  que  venia 
camino  coa  su  hermano ,  que  traían  preso.  El  Goberna- 
dor le  preguntó  que  qué  tanto  tardarían  sus  mensajeros 
en  ir  á  la  ciudad  del  Cuzco;  Atabalipa  dijo  que  cuando 
envía  con  príesa  á  hacer  saber  alguna  cosa, corren  por 
postas  de  pueblo  en  pueblo,  y  liega  la  nueva  en  cinco 
dias ,  y  que  yendo  todo  el  camino  los  que  él  envía  con 
el  mensaje ,  aunque  sean  hombres  sueltos,  tardan  quince 
dias  en  ir.  También  le  preguntó  el  Gobernador  que  por 
qué  habia  mandado  matar  á  algunos  indios  que  habiaa 
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hallado  muertas  en  su  real  los  cristianos  que  recogieron 
el  campo ;  Atabalípa  dijo  que  el  día  que  el  Gobernador 
envió  á  su  hermano  Hernando  Pizarro  á  su  real  para 
hablar  con  él,  que  uno  de  los  cristianos  arremetió  con 
el  caballo ,  y  aquellos  que  estaban  muertos  se  hablan  re- 
traído, y  por  eso  los  mandó  matar. 

Atabalipaera  hombre  de  treinta  años,  bien  aperso- 
nado y  dispuesto,  algo  grueso ;  el  rostro  grande,  her- 
moso y  feroz ,  los  ojos  encarnizados  en  sangre ;  hablaba 
con  mucha  gravedad,  como  gran  señor;  hacia  muy  vi- 
vos razonamientos,  y  entendidos  por  los  españoles,  co- 
noscian  ser  hombre  sabio;  era  hombre  alegre,  aun- 
que crudo;  hablando  con  los  suyos  era  muy  robusto  y 
no  mostraba  alegría.  Entre  otras  cosas,  dijo  Alabalipa 
al  Gobernador  que  diez  jornadas  de  Gaxamalca,  camino 
del  Cuzco,  está  en  un  pueblo  una  mezquíUi  que  tienen 
todos  los  moradores  de  aquella  tierra  por  su  templo  ge- 
neral ,  en  k  cual  todos  ofrescen  oro  y  plata ,  y  su  padre 
la  tuvo  en  mucha  veneración,  y  él  asimesmo;la  cual 
mezquita  dijo  Atabalípa  que  tenia  mucha  riqueza ;  por- 
que, aunque  en  cada  pueblo  hay  mezquita  donde  tienen 
sus  Ídolos  particulares  en  que  ellos  adoran,  en  aquella 
mezquita  estaba  el  general  ídolo  de  todos  ellos ;  y  que 
por  guarda  de  aquella  mezquita  estaba  un  gran  sabio, 
el  cual  los  indios  creían  que  sabia  las  cosas  por  venir, 
porque  hablaba  con  aquel  ídolo  y  se  las  decía.  Oídas 
estas  palabras  por  el  Gobernador  (aunque  antes  tenía 
noticia  desta  mezquita),  dio  á  entender  á  Atabalípa  cómo 
todos  aquellos  Ídolos  son  vanidad ,  y  el  que  en  ellos  ha- 
bla es  el  diablo,  que  los  engaña  por  los  llevar  á  perdición, 
como  ha  llevado  á  todos  los  que  en  tal  creencia  han  vi- 
vido y  fenescído;  y  dióle  ¿  entender  que  Dios  es  uno 
solo,  criador  del  cielo  y  tierra  y  de  todas  las  cosas  vi- 
sibles é  invisibles,  en  el  cual  los  cristianos- creen ,  y  á. 
este  solo  debemos  tener  por  Dios  y  hacer  lo  que  manda, 
y  recebir  agua  de  baptismo ;  y  ¿los  que  así  lo  hicieren 
llevará  á  su  reino ,  y  los  otros  irán  á  las  penas  inferna- 
les, donde  para  siempre  están  ardiendo  todos  los  que 
carecieron  deste  conoscimiento,  que  han  servido  al  dia- 
blo haciéndole  sacrificios  y  ofrendas  y  mezquitas ;  todo 
lo  cual  de  aquí  adelante  ha  de  cesar,  porque  á  esto  le 
envía  el  Emperador,  que  es  rey  y  señor  de  los  cristianos 
y  de  todos  ellos,  y  por  vivir,  como  han  vivido,  sin  co- 
noscer  á  Dios,  permílióque  con  tan  gran  poder  de  gente 
como  tenia ,  fuese  desbaratado  y  preso  de  tan  pocos 
cristianos;  que  mirase  cuan  poca  ayuda  le  había  hecho 
su  dios,  por  donde  conoscería  que  es  el  diablo  que  los 
engañaba.  Atabalípa  dijo  que,  como  hasta  entonces  no 
habían  visto  cristianos  él  ni  sus  antepasados,  no  supie- 
ron esto,  y  que  él  había  vivido  como  ellos;  y  mas  dijo 
Atabalípa ,  que  es(á  espantado  de  lo  que  el  Gobernador 
lehabia  dicho;  que  bien  conoscia  que  aquel  que  hablaba 
en  su  ídolo  no  es  dios  verdadero,  pues  tan  poco  le  ayuda. 

Como  el  Gobernador  y  los  españoles  hubieron  des- 
causado del  trabajo  del  camino  y  déla  batalla,  luego 
envió  mensajeros  al  pueblo  de  San  Miguel,  haciendo  sa- 
ber á  los  vecinos  lo  que  le  había  acaescido,  y  por  saber 
dellos  cómo  les  iba,  y  si  habían  venido  algunos  navios, 
de  lo  cual  mandó  que  le  avisasen ;  y  mandó  hacer  en  la 
plaza  de  Caxamalca  una  iglesia  donde  se  celebrase  el 
santisimo  sacramento  do  la  misa  ,*  y  mandó  derribar  la 
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cerca  de  la  plaza,  porque  era  b^a,  y  fué  hecha  de  tapias 
de  altura  de  dos  estados,  de  largura  de  quinientos  y 
cincuenta  pasos.  Otras  cosas  mandó  liacer  para  guarda 
del  real.  Cada  día  se  informaba  si  se  hacia  algún  ayun- 
tamiento de  gente,  y  de  las  otras  cosas  que  en  la  tierra 
pasaban. 

Sabido  por  los  caciques  desta  provincia  la  vem'dadel 
Gobernador  y  la  prisión  de  Atabalípa,  muchos  dellos 
vinieron  de  paz  á  ver  al  Gobernador.  Algunos  déstos 
caciques  eran  señores  de  treinta  mil  indios,  todos  sub- 
jectos  á  Atabalípa ,  y  como  ante  él  llegaban ,  le  liacian 
gran  acatamiento  besándole  los  pies  y  las  manos ;  él 
los  recebia  sin  mirallos.  Cosa  extraña  es  decirla  grava- 
dad  de  Atabalípa ,  y  la  mucha  obediencia  que  todos  le 
tenían.  Cada  día  le  traían  muchos  presentes  de  toda  hi 
tierra.  Asi,  preso  como  estaba,  tenia  estado  de  señor 
y  estaba  muy  alegre;  verdad  es  que  el  Gobernador  le 
hacia  ijiiuy  buen  tratamiento ,  aunque  algunas  veces  le 
dijoque  algunos  indios  habiandichoálos  españoles  cómo 
hacia  ayuntar  gente  de  guerra  en  G  uamachuoo  y  en  otras 
partes.  Atabalípa  respondió  que  en  toda  aquella  tierra 
no  habla  quien  se  moviese  sin  su  licencia ;  que  tuviese 
por  cierto  que  si  gente  de  guerra  viniese,  que  él  la  man- 
daba venir,  y  que  entonces  hiciese  del  lo  que  quisiese, 
pues  lo  tenía  en  su  prisión.  Muchascosas  dijeron  los  in- 
dios que  fueron  mentira ,  aunque  los  cristianos  tenían 
alteración.  Entre  muchos  mensajeros  que  venían  á  Ata- 
balípa ,  le  vino  uno  de  los  que  traían  preso  á  su  hermano, 
á  deciUe  que  cuando  sus  capitanes  supieron  su  prisión 
habían  ya  muerto  al  Cuzco.  Sabido  esto  por  al  Gober- 
nador ,  mostró  que  le  pesaba  mucho  >  y  dijo  que  no  le 
habían  muerto,  que  lo  trajesen  luego  vivo,  y  si  no,  que 
él  mandaría  matará  Atabalípa.  Atabalipa  afirmaba  que 
sus  capitanes  lo  habían  muerto  sin  saberlo  él.  El  Go- 
bernador se  informó  de  los  mensajeros,  y  supo  que  lo 
habían  muerto. 

Pasadas  estas  cosas,  desde  algunos  dias  vino  gente 
de  Atabalipa  y  un  hermano  suyo  que  venia  del  Cuzco, 
y  trujóle  unas  hermanas  y  mujeres  de  Atabalipa ,  y  trujo 
muchas  vasijas  de  oro ,  cántaros  y  ollas  y  otras  piezas,  y 
mucha  plata ,  y  dijo  que  por  el  camino  venia  mas ;  por- 
que, como  es  tan  larga  la  jornada,  cansan  los  indios 
que  lo  traen  y  no  pueden  llegar  tan  ahina;  que  cada  día 
entrará  mas  oro  y  plata  de  lo  que  queda  mas  atrás.  T 
así,  entran  algunos  días  veinte  mil,  y  otras  veces  treinta 
mil ,  y  otras  ciucuenla,  y  otras  sesenta  mil  pesos  de  oro 
en  cántaros  y  ollas  grandes  de  á  dos  arrobas  y  de  á  tres,  y 
cántaros  y  ollas  grandes  de  plata ,  y  otras  muchas  vasijas. 
Todo  lo  mandó  poner  el  Gobernador  en  una  casa  donde 
Atabalípa  tenía  sus  guardas,  hasta  tanto  que  con  ello  y 
conloquehadevenírcumpla  lo  que  haprometido.  Vein- 
te dias  eran  pasados  de  deciembre  del  sobredicho  año, 
cuando  llegaron  á  este  pueblo  cíertosindios  mensajeros 
del  pueblo  de  San  Miguel  con  una  carta  en  que  hacían 
saber  al  Gobernador  cómo  habían  arribado  ¿  esta  cos- 
ta,  á  un  puerto  que  sediceCancebi ,  junto  con  Queque, 
seis  navios  en  que  venían  ciento  y  cincuenta  españoles 
y  ochenta  y  cuatro  caballos;  los  tres  navios  venían  da 
Panamá,  en  que  venia  el  capitán  Diego  de  Almagro  coa 
ciento  y  veinte  hombres,  y  lasotras  trescarabelas  venían 
de  Nicoragua  con  treinta  hombres,  y  que  venían  á  esta 


Digitized  by 


Googlí 


CONQUISTA 
gob«rDicioa40fi  folunted  d«  wr^k  en  «Na^  y  que  dea- 
de  Cancebi ,  cerno  bobierea  eohado  ki  genle  y  lee  eeba- 
lios  para  Teair  por  tierra  ^  se  adelantó  un  navio  á  saber 
dónde  estaba  el  Gobernador ,  y  Ue^ó  basta  Tumbes,  y 
el  cedqucde  aquella  provincia  no  le  quise  dar  razón  déi 
ni  mostralle  la  carta  que  el  Gobernador  le  dejó  para 
dar  á  los  navios  que  por  alU  viniesen.  Y  este  navlose  voW 
vio  sin  llevar  nueva  deí  Gobernador  ^  y  otro  que  tras  ét 
habia  salido  siguió  la  costa  adelante  hasta  que  llegó  at 
puerto  de  San  Miguel ,  doude  desembarcó  el  maestre  y 
fttó  al  pueblo ,  en  el  cual  hubo  mucha  alegría  oe»  la  ve- 
nida de  aquella  gente.  Y  luego  se  volvió  el  maestre  eon 
las  cartas  que  d  Gobernador  habia  enviado  á  los  del 
pueblo  y  en  que  les  hacia  Mber  la  victoria  que  Dios  ha- 
bía dado  á  él  y  á  su  gente^  y  la  mucha  riqueza  de  latier** 
ra^  £1  Gobernador  y  tedoa  los  que  con  ót  estaban  ha- 
bieron mucho  placer  coa  la  venida  destos  navios.  Luego 
despacbó  eí  Gobernador  sus  mensajeros,  eseríbieBdoal 
capitán  Diego  de  Almagro  y  algunas  personas  de  ks 
que  con  él  venían^  haciéndoles  saber  cuánto  holgaba 
con  su  venida,  y  que,  llegados  al  pueble  de  San  Miguel, 
porque  no  le  pusteseii  eo  necesidad^  se  salíesea  á  les 
caciques  comarcanos  que  estin  en  e^  eamino  de  Gau- 
malca^  porque  tienen  mueha  abundaneii  de  manteni- 
mientos, y  que  él  proveería  de  hundn*  ore  para  pagar 
el  flete  de  los  navios,  porquose  volviesen  luego*. 

Come  de  cada  dia  venían  caciques  al  Gobernador^ 
vinieron  entre  ellos  dos  caciques  que  se  dicen  de  los  la- 
drones, porque  su  gente  saRea  á  todo»  loa  que  pastfn 
por  su  tierra;  estos  están  camino  del  Guaoo^  Pasadas 
sesenta  días  de  la  prisión  de  Atabalipa,»  uotoaciqNiedel 
pueblo  donde  esíá  la  mosquita^  y  e> guardián  delh^  U^ 
garon  ante  el  Gobernador,  el  cual  pregunlóá  Átabalipa 
que  quién  eran;  dijo  que  el  uno  erasetíor  del  pueble 
de  la  mezquita  y  el  otro  guardián  della ,  y  que  se  hol-* 
gaba  con  su  veuida ,  porque  pafaria  laa  mentiras  fue 
le  habia  dicho ;  y  pidió  una  cadena  para  echar  al  guar-» 
dian  porque  le  había  aconsejado  que  tuviese  guerraoon 
tos  cristianos,  que  el  ídolo  le  habió  dicho  que  loe  ma^ 
taria  todos;  y  también  dijo  á  su  padre  el  Cuzco,  cuafr< 
do  estoba  á  la  muerte,  que  no  moriría  de  aqaella  enfer- 
medad. ¥  el  Gobernador  mandó  traerla  cadena,  y á 
Atabalipa  se  la  echó  diciendo  que  no  se  la  quitaseniías» 
ta  que  hiciese  traer  todo  el  oro  da  la  mezquita ,  y  dijo  á 
Atabalipa  que  lo  quería  dar  á  lo»  crístiaoos,  puea  que 
su  ídolo  es  mentiroso;  y  dijo  el  guardián :  a  Yo  quiero 
agora  ver  si  te  quitará  esta  cadena  ese  que  tú  dioeaque 
es  tu  dios.  £1  Gobernador  y  el  cacique  que  vino  con  el 
guardián  despacharon  sus  mensajeros  para  que  traje- 
sen el  oro  de  la  mezquita  y  lo  que  el  cacique  tenia  ^  y 
dijeron  que  volverían  deudo  en  cincuenl*díaa  con  to- 
do esto.  Sabido  por  el  Gobernador  queso  ayuntaba  gei^ 
te  en  la  tierra  y  que  había  gente  de  guerra  en  Guama- 
chuco,^  envió  el  Gobernador  á  Hernando  Pizarro  con 
veinte  de  caballo  y  algunos  de  pió  á  Guamachuco/  qae 
está  tres  jomadas  de  Cazamalca,  para  saber  qué  se 
hacia ,  para  que  hiciese  venir  el  oro  y  plata  que  está  en 
Guamachuco.  E)  capitán  Hernando  Pizarroso  partió  de 
Cazamalca  víspera  de  los  (ieyea  del  ano  45M;  qninoa 
días  después  llegaron  á  Cazamalca  ciertos  cristianoaeon 
mucha  euaulía  de  oro  y  plata ,  en  que  vinieron  mas  de 
HA-u. 
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trecientas  cargasdeoro  y  plata  en  cántaros  y  olbisgran- 
deay  ófiliedfvélfsas  plézáS.  Todo  [o  mandó  el  Gobenm-» 
áéffúttéttati  íó  qtfe  (nln^én)  habían  traído,  en  una  casa 
dónde  AtfrbátípiBt  teya()ítí(!$tas  guardas,  diciendo  qoo 
él  lo  quería  tener  á  recaudo,  püeá  hábiá  dé  cumplir  lo 
que  había  prometido,  para  qoe  venido  lo  entregase  to- 
do junto;  y  por  tenerlo  á  mejor  recaudo  puso  el  Gober* 
aador  cristianos  que  lo  guaf  deseé  de  dia  y  de  noche ,  y 
al  tiempo  que  se  roete  en  k  casa  lo  cuentan  todo ,  por- 
que no  lieya  fraude.  Con  este  ore  y  plaUi  vino  un  her« 
mano  de  Atabalipa ,  y  dijo  que  en  iauja  quedaba  mayor 
cuantidad  de  oro,  lo  cual  traían  ya  por  el  camino,  y  ve- 
nia con  ello  uno  de  los  capitanes  de  Atabalipa ,  llamado 
ClHlicuchima.  Hernando  Pizarro  escribió  al  Gobenia* 
dor  que  él  se  iHvbia  informado  de  las  cosas  de  la  tierra, 
y  que  no  Iwbia  nueva  de  ayuntamiento  de  gente  ni  do 
otra  cosa  y  sino  que  el  oro  estaba  en  Jauja,  y  con  ello  un 
capitán^  y  que  le  hiciese  saber  qué  mandaba  que  liicío* 
se,  si  mandabaque  pasase adehnUe,  porque  hasta  ver  su 
respuesta  no  se  partirk  de  allí.  El  Gobernador  respon- 
dió que  llegase  á  la  mezqníla,  porque  tenia  preso  ú 
gutfdian  della,  y  Atabalipa  habla  mandado  traer  el  te- 
soro quo  en  eHa  estaba,  y  que  despachase  presto  de 
traer  todo  oí  oro  que  en  la  mezquita  hallase,  y  que  lo 
escribiese  de  cada  pueblo  lo  qoe  le  sucediese  por  el  ca- 
mino; y  así  lo  hizo.  Viendo  el  Gobernador  la  dilación, 
que  había  en  el  traer  del  oro,  envió  tres  cristianos  para 
que  hiciesen  venú*  el  oro  q^ie  estaba  en  Iauja  y  para 
que  viesen  el  pueblo  del  Cuzco,  y  dio  poder  á  uno  de- 
lios  para  que  en  su  lugar,  en  nombre  de  su  majestad,f 
tomase  posesión  del  pueblo  del  Cuzco  y  de  sus  comar- 
cas ante  un  escribano  páblico  que  con  ellos  iba ;  y  con 
eHos  envió  un  liermano  de  Atabalipa.  Y  mandóles  que 
no  hiciesen  mal  á  los  naturales  ni  les  tomasen  oro  ni 
otra  cosn  contra  su  voluntad,  ni  hiciesen  mas  dolo  que 
quisiese  aquel  principal  que  con  ellos  iba,  porque  no  lo» 
matasen ,.y  que  proeurasen do  ver  el  poeblo  del  Guzeo^ 
y  de  to¿o  trujesen  relaoien;  los  cuales  se  partieron  dt 
Cazamalca  á  i9  días  de  bebrero  del  ano  sobredldio. 

Etoepitan  Diego  de  Aknatre  Uegó  á  esté  pueíblo  ce* 
alguno  gente  f  y  entraren  en  Caiaoialeft  víspera  de  Pas-> 
eoa  Florída,i  iéde  abril  det  diehoaíio;  el  cual  fué  bien 
recebido  M  Gobernador  y  de  loaque  con  él  estaban,  ün 
negro  qne poftió eonloacrístionos que fnerotí al  Cuzco 
volvió  é  88  de  «brit  oon  ciento  y  siete  cargas  de  oro  y 
sietJB  de  pkttf)  este  negrd  volvió  desde  Jauja ,  donde  ha* 
Harón  lo»  Midto»que  venian  oon  el  oro,  y  otros  cristía-' 
nos  se  fueron  al  Cuzco;  y  dijo  este  negro  que  vernia  el 
capitán  Hernando  Pizarro  miy  presto,  que  era  ido  á  Jau^ 
ja  á  verse  con  Clnlicuchima.  El  Gobernador  mandó  po- 
ner esfea  oro  oon  lo  otro ,  y  contáronse  todae  la»  piezas. 

A  2S  días  del  mes  de  marzo  entró  en  este  pueblo  de 
^aaroalca  el  capitán  Hernando  Pizarro  con  todos  los 
cristianos  que  llevó  y  con  el  capitán  Cliílicucliimo.  Fue- 
te hecho  muy  buen  recebimiento  por  el  Gobernador  y 
por  loequcfcon  él  estaban.  Trujo  déla  mezquita  veinte 
y  siete  cargas  de  oro  y  dos  mil  marceado  plata,  y  díú  al 
Gpbernador  la  relacioa  que  Miguel  Estete,  veedor  (que 
con  él  fué  en  el  viije  >^  hizo ;  la  cual  es  la  siguiente : 
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LA  RELACIÓN  DEL  VIAJE  QUE  HIZO  EL  SE^ÍOft  CAPITÁN  HEE- 
NANDO  PIZARRO  POR  MANDADO  DEL  SE.^OR  GOBERNADOR, 
SV  HERMANO ,  DESDE  EL  PDEBLO  DE  CAXAMALCA  Á  PARCA- 
MA,  T  DE  ALLÍ  Á  JAUJA. 

Miércoles,  dia  déla  Epifanía  (que  se  dice  Tulgarmen- 
ti*  la  fiesta  de  los  tres  Reyes  Magos ,  á  5  de  enero  del  año 
de  1 533 ,  partió  el  capitán  Hernando  Pizarro  del  pueblo 
de  Cusaroalca  con  veinte  de  caballo  y  ciertos  escopete- 
ros,  y  el  mismo  dia  fué  á  dormir  á  unas  caserías  que  es- 
tán cinco  leguas  deste  pueblo.  Otro  dia  fué  á  comerá 
otro  pueblo  que  se  dice  Ichoca,  donde  fué  bien  recebido 
y  le  dieron  lo  que  fué  menester  para  él  y  para  su  gente. 
Aquel  dia  fué  á  dormir  á  otro  pueblo  pequeño  que  se  di- 
ce Guancasanga,  subjecto  del  pueblo  de  Guamachuco. 
Otro  dia  de  mañana  llegó  al  pueblo  de  Guamachuco ,  el 
cual  es  grande  y  está  en  un  valle  entre  sierras ;  tiene  bue- 
na vista  y  aposentos;  el  señor  del  se  llama  Guamaucho- 
ro ,  del  cual  el  capitán  y  los  que  con  él  iban  fueron  bien 
recebidos.  Allí  vino  un  hermano  de  Atabalipa  que  venia 
de  dar  priesa  á  que  viniese  el  oro  del  Cuzco;  del  supo 
el  capitán  que  veinte  jomadas  de  allí  venia  el  capitán 
Chilicuchima  y  traia  toda  la  cuantidad  que  Atabalipa 
liabla  mandado.  Visto  que  el  oro  venia  tan  léjos^  el  ca- 
pitón hizo  mensajero  al  Gobernador  para  saber  lo  que 
mandaba  que  hiciese;  que  él  no  pasarla  de  allí  basta  ver 
su  respuesta.  En  este  pueblo  se  Informó  de  algunos  in- 
dios si  venia  tan  lejos  Chilicuchima ;  y  apremiando  á  al- 
gunos principales,  le  dijeron  que  Chilicuchima  queda- 
ba siete  leguas  de  allí  en  el  pueblo  de  Andamarca ,  con 
veinte  mil  hombres  de  guerra,  y  que  venia  á  matar  á 
los  cristianos  y  á  librar  á  su  señor;  y  el  que  esto  confe- 
só dijo  que  habia  comido  el  dia  antes  con  él.  Tomado 
aparte  otro  compañero  deste  principal ,  dijo  lo  mesmo. 
Visto  esto  por  el  capitán,  determinó  de  irá  verse  con 
Chilicuchima ,  y  ordenada  su  gente ,  tomó  el  camino  en 
la  mano,  y  aquel  dia  fué  á  dormir  á  un  pueblo  pequeño 
que  se  dice  Tambo,  subjecto  de  Guamachuco,  y  allí  se 
tornó  á  informar,  y  á  todos  cuantos  indios  preguntaba 
decían  lo  mismo  que  los  primeros.  En  este  pueblo  hubo 
buena  guarda  toda  la  noche,  y  otro  dia  por  la  mañana 
continuó  su  camino  con  mucho  concierto,  y  antes  de 
mediodía  llegó  al  pueblo  de  Andamarca,  y  no  halló  al 
capitán  ni  nuevas  dé!,  mas  de  las  que  primero  el  herma- 
no de  Atabalipa  habia  dado,  que  estaba  en  un  pueblo 
que  se  dice  Jauja  con  mucho  oro  y  que  venia  de  camino. 
En  este  pueblo  de  Andamarca  lo  alcanzó  la  respuesta 
del  señor  Gobernador,  en  que  decia  que,  pues  tenia  no- 
ticia que  •Chilicuchima  y  el  oro  venían  tan  lejos,  que  ya 
sabia  que  él  tenia  en  su  poder  al  obispo  de  la  mezquita 
de  Pacbacama  y  el  mucho  oro  que  había  mandado;  que 
se  informase  del  camino  que  habia  para  ir  allá,  y  que  si 
le  parecía  que  seria  bueno  ir  allá  por  ello,  que  fuese;  por- 
que entre  tanto  llegaría  lo  que  venia  del  Cuzco.  El  ca- 
pitán se  informó  del  camino  y  jomadas  que  habia  basta 
la  mezquita ;  y  aunque  la  gente  que  llevaba  iba  mal  ade- 
rezada de  herraje  y  de  otras  cosas  necesarias  para  tan 
largo  camino ,  visto  el  servicio  que  á  su  majestad  se  ha- 
cia en  ir  por  aquel  oro,  porque  los  indios  no  lo  alzasen, 
y  también  por  ver  qué  tierra  era ,  y  si  era  dispuesta  pa- 
ra poblar  en  ella  cristianos;  aunque  tuvo  noticia  que 
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habia  en  ella  muchos  rÍo§  y  puentes  de  redes,  y  largo 
camino  y  malos  pasos ,  determinó  de  ir,  y  llevó  algunos 
principales  que  habían  estado  en  aquella  tierra;  y  a^ 
comenzó  sn  camino  á  44  de  enero,  y  el  mesmo  dia  pasó 
algunos  malos  pasos  y  dos  ríos ,  y  fué  á  dormir  á  un 
pueblo  que  se  dice  Totopamba,  que  está  en  una  ladera. 
De  los  indios  fiíé  bien  recebido  y  dieron  bien  de  comer 
y  todo  lo  que  fué  menester  para  aquella  noche,  y  indios 
para  las  cargas.  Otro  día  salió  deste  pueblo  y  fué  á  dor- 
mir á  otro  pequeño  pueblo  que  se  dice  Coronga ;  al  me- 
dio camino  está  un  gran  puerto  de  nieve ,  y  por  todo  el 
camino  mucha  cuantidad  de  ganados  con  sus  pastores 
que  lo  guardan,  y  tienen  sus  casas  en  las  sierras  al  modo 
de  España.  En  este  pueblo  dieron  comida  y  todo  lo  que 
fué  menester,  y  indios  para  las  cargas;  estci  pueblo  es 
subjecto  de  Guamachuco.  Otro  dia  partió  deste  pueblo, 
y  fué  á  dormir  á  otro  pequeño  que  se  dice  Pinga ,  y  no 
se  halló  en  él  gente,  porque  se  ausentaron  de  miedo. 
Esta  jomada  fué  muy  mala,  porque  habia  una  bajada  de 
escaleras  hechas  de  piedra ,  muy  agrá  y  peligrosa  pan 
los  caballos.  Otro  día  á  hora  de  comer  llegó  á  un  pueblo 
grande  que  está  en  un  valle;  en  medio  del  camino  liay 
un  rio  grande'muy  furioso;  tiene  dos  puentes  juntas  he- 
chas de  red,  desta  manera ,  que  sacan  un  gran  cimiento 
desde  el  agua  y  lo  suben  bien  alto,  y  de  una  parte  del 
rio  á  otra  hay  unas  maromas  hechas  de  bejucos,  á  ma- 
nera de  bimbres^  tan  graesas  como  el  muslo,  y  tiénenlas 
atadas  con  grandes  piedras,  y  de  la  una  á  la  otra  hay  an- 
chor de  una  carreta,  y  atraviesan  recios  cordeles  muy  te- 
jidos y  por  debajo  ponen  unas  piedras  grandes  para  que 
apesgue  la  puente.  Por  la  una  destas  pasa  la  gente  co- 
mún, y  tiene  su  portero  que  pide  portazgo,  y  por  la  otra 
pasan  los  señores  y  sus  capitanes  :  esta  está  siempre 
cerrada,  y  abriéronla  para  que  pasase  el  capitán  y  su  gen- 
te, y  los  caballos  pasaron  muy  bien.  En  este  pueblo  des- 
cansó el  capitán  dos  días ,  porque  la  gente  y  los  caballos 
iban  fatigados  del  mal  camino;  en  este  pueblo  fueron 
los  cristianos  muy  bien  recebidos  y  servidos  de  comida  y 
de  todo  lo  que  fué  menester ;  llámase  el  señor  deste  pue- 
blo Pumapaecha.  El  dia  siguiente  se  partió  el  capitán 
deste  pueblo  y  fué  á  comer  á  un  pueblo  pequeño ,  don- 
de dieron  todo  lo  necesario,  y  junto  á  este  pueblo  se 
pasó  otra  puente  de  red  como  la  otra,  y  fué  á  dormir  dos 
leguas  de  allí  á  otro  pueblo ,  donde  le  salieron  á  recebir 
de  paz  y  dieron  comida  para  los  cristianos  y  indios  que 
llevasen  las  cargas.  Esta  jomada  fué  por  un  valle  abajo 
de  maizales  y  pueblos  pequeños  de  una  parte  y  otra  de 
camino.  Otro  día  domingo  partió  deste  pueblo,  y  por  la 
mañana  llegó  á  otro  pueblo ,  donde  recibió  el  capitán  y 
los  que  con  él  iban  mucho  servicio^  y  á  la  noche  llega- 
ron á  otro  pueblo ,  donde  asimesmo  les  fué  hecho  mo- 
cho servicio ,  y  presentaron  los  indios  de  aquel  pueblo 
muchas  ovejas  y  chicha  y  todo  lo  demás  que  fué  me- 
nester. Toda  aquella  tierra  es  muy  abundante  de  gana- 
dos y  maíz,  que  yendo  los  cristianos  por  el  camino  víau 
andar  los  hatos  de  ovejas  por  el  camino.  El  día  siguien- 
te partió  el  capitán  de  aquel  pueblo,  y  por  el  valle  fué  á 
comer  á  un  pueblo  grande  que  se  dice  Guaraz,  y  el  seííor 
del  Pumacapillay,  donde  del  y  de  sus  indios  fué  bíeo 
proveído  de  comida  y  gente  para  llevarlas  cargas.  Este 
pueblo  está  en  un  llano,  pasa  un  rio  junto  á  él;  desde 
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él  ce  pareetn  otros  jmobloi » adonde  bay  muchos  gana- 
dos y  maíf .  Solamente  para  dar  de  comer  al  capitán  y  á 
so  geate  que  con  él  ift» ,  tenían  en  un  corral  doeientas 
cabetas  de  ganado.  De  aqui  salió  el  capitán  tarde,  y  fué 
i  dormirá  otro  pueblo  que  se  dice  Sucaracoay,  donde 
leiiicíeron  buen  recebimiento ;  llámase  el  señor  deste 
piifblo  llarcocana.  En  este  pueblo  descansó  el  capitán 
un  dia ,  pnrque  la  fícente  y  los  caballos  venian  cansados 
det  mal  camino.  En  este  pueblo  hubo  buena  guarda*  por- 
que era  grande  y  Cliilicuchíma  estaba  cerca  con  cincuen* 
ta  y  cinco  mil  hombres.  Otro  dia  partió  deste  pueblo  por 
nn  valle  de  labranzas  y  mucho  ganado ;  fué  á  dormir  dos 
lepiÉs  de  allí ,  á  un  pueblo  pequeño  que  se  dice  Pachi- 
coto.  Aqui  dejó  el  camino  real  que?a  al  Cuzco  y  tomó  el 
de  los  llanos.  Otro  dia  partió  deste  pueblo,  fué  á  dormir 
á  otro  que  so  dice  Marcara ;  el  seiíor  del  se  llaasa  Corco- 
ra;  este  es  de  señores  de  ganado  que  tienen  en  él  sus 
pastores,  y  en  cierto  tiempo  del  año  los  llevan  allí  á 
apacentar,  como  hacen  en  Castilla ,  en  Extremadura ; 
deste  pueblo  corren  tas  aguas  hacía  la  mar,  y  se  hace  el 
camino  difícil ,  porque  toda  la  tierra  adentro  es  muy 
fría  y  de  mucha  agua  y  nieve,  y  la  oosta  muy  caliente, 
y  llueve  muy  poco ,  que  no  basta  para  lo  que  siembran, 
nao  que  de  las  aguas  que  bajan  de  la  sierra  riegan  la 
tierra,  la  cual  es  muy  abundosa  de  mantenimientos  y 
frotas.  Otro  dia  partió  deste  pueblo ,  y  por  un  rio  abajo 
de  frutales  y  labranzas  fué  á  dormir  á  un  pueblo  pe* 
quefm  qne  f^e  dice  Guaracanga ,  y  otro  día  fué  á  dor- 
mirá un  pueblo  grande  que  se  dice  l^rpunga ,  que  está 
junto  á  la  mar ;  tiene  una  casa  fuerte  con  cinco  cercas 
riegas,  pintada  de  muchas  labores  por  de  dentro  y  por 
de  fuera,  con  sus  portadas  muy  bien  labradas á  la  ma- 
nera de  E«paña,  con  dos  tigres  á  la  puerta  principal. 
Los  indios  deste  pueblo  anduvieron  remontados,  de 
miedo  de  ver  una  gente  nunca  antes  vista  y  los  caba- 
llos, de  los  cuates  se  maravillaban  mas;  y  el  capitán 
les  hizo  liablar  por  la  lengua  que  llevaban,  asegurando* 
los,  y  ellos  sirvieron  bien.  En  este  pueblo  tornó  á  to- 
mar ub^  camino  mas  ancho,  que  está  hecho  amano  por 
bs  poblaciones  de  la  costa,  tapiado  de  paredes  de  una 
parte  y  de  la  otra.  En  este  pueblo  de  Parppnga  estuvo 
el  capitán  dos  días  porque  la  gente  descansase  y  por 
esperar  herraje.  Partiendo  el  capitán  deste  pueblo,  pa- 
unm  él  y  su  gente  un  rio  en  balsos  y  los  caballos  á  na- 
do, y  fué  á  dormir  á  un  pueblo  que  se  diceGuamama- 
yo ,  que  está  en  un  barranco  sobre  la  mar ;  junto  á  este 
pueblo  se  pasó  otro  río  á  nado  con  mucha  di6cultad, 
porque  iba  muy  crecido  y  furioso.  En  estos  ríos  de  las 
costas  no  hay  puentes,  porque  ?an  muy  grandes  y  der- 
ramados ;  el  señor  deste  pueblo  y  su  gente  lo  hicieron 
bien  en  ayudar  á  pasar  les  cargas ,  y  dieron  muy  bien  de 
eomer  á  los  crístianos,  y  gente  para  las  cargas.  Deste 
poeblo  partió  el  capitán  con  su  gente  á  9  dias  del  mes  de 
enero,  y  fué  á  dormir  á  otro  pueblosujelo  de  Goamama- 
yo,  que  son  tres  leguas  de  camino,la  mayor  parte  poblado 
de  labranzas  y  arboledas  y  fructales ;  el  camino  limpio  y 
tapiado;  este  dia  fué  á  dormir  á  un  pueblo  muy  grande 
qne  esté  cerca  de  la  mar,  que  se  dice  Guama.  Este  pue- 
blo está  en  un  buen  sitio,  tiene  grandes  edificios  de 
iposentos ;  los  crístianos  fueron  bien  servidos  de  los  se- 
ñores del  poeblo  y  de  sus  indios,  y  dieron  todo  lo  que  tu- 
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ríeron  menester  en  aquel  día.  Luego  el  siguiente  díase 
partió  el  capitán  y  su  gente,  y  fueron  adormir  á  un  pue- 
blo que  se  llama  Llachu,  que  se  le  puso  nombre  el  pueblo 
de  las  Perdices,  porque  en  cada  casa  había  muchas  per- 
dices puestas  en  jaulas.  Los  indios  deste  pueblo  salieron 
de  paz  y  holgáronse  mucho  con  el  capitán  y  sirviéronlo 
bien,  y  el  cacique  deste  pueblo  nunca  pareció.  Otro  dm 
partió  el  capitán  deste  pueblo  algo  de  mañana ,  porque 
le  habían  hecho  saber  que  era  grande  la  jornada,  y  fué  á 
comer  á  un  pueblo  grande  que  se  llama  Suculacumbi, 
que  hay  cinco  leguas  de  camino.  El  señor  del  pueblo  y 
los  indios  salieron  de  paz  y  dieron  todo  lo  necesario  de 
comida  para  aquel  dia;  y  á  hora  de  tfsperas  salieron  el 
capitán  y  su  gente  deste  pueblo  por  allegar  otro  dia  al 
pueblo  donde  estaba  la  mezquita ;  y  pasó  un  gran  río  á 
vado  y  por  el  camino  Upiado ,  y  fué  á  dormir  á  un  lugar 
del  sobrediclio  pueblo ,  legua  y  media  del.  Otro  dia  do- 
mingo, á  30  de  enero,  partió  el  capitán  deste  pueblo,  y 
sin  salir  de  arboledas  y  pueblos  llegó  á  Pacalcami,  que  es 
el  pueblo  donde  está  la  mezquita.  A  medio  camino  está 
otro  pueblo,  donde  el  capitán  comió.  El  señor  de  Pacal- 
cami y  los  príncipales  del  salieron  á  recebir  á  los  crístia- 
nos de  paz  y  mostraron  mucha  voluntad  á  los  españoles. 
Luego  el  capitán  se  fué  á  posentar  con  su  gente  á  unos 
aposentos  muy  grandes  que  están  á  una  parte  del  pue- 
blo ,  y  luego  dijo  el  capitán  que  iba  por  mandado  del 
señor  Gobernador  por  el  oro  de  aquella  mezquita ,  que 
el  Cacique  habia  mandado  al  señor  Gobernador,  y  que 
luego  lo  juntasen  y  se  lo  diesen,  ó  lo  llevasen  adonde  el 
señor  Gobernador  estaba ;  y  juntándose  todos  los  prín- 
cipales del  pueblo  y  los  pajes  del  ídolo,  dijeron  que  lo 
darían,  y  anduvieron  disimulando  y  dilatando.  En  con- 
clusión ,  que  trujeron  muy  poco  y  dijeron  que  no  habia 
mas.  El  capitán  disimuló  con  ellos,  y  dijo  que  quería  irá 
ver  aquel  ídolo  que  tenían  y  que  lo  llevasen  allá ,  y  así 
fué  llevado.  El  ídolo  estaba  en  una  buena  casa  bien  piíH 
tada,  en  una  sala  muy  escura ,  hídionda  y  muy  cerra- 
da ;  tienen  un  ídolo  hecho  de  palo  muy  sucio,  y  aquel 
dicen  que  es  su  dios,  el  que  los  cria  y  sostiene  y  cría  los 
mantenimientos ;  á  los  pies  del  tenían  ofrecidas  algunas 
joyas  de  oro;  tiénenle  en  tanta  veneración ,  que  solos  sus 
pajes  y  críados  que  dicen  que  él  señala,  esos  le  sihreu, 
y  otro  no  osa  entrar,  ni  tienen  á  otro  por  digno  de  tocar 
con  la  mano  en  las  paredes  de  su  casa.  Averiguóse  que 
el  diablo  se  reviste  en  aquel  ídolo  y  habla  con  aquellos 
sus  aliados,  y  les  dice  cosas  diabólicas  que  manitíesten 
por  toda  la  tierra.  A  este  tienen  por  dios  y  le  hacen  mu- 
chos sacrificios;  vienen  á  este  diablo  en  peregrinación 
de  trescientas  leguas  con  oro  y  plata  y  ropa  ,•  y  los  que 
llegan  van  al  portero  y  piden  su  don ,  y  él  entra  y  habla 
con  el  ídolo ,  y  él  dice  que  se  lo  otorga.  Antes  que  nin- 
guno destos  sus  ministros  entre  á  serviríe,  dicen  que  ha 
de  ayunar  muchos  dias  y  no  se  ha  de  allegar  á  mujer. 
Por  todas  las  calles  deste  pueblo  y  á  las  puertas  prínci- 
pales del ,  y  á  la  redonda  desta  casa,  hay  muchos  ídolos 
de  palo,  y  los  adoran  á  imitación  de  su  diablo.  Hase  ave- 
riguado con  mochos  señores  desta  tierra  que  desde  el 
pueblo  de  Catamez,  que  es  al  principio  deste  goberna- 
miento, toda  la  gente  desta  costa  servia  á  esta  mezquita 
con  oro  y  plata  y  daban  cada  año  cierto  tributo;  teniaa 
sus  casas  y  mayordomos  adonde  eciiaban  el  tributo^ 
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aiionde  se  bailó  ilgun  oia  y  muastr»  át  haber  alado 
iniicbo  mas ;  avengnóse  coa  muchos  indios  haberto  al« 
Bádo  por  mandado  del  diablo.  Muchas  ooaas  se  podrían 
decir  de  las  idolairías  que  se  hacen  ¿  este  ídolo;  mas 
por  evitar  prolejidad  no  las  digo ,  mas  de  cuanto  se  dice 
entre  los  indios  que  aquel  ídolo  les  hace  eateoder  que 
easu  dioa  y  que  los  puede  hundir  si  le  enojan  y  no  le 
sirTen  bien,  y  que  todas  ks  cosas  del  mondo  están  en 
su  mano.  Y  la  gente  estaba  tan  escandalizada  y  teme- 
rosa de  solamente  haber  entrado  el  capitán  á  verte,  que 
pensaban  que  en  yéndose  de  aUi  los  cristianos  los  había 
de  destruir  á  todos.  Los  crístlanos  dieron  i  entender  6 
los  indios  el  gran  yervo  en  que  estaban ,  y  que  el  que 
hablaba  dentro  de  aquel  ídolo  es  el  diablo,  que  los  tenia 
eoganadoe ,  y  amonestáronles  que  de  aili  adelante  no 
creyesen  en  él  ni  hiciesen  lo  que  les  aconsejase»  y  otras 
cQsasacerea  de  sus  idolatrías.  El  capitán  mandó  desha- 
cer la  bóveda  donde  el  ídolo  estaba  y  quebrarle  delante 
de  todos,  y  les  dio  á  entender  mudu»  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  y  les  señaló  por  armas  para  que  se  de- 
fendiesen del  demonio  la  señal  de  la  cruz  f.  Este  pue- 
blo de  Xachacama  ee  gran  cosa,  tiene  junto  á  esta  meaí- 
qwta  una  casa  del  sol ,  puesta  en  un  cerro,  bien  labra- 
da, con  cinco  cercas;  hay  casas  con  terrados,  comeen 
España ;  el  pueblo  parece  ser  antiguo,  por  los  ediücios 
caídos  que  ea  él  hay ;  lo  mas  de  hi  cerca  está  calda.  El 
principal  señor  del  se  llama  Taxirtchumbi.  A  este  pue- 
blo vinieron  los  señores  oomarcanoe  á  ver  al  capitán 
cpii  presentes  de  lo  que  había  en  su  tierra  y  con  oro  y 
plata ;  maraviliáronse  mucho  de  haberse  atrevido  el  ca- 
pitán á  entrar  donde  el  ídolo  estaba  y  haberle  quebran- 
tado. £1  señor  de  Halaque,  llamado  Lineóte,  vmo  4  dar 
la  obediencia  á  su  majestad,  y  trufo  presente  de  oro  y 
plata;  el  señor  de  Hoar ,  llamado  Allncay,  hizo  lo  mes- 
ino;  el  señorde  Guaico,  llamado  Guarílli,  asimismo  trujo 
oro  y  plata;  el  señor  de  Chincha,  oon  diez  prindpeles 
suyo,  trajeron  presentes  de  oro  y  plata ;  este  señor  dqo 
(|Uü  se  Hamaha  Tambianvea,  y  el  señor  de  Guarv»,  lla- 
mado Guaxcliapalcho,  y  el  señor  de  Cglúa,  llamadp  Aci, 
y  el  señor  de  Saliicaimarca ,  llamado  kpílo ,  y  otros  se«* 
ñores  y  principales  de  lae  comarcas  tnuaa  sus  presen- 
tes de  oro  y  plata ,  que  se  juntó ,  con  lo  que  fué  sacado 
de  la  mezquita ,  noventa  mil  pesos.  A  todosi  estos  caci-^ 
ques  haUó  el  capitán  muy  bien,  a^radeacünáeles  su 
veuida;  y  mandóles,  en  nombre  de  su  nuieatad,  que 
siempre  lo  hiciesen  así ,  y  enviólos  muy  contentos* 

Eu  este  pueblo  de  Xaciíacama  tuvo  el  capitán  Herw 
nando  Pizarro  noticia  que  Gbillcuchnna ,  capitán  de 
Atabalipa,  estaba  cuatro  jornada»  de  allí  eon  mucha 
gente  y  cou  el  oro,  y  que  no  quería  pasar  de^alU,  antea 
ilecia  que  venia  á  dar  guerra  ú  loa  cristianos.  El  capitán 
lo  envió  un  mensajera  asegurándole,  y  envióle  á  decir 
que  viniese  con  ét  oro  y  que  ya  sabía  que  au  señor  esta* 
ba  preso  y  había  muchos  días  que  le  esperaba ,  y  que» 
kimbien  esuba  enojado  el  señor  Gobernador  da  suUr* 
dania,  y  otras  muchas  cosas  le  envió  á  decir,  asegurá»- 
dote  para  que  viaiese;  porque  él  no  pediair  á  verse  con 
éi,  porque  había  mal  camino  pava  loa  caballos»,  y  qaü 
en nnpuebla que  estaba  en  elcaminov  e^que  mas  presa» 
llegase  aguardase  al  otro.  Chüieuchima  envió  á  decir 
qu^éllnrialoftte  el  capitán  mandaba,  y  que eneUo 


no  hahria  otra  cosa.  T  aal,  el  eapila»  ae despaché  dá 
dicho  pueblo  de  lachaoama  pan  venir  á  ^miarse  con 
GhlUcuehima,  y  perla»  misams  jomada»  vmo  hasta  el 
paablo  de  Guarva  que  eatáeii  el  Uano  junto  á  lamir, 
y  allí  dejó  la  costa  y  tomó  á  entrar  por  la  tierra  adentro. 
A  3  día»  del  mesde  marao  salió  el  capitán  fiemaodo  Pi« 
zarrodel  dicho  pueblo  de  Guarva,  y  caminó  por  un  río 
arriba ,  cercado  de  flaochanarboledas,  todo  aqoel  día,  y  á 
la  noche  fué  adormirá  un  pueblo  que  está  en  Uríbem 
deste  río ;  este  pneblo  donde  el  capitán  foé  á  dormir 
está  subjeclo  al  sobredicho  puebla  de  Guarva ,  y  llámase 
Guaranga.  El  dm  sif^tenta  partió  el  capitán  deste  pue- 
blo,  y  fiíé  á  dormir  á  otro  pueblo  pequeño  que  se  dice 
Ailion,  que  está  situado  junto  á  la  sierra,  el  cual  essub- 
jecto  á  otro  pueblo  mas  principal  llamado  Arahunko,  de 
muchos  ganados  y  maíz. 

Otro  dia ,  á 5  diaa  del  dicho  me»,  fué  á  dormir  á  otro 
pueblo  Sttbjecto  de  Gaxatambo,  que  aa  dice  Chincha.  Ea 
el  camino  está  un  puerto  de  nieve  muy  agro,  hi  nieve 
daba  á  las  chichas  de  toa  cabaUos;  eate  pueblo  es  de 
muchos  ganados;  aqui  esluvo  el  capitán  dos  días.  Sá- 
bado, á  7  deldícbo  mes,  partió  deste  pueblo  y  fué  á  dor- 
mir á  Gaiatasée ;  eate  es  un  nauy  gran  puebk) ,  situado 
en  un  valle  hondo,  donde  hay  muchos  ganados,  y  por 
todo  el  camiao  Imy  muchos  corralea  de  ov^s. 

Llámase  el  señor  deste  pueblo  Saobao ;  hiaolo  bienea 
el  servicio  de  bsespañoleSb  Ea  eate  pneblo  tornó  á  to- 
mar el  camino  ancho  por  donde  el  dicho  Ghilicocbima 
había  de  ir;  hay  tres  días  de  traviesa.  Aquí  se  informó 
el  capitán  si  había  pasado  á  juntarse  con  él,  como  había 
quedado;  todos  los  indios  le  decúui  «|ne  habla  pasado 
y  Itevaba  todo  el  oro ;  y  según  después  pareció,  ellos 
estaban  avisados  que  lo  dijesen  así ,  porque  ei  capitán  se 
visáese ,  y  él  quedaba  en  Jauja  sin  pensaniiemo  da  ve- 
nir;  y  como  se  cree  dsetos  hidlos  que  pocas  veces  díoea 
verdad ,  el  capitán  determinó,  aunque  fué  gran  tmlMiío 
y  petigro ,  desalir  a!  camiaoreal  por  donde  ChllicnGfaí- 
ma  había  de  venir,  para  saber  sí  había  paaado ,  y  si  oo 
ruase  pasado ,  ir  á  verse  con  él  do  quiera  que  estovie* 
se,  así  por  traer  el  oro  como  por  desfaeeer  el  ejército 
que  tenia  y  atraerlo  por  bien,  y  ai  no  qiúsiese,  dar  ea  él 
y  pienderlo.  Y  así,  el  capilnn  con  su  gente  tomó  la  vis 
de  ua  pueblo  grande,  llamado  Pombo,  que  está  en  el  ea- 
múH>real.  Lánes,  á  9  de  dicho  mes,  flié  á  dormir  á  aa 
puebhi.  que  está,  entre  sierras,  qaasa  dioe  Oyu.  ElGaci* 
que  salió  de  pac,  y  díóá  tos  críatianoa  todo  lo  que  tUr 
vjaroft  aenesler  para  aquella  noche»  Otro  dia  de  auna- 
na  fué  el  capitán  á  dormir  á  ua  pueblo  cbioo  de  pasto- 
rea que  está,  cerca  de  ana  la^na  de  acjua  dulce,  qaa 
tiene  tres*  leguas  da  circúita,  en  un  llano  doode  haf 
muchos  ganado»  medianos  como  los  daEspañajdelaoa 
muy  fina.  Otro  dUimiércolea  por  la  mañana  llegó  el  ca« 
píUmeon  su  gente  al  puebto  de  i^embo,  yaaliéranleá 
recebtr  todo»  h»  señores  del  pueblo  y  alganoa^Gapitaoei 
de  Atabalipa  que  estabas  alM  oen  cierta  grate.  Allí  ha- 
lló elcapiUin  ciento  y  cincuenta  arrobas  da  todooro  que 
Ghilicuchima  enviaba,  y  él. quedaba  con  au  gente  eo 
Jai^a.  Lueg»  como  el'  oapátaa  se  aposenié  y  pregusté 
á  loe  capitmies  de  Atabalipa  qué-era  hi  causaqxw  Ciií« 
lieuchima  enviaba  a<}uel  oro ,  y  no  venia  él,  como  ba« 
Ua  prometido»  ellos  respondieron  que  porque  él  le-* 
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níanraclio  miedo  da  ios  crístianos  no  liabia  ▼«oído ,  y 
también  porque  eqieraba  muclio  oro  que  venia  del  Guaco 
y  oo  oaaba  ir  con  tan  paco.  £1  capitao  Horaaiido  Pizanro 
hizo  un  mensajera  desde  este  pueUoá  Chilienhiflaa  aa^ 
gurándole,  y  haciéndole  saber  que,  pues  él  no  Jiabia  ve- 
nido, que  él  iba  adonde  estaba,  que  na  tuviese  miedo. 
£n  este  pueblo  descansó  un  día»  por  llevar  los  caballos 
aJ^o  aliviados  para  si  fuese  menester  pelear. 

Viernes  y  á  44  días  de  dicho  mes  de  marzo ,  se  partió 
el  capitán  con  toda  su  gente  de  pié  y  de  caballo,  y  del  di- 
cho pueblode  Pombo  para  ir  ¿Jauja,  y  este  día  fué  á 
dormir  á  un  pueblo  llamado  Xacamalca,  seis  l0gua8  de 
tierra  liana  del  pueblo  da  donde  partió ;  hay  en  el  campo 
una  laguna  de  agua  dulce  que  comienza  de  junto  á  este 
pueblo ,  y  tiene  de  circuito  ocho  ó  diez  leguas^  toda  cer- 
cada de  pueblos ,  y  cerca  delia  hay  muchos  ganados ,  y 
hay  en  ella  aves  de  agua  de  muchas  maneras  y  pescados 
pequeños.  En  esta  laguna  tuvo  el  padre  de  Atabolipa  y 
él  muchas  balsas  traídas  de  Túmbez  para  su  recreación. 
Sale  desta  laguna  un  rio  que  va  al  pueblo  de  Pombo,  y 
pasa  de  una  parte  del  muy  sesgo  y  hondable ,  y  pueden 
venir  por  él  ¿  desembarcar  á  una  puente  que  está  junto 
al  poeMo ;  los  que  pasan  pagan  portazgo,  como  en  Es-' 
pana.  Por  todo  este  rio  hay  muchos  ganados,  y  púsose 
por  nombre  Guadiana ,  porque  le  parece  mucho. 

Sábado ,  á  i  5  dias  del  dicho  mes ,  partió  el  capitán  del 
pueblo  de  Xacamalca,  y  fué  á  comer  á  una  casa  que  está 
tres  leguas  de  alH,  donde  tenia  buen  recebimiento  de 
comida ,  y  fué  á  dormir  otras  tres  leguas  adelante,  á  un 
pueblo  llamado  Carma,  que  está  ea  una  ladera  de  una 
sierra.  AUf  le  llevaron  á  aposentar  en  una  casa  pinteda 
que  tiene  muy  buenos  aposentos.  £1  señor  deste  pueblo 
lo  hizo  bien,  asi  en  el  dar  de  comer  como  en  dar  gente 
para  las  cargas.  Domingo  por  la  mañana  se  partió  el  ca- 
piton  deste  pueblo,  porque  ara  algo  grande  la  jomada, 
y  comenzó  á  caminar  su  gente  puesta  en  orden,  rece- 
lando que  Chilicuchiroa  estaba  de  mal  arte,  porque  no 
le  hflbia  hecho  mensajero.  A  hora  da  vísperas  llegó  á  un 
pueblo  llamado  Yanaimalca ;  del  pueblo  le  salieron  á  ra- 
cebir ;  alli  supo  que  Chilicuchima  estaba  fuera  de  Jauja, 
de  donde  tuvo  mas  sospecha ,  y  porque  esteba  una  legua 
de  Jauja,  en  acabando  de  comer  caminó ,  y  llegando  á 
▼iaU  della  y  desde  un  c^ro,  vieron  muchos  escuadrones 
de  gante,  y  no  sabían  si  eran  de  guerra  ó  del  pueblo. 
Llegado  el  caplten  con  su  gente  á  la  plaza  principal  del 
dicho  pueblo,  vieron  que  los  escuadrones  eran  de  gante 
del  pueblo,  que  se  hablan  juntedo  para  hacer  fiestas. 
Luego  oomoel  capitanllegó ,  ante  de  apearse ,  preguntó 
por  Chilieuclilma ,  y  dijéronie  que  era  ido  á  otros  pue~ 
hloa  y  que  otro  dia  se  vernia.  So  color  de  ciertos  nego- 
cios, él  se  habla  ausentedo  basto  saber  de  los  indios  que 
venían  con  el  capiton  el  propósito  que  los  españolea  lle- 
vaban ;  porque,  como  él  vía  que  había  hecho  mal  en  no 
cumplir  lo  que  había  prometido,  y  que  el  capitán  había 
venido  ochante  leguas  á  verse  con  él ,  y  por  estas  causas 
sospechó  que  iba  á  prenderle  ó  matarle ,  y  por  el  miedo 
qoe  esto  capitán  tenia  á  las  cristianos ,  especialmente  á 
los  de  caballo,  por  eso  sa  ausentó.  El  capiton  llevaba 
consigo  á  unhijodel  Cuzco  viejo,  el  cual,  comosopoque 
Cbüicuchiraa  Se  había  ausentedo,  dyoquequería  ir  adon- 
de él  esteba;  y  asi|  fué  en  unas  andis«  Toda  aquella  no* 
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che  estuvieron  los  caballos  ensillados  y  enfrenados,  y 
mandó  á  los  señores  del  pueblo  que  ningún  indio  pa- 
reciese en  la  plaza,  porque  los  caballas  esteban  enoja- 
dos y  los  materan.  Otro  dia  síguieiite  vlao  aquel  hijo  del 
Cuzco,  y  con  él  Gbilleucbima,  los  dos  en  andas  biéti 
acompañados;  y  entrando  por  la  plaza  sc apeó,  y  dejó 
toda  la  gente,  y  con  algunos  que  le  acompañaban  ftié  á 
Ja  posada  del  capiton  Hernando  Pizarro  á  verle  y  á  des- 
cuiparse  por  no  haber  ido,  como  lo  tiabla  prometido,  y 
como  no  te  había  salido  á  recebir,  diciendo  que  no  ha- 
bía podido  mas  con  sus  grandes  ocupaciones;  y  pre- 
guntándole el  capitán  cómo  no  liebia  ido  á  juntarse  con 
él,  según  lo  liabla  prometido ,  ChUicncliima  respondió 
que  su  señor  Atobalipa  le  habla  enviado  á  mandar  que 
se  estuviese  quedo ;  el  capiton  le  respondió  que  ya  no 
tenia  nengun  enojo  del ;  pero  que  se  aparejase,  que  ha- 
bía de  ir  con  él  adonde  estoba  el  Gobernador,  el  cual  te- 
nia preso  á  su  señor  Atobalipa ,  y  que  no  le  liabia  de 
soltor  liasto  que  diese  el  oro  que  habla  mandado ,  y  que 
él  sabia  cómo  tenia  mucho  oro ;  que  lo  allegase  todo ,  y 
que  se  fuesen  juntos ,  y  que  le  seria  hecho  buen  trata- 
miento. Chilicuchima  respondióque  su  señor  lebabiaert- 
viado  á  nundar  que  se  estuviese  quedo;  que  si  no  le  en- 
víase á  mandar  otra  cosa,  qoe  no  asaría  ir;  porque,  como 
aquella  tierra  era  nuevamente  conquistada ,  si  él  se  fuese 
tomariase  árebelar.  Hernando  Píaarro  estuvo  porGando 
con  él  mucho ;  en  conclusión,  quedó  que  él  se  verla  en 
ello  aquella  nocbe ,  y  por  la  roauana  le  hablaría.  Bl  ca- 
piton lo  quería  atraer  por  buenas  ruttm^  por  no  albo- 
rotor  k  tierra ,  porque  pudiera  venir  daño  á  tres  espa- 
ñoles que  eran  idos  á  la  ciudad  del  Cuzco.  Otro  día  por 
la  mañana  Chilicuchima  Alé  á  su  posadb,  y  dijo  qné, 
pues  el  quería  que  fuese  con  él ,  que  no  podía  hacer  otra 
cosa  de  lo  que  mandaba ;  que  él  se  quería  ir  con  él ,  y 
que  dejaría  otro  capiton  con  la  gente  de  guerra  que  allí 
tenia;  y  aqueldla  juntó  ha<aa  treloto  cargas  de  ofo  ba- 
jo, y  concertoron  de  irae  desde  á  dos  dfas;  en  los  cua- 
les vinieron  basto  treinta  ó  cuarenta  cargas  de  plata; 
en  estos  días  se  guardaron  mucho  tos  españoles ,  y  de 
dia  y  de  noche  estoban  los  caballos  ensillados,  porqtie 
aqoelcapiton  de  Atabalipa  se  vido  ton  poderoso  de  gente, 
qoe  si  bebiera  dado  de  noche  en  los  cristianos  hiciera 
gran  daño.  Este  pueblo  de  Jauja  es  muy  grande  y  está 
en  un  hermoso  valle;  es  tierra  muy  templada,  pasa 
cerca  del  pueblo  un  río  muy  poderoso ;  es  tierra  abun- 
dosa; el  pueblo  está  hecho  á  la  manera  de  los  de  Es- 
paña, y  las  calles  bien  trazadas;  á  vista  del  hay  otros 
pueblos  subjectos  á  él ;  are  mucha  ia  gente  de  aquel  pue* 
blo  y  de  sus  comarcas,  que,  al  parecer  de  los  españoles, 
se  juntaban  cada  dia  en  la  plaza  principal  cien  mil  per^ 
sonas,  y  estaban  los  mercados  y  calles  del  pueblo  ton 
llenos  de  gentes,  que  parecía  que  no  faltoba  persona. 
Había  hombres  que  tenían  cargo  de  contar  toda  esta 
gento,  para  saber  los  que  venían  á  servir  á  la  geoto  dé 
guerra ;  otros  tenian  cargo  de  mirar  lo  que  entraba  en 
al  pueblo.  Tenia  Chilicuchima  mayordomos  que  tonian 
cargo  de  proveer  de  mantenimientos  á  la  gente;  tenia 
muchos  carpinteros  que  labraban  madera ,  y  otras  tnu«- 
chas  grandezas  tonia  acerca  de  su  servicio  y  guarda  de 
su  penona;  tenia  en  su  casa  tres  ó  cuatro  porteros.  Fi* 
naUnento ,  en  su  servicio  y  en  tado  lo  demás  imitoba  á 
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su  señor;  este  era  temido  en  toda  aquella  tierra  porque 
era  muy  valiente  hombre,  que  babia  conquistado,  por 
mandado  de  su  señor,  mas  de  seiscientas  leguas  de 
tierra,  donde  hubo  muchos  recuentros  en  el  campo  y 
en  pasos  malos,  y  en  todos  fué  vencedor,  y  ningunacosa 
le  quedó  por  conquistar  en  toda  aquella  tierra. 

Viernes,  á  20  días  del  mes  de  marzo,  partió  el  capi- 
tán Hernando  Pizarro  del  dicho  pueblo  de  Jauja  para 
dar  la  vuelta  al  pueblo  de  Cazamalca,  y  con  él  ChUica* 
chima ,  y  por  las  mesmas  jornadas  vino  hasta  el  pueblo 
de  Pombo,  adonde  viene  á  salir  el  camino  real  del  Cuz- 
co; donde  estuvo  el  día  que  llegó  y  otro.  Miércoles  par- 
tieron del  dicho  pueblo  de  Pombo,  y  por  unos  llanos, 
donde  había  muchos  hatos  de  ganado,  fueron  á  dormij 
á  unos  aposentos  grandes.  Este  dia  nevó  mucho.  Otro 
dia  fueron  á  dormir  é  un  pueblo  que  está  entre  unas 
sierras,  que  se  dice  Tambo ;  hay  junto  ¿  él  un  hondo  río, 
donde  hay  una  puente ,  y  para  bajar  al  rio  hay  una  es- 
calera de  piedra  muy  agrá,  que  habiendo  resistencia  de 
arriba,  harían  mucho  daño.  El  capitán  fué  bien  servido 
del  señor  deste  pueblo  de  todo  lo  que  fué  menester  para 
él ,  y  hicieron  gran  fiesta  por  respecto  del  capitán  Her- 
nando Pizarro,  y  también  porque  venia  con  él  Chilicu- 
chima,  á  quien  solían  hacer  fiestas.  Otro  dia  fueron  i 
dormirá  otro  pueblo  llamado  Tonsucancha,  y  el  caci- 
que príncipal  del  se  llama  Tillima;  aquí  tuvieron  buen 
recebimiento,  y  hubo  mucha  gente  de  servicio ;  porque, 
aunque  el  pueblo  era  pequeña,  acudieron  allí  los  co- 
marcanos á  recebir  y  ver  á  los  cristianos.  En  este  pue- 
blo hay  muclios  ganados  pequeños  áe  muy  buena  lana, 
que  parece  á  la  de  España.  Otro  dia  fueron  á  dormir  á 
otro  pueblo  que  se  dice  Guaneso,  que  halna  de  aili  cinco 
leguas  de  camino,  lo  mas  del  enlosado  y  empedrado,  y 
hechas  sus  acequias  por  do  va  el  agua.  Oleen  que  fué 
hecho  por  causa  de  las  nieves  que  en  cierto  tiempo  del 
año  caen  por  aquella  tierra.  Este  pueblo  de  Guaneso  es 
grande  y  está  en  un  valle  cercado  de  sierras  muy  agras ; 
tiene  el  valle  tres  leguas  en  circuito ,  y  por  la  una  parte, 
viniendo  á  este  pueblo  de  Cazamalca,  hay  una  gran  su- 
bida muy  agre;  en  este  pueblo  hicieron  buen  recebi- 
miento al  capitán  y  á  lo^ cristianos ,  y  dos  días  que  allí 
estuvieron  hicieron  muchas  fiestas.  Este  pueblo  tiene 
otros  comarcanos  que  le  son  subjectos;  es  tierra  de  mu- 
chos ganados.  El  postrimero  día  del  sobredicho  mes 
partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  y  llegaron 
á  una  puente  de  un  rio  caudal,  hecha  de  maderos  muy 
gruesos,  y  en  ella  había  porteros  que  tem'an  cargo  de 
cobrar  el  portazgo,  como  entre  ellos  es  costumbre.  Este 
dia  fueron  á  dormir  á  cuatro  leguas  de  aqueste  pueblo 
donde  Ghilicuchiraa  tuvo  proveído  de  todo  lo  que  fué 
menester  pare  aquella  noche.  Otro  dia,  i.®  del  mes 
de  abril,  partieron  deste  pueblo,  y  fueron á  dormir  á 
otro  que  se  llama  Pincosmarca ;  este  pueblo  está  en  la 
ladera  de  una  sierra  agre;  llámase  el  Cacique  Parpay. 
Otro  dia  partió  el  capitán  deste  pueblo,  y  f ué  á  dormir 
tres  leguas  de  allí,  á  un  buen  pueblo  llamado  Guari, 
donde  hay  otro  río  grande  y  hondo,  donde  hay  otra  puen- 
te. Este  lugar  es  muy  fuerte,  porque  tiene  por  las  dos 
partes  hondos  barrancos.  Aquí  dijo  Cbilícuchima  que 
había  habido  un  recuentro  con  la  gente  del  Cuzco,  que 
le  había  aguardado  en  este  paso,  y  se  le  defendieron 
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dosó  tres  días ;  y  cuando  los  del  Cuzco  iban  de  vencida, 
ya  que  ere  pasada  alguna  gente,  quemaron  la  puente, 
y  Cbilícuchima  y  su  gente  pasaron  nadando,  y  maünroii 
muchos  de  los  del  Cuzco.  Otro  dia  partió  el  capitán  deslc 
pueblo ,  y  fuese  á  dormir  á  otro  lugar  que  se  llama  Gua- 
cango,  que  hay  cinco  leguas  de  camino.  Otro  dia  se 
filé  á  dormir  á  otro  pueblo  que  se  dice  Piscobamba; 
este  pueblo  es  muy  grende  y  está  en  la  ladera  de  ana 
sierra;  llámase  el  cacique  del  Tanguame;  deste  caci- 
que y  de  sus  indios  fué  el  capitán  bien  recebido  y  los 
cristianos  bien  servidos.  En  el  medio  del  camino  deste 
pueblo  á  Guacacamba  hay  otro  río  hondabte,  y  en  él 
otras  dos  puentes  juntas,  hechas  de  red,  como  ias  que 
arríbadije,  que  sacan  un  cimiento  de  piedra  de  junto 
alague,  y  de  una  parte  á  otra  hay  unas  maromas  Un 
gruesas  como  el  muslo,  hechas  de  bimbres,  y  sobreellas 
atraviesan  muchos  cordeles  gruesos  y  muy  tejidos,  y 
hacen  sus  bordos  altos ;  y  por  debajo  están  unas  piedras 
muy  grandes  atadas,  para  tener  recia  la  puente,  y  los 
caballos  pasaron  muy  bien  la  puente,  aunque  se  andaba, 
que  es  una  cosa  muy  temerosa  de  pasar  pare  quien  no 
ha  pasado ;  pero  no  hay  peligro,  porque  está  muy  fuer- 
te. En  todas  estas  puentes  hay  guardas,  como  en  Espa- 
ña, y  tienen  la  mesma  orden  que  arriba  dije.  Otro  dia 
partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  y  fué  i 
dormirá  unascaseríasqneestánácinco  leguas  del.  Otro 
dia  partió  el  capitán  con  su  gente  deste  pueblo,  qae  se 
dice  Agoa,  subjecto  de  Piscobamba ;  es  buen  pueblo  j 
de  muchos  maizales;  está  entre  sierras;  el  Cacique  y 
sus  indios  dieron  lo  que  fué  menester  aquella  noche,  y 
á  la  mañana  dieron  la  gente  de  servicio  que  fué  menes- 
ter. Otro  dia  fueron  el  capitán  y  su  gente  á  dormir  i 
otro  pueblo  que  se  dice  Conchucho,  que  son  cuatro  le- 
guas de  camino  muy  agrío.  Este  pueblo  está  en  una 
hoya ;  media  legua  antes  que  lleguen  á  él  va  camino  muy 
ancho  cortado  por  peña,  boches  en  bi  peña  escalones; 
hay  muchos  malos  pasos,  y  fuertes  si  hubiese  defenso. 
Partiendo  de  allí  el  capitán  y  su  gente,  fueron  á  dormir 
á  otro  pueblo,  llamado  Andamrrca,  que  es  donde  se 
apartó  para  ir  á  Pachamaca;  á  este  pueblo  se  vienen  á 
juntar  los  dos  caminos  reales  que  van  al  Cuzco.  Del 
pueblo  de  Pombo  á  este  hay  tres  leguas  de  camino  muy 
agrío;  en  las  bajadas  y  sabidas  tiene  hechas  sus  esca- 
leras de  piedra ;  por  la  parte  de  la  ladera  tiene  su  pared 
de  piedra  porque  no  puedan  resbalar,  porque  por  algu- 
nas partes  podrían  caer,  que  se  harían  pedazos;  para 
los  caballos  es  gran  bien,  que  caerían  si  no  hobieae  pa- 
red. En  medio  del  camino  hay  una  puente  de  piedra  y 
madera  muy  bien  hecha,  entre  dos  peñoles,  y  á  la  una 
parte  de  la  puente  hay  unos  aposentos  bien  hechos  y  un 
patio  empedrado,  donde  dicen  ios  indios  que  cuando 
los  señores  de  aquella  tierra  caminaban  por  allí  les  te- 
nían hechos  banquetes  y  fiestas. 

Deste  pueblo  vino  el  capitán  Hernando  Pizarro  por  las 
mesmas  jomadas  que  llevó  hasta  la  ciudad  de  Cazamal- 
ca, dondeentró,yconélCh¡licuclilma,á  25diasdelmes 
de  mayo  año  de  i533.  Aquí  se  ha  visto  una  cosa  que  no 
se  ha  visto  después  que  las  Indias  se  descubrieron, y 
aun  entre  españoles  es  bien  de  notar,  que  al  tiempo  que 
Chilicucblma  entró  por  las  puertas  donde  estaba  preso 
su  señor,  tomó  á  un  indio  de  los  que  consigo  llevaba  y 
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imacirgainddiaDaí  y  ecMsela  enetma,  y  con  él  otros 
muchos  principales  de  aquellos  que  consigo  llevaba ;  y 
así  cargado  él  y  los  otros,  entró-  donde  su  señor  estaba, 
y  cuando  lo  tío  ,  alzó  las  manos  al  sol ,  y  dióle  gracias 
jorque  se  lo  liabia  dejado  ver;  y  luego  con  mucho  aca- 
tamiento ,  llorando ,  se  llegó  á  él  y  le  besó  en  el  rostro 
y  las  manos  y  los  pies ,  y  asimismo  ios  otros  principales 
que  venian  con  él .  A tabalipa  mostró  tanta  majestad ,  que, 
con  no  tener  en  todo  su  reino  á  quien  tanto  quisiese» 
no  le  miró  á  la  cara  ni  hizo  del  mas  caso  que  del  mas 
triste  indio  que  viniera  delante  del ;  y  esto  de  cargarse 
para  entrar  á  ver  á  Atabalipa  es  cierta  cerímonia  que  se 
hace  á  todos  los  señores  que  han  reinado  en  aquella 
tierra.  La  cual  dicha  relación,  yo  Miguel  de  Estete,  vee- 
dor que  fui  en  el  vliye  que  el  dicho  capitán  Hernando 
Pizarro  hizo,  truje  de  todo  lo  susodicho ,  de  la  manera 
que  sucedió.— Jít^í  EtUte. 


Prosigue  el  primer  anetor. 

Visto  por  el  Gobernador  que  seis  navio»  que  estaban 
en  el  puerto  de  San  Miguel  no  se  podian  sostener,  y 
que  dilatando  su  partida  se  perdieran,  y  los  maestros 
deilos,  que  á  él  vinieron ,  le  hablan  requerido  que  los 
pagase  y  los  despachase,  el  Gobernador  hizo  ayunta- 
miento para  despacharlos,  y  para  hacer  relación  á  su 
miyestad  de  lo  sucedido.  E  juntamente  con  los  oliciales 
de  su  majestad  acordó  que  se  hiciese  fundición  de  todo 
el  oro  que  hay  en  este  pueblo,  que  Atabalipa  había  he* 
dio  traer,  y  de  todo  lo  demás  que  llegara  ante  que  la 
fundición  se  acabe,  porque  fundido  y  repartido ,  no  se 
detenga  mas  aqui  el  Gobernador,  y  vaya  á  hacer  la  po* 
blacion,  como  manda  su  majestad. 

Año  de  i53d,  andados  trece  días  del  mes  de  mayo,  se 
pregonó  y  comenzó  á  hacer  la  fundición.  Pasados  diez 
dias,  llegó  á  este  pueblo  de  Gazamalca  uno  de  los  tres 
cristianos  que  fueron  á  la  ciudad  del  Cuzco;  este  es  el 
que  fué  por  escribano ,  y  trujo  la  razón  de  cómo  se  ha- 
bla tomado  posesión  en  nombre  de  su  majestad  en 
aquella  dudad  del  Cuzco;  asimesmo  trujo  relación  de 
los  pueblos  que  hay  en  el  camino ,  en  que  dijo  que  hay 
treinta  pueblos  principales ,  sin  la  dudud  del  Cuzco ,  y 
otros  muchos  pueblos  pequeños;  y  dijo  que  la  ciudad 
del  Cuzco  es  tan  grande  como  se  ha  didio,  y  que  está 
asentada  en  una  ladera  cerca  del  llano,  las  calles  muy 
bien  concertadas  y  empedradas ,  y  que  en  ocho  dias 
que  allí  estuvieron  no  pudieron  ver  todo  lo  que  alH  ha- 
bia;  y  que  una  casa  del  Cuzco  tenia  chapería  de  oro, 
que  la  casa  es  muy  bien  hecha  y  cuadrada^  y  tiene  de 
esquina  á  esquina  trecientos  y  dncuenta  pasos,  y  de 
las  chapas  de  oro  que  esta  casa  tenía  quitaron  seteden- 
tas  planchas ,  que  una  con  otra  tenían  á  quinientos  pe- 
sos, y  de  otra  casa  quitaron  los  indios  cuantidad  de 
docientos  mil  pesos,  y  que  por  ser  muy  bajo  no  lo  qui- 
sieron reeebir,  que  temia  á  siete  ó  ocho  quilates  el 
peso;  y  que  no  vieron  mas  casas  chapadas  de  oro  destas 
dos,  porque  los  indios  no  les  dejaron  ver  toda  la  ciudad, 
y  que  por  la  muestra  y  parecer  de  la  ciudad  y  de  los  ofi- 
ciales della  creen  que  hay  mucha  riqueza  en  ella ;  y  que 
hallaron  allí  al  capitán  Quisquís,  que  tiene  esta  ciudad 
por  Alabalipa,  con  treinta  mil  hombrea  de  guarnición, 
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con  que  la  guarda,  porque  confína  con  caribes  y  con 
otras  gentes  que  tienen  guerra  con  aquella  ciudad;  y 
otras  muchas  cosas  dijo  que  hay  en  aquella  ciudad,  y  de 
la  buena  ósden  della,  y  que  el  principal  que  con  ellos 
fué  viene  con  los  otros  dos  cristianos  con  seiscientas 
planchas  de  oro  y  piau,  y  mucha  cuantidad  que  les  dio 
en  Jauja  el  prindpal  que  allí  dejó  Chilicuchimn.  Por 
manera  que  en  todo  el  oro  que  traen  vienen  ciento  y 
setenta  y  ocho  cargas,  y  son  las  cargas  de  palígueres 
que  las  traen  cuatro  indios ,  y  que  traen  poca  plata ,  y 
que  el  oro  viene  á  loa  cristianos  poco  á  poco  y  detenién- 
dose ,  porque  son  menester  muchos  indios  para  olio ,  y 
los  vienen  recogiendo  de  pueblo  en  pueblo,  y  que  creo 
que  llegará  á  Caxamalca  dentro  en  un  mes.  El  oro  que 
se  ha  dicho  que  venia  del  Cuzco  entró  en  esle  pueblo 
deCazamalca  á  i3  dias  de  junio  del  año  sobredicho,  y 
vinieron  decientas  cargas  deoro  y  veintey  cincode  plata ; 
en  el  oro  al  parecer  habia  mas  de  ciento  y  treinta  quin- 
tales; y  después  de  haber  venido  esto ,  vinieron  otras 
sesenta  cargas  de  oro  bajo;  la  mayor  parte  de  todo  esto 
eran  planchas,  á  manera  de  tablas  de  cajas ,  de  á  tres 
y  á  cuatro  palmos  de  largo.  Esto  quitaron  de  las  pare- 
des de  los  bohíos ,  y  traían  agujeros,  que  parece  haber 
estado  clavadas.  Acal)óse  de  hundir  y  repartir  todo  esto 
oro  y  plata  que  se  ha  dicho ,  día  de  Santiago;  y  pesado 
todo  el  oro  y  plata  por  una  romana,  hecha  la  cuenta, 
reducido  todo  á  buen  oro ,  hubo  en  todo  un  cuento  y 
trecientos  y  veinte  y  seis  mil  y  quinientos  y  treinta  y 
nueve  pesos  de  buen  oro.  De  lo  cual  perteneció  á  su 
mi\jestad  su  quinto,  después  de  sacados  los  derechos  de 
fundidor,  docientos  y  sesenta  y  dos  mil  y  docientos  y 
dncuenta  y  nueve  pesos  de  buen  oro.  Y  en  la  plata  hubo 
cincuenta  y  un  mil  y  seiscientos  y  diez  marcos,  y  á  su 
majestad  perteneció  diez  mil  y  ciento  y  veinte  y  un  mil 
marcos  de  plata.  De  todo  lo  demás ,  sacado  el  quinto  y 
los  derechos  del  hundidor,  repartió  el  Gobernador  en- 
tre todos  los  conquistadores  que  lo  ganaron,  y  cupieron 
á  los  de  caballo  á  ocho  mil  y  ochocientos  y  ochenta  pe- 
sos de  oro  y  á  trecientos  y  sesenta  y  dos  marcos  de  pla- 
ta,  y  los  de  pié  á  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cuaren- 
ta pesos  y  á  ciento  y  ochenta  y  un  marcos  de  plata,  y 
algunos  á  mas  y  otros  á  menos ,  según  pareció  al  Go« 
bemador  que  cada  uno  merecía,  según  la  cualidad  do 
las  personas  y  trabajo  que  habían  pasado.  De  cierta  ca  n- 
tidad  de  oro  que  el  Gobernador  apartó  ante  del  repar* 
timiento,  dio  á  los  vecinos  que  quedaron  en  el  pueblo 
de  San  Miguel  y  á  toda  la  gente  que  vino  con  el  capitán 
Diego  de  Almagro  y  todos  los  mercaderes  y  marineros 
que  vinieron  después  de  la  guerra  hecha ;  por  manera 
queá  todos  los  que  en  aquella  tierra  se  hallaron  alcanzó 
parte,  y  por  esta  causa  se  puede  llamar  fundición  ge- 
noaal ,  pues  á  todos  fué  general.  Vióse  en  esta  hundí- 
cion  una  cosa  harto  de  notar,  que  hubo  un  día  que  se 
hundieron  ochenta  mil  pesos,  y  comunmente  se  hun- 
dían dncuenta  ó  sesenta  mil  pesos.  Esta  hundicion  fué 
hecha  por  los  indios ,  que  hay  entre  ellos  grandes  pla- 
teros y  fundidores,  que  fundían  con  nueve  forjas. 

No  dejaré  de  decir  los  precios  que  en  esta  tierra  se 
han  dado  por  los  mantenimientos  y  otras  mercadurías, 
aunque  algunos  no  lo  creerán  por  ser  tan  subidos;  y 
puédelo  decir  con  verdad,  pues  lo  vi,  y  compré  algunas 
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cosas.  Un  eshsllo  Sé  TeBdíá  ^r  mil  y  quinientos pesM, 
y  otros  tres  mil  y  trecientos.  £1  precio  coroun  delleoam 
dos  mi)  y  quinientos,  y  no  se  hollaban  á  este  preeie.  Una 
botija  de  fino  de  tres  p^surobres  sesenta. pesae,  y  yo 
di  por  dos  07.umbres  cuarenta  pesos;  un  pardb  borce- 
gufos  treinta  6  cuarenta  peses ,  unas  caieas  otro  tanto; 
unn  capa  cien  pesos,  y  ciento  y  veinte ;  una  espada  cua»- 
renta  ó  cincuenta,  una  cabeza  de  ajos  medio  peso ;  á 
este  respecto  eran  las  otras  cesas  ( es  tanto  un  peso  de 
oro  como  un  castellano) ;  una  mano  de  papel  diez  pesep. 
Yo  di  por  poco  mas  de  media  onza  de  azafrán  danik- 
do  doce  pesos.  Muchas  cosas  liabia  que  decir  da  ioser»- 
cidos  precios  á  que  se  han  vendido  tíodas  las  casas,  y  de 
lo  pO'^o  en  que  era  tenido  el  oro  y  ki  plata.  La  cosa  iie^ 
g(S  á  que  si  uno  debia  ¿  otro  algo  Je  dalia  de  on  pisdnzo 
de  oro  á  bullo  sin  lo  pesor,  y  aunque  le  diese  iri  doWa 
de  lo  que  le  debia  no  h  la  daba  nada ,  y  de  casa  «n  cana 
andan  los  que  debian  con  vn  indio  cargado  de  oro  busi- 
cando  á  losa^reedorea  para  pagar  lo  que  debian. 

Dicho  se  ha  cómo  se  aieabié  la  fundición  y  se  repartió 
el  oro  y  plata,  y  de  la  riqueza  de  aquella  üerrt ,  y  eoroo 
es  tenido  en  tau  poco  el  oro  y  plata ,  asi  de  les  españo- 
les como  de  loa  indios.  Hay  lugar  de  los  que  son  sub^ 
jeclos  al  Cuzco ,  que  agora  estaba  por  Atabalípa ,  adon* 
de  dicen  que  hay  dos  casas  hechas  de  oro ,  y  las  pajas 
dallas, con  que  estún  cubiertas ,  todas  hechas  de  oro. 
Con  el  oro  que  aquí  se  trujo  del  Cuzco  trajeron  algunas 
pajas  hechas  de  oro  macizo  con  su  espigueta  hecha  al  ea^ 
bo,  propriacomo  neceen  el  campo.  Siljobiera  deeoatar 
la  diversidad  de  las  piezas  de  oro  que  se  trajeron ,  sería 
para  nunca  acabar.  Pieza  hubo  de  asiento  que  peaó  ocho 
arrobas  do  oro ,  y  otras  fuentes  grandea  con  sus  canos 
eorriendo  agua,  en  un  lago  lincho  en  la  miiraa  Aiente, 
donde  hay  muchas  aves  hechas  de  diversu  maneras,  y 
hombres  sacando  pgua  de  la  fuente ,  todo  hf  chodeoro. 
Asimesmo  so  sabe  por  dicho  de  Alabalipa  y  de  Chilfcu* 
chima  y  otros  muohoe,  que  tenia  Atabalipa  an  Jauja 
cierUs  ovejas,  y  pastores  que  las  guardan,  todo  hecho 
df  oro ,  y  las  ovejas  y  pastores  grandes  como  los  que 
hay  en  esta  tierra ;  estas  piezas  eran  de  su  padre,  las 
cuales  prometió  dar  á  los  españoles.  Grandes  cosas  se 
cuentan  de  las  riquezas  de  Atebfilipa  y  de  su  padro. 

Agora  digamos  una  Qosa  que  no  es  para  dejar  de  ea^ 
crebir ,  y  es  que  partió  ante  el  señor  un  cacique  se« 
ñor  del  pueblo  de  Casainalea ,  y  por  las  lenguas  le  dijo : 
aHúgote  saber  que  después  que  Atabalipa  fué  preao, 
envió  á  Quito,  su  tierra,  y  por  tedailes  otras  provincias, 
á  hacer  ayuntamiento  d^  mucha  gente  de  guerra  para 
venir  sobre  tí  y  tu  gente  y  matare»  é  todos,  y  que  todaetr 
ta  gente  vieno  con  un  gr^n  capituq  llamado  Lluminabe, 
y  que  está  muy  cerca  de  aquf  t  y  fomé  de  noche  y  daré 
cueste  real ,  quemándolo  pprtodea  partes,  y  al  primero 
que  U'flbajarán  de  matar  seré  é  tí ,  y  aecaréo  de  prisión 
é  su  señor  Atabalipa.  V  de  la  gente  natural  de  Güito 
vienen  docientos  mil  hombres  d»  guerra  y  treinta  mil 
caribes  quecomeq  garne  humana,  y  de  otra  provincia 
que  se  dice  Pezalta ,  y  de  otra^  partes ,  viene  gran  nút 
mero  de  gente,  i^  Qido  por  al  Gohernedor  este  aviso, 
agradeciólo  mucho  al  Cacique,  y  h(9ol9  muche  boa* 
ra ,  y  mandó  á  un  escribano  qu^  lo  esentase  U^« ,  y  hf** 
zole  ^Ure  elloiMfQro^Qion^  y  tem<)  ^  dichQ  áuaU^  d« 
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Atabalipa  yé  algonoa  señoras  principales  y  á  algwin^ 
indias ,  y  hallóse  ser  verdad  toilo  lo  que  le  dijo  el  caci- 
que señor  de  CazanMloa.  Bl  Gobernador  Iwblóá  Ata- 
balipa ,  diciendo :  «¿Qué  Iraicion  es  esta  que  me  tío- 
nea  armada,  habiéndole  yo  heeho  tanta lionra  como  á 
hermano  y  confiándome  de  tus  palabras?  »  Y  declaróte 
todo  lo  que  Iwbia  sabido  y  tenía  por  f  nformaeimi.  Ataba- 
lipa  re8|MMidió  diciendo  :  «¿Burlaste  eonmigotSiempre 
inehahlas  eosas  de  burlas;  ¿qué  parte  somos  yo  y  toda 
«i  gente  para  enojará  tan  valientes  hombres  como  vos- 
otros? Na  OM  digas  estas  burlas.»  Y  todo  esto  sin 
Bioetrar  aemhhmla  de  tnrbecioR,  sino  riendo,  por  mejor 
díaliiMilar  sn  moldad ,  y  otras  inuehas  vivezas  de  hom- 
bre agudo  ha  dicho  después  que  esté  preso ,  de  qne  los 
espaooles  queso  las  han  nido  están  espantados,  de  ver 
en  hombre  bárharo  tanta  prudencia.  fiJ  Gobernador 
mandó  traer  una  cadena  y  que  «e  it  odiasen  é  la  gar- 
ganta ,  y  envió  dos  indios  por  espías  á  saber  dónde  es- 
taba este  ejército ,  porque  se  decía  que  estaba  á  siete 
leguas  de  Cazamalca ,  por  ver  si  esUba  en  parte  donde 
pudiese  enviar  sobra  ellos  ciento  de  é  caballo;  y  sopo 
que  estaba  en  tierra  nniy  agria  y  que  fle,ven{an  acer- 
cando ,  y  súpose  qne  luego  que  le  fué  echada  la  cadena 
é  Atabalipa  envió  sus  roenujeros  é  hacer  saber  á  aquel 
an  gran  eapitan  cómo  el  Gobernador  lo  había  muerto; 
y  que  sabida  esta  nueva  por  él  y  por  loa  da  su  hueste,  se 
liabiaB  retraído  atrás;  y  que  tras  aquellos  menssjeros 
envió  otros,  euviándoíes  á  mandar  que  luego  viuieseo 
sin  detenerse ,  enviándoles  avisos  cómo  y  por  dó<ide  y 
é  qué  hora  habían  de  dar  en  ai  real ,  porque  él  está  v^ 
ve,  y  si  se  tardaban  lo  hallarían  muerto. 

libido  todo  esto  por  el  Gobernador,  mandó  poner 
mucho  recaudo  en  el  real,  y  que  todos  los  de  caballo 
raqdaaen  toda  la  noche,  y  en  cada  euarto rondaban  cío- 
eoenta  de  caballo,  y  en  el  del  alba  todos  dentó  y  cincuen- 
ta;  y  en  todas  esUis  nocliesno  durmieron  el  Gobernador  y 
sus  capitanes ,  requiriendo  las  rondas  y  mirando  lo  que 
convania ,  y  los  cuartos  que  cabiande  dormirá  la  gente 
na  se  quitaban  tes  armas,  y  los  caballos  esUban  ensi- 
llados. Con  este  recaudo  estaba  el  real,  basta  uasébsde 
é  puesta  de  sol  vinieran  dos  indios  de  los  que  serviaoá 
lo$  españoles  á  decir  al  Gobernador  que  venían  huyendo 
de  la  gente  del  ejército,  que  llegaba  átres  leguas  de  allí, 
y  que  aquella  noche  ó  otra  llegarían  á  dar  en  el  real  do 
los  crjstlanoa,  porque  á  gran  priesa  se  venían  acercan- 
do, por  lo  que  Atabalipa  les  habla  enviado  á  msndar. 
Luego  el  Gobornador,  con  acuerdo  de  losoflcíalesde 
au  majestad  y  de  loa  capitanes  y  pereonas  de  ezperien- 
eia, sentenció  á  muerte  á  Ataliaiipa,  y  mandó  pnrsn 
aenteqda,  por  la  tnidon  por  él  cometida,  que  muriese 
quemado  st  no  sa  tornase  cristiano,  por  la  seguridad 
de  los  oristianas  y  por  el  bien  de  toda  la  tierra  y  con- 
quista y  pacificación  dalla ;  porque ,  muerto  Atabalipa, 
luego  desbarataría  toda  aquella  gente,  y  no  teraisn 
tanto  ánimo  para  ofender  y  hacer  lo  que  les  babis  en- 
viado é  mandar.  Y  así,  le  aaearoné  hacer  del  justida,  y 
llevéndoie  éla  plaza,  dijo  que  quería  sercrístíaoo.  lue- 
go lo  bioieran  aaher  al  Gobernador,  y  dijo  que  lo  bauti- 
zaaen ;  y  bautizólo  ai  nmy  reverendo  padre  fray  Vicente 
de  Val  verde,  qne  lo  iba  eaforundo.  El  Goberoador  man- 
dó que  no  lo  qttOMSan,  bíbo  que  lo  ahogaien  atado á 
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13B  polo  en  h  plaxa ,  j  «sí  Toé  heelio ;  y  estuYo  allí  basta 
otro  día  por  la  iiuiikua,que  las  retigiosos  y  eJ  Gobernar 
dor,  con  los  otros  espauoles.  Jo  JkTaron  á  enterrar  á  la 
íf^leuaeon  mucha  solemnidad,  eoD  toda  la  mashoara  que 
se  le  pudo  hacer.  Asi  acabó  este  ^ue  tan  cruel  había 
sido ,  con  muclko  iníoio ,  sin  roastrar  seatinioalo,  di- 
ciendo que  encomendaba  sus  hijos  al  Goberoador.  Al 
tiempo  que  lo  llevaban  á  enterrar  hubo  gran  llanto  de 
mujeres  y  criados  de  su  casa.  Murió  en  sábado  ¿  la  hora 
que  fué  preso  y  desbaratado.  Algunos  dijeron  que  por 
sus  pecados  murió  en  tal  día  y  liora  como  fué  pre- 
so; y  asi  pagó  Jos  grandes  males  y  crueldades  que  en 
sus  vasallos  babia  heciio ,  porque  todos  á  una  voz  di- 
cen que  fué  el  mayor  carnicero,  y  cruel  que  los  liom- 
bres  vieron;  que  por  muy  pequera  causa  asolaba  un 
pueblo ,  por  un  pequeño  dulicto  que  un  solo  hombre  del 
íiobiese  cometido ,  y  mataba  diez  mil  personas;  por  ti- 
ranía tenia  subjecta  toda  aquella  tierra ,  y  de  todos  era 
malquisto. 

Luego  tomó  el  Gobernador  otro  hijo  del  Cuzco  viejo, 
llamado  Atabaliba ,  que  mostraba  tener  amistad  á  los 
cristianos)  y  lo  puso  en  el  señorío  en  presencia  de  los 
caciques  y  señores  comarcanos  y  de  otros  indios ;  y  les 
mandó  que  lo  tuviesen  todos  por  señor  y  le  obedeciesen 
como  antes  obedecían  á  Atabalipa,  pues  este  era  señor 
natural  por  ser  liijo  legítimo  del  Cuzco  viejo;  y  lodos 
dijeron  que  lo  temían  por  tol  señor  y  le  obedesceriun^ 
como  el  Gobernador  les  mandaba. 

Agora  quiero  decir  una  cosa  admirable,  y  es,  que 
voínte  días  antes  que  esto  acnesciese,  ni  se  supiese  de 
lu  hueste  que  Atabalípa  había  hecho  jiintar,  estando 
Alahalipa  una  noche  muy  alegre  con  algunos  españoles, 
hal'londo con  ellos,  pareció  á  deshora  una  señal  en  el 
cielo,  á  la  parte  del  Cuzco ,  como  cometa  de  fuego,  que 
duró  mucha  parle  do  la  noche ;  y  vista  esta  señal  por 
Atabalípa,  dijo  que  muy  presto  había  de  morir  en  aque- 
lla tierra  un  gran  señor. 

Cuando  el  Gobernador  hubo  puesto  en  el  estado  y  se- 
ñorío desta  tierra  á  Atabaliba  el  menor  (como  ya  es  di- 
cho), díjole  el  Gobernador  que  le  quería  notíGcar  lo  que 
su  majestad  manda,  y  lo  que  ha  de  hacer  y  cumplir  para 
ser  su  vasallo.  Atabaliba  respondió  que  habia  de  estar 
retraído  cuatro  dias  sin  hablar  á  ninguno,  porque  así  se 
usa  entre  ellos  cuando  un  señor  muere ,  para  que  el  su- 
cesor sea  temido  y  obedescido ,  y  luego  le  dan  todos  la 
obedienda.  Así,  estuvo  los  cuatro  días  retraído,  y  des- 
pués asentó  con  él  las  paces  el  Gobernador  con  solem- 
nidad de  tromjJetas,  y  le  entregó  la  bandera  real,  y  él  la 
recibió  y  alzó  con  sus  manos  por  el  Emperador  nuestro 
señor,  dándose  por  su  vasallo.  Luego  todos  Jos  señores 
principales  y  caciques  que  presentes  se  hallaron,  con 
mucho  acatamiento  lo  recibieron  por  señor  y  le  besa- 
ron la  mano  y  en  el  carríllo ;  y  volviendo  las  caras  al  sol, 
le  dieron  gracias,  las  manos  juntas,  diciendo  que  les 
había  dado  señor  natural.  Así  fué  recebido  este  señor 
al  estado  de  Atabalípa,  y  luego  le  pusieron  una  borla 
muy  rica  atada  por  ¡a  cabeza,  que  desciende  desde  la 
frente,  que  cuasi  le  tapaba  los  ojos,  que  entre  ellos  es 
corona ,  que  trae  el  que  es  señor  en  el  señorío  del  Cuz- 
co ,  y  así  la  traia  Atabalípa. 

Y  después  de  todo  esto,  algunos  de  los  españoles  que 
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J»bian  conquistado  la  tieira,  mtyofmdQte  ios  qne  ha- 
bia mucho  tiempo  que  estaban  allá ,  y  otros  que,  fatiga- 
dos de  enfermedades  y  herídas,  no  podían  servir  ni  es- 
tar allá,  demandaron  licencia  al  Gobernador,  suplicán- 
dole que  los  dejase  venir  á  sus  tierras  con  el  oro  y  plata 
7  piedras  y  joyas  que  les  habían  cabido  de  su  parte ;  la 
cual  licencia  les  fué  concedida ,  y  algunos  dellos  vinie- 
ron con  Hernando  Pizarro,  hermano  del  Gobernador,  y 
á  otros  se  les  dio  después  licencia ,  nsio  que  cada  dia  lo 
venia  gente  de  nuevo ,  que  concurría  á  la  fama  de  la  ri- 
queza que  habían  habido.  Y  el  Gobernador  dio  algunas 
ovejas  y  cameros  y  indios  á  los  españoles  á  quien  habia 
dado  licencia ,  para  que  trajesen  su  oro  y  plata  y  ropa 
hasta  el  pueblo  de  San  Miguel ,  y  en  el  camino  perdieron 
algunos  particulares  oro  y  plata  en  cuantidad  de  mas 
de  veinte  y  cinco  mil  castellanos,  porque  los  cameros  y 
ovejas  se  les  huían  con  el  oro  y  plata ,  y  también  huían 
algunos  indios.  Y  en  este  camino  padecieron ,  desde  la 
ciudad  del  Cuzco  hasta  el  puerto,  que  son  cuasi  decien- 
tas leguas,  mucha  hambre  y  mucha  sed  y  mucho  tra- 
bajo, y  grande  falta  de  bestias  ó  personas  para  que  les 
tri^esen  sus  haciendas.  Y  así,  embarcándose ,  vinieron 
á  Panamá ,  y  desde  allí  al  Nombre  de  Dios,  adoude  se 
embarcaron ,  y  nuestro  Señor  los  trujo  hasta  Sevilla, 
adonde  hasta  agora  son  venidas  cuatro  naos,  las  cuales 
trujeron  la  siguiente  cuantidad  de  oro  y  plata. 

Año  de  i 533 ,  á  5  días  del  mes  de  deciembre ,  llegó  á 
esta  ciudad  de  Sevilla  la  primera  destas  cuatro  naos,  en 
la  cual  vino  el  capitán  Cristóbal  de  Mena ,  el  cual  trujo 
suyos  ocho  mil  pesos  de  oro  y  novecientos  y  cincuenta 
marcos  de  plata.  ítem  vino  un  reverendo  clérigo,  natu- 
ral de  Sevilla ,  llamado  Juan  de  Sosa,  que  trujo  seis  mil 
pesos  de  oro  y  ochenta  marcos  de  plata.  ítem  vinieron 
en  esta  nao,  allende  de  lo  sobredicho,  treinUí  y  ocho 
mil  y  novecientos  y  cuarenta  y  seis  pesos. 

Año  de  i 534 ,  á  9  dias  del  mes  de  enero ,  llegó  al  rio 
de  Sevilla  la  segunda  nao,  nombrada  Santa  María  del 
Campo,  en  la  cual  vino  el  capitán  Hernando  Pizarro, 
hermano  de  Francisco  Pizarro ,  gobernador  y  capitán 
general  de  la  Nueva-Castilla.  En  esta  nao  vinieron  para 
su  majestad  ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  pesos  de  oro 
y  cinco  mil  y  cuarenta  y  ocho  marcos  de  plata.  Mas, 
trujo  para  pasajeros  y  personas  particulares  trecientos 
y  diez  mil  pesos  de  oro  y  trece  mil  y  quinientos  marcos 
de  plata,  sin  lo  de  su  majestad.  Lo  sobredicho  vino  en 
barras  y  planchas  y  pedazos  de  oro  y  plata ,  cerrado  en 
cajas  grandes. 

Allende  de  la  sobredicha  cu&ntidad ,  trujo  estañan 
para  su  majestad  treinta  y  ocho  vasijas  de  oro  y  cua- 
renta y  ocho  de  plata ,  entre  las  cuales  había  una  águi- 
la de  plata  que  cabían  en  su  cuerpo  dos  cántaros  do 
agua ,  y  dos  ollas  grandes,  una  de  oro  y  otra  de  plata, 
que  en  cada  una  cabrá  una  vaca  despedazada ;  y  dos 
costales  de  oro ,  que  cabrá  en  cada  uno  dos  hanegas  de 
trigo ,  y  un  ídolo  de  oro  del  tamaño  de  un  niño  de  cua- 
tro años,  y  dos  atambores  pequeños.  Las  otras  vasijas 
eran  cántaros  de  oro  y  plata ,  que  en  cada  uno  cabrán 
dos  arrobas  y  mas.  ítem  en  esta  nao  trujeron ,  de  pa- 
sajeros, vemte  y  cuatro  cántaros  de  plata  y  cuatro  de 
oro. 

Este  tesoro  fué  descargado  en  el  muelle  y  llevado  á 
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la  casa  de  la  contratación,  las  vasijas  á  cargas » y  lo  res* 
tante  en  veinte  y  siete  cajas ,  que  un  par  de  bueyes  lle- 
vaban dos  cajas  en  una  carreta. 

En  el  sobredicho  año,  el  3.®  dia  del  mes  de  junio, 
llegaron  otras  dos  naos ;  en  la  una  venia  por  maestre 
Francisco  Rodríguez,  y  en  la  otra  Francisco  Pabon; 
en  las  cuales  trujeron  para  pasajeros  y  personas  parti- 
culares ciento  y  cuarenta  y  seis  mil  y  quinientos  y  diez 
y  ocho  pesos  de  oro  y  treinta  mil  y  quinientos  y  once 
marcos  de  plata. 

Allende  de  las  vasijas  y  piezas  de  oro  y  plata  sobredi- 
chas, suma  el  oro  destas  cuatro  naos  setecientos  y  ocho 
mil  y  quinientos  y  ochenta  pesos.  Es  tanto  un  peso  de 
oro  como  un  castellano;  véndese  comunmente  cada 
peso  por  cuatrocientos  y  cincuenta  maravedís ;  y  con- 
tando todo  el  oro  que  se  registró  de  todas  cuatro  naos, 


DE  JEREZ. 

sin  poner  en  cuenta  las  vasijas  y  otras  piezas,  suma  lo 
restante  trecientos  y  diez  y  ocho  cuentos  y  ochocientos 
y  sesenta  y  un  mil  maravedís. 

Y  la  plata  es  cuarenta  y  nueve  mil  y  ocho  marcos.  Es 
cada  marco  ocho  onzas,  que,  contándolo á  dos  mil  y 
docientos  y  diez  maravedís,  suma  toda  la  plata  ciento  y 
ocho  cuentos  y  trecientos  y  siete  mil  y  seiscientos  y 
ochenta  maravedís. 

La  una  de  las  dos  naos  postreras  que  llegaron  ( en 
la  cual  vino  por  maestre  Francisco  Rodríguez)  es  de 
Fraactsco  de  Jerez ,  natural  desta  ciudad  de  Sevilla ,  el 
cual  escribió  esta  relación  por  mandado  del  gobernador 
Francisco  Pizarro,  estando  en  la  provincia  de  la  Nueva- 
Castilla  ,  en  la  ciudad  de  Gazamalca ,  por  secretario  dd 
señor  Gobernador* 


k  ciQs  en  i cías. 


Digitized  by 


Google 


DIRIGE  EL  AUTOR  SUS  METROS 


AL  EMPERADOR  REY  NUESTRO  SEÑOR. 


Ob  cesárea  majeslad, 
Emperador,  rey  de  España 

Y  de  la  gran  tierra  extraña 
Kaeva,  y  demás  cuaDtidad, 
Que  el  gran  Océano  baña ; 
Invicto,  semper  augnsto, 
Suplico  no  os  dé  mal  gasto 
El  poner  ejemplo  en  tos 
Cómo  pocas  veces  Dios 
Favoresce  sino  aljasto. 

Cuando  vuestra  majestad 
Niño  comenzó  á  reinar, 
Dejábase  gobernar, 
Conosciendo  ser  su  edad 
Tierna  para  sentenciar; 
Mas  después,  como  crescia, 

Y  mejor  ya  conoscia 

A  qué  es  obligado  el  rey, 
Comenzó  á  regir  por  ley. 
Como  la  ley  disponía. 

Y  en  comenzando  á  regir, 
Puso  el  reino  temeroso 

Y  juntamente  amoroso , 
Porque  comenzó  á  sentir 
Rey  severo  y  piadoso ; 
Que  la  gran  severidad 
Junta  está  con  la  piedad, 
Porque  la  severa  mano, 
Con  castigar  al  tirano. 
Pone  al  pueblo  en  libertad. 

Hizo  Dios  de  dos  hermanos 
Ser  el  uno  emperador, 

Y  él  hizo  por  sucesor 
Al  otro  rey  de  romanos 

Y  de  Hungría  rey  señor ; 

Y  á  vos.  Cario,  dio  poder 
Con  que  pudistes  vencer 
Al  turco  tan  poderoso ; 
Pues  justo,  sabio,  animoso, 
¿Qué  mas  puede  rey  tener? 

Por  estas  virtudes  tales, 

Y  por  vuestra  religión. 
Quiso  Dios,  no  sin  razón, 
Daros  tales  naturales. 
Que  ponen  admiración. 
Tan  sabia  gente  y  tan  buena. 
Tan  de  esfuerzo  y  virtud  llena. 
Que  cuando  os  sucede  {nicrra 
Os  deflenden  vuestra  tierra 

Y  os  sojuzgan  el  ajena. 


¿Querds  ver  qué  tales  son 
Solos  vuestros  castellanos? 
Digan  IVanceses,  romanos, 
Moros  y  cualquier  nación , 
Cuáles  quedan  de  sus  manos. 
Ningún  señor  tiene  gente 
Tan  robusta  y  tan  valiente. 
Cristiano,  gentil  ni  moro; 

Y  este  es  el  cierto  tesoro 
Para  ser  el  rey  potente. 

Aventurando  sus  vidas 
Han  hecho  lo  no  pensado, 
Hallar  lo  nunca  hallado. 
Ganar  tierras  no  sabidas. 
Enriquecer  vuestro  estado , 
Ganaros  tantas  partidas 
De  gentes  antes  no  oídas , 

Y  también,  como  se  ha  visto. 
Hacer  convertirse  á  Cristo 
Tantas  ánimas  perdidas. 

¿Quién  pensó  ver  en  un  ser 
'  Guerra  humana  y  divinal. 
Toda  junta  en  un  metal. 
Que  vencen  á  Lucifer 
Con  el  arma  temporal? 
No  sé  cómo  se  conciertan 
Cosas  en  que  tanto  aciertan ; 
Que  solamente  con  ver 
Pocos  á  muchos  vencer. 
Les  hacen  que  se  conviertan. 

De  lo  que  hacen  y  traen» 
Sin  saber  contar  el  cuánto. 
Nos  ponen  tan  gran  espanto. 
Que  los  pensamientos  caen. 
Que  no  pueden  subir  tanto ; 
Por  lo  cual  tiene  Castilla 
Una  Ul  dudad,  Sevilla, 
Que  en  todas  las  de  cristianos 
Pueden  bien  los  castellanos 
Contarla  por  maravilla. 

Della  salen,  á  ella  vienen 
Ciudadanos  labradores, 
De  pobres  hechos  señores, 
Pero  ganan  lo  que  tienen 
Por  buenos  conquistadores; 

Y  pues  para  lo  escrebir 
Sé  que  no  puede  cumplir 
Memoria,  papel  ni  mano. 
De  un  mancebo  sevillano 
Que  he  visto  quiero  decir. 
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Entre  los  mncbos  qne  ban  Ido 
(Hablo  de  los  qae  ban  tomado) 
Ser  este  el  mas  señalado, 
Porque  be  visto  que  ba  venido. 
Sin  lener  cargo,  cargado; 

Y  melló  en  esta  colmena, 

De  la  flor  blanca ,  muy  buena , 
Ciento  y  diez  arrobas  buenas, 
En  nueve  cajas  bien  llenas. 
Según  vimos  y  se  suena. 

Há  veinte  años  que  está  allá , 
Los  diez  y  nueve  en  pobreta , 

Y  en  uno  cuanta  riqueza 
Ha  ganado  y  trae  acá 
Ganó  con  gran  fortaleza ; 
Peleando  y  trabajando, 

No  durmiendo,  mas  velando. 
Con  mal  comer  y  beber: 
Ved  si  merece  tener 
Lo  que  ansi  ganó  burlando. 
Tamo  otro  allá  estuviera, 
Sin  que  allá  nada  ganara; 
Sin  dubda  desconfiara, 

Y  sin  nada  se  volviera, 

Sin  que  mas  tiempo  esperara; 
De  modo  que  su  ganancia 
Procedió  de  su  constancia, 
Que  quiso  con  su  virtud 
Proveer  su  senectud 
Con  las  obras  de  su  infancia. 
Con  ventura ,  que  es  juez 
En  cualquiera'calidad, 
Se  partió  desu  ciudad. 

En  quince  años  de  su  edad ; 

Y  ganó  en  esta  jomada 
Traer  la  pierna  quebrada, 
Con  lo  demás  que  traia. 
Sin  otra  mercadería, 
Sino  su  persona  armada. 

Sobre  esta  unta  excelencia 
Hay  mil  malos  envidiosos. 
Maldicientes,  mentirosos, 
Que  quieren  poner  dolencia 
Kn  los  hombres  virtuosos ; 
Con  esta  envidia  mortal, 
Aunque  este  es  su  natural. 
Dicen  del  lo  que  no  tiene. 
De  envidia  de  cómo  viene ; 
Mas  no  le*  es  ninguno  igual. 

Y  porque  en  un  hombre  tal 
Hemos  de  hablar  forzado. 
Debe  ser  muy  bien  mirado. 
Porque  no  se  bable  mal 
En  quien  debe  ser  honrado; 
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Y  pues  yo,  qne  escribo,  quiero 
Ser  autor  muy  verdadero. 
Porque  culpado  no  fuese. 
Antes  que  letra  escribiese. 
Me  he  informado  bien  primero, 

Y  be  sabido  que  su  vida 
Es  de  Yaron  muy  honesto, 

Y  que  mil  veces  la  ha  puesto 
En  arrisco  tan  perdida 
Cuanto  está  ganada  en  esto; 

Y  bien  parece  en  lo  hecho 

Que  quien  de  un  grande  estrecho 
Ha  salido  oou  victoria. 
Bien  merece  fama  y  gloria 
Con  el  mundano  provecho. 
Es  de  un  Pedro  de  Jerez, 
Hijo,  ciudadano  honrado ; 
Yo  en  mi  vida  le  he  hablado. 
Sino  fué  sola  una  vez 
De  paso  y  arrebatado : 
Al  byo  nunca  lo  vi. 
Mas  por  lo  que  del  oí» 

Y  que  por  quien  es,  merece. 
Muy  poquito  me  parece 

Lo  que  en  su  favor  escribi. 

Dfcenme  pues  sin  reprocho 
Milite  sabio  en  la  guerra, 

Y  en  su  tierra  ó  no  su  tierra. 
Dicen  que  nunca  una  noche 
Sin  obrar  vbrtud  se  eoderra; 

Y  que  desde  do  ba  partido 
Hasta  ser  aqui  venido 
Tiene  en  limosna  gastados 
Mil  y  quinientos  ducados. 

Sin  los  mas  que  da  escondido. 

Esto  be  querido  escrebír 
Para  que  vuestra  majestad. 
Porque  si  alguna  maldad 
De  envidia  van  á  decir. 
Sepa  de  mi  la  verdad ; 

Y  estos  tales  el  buen  rey 
Es  obligado  por  ley 
Honrar  y  favorecellos , 

Y  juntamente  con  ellos, 
Domine,  memento  mei. 

Y  porque  estoy  obligado 
Que  he  de  «screbir  las  hazañas 
De  los  de  vuestras  Españas, 
Cada  hecho  señalado 
En  nuestras  partes  ó  extrañas; 
Pareciéndome  esu  cosa 
Digna  de  escrebír  en  prosa 

Y  en  metro,  como  la  envío. 
Tómese  el  intento  mió. 

Si  no  va  escrita  sabros%. 
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vecino  de  Sevilla. 


AL  IDT  ALTO  T IDT  FODEROSO  SElOR  BOU  FIUPE,  TBÍKCIPE  DE  US  ESPIDAS,  Etc.,  lESTRO  SEM 

Muy  alto  t  mut  podbroso  SkíIoii  :  Como  no  solamente  admirables  hazañas  de  muchos  y  muy 
valerosos  varones,  sino  infinitas  cosas  dignas  de  perpetua  memoria ,  de  grandes  y  diferentes  pro- 
vincias, hayan  quedado  en  las  tinieblas  del  olvido  por  falta  de  escrlptores  que  las  refiriesen ,  y  de 
historiadores  que  las  tratasen ,  habiendo  yo  pasado  al  Nvefo^liundo  de  Indias,  donde  en  guerras 
y  descubrimienlos  j  poblaciones  de  pueblos  he  gastado  lomas  de  mi  tiempo,  sirviendo  á  su  ma- 
jestad, á  qoe  yo  siempre  be  ñdo  muy  afieioaado,  determinó  totnar  esta  empresa  de  escrebir  las 
cosas  del  memorable  y  gran  reino  del  Perú,  al  eual  pasé  por  tierra  desde  la  provincia  de  Carta- 
gena ,  adonde,  y  en  hi  de  Popayan,  yo*  estufe  machos  aflo9.  Y  después  de  me  haber  hallado  en  ser- 
victo  de  sn  majestad  en  aquella  áúima  guerra  que  se  acab^  eontra  los  tiranos  rebeldes,  conside- 
rando mochas  veces  su  grande  riqueza,  las  cosas  admirables  que  en  sus  pi*OT¡ncias  hay,  los  tan 
varios  sucesos  de  loa  tíempoa  pasado»  y  presentes  acaecidos»  y  lo  mucho  que  en  lo  uno  y  en  lo  otra 
bay  que  notar,  acordé  de  tomar  la  phuna  para  lo  recopilar  y  poner  en  efeto  mi  deseo ,  y  hacer 
con  él  á  viMstra  aheaa  algún  señalado  serrido,  de  manera  qne  mi  voluntad  fuese  conocida;  te- 
niendo por  cierto  muestra  alteza  recibirla  servicio  en  ello,  sin  mirar  hu  flacas  fuerzas  de  mi  fa- 
cultad; antes  confiado  juzgará,  mi  intención  confioraae  á  mi  deseo  ^  y  9on  su  real  clemencia  ad- 
mitirá la  voluntad  con  que  ofrezco  este  libro  á  vuestra  alteza,  que  trata  de  aquel  gran  reino  del 
Perü,  de  que  Uos  le  ha  hecho  señor.  No  dejjB  de  conocer,  serenísimo  y  nuiy  esclarecido  Sc- 
ftor,  que  para  deciir  las  admirables  cosas  que  en  este  reino  del  Perú  ha  habido  y  hay,  conviiüer» 
que  laa  escsibiec»  un  Tito  Livio  d  Valerio ,  ó  otro  de  loa  grandes  escriptores  que  ha  habido  en  el 
mundo;  y  ama  «stos se  vieran  en  trabajo  en  lo  contar;  porque,  ¿quién  podrá  decir  laacosasgran- 
des  y  difioreotes  que  en  él  aun»  las  sierras  altisimas.  y  valles  profundos  por  donde  se  fue  descu- 
briendo y  conquistando  y  loa  nos  tantos  y  tan  grandes^  de  tan  crecida  hondura;  tanta  variedad 
de  provincias  como  en  él  hay,  con  tant  diferentes  calidades;  las  diferencias  de  puebles  y  gentes 
con  diversas  co8tunibroB>  ritos  y  cerimonias  extrañas ;  tantas  aves  y  animales,  árboles  y  pe- 
ces tan  diferentes  y  ignolos!  Sin  lo  cual,  ¿quién  podrá  contar  loa  nunca  oidos  trabajos  que  tan 
pocos  españoles  en  tanta  grandeza  de  tierra  han  pasado!  Qoién  pensará  á  podrá  afirmar  loa  ino- 
pinados casos  que  en  las  guerras  y  descubrimientos  da  m¡L  y  seiscientas  leguas  de  tierra  les' han 
sncedido :  las  hambres,  sed,  muertes,  temores  j  cansandb?  De  todo  esta  hay  tanto  que  decir, 
que  á  todo  escriptor  cansara  en  laescvebtr.  Por  esta  canaa,.de  lo  mas  importante  dello ,  muy  po^ 
deroso  Señor,  he  hecho  y  copiladb  estt  historia  ds  lo  qoe  yo  vL  y  traté ,  y  porinformacionescieDtas 
de  personas  de  fe  pude  alcanzar.  Y  no  tuviera  atrevimiento  de  ponerla  en  juicio  de  la  contrarie- 
dad del  mimdo  f  ú  no  tuviera  esperana  qne  weatra  alteza ,  como  com^ suya,  la  ilustrará ,  ampa- 
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rara  y  defenderá  de  tal  suerte »  que  por  todo  él  libremente  ose  andar ;  porque  muchos  escrípto- 
res  ha  habido  que  con  este  temor  buscan  principes  de  gran  valor  á  quien  dirigir  sus  obras,  y  de 
algunas  no  hay  quien  diga  haber  visto  lo  que  tratan ,  por  ser  lo  mas  fantasiado,  y  cosa  que  nunca 
fué.  Lo  que  yo  aquí  escribo  son  verdades  y  cosas  de  importancia,  provechosas ,  muy  gustosas,  y 
en  nuestros  tiempos  acaecidas,  y  dirigidas  al  mayor  y  mas  poderoso  principe  del  mundo ,  que  es 
á  vuestra  alteza.  Temeridad  parece  intentar  un  hombre  de  tan  pocas  letras  lo  que  otros  de  mu- 
chas no  osaron ,  mayormente  estando  tan  ocupado  en  las  cosas  de  la  guerra ;  pues  muchas  veces 
cuando  los  otros  soldados  descansaban,  cansaba  yo  escribiendo.  Mas  ni  esto,  ni  las  asperezas  de 
tierras,  montañas  y  rios  ya  dichos,  intolerables  hambres  y  necesidades,  nunca  bastaron  para  es- 
torbar mis  dos  oficios  de  escrebir  y  seguir  á  mi  bandera  y  capitán  sin  hacer  falta.  Por  haber  es- 
cripto  esta  obra  con  tantos  trabajos,  y  dirigirla  á  vuestra  alteza,  me  parece  debria  bastar  para  que 
los  lectores  me  perdonasen  las  faltas  que  en  ella  á  su  juicio  habrá.  Y  si  ellos  no  perdonaren,  á  mi 
me  basta  haber  escripto  lo  cierto  ^  porque  esto  es  lo  que  mas  he  procurado,  porque  mucho  de  lo 
que  escribo  vi  por  mis  ojos  estando  presente ,  y  anduve  muchas  tierras  y  provincias  por  ver  lo 
mejor ;  y  lo  que  no  vi  trabajé  de  me  informar  de  personas  de  gran  crédito,  cristianos  y  indios. 
Plega  al  todopoderoso  Dios ,  pues  fué  servido  de  hacer  á  vuestra  alteza  señor  de  tan  grande  y  rico 
reino  como  es  el  Perú ,  le  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  y  muy  felices  tiempos,  con  aumento  de 
otros  muchoi»  reinos  y  señoríos. 


PROEMIO  DEL  AUTOR, 

BN  QUfi  SE   DECLARA  EL  INTENTO  DKSTA  OBRA  Y  LA  DIVISIÓN  DELLA. 

Habiendo  yo  salido  de  España,  donde  fui  nacido  y  criado,  de- tan  tíema  edad,  que  casi  no  ha- 
bía enteros  trece  años,  y  gastado  en  las  Indias  del  mar  Océano  tiempo  de  mas  de4Í6z  y  siete, 
muchos  dellos  en  conquistas  y  descubrimientos,  y  otros  en  nuevas  poblaciones  y  en  andar  por 
unas  y  por  otras  partes ;  y  como  notase  tan  grandes  y  peregrinas  cosas  como  en  este  Nuevo-Muodo 
de  Indias  hay,  vínome  gran  deseo  de  escrebir  algunas  dellas,  de  lo  que  yo  por  mis  propios  ojos 
habia  visto,  y  también  de  lo  que  había  oído  á  personas  de  gran  crédito*  Mas,  como  mirase  mi  poco 
saber,  desechaba  de  mi  este  deseo,  teniéndolo  por  vano ;  porque  ¿  los  grandes  juicios  y  dotos 
filé  concedido  el  componer  historias,  dándoles  lustre  con  sus  claras  y  sabias  letras,  y  á  los  no  tan 
sabios,  aun  pensar  en  ello  es  desvario ;  y  como  tal,  pasé  algún  tiempo  sin  dar  cuidado  á  mi  flaco 
ingenio,  hasta  que  el  todopoderoso  Dios,  que  lo  puede  todo,  favoreciéndome  con  su  divina  gra- 
cia, tornó  á  despertar  en  mi  lo  que  ya  yo  tenia  olvidado.  Y  cobrando  ánimo ,  con  mayor  confianza 
determiné  de  gastar  algún  tiempo  de  mi  vida  en  escrebir  historia.  Y  para  ello  me  noiovieron  las 
causas  siguientes : 

La  primera,  ver  que  en  todas  las  partes  por  donde  yo  andaba  ninguno  se  ocupaba  en  escrebir 
nada  de  lo  que  pasaba.  Y  que  el  tiempo  consume  la  memoria  de  las  cosas,  de  tal  manera,  que 
si  no  es  por  rastros  y  vias  exquisitas ,  en  lo  venidero  no  se  sabe  con  verdadera  noticia  lo  que  pasó. 

La  segunda,  considerando  que,  pues  nosotros  y  estos  indios  todos,  todos  traemos  origen  de 
nuestros  antiguos  padres  Adán  y  Eva,  y  que  por  todos  los  hombres  el  Hijo  de  Dios  descendió  de 
los  cielos  á  la  tierra ,  y  vestido  de  nuestra  humanidad,  recibió  cruel  muerte  de  cruz  para  nos  rede- 
mir  y  hacer  Ubres  del  poder  del  demonio,  el  cual  demonio  tenia  estas  gentes,  por  la  permisión  de 
Dios,  opresas  y  captivas  tantos  tiempos  habia ;  era  justo  que  por  el  mundo  se  supiese  en  qué  manera 
tanta  multitud  de  gentes  como  destos  indios  habia  fué  reducida  al  gremio  de  la  santa  madre 
Iglesia,  con  trabajo  de  españoles ;  que  fué  tanto,  que  otra  nación  alguna  de  todo  el  universo  no  los 
pudiera  sufrir.  Y  asi  los  eligió  Dios  para  una  cosa  tan  grande,  mas  que  á  otra  nación  alguna. 

Y  también  porque  en  los  tiempos  que  han  de  venir  se  conozca  lo  mucho  que  ampliaron  la  co- 
rona real  de  Castilla.  Y  como  siendo  su  rey  y  señor  nuestro  mvictisimo  emperador,  se  poblaron 
los  ricos  y  abundantes  reinos  de  la  Nueva-£¿paña  y  Perú,  y  se  descubrieron  otras  ínsulas  y  pro- 
vincias grandísimas. 

Y  asi ,  al  juicio  de  varones  dotos  y  benévolos  saidico  sea  mirada  esta  mi  labor  con  equidad ,  paes 
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saben  que  la  malicia  y  murmuración  de  los  ignorantes  y  insipientes  es  tanta ,  que  nunca  les  falta 
qué  redargüir  ni  qué  notar.  De  donde  muchos »  temiendo  la  rabiosa  envidia  destos  escorpiones, 
tuvieron  por  mejor  ser  notados  de  cobardes  que  de  animosos,  en  dar  lugar  que  sus  obras  salie- 
sen á  luz. 

Pero  yo  ni  por  temor  de  lo  uno  ni  de  lo  otro  dejaré  de  salir  adelante  con  mi  intención ,  te- 
niendo en  mas  el  favor  de  los  pocos  y  sabios  que  el  daño  que  de  los  muchos  y  vanos  me  puede 
venir. 

También  escrebi  esta  obra  para  que  los  que,  viendo  en  ella  los  grandes  servicios  que  muchos 
nobles  caballeros  y  mancebos  hicieron  á  la  corona  real  de  Castilla ,  se  animen  y  procuren  de  imi- 
tarlos. Y  para  que,  notando,  por  el  consiguiente,  cómo  otros  no  pocos  se  extremaron  en  cometer 
traiciones,  tiranias,  robos  y  otros  yerros,  tomando  ejemplo  en  ellos  y  en  los  famosos  castigos 
que  se  hicieron ,  sirvan  bien  y  lealmente  á  sus  reyes  y  señores  naturales. 

Por  las  razones  y  causas  que  dicho  tengo,  con  toda  voluntad  de  proseguir,  puse  mano  en  la 
presente  obra ;  la  cual,  para  que  mejor  se  entienda,  la  he  dividido  en  cuatro  partes ,  ordenadas 
en  la  manera  siguiente  : 

Esta  primera  parte  trata  la  demarcación  y  división  de  las  provincias  del  Perú ,  así  por  la  parte 
de  la  mar  como  por  la  tierra ,  y  lo  que  tienen  de  longitud  y  latitud ;  \ñ  descripción  de  todas  ellas; 
las  fundaciones  de  las  nuevas  ciudades  que  se  han  fundado  de  españoles ;  quién  fueron  los  funda- 
dores ;  en  qué  tiempo  se  poblaron ;  los  ritos  y  costumbres  que  tenían  antiguamente  los  indios 
naturales,  y  otras  cosas  extrañas  y  muy  diferentes  de  las  nuestras,  que  son  dignas  de  notar. 

En  la  segunda  parte  trataré  el  señorío  de  los  ingas  yupangues,  reyes  antiguos  que  fueron  del 
Perú,  y  de  sus  grandes  hechos  y  gobernación ;  qué  número  dellos  hubo,  y  los  nombres  que  tu- 
vieron ;  los  templos  tan  soberbios  y  suntuosos  que  edificaron  ;  caminos  de  extraña  grandeza 
que  hicieron ;  y  otras  cosas  grandes  que  en  este  reino  se  hallan.  También  en  este  libro  se  da  re- 
lación de  loque  cuentan  estos  indios  del  diluvio,  y  de  cómo  los  ingas  engrandescen  su  origen. 

En  la  tercera  parte  trataré  el  descubrimiento  y  conquistas  deste  reino  del  Perú ,  y  de  la  grande 
constancia  que  tuvo  en  él  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  y  los  muchos  trabajos  que  los  cris- 
líanos  pasaron  cuando  trece  dellos  con  el  mismo  Blarqués  (permitiéndolo  Dios)  lo  descubrieron. 
Y  después  que  el  dicho  don  Francisco  de  Pizarro  fué  por  su  majestad  nombrado  por  gobernador, 
entró  en  el  Perú ,  y  con  ciento  sesenta  españoles  lo  ganó,  prendiendo  á  A tabaliba.  Y  asimesmo  en 
esta  tercera  parte  se  trata  la  llegada  del  adelantado  don  Pedro  de  Albarado,  y  ios  conciertos  que 
pasaron  entre  él  y  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro.  También  se  declaran  las  cosas  notables 
que  pasaron  en  diversas  partes  deste  reino ,  y  el  alzamiento  y  rebelión  de  los  indios  en  general, 
y  las  causas  que  á  ello  les  movió.  Trátase  la  guerra  tan  cruel  y  porfiada  que  los  mismos  indios  hi- 
cieron á  los  españoles  que  estaban  en  la  gran  ciudad  del  Cuzco,  y  las  muertes  de  algunos  capitanes 
españoles  y  indios ;  donde  hace  fin  esta  tercera  parte  en  la  vuelta  que  hizo  de  Chile  el  adelantado 
don  Diego  de  Almagro ,  y  con  su  entrada  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  fuerza  de  armas ,  estando  en 
ella  por  justicia  mayor  el  capitán  Hernando  Pizarro ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 

La  cuarta  parte  es  mayor  escríptura  que  las  tres  dichas,  y  de  mas  profundas  materias.  Es  divi- 
dida en  cinco  libros,  y  á  estos  intitulo  Las  guerras  civiles  del  Perú;  donde  se  verán  cosas  extra- 
ñas que  en  ninguna  parte  del  mundo  han  pasado  entre  gente  tan  poca  y  de  una  misma  nación. 

El  primero  libro  destas  Guerras  civiks  es  de  la  guerra  de  las  Salinas :  trata  la  prisión  del  capi- 
tán Hernando  Pizarro  por  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro ;  y  cómo  se  hizo  recebir  por  go- 
bernador en  la  ciudad  del  Cuzco,  y  las  causas  por  que  la  guerra  se  comenzó  entre  los  goberna- 
dores Pizarro  y  Almagro ;  los  tratos  y  conciertos  que  entre  ellos  se  hicieron  hasta  dejar  en  manos 
de  un  juez  arbitro  el  debate ;  los  juramentos  que  se  tomaron  y  vistas  que  se  hicieron  de  los  mis- 
mos gobernadores,  y  las  provisiones  reales  y  cartas  de  su  majestad  que  el  uno  y  el  otro  tenian; 
la  sentencia  que  se  dio ,  y  cómo  el  Adelantado  soltó  de  la  prisión  en  que  tenia  á  Hernando  Pizarro; 
y  la  vuelta  al  Cuzco  del  Adelantado ,  donde  con  gran  crueldad  y  mayor  enemistad  se  dio  la  batalla 
en  las  Salinas,  que  es  media  legua  del  Cuzco.  Y  cuéntase  la  abajada  del  capitán  Lorenzo  de  Aldana, 
por  general  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  á  las  provincias  de  Quito  y  Popayan ;  y  los 
descubnmientos  que  se  hicieron  por  los  capitanes  Gonzalo  Pizarro,  Pedro  de  Candia,  Alonso  de 
Albarado,  Peranzúrez  y  otros.  Hago  fin  con  la  ida  de  Hernando  Pizarro  á  España. 

El  segundo  libro  se  llama  La  guerra  de  Chupas.  Será  de  algunos  descubrimientos  y  conquistas, 
y  de  la  conjuración  que  se  hizo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  por  los  de  Chile ,  que  se  entienden  los 
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que  babian  seguido  $ltdeIii&tado  don  Diego  de  Almagro  antea  qoé  le  nataieii ,  p^ra  matar  «1 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  de  la  muerte  que  le  dieron  i  j  domo  dolí  Diego  de  Almagro,  hijo 
del  Adelantado,  se  hizo  recebir  por  toda  la  mayor  parte  del  reino  por  goberaador^y  eómo  se  sitó 
contra  él  el  capitán  Alonso  de  Albarado  en  las  Chachapoyas,  donde  era  capitán  y  justicia  mayor 
de  su  majestad  por  el  marqués  Pizarro;  y  Perálvarez  Holgin  y  Gómez  de  TordOys*  con  otros,  en  el 
Cuzco.  Y  de  la  venida  del  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro  por  gobernador;  de  ka  diseordiis 
que  hubo  entre  los  de  Chile,  hasta  que,  después  de  haberse  los  capitanes  muerto  unos  á  otros,  se 
dio  la  cruel  baUlla  de  Chupas,  cerca  de  Guamanga;  de  donde  el  gdbefnador  Vaca  de  Castro  fué 
al  Cuzco  y  qortó  la  cabeza  al  mozo  don  Diego ,  en  lo  cual  concluyo  en  este  segundo  libro. 

£1  tercero  libro,  que  llamo  La  guerra  civil  de  QuitOf  sigue  áloe  dos  pasados, y  su  escripturaserá 
bien  delicada  y  de  varios  acaescimientos  y  cosas  grandes.  Dase  en  él  noticia  odoio  en  España  se 
ordenaron  las  nuevas  leyes,  y  los  movimientos  que  hubo  en  el  Perú,  juntas  y  congregaciooes, 
hasta  que  Gonzalo  Pizarro  fué  recebido  en  la  ciudad  del  Cuzco  por  procurador  y  capitán  general; 
y  lo  que  sucedió  en  la  ciudad  de  los  Reyes  entre  tanto  que  estos  ftublados  pasaban,  hasta  ser  el 
Visorey  preso  por  los  oidores,  y  de  su  salida  por  la  mar;  y  la  entrada  que  biso  en  la  ciudad  délos 
Reyes  Gonzalo  Pizarro,  adonde  fué  recebido  por  gobernador,  y  los  alcances  que  dio  al  Visorey, 
y  lo  que  mas  entre  ellos  pasó  hasta  que  en  la  campaña  de  Añaquito  el  Visorey  fué  vencido  y  muer- 
to. También  doy  noticia  en  este  libro  de  las  mudanzas  que  hubo  en  el  Cuzco  y  Charcas  y  en  otras 
partes ;  y  los  recuentros  que  tuvieron  el  capitán  Diego  GenteuQ  por  la  parte  del  Rey ,  y  Alonso  de 
Toro  y  Francisco  de  Carvajal  en  nombre  de  Pizarro,  hasta  que  el  constante  varón  Diego  Centeno, 
ccxistreñido  de  necesidad,  se  metió  en  lugares  ocultos,  y  Lope  de  Mendoza,  su  maestre  de  campo, 
fué  muerto  en  la  de  Pecona.  Y  lo  que  pasó  entre  los  capitanes  Pedro  de  Hlnojosa,  Juan  de  tllanes, 
Uelchior  Verdugo ,  y  los  mas  que  estaban  en  la  Tierra<*-Firme. 

Y  la  muerte  que  el  adelantado  Belalcázar  dio  al  mariscal  don  Jorge  Robledo  en  el  pueblo  de 
Pozo;  y  cómo  el  Emperador  nuestro  señor,  usando  de  su  grande  clemencia  y  benignidad,  envió 
perdón,  con  apercebimiento  que  todos  se  reducieseu  i  su  servicio  real;  y  del  proveimiento  del 
licenciado  Pedro  de  la  Gasea  por  presidente,  y  de  su  Uegada  á  la  Tierra-Firme )  y  los  avisos  y  for^ 
mas  que  tuvo  para  atraer  á  los  capitanesque  allá  estaban  al  servicio  del  Rey ;  y  la  vuelta  de  Gon- 
zalo Pizarro  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  las  crueldades  que  por  él  y  sus  capitanes  eras  hechas;  y 
la  junta  general  que  se  hizo  para  determinar  quién  bian  por  procuradores  generales  i  Eápafia ;  y  la 
entregada  del  armada  al  Presidente.  Y  con  esto  haré  fin ,  concluyendo  con  lo  tocante  i  este  Iii)ro^ 
En  el  cuarto  libro,  que  intitulo  de  La  guerra  de  Guarina^  trato  de  la  salida  del  capitán  Diego 
Centeno ,  y  cómo  con  los  pocos  que  pudo  juntar  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco  y  la  puso  en  serví" 
ció  de  su  majestad ;  y  cómo  asimismo,,  determinado  por  el  Presidente  y  capitanes,  salió  de  Pa*' 
namá  Lorenzo  de  Aldana,  y  llegó  al  puerto  de  loe  Reyes  con  otros  capitanes,  y  lo  que  hicieroD; 
y  cómo  muchos,  desamparando  ¿  Gonzalo  Pizarro»  se  pasaban  al  servicio  del  Rey.  Tambieof  trato 
las  cosas  que  pasaron  entre  los  capitanes^  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza,  luttta  que  jantos 
todos,  dieron  la  batalla  en  el  campo  de  Gnarína  á  Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  Ditgo  Centeno  fué 
vencido  y  muchos  de  sus  capitanes  y  gente  niUOTtoB  y  presos ;  y  de  lo  que  Gooaalo  Pizarto  proveyó 
y  hizo  hasta  que  entró  en  la  ciudad  del  Cuzco. 

El  quinto  libro,  que  es  de  la  guerra  de  Jaquijaguana,  trata  de  la  llegada  del  presidente  Pe(bo 
de  la  Gasea  al  valle  de  Jauja,  y  los  proveimientos  y  aparejos  de  guerra  que  hiao  sabiendo  que 
Diego  Centeno  era  desbaratado;  y  de  su  salida  desto  valle  y  allegada  al  de  Jaqtújaguana,  doade 
Gonzalo  Pizarro  con  sus  capitanes  y  gentes  le  dieron  batalla,  en  la  cual  él  Préndente,  con  la  partí 
del  Rey,  quedaron  por  vencedores ,  y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  y  valedoi^s  fueron  venci- 
dos y  muertos  por  justicia  en  este  mismo  valle.  Y  cónao  allegó  al  Cuzco  el  PresideHle ,  y  por  prd* 
gon  público  dio  por  traidores  á  los  tiranos;  y  salió  al  pueblo  qué  llaman  doGuayáarnaa,  donde 
repartió  la  mayo?  parte  de  las  provincias  deate  reino  entre  lae  peraooas  que  le  paeesoíó.  Y  de  ali 
filé  á  la  ciudad  de  loa  Reyes,  donde  fundó  la  audiencia  real  que  en  ella  está.* 

Concluido  con  estos  libros ,  en  que  se  incluye  la  cuarta  parto ,» hago  dos  oomentaráoa:  rf  uno  de 
las  cosaa  que  pasaron  en  el  reino  del  Per*  después^de  fuAdadU  el  áudienei»  hasta*  qUe  el  Prssi^ 
dente  salió  déi. 

£1  segundo,  de  su  llegada  á  la  Tierva-Fitfme;  y  la  muerte' que  IjosGontrérao  dieron  ll  obispddc 
Nioaragiaa,  y  cómo  con  pensamiento  tiránico  entraron  en  Panamá  y  robaron  grailcaaiidadddoro 
y  plata,  y  la  batalla  que  les  dieron  loa  vecinos  de  Panattii  juisto  á  la  ciudad ,  donde  k»  aasfrlUeroo 
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presos  7  muertos,  y  de  otros  hecha  justicia ;  y  cómo  se  cobró  el  tesoro.  Concluyo  con  los  molines 
que  tuvo  en  el  Cuzco  y  con  la  ida  del  mariscal  Alonso  de  Albarado,  por  mandado  de  los  señores 
oidores,  á  lo  castigar ;  y  con  la  entrada  en  este  reino  para  ser  visorey  el  ilustre  y  muy  prudente 
varón  don  Antonio  Mendoza. 

Y  si  no  va  escrípta  esta  historia  con  la  suavidad  que  da  á  las  letras  la  sciencia,  ni  con  el  ornato 
que  requería,  va  á  lo  menos  llena  de  verdades ;  y  á  cada  uno  se  da  lo  que  es  suyo  con  brevedad, 
y  con  moderación  se  reprenden  las  cosas  mal  hechas. 

Bien  creo  que  hubiera  otros  varones  que  salieran  con  el  fin  deste  negocio  mas  al  gusto  de  los 
lectores ,  porque  siendo  mas  sabios ,  no  lo  dudo ;  mas  mirando  mi  intención,  tomarán  lo  que  pude 
dar ,  pues  de  cualquier  manera  es  justo  se  me  agradezca .  El  antiguo  Diodoro  Siculo  en  su  proemio 
dice  que  los  hombres  deben  sin  comparación  mucho  á  los  escriptores,  pues  mediante  su  trabajo 
viven  los  acaescimientos  hechos  por  ellos  grandes  edades.  Y  asi,  llamó  á  la  escriptura  Cicerón 
testigo  de  los  tiempos,  maestra  de  la  vida,  luz  de  la  verdad.  Lo  que  pido  es,  que  en  pago  de  mi 
trabajo,  aunque  vaya  esta  escriptura  desnuda  de  retórica,  sea  mirada  con  moderación ;  pues  á 
lo  que  siento,  va  tan  acompañada  de  verdad.  1.a  cual  subjeto  al  parecer  de  los  dolos  y  virtuosos; 
y  á  los  demás  pido  se  contenten  con  solamente  la  leer,  sin  querer  juzgar  lo  que  no  entienden. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

En  qoe  se  trata  el  descnbriiniento  de  las  Indias,  y  de  algunas  eo- 
sas  qne  en  los  priaeipios  de  so  descubrimiento  se  hicieron ,  y 
de  las  qne  afora  son. 

Pasado  habían  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  dos 
años  que  la  princesa  de  la  vida,  gloriosa  virgen  María, 
Señora  nuestra»  parió  al  unigénito  Hijo  de  Dios,  cuando, 
reinando  en  España  los  católicos  reyes  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  de  gloriosa  memoria,  el  memorable  Cristó- 
bal Colon  salió  de  España  con  tres  carabelas  y  noventa 
españoles,  que  los  dichos  reyes  le  mandaron  dar.  Y  na- 
vegando mil  y  decientas  leguas  por  el  ancho  mar  Océa- 
no la  viadel  poniente,  descubrió  la  isla  Española,  donde 
agora  es  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  Y  de  allí  se  des- 
cubrió la  isla  de  Cuba,  San  Juan  de  Puerto-Rico ,  Yu- 
catán ,  Tierra-Firme  y  la  Nueva-España ,  y  las  provin- 
cias de  Guatimala  y  Nicaragua ,  y  otras  muchas ,  hasta 
la  Florida ;  y  después  el  gran  reino  del  Perú ,  Rio  de  la 
Plata,  y  estrecho  de  Magallanes;  habiendo  pasado  tan- 
tos tiempos  y  años  que 'en  España  de  tan  gran  gran- 
deza de  tierra  no  se  supo,  ni  della  se  tuvo  noticia.  En 
cuya  navegación  y  descubrimiento  de  tantas  tierras^  el 
prudente  lector  podrá  considerar  cuántos  trabajos,  ham- 
bre y  sed,  temores,  peligros  y  muertes  los  españoles 
pasaron;  cuánto  derramamiento  de  sangre  y  vidas  su- 
yas costó.  Lo  cual  todo ,  así  los  Reyes  Católicos ,  como 
la  real  majestad  del  invictísimo  cesar  don  Carlos,  quin- 
to emperador  deste  nombre^  rey  y  señor  nuestro ,  han 
permitido  y  tenido  por  bien,  porque  la  doctrina  de  Je- 
sucristo y  la  predicación  de  su  santo  Evangelio  por  to- 
das partes  del  mundo  se  extienda,  y  la  santa  fe  nuestra 
sea  ensalzada.  Cuya  voluntad,  así  á  los  ya  dichos  Reyes 
Católicos  como  de  su  majestad ,  ha  sido  y  es  qne  gran 
cuidadoso  tuviese  de  la  conversión  de  las  gentes  de  to- 
das aquellas  provincias  y  reinos,  porque  este  era  su 
principal  intento;  y  que  los  gobernadores,  capitanes  y 
descubridores,  con  celo  de  cristiandad ,  les  hiciesen  el 
tratamiento  que  comoá  prójimos  se  debia;  y  puesto 
que  la  voluntad  de  su  majestad  esta  es  y  fué,  algunos 
de  los  gobernadores  y  capitanes  lo  miraron  siniestra- 
mente, haciendo  á  los  indios  muchas  vejaciones  y  ma- 
les, y  los  indios  por  defenderse  se  ponían  en  armas,  y 
mataron  á  muchos  cristianos  y  algunos  capitanes.  Lo 
cual  fué  causa  que  estos  indios  padecieron  crueles  tor- 


mentos, quemándolos  y  dándoles  otras  recias  muertes. 
No  dejo  yo  de  tener  que ,  como  los  juicios  de  Dios  sean 
muy  justos,  permitióque  estas  gentes,  estando  tan  apar- 
tadas de  España,  padeciesen  de  los  españoles  tantos 
males;  pudo  ser  que  su  divina  justicia  lo  permitiese 
por  sus  pecados,  y  de  sus  pasados,  que  debían  ser  mu- 
chos, como  aquellos  que  carecían  de  fe.  Ni  tampoco 
afirmo  que  estos  males  que  en  los  indios  se  hacían  eran 
por  todos  los  cristianos ;  porque  yo  sé  y  vi  muchas  ve- 
ces hacer  á  los  indios  buenos  tratamientos  por  hombres 
templados  y  temerosos  de  Dios;  porque,  si  algunos  en- 
fermaban, los  curaban  y  sangraban  ellos  mismos,  y  les 
hacían  otras  obras  de  caridad;  y  la  bondad  y  misericor- 
dia de  Dios,  que  no  permite  mal  alguno  de  que  no  sa- 
que los  bienes  que  tiene  determinado,  ha  sacado  des- 
tos  males  muchos  y  señalados  bienes ,  por  haber  venido 
tanto  número  de  gentes  al  conoscimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica ,  y  á  estar  en  camino  para  poderse  sal- 
var. Pues  sabiendo  su  majestad  de  los  daños  que  los 
indios  recebian,  siendo  informado  dello,  y  de  lo  que 
convenia  ai  servicio  de  Dios  y  suyo,  y  á  la  buena  go- 
bernación de  aquestas  partes,  ha  tenido  por  bien  de 
poner  visoreyes  y  audiencias,  con  presidentes  y  oido- 
res ;  con  lo  cual  los  indios  parece  han  resucitado  y  ce- 
sado sus  males.  De  manera  que  ningún  español ,  por 
muy  alto  que  sea,  les  osa  hacer  agravio.  Porque,  demás 
de  los  obispos ,  religiosos ,  clérigos  y  frailes  que  conti- 
no su  majestad  provee ,  muy  suficientes  para  ensenar  á 
los  indios  la  doctrina  de  la  santa  fe  y  administración  de 
los  santos  sacramentos ,  en  estas  audiencias  hay  varo- 
nes doctos  y  de  gran  cristiandad  que  castigan  á  aque- 
llos que  á  los  indios  hacen  fuerza  y  maltratamiento  y 
demasía  alguna.  Así  que  ya  en  este  tiempo  no  hay 
quien  ose  hacerles  enojo;  y  son  en  la  mayor  parte  de 
aquellos  reinos  señores  de  sus  haciendas  y  personas, 
como  los  mismos  españoles ,  y  cada  pueblo  está  tasado 
moderadamente  lo  que  ha  de  dar  de  tributo.  Acuerdó- 
me que  estando  yo  en  la  provincia  de  Jauja  pocos  años 
há,  me  dijeron  los  indios  con  harto  contento  y  alegría: 
«Este  es  tiempo  alegre,  bueno,  semejable  al  de  Tapaia- 
ga  Yupangue.»  Este  era  un  rey  queellos  tuvieron  anti- 
guamente muy  piadoso.  Cierto,  desto  todos  los  que  so- 
mos cristianos  nos  debemos  alegrar  y  dar  gracias  á 
nuestro  Señor  Dios,  que  en  tanta  grandeza  y  tierra,  J 
tan  apartada  de  nuestra  España  y  de  toda  Europa  haya, 
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tanta  JQSticiay  tan  buena  gobemaciou;  y  juntamente 
con  esto^  ver  que  en  todas  partes  hay  templos  y  casas 
de  oración  donde  el  todopoderoso  Dios  es  alabado  y 
servido,  y  el  demonio  alanzado  y  vituperado  y  abatido; 
y  derribados  los  lugares  que  para  su  culto  estaban  he- 
chos tantos  tiempos  habia ,  agora  estar  puestas  cruces, 
insignias  de  nuestra  salvación ,  y  los  ídolos  y  simulacros 
quebrados ,  y  los  demonios  con  temor,  huidos  y  atemo- 
rizados. Y  que  el  sacro  Evangelio  es  predicado  y  pode- 
rosamente va  volando  de  levante  en  poniente  y  de  sep- 
tentrión al  mediodía,  para  que  todas  naciones  y  gentes 
reconozcan  y  alaben  un  Dios  y  Señor. 

CAPITULO  U. 

De  la  eiodad  de  Panamá  y  da  aa  fnndaeioa,  j  por  qaé  aé  trata 
della  primero  qae  de  otra  aigana. 

Antes  que  comenzara  ¿  tratar  las  cosas  deste  reino 
del  Perú,  quisiera  dar  noticia  de  lo  que  tengo  entendi- 
do del  origen  y  principio  que  tuvieron  las  gentes  destas 
Indias  ó  Nuevo-Mundo ,  especialmente  los  naturales 
del  Perú,  según  ellos  dicen  que  lo  oyeron  á  sus  antiguos, 
aunque  ello  es  un  secreto  que  solo  Dios  puede  saber  lo 
cierto  dello.  Mas,  como  mi  intención  principal  es,  en 
esta  primera  parte  figurarla  tierra  del  Perú  y  contarlas 
fundaciones  de  las  ciudades  que  en  él  hay ,  los  ritos  y 
cerímonias  délos  indios  deste  reino,  dejaré  su  origen  y 
principio  (digo  lo  que*  ellos  cuentan  y  podemos  presu- 
mir) para  la  segunda  parte ,  donde  lo  trataré  copiosamen- 
te, y  pues,  como  digo,  en  esta  parte  he  de  tratar  de  la 
fundación  de  muchas  ciudades,  considero  yo  que  si  en 
los  tiempos  antiguos,  por  haber  Elisa  Dido  fundado  á 
Cartago  y  dádole  nombre  y  república,  y  Rómulo  á  Roma, 
y  Alejandro  á  Alejandría;  los  cuales  por  razón  destas 
fundaciones  hay  dellos  perpetua  memoria  y  fama;  cuán- 
to mas  y  con  mas  razón  se  perpetuará  en  los  siglos  por 
venir,  la  gloria  y  fama  de  su  majestad ,  pues  en  su  real 
nómbrese  han  fundado  en  este  gran  reino  del  Perú  tan- 
tas ciudades  y  tan  ricas,  donde  su  majestad  á  las  re- 
públicas ha  dado  leyes  con  que  quieta  y  pacíficamente 
vivan.  Y  porque,  sin  las  ciudades  que  se  poblaron  y  fun- 
daron en  el  Perú ,  se  fundó  y  pobló  la  ciudad  de  Pana- 
má en  la  provincia  de  Tierra-Firme ,  llamado  Castilla 
del  Oro,  comienzo  por  ella,  aunque  hay  otras  en  este 
reino  de  mas  calidad.  Pero  iiágolo  porque  al  tiempo 
que  él  se  comenzó  á  conquistar  salieron  della  los  capi- 
tanes que  fueron  á  descubrir  al  Perú,  y  los  primeros 
caballos  y  lenguas,  y  otras  cosas  pertenecientes  para 
las  conquistas.  Por  esto  hago  principio  en  esta  ciudad, 
y  después  entraré  por  el  puerto  de  Uraba,  que  cae  en 
la  provincia  de  Cartagena,  no  muy  lejos  del  gran  rio 
del  Darien ,  donde  daré  razón  de  los  pueblos  de  indios, 
y  las  ciudades  de  españoles  que  hay  desde  allí  liasta  la 
villa  de  Plata  y  asiento  de  Potosí,  que  son  los  fines  del 
Perú  por  la  parte  de  sur,  donde  á  mi  ver  hay  mas  de  mil 
y  decientas  leguas  de  cammo;  lo  cual  yo  anduve  todo 
por  tierra ,  y  traté ,  vi  y  supe  las  cosas  que  en  esta  his- 
toria trato;  las  cuales  lie  mirado  con  grande  estudio  y 
diligencia,  para  las  escrebir  con  aquella  verdad  que 
debo ,  sin  mezcla  de  cosa  siniestra.  Digo  pues  que  la 
ciudad  de  Panamá  es  fundada  junto  á  la  mar  del  Sur  y 
diez  y  ocho  leguas  del  Nombre  de  Dios,  que  eitápo- 
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blado  junto  á  la  mar  del  Norte.  Tiene  poco  circuito 
donde  está  situada,  por  causa  de  una  paludo  ó  laguna 
quo  por  la  una  parte  la  ciñe;  la  cual,  por  los  malos  vapo- 
res que  desta  laguna  salen ,  se  tiene  por  enferma.  Está 
trazada  y  edificada  de  levante  á  poniente ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  saliendo  el  sol  no  hay  quien  pueda  andar  por 
ninguna  calle  della,  porque  no  hace  sombra  ninguna. 
Y  esto  siéntese  tanto  porque  hace  grandísimo  calor,  y 
porque  el  sol  es  tan  enfermo ,  que  si  un  hombre  acos- 
tumbra andar  por  él ,  aunque  no  sea  sino  pocas  horas, 
le  dará  tales  enfermedades  que  muera;  que  así  lia  acon- 
tescido  á  muchos.  Medía  legua  de  la  mar  habia  buenos 
sitios  y  sanos ,  y  adonde  pudieran  al  principio  poblar 
esta  ciudad.  Mas,  como  las  casas  tienen  gran  precio, 
porque  cuestan  mucho  á  hacerse,  aunque  ven  el  no- 
torio daño  que  todos  reciben  en  vivir  en  tan  mal  sitio, 
no  se  ha  mudado;  y  principalmente  porque  los  antiguos 
conquistadores  son  ya  todos  muertos,  y  los  vecinos 
que  agora  hay  son  contratantes,  y  no  piensan  estar  en 
ella  mas  tiempo  de  cuanto  puedan  hacerse  ricos;  y  así, 
idos  unos,  vienen  otros;  y  pocos  ó  ningunos  miran 
por  el  bien  público.  Cerca  desta  ciudad  corre  un  río 
que  nasce  en  unas  sierras.  Tiene  asimismo  muchos  tér- 
minos y  corren  otros  muchos  ríos ,  donde  en  algunos 
dellos  tienen  los  españoles  sus  estancias  y  granjerias, 
y  han  plantado  muthas  cosas  de  España,  como  son 
naranjos,  cidras,  higueras.  Sin  esto  hay  otras  frutas  de 
la  tierra ,  que  son  pinas  olorosas  y  plátanos ,  muchos  y 
buenos  guayabas,  caimitos,  aguacates,  y  otras  frutas  de 
las  que  suele  haber  de  la  misma  tierra.  Por  los  cam- 
pos hay  grandes  hatos  de  vacas,  porque  la  tierra  es 
dispuesta  para  que  se  crien  en  ella ;  los  ríos  llevan  mu- 
cho oro ;  y  así ,  luego  que  se  fundó  esta  ciudad  se 
sacó  mucha  cantidad ;  es  bien  proveída  de  manteni- 
miento, por  tener  refresco  de  entrambas  mares ;  digo  de 
entrambas  mares,  entiéndese  la  del  Norte,  por  donde 
vienen  las  naos  de  España  á  Nombre  de  Dios;  y  la  mar 
del  Sur,  por  donde  se  navega  de  Panamá  ú  tojos  los 
puertos  del  Perú.  En  el  término  desta  ciudad  no  se  da 
trigo  ni  cebada.  Los  señores  de  las  estancias  cogen  mu- 
cho maíz,  y  del  Perú  y  de  España  traen  siempre  harina. 
En  todos  los  ríos  hay  pescado ,  y  en  la  mar  lo  pescan 
bueno ,  aunque  diferente  de  lo  que  se  cría  en  la  mar 
de  España ;  por  la  costa,  junto  á  las  casas  de  la  ciudad, 
hallan  entre  el  arena  unas  almejas  muy  menudas  que 
llaman  chucha,  de  la  cual  hay  gran  cantidad ;  y  creo 
yo  que  al  principio  de  la  población  desta  ciudad,  por 
causa  destas  almejas  se  quedó  la  ciudad  en  aquesta  par- 
te  poblada ,  porque  con  ellas  estaban  seguros  de  no  pa- 
sar hambre  los  españoles.  En  los  ríos  hay  gran  cantidad 
de  lagartos,  que  son  tan  grandes  y  fieros,  que  es  admi- 
ración verlos;  en  el  río  del  Cenu  he  yo  visto  muchos 
y  muy  grandes,  y  comido  hartos  huevos  de  los  que  po- 
nen en  las  playas;  un  lagarto  destos  hallamos  enseco 
en  el  río  que  dicen  de  San  Jorge ,  yendo  á  descubrir 
con  el  capitán  Alonso  de  Cáceres  las  provincias  de  Uru- 
te,  tan  grande  y  disforme,  que  tenia  mas  de  veinte  y 
cinco  pies  en  largo,  y  allí  le  matamos  con  las  lanzas,  y 
era  cosa  grande  la  braveza  que  tenia;  y  después  de 
muerto  lo  comimos,  con  la  hambre  que  llevábamos;  es 
mala  carne  y  de  un  olor  muy  enhastióse ;  estos  lagar- 
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tos  ó  caimanes  bao  comido  á  machos  españoles  y  ca- 
ballos y  indios,  pasando  de  una  parte  á  otra,  atrave- 
sando estos  ríos.  £n  el  término  desta  ciudad  hay  poca 
gente  de  ios  naturales,  porque  todos  se  han  consumido 
por  malos  tratamientos  que  recibieron  de  los  espa- 
ñoles, y  con  enfermedades  que  tuvieron.  Toda  la  mas 
desta  ciudad  está  poblada ,  como  ya  dije ,  de  muchos  y 
muy  honrados  mercaderes  de  todas  partes;  tratan  en 
ella  y  en  el  Nombre  de  Dios;  porque  el  trato  es  tan 
grande ,  que  casi  se  puede  comparar  con  la  ciudad  de 
Venecia ;  porque  muchas  veces  acaesce  venir  navios 
por  la  mar  del  Sur  á  desembarcar  á  esta  ciudad,  carga- 
dos de  oro  y  plata ;  y  por  la  mar  del  Norte  es  muy  gran- 
de el  número  de  las  flotas  que  allegan  al  Nombre  de 
Dios,  de  las  cuales  gran  parte  de  las  mercaderías  vie- 
pe  á  este  reino  por  el  rio  que  llaman  de  Chagra,  en  bar- 
cos, y  del  que  está  cinco  leguas  de  Panamá  los  traen 
en  grandes  y  muchas  recuas  que  los  mercaderes  tienen 
para  este  efecto.  Junto  á  la  ciudad  hace  la  mar  un  ancón 
grande ,  donde  cerca  dól  surgen  las  naos,  y  con  la  ma- 
rea entran  en  el  puerto ,  que  es  muy  bueno  para  peque- 
ños navios.  Esta  ciudad  de  Panamá  fundó  y  pobló  Pe- 
drerías de  Avila ,  gobernador  que  fué  de  Tierra-Firme 
en  nombre  del  invictísimo  cesar  don  Carlos  Augusto, 
rey  de  Espaiía,  nuestro  señor,  año  del  Señor  de  i 520; 
y  está  en  casi  ocho  grados  de  la  Equinocial  á  la  parte 
del  norte;  tiene  un  buen  puerto,  donde  entran  ks  naos 
con  la  menguante  hasta  quedar  en  seco.  El  flujo  y  re- 
flujo desta  mar  es  grande,  y  mengua  tanto ,  que  queda 
la  playa  mas  de  media  legua  descubierta  deiagua,  y 
con  la  cresciente  se  toma  á  henchir;  y  quedar  tanto 
creo  yo  que  lo  causa  tener  poco  fondo ,  pues  quedan 
las  naos  de  baja  mar  en  tres  brazas,  y  cuando  la  mar 
es  crecida  están  en  siete.  Y  pues  en  este  capítulo  be 
tratado  de  la  ciudad  de  Pamimá  y  de  su  asiento,  en 
el  siguiente  diré  los  puertos  y  ríos  que  hay  por  la  cos- 
ta hasta  llegar  á  Chile;  porque  será  grande  claridad 
para  esta  obra. 

CAPITULO  m. 

De  los  puertos  400  hay  desde  la  ciudad  de  Paoani  basU  Uestr  ft 
la  tierra  del  Perd,  j  las  leguas  que  haj  de  uno  á  otro ,  7  en  los 
grados  de  altura  que  esUn. 

A  todo  el  mundo  es  notorío  cómo  los  españoles, 
ayudados  por  Dios,  con  tanta  felicidad  han  ganado  y 
señoreado  este  Nuevo-Mundo,  que  Indias  se  llama.  En 
el  cual  se  incluyen  tantos  y  tan  grandes  reinos  y  pro- 
vincias ,  que  es  cosa  de  admiración  pensarlos ,  y  en  las 
conquistas  y  descubrimientos  tan  venturosos,  como  to- 
dos ios  que  en  esta  edad  vivimos  sabemos.  He  yo  con- 
siderado que,  como  el  tiempo  trastornó  con  el  tiempo 
largo  otros  estados  y  monarquías  y  las  traspasó  á  otras 
gentes,  perdiéndosela  memoria  de  los  primeros,  que 
andando  el  tiempo  podria  suceder  en  nosotros  lo  que  en 
los  pasados;  lo  cual  Dios  nuestro  Señor  no  permita, 
pues  estos  reinos  y  provincias  fueron  ganadas  y  descu- 
biertas en  tiempo  del  cristianísimo  y  gran  Carlos  sem- 
per  augusto ,  emperador  de  los  romanos,  rey  y  señor 
nuestro ,  el  cual  tanto  cuidado  ha  tenido  y  tiene  de  la 
conversión  destos  indios.  Por  las  cuales  causas  yo  cree- 
ré que  para  siempre  Espaiía  será  la  cabeza  deste  reino, 


y  todos  los  que  en  él  vivieTeti  fécónóscerán  por  señorea 
á  los  reyes  della.  Por  tanto,  en  este  capítulo  quiero  dar 
á  entenderá  los  que  esta  obra  leyeren  la  manera  del  na^ 
vegar  por  los  rumbos  y  grados  que  en  el  camino  de  m^ 
hay  de  la  ciudad  de  Panamá  al  Perú.  Donde  digo  que 
el  navegar  de  Panamá  para  el  Perú  es  por  el  mes  de 
enero,  hebrero  y  marzo,  porque  en  este  tiempo  hay 
siempre  grandes  brisas  y  no  reinan  los  vendavales,  y 
las  naos  con  brevedad  allegan  adonde  van,  antes  que 
reine  otro  viento ,  que  es  el  sur ,  el  cual  gran  parte  del 
año  corre  en  la  costa  del  Perú ;  y  así ,  antes  que  viente 
el  sur,  las  naos  acaban  su  navegación.  También  pueden 
salir  por  agosto  y  setiembre ,  mas  no  van  tan  bien  co- 
mo en  el  tiempo  ya  dicho.  6i  fuera  destos  meses  algu- 
nas naos  partieren  de  Panamá ,  irán  con  trabiyo,  y  aun 
harán  mala  navegación  y  muy  larga;  y  así,  muchas  naos 
arriban  sin  poder  tomar  la  costa.  El  viento  sur,  y  no 
otro,  reina  mucho  tiempo ,  como  dicho  be ,  en  las  pro- 
vincias del  Perú  desde  Chile  hasta  cerca  de  Túmbez; 
el  cual  es  provechoso  para  venir  del  Perú  á  la  Tierra- 
Firme,  Nicaragua  y  otras  partes;  mas  para  ir  es  difi- 
euitoso.  Saliendo  de  Panamá,  los  navios  van  á  reconos- 
cer  las  islas  que  llaman  de  las  Perlas,  las  cuales  están 
en  ocho  grados  escasos  á  la  parte  del  sur.  Serán  estas 
islas  hasta  veinte  y  cinco  ó  treinta,  pegadas  á  una  que 
es  la  mayor  de  todas.  Solían  ser  pobladas  de  naturales, 
mas  en  este  tiempo  ya  no  hay  ninguno.  Los  que  son  se- 
ñores dolías  tienen  negros  y  indios  de  Nicaragua  y  Gu- 
bagua ,  que  les  guardan  los  ganados  y  siembran  las  se- 
menteras, porque  son  fértiles.  Sin  esto,  se  han  sacado 
gran  cantidad  de  perlas  ricas ,  por  lo  cual  les  quedó  el 
nombre  de  islas  de  Perlas.  Destas  islas  van  á  reconos- 
cer  á  la  puntado  Carachine,  que  está  dellas  diez  leguas 
norueste  sueste  con  la  isla  Grande.  Los  que  llegaren  á 
este  cabo  verán  ser  la  tierra  alta  y  montañosa;  está  en 
siete  grados  y  un  tercio.  Desta  punta  corre  la  costa  á 
puerto  de  Pinas  al  sudueste  cuarta  del  sur ,  y  está  della 
ochó  leguas,  en  seis  grados  y  un  cuarto.  E^  tierra  alta, 
de  grandes  breñas  y  montañas;  junto  á  la  mar  hay  gran- 
deá  piñales,  por  lo  cual  le  llaman  puerto  de  Piñás;  des- 
de donde  vuelve  la  costa  al  sur  cuarta  de  sudueste  basta 
cabo  de  Corríentes,  el  cual  sale  á  li|  mar  y  es  angosto.  Y 
prosiguiendo  el  camino  por  el  rumbo  ya  dicho,  se  va  has- 
ta llegar  á  la  isla  que  llaman  de  Palmas ,  por  los  grandes 
palmares  que  en  ella  hay ;  terna  en  coutorno  poco  mas 
de  legua  y  media ;  hay  en  ella  ríos  de  buen  agua ,  y  so- 
lia  ser  poblada.  Está  de  cabo  de  Corríentes  veinte  y 
cinco  leguas  y  en  cuatro  grados  y  un  tercio.  Desta  isla 
corre  la  costa  por  el  mismo  rumbo  basta  llegar  á  la  ba- 
hía de  laBuena  ventura,y  está  de  la  isla  tres  leguas,po- 
co  mas;  junto  á  la  bahía,  la  cual  es  muy  grande,  está  un 
peñol  6  farallón  alto;  está  la  entrada  de  la  bahía  en  tres 
grados  y  dos  tercios;  toda  aquella  parte  está  llenada 
grandes  montañas,  y  salen  á  la  mar  muchos  y  muy 
grandes  ríos,  que  nacen  en  la  sierra;  por  el  uno  dallos 
entran  las  naos  hasta  llegar  al  pueblo  ó  puerto  de  la 
Buena  ventura.  Y  el  piloto  que  entrare  ba  de  saber 
bien  el  río,  y  si  no,  pasará  gran  trabajo,  como  lo  be  pa- 
aadoyo  y  otros  muchos,  por  llevar  pilotos  nuevos.  Des- 
ta  bahía  corre  la  costa  á  leste  cuarta  del  sueste  basta  la 
isla  que  llaman  de  la  Gorgona,  la  cual  está  de  la  bahía 
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veinte  y  cinco  leguas.  La  cosía  que  corre  en  este  tér- 
mJdo  es  baja,  llena  de  manglares  y  otras  montañas  bra- 
vas. Salen  á  la  costa  muchos  ríos  grandes,  y  entre  ellos, 
el  mayor  y  mas  poderoso  es  el  río  de  San  Juan,  el  cual 
es  poblado  de  gentes  bárbaras,  y  tienen  las  casas  arma- 
das en  grandes  horcones  á  manera  de  barbacoas  ó  ta- 
blados, y  allí  viven  muchos  moradores ,  por  ser  los  ca- 
neyes ó  casas  largasy  muy  anchas.  Son  muy  ríquisimos 
estos  indios  de  oro,  y  la  tierra  que  tienen  muy  fértil,  y 
los  ños  llevan  abundancia  deste  metal ;  mas  es  tan  fra- 
gosa y  llena  de  paludos  ó  lagunas ,  que  por  nmguna 
manera  sa  puede  conquistar,  sino  es  á  costa  de  mucba^ 
gente  y  con  gran  trabajo.  La  isla  de  la  Gorgona  es  alta, 
y  adonde  jamás  deja  de  llover  y  tronar,  que  paresce  que 
los  elementos  unos  con  otros  combaten.  Terna  dos  le- 
guas de  contomo ,  llena  de  montañas;  hay  arroyos  de 
buen  agua  y  muy  dulce,  y  en  los  árboles  se  ven  muchas 
pavas,  faisanes  y  gatos  pintados  y  grandes  culebras,  y 
otras  aves  nocturnas;  parece  que  nunca  fué  poblada. 
Aquí  estuvo  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  trece 
cristianos  espauoles,  compañeros  suyos,  que  fueron  los 
descubridores  desta  tierra,  que  llamamos  Perú.  Muchos 
días  (como  diré  en  k  tercera  parte  desta  obra)  ellos  y  el 
Gobernador  pasaron  grandes  trabajos  y  hambres,  has- 
ta que  enteramente  Dios  fué  servido  que  descubriese 
las  provincias  del  Perú.  Esta  isla  de  la  Gorgona  está  en 
tres  grados;  della  corre  la  costa  al  oes-sudueste  hasta  i 
la  isla  del  Gallo ,  y  toda  esta  costa  es  baja  y  montañosa 
y  salen  á  ella  muchos  ríos.  Es  la  ishi  del  Gallo  pequeña, 
terna  de  contorno  casi  una  legua ,  hace  unas  Imrrancas 
bermejas  en  la  misma  costa  de  Tierra-Firme  i  ella ;  está 
en  dos  grados  de  la  Equinocial.  De  aquí  vuelve  la  costa 
al  sudueste  hasta  la  punta  que  Uaman  de  Manglares,  la 
cual  está  en  otros  dos  grados  escasos,  y  hay  de  la  isla  á 
la  punta  ocho  leguas,  poco  másemenos.  La  costa  es  ba- 
ja, montañosa,  y  salen  á  la  mar  algunos  ríos,  los  cuales 
la  tierra  dentro  están  poblados  de  las  gentes  que  dije 
que  hay  en  el  rio  de  San  Juan.  De  aquí  corre  la  costa 
al  sudueste  hasta  la  bahía  que  llaman  de  Santiago,  y  há- 
cese  una  grande  ensenada,  donde  hay  un  ancón  que 
nombran  de  Sardinas ;  está  en  él  el  grande  y  furioso  rio 
de  Santiago ,  que  es  de  donde  comenzó  la  gobernación 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro.  Está  quince  leguas 
la  bahía  de  PunU  de  Manglares,  y  acaece  las  naos  tener 
la  proa  en  ochenta  brazas  y  estar  la  popa  zabordada  en 
tierra ,  y  también  acontece  ir  en  dos  brazas  y  dará  luego 
en  mas  de  quince;  lo  cual  hace  la  furia  del  río;  mas, 
aunque  liay  estos  bancos,  no  son  peligrosos  ni  dejan  las 
naos  de  entrar  y  salir  á  su  voluntad.  Está  la  bahía  de 
San  Mateo  en  un  grado  largo ;  della  van  corriendo  al 
oeste  en  demanda  del  cabo  de  San  Francisco ,  que  está 
de  la  bahía  diez  leguas.  Está  este  cabo  en  tierra  alta,  y 
junto  á  él  se  hacen  unas  barrancas  bermejas  y  blancas, 
también  alias ,  y  está  este  cabo  de  San  Francisco  en  un 
grado  á  la  parle  del  norte  de  la  Equinocial.  Desde  aquí 
corre  la  costa  al  sudueste  hasta  llegar  al  cabo  de  Pas- 
saos,  que  es  por  donde  pasa  la  línea  Equinocial.  Entre 
estos  dos  cabos  ó  puntas  salen  á  la  mar  cuatro  rios  muy 
grandes,  á  los  cuales  llaman  los  Quizimies;  hácese  un 
puerto  razonable ,  donde  las  naos  toman  agua  muy 
buena  y  leña.  Hácense  del  cabo  de  Passáos  á  la  Tierra* 
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Firme  unas  sierras  altas  que  dicen  de  Quaque ;  el  cabo 
es  una  tierra  no  muy  baja ,  y  vense  unas  barracas  como 
kis  pasadas. 

CAPITULO  IV. 


Eb  qae  se  declara  U  navegación  basta  llegar  al  Callao  de  Lima, 
qae  es  el  paerto  de  la  ctadad  de  los  Reyes. 

Declarado  he,  aunque  brevemente,  de  la  manera  que 
se  navega  por  este  mar  del  Sur  hasta  llegar  al  puerto 
de  los  Quizimies,  que  ya  es  tierra  del  Perú;  y  agora  se- 
rá bien  proseguir  la  derrota  hasta  llegar  á  la  ciudad  de 
los  Reyes.  Saliendo  pues  de  cabo  de  Passáos,  va  la  cos- 
ta al  sur  cuarta  del  sudueste  hasta  llegar  á  Puerto-Vie- 
jo, y  antes  de  llegar  á  él  está  la  bahía  que  dicen  de  los 
Caraques,  en  la  cual  entran  las  naos  sin  ningún  peli- 
gro;  y  es  tal ,  que  pueden  dar  en  él  carena  á  navios 
aunque  fuesen  de  mil  toneles.  Tiene  buena  entrada  y 
salida,  ezcopto  que  en  medio  de  la  fuma  que  se  hace 
de  la  bahía  están  unas  rocas  ó  isla  de  peñas ;  mas  por 
cualquier  parte  pueden  entrar  y  salir  las  naos  sin  peli- 
gro alguno,  porque  no  tiene  mas  recuesta  de  laque  ven 
por  los  ojos.  Junto  á  Puerto-Viejo ,  dos  leguas  la  tierra 
dentro,  está  la  ciudad  de  Santiago,  y  un  monte  redon- 
do al  sur,  otras  dos  leguas,  al  cual  llaman  Monte-Cristo; 
está  Puerto-Viejo  en  un  grado  de  la  Equinocial  á  la 
parte  del  sur.  Mas  adelante,  por  la  misma  derrota  á  la 
parte  del  sur  cinco  leguas,  está  el  cabo  de  San  Loren- 
zo, y  tres  leguas  del  al  sudueste  está  la  isla  que  llaman 
de  la  Plata,  la  cual  terna  en  circuito  legua  y  media, 
donde  en  los  tiempos  antiguos  solían  tener  los  indios 
naturales  de  la  Tierra-Firme  sus  sacrificios,  y  mataban 
muchos  corderos  y  ovejas  y  algunos  niños,  y  ofrecían  la 
sangre  deilosá  sus  ídolos  ó  diablos,  la  figura  de  los  cua- 
les tienen  en  piedras  adonde  adoraban.  Viniendo  des- 
cubriendo el  marqués  don  Francisco  Pizarro  con  sus 
trece  compañeros,  dieron  en  esta  isla,  y  hallaron  algu- 
na plaUi  y  joyas  de  oro ,  y  muchas  mantas  y  camisetas 
de  lana  muy  pintadas  y  galana<« ;  desde  aquel  tiempo 
hasta  agora  se  le  quedó  por  lo  dicho  el  nombre  que  tie- 
ne de  isla  de  Plata.  El  cabo  de  San  Lorenzo  está  en 
un  grado  á  la  parte  del  sur.  Volviendo  al  camino^  digo 
que  va  prosiguiendo  la  costa  al  sur  cuarta  del  sudueste 
liasta  la  punta  de  Santa  Elena;  antes  de  llegar  á esta 
punta  hay  dos  puertos;  el  uno  se  dice  Callo ,  y  el  oU'o 
Zalango ,  donde  las  naos  surgen  y  toman  agua  y  le- 
ña. Hay  del  cabo  de  San  Lorenzo  á  la  puente  de  Santa 
Elena  quince  leguas ,  y  está  en  dos  grados  largos;  hd- 
cese  una  ensenada  de  la  punta  á  la  parte  del  norte, 
que  es  buen  puerto.  Un  tiro  de  ballesta  del  está  una 
fuente,  donde  nasce  y  mana  gran  cantidad  de  un  be- 
tún ,  que  parece  pez  natural  y  alquitran;  salen  desto 
cuatro  ó  cinco  ojos.  Desto,  y  de  los  pozos  que  hicieron 
los  gigantes  en  esta  punta,  y  lo  que  cuentan  dellos,  que 
escosa  de  oír,  se  tratará  adelante.  Desta  puntado  Santa 
Elena  van  al  rio  de  Túmbez ,  que  está  delia  veinte  y 
cinco  leguas;  está  la  punta  con  el  rio  al  sur  cuarta  al 
sudueste ;  entre  el  rio  y  la  punta  se  hace  otra  gran  en- 
senada. Al  nordeste  del  rio  de  Túmbez  está  una  isla, 
que  tema  de  contorno  mas  de  diez  leguas,  y  ha  sido  ri- 
quísima y  muy  poblada;  tanto,  que  competían  los  na- 
turales con  los  de  Túmbez  y  con  otros  de  la  Tierra-Fir- 
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me,  y  8d  dieron  entre  unos  y  otros  muchas  batallas  y 
hubo  grandes  guerras ;  y  con  el  tiempo ,  y  con  la  que 
tuvieron  con  los  españoles ,  han  venido  en  gran  dimi- 
nución. Es  la  isla  muy  fértil  y  abundante  y  llena  de 
árboles;  es  de  su  majestad.  Hay  fama  que  de  antigua- 
mente está  enterrado  en  ella  gran  suma  de  oro  y  plata 
en  sus  adoratoríos.  Cuentan  los  indios  que  hoy  son  vi- 
vos que  usaban  los  moradores  desta  isla  grandes  reli- 
giones, y  eran  dados  á  mirar  en  agüeros  y  en  otros 
abusos,  y  que  eran  muy  viciosos;  y  aunque  sobre  todo 
muchos  dellos  usaban  el  pecado  abominable  de  la  so- 


y  ella.  La  otra  isla ,  mas  forana ,  está  doce  leguas  desta 
primera,  y  en  siete  grados  escasos.  De  punta  de  Aguja 
vuelve  la  costa  aJ  su-sudueste  hasta  el  puerto  que  dicen 
de  Casma.  De  la  isla  primera  se  corre  norueste  sudueste 
hasta  Mal-Abrigo,  que  es  un  puerto  que  solamente  con 
bonanza  pueden  las  naos  tomar  puerto  y  lo  que  les  con- 
viene para  su  navegación.  Diez  leguas  mas  adelante  es- 
tá el  arrecife  que  dicen  de  Trujitlo;  es  mal  puerto,  y  no 
tiene  mas  abrígtf  que  el  que  hacen  las  boyas  de  las  an- 
clas; algunas  veces  toman  allí  refresco  las  naos;  dos 
leguas  la  tierra  dentro  está  la  ciudad  de  Trujillo.  Des- 


domfa,  dormian  con  sus  hermanas  carnales ,  y  hacian  . .  te  puerto ,  que  está  en  siete  grados  y  dos  tercios,  se 

otros  grandes  pecados.  Cerca  desta  isla  de  la  Puna  es-  ^ — ' *-  ^'  ^ *'  -*'- ' "-  '- 

tá  otra  mas  metida  en  lámar,  llamada  Santa  Clara; 
no  hay  ni  hubo  en  ella  población  ni  agua  ni  lena ;  pero 
los  antiguos  de  la  Puna  tenian  en  esta  isla  enterramien- 
tos de  sus  padres  y  hacian  sacrificios;  y  hahia  puesto  en 
hs  alturas  donde  tenian  sus  aras  gran  suma  de  oro  y 
plata  y  fina  ropa,  dedicado  y  ofrecido  todo  al  servido 
de  su  Dios.  Entrados  los  españoles  en  la  tierra,  lo  pu- 
sieron en  tal  parte  (á  lo  que  cuentan  algunos  indios), 
que  no  se  puede  saber  dónde  está.  El  rio  de  Túmbez 
es  muy  poblado,  y  en  los  tiempos  pasados  lo  era  mucho 
mas.  Cerca  del  solia  estar  una  fortaleza  muy  fuerte  y 
de  linda  obra,  hecha  por  los  ingas,  reyes  del  Cuzco  y 
señores  de  todo  el  Pera;  en  la  cual  tenian  grandes  te- 
soros, y  habia  templo  del  sol  y  casa  de  mamaconas, 
que  quiere  decir  mujeres  principales  vírgines,  dedica- 
das al  servicio  del  templo ;  las  cuales  casi  al  uso  de  la 
costumbre  que  tenian  en  Roma  las  vírgines  vestales 
vivían  y  estaban.  Y  porque  desto  trato  largo  en  et  se- 
gundo libro  desta  historia,  que  trata  de  los  reyes  ingas 
y  de  sus  religiones  y  gobernación,  pasaré  adelante.  Ya 
está  el  edificio  desta  fortaleza  muy  gastado  y  deshe- 
cho, mas  no  para  que  deje  de  dar  muestra  de  lo  mucho 
que  fué.  La  boca  del  río  de  Túmbez  está  en  cuatro  gra- 
dos al  sur;  de  allí  corre  la  costa  hasta  Cabo-Blanco  al  su- 
sudueste;  del  cabo  al  río  hay  quince  leguas,  y  está  en 
tres  grados  y  medio ,  de  donde  vuelve  la  costa  al  sur 
hasta  isla  de  Lobos.  Entre  Cabo- Blanco  y  isla  de  Lo- 
bos está  una  punta  que  llaman  de  Parína,  y  sale  á  la 
mar  casi  tanto  como  el  cabo  que  hemos  pasado;  desta 
punta  vuelve  la  costa  al  sudueste  hasta  Paita.  La  costa 
de  Túmbez  para  delante  es  sin  montañas,  y  si  hay  al- 
gunas sierras  son  peladas,  llenas  de  rocas  y  peñas;  lo 
demás  todo  es  arenales,  y  salen  á  la  mar  pocos  rios.  El 
puerto  de  Paita  esta  de  la  punta  pasadas  ocho  leguas, 
poco  mas;  Paita  es  muy  buen  puerto ,  donde  las  naos 
limpian  y  dan  cebo;  es  la  principal  escala  de  todo  el 
Perú  y  de  todas  Us  naos  que  vienen  á  él.  Está  este  puer- 
to de  Paita  en  cinco  grados;  de  la  isla  de  Lobos  (que  ya 
dijimos)  córrese  leste  oeste  hasta  llegar  á  ella,  que  es- 
tará cuatro  leguas;  y  de  allí,  prosiguiendo  la  costa  al 
sur,  se  va  hasta  llegar  á  la  punta  del  Aguja.  Entre  me- 
dias de  isla  de  Lobos  y  punta  de  Aguja  se  hace  una 
grande  enseñada ,  y  tiene  gran  abrigo  para  reparar  las 
naos;  está  la  punta  del  Aguja  en  seis  grados;  al  sur  de- 
11a  se  ven  dos  islas  que  se  llaman  de  Lobos-Marinos,  por 
la  gran  cantidad  que  hay  dellos.  Norte  sur  con  la  punta 
está  la  primera  isla,  apartada  de  Tierra-Firme  cuatro 
leguas;  pueden  pasar  todas  las  naos  por  entre  la  tierra 


va  al  puerto  de  Guanape,  que  está  siete  leguas  de  la 
dudad  de  Trujillo ,  en  ocho  grados  y  un  tercio.  Mas 
adelante  al  sur  está  el  puerto  de  Santa ,  en  el  cunl  en- 
tran los  navios,  y  está  junto  á  él  un  gran  río  y  de  muy 
sabrosa  agua;  U  costa  toda  es  sm  montaña  (como  dije 
atrás),  arenales  y  sierras  peladas  de  grandes  rocas  y 
piedras;  está  Santa  en  nueve  grados.  Mas  adelante,  á 
la  parte  del  sur,  está  un  puerto  cinco  leguas  de  aquí, 
que  ha  por  nombre  Ferrol,  muy  seguro,  mas  no  tiene 
agua  ni  leña.  Seis  leguas  adelante  está  el  puerto  de 
Casma,  adonde  también  hay  otro  río  y  mucha  leña ,  do 
los  navios  toman  siempre  refiresco;  está  en  diez  grados. 
De  Casma  corre  la  costa  al  sur  hasta  los  farallones  que 
dicen  de  Guabra;  mas  adelante  está  Guarmey,  por  don- 
de corre  un  río ,  de  donde  se  va  por  la  misma  derrota 
basta  llegar  á  la  Barranca,  que  está  de  aquí  veinte  le- 
guas á  la  parte  del  sur.  Mas  adelante  seis  leguas  está  el 
puerto  de  Guaura ,  donde  las  naos  pueden  tomar  toda 
la  cantidad  de  sal  que  quisieren;  porque  hay  tanta,  que 
bastaría  para  proveer  á  Italia  y  á  toda  España,  y  aun  no 
la  acabarían,  según  es  mucha.  Cuatro  leguas  mas  ade- 
lante están  los  farallones;  córrese  de  la  punta  que  haré 
la  tierra  con  ellos  nordeste  sudueste ;  ocho  leguas  en  la 
mar  esta  el  farallón  mas  forano;  y  están  estos  famlio- 
nes  en  ocho  grados  y  un  tercio.  De  allí  vuelve  la  costa 
al  sueste  hasta  la  isla  de  Lima ;  á  medio  camino ,  atgo 
mas  cerca  de  Lima  que  de  los  farallones,  está  una  baja 
que  ha  por  nombre  Salmerína ,  la  cual  está  de  tierra 
nueve  ó  diez  leguas.  Esta  isla  hace  abrigo  al  Callao,  que 
es  el  puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  con  este  abri- 
go que  da  la  isla  está  el  puerto  muy  seguro,  y  asi  lo  es- 
tán las  naos.  El  Callao,  que,  como  digo,  es  el  puerto  de 
la  dudad  de  los  Reyes,  está  en  doce  grados  y  un  tercio. 

CAPITULO  Y. 

De  loi  puertos  y  rios  q«e  hay  desde  la  ciudad  de  los  Reres  hasta 
la  provincia  de  Cbile,  y  los  grados  en  qae  están,  y  otras  cosas 
pertenecientes  á  la  naTepcion  de  aqnelUs  partes. 

En  la  mayor  parte  de  los  puertos  y  rios  que  he  de- 
clarado he  yo  estado,  y  con  mucho  trabajo  he  procu- 
rado investigar  la  verdad  de  lo  que  cuento,  y  lo  he 
comunicado  con  pilotos  diestros  y  expertos  en  la  nave- 
gación destas  partes ,  y  en  mi  presencia  han  tomado  el 
altura ;  y  por  ser  cierto  y  verdadero  lo  escribo.  Por  tan- 
to ,  prosiguiendo  adelante  en  este  capítulo,  daré  noti- 
cia de  los  mas  puertos  y  rios  que  hay  en  la  costa  desdo 
este  puerto  de  Lima  hasta  llegar  á  las  provincias  de 
Chile,  porque  de  lo  del  estrecho  de  Magallanes  no  po- 
dré hacer  cumplida  relación,  por  haber  perdido  unsf 
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co|iiott  relación  que  babe  de  un  pfloto  de  los  que  vi- 
nieroo  en  nna  de  las  naos  que  en^ió  el  obispo  de  Pía- 
sencia.  Digo  pues  que,  saliendo  las  naos  del  pu^o  de 
la  dudad  de  los  Reyes » van  corriendo  al  sor  basta  He- 
gsral puerto  deSangaHa,  elcual  es  muy  bueno,  y  al 
principio  se  tuvo  por  cierto  que  la  ciudad  de  los  Reyes 
se  fundara  cerca  del;  el  cual  está  della  treinta  y  cinco 
leguas ,  y  en  catorce  grados  escasos  de  la  Equinocial  á 
la  parte  del  sur.  Junto  ¿  este  puerto  de  Sangaila  hay 
una  islaque  llaman  de  Lobos-Marinos.  Toda  la  costa  de 
aquí  adelante  es  baja,  auoque  ¿  algunas  partes  hay 
sierras  de  rocas  peladas,  y  todo  arenales  muy  espesos; 
en  k»  cuales  nunca  jamás  creo  llovió  ni  agora  llueve, 
ni  cae  mas  de  un  pequeño  rocío,  como  adelante  trataré 
deste  admirable  secreto  de  naturaleza.  Cerca  desta  isla 
de  Lobos  hay  otras  siete  ó  ocho  isletas  pequeñas,  las 
cuales  están  en  triángulo  unas  de  otras ;  algunas  dellas 
son  altas ,  y  otras  bajas,  despobladas ,  sin  tener  agua  ni 
leña  ni  árbol  ni  yerba  ni  otra  cosa,  sino  lobos  marinos 
y  arenales  no  poco  grandes.  Solian  los  indios,  según  ellos 
mismos  dicen,  ir  de  la  Tierra-Firmeá  hacer  en  ellas  sus 
sacrificios;  y  aun  se  presume  que  hay  enterrados  gran- 
des tesoros.  Estarán  de  la  Tierra-Firme  estas  isletas 
poco  roas  de  cuatro  leguas.  Mas  adelante,  por  el  rumbo 
ya  dicho ,  está  otra  isla  que  también  llaman  de  Lobos, 
por  los  muchos  que  en  ella  hay ,  y  está  en  catorce  gra- 
dos y  un  tercio.  Desta  isla  van  prosiguiendo  el  viaje  de 
la  navegación,,  corriendo  la  costa  al  sudueste  cuarta  el 
sur.  Y  después  de  haber  andado  doce  leguas  mas  ade- 
lante de  la  isla,  se  allega  á  un  promontorio  que  nom- 
bran de  la  Nasca,  el  cual  está  en  quince  grados  menos 
un  cuarto.  Hay  en  él  abrigo  para  las  naos ,  pero  no  pa- 
ra echar  las  barcas  ni  salir  á  tierra  con  ellas.  En  la 
misma  derrota  está  otra  punta  ó  cabo  que  se  dice  de 
San  Nicolás ,  en  quince  grados  y  un  tercio.  Desta  punta 
de SaQ  Nicolás  vuelve  la  costa  al  sudueste,  y  después 
de  haber  andado  doce  leguas,  se  allega  al  puerto  de 
Hacarí ,  donde  las  naos  toman  bastimento,  y  (üraen  agua 
y  leña  del  valle ,  que  estará  del  puerto  poco  mas  de  cin- 
co leguas.  Está  este  puerto  de  Hacarí  en  dies  y  seis 
grados.  Corriendo  la  costa  adelante  deste  puerto ,  se  va 
hasta  llegar  al  río  de  Ocona.  Por  esta  parte  es  la  costa 
brava ;  mas  adelante  está  otro  río  quese  llama  Camena, 
y  adelante  está  también  otro  llamado  Quilca.  Cerca  des- 
te  río  media  legua  está  una  caleta  muy  buena  y  segura, 
y  adonde  los  navios  paran.  Llaman  á  este  puerto  Quilca 
como  al  río ;  y  de  lo  que  en  él  se  descarga  se  provee  la 
ciudad  de  Arequipa,  que  está  del  puerto  diez  y  siete  le- 
guas. Y  está  este  puerto  y  la  misma  ciudad  en  diez  y 
siete  grados  y  medio.  Navegando  deste  puerto  por  la 
costa  adelante,  se  ve  en  unas  islas  dentro  en  la  mar 
cuatro  leguas,  adonde  siempre  están  indios,  que  van 
de  la  Tierra-Firme  á  pescar  en  ellas.  Otras  tres  leguas 
mas  adelante  está  otra  isleta  muy  cerca  de  la  Tierra- 
Firme,  y  á  sotaviento  della  surgen  las  naos ;  porque 
también  las  envian  deste  puerto  á  la  ciudad  de  Arequi- 
pa, al  cual  nombran  Cbuli ,  que  es  mas  adelante  de  Quil- 
ca doce  leguas;  está  en  diez  y  siete  grados  y  medio  lar- 
gos. Mas  adelante  deste  puerto  está  á  dos  leguas  un  rio 
grande  que  se  llama  Tambopalla.  Y  diez  leguas  mas 
adelante  deste  rio  sale  á  la  mar  una  punta  mas  que  to- 
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da  la  tierra  una  legua,  y  están  sobre  ella  tres  farallones. 
Al  abrigo  desta  punta,  poco  mas  de  una  legua  antes  de- 
lla ,  está  un  buen  puerto  que  se  llama  lio ,  y  por  él  sale 
á  la  mar  un  río  de  agua  muy  buena,  que  tiene  el  mismo 
nombre  del  puerto;  el  cual  está  en  diez  y  ocho  grados 
y  un  tercio.  De  aquí  se  corre  la  costa  al  sueste  cuar- 
ta leste.  Y  siete  leguas  mas  adelante  está  un  promon- 
torio ,  que  los  hombres  de  la  mar  llaman  Morro  de  los 
Diablos.  Toda  aquella  costa  es  (como  ya  dije)  toiva  y 
de  grandes  riscos.  Mas  adelante  deste  promontorio 
cinco  leguas  está  un  río  de  buen  agua,  no  muy  grande, 
y  deste  río  al  sueste  cuarta  leste ;  doce  leguas  mas  ade- 
lante sale  otro  morro  alto,  y  hace  unas  barrancas.  So- 
bre este  morro  está  una  isla,  y  junto  á  ella  el  puerto  de 
Aríca,  el  cual  está  en  veinte  y  nueve  grados  y  un  ter- 
ci<^  Deste  puerto  de  Arica  corre  la  costa  al  su-sudues- 
te  nueve  leguas;  sale  á  la  mar  un  río  que  se  llama 
Pizagua.  Deste  rio  hasta  el  puerto  de  Tarapaca  se  corre 
la  costa  por  la  misma  derrota,  y  habrá  del  rio  al  puer- 
to cantidad  de  veinte  y  cinco  leguas.  Cerca  de  Tara- 
paca  está  una  islaque  tema  de  contorno  poco  mas  de 
una  legua ;  y  está  de  la  Tierra-Firme  legua  y  media ,  y 
hace  una  bahía,  donde  está  el  puerto ,  en  veinte  y  uoo 
grados.  De  Tarapaca  se  va  corriendo  la  costa  por  la  mis- 
ma derrota,  y  cinco  leguas  mas  adelante  hay  una  punta 
que  ha  por  nombre  de  Tacama.  Pasada  esta  punta,  diez 
y  seis  leguas  mas  adelante,  se  allega  al  puerto  de  los 
Moxillones,  el  cual  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio. 
Deste  puerto  de  Moxillones  corre  la  costa  al  su-sudueste 
cantidad  de  noventa  leguas.  Es  costa  derecha,  y  hay  en 
ella  algunas  puntas  y  bahías.  En  On  dellas  está  una  gran- 
de, en  la  cual  hay  un  buen  puerto  y  agua  que  se  llama 
Copayapo;  está  en  veinte  y  seis  grados.  Sobre  esta  en- 
senada ó  bahía  está  una  isla  pequeña,  media  legua  de  la 
Tierra-Firme.  De  aquí  comienza  lo  poblado  de  las  pro- 
vincias de  Chile.  Pasado  este  puerto  de  Copayapo,  poco 
mas  adelante  sale  una  punta,  y  cabe  ella  se  hace  otra 
bahía ,  sobre  la  cual  están  dos  farallones  pequeños,  y  en 
cabo  de  la  bahía  está  un  rio  de  agua  muy  buena.  El  nom- 
bre deste  rio  es  el  Guaseo.  La  punta  dicha  está  en 
veinte  y  ocho  grados  y  un  cuarto.  De  aquí  se  corre  la 
costa  al  sudueste.  Y  diez  leguas  adelante  sale  otra  punta, 
la  cual  hace  abrígo  para  las  naos,  mas  no  tiene  agua  ni 
leña.  Cerca  desta  punta  está  el  puerto  de  Coquimbo; 
hay  entre  él  y  la  punta  pasada  siete  islas.  Está  el  puerto 
en  veinte  y  nueve  grados  y  medio.  Diez  leguas  mas 
adelante,  por  la  misma  derrota ,  sale  otra  punta,  y  en 
ella  se  hace  una  gran  bahía  que  ha  por  nombre  de  Aton- 
gayo.  Mas  adelante  cinco  leguas  está  el  rio  de  Limara. 
Deste  río  se  va  por  el  mismo  rumbo  hasta  llegar  á  una 
bahía  que  está  del  nueve  leguas,  la  cual  tiene  un  fara- 
llón y  uo  agua  ninguna,  y  está  en  treinta  y  un  grados; 
llámase  Choapa.  Mas  adelante  por  la  misma  derrota, 
cantidad  de  veinte  y  una  leguas ,  está  un  buen  puerto 
que  se  llama  de  Quintero;  esiá  en  treinta  y  dos  grados; 
y  mas  adelante  diez  leguas  eslá  el  puerto  de  Valparaí- 
so,  y  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  lo  que  decimos 
Chile ,  está  en  treinta  y  dos  grados  y  dos  tercios.  Pro- 
siguiendo la  navegación  por  la  misma  derrota,  se  allega 
á  otro  puerto  que  se  llama  Potocalma,  que  está  del  pa- 
sado veinte  y  cuatro  leguas.  Doce  leguas  mas  adciaulo 
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se  ve  una  panta,  á  un  cabo  deRa  está  un  rio,  al  cual 
nombran  de  Mauqoe  ó  Maule.  Mas  adelante  catorce  le- 
guas está  otro  rio  que  se  llama  Itata ,  y  caminando  al 
sur  cuarta  suducste  veinte  y  cuatro  leguas,  está  otro 
rio  que  se  llama  Btobio  en  altura  de  treinta  y  ocho  gra- 
dos escasos.  Por  la  misma  derrota,  cantidad  de  quince 
leguas,  está  una  isla  grande,  y  se  aOrma  que  es  poblada, 
cinco  leguas  de  la  Tierra-Firme ;  esta  isla  se  llama  Lu- 
chengo.  Adelante  desta  isla  está  una  bahía  muy  ancha, 
que  se  dice  de  Valdibia ,  en  la  cual  está  un  rio  grande 
que  nombran  de  Aíniléndos.  Está  la  bahia  en  treinta  y 
nueve  grados  y  dos  tercios.  Yendo  la  costa  al  su-sudues-^ 
te,  está  el  cabo  de  Santa  María,  en  cuarenUt  y  dosgra- 
dos  y  un  tercio  á  la  parte  del  Sur.  Hasta  aqui  es  lo  que 
se  ha  descubierto  y  se  ha  navegado.  Dicen  los  pilotos 
que  la  tierra  vuelve  al  sueste  hasta  el  estrecho  de  Ma* 
gallanes.  Uno  de  los  navios  que  salieron  de  España  con 
comisión  del  obispo  de  Plasencia  desembocó  por  el 
estrecho,  y  vino  á  apoftar  al  puerto  de  Quilca,  que  es 
cerca  de  Arequipa.  Y  de  alK  fué  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes y  á  Panamá.  Traia  buena  relación  de  los  grados  en 
que  estaba  el  estrecho ,  y  de  lo  que  pasaron  en  su  viaje 
y  muy  trabajosa  navegación ;  la  cual  relación  no  pongo 
aqui ,  porque  al  tiempo  que  dimos  la  batalla  á  Gonzalo 
Pizarro ,  cinco  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  en  el  valle 
de  Jaquíjaguana,  la  dejó  entre  otros  papeles  mies  y  re- 
gistros, y  mela  hurtarbn ,  de  que  me  lia  pesado  mu- 
cho ;  porque  quisiera  concluir  allí  con  esta  cuenta ;  re- 
cíbase mi  voluntad  en  lo  que  he  trabejado,  que  no  ha 
sido  poco,  por  saber  la  verdad,  mirando  las  cartas 
nuevas  de  marear  que  se  han  hecho  por  los  pitotos  des^- 
cubridores  desta  mar.  Y  porque  aqui  se  conchiye  lo  que 
tora  á  la  navegación  desta  mar  del  Sur, que  hasta  agora 
se  ha  hecho,  de  que  yo  he  visto  y  podido  haber  noticia; 
por  tanto,  de  aquí  pasará  á  dar  cuenta  de  las  provin- 
cias y  naciones  que  hay  desde  el  puerto  de  Uraba  hasta 
la  villa  de  Plata,  en  cuyo  camino  habrá  mas  de  mil  y  de- 
cientas leguas  de  una  parte  á  otra.  Donde  pondré  la 
trara  y  íigura  de  la  gobernación  de  Popayan  y  del  reino 
del  Perú. 

Y  porque  antes  que  trate  dcsto  conviene  para  clarín 
dad  de  b  que  escribo  hacer  mención  deste  puerto  de 
traba  (porque  por  él  fué  el  camino  que  yo  llevé),  co- 
menzaré del,  y  de  allí  pasaré  á  la  ciudad  de  Antiocha 
y  á  los  otros  puertos ,  Como  en  la  siguiente  orden  pa- 
rescerá. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  U  eiiHlad  de  Saa  Sebastian  estovo  poblada  en  la  Cnlata  de 
Uraba ,  y  de  los  indios  oalnrales  que  están  en  la  comarca  della. 

En  los  años  de  i  509  fueron  gobernadores  de  la  Tier- 
ra-Firme Alonso  de  Ojeda  y  Niquesa ,  y  en  la  provincia 
del  Darien  se  pobló  una  ciudad  que  tuvo  por  nombre 
Nuestra  Señora  del  Antigua,  donde  afirman  algunos 
espauoles  de  los  antiguos  que  se  hallaron  la  flor  de  los 
capitanes  que  ha  habido  en  estas  Indias.  Y  entonces, 
aunque  la  provincia  de  Cartagena  estaba  descubierta, 
no  la  poblaron^  ni  hacían  los  cristianos  españoles  mas 
que  contratar  con  los  indios  naturales ,  de  los  cuales, 
por  vía  de  rescate  y  contratación  se  habla  gran  suma  de 
oro  fino  y  bajo.  Y  en  el  pueblo  grande  de  Taruaco,  qUe 


está  de  Cartagena  ( que  antiguamente  se  nombraba  Ca- 
lamar) cuatro  leguas,  entró  el  gobernador  Ojeda,  y  tu- 
vo con  los  Indios  una  porfiada  batalla ,  donde  le  mata- 
ron muchos  cristianos ,  y  entre  ellos  al  capitán  Juan  de 
la  Cosa,  valiente  hombre  y  muy  determinado.  Y  él,  por 
no  ser  también  muerto  á  manos  de  los  mismos  indios,  le 
convino  dar  la  vuelta  á  las  naos.  Y  después  desto  pa- 
sado, el  gobernador  Ojeda  fundó  un  pueblo  de  cristia- 
nos en  la  parte  que  llaman  de  Uraba,  adonde  puso  por 
su  capitán  y  lugarteniente  á  Francisco  Pizarro ,  que 
después  fué  gobernador  y  marqués.  Y  en  esta  ciudad  ó 
villa  de  Uraba  pasó  mochos  trabajos  este  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  con  los  indios  de  Uraba  y  con  hambres 
y  enfermedades,  que  para  siempre  quedará  del  fama. 
Los  cuales  indios  (según  decían )  no  eran  naturales  de 
aquella  comarca ,  antes  era  su  antigua  patria  la  tierra 
que  está  junto  al  rio  grande  del  Darien.  Y  deseando  sa- 
lir de  la  subjecion  y  mando  que  sobre  ellos  los  españo- 
les tenían,  por  librarse  de  estar  subjclos  á  gente  que 
tan  mal  los  trataba ,  salieron  de  su  provincia  con  sos 
armas ,  llevando  consigo  sus  hijos  y  mujeres.  Los  cua- 
les, llegados  á  la  Culata  que  dicen  Üraba ,  se  hubieron 
de  tal  manera  con  los  naturales  de  aquella  tierra ,  que 
con  gran  crueldad  los  mataron  á  todos  y  lés  robaron 
sus  haciendas,  y  quedaron  por  señores  de  sus  campos 
y  heredades. 

Y  entendido  esto  por  el  gobernador  Ojeda,  como  tu- 
viese grande  esperanza  de  haber  en  aquella  tierra  algu- 
na riqueza ,  y  por  asegurar  á  los  que  seiiabian  ido  á  vi- 
vir á  ella ,  envió  á  poblar  el  pueblo  que  tengo  dicho,  y 
por  su  teniente  á  Francisco  Pizarro ,  quq  fué  el  primer 
capitán  cristiano  que  allí  hubo.  Y  como  después  fenes- 
ciesen  tan  desastradamente  estos  dos  gobernadores 
Ojeda  y  Niquesa,  habiéndose  habido  los  del  Darien  coa 
tunta  crueldad  con  Niquesa ,  como  es  público  entre  los 
que  han  quedado  vivos  de  aquel  tiempo,  yPedrarías 
viniese  por  gobernador  á  la  Tieita-Firme ,  no  embar- 
gante que  se  hallaron  en  la  ciudad  del  Antigua  masde 
dos  mil  españoles,  no  se  entendió  en  poblar  á  Uraba. 

Anda&do  el  tiempo,  después  de  haber  el  gobernador 
Pedrerías  cortado  la  cabeza  á  su  yerno  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa,  y  lo  mismo  al  capiUin  Fran- 
cisco Hernández  en  Nicaragua ,  y  haber  muerto  los  in- 
dios del  río  del  Genu  al  capiUin  Becerra  con  los  crisiia- 
nos  que  con  él  entraron,  y  pasados  otros  trances,  vi- 
niendo por  gobernador  de  la  provincia  de  Cartagena 
don  Pedro  de  Heredia,  envió  al  capilan  Alonso  de  Be- 
redia,  su  hermano,  con  copia  de  españoles  muy  princi- 
pales, á  poblar  segunda  vez  á  Uraba ,  intitulándola  ciu- 
dad de  San  Sebastian  de  Buena-Vista;  la  cual  está 
asentada  eu  unos  pequeños  y  rasos  collados  de  campa- 
ña, sin  tener  montaña,  sino  es  en  los  ríos  ó  ciénagas.  La 
tierra  á  ella  comarcana  es  doblada ,  y  por  muchas  par- 
tes llena  de  montañas  y  espesuras.  Estará  del  mar  del 
Norte  «asi  medía  legua.  Los  campos  están  Henos  de 
unos  pabnares  muy  grandes  y  espesos,  que  son  unos 
árboles  gruesos,  y  llevan  unas  ramas  como  palma  de  dá- 
tiles, y  tietie  el  árbol  muchas  cascaras  hasU  íjúe  lle- 
gan á  lo  interior  del ;  cuando  lo  cortan  sin  serla  ma- 
dera recia  ,  es  muy  trabajosa  de  cortar.  Dentro  deste 
árbol,  en  el  cóiiii&on  del,  se  crian  unos  palmitos  tan 
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fínnieñ,  que  en  dos  deflos  tiene  harto  que  llevar  un 
hombre;  son  blancos  y  muy  dulces.  Guando  andaban 
los  españoles  en  las  entradas  y  descubrimientos,  en 
tiempo  que  fué  teniente  de  gobernador  desta  ciudad 
Alonso  López  de  Ayaia  y  el  comendador  Hernán  Ro- 
dríguez de  Sosa ,  no  comían  muclios  días  otra  cosa  que 
estos  palmitos;  y  es  tanto  trabnjo  cortar  el  árbol  y  sa- 
car el  palmito  del,  que  estaba  uu  hombre  con  una  ha- 
cha cortando  medio  día  primero  que  lo  sacase;  y  como 
los  comian  sin  pan  y  bebian  mucha  agua,  muchos  es- 
pañoles se  hinchaban  y  morían,  y  así  murieron  muchos 
dellos.  Dentro  del  pueblo,  y  á  las  riberas  de  los  ríos,  hay 
muchos  naranjales,  plátanos,  guayabas  y  otras  frutas. 
Vecinos  hay  pocos,  por  ser  la  contratación  casi  ningu- 
na. Tiene  muchos  ríos  que  nacen  en  las  sierras.  La  tier- 
ra dentro  hay  algunos  indios  y  caciques,  que  solian  ser 
muy  ricos  por  la  gran  contratación  que  tenian  con  los 
que  moran  en  la  campaña  pasadas  las  sierras,  y  en  el 
Dabaybe.  Estos  indios  que  en  estos  tiempos  señorean 
esia  región,  ya  dije  cómo  muchos  dellos  dicen  su  natu- 
raleza liaber  sido  pasado  el  gran  rio  del  Darien ,  y  la 
causa  porque  salieron  de  su  antigua  patria.  Son  los  se* 
floretes  ó  caciques  de  los  indios  obedescidos  y  temidos, 
todos  generalmente  dispuestos  y  limpios,  y  sus  muje- 
res son  de  las  hermosas  y  amorosas  que  yo  he  visto  en 
la  mayor  parte  deslas  Indias  donde  he  andado.  Son  en 
d  comer  limpios,  y  no  acostumbran  las  fealdades  que 
otras  naciones.  Tienen  pequeños  pueblos,  y  lascases  son 
á  manera  de  ramadas  largas  de  muchos  estantes.  Dor- 
mían y  duermen  en  amacas;  no  tienen  ni  usan  otras 
camas.  La  tierra  es  fértil,  abundante  de  manteni- 
mientos y  de  raíces  gustosas  para  ellos  y  también  pa* 
ra  los  que  usaren  comerlas.  Hay  grandes  manadas  de 
puercos  zainos  pequeños,  que  son  de  buena  carne  sa- 
brosa ,  y  muchas  dantas  ligeras  y  grandes;  algunos  quie- 
ren decir  que  eran  de  linaje  ó  forma  de  cebras.  Hay 
muchos  paros  y  otra  d i versidad  de  aves,  mucha  cantidad 
de  pescado  por  los  ríos.  Hay  muchos  tigres  grandes, 
los  cuales  matan  á  algunos  indios  y  hacían  daño  en  los 
ganados.  También  hay  culebras  muy  grandes  y  otras 
alimañas  por  las  montañas  y  espesuras,  que  no  sabemos 
los  Aombres ;  entre  los  cuales  liay  los  que  llanoamos 
perícos  ligeros ,  que  no  es  poco  de  ver  su  talle  tan  Gero, 
y  con  la  flojedad  y  torpeza  que  andan.  Cuando  los  es- 
pañoles daban  en  los  pueblos  destos  indios  y  los  toma- 
ban de  sobresalto,  hallaban  gran  cantidad  de  oro  en 
unos  canastillos  que  el  los  llaman  liabas,  en  joyas  muy  ri- 
cas de  campanas,  platos,  joyeles,  y  unos. que  llaman 
carícurics,  y  otros  caracoles  grandes  de  oro  bien  Gno, 
con  que  se  atapaban  sus  partes  deshonestas;  también 
tenian  zarcillos  y  cuentas  muy  menudas,  y  oirás  joyas 
de  muchas  maneras,  que  les  tomaban ;  tenían  ropa  de 
algodón  mucha.  Las  mujeres  andan  vestidas  con  unas 
mantas  que  les  cubren  de  las  tetas  hasta  los  pies,  y  de 
los  pechos  arriba  tienen  otra  manta  con  que  se  cubren. 
Préclanse  de  hermosas;  y  así,  andan  siempre  peinadas 
y  galanas  á  su  costumbre.  Los  hombres  andan  desnu- 
dos y  descalzos,  sin  traer  en  sus  cuerpos  otra  cobertura 
ni  vestidura  que  la  que  les  dio  natura.  En  las  partes 
deslionestas  truian  atados  con  unos  hilos  unos  caraco- 
les de  hueso  ó  de  muy  Gno  oro,  que  pesaban  algunos 
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que  yo  vi  á  cuarenta  y  á  cincuenta  pesos  cada  uno,  y 
algunos  á  mas,  y  pocos  á  menos.  Hay  entre  ellos  gran- 
des mercaderes  y  contratantes  que  llevan  á  vender  la 
tierra  dentro  muchos  puercos  de  los  que  se  crian  en  la 
misma  tierra,  diíerentos  de  los  de  España,  porquo  son 
mas  pequeños  y  tienen  el  ombligo  á  las  espaldas,  que 
debe  ser  alguna  cosa  que  allí  les  nace.  Llevan  también 
sal  y  pescado;  por  ello  traen  oro ,  ropa  y  de  lo  que  mas 
ellos  tienen  necesidad ;  las  armas  que  usan  son  unos 
arcos  muy  recios,  sacados  de  unas  palmas  negras,  do 
una  braza  cada  uno ,  y  otros  mas  largos  con  muy  gran- 
des y  agudas  flechas,  untadas  con  una  yerba  tan  mala  y 
pestífera,  que  es  imposible  al  que  llega  y  hace  sangre 
no  morir,  aunque  no  sea  la  sangre  mas  de  cuanta  saca- 
rían de  un  hombre  picándole  con  un  alGler.  Así  que  po- 
cos ó  ninguno  de  los  que  han  herido  con  esta  yerba  de- 
jaron de  morir. 

CAPITULO  VH. 

De  cómo  se  hace  la  yerba  tan  poniofiosa  eos  qoe  loi  Indios  de  San- 
ta Marta  y  Cartagena  tantos  espafioles  ban  muerto. 

Por  ser  tan  nombrada  en  todas  partes  esta  yerba  pon- 
zoñosa que  tienen  los  indios  de  Cartagena  y  Santa  Mar- 
ta ,  me  pareció  dar  aquí  relación  de  la  composición  de- 
Ha,  la  cual  es  así.  Esta  yerba  es  compuesta  de  muchas 
cosas;  las  principales  yo  las  mvestigué  y  procuré  saber 
en  la  provincia  de  Cartagena ,  en  un  pueblo  de  la  costa, 
llamado  Bahaire ,  de  un  cacique  ó  señor  dól,  que  había 
por  nombre  Macuríz ,  el  cual  me  enseñó  unas  raíces 
cortas,  de  mal  olor,  tirante  el  color  dellas  á  pardas.  Y 
díjome  que  por  la  costa  del  mar,  junto  á  los  árboles  que 
llamamos  manzanillos,  cavaban  debajo  la  tierra,  y  de 
las  raices  de  aquel  pestífero  árbol  sacaban  aquellas ; 
las  cuales  queman  en  unas  cazuelas  de  barro  y  hacen 
dellas  una  pasta,  y  buscan  unas  hormigas  tan  grandes 
como  un  escarabajo  de  los  que  se  crian  en  España ,  ne- 
grísimas y  muy  malas,  que  solamente  de  picará  uu 
hombre  se  le  hace  una  roncha ,  y  le  da  tan  gran  dolor, 
que  casi  lo  príva  de  su  sentido,  como  acontesció  yendo 
caminando  en  la  jornada  que  hecimos  con  el  licenciado 
Juan  de  Vadíllo,  acertando  á  pasar  un  río  un  Noguerol 
y  yo,  adonde  aguardamos  ciertos  soldados  que  queda- 
ban atrás;  porque  él  iba  por  cabo  de  escuadra  en  aque- 
lla guerra,  adonde  le  picó  una  de  aquestas  hormigas  que 
digo,  y  le  dio  tan  gran  dolor,  que  se  le  quitaba  el  senti- 
do y  se  le  hinchó  la  mayor  parle  de  la  pierna,  y  aun  le 
dieron  tres  ó  cuatro  calenturas  del  gran  dolor,  hasta 
que  la  ponzoña  acabó  de  hacer  su  curso.  También  bus- 
can para  hacer  esta  mala  cosa  unas  arañas  muy  gran- 
des ,  y  asimismo  le  echan  unos  gusanos  peludos ,  del- 
gados, compiídos  como  medio  dedo,  de  los  cuales  yo 
no  me  podré  olvidar ;  porque,  estando  guardando  un  rio 
en  las  montañas  que  llaman  de  Abibe,  abajó  por  un 
ramo  de  un  árbol  donde  yo  estaba,  uno  destos  gusanos, 
y  me  picó  en  el  pescuezo,  y  llevé  la  mas  trabajosa  no- 
che que  en  mi  vida  tuve,  y  de  mayor  dolor.  Hácenla  tam- 
bién con  las  alas  del  morciélago  y  la  cabeza  y  cola  de 
un  pescado  pequeño  que  hay  en  el  mar,  que  ha  por  nom- 
bre peje  tamborino,  de  muy  gran  ponzoña;  y  con  sapos 
y  colas  de  culebras ,  y  unas  manzaiiillas  que  parecen  en 
el  color  y  olor  naturales  de  España.  Y  algunos  recién 
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venidos  deIJa  á  estas  partes,  saltando  en  la  costa,  como 
DO  saben  la  ponzoña  que  es,  las  comen.  Yo  conoscia  un 
Juan  Agraz  (que  agora  le  vi  en  la  ciudad  de  San  Fran- 
cisco del  Quilo),  que  es  de  los  que  vinieron  de  Cartagena 
con  Yadiilo,  que  cuando  vino  de  España  y  salió  del  na- 
vio en  la  costa  de  Santa  Itfarta  comió  diez  ó  doce  des- 
tas  manzanas,  y  le  oí  jurar  que  en  el  olor,  color  y  sabor 
no  podian  ser  mejores,  salvo  que  tienen  una  leclie  que 
debe  ser  la  maletia  tan  mala  que  se  convierte  en  pon- 
zoña ;  después  que  las  hubo  comido  pensó  reventar,  y 
si  no  fuera  socorrido  con  aceite,  ciertamente  muriera. 
Otras  yerbas  y  raíces  también  le  echan  á  esta  yerba; 
y  cuando  la  quieren  hacer  aderezan  mucha  lumbre  en 
un  llano  desviado  de  sus  casas  ó  aposentos ,  poniendo 
unas  ollas;  buscan  alguna  esclava  ó  india  que  ellos  ten- 
gan en  poco ,  y  aquella  india  la  cuece  y  pone  en  la  per- 
ficion  que  ha  de  tener,  y  del  olor  y  baho  que  echa  de  sí 
muere  aquella  persona  que  la  hace ,  según  yo  oí. 

CAPITULO  VIIL 

En  qoe  se  declaran  otras  eostambres  de  los  indios  sobjetos 
i  la  eiadad  de  Uraba. 

Con  aquesta  yerba  tan  mala  como  he  contado  untan 
los  indios  las  puntas  de  sus  flechas,  y  están  tan  diestros 
en  el  tirar,  y  son  tan  certeros  y  tiran  con  tanta  fuerza, 
que  ha  acaescido  muchas  veces  pasar  las  armas  y  caba- 
llo de  una  parte  á  otra,  ó  al  caballero  que  va  encima, 
si  no  son  demasiadamente  las  armas  buenas  y  tienen 
mucho  algodón ;  porque  en  aquella  tierra,  por  su  aspe- 
reza y  humidad,  no  son  buenas  las  cotas  ni  corazas,  ni 
aprovechan  nada  para  la  guerra  dustos  indios,  que  pe- 
lean con  flechas.  Mas,  con  todas  sus  mañas,  y  con  ser 
tan  mala  la  tierra ,  los  han  conquistado  y  muchas  ve- 
ces saqueado  soldados  de  á  pié,  dándoles  grandes  al- 
cances, sin  llevar  otra  cosa  que  una  espada  y  una  rode« 
la.  Y  diez  ó  doce  españoles  que  se  hallan  juntos  acome- 
ten á  ciento  y  á  docientos  dellos.  No  tienen  casa  ni 
templo  de  adoración  alguna,  ni  hasta  agora  se  les  ha 
hallado  mas  de  que  ciertamente  hablan  con  el  diablo 
los  que  para  ello  señalan,  y  le  hacen  la  honra  que  pue- 
den, teniéndolo  en  gran  veneración ;  el  cual  se  les  apa- 
resce  (según  yo  he  oido  á  algunos  dellos)  en  visiones 
espantables  y  terribles,  que  les  pone  su  vista  gran  te- 
mor. No  tienen  mucha  razón  para  conocer  las  cosas  de 
naturaleza.  Los  hijos  heredan  á  los  padres,  siendo  ha* 
hídos  en  la  principal  mujer.  Cásanse  con  hijas  de  sus 
hermanos,  y  los  señores  tienen  muchas  mujeres.  Cuan- 
do se  muere  el  señor,  todos  sus  criados  y  amigos  se  jun- 
tan en  su  casa  de  noche,  con  las  tinieblas  della,  sin 
tener  lumbre  ninguna;  teniendo  gran  cantidad  de  vino 
hecho  de  su  maíz,  beben,  llorando  el  muerto;  y  des- 
pués que  han  hecho  sus  cerimonias  y  hechicerías ,  lo 
meten  en  la  sepultura,  enterrando  con  el  cuerpo  sus 
armas  y  tesoro,  y  mucha  comida  y  cántaros  de  su  chi- 
cha ó  vino ,  y  algunas  mujeres  vivas.  El  demonio  les 
hace  entender  que  allá  donde  van  han  de  tomar  á  vi- 
vir en  otro  reino  que  les  tiene  aparejado ,  y  que  para  el 
camino  les  conviene  llevar  el  mantenimiento  quedigo, 
como  si  el  infierno  estuviese  lejos.  Esta  ciudad  de  San 
Sebastian  fundó  y  pobló  Alonso  de  Heredia,  hermano 
del  adelantado  don  Pedro  de  Heredia  gobernador  por 


su  majestad  de  la  provincia  de  CartageDa,  como  ya 
dije. 

CAPITULO  IX. 

Del  camino  qoe  ha?  entre  la  ciudad  de  San  SebasUan  y  la  eindad 
de  Antioeha,  y  las  sierras,  noauflas  y  rios  y  otras  cosas  qae  afll 
bay ;  y  eómo  y  en  qaé  Uenpo  se  pnede.  andar. 

Yo  me  hallé  en  esta  ciudad  de  San  Sebastian  de  Boe- 
na-Vista  el  año  de  i 536,  y  por  el  de  37  salió  deliael 
licenciado  Juan  de  Vadillo,  juez  de  residencia  y  gober- 
nador que  en  aquel  tiempo  era  de  Cartagena,  con  una 
de  las  mejores  armadas  que  han  salido  de  la  Tierra-Fir- 
me ,  según  que  tengo  escripto  en  la  cuarta  parte  desta 
historia.  Y  fuimos  nosotros  tos  primeros  españoles  que 
abrimos  camino  del  mar  del  Norte  al  del  Sur.  Y  deste 
pueblo  de  Uraba  basta  la  villa  de  Plata,  que  son  los  fines 
del  Perú,  anduve  yo,  y  me  apartaba  por  todas  partes  i 
ver  las  provincias  que  mas  podia ,  para  poder  entender 
y  notar  lo  que  en  ellas  había.  Por  tanto,  de  aqui  ade- 
lante diré  lo  que  vi  y  se  me  ofrece ,  sin  querer  engran- 
descer  ni  quitar  cosa  de  lo  que  soy  obligado ;  y  desto  los 
lectores  reciban  mi  voluntad.  Digo  pues  que  saliendo  de 
la  ciudad  de  San  Sebastian  áe  Buena-Vista ,  que  es  el 
puerto  que  dicen  de  Uraba ,  para  ir  á  la  ciudad  de  Ao- 
tiocha ,  que  es  la  primera  población  y  la  última  del  Perú 
á  la  parte  del  norte ,  van  por  la  costa  cinco  leguas  basta 
llegar  ¿  un  pequeño  rio  que  se  llama  Río-Verde,  del 
cual  á  la  ciudad  de  Antiocha  hay  cuarenta  y  ocho  le- 
guas. Todo  lo  que  hay  desde  este  rio  basta  unas  mon- 
tañas de  que  luego  haré  mención ,  que  se  llaman  de 
Abibe ,  es  llano ,  pero  lleno  de  muchos  montes  y  muy 
espesas  arboledas  y  de  muchos  rios.  La  tierra  es  despo- 
blada junto  al  camino ,  por  haberse  los  naturales  retira- 
do ¿  otras  partes  desviadas  del.  Todo  lo  mas  del  camino 
se  anda  por  rios,  por  no  haber  otros  caminos,  por  la 
grande  espesura  de  la  tierra.  Para  poderla  caminar,  y 
pasar  seguramente  las  sierras  sin  riesgo,  han  de  cami- 
narlo por  enero ,  hebrero ,  marzo  y  abril ;  pasados  estos 
meses,  hay  grandes  aguas  y  los  rios  van  crecidos  y  fu- 
riosos ;  y  aunque  se  puede  caminar,  es  con  gran  trabajo 
y  mayor  peligro.  En  todo  tiempo  los  que  han  de  ir  por 
este  camino  han  de  llevar  buenas  guias  que  sepan  ati- 
nar á  salir  por  los  rios.  En  todos  estos  montes  hay  gran- 
des manadas  de  los  puercos  que  he  dicho ;  en  tanta 
cantidad ,  que  bay  atajo  de  mas  de  mil  juntos,  con  sus 
lechoncillos,  y  llevan  gran  ruido  por  do  quiera  que  pa- 
san. Quien  por  allí  caminare  con  buenos  perros  no  le 
faltará  de  comer.  Hay  grandes  dantas  i  muchos  leones 
y  ososcrescidos,  y  mayores  tigres.  En  los  árboles  andan 
de  los  mas  lindos  y  pintados  gatos  que  puede  ser  en  el 
mundo,  y  otros  monos  tan  grandes,  que  hacen  tal  ruido, 
que  desde  lejos  los  que  son  nuevos  en  la  tierra  pien- 
san que  es  de  puercos.  Cuando  los  españoles  pasan  de- 
bajo de  los  árboles  por  donde  los  monos  andan,  quie- 
bran ramos  de  los  árboles  y  les  dan  con  ellos,  cocándoles 
y  haciendo  otros  visajes.  Los  rios  llevan  tanto  pescado, 
que  con  cualquiera  red  se  tomara  gran  cantidad.  Vi- 
niendo de  la  ciudad  de  Antiocha  á  Cartagena,  cuando 
la  poblamos ,  el  capitán  Jorge  Robledo  y  otros,  bailába- 
mos tanto  pescado ,  que  con  palos  matábamos  lo  que 
queríamos.  Por  los  árboles  que  están  junto  á  losrioí: 
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hay  unt  que  86  Hama  ¡guana ,  que  paresce  serpiente;  para 
apropiarla ,  remeda  en  gran  manera  á  un  lagarto  de  los 
de  España ,  grande ,  salvo  que  tiene  la  cabeza  mayor  y 
mas  fiera  y  la  cola  mas  larga ;  pero  en  la  color  y  pare- 
cer no  es  mas  ni  menos.  Quitado  el  cuero  y  asadas  ó 
guisadas,  son  tan  buenas  de  comer  como  conejos,  y  para 
mi  mas  gustosas  las  Iiembras;  tienen  muchos  huevos; 
de  manera  que  ella  es  una  buena  comida,  y  quien  no 
ks  conosce  huiría  dellas,  y  antes  le  pondría  temor  y  es- 
panto su  vista  que  no  deseo  de  comerla.  No  sé  deter- 
minar si  es  carne  ó  pescado ,  ni  ninguno  lo  acaba  de  en- 
tender; porque  vemos  que  se  ecba  de  los  árboles  al 
agua  y  se  halla  bien  en  ella ,  y  también  la  tierra  dentro, 
donde  no  hay  río ,  ninguna  se  halla.  Hay  otras  que  se 
llaman  hicoteas,  que  es  también  buen  mantenimiento; 
son  de  manera  de  galápagos ;  hay  muchos  pavos,  faisa- 
nes, papagayos  de  muchas  maneras,  y  guacamayas,  que 
son  mayores,  muy  pintadas;  asimismo  se  ven  algunas 
águilas  pequeñas  y  tórtolas ,  perdices ,  palomas  y  otras 
avesnocturnas  y  de  rapiña.  Hay,  sin  esto,  por  estos  mon- 
tes culebras  muy  grandes.  Y  quiero  decir  una  cosa  y 
contarla  por  cierta,  aunque  no  la  vi,  pero  sé  haberse 
hallado  presentes  muchos  hombres  dignos  de  crédito; 
y  es,  que  yendo  por  este  camino  el  teniente  Juan  Gre- 
ciano ,  por  mandado  del  licenciado  Santa  Cruz,  en  bus- 
ca del  licenciado  Juan  de  Vadillo,  y  llevando  consigo 
ciertos  españoles,  entre  ios  cuales  iba  un  Manuel  de 
Peralta  y  Pedro  de  Barros  y  Pedro  Jimon ,  hallaron  una 
culebra  ó  serpiente  tan  grande ,  que  tenia  de  largo  mas 
de  veinte  pies,  y  de  muy  grande  anchor.  Tenia  la  cabeza 
rosilla ,  los  ojos  verdes,  sobresaltados;  y  como  los  vio, 
quiso  encarar  para  ellos ,  y  el  Pedro  Jimon  le  dio  tal 
lanzada,  que  haciendo  grandes  bascas,  murió,  y  le  halla- 
ron en  su  vientre  un  venado  chico,  entero  como  estaba 
cuando  lo  comió ;  y  oi  decir  que  ciertos  españoles ,  con 
ia  hambre  que  llevaban,  comieron  el  venado  y  aun  parte 
de  la  culebra.  Hay  otras  culebras  no  tan  grandes  como 
esta,  que  hacen  cuando  andan  un  ruido  que  suena 
como  cascabel.  Estas  si  muerden  á  un  hombre  lo  ma- 
tan. Otras  muchas  serpientes  y  auimalías  fieras,  dicen 
los  indios  naturales  que  hay  por  aquellas  espesuras, 
que  yo  no  pongo  por  no  las  haber  visto.  De  los  palmares 
de  üraba  hay  muchos,  y  de  otras  frutas  campesinas. 

CAPITULO  X. 

De  U  grandeía  de  las  monufias  de  Abibe ,  y  de  la  admirable  y 
provechosa  madera  qoe  eo  ella  se  cria. 

Pasados  estos  llanos  y  montañas  desuso  dichas,  se 
allega  á  las  muy  anchas  y  largas  sierras  que  llaman  de 
Abibe.  Esta  sierra  prosigue  su  cordillera  al  ocidente; 
corre  por  muchas  y  diversas  provincias  y  partes  otras 
que  no  hay  poblado.  De  largura  no  se  sabe  cierto  lo  que 
tiene ;  de  anchura,  á  partes  tiene  veinte  leguas,  y  á  par- 
tes mucho  mas ,  y  á  cabos  poco  menos.  Los  caminos  que 
los  indios  tenian,  que  atravesaban  por  estas  bravas 
montañas  (porque  en  muchas  partes  dellas  hay  pobla- 
do), eran  tan  malos  y  dificultosos,  que  los  caballos  no 
podian  ni  podrán  andar  por  ellos.  El  capitán  Francisco 
César,  que  fué  el  primero  que  atravesó  por  aquellas 
montañas, caminando  hacia  el  nascimiento  del  sol,  hasta 
que  con  gran  trabajo  dio  en  el  valle  del  Cuaca,  que  está 


DEL  PERÚ.  363 

pasada  la  sierra ,  que  cierto  son  asperS«mos  los  cami« 
nos ,  porque  todo  está  lleno  de  malezas  y  arboledas;  las 
raíces  son  tantas,  que  enredan  los  pies  de  los  caballos  y 
de  los  hombres.  Lo  mas  alto  de  la  sierra ,  que  es  una 
subida  muy  trabajosa  y  una  abajada  de  mas  peligro, 
cuando  la  bajamos  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo, 
por  estar  en  lo  mas  della  unas  laderas  muy  derechas  y 
malas,  se  hizo  con  gruesos  horcones  y  palancas  gran- 
des y  mucha  tierra,  una  como  pared ,  para  que  pudiesen 
pasar  loscaballos  sin  peligro;  y  aunque  fué  provechoso, 
no  dejaron  de' despeñarse  muchos  caballos  y  hacerse 
pedazos ,  y  aun  españoles  se  quedaron  algunos  muertos, 
y  otros  estaban  tan  enfermos,  que  por  no  caminar  con 
tanto  trabajo  se  quedaban  en  las  montañas ,  esperando 
la  muerte  con  grande  miseria ,  escondidos  por  la  espe- 
sura, porque  no  los  llevasen  los  que  iban  sanos  si  los 
vieran.  Caballos  vivos  se  quedaron  también  algunos  que 
no  pudieron  pasar  por  ir  flacos.  Muchos  negros  se  hu- 
yeron y  otros  se  murieron.  Cierto,  mucho  mal  pasamos 
los  que  por  allí  anduvimos ,  pues  íbamos  con  el  trabajo 
que  digo.  Poblado  no  liay  ninguno  en  lo  alto  de  la  sier- 
ra,  y  si  lo  hay,  está  apartado  de  aquel  lugar  por  dondo 
la  atravesamos ;  porque  en  el  anchor  destas  sierras  por 
todas  partes  hay  valles,  y  en  estos  valles  gran  número 
de  indios,  y  muy  ricos  de  oro.  Los  riosque  abajan  desta 
sierra  ó  cordillera  hacia  el  poniente  so  tiene  que  en 
ellos  hay  mucha  cantidad  de  oro.  Todo  lo  mas  del  tiem- 
po del  año  llueve ;  los  árboles  siempre  están  destilando 
agua  de  la  que  ha  llovido.  No  hay  yerba  para  los  ca- 
ballos, si  no  son  unas  palmas  cortas  que  echan  unas 
pencas  largas.  En  lo  interior  deste  árbol  ó  palma  se 
crian  unos  palmitos  pequeños  de  grande  amargor.  Yo 
me  he  visto  en  tanta  necesidad  y  tan  fatigado  de  la 
hambre,  que  los  he  comido.  Y  como  siempre  llueve,  y  los 
españoles  y  mas  caminantes  van  mojados,  ciertamente 
si  les  faltase  lumbre  creo  morirían  todos  los  mas.  El 
dador  de  los  bienes,  que  es  Cristo,  nuestro  Dios  y  Señor, 
en  todas  partes  muestra  su  poder  y  tiene  por  bien  de 
nos  hacer  mercedes  y  darnos  remedio  para  todos  nues- 
tros trabajos;  y  así ,  en  estas  montañas,  aunque  no  hay 
falta  de  leña,  toda  está  tan  mojada,  que  el  fuego  que  es- 
tuviere encendido  apagara,  cuanto  mas  dar  lumbre.  Y 
para  suplir  esta  falta  y  necesidad  que  se  pasaría  en 
aquellas  sierras,  y  aun  en  mucha  parte  de  las  Indias, 
hay  unos  árboles  largos,  delgados,  que  casi  parecen 
fresnos,  la  madera  de  dentro  blanca  y  muy  enjuta; 
cortados  estos,  se  enciende  luego  la  lumbre  y  arde  como 
tea ,  y  no  se  apaga  hasta  que  es  consumida  y  gastada 
con  el  fuego.  Enteramente  nos  dio  la  vida  hallar  esta 
madera.  Adonde  los  indios  están  poblados  tienen  mucho 
bastimento  y  frutas,  pescado  y  gran  cantidad  de  man- 
tas de  algodón  muy  pintadas.  Por  aquí  ya  no  hay  de  la 
mala  yerba  de  Uraba;  y  no  tienen  estos  indios  mon- 
tañeses otras  armas  sino  lanzas  de  palma  y  dardos  y 
macanas.  Y  por  los  ríos  (que  no  hay  pocos)  tienen  he- 
chas puentes  de  unos  grandes  y  recios  bejucos,  que  son 
como  unas  rafees  largas  que  nacen  entre  los  árboles» 
que  son  tan  recios  algunos  dellos  como  cuerdas  de  cá-* 
ñamo;  juntando  gran  cantidad  hacen  una  soga  ó  maro- 
ma muy  grande ,  la  cual  echan  de  una  parte  á  otra  del 
rio  y  la  atan  fuertemente  á  los  árboles ,  que  hay  muchos 
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junto  á  los  ríos ,  y  echando  otras,  las  aUn  y  juntan  con 
barrotes  fuertes,  de  manera  que  queda  como  puente. 
Pasan  por  allí  los  indios  y  sus  mujeres ,  y  son  tan  peli- 
grosas, que  yo  querría  ir  mas  por  la  de  Alcántara  que  no 
por  ninguna  dellas;  no  embargante  que,  aunque  son 
tan  dificultosas,  pasan  (como  ya  dije)  los  indios  y  sus 
mujeres  cargadas,  y  con  sus  hijos,  si  son  pequeños,  ¿ 
cuestas,  tan  sin  miedo  como  si  fuesen  por  tierra  firme. 
Todos  los  mas  destos  indios  que  viven  en  estas  montan 
ñas  eran  subjetos  á  un  señor  ó  cacique  grande  y  pode- 
roso ,  llamado  Nutibara.  Pasadas  estas  montañas,  se 
allega  á  un  muy  lindo  valle  de  campana  ó  cabana,  que 
es  tanto  como  decir  que  eu  él  no  liay  montaña  nioguna, 
sino  sierras  peladas  muy  agras  y  encumbradas  para  an* 
dar,  salvo  que  los  iudius  tienen  sus  caminos  por  las  lo- 
mas y  laderas  bien  desechados. 

CAPITULO  XI. 

Del  cacique  Nutibara  y  de  su  señorío,  y  de  otros  caciques  subjetos 
i  ia  ciudad  deAutiucba. 

Cuando  eu  este  valle  entramos  con  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo ,  estaba  poblado  de  muclias  casas  muy  gran- 
des de  madera ,  la  cobertura  de  una  paja  larga ;  todos 
los  campos  llenos  de  toda  manera  de  comida  de  la  que 
ellos  usan.  De  lo  superior  de  las  sierras  nascen  muchos 
rios  y  muy  hermosos ;  sus  riberas  estaban  llenas  de  fru- 
tas de  muclias  maneras ,  y  de  unas  palmas  delgadas  muy 
largas,  espinosas;  en  lo  alio  dellas  crian  un  racimo  de 
una  frufa  que  llamamos  pixivaes,  muy  grande  y  de  mu- 
cho  provecho ,  ponjue  hacen  pan  y  vino  con  ella ,  y  si 
cortan  la  palma  sacan  de  dentro  un  palmito  de  hueu 
tamaño,  sabroso  y  dulce.  Había  muchos  árboles  que  lia* 
mamos  aguacates  y  muchas  guabas  y  guayabas,  muy 
olorosas  pinas.  Desta  provincia  era  señor  ó  rey  uno  Hu- 
mado Nutibara,  bijo  de  Anunaibe,  tenia  un  hermano 
que  se  decia  Quinuchu.  Era  en  aquel  tiempo  su  lugnr- 
teniente  en  los  indios  montañeses  que  vivían  en  las 
sierras  de  Abibe  (que  ya  pasamos)  y  en  otras  partes ; 
el  cual  proveyó  siempre  á  este  señor  de  muchos  puer- 
cos ,  pescado,  aves  y  otras  cosas  que  en  aquellas  tierras 
se  crian ;  y  le  daban  en  tributo  mantas  y  joyas  de  oro. 
Cuando  iba  á  la  guerra  le  acompañaba  mucha  gente  cun 
sus  armas.  Las  veces  que  salía  por  estos  valles  cami- 
naba en  unas  andas  engaslonadas  en  oro,  y  en  hombros 
de  los  mas  principales ;  tenia  muchas  mujeres.  Junto  á 
la  puerta  de  su  aposento ,  y  lo  mesmo  en  todas  las  casas 
de  sus  capitanes ,  tenían  puestas  muchas  cabezas  de  sus 
enemigos,  que  ya  habian  comido;  las  cuales  tenían  allí 
como  en  señal  de  tríunfo.  Todos  los  naturales  desta 
región  comen  carne  humana,  y  no  se  perdonan  en  este 
caso ;  porque  en  tomándose  unos  á  otros  (como  no  sean 
naturales  de  un  propio  pueblo)  se  comen.  Hay  muchas 
y  muy  grandes  sepulturas ,  y  que  no  deben  ser  poco  ri- 
cas. Tenían  primero  una  grande  casa  ó  templo  dedicado 
al  demonio ;  los  horcones  y  madera  vi  yo  por  mis  pro- 
pios ojos.  Al  tiempo  que  el  capitán  Francisco  César  en- 
tró en  aquel  valle  le  llevaron  los  indios  naturales  del 
á  aquesta  casa  ó  templo ,  creyendo  que,  siendo  tan  po- 
cos crístíanos  los  que  con  él  venían ,  fácilmente  y  con 
poco  trabajo  los  matarían.  Y  así,  salieron  de  guerra  mas 
de  veinte  mil  indios  con  gran  tropel  y  con  mayor  ruido ; 


mas,  aunque  los  crístkiDos  no  eran  mas  de  treinta  y 
nueve  y  trece  caballos,  se  mostraron  tan  vaierososy  va- 
hen tes,  que  los  indios  huyeron,  después  de  haber  du- 
rado la  batalla  buen  espacio  de  tiempo,  quedando  el 
campo  por  los  cristianos;  adonde  ciertamente  Cesarse 
mostró  ser  digno  de  tener  tal  nombre.  Los  que  escri- 
bieren de  Cartagena  tienen  harto  que  decir  deste  capí- 
tan  ;  lo  que  yo  toco  no  lo  hago  por  mas  que  por  ser  ne- 
cesario para  claridad  de  mi  obra.  Y  si  los  españolesque 
entraron  con  César  en  este  valle  fueran  muchos ,  cierto 
quedaran  todos  ricos  y  sacaran  mucho  oro,  que  después 
los  indios  sacaron  por  consejo  del  diablo,  que  de  nues- 
tra venida  les  avisó,  según  ellos  proprios  afirman  y  di- 
cen. Antes  que  los  indios  diesen  la  batalla  al  capitán 
César  le  llevaron  á  aquesta  casa  que  digo,  la  cual  tenían 
(según  ellos  dicen)  para  reverenciar  al  dkblo;  y  ca- 
vando en  cierta  parte  hallaron  una  bóveda  muy  bien  la- 
brada, la  boca  al  nascimíento  del  sol ;  en  la  cual  estaban 
muchas  ollas  llenas  de  joyas  de  oro  muy  flno ,  porque 
era  todo  lo  mas  de  veinte  y  veinte  y  un  quilate,  qae 
montó  mas  de  cuarenta  mil  ducados.  Dijéronlequeade- 
lante  estaba  otra  casa  donde  habia  otra  sepultura  como 
aquella,  que  tenia  mayor  tesoro ;  sin  lo  cual,  le  afirma- 
ban mas  que  en  el  valle  hallaría  otras  mayores  y  mas 
rícas ,  aunque  la  que  le  declan  lo  era  mucho.  Cuando 
después  entramos  con  Vadillo  hallamos  algunas  destas 
sepulturas  sacadas,  y  la  casa  ó  templo  quemada.  Ina 
india  que  era  de  un  Baptísta  Zimbron  me  dijo  á  mí  que 
después  que  César  se  volvió  á  Cartagena  se  juntaron 
todos  los  principales  y  señores  destos  valles,  y  hecluis 
sus  sacrificios  y  cerimonías,  les  apáreselo  el  diablo  (que 
en  su  lengua  se  llama  Guaca)  en  figura  de  tigre,  muy 
fiero ,  y  que  les  dijo  cómo  aquellos  crístíanos  habian 
venido  de  la  otra  parte  del  mar ,  y  que  presto  habian  da 
volver  otros  muchos  como  ellos ,  y  habian  dé  ocupar  y 
procurar  de  señorear  la  tierra ;  por  tanto ,  que  se  apa- 
rejasen de  armas  para  les  dar  guerra.  El  cual,  como  esto 
les  hobíese  hablado ,  desapareció ;  y  que  luego  comen- 
zaron de  aderezarse ,  sacando  primero  grande  suma  de 
tesoros  de  muchas  sepulturas. 

CAPITULO  XII. 

Oe  las  eostombres  destos  indios,  y  de  las  armas  q»e  osan  y  deiu 
eeremoDias  que  tienen,  y  qaién  fué  el  Tandador  de  la  eiadad  de 
Antiocba. 

La  gente  destos  valles  es  valiente  para  entre  ellos» 
y  asi  cuentan  que  eran  muy  temidos  de  los  comarca- 
nos. Los  hombres  andan  desnudos  y  descalzos,  y  no 
traen  sino  unos  maures  angostos,  con  que  se  cubren  lis 
partes  vergonzosas,  asidos  con  un  cordel,  que  traen 
alado  por  la  cintura.  Precíense  de  tener  los  oabellos 
mu  y  largos ;  las  armas  con  que  pelean  son  dardos  y  lan- 
zas largas,  de  la  palma  negra  que  arriba  dije;  tiraderas, 
hondas,  y  unos  bastones  largos ,  como  espadas  de  á  dos 
manos,  á  quien  llaman  macanas.  Las  mujeres  andan 
vestidas  de  ia  cintura  abajo  con  mantas  de  algodón  mj 
pintadas  y  galanas.  Los  señores  cuando  se  casan  hacea 
una  manera  de  sacrificio  á  su  dios,  y  juntándose  en 
una  casa  grande,  donde  ya  están  las  mujeres  mas  Iicr- 
roosas,  toman  por  mujer  la  que  quieren,  y  el  byo  desta 
es  el  heredero,  y  si  no  tiene  el  señor  hijo,  he;«dacl 
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hijo  de  su  hemana.  Confinan  estas  gentes  con  una  pro* 
viiicia  que  está  Junto  á  ella ,  que  se  llama  Tatabe ,  de 
muy  gran  población  de  indios  muy  ríeos  y  guerreros. 
Sus  costuinbres  conforman  con  estos  sus  comarcanos. 
Tienen  armadas  sus  casas  sobre  árboles  muy  crescidos, 
beebasdemuchoshorconesaltosy  muy  gruesos^  y  tiene 
cada  uoa  mas  de  docientos  dellos ;  la  Tarazón  es  de  no 
menos  grandeía ;  la  cobija  que  tienen  estas  tan  gran-* 
des  casas  es  hojas  de  palma.  En  cada  una  dellas  viven 
muchos  moradores  con  sus  mujeres  y  hijos.  Eitién- 
dense  eslas  naciones  hasta  la  mar  del  Sur,  la  via  del 
poniente.  Por  el  oríepte  coníínan  con  el  gran  rio  del 
Daríen.  Todas  estas  comarcas  son  montañas  muy  bra* 
^8  y  muy  -temerosas.  Cerca  de  aquí  dicen  que  está 
aquella  grandeza  y  riqueza  del  Dabaybe,  tan  mentada  en 
la  Tierra-Firme.  Por  otra  parte  deste  valle ,  donde  es 
seoor  Nutibara,  tiene  por  vecinos  otros  indios,  que  es- 
tán poblados  en  unos  valles  q^e  se  llaman  de  Nore , 
muy  fértiles  y  abundantes.  En  uno  dellos  está  agora 
asentada  la  ciudad  de  Antiocha.  Antiguamente  liabia 
gran  poblado  en  estos  valles,  según  nos  lo  dan  á  enten- 
der sus  edificios  y  sepulturas,  que  tiene  muchas  y  muy 
de  ver,  por  ser  taa  grandes,  que  parescea  pequeños 
cerros.  Estos,  aunque  son  de  la  misma  lengua  y  traje 
de  loe  del  Guaca,  siempre  tuvieron  grandes  pendencias 
y  guerras ;  en  tanta  manera,  que  unos  y  otros  vinieron 
eo  gran  diminución,  porque  todos  los  que  se  tomaban 
en  la  guerra  los  comían  y  ponian  las  cabezas  á  las  puer- 
tas de  sus  casas.  Andan  desnudos  estos,  como  los  de- 
más ;  los  señores  y  principales  algunas  veces  se  cubren 
con  una  gran  manta  pintada,  de  algodón.  Las  mujeres 
andan  cubiertas  con  otras  pequeñas  mantas  de  lo  mis- 
mo. Quiero,  antes  que  pase  adelante,  decir  aqui  uoa 
cosa  bien  extraña  y  de  grande  admiración.  La  segunda 
Tez  que  vohimo&por  aqaelios  valles,  cuando  la  ciudad 
de  Antiocba  fué  poblada  en  las  sierras  que  están  por 
encima  deüos,  oi  decir  que  los  señores  ó  caciques  des- 
tos  valles  fie  Nore  buscaban  de  las  tierras  de  sus  ene- 
migos todas  las  mujeres  que  podian,  las  coales  traídas 
á  sus  casas,  usaban  con  ellas  como  con  las  suyas  pro- 
pias; y  si  se  empreñaban  dellos,  los  hijos  quenacian  los 
criaban  pon  mucho  regalo  hasta  que  babian  doce  ó  trece 
años,  y  desta  edad,  estando  bien  gordos,  los  comían 
con  gran  sabor,  sin  mirar  que  eren  su  sustancia  y  carne 
propría;  y  desta  manera  tenían  mujeres  para  solamente 
engendrar  hijos  en  ellas,  para  después  comer;  pecado 
mayor  que  todos  los  que  ellos  hacen.  Y  hác^me  tener 
por  cierto  lo  que  digo,  ver  lo  que  paSÓ  á  uno  destos 
principales  con  el  licenciado  Juan  de  Yadillo,  que  en 
este  año  está  en  España ,  y  si  le  preguntan  lo  que  yo  es- 
cribo, dirá  ser  verdad;  y  es,  que  laprimeravez  que  en- 
traron cristianos  españoles  en  estos  valles,  que  fuimos 
yo  y  mis  compañeros,  vino  de  paz  un  señorete  que  había 
por  nombre  Nabonuco,  y  traía  consigo  tres  mujeres;  y 
viniendo  la  noche,  las  dos  dellas  se  echaron  á  la  larga 
encima  de  un  tapete  ó  estera ,  y  la  otra  atravesada  para 
servir  de  ahnobada;  y  el  indio  se  echó  encima  de  los 
cuerpos  dellas  muy  tendido,  y  tomó  de  la  mano  otra 
mujer  hermosa  que  quedaba  atrás  con  otra  gente  suya 
que  luego  vino.  Y  como  el  licenciado  Juan  de  Yadíllo 
Je  viese  de  aquella  suerte,  preguntóle  que  para  qué  ha- 
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bia  traído  aquella  mujerque  tenia  de  la  mano ;  y  mirán- 
dolo al  rastro  el  indio,  respondió  mansamente  que  para 
comerla ,  y  que  si  él  no  hubiera  venido^  lo  hubiera  ya 
hecho.  Yadillo,  oído  esto,  mostrando  espantarse,  le 
dijo :  «Pues  ¿cómo,  siendo  tu  mujer,  la  has  de  comer?» 
El  Cacique,  alzando  la  voz,  tornó  á  responder,  diciendo : 
«Mira,  mira ,  y  aun  al  hijo  que  pariere  tengo  también 
de  comer.»  Esto  que  he  dicho  pasó  en  el  valle  de  Nore 
y  en  el  de  Guaca ,  que  es  ei  que  dije  quedar  atrás.  Oi 
decir  á  este  licenciado  Yadillo  algunas  veces  cómo 
supo  por  dicho  de  algunos  indios  viejos,  por  las  lenguas 
que  traíamos,  que  cuando  los  naturales  del  iban  ala 
guerra,  á  los  indios  que  prendían  en  ella  hacían  sus  es* 
clavos ,  á  los  cuales  casaban  con  sus  parientas  y  veci- 
nas, y  los  hijos  que  habían  en  ellas  aquellos  esclavos, 
los  comían;  y  que  después  que  los  mismos  esclavos 
eran  muy  viejos  y  sin  potencia  para  engendrar,  los  co- 
mían también  á  ellos.  Y  á  la  verdad,  como  estos  indios 
no  tenían  fe,  ni  conoscian  al  demonio,  que  tales  pecados 
les  hacia  hacer,  cuan  malo  y  perverso  era ,  no  me  es- 
panto dello,  porque  hacer  esto,  mas  lo  tenían  ellos  por 
valentía  que  por  pecado.  Con  estas  muertes  de  tanta 
gente,  liallábamos  nosotros,  cuando  descubrimos  aque- 
llas regiones,  tanta  cantidad  de  cabezas  de  indios  á  las 
puertas  de  las  casas  de  los  principales ,  que  parecía  que 
en  cada  una  dellas  había  habido  carnecería  de  hom- 
bres. Cuando  se  mueren  los  príocipaies  señores  destos 
valles,  llóranlos  muchos  días  arreo,  y  tresquílanse  sus 
mujeres,  y  métanse  las  mas  queridas,  y  liacen  una  se- 
pultura tan  grande  como  un  pequeño  cerro,  la  puerta 
della  bacía  el  nascímiento  del  sol.  Dentro  de  aquella  tan 
grao  sepultura  hacen  una  bóveda  mayor  de  lo  que  era 
menester,  muy  enlosada,  y  allí  meten  al  difunto  lleno 
de  mantas,  y  con  el  oro  y  armas  que  tenia ;  sin  lo  cuul 
después  que  con  su  vino,  hecho  de  maíz  ó  de  otras  raices, 
han  embeodado  á  las  mas  hermosas  de  sus  mujeres  y 
algunos  mucbc^chos  sirvieotes,  los  metían  vivos  en 
aquella  bóveda,  y  alií  los  dejaban  para  que  el  señor 
abríase  mas  acompañado  á  los  inlíeraos.  Esta  ciudad  de 
Antiocba  está  fundada  y  asentada  en  un  valle  destos 
que  digo,  el  cual  está  enire  los  famosos  y  nombrados  y 
muy  riquísimos  ríos  del  Daríen  y  de  Santa  Af arta ,  por- 
que estos  valles  están  en  medio  de  ambas  cordilleras. 
£1  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bueno  y  de  grandes  lla- 
nos, junto  á  un  pequeño  río.  -Está  la  ciudad  mas  alle- 
gada al  norte  que  ninguna  de  las  del  reino  del  Perú. 
Corren  junto  á  ella  otros  ríos,  muchos  y  muy  buenos, 
que  nascen  de  l^s  cordilleras  que  están  á  los  lados,  y 
muchas  fuentes  manantiales  de  muy  clara  y  sabrosa 
agua;  ios  ríos,  todos  los  mas  llevan  oro  eo  grancanti-> 
dad  y  muy  fino,  y  están  pobladas  sus  riberas  de  mucbaa 
arboledas  de  frutas  de  muchas  maneras;  á  toda  parte 
cercada  de  grandes  provincias  de  indios  muy  ricos  de 
oro,  porque  todos  lo  cogen  en  sus  propíos  pueblos.  La 
contratación  que  tienen  es  mucha.  Usan  de  romanas 
pequeñas,  y  de  pesos  para  pesar  el  oro.  Son  todos 
gcandescQroiceros  de  comer  carne  humana.  En  tomán- 
dose unos  á  otros  no  se  perdonan.  Un  día  vi  yo  en  An- 
tiocba ,  cuando  le  poblamos,  en  unas  sierras  donde  el 
capitán  Jorge  Robledo  la  fundó  (que  después,  por  man- 
dado del  capitán  Juan  Cabrera ,  se  pasó  donde  agora 
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está),  que  estando  ea  un  maizal ,  vi  junto  á  mi  cuatro 
indios,  y  arremetieron  á  un  indio  que  entonces  llegó 
alli,  y  con  las  macanas  le  mataron ;  y  á  las  voces  que  yo 
di  lo  dejaron, llevándole  las  piernas;  sin  lo  cua],estando 
aun  el  pobre  indio  vivo,  le  bebian  la  sangre  y  le  comían 
á  bocados  sus  entrañas.  No  tienen  flechas,  ni  usan  mas 
armas  de  las  que  h^  dicho  arriba.  Casa  de  adoración  ó 
templo  no  se  les  ha  visto  mas  de  aquella  que  en  elGuaca 
quemaron.  Hablan  todos  en  general  con  el  demonio,  y 
en  cada  pueblo  hay  dos  ó  tres  indios  antiguos  y  diestros 
en  maldades  que  hablan  con  él ;  y  estos  dan  las  res- 
puestas y  denuncian  lo  que  el  demonio  les  dice  que  ba 
de  ser.  La  inmortalidad  del  ánima  no  la  alcanzan  ente- 
ramente. El  agua  y  todo  lo  que  la  tierra  produce  lo 
echan  á  naturaleza,  auuque  bien  alcanzan  que  hay- Ha- 
cedor; mas  su  creencia  es  falsa,  como  diré  adelante. 
Esta  ciudad  de  Ántiocha  pobló  y  fundó  el  capitán  Jorge 
Robledo  en  nombre  de  su  majestad  el  emperador  don 
Carlos,  rey  de  España  y  de  estas  Indias,  nuestro  señor, 
y  con  poder  del  adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar, 
su  gobernador,  y  capitán  general  de  la  provincia  de  Po- 
payan,  ano  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  de  i54i 
años.  Esta  ciudad  está  en  siete  grados  de  hi  Equinocial, 
á  la  parte  del  norte. 

CAPULLO  xin. 

De  U  descripción  de  It  proTincii  de  Poptyan ,  y  It  caoM  porqae 
los  indios  dells  son  tan  indómitos,  y  los  del  Perú  son  Un  do- 
mésticos. 

Porque  los  capitanes  del  Perú  poblaron  y  descubrie- 
ron esta  provincia  de  Popayan,  la  pomé  con  la  misma 
tierra  del  Perú,  haciéndola  toda  una;  mas  no  la  apr«- 
priaré  á  ella ,  porque  es  muy  diferente  la  gente ,  la  dis- 
posición de  la  tierra  y  todo  lo  demás  della ;  por  lo  cual 
será  necesario  que  desde  el  Quito  (que  es  donde  verda- 
deramente comienza  lo  que  llamamos  Perú)  ponga  la 
traza  de  todo  y  el  sitio  della;  y  desde  Pasto ,  que  es 
también  donde  por  aquella  parte  comienza  esta  pro- 
vincia, y  se  acaba  en  Ántiocha.  Digo  pues  que  esia 
provincia  se  llamó  de  Popayan  por  causa  de  la  ciudad 
de  Popayan,  que  en  ella  está  poblada.  Tendrá  de  longi- 
tud docientas  leguas,  poco  mas  ó  menos,  y  de  latitud 
treinta  y  cuarenta,  y  á  partes  mas  y  á  cabos  menos. 
Por  la  una  parte  tiene  la  costa  de  la  mar  del  Sur  y  unas 
montañas  altísimas  muy  ásperas,  que  van  de  luengo 
della  al  oriente.  Por  la  otra  parte  corre  la  larga  cordi- 
llera de  los  Andes,  y  de  entrambas  cordilleras  nascen 
muchos  ríos ,  y  algunos  muy  grandes,  de  los  cuales  se 
hacen  anchos  valles;  por  el  uno  dellos,  que  es  el  mayor 
de  todas  estas  partes  del  Perú,  corre  el  gran  río  de 
Santa  Marta.  Incluyese  en  esta  gobernación  la  villa  de 
Pasto,  la  ciudad  de  Popayan,  la  villa  de  Timana ,  que 
está  pasada  la  cordillera  de  los  Andes,  la  ciudad  de  Ca-* 
li,  que  está  cerca  del  puerto  de  la  Buena  ventura,  la 
villa  de  Ancerma,  la  ciudad  de  Cartago,  la  villa  de  Ar- 
ma, ciudad  de  Ántiocha,  y  otras  que  se  habrán  poblado 
después  que  yo  salí  della.  En  esta  provmcia  hay  unos 
pueblos  fríos  y  otros  calientes,  unos  sitios  sanos  y  otros 
enfermos,  en  una  parte  llueve  mucho  y  en  otra  poco, 
en  una  tierra  comen  los  indios  carne  humana  y  en  otras 
no  la  comen.  Por  una  parte  tiene  por  vecino  al  nuevo 


reino  de  Granada ,  que  está  pasados  los  montes  de  los 
Andes ;  por  otra  parte  al  reino  del  Perú,  que  comienza 
del  largo  della  al  oriente.  Al  poniente  confina  con  la 
gobernación  del  río  de  San  Juan,  al  norte  con  la  de  Car- 
tagena. Muchos  se  espantan  cómo  estos  indios,  tenien- 
do muchos  dellos  sus  pueblos  en  partes  dispuestas  para 
conquistarlos,  y  que  en  toda  la  gobernación  (dejando 
la  villa  de  Pasto)  no  hace  frío  demasiado  ni  talor,m 
deja  de  haber  otras  cosas  convenientes  para  la  conquis- 
ta, cómo  han  salido  tan  indómitos  y  porfiados;  y  los 
del  Perú,  esUndo  sus  valles  entre  montañas  y  sierras 
de  nieve  y  muchos  riscos  y  ríos,  y  mas  gentes  en  núme- 
ro que  los  de  acá,  y  grandes  despoblados,  cómo  sinrea 
y  han  sido  y  son  tan  subjetos  y  domables.  A  lo  cual  diré 
que  todos  los  indios  subjetos á  la  gobernación  de  Popa- 
yan han  sido  siempre,  y  lo  son,  behetrías.  No  hubo  eoü% 
ellos  señores  que  se  hiciesen  temer.  Son  flojos,  pere- 
zosos,ysobre  todo,aborrescenel  serviryestar  subjetos; 
que  es  causa  bastante  para  que  recelasen  de  estar  de- 
bajo de  gente  extraña  y  en  su  servicio.  Mas  esteno  fue- 
ra parte  para  que  ellos  salieran  con  su  intención;  por- 
que, costreñidos  de  necesidad,  hicieran  lo  que  otros 
hacen.  Mai  hay  otra  causa  muy  mayor ;  la  cual  es,  qoe 
todas  estas  provincias  y  regiones  son  muy  fértiles,  y  á 
una  parte  y  á  otra  hay  grandes  espesuras  detnontañas, 
de  cañaverales  y  de  otras  malezas.  Y  como  los  españoles 
los  aprieten,  queman  las  casas  en  que  moran ,  qoe  son 
de  madera  y  paja ,  y  vanse  una  legua  de  allí  ó  dos  ó  lo 
que  quieren ;  y  en  tres  ó  cuatro  días  hacen  una  casa ,  y 
en  otros  tantas  siembran  la  cantidad  de  maíz  que  quie- 
ren, y  lo  cogen  dentro  de  cuatro  meses.  Y  si  allí  también 
los  vana  buscar,  dejado  aquel  sitio,  van  adelante  ó  vuel- 
ven atrás,  y  adonde  quiera  que  van  ó  están  hallan  qué 
comer  y  tierra  fértil  y  aparejada  y  dispuesta  para  dar- 
les fruto ;  y  por  esto  sirven  cuando  quieren  y  es  en  sn 
mano  la  guerra  ó  la  paz,  y  nunca  les  folta  de  comer.  Los 
del  Perú  sirven  bien  y  son  domables,  porque  tienen  mas 
razón  que  estos  y  porque  todos  fueron  subjétados  por 
los  reyes  ingas ,  á  ios  cuales  dieron  tributo,  sirviéndo- 
los siempre ,  y  con  aquella  condición  nascian;  y  si  no 
lo  querían  hacer ,  la  necesidad  les  constreñía  á  ello; 
porque  la  tierra  del  Perú  toda  es  despoblada ,  llena  de 
montañas  y  sierras  y  campos  nevados.  Y  si  se  sallan  de 
sus  pueblos  y  valles  á  estos  desiertos  no  podian  mr, 
ni  la  tierra  da  fructo  ni  hay  otro  lugar  que  lo  dé  que  tos 
mismos  valles  y  provincias  suyas;  de  manera  que  por 
no  morir,  sin  nmguno  poder  vivir,  han  de  servir  y  no 
desamparar  sus  tierras;  que  es  bastante  causa  y  buena 
razón  para  declarar  la  duda  susodicha.  Pues  pasando 
adelante,  quiero  dar  noticia  particularmentedelas  pro- 
vincias desta  gobernación  y  de  las  ciudades  de  españo- 
les que  en  ella  están  pobladas,  y  quién  fueron  los  fun- 
dadores. Digo  pues  que  desta  ciudad  de  Ántiocha  te- 
nemos descaminos:  uno  para  ir  á  la  villa  de  Ancerma, 
otro  para  ir  á  la  ciudad  de  Cartago ;  y  antes  que  diga  lo 
que  se  contiene  en  el  que  va  á  Cartago  y  Arma ,  diré  io 
tocante  á  la  villa  de  Ancerma ,  y  luego  volveré  á  bacer 
lo  mismo  destotro. 
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Capituló  m. 

Eb  qae  se  eosUeta  el  eaniso  qoe  bty  desde  It  ciudad  de  Aiitlo- 
eha  á  la  villa  de  Anceraa,  y  qué  tanto  hay  de  ana  parto  á  otra^y 
de  las  tierras  y  refiones  qae  en  este  camino  bay. 

Saliendo  de  la  ciudad  de  Antíocba^  y  caminando  ha- 
da la  villa  de  Ancerma,  verse  ba  aquel  nombrado  y  ri- 
co cerro  de  Buritíca ,  que  tanta  multitud  de  oro  ha  sa- 
lido del  en  el  tiempo  pasado.  El  camino  que  hay  de 
Antiocba  á  la  Tilla  de  Ancerma  son  setenta  leguas;  es 
el  camino  muy  fragoso,  de  muy  grandes  sierras  pela- 
das, de  poca  montaña.  Todo  ello  ó  lo  mas  está  poblado 
de  indios ,  y  tienen  las  casas  muy  apartadas  del  cami- 
no. Luego  que  salen  de  Antiocba  se  allega  á  un  peque- 
ño cerro  que  se  llama  Coróme,  que  está  en  unos  valle- 
cetes,  donde  solia  haber  muchos  indios  y  población ;  y 
entrados  los  españoles  á  conquistarlos ,  se  han  dimi- 
nuido en  grande  cantidad.  Tiene  este  pueblo  muy  ricas 
minas  de  oro  y  muchos  arroyos  donde  lo  pueden  sacar. 
Hay  pocos  árboles  de  fruta,  y  mafz  se  da  poco.  Los  in- 
dios son  de  la  habla  y  costumbres  de  los  que  hemos  pa- 
sado ;  de  aquí  se  va  á  un  asiento  que  está  encima  de  un 
gran  cerro,  donde  solia  estar  un  pueblo  junto  de  gran- 
des casas ,  todas  de  mineros,  que  cogian  oro  por  su  ri- 
queza. Los  caciques  comarcanos  tienen  allí  sus  casas,  y 
les  sacaban  sus  indios  harta  cantidad  de  oro.  Y  cierto 
se  tiene  que  deste  cerro  fué  la  mayor  parte  de  la  riqueza 
que  se  halló  en  el  Cenu  en  las  grandes  sepulturas  que 
en  él  se  sacaron;  que  yo  vi  sacar  hartas  y  bien  ricas 
antes  que  fuésemos  al  descubrimiento  de  Urute  con  ef 
capitán  Alonso  de  Cáceres.  Pues  volviendo  á  la  mate- 
ria :  acuerdóme  cuando  descubrimos  este  pueblo  con 
el  licenciado  Juan  de  Yadillo,  que  un  clérigo  que  iba  en 
el  armada,  que  se  llamaba  Francisco  de  Frias,  hallóen 
mía  casa  ó  bohío  deste  pueblo  de  Buritica  una  totuma, 
que  es  á  manera  de  una  albornía  grande ,  llena  de  tier- 
ra, y  se  apartaban  los  granos  de  oro  de  entre  ella  muy 
espesos  y  grandes ;  vimos  también  allí  los  nascimienlos 
y  minas  donde  lo  cogian ,  y  las  macanas  ó  coas  con  que 
lo  kbrabaí^  Guando  el  capitán  Jorge  Robledo  pobló 
«ta  ciudad  de  Antiocba  fué  á  ver  estos  nacimientos, 
y  lavaron  una  batea  de  tierra ,  y  salió  cantidad  de  una 
cosa  muy  menuda.  Unminero  aflrmaba  que  era  oro ,  otro 
decía  que  no ,  sino  lo  que  llamamos  margajita ;  y  como 
íbamos  de  camino,  no  se  mir<f  masen  ello.  Entrados 
los  españoles  en  este  pueblo,  lo  quemaron  los  indios,  y 
nunca  han  querido  volver  mas  á  poblarlo.  Acuerdóme 
que  yendo  á  buscar  comida  un  soldado  llamado  Tori- 
bio,  halló  en  un  rio  una  piedra  tan  grande  como  la  ca- 
beza de  un  hombre,  toda  llena  de  vetas  de  oro^  que  pe- 
netraban la  piedra  de  una  parte  á  otra,  y  como  la  vido, 
selacargó  en  sus  hombros  para  latraeral  real;  y  viniendo 
por  una  sierra  arriba,  encontró  con  un  perrillo  pequeño 
de  los  indios ,  y  como  lo  vido,  arremetió  á  lo  matar  para 
comer,  soltando  la  piedra  de  oro ,  la  cual  se  toIvíó  ro- 
dando al  rio,  y  el  Toríbio  mató  al  perro,  teniéndolo 
por  de  mas  precio  que  al  oro,  por  la  hambre  que  tenía, 
que  fué  causa  que  la  piedra  se  quedase  en  el  rio  donde 
primero  estaba.  Y  si  se  tornara  en  cosa  que  se  pudiere 
comer,  no  faltara  quien  la  volviera  á  buscar,  porque 
cierto  teníamos  necesidad  muy  grande  de  bastimento. 
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En  otro  río  vi  yo  á  un  negro  del  capitán  Jorge  Robledo 
de  una  bateada  de  tierra  sacar  dos  granos  de  oro  bien 
crescidos :  en  conclusión ,  si  la  gente  fuera  doméstica  y 
bien  inclinada,  y  no  tan  carniceros  de  comerse  unos  á 
otros ,  y  los  capitanes  y  gobernadores  mas  piadosos, 
para  no  haberlos  apocado ,  la  tierra  de  aquellas  comar- 
cas muy  rica  es.  Deste  pueblo  que  estaba  asentado  en 
este  cerro,  que  se  llama  Buritica,  nasce  un  pequeño 
rio;  hace  mucha  llanada,  casi  á  manera  de  valle,  donde 
está  asentada  una  villa  de  minas  que  ha  por  nombre 
Santa  Fe,  que  pobló  el  mismo  capitán  Jorge  Robledo, 
y  es  sufragana  á  la  ciudad  de  Antiocba;  portante,  no 
hay  qué  decir  della.  Las  mmas  se  han  hallado  muy  ri- 
cas junto  á  este  pueblo,  en  el  rio  grande  de  Santa  Mar- 
ta ,  que  pasa  junto  á  éL  Cuando  es  verano  sacan  ios  in- 
dios y  negros  en  las  pía  jas  harta  riqueza ,  y  por  tiem 
pos  sacarán  mayor  cantidad,  porque  habrá  mas  negros. 
También  está  junto  á  este  pueblo  otra  población ,  que 
se  llama  Xundabe,  de  la  misma  nación  y  costumbres  de 
los  comarcanos  á  ellos.  Tienen  muchos  valles  muy  po- 
blados y  una  cordillera  de  montaña  en  medio,  que  di- 
vide las  unas  regiones  de  las  otras.  Mas  adelante  está 
otro  pueblo  que  se  llama  Caramanta,  y  el  cacique  ó  se- 
ñor Cauroma. 

CAPITULO  XV. 

De  las  eostambres  de  los  indios  desta  tterra ,  y  de  la  montafla  qne 
hay  para  llegar  á  la  filia  de  Anoerma. 

La  gente  desta  provincia  es  dispuesta,  belicosa,  di- 
ferente en  la  lengua  á  las  pasadas.  Tiene  á  todas  partes 
este  valle  montañas  muy  bravas,  y  pasa  un  espacioso  rio 
por  medio  del,  y  otros  muchos  arrojos  y  fuentes,  donde 
hacen  sal;  cosa  de  admiración  y  hazañosa  de  oir.  De- 
llas  y  de  otras  muchas  qne  hay  en  esta  provincia  habla- 
ré adelante,  cuando  el  discurso  de  la  obra  nos  diere  lu- 
gar. Una  laguna  pequeña  hay  en  este  valle,  donde  Iiacen 
sal  muy  blanca.  Los  señores  ó  caciques  y  sus  capitanes 
tienen  casas  muy  grandes,  y  á  las  puertas  dellas  pues- 
tas unas  cañas  gordas  de  las  destas  partes,  que  pares- 
cen  pequeñas  vigas ;  encima  dellas  tienen  puestas  mu- 
chas cabezas  de  sus  enemigos.  Cuando  van  á  la  guerra, 
con  agudos  cuchillos  de  pedernal,  ó  de  unos  juncos  ó 
de  cortezas  ó  cascara  de  cañas ,  que  también  los  hacen 
dellas  bien  agudos,  cortan  las  cabezas  á  los  que  pren- 
den. Y  á  otros  dan  muertes  temerosas,  cortándoles  al- 
gunos miembro^  según  su  costumbre,  á  los  cuales  co- 
men luego,  poniendo  las  cabezas,  como  he  dicho,  en 
lo  alto  de  las  cañas.  Entre  estas  cañas  tienen  puestas 
algunas  tablas,  donde  esculpen  la  figura  del  demonio, 
muy  fiere ,  de  manera  humana ,  y  otros  ídolos  y  figuras 
de  gatos,  en  quien  adoren.  Cuando  tienen  necesidad  do 
agua  ó  de  sol  para  cultivar  sus  tierras,  piden  (según  di- 
cen los  mismos  indios  naturales)  ayuda  á  estos  sus  dio- 
ses. Hablan  con  el  demonio  los  que  para  aquella  religión 
están  señalados;  y  son  grandes  agoreros  y  hechiceros, 
y  miran  en  prodigios  y  señales  y  guardan  supersticio- 
nes, las  qoe  el  demonio  les  manda :  tanto  es  el  poder 
que  ha  tenido  sobre  aquellos  indios,  permitiéndolo  Dios 
nuestro  Señor  por  sus  pecados  ó  por  otra  causa  que  él 
sabe.  Decían  las  lenguas  cuando  entramos  con  el  licen- 
ciado Juan  de  Yadillo,  la  primera  vez  que  los  descu- 
brimos,  que  el  principal  señor  dellos,  que  había  por 
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nombre  Catiroma,  tenia  mochos  ídolos  de  aqueHos^quo 
parescian  de  palo,  de  oro  flnisimo ;  y  afirmaban  que  ha** 
bia  tanta  abundancia  deste  metal ,  que  en  un  río  sacaba 
el  señor  ya  diclio  la  cantidad  que  quería. 

Son  grandes  carniceros  de  comer  carne  humana.  A 
las  puertas  de  las  casas  que  he  dicho  tienen  plazas  pe- 
quenas»  sobre  las  cuales  están  puestas  las  cañas  gor- 
das ;  y  en  estas  plazas  tienen  sus  mortuorios  y  sepultu- 
ras ai  uso  de  su  patria,  hechas  de  una  bóveda,  muy  hon- 
das, la  boca  al  oriente.  En  las  cuales,  muerto  algún 
principal  ó  señor,  lo  meten  dentro  con  muchos  llantos, 
echando  con  él  todas  sus  armas  y  ropa,  y  el  oro  que  tie- 
ne y  comida.  Por  donde  conjeturamos  que  estos  indios 
ciertamente  dan  algún  crédito  á  pensar  que  el  ánima 
sale  del  cuerpo ,  pues  lo  principal  que  metían  en  sus  se- 
pulturas es  mantenimiento  y  las  cosas  que  mas  ya  he 
dicho ;  ^n  lo  cual ,  las  mujeres  que  en  vida  ellos  mas 
quisieron,  las  enterraban  vivas  con  ellos  en  las  sepul- 
turas ,  y  también  enterraban  otros  muchachos  y  indias 
de  servicio.  La  tierra  es  de  mucha  comida,  fértil  para  dar 
el  mala  y  las  raíces  que  ellos  siembran.  Arboles  de  fruc- 
ta  casi  no  hay  ninguno ,  y  si  los  hay,  son  pocos.  A  las 
espaldas  della ,  hacia  la  parte  de  oriente,  está  una  pro- 
vincia que  se  llama  CSartama,  que  es  hasta  donde  des- 
cubrió el  capitán  Sebastian  de  Belaicázar,  de  la  lengua 
y  costumbres  destos.  Son  ricos  de  oro  y  tienen  las  casas 
pequeñas,  y  todos  andan  desnudos  y  descalzos,  sin  te- 
ner mas  de  unos  pequeños  maures,  con  que  cubren  sus 
vergüenzas.  Las  mujeres  usan  unas  mantas  de  algodón 
pequeñas,  con  que  se  cubren  de  la  cintura  abajo ;  lo  de- 
más anda  descubierto.  Pasada  la  provincia  de  Cara- 
manta  ,  está  luego  una  montaña  que  dura  poco  mas  de 
siete  leguas,  muy  espesa,  adonde  pasamos  mucho  tra- 
bajo de  hambre  y  frío  cuando  íbamos  con  Vadillo,  y  bien 
podré  yo  afirmaren  toda  mi  vida  pasé  tanta  hambre  co- 
mo en  aquellos  días,  aunque  he  andado  en  algunos  des- 
cubrímientos  y  entradas  bien  trabajosas.  Hallémonos 
tan  tristes  en  vernos  metidos  en  unas  montañas  tan  es- 
pesas, que  el  sol  ahina  no  lo  víamos,  y  sin  camino  ni 
guias,  ni  con  quien  nos  avisase  si  estábamos  lejos  ó  cer- 
ca de  poblado,  que  estuvimos  por  nos  volver  á  Cartage- 
na. Mucho  nos  valió  hallar  de  aquella  madera  verde  que 
conté  haber  en  Abibe,  porque  con  ella  hicimos  siempre 
lumbre  toda  la  que  queríamos.  Y  con  el  ayuda  de  Dios,  á 
fuerza  de  nuestros  brazos,  con  los  cuales  íbamos  abrien- 
do camino,  pasamos  estas  montañas,*  en  las  cuales  se 
quedaron  algunos  españoles  muertos  de  hambre,  y  ca- 
ballos muchos.  Pasado  este  mouie  está  un  valle  peque- 
ño, sin  montaña,  raso,  de  poca  gente;  mas  luego,  un 
poco  adelante,  vimos  un  grande  y  hermoso  valle  muy  po- 
blado, las  casas  juntas ,  todas  nuevas,  y  algunas  dellas 
muy  grandes,  los  campos  llenos  de  bastimento  de  sus 
raíces  y  maizales.  Después  se  perdió  toda  la  masdesta 
población,  y  los  naturales  dejaron  su  antigua  tierra. 
Muchos  dellos,  por  huir  de  la  crueldad  de  los  esjfaño- 
les ,  se  fueron  á  unas  bravas  y  altas  montañas  que  están 
por  encima  deste  valle ,  que  se  llama  de  Cima.  Mas  ade- 
lante deste  valle  está  otro  pequeño,  dos  leguas  y  me^ 
día  del,  que  se  hace  de  una  loma  que  nasce  de  la  cor- 
dillera donde  está  fundada  y  asentada  la  villa  de  Ancer- 
ma ,  que  primero  se  nombró  la  ciudad  de  Santa  Ana  de 


los  Caballeros,  la  cual  está  asentada  entre  medias  de  dos 
pequeños  ríos,  en  una  loma  no  muy  grande,  llana  de  una 
parte  y  otra ,  Uena  de  muchas  y  muy  hermosas  arbole- 
das de  frutales ,  así  de  España  como  de  la  misma  tierra, 
y  llena  de  legumbres,  que  se  dan  bien.  El  pueblo  seño- 
rea toda  la  comarca ,  por  estar  en  lo  mas  alto  de  las  io- 
mas,  y  de  ninguna  parte  puede  venir  gente,  que  primero 
que  llegue  no  sea  vista  de  la  villa ;  y  por  todas  partes  es*  ¿ 
cercada  de  grandes  poblaciones  de  muchos  caciques  ó 
señoretes.  La  guerra  que  con  ellos  tuvieron  al  tiempo 
que  los  conquistaron  se  dirá  en  su  lugar.  Son  iodos  los 
mas  destos  caciques  amigos  unos  de  oíros ;  sus  pueblos 
están  juntos,  las  casas  desviadas  alguna  distancia  unas 
de  otras. 

CAPITULO  XVL 

De  las  eostombres  de  los  caciques  y  indios  qae  esUn  eomareaoos 
&  la  villa  de  Ancerma ,  y  de  so  fundación ,  y  qaién  fué  el  fon- 
dador. 

El  sitio  donde  está  fundada  la  villa  de  Ancerma  es  lla- 
mado por  los  indios  naturales  Umbra;  y  al  tiempo  que 
el  adelantado  don  Sebastian  de  Belaicázar  entró  en  esta 
provincia  cuando  la  descubrió ,  como  no  llevaba  len- 
guas, no  pudo  entender  ningún  secreto  de  la  provincia. 
Y  oían  á  los  indios  que  en  viendo  sal  la  llamaban  y  nom- 
braban ancer,  como  es  la  verdad ,  y  entre  los  indios  no 
tiene  otro  nombre ;  por  lo  cual  los  cristianos  de  allí  ade- 
lante ,  hablando  en  ella ,  la  nombraban  Ancerma ,  y  por 
esta  causa  se  le  puso  á  esta  villa  el  nombre  que  tiene. 
Cuatro  leguas  della  al  ocidente  está  un  pueblo  no  muy 
grande,  pero  es  bien  poblado  de  muchos  indios,  por 
tener  muy  grandes  casas  y  anclia  tierra.  Pasa  un  rio 
pequeño  por  él ,  y  está  una  legua  del  grande  y  muy  rico 
río  de  Santa  Marta,  del  cual,  si  á  Dios  pluguiere,  haré 
capítulo  por  sí ,  contando  por  orden  su  nascimiciito 
adonde  es,  y  de  qué  manera  se  divide  en  dos  brazos. 
Estos  indios  tenían  por  capitán  ó  señor  á  uno  dellos 
bien  dispuesto ,  llamado  Cirícha.  Tiene ,  ó  tenia  cuando 
yo  lo  vi,  una  casa  muy  grande  á  la  entrada  de  su  pue- 
blo ,  y  otras  muchas  á  todas  partes  del ,  y  ^unto  aquella 
casa  ó  aposento  está  una  plaza  pequeña ,  toda  á  la  re- 
donda Uena  de  las  cañas  gordas  que  conté  en  lo  de  atrás 
haber  en  Caramanta ,  y  en  lo  alto  dellas  habla  puesUs 
muchas  cabezas  de  los  indios  que  habían  comido.  Te- 
nia muchas  mujeres.  Son  estos  indios  de  la  habla  y  cos- 
tumbres de  los  de  Caramanta ,  y  mas  carniceros  y  amir 
gos  de  comer  la  humana  carne.  Porque  entiendan  los 
trabajos  que  se  pasan  en  los  descubrimientos  los  que  es- 
to leyeren,  quiero  contar  lo  que  acónteselo  en  este  pue- 
blo al  tiempo  que  entramos  en  él  con  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo,  yes,  que  como  tenían  alzados  los  manteni- 
mientos en  algunas  partes,  no  hallábamos  maíz  ni  otra 
cosa  para  comer,  y  carne  había  mas  de  un  año  que  no  la 
comíamos,  sino  era  de  los  caballos  que  se  morían  ó  de 
algunos  perros,  ni  aun  sal  no  teníamos :  tanta  era  la  mi- 
sería  que  pasábamos.  Y  saliendo  veinte  y  einoo  ó  trein- 
ta soldados,  fueron  á  renchar,  ó  por  decirlo  mas  claro, 
á  robar  lo  que  pudiesen  hallar ;  y  junto  con  el  río  Gran- 
de dieron  en  cierta  gente  que  estaba  huida  por  no  ser 
vistos  ni  presos  de  nosotros,  adonde  hallaron  una  olla 
grande  llena  de  carne  cocida ;  y  tanta  hambre  llevaban, 
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que  no  miraron  en  mas  de  comer,  creyendo  qae  la  carne 
era  de  unos  que  llaman  cunes ,  porque  saliau  de  la  olla 
algunos ;  mas  ya  que  estaban  todos  bien  hartos,  un 
cristiano  sacó  de  la  olla  una  mano  con  sus  dedos  y  uñas; 
sin  lo  cual,  ineron  luego  pedazos  de  pies,  dos  ó  tres  cuar- 
tos de  hombres  que  en  ella  estaban;  ¡o  cual  visto  por 
los  españoles  que  allí  se  hallaron ,  les  pesó  de  haber  co- 
mido aquelU  vianda,  dándoles  grande  asco  de  ver  los 
dedos  y  manos ;  mas  á  la  Gn  se  pasó ,  y  volvieron  hartos 
al  real,  de  donde  primero  hablan  salido  muertos  de 
hambre.  Nascen  de  una  montaña  que  está  por  lo  alto 
deste  pueblo  muchos  ríos  pequeños,  jde  los  cuales  se 
ha  sacado  y  saca  mucho  oro ,  y  muy  neo»  con  los  mis- 
mos indios  y  con  negros.  Son  amigos  y  confederados 
estos  y  los  de  Caramanta,  y  con  los  demás  sus  comar- 
canos siempre  tuvieron  enemistad  y  se  dieron  guerra. 
Un  peñol  fuerte  hay  en  este  pueblo,  donde  en  tiempo  de 
guerra  se  guarescen.  Andan  desnudos  y  descalzos,  y 
las  mujeres  traen  mantas  pequeñas  y  son  de  buen  pares- 
cer,  y  algunas  hermosas.  Mas  adelante  deste  pueblo 
está  la  provincia  de  Zopia.  Por  medio  destos  pueblos 
con-e  un  rio  rico  de  minas  decoro,  donde  hay  algunas 
estancias  que  los  españoles  han  hecho.  También  andan 
desnudos  los  naturales  desta  provincia.  Las  casas  están 
desviadas,  como  las  demás,  y  dentro  dellas,  en  grandes 
sepulturas,  se  entierran  sus  difuntos.  No  tienen  ídolos, 
ni  casa  de  adoración  no  se  les  ha  visto.  Hablan  con  el 
demonio.  Cásanse  con  sus  sobrinas,  y  algunos  con  sus 
mismas  hermanas,  y  hereda  el  señorío  ó  cacicazgo  el 
hijo  de  la  principal  mujer  (porque  todos  estos  mdios^i 
son  principales ,  tienen  muchas) ;  y  si  no  tienen  hijo,  el 
de  la  hermana  dól.  Confinan  con  la  provincia  de  Carta- 
tama,  que  no  está  muy  lejos  della;  por  la  cual  pasa  el 
rio  grande  arriba  dicho.  De  la  otra  parte  del  está  U 
provincia  de  Pozo,  con  quien  contratan  mas.  Al  oriente 
tiene  la  villa  otros  pueblos  muy  grandes,  los  señores 
muy  dispuestos,  de  buen  parecer,  llenos  de  mucha  co- 
mida y  frutales.  Todos  son  amigos,  aunque  en  algu- 
nos tiempos  hubo  enemistad  y  guerra  entre  ellos.  No 
son  tan  carniceros  como  los  pasados  de  comer  carne 
humana.  Son  los  caciques  muy  regalados ;  muchos  da- 
llos, antes  que  Jos  españoles  entrasen  en  su  provincia, 
andaban  en  andas  y  hamacas.  Tienen  muchas  mujeres, 
las  cuales,  para  ser  indias,  son  hermosas;  traen  sus 
mantas  de  algodón  galanas,  con  muchas  pinturas. 

Los  hombres  andan  desnudos,  y  los  principales  y  se- 
ñores se  cubren  con  una  manta  larga,  y  traeu  por  la 
cintura  maures,  como  los  demás.  Las  mujeres  andan 
vestidas  como  digo;  traen  los  cabellos  muy  peinados,  y 
en  los  cuellos  muy  lindos  collares  de  piezas  ricas  de 
oro,  y  en  las  orejas  sus  zarcillos ;  las  ventanas  de  las  na- 
rices se  abren  para  poner  unas  como  pelolicas  de  oro 
íiuo;  algunas  destas  son  pequeñas  y  otras  mayores.  Te- 
nían muchos  vasos  de  oru  los  señores,  con  que  bebían, 
y  mantas,  así  para  ellos  como  para  sus  mujeres,  chapa- 
das de  unas  piezas  de  oro  hechas  á  manera  redonda,  y 
otras  como  estrelletas,  y  otras  joyas  de  muchas  mane- 
ras tenían  deste  metal.  Llaman  al  diablo  Xizarama ,  y  á 
los  españoles  tamaraca.  Son  grandes  hechiceros  algu- 
nos dallos,  y  Ijerboiarios.  Casan  á  sus  hijas  después  de 
estar  siu  su  virginidad  ^  y  no  tienen  por  cosa  eslimada 
UA-u. 


DEL  PERÚ.  369 

haber  la  mujer  virgen  cuando  se  Casan.  No  tienen  nin- 
guna cerímonia  en  sus  casamientos.  Cuando  los  seño- 
res se  mueren ,  en  una  parte  desta  provincia  que  se  lla- 
ma Tauya ,  tomando  el  cuerpo ,  se  ponen  una  hamaca  y 
á  todas  partes  ponen  fuego  grande,  haciendo  unos  ho- 
yos, en  los  cuales  cae  la  sanguaza  y  gordura  que  se  der^ 
rite  con  el  calor.  Después  que  ya  está  el  cuerpo  medio 
quemado ,  vienen  los  parientes  y  hacen  grandes  lloros, 
y  acabados,  beben  de  su  vino  y  rezan  sus  salmos  ó  ben- 
diciones dedicadas  á  sus  dioses,  á  su  uso  y  como  lo 
aprendieron  de  sus  mayores;  lo  cual  hecho,  ponen  el 
cuerpo,  envuelto  en  mucha  cantidad  de  mantas,  en  un 
ataúd,  y  sin  enterrarlo  lo  tienen  allí  algunos  años,  y 
después  de  estar  bien  seco,  los  ponen  en  las  sepulturas 
que  hacen  dentro  en  sus  casas.  En  las  demás  provincias, 
muerto  un  señor,  hacen  en  los  cerros  altos  las  sepultu- 
ras muy  hondas ,  y  después  que  han  hecho  grandes  llo- 
ros, meten  dentro  al  difunto,  envuelto  en  muchas  man- 
tas ,  las  mas  ricas  que  tienen ,  y  á  una  parte  ponen  sus 
armas  y  á  otra  muclia  comida  y  grandes  cántaros  de 
vino  y  sus  plumajes  y  joyas  de  oro ,  y  á  los  pies  echan 
algunas  mujeres  vivas,  las  mas  hermosas  y  queridas  su- 
yas, teniendo  por  cierto  que  luego  ha  de  tomar  á  vivir 
y  aprovecharse  de  lo  que  con  ellos  llevan.  No  tienen 
obra  política  ni  mucha  razón.  Las  armas  que  usan  son 
dardos ,  lanzas ,  macanas  de  palma  negra  y  de  otro  palo 
blanco ,  recio ,  que  en  aquellas  partes  se  cria.  Casa  de 
adoración  no  se  la  habemos  visto  ninguna.  Cuando  ha- 
blan con  el  demonio  dicen  que  es  á  escuras  sin  lumbre, 
y  que  uno  que  para  ello  está  señalado  habla  por^  lodos, 
el  cual  da  las  respuestas.  La  tierra  en  que  tienen  asen- 
tadas las  poblaciones,  son  sierras  muy  grandes,  sin  mon- 
taña nioguna.  La  tierra  dentro,  hacia  el  poniente,  hay 
una  gran  montaña  que  se  llama  Cima,  y  mas  adelante, 
hacia  la  mar  Austral,  hay  muchos  indios  y  grandes 
pueblos,  donde  se  tiene  por  cierto  que  nasce  el  gran  rio 
del  Darían.  Esta  villa  de  Ancerma  pobló  y  fundó  el  ca- 
pitán Jorge  Robledo  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo 
su  gobernador  y  capitán  general  de  todas  estas  provm- 
cias  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro ;  aunque  es 
verdad  que  Lorenzo  de  Aldana,  teniente  general  de  don 
Francisco  Pizarro,  desde  la  ciudad  de  Cali  nombró  el 
cabildo,  y  señaló  por  alcaldes  á  Suer  de  Nava  y  á  Martin 
de  Amerólo,  y  por  alguacil  mayor  á  Ruy  Yenégas,  y 
envió  á  Robledo  á  poblar  esta  ciudad,  que  villa  se  llama 
agora,  y  le  mandó  que  le  pusiese  por  nombre  Santa 
Ana  de  los  Caballeros.  Así  que,  á  Lorenzo  de  Aiduua  se 
puede  atribuir  la  mayor  parte  desta  fundación  de  An- 
cerma, por  la  razón  susodicha. 

CAPITULO  XVII. 

De  las  proTincias  y  poebloa  qas  hay  desde  la  elodad  de  Antio* 
cba  á  la  villa  de  Arma,  y  de  laa  eostombres  de  los  naturales 
deltas. 

Aquí  dejaré  de  proseguir  por  el  camino  comenzado 
que  llevaba ,  y  volveré  á  la  ciudad  de  Antiocha  paro  dar 
razón  del  camino  que  va  de  allí  á  la  villa  de  Arma,  y  aun 
hasta  la  ciudad  de  Cartago ;  donde  digo  quo«  saliendo 
de  la  ciudad  de  Antiocha  para  ir  á  la  villa  de  Arma ,  se 
allega  al  rio  grande  de  Santa  Marta,  que  está  doce  le- 
guas dolía  pasado  el  riO|  que  para  lo  posar  hay  una  bar* 
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ca ,  ó  nanea  fuUan  vallas  ó  de  qué  hacellas.  Hay  pocos 
indios  á  las  riberas  del  rio ,  y  los  pueblos  son  pequeños, 
porque  se  han  retirado  todos  del  camino.  Después  de 
haber  andado  algunas  jomadas,  se  allega  á  un  pueblo 
que  solia  ser  muy  grande;  llamábase  el  Pueblo-Llano ; 
y  como  entraron  los  españoles  en  la  tierra^  se  retiraron 
adentro  de  unas  cordilleras  que  estaban  de  aquel  lugar 
poco  mas  de  dos  leguas.  Los  indios  son  de  pequeños 
cuerpos,  y  tienen  algunas  flechas  traídas  de  la  otra  par- 
te de  la  montaña  de  los  Andes ,  porque  los  naturales  de 
aquellas  partes  las  tienen.  Son  grandes  contratantes;  su 
principal  mercadería  es  sal.  Andan  desnudos,  sus  mu- 
jeres lo  mismo ,  porque  no  traen  sino  unas  mantas  muy 
pequeñas,  con  que  se  atapan  del  vientre  hasta  los  mus- 
los. Son  ricos  de  oro ,  y  los  rios  llevan  harto  deste  me- 
tal. En  las  demás  costumbres  parescen  á  sus  comarca- 
nos. Desviado  deste  pueblo  está  otro  que  se  llama  Mih 
gia,  donde  hay  muy  gran  cantidad  de  sal  y  muchos 
mercaderes  que  la  llevan  pasada  la  cordillera ,  por  la 
cual  traen  roncha  suma  de  oro  y  ropa  de  algodón,  y 
otras  cosas  de  las  que  ellos  han  menester.  Désta  sal ,  y 
dónde  la  sacan  y  cómo  la  llevan  adehinte,  se  tratará.' 
Pasando  deste  pueblo,  hacia  el  oriente  está  el  valle  de 
Aburra ;  para  ir  á  él  se  pasa  la  serranía  de  los  Andes 
muy  fácilmente  y  con  poca  montaña,  y  aun  sin  tardar 
mas  que  undia ;  la  cual  descubrimos  con  el  capitán  Jor- 
ge Robledo^  y  no  vimos  mas  de  algunos  pueblos  peque- 
ños y  diferentes  de  los  que  habíamos  pasado,  y  no  tan 
ricos.  Cuando  entramos  en  este  valle  de  Aburra,  fué 
tanto  el  aborrescimiento  que  nos  tomaron  los  naturales 
del ,  que  ellos  y  sus  mujeres  se  ahorcaban  de  sus  cabe- 
llos ó  de  losmaures,  de  los  árboles,  y  aullando  con  ge- 
midos lastimeros,  dejaban  allí  los  cuerpos  y  abajaban  las 
ánimas  á  los  inGernos.  Hay  en  este  valle  de  Aburre  mu- 
chas llanadas;  la  tierra  es  muy  fértil,  y  algunos  ríos  pa- 
san por  ella.  Adelante  se  vio  un  camino  antiguo  muy 
grande,  y  otros  por  donde  contratan  con  las  nacionesque 
están  al  oriente,  que  son  muchas  y  grandes;  las  cua- 
les sabemos  que  las  hay,  mas  por  fama  que  por  haberlo 
visto.  Mas  adelante  del  Pueblo-Llano  se  allega  á  oiro 
que  há  por  nombre  Cenufara ;  es  rico ,  y  adonde  se  cree 
que  hay  grandes  sepulturas  ricas.  Los  indios  son  de 
buenos  cuerpos,  andan  desnudos  como  los  que  habe- 
rnos pasado ,  y  conforman  con  ellos  en  el  traje  y  en  lo 
demás.  Adelante  está  otro  pueblo  que  se  llama  el  Pue- 
blo-Blanco ,  y  dejamos  para  ir  á  la  villa  de  Arma  el  río 
grande  á  la  diestra  mano. 

Otros  ríos  muchos  hay  en  este  camino,  que  por  ser 
tantos  y  no  tener  nombres  no  los  pongo.  Cabe  Cenufara 
queda  un  rio  de  montaña  y  de  muy  gran  pedrería ,  por 
el  cual  se  camina  casi  una  jornada ;  á  la  siniestra  mano 
está  una  grande  y  muy  poblada  provincia,  de  la  cual 
luego  escrebíré.  Estas  regiones  y  poblaciones  estuvie- 
ron primero  puestas  debajo  de  la  ciudad  de  Gartago  y 
en  sus  límites,  y  señalado  por  sus  términos  hasta  el  rio 
grande  por  el  capitán  Jorge  Robledo,  que  la  pobló; 
mas,  como  los  indios  sean  tan  indómitos  y  enemigos  de 
servir  ni  ir  á  la  ciudad  de  Cartago^  mandó  el  adelantado 
Belalcázar^  gobernador  de  su  majestad,  que  se  dividie- 
sen los  indios,  quedando  todos  estos  pueblos  fuera  de 
los  limites  de  Gartago,  y  que  se  fundase  en  ella  una  villa 


de  españoles^  la  cual  se  pobló,  y  fué  el  fundador  Miguel 
Muñoz  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  su  goberna- 
dor desta  provincia  el  adelantado  don  Sebastian  de  Be- 
kdcázar,  año  de  1542.  Estuvo  primero  poblada  á  la  en- 
trada de  la  provincia  de  Arma ,  en  una  sierra ;  y  fué  tan 
cruel  la  guerra  que  los  naturales  dieron  á  los  españo- 
les, que  por  ello,  y  por  haber  poca  andiura  pare  bacer 
sus  sementeras  y  estancias,  se  pasó  dos  leguas  ó  poco 
mas  de  aquel  sitio  hacia  el  rio  grande ,  y  está  veinte  y 
tres  leguas  de  la  ciudad  de  Cartago  y  doce  de  la  villa  de 
Ancerma  y  una  del  rio  grande,  en  una  llanada  que  se 
hace  entre  dos  tíos  pequeños,  á  manera  de  ladera,  cer- 
cada de  grandes  palmares,  diferentes  de  los  que  de  suso 
he  dicho,  pero  mas  provechosos,  porque  sacan  de  lo 
interior  de  los  árboles  muy  sabrosos  palmitos ,  y  la  fru- 
ta que  echan  también  lo  es,  de  la  cual,  quebrada  ea 
unas  piedras,  sacan  leche,  y  aun  hacen  nata  y  manteca 
singular,  que  encienden  lámparas  y  arde  como  aceite. 
Yo  he  visto  lo  que  digo,  y  be  lieciio  en  todo  la  ezperíeo- 
cia.  El  sitio  desta  villa  se  tiene  por  algo  enfenno ;  son 
las  tierras  tan  fértiles,  que  no  hacen  mas  de  apalear  la 
paja  y  quemar  los  cañaverales ,  y  esto  hecho,  una  liane- 
ga  de  maíz  que  siembran  da  ciento  y  mas,  y  siembran 
el  maíz  dos  veces  en  el  año ;  las  demás  cosas  también  se 
dan  en  abundancia.  Trigo  hasta  agora  no  se  ha  dado  ni 
han  sembrado  ninguno,  para  que  pueda  afirmar  si  se 
dará  ó  no.  Las  minas  son  ricas  en  el  rio  grande,  que  está 
una  legua  desta  villa ,  mas  que  en  otras  partes ,  porque 
sí  echan  negros ,  no  habrá  día  que  no  den  cada  uno  dos 
ó  tres  ducados  á  su  amo.  £1  tiempo  andando^  ella  vea- 
drá  á  sor  de  las  rícas  tierras  de  las  Indias.  El  reparti- 
miento de  indios  que  por  mis  servicios  se  me  dio  fué 
en  los  términos  desta  villa.  Bien  quisiera  que  hubiera 
en  qué  extendiera  la  pluma  algún  tanto,  pues  tenia  para 
ello  razón  tan  justa ;  mas  la  calidad  de  las  cosas  sobre 
que  ella  está  fundada  no  lo  consiente,  y  principalmente 
porque  muchos  de  mis  compañeros,  los  descubridores 
y  conquistadores  que  salimos  de  Cartagena,  están  sin 
indios,  y  ios  tienen  los  que  los  han  habido  por  dineros 
ó  por  haber  seguido  á  los  que  han  gobernado,  que  cier- 
to no  es  pequeño  mal. 

CAPITULO  XVIIL 

De  U  proTlBdt  áe  Armt  y  de  tu  coftambres,y  de  otras  eosas 
notables  qae  en  ella  hay. 

Esta  provincia  de  Arma,  de  donde  la  villa  tomó  nom- 
bre, es  muy  grande  y  muy  poblada  y  la  mas  rica  detodis 
sus  comarcas;  tieuemasde  veinte  milindiosdegueiTt,á 
los  tenia  cuando  yo  escrebí  esto,  que  fué  la  primera  vet 
que  entramos  cristianos  españoles  en  ella,  sin  las  mujeres 
y  niños.  Sus  casas  son  grandes  y  redondas,  hoplias  de 
grandes  varas  y  vigas ,  que  empiezan  desde  abajo  y  sa- 
ben arríba,  hasta  que,  hecho  en  lo  alto  de  la  casa  un  pe- 
queño arco  redondo ,  fenesce  el  enmaderamiento ;  la 
cobertura  es  de  paja.  Dentro  destas  casas  hay  muchos 
apartados  entoldados  con  esteras,  tienen  muchos  mo- 
radores ;  la  provincia  tendrá  en  longitud  diez  leguas, 
y  de  latitud  seis  ó  siete ,  y  en  circuito  diez  y  ocho  le- 
guas poco  menos,  de  grandesyásperas  sierras  sin  moa- 
taña,  todas  de  campaña.  Los  mas  valles  y  laderas  pares- 
cen huertasi  según  están  pobladas  y  líenos  de  arboledas 


Digitized  by 


Google 


LA  CRÓNICA 

de  frutales  de  todas  maneras,  de  las  que  suelen  liaber 
.  en  aquestas  partes,  ydeotra  muy  gustosa  llamada  Pita- 
haya de  color  morada;  tíeoeesta  fruta  tal  propiedad , 
que  en  comiendo della,  aunque  no  sea »no  una^  que- 
riendo orinar ,  se  echa  la  orina  de  color  de  sangre.  En 
los  mcmtes  también  se  halla  otra  fruta,  que  la  tengo  por 
muy  singular ,  que  llaman  uvillas  pequeñas,  y  tienen 
un  olor  muy  suave.  Be  las  sierras  nacen  algunos  rios,  y 
uno  dellos ,  que  nombramos  el  rio  de  Arma,  es  de  in- 
riemo  trabajoso  de  pasar;  los  demás  no  songrandes;  y 
ciertamente,  según  la  disposición  dellos,  yocreoque  por 
tiempo  se  ha  de  sacar  destos  rios  oro,  como  enVhccaya 
hierro.  Los  que  esto  leyeren,  y  hubieren  TÍsto  la  tierra 
como  yo,  no  les  parecerá  cosa  fabulosa.  Sus  labranzas 
tienen  ios  hidiospor  lasriberasdestos  rios;  y  todos  ellos 
anos  con  otros  se  dieron  siempre  guerra  cruel,  y  difieren 
en  las  lenguas  en  muchas  partes;  tanto ,  que  casi  en  cada 
barrio  y  loma  hay  lengua  diferente.  Eran  y  son  riquí- 
simos de  oro  á  maravilla,  y  si  fueran  los  naturales  desta 
provincia  de  Arma  del  jaezde  los  del  Perú,  ytan  domésti- 
cos, yo  prometo  que  con  sus  minas  ellos  rentaran  cada 
ano  mas  de  quinientos  mil  pesos  de  oro;  tienen  ó  te- 
nían deste  metal  muchas  y  grandes  joyas,  y  es  tan  fino, 
que  el  de  menos  ley  tiene  diez  y  nueve  quilates.  Guan- 
do ellos  iban  á  la  guerra  llevaban  coronas,  y  unas  pate- 
nasen  los  pechos,  y  muy  Imdas  plumas  y  brazales,  y  otras 
muchas  joyas.  Cuando  los  descubrimos  la  primera  vez 
que  entramos  en  esta  provincia  con  el  capitán  Jorge 
Itobledo ,  me  acuerdo  yo  se  vieron  indios  armados  de 
oro  de  los  pies  á  la  cabeza ,  y  se  le  quedó  hasta  hoy  la 
parte  donde  los  vimos,  por  nombre  la  loma  de  los  Ar- 
mados ;  en  lanzas  largas  solían  llevar  banderas  de  gran 
valor.  Las  casas  tienen  en  lo  llano  y  plazas  que  hacen 
las  lomas,  que  son  los  fenecimientos  de  las  sierras,  las 
cuales  son  muy  ásperas  y  fragosas.  Tienen  grandes 
fortalezas  de  las  canas  gordas  que  he  dicho,  arrancadas 
con  sus  raíces  y  cepas,  las  cuales  toman  á  plantaren 
hileras  de  veinte  en  veinte  por  su  orden  y  compás,  co- 
mo calles ;  en  mitad  desta  fuerza  tienen ,  ó  tenian  cuan- 
do yo  los  vi,  un  tablado  alto  y  bien  labrado  de  las  mis- 
mas oaiias,  con  su  escalera ,  para  hacer  sus  sacriücioF. 

CAPITULO  XIX. 

De  lo*  ritos  y  sacrificios  qae  estos  indios  tienea ,  j  caán  graodes 
carniceros  son  de  comer  carne  humana. 

Lasarmasque  tienen  estos  indios  son  dardos,  lanzas, 
Londas,  tiraderas  con  susestolicas;  son  muy  graudes 
voceadores;  cuando  van  á  la  guerra  llevan  muchas  ve- 
cinas y  alambores  y  flautas  y  otros  instrumentos.  En 
gran  manera  son  cautelosos  y  de  poca  verdad,  ni  la  paz 
que  prometen  sustentan.  La  guerra  que  tuvieron  con 
los  españoles  se  dirá  adelante  en  su  tiempo  y  lugar. 
Muy  grande  es  el  dominio  y  señorío  que  el  demonio,  ene- 
migo de  natura  humana,  por  los  pecados  de  aquesta 
gente  sobre  ellos  tuvo,  permitiéndolo  Dios;  porque  mu- 
chas veces  era  visto  visiblemeote  por  ellos.  En  aquellos 
tablados  tenían  muy  grandes  manojos  de  cuerdas  de 
cabuya,  á  manera  de  crizneja  (lacualnosaproveclió  pa- 
ra hacer  alpargates) ,  tan  largas,  que  tenian  á  mas  de 
cuarenta  brazas  cada  una  de  aquestas  sogas ;  de  lo  alto 
del  tablado  ataban  los  indios  que  tomaban  en  la  guerra 
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por  loshombrosy  dejábanlos  colgados,  y  á  algunos  deüos 
les  sacaban  los  corazones  y  los  ofrecían  ásus  dioses,  al 
demonio,  á  honra  de  quien  se  hacían  aquellos  sacrifi- 
cios, y  luego,  sin  tardar  mucho,  comían  los  cuerpos  de 
los  que  ansí  mataban.  Casa  de  adoración  no  se  ha  visto 
ninguna,  mas  de  que  en  las  casas  ó  aposentos  de  los  se- 
ñores tenían  un  aposento  muy  esterado  y  aderezado ; 
enPaucora  vi  yo  uno  destos  oratorios,  como  adelante 
diré ;  eu  lo  secreto  dellos  estaba  un  retrete,  y  en  él  ha- 
bía muchos  encensarios  de  barro;  en  los  cuales,  en  lu- 
gar de  encienso,  quemaban  ciertas  yerbas  menudas;  yo 
las  vi  en  la  tierra  de  un  señor  desta  provincia,  llamado 
Yayo,  y  eran  tan  menudas,  que  casi  no  salían  de  la  tier- 
ra; unas  tenían  una  flor  muy  negra  y  otras  la  tenían 
blanca;  en  el  olor  perescian  á  verbena;  y  estas ,  con 
otras  resinas,  quemaban  delante  de  sus  ídolos ;  y  des- 
pués que  han  hecho  otras  supersticiones,  viene  el  demo- 
nio, el  cual  cuentan  que  les  aparesce  en  figura  de  indio 
y  los  ojosmuy  resplandecientes,  y  álos  sacerdotes  ó  mi- 
nistros suyos  daba  la  respuesta  de  lo  que  preguntaban 
y  de  lo  que  querían  saber.  Hasta  agora  en  ninguna  des- 
tas  provincias  están  clérigos  ni  frailes^  ni  osan  estar, 
porque  los  indios  son  tan  malos  y  carniceros,  que  mu- 
chos han  comido  á  los  señores  que  sobre  ellos  tenian 
encomienda ;  aunque  cuando  van  á  los  pueblos  de  los 
españoles  les  amonestan  que  dejensus  vanidades  y  cos- 
tumbres gentílicas  y  se  alleguen  á  nuestra  religión,  re- 
cibiendo agua  de  baptismo ;  y  permitiéndolo  Dios,  al- 
gunos señores  de  las  provincias  desta  gobernación  so 
han  tornado  cristianos,  y  aborrecen  al  diablo  y  escupen 
de  sus  dichos  y  maldades.  La  gente  desta  provincia  do 
Arma  son  de  medianos  cuerpos ,  todos  morenos;  tanto, 
que  en  la  color  todos  los  indios  y  indias  destas  parles 
(con  liaber  tanta  multitud  de  gentes,  que  casi  no  tienen 
uáraero,  y  tan  gran  diversidad  y  largura  de  tierra)  pa- 
resce  que  todos  son  hijos  de  una  madre  y  de  un  padre ; 
las  mujeres  destos  indios  son  de  las  feas  y  sucias  que 
yo  vi  en  todas  aquellas  comarcas;  andan  ellas  y  ellos 
desnudos,  salvo  que  para  cubrir  sus  vergüenzas  se  po- 
nen delante  dellas  unos  maures  tan  anchos  como  uu 
palmo  y  tan  largos  como  palmo  y  medio;  con  esto  so 
atapan  la  delantera  ,  lo  demás  todo  anda  descubierto. 
En  aquella  tierra  no  teman  Io9  hombres  deseo  de  ver  las 
piernas  á  las  mujeres,  pues  que  hora  haga  frío  ó  sientan 
calor,  nunca  las  atapan;  algunas  de  las  mujeres  andan 
trasquiladas,  y  tomismo  sus  mandos.  Las  frutas  y  man- 
tenimientos que  tienen  es  maíz  y  yuca  y  otras  raíces 
muchas  y  muy  sabrosas,  algunas  guayabas  y  paltas  y 
palmas  de  los  píxivaes.  Los  señores  se  casan  con  lus  mu- 
jeres que  mas  les  agradan;  la  una  destas  se  tiene  por  la 
mas  principal ;  y  los  demás  indios  cásense  unos  coa  hi- 
jas y  hermanas  de  otros,  sin  orden  ninguna,  y  muy  po- 
cos liallan  las  mujeres  vírgínes;  los  señores  pueden  te- 
ner muchas,  los  demás  á  una  y  á  dos  y  á  tres ,  como  tie- 
ne la  posibilidad;  en  muñéndose  los  señores  ó  principa- 
les, los  entierran  dentro  en  sus  casas  ó  en  lo  alto  de  los 
cerros,  con  las  cerimonias  y  lloros  que  acostumbran, 
los  que  de  suso  he  dicho;  los  hijos  heredan  á  los  padres 
en  el  señorío  y  en  las  casas  y  tierras ;  faltando  hijo ,  lo 
hereda  el  que  lo  es  de  la  hermana ,  y  no  del  hermano. 
Adelante  diré  la  causa  por  que  en  la  mayor  parle  dcs- 
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tas  proYíncfas  Iieredan  los  sobrinos  hijos  de  la  herma- 
na, y  no  del  herntano,  según  yo  oí  ¿  muchos  naturales 
dellas  ,  que  es  causa  que  los  señoríos  ó  cacicazgos  se 
hereden  por  la  parte  femenina,  y  no  por  la  masculina. 
Son  tan  amigos  de  comer  carne  humana  estos  indios, 
que  se  ha  visto  haber  tomado  indias  tan  preñadas  que 
querían  parír,  y  con  ser  de  sus  mismos  vecinos ,  arre- 
meter ¿  ellas,  y  con  gran  presteza  abrirles  el  vientre  con 
sus  cuchillos  de  pedernal  ó  de  caña,  y  sacar  la  criatura; 
y  habiendo  hecho  gran  fuego,  en  un  pedazo  de  olla  tos- 
tarlo y  comerlo  luego ,  y  acabar  de  matar  la  madre ,  y 
con  las  inmundicias  comérsela  con  tanta  priesa  ,  que 
era  cosa  de  espanto.  Por  los  cuales  pecados,  y  otros  que 
estos  indios  cometen,  ha  permitido  la  divina  Providen- 
cia que ,  estando  tan  desviados  de  nuestra  región  de 
España,  que  casi  parece  imposible  que  se  pueda  andar 
de  una  parle  á  otra^  hayan  abierto  caminos  y  carreras 
por  la  mar  tan  larga  del  Océano  y  llegado  ¿  sus  tierras, 
adonde  solamente  diez  ó  quince  cristianos  que  se  ha- 
llan juntos  acometen  á  mil,  á  diez  mil  dellos,  y  los  ven- 
cen y  subjetan;  lo  cual  también  creo  no  venirpor  nues- 
tros merescimientos,  pues  somos  tan  pecadores,  sino  por 
querer  Dios  castigados  por  nuestra  mano,  pues  permi- 
te lo  que  se  hace.  Pues  volviendo  al  propósito,  estos  In- 
dios no  tienen  creencia,  á  lo  que  yo  alcancé,  ni  entien- 
den mas  de  lo  que  permite  Dios  que  el  demonio  les  diga. 
El  mando  que  tienen  los  caciques  ó  señores  sobre  ellos 
no  es  mas  de  que  les  hacen  sus  casos  y  les  labran  sus 
campos;  sin  lo  cual,  les  dan  mujeres  las  que  quieren,  y 
les  sacan  de  los  rius  oro ,  con  que  contratan  en  las  co- 
marcas; y  ellos  se  nombran  cupitunescn  las  guerras,  y 
se  hallan  con  ellos  en  las  batallas  que  dan.  En  todas  las 
cosas  son  de  poca  constancia;  no  tienen  vergüenza  de 
nada  ni  saben  qué  cosa  sea  virtud,  y  en  malicias  son 
muy  astutos  unos  para  con  otros.  Adelante  desla  pro- 
vincia, á  la  parte  de  oriente,  está  la  montana  de  suso 
dichn,  que  se  llama  de  los  Andes,  llena  de  grandes  sier- 
ras; pasada  esta,  dicen  los  indios  que  está  un  hermoso 
vulle  con  un  río  que  pasa  por  él ,  adonde  (según  dicen 
estos  naturales  de  Arma)  hay  gran  riqueza  y  muchos 
indios.  Por  todas  estas  partes  lus  mujeres  paren  sin  par- 
leras, y  aun  portodas  las  mas  de  las  Indias;  y  eiiparien» 
do,  luego  se  van  á  lavar  ellas  mismas  al  río,  haciéndolo 
mismo  á  las  criaturas^  y  hora  ni  momento  no  se  guardan 
del  aire  ni  sereno,  ñi  les  hace  mal;  y  veo  que  muestran 
tener  menos  dolor  cincuenta  destas  mujeres  que  quie- 
ren parir,  que  una  sola  de  nuestra  nación.  No  sé  si  va 
en  el  regalo  de  las  unas  ó  en  ser  bestiales  las  otras. 

CAPITULO  XX. 

Oe  la  proTinda  de  Piocara ,  y  de  to  maoert  y  costombres. 

Pasada  la  gran  provincia  de  Arma ,  está  luego  otra,  á 
quien  dicen  de  Paucura,  que  tenia  cmcod  seis  mil  indios 
cuando  la  prímera  vez  en  ella  entramos  con  el  capi- 
tán Jorge  Robledo.  Difiere  en  la  lengua  á  la  pasada ;  las 
costumbres  todas  son  unas,  salvo  que  estos  son  mejor 
gente  y  mas  dispuestos,  y  las  mujeres  traen  unas  man- 
tas pequeñas  con  que  se  cubren  cierta  parte  del  cuer- 
po, y  ellos  hacen  lo  mismo.  Es  muy  fértil  esta  provin- 
cia para  sembrar  maíz  y  otras  cosas;  no  son  tan  ricos  de 


oro  como  los  que  quedan  atrás ,  n!  tienen  tan  grandes 
cas(is,  ni  es  tan  fragosa  de  sierras;  un  rio  corre  porella, 
sin  otros  muchos  arroyos.  Junto  á  la  puerta  del  prin- 
cipal señor ,  que  habia  por  nombre  Pimana ,  estaba  nn 
ídolo  de  madera  tan  grande  como  un  hombre ,  de  buen 
cuerpo,  tenia  el  rostro  hacia  al  nascimiento  del  sol  y 
losbrazos  abiertos;  cada  martes  sacrificaban  dos  indios 
al  demonio  en  esta  provincia  de  Pancura ,  y  lo  mismo  en 
la  de  Arma,  según  nos  dijeron  los  indios,  aunque  estos 
que  sacrificaban,  si  lo  hacian,  tampoco  alcanzo  si  serían 
de  los  mismos  naturales  ó  de  los  que  prendían  en  la 
guerra.  Dentro  de  las  casas  de  los  señores  tienen  de 
las  cañas  gordas  que  de  suso  he  dicho ,  las  cuales,  des- 
pués de  secas^  en  eztremo  son  recias,  y  hacen  un  cerca- 
do como  jaula,  ancha  y  corta  y  no  muy  alta ,  tan  recia- 
mente atadas,  que  por  ninguna  manera  los  que  meten 
dentro  se  pueden  salir;  cuando  van  á  la  guerra,  los  que 
prenden  pénenlos  allí  y  mandantes  dar  muy  bien  de  co- 
mer, y  de  que  están  gordos ,  sácanlos  á  sus  plazas ,  que 
están  junto  á  las  casas ,  y  en  los  días  que  hacen  fiesta 
los  matan  con  gran  crueldad  y  los  comen ;  yo  vi  algu- 
nas destas  jaulas  ó  cárceles  en  la  provincia  de  Arma ;  y 
es  de  notar  que  cuando  quieren  matar  algunos  de  aque- 
llos malaventurados  para  comerlos ,  los  hacen  hincar  de 
rodillas  en  tierra,  y  abajando  la  cabeza  ,  le  dan  junto  al 
colodrillo  un  golpe ,  del  cual  queda  atordido  y  no  habla 
ni  se  queja,  ni  dice  mal  ni  bien.  Yo  he  visto  lo  que  digo 
hartas  veces,  matar  los  indios,  y  no  hablar  ni  pedú'nii- 
sericordia;  antes  algunos  se  ríen  cuando  los  matan,quo 
es  cosa  de  grande  admiración ;  y  esto  mas  procede  do 
bestialidad  que  no  de  ánimo;  las  cabezas  destos  que 
comen  ponen  en  lo  alto  de  las  cañas  gordas.  Pasada  e&- 
ta  provincia,  por  el  mismo  camino  se  allega  á  una  loma 
alta,  la  cual, con  sus  vertientes  á  una  parte  y  á  otra,  está 
poblada  de  grandes  poblaciones  ó  barrios  lo  alto  della. 
Cuando  entramos  la  prímera  vez  en  ella  estaba  muy  po- 
blada de  grandes  casas;  llámase  este  pueblo  Pozo,  y  es 
de  la  lengua  y  costumbres  que  los  de  Arma. 

CAPITULO  XXI. 

De  los  indios  de  Poto,  y  coán  valientes  y  temidos  soA  de  sos  eo- 
marcanoa. 

En  esta  provincia  de  Pozo  habia  tres  señores  cuando 
en  ella  entramos  con  el  capitán  Jorge  Robledo ,  y  otros 
principales;  ellos  y  sus  indios  eran  y  son  los  mas  valien- 
tes y  esforzados  de  todas  las  provincias  sus  Tecinas  y 
comarcanas.  Tienen  por  una  parte  el  río  grande  y  por 
otra  la  provincia  de  Carrapa  y  la  de  la  Pícara,  delascoa- 
lesdíré  luego;  por  la  otra  parte  la  de  Paucura,  que  ya  dije; 
estos  no  tienen  amistad  con  ninguna  gente  de  lasolras. 
Su  orígen  y  príncipio  fué  (á  lo  que  ellos  cuentan)  de 
ciertos  indios  que  en  los  tiempos  antiguos  salieron  de 
la  provincia  de  Arma ,  los  cuales,  pareciéndoles  la  dis- 
posición déla  tierra  donde  agora  están  fértil,  la  pobla- 
ron, y  dellos  proceden  los  que  agora  hay.  Sus  costum- 
bres y  lengua  es  conforme  con  los  de  Arma;  los  señores  y 
príncipales  tienen  muy  grandes  casas,  redondas,  muy 
altas ;  viven  en  ellas  diez  ó  quince  moradores,  y  en  al- 
gunas menos,  como  es  la  casa.  A  las  puertas  dallas 
hay  grandes  palizadas  y  fortalezas  hedías  de  las  cañas 
gordas  I  y  en  medio  destas  fuerzas  habia  muy  grandes 
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tablados  entoldados  de  esteras ,  las  caños  tan  espesas, 
que  ningún  español  de  los  de  á  caballo  podía  entrar 
por  ellas ;  desde  lo  alto  del  tablado  atalayaban  todos 
los  caminos^  para  ver  lo  que  por  ellos  venia.  Pima- 
racua  sollamaba  el  principal  señor  deste  pueblo  cuan- 
do entramos  en  él  con  Robledo.  Tienen  los  hombres 
mejor  disposición  que  los  de  Arma ,  y  las  mujeres  por 
el  consiguiente;  son  de  grandes  cuerpos^  de  feos  rostros, 
aunque  algunas  hay  que  son  hermosas ,  aunque  yo  vi 
pocas  que  lo  fuesen.  Dentro  délas  casas  de  los  señores 
habia,  entrando  en  ellas,  una  renglera  de  ídolos,  que  te- 
nían cada  una  quince  ó  veinte,  todos  á  la  hila,  tan  gran- 
des como  un  hombre ,  los  rostros  hechos  de  cera ,  con 
grandes  viss^es,  de  la  forma  y  manera  que  el  demonio 
se  les  aparescia;  dicen  que  algunas  veces,  cuando  por 
ellos  era  llamado,  se  entraba  en  los  cuerpos  ó  talles  des- 
tos  ídolos  de  palo,  y  dentro  dellos  respondía;  las  cabe- 
ras sondecalavernasde  muertos.  Cuando  losseñoresse 
mueren  los  entierran  dentro  en  sus  casas  en  grandes 
sepulturas , metiendo  en  ellas  grandes  cántaros  desu  vi- 
no hecho  de  maíz,  y  sus  armas  y  su  oro;  adornándolos 
de  las  cosas  mas  estimadas  que  tienen,  enterrando  á  mu- 
chas mujeres  vivas  con  ellos,  según  y  de  la  manera  que 
hacen  los  demás  que  he  pasado.  Gn  la  provincia  de  Ar- 
ma me  acuerdo  yo ,  la  segunda  vez  que  por  allí  pasó  el 
capitán  Jorge  Robledo ,  que  fuimos  por  su  mandado  á 
sacar  en  el  pueblo  del  señor  Yayo  un  Antonio  Pimentel 
y  yo  una  sepultura ,  en  la  cual  hallamos  mas  de  decientas 
piezas  pequeñas  de  oro,  que  en  aquel  la  tierra  llaman  cha- 
gualetas,  que  se  ponen  en  las  mantas,  y  otras  patenas;  y 
por  haber  malísimo  olor  de  los  muertos ,  lo  dejamos  sin 
acabar  de  sacar  lo  que  habla.  Y  si  lo  que  hay  en  el  Perú  y 
en  estas  tierras  enterrado  se  socase,  no  se  podría  nume- 
rar el  valor,segun  es  grande,  y  en  tanto  lo  pondero,que  es 
poco  lo  que  los  españoles  han  habido  para  compararlo 
con  ello.  Estando  yo  en  el  Cuzco  tomando  de  los  princi- 
pales de  allí  la  relación  de  los  ingas ,  oí  decir  que  Paulo 
Inga  y  otros  principales  decían  que  si  todo  el  tesoro 
que  había  en  las  provincias  y  guacas  (que  son  sus  tem- 
plos) y  en  los  enterramientos  se  juntara ,  que  haría  tan 
poca  mella  lo  que  los  españoles  habían  sacado,  cuan  po- 
ca se  haría  sacando  de  una  gran  vasija  de  agua  uua 
gota  della;  y  que  haciendo  mas  clara  y  patente  la  com- 
paración ,  tomaban  una  medida  grande  de  maíz  ,  de  la 
cual  sacando  un  puño,  decían:  oLos  cristianos  han  ha- 
bido esto,  lo  demás  está  en  tales  partes,  que  nosotros 
mismos  no  sabemos  dello.»  Así  que,  grandes  son  los  te- 
soros que  en  estas  partes  están  perdidos;  y  lo  que  se 
ha  habido,  si  los  españoles  no  lo  hubieran  habido,  cier- 
tamente todo  ello  ó  lo  roas  estuviera  ofrecido  al  diablo  y 
á  sus  templos  y  sepulturas,  donde  enterraban  sus  di- 
funtos, porque  estos  indios  no  lo  quieren  ni  lo  buscan 
para  otra  cosa,  pues  no  pagan  sueldo  con  ello  á  la  gente 
de  guerra,  ni  mercan  ciudades  ni  reinos,  ni  quieren  mas 
que  enjaezarse  con  ello  siendo  vivos,  y  después  que  son 
muertos  llevárselo  consigo,  aunque  me  paresce  á  mí  que 
con  todas  estascosas  éramos  obligados  á  los  amonestar 
que  viniesen  á  conosdmiento  de  nuestra santafecatólica, 
sin  pretender  solamente  henchir  las  bolsas.  Estos  in- 
dios y  sus  mujeres  andan  desnudos,  como  sus  comarca- 
nos; son  grandes  labradores;  cuando  están  sembrando  ó 
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cavando  la  tierra ,  en  la  una  mano  tienen  la  macana 
para  rozar  y  en  la  otra  la  lanza  para  pelear.  Los  seño- 
res son  aquí  mas  temidos  de  sus  indios  que  en  otras 
partes;  herédanles  en  el  señorío  sus  hijos,  ó  sobrinos  si 
les  faltan  hijos.  La  manera  que  tenían  en  la  guerra  es  quo 
la  provincia  de  Picara,  que  está  deste  pueblo  dos  leguas, 
y  la  de  Paucura ,  que  está  legua  y  media,  y  la  deCarrapa, 
que  estará  otro  tanto, cada  una  destas  provincias  tenia 
mas  indios  que  esta  tres  veces,  y  con  ser  así,  con  unos  y 
con  otros  tenían  guerra  crudolísima ,  y  todos  los  temían 
y  deseaban  su  amistad.  Salían  de  sus  pueblos  mucha 
copia  de  gente,  dejando  en  él  recaudo  bastante  para  su 
defensa ,  llevando  muchos  instrumentos  de  bocinas  y 
atambores  y  flautas,  iban  contra  los  enemigos,  llevando 
cordeles  recios  para  atar  los  que  prendiesen  dellos;  lle- 
gando pues  adonde  combaten  con  ellos,  anda  la  grita  y 
estruendo  muy  grande  entre  unos  y  otros,  y  luego  vie- 
nen á  las  manos  y  mátanse  y  préndense,  yquémanse 
lascases.  En  todas  sus  peleas  siempre  fueron  roas  hom- 
bres en  ánimo  y  esfuerzo  estos  indios  de  Pozo ,  y  así  lo 
confiesan  sus  vecinos  comarcanos.  Son  tan  carniceros 
de  comer  carne  humana  como  los  de  Arma,  porque  yo 
les  vi  un  día  comer  mas  de  cien  indios  y  indias  de 
los  que  habían  muerto  y  preso  en  la  guerra ,  andan- 
do con  nosotros ,  estando  conquistando  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belalcazár  las  provincias  de  Picara  y 
Paucura,  que  se  habían  rebelado,  y  fué  Perequita ,  que  á 
la  sazón  era  señor  en  este  pueblo  de  Pozo;  y  en  las  en- 
tradas que  hecimos  mataron  los  indios  que  he  dicho, 
buscándolos  entre  las  matas, como  si  fueran  conejos;  y 
por  las  riberas  de  los  ríos  se  juntaban  veinte  ó  treinta 
indios  destos  en  ala,  y  debajo  de  las  matas  y  entre  las 
rocas  los  sacaban,  sin  que  se  les  quedase  ninguno. 

Estando  en  la  provincia  de  Paucura  un  Rodrigo  Alon- 
so y  yo  y  otros  dos  crístianos,  íbamos  en  seguimiento 
de  unos  indios,  y  al  encuentro  salió  una  india  de  las 
frescas  y  hermosas  que  yo  vi  en  todas  aquellas  provin- 
cias; y  como  la  vimos  la  llamamos;  la  cual,  como  nos 
vio,  como  si  viera  al  diablo,  dando  grítos  se  volvió  adon- 
de venían  los  indios  de  Pozo,  teniendo  por  mejor  for* 
tuna  ser  muerta  y  comida  por  ellos  que  no  quedar  en 
nuestro  poder.  Y  así,  uno  de  los  indios  que  andaban  con 
nosotros  confederados  en  nuestra  amistad,  sin  que  lo 
pudiésemos  estorbar,  con  gran  crueldad  le  dio  tan  gran 
golpe  en  la  cabeza  que  la  aturdió,  y  allegando  luego  otro, 
con  un  cuchillo  de  pedernal  la  degolló.  Y  la  indiu  cuan- 
do se  fué  para  ellos  no  hizo  mas  de  hincar  la  rodilla  en 
tierra  y  aguardar  la  muerte,  como  se  la  dieron,  y  luego 
se  bebieron  la  sangre  y  se  comieron  crudo  el  corazón 
con  las  entrañas,  llevándose  los  cuartos  y  la  cabeza  para 
comer  la  noche  siguiente. 

Otros  dos  ludios  vi  que  mataban  destos  de  Paucura ,  los 
cuales  se  reían  muy  de  gana,  como  sí  no  hubieran  ellos 
de  ser  los  que  habían  de  morir;  de  manera  que  estos 
Indios  y  todos  sus  vecinos  tienen  este  uso  de  comer 
carne  humana ,  y  antes  que  nosotros  entrásemos  eu  sus 
tierras  ni  las  ganásemos  lo  usaban.  Son  muy  ricos  de 
oro  estos  indios  de  Pozo,  y  junto  á  su  pueblo  hay  gran- 
des minas  de  oro  en  las  playas  del  río  grande ,  que  pasa 
por  él. 

Aquí  en  este  lugar  prendió  el  adelantado  don  SebaS" 
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tian  de  Belalcázar  y  su  capitán  y  teniente  general  Fran- 
cisco Hernández  Jirón  al  mariscal  don  Jorge  Robledo 
y  le  cortó  la  cabeza,  y  también  hizo  otras  muertes.  Y 
pomo  dar  lugar  que  el  cuerpo  de!  mariscal  fuese  lle- 
vado á  la  villa  de  Armai  lo  comieron  ios  indios  á  él  y  á 
los  demás  que  mataron^  no  embargante  que  los  enter- 
raron; y  quemaron  una  casa  encima  de  los  cuerpos,  co- 
mo adelante  diré,  en  la  cuarta  parte  desta  historia,  don- 
de se  tratan  las  guerras  civiles  que  en  este  reino  del 
Perú  han  posado;  y  allí  lo  podrán  ver  los  que  saber  lo 
quisieren,  sacada  á  luz. 

CAPITULO  xxir. 

De  la  provincia  de  Picara  7  de  los  sefiores  della. 

Saliendo  de  Pozo  y  caminando  á  la  parte  de  oriente 
está  situada  la  provincia  de  Picara,  grande  y  muy  po- 
blada. Los  principales  señores  que  habia  en  ella  cuan- 
do la  descubrimos  se  nombraban  Picara,  Choscuru- 
qua,  Sangiiitama,  Chambiriqua,  Ancora,  Aupirimi,  y 
otros  principales.  Su  lengua  y  costumbres  es  conforme 
con  los  de  Paucura.  Extiéndese  esta  provincia  hacia 
unas  montanas ,  de  las  cuales  nascen  rios  de  muy  lin- 
da y  dulce  agua.  Son  ricos  de  oro,  á  lo  que  se  cree.  La 
disposición  de  la  tierra  es  como  la  que  habernos  pasado, 
de  grandes  sierras,  pero  la  mas  poblada;  porque  todas 
las  sierras  y  laderas  y  cañadas  y  valles  están  siempre 
tan  labradas,  que  da  gran  contento  y  placer  ver  tantas 
sementeras.  En  todas  partes  hay  muchas  arboledas  de 
todas  frutas.  Tienen  pocas  casas,  porque  con  la  guerra 
las  queman.  Había  mas  de  diez  ó  doce  mil  indios  de 
guerra  cuando  la  primera  vez  entramos  en  esta  pro- 
vincia, y  andan  los  indios  dclla  desnudos ,  porque  ellos 
ni  sus  mujeres  no  traen  mas  de  pequeñas  mantas  ó  mau- 
1res,  con  que  se  cubren  las  partes  vergonzosas ;  en  lo  de- 
más ni  quitan  ni  ponen  á  los  que  quedan  atrás,  y  tienen 
la  costumbre  que  ellos  en  el  comer  y  en  beber  y  en  se 
casar.  Y  por  el  consiguiente,  cuando  los  señores  y  prin- 
cipales mueren  los  meten  en  sus  sepulturas  grandes  y 
muy  hondas,  bien  acompañados  de  mujeres  vivas  y 
adornados  de  las  cosas  preciadas  suyas,  conforme  á  la 
costumbre  general  de  los  mas  indios  destas  partes.  A 
las  puertas  de  las  casas  de  los  caciques  hay  plazas  pe- 
queñas, todas  cercadas  de  las  cañas  gordas,  en  lo  alto 
de  las  cuales  tienen  colgadas  hs  cabezas  de  los  enemi- 
gos, que  es  cosa  temerosa  de  verlas,  según  están  mu- 
chas, y  fieras  con  sus  cabellos  largos,  y  las  caras  pinta- 
das de  tal  manera,  que  parescen  rostros  de  demonios. 
Por  lo  bajo  de  las  cañas  hacen  unos  agujeros  por  donde 
rl  aire  puede  respirar  cuando  algún  viento  se  levanta ; 
hacen  gran  sonido, paresce  música  de  diablos.  Tam- 
poco les  sabe  mal  á  estos  indios  la  carne  humana,  como 
á  los  de  Pozo ;  porque  cuando  entramos  en  él  la  vez  pri- 
mera con  el  capitán  Jorge  Robledo,  soli^on  con  nos- 
otros destos  naturales  de  Picara  mas  de  cuatro  mil,  los 
cuales  se  dieron  tal  maña,  que  mataron  y  comieron  nvis 
de  trecientos  indios.  Pasada  la  montaña  que  está  por 
encima  desta  provincia  al  oriente,  que  es  la  cordillera 
de  los[Andes,  afirman  que  hay  una  grande  provincia  y 
valle  que  dicen  llamarse  Arbi,  muy  poblada  y  rica.  No 
€e  ha  descubierto  ni  sabemos  mas  desla  fama.  Por  los 
caminos  tienen  siempre  estos  indios  de  Picara  grandes 


púas  ó  estacas  de  palma  negra,  agudas  como  de  hierro, 
puestas  en  hoyos  y  cubiertas  muy  sutilmente  con  paja  6 
yerba.  Cuando  los  españoles  y  ellos  contienden  en  guer- 
ra ponen  tantas,  que  se  anda  con  gran  trabajo  por  la 
tierra;  y  ansí,  muchos  se  las  han  hincado  por  las  pier- 
nas y  pies.  Algunos  destos  indios  tienen  arcos  y  flechas; 
mas  no  hay  en  ellas  yerba  ni  se  dan  maña  á  tirarlas, 
por  lo  cual  no  hacen  con  ellas  daño.  Hondas  tienen,  con 
que  tiran  piedras  con  mucha  fuerza.  Los  hombres  son 
de  mediano  cuerpo ;  las  mujeres  lo  mismo,  y  algunas 
bien  dispuestas.  Partidos  desta  provincia  hacia  la  ciu- 
dad de  Cartago,  se  va  á  la  provincia  de  Garrapa,  que  no 
está  muy  lejos,  y  es  bien  poblada  y  muy  rica. 

CAPITULO  XXllI. 
De  la  proviacia  de  Campa  y  de  lo  qae  hay  qae  decir  della. 

La  provincia  de  Carrapa  está  doce  leguas  de  la  ciudad 
de  Cartago,  asentada  en  unas  sierras  muy  ásperas,  ra- 
sas^ sin  haber  en  ellas  montaña  mas  de  la  cordillera  de 
los  Andes,  que  pasa  por  encima.  Las  casas  son  peque- 
ñas y  muy  bajas,  hechas  do  cañas,  y  la  cobertura  de 
unos  cohollos  de  otras  cañas  menudas  y  delgadas,  de 
las  cuales  hay  muchas  en  aquellas  partes.  Las  casas  ó 
aposentos  de  los  señores,  algunos  son  bien  grandes  y 
otros  no.  Habia,  cuando  la  primera  vez  entramos  cris- 
tianos españoles  en  esta  provincia  de  Carrapa,  cinco 
principales.  Al  mayor  y  mas  grande  llamaban  Irrúa,  el 
cual  los  años  pasados  se  habia  entrado  en  ella  por  fuer- 
za, y  como  hombre  poderoso  y  tirano,  la  mandaba  cas! 
toda.  Entre  las  sierras  hay  algunos  vallecetcs  y  llanos 
muy  poblados  y  llenos  de  rios  y  arroyos  y  muchas  fuen- 
tes, el  agua  no  tan  delgada  ni  sabrosa  como  la  de  los  rios 
y  fuentes  que  se  han  pasado.  Los  hombres  son  muy  cre- 
cidos de  cuerpo ,  los  rostros  largos ,  y  las  mujeres  lo 
mismo,  y  robustas.  Son  riquísimos  de  oro,  porque  te- 
nían grandes  piezas  del  muy  finas,  y  muy  lindos  vasos, 
con  que  bebian  el  vino  que  ellos  hacen  del  mafz,  tan 
recio,  que  bebiendo  mucho  priva  el  sentido  á  los  que  lo 
beben.  Son  tan  viciosos  en  beber,  que  se  bebe  un  indio 
de  una  asentada  una  arroba  y  mas,  no  de  un  golpe,  sino 
de  muchas  veces.  Y  teniendo  el  vientre  lleno  deste  bre- 
baje, provocan  á  vómito  y  lanzan  lo  que  quieren,  y  mu- 
chos tienen  con  la  una  mano  la  vasija  con  que  están 
bebiendo  y  con  la  otra  el  miembro  con  que  orinan.  \o 
son  muy  grandes  comedores,  y  esto  del  beber  es  vicio 
envejescido  en  costumbre  que  generalmente  tienen  to- 
dos ios  indios  que  hasta  agora  se  han  descubierto  en 
estas  Indias.  Si  los  señores  mueren  sin  hijos  manda  su 
principal  mujer,  y  aquella  muerta,  hereda  el  señorío  el 
sobrino  del  muerto,  con  que  ha  de  ser  hijo  de  su  her- 
mana, si  la  tiene,  y  son  de  lenguaje  por  sí.  No  tienen 
templo  ni  casa  de  adoración;  el  demonio  habla  tam- 
bién con  algunos  destos  indios,  como  con  los  demás. 

Dentro  de  sus  casas  entierran,  después  de  muertos,  á 
sus  difuntos,  en  grandes  bóvedas  que  para  ello  hacen; 
con  los  cuales  meten  mujeres  vivas  y  otras  muchas  co- 
sas de  las  preciadas  que  ellos  tienen,  como  hacen  sus 
comarcanos. 

Cuando  alguno  destos  indios  se  siente  enfermo  hace 
grandes  sacriflcios  por  su  sahid,  como  lo  aprendieron 
de  sus  pasados,  todo  dedicado  al  maldito  demonio,  el 
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CQal  (por  qoererio  Dios  permitir)  les  hace  enteader 
las  cosas  todas  ser  ea  su  mano  y  ser  el  superior  de  todo. 
No  porque  (como  d^e)  estas  gentes  ignoren  que  hay  un 
sele  Dios  hacedor  del  mundo,  porque  esta  dignidad  no 
permite  el  poderoso  Dios  que  el  demonio  pueda  atri- 
buir á  sí  lo  que  le  es  tan  ajeno ;  mas  esto  créenlo  mal  y 
con  grandes  abusos;  aunque  yo  alcancé  dellos  mismos 
que  á  tiempos  están  mal  con  el  demonio ,  que  lo  abor^ 
rescen,  conosciendo  sus  mentiras  y  falsedades;  mas, 
como  por  sus  pecados  los  tenga  tan  subjetosá  su  volun- 
tad ,  no  dejaban  de  estar  en  las  prisiones  de  su  engaño, 
ciegos  en  su  ceguedad,  como  los  gentiles  y  oirás  gentes 
de  mas  saber  y  entendimiento  que  ellos,  hasta  que  la 
luz  de  la  palabra  del  sacro  Evangelio  entre  en  los  cora- 
zones dellos;  y  los  cristianos  que  en  estas  Indias  an- 
duvieren procuren  siempre  de  aprovechar  con  doctri- 
na á  estas  gentes,  porque  haciéndolo  de  otra  manera, 
no  sé  cómo  les  irá  cuando  los  indios  y  ellos  parezcan 
en  el  juicio  universal  ante  el  acatamiento  divino.  Los 
señores  principales  se  casan  con  sus  sobrinas,  y  algunos 
con  sus  hermanas,  y  tienen  muchas  mujeres.  Los  in- 
dios que  matan  también  los  comen,  como  los  demás. 
Cuando  van  á  la  guerra  llevan  todos  muy  ricas  piezas 
de  oro,  y  en  sus  cabezas  grandes  coronas,  y  en  las  mu- 
ñecas gruesos  brazales,  todo  de  oro ;  llevan  delante  de 
sí  grandes  banderas  muy  preciadas.  Yo  vi  una  que  die- 
ron en  presente  al  capitán  Jorge  Robledo  la  primera 
vez  que  entramos  con  él  en  su  provincia,  que  pesó  tres 
mil  y  tantos  pesos,  y  un  vaso  de  oro  también  le  dieron, 
que  valió  docientos  y  noventa,  y  otras  dos  cargas  deste 
metal  en  joyas  de  muchas  maneras.  La  bandera  era  una 
manta  larga  y  angosta  puesta  en  una  vara,  llena  de 
unas  piezas  de  oro  pequeñas,  á  manera  de  estrellas,  y 
otras  con  talle  redondo.  En  esta  provincia  hay  también 
muchos  frutales  y  algunos  venados  y  guadaquinajes  y 
otras  cazas,  y  otros  muchos  mantenimientos  y  raices 
campestres  gustosas  para  comer.  Salidos  della,  pasa- 
mos á  la  provincia  de  Quimbaya,  donde  está  asentada 
la  ciudad  de  Cartago.  Hay  do  la  villa  de  Arma  á  ella 
veinte  y  dos  leguas.  Entre  esta  provincia  de  Garrapa  y 
la  de  Quimbaya  está  un  valle  muy  grande  despoblado, 
de  donde  era  señor  este  tirano  que  he  dicho,  llamado 
Irrúa,  que  mandaba  en  Garrapa.  Fué  muy  grande  la 
guerra  que  sus  sucesores  y  él  tuvieron  con  los  natura- 
les de  Quimbaya;  por  los  cuales  hubieron  al  fin  de  de- 
jar su  patria,  y  con  las  mañas  que  tuvo  se  entró  en  esta 
provincia  de  Garrapa.  Hay  fama  que  tiene  grandes  se- 
pulturas de  señores  que  están  enterrados  en  éL 

CAPITULO  XXIV. 

Do  la  proTincia  de  Qnimbaya  y  de  las  costnmbrcs  de  los  sefiores 
della ,  y  de  la  fandacion  de  la  ciudad  de  Cartago,  y  qnién  fué  el 
fnndador. 

La  provincia  de  Quimbaya  tema  quince  leguas  de 
longitud  y  diez  de  latitud  desde  el  rio  Grande  hasta  la 
montaña  nevada  de  los  Andes,  todo  ello  muy  poblado, 
y  no  es  tierra  tan  áspera  ni  fragosa  como  la  pasada. 
Hay  muy  grandes  y  espesos  cañaverales ;  tanto,  que  no 
se  puede  andar  por  ellos  sino  es  con  muy  gran  trabajo, 
porque  toda  esta  provincia  y  sus  rios  están  llenos  des- 
lus  cañaverales.  En  ninguna  parte  de  las  Indias  no  he 
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visto  ni  oído  adonde  haya  tanta  multitud  de  cañas  co- 
mo en  ella;  pero  quiso  Dios  nuestro  Señor  que  sobra- 
sen aquí  cañas  porque  los  moradores  no  tuviesen  mu- 
cho trabajo  en  hacer  sus  casas.  La  sierra  nevada,  que 
es  la  cordillera  grande  de  los  Andes,  está  siete  leguas 
de  los  pueblos  desta  provincia.  En  lo  alto  della  está  un 
volcan  que  cuando  hace  claro  echa  de  si  grande  can- 
tidad de  humo ;  y  nascen  desta  sierra  muchos  rios,  que 
riegan  toda  la  tierra.  Los  mas  principales  son :  el  rio 
de  Tacurumbi,  el  déla  Cegué,  el  que  pasa  por  junto  á 
la  ciudad,  y  otros  que  no  se  podrán  contar,  según  son 
muchos;  en  tiempo  de  invierno,  cuando  vienen  cresci- 
dos,  tienen  sus  puentes  hechas  de  canas  aladas  fuerte- 
mente con  bejucos  recios  á  árboles  que  hay  de  una  parte 
de  los  rios  á  otra.  Son  todos  muy  ricos  de  oro.  Estan- 
do yo  en  esta  ciudad  el  año  pasado  de  1547  años,  se 
sacaron  en  tres  meses  mas  de  quince  mil  pesos ,  y  el 
que  mas  cuadrilla  tenia  era  tres  ó  cuatro  negros  y  al- 
gunos indios.  Por  donde  vienen  estos  rios  se  hacen  al« 
gunos  valles,  aunque,  como  he  dicho,  son  de  cañavera- 
les; y  en  ellos  hay  muchos  árboles  de  frutas  de  las 
que  suele  haber  en  estas  partes ,  y  grandes  palmares  de 
los  pizivaes. 

Entre  estos  ríos  hay  fuentes  de  agua  salobre,  que  es 
cosa  maravillosa  de  ver  del  arte  como  salen  por  mitad 
de  los  rios,  y  para  por  ello  dar  gracias  á  Dios  nuestro 
Señor.  Adelante  haré  capitulo  por  sí  destas  fuentes, 
porque  es  cosa  muy  de  notar.  Los  hombres  son  bien 
dispuestos,  de  buenos  rostros;  las  mujeres  lo  mismo,  y 
muy  amorosas.  Las  casas  que  tienen  son  pequeñas,  la 
cobertura  de  hoja  de  cañas.  Hay  muchas  plantas  de 
frutas  y  otras  cosas  que  los  españoles  han  puesto,  así 
de  España  como  de  la  misma  tierra.  Los  señores  son  en 
extremo  regalados;  tienen  muchas  mujeres,  y  son  to- 
dos los  desta  provincia  amigos  y  confederados.  No  co- 
men carne  humana  sino  es  por  muy  gran  fiesta,  y  los 
señores  solamente  eran  muy  ríeos  de  oro.  De  todas  las 
cosas  que  por  los  ojos  eran  vistas  tenian  ellos  hecho 
joyas  de  oro,  y  muy  grandes  .vasos,  con  que  bebían  de 
su  viuo.  Uno  vi  yo  que  dio  un  cacique  llamado  Tacu- 
rumbi al  capitán  Jorge  Robledo ,  que  cabia  en  él  dos 
azumbres  de  agua.  Otro  dio  este  mismo  cacique  á  Mi- 
guel Muñoz,  mayor  y  mas  rico.  Las  armas  que  tienen 
son  lanzas,  dardos  y  unas  estolícas,  que  arrojan  de  ro-  ' 
deo  con  ellas  unas  tiraderas,  que  es  mala  arma.  Son  en- 
tendidos y  avisados,  y  algunos  muy  grandes  hechice- 
ros. Júntanse  á  hacer  fiestas  en  sus  solaces  después 
que  han  bebido;  húcense  un  escuadrón  de  mujeres á 
una  parte  y  otro  á  otra ,  y  lo  mismo  los  hombres,  y  los 
muchachos  no  están  parados,  que  también  lo  hacen  y 
arremeten  unos  á  otros,  diciendo  con  un  sonete :  «Ba- 
tatabati,  Latatabati;»  que  quiere  decir,  ea  juguemos; 
y  así,  con  tiraderas  y  varas  se  comienza  el  juego,  que 
después  se  acaba  con  heridas  de  muchos  y  muertes  de 
algunos.  De  sus  cabellos  hacen  grandes  rodelas,  que 
llevan  cuando  van  á  la  guerra  á  pelear.  Ha  sido  gente 
muy  indómita  y  trabajosa  de  conquistar,  hasta  que  se 
hizo  justicia  de  los  caciques  antiguos ;  aunque  para  ma- 
tar algunos  no  hubo  mucha,  pues  todo  era  sobre  sacar- 
les este  negro  oro,  y  por  otras  causas  que  se  cootarán 
en  su  lugar.  Cuando  salían  á  sus  fiestas  y  placeres  en 
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algaoa  plaia  Juntábanse  todos  Indios,  y  dos  dellos  con 
dos  alambores  bacian  son;  donde  tomando  otro  delan- 
tera, comienzan  á  danzar  y  bailar;  ai  cual  todos  siguen, 
y  llevando  cada  uno  la  vasija  del  vino  en  la  mano ;  por- 
que beber,  bailar^  cantar,  todo  lo  bacen  en  un  tiempo. 
Sus  cantares  son  recitar  á  su  uso  los  trabajos  presentes 
y  recontar  los  sucesos  pasados  de  sus  mayores.  No  tie- 
nen creencia  ninguna;  hablan  con  el  demonio  de  la 
manera  que  los  demás. 

Cuando  están  enfermos  se  bañan  muchas  veces,  en 
el  cual  tiempo  cuentan  ellos  mismos  que  ven  visiones 
espantables.  Y  pues  trato  desta  materia,  diré  aquí  lo 
|ue  acónteselo  en  el  año  pasado  de  46  en  esta  provin- 
cia de  Quimbaya.  Al  tiempo  que  el  visorey  Blasco  Nu- 
ñez  Vela  andaba  envuelto  en  las  alteraciones  causadas 
por  Gonzalo  Pizarro  y  sus  consortes,  vino  una  general 
pestilencia  por  todo  el  reino  del  Perú ,  la  cual  comenzó 
de  mas  adelante  del  Cuzco  y  cundió  toda  la  tierra ;  don- 
de murieron  gentes  sin  cuento.  La  enfermedad  era,  que 
daba  un  dolor  de  cabeza  y  accidente  de  calentura  muy 
recio,  y  luego  se  pasaba  el  dolor  de  la  cabeza  al  oido 
izquierdo ,  y  agravaba  tanto  el  mal ,  que  no  duraban  los 
enfermos  sino  dos  ó  tres  días.  Venida  pues  la  pestilen- 
cia á  esta  provincia ,  está  un  rio  casi  media  legua  de  la 
ciudad  de  Cartago,  que  se  llama  de  Consota,  y  junto  á 
él  está  un  pequeño  lago,  donde  bacen  sal  del  agua  de  un 
manantial  que  está  allí.  Y  estando  juntas  muchas  indias 
haciendo  sal  paralas  casas  de  sus  señores,  vieron  un 
hombre  alto  de  cuerpo,  el  vientre  rasgado  y  sacadas 
las  tripas  y  inmundicias,  y  con  dos  niños  de  brazo;  el 
cual  llegado  á  las  indias ,  les  dijo :  a  Yo  os  prometo  que 
tengo  de  matar  á  todas  las  mujeres  de  los  cristianos  y 
á  todas  las  mas  de  vosotras ;»  y  fuese  luego.  Las  indias 
y  indios,  como  era  de  día,  no  mostraron  temor  ninguno, 
antes  contaron  este  cuento  riéndose  cuando  volvieron 
ásus  casas.  En  otro  pueblo  de  un  vecino  que  se  llama 
Giralde  Gilestopiñan  vieron  esta  misma  figura  encima 
de  un  caballo ,  y  que  corría  por  todas  las  sierras  y  mon- 
tañas como  un  viento ;  donde  há  pocos  dias  la  pestilen- 
cia y  mal  de  oido  dio  de  tal  manera ,  que  la  mayor  par- 
te de  la  gente  de  la  provincia  faltó ,  y  á  los  españoles  se 
les  murieron  sus  indias  de  servicio,  que  pocas  ó  ningu- 
nas quedaron ;  sin  lo  cual ,  andaba  un  espanto ,  que  los 
mismos  españoles  parescia  estar  asombrados  y  temero- 
sos. Muchas  indias  y  muchachos  afirmaban  que  visible- 
mente vían  muchos  indios  de  los  que  ya  eran  muertos. 
Bien  tiene  esta  gente  entendimiento  de  pensar  que 
hay  en  el  hombre  roas  que  cuerpo  mortal ;  no  tienen 
tampoco  que  sea  ánima ,  sino  alguna  trasfiguracion  que 
ellos  piensan.  Y  creen  que  los  cuerpos  todos  han  de  re- 
suscitar;  pero  el  demonio  les  hace  entenderqueserá  en 
parte  que  ellos  han  de  tener  gran  placer  y  descanso; 
por  lo  cual  les  echan  en  las  sepulturas  mucha  cantidad 
de  su  vino  y  maíz ,  pescado  y  otras  cosas ,  y  juntamente 
con  elfos  sus  armas ,  como  que  fuesen  poderosas  para 
los  librar  de  las  penas  mfernales.  Es  costumbre  entre 
ellos  que,  muertos  los  padres,  heredan  los  hijos,  y  fal- 
tando hijo,  el  sobrino  hijo  de  la  hermana.  También  an- 
tiguamente no  eran  naturales  estos  indios  de  Quimbaya, 
pero  muchos  tiempos  há  que  se  entraron  en  la  provin- 
cia, matando  á  todos  los  naturales,  que  no  debían  ser 


pocos ,  según  ló  dan  á  entender  las  muchas  labranzas, 
pues  todos  aquellos  bravos  cañaverales  paresce  haber 
sido  poblado  y  labrado,  y  lo  mesmo  las  partes  donde 
hay  monte ,  que  hay  árboles  tan  gruesos  como  dos  bue- 
yes, y  otros  mas;  donde  se  ve  que  solía  ser  poblado; 
por  donde  yo  conjeturo  haber  gran  curso  de  tiempo 
que  estos  indios  poblaron  en  estas  indias.  El  temple  de 
la  provincia  es  muy  sano ,  adonde  los  españoles  viveo 
mucho  y  con  pocas  enfermedades,  ni  con  lirio  ni  coa 
calor. 

CAPITULO  XXV. 

£n  qoe  se  prosigue  el  capitulo  pasado  sobre  lo  qne  toca  i  la  cía- 
dad  de  Carugo  y  á  so  fondacioo ,  y  del  animal  llamado  chocha. 

Como  estos  cañaverales  que  he  dicho  sean  tan  cer- 
rados y  espesos ;  tanto,  que  si  un  hombre  no  supiese  la 
tierra  se  perdería  por  ellos ,  porque  no  atinaría  á  salir, 
según  son  grandes;  entre  ellos  hay  muchas  y  muy  al- 
tas ceibas,  no  poco  anchas  y  de  muchas  ramas ,  y  otros 
árboles  de  diversas  maneras,  que  por  no  saber  los  nom- 
bres no  ios  pongo.  En  lo  mterior  dellos  ó  de  algunos 
hay  grandes  cuevas  y  concavidades,  donde  crian  den- 
tro abejas,  y  formado  el  panal,  se  saca  tan  singular 
miel  como  la  de  España.  Unas  abejas  liay  que  son  poco 
mayores  que  mosquitos;  junto  á  la  abertura  del  panal, 
después  que  lo  tienen  bien  cerrado,  sale  un  cañuto  que 
parece  cera,  como  medio  dedo,  por  donde  entran  las  abe- 
jas á  hacer  su  labor,  cargadas  las  alicas  de  aquello  que 
cogen  de  la  flor;  la  miel  destas  es  muy  raU  y  algo  agrá, 
y  sacarándecadacolmena  poco  masque  un  cuartillo  de 
miel;  otro  linaje  hay  destas  abejas  que  son  poco  mayores, 
negras,  porque  las  que  he  dicho  son  blancas;  el  aber- 
tura que  estas  tienen  para  entrar  en  el  árbol  es  de  cera 
revuelta  con  cierta  mixtura ,  que  es  mas  dura  que  pie- 
dra; la  miel  es  sin  comparación  mejor  que  la  pasada, 
y  liay  colmena  que  tiene  mas  de  tres  azumbres;  otras 
abejas  hay  que  son  mayores  que  las  de  España,  pero 
ninguna  dellas  pica  mas  de  cuanto,  viendo  que  sacan 
la  colmena ,  cargan  sobre  el  que  corta  el  árbol,  apegán- 
dosele á  los  cabellos  y  barbas;  de  las  colmenas  destas 
abejas  grandes  hay  alguna  que  tiene  mas  de  media  ar- 
roba» y  es  mucho  mejor  que  todas  las  otras;  algunas 
destas  saqué  yo,  aunque  mas  vi  sacar  á  un  Pedro  de  Ye- 
lasco  ,  vecino  de  Cartago.  Hay  en  esta  provincia,  sin  las 
frutas  dichas,  otra  que  se  llama  caimito,  tan  grande  como 
durazno,  negro  de  dentro;  tienen  unos  cuezquecitos 
muy  pequeños,  y  una  leche  que  se  apega  á  las  barbas 
y  manos,  que  se  tarda  harto  en  th'ar;  otra  fruta  hay  que 
se  llama  ciruelas,  muy  sabrosas;  hay  también  aguaca- 
tes ,  guabas  y  guayabas,  y  algunas  tan  agras  como  li- 
mones, de  buen  olor  y  sabor.  Como  los  cañaverales  son 
tan  espesos,  hay  muchas  alimañas  por  entre  ellos, y 
grandes  leones,  y  también  hay  un  animal  que  es  como 
una  pequeña  raposa ,  la  cola  larga  y  los  pies  cortos ,  de 
color  parda,  la  cabeza  tiene  como  zorra ;  vi  una  vez  una 
destas,  la  cual  tenia  siete  hijos  y  estaban  junto  á  eilai 
y  como  sintió  ruido  abrió  una  bolsa  que  natura  le  poso 
en  la  misma  barríga ,  y  tomó  con  gran  presteza  los  bi- 
jos,  huyendo  con  mucha  ligereza ,  de  una  manera  que 
yo  me  espanté  de  su  presteza,  siendo  tan  pequeña  y  cor- 
rer con  tan  gran  carga,  y  que  anduviese  tanto.  Llaman 
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i  esle  onimal  chucha.  Hay  unas  culebras  pequeñas  de 
mucha  ponzoiía,  y  cantidad  de  venados,  y  algunos  co- 
nejos y  muchos  guadaquinajes,  que  son  poco  mayores 
que  liebres,  y  tienen  buena  carne  y  sabrosa  para  comer. 
Y  otras  muchas  cosas  hay,  que  dejo  de  contar  porque 
me  paresce  que  son  menudas.  La  ciudad  de  Cartago 
está  asentada  en  una  loma  llana,  entre  dos  arroyos  pe* 
queños,  siete  leguas  del  río  grande  de  Santa  Marta,  y 
cerca  de  otro  pequeño ,  del  agua  del  cual  beben  los  es- 
pañoles; este  rio  tiene  siempre  puente  de  las  cañas  gor- 
das que  habemos  contado;  la  ciudad  á  una  parle  y  á 
otra  tiene  muy  diGcultosas  salidas  y  malos  caminos, 
porque  en  tiempo  de  invierno  son  los  lodos  grandes; 
llueve  todo  lo  mas  del  año,  y  caen  algunos  rayos  y 
hace  grandes  relámpagos ;  está  tan  bien  guardada  esta 
ciudad ,  que  bien  se  puede  tener  cierto  que  no  la  hur- 
ten á  los  que  en  ella  viven ;  digo  esto  porque  hasta  es- 
tar dentro  en  las  casas  no  la  ven.  El  fundador  della  fué 
el  mismo  capitán  Jorge  Robledo,  que  pobló  las  demás 
que  hemos  pasado ,  en  nombre  de  su  majestad  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  siendo  gobernador 
de  todas  estas  provincias  el  adelantado  don  Francisco 
Pízarro,  año  del  Señor  de  i  540  años.  Llámase  Cartago 
porque  todos  loe  mas  de  los  pobladores  y  conquistado- 
res que  con  Robledo  se  hallaron  hablamos  salido  de 
Cartagena ,  y  por  esto  se  le  dio  este  nombre.  Ya  que  he 
llegado  á  esta  ciudad  de  Cartago ,  pasaré  de  aquf  á  dar 
razón  del  grande  y  espacioso  valle  donde  está  asentada 
hi  ciudad  de  Cali  y  la  de  Popayan,  donde  se  camina  por 
los  cañaverales  hasta  salir  á  un  llano,  por  donde  corre 
un  rio  grande  que  llaman  de  la  Vieja ;  en  tiempo  de  in- 
vierno se  pasa  con  harto  trabajo;  está  de  la  ciudad  cua- 
tro leguas,  luego  se  allega  al  rio  grande,  que  está  una; 
mas,  pasado  de  la  otra  parte  con  balsas  6  canoas,  se 
juntan  los  dos  caminos  haciéndose  todo  uno,  el  que 
▼a  de  Cartago  y  el  que  viene  de  Ancerma ;  hay  de  la 
villa  do  Ancerma  á  la  ciudad  de  Cali  camino  de  cin- 
cuenta legua&,  y  desde  Cartago  poco  mas  de  cuarenta  y 
cinco. 

CAPITULO  XX VL 

Eu  que  se  contienen  las  provincias  que  hay  en  este  grande  y  her- 
moso vallf,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Cali. 

Desde  la  ciudad  de  Popayan  comienza  entre  las  cor- 
dilleras de  la  sierra  que  dicho  tengo  á  se  allanar  este 
valle ,  que  tiene  en  ancho  á  doce  leguas,  y  á  menos  por 
unas  partes  y  á  mas  por  otras ,  y  por  algunas  se  junta 
y  hace  tan  estrecho  él  y  el  rio  que  por  él  corre ,  que  ni 
con  barcos  ni  balsas  ni  con  otra  ninguna  cosa  no  pue- 
den andor  por  él,  porque,  con  la  mucha  furia  que  lleva, 
y  las  muchas  piedras  y  remolinos ,  se  pierden  y  se  van 
al  fondo ,  y  se  han  ahogado  muchos  españoles  y  indios, 
y  perdido  muchas  mercaderías  por  no  poder  tomar 
tierra,  por  la  gran  reciura  que  lleva;  todo  este  valle,  des- 
de la  ciudad  de  Cali  hasta  estas  estrechuras,  fué  primero 
muy  poblado  de  muy  grandes  y  hermosos  pueblos,  las 
casas  juntas  y  muy  grandes.  Estas  poblaciones  y  indios 
se  han  perdido  y  gastado  con  tiempo  y  con  la  guerra; 
porque,  como  entró  en  ellos  el  capitán  Sebastian  de  Be- 
ialcázar,  que  fué  el  primer  capitán  que  los  descubrió 
y  conquistó,  aguardaron  siempre  de  guerra,  peleando 
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muclias  veces  con  los  dspañolespor  defender  su  tierra 
y  ellos  no  ser  subjetos ;  con  las  cuales  guerras ,  y  por  la 
hambre  que  pasaron,  que  fué  mucha,  por  dejar  de  sem- 
brar, se  murieron  todos  los  mas.  También  hubo  otra 
ocasión  para  que  se  consumiesen  tan  presto ,  y  fué,  que 
el  capitán  Belalcázar  pobló  y  fundó  en  estos  llanos  y  en 
mitad  destos  pueblos  la  ciudad  de  Cali ,  que  después  se 
tomó  á  reedlGcar  adonde  agora  está.  Los  indios  natu- 
rales estaban  tan  porfiados  en  no  querer  tener  amistad 
con  los  españoles ,  teniendo  por  pesado  su  mando,  que 
no  quisieron  sembrar  ni  cultivar  las  tierras,  y  se  pasó 
por  esta  causa  mucha  necesidad,  y  se  murieron  tantos, 
que  afirman  que  falta  la  mayor  parte  dellos.  Después 
que  se  fueron  los  españoles  de  aquel  sitio,  los  indios 
serranos  que  estaban  en  lo  alto  del  valle  abajaron  mu- 
chos dellos  y  dieron  en  los  tristes  que  habian  quedado, 
que  estaban  enfermos  y  muertos  de  hambre;  de  tal 
manera  que  en  breve  espacio  mataron  y  comieron  todos 
los  mas;  por  las  cuales  causas  todas  aquellas  nacio- 
nes han  quedado  dellos  tan  pocos,  que  casi  no  son  nin- 
gunos. Déla  otra  parte  del  río  hacia  el  críente  está  la 
cordillera  de  los  Andes,  la  cual  pasada ,  está  otro  valle 
mayor  y  mas  vistoso,  que  llaman  deNeiva,  por  donde 
pasa  el  otro  brazo  del  rio  grande  de  Santa  Marta.  En 
las  haldas  Je  las  sierras,  aunas  vertientes  y  á  otras,  hay 
muchos  pueblos  de  indios  de  diferentes  naciones  y  cos- 
tumbres, muy  bárbaros  y  que  todos  los  mas  comen 
carne  humana,  y  le  tienen  por  manjar  precioso  y  para 
ellos  muy  gustoso.  En  la  cumbre  de  la  cordillera  se  ha- 
cen unos  pequeños  valles,  en  los  cuales  está  la  provin- 
cia de  Buga;  los  naturales  della  son  valientes  guerreros; 
á  los  españoles  que  fueron  allí  cuando  mataron  á  Cris- 
tóbal do  Ayala  los  aguardaban  sin  temor  ninguno,  y 
cuando  maUron  á  este  que  digo,  se  vendieron  sus  bie- 
nes en  el  almoneda  á  precios  muy  excesivos,  porque  se 
vendió  una  puerca  en  mil  y  seiscientos  pesos,  con  otro 
cochino ;  y  se  vendían  cochinos  pequeños  á  quinientos, 
y  una  oveja  de  las  del  Perú  en  docientos  y  ochenta  pe- 
sos; yo  la  vi  pagar  á  un  Andrés  Gómez,  vecino  que  es 
agora  de  Cartago,  y  la  cobró  Pedro  Romero ,  vecino  de 
Ancerma ;  y  los  mil  y  seiscientos  pesos  de  la  puerca  y 
del  cochino  cobró  el  adelantado  don  Sebastian  de  Be- 
lalcázar de  los  bienes  del  mariscal  don  Jorge  Robledo, 
que  fué  el  que  lo  mercó;  y  aun  vi  que  la  misma  puerca 
se  comió  un  dia  que  se  hizo  un  banquete,  luego  que  lle- 
gamos á  la  ciudad  de  Cali  con  Vadillo ;  y  Juan  Pacheco, 
conquistador,  que  agora  está  en  España ,  mercó  un  co- 
chino en  docientos  y  veinte  y  cinco  pesos;  y  los  cuchi- 
llos se  vendían  á  quince  pesos,  á  Jerónimo  Luis  Téjelo 
oí  decir  que  cuando  fué  con  el  capitán  Miguel  Muñoz 
á  la  jomada  que  dicen  de  la  Vieja  mercó  una  almarada 
para  hacer  alpargatas  por  treinta  pesos,  y  aun  yo  he 
mercado  unos  alpargatasen  ocho  pesos  de  oro.  Tam- 
bién se  vendió  en  Cali  un  pliego  de  papel  en  otros 
treinta  pesos.  Otras  cosas  habia  aquí  que  decir  en  gran 
gloria  de  los  nuestros  españoles ,  pues  en  tan  poco  tie- 
nen los  dineros,  que,  como  tengan  necesidad ,  en  nin- 
guna cosa  los  estiman;  de  los  vientres  de  las  puercas 
compraban,  antes  que  naciesen,  los  lecliones  á  cien  pe- 
sos y  mas.  Si  les  era  de  agradescer  á  los  que  lo  compra- 
ban ó  no  I  porque  hubiese  multiplico  delio,  no  trato 
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desto ;  mas  quiero  decir  que  el  prudente  lector  piense 
y  mire  que  desde  el  afio  de  27  hasta  este  de  47  lo 
que  se  lia  descubierto  y  poljlado;  y  mirando  esto,  ve- 
rún  todos  cuánto  merescen ,  y  en  cuánto  se  ha  de  tener 
el  honor  de  los  conquistadores  y  descubridores ,  que 
tanto  en  estas  partes  lian  trabajado,  y  cuánta  razón 
hny  para  que  su  majestad  les  Iiaga  mercedes  á  los  que 
linn  pagado  por  estos  trabajos  y  scrvidole  lealmente 
sin  haber  sido  caniiceros  de  indios;  porque  los  que  se 
linn  preciado  de  serlo ,  antes  merecen  castigo  que  pre- 
mio, á  mi  entender.  Cuando  se  descubría  esta  provin- 
cia mercaban  los  caballos  á  tres  mil  y  á  cuatro  mil  pe- 
sos, y  aun  en  este  tiempo  algunos  hay  que  no  acaban 
de  pagar  las  deudas  viejas,  y  que  estando  llenos  de  he* 
ridas  y  hartos  de  servir,  los  meten  enlascárceles  sobre 
la  paga  que  les  piden  los  acreedores.  Pasada  la  cordille- 
ra está  el  gran  valle  que  ya  dije,  adonde  estuvo  fundada 
la  villa  de  Nciva;  y  viniendo  hacía  el  poniente  hay  ma- 
yores pueblos ,  y  de  mas  gente  en  las  sierras,  porque  en 
los  llanos  ya  conté  la  causa  por  que  se  murieron  los  que 
habia;  los  pueblos  délas  sierras  allegan  hasta  la  cos- 
ta de  la  mar  del  Sur ,  y  van  de  luengo  descendiendo  al 
sur;  tienen  las  casas  como  las  que  dije  que  habia  en 
Tatabe,  sobre  árboles  muy  grandes,  hechos  eo  ellos  al* 
tos  á  manera  de  sobrado ,  en  los  cuales  moran  muchos 
moradores;  es  muy  fértil  y  abundante  la  tierra  destos 
indios,  y  muy  proveída  de  puercos  y  de  dantas  y  otras 
salvajinas  y  cazas ,  pavas  y  papagayos ,  guacamayas, 
faisanes  y  mucho  pescado.  Los  ríos  no  son  pobres  de 
oro ,  antes  podremos  aGrmar  que  son  riquísimos  y  que 
hay  abundancia  desle  metal;  por  cerca  dellos  pasa  e! 
gran  rio  del  Daricn ,  muy  nombrado,  por  la  ciudad  que 
cerca  dél  estuvo  fundada.  Todas  las  mas  destas  nacio- 
nes comen  también  carne  humana ;  algunos  tienen  ar- 
cos y  flcclias ,  y  otros  de  los  bastones  ó  macanas  que  he 
dicho,  y  muy  grandes  lanzas  y  dardos.  Otra  provincia 
está  por  encima  deste  valle  hacia  el  norte,  que  confína 
con  la  provincia  de  Ancerma ,  que  se  llaman  los  natu- 
rules  delta  los  chancos,  tan  grandes,  que  parecen  pe- 
queños gigantes,  espaldudos,  robustos  ,  de  grandes 
fuerzas ,  los  rostros  muy  largos ,  las  cabezas  anchas; 
porque  en  esta  provincia'y  en  la  de  Quimbaya,  y  en 
otras  partes  destas  Indias  (como  adelante  diré),  cuan- 
do la  criatura  nasce  le  ponen  la  cabeza  del  arte  que  ellos 
quieren  que  la  tenga ;  y  así,  unas  quedan  sin  colodrillo 
y  otras  la  frente  sumida  y  otros  hacen  que  la  tenga  muy 
larga ;  lo  cual  hacen  cuando  son  recién  nacidos  con 
unas  tabletas,  y  después  con  sus  ligaduras;  las  mujeres 
destos  son  tan  bien  dispuestas  como  ellos ,  andan  des- 
nudos ellos  y  ellas,  y  descalzos ;  no  traen  mas  que  mau- 
res,  con  que  se  cubren  sus  vergüenzas,  y  estos  no  de  al- 
godón, sino  de  unas  cortezas  de  árboles  los  sacan,  y  ha- 
cen delgados  y  muy  blandos,  tan  largos  como  una  vara 
y  de  anchor  de  dos  palmos;  tienen  grandes  lanzas  y 
dardos  con  que  pelean;  salen  algunas  veces  de  su  pro- 
vincia á  dar  guerra  á  sus  comarcanos  los  de  Ancerma. 
Cuando  el  maríscal  Robledo  entró  en  Cartago  esta  últi- 
ma vez,  que  no  debiera ,  á  que  le  recibiesen  por  lugap- 
tenien  te  del  juez  Miguel  Díaz  Armendaríz,  envió  de  aque- 
lla ciudad  ciertos  españoles  á  guardar  el  camino  que 
ya  de  Ancerma  i  la  ciudad  de  Cali,  adonde  lialiaron 


ciertos  indios  destos ,  que  abajaban  á  matar  á  un  cris- 
tiano que  iba  con  unas  cabras  á  Cali ,  y  mataron  uno  ó 
dos  destos  indios ,  y  se  espantaron  de  ver  su  grandeza. 
De  manera  que,  aunque  no  se  ha  descubierto  la  tierra 
destos  indios,  sus  comarcanos  afirman  ser  tan  grandes 
como  de  suso  he  dicho.  Por  las  sierras  que  abajan  de  la 
cordillera  que  está  al  poniente  y  valles  que  se  hacen, 
hay  grandes  poblaciones  y  muchos  indios,  que  dura  su 
población  basta  cerca  de  la  ciudad  de  Cali ,  y  cooGnan 
con  los  de  las  Barbacoas.  Tienen  sus  pueblos  extendidos 
y  derramados  por  aquellas  sierras,  las  casas  juntas  de 
diez  en  diez  y  de  quince  en  quince,  en  algunas  partes 
mas  y  en  otras  menos;  llaman  á  estos  indios  gorrones, 
porque  cuando  poblaron  en  el  valle  la  ciudad  de  Cali 
nombraban  al  pescado  gorrón,  y  venían  cargados  dél 
diciendo:  «Gorrón,  gorrón;»  por  locual,  no  sabiéndoles 
nombre  propio,  llamáronles,  por  su  pescado,  gorrones, 
como  hicieron  en  Ancerma  en  llamarla  de  aquel  nom- 
bre por  la  sal ,  que  llaman  los  indios  (como  ya  dije)  an- 
cor;  las  casas  destos  indios  son  grandes,  redondas,  la 
cobertura  de  paja;  tienen  pocas  arboledas  de  frutales; 
oro  bajo  de  cuatro  ó  cinco  quilates  alcanzan  mucho,  de 
lo  fino  poseen  poco.  Corren  por  sus  pueblos  algunos  ríos 
de  buenas  aguas.  Junto  á  las  puertas  de  sus  casas,  por 
grandeza,  tienen  de  dentro  de  la  portada  muchos  pies 
de  los  indios  que  han  muerto ,  y  muchas  manos ;  sia  lo 
cual,  de  las  trípas,  porque  no  se  les  pierda  nada,  las  hin- 
chen de  carne  ó  de  ceniza,  unas  á  manera  de  morci- 
llas y  otras  de  longanizas,  desto  mucha  cantidad;  las 
cabezas,  por  consiguiente,  tienen  puestas ,  y  muchos 
cuartos  enteros.  (Jn  negro  de  un  Juan  de  Céspedes, 
cuando  entramos  con  el  licenciado  Juan  de  Vadilloen 
estos  pueblos,  como  viese  estas  trípas,  creyendo  ser 
longanizas,  arremetió  á  descolgarías  para  comerías;  lo 
cual  hiciera  si  no  estuvieran  como  estaban,  tan  secas 
del  humo  y  del  tiempo  que  habia  que  estaban  allí  col- 
gadas. Fuera  de  las  casas  tienen  puestas  por  órdeo  mu- 
chas cabezas ,  piernas  enteras ,  brazos ,  con  otras  par- 
tes de  cuerpos,  en  tanta  cantidad,  que  no  se  puede  creer. 
Y  si  yo  no  hubiera  visto  lo  que  escribo ,  y  supiera  que 
en  España  hay  tantos  que  lo  saben  y  lo  vieron  muchas 
veces,  cierto  no  contara  que  estos  hombres  hacían  tan 
grandes  carnecerías  de  otros  hombres  solo  para  co- 
mer; y  así,  sabemos  que  estos  gorrones  son  grandes 
carniceros  de  comer  carne  humana ;  no  tienen  ídolos 
ningunos,  ni  casa  de  adoración  se  les  ha  visto;  hablan 
con  el  demonio  los  que  para  ello  están  señalados,  según 
es  público.  Clérígos  ni  frailes  tampoco  no  han  osado  an- 
dar á  solas  amonestando  á  estos  indios,  como  se  hace 
en  el  Perú  y  en  otras  tierras  destas  Indias ,  por  miedo 
que  no  los  maten. 

Estos  indios  están  apartados  de  valle  y  río  grande  i 
dos  y  á  tres  leguas  y  á  cuatro,  y  algunos  á  mas,  y  á  sus 
tiempos  abajan  á  pescar  á  las  lagunas  y  al  río  gmnde 
dicho,  donde  vuelven  con  gran  cantidad  de  pescado; 
son  de  cuerpos  medianos ,  para  poco  trabajo;  no  visten 
mas  que  los  mauresque  he  dicho  que  traen  los  demás 
indios;  las  mujeres  todas  andan  vestidas  de  unas  mr.- 
tas  gruesas  de  algodón.  Los  muertos  que  son  mas  pnn- 
cipales  los  envuelven  en  muchas  de  aquellas  manías, 
que  son  tan  largas  como  iros  varas  y  tan  anchas  como 
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dos.  Después  que  los  tíencn  envuellos  en  ellas  les  re- 
vuelven á  los  cuerpos  una  cuerda  que  hacen  de  tres  ra- 
males, que  tíene  mas  de  docientas  brazas;  entre  estas 
mantas  le  ponen  algunas  joyas  de  oro;  otros  entierran 
en  sepulturas  hondas.  Cae  esta  provincia  en  los  térmi- 
nos y  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Cali;  junto  á  ellos,  y 
en  la  barranca  del  rio,  está  un  pueblo  no  muy  grande, 
porque  con  las  guerras  pasadas  se  perdió  y  consumió 
la  gente  dél ,  que  fué  mucha ;  de  una  gran  laguna  que 
está  pegada  á  este  pueblo,  habiendo  crescido  el  río ,  se 
hinche;  la  cual  tiene  sus  desaguaderos  y  flujos  cuando 
mengua  y  baja ;  matan  en  esta  laguna  infinidad  de  pes- 
cado muy  sabroso,  que  dan  á  los  caminantes  y  contra- 
tan con  ello  en  las  ciudades  de  Cartago  y  Cali  y  otras 
partes ;  sin  lo  mucho  que  ellos  dan  y  comen ,  tienen 
grandes  depósitos  dello  seco  para  vender  á  los  de  las 
sierras,  y  grandes  cántaros  de  mucha  cantidad  de  man- 
teca que  del  pescado  sacan.  Al  tiempo  que  veníamos 
descubriendo  con  el  licenciado  Juan  de  Vadillo  llega- 
mos á  este  pueblo  con  liarla  necesidad  y  hallamos  al- 
gún pescado;  y  después,  cuando  íbamos  ó  poblar  la  villa 
de  Ancerma  con  el  clipitan  Robledo ,  hallamos  tanto, 
que  pudieran  henchir  dos  navios  dello.  Es  muy  fértil 
de  maíz  y  de  otras  cosas  esta  provincia  de  los  gorrones; 
liay  en  ella  muchos  venados  y  guadaquí najes  y  otras 
salvajinas,  y  muchas  aves ;  y  en  el  gran  valle  del  Cali, 
con  ser  muy  fértil ,  están  las  vegas  y  llanos  con  su  yer- 
ba desiertas,  y  no  dan  provecho  sino  á  los  venados  y  á 
otros  animales  que  los  pasean ,  porque  los  cristianos  no 
son  tantos  que  puedan  ocupar  tan  grandes  campañas. 

CAPITULO  XXVII. 

De  la  manera  que  esti  asenlada  la  ciodad  do  Cali,  y  délos  Indioa 
de  sa  comarca»  j  qoién  íné  el  fundador. 

Para  llegar  á  la  ciudad  de  Cali  se  pasa  un  pequeño 
río  que  llaman  Rio- Frió,  lleno  de  muchas  espesuras  y 
florestas;  abájase  por  una  loma  que  tiene  mas  de  tres 
leguas  de  camino ;  el  rio  va  muy  recio  y  frío,  porque 
nasce  de  las  montanas;  va  por  la  una  parte  desle  valle, 
hasta  que,  entrando  en  el  rio  Grande,  se  pierde  su  nom- 
bre. Pasado  este  rio,  se  camina  por  grandes  llanos  de 
campana ;  hay  muchos  venados  pequeños,  pero  muy  li- 
geros. En  aquestas  vegas  tienen  los  españoles  sus  estan- 
cias ó  granjas ,  donde  están  sus  criados  para  entender 
en  sus  haciendas. 

Los  indios  vienen  d  sembrar  las  tierras  y  á  coger  los 
maizales  de  los  pueblos  que  los  tienen  en  los  altos  de 
la  serranía.  Junto  á  estas  estancias  pasan  muchas  ace- 
quias y  muy  hermosas,  con  que  riegan  sus  sementeras, 
y  sin  ellas,  corren  algunos  ríos  pequeños  de  muy  buena 
ogua ;  por  los  ríos  y  acequias  ya  dichas  hay  puestos  mu- 
chos naranjos ,  limas ,  limones ,  granados,  grandes  pla- 
tanales y  mayores  cañaverales  de  cañas  dulces;  sin  esto, 
]iay  pinas,  guayabas,  guabas  y  guanábanas,  raltasy 
unas  uvillas  que  tienen  una  cascara  por  encima,  que 
son  sabrosas ;  caimitos ,  ciruelas;  otras  frutas  hay  mu- 
chas y  en  abundancia ,  y  á  su  tiempo  singulares ;  melo- 
nes de  España  y  mucha  verdura  y  legumbres  de  Espa- 
ña y  de  la  misma  tierra.  Trigo  hasta  agora  no  se  ha 
dado ,  aunque  dicen  que  en  el  valle  de  Lile,  que  está 
de  la  ciudad  cinco  leguas,  se  dará;  viñas,  por  el  consi- 
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guíente,  no  se  han  puesto;  la  tierra,  disposición  lieno 
para  que  en  ella  se  crien  nmchas  como  en  España.  La 
ciudad  está  asentada  una  legua  del  río  Grande,  ya  dicho, 
junto  á  un  pequeño  río  de  agua  singular  que  nace  en 
las  sierras  que  están  por  encima  della ;  todas  las  ribe- 
ras están  llenas  de  frescas  huertas,  donde  siempre  hay 
verduras  y  frutas  de  las  que  ya  he  dicho.  El  pueblo  es- 
tá asentado  en  una  mesa  llana ;  si  no  fuese  por  el  calor 
que  en  él  hay,  es  uno  de  los  mejores  sitios  y  asientos 
que  yo  he  visto  en  gran  parte  de  las  Indias;  porque  para 
ser  bueno  ninguna  cosa  le  falta;  los  indios  y  caciques 
que  sirven  á  los  señores  que  los  tienen  por  encomienda 
están  en  las  sierras;  de  algunas  de  sus  costumbres  diré, 
y  del  puerto  de  mar  por  donde  les  entran  las  mercade- 
rías y  ganados.  En  el  año  que  yo  salí  desla  ciudad  ha- 
bla veinte  y  tres  vecinos  que  tenían  indios.  Nunca  fal- 
tan españoles  viandantes ,  que  andan  de  una  parte  á 
otra  entendiendo  en  las  contrataciones  y  negocios.  Po- 
bló y  fundó  esta  ciudad  de  Cali  el  capitán  Miguel  Muñoz  ' 
en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  del  Perú,  año  de  i537 
años;  aunque  (como  en  lo  de  atrás  dije)  la  habla  primero 
edificado  el  capitán  Sebastian  deBelalcázar  en  los  pue- 
blos de  los  gorrones ;  y  para  pasarlo  adonde  agora  está 
Miguel  Muñoz  ,  quieren  decir  algunos  que  el  cabildo 
de  la  misma  ciudad  se  lo  requirió  y  forzó  á  que  lo  hi- 
cief^e;  por  donde  parece  que  la  honra  desta  fundación 
á  Belalcázar  y  al  cabildo  ya  dicho  compete ;  porque  si  á 
la  voluntad  de  Miguel  Muñoz  se  mirara,  no  sabemos  lo 
que  fuera,  según  cuentan  los  mismos  conquistadores 
que  allí  eran  vecinos. 

CAPITULO  XXVIII. 

De  los  pnebloa  y  aefiorea  de  indios  qne  están  subjetos 
ft  ios  términos  desta  dndad. 

A  la  parte  del  poniente  desta  ciudad ,  hacia  la  serra- 
nía, hay  muchos  pueblos  poblados  de  indios  subjetos  á 
los  moradores  della,  que  han  sido  y  son  muy  domésti- 
cos, gente  simple,  sin  malicia.  Entre  estos  pueblos  está 
un  pequeño  valle  que  se  hace  entre  las  sierras;  por 
una  parte  lo  cercan  unas  montañas,  de  las  cuales  luego 
diré ;  por  la  otra  sierras  altísimas  de  campaña ,  muy 
pobladas.  El  valle  es  muy  llano,  y  siempre  está  sembra- 
do de  muchos  maizales  y  yucales,  y  tiene  grandes  ar- 
boledas de  frutales,  y  muchos  palmares  de  las  palmas 
de  los  pixivaes ;  las  casas  que  hay  en  él  son  muchas  y 
grandes,  redondas,  altas  y  armadas  sobre  derechas  vi- 
gas. Caciques  y  señores  habla  seis  cuando  yo  entré  en 
este  valle;  son  tenidos  en  poco  de  sus  indios,  á  los  cua- 
les tienen  por  grundes  serviciales,  asía  ellos  como  á  sus 
mujeres,  muchas  de  las  cuales  están  siempre  en  las 
casas  de  los  españoles.  Por  mitad  deste  vallo,  que  se 
nombra  de  Lile,  pasa  un  rio ,  sin  otros  que  de  las  sier- 
ras abajan  á  dar  en  él;  las  ríl)eras  están  bien  pobladas 
de  las  frutas  que  hay  de  la  misma  tierra,  entre  las  cua- 
les hay  una  muy  gustosa  y  olorosa,  que  nombran  gra- 
nadillas. 

Junto  á  este  valle  confina  un  puoblo ,  del  cual  era  so- 
ñor  el  mas  poderoso  de  todos  sus  comarcanos,  y  á  quien 
todos  tenían  mas  respeto ,  que  se  llamaba  Petecuy.  En 
medio  deste  pueblo  está  una  gran  casa  de  madera  muy 
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alta  y  redonda,  con  una  puerta  en  el  medio ,  en  lo  alto 
dtíila  liabía  cuatro  ventanas  por  donde  entraba  claridad; 
la  cobertura  era  de  paja;  asi  como  entraban  dentro, 
estaba  en  alto  una  larga  tabla,  la  cual  la  atravesaba  de 
una  parte  á  otra,  y  encima  dellá  estaban  puestos  por 
órdeu  muchos  cuerpos  de  hombres  muertos  de  los  que 
habían  vencido  y  preso  en  las  guerras,  todos  abiertos;  y 
abríanlos  con  cuchillos  de  pedernal  y  los  desolaban ,  y 
después  de  haber  comido  la  carne,  henchían  los  cue- 
ros de  ceniza  y  hacíanles  rostros  de  cera  con  sus  pro- 
pías  cabezas,  poníanlos  en  la  tabla  de  tai  manera ,  que 
parescian  hombres  vivos. 

En  las  manos  á  unos  les  ponían  dardos  y  á  otros  lan- 
zas y  á  otros  macanas.  Sin  estos  cuerpos,  habia  mucha 
cantidad  de  manos  y  pies  colgados  en  el  bohío  ó  casa 
grande ,  y  en  otro  que  estaba  junto  &él estaban  grande 
número  de  muertos  y  cabezas  y  osamenta ;  tanto ,  que 
era  espanto  verlo,  contemplando  tan  triste  espectáculo, 
pues  todos  habían  sido  muertos  por  sus  vecinos,  y  co- 
midos como  si  fueran  animales  campestres ,  de  lo  cual 
ellos  se  gloriaban  y  lo  tenían  por  gran  valentía,  dicien- 
do que  de  sus  padres  y  mayores  lo  aprendieron.  Y  asf, 
no  contentándose  con  los  mantenimientos  naturales, 
hacían  sus  vientres  sepulturas  insaciables  unos  de  otros, 
aunque  á  la  verdad  ya  no  comen  como  solían  este  man- 
jar; antes,  inspirando  en  ellos  el  espíritu  del  cielo,  han 
venido  á conoscímiento  de  su  ceguedad,  volviéndose 
cristianos  muchos  dellos ,  y  hay  esperanza  que  cada  día 
se  volverán  mas  á  nuestra  santa  fe,  mediante  el  ayuda 
y  favor  de  Dios,  nuestro  Redentor  y  Señor. 

Un  indio  natural  desta  provincia,  de  un  pueblo  lla- 
mado Ucaclie  (repartimiento  qué  fué  del  capitán  Jorge 
Robledo) ,  preguntándole  yo  qué  era  la  causa  por  que 
tenían  allí  tanta  multitud  de  cuerpos  de  hombres  muer- 
tos ,  me  respondió  que  era  grandeza  del  señor  de  aquel 
valle,  y  que  no  solamente  los  indios  que  habia  muerto 
quería  tener  delante ,  pero  aun  las  armas  suyaslas  man- 
daba colgar  de  las  vigas  de  las  casas  para  memoria,  y 
que  muchas  veces  estando  la  gente  que  dentro  estaban 
durmiendo  de  noche,  el  demonio  entraba  en  los  cuer- 
pos que  estaban  llenos  de  ceniza ,  y  con  íigura  espanta- 
ble y  temerosa  asombraba  de  tal  manera  á  los  natura- 
les^ que  de  solo  espanto  morían  algunos. 

Estos  indios  muertos ,  que  este  señor  tenía  como  por 
triunfo ,  de  la  manera  diclia ,  eran  los  roas  dellos  natu- 
rales del  grande  y  espacioso  valle  de  la  ciudad  de  Cali; 
porque ,  como  atrás  conté ,  habia  en  él  muy  grandes 
provincias  llenas  de  millaresde  indios ,  y  ellos  y  los  de 
la  sierra  nunca  dejaban  de  tener  guerra ,  ni  entendían  en 
otra  cosa  lo  mas  del  tiempo. 

No  tienen  estos  indios  otras  armas  que  las  que  usan 
sus  comarcanos.  Andan  desnudos  generalmente,  aun- 
que ya  en  este  tiempo  los  roas  traen  camisetas  y  mantas 
dealgodon ,  y  sus  mujeres  también  andan  vestidas  de  la 
misma  ropa.  Traen  ellos  y  ellas  abiertas  las  narices,  y 
puestos  en  ellas  unos  que  llaman  carícurís,  que  son  á 
manera  de  clavos  retorcidos  de  oro ,  tan  gruesos  como 
un  dedo ,  y  otros  mas  y  algunos  menos.  A  los  cuellos 
se  ponen  también  unas  gargantillas  ricas  y  bien  hechas 
de  oro  flno  y  bajo ,  y  en  las  orejas  traen  colgados  unos 
anillos  retorcidos  y  otras  joyas.  Su  tnje  antiguo  era 


ponerse  una  manta  pequeña  como  delantal  por  delante, 
y  echarse  otra  pequeña  por  las  espaldas,  y  las  mujeres 
cubrirse  desde  la  cintura  abajo  con  mantas  de  algodón. 
En  este  tiempo  andan  ya  como  tengo  dicho.  Traen  ata- 
dos grandes  ramales  de  cuentas  de  hueso  menudas, 
blancas  y  coloradas,  que  llaman  chaquira.  Cuando  los 
principales  morían  hacían  grandes  y  hondas  sepulturas 
dentro  de  las  casas  de  sus  moradas,  adonde  los  metían 
bien  proveídos  de  comida  y  sus  armas  y  oro ,  si  alguno 
tenían.  No  guardan  religión  alguna ,  á  lo  que  entende- 
mos, ni  tampoco  seles  halló  casa  de  adoración.  Cuan- 
do algún  indio  de  ellos  estaba  enfermo  se  bañaba,  5 
para  algunas  enfermedades  les  aprovechaba  el  conoscí- 
miento de  algunas  yerbas ,  con  ¡a  virtud  dé  las  cuales 
sanaban  algunos  dellos.  Es  público  y  entendido  dellos 
mismos  que  hablan  con  el  demonio  los  que  para  ello 
estaban  escogidos.  El  pecado  nefando  no  he  oído  que 
estos  ni  ningunos  de  los  que  quedan  aUrás  use ;  antes,  si 
algún  indio  por  consejo  del  diablo  comete  este  peca- 
do ,  es  tenido  dellos  en  poco  y  le  llaman  mujer.  Cásanse 
con  sus  sebrínas,  y  algunos  señores  con  sus  hermanas, 
como  todos  los  demás.  Heredan  los  señoríos  y  hereda- 
mientos los  hijos  de  la  mujer  principal.  Algunos  dellos 
son  agoreros,  y  sobre  todo  muy  sucios. 

Mas  adelante  deste  pueblo,  de  que  era  señor  Pete- 
cuy,  hay  otros  muchos  pueblos;  los  indios  naturales 
dellos  son  todos  confederados  y  amigos.  Sus  pueblos  tie- 
nen desviados  alguna  distancia  unos  de  otros.  Songran- 
deslas  casas,  redondas,  la  cobertura  de  paja  larga.  Sus 
costumbres  son  como  los  que  habemos  pasado.  Dieron 
al  principio  mucha  guerra  á  los  españoles,  y  hiciéronse 
en  ellos  grandes  castigos,  con  los  cuales  escarroentaroo 
de  tal  manera,  que  nunca  mas  se  han  rebelado;  antes 
de  todos  los  mas,  como  dije  atrás,  se  han  tomado 
cristianos ,  y  andan  vestidos  con  sus  camisetas,  y  sirven 
con  voluntad  á  los  que  tienen  por  señores.  Adelante 
destas  provincias,  hacía  la  mar  del  Sur,  está  una  que 
llaman  los  Timbas ,  en  la  cual  hay  tres  ó  cuatro  seño- 
res, y  está  metida  entre  unas  grandes  y  bravas  monta- 
ñas, de  las  cuales  se  hacen  algunos  valles,  donde  tienen 
sus  pueblos  y  casas  muy  tendidas ,  y  los  campos  muy 
labrados,  llenos  de  mucha  comida  y  de  arboledas  de 
fructales ,  de  palmares  y  de  otras  cosas.  Lasarmasque 
tienen  son  lanzas  y  dardos.  Han  sido  trabajosos  de  so- 
juzgar y  conquistar,  y  no  están  enteramente  domados, 
por  estar  poblados  en  tan  mala  tierra,  y  porque  ellos 
son  belicosos  y  valientes;  han  muerto  á  muchos  espa- 
ñoles y  hecho  gran  daño.  Son  de  las  costumbres  destos, 
y  poco  diferentes  en  el  leuguaje.  Masadelante  hayotros 
pueblos  y  regiones ,  que  se  extienden  hasta  llegar  junto 
á  la  mar,  todos  de  una  lengua  y  de  unas  costumbres. 

CAPITULO  XXIX. 

Eo  qae  se  coaclnye  lo  toeante  á  la  ciudad  de  Cali ,  y  da  otros  io* 
dios  qoe  están  en  la  monuña ,  junto  al  puerto  que  ilaman  la  Bne- 
naventnra. 

Sin  estas  provincias  que  he  dicho ,  tiene  la  ciudad  de 
Cali  subjetos  á  sí  otros  muchos  indios  que  están  pobla- 
dos en  unas  bravas  montañas  de  las  mas  ásperas  sierras 
que  hay  en  el  mundo.  Y  en  esta  serranía ,  en  las  lomas 
que  hacen  y  en  algunos  valles  están  poblados  |  y  con  ser 
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tan  dificaltosa  como  digo  y  tan  llena  de  espesura,  es 
muy  fértil  y  de  muchas  comidas  y  fructas  de  todas  ma- 
neras, y  en  mas  cantidad  que  en  los  llanos.  Hay  en  to- 
dos aquellos  montes  muchos  animales  y  muy  bravos, 
especialmente  muy  grandes  tigres,  que  han  muerto  y 
cada  día  matan  muchos  indios  y  españoles  que  van  á  la 
mar  ó  vienen  della  para  ir  á  la  ciudad.  Las  casas  que 
tienen  son  algo  pequeñas ,  la  cobija  de  unas  hojas  de 
palma ,  que  hay  muchas  por  los  montes ,  y  cercadas  de 
gruesos  y  muy  grandes  palos  á  manera  de  pared ,  porque 
sea  fortaleza  para  que  de  noche  no  hagan  daño  los  tigres. 
Las  armas  que  tienen,  y  traje  y  costumbres,  son  ni  mas 
ni  menos  que  los  del  valle  de  Lile,  y  en  la  habla  casi 
dan  á  entender  que  todos  son  unos.  Son  membrudos, 
de  grandes  fuerxas.  Han  estado  siempre  de  paz  desde  el 
tiempo  que  dieron  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  en 
gran  confederación  con  los  españoles ,  y  aunque  siem- 
pre van  y  vienen  cristianos  por  sus  pueblos,  no  les  ha- 
cen mal  ni  han  muerto  ninguno  hasta  agora;  antes  lue- 
go que  los  ven  les  dan  de  comer.  Está  de  los  pueblos 
destos  indios  el  puerto  de  la  Buenaventura  tres  jorna- 
das, todo  de  montañas  llenas  de  abrojos  y  de  palmas  y 
de  muchas  ciénagas ,  y  de  la  ciudad  de  Cali  treinta  le- 
guas ;  el  cual  no  se  puede  sustentar  sin  el  favor  de  los 
vecinos  de  Cali.  No  hago  capítulo  por  si  dcste  puerto, 
porque  no  hay  mas  que  decir  del  de  que  fué  fundado 
por  Juan  Ladrillo  (que  es  el  que  descubrió  el  rio)  con 
poder  del  adelantado  don  Pascual  de  Andagoya ,  y  des- 
pués se  quiso  despoblar  por  ausencia  deste  Andagoya, 
por  cuanto,  por  las  alteraciones  y  diferencias  que  hubo 
entre  él  y  el  adelantado  Belilcázar  sobre  las  gobernacio- 
nes y  términos  (como  adelante  se  tratará),  Belalcázar 
lo  prendió  y  lo  envió  preso  á  España.  Y  entonces  el  ca- 
bildo de  Cali ,  juntamente  con  el  Gobernador ,  proveyó 
que  residiesen  siempre  en  el  puerto  seis  ó  siete  veci- 
nos, para  que,  venidos  los  navios  que  alli  allegan  de  la 
Tierra-Firme  y  Nueva-España  y  Nicaragua,  puedan 
descargar  seguramente  de  los  indios  las  mercaderías,  y 
bailar  casas  donde  meterlas ;  lo  cual  se  ha  hecho  y  hace 
así.  Y  los  que  allí  residen  son  pagados  á  costa  de  los 
mercaderes,  y  entre  ellos  está  un  capitán,  el  cual  no 
tiene  poder  para  sentenciar,  sino  para  oir  y  remitirlo  á 
la  justicia  de  la  ciudad  de  Cali.  Y  para  saber  la  manera 
en  que  este  pueblo  ó  puerto  de  la  Buenaventura  está 
poblado,  parésceme  que  basta  lo  dicho.  Para  llevar  ala 
ciudad  de  Cali  las  mercaderías  que  en  este  puerto  se 
descargan ,  de  que  se  provee  toda  la  gobernación,  hay 
un  solo  remedio  con  ¡os  indios  destas  montañas,  los 
cuales  tienen  por  su  ordinario  trabajo  llevarlas  á  cues- 
tas, que  de  otra  manera  era  imposible  poderse  llevar. 
Porque,  si  quisiesen  hacer  camino  para  recuas,  sería 
tan  dificultoso,  que  creo  no  se  podria  andar  con  bes- 
tias cargadas ,  por  la  grande  aspereza  de  las  sierras; 
y  aunque  hay  por  el  rio  Dagua  otro  camino  por  donde 
éntrenlos  ganados  y  caballos,  van  con  mucho  peligro 
y  muérense  muchos,  y  allegan  tales,  que  en  muchos 
dias  no  son  de  provecho.  Llegado  algún  navio,  los  se- 
ñores destos  indios  envían  luego  al  puerto  la  cantidad 
que  cada  uno  puede ,  conforme  á  la  posibilidad  del  pue- 
blo, y  por  caminos  y  cuestas  que  suben  los  hombres 
abajados,  y  por  bejucos  y  por  tales  parles  que  temen  sor 
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despeñados,  suben  ellos  con  cargas  y  fardos  de  á  tres 
arrobas  y  á  mas,  y  algunos  en  unas  silletas  de  cortezas 
de  árboles  llevan  á  cuestas  un  hombre  ó  una  mujer, 
aunque  sea  de  gran  cuerpo.  Y  desta  manera  caminan 
con  las  cargas ,  sin  mostrar  cansancio  ni  demasiado  tra- 
bajo ,  y  si  hubiesen  alguna  paga  irían  con  descanso  á 
sus  casas ;  mas  todo  lo  que  ganan  y  les  dan  á  los  tristes, 
lo  llevan  los  encomenderos;  aunque  á  la  verdad  dan 
poco  tributo  los  que  andan  á  este  trato.  Pero,  aunque 
ellos  mas  digaki  que  van  y  vienen  de  buena  gana ,  buen 
trabajo  pasan.  Cuando  allegan  cerca  de  la  ciudad  de 
Calí ,  que  han  entrado  en.  los  llanos ,  se  despean  y  van 
con  gran  pena.  Yo  he  oido  loar  mucho  los  indios  de  la 
Nueva-España  de  que  llevan  grandes  cargas,  mas  estos 
me  han  espantado.  Y  si  "yo  no  hubiera  visto  y  pasado 
por  ellos  y  por  las  montañas  donde  tienen  sus  pueblos, 
ni  lo  creyera  ni  lo  afirmara.  Mas  adelante  destos  indios 
hay  otras  tierras  y  naciones  de  gentes ,  y  corre  por  ellas 
el  río  de  San  Juan, muy  ríquísimo  á  maravilla  y  de  mu- 
chos indios,  salvo  que  tienen  las  casas  armadas  sobre 
árboles.  Y  hay  otros  muchos  ríos  poblados  de  indios, 
todos  ricos  de  oro;  pero  no  se  pueden  conquistar,  por 
ser  la  tierra  llena  do  montaña  y  de  los  ríos  que  digo,  y 
por  no  poderse  andar  sino  con  barcos  por  ellos  mismos. 
Las  casas  ó  caneyes  son  muy  grandes ,  porque  en  cada 
una  viven  á  veinte  y  á  treinta  moradores. 

Entre  estos  ríos  estuvo  poblado  un  pueblo  de  crí^ 
tianos;  tampoco  diré  nada  del,  porque  permanesció 
poco ,  y  los  indios  naturales  mataron  á  un  Payo  Romero 
que  estuvo  en  él  por  lugarteniente  del  adelantado  An- 
dagoya, porque  de  todos  aquellos  rios  tuvo  hecha 
merced  de  su  majestad ,  y  sollamaba  gobernador  del  rio 
de  San  Juan.  Y  al  Payo  Romero  con  otros  cristianos  sa- 
caron los  indios,  con  engaño  en  canoas  á  un  rio,  dicién- 
doles  que  les  querían  dar  mucho  oro ,  y  allí  acudieron 
tantos  indios  que  mataron  á  todos  los  españoles,  y  al 
Payo  Romero  llevaron  consigo  vivo  (á  loque  después 
se  dijo);  dándole  grandes  tormentos  y  despedazándole 
sus  miembros,  murió;  y  tomaron  dos  ó  tres  mujeres 
vivas,  y  les  hicieron  mucho  mal ;  y  algunos  cristianos, 
con  gran  venturay  por  su  ánimo  escaparon  de  la  cruel- 
dad de  los  indios.  No  se  tornó  masa  fundar  allí  pueblo, 
ni  aun  lo  habrá,  según  es  mala  aquella  tierra.  Prosi- 
guiendo adelante,  porque  yo  no  tengo  de  ser  largo  ni  es- 
crebir  mas  de  lo  que  hace  al  propósito  de  mi  intento,  diré 
lo  que  hay  desde  esta  ciudad  de  Cali  á  la  de  Popayan. 

CAPITULO  XXX. 

En  qae  se  conUene  el  camino  que  hay  desde  la  cladad  de  Cali  &  U 
de  Popayan,  y  los  pneblos  de  indios  que  hay  eu  medio. 

De  la  ciudad  de  Cali  (de  que  acabo  de  tratar)  hasta 
la  ciudad  de  Popayan  hay  veinte  y  dos  leguas ,  todo  de 
buen  camino  de  campaña ,  sin  montaña  ninguna ,  aun- 
que hay  algunas  sierras  y  laderas,  mas  no  son  ásperas 
y  dificultosas  cómelas  que  quedan  atrás.  Saliendo  pues 
de  la  ciudad  de  Cali ,  se  camina  por  unas  vegas  y  llanos^ 
en  las  cuales  hay  algunos  ríos ,  hasu  llegar  á  uno  que 
no  es  muy  grande,  que  se  llama  Xamundi ,  en  el  cual  hay 
hecha  siempre  puente  de  las  cañas  gordas ,  y  quien  lle- 
va caballo  échalo  por  el  vado  y  pasa  sin  peligro. 

En  el  nascimiento  deste  río  hay  unos  indios  que  se  ez- 
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tienden  tres  6  cuatro  leguas  á  una  parte ,  que  se  llaman 
Xainundi,  como  el  rio,  el  cual  nombre  tomó  el  pueblo  y 
el  rio  de  un  cacique  que  se  llama  así.  Contratan  estos 
indios  con  los  de  la  provincia  de  los  Timbas,  y  poseye- 
ron y  alcanzaron  mucho  oro,  de  lo  cual  han  dado  canti- 
dad ú  las  personas  que  los  han  tenido  por  encomienda. 
Adelante  deste  rio,  en  el  mismo  camino  do  Popayan, 
cinco  leguas  déi ,  está  el  rio  grande  de  Santa  Marta,  y 
para  pasarlo  sin  peligro  hay  siempre  balsas  y  canoas, 
con  las  cuales  pasan  los  indios  comarcanos  á  los  que  van 
y  vienen  de  una  ciudad  á  otra.  Este  rio  liácia  la  ciudad 
do  Cali  fué  primero  poblado  de  grandes  pueblos,  los 
cuales  se  lian  consumido  con  el  tiempo  y  con  la  guerra 
que  les  hizo  el  capitán  Belulcúzar,  que  fué  el  primero 
que  los  descubrió  y  conquistó ,  aunque  el  haberse  aca- 
bado tan  breve  ha  sido  gran  parte,  y  aun  la  principal,  su 
mala  costumbre  y  maldito  vicio ,  que  es  comerse  unos  á 
otros.  De  las  reliquias  destos  pueblos  y  naciones  ha  que- 
dado alguna  gente  á  las  riberas  d^l  rio  de  una  parte  y 
otra ,  que  se  llaman  los  agúales,  que  sirven  y  están  sub^ 
jetos  á  la  ciudad  de  Culi.  Y  en  las  sierras  en  la  una  cor- 
dillera y  en  la  otra  hay  muchos  indios,  que  por  serla 
tierra  fragosa  y  por  las  alteraciones  del  Perú  no  se  han 
podido  pacificar,  aunque ,  por  escondidos  y  apartados 
que  estén,  han  sido  vistos  por  los  hidomables  españoles, 
y  por  ellos  muchas  veces  vencidos.  Todos,  unos  y  otros, 
andan  desnudos  y  guardan  las  costumbres  do  sus  co- 
marcanos. Pasado  el  rio  grande,  que  está  de  la  ciudad 
de  Popayan  catorce  leguas ,  se  pasa  una  ciénaga  que  du- 
ra poco  mas  de  un  cuarto  de  legua,  la  cual  pasada,  el  ca- 
mino es  muy  bueno  hasta  que  se  allega  á  un  rio  que  se 
llama  de  las  Ovejas;  corre  mucho  riesgo  quien  en  tiem- 
po de  invierno  pasa  por  él ,  porque  es  muy  hondo  y  tie- 
ne la  boca  y  el  vado  junto  al  riogrande ,  en  el  cual  se 
han  ahogado  muchos  indios  y  españoles ;  luego  se  ca- 
mina por  una  loma  que  dura  seis  leguas,  llana  y  muy 
buena  de  andar,  y  en  el  remate  della  se  pasa  un  rio  que 
ha  por  nombro  Piandamo.  Las  riberas  deste  rio  y  toda 
esla  loma  fué  primero  muy  poblado  de  gente ;  la  que  ha 
quedado  de  la  furia  de  la  guerra  se  ha  apartado  del  ca- 
mino, adonde  piensan  que  están  mas  seguros;  ala  parte 
oriental  está  la  provincia  de  Guambia  y  otros  muchos 
pueblos  y  caciques;  las  costumbres  dellos  duré  adelan- 
te. Pasado  este.rio  de  Piandamo,  se  pasa  otro  rio  que  so 
llama  Plaza ,  poblado ,  así  su  naschniento  como  por  toa- 
das partes ;  mus  adelante  se  pasa  el  rio  grande,  de  quien 
ya  he  contado ;  lo  cual  se  hace  á  vado,  porque  no  lleva 
aun  medio  estado  de  agua.  Pasado  pues  este  rio  todo 
el  término  que  hay  desde  él  á  la  ciudad  de  Popayan, 
está  lleno  de  muchas  y  hermosas  estancias,  que  son  á 
la  manera  de  las  que  llamamos  en  nuestra  España  alea- 
rías ó  cortijos;  tienen  los  españoles  en  ellas  sus  gana- 
dos. Y  siempre  están  los  campos  y  vegas  sembrados  de 
maíces ;  ya  se  comenzaba  á  sembrar  trigo,  el  cual  se  da- 
rá en  cantidad,  por  ser  la  tierra  aparejada  para  ello.  En 
otras  partes  deste  reino  se  da  el  maíz  á  cuatro  y  á  cinco 
meses ;  de  manera  que  hacen  en  el  año  dos  sementeras. 
En  este  pueblo  no  se  siembra  sino  una  vez  cada  año,  y 
viénense  á  coger  los  maíces  por  mayo  y  junio  y  los  trigos 
por  julio  y  agosto,  como  en  España.  Todas  estas  vegas  y 
valle,  fueron  primero  muy  pobladas  y  subjetadas  por  el 


señor  llamado  Popayan ,  uno  de  los  principales  señora 
que  hubo  en  aquellas  provincias.  En  este  tiempo  hay  po- 
cos indios,  porque  con  la  guerra  que  tuvieron  con  los  es- 
pañoles, vinieron  á  comerse  unos  á  otros,  por  la  hambre  , 
que  pasaron,  causada  de  no  querer  sembrar  áCn  deqoc 
los  españoles,  viendo  falta  de  mantenüniento,  se  fuesen 
de  sus  provincias.  Hay  muchas  arboledas  de  frutales, 
especialmente  de  los  aguacates  ó  peras,  que  destas  hay 
muchas  y  muy  sabrosiis.  Los  rios  que  están  en  la  cordi- 
llera ó  sierra  de  los  Andes  abajan  y  corren  por  estos  lla- 
nos y  vegas  y  son  de  muy  linda  agua  y  muy  dulce;  eu 
algunos  se  ha  hallado  muestra  de  oro.  El  sitio  de  la  ciu- 
dad está  en  una  mesa  alta,  en  muy  buen  asiento,  el  mas 
sano  y  de  mejor  temple  que  hay  en  toda  la  gobemacioa 
de  Popayan  y  aun  en  la  mayor  parte  del  Perú;  porque 
verdaderamente  la  calidad  de  los  aires  mas  paresce  de 
España  que  de  Indias.  Hay  en  ella  muy  grandes  casas, 
hechas  de  paja;  esla  ciudad  de  Popayan  escabezaypriu- 
cipal  de  todas  las  ciudades  que  tengo  escripto,  salvo  de 
la  de  Uraba,  que  ya  dije  ser  de  la  gobernación  de  Carta- 
gena. Todas  las  demás  están  debajo  del  nombre  desta,)f 
en  ella  hay  iglesia  catedral ;  y  por  ser  la  principal  y  es- 
tar en  el  comedio  de  las  provincias  se  intituló  k  gober- 
nación de  Popayan.  Por  la  parte  de  oriente  tiene  la  larga 
cordillera  de  los  Andes ,  al  poniente  están  della  las  otras 
montañas  que  están  por  lo  alto  de  la  mar  del  Sur,  por 
estotras  partes  tiene  los  llanos  y  vegas  que  ya  soa  di- 
chas. La  ciudad  de  Popayan  fundó  y  pobló  el  capitán  Se- 
bastian de  Belalcázar  en  nombre  del  emperador  don 
Carlos,  nuestro  señor,  con  poder  del  adelauUdodoa 
Francisco  Pizarro,  gobernador  de  todo  el  Perú  por  su 
majestad,  año  del  Señor  de  1536  años. 

CAPITULO  XXXI. 

Del  rio  de  Santa  Marta  y  de  las  cosas  qae  hay  en  sns  riberas. 

Ya  que  he  llegado  á  la  ciudad  de  Popayan  y  declara- 
do lo  que  tienen  sus  comarcas,  asiento,  fmidaciou,  po* 
blaciones ;  para  pasar  adelante  me  paresció  dar  razón 
de  un  rio  que  cerca  della  pasa ,  el  cual  es  uno  de  los  dos 
brazos  que  tiene  el  gran  rio  de  Santa  Marta.  Y  antes  que 
deste  rio  trate,  digo  que  hallo  yo  que  entre  los  escrip- 
lores ,  de  cuatro  rios  principales  se  hace  mención ,  que 
son :  el  primero  Ganges ,  que  corre  por  la  India  Oñeo- 
tal ;  el  segundo  el  Nilo,  que  divide  á  Asia  de  África  y 
riega  el  reino  de  Epigto ;  el  tercero  y  cuarto  el  Tigris  y 
Eufrates,  que  cercan  las  dos  regiones  de  Mesopotamia 
y  Capadocia;  estos  son  los  cuatro  que  la  Santa  Cscriptu- 
ra  dice  salir  del  paraíso  terrenal.  También  hallo  que  se 
hace  mención  de  otros  tres,  que  son :  el  rio  Indo,dequJea 
la  India  tomó  nombre,  y  el  rio  Danubio,  que  es  el  prio- 
cipal  de  la  Europa ,  y  el  Tañáis ,  que  divide  á  Asia  do 
Europa.  De  todos  estos  el  mayor  y  mas  principal  es  el 
Ganges ,  del  cual  dice  Ptolomeo,  en  el  libro  de  Geogn' 
fia,  que  la  menor  anchura  que  este  rio  tiene  es  ocho 
mil  pasos  y  la  mayor  es  veinte  mil  pasos ;  de  manera  que 
seria  h  mayor  anchura  del  Gange  espacio  de  siete  le- 
guas. Esta  es  la  mayor  anchura  del  mayor  rio  del  moa* 
do  que  antes  que  estas  Indias  se  descubriesen  se  salvia; 
mas  agora  se  han  descubierto  y  hallado  ríos  de  too  ex- 
traña grandeza,  que  mas  parescen  senos  de  marque  ríos 
que  corren  por  la  tierra.  Esto  paresce  por  lo  que  afirmou 
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muchos  ñé  los  españoles  que  fueron  con  el  adelantado 
Orillanu;  ios  cuales  dicen  que  el  río  por  do  descendió  del 
Perú  hasta  la  mar  del  Norte  (el  cual  río  comunmente  se 
llama  de  las  Amazonas  ó  del  Marañon)  tiene  en  largu- 
ra mas  de  mil  leguas,  y  de  anchura  en  partes  mas  de 
Teinle  y  cinco.  Y  el  río  de  la  Plata  se  afirma  por  mu- 
chos que  por  él  han  andado ,  que  en  muchos  lugares 
yendo  por  medio  del  rio,  no  se  vela  tierra  de  sus  ribe- 
ras ;  asi  que ,  por  muchas  partes  tiene  mas  de  ocho  le- 
guas de  ancho ;  y  el  río  del  Darien  grande ,  y  no  menos 
lo  es  el  de  Uraparía;  y  sin  estos,  hay  en  estas  Indias  otros 
ríos  de  mucha  grandeza ,  entre  los  cuales  es  este  rio  de 
Santa  Marta :  este  se  hace  dos  brazos;  del  uno  dellos 
digo  que  por  cima  de  la  ciudad  de  Popayan,  en  la  grande 
cordillera  de  los  Andes,  cinco  ó  seis  leguas  della»  co- 
mienzan unos  valles  que  de  la  misma  cordillera  se  ha* 
cen ,  los  cuales  en  los  tiempos  pasados  fueron  muy  po- 
blados y  agora  también  lo  son,  aunque  no  tauto  ni  con 
mucho ,  de  unos  indios  á  quien  llaman  los  coconucos ;  y 
destosy  de  otro  pueblo  que  está  junto,  que  nombrauGo- 
tara ,  nasce  este  río,  que ,  como  he  dicho ,  es  uno  de  los 
brazos  del  grande  y  riquísimo  rio  de  Santa  Marta.  Estos 
dos  brazos  nacen  el  uno  dd  otro  mas  de  cuarenta  le- 
guas ,  y  adonde  se  juntan  es  tan  grande  el  río,  que  tiene 
de  ancho  una  legua,  y  cuando  entra  en  la  mar  del  Norte 
junto  á  la  ciudad  de  Santa  Marta  tiene  mas  de  siete ,  y 
es  muy  grande  la  furia  que  lleva  y  el  ruido  con  que  su 
agua  entra  entra  las  ondas  para  quedar  convertido  en 
^r;  y  muchas  naos  toman  agua  dulce  bien  dentro  en 
la  mar;  porque,  con  la  gran  furia  que  lleva,  mas  de 
cuatro  leguas  entra  en  la  mar  sin  mezclarse  con  la  sa- 
lada :  este  río  sale  á  la  mar  por  muchas  bocas  y  abertu- 
ras. Desde  esta  sierra  deioscoconacos(quees,como 
tengo  dicho,  nascimiento  deste  brazo)  se  ve  como  un 
pequeño  arroyo,  y  extiéndese  por  el  ancho  valle  de  Cali. 
Todas  las  aguas,  arroyos  y  lagunas  de  entrambas  cordi- 
lleras vienen  á  parar  á  él ;  de  manera  que  cuando  llega 
á  la  ciudad  de  Cali  va  tan  grande  y  poderoso,  que,  á  mi 
ver,  llevará  tanta  agua  como  Guadalquivir  por  SevilIa.De 
allí  para  abajo,  como  entran  muchos  arroyos  y  algunos 
ríos,  cuando  llega  á  Buritica,  que  es  junto  á  la  ciudad 
de  Antiocha,  ya  va  muy  mayor.  Hay  tantas  provincias  y 
pueblos  de  indios  desde  el  nascimiento  deste  río  hasta 
que  entra  en  el  mar  Océano ,  y  tanta  riqueza ,  así  de  mi- 
nas ricas  de  oro  como  lo  que  los  indios  tenían,  y  aun 
tienen  algunos,  y  tan  grande  la  contratación  del,  que  no 
se  puede  encarescer,  según  es  mucho ;  y  hácelo  ser  me- 
nos, no  ser  de  mucha  razón  las  mas  de  las  gentes  natura- 
les de  aquellas  regiones,  y  son  de  tan  diferentes  lenguas, 
que  era  menester  llevar  muchos  intérpretes  para  andar 
por  ellas.  La  provincia  de  Santa  Marta,  lo  principal  de 
Cartagena ,  el  nuevo  reino  de  Granada  y  esta  provincia 
de  Popayan,  toda  la  riqueza  dellas  está  cerca  deste  rio, 
y  demás  de  lo  que  se  sabe  y  está  descubierto ,  hay  muy 
grande  noticia  de  mucho  poblado  entre  la  tierra  que  se 
hace  entre  d  un  brazo  y  el  otro ,  que  mucha  della  está 
por  descubrir ;  y  los  indios  dicen  que  hay  en  día  mucha 
cantidad  de  riqueza,  y  que  los  indios  naturales  desta 
tierra  alcanzan  de  ía  mortal  yerba  de  Uraba.  El  adelan- 
tado don  Pedro  de  Heredia  pasó  por  la  puente  de  Bre- 
iiuco ,  adonde ,  con  ir  el  río  tan  grande ,  estaba  hecba 
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por  los  indios  en  gruesos  árboles  y  recios  bejucos ,  que 
son  del  arte  de  los  que  atrás  dije ,  y  anduvo  por  la  tierra 
algunas  jornadas,  y  por  llevar  pocos  caballos  y  españo- 
les dio  la  vuelta.  También  por  otra  parle  mas  oriental, 
que  es  menos  peligrosa ,  que  se  llama  el  valle  de  Abur- 
ra ,  quiso  el  adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar  en- 
viar un  capitán  á  descubrir  enteramente  la  tierra  que 
se  hace  en  las  juntas  destos  tan  grandes  rios ;  y  estando 
ya  de  camino,  se  deslazo  la  entrada,  porque  llevaron 
la  gente  al  visorey  Blasco  Nuñez  Vela  en  aquel  tiempo 
que  tuvo  la  guerra  con  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secacos. 
Volviendo  pues  al  río  de  Santa  Marta,  digo  que  cuan- 
do se  juntan  entrambos  brazos  hacen  muchas  islas ,  de 
las  cuales  hay  algunas  que  son  pobladas ;  y  cerca  de 
la  mar  hay  muchos  y  muy  Geros  lagartos  y  otros  gran- 
des pescados  y  manatíes,  que  son  tan  grandes  como  una 
becerra  y  casi  de  su  talle,  los  cuales  nascen  en  las  playas 
y  islas,  y  salen  á  pascer  cuando  lo  pueden  hacer  sin  pe- 
ligro, volviéndose  luego  á  su  natural.  Por  bojo  de  la 
ciudad  de  Antiocha ,  ciento  y  veinte  leguas  poco  mas  ó 
menos,  está  poblada  la  ciudad  deMopoz,  de  la  goberna- 
ción de  Cartagena ,  donde  llaman  á  este  río  Cauca ;  tie- 
ne de  corrida  desde  donde  nace  hasta  entrar  en  la  mar 
mas  de  cuatrodentas  leguas. 

CAPITULO  XXXII. 

Ea  que  se  eoncloye  la  relación  de  los  mas  pueblos  y  sefiorcs  sobje- 
tos  i  la  clodad  de  Popayan,  y  lo  que  bay  que  decir  basta  salir 
de  sus  términos. 

Tiene  esta  ciudad  de  Popayan  muchos  y  muy  onchos 
términos,  los  cuales  están  poblados  de  grandes  pueblos, 
porque  hacia  la  parte  de  oriente  tiene  (como  dije)  la 
provincia  de  Guambia ,  poblada  de  mucha  gente ,  y  otra 
provincia  que  se  dice  Guamza  y  otro  pueblo  que  se  Hu- 
ma Maluasa,  y  Polindara  y  Palace,  y  Tembio  y  Colaza,  y 
otros  pueblos;  sin  estos,  hay  muclios  comarcanos  á  ellos, 
todos  los  cuales  están  bien  poblados;  y  los  indios  desta 
tierra  alanzaban  mucho  oro  de  baja  ley,  de  á  siete  qui- 
lates, y  alguno  á  mas  y  otro  menos.  También  poseye- 
ron orofino,  de  que  hacían  joyas ;  pero  en  comparación 
de  lo  bajo  fué  poco.  Son  muy  guerreros  y  tan  carnice- 
ros y  caribes  como  los  de  la  provincia  de  Arma  y  Pozo 
y  Antiocha;  mas,  como  no  hayan  tenido  estas  naciones 
de  por  aquí  entero  conoscimiento  de  nuestro  Dios  ver- 
dadero Jesucristo ,  paresce  que  no  se  tiene  tanta  cuenta 
con  sus  costumbres  y  vida ,  no  porque  dejan  de  enten- 
der todo  aquello  que  á  ellos  ¡es  paresce  que  les  cuadra  y 
les  está  bien,  viviendo  con  cautelas,  procurándose  la 
muerte  uñosa  otros  con  sus  guerras ,  y  con  los  españo- 
les la  tuvieron  grande,  sin  querer  estar  por  la  paz  que 
prometieron  luego  que  por  ellos  fueron  conquistados; 
antes  llegó  á  tanto  su  dureza ,  que  se  dejaban  morir  por 
no  subjetarseá ellos,  creyendo  que  con  la  falta  de  man- 
tenimiento dejarían  la  tierra;  mas  los  españoles,  por  sus* 
tentar  y  salir  á  luz  con  su  nueva  población,  pasaron  mu- 
chas miserias  y  necesidades  de  hambres ,  según  que 
adelante  diré;  y  los  naturales,  con  su  propósito  ya  dicho, 
se  perdieron  y  consumieron  muchos  millares  dellos ,  co- 
oaiéndose  unos  á  otros  los  cuerpos  y  enviando  las  áni- 
mas al  infierno;  y  puesto  que  á  los  principios  se  tuvo 
algún  cuidado  de  la  conversión  destos  indios  ^  no  se  les 
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daba  entera  notieia  de  nuestra  sonta  religión ,  porque 
había  pocos  religiosos.  En  el  tiempo  presente  bay  mejor 
orden,  as!  en  el  tratamiento  desús  personas* como  en 
80  conversión ,  porque  su  majestad  con  gran  fervor  de 
cristiandad  manda  que  Íes  prediquen  la  fe,  y  los  seño- 
res del  su  muy  alto  consejo  de  las  Indias  tienen  mucho 
cuidado  que  se  cumpla ,  y  envian  frailes  doctos  y  de 
buena  vida  y  costumbres,  y  mediante  el  favor  de  Dios  se 
hace  gran  fruto.  Hacia  la  Sierra-Nevada,  6  cordillera  de 
los  Andes,  están  mochos  valles  poblados  de  los  indios 
que  ya  tengo  dicho;  llámense  los  coconncos,  donde  nas- 
ce  el  rio  grande,  ya  pasado,  y  todos  son  de  las  costum- 
bres que  he  puesto  tener  los  de  atrás,  salvo  que  no  usan 
el  abominable  pecado  de  comer  la  humana  carne.  Hay 
muchos  volcanes  ó  bocas  de  fuego  por  lo  alto  de  la  sier- 
ra :  del  uno  sale  agua  caliente,  de  que  hacen  sal,  y  es  cosa 
de  ver  y  de  oir  del  arte  que  se  hace ;  lo  cual  tengo  pro- 
metido de  dar  rozón  en  esta  obra ,  de  mochas  fuentes 
de  gran  admiración  que  hay  en  estas  provincias ;  aca- 
bando de  decir  lo  tocante  á  la  villa  de  Pasto  lo  tratare. 
También  está  junio  á  estos  indios  otro  pueblo  que  se  lla- 
ma ZoUura,  y  mas  adelante,  al  mediodía,  la  provincia  de 
Guanaca ;  y  á  la  parle  oriental  está  asimismo  la  muy 
porfiada  provincia  de  los  Paez,  que  tanto  daño  en  los 
españoles  han  hecho,  la  cual  terna  seis  óslete  mil  indios 
de  guerra.  Son  valientes,  de  muy  grandes  fuerzas,  dies- 
tros en  el  pelear,  de  buenos  cuerpos  y  muy  limpios ;  tie- 
nen sus  capitanes  y  superiores,  á  quien  obedescen;  están 
poblados  en  grandes  y  muy  ásperas  sierras ;  en  los  va- 
lles que  hacen  tienen  sus  asientos,  y  por  ellos  corren 
muchos  ríos  y  arroyos,  en  ios  cuales  se  cree  que  habrá 
buenas  minas.  Tienen  para  pelear  lanzas  gruesas  de  pal- 
ma negra,  tan  largas ,  que  son  de  á  veinte  y  cinco  pal- 
mos y  mas  cada  una,  y  muchas  tiraderas,  grandes  galgas, 
de  las  cuales  se  aprovechan  á  sus  tiempos.  Han  muerto 
tantos  y  tan  esforzados  y  valientes  españoles,  asi  capi- 
tanes como  soldados,  que  pone  muy  gran  lástima  y  no 
poco  espanto  ver  que  estos  indios,  siendo  tan  pocos,  ha- 
yan hecho  tanto  mal ;  aunque  no  ha  sido  esto  sm  colpa 
grande  de  los  muertos,  por  tenerse  ellos  en  tanto,  que 
pensaban  no  ser  parte  estas  gentes  á  les  hacer  mal,  y 
permitió  Dios  que  ellos  muriesen  y  los  indios  quedasen 
victoriosos;  y  así  lo  estuvieron  hasta  que  el  adelantado 
don  Sebastian  de  Belatcázar,  con  gran  daño  dallos  y  des- 
truicion  de  sus  tierras  y  comidas,  los  atrajo  á  la  paz,  co-^ 
mo  relatará  en  la  cuarta  parte,  de  las  guerras  civiles. 
Hacia  el  oriente  está  la  provincia  de  Guachicone,  muy 
poblada ;  mas  adelante  hay  otros  muchos  pueblos  y  pro- 
vincias; por  estotra  parte  al  sur  está  el  pueblo  de  Goches- 
quio  y  la  lagunilla  y  el  pueblo  que  llaman  de  las  Barrancas, 
donde  está  un  pequeño  río  que  tiene  este  nombre;  mas 
adelante  está  otro  pueblo  de  indios  y  un  rio  que  se  dice 
las  Juntas ,  y  adelante  está  otro  que  llaman  de  los  Capi- 
tanes, y  la  gran  provincia  de  los  Masteles,  y  la  población 
de  Palia ,  que  se  extiende  por  un  hermoso  valle,  donde 
pasa  un  río  que  se  hace  de  los  arroyos  y  ríos  que  nascen 
en  los  mas  destos  pueblos;  el  cual  lleva  su  corriente  á 
la  mar  del  Sur.  Todas  sus  vegas  y  campañas  fueron  pri- 
mero muy  pobladas;  hanse  retirado  los  naturales  que 
han  quedado  de  las  guerras  á  las  sierres  y  altos  de  arri- 
ba. Hacia  el  poniente  está  la  provincia  de  Bamba  y  otros 


poblados ,  los  cuales  contratan  unos  con  otros ;  y  sin  es- 
tos, hay  otros  pueblos  poblados  de  muchos  indios,  donde 
se  ha  fondado  una  villa,  y  llaman  á  aquellas  provincias 
de  Cliapanchita.  Todas  estas  naciones  están  pobladas 
en  tierras  fértiles  y  abundantes,  y  poseen  gran  cantidad 
de  oro  bajo  de  poca  ley,  que  á  tenerla  entera  no  les  pe- 
sara á  los  vecinos  de  Popayan.  En  algunas  partes  se  les 
han  visto  Ídolos ,  aunque  templo  ni  c|»a  de  adoración 
no  saberoosqne  la  tengan;  hablan  con  el  demonio,  y  por 
su  consejó  Imcen  muchas  cosas  conforme  al  que  se  las 
manda ;  no  tienen  conoscimiento  déla  inmortalidad  del 
ánima  enteramente ;  mas  creen  que  sus  mayores  tornan 
á  vivir,  y  algunos  tienen  (según  á  mí  me  informaron) 
que  las  ánimas  de  los  que  mueren  entren  en  los  cuerpos 
de  los  que  nascen;  á  los  difuntos  les  hacen  grandes  y 
hondas  sepulturas,  y  entierran  á  los  señores  con  algu- 
nas sus  mujeres  y  hacienda,  y  con  mucho  manteui- 
miento  y  de  su  vino ;  en  algunas  partes  los  queman 
hasta  los  convertir  en  ceniza ,  y  en  otras  no  mas  de  has- 
ta quedar  el  cuerpo  seco.  En  estas  provindas  hay  de  las 
mismas  comidas  y  frutas  que  tienen  los  demás  que  que- 
dan atrás,  salvo  que  no  hay  de  las  palmas  de  los  pixi- 
vaes ;  mas  cogen  gran  cantidad  de  papas ,  que  son  co- 
mo turmas  de  tierra ;  andan  desnudos  y  descalzos ,  sin 
traer  mas  que  algunas  pequeñas  mantas,  y  enjaezados 
con  sus  joyas  de  oro.  Las  mujeres  andan  cubiertas  con 
otras  pequeñas  mantas  de  algodón ,  y  traen  á  sus  cue- 
llos collares  de  unas  mezquitas  de  fino  oro  y  de  bajo, 
muy  galanas  y  vistosas.  En  la  orden  que  tienen  en  los 
casamientos  no  trato ,  porque  es  cosa  de  niñería ;  y  así, 
otras  cosas  dejo  de  decir  por  ser  de  poca  calidad ;  al- 
gunos son  grandes  agoreros  y  hechiceros.  Asimismo  sa- 
bemos quebay  muchas  yerbas  provechosas  y  dañosas  en 
aquellas  partes ;  todos  los  mas  comían  carne  humaiu. 
Fué  la  provincia  comarcana  á  esta  ciudad  la  mas  pobla- 
da que  hubo  en  la  mayor  parte  del  Perú ,  y  si  fuera  se- 
ñoreada y  suljetada  por  los  ingas,  fuera  la  mejor  y  roas 
ríca ,  á  io  que  todos  creen. 

CAPITULO  xxxin. 

Efl  qae  seda  relaeion  de  lo  qae  hay  desde  Popayan  i  la  ciedad  de 
Pasto,  y  qotéo  tüé  el  foadador  della ,  y  lo  qne  hay  qae  decir  de 
los  Bátanles  sas  comarcanos. 

Desde  la  ciudad  de  Popayan  bosta  la  villa  de  Pasto 
hay  cuarenta  leguas  de  camino,  y  pueblos  que  tengo 
escrípto.  Salidos  dellos ,  por  el  mismo  camino  de  Pasto 
se  allega  á  un  pueblo  que  en  los  tiempos  antiguos  fué 
grande  y  muy  poblado ,  y  cuando  los  españoles  lo  des- 
cubrieron asimismo  lo  era ,  y  agora  en  el  tiempo  pre- 
sente todavía  tiene  muchos  indios.  El  valle  de  Patia, 
por  donde  pasa  el  río  que  dije,  se  hace  muy  estrecho 
en  este  pueblo,  y  los  indios  toda  su  población  la  üeuen 
de  la  banda  del  poniente  en  grandes  y  muy  altas  bar- 
rancas. Llaman  á  este  pueblo  los  españoles  el  pueblo 
de  la  sal.  Son  muy  ríeos,  y  han  dado  grandes  tributos 
de  fino  oro  á  los  señores  que  han  tenido  sobre  ellos  eo- 
coroienda.  En  sus  armas,  traje  y  costumbres  confor- 
man con  los  de  atrás,  salvo  que  estos  no  comen  carne 
humana  como  ellos,  y  son  de  alguna  mas  rezón.  Tie- 
nen muchas  y  muy  olorosas  pinas,  y  contratan  con  la 
provincia  de  Cbapanchita  y  con  otras  á  ella  comarca* 
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ñas.  Mas  adelante  deste  pueblo  está  la  provincia  de  los 
Kasteles ,  que  terna  ó  tenia  mas  de  cuatro  mil  indios  de 
guerra.  Junto  con  ella  está  la  provincia  de  los  Abades 
y  los  pueblos  de  Isancal  y  Pangan  y  Zacuanpus,  y  el 
que  llaman  los  Chorros  del  Agua^  y  Picbilimbuy,  y 
también  están  Tuyles  y  Angayan,  y  Pegual  y  Cliu- 
chaldo,  y  otros  caciques  y  algunos  pueblos.  La  tier- 
ra adentro,  mas  bácia  el  poniente,  bay  gran  noticia 
de  mucho  poblado  y  ricas  minas  y  muclia  gente,  que 
allega  hasta  la  mar  del  Sur.  También  son  comarcanos 
con  estos  otros  pueblos,  cuyos  nombres  son  Ascual, 
liallama,Tucurres,  Zapuys ,  Ues ,  Guaknatal ,  Funes^ 
Gia pal.  Males  y  Piales,  Puplales,  Turca,  Cumba.  To- 
dos estos  pueblos  y  caciques  tenían  y  tienen  por  nom- 
bro Pastos,  y  por  ellos  tomó  el  nombre  la  villa  de 
Pasto ,  que  quiere  decir  población  hecha  en  tierra  de 
pasto.  También  comarcan  con  estos  pueblos  y  indios 
de  los  pastos  otros  indios  y  naciones  á  quien  llaman 
los  quillacingas,  y  tienen  sus  pueblos  hacia  la  parte  del 
oriente ,  muy  poblados.  Los  nombres  de  los  mas  prin- 
cipales dellos  contaré,  como  tengo  de  costumbre,  y 
nómbranse  Mocondino  y  Bejendino ,  Buyzaco ,  Gunjan- 
zangua  y  Mocoxonduque,  Guacuanquer  y  Macaxama- 
ta.  Y  mas  al  oriente  está  otra  provincia  algo  grande, 
muy  fértil,  que  tiene  por  nombre  Cibundoy.  También 
hay  otro  pueblo  que  se  llama  Pastoco,  y  otro  que  está 
junto  á  una  laguna  que  está  en  la  cumbre  de  la  mon- 
taña y  mas  alia  sierra  de  aquellas  cordilleras,  de  agua 
frígidísima,  porque,  con  ser  tan  larga,  que  tiene  mas  de 
ocho  leguas  en  largo  y  mas  de  cuatro  en  ancho ,  no  se 
cría  ui  hay  en  ella  ningún  pescado  ni  aves ,  ni  aun  la 
tierra  en  aquella  parte  produce  ni  da  maíz  ninguno  ni 
arboledas.  Otra  laguna  hay  cerca  desta ,  de  su  misma 
natura.  Mas  adelante  se  parecen  grandes  montañas  y 
muy  largas ,  y  los  españoles  no  saben  lo  que  hay  de  la 
otra  parte  dellus. 

Oíros  pueblos  y  señores  hay  en  los  términos  desta 
villa,  que,  por  ser  cosa  superfina ,  no  los  nombro ,  puens 
tengo  contado  los  principales.  Y  concluyendo  con  esta 
villa  de  Pasto ,  digo  que  tiene  mas  indios  naturales 
subjetos  á  sí  que  ninguna  ciudad  ni  villa  de  toda  la  go- 
bernación de  Popayan,  y  mas  que  Quito  y  otros  pue- 
blos del  Perú.  Y  cierto ,  sin  los  muchos  naturales  que 
hay,  antiguamente  debió  de  ser  muy  mas  poblada^  por- 
que es  cosa  admirable  de  ver,  que,  con  tener  grandes 
términos  de  muchas  vegas  y  riberas  de  ríos,  y  sierras 
y  altas  montañas,  no  se  andará  por  parte  (aunque 
mas  fragosa  y  diGcultosa  sea)  que  no  se  vea  y  parezca 
haber  sido  poblada  y  labrada  del  tiempo  que  digo.  Y 
aun  cuando  los  españoles  los  conquistaron  y  descu- 
brieron habla  gran  número  de  gente.  Las  costumbres 
destos  indios  quillacingas  ni  pastos  no  conforman  unos 
con  otros,  porque  los  pastos  no  comen  carne  humana 
cuando  pelean  con  los  españoles  ó  con  ellos  mismos. 
Las  armas  que  tienen  son  piedras  en  las  manos  y  pa- 
los á  manera  de  cayados ,  y  algunos  tienen  lanzas  mal 
hechas  y  pocas;  es  gente  de  poco  ánimo.  Los  indios  de 
lustre  y  principales  se  tratan  algo  bien ;  la  demás  gente 
son  de  ruines  cataduras  y  peores  gestos ,  así  ellos  como 
sus  mujeres,  y  muy  sucios  todos;  gente  simple  y  de 
poca  malicia.  Y  así  ellos  como  lodos  los  demás  que  se 
HA-n. 


han  pasado  son  tan  poeo  asquerosos,  que  cuando  se 
espulgan  se  comen  los  piojos  como  si  fuesen  piño- 
nes, y  los  vasos  en  que  comen  y  ollas  donde  guisan  sus 
manjares  no  están  mucho  tiempo  en  los  lavar  y  lim- 
piar. No  tienen  creencia  ni  se  les  han  visto  ídolos,  salvo 
que  ellos  creen  que  después  de  muertos  han  de  tor- 
nar á  vivir  en  otras  partes  alegres  y  muy  deleitosas 
para  ellos.  Hay  cosas  tan  secretas  entre  estas  naciones 
de  las  indias,  que  solo  Dios  las  alcanza.  Su  traje  es, 
que  andan  las  mujeres  vestidas  con  una  manta  angosta 
amanera  de  costal,  en  que  se  cubren  de  los  pechos 
hasta  la  rodilla ;  y  otra  manta  pequeña  encima ,  que 
viene  á  caer  sobre  la  larga ,  y  todas  las  mas  son  hechas 
de  yerbas  y  de  cortezas  de  árboles,  y  algunas  de  al- 
godón. Los  indios  se  cubren  con  una  mauta  asimismo 
larga,  que  terna  tres  ó  cuatro  varas,  con  la  cual  se 
dan  una  vuelta  por  la  cintura  y  otra  por  la  garganta ,  y 
echan  el  ramal  que  sobra  por  encima  de  la  cabeza,  y 
en  las  partes  deshonestas  traen  maures  pequeños.  Loa 
quillacingas  también  se  ponen  maures  para  cubrir  sus 
vergüenzas ,  como  los  pastos ,  y  luego  se  ponen  una 
manta  de  algodón  cosida ,  ancha  y  abierta  por  los  la- 
dos. Las  mujeres  traen  unas  mantas  pequeñas,  con  que 
también  se  cubren,  y  otra  encima  que  les  cubre  las 
espaldas  y  les  cae  sobre  los  pechos,  y  junto  al  pescuezo 
dan  ciertos  puntos  en  ella.  Los  quillacingas  hablan  cotí 
el  demonio;  no  tienen  templo  ni  creencia.  Cuando  se 
mueren  hacen  las  sepulturas  grandes  y  muy  hondas; 
dentro  dellas  meten  su  haber,  que  no  es  mucho.  Y 
si  son  señores  principales  les  echan  dentro  con  ellos 
algunas  de  sus  mujeres  y  otras  indias  de  servicio.  Y 
hay  entre  ellos  una  costumbre,  la  cual  es  (según  á  mí 
me  informaron),  que  si  muere  alguno  de  los  princi- 
pales dellos ,  los  comarcanos  que  están  á  la  redonda, 
cada  uno  da  al  que  ya  es  muerto,  de  sus  indios  y  mu- 
jeres dos  ó  tres ,  y  llévenlos  donde  está  hecha  la  sepul- 
tura ,  y  junto  á  ella  les  dan  mucho  vino  hecho  de  maiz; 
tanto ,  que  los  embriagan;  y  viéndolos  sin  sentido,  los 
meten  en  las  sepulturas  para  que  tengan  compañía  al 
muerto.  De  manera  que  ninguno  de  aquellos  bárbaros 
muere,  que  no  lleve  de  veinte  personas  arriba  en  su 
compañía ;  y  sin  esta  gente,  meten  en  las  sepulturas 
muchos  cántaros  de  su  vino  ó  brebaje  y  otras  comi- 
das. Yo  procuré ,  cuando  pase  por  la  tierra  destos  in- 
dios, saber  lo  que  digo  con  gran  diligencia,  inqui- 
riendo en  ello  todo  lo  que  pude,  y  pregunté  por  qué 
tenían  tan  mala  costumbre,  que,  sin  las  indias  suyas 
que  enterraban  con  ellos,  buscaban  mas  de  las  de  sus 
vecinos ;  y  alcancé  que  el  demonio  les  aparece  (según 
ellos  dicen)  espantable  y  temeroso,  y  les  hace  enten- 
der que  han  de  tornar  á  resuscitar  en  un  gran  reino 
que  él  tiene  aparejado  para  ellos,  y  para  ir  con  mas  au- 
toridad echan  los  indios  y  indias  en  las  sepulturas.  Y  por 
otros  engaños  deste  maldito  enemigo  caen  en  oU-os  pe- 
cados. Dios  nuestro  Señor  sabe  por  qué  permite  quo 
el  demonio  hable  á  estas  gentes  y  haya  tenido  sobre 
ellos  tan  gran  poder,  y  que  por  sus  dichos  estén  tan 
engañados.  Aunque  ya  su  divina  majesbid  alza  su  ira 
dellos;  y aborresciendo  al  demonio,  muchos  dellos  se 
allegan  á  seguir  nuestra  sagrada  religión.  Los  pastos, 
algunos  hablan  con  el  demonio.  Cuando  los  señoree 
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86  mudren ,  también  fes  hacen  la  honra  á  elfos  posible, 
Dorándolos  machos  dias,  y  metiendo  en  las  sepulturas 
lo  que  de  otros  tengo  dicho.  En  todos  los  términos  des- 
tos  paitos  se  da  poco  maíz,  y  hay  grandes  criaderos  para 
ganados^  especialmente  para  puercos,  porque  estos  se 
crían  en  gran  cantidad.  Dase  en  aquella  tierra  mucha 
cebada  y  papas  y  líquimas ,  y  hay  muy  sabrosas  gra- 
nadillas ,  y  otras  frutas  de  las  que  atrás  tengo  contado. 
En  los  Quillaeingas  se  da  mucho  maíz,  y  tienen  las  fru- 
tas que  estotros;  salvo  ios  naturales  de  la  laguna,  que 
estos  ni  tieneo  árboles  ni  siembran  en  aquella  parte 
maíz ,  por  ser  tan  fría  la  tierra ,  como  he  dicho.  Estos 
quillaeingas  son  dispuestos  y  belicosos,  algo  indómi- 
tos. Hay  grandes  ríos,  todos  de  agua  muy  singular;  y  se 
cree,  qne  tornan  oro  en  abundancia  algunos  dellos. 
Un  río  destos  está  entre  Popayan  y  Pasto ,  que  se  lla- 
ma rio  caliente.  En  tiempo  de  invierno  es  peligroso  y 
trabajoso  de  pasar.  Tienen  maromas  gruesas  para  pa- 
sarlo los  que  van  de  una  parte  á  otra.  Lleva  la  mas  ei- 
celente  agua  qne  yo  be  visto  en  las  Indias ,  ni  aun  en 
España.  Pasado  este  río,  para  ir  á  la  villa  de  Pasto 
hay  una  sierra  qne  tiene  de  subida  grandes  tres  leguas. 
Hasta  este  rio  duró  el  grande  alcance  que  Gonzalo  Pi* 
zarro  y  sus  socaces  dieron  al  visorey  Blasco  Nufiez  Ve- 
la, el  cual  se  tratará  adelante  en  la  cuarta  parte  desta 
crónica ,  que  es  donde  escribo  las  guerras  civiles ,  don- 
de se  verán  sucesos  grandes  que  en  ellas  hubo. 

CAPITULO  XXXIV. 

Bn  qae  se  eoadaye  la  relaeion  de  lo  que  hay  ea  esta  tierra  hasta 
salir  de  lee  Unüaos  de  la  villa  de  Puto. 

En  estas  regiones  de  los  pastos  hay  otro  rio  alffo 
grande ,  que  se  llama  Angasmayo ,  que  es  hasta  donde 
llegó  el  rey  Guaynacapa,  hijo  del  gran  capitán  Topainga 
Yupaogue,  rey  del  Cuzco.  Pasado  el  río  Caliente  y  la 
gran  sierra  de  cuesta  que  dije ,  se  va  por  unas  lomas  y 
laderas  y  un  pequeño  despoblado  ó  páramo ,  adonde, 
cuando  yo  lo  pasé,  no  hube  poco  frío.  Mas  adelante  está 
una  sierra  alta ,  en  su  cumbre  hay  un  volcan ,  del  cual 
algunas  veces  sale  cantidad  de  humo,  y  en  los  tiempos 
pasados  (según  dicen  los  naturales)  reventó  una  vez 
y  echó  de  si  muy  gran  cantidad  de  piedras.  Queda 
este  volcan  para  llegará  la  villa  de  Pasto,  yendo  de 
Popayan  como  vamos,  á  la  mano  derecha.  El  puebloes- 
tá  asentado  en  un  muy  lindo  y  hermoso  valle,  por  don- 
de se  pasa  un  rio  de  muy  subrosa  y  dulce  agua ,  y  otros 
muchos  arroyos  y  fuentes  que  vienen  á  dar  á  él.  Lláma- 
se este  el  valle  de  Atrís;  fué  primero  muy  poblado,  y 
agora  se  han  retirado  á  la  serranía;  está  cercado  de 
grandes  sierras ,  algunas  de  montanas  y  otras  de  cam- 
paña. Los  españoles  tienen  en  todo  este  valle  sus  es- 
tancias y  caserías,  donde  tienen  sus  granjerias,  y  las 
vegas  y  campiña  deste  río  está  siempre  sembrado  de 
muclms  y  muy  hermosos  trigos  y  cebadas  y  maíz,  y 
tiene  un  molino  en  que  muelen  el  trigo ;  porque  ya 
f  n  aquella  villa  no  se  come  pan  de  maíz ,  por  la  abun- 
dancia qae  tienen  de  trigo.  En  aquellos  llanos  hay 
muchos  venados,  conejos,  perdices,  palomas,  tórtolas 
faisanes,  y  pavas.  Los  indios  toman  de  aquella  caza 
mucha.  La  tierra  de  los  pastos  es  muy  fria  en  demasía, 
]  en  ei  verano  hace  mas  frío  que  no  en  el  invierno,  y  lo 


mismo  en  el  pueblo  de  los  cristianos;  de  miileñi  <tiJ0 
aquí  no  da  fastidio  al  marído  la  compañía  de  la  mujer 
ni  el  traer  mucha  ropa.  Hay  Invierno  y  verano,  como  en 
España.  La  villa  viciosa  de  Pasto  fundó  y  poMó  el  ca- 
pitán Lorenzo  de  Aldana  en  nombre  de  so  majestad, 
siendo  el  adelantado  don  Francisco  Plzarro  su  gober- 
nador y  capitán  general  de  todas  estas  provincias  y  rei- 
nos del  Perú ,  año  del  Señor  de  i  539  años ;  y  el  dicho 
Lorenzo  de  Aldana ,  tem'ente  general  del  mismo  don 
Francisco  Pizarro,  del  Quito  y  Pasto,  Popayan,  T¡- 
mana.  Cali,  Ancerma  y  Cartago.  Y  gobernándolo  él 
todo  por  su  persona  y  por  los  tenientes  que  él  nombra- 
ba ,  según  dicen  muchos  conquistadores  de  aquellas 
ciudades,  el  tiempo  que  él  estuvo  en  ellas  miró  mu- 
cho el  aumento  de  los  naturales,  y  mandó  siempre  que 
fuesen  todos  bien  tratados. 

CAPITULO  XXXV. 

De  las  aeubles  feeates  y  rleí  qoe  hay  ca  estas  proTlacUs,  y  cóbio 

se  haee  sal  moy  baena  por  artlSdo  moy  siofalsr- 

Antes  que  trate  de  los  términos  del  Perú  ni  pase 
de  la  gobernación  de  Popayan,  me  pareció  que  sería 
bien  dar  noticia  de  las  notables  fuentes  que  hay  en  esta 
tierra  y  los  ríos  del  agua,  de  los  cuales  hacen  sal,  con 
que  las  gentes  se  sustentan,  y  pasan  sin  tener  salinas, 
por  no  las  haber  en  aquellas  partes  y  la  mar  estar  lejos 
de  algunas  destas  provincias.  Cuando  el  licenciado  Juan 
de  Vadillo  salió  de  Cartagena,  atravesamos  los  que  con 
él  veníamos  las  montañas  de  Abibe,  que  son  muy  ás- 
peras y  dificultosas  de  andar ,  y  las  pasamos  con  no 
poco  trabajo,  y  se  nos  murieron  muchos  caballos,  y 
quedó  en  el  camino  la  mayor  parte  de  nuestro  bagaje. 
Y  entrados  en  la  campaña,  hallamos  grandes  pueblos 
llenos  de  arboledas  de  frutales  y  de  grandes  ríos.  Y  co- 
mo se  nos  viniese  acabando  la  sal  que  sacamos  de  Car- 
tagena, y  nuestra  comida  fuese  yerbas  y  frísoles,  por  no 
haber  carne  sino  era  de  caballos  y  algunos  perros  que 
se  tomaban,  comenzamos  asentir  necesidad, y  muchos, 
con  la  falta  de  la  sal ,  perdían  la  color  y  andaban  ama- 
ríllos  y  flacos,  y  aunque  dábamos  en  algunas  estancias 
de  los  indios,  y  se  tomaban  algunas  cosas,  no  hallá- 
bamos sino  alguna  sal  negra ,  envuelta  con  el  ají  que 
ellos  comen ;  y  esta  tan  poca,  que  se  tenia  por  dichoso 
quien  podia  haber  alguna.  Y  la  necesidad ,  que  enseña 
á  los  hombres  grandes  cosas,  nos  deparó  en  lo  alto  de 
un  cerro  un  lago  pequeño,  que  tenia  agua  de  color 
negra  y  salobre;  y  trayendo  della,  echábamos  en  las 
ollas  alguna  cantidad,  que  les  daba  sabor  para  poder 
comer. 

Los  naturales  de  todos  aquellos  pueblos  desta  fuen- 
te ó  lago,  y  de  otras  algunas  que  hay,  tomaban  la  can- 
tidad del  agua  que  querían,  y  en  grandes  ollas  la  co- 
cían, y  después  de  haber  el  fuego  consumido  la  mayor 
parte  della,  viene  á  cuajarse  y  quedar  hecla  sal  negra 
y  no  de  buen  sabor;  pero  al  Gu  con  ella  guisan  stts  co- 
millas, y  viven  sin  sentir  la  falta  que  sintieran  si  no 
tuvieran  aquellas  fuentes. 

La  Providencia  divina  tuvo  y  tiene  tanto  cuidado 
de  sus  criaturas ,  que  en  todas  partes  les  dió  las  cosas 
necesarias.  Y  si  los  hombres  siempre  contemplasen  en 
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las  coiai  de  nitoratota ,  eonocartan  la  dhllgatíon  qae 
líeneD  da  servir  al  verdadera  bioa  nuastro* 

Eo  un  pueblo  qna  se  llama  Gori ,  que  estl  en  los  tér- 
minos de  la  villa  de  Ancarma  y  esU  un  rio  que  corte 
con  alguna  ftiria ;  Janto  al  agua  desta  río  están  algu- 
nos ojos  del  agua  salobn  qiie  tengo  dicha  y  sacan  los 
indios  naturales  4élla  la  cantidad  que  quieren;  y  ha- 
ciendo grandes  fuegos»  ponen  en  ellos  ollas  bien  cre- 
cidas en  que  cuecen  el  agua  basta  que  mengua  tanto, 
que  de  una  arroba  no  queda  medio  azumbre ;  }  lue- 
go, con  la  eiperíencia  que  tienen,  la  cuajan,  y  se  con- 
vierte en  sal  purísima  y  etcelente  y  tan  siDgul«r  co- 
mo la  que  sacan  de  las  salinas  de  España.  En  todos  los 
términos  de  la  ciudad  de  Antiocha  hay  gran  cantidad 
destas  fuentes,  y  hacen  tanta  sal ,  que  la  llevan  la  tierra 
adentro,  y  por  ella  traen  oro  y  ropa  de  algodón  para 
8U  vestir,  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tienen  necesi- 
dad en  sus  pueblos. 

Pasado  el  río  grande,  que  cofre  cerca  de  la  dudad 
de  Cali  y  junto  á  la  de  Popayan,  mas  abajo  da  la  villa 
de  Arma,  hacia  el  norte,  descobrímos  un  pueblo  oen 
el  capitán  Jorge  Robledo ,  que  se  Uama  MnOgla  >  des- 
de donde  atravesamos  la  cordillera  6  montafia  de  los 
Andes  y  descubrimos  el  valle  de  Aburra  y  sus  lla- 
nos. 

En  este  pueblo  de  Mongia,  y  en  otrp  que  ha  por 
nombre  Cenufata ,  hallamos  otras  fuentes  que  naa- 
cian  junto  á  unas  sierras  cerca  de  los  ríos ;  y  del  agua 
de  aquellas  fuentes  hacían  tanta  cantidad  de  sal,  que 
vimos  las  casas  casi  llenas,  hechas  muchas  formas  de 
sal ,  ni  mas  ni  menos  que  panes  de  azúcar.  Y  esta  sal 
la  llevaban  por  el  valle  de  Aburra  á  las  provincias  que 
están  al  críente ,  las  cuales  no  han  sido  vistas  ni  des- 
cubiertas por  los  españoles  basta  agora.  Y  con  esta  sal 
son  ríeos  en  extremo  estos  indios. 

En  la  provincia  de  Caramanta,  qtie  no  es  muy  lé^ 
jos  de  la  villa  de  Ancerma ,  hay  una  fuente  que  nasce 
dentro  de  un  río  de  agua  dulce,  y  echa  el  agua  della 
un  vapor  á  manera  de  humo,  que  debe  cierto  salir  de 
algún  metal  que  corre  por  aqueUa  parte ;  y  desta  agua 
hacen  ios  indios  sal  blanca  y  buena.  Y  también  dicen 
que  tienen  una  laguna  que  está  junto  á  una  peña 
grande,  al  pió  de  la  cual  hay  del  agua  ya  dicha ,  con 
que  hacen  sal  para  los  señores  y  príncipales,  porque 
afirman  que  se  hace  mejor  y  mas  blanca  que  en  parte 
ninguna. 

En  la  provincia  de  Ancerma,  eií^todos  los  mas  pue- 
blos della  hay  destaa  fuentes,  y  con  su  agua  hacen  tam- 
bignsaL 

En  las  provincias  de  Arma  y  Campa  y  Picara  pasan 
alguna  necesidad  de  sal,  por  haber  gran  cantidad  de 
gente  y  pocas  fuentes  para  la  hacer;  y  asi,  laque  se 
lleva  so  vende  bien. 

En  la  ciudad  de  Gartago  todos  los  vecinos  della  tie* 
non  sus  aparejos  para  hacet  sal ,  la  cual  hacen  una  le* 
gua  de  alli  en  un  pueUo  de  bujiios  que  se  nombra  de 
Consota ,  por  donde  corre  un  rio  no  muy  grande.  T 
cérea  del  se  hace  un  pequeño  cerro,  del  cual  nasce 
una  fuente  grande  de  agua  muy  denegrida  y  espesa ,  y 
aacando  de  la  de  abajo,  y  cociéndola  en  calderas  ó  pal* 
Iones,  después  de  liaber  menguado  la  mayor  parte  de* 
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lia,  lá  cuajan,  y  queda  hecha  sal  de  grano  blanca  y 
tan  perftta  come  la  de  España ,  y  todos  los  vecinos  de 
aquella  ciudad  no  gastan  otra  sal  mas  que  la  que  allí 
Sehaee. 

Mas  adelante  está  otro  pueblo  llamado  Goinza ,  y 
pasan  por  él  algunos  ríos  de  agua  muy  singular.  Y  no- 
té en  ellos  una  cosa  que  vi  (de  que  no  poco  me  Sd- 
miré ) ,  y  fué ,  que  dentro  de  los  mismos  ríos ,  y  por  la 
maJre  que  hace  el  agua  que  por  ellos  corre,  nascian 
desuis  fuentes  salobres,  y  los  indios  con  grande  indus- 
tría  tenían  metidos  en  ellas  unos  cañutos  de  las  cañas 
gordas  que  bay  en  aquellas  partes,  á  manera  de  bombas 
de  navios,  por  donde  sacaban  la  cantidad  del  agua  que 
querían,  sin  que  se  envolviese  con  la  corríante  del  río, 
y  hacían  della  su  saL  En  la  chidad  de  CaU  no  hay  nin- 
gunas fuentes  destas,  y  los  indios  hablan  sal  por  res- 
cate, de  una  provincia  que  se  llama  los  TimlMs,  que 
está  ceroa  de  h  mar.  Y  los  que  nO  alcanaaban  este  res- 
cate^ cociendo  del  agua  dulce,  y  con  unas  yerbas  ve- 
nia á  cuajarse  y  quedar  hecha  sal  mala  y  de  ruin  sa- 
ber* Los  espaw^  que  viven  en  esta  ciudad,  como  está 
el  puerto  de  la  Buenaventura  cerca,  no  sienten  falta 
de  sal ,.  porque  del  Pera  vienen  navios  que  traen  gran- 
des piedras  della. 

En  la  ciudad  de  Popayan  también  hay  algunas  fuen- 
tes, especialmente  en  los  Coconuces,  pero  no  tanta  ni 
tan  buena  como  la  de  Cartago ,  y  Ancernia ,  y  la  que  he 
dicho  en  lo  de  atrás. 

En  la  villa  de  Pasto  toda  la  ibas  de  la  sal  que  tienen 
es  de  rescate ,  buena ,  y  mas  que  la  de  Popayan.  Mu- 
chaé  fuentes,  sin  las  que  cuento,  he  yo  visto  por  mis 
propios  ojos ,  que  dejo  de  decir ,  porque  me  parece  que 
basta  lo  dicho  para  que  se  entienda  de  la  manera  que 
son  aquellas  fuentes  y  la  sal  que  liacen  del  agua  dolías, 
corriendo  los  ríos  de  agua  dulce  por  encima.  Y  pues 
he  declarado  esta  manera  de  haoer  sal  en  estas  provin- 
cias, paso  adelante,  comeniandoá  tratar  la  descripción 
y  trau  que  tiene  este  grande  reino  del  Perú. 

CAPITULO  XXXVI. 

Ka  (|Qé  se  coDtléae  la  deterfpeloa  y  traxt  del  reine  del  Perd,  qoe 
se  eatieafle  desde  la  eiodad  de  Quito  hasta  la  tilla  de  Plata, 
qoe  haj  mas  de  setecientas  lefaas. 

Ya  que  he  coticluido  con  lo  tocante  á  la  goberna- 
don  de  la  provincia  de  Popayan,  me  parece  que  es 
tiempo  de  extender  mi  pluma  en  dar  noticia  de  las 
coses  grandes  que  hay  que  decir  del  Perú,  comenzando 
de  la  ciudad  del  Quilo.  Pero  antes  que  diga  la  funda- 
ción desta  ciudad,  será  conveniente  figurar  la  tierra  de 
aquel  reino ,  el  cual  tema  de  longitud  setecientas  le- 
guas, y  de  latitud  á  partes  ciento  y  á  partes  tnas,  y  por 
algunas  menos. 

No  quiero  yo  tratar  agora  de  lo  que  los  reyes  ingas 
aoiorearon ,  que  fueron  mas  de  mil  y  decientas  leguas; 
mas  solamente  diré  lo  que  seentiende  Perú,  que  es  des* 
de  Quito  hasta  la  villa  de  Plata,  desde  el  un  término 
hasta  el  otro.  Y  pan  que  esto  mejor  se  entienda,  digo 
que  esta  tierra  del  Perú  son  tres  cordilleras  ó  cumbres 
desiertas  y  adonde  los  hombres  por  ninguna  manera 
podrían  vivir.  La  una  destas  cordilleras  es  las  monta- 
fias  de  los  AndeSy  llena  de  grandes  espesuras,  y  la 
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tierra  tan  enferma,  que,  sino  es  pasado  el  monte ,  no 
hay  gente  ni  jamás  la  hubo.  La  otra  es  la  serranía  que 
va  de  luengo  desta  cordillera  ó  montaña  de  los  Andes, 
la  cual  es  frígidísima  y  sus  cumbres  llenas  de  grandes 
montañas  de  m'eve ,  que  nunca  deja  de  caer.  Y  por  nin- 
guna manera  podrían  tampoco  vivir  gentes  en  esta  Ion- 
gura  de  sierras,  por  causa  de  la  mucha  nieve  y  frío,  y 
también  porque  la  tierra  no  da  de  sí  provecho,  por 
estar  quemada  de  las  nieves  y  de  los  vientos,  que  nun- 
ca dejan  de  correr.  La  otra  cordillera  hallo  yo  que  es 
los  arenales  que  hay  desde  Túmbez  hasta  mas  adelante 
de  Tarapaca,  en  los  cuales  no  hay  otra  cosa  que  ver 
que  sierras  de  arena  y  gran  sol  que  por  ellas  se  espar- 
ce, sin  haber  agua  ni  yerba  ni  árboles  ni  cosa  cria- 
da, sino  pojaros,  que  con  el  don  de  sus  alas  pueden 
atravesar  por  donde  quiera.  Siendo  tan  largo  aquel  rei- 
no como  digo,  hay  grandes  despoblados  por  las  razo- 
nes que  he  puesto.  Y  la  tierra  que  se  habita  y  donde 
hay  poblado  es  desta  manera :  que  la  montaña  de  los 
Andes  por  muchas  partes  hace  quebradas  y  algunas 
abras,  de  las  cuales  salen  valles  algo  hondos,  y  tan  es- 
paciosos, que  hay  éntrelas  sierras  grande  llanura^  y 
aunque  la  nieve  caiga ,  toda  se  queda  por  los  altos.  Y 
los  valles,  como  están  abrígados ,  no  son  combatidos  de 
los  vientos ,  ni  la  nieve  allega  á  ellos ;  antes  es  la  tierra 
tan  frutífera ,  que  todo  lo  que  siembra  da  de  sí  fruto 
provechoso ,  y  hay  arboledas  y  se  crían  muchas  aves  y 
animales.  Y  siendo  la  tierra  tan  provechosa ,  está  toda 
bien  poblada  de  ios  naturales,  y  lo  que  es  en  la  serra- 
nía. Hacen  sus  pueblos  concertados  de  piedra,  la  cober- 
tura de  paja,  y  viven  sanos  y  son  muy  sueltes.  Y  así 
desta  manera,  haciendo  abras  y  llanadas  las  sierras  de 
los  Andes  y  la  Nevada ,  hay  grandes  poblaciones,  en  las 
cuales  hubo  y  hay  mucha  cantidad  de  gente,  porque 
destos  valles  correo  ríos  de  agua  muy  buena^  que  van 
á  dará  la  mar  del  Sur.  Y  así  como  estos  ríos  entran  por 
los  espesos  arenales  que  he  dicho  y  se  extienden  por 
ellos ,  de  la  humidad  del  agua  se  crían  grandes  arbole- 
das y  hácense  unos  valles  muy  lindos  y  hermosos ;  y  al- 
gunos son  tan  anchos,  que  tienen  á  dos  y  á  tres  leguas, 
adonde  se  ven  gran  cantidad  de  algarrobos^  los  cuales 
se  crian  aunque  están  tan  lejos  del  agua.  Y  en  todo 
el  término  donde  hay  arboledas  es  la  tierra  sin  arenas 
y  muy  fértil  y  abundante.  Y  estos  valles  fueron  an- 
tiguamente muy  poblados;  todavía  hay  indios,  aun- 
que no  tantos  como  spliun,  ni  con  mucho.  Y  como  ja- 
mas no  llovió  en  estos  llanos  y  arenales  del  Perú,  no 
hacían  las  casas  cubiertas  como  los  de  la  serranía,  sí- 
no  terrados  galanos  ó  casas  grandea  de  adobes,  con  sus 
estantes  ó  mármoles ,  y  para  guarecerse  del  sol  po- 
nían unas  esteras  en  lo  alto.  En  este  tiempo  se  hace  así, 
y  los  españoles  en  sus  casas  no  usan  otros  tejados  que 
estas  esteras  embarradas.  Y  para  hacer  sus  sementeras 
de  los  ríos  que  riegan  estos  valles ,  sacan  acequias ,  tan 
bien  sacadas  y  con  tanta  orden ,  que  toda  la  tierra  rie- 
gan y  siembran,  sin  que  se  les  pierda  nada.  Y  como  es 
de  ríego,  están  aquellas  acequias  muy  verdes  y  alegres, 
y  llenas  de  arboledas  de  frutales  de  España  y  de  la 
misma  tierra.  Y  en  todo  tiempo  se  coge  en  aquellos  va* 
lies  mucha  caulidad  do  tríf,'o  y  maíz  y  de  todo  lo  que 
se  siembra,  üe  manera  que ,  aunque  he  figurado  al  Pe- 


rú ser  tres  cordilleras  desiertas  y  despobladas,  deltas 
mismas  por  la  voluntad  de  Dios  salen  los  valles  y  ríos 
que  digo;  fuera  dallos  por  ninguna  manera  podrían  los 
hombres  vivir,  que  es  causa  por  donde  los  naturales  se 
pudieron  conquistar  tan  fácilmente  y  para  que  sirvan 
sin  se  rebekr ,  porque  si  lo  hiciesen,  todos  per^scerían 
de  hambre  y  de  frío.  Porque  (como  digo),  sino  es  la 
tierra  que  ellos  tienen  poblada,  lo  domases  despobla- 
do, lleno  de  sierras  de  nieve  y  de  montanas  altísimas 
y  muy  espantosas.  Y  la  figura  dallas  es,  que,  como 
tengo  dicho,  tiene  este  reino  de  longitud  setecientas 
leguas,  que  se  eitiende  de  norte  á  sur ,  y  si  hemos  de 
contar  lo  que  mandaron  los  reyes  ingas,  mil  y  decien- 
tas leguas  de  camino  derecho,como  he  dicho,  de  norte 
á  sur  por  meridiano.  Y  tendrá  por  lo  mas  ancho  de  le- 
vante á  poniente  poco  mas  que  cien  leguas ,  y  por  oUns 
partes á cuarenta  y  á  sesenta,  y  á  menos  y  á  mas.  Esto 
que  digo  de  longitud  y  latitud  se  entiende  cuanto  á  la 
longura  y  anchura  que  tienen  las  sierras  y  montañas 
que  se  extienden  por  toda  esta  tierra  del  Perú,  según 
que  he  ^ho.  Y  esta  cordillera  tan  grande ,  que  por  la 
tierra  del  Perú  se  dice  Andes ,  dista  de  la  mar  del  bur 
por  unas  partes  cuarenta  leguas  y  por  otras  partes  se- 
senta ,  y  por  otras  mas  y  por  algunas  menos ;  y  por  ser 
tan  alta ,  y  la  mayor  altura  estar  tan  allegada  á  la  mar 
del  Sur,  son  los  ríos  pequeños,  porque  las  vertientes 
son  cortas. 

La  otra  serranía  que  también  va  de  luengo  desta 
tierra,  sus.caidas  y  fenescimientos  se  rematan  en  los 
llanos  y  acaban  cerca  de  la  mar,  á  partes  á  tres  leguas 
y  por  otras  partes  á  ocho  y  á  diez ,  y  á  menos  y  á  mas. 
La  constelación  y  calidad  de  la  tierra  de  los  llanos  es 
mas  cálida  que  fría,  y  unos  tiempos  maá  que  otros,  por 
estar  tan  baja ,  que  casi  la  mar  es  tan  alta  como  la  tier- 
ra ,  6  poco  menos.  Y  cuando  en  ella  hay  mas  calor  es 
cuando  el  sol  ha  pasado  ya  por  ella  y  lia  llegado  al  tró- 
pico de  Caprícornio ,  que  es  á  It  de  diciembre,  de 
donde  da  la  vuelta  á  la  línea  Equinociai.  En  la  serranía, 
no  embargante  que  hay  partes  y  provincias  muy  tem- 
pladas, podráse  decir  al  coutrarío  que  de  los  llanos, 
porque  es  mas  fría  que  caliente.  Esto  que  he  dicho  es 
cuanto  á  la  calidad  particular  destas  provincias ,  de  las 
cuales  adelante  diré  lo  que  hay  mas  que  contar  delias. 

CAPITULO  xxxvn. 

De  los  pueblos  y  proTincias  qne  hay  desde  la  Tilla  de  Pasto  basU 
•la  ciudad  de  Qnito. 

Pues  tengo  escrípto  de  la  fundación  de  la  villa  viciosa 
de  Pasto ,  será  bien ,  volviendo  á  ella ,  proseguir  el  ^- 
mino  dando  noticia  de  lo  que  hay  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Quito. 

Dije  que  la  villa  de  Pasto  está  fundada  en  el  valle  de 
Atris^  que  cae  en  la  tierra  de  los  quiilacingas,  geotes 
desvergonzadas,  y  ellos  y  los  pastos  son  muy  sucios, 
y  tenidos  en  poca  estimación  de  sus  comarcanos.  Sa- 
liendo de  la  villa  de  Pasto ,  se  va  basta  llegar  á  un  ca- 
cique ó  pueblo  de  los  pastos,  llamado  Funes.;  y  cami- 
nando mas  adelante,  se  llega  á  otro  que  está  del  poco 
mas  de  tres  leguas,  á  quien  llaman  lies ,  y  otras  tres 
leguas  mas  adelante  se  ven  los  aposentos  de  Gualma- 
tan ,  y  prosiguiendo  el  camino  hacia  Quito,  se  ve  el 


Digitized  by  LjOOQ IC 


LA  CRÓNICA 
poebloddlpiftles,  que  está  de  Gtialmetan  tres  leguas. 

En  todos  estoü  pueblos  se  da  poco  maíz ,  ó  casi  nin- 
guno, á  causa  de  ser  la  tierra  muy  fría  y  la  semilla  del 
maíz  muy  delicada ;  mas  críanse  abundancia  de  papas 
yquinio  y^  otras  raíces  que  los  naturales  siembran.  De 
Ipiales  se  camina  basta  llegar  á  una  provincia  pequeña 
que  ha  por  nombre  de  Guaca ,  y  antes  de  llegar  á  ella 
se  ve  el  camino  de  los  ingas,  tan  famoso  en  estas  par- 
tes como  el  que  hizo  Aníbal  por  los  Alpes  cuando  abajó 
á  la  Italia.  Y  puede  ser  este  tenido  en  mas  estimación, 
así  por  los  grandes  aposentos  y  depósitos  que  había  en 
todo  él ,  como  por  ser  hecho  con  mucha  dificultad  por 
tan  ásperas  y  fragosas  sierras,  que  pone  admiración 
verlo.  También  se  llega  aun  rio,  cerca  del  cual  se  ve 
adonde  antiguamente  los  reyes  ingas  tuvieron  hecha 
una  fortaleza,  de  donde  daban  guerra  á  los  pastos  y  sa- 
lían á  la  conquista  dallos ;  y  está  una  puente  en  este  río, 
hecha  natural ,  que  paresce  artificial ,  la  cual  es  de  una 
peña  viva ,  alta  y  muy  gruesa ,  y  hácese  en  el  medio  do- 
lía un  ojo,  por  donde  pasa  la -furia  del  río,  y  por  encima 
Tan  los  caminantes  que  quieren.  Llámase  esta  puente 
Lumicliaca  en  lengua  de  los  ingas ,  y  en  la  nuestra 
querré  decir  puente  de  piedra.  Cerca  desta  puente  está 
una  fuente  cálida;  porque  en  ninguna  manera,  metiendo 
la  mano  dentro,  podrán  sufrir  tenerla  mucho  tiempo, 
por  el  gran  calor  con  que  el  agua  sale;  y  hay  otros 
manantiales,  y  el  agua  del  rio  y  la  disposición  de  la 
tierra  tan  fria ,  que  no  se  puede  compadescer  sino  es 
con  muy  gran  trabajo.  Cerca  desta  puente  quisieron  los 
reyes  ingas  hacer  otra  fortaleza,  y  tenían  puestas  guar- 
das fieles  que  tenian  cuidado  de  mirar  sus  propias  gen- 
tes no  se  les  volviesen  al  Cuzco  ó  á  Quito ;  porque  te^ 
niao  por  conquista  sin  provecho  la  que  haciair  en  la 
región  de  los  pastos. 

Hay  en  todos  los  mas  de  los  pueblos  ya  dichos  una 
fruta  que  llaman  mortuños ,  que  es  mas  pequeña  que 
endrina,  y  son  negros;  v  entre  ellos  hay  otras  uvillas 
que  se  parejeen  mucho  a  ellos ,  y  si  comen  alguna  can- 
tidad destas  se  embriagan  y  hacen  grandes  bascas^  y 
están  un  día  natural  con  gran  pena  y  poco  sentido.  Sé 
esto  porque  yendo  á  dar  la  batolla  á  Gonzalo  Pizarro, 
•íbamos  juntos  un  Rodrigo  de  las  Peñas,  amigo  mió , 
y  un  Tarazona ,  alférez  del  capitán  don  Pedro  de  Ca- 
brera ,  y  otros ;  y  llegados  á  este  pueblo  de  Guaca ,  ha- 
biendo el  Rodrigo  de  las  Peñas  comido  destas  uvillas 
que  digo,  se  paró  tal ,  que  creímos  muriera  dello.  De 
la  pequeña  provincia  de  Guaca  se  va  hasta  llegar  á  To- 
za, que  es  el  último  pueblo  de  los  pastos,  el  cual  á  la 
roano  derecha  tiene  las  montanas  que  están  sobre  el 
mar  Dulce ,  y  á  la  izquierda  las  cuestas  sobre  la  mar  del 
Sur;  mas  adelante  se  llega  á  un  pequeño  cerro,  en  doude 
se  ve  una  fortaleza  que  los  ingas  tuvieron  antiguamente, 
con  su  cava ,  y  que  para  entre  indios  no  debió  ser  poco 
fuerte.  Del  pueblo  de  Tuza  y  desta  fuerza  se  va  hasta 
llegar  al  rio  de  Mira ,  que  no  es  poco  cálido ,  y  que  en  él 
hay  muchas  frutas  y  melones  singulares ,  y  buenos  co- 
nejos, tórtolas,  perdices,  y  se  coge  gran  cantidad  de 
trigo  y  cebada,  y  lo  mismo  de  maíz  y  otras  cosas  mu- 
chas ,  porque  es  muy  fértil.  Deste  río  de  Mira  se  abaja 
hasta  los  grandes  y  suntuosos  aposentos  de  Carangue; 
antes  de  llegar  á  ellos  se  ve  la  laguna  que  llaman  Ya- 
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guarcocha,  que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  mar  de 
sangre ;  adonde,  antes  que  entrasen  los  españoles  en  el 
Perú,  el  rey  Guaynacapa,  por  cierto  enojo  que  le  hi- 
cieron los  naturales  de  Carangue  y  de  otros  pueblos  á 
él  comarcanos,  cuentan  los  mismos  indios  que  mandó 
matar  mas  de  veinte  mil  hombres  y  echarlos  en  esta 
laguna ;  y  como  los  muertos  fuesen  tantos,  páresela  al- 
gún lago  de  sangre ,  por  lo  cual  dieron  la  significación 
ó  nombre  ya  dicho. 

Mas  adelante  están  los  aposentos  de  Carangue, 
adonde  algunos  quisieron  decir  que  nascíó  Atabaliba, 
hijo  de  Guaynacapa ,  aunque  su  madre  era  natural  deste 
pueblo.  Y  cierto  no  es  así ,  porque  yo  lo  procuré  con 
gran  díligencia,y  nascíó  en  el  Cuzco  Atabaliba,  y  lo  de- 
más es  buria.  Están  estos  aposentos  de  Carangue  en  una 
plaza  pequeña ;  dentro  dellos  hay  un  estai^ue  hecho 
de  piedra  muy  prima,  y  los  palacios  y  morada  de  los 
ingas  están  asimismo  hechos  de  grandes  piedras  gala- 
nas y  muy  sutilmente  asentadas,  sin  mezcla,  que  es  no 
poco  de  ver.  Habla  antiguamente  templo  del  sol ,  y  es- 
taban en  él  dedicadas  y  ofrecidas  para  el  servicio  del 
mas  de  decientas  doncellas  muy  hermosas,  las  cuales 
eran  obligadas  á  guardar  castidad,  y  si  corrompían  sus 
cuerpos  eran  castigadas  muy  cruelmente.  Y  á  ios  que 
cometían  el  adulterio  (que  ellos  tenian  por  gran  sacri- 
legio) los  ahorcaban  ó  enterraban  vivos.  Eran  miradas 
estas  doncellas  con  gran  cuidado ,  y  había  algunos  sa- 
cerdotes para  hacer  sacrificios  conforme  á  su  religión. 
Esta  casa  del  sol  era  en  tiempo  de  los  señores  ingas  te- 
nida en  mucha  estimación ,  y  teníanla  muy  guardada  y 
reverenciada,  llena  de  grandes  vasijas  de  oro  y.  plata  y 
otras  riquezas,  que  no  así  ligeramente  se  podrían  decir; 
tanto,  que  las  paredes  tenían  chapadas  de  planchas  de 
oro  y  plata ;  y  aunque  está  todo  esto  muy  arruinado ,  se 
ve  que  fué  graude  cosa  antiguamente ;  y  los  ingas  tenian 
en  estos  aposentos  de  Carangue  sus  guarniciones  ordi- 
narias con  sus  capitanes ,  las  cuales  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra  estaban  allí  para  resistir  á  los  que  se  levanta- 
sen. Y  pues  se  habla  destos  señores  ingas,  para  queso 
entienda  la  calidad  grande  que  tuvieron  y  lo  que  man- 
daron en  este  reino ,  trataré  algo  dellos  antes  que  paso 
adelante. 

CAPITULO  XXXVIII. 

£d  qne  se  trata  qaién  fueron  los  reyes  iogis ,  y  lo  que  mandaron 
en  el  Perú. 

Porque  en  esta  primera  parte  tengo  muchas  veces  de 
tratar  de  los  ingus ,  y  dar  noticia  de  muchos  aposentos 
suyos  y  otras  cosas  memorables,  me  páreselo  cosa  justa 
decir  algo  dellos  en  este  lugar,  para  que  los  letores  se- 
pan lo  que  estos  señores  fueron ,  y  no  ignoren  su  vnlor 
ni  entiendan  uno  por  otro ,  no  embargante  que  yo  tengo 
hecho  libro  particular  dellos  y  de  sus  hechos,  bien  co- 
pioso. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  del  Cuzco  nos  dan 
se  colige  que  había  antiguamente  gran  desorden  en  to- 
das las  provincias  deste  reino  que  nosotros  llamamos 
Pera ,  y  que  los  naturales  eran  de  tan  poca  razón  y  en- 
tendimiento ,  que  es  de  no  creer;  porque  dicen  que  eran 
muy  bestiales,  y  que  muchos  comían  carne  humana ,  y 
otros  tomaban  á  sus  hijas  y  madres  por  mujeres ,  c(h 
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metiendo,  sia  esto,  otros  peoados  mayores  j  mas  graves» 
teniendo  gran  caeuta  con  ei  demonio ,  al  cual  todos  ellos 
servían  y  tenian  en  grande  estimación.  Sin  est^»  por  los 
cerros  y  collados  altos  tenian  castillos  y  fortalezas,  desde 
donde,  por  causas  muy  livianas,  saPian  á  darse  guerra 
unos  á  otros,  y  se  mataban  y  captivaban  todos  los  mas 
que  podían.  Y  no  embargante  que  anduviesen  metidos 
en  estos  pecados  y  cometiesen  estas  maldades,  dicen 
también  que  algunos  dellos  eran  dados  i  la  religión, 
que  fué  causa  que  en  muchas  partes  deste  reino  se  hi- 
cieron grandes  templos,  en  donde  hacían  su  oración  y 
era  visto  el  demonio  y  por  ellos  adorado ,  haciendo  de- 
lontede  los  ídolos  grandes  sacrificios  y  supersticiones. 

Y  viviendo  desta  manera  las  gentes  deste  reino,  se  le- 
vantaron grandes  tiranos  en  las  provincias  de  Collaoy 
en  los  valles  de  los  yungas  y  en  otras  partes ,  los  cuales 
unos  á  otitis  se  daban  grandes  guerras,  y  se  cometían 
muchas  muertes  y  robos  ji  y  pasaron  per  unos  y  por 
Otros  grandes  calamidades;  tanto,  que  se  destruyeron 
muchos  castillos  y  fortalezas,  y  siempre  duraba  entre 
ellos  la  porfía,  de  que  no  poco  se  íiolgaba  el  demonio^ 
enemigo  de  natura  humana,  porque  tantas  animes  se 
perdiesen. 

Estando  desta  suerte  todas  las  provincias  del  Pe- 
ra ,  se  levantaron  dos  hermanos  ^  que  el  uno  dellos  ha- 
bía por  nombre  Mangocapa ,  de  los  cuales  cuentan  gran- 
des maravillas  los  indios ,  y  fábulas  muy  donosas.  En  el 
libro  por  mi  alegado  las  podrá  ver  quien  quisierecuando 
salga  á  luz.  Este  Mangocapa  fundó  la  ciudad  del  GuzcOi^ 
y  establesció  leyes  ásu  usanza « y  él  y  sus  descendien- 
tes se  llamaron  ingas,  cuyo  nombre  quiere  decir  ó  sig- 
tiificar  feyes  ó  grandes  señores.  Pudieron  tanto ,  que 
conquistaron  y  señorearon  desde  Pasto  hasta  Chile,  y 
sus  banderas  vieron  por  la  parte  del  Sur  al  rio  de  Mf  ule, 
y  por  la  del  Norte  al  río  de  Angasmayo ,  y  estos  ríos 
fueron  término  de  su  imperio ,  que  fué  tan  grande,  que 
hay  de  una  parte  á  otra  mas  de  mil  y  trecientas  leguas. 

Y  edificaron  grandes  fortalezas  y  aposentos  fuertes,  y 
en  todas  las  provincias  tenian  puestos  capitanes  y  go- 
bernadores. Hicieron  tan  grandes  cosas,  y  tuvieron  tan 
buena  gobernación,  que  pocos  en  el  mundo  les  hicie- 
ron ventaja ;  eran  muy  vivos  de  ingenio  y  tenian  gran 
cuenta,  sin  letras,  porque  estas  no  se  han  hallado  en  es- 
tas partes  de  las  Indias.  Pusieron  en  buenas  costumbres 
á  todos  sus  subditos ,  y  diéronles  orden  para  que  se  vis- 
tiesen, y  trajesen  ojotas  en  lugar  de  zapatos,  que  son 
como  albarcas.  Tenian  grande  cuenta  con  la  inmorta- 
lidad del  ánima  y  con  otros  secretos  de  naturaleza. 
Creían  que  había  Hacedor  de  las  cosas,  y  al  sol  tenian 
por  dios  soberano ,  al  cual  hicieroh  grandes  templos; 
y  engañados  del  demonto,  adoraban  en  árboles  y  en  pie- 
dras^ como  los  gentiles.  En  los  templos  príncipales  te- 
nían gran  cantidad  de  vfrgines  muy  hermosas,  con- 
forme á  las  que  hubo  en  Roma  en  el  templo  de  Vesta ,  y 
casi  guardaban  los  mismos  estatutos  que  ellas.  En  los 
ejércitos  escogían  capitanes  valerosos  y  los  mas  fíeles 
que  podían.  Tuvieron  grandes  mañas  para  sin  guerra 
hacer  de  los  enemigos  amigos ,  y  á  los  que  se  levanta- 
ban ,  castigaban  con  gran  severídad  y  no  poca  crueldad. 

Y  pues  (como  digo)  tengo  hecho  libro  destps  ingaSj^ 
hasta  lo  dicho  para  que  los  que  leyeren  este  libro  eor 


tiendan  loque  fQevon estos  reyes  y  I*  innoboqQeitUft'' 
ron  i  y  CQi^  tanto ,  yolveré  á  oii  camino. 

CAPITULO  xxmx.  ' 

D«  lof  Vil  publM  y  ipoienioi  ^ee  1^  4mA9  Caitacie  haüa 

Hegar  á  \z  eiodad  de  QoiiOt  7  áftiQ  q«c  caestm  del  iwiUl  ft» 
t^icieron  los  del  OUbflo  á  los  de  Carugiie. 

Ye  eonté  en  el  capltulopaflide  el  mando  y  grande  po- 
der que  los  ingas ,  reyes  del  Cuíco ,  tuvieron  en  todo  el 
Per(i » y  será  bien ,  pues  ya  algún  Unle  se  declard  aque- 
llo ,  proseguir  adelante. 

De  los  reales  aposentos  de  Garangne,  por  el  camino 
famoso  de  los  ingas,  se  va  hasta  llegar  al  aposento  de 
Otábalo ,  que  m  ha  side  ni  ésja  de  ser  nsay  principal  y 
rico;  el  cual  tiene  á  una  parte  y  á  otra  grante  pobla* 
dones  de  indios  naturales.  Los  que  están  al  poniente 
destos  aposentos  son  Porítaoo,  CoUagnaze,  h»  guan- 
eas y  cayambes,  y  cerca  del  río  grande  del  Mareiioa 
están  iosquízos,  pueblos  derramados,  llenos  de  gran- 
des montañas.  Por  aquí  entró  Gonulo  Piaarro  á  la  en- 
trada de  la  canela  que  dicen ,  oon  buena  copia  de  espa- 
ñoles y  muy  lucidos  y  grao  abasto  de  mantenimiento; 
y  oon  todo  esto,  pasó  grao4iísimo  trabajo  y  rouclia  han* 
bre.  En  la  cuarta  parte  desta  obra  daré  noticia  cumplida 
deste  de^ubrímiento,  y  eontaró  cómo  se  descubrió  por 
aquella  parte  el  rio  Grande,  y  como  per  él  salió  al  mar 
Océano  el  capitán  Orillane ,  y  la  ida  que  hizo  á  España, 
hasta  que  su  mli^¡estad  h)  nombró  por  su  gobernador  y 
adeUntado  de  aquellas  tierras. 

Hacia  el  críente  están  las  estaociai  ó  tierras  de  la- 
bor de  Cotocoyambe  y  las  montaiías  de  Yumbo  y  otras 
poblaciones  muchas » y  algunas  que  no  se  haa  descu- 
bierto«enteramente. 

Estos  naturales  de  Otábalo  y  Caraogue  se  llaman  los 
guamaracenaa  por  lo  que  dije  de  las  muertes  que  hizo 
Guaynacapaen  la  laguna ,  donde  mató  los  roas  de  los 
hombres  de  edad;  porque,  no  dejando  en  estos  pueblos 
sino  á  los  niños,  díjoles  guamái^acona,  que  quiere  de- 
cir en  nuestra  lengua,  agora  sois  muchachos.  Son  muy 
enemigos  los  de  Garangue  de  los  de  Otábalo ;  porque 
cuentan  los  mas  dellos  que ,  como  se  divulgase  por  toda 
la  comarca  del  Quito  (en  cuyos  términos  están  estos  io-- 
dios )  de  la  entrada  de  los  españoles  en  el  reino  y  de  la 
prisión  de  Atabaliba ,  después  de  liaber  recebido  grande 
espanto  y  admiración ,  teniendo  por  cosa  de  gran  ma- 
ravilla y  punca  vista  lo  que  oían  de  los  caballos  y  de 
su  gran  ligereza,  creyendo  que  los  hombres  que  en  ellos 
venían  y  eHos  fuese  todo  un  cuerpo,  derraoió  k  fama 
sobre  la  venida  de  los  españolea  cosas  grandes  entre 
estas  gentes ;  y  estaban  aguardando  su  venida,  eieyendo 
que,  pues  habían  sido  poderosas  para  desbaratar  al  inga 
su  señor,  que  también  lo  serian  para  sojuzgarles  á  todos 
ellos.  Y  en  este  tiempo  dicen  que  el  nMiyordomo  ó  señor 
de  Garangue  tenía  gran  cantidad  de^  tesoro  en  sus  apo- 
&iQntos,suyo  y  del  Inga.  Y.Otabalo»que  debía  deaer  cau- 
teloso, mirando  agudamente  que  en  semejantes  tiempos 
se  han  grandes  tesoros  y  cosas  preciadas,  pues  estaba 
todo  perturbado ;  porque,  como  dice  el  pueblo,  á  no 
vuelto,  etc.j  lla494  i  loa  mas  de  sos  indios  y  principales, 
entre  los  cuales  e«9Pgid  y  señaló  los  que  k  parecieron 
mas  dispuestos  y  ligeros  ^  y  á  asios  mandó  que  se  vis- 
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Úmm  de  ras  camisetas  y  mantaslargaa ,  y  que  tomando 
tiras  dedadas  y  eampüdu,  sabiesea  en  los  nmyeras 
de  sos  cameros  y  se  pusiesen  por  los  altes  y  cdllados  de 
manera  que  padiesen  ser  fislos  por  los  de  Carangue ,  y 
él  con  etre  mayor  námaro  de  indios  y  algunas  anjeres, 
fioglendo  gran  miedo  y  mostrando  Ir  temerosos ,  llega- 
ron al  pueblo  de  Carangue ,  diciendo  cómo  venian  faa^ 
yendo  de  la  ftirla  de  los  españoles»  que  encima  de  sus 
caballos  hablan  dado  en  sos  pueblos ,  y  por  escapar  de 
su  crueldad  liabian  dejado  sus  tesoros  y  haciendas. 

Puso,  según  se  dice»  grande  espanto  esta  nuera,  y 
tuviéronla  por  cierta ,  porque  los  indios  en  los  cameros 
parederon  por  ios  altos  y  laderas ,  y  come  estuviesen 
«pertadoe ,  creyeron  ser  verdad  lo  que  Otábalo  afirmaba, 
y  sin  tiento  comenzaron  ¿  huir.  Otábalo ,  haciendo 
muestra  de  querer  hacer  lo  mismo ,  se  quedé  en  la  r»* 
laga  con  su  gente  y  dio  la  Tuelta  á  los  aposentos  destos 
indios  de  Carangue ,  y  robó  todo  el  tesoro  que  halló,  que 
no  fué  poco^  y  vuelto  á  su  pueblo ,  deudo  á  pocos  días 
fué  publicado  el  engaño. 

Entendido  el  hurto  tan  eitrafio,  mostrarpngran  sen- 
timiento los  de  Carangue,  y  hubo  algunos  debates  én- 
trennos y  otros ;  mas,  como  el  capí  lan  Sebastian  de  Be- 
Uilcásar  con  los  espaiíoles,  deodo  á  pocos  dias  que  esto 
pasó,  entró  en  las  provincias  del  Quilo,  dejaron  sus  pa- 
siones por  entender  en  derenderse.  Y  asi.  Otábalo  y  los 
suyos  se  quedaron  con  lo  que  robaron,  según  dicen  mu- 
chos indios  de  aquellos  partes «  y  la  enemistad  no  ha 
cesado  entre  ellos. 

De  los  aposentos  de  Otábalo  se  va  á  los  de  Cochesqui; 
y  para  ir  á  estos  aposentos  sopase  un  puerto  de  nieve, 
y  una  legue  antes  de  llegar  ¿  ellos  es  ia  tierra  tan  fría, 
que  se  vive  con  algún  trabajo.  De  Cocliesqui  se  camina 
á  tiuiíllabamba,  que  estü  del  Quito  cuatro  leguas,  donde, 
por  sor  la  tierra  baja  y  estar  casi  debajo  de  la  Equinociol, 
es  cálido;  ma&no  tanto,  que  no  esté  muy  poblado  y  se 
don  todas  las  cosas  necesarias  á  la  humana  sustentación 
de  los  hombres.  Y  agora  los  que  iiabemos  andado  por 
estas  partes  liemos  conocido  Jo  que  hay  debajo  desla 
líneu  kquinocia!,  ounqucolgunos  autores  antiguos  (co- 
mo tengo  dicho)  tuvieron  ser  tierra  inliabitable.  DebaJD 
della  hay  invierno  y  verano,  y  está  poblada  de  muchas 
gentes ,  y  las  cosas  que  se  siembran  se  dan  muy  abun- 
dantemente ,  en  especial  trigo  y  cebada. 

Por  los  caiuiuos  que  van  por  estos  aposentos  hay  al- 
gunos ríos ,  y  todos  tienen  sus  puentes ,  y  ellos  van 
bien  desechados,  y  hay  grandes  ediíiciosy  niuclias  cor- 
sas que  ver,  que ,  por  acortar  escrípiura,  voy  pasando 
por  ello. 

De  Guallabamba  i  la  ciudad  de  Quito  hay  cuatro  le- 
guas, en  el  término  de  las  cuales  hay  algunas  estancias 
y  coserías  que  los  españoles  tienen  para  crjar  sus  gana- 
dos ,  hasia  llegar  al  campo  de  Añaquite ;  adonde  en  el 
aíio  de  1546  años,  por  el  mes  de  enero ,  llegó  el  visorej 
Blasco  Nuoex  Vela  con  alguna  copia  de  españoles  que 
le  seguían,  contra  ia  rebelión  de  los  que  sustentaban  la 
tiranía;  y  salió  desta  ciudad  de  Quito  Gonzalo  Pízarro, 
que  con  colores  falsas  había  tomado  el  gobierno  del 
reino,  y  llamándose  gobernador,  acompañado  de  la  ma- 
yor parte  de  la  nobleza  de  todo  fl  Perú,  dio  batalla  al 
Visorey ,  en  la  cual  el  ouü  afortiinado  Visorey  fuémuer- 


to,  y  muchos  varones  y  caballeros  valeroso^,  que  mos- 
trando su  lealtad  y  descoque  tenían  de  servir  ú  su  ma- 
jestad quedaron  muertos  en  el  campo ,  según  que  mas 
kiigamente  lo  trataré  en  la  cuarta  parte  desla  obra ,  que 
es  donde  escribo  los  guerras  civiles  tan  cruoios  que  hubo 
en  el  Perú  entre  los  mismos  españoles,  que  no  será  poca 
lástima  oírlas.  Pasado  este  campo  de  Añaquito,  se  llega 
hiego  ¿  la  ciudad  de  Quito ,  la  cual  está  íuodada  y  tra- 
tada de  k  manera  siguiente. 

CAPITULO  XL. 

Del  sitio  qne  Uei»  la  clodad  de  San  Franeisóo  del  Qaíl«, 
y  de  su  rondacion ,  y  quUD  f oé  el  que  U  fandd. 

La  ciudad  de  Son  Francisco  del  Quilo  está  á  la  parte 
del  norte  en  la  inrerior  provincia  del  reino  del  Perú. 
Corre  el  término  desta  provincia  de  longitud  (que  es  de 
este  oeste)  casi  setenta  leguos,  y  de  latitud  veinte  y  cin- 
co ó  treinta.  Está  asentada  en  unos  antiguos  aposentos 
que  los  ingas  habían  eu  el  tiempo  de  su  señoríoman- 
dado  hacer  en  aquella  parte,  y  habíalos  ilustrado  y 
acrecentado  Gufl^ynacapa  y  el  gran  Topainga ,  su  padre. 
A  estos  oposentos  tan  reales  y  principales  llamaban  los 
naturales  Quito,  por  donde  la  ciudad  tomó  denomina- 
ción y  nombre  del  mismo  que  tenian  los  antiguos.  Es 
sitio  sano,  mas  froquecalieute.  Tiene  la  ciudad  poca 
vista  de  campos  ó  casi  ninguna  ,  porque  está  asentada 
en  una  pequeña  llanada  á  manera  do  hoya  que  unas 
sierras  altas  donde  ella  está  arrimada  hacen  (|íic  esinn 
de  la  misma  ciudad  entre  el  norte  y  el  ponioiilc.  Es  tan 
pequeño  sitio  y  llanada,  que  se  tiene  que  el  tiempo 
adelante  han  decdiQcarcon  trabajo  si  \i  ciudad  se  qui- 
siere alargar,  la  cual  podrían  hacer  muy  fucrle  si  Tuese 
necesario.  Tiene  por  comarcanas  las  ciudades  de  Pucrlo- 
Yíejo  y  Gunyaquile ,  las  cuales  están  deila  á  la  parle  <lel 
poniente  á  scsenla  y  ú  nclicnta  leguas,  y  á  la  del  sur 
tiene  asimismo  las  ciudades  de  Loja  y  San  Miguel ,  la 
una  ciento  y  treinta,  la  otra  odíenla.  A  la  purle  del  le- 
vante están  delta  las  montunas  y  nacimiento  del  río  que 
en  el  mar  Océano  es  llamado  mar  Dulce,  que  es  el  mus 
cercjinoal  deMuranun.  Tunildencstá  on  el  propio  pa- 
raje la  villa  de  Puslo,  y  á  la  parle  delnurl^  la  gober- 
nación de  Pi^xnan,  que  queda  atrás. 

Esta  ciudad  do  Qiíito  está  molida  debajo  la  lírioa 
Equinocialtanto,  que  la  pasa  casia  sielc  leguas.  Es  tier- 
ra toda  la  que  tiene  por  términos  ol  parecer  estéril ; 
pero  en  efecto  es  muy  fértil;  porque  en  ella  se  crian 
lodos  los  ganados  abundantemenle ,  y  lo  mismo  todos 
los  otros  bastimentos  de  pan  y  legumbres,  fruías  y  aves. 
Es  la  disposición  de  la  tierra  muy  alegre ,  y  en  extremo 
parece  á  la  de  España  en  la  yerba  y  eu  el  tiempo ,  por- 
que entra  el  verano  por  el  mes  de  abril  y  marzo  y  dura 
hasta  el  mes  de  noviembre ;  y  aunque  es  fría,  se  a^'usla 
ia  tierra  ¡li  mas  ni  menos  que  en  España. 

En  las  vegas  se  coge  gran  canlidad  de  trigo  y  cebada, 
y  es  mucho  el  mantenimiento  que  hay  en  la  comarca 
desta  ciudad,  y  por  tiempo  se  darán  toda  ia  mliyor  parte 
de  las  frutas  que  hay  en  nuestra  España,  porque  ya  se 
comienzan  á  criar  algunas.  Los  naturales  de  la  comarca 
en  general  son  mas  domésiicos  y  bien  inclinados  y  mas 
sin  vicio  que  ningunos  de  los  pasados,  ni  aun  de  los 
que  hay  en  toda  la  mayor  parte  del  Perú,  lo  cual  es 
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según  lo  que  yo  ti  y  entendí;  otros  habrá  que  tendrán 
otro  parecer;  Aas  si  hubieren  visto  y  notado  lo  uno  y 
lo  otro  como  yo ,  tengo  por  derte  que  serán  de  mi  opi- 
nión. Es  gente  mediana  de  cuerpo  y  grandes  labrado- 
res, y  han  vivido  con  los  mismos  ritos  que  los  reyes  in- 
gas ,  salvo  que  no  han  sido  tan  políticos  ni  lo  son ,  por- 
que fueron  conquistados  dellos,  y  por  su  mano  dada  la 
orden  que  agora  tienen  en  el  vivir;  porque  antigua- 
mente eran  como  los  comarcanos  á  ellos ,  mal  vestidos 
y  sin  industria  en  el  edi^car. 

Hay  muchos  valles  calientes,  donde  se  crian  muchos 
árboles  de  frutas  y  legumbres,  de  que  hay  grande  can- 
tidad en  todo  lo  mas  del  año.  También  se  dan  en  estos 
valles  viñas,  aunque,  como  es  principio,  de  sola  la  es- 
peranza que  se  tiene  de  que  se  darán  muy  bien  se 
puede  hacer  relación,  y  no  otra  cosa.  Hay  árboles  muy 
grandes  de  naranjos  y  limas ,  y  las  legumbres  de  Es- 
paña que  se  crian  son  muy  singulares,  y  todas  las  mas 
y  principales  que  son  necesarias  para  el  mantenimiento 
de  los  hombres.  También  hay  una  manera  de  especia 
que  llamamos  canela ,  la  cual  traen  de  las  montañas  que 
están  á  la  parte  del  levante ,  que  es  una  fruta  ó  manera 
de  flor  que  nace  en  los  muy  grandes  árboles  de  la  ca- 
nela, que  no  hay  en  España  que  se  puedan  comparar, 
sino  es  aquel  ornamento  ó  capullo  de  las  bellotas ,  salvo 
que  es  leonado  en  la  color,  algo  tirante  á  negro,  y  es 
mas  grueso  y  de  mayor  concavidad ;  es  muy  sabroso  al 
gusto ,  tanto  como  la  canela ,  sino  que  no  se  compadece 
comerlo  mas  que  en  polvo,  porque  usando  dello  como 
de  canela  en  guisados ,  pierde  la  fuerza  y  aun  el  gusto; 
es  cálido  y  cordial,  según  la  experiencia  que  dólse  tie- 
ne, porque  los  naturales  de  la  tierra  lo  rescatan  y  usan 
dello  en  sus  enfermedades ;  especialmente  aprovecha 
para  dolor  de  ijada  y  de  tripas  y  para  dolor  de  estóma- 
go; lo  cual  toman  bebido  en  sus  brebajes. 

Tienen  mucha  cantidad  de  algodón ,  de  que  se  hacen 
ropas  para  su  vestir  y  para  pagar  sus  tributos.  Habla 
en  los  términos  desta  ciudad  de  Quito  gran  cantidad 
deste  ganado  que  nosotros  llamamos  ovejas ,  que  mas 
propiamente  tiran  á  camellos.  Adelante  trataré  deste 
ganado  y  de  su  talle ,  y  cuántas  diferencias  hay  destas 
ovejas  y  carneros  que  decimos  del  Perú.  Hay  también 
muchos  venados  y  muy  grande  cantidad  de  conejosy  per- 
dice^,  tórtolas ,  palomas  y  otras  cazas.  De  los  manteni- 
mientos naturales  fuera  del  maiz,  hay  otros  dos  que  se 
tienen  por  prbcipal  bastimento  entre  los  indios ;  al  uno 
llaman  papas,  que  es  á  manera  de  turmas  de  tierra ,  el 
cual,  después  de  cocido ,  queda  tan  tierno  por  de  den- 
trocomo  castaña  cocida ;  no  tiene  cascara  ni  cuesco  mas 
que  lo  que  tiene  la  turma  de  la  tierra;  porque  también 
nace  debajo  de  tierra, como  ella;  prodúceosla  fruta  una 
yerba  ni  mas  ni  menos  que  la  amapola  ;  hay  otro  basti- 
mento muy  bueno,  á  quien  llaman  quiuua,  la  cual  tiene 
la  hoja  ni  mas  ni  menos  que  bledo  morisco,  y  crece  la 
planta  dél  casi  un  estado  de  hombre ,  y  ecba  una  semi- 
lla muy  menuda ,  della  es  blanca  y  della  es  colorada ;  de 
la  cual  hacen  brebajes,  y  también  la  comen  guisada 
como  nosotros  el  arroz. 

OUts  muchas  raíces  y  semillas  hay  sin  estas ;  mas 
conociendo  el  provecho  y  utilidad  del  trigo  y  de  la  ce- 
bada, muchos  de  los  naturales  subjetos  á  esta  ciudad 


del  Quito  siembrandeloimo  y  dele  otro,  y  man  co- 
mer dello ,  y  hacen  brebajes  de  la  cebada.  T  como  arriba 
dije  ,lodo8  estos  indios  son  dados  ala  labor,  porque  sen 
grandes  labradores,  aunque  en  algunas  (mvincias  son 
diferentes  de  las  otras  naciones ,  como  dirá  cuando  pa- 
sará por  ellos,  porque  las  mujeres  son  las  que  labran  los 
campos  y  benefician  las  tierras  y  roieses,  y  los  maridos 
hilan  y  tejen  y  se  ocupan  enhacer  ropa  y  se  dan  á  otros 
oficios  feminiles,  que  debieron  aprender  de  loe  ingas; 
porque  yo  he  visto  en  pueblos  de  indioi  comarcanos  al 
Cuzco,  de  la  generación  délos  ingas ,  mientras  las  mu- 
jeres están  arando,  estar  ellos  hilando  y  aderezando 
sus  armas  y  su  vestido ,  y  hacen  cosas  mas  pertene- 
cientes para  el  uso  de  las  mujeres  que  no  para  el  ejer- 
cicio de  los  hombres.  Habia  en  el  tiempo  de  los  ingas 
un  camino  real  hecho  á  manos  y  fuerzas  de  hembras, 
que  salia  desU  ciudad  y  llegaba  haista  la  del  Cuzco,  de 
donde  salía  otro  tan  grande  y  sobeitio  como  él,  que 
iba  hasta  la  provincia  de  Chile,  que  está  del  Quito  mas 
de  mil  y  docientas  leguas ;  en  los  cuales  caminos  ba- 
hía á  tres  y  á  cuatro  leguas  muy  galanos  y  hermosos 
aposentos  ó  palacios  délos  señores,  y  muy  ricamente 
aderezados.  Podráse  comparar  este  camino  á  la  calzada 
que  los  romanos  h¡cíeron,que  en  España  llamamos  ca- 
mino de  la  Plata. 

Detenido  me  he  en  contar  las  particularidades  de 
Quito  mas  de  lo  que  suelo  en  las  ciudades  de  que  tengo 
escrípto  en  lo  de  atrás,  y  esto  ha  sido  porque  (como 
algunas  veces  he  dicho)  esta  ciudad  es  la  primera  po- 
blación del  Perú  por  «quella  parte,  y  por  ser  siempre 
muy  estimada,  y  agora  en  este  tiempo  todavía  es  de  lo 
bueno  del  Perú;  y  para  concluir  con  ella,  digo  que  la 
fundó  y  pobló  el  capitan  Sebastian  de  Belalcázar,  que 
despu^  fué  adelantado  y  gobernador  en  la  provincia 
de  Popayan,  en  nombra  del  emperador  don  Cárlost 
nuestro  señor,  siendo  el  adelantado  don  Francisco  Pi- 
zarra, gobernador  y  capitan  general  de  los  reinos  del 
Perú  y  provincias  de  la  Nueva-Castilla ,  año  del  naci- 
miento de  nuestro  redentor  Jesucristode  1534  años. 

CAPITULO  XLÍ. 

Da  los  paeblof  qae  hay  silldof  del  \íuHo  hasta  negar  S  los  reales 
palacios  de  TomebtBaba,  y  dh  algoDas  eostomhres  qoe  Ueaen  los 
oatarales  dellos. 

Desde  la  ciudad  de  San  Francbco  de  Quito  hasta  los 
palacios  de  Tumebamba  hay  cincuenta  y  tres  leguas. 
Luego  que  salen  della ,  por  el  camino  ya  dicho  se  va  á 
un  pueblo  llamado  Panzaleo.  Los  naturales  dél  di6eren 
en  algo  á  los  comarcanos,  especialmente  en  h  ligadura 
de  la  cabeza ;  porque  por  ella  son  conocidos  las  linajes 
de  los  indios  y  las  provincias  donde  son  naturales. 

Estos  y  todos  los  deste  reino  en  mas  de  mil  y  do- 
cientas leguas  hablaban  la  lengua  general  de  los  ingas, 
.que  es  la  que  se  usaba  en  el  Cuzco.  Y  hablábase  esta 
lengua  generalmente ,  porque  los  señores  ingas  lo  man- 
daban y  era  ley  en  todo  su  reino,  y  castigaban  á  los 
padres  si  la  dejaban  de  mostrar  á  sus  hijos  en  la  niñez. 
Mas,  no  embargante  que  hablaban  la  lengua  del  Cuzco 
(como  digo),  todos  se  tenían  sus  lenguas,  las  que  usa- 
ron sus  antepasados.  T  así,  estos  de  Panzaleo  tenhin  otra 
lengua  que  los  de  Carangue  y  Otabalo;  Son  dei  cuerpo 
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y  disposición  como  los  qae  declaré  en  el  capítulo  pa- 
sado. Andan  vestidos  con  sus  camisetas  sin  mangas  ni 
collar,  no  roas  que  abiertas  por  los  lados,  por  donde 
sacan  los  brazos ,  y  por  arriba,  por  donde  asimismo  sa- 
can la  cabeza,  y  con  sus  mantas  largas  de  lana  y  algu- 
nas de  algodón.  Y  desta  ropa  la  de  los  señores  era  muy 
prima  y  con  colores  muchas  y  muy  perfectas.  Por  za- 
patos traen  unas  ojotas  de  una  raíz  ó  yerba  que  llaman 
cabuya, que  echa  unas  pencas  grandes^  de  las  cuales 
salen  unas  hebras  blancas ,  como  de  cáñamo ,  muy  re- 
cias y  provechosas ,  y  destas  hacen  sus  ojotas  ó  albar- 
cas,  que  les  sirven  por  zapatos,  y  por  la  cabeza  traen 
puestos  sus  ramales.  Las  mujeres,  algunas  an(ían  ves- 
tidus  luso  del  Cuzco,  muy  i^alanas,  con  una  manta 
larga  que  las  cubre  desde  el  cuello  hasta  los  pies,  sin 
sacar  mas  de  los  brazos ,  y  por  la  cintura  se  la  atan  con 
uno  que  llaman  chumbe,  á  manera  de  una  reata  galana 
y  muy  prima  y  algo  mas  ancha.  Con  estas  se  atan  y 
aprietan  U  cintura,  y  luego  se  ponen  otra  manta  del- 
gada, llamada  líquida,  que  les  cae  por  encima  de  los 
hombros  y  decíende  hasta  cubpr  los  pies.  Tienen,  para 
prender  estas  mantas,  unos  alfileres  de  plata  ó  de  oro 
grandes,  y  al  cabo  algo  anchos,  que  llaman  topos.  Por  la 
cabeza  se  ponen  también  una  ciuta  no  poca  galana,  que 
nombran  vincha,  y  con  sus  ojotas  en  los  pies  andan.  En 
fin,  el  uso  del  vestir  de  las  señoras  del  Cuzco  ha  sido  el 
mejor  y  mas  galano  y  rico  que  hasta  agora  se  ha  visto 
en  todas  estas  Indias.  Los  cabellos  tienen  gran  cuidado 
de  se  los  peinar,  y  tráenlos  muy  largos.  En  otra  parte 
trataré  mas  largamente  este  traje  de  las  pallas  ó  señoras 
del  Cuzco. 

Entre  este  pueblo  de  Panzaleo  y  la  ciudad  del  Quilo 
])a>  algunaa^poblaciones  á  una  parte  y  á  otra  en  unos 
rooutes.  A  la  parte  del  poniente  está  el  valle  de  Uchillo 
y  Langazi,  adonde  se  dan ,  por  ser  la  tierra  muy  tem- 
plada ,  muchas  cosas  de  las  que  escrebí  en  el  capítulo 
de  la  fundación  de  Quito ,  y  los  naturales  son  amigos  y 
confederados.  Por  estas  tierras  no  se  comen  ios  unosá 
otros,  ni  son  (an  malos  como  algunos  de  los  naturales 
de  las  provincias  que  en  lo  de  atrás  tengo  escripto.  An- 
tiguamente solían  tener  grandes  adoratoríos  á  diversos 
dioses,  según  publica  la  fama  dellos  mismos.  Después 
que  fueron  señoreados  por  los  reyes  ingas  hacían  sus 
sacriGcios  al  sol,  al  cual  adoraban  por  Dios. 

De  aquí  se  toma  un  camino  que  va  á  los  montes  de 
Yumbo ,  en  los  cuales  están  unas  poblaciones,  donde  los 
naturales  dellas  son  de  no  tan  buen  servicio  como  los 
comarcanos  á  Quito,  ni  tan  domables,  antes  son  mas 
viciosos  y  soberbios;  lo  cual  hace  vivir  en  tierra  tan 
áspera  y  tener  en  ella,  por  ser  cálida  y  fértil,  mucho 
regalo.  Adoran  también  al  sol,  y  parécense  en  las  cos- 
tumbres y  afectos  á  sus  comarcanos ;  porque  fueron,  co- 
mo ellos,  sojuzgados  por  el  gran  Topaioga  Yupangue  y 
por  Guaynacapa,  su  hijo. 

Otro  camino  sale  hacia  el  nacimiento  del  sol ,  que  va 
á  otras  poblaciones  llamadas  Quizo,  pobladas  de  indios 
de  (a  manera  y  costumbres  destos. 

Adelante  de  Panzaleo  tres  leguas  están  los  aposentos 
y  pueblo  de  Mulahalo,  que,  aunque  agora  es  pueblo  pe- 
queño, por  haberse  apocado  los  naturales,  antiguamen* 
te  teñid  aposentos  para  cuando  los  ingas  ó  sus  capitanes 
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pasaban  por  allí,  con  grandes  depósitos  para  provei- 
mientos de  la  gente  de  guerra.  Está  á  la  mano  derecha 
deste  pueblo  de  Mulahalo  un  volcan  ó  boca  de  fuego, 
del  cual  dicen  los  indios  que  antiguamente  reventó  y 
echó  de  sí  gran  cantidad  de  piedras  y  ceniza ;  tanto,  que 
destruyó  mucha  parte  de  los  pueblos  donde  alcanzó 
aquella  tormenta.  Quieren  decir  algunos  que  antes  que 
reventase  se  vian  visiones  infernales  y  se  oían  algunas 
voces  temerosas.  Y  parece  ser  cierto  lo  que  cuentan  es- 
tos indios  deste  volcan ,  porque  al  tiempo  que  el  ade- 
lantado don  Pedro  de  Albarado ,  gobernador  que  fué  de 
la  provincia  de  Guatimala,  entró  en  el  Perú  con  su  ar- 
mada ,  viniendo  á  salir  á  estas  provincias  de  Quito ,  les 
pareció  que  llovió  ceniza  algunos  días,  y  así  lo  aGrman 
los  españoles  que  venían  con  él.  Y  era  que  debió  de  re- 
ventar alguna  boca  de  fuego  destas ,  de  las  cuales  hay 
muchas  en  aquellas  sierras,  por  los  grandes  romeros  que 
debe  de  haber  de  piedra  zufre.    • 

Poco  mas  adelante  de  Mulahalo' está  el  pueblo  y  gran- 
des aposentos  llamados  de  la  Tacunga ,  que  eran  tan 
principales  como  los  de  Quito.  Y  en  los  edificios,  aun^ 
que  están  ruinados,  se  parece  la  grandeza  dellos,  por- 
que en  algunas  paredes  destos  aposentos  se  ve  bien 
claro  dónde  estaban  encajadas  las  ovejas  de  oro  y  otras 
grandezas  que  esculpían  eii  las  paredes.  Especialmente 
había  esta  riqueza  en  el  aposento  que  estaba  señalado 
para  los  reyes  ingas,  y  en  el  templo  del  sol ,  donde  se 
hacían  los  sacrilicios  /  superaticíones ,  que  es  donde 
también  estaban  cantidad  de  vírgines  dedicadas  para  el 
servicio  del  templo ,  á  las  cuales  (como  ya  otras  veces 
he  dicho)  llamaban  mamaconas.  No  embargante  que 
en  los  pueblos  pasados  que  he  díclio  hubiese  aposentos 
y  depósitos ,  no  había  en  tiempo  de  los  ingas  casa  real 
ni  templo  principal ,  como  aquí  ni  en  otros  pueblos  mas 
adelante,  hasta  llegar  á  Tumehamba ,  como  en  esta  his- 
toria iré  relatando.  En  este  pueblo  tenían  los  señores 
ingas  puesto  mayordomo  mayor,  que  tenia  cargo  de 
coger  los  tributos  de  las  provincias  comarcanas  y  reco- 
gerlos allí ,  adonde  asimismo  había  gran  cantidad  do 
mitimaes.  Esto  es,  que,  visto  por  los  ingas  que  la  cabe- 
za de  su  imperio  era  la  ciudad  del  Cuzco ,  de  donde  so 
daban  las  leyes  y  salían  los  capitanes  á  seguir  la  guerra, 
el  cual  estaba  de  Quilo  mas  de  seiscientas  leguas  y  do 
Chile  otro  mayor  camino ;  considerando  sor  toda  esta 
longura  de  tierra  poblada  de  gentes  bárbaras,  y  algunas 
muy  belicosas;  para  con  mas  facilidad  tener  seguro  y 
quieto  su  señorío,  tenian  esta  orden  desde  el  tiempo  del 
rey  inga  Yupangue,  padre  del  gran  Topainga  Yupangue 
y  abuelo  de  Guaynacapa,  que  luego  que  conquistaban 
una  provincia  destas  grandes  mandaban  salir  ó  pasar 
de  allí  diez  ó  doce  mil  hombres  con  sus  mujeres,  ó  seis 
mil,  ó  la  cantidad  que  querían.  Los  cuales  se  pasaban  á 
otro  pueblo  ó  provincia  que  fuese  del  temple  y  manera 
del  de  donde  salían ;  porque,  si  eran  de  tierra  fría  eran 
llevados  á  tierra  fría ,  y  si  de  caliente  á  caliente ;  y  es- 
tos tales  eran  llamados  mitimaes,  que  quiere  significar 
indios  venidos  de  una  tierra  á  otra.  A  los  cuales  se  les 
daban  heredades  en  los  campos  y  tierras  para  sus  labo- 
res, y  sitio  para  hacer  sus  casas.  Y  á  estos  mitimaes 
mandaban  los  ingas  que  estuviesen  siempre  obedientes 
ó  lo  que  sus  gobernadores  y  capitanes  íes  mandasen; 
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de  tal  manera,  que  s¡  los  naturales  se  rebelasen ,  siendo 
ellos  de  parte  del  Gobernador,  eran  luego  castigados  y 
reducidos  al  servicio  de  los  ingas.  Y  por  consiguiente, 
si  los  mitimaes  buscaban  algún  alboroto  eran  apremia- 
dos por  los  naturales;  y  con  esta  industria  tenían  estos 
señores  su  imperio  seguro  que  no  se  les  rebelase,  y  las 
provincias  bien  proveídas  de  mantenimiento,  porque  la 
mayor  parte  de  la  gente  dellas  estaban,  como  digo,  los 
de  unas  tierras  en  otras.  Y  tuvieron  otro  aviso  para  no 
ser  aborrecidos  de  los  naturales,  que  nunca  quitaron  el 
señorío  de  ser  caciques  á  los  que  les  veuia  de  herencia 
y  eran  naturales.  Y  si  por  ventura  alguno  cometía  delic- 
io ó  se  bailaba  culpado  en  tal  manera  que  mereciese 
ser  privado  del  señorío  que  tenia,  duban  y  encomenda- 
ban el  cacicazgo  á  sus  hijos  ó  hermanos,  y  mandaban 
que  fuesen  obedecidos  por  todos.  En  el  libro  de  los  in- 
gas trato  mas  largamente  esta  cuenta  de  los  mitimaes, 
que  se  entiende  lo  que  tengo  dicho.  Y  volviendo  á  la 
materia ,  digo  que  en  estos  aposentos  tan  principales 
de  la  Tucunga  había  destos  indios  á  quien  llaman  miti- 
maes, que  tenían  cargo  de  hacer  lo  que  por  el  mayor- 
domo del  Inga  les  era  mandado.  Al  rededor  destos  apo- 
sentos á  una  parte  y  á  otra  hay  las  poblaciones  y  estan- 
cias de  los  caciques  y  principales,  que  no  están  poco 
proveídos  de  mantenimientos. 

Cuando  se  díó  la  última  batalla  en  el  Perú  (que  Tué 
en  el  valle  de  Xaquixaguana ,  donde  Gonzalo  Pizarro  fué 
muerto),  salimos  de  la  gobernación  de  Popayan  con  el 
adelantado  don  Sebastian  de  Belalcázar  pocos  menos 
de  docientos  españoles,  para  hallamos  de  la  parte  de 
su  majestad  contra  los  tiranos ;  y  por  cierto  que  llega- 
mos algunos  de  nosotros  á  este  pueblo,  porque  no  ca- 
minábamos todos  juntos,  y  que  nos  proveían  de  basti- 
mento y  de  las  demás  cosas  necesarias  con  tanta  razón 
y  tan  cumplidamente,  que  no  sé  adonde  mejor  se  pur 
diera  hacer.  Porque  en  una  parte  tenían  gran  cantidad 
de  conejos  y  en  otra  de  puercos  y  en  otra  de  gallinas, 
y  por  el  consiguiente  de  ovejas  y  corderos  y  carneros, 
y  otras  aves ;  y  así,  proveían  á  todos  los  que  por  allí  pa- 
saban. Andan  todos  vestidos  con  sus  mantas  y  camise- 
tas, ricas  y  galanas ,  y  mas  bastas ;  cada  uno  como  tie- 
ne la  posibilidad.  Las  mujeres  andan  tan  bien  vestidas 
como  dije  que  andaban  las  de  Mulahalo ,  y  son  casi  de 
la  habla  dallos.  Las  casas  que  tienen  todas  son  de  pie- 
dra y  cubiertas  con  paja ;  unas  dellas  son  grandes  y  otras 
pequeñas,  como  es  la  persona  y  tiene  el  aparejo.  Los 
señores  y  capitanes  tienen  muchas  mujeres;  pero  la 
una  dellas  ha  de  ser  la  principal  y  l^ítíma  de  la  su- 
cesión, de  la  cual  se  hereda  el  señorío.  Adoran  al  sol, 
y  cuando  se  mueren  los  señores  les  hacen  sepulturas 
grandes  en  los  cerros  ó  campos,  adonde  los  meten  con 
sus  joyas  de  oro  y  plata  y  armas ,  ropa  y  mujeres  vivas, 
y  no  las  mas  feas,  y  mucho  mantenimiento.  Y  esta  cos- 
tumbre do  enterrar  así  los  muertos  en  toda  la  mayor 
parte  destas  Indias  se  usa,  por  consejo  del  demonio,  que 
les  hace  entender  que  de  aquella  suerte  han  de  ir  al  rei- 
no que  él  les  tiene  aparejado;  hacen  muy  grandes  lloros 
por  los  difuntos,  y  las  mujeres  que  quedan  sin  se  matar, 
con  las  demás  sirvientas,  se  trasquilan  y  están  muchos 
días  en  lloros  continuos ;  y  después  de  llorar  la  mayor 
parte  del  dia  y  la  noche  en  que  mueren^  un  año  arreo,  lo 


lloran.  Usan  el  beber  ni  mas  ni  menos  que  los  pasados, 
y  tienen  por  costumbre  de  comer  luego  por  la  mañana, 
y  comen  en  el  suelo ,  sin  se  dar  mucho  por  manteles  ni 
por  otros  paños ;  y  después  que  han  comido  su  maíz  y 
carne  ó  pescado,  todo  el  día  gastan  en  beber  sú  chicha 
ó  vino  que  hacen  del  maíz,  trayendo  siempre  el  vaso  en 
la  mano.  Tienen  gran  cuidado  de  hacer  sus  areitos  ó 
cantares  ordenadamente,  asidos  los  hombres  y  mujeres 
de  ks  manos,  y  andando  á  la  redonda  á  son  de  un  atam- 
bor,  recontando  en  sus  cantares  y  endechas  bis  cosas 
pasadas,  y  siempre  bebiendo  hasta  quedar  muy  embria- 
gados; y  como  están  sin  sentido,  algunos  toman  las  mu- 
jeres qne  quieren  ,  y  llevadas  á  alguna  casa ,  usan  con 
ellas  sus  lujurias ,  sin  tenerlo  por  cosa  fea ,  porque  ni 
entienden  el  don  que  está  debajo  de  la  vergüenza  ni 
miran  mucho  en  la  honra,  ni  tienen  mucha  cqeota  coa 
el  mundo ,  porque  no  procuran  mas  de  comer  lo  que 
cogen  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Creen  la  inmortali- 
dad del  ánima ,  á  lo  que  entendemos  dellos ,  y  conocen 
que  hay  Hacedor  de  todas  las  cosas  del  mundo ;  en  tal 
manera,  que  contemplando  la  grandeza  del  cielo  y  el 
movimiento  del  sol  y  déla  luna  y  de  las  otras  maravillas, 
tienen  que  hay  Hacedor  destas  cosas,  aunque,  ciegos  y 
engañados  del  demonio ,  crcea  que  el  mismo  demonio 
en  todo  tiene  poder,  puesto  que  muchos  dellos,  viendo 
siis  maldades  y  que  nunca  dice  verdad  ni  la  trata,  lo 
aborrecen ,  y  mas  le  obedecen  por  temor  que  por  creer 
que  en  él  haya  deidad.  Al  sol  hacen  grandes  reverencias 
y  le  tienen  por  dios;  los  sacerdotes  usaban  de  gran  santi- 
monía, y  son  reverenciados  por  todos  y  tenidos  en  mu- 
cho, donde  los  hay. 

Otras  costumbres  y  cosas  tenía  que  decir  destos  in- 
dios ;  y  pues  casi  las  guardan  y  tienen  generalmente, 
yendo  caminando  por  las  provincias  iré  trAndo  de  to- 
das, y  concluyo  en  este  capítulo  con  decir  que  estos 
de  la  Tacunga  usan  por  armas  para  pelear  lanzas  de  pal- 
ma y  tiraderas  y  dardos  y  hondas.  Son  morenos  como 
los  ya  dictaos;  las  mujeres  muy  amorosas,  y  algunas  her- 
mosas. Hay  todavía  muchos  mitimaes  de  los  que  había 
en  el  tiempo  que  los  ingas  señoreaban  las  provincias  de 
su  reino. 

CAPITULO  XLH. 

De  los  'mas  pueblos  que  bay  desde  la  Taennga  basta  Heatrá  Rio- 
bamba  ,  y  lo  qae  pasó  en  ¿1  entre  el  adelantado  don  Pedro  do 
Albanido  y  ol  mariscal  don  Diego  de  Almagro. 

Luego  que  salen  de  la  Tacunga,  por  el  camino  real  que 
va  á  la  grande  ciudad  del  Cuzco  se  llega  á  los  aposen- 
tos de  Mulíambato,  de  los  cuales  no  tengo  que  decir 
mas  de  que  están  poblados  de  indios  de  la  nación  y 
costumbres  de  los  de  la  Tacunga ;  y  había  aposentos 
ordinarios,  y  depósitos  de  las  cosas  que  por  los  delega- 
dos del  Inga  era  mandado  ,  y  obedecían  al  mayordomo 
mayor,  que  estaba  en  la  Tacunga;  porque  los  señores 
tenían  aquellos  por  cosa  principal,  como  Quito  y  Turne- 
bamba,  Caxaroalca ,  Jauja  y  Bilcas  y  Paria ,  y  otros  de  la 
misma  manera,  que  eran  como  cabeza  de  reino  ó  de  obis- 
po, como  le  quisieren  dar  el  sentido,  y  adonde  estaban 
los  capitanes  y  gobernadores,  que  tenían  poder  de  ha- 
cer justicia  y  formar  ejércitos  si  alguna  guerra  se  ofrc- 
cíai  ó  se  levantaba  algún  tirano;  no  embargante  que  las 
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eona  tren»  y  de  mueiu  importancia  no  lo  determina-* 
ban  sin  lo  hacer  saber  á  los  reyes  ingas;  para  lo  cual  te- 
nían tan  gran  aviso  y  orden,  que  en  ocho  días  iba  por  la 
posta  la  nueva  de  Quito  al  Cuzco ;  porque,  para  hace" 
lio,  tenian  cada  media  legua  una  pequeña  casa,  adonde 
estaban  siempre  dos  indios  con  sus  mujeres ,  y  asi  co- 
mo llegaba  la  nueva  que  hablan  de  llevar  el  aviso ,  iba 
oorriendo  elunosiu  parar  la  media  legua,  yantesque  lle- 
gase, á  voces  decía  lo  que  pasaba  y  habla  de  decir;  lo 
eoal  oído  por  el  otro  que  estaba  en  otra  casa,  corría  otra 
iQedia  legua  con  tanta  ligereza,  que,  según  es  la  tierra 
áspera  y  fragosa ,  en  caballos  ni  muias  no  pudieran  ir 
con  mas  brevedad;  y  porque  en  el  libro  de  los  reyes  in- 
gas ( que  es  el  que  saldrá  con  ayuda  de  Dios  tras  este) 
trato  largo  esto  de  las  postas,  no  diré  mas;  porque  lo 
que  toco,  solamente  es  para  dar  claridad  al  letor  y  para 
que  lo  entienda. 

De  Muliambato  se  va  al  río  llamado  Ambato,  donde 
asimismo  hay  aposentos  que  servían  de  lo  que  los  pasa- 
dos. Luego  están  tres  leguas  de  allí  los  suntuosos 
aposentos  de  Mocha ,  tantos  y  tan  grandes ,  que  yo  me 
espanté  de  los  ver;  pero  ya ,  como  los  reyes  ingas  perdle-* 
ron  su  señorío,  todos  los  palacios  y  aposentos,  con  otras 
grandeías  suyas,  se  han  ruinado  y  parado  tales,  que  no 
^  ven  mas  de  las  trazas  y  alguna  parte  de  los  edifilios 
dellos,  que,  como  fuesen  obrados  de  linda  piedra  y  de 
obra  muy  prima  ,  durará  grandes  tiempos  y  edades  e^ 
tas  memorias,  sin  se  acabar  de  gastar. 

Hay  ala  redqnda  de  Mocha  algunos  pueblos  de  in- 
dios, los  cuales  todos  andan  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mu- 
jeres, y  guardan  las  costumbres  que  tienen  los  de  atrás, 
y  son  de  una  misma  lengua. 

A  la  parte  del  poniente  están  los  pueblos  de  indios 
Uamados  siclios,  y  al  oriente  los  pillaros ;  todos,  unos  y 
otros,  tienen  grandes  provisiones  de  mantenimientos, 
porque  la  tierra  es  muy  fértil  y  hay  grandes  manadas  de 
venados  y  algunas  ovejas  y  cameros  de  los  que  se  nom^ 
bran  del  Perú,  y  muchos  conejos  y  perdices,  tórtolas  y 
otra^cazas.  Sin  esto,  por  todos  estos  pueblos  y  campos 
tienen  los  españoles  gran  cantidad  de  hatos  de  vacas, 
las  cuales  se  crían  muchas  por  los  pastos  tan  excelentes 
que  tienen  ,  y  muchas  cabras  por  ser  la  tierra  apareja- 
da para  ellas,  que  no  les  falta  mantenimiento ;  y  puer- 
cos se  crían  mas  y  mejores  que  en  la  mayor  parte  de  las 
Indias ,  y  se  hacen  tan  bueaos  pemiles  y  tocinos  como 
en  Sierra-Morena. 

Saliendo  de  Mocha  se  llega  á  los  grandes  aposentos 
de  Riobaroba ,  que  no  son  menos  que  ver  que  los  de 
Mocha;  los  cuales  están  en  la  provincia  de  los  Puruaes, 
en  unos  muy  hermosos  y  vistosos  campos,  muy  pr&« 
pios  á  los  de  España  en  el  temple,  yerbas  y  flores  y 
otras  cosas ,  coma  sabe  quien  por  ellos  ha  andado.  En 
este  Riobamba  estuvo  algunos  dias  depositada  la  ciu- 
dad de  Quito  ó  asentada,  desde  don(^  se  pasó  adonde 
agora  está,  y  sin  esto,  son  mas  memorados  estos  aposen- 
tos de  Riobamba ;  porque ,  como  el  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado ,  gobernador  que  fué  de  la  provin- 
cia de  Guatimala,  que  confina  con  el  gran  reino  de  la 
Nueva-España,  saliese  con  una  armada  de  navios  lió- 
nos de  muchos  y  muy  príncípales  caballeros  (de  lo  cual 
largamente  trataré  en  la  tercera  parte  desla  obra),  sal* 


DEL  PERÚ.  395 

tando  en  la  costa  con  los  españoles  á  la  fama  del  Qui- 
to ,  entró  por  unas  montañas  bien  ásperas  y  fragosas, 
adonde  pasaron  grandes  hambres  y  necesidades.  Y  no 
me  paresce  que  debo  pasar  de  aquí  sin  decir  alguna 
parle  de  los  males  y  trabajos  que  estos  españoles  y  to- 
dos los  demás  padecieron  en  el  descubrímiento  destas 
Indias,  porque  yo  tengo  por  muy  cierto  que  ninguna 
nación  ni  gente  que  en  el  mundo  haya  sido,  tantos  ha 
pasado.  Cosa  es  muy  digna  de  notar  que  en  menos  tiempo 
de  sesenta  años  se  haya  descubierto  una  navegación  tan 
larga  y  una  tierra  tan  grande  y  llena  de  tantas  gentes , 
descubriéndola  por  montañas  muy  ásperas  y  fragosas 
y  por  desiertos  sin  camino,  y  haberlas  conquistado  y  ga- 
nado, y  en  ellas  poblado  de  nuevo  mas  de  decientas  ciu- 
dades. Cierto  los  que  esto  han  hecho,  merecedores  son 
de  gran  loor  y  de  perpetua  fama,  mucho  mayor  que  la 
que  mi  memoría  sabrá  imagmar  ni  mi  flaca  mano  escre* 
bir.  Una  cosa  diré  por  muy  cierta,  que  en  este  camino 
se  padeció  tanta  hambre  y  cansancio,  que  muchos  de- 
jaron cargas  de  oro  y  muy  ricas  esmeraldas  por  no  te- 
ner fuerzas  para  las  llevar.  Pues  pasando  adeLante,  digo 
que,  como  ya  se  supiese  en  el  Cuzco  la  venida  del  ade- 
lautado  don  Pedro  de  Albarado  por  una  probanza  que  tra- 
jo Gabriel  de  Rojas,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro, 
no  embargante  que  estaba  ocupado  en  poblar  aquella 
ciudad  de  cristianos,  salió  della  para  tomar  posesión  en 
la  marítima  costa  de  la  mar  del  Sur  y  tierra  de  los  lla- 
nos, y  al  mariscal  don  Diego  de  Almagro,  su  compañero, 
mandó  que  á  toda  furia  fuese  á  las  provincias  de  Quito 
y  tomase  en  su  poder  la  gente  de  guerra  que  su  capitán 
Sebastian  de  Beklcázar  tenia,  y  pusiese  en  todo  el  recau- 
do que  couvenia.  Y  así,  á  grandes  jomadas  el  diligente 
Mariscal  anduvo ,  hasta  llegar  á  las  provincias  de  Quilo, 
y  tomó  en  sí  la  gente  que  halló  allí ,  hablando  áspera- 
mente al  capitán  Belaicázar  porque  habia  salido  de 
Tangaraca  sin  mandamiento  del  Gobernador. 

Y  pasadas  otras  cosas  que  tengo  escripias  en  su  lu- 
gar, el  adelantado  don  Pedro  de  Albarado,  acompañado 
de  Diego  de  Albarado,  de  Gómez  de  Albarado,  de  Alon- 
so de  Albarado,  mariscal  que  es  agora  del  Perú,  y  del 
capitán Garcilaso  déla  Vega,  Juan  de  Saavedra,  Gómez 
de  Albarado,  y  de  otros  caballeros  de  mucha  calidad , 
que  en  la  parte  por  mi  alegada  tengo  nombrado,  llegó 
cerca  de  donde  estaba  el  mariscal  don  Diego  de  Alma- 
gro y  pasaron  algunos  trances ;  tanto,  que  algunos  cre- 
yeron que  llegaran  á  romper  unos  con  otros;  y  por  me- 
dios del  licenciado  Caldera  y  de  otras  personas  cuerdas 
vinieron  á  concertarse  que  el  Adelantado  dejase  en  el  Pe- 
rú la  armada  de  navios  que  traia  y  pertrechos  pertenes- 
cientes  para  la  guerra  y  armada,  y  los  demás  aderezos  y 
gente,  y  que  por  los  gastos  que  en  ello  habia  hecho  se  le 
diesen  cien  mil  castellanos;  lo  cual  capitulado  y  concer- 
tado, el  Maríscal  tomó  en  sí  la  gante,  y  el  Adelantado  se 
fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  donde  ya  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro,  sabidos  los  conciertos,  lo  estaba 
aguardando,  y  le  hizo  la  honra  y  buen  recebimiento  que 
merecía  un  capitón  tan  valeroso  como  fué  don  Pedro 
de  Albarado ;  y  dádole  sus  cien  mil  castellanos,  se  vol- 
vió á  su  gobernación  de  Guatunala.  Todo  lo  cual  que 
tengo  escripto  pasó  y  se  concertó  en  los  aposentos  y  lla- 
nura de  Riobamba  I  de  que  agora  trato.  También  fué 
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aquí  donde  el  capitán  Belalcátar,  qae  despoés  fué  go- 
bernador de  la  prorincia  de  Popayan,  tuvo  una  batalla 
con  los  indios  bien  porGada ,  y  adonde ,  con  muerte  de 
muchos  dellos,  quedó  la  fitoria  con  los  cristianos ,  se- 
gún se  contari  adelante. 

CAPITULO  XLHL 

Qae  trata  lo  qne  hay  qne  decir  de  los  mas  pueblos  dp  indios  qoe 
hay  hasta  llegar  á  los  aposentos  deTamebamba. 

Estos  aposentos  de  Riobamba  ya  tengo  dicho  có- 
mo están  en  la  provincia  de  los  Puruaes,  que  es  de  lo 
bien  poblado  de  ia  comarca  déla  ciudad  de  Quito ,  y  de 
buena  gente;  estos  andan  vestidos,  ellos  y  sus  mujeres. 
Tienen  las  costumbres  que  usan  sus  comarcanos,  y  para 
ser  conoscidos,  traen  su  ligadura  en  la  cabeza,  y  algunos 
ó  todos  los  mas  tienen  los  cabellos  muy  largos  y  se  los 
entrenchan  bien  menudamente ;  las  mujeres  hacen  lo 
mismo.  Adoran  al  sol ,  hablan  con  el  demonio  los  que 
entre  todos  escogen  por  mas  idóneospara  semejante  ca- 
so, y  tuvieron, y  aun  parece  que  tienen  otros  ritos  y 
abusos,  como  tuvieron  los  ingas,  de  quien  fueron  con- 
quistados. A  los  señores  cuando  se  mueren  les  hacen,  en 
la  parte  del  campo  que  quieren,  una  sepultura  honda  cua* 
drada ,  adonde  le  meten  con  sus  armas  y  tesoro ,  si  lo  tiene. 
Algunas  deslas  sepulturas  hacen  en  las  propias  casas  de 
sus  moradas ;  guardan  lo  que  geueralmente  todos  los 
mas  de  los  naturales  deslas  partes  usan,  que  es  echar 
eu  las  sepulturas  mujeres  vivas  de  las  mas  hermosas;  lo 
cual  hacen  porque  yo  be  oido  á  indios  que  para  entre 
ellos  son  tenidos  por  hombres  de  crédito,  qtie  algunas 
veces,  permitiéndolo  Dios  porsus  pecados  y  idolatrías, 
con  las  ilusiones  del  demonio ,  les  paresce  ver  á  tos  que 
de  mucho  tiempo  eran  muertos,  andar  por  sus  hereda- 
des adornados  con  lo  que  llevaron  consigo,  y  acompa- 
ñados con  las  mujeres  que  con  ellos  se  metieron  vivas; 
y  viendo  esto  ,  paresciéndoles  que  adonde  las  ánimas 
van  es  menester  oro  y  mujere?,  lo  echan  todo,  como  be 
dicho.  La  causa  desto;  y  también  por  qué  hereda  el  se- 
ñorío el  hijo  déla  hermana,  y  no  del  hermano,  adelante 
lo  trataré. 

Muchos  pueblos  hay  en  esta  provincia  de  los  Puruaes, 
á  una  parte  y  ú  otra,  que  no  trato  dellos  por  evitar  pro- 
lijidad. A  la  parte  de  levante  de  Riobamba  están  otras 
poblaciones  en  la  montaña  que  conGna  con  los.  naci- 
mientos del  rio  del  Marañen  y  la  sierra  llamada  Tingu- 
ragua ,  al  rededor  de  la  cual  hay  asimismo  muchas  po- 
blaciones ;  las  cuales  unas  y  otras  guardan  y  tienen  las 
mismas  costumbres  que  estotros  indios,  y  andan  todos 
ellos  vestidos,  y  sus  casas  son  hechas  de  piedra.  Fue- 
ron conquistados  por  los  señores  ingas  y  sus  capitanes, 
y  hablan  la  lengua  general  de  Cuzco,  aunque  tenían  y 
tienen  las  suyas  particulares.  A  la  parle  del  poniente 
está  olra  sierra  nevada ,  y  en  ella  no  hay  mucha  pobla- 
ción ,  que  llaman  (Jrcolazo.  Cerca  desta  sierra  se  toma 
un  camino  que  va  á  salir  á  la  ciudad  de  Santiago,  que 
llaman  Guayaquil. 

Saliendo  de  Riobamba,  se  va  á  otros  aposentos  llama- 
dosCayambi.  Rs  la  tierra  toda  por  aquí  llana  y  muy  fría; 
partidos  della ,  se  llega  á  los  tambos  ó  aposentos  de 
Teocaxas^que  están  puestos  en  unosgrandes  Hanos  des- 


poblados y  no  poco  fn*os,  en  donde  se  dio  entre  los  in- 
dios naturales  y  el  capitán  Sebastian  de  Balalcázar  la 
batalla  llamada  Teocazas;  la  cual,  aunque  duró  el  día  eo- 
tero  y  fué  muy  reñida  (según  diré  en  la  tercera  parte 
desta  obra),  ninguna  délas  partes  alcanzó  hi  vítoria. 

Tres  leguas  de  aquf  están  los  aposentos  principales , 
que  llaman  Tiquizambi,  que  tienen  á  la  mano  diestra  á 
Guayaquil  y  sus  montañas,  y  á  la  siniestra  á  Pomolhila 
y  Quizna  y  Macas,  con  otras  regiones  que  hay,  hasta 
entraren  Us  del  Rio-Grande ,  que  así  se  llaman;  pasa* 
dos  de  aquí,  en  lo  bajo  están  losaposentos  de  Chanclun, 
la  cual,  por  ser  tierra  cálida,  es  llamada  por  los  natura- 
les Yungas,  que  quiere  significar  ser  tierra  caliente; 
adonde ,  por  no  haber  nieves  ni  frío  demasiado,  se  crían 
árboles  y  otras  cosas  que  no  hay  adonde  hace  lirio;  y 
por  esta  causa  todos  los  que  moran  en  valles  ó  regiones 
calientes  y  templadas  son  llamados  yungas ,  y  hoy  día 
tienen  este  nombre,  y  jamás  se  perderá  mientras  hubie- 
ren gentes,  aunque  pasen  muchas  edades.  Hay  destos 
aposentos  hasta  los  reales  suntuosos  de  Tumebamba 
casi  veinte  leguas;  el  cqal  término  está  todo  repartido 
de  aposentos  y  depósitos  que  estaban  hechos  á  dos 
y  á  tres  y  á  cuatro  leguas.  Entre  los  cuales  están  dos 
principales,  llamado  el  uno  Gañaríbamba  y  el  otro  Ha- 
tudbañarí ,  de  donde  tomaron  los  naturales  nombre, 
y  su  provincia ,  de  llamarse  los  cañares,  como  hoy  se 
llaman.  A  la  mano  diestra  y  siniestra  deste  real  camino 
que  llevo,  hay  no  pocos  pueblos  y  provincias,  las  cuales 
no  nombro ,  porque  los  naturales  dellas ,  como  fueron 
conquistados  y  señoreados  por  los  reyes  ingas,  guarda- 
ban las  costumbres  de  los  que  voy  contando,  y  hablaban 
la  lengua  general  del  Cuzco,  y  andaban  vestidos  ellos  y 
sus  mujeres.  Y  en  la  orden  de  sus  casamientos  y  here- 
dar el  señorío  se  hacia  como  los  que  be  dicho  atrás  en 
otros  capítulos,  y  lo  mismo  en  meter  cosas  de  comer  en 
las  sepulturas  y  en  los  lloros  generales,  y  enterrar  con 
ellos  mujeres  vivas.  Todos  tenían  por  dios  soberano  al 
sol ;  creían  lo  que  todos  creen ,  que  hay  Hacedor  de  to- 
das las  cosas  críadas,  al  cual  en  la  lengua  del  Cuzco  lla- 
man Ticebiracoche ;  y  aun  que  tuviesen  este  conoci- 
miento, antiguamente  adoraban  árboles  y  piedras  y  á  la 
luna,  y  otras  cosas,  impuestos  en  ello  por  el  demonio, 
enemigo  nuestro,  con  el  cual  hablan  los  señalados  para 
ello,  ylesobedescenen  muchas  cosas;  aunque  ya  en  es- 
tos tiempos,  habiendo  nuestro  Diosy  Señor  alzado  su  ira 
destas  gentes ,  fué  servido  que  se  predicase  el  sagrado 
Evangelio  y  tuviesen  lumbre  de  la  fe,  que  no  alcanzaban. 
Y  así,  en  estos  tiempos  ya  aborrecen  al  demonio,  y  en 
muchas  partes  que  era  eslimado  y  venerado,  es  aborreci- 
do y  detestado  como  malo,  y  los  templos  de  los  nialüitos 
dioses  deshechos  y  derribados;  del  tal  manera,  que  ya  no 
hay  señal  de  estatua  ni  simulacro ,  y  muchos  se  han 
vuelto  cristianos,  y  en  pocos  pueblos  del  Perú  dejan  de 
estar  clérigos  y  bailes  que  los  dotrinan.  Y  para  que 
mas  fácilmente  conozcan  el  error  en  que  han  vivido,  y 
conoscido,  abracen  nuestra  santa  fe,  se  ha  hecho  arle 
para  hablar  su  lengua  con  gran  industria,  para  que  se 
entiendan  los  unos  y  los  otros;  en  lo  cual  no  ha  trabaja- 
do poco  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  Santo  To- 
más ,  de  la  orden  de  señor  santo  Domingo.  Hay  en  todo 
lo  mas  deste  camino  ríos  pequeños,  y  algunos  medianos 
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y  pocos  grandes,  todos  de  agua  muy  singular,  y  en  algu- 
nos hay  puentes  para  pasar  de  una  parte  á  otra. 

En  los  tiempos  pasados,  antes  que  los  espaiíoles  gana- 
sen este  reino,  había  por  todas  estas  sierras  y  campañas 
gran  cantidad  de  ovejas  de  lasde  aquella  tierra,  y  mayor 
número  de  guanacos  y  vicunias;  mas,  con  la  priesa  que  se 
han  dado  en  Jas  matar  los  españoles ,  han  quedado  tan 
pocas,  que  casi  ya  no  hay  ninguna.  Lohos  ni  otras  bes- 
tias, ni  animales  dañosos  no  se  han  hallado  en  estas 
partes,  salvo  los  tigres  que  dije  haber  en  las  montañas 
de  la  Buenaventura,  y  algunos  leones  pequeños  y  osos. 
También  se  ven  por  las  quebradas  y  partes  donde  hay 
montaña  algunas  culebras,  y  por  todas  partes  raposas, 
chuchas  y  otras  salvajinas  de  las  que  en  aquella  tierra 
se  crían;  perdices,  palomas ,  tórtolasy  venados  hay  mu- 
chos, y  en  la  comarca  de  Quito  hay  gran  cantidad  de 
conejos,  y  por  la$  montañas  algunas  dantas. 

CAPITULO  XLIV. 

De  U  fnod«u  de  los  ricos  palacios  que  habia  en  los  asientos 
de  Tumebamba  de  b  provincia  de  ios  Ca&ares. 

En  algunas  partes  deste  libro  he  apuntado  el  gran  po- 
der que  tuvieron  losingas  reyes  del  Perú,  y  su  mucho  va- 
lor, y  como  en  mas  de  mil  y  decientas  leguas  que  manda* 
ronde  costa teniaosusdelegadosygobernadores,  y  mu- 
chos aposentos  y  grandes  depósitos  llenos  de  las  cosas 
necesarias ;  lo  cual  era  para  provisión  de  la  gente  de 
guerra ;  porque  en  uuo  destos  depósitos  había  lanzas, 
y  en  otros  dardos,  y  en  otros  ojotas,  y  en  otros  las  de- 
más armas  que  ellos  tienen.  Asitnismo  unos  depósitos 
estaban  proveídos  de  ropas  ricas,  y  otros  demás  has- 
tas,  y  otros  de  comida  y  todo  género  de  mantenimien- 
tos. De  manera  que,  aposentado  el  señor  en  su  aposento, 
y  alojada  la  gente  de  guerra,  ninguna  cosa ,  desde  la  mas 
pequeña  basta  la  mayor  y  mas  principal ,  dejaba  de  ha- 
ber para  que  pudiesen  ser  proveídos;  lo  cual  si  lo  eran, 
y  hacían  en  la  comarca  de  la  tierra  algunos  insultos 
y  latrocinios,  eran  luego  con  gran  rigor  castigados, 
mostrándose  en  esto  tan  justicieros  los  señores  ingus, 
que  no  dejaban  de  mandar  ejecutar  el  castigo  aunque 
fuese  en  sus  propios  hijos ;  y  no  embargante  que*  te- 
nia estii  orden,  y  había  tantos  depósitos  y  aposentos 
(que  estaba  el  remo  lleno  dellos),  tenían  ¿  diez  leguas  y  á 
veinte,  fi  mas  y  á  menos,  en  la  comarca  de  las  provin- 
cias, unos  palacios  suntuosos  para  los  reyes,  y  hecho 
templo  del  sol,  adonde  estaban  los  sacerdotes  y  las  ma- 
maconas vírgines  ya  dichas,  y  mayores  depósitos  que 
los  ordinarios;  y  en  estos  estaba  el  gobernador  y  capitán 
mayor  del  Inga  con  los  indios  mitimaes  y  mas  gente  de 
servicio.  Y  el  tiempo  que  no  había  guerra,  y  el  Señor 
no  caminaba  por  aquella  parte,  tenia  cuidado  de  cobrar 
los  tributos  de  su  tierra  y  término ,  y  mandar  bastecer 
los  depósitos  y  renovarlos  álos  tiempos  que  convenían, 
y  hacer otrascosasgrandes; porque,  comotengo  apun^ 
tado,  era  como  cabeza  de  reino  ó  de  obispado.  Era  gran- 
de cosa  uno  destos  palacios;  porque,  aunque  mona  uno 
de  los  reyes ,  el  sucesor  no  ruinaba  ni  deshacía  nada, 
antes  lo  acrecentaba  y  paraba  mas  ilustre;  porque  cada 
uno  hacia  su  palacio,  mandando  estarcí  de  su  antece- 
sor adornado  como  él  lo  dejó. 

Estos  aposentos  famosos  de  Tumebamba,  que  (como 
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tengo  dicho)  están  situados  en  la  provincia  de  los  Caña- 
res, eran  de  los  soberbios  y  ricos  que  hubo  en  todo  el 
Perú,  y  adonde  había  los  mayores  y  mas  primos  edi- 
Gcios.  Y  cierto  ninguna  cosa  dicen  destos  aposeutos  los 
indios,  que  no  vemos  que  fuese  mas,  por  las  reliquias 
que  dellos  han  quedado. 

Está  á  la  parte  del  poniente  dellos  la  provincia  do 
los  Guancabilcas,  que  son  términos  de  la  ciudad  de 
Guayaquile  y  Puerto-Viejo ,  y  al  oriente  el  rio  grande 
del  Marañon,  con  sus  montañas  y  algunas  poblaciones. 

Los  aposentos  de  Tumebamba  están  asentados  á  las 
juntas  de  dos  pequeños  riesen  un  llano  de  campaña  que 
tema  mas  de  doce  leguas  de  contorno.  Es  tierra  fna  y 
bastecida  de  mucha  caza  de  venados,  conejos,  perdices, 
tórtolas  y  otras  aves.  £1  templo  del  sol  era  hecho  de 
piedras  muy  sutilmente  labradas,  y  algunas  destas  pie- 
dras eran  muy  grandes,  unas  negras  toscas,  y  otras  pa- 
rescian  de  jaspe.  Algunos  indios  quisieron  decir  que 
la  mayor  parte  de  las  piedras  con  que  estaban  hechos 
estos  aposentos  y  templo  del  sol  las  hablan  traído  de 
la  gran  ciudad  del  Cuzco  por  mandado  del  rey  Guayna- 
capa  y  del  gran  Topainga,  su  padre,  con  crecidas  ma- 
romas, que  no  es  pequeña  admiración  (si  así  fué),  por 
la  grandeza  y  muy  gran  número  de  piedras  y  la  gran 
longura  del  camino.  Las  portadas  de  muchos  aposen- 
tos estaban  galanas  y  muy  pintadas,  y  en  ellas  asenta- 
das algunas  piedras  preciosas  y  esmeraldas,  y  ea  lo  de 
dentro  estaban  las  paredes  del  templo  del  sol  y  los  pa- 
lacios de  los  reyes  ingas ,  chapados  de  iinisímo  oro  y 
entalladas  muchas  figuras;  lo  cual  estaba  hecho  todo 
lo  mas  deste  metal  y  muy  fino.  La  cobertura  destas  ca- 
sas era  de  paja,  tan  bien  asentada  y  puesta,  que  sí  al- 
gún fuego  no  la  gasta  y  consume,  durará  muchos  tiem- 
pos y  edades  sin  gastarse.  Por  de  dentro  de  los  aposen- 
tos había  algunos  manojos  de  paja  de  oro,  y  por  las  pa- 
redes esculpidas  ovejas  y  corderos  de  lo  mismo ,  y  aves 
y  Qjtras  cosas  muchas.  Siu  esto,  cuentan  quo  había  suma 
grandísima  de  tesoro  en  cántaros  y  ollas  y  en  otras  cor 
sas,  y  muchas  mantas  riquísimas  llenas  de  argentería 
y  chaquira.  En  fi^,  no  puedo  decir  tanto,  que  no  quede 
corto  en  querer  engraudescer  la  riqueza  que  los  iugas 
tenían  en  estos  sus  palacios  reales ,  en  los  cuales  habla 
grandísima  cuenta,  y  tenían  cuidado  muchos  plateros 
de  labrar  las  cosas  que  be  dicho  y  otras  muchas.  La 
ropa  de  lana  que  había  en  los  depósitos  era  tauta  y  tan 
rica,  que  si  se  guardara  y  no  se  perdiera  valiera  un  gran 
tesoro.  Las  mujeres  vírgines  que  estaban  dedicadas  al 
servicio  del  templo  eran  mas  de  decientas  y  muy  her- 
mosas, naturales  de  los  Cañares  y  de  la  comarca  quo 
hay  en  el  distrito  que  gobernaba  el  mayordomo  mayor 
del  Inga,  que  residía  en  estos  aposentos.  Y  ellas  y  los 
sacerdotes  eran  bien  proveídos  por  los  que  tenían  car- 
go del  servicio  del  templo,  á  las  puertas  del  cual  habla 
porteros,  de  los  cuales  se  afirma  que  algunos  eran  cas- 
trados, que  tenían  cargo  de  mirar  por. las  mamaconas, 
que  asi  habían  por  nombre  las  que  residían  en  los  loni- 
pios.  Junto  al  templo  y  á  las  casas  de  los  reyes  ingas 
había  gran  número  de  aposentos,  adonde  se  alojaba  la 
gente  de  guerra,  y  mayores  depósitos  llenos  de  las  cosas 
ya  dichas;  todo  lo  cual  estaba  siempre  bastantemente 
proveidOi  aunque  mucho  se  gastase ;  porque  los  conta^ 
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dores  tenían  á  sn  usanza  grande  cuenta  con  lo  que  en- 
traba y  salía,  y  dello  se  liacia  siempre  la  foluntad  del 
Sthbr.  Los  naturales  desta  provincia,  que  han  por  nom- 
bre los  Cañares,  como  tengo  dicho,  son  de  buen  cuerpo 
y  de  buenos  rostros.  Traen  los  cabellos  muy  largos,  y 
con  ellos  dada  una  vuelta  á  la  cabeza  de  tal  manera, 
que  con  ella  y  con  una  corona  que  se  ponen  redonda 
de  palo,  tan  delgado  como  haro  de  cedazo,  se  ve  cla- 
ramente ser  cañares ,  porque  para  ser  conoscidos  traen 
esta  señal.  Sus  mujeres  por  el  consiguiente  se  precian 
de  traer  los  cabellos  largos  y  dar  otra  vuelta  con  ellos 
en  la  cabeza ,  de  tal  manera,  que  son  tan  conoscidas 
como  sus  maridos.  Andan  vestidos  de  ropa  de  lana  y  de 
algodón,  y  en  los  pies  traen  ojotas,  que  son  (como  tengo 
ya  otra  vez  dicho)  á  manera  de  albarcas.  Las  mujeres 
son  algunas  hermosas  y  no  poco  ardientes  en  lujuria, 
amigas  de  españoles.  Son  estas  mujeres  para  mucho 
trabajo,  porque  ellas  son  las  que  cavan  las  tierras  y  siem- 
bran los  campos  y  cogen  lassementeras,  y  muchos  desús 
maridos  estdn  en  sus  casastejiendo  y  hilando  y  aderezan- 
do sus  armas  y  ropa.'y  curando  sus  rostros  y  haciendo 
otros  oficios  afeminados.  Y  cuando  algún  ejército  de  es- 
pañoles pasa  por  su  provincia,  siendo,  como  aquel  tiem- 
po eran,  obligados  á  dar  indios  que  llevasen  acuestas  las 
cargas  del  fardaje  de  los  españoles,  muchos  daban  sus 
iHJas  y  mujeres,  y  ellos  se  quedaban  en  sus  casas.  Lo 
cual  yo  vi  al  tiempo  que  íbamos  á  juntarnos  con  el  li- 
cenciado Gasea,  presidente  de  su  majestad ,  porque  nos 
dieron  gran  cantidad  de  mujeres,  que  nos  llevaban  las 
cargas  de  nuestro  bagaje. 

Algunos  indios  quieren  decir  que  mas  hacen  esto 
por  la  <rran  falta  que  tienen  de  hombres  y  abundancia 
de  mujeres,  por  causa  de  la  gran  crueldad  que  hizo 
Atabaliba  en  los  naturales  desta  provincia  al  tiempo 
que  entró  en  ella ,  después  de  haber  en  el  pueblo  de 
Ambato  muerto  y  desburatado  al  capitán  general  de 
Guascar  inga,  su  hermano,  llamado  Atoco.  Que  afir- 
man que,  no  embargante  que  salieron  los  hombres  y 
niños  con  ramos  verdes  y  hojas  de  palma  á  pedirle  mi- 
sericordia, con  rostro  airado,  acompañado  de  gran  se- 
veridad, mandó  á  sus  gentes  y  capitanes  de  guerra  que 
los  matasen  á  todos ;  y  así,  fueron  muertos  gran  número 
de  hombres  y  niños,  según  que  yo  trato  en  la  tercera 
parte  desta  historia.  Por  lo  cual  los  que  agora  son  vivos 
dicen  que  hay  quince  veces  mas  mujeres  que  hombres; 
y  habiendo  tan  gran  número,  sirven  desto  y  de  lo  mas 
que  les  mandan  sus  maridos  y  padres.  Las  casas  que 
tienen  los  naturales  cañares ,  de  quien  voy  hablando, 
son  pequeñas,  hechas  de  piedra,  la  cobertura  de  paja. 
Es  la  tierra  fértil  y  muy  abundante  de  manienimieutos  y 
caza.  Adoran  al  sol,  como  los  pasados.  Los  señores  se 
casan  con  las  mujeres  que  quieren  y  mas  les  agrada ;  y 
aunque  estas  sean  muchas,  una  es  la  principal.  Y  antes 
que  se  casen  hacen  gran  convite,  en  el  cual ,  después 
que  han  comido  y  bebido  ¿  su  voluntad,  hacen  ciertas 
cosas  á  su  uso.  El  hijo  de  la  mujer  principal  hereda  el 
señorío ,  aunque  el  señor  tenga  otros  muchos  hijos  ha-* 
bidos  en  las  demás  mujeres.  A  los  difuntos  los  metian 
en  las  sepulturas  de  la  suerte  que  hacían  sus  comarca** 
nos,  acompañados  de  mujeres  vivas ,  y  meten  con  ellos 
de  sus  cosas  ricas;  y  usan  de  las  armas  y  costumbres 


que  ellos.  Son  algunos  grandes  agoreros  y  hechiceros  \ 
pero  no  usan  el  pecado  neiando  ni  otras  idolatrías,  mu 
de  que  cierto  solían  estimar  y  reverenciar  al  diablo,  coa 
quien  hablaban  los  que  para  ello  estaban  elegidos.  En 
este  tiempo  son  ya  cristianos  los  señores,  y  se  llamaba 
(cuando  yo  pase  por  Tumebamba)  t\  principal  dellos 
don  Fernando.  Y  ha  placido  á  nuestro  Dios  y  redeolor 
que  merezcan  tener  nombre  de  hijos  suyos  y  estar  de- 
bajo de  la  unión  de  nuestra  santa  madre  Iglesia,  pues 
es  servido  que  oigan  el  sacro  Evangelio,  fhitilicando 
en  ellos  su  palabra ,  y  que  los  templos  destos  indios  se 
hayan  derribado* 

Y  si  el  demonio  alguna  vez  los  engaña,  es  con  encu- 
bierto engaño,  como  suele  muchas  veces  á  los  Geles,  y 
no  en  público,  como  solía  antes  que  en  estas  Indias  n 
pusiese  el  esttindarte  de  la  crox,  bandera  de  Cristo. 

Muy  grandes  cosas  pasaron  en  el  tiempo  del  reinado 
de  los  ingas  en  estos  reales  aposentos  de  Tumebamba, 
y  muchos  ejércitos  se  juntaron  en  ellos  para  cosas  im- 
portantes. Cuando  el  Rey  moría,  lo  primero  qae  lucia 
el  sucesor,  después  de  haber  tomado  hi  borla  ó  corona 
del  reino,  era  enviar  gobernadores  ¿  Quilo  y  á  este  Tu- 
mebamba, á  que  tomasen  la  posesión  en  sn  nombre, 
mandando  que  luego  le  hiciesen  palacios  dorados  y  muy 
ricos,  como  los  habían  hecho  á  sus  antecesores.  Y  así, 
cuentan  los  orejones  del  Cuzco  (que  son  los  mas  sabios 
y  prmcipales  deste  reino)  que  inga  Ynpangue,  padre 
del  gran  Topainga,  que  fué  el  fundador  del  templo,  se 
holgaba  de  estar  mas  tiempo  en  estes  aposentos  que  ea 
otra  parte;  y  lo  mismo  dicen  de  Topainga,  su  bíjo.  Y 
afirftian  que  estando  en  ellos  Gnaynacapa,  supo  de  la 
entrada  de  loa  españoles  en  su  tierra,  en  tiempo  que  es- 
taba  don  Francisco  Pizarro  en  la  costa  con  el  navio  en 
que  venia  él  y  sus  trece  compañeros,  que  fueron  los  pri- 
meros descubridores  del  Perú ;  y  aun  que  dijo  qoe  des* 
pues  de  sus  dias  babia  de  mandar  el  reino  gente  eitra- 
ña  y  semejante  á  la  que  venia  en  el  navio.  Lo  cual  diría 
por  dicho  del  demonio,  como  aquel  que  pronosticaba 
que  los  españoles  habían  de  procurar  de  volver  á  la  \kr* 
ra  pon  potencia  grande.  Y  cierto  oí  ¿  muchos  iadiof 
entendidos  y  antiguos  que  sobre  hacer  unos  palacios 
en  estos  aposentos  fué  harta  parte  pora  haber  las  di* 
íerencias  que  hubo  entre  Guascar  y  Atabaliba.  Y  coa- 
cluyendo  en  esto,  digo  que  fueron  gran  cósalos  apo- 
sentos de  Tumebamba ;  ya  está  todo  desbaratado  y  muy 
ruinado,  pero  bien  se  ve  lo  mucho  que  fueron. 

Es  muy  ancha  esta  provincia  de  los  Cañares  y  Ileoa 
de  muchos  ríos,  en  los  cuales  hay  gran  ríqueu.  El  año 
de  1544  se  descubrieron  tan  grandes  y  ricas  minas  ea 
ellos,  que  sacaron  los  vecinos  de  la  ciudad  do  Quito  mas 
de  ochocientos  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  la  cantidad 
que  había  deste  metal ,  que  muchos  sacaban  en  la  batea 
mas  oro  que  tierra.  Lo  cual  afirmo  porque  pasóasí ,  y 
hablé  yo  coa  quien  en  una  batea  sacó  mas  de  setecientos 
pesos  de  oro.  Y  sin  lo  que  los  españoles  luibierou,  sa* 
carón  los  indios  lo  que  no  sabemos. 

En  toda  parte  desta  provincia  que  se  siembre  trigo 
se  da  muy  bien ,  y  lo  mismo  hace  la  cebada,  y  se  crea 
que  se  harán  grandes  viñas  y  se  darán  y  criarán  todas 
las  frutas  y  legumbres  que  sembraren  de  las  que  hay 
en  España,  y  de  la  üerra  hay  algunas  muy  sabrosas. 
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t^ara  baeer  y  edificar  ciadades  no  falta  grande  sitio, 
antes  lo  liay  muy  dispuesto.  Cuando  pasó  por  allí  el 
▼isorey  Blasco  Nuñez  Vela,  que  iba  huyendo  de  la  furia 
tiránica  de  Gonsalo  Piurro  y  de  los  que  eran  de  su  par- 
te, dicen  que  dijo  que  si  se  viese  puesto  en  la  goberna- 
ción del  reino,  que habia  de  fundaren  aquellos  llanos 
una  ciudad,  y  repartir  los  indios  comarcanos  álos  ve- 
cinos que  en  ella  quedasen.  Mas  siendo  Dios  servido,  y 
permitiéndolo  por  algunu  causas  que  él  sabe ,  hubo  de 
ser  el  Visorey  muerto;  y  Gonialo  Pizarro  mandó  al  ca- 
pitán Alonso  de  Mercadillo  que  fundase  una  ciudad  en 
aquellas  comarcas ,  y  por  tenerse  este  asiento  por  tér- 
mino de  Qaito  no  se  pobló  en  él ,  y  se  asentó  en  la  pro» 
viuda  de  Chaparra,  según  diré  luego.  Desde  la  ciudad 
ée  San  Francisco  de!  Quito  basta  estos  aposentos  hay 
cincuenta  y  cinco  leguas.  Aquf  dejaré  el  camino  real 
por  donde  voy  caminando,  por  dar  noticia  de  los  pue- 
blos y  regiones  que  hay  en  las  comarcas  de  las  ciuda- 
des Puerto- Viejo  y  Guayaquil;  y  concluido  con  sus 
fund«doneS|  volveré  al  camino  real  que  he  comen* 
sado. 

CAPITULO  XLV. 

Dtl  camiBO  qio  bty  d«  to  proviacia  ée  Qailo  á  la  eosU  ée  U  mar 
éd  Sor,  y  téminoa  ée  U  eladad  de  Puerto-Vlelo. 

Llegado  he  con  mi  escríptura  á  los  aposentos  de  Tu- 
mebamba,  por  poder  dar  noticia  de  manera  que  se  en- 
tienda de  lak  ciudades  de  Puerto-Viqo  y  Guayaquil.  Y 
cierto  rehusé  en  este  paso  la  carrera  de  pasar  adelante ; 
porque,  lo  uno,  yo  anduve  poco  por  aquellas  comarcas, 
y  lo  otro,  porque  los  naturales  son  faltos  de  razón  y  ór^ 
den  política;  tanto,  que  con  gran  dificultad  se  puede 
colegir  dellOB  sino  poco ,  y  umbien  porque  me  páresela 
que  bastaba  proseguir  el  camino  real ;  mas  la  obligación 
que  tengo  de  satisfacer  á  los  curiosos  me  hace  tomar 
ánimo  de  pasar  adelante  para  darles  verdadera  relación 
de  todas  las  cosas  que  roas  posible  me  fuere.  Lo  cual 
creo  cierto  me  seré  agradescido  por  ellos  y  por  los  doc- 
tos hombres  benévolos  y  prudentes.  Y  así,  de  lo  mas 
verdadero  y  cierto  que  yo  hallé  tomé  la  relación  y  n(H 
ticia  que  aquí  diré.  Lo  cual  hecho,  volveré  á  mi  prin- 
cipal camino. 

Pues  volviendo  á  estas  ciudades  de  Puerto-Viejo  y 
Guayaquil,  es  desta  manera:  que  saliendo  por  el  cami- 
no de  Quito  á  la  parte  de  la  costa  de  la  mar  del  Sur, 
comenzaré  desdeQuaque,quees  por  aquel  cabo  el  prin- 
cipio desta  tierra,  y  por  la  otra  se  podrá  decir  el  fin. 
De  Tumebamba  no  hay  camino  derecho  á  la  costa,  sino 
es  para  Irá  salir  á  los  términos  de  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel ,  primera  población  hecha  por  los  cristianos  en  el 
Perú. 

Por  lo  cual  digo  que  en  la  comarca  de  Quito,  no 
muy  lejos  de  Tumebamba,  está  una  provincia  que  lia 
por  nombre  Chumbo,  puesto  que  antes  de  llegar  allí 
bay  otras  mayores  y  menores  pobladas  de  gente  ves- 
tida, y  que  sus  mujeres  son  de  buen  parecer.  Hay  en 
la  comarca  destos  pueblos  aposentos  principales,  como 
en  los  pasados,  y  sirvieron  y  obedecieron  á  los  ingas 
señores  su}os,  y  hablaban  la  lengua  general  que  se 
mandó  por  ellos  que  se  usase  en  todas  partes.  Y  á  tiem- 
pos usan  de  congregaciones  para  hallarse  en  ellas  los 
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mas  principales,  adonde  tratan  lo  que  conviene  al  be- 
neficio, así  de  sus  patrias  como  de  los  particulares  pro- 
vechos delios.  Tienen  las  costumbres  como  los  que  ar- 
riba he  dicho,  y  son  semejantes  á  ellos  en  las  religio- 
nes. Adoran  por  dios  al  sol  y  á  otros  dioses  que  ellos 
tienen  ó  tenían.  Creen  la  inmortalidad  del  ánima.  Te- 
nían su  cuenta  con  el  demonio ,  y  permitiéndolo  Dios 
por  sus  pecados,  tenia  sobre  ellos  gran  señorio.  Agora 
en  este  tiempo,  como  por  todas  partes  se  predica  la  san- 
ta fe,  muchos  se  llegan  y  están  conjuntos  con  los  cris- 
tianos, y  tienen  entre  ellos  clérigos  y  frailes  que  les  do- 
trinan  y  enseñan  his  cosas  de  la  fe. 

Cada  uno  de  los  naturales  destas  provincias  y  todos 
los  mas  Imajes  de  gentes  que  habilan  enaquclla<;  parles 
tienen  una  señal  muy  cierta  y  usoda,  por  la  cual  en  to- 
das partes  son  conocidos.  Estando  yo  en  el  Cuzco  entra- 
ban de  muchas  partes  gentes,  y  por  las  señales  conocía- 
mos que  ios  unos  eran  canches  y  los  otros  cañas  y  los 
otros  colhis,  y  otros  guaneas  y  otros  cañares  y  otros  cha- 
chapoyas. Lo  cual  cierto  fué  galana  invención  para 
en  tiempo  de  guerra  no  tenerse  unos  por  otros,  y  para 
en  tiempo  de  paz  conocerse  á  sí  propios  entre  muchos 
linajes  de  gentes  que  se  congregaban  por  mandado  de 
los  señores  y  se  juntaban  para  cosas  tocantes  á  su  ser- 
vicio, siendo  todos  de  una  color  y  faíciones  y  aspecto,  y 
sin  barbas,  y  con  un  vestido,  y  usando  por  toda  la  tierra 
un  solo  lenguaje.  En  todos  los  mas  destos  pueblos  prin- 
cipales hay  iglesias  adonde  se  dicen  misas  y  sedotrina, 
y  se  tiene  gran  cuidado  y  ór(\en  en  traer  los  'muchachos 
hijos  de  los  indios  á  que  aprendan  las  oraciones,  y 
con  ayuda  de  Dios  se  tiene  esperanza  que  siempre  irá 
en  crecimiento. 

Desta  provincia  de  Chumbo  van  hasta  catorce  le- 
guas, todo  camino  áspero  y  á  partes  dificultoso,  hasta 
llegar  á  un  río,  en  el  cual  hay  siempre  naturales  de  la 
comarca  que  tienen  balsas  en  que  llevan  á  los  cami- 
nantes por  aquel  rio  á  salir  al  paso  que  dicen  de  Guay- 
nacapa.  El  cual  está  (á  lo  que  dicen)  de  la  isla  de  la 
Puna  doce  leguas  por  una  parte,  y  por  otra  liay  in- 
dios naturales  y  no  de  tanta  razón  como  los  que  atrás 
quedan ,  porque  algunos  delios  enteramente  no  fueron 
conquistados  por  los  reyes  ingas. 

CAPITULO  XLVL 

Ea  qae  se  da  notíds  de  algunas  eosas  tocantes  i  las  provlnelas 
de  PaerUi-Vieio  y  A  la  línea  Eqainodal. 

El  primer  puerto  de  la  tierra  del  Perú  es  el  de  Pasaos, 
y  del  y  del  rio  de  Sontiago  comenzó  la  gobernación  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  porque  lo  que  queda 
atrás  hacia  la  parte  del  norte  cae  en  los  términos  de  la 
provincia  del  río  de  San  Juan;  y  así,  se  puede  decir 
que  entra  en  los  límites  de  la  ciudad  de  Santiago  de 
Puerto- Viejo,  donde,  por  ser  esta  tierra  tan  vecina  á  la 
Equinocíal,  se  cree  que  son  en  alguna  manera  los  na- 
turales no  muy  sanos. 

En  lo  tocante  á  la  línea,  algunos  de  los  cosmógrafos 
antiguos  variaron,  y  erraron  en  afirmar  que  por  ser  cá- 
lida no  se  podía  habitar.  Y  porque  esto  es  claro  y  ma- 
nifiesto á  todos  los  que  liabemos  visto  la  fertilidad  de  la 
tierra  y  abundancia  <le  las  cosas  para  la  sustentación  de 
lot  hombres  perlonedenteSi  y  porque  desta  línea  Equi- 
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iiociu]  86  toca  en  algunas  partdsdesta  historia,  por  tan- 
to daré  aquí  razón  de  lo  que  della  tengo  entendido  de 
liombres  peritos  en  la  cosmografía ;  lo  cual  es,  queja 
línea  Equinocial  es  una  ?ara  ó  círculo  imaginado  por 
medio  del  mundo,  de  levante  en  poniente,  en  igual  apai^ 
tamiento  de  los  polos  del  mundo.  Dicese  Equinocial 
porque  pasando  el  sol  por  ella  hace  equinocio,  que 
quiere  decir  igualdad  del  dia  y  de  la  noche.  Esto  es  dos 
veces  en  el  uno,  que  son  á  i  1  de  marzo  y  ¿  1^  de  se- 
tiembre. Y  es  de  saber  que  (como  dicho  tengo)  fué  opi- 
nión de  algunos  autores  antiguos  que  debajo  desta  lí- 
nea Equinocial  era  inhabitable;  lo  cual  creyeron  por- 
que, como  allí  envía  el  sol  sus  rayos  derechamente  á  la 
tierra,  habría  tan  excesivo  calor,  que  no  se  podría  habi- 
tar. Desta  opinión  fueron  Virgilio  y  Ovidio  y  otros  sin- 
gulares varones.  Otros  tuvieron  que  alguna  parte  sería 
hubiíada,  siguiendo  á  Ptoiomeo,  que  dice :  aNo  convie- 
ne que  pensemos  que  la  tórrida  zona  totalmente  sea 
inhabitada.»  Otros  tuvieron  que  allí  no  solamente  era 
templada  y  sin  demasiado  calor,  mas  aun  templadísima. 
Y  esto  afirma  san  Isidoro  en  el  primero  de  las  £ltmoío- 
gias,  donde  dice  que  el  paraíso  terrenal  es  en  el  orien- 
te, debajo  de  la  línea  Equinocial ,  templadísimo  y  ame- 
nísimo lugar.  La  eiperiencia  agora  nos  muestra  que, 
no  solo  debajo  de  la  Equinocial ,  mas  toda  la  tórrida 
zona,  que  es  de  un  trópico  á  otro,  es  habitada ,  rica  y 
viciosa,  por  razón  de  ser  todo  el  año  los  dias  y  noches 
casi  iguales.  De  manera  que  el  frescor  de  la  noche  tiem- 
pía  el  calor  del  dia,  y  así  contino  tiene  la  tierra  sazón 
para  producir  y  criar  los  ífutos.  Esto  es  lo  que  de  su 
propio  natural  tiene,  puesto  que  accidentalmente  en  al- 
guuas  parles  hace  diferencia. 

Pues  tornando  á  esta  provincia  de  Santiago  de  Puer- 
to-Viejo, digo  que  les  indios  desta  tierra  no  viven  mu- 
cho. Y  para  hacer  esta  ezperieucia  en  los  españoles, 
hay  tanf  ocos  viejos  hasta  agora,  que  mas  se  han  apo- 
cado cou  las  guerras  que  no  con  enfermedades.  Desta 
línea  hacia  la  parte  del  polo  Ártico  está  el  trópico  de 
Cáncer  cuatrocientas  y  veinte  leguas  della,  en*  veinte  y 
tres  grados  y  medio ,  donde  el  sol  llega  á  los  li  de  ju- 
nio y  nunca  pasa  dé! ;  porque  desde  allí  da  la  vuelta  ha- 
cia la  misma  línea  Equinocial,  y  vuelve  á  ella  á  13  de 
setiembre ;  y  por  el  consiguiente  deciende  hasta  el  tró- 
pico de  Capricornio  otras  cuatrocientas  y  veinte  leguas, 
y  está  en  los  mismos  veinte  y  tres  grados  y  medio.  Por 
manera  que  hay  distancia  de  ochocientas  y  cuarenta  le- 
guas de  trópico  á  trópico.  A  esto  llamaron  los  antiguos 
la  tórrida  zona,  que  quiere  decir  tierra  tostada  ó  que- 
mada, porque  el  sol  en  todo  el  año  se  mueve  encima 
della. 

Los  naturales  desta  tierra  son  de  mediano  cuerpo ,  y 
tienen  y  poseen  fértilísima  tierra ,  porque  se  da  gran 
cantidad  de  maíz  y  yuca  y  ajes  ó  batatas ,  y  otras  mu- 
chas maneras  de  raíces  provechosas  para  la  sustenta- 
ción de  los  hombres.  Y  también  hay  gran  cantidad  de 
guayabas  muy  buenas,  de  dos  ó  tres  maneras,  y  guabas 
y  aguacates  y  tunas  de  dos  suertes,  las  unas  blancus  y  de 
tan  singular  sabor,  que  se  tiene  porfruta  gustosa;  caimi- 
tos, y  otra  fruta  que  llaman  cerecillas.  Hay  también  gran 
cantidad  de  melones  de  los  de  España  y  de  los  de  la  tier- 
ra, y  se  dan  por  todas  partes  muchas  legumbres  y  ha- 


bas, y  hay  muchos  ári)oIe8  de  naranjos  y  limu,  y  no  po- 
ca cantidad  de  plátanos,  y  se  crían  en  algunas  partes  sin* 
guiares  pinas ;  y  de  los  puercos  que  solía  haber  en  la  tier* 
ra  hay  gran  cantidad,  que  tenían  (como  conté  hablando 
del  puerto  de  Uraba)  el  ombligo  junto  á  los  lomos,  lo 
cual  no  es  sino  alguna  cosa  que  allí  les  nace ,  y  como  por 
la  parte  de  abaj»  no  se  halla  ombligo,  dijeron  serio  lo 
que  está  arriba ;  y  la  carne  destos  es  muy  sabrosa.  Tam- 
bién hay  de  los  puercos  déla  casta  de  España  y  muchos 
venados  de  la  mas  singular  carne  y  sabrosaque  hay  en  la 
mayor  parte  del  Perú.  Perdices  se  crían  no  pocas  ma- 
nadas dellas,  y  tórtolas,  palomas,  pavas,  faisanes  y  otro 
gran  número  de  aves,  entre  las  cuales  hay  una  que  lla- 
man zuta,  que  será  del  tamaño  de  un  gran  pato ;  á  esta 
crían  los  indios  en  sus  casas,  y  son  domésticas  y  buenas 
para  comer.  También  hay  otra  que  tiene  por  nombre 
maca,  que  es  poco  menor  que  un  gallo ,  y  es  linda  cosa 
ver  las  colores  que  tiene  y  cuan  vivas ;  el  pico  destas  es 
algo  grueso  y  mayor  que  un  dedo,  y  partido  en  dos  per- 
fetlsimas  colores,  amarilla  y  colorada.  Por  los  montes  se 
ven  algunas  zorras  y  osos,  leoncillos  pequeños  y  algunos 
tigres  yculebras;  pero,  en  On,  estos  animales  antes  hu- 
yen del  hombre  que  no  le  acometen.  Otros  algunos  ha- 
brá de  que  yo  no  tengo  noticia.  Y  también  hay  otras 
aves  nocturnas  y  de  rapiña,  así  por  la  costa  como  por 
la  tierra  dentro^  y  algunos  condores  y  otras  aves  que 
llaman  gallinazas  hediondas ,  ó  por  otro  nombra  auras. 
En  las  quebradas  y  montes  hay  grandes  es[íbsuras,  flo- 
restas y  árboles  de  muchas  maneras,  provechosos  para 
hacer  casas  y  otras  cosas ;  en  lo  interior  de  algunos  dc- 
llos  crian  abejas,  que  hacen  en  la  concavidad  de  los  ár- 
boles panales  de  miel  singular.  Tienen  estos  indios  mu- 
chas pesquerías,  adonde  matan  pescado  en  cantidad; 
entre  ellos  se  toman  unos  que  llaman  bonitos,  que  es 
mala  naturaleza  de  pescado,  porque  causa  á  quien  lo 
come  calenturas  y  otros  males.  Y  aun  en  la  mayor  parte 
desta  costa  se  crian  én  los  hombres  unas  berrugas  ber- 
mejas del  grandor  de  nueces,  y  les  nascen  en  la  frente 
y  en  las  narices  y  en  otras  partes ;  que,  demás  de  ser  mal 
grave,  es  mayor  la  fealdad  que  Iiace  en  los  rostros,  y 
créese  que  de  comer  algún  pescado  procede  este  mal. 
Como  quiera  que  sea,  reliquias  son  de  aquella  costa,  y 
ski  los  naturales,  ha  habido  muchos  españoles  que  han 
tenido  estas  berrugas. 

En  esta  costa  y  tierra  subjeta  á  la  ciudad  de  Puerto- 
Viejo  y  á  la  de  Guayaquil  hay  dos  maneras  de  gente, 
porque  desde  el  cabo  de  Pasaos  y  rio  de  Santiago  hasta 
el  pueblo  de  Zalango  son  los  hombres  labrados  en  el 
rostro,  y  comienza  la  labor  desde  el  nacimiento  de  la 
oreja  y  superior  del,  y  deciende  hasta  la  barba,  del  an- 
chor que  cada  uno  quiere.  Porque  unos  se  lábrenla  ma- 
yor parte  del  rostro  y  otros  menos,  casi  y  de  la  manen 
que  se  labran  los  moros.  Las  migeres  destos  indios,  por 
el  consiguiente,  andan  labradas  y  vestidas  ellas  y  sus 
marídos  de  mantas  y  camisetas  de  algodón,  y  algunas 
de  lana,  fraei^  en  sus  peraonas  algún  adornamiento  de 
joyas  de  oro  y  unas  cuentas  muy  menudas,  á  quien  liamaa 
chaquira  colorada,  que  era  rescate  extremado  y  rico.  T 
en  otras  provincias  he  visto  yo  que  se  tenia  por  tan  pre- 
ciada esta  chaquira,  que  se  daba  harta  cantidad  de  oro 
porella.  En  la  provincia  de  Quimbaya  ((rueesdondeestá 
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situada  la  ciudad  deCartago)  le  dieron  ciertoscadquesó 
principales  al  mariscal  Robledo  mas  de  mil  y  quinientos 
pesos  por  poco  menosde  una  libra.  Pero  en  aquel  tiempo 
por  tres  ó  cuatro  diamantes  de  Tidrío  daban  docientos  y 
trecientos  pesos.  Y  en  esto  de  venderá  los  indios,  segu- 
ros estamos  que  no  nos  llamaremos  ¿  engaño  con  ellos. 
Aun  me  ha  acaecido  ?ender  á  indio  una  hacha  pequeña  de 
cobre,  y  darme  él  por  ella  tanto  oro  fino  como  la  hacha 
pesaba ;  y  los  pesos  tampoco  iban  muy  por  el  fiel ;  pero 
ya  es  otro  tiempo,  y  saben  bien  vender  lo  que  tienen  y 
mercar  lo  que  han  menester.  Y  los  principales  pueblos 
donde  los  naturales  usan  labrarse  en  esta  provincia  son : 
Pasaos,  Xaramixo,  Pimpanguace,  Peclansemeque  y  el 
valle  dé  Xagua,  Pechonse,  y  los  de  Monte-Cristo,  Ape- 
chugue y  Silos,  y  Canilloha  y  llanta  y  Zapil ,  Manavi^ 
Xaraguaza,  y  otros  que  no  se  cuentan,  que  están  á  una 
parte  y  á  otra.  Las  casas  que  tienen  son  de  madera,  y 
por  cobertura  paja ,  unas  pequeñas  y  otras  mayores,  y 
como  tiene  la  posibilidad  el  señor  della. 

CAPITULO  XLVIL 

De  lo  que  se  tiene  sobre  si  fueron  conqnistadoi  estos  Indios  dcsta 
comarca V  d  do,  por  los  ingas,  y  b  moerte  qne  dieron  á  ciertos 
eaplunes  deTopalnga  Ynpanfne. 

Muchos  dicen  que  los  señores  ingas  no  conqubtaron 
ni  pusieron  debajo  de  su  señorío  á  estos  indios  natura- 
tes  de  Puerto-Viejo  de  que  voy  aquí  tratando;  ni  que 
enteramente  los  tuvieron  en  su  servido,  aunque  algu- 
nos afinnan  lo  contrario,  diciendo  que  si  los  señorearon 
y  tuvieron  sobré  ellos  mando.  Y  cuenta  el  vulgo  sobre 
esto  que  Guaynacapa  en  persona  vino  á  los  conquistar, 
y  porque  en  cierto  caso  no  quisieron  cumplir  su  volun- 
tad, que  mandó  por  ley  que  ellos  y  sus  descendientes  y 
sucesores  se  sacasen  tres  dientes  de  la  boca  de  los  de  la 
parle  de  encima  y  otros  tres  de  los  mas  bajos ,  y  que  en 
la  provincia  de  los  Guancabilcas  se  usó  mucho  tiempo 
esta  costumbre.  Yá  la  verdad,  como  todas  las  cosas  del 
pueblo  sea  una  confusión  de  variedad,  y  jumas  saben  dar 
en  el  blanco  de  la  verdad,  no  me  espanto  que  digan  esto, 
pues  en  otras  cosas  mayores  fingen  desvarios  no  pensa* 
dos,  que  después  quedan  en  el  sentido  de  las  gentes,  y 
no  ha  de  servir  para  entre  los  cuerdos  sino  de  fábulas  y 
novelas.  Y  esta  digresión  quiero  hacerla  en  este  lugar 
para  que  sirva  en  lo  de  adelante ;  pues  las  cosas  que  ya 
están  escríptas,  si  se  reiteran  muchas  veces  es  fastidio 
para  el  lector.  Servirá  (como  digo)  para  dar  aviso  que 
en  las  mas  de  las  cosasque  el  vulgo  cuenta  de  los  acaes- 
eimientos  que  han  pasado  en  Perú  son  variaciones, 
como  arriba  digo.  Y  en  lo  que  toca  á  los  naturales,  los 
que  fueren  curiosos  de  saber  sus  secretos  entenderán 
lo  que  yo  digo.  Y  en  lo  tocante  á  la  gobernación  y  á  las 
guerras  y  debates  que  ha  habido,  no  pongo  por  jueces 
sino  á  los  varones  que  se  hallaron  en  las  consultas  y 
congregaciones  y  en  el  despacho  de  los  negocios ;  e»- 
tos  tales  digan  lo  que  pasó,  y  cuenten  los  dichos  del 
pueblo ,  y  verán  cómo  no  concuerda  lo  uno  con  lo  otro. 
Y  esto  baste  para  aquí. 

Volviendo  pues  ai  propósito,  digo  que  (según  yo  ten- 
go entendido  de  indios  viejos  copitanes  que  fueron  de 
Guaynacapa)  en  tiempo  del  gran  Topaiuga  Yupangue, 
su  padre,  vmieron  ciertos  capiUines  suyos  con  alguna 
BA-u. 
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copla  de  gente,  sacada  de  las  guarniciones  orditiarias 
que  estaban  en  muchas  provincias  del  reino ,  y  con  ma- 
ñas y  maneras  que  tuvieron  los  atrajeron  á  la  amistad 
y  servicio  de  Topainga  Yupangue.  Y  muchos  de  los 
principales  fueron  con  presentes  á  la  provincia  de  los 
Paltas á  le  hacer  reverencia;  y  él  los  recibió  benigna- 
mente y  con  mucho  amor,  dando  á  algunos  de  lus  que 
le  vinieron  á  ver  piezas  ricas  de  lana  hechas  en  el  Cuz- 
co. Y  como  le  conviniese  volver  á  las  provincias  de  ar- 
riba, adonde  por  su  gran  valor  era  tan  eslimado,  que 
le  llamaban  padre  y  le  honVaban  con  nombres  preemi- 
nentes, fué  tanta  su  benevolencia  y  amor  para  con  to- 
dos, que  adquirió  entre  ellos  fama  perpetua.  Y  por  dar 
asiento  en  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  dol  reino, 
partió  sin  poder  por  su  persona  visitar  las  provincias 
destos  indios;  en  las  cuales  dejó  algunos  gobernadores 
y  naturales  del  Cuzco,  para  que  les  hiciesen  entender 
ia  manera  con  que  hablan  de  vivir  para  no  ser  tan  rús- 
ticos y  para  otros  efetos  provechosos.  Pero  ellos,  no  so- 
lamente no  quisieron  admitir  el  buen  deseo  destos  quo 
por  mandado  de  Topainga  quedaron  en  estas  provin- 
cias para  que  los  encaminasen  en  buen  uso  de  vivir  y 
en  la  polida  y  costumbres  suyas,  y  les  hiciesen  enten- 
der lo  tocante  al  agricultura,  y  les  diesen  manera  de 
vivir  con  mas  acertada  orden  de  la  que  ellos  usaban; 
mas  antes,  en  pago  del  beneficio  que  recibieran  si  no 
fueran  tan  mal  conocidos,  los  mataron  todos,  que  ne 
quedó  nmguno  en  los  términos  desta  comarca,  sin  quo 
les  hiciesen  mal  ni  les  fuesen  tiranos  para  que  lo  me- 
reciesen. Esta  grande  crueldad  afirman  que  entendió 
Topainga,  y  por  otras  causas  muy  importantes  la  disi- 
muló, no  pudiendo  entender  en  castigar  á  los  que  tan 
malamente  hablan  muerto  á  estos  sus  capitanes  y  va- 
sallos. 
•  CAPITULO  XLVIIL 

Cóm^  estos  Indios  fneron  eonqnlstados  por  Goaynaeapa ,  7  de  cd- 
mo  hablaban  con  el  demonio,  y  sacrileaban  y  enterraban  con  los 
seAoies  mnjeres  tiras. 

Pasado  to  que  tengo  contado  en  esta  provincia  de 
Santiago,  comarcana  á  la  ciudad  de  Puerto- Viejo ,  es 
público  entre  muchos  de  los  naturales  della  que  an- 
dando los  tiempos,  y  reinando  en  el  Cuzco  aquel  que  tu- 
vieron por  grande  y  poderoso  rey,  llamado  Guayna- 
capa ,  abajando  por  su  propia  persona  á  visitar  las  pro- 
vincias de  Quito,  sojuzgó  enteramente  á  su  señorío á 
todos  estos  naturales  desta  provincia ;  aunque  cuentan 
que  primero  le  roalaron  mayor  número  de  gente  y  ca- 
pitanes que  á  su  padre  Topainga,  y  con  mayor  false- 
dad y  engaño,  como  diré  en  el  capitulo  siguiente.  Y 
base  de  entender  que  todas  estas  materias  que  escribo 
en  lo  tocante  á  los  sucesos  y  cosas  de  los  indios,  lo 
cuento  y  trato  por  relación  que  de  todo  me  dieron  ellos 
ndsmos;  los  cuales,  por  no  tener  letras  ni  saberlas,  y 
para  que  el  tiempo  no  consumiese  sus  acaescimientos  y 
hazañas,  tenian  una  gentil  y  galana  invención,  como 
trataré  en  la  segunda  parte  desta  crónica.  Y  aunque 
en  estas  comarcas  se  hicieron  servicios  á  Guaynacapa, 
y  presentes  de  esmeraldas  ricas  y  de  oro  y  de  las  cosu 
que  ellos  mas  tenian,  no  habia  aposentos  ni  depósitos, 
como  habernos  dicho  que  hay  en  lus  provincias  pasa- 
das. Y  esto  también  lo  causaba  ^er  la  tierra  tan  enfer^ 
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ma  y  los  pueblos  tan  pequeños;  lo  cual  era  causa  que 
no  quisiesen  residir  en  ella  los  orejones ,  por  tenerla 
por  de  poca  estimación ,  pues  en  la  que  ellos  moraban 
y  poseian  había  bien  donde  se  pudiesen  extender.  Eran 
los  naturales  destos  pueblos  que  digo ,  en  extremo 
agoreros  y  usaban  de  grandes  religiones;  tanto,  que 
en  la  mayor  parte  del  Pera  no  hubo  otras  gentes  que 
tanto  como  estos  sacriGcasen ,  según  es  público  y  no- 
torio. Sus  sacerdotes  tenian  cuidado  de  los  templos  y 
del  servicio  de  los  simulacros  ó  ídolos  que  representa- 
ban la  figura  de  sus  falsos  dioses ;  delante  de  los  cua- 
les, á  sus  tiempos  y  horas,  decían  algunos  cantares  y 
hacían  las  cerimonías  que  aprendieron  de  sus  mayores, 
al  uso  y  costumbre  que  sus  antiguos  tenian.  Y  el  demo- 
nio con  espantable  figura  se  dejaba  ver  de  los  que  esta- 
ban establecidos  y  señalados  para  aquel  maldito  oficio; 
los  cuales  eran  muy  reverenciados  y  temidos  por  todos 
los  linajes  y  tierras  destos  indios.  Entre  ellos  uno  era 
el  que  daba  las  respuestas  y  les  hacía  entender  todo  lo 
que  pasaba ,  y  aun  muchas  veces,  por  no  perder  el  cré- 
dito y  reputación  y  carecer  de  su  honor,  liacia  aparen- 
cías  con  grandes  meneos,  para  que  creyesen  que  el  de- 
monio le  comunicaba  las  cosas  arduas  y  de  mucha  ca- 
lidad, y  todo  lo  que  había  de  suceder  en  lo  futuro;  en 
lo  cual  pocas  veces  acertaba,  aunque  hablase  por  boca 
del  mismo  diablo.  Y  ninguna  batalla  ni  acaescimiento 
ha  pasado  entre  nosotros  mismos,  en  nuestras  guerras 
locas  y  civiles ,  que  los  indios  de  todo  este  reino  y  pro- 
vincia no  lo  hayan  primero  anunciado  y  dicho ;  mas  có- 
mo y  adonde  se  ha  de  dar,  antes  ni  agora  ni  en  ningún 
tiempo  nunca  de  veras  aciertan  ni  acertaban ;  pues  está 
muy  claro ,  y  así  se  ha  de  creer,  que  solo  Dios  sabe  los 
acaescimientos  por  venir,  y  no  otra  criatura.  Y  si  el  de- 
monio acierta  en  algo  es  acaso ,  y  porque  siempre  res- 
ponde equívocamente ,  que  es  decir,  palabras  que  pue^ 
den  tener  muchos  entendimientos.  Y  por  el  don  de  su 
sutilidad  y  astucia,  y  por  la  mucha  edad  y  experiencia 
que  tiene  en  todas  las  cosas,  habla  con  los  simples  que 
le  oyen ;  y  así ,  muchos  de  los  gentiles  conocieron  el 
engaño  destas  respuestas.  Muchos  destos  indios  tienen 
por  cierto  el  demonio  ser  falso  y  malo,  y  le  obedescian 
mas  por  temor  que  por  amor,  como  trataré  mas  largo 
en  lo  de  adelante.  De  manera  que  estos  indios,  unas 
veces  engañados  por  el  demonio,  y  otras  por  el  mismo 
sacerdote ,  fingiendo  lo  que  no  era ,  ios  traía  sometidos 
en  su  servicio,  todo  por  la  permisión  del  poderoso  Dios. 
En  los  templos  ó  guacas ,  que  es  su  adoratorio ,  les  da- 
ban á  los  que  tenian  por  dioses  presentes  y  servicios,  y 
mataban  animales  para  ofrecer  por  sacrificio  la  sangre 
dellos.  Y  porque  les  fuese  mas  grato ,  sacrificaban  otra 
cosa  mas  noble ,  que  era  sangre  de  algunos  indios,  á  lo 
que  muchos  afirman.  Y  si  habían  preso  á  algunos  de  sus 
comarcanos,  con  quien  tuviesen  guerra  ó  alguna  ene- 
mistad, juntábanse  (según  también  cuentan),  y  después 
de  haberse  embriagado  con  su  vino  y  haber  hecho  lo 
mismo  del  preso ,  con  sus  navajas  de  pedernal  ó  de  co- 
bre el  sacerdote  mayor  dellos  lo  mataba ,  y  cortándole 
la  cabeza,  la  ofrecían  con  el  cuerpo  al  maldito  demonio, 
enemigo  de  natura  humana.  Y  cuando  alguno  dellos  es- 
taba enfermo  bañábase  muchas  veces,  y  hacia  otras 
ofrendas  y  sacrifíciosi  pidiendo  la  salud. 


Los  señores  que  morían  eran  tiiuy  llorados  y  metidos 
en  las  sepulturas ,  adonde  también  echaban  con  ellos 
algunas  mujeres  vivas  y  otras  cosas  de  las  mas  precia- 
das que  ellos  tenian.  No  ignoraban  la  inmortalidad  del 
ánima;  mas  tampoco  podemos  afirmar  que  lo  sabían 
enteramente.  Mas  es  cierto  que  estos ,  y  aun  los  mas  de 
gran  parte  destas  Indias  (según  contaré  adelante),  que 
con  las  ilusiones  del  demonio,  andando  por  las  semen- 
teras ,  se  lea  aparece  en  figura  de  las  personas  que  ya 
eran  muertas,  de  los  que  habían  sido  sus  conocidos, 
y  por  ventura  padres  ó  parientes;  los  cuales  parecía 
que  andaban  con  su  servicio  y  aparato,  como  cuando 
estaban  en  el  mundo.  Con  tales  aparencias  ciegos,  los 
tristes  seguían  la  voluntad  del  demonio;  y  así,  me- 
tían en  las  sepulturas  la  compañía  de  vivos  y  otras  co- 
sas, para  que  llevase  el  muerto  mas  honra;  teniendo 
ellos  que  hadéodolo  así  guardaban  sus  religiones  y 
cumplían  el  mandamiento  de  sus  dioses ,  y  iban  á  lugar 
deleitoso  y  muy  alegre, adonde  habían  de  andar  envuel- 
tos en  sus  comidas  y  bebidas,  como  solianacá  en  el  mun- 
do al  tiempo  que  fueron  vivos. 

CAPITULO  XLIX. 

Oc  edmo  se  daban  poco  estos  indios  de  haberlas  mujeres  Tlrgincs» 
7  de  cómo  asaban  el  nerando  pecado  de  la  sodomía. 

En  muchas  destas  partes  los  indios  dellas  adoraban 
al  sol ,  aunque  todavía  tenian  tino  á  creer  quB  habla  un 
Hacedor,  y  que  su  asiento  era  en  el  cielo.  El  adorar  al 
sol ,  ó  debieron  de  tomarlo  de  los  ingas,  ó  era  por  ellos 
hecho  antiguamente  en  la  provincia  de  los  Guancavil- 
cas,  por  sacrificio  establecido  por  los  mayores  y  usado 
de  muchos  tiempos  dellos. 

Solían  (según  dicen)  sacarse  tres  dientes  de  lo  supe- 
rior de  la  boca  y  otros  tres  de  lo  inferior ,  como  ep  lo 
de  atrás  apunté ,  y  sacaban  destos  dientes  los  padres  á 
los  hijos  cuando  eran  de  muy  tierna  edad,  y  creían  que 
en  hacerlo  no  comelian  maldad,  antes  lo  tenian  por 
servicio  grato  y  muy  apacible  á  sus  dioses.  Casábanse 
como  lo  hacían  sus  comarcanos,  y  aun  oí  afirmar  que 
algunos  ó  los  mas,  antes  que  casasen ,  á  la  que  hubia 
de  tener  marido  la  corrompían ,  usando  con  ella  sus  lu- 
jurias. Y  sobre  esto  me  acuerdo  de  que  en  cierta  parto 
de  la  provincia  de  Cartagena ,  cuando  casan  las  hijas 
y  se  hade  entregar  la  esposa  al  novio,  la  madre  de  la 
moza ,  en  presencia  de  algunos  de  su  linaje,  la  corrom- 
pe con  los  dedos.  De  manera  que  se  tenia  por  mas  ho- 
nor entregarla  al  marido  con  esta  manera  de  corrupción 
que  no  con  su  virginidad.  Ya  de  la  una  costumbre  ó  de 
la  otra,  mejor  era  la  que  usan  algunas  destas  tierras, 
y  es ,  que  los  mas  parientes  y  amigos  tornan  dueña  á  la 
que  está  virgen ,  y  con  aquella  condición  la  casan  y  los 
maridos  la  reciben. 

Heredan  en  el  señorío,  que  es  mando  sobre  los  indios, 
el  hijo  al  padre,  y  si  no,  el  segundo  hermano;  y  fallando 
estos  (conforme  á  la  relación  que  á  mi  me  dieron),  vie- 
ne al  hijo  de  la  hermana.  Hay  algunas  mujeres  de  buen 
parescer.  Entre  estos  indios  de  que  voy  tratando ,  y  en 
sus  pueblos  se  hace  el  mejor  y  mas  sabroso  pan  de  maíz 
que  en  la  mayor  parte  de  las  Indias ,  tan  guslo(;o  y  hica 
amasado,  que  es  mejor  que  alguno  de  trigo  que  so  lieuc 
por  bueno. 
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LA  CRÓNICA 
£a  iigniiM  pueblos  déSU»  indios  tienen  gran  canti- 
dad de  cueros  de  hombres  llenos  de  cenisa ,  tan  espan- 
tables como  los  que  dije  en  lo  de  atrás  que  había  en  el 
▼alie  de  Lile,  subjeto  á  la  ciudad  de  Cali.  Pues  como  es* 
tos  ftiesen  malos  y  viciosos»  no  embargante  que  entre 
ellos  habia  mujeres  muchas»  y  algunas  hennosu,  los 
mas  dellos  usaban  (á  lo  que  á  mf  me  eertfiGcaron)  pú- 
blica y  descubiertamente  el  pecado  aebndo  de  la  sedo» 
mía ;  en  lo  cual  dicen  que  se  gloriaban  demasiadamente. 
Verdad  es  que  los  anos  pasados  el  capitán  Pacheco  y 
el  capitán  Olmos,  que  agora  está  en  España,  hicieron 
castigo  sobre  los  que  cometían  el  pecado  susodicho, 
amonestándoles  cuánto  deHo  el  poderoso  Dios  se  desir* 
?e.  Y  losescarmentarondetalmaneraique  ya  se  usa  po- 
co ó  nada  este  pecado,  ni  aun  las  demás  costumbres  que 
tenían  dañosas ,  ni  usan  los  otros  abusos  de  sus  religio- 
nes, porque  han  oído  doctríua  de  muchos  clérigos  y 
frailes,  y  ?an  entenáiendo  cómo  nuestra  fe  es  la  per- 
fecta y  la  verdadera  y  que  los  dichos  del  demonio  son 
falsos  y  sin  fundamento ,  y  coyas  engañosas  respuestas 
hisn  cesado.  Y  por  todas  partes  donde  el  santo  Evange- 
lío  se  predica  y  se  pone  la  cn»,  se  eqianta  y  huye ,  y  en 
público  no  osa  liablar  ni  hacer  mas  que  los  salteadores, 
que  hacen  á  hurto  y  en  oculto  sus  saltos.  Lo  cual  hace 
el  demonio  á  los  flacos,  y  á  los  que  por  sus  pecados  están 
endurecidos  en  sus  yícíos.  Verdad  es  que  la  fe  impri- 
me mejor  en  los  mozos  que  no  en  muchos  viejos ;  por- 
que, como  están  envejecidos  cn  sus  vicios,  no  dejan  de 
cometer  sus  antiguos  pecados  secretamente,  y  de  tal 
manera  i  que  los  cristianos  no  los  puedan  entender.  Los 
mozos  oyen  á  los  sacerdotes  nuestros,  y  escuchan  sus 
santas  amonestaciones,  y  siguen  nuestra  doctrina  cris«- 
tiana.  De  manera  que  en  estas  comarcas  hay  de  malos 
y  buenos,  como  en  todas  las  demás  partes. 

CAPÍTULO  L. 

CÓB9  nUffiaMBU  Mviaroa  qbí  Mme  rtite  f  ór  dial,  e»  (¡as  tdo- 
ntaa  IM  MiMásMuiU;  yocnt coMt^sa  bay  qas  SedráM- 


En  muchas  historias  que  he  visto,  he  leído,  si  no  me 
engaño,  que  en  unas  provincias  adoraban  por  dios  á 
Ja  semejanza  del  toro ,  y  en  otra  á  la  del  gallo  y  en  otra 
al  león ,  y  por  el  consiguiente  tenían  mil  superaticío- 
nes  desto ,  que  mas  parece ,  al  leerlo ,  materia  para  reír 
que  no  para  otra  cosa  alguna.  Y  solo  noto  desto  que 
digo,  que  los  griegos  fueron  eicelentes  varones,  y  en 
quien  muchos  tiempos  y  edades  florecieron  tas  letras,  y 
hubo  en  eflos  varones  nray  ilustres  y  que  vivirá  la  me- 
moria dellos  todo  el  tiempo  que  hubiere  escripturu,  y 
cayeron  en  este  error.  Los  egipcios  fué  lo  mismo,  y  los 
iMictrlanos  y  babilónicos;  pues  los  romanos ,  á  dicho  de 
graves  y  doctos  hombres,  les  pasaron;  y  tuvieron  unos  y 
otros  unas  maneras  de  dioses,  que  son  cosa  donosa 
pensar  en  ello ,  aunque  algunas  destas  naciones  atri- 
buyan el  adorar  y  reverenciar  por  dios  á  uno  por  haber 
recehido  del  algún  beneficio,  como  fué  á  Saturno  y  á 
Júpiter  y  á  otros;  roas  ya  eran  hombres,  y  no  bestias. 
De  manera  pues  que  adonde  había  tanta  sclencia  1ro- 
mana ,  aunque  fába  y  engañosa ,  erraron.  Asi  estos  in- 
dios, no  embargante  que  adoraban  al  sol  y  á  la  luna, 
también  adoraban  en  árboiesi  en  piedras  y  en  la  mar  y 
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en  la  tierra,  y  en  otrascosas  que  la  imaginacton  les  daba. 
Aunque,  según  yo  me  informé,  en  todas  las  mas  partes 
destasque  tenían  por  sagradas  era  visto  por  sus  sacer- 
dotes el  demonio,  con  el  cual  comunicaban  no  otra 
cosa  que  perdición  pare  sos  ánimas.  Y  así,  en  el  templo 
muy  principal  de  Pachacama  tenían  una  zorra  en  gran- 
de estimación ,  la  cual  adoraban.  Y  en  otras  partes,  co- 
mo iré  recontando  en  esta  historia ,  y  en  esta  comarca 
afirman  que  el  señor  de  Manta  tiene  ó  tenia  una  pie- 
dra de  esmeralda,  de  mucha  grandeza  y  muy  rica ,  la 
cual  tuvieron  y  poseyeron  sus  antecesores  por  muy  ve- 
nerada y  estimada,  y  algunos  días  la  ponían  en  públi- 
co, y  la  adoraban  y  reverenciaban  como  si  estuviera 
en  ella  encerrada  alguna  deidad.  Y  como  algún  indio  ó 
india  estuviese  malo ,  después  de  haber  hecho  sus  sa- 
crificios iban  á  hacer  oración  á  la  piedra,  á  la  cual  afir- 
man que  hacían  servicio  de  otras  piedras,  haciendo 
entender  el  sacerdote  que  hablaba  con  el  demonio  que 
venia  la  salud  mediante  aquellasofrendas;  las  cuales  de^r- 
pués  el  cacique  y  otros  ministros  del  demonio  aplica- 
ban á  sí ,  porque  de  muchas  partes  de  la  tierra  adentro 
venían  los  que  estaban  enfermos  al  pueblo  de  Manta  á 
hacer  los  sacrificios  y  á  ofrecer  sus  dones.  Y  así,  me 
afirmaron  á  mí  algunos  españoles  de  los  primeros  que 
descubrieron  este  reino,  hallar  mucha  riqueza  en  este 
pueblo  de  Manta,  y  que  siempre  dió  mas  que  los  co- 
marcanos á  él  á  los  que  tuvieron  por  señores  ó  enco- 
menderos. Y  dicen  que  esta  piedra  tan  grande  y  rica, 
que  jamás  han  querido  decir  deHa ,  aunque  han  hecho 
hartas  amenazas  á  los  señores  y  principales,  ni  aun  lo 
dirán  jamás,  á  lo  que  se  cree,  aunque  los  maten  á  todos: 
tanta  fué  la  veneración  en  que  la  tenían.  Este  pueblo 
de  Manta  está  en  la  costa,  y  por  el  consiguiente  todos 
los  mas  de  los  que  he  contado.  La  tierra  adentro  hay 
mas  número  de  gente  y  mayores  pueblos ,  y  difieren  en 
a  lengua  á  los  de  la  costa ,  y  tienen  los  mismos  mante- 
nimientos y  frotas  que  ellos.  Sus  casas  son  de  madera, 
pequeñas;  k  cobertura  de  paja  ó  de  hoja  de  palma. 
Andan  vestidos  unos  y  otros,  estos  qm  nombro,  serra- 
nos, y  lo  mismo  sus  mujeres.  Alcanzaron  algún  ganado 
de  iaa  ovejas  que  dicen  del  Perú,  aunque  no  tantas  como 
en  Quito  ni  en  las  provincias  del  Cuzco.  No  eran  tan 
grandes  hecluceros  ni  agoreros  como  los  de  la  costa ,  ni 
aun  eran  tan  malos  en  usar  el  pecado  nefando.  Tiénese 
esperanza  que  hay  minas  de  oro  en  algunos  ríos  desta 
sierra,  y  que  cierto  está  en  ella  la  riquísima  mina  de  los 
esmeraldas;  la  cual,  aunque  muchos  capitanes  han 
procurado  mber  dónde  está ,  no  se  ha  podido  alcan- 
zar,  ni  los  naturales  lo  dirán.  Verdad  es  que  el  capitán 
Olmos  dicen  que  tuvo  lengua  desta  mina ,  y  aun  afir- 
man que  supo  dónde  estaba;  lo  cual  yo  creo,  si  así  fuera, 
lo  dijera  á  sus  hermanos  ó  á  otras  personas.  Y  cierto, 
mucho  ha  sido  el  número  de  esmeraldas  que  se  han  vistu 
y  hallado  en  esta  comarca  de  Puerto* Viejo ,  y  son  lus 
mejores  de  todas  las  Indias;  porque,  aunque  en  el 
nuevo  reino  de  Granada  haya  mas ,  no  son  tales,  ni  con 
mucho  se  igualan  en  el  valor  las  mejores  de  allá  á  las 
comunes  de  acá. 

Los  caraqnes  y  sus  comarcanos  es  otro  linaje  de 
gente,  y  no  son  labrados ,  y  eran  de  menos  saber  que 
sus  vecinos  i  porque  eran  behetrías ;  por  causas  muy  It- 
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▼ianas  se  daban  guerra  unos  á  otros.  En  naciendo  la 
criatura  le  abajaban  la  cabeza,  y  después  la  ponían  en- 
tre dos  tablas,  liada  de  tal  manera,  que  cuando  era  de 
cuatro  ó  cinco  anos  le  quedaba  ancha  ó  larga  y  sin  colo- 
drillo; y  esto  muchos  lo  hacen,  y  no  contentándose  con 
las  cabezas  que  Dios  les  da,  quieren  ellos  darles  el  talle 
que  mas  les  agrada ;  y  así,  unos  la  hacen  ancha  y  otros 
larga.  Decian  ellos  que  ponian  destos  talles  las  cabezas 
porque  serian  mas  sanos  y  para  mas  trabajo.  Algunas 
destas  gentes,  especialmente  los  que  están  abajo  del 
pueblo  de  Colima  á  la  parte  del  norte ,  andaban  desnu- 
dos, y  se  contrataban  con  los  indios  de  la  costa  que  va 
de  largo  liácia  el  rio  de  San  Juan.  Y  cuentan  que  Guay- 
uacapa  llegó,  después  de  haberle  muerto  sus  capita- 
nes, hasta  Colima ,  adonde  mandó  hacer  una  fortaleza; 
y  como  viese  andar  los  indios  desnudos,  no  pasó  ade- 
lante, antes  dicen  que  dio  la  vuelta,  mandando  á  cier- 
tos capitanes  suyos  que  contratasen  y  señoreasen  lo 
que  pudiesen,  y  llegaron  por  entonces  al  rio  de  San- 
tiago. Y  cuentan  muchos  españoles  que  hay  vivos  en 
este  tiempo  de  los  que  vinieron  con  el  adelantado  don 
Pedro  de  Albarado ,  especialmente  lo  of  al  mariscal 
Alonso  de  Albarado  y  á  los  capitanes  Garcilaso  de  la 
Vega  y  Juan  de  Saavedra,  y  á  otro  hidalgo  que  ha  por 
nombre  Suer  de  Cangas,  que,  como  el  adelantado  don 
Pedro  llegase  á  desembarcar  con  su  gente  en  esta  cos- 
ta, y  llegado  á  este  pueblo,  hallaron  gran  cantidad  de 
oro  y  plata  en  vasos  y  otras  joyas  preciadas;  sin  lo  cual, 
hallaron  tan  gran  número  de  esmeraldas ,  que  si  las 
conocieran  y  guardaran  se  hubiera  por  su  valor  mucha 
suma  de  dinero;  mas,  como  todos  aflrmasen  que  eran 
de  vidro,  y  que  para  hacer  la  experiencia  (porque  en- 
tre algunos  se  platicaba  que  podrían  ser  piedras)  las 
llevaban  donde  tenian  una  bigornia ,  y  que  allf  con 
martillos  las  quebraban,  diciendo  que  si  eran  de  vidro 
luego  se  quebrarían  ,  y  si  eran  piedras  se  pararían 
mas  perfectas  con  los  golpes.  De  manera  que  por  la 
falta  d&  conoscimiento  y  poca  experiencia  quebraron 
muchas  destas  esmeraldas,  y  pocos  se  aprovecharon 
dallas,  ni  tampoco  del  oro  y  plata  gozaron,  porque  pa- 
saron grandes  hambres  y  fríos,  y  por  las  montañas  y 
caminos  se  dejaban  las  cargas  del  oro  y  de  la  plata.  Y 
porque  en  la  tercera  parte  he  dicho  ya  tener  escrito  es- 
tos sucesos  cumplidamente,  pasaré  adelante. 

CAPITULO  LL 

En  qne  8«  eoneinye  la  relación  de  los  indios  de  la  provincia  de 
Puerto-Viejo,  y  lo  demás  tocante  á  sa  fandacion,  y  qaién  faé 
el  fandador. 

Brevemente  voy  tratando  lo  tocante  á  estas  provin- 
cias de  Puerto-Viejo,  porque  lo  mas  sustancial  lo  he 
declarado,  para  luego  volver  á  los  aposentos.de  Turne- 
bamba  ,  donde  dejé  la  historia  de  que  voy  tratando. 
Por  tanto,  digo  que  luego  que  el  adelantado  don  Pedro 
de  Albarado  y  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  se 
concertaron  en  los  llanos  de  Riobamba ,  el  adelantado 
don  Pedro  se  fué  para  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  era 
adonde  habia  de  recebir  la  paga  de  los  cien  mil  caste- 
llanos que  se  le  dieron  por  el  armada.  Y  en  el  ínterin 
el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  dejó  mandado  al  ca- 
pitán Sebastian  de  0elalcíz«r  algunas  cosas  locantes  á 


la  provincia  y  conquista  del  Quito ,  y  entendió  en  re- 
formar los  pueblos  roariUnios  de  k  costa ,  lo  cual  hizo 
en  San  Miguel  y  en  Chimo;  miró  lugar  provechoso  y 
que  tuviese  las  calidades  convenientes  para  fundar  la 
ciudad  de  Trujillo,  que  después  pobló  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro. 

En  todos  estos  caminos  verdaderamente  (según  que 
yo  entendí )  el  mariscal  don  Diego  de  Almagro  se  mos- 
tró diligente  capitán ;  el  cual ,  como  llegase  á  la  ciudad 
de  San  Miguel,  y  supiese  que  las  naos  que  venian  de  la 
Tierra-Firme  y  de  las  provincias  de  Nicaragua  y  Gua- 
timala  y  de  la  Nueva-España ,  llegadas  á  la  costa  del 
Perú,  saltaban  los  que  venian  en  ellas  en  tierra  y  hacían 
mucho  daño  en  los  naturales  de  Manía  y  en  los  mas  in- 
dios de  la  costa  de  Puerto- Viejo,  por  evitar  estos  daños, 
y  para  que  los  naturales  fuesen  mirados  y  favorescidos, 
porque  supo  que  habia  copia  deljos  y  adonde  se  podia 
fundar  una  villa  ó  ciudad ,  determinó  de  enviar  un  ca- 
pitán á  lo  hacer.       "^ 

Y  así ,  dicen  que  mandó  luego  al  capitán  Francisco 
Pacheco  que  saliese  con  la  gente  necesaria  para  ello ;  y 
Francisco  Pacheco,  haciéndolo  asi  como  le  fué  manda- 
do, se  embarcó  en  un  pueblo  que  ha  por  nombre  Picua- 
za,  y  en  la  parte  que  mejorle  paresció,  fundó  y  pobló  la 
ciudad  de  Puerto-Viejo,  que  entonces  se  nombró  villa. 
Esto  fué  dia  de  San  Gregorío,  á  i2  de  marzo ,  año  del 
nascimienlo  de  nuestro  redentor  Jesucristo  de  i  535,  v 
fundóse  en  nombre  del  emperador  don  Carlos,  nues- 
tro rey  y  señor. 

Estando  entendiendo  en  esta  conquista  y  población 
el  capitán  Francisco  Pacheco,  vino  del  Quito  (donde 
también  andaba  por  teniente  general  de  don  Francisco 
Pizarro  el  capitán  Sebastian  de  Belalcázar)  Pedro  de 
Puelles,  con  alguna  copia  de  españoles,  á  poblar  la  mis- 
ma cosU  de  la  mar  del  Sur ,  y  hubo  entre  unos  y  otros, 
á  lo  que  cuentan,  algunas  cosquillas ,  hasta  que,  ida  la 
nueva  al  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  enfió  á 
mandar  lo  que  entendió  que  convenia  mas  al  servicio 
de  su  majestad  y  á  la  buena  gobernación  y  conservación 
de  los  indios.  Y  asf>  después  de  haber  el  capitán  Fran- 
cisco Pacheco  conquistado  las  provincias,  y  andado  por 
ellas  poco  menos  tiempo  de  dos  años,  pobló  la  ciudad, 
como  tengo  dicho,  habiéndose  vuelto  el  capitán  Pedro  de 
Puelles  á  Quito.  Llamóse  al  principio  la  villa  nueva  de 
Puerto-Viejo ,  la  cual  está  asentada  en  lo  mejor  y  mas 
conveniente  de  sus  comarcas ,  no  muy  lejos  de  la  mar 
del  Sur.  En  muchos  términos  desta  ciudad  de  Puerto- 
Viejo  hacen  para  enterrar  los  difuntos  unos  hoyos  muv 
hondos ,  que  tienen  mas  talle  de  pozos  que  de  sepultu- 
ras ;  y  cuando  quieren  meterlos  dentro ,  después  de  es- 
tar bien  limpio  de  la  tierra  que  han  cavado ,  júntase 
mucha  gente  de  los  mismos  indios ,  adonde  bailan  y 
cantan  y  lloran ,  todo  en  un  tiempo,  sin  olvidar  el  be- 
ber, tañendo  sus  alambores  y  otras  músicas  mas  teme- 
rosas que  suaves ;  y  hechas  estas  cosas,  y  otras  á  uso  de 
sus  antepasados,  meten  al  difunto  dentro  destas  sepul- 
turas tan  hondas ;  con  el  cual,  si  es  señor  ó  príncipali 
ponen  dos  ó  tres  mujeres  de  las  mas  hermosas  y  queri- 
das suyas,  y  otras  joyas  de  las  mas  preciadas,  y  con  la 
comida  y  cántaros  de  su  vino  de  maíz  los  que  les  para- 
ce.  HeclK)  esto,  ponen  encima  de  la  sepultura  uua  caña 
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de  las  gordas  qad  ya  be  dicho  haber  en  aquellas  partes, 
j  como  sean  estas  cañas  huecas,  tienen  cuidado  ¿  sus 
tiempos  de  les  echar  deste  brebaje,  que  estos  llaman 
asúa,  hecho  de  maíz  ó  de  otras  rafees;  porque,  engaña- 
dos del  demonio,  creen  y  Uenen  por  opinión  (según  yo  lo 
eutendí  dellos)que  el  muerto  bebe  deste  vino  que  por  la 
caña  le  echan.  Esta  costumbre  de  meter  consigo  los 
muertos  sus  armas  en  las  sepulturas,  y  su  tesoro  y  mu- 
cho mantenimiento,  se  usaba  generalmente  en  la  me- 
jor parte  destas  tierras  que  se  han  descubierto ;  y  en 
muchas  provincias  metian  también  mujeres  vivas  y 
muchachos. 

CAPITULO  LlI. 

Oe  los  poiot  qne  hay  en  la  panta  de  Santa  Eleaa ,  y  da  lo  que 
etteotaa  de  la  venida  que  bicieron  loa  gipntes  en  aqaella  parte, 
7  del  ojo  de  alqaitran  que  en  ella  está. 

Porque  al  principio  desta  obra  conté  en  particular  los 
nombres  de  los  puertos  que  hay  en  la  costa  del  Perú, 
llevando  la  orden  desde  Panamá  hasta  los  flnes  de  la 
provincia  de  Chile,  que  es  una  gran  longura,  me  pare- 
ció que  no  convenia  tornarlos  á  recitar,  y  por  esta  cau- 
sa no  trataré  desto.  También  he  dado  ya  noticia  de  los 
principales  pueblos  desu  comarca ;  y  porque  en  el  Pe- 
rú hay  fama  de  los  gigantes  que  vinieron  6  desembar- 
car á  la  costa  en  la  punta  de  Santa  Elena,  que  es  en 
los  términos  desta  ciudad  de  Puerto-Viejo ,  me  páres- 
elo dar  noticia  de  lo  que  oí  dallos,  según  que  yo  lo  en- 
tendí,  sin  mirar  las  opiniones  del  vulgo  y  sus  dichos 
varios,  que  siempre  engrandece  las  cosas  mas  de  loque 
fueron. 

Cuentan  los  naturales  por  relación  que^^yeron  de  sus 
padres ,  la  cual  ellos  tuvieron  y  tenían  de  muy  atrás, 
que  vinieron  por  la  mar  en  unas  balsas  de  juncos  á  ma- 
nera de  grandes  barcas  unos  hombres  tan  grandes, 
que  tenia  tanto  uno  dallos  de  la  rodilla  abajo  como  un 
hombre  de  los  comunes  en  todo  el  cuerpo,  aunque  fue- 
se de  buena  estatura,  y  que  sus  miembros  conformaban 
con  la  grandeza  de  sus  cuerpos,  tan  disformes,  que  era 
cosa  monstruosa  ver  las  cabezas ,  según  eran  gran- 
des, y  los  cabellos,  que  les  llegaban  á  las  espaldas.  Los 
ojos  señalan  que  eran  tan  grandes  como  pequeños  pla- 
tos. Afirman  que  no  lenian  barbas,  y  que  venían  vesti- 
dos algunos  dellos  con  pieles  de  animales  y  otros  con  la 
ropa  que  les  dio  natura,  y  que  no  trajeron  mujeres  con- 
sigo. Los  cuales,  como  llegasen  á  esta  punta,  después 
de  haber  en  ella  hecho  su  asiento  á  manera  de  pueblo 
(que  aun  en  estos  tiempos  hay  memoria  de  los  sitios 
destas  casas  que  tuvieron),  como  no  hallasen  agua,  para 
remediar  la  falta  que  della  sentían,  hicieron  unos  pozos 
hondísimos ;  obra  por  cierto  digna  de  memoria ,  hecha 
portan  fortisimos  hombres  como  se  presume  que  serian 
aquellos,  pues  era  tanta  su  grandeza.  Y  cavaron  estos 
pozos  en  *peña  viva  hasta  que  hallaron  el  agua ,  y  des- 
pués los  labraron  desde  ella  basta  arriba  de  piedra,  de 
tal  manera ,  que  durará  muchos  tiempos  y  edades;  en 
los  cuales  hay  muy  buena  y  sabrosa  agua,  y  siempre  tan 
fría,  que  es  gran  contento  bebería.  Habiendo  pues  he- 
cho sus  asientos  estos  crecidos  hombres  ó  gigantes,  y 
teniendo  estos  pozosó cisternas,  de  donde  bebían,  todo 
el  mantenimiento  que  hallaban  en  la  comarca  de  la  tier- 
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ra  que  ellos  podían  hollar  lo  destruían  y  comían;  tanto, 
que  dicen  que  uno  dellos  comía  mas  vianda  que  cin- 
cuenta hombres  de  los  naturales  de  aquella  tierra ;  y 
como  no  bastase  la  comida  qne  hallaban  para  susten- 
tarse, mataban  mucho  pescado  en  la  mar  con  sus  redes 
y  aparejos ,  que  según  razón  temían.  Vivieron  en  gran- 
de aborrecimiento  de  los  naturales;  porque  por  usar 
con  sus  mujeres  las  mataban,  y  á  ellos  hacían  lo  mismo 
por  otras  causas.  Y  los  indios  no  se  hallaban  bastantes 
para  matar  á  esta  nueva  gente  que  había  venido  á  ocu- 
parles su  tierra  y  señorío ,  aunque  se  hicieron  grandes 
juntas  para  platicar  sobre  ellos;  pero  no  les  osaron  aco- 
meter. Pasados  algunos  años,  estando  todavía  estos  gi- 
gantes en  esta  parte ,  como  les  faltasen  mujeres ,  y  las 
naturales  no  les  cuadrasen  por  su  grandeza ,  ó  porque 
sería  vicio  usado  entre  ellos,  por  consejo  y  inducimien- 
to del  maldito  demonio,  usaban  unos  con  otros  el  peca- 
do nefando  de  la  sodomía ,  tan  gravísimo  y  horrendo; 
el  cual  usaban  y  cometían  pública  y  descubiertamente, 
sin  temor  de  Dios  y  poca  vergüenza  de  éi  mismos.  Y 
afirman  todos  los  naturales  que  Dios  nuestro  Señor,  no 
siendo  servido  de  disimular  pecado  tan  malo,  les  envió 
el  castigo  conforme  á  la  fealdad  del  pecado.  Y  así ,  di- 
cen que,  estando  todos  juntos  envueltos  en  su  maldita 
sodomía,  vino  fuego  del  cielo  temeroso  y  muy  espanta- 
ble, Imciendo  gran  ruido,  del  medio  del  cual  salió  un 
ángel  resplandeciente,  con  una  espada  tajante  y  muy 
refulgente ,  con  la  cual  de  un  solo  golpe  los  mató  á  to- 
dos y  el  fuego  los  consumió;  que  no  quedó  sino  algu- 
nos iiuesos  y  calaveras,  que  para  memoria  del  castigo 
quiso  Dios  que  quedasen  sin  ser  consumidas  del  fuego. 
Esto  dicen  de  los  gigantes;  lo  cual  creemos  que  pasó, 
porque  en  esta  parte  que  dicen  se  han  hallado  y  se  ha- 
llan huesos  grandísimos.  Y  yo  he  oído  á  españoles  que 
han  visto  pedazo  de  muela,  que  juzgaban  que  á  estar 
entera  pesara  mas  de  media  libra  carnicera;  y  también 
que  habían  visto  otro  pedazo  del  hueso  de  una  canilla, 
que  es  cosa  admirable  contar  cuan  grande  era;  lo  cual 
hace  testigo  haber  pasado;  porque,  sin  esto,  se  ve  adon- 
de tuvieron  los  sitios  de  los  pueblos  y  los  pozos  ó  cis- 
ternas que  hicieron.  Querer  afirmar  ó  decir  de  qué  par- 
te ó  porqué  camino  vinieron  estos,  no  lo  puedo  afirmar, 
porque  no  lo  sé.  Este  año  de  1550  oí  yo  contar^  estan- 
do en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  siendo  el  ilustrísímo 
don  Antonio  de  Mendoza  visorey  y  gobernador  de  la 
Nueva-España,  se  hallaron  ciertos  huesos  en  ella  de 
hombres  tan  grandes  como  los  destos  gigantes,  y  aun 
mayores;  y  sin  esto,  también  he  oído  antes  de  agora 
que  en  un  antiquísimo  sepulcro  se  hallaron  en  la  ciu- 
dad de  Méjico  ó  en  otra  parte  de  aquel  reino  ciertos 
huesos  de  gigantes.  Por  donde  se  puede  tener,  pues 
tantos  lo  vieron  y  lo  afirman,  que  hubo  estos  gigantes, 
y  aun  podrían  ser  todos  unos.  En  esta  punta  de  Santa 
Elena  (que,  como  dicho  tengo,  está  en  la  costa  del  Pe- 
rú, en  los  términos  de  la  ciudad  de  Puerto- Viejo)  se 
ve  una  cosa  muy  de  notar,  y  es,  que  hay  ciertos  ojos  y 
mineros  de  alquitrán  tan  perfecto,  que  podrían  calafe- 
tear con  ello  á  todos  los  navios  que  quisiesen,  porque 
mana;  y  este  alquitrán  debe  ser  algún  minero  que  pasa 
por  aquel  lugar,  el  cual  sale  muy  caliente;  y  destos  mi- 
neros de  alquitrán  yo  no  he  visto  ninguno  en  las  par-». 
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tes  da  las  Indias  que  he  andado;  aunque  creo  que  Gon- 
zalo Heraandez  de  Oviedo,  en  su  primera  parte  de  la 
Historia  natural  y  general  de  Ináiae^  da  notida  deste 
7  de  otros.  Mas,  como  yo  no  escribo  generalmente  de 
las  Indias ,  sino  de  las  particularidades  y  acaescimlen- 
tos  del  Perú,  no  trato  de  lo  que  hay  en  otras  partes,  y 
cou  esto  se  concluye  en  lo  tocante  á  la  ciudad  de 
Puerto-Viejo. 

CAPITULO  Lni. 

Da  la  fandaeioo  d«  U  ciadad  de  GnayaqQíl ,  y  de  la  nnerte  qoa 
dieroD  los  naturales  i  ciertos  capitanes  de  Gaajrnacapa. 

Mas  adelante,  hacia  el  poniente,  está  la  ciudad  de 
Guayaquil ,  y  luego  que  se  entra  en  sus  términos  los  io» 
dios  son  guancavilcas,  délos  desdentados,  que  porsa* 
criGcio  y  antigua  costumbre  y  por  honra  de  sus  maldi- 
tos dioses  se  sacaban  los  dientes  que  he  dicho  atrás,  y 
por  haber  ya  declarado  su  traje  ycostumbres  ^  no  quiero 
en  este  capitulo  tomarlo  á  repelir. 

En  tiempo  de  Topainga  Yupangue,  señor  del  Cusco, 
ya  dije  cómo ,  después  de  haber  vencido  y  subjectado 
las  naciones  deste  reino,  eñ  que  se  mostró  capitán  ex- 
celente y  alcanzó  grandes  Vitorias  y  trofeos  deshacien- 
do las  guarniciones  de  los  naturales,  porque  en  ninguna 
parle  parescian  otras  armas  ni  gente  de  guerra,  sinok 
que  por  su  mandado  estaba  puesta  en  los  lugares  ^ue  él 
constituía,  mandó  aciertos,  capitanes  suyos  que  fuesen 
corriendo  de  largo  la  costa  y  mirasen  lo  que  en  ella  es- 
taba poblado,  y  procurasen  con  toda  benevolencia  y 
amistad  allegarlo  á  su  servicio ;  á  los  cuales  sucedió  lo 
que  dije  atrás,  que  fueron  muertos,  sin  quedarninguno 
con  la  vida,  y  no  se  entendió  por  entonces  en  dar  el 
castigo  que  merescian  aquellos  que,  falsando  la  paz, 
habian  muerto  á  los  que  debajo  de  su  amistad  dormian 
(como  dicen)  sin  cuidado  ni  recelo  de  semejante  trai- 
ción ;  porque  el  Inga  estaba  en  el  Cuzco  >  y  sus  goberna- 
dores y  delegados  tenian  harto  que  hacer  en  sustentar 
los  términos  que  cada  uno  gobernaba.  Andando  los 
tiempos,  como  Guaynacapa  sucediese  en  el  señorío,  y 
saliese  tan  valeroso  y  valiente  capitán  como  su  padre, 
y  aun  de  mas  prudencia  y  vanaglorioso  de  mandar,  con 
gran  celeridad  salió  del  Cuzco  acompañado  de  los  mas 
principales  orejones  de  los  dos  famosos  linajes  de  la 
ciudad  del  Cuzco,  que  habian  por  nombre  los  hanan- 
cuzcos  y  orencuzcos,  el  cual,  después  de  haber  visi- 
tado el  solenne  templo  de  Pachacama  y  las  guarniciones 
que  estaban  y  por  su  mandado  residian  en  la  provincia 
de  Jauja  y  en  la  de  Cazamalca  y  otras  partes,  asi  de  los 
moradores  de  la  serranía ,  como  de  los  que  vivian  en  los 
fructíferos  valles  de  los  llanos,  llegó  á  la  costa,  y  en  el 
puerto  de  Túmbez  se  habia  hecho  una  fortaleza  por  su 
mandado,  aunque  algunos  indios  dicen  sermasantiguo 
este  ediGcio;  y  por  estar  los  moradores  de  la  isla  de  la 
Puna  diferentes  con  los  naturales  de  Túmbez,  les  fué 
fácil  de  hacer  la  fortaleza  á  los  capitanes  del  Inga,  que 
á  no  haber  estas  guerrillas  y  debates  locos ,  pudiera  ser 
que  se  vieran  en  trabajo.  De  manera  que  puesUi  en  tér- 
mino de  acabar,  llegó  Guaynacapa,  el  cual  mandóedi- 
íicar  templo  del  sol  junto  á  la  fortaleza  de  Túmbez,  y 
colocaren  él  número  de  mas  de  decientas  vírgenes ,  las 
mas  hermosas  que  se  hallaron  en  la  comarca,  hijas  de 


los  principales  de  los  pueblos.  Y  en  esta  fortaleza  (que 
en  tiempo  que  no  estaba  ruinada  fué,  á  loque  dken, 
cosa  harto  de  ver)  tenia  Guaynacapa  su  capitán  ó  dele- 
gado con  cantidad  de  miUmaes  y  muchos  depósitos  lle- 
nos de  cosas  preciadas ,  con  copia  de  mantenimiento 
para  sustentación  de  los  que  en  ella  residian ,  y  para  la 
gente  de  guerra  que  por  alli  pasase.  Y  aun  cuentan  que 
lo  trujeron  un  león  y  un  tigre  muy  fiero,  y  que  mandó 
los  tuviesen  muy  guardados;  las  cuales  bestias  deben 
ser'ks  que  echaron  para  que  despedazasen  al  capitán 
Pedro  de  Candía  al  tiempo  que  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro,  con  sus  trece  compañeros  (que  fueron  ios 
descubridores  del  Perú,  como  se  tratará  en  la  tercem 
parto  desta  obra),  llegaron  á  esta  tierra.  Y  en  esta  for- 
taleza de  Túmbrá  habia  gran  número  de  plateros  que 
hacían  cánUros  de  oro  y  pkta  con  otras  muchas  mane- 
ras de  joyas,  así  para  el  servicio  y  ornamento  del  tem- 
plo ,  que  ellos  tenian  por  sacrosanto ,  como  para  elser- 
vieio  del  mismo  Inga,  y  para  chapar  las  phinchas  deslo 
metal  por  bis  paredes  de  los  templos  y  palacios.  Y  las 
mujeres  que  estaban  dedicadas  para  el  servicio  ilul 
templo  no  entendían  en  mas  que  hilar  y  tqer  ropa  ü- 
nísima  de  lana ,  lo  cual  hacían  con  mucho  primor.  Y 
porque  estas  materias  se  escriben  bien  larga  y  copiosa- 
mente en  la  segunda  parte ,  que  es  de  lo  que  pude  en- 
tender del  reinado  de  los  ingas  que  hubo  en  el  Perú, 
desde  Mangocapa ,  que  fué  el  primero ,  hasta  Guascar, 
que  derechamente  siendo  señor,  fué  el  último,  no  trataré 
aqulen'este  capítulo  mas  de  lo  que  conviene  para  su  cla- 
ridad. Pues  luego  que  Guaynacapa  se  vio  apoderado  en 
la  provincia  délos  guancavilcas  y  en  la  de  Túmbez  y  en 
lo  demás á  ello  comarcano,  envió  á  mandar  á  Tumba- 
la,  S4morde  la  Puna,  que  viniese  á  le  hacer  reverencia, 
y  después  que  le  hubiese  obedescido,  le  contribuyese 
con  lo  que  hubiese  en  su  isla.  Oido  por  el  señor  de  la 
isla  de  la  Puna  lo  que  el  Inga  mandaba ,  pesóle  en  gran 
manera;  porque,  siendo  él  señor  y  habiendo  recebido 
aquella  dignidad  de  sus  progenitores,  tenia  por  grave 
carga ,  perdiendo  la  libertad ,  don  tan  estimado  por  to- 
das las  naciones  del  mundo ,  recebir  a!  extraño  por  stilo 
y  universal  señor  de  su  isla.,  al  cual  sabia  que,  no  sola- 
mente habian  de  servhr  con  las  pecsonas,  mas  permitir 
que  en  ella  se  hiciesen  casas  fuertes  y  ediGcios,  y  á  so 
costa  sustentarlos  y  proveerlos,  y  aun  darle  para  su  ser- 
vicio sus  hijas  y  mujeres  las  mas  hermosas ,  que  era  lo 
que  mas  sentían.  Mas  al  fin,  platicado  unos  con  otros  do 
la  calamidad  presente,  y  cuan  poca  era  su  potencia  pura 
repudiar  el  poder  del  Inga,  hallaron  que  seria  consejo 
saludable  otorgar  el  amistad ,  aunque  fuese  con  fíngiiia 
paz.  Y  con  esto  envió  Túmbala  roensiyeros  propios  i 
Guaynacapa  con  presentes,  haciéndole  grandes  ofresci- 
mientos,  persuadiéndole  quisiese  venir  á  la  isla  de  la 
Punaá  holgarse  en  ella  algunos  días.  Lo  cual  pasado,  j 
Guaynacapa  satisfecho  de  la  humildad  con  que  se  ofre- 
cían á su  servicio.  Túmbala,  con  los  mas  principóles 
de  la  isla,  hicieron  sacrificios  á  sus  dioses ,  pidiendo  á 
los  adivinos  respuesta  de  lo  que  harían  para  no  ser  sub- 
jetos  del  que  pensaba  de  todos  ser  soberano  señor.  Y 
cuenta  la  fama  vulgar  que  enviaron  sus  roensiyeros  á 
muchas  partes  de  la  comarca  de  la  Tierra-Firme  para 
tentar  los  ánímoade  los  naturales  deila;  porque  proco* 
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raban  con  sus  diclios  y  persuasiones  provocarlos  á  ira 
contra  Guaynacapa ,  para  que ,  levantándose  y  tomadas 
Jas  armas,  eximir  de  sí  el  mando  y  señorío  del  Inga. 
Y  esto  se  bacit  con  una  secreta  disimulación,  que  por 
pocoe,  fuera  de  los  movedores,  era  entendida.  Y  en  el 
ínterin  destas  pláticas  Guaynacapa  vino  á  la  isla  de  la 
Puna ,  y  en  ella  fué  honradamente  recebido  y  aposen- 
tado en  los  aposentos  reales  que  para  él  estaban  orde- 
nados y  hechos  de  tiempo  breve,  en  los  cuales  se  con- 
pregaban los  orejones  con  los  de  la  isla ,  mostrando  to- 
dos una  amicicia  simple  y  no  fingida. 

Y  como  muchos  de  los  de  la  Tierra-Firme  deseasen 
vivir  como  vivieron  susantepasados,  ysiempre  el  mando 
extraño  y  peregrino  se  tiene  por  muy  grave  y  pesado,  y  el 
natural  por  muy  fácil  y  ligero  >  conjuráronse  con  los  de 
la  isla  de  Puna  para  matar  á  todos  los  que  había  en  su 
tierra  que  entraron  con  el  Inga.  Ydicen  que  en  este  tiem- 
po Guaynacapa  mandó  á  ciertos  capitanes  suyos  que  con 
cantidad  de  gente  de  guerra  fuesen  á  visitar  ciertos 
pueblos  de  la  Tierra-Firme  y  á  ordenar  ciertas  cosas 
que  convenían  á  su  servicio ,  y  que  mandaron  á  los  na- 
turales de  aquella  isla  que  los  llevasen  en  balsas  por  la 
mar  á  desembarcar  por  un  rio  arriba  á  parte  dispuesta 
para  ir  adonde  iban  encaminados ,  y  que  hecho  y  orde- 
nado por' Guaynacapa  esto  y  otras  cosas  en  esta  isla,  se 
volvió  á  Túmbez  ó  á  otra  parte  cerca  della,  y  que  sali- 
do, luego  entraron  los  orejones ,  mancebos  nobles  del 
Cuzco ,  con  sus  capitanes,  en  las  balsas ,  que  muchas  y 
grandes  estaban  aparejadas,  y  como  fuesen  descuida- 
dos dentro  en  el  agua,  los  naturales  engañosamente 
desataban  las  cuerdas  con  que  iban  atados  los  palos  de 
las  balsas ,  de  tal  manera  que  los  pobres  orejones  caian 
en  el  agua,  adonde  con  gran  crueldad  los  mataban  con 
las  armas  secretas  que  llevaban ;  y  así ,  matando  á  unos 
y  ahogando  á  otros ,  fueron  todos  los  orejones  muertos, 
sin  quedar  en  las  balsas  sino  algunas  mantas,  con  otras 
joyas  suyas.  Hechas  estas  muertes,  los  agresores  era 
mucha  la  alegría  que  tenían ,  y  en  las  mismas  balsas  se 
saludaban  y  hablaban  tan  alegremente ,  que  pensaban 
que  por  la  hazaña  que  habían  cometido  estaba  ya  el 
Inga  con  todas  sus  reliquias  en  su  poder.  Yeitos,  go- 
zándose del  trofeo  y  victoria ,  se  aprovechaban  de  los 
tesoros  y  ornamentos  de  aquella  gente  del  Cuzco ;  mas 
de  otra  suerte  les  sucedió  el  pensamiento,  como  iré  re- 
latando, á  lo  que  ellos  mismos  cuentan.  Muertos  (co- 
mo es  dicho)  los  orejones  que  vinieron  en  las  balsas, 
los  matadores  con  gran  celeridad  volvieron  adonde  ha- 
bían salido  para  meter  de  nuevo  mas  gente  en  ellas.  Y 
como  estuviesen  descuidados  del  juego  que  hablan  he- 
cho á  sus  confines,  embarcáronse  mayor  número  con 
sus  ropas,  armas  y  ornamentos ,  y  en  la  parte  que  mata- 
ron á  los  de  antes,  mataron  á  estos,  sin  que  ninguno  es- 
capase; porque,  si  querían  salvarlas  vidas  algunos  que 
sabían  nadar,  eran  muertos  con  crueles  y  temerosos 
golpes  que  les  daban ,  y  si  se  zabullían  para  ir  huyendo 
de  ios  enemigos  á  pedir  favor  á  los  peces  que  en  el  pié- 
lago del  mar  tienen  su  morada,  no  les  aprovechaba,  por- 
que eran  tan  diestros  en  el  nadar  como  lo  son  los  mis* 
mos  peces ;  porque  lo  mas  del  tiempo  qne  viven,  gastan 
dentro  en  la  mar  en  sus  pesquerías;  alcanzábanlos^  y 
iill  en  el  agua  los  mataban  y  ahogaban ,  de  manera  que 
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la  mar  estaba  llena  de  la  sangre,  que  era  séfial  ile  triste 
espectáculo.  Pues  luego  que  fueron  muertos  los  orejones 
que  vinieron  en  las  balsas ,  los  de  la  Puna  con  los  otros 
que  les  habían  áido  consortes  en  el  negocio  se  volvieron 
á  su  isla.  Estas  cosas  fueron  sabidas  por  el  rey  Guayna- 
capa ,  el  cual ,  como  lo  supo ,  recibió  (á  lo  que  dicen ) 
grande  enojo  y  mostró  mucho  sentimiento  porque  tan- 
tos de  los  suyos  y  tan  principales  careciesen  de  sepul- 
turas (y  á  la  verdad  en  la  mayor  parte  de  la<$  Indias  se 
tiene  mas  cuidado  de  hacer  y  adornar  la  sepultura  don- 
de han  de  meterse  después  de  muertos,  que  no  en  ade- 
rezar la  casa  en  que  han  de  vivir  siendo  vivos) ,  y  que 
luego  hizo  llamamiento  de  gente,  juntando  las  reliquins 
que  le  habían  quedado,  y  con  gran  voluntad  entendió  on 
castigar  los  bárbaros  de  tal  mañero,  que ,  aunque  ellos 
quisieron  ponerse  en  resistencia ,  no  fueron  parle  ni  tam- 
poco de  gozar  del  perdón ,  porque  el  delito  se  tenia  por 
tan  grave ,  que  mas  se  entendía  en  castigarlo  con  toda 
severidad  que  en  perdonarlo  con  clemencia  ni  humani- 
dad. Y  así,  fueron  muertos  con  diferentes  especies  de 
muertes  muchos  millares  de  indios,  y  empalados  y  aho- 
gados no  pocos  de  los  principales  que  fueron  en  el  con- 
sejo. Después  de  haber  hecho  el  castigo  bien  grande  y 
temeroso ,  Guaynacapa  mandó  que  en  sus  cantares  en 
tiempos  tristes  y  calamitosos  se  refiriese  la  maldad  que 
allí  se  cometió;  lo  cual ,  con  otras  cosas,  recitan  ellos  pn 
suslenguas  como  á  manera  de  endechas.  Y  luego  intentó 
de  mandar  hacer  por  el  rio  de  Guayaquil ,  que  es  muy 
grande,  una  calzada,  que  cierto,  según  paresce  por  al- 
gunos pedazos  que  della  se  ve ,  era  cosa  soberbia ;  mas 
no  se  acabó  ni  se  hizo  por  entero  loque  él  quería ;  y  llá- 
mase esto  que  digo  el  Paso  de  Guaynacapa.  Y  hecho  este 
castigo,  y  mandado  que  todos  obedesciesen  á  su  golipr- 
nador,  que  estaba  en  la  fortaleza  de  Túmbez ,  y  onlona- 
das  otras  cosas,  el  Inga  salió  de  aquella  comarca.  Otro<^ 
pueblos  y  provincias  estañen  los  términosdcsta  ciudad 
de  Guayaquil ,  que  no  hay  que  decir  dellos  ma's  que  son 
de  la  manera  y  traje  de  los  ya  dichos ,  y  tienen  una  mis- 
ma tierra. 

CAPITULO  LIV. 

De  la  isl0  de  la  Pnna  y  de  la  Plata ,  y  de  la  admirable  rafx  «;ne 
llaman  zartaparrüla,  tan  provechosa  para  todas  enferoiedadcs. 

La  isla  de  la  Puna  ,que  está  cerca  de!  pucrlo  de  Túm- 
bez, tema  de  contomo  poco  mas  de  diez  leguas.  Fué 
antiguamente  tenida  en  mucho,  porque,  demás  de  ser 
los  moradores  della  muy  grandes  contratantes  y  tener 
en  su  isla  abasto  de  las  cosas  pertenecientes  para  la  hu- 
mana sustentación ,  que  era  causa  bastante  para  ser 
ricos,  eran  para  entre  sus  comarcanos  tenidos  por  va- 
Kentes.  Yasí,  en  los  siglos  pasados  tuvieron  muy  ííran- 
des  guerrasy  contiendas  con  los  naturales  de  Túiubrz  y 
con  otras  comarcas.  Y«por  causas  muy  livianas  se  mata- 
ban unos  á  otros ,  robándose  y  toma ndo«?e  las  mujeres  y 
hijos.  El  gran  Topainga  envió  embajadores  á  losdesta 
isla ,  pidiéndoles  que  quisiesen  ser  sus  amigos  y  confe- 
derados; y  ellos,  por  la  fama  que  tenian  y  porque  habirn 
oído  del  grandes  cosas,  oyeron  su  em!)ajada,  mas  no 
le  sirvieron  ni  fueron  enteramente  sojuz^^ados  hasta  en 
liempode  Guaynacapa,  aunque  otros  dicen  r]uc  antes 
fueron  metidos  debajo  del  señorío  de  los  ingas  por  inga 
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Yitpangue,  y  qae  se  rebelaron.  Como  quiera  quo  aea^ 
pasó  lo  que  he  díciio  de  los  capitaaes  que  mataron ,  ser 
gun  es  público.  Son  de  medianos  cuerpos,  morenos, 
andan  vestidos  con  ropas  de  algodón  ellos  y  sus  mise- 
rea ,  y  traen  grandes  vueltas  de  chaquira  en  algunas 
partes  del  cuerpo ,  y  pénense  otras  piezas  de  oro  para 
mostrarse  galanos. 

Tiene  esta  isla  grandes  florestas  y  arboledas,  y  es 
muy  viciosa  de  frutas.  Dase  mucho  maíz  y  yuca  y  otras 
mices  gustosas ,  y  asimismo  hay  en  ella  muchas  aves 
de  todo  género,  muchos  papagayos  y  guacamayas, y 
gálicos  pintados  y  monos  y  zorras ,  leones  y  culebras,  y 
otros  muchos  animales.  Cuando  los  señores  se  mueren 
son  muy  llorados  por  toda  la  gente  deila,  asi  hombres 
como  mujeres,  y  entiérranlos  con  gran  veneración  á 
s(|  uso ,  poniendo  en  la  sepultura  cosas  de  las  mas  ricas 
que  él  tiene  y  sus  armas,  y  algunas  de  sus  mujeres  délas 
mas  hermosas ,  las  cuales ,  como  acostumbran  en  la  ma- 
yor parte  destas  Indias,  se  meten  vivas  en  las  sepultu- 
ras para  tener  compañía  á  sus  maridos.  Lloran  6  los  di- 
funtos muchos  días  arreo,  y  tresquílanse  las  mujeres 
que  en  su  casa  quedan ,  y  aun  kis  mas  cercanas  en  pa- 
rentesco; y  pénense  á  tiempos  tristes  y  hácenlessus  ob- 
sequios. Eran  dados  á  la  religión  y  amigos  de  cometer 
algunos  vicios.  El  demonio  tenia  sobre  ellos  el  poder 
que  sobre  los  pasados,  y  ellos  con  él  sus  pláticas,  las 
cuales  oian  por  los  que  estaban  señalados  para  aquel 
efeto. 

Tuvieron  sus  templos  en  partes  ocultas  y  escuras, 
adonde  con  pinturas  horribles  tenian  las  paredes  escul- 
pidas. Y  delante  de  sus  altares,  donde  se  hadan  los  sa- 
críGcios,  mataban  algunos  animales  y  algunas  aves,  y 
aun  también  mataban,  á  lo  que  se  dice,  indios  escla- 
vos é  tomados  en  tiempo  de  guerra  en  otras  tierras,  y 
ofrecían  la  sangre  dellosá  su  maldito  diablo.  . 

En  otra  isla  pequeña  que  confina  con'esta,  la  cual 
llaman  de  la  Plata ,  tenian  en  tiempo  de  sus  padres  un 
templo  ó  guaca ,  adonde  también  adoraban  á  sus  dio- 
ses y  hacian  sacrificios ,  y  en  circuito  del  templo  y  jun- 
to al  adoratorío  tenian  cantidad  de  oro  y  plata  y  otras 
cosas  ricas  de  sus  ropas  de  lana  y  joyas,  las  cuales  en 
diversos  tiempos  hablan  allí  ofrecido.  También  dicen 
que  cometían  algunos  destos  de  la  Pona  el  pecado  ne- 
fando. En  este  tiempo,  por  la  voluntad  de  Dios ,  no  son 
tan  malos;  y  si  lo  son,  no  públicamente  ni  hacen  pe- 
cados al  descubierto,  porque  hay  en  la  isla  clérigo,  y 
tienen  ya  conocimiento  de  la  ceguedad  con  que  vivie- 
ron sus  padres  y  cuan  engañosa  era  su  creencia,  y 
cuánto  so  gana  en  creer  nuestra  santa  fe  católica  y  te- 
ner por  Dius  á  Jesucristo ,  nuestro  redentor.  Y  así,  por 
su  gran  bondad ,  permitiéndolo  su  misericordia,  mu- 
chos se  han  vuelto  cristianos,  y  cada  dia  se  vuelven  mas. 

Aquí  nace  una  yerba ,  de  que  {lay  mucha  en  esta  isla 
y  en  los  términos  desta  ciudad  de  Guayaquil,  la  cual 
llaman  zarzaparrilla ,  porque  sale  como  zarza  de  su  na- 
cimiento ,  y  echa  por  los  pioipollos  y  mas  partes  de  sus 
ramos  unas  pequeñas  hojas.  Las  raíces  desta  yerba  son 
provechosas  para  muchas  enfermedades,  y  mas  para  el 
mal  de  bubas  y  dolores  que  causa  á  los  hombres  esta 
pestífera  enfermedad;  y  así,  á  los  que  quieren  sanar,  con 
meterse  en  un  aposento  caliente  y  que  esté  abrigado, 


de  manera  que  la  frialdad  ó  aire  no  dañe  al  enfermo, 
con  solamente  purgarse  y  comer  viandas  delicadas  y  de 
dieta  y  beber  del  agua  destas  raíces ,  las  cuales  cuecen 
loque  conviene  para  aquel  efeto ,  y  sacada  el  agua,  que 
sale  muy  clara  y  no  de  mal  sabor  ni  ninguno  olor,  dán- 
dola á  beber  al  enfermo  algunos  días,  sin  le  hacer  otro 
beneficio,  purga  la  maletla  del  cuerpo  de  tal  manera, 
que  en  breve  queda  mas  sano  que  antes  esuba ,  y  el 
cuerpo  mas  enjuto  y  sin  señal  ni  cosa  de  las  que  suelen 
quedar  con  otras  curas ;  antes  queda  en  tanta  perfec- 
ción, que  parece  nunca  estuvo  malo,  y  así  verdadera- 
mente se  han  hecho  grandes  curas  en  este  pueblo  de 
Guayaquil  en  diversos  tiempos.  Y  muchos  que  traían 
las  asaduras  dañadas  y  los  cuerpos  podridos,  con  so- 
lamente beber  el  agua  destas  raíces  quedalrán  sanos 
y  de  mejor  color  que  antes  que  estuviesen  enfermos.  Y 
otros  que  venían  agravados  de  las  bubas  y  las  traian 
metidas  en  el  cuerpo  y  la  boca  de  mal  olor,  bebiendo 
esta  agua  los  días  convenientes,  también  sanaban.  En 
fin,  muchos  fueron  hindiados  y  otros  llagados  y  vol- 
vieron á  sus  casas  sanos.*  Y  tengo  por  cierto  que  es  una 
de  las  miyores  raíces  ó  yerbas  del  mundo  y  la  mas  pro- 
vechosa ,  eomo  se  ve  en  muchos  que  han  sanatlo  con 
ella.  En  muchas  partes  de  las  Indias  hay  desta  zar- 
zaparrilla;  pero  hállase  que  no  es  tan  buena  ni  tan  per- 
feta  como  la  que  se  cría  en  la  isla  de  hi  Puna  y  en  los 
términos  de  Ja  ciudad  de  Guayaquil. 

CAPITULO  LV. 

De  edmo  se  tmáó  y  pobló  le  eiodad  de  Seotisgo  de  Goafiqsil ,  y 
de  algunos  paeblos  de  indios  qae  son  i  ella  sabjetos,  y  otras  co- 
sas  basta  salir  de  sos  términos. 

Para  que  se  entienda  la  manera  como  se  pobló  la 
ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil ,  será  necesario  decir 
algo  deílo ,  conforme  á  la  relación  que  yo  pude  alcanzar, 
noembargante  que  en  la  tercera  partedesta  obra  se  trata 
mas  largo  en  el  lugar  que  se  cuenta  el  descubrimiento 
de  Quilo  y  conquista  de  aquellas  provincias  por  el  capi- 
tán Sebastian  de  Belalcázar ,  el  cual,  como  tuviese  po- 
deres largos  del  adelantado  don  Francisco  Pizarro  y  su- 
piese haber  genteen  las  provincias  de  Guayaquil,  acordó 
por  su  persona  poblar  en  la  comarca  dellas  una  ciudad. 
Yasi,  cqn  los  españoles  que  le  pareció  llevar,  salió  de 
San  Miguel,  donde  á  la  sazón  estaba  allegando  gente 
para  volver  á  hi  conquista  del  Quito,  y  entrando  en  la 
provincia ,  luego  procuró  atraerlos  naturales  á  la  pazile 
ios  españoles  y  á  que  conociesen  que  habían  de  tener 
por  señor  y  rey  natural  á  su  majestad.  Y  como  los  in- 
dios ya  sabían  estar  poblado  de  cristianos  San  Miguel 
y  Puerto-Viejo,  y  lo  mismo  Quito,  salieron  mudios  de- 
Uosde  paz,  mostrando  holgarse  con  su  venida;  y  asi,el 
capitán  Sebastian  de  Belalcázar  en  la  parte  que  le  pa- 
reció fundó  la  ciudad,  donde  estuvo  pocos  dias ,  por- 
que le  convino  ir  la  vuelta  de  Quito,  dejando  por  al- 
caide y  capitán  á  un  Diego  Daza.  Y  como  saliese  de  la 
provincia,  no  se  tardó  mucho  cuando  los  indios  comen- 
zaron á  entender  las  importunidades  délos  españoles  y 
]agrancobdiciaquetenian,yla  priesa  conque  les  pedían 
oro  y  plata  y  mujeres  hermosas.  Y  estando  divididos 
unos  de  otros ,  acordaron  los  indios ,  después  de  lo  lia- 
berplaticado  en  sus  ayuntamientos,  de  los  matar,  pues 
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ton  filctlmente  lo  podían  liacor ;  y  como  lo  determina- 
ron lo  pusieron  por  obra,  y  dieron  en  los  cristianos 
e<;tando  bien  descuidados  de  tal  cosa ,  y  mataron  á  todos 
los  mas,  que  no  escaparon  sino  cinco  ó  seis  dellos  y 
su  caudillo  Diego  Daza;  los  cuales  pudieron,  aunque 
con  trabajo  y  gran  peligro ,  llegará  la  ciudad  del  Qui- 
to ,  de  donde  habia  salido  ya  el  capitán  Belalcázar  á 
hacer  el  descubrimiento  áe  las  provincias  que  están 
mas  llegadas  al  norte ,  dejando  en  su  lugar  á  un  capi- 
tán que  ha  por  nombre  Juan  Díaz  Hidalgo.  Y  como  se 
supiese  en  Quito  esta  nueva,  algunos  cristianos  volvie- 
ron con  el  mismo  Diego  Daza  y  con  el  capitán  Tapia, 
que  quiso  hallarse  en  esta  población  para  entender  en 
ella;  y  vueltos,  tuvieron  algunos  rencuentros  con  los 
indios ,  porque  unos  á  otros  se  hablan  hablado  y  ani- 
mado ,  diciendo  que  habian  de  morir  por  defender  sus 
personas  y  haciendas.  Y  aunque  los  españoles  procura- 
ron de  los  atraer  de  ^az ,  no  podían ,  por  les  haber  co- 
brado grande  odio  y  enemistad ;  la  cual  mostraron  de 
tal  manera,  que  mataron  algunos  cristianos  y  caballos, 
y  los  demás  se  volvieron  á  Quito.  Pasudo  lo  que  voy 
contando,  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  como 
lo  supo ,  envió  al  capitán  Zaera  á  que  hiciese  esta  po- 
blación; el  cual,  entrando  de  nuevo  en  la  provincia, 
estundo  entendiendo  en  hacer  el  repartimiento  del  de- 
pósito de  los  pueblos  y  caciques  entre  los  espaiíoles 
que  con  él  entraron  en  aquella  conquista^  el  Goberna- 
dor lo  envió  á  llamar  á  toda  priesa  para  que  fuese  con 
la  gente  que  con  él  estaba  al  socorro  de  la  ciudad  de 
los  Reyes,  porque  losindios  la  tuvieron  cercada  por  al- 
gunas parles.  Con  esta  nueva  y  mando  del  Goberna- 
dor se  tornó  á  despoblar  la  nueva  ciudad.  Pasados  al- 
gunos dias,  por  mandado  del  mismo  adelantado  don 
Francisco  Pizarro ,  tornó  á  entrar  en  la  provincia  el  ca- 
pitán Francisco  de  Oríllana  con  mayor  cantidad  dees- 
pañoles  y  caballos ,  y  en  el  mejor  sitio  y  mas  dispuesto 
pobló  la  ciudad  de  Santiago  de  Guayaquil  en  nombre 
de  su  majestad ,  siendo  su  gobernador  y  capitán  gene- 
ral en  el  Perú  don  Francisco  Pizarro ,  ano  de  nuestra 
reparación  de  1537  anos.  Muchos  indios  de  los  guan- 
cavilcas  sirven  á  los  españoles  vecinos  dcsta  ciudad  de 
Santiago  de  Guayaquil ;  y  sin  ellos ,  están  en  su  comar- 
ca y  jurisdicción  los  pueblos  de  Yacual,  Colonche, 
Cliinduy ,  Chungón,  Daule ,  Chonana,  y  otros  muchos 
que  nu  quiero  contar  porque  va  poco  en  ello.  Todos 
están  poblados  en  tierras  fértiles  de  mantenimiento,  y 
todas  las  frutas  que  he  contado  haber  en  otras  partes 
tienen  ellos  abundantemente.  Y  en  las  concavidades  de 
los  árboles  se  cria  mucha  miel  singular.  Hay  en  los  téi^ 
minos  desla  ciudad  grandes  campos  rasos  de  campaña, 
y  algunas  montañas ,  florestas  y  espesuras  de  grandel 
arboledas.  De  las  sierras  abajan  rios  de  agua  muy 
buena. 

Los  indios ,  con  sus  mujeres,  andan  vestidos  con  sus 
camisetas  y  algunos  maures  para  cubrir  sus  vergüen- 
zas. En  IdS  cabezas  se  ponen  unas  coronas  de  cuentas 
muy  menudas,  áquien  llaman  chaquira,  y  algunas  son 
de  plata  y  otras  de  cuero  de  tigre  ó  de  león.  El  vestido 
que  las  mujeres  usan  es  ponerse  una  manta  de  la  cin- 
tura abajo ,  y  otra  que  le^  cubre  hasta  los  hombros ,  y 
traen  los  cabellos  largos.  En  algunos  deslos  pueblos  los 
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caciques  y  principales  se  clavan  los  dientes  con  puntas 
de  oro.  Es  fama  entre  algunos  que  cuando  hacen  sus 
sementerassacríficaban  sangre  humana  y  corazones  de 
hombres  á  quien  ellos  reverenciaban  por  dioses,  y 
que  habia  en  cada  pueblo  indios  viejos  que  hablaban 
con  el  demonio.  Y  cuando  los  señores  estaban  enfer- 
mos, para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses  y  pedirles  salud 
hacian  otros  sacriflcios  llenos  de  sus  supersticiones, 
matando  hombres,  según  yo  tuve  por  relación ,  tenien- 
do por  grato  sacriñcio  el  que  se  hacia  con  sangre  hu- 
mana. Y  para  hacer  estas  cosas  tenian  sus  alambores 
y  campanillas  y  Ídolos,  algunos  figurados  á  manera  de 
león  ó  de  tigre ,  en  que  adoraban.  Cuando  los  señores 
morían ,  hacian  una  sepultura  redonda  con  su  bóveda, 
la  puerta  adonde  sale  el  sol,  y  en  ella  le  metían ,  acom- 
pañado de  mujeres  vivas  y  sus  armas  y  otras  cosas,  de 
la  manera  que  acostumbraban  todos  los  mas  que  que- 
dan atrás.  Las  armas  con  que  pelean  estos  indios  son 
varas  y  bastones,  que  acá  llamamos  macanas.  La  ma- 
yor parte  dellos  se  ha  consumido  y  acabado.  De  los  que 
quedan ,  por  la  voluntad  de^Dios  se  han  vuelto  cristia- 
nos algunos ,  y  poco  á  poco  van  olvidando  sus  costum- 
bres malas  y  se  llegan  á  nuestra  santa  fe.  Ypareciéndo- 
me  que  basta  lo  dicho  de  las  ciudades  de  Puerto- Viejo  y 
Guayaquil,  volveré  al  camino  real  de  los  ingas,  que  dejé 
llegado  á  los  aposentos  reales  de  Tumebamba. 

CAPITULO  LVI. 

Oe  los  pueblos  de  indios  que  hsy  saliendo  de  los  aposentos  de  To- 
mebamba  hasta  llegar  al  pinje  de  la  eiudad  deLoja,  y  déla 
fundación  desta  ciadad. 

Saliendo  de  Tumebamba  por  el  gran  camino  hacia 
la  ciudad  del  Cuzco,  se  va  por  toda  la  provincia  de  los 
.Cañares  hasta  llegar  á  Cañaríbamba  y  á  oíros  aposen- 
tos que  están  mas  adelante.  Por  una  parte  y  por  otra  se 
ven  pueblos  desta  misma  provincia  y  una  montaña 
que  está  á  la  parte  de  oriente,  la  vertiente  de  la  cual 
es  poblada  y  discurre  hacia  el  rio  del  Marañen.  Estan- 
do fuera  de  los  términos  destos  indios  cañares ,  se  llega 
á  la  provincia  de  los  Paltas,  en  la  cual  hay  unos  apo- 
sentos que  se  nombran  en  este  tiempo  de  las  Piedras, 
porque  alli  se  vieron  muchas  y  muy  primas,  que  los 
reyes  ingas  en  el  tiempo  de  su  reinado  habian  man- 
dado á  sus  mayordomos  ó  delegados,  por  tener  por  im- 
portante esta  provincia  de  los  Paltas ,  se  hiciesen  estos 
tambos ,  los  cuales  fueron  grandes  y  galanos ,  y  labra- 
da política  y  muy  prímamente  la  cantería  con  que  es- 
taban hechos,  y  asentados  en  el  nacimiento  del  río  de 
Támbez ,  y  junto  á  ellos  muchos  depósitos  ordinarios, 
donde  echaban  los  tríbutos  y  contribuciones  que  los 
naturales  eran  obligados  á  dar  á  su  rey  y  señor,  y  á 
sus  gobernadores  en  su  nombre. 

Hacia  el  poniente  destos  aposentos  está  la  ciudad  de 
Puerto-Viejo ;  al  oriente  están  las  provincias  de  los  bra- 
camoros ,  en  las  cuales  hay  grandes  regiones  y  muchos 
rios,  y  algunos  muy  crecidos  y  poderosos.  Y  se  tiene 
grande  esperanza  que  andando  veinte  ó  treinta  jorna- 
das hallarán  tierra  fértil  y  muy  rica;  y  hay  grandes 
montañas ,  y  algunas  muy  espantables  y  temerosas.  Los 
indios  andan  desnudos,  y  no  son  de  tanta  razón  como 
los  del  Perú ,  ni  fueron  subjelados  por  ios  reyes  ingas, 
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ni  tienen  la  policía  gue  estos,  ni  en  sos  juntas  se  guar- 
da orden  ni  la  tuvieron  mas  que  los  indios  subjetos  á  la 
ciudad  de  Antioclia  y  á  la  villa  de  Arma,  y  á  los  mas 
de  la  gobernación  de  Popayan ;  porque  estos  que  están 
en  estas  provincias  de  los  bracamoros  les  imitan  en  las 
mas  de  las  costumbres ,  y  en  tener  casi  unos  mismos 
afetos  naturales  como  ellos;  aQrman  que  son  muy  va- 
lientes y  guerreros.  Y  aun  los  mismos  orejones  del 
Cuzco  confiesan  que  Guaynacapa  volvió  huyendo  de 
]a  furia  dallos. 

El  capitán  Pedro  de  Vergara  anduvo  algunos  años 
descubriendo  y  conquistando  en  aquella  región,  y  pobló 
en  cierta  parte  della.  Y  con  las  alteraciones  que  liubo 
en  el  Perú,  no  se  acabó  de  hacer  enteramente  el  des- 
cubrimiento; antes  salieron  por  dos  ó  tres  veces  los  es- 
pauoles  que  en  él  andaban  para  seguir  las  guerras civi* 
les.  Después  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea  tornó  á 
enviar  ¿  este  descubrimiento  al  capitán  Diego  Palomino, 
vecino  de  la  ciudad  de  San  Miguel.  Y  aun  estando  yo 
en  la  ciudad  de  los  Reyes  vinieron  ciertos  conquista- 
dores ¿  dar  cuenta  al  dicho  presidente  y  oidores  de  lo 
que  por  ellos  babia  sido  hecho.  Gomo  es  muy  curioso 
el  doctor  Bravo  de  Saravia,  oidor  de  aquella  real  audien- 
cia ,  le  estaban  dando  cuenta  en  particular  de  loque  ha- 
blan descubierto.  Y  verdaderamente,  metiendo  por 
aquella  parte  buena  copia  de  gente,  el  capitán  que  des* 
cubriere  al  occidente  dará  en  próspera  tierra  y  muy  ri- 
ca,  á  lo  que  yo  alcancé ,  por  la  gran  noticia  que  tengo 
dello.  Y  no  embargante  que  á  mi  me  conste  haber  po- 
blado el  capitán  Diego  Palomino ,  por  no  saber  la  certi- 
dumbre de  aquella  población  ni  los  nombres  de  los  pue- 
blos, dejaré  de  decir  lo  que  de  las  demás  se  cuenta,  aun- 
que basta  lo  apuntado  para  que  se  entienda  lo  que 
puede  ser.  De  la  provincia  de  los  Cauares  á  la  ciudad  de 
Loja  (que  es  h  que  también  nombran  la  Zarza)  ponen 
diez  y  siete  leguas ;  el  camino  todo  fragoso  y  con  algu- 
nos cenagales.  Está  entremedias  la  población  de  los 
Paltas,  como  tengo  dicho. 

Luego  que  parten  del  aposento  de  las  Piedras  co- 
mienza una  montaña  no  muy  grande,  aunque  muy  fría, 
que  dura  poco  mas  de  diez  leguas,  al  fin  de  la  cual  está 
otro  aposento,  que  tiene  por  nombre  Tamboblanco ;  de 
donde  el  camino  real  va  á  dar  al  rio  llamado  Catamayo. 

A  la  mano  diestra,  cerca  deste  mismo  rio,  está  asen- 
tada la  ciudad  de  Loja,  la  cual  fundó  el  capitán  Alonso 
de  Mercadillo  en  nombre  de  su  majestad,  ano  del  Señor 
de  i  546  años. 

A  una  parte  y  á  otra  de  donde  está  fundada  esta  ciu- 
dad de  Loja  hay  muchas  y  muy  grandes  poblaciones, 
y  bs  naturales  dellas  casi  guardan  y  tienen  las  mismas 
costumbres  que  usan  sus  comarcanos;  y  para  ser  co- 
nocidos tienen  sus  Hálitos  ó  ligaduras  en  las  cabezas. 
Usaban  de  sacrificios  como  los  demás,  adorando  por 
dios  al  sol  y  á  otras  Cosas  mas  comunes ;  cuanto  al  Ha- 
cedor de  todo  lo  criado ,  tenían  lo  que  he  dicho  tener 
otros;  y  en  lo  que  toca  á  la  inmortalidad  del  ánima,  to- 
dos entienden  que  en  lo  interior  del  hombre  hay  mas 
que  cuerpo  mortal.  Muertos  los  principales ,  engaña- 
dos por  el  demonio  como  los  demás  destos  indios ,  los 
ponen  en  sepulturas  grandes,  acompañados  de  mujeres 
vivas  y  de  sus  cosas  preciadas. 


Y  aun  hasta  los  indios  pobres  tuvieron  gran  diligen- 
cia en  adornar  sus  sepulturas;  pero  ya ,  como  algunos 
entiendan  lo  poco  que  aprovecha  usar  de  sus  Yanida- 
des  antiguas,  no  consienten  matar  mujeres  para  echar 
con  los  que  mueren  en  ellas,  ni  derraman  sangre  hu- 
mana ,  ni  son  tan  curiosos  en  esto  de  las  sepulturas; 
antes,  riéndose  de  los  que  lo  hacen,  aborrecen  lo  que 
prímero  sus  mayores  tuvieron  en  tanto;  de  donde  ha 
venido  que ,  no  tan  solamente  no  curan  de  gastar  el 
tiempo  en  hacer  estos  solones  sepulcros ,  mas  antes, 
sintiéndose  yecinos  á  la  muerte  mandan  que  los  entier- 
ren,  como  á  los  cristianos,  en  sepulturas  pobre»  y  pe- 
queñas; esto  guardan  agora  los  que,  lavados  con  la  san- 
tísima agua  del  baptismo  ,  merecen  llamarse  siervos 
de  Dios  y  ser  tenidos  por  ovejas  de  su  pasto;  muchos 
millares  de  indios  viejos  hay  que  son  tan  malos  agora 
como  lo  fueron  antes ,  y  lo  serán  hasta  que  Dios  por  su 
bondad  y  misericordia  los  traiga  á  verdadero  conoci- 
miento de  su  Iey;yestos,  en  lugares  ocultos  y  desviados 
de  las  poblaciones  y  caminos  que  los  cristianos  usan  y 
andan,  y  en  altos  cerros  ó  entre  algunas  rocas  de  nie- 
ves, mandan  poner  sus  cuerpos  envueltos  en  cosas  ricas 
y  mantas  grandes  pintadas,  con  todo  el  oro  que  pose- 
yeron ;  y  estando  sus  ánimas  en  las  tinieblas ,  los  lloran 
muchos  días,  consintiendo  los  que  dello  tienen  cargo 
que  se  maten  algunas  mujeres,  para  que  vayan  á  les  te- 
ner compañía,  con  muchas  cosas  de  comer  y  beber. 
Toda  la  mayor  parte  de  los  pueblos  subjetos  á  esta  ciu- 
dad fueron  señoreados  por  los  ingas,  señores  antiguos 
del  Perú;  los  cuales  (como  en  muchas  partes  desta  his- 
toria tengo  dicho )  tuvieron  su  asiento  y  corte  en  el 
Cuzco,  ciudad  ilustrada  por  ellos,  y  que  siempre  fué 
cabeza  de  todas  las  provincias,  y  no  embargante  que 
muchos  destos  naturales  fuesen  de  poca  razón,  roe- 
diante  la  comunicación  que  tuvieron  con  ellos,  se  apar- 
taron de  muchas  cosas  que  tenían  de  rústicos,  y  se  lle- 
garon á  alguna  mas  policía.  El  temple  deslas  provin- 
cias es  bueno  y  sano ;  en  los  valles  y  riberas  de  ríos  es 
mas  templado  que  en  la  serranh ;  lo  poblado  de  las 
sierras  es  también  buena  tierra ,  mas  fría  que  caliente, 
aunque  los  desiertos  y  montañas  y  rocas  nevadas  lo  son 
en  extremo.  Hay  muchos  guanacos  y  vicuoias,  que  son 
de  la  forma  de  sus  ovejas ,  y  muchas  perdices ,  unas 
poco  menores  que  gallinas  y  otras  mayores  que  tórto- 
las. En  los  valles  y  llanadas  de  riberas  de  ríos  hay  gran- 
des florestas  y  muchas  arboledas  de  frutas  de  las  de  la 
tierra,  y  los  españoles  en  este  tiempo  han  ya  plantado 
algunas  parras  y  higueras,  naranjos  y  otros  árboles  de 
los  de  España.  Críunse  en  los  términos  desta  ciudad  de 
Loja  muchas  manadas  de  puercos  de  la  casta  de  los  de 
España,  y  grandes  hatos  de  cabras  y  otros  ganados, 
porque  tienen  buenos  pastos  y  muchas  aguas  de  los  rio^ 
que  por  todas  partes  corren ,  los  cuates  abajan  de  las 
sierras,  y  son  las  aguas  dallos  muy  delgadas;  llénese 
esperanza  de  haber  en  los  términos  desta  ciudad  ricas 
minas  de  plata  y  de  oro,  y  en  este  tiempo  se  han  ya  des- 
cubierto en  algunas  partes;  y  los  indios,  como  ya  están 
seguros  de  los  combates  de  la  guerra,  y  con  la  paz  sean 
señores  de  sus  personas  y  haciendas ,  crian  muchas  ga- 
llinas de  las  de  España,  y  capones,  palomas  y  otras  cosas 
de  las  que  han  podido  haber.  Legumbres  se  crianhien en 
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estn  nueva  ciudad  y  en  sus  términos.  Los  naturales  de 
hs  proTiucias  subjetas  á  ella  unos  son  de  mediano  cuer- 
po y  otros  no;  todos  andan  vestidos  con  sus  camisetas 
y  mantas,  y  sus  mujeres  lo  mismo.  Adelanta  de  la  mon- 
tana, en  lo  interior  della ,  aGrman  los  naturales  haber 
gran  poblado  y  algunos  ríos  grandes,  y  la  gente  rica 
de  oro ,  no  embargante  que  andan  desnudos  ellos  y  sus 
mujeres,  porque  la  tierra  debe  ser  mas  cálida  que  la 
dol  Perú,  y  porque  los  ingas  no  los  señorearon.  El  ca- 
pitán Alonso  de  Mercadillo,  con  copia  de  españoles,  sa- 
lió en  este  año  de  i  550  ¿  ver  esta  noticia,  que  se  tiene 
por  grande.  El  sitio  de  la  ciudad  es  el  mejor  y  mas  con- 
veniente que  se  lo  pudo  dar,  para  estar  en  comarca  de 
l:i  provincia.  Los  repartimientos  de  indios  que  tienen 
los  vecinos  della,  los  tenian  primero  por  encomienda 
los  que  lo  eran  de  Quito  y  San  Miguel ;  y  porque  los  es- 
pañoles que  caminaban  por  el  camino  real  para  ir  al 
Quito  y  á  otras  partes  corrían  riesgo  de  los  indios  de 
Carrocliamba  y  de  Chaparra,  sefundóesta  ciudad,  como 
ya  está  dicho;  la  cual,  no  embargante  que  la  mondó 
poblar  Gonzalo  Pizarro  en  tiempo  que  andaba  envuel- 
to en  sQ  rebelión,  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea,  mi- 
rando que  al  servicio  de  su  majestad  convenía  que  la 
ciudad  ya  dicha  no  se  despoblase,  aprobó  su  fundación, 
confirmando  la  encomienda  á  los  que  estaban  señalados 
por  vecinos  y  ¿  los  que ,  después  de  justiciado  Gonzalo 
Pizarro,  él  dio  indios.  Y  pareciéndome  que  basta  lo  ya 
contado  desta  ciudad ,  pasando  adelante ,  trataré  de  las 
demás  del  reino. 

CAPULLO  LVK. 

De  las  provincias  qoe  ha  j  de  Tamboblanco  i  Is  eindsd  de  Sin  Mi- 
fuel ,  primera  población  lieeba  de  erisUanos  espafloleí  en  el 
Peni ;  y  de  lo  qne  bay  qae  decir  de  los  natnrales  deUas. 

Como  convenga  en  é^taescríptura  satisfacerá  los  lec- 
tores do  las  cosas  notables  del  Perú,  aunque  para  mí 
sea  gran  trabajo  parar  con  ella  en  una  parle  y  volver  á 
otra ,  no  lo  dejaré  de  hacer.  Por  lo  cual  trataré  en  este 
lugar,  sin  proseguir  el  camino  de  la  serranía,  la  fun- 
dación de  San  Miguel,  primera  población  hecha  de  cris- 
tianos españoles  en  el  Perú,  y  la  que  también  lo  es  de 
los  llanos  y  arenales  que  en  este  gran  reino  hay;  y  de- 
lla relataré  las  cosas  destos  llanos ,  y  las  provincias  y 
valles  por  donde  va  de  largo  otro  camino  hecho  por  los 
reyes  ingas,  de  tanta  grandeza  como  el  de  la  sierra.  Y 
daré  noticia  de  los  yungas  y  de  sus  grandes  edificios ,  y 
también  contare  lo  que  yo  entendí  del  secreto  del  no 
llover  en  todo  el  discurso  del  año  en  estos  valles  y  lla- 
nos de  arenales ,  y  la  gran  fertilidad  y  abundancia  de 
las  cosas  necesarias  para  la  humana  sustentación  de  los 
hombres;  lo  cual  hecho,  volveré  á  mi  camino  de  la  ser- 
ranía, y  proseguiré  por  él  hasta  dar  fin  á  esta  parte  pri- 
mera; peroantesqueabajeá los  llanos,  digo  que,  yendo 
por  el  propio  camino  real  de  la  sierra,  se  llega  á  las  pro- 
vincias de  Calva  y  Ayabaca ;  de  las  cuales  quedan  los 
bracamorosy  montañas  de  los  Andes  al  oriente,  y  al 
poniente  la  ciudad  de  San  Miguel,  de  quien  luego  es- 
crebiré.  En  la  provincia  de  Caías  había  grandes  aposen- 
tos y  depósitos  mandados  hacer  por  los  ingas  y  gober- 
nador, con  número  de  mitimaes,  que  tenian  cuidado  de 
cobrar  loa  tributos.  Saliendo  de  Caías ,  se  va  hasta  lie- 
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gar  á  la  provincia  de  Guancabamba,  adonde  estaban 
mayores  edificios  que  en  Calva ,  porque  los  ingas  tenian 
allí  sus  fuerzas,  entre  las  cuales  estaba  una  agraciada 
fortaleza»  la  cual  yo  vi ,  y  está  desbaratada  y  deshecha, 
como  todo  lo  demás ;  habia  en  esta  Guancabamba  tem- 
plo del  sol  con  número  de  mujeres.  De  la  comarca  des- 
tas  regiones  venían  á  adorar  á  este  templo  y  á  ofrecer 
sus  dones;  las  mujeres  vírgines  y  ministros  que  en  él 
estaban  eran  reverenciados  y  muy  estimados,  y  los  tri- 
butos de  los  señores  de  todas  las  provincias  se  traían; 
sin  lo  cual,  ibin  al  Cuzco  cuando  lesera  mandado.  Ade- 
lante de  Guancabamba  hay  otros  aposentos  y  pueblos; 
algunos  dellos  sirven  á  la  ciudad  de  Loja ,  los  demés  es- 
tán encomendados  á  los  moradores  de  la  ciudad  de  San 
Miguel.  En  los  tiempos  pasados  unos  indios  destos  te- 
nian con  otros  sus  guerras  y  coutíendas,  según  ellos 
dicen,  y  por  cosas  livianas  se  mataban,  tomándose  las 
mujeres,  y  aun  afirman  que  andaban  desnudos  y  que 
algunos  dellos  comían  carne  humana ,  pareciendo  en 
esto  y  en  otras  cosa»á  los  naturales  de  la  provincia  de 
Popayan.  Como  los  reyes  ingas  los  señorearon,  conquis- 
taron y  mandaron,  perdieron  mucha  parte  destas  cos- 
tumbres y  usaron  de  la  policía  y  razón  que  agora  tienen, 
que  es  mas  de  la  qne  algunos  de  nosotros  dicen.  Y  así, 
hicieron  sus  pueblos  ordenados  de  otra  manera  qiíb 
antes  los  tenían.  Usan  de  ropas  de  la  lana  de  sus  gana- 
dos, que  es  fina  y  buena  para  ello,  y  no  comen  carne  hu- 
mana ,  antes  lo  tienen  por  gran  pecado  y  aborrecen  al 
que  lo  hace;  y  no  embargante  que  son  todos  los  natu- 
rales destas  pronvlncias  tan  conjuntos  á  los  de  Puerto- 
Viejo  y  Guayaquil ,  no  cometían  el  pecado  nefando,  por- 
que yo  entendí  dellos  que  tenían  por  sucio  y  apocado  á 
quien  lo  usaba,  si  engañado  del  demonio  habia  alguno 
que  tal  cometiese.  Afirman  que  antes  que  fuesen  los 
naturales  destas  comarcas  subjectados  por  inga  Yupan* 
gue  y  porTopainga,  su  hijo,  padre  que  fuédeGuayna- 
capa,  abuelo  de  Alabaliba,  se  defendieron  tan  bien  y 
con  tan  gran  denuedo,  que  muríeron  por  no  perder  su 
libertad  muchos  millares  dellos  y  hartos  de  los  orejo- 
nes del  Cuzco ;  mas  Unto  los  apretaron,  que  por  no  aca- 
barse de  perder ,  ciertos  capitanes  en  nombre  de  todos 
dieron  la  obediencia  á  estos  señores.  Los  hombres  des- 
tas  comarcas  son  de  buen  parecer,  morenos;  ellos  y 
sus  mujeres  andan  vestidos  como  aprendieron  de  lo» 
Ingas,  sus  antiguos  señores.  En  unas  partes  dcslas 
traen  los  cabellos  demasiadamente  largos,  y  en  otras 
cortos,  y  en  algunas  trenzados  muy  menudamente.  Bar- 
bas ,  sí  les  nace  algunas ,  se  las  pelan ,  y  por  maravilla 
vi  en  todas  las  tierras  que  anduve  indio  que  las  tuviese. 
Todos  entienden  la  lengua  general  del  Cuzco,  sin  la 
cual,  usan  sus  lengtias  particulares,  como  ya  he  conta- 
do. Solía  haber  gran  cantidad  del  ganado  que  llaman 
ovejas  del  Perú;  en  este  tiempo  hay  muy  pocas,  por  la 
priesa  que  los  españoles  les  han  dado.  Sus  ropas  son  de 
lana  destas  ovejas  y  de  vícunías,  que  es  mejor  y  mas 
fina ,  y  de  algunos  guanacos  que  andan  por  los  altos  y 
despoblados;  y  los  que  no  pueden  tenerías  de  lana,  las 
hacen  de  algodón.  Por  los  valles  y  vegas  de  lo  poblado 
hay  muchos  ríos  y  arroyos  pequeños  y  algunas  fuentes,' 
el  agua  dallas  muy  buena  y  sabrosa.  Hay  en  todos  par- 
tes grandes  críaderos  para  ganados^  y  de  ios  manteni- 
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míenlos  y  raíces  ya  dichas ,  y  en  los  mas  destos  aposen- 
tos y  provincias  liay  clérigos  y  frailes,  los  cuales,  si  qui- 
sieren vivir  bien  y  abstenerse  como  requiere  su  religión, 
harén  gran  fruto,  como  ya  por  la  voluntad  de  Dios  en 
las  mas  partes  destegran  reino  se  hace;  porque  muchos 
.  indios  y  muchachos  se  vuelven  cristianos,  y  con  su  gra- 
cia cada  dia  ird  en  crescimiento.  Los  templos  antiguos, 
que  generalmente  llaman  guacas,  todos  están  ya  derri- 
bados y  profanados ,  y  los  Ídolos  quebrados,  y  el  demo- 
nio, como  malo,  lanzado  de  aquellos  lugares,  adonde  por 
]os  pecados  de  los  hombres  era  tan  eslimado  y  reveren- 
ciado ;  y  está  puesta  la  cruz.  En  verdad  los  españoles 
habíamos  de  dar  siempre  infinitas  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor Dios  por  ello. 

CAPITULO  LVin. 

En  que  se  prosigue  la  historia  hasta  eontar  la  fondadoB  de  la 
ciadad  de  Sy  Miguel ,  y  qoiéu  fué  el  fundador. 

La  ciudad  de  San  Miguel  fué  la  primeni  que  en  este 
reino  se  fundó  por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y 
adonde  se  hizo  el  primer  templo  á  honra  de  Dios  nues- 
tro Señor.  Y  para  contar  lo  de  los  llanos,  comenzando 
desde  el  valle  de  Túmbez,  digo  que  por  él  corre  un  río, 
el  nacimiento  del  cual  es  (como  dije  atrás)  en  la  provin- 
cia de  los  Paltas,  y  viene  á  dar  á  la  mar  del  Sur.  La  pro- 
vincia, pueblos  y  comarca  deslos  valles  de  Túmbez  por 
naturaleza  es  sequísima  y  estéril ,  puesto  que  en  este 
valle  algunas  veces  llueve  y  aun  llega  el  agua  hasla  cer- 
ca (le  la  ciudad  de  San  Miguel ;  y  este  llover  es  por  las 
parles  mas  llegadas  á  las  sierras,  porque  en  las  que  es- 
tán cercanas  á  la  mar  no  llueve.  Este  valle  de  Túmbez 
solia  ser  muy  poblado  y  labrado,  lleno  de  lindas  y  fres- 
cas acequias,  sacadas  del  rio,  con  las  cuales  regaban  to- 
do lo  que  querían ,  y  cogían  mucho  maíz  y  otras  cosas 
necesarías  á  la  sustentación  humana,  y  muchas  frutas 
muy  gustosas.  Los  señores  antiguos  dól,  antes  que  fue- 
sen señoreados  por  los  ingas ,  eran  temidos  y  muy  obe- 
descidos  por  sus  subditos,  mas  que  ningunos  de  los  que 
sellan  escrípto,  según  es  público  y  muy  entendido  por 
todos;  y  así , eran  servidos  con  grandes  cerimonias.  Anda- 
ban vestidos  con  sus  mantas  y  camisetas,  y  traían  en 
la  cabeza  puestos  sus  ornamentos,  que  era  cierta  ma* 
ñera  redonda  que  se  ponían  hecha  de  lana ,  y  alguna  de 
oro  ó  plata,  ó  de  unas  cuentas  muy  menudas,  que  tengo 
ya  dicho  llamarse  chaquira.  Eran  estos  indios  dados  á 
sus  religiones  y  grandes  sacriOcadores,  según  que  mas 
largamente  conté  en  las  fundaciones  de  las  ciudades  de 
Puerto-Viejo  y  Guayaquil.  Son  mas  regalados  y  vicio- 
sos que  los  serranos ;  para  labrar  los  campos  son  muy 
trabajadores,  y  llevan  grandes  cargas;  los  campos  la- 
bran hermosamente  y  con  mucho  concierto,  y  tienen  én 
el  regarlos  grande  orden;  crianse  en  ellos  muchos  gé- 
neros de  frutas  y  raices  gustosas.  El  maíz  se  da  dos  ve- 
ces en  el  año;  dello  y  de  frísoles  y  habas  cogen  harta 
cantidad  cuando  lo  siembran.  Las  ropas  para  su  vestir 
son  hechas  de  algodón,  que  cogen  por  el  valle  lo  que 
para  ello  han  menester.  Sin  esto,  tienen  estos  indios  na- 
turales de  Túmbez,  grandes  pesquerías,  de  que  les  viene 
hartó  provecho ;  porque  con  ello  y  con  lo  que  mas  con- 
tratan con  los  de  la  sierra  han  sido  siempre  ricos.  Des- 
de este  valle  de  Túmbez  se  va  en  dos  jornadas  al  valle 


de  Solana ,  que  antiguamente  fué  muy  poblado ,  y  que 
habia  en  él  edificios  y  depósitos.  El  camino  real  de  lns 
ingas  pasa  por  estos  valles  entre  arboledas  y  otras  fres- 
curas muy  alegres;  saliendo  do  Solana  se  llepa  á  Po- 
clieos ,  que  está  sobre  el  rio  llamado  también  Poclieo«, 
aunque  algunos  le  llaman  Maicahilca ,  porque  por  hfijo 
del  valle  estaba  un  principal  ó  señor  llamado  desle  nom- 
bre ;  este  valle  fué  en  extremo  muy  poblado ,  y  cierto 
debió  ser  gran  cosa  y  mucha  la  gente  del,  según  lo  dan  á 
entender  los  edificios  grandes  y  muchos;  los  cuales  aun- 
que están  gastados,  se  ve  haber  sido  verdad  lo  que  del 
cuentan  y  la  mucha  estimación  en  que  los  reyes  ingas 
lo  tuvieron,  pues  en  este  valle  tenían  sus  palacios  reales 
y  otros  aposentos  y  depósitos ;  con  el  tiempo  y  guerras 
se  ha  todo  consumido  en  tanta  manera ,  que  no  se  ve, 
para  que  se  crea  lo  que  se  afirma,  otra  cosa  que  las  mu- 
chas y  muy  grandes  sepulturas  de  los  muertos,  y  ver 
que,  siendo  vivos,  eran  por  ellos  sembrados  y  cultivados 
tantos  campos  como  en  el  valle  están.  Dos  Jomadas  mas 
adelante  de  Pécheos  está  el  ancho  y  gran  valle  de  Piu- 
ra ,  adonde  se  juntan  dos  ó  tres  ríos ,  que  es  causa  que 
el  valle  sea  tan  ancho ,  en  el  cual  está  fundada  y  edifi- 
cada la  ciudad  de  San  Miguel;  y  no  embargante  que  esta 
ciudad  se  tenga  en  este  tiempo  en  poca  estimación  por 
ser  los  repartimientos  cortos  y  pobres,  es  justo  se  co- 
nozca que  merece  ser  honrada  y  previiegiada  por  haber 
sido  principio  de  lo  que  se  ha  hecho ,  y  asiento  que  los 
fuertes  españoles  tomaron  antes  que  por  ellos  fuese 
preso  el  gran  señor  Atabaliba.  Al  príncipío  estuvo  po- 
blada en  el  asiento  que  llaman  Tangarara ,  de  donde 
se  pasó  por  ser  sitio  enfermo,  adonde  los  españoles  vi- 
vían con  algunas  enfermedades ;  adonde  agora  está  fun- 
dada es  entre  dos  valles  llanos  muy  fíeseos  y  llenos  de 
arboledas ,  junto  á  la  población,  mas  cerca  del  un  valle 
que  del  otro,  en  un  asiento  áspem  y  seco  y  que  no  pue- 
den, aunque  lo  han  procurado,  llevar  el  agua  á  él  coa 
acequias,  como  se  hace  en  otras  partes  muchas  de  los 
llanos ;  es  algo  enferma ,  á  lo  que  dicen  los  que  en  ella 
han  vivido,  especialmente  de  ios  ojos;  lo  cual  creo  cau- 
san los  vientos  y  grandes  polvos  del  verano  y  las  mu- 
chas huraidades  del  invierno ;  afirman  no  llover  antigua- 
mente en  esta  comarca ,  sino  era  algún  roclo  que  caía 
del  ciclo ,  y  de  pocos  años  á  esta  parte  caen  algunos 
aguaceros  pesados;  el  valle  escomo  el  de  Túmbez,  y 
adonde  hay  muchas  viñas  y  higuerales  y  otros  árboles 
de  España,  como  luego  diré.  Esta  ciudad  de  San  Miguel 
pobló  y  fundó  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro,  go- 
bernador del  Perú ,  llamado  anaquel  tiempo  la  Nueva- 
Castilla,  en  nombre  de  su  majestad,  año  del  Señor 
de  1531  años. 

CAPITULO  LIX. 

'  Que  trata  la  diferencia  que  baee  el  tiempo  en  este  reino  del  Perú, 
que  es  cosa  noUble  en  no  llover  en  toda  la  longnra  de  loa  lla- 
nos que  son  i  la  parte  del  mar  del  Sur. 

Antes  que  pase  adelante,  roe  paresció  declarar  aquí 
lo  que  toca  al  no  llover;  de  lo  cual  es  de  saber  que  en  las 
sierras  comienza  el  verano  por  abril,  y  dura  mayo,  ju- 
nio ,  julio ,  agosto ,  setiembre ,  y  por  octubre  ya  entra 
el  invierno  y  dura  noviembre,  diciembre,  enero,  febrero, 
marzo;  de  manera  que  poco  difiere  á  nuestra  España 
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en  esto  del  tiempo;  y  así,  los  campos  se  agostan  á  sus 
tiempos,  los  días  y  las  nochescasi  son  iguales ,  y  cuando 
los  días  crescenalgoy  son  mayores  es  por  el  mes  de  no- 
viembre; mas  en  estos  llanos  junto  ¿  la  mar  del  Sur  es 
al  contrario  de  todo  lo  susodicljo ,  porque  cuando  en  la 
serranía  es  verano ,  es  en  ellos  invierno,  pues  vemos  co- 
menzar el  verano  por  octubre  y  durar  hasta  abril,  y  en- 
tonces entra  el  invierno;  y  verdaderamente  es  cosa  ei- 
traua  considerar  esta  diferencia  tan  grande,  siendo  den- 
tro en  una  tierra  y  en  un  reino;  y  lo  que  es  mas  de  notar, 
qoe  por  algunas  parles  pueden  con  las  capas  de  agua 
abajar  á  los  llanos,  sin  las  traer  enjutas;  y  pare  lo  de- 
cir mas  claro,  parten  por  la  mañana  de  tierra  donde 
llueve ,  y  antes  de  vísperas  se  liallan  en  otra  donde  ja. 
más  se  cree  que  llovió ;  porque  desde  principio  de  octu- 
bre para  adelante  no  llueve  en  todos  los  llanos,  sino  es 
un  tan  pequeño  rocío, que  apenasen  algunas  partes  mata 
el  polvo;  y  por  esta  causa  los  naturales  viven  todos  de 
riego,  y  no  labrad  mas  tierra  de  la  que  los  ríos  pueden 
regar  ^  porque  en  toda  la  mas  (por  parte  de  su  esterili- 
dad) no  se  cría  yerba ,  sino  toda  es  arenales  y  pedre- 
gales sequísimos,  y  lo  que  en  ellos  nasce  son  árboles 
de  poca  hoja  y  sin  fruto  ninguno;  también  nascen  mu- 
chos géneros  de  cardones  y  espinas ,  y  á  parles  ningu- 
na cosa  destas,  sino  arena  solamente;  y  el  llamar  in- 
vierno en  los  llanos  no  es  mas  de  ver  unas  nieblas  muy 
espesas,  que  paresce  que  andan  preñadas  para  llover 
mucho ,  y  destilan,  como  tengo  dicho,  una  lluvia  tan  li- 
viana, que  apenas  moja  el  polvo,  y  es  cosa  extraña  que, 
con  andar  el  cielo  tan  cargado  de  nublados  en  el  tiem- 
po que  digo,  no  llueve  mas  en  los  seis  meses  ya  dichos, 
que  estos  rocíos  pequeños  por  estos  llanos ,  y  se  pasan 
algunos  dias  que  el  sol,  escondido  entre  la  espesura  de 
los  nublados,  no  es  visto ;  y  como  la  serranía  es  tan  alta 
y  los  llanos  y  costa  tan  baja,  parece  que  atrae  á  sí  los 
uublados  sin  los  dejar  parar  en  las  tierras  bajas;  de  ma- 
nera que  cuando  las  aguas  son  naturales  llueve  mucho 
en  la  sierre  y  nada  en  los  llanos,  antes  hace  en  ellos 
gran  calor;  y  cuando  caen  los  recios  que  digo  es  por  el 
tiempo  que  la  sierra  está  clara  y  no  llueve  en  ella;  tam- 
bién liay  otra  cosa  notable,  que  es,  haber  un  viento  solo 
por  esta  costa,  que  es  el  sur;  el  cual,  aunque  en  otras 
regiones  sea  húmido  y  atrae  lluvias,  en  esta  no  lo  es;  y 
como  no  halle  conlrario,  reina  á  la  conlina  por  aquella 
costa  hasta  cercado  Túmbez;  y  de  allí  adelante,  como 
liay  otros  vientos,  saliendo  de  aquella  costelacion  de 
cielo,  llueve  y  viene  ventando  con  grandes  aguaceros. 
Razón  natural  de  lo  susodicho  no  se  sabe,  mas  de  que 
iremos  claro  que  de  cuatro  grados  de  la  línea  á  la  parte 
del  sur  hasta  pasar  del  trópico  de  Capricornio  va  esté- 
ril esta  región. 

Otra  cosa  muy  de  noUr  se  ve ,  j  es ,  qoe  debajo  de  la 
línea ,  en  estas  partes,  en  unas  es  caliente  y  húmida  y 
en  otras  fría  y  húmida;  pero  esta  tierra  es  caliente  y 
seca,  y  saliendo  della,  á  una  parle  y  á  otra  llueve ;  esto 
alcanzo  por  lo  que  he  visto  y  notado  dello;  quien  ha- 
llare razones  naturales,  bien  podrá  decirlas,  porque 
yo  digo  lo  que  vi,  y  no  alcanzo  otra  cosa  mas  de  lodicho. 
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CAPITULO  LX. 


Del  camino  qae  los  Ingas  mandaron  hater  por  estos  Itanos ,  en  el 
eoal  bobo  aposentos  y  depósitos  como  en  el  il«  U  sieira,  y  por 
qné  estos  indios  se  liamao  yungas. 

Por  llevar  con  toda  orden  mi  escriptura,  quise,  antes 
de  volver  á  concluir  con  lo  tocante  á  las  provincias  de 
las  sierras,  declarar  lo  que  se  me  ofresce  de  los  llanos; 
pues,  como  he  dicho  en  otras  parles,  es  cosa  tan  impor^ 
tante;  y  en  este  lugar  daré  noticia  del  gran  camino  que 
los  ingas  mandaron  hacer  por  mitad  dallos,  el  cual, 
aunque  por  muchos  lugares  está  ya  desbaratado  y  des- 
hecho^ da  muestra  de  la  grande  cosa  que  fué  y  del  po- 
der de  los  que  lo  mandaron  hacer. 

Guaynacapa  yTopaínga  Yupangue,  su  padre,  fueron, 
á  lo  que  los  indios  dicen,  los  que  abajaron  por  to^ia  la 
costa,  visitando  los  valles  y  provincias  de  los  yungas, 
aunque  también  cuentan  algunos  dellos  que  inga  Yu- 
pangue, abuelo  de  Guaynacapa  y  padre  de  Topaiugn, 
fué  el  primero  que  vio  k  costa  y  anduvo  por  los  llanos 
della ;  y  en  estos  valles  y  la  costa  ios  caciques  y  princi- 
pales por  su  mandado  hicieron  un  camino  tan  ancho 
como  quince  pies,  poruña  parte  y  por  otra  del  iba  una 
pared  mayor  que  un  estado ,  bien  fuerte ;  y  todo  el  es- 
pacio deste  camino  iba  limpio  y  echado  por  debajo  de 
arboledas,  y  destos  árboles  poD muchas  parles  calan 
sobre  el  camino  ramos  dellos  llenos  de  frutas ,  y  por  to- 
das las  florestas  andaban  en  las  arboledas  muchos  gé- 
neros de  pájaros  y  papagayos  y  otras  aves ;  en  cada  uno 
destos  valles  había  para  los  ingas  aposentos  grandes  y 
muy  principales ,  y  depósitos  para  proveimientos  de  la 
gente  de  guerra,  porque  fueron  tan  temidos,  que  no  osa- 
ban dejar  de  tener  gran  proveimiento ;  y  si  faltaba  al- 
guna cosa  se  hacia  castigo  grande,  y  por  el  consiguien- 
te, si  alguno  de  los  que  con  él  iban  de  una  parte  á  otra 
era  osado  de  entrar  en  las  sementeras  ó  casas  de  los  in- 
dios, aunqae  el  daño  que  hiciesen  no  fuese  mucho, 
mandaba  qoe  fuese  muerto.  Por  este  camino  duraban 
las  paredes  que  iban  por  una  y  otra  parle  del  iiasta  que 
los  indios,  con  la  muchedumbre  de  arena,  no  podian ar- 
mar cimiento ;  desde  donde ,  para  que  no  se  errase  y  se 
conosciese  la  grandeza  del  que  aquello  mandaba,  hin- 
caban largos  y  cumplidos  palos  á  manera  de  vigas  de 
trecho  atrecho; y  así  como  se  tenia  cuidado  de  lim- 
piar por  los  valles  el  camino  y  renovar  las  paredes  sise 
ruinaban  y  gastaban,  lo  tenian  en  mirar  sí  algún  horcón 
ó  palo  largo  de  los  que  estaban  en  los  arenales  se  caia 
con  el  viento ,  de  tornarlo  á  poner;  de  manera  que  este 
camino,  cierto  fué  gran  cosa ,  aunque  no  tan  trabajoso 
como  el  de  la  sierra.  Algunas  fortalezas  y  templos  del 
sol  había  en  estos  valles,  como  iré  declarando  en  su  lu- 
gar ;  y  porque  en  muchas  partes  desta  obra  he  de  nom- 
brar ingas  y  también  yungas ,  satisfaré  al  letor  en  decir 
lo  que  quiere  significar  yungas,  como  hice  en  lo  de  atrás 
lo  de  los  ingas :  así ,  entenderán  que  los  pueblos  y  pro- 
vincias del  Perú  están  situadas  de  la  manera  que  he  de- 
clarado, muchas  dallas  en  las  abras  que  hacen  las  mon- 
tanas de  los  Andes  y  serranía  nevada ,  y  á  todos  los 
moradores  de  los  altos  nombran  serranos  y  á  los  qoe 
habitan  en  los  llanos  llaman  yungas;  y  en  muchos' lu- 
gares de  la  sierra  por  donde  van  los  ríos,  como,  las  sier- 
ras, siendo  muy  altas  I  las  llanuras  estén  a])rjgadas  y 
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templadas,  tanto, que  en  mochas  partes  hace  calor,  co- 
mo en  estos  llanos ,  los  moradores  que  viven  en  ellos, 
ounque  estén  en  la  sierra  se  llaman  yungas;  y  en  todo  el 
Pera,  cuando  hablan  destas  partes  abrigadas  y  cálidas 
que  están  entre  las  sierras,  luego  dicen :  a  fis  yunga ;» 
y  los  moradores  no  tienen  otro  nombre,  aunque  lo  ten* 
gan  en  los  pueblos  y  comarcas ;  de  manera  que  los  que 
viven  en  las  parles  ya  dichas,  y  los  que  moran  en  todos 
estos  llanos  y  costa  del  Perú ,  se  llaman  yungas,  por  vi- 
vir en  tierra  cálida. 

CAPITULO  LXI. 

De  cómo  estos  jungas  racron  nny  servidos,  y  eran  dados  i  sos 
religiones,  y  cómo  liabia  ciertos  linajes  y  naciones  deUos. 

Antes  que  vaya  contando  los  voUes  de  los  llanos  y  las 
fundaciones  de  las  tres  ciudades  Trujillo,  los  Reyes, 
Arequipa,  diré  aqui  algunas  cosas  á  esto  locantes,  por 
no  reiterarlo  en  muchas  partes  deltas  que  yo  vi  y  otras 
que  supe  de  fray  Domingo  de  Santo  Tomás,  de  la  orden 
de  santo  Domingo ;  el  cual  es  uno  de  los  que  bien  saben 
la  lengua,  y  que  ha  estado  mucho  tiempo  entre  estos  in* 
dios ,  dotríoáudolos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  ca- 
tólica ;  así  que,  por  lo  que  yo  vi  y  comprendí  el  tiempo 
queanduve  por  aquellosvalles,  y  por  la  relación  que  ten- 
go de  fray  Domingo,  haré  la  destos  llanos :  los  señores 
naturales  dellos  fueron  mu  y  temidos  antiguamente  yobe- 
descidos  por  sus  subditos ,  y  se  servían  con  gran  apara* 
to,  según  su  usanza,  trayendo  consigo  indios  truhanes 
y  bailadores,  que  siempre  los  estaban  festejando,  y  otros 
conlino  lafíian  y  cantaban.  Tenían  muclias  mujeres, 
procurando  que  fuesen  las  mas  liermosas  que  se  pudie- 
sen hallar ,  y  cada  señor  en  su  valle  tenia  sus  aposentos 
grandes,  con  mucjtos  pilares  de  adobes  y  grandes  ter- 
ratios  y  otros  portales,  cubiertos  con  esteres,  y  en  el 
circuito  desta  casa  había  una  plaza  grande  donde  se  ha- 
cían sus  bailes  y  areitos;  y  cuando  el  señor  comía  se 
juntaba  gran  número  de  gente,  los  cuales  bebían  de  su 
brebaje,  hecho  de  maíz  6  de  otras  raíces.  Cn  estos  apo- 
sentos estaban  portero^  que  tenían  cargo  de  guardar  las 
puertas  y  ver  quién  entraba  ó  salía  por  ellas ;  todos  an- 
daban vestidos  con  sus  camisetas  de  algodón  y  mantas 
largas,  y  las  mujeres  lo  mismo,  salvo  que  la  vestimenta 
de  la  mujer  era  grande  y  ancha  á  manera  de  capuz  abíer^ 
ta  por  los  lados,  por  donde  sacaban  los  brazos.  Algunos 
dellos  tenían  guerra  unos  con  otros,  y  en  partes  nunca 
pudiéronlos  mas  dellos  aprender  la  lengua  del  Cuzco. 
Aunque  hubo  tres  ó  cuatro  linajes  de  generaciones  des- 
tus  yungas,  todos  ellos  tenían  unos  ritos  y  usaban  unas 
costuiniírcs ;  gastaban  muchos  días  y  noches  en  sus  ban- 
quetes y  bebidas ;  y  cierto,  cosa  es  grande  la  cantidad 
de  vino  ú  cincha  que  estos  indios  beben,  pues  nunca 
dejan  de  tener  el  vasoeok  mano.  Solían  hospedar  y 
tratar  muy  bien  á  los  españoles  que  pasaban  por  sus 
aposentos,  y  recebirlos  honradamente;  ya  no  lo  hacen 
asi ,  porque  luego  que  los  españoles  rompieron  la  paz  y 
contendieron  en  guerra  unos  con  otros,  por  los  malos 
tratamientos  que  les  hacían  fueron  aborreeídoi  de  los 
indios,  y  tamliíen  porque  algunos  de  los  gobernadores 
que  han  tenido  les  han  hecho  entender  algunas  bajezas 
tan  grandes ,  que  ya  no  se  prechin  de  hacer  buen  trata- 
miento á  ios  que  pasan,  pero  presumen  de  tener  por 


mozos  á  algunos  de  los  que  soliail  ter  señores;  y  esto 
consiste  y  ha  estado  en  el  gobierno  de  los  que  han  ve- 
nido á  mandar,  algunos  de  los  cuales  ha  parecido  grave 
la  orden  del  servicio  de  acá ,  y  que  es  opresión  y  moles- 
tia á  los  naturales  sustentarlos  en  las  costumbres  anti- 
guas que  tenían ,  las  cuales,  sí  las  tuvieran ,  ni  les  que- 
brantaban sus  libertades  ni  aun  los  dejaban  de  poner 
mas  cercanos  á  It  buena  policía  y  conversión;  porque 
verdaderamente  pocas  naciones  hubo  en  el  mundo,  á 
mi  ver ,  que  tuvieron  mejor  gobierno  que  los  ingas.  Sa- 
lido del  gobierno  yo  no  apruebo  cosa  alguna,  antes  llo- 
ro las  eztoreiones  y  malos  tratamientos  y  violentas 
muertes  que  los  españoles  han  hecho  en  estos  indios, 
obradas  por  su  crueldad,  sin  mirar  su  nobleza  y  la  vir- 
tud tan  grande  de  su  nación ;  pues  todos  los  mas  destos 
valles  están  ya  casi  desiertos ,  Inbiendo  sido  en  lo  pa- 
sado tan  poblados  como  muchos  saben. 

CAPITULO  LXII.^ 

Gdmo  los  Indios  destos  valles  y  otros  destos  reinos  erelan  qoe  las 
inimas  sallan  de  los  cuerpos  y  no  morian,  y  porqoé  mandaban 
echar  sns  mujeres  en  las  sepulturas. 

Muchas  veces  he  tratado  en  esta  historia  que  en  It 
mayor  parte  desle  reino  del  Perú  es  costumbre  muy 
usada  y  guardada  por  todos  los  indios  de  enterrar  con 
los  cuerpos  de  los  difuntos  todas  las  cosas  preciadas 
que  ellos  tenían,  y  algunas  de  sus  mujeres  las  mas  liei^ 
mosas  y  queridas  dellos.  Y  parece  que  esto  se  usaba  en 
la  mayor  parte  destas  Indias,  por  donde  se  colige  que 
con  la  manera  que  el  demonio  engaña  á  los  irnos  pro- 
cura de  engañar  á  lOs  otros.  En  el  Geuu,  que  cae  en  h 
provincia  de  Cartagena,  me  hallé  yo  el  año  de  1535, 
donde  se  sacó  en  un  campo  raso,  junto  á  un  templo  que 
allí  estaba  hecho  á  honra  deste  maldito  demonio,  tan 
gran  cantidad  do  sepulturas,  que  fué  cosa  admirable, 
y  algunas  tan  antiguas.,  que  había  en  ellas  árboles  na- 
cidos gruesos  y  grandes,  y  sacaron  mas  de  un  milloa 
destas  sepulturas ,  sin  lo  que  los  indios  sacaron  dellns, 
y  sin  lo  que  se  queda  perdido  en  la  misma  tiem.  Ea 
estas  otras  partes  también  se  han  hallado  grandes  te- 
soros en  sepulturas,  y  se  hallarán  ceda  día.  Y  no  M 
muchos  años  que  Juan  de  la  Torre,  capitán  que  fué  de 
Gonzalo  Pizarro,  en  el  valle  de  lea ,  que  es  en  ^tns 
valles  de  los  llanos,  hall^  una  destas  sepulturas,  que 
aflrman  valió  lo  que  dentro  deila  sacó  roas  de  cincueols 
mil  pesos.  De  manera  que  en  mandar  hacer  las  sepul- 
turas magniñcas  y  altas,  y  adomallas  con  sos  losas  y 
bóvedas,  y  meter  con  el  difunto  todo  su  haber  y  muje- 
res y  servicio,  y  mucha  cantidad  de  comida,  y  no  pocos 
cántaros  de  chicha  ó  vino  de  lo  que  ellos  usan,  y  sos 
armas  y  ornamentos,  da  á  entender  que  ettoe  teniaa 
conocimiento  de  la  inmortalidad  del  ánima ,  y  que  cn 
el  hombre  había  mas  que  cuerpo  mortal,  y  engañados 
por  el  demonio  cumplían  su  mandamieuto ,  porque  él 
les  hacia  entender  (según  ellos  dicen)  que  despnés  de 
muertos  liabian  de  resuscitar  en  otra  parte  que  tes  tenía 
aparejada,  adonde  liabian  de  comer  y  bebíer  á  su  vo- 
luntad, como  lo  hacían  antes  que  muríesen;  y  para 
que  creyesen  que  sería  lo  que  él  les  decía  cierto,  y  no 
Hilso  y  engañoso,  á  tiempos,  ycusimhi  la  volunlnd  i!o 
Dios  ere  servida  de  darle  poder  y  permitirlo,  lomaba  la 
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figura  de  alguno  de  los  principales  que  ya  era  muerto, 
y  mostrándose  con  su  propia  figura  y  talle  tai  cual  él 
tuvo  en  el  mundo ,  con  aparenoia  del  servicio  y  orna- 
mento, hacia  entenderles  que  estaba  en  otro  reino  ale- 
gre y  apacible,  de  la  manera  que  allí  lo  vían.  Por  los 
cuales  dichos  y  ilusiones  del  demonio,  ciegos  estos  in- 
dios ,  teniendo  por  ciertas  aquellas  falsas  aparencias, 
tienen  mas  cuidado  en  aderezar  sus  sepulcros  ó  sepul- 
turas que  ninguna  otra  cosa.  Y  muerto  el  señor,  le 
echan  su  tesoro,  y  mujeres  vivas  y  muchachos,  y  otras 
personas  con  quien  él  tuvo ,  siendo  vivo ,  mucha  amis- 
tad. Y  así,  por  lo  que  tengo  dicho,  era  opinión  general 
en  todos  estos  indios  yungas,  y  aun  en  los  serranos 
deste  reino  del  Perú,  que  las  ánimas  de  los  difuntos  no 
morían,  $ino  que  para  siempre  vivían ,  y  se  juntaban 
allá  en  el  otro  mundo  unos  con  otros,  adonde,  como 
arriba  dije,  creian  que  se  holgaban  y  comían  y  bebían, 
que  es  su  principal  gloría.  Y  teniendo  esto  por  cierto, 
enterraban  con  los  difuntos  las  mas  queridas  mujeres 
dellos,  y  los  servidores  y  criados  mas  privados ,  y  final- 
mente todas  sus  cosas  preciadas  y  armas  y  plumajes, 
y  otros  ornamentos  de  sus  personas ;  y  muchos  de  sus 
familiares,  por  no  caber  en  su  sepultura,  bacian  hoyos 
en  las  heredades  y  campos  del  señor  ya  muerto,  ó  en 
las  partes  donde  él  solía  mas  holgarse  y  festejarse,  y 
allí  se  metían,  creyendo  que  su  ánima  pasaría  por  aque- 
llos lugares,  y  los  llevaría  en  su  compañía  para  su  ser- 
vicio; y  aun  algunas  mujeres,  por  le  echar  mas  carga, 
y  que  tuviese  en  mas  el  servicio,  pareciéndoles  que  las 
sepulturas  aun  no  estaban  hechas ,  se  colgaban  de  sus 
mismos  cabellos,  y  así  se  mataban.  Creemos  ser  todas 
estas  cosas  verdad,  porque  las  sepulturas  de  los  muer- 
tos lo  dan  á  entenie%  y  porque  en  muchas  partes  creen 
y  guardan  esta  tan  maldita  costumbre ;  y  aun  yo  me 
acuerdo,  estando  en  la  gobernación  de  Cartagena,  ha- 
brá mas  de  doce  ó  trece  años ,  siendo  en  ella  goberna- 
dor y  juez  de  residencia  el  licenciado  Juau  de  Vadiilo, 
de  un  pueblo  llamado  Pirina  salió  un  muchacho,  y  ve- 
nía huyendo  adonde  estaba  Vadiilo,  porque  le  querían 
enterrar  vivo  con  el  señor  de  aquel  pueblo ,  que  había 
muerto  en  aquel  tiempo.  Y  Alaya ,  señor  de  la  mayor 
parte  del  valle  de  Jauja,  muríó  há  casi  dos  años,  y  cuen« 
tan  los  indios  que  echaron  con  él  gran  número  de  mu- 
jeres y  sirvientes  vivos ;  y  aun ,  si  yo  no  me  engaño,  se 
lo  dijeron  al  presidente  Gasea,  y  aunque  no  poco  se  lo 
retrajo  á  los  demás  señores,  haciéndoles  entender  que 
era  gran  pecado  el  que  cometían,  y  desvario  sin 
fruto.  V^r  al  demonio  transfigurado  en  las  formas  que 
digo,  no  hay  duda  sino  que  lo  ven;  llámenle  en  todo 
el  Perú  Sopay.  Yo  he  oído  que  lo  han  visto  desta  suerte 
muchas  veces ,  y  aun  también  me  afirmaron  que  en  el 
valle  de  Lile,  en  los  hombres  de  ceniza  que  allí  estaban, 
entraba  y  hablaba  con  los  vivos,  diciéndoles  estas  cosas 
que  voy  escribiendo.  A  fray  Domingo,  que  es  (como 
tengo  dicho)  gran  investigador  dcstos  secretos,  le  oí 
que  dijo  una  cierta  persona  que  lo  había  enviado  á  lla- 
mar don  Paulo,  hijo  de  Guaynacapa,  á  quien  los  indios 
del  Cuzco  recibieron  por  inga,  y  contóle  cómo  un  críado 
suyo  decía  que  junto  á  la  fortaleza  del  Cuzco  oía  gran- 
des voces,  las  cuales  decían  con  gran  ruido  :  a  ¿Porqué 
no  guardas^  Inga,  loque  eres  obligado  aguardar?  Come 
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y  bebe  y  huélgate ;  que  presto  dejarás  de  comer  y  beber 
y  holgarte.»  Y  estas  voces  oyó  el  que  lo  dijo  ádon  Paulo 
cinco  ó  seis  noches.  Y  sin  se  pasar  muchos  días,  muríó 
el  don  Paulo,  y  el  que  oyó  las  voces  también.  Estas  son 
mañas  del  demonio  y  lazos  que  él  arma  para  prender  las 
ánimas  destos,que  tanto  se  precian  de  agoreros.  Todos 
los  señores  destos  llanos  y  sus  indios  traen  sus  señales 
en  las  cabezas,  por  donde  son  conocidos  los  unos  y  los 
otros.  En  la  Puna  y  en  lo  mas  de  la  comarca  de  Puerto- 
Viejo,  ya  escribí  cómo  usaban  el  pecado  nefando;  en 
estos  valles  ni  en  lo  demás  de  la  serranía  no  cuentan  que 
cometían  este  pecado.  Bien  creo  yo  que  sería  entre 
ellos  lo  que  es  en  todo  el  mundo ,  que  habría  algún 
malo ;  mas  si  se  conocía ,  hacíanle  grande  afrenta,  lla- 
mándole mujer,  diciéndole  que  dejase  el  hábito  de 
hombre  que  tenia.  Y  agora  en  nuestro  tiempo,  como  ya 
vayan  dejando  los  mas  de  sus  ritos,  y  el  demonio  no 
tenga  fuerza  ni  poder,  ni  hay  templo  ni  oráculo  público, 
van  entendiendo  sus  engaños  y  procuran  de  no  ser  tnn 
malos  como  lo  fueron  antes  que  oyesen  la  palabra  del 
sacro  Evangelio.  En  sus  comidas  y  bebidas  y  lujurias 
con  sus  mujeres,  yo  creo,  si  la  gracia  de  Dios  no  abaja 
en  ellos,  aprovecha  poco  amonestaciones  para  que  de- 
jen estos  vicios,  en  los  cuales  entienden  las  noches  y  los 
dias,  sin  cansar. 

CAPITULO  LXUL 

Cómo  osaban  baeer  los  enterramientos,  y  cómo  llonbaa 
¿  los  dlfontos  caando  badao  lis  obsequias. 

Pues  conté  en  el  capítulo  pasado  lo  que  se  tiene  dcs- 
tos indios  en  lo  tocante  á  lo  que  creen  de  la  inmortali- 
dad del  ánima  y  á  lo  que  el  enemigo  de  natura  humana 
les  hace  entender,  me  parece  será  bien  en  este  lugar 
dar  razón  de  cómo  hacían  las  sepulturas  y  de  la  ma- 
nera que  metían  en  ellas  á  los  difuntos.  Y  en  esto  hay 
una  gran  diferencia,  porque  en  una  parte  las  hacían 
hondas,  y  en  otra  altas,  y  en  otra  llanas,  y  cada  nación 
buscaba  nuevo  género  para  hacer  los  sepulcros  de  sus 
difuntos;  y  cierto,  aunque  yo  lo  he  procurado  mucho  y 
platicado  con  varones  doctos  y  curiosos,  no  he  podido 
alcanzar  lo  cierto  del  origen  destos  indips  ó  su  príncí- 
pió,  para  saber  de  dó  tomaron  esta  costumbre,  aunque 
en  {asegunda  parle  desta  obra,  en  el  primero  capitulo, 
escribo  lo  que  desto  he  podido  alcanzar.  Volviendo  pues 
á  la  matería,  digo  que  he  visto  que  tienen  estos  indios 
distintos  ritos  en  hacer  las  sepulturas,  porque  en  la 
provincia  de  Collao  (como  relataré  en  su  lugar)  las  ha- 
cen en  las  heredades,  por  su  orden,  tan  grandes  como 
torres,  unas  mas  y  otras  menos ,  y  algunas  hechas  de 
buena  labor,  con  piedras  excelentes,  y  tienen  bus  puer- 
tas que  salen  al  nacimiento  del  sol ,  y  junto  á  ellas  (como 
también  diré)  acostumbran  hacer  sus  sacríficios  y  que- 
mar algunas  cosas,  y  rociar  aquellos  lugares  con  san- 
gre de  corderos  ó  de  otros  animales. 

En  la  comarca  del  Cuzco  entiorran  á  sus  difuntos 
sentados  en  unos  asentamientos  principales ,  á  quien 
llaman  duhos,  vestidos  y  adornados  de  lo  mas  princi- 
pal que  ellos  poseían. 

En  la  provincia  de  Jauja,  que  es  cosa  muy  principal 
en  estos  reinos  del  Perú,  los  meten  en  un  pellejo  de 
una  oveja  fresco,  y  con  él  ios  coseo^  formándoles  por  de 
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fuera  el  rostro,  narfcen,  boca  y  lo  dein4s,  y  desta  suerte 
los  tienen  en  sus  propias  casas ,  y  á  los  que  son  seño- 
res y  principales  ciertas  veces  en  el  año  los  sacan  sus 
hijos  y  los  llevan  á  sus  heredades  y  caserías  en  andas 
con  grandes  cerinionias,  y  les  ofrecen  sus  sacríGciosde 
ovejas  y  corderos,  y  aun  de  niños  y  mujeres.  Teniendo 
noticia  Jesio  el  arzobispo  don  Jerónimo  de  Loaysa,  man- 
dó con  gran  rigor  á  los  naturales  de  aquel  valle  y  á  los 
clj^rigos  que  en  él  estaban  entendiendo  en  la  doUrina, 
que  enterrasen  todos  aquellos  cuerpos^  sin  que  ninguno 
quedase  de  la  suerte  que  estaba. 

Cn  otras  muchas  parles  de  las  provincias  que  he  pa- 
sado los  entierrun  en  sepulturas  hondas  y  por  de  den- 
tro huecas ,  y  en  algunas,  como  es  en  los  términos  de 
la  ciudad  de  Antiocha,  hacen  las  sepulturas  grandes,  y 
echan  tanta  tierra,  que  parecen  pequeños  cerros.  Y  por 
la  puerta  que  dejan  en  la  sepultura  entran  con  sus  di- 
funtos y  con  las  mujeres  vivas  y  lo  demás  que  con  él 
meten.  Y  en  el  Cenu  muchas  de  las  sepulturas  eran  lla- 
nas y  grandes,  con  sus  cuadras,  y  otras  eran  con  mo- 
gotes, que  parecían  pequeños  collados. 

En  la  provincia  de  Chinchan,  que  es  en  estos  llanos, 
los  entierrañ  echados  en  barbacoas  ó  camas  hechas  de 
cañas. 

En  otro  valle  destos  mismos,  llamado  Lunaguana,  los 
entierrañ  sentados.  Finalmente,  acerca  de  los  enterra- 
mientos ,  en  estar  echados  ó  en  pié  ó  sentados,  discre- 
pnn  unos  de  otros.  En  muchos  valles  destos  llanos,  en 
saliendo  del  valle  por  las  sierras  de  rocas  y  de  arena, 
hay  hechas  grandes  paredes  y  apartamientos,  adonde 
cada  linaje  tiene  su  lugar  establecido  para  enterrar  sus 
difuntos,  y  para  ello  han  hecho  grandes  huecos  y  con- 
cavidades cerradas  con  sus  puertas,  lo  mas  primamente 
que  ellos  pueden ;  y  cierto  es  cosa  admirable  ver  la 
gran  cantidad  que  hay  de  muertos  por  estos  arenales 
y  sierras  de  secadales;  y  apartados  unos  de  otros ,  se 
ven  gran  número  de  calavernas  y  de  sus  ropas,  ya 
podrecidas  y  gastadas  con  el  tiempo.  Llaman  á  estos 
lugares,  que  ellos  tienen  por  sagrados,  guaca,  que  es 
nonrbre  triste,  y  muchas  dellas  se  han  abierto ,  y  aun 
sacado  los  tiempos  pasados,  luego  que  los  españoles 
ganaron  este  reino,  gran  cantidad  de  oro  y  plata;  y  por 
estos  valles  se  usa  mucho  el  enterrar  con  el  muerto  sus 
riquezas  y  cosas  preciadas ,  y  muchas  mujeres  y  sir- 
vienles  de  los  mas  privados  que  tenia  el  señor  siendo 
vivo.  Y  usaron  en  los  tiempos  pasados  de  abrir  las  se- 
pulturas y  renovar  la  ropa  y  comida  que  en  ellas  ha- 
bían puesto.  Y  cuando  los  señores  morían,  se  juntaban 
los  principales  del  valle  y  hacían  grandes  lloros,  y  mu- 
chas de  las  mujeres  se  cortaban  los  cabellos  hasUi  que- 
dar sin  ningunos,  y  con  atambores  y  flauUis  sallan  con 
sunes  tristes  cantando  por  aquellas  partes  por  donde  el 
señor  solía  festejarse  mas  á  menudo ,  para  provocar  á 
llorar  é  los  oyentes.  Y  habiendo  llorado,  haciap  massa- 
crilicios  y  supersticiones ,  teniendo  sus  pláticas  con  el 
demonio.  Y  después  de  hecho  esto,  y  muértose  algunas 
de  sus  mujeres,  los  metían  en  las  sepulturas  con  sus  te- 
soros y  no  poca  comida,  teniendo  por  cierto  que  iban 
á  estur  en  la  parte  que  el  demonio  les  hace  entender.  Y 
guardaron,  y  aun  agora  lo  acostumbran  generalmente, 
que  antes  que  los  metían  en  las  sepulturas  los  lioraa 


cuatro  ó  cinco  ó  seis  días ,  6  diez ,  aegun  es  la  persona 
del  muerto,  porque  mientra  mayor  señor  es,  mas  honre 
se  le  hace  y  mayor  sentimiento  muestran,  llorándolo 
con  grandes  gemidos  y  endecliándolo  con  música  dolo- 
rosa,  diciendo  en  sus  cantares  todas  las  cosas  que  suce- 
dieron al  muerto  siendo  vivo.  Y  sí  fué  valiente,  Uévanlo 
con  estos  lloros,  contando  sus  hazañas;  y  al  tiempo 
que  meten  el  cuerpo  en  la  sepultura,  algunu  joyas  y 
ropas  suyas  queman  junto  á  ella,  y  otras  meten  Con  él. 
Muchas  destas  cerímonias  ya  no  se  usan,  porque  Dios 
no  lo  permite ,  y  porque  poco  á  poco  van  estas  gentes 
conociendo  el  error  que  sus  padres  tuvieron,  y  cuan 
poco  aprovechan  estas  pompas  y  vanas  honras,  pues 
basta  enterrar  los  cuerpos  en  sepulturas  comunes,  como 
se  entierrañ  los  cristianos,  sin  procurar  de  llevar  con* 
sigo  otra  cosa  que  buenas  obras,  pues  lo  demás  sirve 
de  agradar  al  demonio ,  y  que  el  ánima  abaja  al  infierno 
mas  pesada  y  agravada.  Aunque  cierto  los  mas  de  los 
señores  viejos  tengo  que  se  deben  de  mandar  enterrar 
en  partes  secretas  y  ocultas,  de  la  manera  ya  dicha,  por 
no  ser  vistos  ni  sentidos  por  los  cristianos.  Y  que  lo  ha- 
gan asi  lo  sabemos  y  entendemos  por  los  dichos  de  los 
mas  mozos. 

CAPITULO  LXIV. 

Cómo  el  demonio  hiela  enlealer  á  los  iodlos  dettes  partes  qne 
era  ofrenda  grata  A  sas  dioses  tener  indios  que  asistiesen  en 
los  templos  para  qoe  los  sefiores  taviesen  con  ellos  conoci- 
miento, comeUendo  el  gravisimo  pecado  de  la  sodomía. 

En  esta  primera' parte  desta  historia  he  declarado 
muchas  costumbres  y  usos  destos  indios,  así  de  bis  que 
yo  alcancé  el  tiempo  que  anduve  entre  ellos ,  como  de 
lo  que  también  oí  á  algunos  religiosos  y  personas  de 
mucha  calidad ,  los  cuales ,  á  mi  ver,  por  ninguna  cosa 
dejarían  de  decir  la  verdad  de  lo  que  sabían  y  alcanza- 
ban, porque  es  justo  que  los  que  somos  cristianos  ten- 
gamos alguna  curiosidad ,  para  que,  sabiendo  y  enten- 
diendo las  malas  costumbres  destos,  apartarlos  dellas  y 
haceríes  entender  el  camino  de  la  verdad ,  para  que  se 
salven.  Por  tanto  diré  aquí  una  maldad  grande  del  de- 
moiyo,  la  cual  es,  que  en  algunas  partes  deste  gran 
reino  del  Perú,  solamente  algunos  pueblos  comarcanos 
á  Puerto-Viejo  y  á  la  isla  de  la  Puna  usaban  el  pecado 
nefando,  y  no  en  otras.  Lo  cual  yo  tengo  que  era  así 
porque  los  señores  ingas  fueron  limpios  en  esto,  y  tam- 
bién los  demás  señores  naturales.  En  toda  la  goberna- 
ción de  Popayan  tampoco  alcancé  que  cometiesen  este 
maldito  vicio,  porque  el  demonio  debía  de  contentarse 
con  que  usasen  la  crueldad  que  cometían  de  comerse 
unos  á  otros,  y  ser  tan  crueles  y  pervereos  los  padres 
para  los  hijos.  Y  en  estotros,  por  los  tener  el  demonio 
mas  presos  en  las  cadenas  de  su  perdición,  se  tteiio 
ciertamente  que  en  los  oráculos  y  adoratoríos  donde  se 
daban  las  respuestas,  hacia  entender  que  convenia  para 
el  sarvicio  suyo  que  algunos  mozos  dende  su  niñez  es- 
tuviesen en  los  templos ,  para  que  á  tiempo ,  y  cuando 
se  hiciesen  los  sacríficios  y  fiestas  solones,  los  señores 
y  otros  principales  usasen  con  ellos  el  maldito  pecado 
de  la  sodomía.  Y  para  que  entiendan  los  que  esto  leye- 
ren cómo  aun  se  guardaba  entre  algunos  esta  diiibólíca 
santimonía  j  pondré  una  relación  que  me  dio  deUa  en 
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LA  CRÓNICA 

In  ciudad  de  tos  Reyes  el  padre  fray  Domingo  de  Santo 
Tomás,  la  cual  tengo  en  mi  poder  y  dice  así : 

Verdad  es  que  generalmente  entre  los  serranos  y 
yungas  ha  el  demonio  introducido  este  vicio  debajo  de 
especie  de  santidad,  y  es  que  cada  lemplo  ó  adoratorío 
principal  tiene  un  liombre  ó  dos  ó  mas ,  según  es  el 
ídolo,  los  cuales  andan  vestidos  como  mujeres,  dende 
el  tiempo  que  eran  niños  y  liablaban  como  tales ,  y  en 
su  manera,  traje  y  todo  lo  demás  remedaban  á  las  mu- 
jeres. Con  estos,  casi  como  por  vía  de  santidad  y  reli- 
gión ,  tienen  las  fiestas  y  dias  principales  su  ayunta- 
miento carnal  y  torpe ,  especialmente  los  señores  y 
principales.  Esto  sé  porque  he  castigado  á  dos  :  el  uno 
de  los  indios  de  la  sierra,  que  estaba  para  este  efeto  en 
un  templo,  que  ellos  llaman  guaca,  de  la  provincia  de  los 
Conchucos ,  término  de  la  ciudad  de  Guanuco ;  el  otro 
era  en  la  provincia  de  Chinclia ;  indios  de  su  majestad; 
á  los  cuales  hablúndoles  yo  sobre  esta  maldad  que  co- 
metían ,  y  agravándoles  la  fealdad  del  pecado,  me  res- 
pondieron que  ellos  no  tenían  culpa ,  porque  desde  el 
tiempo  de  su  niüez  los  habian  puesto  allí  sus  caciques 
para  usar  con  ellos  este  maldito  y  nefando  vicio,  y  para 
ser  sacerdotes  y  guarda  do  los  templos  de  sus  indios. 
De  manera  que  lo  que  les  saqué  de  aquí  es  que  estaba 
el  demonio  tan  señoreado  en  esta  tierra,  que,  no  se  con- 
tentando con  los  hacer  caer  en  pecado  tan  enorme,  les 
hacia  entender  que  el  tal  vicio  era  especie  de  santidad 
y  religión,  para  tenerlos  mas  subjetos.  Esto  me  dio  de 
su  misma  letra  fray  Domingo ,  que  por  todos  es  cono- 
cido y  saben  cuan  amigo  es  de  verdad.  Y  aun  también 
me  acuerdo  que  Diego  de  Calvez,  secretario  que  agora 
es  de  su  majestad  en  la  corte  de  España ,  me  contó 
cómo,  viniendo  él  y  Peralonso  Carrasco,  un  conquista- 
dor antiguo  que  es  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  déla 
provincia  del  Collao,  vieron  uno  ó  dos  destos  indios  que 
habían  estado  puestos  en  los  templos  como  fray  Do- 
mingo dice.  Por  donde  yo  creo  bien  qoe  estas  cosas  son 
obras  del  demonio,  nuestro  adversario,  y  se  parece 
claro,  pues  con  tan  baja  y  maldita  obra  quiere  ser 
servido. 

CAPITULO  LXV. 

Cdmo  en  la  major  parte  destas  provincias  se  osó  poner  nombre 
i  los  mncbachos,  y  cdno  miraban  en  agAeros  j  seflales. 

Una  cosa  noté  en  el  tiempo  que  estuve  en  estos  rei- 
nos del  Perú,  y  es,  que  en  la  mayor  parte  de  sus  provin- 
cias se  usó  poner  nombres  ú  los  niños  cuando  tenían 
quince  ó  veinte  dias,  y  les  duran  hasta  ser  de  diez  ó 
doce  años,  ydeste  tiempo,  y  algunos  de  menos,  toman  á 
recebir  otros  nombres,  habiendo  primero  en  cierto  día 
que  está  establecido  para  semejantes  casos,  juntádose 
la  mayor  parte  de  los  parientes  y  amigos  del  padre; 
adonde  bailan  á  su  usanza  y  beben ,  que  es  su  mayor 
fiesta,  y  después  de  ser  pasado  el  regocijo,  uno  de 
ellos,  el  mas  anciano  y  estimado ,  tresquila  al  mozo  ó 
moza  que  ha  de  recebir  nombre  y  le  corta  las  uñas,  las 
cuales  con  los  cabellos  guardan  con  gran  cuidado.  Los 
nombres  que  les  ponen  y  ellos  usan  son  nombres  de 
pueblos  y  de  aves,  ó  yerbas  ó  pescado.  Y  esto  entendí 
que  pasa  así,  porque  yo  he  tenido  indio  que  había  por 
nombre  Urco,  que  quiere  decir  camero »  y  otro  que  se 
HA-u. 
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llamaba  Llama,  que  es  nombre  de  oveja,  y  otros  he  visto 
llamarse  Piscos,  que  es  nombre  de  pájaros ;  y  algunos 
tienen  gran  cuenta  con  llamarse  los  nombres  de  sus 
padres  ó  abuelos.  Los  señores  y  principales  buscan 
nombres  á  su  gusto,  y  los  mayores  que  para  entre  ellos 
hallan ;  aunque  Atabaliba  (que  fué  el  inga  que  prendie- 
ron los  españoles  en  la  provincia  de  Caxamalca)  quiere 
decir  su  nombre  tanto  como  gallina,  y  su  padre  se  lla- 
maba Guaynacapa,  que  significa  mancebo  rico.  Tenisn 
por  mal  agüero  estos  indios  que  una  mujer  pariese  dos 
criaturas  de  un  vientre,  ó  cuando  alguna  criatura  nace 
con  algún  defeto  natural ,  como  es  en  una  mano  seis 
dedos,  ó  otra  cosa  semejante.  Y  si  (como  digo)  alguna 
mujer  paria  de  un  vientre  dos  criaturas,  ó  con  alguu 
defeto,  se  entristecían  ella  y  su  marido,  y  ayunaban  sin 
comer  ají  ni  beber  chicha,  que  es  el  vino  que  ellos  be- 
ben, y  hacían  otras  cosas  á  su  uso  y  como  ¡o  aprendie- 
ron de  sus  padres.  Asimismo  miraban  estos  indios  mu- 
cho en  señales  y  en  prodigios.  Y  cuando  corre  alguna 
estrella  es  grandísima  la  grita  que  hacen,  y  tienen  gran 
cuenta  con  la  luna  y  con  los  planetas ,  y  todos  los  mas 
eran  agoreros.  Cuando  se  prendió  Atabaliba  en  la  pro- 
vincia de  Caxamalca,  hay  vivos  algunos  cristianos  que 
se  hallaron  con  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  que 
lo  prendió,  que  vieron  en  el  cielo  de  media  noche  abajo 
una  señal  verde,  tan  graesa  como  un  brazo  y  tan  larga 
como  una  lanza  jineta ;  y  como  los  españoles  anduvie- 
sen mirando  en  ello ,  y  Atabaliba  lo  entendiese,  dicen 
que  les  pidió  que  lo  sacasen  para  la  ver,  y  como  la  vio, 
se  paró  triste,  y  lo  estuvo  el  día  siguiente;  y  el  gober- 
nador don  Francisco  Pízarro  le  preguntó  que  por  qué  se 
había  parado  tan  triste.  Respondió  él :  a  He  mirado  la 
señal  defcielo,  y  dígote  que  cuando  mi  padre  Guayna- 
capa murió  se  vio  otra  señal  semejante  á  aquella.» 
Y  dentro  de  quince  dias  murió  Atabaliba. 

tAPITüLO  LXVL 

De  la  fertilidad  de  la  tierra  de  los  llanos ,  y  de  las  mncbas  frutas 
7  ralees  qae  bay  en  ellos»  y  la  orden  tan  bnena  eon  que  rie^a 
los  campos. 

Pues  ya  he  contado  lo  mas  brevemente  que  he  podido 
algunas  cosa&  convenientes  á  nuestro  propósito ,  será 
bien  volver  á  tratar  de  los  valles,  contando  cada  uno  por 
sí  particularmente,  como  se  ha  hecho  de  los  pueblos  y 
provincias  de  la  serranía ,  aunque  primero  daré  alguna 
razón  de  las  frutas  y  mantenimientos  y  acequias  que 
hay  en  ellos.  Lo  cual  hecho,  proseguiré  con  lo  que  falta. 
Digo  pues  que  toda  la  tierra  de  los  valles  adonde  no 
llega  la  arena,  hasta  donde  toman  las  ai*boleda8  dellos, 
es  una  de  las  mas  fértiles  tierras  y  abundantes  del  mun- 
do, y  la  mas  gruesa  para  sembrar  todo  lo  que  quisieren, 
y  adonde  con  poco  trabajo  se  puede  cultivar  y  aderezar. 
Ya  he  dicho  cómo  no  llueve  en  ellos,  y  cómo  elagua 
que  tienen  es  de  riego  de  los  rios  que  abajan  de  las 
sierras ,  hasta  ir  á  dar  á  la  mar  del  Sur.  Por  estos  valles 
siembran  los  indios  el  maíz,  y  lo  cogen  en  el  año  dos 
veces ,  y  se  da  en  abundancia ;  y  en  algunas  partes  po- 
nen raíces  de  yuca,  que  son  provechosas  para  hacer 
pan  y  brebaje  á  faltado  maíz,  y  críense  muchas  batatas 
dulces,  que  el  sabor  dellas  es  casi  como  de  castañas;  y 
asimismo  hay  algunas  papas  y  muchos  frisóles,  y  otras 
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raleas  gustosas.  Por  todos  los  valles  destos  llanos  bay 
también  una  de  las  singulares  frutas  que  yo  be  visto,  á 
la  cual  llaman  pepinos ,  de  muy  buen  sabor  y  muy  olo- 
rosos algunos  deílos.  Nacen  asimismo  gran  cantidad  de 
árboles  de  guayabas,  y  de  muchas  guabas  y  paltas, 
que  son  á  manera  de  peras,  y  guanábanas  y  caimitos, 
y  pinas  de  las  de  aquellas  partes.  Por  las  casas  de  los 
indios  se  ven  muchos  perros  diferentes  de  la  casta  de 
España,  del  tamaño  de  gozques,  á  quien  llaman  chonos. 
Crian  también  muchos  patos,  y  en  la  espesura  de  los 
valles  hay  algarrobas  algo  largas  y  angostas,  no  tan 
gordas  como  vainas  de  habas.  En  algunas  partes  hacen 
pan  destas  algarrobas,  y  lo  tienen  por  bueno.  Usan  mu- 
cho de  secar  las  frutas  y  raices  que  son  aparejadas  para 
ello,  como  nosotros  hacemos  los  higos,  pasas  y  otras 
frutas.  Agora  en  este  tiempo  por  muchos  destos  valles 
hay  grandes  viñas,  de  donde  cogen  muchas  uvas.  Hasta 
agora  no  se  ha  hecho  vino,  y  por  eso  no  se  puede  certi- 
ficar qué  tal  será;  presúmese  que,  por  ser  de  regadío, 
será  flaco.  También  hay  grandes  higuerales  y  muchos 
granados,  y  en  algunas  partos  se  dan  yá  bembríllos. 
Pero  ¿para  qué  voy  contando  esto,  pues  se  cree  y  tiene 
por  cierto  que  se  darán  todas  las  frutas  que  de  España 
sembraren?  Trigo  se  coge  tanto  como  saben  los  que 
lo  han  visto,  y  es  cosa  hermosa  de  ver  campos  llenos 
de  sementeras  por  tierra  estéril  de  agua  natural,  y  que 
estén  tan  frescos  y  viciosos ,  que  parecen  matas  de  al- 
bahaca.  La  cebada  se  da  como  el  trigo ;  limones,  limas, 
naranjas,  cidras,  toronjas,  todo  lo  hay  mucho  y  muy 
bueno,  y  grandes  platanales.  Sin  lo  dicho,  hay  por  todos 
estos  valles  otras  frutas  muchas  y  sabrosas  que  no  digo, 
porque  me  parece  que  basta  haber  contado  las  princi- 
pales. Y  como  los  ríos  abajan  de  la  sierra  por  estos  lla- 
nos, y  algunos  de  los  valles  son  anchos,  y  todos  se  siem- 
bran ó  solían  sembrarse  cuando  estaban  mas  poblados, 
sacaban  acequias  en  cabos  y  por  parles ,  que  es  cosa 
extraña  afirmarlo,  porque  las  echaban  por  lugares  altos 
y  bajos,  y  por  laderas  de  los  cabezos  y  haldas  de  sierras 
que  están  en  los  valles,  y  por  ellos  mismos  atraviesan 
muchas,  unas  por  una  parte  y  otras  por  otra,  que  es 
gran  delectación  caminar  por  aquellos  valles,  porque 
parece  qué  se  anda  entre  huertas  y  flor^tas  llenas  de 
frescuras.  Tenían  los  indios  y  aun  tienen  muy  gran 
cuenta  en  esto  de  sacar  el  agua  y  echarla  por  estas  ace- 
quias; y  algunas  veces  me  ha  acaecido  á  mi  parar  junto 
á  una  acequia,  y  sin  haber  acabado  de  poner  la  tienda, 
estar  el  acequia  seca ,  y  haber  echado  el  agua  por  otra 
parte.  Porque,  como  los  ríos  no  se  sequen ,  es  en  mano 
destos  indios  echar  el  agua  por  los  lugares  que  quieren. 
Y  están  siempre  estas  acequias  muy  verdes,  y  hay  en 
ellas  mucha  yerba  de  grama  para  los  caballos ,  y  por  los 
árboles  y  florestas  andan  muchos  pájaros  de  diversas 
maneras ,  y  gran  cantidad  de  palomas,  tórtolas,  pavas, 
faisanes  y  algunas  perdices  y  muchos  venados.  Cosa 
mala,  ni  serpientes,  culebras,  lobos,  no  los  hay;  y  lo 
que  roas  se  ve  es  algunas  raposas,  tan  engañosas ,  que 
aunque  haya  gran  cuidado  en  guardar  las  cosas,  adonde 
quiera  que  se  aposenten  españoles  ó  indios  han  de  hur- 
tar, y  cuando  no  hallan  qué,  se  llevan  los  látigos  de  las 
cinchas  de  los  caballos,  ó  las  riendas  de  los  frenos.  En 
muchas  partes  destos  valles  hay  gran  cantidad  de  caña- 


verales de  cañas  dulces,  que  es  causa  que  en  algunos 
lugares  se  hacen  azúcares  y  otras  frutas  con  su  miel. 
Todos  estos  indios  yungas  son  grandes  trabajadores,  y 
cuando  llevan  cargas  encima  de  sus  hombros  se  des- 
nudan en  carnes,  sin  dejar  en  sus  cuerpos  sino  es  una 
pequeña  manta  del  largor  de  un  palmo  y  de  menos  ai>- 
chor,  con  que  cubren  sus  vergüenzas,  y  ceñidas  sus 
mantas  á  los  cuerpos,  van  corriendo  con  las  cargas.  Y 
volviendo  al  riego  destos  indios,  como  en  él  tenían  tanta 
orden  para  regar  sus  campos,  la  tenían  mayor  y  tienen 
en  sembrarlos  con  muy  gran  concierto.  Y  dejado  esto, 
diré  el  camino  que  hay  de  la  ciudad  de  San  Miguel  hasta 
la  de  Trujillo. 

CAPITULO  LXVII. 

Del  eanino  qoe  bay  desde  la  ciudad  de  Sao  Miguel  hasta 
la  de  TrHíiUo ,  y  de  los  valles  que  hay  en  medio. 

En  los  capítulos  pasados  declaré  la  fundación  de  la 
ciudad  de  San  Miguel,  primera  población  hecha  de 
cristianos  en  el  Perú.  Por  tanto,  trataré  de  lo  que  desla 
ciudad  hay  hasta  la  do  Trujillo.  Y  digo  que  de  una 
ciudad  á  otra  puede  haber  sesenta  leguas,  poco  mas  ó 
menos.  Saliendo  de  San  Miguel  hasta  llegar  al  valle  de 
Hotupe  hay  veinte  y  dos  leguas ,  todo  de  arenales  y  ca- 
mino muy  trabajoso ,  especialmente  por  donde  agora 
se  camina.  En  el  término  destas  veinte  y  dos  leguas  haj 
ciertos  vallecetes ;  y  aunque  de  lo  alto  de  la  sierra  de- 
cienden  algunos  ríos ,  no  abajan  por  ellos ,  antes  se  su- 
men y  esconden  entre  los  arenales  de  tal  manera,  que 
no  dan  de  sí  provecho  ninguno.  Y  para  andar  estas 
veinte  y  dos  leguas  es  menester  salir  por  la  tarde ,  por- 
que caminando  toda  la  noche  se  llegue  á  buena  hora 
adonde  están  unos  jagüeyes,  de  los  cuales  beben  los  ca- 
minantes, y  de  allí  salen  sin  sentir  mucho  la  calor  del 
sol ;  y  los  que  pueden  llevar  sus  calabazas  de  agua  j 
botas  de  vino  para  lo  de  adelante.  Llegado  al  valle  de 
Motupe ,  se  ve  luego  el  camino  real  de  los  ingas,  anclio 
y  obrado  de  la  manera  que  conté  en  los  capítulos  pasa- 
dos. Este  valle  es  ancho  y  muy  fértil,  y  no  embargante 
que  también  abaja  de  la  sierra  un  río  razonable  á  dar 
en  él,  se  esconde  antes  de  llegar  á  la  mar.  Los  algarro- 
bos y  otros  árboles  se  extienden  gran  trecho,  causado 
de  la  humidad  que  hallan  abajo  sus  raíces.  Y  aunque  en 
lo  mas  bajo  del  valle  hay  pueblos  de  indios,  se  mantie- 
nen del  agua  que  sacan  de  pozos  hondos  que  hacen ,  y 
unos  y  otros  tienen  su  contratación  dando  unas  cosas 
por  otras ,  porque  no  usan  de  moneda  ni  se  ha  hallado 
cuño  della  en  estas  partes.  Cuentan  que  había  en  este 
valle  grandes  aposentos  para  los  ingas  y  muchos  depó- 
sitos, y  por  los  altos  y  sierras  de  pedregales  tenían  y 
tienen  sus  guacas  y  enterramientos.  Con  las  guerras  pa- 
sadas falta  mucha  gente  del ;  y  los  edificios  y  aposentos 
están  deshechos  y  desbaratados,  y  los  indios  viven  en 
casas  pequeñas,  hechas  como  ya  dije  en  los  capítulos  de 
atrás.  En  algunos  tiempos  contratan  con  los  de  la  ser- 
ranía, y  tienen  en  este  valle  grandes  algodonales»  de 
que  hacen  su  ropa.  Cuatro  leguas  de  Motupe  está  el 
hermoso  y  fresco  valle  de  Xayanca,  que  tiene  de  ancho 
casi  cuatro  leguas ;  pasa  por  él  un  lindo  río,  de  donde 
sacan  acequias ,  que  bastan  regar  todo  lo  que  los  indios 
quieren  sembrar.  Y  fué  en  los  tiempos  pasados  este  va- 
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]le  muy  poblado,  como  los  demás,  y  babía  en  él  grandes 
aposentos  y  depósitos  de  los  señores  principales,  en  los 
cuales  estaban  sus  mayordomos  mayores,  que  tcnian 
los  cargos  que  otros  que  en  lo  de  atrás  be  contado.  Los 
señores  naturales  destos  ?alles  fueron  estimados  y  aca- 
tados por  sus  subditos ;  todavía  lo  son  los  que  lian  que- 
dado ,  y  andan  acompañados  y  muy  servidos  de  mujeres 
y  criados,  y  tienen  sus  porteros  y  guardas.  Deste  valle 
se  va  al  de  Tuqueme,  que  también  es  grande  y  vistoso 
y  Huno  de  florestas  y  arboledas,  y  asimismo  dan  mues- 
tra los  edificios  que  tiene ,  aunque  ruinados  y  derriba- 
dos ,  de  lo  mucho  que  fué.  Mas  adelante  una  jornada  pe- 
queña está  otro  valle  muy  hermoso,  llamado  Cinto.  Y 
lia  de  entender  el  lector  que  de  valle  á  valle  dcslos,  y 
de  los  mas  que  quedan  de  escrebir,  es  todo  arenales  y 
pedregales  sequísimos ,  y  que  por  ellos  no  se  ve  cosa 
viva  ni  nacida ,  yerba  ni  árbol ,  sino  son  algunos  pájaros 
ir  volando.  Y  como  van  caminando  por  tanta  arena  y  se 
ve  el  valle  (aunque  esté  lejos),  reciben  gran  conten- 
to, especialmente  si  van  á  pié  y  con  mucho  sol  y  gana 
de  beber.  Conviene  no  caminar  por  estos  llanos  hom- 
bres nuevos  en  la  tierra,  si  no  fuere  con  buenas  guias 
que  ios  sepan  llevar  por  los  arenales.  Deste  valle  se  lle- 
ga ai  de  Collíque,  por  donde  corre  un  rio  que  tiene  el 
nombre  del  valle ;  y  es  tan  grande,  que  no  se  puede  va- 
dear sino  es  cuando  en  la  sierra  es  verano  y  en  los  lla- 
nos invierno;  aunque  á  la  verdad ,  los  naturales  del  se 
dan  tan  buena  maña  á  sacar  acequias,  que  aunque  sea 
invierno  en  la  sierra,  algunas  veces  dejan  la  madre  y 
corriente  descubierta.  Este  valle  es  también  ancho  y 
lleno  de  arbólelas  como  los  pasados,  y  faltan  en  él  la 
mayor  parte  de  los  naturales ,  que,  con  bis  guerras  que 
hubo  entre  unos  españoles  con  otros,  se  han  consumi- 
do con  males  y  trabajos  que  estas  guerras  acarrean. 

CAPITULO  LXVin. 

En  qne  se  prosigue  el  mismo  camino  qac  se  ba  tratado  en  el 
capitulo  pasado,  hasta  llegar  i  la  ciodad  deTroJUlo. 

Deste  valle  de  Collique  se  camina  hasta  llegar  á  otro 
valle  que  nombran  Zana,  de  la  suerte  y  manera  que  los 
posados.  Mus  adelante  se  entra  en  el  valle  de  Pacasma- 
yO|  que  es  el  mas  fértil  y  bien  poblado  de  todos  los  que 
tengo  escrípto,  y  adeúdelos  que  son  naturales  deste  va- 
lle, antes  que  fuesen  señoreados  por  los  ingas,  eran  po- 
derosos y  muy  estimados  de  sus  comarcanos,  y  tenían 
grandes  templos,  donde  hacian  sus  sacrificios  á  sus  dio- 
ses. Todo  está  ya  derribado.  Por  las  rocas  y  sierras  de 
pedregales  hay  grao  cantidad  de  guacas,  que  son  los 
enterramientos  destos  indios.  En  todos  los  mas  destos 
valles  están  clérigos  6  frailes ,  que  tienen  cuidado  de  la 
conversión  dellos  y  de  su  dolrina ,  no  consintiendo  que 
usen  de  sus  religiones  y  costumbres  antiguas.  Por  este 
valle  pasa  un  muy  hermoso  rio,  del  cual  sacan  muchas  y 
graniles  acequias ,  que  bastan  á  regar  los  campos  que 
del  quieren  ios  indios  sembrar,  y  tiene  de  las  raices  y 
frutas  ya  contadas.  Y  el  camino  real  de  los  ingas  pasa 
por  él ,  como  hace  por  los  demás  valles ,  y  en  este  había 
grandes  aposentos  para  el  servicio  dellos.  Algunas  anti- 
güedades cuentan  de  sus  progenitores,  que  por  las  te- 
ner por  fábulas  no  las  escribo.  Los  delegados  de  los  in- 
gas cogían  los  tributos  en  los  depósitos  que  para  guar- 
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da  dellos  estaban  hechos,  de  donde  eran  llevados  ¿  las 
cabeceras  de  las  provincias,  lugar  señalado  para  residir 
los  capitanes  generales,  y  adonde  estaban  los  templos 
del  sol.  En  este  valle  de  Pacasmayo  se  hace  gran  canti- 
dad de  ropa  de  algodón  y  se  crian  bien  las  vacas,  y  me- 
jor los  puercos  y  cabras,  con  los  demás  ganados  que 
quieren ,  y  tiene  muy  buen  temple.  Yo  pasé  por  él  en  el 
mes  de  setiembre  del  año  de  i 548,  á  juntarme  cun  los 
demás  soldados  que  salimos  de  la  gobernación  de  Popa- 
yan  con  el  campo  de  su  majestad,  para  castigar  la  alte- 
ración pasada,  y  roe  pareció  extremadamente  bien  este 
valle,  y  alababa  á  Dios  viendo  su  frescura,  con  tantas 
arboledas  y  florestas  llenas  de  mil  géneros  de  pájaros. 
Yendo  mas  adelante  se  llega  al  de  Cliacama,  no  menos 
fértil  y  abundoso  que  Pacasmayo  por  su  grandeza  y  fer- 
tilidad, sin  lo  cual  hay  en  él  gran  cantidad  de  cañave- 
rales dulces ,  de  que  se  hace  mucho  azúcar  y  muy  bue- 
no, y  otras  frutas  y  conservas;  y  hay  un  monesterio  de 
Santo  Domingo,  que  fundó  el  reverendo  padre  fray  Do- 
mingo de  Santo  Tomás.  Cuatro  leguas  mas  adelante 
está  el  valle  de  Chimo ,  ancho  y  muy  grande,  y  adonde 
está  edificada  la  ciudad  de  Trujilio.  Cuentan  algunos 
indios  que  ^ntiguamcúle ,  antes  que  los  ingas  tuviesen 
señoríos,  hubo  en  este  valle  un  poderoso  señor,  á  quien 
llamaban  Chimo ,  como  el  valle  se  nombra  agora ,  el 
cual  hizo  grandes  cosas,  venciendo  muchas  batallas,  y 
edificó  unos  ediíicios  que ,  aunque  son  tan  antiguos ,  se 
parece  claramente  haber  sido  gran  cosa.  Como  los  in- 
gas, reyes  del  Cuzco ,  se  hicieron  señores  destos  lla- 
nos, tuvieron  en  mucha  estimación  á  este  valle  de  Chi- 
mo ,  y  mandaron  hacer  en  él  grandes  aposentos  y  casas 
de  placer,  y  el  camino  real  pasa  de  largo,  hecho  con 
sus  paredes.  Los  caciques  naturales  deste  valle  fueron 
siempre  estimados  y  tenidos  por  ricos.  Y  esto  se  ha  co- 
nocido ser  verdad,  pues  en  las  sepulturas  de  sus  ma- 
yores se  ha  hallado  cantidad  de  oro  y  plata.  En  el  tiem- 
po presente  hay  pocos  indios^  y  los  señores  no  tienen 
tanta  estimación ,  y  lo  mas  del  valle  está  repartido  en- 
tre los  españoles,  pobladores  de  la  nueva  ciudad  de  Tru- 
jilio ,  para  hacer  sus  casas  y  heredamientos.  El  puerto 
de  la  mar,  que  nombran  al  arrecife  de  Trujilio ,  no  está 
muy  lejos  deste  valle ,  y  por  toda  la  costa  matan  mucho 
pescado  para  proveimiento  de  la  ciudad  y  de  los  mis- 
mos indios. 

CAPITULO  LXIX. 

De  la  fundación  de  la  ciudad  de  Tmjillo ,  y  quite  fué 
el  ruDdador. 

En  el  valle  de  Chimo  está  fundada  la  ciudad  de  Tru- 
jilio ,  cerca  de  un  rio  algo  grande  y  hermoso ,  del  cual 
sacan  acequias ,  con  que  los  españoles  riegan  sus  huer- 
tas y  vergeles ,  y  el  agua  dellas  pasa  por  todas  las  casas 
desta  ciudad,  y  siempre  están  verdes  y  floridas.  Esta  ciu- 
dad de  Trujilio  es  situada  en  tierra  que  se  tiene  por  sa- 
na, y  á  todas  partes  cercada  de  muchos  heredamientos, 
que  en  España  llaman  granjas  ó  cortijos ,  en  donde  tie- 
nen los  vecinos  sus  ganados  y  sementeras.  Y  como  todo 
ello  se  riega,  hay  por  todas  partes  puestas  muchas  vi- 
ñas y  granados  y  higueras ,  y  otras  frutas  de  España ,  y 
gran  cantidad  de  trigo  y  muchos  naranjales,  de  los 
cuales  es  cosa  hermosa  ver  el  azahar  que  sacan.  Tam- 
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bieo  hay  cidras,  toronjas,  limas,  limones.  Frutas  de  las 
naturales  hay  muchas  y  muy  buenas.  Sin  esto ,  se  crían 
muchas  aves,  gallinas ,  capones.  De  manera  que  se  po- 
drá tener  que  los  españoles  vecinos  de  esta  ciudad  son 
de  todos  proveídos,  por  tener  tanta  abundancia  de  las 
co«:as  ya  contadas ;  y  no  falta  de  pescado ,  pues  tiene  la 
mnr  á  media  legua.  Esta  ciudad  está  asentada  en  un 
llano  que  hace  el  valle  en  medio  de  sus  frescuras  y  ar- 
boledas ,  cerca  de  unas  sierras  de  rocas  y  secadales, 
bien  trazada  y  edificada ,  y  las  calles  muy  anclias  y  la 
plaza  grande.  Los  indios  serranos  abajan  de  sus  provin- 
cias á  servirá  los  españoles  que  sobre  ellos  tienen  en- 
comienda ,  y  proveen  la  ciudad  de  las  cosas  que  ellos 
tienen  en  sus  pueblos.  De  aquí  sacan  navios  cargados 
de  ropa  de  algodón  hecha  por  los  indios,  para  vender 
en  otras  partes.  Fundó  y  pobló  la  ciudad  de  Trujillo  el 
adelantado  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capi- 
tán general  en  los  reinos  del  Perú ,  en  nombre  del  em- 
perador don  Carlos,  nuestro  señor,  año  del  nacimiento 
de  nuestro  salvador  Jesucristo  de  1530  años. 

CAPULLO  LXX. 

De  los  mas  falles  y  pueblos  qoe  hay  por  el  camino  Áñ  los  llanos, 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 

En  la  serranía,  antes  de  llegar  al  parnje  de  la  ciudad 
de  los  Reyes ,  están  pobladas  las  ciudades  de  la  fronte- 
ra de  los  chachapoyas  y  la  ciudad  de  León  de  Guanu- 
co.  No  determino  tratar  dellas  nada  hasta  que  vaya 
dando  noticia  de  los  pueblos  y  provincias  que  me  que- 
dan de  contar  de  la  serranía ,  en  donde  escrebiré  sus 
fundaciones  con  la  mas  brevedad  que  yo  pudiere;  y  con 
tanto,  pasaré  adelante  con  lo  comenzado.  Digo  que 
desta  ciudad  de  Trujillo  á  la  de  los  Reyes  hay  ochenta 
leguas ,  todo  camino  de  arenales  y  valles.  Luego  que 
salen  de  Trujillo  se  va  al  valle  de  Guanape,  que  está  sie- 
te leguas  mas  hacia  la  ciudad  de  los  Reyes ,  que  no  fué 
en  los  tiempos  pasados  menos  nombrado  entre  los  na- 
turales, por  el  brebaje  de  chicha  que  en  él  se  hacia,  que 
Madrigal  ó  San  Marlin  en  Castilla,  por  el  buen  vino  que 
cogen.  Antiguamente  también  fué  muy  poblado  este 
valle,  y  hubo  en  él  señores  principales,  y  fueron  bien 
tratados  y  honrados  por  los  ingas  después  que  dellos  se 
hicieron  señores.  Los  indios  que  han  quedado  de  las 
guerras  y  trabajos  pasados  entienden  en  sus  labranzas 
como  los  demás,  sacando  acequias  del  rio  para  regar 
los  campos  que  labran ,  y  claro  se  ve  cómo  los  reyes  in- 
gas tuvieron  en  él  depósitos  y  aposentos.  Un  puerto  de 
mar  hay  en  este  valle  de  Guanape ,  provechoso ,  porque 
muchas  de  las  naos  que  andan  por  esta  mar  del  Sur,  de 
Panamá  al  Perú,  se  fornecen  en  él  de  mantenimiento. 

De  aquí  se  camina  al  valle  de  Santa ;  y  antes  de  llegar 
á  él  se  pasa  un  valle  pequeño ,  por  el  cual  no  corre 
río,  salvo  que  se  ve  cierto  ojo  de  agua  buena,  de  que 
beben  los  indios  y  caminantes  que  van  por  aquella  par- 
te ;  y  esto  se  debe  causar  de  algún  rio  que  corre  por  las 
entrañas  de  la  misma  tierra.  El  valle  de  Santa  fué  en  los 
tiempos  pasados  muy  bien  poblado ,  y  hubo  en  él  gran- 
des capitanes  y  señores  naturales;  tanto,  que  á  los 
principios  osaron  competir  con  los  ingas ;  de  los  cuales 
cuentan  que,  roas  por  amor  y  maña  que  tuvieron ,  que 
por  rígor  ni  fuerza  de  armas,  se  hicieron  señores  de* 


líos ,  y  después  los  estimaron  y  tuvieron  en  mocho,  y 
edificaron  por  su  mandado  grandes  aposentos  j  muchos 
depósitos;  porque  este  valle  es  uno  de  los  mayores  y 
mas  ancho  y  largo  de  cuantos  se  han  pasado.  Corre  por 
él  un  río  furioso  y  grande ,  y  en  tiempo  qoe  en  la  sierra 
es  invierno  viene  crecido,  y  algunos  españoles  se  han 
ahogado  pasándolo  de  una  á  otra  parte.  En  este  tiempo 
hay  balsas  con  que  pasan  los  indios ,  de  los  cuales  hubo 
antiguamente  muchos  millares  dellos,  y  agora  no  se  ha- 
llan cuatrocientos  naturales ;  de  lo  cual  no  es  poca  lás- 
tima contemplar  en  ello.  Lo  que  mas  me  admiró  cuan- 
do pasé  por  este  valle  fué  ver  la  muchedumbre  quo 
tienen  de  sepulturas ,  y  que  por  todas  las  sierras  y  seca- 
dales en  los  altos  del  valle  hay  número  grande  de  apar- 
tados,  hechos  á  su  usanza,  todos  cubiertos  de  huesos 
de  muertos.  De  manera  que  lo  que  hay  en  este  valle 
mas  que  ver  es  las  sepulturas  de  los  muertos  y  los 
campos  quo  labraron  siendo  vivos.  Solían  sacar  del  rio 
grandes  acequias ,  con  que  regaban  todo  lo  mas  del  va- 
lle ,  por  lugares  altos  y  por  laderas.  Mas  agora,  como 
haya  tan  pocos  indios  como  he  dicho,  todos  los  mas  do 
los  campos  están  por  labrar,  hechos  florestas  y  breña- 
les, y  tantas  espesuras,  que  por  muchas  partes  do  se 
puede  hender.  Los  naturales  de  aquí  andan  vestidos  con 
sus  mantas  y  camisetas ,  y  las  mujeres  lo  mismo.  Por  la 
cabeza  traen  sus  ligaduras  ó  señales.  Frutas  de  lasque 
se  han  contado  se  dan  en  este  valle  muy  bien ,  y  legum- 
bres de  España,  y  matan  mocho  pescado.  Las  naos  que 
andan  por  la  costa  siempre  toman  agua  en  este  rio  j 
se  proveen  destas  cosas.  Y  como  haya  ||intas  arboledas 
y  tan  poca  gente,  críense  en  estas  espesuras  tanta  can- 
tidad de  mosquitos,  que  dan  pena  á  los  que  pasan  ó 
duermen  en  este  valle ,  del  cual  está  el  de  Guambaclio 
dos  jornadas,  de  quien  no  terne  que  decir  mas  de  que 
es  de  la  suerte  y  manera  de  los  que  quedan  atrás,  y  que 
tenia  aposentos  de  los  señores;  y  del  rio  que  corre  por 
él  sacaban  acequias  para  regar  los  campos  que  sembra- 
ban. Deste  valle  fui  yo  en  día  y  medio  al  de  Guarmey, 
que  también  en  lo  pasado  tuvo  mucha  gente.  Crian  en 
este  tiempo  cantidad  de  ganado  de  puercos  y  vacas  y 
yeguas.  Deste  valle  de  Guarmey  se  llega  al  de  Parmon- 
ga,  no  menos  deleitoso  que  los  demás,  y  creo  yo  que 
en  él  no  hay  indios  ningunos  que  se  aprovechen  de  sa 
fertilidad;  y  si  de  ventura  han  quedado  algunos,  esta- 
rán en  las  cabezadas  de  la  sierra  y  mas  alto  del  valle, 
porque  no  vemos  otra  cosa  que  arboledas  y  florestas 
desiertas.  Una  cosa  hay  que  ver  en  este  valle,  que  es 
una  galana  y  bien  trazada  fortaleza  al  uso  de  los  que  la 
edificaron;  y  cierto  es  cosa  de  notar,  ver  por  donde  lle- 
vaban el  agua  por  acequias  para  regar  lo  mas  alto  delia. 
Las  moradas  y  aposentos  eran  muy  galanos,  y  tienen 
por  las  paredes  pintados  muchos  animales  fieros  y  pája- 
ros, cercada  toda  de  fuertes  paredes  y  bien  obrada ;  ya 
está  toda  muy  ruinada,  y  por  muchas  partes  minada, 
por  buscar  oro  y  plata  de  enterramientos.  En  este  tiem- 
po no  sirve  esta  fortaleza  de  mas  de  ser  testigo  de  loque 
fué.  A  dos  leguas  deste  valle  está  el  río  de  Guarnan, 
que  en  nuestra  lengua  castellana  quiere  decir  río  del 
Halcón,  y  comunmente  le  llaman  la  Barranca.  Este  valle 
tiene  las  calidades  que  los  demás ;  y  cuando  en  la  sierra 
llueve  mucho,  este  rio  de  suso  dicho  es  peligroso,  y  al- 
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guDos  pasando  de  una  parte  á  otra  se  han  ahogado.  Una 
jornada  mas  adelante  está  el  valle  do  Guaura,  de  donde 
posaremos  al  de  Lima. 

CAPITULO  LXXI. 

Do  la  manera  que  estt  situada  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  de  su  randacion ,  y  quién  fué  el  fundador. 

El  valle  de  Lima  es  el  mayor  y  mas  ancho  de  todos 
los  que  se  lian  escrípto  de  Túmbez'á  él ;  y  así,  como  era 
grande,  fué  muy  poblado.  En  este  tiempo  hay  pocos  in- 
dios de  los  naturares;  porque,  como  se  poblóla  ciudad 
en  su  tierra  y  les  ocuparon  sus  campos  y  riegos,  unos 
se  fueron  á  unos  valles  y  otros  á  otros.  Si  de  ventura 
han  quedado  algunos,  tcrnán  sus  campos  y  acequias, 
para  regar  lo  que  siembran.  Al  tiempo  que  el  adelanta- 
do don  Pfdro  de  Albarado  entró  en  este  reino  hallóse 
el  adelantado  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  dél 
por  su  majestad,  en  la  ciudad  del  Cuzco.  Y  como  el  ma- 
riscal don  Diego  de  Almagro  fuese  á  lo  que  apunté  en 
el  capítulo  que  trata  de  Riobamba ,  temiéndose  el  ade- 
lantado no  quisiese  ocupar  alguna  parte  de  la  costa, 
abajando  á  estos  llanos,  determinó  de  poblar  una  ciudad 
en  esle  valle.  Y  en  aquel  tiempo  no  estaba  poblado  Tru- 
jillo  ni  Arequipa  ni  Guamanga,  ni  las  otras  ciudades 
que  después  se  fundaron.  Y  como  el  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  pensase  hacer  esta  población,  des- 
pués de  haberse  visto  el  valle  de  Sangalla  y  otros  asien- 
tos desta  costa ,  abajando  un  dia  con  algunos  españo- 
les por  donde  la  ciudad  está  agora  puesta,  les  pareció 
lugar  convenible  para  ello  y  que  tenia  las  calidades  ne- 
cesarias ;  y  así ,  luego  se  hizo  la  traza  y  se  ediflcó  la  ciu- 
dad en  un  campo  raso  deste  valle,  dos  pequeñas  leguas 
de  la  mar:  Nace  por  encima  della  un  río  á  la  parte  de 
levante,  que  en  tiempo  que  en  la  serranía  es  verano  lle- 
va poca  agua,  y  cuando  es  invierno  va  algo  grande,  y  en- 
tra en  la  mar  por  la  del  poniente.  La  ciudad  está  asen- 
tada de  tal  manera ,  que  nunca  el  sol  toma  al  rio  de  tra- 
vés ,  sino  que  nace  á  la  parte  de  la  ciudad ;  la  cual  está 
tan  junto  al  rio,  que  desde  la  plaza  un  buen  braceo 
puede  dar  con  una  pequeña  piedra  en  él ,  y  por  aquella 
parte  no  se  puede  alargar  la  ciudad  para  que  la  plaza 
pudiese  quedar  en  comarca ;  antes  de  necesidad  ha  de 
quedará  una  parte.  Esta  ciudad,  después  del  Cuzco 
es  la  mayor  del  todo  el  reino  del  Perú  y  la  mas  princi- 
pal, y  en  ella  hay  muy  buenas  casas,  y  algunas  muy 
galanas  con  sus  torres  y  terrados,  y  la  plaza  es  grande 
y  las  calles  anchas,  y  por  todas  las  mas  de  las  casas  pa- 
san acequias ,  que  es  no  poco  contento ;  del  agua  deltas 
se  sirven  y  riegan  sus  huertos  y  jardines,  que  son  mu- 
chos, frescos  y  deleitosos.  Está  en  este  tiempo  asenta- 
da en  esta  ciudad  la  corte  y  chancillería  real ;  por  lo 
cual,  y  porque  la  contratación  de  todo  el  reino  de  Tier- 
ra-Firme está  en  ella,  hay  siempre  mucha  gente  y  gran- 
des y  ricas  tiendas  de  mercaderes.  Y  en  el  año  que  yo 
salí  deste  reino  habia  muchos  vecinos  de  los  que  te- 
nían encomienda  de  indios^  tan  ricos  y  prósperos,  que 
valían  sus  baciendas  á  ciento  y  cincuenta  mil  ducados, 
y  á  ochenta-,  y  á  sesenta ,  y  á  cincuenta ,  y  algunos  á 
mas  y  otros  á  menos.  En  fín ,  ricos  y  prósperos  los  dejé 
á  todos  los  mas;  y  muchas  veces  salen  navios  del  puer- 
to desta  ciudad  que  llevan  á  ochocientos  mil  ducados 
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cada  uno ,  y  algunos  mas  de  un  millón.  Lo  cual  yo  rue- 
go al  todopoderoso  Dios  que ,  como  sea  para  su  servi- 
cio y  crecimiento  de  nuestra  santa  fe  y  salvación  de 
nuestras  ánimas,  él  siempre  lo  lleve  en  crecimiento. 
Por  encima  de  la  ciudad ,  á  la  parte  de  oriente,  está  un 
grande  y  muy  alto  cerro,  donde  está  puesta  una  cruz. 
Fuera  de  la  ciudad ,  á  una  parte  y  á  otra ,  hay  muchas 
estancias  y  heredamientos,  donde  los  españoles  tienen 
sus  ganados  y  palomares,  y  muchas  viñas  y  huertas 
muy  frescas  y  deleitosas,  llenas  de  las  frutas  naturales 
déla  tierra,  y  de  higuerales,  platanales,  granados,  ca- 
ñas dulces,  melones ,  naranjos,  limas ,  cidras,  toronjas 
y  las  legumbres  que  se  han  traído  dé  España ;  todo  tan 
bueno  y  gustoso,  que  no  tiene  fulta ,  antes  digno  por  su 
belleza  para  dar  gracias  al  gran  Dios  y  Señor  nuestro, 
que  lo  crió.  Y  cierto,  para  pasar  la  vida  humana,  ce- 
sando los  escándalos  y  alborotos  y  no  habiendo  guerra, 
verdaderamente  es  una  de  las  buenas  tierras  del  mun* 
do,  pues  vemos  que  en  ella  no  hay  hambre  ni  pestilen- 
cia, ni  llueve,  ni  caen  rayos  ni  relámpagos,  ni  se  oyen 
truenos ;  antes  siempre  está  el  cielo  sereno  y  muy  her- 
moso. Otras  particularidades  dell»se  pudieran  decir; 
mas,  pareciéndome  que  basta  lo  dicho,  pasaré  adelante, 
concluyendo  con  que  la  pobló  y  fundó  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro ,  gobernador  y  capitán  general  en  es- 
tos reinos,  en  nombre  dé  su  majestad  el  emperador  don 
Carlos,  nuestro  8eñor,año  de  nuestra  reparación  de  1 530 
años. 

CAPITULO  LXXII. 

Del  valle  de  Paebaeama  y  del  anllqulslmo  templo  que  en  él  esiuto, 
y  cómo  fué  reverenciado  por  los  yungu. 

Pasando  de  la  ciudad  de  los  Reyes  por  la  misma  eos* 
ta ,  á  cuatro  leguas  della  está  el  valle  de  Pachacama, 
muy  nombrado  entre  estos  indios.  Este  valle  es  delei- 
toso y  frutífero,  y  en  él  estuvo  uno  de  los  suntuosos 
templos  que  se  vieron  en  estas  partes;  del  cual  dicen 
que ,  no  embargante  que  los  reyes  ingas  hicieron ,  sin  el 
templo  del  Cuzco,  otros  muchos,  y  los  ilustraron  y  acre- 
centaron con  riqueza,  ninguno  se  igualó  con  esle  de 
Pachacama ;  el  cual  estaba  edificado  sobre  un  pequeño 
cerro  hecho  á  mano,  todo  de  adobes  y  de  tierra ,  y  en  lo 
alto  puesto  el  edíGcio,  comenzando  desde  lo  bajo ,  y  te- 
nía muchas  puertas ,  pintadas  ellas  y  las  paredes  con  fi- 
guras de  animales  fieros.  Dentro  del  templo  donde  po- 
nían el  ídolo  estaban  los  sacerdotes,  que  no  fingían  poca 
santimonía.  Y  cuando  hacian  los  sacrificios  delante  de 
la  multitud  del  pueblo  iban  los  rostros  hacía  las  puer- 
tas del  templo  y  las  espaldas  á  la  figura  del  ídolo,  lle- 
vando los  ojos  bajos  y  llenos  de  gran  temblor ,  y  con 
tanta  turbación ,  según  publican  algunos  indios  de  los 
que  hoy  son  vivos,  que  casise  podrá  comparar  con  lo 
que  se  lee  de  los  sacerdotes  de  Apolo  cuando  los  gen- 
tiles aguardabali  sus  vanas  respuestas.  ¥  dicen  mas, 
que  delante  de  la  figura  deste  demonio  sacríficaban  nú- 
mero de  animales  y  alguna  sangre  humana  de  personas 
que  mataban ;  y  que  en  sus  fiestas,  las  que  ellos  tenían 
por  mas  solones,  daba  respuestas ;  y  como  eran  oídas, 
las  creían  y  tenían  por  de  mucha  verdad.  Por  los  térra* 
dos  deste  templo  7  por  lo  mas  bajo  estaba  enterrada 
gran  suma  de  oro  y  plata.  Los  sacerdotes  eran  muy  es« 
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timados ,  y  los  señores  y  caciques  los  obedecían  en  mu- 
chas cosas  de  Jas  que  elibs  mandaban;  yes  fama  que 
babia  junto  al  templó  hechos  muchos  y  grandes  apo- 
sentos para  los  que  venían  en  romería ,  y  que  á  la  re- 
donda del  no  se  permitía  enterrar  ni  era  digno  de  lener 
sepultura,  sino  eran  los  señores  ó  sacerdotes  ó  los  que 
▼enian  en  romería  y  á  traer  ofrendas  al  templo.  Cuando 
se  liacian  las  Oestes  grandes  del  año  era  mucha  la  gente 
que  se  juntaba,  haciendo  sus  juegos  con  sones  de  ins- 
trumentos de  música  de  la  que  ellos  tienen.  Pues  como 
los  ingas,  señores  tan  principales,  señoreasen  el  remo 
y  llegasen  á  este  valle  de  Pachacama,  y  tuviesen  por 
costumbre  mandar  por  toda  la  tierra  que  ganaban  que 
se  hiciesen  templos  y  adoratorios  al  sol,  viendo  la  gran- 
deza deste  templo  y  su  grande  antigñedad ,  y  la  autori- 
dad que  tenia  con  todas  las  gentes  de  las  comarcas,  y  la 
mucha  devoción  que  ¿  él  todos  mostraban ,  pareciendo- 
les  que  con  gran  díGcultad  lo  podrían  quitar,  dicen 
que  trataron  con  ios  señores  naturales  y  con  los  minis- 
tros de  su  dios  ó  demonio  que  este  templo  de  Pacha- 
cama  se  quedase  con  el  autoridad  y  servicio  que  tenía, 
con  tanto  que  se  hiciese  otro  templo  grande  y  que  tu- 
viese el  mas  eminente  lugar  para  el  sol ;  y  siendo  hecho 
como  los  ingas  lo  mandaron  su  templo  del  sol,  se  hiso 
muy  rico  y  se  pusieron  en  él  muchas  mujeres  vfrgi- 
nes.  El  demonio  Pachacama,  alegre  con  este  concierto, 
aGrmanque  mostraba  en  sos  respuestas  gran  contento, 
pues  con  lo  uno  y  lo  otro  era  él  servido ,  y  quedaban  las 
ánimas  de' los  simples  malaventurados  presas  en  su  po- 
der. Algunos  indios  dicen  que  en  lugares  secretos  ha- 
bla con  los  mas  viejos  este  malvado  demonio  Pachaca- 
ma ;  el  cual ,  como  ve  que  ha  perdido  su  crédito  y  auto- 
ridad ,  y  que  muchos  de  los  que  le  solían  servir  tienen 
ya  opinión  contraria,  conociendo  su  error,  les  dice  que 
el  Dios  que  los  cristianos  predican  y  él  son  una  cosa ,  y 
otras  palabras  dichas  de  tal  adversario;  y  con  engaños 
y  falsas  aparencias  procura  estorbar  que  no  reciban  agua 
del  baptismo ;  para  lo  cual  es  poca  parte,  porque  Dios, 
doliéndose  de  las  ánimas  destos  pecadores,  es  servido 
que  muchos  vengan  á  su  conocimiento  y  se  llamen  hijos 
de  su  Iglesia ;  y  así,  cada  día  se  baptizan.  Y  estos  templos 
todos  están  deshechos  y  ruinados  de  tal  manera ,  que  lo 
principal  de  los  edificios  falta;  y  á  pesar  del  demonio, 
en  el  lugar  donde  él  fué  tan  servido  y  adorado  está  la 
cruz,  para  mas  espanto  suyo  y  consuelo  de  los  fieles.  El 
nombre  deste  demonio  quería  decir  hacedor  del  mun* 
do ,  porque  camac  quiere  decir  hacedor,  y  pacha,  mun- 
do. Y  cuando  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  (per- 
mitiéndolo Dios)  prendió  en  la  provincia  de  Cazamalca 
á  Atabaliba ,  teniendo  gran  noticia  deste  templo  y  de  la 
mucha  riqueza  que  en  él  estaba^  envió  al  capitán  Her- 
nando Pizarro,  su  hermano,  con  copia  de  españoles, 
para  que  llegasen  á  este  valle  y  sacasen  todo  el  oro  que 
en  el  malditt^  templo  hubiese ,  con  lo  cflal  diese  la  vuel- 
ta á  Caxamalca.  Y  aunque  el  capitán  Hernando  Pizarro 
procuró  con  diligencia  llegar  á  Pachacama ,  es  público 
entre  los  indios  que  los  principales  y  los  sacerdotes 
del  templo  habían  sacado  mas  de  cuatrocientas  cargas 
de  oro,  lo  cual  nunca  ha  parecido,  ni  los  indios  que  hoy 
son  vivos  saben  dónde  está,  y  todavía  halló  Hernando 
Pizarro  (qu^  fué ^  como  digo,  el  primer  capitán  espa- 


ñol que  en  él  entró)  alguna  cantidad  de  oro  y  plata.  Y 
andando  los  tiempos,  el  capitán  Rodrigo  Orgoñez  y 
Francisco  de  Godoy  y  otros  sacaron  gran  suma  de  oro 
y  plata  de  los  enterramientos ,  y  aun  se  presume  y  llene 
por  cierto  que  hay  mucho  mas ;  pero,  como  no  se  sabe 
dónde  está  enterrado,  se  pierde,  y  $i  no  fuere  acaso  ha- 
llarse ,  poco  se  cobrará.  Desde  el  tiempo  que  Hernan- 
do Pizarro  y  los  otros  cristianos  entraron  en  este  tem- 
plo, se  perdió  y  el  demonio  tuvo  poco  poder,  y  los  ído- 
los que  tenia  fueron  destruidos,  y  lo$  edificios  y  templo 
del  sol  por  el  consiguiente  se  perdió,  y  aun  la  mas  des- 
taigente  falta ;  tanto,  que  muy  pocos  indios  han  queda- 
do en  él.  Es  tan  vicioso  y  lleno  de  arboledas  como  sus 
comarcanos ,  y  en  los  campos  deste  vaUe  se  crían  mo- 
chas vacas  y  otros  ganados  y  yeguas,  de  las  cuales  sa- 
len algunos  caballos  buenos. 

CAPITÜI40  LXXHI. 

De  los  nlles  que  hay  desde  Paebseima  liasta  Ilef^ar  i  U  fortaleza 
del  Goareo,  y  de  ua  com  notable  qoe  ei  este  valle  se  bace. 

Deste  valle  de  Pachacama,  donde  estaba  el  templo  ya 
dicho ,  se  va  hasta  llegar  al  de  Chuca ,  donde  se  ve  una 
cosa  que  es  de  notar  por  ser  muy  extraña ,  y  es,  que  oí 
del  cielo  se  ve  caer  agua  ni  por  él  p«isa  río  ni  arroyo, 
y  está  lo  mas  del  valle  lleno  de  sementeras  de  maíz  y  de 
otras  raíces  y  árboles  de  frutas.  Es  cosa  notable  de  oír 
lo  que  en  este  valle  se  hace,  que,  para  que  tenga  la  hu- 
midad  necesaria ,  los  indios  hacen  unas  hoyas  anchas 
y  muy  hondas,  en  las  cuales  siembran  y  ponen  lo  que 
tengo  dicho;  y  con  el  rocío  y  humidad  ^s  Dios  servido 
que  se  crie ,  pero  el  maíz  por  ninguna  forma  ni  vía  po- 
dría nacer  ni  mortificarse  el  grano,  si  con  cada  uno  do 
echasen  una  ó  dos  cabezas  de  sardina  de  las  que  toman 
con  sus  redes  en  la  mar;  y  así ,  al  sembrar,  las  ponen  y 
juntan  con  el  maíz  en  el  propio  hoyo  que  hacen  para 
echar  los  granos,  y  desta  manera  nace  y  se  da  en  abun- 
dancia. Cierto  es  cosa  notable  y  nunca  vista  que  en 
tierra  donde  ni  llueve  ni  cae  sino  algún  pequeño  coció 
puedan  gentes  vivir  á  su  placer.  El  agua  que  beben 
los  deste  valle  la  sacan  de  grandes  y  hondos  pozos.  Y 
en  este  paraje,  en  la  mar  matan  tantas  sardinas,  que 
basta  para  mantenimiento  destos  indios  y  para  hacer 
con  ellas  sus  sementeras.  Y  hubo  en  él  aposentos  y  de- 
pósitos de  los  ingas ,  para  estar  cuando  andaban  visi- 
tando las  provincias  de  su  reino.  Tres  leguas  mas  ade- 
lante de  Chílca  está  el  valle  de  Mala ,  que  es  adonde  el 
demonio,  por  los  pecados  de  los  hombres,  acabó  de  me- 
ter el  mal  en  esta  tierra  que  había  comenzado,  y  se 
confirmó  la  guerra  entre  los  dos  gobernadores,  don 
Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro  ,•  pasando 
primero  grandes  trances  y  acaecimientos,  porque  de* 
jaron  el  negocio  del  debate  (que  era  sobre  en  cuál  de 
las  gobernaciones  caía  la  ciudad  del  Cuzco)  en  monos 
y  poder  de  fray  Francisco  de  Bobadílla ,  fraile  de  la  or- 
den de  nuestra  Seríora  de  la  Merced;  y  habiendo  toma- 
do juramento  solemne  á  los  unos  capitanes  y  álos  otros, 
los  dos  adelantados  Pizarro  y  Almagro  se  vieron,  y  de 
las  vistas  no  resultó  mas  de  se  volver  con  gran  disimo- 
lacion  don  Dieg^  de  Almagro  á  poder  de  su  gente  y 
capitanes,  y  el  juez  arbitro  Bobadilla  sentenció  los  de- 
bates, y  declaró  lo  que  yo  escribo  en  la  cuarta  parte 
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desta  historia ,  en  el  primer  libro,  de  la  guerra  de  las 
Salinas.  Por  este  valle  de  Mala  pasa  un  río  muy  bueno, 
lleno  de  espesas  arboledas  y  florestas.  Adelante  deste 
valle  de  Hala ,  poco  mas  de  cinco  leguas,  está  el  del 
Guarco ,  bien  nombrado  en  este  reino,  grande  y  muy 
ancho,  y  lleno  de  arboledas  de  frutales.  Especialmente 
hay  en  él  cantidad  de  guayabas  muy  olorosas  y  gusto- 
sas y  mayor  de  guabas.  El  trigo  y  maiz  se  da  bien,  y 
todas  las  mas  cosas  que  siembran ,  asi  de  las  naturales 
como  de  lo  que  plantan  de  los  árboles  de  Espa&a.  Hay, 
sin  esto,  muchas  palomas,  tórtolas  y  otros  géneros  de 
pájaros.  Y  las  florestas  y  espesuras  que  hace  el  valle  son 
muy  sombrías ;  por  debajo  dallas  pasan  las  acequias.  En 
este  valle  dicen  los  moradores  que  hubo  en  los  tiempos 
pasados  gran  número  de  gentes ,  y  que  competían  con 
los  de  la  sierra  y  con  otros  señores  de  los  llanos.  Y  que 
como  los  ingas  viniesen  conquistando  y  haciéndose  se- 
ñores de  todo  lo  que  vían ,  no  queriendo  estos  natura- 
les quedar  por  sus  vasallos ,  pues  sus  padres  los  hablan 
dejado  libres,  se  mostraron  tan  valerosos,  que  sostu- 
vieron la  guerra  y  la  mantuvieron  con  no  menos  ánimo 
que  virtud  mas  tiempo  de  cuatro  años ,  en  el  discurso 
de  los  cuales  pasaron  entre  unos  y  otros  cosas  notables, 
á  lo  que  dicen  los  orejones  del  Cuzco  y  ellos  mismos, 
según  se  trata  en  la  segunda  parte.  Y  como  la  porfía 
duraso,  no  embargante  que  el  Inga  se  retiraba  los  ve- 
ranos al  Cuzco  por  causa  del  calor,  sus  gentes  trataron 
la  guerra,  que,  por  ser  larga,  y  el  rey  inga  haber  toma- 
do voluntad  de  la  llegar  al  cabo,  abajando  con  la  noble- 
za del  Cuzco,  edificó  otra  nueva  ciudad ,  á  la  cual  nom- 
bró Cuzco ,  como  á  su  principal  asiento.  Y  cuentan 
asimismo  que  mandó  que  los  barrios  y  collados  tuvie- 
sen los  nombres  propios  que  tenian  los  del  Cuzco ;  du- 
rante el  cual  tiempo,  después  de  haber  los  del  Guarco 
y  sus  valedores  hecho  hasta  lo  último  que  pudieron, 
fueron  vencidos  y  puestos  en  servidumbre  del  rey  tira- 
no ;  y  que  no  tenia  otro  derecho  á  los  señoríos  que 
adquiría  mas  que  la  fortuna  de  la  guerra.  Y  habiéndole 
sido  próspera,  se  volvió  con  su  gente  al  Cuzco,  perdién- 
dose el  nombre  de  la  nueva  población  que  hablan  he- 
cho. No  embargante  que  por  triunfo  de  su  Vitoria  man- 
dó edificar  en  un  collado  alto  del  valle  la  mas  agraciada 
y  vistosa  fortaleza  que  había  en  todo  el  reino  del  Perú, 
fundada  sobre  grandes  losas  cuadradas,  y  las  portadas 
muy  bien  hechas  y  los  recebimientos  y  patios  grandes. 
De  lo  mas  alto  desta  casa  real  abajaba  una  escalera 
de  piedra  que  llegaba  hasta  la  mar ;  tanto,  que  las  mis- 
mas ondas  della  baten  en  el  edificio  con  tan  grande 
ímpetu  y  fuerza ,  que  pone  grande  admiración  pensar 
cómo  se  pudo  labrar  de  la  manera  tan  prima  y  fuerte 
que  tiene.  Estaba  en  su  tiempo  esta  fortaleza  muy  ador- 
nada de  pinturas,  y  antiguamente  había  mucho  tesoro 
en  ella  de  los  reyes  ingas.  Todo  el  edilicio  desta  fuerza, 
aunque  es  tanto  como  tengo  dicho ,  y  las  piedras  muy 
grandes,  no  se  parece  mezcla  ni  señal  de  cómo  las  pie- 
dras encajan  unas  en  otras  y  están  tan  apegadas ,  que 
á  mala  vez  se  parece  la  juntura.  Cuando  este  edificio 
se  hizo,  dicen  que,  llegando  á  lo  interior  de  la  peña  con 
sus  picos  y  herramientas,  hicieron  concavidades,  en 
las  cuales  habiendo  socavado,  ponían  encima  grandes 
losas  y  piedras;  de  manera  que  con  tal  cimienlo  quedó 
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el  edificio  tan  fuerte.  Y  cierto ,  para  ser  obra  hecha  por 
estos  indios,  es  digna  de  loor  y  que  causa  á  los  que  la 
ven  admiración ;  aunque  está  desierta  y  ruinada,  se  ve 
Imbersido  lo  que  dicen  en  lo  pasado.  Y  donde  es  esta 
fortaleza  y  lo  que  ha  quedado  de  la  del  Cuzco ,  me  pa- 
rece á  mí  que  se  debía  mandar  so  graves  penas  que  los 
españoles  ni  los  indios  no  acabasen  de  deshacerias , 
porque  estos  dos  edificios  son  los  que  en  todo  el  Perú 
parecen  fuertes  y  mas  de  ver,  y  aun ,  andando  los  tiem- 
pos, podrían  aprovechar  para  algunos  efetos. 

CAPITULO  LXXIV. 

Oe  la  gnn  provincia  de  Chincha ,  y  coánto  fué  estimada 
ea  ios  tiempos  antigaos. 

Adelante  de  la  fortaleza  del  Guarco,  poco  mas  de  dos 
leguas,  está  un  río  algo  grande ,  á  quien  llaman  de  Luna- 
guana,  y  el  valle  que  hace,  por  donde  pasa  su  corriente, 
es  de  la  natura  de  los  pasados.  Seis  leguas  deste  rio  de 
Lunaguana  eslá  el  hermoso  y  grande  valle  de  Chincha, 
tan  nombrado  en  todo  el  Perúcomo  temido  antiguamente 
por  los  mas  de  los  naturales.  Lo  cual  se  cree  que  seria 
así,  pues  sabemos  que  cuando  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro  con  sus  trece  compañeros  descubrió  la  costa 
deste  reino,  por  toda  ella  le  decían  que  fuese  áCtiinclia, 
que  era  la  mayor  y  mejor  de  todo.  Y  así^  como  cosa  teni- 
da portal,  sin  saber  los  secretos  de  la  tierra,  en  la  capí* 
tulacion  que  hizo  con  su  majestad  pidió  por  términos  de 
su  gobernación  desde  Tempulla  ó  el  rio  de  Santiago  hasta 
este  valle  de  Chincha.  Queriendo  saber  el  origen  destos 
indios  de  Chincha  y  de  dónde  vinieron  á  poblar  en  este 
valle ,  dicen  que  cantidad  dallos  salieron  en  los  tiem- 
pos pasados  debajo  de  la  bandera  de  un  capitán  esfor- 
zado, dellos  mismos,  el  cual  era  muy  dado  al  servicio 
de  sus  religiones,  y  que,  con  buena  mafia  que  tuvo, 
pudo  llegar  con  toda  su  gente  á  este  valle  de  Chincha, 
adonde  hallaron  mucha  gente,  y  todos  de  tan  pequeños 
cuerpos,  que  el  mayor  tenia  poco  mas  que  dos  codos; 
y  que  mostrándose  esforzados,  y  estos  naturales  co- 
bardes y  tímidos ,  les  tomaron  y  ganaron  su  señorío;  y 
afirmaron  mas,  que  todos  los  naturales  que  quedaron  se 
fueron  consumiendo,  y  que  los  abuelos  de  los  padres, 
que  hoy  son  vivos,  vieron  en  algunas  sepulturas  los 
huesos  suyos,  y  ser  tan  pequeños  como  se  ha  dicho.  Y 
como  estos  indios  así  quedasen  por  señores  del  valle,  y 
fuese  tan  fresco  y  abundante ,  cuentan  que  hicieron  sus 
pueblos  concertados;  y  dicen  mas,  que  por  una  peña 
oyeron  cierto  oráculo,  y  que  todos  tuvieron  al  inl  lugar 
por  sagrado,  al  cual  llaman  Chincha  y  Camay.  Y  siem- 
pre le  hicieron  sacrificios,  y  el  demonio  hablahn  con 
los  mas  viejos,  procurando  de  los  tener  tan  engañados 
como  tenia  á  los  demás.  En  este  tiempo  los  caciqMCS 
principales  deste  valle,  con  otros  muchos  indios,  se  han 
vuelto  cristianos ,  y  hay  en  él  fundado  monasterio  del 
glorioso  santo  Domingo.  Volviendo  al  propósito,  afir- 
man que  crecieron  tanto  en  poder  y  eíi  gente  estos 
indios,  que  los  mas  de  los  valles  comarcanos  procura- 
ron de  tener  con  ellos  confederación  y  amistad  á  gran 
ventaja  y  honor  suyo ;  y  que ,  viéndose  tan  poderosqs, 
en  tiempo  que  los  primeros  ingas  entendían  en  la  fun- 
dación del  Cuzco  acordaron  de  salir  con  sus  armas  á 
robar  las  provincias  de  las  sierros,  y  asi  dic^  quo  lo 
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pusieron  por  obra ,  y  qaé  hicieron  gran  dauo  en  los  so- 
ras  y  tucanes,  y  que  JJegaron  basta  ]a  gran  provincia 
de  Collao.  De  donde ,  después  de  baber  conseguido 
niucbas  victorias  y  babido  grandes  despojos  j  dieron  la 
vuelta  á  su  valle;  donde  estuvieron  ellos  y  sus  descen- 
dientes dúndoso  á  sus  placeres  y  pasatiempos  con  mu- 
chedumbre de  mujeres ,  usando  y  guardando  los  ritos 
y  costumbres  que  los  demás.  Y  tanta  fué  la  gente  que 
liabia  en  este  valle ,  que  muchos  españoles  dicen  que 
cuando  se  ganó  por  el  Marqués  y  ellos  este  reino,  babia 
mas  de  veinte  y  cinco  mil  hombres ,  y  agora  creo  yo 
que  no  hay  cabales  cinco  mil :  tantos  han  sido  los  com- 
bates y  fatigas  que  lian  tenido.  £1  señorío  destos  fué 
siempre  seguro  y  próspero,  hasta  que  el  valeroso  inga 
Yupangue  eitendió  su  señorío  tanto,  que  superó  la  ma- 
yor parle  deste  reino,  y  deseando  tener  mando  sobre 
los  señores  de  Chincha^  envió  un  capitán  suyo  de  su 
linaje ,  llamado  Capainga  Yupangue,  el  cual  con  ejér- 
cito de  muchos  orejones  y  otras  gentes  llegó  á  Chmcha, 
donde  tuvo  con  los  naturales  algunos  recuentros,  y  no 
pudiendo  del  todo  sojuzgarlos,  pasó  adelante.  En  tiempo 
de  Topainga  Yupangue ,  padre  de  Guaynacapa,  conclu- 
yen en  decir  que  hubieron  al  cabo  de  quedar  por  sus 
subditos,  y  desde  aquel  tiempo  tomaron  leyes  de  los 
señores  ingas,  gobernándose  los  pueblos  del  valle  por 
ellas,  y  se  hicieron  grandes  y  suntuosos  aposentos  para 
los  reyes,  y  muchos  depósitos  donde  ponían  los  mante- 
nimientos y  provisiones  de  la  guerra ;  y  puesto  que  los 
ingas  no  privaron  del  señorío  á  los  caciques  y  principa- 
les, pusieron  su  delegado  ó  mayordomo  mayor  en  el  va- 
lle, y  mandaron  que  adorasen  al  sol,  á  quien  ellos  tenían 
por  Dios;  y  así ,  se  hizo  en  este  valle  templo  del  sol.  En 
el  cual  se  pusieron  la  cantidad  de  vírgiues  que  se  ponían 
en  otros  del  reino ,  y  con  los  ministros  del  templo  para 
celebrar  sus  Gestas  y  hacer  sus  sacrificios ;  y  no  embar- 
gante que  se  hiciese  este  templo  del  sol  tan  principal, 
los  naturales  de  Chincha  no  dejaron  de  adorar  también 
en  su  antiguo  templo  de  Chinchaycama.  También  tu- 
vieron los  reyes  ingas  en  este  gran  valle  sus  mitimaes, 
y  mandaron  que  en  algunos  meses  del  año  residiesen 
los  señores  en  la  corte  del  Cuzco,  y  en  las  guerras  que 
se  hicieron  en  tiempo  de  Guaynacapa  se  halló  en  las 
mas  dellas  el  señor  de  Chincha ,  que  hoy  es  vivo,  hom- 
bre de  gran  razón  y  de  buen  entendimiento,  para  ser 
indio. 

Este  valle  es  uno  de  los  mayores  de  todo  el  Perú,  y 
es  cosa  hermosa  de  ver  sus  arboledas  y  acequias  y 
cuántas  frutas  hay  por  todo  él,  y  cuan  sabrosos  y  olo- 
rosos pepinos,  no  de  la  naturaleza  de  los  de  España, 
aunque  en  el  talle  les  parecen  algo ,  porque  los  de  acá 
son  amarillos  quitándoles  la  cascara,  y  tan  gustosos, 
que  cierto  ha  menester  comer  muchos  un  hombre  para 
quedar  satisfecho.  Por  las  florestas  hay  de  las  aves  y 
pujaros  en  otras  partes  referidos.  De  las  ovejas  desta 
tierra  casi  no  hay  ninguna,  porque  las  guerras  de  los 
cristianos  que  unos  con  otros  tuvieron  acabaron  las 
muchas  que  tenían.  También  se  da  en  este  valle  mucho 
trigo^  y  se  crian  los  sarmientos  de  viñas  que  han  plan- 
tado ,  y  se  dan  todas  las  mas  cosas  que  de  España 
ponen. 

Babia  eq  este  valle  grandísima  cantidad  de  sepuitu* 


ras  hechas  por  los  altos  y  secadales  del  valle.  Muchas 
dellas  abrieron  los  españoles  y  sacaron  gran  suma  do 
oro.  Usaron  estos  indios  de  grandes  bailes,  y  los  seño- 
res andaban  con  gran  pompa  y  aparato,  y  eran  muy 
servidos  por  sus  vusalloi.  Como  los  ingas  losscuorci- 
ron,  tomaron  dellos  muchas  costumbres,  y  usaron  sa 
traje,  imilándules  en  otras  cosas  que  ellos  mandaban, 
como  únicos  señores  que  fueron.  Haberso  apocado  la 
mucha  gente  deste  gran  valle  halo  causado  las  guer- 
ras largas  que  hubo  en  este  Perú ,  y  sacar  para  llevar- 
los cargados  muchas  veces  (según  es  público)  gran 
cantidad  dellos. 

CAPITULO  LXXV. 
De  los  mas  viUes  qoe  báy  basta  llegar  i  la  provincia  de  Tarapaca. 

De  la  hermosa  provincia  de  Chincha ,  caminando  por 
los  llanos  y  arenales ,  se  va  al  fresco  valle  de  lea ,  quo 
no  fué  menos  grande  y  poblado  que  los  demás.  Pasa 
por  .él  un  rio,  el  cual ,  en  algunos  meses  del  auo,  al  tiem- 
po que  en  la  serranía  es  verano,  lleva  tan  poca  agua, 
que  sienten  falta  della  los  moradores  deste  valle.  En  el 
tiempo  que  estaban  en  su  prosperidad ,  antes  que  fue- 
sen subjetados  por  los  españoles,  cuando  gozaban  del 
gobierno  de  los  ingas,  demás  de  las  acequias  con  que 
regaban  el  valle,  tenían  una  muy  mayor  que  todas,  traí- 
da con  grandeórden  de  lo  alto  de  las  sierras,  de  tal  ma- 
nera, que  pasaban  sin  echar  menos  el  río.  Agora  en  este 
tiempo ,  cuando  tienen  falta  y  el  acequia  grande  está 
deshecha ,  por  el  mismo  rio  hacen  grandes  pozas  á  tre- 
chos ,  y  el  agua  queda  en  ellas ,  de  que  beben  y  llevan 
acequias  pequeñas  para  riego  de  sus  sementeras.  En 
este  valle  de  lea  hubo  antiguamente  grandes  señores,  y 
fueron  muy  temidos  y  obedecidos.  Los  ingas  mandaron 
hacer  en  él  sus  palacios  y  depósitos,  y  usaron  de  lascos- 
tumbres  que  he  puesto  tener  los  de  atrás.  Y  asi,  enter- 
raban con  sus  difuntos  mujeres  vivas  y  grandes  tesoros. 
Hay  en  este  valle  grandes  espesuras  de  algarrobales  y 
muchas  arboledas  de  frutas  de  las  ya  escriptas ,  y  ve- 
nados, palomas,  tórtolas  y  otras  cazas ;  críanse  muchos 
potros  y  vacas.  Deste  valle  de  lea  se  camina  hasta  verse 
los  lindos  valles  y  ríos  de  la  Nasca.  Los  cuales  fueron 
asimismo  en  los  tiempos  pasados  muy  poblados,  y  los 
ríos  regaban  los  campos  de  los  valles  con  la  orden  y  ma- 
nera ya  puesta.  Las  guerras  pasadas  consumieron  coa 
su  crueldad  (según  es  público)  todos  estos  pobres  in- 
dios. Algunos  españoles  de  crédito  me  dijeron  que  el 
mayor  daño  que  á  estos  indios  les  vino  para  su  destrui- 
ciou  fué  por  el  debate  que  tuvieron  los  dos  gobernadores 
Pizarro  y  Almagro  sobre  los  límites  y  términos  de  sus 
gobernaciones,  que  tan  caro  costó ,  como  verá  el  lector 
en  su  lugar. 

En  el  principal  valle  destos  de  la  Nasca  (que  por  otro 
nombre  se  llama  Cazamalca)  había  grandes  edificios  con 
muchos  depósitos,  mandados  hacer  por  los  ingas.  Y  de 
los  naturales  no  tengo  mas  qué  tratar  de  que  también 
cuentan  quesos  progenitores  fueron  valientes  para  en- 
tre ellos,  y  estimados  por  los  reyes  del  Cuzco.  En  las 
sepulturas  y  guacas  suyas  he  oído  que  sacaron  los  es- 
pañoles cantidad  de  tesoro.  Y  siendo  estos  valles  tan 
fértiles  como  he  dicho,  se  ha  plantado  en  uno  dellos 
í  gran  cantidad  de  cañaverales  dulces,  de  que  bacoo  mu- 
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cbo  azúcafi  y  otras  frutas  que  llevan  á  vender  á  las  ciu- 
dailes  deste  reino.  Por  todos  estos  valles  y  po»los  que 
se  han  pasado  va  de  luengo  el  hermoso  y  gran  camino 
de  los  ingas ,  y  por  algunas  partes  de  los  anenales  se 
ven  señales  para  que  atinen  el  camino  que  han  de  llevar. 
Des!  os  valles  de  la  Nasca  van  hasta  llegar  al  de  Hacarí, 
y  adelante  están  Ocoña  y  Camaua  y  Quilca,  en  los  cua- 
les hoy  grandes  ríos.  Y  no  embargante  que  en  los  tiem- 
pos presentes  hay  poca  gente  de  los  naturales,  en  los 
pasados  hubo  I»  que  en  todas  partes  destos  llanos ,  y 
con  las  guerras  y  calamidades  pasadas  se  fueron  apo- 
cando ,  hasta  quedar  en  lo  que  vemos.  Cuanto  á  lo  de- 
más, son  los  valles  frutíferos  y  abundantes ,  aparejados 
para  criar  ganados.  Adelante  deste  valle  de  Quilca,  que 
es  el  puerto  de  la  ciudad  de  Arequipa ,  está  el  valle  de 
Chuli  y  Tambopalla  y  el  de  lio.  Mas  adelante  están  los 
ricos  valles  de  Tarapaca.  Cerca  de  la  mar,  en  la  comarca 
destos  valles,  hay  algunas  islas  bien  pobladas  de  lobos 
marinos.  Los  naturales  van  á  ellas  en  balsas ,  y  de  las 
rocas  que  están  en  sus  altos  traen  gran  cantidad  de 
estiércol  de  las  aves  para  sembrar  sus  maizales  y  man- 
tenimientos ,  y  hállenlo  tan  provechoso ,  que  la  tierra 
se  para  con  ello  muy  gruesa  y  frutífera,  siendo  en  la 
parte  que  lo  siembran  estéril ;  porque  si  dejan  de  echar 
deste  estiércol ;  cogen  poco  maíz ,  y  no  podrían  susten- 
tarse si  las  aves,  posándose  en  aquellas  rocas  de  las 
islas  de  yuso  dichas ,  no  dejasen  lo  que  después  de  co- 
gido se  tiene  por  estimado ,  y  como  tal  contratan  con 
olio ,  como  cosa  preciada ,  unos  con  otros. 

Decir  mas  particularidades  de  las  dichas  en  lo  tocante 
6  estos  valles  hasta  llegar  á  Tarapaca,  paréceme  que  im- 
porta poco,  pues  lo  príncipal  y  mas  substancial  se  ha 
puesto  de  lo  que  v/o  vi  y  pude  alcanzar.  Por  tanto,  con- 
cluyo en  esto  con  que  de  ios  naturales  han  quedado  po- 
cos ,  y  que  antiguamente  había  en  todos  los  valles  apo- 
sentos y  depósitos  como  en  los  pasados  que  hay  en  los 
llanos  y  arenales.  Y  los  tributos  que  daban  á  los  reyes 
ingas,  unos  dellos  los  llevaban  ai  Cuzco,  otros  á  Ha- 
tuncolla ,  otros  á  Bilcas  y  algunos  á  Cazamalca ;  porque 
ks  grandezas  de  los  ingas  y  las. cabezas  de  las  provin- 
cias, lo  mas  substancial  era  en  la  sierra. 

En  los  valles  de  Tarapaca  es  cierto  que  hay  grandes 
minas  y  muy  ricas,  y  de  plata  muy  blanca  y  resplan- 
deciente. Adelante  dellos,  dicen  los  que  han  andado 
por  aquellas  tierras  que  hay  algunos  desiertos  hasta 
que  se  llega  á  los  términos  de  la  gobernación  de  Chile. 
Por  toda  esta  costa  se  mata  pescado ,  y  alguno  bueno, 
y  los  indios  hacen  balsas  para  sus  pesquerías  de  grandes 
haces  de  avena  ó  de  cueros  de  lobos  marinos ,  que  hay 
tantos  en  algunas  partes,  que  es  cosa  de  ver  los  bufidos 
que  dan  cuando  están  muchos  juntos. 

CAPITULO  LXXVL 

De  la  fandacion  de  la  ciudad  de  Areqoipa,  cómo  faé  fundada 
y  quién  fué  su  fuu dador. 

Desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  de  Arequipa 
hay  ciento  y  veinte  leguas.  Esta  ciudad  está  puesta  y 
edificada  en  el  valle  de  Quilca ,  catorce  leguas  de  la 
mar,  en  la  mejor  parte  y  mas  fresca  que  se  halló  con- 
veniente para  el  edificar;  y  es  tan  bueno  el  asiento  y 
temple  desta  ciudad ,  que  se  alaba  por  la  mas  sana  del 
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Perú  y  mas  apacible  para  vivir.  Dase  en  ella  muy  exce^ 
lente  trigo ,  del  cual  hacen  pan  muy  bueno  y  sabroso. 
Desde  el  valle  de  Hacarí  para  adelante ,  hasta  pasar  de 
Tarapaca,  son  términos  suyos,  y  en  la  provincia  de 
Condesuyo  tiene  asimismo  algunos  pueblos  subjetos  á 
sí ,  y  algunos  vecinos  españoles  tienen  encomienda  so- 
bre los  naturales  dellos.  Los  bubinas  y  chiquiguanita  y 
quimistaca  y  los  collaguas  son  pueblos  de  los  subjetos 
á  esta  ciudad,  los  cuales  antiguamente  fueron  muy  po- 
blados, y  poseían  mucho  ganado  de  sus  ovejas.  La  guer- 
ra de  los  españoles  consumió  la  mayor  parte  de  lo  uno 
y  de  lo  otro.  Los  indios  que  eran  serranos  de  las  parles 
ya  dichas  adoraban  al  sol  y  enterraban  á  los  princi- 
pales en  grandes  sepulturas ,  de  la  manera  que  hacían 
los  demás.  Todos,  unos  y  otros,  andan  vestidos  con  sus 
mantas  y  camisetas.  Por  las  mas  partes  destas  atrave- 
saban caminos  reales  antiguos,  hechos  para  los  reyes, 
y  había  depósitos  y  aposentos,  y  todos  daban  tributo  do 
lo  que  cogían  y  tenían  en  sus  tierras.  Esta  ciudad  de  Are- 
quipa,por  tener  el  puerto  de  la  mar  tan  cerca ,  es  bien 
proveída  de  los  refrescos  y  mercaderías  que  traen  de  Es- 
paña, y  la  mayor  parte  del  tesoro  que  sale  de  las  Charcas 
viene  á  ella ,  desde  donde  lo  embarcan  en  navios  que  lo 
roas  del  tiempo  hay  en  el  puerto  de  Quilca ,  para  volver 
á  la  ciudad  de  los  Reyes.  Algunos  indios  y  cristianos 
dicen  que  por  el  paraje  de  Hacarí,  bien  adentro  en  la 
mar,  hay  unas  islas  grandes  y  ricas,  denlas  cuales  publi- 
ca la  fama  que  se  traía  mucha  suma  de  oro  para  con- 
tratar con  los  naturales  desta  costa.  En  el  año  de  1550 
salí  yo  del  Perú ,  y  habían  los  señores  del  audiencia 
real  encargado  al  capitán  Gómez  de  Solís  el  descubri- 
miento deslas  islas.  Créese  que  serán  ricas ,  si  las  hay. 
En  lo  tocante  á  la  fundación  de  Arequipa ,  no  tengo 
que  decir  mas  de  que  cuando  se  fundó  fué  en  otro 
lugar,  y  por  causas  convenientes  se  pasó  adonde  agora 
está.  Cerca  della  hay  un  volcan,  que  algunos  temen  no 
reviente  y  haga  algún  daño.  En  algunos  tiempos  hace 
en  esta  ciudad  grandes  temblores  la  tierra.  La  cual 
pobló  y  fundó  el  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  en 
nombre  de  su  majestad^  año  de  nuestra  reparación 
de  1530  años. 

CAPITULO  LXXVII. 

En  que  se  declara  cómo  adelante  de  la  provincia  de  Gnancabamba 
está  la  de  Caxamalca,  y  otras  grandes  y  muy  pobladas. 

Porque  las  mas  provincias  deste  gran  reino  se  imita- 
ban los  naturales  dellas  en  tanta  manera  unos  á  otros, 
que  se  puede  bien  afirmar  en  muchas  cosas  parecer  que 
todos  eran  unos ;  por  tanto,  brevemente  toco  lo  que  hay 
en  algunas  por  haberío  escrípto  largo  en  las  otras.  Y 
pues  ya  he  concluido  lo  mejor  que  he  podido  en  lo  de 
ios  llanos,  volveré  á  lo  de  las  sierras.  Y  para  hacerío, 
digo  que  en  lo  de  atrás  escrebí  los  pueblos  y  aposentos 
que  había  de  la  ciudad  de  Quito  hasta  la  de  Loja  y  pro- 
vincia de  Gnancabamba,  donde  paré  por  tratar  la  fun- 
dación de  San  Miguel  y  lo  demás  que  de  suso  he  dicho. 
Y  volviendo  á  este  camino ,  me  parece  que  habrá  de 
Guancabamba  á  la  provincia  de  Cazamalca  cincuenta 
leguas,  poco  masó  menos;  la  cual  es  término  de  la  ciu- 
dad do  Trujillo.  Y  fué  ilustrada  esta  provincia  por  la 
prisión  de  Atabaliba,  y  muy  memorada  en  todo  este 
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reino  por  ser  grande  y  muy  rica.  Cuentan  los  morado- 
res de  Caxamalca  que  fueron  muy  estimados  por  sus 
comarcanos  antes  que  los  ingas  los  señoreasen,  y  que 
tenian  sus  templos  y  adóratenos  por  los  altos  de  los 
cerros,  y  que  puesto  que  anduviesen  vestidos,  no  era 
tan  primamente  como  lo  fué  después  y  lo  es  agora.  Di- 
cen unos  de  los  indios  que  fué  el  primero  que  ios  sojuz- 
gó inga  Yupangue ,  otros  dicen  que  no  fué  sino  su  hijo 
Topainga  Yupangue.  Cualquiera  dellos  que  fuese,  se 
afirma  por  muy  averiguado  que  primero  que  quedase 
por  señor  de  Caxamalca  le  mataron  en  las  batallas  que 
se  dieron  gran  parte  de  su  gente ,  y  que  mas  por  maña 
y  buenas  palabras,  blandas  y  amorosas,  que  por  fuerza, 
quedaron  debajo  de  su  señorío.  Los  naturales  señores 
desta  provincia  fueron  muy  obedecidos  de  sus  indios 
y  tenían  muchas  mujeres.  La  una  de  las  cuales  era  la 
mas  principal ,  cuyo  hijo,  si  lo  habían,  sucedía  en  el 
señorío.  Y  cuando  fallecía,  usaban  lo  que  guardaban 
los  demás  señores  y  caciques  pasados,  enterrando  con- 
sigo de  sus  tesoros  y  mujeres ,  y  hacíanse  en  estos  tiem- 
pos grandes  lloros  continuos.  Sus  templosy  adoratoríos 
eran  muy  venerados,  y  ofrecían  en  ellos  por  sacríticio 
sangre  de  corderos  y  de  ovejas,  y  decían  que  los  mi- 
nistros destos  templos  hablaban  con  el  demonio.  Y  cuan- 
do celebraban  sus  fiestas  se  juntaban  número  grande 
de  gente  en  plazas  limpias  y  muy  barridas,  adonde  se 
hacían  los  bailes  y  areilos ,  en  los  cuales  no  se  gastaba 
poca  cantidad  de  su  vino,  hecho  de  maíz  y  de  otras  raí- 
ces. Todos  andan  vestidos  con  matftas  y  camisetas  ri- 
cas ,  y  traen  por  señal  en  la  cabeza,  para  ser  conocidos 
dellos,  unas  hondas,  y  otros  unos  cordones  á  manera 
de  cinta  no  muy  ancha. 

Ganada  y  conquistada  esta  provincia  de  Caxamalca 
por  los  ingas,  aGrman  que  la  tuvieron  en  mucho  y  man- 
daron hacer  en  ella  sus  palacios,  y  ediíicaron  templo 
•para  el  servicio  del  sol,  muy  principal,  y  había  número 
grande  de  depósitos.  Y  las  mujeres  vírgines  que  esta- 
ban en  el  templo  no  entendían  en  mas  que  hilar  y  tejer 
ropa  finísima,  y  tan  priraa-cuanlo  aquí  se  puede  enca- 
recer; á  las  cuales  daban  las  mejores  colores  y  mas 
perfetas  que  se  pudieran  dar  en  gran  parte  del  mundo. 
Y  en  este  templo  había  gran  riqueza  para  el  servicio 
dél.  En  algunos  días  era  visto  el  demonio  por  los  mi- 
nistros suyos,  con  el  cual  tenian  sus  pláticas  y  comuni- 
caban sus  cosas.  Había  en  esia  provincia  de  Caxamalca 
gran  cantidad  de  indios  mitimaes,  y  todos  obedecían  al 
mayordomo  mayor,  que  tenía  cargo  de  proveer  y  man- 
dar en  los  términos  y  destrito  que  le  estaba  asignado; 
porque ,  puesto  que  por  todas  partes  y  en  los  mas  pue- 
blos había  grandes  depósitos  y  aposentos,  aquí  se  ve- 
nia á  dar  la  cuenUí,  por  ser  la  cabeza  de  las  provincias 
á  ella  comarcanas  y  de  muchos  de  los  valles  de  los  lla- 
nos. Y  así,  dicen  que ,  no  embargante  que  en  los  pue- 
blos y  valles  de  los  arenales  había  los  templos  y  santua- 
rios por  mí  escriptos,  y  otros  muchos,  de  muchos  dellos 
venían  á  reverenciar  al  sol  y  á  hacer  en  su  templo  sacri- 
ficios. En  los  palacios  de  los  ingas  había  muchas  cosas 
que  ver,  especialmente  unos  baños  muy  buenos,  adonde 
los  señores  y  principales  se  bañaban  estando  aquí  apo- 
sentados. Ya  ha  venido  en  gran  diminución  esta  pro- 
yJAcia;  porque^  muerto  Guaynacapa,  rey  natural  destos 


reinos ,  en  el  propio  año  y  tiempo  que  el  marqués  don 
Franciaco  Pizarro  con  sus  trece  compañeros,  perla  vo- 
luntad de  Dios,  merecieron  descubrir  tan  próspero 
reino,  donde ,  luego  que  en  el  Cuzco  se  supo,  el  primo- 
génito y  universal  heredero  Guascar,  su  hijo  mayor  y 
habido  en  su  legítima  mujer  la  Coya ,  que  es  nombre 
de  reina  y  de  señora  la  mas  principal ,  lomó  la  borla  y 
corona  de  todo  el  imperio ,  y  envió  por  todas  parles  sus 
mensajeros  para  que  por  fin  y  muerte  de  su  padre  le  obe- 
deciesen y  tuviesen  por  único  señor.  V  como  en  la  con- 
quista del  Quito  se  hubiese  hallado  en  la  guerra  con 
Guaynacapa  el  gran  capitán  Chalicuchima  y  el  Quiz- 
quiz,  Inclagualpacy  Oruminavi,  y  otros  que  para  entre 
ellos  se  tenian  por  muy  lamosos,  habían  platicado  do 
hacer  otro  nuevo  Cuzco  en  el  Quito  y  en  las  provincias 
que  caen  á  la  parte  del  norte,  para  que  Aiese  reino  divi- 
dido y  apartado  del  Cuzco^  y  tomar  por  señor  á  Ataba- 
liba ,  noble  mancebo  y  muy  entendido  y  avisado,  y  que 
estaba  bienquisto  de  todos  los  soldados  y  capitanes  vie- 
jos, porque  había  salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  su 
padre,  de  tierna  edad,  y  andado  grandes  tiempos  en  su 
ejército.  Y  aun  muchos  indios  dicen  también  que  el 
mismo  Guaynacapa,  antes  de  su  muerte,  conociendo 
que  el  reino  que  dejaba  era  tan  grande,  que  tenia  de 
costa  mas  de  mil  leguas,  y  que  por  la  parte  de  los  qoi- 
llacíngas  y  popayaenses había  otra  gran  tierra,  deter- 
minó de  lo  dejar  por  señor  de  lo  de  Quito  y  sus  conquis- 
tas. Como  quiera  que  sea,  de  la  una  manera  ó  de  la  otra, 
entendido  por  A  tabaliba  y  los  de  su  bando  cómo  Guascar 
quería  que  le  diesen  la  obediencia,  se  pusieron  en  armas; 
aunque  prímero,  por  astucia  del  capitán  Atoco,se  afir- 
ma que  Atabaliba  fué  preso  en  la  provincia  de  Turne- 
bamba,  doude  también  dicen  que  con  ayuda  de  una 
mujer  Atabaliba  se  soltó,  y  llegado  d  Quito,  hizo  junU 
de  gente,  y  dio  en  los  pueblos  de  Ambato  batalla  cam- 
pal al  capitán  Aloco,  en  la  cual  fué  muerto,  y  vencida  la 
parle  del  rey  Guascar,  según  que  mas  largamente  tengo 
escrípto  en  la  tercera  parte  desU  obra,  que  es  donde 
se  trata  del  descubrímíento  y  conquista  deste  reino. 
Sabida  pues  en  el  Cuzco  la  muerte  de  Atoco,  salieron 
por  mandado  del  rey  Guascar  los  capitanes  Guancaoque 
y  Ingaroque  con  gran  número  de  gente,  y  tuvieron 
grandes  guerras  con  Atabaliba  por  <:onstreñ¡rle  á  que 
diese  obediencia  al  rey  natural  Guascar.  Y  él,  no  sola- 
mente por  no  se  la  dar,  pero  por  quitarle  el  señorío  y 
reinado  y  haberlo  para  sí ,  procuraba  llegar  gentes  y 
buscar  favores.  De  manera  que  sobre  esto  hubo  grandes 
contiendas,  y  muríeron  en  las  guerras  y  batallas  (á  lo 
que  se  afirma  por  cierto  entre  los  mismos  indios)  mas 
de  cien  mil  hombres,  porque  luego  hubo  entre  todos 
parcialidades  y  división,  yendo  siempre  Atabaliba  ven- 
cedor. El  cual  llegó  con  su  gente  ¿  la  provincia  de  Ca- 
xamalca (que  es  causa  por  que  trato  aquí  esta  historia), 
adonde  supo  lo  que  ya  habia  oido  de  las  nuevas  gentes 
que  habían  entrado  en  el  reino ,  y  que  ya  estaban  cerca 
dél.  Y  teniendo  por  cierto  que  le  sería  muy  íácil  pren- 
deríos  para  los  tener  por  sus  siervos ,  mandó  al  capitán 
Clialicuchíma  que  con  grande  ejército  fuese  al  Cuzco 
y  procurase  de  prender  ó  matar  á  su  enemigo.  Y  así  or- 
denado, quedándose  él  en  Caxamalca,  Mego  el  gobet- 
nador  don  Francisco  Pizarro  ^  y  después  de  pasadas  las 
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cosas  7  sucesos  que  se  cuentan  en  la  parle  arriba  dicha, 
se  dio  el  recuentro  entre  el  poder  de  Atabaliba  y  los  es- 
panoles,  que  no  fueron  mas  de  ciento  y  sesenta;  en  el 
cual  murieron  cantidad  de  indios,  y  Atabaliba  fué  pre- 
so. Con  estos  debates ,  y  con  el  tiempo  largo  que  estu- 
vieron los  cristianos  españoles  en  Caxamalca,  quedó  tal, 
que  no  la  juzgaban  por  mas  que  el  nombre,  y  cierto  en 
ella  se  hizo  gran  daño.  Después  se  tornó  á  conservar  al- 
gún tanto;  mas,  como  nunca,  por  nuestros  pecados,  han 
faltado  guerras  y  calamidades,  no  ha  tornado  ni  tomará 
á  ser  lo  que  era.  Por  encomienda  la  tiene  el  capitán 
Melchior  Verdugo ,  vecino  que  es  de  la  ciudad  de  Tru- 
jillo.  Todos  los  ediíicios  de  los  ingas  y  depósitos  están, 
como  los  demás ,  deshechos  y  muy  ruinados. 

Esta  provincia  de  Caxamalca  es  fértilísima  en 'gran 
manera;  porque  en  ella  se  da  trigo  tan  bien  como  en 
Sicilia  y  se  crian  muchos  ganados,  y  hay  abundancia 
de  maíz  y  otras  raíces  provechosas ,  y  de  todas  las  fru- 
tas que  he  dicho  haber  en  otras  partes.  Hay,  sin  esto, 
halcones  y  muchas  perdices,  palomas,  tórtolas  y  otras 
cazas.  Los  indios  son  de  buena  manera,  pacil)cos,y 
unos  entre  otros  tienen  entre  sus  costumbres  algunas 
buenas  para  pasar  esta  vida  sin  necesidad ;  y  danse 
poco  por  honra ;  y  así,  no  son  ambiciosos  por  haberla; 
y  á  los  cristianos  que  pasan  por  su  provincia  los  hospe- 
dan y  dan  bien  de  comer ,  sin  les  hacer  enojo  ni  mal, 
aunque  sea  uno  solo  el  que  pasare.  Destas  cosas  y  otras 
alaban  mucho  á  estos  indios  de  Caxamalca  los  españo- 
les que  en  ellos  han  estado  muchos  dias.  Y  son  de 
grande  ingenio  para  sacar  acequias  y  para  hacer  ca- 
sas, y  cultivar  las  tierras  y  criar  ganados,  y  labrar 
pluta  y  oro  muy  primamente.  Y  hacen  por  sus  manos 
tan  buena  tapicería  como  en  Flándes,  déla  lana  de  sus 
ganados,  y  tan  de  ver,  que  parece  la  trama  dclla  toda 
seda,  siendo  tan  solamente  lana.  Las  mujeres  son  amo- 
rosas, y  algunas  hermosas.  Andan  vestidas  muchas  da- 
llas al  uso  de  las  pallas  del  Cuzco.  Sus  templos  y  gua- 
cas ya  están  deshechos,  y  quebrados  los  ídolos;  y  mu- 
c1k)s  se  han  vuelto  cristianos;  y  siempre  están  entre 
ellos  clérigos  ó  frailes  dotrinándolos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe  católica.  Hubo  siempre  en  la  comarca  y 
término  desta  provincia  de  Caxamalca  ricas  minas  de 
metales. 

CAPITULO  LXXVin. 

De  la  fandaeion  de  la  ciadad  de  la  Frontera,  y  quién  fo¿  el  ronda- 
dor, y  de  algunas  costumbres  de  ios  indios  de  su  comarca. 

Antes  de  llegar  á  esta  provincia  de  Caxamalca  sale 
tm  camino ,  que  también  fué  mandado  hacer  por  los 
reyes  ingas,  por  el  cual  se  iba  á  las  provincias  de  los 
Cliachapoyas.  Y  pues  en  la  comarca  dellas  está  poblada 
la  ciudad  de  la  Frontera,  será  necesario  contar  su  fun- 
dación ;  de  donde  pasaré  á  tratar  lo  deGuanuco.  Tengo 
entendido  y  sabido  por  muy  cierto  que  antes  que  los 
españoles  ganasen  ni  entrasen  en  este  reino  del  Perú, 
los  ingas,  señores  naturales  que  fueron  del,  tuvieron 
grandes  guerras  y  conquistas;  y  los  indios  chachapo- 
yanos  fueron  por  ellos  conquistados,  aunque  primero, 
por  defender  su  libertad  y  vivir  con  tranquilidad  y  so- 
siego,  pelearon  de  tal  manera,  que  se  dice  poder  tan- 
to, que  el  luga  huyó  feamente.  Mas,  como  la  potencia 


DEL  PERl).  427 

de  los  ingas  fuese  tanta ,  y  los  chachapoyas  tuviesen 
pocos  favores,  hubieron  de  quedar  por  siervos  del  que 
quería  ser  de  todos  monarca.  Y  así,  después  que  tuvie- 
ron sobre  sí  el  mando  real  del  Inga,  fueron  muchos  al 
Cuzco  por  su  mandado ;  adonde  les  dio  tierras  para  la- 
brar y  lugares  para  casas  no  muy  lejos  de  un  collado 
que  está  pegado  á  la  ciudad ,  llamado  Carmenga.  Y 
porque  del  todo  no  estaban  pacíficas  las  provincias  de 
la  serranía  confínantesá  los  Chachapoyas,  los  ingas 
mandaron  con  ellos  y  con  algunos  orejones  del  Cuzco 
hacer  frontera  y  guarnición ,  para  tenerlo  todo  seguro. 
Y  por  esta  causa  tenían  gran  proveimiento  de  armas  de 
todas  las  que  ellos  usan,  para  estar  apercebidosá  lo  que 
sucediese.  Son  estos  indios  naturales  de  Chachapoyas 
los  mas  blancos  "y  agraciados  de  todos  cuantos  yo  he 
visto  en  las  Indias  que  he  andado,  y  sus  mujeres  fueron 
tan  hermosas,  que  por  solo  su  gentileza  muchas  dellas 
merecieron  serlo  de  los  ingas  y  ser  llevadas  á  los  tem- 
plos del  sol;  y  (isí,  vemos  hoy  dia  que  las  indias  que 
han  quedado  deste  linaje  son  en  extremo  hermosas , 
porque  son  blancas  y  muchas  muy  dispuestas.  Andan 
vestidas  ellas  y  sus  mandos  con  ropa  de  lana ,  y  perlas 
cabezas  usan  ponerse  sus  llantos,  que  son  la  señal  que 
traen  para  ser  conoscidos  en  toda  parte.  Después  que 
fueron  subjetados  por  losingas,  tomaron  dellosleyesy 
costumbres,  con  que  vivían ,  y  adoraban  al  sol  y  á  otros 
dioses,  como  los  demás;  y  así,  debían  hablar  con  el  de- 
monio y  enterrar  sus  difuntos  como  ellos,  y  les  imi- 
taban en  otras  costumbres. 

En  los  pueblosdesta  provincia  de  los  Chachapoyas  en- 
tró el  mariscal  Alonso  de  Albarado  siendo  capitán  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro.  El  cual ,  después  que 
hubo  conquistado  la  provincia  y  puesto  los  indios  na- 
turales debajo  del  servicio  de  su  majestad,  pobló  y  fun- 
dó la  ciudad  de  la  Frontera  en  un  sitio  llamado  Levan- 
to ,  lugar  fuerte  y  que  con  los  picos  y  azadones  se  alla- 
nó para  hacer  la  población,  aunque  dende  á  pocos  dias 
se  pasó  á  otra  provincia  que  llaman  los  Guaneas,  co- 
marca que  se  tiene  por  sana.  Los  indios  chachapoyas 
y  estos  guaneas  sirven  á  los  vecinos  desta  ciudad  que 
sobre  ellos  tienen  encomienda,  y  lo  mismo  hace  la  pro- 
vincia de  Cascayunga  y  otros  pueblos  que  dejo  de  nom- 
brar por  ir  poco  en  ello.  En  todas  estas  provincias 
hubo  grandes  aposentos  y  depósitos  de  los  ingas.  Y 
los  pueblos  son  muy  sanos,  y  en  algunos  dellos  hay 
ricas  minas  de  oro.  Andan  los  naturales  todos  ves- 
tidos, y  sus  mujeres  lo  mismo.  Antiguamente  tuvie- 
ron templos  y  sacríficaban  á  los  que  tenían  por  dio- 
ses,  y  poseyeron  gran  nómero  de  ganado  de  qyejas.  Ha- 
cían ríca  y  preciada  ropa  para  los  ingas,  y  hoy  dia  la 
hacen  muy  prima,  y  tapicería  tan  Ona  y  vistosa,  quees 
de  tener  en  mucho  por  su  primor.  En  muchas  partes 
de  las  provincias  dichas,  subjetas  á  esta  ciudad,  hay  ar- 
boledas y  cantidad  de  frutas  semejantes  á  las  que  ya 
se  han  contado  otras  veces ,  y  la  tierra  es  fértil  y  el 
trigo  y  cebada  se  da  bien ,  y  lo  mismo  hacen  parras  de 
uvas  y  higueras  y  otros  árboles  de  fruta  que  de  España 
han  plantado.  En  lascostumbres,cerimonias  y  entier- 
ros y  sacrificios ,  puédese  decir  destos  lo  que  se  ha  es- 
crlpto  de  los  demás,  porque  también  se  enterraban 
en  grandes  sepulturas,  acompañados  de  sus  mujeres 
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y  riqueza.  A  la  redonda  de  la  dudad  tieoen  los  ea- 
pauoles  sus  estancias  con  sus  granjerias  y  sementeras, 
donde  cogen  gran  cantidad  de  trigo  y  se  dan  bien  las 
legumbres  de  Espaíia.  Por  la  parte*  de  oriente  desia 
ciudad  pasa  la  cordillera  délos  Andes;  a!  poniente  está 
la  mar  del  Sur.  Y  pasado  el  monte  y  espesura  de  los  An- 
des está  Moyobamba  y  oíros  ríos  muy  grandes,  y  algu- 
nas poblaciones  de  gentes  de  menos  razón  que  estos  de 
que  voy  tratando,  según  que  diré  en  la  conquista  que 
iiizo  el  capitán  Alonso  de  Albarado  en  estas  Chachapo- 
yas, y  Juan  Pérez  de  Guevara  en  las  provincias  que  es- 
tán metidas  en  los  montes.  Y  tiéuese  por  cierto  que 
por  esta  parte  la  tierra  adentro  están  poblados  los  de- 
cendientes  del  famoso  capitán  Ancoallo ;  el  cual,  por  la 
crueldad  que  los  capitanes  generales*del  Inga  usaron 
con  él,  desnaturándose  de  su  patria,  se  fué  con  loschan- 
cas  que  le  quisieron  seguir ,  según  trataré  en  la  segun- 
da parte.  Y  la  fuma  cuenta  grandes  cosas  de  una  lagu- 
na donde  dicen  que  están  los  pueblos  destos. 

En  el  año  del  Señor  de  1550  años  llegaron  á  la  ciu- 
dad de  la  Frontera  (siendo  en  ella  corregidor  el  noble 
caballero  Gómez  de  Albarado)  mas  de  docientos  in- 
dios ,  los  cuales  contaron  que  habla  algunos  años  que, 
salieudo  de  la  tierra  donde  vivian  número  grande  de 
gente  dcllos,  atravesaron  por  muchas  partes  y  provin- 
cias, y  que  tanta  guerra  les  dieron,  que  faltaron  to- 
dos, sin  quedar  mus  de  los  que  dijo.  Los  cuales  aGrman 
queá  la  parle  de  levante  hay  grandes  tierras,  pobladas 
de  mucha  gente,  y  algunas  muy  ricas  de  metales  de  oro 
y  plata ;  y  estos,  con  los  demás  que  murieron,  salieron  á 
buscar  tierras  pura  poblar,  según  oí.  El  capitán  Gómez 
de  Albarado  y  el  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara  y 
otros  han  procurado  haber  la  demanda  y  conquista 
de  aquella  tierra,  y  muchos  soldados  aguardaban  al 
señor  Visorey  para  seguir  al  capitán  que  llevase  poder 
de  hacer  el  descubrimiento.  Pobló  y  fundó  la  ciudad 
de  la  Frontera  de  los  Chachapoyas  el  capitán  Alonsode 
Albarado  en  nombre  de  su  majestad ,  siendo  su  gober- 
nador del  Perú  el  adelantado  don  Francisco  Pizarro, 
año  de  nuestra  reparación  de  i  536  años. 

CAPITULO  LXXIX. 

Qae  tnta  la  fondacion  de  la  ciudad  de  León  de  Gaanoco ,  y  quién 
fué  el  fundador  dolía. 

Para  decir  la  fundación  de  la  ciudad  de  León  de  Gua- 
nuco,  esde  saber  que  cuando  el  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro  fundó  en  los  llanos  y  arenales  la  rica  ciu- 
dad de  tos  Reyes,  todas  las  provincias  que  están  sufra- 
ganas  en  estos  tiempos  á  esta  ciudad  sirvieron  á  ella,  y 
los  vecüio's  de  los  Reyes  tenian  sobre  los  caciques  en- 
comienda. Y  como  lllatopa  el  tirano,  con  otros  indios 
de  su  linaje  y  sus  allegados,  anduviese  dando  guerra 
á  los  naturales  desta  comarca  y  ruinase  los  pueblos, 
y  ios  repartimientos  fuesen  demasiados,  y  estuviesen 
muchos  conquistadores  sin  tener  encomienda  de  indios, 
queriendo  el  Marqués  tirar  inconvenientes  y  gratificar 
á  estos  tales,  dando  también  indios  á  algunos  españo- 
les de  los  que  hablan  seguido  al  adelantado  don  Diego 
de  Almagro ,  á  los  cuales  procuraba  atraer  á  su  amis- 
tad ,  deseando  contentar  á  los  unos  y  á  los  otros,  pues 
bobian  trabajado  y  servido  á  su  majestad ,  tuviesen  al- 


gún provecho  en  la  tierra.  Y  no  embargante  que  el  ca- 
bildo de  la  ciudad  de  los  Reyes  procuró  con  protesta- 
ciones y  otros  requerimientos  estorbar  lo  que  se  hucia 
en  daño  de  su  república ,  el  Marqués,  nombrando  por 
su  teniente  al  capitán  Gómez  de  Albarado,  hermano  ilel 
adelantado  don*  Pedro  de  Albarado ,  le  mandó  que  fue- 
se con  copia  de  españoles  á  poblar  una  ciudaii  en  las 
provincias  del  nombrado  Guanuco.  Y  así,  Gómez  de  Al- 
barado se  partió,  y  después  de  haber  pasado  con  los 
naturales  algunas  cosas,  en  la  parle  que  le  pareció 
fundó  la  ciudad  de  León  de  Guanuco ,  á  la  cual  dio  lue- 
go nombre  de  república ,  señalando  los  que  pareció 
convenientes  para  el  gobierno  della.  Hecho  esto,  y  pa- 
sados algunos  años,  se  despobló  la  nueva  ciudad  por 
causa  del  alzamieutoque  hicieron  los  naturales  de  to« 
do  lo  mas  del  reino  ;  y  á  cubo  de  algunos  dias  Pedro 
Barroso  tornó  ú  reedificar  esta  ciudad ;  y  última  vez,  con 
poderes  del  licenciado  Cristóbal  V&ca  de  Castro ,  des- 
pués de  pasada  la  cruel  batalla  de  Chupas,  Pedro  de 
Puelles  fué  á  entender  en  las  cosas  della  y  se  acabó 
de  asentar,  porque  Juan  de  Varagas  y  otros  habian  pre- 
so al  tirano  lllatopa.  De  manera  qué  aunque  ha  habido 
lo  que  se  ha  escripto ,  podré  decir  haber  sido  el  funda- 
dor Gómez  de  Albarado ,  pues  dio  nombre  á  la  ciudad, 
y  si  se  despobló  fué  por  necesidad  mas  que  por  vo- 
luntad, y  con  tenerla  para  volvérselos  vecinos  españo- 
les á  sus  casas.  El  cual  la  pobló  y  fundó  en  nombre  de  su 
majestad,  con  poder  del  marqués  donFrancisco  Pizar- 
ro, su  gobernador  y  capitán  general  en  este  reino,  año 
del  Señor  de  1539  años. 

CAPITULO  LXXX. 

Del  aaieato  desla  ciodad  y  de  la  fertilidad  de  sos  campos,  y  coa- 
lumbres  de  los  naturales,  y  de  un  hermoso  aposento  ó  palacio 
de  Guanuco,  cdiúcio  de  los  ingas. 

El  sitio  desta  ciudad  de  León  de  Guanuco  es  bueno 
y  se  tiene  por  muy  sano,  y  alabado  por  pueblo  donde 
hace  muy  templadas  noches  y  mañanas,  y  adonde,  por 
su  buen  temple,  los  hombres  viven  sanos.  Cógese  en  ella 
trigo  en  gran  abundancia  y  maiz.  Danse  viñas,  críense 
higuerales,  naranjos,  cidras ,  limones  y  otras  frutas  de 
lasque  se  han  plantado  de  España ,  y  de  las  frutas  na- 
turales de  la  tierra  hay  muchas  y  muy  buenas ,  y  todas 
las  legumbres  que  de  España  han  traído ;  sin  esto ,  hay 
grandes  platanales ;  de  manera  que  él  es  buen  pueblo, 
y  se  tiene-esperanza  que  será  cada  día  mejor.  Por  los 
campos  se  crian  gran  cantidad  de  vacas,  cabras,  ye- 
guas y  otros  ganados ;  hay  muchas  perdices ,  tórtolas, 
palomas  y  otras  aves ,  y  halcones  para  volarlas.  En  los 
montes  también  hay  algunos  leones,  y  osos  muy  grao- 
des  y  otros  animales ,  y  por  los  mas  de  los  pueblos  que 
son  subjetos  á  esta  ciudad  atraviesan  caminos  reales ,  y 
habia  depósitos  y  aposentos  de  los  ingas,  muy  basteci- 
dos. En  lo  que  llaman  Guanuco  habia  una  casa  real  de 
admirable  ediflcio,  porque  las  piedras  eran  grandes  y 
estaban  muy  polidamente  asentadas.  Este  palacio  ó 
aposento  era  cabeza  de  las  provincias  comarcanas  á 
los  Andes,  y  junto  á  él  habia  templo  del  sol  con  núme- 
ro de  vírgines  y  ministros;  y  fué  tan  gran  cosa  en  tiem- 
po de  los  ingas,  que  habia  á  la  contina  para  solamente 
servicio  del  mas  de  treinta  mil  indios.  Los  mayordo- 
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mos  de  los  Ingas  tenían  cuidado  de  cobrar  los  tríbulos 
ordinaríos,  y  los  comarcas  acudían  con  sus  servicios  á 
este  palacio.  Cuando  los  reyes  ingas  mandaban  que  pa- 
reciesen personalmente  los  señores  de  las  provincias 
en  la  corte  del  Cuzco,  lo  bacian.  Cuentan  que  mucbas 
destas  naciones  fueron  valientes  y  robustas,  y  que  antes 
que  los  ingas  los  señoreasen ,  se  dieron  entre  unos  y 
otros  muchas  y  muy  crueles  batallas ,  y  que  en  las  mas 
partes  tenían  los  pueblos  derramados ,  y  tan  desvia- 
dos ,  que  los  unos  no  sabían  por  entero  de  los  otros, 
sino  era  cuando  se  juntaban  á  sus  congregaciones  y 
fiestas.  Y  en  los  altos  edificaban  sus  fuerzas  y  fortale- 
zas, de  donde  se  daban  guerra  los  unosá  los  otros  por 
causas  muy  livianas.  Y  los  templos  suyos  estaban  en 
logares  convenientes  para  bacer  sus  sacrificios  y  su- 
persticiones; oían  en  algunos  dellos  respuesta  del 
demoo^^ ,  que  se  comunicaba  con  los  que  para  aquella 
religión  estaban  señalados.  Creían  la  inmortalidad  del 
ácima  debajo  de  la  ceguedad  general  de  todos.  Estos 
indios  son  de  buena  razón,  y  la  dan  de  si  á  todo  lo  que 
les  prf^ntan  y  dellos  quieren  saber.'  Los  señores  na- 
turales destos  pueblos,  cuando  fallecían  no  los  metían 
solo  en  las  sepulturas,  antes  ios  acompañaban  de  mu- 
jeres vivas  de  las  mas  hermosas ,  como  todos  los  demás 
usaban.  Y  estando  estos  muertos,  sus  ánimas  fuera  de 
los  cuerpos,  están  estas  mujeres  que  con  ellos  entíer- 
ran  aguardando  la  hora  espantosa  de  la  muerte ,  tan 
temerosa  de  pasar,  para  irse  á  juntar  con  el  muerto, 
metidas  en  las  grandes  bóvedas  que  hacen  en  las  sepul- 
turas ;  teniendo  por  gran  felicidad  y  bienaventuranza  ir 
juntas  con  su  marido  ó  señor,  creyendo  que  luego  habían 
de  entender  en  sórvillo  de  la  manera  que  acostumbra- 
ban en  el  mundo.  Y  por  esla  causa  les  parescía  que  la 
que  presto  pasase  desta  vida ,  mas  en  breve  se  verla  en 
la  otra  con  el  señor  6  mando  suyo.  Esta  costum- 
bre procede  de  lo  que  otras  veces  tengo  dicho ,  que  es 
ver  (á  lo  que  ello  dicen)  aparencias  del  demonio  por 
los  heredamientos  y  sementeras ,  que  demuestra  ser 
los  señores  que  ya  eran  muertos,  acompañados  de  sus 
mujeres  y  de  lo  que  mas  con  ellos  metieron  en  las  s^ 
pulturas.  Entre  estos  indios  había  algunos  que  eran 
agoreros  y  miraban  en  las  señales  de  estrellas. 

Señoreadas estasgentes  por  los  ingas,  guardaron  y 
mantuvieron  las  costumbres  y  ritos  dellos,  y  hicieron 
sus  pueblos  ordenados,  y  en  cada  uno  había  depósitos 
y  aposentos  reales,  y  usaron  de  mas  policía  en  el  tra- 
je y  ornamento  suyo ,  y  hablaban  la  lengua  general  del 
Cuzco,  conforme  á  la  ley  y  edictos  de  los  reyes,  que 
mandaban  que  todos  sus  subditos  la  supiesen  y  hablasen. 
Losconcbucos  y  la  gran  provincia  de  Guaylos,  Tama* 
ra  y  Bombón ,  y  otros  pueblos  mayores  y  menores,  sir- 
ven á  esta  ciudad  de  León  de  Guanuco,  y  son  todos 
fértilísimos  de  mauteu'mientos,  y  hay  muchas  raíces 
gustosas  y  provechosas  para  la  humana  sustentación. 
Habiaren  los  tíempos  pasados  tan  gran  cantidad  de  ga- 
nado de  ovejas  y  cameros,  que  no  tienen  cuenta ;  mas 
las  guerras  lo  acabaron  en  tanta  manera,  que  desta  mu- 
chedumbre que  había  ha  quedado  tan  poco ,  que  si  no 
lo  guardan  los  naturales  para  hacer  sus  ropas  y  vesti- 
dos de  su  lana,  se  verán  en  trabajo.  Las  casas  deslos 
indios  I  y  aun  las  de  todos  los  mas  son  de  piedra  y  la 
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cob^tura  de  paja.  Por  las  cabez¿is  traen  todos  sus  cor- 
dones y  señales  para  ser  conocidos.  El  pecado  nefando 
(aunque  el  demonio  ha  tenido  sobre  ellos  gran  poder) 
no  he  oido  que h>  usasen.  Verdad  es  que,  como  suele 
ser  en  todas  partes,  no  dejará  de  haber  algunos  malos; 
masestos  tales^  si  los  conocen  y  lo  saben,  son  tenidos 
en  poco  y  por  afeminados,  y  casi  los  mandan  como  á 
mujeres,  según  tengo  escripto. 

En  muchas  partes  desta  comarca  se  hallan  grandes 
minas  de  plata,  y  sise  dan  á  sacarla,  será  mucha  la  que 
se  abra. 

CAPITULO  LXXXL 

De  lo  que  bay  que  dcrir  desde  Caxamalca  hasta  el  valle  de  Jan- 
ja,  y  del  pueblu  de  Guamachacu ,  que  comarca  con  Cazamalca. 

Declarado  he  lo  que  pude  entenderenlo  tocante  alas 
fundaciones  de  las  ciudades  de  la  Frontera  de  los  Cha- 
chapoyas y  de  León  de  Guanuco ;  volviendo  pues  al 
caminoreal,diré  las  provincias  que  hay  desde  Cazamal- 
ca hasta  el  hermoso  valle  de  Jauja,  del  cual  á  Cazamal- 
ca habrá  ochenta  leguas,  poco  mas  ó  menos,  todo  cami- 
no real  de  los  ingas. 

Mas  adelante  de  Cazamalca  casi  once  leguas  está  otra 
provincia  grande  y  que  antiguamente  fué  muy  pobla- 
da, á  la  cual  llaman  Guamachuco.  Y  antes  de  llegar  á 
ella ,  en  el  comedio  del  camino,  hay  un  vnlle  muy  apa- 
cible y  deleitoso,  el  cual ,  como  está  abrigado  con  las 
sierras,  es  su  asiento  cálido ;  y  pasa  por  él  un  lindo  rio, 
en  cuyas  riberas  se  da  trigo  en  abundancia  y  parras  de 
uvas,  higueras,  naranjos,  limones,  y  otras  muchas 
plantas  quede  España  se  han  traído.  Antiguamente  en 
¡as  vegas  y  llanuras  deste  gran  vaUe  había  aposentos 
para  los  señores ,  y  muchas  sementeras  para  ellos  y  pa* 
ra  el  templo  del  sol.  La  provincia  de  Guamachuco  es 
semejable  á  la  de  Cazamalca ,  y  los  indios  son  de  una 
lengua  y  traje,  y  en  las  religiones  y  sacriíicios  se  imíUi- 
ban  los  unos  á  los  otros,  y  por  el  consiguiente  en  las  ro- 
pas y  llantos.  Hubo  en  esta  provincia  de  Guamachuco  en 
los  tiempos  pasados  grandes  señores;  y  así,  cuentan  que 
fueron  muy  estimados  de  los  ingas.  Bu  lo  mas  principal 
de  la  provincia  está  un  campo  grande,  donde  estaban 
edificados  los  tambos  ó  palacios  reales ,  entre  los  cuales 
hay  dos  de  anchor  de  veinte  y  dos  pies ,  y  de  largor  tie- 
nen tanto  como  una  carrera  de  caballos;  todos  hechos 
de  piedra,  y  el  ornato  dellos  de  crecidas  y  gruesas  vi- 
gas, puesta  en  lo  mas  alto  la  paja,  que  ellos  usan  con 
grande  orden.  Con  las  alteraciones  y  guerras  pasadas 
se  ha  consumido  mucha  parte  de  la  gente  desta  provin- 
cia. El  temple  della  es  bueno,  mas  frío  que  caliente, 
muy  abundante  de  mantenimiento  y  de  otras  cosas  per- 
tenecientes para  la  sustentación  de  los  hombres.  Había, 
antes  que  los  españoles  entrasen  en  este  r^íno  en  la  co- 
marca desta  provincia  de  Guamachuco,  gran  número  de 
ganado  de  ovejas,  y  por  los  altos  y  despoblados  anda- 
ban otra  mayor  cantidad  del  ganado  campestre  y  sal- 
vaje ,  llamado  guanucos  y  vicunias  ,  que  son  del  talle 
y  manera  del  manso  y  doméstico. 

Tenían  los  ingas  en  esla  provincia  (según  á  mi  me 
informaron)  un  soto  real,  en  el  cual,  so  pena  de  muerte, 
era  mandado  que  ninguno  de  los  naturales  entrase  en 
él  amatar  deste  ganado  silvestre,  del  cual  había  nú-* 
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mero  ^rnnde ,  y  algunos  leones ,  osos ,  raposas  y  Tena- 
dos.  Y  cuando  el  Inga  quería  liacer  alguna  caía  real 
mandaba  juntar  (res  mil  ó  cuatro  mil  indios,  ó  diez  mil 
ó  veinte  mil ,  ó  los  que  él  era  servido  que  fuesen;  y  es- 
tos cercaban  una  gran  parte  del  rampo  de  tal  manera, 
que  poco  ¿  poco  y  con  buena  orden  se  venían  á  juntar 
tanto,  que  se  asían  de  las  manos ;  y  en  lo  que  ellos  mis- 
mos habían  cercado  estaba  la  caza  recogida;  donde  es 
gran  pasatiempo  ver  los  guanacos  los  saltos  que  dan; 
y  las  raposas,  con  el  temorque  han,  andan  por  una  par- 
te y  por  otra,  buscando  salida ;  y  entrando  en  el  cerca- 
do otro  número  de  indios  con  sus  aillos  y  palos,  matan 
y  toman  el  número  que  el  señor  quiere ;  porque  destas 
cazas  tomaban  diez  mil  ó  quince  mil  cabezas  de  gana- 
dos ,  ó  el  número  que  quería :  tanto  fué  lo  mucho  que 
dello  había.  De  la  lana  destos  ganadosó  vicunias  se  ha- 
cían las  ropas  preciadas  para  ornamento  de  los  tem- 
plos y  para  servicio  del  mismo  Inga  y  de  sus  mujeres 
y  hijos.  Son  estos  indios  de  Guamachuco  muy  domésti- 
cos,  y  han  estado  casi  siempre  en  gran  confederación 
con  los  españoles.  En  los  tiempos  antiguos  tenian  sus 
religiones  y  superaticiones,  y  adoraban  en  algunas  pie- 
dras tan  grandes  como  huevos ,  y  otras  mayores,  de  di- 
versas colores,  las  cuales  tenian  puestas  en  sus  templos 
ó  guacas ,  que  tenian  por  los  altos  y  sierras  de  nieve. 
Señoreados  por  los  ingas,  reverenciaban  al  sol,  y  asaron 
de  mas  policía ,  así  en  su  gobernación  como  en  el  tra- 
tamiento de  sus  personas.  Solianen  sus  sacriGcios  der- 
ramar sangre  de  ovejas  y  corderos ,  desollando  los  vivos 
sin  degollarlos,  y  luego  con  gran  presteza  les  sacaban  el 
corazón  y  asadura  para  mirar  en  ello  sus  señales  y  he- 
chicerías, porque  algunos  dallos  eren  agoreros,  y  mi- 
raron (¿  lo  que  yo  supe  y  entendí)  en  el  correr  de  las 
cometas ,  como  la  gentilidad ,  y  donde  estaban  sus  orá- 
culos vían  al  demonio ,  con  el  cual  es  público  que  te- 
nian sus  coloquios.  Ya  estas  cosas  han  caido,  y  sus 
ídolos  están  destruidos,  y  en  su  lugar  puesta  la  cruz, 
para  poner  temor  y  espanto  al  demonio,  nuestro  adver- 
sario. Y  algunos  indios,  con  sus  mujeres  y  hijos,  se  han 
vuelto  cristianos,  y  cada  dia,  conla  predicación  del  san- 
to Evangelio,  se  vuelven  mas,  porque  en  estos  aposen- 
tos principales  no  dejado  haber  clérigos  ó  frailes  que 
losdotrínan.  Desta  provincia  de  Guamachuco  sale  un 
camino  real  de  los  ingas  á  dar  á  los  Gonchucos ;  y  en 
Bombón  $e  turna  á  juntar  con  otro  tan  grande  como  él. 
El  uno  de  los  cuales  dicen  que  fué  mandado  hacer  por 
Topainga  Yupangue ,  y  el  otro  por  Guaynacapa,  su 
hijo. 

CAPITULO  LXXXIL 

En  qae  s«  Inla  cómo  los  ingas  mandibu  qae  estoTiesen  los 
aposentos  bien  proveídos ,  y  cómo  así  io  esUitan  para  ia  geole 
de  guerra. 

Desta  provincia  de  Guamachuco,  por  el  real  camino 
de  los  ingas  se  va  hasta  llegará  la  provincia  de  los  Gon- 
chucos, que  está  de  Guamachuco  dos  jomadas  peque- 
ñas, y  en  el  comedio  detlas  había  aposentos  y  depósi- 
tos, para  cuando  los  reyes  caminaban  poderse  alo- 
jar. Porque  fué  costumbre  suya ,  cuando  andaban  por 
alguna  parte  deste  gran  reino,  ir  con  gran  majestad  y 
servirse  con  gran  aparato,  á  su  usanza  y  costumbre; 


porque  afirman  que,  súio  era  cuando  convelía  á  su  ser- 
vido, no  andaban  mas  de  cuatro  leguas  cada  dia.  Y 
para  que  hubiese  recaudo  bastante  para  su  gente ,  ha- 
bía en  el  término  de  cuatro  á  cuatro  leguas  aposentos  y 
depósitos  con  grande  abundancia  de  todas  las  cosas 
que  en  estas  parles  sepodia  haber ;  y  aunque  fuese  des- 
poblado y  desierto,  había  de  haber  estos  aposentos  y 
depósitos;  y  los  delegados  ó  mayordomos  que  resí- 
dinn  en  las  cabeceras  de  las  provincias  tenian  especial 
cuidado  de  mandar  á  los  naturales  que  tuviesen  muy 
buen  recaudo  en  estos  tambos  ó  aposentos;  y  para  que 
los  unos  no  diesen  mas  que  los  otros ,  y  todos  contri- 
buyesen con  su^tributo ,  tenian  cuenta  por  una  mane- 
ra de  ñudos,  que  llaman  quipo ,  por  lo  cual,  pasado  el 
campo ,  se  entendían  y  no  había  ningún  fraude.  Y  cier- 
to, aunque  á  nosotros  nos  parece  ciega  y  oscura,  es  una 
gentil  manera  de  cuenta;  la  cual  yo  diré  en  la  segunda 
parte.  De  manera  que  aunque  de  Guagnachuco  á  los 
Gonchucos  hubiese  dos  jornadas,  en  dos  partes  esta- 
ban hechos  destos  aposentos  y  depósitos  dichos.  Y  el 
camino  por  todas  estas  partes  lo  tenian  siempre  muy 
limpio;  y  si  algunas  sierras  eran  fragosas,  se  deseclia- 
ban  por  las  laderas,  haciendo  grandes  descansos  y  es- 
caleras enlosadas,  y  tan  fuertes,  que  viven  y  vivirán 
en  su  ser  muchas  edades. 

En  los  Conchucos  no  dejaba  de  haber  aposentos  y 
otras  cosas,  como  en  los  pueblos  que  se  han  pas^jdo, 
y  los  naturales  son  de  mediano  cuerpo.  Andan  vestidos 
ellos  y  sus  mujeres,  y  traen  sus  cordones  ó  señales  por 
las  cabezas.  Afirman  que  los  índiosdesta  provincia  fue- 
ron belicosos,  y  los  ingas  se  vieron  en  trabajo  para  so- 
juzgarlos, puesto  que  algunos  de  los  ingas  siempre  pro- 
curaron atraer  á  sí  las  gentes  por  buenas  obras  que  les 
hacían  y  palabras  de  amistad.  Españoles  han  muer- 
to algunos  destos  indios  en  diversas  veces;  tanto,  que 
el  marqués  don  Francisco  Pizarro  envió  al  capitán 
Francisco  de  Ghaves  con  algunos  cristianos,  y  hicieron 
la  guerra  muy  temerosa  y  espantable ;  porque  algunos 
españoles  dicen  que  se  quemaron  y  empalaron  núme- 
ro grande  de  indios.  Y  á  la  verdad,  en  aquellos  tiempos, 
ó  poco  antes,  sucedió  el  alzamiento  general  de  las  mas 
provincias ,  y  mataron  también  los  indios  en  el  térmi- 
no que  hay  del  Cuzco  á  Quito  mas  de  setecientos  cris- 
tianos españoles ,  á  los  cuales  daban  muertes  muy  crue- 
les á  los  que  podían  tomar  vivos  y  llevarlos  entre  ellos. 
Dios  nos  libre  del  furor  de  los  indios,  que  cierto  es  de 
temer  cuando  pueden  efetuar  su  deseo;  aunque  ellos 
decían  que  peleaban  por  su  libertad  y  por  eiemirse 
del  tramíento  tan  áspero  que  se  les  hacia ,  y  los  espa- 
ñoles por  quedar  por  señores  de  su  tierra  y  ddios.  En 
esta  provincia  de  los  Conchucos  ha  liabido  siempre  mi- 
neros ricos  de  metales  de  oro  y  plata.  Adelante  della 
cantidad  de  diez  y  seis  leguas  está  la  provincia  de  Pis- 
cobamba,en  la  cual  había  un  tambo  ó  aposento  para 
señores,  de  piedra,  algo  ancho  y  muy  largo.  Andan  ves- 
tidos como  los  demás  estos  indios  naturales  de  Pisco- 
bamba,  y  traen  por  toscabezaspuestas  unaspequ^as 
maderas  de  lana  colorada.  En  costumbres  parecen  á  los 
comarcanos ,  y  tiénense  por  entendidosy  muy  domésti- 
cos y  bien  inclinados  y  amigos  de  cristianos ;  y  la  tierra 
donde  tienen  los  pueblos  es  muy  fértil  y  abondínte,  y  hay 
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muchas  frutas  y  mantenimientos  de  los  que  todos  tie« 
neo  y  siembran.  Mas  adelante  está  la  provincia  deGua- 
raZy  que  está  de  Piscobaml»  ocho  leguas^  en  sierras 
bien  ásperas,  y  es  de  ver  el  real  camino  cuan  bien  he- 
cho y  desechado  va  por  ellos ,  y  cuan  ancho  y  llano  por 
las  laderas  y  por  las  sierras,  socavadas  algunas  partes 
la  peña  viva  para  hacer  sus  descansos  y  escaleras.  Tam- 
bién tienen  estos  indios  medianos  cuerpos,  y  son  gran- 
des trabajadores  y  eran  dados á  sacar  plata,  y  en  tiem- 
po pasado  tributaban  con  ella  á  los  reyes  ingas.  Entre 
los  aposentos  antiguos  se  ve  una  fortaleza  grande  ó  an- 
tigualla ,  que  es  una  á  manera  de  cuadra ,  que  tenia  de 
largo  ciento  y  cuarenta  pasos  y  de  ancho  mayor,  y  por 
muchas  partes  della  están  Ggurados  rostros  y  talles  hu- 
manos, todo  primisimamente  obrado;  y  dicen  algunos 
indios  que  los  ingas,  en  señal  de  triunfo  por  haber 
vencido  cierta  batalla,  mandaron  hacer  aquella  me- 
moria ,  y  por  tenerla  para  fuerza  de  sus  aliados.  Otros 
cuentan,  y  lo  tienen  por  mas  cierto,  que  no  es  esto, 
sino  que  antiguamente,  muchos  tiempos  antes  que  los 
ingas  reinasen ,  hubo  en  aquellas  partes  hombresá  ma- 
nera de  gigantes ,  tan  crecidos  como  lo  mostraban  las 
figuras  que  estaban  esculpidas  en  las  piedras;  y  que 
con  el  tiempo,  y  con  la  guerra  grande  que  tuvieron  con 
los  que  agora  son  seuores  de  aquellos  campos,  se  dimi- 
nuyeron y  perdieron,  sin  haber  quedado  dellos  otra  me- 
moria que  las  piedras  y  cimiento  que  he  contado.  Ade- 
lante desta  provincia  está  la  de  Piucos ,  cerca  de  donde 
pasa  un  rio ,  en  el  cual  están  padrjones  para  poner  la 
puente  que  hacen  para  pasar  de  una  parte  á  otra.  Son 
los  naturales  de  aquí  de  buenos  cuerpos,  y  que  para  ser 
indios  tienen  gentil  presencia.  Adelante  está  el  grande 
y  suntuoso  aposento  de  Guanuco,  cabecera  principal 
de  todos  los  que  se  han  pasado  de  Caxamalca  á  él ,  y 
de  otros  muchos ,  como  se  contó  en  los  capítulos  de 
atrás,  al  tiempo  que  escrebl  la  fundación  de  la  ciudad 
de  León  de  Guanuco. 

CAPITULO  LXXXIII. 

Oe  la  laguna  de  Bombón»  y  cómo  se  presume  ser  nacimiento 
del  gran  rio  de  la  Plata. 

Esta  provincia  de  Bombón  es  fuerte  por  la  dispusícion 
que  tiene,  que  fué  causa  que  los  naturales  fueron  muy 
belicosos ;  y  antes  que  los  ingas  los  señoreasen ,  pasa- 
ron con  ellos  grandes  trances  y  batallas, hasta  que  (se- 
gún agora  publican  muchos  indios  de  los  mas  viejos) 
por  dádivas  y  ofrescimientos  que  les  hicieron  queda- 
ron por  sus  subditos.  Hay  una  laguna  en  4a  tierra  des- 
tos  indios,  que  terna  de  contorno  mas  de  diez  leguas. 
Y  esta  tierra  de  Bombón  es  llana  y  muy  fría,  y  las  sier- 
ras distan  algún  espacio  de  la  laguna.  Los  indios  tienen 
sus  pueblos  puestos  á  la  redonda  della  ,•  con  grandes 
fosados  y  fuerzas  que  en  ellos  tenian.  Poseyeron  estos 
naturales  de  Bombón  gran  número  de  ganado,  y  aun- 
que con  las  guerras  se  ha  consumido  y  gastado ,  según 
se  puede  presumir,  todavia  les  ha  quedado  alguno;  y 
por  los  altos  y  despoblados  de  sus  términos  se  ven 
grandes  manadas  de  lo  silvestre.  Dase  poco  maíz  en  es- 
ta parte,  por  ser  la  tierra  tan  fría  como  he  dicho;  pero 
no  dejan  de  tener  otras  raices  y  mantenimientos,  con 
que  se  sustentan.  En  esta  laguna  hay  algunas  islas  y 
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rocas,  en  donde  en  tiempo  de  guerra  so  guarecen  los 
indios  y  están  seguros  de  sus  enemigos.  Del  agua  quo 
sale  desta  paludo  ó  lago  se  tiene  por  cierto  que  nasce 
el  famoso  rio  de  la  Plata,  porque  por  el  valle  de  Jauja 
va  hecho  río  poderoso,  y  adelante  se  junUin  con  él  los 
ríos  de  Parcos ,  Bilcas ,  Abancay ,  Apurima ,  Yucay ;  y 
corriendo  al  occidente,  atraviesa  muchas  tierras,  de 
donde  salen  para  entrar  en  él  otros  ríos  mayores  que 
no  sabemos ,  basta  llegar  al  Paraguay ,  donde  andan  los 
cristianos  españoles  prímeros  descubridores  del  rio  de 
la  Plata.  Creo  yo ,  por  lo  que  he  oído  deste  gran  río, 
que  debe  de  nacer  de  dos  ó  tres  brazos ,  ó  por  ventura 
mas,  como  el  río  del  Marañen,  el  de  Santa  Marta  y 
el  del  Daríen ,  y  otros  destas  partes.  Como  quiera  que 
ello  sea,  en  este  reino  del  Perú  creemos  ser  su  nasci- 
miento  en  esta  laguna  de  Bombón,  adonde  viene  á  pa- 
rar el  agua  que  se  deshace ,  con  el  calor  del  sol ,  de  las 
nieves  que  caen  sobre  los  altos  y  sierras,  que  no  debo 
de  ser  poca. 

Adelante  de  Bombón  diez  leguas  está  la  provincia 
de  Tarama ,  que  los  naturales  della  no  fueron  menos 
belicosos  que  los  de  Bombón.  Es  de  mejor  temple ,  que 
es  causa  de  que  se  coja  en  ella  mocho  maíz  y  trigo, 
y  otras  frotas  de  las  naturales  que  suele  haber  en  estas 
tierras.  Habla  en  Tarama  en  los  tiempos  pasados  gran- 
des aposentos  y  depósitos  de  los  reyes  ingas.  Andan 
los  naturales  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  de  ropa 
de  lana  de  sus  ganados ,  y  hacían  su  adoración  al  sol, 
que  ellos  llaman  Mocha.  Cuando  alguno  se  casa,  jun- 
tándose en  sus  convites ,  bebiendo  de  su  vino ,  allegan 
á  se  ver  el  novio  y  la  esposa;  y  dándose  paz  en  los  carrí- 
llos,  y  hechas  otras  cerímonias,  queda  hecho  el  casa- 
miento. Y  cuando  los  señores  mueren ,  los  entierran  de 
la  suerte  y  manera  que  todos  los  de  atrás  usan ,  y  las 
mujeres  que  quedan  se  tresquilan  y  ponen  capirotes 
negros,  y  se  untan  los  rostros  con  una  mixtura  negra 
que  ellos  hacen ,  y  ha  de  estar  con  esta  viudez  un  año. 
El  cual  pasado,  según  que  yo  lo  entendí,  y  no  antes,  se 
puede  casar ,  si  lo  quiere  hacer.  En  el  año  tienen  sus 
fiestas  generales,  y  los  ayunos  por  ellos  eslablecidos 
los  guardan  con  grande  observancia ,  sin  comer  carne 
ni  sal  ni  dormir  con  sus  mujeres.  Y  al  que  entre  ellos 
tienen  por  mas  dado  á  la  religión  y  amigo  de  sus  dio- 
ses ó  demonios ,  ruegan  que  ayune  un  ano  entero  por 
la  salud  de  todos;  lo  cual  hecho,  al  tiempo  del  coger 
de  los  maíces ,  se  juntan ,  y  gastan  algunos  días  y  no- 
ches en  comer  y  beber.  Es  gente  limpia  del  pecado  ne- 
fando; tanto,  que  entre  ellos  se  tiene  un  refrán  antiguo 
y  donoso,  el  cual  es,  que  antiguamente  debió  de  ha- 
ber en  la  provincia  de  Guaylas  algunos  naturales  vicio- 
sos en  este  pecado  tan  grave ,  y  tuviéronlo  por  tan  feo 
los  indios  comarcanos  y  vecinos  á  los  que  lo  usaron, 
que  por  los  afrentar  y  apocar  decían ,  hablando  en  ello, 
el  refrán ,  que  no  han  perdido  de  la  memoria ,  que  en 
su  lengua  dice :  a  Asta  Guaylas;  o  y  en  la  nuestra  dirá : 
«Tras  tí  vayan  los  de  Guaylas. »  Es  publico  entre  ellos 
que  hablan  con  el  demonio  en  sus  oráculos  y  templos,  y 
los  indios  viejos  señalados  para  hacer  las  religiones  te- 
nian con  ellos  sus  coloquios,  y  el  demonio  respondía 
con  voces  roncas  y  temerosas.  De  Tarama,  yendo  por 
el  real  camino  de  los  ingas,  se  llega  al  grande  y  her- 
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moso  valle  de  Jauja,  que  fué  una  de  las  principales  cosas 
queiiuboeneiLVú. 

CAPITULO  LXXXIV. 

Qnc  trata  del  valle  de  Jauja  y  de  los  natonles  del,  y  ett&n  (rao  cosa 
fa6  en  los  tiempos  pasados. 

Por  este  vallo  de  Jauja  pasa  un  rio ,  que  es  el  que 
dije  en  el  capitulo  de  Bombón  ser  el  nacimiento  del  rio 
de  la  PlHta.  Teruá  este  valle  de  largo  catorce  leguas, 
y  de  ancDo  cuatro ,  y  cinco ,  y  mas ,  y  menos.  Fué  todo 
tan  poblado ,  que  al  tiempo  que  los  españoles  entraron 
en  él,  dicen  y  se  tiene  por  cierto  que  había  mas  de 
treinta  mil  indios,  y  agora  dudo  haber  diez  mil.  Esta- 
ban todos  repartidos  en  tres  parcialidades ,  aunque 
todos  tenian  y  tienen  por  nombré  los  Guaneas.  Dicen 
que  del  tiempo  de  Guaynacapa  ó  de  su  padre  hubo  esta 
orden,  el  cual  les  partió  las  tierras  y  términos;  y  así, 
llaman  á  la  una  parte  Jauja,  de  donde  el  valle  tomó 
nombre,  y  el  señor  Cucixaca.  La  segunda  llaman  Ma- 
ricabilca,  de  que  esseñor  Guacarapora.  La  tercera  tie- 
ne por  nonabre  Laxapalanga,  y  el  señor  Alaya.  En  to- 
das estas  partes  había  grandes  aposentos  de  los  ingas, 
aunque  los  mas  principales  estaban  en  el  principio  del 
valle ,  en  la  parte  que  llaman  Jauja ,  porque  habia  un 
grande  cercado  donde  estaban  fuertes  aposentos  y 
muy  primos  de  piedra,  y  casa  de  mujeres  del  sol,  y 
templo  muy  riquísimo ,  y  muchos  depósitos  llenos  de 
todas  las  cosas  que  podían  ser  habidas.  Sin  lo  cual,  ha- 
bia grande  número  de  plateros  que  labraban  vasos  y  va- 
sijas de  plata  y  de  oro  para  el  servicio  de  los  ingas  y  or- 
namentos del  templo.  Estaban  estantes  mas  de  ocho 
mil  indios  para  el  servicio  del  templo  y  de  los  palacios 
de  los  señores.  Los  ediíicíos  todos  eran  de  piedra.  Lo 
alto  de  las  casas  y  aposentos  eran  grandísimas  vigas,  y 
por  cobertura  paja  larga.  Tuvieron  estos  guaneas  con 
los  ingas,  antes  que  los  conquistasen,  grandes  batallas, 
como  se  dirá  en  la  segunda  parte.  Para  la  guarda  de 
las  mujeres  del  sol  habia  gran  recaudo ,  y  si  alguna  usa- 
ba con  hombre,  la  castigaban  con  gran  rigor. 

Estos  indios  cuentan  una  cosa  muy  donosa,  y  es, 
que  afirman  que  su  origen  y  nascimiento  procede  de 
cierto  varón  ( de  cuyo  nombre  no  me  acuerdo )  y  de 
una  mujer  que  se  llamaba  Urochombe ,  que  salieron 
de  una  fuente,  á  quien  llaman  Guaribilca,  los  cuales  se 
dieron  tan  buena  maña  á  engendrar,  que  los  guaneas 
proceden  dellos ;  y  que  para  memoria  desto  que  cuen- 
tan ,  hicieron  sus  pasados  una  muralla  alUí  y  muy  gran- 
de, y  junto  á  ella  un  templo,  adonde,  como  ¿cosa  prin- 
cipal, venían  á  adorar.  Lo  que  desto  se  puede  colegir  es, 
que,  como  estos  indios  carecieron  de  fe  verdadera,  per- 
mitiéndolo nuestro  Dios  por  sus  pecados,  el  demonio 
tuvo  sobre  ellos  gran  poder;  el  cual ,  como  malo  y  que 
deseaba  la  perdición  de  sus  ánimas,  les  hacia  entender 
estos  desvarios,  como  á  otros  que  hacia  creer  que 
nascieron  de  piedras  y  de  lagunas  y  de  cuevas ;  todo 
á  On  de  que  le  hiciesen  templos ,  donde  él  fuese  ado- 
rado. Conoscen  estos  indios  guaneas  que  hay  Hacedor 
de  las  cosas,  al  cual  llaman  Ticebiracocha.  Creían  la 
inmortalidad  del  ánima.  A  los  que  tomaban  en  las  guer- 
ras desollaban ,  y  henchían  los  cueros  de  ceniza,  y  de 
otros  hacían  alambores.  Andan  vestidos  con  mantas  y 


camisetas.  Los  pueblos  tenian  á  barrios  como  fuer- 
zas hechas  de  piedra ,  que  parescían  pequeñas  tor- 
res ,  anchas  del  nascimiento  y  angostas  en  lo  alto.  Hoy 
dia  á  quien  ve  estos  pueblos  de  lejos  le  parescen  torres 
de  España.  Todos  ellos  fueron  antiguamente  behetrías, 
y  se  daban  guerra  unos  á  otros.  Mas  después,  cuan- 
do fueron  gobernados  por  los  ingas ,  se  dieron  mas  á  la 
labor  y  criaban  gran  cantidad  de  ganado.  Usaron  de 
ropas  mas  largas  que  las  que  ellos  traían.  Por  llan- 
tos traen  en  las  cabezas  una  cinta  de  lana  del  anchor 
de  cuatro  dedos.  Peleaban  con  hondas  y  con  dardos  y 
algunas  lanzas.  Antiguamente  cabe  la  fuente  ya  dicliji 
ediücaron  un  templo ,  á  quien  llamaban  Guaríbilca ;  yo 
lo  vi ;  y  junto  á  él  estaban  tres  ó  cuatro  árboles  llama- 
dos molles ,  como  grandes  nogales.  A  estos  tenían  por 
sagrados,  y  junto  á  ellos  esUba  un  asiento  hecho  para 
los  señores  que  venían  á  sacrificar ;  de  -donde  se  aba- 
jaba por  unas  losas  hasta  llegar  á  un  cercado,  donde 
estaba  la  traza  del  templo.  Había  en  la  puerta  puestos 
porteros  que  guardaban  la  entrada ,  y  abajaba  una  es- 
calera de  piedra  hasta  la  fuente  ya  díclia^  adonde  está 
una  gran  muralla  antigua ,  hecha  en  triángulo;  destos 
aposentos  estaba  uu  llano ,  donde  dicen  que  solía  estar 
el  demonio ,  á  quien  adoraban ;  el  cual  liablaba  con  al- 
gunos dellos  en  aquel  lugar. 

Dicen,  sin  esto,  otra  cosa  estos  indios ,  que  oyeron  á 
sus  pasados  que  un  tiempo  reuianescieron  mucha  mul- 
titud de  demonios  por  aquella  parte,  los  cuales  hicie- 
ron mucho  daño  en  los  naturales,  espantándolos  con 
sus  vistas ;  y  que  estando  así ,  parescieron  en  el  cielo 
cinco  soles ,  los  cuales  con  su  resplandor  y  vi^ta  turba- 
ron tanto  á  los  demonios,  que  desaparescieron ,  dando 
grandes  aullidos  y  gemidos ;  y  el  demonio  Guaríbilca, 
que  estaba  en  este  lugar  de  suso  dicho,  nunca  mas  fué 
visto,  y  que  todo  el  sitio  donde  él  estaba  fué  quemado 
y  abrasado;  y  como  los  ingas  reinaron  en  esta  tierra  y 
señorearon  este  valle,  aunque  por  ellos  fué  mandado 
edificar  en  él  tempb  del  sol  tan  grande  y  principal 
como  solían  en  las  demás  partes ,  no  dejaron  de  hacer 
sus  ofrendas  y  sacrificios  á  este  de  Guaríbilca.  Lo  cual 
todo ,  así  lo  uno  como  lo  otro,  está  deshecho  y  ruinado, 
y  lleno  de  grandes  herbazales  y  malezas ;  porque,  en- 
trado en  este  valle  el  gobernador  don  Francisco  Pí- 
zarro,  dicen  los  indios  que  el  obispo  fray  Vicente  de 
Valverde  quebró  fíguras  de  los  ídolos;  desde  el  cual 
tiempo  en  aquel  lugar  no  fué  oído  mas  el  demonio.  Yo 
fui  á  ver  este  ediOcio  y  templo  dicho ,  y  fué  comigo  don 
Cristóbal,  hijo  del  señor  Alaya ,  ya  difunto,  y  me  mos- 
tró esta  antigualla.  Y  este  y  ios  otros  señores  del  valle 
se  han  vuelto  cristianos ,  y  hay  dos  clérigos  y  un  fraile 
que  tienen  cargo  de  los  enseñar  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica.  Este  valle  de  Jauja  está  cercado  de 
sierras  de  nieve;  por  las  mas  partes  del  hay  valles,  donde 
los  guaneas  tienen  sus  sementeras.  La  ciudad  de  los 
Reyes  estuvo  en  este  valle  asentada  antes  qué  se  po- 
blase en  el  lugar  que  agora  está;  y  hallaron  en  él  canti- 
dad de  oro  y  plata. 
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CAPITULO  LXXXV. 


En  qoe  m  deelara  el  camino  que  hay  de  Janja  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad de  GuamaDga ,  y  lo  qae  en  este  camino  hay  que  notar. 

Hallo  yo  qae  hay  de  este  valle  de  Jauja  á  la  ciudad  de 
la  Vitoria  de  Guamanga  treinta  leguas.  Y  caminando 
por  el  real  camino  se  va ,  liasta  que  en  unos  altos  que 
esfán  por  encima  del  valle  se  ven  ciertos  ediGcios  muy 
antiguos,  todos  deshechos  y  gastados.  Prosiguiendo  el 
camino,  se  llega  al  pueblo  de  Acos,  que  está  junto  á  un 
tremedal  lleno  de  grandes  juncales;  donde  habia  apo- 
sentos y  depósitos  de  los  ingas,  como  en  los  demás 
pueblos  de  sus  reinos.  Los  naturales  de  Acos  están  des- 
viados del  camino  real ,  poblados  entre  unas  sierras 
que  están  al  oriente,  muy  ásperas.  No  tengo  que  de- 
cir delios  mas  de  que  todos  andan  vestidos  con  ropas 
de  lana ,  y  sus  casas  y  pueblos  son  de  piedra ,  cubier- 
tas con  paja,  como  todas  las  demás.  De  Acos  sale  el 
camino  para  ir  al  aposento  de  Pico,  y  por  una  loma, 
hasta  que ,  abajando  por  unas  laderas ,  que,  puesto  que 
por  ser  ásperas  hace  que  parezca  el  camino  dificultoso, 
va  tan  bien  desechado  y  tan  ancho ,  que  casi  parecerá 
ir  hecho  por  tierra  llana;  y  así  abaja  al  rio  que  pasa 
por  Jauja,  el  cual  tiene  su  puente,  y  el  paso  se  llama 
Angoyaco ;  y  junto  á  esta  puente  se  ven  unas  barrancas 
blancas ,  de  donde  sale  un  manantial  de  agua  salobre. 
En  este  paso  de  Angoyaco  estaban  edilicios  de  los  ingas, 
y  un  cercado  de  piedra,  adonde  habia  un  baño  del  agua 
que  salia  por  aquella  parte ,  que  de  suyo  por  natura- 
leza manaba  cálida  y  conveniente  para  el  baño ;  de  lo 
cual  se  preciaron  todos  los  señores  ingas,  y  aun  los 
mas  indios  de  estas  partes  usaron  y  usan  lavarse  y  ba- 
ñarse cada  dia,  ellos  y  sus  mujeres.  Por  la  parte  que 
corre  el  rio  va  este  lugar  á  manera  de  valle  pequeño, 
en  donde  hay  muchos  árboles  de  melles  y  otros  frutales 
y  florestas.  Caminando  mas  adelante,  se  llega  al  pue- 
blo de  Picoy ,  pasando  primero  otro  rio  pequeño ,  adon- 
de también  hay  puente^  porque  en  tiempo  de  invierno 
corre  con  mucha  furia.  Saliendo  de  Picoy,  se  va  á  los 
aposentos  de  Parcos,  que  estaban  hechos  en  la  cumbre 
de  una  sierra.  Los  indios  están  poblados  en  grandes 
sierras  ásperas  y  muy  altas,  que  están  á  una  parte  y 
á  otra  destos  aposentos ,  y  todavía  hay  algunos  donde 
los  españoles  que  van  y  vienen  por  aquellos  caminos 
se  albergan.  Antes  de  llegará  este  pueblo  de  Parcos, 
en  un  despoblado  pequeño  está  un  sitio  que  tiene  por 
nombre  Pucará  (que  en  nuestra  lengua  quiere  decir 
cosa  fuerte),  adonde  antiguamente  (á  lo  que  los  indios 
dicen }  hubo  palacios  de  los  ingas  y  templo  del  sol ;  y 
muchas  provincias  acudían  con  los  tributos  ordinarios 
áeste  Pucará,  para  entregaríos  al  mayordomo  mayor, 
que  tenia  cargo  de  los  depósitos  y  de  coger  estos  tribu- 
Ios.  En  este  lugar  hay  tanta  cantidad  de  piedras,  hechas 
y  nacidas  de  tal  manera,  que  desde  lejos  parece  verda- 
deramente ser  alguna  ciudad  ó  castillo  muy  torreado; 
por  donde  sojuzga  que  los  indios  le  pusieron  buen  nom- 
bre. Entre  estos  riscos  ó  peñas  está  una  peña  junto  á  un 
pequeño  rio,  tan  grande,  cuanto  admirable  de  ver,  con- 
templando su  grosor  y  grandor,  la  mas  fuerte  que  se 
puede  pensar.  Yo  la  vi,  y  dormí  una  noche  en  ella,  y 
me  parece  que  terna  de  altura  roas  de  decientes  codos 
UA-u. 
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y  en  contorno  mas  de  docientos  pasos,  en  lo  mas  alto 
della.  Si  estuviera  en  alguna  frontera  peligrosa,  fácil- 
mente se  pudiera  hacer  tal  fortaleza,  que  fuera  tenida 
por  inexpugnable.  Y  tiene  otra  cosa  que  notar  esta 
gran  peña,  que  por  su  contomo  hay  tantas  concavida- 
des, que  pueden  estar  debajo  della  mas  de  cien  hom- 
bres y  algunos  caballos.  Y  en  esto,  como  en  las  demás 
cosas,  muestra  Dios  su  gran  poder  y  proveimiento;  por- 
que todos  estos  caminos  están  llenos  de  cuevas ,  donde 
los  hombres  y  animales  se  pueden  guarecer  del  agua 
y  nieve.  Los  naturales  desta  comarca  que  se  ha  pasa- 
do tienen  sus  pueblos  en  grandes  sierras,  como  tengo 
dicho.  Lo  alto  de  las  mas  dallas ,  en  todo  lo  mas  del 
tiempo  está  lleno  de  copos  de  nieve.  Y  siembran  sus 
comidas  en  lugares  abrigados ,  á  manera  de  valles ,  que 
se  hacen  entre  las  mismas  sierras.  Y  en  muchas  dellas 
hay  grandes  vetas  deste  metal  de  plata.  De  Parcos  aba- 
ja el  camino  real  por  una  sierra ,  hasta  llegar  á  un  rio 
que  tiene  el  mismo  nombre  que  los  aposentos ;  en 
donde  está  una  puente  armada  sobre  grandes  padrones 
de  piedra.  En  esta  sierra  de  Parcos  fué  donde  se  dio 
batalla  entre  los  indios  y  el  capitán  Morgovejo  de  Qui- 
ñones,  y  adonde  Gonzalo  Pizarro  mandó  matar  al  ca- 
pitán Caspar  Rodríguez  de  Camporedondo ,  como  se 
dirá  en  los  libros  de  adelante.  Pasado  este  rio  de  Par- 
cos, está  el  aposento  de  Asangaro;  repartimiento  que 
es  de  Diego  Gavilán,  de  donde  se  va  por  el  real  camino 
hasta  llegar  á  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoria  de 
Guamanga. 

CAPITULO  LXXXVL 

Qne  trata  la  razón  por  que  se  fnndó  la  dudad  de  Goamanga,  siendo 
primero  sas  provincias  términos  del  Cusco  y  de  la  ciudad  de 
los  Reyes. 

Después  áfi  pasada  la  porfiada  guerra  que  hubo  en  el 
Cuzco  entre  los  indios  naturales  y  los  españoles ,  vién- 
dose desbaratado  el  rey  Mango  inga  Yupangue,  y  que 
no  podía  tornar  á  cobrar  la  ciudad  del  Cuzco,  determi- 
nó de  retirarse  á  las  provincias  de  Viticos,  que  están 
en  lo  mas  adentro  de  las  regiones,  pasada  la  cordillera 
de  la  gran  montaña  de  los  Andes ;  habiéndole  primero 
dado  el  capitán  Rodrigo  Orgóñez  un  gran  alcance ;  en 
el  cual  libertó  al  capitán  Ruy  Diaz,  que  había  algunos 
días  que  el  inga  tenia  en  su  poder.  Y  como  tuviese  este 
pensamiento  Mango  inga ,  muchos  de  los  orejones  del 
Cuzco ,  que  era  la  nobleza  de  aquella  ciudad ,  quisieron 
seguirle.  Allegado  pues  á  Viticos  el  rey  Mango  inga 
con  suma  muy  grande  de  tesoros,  que  tomó  de  mu- 
chas partes  donde  él  lo  tenia ,  y  sus  mujeres  y  aparato, 
hicieron  su  asiento  en  el  lugar  que  les  pareció  mas  fuer- 
te, de  donde  salieron  muchas  veces  y  por  muchas  par- 
tes á  inquietar  lo  que  estaba  pacifico,  procurando  de 
hacer  el  daño  que  pudiesen  á  los  españoles ,  álos  cuales 
tenían  por  crueles  enemigos,  pues  por  haberles  ocupado 
su  señorío  les  habia  sido  forzado  dejar  su  natural  tierra 
y  vivir  en  destierro.  Estas  cosas  y  otras  publicaba  Man- 
go inga  y  los  suyos  por  las  partes  que  salian  á  robar ,  y 
á  hacer  el  daño  que  digo.  Y  como  en  estas  provincias 
no  se  hubiese  edificado  ninguna  ciudad  de  españoles, 
antes  los  naturales  dellas,  unos  estaban  encomenda- 
dos á  los  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  otros  á  ios 
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de  Ja  ciudad  de  los  Reye»,  era  causa  que  los  indios 
de  Maogo  inga  pudiesen  fácilmente  imcer  grandes  da- 
ños á  los  españoles  y  á  los  indios  sus  confederados ,  y 
asi  mataron  y  robaron  á  muchos.  Y  llegó  á  tanto  este 
negocio,  que  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  envió 
capitanes  conlra  él.  Y  saliendo  del  Cuzco  pcNrsu  man- 
dado el  fator  Ulan  Suarez  de  GaraTajal,  envió  al  capi- 
tán Villadiego  con  alguna  copia  de  españoles  á  correr 
la  tierra ,  porque  tuvieron  nueva  que  estaba  Mango 
inga  no  muy  lejos  de  donde  ellos  estaban.  Y  no  em- 
bargante que  se  vieron  sin  caballos  (que  es  la  fuer- 
za principal  de  la  guerra  para  estos  indios),  confia- 
dos de  sus  fuerzas ,  y  con  la  codicia  que  tuvieron  de 
gozar  del  Inga ,  porque  creyeron  que  con  él  vendrían 
sus  mujeres  con  parte  de  su  tesoro  y  aparato,  subien- 
do por  una  alta  sierra,  llegaron  á  la  cumbre  della  tan 
cansados  y  fatigados,  que  Mango  inga,  con  pocos  mas 
de  ochenta  indios,  dio,  por  aviso  que  tuvo,  en  los 
cristianos,  que  eran  veinte  y  ocho  ó  treinta,  y  mató 
al  capitán  Villadiego  y  á  todos  los  mas,  que  no  es- 
caparon sino  dos  ó  tres,  con  ayuda  de  indios  amigos, 
que  los  pusieron  delante  la  presencia  del  fator,  que 
mucho  sintió  la  desgracia  sucedida.  Lo  cual  entendido 
por  el  marqués  <|pn  Francisco  Pizarro,  con  gran  priesa 
salió  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  gente,  mandando  sa- 
lir luego  tras  Mango  inga ;  aunque  no  aprovechó,  por- 
que con  las  cabezas  de  los  cristianos  se  retiró  á  su 
asiento  de  Viticos,  hasta  que  después  el  capitán  Gon- 
zalo Pizarro  le  dio  grandes  alcances  y  le  deshizo  mu- 
chas albarradas,  ganándole  algunas  puentes.  Y  como 
los  malesy  danos  quelos  indios  que  andaban  alzados  hi- 
cieron hubiesen  sido  muchos,  el  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro ,  con  acuerdo  de  algunos  varones  y  de  los 
oGciaIcs  reales  que  con  él  estaban,  determinó  de  po- 
blar en  el  comedio  del  Cuzco  y  de  Lima  (que  es  la  ciu- 
dad de  los  Reyes )  una  ciudad  de  cristianos,  para  que 
hiciesen  el  paso  seguro  á  los  caminantes  y  contratantes; 
la  cual  se  Humó  San  Juan  de  la  Frontera;  hasta  que 
después  el  licenciado  Cristóbal  Vaca  de  Castro,  su  pre- 
decesor en  el  gobierno  del  reino ,  por  la  victoria  que 
hubo  de  los  de  Chile  en  las  lomas  ó  llanadas  de  Chupas, 
la  llamó  de  la  Victoria.  Todos  los  pueblos  y  provincias 
que  habia  en  la  comarca  desde  los  Andes  hasta  la  mar 
del  Sur  eran  términos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y  de  la 
de  los  Reyes,  y  los  indios  estaban  encomendados  á  los 
vecinos  destas  dos  ciudades.  Mas,  como  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  determinase  de  hacer  esta  fun- 
dación, requirió  á  los  unos  y  á  los  otros  que  viniesen 
á  ser  vecinos  en  la  nueva  ciudad;  donde  no,  que  per- 
diesen el  aucion  que  tenían  á  la  encomienda  de  los  in- 
dios de  aquella  parte ,  quedando  con  solamente  los  que 
poseian  desde  la  provincia  de  Jauja ,  que  se  dio  por  tér- 
minos ¿Lima,  y  desde  la  de  Andabailas,  que  se  dio 
al  Cuzco.  Esta  ciudad  está  trazada  y  fundada  de  la  ma- 
nera siguiente. 

CAPITULO  LXXXVII. 

P9  la  fandacion  de  la  ciodad  de  Goamanga ,  y  qalén  fué 
el  fundador. 

Cuando  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  determinó 
de  asentar  esta  ciudad  en  esta  provincia,  iiizo  su  fun<* 


dación ,  no  donde  agora  está ,  suio  en  nn  pneblo  de  io- 
dios  llamado  Guamauga ,  que  fué  causa  que  la  ciudad 
tomase  este  mismo  nombre ,  que  estaba  cerca  de  la  lar- 
ga y  gran  cordillera  de  los  Andes;  donde  dejó  por  su 
teniente  al  capitán  Francisco  de  Cárdenas.  Andando  los 
tiempos ,  por  algunas  causas  se  mudó  en  la  parte  donde 
agora  está,  que  es  en  un  llano  cerca  de  una  cordillera 
de  pequeñas  sierras  que  están  á  la  parte  del  sur;  y 
aunque  en  otro  llano ,  media  legua  deste  sitio,  piulie- 
ra  estar  mas  al  gusto  de  los  pobladores ,  pero  por  la  foi- 
ta  del  agua  se  dejó  de  hacer.  Cerca  de  la  ciudad  pasa  un 
pequeño  arroyo  de  agua  muy  buena ,  de  donde  beben 
los  desta  ciudad ,  en  la  cual  han  edificado  las  mayores  y 
mejores  casas  que  hay  en  todo  el  Perú,  todas  de  pie- 
dra ,  ladrillo  y  teja,  con  grandes  torres ;  de  manera  que 
no  falta  aposentos.  La  plaza  está  llana  y  bien  grande. 
El  sitio  es  sanísimo,  porque  ni  el  sol,  aire  ni  sereno 
hace  mal,  ni  es  húmida  ni  cálida,  antes  tiene  un  gran- 
de y  excelente  temple  de  bueno!  Los  españoles  han  he- 
cho sus  caserías,  donde  están  sus  ganados,  en  los  ríos 
y  valles  comarcanos  á  la  ciudad.  El  mayor  rio  dellos 
tiene  por  nombre  Vinaque ,  adonde  están  unos  grandes 
y  muy  antiquísimos  edificios ,  que  cierto,  según  estáa 
gastados  y  ruinados,  debe  de  haber  pasado  por  ellos  mu- 
chas edades.  Preguntando  á  los  indios  comarcaoos 
quién  hizo  aquella  antigualla,  responden  que  otras 
gentes  barbadas  y  blancas  como  nosotros;  los  cuales, 
muchos  tiempos  antes  que  ios  ingas  reinasen ,  dicen 
que  vinieron  á  estas  partes  y  hicieron  allí  su  morada. 
Y  desto  y  de  otros  edificios  antiguos  que  hay  en  este 
reino ,  me  parece  que  no  son  la  traza  dellos  como 
los  que  los  ingas  hicieron  ó  mandaron  liacer.  Porque 
este  edificio  era  cuadrado,  y  los  délos  ingas  largos j 
angostos.  Y  también  hay  fama  que  se  hallaron  ciertas 
letras  en  una  losa  deste  edificio ;  lo  cual  ni  lo  afirmo, 
ni  dejo  de  tener  para  mí  que  en  los  tiempos  pasados 
hubiese  llegado  aquí  alguna  gente  de  tal  juicio  y  razón, 
que  hiciese  estas  cosas  y  otras  que  no  vemos.  En  este 
rio  de  Vinaque ,  y  por  otros  lugares  comarcanos  á  esta 
ciudad ,  se  coge  gran  cantidad  de  trígo  de  lo  que  siem- 
bran ,  del  cual  se  hace  pan  tan  excelente  y  bueno  co- 
mo lo  mejor  del  Andalucía.  Hanse  puesto  algunas  par* 
ras ,  y  se  cree  que  por  tiempos  habrá  grandes  y  mo- 
chas vinas,  y  por  el  consiguiente  se  darán  las  mas  cosas 
que  de  España  plantaren.  De  las  frutas  naturales  hay 
muchas  y  muy  buenas ,  y  tantas  palomas ,  que  en  nin- 
guna parte  de  las  Indias  vi  donde  tantas  se  criasen. 
En  tiempo  del  estío  se  pasa  alguna  necesidad  de  yerba 
para  los  caballos;  mas  con  el  servicio  de  los  indios  oo 
se  siente  esta  falta;  y  base  de  entender  que  caballos  y 
mas  bestias  no  comen  en  ningún  tiempo  del  año  paja, 
ni  acá  la  que  se  coge  aproveclia  de  nada,  porque  los 
ganados  tampoco  la  comen,  sino  la  yerba  de  ios  campos. 
Las  salidas  que  tiene  esta  ciudad  son  buenas,  aunque 
por  muchas  partes  hay  tantas  espinas  y  abrojos,  que 
conviene  llevar  tino  los  que  caminaren  asi  á  pié  como 
Ccaballo.  Esta  ciudad  de  San  Juan  de  la  Victoria  de 
Guamanga  fundó  y  pobló  el  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro, gobernador  del  Perú,  en  nombre  de  su  majes- 
tad, á  9  dias  del  mes  de  enero  de  1539  auo$. 
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CAPiTLLO  LXXXVIII. 


Ea  que  se  deelann  alguoat  eosas  de  los  nttimles  comarcsDos 
áestaciadtd. 

Muchos  indios  se  repartieron  á  los  vecinos  desta  du- 
dad de  Guamanga  para  que  sobre  ellos  tuviesen  enco- 
mienda. Y  no  embargante  que  en  este  tiempo  baya  gran 
número  delios,  muchos  son  los  que  faltan  con  las  guer- 
ras. Los  mas  dellos  eran  mitimaes,  que,  según  ya  dije, 
eran  indios  traspuestos  de  unas  tierras  en  otras;  in- 
dustria de  los  reyes  ingas.  Algunos  destos  eran  orejo- 
nes, aunque  no  de  los  principales  del  Cuzco.  Por  la 
parte  de  oriente  está  desta  ciudad  la  gran  serranía  de 
los  Andes.  Al  poniente  está  la  costa  y  mar  del  Sur.  Los 
pueblos  de  indios  que  hay  junto  al  camino  real  ya  los 
be  nombrado;  los  que  quedan  tienen  tierra  íértil  de 
mantenimiento,  y  abundante  de  ganado,  y  lodos  andan 
Tostidos.  Tenian  en  partes  escondidas  adoraloríos  y 
oráculos ,  donde  hacían  sus  sacrificios  y  vanidades.  En 
sus  enterramientos  usaron  lo  que  todos ,  que  es  enter- 
rar con  los  difuntos  algunas  mujeres  y  de  sus  cosas 
preciadas.  Señoreados  por  los  ingas,  adoraban  al  sol 
y  gobernábanse  por  sus  leyes  y  costumbres.  Fueron 
en  los  principios  gente  indómita,  y  tan  belicosa,  que 
los  ingas  tuvieron  aprieto  en  su  conquista;  tanto, 
que  afirman  que  en  tiempo  que  reinaba  inga  Yupangue, 
después  de  haber  desbaratado  á  los  soras  y  tucanes, 
provincias  donde  moran  gentes  robustas  y  que  tam- 
bién caen  en  los  términos  desta  ciudad ,  se  encastilla- 
ron en  un  fuerte  peñol  número  grande  de  indios ,  con 
los  cuales  se  pasaron  grandes  trances,  como  se  rela- 
tará en  su  lugar.  Porque  ellos,  por  no  perder  su  liber- 
dad  ni  ser  siervos  del  tirano,  tenian  en  poco  la  ham- 
bre y  prolija  guerra  que  pasaban.  Inga  Yupangue^  por 
el  consiguiente ,  codicioso  del  señorío  y  deseoso  de  no 
perder  reputación,  los  cercó  y  tuvo  en  grande  aprieto 
roas  de  dos  años;  en  fin  de  los  cuales,  después  de  haber 
hecho  lo  posible,  se  dieron  á  este  inga.  En  el  tiempo 
que  Gonzalo  Pizarro  se  levantó  en  el  reino  por  temor 
de  sus  capitanes  y  con  voluntad  de  servir  á  su  ma- 
jestad ,  los  principales  vecinos  desta  ciudad  de  Gua- 
manga, después  de  haber  alzado  bandera  en  su  real 
nombre,  se  fueron  á  este  peñol  á  encastillar,  y  vieron 
(á  lo  que  oí  á  algunos  dellos)  reliquias  de  lo  que  los 
indios  cuentan.  Todos  traen  sus  señales  para  ser  cono- 
cidos y  como  lo  usaron  sus  pasados,  y  algunos  hubo 
que  se  dieron  mucho  en  mirar  señales  y  que  fueron 
prandes  agoreros,  preciándose  de  contar  loque  había 
de  suceder  de  futuro,  en  lo  cual  desvariaron,  como 
agora  desvarían  cuando  quieren  decir  ó  pronosticar  lo 
que  criatura  ninguna  sabe  ni  alcanza ;  pues  lo  que  está 
por  venir  solo  Dios  lo  sabe. 

CAPITULO  LXXXIX. 

De  los  grandes  aposeDtos  qoe  hobo  en  la  prorinefa  de  Bllcas, 
qne  es  pasada  la  cindad  de  Gnamanga. 

Desdóla  ciudad  de  Guamanga  á  la  del  Cuzco  hay  se- 
senta leguas,  poco  mas  ó  menos.  En  este  camino  están 
las  lomas  y  llano  de  Chupas,  que  es  donde  se  dio  la 
cruel  batalla  entre  el  gobernador  Vaca  de  Castro  y  don 
Diego  de  Almagro  el  mozo ,  tan  porfiada  y  reñida  como 
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en  su  lugar  escribo.  Mas  adelante,  yendo  por  el  real 
camino,  se  llega  á  los  edificios  de  Bilcas,  que  están 
once  leguas  de  Guamanga ;  adonde  dicen  ios  naturales 
que  fué  el  medio  del  señorío  y  reino  de  los  ingas ;  por- 
que desde  Quito  á  Bilcas  afirman  que  hay  tanto  como 
de  Bilcas  á  Chile ,  que  fueron  los  fine$  de  su  imperio. 
Algunos  españoles  que  han  andado  el  camino  de  lo  uno 
y  lo  otro  dicen  lo  mismo.  Inga  Yupangue  fué  ol  que 
mandó  hacer  estos  aposen^s ,  á  lo  que  los  indios  dicen; 
y  sus  predecesores  acrecentaron  los  edificios.  El  tem- 
plo del  sol  fué  grande  y  muy  labrado.  Adonde  están 
los  edificios  hay  un  altozano  en  lo  mas  alto  de  una 
sierra,  la  cual  tenian  siempre  limpia.  A  una  parte  deste 
llano  ,1iácia  el  nacimiento  del  sol ,  estaba  un  adoratorio 
de  los  señores,  hecho  de  piedra ,  cercado  con  una  pe* 
quena  muralla ;  de  donde  salia  un  terrado  no  muy  gran- 
de ,  de  anchor  de  seis  pies ,  yendo  fundadas  otras  cer- 
cas sobre  él ,  hasta  qne  en  el  remate  estaba  el  asiento 
para  donde  el  señor  se  ponía  á  hacer  su  oración,  hecho 
de  una  sola  pieza,  tan  grande,  que  tiene  de  largo  once 
pies  y  de  ancho  siete ;  en  la  cual  están  hechos  dos  asien- 
tos para  el  efeto  dicho.  Esta  piedra  dicen  que  solía  es- 
tar llena  de  joyas  de  oro  y  de  pedrería ,  que  adornaban 
el  lugar  que  ellos  tanto  veneraron  y  estimaron,  y  en 
otra  piedra  no  pequeña ,  que  está  en  este  tiempo  en  mi- 
tad desta  plaza  á  manera  de  pila ,  donde  sacrificaban  y 
mataban  los  animales  y  niños  tiernos  (á  lo  que  dicen), 
cuya  sangre  ofrecían  á  sus  dioses.  En  estos  terrados  se 
ha  hallado  por  los  españoles  algún  tesoro  de  lo  que  es- 
taba enterrado.  A  las  espaldas  deste  adoratorio  estaban 
los  palacios  de  Topainga  Yupangue  y  otros  aposentos 
grandes ,  y  muchos  depósitos  donde  se  ponían  las  ar- 
mas y  ropa  fina,  con  todas  las  demás  cosas  deque  daban 
tributo  los  indios  y  provincias  que  caían  en  la  juridicion 
de  Bilcas,  que,  como  otras  veces  he  dicho,  era  como 
cabeza  de  reino.  Junto  á  una  pequeña  sierra  estaban  y 
están  mas  de  setecientas  casas,  donde  recogían  el  maíz 
y  las  cosas  de  proveimiento  de  la  gente  de  guerra  que 
andaba  por  el  reino.  En  medio  de  la  gran  plaza  había 
otro  escaño  á  manera  de  teatro ,  donde  el  señor  se  a  sen- 
taba para  ver  los  bailes  y  fiestas  ordinarias.  El  templo 
del  sol,  que  era  hecho  de  piedra ,  asentada  una  en  otra 
muy  primamente,  tenia  dqs  portadas  grandes;  para  ir 
á  ellas  había  dos  escaleras  de  piedra ,  que  tenian ,  á  mi 
cuenta,  treinta  gradas  cada  una.  Dentro  deste  templo 
había  aposentos  para  los  sacerdotes  y  para  los  que  mi- 
raban las  mujeres  mamaconas,  que  guardaban  su  reli- 
gión con  grande  observancia,  sin  entender  eq  mas  de 
lo  dicho  en  otras  partes  desta  historia.  Y  afirman  los 
orejones  y  otros  indios  que  la  figura  del  sol  era  de  gran 
riqueza,  y  que  había  mucho  tesoro  en  piezas  y  entei^ 
rado ,  y  que  servían  á  estos  aposentos  mas  de  cuarenta 
mil  indios,  repartidos  en  cada  tiempo  su  cantidad ,  eit- 
tendiendo  cada  principal  lo  que  leerá  mandado  por  el 
gobernador  que  tenia  poder  del  rey  inga;  y  que  sola- 
mente para  guardar  las  puertas  del  templo  liabía  cua- 
renta porteros.  Por  medio  desta  plaza  pasaba  una 
gentil  acequia,  traída  con  mucho  primor,  y  tenian  los 
señores  sus  baños  secretos  para  ellos  y  para  sus  muje- 
res. Lo  que  hay  que  ver  desto  son  los  cimientos  de  los 
edificios,  y  las  paredes  y  cercas  de  los  adoralorios,  y 
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las  piedras  díchad,  y  6l  templo  Con  sus  gradas,  aanque 
desbaratado  y  lleno  de  herbazales,  y  todos  los  mas  de  los 
depósitos  derribados ;  ea  fin,  fué  lo  que'  no  es,  y  por  lo 
que  es  juzgamos  loque  fué.  De  los  españoles  primeros 
conquistadores  hay  algunos  que  vieron  lo  mas  deste 
edificio  entero  y  en  su  perficion ;  y  así  lo  he  oido  yo  á 
ellos  mismos. 

^  De  aquí  prosigue  el  camino  real  liasta  Uramarca,  que 
está  siete  leguas  mas  adelante  hacia  el  Cuzco ;  en  el 
cual  término  se  pasa  el  espacioso  rio  llamado  Bilcas, 
por  estar  cerca  de  estos  aposentos.  De  una  parte  y  de 
otra  del  río  están  hechos  dos  grandes  y  muy  crecidos 
padrones  de  piedra,  sacados  con  cimientos  muy  hondos 
y  fuertes,  para  poner  la  puente  que  es  hecha  de'  maro- 
mas de  rama  á  manera  de  las  sogas  que  tienen  las  ano- 
nas para  sacar  agua  con  la  rueda.  V  estas  después  de 
hechas  son  tan  fuertes,  que  pueden  pasar  los  caballos 
á  rienda  suelta ,  como  si  fuesen  por  la  puente  de  Alcán- 
tara ó  de  Córdoba.  Tenia  de  largo  esta  puente ,  cuando 
yo  la  pasé,  ciento  y  sesenta  y  seis  pasos.  En  el  naci- 
miento deste  rio  está  la  provincia  de  los  soras,  muy 
fértil  y  abundante ,  poblada  de  gentes  belicosas.  Ellos  y 
los  lucanes  son  de  una  habla  y  andan  vestidos  con  ropa 
de  lana ;  poseyeron  mucho  ganado,  y  en  sus  provincias 
hay  minas  ricas  de  oro  y  plata,  y  en  tanto  estimaron 
los  ingas  á  los  soras  y  tucanes ,  que  sus  provincias  eran 
cámaras  suyas ,  y  los  hijos  de  los  principales  residían  en 
la  corte  del  Cuzco.  Hay  en  ellas  aposentos  y  depósitos 
ordinarios ,  y  por  los  desiertos  gran  número  de  ganado 
salvaje;  y  volviendo  al  camino  principal  se  llega  á  los 
aposentos  de  Uramarca ,  que  es  población  de  mitimaes; 
porque  los  naturales,  con  las  guerras  de  los  ingas,  mu- 
rieron los  mas  dellos. 

CAPITULO  XC. 

De  la  provioeia  de  Andabailas ,  y  lo  qoe  se  contiene  en  ella  basta 
llegar  al  ?alle  de  Xaqoixagaana. 

Coando  yo  entró  en  esta  provincia  era  señor  della 
un  indio  principal  llamado  Basco ,  y  los  naturales  han 
por  nombre  chancas.  Andan  vestidos  con  mantas  y  ca- 
misetas de  lana.  Fueron  en  los  tiempos  pasados  tan  va- 
lientes (á  lo  qoe  se  dice)  estos,  que  no  solamente  ga- 
naron tierras  y  señoríos,  mas  pudieron  tanto,  que  tu- 
vieron cercada  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  se  dieron  grandes 
batallas  entre  los  de  la  ciudad  y  ellos ,  hasta  que  por  el 
valor  de  inga  Yupangue  fueron  vencidos;  y  también 
fué  natural  desta  provincia  el  capitán  Ancoallo,  tan 
mentado  en  estas  partes  por  so  grande  valor;  del  cual 
cuentan  qoe,  no  pudiendo  sufrir  el  ser  mandado  por 
los  ingas  y  las  tiranías  de  algunos  de  sus  capitanes ,  des- 
pués de  haber  hecho  grandes  cosas  en  la  comarca  de 
Tarama  y  Bombón,  se  metió  en  lo  mas  adentro  de  las 
montañas  y  pobló  riberas  de  un  lago  que  está ,  á  lo  que 
también  se  dice,  por  bajo  del  rio  de  Moyobamba.  Pre- 
guntándoles yo  á  estos  chancas  qué  sentían  de  sí  pro- 
pios y  dónde  tuvo  principio  su  origen ,  cuentan  otra  ni- 
ñeria  ó  novela  como  los  de  Jauja,  y  es,  que  dicen  que 
sus  padres  remanecieron  y  salieron  por  un  palude  pe- 
queño ,  llamado  Soclococha ,  desde  donde  conquistaron 
hasta  llegar  á  una  parte  que  nombran  Chuquibamba, 
«donde  luego  hicieron  so  asiento.  Y  pasados  algunos 


años,  contendieron  con  los  quichuas,  nación  muy  anti- 
gua ,  y  señores  que  eran  desta  provincia  de  Andabailas, 
la  cual  ganaron  y  quedaron  por  señores  della  hasta  hoy. 
Al  lago  de  donde  salieron  tenían  por  sagrado  ^  y  era  su 
principal  templo  donde  adoraban  y  sacrificaban.  Usa- 
ron los  entierros  como  los  demás;  y  así ,  creían  la  in- 
mortalidad del  ánima^  que  ellos  llaman  xongon,  que  es 
también  nombre  de  corazón.  Metían  con  los  señores  que 
enterraban  mujeres  vivas  y  algún  tesoro  y  ropa.  Tenían 
sos  días  señalados ,  y  aon  deben  agora  tener,  para  so- 
lemnizar sos  fiestas ,  y  plazas  hechas  para  sos  bailes. 
Como  en  esta  provincia  ha  estado  á  la  contina  clérigo 
indostriando  á  los  indios ,  se  han  vuelto  algunos  dellos 
jcristianos ,  especialmente  de  los  mozos.  Ha  tenido  siem- 
pre sobre  ella  encomienda  el  capitán  Diego  Maldonado. 
Todos  los  mas  traen  cabellos  laigos  entranzados  menu- 
damente ,  puestos  unos  cordones  de  lana  que  les  viene 
á  caer  por  debajo  de  la  barba.  Las  casas  son  de  piedra. 
En  el  comedio  de  la  provincia  había  grandes  aposentos 
y  depósitos  para  los  señores.  Antiguamente  hubo  mu- 
chos indios  en  esta  provincia  de  Andabailas ,  y  la  guerra 
los  ha  apocado  como  á  los  demás  deste  reino.  Es  muy 
larga  y  poseen  gran  número  de  ganado  doméstico ,  y  en 
sus  términos  no  tiene  cuenta  lo  que  hay  montes.  Y  es 
bien  bastecida  de  mantenimientos  y  dase  trigo ,  y  por 
los  valles  calientes  hay  muchos  árboles  de  fruta.  Aquí 
estuvimos  muchos  días  con  el  presidente  Gasea  cuan- 
do iba  á  castigar  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  fué 
mucho  lo  que  estos  indios  pasaron  y  sirvieron  con  la 
importunidad  de  los  españoles.  Y  este  buen  indio,  se- 
ñor deste  valle.  Guaseo,  entendía  en  este  proveimiento 
con  gran  cuidado.  Desta  provincia  de  Andabailas  (que 
los  españoles  comunmente  llaman  Andaguailas)  se  llega 
al  rio  de  Abancay ,  que  está  nueve  leguas  mas  adelante 
hacia  el  Cuzco;  y  tiene  este  rio  sus  padrones  ó  pilares 
de  piedra  bien  fuertes,  adonde  está  puente,  como  en  los 
demás  ríos.  Por  donde  este  pasa  hacen  las  sierras  un 
valle  pequeño ,  adonde  hay  arboledas  y  se  crían  frutas  y 
otros  mantenimientos  abundantemente.  En  este  río  fué 
donde  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  desbarató 
y  prendió  al  capitán  Alonso  de  Albarado,  general  del 
gobernador  don  Francisco  Pizarro,  como  diré  en  la 
guerra  de  las  Salinas.  No  muy  lejos  deste  rio  estaban 
aposentos  y  depósitos  H^omo  los  que  había  en  los  de- 
más pueblos  pequeños ,  y  no  de  mucha  importancia. 

CAPITULO  XCl. 

Del  rio  de  Aporima  y  del  nlle  de  Xaqoixagaana,  y  de  la  calaada 
que  pasa  por  él ,  y  lo  qae  mas  hay  que  contar  basta  llegar  i  la 
ciudad  del  Cuzco. 

Adelante  está  el  rio  de  Apurima ,  que  es  el  mayor 
de  los  que  se  han  pasado  desde  Caxamalca  hacia  la 
parte  del  Sur,  ocho  leguas  del  de  Abancay;  el  cami- 
no va  bien  desechado  por  las  laderas  y  sierras,  y  de- 
bieron de  pasar  gran  trabajo  los  que  hicieron  este  ca- 
mino en  quebrantar  las  piedras  y  allanarlo  por  ellas,  es- 
pecialmente cuando  se  abaja  por  él  al  rio,  que  va  tan 
áspero  y  dificultoso  este  camino,  que  algunos  caballos 
cargados  de  plata  y  de  oro  han  caido  en  él  y  perdido, 
sin  lo  poder  cobrar.  Tiene  dos  grandes  pilares  de  pie- 
dra para  poder  armar  la  puente.  Cuando  yo  volví  á  la 
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ciudad  de  los  Reyes  después  que  hubimos  desbaratado 
¿  Gonzalo  Pízarro ,  pasamos  este  río  algunos  soldados 
sin  pueate,  por  estar  deshecha,  metidos  en  un  cesto  cada 
uno  por  sí ;  descolgándonos  por  una  maroma  que  estaba 
atada  á  los  pilares  de  una  parte  á  otra  del  río ,  mas  de 
cincuenta  estados,  que  no  es  pequeño  espanto  ver  lo 
muclio  á  que  se  ponen  los  hombres  que  por  las  Indias 
andan.  Pasado  este  río,  se  veluego  donde  estuvieron  los 
aposentos  de  los  ingas ,  y  en  donde  tenían  un  oráculo, 
y  el  demonio  respondía  (á  lo  que  los  indios  dicen)  por 
el  troncón  de  un  árbol ,  junto  al  cual  enterraban  oro  y 
Iiacian  sus  sacriGcios.  Deste  rio  de  Apurima  se  va  hasta 
llegar  á  los  aposentos  de  Li matambo ,  y  pasando  la  sier- 
ra de  Bilcaconga  (que  es  donde  el  adelantado  don  Diego 
de  Almagro  con  algunos  españoles  tuvo  una  batalla  con 
los  indios,  antes  que  se  entrase  en  el  Cuzco),  se  llega  al 
valle  de  Xaquixaguana ;  el  cual  es  llano ,  situado  entre 
las  cordilleras  de  sierras.  No  es  muy  ancho  ni  tampoco 
largo.  Al  príncipio  del  es  el  lugar  donde  Gonzalo  Plzar- 
ro  fué  desbaratado,  y  juntamente  él^  con  otros  capita- 
nes y  valedores  suyos,  justiciado  por  mandado  del  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea ,  presidente  de  su  majestad. 
Había  en  este  valle  muy  suntuosos  aposentos  y  ricos, 
adonde  los  señores  del  Cuzco  salían  á  tomar  sus  place- 
res y  solaces.  Aquí  fué  también  donde  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  mandó  quemar  al  capitán  gene- 
ral de  Atabaliba  Chaiícuchíma.  Hay  deste  valle  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco  cinco  leguas ,  y  pasa  por  él  el  gran  cami- 
no real.  Y  del  agua  de  un  rio  que  nace  cerca  deste  va- 
lle se  hace  un  grande  tremedal  hondo ,  y  que  con  gran 
dificultad  se  pudiera  andar  si  no  se  hiciera  una  calzada 
ancha  y  muy  fuerte ,  que  los  ingas  mandaron  hacer,  con 
sus  paredes  de  una  parte  y  otra ,  tan  fijas,  que  durarán 
muchos  tiempos.  Saliendo  de  la  calzada ,  se  camina  por 
unos  pequeños  collados  y  laderas  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad del  Cuzco.  Antiguamente  fué  todo  este  valle  muy 
poblado  y  lleno  de  sementeras ,  tantas  y  tan  grandes,  que 
era  cosa  de  ver,  por  ser  hechas  con  una  orden  de  paredes 
anchas;  y  con  su  compás  algo  desviado  sallan  otras, 
habiendo  distancia  en  el  anchor  de  una  y  otra  para  po- 
der sembrar  sus  sementeras  de  maíz  y  de  otras  raíces 
que  ellos  siembran.  Y  así,  estaban  hechas  desta  manera, 
pegadas  á  las  haldas  de  las  sierras.  Muchas  destas  se- 
menteras son  de  trigo,  porque  se  da  bien.  Y  hay  en  él 
muchos  ganados  de  los  españoles  vecinos  de  la  antigua 
ciudad  del  Cuzco.  La  cual  está  situada  entre  unos  cer- 
ros ,  de  la  manera  y  forma  que  en  el  siguiente  capitulo 
se  declara. 

CAPITULO  XCII. 

De  U  manera  y  trau  con  que  está  fondada  la  ciodad  del  Coico ,  7 
de  los  eoatro  caminos  reales  qoe  della  salen ,  y  de  los  grandes 
edificios  qoe  toTO ,  y  qoién  fo¿  el  fondador. 

La  ciudad  del  Cuzco  está  fundada  en  un  sitio  bien  ás- 
pero y  por  todas  partes  cercado  de  sierras,  entre  dos 
arroyos  pequeños,  el  uno  de  los  cuales  pasa  por  medio, 
porque  se  ha  poblado  de  entrambas  partes.  Tiene  un 
valle  á  la  parte  de  levante,  que  comienza  desde  la  pro- 
pia ciudad ;  por  manera  que  las  aguas  de  los  arroyos  que 
por  la  ciudad  pasan ,  corren  al  poniente.  En  este  valle, 
por  ser  frío  demasiadOi  no  hay  géjiero  do  árbol  que  pue- 
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da  dar  fruta,  sino  son  algunos  melles.  Tiene  la  ciudad 
á  la  parte  del  norte  en  el  cerro  mas  alto  y  mas  cercano 
á  ella  una  fuerza ,  la  cual  por  su  grandeza  y  fortaleza  fué 
excelente  edificio ,  y  lo  es  en  este  tiempo ,  aunque  lo 
mas  deila  está  deshecha ;  pero  todavía  están  en  pié  los 
grandes  y  fuertes  cimientos  con  los  cubos  principales. 
Tiene  asimesmo  á  las  partes  de  levante  y  del  norte  las 
provincias  de  Andesuyo ,  que  son  las  espesuras  y  mon- 
tañas de  los  Andes  y  la  mayor  de  Chichasuyo,  que  se 
entienden  las  tierras  que  quedan  hacia  el  Quito.  A  la 
parte  del  sur  tiene  las  provincias  de  Collao  y  Condesu- 
yo ;  de  las  cuales  el  Collao  está  entre  el  viento  levante  y 
el  austro  ó  mediodía ,  que  en  la  navegación  se  llama  sur, 
y  la  de  Condesuyo  entre  el  sur  y  poniente.  Una  parte 
desta  ciudad  tenía  por  nombre  Hanancuzco ,  y  la  otra 
Orencuzco,  lugares  donde  vivían  los  mas  nobles  della 
y  adonde  había  linajes  antiguos.  Por  otra  estaba  el  cerro 
de  Carmenga,  de  donde  salen  á  trechos  ciertas  torreci- 
llas pequeñas ,  que  servían  para  tener  cuenta  con  el  mo- 
vimiento del  sol ,  de  que  ellos  mucho  se  preciaron.  En 
el  comedio  cerca  de  los  collados  della,  donde  estaba  lo 
mas  de  la  población ,  habia  una  plaza  de  buen  tamaño, 
la  cual  dicen  que  antiguamente  era  tremedal  ó  lago, 
y  que  los  fundadores  con  mezcla  y  piedra  lo  allanaron  y 
pusieron  como  agora  está.  Desta  plaza  salían  cuatro  ca- 
minos reales ;  en  el  que  llamaban  Chinchasuyo  se  cami- 
na á  las  tierras  de  los  llanos  con  toda  la  serranía ,  hasta 
las  provincias  de  Quito  y  Pasto ;  por  el  segundo  camino, 
que  nombran  Condesuyo,  entran  las  provincias  que  son 
subjetas  á  esta  ciudad  y  á  la  de  Arequipa.  Por  el  tercero 
camino  real,  que  tiene  por  nombre  Andesuyo,  se  va  á 
las  provincias  que  caen  en  las  faldas  de  los  Andes ,  y  á 
algunos  pueblos  que  están  pasada  la  cordillera.  En  el 
último  camino  destos  que  dicen  Collasuyo  entran  las 
proviuciasque  llegan  hasta  Chile.  De  manera  que,  como 
en  España  los  antiguos  hacían  división  de  toda  ella  por 
las  provincias ,  así  estos  indios,  para  contar  las  que  ha- 
bía en  tierra  tan  grande,  lo  entendían  por  sus  caminos. 
El  río  que  pasa  por  esta  ciudad  tiene  sus  puentes  para 
pasar  de  una  parte  á  otra.  Y  en  ninguna  parte  deste 
reino  del  Perú  se  halló  forma  de  ciudad  con  noble  orna- 
mento, sino  fué  este  Cuzco ,  que  (como  muchas  veces 
he  dicho)  era  la  cabeza  del  imperío  de  los  ingas  y  su 
asiento  real.  Y  sin  esto ,  las  mas  provincias  de  las  Indius 
,son  poblaciones.  Y  si  hay  algunos  pueblos  no  tienen 
traza  ni  orden ,  ni  cosa  política  que  se  haya  de  loar ;  el 
Cuzco  tuvo  gran  manera  y  calidad ,  debió  ser  funduda 
por  gente  de  gran  ser.  Habia  grandes  calles ,  salvo  que 
eran  angostas ,  y  las  casas  hechas  de  piedra  pura,  con 
tan  lindas  junturas ,  que  ilustra  el  antigüedad  del  edi- 
ficio ,  pues  estaban  piedras  tan  grandes  muy  bien  asen- 
tadas. Lo  demás  de  las  casas  todo  era  madera  y  paja 
ó  terrados,  porque  teja,  ladríllo  ni  cal  no  vemos  reli- 
quia dello.  En  esta  ciudad  habia  en  muchas  partes  apo- 
sentos príndpales  de  los  reyes  ingas,  en  los  cuales  el 
que  sucedía  en  el  señorío  celebraba  sus  fiestas.  Estaba 
asimismo  en  ella  el  magní  (Ico  y  solemne  templo  del  Sul, 
al  cual  llamaban  Curicanche,  que  fué  de  los  ricos  de 
oro  y  plata  que  hubo  en  muchas  partes  del  mundo.  Lo 
mas  de  la  ciudad  fué  poblada  de  mitimaes ,  y  hubo  en 
ella  grandes  leyes  y  estatutos  á  su  Hsanza^  y  de  ial  ma- 
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ñera ,  que  por  todos  era  entendido ,  asi  en  lo  tocante  de 
sus  vanidades  y  templos  como  en  lo  del  gobierno.  Fué 
la  mas  rica  que  hubo  en  las  Indias  de  lo  que  dellas  sa- 
bemos ,  porque  de  muchos  tiempos  estaban  en  ella  te- 
soros allegados  para  grandeza  de  los  señores ,  y  ningún 
oro  ni  plata  que  en  ella  entraba  podía  salir,  so  pena  de 
muerte.  De  todas  tas  provincias  venían  á  tiempos  los 
hijos  de  los  señores  á  residir  en  esta  corte  con  su  servi- 
cio y  aparato.  Había  gran  suma  de  plateros ,  de  dora* 
dores,  que  entendían  en  labrar  lo  que  era  mandado  por 
los  ingas.  Residía  en  su  templo  principal  que  ellos  te- 
nían su  gran  sacerdote,  á  quien  llamaban  Vilaoma.  En 
este  tiempo  hny  casas  muy  buenas  y  torreadas,  cubier- 
tas con  teja.  Esta  ciudad,  aunque  es  fría ,  es  muy  sana, 
y  la  mas  proveída  de  mantenimientos  de  todo  el  reino, 
y  la  mayor  del,  y  adonde  mas  españoles  tienen  enco- 
mienda sobre  los  indios ;  la  cual  fundó  y  pobló  Mango- 
capa,  primer  rey  inga  que  en  ella  hubo.  Y  después  de 
haber  pasado  otros  diez  señores  que  le  sucedieron  en  el 
señorío ,  la  reedificó  y  tornó  á  fundar  el  adelantado  don 
Francisco  Pizarro,  gobernador  y  capitán  general  des- 
tos  reinos,  en  nombre  del  emperador  don  Carlos,  nues- 
tro señor,  año  de  i 534  años,  por  el  mes  de  otubre. 

CAPITULO  xaii. 

En  qoe  se  deelann  mas  en  parUenlar  las  cosas  desta  ciudad 
del  Coico. 

Como  ñiese  esta  ciudad  la  mas  importante  y  princi- 
pal deste  reino,  en  ciertos  tiempos  del  año  acudían  los  in- 
dios de  las  provincias,  unos  á  hacer  los  edificios  y  otros 
á  limpiar  las  calles  y  barrios,  y  á  hacerlo  que  mas  les 
fuese  mandado.  Cerca  della,  á  una  parte  y  á  otra,  son  mu- 
chos los  edificios  que  hay ,  de  aposentos  y  depósitos  que 
hubo,  todos  de  la  traza  y  compostura  que  tenían  los 
demfis  de  todo  el  reino ;  aunque  unos  mayores  y  otros 
menores,  y  unos  mas  fuertes  que  otros.  Y  como  estos  in- 
gas fueron  tan  ricos  y  poderosos,  algunos  destos  edifi- 
cios eran  dorados  y  otros  estaban  adornados  con  plan- 
chas de  oro.  Sus  antecesores  tuvieron  por  cosa  sagrada 
un  cerro  grande  que  llamaron  Guanacaure,  que  está  cer- 
ca desta  ciudad;  y  así ,  dicen  que  sacrificaban  en  él  san- 
gre humana  y  de  muchos  corderos  y  ovejas ,  y  como 
esta  ciudad  estuviese  llena  de  naciones  extranjeras  y 
tan  peregrinas,  pues  había  indios  de  Chile,  Pasto,  ca- 
ñares, chachapoyas,  guaneas,  collas,  y  de  los  mas  li- 
najes que  hay  en  las  provincias  ya  dichas,  cada  linaje 
dellos  estaba  por  sí ,  en  el  lugar  y  parte  que  les  era  se- 
ñalado por  los  gobernadores  de  la  misma  ciudad.  Estos 
guardaban  las  costumbres  de  sus  padres  y  andaban  al 
uso  de  sus  tierras ,  y  aunque  hubiese  juntos  cien  mil 
hombres,  fácilmente  se  conoscian  con  las  señales  que 
en  las  cabezas  se  ponian.  Algunos  destos  extranjeros 
enterraban  á  sus  difuntos  en  cerros  altos ,  otros  en  sus 
casas,  y  algunos  en  las  heredades,  con  sus  mujeres  vivas 
y  cosas  de  las  preciadas  que  ellos  tenían  por  esthnadas, 
como  de  suso  es  dicho,  y  cantidad  de  mantenimiento; 
y  los  ingas  (á  lo  que  yo  entendí)  no  les  vedaban  ninguna 
cosa  destas ,  con  tanto  que  todos  adorasen  al  sol  y  le 
hiciesen  reverencia,  que  ellos  llaman  Mocha.  En  mu- 
chas partes  desta  ciudad  hay  grandes  edificios  debajo 
la  tierra ,  y  en  las  mismas  entrañas  della  boy  día  se  ha* 


lian  algunas  losas  y  canos,  y  aun  joyas  y  piezas  de  oro 
de  lo  que  enterraban ;  y  cierto  debe  de  haber  en  el  cir- 
cuito desta  ciudad  enterrados  grandes  tesoros,  sin  sa- 
ber dellos  los  que  son  vivos ;  y  como  en  ella  hubiese  tan  ta 
gente,  y  el  demonio  tan  enseñoreado  sobre  ellos  por  U 
permisión  de  Dios,  había  muchos  hechiceros,  agore- 
ros, idolatradores ;  y  destas  reliquias  no  está  del  to&o 
limpia  esta  ciudad,  especialmente  de  las  hechicerías. 
Cerca  desta  ciudad  hay  muchos  valles  templados,  y 
adonde  hay  arboledas  y  frutales  y  se  cría  lo  uno  y  lo 
otro  bien ;  lo  cual  traen  lo  roas  dello  á  vender  á  la  ciu- 
dad. Y  en  este  tiempo  se  coge  mucho  trigo,  de  que  ha- 
cen pan.  Y  hay  plantados  en  los  lugares  que  digo  mu- 
chos naranjos  y  otros  árboles  de  frutas  de  España  y  de 
la  misma  tierra.  Del  rio  que  pasa  por  la  ciudad  tienen 
sus  moliendas ,  y  cuatro  leguas  della  se  ven  Us  pedre- 
ras donde  sacaban  la  cantería,  losas  y  portadas  para 
los  edificios,  que  no  es  poco  de  ver.  Demás  de  lo  dicho, 
se  crian  en  el  Cuzco  muchas  gallinas  y  capones,  tan 
buenos  y  gordos  como  en  Granada ,  y  por  los  valles  hay 
hatos  de  vacas  y  cabras  y  otros  ganados ,  asi  de  España 
como  de  lo  natural.  Y  puesto  que  no  haya  en  esta  ciu- 
dad arboledas,  críanse  muy  bien  las  legumbres  de  Es- 
paña. 

CAPITULO  xav. 

Qae  trata  del  Talle  de  Tocay  y  de  los  foertes  aposentos  deTaoibo, 
y  parte  de  la  pro?iiieia  de  Condesoyo. 

.  Cuatro  leguas  desta  ciudad  del  Cuzco,  poco  masó 
menos,  está  un  valle  llamado  de  Yucay ,  muy  hermoso, 
metido  entre  el  altura  de  las  sierras ,  de  tal  manera,  que 
con  el  abrigo  que  le  hacen  es  de  temple  sano  y  alegre, 
porque  ni  hace  frío  demasiado  ni  calor,  antes  se  tiene  por 
tan  excelente,  que  se  ha  platicado  algunas  veces  por  los 
vecinos  y  regidores  del  Cuzco  de  pasar  la  ciudad  á  él ,  y 
tan  de  veras ,  que  se  pensó  poner  en  efeto.  Mas,  como 
haya  tan  grandes  edificios  en  las  casas  de  sus  moradas,  no 
se  mudará  por  no  tomar  de  nuevo  á  edificar ,  ni  lo  per- 
mitirán porque  no  se  pierda  la  antigüedad  de  la  ciu- 
dad. En  este  valle  de  Yucay  han  puesto  y  plantado  mu- 
chas cosas  de  las  que  dije  en  el  capítulo  precedente.  Y 
cierto  en  este  valle  y  en  el  de  Bilcas,  y  en  otros  seme- 
jantes (según  lo  que  paresce  en  lo  que  agora  se  comien- 
za) ,  hay  esperanza  que  por  tiempos  habrá  buenos  pa- 
gos de  viñas  y  huertas ,  y  vergeles  frescos  y  vistosos.  Y 
digo  en  particular  mas  deste  valle  que  de  otros,  por- 
que los  ingas  lo  tuvieron  en  mucho,  y  se  venían  á  él  i 
tomar  sus  regocijos  y  fiestas;  especialmente  Yiracoche 
inga,  que  fué  abuelo  de  Topaínga  Yupangue.  Por  to- 
das partes  del  se  ven  pedazos  de  muchos  edificios  y 
muy  grandes  que  habia ,  especialmente  los  que  hubo  en 
Tambo ,  que  está  el  valle  abajo  tres  leguas,  entre  dos 
grandes  cerros,  junto  á  una  quebrada  por  donde  pasa 
un  arroyo.  Y  aunque  el  valle  es  del  temple  tan  bueno 
como  de  suso  he  dicho ,  lo  mas  del  año  están  estos  cer- 
ros bien  blancos  de  la  mucha  nieve  que  en  ellos  cae.  En 
este  lugar  tuvieron  los  ingas  una  gran  fuerza  de  las  mas 
fuertes  de  todo  su  señorío ,  asentada  entre  unas  rocas, 
que  poca  gente  basUba  á  defenderse  de  mucha.  Entre 
estas  rocas  estaban  algunas  peñas  tajadas,  que  hacían 
inexpugnable  el  sitio  í  y  por  lo  bajo  está  lleno  de  gran- 
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des  andenes  que  parescen  murallas ,  unas  encima  de 
otras,  en  el  ancho  de  ]as  cuales  sembraban  las  semillas 
de  que  comían.  Y  agora  se  ve  ^tre  estas  piedras  algu- 
nas figuras  de  leones  y  de  otros  animales  fieros ,  y  de 
hombres  con  unas  armas  en  las  manos  á  manera  de  ala- 
bardas, como  que  fuesen  guarda  del  paso,  y  esto  bien 
obrado  y  primamente.  Los  edificios  de  las  casas  eran 
muchos,  y  dicen  que  en  ellos  habia ,  antes  que  los  es- 
panoles  señoreasen  este  reino,  grandes  tesoros,  y  cierto 
se  ven  en  estos  edificios  piedras  puestas  en  ellos,  labra- 
das y  asentadas,  tan  grandes,  que  era  menester  fuerza 
de  mucha  gente  y  con  mucho  ingenio  para  llevarlas  y 
ponerlas  donde  están.  Sin  esto,  se  dice  por  cierto  que 
en  estos  edificios  de  Tambo  ó  de  otros  que  temían  este 
nombre  (que  no  es  solo  este  lugar  el  que  se  llamó  Tam- 
bo) ,  se  halló  en  cierta  parte  del  palacio  real  ó  del  templo 
del  sol  oro  derretido  en  lugar  de  mezcla ,  con  que ,  jun- 
tamente con  el  betún  que  ellos  ponen,  quedaban  las 
piedras  asentadas  unas  con  otras.  Y  que  el  gobernador 
don  Francisco  Pizarro  hubo  desto  mucho  antes  que  los 
indios  lo  deshiciesen  y  llevasen ,  y  de  Pacarítambo  di- 
cen algunosespafioles  que  en  veces  sacaron  cantidad 
de  oro  Hernando  Pizarro  y  don  Diego-de  Almagro  el 
mozo.  Estas  cosas  no  dejo  yo  de  pensar  que  son  así 
cuando  me  acuerdo  de  las  piezas  tan  ricas  que  ^  vieron 
en  Sevilla,  llevadas  de  Caxamalca,  adonde  se  juntó  el 
tesoro  que  Atabaliba  prometió  á  los  españoles,  sacado 
lo  mas  del  Cuzco ;  y  fué  poco  para  lo  que  después  se  re- 
partió ,  que  se  halló  por  los  mismos  cristianos ;  y  roas 
que  lo  uno  y  lo  otro ,  lo  que  los  indios  han  llevado  está 
enterrado  en  partesque  ninguno  sabe  dello;  y  si  la  ropa 
una  que  se  desperdició  y  perdió  en  aquellos  tiempos  se 
guardara ,  valiera  taalo,  que  no  lo  oso  afirmar,  según 
tengo  que  fuera  mucho ;  y  con  tanto ,  digo  que  los  In- 
dios que  llamaban  chumbibilcas  y  losubinas,  y  Poma- 
tambo  ,  y  otras  naciones  muchas  que  no  cuento ,  entran 
en  lo  que  llaman  Condesuyo.  Algunos  dellos  fueron  be- 
licosos ,  y  los  pueblos  tienen  entre  sierras  altísimas.  Po- 
seían suma  sin  cuento  de  ganado  .doméstico  y  bravo. 
Las  casas  todas  son  de  piedra  y  paja.  En  muchos  luga- 
res habia  aposentos  de  los  señores.  Y  tuvieron  estos  na- 
turales sus  ritos  y  costumbres  como  todos)  y  en  sus 
templos  sacrificaban  corderos  y  otras  cosas;  y  es  fama 
que  el  demonio  era  visto  en  un  templo  que  tenían  en 
cierta  parte  desta  comarcado  Condesuyo,  y  aun  en  este 
tiempo  he  yo  oido  á  algunos  españoles  que  se  ven  apa- 
rencias  deste  nuestro  enemigo  y  adversario.  En  los  ríos 
que  pasan  por  los  aimaraes  se  ha  cogido  mucha  suma 
de  oro,  y  se  sacaba  en  el  tiempo  que  yo  estaba  en  el 
Cuzco.  En  Pomatambo  y  en  algunas  otras  partes  deste 
reino  se  hace  tapicería  muy  buena,  por  ser  muy  buena 
la  lana  de  que  se  hace,  y  las  colores  tan  perfetas,  que 
sobrepujan  á  las  de  otros  reinos.  En  esta  provincia  de 
Condesuyo  hay  muchos  rios,  algunos  dellos  pasan  con 
puentes  de  criznejas,  hechas  como  tengo  ya  dicho  que 
se  hacen  deste  reino.  Asimismo  hay  muchas  frutas  de 
las  naturales  y  muchas  arboledas.  Hay  también  vena- 
dos y  perdices ,  y  buenos  halcones  para  votarlas. 


DEL  PERÚ. 
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CAPITULO  XCV. 


De  las  montafias  de  los  Andes  y  de  sa  grao  espesara ,  y  de  lai 
grandes  eulebras  que  en  ella  se  crian ,  y  de  las  malas  eoslombrts 
de  los  indios  que  Tiven  en  lo  interior  de  la  monta&a. 

Esta  cordillera  de  sierras  que  se  llama  de  los  Andes 
se  tiene  por  una  de  las  grandes  del  mundo,  porque  su 
principióos  desde  el  estrecho  de  Magallanes,  á  lo  que 
se  ha  visto  y  cree ;  y  viene  de  largo  por  todo  este  rei- 
no del  Perú  ,  y  alniviesa  tantas  tierras  y  provincias, 
que  no  se  puede  decir.  Toda  está  llena  de  altos  cerros, 
algunos  dellos  bien  poblados  de  nieve,  y  otros  de  bocas 
de  fuego.  Son  muy  dificultosas  estas  sierras  y  monta- 
ñas ,  por  su  espesura  y  porque  lo  mas  dd  tiempo  llueve 
en  ellas,  y  la  tierra  es  tan  sombría, que  es  roeoester  ir 
con  gran  tino,  porque  las  raíces  de  los  árboles  salen 
debajo  della  y  ocupan  todo  el  monte,  y  cuando  quie- 
ren pasar  caballos  se  recibe  mas  trabajo  en  hacer  los 
caminos.  Fama  es  entre  los  orejones  del  Cuzco  que  To- 
painga  Yupangue  atravesó  con  grande  ejército  esta  mon- 
taña, y  que  fueron  muy  difíciles  de  conquistar  y  traer 
á  su  señorío  muchas  gentes  de  las  que  en  ellas  habita- 
ban ;  en  las  faldas  dellas,  á  las  vertientes  de  la  mar  del 
Sur,  eran  los  naturales  de  buena  razón,  y  que  todos  an- 
daban vestidos,  y  se  gobernaron  por  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  los  ingas;  y  por  el  consiguiente ,  á  las  ver- 
tientes de  la  otra  mar,  á  la  parte  del  nascimiento  del  sol, 
es  público  que  los  naturales  son  de  menos  razón  y 
entendimiento,  los  cuales  crían  gran  cantidad  de  coca, 
que  es  una  yerba  preciada  entre  los  indios,  como  diré 
en  el  capítulo  siguiente ;  y  como  estas  montañas  sean 
tan  grandes,  puédese  tener  ser  verdad  loque  dicen  do 
haber  en  ellas  muchos  animales ,  así  como  osos ,  tigres, 
leones,  dantas , puercos  ygaticos  pintados,  con  otras 
salvajinas  muchas  y  que  son  de  ver;  y  también  se  han 
visto  por  algunos  españoles  unas  culebras  tan  grandes, 
que  parecen  vigas,  y  estas  se  dice  que ,  aunque  se  sien- 
ten encima  deilas ,  y  sea  su  grandeza  tan  monstruosa  y 
de  talle  tan  fiero,  no  hacen  mal  ni  se  muestran  fieras 
en  matar  ni  hacer  daño  á  ninguno.  Tratando  yo  en  el 
Cuzco  sobre  estas  culebras  con  los  indios,  me  contaron 
una  ensaque  aquí  diré^  la  cual  escribo  porque  me  la 
certificaron ;  y  es ,  que  en  tiempo  de  inga  Yupangue, 
hijo  que  fué  de  Víracoche  inga ,  salieron  por  su  man- 
dado ciertos  capitanes  con  mucha  gente  de  guerra  á  vi- 
sitar estos  Andes  y  á  someter  los  indios  que  pudiesen  al 
imperio  de  los  ingas;  y  que  entrados  en  los  montes,  es- 
tasculebras  mataron  á  todos  los  mas  de  los  que  iban  con 
los  capitanes  ya  dichos,  y  que  fué  el  daño  tanto,  que  el 
Inga  mostró  por  ello  gran  sentimiento ;  lo  cual  visto 
por  una  vieja  encantadora,  le  dijo  que  la  dejase  ir  á  los 
Andes, que  ella  adormiría  las  culebras  de  tal  manera, 
que  nunca  hiciesen  mal ;  y  dándole  licencia,  fué  adonde 
habían  recebido  el  daño ;  y  allí ,  haciendo  sus  conjuros 
y  diciendo  ciertas  palabras,  las  volvió,  de  fieras  y  bra- 
vas ,  en  tan  mansas  y  bobas  como  agora  están.  Esto  puede 
ser  ficion  ó  fábula  que  estos  dicen;  pero  lo  que  agora 
se  ve  es,  que  estas  culebras,  con  ser  tan  grandes,  ningún 
daño  hacen.  Estos  Andes,  adonde  los  ingas  tuvieron 
aposentos  y  casas  principales ,  en  parles  fueron  miiy 
poblados.  La  tierra  es  muy  fértil,  porque  se  da  bien  el 
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maíz  7  yuca ,  con  las  otras  raíces  que  ellos  siembran ,  y 
frutas  hay  muchas  y  muy  excelentes,  y  los  mas  de  los 
españoles  vecinos  del  Cuzco  han  ya  hecho  plantar  na- 
ranjos y  limas  y  higueras,  parrales  y  otras  plautas  de 
España ;  sin  lo  cual,  se  hacen  grandes  platanales  y  hay 
pinas  sabrosas  y  muy  olorosas^  Bien  adentro  destas 
montaTias  y  espesuras  aGrman  que  hay  gente  tan  rús- 
tica, que  ni  tienen  casa  ni  ropa,  antes  andan  como  ani- 
males ,  matando  con  flechas  aves  y  bestias  las  que  pue- 
den para  comer,  y  que  no  tienen  seqores  ni  capitanes, 
salvo  que  por  las  cuevas  y  huecos  de  árboles  se  allegan 
unos  en  unas  partes  y  otros  en  otras.  En  las  mas  de  las 
cuales ,  dicen  también  (que  yo  no  las  he  visto)  que  hay 
unas  monas  muy  grandes  que  andan  por  los  árboles, 
con  las  cuales,  por  tentación  del  demonio  (que  siem* 
pre  busca  cómo  y  por  dónde  los  hombres  cometerán 
mayores  pecados  y  mas  graves),  estos  usan  con  ellas 
como  mujeres,  y  afirman  que  algunas  parían  monstruos 
que  tenian  las  cabezas  y  miembros  deshonestos  como 
hombres ,  y  las  manos  y  pies  como  mona ;  son,  según 
dicen,  de  pequeños  cuerpos  y  de  talle  monstruoso,  y 
vellosos.  En  fin,  parescerán  (si  es  verdad  que  ios  hay) 
al  demonio,  su  padre.  Dicen  mas,  que  no  tienen  ha* 
bla ,  sino  un  gemido  ó  aullido  temeroso.  Yo  esto  ni  lo 
afirmo  ni  dejo  de  entender,  que,  como  muchos  hombres 
de  entendimiento  y  razón  y  que  saben  que  hay  Dios, 
gloria  y  infierno ,  dejando  á  sus  mujeres,  se  han  ensu- 
ciado con  muías,  perraa,  yeguas  y  otras  bestias,  que 
me  da  gran  pena  referirlo ,  puede  ser  que  esto  así  sea. 
Yendo  yo  el  ano  de  1549  á  los  Charcas  á  ver  las  provin- 
cias y  ciudades  que  en  aquella  tierra  hay ,  para  lo  cual 
llevaba  del  presidente  Gasea  carias  para  todos  los  cor- 
regidores, que  me  diesen  favor  para  saber  y  inquirir 
lo  mas  notable  de  las  provincias,  acertamos  una  noche 
á  dormir  en  una  tienda  un  hidalgo ,  vecino  de  Málaga, 
llamado  Iñigo  López  de  Nuncibay ,  y  yo,  y  nos  contó 
un  español  que  allí  se  halló  cómo  por  sus  ojos  habia 
visto  en  la  montaña  uno  destos  monstruos  muerto,  del 
talle  y  manera  dicha.  Y  Juan  de  Varagas,  vecino  de  la 
ciudad  de  la  Paz ,  me  dijo  y  afirmó  que  en  Guanuco  le 
decían  los  indios  que  oían  aullido  destos  diablos  ó  mo- 
nas; de  manera  que  esta  fama  hay  deste  pecado  come- 
tido por  estos  malaventurados.  También  he  oido  por 
muy  cierto  que  Francisco  de  Almendras,  que  fué  ve- 
cino de  la  villa  de  Plata,  tomó  á  una  india  y  á  un  perro 
cometiendo  este  pecado ,  y  que  mandó  quemar  la  india. 
Y  sin  todo  esto,  he  oido  á  Lope  de  Mendieta  y  á  iuan  Or- 
tiz  de  Zarate ,  y  á  otros  vecinos  de  la  villa  de  Plata ,  que 
oyeron  á  indios  suyos  cómo  en  la  provincia  de  Aulaga 
parió  una  india  de  un  perro  tres  ó  cuatro  monstruos, 
los  cuales  vivieron  pocos  días.  Plega  á  nuestro  Señor 
Dios  que,  aunque  nuestras  maldades  sean  tantas  y  tan 
grandes,  no  permita  que  se  cometan  pecados  tan  feos 
y  enormes. 

CAPITULO  XCVL 

Cómo  en  todas  las  mas  de  las  Indias  asaron  los  nalorales  dellas 
traer  yerba  ó  raíces  en  la  boca ,  y  de  la  preciada  yerba  iiamada 
coc«  ,  qae  se  cria  en  mochas  partes  deste  reino. 

Por  todas  las  parles  de  las  Indias  que  yo  he  andado 
ke  notado  que  los  indios  naturales  muestran  gran  de- 


leitación en  traer  en  las  bocas  raíces,  ramos  ó  yerbas. 
Y  así,  en  la  demarca  de  la  ciudad  de  Antiocha  algunos 
usan  traer  de  una  coca  menuda ,  y  en  las  provincias 
de  Arma,  de  otras  yerbjs ;  en  las  de  Quimbaya  y  An- 
cerma ,  de  unos  árboles  medianos,  tiernos  y  que  siem- 
pre están  muy  verdes ,  cortan  unos  palotes,  con  los  cua- 
les se  dan  por  los  dientes  sin  se  cansar.  En  los  mas 
pueblos  de  los  que  están  subjetos  á  la  ciudad  de  Cali 
y  Popayan  traen  por  las  bocas  de  la  coca  menuda  ya 
dicha ,  y  de  unos  pequeños  caUbazos  sacan  cierta  mix- 
tura ó  confadon  que  ellos  hacen ,  y  puesto  en  la  boc8, 
lo  traen  por  ella,  haciendo  lo  mismo  de  cierta  tiem 
que  es  á  manera  de  cal.  En  el  Pera  en  todo  él  se  usó  y 
usa  traer  esU  coca  en  la  boca ,  y  desde  la  mañana  basta 
que  se  van  á  dormir  la  traen,  sin  la  echar  della.  Pregun- 
tando á  algunos  indios  por  qué  causa  traen  siempre 
ocupada  la  boca  con  aquesta  yerba  (la  cual  no  comea 
ni  hacen  mas  de  traerla  en  los  dientes),  dicen  que 
sienten  poco  la  hambre  y  que  se  hallan  en  gran  vigor  y 
fuerza.  Creo  yo  que  algo  lo  debe  de  causar,  aunque  mas 
me  paresce  una  costumbre  aviciada  y  conveniente  para 
semejante  gente  que  estos  indios  son.  En  los  Andes 
desde  Guamanga  hasta  la  villa  de  Plata ,  se  siembra  esta 
coca ,  la  cual  da  árboles  pequeños  y  los  labran  y  regalan 
mucho  para  que  den  la  hoja  que  llaman  coca ,  que  es  á 
manera  de  arrayan ,  y  sécenla  al  sol ,  y  después  la  ponen 
en  unos  cestos  largos  y  angostos,  que  terna  uno  dellos 
poco  roas  de  una  arroba,  y  fué  tan  preciada  esU  coca 
ó  yerba  en  el  Perú  el  año  de  i548 ,  49  y  51 ,  que  no  Iiay 
para  qué  pensar  que  en  el  mundo  haya  habido  yerba  ni 
raíz  ni  cosa  criada  de  árbol  que  crie  y  produzga  cada 
año  como  esta ,  fuera  laespederia ,  que  es  cosa  diferen- 
te» se  estimase  tanto ,  porque  valferon  los  repartimien- 
tos en  estos  años,  digo,  los  mas  del  Cuzco,  la  ciudad  de 
la  Paz,  la  villa  de  Plata,  á  ochenta  mil  pesos  de  renta, 
y  á  sesenta ,  y  á  cuarenta ,  y  á  veinte ,  y  á  mas  y  á  me- 
nos ,  todo  por  esta  coca.  Y  al  que  le  daban  encomienda 
de  indios  luego  ponia  por  principal  los  cestos  de  co  a 
que  cogía.  En  fm ,  teníanlo  como  por  posesión  de  yerha 
de  Trujillo.  Esta  coca  se  llevaba  á  vender  á  las  mínns 
de  Potosí ,  y  diéronse  tanto  al  poqer  árboles  della  y 
coger  la  Hoja,  que  es  esta  coca,  que  no  vale  ya  Unto 
ni  con  mucho;  mas  nunca  dejará  de  ser  estimada.  Al- 
gunos están  en  España  ricos  con  lo  que  hubieron  del  va- 
lor destacoca,  mercándola  y  tomándola  á  vender,  y 
rescatándola  en  los  tiangues  ó  mercados  á  ios  indios. 

CAPITULO  XCVII. 

Del  canino  que  te  anda  dende  el  Coico  basU  la  clodad  de  la  Pit, 
7  de  los  pueblos  qoe  hay  basU  salir  de  los  indios  que  llamaa 
canches. 

Desde  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  la  ciudad  de  la  Paz 
hay  ochenU  leguas ,  poco  mas  ó  menos,  y  es  de  saber 
que  antes  que  esta  ciudad  se  poblase  fueron  términos 
del  Cuzco  todos  los  pueblos  y  va  lies  que  hay  subjetos  á 
esta  nueva  ciudad  de  la  Paz.  Digo  pues  que ,  saliendo 
del  Cuzco  por  el  camino  real  de  CoUasuyo ,  se  va  liaski 
llegar  á  las  angosturas  de  Mohína,  quedando  á  la  sinies- 
tra mano  los  aposentos  de  Quispicancbe ;  va  el  camino 
por  este  lugar,  luego  que  salen  del  Cuzco ,  hecho  de 
calzada  ancha  y  muy  fuerte  de  cantería.  En  Mohína  está 
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un  tremedal  lleno  de  cenagales,  por  los  cuales  va  el  ca- 
mino hecho  en  grandes  cimientos,  la  calzada  de  suso 
dicha.  Hubo  en  este  Mohina  grandes  edificios;  ya  están 
todos  perdidos  y  deshechos.  Y  cuando  el  gobernador  don 
Francisco  Pizarro  entró  en  el  Cuzco  con  los  españoles, 
dicen  que  hallaron  cerca  destos  edificios,  y  en  ellos  mis- 
mos ,  mucha  cantidad  de  plata  y  de  oro,  y  mayor  de  ropa 
de  la  preciada  y  rica  que  otras  veces  he  notado ,  y  á  al- 
gunos españoles  he  oido  decir  que  hubo  en  este  lugar 
un  bulto  de  piedra  conforme  al  talle  de  un  hombre, 
con  manera  de  vestidura  larga  y  cuentas  en  la  mano,  y 
otras  figuras  y  bultos.  Lo  cual  era  grandeza  de  los  in- 
gas ,  y  señales  que  ellos  querían  que  quedase  para  en  lo 
futuro ;  y  algunos  eran  ídolos  en  que  adoraban.  Ade- 
lante de  Mohina  está  el  antiguo  pueblo  de  Urcos,  que 
estará  seis  leguas  del  Cuzco ;  en  este  camino  está  una 
muralla  muy  grande  y  fuerte ,  y  según  dicen  los  natura- 
les ,  por  lo  alto  della  venian  caños  de  agua ,  sacada  con 
grande  industria  de  algún  río  y  traída  con  la  policía  y 
érden  que  ellos  hacen  sus  acequias.  Estaba  en  esta  gran 
muralla  una  ancha  puerta,  en  la  cual  habia  porteros 
que  cobraban  los  derechos  y  tributos  que  eran  obliga- 
dos á  dar  á  los  señores,  y  otros  mayordomos  de  los 
mismos  ingas  estaban  en  este  lugar  para  prender  y  cas- 
tigar á  los  que  con  atrevimiento  eran  osados  á  sacar 
plata  y  oro  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  en  esta  parte  es- 
taban las  canterías  de  donde  sacaban  las  piedras  para 
hacer  los  edificios,  que  no  son  poco  de  ver.  Está  asen- 
tado Urcos  en  un  cerro ,  donde  hubo  aposentos  para  los 
señores  ;*  de  aquí  á  Quiqutxana  iiay  tres  leguas ,  todo  de 
sierras  bien  ásperas ;  por  medio  dellas  abaja  el  río  de 
Yueay ,  en  el  cual  hay  puente  de  la  hechura  de  las  otras 
que  se  ponen  en  semejantes  ríos ;  cerca  deste  lugar  es- 
tán poblados  los  indios  que  llaman  caviuas,  los  cuales, 
antes  que  fuesen  señoreados  por  los  ingas ,  tenian  abier- 
tas las  orejas  y  puesto  en  el  redondo  dellas  aquel  or- 
namento suyo,  y  eran  orejones.  Hangocapa^  fundador 
de  la  ciudad  del  Cuzco ,  dicen  que  los  atrajo  á  su  amis- 
tad. Andan  vestidos  con  ropa  de  lana,  los  mas  dallos 
sin  cabellos,  y  por  la  cabeza  se  dan  vuelta  con  una 
trenza  negra.  Los  pueblos  tienen  en  las  sierras  hechas 
las  casas  de  piedra.  Tuvieron  antiguamente  un  templo 
en  gran  veneración,  á  quien  llamaban Auzancata,  cer- 
ca del  cual  dicen  que  sus  pasados  vieron  un  ídolo  ó 
demonio  con  la  figura  y  traje  que  ellos  traen ,  con  el 
cual  tenian  su  cuenta,  haciéndole  sacríficios  á  su  uso. 
Y  cuentan  estos  indios  que  tuvieron  en  los  tiempos 
pasados  por  cosa  cierta  que  las  ánimas  que  salían  de 
los  cuerpos  iban  á  un  gran  lago,  donde  su  vana  creen- 
cia les  hacia  entender  haber  sido  su  príncipío,  y  quede 
allí  entraban  en  los  cuerpos  de  los  que  nascian.  Des- 
pués ,  como  lo  señorearon  los  ingas,  fueron  mas  polidos 
y  de  mas  razón ,  y  adoraron  al  sol ,  no  olvidando  el  re- 
verenciar á  su  antiguo  templo.  Adelante  desta  provin- 
cia están  los  canches ,  que  son  indios  bien  domésticos 
y  de  buena  razón ,  faltos  de  malicia ,  y  que  siempre  fue- 
ron provechosos  para  trabajo,  especialmente  para  sacar 
metales  de  plata  y  de  oro ,  y  poseyeron  mucho  ganado 
de  sus  ovejas  y  carneros ;  los  pueblos  que  tienen  no 
son  mas  ni  menos  que  los  de  sus  vecinos,  y  así  andan 
vestidos ,  y  traen  por  señal  en  las  cabezas  unas  trenzas 
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negras  que  les  viene  por  debajo  de  la  barba.  Antigua- 
mente cuentan  que  tuvieron  grandes  guerras  con  Vira- 
coche  inga  y  con  otros  de  sus  predecesores ,  y  que 
puestos  en  su  señorío,  los  tuvieron  en  mucho.  Usan 
por  armas  algunos  dardos  y  hondas  y  unos  que  lla- 
man aillos,  con  que  prendían  á  los  enemigos.  Los  en- 
terramientos y  religiones  suyas  conformaban  con  los 
ya  dichos ,  y  las  sepulturas  tienen  hechas  por  los  cam- 
pos de  piedra  altas,  en  las  cuales  metían  á  los  señores 
con  algunas  de  su9  mujeres  y  otros  sirvientes.  No  tie* 
nen  cuenta  de  honra  ni  pompa ,  aunque  es  verdad  que 
algunos  de  los  señores  se  muestran  soberbios  con  sus 
naturales  y  los  tratan  ásperamente.  En  señalados  tiem- 
pos del  año  celebraban  sus  fiestas,  teniendo  para  ello 
sus  dias  situados.  En  los  aposentos  do  los  señores  te- 
nian sus  plazas  para  hacer  sus  bailes ,  y  adonde  el  señor 
comía  y  bebía.  Hablaban  con  el  demonio  en  la  manera 
que  todos  los  demás.  En  toda  la  tierra  destos  canches 
se  da  trigo  y  maíz  y  hay  muchas  perdices  y  cóndores, 
y  en  sus  casas  tienen  los  indios  muchas  gallinas ,  y  por 
los  ríos  toman  mucho  pescado,  bueno  y  sabroso. 

CAPITULO  XCVIIL 

De  ia  proTineia  de  los  Ctnts  y  de  los  qae  dicen  de  Ayavire ,  que 
en  tiempo  de  los  In^  fné,  ft  lo  qae  se  tiene,  gnn  cosa. 

Luego  que  salen  de  los  Canches ,  se  entra  en  la  pro- 
vincia de  los  Canas,  que  es  otra  nación  de  gente,  y  los 
pueblos  dellos  se  llaman  en  esta  manera:  Hatuncana, 
Chicuana ,  Horuro ,  Cacha,  y  otros  que  no  cuento.  An- 
dan todos  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y  en  la 
cabeza  usan  ponerse  unos  bonetes  de  lana,  grandes  y 
muy  redondos  y  altos.  Antes  que  los  ingas  los  señorea- 
sen tuvieron  en  los  collados  fuertes  sus  pueblos,  de 
donde  salían  á  darae  guerra ;  después  los  bajaron  á  lo 
llano,  haciéndolos  concertadamente.  Y  también  hacen, 
como  los  canches,  sus  sepulturas  en  las  heredades,  y 
guardan  y  tienen  unas  mismas  costumbres.  En  la  co- 
marca destos  canas  hubo  un  templo  á  quien  llamaban 
Ancocagua;  es' donde  sacríficaban  conforme  á  su  ce- 
guedad. Y  en  el  pueblo  de  Chaca  habia  grandes  aposen- 
tos hechos  por  mandado  de  Topainga  Yupangue.  Pa- 
sado un  río,  está  un  pequeño  cercado,  dentro  del  cual 
se  halló  alguna  cantidad  de  oro,  porque  dicen  que  á 
comemoracion  y  remembranza  de  su  dios  Ticeviraco- 
cha,á quien  llaman  hacedor,  estaba  hecho  este  tem- 
plo ,  y  puesto  en  él  un  ídolo  de  piedra  de  la  estatura  de 
un  hombre,  con  su  vestimenta  y  una  corona  ó  tiara  en 
la  cabeza;  algunos  dijeron  que  podía  ser  esta  hechura 
á  figura  de  algún  apóstol  que  llegó  á  esta  tierra;  de  lo 
cual  en  la  segunda  parte  trataré  lo  que  desto  sentí  y 
pude  entender ,  y  la  que  dicen  del  fuego  del  cielo  que 
abajó ,  el  cual  conviriió  en  ceniza  muchas  piedras.  En 
toda  esta  comarca  de  los  Canas  hace  frió,  y  lo  mismo  en 
los  Canches ,  y  es  bien  proveída  de  mantenimientos  y 
ganados.  AI  poniente  tienen  la  mar  del  Sur,  y  al  críente 
la  espesura  délos  Andes.  Del  pueblo  de  Chicuana,  que 
es  desta  provincia  de  los  Canas,  hasta  el  de  Ayavire  habrá 
quince  leguas,  en  el  cual  término  hay  algunos  pueblos 
destos  canas,  y  muchos  llanos,  y  grandes  vegas  bien 
aparejadas  para  críar  ganados,  aunque  el  ser  fría  esta 
región  demasiadamente  lo  estorba;  y  la  muchedumbre 
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de  yerba  que  en  ella  se  cría  no  da  provecho  sino  es  á  los 
guanacos  y  vicunias.  Antiguamente  fué  (alo  que  di- 
ceu)  gran  cosa  de  yer  este  pueblo  de  Ayavire ,  y  en  este 
tiempo  lo  es.,  especialmente  las  grandes  sepulturas  que 
tiene,  que  son  tantas,  que  ocupan  mas  campo  que  la 
población.  AGrman  por  cierto  los  indios  que  los  natu* 
rales  deste  pueblo  de  Ayavire  fueron  de  linaje  y  prosapia 
de  los  canas,  y  que  Inga  Yupangue  tuvo  con  ellos  algu- 
nos guerras  y  batallas ,  en  las  cuales,  demás  de  quedar 
vencidos  del  Inga,  se  hallaron  tan  quebrantados,  que 
hubieron  de  rendírsele  y  darse  por  sus  siervos ,  por  no 
acabar  de  perderse.  Mas ,  como  algunos  de  los  ingas  de- 
bierou  ser  vengativos,  cuentan  mas,  que ,  después  de 
haber  con  engaño  y  cautela  muerto  el  Inga  mucho  nú- 
mero de  indios  de  Copacopa  y  de  otros  pueblos  conOnan- 
tes  ¿  la  montaña  de  los  Andes,  liizo  lo  mismo  de  los 
naturales  de  Ayavire,  de  tal  manera ,  que  pocos  ó  nin- 
gunos quedaron  vivos,  y  los  quto  escaparon,  es  público 
que  andaban  por  las  sementeras  llamando  á  sus  mayo- 
res, muertos  de  mucho  tiempo,  y  lamentando  su  perdi- 
ciou  con  gemidos  de  gran  sentimiento»  de  la  destruicion 
que  por  ellos  y  por  su  pueblo  había  venido.  Y  como  este 
Ayavire  está  en  gran  comarca ,  y  cerca  del  corre  un  rio 
muy  bueno ,  mandó  inga  Yupangue  que  le  hiciesen  unos 
palacios  grandes ,  y  conforme  al  uso  dellosse  edificaron, 
haciendo  también  muchos  depósitos  pegados  á  la  falda 
de  una  pequeña  sierra ,  donde  metían  los  tributos ;  y  co- 
mo cosa  importante  y  principal,  mandó  fundar  templo 
del  sol.  Hecho  esto,  como  los  naturales  de  Ayavire  fal- 
tasen por  la  causa  diclia ,  inga  Yupangue  mandó  que 
viniesen  de  las  naciones  comarcanas  indios  con  sus  mu- 
jeres (que  son  los  que  llaman  mitimaes),  para  que  fue- 
sen señores  de  ios  campos  y  heredades  de  los  muer^ 
tos,  y  hiciesen  la  población  grande  y  concertada  junto 
al  templo  del  sol  yá  los  aposentos  principales.  Y  dende 
en  adelante  fué  en  crecimiento  este  pueblo ,  hasta  que 
los  españoles  entraron  en  este  reino ;  y  después  con  las 
guerras  y  calamidades  pasadas  ha  venido  en  gran  di- 
minución, como  todos  los  demás.  Yo  entré  en  él  en 
tiempo  que  estaba  encomendado  á  Juan  de  Pancorbo, 
vecino  del  Cuzco,  y  con  las  mejores  lenguas  que  se 
pudieron  haber  se  entendió  este  suceso  que  escribo. 
Cerca  deste  pueblo  está  un  templo  desbaratado,  donde 
antiguamente  hacían  los  sacrificios ;  y  tuve  por  cosa 
grande  las  muchas  sepulturas  que  están  y  se  parecen 
por  toda  la  redonda  deste  pueblo. 

CAPITULO  XCIX. 

De  la  gran  eomarea  qae  tieoen  los  Collas,  y  la  diaposieion  de  la 
tierra  donde  estin  sos  pneblos ,  y  de  cómo  tenían  paestos  miti- 
maes, para  proveimiento  dellos.  ' 

Esta  parte  que  llaman  Collas  es\h  mayor  comarca, 
d  mi  ver,  de  todo  el  Perú,  y  la  mas  poblada.  Desde  Aya- 
vire  comienzan  los  Collas,  y  llegan  hasta  Caracollo.  Al 
oriente  tienen  las  montañas  de  los  Andes ,  al  poniente 
las  cabezadas  de  las  sierras  nevadas.y  las  vertientes  do- 
lías, que  van  á  parar  á  la  mar  del  Sur.  Sin  la  tierra  que 
ocupan  con  sus  pueblos  y  labores,  hay  grandes  despo- 
blados, y  que  están  bien  llenos  de  ganado  silvestre.  £s 
la  tierra  del  Collao  toda  llana ,  y  por  muchas  partes  cor- 
ren ríos  de  buen  agua ;  y  en  estos  llanos  hay  hermosas 


vegas  y  muy  espaciosas ,  que  siempre  tienen  yerba  en 
cantidad ,  y  á  tiempos  muy  verde,  aumiue  en  el  eslióse 
agosta  como  en  España.  El  invierno  comienza  (como  ya 
he  escrito)  de  octubre  y  dura  hasta  abril.  Los  días  y 
las  noches  son  casi  iguales,  y  en  esta  comarca  hace  roas 
frió  que  en  ninguna  otra  de  las  del  Perú ,  fuera  los  altos 
y  sierras  nevadas,  y  cánsalo  ser  hi  tierra  alia ;  Unto,  que 
ahina  emparejara  con  las  sierras.  Y  cierto  si  esta  tierra 
del  Collao  fuera  un  valle  hondo  como  el  de  lauja  ó  Cho- 
quiabo ,  que  pudiera  dar  maíz,  se  tuviera  por  lo  mejor 
y  mas  rico  de  gran  parte  destas  Indias.  Caminando  coa 
viento  es  gran  trabajo  andar  por  estos  llanos  del  Collao; 
faltando  el  viento  y  haciendo  sol  da  gran  contento  ver 
tan  lindas  vegas  y  tan  pobladas ;  pero,  como  sea  tan 
fría ,  no  da  fruto  el  maíz  ni  hay  ningún  género  de  ár- 
boles ;  antes  es  tan  estéril ,  que  no  da  frutas  de  las  mu- 
chas que  oíros  valles  producen  y  crían.  Los  pueblos  tie- 
nen los  naturales  juntos,  pegadas  las  casas  unas  coo 
otras,  no  muy  grandes,  todas  hechas  de  piedra,  y  por 
cobertura  paja ,  de  la  que  todos  en  lugar  de  teja  suelea 
usar.  Y  fué  antiguamente  muy  poblada  toda  esta  región 
de  ios  Collas,  y  adonde  hubo  grandes  pueblos  todos  jun- 
tos. Al  rededor  de  los  cuales  tienen  los  indios  sus  se* 
monteras,  donde  siembren  sus  comidas.  El  principal 
mantenúniento  delios  es  papas,  que  son  como  turmas 
de  tierra,  según  otras  veces  be  declarado  en  esta  his- 
toría,  y  estas  las  secan  al  sol  y  guardan  de  una  coseciit 
para  otra ;  y  llaman  á  esta  papa,  después  de  estar  seca, 
chuno ,  y  entre  ellos  es  estimada  y  tenida  en  gran  pre- 
cio, porque  no  tienen  agua  de  acequia^,  como  otros  mu- 
chos deste  reino,  para  regar  sus  campos;  antes  siles 
falta  el  agua  natural  para  hacer  las  sementeras,  pade- 
cen necesidad  y  trabajo  si  no  se  hallan  con  este  mante- 
nimiento de  las  papas  secas.  Y  muchos  espaiíoles  enri- 
quecieron y  fueron  á  España  prósperos  con  solaroenle 
llevar  deste  chuno  á  vender  á  las  minas  de  Potosí.  Tie- 
nen otra  suerte  de  comida,  llamada  oca ,  que  es  por  el 
consiguiente  provechosa ;  aunque  mas  lo  es  la  semilla, 
que  también  cogen ,  llamada  quinua ,  que  es  menuda 
como  arroz.  Siendo  el  año  abundante,  todos  los  mora- 
dores deste  Collao  viven  contentos  y  sin  necesidad ;  mas 
si  es  estéril  y  falto  de  agua ,  pasan  grandísima  necesi- 
dad ;  aunque  á  la  verdad ,  como  los  reyes  ingas  que  man- 
daron este  imperio  fueron  tan  sabios  y  de  tan  bueua 
gobernación  y  tan  bien  proveídos ,  establecieron  co- 
sas y  ordenaron  leyes  á  su  usanza,  que  verdaderamente, 
si  no  fuera  mediante  ello,  las  mas  de  las  gentes  de  su 
señorío  pasaran  gran  trabajo  y  vivieran  con  gran  nece- 
sidad, como  antes  que  por  ellos  fueran  señoreados.  Y 
esto  helo  dicho  porque  en  estos  Collas,  y  en  todos  los 
mas  valles  del  Perú  que  por  ser  fríos  no  eran  tanférliles 
y  abundantes  como  los  pueblos  cálidos  y  bien  proveídos, 
mandaron  que,  pues  la  gran  serranía  de  los  Andes  c(h 
marcaba  con  la  mayor  parte  de  los  pueblos ,  que  de  cada 
uno  saliese  cierta  cantidad  de  indios  con  sus  mujeres, 
y  estos  tales  puestos  en  las  partes  que  sus  caciques  les 
mandaban  y  señalaban ,  labraban  sus  campos,  en  don- 
de sembraban  lo  que  faltaba  en  sus  naturalezas,  pro- 
veyendo con  el  fruto  que  cogían  á  sus  señores  ó  capita- 
nes, y  eran  llamados  mitimaes.  Hoy  día  sirven  y  están 
debiyo  de  la  encomienda  principal ^  y  crian  y  cumula 
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preciada  coca.  Por  manera  que,  aunque  en  todoelCollao 
uose  coge  ni  siembra  maíz,  no  les  falta  á  los  señores 
naturales  del  y  á  los  que  lo  quieren  procurar  con  la  or- 
den ya  dicha,  porque  nunca  dejan  de  traer  cargas  de 
maíz,  coca  y  frutas  de  todo  género ,  y  cantidad  de  miel» 
la  cual  iiay  en  toda  la  mayor  parte  destas  espesuras, 
criada  en  la  concavidad  de  los  árboles  de  la  manera 
que  conté  en  lo  de  Quimbaya.  En  la  provincia  de  los 
Charcas  hay  desta  miel  muy  buena.  Francisco  de  Ca- 
ra vajal,  maestro  decampo  de  Gonzalo Pízarro ,  el  cuál 
se  dio  por  traidor,  dicen  que  siempre  comía  desta 
miel,  y  aunque  la  bebía  como  si  fuera  agua  ó  vino, afir-* 
mando  hallarse  con  ella  sano  y  muy  recio ,  y  así  estaba 
él  cuando  yo  lo  vi  justiciar  en  el  valle  |de  Xaquixaguana 
con  gran  subjeto,  aunque  pasaba  de  ochenta  años  su 
edad  á  la  cuenta  suya. 

CAPITULO  C. 

De  lo  qve  se  dice  déstos  collas,  de  so  origen  y  traje,  y  cómo 
hacian  sos  enterramientos  cuando  morían. 

Muchos  destos  indios  cuentan  que  oyeron  á  sus  an- 
tiguos qae  hubo  en  los  tiempos  pasados  un  diluviogran- 
de  y  de  la  manera  que  yo  lo  escribo  en  el  tercero  ca- 
pítulo de  la  segunda  parte.  Y  dan  á  entender  que  es 
mucha  la  antigüedad  de  sus  antepasados ,  de  cuyo  ori- 
gen cuentan  tantos  dichos  y  fábulas,  si  lo  son ,  que  no 
quiero  detenerme  en  lo  escrebir,  porque  unos  dic^n  que 
salieron  de  una  fuente,  otros  que  de  una  pena,  otros 
de  lagunas.  De  manera  que  de  su  origen  no  se  puede 
sacar  deUos  otra  cosa.  Concuerdan  unos  y  otros  que  sus 
antecesores  vivían  con  poca  orden  antes  que  los  ingas 
los  señoreasen;  y  que  por  lo  alto  de  los  cerros  tenían 
sos  pueblos  fuertes,  de  donde  se  daban  guerra,  y  que 
eran  viciosos  en  otras  costumbres  malas.  Después  to- 
maron de  ios  ingas  lo  que  todos  los  que  quedaban  por 
sus  vasallos  aprendían ,  y  hicieron  sus  pueblos  de  la  ma- 
nera que  agora  los  tienen.  Andan  vestidos  de  ropa  de 
lana  ellos  y  sus  mujeres ;  las  cuales  dicen  que ,  puesto 
que  antes  que  se  casen  puedan  andar  sueltamente ,  si 
después  de  entregada  al  marido  le  hace  traiciou,  usando 
de  su  cuerpo  con  otro  varón,  la  mataban.  En  las  cabezas 
traen  puestos  unos  bonetes  á  manera  de  morteros,  he- 
chos de  su  lana,  que  nombran  chucos;  y  tiénenlas  to- 
dos muy  largas  y  sin  colodrillo,  porque  desde  niños  se 
las  quebrantan  y  ponen  como  quieren,  según  tengo  es- 
crito. Las  mujeres  se  ponen  en  la  cabeza  unos  capillos 
casi  del  talle  de  los  que  tienen  los  frailes.  Antes  que  los 
ingas  reinasen,  cuentan  muchos  indios  destos  collas 
que  hubo  en  su  provincia  dos  grandes  señores,  el  uno 
tenia  por  nombre  Zapana  y  el  otro  Cari,  y  que  estos 
conquistaron  muchos  pucares ,  que  son  sus  fortalezas; 
y  que  el  uno  dellos  entró  en  la  laguna  de  Titicaca,  y 
que  halló  en  la  isla  mayor  que  tiene  aquel  paludo  gen- 
tes blancas  y  que  tenían  barbas,  coa  los  cuales  peleó 
de  tal  manera,  que  los  pudo  matar  á  todos.  Y  mas  di- 
cen, que,  pasado  esto,  tuvierongrandes  batallas  con 
los  canas  y  con  los  canches.  Y  al  fin  de  haber  hecho 
notables  cosas  estos  dos  tiranos  ó  señores  que  se  ha- 
bían levantado  en  el  Collao,  volvieron  las  armas  contra 
si ,  dándose  guerra  el  uno  al  otro,  procurando  el  amis- 
tad y  favor  de  Yiracoche  inga ,  que  en  aquellos  tiempos 
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reinaba  en  el  Cuaco,  el  cual  trató  la  pax  en  Chucuito 
con  Cari,  y  tuvo  tales  mañas,  que  sin  guerra  se  hizo  se- 
ñor de  muchas  gentes  destos  collas.  Los  señores  princi- 
pales andan  muy  acompañados»  y  cuando  van  camino 
los  llevan  en  andas  y  son  muy  servidos  de  todos  sus  in- 
dios. Por  los  despoblados  y  lugares  secretos  tenían  sus 
guacas  ó  templos, donde  honraban  sus  dioses,  usando 
de  sus  vanidades,  y  hablando  en  ios  oráculos  con  el  de- 
monio los  que  para  ello  eran  elegidos.  La  cosa  mas 
notable  y  de  ver  que  hay  en  este  Coliao ,  á  mi  ver,  es 
las  sepulturas  de  los  muertos.  Cuando  yo  pasé  por  él 
me  detenia  á  escrebir  lo  que  entendía  de  las  cosas  que 
había  que  notar  destos  indios.  Y  verdaderamente  me  ad- 
miraba en  pensar  cómo  los  vivos  se  daban  poco  por  te- 
ner casas  grandes  y  galanas ,  y  con  cuánto  cuidado  ador- 
naban las  sepulMiras  donde  se  habían  de  enterrar,  como 
si  toda  su  felicidad  no  consistiera  en  otra  cosa ;  y  así, 
por  las  vegas  y  llanos  cerca  de  los  pueblos  estaban  las 
sepulturas  destos  indios  hechas  como  pequeñas  torres 
de  cuatro  esquinas,  unas  de  piedra  sola  y  otras  de 
piedra  y  tierra ,  algunas  anchas  y  otras  angostas;  en 
fin,  como  tenían  la  posibilidad  6  eran  las  personas  que 
las  edificaban.  Los  chapiteles  algunos  estaban  cubiertos 
con  paja,  otros  con  unas  losas  grandes ;  y  parecióme  que 
tenían  las  puertas  estas  sepulturas  hacia  la  parte  de  le- 
vante. Cuando  morían  los  naturales  en  este  Collao ,  llo- 
rábanlos con  grandes  lloros  muchos  días,  teniendo  las 
mujeres  bordones  en  las  manos  y  ceñidas  por  los  cuerpos, 
y  los  parientes  del  muerto  traía  cada  uno  lo  que  podía, 
así  de  ovejas,  corderoSjTnaíz,  comode  otras  cosas,  y  an- 
tes que  enterrasen  al  muerto  mataban  las  ovejas  y  ponían 
las  asaduras  en  las  plazas  que  tienen  en  sus  aposentos. 
En  los  días  que  lloran  á  los  difuntos,  antes  de  los  ha- 
ber enterrado,  del  maíz  suyo,  ó  del  que  los  parientes 
han  ofrecido ,  hacian  mucho  de  su  vino  ó  brebaje  para 
beber;  y  como  hubiese  gran  cantidad  deste  vino,  tie- 
nen al  difunto  por  mas  honrado  que  si  se  gastase  poco. 
Hecho  pues  su  brebaje  y  muertas  las  ovejas  y  cqrderos, 
dicen  que  llevaban  al  difunto  á  los  campos  donde  te- 
nían la  sepultura;  yendo  (si  era  señor)  acompañando  al 
cuerpo  la  mas  gente  del  pueblo,  y  junto  á  ella  quema- 
ban diez  ovejas  ó  veinte,  ó  mas  6  menos,  como  quien 
era  el  difunto;  y  mataban  las  mujeres ,  niños  y  criados 
que  habían  de  enviar  con  él  para  que  le  sirviesen  con- 
forme á  su  vanidad ;  y  estotf  tales,  juntamente  con  algu- 
nas ovejas  y  otras  cosas  de  su  casa ,  entierran  junto  con 
el  cuerpo  en  la  misma  sepultura ,  metiendo  (según  tam- 
bién se  usa  entre  todos  ellos)  algunas  personas  vivas; 
y  enterrado  el  difunto  desta  manera,  se  vuelven  todos 
los  que  le  habían  ido  á  honrar  á  la  casa  donde  le  saca- 
ron ,  y  allí  comen  la  comida  que  se  había  recogido 
y  beben  la  chicha  que  se  había  hecho ,  saliendo  de 
cuando  en  cuando  á  las  plazas  que  hay  hechas  junto 
á  las  casas  de  los  señores,  en  donde  en  corro,  y  como 
lo  tienen  de  costumbre,  bailan  llorando.  Y  esto  dura 
algunos  días,  en  fin  de  los  cuales,  habiendo  mandado 
juntar  los  indios  y  indias  mas  pobres ,  les  dan  á  comer 
y  beber  lo  que  ha  sobrado ;  y  si  por  caso  el  difunto  era 
señor  grande,  dicen  que  no  luego  en  muriendo  le  en- 
terraban, porque  antes  que  lo  hiciesen  lo  lenian  algunos 
días,  usando  de  otras  vanidades  que  no  digo.  Lo  cual 
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hecho  y  dicen  que  salen  por  el  pueblo  las  mujeres  que 
habían  quedado  sin  se  matar,  y  otras  sirvientas,  con  sus 
mantas  capirotes;  y  destas  unas  Ileyan  en  las  manos  las 
armas  del  señor,  otras  el  ornamento  que  se  ponían  en 
la  cabeza,  y  otras  sus  ropas ;  finalmente,  Ileyan  el  duho 
en  que  se  sentaba  y  otras  cosas,  y  andaban  á  son  de 
una  tambor  que  lleva  delante  un  indio  que  va  llorando;  y 
todos  dicen  palabras  dolorosas  y  tristes;  y  asi  van  en- 
dechando por  las  mas  partes  del  pueblo,  diciendo  en  sus 
cantos  lo  que  por  el  señor  pasó  siendo  vivo,  y  otras 
cosas  á  esto  tocantes.  En  el  pueblo  de  Nicasio  me 
acuerdo  cuando  iba  á  los  Charcas,  que  yendo  juntos  un 
Diego  de  Uceda,  vecino  que  es  de  la  ciudad  de  la  Paz, 
y  yo,  vimos  ciertas  mujeres  andar  de  lasuerte  ya  dicha, 
y  con  las  lenguas  del  mismo  pueblo  entendimos  que 
decian  lo  contado  en  este  capítulo  que  ellos  usan,  y 
aun  dijo  uno  de  los  que  allí  estaban :  «Cuando  acaben 
estas  indias  de  llorar,  luego  se  han  de  embríagary  ma- 
tarse algunas  dellas  para  ir  á  tener  compañía  al  señor 
que  agora  murió.  »En  muchos  otros  pueblos  he  visto  llo- 
rar muchos  diasá  los  difuntos,  y  ponerse  lasmujerespw 
las  cabezas  sogas  de  esparto  para  mostrar  mas, senti- 
miento. 

CAPITULO  a. 

De  cómo  omfod  hacer  tas  honras  y  eibot  de  a&o  estos  indios, 
y  de  cómo  tuvieron  anUgaamente  sus  templos. 

Como  estas  gentes  tuviesen  en  tanto  poner  los  muer- 
tos en  las  sepulturas,  como  se  ha  declarado  en  el  ca- 
pítulo antes  deste,  pasado  el  entierro ,  las  mujeres  y 
sirvientes  que  quedaban  se  tresquilaban  los  cabellos, 
poniéndose  las  mas  comunes  ropas  suyas ,  sin  darse 
mucho  por  curar  de  sus  personas;  sin  lo  cual ,  por  ha- 
cer mas  notable  el  sentimiento ,  se  ponían  por  sus  ca- 
bezas sogas  de  esparto ,  y  gastaban  en  continos  lloros, 
si  el  muerto  era  señor,  un  año,  sin  hacer  en  la  casa  don- 
de él  moría  lumbre  por  algunos  días.  Y  como  estos  fue- 
sen engañados  por  el  demonio ,  por  la  permisión  de 
Dios ,  como  todos  los  demás,  con  las  falsas  aparencias 
que  hacia ,  haciendo  con  sus  ilusiones  demostración  de 
algunas  personas  de  las  que  eran  ya  muertas,  por  las 
heredades,  parecíales  que  los  vían  adornados  y  vesti- 
dos como  los  pusieron  en  las  sepulturas;  y  para  echar 
mas  cargo  á  sus  difuntos,  usaron  y  usan  estos  indios 
hacer  sus  cabos  de  año,  para  lo  cual  llevan  á  su  tiempo 
algunas  yerbas  y  animales,  los  cuales  matan  junto  ó  las 
sepulturas,  y  queman  mucho  sebo  de  corderos;  lo  cual 
hecho,  vierten  muchas  vasijas  de  su  brebaje  por  las 
mismas  sepulturas ,  y  con  ello  dan  fin  á  su  costumbre 
tan  ciega  y  vana.  Y  como  fuese  esta  nación  de  los  Co- 
llas tan  grande,  tuvieron  antiguamente  grandes  tem- 
plos y  sus  ritos,  venerando  mucho  ó  los  que  tenían  por 
sacerdotes  y  que  hablaban  con  el  demonio ;  y  guarda- 
ban sus  fiestas  en  el  tiempo  del  coger  las  papas ,  que 
es  so  principal  mantenimiento ,  matando  de  sus  anima- 
les para  hacer  los  sacrificios  semejantes.  En  este  tiem- 
po no  sabemos  que  tengan  templo  público;  antes,  por  la 
voluntad  de  nuestro  Dios  y  Señor,  se  han  fundado  mu- 
chas iglesias  católicas ,  donde  los  sacerdotes  nuestros 
predican  el  santo  Evangelio ,  enseñando  la  fe  ó  todos 
ios  que  destos  indios  quieren  recebir  agua  del  baptismo. 


Y  cierto,  si  no  hubiera  habido  las  guerras,  y  nosotros 
con  verdadera  intención  y  propósito  hubiéramos  pro- 
curado la  conversión  destas  gentes ,  tengo  para  mi  que 
muchos  que  se  han  condenado  destos  indios  se  hu- 
bieran salvado.  En  este  tiempo  por  muchas  partes  des- 
te  Collao  andan  y  están  frailes  y  clérígos  puestos  por 
los  señores  que  tienen  encomienda  sóbrelos  indios  que 
entienden  en  dotrinarlos;  lo  cual  plegué  ¿  Dios  Ueve 
adelante,  sin  mirar  nuestros  pecados.  Estos  naturales 
del  Collao  dicen  lo  que  todos  los  mas  de  la  sierra ,  que 
el  hacedor  de  todas  las  cosas  se  llama  Ticeviracocha, 
y  conocen  que  su  asiento  principal  es  el  cielo;  pero  en- 
gomados del  demonio,  adoraban  en  dioses  diversos, 
como  todos  los  gentiles  hicieron ;  usan  de  una  manera 
de  romances  ó  cantares,  con  los  cuales  les  queda  me- 
moria de  sus  acaecimientos,  sin  se  les  olvidar,  aunque 
carecen  de  letras;  y  entre  ios  naturales  deste  Collao 
hay  hombres  de  buena  razón ,  y  que  la  dan  de  si  en  lo 
que  les  preguntan  y  dellos  quieren  saber ;  y  tienen 
cuenta  del  tiempo,  y  conocieron  algunos  movimientos, 
asi  del  sol  como  de  la  luna ,  que  es  causa  que  ellos  ten- 
gan su  cuenta  al  uso  de  como  lo  aprendieron  de  tener 
sus  años,  los  cuales  hacen  de  diez  en  diez  meses ;  y  así, 
entendí  yo  dellos  que  nombraban  al  año  mari ,  y  al 
mes  y  luna  alespaquexe,  y  al  día  auro.  Cuando  estos 
quedaron  por  vasallos  de  los  ingas,  hicieron  por  su 
mandado  grandes  templos ,  así  en  la  isla  de  Titicaca  co- 
mo  en  Hatuncolla  y  en  otras  partes.  Destos  se  tiene 
que  aborrecían  el  pecado  nefando ,  puesto  que  dicen 
que  algunos  de  los  rústicos  que  andaban  guardando  ga- 
nado lo  usaban  secretamente,  y  los  que  ponían  en  los 
templos  por  inducimiento  del  demonio ,  como  ya  tengo 
contado. 

CAPITULO  CIL 

De  las  anUguanas  que  hay  en  Pucará ,  y  de  lo  mucho  que  dicen 
que  fué  Hatuncolla,  y  del  puei»io  llamado  Assgaro,  y  de  otras 
cosas  que  de  aqui  se  cuentan. 

Ya  que  he  tratado  algunas  cosas  de  lo  que  yo  pude 
entender  de  los  collas  lo  mas  brevemente  que  he  po- 
dido ,  me  parece  proseguir  con  mi  escriptura  por  el  ca- 
mino real ,  para  dar  relación  particular  de  los  pueblos 
que  hay  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  la  Paz,  que  está  fun- 
dada en  el  valle  de  Chuquiabo ,  términos  desta  gran 
comarca  del  Collao ;  de  lo  cual  digo  que  desde  Ayavire, 
yendo  por  el  camino  real,  se  va  hasta  llegar  á  Pucará, 
que  quiere  decir  cosa  fuerte ,  que  está  cuatro  leguas  de 
Ayavire.  Y  es  fama  entre  estos  indios  que  antiguamen- 
te hubo  en  este  Pucará  gran  poblado;  en  este  tiempo 
casi  no  hay  indio.  Yo  estuve  un  día  en  este  lugar  mi- 
rándolo todo.  Los  comarcanos  á  él  dicen  que  Topaio- 
ga  Yupangue  tuvo  en  tiempo  de  su  reinado  cercados  es- 
tos indios  muchos  días ;  porque  primero  que  los  pudie- 
se subjetar  se  mostraron  tan  valerosos,  que  le  mataron 
mucha  gente;  pero,  como  al  fin  quedasen  vencidos, 
mandó  el  Inga,  por  memoria  de  su  victoria,  hacer  gran- 
des bultos  de  piedra ;  si  es  así,  yo  no  lo  sé  mas  de  que 
lo  dicen.  Lo  que  vi  en  este  Pucará  es  grandes  edificios 
ruinados  y  desbaratados,  y  muchos  bultos  de  piedra,  fi- 
gurados en  ellos  figuras  humanas  y  otras  cosas  dignas 
de  notar.  Deste  Pucará  hasta  Hatuncolla  hay  cantidad 
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de  quioce leguas;  en  el  comedio  dellas  están  algunos 
pueblos,  como  son  Nícasio,  XuUaca  y  otros.  Hatuncolla 
fué  en  los  tiempos  pasados  la  mas  principal  cosa  del 
CoUao,  y  aGrman  los  naturales  del  que  antes  que  los 
ingas  los  sojuzgasen ,  los  mandaron  Zapana  y  otros  de- 
cendientes  suyos,  los  cuales  pudieron  tanto,  que  gana* 
ron  muchos  despojos  en  batallas  que  dieron  á  los  co- 
marcanos; y  después  los  ingas  adornaron  este  pueblo 
con  crecimiento  de  edificios  y  mucha  cantidad  de  de- 
pósitos ,  adonde  por  su  mandado  se  ponían  los  tributos 
que  se  traian  de  las  comarcas,  y  habia  templo  del  sol 
con  número  de  mamaconas  y  sacerdotes  para  servicio 
del  y  y  cantidad  de  mitimaes  y  gente  de  guerra  puesta 
por  frontera  para  guarda  de  la  provincia  y  seguridad 
de  que  no  se  levantase  tirano  ninguno  contra  el  que 
ellos  tenían  por  su  soberano  señor.  De  manera  que  se 
puede  con  verdad  afirmar  haber  sido  Hatuncolla  gran 
cosa ,  y  así  lo  muestra  su  nombre ,  porque  hatun  quie- 
re decir  en  nuestra  lengua,  grande.  En  el  tiempo  pre- 
sente todo  está  perdido,  y  fallan  de  los  naturales  la  ma- 
yor parte,  que  se  han  consumido  con  la  guerra.  De  Aya- 
vire  (el  que  ya  queda  atrás)  sale  otro  camino,  que  llaman 
Omasuyo,  que  pasa  por  la  otra  parte  déla  gran  laguna, 
de  que  luego  diré ,  y  mas  cerca  de  la  montaiía  de  los 
Andes;  iban  por  éi  á  los  grandes  pueblos  de  Horuro  y 
Asillo  y  Asangaro,  y  á  otros  que  no  son  de  poca  estima, 
antes  se  tienen  por  muy  ricos ,  así  de  ganados  como  de 
mantenimiento.  Cuando  los  ingas  señoreaban  este  rei- 
no, tenían  por  todos  estos  pueblos  muchas  manadas 
de  sus  ovejas  y  carneros.  Está  en  el  paraje  dellos,  en  el 
monte  de  la  serranía,  el  nombrado  y  riquísimo  río  de 
Carbaya ,  donde  en  los  años  pasados  se  sacaron  mas  de 
un  millón  y  setecientos  mil  pesos  de  oro,  tan  fino,  que 
subía  de  la  ley,  y  deste  oro  todavía  se  halla  en  el  río, 
pero  sácase  con  trabajo  y  con  muerte  de  los  indios,  si 
ellos  son  los  que  lo  han  de  sacar,  por  tenerse  por  enfer- 
mo aquel  lugar ^  á  lo  que  dicen ;  pero  la  riqueza  del  río 
es  grande. 

CAPITULO  cni. 

De  U  grao  laguna  qoe  está  en  esU  comarca  del  Callao  y  cain 
honda  es,  y  del  templo  de  Titicaca. 

Gomo  sea  tan  grande  está  tierra  del  Collao  (según  se  di- 
jo en  los  capítulos  pasados),  hay,  sin  lo  poblado,  muchos 
desiertos  y  montes  nevados  y  otros  campos  bien  pobla- 
dos de  yerba,  que  sirve  de  mantenimiento  para  el  gana- 
do campesino  que  por  todas  partes  anda.  Y  en  elcome- 
dio  de  la  provincia  se  hace  una  laguna,  la  mayor  y  mas 
ancha  que  se  ha  hallado  ni  visto  en  la  mayor  parte  des- 
tas  Indias,  y  junto  á  ella  están  los  mas  pueblos  del  Co- 
llao; y  en  islas  grandes  que  tiene  este  lago  siembran 
sus  sementeras  y  guardan  las  cosas  preciadas,  por  te- 
nerlas mas  seguras  que  en  los  pueblos  que  están  en  los 
caminos. 

Acuérdeme  que  tengo  ya  dicho  cómo  hace  en  esta 
provincia  tanto  frío,  que,  no  solamente  no  hay  arbole- 
das de  frutales,  pero  el  maíz  no  se  siembra  porque 
tampoco  da  fruto  por  la  misma  razón.  En  los  juncales 
deste  lago  hay  grande  número  de  pájaros  de  muchos 
géneros,  y  patos  grandes  y  otras  aves ,  y  matan  en  ella 
dos  ó  trasgueros  de  peces  bien  sabrosos,  aunque  se 
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tiene  por  enfermo  lo  mas  dello.  Esta  laguna  es  tan  gran- 
de, que  tiene  de  contorno  ochenta  leguas,  y  tan  honda, 
que  el  capitán  Juan  Ladrillero  me  dijo  á  mí  que  por 
algunas  partesdella,  andando  en  sus  bergantines,  se  ha- 
llaba tener  setenta  y  ochenta  brazas,  y  mas,  y  en  partes 
menos.  En  fin,  en  esto  y  en  las  ol&s  que  hace  cuando 
el  viento  la  sopla  parece  algún  seno  de  mar ;  querer  yo 
decir  cómo  está  reclusa  tanta  agua  en  aquella  laguna  y 
de  dónde  nace,  no  lo  sé ;  porque,  puesto qne  muchos 
ríos  y  arroyos  entren  en  ella,  parécemeque  dellos  solos 
no  bastaba  á  se  hacer  lo  que  hay;  mayormente  salien- 
do lo  que  desta  laguna  se  desagua  por  otra  menor,  que 
llaman  de  los  Aulagas.  Podría  ser  que  del  tiempo  del 
diluvio  quedó  así  con  esta  agua  que  vemos,  porque  á 
mi  ver,  si  fuera  ojo  de  mar  estuviera  salobre  el  agua, 
y  no  dulce,  cuanto  masque  estará  de  la  mar  mas  de 
sesenta  leguas.  Y  toda  esta  agua  desagua  por  un  rio 
hondo  y  que  se  tuvo  por  gran  fuerza  para  esta  comarca, 
al  cual  llaman  el  Desaguadero,  y  entra  en  la  laguna 
que  digo  arriba  llamarse  de  las  Aulagas.  Otra  cosa  se 
nota  sobre  este  caso ,  y  es ,  que  vemos  cómo  el  agua  de 
una  laguna  entra  en  la  otra  (esta  es  la  del  Collao  en  la 
de  los  Aulagas),  y  no  cómo  sale,  aunque  por  todas  par- 
tes se  ha  andado  el  lago  de  los  Aulagas.  Y  sobre  esto 
he  oído  á  españoles  y  indios  que  en  unos  valles  de  los 
que  están  cercanos  á  la  mar  del  Sur  se  han  visto  y  ven 
contino  ojos  de  agua  que  van  por  debajo  de  tierra  á  dar 
ala  misma  mar;  y  creen  que  podría  ser  que  fuese  el 
agua  destos  lagos,  desaguando  por  algunas  partes, 
abríendo  camino  por  las  entrañas  de  la  misma  tierra, 
hasta  ir  á  parar  donde  todas  van,  que  es  la  mar.  La 
gran  laguna  del  Collao  tiene  por  nombre  Titicaca ,  por 
el  templo  que  estuvo  edificado  en  la  misma  laguna ;  de 
donde  los  naturales  turíeron  por  opinión  una  vanidad 
muy  grande,  y  es ,  que  cuentan  estos  indiosque  sus  an- 
tiguos lo  afirmaron  por  cierto,  como  hicieron  otras  bur- 
lerías que  dicen,  que  carecieron  de  lumbre  muchos 
días,  y  que  estando  todos  puestos  en  tinieblas  y  obscu- 
rídad,  salió  desU  isla  de  Titicaca  el  sol  muy  resplande- 
ciente ,  por  lo  cual  la  tuvieron  por  cosa  sagrada,  y  los 
ingas  hicieron  en  ella  el  templo  que  digo,  que  fué  entre 
ellos  muy  estimado  y  venerado,  á  honra  de  su  sol ,  po- 
niendo en  él  mujeres  vírgines  y  sacerdotes  con  grandes 
tesoros;  de  lo  cual,  puesto  que  los  españoles  en  diver- 
sos tiempos  han  habido  mucho,  se  tiene  que  falta  lo 
mas.  Y  si  estos  indios  tuvieron  alguna  falta  de  la  lum- 
bre que  dicen ,  podría  ser  causado  por  olgun  eclipsi  del 
sol;  y  como  ellos  son  tan  agoreros,  fingirían  esta  fábula, 
y  también  les  ayudarían  á  ello  las  ilusiones  del  demouio, 
permitiéndolo  Dios  por  sus  pecados  dellos. 

CAPITULO  CIV. 

En  qoe  se  continda  eate  camino  y  se  declaran  los  pueblos 
qne  bay  basta  llegar  á  Tiagaanaeo. 

Pues  volviendo  adonde  dejé  el  camino  que  prosigo 
en  esta  escríptura,  que  fué  en  Hatuncolla,  digo  que 
del  se  pasa  por  Paucarcolla  y  por  otros  pueblos  desta 
nación  de  los  Collas  hasta  llegar  á  Chuquito ,  que  es  la 
mas  principal  y  entera  población  que  hay  en  la  mayor 
parte  deste  gran  reino,  el  cual  ha  sido  y  es  cabeza  de 
los  indios  que  su  majestad  tiene  en  esta  comarca;  y  es 
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cierto  que  aotigaamente  los  ingas  tambiea  tuvieron 
por  importante  cosa  á  este  Chuquito ,  y  es  de  lo  mas 
antiguo  de  todo  lo  que  se  lia  escripto,  á  la  cuenta  que 
los  mismos  indios  dan.  Cariapasa  fué  señor  deste  pue- 
blo ,  y  para  ser  indio ,  fué  hombre  bien  entendido.  Hay 
en  él  grandes  aposentos,  y  antes  que  fuesen  señorea- 
dos por  los  ingas  pudieron  mucho  los  seüores  deste 
pueblo,  de  los  cuales  cuentan  dos  por  los  mas  princi- 
pules,  y  los  nombran  Cari  y  Yumalla.  En  este  tiempo  es 
(como  digu)  la  cabecera  de  los  indios  de  su  majestad^ 
cuyos  pueblos  se  nombran  Xuli,  Chilane,  Acos,  Po- 
m;ita,  Cepita,  y  eu  ellos  hay  señores  y  mandan  muchos 
indios.  Cuando  yo  pasé  por  aquella  parte  era  corregi- 
dor Ximon  Pinto  y  gobernador  don  Gaspar,  indio,  har- 
to entendido  y  de  buena  razón.  Son  ricos  de  ganado  de 
sus  ovejas,  y  tienen  muchos  mantenimientos  de  los 
naturales ,  y  en  las  islas  y  en  otras  partes  tienen  pues- 
tos mitimaes  para  sembrar  su  coca  y  maíz.  En  los  pue- 
blos ya  dichos  hay  iglesias  muy  labradas,  fundadas  las 
mas  por  el  reverendo  padre  fray  Tomás  de  San  Martin, 
provincial  de  los  dominicos ,  y  los  muchachos  y  los  que 
mas  quieren  se  juntan  á  oir  la  dotrina  evangélica,  que 
les  predican  frailes  y  clérigos,  y  los  mas  de  los  señores 
se  han  vuelto  cristianos.  Por  junto  á  Cepita  pasa  el  Des- 
aguadero ,  donde  en  tiempo  de  los  ingas  solia  haber 
porlalgueros  que  cobraban  tributo  de  los  que  pasaban 
la  puente ,  la  cual  era  hecha  de  haces  de  avena,  de  ta] 
manera,  que  por  ella  pasan  caballos  y  hombres  y  lo  de- 
más. En  uno  destos  pueblos,  llamado  Xuli,  dio  garrote 
el  maestre  de  campo  Francisco  de  Caravajal  al  capitán 
Hernando  Bachicao,  en  ejemplo  para  conoscer  que  pu- 
do ser  azote  de  Dios  lus  guerras  civiles  y  debates  que 
hubo  en  el  Perú ,  pues  unos  á  otros  se  mataban  con 
tanta  crueldad ,  como  se  dirá  en  su  lugar.  Mas  adelante 
destos  pueblos  está  Guaqui,  donde  hubo  aposentos  de 
los  ingas ,  y  está  hecha  en  él  iglesia  para  que  los  niños 
oigan  en  ella  la  dotrina  á  sus  horas. 

CAPÍTULO  CV. 

Del  pueblo  de  Tíagoanaco  j  de  los  edificios  Un  grandes 
y  antiguos  qne  en  ¿1  se  ven. 

Tiaguanaco  no  es  pueblo  muy  grande,  pero  es  men- 
tado por  los  grandes  ediíicios  que  tiene,  que  cierto  son 
cosa  notable  y  para  ver.  Cerca  de  los  aposentos  princi- 
pales está  un  collado  hecho  á  mano,  armado  sobre  gran- 
des cimientos  de  piedra.  Mas  adelante  deste  cerro  es- 
tán dos  Ídolos  de  piedra  del  talle  y  flgura  humana,  muy 
primamente  hechos  y  formadas  las  faiciones;  tanto,  que 
paresce  que  se  hicieron  por  mano  de  grandes  arlííices 
ó  maestros;  son  tan  grandes,  que  parescen  pequeños  gi- 
gantes, y  vese  que  tienen  forma  de  vestimentas  largas, 
diferenciadas  de  las  que  vemos  á  los  naturales  destas 
provincias;  en  las  cabezas  paresce  tener  su  ornamento. 
Cerca  destas  estatuas  de  piedra  está  otro  edificio,  del 
cual  la  antigüedad  suya  y  falta  de  letras  es  causa  para 
que  no  se  sepa  qué  gentes  hicieron  tan  grandes  cimien- 
tos y  fuerzas,  y  qué  tanto  tiempo  por  ello  ha  pasado, 
porque  de  presente  no  se  ve  mas  que  una  muralla  muy 
bien  obrada  y  que  debe  de  haber  muchos  tiempos  y 
edades  que  se  hizo ;  algunas  de  las  piedras  están  muy 
gastadas  y  consumidas ,  y  en  esta  parte  hay  piedras  tan 


grandes  y  crescidas,  qne  causa  admiración  pensar  có- 
mo, siendo  de  tanta  grandeza,  bastaron  fuerzas  humanas 
á  las  traer  donde  las  vemos;  y  muchas  destas  piedras 
que  digo ,  están  labradas  de  diferentes  maneras,  y  al- 
gunas deltas  tienen  forma  de  cuerpos  de  hombres,  que 
debieron  ser  sus  ídolos;  junto  á  la  muralla  hay  muchos 
huecos  y  concavidades  debajo  de  tierra ;  en  otro  lugar 
mas  hacia  el  poniente  deste  ediGcio  están  otras  mayo- 
res antiguallas,  porque  hay  muchas  portadas  grandes 
con  sus  quicios,  umbrales  y  portaletes,  todo  de  una  sola 
piedra.  Lo  que  yo  mas  noté  cuando  anduve  mirando  y 
escribiendo  estas  cosas  fué ,  que  destas  portadas  tan 
grandes  sallan  otras  mayores  piedras,  sobre  que  estaban 
formadas,  de  las  cuales  tenian  algunas  treinta  pies  en 
ancho,  y  de  hirgo  qumce  y  mas,  y  de  frente  seis,  y  esto  y 
la  portada  y  sus  quicios  y  umbrales  era  una  sola  piedra, 
que  es  cosa  de  mucha  grandeza,  bien  considerada  esta 
obra ;  ki  cual  yo  no  alcanzo  ni  entiendo  con  qué  instru- 
mentos y  herramienta  se  labró ,  porque  bien  se  puede 
tener  que  antes  que  estas  tan  grandes  piedras  se  la- 
brasen ni  pusiesen  en  perfecion,  mucho  mayores  de- 
bían estar  para  las  dejar  como  las  vemos,  y  nótase  por 
lo  que  se  ve  destos  edificios,  que  no  se  acabaron  de  ha- 
cer; porque  en  ellos  no  hay  mas  que  estas  portadas  y 
otras  piedras  de  extraña  grandeza,  que  yo  vi  labradas 
algunas  y  aderezadas  para  poner  en  el  edificio,  del  cual 
estaba  algo  desviado  un  retrete  pequeño ,  donde  está 
puesto  un  gran  ídolo  de  piedra  en  que  debían  de  adorar, 
y  aun  es  fama  que  junto  á  este  ídolo  se  halló  alguna 
cantidad  de  oro ,  y  al  rededor  deste  templo  habia  otro 
número  de  piedras  grandes  y  pequeñas,  labradas  y  ta- 
lladas como  las  ya  dichas. 

Otras  cosas  hay  mas  que  decir  deste  Tiaguanaco,  que 
paso  por  no  detenerme;  concluyendo  que  yo  para  mí 
tengo  esta  antigualla  por  la  mas  antigua  de  todo  el  Pe- 
rú; y  así,  se  tiene  que  antes  que  los  ingas  reinasen,  con 
muchos  tiempos,  estaban  hechos  algunos  edificios  des- 
tos;  porque  yo  he  oido  afirmar  á  indios  que  los  ingas 
hicieron  los  edificios  grandes  del  Cuzco  por  la  forma 
que  vieron  tener  la  muralla  ó  pared  que  se  ve  en  este 
pueblo;  y  aun  dicen  mas,  que  los  primeros  ingaf^  plati- 
caron de  hacer  su  corte  y  asiento  delia  en  este  Ti.igua- 
naco.  También  se  nota  otra  cosa  grande ,  y  es,  que  en 
muy  gran  parte  desta  comarca  no  hay  ni  se  ven  rocas, 
canteras  ni  piedras  donde  pudiesen  haber  sacado  las 
muchas  que  vemos,  y  para  traerlas  no  debía  de  jun- 
tarse poca  gente.  Yo  pregunté  á  los  naturales,  en  pre- 
sencia de  Juan  Varagas  (que  es  el  que  sobre  ellos  tiene 
encomienda),  si  estos  edificios  se  hablan  hecho  en  liem- 
po  de  los  ingas,  y  riéronse  desta  pregunta,  afirmando  lo 
ya  dicho ,  que  antes  que  ellos  reinasen  estaban  hechos, 
masque  ellos  no  podían  decir  ni  afirmar  quién  los  hizo, 
mas  de  que  oyeron  á  sus  pasados  que  en  una  noche  re- 
maneció hecho  lo  que  allí  se  vía.  Por  esto ,  y  por  lo  que 
también  dicen  haber  visto  en  la  isla  de  Titicaca  hom- 
bres barbados,  y  haber  hecho  el  edificio  de  Vinaque 
semejantes  gentes,  digo  que  por  ventura  pudo  ser  que 
antes  que  los  ingas  mandasen  debió  de  hai)er  alguna 
gente  de  entendimiento  en  estos  reinos,  venida  por  al- 
guna parte  que  no  se  sabe ,  los  cuales  harían  estas  co- 
sas, y  siendo  pocoSi  y  los  naturales  tantos,  serían  muer- 
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tos  en  las  guerras.  Por  estar  estas  cosas  tan  ciegas  po- 
demos decir  que  bienaventurada  la  invención  de  las 
letras,  que  con  la  virtud  de  su  sonido  dura  la  memoria 
muchos  siglos^  y  hacen  que  vuele  la  fama  de  las  cosas 
que  suceden  por  el  universo,  y  no  ignoramos  lo  que  que- 
remos, teniendo  en  las  manos  la  letura;  y  como  en  este 
Nuevo*  Mundo  de  Indias  no  se  hayan  hallado  letras,  va- 
mos á  tino  en  muchas  cosas.  Apartados  destos  edificios 
están  los  aposentos  de  los  ingas  y  la  casa  donde  nasció 
Mango  inga,  hijo  de  Guaynacapa,  y  están  junto  á  ellos 
dos  sepulturas  de  los  señores  naturales  deste  pueblo, 
tan  iiltas  como  torres  anchas  y  esquinadas ,  las  puertas 
al  nascimiento  del  sol. 

CAPITULO  CVl. 

De  la  fQDdaeioA  de  la  ciodad  llamada  Nuestra  Sefion  de  la  Paz,  y 
quién  fa¿  el  rondador,  y  el  eamino  que  della  hay  basU  la  villa 
de  Plata. 

Del  pueblo  de  Tiaguanaco,  yendo  por  el  camino  de- 
recho se  va  hasta  llegar  al  de  Viacha,  que  está  de  Tía- 
guanaco  siete  leguas;  quedan  á  la  siniestra  mano  los 
pueblos  llamados  Cacayavire,  Caquingora,  Mallamay 
otros  desta  calidad ,  que  me  paresce  va  poco  en  que  se 
nombren  todos  en  particular;  entre  ellos  está  el  llano 
junto  á  otro  pueblo  que  nombran  Guarina ,  lugar  que 
fué  donde  en  los  dias  pasados  se  dio  batalla  entre  Die- 
go Centeno  y  Gonzalo  Pizarro;  fué  cosa  notable  (como 
se  escrebirá  en  su  lugar),  y  adonde  murieron  muchos 
capitanes  y  caballeros  de  los  que  seguían  el  partido  del 
Rey  debajo  de  la  bandera  del  capitán  Diego  Centeno,  y 
algunos  de  los  que  eran  cómplices  de  Gonzalo  Pizarro, 
el  cual  fué  Dios  servido  que  quedase  por  vencedor  de- 
lla. Para  llegar  á  la  ciudad  de  la  Paz  se  deja  el  camino 
real  de  los  ingas  y  se  sale  al  pueblo  de  Laxa;  adelante 
del  una  jornada  está  la  ciudad,  puesta  en  la  angostura 
de  un  pequeño  valle  que  hacen  las  sierras,  y  en  la  parte 
roas  dispuesta  y  llana  se  fundó  la  ciudad ,  por  causa  del 
agua  y  leña,  de  que  hay  mucha  en  este  pequeño  valle 
como  por  ser  tierra  mas  templada  que  los  llanos  y  ve- 
gas del  Collao,  que  están  por  lo  alto  della;  adonde  no 
hay  las  cosas  que  para  proveimiento  de  semejantes 
ciudades  requiere  que  haya ;  no  embargante  que  se  ha 
tratado  entre  los  vecinos  de  la  mudar  cerca  de  la  lagu- 
na grande  de  Titicaca  ó  junto  á  los  pueblos  de  Tiagua- 
naco ó  de  Guaqui.  Pero  ella  se  quedará  fundada  en  el 
asiento  y  aposentos  del  valle  de  Chuquiabo,  que  fué 
donde  en  los  anos  pasados  se  sacó  gran  cantidad  de  oro 
de  mineros  ricos  que  hay  en  este  lugar.  Los  ingas  tu- 
vieron por  gran  cosa  á  este  Chuquiabo;  cerca  del  está 
el  pueblo  de  Oyune,  donde  dicen  que  está  en  la  cum- 
bre de  un  gran  monte  de  nieve  gran  tesoro  escondido 
en  un  templo  que  los  antiguos  tuvieron ;  el  cual  no  se 
puede  hallar  ni  saben  á  qué  parte  está.  Fundó  y  pobló 
esta  ciudad  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz  el  capitán  Alon- 
so de  Mendoza,  en  nombre  del  Emperador  nuestro  se- 
ñor,  siendo  presidente  en  este  reino  el  licenciado  Pe- 
dro de  la  Gasea,  año  de  nuestra  reparación  de  i  549  años. 
En  este  valle  que  hacen  las  sierras,  donde  está  fundada 
la  ciudad,  siembran  maíz  y  algunos  árboles,  aunque 
pocos,  y  se  cria  hortaliza  y  legumbres  de  España.  Los 
españoles  son  bien  proveídos  de  mantenimientos  y  pes- 
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cado  de  la  laguna  y  de  muchas  frutas  que  traen  de  los 
valles  calientes,  adonde  se  siembra  gran  cantidad  de 
trigo,  y  crian  vacas,  cabras  y  otros  ganados.  Tiene  esta 
ciudad  ásperas  y  dificultosas  salidas,  por  estar,  como 
digo,  entre  las  sierras;  junto  á  ella  pasa  un  pequeño  río 
de  muy  buena  agua.  Desta  ciudad  de  la  Paz  hasta  la  vi- 
lla de  Plata ,  que  es  en  la  provincia  de  los  Charcas,  hay 
noventa  leguas,  poco  mas  ó  menos.  De  aquí,  para  prose- 
guir con  orden ,  volveré  al  camino  real  que  dejé ;  y  así, 
digo  que  desde  Viacha  se  va  hasta  Hayohayo ,  donde 
hubo  grandes  aposentos  para  los  ingas.  Y  mas  adelante 
de  Hayohayo  está  Siquisica,  que  es  hasta  donde  llega  la 
comarca  de  los  collas ,  puesto  que  á  una  parte  y  á  otra 
hay  destos  pueblos  otros  algunos.  Deste  pueblo  de  Si- 
quisica van  al  pueblo  de  Caracollo ,  que  está  once  le- 
guas del;  el  cual  está  asentado  en  unas  vegas  de  cam- 
paña cerca  de  la  gran  provincia  de  Paría ,  que  fué  cosa 
muy  estimada  por  los  ingas;  y  andan  vestidos  los  natu- 
rales de  la  provincia  de  Paría  como  todos  los  demás,  y 
traen  por  ornamento  en  las  cabezas  un  tocado  á  mane- 
ra de  bonetes  pequeños  hechos  de  lana.  Fueron  los  se- 
ñores muy  servidos  de  sus  indios,  y  habla  depósitos  y 
aposentos  reales  páralos  ingas,  y  templo  del  sol.  Agora 
se  ve  gran  cantidad  de  sepulturas  altas,  donde  metian 
sus  difuntos.  Los  pueblos  de  indios  subjetos  á  Paria, 
que  son  Caponóla  y  otros  muchos,  dellos  están  en  la  la- 
guna y  dellos  en  otras  partes  de  la  comarca;  mas  ade- 
lante de  Paría  están  los  pueblos  de  Pocoata ,  Macha^ 
Caracara,  Moromoro,  y  cerca  de  los  Andes  están  otras 
provincias  y  grandes  señores. 

CAPITULO  CVII. 

De  la  fandaeion  de  la  ?Üla  de  Plata,  que  esti  sltnsda 
en  la  provincia  de  los  Charcas. 

La  noble  y  leal  villa  de  Plata,  población  de  españo* 
les  en  los  Charcas,  asentada  en  Chuquisaca ,  es  muy 
mentada  en  los  reinos  del  Perú  y  en  mucha  parte  del 
mundo,  por  los  grandes  tesoros  que  della,  han  ido  es- 
tos años  á  España.  Y  está  puesta  esta  villa  en  la  mejor 
parte  que  se  halló,  á  quien  (como  digo)  llaman  Cliuqui- 
saca,  y  es  tierra  de  muy  buen  temple,  muy  aparejada 
para  críar  árboles  de  fruta  y  para  sembrar  trigo  y  ceba- 
da, viñas  y  otras  cosas. 

Las  estancias  y  heredamientos  tienen  en  este  tiempo 
gran  precio ,  causado  por  la  riqueza  que  se  ha  descu- 
bierto de  las  minas  de  Potosí.  Tiene  muchos  términos 
y  pasan  algunos  ríos  por  cerca  della,  de  agua  muy  bue- 
na,  y  en  los  heredamientos  de  los  españoles  se  crian 
muchas  vacas,  yeguas  y  cabras;  y  algunos  de  los  veci- 
nos desta  villa  son  de  los  ricos  y  prósperos  de  las  In- 
dias, porque  el  ano  de  1548  y  49  hubo  repartimiento, 
que  fué  el  del  general  Pedro  de  Hinojosa,  que  rentó  mas 
de  cien  mil  castellanos,  y  otros  á  ochenta  mil,  y  algunos 
amas.  Por  manera  que  fué  graneóse  los  tesoros  que  hu- 
bo en  estos  tiempos.  Esta  villa  de  Plata  pobló  y  fundó 
el  capitán  Peranzúrez,  en  nombre  de  su  majestad  del 
emperador  y  rey  nuestro  señor,  siendo  su  gobernador 
y  capitán  general  del  Perú  el  adelantado  don  Francis- 
co Pizarro ,  año  de  i 538  años,  y  digo  que,  sin  los  pue- 
blos ya  dichos,  tiene  esta  villa  á  Totora,  Tapacarí,  Sipi- 
sipe,  Cochabamba^  los  Carangues ,  Quüianca ,  Chalan^ 
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ta ,  Chaqui  y  los  Chiclias,  y  oíros  muchos,  y  todos  muy 
ricos,  y  algunos,  como  el  valle  de  Gochabainba,  fértiles 
para  sembrar  trigo  y  maiz  y  criar  ganados.  Mas  adelan- 
te desta  villa  está  la  provincia  de  Tucuma  y  las  regio- 
nes donde  entraron  á  descubrir  el  capitán  Filipe  Gu- 
tiérrez y  Diego  de  Rojas  y  Nicolás  de  Heredia;  porta 
cual  parte  descubrieron  el  rio  de  la  Plata ,  y  llegaron 
mas  adelante  hacia  el  sur ;  de  donde  está  la  fortaleza 
que  hizo  Sebastian  Gaboto  ;  y  como  Diego  de  Rojas 
murió  de  una  herida  de  flecha  con  yerba,  que  los  indios 
le  dieron ,  y  después  con  gran  soltura  Francisco  de 
Mendoza  prendió  á  Filipe  Gutiérrez ,  y  le  constriñó 
volver  al  Perú  con  harto  riesgo ,  y  el  mismo  Francisco 
de  Mendoza  á  la  vuelta  que  volvió  del  descubrimiento 
del  rio  fué  muerto,  juntamente  con  su  maestre  de  cam- 
po Ruy  Sánchez  de  Hinojosa ,  por  Nicolás  de  Heredia, 
no  se  descubrieron  enteramente  aquellas  partes,  por- 
que tantas  pasiones  tuvieron  unos  con  otros,  que  se  vol- 
vieron al  Perú;  y  encontrando  con  Lope  de  Mendoza, 
maestre  de  campo  del  capitán  Diego  Centeno ,  que  ve- 
nia huyendo  de  la  furia  de  Caravajal,  capitán  de  Gonza- 
lo Pizarro,  se  juntaron  con  él.  Estando  ya  divididos  y  en 
un  pueblo  que  llaman  Pocona ,  fueron  desbaratados  por 
el  mismo  Caravajal ,  y  luego,  con  la  diligencia  que  tuvo, 
presos  en  su  poder  el  Nicolás  de  Heredia  y  Lope  de 
Mendoza ,  y  muertos  ellos  y  otros.  Mas  adelante  está  la 
gobernación  de  Chile,  de  que  es  gobernador  Pedro  de 
Valdivia,  y  otras  tierras  comarcanas  con  el  estrecho 
que  dicen  de  Magallanes.  Y  porque  las  cosas  de  Chile 
son  grandes  y  convendría  hacer  particular  relación  do- 
lías ,  he  yo  escrito  lo  que  he  visto  desde  Uraba  hasta 
Potosí,  que  está  junto  con  esta  villa,  camino  tan  gran- 
de, que  á  mi  ver  habrá  (tomando  desde  los  términos  que 
tiene  Uraba  hasta  salir  de  los  de  la  villa  de  Plata)  bien 
mil  y  docientas  leguas ,  como  ya  he  escrito ;  por  tanto, 
no  pasaré  de  aquí  en  esta  primera  parte  mas  de  decir 
los  indios  subjetos  á  la  villa  de  Plata ,  que  sus  costum- 
bres y  las  de  los  otros  son  todas  unas.  Cuando  fueron 
sojuzgados  por  los  ingas,  lucieron  sus  pueblos  ordena- 
dos, y  todos  andan  vestidos,  y  lo  mismo  sus  mujeres,  y 
adoran  al  sol  y  en  otras  cosas,  y  tuvieron  templos  en  que 
hacían  sus  sacrilicios,  y  muchos  dellos,  como  fueron 
los  que  llaman  naturales  charcas  y  los  carangues^  fue- 
ron muy  guerreros.  Desta  villa  salieron  en  diversas  ve- 
ces capitanes  con  vecinos  y  soldados  á  servir  á  su  ma- 
jestad en  las  guerras  pasadas,  y  sirvieron  lealmente; 
con  lo  cual  hago  fm  en  lo  tocante  á  su  fundación. 

CAPITULO  CVHL 

De  la  riqaeza  qae  babo  en  Porco ,  y  de  cómo  en  los  términos 
desta  villa  bay  grandes  vetas  de  plata. 

Parece  por  lo  que  oí  y  los  indios  dicen,  que  en 
tiempo  que  los  reyes  ingas  mandaron  este  gran  reino 
del  Perú  les  sacaban  en  algunas  partes  desta  provincia 
de  los  Charcas  cantidad  grande  de  metal  de  plata ,  y 
para  ello  estaban  puestos  indios ,  los  cuales  daban  el 
metal  de  plata  que  sacaban  á  los  veedores  y  delegados 
suyos.  Y  en  esle  cerro  de  Porco ,  que  está  cerca  de  la 
villa  de  Piala,  había  minas ,  donde  sacaban  plata  para 
los  señores ;  y  afirman  que  mucha  de  la  plata  que  es- 
taba en  el  templo  del  sol  de  Curicancha  fué  sacada 


deste  cerro;  y  los  españoles  han  sacado  mucha  del. 
Agora  en  este  año  se  está  limpiando  una  mina  del  ca- 
pitán Hernando  Pizarro ,  que  afirman  que  le  valdrá 
por  año  las  ansedradas  que  della  sacarán  mas  de  do- 
cientos  mil  pesos  de  oro.  Antonio  Alvarez,  vecino  des- 
ta villa,  me  mostró  en  la  ciudad  de  los  Reyes  un  poco 
de  metal ,  sacado  de  otra  mina  que  él  tiene  en  este  cer- 
ro de  Porco ,  que  casi  todo  parecía  plata;  por  manera 
que  Porco  fué  antiguamente  cosa  riquísima,  y  agora  lo 
es,  y  se  cree  que  será  para  siempre.  También  en  mu- 
chas sierras  comarcanas  á  esta  villa  de  Plata  y  de  sos 
términos  yjurisdicíonsehan  hallado  ricas  minas  de  pla- 
ta ;  y  llénese  por  cierto,  por  lo  que  se  ve ,  que  bay  tanto 
deste  metal,  que  si  hubiese  quien  lo  buscase  y  sacase, 
sacarían  del  poco  menos  que  en  la  provincia  de  Vizcaya 
sacan  hierro.  Pero  por  no  sacado  con  indios ,  y  por  ser 
la  tierra  fría  para  negros  y  muy  costosa ,  parece  que  es 
causa  que  esta  riqueza  tan  grande  esté  perdida.  Tam- 
bién digo  que  en  algunas  partes  de  la  comarca  desta  villa 
hay  ríos  que  llevan  oro,  y  bien  fino.  Mas  como  las  minas 
de  plata  son  mas  ricas,  danse  poco  por  sacarlo.  En  los 
Chichas,  pueblos  derramados,  que  están  encomenda- 
dos á  Hernando  Pizarro  y  son  subjetos  á  esta  villa,  se 
dice  que  en  algunas  partes  dellos  hay  minas  de  plata; 
y  en  las  montañas  de  los  Andes  nascen  rios  grandes,  en 
los  cuales,  si  quisieren  buscar  mineros  de  oro,  tengo 
que  se  hallaran. 

CAPITULO  CIX. 

Cámo  se  desenbrieron  las  minas  de  Potosí ,  donde  se  ha  sacado 
riqneza  nonca  vista  ni  oída  en  otros  Uempos,  de  plata ;  y  de  có- 
mo, por  no  correr  el  metal ,  la  sacan  los  Indios  con  la  invención 
de  las  guairas. 

Las  minas  de  Porco  y  otras  que  se  han  visto  en  es- 
tos reinos,  muchas  detlas  desde  el  tiempo  de  los  ingas 
están  abiertas ,  y  descubiertas  las  vetas  de  donde  saca- 
ban el  metal;  pero  las  queise  hallaron  en  este  cerro  de 
Potosí  (de  quien  quiero  agora  escrebir)  ni  se  vio  la  ri- 
queza que  había  ni  se  sacó  del  mejtal,  hasta  que  el  ado 
de  1547  años,  andando  un  español  llamado  Villaroel  coa 
ciertos  indios  á  buscar  metal  que  sacar,  dio  en  esta  gran- 
deza, que  está  en  un  collado  alto,  el  mas  hermoso  y  bien 
asentado  que  hay  en  toda  aquella  comarca;  y  porque  los 
mdios  llaman  Potosí  á  los  cerros  y  cosas  altas,  quéde- 
sele por  nombre  Potosí ,  como  le  llaman.  Y  aunque  en 
este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  andaba  dando  guerra  al 
Visorey,  y  el  reino  lleno  de  alteraciones  causadas  desta 
rebelión,  se  pobló  la  falda  deste  cerro  y  sehícieroo 
casas  grandes  y  muchas,  y  los  españoles  hicieron  su 
principal  asiento  en  esta  parte,  pasándose  la  justicia á 
él;  tanto,  que  la  villa  estaba  casi  desierta  y  despoblada; 
y  así,  luego  lomaron  minas,  y  descubrieron  por  lo  alto 
del  cerro  cinco  vetas  riquísimas,  que  nombran  Vela-I^i- 
ca,  Veta  del  Estaño,  y  la  cuarta  de  Mendieta,  y  la  quin- 
ta de  Oñate;  y  fué  tan  sonada  esta  riqueza,  que  de  to- 
das las  comarcas  venían  indios  á  sacar  plata  á  este  ce^ 
ro,  el  sitio  del  cual  es  frío,  porque  junto  á  él  no  hay 
ningún  poblado.  Pues  tomada  posesión  por  los  españo- 
les, comenzaron  á  sacar  plata :  desta  manera,  que  al  que 
tenia  mina  le  daban  los  indios  que  en  ella  entraban  uo 
marco,  y  si  era  muy  rica,  doscada  semana ;  y  si  no  tenia 
mina,  á  los  señores  comenderos  de  indios  les  daban  me^ 
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dio  marco  cada  semana.  Cargó  tanta  gente  á  sacar  pla- 
ta, que  parecía  aquel  sitio  una  gran  ciudad.  Y  porque 
forzado  ha  de  ir  en  crescimíeuto  ó  venir  en  disminu- 
ciOD  tanta  riqueza ,  digo  que  para  que  se  sepa  la  gran- 
deza destas  minas,  según  lo  que  yo  vi  el  ano  del  Señor 
de  i  549  en  este  asiento ,  siendo  corregidor  en  él  y  en  la 
villa  de  Plata  por  su  majestad  el  licenciado  Polo ,  que 
cada  sábado  en  supropria  casa,  donde  estaban  las  cajas 
de  las  tres  llaves ,  se  hacia  fundición ,  y  de  los  quintos 
reales  venian  á  su  majestad  treinta  mil  pesos ,  y  veinte 
y  cinco,  y  algu  nos  poco  menos  y  algunos  mas  de  cuarenta . 
Y  con  sacar  tant&  grandeza,  que  montaba  el  quinto  de 
la  plata  que  pertenece  á  su  majestad  mas  de  ciento  y 
veinte  mil  castellanos  cada  mes ,  decian  que  salia  po- 
ca plata  y  que  no  andaban  las  minas  buenas.  Y  esto 
que  venia  ¿  la  fundición  era  solamente  metal  de  los 
cristianos,  y  no  todoloquetenian,  porque  muchosaca- 
ban  en  tejuelos  para  llevar  do  querían,  y  los  indios 
verdaderamente  se  cree  que  llevaron  á  sus  tierras 
grandes  tesoros.  Por  donde,  con  gran  verdad  se  podrá 
tener  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  halló  cerro 
tan  rico  ^  ni  ningún  príncipe  de  un  solo  pueblo,  como 
es  esta  famosa  villa  de  Plata ,  tuvo  ni  tiene  tantas  ren- 
tas ni  provechos ;  pues  desde  el  año  de  i  548  hasta  el 
de  5 i  le  han  valido  sus  quintos  reales  mas  de  tres  mi- 
llones de  ducados,  que  monta  masque  cuanto  hubieron 
los  españoles  de  Atabal  iba  ni  se  halló  en  la  ciudad  del  | 
Cuzco  cuando  la  descubrieron.  Paresce,  por  lo  que  se  ve,  • 
que  el  metal  de  la  plata  no  puede  correr  con  fuelles  ni  | 
quedar  con  la  materia  del  fuego  convertido  en  plata,  i 
En  Porco  y  en  otras  partes  deste  reino  donde  sacan 
metal  hacen  grandes  planchas  de  plata ,  y  el  metal  lo 
purífican  y  apartan  de  la  escoria  que  se  cría  con  la  tier- 
ra, eco  fuego,  teniendo  para  ello  sus  fuelles  grandes. 
En  este  Potosí,  aunque  por  muchos  se  ha  procurado, 
jamás  han  podido  salir  con  ello ;  la  reciura  del  metal 
paresce  que  lo  causa ,  ó  algún  otro  misterio ;  porque 
grandes  maestros  han  intentado,  como  digo,  de  los  sa- 
car coD  fuelles,  y  no  ha  prestado  nada  su  diligencia ;  y 
al  ÜD,  como  para  todas  las  cosas  puedan  hallar  los  hom- 
bres en  esta  vida  remedio,  no  les  faltó  para  sacar  esta 
plata ,  con  una  invención  la  mas  extraña  del  mundo ,  y 
es,  que  antiguamente,  como  los  ingas  fueron  tan  in- 
geniosos en  algunas  partes  que  les  sacaban  plata ,  de- 
bía no  querer  correr  con  fuelles ,  como  en  esta  de  Po- 
tosí, y  para  aprovecharse  del  metal  hacian  unas  for- 
mas de  barro,  del  talle  y  manera  que  es  un  albahaquero 
en  España,  teniendo  por  muchas  partes  algunos  agu- 
jeros ú  respiraderos.  En  estos  tales  ponian  carbón ,  y  el 
melul  encima ;  y  puestos  por  los  cerros  ó  laderas  donde 
<;!  viento  tenia  mas  fuerza ,  sacaban  del  plata,  la  cual 
apuraban  y  aGnaban  después  con  sus  fuelles  pequeños, 
6  cañones  con  que  soplan.  Desta  manera  se  sacó  toda 
osta  multitud  de  plata  que  ha  salido  deste  cerro,  y  los 
indios  se  iban  con  el  metal  á  los  altos  de  la  redonda  del, 
ú  sacar  plata.  Llaman  á  estas  formas  guairas ,  y  de  no- 
che hay  tantas  dellas  por  todos  los  campos  y  collados, 
que  parescen  luminarias;  y  en  tiempo  que  hace  vien- 
to recio  se  saca  plata  en  cantidad ;  cuando  el  viento 
fjta,  por  ninguna  manera  pueden  sacar  ninguna.  De 
manera  que,  asi  como  el  viento  es  provechoso  para  na- 
HA-u. 
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vegar  por  el  mar,  lo  es  en  este  lugar  para  sacar  la  pla- 
ta ;  y  como  los  indios  no  hayan  tenido  veedores  ni 
se  pueda  h'les  á  la  mano  en  cuanto  al  sacar  la  pla- 
ta ,  por  llevarla  ellos  (como  está  ya  dicho)  á  sacar  á  los 
cerros ,  se  cree  que  muchos  han  enriquescido  y  llevado 
á  sus  tierras  gran  cantidad  desta  plata.  Y  fué  esto  cau- 
sa que  de  muchas  partes  del  reino  acudian  indios  á 
este  asiento  de  Potosí  para  aprovecharse ,  pues  habia 
para  ello  tan  grande  aparejo. 

CAPITULO  ex. 

De  cómo  junto  ¿este  cerro  de  Potos!  bobo  el  mas  rico  mercado  del 
mando  en  tiempo  que  estas  minas  estaban  en  su  prospcñdad. 

En  todo  este  reino  del  Perú  se  sabe  por  los  que  por 
él  habernos  andado  que  hubo  grandes  tiangues ,  que 
son  mercados,  donde  los  naturales  contrataban  sus  co- 
sas; entre  los  cuales,  el  mas  grande  y  ríco  que  hubo  an- 
tiguamente fué  el  de  la  ciudad  del  Cuzco;  porque  aun 
eu  tiempo  de  los  españoles  se  conoció  su  grandeza, 
por  elmucho  oro  que  se  compraba  y  vendía  en  él ,  y 
por  otras  cosas  que  traían  de  todo  lo  que  se  podía  ha- 
ber y  pensar.  Mas  no  se  igualó  este  mercado  ó  tiánguez 
ni  otro  ninguno  del  reino  al  soberbio  de  Potosí ;  porque 
fué  tan  grande  la  contratación,  que  solamente  entre  in- 
dios, sin  entrevenir  cristianos ,  se  vendía  cada  dia ,  en 
tiempo  que  las  minas  andaban  prósperas ,  veinte  y  cín- 
t(y  y  treinta  mil  pesos  de  oro,  y  días  de  mas  de  cuaren- 
ta mil;  cosa  extraña,  y  que  creo  que  ninguna  feria 
del  mundo  se  iguala  al  trato  deste  mercado.  Yo  lo  noté 
algunas  veces ,  y  vía  que  en  un  llano  que  hacia  la  pla- 
za deste  asiento,  por  una  parte  del  iba  una  hilera  de 
cestos  de  coca ,  que  fué  la  mayor  riqueza  destas  par- 
tes ;  por  otra  rimeros  de  mantas  y  camisetas  ricas  del- 
gadas y  bastas ;  por  otra  estaban  montones  de  maíz 
y  de  papas  secas  y  de  las  otras  sus  comidas ;  sin  lo 
cual,  habia  gran  número  de  cuartos  de  carne  déla  me- 
jor que  había  enel  reino.  En  fin,  se  vendían  otras  cosas 
muchas  que  no  digo ;  y  duraba  esta  feria  ó  mercado 
desde  la  mañana  hasta  que  escurecia  la  noche;  y  como  se 
sacase  plata  cada  día,  y  estos  indios  son  amigos  de  co- 
mer y  beber,  especialmente  los  que  tratan  con  los  espa- 
ñoles, todo  se  gastaba  lo  que  se  traía  ¿vender;  en  tan- 
tamanera,  que  de  todas  partes  acudían  con  bastimentos 
y  cosas  necesarias  para  su  proveimiento.  Y  así,  muchos 
españoles  enriquecieron  en  este  asiento  de  Potosí  con 
solamente  tener  dos  ó  tres  indias  que  les  contrataban 
en  este  tiánguez,  y  de  muchas  partes  acudieron  gran- 
des cuadrillas  de  anaconas,  que  se  entiende  ser  indios 
libres  que  podían  servir  á  quien  fuese  su  voluntad ;  y 
las  mas  hermosas  indias  del  Cuzco  y  de  todo  el  reino 
se  hallaban  en  este  asiento.  Una  cosa  miré  el  tiempo 
que  en  él  estuve,  que  se  hacían  muchas  trapazas,  y  por 
algunos  se  trataban  pocas  verdades.  Y  al  valor  de  las 
cosas  fueron  tantas  mercaderías,  que  se  vendían  los 
manes,  paños  y  holandas  casi  tan  barato  como  en  Es- 
paña, y  en  almoneda  vi  yo  vender  cosas  por  tan  poco 
precio,  que  en  Sevilla  se  tuvieran  por  baratas.  Y  mu- 
chos hombres  que  habían  habido  mucha  riqueza ,  no 
hartando  su  codicia  insaciable,  se  perdieron  eu  tratar 
de  mercar  y  vender ;  algunos  de  loscuales  se  fueronhu- 
yendo  á  Chile  y  á  Tucunia  y  á  otras  partes,  por  miedo 
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de  las  deudas;  y  así  y  todo  lo  mas  que  se  trataba,  era 
pleitos  y  debates  y  que  unos  con  otros  tenían.  El  asien- 
to deste  Potosí  es  sano ,  especialmente  para  indios, 
porque  pocos  ó  ningunos  adolecían  en  él.  La  plata  lle- 
gan por  el  camino  real  del  Cuzco  á  dará  la  ciudad  de 
Arequipa,  cerca  de  donde  está  el  puerto  de  Quilca.  Y 
toda  la  mayor  parte  della  llevan  carneros  y  ovejas ;  que, 
á  faltar  estos,  con  gran  díGcultad  se  pudiera  contratar 
ni  andar  en  este  reino ,  por  la  mucha  distancia  que  hay 
de  una  ciudad  á  otra ,  y  por  la  falta  de  bestias. 

CAPITULO  CXL 

De  los  carneros,  ovojas,  faanacds  j  Tieoaias  qae  hay  en  toda 
U  mayor  parte  de  la  serranía  del  Perd. 

Paréceme  que  de  ninguna  parte  del  mundo  se  ha  oi* 
do  ni  entendido  que  se  hubiesen  hallado  la  manera  de 
ovejas  como  son  las  destas Indias,  especialmente  en 
€ste  reino ,  en  la  gobernación  de  Chile  y  en  algu- 
nas de  las  provincias  del  rio  de  la  Plata ,  puesto  que 
podrá  ser  que  se  hallen  y  vean  en  partidas  que  nos  es- 
tán ignotas  y  escondidas.  Estas  ovejas  digo  que  es  uno 
de  los  eicelentes  animales  que  Dios  crió ,  y  mas  prove- 
choso, el  cual  parece  que  la  Majestad  divina  tuvo  cui- 
dado de  criar  este  ganado  en  estas  partes  para  que  las 
gentes  pudiesen  vivir  ysustentarse.  Porque porvia  nin- 
guna estos  indios,  digo  los  serranos  del  Perú,  pudie- 
ran pasar  la  vida  si  no  tuvieran  deste  ganado,  ó  de  otro 
que  les  diera  el  provecho  que  del  sacan ;  el  cual  es  de 
la  manera  que  en  este  capítulo  diré. 

En  tos  valles  de  los  llanos,  y  en  otras  partes  calientes, 
siembran  los  naturales  algodón ,  y  hacen  sus  ropas  del, 
con  que  no  sienten  falta  ninguna ;  porqueta  ropa  deat- 
godon  es  conveniente  para  esta  tierra. 

En  la  serranía,  en  muchas  partes,  comees  en  la  pro- 
vincia de  CoUao,  los  Soras  y  Charcas  de  la  villa  de  Pla- 
ta, y  en  otros  valles,  no  se  cria  árbol,  ni  el  algodón  aun- 
que se  sembrara  daría  fruto.  Y  poder  los  naturales, 
si  no  lo  tuvieran  de  suyo,  por  vía  de  contratación  haber 
ropa  todos,  fuera  cosa  imposible.  Por  lo  cual  el  dador 
de  los  bienes ,  que  es  Dios,  nuestro  sumo  bien ,  crió  en 
estas  partes  tanta  cantidad  del  ganado  que  nosotros 
llamamos  ovejas,  que  si  los  españoles  con  las  guerras 
no  dieran  tanta  priesa  alo  apocar,  no  habia  cuento  ni 
suma  lo  mucho  que  por  todas  partes  habia.  Mas,  como 
tengo  dicho ,  en  indios  y  ganado  vino  gran  pestilencia 
con  las  guerras  que  los  españoles  unos  con  otros  tuvie- 
ron. Llaman  los  naturales  alas  ovejas  llamas  yálos  car- 
neros urcos.  Unos  son  blancos,  otros  negros,  otros 
pardos.  Su  talle  es ,  que  hay  algunos  carneros  y  ovejas 
tan  grandes  como  pequeños  asnillos,  crecidos  de  pier- 
nas y  anchos  de  barriga ;  tira  su  pescuezo  y  talle  á  ca- 
mello ,  las  cabezas  son  largas,  parecen  á  las  de  las  ove- 
jas de  España.  La  carne  deste  ganado  es  muy  buena 
si  está  gordo,  y  los  corderos  son  mejores  y  de  mas  sa- 
bor que  los  de  España.  Es  ganado  muy  doméstico  y 
que  no  da  ruido.  Los  carneros  llevan  á  dos  y  á  tres  arro- 
bas de  peso  muy  bien,  y  en  cansando  no  se  pierde,  pues 
la  carnees  tan  buena.  Verdaderamente  en  la  tierra  del 
Collaoesgran  placer  ver  salir  los  indios  con  sus  ara- 
dos en  estos  carneros,  y  á  la  tarde  verlos  volverá  sus 
cusas  cargados  de  leña.  Comon  de  la  yerba  del  campo. 


Cuando  sequejan,  echándosecomo  loscamellos,  gimen. 
Otro  linaje  hay  deste  ganado,  á  quien  Ihunan  guanacos, 
desta  forma  y  talle ;  los  cuales  son  muy  grandes,  y  andaa 
hechos  montetes  por  los  campos  manadas  grandes  dellos, 
y  á  saltos  van  corríendo  con  tanta  ligereza,  que  el  perro 
que  los  ha  de  alcanzar  ha  de  ser  demasiado  ligero.  Sin 
estos,  hay  asimesmo  otra  suerte  destas  ovejas  ó  llamas, 
á  quien  llaman  vicunias ;  estas  son  mas  ligeras  que  los 
guanacos,  aunquemas  pequeños;  andan  por  los  despo- 
blados ,  comiendo  de  la  yerba  que  en  ellos  cría  Dios.  La 
lana  destas  vicunias  es  excelente,  y  toda  tan  buena,que 
es  mas  fina  que  la  de  las  ovejas  merinas  de  España.  No 
sé  yo  si  se  podrían  hacer  paños  della;  sé  que  es  cosa 
de  ver  la  ropa  que  se  hacia  para  los  señores  desta  tier- 
ra. La  carne  destas  vicunias  y  guanacos  tira  el  sabor 
della  á  carne  de  monte,  mas  es  buena.  Y  en  la  ciudad 
de  la  Paz  comí  yo  en  la  posada  del  capitán  Alonso  de 
Mendoza  cecina  de  uno  destos  guanacos  gordos,  y  me 
pareció  la  mejor  que  habia  visto  en  mi  vida.  Otro  gé- 
nero hay  de  ganado  doméstico ,  á  quien  llaman  pacos, 
aunque ea  muy  feo  y  lanudo ;  es  del  talle  de  las  llamas  ó 
ovejas ,  salvo  que  es  mas  pequeño ;  los  corderos  cuan- 
do son  tiernos  mucho  se  parecen  á  los  de  España.  Pare 
en  el  año  una  vez  una  destas  ovejas ,  y  no  mas. 

CAPITULO  CXU. 

Del  árbol  llamado  molle,  y  de  otras  yerbas  y  rafees  qae  hay  es  esie 
reioo  del  Peni. 

Cuando  escrebí  lo  tocante  á  la  ciudad  de  GuayaquOe 
traté  de  la  zarzaparrilla,  yerba  tan  provechosa,  como 
saben  los  que  han  andado  por  aquellas  partes.  Eo  este 
lugar  me  pareció  tratar  de  los  árboles  llamados  melles, 
por  el  provecho  grande  que  en  ellos  hay.  Y  digo  qoe 
en  los  llanos  y  valles  del  Perú  hay  muy  grandes  arbole- 
das, y  lo  mismo  en  las  espesuras  de  los  Andes,  coa 
árboles  de  diferentes  naturas  y  maneras;  de  los  cuales 
pocos  ó  ningunos  hay  que  parecen  á  los  de  España. 
Algunos  dellos,  que  son  los  aguacates,  guayabos,  cai- 
mitos ,  guabos,  llevan  fruta  de  la  suerte  y  manera  que 
en  algunos  lugares  desta  escríptúra  he  declarado; 
los  demás  son  todos  llenos  de  abrojos  ó  espinas  ó  mon- 
tes claros,  y  algunas  cebas  de  gran  grandor,  eo  las 
cuales ,  y  en  otros  árboles  que  tienen  huecos  y  cod- 
cavidades,  crian  las  abejas  miel  singular  con  gran- 
de orden  y  concierto.  En  toda  la  mayor  parte  de  lo 
poblado  desta  tierra  se  ven  unos  árboles  grandes  y  pe- 
queños ,  á'  quien  llaman  melles ;  estos  tienen  la  hoja 
muy  menuda,  y  en  el  olor  conforme  á  hinojo,  y  la  cor- 
teza ó  cascara  deste  árbol  es  tan  provechosa,  que  si  es- 
tá un  hombre  con  grave  dolor  de  piernas,  y  las  tieae 
hinchadas ,  con  solamente  cocerlas  en  agua  y  lavarse 
algunas  veces,  queda  sin  dolor  ni  hinchazón.  Para  liin- 
piar  los  dientes  son  los  ramicos  pequeños  provechosos; 
de  una  fruta  muy  menuda  que  cria  este  árbol  lacen  th 
no  ó  brebaje  muy  bueno ,  y  vinagre ,  y  miel  harto  boe» 
na,  con  no  mas  de  deshacer  la  cantidad  que  quieren 
desta  fruta  con  agua  en  alguna  vasija,  y  puesta  al  fuego, 
después  de  ser  gastada  taparte  perteneciente, qaeda 
convertida  en  vino  ó  en  vinagra  ó  en  miel,  según  es  el 
cocimiento.  Los  indios  tienen  en  mucho  estos  árboles. 
Y  en  estas  partes  hay  yerbas  de  gran  virtud^  de  lascua* 
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les  diré  de  algunas  que  yo  vi;  y  asi ,  digoque  ea  la  pro- 
vincia de  Quimbaja ,  donde  está  situada  la  ciudad  de 
Oartago,  se  crian  unos  l)ejucos  ó  rafees  por  entre  los 
árboles  que  hay  en  aquella  provincia ,  tan  provechosos 
para  purgar,  que  con  solamente  tomar  poco  mas  de 
una  braaa  dellos, que  serán  del  gordor  de  un  dedo»  y 
echarlos  en  una  vasija  de  agua  que  tenga  poco  menos 
de  un  azumbre ,  embebe  en  una  noche  que  está  en  el 
agua  la  mayor  parte  della ;  déla  otra  bebiendo  cantidad 
de  medio  cuartillo  de  agua ,  están  cordial  y  provechosa 
para  purgar,  que  el  enfermo  queda  tan  limpio  como  si 
hubiera  purgado  con  ruibarbo.  Yo  me  purgué  una  ó 
dos  veces  en  la  ciudad  de  Cartago  con  este  bejuco  ó 
raíz,  y  me  fué  bien,  y  todos  lo  teníamos  pormedicinal. 
Otras  babas  bay  para  este  efeto,  que  algunos  las  alaban 
y  otros  dicen  que  son  dañosas.  En  los  aposentos  de  Btl^ 
cas  me  adoleció  á  mí  una  esclava  por  ir  enferma  de 
ciertas  llagas  que  llevaba  en  la  parte  inferior;  por  un 
camero  que  di  á  unos  indios,  vi  que  trojeron  unas  yer- 
bas que  echaban  uoa  flor  amarilla,  y  las  tostaron  á  la 
candela  para  hacerlas  polvo,  y  con  dos  ó  tres  veces 
que  la  untaron  quedó  sana. 

En  la  provincia  de  Andaguailas  vi  otra  yerba  tan 
buena  para  la  boca  y  dentadura,  que  limpiándose  coa 
ella  una  hora  ó  dos ,  dejaba  los  dientes  sin  olor,  y  blan- 
cos como  nieve.  Otras  muchos  yerbas  liay  en  estas  par- 
tes, provechosas  para  la  salud  de  los  hombres;  y  algu- 
nas tan  dañosas,  que  mueren  con  su  ponzoña. 

CAPITULO  CXIII. 

Be  cómo  ea  este  reino  bay  gnndes  salinas  y  bafios,  y  la  Uerra  es 
aparcijada  para  criane  olivos  y  otras  fratás  áe  EspaAa ;  y  de  al- 
gunos animales  y  aves  qne  ea  ¿I  bay. 

Pues  concluí  en  lo  tocante  á  las  fundaciones  de  las 
nuevas  ciudades  que  hay  en  el  Perú,  bien  será  dar  no- 
ticia de  algunas  particularidades  y  cosas  notables  an- 
tes de  dar  fin  á  esta  primera  parte.  Y  agora  diré  de  las 
grandes  salinas  naturales  que  vemos  en  este  reino»  pues 
para  la  sustentación  de  los  hombres  es  cosa  muy  im- 
portante. En  toda  la  gobernación  de  Popayan  conté 
cómo  no  habia  salinas  ningunas,  y  que  Dios  nuestro 
Señor  proveyó  de  manantiales  salobres  del  agua,  de  los 
cuales  las  gentes  hacen  sal,  con  que  pasan  sus  vidas. 
Acá  en  el  Perú  hay  tan  grades  y  hermosas  salinas,  que 
dellas  se  podrían  proveer  de  sal  todos  los  reinos  de  Es- 
paña, Italia,  Francia  y  otras  mayores  parles.  Cerca 
de  Tumbea  y  de  Puerto-Viejo,  dentro  en  el  agua,  junto 
á  la  costa  de  la  mar,  saean  grandes  piedras  de  sal ,  que 
llevan  en  naos  á  la  ciudad  de  Cali  y  á  la  Tierra-Firme,  y 
á  otras  partes  donde  quieren.  En  los  llanos  y  arcuales 
deste  reino,  no  muy  lejos  del  valle  quellaman  de  Guau- 
ra,  hay  unas  salinas  muy  buenas  y  muy  grandes,  la 
sal  albísima,  y  grandes  montones  della,  la  cual  toda 
esiá  perdida ,  que  muy  pocos  indios  se  aprovechan 
dclla.  En  la  serranía  cerca  de  la  provincia  de  Guailas 
hay  otras  salinas  mayores  que  estas.  Media  legua  de  la 
ciudad  del  Cuzco  están  otras  pozas ,  en  las  cualos  los 
indios  hacen  tanta  sal,  que  basta  para  el  proveimiento 
de  muchos  delios.  En  kis  provincias  de  Condesuyo  y 
en  algunas  de  Andesuyo  hay,  sin  las  salinas  ya  dichas, 
algunas  bien  grandes  y  de  sal  muv  excelente.  Por  ma- 
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ñera  que  podré  aCrmar  que  cuanto  á  sal  es  bien  pro-^ 
veido  este  reino  del  Perú. 

Hay  asimesmo  en  muchas  partes  grandes  baños,  y 
muchas  fuentes  de  agua  caliente ,  donde  los  naturales 
se  bañaban  y  bañan.  Muchas  dellas  he  yo  visto  por  las 
partes  que  anduve  del ;  y  en  algunos  lugares  deste  rei- 
no ,  como  los  llanos  y  valles  de  los  ríos  y  la  tierra  tem- 
plada de  la  serranía,  son  muy  fértiles,  pues  los  trigos 
se  crian  tan  hermosos  y  dan  fruto  en  gran  cantidad ; 
lo  mismo  hace  el  maíz  y  cebada.  Pues  viñas  no  hay  po* 
cas  en  Iqs  términos  de  San  Miguel,  Trujiflo  y  los  Re- 
yes y  en  las  ciudades  del  Cuzco  y  Guamanga ,  y  eu 
otras  de  la  serranía  comienza  ya  á  las  haber,  y  se  tiene 
grande  esperanza  de  liacer  buenos  vinos.  Naranjales, 
granados  y  otras  frutas ,  todas  las  hay ,  de  las  que  han 
traído  de  España  como  las  de  la  tierra.  Legumbres  de 
todo  género  se  hallan ;  y  en  fin,  gran  reino  es  el  del  Pe- 
rú,  y  el  tiempo  andando  será  mas ,  porque  se  habrán 
hecho  grandes  poblaciones  adonde  hubiere  aparejo 
para  se  hacer;  y  pasada  esta  nuestra  edad,  se  podrán 
sacar  del  Perú  para  otras  partes  trigo ,  vinos,  carnes, 
lanas  y  aun  sedas.  Porque  para  plantar  moreras  hay  el 
mejor  aparejo  del  mundo ;  sola  una  cosa  vemos  que  no 
se  ha  traido  á  estas  Indias,  que  es  olivos,  que,  después 
del  pan  y  vlno,'es  lo  mas^ principal.  Paréceme  á  mí  que 
se  traen  engertos  delios*  para  poner  en  estos  llanos  j 
en  las  vegas  de  los  ríos  de  las  tierras ,  que  se  harán  tan 
grandes  montanas  delios  como  en  el  ajarafe  de  Sevilla  y 
otros  grandes  olivares  que  hay  en  España.  Porque  si 
quiere  tierra  templada,  la  tiene ;  si  con  mucha  agua,  lo 
mismo,  y  sin  ninguna  y  con  poca.  Jamás  truena  ni  se 
ve  relámpago  ni  caen  nieves  ni  hielos  en  estos  llanos, 
que  es  lo  que  daña  el  fruto  de  los  olivos.  En  fin,  como 
vengan  los  engertos,  también  vendrá  tiempo  en  lo  fu«-^ 
turo  que  provea  el  Perú  de  aceite  como  de  lo  demás.  En 
este  reino  no  se  han  hallado  encinales;  y  en  la  provin-* 
cía  de  Collao  y  en  la  comarca  del  Cuzco,  y  en  otras  par- 
tes del ,  si  se  sembrasen ,  me  parece  lo  mismo  que  de 
los  olivares ,  que  habrá  no  pocas  dehesas.  Por  tanto, 
mi  parecer  es  que  los  conquistadores  y  pobladores  des- 
tas  partes  no  se  les  vaya  el  tiempo  en  contar  de  batallas 
y  alcances ;  entiendan  en  plantar  y  sembrar,  que  es  lo  que 
aprovechará  mas.  Quiero  decir  aquí  una  cosa  que  hay  en 
esta  serranhi  del  Perú, yes,  unas  raposas  no  muy  gran- 
des, las  cuales  tienen  tal  propiedad,  que  echando  sí  tan 
pestífero  y  hediondo  olor,  que  no  se  puede  com  padecer; 
y  si  por  caso  alguna  destas  raposas  orina  en  alguna  lan- 
za ó  cosa  otra,  aunque  mucho  se  lave,  por  mu- 
chos dias  tiene  el  mal  olor  ya  dicho.  En  ninguna  parte 
del  se  han  visto  lobos  ni  otros  animales  dañosos,  sal- 
vo los  grandes  tigres  que  conté  que  hay  en  la  montaña 
del  puerto  de  la  Buenaventura ,  comarcana  á  la  ciudad 
de  Cali ,  los  cuales  han  muerto  algunos  españoles  y  mu-* 
chos  indios.  Avestruces  adelante  de  los  Charcas  se  han 
hallado,  y  los  indios  los  tenían  en  mucho.  Hay  otro  gé- 
nero de  animal,  que  llaman  viscacha,  del  tamaño  de  una 
liebre  y  de  la  forma ,  salvo  que  tienen  la  cola  larga  co- 
mo raposas ;  crian  en  pedregales  y  entre  rocas,  y  mu- 
chas matan  con  ballestas  y  arcabuces,  y  los  indios  con 
lazos;  son  buenas  para  comer  como  estén  manidas;  f 
aun  de  los  pelos  ó  lana  destas  viscachas  hacen  los  in«-* 
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dios  mantas  grandes,  tan  blandas  como  si  fuesen  de 
seda, y  son  muy  preciadas.  Hay  muchos  halcones,  que 
en  España  serian  estimados ;  perdices,  en  muchos  luga- 
res be  dicho  haber  dos  maneras  dellas,  unas  pequeñas 
y  otras  como  gallinas;  hurones  hay  los  mejores  del 
mundo.  En  los  llanos  y  en  la  sierra  hay  unas  aves  muy 
hediondas,á  quien  llaman  auras;  mantiénensedecomer 
cosas  muertas  y  otras  bascosidades.  Del  linaje  destas 
hay  unos  condores  grandísimos,  que  casi  parecen  gri- 
fos; algunos  acometen  á  los  corderos  y  guanacos  pe- 
queños de  los  campos. 

CAPITULO  CXIV. 

De  cómo  los  indios  natarales  deste  reino  fueron  grandes  maestros 
de  plateros  y  de  hacer  ediflelos ,  y  de  cómo  para  las  ropas  finas 
tavieron  colores  may  perfetas  y  bnenas. 

Por  las  relaciones  que  los  indios  nos  dan  se  entiende 
que  antiguamente  no  tuvieron  el  orden  en  las  cosas  ni 
la  pulicía  que  después  que  los  ingas  los  señorearon  y 
agora  tienen;  porque  cierto  entre  ellos  se  han  visto  y 
ven  cosas  tan  primamente  hechas  por  su  mano,  que  to- 
dos los  que  dellas  tienen  noticia  se  admiran ;  y  lo  que 
mas  se  nota  es  que  tienen  pocas  herramientas  y  aparejos 
para  hacer  lo  que  hacen,  y  con  mucha  facilidad  lo  dan 
hecho  con  gran  primor.  En  tiempo  que  se  ganó  este 
reino  por  los  españoles ,  se  vie^on  piezas  hechas  de  oro 
y  barro  y  plata ,  soldado  lo  uno  y  lo  otro  de  tal  mane- 
ra, que  parescia  que  había  nascido  así.  Viéronse  cosas 
mas  extrañas  de  argentería,  de  figuras  y  otras  cosas 
mayores,  que  no  cuento  por  no  haberlo  visto ;  baste  que 
afirmo  haber  visto  que  con  dos  pedazos  de  cobre  y  otras 
dos  ó  tres  piedras  vi  hacer  vajillas,  y  tan  bien  labradas,  y 
llenos  los  bernegales ,  fuentes  y  candeleros  de  follajes  y 
labores,  que  tuvieran  bien  que  hacer  otros  oficiales  en 
hacerlo  tal  y  tan  bueno  con  todos  los  aderezos  y  herra- 
mientas que  tienen ;  y  cuando  labran  no  hacen  mas  de 
un  hornillo  de  barro,  donde  ponen  el  carbón,  y  con  unos 
cañutos  soplan  en  lugar  de  fuelles.  Sin  las  cosas  de  pla- 
ta, muchos  hacen  estampas,  cordones  y  otras  cosas  de 
oro;  y  muchachos ,  que  quien  los  ve  juzgara  que  aun 
no  saben  hablar,  entienden  en  hacer  destas  cosas.  Poco 
es  lo  que  agora  labran ,  en  comparación  de  las  grandes 
y  ricas  piezas  que  hacían  en  tiempo  de  los  ingas ;  pues 
la  chaquira  tan  menuda  y  pareja  la  hacen,  por  lo  cual 
paresce  haber  grandes  plateros  en  este  reino,  y  hay  mu- 
chos de  los  que  estaban  puestos  por  los  reyes  ingas  en 
las  partes  mas  principales  del.  Pues  de  armar  cimien- 
tos, fuertes  edificios ,  ellos  lo  hacen  muy  bien;  y  así, 
ellos  mismos  labran  sus  moradas  y  casas  de  los  españo- 
les, y  hacen  el  ladrjllo  y  teja  y  asientan  las  piedras  bien 
grandes  y  crecidas,  unas  encima  de  otras,  con  tanto 
primor,  que  casi  no  se  parece  la  juntura ;  también  ha- 
cen bultos  y  otras  cosas  mayores,  y  en  muchas  partes 
se  han  visto  que  los  han  hecho  y  hacen  sin  tener  otras 
herramientas  mas  que  piedras  y  sus  grandes  ingenios. 
Para  sacar  grandes  acequias  no  creo  yo  que  en  el  mundo 
ha  habido  gente  ni  nación  que  por  partes  tan  ásperas 
ni  dificultosas  las  sacasen  y  llevasen ,  como  largamente 
declaré  en  los  capítulos  dichos.  Para  tejer  sus  mantas 
tienen  sus  telares  pequeños ;  y  antiguamente  en  tiempo 
que  los  reyes  ingas  mandaron  este  reino,  tenían  en  las 


cabezas  délas  provincias  cantidad  de  majeros,  que  lla- 
maban mamaconas,  que  estaban  dedicadas  al  servicio 
de  sus  dioses  en  los  templos  del  sol,  que  ellos  tenían 
por  sagrados ;  las  cuales  no  entendían  sino  en  tejer  ropa 
finísima  para  los  señores  ingas,  de  lana  de  las  vicunias; 
y  cierto  fué  tan  prima  esta  ropa ,  como  habrán  visto  en 
España  por  alguna  que  allá  fué  luego  que  se  ganó  este 
reino.  Los  vestidos  destos  ingas  eran  camisetas  desta  ro- 
pa ,  unas  pobladas  de  argentería  de  oro ,  otras  de  esme- 
raldas y  piedras  preciosas,  y  algunas  de  plumas  de  aves, 
otras  de  solamente  la  manta.  Para  hacer  estas  ropas  tu- 
vieron y  tienen  tan  perfetas  colores  de  carmesí,  azul, 
amarillo ,  negro  y  de  otras  suertes ,  que  verdaderamen- 
te tienen  ventaja  á  las  de  España. 

En  la  gobernación  de  Popayan  hay  una  tierra  con  la 
cual,  y  con  unas  hojas  de  un  árbol,  queda  teñido  loque 
quieren  de  un  color  negro  perfeto.  Recitar  las  partíco- 
laridades  con  que  y  cómo  se  hacen  estas  colores  tengo- 
lo  por  menudencia,  y  parésceme  que  basta  contar  sola- 
mente lo  principal. 

CAPITULO  CXV. 

Cómo  en  la  nayor  parte  deste  reino  hay  grandes  mineros 
de  metales. 

Desde  el  estrecho  de  Magallanes  comienza  la  cord'n 
llera  ó  longura  de  sierras  que  llamamos  Andes,  y  atravie- 
sa muchas  tierras  y  grandes  provincias,  como  escrebí 
en  la  descripción  desta  tierra ,  y  sabemos  que  á  la  parte 
de  la  mar  del  Sur  (que  es  al  poniente)  se  halla  en  los  mas 
rios  y  collados  gran  riqueza ;  y  las  tierras  y  provincias 
que  caen  á  la  parte  de  levante  se  tienen  por  pobres  de 
metales ,  según  dicen  los  que  pasaron  al  río  de  la  Plata 
conquistando^  y  salieron  algunos  dellosal  Perú  por  la 
parte  de  Potosí ;  los  cuales  cuentan  que  la  fama  de  ri- 
queza los  trajo  á  unas  provincias  tan  fértiles  de  basti- 
mento como  pobladas  de  gente,  que  están  á  las  espal- 
das de  los  Charcas,  pocas  jornadas  adelante.  Y  la  noti- 
cia que  tenían  no  era  otra  sino  el  Perú ,  ni  la  plata  que 
vieron ,  que  fué  poca,  salió  de  otra  parte  que  de  los  tér- 
minos de  la  villa  de  Plata,  y  por  vía  de  contratación  la 
habian  los  de  aquellas  partes.  Los  que  fueron  á  descu- 
brir con  los  capitanes  Diego  de  Rojas ,  Filipe  Gutiérrez, 
Nicolás  de  Heredia,  tampoco  hallaron  riqueza.  Después 
de  entrados  en  la  tierra  que  está  pasada  la  cordillera 
de  los  Andes,  el  adelantado  Francisco  de  Oríilana yen- 
do por  el  Marañen  en  el  barco ,  al  tiempo  que  andando 
en  el  descubrimiento  de  la  canela,  lo  envió  el  cnpitan 
Gonzalo  Pizarro,  aunque  muchas  veces  daba  con  loses- 
pañoles  en  grandes  pueblos,  poco  oro  ni  plata,  ó  nin- 
guno, vieron.  En  fin  no  hay  para  qué  tratar  sobre  esto, 
pues  sino  fué  en  la  provincia  de  Bogotá,  en  ninguna otn 
de  la  otra  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes  se  ha  vis- 
to riqueza  ninguna;  lo  cual  todo  es  al  contrario  por  la 
parte  del  sur,  pues  se  han  hallado  las  mayores  riqueza^ 
y  tesoros  que  se  han  visto  en  el  mundo  en  muchas  eda- 
des ;  y  si  el  oro  que  habia  en  las  provincias  que  est¿ui 
comarcanas  al  rio  grande  de  Santa  Marta,  desde  la  ciu- 
dad de  Popayan  hasta  la  villa  de  Mo()ox,  estuviera  en  un 
poder  y  de  un  solo  señor,  como  fué  en  las  provincii^ 
del  Perú ,  hubiera  mayor  grandeza  que  en  el  Cuzco.  K:i 
fin,  por  las  faldas  desta  cordillera  se  han  hallado  grandes 
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mineros  de  plata  y  oro ,  así  por  la  parte  de  Antioclia 
como  de  la  de  Cartago,  que  es  en  la  gobernación  de  Po- 
payan,  y  en  todo  el  reino  del  Perú;  7  si  hubiese  quien 
lo  sacase,  hay  oro  y  plata  que  sacar  para  siempre  jamás; 
porque  en  las  sierras  y  en  los  llanos  y  en  los  ríos,  y  por 
todas  partes  que  caven  y  busquen ,  hallarán  plata  y  oro. 
Sin  esto,  hay  gran  cantidad  de  cobre  y  mayor  de  hierro 
por  los  secadales  y  cabezadas  de  las  sierras  que  abajan 
á  los  llano%  En  fin,  se  halla  plomo,  y  de  todos  los  metales 
que  Dios  crió  es  bien  proveído  este  reino ;  y  á  mí  paré- 
cerne  que  mientras  hubiere  hombres,  no  dejará  de  ha- 
berse gran  riqueza  en  él ;  y  tanta  ha  sido  la  que  del  se 
ha  sacado,  que  ha  encarecido  á  España  de  tal  manera, 
cual  nunca  los  hombres  lo  pensaron. 

CAPITULO  CXVI. 

Cómo  mQcbas  naeiones  destos  indios  se  daban  guerra  anos  i  otros, 
y  cnáo  opresos  Uenen  ios  seAores  y  principales  á  ios  indios  po- 
bres. 

Verdaderamente  yo  tengo  que  há  muchos  tiempos  y 
años  que  hay  gentes  en  estas  Indias;  según  lo  demues- 
tran sus  antigüedades,  y  tierras  tan  anchas  y  grandes 
como  han  poblado ;  y  aunque  todos  ellos  son  morenos 
lampiños  y  se  parecen  en  tantas  cosas  unos  á  otros, 
hay  tanta  multitud  de  lenguas  entre  ellos,  que  casi  á  ca- 
da legua  y  en  cada  parte  hay  nuevas  lenguas.  Pues  como 
hayan  pasado  tantas  edades  por  estas  gentes,  y  hayan  vi- 
vido sueltamente,  unos  á  otros  se  dieron  grandes  guer- 
ras y  batallas,  quedándose  con  las  provincias  que  gana- 
ban. Y  así,  en  los  términos  de  la  villa  de  Arma,  déla 
gobernación  de  Popayan,  está  una  gran  provincia ,  á 
quien  llaman  Carrapa ,  entre  la  cual  y  la  de  Quimba  ya 
(que  es  donde  se  fundó  la  ciudad  de  Cartago)  había  can- 
tidad de  gente ;  los  cuales,  llevando  por  capitán  6  señor 
Á  uno  dellos ,  el  mas  principal ,  llamado  Irrua ,  se  entra- 
ron en  Carrapa,  y  á  pesar  de  los  naturales,  se  hicieron 
señores  de  lo  mejor  de  su  provincia.  Y  esto  sé  porque 
cuando  descubrimos  enteramente  aquellas  comarcas, 
vimos  las  rocas  y  pueblos  quemados  que  hablan  dejado 
los  naturales  de  la  provincia  de  Quimbaya.  Todos  fue-  ' 
ron  lanzados  della  antiguamente  por  los  que  se  hicie- 
ron señores  de  sus  campos,  según  es  público  entre  ellos. 
En  muchas  partes  de  las  provincias  desta  gobernación 
de  Popayan  fué  lo  mismo.  En  el  Perú  no  hablan  otra 
cosa  los  indios,  sino  decir  que  los  unos  vinieron  de  una 
parte  y  los  otros  de  otra ,  y  con  guerras  y  contiendas  los 
unos  se  hacían  señores  de  las  tierras  de  los  otros,  y  bien 
parece  ser  verdad,  y  la  gran  antigüedad  desta  gente 
por  las  señales  de  los  campos  que  labraban,  ser  tanlos, 
y  porque  en  algunas  partes  que  se  ve  que  hubo  semente- 
ras y  fué  poblado,  hay  árboles  nascidos  tan  grandes 
como  bueyes.  Los  ingas  claramente  se  conoce  que  se 
hicieron  señores  desle  reino  por  fuerza  y  por  maña, 
pues  cuentan  que  Mangocapa,  el  que  fundó  el  Cuzco, 
tuvo  poco  principio ,  y  duraron  en  el  señorío  hasta  que, 
habiendo  división  entre  Guascar,  único  heredero,  y  Ata- 
bu  liba  sobre  la  gobernación  del  imperio ,  entraron  los 
españoles  y  pudieron  fácilmente  ganar  el  reino  y  á  ellos 
apartarlos  de  sus  porfías;  por  lo  cual  parece  que  tam- 
bién se  usó  de  guerras  y  tiranías  entre  estos  indios,  co- 
mo en  las  demás  partes  del  mundo,  pues  leemos  que  ti- 
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ranos  se  hicieron  señores  de  grandes  reinos  y  señoríos. 
Yo  entendí  en  el  tiempo  que  estuve  en  aquellas  partes 
que  es  grande  la  opresión  que  los  mayores  tienen  á  ios 
menores,  y  con  el  rigor  que  algunos  de  los  caciques  man- 
dan á  los  indios ;  porque  si  el  encomendero  les  pide  al- 
guna cosa,  ó  que  por  fuerza  hayan  de  hacer  algún  servi- 
cio personal  ó  con  hacienda ,  luego  estos  tales  mandan 
á  sus  mandones  que  lo  provean ,  los  cuales  andan  por 
las  casas  de  los  mas  pobres,  mandando  que  lo  cumplan ; 
y  si  dan  alguna  excusa,  aunque  sea  justa,  no  solamente 
no  los  oyen,  mas  maltrátaulos,  tomándoles  por  fuerza  lo 
que  quieren.  En  los  indios  del  Rey  y  en  otros  pueblos 
del  Collao  oí  yo  lamentar  á  los  pobres  indios  esta  opre- 
sión, y  en  el  valle  de  Jauja  y  en  otras  muchas  parles,  los 
cuales,  aunque  reciben  algún  agravio,  no  saben  quejarse. 
Y  si  son  necesarias  ovejas  ó  carneros,  no  se  va  por  ellos 
á  las  manadas  de  los  señores,  sino  á  las  dos  ó  tres  que 
tienen  los  tristes  indios ;  y  algunos  son  tata  molestados, 
que  se  ausentan  por  miedo  de  tantos  trabajos  como  les 
mandan  hacer.  Y  en  los  llanos  y  valles  de  los  yungas  son 
mas  trabajados  por  los  señores  que  en  la  serranía.  Ver- 
dad es  que ,  como  ya  en  las  mas  provincias  deste  reino 
estén  religiosos  dotrínándolos,  y  algunos  entiendan  la 
lengua,  oyen  estas  quejas  y  remedian  muchas  deltas. 
Todo  va  cada  día  en  mas  orden,  y  hay  tanto  temor  entre 
cristianos  y  caciques,  que  no  osan  poner  las  manos  en 
un  indio,  por  la  gran  justicia  que  hay,  con  haberse  pues- 
to en  aquestas  partes  las  audiencias  y  chancillerías  rea- 
les ;  cosa  de  grande  remedio  para  el  gobierno  dellas. 

CAPITULO  CXVII. 

En  qae  se  declaran  algunas  cosas  qne  en  esta  blstoria  se  han  tra- 
ttdo  cerca  de  ios  indios ,  y  de  lo  qne  aueeió  á  un  dérigo  con 
nao  dellos  en  an  paeblo  deste  reino. 

Porque  algunas  personas  dicen  de  los  indios  grandes 
males,  comparándolos  con  las  bestias,  diciendo  que  sus 
costumbres  y  manera  de  vivir  son  mas  de  brutos  que  de 
hombres,  y  que  son  tan  malos,  que,  no  solamente  usan 
el  pecado  nefando ,  mas  que  se  comen  unos  á  otros ;  y 
puesto  que  en  esta  mi  historia  yo  haya  escripto  algo  des- 
to  y  de  algunas  otras  fealdades  y  abusos  dellos,  quiero  que 
se  sepa  que  no  es  mi  intención  decir  que  esto  se  entien- 
da por  todos ;  antes  es  de  saber  que,  si  en  una  provincia 
comen  carne  humana  y  sacrifican  sangre  de  hombres, 
en  otras  muchas  aborrecen  este  pecado.  Y  si  por  el  con- 
siguiente, en  otra  el  pecado  de  contra  natura,  en  muchas 
lo  lienen  por  gran  fealdad  y  no  lo  acostumbran,  antes  lo 
aborrecen;  y  asi  son  las  costumbres  dellos;  por  manera 
que  será  cosa  injusta  condenarios  en  general.  Y  aun 
destos  males  que  estos  hacían ;  parece  que  los  descar- 
ga la  falta  que  tenían  de  la  lumbre  de  nuestra  santa  fe, 
por  lo  cual  ignoraban  el  mal  que  cometían,  como  otras 
muchas  naciones ,  mayormente  los  pasados  gentiles, 
que  también  como  estos  indios  estuvieron  faltos  de  lum- 
bre de  fe ,  sacrificaban  tanto  y  mas  que  ellos.  Y  aun  sí 
miramos,  muchos  hay  que  han  profesado  nuestra  ley 
y  recebido  agua  del  santo  baptismo;  los  cuales,  engaña- 
dos por  el  demonio ,  cometen  cada  dia  graves  pecados ; 
de  manera  que  si  estos  indios  usaban  de  las  costumbres 
que  he  escripto,  fué  porque  no  tuvieron  quien  los  enca- 
minase en  el  camino  de  la  verdad  en  los  tiempos  pasa* 
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dos.  Agora  losqiue  oyen  la  doctrina  del  santo  Evangelio 
conocen  las  tinieblas  de  la  perdición  que  tienen  loe 
que  della  se  apartan ,  y  el  demonio ,  como  le  crece  mas 
la  envidia  de  ver  el  fruto  que  sale  de  nuestra  santa  fe, 
procura  de  engañar  con  temores  y  espantos  á  estas  gen* 
tes;  pero  poca  parte  es,  y  cada  dia  será  menos,  mirando 
lo  que  Dios  nuestro  Señor  obra  en  todo  tiempo ,  en  en- 
salzamiento de  su  santa  fe.  Y  entre  olrasnotables,  diré 
una  que  pasó  en  esta  provincia,  en  un  pueblo  llamado 
Lampazy  según  se  contiene  en  la  relación  que  me  dio 
en  el  pueblo  de  Asangaro ,  repartimiento  de  Antonio  de 
Quiñones,  vecino  del  Cuzco,  un  clérigo ,  contándome 
lo  que  le  pasó  en  la  conversión  de  un  indio ;  al  cual  yo 
rogué  me  la  diese  por  escrito  de  su  letra ,  que  sin  tirar 
ni  poner  cosa  alguna  es  la  siguiente :  aMárcos  Otazo,  cié- 
rigo,  vecino  de  Valladolid,  estando  en  el  pueblo  de  Lam- 
pas doUínando  los  indios  á  nuestra  santa  fe  cristiana, 
ano  de  i547,  en  el  mes  de  mayo,  siendo  la  luna  llena, 
yim'eron  á  mí  todos  los  caciques  y  principales  á  me  rogar 
muy  ahincadamente  les  diese  Ucencia  para  que  hiciesen 
loque  ellos  en  aquel  tiempo  acostumbraban  hacer; yo 
les  respondí  que  habia  de  estar  presente)  porque  si  Ále- 
se cosa  no  lícita  en  nuestra  santa  fe  católica,  de  allí 
adelante  no  lo  hiciesen ;  ellos  lo  tuvieron  por  bien ;  y  así, 
fueron  todos á  sus  casas;  y  siendo,  á  mi  ver,  el  mediodía 
en  punto,  comenzaron  á  tocar  en  diversas  partes  muchos 
atabales  con  un  solo  palo,  que  así  los  tocan  entre  ellos, 
y  luego  fueron  en  la  plaza  en  diversas  partes  della,  echa- 
das por  el  suelo  mantas ,  á  manera  de  tapices,  para  se 
asentar  los  caciques  y  principales,  muy  aderezados  y 
▼estidos  de  sus  mejores  ropas,  los  cabellos  hechos  tren- 
zas hasta  abajo ,  como  tienen  por  costumbre ,  de  cada 
lado  una  crizneja  de  cuatro  ramalee,  tejida.  Sentados  en 
sus  lugares,  vi  que  salieron  derecho  por  cada  cacique  un 
muchacho  de  edad  de  hasta  de  doce  anos,  el  mas  her- 
moso y  dispuesto  de  todos,  muy  ricamente  vestido  ásu 
modo ,  de  his  rodillas  abajo  las  piernas  á  manera  de  sal- 
vi^je ,  cubiertas  de  borlas  coloradas;  asimismo  los  bra- 
zos, y  en  el  cuerpo  muchas  medallas  y  estampas  de  oro 
y  plata ;  traia  en  la  mano  derecha  una  manera  de  arma 
como  alabarda,  y  en  la  izquierda  una  bolsa  de  lona,  gran- 
de, en  que  ellos  echan  la  coca ;  y  al  lado  izquierdo  ve- 
nia una  muchacha  de  hasta  diez  anos,  muy  hermosa, 
vestida  de  su  mismo  traje ,  salvo  que  por  detrás  traia 
gran  falda ,  que  no  acostumbraban  traer  los  otras  muje- 
res, la  cual  bida  le  traía  una  india  mayor,  hermosa,  de 
mucha  autoridad.  Tras  esta  venían  otras  muchas  indias 
á  manera  de  dueñas,  con  mucha  mesura  y  crianza;  y 
aquella  nina  llevaba  en  la  mano  derecha  una  bolsa  de  la- 
na, muy  rica,  llena  de  muchas  estampas  de  oro  y  plata ; 
de  las  espaldas  le  colgaba  un  cuero  de  león  pequeiío,que 
las  cubría  todas.  Tras  estas  dueñas  venían  seis  indios  á 
manera  de  labradores,  cada  uno  con  su  arado  en  el  hom- 
bro, y  en  las  cabezas  sus  diademas  y  plumas  muy  her- 
mosas, de  muchos  colores.  Luego  venían  otros  seis  como 
sus  mozos,  con  unos  costales  de  papas,  tocando  su  atam- 
b(Hr,  y  por  su  orden  llegaron  hasta  un  paso  del  señor.  £1 
muchacho  y  niña  ya  dichos,  y  todos  los  demás ,  como 
iban  en  su  orden ,  le  hicieron  una  muy  gran  reverencia, 
bajando  sus  cabezas,  y  el  Cacique  y  los  demás  la  recibie- 
ron inclinando  las  suyas.  Hecho  esto  cada  cual  á  su  ca- 


cique ,  que  eran  dos  parcialidades ,  por  la  misma  drden 
que  iban  el  niño  y  los  demás  se  volvieron  hacia  tras,  sin 
quitar  el  rostro  dellos,  cuanto  veiute  pasos,  por  la  órdeu 
que  tengo  dicho;  y  allí  los  labradores  hincaron  susarados 
en  el  suelo  en  renglera,  y  dellos  colgaron  aquellos  cosU- 
les  de  papas,  muy  escogidas  y  grandes;  lo  cual  heclio, 
tocando  sus  atabales ,  todos  en  pié,  sin  se  mudar  de  uq 
lugar,  hacían  una  manera  de  baile ,  alzándose  sobre  las 
puntas  de  los  pies,  y  de  rato  en  rato  alzabanbácis  arri- 
ba aquellas  bolsas  que  en  las  manos  tenían,  dolamentc 
hacían  estos  esto  que  tengo  dicho ,  que  eran  los  que 
iban  con  aquel  muchacho  y  mucliaclia ,  con  todas  sus 
dueñas,  porque  todos  los  caciques  y  la  demás  gente 
estaban  por  su  orden  sentados  en  el  suelo  con  muy  graa 
silencio,  escuchando  y  mirando  lo  que  hacían.  Esto  he- 
cho, se  sentaron  y  trajeron  un  cordero  de  hasta  un  año, 
sin  ninguna  mancha,  todo  de  una  color,  otros  indios 
que  habían  ido  por  él,  y  adelanta  del  señor  principal, 
cercado  de  muchos  indios  al  rededor  porque  yo  no  lo 
viese ,  tendido  en  el  suelo  vivo ,  le  sacaron  por  un  lado 
toda  el  asadura,  y  esta  fué  dada  á  sus  agoreros,  que  ellos 
llamaban  guacacamayos,  como  sacerdotes  entre  nos- 
otros. Y  vi  que  ciertos  indios  dellos  llevaban  apriesa 
cuanto  mas  podían  de  la  sangre  del  cordero  en  las  manns 
y  la  echaban  entre  las  papas  que  tenían  en  los  costalee 
Y  en  este  instante  salió  un  principal  que  habia  pocos  día . 
que  se  habia  Tuelto  cristiano,  como  diré  abajo,  dando 
voces  y  llamándolos  de  perros  y  otras  cosas  en  su  lengua, 
que  no  entendí ;  y  se  fué  al  pié  de  una  cruz  alta  que  es- 
taba en  medio  de  la  plaza ,  desde  donde  á  mayores  vo- 
ces ,  sin  ningún  temor,  osadamente  reprendía  aquel  rilo 
diabólico.  De  manera  que  con  sus  díiclios  y  mis  aoio- 
nestacíones  se  fueron  muy  temerosos  y  corridos,  sio 
haber  dado  fin  á  su  sacrificio,  donde  pronostican  sus  se- 
menteras y  sucesos  de  todo  el  año.  Y  otros  que  se  lla- 
man homo,  á  ios  cuales  preguntan  muchas  cosas  per 
venir,  porque  hablan  con  el  demonio  y  traen  consigo  su 
figura,  hecho  de  un  hueso  hueco ,  y  encima  un  bullo  de 
cera  negra,  que  acá  hay.  Estando  yo  en  este  pueblo  de 
Lampaz ,  un  jueves  de  la  Cena  vino  á  mí  un  muchacho 
mío  que  en  la  iglesia  dormía,  muy  espantado,  rogando 
me  levantase  y  fuese  á  baptizar  á  un  cacique  que  en  la 
iglesia  estaba  hincado  de  rodillas  delante  de  las  imagi- 
nes ,  muy  temeroso  y  espantado ;  el  cual  estando  la  no- 
che pasada,  que  fué  miércoles  de  Tinieblas,  metido  en 
una  guaca,  que  es  donde  ellos  adoran,  decia  haber  visto 
un  hombre  vestido  de  blanco,  el  cual  le  dijo  que  ¿qué 
hacia  allí  con  aquella  estatua  de  piedra?  Que  se  fuese 
luego,  y  viniese  para  mí  á  se  volver  crístiano.  Y  cuando 
fué  de  día  yo  me  levanté  y  recé  mis  horas ,  y  no  creyendo 
que  era  así ,  me  llegué  á  la  iglesia  para  decir  misa ,  y  lo 
hallé  de  la  misma  manera,  hincado  de  rodillas.  Y  como 
me  vio  se  echó  á  mis  pies,  rogándome  mucho  le  volvie- 
se cristiano,  á  lo  cual  le  respondí  que  sí  haría,  y  dije  mi- 
sa ,  la  cual  oyeron  algunos  cristianos  que  allí  estaban;  y 
dicha,  lo  bapticé,  y  salió  con  mucha  alegría,  dando  vo- 
ces, diciendo  que  él  ya  era  cristiano ,  y  no  malo,  como 
los  indios ;  y  sin  decir  nada  á  persona  ninguna ,  fué  i 
donde  tenia  su  casa  y  la  quemó ,  y  sus  mujeres  y  gana- 
dos repartió  por  sus  hermanos  y  parientes,  y  se  vino  á  la 
iglesia,  donde  estuvo  siempre  predicando á  los  indios 
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lo  que  les  conyenia para  su salf ación,  amonestáodoles 
se  apartasen  de  sos  pecados  y  yicios;  lo  cual  hacia  con 
grao  henror,  como  aqnel  que  estaba  alumbrado  por  el 
Espirítn  Santo ,  y  á  la  contina  estaba  en  la  iglesia  ó  jon* 
to  á  una  cmi.  Muchos  indios  se  tolvieron  cristianos  por 
las  persuasiones  deste  nuevo  convertido.  Contaba  que 
eJ  hombre  que  vio  estando  en  la  guaca  ó  templo  del  (Ua- 
blo  era  blanco  y  muy  hermoso ,  y  que  sos  ropas  asimis- 
mo  eran  resplandecientes.» 

Esto  me  dio  el  clérigo  por  escripto  y  yo  veo  cada  dia 
grandes  señales »  por  las  cuales  Dios  se  sirve  en  estos 
tiempos  mas  que  en  los  pasados.  Y  los  indios  se  con- 
vierten y  van  poco  á  poco  olvidando  sns  ritos  y  malas 
costumbres,  y  si  se  han  tardado,  ha  sido  por  nuestro 
descuido  mas  que  por  la  malicia  dellos;  porque  el  ver- 
dadero convertir  los  indios  ha  de  ser  amonestando  y 
obrando  bien,  para  que  los  nuevamente  convertidos  to- 
men ejemplo. 

CAPITULO  CXVUI. 

De  etaio,  qaeiiéadoM  ▼«Iver  erlttino  m  eaciqae  comarcano  4o  la 
viUo  ét  Aneoma,  veio  lislMomeaie  A  loa  deMOBio«»qaocoa 
eapoBloa  le  querían  qnltar  de  aa  baen  propóaito. 

En  el  capítulo  pasado  escrebf  la  manera  cómo  se  vol- 
vió cristiano  un  indio  en  el  pueblo  de  Lampaz ;  aquí 
diré  otro  extraño  caso,  para  que  los  fieles  glorifiquen  el 
nombre  de  Dios^  que  tantas  mercedes  nos  hace,  y  los 
malos  y  incrédulos  teman  y  reconozcan  las  obras  del  Se- 
ñor. Y  es,  que  siendo  gobernador  de  la  provincia  de  Po- 
poyan  el  adelantado  Beialcázar  en  la  villa  de  Ancerma, 
donde  era  su  teniente  un  Gómez  Hernández ,  sucedió 
que  casi  cuatro  leguas  desta  villa  está  un  pueblo  llama- 
do Pirsa ,  y  el  señor  natural  del ,  teniendo  un  hermano 
mancebo  de  buen  parescer  que  se  llama  Tamaracunga, 
y  inspirando  Dios  en  él ,  deseaba  volverse  cristiano  y 
quería  venir  al  pueblo  de  los  cristianos  á  recebir  bap- 
tisno.  Y  los  demonios,  que  no  les  debia  agradar  el  tal 
deseo,  pesándoles  de  perder  lo  que  tenían  por  tan  ga- 
nado ,  espantaban  á  aqueste  Tamaracunga  de  tal  mane- 
ra, que  lo  asombraban,  y  permitiéndolo  Dios,  los  demo- 
nios, en  figure  de  unas  aves  hediondas  llamadas  auras, 
se  ponian  donde  el  Cacique  solo  las  podía  ver;  el  cual, 
como  se  sintió  tan  perseguido  del  demonio ,  envió  á  to- 
da priesa  á  llamar  á  un  cristiano  que  estaba  cerca  de 
alli ;  el  cualfué  luego  donde  estaba  el  Cacique,  y  sabida 
su  intención,  lo  signó  am  la  señal  de  la  cruz,  y  los  demo- 
nios lo  espantaban  mas  que  primero,  viéndolos  sola- 
mente el  indio  en  figuras  horribles.  El  cristiano  via  que 
caían  piedras  por  el  aire  y  silbaban ;  y  viniendo  del  pue- 
blo de  los  cristianos  un  hermano  de  un  Juan  Pacheco, 
vecino  de  la  misma  villa ,  que  ala  sazón  estaba  en  ella 
en  lugar  del  Gómez  Hernández ,  que  había  salido  á  lo 
que  dicen  de  Caramanta ,  se  juntó  con  el  otro ,  y  vían 
que  el  Tamaracunga  estaba  muy  desmayado  y  maltra- 
tado de  los  demonios ;  tanto,  que  en  presencia  de  los 
cristianos  lo  traían  por  el  aire  de  una  parte  á  otra,  y  él 
quejándose,  y  los  demonios  silbaban  y  daban  alaridos. 
T  algunas  veces  estando  el  Cacique  sentado  y  teniendo 
delnote  un  vaso  para  beber,  vian  los  dos  cristianos  có- 
mo se  alzaba  el  vaso  con  el  vino  en  el  aire  y  dende  á  un 
poco  parescia  sin  el  vino,  y  á  cabo  de  un  rato  vian  caer 


DEL  PERÚ.  485 

el  vino  en  el  vaso,  y  el  Cacique  atapábasecon  mantas 
el  rostro  y  todo  el  cuerpo  por  no  ver  las  malas  visiones 
que  tenia  delante;  y  estando  asi,  sin  se  tirar  ropa  ni  des* 
atapar  la  cara ,  le  ponian  barro  en  la  boca ,  como  que  lo 
querían  ahogar.  En  fin ,  los  dos  cristianos,  que  nunca 
dejaban  de  rezar,  acordaron  de  se  volver  á  la  villa  y  He* 
var  al  Cacique  para  que  luego  se  baptízase ,  y  vinieron 
con  ellos  y  con  el  Cacique  pasados  de  docíentos  indios ; 
mas  estaban  tan  temerosos  de  los  demonios,  que  no  ostp- 
ban  llegar  al  Cacique ;  y  yendo  con  los  cristianos,  llega- 
ron á  unos  malos  pasos,  donde  los  demonios  tomaroa 
al  indio  en  el  aire  para  despeñarlo ,  y  él  daba  voces  di- 
ciendo: ttValéme,  cristianos,  váleme;»  los  cuales  luego 
fueron  á  él  y  le  tomaron  en  medio,  y  los  indios  ningu- 
no osaba  hablar,  cuanto  mas  ayudar  á  este,  que  tanto 
por  los  demonios  fué  peneguido  para  provecho  de  sa 
ánima  y  mayor  confusión  y  envidia  deste  cruel  ene- 
migo nuestro ;  y  como  ios  dos  cristianos  viesen  que  no 
era  Dios  servido  de  que  los  demonios  dejasen  á  aquel 
indio ,  y  que  por  los  riscos  lo  querían  despeñar,  tomá- 
ronlo en  medio ,  y  atando  unas  cuerdas  á  los  cintos^ 
rezando  y  pidiendo  á  Dios  los  oyese ,  caminaron  con  el 
indio  en  medio,  de  la  manera  ya  dicha,  llevando  tres 
cruces  en  las  manos,  pero  todavía  los  derribaron  algu- 
nas veces,  y  con  trabajo  grande  llegaron  á  una  subida, 
donde  se  vieron  en  mayor  aprieto.  Y  como  estuviesen 
cerca  de  la  villa,  enviaron  á  Juan  Pacheco  un  indio  para 
que  viniese  á  los  socorrer,  el  <fua]  fué  luego  allá,  y  como 
se  juntó  con  ellos,  los  demonios  arrojaban  piedras  por 
los  aires ,  y  desta  suerte  llegaron  á  la  viUa,  y  se  fueron 
derechos  con  el  Cacique  á  las  casas  deste  Juan  Pache- 
co ,  adonde  se  juntaron  todos  los  mas  de  los  cristianos 
que  estaban  en  el  pueblo,  y  todos  vian  caer  piedras  pe* 
quenas  de  lo  alto  de  la  casa  y  oían  silbos.  Y  como  los  in- 
dios cuando  van  á  la  guerra  dicen :  a  Hu ,  bu ,  bu ;  o  asf 
oian  que  lo  decían  los  demonios  muy  apriesa  y  recio. 
Todos  comenzaron  á  suplicará  nuestro  Señor  que,  para 
gloria  suya  y  salud  del  ánima  de  aquel  infiel,  no  permi- 
tiese que  los  demonios  tuviesen  poder  de  lo  matar ;  por- 
que ellos  por  lo  que  andaban,  según  las  palabras  que  el 
Cacique  les  oia ,  era  porque  no  se  volviese  cristiano.  Y 
como  tirasen  muchas  piedras,  salieron  para  ir  á  la  igle- 
sia ;  en  la  cual ,  por  ser  de  paja,  no  habia  Sacramento,  y 
algunos  cristianos  dicen  que  oyeron  pasos  por  la  misma 
iglesia  antes  que  se  abriese ,  y  como  la  abrieron  y  entra- 
ron dentro,  el  indio  Tamaracunga  dicen  que  decía  que 
vía  los  demonios  con  fieras  cataduras ,  las  cabezas  abajo 
y  los  pies  arriba.  Y  entrado  un  fraile  llamado  fray  Juan 
de  Santa  María,  de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, ále  baptizar,  los  demonios  en  su  presencia  y  de  to- 
dos los  cristianos,  sin  los  ver  mas  que  solo  el  indio ,  lo 
tomaron  y  lo  tuvieron  en  el  aire,  poniéndolo  como  ellos 
estaban,  la  cabeza  abajo  y  los  pies  arriba.  Y  los  cristianos 
diciendo  á  grandes  voces:  a  Jesucristo,  Jesucristo  sea 
con  nosotros;»  y  signándose  con  la  cruz,  arremetieron 
al  indio  y  lo  tomaron,  poniéndole  luego  una  estola,  y  le 
echaron  agua  bendita;  pero  todavía  se  oian  aullidos  y 
silbos  dentro  en  la  iglesia,  y  Tamaracunga  los  via  visi- 
blemente, y  fueron  á  él  y  le  dieron  tantos  bofetones,  que 
le  arrojaron  lejos  de  allí  un  sombrero  que  tenía  puesto 
en  los  ojos  por  no  los  ver,  y  en  el  rostro  le  echaban  sali?a 
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podrida  y  hedionda.  Todo  esto  pasó  de  noche ,  y  venido 
el  dia ,  el  fraile  se  vistió  para  decir  misa ,  y  en  el  punto 
que  se  comenzó,  en  aquel  no  se  oyó  cosa  ninguna,  ni  los 
demonios  osaron  parar  ni  el  Cacique  recibió  mas  daño; 
y  como  la  misa  santísima  se  acabó,  el  Támaracunga  pi- 
dió por  su  boca  agua  del  baptismo,  y  luego  hizo  lo  mis- 
mo su  mujer  y  hijo,  y  después  de  ya  baptizado,  dijo  que, 
pues  ya  era  cristiano,  que  lo  dejasen  andar  solo,  para 
ver  los  demonios  si  tenian  poder  sobre  él ;  y  los  crístia- 
noS'lo  dejaron  ir,  quedando  todos  rogando  á  nuestro 
Señor,  y  suplicándole  que  para  ensalzamiento  de  su 
santa  fe ,  y  para  que  los  indios  infieles  se  convirtiesen, 
no  permitiese  que  el  demonio  tuviese  mas  poder  sobre 
aquel  que  ya  era  cristiano.  Y  en  esto  salió  Támaracunga 
con  gran  alegría,  diciendo:  «Cristiano  soy;»  y  alaban- 
do en  su  lengua  á  Dios,  dio  dos  ó  tres  vueltas  por  la  igle- 
sia ,  y  no  vio  ni  sintió  mas  los  demonios ;  antes  se  fué  á 
su  casa  alegre  y  contento,  obrando  el  poder  de  Dios ;  y 
fué  este  caso  tan  notado  en  los  indios ,  que  muchos  se 
volvieron  cristianos  y  se  volverán  cada  dia.  Esto  pasó 
en  el  año  de  i  349  años. 

CAPITULO  CXIX, 

Otano  se  han  visto  claramente  grandes  milagros  en  el  descnbri- 
miento  desias  Indias^  y  qoerer  goardar  naestro  soberano  Sefior 
Dios  4  los  espaAoles ,  y  eómo  lambien  casUga  á  los  qae  son  crue- 
les para  con  los  indios. 

Antes  de  dar  conclusión  en  esta  primera  parte ,  me 
paresció  decir  aquí  algo  de  las  obras  admirables  que 
Dios  nuestro  Señor  ha  tenido  por  bien  de  mostrar  en  el 
descubrimiento  que  los  cristianos  españoles  han  hecho 
en  estos  reinos,  y  asimismo  el  castigo  que  ha  permitido 
en  algunas  personas  notables  que  en  ellos  han  sido;  por^ 
que  por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  conozca  cómo  le  habe* 
mos  de  amar  como  á  padre  y  temer  como  á  señor  y  juez 
justo ,  y  para  esto  digo  que,  dejando  aparte  el  descu- 
brimiento primero ,  hecho  por  el  almirante  don  Cris- 
tóbal Colon ,  y  los  sucesos  del  marqués  don  Fernando 
Cortés  y  los  otros  capitanes  y  gobernadores  que  descu- 
brieron la  Tierra-Firme ,  porque  yo  no  quiero  contar 
de  tan  atrás,  mas  solo  decir  lo  que  pasó  en  los  tiempos 
presentes;  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  cuántos 
trabajos  pasó  él  y  sus  compañeros,  sin  ver  ni  descubrir 
otra  cosa  que  la  tierra  que  queda  á  la  parte  del  norte 
del  rio  de  San  Juan ,  no  bastaron  sus  fuerzas ,  ni  los  so- 
corros que  les  hizo  el  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro ,  para  ver  lo  de  adelante.  Y  el  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos  ,  por  la  copla  que  le  escribieron ,  que  decía : 

¡  Ah  sefior  Gobernador  f 
Miraldo  bien  por  entero. 
Allá  Ta  el  recogedor, 
Acá  queda  el  carnicero. 

Dando  á  entender  que  Almagro  iba  por  gente  para  la 
carneceria  de  los  muchos  trabajos,  y  Pizarro  los  mataba 
en  ellos.  Por  lo  cual  envió  á  Juan  Tafnr,  de  Panamá, 
con  mandamiento  para  que  los  trajese;  y  desconfiados 
de  descubrir,  se  volvieron  todos  con  él,  sino  fueron  tre- 
ce cristianos,  que  quedaron  con  don  Francisco  Pizarro; 
los  cuales  estuvieron  en  la  isla  de  la  Gorgona  hasta  que 
don  Dipgo  de  Almagro  les  envió  una  nao ,  con  la  cual  á 
cu  ventura  navegaron ;  y  quiso  Dios ,  que  lo  puede  todo, 


que  lo  que  en  tres  ó  cuatro  años  no  pudieron  ver  ni  des- 
cubrir por  mar  ni  por  tierra ,  lo  descubriesen  en  diez  ó 
doce  días.  Y  asf ,  estos  trece  cristianos  con  su  capitán 
descubrieron  al  Perú,  y  después  á  cabo  de  algunos  años, 
cuando  el  mismo  Marqués  con  ciento  y  sesenta  españo- 
les entró  en  él ,  no  bastaron  á  defenderse  de  la  mul- 
titud de  los  indios ,  si  no  permitiera  Dios  que  hubiera 
guerra  crudelísima  entre  los  dos  hermanos  Guascar  y 
Atabaliba ,  y  ganaron  la  tierra.  Cuando  en  el  Cu7£o  (ge- 
neralmente se  levantaron  los  indios  contra  los  cristia- 
nos no  habia  mas  de  ciento  yochenta  españoles  dea  pié 
y  de  caballo.  Pues  estando  contra  ellos  Mango  inga,  coa 
mas  de  docientos  mil  indios  de  guerra,  y  durando  un 
año  entero,  milagro  es  grande  escapar  de  las  manos 
de  los  indios;  pues  algunos  dellos  mismos  afirman  que 
vían  algunas  veces ,  cuando  andaban  peleando  con  los 
españoles ,  que  junto  á  ellos  andaba  una  figura celesüal 
que  en  ellos  hacia  gran  daño ,  y  vieron  los  cristianos 
que  los  indios  pusieron  fuego  á  la  ciudad ,  el  cual  ardió 
por  muchas  partes,  y  emprendiendo  en  la  iglesia,  que 
era  lo  que  deseaban  los  indios  ver  deshecho ,  tres  veces 
la  encendieron ,  y  tantas  se  apagó  de  suyo,  á  dicho  de 
muchos  que  en  el  mismo  Cuzco  dello  me  informaron, 
siendo  en  donde  el  fuego  poniun  paja  seca  sin  mezcla 
ninguna. 

El  capitán  Francisco  César,  que  salió  á  descubrir  de 
Cartagena  el  año  de  1536,  y  anduvo  por  grandes  mon- 
tañas, pasando  muchos  ríos  hondables  y  muy  furiosos 
con  solamente  sesenta  españoles,  á  pesar  de  los  indios 
todos,  estuvo  en  la  provincia  del  Guaca,  donde  esuba 
una  casa  principal  del  demonio,  de  la  cual  sacó  de  un 
enterramiento  treinta  mil  pesos  de  oro.  Y  viendo  los  in- 
dios cuan  pocos  eran,  se  juntaron  roas  de  veinte  mil 
para  matarlos ,  y  los  cercaron  á  todos  y  tuvieron  con 
ellos  batalla.  En  la  cual  los  españoles,  puesto  que  eran 
tan  pocos ,  como  he  dicho,  y  venían  desbaratados  y  fla- 
cos, pues  no  comían  sino  raices,  y  los  caballos  desher- 
rados, los  favoreció  Dios  de  tal  manera,  que  mataron  y 
hirieron  á  muchos  indios  sin  faltar  ningunodellos; ;  no 
hizo  Dios  solo  este  milagro  por  estos  cristianos,  antes 
fué  servido  de  los  guiar  por  camino  que  volvieron  á 
Uraba  en  diez  y  ocho  dias»  habiendo  andado  por  el  otro 
cerca  de  un  año. 

Destas  maravillas  muchas  hemos  visto  cada  dia;  mas 
baste  decir  que  pueblan  en  una  provincia  donde  hay 
treinta  ó  cuarenta  mil  indios,  cuarenta  ó  cincuenta  cris- 
tianos ;  á  pesar  dellos,  ayudados  de  Dios  están,  y  pueden 
tanto,  que  los  subjetan  y  atraen  ¿  sí ;  y  en  tierras  teme- 
rosas de  grandes  lluvias  y  terremotos  continos,  como 
cristianos  entren  en  ellas,  luego  vemos  clartmeoteel 
favor  de  Dios,  porque  cesa  lo  mas  de  todo;  y  rasgadas 
estas  tales  tierras,  dan  provecho,  sin  se  ver  los  huraca- 
nes tan  cominos  y  rayos  y  aguaceros  que  en  tiempo 
que  no  habia  cristianos  se^  vían.  Mas  es  también  de  no- 
tar otra  cosa,que,  puesto  que  Dios  vuelva  por  los  suyos, 
que  llevan  por  guia  su  estandarte,  que  es  la  cruz,  quiera 
que  no  sea  el  descubrimiento  como  tiranos ,  porque 
los  que  esto  hacen,  vemos  sobre  ellos  castigos  grandes. 
Y  asi ,  los  que  tales  fueron ,  pocos  murieron  sus  moer- 
tes  naturales,  como  fueron  los  principales  que  se  ha- 
llaron en  tratar  la  muerte  de  Atabaliba,  que  todos  los 


Digitized  by  LjOOQ IC 


LA  CRÓNICA 
mas  han  muerto  miserablemente  y  con  muertes  desas- 
tradas. Y  aun  paresce  que  las  guerras  que  ha  habido  tan 
grandes  en  el  Perú ,  las  permitió  Dios  para  castigo  de 
los  que  en  él  estaban;  y  asi ,  á  ios  que  esto  consideraren 
les  parecerá  que  Garavajalera  verdugo  de  su  justicia,  y 
que  vivió  hasta  que  el  castigo  se  hizo,  y  después  pagó  él 
con  la  muefte  los  pecados  graves  que  hizo  en  la  vida.  El 
mariscal  don  Jorge  Robledo ,  consintiendo  hacer  en  la 
provincia  de  Pozo  gran  dañoá  los  indios ,  y  que  con  las 
ballestas  y  perros  matasen  tantos  como  dellos  mataron, 
Dios  permitió  que  en  el  mismo  pueblo  fuese  sentencia- 
do á  muerte ,  y  que  tuviese  por  su  sepultura  los  vien- 
tres de  los  mismos  indios,  muriendo  asimismo  el  co- 
mendador Hernán  Rodríguez  de  Sosa  y  Baltasar  de  Le- 
desma,  y  fueron  juntamente  con  él  comidos  por  los  in- 
dios, hubiendo  primero  sido  demasiadamente  crueles 
contra  ellos.  El  adelantado  Belalcózar,  que  á  tantos  in- 
dios dio  muerte  en  la  provincia  de  Quilo ,  Dios  permitió 
de  le  castigar,  con  que  en  vida  se  vio  tirado  del  mando 
de  gobernador  por  el  juez  que  le  tomó  cuenta ,  y  pobre 
7  lleno  de  trabajos ,  tristezas  y  pensamientos ,  murió  en 
la  gobernación  de  Cartagena ,  viniendo  con  su  residen- 
cia á  España.  Francisco  García  de  Tovar,  que  tan  temi- 
do fué  de  los  indios,  por  los  muchos  quémalo,  ellos 
mismos  le  mataron  y  comieron. 

No  se  engañe  ninguno  en  pensar  que  Dios  no  ha  de 
castigar  á  los  que  fueren  crueles  para  con  estos  indios^ 
pues  ninguno  dejó  de  recebir  la  pena  conforme  al  de- 
licio. Yo  conoscí  un  Roque  Martin,  vecino  de  la  ciudad 
de  Cali,  que  á  los  indios  que  se  nos  murieron,  cuando 
viniendo  de  Cartagena  llegamos  aquella  ciudad ,  ha- 
ciéndolos cuartos,  los  tenia  en  la  percha  para  dar  de 
comer  á  sus  perros;  después  indios  lo  mataron,  y  aun 
creo  que  comieron.  Otros  muchos  pudiera  decir  que 
dejo,  concluyendo  con  que ,  puesto  que  nuestro  Señor 
«n  las  conquistas  y  descubrimientos  favorezca  á  los  cris- 
tianos, si  después  se  vuelven  tíranos,  castígalos  severa- 
mente, según  se  ha  visto  y  ve,  permitiendo  que  algunos 
mueran  de  repente,  que  es  mas  de  temer. 

CAPITULO  CXX, 

fie  las  diócesis  ó  obispados  quebay  en  este  reino  del  Pera ,  y  quién 
son  los  obispos  deilos,  y  de  la  chancillería  real  qae  esUen  la 
ciudad  de  ios  Reyes. 

Pues  en  muchas  partes  desta  escriptura  he  tratado 
los  ritos  y  costumbres  de  los  indios  y  los  muchos  tem- 
plos y  adóratenos  que  tenían,  donde  el  demonio  por 
ellos  era  visto  y  servido  ,  me  parece  será  bien  escrebir 
los  obispados  que  hay,  y  quién  han  sido  y  son  los  que 
rígen  las  iglesias,  pues  es  cosa  tan  importante  el  tener, 
como  tienen,  á  su  cargo  tantas  ánimas.  Después  que  se 
descubrió  este  reino,  como  se  hubiese  hallado  en  la  con- 
quista el  muy  reverendo  señor  don  fray  Vicente  de  Val- 
verde  ,  de  la  orden  de  señor  santo  Domingo ,  traidas 
las  bulas  del  sumo  Pontífice,  su  majestad  lo  nombró 
por  obispo  del  reino,  el  cual  lo  fué  hasta  que  los  indios 
le  mataron  en  la  isla  de  Puna.  Y  como  se  fuesen  poblan- 
do ciudades  de  españoles,  acrecc^ntáronse  los  obispados; 
y  asi ,  se  proveyó  por  obispo  del  Cuzco  el  muy  reveren- 
do señor  don  Juan  Solano ,  de  la  orden  de  señor  santo 
Domingo ,  que  vive  en  este  año  de  1550;  y  es  al  pre- 
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senté  obispo  del  Cuzco ,  donde  está  la  silla  episcopal,  y 
de  Guamanga,  Arequipa ,  la  nueva  ciudad  de  la  Paz.  Y 
de  la  villa  de  Plata,  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  Trujillo, 
Guanuco,  Chacliapopas,  lo  es  el  reverendísimo  señor 
don  Hierónimo  de  Loaysa,  fraile  de  la  misma  orden, 
el  cual  en  este  tiempo  se  nombró  por  arzobispo  de  los 
Reyes.  De  la  ciudad  de  San  Francisco  del  Quito  y  do 
Sant Miguel,  Puerto- Viejo ,  Guayaquil,  es  obispo  don 
García  Díaz  de  Arias ;  tiene  su  silla  en  el  Quito ,  que 
es  la  cabeza  de  su  obispado.  De  la  gobernación  de  Po- 
pa yan  es  obispo  don  Juan  Valle ;  tiene  su  asiento  en  Po- 
payan ,  que  es  cabeza  de  su  obispado ,  en  el  cual  se 
incluyen  las  ciudades  y  villas  que  conté  en  la  descrip- 
ción de  la  dicha  provincia.  Estos  señores  son  los  que  yo 
dejé  por  obispos  al  tiempo  que  sali  del  reino;  los  cua- 
les tienen  en  los*  pueblos  y  ciudades  de  sus  obispados 
cuidado  de  poner  curas  y  clérigos  que  celebren  los  di- 
vinos oficios.  La  gobernación  del  reino  resplandece  en 
este  tiempo  en  tonta  manera,  que  los  indios  entera- 
mente son  señores  de  sus  haciendas  y  personas,  y  los 
españoles  temen  los  castigos  que  sé  hacen ,  y  las  tira- 
nías y  malos  tratamientos  de  indios  han  ya  cesado  por 
la  voluntad  de  Dios,  que  cura  todas  las  cosas  con  su 
gracia.  Para  esto'  ha  aprovechado  poner  audiencias  y 
cliancillerias  reales  y  que  en  ellas  estén  varones  dolos 
y  de  autoridad ,  y  que ,  dando  ejetnplo  de  su  limpieza, 
osen  ejecutar  la  justicia  y  haber  hecho  la  tasación  de 
los  tríbulos  cueste  reino.  Es  visorey  el  excelente  señor 
don  Antonio  de  Mendoza ,  tan  valeroso  y  abastado  de 
virtudes  cuanto  falto  de  vicios,  y  oidores  los  señores  el 
licenciado  Andrés  de  Cianea,  y  el  doctor  Bravo  de  Sara- 
vía  y  el  licenciado  Hernando  de  Santillan.  La  corte  y 
chancillería  real  está  puesta  en  la  ciudad  de  los  Reyes. 
Y  concluyo  este  capitulo  con  que,  al  tiempo  que  en  el 
consejo  de  su  majestad  de  Indias  se  estaba  viendo  por 
los  señores  del  esta  obra ,  vino  de  donde  estaba  su  ma- 
jestad el  muy  reverendo  señor  don  fray  Tomás  de  San 
Martin  proveído  por  obispo  de  las  Charcas,  y  su  obispa- 
do comienza  desde  el  término  donde  se  acaba  lo  que 
tiene  la  ciudad  del  Cuzco  hacia  Chile,  y  llega  hasta  la 
provincia  de  Tucuma ,  en  el  cual  quedan  la  ciudad  de 
la  Paz  y  la  villa  de  Plata ,  que  es  cabeza  deste  nuevo 
obispado  que  agora  se  provee. 

CAPITULO  CXXL 

De  ios  monesterios  qae  se  han  fondado  en  el  Perú  desde  el  tiempo 
qoe  se  descubrid  hasta  el  afio  de  1550  afios. 

Pues  en  el  capítulo  pasado  he  declarado  brevemente 
los  obispados  que  hay  en  este  reino ,  cosa  conveniente 
será  hacer  mención  de  los  monesterios  que  se  han  fun- 
dado en  él,  y  quién  fueron  los  fundadores,  pues  en  estas 
casas  asisten  graves  varones,  y  algunos  muy  doctos.  En 
la  ciudad  del  Cuzco  está  una  casa  de  señor  Santo  Do- 
mingo, en  el  propio  lugar  que  los  indios  tenían  su  prin- 
cipal templo;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Juan  de  ( 
Olías.  Hay  otra  casa  de  señor  San  Francisco ;  fundóla  : 
el  reverendo  padre  fray  Pedro  Portugués.  De  nuestra 
Señora  de  la  Merced  está  otra  casa ;  fundóla  el  reverendo 
padre  fray  Sebastian:  En  la  ciudad  de  la  Paz  está  otro 
monesterío  de  señor  San  Francisco ;  fundólo  el  reveren- 
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do  padre  fray  Francisco  de  los  Angeles.  En  el  pueblo 
de  Chuquilo  está  otro  de  dominicos;  fundólo  el  reve- 
rendo padre  fray  Tomás  de  San  Martin.  En  la  Villa  de 
Plata  está  otro  de  franciscos ;  fundólo  el  reverendo  pa- 
dre fray  Híerónimo.  En  Guamanga  está  otro  de  domi- 
nicos; fundólo  el  reverendo  padre  fray  Martin  de  Es- 
quivel ;  y  otro  monesterio  de  nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced; fundólo  el  reverendo  padre  fray  Sebastian.  En  la 
ciudad  de  los  Reyes  está  otro  de  franciscos;  fundólo  el 
reverendo  padre  fray  Francisco  de  Santa  Ana  ;  y  otro 
de  dominicos ;  fundólo  el  reverendo  pudre  fray  Juan  de 
Olías.  Otra  casa  está  de  nuestra  Señora  de  la  Merced; 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Miguel  de  Orcnes.  En 
el  pueblo  de  Chincha  está  otra  casa  de  Santo  Domingo; 
fundóla  el  reverendo  padre  fray  Domingo  de  santo  To- 
más. En  la  ciudad  de  Arequipa  está  otra  casa  desta  or- 
den ;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Pedro  de  Ulloa. 
Y  en  la  ciudad  de  León  de  Guanuco  está  otra;  fundóla 
el  mismo  padre  fray  Pedro  de  Ulioa.  En  el  pueblo  de 
Chícuma  está  otra  casa  desta  misma  orden ;  fundóla 
el  reverendo  padre  fray  Donungo  de  Santo  Tomás.  En 
la  ciudad  de  Trujillo  hay  monesterio  de  franciscos, 
fundado  por  el  reverendo  padre  fray  Francisco  de  la 
Cruz;  y  otro  de  la  Merced,  que  fundó  el  reverendo  pa- 


riré fray En  el  Quito  está  otra  casa  de 

dominicos;  fundóla  el  reverendo  padre  fray  Alonso  de 
Montenegro;  y  otro  de  la  Merced,  que  fundó  el  reve- 
rendo padre  fray ,y  otro  de  franciscos,  qoe 

fundó  el  reverendo  padre  fray  lodoco  Riqne»  flamenco. 
Algunas  casas  había  mas  de  las  dichas ,  que  se  habrán 
fundado,  y  otras  que  se  fundarán  por  los  muchos  reli- 
giosos que  siempre* vienen  proveídos  por  su  majestad 
y  por  los  de  su  consejo  real  de  Indias,  á  los  cuales  se  les 
da  socorro,  con  que  puedan  venir  á  entender  en  k  con- 
versión destas  gentes,  de  la  hacienda  del  Rey,  porque 
así  lo  manda  su  majestad,  y  se  ocupan  eo  la  dotrína 
destos  indios  con  grande  estudio  y  diligencia.  Lo  tocan- 
te á  la  tasación  y  á  otras  cosas  que  convenia  tratarse 
quedará  para  otro  lugar,  y  con  lo  dicho  bago  Gn  con 
esta  primera  parte,  á  gloriado  Dios  todopoderoso,  nues- 
tro Señor,  y  desu  bendita  y  gloriosa  Madre,  Señora  nues- 
tra. La  cual  se  comenzó  á  escrebir  en  la  ciudad  de  Car- 
tago,  de  la  gobernación  de  Popayan,  año  de  i5é4;  y  se 
acabó  de  escrebir  originalmente  en  la  ciudad  de  los 
Reyes,  del  reino  del  Perú ,  á  8  dias  del  mes  de  setiem- 
bre de  i  550  años ,  siendo  el  autor  de  edad  de  treinta  y 
dos  años,  habiendo  gastado  los  diez  y  siete  dellus  en 
estas  Indias. 
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AGUSTÍN  DE  ZARATE, 

contador  de  mercedes  de  la  majestad  ecs¿rca. 


i  LA  MAJESTAD  DEL  UT  DE  INCUniUIA,  rRÍNCIPI  MSIBO  SEÜOR,  BOH  FELIPE  H. 

Sacra  católica  real  majestad  :  Sirviendo  yo  el  cargo  de  secretario  en  el  real  consejo  de  Casti- 
lla, donde  habia  quince  años  que  residía,  en  fin  del  ano  pasado  de  i543  me  ñié  mandado  por  la 
majestad  del  Emperador  Rey  nuestro  señor ,  y  por  los  del  su  consejo  de  las  Indias,  que  fuese  á  las 
provincias  del  Perú  y  Tierra-Firme  á  tomar  cuenta  á  los  oficiales  de  la  Hacienda  real  del  cargo  de 
sus  oficinas  y  a  traer  los  alcances  que  della  resultasen.  Y  asi,  me  embarqué  en  la  flota  donde  fiíé  pro- 
veído por  visorey  del  Perú  Blasco  Nuñez  Vela.  Llegadosalli,  vi  tantas  revueltas  y  novedades  en  aque- 
lla tierra,  que  me  pareció  cosa  digna  de  ponerse  por  memoria ,  aunque,  después  de  escrito  lo  de 
mi  tiempo,  conosci  que  no  se  podiabien  entender  si  no  se  declaraban  algunos  presupuestos,  de  don- 
de aquello  toma  su  origen;  y  así,  de  grado  en  grado  fui  subiendo  hasta  hallarme  en  el  descubrir- 
miento  déla  tierra;  porque  van  los  negocios  tan  dependientes  unos  de  otros,  que  por  cualquiera 
que  falte  no  tienen  los  que  se  siguen  la  claridad  necesaria;  lo  cual  me  compelió  á  comenzar  (co- 
mo dicen)  del  huevo  trojano.  No  pude  en  el  Perú  escribir  ordenadamente  esta  relación  (que  no 
importara  poco  para  su  perfecion),  porque  solo  haberla  allá  comenzado  me  hubiera  de  poner  en 
peligro  de  la  vida  con  un  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  amenazaba  de  matar  á  cual- 
quiera que  escribiese  sus  hechos ,  porque  entendió  que  eran  mas  dignos  de  la  ley  de  olvido  (que 
los  atenienses  llamaban  amnistía)  que  no  de  memoria  ni  perpetuidad^  Necesitóme  á  cesnr  allá  en 
la escriptura,  y  á  traer  acá  para  acabarla  los  memoriales  y  diarios  que  pude  haber,  por  medio  de 
los  cuales  escribí  una  relación  que  no  lleva  la  prolijidad  y  cumplimiento  que  requiere  el  nombre 
de  historia,  aunque  no  va  tan  breve  ni  sumaria,  que  se  pueda  llamar  comentarios,  mayormente 
yendo  dividida  por  libros  y  capítulos,  que  es  muy  diferente  de  aquella  manera  de  escribir.  No  me 
atreviera  á  emprender  el  un  estilo  ni  el  otro  si  no  confiara  en  lo  que  dice  Tulio,  y  después  de  él 
Cayo  Plinio,  que,  aunque  la  poesía  y  la  oratoria  no  tienen  gracia  sin  mucha  elocuencia,  la  histo- 
ria, de  cualquier  manera  que  se  escriba,  deleita  y  agrada ,  porque  por  medio  della  se  alcanzan 
¿  saber  nuevos  acontecimientos,  á  que  los  hombres  tienen  natural  inclinación,  y  aun  muchas  ve- 
ces se  huelgan  en  oírlos  contar  á  un  rústico  por  palabras  groseras  y  mal  ordenadas.  Y  así,  no 
siendo  el  estilo  de  esta  escriptura  tan  elocuente  como  se  requería,  servirá  de  saberse  por  él  la  verdad 
del  hecho ,  quedando  licencia  y  aun  facilidad  á  quien  quisiere  tomar  este  trabajo  para  escrebir  la 
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historia  de  nuevo  con  mejores  palabras  y  orden ,  como  vemos  que  acónteselo  muchas  veces  en  las 
historias  griegas  y  latinas,  y  aun  en  las  de  nuestros  tiempos.  Lo  que  toca  á  la  verdad,  que  es  don- 
de consiste  el  ánima  de  la  historia,  he  procurado  que  no  se  pueda  enmendar,  escribiendo  las  cosas 
naturales  y  accidentales  que  yo  vi  sin  ninguna  falta  ni  disimulación,  y  tomando  relación  de  lo  que 
pasó  en  mi  ausencia,  de  personas  fidedignas  y  no  apasionadas ;  lo  cual  se  halla  con  gran  dificultad  en 
aquella  provincia,  donde  hay  pocos  que  no  estén  mas  aficionados  á  una  de  las  dos  parcialidades  de 
Pizarro  ó  de  Almagro  que  en  Roma  estuvieron  por  César  ó  Pompeyo,  ó  poco  antes  por  Silaó  Ma- 
rio. Pues  entre  los  vivos  ó  los  muertos  que  en  el  Perú  vivieron,  no  se  hallará  quien  no  haya  reci- 
bido buenas  ó  malas  obras  de  una  de  las  dos  cabezas  ó  de  los  que  dellas  dependen.  Si  hubiere 
alguno  que  cuente  diferentemente  este  negocio,  será  cuanto  á  la  primera  de  las  tres  partes  en  que 
las  historias  se  dividen ,  que  es  de  los  intentos  ó  consejos ,  en  lo  cual  no  es  cosa  nueva  diferir  los 
historiadores ;  pero  cuanto  á  las  otras  dos  partes,  que  contienen  hechos  y  sucesos,  he  trabajado 
lo  que  pude  por  no  errar.  Cuando  acabé  esta  relación  salí  de  la  opinión,  en  que  hasta  entonces  es- 
tuve, de  culpar  á  los  historiadores  porque  en  acabando  sus  obras  no  las  sacan  á  luz,  creyendo  yo 
que  su  pretensión  era  que  el  tiempo  encubriese  sus  defectos,  consumiendo  los  testigos  del  hecho; 
pero  agora  entiendo  la  razón  que  tienen  para  lo  que  hacen  en  esperar  que  se  mueran  las  personas 
de  quien  tratan ,  y  aun  algunas  veces  les  venia  bien  que  peresciesen  sus  descendientes  y  linaje; 
porque  en  recontar  cosas  modernas  hay  peligro  de  hacer  graves  ofensas,  y  no  hay  esperanza  de 
ganar  algunas  gracias,  pues  el  que  hizo  cosa  indebida,  por  Uvianamente  que  se  toque,  siempre 
quedará  quejoso  de  haber  sido  el  autor  demasiado  en  la  culpa  de  que  le  infama,  y  corto  en  la 
desculpa  que  él  alega.  Y  por  el  contrario,  el  que  merece  ser  alabado  sobre  alguna  hazaña,  por 
perfectamente  que  el  historiador  la  cuente,  nunca  dejará  de  culparle  de  corto,  porque  no  refirió 
mas  copiosamente  su  hecho  hasta  hinchir  un  gran  volumen  de  solas  sus  alabanzas.  De  lo  cual  pro- 
cede necesitarse  el  que  escribe  á  traer  pleito,  ó  con  el  que  reprende,  por  lo  mucho  que  se  alargó, 
ó  con  el  que  alaba,  por  la  brevedad  de  que  usó.  Y  asi,  seria  muy  sano  consejo  á  los  historiadores 
entretener  sus  historias,  no  solamente  los  nueve  años  que  Horacio  manda  en  otras  cualesquier 
obras ,  pero  aun  noventa,  para  que  los  que  proceden  de  los  culpados  tengan  color  de  negar  su 
descendencia,  y  los  nietos  délos  virtuosos  queden  satisfechos  con  cualquier  loor  que  vieren  escrito 
dellos.  El  temor  deste  peligro  me  habia  quitado  el  atrevimiento  de  publicar  por  agora  este  libro, 
hasta  que  vuestra  majestad  me  hizo  á  mi  tanta  merced,  y  á  él  tan  gran  favor,  de  leerle  en  el  viaje 
y  navegación  que  prósperamente  hizo  de  la  Coruña  á  Inglaterra,  y  recebirle  por  suyo  y  mandarme 
que  le  publicase  y  hiciese  imprimir.  Lo  cual  cumplí  en  llegando  á  esta  villa  de  Ambers,  los  ratos 
que  tuve  desocupados  de  la  labor  de  la  moneda  de  vuestra  majestad,  que  es  mi  principal  negocio. 
A  vuestra  majestad  suplico  resciba  en  servicio  mi  trabajo,  y  tenga  por  suyo  este  libro»  como  lo 
es  el  autor  del,  porque  desta  manera  estará  seguro  de  las  mormuraciones,  que  pocas  veces 
feltan  en  semejantes  obras.  En  lo  cual  rescebiré  señalada  merced  de  vuestra  majestad,  cuya  real 
persona  nuestro  Señor  guarde,  con  acrescentamiento  de  mas  reinos  y  señoríos,  como  por  sus 
criados  es  deseado.  De  Ambers,  30  de  marzo  año  1885. 


DECLARACIÓN 

DE   LA   DIFICULTAD    QUE   ALGUNOS    TIENEN   EN   AVERIGUAH    POR   DONDE    PUDIERON    PASAR 
AL   PERÚ    LAS    GENTES    QUE   PRIMERAMENTE   LE   POBLARON. 


Sfte  asunto  geaer cimente,  legun  la  dignidad  que  le  eorretpoBde ,  trató  ooa  elegante  emdioíoa  el  padre  pre- 
sentado fray  Gregorio  Garoáa ,  del  orden  de  Santo  Donúngo ,  qae  eon  nmohai  adiciones  y  refleaoones  •• 
acabó  de  imprimir  el  año  de  1729. 

La  duda  que  suelen  tener  sobre  averiguar  por  dónde  podrían  pasar  á  las  provincias  del  Perú 
las  gentes  que  desde  los  tiempos  antiguos  en  ella  habitan,  parece  que  está  satisfecha  por  una  his- 
toria que  recuenta  el  divino  Platón  algo  sumariamente  en  el  libro  que  intitula  Timeo  ó  De  iVd- 
turaf  y  después  muy  á  la  larga  y  copiosamente  en  otro  libro  ó  diálogo  que  se  sigue  inmediatamente 
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después  del  Timeo,  llamado  Atlántico,  donde  trata  una  historia  que  los  egipcios  recontaban  en 
loor  de  los  atenienses,  los  cuales  dicen  que  fueron  partes  para  vencer  y  desbaratar  ciertos  reyes 
y  gran  número  de  gentes  de  guerra,  que  vino  por  lámar  desde  una  grande  isla  llamada  Atlántica, 
que  comenzaba  desde  las  columnas  de  Hércules;  la  cual  isla  dicen  que  era  mayor  que  toda  Asia 
y  África.  Contenia  diez  reinos,  los  cuales  dividió  Nepluno  entre  diez  hijos  suyos,  y  al  mayor, 
que  se  llamaba  Atlas ,  dio  el  mayor  y  mejor.  Cuenta  otras  muchas  y  muy  memorables  cosas  de 
las  costumbres  y  riquezas  destaisla,  especialmente  de  un  templo  que  estaba  en  la  ciudad  princi- 
pal, las  paredes ,  techumbres,  cubiertas  con  planchas  de  oro  y  plata  y  latón,  y  otras  muchos  par- 
ticularidades que  serian  largas  para  referir,  y  se  pueden  ver  en  el  original,  donde  se  tratan  co- 
piosamente; muchas  de  las  cuales  costumbres  y  ceremonias  vemos  que  se  guardan  el  dia  de  hoy 
en  la  provincia  del  Perú.  Desde  esta  isla  se  navegaba  á  otras  islas  grandes  que  estaban  de  la  otra 
parte  della,  vecinas  á  la  tierra  continente,  allende  la  cual  se  seguía  el  verdadero  mar.  Las  palabras 
formales  de  Platón  en  el  principio  del  Timeo  son  estas ,  hablando  Sócrates  con  los  atenienses : 
c  Tiénese  por  cierto  que  vuestra  ciudad  resistió  en  los  tiempos  pasados  á  innumerable  número  de 
enemigos  que,  saliendo  del  mar  Atlántico,  hablan  tomado  y  ocupado  casi  toda  Europa  y  Asia,  porque 
entonces  aquel  estrecho  era  navegable,  teniendo  á  la  boca  del  y  casi  á  su  puerta  una  ínsula  que 
con^^nzaba  desde  cerca  délas  columnas  de  Hércules,  que  dicen  haber  sido  mayor  que  Asia  y  Áfri- 
ca juntamente ,  desde  la  cual  había  contratación  y  comercio  á  otras  islas,  y  de  aquellas  islas  se  co- 
municaba con  la  tierra  firme  y  continente  que  estaba  frontero  dellas,  vecina  del  verdadero  mar, 
y  aquel  mar  se  puede  con  razón  llamar  verdadero  mar,  y  aquella  tierra  se  puede  justamente  llamar 
tierra  firme  y  continente.»  Hasta  aquí  Platón,  aunque  poco  mas  abajo  dice  que  nueve  mil  años 
antes  que  aquello  se  escribiese  sucedió  tan  gran  pujanza  de  aguasen  la  mar  de  aquel  paraje,  que 
en  un  día  y  una  noche  anegó  toda  esta  isla ,  hundiendo  las  tierras  y  gentes,  y  que  después  aquel 
mar  quedó  con  tantas  ciénagas  y  bajíos,  que  nunca  mas  por  ella  habían  podido  navegar,  ni  pasar  á 
las  otras  islas  ni  á  la  tierra  firme  de  que  alU  se  hace  mención.  Esta  historia  dicen  todos  los  que 
escriben  sobre  Platón  que  fué  cierta  y  verdadera ,  en  tal  manera  que  los  mas  dellos,  especialmente 
Harsilio  Ficino  y  Platino,  no  quieren  admitir  que  tenga  sentido  alegórico,  aunque  algunos  se  lo 
dan,  como  lo  refiere  el  mismo  Marsilio  en  las  Anotaciones  sobre  el  Timeo ,  y  no  es  argumento  para 
ser  fabuloso  lo  que  alU  dice  de  los  nueve  mil  años;  porque,  según  Eudoxo,  aquellos  años  se  en- 
tendían, según  la  cuenta  de  los  egipcios,  lunares,  y  no  solares;  por  manera  que  eran  nueve  mil 
meses,  que  son  setecientos  y  cincuenta  años.  También  es  casi  demostración  para  creer  lo  desta 
isla,  saber  que  todos  los  historiadores  y  cosmógrafos  antiguos  y  modernos  llaman  al  mar  que 
anegó  esta  isla  Atlántico,  reteniendo  el  nombre  de  cuando  era  tierra.  Pues  sobre  presupuesto  de 
ser  historia  verdadera ,  ¿quién  podrá  negar  que  esta  isla  Atlántica  comenzaba  desde  el  estrecho 
de  Gíbraltar,  ó  poco  después  de  pasado  Cádiz,  y  llegaba  y  se  extendía  por  ese  gran  golfo,  donde, 
así  nort^  sur  como  leste  hueste,  tiene  espacio  para  poder  ser  mayor  que  Asia  y  África?  Las  islas 
que  dice  el  texto  que  se  contrataban  desde  allí,  paresce  claro  que  serian  la  Española,  Cuba  y 
San  Juan  y  Jamaica ,  y  las  demás  que  están  en  aquella  comarca.  La  tierra  firme  que  se  dice 
estar  frontero  destas  islas,  consta  por  razón  que  era  la  misma  Tierra-Firme  que  agora  se  llama 
asi,  y  todas  las  provincias  con  quien  es  continente,  que  /comenzando  desde  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes ,  contiene  corriendo  hacia  el  norte  la  tierra  del  Perú  y  la  provincia  de  Popayan  y  Cas- 
tilla del  Oro,  y  Veragua,  Nicaragua,  Guatemala,  Nueva-España,  las  Siete-Ciudades,  la  Florida, 
los  Bacallaos ,  y  corre  desde  allí  para  el  septentrión  hasta  juntar  con  las  Noruegas ;  en  lo  cual 
sin  ninguna  duda  hay  mucha  mas  tierra  que  en  todo  lo  poblado  del  mundo  que  conosciamos 
antes  que  aquello  se  descubriese ,  y  no  causa  mucha  dificultad  en  este  negocio  el  no  haberse  des- 
cubierto antes  de  agora  por  los  romanos  ni  por  las  otras  naciones  que  en  diversos  tiempos  ocu- 
paron á  España;  porque  es  de  creer  que  duraba  la  maleza  de  la  mar  para  impedir  la  navegación, 
y  yo  lo  he  oído,  y  lo  creo,  que  comprendió  el  descubrimiento  de  aquellas  partes  debajo  de  esta 
autoridad  de  Platón ;  y  asi,  aquella  tierra  se  puede  claramente  llamar  la  tierra  continente  de  que 
trata  Platón,  pues  quedaron  en  ella  todas  las  señas  que  él  da  déla  otra,  mayormente  aquella  en  que 
dice  que  es  vecina  al  verdadero  mar,  que  es  el  que  verdaderamente  llamamos  del  Sur,  pues  por 
lo  que  del  se  ha  navegado  hasta  nuestros  tiempos  consta  claro  que,  respecto  de  su  anchura  y 
grandeza,  todo  el  mar  Mediterráneo  y  lo  sabido  del  Océano,  que  llaman  vulgarmente  del  Nor- 
te, son  ríos.  Pues  si  todo  esto  es  verdad,  y  concuerdan  también  las  señas  dello  con  las  palabras 
de  Platón ,  no  sé  por  qué  se  tenga  dificultad  entender  que  por  esta  vía  hayan  podido  pasar  al  Perú 
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muchas  gentes»  asi  desde  esta  gran  isla  Atlántica  como  desde  las  otras  islas  para  donde  desde 
aquella  isla  se  navegaba,  y  aun  desde  la  misma  tierra  firme  podían  pasar  por  tierra  al  Perú,  y 
si  en  aquello  habia  dificultad,  por  la  misma  mar  del  Sur,  pues  es  de  creer  que  tenian  noticia  y  uso 
de  la  navegación ,  aprendida  del  comercio  que  tenian  con  esta  gran  isla,  donde  dice  el  texto  que 
tenia  grande  abundancia  de  navios ,  y  aun  puertos  hechos  á  mano  para  conservación  dellos, 
donde  faltaban  naturales.  Esto  es  lo  que  se  puede  sacar  por  rastro  cerca  desta  materia ,  que  no  es 
poco  para  cosa  tan  antigua  y  sin  luz,  mayormente  teniendo  respecto  á  que  en  el  Perú  no  hay  le- 
tras con  qué  conservar  memoria  de  los  hechos  pasados ,  ni  aun  las  pinturas,  que  sirven  por  letras 
en  la  Nueva-España,  sino  unas  ciertas  cuerdas  de  diversas  colores,  díudadas.  De  forma  que  por 
aquellos  ñudos,  y  por  las  distancias  dellos  se  entienden,  pero  muy  confusamente,  como  se  de-* 
clara  mas  largo  en  la  historia  que  yo  tengo  hecha  en  las  cosas  del  Perú.  Puedo  decir  lo  que  Ho- 
racio en  una  carta : 

Si  quid  MviiH  rectiuM  itiit , 

Candidus  impertí ,  si  non  vis,  utere  meeum. 

Cerca  del  descubrimiento  desta  nueva  tierra ,  parece  que  le  cuadra  un  dicho  á  manera  de 
profecía,  que  hace  Séneca  en  la  tragedia  Medea ,  por  estas  palabras : 

Venient  annii  saecuh  ieris, 
Qui^t  Occeanus  vincula  rerum 
Laxet,  nwosque  typhii  detegat  orhe$y 
Átqne  ingenipateat  tellui. 
Nee  $U  terrié  ulUma  Thyíe. 


La  principal  relación  deste  libro,  cuanto  al  descubrimiento  de  la  tierra,  se  tomó  de  Rodrigo 
Lozano,  vecino  de  Trujillo,  que  es  en  el  Perú,  y  de  otros  que  lo  vieron. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  noticia  qae  se  tavo  del  Perú ,  y  cómo  se  comenz($ 
i  desenbrir. 

En  el  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
^e  4525  víos,  tres  vecinos  de  la  ciudad  de  Panamá  (que 
es  puerto  de  la  mar  del  Sur),  en  la  provincia  de  Tierra- 
Firme,  llamada  Castilla  del  Oro,  se  juntaron  en  compañía 
imiversal  de  todas  sus  haciendas,  que  fueron  don  Fran- 
cisco Pizarro,  natural  de  la  ciudad  de  Trujillo,  y  don 
Diego  de  Almagro,  natural  de  la  villa  Malagon,  cuyo 
linaje  nunca  se  pudo  bien  averiguar,  porque  algunos 
dicen  que  fué  echado  á  la  puerta  de  la  iglesia ,  y  que  un 
clérigo  llamado  Hernaudo  de  Luque  le  crió.  Y  coma 
^tos  fuesen  los  mas  caudalosos  de  aquella  tierra,  pen- 
cando ser  acrecentados  y  servir  ¿  su  majestad  del  en>- 
perador  don  Carlos,  nuestro  señor,  propusieron  descu^ 
brir  por  la  mar  del  Sur  la  costa  de  levante  de  la  Tierra- 
Firme  ,  Lacia  aquella  parte  que  después  se  llamó  Perú; 
y  tomando  licencia  don  Francisco  Piíarro  de  Pedro 
Arias  de  Avila,  que  á  la  sazón  gobernaba  aqoella  tierra 
(or  su  majestad,  aderezó  un  navio  con  harta  dificultad, 
y  se  metió  en  él  con  ciento  y  catorce  hombres ;  y  descu- 
brió una  pequeña  y  pobre  provincia,  cincuenta  leguas  de 
Panamá,  que  se  llama  Perú,  de  donde  después  impropria- 
mente toda  la  tierra  que  por  aquella  costa  se  descubrió, 
por  esffticio  de  roas  de  mil  y  decientas  leguas ,  por  luen- 
go de  costa  se  llamó  Perú;  y  pasando  adelante  aballó 
otra  tierra  que  los  españoles  llamaron  el  Pueblo-Que- 
mado, donde  los  indios  le  daban  tan  continua  guerra 
y  le  mataron  tanta  gente,  que  le  fué  forzado  volverse 
mal  herido  á  la  tierra  de  Chinchama ,  que  era  cerca  de 
Panamá ;  y  en  este  medio  tiempo  don  Diego  de  Alma- 
jo, que  allí  liabia  quedado,  hizo  otro  navio,  y  en  él  se 
embarcó  con  setenta  españoles,  y  fué  en  busca  de  don 
Francisco  Pizarro  por  la  costa  hasta  el  rio  que  llamó 
de  San  Juan ,  que  era  cien  leguas  de  Panamá;  y  como 
no  le  halló ,  se  tornó  buscando ,  hasta  que  por  el  rastro 
conoció  haber  estado  en  el  Pueblo-Quemado,  donde 
desembarcó ;  y  como  los  indios  quedaron  victoriosos 
por  haber  echado  de  la  tierra  á  don  Francisco  Pizarro, 
£e  le  defendían  animosamente,  y  aun  le  hacían  harto 
«laño ,  hasta  que  un  día  los  indios  le  entraron  un  fuerte 


donde  se  defendían,  por  descuido  de  oquellos  á  quien 
tocaba  la  defensa  por  aquella  parte,  y  desbarataron  los 
españoles,  y  á  don  Diego  le  quebraron  un  ojo,  y  le  tra- 
jeron á  términos ,  que  le  fué  forzado  acogerse  á  la  mar, 
y  se  volvió  costeando  hacia  Tierra-Firme ,  y  llegando  á 
Chinchama,  halló  alli  á  don  Francisco  Pizarro,  y  se 
vio  con  él,  y  juntando  los  ejércitos  y  enviando  por  mas 
gente,  se  rehicieron  de  hasta  docientos  españoles,  y 
tornaron  á  navegar  la  costa  arriba  en  los  dos  navios  y 
en  tres  canoas  que  habían  hecho;  en  la  cual  navega- 
ción pasaron  muchos  y  muy  grandes  trabajos,  porque 
toda  la  costa  es  anegada  de  los  esteros  de  muchos  ríos 
que  en  ella  entran  en  la  mar,  con  abundancia  de  lagar- 
tos, que  los  naturales  llaman  caimanes ,  que  son  unas 
bestias  que  se  crian  en  las  bocas  de  aquellos  ríos ,  tan 
grandes,  que  c^omunmente  tienen  á  veinte  y  á  veinte  y 
cinco  pies  de  lorgo,  y  en  sintiendo,  en  el  agua  cual- 
quiera persona  ó  bestia ,  le  muerden  y  llevan  debajo  del 
agua ,  donde  le  comen,  y  especialmente  huelen  mucho 
los  perros.  Salen  á  desovar  eii  la  arena,  donde  entier- 
ran  gran  cantidad  de  huevos,  y  los  crian  en  seco,  y  ellos 
andan  por  la  arena  no  muy  ligeros,  y  después  se  acogen 
al  agua ;  en  lo  cual ,  y  en  otras  particularidades  que  en 
ellos  se  hallan,  parescen  muy  semejantes  á  los  cocodri- 
llos  del  Nilo.  Y  asimesmo  padecían  mucha  hambre,  por- 
que no  hallaban  comida  sino  la  fruta  de  unos  árboles 
llamados  mangles,  de  que  hay  abundancia  en  aquella  ri- 
bera, que  son  muy  recios  y  altos  y  derechos,  y  por  criarse 
en  el  agua  salada ,  la  fruta  es  también  salada  y  amar- 
ga; pero  la  necesidad  les  hacía  que  se  sustentasen  con 
ella  y  con  algún  pescado  que  tomaban ,  y  con  marisco 
y  cangrejos,  porque  en  toda  aquella  costa  no  se  cria 
maíz;  y  asi,  andaban  remando  en  las  canoas  contra  la 
gran  corriente  del  mar,  que  siempre  corre  hacia  el 
norte,  y  ellos  iban  al  sur.  Por  toda  la  costa  salían  á  ellos 
indios  de  guerra,  dándoles  gritas  y  llamándolos  des- 
terrados, y  que  tenían  cabellos  en  las  caras,  y  que  eran 
criados  del  espuma  de  la  mar,  sin  tener  otro  linaje,  pues 
por  ella  habian  venido,  y  que  para  qué  andaban  Tugan- 
do el  mundo;  que  debían  ser  grandes  holgazanes,  pues 
en  ninguna  parte  paraban  á  labrar  ni  sembrar  la  tierra. 
Y  por  habérseles  muerto  á  estos  capitanes  mucha  gen- 
te, asi  de  hambre  como  en  las  refriegas  de  los  indios^ 
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se  acordó  que  don  Diego  volviese  á  Panamá  por  gente, 
donde  trajo  oclienta  iionibres,  y  con  ellos  y  con  los  que 

I  habian  quedado  vivos  pudieron  llegar  basta  la  tierra  que 
se  llamaba  Catamez ,  que  era  ya  fuera  de  aquellos  man- 

,  glares;  tierra  de  mucba  comida  y  medianamente  po- 
blada ,  donde  todos  los  indios  que  sallan  de  guerra 
traían  sembradas  las  caras  con  clavos  de  oro  en  agu- 

.  jeros  que  para  ello  tenían  hechos ;  y  por  ser  la  tierra 
tan  poblada,  no  pasaron  adelante  hasta  que  don  Diego 
de  Almagro  tornó  á  Panamá  por  mas  gente;  y  entre 
tanto  se  volvió  don  Francisco  Pizarro  á  le  esperar  ú 
una  pequeña  isla  que  estaba  junto  á  la  tierra ,  que  lla- 
maron la  isla  del  Gallo,  donde  quedó  padesciendo  harta 
necesidad  de  todo  lo  necesario. 

CAPITULO  II. 

Cdmo  qaedó  don  Franciseo  Piurro  aislado  en  la  Gorgona,  yctfmo 
con  la  poca  gente  navegó ,  pasando  la  línea  Eqalnocial.   ^ 

Cuando  don  Diego  de  Almagro  volvió  á  Panamá  por 
socorro,  halló  que  su  majestad  habla  proveído  por  go- 
bernador della  un  caballero  de  Córdoba,  llamado  Pedro 
de  los  Ríos  ,  el  cual  le  impidió  la  vuelta ,  porque  los 
que  quedaron  con  don  Francisco  Pizarro  en  la  isla  del 
Gallo  le  enviaron  secretamente  á  pedir  que  no  permi- 
tiese que  fuese  mas  gente  á  morir  en  aquella  peligrosa 
jornada,  sin  ningún  provecho,  como  habian  muerto 
los  pasados ;  y  á  ellos  les  mandase  volver.  Por  lo  cual 
Pedro  de  los  Ríos  envió  un  teniente  con  su  mandamien- 
to para  que  todos  los  que  quisiesen  se  pudiesen  volver 
á  Panamá  libremente,  sin  que  forzasen. á  ninguno  á 
quedarse.  Pues  como  la  gente  supo  este  mandato,  se 
embarcaron  luego  con  gran  alegría ,  como  si  escaparan 
de  tierra  de  moros ;  de  forma  que  solos  doce  hombres 
se  quisieron  quedar  con  don  Francisco  Pizarro,  con  los 
cuales,  por  ser  tan  pocos,  no  osó  quedar  allí,  y  se  fué 
á  una  isla  despoblada,  seis  leguas  dentro  en  la  mar,  que, 
por  ser  toda  llena  de  fuentes  y  arroyos,  la  llamaron  la 
Gorgona ,  donde  se  sostuvieron  comiendo  cangrejos, 
exaivas  y  grandes  culebras,  de  que  allí  hay  abundan- 
cia, hasta  que  el  navio  volvió  de  Panamá,  y  en  llegando, 
sin  traer  mas  gente ,  salvo  comida,  se  metió  en  él  con 
solos  sus  doce  compañeros,  cuya  constancia  y  virtud 
fué  causa  del  descubrimiento  de  la  tierra  del  Perú;  uno 
de  los  cuales  se  Ñamaba  Nicolás  de  Ribera,  natural  de 
01  vera ;  y  Pedro  de  Candía,  natural  de  la  isla  de  Candía, 
en  Grecia ;  y  Juan  de  Torre ,  y  Alonso  Birceño ,  natural 
de  Benavente;  y  Cristóbal  de  Peralta ,  natural  de  Bae- 
za;  y  Alonso  de  Trujillo,  natural  de  Trujiilo;  y  Fran- 
cisco de  Cuellar,  natural  de  Cuellar;  y  Alonso  de  Moli- 
na, natural  de  Ubeda.  Y  guiándolos  un  piloto,  llamado 
Bartolomé  Ruiz,  natural  de  Moguer,  navegaron  con 
harto  trabajo  y  peligro  contra  la  fuerza  de  los  vientos 
y  corrientes ,  hasta  que  llegaron  á  una  provincia  llama- 
da Motupe,  que  está  en  medio  de  dos  pueblos  que  los 
cristianos  poblaron ,  y  nombraron  al  uno  Trujillo  y  al 
otro  San  Miguel ;  y  no  osando  pasar  adelante  por  la  poca 
gente  que  tenia ,  á  la  vuelta,  en  el  rio  que  llaman  de 
Puechos  ó  de  la  Chira ,  tomó  cierto  ganado  de  las  ove- 
jas de  la  tierra  y  algunos  indios  que  sirvieron  de  len- 
guas ,  y  volviendo  á  la  mar,  hizo  saltar  en  el  puerto  de 
Tumbe?  ^  de  donde  se  trajo  noticia  de  una  casa  muy 


principal  que  e!  señor  del  Pera  allí  tenia,  con  una  po- 
blación de  indios  ricos,  que  era  una  de  las  cosas  señala- 
das del  Perú  hasta  que  los  indios  de  la  isla  de  la  Puna 
lo  dcsU-uyeron,  como  adelante  se  dirá ;  y  allí  se  queda- 
ron tres  españoles  huidos,  que  después  se  supo  haber 
sido  muertos  por  los  indios,  y  con  esta  noticia  se  tom6 
á  Panamá,  habiendo  andado,  tres  años  en  el  descubri- 
miento, padesciendo  grandes  trabajos  y  peligros,  asi 
con  la  falta  de  comida  como  con  las  guerras  y  resisten- 
cia de  los  indios,  y  con  los  motines  que  entre  su  mesma 
gente  había,  d^conflando  los  mas  dellos  de  poder  ha- 
llar cosa  de  provecho.  Lo  cual  todo  apaciguaba  y 
proveía  don  Francisco  con  mucha  prudencia  y  buen 
ánimo,  confiado  en  la  gran  diligencia  con  que  don  Die- 
go de  Almagro  le  iría  siempre  proveyendo  de  manteni- 
mientos y  gente  y  caballos  y  armas.  De  manera  que, 
con  ser  los  mas  ricos  de  la  tierra ,  no  solamente  queda- 
ron pobres,  pero  adeudados  en  mucha  suma. 

CAPITULO  III. 

ne  cómo  don  Francisco  Piurro  vino  4  Eapafta  i  dar  noticia  i  so 
majestad  del  descubrimiento  delPerd^y  de  algonas  cosiuml»re& 
de  ios  naturales  del. 

Hecho  el  descubrimiento,  como  arriba  está  dicho, 
don  Francisco  Pizarro  se  vino  á  España  y  dio  noticia 
á  su  majestad  de  todo  lo  acaescido,  y  le  suplicó  que  en 
remuneración  de  sus  trabajos  le  hiciese  merced  de  la 
gobernación  de  aquella  tierra,  que  él  quería  tornará 
descubrir  y  poblar;  lo  cual  su  majestad  hizo,  capitulan- 
do con  él  lo  que  se  acostumbraba  con  los  otros  capita- 
nes á  quien  se  había  encomendado  el  descubrimiento 
de  otras  provincias;  y  contante,  se  volvió  á  Panamá, 
llevando  consigo  á  Hernando  Pizarro  y  á  Juan  Pizarro  y 
Gonzalo  Pizarro  y  á  Francisco  Martin  de  Alcántara,  sus 
hermanos;  entre  los  cuales  solos  Hernando  Pizarro  y 
Juan  Pizarro  eran  legítimos  y  hermanos  de  padre  y  ma- 
dre ,  hijos  de  Gonzalo  Pizarro  el  Largo,  vecino  de  Tru- 
jiilo, que  fué  capitán  de  infantería  en  el  reino  de  Na- 
varra; don  Francisco  era  su  hijo  natural  y  Gonzalo  Pi- 
zarro lo  mesmo,  aunque  de  diferentes  madres,  y  Fran- 
cisco Martin  era  hermano  de  don  Francisco ,  de  madre 
solamente;  y  demás  destos,  llevó  consigo  otra  mucha 
gente  para  el  descubrimiento,  que  los  mas  dellos  eran* 
naturales  de  Trujillo  yCáceres  y  de  otros  lugares  de  Ei- 
tremadura.  Y  así,  llegado  á  Panamá,  comenzaron  i 
aderezar  las  cosas  necesarias  para  el  descubrimiento 
debajo  de  la  mesma  compañía ,  caso  que  hubo  algunas 
disensiones  entre  don  Francisco  y  don  Diego;  porque 
había  sentido  mucho  don  Diego  que  don  Francisco 
hubiese  negociado  en  España  con  su  majestad  todo  lo 
que á  él  tocaba;  trayendo  título  de  gobernador  y  ade- 
lantado mayor  del  Perú ,  sin  hacer  mención  de  cosa  que 
á  él  tocase,  como  quier  que  en  todos  los  trabajos  y  cos- 
tas del  descubrimiento  había  puesto  la  mayor  parte.  De 
todo  esto  le  consoló  don  Francisco,  diciendo  que  su  ma- 
jestad no  había  sido  servido  por  entonces  de  darle  para 
él  cosa  ninguna ,  caso  que  se  lo  había  pedido;  pero  que 
él  le  prometía  y  daba  su  palabra  de  renunciar  en  él  el 
adelantamiento,  y  le  enviaría  á  suplicar  que  le  pasase  en 
él.  Y  con  esto  quedó  algo  satisfecho  don  Diego ;  y  asi,  los 
dejaremos  poniendo  en  orden  la  armada  y  las  otras  cosas 
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necesarias  al  descubrimiento ,  por  contar  el  sitio  de  la 
provincia*  del  Perú  y  las  cosas  señaladas  y  costumbres 
de  las  gentes. 

CAPITULO  IV. 

De  l«  gente  qae  bftbila  debajo  de  la  linca  Eqoinoettl,  y  otru  cosas 
señaladas  qoe  allí  bay. 

La  tierra  del  Perú,  de  que  se  lia  de  tratar  en  esta  liis* 
torífl,  comienza  desde  la  línea  Equioocial  adelante  ha- 
cia el  mediodía.  La  ^ente  que  habita  debajo  de  la  linea 
y  en  las  faldas  della  tienen  los  gestos  ajudiados ,  hablan 
de  papo  y  andaban  tresquilados  y  sin  vestidos,  mas  que 
uiiiKS  pcqueHos  refajos,  conque  cubrían  sus  vergüenzas. 
Y  las  indias  siembran  y  amasan  y  muelen  el  pan  que  en 
toda  uquclia  provincia  se  come-,  que  en  la  lengua  de  las 
islas  se  llama  maíz ,  aunque  en  la  del  Perú  se  Huma  za- 
ra. Los  hombres  traen  unas  camisas  corlas  basta  el 
ombligo  y  sus  vergüenzas  defuera.  Húcense  las  coronas 
casi  amanera  de  frailes,  aunque  adelante  ni  atrás  no 
traen  ningún  cabello,  sino  á  los  lados.  Précianse  de 
traer  muchas  joyas  de  oro  en  las  orejas  y  en  las  narices, 
mayormente  esmeraldas,  que  se  hullun  solamente  en 
aquel  paruje ,  aunque  los  indios  no  lian  querido  mostrar 
los  veneros  deltas;  créese  que  nascen  allí,  porque  se 
lian  hallado  algunas  mezcladas  y  pegadas  con  guijarros, 
que  es  señal  de  enojarse  dcllos.  Atanse  los  brazos  y 
piernas  con  miirlias  vueltas  do  cuentas  de  oro  y  de  pla- 
ta, y  de  turquesas  menudas,  y  de  conlezuclas  blancas  y 
coloradas,  y  caracoles ,  sin  consentir  traer  á  las  muje- 
res ninguna  cosa  destas.  Es  tierra  muy  caliente  y  en- 
ferma ,  especialmente  de  unas  berrogas  muy  encona- 
das que  nacen  en  el  rostro  y  otros  miembros,  que  tienen 
muy  hondas  las  raíces,  de  peor  calidad  que  las  bubas. 
Tienen  en  esta  provincia  las  puertas  de  los  templos  ha- 
cia el  oriente ,  tapadas  con  unos  paramentos  de  algo- 
don  ,  y  en  cada  templo  bay  dos  figuras  de  bulto  de  ca- 
brones negros ,  ante  las  coales  siempre  queman  Icüa  de 
¿rboles  que  buelen  muy  bien,  que  allí  se  crían,  y  en 
rompiéndoles  la  corteza,  distila  dellos  un  licor,  cuyo 
olor  trasciendo  tanto,  que  da  fastidio,  y  si  con  él  untan 
algún  cuerpo  muerto  y  se  lo  echan  por  la  garganta,  ja- 
más se  corrompe.  También  hoy  en  los  templos  figuras 
de  grandes  sierpes,  en  que  adoran ;  y  demás  de  los  gene- 
rales, tenia  cada  uno  ouros  particulares,  según  su  trato 
y  oficio,  en  que  adoraban :  los  pescadores  en  figuras  de 
tiburones,  y  loscazadores  según  la  caza  que  ejercitaban, 
y  asi  lodos  los  demás;  y  en  algunos  templos ,  especial- 
mente en  los  pueblos  que  llaman  de  Pasao,en  todos  los 
pilares  dellos  tenían  hombres  y  niños,  crucificados  los 
cuerpos,  ó  los  cueros  tan  bien  curados,  que  no  olían  mal, 
y  clavadas  muchas  cabezas  de  indios,  que  con  cierto  co- 
cimiento lasconsumon,  hasla  quedar  como  un  puño.  La 
tierra  es  muy  seca,  aunque  llueve  á  menudo ;  es  de  po- 
cas aguas  dulces ,  que  corren ,  y  todos  beben  de  pozos 
ó  de  aguas  rebalsadas ,  que  llaman  jagüeyes;  hacen  las 
casas  de  unas  gruesas  cañas  que  allí  se  crian ;  el  oro  que 
allí  nasce  es  de  baja  ley;  bay  pocas  frutas;  navegan  la 
mar  con  canoas  falcadas,  que  son  cavadas  en  troncos  de 
úrboles,  y  con  balsas.  Es  costa  de  gran  pesquería  y  mu- 
chas ballenas.  En  unos  pueblos  desta  provincia,  que 
]Iamaban  Caraque ,  tenían  sobre  las  puertas  de  los  tem- 
HA-u. 
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píos  unas  figuras  de  hombres  con  una  vestidura  do  la 
mesma  hechura  de  almática  de  diácono. 

CAPITULO  V. 

De  los  veocros  de  pez  qoe  hay  en  la  ponta  de  Santa  Elena , 
y  de  los  algantes  qoe  alli  bobo. 

Cerca  desta  provincia,  en  una  punta  que  los  cspnno* 
les  llamaron  de  Santa  Elena,  que  se  mete  en  la  mar,  liny 
ciertos  veneros  donde  mana  un  betún  que  paresce  pez 
ó  alquitrán,  y  snple  por  ellos.  Junto  á  esta  p*utta,  ilircn 
los  indios  de  la  tierra  que  habitaron  unos  gigantea, 
cuya  estatura  era  tan  grande  como  cuatro  estoilns  de 
un  hombre  mediano.  No  dccioran  de  qué  porte  vi  lic* 
ron;  monteníunse  de  las  mesmas  viandas  de  los  iiiilio% 
especialmente  pescado,  porque  eran  granile<;  pcscadú- 
res ;  á  lo  cual  iban  en  balsas ,  cada  uno  en  lu  suya ,  por- 
que no  podían  llevar  mas ,  con  navegar  tres  caballos  en 
una  balsa;  apeaban  la  mar  en  dos  brazas  y  medía ;  hol- 
gaban mucho  de  topar  tiburones  ó  bufeos ,  ó  otros  pe- 
ces muy  grandes,  porque  tenían  mas  que  comer ;  comia 
cada  uno  mas  que  treinta  indios;  andaban  desnudos 
por  la  dificultad  de  hacer  los  vestidos ;  eran  tan  crueles, 
que  sin  causa  ninguna  mataban  muchos  indios,  de  quien 
eran  muy  temidos.  Vieron  los  españoles  en  Puerto- Vie- 
jo dos  figuras  de  bullo  destos  gigantes,  una  de  hombre 
y  otra  do  mujer.  Hay  memoria  entre  los  indios,  descen- 
diendo de  padres  en  hijos ,  de  muchas  particularidades 
destos  gigantes,  especialmente  del  fin  dellos;  porque 
dicen  que  bajó  del  cielo  un  mancebo  resplandesciente 
como  el  sol ,  y  peleó  con  ellos,  tirándoles  llamas  de  fue- 
go, que  se  metían  por  las  pefias  donde  daban ,  y  hasta 
hoy  están  allí  los  agujeros  señalados;  y  así,  se  fueron 
retrayendo  á  un  valle,  donde  los  acabó  de  malar  todos. 
Y  con  lodo  esto,  nunca  se  dio  enlero  crédito  á  lo  que 
los  indios  decían  cerca  destos  gigantes ,  hasta  que  sien- 
do teniente  de  gobernador  en  Puerto-Viejo  el  capilan 
Juan  de  Olmos,  natural  de  Trujillo,  en  el  añode$t3, 
y  oyendo  todas  estas  cosas,  hizo  cavar  anaquel  valle, 
donde  hallaron  tan  grandes  costillas  y  otros  huesos,  que 
si  no  parescieran  jontas  las  cabezas ,  no  era  creíble  ser 
de  personas  humanas;  y  asi,  hecha  la  averiguación  y 
vistas  las  señales  de  los  rayos  en  las  peñas ,  se  tuvo  por 
cierto  lo  que  los  indios  decían;  y  se  enviaron  á  diversas 
partes  del  Perú  algunos  dientes  de  los  que  allí  se  halla- 
ron ,  que  tenia  cada  uno  tres  dedos  de  ancho  y  cuatro 
de  largo.  Tiénese  por  cosa  cierta  entre  los  españoles, 
vistas  estas  señales,  que  por  ser,  como  dicen  que  era, 
esta  gente  muy  dados  al  aícío  contra  natura ,  la  Justi- 
cia divina  los  quitó  de  la  tierra,  enviando  algún  átigel 
para  ello,  como  se  hizo  en  Sodoma  y  en  oirás  partes ;  y 
asi  para  esto  como  para  todas  las  otras  antigúeílades 
que  en  el  Perú  se  saben,  se  ha  de  presuponer  la  dificul- 
tad que  hay  en  la  averiguación;  porrjue  los  naturales 
ningún  género  de  letras  ni  escritura  saben  ni  usan,  ni 
aun  las  pinturas ,  que  sirven  en  lugar  de  libros  en  la 
Nueva-España,  sino  solamente  la  memoria  que  se  con- 
serva de  unos  en  otros ;  y  las  cosas  de  cuenla  se  perpe- 
túan pQr  medio  de  unas  cuerdas  de  algodón ,  que  lla- 
man los  indios  quippos ,  denotando  los  números  por 
nudos  de  diversas  hechuras,  subiendo  por  el  espacio  de 
la  cuerda  desde  las  unidades  á  decenas,  y  asidende 
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arriba ,  y  poniendo  la  cuerda  del  color  que  es  la  cosa 
que  quieren  mostrar;  y  en  coda  provincia  liay  personas 
que  tienen  cargo  de  poner  en  memoria  por  esus  cuer- 
das lus  cosas  generales,  que  llaman  quippo  camales ;  y 
asf,  se  liallan  cosas  públicas  llenas  destas  cuerdas,  las 
cuales  con  gran  facilidad  da  ¿  entender  el  que  las  tiene 
á  cargo,  aunque  sean  de  muchas  edades  antes  déU 

CAPITULO  VI. 

Da  las  gentes  y  eom  qne  hay  patada  la  línea  Eqolnoetal  Meit 
el  mediodía,  por  la  costa  de  la  mar. 

Pasaila  la  linea  Equinocial^  hacia  el  mediodía  hay 
una  isla  de  doce  leguas  de  bojo ,  muy  cerca  de  la  Tier- 
ra-Firme, la  cual  isla  llaman  la  Puna,  abundante  de 
mucha  caza  de  venados  y  pesquería  y  de  muchas  aguas 
dulces.  Solia  estar  poblada  de  mucha  gente,  y  tenían 
guerras  con  todos  los  pueblos  comarcanos,  especial- 
mente con  los  de  Túmbez,  que  están  doce  leguas  de 
allí.  Vestían  camisas  y  pánicos ;  eran  señores  de  muchas 
balsas,  con  que  navegaban.  Estas  balsas  son  hechas  de 
unos  palos  largos  y  livianos,  atados  sobre  otros  dos  pa- 
los, y  siemprelos  de  encima  son  nones,  comunmente 
cinco,  y  algunas  veces  siete  ó  nueve ,  y  el  de  en  medio 
es  mas  largo  que  los  otros,  como  piértego  de  carreta, 
donde  va  sentado  el  que  rema;  de  manera  que  la  balsa 
es  hechura  de  la  mano  tendida ,  que  van  menguándose 
los  dedos,  y  encima  hacen  unos  tablados  por  no  mojar- 
se. Hay  balsas  en  que  caben  cincuenta  hombres  y  tres 
caballos ;  navegan  con  la  vela  y  con  remos ,  porque  los 
indios  son  grandes  marineros  dellas,  aunque  algunas 
veces  ha  acaescido ,  yendo  españoles  en  los  balsas,  des- 
atar los  indios  muy  sotiimente  los  palos,  y  apartarse  ca- 
da uno  por  su  cabo ,  y  así  perecer  los  cristianos  y  sal- 
varse los  indios  sobre  los  palos,  y  aun  sin  ningún  arrimo, 
por  ser  grandes  nadadores.  Peleaban  los  desta  isla  con 
tiraderas  y  hondas,  y  con  porras  y  hachas  de  plata  y 
cobre.  Tenían  muchas  lanzas  con  liierros  de  oro  ha- 
jo,  y  hombres  y  mujeres  traían  muchas  joyas  y  anillos 
de  oro.  Servíanse  con  vasijas  de  oro  y  plata ,  y  el  señor 
de  aquella  isla  era  muy  temido  de  sus  vasallos,  y  tan 
celoso,  que  todos  los  servidores  de  su  casa  y  guardas  de 
sus  mujeres  traían  cortadas  ks  narices  y  miembros  ge- 
nitales. Y  en  otra  pequeña  isla,  junto  á  ella,  se  halló 
en  una  casa  el  retrato  de  una  huerta  con  los  arbollcos  y 
plantas  de  plata  y  oro.  Frontero  desta  isla,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme ,  habia  unos  pueblos  que ,  por  cierto  enojo 
que  hicieron  al  señor  del  Perú ,  les  dio  por  pena  que  se 
sacasen  los  dientes  de  la  mejilla  alta ;  y  así,  hasta  el  día 
de  hoy  hombres  y  mujeres  andan  desdentados. 

En  pasando  de  Túmbez  hacía  el  mediodía,  en  espa- 
cio de  quinientas  leguas  por  luengo  de  costa,  ni  eu  diez 
leguas  la  tierra  adentro ,  no  llueve  ni  truena  jamás,  ni 
eae  rayo,  caso  que  pasadas  las  diez  leguas  ó  algo  mas  ó 
menos,  como  la  sierra  dista  de  la  mar,  llueve  y  truena, 
y  hay  invierno  y  verano  á  los  tiempos  y  de  lo  manera 
que  en  Costilla ,  y  al  tiempo  que  en  la  sierra  es  invierno 
en  la  costa  es  verano,  y  así  por  el  contrario ;  y  por  todo 
el  espacio  descubierto  de  la  tierra  del  Perú,  que  es 
desde  la  ciudad  de  Pasto ,  donde  comienza ,  hasta  la 
provincia  de  Chili,  que  agora  está  descubierta,  hay 
roas  de  mil  y  ochocientas  leguas,  mas  largas  que  las  de 


Castilla ;  y  en  todas  ellas  va  á  la  larga  una  cordillera  do 
sierras  muy  ásperas,  que  unas  veces  distan  de  la  mar 
quince  y  veinte  leguas ,  y  otras  se  meten  los  ramos  do 
la  sierra  por  la  tierra  y  hacen  menor  la  distaocia;  por 
manera  que  todo  lo  descubierto  del  Perú  se  cnl¡eu<ic 
por  dos  nombres,  que  toda  la  distancia  que  hny  desde 
las  montañas  á  la  mar,  agora  diste  poco  ó  macho,  se 
llaman  los  Llanos,  y  todo  lo  demás  se  llama  la  Sierra. 
Estos  llanos  son  muy  secos  y  de  muy  grandes  arenales, 
porque  no  llueve  jamás  en  ellos,  ni  se  halla  fuente  ni 
pozo  ni  otro  ningún  manantial ,  sino  cuatro  ó  cínro  ja« 
gueyes  que,  por  estar  junto  á  la  mar,  el  agua  es  mar 
salobre.  Mantiénense  del  agua  de  los  ríos  que  descienden 
de  la  sierra,  y  se  juntan  de  las  nieves  y  lluvias  que  qUI 
caen ;  porque  tampoco  en  la  sierra  se  hallan  sino  muy  po- 
cas fuentes.  Estos  ríos  están  apartados  unos  de  otros  q1« 
gunas  veces  doce  y  quince  y  veinte  leguas,  pero  lo  roas 
ordinario  es  á  siete  y  á  ocho  leguas ;  y  así ,  los  caminan- 
tes hacen  comunmente  jomada  en  ellos,  porque  no  tie< 
nen  otra  agua  que  beber.  Por  las  orillas  destos  ríos, 
una  legua  en  ancho,  y  á  veces  mas  ó  menos,  como  lo 
sufre  la  disposición  de  la  tierra ,  hay  muy  grande^  fres- 
curas de  arboledas  y  frutales  y  maizales ,  que  los  io4ios 
siembran;  y  después  que  los  españoles  fueron  á  aque- 
lla tierra,  también  siembran  trigo,  lo  cual  todo  riegan 
con  las  acequias  que  sacan  destos  ríos,  en  que  tienen 
muy  grande  experiencia  é  industria;  porque  algunas 
veces,  para  desmentir  los  valles  que  se  ofrescen  en  me- 
dio, acontesce  rodear  con  la  acequia  siete  y  ocho  leguas, 
con  no  tener  el  tal  valle  media  legua  de  distoncia  d« 
punta  á  punta.  La  frescura  destos  valles  tura  de  largo, 
como  viene  el  rio  desde  la  mar  á  la  sierra ;  corren  los 
nos  con  tanto  ímpetu  por  venir  de  tan  alto,  que  mu- 
chos dallos,  como  son  el  de  Santa  y  el  de  la  Barranca 
y  otros  semejantes,  no  los  podrían  pasar  los  españoles  i 
caballo  sin  ayuda  de  los  indios,  que  lesdeGenden  la  cor- 
riente, poniéndose  hacia  la  parte  baja  asidos  con  vara- 
les y  otros  palos ;  aun  con  todo  esto,  pasando  los  ríos, 
no  es  seguro  detenerse  á  dar  agua  ni  otra  cosa ,  porque 
la  furia  del  agua  desbarata  al  caballo  y  al  que  va  enci- 
ma, y  le  hace  perder  los  sentidos,  y  el  principal  peligro 
consiste  en  que ,  si  coe  el  caballo  ó  el  hombre,  la  gran 
corriente  los  lleva  abajo  sin  dejorios  levantar,  porque 
es  tan  furiosa,  que  ordinariamente  lleva  tros  sí  piedras 
bien  grandes.  Los  que  caminan  por  los  llanos  van  siem- 
pre por  la  orilla  de  la  mar,  que  casi  no  se  apartan  del 
agua,  ó  á  lo  menos  pocas  veces  la  pierden  de  vista,  y  en 
los  inviernos  es  peligroso  camino ,  porque  vienen  los 
ríos  tan  crescidos ,  que  no  se  pueden  posar  sino  en  las 
bolsos  que  arriba  están  dichas,  ó  en  otras  que  hacen 
hincliiendo  unas  redes  de  calabozos,  y  sobre  ellas  va  ten- 
dido de  pechos  el  que  ha  de  posar,  y  un  indio  va  dclun- 
te ,  asida  la  balsa ,  á  nado  con  una  cuerda ,  y  otro  dciras 
echándola  hacia  odclontc.  Yosímismoen  las  riberas  des- 
tos  ríos  hay  frutales  de  diversas  maneras  y  algodonales 
y  salces  y  cañas  y  carrizos  y^'uncos  y  juncia  y  espada- 
ñas y  otros  géneros  de  yerbas.  Es  tierra  muy  fértil ,  y  en 
todo  el  año  se  siembra ,  y  se  coge  el  trigo  y  el  maíisia 
esperar  tiempo  cierto  para  ello. 

Los  nidios  no  viven  en  casas,  sino  debajo  de  ári)oleB 
ó  de  ramadas.  Las  mujeres  visten  unos  hábitos  de  algo* 
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don  basta  los  pies,  ¿  manera  de  lobas;  los  hombres  traen 
pañetes  y  unas  camisetas  hasta  la  rodilla,  y  encima 
unas  mantas;  y  aunque  la  manera  del  vestir  es  común 
á  todos,  diGeren  en  lo  que  traen  en  las  cabezas ,  según 
el  uso  de  cada  tierra ;  porque  unos  traen  trenzas  de  la- 
na, y  otros  un  solo  cordón  de  lana  y  otros  muchos  cor- 
dones de  diversas  colores;  y  no  hay  ninguno  que  no 
traiga  algo  en  la  cabeza ,  y  en  cada  provincia  es  dife- 
rentemente. Divídense  en  tres  géneros  todos  los  indios 
destos  llanos,  porque  á  unos  llaman  yungas  y  á  otros 
tállanos  y  ¿  otros  mocbicas;  en  cada  provincia  hay  di- 
ferente lenguaje ,  caso  que  los  caciques  y  principales  y 
gente  noble,  demás  de  la  lengua  propria  de  su  tierra, 
saben  y  hablan  entre  si  todos  una  misma  lengua,  que 
es  la  del  Cuzco ,  por  causa  que  el  rey  del  Perú,  llamado 
Guaynacaba,  padre  de  Atabaliba,  paresciéndole  que 
era  poco  acatamiento  de  sus  vasallos,  especialmente  do 
los  caciques  y  gente  principal ,  que  mas  de  ordinario 
con  él  trataban,  haber  de  negociar  por  intérprete,  man- 
dó que  todos  los  caciques  de  la  tierra  y  sus  hermanos 
y  parientes  enviasen  sus  hijos  á  servirle  en  su  corte, 
so  color  que  aprendiesen  la  lengua,  aunque  principal- 
mente su  intento  era  asegurar  la  tierra  de  todos  los 
principales  con  tenerles  sus  hijos  en  rehenes.  Gomo 
quier  que  sea,  por  esta  forma  consiguió  que  toda  la 
gente  noble  de  su  reino  supiese  y  hablase  la  lengua  de 
su  corte,  de  la  manera  que  en  Fraudes  se  introdujo  que 
ios  caballeros  y  nobles  hablasen  la  lengua  francesa;  de 
manera  que  el  español  que  supiere  la  lengua  del  Cuzco 
puede  pasar  por  todo  el  Perú,  en  los  llanos  y  en  la 
sierra  y  entendiendo  y  siendo  entendido  de  los  princi- 
pales. 

CAPITULO  VIL 

Del  Tiento  que  corre  en  los  llanos  del  Perú ,  y  U  nion 
de  U  se^inedad  dcllos. 

Con  razón  podrían  dudar  los  que  leyeren  esta  histo- 
ria de  h  causa  por  que  no  Hueve  en  todos  los  llanos  del 
Perú,  como  arriba  está  dicho,  habiendo  razones  de  que 
en  ellos  hubiese  de  haber  grandes  lluvias,  pues  tienen 
tan  cerca  de  la  una  parte  lámar,  que  comunmente  en- 
gendra humedades  y  vapores ,  y  de  la  otra  las  altas 
sierras,  de  que  hemos  hecho  relación,  donde  nunca 
faltan  nieves  y  aguas ;  y  la  razón  natural  que  hallan 
los  que  con  diligencia  lo  han  inquirido  es,  que  en  todos 
estos  llanos  y  costa  de  la  mar  corre  todo  el  año  un 
solo  viento,  que  los  marineros  llaman  sudueste,  que 
viene  prolongando  la  costa ,  tan  impetuoso,  que  no 
deja  parar  ni  levantar  las  nubes  ó  vapores  de  la  tierra 
ni  de  la  mar  á  que  lleguen  á  congelarse  á  la  región 
del  aire;  y  de  las  altas  sierras  que  exceden  estos  va- 
pores ó  nubes  se  ven  abajo,  que  paresce  que  son  otro 
cíelo,  y  sobre  ellos  está  muy  claro,  sin  ningún  nublado; 
y  este  viento  causa  también  correr  las  aguas  de  aquella 
mar  hacia  la  parte  del  norte,  como  corren,  aunque  algu- 
nos dan  para  ello  otra  causa ,  que  como  la  mar  del  Sur 
va  á  embocar  por  el  estrecho  de  Magallanes,  y  por  ser 
tao  angosto ,  que  no  tiene  mas  de  dos  leguas,  no  puede 
caber  por  él  tan  gran  pujanza  de  agua,  especialmente 
encontrándose  alli  con  las  aguas  del  mar  del  Norte,  que 
le  estorban  la  entrada ;  y  asi ,  oo  pudiendo  caber  toda  el 
agua  por  alli,  necesariamente!  tiene  de  hacer  refluzion 
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y  retraerse  hacia  atrás;  y  así ,  es  causa  de  que  las  cor- 
rientes vuelvan  atrás  contra  el  norte;  de  donde  nace 
otro  inconveniente,  que  es  ser  por  esta  razón  tan  diG- 
cultosala  navegación  de  Panamá  para  el  Perú,  porque 
siempre  tienen  el  viento  contrario ,  y  mucha  parte  del 
ano  también  las  corrientes ,  que  si  no  van  á  la  bolina  y 
forcejando  contra  el  viento ,  no  es  posible  navegar. 

En  toda  esta  costa  del  Perú  hay  grandes  pesquerías 
de  todos  géneros  de  peces  y  muchos  lobos  marinos. 
Desde  el  rio  de  Túrabez  arriba  no  se  hallan  lagartos; 
algunos  dicen  que  lo  causa  ser  la  tierra  mas  templada, 
porque  ellos  son  amigos  de  calor;  pero  por  mas  cierto 
se  tiene  causario  la  furia  con  que  corren  los  ríos ,  que 
no  los  dejan  críar ,  porque  ellos  ordinariamente  críun 
en  las  rebalsas  de  los  ríos.  En  toda  la  largura  de  los  lla- 
nos hay  pobladas  de  cristianos  cinco  ciudades.  La  pri- 
mera se  llama  Puerto-Viejo,  qu^  está  muy  cerca  de  la 
linea  Equinocial.  Esta  tiene  pocos  vecinos,  porque  es 
tierra  pobre  y  enferma ,  aunque  hay  algunas  esmeral- 
das, como  arriba  está  dicho.  Cincuenta  leguas  mas  ar- 
riba, quince  leguas  la  tierra  adentro,  está  otra  ciudad 
que  se  llama  San  Miguel ,  y  en  lengua  de  los  indios  se 
llamaba Piura;  lugar  fresco  y  bien  proveído,  aunque 
sin  minas  de  oro  ni  de  plata.  Alli  hay  una  enrermedad 
natural  de  la  tierra,  que  da  en  los  ojos  á  los  mas  que  por 
allí  pasan.  Sesenta  leguas  adelante,  la  costa  arriba,  está 
una  ciudad  en  un  valle  que  llaman  Chimo,  y  la  ciudad 
se  llama  Trujillo ;  está  dos  leguas  de  la  mar,  aunque  el 
puerto  es  peligroso;  está  asentada  en  un  llano  á  la  ori- 
lla de  un  rio;  es  muy  abundante  de  aguas,  y  fértil  de  tri- 
go, maíz  y  ganado.  Está  la  población  hecha  por  mucha 
orden  y  razón ,  y  en  ella  hasta  trecientas  casas  de  es- 
pañoles. Ochenta  leguas  mas  arriba  hay  otra  ciudad, 
dos  leguas  de  un  puerto  de  mar  muy  bueno  y  seguro, 
asentada  en  un  valle  que  se  dice  Lima,  y  Ja  ciudad  se 
dice  los  Reyes,  porque  se  pobló  dia  de  la  Epifanía.  Está 
en  un  llano  junto  á  un  río  caudaloso ;  la  tierra  es  muy 
abundante  de  pan  y  de  todo  género  de  frutas  y  ganados. 
Estala  ciudad  poblada  de  suerte  que  todas  las  calles  van 
á  dar  á  la  plaza  á  cordel ,  y  por  cualquiera  se  paresce 
el  campo  por  dos  partes.  Es  de  muy  apacible  vivienda 
por  causa  de  su  templanza ,  que  en  todo  el  ano  no  hay 
frío  ni  calor  que  dé  pesadumbre ;  los  cuatro  meses  del 
estío  de  España  hace  en  ella  alguna  mas  diferencia  de 
frío  que  en  el  otro  tiempo.  Estos  cuatro  meses  cae  en 
ella  hasta  el  mediodía  un  rocío  menudo  como  las  nie- 
blas de  Valladolíd,  salvo  que  no  es  dañoso  para  la  salud; 
antes  los  que  tienen  enfermedad  de  cabeza  la  lavan 
con  este  rocío.  Dase  muy  bien  toda  fruta  de  Castilla, 
especialmente  naranjas,  cidras,  limones,  toronjas,  dul- 
ce y  agro,  y  higos  y  granadas,  y  aun  de  uvas  hubiera 
abundancia  si  las  alteraciones  de  la  tierra  hubieran 
dado  lugar,  porque  algunas  hay  nascidas  que  se  pusie- 
ron de  granos  de  pasas.  También  hay  grande  abundan- 
cia de  verdura  y  legumbres  de  Castilla  y  gran  aparejo 
para  criallas ,  porque  en  cada  casa  hay  una  acequia  de 
agua  sacada  del  río,  que  podría  hacer  moler  un  moli- 
no. Hay  en  el  rio  muchas  paradas  de  molinos  de  Casti- 
lla, donde  los  españoles  muelen  su  trigo;  por  manera 
que  esta  ciudad  se  tiene  por  la  mas  sana  y  apacible  vi« 
vienda  de  la  tierra ,  por  ser  el  puerto  de  gran  comercio 
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y  contratación,  y  que  para  proveerse  de  lo  necesario 
acuden  ¿  él  de  todas  Jas  ciudades  que  están  la  tierra 
arriba ,  en  cuyas  minas  se  iiulla  tanta  abundancia  de 
oro  y  plata  como  de  aquella  provincia  se  trae;  y  también 
por  estar  en  medio  de  la  tierra ,  y  haber  su  majestad 
mandado  por  esta  razón  que  resida  allí  la  audiencia  real, 
¿  cuya  causa  acuden  todos  los  vecinos  de  la  tierra  á  pe- 
dir allí  justicia;  y  es  de  creer  que  cada  día  se  Irá  au- 
mentando mas  en  vecindad.  Terna  agora  quinientas  ca- 
sas, aunque  toma  muy  mayor  sitio  que  una  ciudad  de 
España  que  tenga  mil  y  quinientas,  así  por  ser  las  calles 
muy  anchas  y  la  plaza ,  como  porque  cada  casa  ocupa 
un  solar  de  ochenta  pies  de  delantera,  y  doblado  el  lar- 
go. Los  edificios  no  se  pueden  hacer  de  mas  de  un  sue- 
lo, porque  no  hay  madera  en  la  tierra  que  sufra  hollar- 
se, y  á  tres  años  se  come  de  carcoma ;  y  con  todo  esto, 
las  casas  son  muy  suntuosas  y  de  grande  autoridad  y 
muchos  aposentos ;  los  cuales  edifican  haciendo  las  pa- 
redes de  los  cuartos  de  adobes,  con  cinco  pies  de  an- 
cho, y  en  medio  lo  hinchen  de  tierra  todo  lo  necesario 
para  subir  el  aposento,  hasta  que  las  ventanas  que  sa- 
len á  la  calle  queden  bien  altas  del  suelo.  Las  escaleras 
están  descubiertas  en  los  patios,  y  van  ¿  dar  en  unos  ter- 
rados que  sirven  de  corredor  ó  antecuarto  para  entrar 
desde  allí  á  los  aposentos.  Las  techumbres  se  hacen  y 
cubren  con  unos  tirantes  toscos,  y  encima  dellos  se  po- 
ne un  cielo  de  unas  esteras  pintadas  como  las  de  Alme- 
ría, que  cubren  también  las  mesmas  tirantes,  ó  de  unos 
lienzos  pintados ;  y  encima  de  todos  se  hacen  ramadas,  y 
Dsí  quedan  los  aposentos  muy  altos  y  frescos  y  defendi- 
dos del  sol,  porque  del  agua  no  hay  necesidad  defender- 
los, pues,  como  está  dicho,  nunca  llueve.  Ciento  y  treinta 
leguas  desta  ciudad ,  la  costa  arriba ,  está  otra  villa  que 
se  intitula  la  villa  hermosa  de  Arequipa ,  que  será  pue- 
blo de  hasta  trecientas  casas,  muy  sano ,  y  abundante 
de  todo  género  de  comida.  Está  doce  leguas  de  la  mar, 
de  cuya  causa  se  espera  que  se  poblará  mucho,  porque 
suben  á  él  los  navios  con  ropa  y  vino  y  otros  manteni- 
mientos, de  donde  se  provee  la  ciudad  del  Cuzco  y  la 
provincia  de  los  Charcas,  adonde  acude  la  mayor  parte 
de  la  gente  ^e  la  tierra  por  causa  do  la  contratación  de 
las  minas  de  Potosí  y  Porco;  y  tambicn  se  trae  dellas  á 
esta  vinagran  abundancia  de  plata  para  embarcar  en  los 
mesmos  navios,  y  llevarlo  por  mar  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes ó  á  Panamá,  con  que  se  excusa  lie  vallo  por  tierra,  con 
gran  peligro  y  riesgo  y  trabajo,  después  que,  en  ejecu- 
ción de  la  ordenanza  real,  no  se  cargan  los  indios.  Desde 
esta  ciudad  pueden  ir  por  Uerra  junto  á  la  costa  de  la 
mar,  por  espacio  de  cuatrocientas  leguas,  á  la  provin- 
cia que  descubrió  y  pobló  el  gobernador  Pedro  de  Val« 
divia,  que  se  llamaChilí,  que  en  lengua  de  indios  quiere 
decir  frío,  por  causa  de  los  grandes  fríos  que  para  lle- 
gar á  ellos  se  pasan,  como  la  historía  lo  declarará  ade- 
lante, cuando  tratare  de  la  jornada  que  hizo  el  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro.  Esteesel  sitio  y  población 
de  la  parte  del  Perú  en  los  llanos  del ;  con  que  se  debe 
presuponer  que  la  mar  es  tan  bonanza  y  limpia  en  toda 
aquella  costa,  por  tanto  espacio  de  tierra  como  hemos 
dicho,  que  jamás  hay  tormenta  ni  maleza  ni  bajío,  ni 
otro  impedimento  para  que  las  naos  no  puedan  surgir 
seguramente  coa  sola  uu9  áncora  en  toda  k  costa. 


CAPITULO  vm. 


De  la  calidad  de  la  sierra  del  Perú ,  y  de  la  pobladon  della 
de  indios  y  cristianos. 

Los  indios  que  habitan  en  la  sierra  son  muy  di- 
ferentes de  los  de  los  llanos  en  fuerzas  y  esfuerzo  y 
razón,  y  viven  mas  políticamente,  en  casas  cubiertas  de 
tierra ,  y  visten  camisas  y  mantas  de  lana  de  las  ove- 
jas que  allí  se  crian ;  andan  en  cahello  con  unas  ven- 
das atadas  á  las  cabezas;  las  mujeres  visten  unos  há- 
bitos sin  mangas ,  muy  sajadas  con  unas  cintas  de  lana 
por  todo  el  cuerpo,  con  que  se  hacen  los  talles  largos; 
traen  cobijadas  unas  mantellinas  de  lana  prendidas  al 
cuello  con  unos  grandes  alfileres  de  oro  ó  plata,  como 
cada  una  alcanza,  los  cuales,  en  su  lengua  se  llaman  to- 
pos, que  tienen  las  cabezas  grandes  y  llanas,  y  tan 
agudas,  que  les  sirven  de  cuchillos.  Ayudan  mucho  á 
sus  maridos  en  las  labores  y  trabajos  del  campo  y  en 
tos  caseros,  y  atm  casi  lo  trabajan  ellas  todo.  Son  co- 
munmente blancas  y  de  muy  buenos  gestos  y  fació- 
nes,  mucho  mas  que  las  de  los  llanos.  Y  asimesmo  la 
tierra  es  muy  diferente  de  los  llanos,  porque  toda  está 
cubierta  de  yerba ,  y  con  gran  abundancia  de  arroyos 
y  aguas  muy  frías;  de  las  cuales^  juntándose,  se  hacen 
los  ríos  que  van  por  los  llanos.  Hay  muchas  flores  por 
los  campos,  y  verduras  como  las  de  Castilla.  Hay  por 
todas  partes  berros  y  mastuerzo  y  almirones  y  verbe- 
na y  zarzamoras  y  hacederas,  y  hay  otras  yerbas  que 
echan  unas  flores  amarillas,  y  las  hojas  como  apio,  que 
en  poniéndola  en  cualquier  llaga ,  aunque  esté  corrom- 
pida, luego  la  limpia,  y  si  la  ponen  sobre  la  carne  sana, 
la  come  asta  el  hueso.  Hay  muchos  géneros  de  árboles 
de  la  tierra,  con  gran  diversidad  de  frutas ,  tan  sabro- 
sas como  las  de  C«astilla.  Hay  alisos  y  nogales  silves- 
tres. Tienen  los  indios  muchas  ovejas  silvestres  y  otras 
domésticas.  Hay  venados  y  corzos,  y  otros  géneros  de 
animales  menores ,  y  abundancia  de  raposos.  De  todos 
estos  anímales  hacen  los  indios  una  caza  de  gran  re- 
gocijo, que  ellos  llaman  chaco,  desta  manera:  que  se 
juntan  cuatro  ó  cinco  mil  indios,  mas  ó  menos,  como 
lo  sufre  la  población  de  la  tierra ,  y  pénense  apartados 
uno  de  otro  en  corro;  tanto,  que  ocupan  dos  ó  tres  leguas 
de  tierra;  y  después  se  van  juntando  paso  á  paso  al  son 
de  ciertos  cantares  que  ellos  saben  para  aquel  propósito, 
y  vienense  á  juntar  hasta  trabarse  de  las  manos,  y  aun 
hasta  cruzar  los  brazos  unos  con  otros,  y  asi  vienen  á 
juntar  gran  número  de  caza ,  como  en  corral ,  de  todos 
géneros  de  animales,  y  alli  toman  y  matan  lo  que  les 
parece ;  y  son  tan  grandes  las  voces  que  dan ,  que,  no 
solamente  espantan  los  animales,  mas  hacen  caer  entre 
ellos  aturdidas  muchas  perdices  y  neblis  y  otras  aves, 
que,  embarazadas  con  la  mucha  gente  y  grandes  grítos, 
se  dejan  tomar  á  manos,  y  algunas  dellas  con  redes.  Hay 
por  los  montes  leones  y  osos  negros  y  gatos,  y  mooosde 
diversas  maneras ,  y  otros  muchos  géneros  de  salvaji- 
nas, y  las  aves  que  hay  en  los  Ibnos  y  en  la  sierra  son 
águilas  y  palomas,  tórtolas,  pitos,  codornices,  papa- 
gayos, alcaudones,  mochuelos,  patos  y  gallaretas,  gar- 
zas blancas  y  pardas,  ruiseñores,  y  otras  diversidades 
do  hermosas  aves ;  y  entre  ellas  boy  unas  tan  pequeui- 
tas  y  que  un  cigarrón  es  mayor  i  y  tienen  unas  plumas 
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largas  como  un  tornasol  verde.  Hay  por  las  costas  tan 
grandes  buitres  y  que,  tendidas  las  alas,  tienen  quince  ó 
diez  y  seis  palmos  de  punta  á  punta ;  estos  se  mantie- 
nen de  lobos  marinos,  y  cuando  los  ven  en  tierra,  uno 
delios  hace  presa  en  los  pies  ó  cola ,  y  otro  le  saca  los 
ojos,  y  asi  otros  le  pican  hasta  matarle  y  cebarse  en 
él.  Hay  otras  aves^  que  llaman  alcatraces,  que  son  de 
hechura  de  gallinas,  aunque  muy  mayores,  porque  les 
puede  caber  en  el  papo  tres  celemines  de  trigo,  y  son 
tan  generales  en  toda  la  costa  de  la  mar  del  Sur,  que 
por  espacio  de  mas  de  dos  mil  leguas  nunca  faltan ; 
niantiénese  de  marisco,  y  cuando  sienten  hombre 
muerto  entran  á  buscarle  la  tierra  adentro  treinta  y 
cuarenta  leguas.  Es  la  carne  deltas  tan  hedionda  y 
mala ,  que  algunos  que  con  necesidad  la  han  comido 
mueren  como  con  ponzoña.  Ya  está  dicho  que  en  toda 
esta  sierra  llueve  y  gnniza  y  nieva  y  hace  gran  frío, 
aunque  hay  en  ella  valles  tan  hondos,  que  no  se  sien- 
ten por  la  mucha  calor ;  y  alil  se  puede  criar  una  yer- 
ba ,  que  los  indios  tienen  en  masque  oro  ni  plata,  lla- 
mada coca ,  cuya  hoja  es  casi  de  hechura  de  la  del 
zumaque;  y  tiéoese  eiperiencia  que  el  que  trac  esta 
iioju  cu  la  boca  no  ha  sed  ni  hambre.  En  algunas  par- 
tes dcsta  sierra  no  hay  ningunos  árboles,  y  los  que  ca« 
minan  por  ellas  hacen  lumbres  de  unos  céspedes  que 
por  alli  80  crían.  Hay  veneros  de  tierra  de  diversas 
colores,  y  venas  de  oro  y  plata ,  las  cuales  los  indios 
conoscian  y  fundían  muy  mejor  y  con  menos  trabajo 
y  costa  que  los  cristianos;  porque  en  las  sierras  mas 
altas  hacian  unos  hornillos  con  las  puertas  hacia  el 
mediodía,  de  donde  hemos  dicho  que  siempre  sopla  el 
viento,  y  allí  echan  el  metal  con  estiércol  de  ovejas; 
y  encendiendo  el  viento  el  carbón ,  se  derrite  y  cen- 
dra la  plata  y  oro;  y  aun  agora  se  ha  visto  en  la  gran 
abundancia  de  plata  que  se  saca  en  las  minas  de  Po- 
tosí que  no  se  puede  fundir  con  fuelles ,  sino  que 
los  indios  lo  funden  en  estos  hornillos,  que  ellos  lla- 
man guairas,  que  quiere  decir  viento,  porque  se  en- 
ciende con  él.  Es  tan  abundante  y  fértil  esta  tierra 
de  cualquier  cosa  que  en  ella  se  siembra,  que  de  una 
hanega  de  trigo  salen  ciento  y  cinquenta ,  y  á  veces 
decientas,  y  lo  ordinario  es  ciento,  con  no  haber  ara- 
dos con  que  labrar  la  tierra ,  sino  unas  palas  agudas 
conque  los  indios  la  revuelven ;  y  siembran  los  granos 
de  trigo  haciendo  un  agujero  con  un  palo  y  metién- 
dolos allí,  como  hacen  en  España  cuando  siembran 
habas.  Danse  las  verduras  y  legumbres  en  tanta  abun- 
dancia, que  se  vio  en  la  ciudad  de  Trujillo  nascer 
rábanos  tan  gruesos  como  un  hombre ,  muy  tiernos  y 
macizos  y  que  las  hojas  ocupaban  dos  pasos  al  derre- 
dor, y  lo  mesmo  las  lechugas  y  coles  y  otras  hortali- 
zas que  se  sembraron  de  la  simiente  que  se  llevó  de 
Castilla;  pero  la  que  nació  después  en  la  tierra  no  cres- 
ció  tanto.  Las  viandas  que  en  aquella  tierra  comen  los 
indios  son  maíz  cocido  y  tostado  en  lugar  de  pan,  y 
carne  de  venados  cecinada,  á  manera  de  moiama,  y 
pescado  seco ,  y  unas  raices  de  diversos  géneros,  que 
ellos  llaman  yuca ,  y  ajis  y  zamotes  y  papas,  y  otras 
ríe  otras  maneras,  y  altramuces,  y  otras  legumbres.  Be- 
hcn  un  brebaje  en  lugar  de  vino,  que  hacen  echando 
maíz  con  agua  en  unas  tinajas  que  guardan  debajo  de 
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tierra,  y  alli  hierve;  y  demás  del  maíz  crudo,  le  echan 
en  cada  tinaja  cierta  cantidad  de  maíz  mascado ,  para 
la  cual  hay  hombres  y  mujeres  que  se  alquilan ,  y  sir- 
ven como  levadura.  Tiénese  por  mejor  y  mas  recio  lo 
que  se  hace  con  agua  embalsada  que  con  la  que  corre. 
Este  brebaje  se  llama  comunmente  chicha  en  lenguaje 
de  las  islas,  porque  en  lengua  del  Perú  se  llama  azúa : 
es  blanco  ó  tinto,  como  la  color  del  maíz  le  echan ,  y 
emborracha  mas  fácilmente  que  vino  de  Castilla ,  aun- 
que si  los  indios  lo  pudiesen  haber ,  según  son  aficio- 
nados á  ello,  dejarían  lo  de  su  tierra.  También  hacen 
otra  bebida  de  una  frutilla  que  nasce  en  unos  árboles, 
que  llaman  mollea,  aunque  no  es  tan  presciada  como 
la  chicha. 

CAPITULO  IX. 

De  las  ciadades  de  cristianos  qae  hay  en  la  sierra  del  Perú. 

En  la  sierra  del  Perú  hay  algunas  poblaciones  de 
cristianos,  que  comienzan  desde  la  ciudad  de  Quito ,  la 
cual  está  en  cuatro  grados,  poco  mas  ó  menos ,  allende 
de  la  linea  Equinocial.  Solia  ser  lugar  muy  apacible  y 
abundante  de  pan  y  ganados,  y  mucho  mas  por  los  anos 
de  44  y  45 ,  que  se  descubríeron  muy  ricas  minas  de 
oro,  y  iba  poblándose  y  acrescentándose  el  lugar  de 
mucha  gente ,  hasta  que  la  furia  de  la  guerra  acudió 
allí ,  que  fué  causa  que  muríesen  casi  todos  los  vecinos 
de  aquella  ciudad  á  manos  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus 
capitanes,  porque  habían  servido  y  favorecido  al  viso- 
rey  Blasco  Nuñez  Vela  el  tiempo  que  allí  residió,  co- 
mo adelante  mas  particularment3  se  dirá.  Desde  esta 
ciudad  no  hay  población  de  crístianos  por  la  sierra 
hasta  un  descubrímiento  de  la  provincia  de  les  Braca- 
moros,  que  el  capitán  Juan  Porcel  por  una  pnri[e  y  el 
capitán  Vergara  por  la  otra  descubríeron,  y  hicieron  en 
ellas  unas  pequeñas  poblaciones  para  desde  allí  entrar  á 
descubrir  mas  adelante,  conquistando  y  descubrien- 
do la  tierra,  y  aun  estas  poblaciones  se  deshicieron, 
porque  Gonzalo  Pizarro  trajo  consigo  estos  capitanes 
con  su  gente ,  para  ayudarse  delios  en  sus  guerras ;  y 
este  descubrimiento  se  hizo  por  orden  del  licenciado 
Vaca  de  Castro ,  siendo  gobernador  de  aquella  provin- 
cia; que  por  la  parte  de  San  Miguel  envió  al  capitán 
Porcel ,  y  mucho  roas  arríba ,  por  la  provincia  de  los 
Chachapoyas,  envió  á  Vergara,  creyendo  que  iban 
por  diversas  entradas,  caso  que  ellos  después  se  topa- 
ron, y  aun  tuvieron  diferencia  sobre  á  quién  perlenescia; 
y  viniendo  llamados  por  Vaca  de  Castro  para  dar  entre 
ellos  asiento,  se  hallaron  al  principio  de  la  guerra  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  en  servicio  del  Visorey;  y  des- 
pués de  él  preso ,  se  quedaron  con  Gonzalo  Pizarro ,  y 
cesó  el  negocio  de  la  entrada.  Está  este  descubrímien- 
to á  ciento  y  sesenta  leguas  de  la  ciudad  do  Quito ,  por 
la  sierra.  Mas  adelante  otrasochenta  leguas  hay  una  pro- 
vincia que  se  dice  de  los  Chachapoyas,  donde  hay  una 
población  de  crístianos  que  se  intitula  Levanto,  tierra 
fértil  de  comida  y  de  razonables  minas;  es  la  provin- 
cia muy  fuerte  y  segura ,  porque  está  cercada  casi  por 
todas  partes  de  un  muy  hondo  valle,  por  el  cual  va  un 
rio  que  le  cerca  por  la  mayor  parte,  que  cortando  las 
puentes  del  habría  mucha  dificultad  de  conquistaría; 
esta  provincia  pobló  de  crístianos  el  mariscal  Alonso 
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de  Albando,  ¿  quien  estaba  encomendada.  Mas  ade- 
lante por  espacio  de  sesenta  leguas  hay  otra  población 
de  cristianos  que  se  llama  Guanuco ,  hecha  por  man- 
dado del  licenciado  Vaca  de  Castro,  que  la  llamó  León, 
por  ser  natural  de  la  ciudad  de  León ,  en  España.  Es 
tierra  de  mucha  comida,  y  créese  que  hay  en  ella  abun- 
dancia de  minas,  especialmente  hacia  la  parte  que  tiene 
ocupada  el  Inga,  que  está  alzado  y  de  guerra  en  la  pro- 
vincia de  los  Andes,  como  adelante  se  declarará ;  y  desde 
esta  ciudad  no  hay  en  la  sierra  lugar  de  cristianos  has- 
ta la  villa  de  Guamanga,  que  por  los  cristianos  se  nom- 
bra San  Juan  de  la  Vitoria ,  que  hay  distancia  de  se- 
senta leguas;  esta  villa  es  de  poca  población  de  cristia- 
nos, aunque  se  cree  que  se  acrescenlaría  mucho  si  el 
inga  viniese  de  paz,  porque  está  muy  cerca  della,  y 
les  tiene  ocupada  á  los  vecinos  la  mejor  tierra,  donde 
hay  muchas  minas  y  abundancia  de  coca,  que  es  una 
yerba  de  mucho  provecho,  como  arriba  está  dicho. 
Desta  villa  de  Guamanga  al  Cuzco  hay  distancia  de  ochen- 
ta leguas,  en  las  cuales  hay  grande  aspereza  de  cami- 
nos ,  por  las  muchas  sierras  y  quebradas,  que  son  cau- 
sa de  grandes  peligros.  La  ciudad  del  Cuzco  antes  de 
los  cristianos  era  el  asiento  y  corte  de  los  reyes  de 
aquella  provincia ,  y  desde  ella  se  gobernaba  tanta  dis- 
tancia de  tierra  como  está  declarado  y  se  declarará.  Y 
alli  acudían  los  caciques  de  todas  partes,  asi  á  traer 
ios  tributos  del  seiíor  como  á  tratar  sus  negocios  y  á 
pedir  su  justicia  unos  contra  otros;  y  en  toda  U  pro- 
vincia no  habia  otro  lugar  poblado  de  indios  ni  que 
tuviese  forma  de  ciudad,  sino  esta,  donde  hay  una  muy 
buena  fortaleza,  labrada  de  piedras  cuadradas  tan  gran- 
des, que  causa  admiración  haberse  podido  traer  allí 
á  fuerza  de  indios,  sin  ayuda  de  bueyes  ni  muías  ni 
otros  animales ;  porque  hay  muchas  piedras  que  no  las 
moverán  diez  pares  de  bueyes  cada  una  dellas.  Las  ca- 
sas y  edificios  en  que  hoy  viven  los  cristianos  son  las 
mesmas  que  los  indios  tenian,  aunque  algunas  repa- 
radas y  otras  acrescentadas;  la  ciudad  se  divide  en 
cuatro  estancias,  en  cada  una  de  las  cuales  tenia  man- 
dado el  Rey ,  que  en  lengua  de  los  indios  se  llama  inga, 
que  viviesen  y  se  aposentasen  los  indios  de  hacia  la 
parte  que  correspondía  á  aquel  cuartel  desta  mane- 
ra que  él  que  tira  hacia  el  mediodia :  se  llama  Collasu- 
yo,  por  una  provincia  que  está  hacia  aquella  parte, 
llamada  Collao;  y  el  que  está  hacia  la  parle  del  norte, 
contrario  de  este,  se  llama  Chinchasuyo ,  por  causa  de 
una  provincia  muy  nombrada  que  cae  en  aquel  de- 
recho, llamada  Chincha,  que  agora  es  de  su  majes- 
tad, harto  pobre  y  despoblada  según  lo  que  solia;  y  así, 
desta  manera  se  nombran  los  otros  dos  cuarteles  de 
oriente  y  poniente,  Andesuyoy  Condesuyo ;  y  ningún 
indio  podía  vivir  en  el  aposento  diferente  del  que  esta- 
ba señalado  á  su  tierra,  sin  gran  pena.  La  tierra  comar- 
cana á  esta  ciudad  es  muy  abundante  de  toda  comida, 
y  es  tan  sana,  que  en  entrando  en  ella  un  hombre  sin 
enfermedad ,  pocas  ó  ninguna  vez  adolesce.  Está  cer- 
cada de  muchas  y  ricas  minas  de  oro ,  en  las  cuales  se 
ha  sacado  tanto  como  á  España  ha  venido ;  aunque 
agora,  después  que  se  descubrieron  las  minas  de  Poto- 
sí, se  han  despoblado  las  del  oro,  así  porque  se  halla 
muy  mayor  ganancia  eu  la  plata,  como  porque  es  con 
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muy  menor  peligro  de  los  indios  y  ann  de  los  cristia- 
nos que  tratan  en  ello.  Desde  esta  ciudad  del  Cuzco  á 
la  villa  de  Plata ,  que  es  en  la  provincia  de  las  Charcas, 
hay  ciento  y  cinquenta  leguas ,  y  mas ,  y  en  medio  hay 
una  provincia  muy  grande  y  llana,  que  se  llama  el  Co- 
llao, que  dura  mas  de  cincuenta  leguas,  y  la  principal 
parte,  que  se  llama  Chiquito ,  es  de  su  majestad ;  y  por 
haber  tan  gran  distancia  despoblada  de  cristianos ,  el 
licenciado  de  la  Gasea  el  ano  de  49  mandó  poblar  un 
lugar  en  esta  provincia  del  Callao,  que  se  nombra 
Nuestra  Señora  de  la  Paz.  La  villa  de  Plata  es  lugar  de 
mucho  frío ,  mas  que  ninguna  otra  de  la  sierra;  hay  en 
ella  pocos  vecinos,  pero  muy  ricos;  y  ann  estos  que 
hay,  la  mayor  parte  delauo  residen  en  el  asiento  de 
las  minas  que  hay  en  el  cerro  de  Porco ,  y  después  en 
el  de  Potosí,  cuando  se  descubrió,  como  adelante  se 
dirá.  Desde  esta  villa  de  Plata,  entrando  la  tierra  aden- 
tro, la  mano  izquierda,  hacia  la  parte  del  oriente,  se 
descubrió  por  mandado  del  licenciado  Vaca  de  Cas- 
tro, que  envió  á  ello  al  capitán  Diego  de  Rojas  y  i 
Filipe  Gutiérrez ,  una  provincia  que  se  llama  de  Diego 
de  Rojas,  que  dicen  ser  muy  buena  y  sana  tierra,  y 
abundante  de  comida ,  aunque  no  se  ha  Iiallado  en  ella 
tanta  riqueza  como  se  .tenia  creído  que  hubiera ;  y  por 
ella  han  venido  al  Perú  el  capitán  Domingo  de  Icala 
y  sus  compañeros  en  el  ano  de  49,  por  manera  que 
han  andado  toda  la  tierra  que  hay  entre  la  mar  del  Sur 
y  la  del  Norte,  cuando  subieron  por  el  río  de  la  Plata, 
descubríendo  la  tierra  por  el  mar  del  Norte.  Este  es 
el  sitio  de  todo  lo  que  está  descubierto  y  poblado  en 
toda  la  profincia  del  Pcrá,  hacía  la  mar  del  Sur,  ima- 
ginando la  tierra  por  luengo  de  costa,  sin  haber  entra- 
do á  descubrir  la  tierra  adentro ,  porque  hallan  en  ello 
gran  dificultad,  á  causa  de  la  aspereza  de  las  sierras, 
que  son  tan  dobladas ,  que  no  se  pueden  pasar  sin  graa 
dificultad  y  fríos  y  falta  de  comida ;  y  á  todo  esto  ven- 
ciera la  industria  y  buen  ánimo  de  los  españoles,  si  no 
desconfiasen  ser  delante  la  tierra  rica. 

CAPITULO  X. 

Oel  origen  de  los  reyes  del  Perú,  gae  llamtB  ingts. 
En  todas  las  provincias  del  Perú  habia  señores  prin- 
cipales, que  llamaban  en  su  lengua  curacas,  que  es 
lo  mismo  que  en  las  islas  solían  llamar  caciques ;  por- 
que los  españoles  que  fueron  á  conquistar  el  Perú, 
como  en  todas  las  palabras  y  cosas  generales  y  mas 
comunes  iban  amostrados  de  los  nombres  en  que  las 
llamaban  de  las  islas  de  Sauto  Domingo  y  San  Juan  y 
Cuba  y  Tierra-Firme,  donde  habían  vivido,  y  ellos  no 
sabían  los  nombres  en  la  lengua  del  Perú ,  nombrá- 
banlas con  los  vocablos  que  de  las  tales  cosas  traían 
aprendidos,  y  esto  se  ha  conservado  de  tal  manera,  que 
los  mismos  indios  del  Perú  cuando  hablan  con  los 
cristianos  nombran  estas  cosas  generales  por  los  vo- 
cablos que  han  oído  dellos,  como  al  Cacique,  que  ellas 
llaman  curaca,  nunca  le  nombran  sino  cacicua,  y 
aquel  su  pan  de  que  está  dicho,  le  llaman  maíz,  coa 
nombrarse  en  su  lengua  zara,  y  al  brebaje  llaman  chi- 
cha, y  en  su  lengua  azúa^  y  asi  de  otras  muchas  cosas. 
Estos  señores  mantenían  en  paz  sus  indios,  y  eran  sus 
capitanes  en  las  guerras  que  tenían  con  sus  comarca- 
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nos»  sin  tener  señor  genernl  de  toda  la  tierra,  basta 
quede  la  parte  del  Collao,  por  una  gran  laguna  que 
allí  hay,  llamada  Titicaca,  que  tiene  ochenta  leguas  de 
bojo,  vino  una  gente  muy  belicosa,  que  llamaron  in- 
gas; los  cuales  andan  trasquilados  y  las  orejas  bon- 
dades ,  y  metidos  en  los  agujeros  unos  pedazos  de  oro 
redondo  con  que  los  van  ensanchando.  Estos  tales  se 
llaman  ringrim ,  que  quiere  decir  oreja.  Y  al  principal 
delios  llamaron  Zapalla  inga,  que  es  solo  señor,  aun- 
que algunos  quieren  decir  que  le  llamaron  inga  Vira- 
cocha ,  que  es  tanto  como  espuma  ó  grasa  de  la  mar; 
porque,  como  no  sabian  el  origen  de  la  tierra  donde 
vino,  creian  que  se  habia  criado  de  aquella  laguna, 
que  desagua  por  un  gran  río  que  corre  hacia  la  parte 
del  occidente,  que  tiene  en  parte  media  legua  de  an- 
cho ,  el  cual  entra  en  otra  pequeña  laguna  que  esta  cua- 
renta leguas  de  la  grande ;  así  se  consume  sin  que  haya 
otro  desaguadero,  con  gran  admiración  délos  que  con- 
slderancómo  en  tan  pequeño  sumidero  desaparesce  tan 
gran  cantidad  de  agua;  aunque  en  esta  pequeña  nun- 
ca se  bulló  suelo ,  créese  que  va  por  debajo  á  la  mar, 
como  lo  hace  el  rio  Alfeo  en  Grecia.  Estos  ingas  co- 
menzaron á  poblar  la  ciudad  del  Cuzco ,  y  desde  allí 
Tueron  sojuzgando  toda  la  tierra  y  la  hicieron  tribu- 
taría; y  de  allí  adelante  iba  sucediendo  en  este  señorío 
el  que  mas  poder  y  fuerzas  tenia ,  sin  guardar  orden 
legítima  de  succesion,  sino  por  vía  de  tiranía  y  vio- 
lencia ;  de  manera  que  su  derecho  estaba  en  las  ar- 
mas. La  insignia  ó  corona  que  estos  ingas  traían  para 
mostrar  su  señorío  era  una  boría  de  lana  colorada  que 
les  tomaba  desde  una  sien  hasta  la  otra,  y  casi  les  cu- 
bría los  ojos,  y  con  un  hilo  de  esta  borla  entregado  d 
uno  de  aquellos  orejones  gobernaban  la  tierra  y  pro- 
veían lo  que  querían,  con  mayor  obediencia  que  en 
ninguna  provincia  del  mundo  se  ha  visto  tener  á  las 
provisiones  de  su  rey;  tanto,  que  acontescia  enviar  á 
asolar  una  provincia  entera  y  matar  cuantos  hombres 
y  mujeres  en  ella  habia,  por  mano  de  uno  solo  destos 
orejones ,  sin  que  llevase  otro  poder  de  gente  ni  de 
comisión  mas  de  uno  de  aquellos  hilos  de  la  borla,  y 
en  viéndole ,  ofrescerse  todos  de  muy  buena  gana  á  la 
muerte.  I'or  la  succesion  destos  ingas  vino  el  seño- 
río á  uno  delios  que  se  llamó  Guaynacaba  (que  quiere 
decir  mancebo  rico) ,  que  fué  el  que  mas  tierras  ganó 
y  acrescentó  á  su  señorío,  y  el  que  roas  justicia  y  ra- 
zón tuvo  en  la  tierra,  y  la  redujo  á  policía  y  cultura; 
tanto,  queparescitt  cosa  imposible  una  gente  bárbara 
y  sin  letras  regirse  con  tanto  concierto  y  orden,  y 
tenerle  tanta  obediencia  y  amor  sus  vasallos,  que  en 
servicio  suyo  hicieron  dos  caminos  en  el  Perú  tan  se- 
ñalados, que  no  es  justo  que  se  queden  en  olvido;  por- 
que ninguna  de  aquellas  que  los  autores  antiguos  con- 
taron p(ir  las  siete  obras  mas  señaladas  del  mundo 
se  lii£0  con  tanta  dificultad  y  trabajo  y  costa  como 
estas.  Cuando  este  Guaynacaba  fué  desde  la  ciudad 
del  Cuzco  con  su  ejército  á  conquistar  la  provincia 
de  Quito,  que  hay  cerca  de  quinientas  leguas  de  dis- 
tancia, como  iba  por  la  sierra,  tuvo  grande  dificultad 
en  el  pasaje  por  causa  de  los  malos  caminos  y  gran- 
•des  quebradas  y  despeñaderos  que  habia  en  l:i  sierra 
por  do  iba.  Y  asi,  paresciéudoles  á  los  indios  que  era 
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justo  baceriecamfQoniievo  por  donde  volviese  vitoríoso 
de  la  conquista,  porque  liabia  sujetado  la  provincial 
hicieron  un  camino  por  toda  la  cordillera  de  la  sierra, 
muy  ancho  y  llano,  rompiendo  é  igualándolas  peñas 
donde  era  menester,  y  igualando  y  subiendo  las  que- 
bradas demamposteria;  tanto,  que  algunas  veces  subían 
la  labor  desde  quince  y  veinte  estados  de  hondo ;  y  asi 
dura  este  camino  por  espacio  de  las  quinientas  leguas. 

Y  dicen  que  era  tan  llano  cuando  se  acabó,  que  podia 
ir  una  carreta  por  él,  aunque  después  acó,  con  las  guer- 
ras de  los  indios  y  de  los  cristianos ,  en  muchas  partes 
se  han  quebrado  las  mamposterías  destos  pasos  por  de- 
tener ó  los  que  vienen  por  ellos,  que  no  puedan  pasar. 

Y  verá  la  dificultad  desta  obra  quien  considerare  el  tra- 
bajo y  costa  que  se  ha  empleado  en  España  en  allanar  dos 
leguas  de  sierra  que  hay  entre  el  espinar  de  Segovia 
y  Guadarrama ,  y  como  nunca  se  ha  acabado  perfecta- 
mente, con  ser  paso  ordinario,  por  donde  tan  conti- 
nuamente los  reyes  de  Castilla  pasan  con  sus  casas  y 
corte  todas  las  veces  que  van  ó  vienen  del  Andalu- 
cía ó  del  reino  de  Toledo  á  esta  parte  de  los  puertos. 

Y  no  contentos  con  haber  beclio  tan  insigne  obra, 
cuando  otra  vez  el  mismo  Guaynacaba  quiso  volver  á 
visitar  la  provincia  de  Quito,  á  que  era  muy  aficionado 
por  haberla  él  conquistado,  tornó  por  los  llanos,  y  los 
indios  le  hicieron  en  ellos  otro  camino  de  casi  tanta 
dificultad  como  el  de  la  sierra ,  porque  en  todos  los  va- 
lles donde  alcanza  la  frescura  de  los  ríos  y  arboledas, 
que,  como  arríba  está  dicho,  comunmente  ocupan  una 
legua,  hicieron  un  camino  que  casi  tiene  cuarenta 
pies  de  ancho ,  con  muy  gruesas  tapias  del  un  cabo  y 
del  otro ,  y  cuatro  ó  cinco  tapias  en  alto ,  y  en  saliendo 
de  los  valles ,  continuaban  el  mismo  camino  por  los 
arenales,  hincando  palos  y  estacas  por  cordel,  para  que 
no  se  pudiese  perder  el  camino  ni  torcer  á  un  cabo 
ni  á  otro;  el  cual  dura  las  mismas  quinientas  leguas  que 
el  de  la  sierra ;  y  aunque  los  palos  de  los  arenales  es- 
tán rompidos  en  muchas  partes,  porque  los  españoles 
en  tiempo  de  guerra  y  de  paz  hacían  con  ellos  lumbre, 
pero  las  paredes  de  los  valles  se  están  el  día  de  hoy  en 
las  mas  partes  enteras,  por  donde  se  puede  juzgar  la 
grandeza  del  edificio;  y  así ,  fué  por  el  uno  y  vino  por 
el  otro  Guaynacaba ,  teniéndosele  siempre  por  donde 
habia  de  pa<(ar,  cubierto  y  sembrado  con  ramos  y  flores 
de  muy  suave  olor. 

CAPITULO  XI. 
De  las  cosas  seftaladas  qae  Gaajnacaba  hiso  en  el  Perd. 

Demás  de  la  obra  y  gasto  destos  caminos,  mandó 
Guaynacaba  que  en  el  de  la  sierra,  de  jornada  á  joma- 
da ,  se  hiciesen  unos  palacios  de  muy  grandes  anchuras 
y  aposentos ,  donde  pudiese  caber  su  persona  y  casa, 
con  todo  su  ejército,  y  en  el  de  los  llanos  otros  se- 
mejanies,  aunque  no  se  podían  hacer  tan  menudos  y 
espesos  como  los  de  la  sierra,  sino  á  la  orílla  de  los  ríos, 
que,  como  tenemos  dicho ,  están  apartados  ocho  ó  diez 
leguas ,  y  en  partes  quince  y  veinte.  Estos  aposentos 
se  llaman  tambos ,  donde  los  indios  en  cuya  jurísdicion 
caían ,  tenían  hecha  provisión  y  depósito  de  todas  las 
cosas  que  en  él  habia  menester  para  proveimiento  de 
su  ejército,  no  solamente  de  mantenimiento,  mas  aun 


Digitized  by 


Google 


472  AGUSTÍN  DE 

de  armas,  T<>sli<lo8  y  todas  las  otras  cosas  necesarias;  i 
tanto,  que  si  ea  cada  uno  de  estos  tambos  quería  reno-  , 
var  de  armas  ó  Testidos  á  veinte  ó  treinta  mil  liombres 
en  su  campo,  lo  podía  hacer  sin  salir  de  casa.  Traía 
eonsiffo  gran  número  de  gente  de  guerra  con  picas  y 
alabardas  y  porras  y  hachas  de  armas,  de  plata  y  cobre, 
y  algunas  de  oro,  y  con  hondas,  tiraderas  de  palma, 
tostadas  las  puntas.  En  los  ríos  tenían  hechas  puen- 
tes de  madera  donde  alcanzaban ,  y  donde  no,  echan- 
do maromas  gruesas  de  una  yerba  que  llaman  ma- 
guey,  que  es  mas  recio  que  cáñamo ,  de  un  cabo  ¿  otro 
del  rio/ enlretejiéndolas  con  unos  tamujos,  que  es 
cosa  de  admiración  ver  la  orden  con  que  hacen  tan 
altos  edificios,  que  en  parte  hay  mas  de  quince  es- 
tados de  alto  y  mas  de  docientos  pasos  de  largo ;  y  don- 
do  no  se  podion  hacer  puentes  pasaban  poniendo  una 
maroma  larga  de  un  cabo  al  otro,  y  tirando  por  ella 
una  gran  canasta  con  las  asas  de  madera ,  porque  no 
se  rozase,  tirando  la  tal  canasta  desde  la  otra  parte 
con  una  soga.  Y  estas  puentes  sustentaban  á  su  costa 
los  indios  en  cuyos  términos  caion.  El  Rey  andaba 
siempre  en  una  litera  de  planchas  de  oro.  Traía  mas 
de  mil  seiíores  principales  para  solo  llcvarío  en  los 
hombros,  y  estos  eran  de  su  consejo  y  los  mas  pri- 
vados. También  los  caciques  andaban  en  literas,  que 
traían  en  los  hombros  sus  vasallos.  Tenían  gran  subje* 
cion  al  señor;  tonto, que  ninguno,  por  príncipal  que 
fuese ,  le  entraba  á  hablar  sino  descalzo  y  llevando  á 
cuestas  una  manta,  envuelta  en  ella  alguna  cosa,  que 
presentaba  al  señor  en  reconocimieuio;  lo  cual  se 
guardaba  tan  estrechamente,  que  si  cien  veces  al  día  le 
iban  á  hablar,  tantas  había  de  ser  con  nuevo  servicio. 
Tenían  por  muy  gran  desacato  mirar  al  rostro  del  se- 
ñor, y  si  cuando  llevaban  la  litera  alguno  tropezaba 
de  forma  que  cayese ,  le  cortaban  luego  la  cabeza.  Te- 
nia puestas  postas  por  toda  la  tierra,  de  media  á  me- 
dia legua,  las  cuales  corrían  los  indios  muy  mas  lige- 
ramente que  los  caballos  de  las  postas.  En  conquis- 
tando alguna  provincia ,  la  prímera  cosa  que  hada  era 
pasar  todos  los  vasallos ,  ó  los  mas  príncipales,  ¿  otra 
población  antigua ,  ¿.poblar  aquella  tierra  de  los  indios 
ya  sujetos,  y  desta  manera  lo  oseguraU  todo.  Y  esta 
tal  gente  que  remudaba  de  unas  tierras  en  otras  lla- 
maban mitimaes.  De  todas  las  provincias  de  su  señorío 
le  traían  cada  ano  tributo  de  lo  que  en  la  tierra  nas- 
cia;  tanto,  que  en  algunas  tierras  tan  estéríles,  que  no 
se  criaba  ningún  fruto ,  le  enviaban  cada  año  ciertas 
cargas  de  lagartijas ,  con  estar  mos  de  trecientas  leguas 
del  Cuzco.  Este  Guaynacaba  reedificó  el  templo  del  sol 
que  en  el  Cuzco  había,  y  aforró  las  paredes  y  techum- 
bre de  tablones  de  oro  y  plata  que  hizo.  Y  porque 
un  señor  que  había  en  los  Hunos,  que  se  llamó  Chimo- 
cappa,  que  tenia  mas  de  cíen  leguas  de  tierra,  se  le  re- 
beló ,  fué  sobre  él  y  le  venció  y  mató  y  mandó,  que, 
en  pena  del  delito,  ningún  indio  de  los  llanos  trajese 
armas;  lo  cual  guardan  hasta  el  día  de  hoy;  caso  que 
al  sucesor  deste  rebelado  le  dejó  en  que  viviese  la 
provincia  do  Chimo,  donde  agora  es  Trujillo.  Guay- 
nacaba y  su  padre  dieron  orden  para  tener  abundan- 
cia de  ganados  en  su  tierra ,  cómo  de  aquellas  ovejas  de 
la  tierra  se  eclmsen  eo  los  campos  cada  ano  cierta 
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cantidad  dedicadas  al  sol  por  vía  de  diezmo;  y  de  es- 
tas multíplkabaoen  gran  número;  porque ,  sino  era  el 
mismo  Guaynacaba  para  su  ejército ,  tenían  por  sa- 
crílegio  llegar  ningnno  á  ellas ,  y  cuando  él  las  había 
menester,  con  numdar  hacer  una  caza  de  lasque  ar- 
riba tenemos  dicho  que  llaman  chacos,  en  un  dia  po- 
día tomar  veinte  y  treinta  mil  dellas.  Tenían  en  grao 
estima  el  oro,  porque  dello  hacia  el  Rey  y  los  princi- 
pales vasijas  para  su  servicio  y  joyas  para  su  ativío, 
y  lo  ofrecían  en  los  templos.  Y  traia  el  Rey  un  tablón 
en  que  se  sentaba ,  de  oro  de  diez  y  seis  quilates,  que 
valió  de  buen  oro  mas  de  veinte  y  cinco  mil  ducados, 
que  es  e!  que  don  Francisco  Pizarro  escogió  por  su  jo- 
ya al  tiempo  de  la  conquista;  porque,  conforme  asa 
capitulación,  le  habían  de  dar  una  joya  que  él  esco- 
giese, fuera  de  la  cuenta  común.  Al  tiempo  que  le  na- 
ció el  primer  hijo  mandó'hacer  Guaynacaba  una  maro- 
ma de  oro  tan  gruesa  (según  hay  muchos  indios  vivos 
que  lo  dicen),  que  asidos  ¿  ella  mas  de  seiscientos  indios 
orejones,  no  la  levantaban  muy  fácilmente.  Y  eo  me- 
moria desta  tan  señalada  joyo  llamaron  al  hijo  Guas- 
car  (que  en  su  lengua  quiere  decir  sogn),  coo  el  so- 
brenombre de  inga ,  que  era  de  todos  los  reyes ,  como 
los  emperadores  romanos  se  llamaban  augustos.  Esto 
se  ha  traído  aquf  por  desarraigar  una  opinión  que  co- 
munmente se  ha  tenido  en  Castilla  entre  la  geute  que 
no  tiene  plática  en  las  cosas  de  las  Indias,  deqoelot 
indios  no  tenían  en  nada  el  oro  ni  conoscLm  su  valor. 
También  tenia  muchos  graneros  y  trojes  hechos  de 
oro  y  plata ,  y  grandes  figuras  de  hombres  y  mujeres  y 
de  ovejas  y  de  todos  los  otros  animales ,  y  de  todos  los 
géneros  de  yerbas  que  nociaa  en  aquella  tierra ,  con 
sus  espigas  y  bastigas  y  nudos  hechos  al  natural,  y 
gran  suma  de  mantas  y  hondas  entretejidas  con  oro  ti- 
rado ,  y  aun  cierto  número  de  leños ,  como  los  que  ha- 
bía de  quemar,  hechos  de  oro  y  plata. 

CAPITULO  xn. 

Del  estado  en  que  estiban  las  gnerras  del  Perd  al  tiempo 
qoe  ios  espafioles  llegaron  i  ella. 

Aunque  el  intento  príncipal  desta  historia  sea  con- 
tar las  cosas  en  ella  sucedidas  á  los  españoles  que  ia 
conquistaron,  entonces  y  después  acá  del  descubrí- 
miente  ;  pero ,  porque  esto  no  se  podría  bien  entender 
sin  tocar  algo  del  estado  en  que  los  negocios  de  los 
indios  que  la  gobernaban  estaban  eo  aquella  sazón, y 
también  para  que  se  vea  clanimente  cómo  fué  permi- 
sión divina  que  los  españoles  llegasen  á  esta  conquis- 
ta al  tiempo  que  la  tierra  estaba  dividida  en  dos  par- 
cialidades, y  que  era  imposible,  ó  á  lo  meno^;  muy 
dificultoso ,  poderla  ganar  de  otra  manera ,  diré  en 
suma  los  térmiuos  en  que  hallaron  la  tierra  enaqne- 
lia  coyuntura ,  para  que  baya  mas  claridad  en  la  bis- 
tona. 

Guajf-nacaba,  después  de  haber  snjctndoásu  Impe- 
rio gran  número  de  provincias  por  espacio  de  qui- 
nientas leguas ,  contundo  desde  el  Cuzco  hacia  el 
occidente ,  determiuó  ir  en  persona  á  conquistar  la 
provincia  de  Quito,  en  cuyas  entradas  se  acababa  su* 
señorío;  y  así ,  sacó  su  ejército  y  fué ^  y  hizo  la  coa- 
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quista ,  y  por  ser  la  calidad  de  la  tierra  muy  apacible 
¿  su  condición,  residió  oili  muclio  tiempo,  dejando 
CD  el  Cuzco  algunos  hijos  y  bijas  suyos,  especialmente 
á  su  hijo  mayor,  llamado  Guascar  inga ,  y  á  Mango  inga 
y  Paulo  inga,  y  otros  muchos;  y  en  Quito  tomó  nue- 
va mujer,  hija  del  señor  de  la  tierra,  y  della  hubo  un 
hijo,  que  se  llamó  Atabaliba,  á  quien  él  quiso  mu- 
cho ;  y  dejándole  debajo  de  tutores  en  Quito,  tornó  á 
visitar  la  tierra  del  Cuzco,  y  en  esta  vuelta  le  hicieron 
el  camino  tan  trabajoso  de  la  sierra ,  de  que  está  hecha 
relación;  después  de  haber  estado  en  el  Cuzco  algunos 
años,  determinó  volverse  á  Quito,  así  porque  le  era 
mas  agradable  aquella  tierra  como  por  el  deseo  de  ver 
ú  Atabaliba,  su  hijo,  á  quien  él  quería  mas  que  á  los 
otros;  y  asi,  volvió  á  Quito  por  el  camino  que  hemos 
dicho  de  los  llanos,  donde  vivió  y  tuvo  su  asiento  lo  res- 
tante de  la  vida  hasta  que  murió ;  y  mandó  que  aquella 
provincia  de  Quito,  que  él  había  conquistado ,  quedase 
para  Atabaliba ,  pues  liabia  sido  de  sus  abuelos.  Muerto 
Guaynacaba,  Atabaliba  se  apoderó  de  su  ejército  y  de 
ks  riquezas  que  consigo  traía ,  aunque  las  principales, 
como  mas  pesadas,  las  había  dejado  en  su  recámara  en 
el  Cuzco,  en  poder  de  su  hijo  mayor,  al  cual  Atabaliba 
envió  embajadores  haciéudole  saber  la  muerte  de  su 
padre,  y  dándole  la  obediencia,  suplicándole  que  le 
dejase  aquella  provincia  de  Quito ,  pues  su  padre  la  ha- 
bía ganado  y  era  fuera  de  su  estado  y  mayorazgo;  y 
sobre  todo ,  que  había  sido  de  su  madre  y  abuelo.  Guas- 
car le  respondió  que  él  se  viniese  al  Cuzco  y  le  en- 
tregase el  ejército,  y  que  él  le  daría  tierra  donde  se 
mantuviese  muy  honradamente;  pero  que  á  Quiteño 
se  le  podia  dar  por  ser  el  íjn  de  su  reino,  y  que  de  allí 
bahía  de  hacer  sus  entradas  contra  los  enemigos  y  te- 
ner gente  como  en  frontera;  y  que  si  no  veuia ,  que 
iría  sobre  él  y  temía  por  enemigo.  Atabaliba  hubo  su 
consejo  con  dos  capitanes  de  su  padre  muy  esforzados 
y  cursados  en  la  guerra,  el  uno  llamado  Quizquiz  y  el 
otro  Cilicucliima;  los  cuales  le  aconsejaron  que  no 
esperase  á  que  su  hermano  viniese  sobre  él,  sino  que 
él  fuese  primero,  pues  con  el  ejército  que  tenia  era 
parle  para  enseñorearse  de  todas  las  provincias  por  do 
pasase ,  y  ir  cada  día  acrecentándole ;  de  manera  que 
su  hermano  tuviese  por  bien  de  confederarse  con  él. 
Tomando  su  consejo,  salióse  de  Quilo,  y  fuese  apode- 
rando de  la  tierra  poco  á  poco ,  y  también  Guascar  en- 
vió un  gobernador  ó  capitán  suyo  con  cierta  gente  ó 
la  ligera;  y  llegando  á  gran  príesa  á  una  provincia  que 
se  dice  Tumibamba ,  que  es  mas  de  cien  leguas  de  Qui- 
to ,  y  sabido  cómo  Atabaliba  habia  ya  salido  con  su 
ejército ,  despachó  una  posta  al  Cuzco  haciendo  sa- 
ber lo  que  pasaba  á  Guascar,  para  que  le  enviase  dos 
mil  hombres  de  los  capitanes  y  gente  práctica  en  la 
guerra,  porque  con  ellos  juntarla  treinta  mil  hombres 
de  una  provincia  que  se  llama  los  Cañares,  gente  muy 
bulicosa,  que  estaba  por  él ;  y  él  lo  hizo  así;  y  despacha- 
dos los  dos  mil  hombres  á  gran  priesa ,  se  juntaron  con 
ellos  los  caciques  de  Tumibamba ,  y  los  chaparras  y 
pullas  y  cañares  que  estaban  en  aquella  comarca.  Y 
sabido  por  Atabaliba ,  salió  contra  ellos  y  pelearon  tres 
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dUis,  muñendo  macha  gente  de  ambas  partes;  hasta 
que,  desbaratados  los  de  Quito,  Atabaliba  fué  preso  so- 
bre la  puente  del  río  de  Tumibamba.  Y  estando  hacien- 
do la  gente  de  Guascar  grandes  Gestas  y  borracheras 
por  la  victoria ,  Atabaliba ,  con  una  barra  de  cobre  que 
una  mujer  le  dio ,  rompió  una  gruesa  pared  del  tambo 
de  Tumibamba ,  y  se  fué  huyendo  á  Quito ,  que  es  vein- 
te y  cinco  leguas  de  allí ,  y  tomó  á  juntar  su  gente ,  y 
haciéndoles  entender  que  su  padre  le  habia  convertido 
en  culebra  y  héchole  salir  por  un  pequeño  agujero,  y 
le  habia  prometido  la  victoría  si  tomase  á  pelear ,  los 
animó  tanto,  que  volvió  sobre  sus  enemigos  y  peleó 
con  ellos,  y  los  venció  y  desbarató,  habiendo  muerto 
mucha  gente  de  ambas  partes  en  estas  dos  batallas; 
tanto,  oue  hasta  boy  duran  los  corrales  y  montones  que 
alli  están  llenos  de  huesos  de  hombres.  Continuando  y 
siguiendo  Atabaliba  la  victoria,  determinó  ir  sobre  su 
hermano,  y  llegando  á  la  provincia  de  los  Cañares,  naa- 
tó  sesenta  mil  hombres  dellos  porque  le  hablan  sido 
contraríoe,  y  metió  á  fuego  y  á  sangre  y  asoló  la  po- 
blación de  Tumibamba,  situada  en  un  llano  ríbera  de 
tres  grandes  ríos;  la  cual  era  muy  grande;  y  de  allí  fué 
conquistando  la  tierra ,  y  de  los  que  se  le  defendían  no 
dejaba  hombre  vivo ,  y  á  los  que  salían  de  paz  los  jun- 
taba consigo ,  y  desta  manera  iba  multiplicando  su 
ejército ;  y  ido  á  Túmbez,  quiso  conquistar  por  mar  la 
isla  de  la  Puna ,  que  arríba  está  dicha ;  mas  el  Cacique 
salió  con  muchas  balsas  y  se  le  defendió;  y  porque  á 
Atabaliba  pareció  que  aquelk  conquista  requería  mas 
espacio,  y  supo  que  su  hermano  Guascar  venia  sobre  él 
con  su  ejército ,  continuó  su  camino  hacia  el  Cuzco;  y 
quedándose  él  en  Cazamalca,  envió  delante  sus  dos  ca- 
pitanes, con  hasta  tresócuatromil hombres,  quefuesen 
á  descubrir  el  campo  á  la  ligera;  y  llegando  cerca  del 
ejército  de  Guascar,  pomo  ser  sentidos  se  desviaron 
del  camino  por  un  atajo,  por  el  cual  acaso  se  habia 
también  apartado  el  mismo  Guascar  con  sietecientos 
hombres  de  sus  principales,  por  salir  del  ruido  del  ejér- 
cito ;  y  topándole,  pelearon  con  él  y  le  desbarataron  la 
gente  y  le  prendieron ;  y  teniéndole  preso,  venia  ya  todo 
el  ejército  sobre  ellos  y  los  cercaron  por  todas  partes, 
donde  no  dejaran  ninguno  vivo,  porque  habia  mas  de 
treinta  para  uno,  si  los  capitanes  de  Atabaliba  no  dije- 
ran á  Guascar,  viendo  venir  su  gente,  que  los  mandase 
volver;  si  no,  que  luego  le  corlarían  la  cabeza.  Y  Guas- 
car, con  temor  de  lamuerte,  y  con  loque  le  dijeron,  que 
su  hermano  no  quería  del  otra  cosa  sino  que  le  dejase  en 
la  tierra  de  Quito ,  reconosciéndole  por  señor,  mandó 
á  su  gente  que  no  pasase  de  alli ,  sino  que  luego  se  vol- 
viese al  Cuzco,  y  ellos  lo  hicieron.  Y  sabida  tan  buena 
ventura  como  acaso  sucedió  por  Atabaliba,  envió  á 
mandar  á  sus  capitanes  que  le  trajesen  á  su  hermano 
preso  allí  i  Cazamalca ,  donde  les  esperaba.  Y  en  esta 
coyuntura  llegó  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
con  los  españoles  que  llevaba  á  la  tierra  del  Perú,  y  tu- 
vo lugar  de  hacer  la  conquista  que  en  el  libro  siguiente 
se  dirá;  porque  el  ejército  de  Guascar  era  desbaratado  y 
buido,  y  el  de  Atabaliba  estaba  la  mayor  parte  despe- 
dido por  la  nueva  victoria. 
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Ya  tenemos  dicho  en  el  libro  precedente  cómo  don 
Francisco  PJzarro  estaba  en  Panamá,  habiendo  vuelto 
de  E^^paña,  aderezando  las  cosas  necesarias  para  la  con- 
quista del  Perú,  aunque  don  Diego  de  Almagrc^no pro- 
veía con  tanto  calor  como  solía  de  lo  que  era  necesario, 
porque  la  hacienda  principal  y  el  crédito  estaba  en  él ; 
y  la  causa  de  su  tibieza  fué  el  descontento  que  tenia  de 
que  don  Francisco  Pizarro  no  le  habla  traído  ninguna 
merced  de  su  majestad ;  pero  en  fin,  dándole  sus  dis- 
culpas, se  redujeron  en  amistad ,  aunque  nunca  los  her- 
manos de  don  Francisco  quedaron  en  gracia  de  don  Die- 
go, especialmente  Femando  Pizarro,  de  quien  él  tenia 
la  principal  queja.  En  fin ,  Hernando  Ponce  de  León 
fletó  un  navio  que  alli  tenia  á  don  Francisco  Pizarro, 
on  el  cual  se  metió  él  con  sus  cuatro  hermanos  y  la  roas 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  pudo  allegar,  con  harta 
dificultad ,  por  la  mucha  desconfianza  que  tenían  las 
gentes  desla  conquista ,  á  causa  de  los  grandes  reveses 
que  en  ella  había  habido  los  años  pasados;  y  él  se  hizo 
ó  la  vela  en  principio  del  ano  de  31 ,  y  por  ser  los  vien- 
tos contrarios  tomó  la  costa  de  la  tierra  del  Perú,  mas 
de  cíen  leguas  mas  atrás  de  donde  la  había  de  tomar;  y 
así,  le  fué  forzado  desembarcarla  gente  y  caballos,  yen- 
do su  camino  por  la  costa  arriba,  pasando  grandes  tra- 
bajos y  falta  de  comida,  por  causa  de  los  esteros  que 
había  en  las  entradas  de  los  ríos,  tan  grandes,  que  les 
era  forzado  pasarlos  á  nado  los  hombres  y  los  caballos ; 
en  lo  cual  valia  mucho  la  industria  y  ánimo  con  queden 
Francisco  los  regía ,  y  los  peligros  en  qie  ponía  su  per- 
sona ,  pasando  muchas  veces  él  mismo  á  cuestas  los  que 
no  sabían  nadar ,  hasta  que  llegaron  á  un  pueblo  que 
estaba  junto  á  la  mar,  que  se  llama  Coaque,  asaz  rico 
de  mercaderías,  bien  poblado  y  bastecido  de  comida, 
donde  pudo  reformar  su  gente ,  que  muy  flaca  la  traía, 
y  de  alli  envió  á  Panamá  y  á  Nicaragua  dos  navios ,  y  en 
ellos  mas  de  treinta  mil  castellanos  de  oro ,  que  había 
tomado  en  Coaque ,  para  acreditar  la  tierra  y  poner  co- 
dicia á  la  gente  que  pasase  á  ella.  En  este  pueblo  de 
Ccaque  se  hallaron  algunas  esmeraldas,  y  muy  buenas, 
porque  están  debajo  de  la  linca,  y  muchas  se  perdieron 
y  quebraron,  porque  los  que  allí  iban  eran  tan  poco 
prácticos  en  este  género  de  piedras,  que  les  parescióque 
para  ser  finas  las  esmeraldas  no  se  habían  de  quebrar 
con  martillo,  como  los  diamantes ;  y  asi ,  creyendo  que 
los  indios  los  engañaban  con  algunas  piedras  falsas,  las 
daban  con  una  piedra ;  y  asi  destruyeron  grandísimo  va- 
lor destas  esmeraldas;  y  luego  les  sobrevino  una  enfei> 
medad  de  berrugas ,  deque  arriba  tenemos  hecha  men- 
ción ,  tan  general  en  todo  el  ejército,  que  pocos  se  li- 
braron della;  DO  embargante  lo  cual;  el  Gobernador^  per- 


suadiendo la  gente  que  lo  causaba  la  mala  constelación 
de  la  tierra,  pasó  adelante  con  ellos  basta  la  pruvíncía 
que  llamaron  Puerto-Viejo ,  conquistando  y  pacifican- 
do toda  aquella  comarca ;  y  alli  le  alcanzó  el  capitán  Bc- 
nalcázar  y  Juan  Flores ,  que  vinieron  do  Nicaragua  con 
un  navio  y  alguna  gente  de  pié  y  de  caballo. 

CAPITULO  II. 

De  lo  qae  il  cobenador  le  aeontesció  ea  la  isla  de  Pena 
7  so  eonqalsta. 

Pacificada  la  provincia  de  Puerto-Viejo,  el  Goberna- 
dor con  su  gente  caminó  ai  puerto  de  Túmiiez ,  y  de 
allí  determinó  pasar  en  balsas  que  para  ello  liizci »  la 
isla  de  Puna ,  que,  como  arriba  hemos  dicho,  está  fmiH 
tero  de  aquel  puerto,  y  pasó  los  caballos  y  la  gonic*  nqticl 
brazo  de  mar  con  gran  peligro ,  porque  los  indins  innan 
concertado  entre  si  de  cortar  las  cuerdas  de  las  hülsas 
y  anegarlos  cristianos  que  en  ella  llevaban.  Y  sahidu  por 
el  Gobernador,  mandó  que  todos  fuesen  muy  sobre  aviso 
y  las  espadas  desenvainadas,  sin  que  perdiesen  de  ojo 
á  ningún  Indio;  y  llegados  á  la  Isla,  los  indios  les  salie- 
ron de  paz  y  los  rescibíeron  muy  bien,  aunque  los  tenían 
armada  celada  para  los  matar  todos  aquella  noche.  Y 
sabido  por  el  Gobernador,  dio  sobre  ellos  y  los  desbara- 
tó y  prendió  al  cacique  principal ,  y  otro  día  el  real  ama- 
neció cercado  de  gente  de  guerra.  Muy  animosamente 
el  Gobernador  y  sus  hermanos  apriesa  cabalgaron ,  re- 
partiendo los  españoles  á  todas  partes ,  y  envió  á  so- 
correr los  navios  que  cerca  de  tierra  estaban,  porque 
los  indios  daban  sobre  ellos  por  la  parte  del  mar  con 
balsas,  y  tanto  los  españoles  pelearon,  que  los  desbara- 
taron, matando  y  hiriendo  muchos  dellos;  y  solos  dos  ó 
tres  españoles  alli  murieron ,  aunque  otros  quedaron 
mal  heridos ,  especialmente  Gonzalo  Pizarro ,  de  una  pe- 
ligrosa herida  que  le  dieron  en  una  rodilla.  Y  después 
desto,  llegó  el  capitán  Hernando  de  Soto  con  mas  gente 
de  pié  y  de  caballo  que  de  Nicaragua  traía,  y  á  cau^i 
que  todos  los  indios  de  aquella  isla  andaban  en  muchas 
balsas  por  entre  los  anegados  manglares,  no  se  les  po« 
día  hacer  la  guerra,  el  Gobernador  acordó  pasar  en  Túm- 
bez ,  después  que  hizo  repartimiento  del  oro  que  allí  le 
dieron,  á  causa  que  adolescía  la  gente  en  aquella  isla, 
que  es  muy  enferma,  porque  está  cerca  déla  linea  Equl- 
Docial. 

CAPITULO  m. 

De  cómo  el  Gobernador  pasó  i  Ttimhez,  y  de  la  eosqnifta 
qne  hizo  basta  que  pobld  i  Sao  kigoel. 

En  esta  isla  de  la  Puna ,  que  hemos  dicho ,  había  mas 
de  seiscientos  indios  y  mujeres  de  Túmbez  captivos,  con 


Digitized  by  LjOOQ IC 


HISTORIA 
un  principal  de  Túmbez  qne  también  estaba  captivo, 
y  á  todos  los  libertó  el  gobernador  Pizarro,  y  les  dio  bal- 
sas para  que  se  fuesen  á  sus  tierras.  Y  al  tiempo  que  él 
Be  embarcó  en  los  navios  para  pasar  á  Túmbez,  envió 
con  unos  indios  de  aquellos  de  Túmbez  tres  cristianos 
en  una  balsa,  que  primero  llegó  á  Túmbez  que  los  na- 
Tíos,  y  en  llegando  sacrificaron  aquellos  tres  españoles 
¿sus  ídolos  en  pago  del  beneúcio  que  del  gobernador 
Pizarro  hablan rescibido  en  los  sacar  de  captivos,  y  lo 
mismo  hicieran  al  capitán  Hernando  de  Soto,  que  en 
otra  balsa  iba  con  indios  de  aquella  tierra,  con  un  solo 
criado  suyo,  entrando  ya  por  el  rio  de  Túmbez  arriba, 
si  no  fuera  por  Diego  de  Agüero  y  por  Rodrigo  Lozano, 
que  ya  habían  desembarcado,  y  corriendo  la  ribera  del 
rio  arriba,  le  avisaron,  y  dio  la  vuelta  luego ;  y  por  estar 
toda  la  tierra  alzada  no  hubo  balsas  para  ayudar  á  des- 
embarcarla gente  y  caballos ;  y  á  esta  causa  no  salieron 
aquella  tarde  con  el  Gobernador  en  tierra  sino  Hernando 
Pizarro  y  su  hermano  Juan  Pizarro,  y  el  obispo  don  fray 
Vicente  de  Valverde  y  el  capitán  Soto,  y  otros  dos  espa- 
ñoles que  en  toda  la  noche  no  se  apearon  de  los  caba- 
llos ,  y  bien  mojados,  que,  como  la  mar  andaba  brava,  se 
trastornó  la  balsa  con  ellos  al  salir,  á  causa  que  no  la 
supieron  meter  los  españoles  sin  indios,  como  no  los 
había ;  y  quedó  haciendo  desembarcar  la  gente  Hernan- 
do Pizarro ,  y  mas  de  dos  leguas  el  Gobernador  anduvo 
sin  poder  haber  habla  con  indio  nípguj^  que  todos 
andaban  por  los  cerros  con  las  armas  en  las  manos ;  y  ya 
que  á  la  mar  se  volvía,  toparon  con  el  capitán  Mena  y 
con  el  capitán  Juan  de  Salcedo,  que  á  buscar  al  Gober- 
nador venían  con  alguna  gente  de  caballo  que  ya  habla 
desembarcado;  y  recogida  toda  la  gente,  el  Gobernador 
asentó  el  real  en  Túmbez,  y  en  tanto  ll^gó  el  capitán 
Benalcázar,  que  en  la  isla  habla  quedado  con  la  gente, 
que  en  los  navios  no  pudo  venir  en  la  primera  barcada, 
y  hasta  que  los  navios  tornaron  por  él,  siempre  los  in- 
dios le  dieron  guerra ,  y  mas  de  veinte  días  el  Goberna- 
dor estuvo  en  Túmbez  haciendo  mensajeros  al  señor 
de  aquella  tierra ,  y  jamás  á  las  paces  quiso  venir,  y  con- 
tíno  iiacía  mucho  daño  en  la  gente  servil  del  real  cuan- 
do por  comida  iban ,  sin  que  los  españoles  le  pudiesen 
ofender,  porque  estaban  de  la  otra  parle  del  rio,  hasta 
que  el  Gobernador  hizo  traer  balsas  de  la  costa  allí  sin 
que  los  indios  lo  supiesen.  Y  una  tarde,  con  sus  herma- 
nos Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  y  con  el  capitán 
Soto  y  Benalcázar,  pasaron  mas  de  cincuenta  de  caballo 
elrio  en  las  balsas ,  y  dando  una  trasnochada  muy  tra« 
bajosa ,  por  ser  el  camino  muy  angosto  y  de  espesos 
montes  y  de  espinos ,  dieron  cuando  amáneselo  sobre 
el  real  de  los  indios ,  y  haciendo  cuanto  daño  pudieron 
en  él,  hicieron  todos  aquellos  quince  dias  cruda  guerra 
á  fuego  y  á  sangre  por  los  tres  españoles  que  sacrifica- 
ron, hasta  que  el  principal  señor  de  Túmbez  vino  á  las 
paces  con  algún  presente  de  oro  y  plata;  y  luego  se 
partió  el  Gobernador  con  la  mayor  parte  de  la  gente,  y 
con  la  otra  dejó  al  contador  Antonio  Navarro  y  al  te- 
sorero Alonso  Requelme ;  y  cuando  llegó  treinta  leguas 
de  Túmbez ,  al  rio  de  Poechos,  hizo  de  paz  á  todos  los 
pueblos  y  caciques  que  en  la  ribera  de  aquel  rio  vivían, 
y  hizo  buscar  y  descubrir  el  puerto  de  Paita ,  que  era 
el  mejor  de  aquella  costa,  y  envió  al  capitán  Hernando 
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de  Soto  á  los  pueblos  y  caciques  que  en  la  ribera  de 
aquel  rio  vivían,  donde,  después  que  algún  reencuentro 
con  él  hubieron ,  le  vinieron  de  paz ;  y  por  allí  llegaron 
al  Gobernador  mensajeros  del  Cuzco ,  que  Guascar  le 
enviaba,  haciéndole  saber  la  rebelión  de  su  hermano 
Atabaliba,que  en  aquel  tiempo  no  lo  habían  aun  preso, 
como  después  lo  prendieron ,  como  ya  hemos  dicho ,  y 
le  enviaba  á  decir  lo  socorriese  y  le  diese  favor  para  se 
defender  dél.  El  Gobernador  envió  á  Hernando  Pizarro 
á  Túmbez  para  que  trajese  toda  la  gente  que  «Ilí  ha- 
bía quedado ,  y  después  que  volvió  por  ella  pobló  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  en  un  pueblo  de  indios,  llamado 
Tangarara,  en  la  ribera  del  rio  de  la  Chira ,  cerca  de  la 
mar;  porque  los  navios  que  viniesen  de  Panamá  halla- 
sen puerto  seguro,  porque  ya  algunos  habían  venido. 
Y  repartido  el  oro  v  plata  que  allí  hubieron,  dejando  en 
la  ciudad  solos  lof  vecinos ,  el  Gobernador  se  partió 
con  toda  la  otra  gente  ú  la  proviucia  de  Caxamalca,  por- 
que supo  que  estaba  allí  Atabaliba. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  el  Gobernador  faé  i  Caxamalca ,  y  de  lo  que  acaescióallf. 
Partido  el  Gobernador  para  Caxamalca,  pasó  con  todo 
su  ejército  gran  necesidad  de  sed  en  un  despoblado  de 
veinte  leguas ,  en  que  no  hay  agua  ni  árboles,  sino  toda 
arena  seca  y  muy  calurosa,  que  es  desde  donde  agora 
está  poblada  la  ciudad  de  San  Miguel  hasta  la  provin- 
cia de  Motupe ,  en  la  cual  halló  unos  frescos  valles  y 
bien  poblados ,  donde  pudo  bien  reformar  la  gente  con 
la  abundancia  de  comida  que  allí  había ;  y  subiendo  por 
allí  ú  la  sierra,  topó  con  un  mensajero  de  Atabaliba,  que 
le  traía  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de  oro, 
y  le  dijo  que  cuando  ante  él  llegase  fuese  calzado  con 
aquellos  zapatos  y  puestos  los  puños,  para  que  en  ellos 
le  conosciese.  El  Gobernador  lo  recibió  alegremente  y 
respondió  que  así  lo  haría ,  y  que  él  no  venía  á  hacerle 
mal,  ni  se  le  haría  si  él  no  le  daba  muy  notoria  ocasión 
para  ello ;  porque  el  emperador  y  rey  de  Castilla ,  por 
cuyo  mandado  él  iba ,  no  permitía  que  á  nadie  se  hicie- 
se daño  contra  razón.  Y  como  el  mensajero  se  partió,  el 
Gobernador  fué  tras  él ,  caminando  con  mucho  aviso, 
porque  los  indios  no  viniesen  al  camino  á  dar  sobre  su 
gente,  y  cuando  llegó  á  Caxamalca  topó  otro  mensaje- 
ro, que  le  vino  á  decir  que  no  se  aposentase  sin  mandado 
de  Atabaliba.  Y  á  esto  ninguna  cosa  respondió  el  Go- 
bernador mas  que  hacer  su  aposento,  y  después  de  he- 
cho, envió  al  capitán  Soto  con  hasta  veinte  de  á  caballo 
al  real  de  Atabaliba,  que  estaba  una  legua  de  allí,  á  le 
hacer  saber  su  venida ;  y  cuando  Soto  llegó  al  real ,  en 
presencia  de  Atabaliba  arremetió  el  caballo ,  y  algunos 
indios,  con  miedo,  se  desviaron  déla  carrera,  por  lo 
cual  Atabaliba  los  hizo  luego  matar;  y  Atabaliba  no  le 
había  querido  dar  respuesta  ninguna  hasta  que  llegó 
Hernando  Pizarro,  á  quien  el  Gobernador  había  envia- 
do tras  Hernando  de  Soto,  con  otra  cierta  gente  de  ca- 
ballo ,  sino  que  hablaba  con  otro  cacique,  y  aquel  caci- 
que con  la  lengua,  y  la  lengua  con  Soto,  y  en  llegando 
Hernando  Pizarro  luego  habló  con  él  derechamente  por 
medio  de  solo  el  intérprete ,  y  Hernando  Pizarro  le  dijo 
cómo  el  Gobernador,  su  hermano ,  venia  á  él  de  parte 
de  su  majestad ,  que  para  le  dar  á  entender  s\i  real  vo- 
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lunlad  deseaba  verse  con  él  y  ser  su  amigo.  A  lo  cual 
respondió  Atabalíba  que  él  sería  contento  de  su  amis- 
tad con  que  volviese  á  los  indios  todo  el  oro  y  plata  que 
en  su  tierra  habla  tomado,  y  se  fuese  luego  dcUa^y  que 
para  dar  orden  en  esto  otro  día  se  iría  á  ver  con  el  Go- 
bernador al  lambo  de  Gaxamalca.  Y  después  de  haber 
visto  Hernando  Pizarro  el  real  poblado  de  tantas  tien- 
das y  gente  de  guerra,  que  páresela  una  ciudad ,  se  vol- 
vió con  aquella  respuesta  al  Gobernador;  y  dándosela,  y 
contándole  particularmente  lo  que  había  visto,  le  pu- 
so algún  temor,  porque  para  cada  crístiano  había  cien 
indios ;  pero ,  como  el  Gobernador  y  todos  los  demás  de 
su  real  eran  de  grande  ánimo,  aquella  noche  se  esfor- 
zaron unos  á  otros ,  considerando  que  no  tenían  otro 
socorro  sino  el  de  Dios,  en  cuya  ayuda  esperaban,  ha- 
ciendo fo  que  en  sí  era ,  como  homares  animosos;  y  en 
toda  aquella  noche  estuvieron  guardando  el  real  y  ade- 
rezando sus  armas,  sin  dormir  en  toda  ella. 

CAPITULO  V. 
Cómo  se  dio  la  batalla  contra  Atabaliba,  y  cómo  fué  preso. 

Luego,  otro  dia  de  mañana,  el  Gobernador  ordenó 
su  gente ,  partiendo  los  sesenta  de  á  caballo  que  había 
en  tres  partes ,  para  que  estuviesen  escondidos  con  los 
capitanes  Soto  y  Benalcázar;  y  de  todos  dió  cargo  á 
Hernando  Pizarro  y  á  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  él  se  puso  en  otra  parte  con  la  infantería ,  prohibiendo 
que  nadie  se  moviese  sin  su  licencia  ó  hasta  que  dispa- 
rase la  artillería.  Atabalíba  tardó  gran  parto  del  dia  en 
ordenar  su  gente,  y  señalando  lugar  por  donde  cada  ca- 
pitán había  de  entrar,  y  mandó  que  por  cierta  pártese- 
creta  ,  hacia  la  parte  por  donde  habían  entrado  los  cris- 
tianos ,  se  pusiese  un  capitán  suyo,  llamado  Ruminagui, 
con  cinco  mil  indios,  para  que  guardase  las  espaldas  á 
los  españoles  y  matase  á  todos  los  que  volviesen  hu- 
yendo. Y  luego  Atabalíba  movió  su  campo  tan  despacio, 
que  mas  de  -cuatro  horas  tardó  en  andar  una  pequeña 
legua.  El  venia  en  una  litera,  sobre  hombros  de  seño- 
res, y  delante  del  trecientos  indios  vestidos  de  una  li- 
brea ,  quitando  todas  las  piedras  y  embarazos  del  cami- 
no, hasta  las  pajas ,  y  todos  los  otros  caciques  y  señores 
venían  tras  él  en  andas  y  hamacas,  teniendo  en  tan  poco 
los  cristianos,  que  los  pensaban  tomar  á  manos ;  porque 
un  gobernador  indio  había  enviado  á  decir  á  Atabalíba 
cómo  eran  los  españoles  muy  pocos,  y  tan  torpes  y  para 
poco,  que  no  sabían  andar  á  pié  sin  cansarse ;  y  por  eso 
andaban  en  unas  ovejas  grandes,  que  ellos  llamaban  ca- 
ballos; y  así,  entró  en  un  cercado  que  está  delante  del 
tambo  de  Gaxamalca;  y  como  vio  tan  pocos  españoles, 
y  esos  á  pié  (porque  los  de  á  caballo  estaban  escondi- 
dos), pensó  que  no  osarían  parecer  delante  del  ni  le  es- 
perarían ;  y  levantándose  sobre  las  andas,  dijo  á  su  gen- 
te :  «  Estos  rendidos  están ;  n  y  todos  respondieron  que 
sí.  Y  luego  llegó  el  obispo  don  frayVicente  de  Valverde 
con  un  Breviario  en  la  mano,  y  le  dijo  cómo  un  Dios  en 
Trinidad  habia  criado  el  cielo  y  la  tierra  y  todo  cuanto 
había  en.elIo,  y  hecho  á  Adán,  que  fué  el  primero  hom- 
bre de  la  tierra,  sacando  á  su  mujer  Eva  de  su  costilla^ 
de  donde  todos  fuimos  engendrados,  y  como  por  des- 
obediencia destos  nuestros  primeros  padres  caimos  to- 
dos en  pecado  I  y  no  alcanzábamos  gracia  para  ver  ú, 
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Dios  ni  ir  alélelo,  hasta  que  Cristo,  nuestro  redentor, 
vino  á  nascer  de  una  virgen  por  salvamos,  y  para  este 
efecto  rescíbió  muerte ,  pasión ;  y  después  de  muerto, 
resuscító  glorificado,  y  estuvo  en  el  mundo  un  poco  de 
tiempo,  hasta  que  se  subió  al  cielo,  dejando  en  el  mun- 
do en  su  lugar  á  san  Pedro  y  á  sus  sucesores,  que  resi- 
dían en  Roma  j  á  los  cuales  los  cristianos  llamaban  pa- 
pas; y  estos  habían  repartido  las  tierras  de  todo  el 
mundo  entre  los  príncipes  y  reyes  cristianos,  dando á 
cada  uno  cargo  de  la  conquista ,  y  que  aquella  provin- 
cia suya  habia  repartido  á  su  majestad  del  emperador 
y  rey  don  Cáríos,  nuestro  señor,  y  su  majestad  habia 
enviado  en  su  lugar  al  gobernador  don  Francisco  Pi- 
zarro para  que  le  hiciese  saber  de  parte  de  Dios  y  suya 
todo  aquello  que  le  habia  dicho;  que  si  él  quería  creer- 
lo y  rescibír  agua  de  baptismo  y  obedecerle,  como  lo 
hacía  la  mayor  parte  de  la  orístiandad ,  él  le  defendería 
y  ampararía,  teniendo  en  paz  y  justicia  la  tierra,  y 
guardándoles  sus  libertades ,  como  lo  solía  hacer  á  otros 
reyes  y  señores  que  sin  riesgo  de  guerra  se  le  sujeta- 
ban ;  y  que  si  lo  contrario  hacia,  el  Gobernador  le  daría 
cruda  guerra  á  fuego  y  sangre,  con  la  lanza  en  la  mano ; 
y  que  en  lo  que  tocalÑi  á  la  ley  y  creencia  de  Jesucristo 
y  su  ley  evangélica,  que  si,  después  de  bien  informado 
della,  él  de  su  voluntad  la  quisiese  creer,  que  haría  lo 
que  convenia  á  la  salvación  de  su  ánima;  donde  no,  que 
ellos  no  le  bipian  fuerza  sobre  ello.  Y  después  que  Ata* 
baliba  todo  esto  entendió ,  dijo  que  aquellas  tierras  y 
todo  lo  que  en  ellas  habia  las  habla  ganado  su  padre  y 
sus  abuelos ,  los  cuales  las  hablan  dejado  á  su  hermano 
Guascar  inga ,  y  que  por  haberío  vencido  y  teneríe  pre- 
so á  la  sazón  eran  suyas  y  las  poseía ,  y  que  no  sabia  ¿I 
cómo  san  Pedro  las  podia  dar  á  nadie ;  y  que  si  las  ha- 
bla dado,  que  él  no  consentía  en  ello  ni  se  le  daba  nada; 
y  á  lo  que  decía  de  Jesucristo,  que  habia  criado  el  cie- 
lo y  los  hombres  y  todo ,  que  él  no  sabia  nada  de  aqu^ 
lio  ni  que  nadie  criase  nada  sino  el  sol,  á  quien  ellos 
tenían  por  dios,  y  á  la  tierra  por  madre,  y  á  sus  guacas ; 
y  que  Pachacaroá  lo  habia  criado  todo  lo  que  allí  habia, 
que  de  lo  de  Castilla  él  no  sabia  nada  ni  lo  habia  visto ; 
y  preguntó  al  Obispo  que  cómo  sabría  él  ser  verdad  todo 
lo  que  habia  dicho,  ó  por  dónde  se  lo  daría  á  entender. 
El  Obispo  dijo  que  en  aquel  Ubro  estaba  escrito  que  era 
escriptura  de  Dios.  Y  Atabalíba  le  pidió  el  Breviario  6 
Biblia  que  tenia  en  la  mano ;  y  como  se  lo  díó,  lo  abrió, 
volviendo  las  hojas  á  un  cabo  y  á  otro ,  y  dijo  que  aquel 
libro  no  le  decia  á  él  nada  ni  le  hablaba  palabra,  y  le 
arrojó  en  el  campo.  Y  el  Obispo  volvió  adonde  los  es- 
pañoles estaban ,  diciendo :  «  A  ellos,  á  ellos ;  n  y  como 
el  Gobernador  entendió  que  si  esperaba  que  los  indios 
le  acometiesen  prímero,los  desbaratarían  muy  fácil- 
mente, se  adelantó,  y  envió  á  decir  á  Hernando  Pizarro 
que  hiciese  lo  que  habia  de  hacer.  Y  luego  mandó  dis- 
parar el  artillería,  y  los  de  caballo  acometieron  por  tres 
partes  en  los  indios ,  y  el  Gobernador  acometió  con  la 
infantería  hacía  la  parte  donde  venia  Atabalíba ;  y  lle- 
gando á  las  andas,  comenzaron  á  matar  los  que  las  lle- 
vaban ,  y  apenas  era  muerto  uno,  cuando  en  lugar  del 
se  ponían  otros  muchos  á  mucha  porfía.  Y  viendo  el  Go- 
bernador que  si  se  dilataba  mucho  la  defensa  los  des- 
baratarían^ porque  aunque  ellos  matasen  muchos  in- 
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dios,  importaba  mas  tm  cristiano,  arremetió  con  gran 
furia  á  la  litera ,  y  echando  mano  por  los  cabellóse  Ata- 
baliba  (que  los  traía  muy  largos),  tiró  recio  para  si  y  le 
derribó ,  y  en  este  tiempo  los  cristianos  daban  tantas 
cuchilladas  en  las  andas ,  porque  eran  de  oro ,  que  hi- 
rieron en  la  mano  al  Gobernador ;  pero  en  fio  él  le  eclió 
en  el  suelo,  y  por  muchos  indios  que  cargaron,  le  pren- 
dió. Y  como  los  indios  vieron  á  su  señor  en  tierra  y  pre- 
so ,  y  ellos  acometidos  por  tantas  partes  y  con  la  furia 
de  los  caballos ,  que  ellos  tanto  temían,  volvieron  las  es- 
paldas y  comenzaron  ¿  huir  á  toda  furia,  sin  aprove- 
charse de  las  armas,  y  era  tanta  la  priesa,  que  con  huir 
los  unos  derribaban  los  otros;  y  tanta  gente  se  arrimó 
bacía  una  esquina  del  cercado  donde  fué  la  batalla,  que 
derribaron  un  pedazo  de  la  pared,  por  donde  pudieron 
salirse ;  y  la  gente  de  caballo  continuo  fué  en  el  alcance 
hasta  que  la  noche  les  hizo  volver.  Y  como  Ruminagui 
oyó  el  sonido  de  la  artillería  y  vio  que  un  cristiano  des- 
penó de  una  atalaya  abajo  al  indio  que  le  habia  de  ha- 
cer la  seña  para  que  acudiese,  entendió  que  los  espa- 
ñoles habían  vencido,  y  se  fué  con  toda  su  gente  huyen- 
do, y  no  paró  hasta  la  provincia  de  Quito,  que  es  mas 
de  decientas  y  cincuenta  leguas  de  allí ,  como  adelante 
se  dirá. 

CAPITULO  VI. 

De  cómo  AUbaliba  mandó  matar  á  Guascar,  y  como  Hernando 
Pizarra  fué  descubriendo  la  tierra. 

Preso  Ataboliba,  otro  día  de  mañana  fueron  á  coger 
el  campo ,  que  era  maravilla  de  ver  tantas  vasijas  de 
plata  y  de  oro  como  en  aquel  real  habia,  y  muy  buenas, 
y  muclias  tiendas  y  otras  ropas  y  cosas  de  valor,  que 
mas  de  sesenta  mil  pesos  de  oro  valia  sola  la  vajilla  de 
oro  que  Atabaliba  traía ,  y  mas  de  cinco  mil  mujeres  á 
los  españoles  se  vinieron  de  su  buena  gana  de  las  que 
en  el  real  andaban.  Y  después  de  todo  recogido,  Ataba- 
liba dijo  al  Gobernador  que,  pues  preso  lo  tenia,  lo  trata- 
se bien,  y  que  por  su  liberación  él  le  daría  una  cuadra 
que  olli  habia ,  llena  de  vasijas  y  de  piezas  de  oro  y  tan- 
ta plata,  que  llevar  no  la  pudiese.  Y  como  entendió  que 
de  aquello  que  decía  el  Gobernador  se  admiraba ,  como 
que  no  lo  creía ,  le  tomó  ¿  decir  que  mas  que  aquello 
le  daría ;  y  el  Gobernador  se  le  ofrescíó  que  ello  trataría 
muy  bien ,  y  Atabaliba  se  lo  agradesció  mucho ,  y  luego 
por  toda  la  tierra  hizo  mensajeros,  especialmente  al 
Cuzco ,  para  que  se  recogiese  el  oro  y  plata  que  había 
prometido  para  su  rescate,  que  era  tanto,  que  páresela 
imposible  cumplirlo,  porque  les  habla  de  dar  un  portal 
muy  largo  que  estaba  en  Caxamalca ,  basta  donde  el 
mismo  Atabaliba  estando  en  pié  pudo  alcanzar  con  la 
mano  todo  el  derredor  lleno  de  vasijas  de  oro,  según  he 
dicho ;  y  para  este  efecto  hizo  señalar  esta  altura  con 
una  linea  colorada  al  derredor  del  portal ;  y  aunque  des- 
pués cada  dia  entraba  en  el  real  gran  cantidad  de  oro 
y  plata,  no  les  páreselo  á  los  españoles  tanto,  que  fuese 
parte  para  solamente  comenzar  á  cumplir  la  promesa. 
Por  lo  cual  mostraron  andar  descontentos  y  murmu- 
ra ndo ,  diciendo  que  el  término  que  habia  señalado  Ata- 
baliba para  dar  su  rescate  era  pasado,  y  que  no  vían 
aparejo  ellos  de  poderse  traer;  de  donde  inferían  que 
esta  dilación  era  á  efecto  de  juntarse  gente  para  venir 


DEL  PERÚ.  477 

sobre  ellos  y  destruirlos.  Y  como  Atabaliba  era  hombre 
de  tan  buen  juicio,  entendió  el  descontento  de  los  cris- 
tianos, y  preguntó  al  Marqués  la  causa  dello ,  el  cual  se 
la  dijo,  y  él  le  replicó  que  no  tenia  razón  de  quejarse  de 
la  dilación ,  pues  no  habia  sido  tanta  que  pudiese  cau- 
sar sospecha,  y  que  debían  tener  consideración  á  que  la 
principal  parte  de  donde  se  habia  de  traer  aquel  oro  era 
la  ciudad  del  Cuzco,  y  que  desde  Caxamalca  á  ella  ha- 
bía cerca  de  docientas  leguas  muy  largas  y  de  mal  ca- 
mino, y  que  habiéndose  de  traer  sobre  hombros  de  in- 
dios, no  debían  tener  aquella  por  tardanza  larga,  y  que 
ante  todas  cosas,  ellos  se  satisfaciesen  si  les  poditf  dar 
lo  que  les  había  prometido  ó  no,  y  que  hallando  que  era 
verdadera  la  posibilidad,  les  hacia  poco  al  caso  que  Uir- 
dase  un  mes  mas  ó  menos;  y  que  esto  se  podría  hacer 
con  darle  una  ó  dos  personas  que  fuesen  al  Cuzco  á  lo 
ver,  y  que  les  pudiesen  traer  nuevas.  Muchas  opiniones 
hubo  en  d  real  sobre  si  se  averiguaría  esta  determina- 
ción que  Atabaliba  pedia,  porque  se  tenia  por  cosa  pe- 
ligrosa liarse  nadie  de  los  indios  para  meterse  en  su  po- 
der; de  lo  cual  Atabaliba  se  rió  mucho,  diciendo  que 
no  sabia  él  por  qué  habia  de  rehusar  ningún  español  de 
confiarse  de  su  palabra  y  ir  al  Cuzco  debajo  della,  que- 
dando él  allí  atado  con  una  cadena ,  con  sus  mujeres  y 
hijos  y  hermanos  en  rehenes.  Y  así,  con  esto  se  deter- 
minaron á  la  jornada  el  capitón  Hernando  de  Soto  y  Pe* 
dro  de|  Barco ,  ¿  los  cuales  envió  Atabaliba  en  sendas 
hamacas,  con  mucha  copia  de  indios  que  los  llevaban 
en  hombros  casi  por  la  posta,  porque  no  es  en  mano  de 
los  indios  ir  despacio  con  las  hamacas;  y  aunque  no  son 
mas  de  dos  los  que  las  llevan,  todo  el  número  de  los 
hamaqueros  (que  por  lo  menos  serían  cincuenta  ó  se- 
senta para  cada  uno)  van  corriendo,  y  en  andando 
ciertos  pasos  se  mudan  otros  dos ,  en  lo  cual  tienen  tan- 
ta destreza ,  que  lo  hacen  sin  pararse.  Pues  desta  ma- 
nera caminaron  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Barco 
lu  vía  del  Cuzco ,  y  á  pocas  jornadas  de  Caxamalca  to- 
paron los  capitanes  y  gente  de  Atabaliba  que  traían 
preso  á  Guascar,  su  hermano ;  el  cual ,  como  supo  de  los 
cristianos,  los  quiso  hablar  y  habló ,  y  informado  muy 
bien  dellos  de  todas  las  particularidades  que  quiso  sa- 
ber, como  oyó  que  el  intento  de  su  majestad,  y  del  Mar- 
qués en  su  nombre ,  era  tener  en  justicia  asi  á  los  cris- 
tianos como  á  los  indios  que  conquistasen ,  y  dar  á  cada 
uno  lo  suyo,  les  contó  la  diferencia  que  había  entre  él 
y  su  hermano,  y  cómo,  no  solamente  le  quería  quitar  el 
reino  (que  por  derecha  succesion  le  pertenescia,  como 
al  hijo  mayor  de  Guaynacaba ),  pero  que  para  este  efec- 
to le  traía  preso  y  le  quería  matar,  y  que  les  rogaba 
que  se  volviesen  al  Marqués  y  de  su  parte  le  contasen  el 
agravio  que  le  hacían ,  y  le  suplicasen  que,  pues  ambos 
estaban  en  su  poder,  y  por  esta  razón  él  era  señor  de 
la  tierra,-  hiciese  entre  ellos  justicia,  adjudicando  el 
reino  á  quien  pertenesciese ,  pues  decían  que  este  era 
su  principal  intento;  y  que  sí  el  Marqués  lo  hacia,  no 
solamente  cumpliría  lo  que  por  su  hermano  se  hubia 
proferido  de  dar  en  el  tambo  ó  portal  de  Caxamalca  un 
estado  de  hombre  lleno  de  vasijas  de  oro ,  pero  que  le 
hínchiria  todo  el  tambo  hasta  la  techumbre,  que  era 
tres  tanto,  mas;  y  que  se  informasen  y  supiesen  si  él 
podía  hacer  mas  fácilmente  aquello  que  su  hermanólo 
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otro ;  porque  pora  cumplir  Atabaliba  lo  que  había  pro- 
metido le  era  forzoso  deshacer  la  casa  del  sol  del  Cuz- 
co, que  estaba  toda  labrada  de  tablones  de  oro  y  plata 
igualmente,  por  no  tener  otra  parte  donde  haberlo;  f 
él  tenia  en  su  poder  todos  los  tesoros  y  joyas  de  su  pa- 
dre y  conque  fácilmente  podía  cumplir  mucho  mas  que 
aquello;  en  lo  cual  decía  verdad ,  aunque  los  tenía  to- 
dos enterrados  en  parte  donde  persona  del  mundo  no 
lo  sabia ,  ni  después  acá  se  ha  podido  hallar,  porque  los 
llevó  á  enterrar  y  esconder  con  mucho  número  de  in- 
dios que  lo  llevan  á  cuestas,  y  en  acabando  de  enter- 
rarlos mató  á  todos  para  que  no  lo  dijesen  ni  se  pudiese 
saber,  aunque  los  españoles ,  después  de  pacificada  la 
tierra  y  agora ,  cada  día  andan  rastreando  con  gran  di- 
ligencia y  cavando  hacia  todas  aquellas  partes  donde 
sospechan  que  lo  metió;  pero  nunca  han  hallado  cosa 
ninguna.  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del  Barco  respon- 
dieron á  Guascar  que  ellos  no  podían  dejar  el  viaje  que 
llevaban ,  y  á  la  vuelta  (pues  había  de  ser  tan  presto) 
entenderían  en  ello;  y  así,  continuaron  su  camino,  lo 
cual  fué  causa  de  la  muerte  de  Guascar  y  de  perderse 
todo  aquel  oro  que  les  prometía ;  porque  los  capitanes 
que  le  llevaban  preso  hicieron  luego  saber  por  la  posta 
á  Atabaliba  todo  lo  que  había  pasado ,  y  era  tan  sagaz 
Atabaliba ,  que  consideró  que  si  á  noticia  del  Gobernar 
dor  venia  esta  demanda,  que  asi  por  tener  su  hermano 
justicia  como  por  la  abundancia  de  oro  que  prometía  (á 
lo  cual  tenia  ya  entendido  la  afición  y  codicia  que  te- 
nían los  cristianos),  le  quitarían  á  él  el  reino  y  le  darían 
á  su  hermano ,  y  aun  podría  ser  que  le  matasen  por  qui- 
tar de  medio  embarazos,  tomando  para  ello  ocasión  de 
que  contra  razón  había  prendido  á  su  hermano  y  alzá- 
dose  con  el  reino.  Por  lo  cual  determinó  de  hacer  ma- 
tar á  Guascar,  aunque  le  ponía  temor  para  no  lo  hacer 
haber  oído  muchas  veces  á  los  cristianos  que  una  de  las 
leyes  que  principalmente  se  guardaban  entre  ellos  era 
que  el  que  mataba'á  otro  había  de  morír  por  ello ;  y  así, 
acordó  tentar  el  ánimo  del  Gobernador  para  ver  qué 
sentiría  sobre  el  caso ;  lo  cual  hizo  con  mucha  indus- 
tria ,  que  un  día  Gngió  estar  muy  tríste  y  llorando  y  so- 
llozando, sin  querer  comer  ni  hablar  con  nadie;  y  aun- 
que el  Gobernador  le  importunó  mucho  sobre  la  causa 
de  su  tristeza ,  se  hizo  de  rogar  en  decirla ;  y  en  fin  le 
vino  á  decir  que  le  habían  traído  nueva  que  un  capitán 
suyo ,  viéndole  á  él  preso ,  había  muerto  á  su  hermano 
Guascar,  lo  cual  él  había  sentido  mucho,  porque  le  tenia 
por  hermano  mayor  y  aun  por  padre ;  y  que  si  le  habia 
hecho  prender  no  había  sido  con  intención  de  hacerle 
daño  en  su  persona  ni  reino,  salvo  para  que  le  dejase 
en  paz  la  provincia  de  Quito ,  que  su  padre  le  habia 
mandado  después  de  haberla  ganado  y  conquistado, 
siendo  cosa  fuera  de  su  señorío.  El  Gobernador  le  con- 
soló que  no  tuviese  pena;  que  la  muerte  era  cosa  natu- 
ral ,  y  que  poca  ventaja  se  llevarían  unos  á  otros,  y  que 
cuando  la  tierra  estuviese  pacifica  él  se  informaría  quié- 
nes habían  sido  en  la  muerte  y  los  castigaría.  Y  como 
Atabaliba  vio  que  el  Marqués  tomaba  tan  livianamente 
el  negocio,  deliberó  ejecutar  su  propósito;  y  así,  envió  á 
mandar  á  los  capitanes  que  traían  preso  á  Guascar  que 
luego  le  matasen.  Lo  cual  se  hizo  con  tan  gran  presteza, 
que  apenas  se  pudo  averiguar  después  si  cuando  hizo 
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Atabaliba  aquellas  aparíencias  de  tristeza  habia sidoan- 
tes  ó  después  de  la  muerte.  De  todo  este  mal  suceso  co- 
munmente se  echaba  la  culpa  á  Hernando  de  Soto  y  Pe- 
dro del  Barco  por  la  gente  de  guerra ,  que  no  están 
informados  de  la  obligación  que  tienen  las  personas  á 
quien  algo  se  manda  (especialmente  en  ia  guerra)  de 
cumplir  precisamente  su  instrucción ,  sin  que  tengan 
libertad  de  mudar  los  intentos  según  el  tiempo  y  ne- 
gocios, si  no  llevan  expresa  comisión  para  ello;  diceo 
los  indios  que  cuando  Guascar  se  vido  matar  dijo : «  Yo 
he  sido  poco  tiempo  señor  de  la  tierra ,  y  menos  lo  será 
el  traidor  de  mi  hermano ,  por  cuyo  mandado  muero, 
siendo  yo  su  natural  señor.D  Por  lo  cual  los  indii^s, 
cuando  después  vieron  matar  á  AtabaUba  (como  se  dirá 
en  el  capítulo  siguiente),  creyeron  que  Guascar  era  hijo 
del  sol,  por  haber  profetizado  verdaderamente  la  muer- 
te de  su  hermano ;  y  asimismo  dijo  que  cuando  su  pa- 
dre se  despidió  dél  le  dejó  mandado  que  cuando  á  aque- 
lla tierra  viniese  una  gente  blanca  y  barbada  se  hiciese 
su  amigo ,  porque  aquellos  habían  de  ser  señores  del 
reino ,  lo  cual  pudo  bien  ser  industría  del  demonio,  pues 
antes  que  Guaynacaba  muríese  ya  el  Gobernador  andaba 
por  la  costa  del  Pera  conquistando  la  tierra.  Pues  en 
tanto  que  el  Gobernador  quedó  en  Caxamalca,  envió  i 
Hernando  Pizarro ,  su  hermano ,  con  cierta  gente  de  á 
caballo  á  descubrir  la  tierra ;  el  cual  llegó  hasta  Pacha- 
camá ,  que  era  cien  leguas  de  allí ,  y  en  tierra  de  Gua- 
macucbo  encontró  á  un  hermano  de  Atabaliba,  llamado 
niéscas ,  que  traía  mas  de  trecientos  mil  pesos  de  oro 
para  el  rescate  de  su  hermano,  sin  otra  mucha  canti- 
dad de  plata ;  y  después  de  haber  pasado  por  muy  pe- 
ligrosos pasos  y  puentes,  llegó  á  Pachacamá,  donde  supo 
que  en  la  provincia  de  Jauja,  que  era  cuarenta  leguas 
de  allí ,  estaba  el  capitán  de  Atabaliba  de  quien  arríba 
se  ha  hecho  mención,  llamado  Gilicuchlma,  con  un 
gran  ejército,  y  él  le  envió  á  llamar,  rogándole  que  se 
viniese  á  ver  con  él.  Y  como  no  quiso  venir  el  indio, 
Hernando  Pizarro  determinó  de  ir  aüá  y  le  habló,  aun- 
que todos  tuvieron  por  demasiada  osadía  la  que  Her- 
nando Pizarro  tuvo  en  irse  á  meter  en  poder  de  sn  ene- 
migo bárbaro  y  tan  poderoso ;  en  fin ,  le  dijo  y  prome- 
tió tales  cosas ,  que  le  hizo  derramar  la  gente  é  irse  con 
él  t  Caxamalca  á  ver  á  Atabaliba ,  y  por  volver  mas  pres- 
to vinieron  por  las  cordilleras  de  unas  sierras  nevadas, 
donde  hubieran  de  perecer  de  frío;  y  cuando  Cilicuchi- 
raa  hubo  de  entrar  á  ver  á  Atabaliba  se  descalzó  y  lle- 
vó su  carga  ante  él ,  según  su  costumbre ,  y  le  dijo  llo- 
rando que  si  él  con  él  se  hallara  no  le  prendieran  los 
cristianos.  Atabaliba  le  respondió  que  habia  sido  juicio 
de  Dios  que  le  prendiesen ,  por  tenerlos  él  en  tan  poco, 
y  que  la  príncípal  causa  de  la  prísion  y  vencimiento  ha- 
bía sido  huir  su  capitán  Ruminagui  con  los  cinco  mil 
hombres  con  que  habia  de  acudir  ai  tiempo  de  la  nece- 
sidad. 

CAPITULO  VIL 

De  cono  matsrott  á  Atabaliba  porque  le  lennUron  qte  qneria 
matar  ft  los  cristianos,  y  de  cómo  fué  don  Diego  de  Almagro  ai 
Perd  la  segunda  yci. 

Estando  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro  en  la 
provincia  de  Poechos»  antes  que  llegase  á  Caxamalca 
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(como  está  dicho) ,  rescibió  una  carta  sin  Arma ,  que 
después  se  supo  haberla  escrito  un  secretarlo  de  don 
Diego  de  Almagro  desde  Panamá,  dándole  aviso  como 
dun  Diego  Iiabia  beciio  un  gran  navio  para  con  él  y  coa 
otros  embarcarse  con  la  mas  gente  que  pudiese,  y  irle 
á  tomar  la  delantera,  y  á  posesionarse  en  la  mejor  parte 
de  la  tierra ,  que  era  pasados  los  limites  de  la  goberna- 
ción de  don  Francisco;  la  cual,  conforme  á  las  provi- 
siones que  babia  llevado  de  su  majestad ,  duraba  desde 
la  línea  Equioocial  decientas  y  cincuenta  leguas  ade- 
lante norte  sur;  de  la  cual  carta  el  Gobernadora  nadie 
dio  parte ;  y  así,  se  dijo  y  creyó  que  don  Diego  se  babia 
embarcado  en  Panamá  con  ciertos  navios  y  gente,  y  he- 
dió á  la  vela  para  el  Perú  con  este  intento ,  aunque  to- 
cando en  la  tierra  de  Puerlo-Viejo.  Y  sabido  el  buen  su- 
ceso del  Gobernador ,  y  cómo  tenía  tanta  cantidad  de 
oro  y  plata ,  de  lo  cual  le  pertenescia  la  metad ,  mudó  el 
propósito  (si  es  verdad  que  le  traia).  Y  porque  tuvo  no- 
ticia del  aviso  que  se  había  dado  al  Gobernador,  ahorcó 
su  secretario,  y  con  toda  aquella  gente  se  fuéá  juntar  con 
el  Gobernador  á  Gaiamalca,  donde  halló  ya  junta  gran 
parte  del  rescate  de  Atabaliba,  con  grande  admiración  de 
los  unos  y  de  los  otros,  porque  no  se  creía  haberse  visto 
en  el  mundo  tanto  oro  y  plata  como  allí  había ;  y  así ,  el 
dia  que  se  hizo  ei  ensaye  y  fundición  del  oro  y  plata  que 
llamaban  de  la  compañía,  se  halló  montarse  en  el  oro 
mas  de  seiscientos  cuentos  de  maravedis;  y  esto  con 
haberse  ensayado  el  oro  muy  depriesa ,  y  con  solamente 
las  puntas,  porque  no  había  agua  fuerte  .para  aunar  el 
ensaye;  de  cuya  causa  siempre  se  ensayaba  el  oro  dos  ó 
tres  quilates  menos  de  la  ley,  que  después  paresció  tener 
por  el  verdadero  ensaye,  en  que  se  acrecentó  la  hacienda 
mas  de  cien  cuentos  de  maravedís.  Y  cuento  á  la  plata, 
hubo  mucha  cantidad ;  tanto,  que  á  su  majestad  le  per- 
teneció de  su  real  quinto  treinta  mil  marcos  de  plata, 
blanca,  tan  fina  y  cendrada ,  que  mucha  porte  della  se 
halló  después  ser  oro  de  tres  ó  cuatro  quilates;  y  del 
oro  cupo  á  su  majestad  de  quinto  ciento  y  veinte  cuen- 
tos de  maravedís;  de  manera  que  á cada  hombre  de  á 
caballo  le  cupieron  mas  de  doce  mil  pesos  en  oro,  sin  la 
plata,  porque  estos  llevaban  una  cuarta  parte  mas  que 
ios  peones ,  y  aun  con  toda  esta  suma  no  se  babia  con- 
cluido la  centésima  purle  de  loque  Atabaliba  había  pro- 
metido dar  por  su  rescate.  Y  porque  á  la  gente  que  vino 
con  don  Diego  de  Almagro,  que  era  mucha  y  muy  prin- 
cipal, no  le  pertenescia  cosa  ninguna  de  aquella  ha- 
cienda, pues  se  daba  por  el  rescate  de  Atabaliba,  en  cuya 
prisión  ellos  no  se  hablan  hulbdo,  el  Gobernador  les 
mandó  dar  todavía  á  mil  pesos  para  ayuda  de  la  costa, 
y  acordóse  de  enviar  á  Hernando  Pizarroá  dar  noticia 
á  su  majestad  del  próspero  suceso  que  en  su  buena 
ventura  había  habido.  Y  porque  entonces  no  se  ha- 
Jbiu  hecho  la  fundición  y  ensaye,  ni  se  sabia  cierto  lo 
que  podría  perlenescer  á  su  majestad  de  todo  ei  mon- 
tón ,  trajo  cien  mil  pesos  de  oro  y  veinte  mil  marcos  de 
plata;  pura  los  cuales  escogió  las  piezas  mas  abultadas 
y  vistosas,  para  que  fuesen  tenidas  en  mas  en  España; 
y  asi,  trajo  muchas  tinajas  y  braseros  y  atambores,  y 
carneros  y  figuras  do  hombres  y  mujeres,  con  que  hin- 
chió el  peso  y  valor  arriba  dicho,  y  con  ello  se  fué  á 
embarcar^  coa  gran  pesar  y  sentimiento  de  Atabaliba, 
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que  le  era  muy  aficionado  y  comunicaba  con  él  todas 
sus  cosas;  y  así,  despidiéndose  del,  le  dijo  :  «Vaste, 
capitán ,  pésame  dello ;  porque  en  yéndote  tá ,  sé  que 
me  han  de  matar  este  gordo  y  este  tuerto  ;i>  lo  cual  de- 
cía por  don  Diego  de  Almogro,  que,  como  hemos  dicho 
arriba,  no  tenia  mas  de  un  ojo,  y  por  Alonso  de  Requel- 
me,  tesorero  de  su  majestad,  á  los  cuoles  había  visto 
murmurar  contra  él  por  la  razón  que  adelante  se  dirá. 
Y  así  fué,  que,  partido  Hernando  Pízarro,  luego  se  tra- 
tó la  muerte  de  Atabaliba  por  medio  de  un  indio  que 
era  intérprete  entre  ellos ,  llamado  Filípillo ,  que  ha- 
bía venido  con  el  Gobernador  á  Castilla ;  el  cual  dijo  que 
Atabaliba  quería  matar  á  todos  los  españoles  secreta- 
mente, y  para  ello  tenia  apercibida  gran  cantidad  de 
gente  en  lugares  secretos ;  y  como  las  averiguaciones 
que  sobre  esto  se  hicieron  era  por  lengua  del  mesmo 
Filipino ,  interpretaba  lo  que  quería ,  conforme  á  su  in- 
tención. La  causa  que  lo  movió  nunca  se  pudo  bien 
averiguar,  mas  de  que  fué  una  de  dos :  ó  que  este  indio 
tenia  amores  con  una  de  las  mujeres  de  Atabaliba ,  y 
quiso  con  su  muerte  gQz«ir  della  seguramente,  lo  cual 
habia  ya  venido  á  noticia  de  Alabuliba;  y  él  se  quejó 
dello  al  Gobernador,  diciendo  que  sentía  mas  aquel  de- 
sacato que  su  prisión  ni  cuantos  desastres  le  habían 
venido,  aunque  se  le  siguiese  la  muerte  con  ellos;  qi:e 
un  bdio  tan  bajo  le  tuviese  en  tan  poco  y  le  hiciese  tan 
gran  afrenta ,  sabiendo  él  la  ley  que  en  aquella  tierra 
habia  en  semejante  delito;  porque  el  que  se  hallaba 
culpado  en  él,  y  aun  el  que  solamente  lo  intentaba,  le 
quemaban  vivo  con  la  nicsma  mujer,  si  tenia  culpa ,  y 
mataban  á  sus  padres  é  hijos  y  hermanos  y  á  todos  los 
otros  parientes  cercanos ,  y  aun  hasta  las  ovejas  del  tal 
adúltero;  y  demás  desto,  despoblaban  la  tierra  donde 
él  era  natural,  sembrándola  de  sal  y  cortando  los  ár- 
boles ,  y  derribando  las  c¿isas  de  toda  la  población ,  y 
haciendo  otros  muy  grandes  castigos  en  memoria  del 
delito.  Otros  dicen  que  la  principal  causa  de  la  muerte 
de  Atabaliba  fué  la  gran  diligencia  y  mana  que  tuvieron 
para  encaminarla  esta  gente  que  fué  con  don  Diego 
de  Almagro  por  su  interés  particular;  porque  les  de- 
cían los  que  habían  hecho  la  conquista  que,  no  sola- 
mente no  tenían  ellos  parte  en  todo  el  oro  y  piala  que 
hasta  entonces  estaba  dado,  pero  ni  en  todo  lo  que  de 
allí  adelante  se  diese,  hasta  que  fuese  cumplida  toda  la 
suma  del  rescate  de  Atabaliba,  que  parecía  no  poderse 
Iduchír  aunque  se  juntase  para  ello  todo  cuanto  oro 
habia  en  el  mundo ,  pues  resultaba  todo  ello  del  rescate 
de  aquel  príncipe ,  cuya  prisión  se  había  hecho  con  su 
Industria  y  trabajo ,  sin  que  los  de  don  Diego  intervi- 
niesen en  ello;  y  así ,  les  paresció  á  los  de  don  Diego 
que  les  convenia  encaminar  la  muerte  de  Atabaliba,  por- 
que mientras  él  fuese  vivo,  todo  cuanto  oro  ellos  alle- 
gasen dirían  que  era  rescate ,  y  que  no  habían  de  par- 
ticipar los  otros  en  ello ;  y  como  quier  que  fuese ,  le  con- 
denaron á  muerte ,  de  lo  cual  él  se  admiraba  mucho, 
diciendo  que  él  nunca  tal  cosa  habia  pensado  con)o  se 
le  levantaba,  y  que  le  doblasen  las  prisiones  y  guardas 
ó  lo  metiesen  en  uno  de  sus  navios  en  la  mar.  Y  dijo  al 
Gobernador  y  á  los  principales  señores :  «No  sé  porqué 
me  tenéis  por  hombro  de  tan  poco  juicio ,  que  penséis 
que  05  quiero  hacer  traición;  pues  si  creéis  que  esta 
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gente  quedec»  que  está  junta  viene  por  mi  mandado  y 
permisión ,  no  hay  razón  para  ello ,  pues  estoy  en  fue»« 
lio  poder  atado  con  cadenas  de  hierro ,  y  en  asomando 
hi  luí  gente,  ó  sabiendo  que  viene,  me  ¡KMieis  cortar  la 
calieza.  Y  si  pensáis  que  viene  contra  mi  voluntad ,  no 
estáis  bien  iurormadodel  poder  que  yo  tengo  en  esta  tier- 
ra, y  con  la  obedifsncia  con  que  soy  temido  de  mis  vasa- 
llos ;  pues  si  yo  no  quiero  ni  las  aves  volarán ,  ni  las  hojas 
de  los  árboles  se  menearán  en  mi  tierra.  9  Todo  esto  no 
leoprovcclió,  ni  ofrescer  á  dar  muy  grandes  rehenes 
por  el  primero  español  que  muriese  en  la  tierra.  Porque, 
demás  (lesta  sospecha,  se  le  acumuló  la  muerte  de  Gnas- 
car,  su  liermano;  y  así,  le  sentenciaron  á  muerte  y 
ejocutaron  la  sentencia ,  yerdo  ¿1  siempre  llamando  á 
Uernumlo  iNxnrro,  y  diciendo  que  si  él  allí  estuvif»rano 
le  mataran.  Y  al  tiempo  de  la  muerte  se  baptizó  >  por 
persuasión  del  Gobernador  y  Obispo. 

CAPITULO  VIH. 

De  cono  nomloafui,  capitán  ét  Ataballba ,  m  altó  ts  la  tierra 
de  Quilo,  7  cóqo  el  Gobernador  se  fué  ai  Cuzco. 

Aquel  capitán  de  Atabaliba  llamado  Ruminagui ,  que 
arriba  dijimos  que  huyó  deCaxamalca  con  cinco  mil  in- 
dios ,  en  llegando  á  la  provincia  de  Quito  tomó  en  su 
poder  Ins  hijos  de  Atabaliba,  y  se  apoderó  en  la  tierra, 
haciéndose  obcdesccr  por  señor  della;  y  después  Ata- 
baliba, poco  antes  que  muriese,  envió  á  su  hermano  Illós- 
cas  á  la  provincia  de  Quito  para  traer  sus  hijos,  y  el  Ru- 
minagui lo  mató  y  no  se  los  quiso  dar;  y  después  dea- 
to,  algunos  capitanes  de  Atabaliba,  conforme  ó  lo  que 
él  dejó  mandado ,  llevaron  su  cuerpo  ó  la  provincia  de 
Quito  á  enterrar  con  su  padre  Guaynacaba,  los  cuales 
Ruminagui  rescibió  muy  honrada  y  amorosamente,  é 
hizo  enterrar  el  cuerpo  con  gran  solemnidad,  según  la 
costumbre  de  Ja  tierra,  y  después  mandó  hacer  una 
l>orracliera;  en  la  cual,  estando  borrachos  los  capitanes 
que  habían  traido  el  cuerpo,  los  mató  ó  todos,  y  entre 
ellos  aquel  llléscas  hermano  de  Atabaliba ,  al  cual  hizo 
desollar  vivo,  y  del  cuero  hizo  un  atambor,  quedando 
Ja  cabeza  colgada  en  el  mismo  alambor. 

Después  desto,  habiendo  el  Goljernador  repartido  to- 
do el  oro  y  plata  que  hubo  en  Cazamalca ,  porque  sopo 
que  uno  de  los  capitanes  de  Atabaliba,  llamado  Quiz- 
quiz,  andaba  con  cierta  gente  alborotando  la  tierra, 
partió  contra  él ,  y  no  le  osó  aguardaren  la  provincia  de 
íaujn ;  por  lo  cual  envió  delante  al  capitán  Soto  con 
cierUi  gente  de  caballo,  yendo  él  en  la  retaguarda ,  y 
en  la  provincia  de  Viscacinga  dieron  de  súbito  tantos 
indios  sobre  el  capitán  Soto ,  que  estuvo  muy  cerca  de 
scrdesbaratado,  matándole  cinco  ó  seis  españoles ;  y  co- 
mo vino  la  noche,  los  indios  se  retrajeron  á  la  sierra ,  y 
el  Gobernador  envió  á  don  Diego  de  Almagro  con  cierta 
gente  de  caballo  al  socorro ,  y  cuando  otro  dia  amanes* 
ció,  que  tomaron  á  pelear^  los  cristianos  se  fueron  ma- 
ñosamente retrayendo  para  sacar  los  indios  al  llano, 
por  excusarse  de  las  piedras  que  les  tiraban  desde  lo 
alto  de  las  cuestas.  Y  los  indios,  entendiendo  el  engaño, 
no  salieron  y  pelearonalll ,  sin  reconocer  el  socorro  que 
habia  venido,  porque  con  la  mucha  niebla  que  aquella 
mañana  huso  no  le  pudieron  ver;  y  asi,  pelearon  aquel 
dia  tao  animoeamente  loa  erístianoSi  que  daibaratanm 


los  indios  y  mataron  mochos  dallos.  V  de  ah(  á  poco  ne- 
gó el  Gobernador  con  toda  la  retaguarda ,  y  allí  le  sa- 
lió de  paz  oa  hermano  de  Guascar  y  de  Atabaliba,  qne 
por  su  muerte  habían  hecho  inga  ó  rey  de  la  tierra,  y 
dádole  la  borla,  que  era  la  insignia  ó  enrona  real,  llama* 
do  Paulo  inga ;  y  este  le  dijo  cómo  en  el  Cuzco  le  estaba 
aguardando  mocha  gente  de  guerra ,  y  Negando  por  sus 
jornadas  cerca  de  la  ciudad ,  vieron  salir  della  grandes 
humos;  y  creyendo  el  Gobernador qoe  los  indios  la  que* 
maban ,  envió  ciertos  capitanes  A  grao  priesa  A  lo  de* 
fender  con  alguna  gente  de  caballo ,  y  en  llegando  á  la 
ciudad  salió  sobre  ellos  gran  número  de  indios ,  y  co- 
menzaron ¿  pelear  con  los  cristianos,  tirándf>les  Uinlas 
piedras  y  tiraderas  y  otras  armas ,  que ,  no  pudiéihlolos 
sufrir  los  españoles,  se  retrajeron  ¿  toda  furia  mas  de 
una  legua  hasta  oo  llano  donde  se  juntaron  con  el  Go- 
bernador ,  y  alli  envió  sus  dos  hermanos  Joan  Pi/jirro  y 
Gonzalo  Pizarro,  con  la  mas  gente  de  caballo,  y  dieroD 
en  los  indios  por  la  parte  de  la  sierra  tan  animosamente, 
que  los  hicieron  huir ,  y  eHos  los  siguieron,  matando  en 
el  ateance  muchos  dellos.  Y  como  te  noche  vino,  el  Go- 
bernador hizo  recoger  todos  los  españoles  y  los  tuvo  en 
arma ;  y  cuando  otro  dia  pensaron  que  en  la  entr«ida  de 
la  ciudad  tuvieran  alguna  resistencia,  no  hallaron  hom- 
bre qoe  se  Ul  defendiese ;  y  así,  entraron  pacíGcamente, 
y  de  ahí  á  veinte  dias  tuvieron  nueva  cómo  Quizquiz 
andaba  con  mucha  gente  de  guerra  robando  y  destra- 
yendo una  provincia  llamada  Condcsnyo,  y  envió  á  lo 
estorbar  el  Gobernador  al  capitán  Soto  con  cincuenta 
de  caballo,  y  Quizqoii  no  le  aguardó,  antes  se  fué  It 
via  de  Jauja  á  dar  sobre  algunos  españoles  que  allí  sapo 
haber  quedado  guardando  su  fardaje  y  haciendas,  y  coa 
la  hacienda  real,  que  tenia  A  cargo  el  tesorero  Aleo- 
so  de  Requelme.  Los  cristianos,  sabiéndolo,  aunque 
eran  pocos,  se  defendieron  animosamente  en  un  lugar 
fuerte  que  para  ello  escogieron.  Y  asi ,  Quizquiz  se  pasó 
adelante  la  via  de  Quito ,  y  tras  él  envió  el  Gobernador 
otra  vez  al  capitán  Soto  con  cierta  gente  de  caballo ,  y 
después  envió  en  su  socorro  á  sos  hermanos,  y  lodos  si- 
guieroná  Quizquiz  mas  de  cienleguas;  y  no  le  podiendo 
alcanzar,  se  volvieron  al  Cuzco,  y  al  li  hubieron  tan  gran 
presa  como  la  de  Caiamalca ,  de  oro  y  de  plata ,  hi  cual 
el  Gobernador  repartió  entre  la  gente  y  pobló  la  ciudad, 
que  era  la  cabeza  de  la  tierra  entre  los  indios ,  y  así  lo 
fué  mucho  tiempo  entre  los  cristianos;  y  repartió  los 
indios  entre  los  vecinos  que  allí  quisieron  quedar ,  por- 
que i  muchos  no  les  pareció  poblar  en  la  tierra ,  siao 
venirse  con  lo  que  les  habia  cabido  en  Cazamalca  } 
Cuzco  á  gozmlo  en  España. 

CAPITI'LO  \X. 

De  «daio  al  eapltaa  Beaalciiar  M  a  la  eea^olfta  de  Qalto. 

Ya  dijimos  arriba  cómo  al  tiempo  que  el  Gobernador 
entró  en  el  Perú  pobló  la  ciudad  de  San  Miguel ,  en  la 
provincia  de  Tangarara  junto  al  puerto  de  Túmbez,  po^ 
que  los  que  viniesen  de  España  tuviesen  el  puerto  se- 
guro para  desembarcar;  y  porque  le  páreselo  que  ha- 
blan quedado  allí  pocos  caballos  después  de  la  prisión 
de  Atabaliba ,  envió  por  su  teniente  desde  Cazamalca  á 
San  Miguel  al  capitán  Benatcázur  con  diez  de  calillo; 
al  cual  por  este  tiempo  se  le  vinieron  á  quejar  los  in- 
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dios  cañares  que  Raminagui  y  los  olfos  indios  de  Qui- 
to les  daban  muy  continua  guerra ;  lo  cual  fué  á  coyun- 
tura que  de  Panamá  y  de  Nicaranua  hahia  venido  mucki 
gente ,  y  dellos  tomó  Benalcázar  docieatos  kombres, 
los  ochenta  de  caballo,  y  con  ellos  se  fué  la  vía  del  Qui- 
to, así  por  defender  6  ios  cañares,  que  se  le  Jiabiandado 
por  amigos,  porque  tenia  noticia  que  en  Quito  había 
gran  cantidad  de  oro,  que  Atabaliba  habia  dejado.  Y 
cuando  Ruminaguisupo  la  venida  de  Benalcázar  salió  á 
defenderle  la  entrada ,  y  peleó  con  él  en  muchos  pa- 
sos peligrosos  con  mas  de  doce  mil  indios ;  y  tenia 
hechos  sus  fosados,  lo  cual  todo  contraminaba  Benal- 
cázar con  grande  astucia  y  prudencia;  porque  quedán- 
doles él  haciendo  cara ,  enviaba  en  ios  trasnochadas  un 
capitán  con  cincuenta  ó  sesenta  de  caballo,  que  por 
arriba  ó  por  abajo,  de  cada  mal  paso  se  lo  tenia  gana- 
do cuando  amánesela ;  y  desta  manera  los  hizo  re- 
traer hasta  los  llanos,  donde  no  osaron  esperar,  por  el 
mucho  daño  que  les  Imcian  los  de  caballo,  y  cuando 
aguardaban  era  porque  tenian  hechos  hoyos  anchos  y 
hondos,  sembrados  dentro  de  palos  y  estacas  agudas,  y 
cubiertos  con  céspedes  y  yerba  sobre  muy  delgadas 
cañas,  casi  de  la  forma  que  escribe  César  en  el  sétimo 
comentario  que  los  de  Alexia  le  pusieron  para  defensa 
de  la  ciudad ,  en  otra  cava  secreta ,  que  llaman  Lirios. 
Pero  con  todo  cuanto  hicieron,  nunca  pudieron  enga- 
ñar á  Benalcázar  para  que  cayese  ni  rescibiese  daño 
en  alguna  destas  cavas,  porque  nunca  los  acometía  por 
aquella  parte  donde  los  indios ie  hadan  rostro;  antes 
rodeaba  una  ó  dos  leguas  para  darlos  por  las  espaldas  ó 
por  los  lados,  yendo  siempre  con  gran  aviso  de  no  pasar 
sobre  yerba  ni  tierra  que  no  fuese  naiuraJ  y  criada  allí. 
Y  demás  desto,  tuvieron  otra  astucia  los  íadíos,  viendo 
que  la  pasada  no  les  aprovechaba,  que  por  todas  ks 
partes  por  donde  se  sospechaba  que  balnaB  de  pasar 
los  caballos,  liacian  unos  hoyos  tan  anchos  como  la 
mano  de  un  caballo,  muy  espesos,  sin  que  hubiese  en 
medio  casi  ninguna  distancia ;  pero  con  ninguno  des- 
tos  ardides  pudieron  engañar  á  Benalcázar,  y  les  fué 
ganando  toda  la  tierra  hasta  la  principal  ciudad  de  Qui- 
to, donde  supo  que  un  dia  dijo  Ruminagui  á  todas  sus 
mujeres  (deque  tenia  en  gran  número) :  aA^Ora  habréis 
placer,  que  vienen  los  cristianos ,  con  quien  os  podréis 
holgar; »  y  ellas ,  pensando  que  se  lo  decia  por  donaire, 
se  rieron;  y  cosióles  tan  caro  la  risa,  que  á  casi  todas  las 
hizo  descabezar,  y  determinó  de  huir  de  ki  ciudad ,  po- 
niendo primero  fuego  á  una  sala  llena  de  muy  rica  ro- 
pa ,  que  allí  tenía  desde  el  tiempo  de  Guaynacaba,  y  se 
huyó ,  aunque  primero  una  noche  dio  sóbrelos  españo- 
les de  sobresalto ,  sin  hacer  en  ellos  ningún  daño ;  y  asi, 
Benalcázar  se  apoderó  de  la  ciudad.  Y  en  este  tiempo 
envió  el  Gobernador  á  don  Diego  de  Almagro  con  cierta 
gente  hacia  la  costa  de  la  mar  y  á  la  ciudad  de  San  Miguel, 
para  informarse  verdaderamente  de  una  nueva  que  le 
.  habla  venido  de  cómo  don  Pedro  de  A-ibarado,  i^er- 
nador  de  Guatemala,  se  habia  embarcado  la  via  del  Perú 
con  una  gruesa  armada  y  gran  número  de  caballos  y 
gente  para  descubrir  el  Perú ,  como  se  dirá  en  el  ca- 
pítulo siguiente.  Y  llegado  don  Diego  á  San  Miguel  sin 
hallar  nueva  cierta  de  lo  que  buscaba,  sabido  que  Be- 
nalcázar estaba  sobre  Quito ,  y  la  resistencia  queRu- 
HA-u. 
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minagui  le  hacia,  determinó  irle  ayudar;  y  asi,  fué 
aquellas  ciento  y  veinte  leguas  hasta  Quito,  donde  se 
juntó  con  Benalcázar  y  se  apoderó  de  la  gente ,  conquis- 
tando algunos  pueblos  y  palenques  que  hasta  entonces 
-se  babian  defendido;  y  visto  que  no  había  eu  aquella 
tierra  el  oro  ni  riqueza  de  que  habían  tenido  noticia, 
se  volvió  al  Cuzco,  dejando  por  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Quito  á  Benalcázar,  como  antes  lo  era. 

CAPITULO  X. 

De  citfflo  don  Pedro  de  Albarado  pasó  al  Pcrd,  y  de  lo  qao 
le  acaescíó. 

DespuésquedonHemandoCorlés,  marquésdd  Valle, 
conquistó  y  pacificó  la  Nueva-España ,  tuvo  noticia  de 
una  tierra  que  con  ella  se  contenia ,  llamada  Guatimala, 
y  para  la  descubrir  envió  un  capitán  suyo,  llamado  áon 
Pedro  de  Albarado,  el  cual  con  la  gente  que  llevaba  la 
conquistó  y  ganó,  pasando  en  ella  muchos  trabajos  y 
peligros,  cuya  remuneración  su  majestad  le  proveyó  do 
la  gobernación  della.  Y  desde  allí  tuvo  noticia  de  la 
tierra  del  Perú ,  y  pidió  cierta  parte  de  la  conquista  ¿e- 
11a  á  su  majestad ,  y  le  fué  concedida  y  hecho  sobre  ello 
sus  capitulaciones ;  por  virtud  de  las  cuales  él  envió  un 
caballero  de  Gáceres,  llamado  García  Uolguin,  que  con 
dos  navios  fué  á  descubrir  y  tomar  lengua  en  la  costa  del 
Perú.  Y  como  le  trajo  taa  buena  nueva  de  la  gran  can- 
tidad de  oro  que  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro 
habia  habido,  determinó  de  pasar  allá,  paresciéndole 
que  entre  tanto  que  don  Francisco  Pizarro  y  su  gente 
se  desembarazaban  de  lo  que  temían  que  hacer  en  Ca- 
zamalca,  él  podría  llegar  la  costa  arriba,  á  ganar  la  ciu- 
dad del  Cuzco,  que  conforme  á  lo  que  arriba  está  di- 
clio,  tenia  entendido  que  caía  fuera  de  las  decientas  y 
cincuenta  leguas  de  los  limites  de  la  gobernación  de 
don  Francisco  Pizarro.  Y  para  poder  mejor  efectuar  su 
propósito,  temiendo  que  desde  Nicaragua  podría  des- 
pués ér  SMQITO  ádon  Francisco  Pizarro ,  fué  utia  noche 
á  la  costa  de  Nicaragua,  y  tomó  por  fuerza  dos  ó  tres 
grandes  navios  que  allí  se  estaban  aderezando ,  para  ir 
cargados  de  gente  y  caballos  al  Perú  en  socorro  del  Go- 
bernador; y  en  ellos  y  en  los  que  traía  de  Guatimala 
embarcó  quinientos  hombres  de  pié  y  de  caballo ,  y  na- 
vegó hasta  tomar  la  tierra  en  la  provincia  de  Puerto- 
Viejo,  y  de  alli caminó  la  via  de  Quito,  en  el  paraje  de 
Li  linea  Equinocial,  por  las  faldas  de  unos  llanos  y  es- 
pesos montes  que  liunan  Arcabucos,  y  en  el  camino 
pasó  su  gente  gran  trabajo  de  hambre  y  muy  nioyor  de 
sed ,  porque  fué  tanta  la  falta  del  agua ,  que  si  no  topa- 
ran con  unos  cañaverales  de  tal  propriedad ,  que  en  cor- 
tando por  cada  nudo ,  se  halla  lo  hueco  Heno  de  agua 
dulce  y  muy  buena ;  las  cuales  cañas  son  tan  gruesas  or- 
dinariamente como  la  pierna  de  uo  hombre,  de  Uil  suer- 
te, que  en  cada  cañuto  hallaban  mas  de  media  azumbre 
de  agua,  que  dicen  recoger  estas  canas  por  par  ticula  r  pro- 
priedad y  naturaleza  que  para  ello  tienen ,  del  roclo  que 
de  noche  cae  del  cielo,  comoquier  que  la  tierra  sea  seca  y 
sin  fuente  ai  agua  ninguna.  Con  esta  agua  so  s^aró  el 
ejército  de  don  Pedro  de  Albarado,  así  hombres  como 
caballos,  porque  dura  grande  espacio,  aunque  todavía 
la  hambre  los  llegó  á  tales  termines ,  que  comieron  mu- 
chos caballos,  con  valer  cada  uno  cuatro  y  cinco  mil 
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castellanos ,  y  en  la  mayor  parte  del  camino  les  iba  ca- 
yendo «ncima  tierra  muy  menuda  y  caliente ,  que  se 
averiguó  salir  de  un  alto  volcan  que  hay  cerca  de  Qui- 
to ,  de  tan  gran  fuego,  que  mas  de  ochenta  leguas  al- 
canza la  tierra  que  del  sale ,  y  da  tan  grandes  truenos 
algunas  veces,  que  suenan  mas  de  cien  leguas.  Y  en 
todos  los  pueblos  por  donde  pasó  don  Pedro  de  Albara- 
do  debajo  de  la  linea  Equinocial  halló  gran  copia  de 
esmeraldas;  y  después  de  haber  pasado  tan  trabajoso 
camino,  que  lo  mas  del  fueron  abriendo  á  mano  con 
hachas  y  machetes,  topó  delante  sí  una  cordillera  de 
sierras  nevadas ,  donde  de  contino  nevaba  y  hacia  muy 
gran  frió ;  y  la  hora  que  le  páreselo  mas  conveniente 
determinó  pasar  por  un  portezuelo  que  allí  habia,  donde 
se  le  quedaron  helados  mas  de  sesenta  hombres,  aun- 
que todos  para  pasar  se  vistieron  cuantas  ropas  traían, 
iban  corriendo  sin  esperar  ni  socorrerse  los  unos  ¿  los 
otros.  Donde  acónteselo  que,  llevando  un  español  con- 
sigo á  su  mujer  y  dos  hijas  pequeñas,  viendo  que  la 
mujer  y  hijas  se  sentaron  de  cansadas ,  y  que  él  no  las 
podia  socorrer  ni  llevar,  se  quedó  con  ellas,  de  manera 
que  todos  cuatro  se  helaron ;  y  aunque  él  se  pudiera  sal- 
var,  quiso  mas  perecer  allí  con  ellas.  Y  con  este  trabajo 
y  peligro  pasaron  aquella  sierra ,  teniendo  á  gran  buena 
ventura  haber  podido  verse  de  la  otra  parte ;  porque, 
aunque  la  provincia  de  Quito  está  cercada  de  muy  al- 
tas sierras  y  muy  nevadas,  en  medio  hay  unos  valles 
muy  templados  y  frescos ,  donde  las  gentes  viven  y  ha- 
cen sus  sementeras ;  y  en  aquel  tiempo  se  derritió  la 
nieve  de  una  de  aquellas  sierras,  y  bajó  tan  gran  cantidad 
de  agua  y  con  tanto  ímpetu,  que  hundió  y  anegó  un  pue- 
blo que  se  llamaba  la  Gontiega.  Y  vióse  llevar  el  agua  en 
la  corriente  piedras  tan  grandes  como  dos  piedras  de 
lagar  y  con  tanta  facilidad  como  si  fueran  de  corcho. 

CAPITULO  XI. 

Cómo  M  toparon  don  Diego  de  Aloaffro  y  doa  Podro  de  Albarado, 
y  de  lo  4«0  iUi  aetesciO. 

Ya  dijimos  arriba  cómo  don  Diego  de  Almagro,  de- 
jando en  la  provincia  de  Quito  por  gobernador  al  capi- 
tán Benalcázar,  y  no  teniendo  nueva  de  la  venida  de 
don  Pedro  de  Albarado ,  se  volvió  al  Cuzco ,  y  ¿  la  vuel- 
ta conquistó  algunos  peñoles  y  fortalezas  donde  los  in- 
diosse  habían  hecho  fuertes,  en  lo  cual  se  detuvo  tanto, 
que  hubo  lugar  de  venir  don  Pedro  de  Albarado ,  y  lle- 
gar á  la  provincia  de  Quito,  sin  que  don  Diego  pudiese 
saber  cosa  ninguna ,  por  haber  mucha  distancia  de  ca- 
mino, y  en  él  ningún  comercio  de  indios  ni  de  cristianos. 
Pues  andando  un  día  conquistando  una  provincia  lla- 
mada Liribamba ,  pasó  un  caudaloso  rio  della  por  un 
vado  harto  peligroso ,  porque  los  indios  le  habían  que- 
mado las  puentes,  y  á  la  otra  parte  del  rio  halló  gran 
copia  dallos  que  le  esperaban  de  guerra,  y  él  los  venció 
con  harta  dificultad,  porque  también  peleaban  las  mu- 
jeres tirando  muy  diestramente  con  hondas,  y  fué  preso 
el  señor  principal  dallos ,  el  cual  le  dio  nueva  cómo  don 
Pedro  de  Albarado  andaba  ya  corriendo  la  tierra,  y  es- 
taba quince  leguas  de  allí  sobre  un  peñol ,  donde  se  ha- 
bia hecho  fuerte  un  capitán  indio  llamado  Zopazopagui. 
Y  sabiendo  esto  don  Diego,  envió  siete  de  caballo  á  des- 
cubrir lo  que  habia ,  los  cuales  fueron  presos  por  la 
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gente  de  don  Pedro,  aunque  después  los  tornó  á  soltar 
y  se  vino  á  aposentar  cinco  leguas  del  real  de  don  Die- 
go. Y  sabido  por  don  Diego  de  Almagro ,  se  determina, 
viendo  la  gran  ventaja  que  su  enemigo  le  tenia ,  de  se 
volver  al  Cuzco  con  solos  veinte  y  cinco  de  caballo,  y 
dejar  los  demás  con  el  capitán  Benalcázar  en  defensa 
de  la  tierra.  Y  en  esta  sazón  aquel  indio  lengua,  llama- 
do Filipiílo  (de  que  arriba  está  hecha  mención  que  fué 
causa  de  la  muerte  de  Atabaliba,  temiendo  el  castigo 
que  por  esto  sabia  merecer),  se  huyó  del  real  de  doa 
Diego  al  de  don  Pedro,  y  llevó  consigo  un  cacique  pría- 
cipal,  dejando  concertado  con  los  demás  que  seguían 
á  don  Diego ,  que  enviándolos  él  á  llamar  se  le  pasasen. 
Y  como  Filipe  llegó  adonde  don  Pedro  de  Albarado  es- 
taba, se  le  ofresció  de  traerle  de  paz  toda  aquella  tierra, 
y  le  dijo  cómo  don  Diego  se  quería  ir  al  Cuzco,  y  que  si 
le  quería  prender,  yendo  sobre  él  lo  podrían  hacer  fá- 
cilmente, porque  no  tenia  mas  de  docientos  y  cincuenta 
hombres ,  los  noventa  de  caballo.  Y  como  don  Pedro  de 
Albarado  tuvo  este  aviso ,  luego  fué  sobre  don  Diego  de 
Almagro,  al  cual  halló  en  Liribamba  con  determinación 
de  morír  defendiendo  la  tierra.  Y  así ,  don  Pedro  de  Al- 
barado ordenó  su  gente,  y  con  las  banderas  tendidas  le 
acometió,  y  don  Diego ,  por  tener  poca  gente  de  i  ca- 
ballo, le  aguardó  á  pié  entre  unas  paredes,  é  hizo  su 
gente  dos  escuadrones,  con  el  uno  estaba  él  y  con  el 
otro  el  capitán  Benalcázar.  Y  como  estuvieron  á  vista 
unos  de  otros,  hubieron  su  habla  de  paz,  y  por  aquel 
dia  y  noche  pusieron  treguas,  y  en  tanto  los  concertó 
un  licenciado  Caldera  desta  manera:  que  don  Diego  de 
Almagro  diese  á  don  Pedro  de  Albarado  cien  mil  pesos 
de  oro  por  los  navios  y  caballos  y  otros  pertrechos  del 
armada,  y  que  viniesen  juntos  hasta  donde  el  gobema- 
dor  Pizarro  estaba,  para  pagárselos  allí.  El  cual  con- 
cierto se  hizo  y  guardó  con  mucho  secreto ,  porque  sa- 
biéndolo la  gente  de  don  Pedro  de  Albarado  (éntrela 
cual  habia  muchos  caballeros  y  personas  principales) 
no  se  alterasen ,  viendo  que  no  se  trataba  de  renune- 
racion  ninguna  para  ellos ;  y  así ,  publicaron  que  iban 
de  compañía  la  tierra  arríba ,  para  que  desde  allá  don 
Pedro  de  Albarado  continuase  por  mar  con  su  armada  el 
descubrlfllllento,  dando  licencia  á  todos  los  que  quisiesen 
quedaren  Quito  con  el  capitán  Benalcázar,  para  lo  po- 
der hacer,  pues  ya  estaban  todos  unidos  en  paz  y  con- 
formidad; y  así,  muchos  de  tos  que  vinieron  condón 
Pedro  se  quedaron  en  Quito ,  y  don  Diego  y  él  y  toda 
la  otra  gente  se  fueron  á  Pachacamá ,  donde  supieron 
que  les  había  venido  á  rescebir  el  Gobernador  desde 
Jauja ,  donde  estaba ,  y  antes  que  don  Diego  partiese  de 
Quito  quemó  vivo  al  Cacique ,  que  se  le  fué  la  noclc 
que  hemos  dicho,  y  quiso  hacer  lo  mismo  á  FilípíHo 
si  no  rogara  por  él  don  Pedro  de  Albarado. 

CAPITULO  XII. 

De  cómo  don  Dle^o  de  Almagro  y  don  Pedro  de  Albando 
se  topardn  coa  el  Qoizqoix,  y  lo  qae  les  acaeeeid. 

Yendo  don  Diego  de  Almagro  y  don  Pedro  de  AIb&- 
rado  desde  Quito  para  Pachacamá,  el  cacique  de  los 
Cañares  les  dijo  cómo  el  Quizquiz,  capitán  de  Atabali- 
ba ,  venia  con  un  ejército  de  mas  de  doce  mil  indios  de 
guerrii,  y  traía  recogida  toda  cuanta  gente  de  indios  y  ga- 
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Dfldo  habla  hallado  desde  Jauja  abajo,  y  que  él  se  lo  por- 
DÍaeo  lasmauossi  lo  querían  n guardar.  Y  no  dando  don 
Diego  crédito  á  esto,  continuó  su  camino  sin  detenerse. 
Y  ya  que  llegaban  á  una  provincia  llamada  Chaparra, 
▼ieron  á  deshora  sobre  dos  mil  indios ,  que  venían  dos  ó 
tres  jornadas  delante  del  Quizquíz,  con  un  capitán  que 
se  llamaba  Sotaurco,  porque  el  Quizquiz  tenía  esta  or- 
den en  su  camino ,  que  delante  enviaba  aquel  capitán  y 
gente,  y  á  la  parte  izquierda  iban  otros  tres  mil  indios, 
recogiendo  comida  por  los  pueblos  comarcanos,  y  en  la 
retaguardia,  dos  jomadas  de  sí,  traia  otros  tres  ó  cua- 
tro mil  indios,  y  él  iba  en  medio  con  el  cuerpo  del  ejér- 
cito y  con  el  ganado  y  gente  presa ;  de  manera  que  ocu- 
pa ba  su  campo  quince  leguas  do  término  y  mas.  Y  yen- 
do Sotaurco  d  lomar  un  paso  por  doutle  pensó  que  los 
españoles  vinieran,  don  Pedro  de  Albarudo  llegó  pri- 
.  mero  y  lo  prendió,  y  supo  del  toda  la  orden  del  Quiz- 
quiz, y  dio  una  trasnochada  con  la  genio  de  caballo 
(que  le  pudo  seguir)  sobre  él ,  aunque  les  convino  dete- 
nerse parte  de  la  noche,  porque  á  la  bajada  de  un  río  se 
les  desherraron  los  caballos  en  los  grandes  pedregales 
que  en  él  habia,  y  se  detuvieron  á  herrarlos  con  lum- 
bre; y  todavía  continuaron  su  camino  á  gran  príesa, 
porque  alguna  de  la  mucha  gente  que  topaban  no  vol- 
viese ¿  dar  mandado  al  Quizquiz  de  su  venida ,  y  nun- 
ca pararon  hasta  que  otro  dia  tarde  llegaron  á  la  vista 
del  real  de  Quizquiz.  Y  como  él  los  vido,  se  fué  por 
una  parte  con  todas  las  mujeres  y  gente  servil ,  y  por 
la  otra,  que  mas  áspera  era,  echó  á  su  hermano  de 
Atabaliba,  que  se  llamaba  Guaypalcon,  con  la  gente 
de  guerra ;  con  los  cuales  fué  á  topar  don  Diego  de  Al- 
magro en  la  subida  de  una  cuesta,  y  por  una  kdera 
tomaron  las  espaldas  á  Guaypalcon;  y  como  él  se  vio 
cercado  por  todas  partes,  hizo  fuerte  con  su  gente  en 
unas  ásperas  peñas,  donde  se  defendió  hasta  la  noche, 
que  don  Diego  y  don  Pedro  recogieron  todos  los  es- 
pañoles y  los  indios;  con  la  oscuridad  se  salieron  y  fue- 
ron á  buscar  al  Quizquiz,  y  hallaron  después  que  los 
tres  mil  indios  que  iban  á  1$  parte  izquierda  habían 
descabezado  catorce  españoles ,  que  tomaron  por  un 
atajo.  Y  así,  procediendo  por  su  camino ,  toparon  con 
,  la  retaguardia  de  Quizquiz,  y  los  indios  se  hicieron  fuer- 
tes al  paso  de  un  río,  y  en  todo  aquel  dia  no  dejaron 
pasar  á  los  españoles;  antes  ellos  pasamn  por  la  parte 
de  arriba,  adonde  los  españoles  estaban ,  á  tomar  una 
alta  sierra ,  y  por  ir  á  pelear  con  ellos  hubieran  de  res- 
cíbir  mucho  daño  los  españoles;  porque,  aunque  se  que- 
rían retraer,  no  podían  por  la  maleza  de  la  tierra ;  y  así, 
fueron  muchos  heridos ,  especialmente  el  capitán  Alon- 
so de  Albarado,  á  quien  pasaron  un  muslo,  y  á  otro  co- 
mendador de  Sun  Juan;  y  toda  aquella  noche  los  indios 
tuvieron  mucha  guardia ;  mas  cuando  amáneselo  te- 
nían desembarazado  todo  el  paso  del  río,  y  ellos  se  ha- 
bían hecho  fuertes  en  una  alta  sierra,  donde  se  queda- 
ron en  paz,  porque  don  Diego  do  Almagro  no  se  quiso 
mas  allí  detener;  y  toda  la  ropa  que  los  indios  no  pudie- 
ron subirá  la  sierra  la  quemaron  aquella  noche,  que- 
dando en  el  campo  mas  de  quince  mil  ovejas  y  mas  de 
cuatro  mil  indias  y  indios  que  se  vinieron  á  los  españo- 
les, de  los  que  llevaba  presos  el  Quizquiz.  Y  llegados  los 
i     crístiaoos  á  San  Miguel ,  don  Diego  de  Almagro  envió 
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al  Puerto- Viejo  al  capUan  Diego  de  Mora ,  á  que  por  él 
se  entregase  de  la  armada  de  don  Pedro  de  Albarado, 
el  cual  para  ello  envió  de  su  parte  á  García  de  Holguin 
queso  la  hiciese  dar.  Y  después  que  don  Diego  dio  allí 
en  San  Miguel  muchos  socorros  de  armas  y  dineros  y 
vestidos ,  así  á  su  gente  como  á  la  de  don  Pedro  de  Al- 
barado, continuaron  su  camino  la  via  de  Pachacamá,  y 
á  la  pasada  dejó  poblando  la  ciudad  de  Trujillo  al  capi- 
tán Martin  Astete,  como  el  gobernador  don  Francisco 
Pizarro  lo  habia  mandado.  En  este  tiempo  llegando  el 
Quizquiz  cerca  de  Quito,  un  capitán  de  Benalcázar  le 
desbarató  la  gente  que  llevaba  en  el  avanguardia ,  por 
lo  cual  estuvo  en  grande  aflicción,  sin  saber  qué  se  ha- 
cer, parque  sus  capitanes  le  decían  que  se  diese  de  paz 
á  Benalcázar,  por  lo  cual  él  los  amenazó  de  muerte  y 
los  mandó  apercibir  para  volver  atrás.  Y  como  la  gente 
no  tenia  comida  para  dar  la  vuella ,  fueron  á  él  ciertos 
capitanes ,  llevando  por  cabeza  á  Guaypalcon ,  y  le  dije- 
ron que  era  mejor  morír  peleando  con  los  cristianos  que 
no  volver  á  morir  de  hambre  en  el  despoblado.  A  lo  cual 
no  le  dio  buena  respuesta  el  Quizquiz,  y  por  ello  Guay- 
palcon le  dio  con  una  lanza  por  los  pechos ,  y  luego  le 
acudieron  otros  capitanes,  y  con  porras  y  hachas  le  hi- 
cieron pedazos,  y  derramaron  la  gente,  dejando  ir  á 
cada  uno  donde  quiso. 

CAPITULO  XIII. 

De  edmo  el  Gobernador  pafó  ft  don  Pedro  da  Albindo  los  etta 
mil  pesos  del  concierto,  y  cómo  don  Diefo  se  quiso  hacer  rtacd- 
bir  por  gobernador  en  el  Cosco. 

Llegados  don  Diego  y  don  Pedro  á  Pachacamá ,  el  Go- 
bernador, que  allí  había  venido  desde  Jauja,  los  recibió 
alegremente ,  y  pagó  á  don  Pedro  los  cien  mil  pesos  que 
se  habia  concertado  con  él  de  daríe  por  el  armada,  aun- 
que de  muchos  fué  aconsejado  que  no  se  los  pagase ,  di- 
ciendo que  la  armada  no  valia  cincuenta  mil ,  y  que 
aquel  concierto  habia  hecho  don  Diego  de  temor,  por  no 
romper  con  don  Pedro,  que  le  tenia  mucha  ventaja ,  y 
que  seria  mejor  enviarlo  preso  á  su  majestad ;  y  aunque 
el  Gobernador  pudiera  hacer  aquello  muy  fácilmente  y 
sin  peligro,  quiso  mas  cumplir  la  palabra  de  don  Diego 
de  Almagro ,  su  cdmpaiíero ,  y  le  pagó  liberalmente  los 
cien  mil  pesos  en  buena  moneda ,  y  le  dejó  ir  con  ellos 
ásu  gobernación  de  Guatimala,  yél  se  quedó  poblando 
la  ciudad  de  los  Reyes,  pasando  allí  la  población  qua 
tenia  hecha  en  Jauja ,  porque  le  pareció  lugar  mas  apa* 
cible  y  aparejado  para  todo  género  de  contratación ,  por 
ser  puerto  de  mar.  Desde  allí  se  fué  don  Diego  con  mu- 
cha gente  al  Cuzco,  y  el  Gobernador  bajó  á  Trujillo  á 
reformar  la  población  y  á  repartir  la  tierra.  Y  allí  le 
llegó  nueva  cómo  don  Diego  de  Almagro  se  habia  que- 
rido alzar  con  la  ciudad  del  Cuzco ,  porque  habia  sabido 
que  su  majestad,  con  la  nueva  que  le  llevó  Hernando 
Pizarro,  le  habia  proveído  de  la  gobernación  de  otras 
cien  leguas,  pasados  los  límites  de  la  de  don  Francisco» 
que  decían  acabarse  antes  del  Cuzco.  Y  á  esto  resistió* 
ron  Juan  Pizarro  y  Gonzalo  Pizarro,  hermanos  del  Go- 
bernador, con  mucha  gente  que  les  acudió,  y  cada  dia 
andaban  á  lanzadascon  don  Diego  y  con  el  capitán  Soto, 
que  era  de  su  parte ;  pero  á  la  fin  no  pudo  salir  con  ello, 
porque  la  ouyor  parte  del  cabildo  acostó  á  la  parte  del 
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Gobernador  y  de  sus  hermanos.  Y  como  el  Gobernador 
esta  nueva  supo ,  se  fué  por  ia  posla  al  Cuzco ,  y  con  su 
presencia  lo  apaciguó  iodo,  y  perdonó  á  don  Diego,  que 
muy  confuso  estaba  por  lo  que  babia  hecho  síu  tener  ti- 
tulo ni  provisión  para  ello »  salvo  que  le  dijeron  sol»- 
raenle  que  le  estaba  concedido.  Y  allí  de  nuevo  tornaron 
ú  firmar  nueva  concordia  y  compañía  en  esta  manera : 
que  don  Diego  de  Almagro  fuese  á  descubrir  por  la 
tierra  hacia  la  parte  del  sur,  y  que  si  buena  tierra  ha- 
llase pediría  la  gobernación  á  su  majestad  para  él,  y  no 
la  habiendo  tal ,  partirían  la  gobernación  de  don  Fran- 
ciscoentre  ambos ;  y  después  desto,  juraron  en  la  Hostia 
consagrada,  de  no  ser  el  uno  contra  el  otro.  Y  algunos 
dicen  que  Almagro  juró  de  no  tocar  en  el  Cuzco  ni  en 
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ciento  y  treinta  leguas  adelante ,  aunque  sn  majestad 
se  lo  diese  en  gobernación ,  y  que  hablando  con  ei  Santo 
Sacramento  y  dijo  asi :  «Plega  á  ti,  Sefior,  que  cuando 
este  juramento  quebrantare  tú  me  confundas  cuerpo  y 
alma.»  Y  hecho  esto,  don  Diego  se  aderezó  y  se  fué  su 
jomada  con  mas  de  quinientos  frombres  que  le  siguie- 
ron, y  el  Gobernador  se  volvió  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  envió  ¿  Alonso  de  Albarado  á  conquistar  la  tierra  de 
los  Chachapoyas,  que  es  á  sesenta  leguas  de  la  ciudad 
de  Trujillo ,  la  sierra  adentro ;  en  la  cual  conquista  pasó 
mucho  trabajo  él  y  los  que  con  él  fueron ,  hasta  que  po- 
blaron y  pacificaron  aquella  tierra ,  quedándole  á  él  en- 
comendada la  gobernación  y  justicia  delia. 


LIBRO  TERCERO. 

DE  LA  JORNADA  QUE  DON  DIEGO  DE  ALMAGRO  WZO  i  CHIU,  T  DB  LAS  COSAS  QVE  EN  ESTE  IffiDIO  SOCEDlERON 
EN  EL  PERÚ|   Y  CÓMO  LOS  INDIOS  SE  ALZARON   COR  LA  TIERRA. 


CAPITULO  PRIMERO. 
De  eófflo  don  Diego  de  Almagro  se  parüd  pan  GhUl. 

Don  Diego  de  Almagro  se  partió  en  descubrimiento 
de  su  conquista  con  quinientos  y  setenta  hombres  do 
pió  y  de  caballo  bien  aderezados,  y  algunos  vecinos  de- 
jaron sus  casas  y  repartimientos  de  indios,  y  se  fueron 
con  él ,  con  ia  gran  suma  de  oro  que  en  aquellas  partes 
había ,  y  envió  adeiante  á  Juan  de  Sayavedra ,  natural 
de  Sevilla ,  con  cíen  hombres,  que  en  la  provincia  que 
después  llamaron  los  Charcas  topó  con  ciertos  indios 
que  venian  de  diili  á  dar  la  obediencia  al  Inga..  Llevó 
consigo  el  Adelantado  liasta  docientos  hombres  de  pié  y 
de  caballo ,  con  que  fué  conquistando  por  espacio  de 
decientas  y  cincuenta  leguas ,  hasta  la  provincia  de  Chi- 
coana,  donde  tuvo  noticia  que  le  segnian  otros  cin- 
cuenta españoles,  y  les  escribió  que  se  viniesen  á  él, 
trayendo  por  capitán  á  Noguerol  de  Ulloa,  y  con  todos 
fué  conquistando  hasta  la  provfaicia  de  Chili ,  que  son  otras 
IrecienUs  y  cincuenta  leguas ;  y  allí  quedó  con  la  mei- 
tad  de  la  gente ,  y  con  la  meitad  envió  á  descubrir  á  Gó- 
mez de  Albarado ,  el  cual  descubrió  hasta  sesenta  le- 
guas ,  y  por  las  aguas  del  invierno  se  volvió  á  don  Diego. 

Cuando  el  Adelantado  partió  del  Cuzco ,  Mango  inga 
dejó  concertado  con  Vitlaoma ,  su  hermano ,  que  en  un 
dia  señalado  matasen  á  ios  cristianos  que  estaban  en  el 
Perú ,  y  que  él  mataría  é  don  Diego  y  á  los  suj'os;  lo 
cual  no  pudo  efectuar,  y  el  liermano  hizo  el  levanta- 
miento que  adelante  se  dirá.  Del  real  de  don  Diego  se 
huyó  aquel  indio  llamado  don  Felipe,  que  era  lengm, 
porque  sabia  el  trato,  y  don  Diego  envió  tras  él ,  y  preso, 
lo'hizo  descuartizar,  y  él  confesó  al  tiempo  de  la  muer- 
te, que  habia  sido  causado  la  injusta  muerte  que  se  dio 
¿  Atabaliba ,  por  gozar  de  su  mujer.  Habiendo  dos  me- 
ses que  el  Adelantado  estaba  en  Chili ,  llegó  áHI  un  ca- 


pitán suyo,  llamado  Ruy  Díaz,  con  cien  hombres  deso- 
corro, y  certificó  haberse  rebelado  todos  los  indios  del 
Perú  y  haber  muerto  la  mayor  parte  de  los  cristianos 
que  allí  habia;  la  cual  nueva  Almagro  sintió  mucLo,  y 
determinó  volver  sobre  los  indios  y  reducir  la  tierra  al 
servicio-de  su  majestad ,  para  enviar  (después  de  haberlo 
hecho)  nn  capitán  suyo  con  gente  para  poblar  á  Chili. 
Y  así,  se  partió ,  y  en  el  camino  rescíbió  cartas  de  Ro- 
drigo Orgoños,  que  venia  en  rastro  suyo  con  veinte  y 
cinco  hombres.  Y  poco  después  le  alcanzó  Juan  de  Her- 
rada, que  también  venia  en  su  socorro  con  cien  hom- 
bres, y  traía  las  provisiones  reales  por  donde  su  majes- 
tad le  hacia  gobernador  te  docientas  leguas  mas  ade- 
lante, acabados  los  limites  del  Marqués,  llamando  su 
gobernación  la  Nueva-Toledo,  porque  la  del  Marqués 
se  llamaba  la  Nueva-Castilla.  Y  aunque  al  principio  desie 
capitulo  se  dice  que  don  Diego  llevó  á  etle  descubri- 
miento quinientos  y  setenta  hombres,  aquellos  son  los 
que  se  pensó  que  fueran ;  caso  qiie  en  realidad  de  ver- 
dad no  partieron  mas  de  los  docieutos  hombres  y  los 
otros  socorros  que  después  le  vinieron,  de  que  airiba  sj 
trata. 

CAPITULO  II. 

Da  l«f  títbajos  qB«  pasó  don  hhtt  de  AImtfroy  sv  geste 
en  el  descubrimiento  út  ChiH. 

Grandes  trabajos  pasó  don  Diego  de  Almagro  y  so 
gente  en  la  jornada  de  Chih',  asi  de  hambre  y  sed, 
como  de  reencuentros  que  tuvieron  con  los  indios  de 
muy  crescidos  cuerpos,  que  en  algunas  partes  habia 
muy  grandes  flecheros  y  que  andaban  vestidos  con  cue- 
ros de  lobos  marinos ;  y  sobre  todo,  les  hizo  gran  án^o 
el  demasiado  frió  que  pasaron  en  el  camino,  asi  del  aire 
tan  helado  como  después  al  pasar  de  unas  sierras  oeva- 
das ,  donde  acaesció  á  un  capitán  que  iba  tras  don  Diego 
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de  Almagro,  llamado  Roy  Díaz,  quedársele  muchas 
personas  y  caballos  helados ,  sin  que  bastasen  ningunos 
vestidos  ni  armas  á  resistir  ]a  demasiada  frialdad  del 
aire ,  que  los  penetraba  y  helaba.  Y  era  tan  grande  hi 
frialdad  de  la  tierra ,  que  cuando  dende  á  cinco  meses 
don  Diego  volvió  al  Cuzco  halló  en  muchas  partes  al^^ 
gunos  de  los  que  murieron  á  la  ida  en  pié  arrimados  á 
algunas  peñas,  helados,  con  los  caballos  de  rienda 
también  helados,  y  tan  frescos  y  sin  corrupción  co- 
mo si  entonces  acabaran  de  morir ;  y  así,  fué  gran  par* 
te  de  la  sustentación  de  la  gente  que  venia  los  caba- 
llos que  topaban  helados  en  el  camino  y  los  comían.  Y 
en  todos  estos  despoblados  donde  no  había  nieve  era 
grande  la  falta  del  agua,  la  cual  suplieron  conllevar 
cueros  de  ovejas  llenos  de  agua ;  de  tal  manera ,  que 
cada  oveja  viva  llevaba  á  cuestas  el  cuero  de  otra  muer- 
ta, con  agua;  porque,  entre  otras  propriedades  que 
tienen  estas  ovejas  del  Perú ,  es  una  de  llevar  dos  y 
tres  arrobas  de  carga,  como  camellos,  con  quien  tienen 
mucha  semejanza  en  el  talle  ,  si  no  les  faltase  la  jiba 
de  los  camellos ;  y  también  las  han  impuesto  los  espa- 
ñoles en  que  lleven  una  persoaa  cabalgando  cuatro  y 
cinco  leguas  en  un  dia ,  y  cuando  se  sienten  cansadas  y 
se  echan  en  el  suelo  ningún  medio  basta  para  levantar- 
las, aunque  las  hieran  y  ayuden ,  sino  es  quitándoles  la 
carga;  y  cuando  llevan  alguno  cabalgando,  si  se  can^ 
fian  y  las  apremian  á  andar ,  vuelven  la  cabeza  al  que  va 
encima  y  le  rucian  con  una  cosa  de  muy  mal  olor,  que 
paresce  ser  de  lo  que  traen  en  el  buche.  Es  animal  de 
gran  fruto  y  provecho,  porque  tiene  finísima  lana,  es^ 
pecialmente  las  que  llaman  pacos ,  que  tienen  las  vedi- 
jas largas;  son  de  poco  mantenimiento,  especialmente 
Jas  que  trabajan,  y  comen  maíz,  que  se  pasan  cuatro  y 
cinco  diassin  beber.  La  carne  dellas  es  tansaborosay 
sana  como  los  carneros  muy  gordos  de  Castilla.  Y  des- 
tas  hay  ya  por  toda  la  tierra  carnicerías  públicas,  por- 
que á  los  principios  no  eran  menester,  sino  que,  como 
cada  español  tenia  ganado  propio,  en  matando  una 
oveja  enviaban  los  vecinos  por  lo  que  hablan  menester 
á  su  casa,  y  asi  se  proveían  á  veces.  En  cierta  parte  de 
Chili,  en  unos  campos  rasos,  hay  avestruces  que  para  las 
matarse  ponían  los  de  caballo  en  postas ,  corriendo  tras 
ellas  los  unos  hasta  donde  estaban  los  otros ,  porque  de 
otra  manera  no  las  podía  alcanzar  un  caballo,  según 
vuelan  á  pié,  saltando  á  trancos,  casi  sin  levantar  del 
suelo.  También  hay  por  aquella  costa  muchos  ríos  que 
corren  de  dia,  y  de  noche  no  traen  gota  de  agua ;  lo  cual 
causa  gran  admiración  á  los  que  no  entienden  que  aque- 
llo procede  de  que  se  derrite  de  dia  la  nieve  de  las  sier- 
ras con  el  calor  del  sol ,  y  entonces  corre  el  agua,  lo  cual 
de  noche,  con  la  frialdad,  se  repríme  y  no  corre.  Y  pa- 
sadas quinientas  leguas  por  luengo  de  costa,  que  son 
treinta  grados  de  aquel  cabo  de  la  línea  Equinocíal  ha- 
cia la  parte  del  sur,  llueve  y  ventan  todos  los  vientos 
que  en  España  y  otras  partes  de  oriente.  Es  toda  aque- 
Ha  tierra  de  Cbili  bien  poblada  y  algo  doblada,  tanto 
rasa  como  montuosa ;  y  aunque  por  los  golfos  y  ancones 
que  la  mar  hace  la  tierra  se  corre  por  diversos  rumbos 
y  viajes ,  pero  la  mar  por  luengo  de  costa  se  considera 
norte  sur,  que  es  de  mediodía  á  septentrión,  desde  la 
ciudad  de  los  Reyes  hasta  en  cuarenta  grados ,  y  es 
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tierra  muy  templada,  y  hay  en  ella  invierno  y  verano, 
aunque  en  los  tiempos  contrarios  de  Castilla.  El  norte 
que  allí  páresela  que  debe  corresponder  á  nuestro  nor- 
te ,  no  se  paresce  en  aquella  tierra  ni  se  conosce  mas  do 
poruña  sola  nube  chica  y  blanca  que  entre  noche  y  dia 
da  una  vuelta  á  aquel  lugar,  donde  verisímilmente  se 
cree  que  está  aquel  norte  que  los  astrólogos  llaman 
polo  Antartico.  Y  asimisaio  se  paresce  un  crucero  con 
otras  tres  estrellas  que  tras  él  andan,  que  por  todas  son 
siete,  á  la  manera  de  las  siete  estrellas  que  rodean  nues- 
tro norte ,  que  los  astrólogos  llaman  Trion,  y  están  pues- 
tas al  compás  de  las  nuestras,  sin  diferir  mas  de  que 
las  cuatro  que  hacia  el  mediodía  hacen  cruz  están  mas 
juntas  allí  que  en  nuestro  polo.  El  nuestro  norte  se 
pierde  de  vista  de  todo  punto  poco  menos  de  decientas 
leguas  de  Panamá,  llegando  debajo  la  línea,  y  entonces 
se  ven  desde  allí  estos  dos  triónos  ó  guardas  del  norte 
cuando  están  mas  altas  sobre  las  cabezas  de  los  mismos 
nortes,  aunque  por  grande  espacio  del  polo  Antartico 
no  se  parecen  mas  de  las  cuatro  estrellas  que  hacen  el 
crueero  por  el  cual  se  gobiernan  los  mareantes;  y  defr« 
pues ,  metiéndose  de  tremta  grados  para  arriba,  vienen 
á  descubrir  todas  siete.  En  esta  tierra  de  Chili  hace  di^ 
ferencia  el  dia  de  la  noche  y  la  noche  del  dia ,  según  el 
tiempo,  que  es  por  la  orden  que  en  Castilla,  eunquo 
trocados  los  tiempos,  como  dstá  dicho.  Eo  tierra  del 
Perú  y  en  la  provincia  de  Tierra-Firme  y  en  todas  las 
tierras  vecinas  á  la  línea  Equinocial  la  noche  es  igual 
coa  el  dia  iodo  el  año ,  y  si  algún  tiempo  cresce  ó  men- 
gua en  la  ciudad  de  los  Reyes,  no  es  distancia  que  so 
eche  de  ver  notablemente.  Los  indios  de  Chili  visten 
como  los  del  Perú,  son  hombres  y  mujeres  de  buenos 
gestos,  y  comen  las  viandas  que  en  el  Perú ;  y  adelante 
de  Chili,  en  treinta  y  ocho  grados  de  la  línea,  hay  dos 
grandes  señores  que  traen  guerra  el  uno  contra  el  otro,  y 
cada  uno  saca  en  campo  docientos  mil  hombres  de  guer- 
ra ;  el  uno  dellos  se  llama  Leuchengorma ,  que  tiene  una 
isla  dos  leguas  de  la  Tierra-Firme  dedicada  á  sus  ído- 
los, donde  tiay  un  gran  templo  que  lo  sirven  dqs  mil  sa- 
cerdotes. Y  los  indios  deste  Leuchengorma  dijeron  á 
los  españoles  que  cincuenta  leguas  mas  adelante  liay 
entre  dos  ríos  una  gran  provincia  toda  poblada  de  mu- 
jeres, que  no  consienten  hombres  consigo  mas  del  tiem- 
po conveniente  á  la  generación ;  y  si  paren  hijos  los  en- 
vían á  sus  padres,  y  si  hijas,  las  crían.  Están  sujetas  d 
este  Leuchengorma;  la  reina  dellas  se  llama  Gaboimí- 
lla,  que  en  su  lengua  quiere  decir  cielo  de  oro,  por- 
que en  aquella  tierra  dizque  se  cria  gran  cantidad  do 
oro;  y  hacen  muy  rica  ropa,  y  de  todo  pagan  tríbuto  a 
Leuchengorma.  Y  aunque  muchos  veces  se  ha  tenido 
muy  cierta  noticia  de  todo  esto,  nunca  ha  habido  apa- 
rejo de  poderlo  irá  descubrir,  por  no  haber  querido  po- 
blar don  Diego  de  Almagro,  y  porque  don  Pedro  do 
Valdivia,  que  después  fué  enviado  á  poblar  esta  tierra, 
nunca  tuvo  tanto  número  de  gente  con  que  pudiese  irá 
descubrir  y  dejar  poblados  los  pueblos  que  tiene  hechos. 
La  población  deste  capitán  está  treinta  y  tres  grados  de 
aquel  cabo  de  la  línea  hacia  el  sur;  y  de  ser  toda  la  costa 
bien  poblada  hasta  mas  de  cuarenta  grados  de  costa 
dio  noticia  un  navio  del  armada  que  envió  don  Gutierre 
de  Carvajal ,  obispo  de  Plasencia,  que  embocó  por  el  es- 
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trecho  de  MagalIdneS;  y  i^^  M\  vino  costeando  la 
tierra  liácia  el  norte ,  hasta  I  legar  al  puerto  de  la  ciodad 
de  los  Reyes.  En  este  navio  fueron  los  primeros  ratones 
que  en  el  Perú  hubo ,  porque  antes  no  los  había,  y  des- 
pués acá  han  acudido  en  gran  número  por  todas  las  ciu- 
dades del  Perú;  créese  que  yendo  las  crías  entre  cajas 
ó  fardeles  de  mercaderías  que  tan  de  unaspartesáotras; 
y  así ,  los  llaman  los  indios  ococlia,  que  quiere  dedr 
cosa  salida  de  la  mar. 

CAPITULO  III. 

De  la  vnella  dt  Henando  Plnrro  al  Perd,  y  de  losdaspieliot 
qoe  Uefó ,  7  del  alsamiento  de  loa  indios. 

Después  que  don  Diego  de  Almagro  partió  del  Cuaco, 
vino  de  Castilla  Hernando  Pizarro,  á  quien  su  majestad 
habiá  dado  el  hábito  de  Santiago  y  hecho  otras  merce- 
des, y  trajo  prorogacion  por  ciertas  leguas  en  la  go- 
bernación de  don  Francisco  Pisarro ,  su  hermano ,  y  tai 
provisión  que  hemos  dicho  para  la  nueva  gobernación 
de  don  Diego  de  Almagro.  Y  en  este  tiempo  Mango 
inga ,  señor  del  Perú ,  estaba  preso  en  la  fortaleía  del 
Cuzco  por  los  conciertos  que  arriba  tenemos  dicho,  que 
biso  con  Paulo  inga  y  con  Villaoma,  su  hermano,  de  ma- 
tar los  cristianos;  escribió  ¿  Juan  Pizarro  rogándole  lo 
mandase  soltar,  porque  Hernando  Piarro  no  lo  hallase 
preso;  y  Juan  Pizarro,  que  en  el  collado  andaba  conquis- 
tando un  peñol  de  indios,  lo  mandó  soltar.  Pues  llegado 
Hernando  Pizarro  al  Cuzco,  tomó  gran  amistad  con  el 
luga  y  le  trataba  muy  bien ,  aunque  siempre  le  hacia 
guardar.  Creyóse  que  esta  amistad  era  á  fln  de  pedirle 
algún  oro  para  su  majestad  ó  para  sí  mismo.  Y  dende  á 
dos  meses  que  llegó  al  Cuzco ,  el  Inga  le  pidió  licencia 
para  ir  á  la  tierra  de  Yucaya  á  celebrar  cierta  Gesta,  pro- 
metiéndole traer  de  allá  una  estatua  de  oro  macizo,  que 
era  al  natural  de  su  padre  Guaynacaba.  Y  ido  allá ,  dio 
conclusión  en  el  camino  á  lo  que  concertado  tenia  des- 
de que  don  Diego  partió  para  Cliili;  y  desde  allí  hizo 
luego  matar  á  algunos  mineros  y  gente  de  servicio  que 
andaban 4)or  el  campo  en  las  estancias  y  minas;  y  en- 
vió de  sobresalto  un  capitán  con  mucha  gente  que  se 
apoderó  de  la  fortaie^^a  del  Cuzco,  de  manera  que  en 
seis  dias  los  españoles  no  se  la  pudieron  tornar  á  ga- 
nar ;  y  en  la  toma  della  mataron  á  Juan  Pizarro  una 
noche,  de  una  pedrada  que  le  dieron  en  la  cabeza ;  por* 
que,  á  causado  otra  herida  que  antes  tenia ,  no  se  había 
podido  poner  la  celada ;  la  cual  muerte  fué  gran  pérdida 
en  la  tierra ,  porque  era  Juan  Pizarro  muy  valiente  y 
experimentado  en  las  guerras  de  los  indios,  y  bienquisto 
y  amado  de  todos.  Y  así,  vino  el  Inga  con  todo  su  poder 
sobre  el  Cuzco  y  hi  tuvo  cercada  mas  de  ocho  meses ,  y 
cada  lleno  de  luna  la  combatía  por  muchas  partes,  aun- 
que Hernando  Pizarro  y  sus  hermanos  la  defendían  va- 
lientemente con  otros  muchos  caballeros  y  capitanes 
que  deniro  estaban,  especialmente  Gabriel  de  Rojas  y 
Hernán  Ponce  de  León,  y  don  Alfonso  Enriques  y  el 
tesorero  Riquelme,  y  otros  muchos  que  allí  liabia,  sin 
quitar  las  armas  de  noche  ni  de  día ,  como  hombres  que 
tenían  por  cierto  que  ya  el  Gobernador  y  todos  los 
otros  españoles  eran  muertos  de  ios  indios,  que  tenían 
noticia  que  en  todas  lai  partes  de  la  tierra  se  hablan 
alsado.  Y  aai,  peleaban  y  se  defendían  como  hombres 


que  no  tenían  mas  esperanza  de  socorro  sino  en  Dios  y 
en  el  de  sus  propias  fuerzas ,  aunque  cada  dia  los  dismi- 
nuían los  indios,  hiriendo  y  matando  en  ellos.  Y  du- 
rante esta  guerra  y  cerco  Gonzalo  Pizarro  salió  con 
vemte  de  caballo  á  correr  la  tierra  hasta  la  laguna  de 
Chinchero ,  que  es  á  cinco  leguas  del  Cuzco ,  donde  taota 
gente  vino  sobre  él,  que,  por  mucho  que  peleó,  ya  los  in- 
dios le  traían  casi  rendido ,  si  Hernando  Pizarro  y  Alon- 
so de  Toro  no  lo  socorrieran  con  alguna  gente  de  ca- 
ballo ,  porque  él  se  había  metido  mas  adentro  en  los  ene- 
migos de  lo  que  convenía ,  según  la  poca  gente  que  lie* 
vaba,  con  mas  ánimo  que  prudencia. 

CAPITULO  IV. 

De  cono  vino  don  Dleso  de  Almasro  aobre  el  Casee  ypresdlA 
ft  Hernaodo  Pizarro. 

Ya  dijimos  arriba  cómo ,  después  que  Juan  de  Herra- 
da llevó  á  Cbilí  la  provisión  que  su  majestad  dio  ¡ari 
que  don  Diego  de  Almagro  fuese  gobernador  pasoda  la 
gobernación  de  don  Francisco  Pizarro,  se  determinó  de 
volver  al  Perú  y  apoderarse  de  la  ciudad  del  Cuzco ;  para 
lo  cual  le  daban  gran  priesa  los  caballeros  priucipaleí 
que  con  él  andaban,  especialmente  Gómez  de  A  Iban- 
do  ,  hermano  del  adelantado  don  Pedro  de  Albarado,  y 
su  tío  Diego  de  Albarado  y  Rodrigo  Orgoños,  los  unoi 
con  codicia  de  poseer  los  repartimientos  de  la  tierra  del 
Cuzco ,  y  los  otros  por  ambición  de  quedar  solos  en  la 
gobernación  de  Chilí.  Y  así,  para  salir  con  su  intenlo 
trataban  con  las  lenguas  que  dijesen  cómo  el  goberna- 
dor Pizarro  y  los  demás  españoles  que  en  el  Perú  que* 
dttron  habían  sido  muertos  por  los  ludios  que  se  babiaa 
rebelado;  porque  y  a  la  noticia  del  alzamiento  de  los  ludios 
había  llegado  á  aquellas  partes.  Pues  con  la  inslaucia 
que  toda  esta  gente  hizo  á  don  Diego,  se  volvió ;  y  cuan- 
do llegó  á  seis  leguas  del  Cuzco ,  sin  hacer  saber  nada  á 
Hernando  Pizarro,  se  carleó  con  el  Inga ,  promeüúo- 
dolé  de  perdonarle  todo  lo  que  había  hecho  si  fuese  sa 
amigo  y  le  favoresciese ,  porque  aquella  tierra  del  Cuzco 
era  de  su  gobernación ,  y  que  volvía  á  apoderarse  dclla. 
Y  el  Inga  cautelosamente  le  envió  á  decir  que  se  fuese 
á  ver  con  él ;  lo  cual  don  Diego  hizo ,  no  recelándose  de 
engaño  ninguno,  dejando  alguna  parte  de  su  geolecoo 
Juan  de  Sayavedra,  y  llevando  él  toda  la  demás.  Mas 
cuando  el  inga  vio  su  tiempo ,  dio  sobre  don  Diego  coa 
tanta  furia,  que  le  liizo  mucho  daño.  Y  entre  tanlo, 
habiendo  sabido  Hernando  Pizarro  la  venida  de  don 
Diego  de  Almagro,  y  cómo  Juan  de  Sayavedra  quetlaba 
en  el  pueblo  de  Hurcos  con  la  gente,  salló  del  Cuzco 
con  ciento  y  setenta  hombres  á  punto  de  guerra;  délo 
cual  siendo  avisado  Juan  de  Sayavedra,  apercibió  su 
campo,  que  era  de  trecientos  españoles ,  y  alojólos  en 
un  sitio  fuerte.  Y  llegado  Hernando  Pizarro,  envió  á 
rogar  á  Juan  de  Sayavedra  que  se  viesen  solos,  ptra 
tratar  de  medios  en  los  negocios.  Juan  de  Sayavedra 
aceptó  las  vistas ,  en  las  cuales  se  dijo  que  Hernando 
Pizarro  había  ofrescido  á  Joan  de  Sayavedra  mucha 
cantidad  de  pesos  de  oro  porque  le  entregase  la  geni«; 
lo  cual  Juan  de  Sayavedra  no  aceptó,  ni  eradecreerqua 
aceptara,  por  ser  caballero  de  muy  buena  casta,  da 
quien  no  se  podía  esperar  que  baria  cosa  que  no  debie- 
se ,  aunque,  por  ser  estas  cosas  que  pasaron  en  secreto, 
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no  se  paede  afirmar  la  certídurobre  deltas  mas  de  lo 
que  las  partes  dijeron  y  ei  vulgo  sospechaba » y  algunos 
indicios  en  que  se  fundaban.  Don  Diego  de  Almagro 
▼oItíó  del  reencuentro  que  arriba  está  dicho  que  tuvo 
con  el  Inga,  y  juntando  su  gente  con  la  de  Juan  de  Sa- 
yavedra,  se  vino  la  vuelta  del  Cuzco,  y  en  el  camino  hizo 
prender  cuatro  hombres  de  caballo  con  una  emboscada 
que  les  echó,  porque  tuvo  aviso  que  se  los  enviaban 
por  espías,  y  dellos  supo  muy  por  extenso  todo  lo  que 
babia  pasado  en  la  tierra  con  el  levantamiento  de  los  in- 
dios, los  cuales  habían  muerto  mas  de  seiscientos  es» 
pañoles  y  quemado  gran  parte  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
de  lo  cual  mostró  gran  sentimiento ;  y  luego  envió  á  re- 
querir al  cabildo  del  Cuzco  con  las  provisiones  reales, 
para  que  le  rescibiesen  por  gobernador  de  aquella  ciu- 
dad, por  ser  acabados  mucho  antes  della  los  límites  de 
Ja  gobernación  del  Marqués.  Oída  por  los  del  cabildo 
esta  embajada,  le  respondieron  que  hiciese  medir  el 
término  de  la  gobernación  del  Marqués,  y  que  cons- 
tando que  aquella  ciudad  cala  fuera  della ,  le  rescibirian 
por  su  gobernador.  La  cual  averiguación,  ni  entonces 
ni  después  se  hizo  caso ,  que  se  juntaron  ¿  medir  la 
tierra  hombres  diestros  en  ello ;  pero  nunca  se  confor- 
maron en  la  forma  de  la  medida,  porque  unos  decían 
que  se  habían  de  medir  las  leguas  que  estaban  señaladas 
para  la  gobernación  de  don  Francisco  por  la  costa  de  la 
mar,  según  iban  haciendo  ancones  y  caletas,  ó  por  el 
camino  real  con  todos  sus  rodeos,  porque  en  cualquiera 
destas  dos  maneras  la  gobernación  del  Marqués  se 
acababa,  no  solamente  antes  del  Cuzco,  mas  (según 
algunos)  aun  antes  de  los  Reyes.  £1  Marqués  pretendía 
que  sus  leguas  se  habían  de  medir  por  el  aire ,  echando 
la  cuerda  derechamente  sin  ningún  rodeo  ni  tercedu- 
ra, ó  por  la  línea  superior  del  cielo,  midiendo  la  gradua- 
ción por  la  altura  del  sol  y  dando  tantas  leguas  á  cada 
grado. 

Pues  tomando  á  la  historia ,  Hernando  Pizarro  envió 
á  decir  ¿  don  Diego  que  él  le  haría  desembarazar  cierta 
parte  de  la  ciudad  donde  se  aposentase  él  y  su  gente 
seguramente,  entre  tanto  que  en  viaban  relación  de  lo  que 
pasaba  á  don  Francisco  Pizarro,  que  estaba  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes ,  para  que  se  diese  algún  medio  entre 
ellos,  pues  eran  amigos  y  compañeros.  Y  algunos  dicen 
que  para  tratar  desto  se  pusieron  treguas ,  debajo  de  las 
cuales  teniéndose  por  seguro  Hernando  Pizarro,  liizo 
é  todos  los  vecinos  y  gente  de  guerra  que  se  fuesen  á 
reposar  ¿  sus  casas,  porque  muy  cansados  estaban  de 
andar  armados  días  y  noches ,  sin  dormir  ni  reposar  un 
punto.  Y  como  don  Diego  desto  fué  avisado ,  con  la  os- 
curidad de  la  noche ,  especialmente  por  un  gran  nubla- 
do que  sobrevino,  dio  asalto  en  la  ciudad.  Mas  cuando 
Hernando  y  Gonzalo  Pizarro  sintieron  el  ruido  se  ar- 
maron á  gran  priesa ,  y  como  fué  su  casa  la  primera  so- 
bre que  dieron ,  con  sus  criados  se  defendieron  fuerte- 
mente ,  hasta  que  por  todas  partes  les  pusieron  fuego  y 
los  prendieron.  Y  luego  otro  día  don  Diego  hizo  que  el 
cabildo  le  rescibiese  por  gobernador ,  y  echó  en  prisio- 
nes á  Hernando  Pizarro  y  á  su  hermano ,  y  aunque  mu- 
chos le  aconsejaron  que  los  matase ,  no  lo  quiso  hacer, 
por  lo  muchoque  se  lo  defendió  y  le  aseguró  deüos  Diego 
de  Albarado.  Y  túvose  por  cierto  que  á  don  Diego  de 
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Almagro  dieron  ocasión  de  quebrantar  las  treguas  cier- 
tos indios  y  aun  españoles  que  le  trajeron  nuevas  que 
Hernando  Pizarro  mandaba  quebrar  las  puentes  y  se 
fortalescia  en  el  Cuzco ;  lo  cual  páreselo  claro ,  porque 
cuando  él  entraba  en  la  ciudad  dijo  á  grandes  voces : 
«¡Oh,  cómo  me  habéis  engañado;  qué  sanas  hallo  todas 
las  puentes!»  De  todas  estas  cosas  ninguna  sabia  el  Go- 
bernador por  entonces ,  ni  lo  supo  de  ahí  ¿  muchos  días, 
como  adelante  se  dirá.  Don  Diego  de  Almagro  hizo  inga 
y  dio  la  borla  del  imperio  á  Paulo,  porque  su  hermano 
Mango  inga,  visto  lo  que  había  hecho,  se  fué  huyendo 
con  mucha  gente  de  guerra  á  unas  muy  ásperas  monta* 
ñas  que  llaman  los  Andes. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  mataron  los  indios  muchos  socorros  <[ue  el  Gobernador 
envió  i  sns  hermanos  al  Cuíco. 

Entre  otras  cosas  que  el  gobernador  don  Francisco 
Pizarro  envió  á  suplicar  á  su  majestad,  en  remune- 
ración de  los  servicios  que  había  hecho  en  la  conquista 
del  Perú,  fué  una  que  le  diese  veinte  mil  indios  per- 
petuos para  él  y  sus  descendientes  en  una  provincia 
que  llaman  los  Atabillos ,  con  sus  rentas  y  tributos  y  jo- 
rísdícion,  y  con  título  de  marqués  dellos.  Su  majestad 
le  hizo  merced  de  darle  el  título  de  marqués  de  aquella 
provincia ,  y  en  cuanto  á  los  indios ,  le  respondió  que  se 
inforroaria  de  la  calidad  de  la  tierra,  y  el  daño  ó  perjui- 
cio que  se  podía  seguir  de  dárselos,  y  le  liana  toda  hi 
merced  que  buenamente  hubiese  lugar.  Y  así,  desde  en- 
tonces en  aquella  carta  le  intituló  marqués  y  mandó 
que  se  lo  llamasen  de  ahí  adelante ,  como  se  lo  llamó,  y 
por  este  dictado  le  intitularemos  de  aquí  adelante  en 
esta  historia.  Pues  entendida  por  el  Marqués  la  rebelión 
de  los  indios  por  lengua  dellos  mismos,  no  pensando 
que á  tanto  riesgo  hubiese  llegado,  comenzó  á  enviar 
socorro  de  gente  á  Hernando  Pizarro  al  Cuzco,  poco  á 
poco ,  como  se  iba  juntando,  un  día  diez  y  otro  quince, 
y  así  dendeen  adelante,  según  la  posibilidad  se  ofrescia. 
Y  entendido  los  indios  que  habla  de  hacerse  este  socoro 
ro ,  proveyeron  de  mucha  gente  de  guerra  en  los  pasos 
angostos  y  peligrosos  del  camino,  para  estorbar  la  jor- 
nada á  los  que  fuesen ;  y  así ,  todos  cuantos  el  Marqués 
envió  en  diversas  veces  los  desbarataron  y  mataron  los 
indios ;  lo  cual  no  hicieran  si  aguardara  á  enviarios  to- 
dos juntos.  Y  habiendo  ido  á  visitar  las  ciudades  de 
Trujillo  y  San  Miguel ,  envió  á  un  Diego  Pizarro  con  se- 
tenta de  caballo  paráoste  socorro ,  los  cuales  todos  ma- 
taron los  indios  en  un  muy  áspero  paso  que  se  llama  la 
cuesta  de  Parcos,  que  es  cincuenta  leguas  del  Cuzco, 
y  lo  mismo  hicieron  á  un  cuñado  suyo,  llamado  Gonzalo 
de  Tapia ,  que  después  envió  con  ochenta  hombres  de 
caballo.  Y  también  desbarataron  al  capitán  Morgovcjo 
y  al  capitán  Gaete ,  con  la  gente  que  llevaron  en  diver- 
sos días,  sin  que  de  toda  su  gente  se  escapase  casi  nin- 
guno ,  y  sin  que  los  que  lo  seguían  supiesen  el  desbarate 
los  que  iban  adelante ;  teniendo  tal  forma ,  que  los  deja- 
ban entrar  en  un  valle  muy  hondo  y  angosto,  y  tomándo- 
les la  entrada  y  la  salida  con  gran  cantidad  de  indios, 
eran  tantas  las  piedras  y  galgas  que  les  echaban  desde 
las  cuestas ,  que  casi  sin  venir  á  manos  los  mataban  to- 
dos; y  á  toda  esta  gentOi  que  fueron  mas  de  trecientoa 
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hombres  de  cabaflOi  les  tomaron  gran  cantidad  de  Jo- 
yas y  armas  y  ropas  de  seda.  Y  viendo  el  Marqués  que 
no  respondía  ninguno  destos  socorros,  envió  á  Fran- 
cisco deGodoy,  natnraldeC¿ceres,con  cuarenta  y  cinco 
de  caballo,  y  topando  á  solos  dos  hombres  de  los  de 
Gaete,  que  se  habían  escapado,  y  habiendo  sabido  de- 
Hos  lo  que  pasaba,  se  volvió  á  gran  priesa,  aunque  ya  le 
tenían  tomados  los  pasos  por  donde  hablan  entrado.  Y 
te  siguieron  los  indi  >s  mas  de  veinte  leguas,  dándole 
grande  guerra  por  delante  y  por  la  retaguardia ,  que  no 
le  dejaban  caminar  sino  de  noche;  y  asf  llegó  á  la  ciu- 
dad de  los  Beyes,  donde  también  vino  el  capitán  Diego 
de  Agüero  con  cierta  gente  que  se  habían  escapado  á 
una  de  caballo,  porque  en  sus  mismos  pueblos  los  in- 
dios los  habían  querido  matar.  Y  porque  tuvo  nueva  el 
Marqués  que  tras  Diego  de  Agüero  venia  gran  copia  de 
indios  de  guerra ,  envió  á  un  Pedro  de  Lerma  con  mas 
de  setenta  de  caballo  y  con  muchos  indios  amigos,  que 
salieron  al  reencuentro  á  la  gente  del  Ingo ,  con  los  cua- 
les pelearon  gran  parte  del  día ,  hasta  que  en  un  peñol 
ios  indios  se  hicieron  fuertes  y  los  espauoies  ios  cerca- 
fon  por  todas  partes,  y  aquel  dia  quebraron  ios  dientes 
«I  capitán  Lerma  y  hirieron  otros  muchos  españoles, 
aunque  tío  mataron  mas  de  uno  de  cabello.  Y  los  cris- 
tianos los  pusieron  en  tal  aprieto ,  que  si  el  Marqués  no 
ios  mandara  recoger,  aquel  dia  se  diera  fin  á  la  guerra, 
porque  los  indios  estaban  muy  apretados  en  aquella  pe- 
queña sierra ,  y  no  tenían  higar  de  pelear.  Y  así,  cuando 
los  españoles  se  retrajeron,  dieron  muchas  gracias  al 
Señor  porque  los  habla  escapado ,  haciéndole  oración  y 
sacriOcio.  Y  levantando  de  allí  el  real ,  se  fueron  á  poner 
sobre  una  alta  sierra  que  está  junto  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  el  rio  en  medio,  peleando  á  la  continua  con  los 
españoles.  El  caudillo  destos  indios  era  un  señor  lla- 
mado Tizoyopangui,  y  con  aquel  hermano  del  Inga  que 
el  Marqués  envió  con  Gaete.  En  esta  guerra  que  los  in- 
dios dieron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  acaesció  que  rou^ 
chos  indios,  criados  délos  españoles,  que  llamaban 
yanaconas,  iban  de  día  á  ganar  sueldo  de  ios  indios^  y 
de  noche  veoian  á  cenar  y  dormir  con  sus  señores. 

CAPITULO  VI. 

De  edmo  el  Harqaét  envió  é  pedir  soeorro  á  diTenee  ptrtes,  y 
cómo  el  capiua  Alonso  de  Albtrado  le  fod  i  socorrer. 

Viendo  el  Marqués  tanta  multitud  de  indios  sobre  la 
ciudad  de  los  Reyes,  tuvo  por  cierto  que  Hernando 
Pizarro  y  todos  los  del  Cuzco  eran  muertos,  y  qne  ha- 
bía sido  tan  general  este  levantamiento,  que  habrían  en 
Chili  desbaratado  á  don  Diego  yá  los  que  con  él  iban. 
Y  porque  los  indios  no  pedsasen  que  por  temor  dete- 
nían los  navios  para  huir  en  ellos,  y  también  porque  los 
españoles  no  tuviesen  alguna  conGanza  en  poderse  sa- 
lir de  la  tierra  por  la  mar,  y  por  esto  peleasen  menos 
animosamente  de  lo  que  debían ,  envió  á  Panamá  los 
navios ,  y  de  camino  envió  al  visorey  de  la  Nueva^Espa- 
ña  y  á  todos  los  gobernadores  de  las  Indias,  pidiéndoles 
socorro  y  dándoles  á  entender  el  grande  aprieto  en  qiie 
quedaba ,  significándolo  con  palabras  de  no  tanto  áni- 
mo como  solía  mostrar  en  otras  cosas;  las  cuales  él 
puso  por  persuasión  de  algunas  personas  de  poco  cora- 
%onf  ^ue  se  lo  «consejaron.  Y  asimismo  envió  á  mandar 
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á  su  teniente  de  Trujillo  que  despoblase  la  ciudad, y 
que  en  un  navio  que  para  ello  les  envió  erabareasea 
sus  mujeres  é  hijos  y  haciendas ,  y  los  enviasen  i  Tier- 
ra-Firme, y  ellos  se  viniesen  con  sus  armas  y  caballos 
solamente  á  le  ayudar;  porque  él  tenia  por  cierto  qae 
también  habían  de  acudir  los  indios  sobre  ellos  y  no  es- 
taba en  tiempo  de  los  poder  socorrer;  y  así,  era  mejor 
que  todos  se  hiciesen  un  cuerpo,  aunque  mandó  que  la 
venida  fuese  secreta ,  creyendo  que ,  no  sabiéndola  los 
indios,  por  ir  sobre  ellos  se  dñridirian ,  y  ellos  así,  lo  hi- 
cieron ,  aunque,  estando  para  se  partir,  les  llegó  el  ca- 
pitán Alonso  de  Albarado ,  con  toda  la  gente  que  traía 
en  el  descubrimiento  de  los  Chachapoyas,  porque  el 
Marqués  les  había  enviado  á  mandar  que,  dejada  la  con- 
quista, los  viniese  á  socorrer.  Yasf,  poniendo  alguna  gen- 
te de  guerra  de  la  que  traía  en  defensa  de  la  ciudad  de 
Trujillo ,  él  con  lo  restante  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Re- 
yes en  socorro  del  Marqués.  Y  como  llegó,  le  hizo  su 
capitán  general,  en  lugar  de  Pedro  de  Lerma,  que  hasta 
entonces  lo  había  sido ;  por  el  cual  desabrimiento  Pe- 
dro de  Lerma  hizo  el  motín  que  adelante  se  dirá.  Y  así, 
viéndose  el  Marqués  con  pujanza  de  gente,  le  páreselo 
socorrerá  lo  mas  peligroso,  y  envió  al  capitán  Alonso 
de  Albarado  con  trecientos  españoles  de  pió  y  de  caba- 
llo ,  que  fué  talando  y  conquistando  la  tierra.  Y  á  cualro 
leguas  de  la  ciudad  de  Pachacamá  tuvo  una  recia  ba- 
talla con  los  indios,  los  cuales  desbarató,  y  mató  muchos 
dcllos,  y  prosiguió  su  camino  la  vía  del  Cuzco.  Y  ade- 
lante, al  pasar  de  un  despoblado,  padesció  gran  trabajo, 
porque  se  le  murieron  mas  de  quinientos  indios  de  ser- 
vicio, de  sed ;  y  si  los  de  caballo  no  corrieran,  y  con  va- 
sijas llenas  de  agua  volvieran  á  socorrer  los  de  á  pié, 
créese  que  todos  perecieran ,  según  estaban  fatigados. 
Y  yendo  así  conquistando,  le  alcanzó  en  la  provincia  de 
Jauja  Gómez  de  Tordoya ,  natural  de  Villanueva  de 
Barcarota,  con  otros  docientos  hombres  de  pié  y  de 
caballo  que  tras  él  envió.  Y  con  todos  quinientos  hom- 
bres Alonso  de  Albarado  caminó  hasta  la  puente  de 
Lumichaca ,  donde  los  cercaron  los  indios  por  todas 
partes,yhuboconellos  batalla,  en  que  los  venció,  y  mató 
muchos  dellos,  y  de  ahí  adelante  siempre  fueron  pe- 
leando con  él  hasta  la  puente  de  Abancay,  donde  fué 
certificado  de  la  prisión  de  Hernando  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  de  todo  lo  mas  que  en  el  Cuzco  había  pasado ,  y  pro- 
puso no  pasar  adelante  hasta  tener  mandado  de  lo 
que  habla  de  hacer.  Y  como  doa  Diego  de  Almagro 
supo  la  venida  de  Alonso  de  Albarado ,  envió  á  Diego  de 
Albarado  con  otros  siete  ó  ocho  caballeros  á  notificarles 
sus'provisiones;  los  cuales  en  llegando,  Alonso  de  Alba- 
rado prendió ,  y  respondió  que  enviase  á  notíGcar  aque- 
llas provisiones  al  Marqués ,  porque  él  no  era  parle  para 
tratar  de  aquel  negocio.  Y  como  don  Diego  vio  que  sus 
mensajeros  no  volvían ,  temiendo  que  Alonso  de  Alba- 
rado por  otro  camino  se  irla  á  entrar  en  el  Cuzco,  se 
volvió  á  gran  priesa,  porque  ya  había  salido  tres  leguas 
de  la  ciudad ,  y  desde  á  quince  días  sacó  su  gente  sobre 
Alonso  de  Albarado,  porque  supo  que  Pedro  de  Lerma 
tenia  ordenado  un  motín  para  pasársele  con  mas  de 
ochenta  hombres.  Y  cuando  don  Diego  llegó  cerca  de 
Alonso  de  Albarado ,  sus  corredores  prendieron  á  Pedro 
Alvares  HolguiUi  que  adelante  iba  descubriendo  el 
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campo,  con  una  celada  que  le  echó.  Y  sabiendo  Alonso 
de  Albarado  la  prisión ,  qaiso  él  también  prender  á  Pe- 
dro de  Lerma  por  la  sospecha  que  del  ya  tenia ;  el  cual 
se  le  huyó  aquella  noche  ^  llevando  las  firmas  de  todos 
aquellos  pon  quien  dejaba  hecho  concierto.  Y  don  Di^ 
go  una  noche  llegó  á  la  puente ,  porque  supo  que  Gómez 
de  Tordoya  y  un  hijo  del  coronel  Villalba  le  estaban 
aguardando ,  y  mucha  parle  de  su  gente  envió  por  el 
vado ,  donde  supo  que  los  conjurados  con  Pedro  de  Ler- 
ma guardaban  el  paso;  los  cuales  se  le  dieron,  y  aun  los 
animaban  para  que  pasasen  sin  miedo,  y  se  supo  cómo 
algunos  destos  conjurados  hablan  hecho  el  trato  de  tan 
buena  gana,  que,  haciendo  la  guardia  aquella  noche, 
hurtaron  mas  de  cincuenta  lanzas  á  los  de  Alonso  de 
Albarado  y  las  echaron  por  el  rio  abajo.  Pues  cuando 
Alonspde  Albarado  quiso  acometer,  faltáronle  los  del 
molin  y  otra  mucha  gente  de  su  ejército  que  por  buscar 
sus  lanzas  no  acudieron;  y  asi,  muy  fácilmente  donDIe* 
ge  los  desbarató,  sin  muerte  de  españoles ;  y  allí  que- 
braron los  dientes  con  una  pedrada  á  Rodrigo  Orgo- 
fios.  Y  después  de  saqueado  el  real  y  preso  Alonso  de 
Albarado,  se  volvió  al  Cuzco,  haciendo  algunos  malos 
tratamientos  á  los  vencidos  y  quedando  tan  soberbios, 
que  decian  que  no  habia  de  quedar  en  todo  el  Perú  pi- 
zarra en  que  tropezar,  y  que  el  Marqués  y  sus  herma- 
nos se  habían  de  ir  á  gobernar  á  los  manglares i  bajo  de 
la  tínea  Equinocial. 

CAPITULO  vir. 

De  c4imo  el  Marqués  iba  en  socorro  de  sns  hermanos  al  Cuco,  y 
sabido  el  ?eDcimiento  de  Alonso  de  Albarado,  se  volrió  á  los 
Reyes. 

Con  las  victorias  que  Alonso  de  Albarado  hubo  de 
los  indios  yendo  camino  del  Cuzco,  así  en  Pachacamá 
como  en  Lumiciíaca  (según  arriba  está  dicho),  el  Inga 
y  Tizoyopangui  tuvieron  por  bien  alzar  el  real  de  sobre 
la  ciudad  de  los  Reyes.  Y  viéndose  el  Marqués  libre  y 
con  mucha  gente,  se  partió  para  el  Cuzco  en  socorro 
de  sus  hermanos,  llevando  consigo  mas  do  sietecientos 
hombres  da  pié  y  de  caballo;  el  cual  socorro  él  pensa- 
ba que  hacia  contra  los  indios,  porque  ninguna  cosa 
sabia  de  la  vuelta  de  don  Diego  de  Almagro  ni  de  lo  que 
dello  habia  resultado ;  y  mucha  parte  desta  gente  le 
habia  enviado  don  Alonso  de  Fuen-Mayor,  arzobispo  y 
presidente  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  con  Diego  de 
Fuen-Mayor,  su  hermano,  y  el  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa  habia  traido  alguna  parte  della  desde  Panamá ; 
y  asimismo  un  Diego  de  Ayala  (á  quien  el  Marqués  en- 
vió á  Nicaragua)  habia  acudido  con  cierto  socorro.  Y 
yendo  el  Marqués  con  este  ejército  por  el  camino  de  los 
llanos^  en  la  provincia  de  la  Nasca ,  á  veinte  y  cinco  le- 
guas de  los  Reyes,  le  vinieron  nuevas  de  la  vuelta  de 
don  Diego  y  de  todas  las  otras  particularidades  que 
después  della  habían  sucedido  (según  arriba  se  ha  con- 
tado), lo  cual  sintió  con  el  pesar  que  era  razón;  y  pa- 
resciéudole  que  su  gente  iba  adereszada,  como  quien 
habia  de  pelear  con  indios,  determinó  volverse  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  proveerse  como  contra  españoles; 
y  asi  lo  hizo,  enviando  al  Cuzco  al  licenciado  Espinosa 
para  que  diese  algún  corle  entre  él  y  don  Diego,  atra- 
yéndole á  ello ;  con  que  si  su  majestad  sabia  lo  que  ha- 
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bta  pasado,  y  que  ellos  no  estaban  conformes,  enviaría 
otro  en  lugar  de  ambos,  que  gozase  lo  que  ellos  habían 
ganado  con  tanto  trabajo;  y  que  cuando  otra  cosa  no', 
pudiese,  acabase  con  don  Diego  que  soltase  sus  her- 
manos y  él  se  estuviese  en  el  Cuzco  sin  bajar  de  allí 
abajo,  hasta  que  consultado,  su  majestad  proveyese  y 
mandase  lo  que  cada  uno  dellos  habia  de  gobernar.  Y 
con  esta  embajada  fué  el  licenciado  Espinosa,  aunque 
ningún  medio  pudo  tomar,  y  sin  concluir  el  negocio  fá- 
lleselo. Y  don  Diego  bajó  con  su  gente  á  los  llanos,  de- 
jando en  el  Cuzco  por  su  teniente  al  capitán  Gabriel  do 
Rojas,  y  presos  en  su  poder  á  Gonzalo  Pízarro  y  Alonso 
de  Albarado,  y  llevando  consigo  preso  á  Hernando  Pí- 
zarro ;  y  asi  continuó  su  camino  hasta  la  provincia  do 
Chincha,  que  es  veinte  leguas  de  los  Reyes,  y  allí  hizo 
un  pueblo  en  lugar  de  posesión  de  gobernador. 

CAPITULO  VI». 

De  eómo  el  Marqaás  falio  gente  y  se  soltaron  de  la  prisión  Alonso 
de  Albarado  y  Gonzalo  Pizarro ,  y  de  lo  qoe  pasó  con  ellos. 

Como  el  Marqués  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  lue- 
go hizo  tocar  alambores  y  dio  paga  á  la  gente  y  engrosé 
su  ejército,  con  título  de  defenderse  de  don  Diego,  que  ' 
decía  venirle  ocupando  su  gobernación ;  y  en  pocos  díasf 
juntó  mas  de  sietecientos  hombres  de  pié  y  de  caballo, 
y  entre  ellos  muchos  arcabuceros ;  porque  en  la  compa->' 
nía  de  Diego  de  Fuen-Mayor  habia  venido  un  capitán 
Pedro  de  Vergara  (á  quien  arriba  tenemos  dicho  que 
se  encomendó  el  descubrimiento  de  los  Bracamoros),  el 
cual  traía  de  Flándes,  donde  era  casado,  gran  copia  de 
arcabuces  y  de  toda  la  munición  dellos;  porque  hasta 
entonces  no  habia  tantos  en  el  Pera  que  se  pudiese 
juntar  compañía  ni  número  cierto  de  arcabuceros.  Y 
á  este  Vergara  y  á  Ñuño  de  Castro  nombró  el  Marqués 
por  capitanes  de  arcabuceros,  y  á  Diego  de  Urbína,  na- 
tural de  Orduña,  sobrino  del  maestre  de  campo  Juan  do 
Urbina,  nombró  por  capitán  de  piqueros,  y  de  gento 
de  caballo  á  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzúres  y  Alonso 
de  Mercadillo,  y  hizo  maestre  de  campo  á  Pedro  de  Val- 
divia, y  sargento  mayor  á  Antonio  de  Villalva,  hijo  del 
coronel  Villalva.  En  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  y  Alon- 
so de  Albarado  (que,  como  dijimos,  quedaron  presos  en 
el  Cuzco)  se  soltaron,  y  se  vinieron  con  mas  de  setenta 
hombres  al  Marqués,  habiendo  prendido  á  Gabriel  de 
Rojas,  teniente  de  don  Diego.Con  su  venida  holgó  mu- 
cho el  Marqués,  así  por  verlos  fuera  de  peligro  como 
porque  con  ellos  tomó  grande  ánimo  toda  la  gente;  y 
luego  hizo  á  Gonzalo  Pizarro  capitán  general  y  Alonso 
de  Albarado  capitán  de  gente  de  á  caballo.  Y  como  don 
Diego  supo  la  soltura  de  los  presos  y  la  gran  pujanza 
de  gente  que  el  Marqués  tenía,  determinó  tomar  algún  / 
partido  con  él,  y  aun  de  moverle  él  por  su  parte,  en- 
viando á  ello  con  su  poder  á  don  Alonso  Enriquez  y  al 
factor  Diego  Nuñez  de  Mercado  y  al  contador  Juan  de 
Guzman,  para  que  se  viese  con  don  Diego.  Y  después 
de  haber  pasado  entre  ellos  grandes  tratos,  el  Marqués 
lo  dejó  todo  por  vía  de  compromiso  en  manos  de  fray 
Francisco  de  Bobadilla,  provincial  en  aquellas  partes  de 
la  orden  de  la  Merced,  y  lo  mismo  hizo  don  Diego.  Y 
fray  Francisco,  usando  de  su  poder,  dio  entre  ellos  sen- 
tencia, por  la  cual  mandó  que  ante  todas  cosas  fuese 
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suelto  Hernando  Pízarro  y  restituida  la  posesión  del 
Cuzco  al  Marqués,  como  primero  la  tenia,  y  que  se  des- 
hiciesen los  ejércitos,  enviondo  las  compañías,  asi  como 
estaban  lieclias,  á  descubrir  la  tierra  por  diversas  par- 
tes, y  que  diesen  noticia  de  todo  á  su  majestad  para  que 
proveyese  lo  que  fuese  servido.  Y  para  que  en  presen- 
cia se  viesen  y  hablasen  el  Marqués  y  don  Diego,  trató 
que  con  cada  doce  de  caballo  se  viniesen  á  un  pueblo 
que  se  llamaba  Mala,  que  estaba  entre  los  dos  ejércitos; 
y  asi,  se  partieron  alus  vistas,  aunque  Gonzalo Pizarro, 
no  se  fiando  de  las  treguas  ni  palabra  de  don  Diego,  se 
partió  luego  en  pos  del  con  toda  la  gente,  y  se  fué  á^ 
poner  secretamente  junto  al  pueblo  de  Mala,  y  mandó 
al  capitán  Castro  que  con  cuarenta  arcabuceros  se  em- 
boscase en  un  cañaveral  que  estaba  en  el  camino  por 
donde  don  Diego  habia  de  pasar,  para  que  si  don  Diego 
trajese  mas  gente  de  guerra  de  la  concertada,  disparase 
los  arcabuces,  y  él  acudiese  á  la  seña  dellos. 

CAPITULO  IX. 

De  cómo  se  vieron  los  soberaadores,  y  fué  socUo 
Hernando  Pixarro. 

Guando  don  Diego  partió  de  Cluncha  para  ir  á  Mala 
con  sus  doce  caballeros,  dejó  mandado  á  Rodrigo  Or- 
goños,  que  era  su  general ,  que  estuviese  á  mucho  ce- 
caudo  y  tuviese  su  gente  á  punto,  par^  que  si  el  Mar- 
qués trícese  mas  gente  acudiese  él  luego,  y  hiciese  do 
Hernando  Pizarro  lo  mismo  que  él  viese  que  se  hacia 
del  en  las  vistas;  y  asi,  cuando  llegaron  á  juntarse,  se 
abrazaron  ambos  amorosamente,  y  después  de  haber  I 
pasado  algunas  pláticas  sin  tocaren  el  negocio  princi-  I 
pal,  un  caballero  de  los  del  Marqués  se  llegó  á  don  Diego  | 
al  oido,  y  le  dijo :  «Vayase  vuestra  señoría  de  aquí ,  que  | 
le  cumple;  porque  yo,  como  su  servidor,  le  aviso  dello;»  ! 
lo  cual  decia  teniendo  noticia  de  la  venida  de  Gonzalo  ' 
Pizarro.  Y  como  don  Diego  lo  entendió,  pidió  á  gran 
priesa  su  caballo.  Y  como  algunos  caballeros  del  Mar- 
qués sintieron  que  se  quería  ir,  le  persuadieron  que  le 
prendiese,  pues  lo  podia  hacer  tan  fácilmente  con  los 
arcabuceros  que  Ñuño  de  Castro  tenía  en  la  embosca- 
da; y  el  Marqués  nunca  lo  permitió,  por  haber  venido 
debajo  de  su  palabra,  ni  creyó  que  se  volviera  sin  con- 
cluir á  lo  que  había  venido.  Y  como  don  Diego,  al  tiem- 
po que  se  fué,  vio  la  emboscada,  tuvo  por  cierto  el  avi- 
so que  le  habían  dado;  y  vuelto  á  su  real,  se  quejaba 
del  Marqués,  diciendo  que  lo  habían  querido  prender 
sin  querer  rescibír  las  disculpas  que  para  ello  el  Mar- 
qués le  daba.  Y  después  desto,  por  medio  é  intercesión 
de  Diego  de  Albarado,  don  Diego  de  Almagro  soltó  á 
Hernando  Pizarro  debajo  de  cierta  pleitesía  que  entre 
ellos  hubo,  para  que  el  Marqués  le  darla  navio  y  puerto 
seguro  para  enviar  y  rescibír  despachos  de  España,  y 
que  basta  tanto  que  nuevo  mandado  de  su  majestad  vi- 
niese, no  iría  el  uno  contra  el  otro.  Esta  soltura  de  Her- 
nando Pizarro  contradijo  mucho  Rodrígo  Orgoños,  por- 
que había  visto  algunos  malos  tratamientos  que  en  la 
prisión  se  le  hicieron,  pensando  que  se  querría  vengar 
dellos  teniendo  poder,  y  su  voto  siempre  fué  que  le 
cortasen  la  cabeza ;  pero  valió  mas  el  parecer  de  Diego 
de  Albarado,  confiado  en  el  concierto  que  se  habia  he- 
cho. Y  suelto  Hernando  Pizarro,  don  Diego  le  envió  al 
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Marqués  acompañado  de  su  hijo  y  de  otros  caballeros. 

Y  aun  apenas  ei^a  partido,  cuando  don  Diego  se  arre- 
pintió de  lo  hecho,  y  se  cree  que  lo  volviera  á  la  pri- 
sión; sino  que  se  dio  tanta  priesa  á  salir  de  su  poder, 
que  en  breve  tiempo  habia  andado  la  mayor  parte  del 
camino,  hasta  que  topó  con  la  gente  mas  principal  del 
Marque,  que  le  salía  á  rescebir. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  el  Marqaés  faé  sobre  don  Diego,  j  él  se  reUró  hádaí 
el  Coico. 

Ya  cuando  se  hicieron  aquellos  conciertos  el  Mar- 
qués tenía  provisión  y  mandado  de  su  majestad,  que  ha- 
bia traído  Pedro  Anzúres,  para  que  ambos  gobernado- 
res se  estuviesen  en  la  tierra  que  cada  uno  tuviese  des- 
cubierta, poblada  y  conquistada  al  tiempo  de  la  nolifi- 
cacion,  aunque  fuese  en  los  límites  de  hi  gobernacioD 
del  otro,  hasta  tanto  que  su  majestad  proveyese  en  el 
negocio  principal  lo  que  de  justicia  se  debiese  hacer. 

Y  con  esta  provisión,  después  que  el  Marqués  tuvo  en 
su  poder  á  Hernando  Pízarro,  envió  á  requerir  á  don 
Diego  para  que  se  saliese  de  la  tierra  y  pueblos  que  él 
habia  descubierto  y  poblado,  como  su  majestad  lo  man- 
daba. Don  Diego  respondió  que  él  estaba  presto  de 
guardar  y  cumplir  la  provisión  y  lo  que  en  ella  se  con- 
tenia, que  era  que  cada  uno  se  estuviese  en  la  tierra  j 
pueblos  de  la  forma  y  manera  en  que  los  tomase  la  noti- 
ficación de  la  provisión,  y  que  antes,  con  la  mcsma  pro- 
visión, él  requería  al  Marqués  que  le  dejase  estar  sin 
guerra  ni  contienda  alguna,  como  se  estaba  á  la  sazón, 
con  protestación  de  obedescer  y  cumplir  otra  cualquiera 
cosa  que  sobre  ello  su  majestad  les  enviase  á  mandar. 
El  Marqués  replicó  que  él  tenia  primero  aquellos  pue- 
blos y  ciudad  y  tierra  del  Cuzco,  y  la  habia  descubierto 
y  poblado,  y  que  él  le  habia  desposeído  della  por  fuer- 
za; por  tanto,  que  se  saliese  de  la  tierra  conforme  á  lo 
que  su  majestad  mandaba ;  donde  no,  que  él  le  echarla 
della,  pues  ya  era  cumplido  el  plazo  y  pleitesía  que  ha- 
bían hecho,  con  el  nuevo  mandado  de  su  majestad.  Y 
como  don  Diego  esto  no  quiso  hacer,  el  Marqués  fué  so- 
bre él  con  toda  su  gente ;  y  don  Diego  se  fué  retrayen- 
do hacia  el  Cuzco,  y  se  hizo  fuerte  en  una  muy  alta 
sierra  que  se  llama  de  Guaytnra,  cortando  todos  los  pa- 
sos de  aquel  áspero  camino ;  y  Hernando  Pizarro  le  iba 
siguiendo  con  cierta  gente ,  y  subió  una  noche  la  sierra 
por  un  secreto  camino,  y  con  los  arcabuceros  le  ganó 
el  pasó ,  de  tal  manera,  que  á  don  Diego  le  convino  huir; 
y  porque  él  iba  enfermo,  se  adelantó,  dejando  en  la  re- 
taguardia á  Rodrígo  Orgoños,  que  muy  ordenadamente 
se  fuese  retirando.  El  cual,  sabiendo  de  dos  de  caballo 
de  los  del  Marqués,  á  quien  prendió  una  noche,  que  le 
iban  siguiendo,  apresuró  el  camino,  aunque  los  mas  de 
su  ejército  decían  que  volviese  sobre  ellos,  porque  ya 
sabia  que  todos  los  que  subían  de  los  llanos  á  la  sierra, 
los  primeros  días  se  mareaban  y  estaban  sin  sentido, 
como  los  que  comienzan  á  navegar;  lo  cual  Rodrígo 
Orgoños  no  quiso  hacer,  por  no  ir  contraía  orden  de  so 
gobernador ;  aunque  se  cree  que  le  sucediera  bien  si  lo 
hiciera,  porque  la  ^ente  del  Marqués  iba  mareada  y 
maltratada  de  las  muchas  nieves  que  había  en  la  sierra, 
y  recibiría  mucho  daño;  y  por  ir  tales,  el  Marqués  se 
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volvió  con  el  ejército  á  los  llanos ,  y  don  Diego  se  fué 
al  Cuzco  quebrando  siempre  las  puentes,  porque  creía 
quo  le  iban  siguiendo.  Don  Diego  estuvo  en  el  Cuzco 
mas  de  dos  meses  baciendo  gente  y  otras  municiones 
y  aparejos  de  guerra,  y  haciendo  armas  de  plata  y  co- 
bre, y  rundiendo  artillería  y  todo  lo  demás  que  le  era 
necesario. 

CAPITULO  XI. 

De  cómo  Hernando  Piurro  faé  al  Coico  con  sn  ejército  y  se  dló 
la  batalla  de  las  Salinas  7  prendieron  i  don  Diego  de  Almagro. 

Estando  el  Marqués  con  todo  su  ejército  en  los  lla- 
nos, de  vuelta  de  la  sierra,  halló  entre  su  gente  diveí^ 
sos  pareceres  de  lo  que  debía  haper;  y  al  fin  se  resumió 
en  que  Hernando  Pizarro  fuese  con  el  ejército  que  te- 
nia hecho  por  su  teniente  á  la  ciudad  del  Cuzco,  llevan- 
do por  capitán  general  á  Gonzalo  Pizarro,  su  hermano; 
y  que  la  ida  fuese  con  título  y  color  de  cumplir  de  jus- 
ticia d  muchos  vecinos  del  Cuzco  que  con  él  andaban, 
que  se  le  habían  quejado  que  don  Diego  de  Almagro 
les  tonia  por  fuerza  entradas  y  ocupadas  sus  casas  y  re- 
portimientos  de  iudios,  y  otras  haciendas  que  tenían  en 
la  ciudad  del  Cuzco ;  y  así,  partió  la  gente  para  allá,  y  el 
Uarqués  se  volvió  á  la  ciudad  de  los  Reyes;  y  llegado 
Hernando  Pizarro  por  sus  jornadas  á  la  ciudad  una  tar- 
de, todos  sus  capitanes  quisieron  bajar  á  dormir  al  lla- 
no aquella  noche;  mas  Hernando  Pizarro  no  quiso  sino 
asentar  real  en  la  sierra.  Y  cuando  otro  dia  amanesció, 
ya  Rodrigo  Orgoños  estaba  en  campo  aguardando  la 
batalla  con  toda  la  gente  de  don  Diego,  por  capitanes 
de  los  de  á  caballo  á  Francisco  de  Chaves  y  á  Juan  To- 
llo y  Vasco  de  Guevara.  Y  por  la  parte  de  la  sierra  tenia 
con  algunos  españoles  muchos  indios  de  guerra  para 
se  ayudar  dellos;  y  dejó  presos  en  dos  cabos  de  la  for- 
taleza del  Cuzco  todos  los  amigos  y  servidores  del  Mar- 
qués y  de  sus  hermanos,  que  en  la  ciudad  estaban,  que 
eran  tantos  y  el  lugar  tan  angosto,  que  algunos  se  aho- 
garon. Y  otro  dia  de  mañana,  habiendo  oído  misa  Gon- 
zalo Pizarro  y  su  gente,  bajaron  al  llano,  donde  orde- 
naron sus  escuadrones,  y  caminaron  hacia  la  ciudad  con 
intento  de  se  ir  á  poner  en  un  alto  que  estaba  sobre  la 
fortaleza;  porque  creían  que  viendo  don  Diego  la  pu- 
janza de  gente  que  tenían,  no  lo  osaría  dar  la  batalla; 
la  cual  ellos  deseaban  excusar  por  todas  vías,  por  el  da- 
ño que  della  esperaban.  Mas  Rodrigo  Orgonos  estaba  en 
el  camino  real  con  toda  su  gente  y  artillería,  aguardan- 
do muy  fuera  deste  pensamiento,  creyendo  que  no  le 
podrían  entrar  por  otra  parte,  á  causa  de  una  ciénaga 
que  allí  había.  Mas  como  Hernando  Pizarro  lo  descu- 
brió, mandó  al  capitán  Mercadillo  que  con  su  gente  de 
caballo  estuviese  por  sobresaliente,  asi  para  pelear  con 
los  indios  de  guerra  si  acometiesen,  como  para  socor- 
rer en  la  mayor  priesa  de  la  batalla;  y  antes  que  rom- 
piesen se  mezcló  una  pelea  entre  los  indios  que  iban 
con  Hernando  Pizarro  y  los  de  don  Diego.  Los  de  caba- 
llo de  Pizarro  tentaron  la  ciénaga,  y  entre  tanto  los  ai^ 
cabuceros  sobresalientes  entraron  por  ella  adelante,  y 
tiraron  de  tal  manera  á  un  escuadrón  de  don  Diego,  de 
los  de  caballo,  que  le  hicieron  retraer.  Y  cuando  Pedro 
de  Valdivia,  maestre  de  campo  del  Marqués,  los  vio  re- 
traeTi  certificó  la  victoria  por  su  parte.  Y  los  de  don 
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Diego  tiraron  un  tito,  que  llevó  chico  hombres  de  los 
del  Marqués.  Y  cuando  Hernando  Pizarro  y  su  gente 
tuvieron  pasada  la  ciénaga  y  un  arroyo  que  allí  habia, 
fueron  muy  ordenadamente  contra  los  enemigos,  avi- 
sando á  cada  capitán  de  lo  que  había  de  hacer  al  tiempo 
del  romper,  y  esforzando  la  gente  cuanto  podía.  Y  por- 
que vio  Hernando  Pizarro  que  los  piqueros  de  don  Diego 
tenían  arboladas  las  picas,  mandó  á  los  arcabuceros  que 
tu*asen  por  alto,  de  manera  que  dos  ruciadas  le  llevaron 
mas  de  cmcuenta  picas.  Y  Rodrigo  Orgoños,  viendo 
esto,  mandó  á  sus  capitanes  que  rompiesen;  y  como 
vio  que  se  detenían,  arremetió  con  su  batalla  hacia  la 
parte  siniestra,  donde  había  visto  que  Hernando  Pizarro 
iba  muy  señalado  delante  los  escuadrones,  y  Orgoños 
iba  diciendo  á  voces :  «¡Oh  Verbo  divino !  síganme  los 
que  quisieren;  que  yo  ¿  morir  voy.»  Como  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Alonso  de  Albarado  vieron  el  través  que  Orgo- 
ños les  mostró,  rompieron  por  los  enemigos  de  manera 
que  derribaron  mas  de  cincuenta  hombres  en  el  suelo. 

Y  cuando  Rodrigo  Orgoños  acometió  le  hh-ieron  con 
un  perdigón  de  arcabuz  por  la  frente^  habiéndole  pasa- 
do la  celada ;  y  él  con  su  lanza,  después  de  herido,  ma- 
tó dos  hombres  y  metió  un  estoque  por  la  boca  á  un 
criado  de  Hernando  Pizarro,  pensando  que  era  su  amo^ 
porque  iba  muy  bien  ataviado.  Y  como  ambos  ejércitos 
se  mezclaron,  pelearon  tan  fuertemente,  que  los  capi- 
tanes y  gente  del  Marqués  hicieron  volver  las  espaldas 
á  los  de  don  Diego,  matando  é  hiriendo  muchos  dellos. 

Y  cuando  don  Diego  los  vio  huir  desde  un  alto  dondo 
tos  estaba  mirando  (porque. ó  causa  de  estar  enfermo 
no  entró  en  la  bataHa),  dijo :  a  Por  nuestro  Señor,  que 
pensé  que  á  pelear  habíamos  venido.»  Y  teniendo  dos 
caballeros  rendido  á  Rodrigo  Orgoños,  llegó  otro  quo 
del  habiarecebido  cierta  injuria,  y  le  cortó  la  cabeza; 
y  de  aquella  manera  mataron  á  algunos  rendidos,  sin 
que  fuesen  parte  para  lo  estorbar  Hernando  Pizarro  y 
los  capitanes,  aunque  lo  procuraban  con  harta  diligen- 
cia; porque,  como  los  de  Alonso  de  Albarado  estaban 
afrentados  de  la  rota  que  habían  rescibido  en  la  puente 
de  Abancay,  procuraban  de  se  vengar  como  podían; 
tanto,  que  llevando  uno  tendido  en  las  ancas  de  su  ca- 
ballo al  capitán  Ruy  Díaz,  llegó  otro,  y  de  un  golpe  de 
lanza  le  mató.  Pues  viendo  don  Diego  vencida  su  gente, 
se  fué  iiuyendo  á  meter  en  la  fortaleza  del  Cuzco,  don- 
de le  prendieron  Alonso  de  Albarado  y  Gonzalo  Pizarro, 
que  iban  en  su  seguimiento.  Los  indios,  viendo  la  ba- 
talla fenescida,  ellos  también  se  dcijaron  de  la  suya, 
yendo  los  unos  y  los  otros  á  desnudar  los  españoles 
muertos  y  aun  algunos  vivos  que  por  sus  heridas  no  se  po- 
dían defender;  porque,  como  pasó  el  tropel  de  la  gente 
siguiendo  la  victoria,  no  hubo  quien  se  lo  impidiese; 
de  manera  que  dejaron  en  cueros  á  todos  los  caídos.  Y 
los  españoles,  vencedores  y  vencidos,  escaparon  tales 
del  reencuentro,  que  muy  fácilmente  los  indios  los  pu- 
dieran vencer  si  tuvieran  ánimo  para  dar  sobre  ellos, 
como  lo  tenían  concertado.  Este  reencuentro  se  dio 
á  26  de  abril  de  i  538  años. 
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CAPITULO  XII. 


fie  lo  que  sucedió  después  de  la  baUHa  de  lis  Saliatt,  j  eóns 

se  viso  i  Espaüa  Ucroando  Pízarro. 

Fenescida  esta  batalla,  Hernando  Pizarro  trabajó  mu- 
cho de  venir  en  gracia  con  los  capitanes  de  don  Diego 
qne  habian  quedado  vivos,  y  como  no  pudo  acabarlo, 
muchos  desterró  del  Cuzco.  Y  porque  vio  que  no  tenia 
posibilidad  de  satisfacer  los  que  le  habían  servido,  por- 
que cada  uno  pensaba  que  con  darle  toda  la  goberna- 
ción no  quedaba  pagado,  acordó  de  deshacer  el  ejérci- 
to, enviando  la  gente  á  nuevos  descubrimientos,  de  que 
ya  se  tenía  noticia ,  con  lo  cual  hacia  dos  cosas :  la  una 
remunerar  sus  amigos ,  y  la  otra  desterrar  sus  enemi- 
gos. Y  así,  envió  al  capitán  Pedro  de  Candía  con  tre- 
cientos hombres  suyos  y  de  los  de  don  Diego,  para  que 
cnirase  á  cierta  conquista  de  cuya  riqueza  se  tenia  mu- 
cha fama.  Y  como  por  aquella  parte  Pedro  de  Candía  no 
pudo  entrar  por  la  aspereza  de  la  tieira,  se  volvió  hacia 
el  Collao  con  toda  la  gente  casi  amotinada;  porque  un 
Mesa,  que  habia  sido  capitán  de  la  artillería  del  Marqués, 
habia  dicho  que,  aunque  pesase  á  Hernando  Pizarro, 
pasarla  por  la  tierra  del  Collao.  A  lo  cual  se  atrevió 
por  el  favor  que  le  daba  la  gente  de  don  Diego  que  allí 
Labia ,  porque  nunca  acababan  de  allanar  los  pensa- 
mientos. Y  así.  Candía  envió  preso  á  este  Mesa,  con  el 
proceso  y  averiguaciones  que  contra  él  hicieron,  á  Hei^ 
Dando  Pizarro.  Y  como  él  entendió  que  mientras  don 
Diego  fuese  vivo  nunca  acabaría  de  quietarse  la  tierra 
ni  sosegarse  la  gente,  porque  en  esta  probanza  y  en 
otras  que  Hernando  Pizarro  hizo  halló  en  diversas  par- 
tes motines  de  gente  conjurada  para  venir  á  sacar  de 
la  prisión  á  don  Diego  y  alzarse  con  la  ciudad ;  por  todo 
lo  cual  le  pareció  que  convenia  matar  á  don  Diego,  jus- 
tificando su  muerte  con  las  culpas  que  habia  temdo  en 
todas  las  alteraciones  pasadas,  de  que  arriba  se  ha  he- 
cho mención,  diciendo  que  él  liabia  sido  causa  y  funda- 
mento dellas,  por  haber  al  principio  entrado  con  gente 
de  guerra  en  la  ciudad  y  ocupádoía  por  su  propria  au- 
torídad,  y  muerto  mucha  gente  de  los  que  le  resistie- 
ron ,  y  llegado  con  ejército  y  banderas  tendidas  á  la  pro- 
vincia de  Chincha  (que  no  habia  duda  ser  de  la  gober- 
nación del  Marqués);  y  así,  le  sentenció á  muerte.  Y 
como  don  Diego  oyó  la  sentencia,  hacia  y  decia  muchas 
lástimas  á  Hernando  Pizarro,  trayéndole  á  la  memoria 
que  él  habia  sido  la  causa  que  él  y  su  hermano  hubie- 
sen subido  en  el  estado  en  que  estaban,  y  les  habia  dado 
hacienda  para  ello;  y  que  se  acordase  cómo  le  habia  él 
soltado  graciosamente  de  la  prísioo  en  que  le  tuvo,  no 
querícndo  tomar  el  consejo  de  sus  capitanes,  que  le 
persuadían  á  que  le  itaatase;  y  que  si  algún  mal  trata- 
miento habia  rescebido  en  la  prisión,  ni  él  lo  habia 
mandado  ni  sido  sabidor  dello;  y  que  considerase  que 
era  muy  viejo,  y  que,  aunque  entonces  no  le  matase,  la 
misma  edad  y  tiempo  le  condenaría  á  muerte  en  breve. 
Y  á  esto  Hernando  Pizarro  le  respondió  que  no  eran 
aquellas  palabras  para  que  una  persona  de  tanto  ánimo 
como  él  las  dijese  ni  se  mostrase  tan  pusilánime;  y 
que  pues  su  muerte  no  se  podía  ezcusar,  que  se  confor- 
mase con  la  voluntad  de  Dios,  muñendo  como  cristiano 
y  como  caballero.  Y  á  esto  le  satisfizo  don  Diego  con 


que  no  se  maravillase  de  que  él  temiese  la  muerte  como 
hombre  y  pecador,  pues  la  humanidad  de  Cristo  la  ha- 
bla temido.  Y  en  fin ,  Hernando  Pizarro,  en  ejecución 
de  su  sentencia,  le  hizo  degollar.  Y  luego  fué  al  Collao 
sobre  la  gente  del  capitán  Candía,  é  hizo  justicia  de 
Mesa,  que  habia  sido  el  inventor  del  motin;  y  con  los 
trecientos  hombres  tomó  á  enviar  al  capitán  Pedro  Ao- 
zúres  á  una  entrada,  donde  pensaron  perecer  todos  de 
hambre,  por  las  muchas  ciénagas  y  maleza  de  la  tierra; 
y  en  tanto  quedó  conquistando  la  tierra  del  Collao, 
que  es  una  tierra  llana  y  muy  poblada  de  minas  de  oro, 
y  por  ser  muy  fría  no  se  cría  maíz  en  ella ;  y  los  indios 
comen  unas  raices  que  llaman  papas,  que  son  de  he- 
chura y  aun  casi  sabor  de  turmas  de  tierra;  y  hay  en 
ella  mucho  ganado  de  las  ovejas  que  hemos  dicho.  Y 
como  Hernando  Pizarro  supo  que  el  Marqués,  su  her- 
mano, era  venido  al  Cuzco,  se  vino  á  ver  con  él ,  dejan- 
do en  su  lugar,  para  que  continuase  la  conquisU,  á 
Gonzalo  Pizarro,  su  hermano,  que  llegó  ¿  descubrír 
hasta  la  provincia  de  los  Charcas,  donde  le  cercaron 
muchos  indios  de  guerra  que  sobre  él  yinieron ,  y  le  pu- 
sieron en  tanto  aprieto,  que  fué  forzado  Hernando  Pi- 
zarro á  volverlo  á  socorrer  desde  el  Cuzco  con  mucha 
gente  de  caballo;  y  porque  mas  presto  les  llegase  el 
socorro,  fingió  el  Marqués  que  él  en  persona  iba  á  ello, 
y  salió  de  la  ciudad  dos  ó  tres  jornadas.  Y  como  Hernan- 
do Pizarro  llegó  adonde  Gonzalo  Pizarro  estaba,  halló 
que  los  indios  eran  ya  todos  desbaratados.  Y  anduvie- 
ron algunos  días  conquistando  aquella  tierra,  donde 
hubieron  muchos  reencuentros  con  los  indios^  hasta  que 
prendieron  á  Tizo,  capitán  dallos ;  y  así,  volvieron  ambos 
al  Cuzco,  donde  fueron  graciosamente  rescebidos  del 
Marqués,  el  cual  dio  de  comer  en  la  tierra  á  todos  los 
que  hubo  logar,  y  á  los  otros  envió  á  ciertas  conquistas 
con  los  capitanes  Vergara  y  Porcel  (que  arriba  hemos 
cootado),  y  por  otra  parte  envió  ai  capitán  Alonso  Mer- 
cadillo  y  al  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara.  Y  al  maes- 
tre de  campo  Pedro  de  Valdivia  envió  á  la  tierra  de 
Chili>  donde  don  Diego  se  había  vuelto.  Y  todo  esto  be- 
cho,  y  asentada  la  tierra  y  derramada  la  gente,  Hernan- 
do Pizarro  se  partió  para  España  á  dar  cuenta  á  su  ma- 
jestad de  todo  lo  sucedido,  aunque  de  muchos  fué  acon- 
sejado que  no  lo  hiciese,  porque  no  sabían  cómo  se 
habría  tomado  la  muerte  de  don  Diego.  Y  cuando  vino, 
aconsejó  al  Marqués,  su  hermano,  que  no  se  fiase  de  los 
de  don  Diego,  que  comunmente  llamaban  los  de  Cbili, 
ni  los  dejase  juntar,  y  que  cuando  viese  que  de  seis 
arriba  estaban  juntos,  supiese  que  le  trataban  ia  muerte. 

CAPITULO  XíII. 

Oe  lo  qae  acaesciit  al  capitán  Valdivia  en  el  viaje  de  la  provúiciJ 
de  Cbili  y  después  de  llegado. 

Pedro  de  Valdivia  llegó  con  su  gente  á  la  provincia 
de  Chili,  donde  ios  indios  le  rescibieron  de  paz  caute- 
losamente, porque  tenían  sus  sementeras  por  coger,  que 
aun  no  estaoan  de  sazón ;  y  después  que  las  cogieron  se 
alzó  toda  la  tierra  y  dieron  sobreatgunos  españolesque 
andaban  fuera  de  la  población,  y  mataran  catorce  de- 
líos.  Y  Valdivia  los  fué  á  socorrer;  y  andando  en  esU 
guerra,  se  quisieron  alzar  contra  él  algunos  españoles, 
que  él  ahorcó  en  sabiéndolo,  especialmente  al  capiíaa 
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Pedro  Sancho  de  Hoz^  que  habia  ido  coa  él  casi  á  títu- 
lo de  compañero.  Y  ea  tanto  que  él  andaba  en  el  cam- 
po, por  otra  parte  vinieron  sobre  la  ciudad  mas  de  siete 
mil  indios  de  guerra,  que  pusieron  en  mucho  estrecho 
á  los  pocos  españoles  que  para  la  guarda  della  hablan 
quedado  con  los  capitanes  Francisco  de  Villagran  y 
Alonso  de  Monroy,  que  no  tenían  mas  de  treinta  hom< 
bres  de  caballo ,  los  cuales  salieron  al  campo  y  pelea- 
ron valerosamente  con  los  indios  flecheros  desde  la 
mañana  hasta  que  los  despartió  la  noche ,  que  todos 
quedaron  muy  cansados  y  heridos.  Y  los  indios  tuvie- 
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ron  por  bien  de  se  retirar  por  las  muertes  y  gran  daño 
que  en  aqael  día  rescibieron.  Y  de  ahí  adelante  toda 
la  noasdesta  tierra  estuvo  de  guerra  por  mas  de  ocho 
años,  y  en  todos  ellos  Valdivia  y  su  gente  le  resistieron 
sin  desamparar  la  tierra ;  antes  hacia  á  sus  soldados  que 
sembrasen  y  arasen,  y  cogían  frutos  para  mantenerse, 
por  no  se  poder  servir  de  los  indios  en  la  labor,  y  así 
se  sostuvo  hasta  que  volvió  al  Perú,  en  tiempo  que  el 
licenciado  de  la  Gasea  estaba  haciendo  gente  contra 
Gonzalo  Pizarro,  en  todo  lo  cual  él  le  sirvió  y  ayudó, 
como  adelante  se  dirá. 


UBRO  CUARTO. 


QUE  TRATA  DEL  VIAJE  QUE  GONZALO  PIZARRO  HIZO  AL  DESCUBRIMIETITO  DE  LA  PROVINCIA  DE  LA  CANELA, 

T  DE  LA  MUERTE  DEL  MARQUÉS. 


Capitulo  primero. 

De  cómo  Gonzalo  Pitarro  se  aderezó  para  la  jomada  de  la  Canela. 

Después  desto,  se  tuvo  noticia  en  el  Perú  que  en  la 
tierra  de  Quito,  hacia  la  parte  del  oriente,  habia  un 
descubrimiento  de  una  tierra  muy  rica  y  donde  se  cria- 
ba abundancia  de  canela,  por  \o  cual  se  llamó  vulgar^ 
mente  la  tierra  de  la  Canela.  Y  para  la  conquistar  y  po- 
blar determinó  el  Marqués  enviará  Gonzalo  Pizarro,  su 
hermano ;  y  porque  la  salida  se  habia  de  hacer  desde  la 
provincia  de  Quilo,  y  allí  habían  de  acudir  y  proveerse 
de  las  cosas  necesarias,  renunció  la  gobernación  de  Qui- 
to en  Gonzalo  Pizarro,  en  confianza  que  su  msijestad  le 
liaría  merced  della ;  y  así,  se  partió  para  allá  Gonzalo  Pi- 
zarro con  mucha  gente  que  para  este  descubrimiento 
llevaba,  y  en  el  camino  le  convino  pelear  con  los  mdios 
de  la  provincia  de  Guanuco,  que  le  salieron  de  guerra,  y 
le  pusieron  eu  tanto  aprieto,  que  fué  necesario  que  el 
Marqués  enviase  en  su  socorro  á  Francisco  de  Chaves ; 
y  asi  llegó  Gonzalo  Pizarro  á  Quito.  Y  en  este  tiempo 
el  Marqués  envió  á  Gómez  de  Albarado  d  conquistar  y 
poblar  la  provincia  de  Guanuco,  porque  della  habían 
ido  ciertos  caciques  llamados  los  conchucos,  con  mu- 
cha gente  de  guerra,  sobre  la  ciudad  de  Trujillo,  y  ma- 
tabancuantos  españoles  podian,  y  aun  robaban  y  hacían 
mucho  daño  en  los  mismos  indios  sus  comarcanos,  y  los 
que  mataban  y  lo  que  robaban  lo  ofrescían  todo  á  un  ídolo 
que  consigo  traían,  que  llamaban  la  Cataquilla.  Y  así 
anduvieron  hasta  que  de  la  ciudad  de  Trujillo  salió  Mi- 
guel de  la  Serna,  vecino  della,  con  la  gente  que  pudo  sa- 
car^ y  juntándose  con  Francisco  de  Chaves,  pelearon 
con  los  indios  hasta  que  los  vencieron  y  desbarataron. 

CAPITULO  D. 

De  cómo  Gonzalo  Pizarro  partió  de  Qaito  y  llegó  4  la  Canelai 
7  de  lo  qae  aeaesció  en  el  amino. 

Habiendo  aderezado  Gonzalo  Pizarro  las  cosas  nece- 
sarias para  su  viaje,  partió  de  Quito,  llevando  consigo 


quinientos  españoles  bien  aderezados,  los  ciento  de  ca- 
ballo con  dobladura,  y  mas  de  cuatro  mil  indios  amigos, 
y  tres  mil  cabezas  de  ovejas  y  puercos.  Y  después  que 
pasó  una  población  que  se  llamaba  Inga,  llegó  á  la  tierra 
de  los  Quizos,  que  es  la  última  que  conquistó  Guayna- 
caba  hacia  la  parte  del  septentrión,  donde  los  indios  le 
salieron  de  guerra ,  y  en  una  noche  desaparecieron  to- 
dos, que  nunca  mas  ninguno  pudieron  haber.  Y  después 
de  haber  allí  r^osado  algunos  días  en  las  poblaciones 
délos  indios,  sobrevino  un  tan  gran  terremoto  con  tem- 
blor y  tempestad  de  agua  y  relámpagos  y  rayos  y  gran- 
des truenos,  que,  abriéndose  la  tierra  por  muobas  par- 
tes, se  hundieron  mas  de  quinientas  casas;  y  tanto 
cresció  un  rio  que  allí  había,  que  no  podían  pasar  á 
buscar  comida,  á  cuya  causa  padescieron  gran  necesi- 
dad de  hambre.  Y  después  de  partidos  destas  poblacio- 
nes,  pasó  unas  cordilleras  de  sierras  altas  y  frías,  donde 
muchos  de  los  indios  de  su  compañía  se  quedaron  he- 
lados. Y  á  causado  ser  aquella  tierra  falta  de  comida, 
no  paró  hasta  una  provincia  llamada  Zumaco,  que  está 
en  las  faldas  de  un  alto  volcan,  donde,  por  haber  mucha 
comida,  reposó  la  gente,  en  tanto  que  Gonzalo  Pizarra, 
con  algunos  dallos,  entró  por  aquellas  montañas  espe- 
sas á  buscar  camino ;  y  como  no  le  halló,  se  fué  á  un 
pueblo  que  llamaron  de  la  Coca,  y  de  allí  envió  por  toda 
la  gente  que  habia  dejado  en  Zumaco,  y  en  dos  meses 
que  por  allí  anduvieron,  siempre  les  llovió  de  día  y  de 
noche,  sin  que  les  diese  el  agua  lugar  de  enjugar  la  ro- 
pa que  traían  vestida.  Y  en  esta  provincia  de  Zumaco, 
y  en  cincuenta  leguas  al  derredor,  hay  la  canela  de  que 
llevaban  noticia,  que  son  unos  grandes  árboles  con  ho- 
jas como  de  laurel,  y  la  fruta  son  unos  racimos  de  fruta 
menuda  que  se  crían  en  unos  capullos ;  y  aunque  esta 
fruta  y  las  hojas  y  corteza  y  raíces  del  árbol  tienen  sa- 
bor y  olor  y  sustancia  de  canela,  pero  la  mas  perfecta 
es  aquellos  capullos  que  son  de  hechura  (aunque  ma- 
yores) de  los  capullos  de  bellotas  de  alcornoque;  y  aun- 
que eu  toda  la  tierra  hay  muchos  doste  género  de  árbo- 
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les  silvestres  que  nascen  y  firnctiflcan  sin  ninguna  labor, 
los  indios  tíenon  muchos  dallos  en  sus  heredades  y  los 
labran,  y  así  nasce  dellos  mas  fina  canela  que  de  los 
otros;  y  tiénenla  ello3  en  mucho,  porque  la  rescatan 
en  las  tierras  comarcanas  por  los  mantenimientos  y  ro- 
pa y  todas  las  otras  cosas  que  han  menester  para  su 
5U$tantacion. 

CAPITULO  m. 

De  los  pueblos  y  tiems  qae  pasó  Gooulo  Pizarro  basta  qa» 

llegó  i  la  lierra  donde  hizo  un  berganlln. 

Pues  dejando  Goüzalo  Pizarro  en  esta  tierra  deZu- 
moco  la  mayor  parte  de  la  gente,  se  adelantó  con  los 
que  mas  sanos  y  recios  estaban ,  descubriendo  el  cami- 
no según  los  indios  le  guiaban,  y  algunas  veces  por  los 
echar  de  sus  tierras  les  daban  noticias  fingidas  de  lo  de 
adelante,  engañándolos,  como  lo  hicieron  los  de  Zu- 
maco,  que  le  dijeron  que  mas  adelante  estaba  una  tier- 
ra de  gran  población  y  comida,  lo  cual  halló  ser  falso, 
porque  era  tierra  mal  poblada,  y  tan  estéril,  que  en 
ninguna  parte  della  se  podía  sustentar,  hasta  que  lle- 
gó ú  aquellos  pueblos  de  la  Coca,  que  era  junto  aun 
gran  río,  donde  paró  mes  y  medio,  aguardando  la  gente 
que  en  Zumaco  babia  dejado ,  porque  en  esta  tierra  les 
vino  de  paz  el  señor  della.  Y  de  allí  caminaron  todos 
juntos  el  río  abajo,  hasta  hallar  un  saltadero  que  en  el  río 
había  de  mas  de  docientos  estados,  por  donde  el  agua 
se  derriba  con  tan  gran  ruido,  que  se  ola  mas  de  seis 
leguas ,  y  dende  á  ciertas  jornadas  se  recogía  el  agua 
del  río  en  una  tan  pequeña  angostura ,  que  no  había 
de  una  orilla  á  otra  mas  de  veinte  pies ,  y  era  tanta  la 
altura  desde  las  peñas  hasta  llegar  al  agua ,  como  la 
del  saltadero  que  hemos  dicho ,  y  de  una  parte  y  de  otra 
era  peña  tajada ,  y  en  cincuenta  leguas  de  camino  no 
hallaron  por  donde  pasar  sino  por  allí,  que  les  defen- 
dían los  indios  el  paso,  hasta  que,  habiéndolo  ganado 
los  arcabuceros,  hicieron  una  puente  de  madera,  por 
donde  seguramente  pasaron  todos.  Y  así ,  fueron  cami- 
nando por  una  montaña  hasta  la  tierra  que  llamaron  de 
Quema,  que  era  algo  rasa  y  de  muchas  ciénagas  y  de 
algunos  ríos,  donde  habla  tanta  falta  de  comida,  que  no 
comía  la  gente  sino  frutas  silvestres,  hasta  que  llega- 
ron 4  otra  tierra  donde  había  alguna  comida  y  era 
medianamente  poblada.  Y  los  indios  andaban  vestidos 
de  algodón ,  y  en  todas  las  otras  tierras  que  habían 
pasado  andaban  en  cueros,  ó  por  el  demasiado  calor 
que  á  la  continua  había,  ó  porque  no  alcanzan  ropa ;  so- 
lamente traían  atados  los  prepucios  con  unas  cuerdas 
de  algodón  por  éntrelas  piernas  (que  se  iban  á  atará 
unas  cintas  que  traen  ceñidas  por  los  lomos),  y  las  mu- 
jeres traían  pañetes,  sin  otro  ningún  vestido.  Y  allí  hizo 
Gonzalo  Pizarro  un  bergantín  para  pasar  á  la  otra  parte 
del  río  á  buscar  comida  y  para  llevar  por  el  río  abajo 
la  ropa  y  otros  fardajes  y  á  los  enfermos ,  y  aun  para 
caminar  él  por  el  río,  porque  en  las  mas  partes,  á  causa 
de  ser  la  tierra  tan  anegada ,  que  aun  con  machetes  y 
hachas  no  podían  hacer  el  camino.  Y  en  hacer  este 
bergantín  pasaron  muy  gran  trabajo,  porque  hubieron 
de  cimentar  fraguas  para  el  herraje,  en  lo  cual  se  apro- 
vecharon de  las  herraduras  de  los  caballos  muertos, 
porque  ya  no  había  otro  hierro,  y  hicieron  hornos  pa- 
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ra  el  carbón.  T  en  todos  estos  trabajos  hacia  Gonzalo 
Pizarro  que  trabajasen  desde  el  mayor  hasta  el  menor, 
y  él  por  su  persona  era  el  primero  que  echaba  mano 
de  la  hacha  y  del  martillo ;  y  en  lugar  de  brea  se  apro* 
vecharon  de  una  goma  que  allí  dislílan  los  árboles,  y 
por  estopa  usaron  de  las  mantas  viejas  de  los  iodios  j 
de  las  camisas  de  los  españoles,  que  estaban  podridas 
de  las  muchas  aguas,  contríbuyendo  cada  uno  segua 
podía.  Y  asi,  Gnalmente,  dieron  cabo  en  la  obra  y  echa- 
ron el  bergantín  al  agua,  metiendo  en  él  todo  el  farda- 
je; y  juntamente  con  él  hicieron  ciertas  canoas,  quo 
llevaban  con  el  bergantín. 

CAPITULO  IV.  ' 

De  cómo  Franeiseo  de  Orellana  se  alió  y  foé  eos  el  berfutiii, 
7  de  los  trabajos  %w  taeedieron  á  casa  desto. 

Gonzalo  Pizarro  cuando  tuvo  hecho  el  bergantin 
pensó  que  todo  su  trabajo  era  acabado,  y  que  con  él 
descubriría  toda  la  tierra ;  y  así,  continuó  su  camino, 
llevando  el  ejército  por  tierra ,  perlas  grandes  ciénagas 
y  atolladares  que  habla  por  la  orilla  del  río  y  espesa- 
ras de  montes  y  cañaverales ,  haciendo  el  camioo  i 
fuerza  de  brazos  con  espadas  y  machetes  y  hachas ,  y 
cuando  no  podían  caminar  por  la  una  parte  del  río  se 
pasaban  á  la  otra  en  el  bergantin ;  y  siempre  camioabaa 
con  talórden,quelosdetierraylosdel  río  todos  dormían 
juntos.  Y  cuandoGonzalo  Pizarro  vio  que  mas  de  docien- 
tas  leguas  habían  caminado  el  rio  abajo,  y  que  no  hallaban 
quecomer  sino  frutas  silvestres  y  algunas  raíces,  mandóá 
un  capitán  suyo,  llamadoFrancisco  deOrellana,  quecon 
cincuenta  hombres  se  adelantase  por  el  río  á  buscar 
comida,  con  orden  que  si  la  hallaba  cargase  della  el 
bergantin ,  dejando  la  ropa  que  llevaba  á  las  juntas  de 
dos  grandes  ríos  que  tenia  noticia  que  estaban  ociieo* 
ta  leguas  de  allí,  y  que  le  dejase  dos  canoas  en  unos 
ríos  que  atravesaban,  para  que  en  ellas  pasase  la  gen- 
te. Pues  partido  Orellana ,  era  tan  grande  la  corneóle, 
que  en  breve  tiempo  llegó  á  las  juntas  de  los  ríos,  sin 
hallar  ningún  mantenimiento;  y  considerando  qae  loque 
en  tres  dias  había  andado  no  lo  podía  subir  en  uu  año, 
según  la  furía  del  agua,  acordó  de  se  dejar  ir  el  río  aba- 
jo, donde  la  ventura  le  guiase,  aunque  se  tuviera  por 
medio  mas  conveniente  esperar  allí.  Y  así ,  se  fué  sin 
dejar  las  dos  canoas,  casi  amotinado  y  alzado ;  porque 
muchos  de  ios  que  con  él  iban  le  requiríerou  que  no 
excediese  de  la  orden  de  su  general,  especialmente  íraj 
Gaspar  de  Carvajal ,  de  la  orden  de  los  predicadores, 
que  porque  insistía  mas  que  los  otros  en  ello,  le  Mó 
muy  mal  de  obra  y  palabra.  Y  así  siguió  su  camioo, 
haciendo  algunas  entradas  en  la  tierra,  y  peleaudo 
con  los  indios  que  se  le  defendían,  porque  salían  á él 
muchas  veces  en  el  río  gran  número  de  canoas,  y  por 
ir  tan  apretados  en  el  bergantin  no  podían  pelear  con 
elloscomo  convenia.  Y  en  cierta  tierra  donde  halló  apa- 
rejo se  detuvo,  haciendo  otro  bergantín,  porque  los  io- 
dios le  salieron  de  paz  y  le  proveyeron  de  comida  y  de 
todo  lo  mas  necesarío.  Y  en  una  provincia  mas  adelan- 
to peleó  con  los  indios  y  los  venció;  y  allí  tuvo  delios 
noticia  que  algunas  jornadas  la  tierra  adentro  liabía 
una  tierra  en  que  no  vivían  sino  mujeres,  y  ellas  se  de- 
fendían de  los  comarcanos  y  peleaban;  y  con  esta  no- 
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tlcia,  sin  hallar  en  toda  la  tierra  oro  ni  plata,  ni  rastro 
della ,  caminó  por  la  corriente  del  rio  basta  salir  por 
él  á  la  mar  del  Norte ,  trecientas  y  veinte  y  cinco  le- 
guas de  la  isla  de  Cubagua ;  y  este  rio  se  llama  el  Mara- 
ñen ,  porque  el  primero  que  descubrió  la  navegación 
del  fué  un  capitán  llamado  Marañon.  Nasce  en  el  Pe- 
rú, en  las  faldas  de  las  montanas  de  Quito ;  corre  por  ca- 
mino derecho  (contándote  por  la  altura  del  sol)  sete- 
cientas leguas ,  y  con  las  vueltas  y  rodeos  que  el  rio 
hace,  yéndoios  siguiendo,  hay  dende  su  nascimiento 
hasta  que  entra  en  la  mar  mas  de  mil  ochocientas  le- 
guas, y  en  la  entrada  tiene  de  ancho  quince  leguas,  y 
por  todo  el  camino  á  veces  se  ensancha  tres  y  cuatro  le- 
guas. Y  así  llegó  Orellana  á  Castilla ,  donde  dio  noticia 
ó  su  majestad  deste  descubrimiento,  echando  fama  que 
se  habia  hecho  á  su  costa  ó  industria ,  y  que  Iiabia  en 
él  una  tierra  muy  rica  donde  vivían  aquellas  mujeres, 
que  comunmente  llamaron  en  todos  estos  reinos  la  con- 
quista de  las  Amazonas ;  y  pidió  á  su  majestad  la  gober- 
nación y  conquista  della,  la  cual  le  fué  dada ;  y  habiendo 
hecho  mas  de  quinientos  hombres  de  caballeras  y  gente 
muy  principal  y  lucida,  se  embarcó  con  ellos  en  Sevilla;  y 
habiendo  malas  navegaciones  y  faltas  de  comidas,  des- 
de las  Ganarías  se  le  comenzó  á  desbaratar  la  gente,  y 
poco  adelante  se  deshizo  de  todo  punto ,  y  él  murió  en 
el  camino ;  y  asi,  se  derramó  la  gente  por  las  islas,  yén- 
dose á  diversas  partes,  sin  que  llegasen  al  rio,  de  lo  cual 
le  quedó  gran  queja  á Gonzalo  Pizarro,  así  porque  con 
irse  le  puso  en  tan  gran  aprieto,  por  falta  de  comida  y 
por  no  tener  en  qué  pasar  los  ríos,  como  porque  llevó 
en  el  bergantín  mucho  oro  y  plata  y  esmeraldas,  con 
lo  cual  tuvo  que  gastar  todo  el  tiempo  que  anduvo  de- 
mandando y  aparejando  esta  conquista. 

CAPITULO  V. 

Do  oófflo  Gonxálo  Pizarro  volvió  ft  Qoito,  y  de  los  trab:yos 
que  pasó  en  la  voelta. 

Llegando  Gonzalo  Pizarro  con  su  gente  adonde  ha- 
bía mandado  á  Orellana  que  le  dejase  las  canoas  para 
pasar  ciertos  ríos  que  entraban  en  aquel  río  grande ,  y 
no  las  hallando,  tuvo  gran  trabajo  en  pasar  la  gente  de 
la  otra  parte ;  y  le  fué  forzado  hacer  nuevas  balsas  y  ca- 
noas para  ello,  en  que  pasó  muy  gran  trabajo.  Y  des- 
pués, llegando  á  la  junta  de  los  dos  ríos,  donde  OreHana 
le  habia  de  e^rar ,  y  no  le  hallando ,  tuvo  nueva  de  un 
español  (que  Orellana  habia  echado  en  tierra  porque  le 
contradecía  el  viaje)  de  todo  lo  que  pasaba,  y  cómo 
Orellana,  teniendo  intención  de  hacer  el  descubrimiento 
en  su  propio  nombre,  y  no  como  teniente  de  Gonzalo  Pi- 
zarro ,  se  desistió  del  cargo  que  llevaba ,  y  hizo  que  de 
nuevo  la  gente  lo  hiciese  capitán.  Y  viéndose  Gonzalo 
Pizarro  desamparado  de  toda  forma  de  navegación, 
que  era  la  vía  por  donde  se  proveían  de  mantenimien- 
tos,  y  no  hallando  sino  muy  poco  por  rescate  de  cas- 
cabeles y  espejos,  fué  tanta  la  desconfianza  en  que  ca- 
yeron, que  determinaron  volverse  á  Quito,  de  donde 
estaban  alejados  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tan 
mal  camino  y  montanas  y  despoblados ,  que  no  pensa- 
ban Hegar  allá,  sino  morir  de  hambre  en  aquellos  mon- 
tes, donde  perecieron  mas  de  cuarenta  dellos ,  sin  que 
hubiese  forma  de  ser  socorrídos ,  sino  que,  pidiendo  de 
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comer,  se  arrimaban  á  los  árboles ,  y  se  caían  muertos 
de  la  mucha  flaqueza  y  desmayo  que  la  hambre  les 
causaba;  y  así ,  encomendándose  á  Dios,  se  volvieron, 
dejando  el  camino  por  donde  hablan  venido ,  porque  en 
aquel  habia  á  la  continua  muy  malos  pasos  y  falta  de 
comida;  y  así,  á  la  ventura  buscaron  otro  que  no  estaba 
mejor  proveído  que  el  de  la  venida,  y  se  pudieron  sus- 
tentar con  matar  y  comer  los  caballos  qne  les  queda- 
ban, y  algunos  lebreles  y  oíros  géneros  de  perros  que 
llevaban;  y  también  se  ayudaron  de  unos  bejucos,  que 
son  como  sarmientos  de  parra,  y  tienen  sabor  de  ajos. 
,Y  llegó  á  valer  un  gato  salvaje  ó  una  gallina  cincuenta 
pesos,  y  un  alcatraz  de  aquellas  gallinazas  de  la  mar  que 
arríba  hemos  contado,  diez  pesos.  Así  continuó  Gon- 
zalo Pizarro  su  camino  la  vía  de  Quito,  donde  mucho 
tiempo  antes  avisó  de  su  tornada,  y  los  vecinos  de 
Quito  hablan  proveído  de  mucha  copia  de  puercos 
y  ovejas,  con  que  salierou  al  camino,  y  algunos  pocos 
caballos  y  ropas  para  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes, 
el  cual  socorro  los  alcanzó  mas  de  cincuenta  leguas  de 
Quito,  y  fué  recebido  dellos  con  gran  alegría,  espe- 
cialmente la  comida.  Gonzalo  Pizarro  y  todos  los  de  su 
compañía  venían  desnudos  en  cueros,  porque  mucho 
tiempo  habia  que,  con  las  continuas  aguas,  se  les  habían 
podrido  todas  las  ropas;  solamente  traían  dos  pellejos 
de  venados,  uno  delante  y  otro  atrás,  y  algunos  mus- 
los viejos,  y  calzadas  unas  antiparas  del  mismo  vena- 
doy  unos  capeletes  de  lo  mismo ;  y  las  espadas  venian 
todas  sin  vainas  y  tomadas  de  orín;  y  todos  á  pié,  llenos 
los  brazos  y  piernas  de  los  rasguños  de  las  zarzas  y  ar- 
boledas; y  tan  desemejados  y  sin  color,  que  apenas  se 
conocían.  Y  según  ellos  mesmos  dijeron ,  uno  de  los 
mantenimientos  cuya  falta  mas  tuvieron  fué  la  sal, 
que  en  mas  de  decientas  leguas  no  hallaron  rastro  de- 
lla ;  y  así,  rescibieron  el  socorro  y  comida  en  la  tierra  de 
Quito ,  besaron  la  tierra,  dando  gracias  á  Dios,  que 
los  había  escapado  de  tan  grandes  peligros  y  trabajos; 
y  entraban  con  tanto  deseo  en  los  mantenimientos,  que 
fué  necesarío  ponerles  tasa ,  hasta  que  poco  á  poco 
fuesen  habituando  los  estómagos  á  tener  qué  digerír. 
Y  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes,  viendo  que  en  los 
caballos  y  ropas  que  les  habían  traído  no  habia  mas 
de  para  los  capitanes,  no  quisieron  mudar  traje  ni  su- 
bir á  caballo,  por  guardar  en  todo  igualdad,  como  bue- 
nos soldados ;  y  en  la  forma  que  hemos  dicho  entraron 
en  la  ciudad  de  Quito  una  maiíana,  yendo  derechos  á 
la  iglesia  á  oír  misa  y  dar  gracias  á  Dios ,  que  de  tan- 
tos males  los  había  escapado ;  y  después  cada  uno  se 
aderezó  según  su  posibilidad.  Esta  tierra  donde  nasce 
la  canela  está  debajo  de  la  línea  Equinocial,  en  el  mis- 
mo paraje  donde  están  las  islas  de  Maluco,  que  crían  la 
canela  que  comunmente  se  come  en  España  y  en  las 
otras  partes  oríentales. 

CAPITULO  VL 

De  cómo  los  de  Chiti  trataron  la  muerte  del  Marqnés. 

Guando  Hernando  Pizarro  tuvo  preso  en  el  Cuzco  y 
justició  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro ,  envió  á 
la  ciudad  de  los  Reyes  un  hijo  que  habia  habido  en 
una  india,  que  también  sollamaba  don  Diego  de  Alma- 
gro, mancdK)  virtuoso  y  de  grande  ánimo  y  bien  en* 
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señado;  y  especialmente  se  había  ejercitado  muclio  en 
cabalgar  á  caballo ,  de  ambas  sillas,  lo  cual  hacia  con 
mucha  gracia  y  destreza;  y  también  en  escrebir  y  leer, 
lo  cual  hacia  mas  überalmente  y  mejor  de  lo  que  re- 
quería su  profesión.  Destc  tenia  cargo,  como  ayo,  Juan 
de  Herrada  (de  quien  arriba  hemos  tratado),  y  á  este 
le  iiabia  dejado  encomendado  su  padre.  Y  estando  con 
él  en  la  ciudad  de  lo^  Reyes,  se  juntaban  en  su  casa,  y 
daban  de  comer  á  algunos  de  su  parcialidad  que  an- 
daban por  Ja  tierra  desamparados,  porque  nadie  los 
quería  acoger,  como  á  vencidos.  Pues  viendo  esto  Juan 
de  Herrada ,  que  Hernando  Pizarro  era  venido  á  Espa- 
ña y  Gonzalo  Pizarro  era  ido  al  descubrimiento  d»  la 
Canela ;  y  habiendo  sido  puesto  en  libertad  por  el  Mar- 
qués (porque  hasta  entonces  siempre  habia  estado  en 
su  nombre  preso),  comenzaron  á  juntar  armas  y  ade- 
n»^rse  para  peñeren  ejecución  la  venganza  de  la  muer- 
te de  su  padre  y  tanta  destruicion  de  su  gente,  cuya 
memoria  conservaban  en  sus  corazones  con  gran  senti- 
miento y  dolor;  de  manera  que,  aunque  el  Marqués  mu- 
chas veces  procuró  de  hacerlos  amigos,  nunca  lo  pudo 
acabar  de  forma  que  quedara  satisfecho ;  lo  cual  le 
dio  causa  de  quitarle  ciertos  indios  que  tenia,  porque 
no  tuviese  con  que  sustentar  la  gente  que  se  le  ayun- 
taba. Pero  todo  no  aprovechó,  porque  estaban  entre 
sf  tan  aliados,  que  lo  que  poseiau  era  común,  y  cuanto 
jugaban  ó  barataban  todo  lo  traian  á  poder  de  Juan  de 
Herrada  para  que  dello  hubiese  despensa  común;  y 
cada  dia  se  iba  juntando  mas  gente  y  armas ;  y  aunque 
dello  muchas  personas  avisaron  al  Marqués ,  era  tan 
confiado  y  de  buena  condición  y  conciencia ,  que  res- 
pondía que  dejasen  aquellos  cuitados,  que  harta  mala 
ventura  tenian  viéndose  pobres  y  vencidos  y  corridos. 
Y  asi,  confiado  don  Diego  y  su  gente  en  la  buena  con- 
dición y  paciencia  del  Marqués ,  le  iban  perdiendo  la 
vergüenza;  tanto ,  que  algunas  veces  los  mas  principa- 
les pasaban  por  delante  del  sin  quitarse  las  gorras  ni 
hacerle  otro  acatamiento  ninguno;  y  una  noche  ama- 
nescieron  atadas  en  la  picota  tres  sogas  tendidas,  la  una 
hacia  casa  del  Marqués ,  y  la  otra  á  la  de  su  teniente,  y 
la  otra  ala  de  su  secretario;  todo  lo  cual  el  Marqués 
disimulaba ,  excusándolos  con  que  estaban  vencidos  y 
que  de  corridos  hacian  todas  aquellas  cosas.  Y  usando 
ellos  desta  disimulación,  se  juntaban  ya  tan  sin  recelo, 
que  de  decientas  leguas  venian  algunos  desta  parciali- 
dad que  andaban  desterrados ;  y  acordaron  entre  sí  de 
matar  al  Marqués  y  alzarse  coa  la  tierra,  como  lo  hi- 
cieron, aunque  querían  aguardar  primero  lo  que  se  pro- 
vela  en  España,  porque  era  venido  á  acusar  sobre  lo 
pasudo  á  Hernando  Pizarro  el  capitán  Diego  de  Albara- 
do ,  á  cuya  instancia  Hernando  Pizarro  estaba  preso  y 
se  seguía  el  negocio  contra  él.  Y  como  supieron  que  su 
majestad  habia  proveido  al  licenciado  Vaca  de  Castro 
que  fuese  á  haber  información  sobre  todas  las  altera- 
ciones pasadas,  sin  proveer  ene!  negocio  con  el  rígor  y 
asperezaque  ellos  quisieran ,  tuvieron  intento  de  hacer 
loque  después  hicieron  algunos  dellos,  aunque  toda- 
vía querían  esperar  á  saber  la  intención  de  Vaca  de 
Castro ;  el  cual  designio  no  fué  general  entre  todos  los 
desta  parcialidad,  en  que  hubo  muchos  caballeros  que, 
aunque  sintieron  la  muerte  del  Adelantado,  no  procu- 
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raban  vengarla  mas  de  cuanto  fuese  por  términos  jo- 
ridicos ,  y  sin  exceder  la  voluntad  y  servido  de  su  ma- 
jestad. Y  as!,  se  juntaron  en  la  ciudad  de  los  Reyes  los 
mas  principales  dellos,  que  fueron  Juan  de  Sayavedra, 
don  Alonso  de  Moutemayor,  el  contador  Juan  de  Gazmaa, 
el  tesorero  Manuel  de  Espinar,  el  factor  Diego  Nuñex 
de  Mercado,  don  Cristóbal  Ponce  de  Leoo,  Juan  de 
Herrada ,  Pero  López  de  Ayaia ,  y  otros  algunos;  eotre 
los  cuales  eligieron  á  don  Alonso  de  Montemayor  pan 
que  fuese  en  nombre  de  todos  á  dar  la  buena  venida  á 
Vaca  de  Castro,  por  ser  don  Alonso  caballero  príocipal  j 
de  muy  buen  entendimiento.  Rescebida  por  él  la  creeuda 
y  otros  despachos,  se  partió  en  busca  de  Vaca  de  Castro 
en  principio  del  mes  de  abril  del  ano  de  41 ,  y  aadufo 
hasta  toparle,  y  después  de  haberle  dado  embajada,  su« 
cedió  la  muerte  del  Marqués,  como  adelaate  se  dirá;  por 
lo  cual  don  Alonso  y  los  que  no  habían  sido  en  e!la  se 
quedaron  con  Vaca  de  Castró ,  siguiéndole  y  aconipa- 
uándole  hasta  que  venció  á  don  Diego  de  Almagro  el 
mozo,  en  la  batalla  que  le  dio  en  el  valle  de  Cbupas, 
donde  se  halló  en  acompañamiento  del  estandarte  real 
el  mismo  don  Alonso  y  otros  que  fueron  aGcionados 
al  Adelantado ,  posponiendo  la  afición  que  teniao  á  sos 
cosas,  por  seguir  la  voz  de  su  majestad ,  en  cuyononh 
bre  Vaca  de  Castro  trataba  el  negocio. 

CAPITULO  VU. 

De  cómo  fué  avisado  el  Marqués  del  concierto  qne  estaba  heái 
para  matarle. 

Era  tan  público  en  la  ciudad  de  los  Reyes  el  concier- 
to que  estaba  hecho  para  matar  al  Marqués ,  que  ma- 
chos le  avisaron  dello.  A  los  coales  él  respondía  qae 
las  cabezas  de  los  otros  guardarían  la  suya;  y  decía  i 
los  que  le  aconsejaban  que  trajea  gente  de  guarda,  que 
no  quería  que  paresciese  que  se  guardaba  del  juez  qoc 
su  majestad  enviaba.  Y  un  dia  Juan  de  Herrada  se  que- 
jó al  Marqués,  diciendo  que  era  fama  que  los  quería 
matar.  El  Marqués  le  juró  que  nunca  tal  intendoo  ha- 
bía tenido.  Joan  de  Herrada  le  dijo  que  oo  era  mucho 
que  lo  creyesen,  viéndole  comprar  nucfias  lanzas  y 
otras  armas.  Lo  cual  oído  por  el  Marqués ,  los  tsegorú 
con  amorosas  palabras,  dulciendo  qoe  no  habia  com- 
prado lasknzas  para  contra  ellos.  Y  luego  él  mismo 
cogió  unas  naranjas ,  y  se  las  dio  ¿  Juan  de  Herrada, 
que  entonces  por  ser  las  primeras  se  tenían  en  ma- 
cho ,  y  le  dijo  al  oído  que  viese  de  lo  que  tenia  necesi- 
dad, que  él  le  proveería.  Y  Juan  de  Herrada  le  besó  por 
ello  las  manos;  y  dejando  tan  seguro  y coofiadoal Mar- 
qués, se  despidió  del  y  se  fué  á  su  posada,  donde  con 
los  mas  principales  de  \(S&  suyos  concertó  qoe  el  do- 
mingo siguiente  le  matasen,  pues  no  lo  habían  iiecbo  el 
dia  de  San  Juan ,  como  lo  tenian  concertado.  Y  el  sitia- 
do antes  el  uno  dellos  lo  descubrió  en  confesión  al  cura 
de  la  iglesia  mayor,  y  él  lo  fué  á  decir  aquella  nocbe  ú 
Antonio  Picado,  secretario  del  Marqués, y  le  rogó  que 
le  pusiese  con  él.  Y  el  secretario  le  llevó  en  casa  deFrao- 
cisco  Martin ,  hermano  del  Marqués,  donde  estaba  ce- 
nando con  sus  hijos;  y  levantándose  de  U  mesa,  le  dijo 
el  cura  todo  lo  que  pasaba,  y  el  Marqués  se  alteró  algo 
dello  6  la  sazón;  pero  dende  á  poco  dijo  al  secretario 
que  no  creía  tai  cosa ,  porque  pocos  días  antes  k  habí» 
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Tenido  hablar  con  muy  grande  humildad  Juan  de  Her- 
rada ,  y  que  aquel  hombre  que  habia  dado  el  aviso  al 
cura  le  debía  querer  pedir  algo ,  y  que  por  echarle 
cargo  habia  inventado  aquello.  Y  con  todo,  envió  á  lia- 
mar  al  doctor  Juan  Velazquez,  su  teniente ,  y  porque  á 
causa  de  estar  mal  dispuesto  no  pudo  venir,  el  Marqués 
fué  aquella  noche  á  su  casa ,  acompañándole  solo  su 
secretario  con  otros  dos  ó  tres ,  y  una  liaclia  delante.  Y 
como  halló  ul  teniente  en  la  cama,  le  dio  cuenta  de  to- 
do lo  que  pasaba;  y  él  le  aseguró ,  diciendo  que  no  tu- 
viese su  señoría  temor,  que  en  tanto  que  él  tuviese 
aquella  vara  en  la  mano  no  se  osaría  revolver  nadie 
en  toda  la  tierra ;  en  lo  cual  no  parece  haber  quebran- 
tado su  palabra,  porque  después  huyendo  (como  ade- 
lante se  dirá)  al  tiempo  que  quisieron  matar  al  Mar- 
qués, se  echó  de  una  ventana  abajo  ala  huerta ,  llevan- 
do la  vara  en  la  boca. 

CAPITULO  VIII. 

I>o  la  muerte  del  Marqués  don  Francisco  Piurro. 

Con  todos  e^los  seguros  el  Marqués  andaba  tan  tur- 
bado ,  que  el  domingo  siguiente  no  quiso  ir  á  oir  misa 
á  la  iglesia ,  y  hizo  decir  misa  en  casa,  hasta  proveer  lo 
que  convenía  á  su  seguridad.  Y  cuando  el  doctor  Juan 
Velazquez  y  el  capitán  Francisco  de  Chaves  (que  era 
ala  sazón  el  principal  de  la  tierra,  después  del  Mar- 
qués) salieron  de  misa ,  se  fueron  con  otros  muchos  á 
la  casa  del  Marqués,  y  después  de  haberlo  visitado  los 
mas  vecinos,  se  fueron  á  sus  casas,  y  el  doctor  y  Fran- 
cisco de  Chaves  se  quedaron  á  comer  con  el  Marqué!^; 
y  acabado  de  comer,  que  seria  entre  las  doce  y  la  una 
del  mediodía,  entendiendo  qne  toda  la  gente  do  (u 
ciudad  estaba  sosegada  y  los  criados  dol  Marqués  eran 
idos  á  comer,  Juan  Herrada,  y  otrus  once  ó  doce  con 
él ,  acometieron  desde  su  casa,  que  serio  mas  de  trecien- 
tos pasos  de  la  del  Marqués,  porque  en  medio  hay  todo 
el  largo  de  la  plaza  y  buena  parte  de  la  calle,  y  desde 
que  salierou  desenvainaron  las  espadas  y  fueron  di- 
ciendo á  voces :  «Muera  el  tirano  traidor,  que  ha  he- 
cho matar  al  juez  que  ha  enviado  el  Rey.»  La  causa 
que  dieron  para  no  ir  encubiertos ,  sino  haciendo  tan 
gran  ruido ,  fué  para  que  todos  los  de  la  ciudad  creye- 
sen que  habia  gran  gente  de  su  parte,  pues  se  atre- 
vían á  acometer  aquel  hecho  tan  públicamente,  pues 
por  presto  que  viniesen  á  socorrer,  no  podían  llegará 
tiempo  que,  ó  no  hubiesen  salido  con  su  empresa ,  ó 
fuesen  muertos.  Y  así ,  llegaron  á  la  casa  del  Marqués, 
y  dejaron  uno  dellos  á  la  puerta  con  la  espada  desnu- 
da (que  habia  ensangrentado  en  un  carnero  que  estaba 
en  el  patio),  dando  voces :  «Muerto  es  el  tirano,  muer- 
to es  el  tirano.»  Lo  cual  fué  causa  de  que,  oyéndolo  al- 
gunos vecinos  que  querían  acudir,  se  tomasen  á  ^us  ca- 
sas, creyendo  ser  verdad  lo  que  aquel  hombre  decía.  Y 
así,  Juan  de  Herrada  arremetió  poruña  escalera  arriba 
con  su  gente;  y  el  Marqués  habia  sido  avisado  de  cier- 
tos indios  que  estaban  á  su  puerta,  que  mandó  á  Francis- 
co de  Chaves  que  mientras  él  entraba  ú  armarse  cerrase 
la  puerta  de  la  sala  y  cuadra;  el  cual  se  turbó  en  tal 
manera ,  que  sin  cerrar  ninguna  deltas,  salió  por  el  es- 
calera, preguntando  qué  era  aquel  ruido.  Y  uno  dellos  le 
dio  unu  estocada ;  y  él,  viéndose  herido,  puso  mano  á  la 
HA-ii. 
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espada,  diciendo :  a¡Gómof  ¿A  los  amigos  también?»  V 
todos  los  demás  le  dieron  muchas  heridas.  Y  dejándole 
muerto,  corrieron  hasta  la  cuadra  del  Marqués,  que  mas 
de  doce  españoles  que  allí  habia  huyeron,  saltando  por 
anas  ventanas  á  la  huerta ,  y  entre  ellos  el  doctor  Juan 
Velazquez  con  la  vara  en  la  boca,  como  tenemos  dicho, 
para  desembarazar  las  manos  para  descolgarse  por  la 
ventana.  Y  el  Marqués,  que  estaba  armándose  dentro  en 
su  cámara,  con  su  hermano  Francisco  Martin  y  otros 
dos  caballeros,  y  dos  pajes  grandes,  llamado  el  uno 
Juan  de  Vargas,  hijo  de  Gómez  de  Tordoya,  y  el  otro 
Escanden ,  viendo  los  enemigos  tan  cerca ,  sin  acabar- 
se de  atar  las  correas  de  las  coracinas ,  con  una  espada 
y  una  adarga  acudió  á  la  puerta,  donde  él  y  su  gente  se 
defendieron  tan  valientemente,  que  gran  rato  pelearon 
sin  poderlos  entrar,  diciendo  á  voces  el  Marqués  :  o  A 
ellos,  hermano,  mueran,  que  traidores  son.»  Y  tanto  los 
deChilípelearon,quemataroná  Francisco  Martin,  yen 
su  lugar  se  puso  uno  de  los  pajes.  Y  como  los  de  Chili  vie- 
ron que  se  les  defendían  tanto,  que  les  podría  venir  so- 
corro, y  tomándolos  en  medio,  matarlos  fácilmente,  de- 
terminaron aventurar  el  negocio  con  meter  delante  sí  un 
hombre  de  los  suyos,  quemas  hien  armado  estaba,  y  por 
embarazarse  el  Marqués  en  matar  aquel,  hubo  lugar  de 
entrarle  la  puerta,  y  todos  cargaron  sobre  él  con  tanta  Tu- 
ria,quede  cansado  no  podía  menear  la  espada.  Y  así,  le 
acabaron  de  matar  con  una  estocada  que  le  dieron  por  la 
garganta ,  y  cuando  cayó  en  el  suelo  pedia  á  voces  con- 
fesión; y  perdiendo  los  alíenlos,  hizo  una  cruzen  el  suelo 
y  la  besó ,  y  así  dio  el  ánima  á  Dios ;  muriendo  asimis- 
mo allí  los  dos  pajes  del  Marqués ,  y  de  parte  de  los  de 
Chilí  murieron  cuatro ,  y  quedaron  otros  herídos.  Yen 
sabiendo  la  nueva  en  la  ciudad ,  acudieron  mas  dedo- 
cientos  hombres  en  favor  de  don  Diego;  porque,  aun- 
que estaban  apercebidos,  no  se  osaban  mostrar  hasta 
ver  cómo  sucedía  el  hecho.  Y  luego  discurrieron  por 
la  ciudad ,  prendiendo  y  quitando  las  armas  á  todos  los 
que  acudían  en  favor  del  Marqués.  Y  como  salierou  los 
matadores  con  las  espadas  sangrientas,  Juan  de  Her- 
rada hizo  subir  á  caballea  don  Diego  y  ir  por  la  ciudad, 
diciendo  que  en  el  Perú  no  habia  otro  gobernador  ni 
rey  sobre  él.  Y  después  de  saquear  la  casa  del  Marqués 
y  de  su  hermano  y  de  Antonio  Picado ,  hizo  al  cabildo 
de  la  ciudad  qoe  rescibíese  por  gobernador  á  don  Die- 
go, so  color  de  la  capitulación  que  con  su  majestad  se 
habia  hecho  al  tiempo  del  descubrimiento,  para  que 
don  Diego  tuviese  la  gobernación  de  la  Nueva-Toledo, 
y  después  del,  su  hijo  ó  la  persona  que  él  nombrase;  y 
mataron  algunos  vasallos  que  sabhin  que  eran  criados 
y  servidores  del  Marqués.  Y  era  grande  lástima  oir  los 
llantos  que  las  mujeres  de  los  muertos  y  robados  hacían. 
Al  Marqués  llevaron  unos  negros  á  la  iglesia  casi  arras- 
trando ,  y  nadie  lo  osaba  enterrar,  hat»la  que  Juan  de 
Barbaran,  vecino  de  Trujíllo  (que  habia  sido  criado  del 
Marqués),  y  su  mujer  sepultaron  á  él  y  ú  su  hermano 
lo  mejor  que  pudieron,  habiendo  primera  tomado  li- 
cencia de  don  Diego  para  ello.  Y  fué  tanta  la  priesa  Que 
se  dieron ,  que  apenas  tuvieron  lugar  para  vestirle  el 
manto  de  la  orden  de  Santiago,  según  el  estilo  de  los 
caballeros  de  la  orden,  porquefueron  ovisados  que  los 
de  Cliíli  venían  con  gran  priesa  para  cortar  la  cabeza 
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del  Marqués  y  ponerla  en  la  picota.  Y  así,  Juan  Barba-  i 
rán  le  enterró ,  haciendo  luego  las  honras  y  obsequias, 
poniendo  toda  la  cera  y  gastos  de  su  casa.  Y  dejándolo 
en  la  sepultura,  fueron  á  poner  en  cobro  sus  hijos,  que 
andaban  escondidos  y  descarriados,  quedando  losdeChi- 
li  apoderados  de  la  ciudad.  Donde  se  pueden  ver  las  co- 
sas del  mundo  y  variedades  de  la  fortuna ,  que  en  tan 
breve  tiempo  un  caballero  que  tan  grandes  tierras  y 
reinos  había  descubierto  y  gobernado,  y  poseído  tan 
grandes  riquezas ,  y  dado  tanta  renta  y  haciendas, 
como  se  hallará  haber  repartido  (respecto  del  tiem- 
po) el  mas  poderoso  príncipe  del  mundo ,  viniese  á  ser 
muerto  sin  confesión ,  ni  dejar  otra  orden  en  su  ánima 
ni  en  su  descendencia ,  por  mano  de  doce  hombres  en 
medio  del  dia ,  y  estando  en  una  ciudad  donde  todos 
los  vecinos  eran  criador;  y  deudos  y  soldados  suyos,  y 
que  á  todos  les  había  dado  de  comer  muy  prósperamen- 
te, sin  que  nadie  le  viniese  á  socorrer;  antes  le  hu- 
yesen y  desamparasen  críudos  que  tenia  en  su  casa, 
y  que  le  enterrasen  tan  ignominiosamente  como  está 
dicho,  y  que  de  tanta  riqueza  y  prosperidad  como  ha- 
bía poseído ,  en  un  momento  viniese  á  no  haber  de  toda 
su  hacienda  con  que  comprar  la  cera  de  su  enterra- 
miento ,  y  que  todo  esto  le  sucediese  sobre  estar  avisa- 
ndo por  todas  las  vías  que  arriba  hemos  dicho ,  y  otras 
muchas  de  los  tratos  que  sobre  esto  habia.  Esta  muer- 
te sucedió  á  26  días  de  junio  de  541  años. 

CAPITULO  IX. 

De  las  costambres  y  cilídades  del  marqaés  don  Fnoelseo  Pitar- 
ro  7  del  adelantadu  don  Diego  de  Almagro. 

Pues  toda  la  historia,  y  el  descubrimiento  del  Perú,  de 
que  trata,  tiene  origen  de  iosdos  capitanes  de  que  hasta 
agora  hemos  hablado,  que  son  el  marqués  don  Francisco 
Pizarro  y  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  es  justo 
escrebir  sus  costumbres  y  calidades ,  comparándolos 
entre  sí,  como  hace  Plutarco  cuando  escribe  los  he- 
chos de  dos  capitanes  que  tienen  alguna  semejanza. 
Y.porque  de  su  linaje  está  ya  dicho  arriba  lo  que  se 
puede  saber ,  en  lo  demás  ambos  eran  personas  ani- 
mosas y  esforzados  y  grandes  sufridores  de  trabajó ,  y 
muy  virtuosos  y  amigos  de  hacer  placer  á  todos,  aun- 
que fuese  á  su  costa.  Tuvieron  gran  semejanza  en  las 
inclinaciones ,  especialmente  en  el  estado  de  la  vida, 
porque  ninguno  dellos  se  casó,  aunque  cuando  murieron 
el  que  menos  tenia  era  de  edad  de  sesenta  y  cinco  años. 
Ambos  fueron  inclinados  á  las  cosas  de  la  guerra^  aun- 
que el  Adelantado  todavía,  faltando  la  ocasión  de  las 
armas,  se  aplicaba  muy  de  buena  gana  á  los  granjerias. 
Ambos  comenzaron  la  conquista  del  Perú  de  mucha 
edad^  en  iacual  trabajaron,  como  arriba  está  dicho  y 
declarado ,  aunque  el  Marqués  sufrió  grandes  peligros, 
y  muchos  mas  que  el  Adelantado,  porque  mientras  el 
uno  anduvo  en  la  mayor  parte  del  descubrimiento,  el 
otro  se  quedó  en  Panamá  proveyéndole  de  lo  necesa- 
rio ,  como  está  contado.  Ambos  eran  de  grandes  áni- 
mos y  que  siempre  pretendieron  y  concibieron  en  ellos 
altos  pensamientos,  lo  cual  hacían  compadescer  con  ser 
muy  humanos  y  amigables  á  su  gente.  Igualmente  fue- 
ron liberales  en  la  obra ,  amique  en  las  apariencias  lle- 
vaba ventaja  el  Adelantado,  porque  era  muy  amigo  de 
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que  sonase  y  se  publicase  lo  que  daba ;  lo  cual  tenia  al 
contrarío  el. Marqués , porque  antes  se  indignaba  deque 
se  supiesen  sus  i¡  berali(Iades,y  procuraba  de  lasencubrir, 
teniendo  roas  respeto  á  proveer  la  necesidad  de  aquel 
á  quien  daba  que  á  ganar  honra  con  la  dádiva.  Y  así, 
aconteció  saber  que  á  un  soldado  se  le  habia  muerto  un 
caballo,  y  bajando  él  al  juego  de  la  pelota  de  sucasa,don- 
de  pensó  hallarle,  llevaba  en  el  seno  un  tejuelo  de  oro  que 
pesaba  quiulentos  pesos  para  dársele  de  su  mano ;  y  do 
halláudoleallí,  concertóse  entre  tanto  un  partido  de  pe- 
lota, y  jugó  el  Marqués  sin  desnudarse  el  sayo,  porque 
no  le  viesen  el  tejuelo,  ni  osó  sacarle  del  seno  por  es- 
pacio de  mas  de  tres  horas,  hasta  que  vino  el  soldado  á 
quien  le  habia  de  dar,  y  secretamente  le  llamó  á  una 
pieza  apartada ,  y  s'e  lo  dio ,  diciéndole  que  roas  quisie- 
ra haberle  dado  tres  tanto  que  sufrir  el  trabajo  que 
habia  padecido  con  su  tardanza;  y  otros  muchos  ejem- 
plos que  se  podrían  traer  desta  calidad ;  y  por  esta  cau- 
sa ,  por  maravilla  el  Marqués  daba  nada  que  no  fuese 
por  su  propia  mauo ,  casi  procurando  que  no  se  supie- 
se. Y  por  esta  razón  fué  siempre  tenido^or  mas  largo 
el  Adelantado,  porque  con  dar  mucho  tenia  formas  có- 
mo paresciese  n)as.  Pero  en  cuanto  á  esta  virtud  de 
magoinccncía  pueden  justamente  ser  igualados;  pues 
(como  decía  el  mismo  Marqués)  por  razón  de  la  compa- 
ñía que  tenían  de  toda  la  hacienda ,  no  daba  ninguno 
nada  en  que  el  otro  no  tuviese  la  mitad;  y  así,  tanto 
hacia  el  que  lo  permitía  dar,  sabiéndolo,  como  el  que  lo 
daba ;  baste  para  comprobación  desto  que,  con  ser  am- 
bos en  sus  vidas  de  los  mas  ricos  hombres,  asi'de  dinero 
como  de  rentas,  y  que  mas  pudieron  dar  y  retener 
que  ningún  príncipe  siu  corona  que  en  muchos  tiem- 
pos se  haya  visto,  murieron  tan  pobres,  que  no  solamen- 
te no  hay  memoria  de  estados  ni  haciendas  que  hayan 
dejado,  pero  que  apenas  se  hallase  en  sus  bienes  coa 
que  enterrarlos,  como  escriben  de  Catón  y  de  Síla  y  de 
otros  capitanes  romanos,  que  fueron  enterradas  del  pú- 
blico. Ambos  fueron  muy  aGcionados  á  hacer  por  sus 
criados  y  gente,  y  enriquecerlos  y  acrecentarlos  y  librar- 
los de  peligro;  pero  era  tanto  el  exceso  que  en  esto  te- 
nía el  Marqués,  que  acónteselo,  pasando  un  rio  que  lla- 
man de  la  Barranca,  la  gran  corriente  llevarle  un  indio 
de  su  servicio  de  los  que  llaman  yanaconas,  y  echarse 
el  Marqués  á  nado  tras  él ,  y  sacarle  asido  de  los  cabe- 
llos, y  ponerse  á  peligro,  por  la  gran  furia  del  agua,  en 
que  ninguno  de  todo  su  ejército,  por  mancebo  y  valien- 
te que  fuera,  se  osara  poner.  Y  reprendiéndole  su  de- 
masiada osadía  algunos  capitanes,  les  respondió  que  no 
sabiaii  ellos  qué  cosa  era  querer  bien  un  criado.  Aun- 
que el  Marqués  gobernó  mas  tiempo  y  mas  pacífica- 
mente, don  Diego  fué  mucho  mas  ambicioso  y  deseoso 
de  tener  mando  y  gobernación;  y  el  uno  y  el  otro  con- 
servaron la  antigüedad,  y  fueron  tan  aficionados  á  ella, 
que  casi  nunca  mudaron  traje  del  que  en  su  mocedad 
usaban,  especialmente  el  Marqués,  que  nunca  se  víslió 
de  ordinario  sino  un  sayo  de  paño  negro  con  los  falda- 
mentos hasta  e!  tobillo  y  el  talle  á  los  medios  pechos, 
y  unos  zapatos  de  venado,  blancos,  y  un  sombrero  blan- 
co, y  su  espada  y  puñal  al  antigua.  Y  cuando  algunas 
fiestas,  por  importunación  de  sus  criados,  se  ponía  una 
ropa  de  martas  que  le  envió  el  marqués  del  Valle,  de  la 
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Nueya-España^  en  viniendo  de  misa  la  arrojaba  de  sí, 
quedándose  en  cuerpo,  y  trayendo  de  ordinario  unas  to- 
bajas al  cuello,  porque  lo  mas  del  día,  en  tiempo  de 
paz^  empleaba  en  jugar  ala  bola  ó  á  la  pelota,  y  para 
limpiarse  el  sudor  de  la  cara.  Entrambos  capitanes  fue- 
ron pacientísimos  de  trabajos  y  de  bambre,  y  particu- 
larmente lo  mostraba  el  Marqués  en  los  ejercicios  des- 
tos  juegos  que  liemos  dicho,  que  habia  pocos  mance- 
bos que  pudiesen  durar  con  él.  Era  mucho  mas  incli- 
nado á  todo  género  de  juego  que  el  Adelantado ;  tanto, 
que  algunas  veces  se  estaba  jugando  á  la  bola  todo  el 
dia,  sin  tener  cuenta  con  quién  jugaba,  aunque  fuese 
un  marinero  ó  un  molinero,  ni  permitir  que  le  diesen 
la  bola  ni  hiciesen  otras  ceremonias  que  á  su  dignidad 
se  debian.  Muy  pocos  negocios  le  hacían  dejar  el  juego, 
especialmente  cuando  perdía,  sino  eran  nuevos  alza- 
mientos de  indios,  que  en  esto  era  tan  presto,  que  á  la 
hora  se  echaba  las  corazas,  y  con  su  lanza  y  adarga  sa- 
lla corriendo  por  la  ciudad  y  se  iba  hacia  donde  habia 
la  alteración,  sin  esperar  su  gente,  que  después  le  al- 
canzaban, corriendo  á  toda  furia.  Eran  tan  animosos  y 
diestros  en  la  guerra  de  tos  indios  estos  capitanes,  que 
cualquiera  dellos  solo  no  dudaba  romper  porción  indios 
de  guerra.  Tuvieron  harto  buen  entendimiento  y  juicio 
en  todas  las  cosas  que  se  habian  de  proveer,  así  de 
guerra  como  de  gobernación,  especialmente  siendo  per- 
sonas, no  solamente  no  leídas,  pereque  de  todo  punto 
no  sabían  leer  ni  aun  firmar,  que  en  ellos  fué  cosa  de 
gran  defecto ;  porque,  demás  de  la  falta  que  les  hacia 
para  tratar  negocios  de  tanta  calidad,  en  ninguna  cosa 
de  todas  sus  virtudes  é  inclinaciones  dejaban  de  pares- 
cer  personas  nobles  sino  en  solo  esto,  que  los  sabios  an- 
tiguos tuvieron  por  argumento  de  bajeza  de  linaje.  Fué 
e\  Marqués  tan  confiado  de  sus  criados  y  amigos,  que 
todos  los  despachos  que  hacia,  así  de  gobernación  como 
de  repartimientos  de  indios ,  libraba  haciendo  él  dos 
señales,  en  medio  de  las  cuales  Antonio  Picado,  su  se- 
creiurio,  Grmaba  el  nombre  de  Francisco  Pizarro.  Pué- 
dense  excusar  con  lo  que  excusa  Ovidio  á  Rómulo  de  ser 
mal  astrólogo,  de  que  mas  sabia  las  cosas  de  las  armas 
que  de  las  letras.  Y  tenia  mucho  cuidado  de  vencer  los 
comarcanos.  Ambos  á  dos  eran  tan  afables  y  tan  comu- 
nes á  su  gente  y  ciudad,  que  se  andaban  de  casa  en  casa 
solos,  visitando  los  vecinos,  y  comiendo  con  el  primero 
que  los  convidaba.  Fueron  igualmente  abstinentes  y 
templados,  asi  en  comer  y  beber  como  en  refrenar  la 
sensualidad,  especialmente  con  mujeres  de  Castilla, 
porque  les  parecía  que  no  podían  tratar  desto  sin  perju- 
dicar á  sus  vecinos,  cuyas  hijas  ó  mujeres  eran.  Y  aun 
en  cuanto  á  las  mujeres  indias  del  Perú,  fué  mucho  mas 
templado  el  Adelantado,  porque  no  se  le  conoció  hijo 
ni  conversación  con  ellas ;  como  quiera  que  el  Marqués 
tuvo  amistad  con  una  señora  india,  hermana  de  Ataba- 
liha,  de  la  cual  dejó  un  hijo  llamado  don  Gonzalo,  que 
murió  de  edad  de  catorce  años,  y  una  hija  llamada  dona 
Francisca.  Y  en  otra  india  del  Cuzco  tuvo  un  hijo  lla- 
mado don  Francisco;  y  el  Adelantado,  aquel  hijo  de 
quien  dijimos  que  mató  al  Marqués,  le  habia  hahido  en 
lina  india  de  Panamá.  Rescíbieron  entrambos  mercedes 
de  su  majestad ,  porque  á  don  Francisco  Pizarro  (como 
está  dicho)  le  dio  titulo  de  marqués  y  de  gobernador 
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de  la  Nueva-Castilla,  y  le  dio  el  hábito  de  Santiago.  Y 
á  don  Diego  de  Almagro  le  dio  la  gobernación  de  la 
Nueva-Toledo  y  le  hizo  adelantado.  Particularmente  el 
Marqués  fué  muy  aficionado  y  temeroso  del  nombre  de 
sus  majestades;  tanto,  que  se  abstenía  de  hacer  muchas 
cosas  en  que  tenia  poder,  diciendo  que  no  quería  que 
dijese  su  majestad  que  se  extendía  en  la  tierra.  Y  mu- 
chas veces,  hallándose  en  las  fundiciones,  se  levantaba 
de  su  silla  á  alzar  los  granitos  de  oro  y  plata  que  se 
caían  de  To  que  faltaba  del  cincel  con  que  cortaban  los 
quintos  reales,  diciendo  que  con  la  boca,  cuando  no 
hubiese  otra  cosa,  se  habia  de  allegar  la  hacienda  real. 
Vinieron  á  ser  semejantes  hasta  en  las  muertes  y  en  e! 
género  dellas,  pues  al  Adelantado  mató  el  hermano  del 
Marqués,  y  al  Marqués  mató  el  hijo  del  Adelantado.Tam- 
bien  fué  el  Marqués  muy  aficionado  de  acrescentar 
aquella  tierra,  labrándola  y  cultivándola.  Hizo  unas  muy 
buenas  casas  en  la  ciudad  de  los  Reyes ;  y  en  el  rio  deila 
dejó  dos  paradas  de  molinos,  en  cuyo  edificio  empleaba 
todos  los  ratos  que  tenia  desocupados,  dando  industria 
á  los  maestros  que  los  hacían.  Puso  gran  diligencia  en 
hacer  la  iglesia  mayor  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  los 
monesterios  de  Santo  Domingo  y  de  la  Merced,  dándo- 
les indios  para  su  sustentación  y  para  reparo  de  los  edi« 
ficios. 

CAPITULO  X. 

De  cómo  don  Diego  de  AlmagrO' hito  gente  de  gaerra  y  mató  al* 
giioos  caballeros ,  y  cómo  Alooso  de  Albando  alxó  baodera  por 
so  majestad. 

Después  4e  haberse  apoderado  don  Diego  de  la  ciu- 
dad y  quitado  las  varas  á  los  alcaldes,  y  puéstolas  de  su 
mano,  prendió  al  doctor  Velazquez,  teniente  del  Mar* 
qués ,  y  á  Antonio  Picado ,  su  secretario;  y  nombró  por 
capitanes  á  Juan  Tello,  vecino  de  Sevilla ,  y  á  un  Fran- 
cisco de  Chaves  y  á  Sotelo;  y  á  la  famadesta  gente  vi* 
nieron  cuantos  vagabundos  y  gente  perdida  andaba  por 
la  tierra,  por  tener  facultad  de  robar  y  vivir  á  su  placer.  Y 
para  hacer  paga  tomó  fos  quintos  reales  y  las  haciendas 
de  los  defuntos  y  los  depósitos  de  los  que  estaban  ausen- 
tes ;  pero  después  comenzaron  á  nacer  entre  ellos  di- 
sensiones, porque  algunos  de  los  principales,  movidos 
con  envidia,  quisieron  matará  Juan  de  Herrada,  vien- 
do que,  aunque  don  Diego  tenia  el  nombre  de  gober- 
nador y  capitán  general ,  él  era  el  que  lo  hacia  y  gober- 
naba todo.  Por  lo  cual ,  sabido  el  motin ,  mataron  algu- 
nos dellos,  especialmente  á  Francisco  de  Chaves,  y  tam- 
bién cortaron  la  cabeza  á  Antonio  de  Orihuela ,  vecino 
de  Salamanca,  porque  viniendo  de  Castilla  habia  dicho 
que  eran  aíranos.  Luego  despachó  don  Diego  mensaje- 
ros para  todas  las  ciudades  de  la  gobernación  para  que  lo 
recibiesen  por  gobernador  en  los  cabildos;  y  aunque  en 
las  mas  fué  rescebido  por  el  miedo  que  dól  se  tenia ,  en 
los  Chachapoyas,  donde  era  teniente  Alonso  de  Alba* 
rado,  en  llagando  los  mensajeros  los  prendió,  y  se  alzó 
é  hizo  fuerte  en  la  tierra ,  confiando  en  la  fortaleza  della 
y  en  cíen  hombres  que  tenia ,  y  levantó  bandera  por  su 
majestad ,  sin  que  fuesen  parte  para  hacerle  torcer  las 
promesas  ni  amenazas  que  don  Diego  le  envió  á  hacer 
por  sus  cartas ,  á  Ins  cuales  respondía  que  no  le  rccibi- 
ria  por  gobernador  lasta  que  viese  para  ello  expreso 
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mandado  de  sa  majestad ;  antas  esperaba,  con  la  ayuda 
de  Dios  y  de  aquellos  caballeros  que  en  su  compañía 
«staban ,  de  vengar  la  muerte  del  Marqués  y  castigar  el 
desacato  que  á  su  Majestad  se  había  hecho  en  todo  lo 
jMsado.  Por  lo  cual  luego  don  Diego  despachó  al  capi- 
tán García  de  Albarado  con  mucha  gente  de  pié  y  de 
caballo ,  que  fuese  sobre  él ,  y  de  camino  llegase  á  la 
ciudad  de  San  Miguel  y  tomase  las  armas  y  caballos 
de  todos  los  vecinos  del  pueblo ,  y  de  vuelta  hiciese  lo 
raesroo  en  la  ciudad  de  Trojíllo,  y  con  todo  el  ejército 
fuese  sobre  Alonso  de  Albarado.  Y  así,  partió  García  de 
Albarado»  yendo  por  mar  hasta  el  puerto  de  Santa, 
que  es  quince  leguas  de  Trujilio,  donde  topó  al  capitán 
Alonso  Cabrera ,  que  venía  huyendo  con  toda  la  gente 
del  pueblo  de  Guonuco  á  juntarse  con  los  de  la  ciudad 
4e  Trujillo contra  don  Diego ,  y  le  prendió  á  él  y  algu- 
nos de  los  suyos.  Y  en  llegando  á  la  ciudad  de  San  Mi- 
guel, le  cortó  la  cabeza  á  él  y  á  Vozmediano,  y  á  Vi- 
llegas ,  que  con  él  venia. 

CAPITULO  XI. 

De  cono  el  Cuzco  se  altó  por  so  najestad ,  y  hieleroo  capfUA 
&  Pedro  Alvares  Holguia ,  y  de  lo  qne  él  btio. 

Cuando  los  mensajeros  y  provisiones  de  don  Diego 
llegaron  á  la  ciudad  del  Cuzco  eran  alcaldes  della  Diego 
de  Silva ,  hijo  de  Felidano  de  Silva,  natural  de  Ciudad- 
Rodrigo,  y  Francisco  de  Carvajal,  que  después  fué  maes- 
tre de  campo  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  ellos  y  los  del  cabildo 
determinaron  de  no  le  rescibir ,  aunque  tampoco  se  atre- 
vieron á  denegárselo  claramente  hasta  ver  sí  tenia  gente 
ó  aparejo  para  poder  llevar  adelante  la  defensa  ;  y  así, 
dieron  por  ezpediente  en  el  negocio  que  don  Diego  en- 
viase mas  bastante  poder  del  que  había  enviado ,  y  luego 
lo  rescibirian.  Y  porque  Gómez  de  Tordoya  era  hombre 
tan  principal  en  el  cabildo,  y  no  se  había  hallado  allí  por- 
que era  ido  á  caza,  le  enviaron  á  hacer  saber  todo  lo 
que  pasaba.  Y  topando  los  mensajeros  cerca  de  la  ciu- 
dad, en  sabiendo  el  suceso,  torció  la  cabeza  á  un  ne- 
blí muy  preciado  que  traía  en  ía  mano ,  diciendo  que 
de  allí  adelante  era  mas  tiempo  de  pelear  que  no  de  cal- 
zar, y  entró  de  noche  en  la  ciudad ,  y  secretamente  trató 
con  los  del  cabildo  lo  que  se  había  de  hacer,  y  aquella 
misma  noche  se  salió  y  fué  donde  estaba  el  capitán  Cas- 
tro, y  hicieron  sobre  ello  mensajeros  á  Pedro  Anzúrcs, 
que  era  teniente  de  los  Charcas ,  el  cual  luego  alzó  ban- 
dera por  su  majestad.  Y  asimesmo  se  partió  luego  Gó- 
mez do  Tordoya  en  seguimiento  del  capitán  Pedro  Al-' 
varez  Holguín ,  que  con  mas  de  cien  hombres  era  ido  á 
una  entrada  contra  indios,  y  alcanzándole,  le  contó  todo 
lo  acaescido ,  y  le  suplicó  se  quisiese  encargar  de'  tan 
justa  y  honrosa  empresa,  tomando  cargo  de  aquel  ejér- 
cito ,  y  para  atraerle  mas ,  se  ofreció  de  ser  su  soldudo 
y  el  primero  que  le  obedesciese.  Y  así,  Pedro  Alvarez  lo 
aceptó,  y  alzó  bandera  por  su  majestad.  Y  desde  allí  con- 
vocaron la  gente  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y  todos 
juntos  acudieron  al  Cuzco ,  donde  ya  mucha  gente  es- 
taba por  don  Diego ;  y  sabida  la  venida  destos  capita- 
nes, se  huyeron  mas  de  cincuenta  hombres  para  don 
Diego  ^  tras  los  cuates  salieron  el  capitán  Castro  y  Her- 
nando Bachicao  con  algunos  arcabuceros ,  y  dándoles 
asalto  una  noche,  los  prendieron  y  tornaron  al  Cuzco,  y 
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el  cabildo  del  Cuzco,  en  conformidad  de  todos  los  ca- 
pitanes extranjeros^  rescibieron  y  nombraron  y  juraron 
á  Pedro  Alvarez  Uolguin  por  capitán  y  justicia  mayor 
del  Perú,  liasta que  su  majestad  otra  cosa  mandase.  Y 
luego  pregonó  guerra  contra  don  Diego,  y  los  vecinos 
del  Cuzco  se  obligaron  á  pagar  todo  lo  qne  Pedro  Al- 
varez gastase  de  la  hacienda  real  con  los  soldados  si 
su  majestad  no  lo  hubiese  por  bien  gastado ;  y  para  ayu- 
da desla  guerra ,  todos  los  vecinos  que  alli  se  lialIiH 
rondel  Cuzco,  Charcas  y  Arequipa  ofrescian  sus  per- 
sonas y  haciendas,  y  en  breve  tiempo  se  juntaron  mas 
de  trecientos  y  cincuenta  hombres,  los  ciento  y  cío- 
cuenta  de  caballo ,  y  cien  arcabuceros  y  cien  piqueros. 

Y  porque  Pedro  Alvarez  tuvo  noticia  que  don  Diego  te- 
nia mas  de  ochocientos  hombres  de  guerra,  no  le  osó 
esperar  en  el  Cuzco,  antes  se  fué  por  la  sierra  parajutw 
t^rse  con  Alonso  de  Albarado,  que  ya  sabia  que  estaba 
por  su  majestad ,  y  también  para  que  en  el  camino  se  le 
juntasen  los  amigos  y  servidores  del  Marqués  que  por 
los  montes  estaban  escondidos.  Y  caminó  siempre  lle- 
vando su  gente  en  orden ,  con  propósito  de  dar  la  bata- 
lla á  don  Diego  si  le  salía  al  camino.  Y  cuando  salió 
del  Cuzco  dejó  para  guarda  y  defensa  de  la  ciudad  la 
gente  que  bastaba ,  y  nombró  por  maestro  de  campo  á 
Gómez  de  Tordoya ,  y  por  capitanes  de  gente  de  á  ca- 
ballo á  Garcilaso  de  la  Vega  y  á  Pedro  de  Anzúres,  ; 
dio  cargo  de  la  infantería  al  capitán  Castro ,  y  hizo  al- 
férez de  estandarte  real  á  Martin  de  Robres. 

CAPITULO  XII. 

De  cómo  don  Diego  fué  en  basca  de  Pedro  Alvarez, 
y  por  00  le  alcanzar  pasó  al  Cuíco. 

Sabido  por  don  Diego  lo  que  en  el  Cuzco  habia  pasa- 
do, y  cómo  Pedro  Alvarez  habia  salido  de  la  ciudad  coa 
la  gente  de  guerra  que  tenia,  luego  entendió  que  de- 
bía ir  por  la  sierra  á  juntarse  con  Alonso  de  Albara- 
do, pues  no  tenia  cantidad  de  gente  para  que  se  cre- 
yese que  venia  contra  él;  y  asi,  determinó  salirlsai 
camino  y  defenderle  el  ()aso ,  aunque  no  lo  pudo  hacer 
con  la  priesa  que  él  quisiera ,  por  esperar  á  García  de 
Albarado ,  á  quien  por  la  posta  habia  enviado  á  llamar, 
y  él  se  vino  á  juntar  con  él ,  sin  detenerse  en  ir  sobre 
Alonso  de  Albarado,  que  entonces  era  el  intento  de 
aquella  jornada;  y  al  tiempo  que  pasó  por  Trujillo  quiso 
bajar  á  dar  sobre  él  Alonso  de  Albarado,  si  no  se  lo  es- 
torbara el  pueblo  de  Levanto ,  que  es  en  los  Cliaclmpo- 
yas.  Pues  llegado  García ^e  Albarado  á  la  ciudad  de  los 
Reyes ,  luego  don  Diego  se  partió  contra  Pedro  Alvarez 
con  trecientos  de  caballo  y  cien  arcabuceros  y  ciento 
y  cmcuenta  piqueros ,  y  antes  que  saliese  echó  de  la 
tierra  á  los  hijos  del  Marqués,  y  degolló  á  Antonio  Pi- 
cado después  de  haberle  dado  muy  bravos  tormentos 
sobre  que  declarase  donde  tenia  el  Marqués  sus  tesori;^. 

Y  en  saliendo  de  la  ciudad,  antes  que  llegase  dos  leguas 
della ,  vinieron  secretamente  unas  provisiones  del  li- 
cenciado Vaca  de  Castro,  que  enviaba  desde  la  tierra 
de  Quilo  y  dirigidas  ú  fray  Tomás  de  San  Martín,  pr<>- 
vinclul  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  y  á  Francisco  de 
Barrio-Nuevo,  para  que  entendiesen  en  la  gobernacinn 
déla  tierra  entre  tanto  que  llegaba.  Y  secretamente  en 
el  monasterio  de  Santo  Domingo  se  juntó  el  cabildo  d^ 
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)a  ciudad  y  las  obedesció ,  rescibiendo  al  licenciado 
Vaca  de  Castro  por  goberuador,  y  á  Híerónímo  de  Aliaga^ 
escribano  mayor  de  la  gobernación ,  por  su  teniente, 
porque  también  venian  para  él  las  provisiones;  y  aca- 
bado de  hacer  esto,  los  regidores  se  fueron  huyendo  á 
la  ciudad  de  Trujillo,  y  otros  muchos  vecinos  oon  ellos; 
lo  cual  no  se  pudo  hacer  tan  secreto,  que  aquella  noche 
no  lo  supiese  don  Diego,  y  quiso  revolver  á  saquear  la 
ciudad ,  y  no  le  dio  lugar  á  ello  el  miedo  que  tenia  que 
se  le  pasase  Pedro  Alvares ,  y  también  porque  su  gente 
no  se  certificase  de  que  había  nuevo  gobernador  en  la 
tierra ,  y  por  esto  siempre  fué  caminando ,  aunque  co- 
mo se  entendió  que  el  Gobernador  estaba  en  la  tierra 
i'U  el  real  de  don  Diego,  se  le  huyeron  muchos,  espe- 
«ialmente  el  provincial  de  santo  Domingo  y  Diego  de 
Agüero,  y  Juan  de  Sayavedra  y  Gomes  de  Albarado  y 
( 1  factor  ¡lian  Suarez  de  Carvajal ;  y  en  este  camino,  á 
<  :iusa  que  adoleció  Juan  de  Herrada  de)  mal  de  que  mu- 
r  ó,  no  pudo  dejar  de  detenerse  don  Diego,  de  suerte 
<iue  se  le  pasó  Pedro  Alvares  por  el  valle  de  Jauja ,  donde 
01  tenia  determinado  de  aguardalle,  aunque  todavía  le 
higuió ;  y  estando  muy  cerca  unos  de  otros,  y  enten- 
liiendo  Pedro  Alvares  que  no  tenia  gente  para  defen- 
I  'erse  de  don  Diego ,  según  la  gente  que  él  traía ,  usó  de 
una  astucia  con  que  le  engañó  desta  manera :  que  en- 
comendó á  veinte  de  caballo  que  procurasen  una  no- 
che de  dar  en  la  delantera  del  real  de  manera  que  pren- 
<lie8en  los  mas  que  pudiesen ,  lo  cual  fué  hecho  así ;  y 
traídos  tres  hombres  presos ,  ahorcó  los  dos  dallos ,  y  al 
otro  le  prometió  de  soltarle  y  darle  mil  pesos  de  oro 
f  lorque  fuese  al  real  de  don  Diego  y  tuviese  apercebidos 
algunos  amigos  suyos,  porque  la  noche  siguiente  él 
ci  cometería  al  real  por  la  parte  de  la  roano  dereclia ;  y 
para  esto  tomaron  juramento  al  sddadoy  pleitomenajc, 
ungiendo  que  hacían  del  muy  gran  conílansa,  para  que 
lio  lo  descubriría;  y  así,  el  mancebo,  con  codicia  de  los 
lili]  pesos,  se  partió  luego ,  yendo  muy  seguro  por  ser 
4 1  soldado  de  don  Diego.  Y  viendo  don  Diego  que  álos 
otros  habían  ahorcado,  y  que  aquel  soltaban  sin  que  hu- 
}  iese  causa  conoscida  para  ello,  sospechó  lo  que  pasa- 
}>a,  y  sobreestá  sospecha  le  hiso  dar  tormento;  eicua) 
'liego  declaró  todo  lo  que  habla  pasado ,  y  creyendo  que 
ora  verdad  se  fué  á  poner  con  la  mas  de  su  gente  en 
:  que]  través  por  donde  la  espía  le  dijo  que  Pedro  Alva- 
1  ez  liabia  de  acometer ;  y  Pedro  Alvares  estaba  tan  le- 
jos de  lo  iMcer,  que  á  la  hora  que  despachó  hi  espía, 
siendo  de  noche  y  escuro,  levantó  el  real,  continuando. 
su  camino  con  la  mayor  priesa  que  pudo,  dejando  los 
c  nemigos  aguardando,  liasta  que  cayeron  en  la  burla 
que  les  había  hecho ;  y  todavía  don  Diego  los  siguió  á  la 
ligera >  y  entendiéndolo  Pedro  Alvares,  hiso  una  posta 
¿'i  Alonso  de  Albarado  para  que  le  viniese  á  socorrer,  el 
cual  luego  salió  en  favor  de  Pedro  Alvares  con  toda  su 
gente  y  con  algunos  de  los  de  Trujillo,  y  anduvo  por 
sus  jornadas  hasta  juntarse  con  él.  Y  como  don  Diego 
(que  ya  iba  muy  lejos)  entendió  que  estaban  juntos,  dejó 
f\e  seguirlos,  y  con  su  gente  se  fué  al  Cusco,  y  Pedro 
Alvares  y  Alonso  de  Albarado  enviaron  un  mensajero 
la  via  de  Quito ,  haciendo  saber  á  Vaca  de  Castro  lo  que 
pagaba ,  aconsejándoleque  se  die$e  gran  priesa ,  porque 
ellos  le  darían  la  tierra,  según  el  buen  principio  llevaba 
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f  su  negocio.  En  Jauja  nniríó  Juan  Herrada ,  y  don  Diego 
envió  cierta  parte  del  ejército  por  los  llanos  para  que  ' 
recogiese  la  gente  que  había  en  Arequipa ;  adonde  fue- 
ron sus  capitanes  y  robaron  todo  cuanto  en  la  ciudad 
pudieron  haber,  y  aun  cavaron  todo  el  monasterio  de 
Santo  Domingo,  porque  les  dijeron  que  muchos  veci- 
nos tenían  enterradas  allí  sus  haciendas. 

CAPITULO  XIII. 

De  cómo  Uegó  Vaca  de  Castro  á  los  reales  de  Pedro  Ahrarez  j 
Alonso  de  AUiarado ,  y  le  reseUiieroii  por  gobernador,  y  de  lo 
demis  que  allt  hizo. 

Ya  está  dicho  arriba  la  mala  navegación  que  tuvo 
Vaca  de  Castro  viniendo  de  Panamá  para  el  Perú,¿ 
causa  de  perder  una  ancla  con  que  el  navio  se  amarra- 
ba ;  y  cómo  arribó  al  puerto  de  la  Buenaventura ,  y  da 
allí  fué  por  tierra  á  la  gobernación  de  Benalcázar ,  y  en- 
tró en  el  Perú ,  en  el  cual  camino  trabajó  y  padesció 
mucho,  así  por  ser  los  caminos  muy  largos  y  faltos  do 
comida ,  como  porque  él  iba  muy  enfermo  y  no  estaba 
habituado  á  semejantes  necesidades;  y  con  todo  esto, 
porque  ya  se  sabia  enPopayan  la  muerte  del  Marqués 
y  muchas  de  las  cosas  sucedidas  en  el  Perú ,  no  dejó  de 
caminar  á  la  continua ,  porque  con  su  presencia  se  pu- 
siese mano  en  el  remedio ;  y  es  á  saber,  que  aunque  el 
licenciado  Vaca  de  Castro  iba  principalmente  á  haber 
información  sobre  la  muerte  de  don  Diego  de  Almagro, 
y  las  demás  cosas  acaescídas  por  causa  della ,  ^in  sus- 
pender de  la  gobernación  al  Marqués,  allende  desto, 
llevaba  una  cédula  secreta  para  que  si  entre  tanto  que  él 
fuese  ó  presidiese  allásucedíese  la  muerte  del  Marqués, 
tomase  en  si  la  gobernación  y  la  ejercitase  hasta  que 
su  majestad  proveyese  otra  cosa.  Por  virtud  de  la  cual 
cédula  fué  rescebido,  después  de  ser  llegado  á  los  reales 
de  Pedro  Alvares  y  Alonso  de  Albarado ,  trayendo  con- 
sigo mucha  gente  que  en  el  Perú  había  bajado  á  resc^ 
birle  y  acompañarle ,  y  especialmente  traía  consigo 
al  capitán  Lorenso  de  Aldana,  que  era  gobernador  en 
Quito  por  el  Marqués,  y  envió  delante  al  capitán  Pedro 
de  Puelles,  para  que  comenzasen  á  aderezar  lo  necesa- 
rio á  la  guerra ;  y  despachó  á  Gomes  de  Rojas ,  natural 
de  la  villa  de  Cuéllar,  con  sus  poderes  para  que  le  re»- 
cibiesen  en  el  Cuzco  ^  el  cual  se  dio  tan  buena  maña  y 
diligencia ,  que  antes  que  don  Diego  llegase  al  Cuzco, 
ya  él  había  llegado  y  las  habla  notificado  y  estaban  res- 
cibidas.  Y  cuando  Vaca  de  Castro  pasó  por  las  espaldas 
de  los  Bracamoros,  salió  á  él  el  capitán  Pedro  de  Ver- 
gara,  que  andaba  conquistando  aquella  provincia  (como, 
está  dicho),  y  para  venirse  con  Vaca  de  Castro  despo» 
bió  el  lugar  que  tenia  poblado ,  donde  estaba  hecho  fuer- 
te para  no  rescebir  á  don  Diego  de  Almagro.  Llegado 
Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  Trujillo ,  halló  af  lí  á  Go- 
mes de  Tordoya,  que  se  había  venido  del  real  por  cier- 
tas palabras  que  habla  pasado  con  Pedro  Alvares ,  y  con 
él  estaba  Garcílaso  de  la  Vega  y  otros  caballeros;  y 
cuando  Vaca  de  Castro  salió  de  TrajíUo  para  ir  al  real 
de  Pedro  Alvares  llevaba  ya  consigo  mas  de  docientos 
hombres  de  guerra  bien  aderesados ;  y  llegado  al  real, 
Pedro  Alvares  y  Alonso  de  Albarado  lo  rescibieroo  ale- 
gremente ;  y  presentando  la  provisión  real ,  le  entrega- 
ron las  banderas,  y  él  las  tornó  á  los  mesmos  que  las  te* 
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nian ,  eicepto  el  estandarte  real,  que  le  guardó  en  sí,  é 
hizo  maestre  decampo  á  Pedro  Alfarez  Holguin ,  y  le 
envió  con  todo  el  campo  á  Jauja  para  que  le  aguardase 
allí  entre  tanto  que  él  bajaba  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
para  recoger  toda  la  gente  y  armas  y  municiones  que 
pudiese  llevar  deila^  y  para  dejar  en  orden  aquella  ciu- 
dad. Y  mandó  al  capitán  Diego  de  Rojas  que  con  treinta 
de  caballo  fuese  siempre  veinte  leguas  delante  de  Pedro 
AlvareZyCorriendo  la  tierra ;  y  envió  á  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  por  su  teniente  de  gobernador  al  capitán  Diego  de 
Mora,  proveyendo  con  mucha  destreza  todas  las  otras 
cosas  necesarias  para  la  empresa  que  tenia  entre  las 
manos,  como  si  toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  la 
guerra.  ^ 

CAPITULO  XIV. 

De  cómo  don  Diego  mató  á  García  de  Albarado  en  el  Cuzco , 
y  cómo  sacó  su  gente  contra  Vaca  de  Casiro. 

Ya  habernos  dicho  cómo  después  que  don  Diego  no 
pudo  alcanzar  á  Pedro  Alvarez,  se  fué  al  Cuzco ,  y  cuan- 
do llegó,  ya  Cristóbal  de  Soteio ,  á  quien  había  enviado 
delante ,  tenía  tomada  la  posesión  de  la  ciudad  y  puesto 
]a  justicia  de  su  mano ,  quitando  la  que  estaba  por  Vaca 
dü  Castro.  Y  llegado  don  Diego,  so  comenzó  á  pertre- 
char de  mucha  artillería  y  pólvora,  porque  en  el  Perú 
hay  muy  buen  aparejo  para  hacer  artillería  á  causa  de 
lu  abundancia  del  metal ;  y  también  habla  ciertos  maes- 
tros levantiscos  que  la  sabían  muy  bien  fundir;  y 
para  hacer  pólvora  hay  gran  facilidad,  por  razón  del 
mucho  salitre  que  en  las  mas  parles  se  halla.  Y  demás 
deslo,  hizo  armas  para  la  gente  de  su  real  que  no  los 
tenia ,  de  pasta  de  plata  y  cobre  mezclado ,  de  que  salen 
muy  buenos  coseletes;  habiendo  corregido,  demás  des- 
to,  todas  las  armas  de  la  tierra ;  de  manera  que  el  que 
menos  armas  tenia  entre  su  gente  era  cota  y  coracinas 
ó  coselete  y  celadas  de  la  mesma  pasta,  que  los  indios 
hacen  diestramente  por  muestras  de  las  de  Milao.  Y  así 
pudo  aderezar  docientos  arcabuceros ,  y  ordenó  algunos 
hombres  de  armas  por  el  buen  aparejo  que  tenia,  como 
quier  que  hasta  entonces  en  el  Perú  peleaban  los  de 
Citbalio  á  la  jineta ,  y  pocas  ó  ninguna  vez  había  ca- 
ballos ligeros.  Estando  en  estos  tértninos  ,  sucedieron 
ciertas  diferencias  entre  los  capitanes  García  de  Alba- 
rado y  Cristóbal  de  Soteio,  en  las  cuales  Soteio  fué 
muerto;  de  que  hubiera  de  suceder  muy  gran  daño  en 
el  ejército,  porque  ambos  tenían  muchus  amigos,  y  es- 
taba todo  el  campo  dividido ;  de  manera  que  si  don 
Diego  con  amorosas  palabras  no  los  apaciguara,  se 
ihataran  unos  á  otros,  caso  que  entendiendo  García  de 
Albarado  que  don  Diego  tenia  mucha  añcíon  á  Soteio  ' 
y  que  había  de  procurar  de  satisfacerse  del,  anduvo  á 
recaudo  de  ahí  adelante,  no  solamente  para  defensa  de 
su  persona ,  pero  para  matar  á  doa  Diego ,  lo  cual  quiso 
poner  en  obra  convidándole  un  día  á  comer,  con  deter- 
minación de  matarle  en  la  comida ;  y  recelándose  don 
Diego  dello,  fingió  estar  mal  dispuesto  después  de  ha- 
her  aceptado  el  convite.  Y  como  aquesto  vio  García  de  I 
Albarado,  que  todo  lo  necesario  tenia  puesto  á  punto,  ! 
determinó  ir  bien  acompañado  de  sus  amigos  á  impor-  ! 
ttinar  á  don  Diego  que  fuese  al  convite ,  y  en  el  camino  i 
1q  sucedió  que,  diciendo  él  á  un  Martín  Carrillo  á  lo  ! 
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que  iba,  le  respondió  que  no  fuese,  de  su  parescer,  allá, 
porque  entendía  que  lo  habían  de  matar,  y  otro  soldado 
¡e  dijo  casi  lo  mismo;  lo  cual  todo  no  bastó  para  que 
dejase  de  ir.  Y  don  Diego  estaba  echado  sobre  una  ca- 
ma, y  dentro  del  aposento  tenia  ciertos  caballeros  ar- 
mados secretamente.  Y  como  García  de  Albarado  en- 
tró con  su  gente  en  la  cámara  le  dijo  :  a  Levántese 
vuestra  señoría,  que  no  será  nada  la  mala  disposición, 
é  irse  ha  á  holgar  un  rato ,  que  aunque  coma  poco ,  ha- 
ranos  cabeza.»  Y  don  Diego  dijo  que  le  placía,  y  pi- 
diendo su  capa ,  se  levantó ,  porque  estaba  ecliado  en 
cuerpo  con  su  cota  y  espada  y  daga ;  y  comenzando  á 
salir  por  la  puerta  de  la  cámara  toda  la  gente,  cuando 
llegó  García  de  Albarado ,  que  iba  delante  de  doo  Die- 
go ,  Juan  Balsa ,  que  tenia  la  puerta ,  la  cerró ,  que  en 
de  golpe,  y  se  abrazó  con  García  de  Albarado,  y  dijo: 
a  Sed  preso,  o  Y  don  Diego  echó  mano  á  su  espada,  y  le 
hirió  diciendo  :  a  No  ha  de  ser  preso,  sino  muerto.»  Y 
luego  salieron  Alonso  de  Sayavedra  y  Diego  Méndez, 
hermano  de  Rodrigo  Orgoños,  y  otros  de  los  que  esta- 
ban en  reguardía»  y  le  dieron  tantas  heridas,  que  le 
acabaron  de  matar;  y  sabido  por  la  ciudad,  comenzó  i 
haber  algún  alboroto ;  pero,  como  don  Diego  salió  á  la 
plaza,  apaciguó  la  gente,  caso  que  se  huyeron  algunos 
amigos  de  García  de  Albarado.  Y  luego  sacó  su  gente 
del  Cuzco  para  ir  sobre  Vaca  de  Castro,  que  ya  Imbií^^- 
bido  cómo  se  juntó  con  Pedro  Alvarez  y  Alonso  de  Al- 
barado, y  venia  la  vía  de  Jauja  en  demanda  suya ;  y  eo 
toda  esUi  jornada  sirvió  á  don  Diego,  Paulo ,  hermano 
del  loga,  á  quien  el  Adelantado,  su  padre,  había  hedió 
inga ,  cuya  ayuda  era  de  muy  gran  importancia ,  porque 
iba  delantedel  ejército,  y  con  muy  pocos  indios  que  lle- 
vase ,  todas  las  provincias  de  la  tierra  proveían  de  comi- 
da y  indios  para  llevar  las  cargas ,  y  de  todo  lo  deoiis 
que  era  necesario. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  Vact  de  Castro  fué  desde  la  ciodad  de  los  Reyes 
ft  Jaqja ,  y  de  lo  qae  hizo  allf. 

Llegado  Vaca  de  Castro  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  hiio 
muchos  arcabuces  con  el  buen  aparejo  de  mafótrosqae 
allí  halló,  y  se  aderezó  de  todo  lo  necesario ,  tomando 
prestados  de  vecinos  y  mercaderes  mas  de  setenta  mil 
pesos  de  oro, porque  toda  la  hacienda  real  había  tomado 
y  gastado  don  Diego.  Y  dejando  Vaca  de  Castro  enli 
ciudad  de  los  Reyes  por  su  teniente  á  Francisco  de 
Barrio-Nuevo,  y  por  capitán  de  la  mar  á  Juan  Perezde 
Guevara ,  se  partió  con  toda  la  mas  gente  que  pudo  para 
Jauja,  dejando  orden  en  la  ciudad  que  si  don  Diego 
bajase  por  otro  camino  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  com» 
se  decía ,  todos  los  vecinos  con  sus  mujeres  y  hacien- 
das se  acogiesen  á  los  navios ,  hasta  que  él  viniese  en 
seguimiento  de  don  Diego.  Llegado  á  Jauja,  Pedro  Al- 
varez le  estaba  aguardando  con  toda  su  gente  y  adere2> 
de  armas  y  picas,  y  mucha  pólvora  que  allí  se  húo 
hecho.  Y  Vaca  de  Castro  repartió  la  gente  de  ca^al:" 
que  traía  en  las  compañías  de  Pedro  Alvarez  y  Pcáu 
Anzúres  y  Garcílaso  de  la  Vega,  que  eran  cap¡taue> 
.de  caballo ;  y  la  gente  de  pió ,  parte  della  repartió  ea  h^ 
compañías  de  Pedro  de  Vergaray  Ñuño  de  Castro,  qu^ 
eran  capitanes  de  infantería;  é  hizo  otras  dos  coin|>a- 
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ñfas  de  nuevo ,  la  una  de  caballo ,  que  encomendó  á 
Gómez  de  Albarado ,  y  otra  de  arcabuceros,  que  enco^ 
mendó  al  bachiller  Juan  Vélez  de  Guevara ,  que,  con  ser 
letrado^  era  muy  buen  soldado  y  hombre  de  tanta  indus*- 
tría ,  que  él  mismo  habia  entendido  en  hacer  aquellos 
arcabuces  con  que  se  hizo  la  gente  de  su  compañia, 
sin  que  por  esto  dejase  de  entender  en  las  cosas  de  las 
letras;  porque,  asi  en  este  tiempo  como  en  las  revuel- 
tas de  Gonzalo  Pizarro,  de  que  abajo  se  tratará,  acon- 
tesció  ser  nombrado  por  alcalde,  y  hastif  mediodía  an- 
duvo en  hábito  de  letrado  honestamente ,  y  hacia 
sus  audiencias  y  libraba  los  negocios ,  y  de  mediodia 
abajo  se  vestia  en  hábito  de  soldado,  con  calzas  y  jubón 
de  colores ,  recamado  de  oro  y  muy  lucido ,  y  con  plu- 
mas y  cuera ,  y  su  arcabuz  al  hombro ,  ejercitándose  él 
y  su  gente  en  tirar.  Desta  manera  ordenó  Vaca  de  Cas- 
tro su  ejército ,  en  que  habia  por  todos  setecientos  hom- 
bres, los  trecientos  y  setenta  de  caballo  y  ciento  y  se- 
tenta arcabuceros ;  é  hizo  sargento  mayor  de  todo  el 
campo  al  capitán  Francisco  de  Carvajal ,  aquel  que  des- 
pués fué  maestre  de  campo  de  Gonzalo  Pizarro,  por 
cuya  órde#5e  regia  el  ejército ,  porque  tenia  gran  expe- 
riencia de  la  guerra  en  mas  de  cuarenta  anos  que  ha- 
bia sido  soldado  y  teniente  de  capitán  en  Italia.  En  este 
tiempo  llegaron  á  Vaca  de  Castro  mensajeros  de  Gon- 
zalo Pizarro,  que  habia  salido  á  Quito  del  descubri- 
niiento  de  la  Canela  (como  arriba  está  contado),  hacién- 
dole saber  cómo  venia  en  su  ayuda  con  la  gente  que  ha- 
bia sacado.  Y  Vaca  de  Castro  le  escribió  agradescién- 
doselo ,  y  mandándole  que  se  estuviese  quedo  en  Quito 
sin  venir  al  ejército,  porque  siempre  tuvo  esperanza  d*e 
hacer  algún  concierto  con  don  Diego ,  y  que  él  vernia 
de  paz;  lo  cual  le  pareció  que  seria  parte  para  estorbar 
la  presundon  de  Gonzalo  Pizarro ,  asi  porque  de  su 
parte,  con  el  deseo  de  la  venganza ,  se  estorbarían  los 
conciertos,  como  porque  don  Diego  no  se  osaría  meter 
en  su  poder,  sabiendo  que  Gonzalo  Pizarro  allí  estaba, 
que  necesariamente  habia  de  ser  mucha  parte  en  su 
real  por  los  amigos  que  tenia.  Otros  dicen  que  temió 
que  si  Gonzalo  Pizarro  venia,  le  alzarían  por  general, 
por  ser  taa  bienquisto  á  la  sazón  de  todos,  y  quería 
que  paresciese  que  aquella  guerra  se  hacia  mas  por  via 
de  justicia  que  de  venganza.  Y  demás  desto,  envió  á 
mandar  á  los  que  tenían  cargo  de  los  hijos  del  Marqués 
que  se  estuviesen  como  estaban  en  las  ciudades  de  San 
Miguel  y  Trujillo ,  sin  venir  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
hasta  que  otra  cosa  mandase ,  colorando  esta  provisión 
con  que  estaban  mas  seguros  y  pacíficos  allá  que  no  en 
Lima. 

CAPULLO  XVI. 

De  c<ifflo  Vaca  de  Castro  faé  coa  sa  ejército  desde  Jauja 
á  Gaamanga ,  y  lo  que  pasó  con  don  Diego. 

Después  que  Vaca  de  Castro  tuvo  ordenada  su  gente 
en  Jauja,  caminó  la  via  de  Guamanga,  porque  le  vino 
nueva  cómo  don  Diego  venia  á  gran  priesa  á  meterse  en 
la  villa  ó  á  tomar  un  paso  de  un  río ,  que  en  cobrar  lo 
uno  y  lo  otro  habría  gran  diGcultad  si  primero  se  lo 
ocupaba  el  enemigo ,  porque  la  villa  está  cercada  de 
unos  hondos  valles  ó  quebradas  que  la  fortitican  mu- 
cho. Y  el  capitán  don  Diego  de  Rojas ,  que  con  su  gente 
iba  delante  á  correr  el  campo ,  se  habia  entrado  en 
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ella ,  y  porque  también  supo  desta  venida  de  don  Diego, 
habia  hecho  una  torre  para  se  defender  hasta  que  Vaca 
de  Castro  llegase ;  y  á  esta  causa  partió  luego  á  gran 
priesa  Vaca  de  Castro  para  allá ,  enviando  en  la  delantera 
al  capitán  Castro  con  sus  arcabuceros,  que  fuesen  á 
apoderarse  de  un  mal  paso  que  está  cerca  de  Guaman- 
ga ,  llamado  la  cuesta  de  Parco ,  y  cuando  Vacado  Cas- 
tro llegó  dos  leguas  de  Guamanga ,  una  tarde  tuvo  nueva 
que  don  Diego  entraba  aquella  noche  en  la  villa ;  lo  cual 
sintió  mucho  porque  no  era  llegada  toda  su  gente,  ni 
llegara  tan  presto  si  Alonso  de  Albarado  no  volviera  á 
la  recoger;  y  junta  toda,  se  partieron  luego  muy  en  or- 
den, con  haber  caminado  aquel  dia  algunos  de  los 
postreros  cinco  leguas,  armados  y  muy  apercebidos, 
y  pasaron  mucho  trabajo  por  la  aspereza  del  camino  y 
quebradas  del ;  y  pasando  por  la  villa ,  estuvieron  de  la 
otra  parte  toda  la  noche  en  arma ,  porque  no  tenían  len- 
gua de  sus  enemigos ,  hasta  que  otro  dia  se  aseguró  el 
campo  por  los  corredores,  que  descubrieron  mas  de  seis 
leguas.  Y  sabiendo  que  don  Diego  estaba  nueve  leguas 
de  allí,  le  escribió  don  Francisco  de Idiaquez,  hermano 
de  Alonso  de  Idiaquez ,  secretario  de  su  majestad ,  que 
de  su  real  habia  venido ,  y  le  envió  á  rogar  y  requerir 
de  parte  de  su  majesUd  sé  viniese  á  meter  debajo  del 
estandarte  real ,  y  que  con  esto,  y  con  deshacer  el  ejér- 
cito ,  le  perdonaría  todo  lo  pasado,  y  si  de  otra  manera 
lo  liacia ,  procedería  contra  él  por  todo  rigor  de  justi- 
cia, como  contra  traidor  y  vasallo  desleal  á  su  principe; 
y  en  tanto  que  estos  mensajaros  iban ,  envió  por  oire 
parte  un  peón  muy  diestro  en  la  tierra ,  en  hábito  de 
indio ,  con  cartas  para  muchos  caballeros  del  real  de 
don  Diego ,  y  no  pudo  ir  tan  secreto ,  que  por  un  campo 
nevado  no  le  hallasen  el  rastro ,  el  cual  siguieron  hasta 
que,  prendiéndole  don  Diego,  le  mandó  ahorcar,  que* 
jándose  mucho  de  la  cautela  que  con  él  usaba  Vaca  de 
Castro ,  pues  por  una  parte  trataba  partidos  y  por  otra 
le  enviaba  á  amotinar  el  real ;  y  en  presencia  de  los 
mensajeros  apercibió  y  ordenó  todos  sus  capitanes  y 
gente  para  dar  la  batalla ,  prometiendo  que  cualquiera 
que  matase  vecino ,  le  daria  sus  indios  y  hacienda  y 
mujer ;  y  así,  don  Diego  respondió  á  Vaca  de  Castro  con 
el  mismo  Idiaquez  y  con  Diego  de  Mercado,  que  en  nin- 
guna manera  le  obedescerían  en  tanto  que  fuese  acom- 
pañado de  sus  enemigos,  que  eran  Pedro  Alvarez  Hol- 
guin  y  Alonso  de  Albarado  y  los  de  su  volja ,  y  que  no 
desharía  su  ejército  hasta  ver  perdón  de  su  majestad, 
firmado  por  su  real  mano,  y  no  con  la  del  cardenal  de 
Sevilla,  don  fray  García  de  Loaysa ,  á  quien  él  no  cono- 
cía por  gobernador  ni  sabia  que  tuviese  poder  de  su 
majestad  para  cosa  ninguna  de  las  ludias ;  y  que  se  en- 
gañaba mucho  en  lo  que  tenia  pensado  y  le  hacian  creer, 
que  se  le  habia  de  pasar  ninguna  gente  de  la  suya,  sino 
que  muy  animosamente  le  daría  la  batalla  y  defendería 
la  tierra  á  todo  el  mundo ,  como  lo  vería  por  experien- 
cia si  le  aguardaba,  porque  él  se  partía  luego  en  su 
busca 

CAPITULO  XVII. 

De  edmo  Vaca  de  Castro  sacó  la  gente  en  campo  para  dar 
la  batalla ,  y  de  lo  que  lo  acaesció. 

Oida  Vacado  Castróla  embajada  de  don  üiogo,  y  vis- ' 
ta  su  pertinacia,  sacó  la  gente  en  campo  á  un  Huno  que 
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86  llama  Chopas,  saliendo  del  término  do  Guamanga,  ! 
que  era  muy  áspero  para  pelear,  y  allí  en  Chupas  estuvo  j 
tres  dias  sin  cesar  de  llover,  porque  era  en  medio  del  in- 
vierno ,  y  siempre  la  gente  estaba  armada  y  aporcebida, 
porque  ten  ian  cerca  los  enemigos;  y  determinó  de  darla  | 
batalla ,  pues  no  se  tomaba  otro  medio.  Y  porque  sintió 
que  mucha  de  su  gente  estaba  escandalizada  desde  la 
batalla  de  las  Salinas,  diciendo  que  su  majestad  no  la  ha- 
bla tenido  por  buena ,  pues  por  haberla  dado  tenia  pre» 
80  á  Hernando  Pizairo ,  le  páreselo  justificar  la  causa  y 
satisfacer  la  gente;  con  que  en  presencia  de  todos  fir- 
mó y  pronunció  sentencia  contra  don  Diego,  dándole 
por  traidor  y  rebelde,  y  condenándole  á  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes  á  él  y  á  todos  los  que  con  él  venían, 
y  con  esta  sentencia  requirió  á  todos  los  capitanes,  man- 
dándoles que  para  lo  ejecutar  le  diesen  favor  y  ayuda.  T 
otro  día  sábado,  á  hora  de  misa,  dieron  al  arma  los  cor- 
redores, porque  ya  los  enemigos  venian  muy  cerca  y 
hablan  dormido  dos  pequeñas  leguas  de  allí  y  camina- 
ban desviado  por  la  parte  izquierda  del  real,  para  unas 
lomas  llanas,  por  desechar  unas  ciénagas  que  estaban 
delante  del  real  de  Vaca  de  Castro ,  y  llevaban  intento 
de  tomar  la  villa  de  Guamanga  antes  que  rompiesen  la 
batalla ,  porque  tenían  por  cierta  la  victoria,  según  la 
gran  pujanza  de  artillería  traían ,  y  llegando  tan  cerca, 
que  los  corredores  se  pudieron  hablar  y  aun  tirarse  con 
los  arcabuces ,  Vaca  de  Castro  envió  al  capitán  Castro 
con  cincuenta  arcabuceros,  que  con  ellos  trabase  esca- 
ramuza en  tanto  que  las  banderas  subían  por  unos  re- 
cuestos que  habían  de  pasar  con  gran  temor,  porque  si 
don  Diego  revolviera  les  hiciera  muy  gran  daño  con  la 
artillería,  porque  allí  descansó  toda  la  infantería;  y  por- 
que no  se  detuviesen,  y 'subiese  presto  la  gente  á  tomar 
lo  alto,  Francisco  de  Carvajal ,  sargento  mayor,  ordenó 
que  cada  bandera  por  sí  arremetiese  la  cuesta  arriba,  sin 
guardar  orden  hasta  estar  en  lo  alto ,  porque  detenién- 
dose en  el  camino  no  le  hiciese  daño ,  y  asi  se  hizo ;  y 
llegaron  á  lo  alto  al  tiempo  que  ya  los  arcabuceros  de 
Castro  habían  trabado  escaramuza  con  la  retaguardia 
de  don  Diego ,  que  todavía  no  cesó  de  caminar  hasta 
asentar  el  real  y  ponerse  en  orden  para  dar  la  batalla. 

CAPITULO  XVIII. 

Oc  cómo  Vaca  de  Castro  moTló  tos  «Moadrones  contra  don  Olefo 
para  dar  la  batalla. 

Después  que  Vaca  de  Castro  vido  toda  su  gente  en  lo 
alto  del  recuesto,  y  que  no  había  mas  de  una  pequeña  lo- 
na, mandó  al  sargento  mayor  que  ordenase  los  escua- 
drones, y  él  lo  hizo.  Y  Vaca  de  Castro  los  fué  requirien- 
do y  les  dijo  que  mirasen  quiénes  eran  y  dónde  venian  y 
por  quién  peleaban ,  y  que  la  fortaleza  de  aquel  reino 
estabiaen  sus  fuerzas  y  esfuer/o ,  y  que  si  fuesen  venci- 
dos no  podían  escapar  de  la  muerte  él  y  ellos,  y  que  si 
Tencian,demás  de  hacer  loque  eran  obligados  como  lea- 
les y  servidores  de  su  rey,  quedarían  señores  de  sus  ha- 
ciendas y  repartimientos,  y  que  los  que  no  los  tenían,  él 
en  nombre  de  su  majestad  se  los  encomendaría ,  y  que 
para  eso  quería  el  Rey  la  tierra,  para  la  dar  á  los  que  leal- 
mente  le  sirviesen,  y  que  bien  veía  que  á  tan  nobles  ca- 
balleros y  esforzada  getite  como  allí  estaba  no  había  me- 
nester exhortaríos  y  diarles  esfuerzo;  antes  tomarle  él 


dellos,  como  le  tomaba,  de  manera  que  él  nia  en  h  de- 
lantera á  romper  la  prímera  lanza.  Y  á  esto  todos  le  res- 
pondieron muy  animosamente  que  asi  lo  harían  y  que 
primero  quedarían  hechos  pedazos  que  se  dejasen  ven- 
cer, porque  cada  uno  tomaba  este  negocio  por  suyo ;  y 
los  capitanes  hicieron  grande  instancia  con  Vaca  de  Cas- 
tro que  no  fuese  en  el  avanguardia,  porque  en  ninguna 
manera  lo  consentirían  y  que  se  quedase  en  la  retaguar- 
dia con  treinta  de  á  caballo ,  para  poder  socorrer  adon- 
de viese  mayor  necesidad,  y  así  lo  hizo;  y  viendo  que  no 
había  sino  hora  y  media  hasta  la  noche,  quisiera qne  la 
batalla  se  dilatara  para  otro  día ;  mas  el  capitán  Alonso 
de  Albarado  le  dijo  que  si  aquella  noche  no  se  daba, 
que  se  perdería ,  y  que  pues  ya  la  gente  estaba  determi- 
nada ,  que  nó  aguardase  á  que  tomase  otro  segundo 
acuerdo.  Y  asi.  Vaca  de  Castro  siguió  su  parescer,  te- 
miendo todavía  la  falta  del  día ,  y  dijo  que  quisiera  te- 
ner el  poder  de  Josué  para  detener  el  sol.  Y  estando  en 
esto  comenzó  á  disparar  la  artillería  de  don€iego,y  por- 
que para  acometerle  no  podía  bajar  la  gente  camino  de- 
recho sin  rescibir  muclio  daño  en  la  bajada,  poniéndose 
como  en  terrero ,  el  sargento  mayor  y  AloiA>  de  Alba- 
rado buscaron  por  la  parte  izquimla  una  segura  entra- 
da que  bajaba  á  un  valle ,  por  donde  pudieron  ir  á  los 
enemigos  sin  que  la  artillería  los  cogiese,  porque  toda 
pasaba  por  alto ;  y  los  escuadrones  bajaron  ordenados 
desta  manera :  que  la  parte  derecha  llevaba  Alonso  de 
Albarado  que  con  su  compañía  guardaba  el  estandarte 
real ,  deque  era  alférez  Crístóbal  de  Barríentos,  natn- 
(al  de  Cíudad-Bodrígo  y  vecino  de  la  ciudad  de  Truji- 
Uo ,  y  á  la  parte  izquierda  iban  loa  cuatro  capitanes  Pe- 
dro Alvarez  Holguin  y  Gómez  de  Albarado  y  Garcilaso 
de  la  Vega  y  Pedro  Anzúres,  llevando  cada  uno  muy  en 
orden  sus  estandartes  y  compañías,  yendo  ellos  en  la 
primera  hilera;  y  en  medio  de  ambos  escuadrones  de  á 
caballo  iban  los  capitanes  Pedro  de  Vergara  y  Juan  Ve- 
loz de  Guevara  con  la  infantería ,  y  Ñuño  de  Castro  coa 
sus  arcabuceros  salió  adelante  por  sobresaliente,  pan 
trabar  la  escaramuza  y  recogerse  en  su  tiempo  al  escua- 
drón. Vaca  de  Castro  quedó  en  la  retaguardia  censas 
treinta  de  caballo ,  algo  desviado  de  la  gente ;  de  mane- 
ra que  podía  ver  dónde  había  mas  necesidad  en  la  bata- 
lla, para  socorrer,  como  lo  hizo. 

CAPITULO  XIX. 
De  cómo  se  rompió  la  batalla  de  Cbnpas. 
En  tanto  que  la  gente  de  Vaca  de  Castro  üm  caminan- 
do hacia  los  enemigos ,  y  á  vista  dellos  siempre  le  tira- 
ban con  la  artillería ,  aunque  los  tiros  pasaban  peralto; 
tanto ,  que  don  Diego  sospechó  que  el  capitán  Candía, 
que  llevaba  á  cargo  el  artillería,  había  sido  sobornado,  j 
que  adrede  subía  al  punto;  y  así,  arremetió  á  él,  yélmis- 
mo  por  su  mano  le  mató.  Y  asentando  el  uo  tiro,  le  melló 
en  el  escuadrón  y  mató  alguna  gente;  lo  cual  viendo  el 
capitán  Carvajal,  y  considerando  que  la  artillería  que 
ellos  llevaban  no  podía  andar  tanto  como  la  necesidad 
demandaba ,  acordaron  de  dejarla  sin  aprovecharae 
della ,  y  alargaron  el  paso ;  y  á  aquella  hora  don  Diego, 
sus  capitanes  Juan  Balsa  y  Juan  Tello  y  Diego  Méndez, 
y  Malavcry  Diego  de  Hoces,  Martin  de  Bilbao  y  Joan  de 
Olea,  y  los  demás,  tenían  su  gente  de  caballo  en  dos  es- 
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coadrones^y  en  medíoel  déla  iofantería,  y  delante  el  ar^ 
tiileria,  asestada  hacia  la  parte  por  donde  Vaca  de  Cas- 
tro los  había  do  acometer.  Y  paresciéndoles  que  era 
flaqueza  estar  parados,  movieron  los  escuadrones  y  el 
artillería  hacia  la  parte  donde  venia  Vaca  de  Castro,  con- 
tra voluntad  de  Pedro  Suarez,  su  sargento  mayor,  que, 
como  hombre  práctico  en  la  guerra ,  era  de  parescer 
contrario;  y  eu  viendo  mudar  el  artillería,  los  juzgó  por 
perdidos,  porque  donde  primero  la  tenían  había  delan- 
te campo  en  que  podían  jugar  y  hacer  mucho  daño  á  los 
•enemigos  hasta  que  llegasen  á  ellos ;  y  yéndose  metien- 
do adelante,  acortaban  el  campo  y  la  ocasión  que  te- 
nían de  poder  jugar  y  hacer  daño  en  los  contrarios;  y 
asi ,  se  fueron  á  poner  junto  á  ki  asomada  por  donde  se 
habla  de  mostrar  Vaca  de  Castro,  de  manera  que  hasta 
que  llegasen  muy  cerca  la  artillería  no  los  pudiese  co- 
ger, por  ser  mas  bajo  el  sitio  por  donde  venían,  y  defen- 
derles la  tierra  que  estaba  en  medio.  Y  así ,  Pedro  Sua- 
rez,  sargento  mayor,  viendo  que  no  tomaban  su  pares- 
cer, arremetiendo  con  su  caballo,  se  pasó  á  la  parte  de 
Vaca  de  Castro.  En  este  tiempo  Paulo ,  el  hermano  del 
Inga ,  acometió  á  la  gente  de  Vaca  de  Castro  por  la  par- 
te izquierda,  con  muchos  indios  de  guerra ,  tirándoles 
muchas  piedras  y  varas.  Mas,  como  losarbuceros  sobre- 
salientes mataron  algunos  dallos,  luego  huyeron ;  y  por 
aquella  parte  salió  Martin  Corte,  capitán  de  arcabuce- 
ros de  don  Diego ,  con  su  compañía ,  y  trabóse  entre  él 
y  los  del  capitán  Castro  una  escaramuza;  y  así ,  fueron 
los  escuadrones  paso  á  paso  al  son  de  los  atambores  h^ 
ta  á  asomada,  donde  estuvieron  parados  en  tanto  que 
disparaban  la  artillería ,  que  tiraba  tan  apriesa ,  que  no 
daba  lugar  á  que  rompiesen ,  y  aunque  estaba  bien  cer- 
ca della,  les  pasaba  por  alto,  y  si  veinte  pasos  fuera  mas 
adelante,  les  diera  de  lleno;  pero  todavía  la  infantería  de 
Vaca  de  Castro  rescibió  mucho  daño ,  porque  estaba  en 
parte  mas  alta ,  donde  lesüogiau  las  peloUs ,  porque  un 
tiro  llevó  toda  una  hilera  é  hizo  abrir  el  escuadrón,  y  los 
capitanes  pusieron  gran  diligencia  en  liaccrlo  cerrar, 
amenazando  de  muerte  á  los  soldados  con  las  espadas 
desenvainadas,  y  se  cerró.  En  esta  sazón  el  sargento 
mayor  Francisco  de  Carvajal  estorbaba  á  los  capitanes 
que  rompiesen  hasta  que  hubiese  disparado  el  artille- 
ría ,  y  subiendo  un  poco  el  recuesto  los  de  caballo ,  los 
sobresalientes  de  don  Diego  mataron  á  Pedro  Alvarez 
Holguin  y  á  Gómez  de  Tordoya  con  dos  pelotas,  y  herían 
y  mataban  otros.  Y  viéndose  el  capitán  Pedro  de  Verga- 
ra  lieridode  un  arcabuz,  comenzó  á  dar  voces  contra  los 
escuadrones  de  caballo ,  diciendo  que  rompiesen  antes 
que  peresciese  toda  la  infantería  que  estaba  puesta  al 
terrero ;  y  luego  los  trompetas  hicieron  señal  de  rom- 
per, y  arremetieron  los  escuadronesde  á  caballo  de  Va- 
ca de  Castro  contra  los  de  don  Diego ,  que  los  salieron 
é  rescebir  animosamente,  y  los  unos  y  los  otros  se  encon- 
traron de  suerte,  que  casi  todas  las  lanzas  quebraron, 
quedando  muchos  muertos  y  caídos  de  ambas  partes; 
y  dejadas  las  lanzas,  se  mezclaron  los  unos  con  los  otros, 
hiriéndose  muy  crudamente  con  las  espadas  y  con  por- 
ras y  liachas,  y  aun  algunos  peleaban  con  hachas  de 
partir  leña,  dando  á  dos  manos  tales  golpes,  que  donde 
alcanzaban  no  bastaba  defensa  ninguna.  Y  así  pelearon 
hasta  que,  desfalleciéndoles  los  alientos,  descansaron  un 
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poco.  Los  capitanes  de  infantería  de  Vaca  de  Castro  ar- 
remetieron con  los  de  don  Diego ,  metiéndose  por  la  ar- 
tillería, yendo  delante  animándolos  el  capitán  Carvajal, 
y  diciéndoles  que  no  hubiesen  miedo  al  artiliería,  pues 
no  le  daba  á  él,  siendo  tan  gordo  como  dos  dellos;  y  por- 
que no  pensasen  que  lo  hacia  en  conGanza  délas  armas, 
se  quitó  de  presto  una  cota  de  malla  y  una  celada  que 
llevaba ,  y  la  arrojó  en  el  campo;  y  quedando  en  un  ju- 
bón de  lienzo,  con  una  partesana  arremetió  delante  con- 
tra el  artillería,  y  todos  le  siguieron;  de  suerte  que  la 
ganaron ,  matando  muchos  de  los  que  la  guardaban ;  y 
arremetieron  con  los  contraríos,  haciéndolo  tan  valeren 
sámente,  que  la  mayor  parte  de  la  victoría  se  les  atribu- 
yó. Y  cuando  esto  pasaba  la  noche  cscuresció,  y  casi  no 
se  conoscian  sino  por  el  apellido,  y  los  de  caballo  tor- 
naron á  su  pelea ;  y  ya  la  victoría  se  iba  mostrando  por 
Vaca  de  Castro ,  cuando  él  con  los  treinta  de  caballo  ar- 
remetió hacia  la  parte  izquierda ,  donde  estaban  dos 
banderas  firmes  de  don  Diego ,  y  aun  gritando  por  sí  la 
victoría ;  caso  que  todas  las  otras  banderas  y  gente  do 
don  Diego  se  iban  retrayendo  de  vencida.  Y  como  Va- 
ca de  Castro  rompió  en  ellas,  se  trabó  de  nuevo  una  po- 
lea ,  adonde  hirieron  y  derríbaron  algunos  de  aquellos 
treinta ,  y  mataron  al  capitán  Jiménez  y  á  N.  de  Mon- 
talvo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  otros  caballeros; 
y  como  los  de  Vaca  de  Castro  porfiaron  tanto ,  don  Die- 
go y  su  gente  volvieron  las  espaldas  de  arrancada,  y  los 
de  Vaca  de  Castro  fueron  liiríendo  y  matando  en  ellos, 
y  los  del  capitán  Bilbao  y  un  Cristóbal  de  Sosa,  de  la 
parte  de  don  Diego ,  fué  tanto  lo  que  sintieron  ver  vol- 
ver las  espaldas  á  los  suyos,  que  se  arrojaron  en  los  ene- 
j  migos  como  desesperados ,  hiriendo  á  todas  partes ,  di- 
ciendo cada  uno  por  su  nombre  :  a  Yo  soy  Fulano,  que 
¡  maté  al  Marqués;»  y  asi  anduvieron  hasta  que  los  hicie- 
>  ron  pedazos ;  y  muchos  de  los  de  don  Diego  se  salva- 
j  ron  con  la  escuridad  de  la  noche,  tomando  de  algunos 
¡  muertos  la  seña ,  porque  los  de  Vaca  de  Castro  llevaban 
!  bandas  coloradas  y  los  de  don  Diego  bandas  blancas ;  y 
;  así ,  quedó  la  victoria  conoscldamente  por  Vaca  de  Cas- 
1  tro,  como  quier  que  antes  que  llegasen  á  las  manos  mu- 
!  río  mucha  mas  gente  de  parte  de  Vaca  de  Castro ;  tanto, 
-  que  don  Diego  tuvo  por  suya  la  victoria ;  y  á  todos  los 
!  españoles  que  huyeron  por  un  valle  los  mataron  los  in- 
I  dios,  y  á  ciento  y  cincuenta  de  caballo  de  don  Diego, 
i  que  se  fueron  huyendo  á  Guamanga ,  que  estaba  dos  le- 
guas de  allí ,  los  desarmaron  y  prendieron  los  pocos  ve- 
I  cinos  que  en  la  villa  hablan  quedado.  Y  don  Diego  y 
1  Diego-Méndez  se  fueron  huyendo  al  Cuzco,  donde  los 
I  prendió  Rodrigo  de  Salazar,  vecino  de  Toledo,  que  era 
!  su  mesmo*  teniente ,  y  Antón  Ruiz  de  Guevara ,  que  era 
I  alcalde  ordinario  de  la  ciudad.  Y  así  fenesció  el  mando 
y  gobernación  de  don  Diego ,  que  en  un  día  se  vio  señor 
del  Perú  y  en  otro  le  prendió  su  hiesmo  alcalde  de  su 
propría autoridad.  Vesta  batalla  se  dio  á  i6  dias  de  sep- 
tiembre de  i  542  años. 


CAPITULO  XX. 

De  eófflo  Vaca  de  Castro  dio  ^eias  á  so  gente  por  la  vletoria  que 
babian  babido. 

En  gran  parte  de  la  noche  no  se  pudo  acabar  do  ro-< 
coger  el  ejército ,  porque  andaban  ocupados  en  saquear 


f 


Digitized  by  L^OOQ IC 


506  AGUSTÍN  DE 

las  tiendas  de  los  de  don  Diego ,  donde  Iiallaron  mucho 
oro  y  plata ,  y  mataron  algunos  que  se  habían  escondido 
ó  estaban  heridos.  Mas,  después  de  todos  recogidos,  pen- 
saiido  que  los  de  don  Diego  se  tomaran  á  retiacer,  estu- 
vo toda  la  infantería  apercebida,  y  asimesmo  la  gente  de 
á  caballo.  A  Vaca  de  Castro  se  le  pasó  la  mayor  parle  de 
la  noche  en  alabar  toda  la  gente  y  ejército  en  general,  y 
dando  particulares  gracias  á  cada  soldado  porque  tan 
bien  lo  íjabía  hecho.  En  esta  batalla  hubo  muchos  capi- 
tones y  soldados  que  grandemente  se  señalaron,especial- 
mente  don  Diego,  que  por  salir  con  aquella  empresa,  que 
tan  justa  le  parescia,  por  ser  en  venganza  de  la  muerte 
de  su  padre,  hizo  mas  que  su  edad  requería,  porque 
seria  de  edad  de  veinte  y  dos  años,  y  con  él  algunos  de 
su  ejército ;  y  también  se  señalaron  muchos  de  Vaca  de 
Castro  per  vengar  la  muerte  del  Marqués ,  con  quien 
tanta  fe  tuvieron,  que  respecto  de  hacerlo  valientemen- 
te ningún  peligro  dejaba  de  acometer.  Murieron  de  am- 
bas partes  cerca  de  trescientos  hombres,  y  entre  ellos 
muchos  capitanea  y  personas  señaladas,  especialmente 
Pedro  Alvarez  Holguin  y  Gómez  de  Tordoya,  que  por 
mostrar  señaladamente  sus  hechos  en  aquella  batalla 
iban  con  unas  ropas  de  terciopelo  blanco ,  llenas  de  c!ia- 
perius  de  oro,  sobre  las  armas,  en  que  fueron  luego  co- 
noscidosy  muertos  por  iosarcabuceros,  como  está  dicho. 
Y  también  se  señalaron  Alonso  de  Albarado  y  el  capitán 
Carvajal,  el  cual,  sin  temer  ningt  n  peligro,  se  metió 
por  el  artillería,  donde  eran  tan  espesas  las  pelotas  de 
los  arcabuceros  que  le  aguardaban ,  que  páresela  impo- 
sible dejarle  de  acertar  alguna;  y  así ,  menospreciando 
la  muerte,  paresce  que  huyó  del,  como  suele  acaescer  en 
todos  los  peligros  y  seguir  al  que  mas  la  teme,  como  se 
vio  en  aquella  batalla,  que  un  mancebo ,  no  osando  en- 
trar en  ella ,  de  temor,  se  fué  á  esconder  tras  una  pena, 
y  sallando  un  pedazo  della  del  golpe  de  una  pelota ,  le 
hizo  piezas  la  cabeza,  de  que  murió.  Los  principales  que 
se  señalaron ,  asi  en  esta  batalla  como  en  los  otros  ne- 
gocios donde  dependió ,  fueron  el  licenciado  Carviijal, 
Francisco  de  Godoy,  Diego  de  Aguilera ,  Nicolás  de  Ri- 
bera ,  Hierónimo  de  Aliaga,  Juan  de  Barbaran^  Miguel 
de  la  Serna,  Lope  de  Mendoza,  Diego  Centeno,  Mel- 
chior  Verdugo,  Cristóbal  de  Barrientos ,  Gómez  de  Al- 
barado ,  Gaspar  Rodríguez,  don  Gómez  de  Luna,  f^cdro 
de  Hinojosa,  Francisco  de  Carvajal,  don  Pedro  Puer- 
tocarrero ,  Alonso  de  Cáceres ,  Diego  Ortiz  de  Guzman, 
Sebastian  de  Merlo,  Francisco  de  Ampuero  y  otios  mu- 
chos ;  demás  de  los  cuales  se  señalaron  algunos  de  la 
parcialidad  del  Adelantado,  que ,  como  está  dicho,  si- 
guieron á  Vaca  de  Castro  por  tratar  en  nombre  de  su 
majestad  este  negocio;  los  principales  de  los  diales  fue- 
ron Pedro  Alvarez  Holguin,  don  Alonso  do  Montemayor^ 
Juau  de  Sayavedra,  Martin  de  Robles,  Lorenzo  de  AI- 
dana,  don  Cristóbal  Pouce  de  León ,  Pablo  de  Meneses, 
Vasco  de  Guevara,  el  contador  Juan  de  Guzman,  Diego 
Nuñez  de  Mercado ,  Pero  López  de  Ayala,  Diego  Becer- 
ra, Diego Maldonado,  Juan  García,  Diego  Gallego,  Fran- 
cisco Gallego ,  Pero  Ortiz ,  Alonso  de  Mesa ,  Dionisio  de 
Dobadilla ,  Luis  García  de  San-Mames,  Garci  Gutiérrez 
de  Escobar,  Marcos  de  Escobar,  Juan  de  Horbaneja, 
Diego  de  Ocampo,  y  otros  muchos;  álos  cuales,  ó  á  los 
mas  dellos^  Vaca  de  Castro  dio  de  comer  al  tiempo  que  j 
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repartió  la  tierra ,  porque  decía  que  aquellos  lo  habían 
merescido  señaladamente ,  pues  habían  dejado  sus  par- 
ticulares pretensiones  y  atícion  por  seguir  á  su  majestad 
y  su  real  voz  y  servicio. 

CAPITULO  XXI. 
De  la  jasUcia  que  bizo  Vaca  de  Castro  de  los  de  don  Diego. 

Aquella  noche  de  la  victoria  sobrevino  tan  grande 
helada,  que  muchos  de  ios  heridos  murieron  de  frío; 
porque  á  solo  Gómez  de  Tordoya,  que  no  era  muerto,  y 
á  Pedro  Anzúres,  que  estaba  herido,  se  les  pudieron 
dar  tiendas  porque  aun  no  era  llegado  el  carruaje.  Otro 
dia  de  mañana  Vaca  de  Castro  mandó  curar  mas  de 
cuatrocientos  heridos  que  había ,  é  bizo  enterrar  los 
muertos  y  llevar  los  cuerpos  de  Pedro  Alvarez  y  Gó- 
mez de  Tordoya  á  sepultar  ala  villa  de  Guamanga  sun- 
tuosamente; y  aquel  mismo  dia  hizo  degollar  algunos  de 
los  presos  que  habían  sido  en  la  muerte  del  Marqués;  y 
cuando  otro  dia  fué  á  Guamanga,  el  capitán  Diego  de 
Rojas  habia  degollado  á  Joan  Tello  y  á  otros  capitanes. 
Y  Vaca  de  Castro  cometió  la  ejecución  de  la  justicia  de 
los  demás  ai  licenciado  de  la  Gama,  el  cual  ahorcó  y 
degolló  cuarenta  personas  de  los  mas  culpados,  y  á  otros 
desterró ,  y  á  todos  los  demás  perdonó ;  por  manera  que 
serian  justiciados  hasta  sesenta  personas.  Dióse  licen- 
cia á  todos  les  vecinos  que  se  fuesen  á  sus  casas,  y  Va- 
ca de  Castro  se  fué  al  Cuzco,  donde  hizo  nuevo  proceso 
contra  don  Diego ,  y  dende  algunos  días  le  degolló;  y 
Di^go  Méndez  se  soltó  de  la  cárcel  con  otros  dos  de  los 
presos,  y  se  fueron  con  el  Inga  á  aquellas  mootañas 
que  llaman  los  Andes,  que  por  la  aspereza  de  la  entrada 
son  inexpugnables.  El  Inga  los  rescibíó  alegremente, 
mostrando  mucho  sentimiento  de  la  muerte  de  don 
Diego,  porque  le  era  muy  aficionado,  y  como  tal  le  en- 
vió al  camino,  cuando  supo  que  pasaba ,  muchas  cotas 
de  malla  y  coseletes  y  coracinas,  y  otras  armas  de  las 
que  habia  tomado  á  la  gente  que  venció  y  mató  de  los 
cristianos  cuando  iban  en  socorro  de  Gonzalo  Pizarro 
y  Juan  Pizarro  al  Cuzco ,  enviados  por  el  Marqués  (co- 
mo arriba  hemos  dicho);  y  siempre  trajo  indios  disfra- 
zados en  el  campo,  que  le  avisasen  del  suceso  de  la  ba- 
talla. 

CAPITULO  XXII. 

De  cómo  Vaca  de  Pastro  envió  á  descabrir  la  tierra 
por  diversas  partes. 

Vencida  la  batalla  de  don  Diego,  y  pacificada  la  tierra, 
le  paresció  á  Vaca  de  Castro  que  no  se  podía  derramar 
la  gente  de  guerra,  ni  habia  con  qué  gratificarlo*;  á  todos, 
si  no  fuese  enviándolos  á  conquistas  y  entradus  por  la 
tierra;  y  así,  mandó  al  capitán  Vergara  quecon  la  gciite 
que  habla  traído  se  tornase  á  su  conquista  de  Bracamo- 
ros;  y  envió  al  capitán  Diego  de  Rojas  y  á  Felipe  Gu- 
tiérrez, con  mas  de  trecientos  hombres,  hacia  la  parte 
de  oriente  á  descubrir  la  tierra,  que  después  poblaron, 
que  corresponde  al  rio  de  la  Plata;  y  con  un  Monroy  envió 
un  socorro  á  la  provincia  de  Chili  al  capitán  Pedro  de 
Valdivia;  y  envió  al  capitán  Juan  Pérez  de  Guevara  á  c^'U- 
quistar  la  tierra  de  Mullobamba,  que  él  había  descubier- 
to; y  es  una  tierra  mas  montuosa  que  rasa ,  y  nascen  de 
las  faldas  de  las  montanas  dvUa  dos  grandes  ríos  que  tie- 
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nen  las  Tertíentes  á  la  mar  del  Norte ;  el  uno  es  üe  Ma- 
rañou  (de  quien  tanto  arriba  hemos  tratado),  y  el  otro 
el  rio  de  la  Plata.  Los  moradores  de  aquella  tierra  son 
caribes  que  comen  carne  humana,  y  es  la  tierra  tan  ca- 
liente ,  que  andan  desnudos,  con  solas  unas  mantas  re- 
irueltas  al  cuerpo.  Y  allí  tuvo  noticia  Juan  Pérez  de  otra 
gran  tierra  que  hay  pasadas  las  últimas  cordilleras  ha- 
cia el  septentrión,  donde  hay  ricas  minas  de  oro  y  se 
crian  camellos  y  gallinas  como  las  de  la  Nueva-España, 
y  ovejas  algo  menores  que  las  del  Perú ;  y  todas  kts  se- 
menterasson  de  regadío,  porque  llueve  poco  en  la  tierra, 
donde  hay  un  lago  que  tiene  las  riberas  muy  pobladas 
de  gente,  y  en  todos  los  ríos  hay  unos  peces  de  la  he- 
chura y  tamaño  de  grandes  perros;  y  asi,  comen  y  muer- 
den á  los  indios  que  entran  ó  pasan  cerca  de  los  rids, 
porque  ellos  salen  también  por  las  orillas.  Esta  tierra 
tiene  al  rio  Marañon  hacía  la  parte  del  septentrión,  y  al 
oriente  la  tierra  del  Brasil,  que  poseen  los  portugueses, 
y  al  mediodía  el  rio  de  la  Plata;  y  también  dicen  que 
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hay  allí  aquellas  mujeres  amazonas  de  que  Orellana 
tuvo  noticia ;  pues  habiendo  despachado  Vaca  do  Cas- 
tro sus  capitanes  á  estas  conquistas,  estuvo  en  el  Cuzco 
mas  de  año  y  medio  repartiendo  los  indios  que  oslaban 
vacos  y  poniendo  en  orden  la  tierra ,  é  hizo  ordenanzas 
en  gran  utilidad  y  conservación  de  los  indios.  En  este 
tiempo  se  descubrieron  en  las  comarcas  del  Cuzco  las 
mas  ricas  minas  de  oro  que  en  nuestros  tiempos  se  ha- 
bían visto ,  especialmente  en  un  rio  que  se  llama  Cara- 
baya  ;  tanto ,  que  acóntesela  á  un  indio  coger  en  un  dia 
cincuenta  pesos.  Y  toda  la  tierra  estaba  muy  quieta,  y 
los  indios  muy  amparados  y  reparados  de  las  grandes 
fatigas  que  rescibieron  en  las  guerras  pasadas.  Y  en 
este  tiempo  fué  Gonzalo  Pizarro  al  Cuzco,  porque  liasU 
entonces  no  se  le  había  dado  licencia  para  ello.  Y  des- 
pués de  haber  estado  allí  algunos  diasse  fué  á  las  Char- 
cas á  entender  en  sus  granjerias,  hasta  que  vino  el  vi- 
sorey  Blasco  Nuuez  Vela ,  como  ea  el  siguiente  libro  se 
declarará. 


LIBRO  QUINTO. 


DS   LAS  COSAS  QUE  SUCEniEROR  EN   EL   PERÚ  AL  VISORET  BLASCO  RL.NEZ  VELA. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  las  ordenanzas  que  sn  majestad  mandó  hacer  pan  el  gobierno 
de  las  Indias,  y  cómo  Blasco  Nufiez  Vela  íaépor  visorejr  al  Penk 
para  cjccuurias. 

En  esta  sazod,  y  algunos  tiempos  antes,  hubo  perso- 
nas religiosas  que ,  parescióndoles  moverse  con  buen 
celo ,  vinieron  á  mformar  á  su  majestad  y  ¿  los  señores 
de  su  real  consejo  de  los  grandes  agravios  y  crueldades 
que  los  españoles  generalmente  hacían  en  los  indios, 
así  maltratando  y  matando  sus  personas ,  como  lleván- 
doles sus  haciendas  é  imponiéndoles  demasiados  tri- 
butos, y  echándolos  á  las  minas  y  en  pesquerías  de  per- 
las, donde  peresciau  todos;  y  se  iban  disminuyendo  y 
apocando  de  tal  manera,  que  en  breve  tiempo  no  que- 
daría ninguno  dellosen  la  Nueva-Espanani  enel  Perú  y 
en  las  otras  partes  donde  los  había,  como  habían  pereci- 
do en  las  islas  de  Santo  Domingo  y  Cuba  y  San  Juan  de 
Puerto-Rico  y  Jamaica  y  en  otras  islas,  donde  ya  nolia- 
bia  memoria  de  ninguno  de  los  naturales;  diciendo,  para 
persuadir  esto  á  su  majestad,  algunas  crueldades  qoe 
los  españoles  habían  hecho  en  los  indios ,  y  aun  aña- 
diendo otras  que  no  se  tiene  noticia  haber  acontescido. 
Y  como  una  de  las  principales  causas  de  donde  se  se- 
guía esta  destruícion  era  las  cargas  que  á  los  indios  se 
hacían  llevar,  por  la  poca  moderación  que  en  ello  se  te- 
nia, y  que  los  que  principalmente  habían  excedido  en 
todas  estas  cosas  eran  los  gobernadores  y  sus  tenientes» 
y  los  oficiales  de  su  majestad,  y  los  obispos  y  los  mones- 
teríosyotras personas  favorescidas  y  privilegiadas,  que, 


confiando  en  que  no  se  había  de  hacer  justicia  contra 
ellos,  habían  señaládose  en  todas  estas  cosas.  Y  el  que 
principalmente  insistió  en  esta  información  fué  un  reli- 
gioso de  la  orden  de  Santo  Domingo,  llamado  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  á  quien  su  majestad  proveyó  del 
obispado  de  Cliiapa.  Oídas  por  su  majestad  todas  estas 
cosas,  y  queriendo  remediarlas,  entendiendo  que  con- 
venía así  al  descargo  de  su  real  consciencía,  sobre  esta 
información  que  le  fué  hecha  mandó  juntar  con  los  de  su 
consejo  de  las  Indias  otros  muchos  letrados  y  personas 
de  consciencía,  y  habiendo  tratádose  entre  ellos,  y  plati^ 
cado  y  mirado  con  gran  diligencia,  se  hicieron  ciertaa 
ordenanzas,  con  que  les  paresció  que  se  remediaban  to- 
dos los  daños  é  inconvenientes  que  fray  Bartolomé  ha- 
bía propuesto,  mandando ^ue  ningún  indio  se  pudiese 
echar  en  las  minas  ni  á  la  pesquería  de  las  perlas  ni  se 
cargasen,  salvo  en  aqueNas  partes  que  no  se  pudiese  ex- 
cusar, y  entonces  pagándoles  su  trabajo,  yque  se  tasa- 
sen los  tributos  que  hablan  de  dar  á  los  españoles,  y  que 
todos  los  indios  que  vacasen  por  muerte  de  los  que  á  la 
sazón  los  tenían,  se  pusiesen  en  la  corona  real,  y  que 
quitasen  las  encomiendas  y  repartimientos  de  indios 
que  tenían  los  obispos  de  todas  las  Indias  y  los  mones- 
torios  y  hospitales,  y  los  que  hubiesen  sido  gobernado- 
res ó  sus  lugartenientes  y  los  oficiales  de  su  majestad, 
sin  que  los  pudiesen  retener  aunque  dijesen  que  querían 
dejar  los  oficios.  Y  particularmente  se  quitasen  los  in- 
dios en  la  provincia  del  Perú  á  todos  aquellos  que  hu- 
biesen sido  culpados  en  las  pasiones  y  alteraciones  de 
entre  don  Francisco  Pizarro  y  don  Diego  de  Almagro; 
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y  que  todos  estos  indios  que  de  una  manera  ó  otra  se 
quitasen»  y  los  tributos  dellos  se  pusiesen  en  cabeza  de 
su  majestad ;  y  con  esta  última  ordenanza  era  claro  que 
ninguna  persona  en  el  Perú  podia  quedar  con  indios, 
pues  (como  se  puede  colegir  do  toda  esta  historia)  nin- 
gún español,  de  grande  ni  pequeña  calidad,  había  que 
no  estuviese  mas  apasionado  por  una  destas  dos  parcía* 
lidades  que  si  sobre  ello  le  Tuese  su  vida  y  liacienda; 
lo  cual  se  habia  entendido  aun  hasta  los  mesmos  in- 
dios de  la  tierra,  que  muchas  veces  acontescia  haber 
entre  ellos  grandes  batallas  y  diferencias  y  otras  con- 
tiendas particulares  á  titulo  destas  opiniones,  que  ellos 
llamaban  ¿  los  de  don  Diego  los  de  Ghili  y  á  los  del  Mar- 
qués los  de  Pachacamá.  Y  entre  otras  muchas  cosas  de- 
más de  las  arriba  declaradas,  que  se  proveian  por  las 
ordenanzas  y  parescian  convenir  para  el  bi)en  gobiotio 
de  aquellas  provincias,  era  una,  que  porque  la  provin- 
cia del  Perú ,  que  era  la  mas  rica  y  principal  cosa  de  las 
Indias,  estaba  sujeta  á  la  audiencia  real  que  residía  en 
la  ciudad  de  Panamá,  donde  no  habia  mas  de  dos  oido- 
res y  habia  muy  gran  dilación  y  mal  despacho «n  los 
negocios,  por  estar  tan  lejos  el  Perú  de  Panamá,  espe- 
cialmente porque  (como  teueraos  dicho  arriba)  la  ma- 
yor parte  del  año  no  podian  navegar  ni  ir  al  Perú,  y  á 
esta  causa  no  se  hablan  remediado  desde  allí  todos  loS 
danos  ó  inconvenientes  sobredichos,  ni  se  podrían  re- 
mediar los  que  adelante  succediesen,  se  proveyó  y  man- 
dó que  la  audiencia  de  Panamá  se  deshiciese,  y  se  orde- 
nase otra  de  nuevo  en  los  confines  de  Guatimala  y  Ni- 
caragua, de  la  cual  fuese  por  presidente  el  licenciado 
Maldonado,  oidor  de  Méjico,  y  que  á  esta  audiencia 
quedase  sujeta  la  provincia  de  Tierra-Firme,  y  que  en 
el  Perú  se  proveyese  nueva  audiencia,  y  en  ella  cuatro 
oidores  y  un  presidente  con  título  de  visorey  y  capitán 
genera] ,  porque  se  entendió  que  la  importancia  de  las 
cosas  del  Perú  lo  requería. 

Estas  ordenanzas  se  hicieron  y  publicaron  en  la  villa 
deMadridenel  año  de  542,  y  luego  se  enviaron  los  tras- 
lados dolías  á  diversas  parles  de  las  Indias,  de  que  se 
rescibió  muy  gran  escándalo  entre  los  conquistadores 
dolías,  especialmente  en  la  provincia  del  Perú,  donde 
mas  general  era  el  daño ,  pues  ningún  vecino  quedaba 
sin  quitársele  toda  su  hacienda  y  tener  necesidad  de 
buscar  de  nuevo  qué  comer ;  y  decían  que  su  majestad 
no  había  sido  bien  informado  en  aquella  provisión,  pues 
si  ellos  habían  seguido  estas  dos  parcialidades,  habia 
sido  parescíéndoles  que  las  cabezas  dallas  eran  gober- 
nadores y  se  lo  mandaban  en  nombre  de  su  majestad,  y 
que  no  podian  dejar  de  cumplir  por  fuerza  ó  por  grado 
sus  mandamientos;  y  así,  no  era  aquella  culpa  por  que 
debiesen  ser  despojados  de  sus  haciendas;  y  que,  demás 
desto,al  tiempo  que  ellos  á  su  costa  descubrieron  la 
provincia  del  Perú,  se  habiacapitulado  con  ellos  que  se 
les  habían  de  dar  los  indios,  por  sus  vidas ,  y  después  de 
muertos  habían  de  quedar  á  su  hijo  mayor,  ó  á  sus  mu- 
jeres no  teniendo  hijos;  y  que,  en  confirmación  desto, 
pocos  días  antes  su  majestad  había  enviado  á  mandar  á 
todos  los  conquistadores  que  dentro  de  cierto  tiempo  * 
se  casasen,  so  pena  de  perdí  míen  k)  de  los  indios,  y  qué 
en  cumplimiento  dello,  los  mas  se  habían  casado;  y  que 
00  era  justo  que,  después  q^e  estaban  viejos  y  cansados 


y  con  mujeres,  pensando  tener  alguna  quietud  y  reposo, 
se  les  quitasen  sus  haciendas,  pues  no  tenían  edad  ni 
salud  para  ir  á  buscar  nuevas  tierras  y  descubrimientos. 
Y  así,  acudieron  de  diversas  partes  al  Cuzco  á  hacer  re- 
lación de  todo  esto  al  licenciado  Vaca  de  Castro,  que 
allí  estaba ,  y  él  les  dijo  que  tenia  por  cierto  que,  siendo 
su  majestad  informado  de  la  verdad ,  que  lo  mandaría 
remediar;  y  que  para  esto  convemia  que  se  juntasen  los 
procuradores  de  todas  las  ciudades,  y  se  nombrasen  al* 
gunos  dellos  que  en  nombre  de  todo  el  reino  viniesen 
á  su  majestad  y  á  su  real  consejo  á  suplicar  por  estas 
ordenanzas.  Y  para  que  mas  cómodamente  se  pudiesen 
juntar ,  él  bajaría  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  porque  es- 
tuviesen mas  en  comarca  las  ciudades  de  los  llanos  y  las 
de  la  sierra  para  venir  á  tratar  deste  negocio ,  compar- 
tiendo el  trabajo  del  camino.  Y  así,  se  partió  de  la  cio- 
dad  del  Cuzco  para  los  Reyes,  trayendo  consigo  procu- 
radores de  todas  las  ciudades  de  aquellas  comarcas,  y 
otros  caballeros  y  gente  principal  que  le  venían»  acom- 
pañando. 

CAPITULO  II. 

De  la  proflslon  y  Jornada  de  Blasco  Noftez  Vela»  visorey  del  Perd, 
y  de  los  oidores  y  otros  oficiales  qae  con  61  faeron. 

En  el  año  de  543 ,  casi  por  el  mismo  tiempo  que  lo 
contado  en  el  capítulo  antes  deste  pasaba  en  la  provin- 
cia del  Perú,  su  majestad,  en  cumplúniento  y  ejecución 
de  la  ordenanza  que  tenemos  dicho,  proveyó  por  viso- 
rey  y  presidente  de  la  provincia  del  Perú  á  Blasco  Nu- 
ñez  Vela ,  vecino  de  la  ciudad  de  Avila,  que  á  la  sazón 
era  veedor  general  de  las  guardas  de  Castilla,  porque 
tenia  experiencia  en  lo  que  del  habia  conoscído,  y  así 
en  este  cargo  como  en  otros* corregimientos  que  antes 
del  habia  tenido  en  las  ciudades  de  Málaga  y  Cuenca, 
que  era  caballero  recto  y  que  hacia  justicia  sin  ningún 
respecto,  y  que  ejecutaba  los  mandamientos  reales  con 
todo  rigor,  sin  ninguna  dishnulacion ;  y  proveyó  por  oí- 
i  dores  al  licenciado  Cepeda,  natural  de  la  villa  de  Tor- 
desíllas,  queá  la  sazón  era  oidor  en  las  islas  de  Canaria, 
y  al  doctor  Líson  de  Tejada,  natural  de  la  ciudad  de 
Logroño ,  que  era  alcalde  de  los  hijosdalgo  de  la  aa- 
diencia  real  de  Valladolid,  y  al  licenciado  Al varez,  abo- 
gado en  la  mesma  audiencia,  y  al  licenciado  Pedro  Or- 
tiz  de  Zarate ,  natural  de  la  ciudad  de  Orduña ,  que  era 
alcalde  mayor  en  Segovia;  y  proveyó  asimesmo  por 
contador  de  cuentas  de  aquella  provincia  y  de  la  de 
Tierra-Firme  á  Agustín  de  Zarate,  secretario  de  su  real 
consejo,  que  es  el  autor  desta  historia,  porque  después 
del  descubrimiento  de  aquellas  provincias  no  se  habia 
tomado  cuentas  á  los  tesoreros  y  otros  administrado* 
res  de  la  hacienda  real.  Y  todos  se  hicieron  á  la  vela  en 
el  puerto  de  Sanlúcar  de  Barrameda  el  1.®  día  del  mes 
de  noviembre  del  año  de  43,  y  llegaron  al  puerto  de 
Nombre  de  Dios  con  buena  navegación,  y  allí  se  deta-. 
vieron,  aderezando  las  cosas  necesarias  para  la  navega- 
ción de  la  mar  del  Sur,  algunos  días.  Y  el  Visorey  díó 
gran  priesa  on  su  despacho,  y  en  un  navio  que  hizo  i 
aprestar  se  embarcó  y  hizo  á  hi  vela  mediado  el  mes  de 
hebrero  del  año  de  43,  sin  querer  esperar  á  llevar  en  su 
compañía  ninguno  de  los  oidores,  aunque  le  fué  pedi- 
do,  y  delio  quedaron  algo  resabiados,  demás  de  Uber 
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pasado  entra  ellos  algunas  ocasiones  de  poca  impor- 
tancia, por  donde  comenzaban  á  declarar  los  unos  y  los 
otros  sos  ánimos.  Antes  qae  e!  Visorey  partiese  comen- 
só  á  ejecutar  en  aquella  provincia  (caso  que  no  era  de 
su  gobernación)  una  de  las  ordenanzas  que  llevaba,  por 
donde  se  mandaba  que  los  indios  se  volviesen  á  sus  na- 
turalezas, estando  fuera  dallas  por  cualquier  manera.  Y 
así,  comenzó  á  recoger  todos  los  indios  que  en  aquella 
provincia  habia  naturales  del  Perú,  y  por  el  gran  co- 
mercio estas  dos  gobernaciones  se  babian  traido  mu- 
chos, y  á  costa  de  sus  amos  los  fletó  en  su  navio,  y  llegó 
muy  brevemente  al  Perú;  y  desembarcando  en  el  puer- 
to de  Túmbez,  hizo  su  viaje  por  tierra,  y  comenzó  á 
ejecutar  las  ordenanzas  en  cada  lugar  por  do  pasaba, 
á  unos  tasándoles  los  tributos,  y  á  otros  quitándoles 
de  todo  punto  los  indios  y  poniéndolos  en  cabeza  de 
su  majestad.  Y  caso  que  algunas  personas  particula- 
res, á  quien  tocaba,  y  en  general  las  dos  ciudades  de 
San  Miguel  y  Trujillo,  parescieron  ante  él  suplicando 
destas  orSenanzas ,  á  lo  menos  haciendo  grande  ins- 
tancia en  que  sobreseyese  la  ejecución  dolías  basta 
que,  junta  toda  la  audiencia,  ellos  paresciesen  en  Lima 
é  seguir  su  justicia  sobre  esta  suplicación ,  pues  la  eje- 
cución por  una  de  las  mesmas  ordenanzas  venia  come- 
tida al  que  fuese  visorey  y  oidores  juntamente,  y  no  lo 
podia  hacer  él  soto.  Ninguna  cosa  destas  quiso  admitir, 
diciendo  que  aquellas  eran  leyes  generales  y  hechas 
para  buena  gobernación ,  y  que  por  esto  no  admitía  su- 
plicación; y  asi,  continuó  la  ejecución  hasta  que  lle^^ó 
á  la  provincia  de  Guaora ,  que  es  diez  y  ocho  leguas  de 
la  ciudad  de  los  Reyes. 

CAPITULO  in. 

De  lo  qM  pai4  eo  b  dodad  de  los  Reyes  lobre  el  reseeblmiento 
del  Visorey. 

Después  que  el  Visorey  llegó  al  puerto  de  Túmbez , 
euTió  adelante  á  gran  priesa  á  notiGcar  al  licenciado 
Vaca  de  Castro  sus  poderes  ^  para  que  se  desistiese  de 
la  gobernación  i  y  así  por  el  mensajero  que  las  llevó  co- 
mo por  otros  que  después  del  se  siguieron ,  se  tuvo  no- 
ticia en  la  tierra  del  rigor  con  que  el  Visorey  ejecutaba 
las  ordenanzas,  y  como  no  admitía  ninguna  suplicación 
dallas;  y  para  indignar  mas  la  gente  sobre  lo  que  el 
Visorey  hacía,  anadian  algunos  otros  mas  rigores  y  co- 
tas que  no  le  hablan  pasado  á  él  por  pensamiento.  Y 
causaron  tanto  alboroto  estas  nuevas  en  los  ánimos  de 
la  gente  que  venia  con  Vaca  de  Castro,  que  unos  le  de- 
cían que  no  rescibiese  al  Visorey,  sino  que  suplicasen 
de  las  ordenanzas  y  de  la  provisión  que  del  se  había  he- 
cho, y  que  no  le  rescíbiesen  á  la  gobernación,  pues  él 
se  habia  hecho  indigno  dello  no  queriendo  oír  á  justi- 
cia los  vasallos  de  su  majestad ,  y  mostraba  tanto  rigor 
en  la  ejecución.  Otros  le  decían  que  si  (I  no  aceptaba 
esta  empresa  no  faltaría  en  el  reino  quien  la  aceptase. 
Pero  con  todo  esto.  Vaca  de  Castro  los  apaciguaba,  di- 
ciendo que  tuviesen  por  cierto  que,  después  de  llega- 
dos los  oidores  y  asentada  la  audiencia,  siendo  informa- 
dos de  la  verdad,  otorgarían  la  suplicación ,  y  que  él  no 
podia  dejar  do  obedescer  lo  que  su  majestad  mandaba. 
Y  en  cumplímientodelio,  cerca  desta  provincia  de  Gua- 
dachili,  que  es  á  veiut»  leguas  do  la  ciudad  de  los  Rc- 


yes ,  donde  le  fueron  notiflcadas  las  provisiones,  él  se 
desistió  del  cargo  de  gobernador,  aanque  primero  pro- 
veyó á  algunas  personas  ciertos  repartimientos  de  in- 
dios que  estaban  vacos ,  y  parte  dellos  en  su  cabeza.  Y 
viendo  los  principales  que  con  él  venían  que  no  quería 
hacer  lo  que  ellos  le  importunaban,  se  volvieron  á  la 
ciudad  del  Cuzco;  y  aunque  el  color  que  daban  para  la 
▼uelta  era  que  no  osarían  aguardar  al  Visorey  solo ,  y 
que  cuando  la  audiencia  estuviese  junta  volverían ;  pe- 
ro con  todas  estas  ezcusas  se  entendía  bien  dellos  que 
iban  alterados  y  no  con  buenas  intenciones ,  las  cuales 
deudo  á  pocos  días  declararon ;  porque»  llegando  á  la  vi- 
lla de  Guamanga  con  grande  alboroto,  sacaron  de  po- 
der de  Vasco  de  Guevara  toda  la  artillería  que  el  licen- 
ciado Vaca  de  Castro  alli  había  dejado  al  tiempo  quo 
venció  á  don  Diego,  y  la  llevaron  á  la  ciudad  del  Cuz- 
co, juntando  gran  copia  de  indios  para  ello.  Vaca  do 
Castro  continuó  su  camino  hasta  llegar  á  los  Reyes, 
donde  halló  gran  confusión  en  toda  la  ciudad  sobre  res- 
cebir  ei  Visorey;  porque  unos  decían  que  su  majestad 
por  las  provisiones  no  mandaba  que  fuese  rescebído  si 
no  viniese  personalmente;  otros  decían  que  en  caso  que 
viniese ,  vistas  las  ordenanzas  que  traía  y  el  rigor  con 
;  que  las  habia  comenzado  á  ejecutar,  sin  admitir  dallas 
'  suplicación ,  no  convenia  dejarle  entrar  en  la  tierra.  Y 
I  con  todo  esto,  Ulan  Suarez,  factor  de  su  majestad  y  re- 
gidor de  aquella  ciudad ,  trabajó  y  negoció  tanto  para 
;  que  fuese  rescebído ,  qqe  en  fín  se  obedescieron  las 
-  provisiones  y  las  pregonaron  con  toda  solemnidad.  Y 
!  luego  fueron  muchos  vecinos  y  regidores  á  rescebir  y 
I  besar  las  manos  ai  Visorey  á  Guaura ,  y  de  allí  vinieron 
¡  con  él  hasta,  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  fué'resce- 
1  hido  con  gran  fiesta ,  metiéndole  debajo  de  un  palio  de 
I  brocado  y  llevandp  los  regidores  las  varas,  vestidos  con 
!  sus  ropas  rozagantes  de  raso  carmesí ,  forradas  en  da«* 
I  masco  blanco,  y  le  llevaron  á  la  iglesia  y  á  su  posada.  Y 
i  entendido  por  él  el  alboroto  de  los  qué  se  fueron  al 
I  Cuzco,  luego  otro  dia  mandó  prenderen  la  cárcel  pú- 
;  blica  al  licenciado  Vaca  de  Castro ,  teniendo  sospecha 
j  que  habia  entendido  en  aquel  motín  y  sido  el  origen 
I  del ;  y  los  de  la  ciudad ,  caso  que  no  estaban  todos  bien 
I  con  Vaca  de  Castro,  fueronásupücar  al  Visorey  no  per- 
<  mttíese  que  una  persona  como  Vaca  de  Castro,  que  era 
del  consejo  do  su  majestad  y  había  sido  su  gobernador, 
fuese  echado  en  cárcel  pública;  pues,  aunque  le  hu- 
!  biesen  de  cortar  otro  día  la  cabeza ,  se  podia  tener  en 
•  prisión  segura  y  honesta ;  y  así,  le  mandó  poner  en  la 
\  casa  real,  con  cien  mil  castellanos  de  seguridad,  en  quo 
í  le  fiaron  los  mesmos  vecinos  de  Lima,  y  le  mandó  se- 
crestar sus  bienes.  Y  visto  todos  estos  rigores,  la  gente 
andaba  desabrida  y  haciendo  corrillos,  y  saliéndose 
pocos  á  pocos  de  la  ciudad  la  vía  del  Cuzco ,  adonde  el 
Visorey  no  estaba  rescebído. 

CAPITULO  ÍV. 

De  cdnio  GoBUlo  Plzarro  vino  al  Cusco  y  lo  nombnroa  pot 
I  procarador  generai  de  la  tierra. 

I  En  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro ,  hermano  del  mar- 

!  qués  don  Francisco  Pizarro,  esíaba  (como  dicho  es)  en 

!  sus  repartimientos  en  la  provuicia  de  los  Charcas  con 

I  hasta  diez  ó  doce  hombres,,  amigos  suyos;  y  sabidas  las 
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nuevas  de  la  venida  del  Visorey  y  la  rezón  della ,  y  las 
ordenanzas  que  venia  á  ejecutar,  deque  ya  había  tenido 
noticia,  determinó  de  venirse  al  Cuzco  debajo  de  ocasión 
de  saber  nuevas  de  Castilla  y  proveer  en  los  despachos 
que  enviaba  Hernando  Pizarro,  su  hermano.  Y  andan- 
do recogiendo  dineros  de  sus  haciendas,  le  venian  cartas 
de  todas  partes,  asi  de  los  cabildos  como  de  partícula- 
res  ,  persuadiéndole  cómo  ¿  él  le  convenia  tomar  esta 
empresa  de  suplicar  de  las  ordenanzas  y  procurar  el  re- 
medio dellas,  así  porque  era  á  quien  principalmente  to- 
caban, como  porque  de  derecho  le  pertenescia  la  go- 
bernación de  aquella  provincia ;  y  algunos  le  ofrescian 
sus  personas  y  haciendas ;  otros  le  escribian  que  el  Vi- 
sorey había  dicho  que  le  había  de  cortar  la  cabeza ;  de 
manera  que  por  diversas  vías  le  procuraban  indignar  y 
hacerle  venir  ai  Cuzco ,  para  resistir  la  entrada  del  Vi- 
sorey. Visto  todo  esto,  y  conformándose  con  el  deseo 
que  él  siempre  había  tenido  de  ser  gobernador  del  Pe- 
rú, recogió  cíenlo  y  cincuenta  mil  castellanos  de  sus 
haciendas  y  de  las  de  Hernando  Pizarro,  y  vínose  al 
Cuzco,  trayendo  consigo  hasta  veinte  personas.  Todos 
le  salieron  á  recebir  y  mostraron  holgarse  con  su  ve- 
nida, y  cada  dia  llegaba  al  Cuzco  gente  que  se  huía  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  de  la  que  el  Visorey  hacia,  aña- 
diendo siempre  algo  para  que  mas  se  alterasen  los  ve- 
cinos. En  el  cabildo  del  Cuzco  se  hicieron  muchas  jun- 
tas, así  de  los  regidores  como  de  todos  los  vecinos  en 
general,  tratando  sobre  lo  que  se  debía  hacer  cerca  de 
la  venida  del  Visorey ;  y  algunos  decían  que  se  resci- 
biese,  y  que  en  lo  tocante  á  las  ordenanzas  se  enviasen 
procuradores  á  su  niujestad  para  que  las  remediase ; 
otros  decían  que  rescibiéoiiole  una  vez,  y  ejecutando  éi 
las  ordenanzas  como  lo  hacia ,  les  quitaría  los  indios,  y 
que  después  de  desposeídos  dellos,  con  gran  diíicul- 
tad  se  les  tornarían )  y  últimamente  se  determinó  que 
Gonzalo  Pizarro  fuese  elegido  por  procurador  del  Cuz- 
co, y  que  Diego  Centeno ,  que  estaba  allí  con  poder  de 
la  villa  de  Plata,  le  sostítiiyese,  y  que  desta  manera  fue- 
se con  título  de  procurador  general  ú  la  ciudad  de  los 
Reyes á  suplicar  de  las  ordenanzas  en  él  audiencia  real. 
Y  á  los  principios  hubo  diversos  paresceres  sobre  si 
llevaría  gente  de  guerra  consigo,  y  en  fin  se  determinó 
que  la  llevase,  dando  diversos  colores  en  ello,  y  el  prime- 
ro era  que  ya  el  Visorey  había  tocado  alambores  en  los 
Reyes  so  color  de  venir  ú  castigar  la  ocupación  de  la 
artillería ;  y  también  que  decían  que  era  hombre  áspero 
y  riguroso,  y  que  ejecutaba  aquellas  ordenanzas  sin  ad- 
mitir las  suplicaciones  que  dellus  ante  él  Se  interponían, 
y  sin  esperar  la  audiencia  real ,  á  quien  también  venia 
cometida  la  ejecución ;  y  que  había  dicho  el  Visorey 
muchas  veces  que  traía  mandato  de  su  majestad  para 
cortar  la  cabeza  á  Gonzalo  Pizarro  sobre  las  alteracio- 
nes pasadas  y  muerte  de  don  Diego.  Y  otros ,  que  mas 
honcslamcnte  trataban  este  negocio,  daban  por  excusa 
de  la  junta  de  la  gente  que  para  ir  Gonzalo  Pizarro  á  la 
ciudad  de  los  Reyes  había  de  pasar  por  las  tierras  don- 
de estaba  el  Inga  alterado  y  de  guerra,  y  que  para  de- 
fenderse del  había  menester  llevar  gente;  y  otros  tra- 
taban mas  claramente  el  negocio ,  diciendo  que  se  ha- 
cia la  gente  para  defenderse  del  Visorey,  porque  era 
hombre  de  recia  condición,  y  que  no  guardaba  térmi- 


nos de  justicia  ni  había  seguridad  para  seguirla  ante 
él,  y  con  hacer  información  de  testigos  sobre  todas  es- 
tas razones,  no  faltaron  letrados  que  fundaban  y  les 
hacían  entender  cómo  en  todo  esto  no  había  oiogun 
desacato,  y  que  lo  podían  hacer  de  derecho,  y  que  una 
fuerza  se  puede  y  debe  repeler  con  otra,  y  que  el  iuez 
que  procede  de  hecho  puede  ser  resistido  de  hecho.  Y 
desta  manera  se  resumieron  en  que  Gonzalo  Pizaro 
alzase  banderas  y  hiciese  gente ,  y  muchos  de  los  veci- 
nos del  Cuzco  se  le  ofrescian  con  sus  personas  y  ba* 
ciendas,  y  aun  algunos  hubo  que  declan  que  perderían 
las  ánimas  en  esta  demanda.  Y  asi,  para  en  cuanto  ú  la 
jornada  de  la  suplicación,  se  dio  á  Gonzalo  Pizarra  tl< 
tulo  de  procurador  general  de  la  tierra ,  y  en  cuanto  á 
la  defensa  del  loga,  le  nombraron  por  capitán  general 
del  ejército,  y  sobre  todo  esto  se  hicieron  ciertos  autos 
con  que  se  suele  dar  colora  semejantes  negocios;  y  asi, 
se  comenzó  á  hacer  gente,  tomando  dineros  para  lu  pa- 
ga della  de  la  caja  del  Rey  y  de  los  bienes  de  difuntos 
y  otros  depósitos,  con  color  de  empréstido;  y  enviarla 
al  capitán  Francisco  de  Almendras  con  cierta  gente  á 
guardarlos  pasos,  para  que  en  la  ciudad  de  los  Reyes 
no  se  pudiese  tener  noticia  destas  determinaciones;  y 
por  vía  de  indios,  Paulo,  hermano  del  Inga,  proveyó  có- 
mo no  pudiese  pasar  nadie  á  dar  el  aviso,  y  el  cabildo 
del  Cuzco  escribió  al  de  la  villa  de  Plata,  díciéndole  los 
grandes  inconvenientes  y  daños  que  se  seguirían  si  las 
ordenanzas  se  ejecutasen,  y  lo  que  habían  proveído 
para  el  remedio  dello,  pidiéndolespormerced  que,  pues 
también  aquello  se  había  hecho  con  su  poder,  que  te- 
nia el  capitán  Diego  Centeno,  lo  tuviesen  por  bien  y  les 
favoresciesen  cómo  se  llevase  adelante  la  empresa,  y 
que  todos  viniesen  á  ella  con  sus  armas  y  caballos.  Do- 
más  desto ,  Gonzalo  Pizarro  escrebia  cartas  particula- 
res á  todos  los  vecinos ,  induciéndolos  á  este  propósito. 
A  la  sazón  estaba  en  la  villa  de  Plata  por  teniente  de 
gobernador  en  nombre  de  Vaca  de  Castro  un  vecino  de- 
lla, llamado  Luis  de  Ribera,  y  por  alcalde  ordinario  otro 
vecino  llamado  Antonio  Alvarez;  los  cuales,  visto  lo  (jne 
en  el  Cuzco  se  había  hecho,  luego  revocaron  el  poder  i 
Diego  Centeno ,  y  en  nombre  de  cabildo  respondíeroQ 
al  regimiento  del  Cuzco  que,  aunque  su  majestad  les 
quitase  las  haciendas  y  vidas,  habían  de  obedecer  sos 
provisiones,  diciendo  que  aquella  villa  siempre  le  ba- 
hía servido  contra  los  que  habían  querido  lo  conü^rio, 
y  que  así  lo  cutendian  hacer  agora ;  dicíéndoles  tam- 
bién que  el  poder  que  había  llevado  Diego  Centeno  ha- 
bía sido  para  hacer  aquello  que  cumpliese  al  senricio 
de  su  majestad  y  buena  gobernación  de  aquellos  rei- 
nos y  conservación  de  los  naturales;  y  que  visto  queea 
la  elección  de  Gonzalo  Pizarro  ni  en  todo  lo  demás  que 
se  había  acordado  no  concurrían  ninguna  destas  razo- 
nes ,  no  se  podía  decir  hecho  por  virtud  del  poder, 
pues  no  era  conforme  á  él ;  aunque  esta  carta  no  se  es- 
cribió con  parescer  de  todos  los  regidores ,  porque  al- 
gunos amigos  y  aficionados  de  Gonzalo  Pizarro  anda- 
ban haciendo  juntas  de  gentes  y  atrayéndoles  á  su  fa- 
vor, y  muchas  veces  determinaron  de  malar  á  Luís  de 
Ribera  y  Antonio  Alvarez,  y. no  lo  pudieron  ejecutar, 
por  andar  ellos  siempre  muya  recaudo,  esperando  las 
provisiones  del  Yísprey ,  que ,  por  &er  tan  lejos,  no  lia-; 
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Lian  podido  llegarles;  y  mandaron,  so  graves  penas, 
que  ninguna  persona  saliese  de  la  ciudad ,  aunque,  sin 
embargo  dello,  muchos  se  fueron  al  Cuzco. 

CAPITULO  V. 

De  lo  qae  el  Visorey  hixo  en  los  Reyes,  sabida  la  alteración 
de  la  Uerra. 

Siendo  entrado  y  rescebido  el  Visorey  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  con  la  solemnidad  que  liemos  dicho,  por 
el  mes  de  mayo  del  año  de  44,  nadie  le  hablaba  en  la 
suspensión  de  lus  ordenanzas;  porque ,  aunque  por  el 
cabildo  de  la  ciudad  le  liabia  sido  ínlerpuesta  la  supli- 
cación dellas,  dándole  muclms  razones  para  que  se  de- 
biesen suspender,  no  lo  habia  querido  hacer,  caso  que 
les  prometía  que,  después  de  ejecutadas,  él  escrebiria 
á  su  majestad,  informándole  cuánto  convenia  á  su  ser- 
vicio y  á  la  conservación  de  los  naturales  que  las  or- 
denanzas fuesen  revocadas;  porque  llanamente  él  con- 
fesaba que,  así  para  su  majestad  como  para  aquellos 
reinos,  eran  perjudiciales,  y  que  si  los  que  las  ordena- 
ron tuvieran  los  negocios  presentes ,  no  aconsejaran  á 
su  majestad  que  las  hiciera;  y  que  le  enviase  el  reino 
sus  procuradores,  y  juntamente  con  ellos  él  escrebiria 
á  su  majestad  lo  que  conviniese ,  y  que  él  confiaba  que 
lo  mandarla  remediar;  pero  que  él  no  podía  tratar  de 
suspender  la  ejecución,  como  lo  habia  comenzado,  por- 
que no  traía  poder  para  otra  cosa.  En  este  tiempo  lle- 
garon los  licenciados  Cepeda  y  Alvarez  y  doctor  Teja- 
da, oidores,  dejando  al  licenciado  Zarate  enfermo  en  la 
ciudad  de  Trujillo.  Y  luego  el  Visorey  mandó  hacer 
audiencia ,  y  para  ello  se  ordenó  un  solemne  rescibi- 
miento  para  e!  sello  real,  como  en  audiencia  que  nue- 
vamente entraba  en  la  tierra ,  y  se  rescibló  llevándole 
en  una  caja  sobre  un  caballo  muy  bien  aderezado,  cu- 
bierto con  un  paño  de  tela  de  oro,  debajo  de  un  palio 
de  brocado,  llevando  las  varas  del  los  regidores,  con  ro- 
pas rozagantes  de  terciopelo  carmes!,  de  la  forma  que 
€n  Castilla  se  rescibe  la  persona  real ,  llevando  de  dies- 
tro el  caballo  Juan  de  León,  regidor,  que  iba  nombrado 
por  chanciller  por  el  marqués  de  Camarasa,  adelantado 
de  Cazorla,  que  tenia  la  merced  del  sello.  Y  luego  se 
asentó  el  audiencia  y  se  comenzaron  á  librar  negocios; 
y  en  los  primeros  dias  sucedió  uno  con  que  se  renova- 
ron las  disensiones  que  se  hablan  comenzado  á  mostrar 
entre  el  Visorey  y  los  oidores,  y  fué ,  que  llegando  el 
Visorey  al  tambo  de  Guaura ,  donde  hemos  dicho  que 
estuvo  en  la  determinación  de  su  rescebimiento ,  halló 
escrito  en  la  pared  del  tambo  un  mote,  cuya  sentencia 
era  :  a  A  quien  me  viniere  á  echar  de  mi  casa  y  ha- 
cienda ,  procuraré  de  echarle  del  mundo. »  Leido  por 
el  Visorey,  disimuló  por  entonces,  persuadiéndose  que 
lo  habia  escrito  ó  hecho  escrebir  Antonio  de  Solar,  ve- 
cino de  Medina  del  Campo,  cuya  era  aquella  provincia 
de  Guaura,  porque  conoció  no  tenerle  buena  voluntad 
en  que  cuando  allí  llegó  halló  despoblado  el  tambo ,  sin 
'  que  hubiese  cristiano  ni  indio  en  él,  y  tuvo  por  cierto 
que  Antonio  de  Solar  lo  habia  ordenado  así;  y  disimu- 
lando por  entonces,  en  llegando  á  los  Reyes,  pocosdias 
después  de  rescebido,  hizo  llamar  á  Solar,  y  tratando 
con  él  á^ solas  sobre  el  mote ,  dijo  el  Visorey  que  le  ha- 
l)ia  dicho  ciertaspalabras  muy  desacatadas;  por  lo  cual 
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mandó  cerrar  las  puorlas  de  palacio,  y  Humó  un  cape- 
llán suyo  que  le  confesase,  queriéndole  ahorcar  de  u:i 
pilar  de  un  corredor  que  salía  á  la  plaza.  Solar  no  se 
quiso  confesar;  y  duró  esta  porfía  tanto,  que  se  divulgó 
por  la  ciudad ,  y  vino  el  arzobispo  de  los  Reyes,  y  con 
él  otras  personas  de  calidad,  suplicando  al  Visorey  que 
suspendiese  aquella  justicia,  lo  cual  no  se  podía  acabar 
con  él;  y  en  fm,  concedió  de  dilatarla  por  aquel  día,  man- 
dando llevar  á  Solar  á  la  cárcel  y  echarle  muchas  pri- 
siones. Y  aquel  dia,  habiéndosele  pasado  algo  la  altera- 
ción ,  le  páreselo  que  no  era  bien  ahorcarle ;  y  así ,  le 
tuvo  en  la  cárcel  por  espacio  de  dos  meses,  sin  hacerle 
cargo  por  esrrito  de  su  culpa  ni  formar  otro  proceso, 
hasta  que,  venidos  los  oidores,  yendo  un  sábado  á  visi- 
tar la  cárcel ,  y  estando  bien  informados  y  rogados  so- 
bre el  caso ,  visitaron  á  Solar,  preguntándole  la  causa 
de  su  prisión,  y  él  dijo  que  no  la  sabia,  ni  se  halló  pro- 
ceso contni  él  entre  todos  los  escribanos,  ni  el  alcaide 
de  la  cárcel  supo  decir  mas  de  que  el  Visorey  se  le  ha- 
bia enviado  preso ,  mandándole  que  le  echase  aquellas 
prisiones.  Y  el  lunes  siguiente  los  oidores  dijeron  al 
Visorey  en  el  acuerdo  que  no  hallaban  causa  ni  proce- 
so para  la  prií^ion  de  Solar,  mas  de  que  se  decía  haber- 
se hecho  por  su  mandado ,  y  que  si  no  habia  informa- 
ción por  donde  se  justificase  la  prisión,  conforme  ajus- 
ticia, no  podían  hacer  menos  de  soltarle.  El  Visorey  les 
respondió  que  él  le  habia  mandado  prender,  y  aun  le 
habia  querido  ahorcar,  así  por  aquel  mote  que  estaba 
en  su  tambo  como  por  ciertos  desacatos  que  en  su  mes- 
ma  persona  le  habia  dicho ,  de  lo  cual  no  habia  habido 
testigos,  y  que  él  por  vía  de  gobernación,  como  visorey, 
le  podía  prender  y  aun  matar  sin  que  fuese  obligado  á 
darles  á  ellos  cuenta  por  qué  lo  hacia.  Los  oidores  le  • 
respondieron  que  no  habia  mas  gobernación  de  cuanto 
fuese  conforme  á  justicia  y  á  las  layes  del  reino.  Y  así, 
quedaron  diferentes;  de  manera  que  el  sábado  siguien- 
te en  la  visita  de  la  cárcel  los  oidores  mandaron  soltar  á 
Solar,  dándole  su  casa  por  cárcel,  y  en  otra  visitale  dieron 
por  ¡ibre.  Lo  cual  todo  sintió  el  Visorey  mucho,  y  halló 
ocasión  para  vengarse  de  los  oidores  en  que  todos  tres 
se  fueron  á  posar  cada  uno  en  casa  de  un  vecino  de  los 
mas  ricos  de  la  ciudad ,  y  los  daban  de  comer  y  todas  * 
las  otras  cosas  necesarias  á  ellos  y  á  sus  criados;  y  aun- 
que al  principio  se  habia  hecho  con  permisión  del  Vi- 
sorey, fué  por  poco  tiempo  y  mientras  buscaban  casas 
en  que  posar  y  las  aderezaban ;  y  viendo  que  pasaba 
adelante,  el  Visorey  les  envió  á  decir  que  buscasen  ca- 
sas en  que  posar  y  no  comiesen  á  costa  de  los  vecinos, 
pues  no  sonaría  bien  delante  su  majestad,  ni  ellos  lo  po- 
dían hacer;  y  que  tampoco  estaba  bien  que  anduviesen 
acompañados  con  los  vecinos  y  negociantes.  A  todo 
esto  respondían  que  no  hallaban  casas  en  que  posar 
hasta  que  saliesen  los  arrendamientos,  y  que  comerían 
á  su  costa  de  ahí  adelante.  Y  cuanto  al  acompañamien- 
to, que  no  era  cosa  prohibida ,  antes  muy  conveniente, 
y  que  lo  usaban  en  Castilla  en  todos  los  consejos  de  su 
majestad,  porque  los  negociantes,  yendo  y  viniendo, 
acordaban  sus  negocios  á  los  oidores  y  les  informaban 
sobre  ellos.  Y  asi,  se  quedaron  siempre  diferentes,  y 
mostrándolo  todas  las  veces  que  se  ofrescia  coyuntura; 
tanto,  que  un  dia  el  licenciado  Alvarez  tomó  juramen- 
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tü  á  un  procurador  sobre  qoB  se  decía  que  había  dado 
á  Díe^'o  Alvarez  de  Cueto,  cuñado  del  Visorey,  cierta 
cantíiiail  de  pesos  de  oro  porque  le  hiciese  nombrar  al 
oficio  por  el  Visorey;  la  cual  averiguación  él  sintió 
mucho. 

CAPITULO  VI. 

De  las  cosas  qoe  proveyó  el  Visorey  para  la  (verra. 

En  todo  este  tiempo  estaba  tan  cerrado  el  camino 
del  Cuzco ,  que  ni  por  via  de  indios  ni  de  españoles  te- 
nia nueva  de  lo  que  allá  pasaba ,  salvo  saberse  que  Gon- 
zalo Pízarro  habia  veniilo  al  Cuzco ,  y  que  toda  la  gente 
que  se  había  buido  de  la  ciudad  de  los  Reyes  y  de  otras 
partes,  había  acudido  allí  á  la  Tama  de  la  guerra.  Y  en 
esto  el  Visorey  y  audiencia  despacharon  provisiones, 
mandando  á  todos  los  vecinos  de  la  ciudad  del  Cuzco  y 
de  las  otras  ciudades  que  rescibiesen  ¿  Blasco  Nuñez 
por  Visorey,  y  acudiesen  ( le  servir  á  la  ciudad  de  los 
Reyes  con  sus  armas  y  caballos;  y  aunque  todas  las  pro- 
visiones se  perdieron  en  el  camino ,  aportaron  á  la  villa 
de  la  Piala  los  que  para  allí  se  habían  despachado.  Y 
por  virtud  dallas.  Luís  do  Ribera  y  Antonio  Alvarez, 
juntamente  con  el  cabildo ,  rescibíeron  á  Blasco  Nuiiez 
por  visorey  con  gran  solemnidad  y  alegrías;  y  en  cum- 
plimiento de  lo  mandado,  salieron  veinte  y  cinco  de  ca- 
ballo ,  que  se  pudieron  juntar,  muy  bien  aderezados,  y 
llevando  por  capitán  á  Luis  de  Ribera,  se  fueron  la  via 
de  Lima ,  caminando  por  despoblados  y  lugares  secre- 
tos, porque  Gonzalo  Pízarro  no  los  enviase  á  atajar  el 
camino.  Y  también  aportaron  á  poder  de  algunos  veci- 
nos particulares  del  Cuzco  las  provisiones  que  para  este 
efecto  les  habia  enviado ,  por  virtud  de  las  cuales  se  vi- 
•  nieron  algunos  deflos  á  servir  al  Visorey,  como  adelan- 
te se  dirá.  Estando  en  estos  términos  vinieron  nuevas 
ciertas  al  Visorey  de  lo  que  en  el  Cuzco  pasaba.  Lo 
cual  le  dio  ocasión  á  que  con  grande  diligencia  hiciese 
acrescentar  su  ejército  con  el  buen  aparejo  que  halló 
de  dineros,  porque  el  licenciado  Vaca  de  Castro  habia 
hecho  embarcar  hasta  cien  mil  castellanos  que  habla 
Iraido  del  Cuzco  para  enviar  á  su  majestad ,  los  cuales 
lacó  de  la  mar,  y  en  breve  tiempo  los  gastó  en  la  pega 
de  la  gente.  Hizo  capitán  de  gente  de  caballo  á  don 
Alonso  de  Monteinayor  y  á  Diego  Alvarez  de  Cueto,  su 
cuñado;  y  de  infuntería  á  Martin  de  Robles  y  á  Puuio 
de  Meneses ,  y  de  arcabuceros  á  Gonzalo  Díaz  de  Pinera 
y  á  Vela  Nunez ,  su  hermano ,  capitán  general ,  y  á  Die- 
go de  ürbina ,  maestre  de  campo;  y  sargento  mayor  á 
Juan  de  Aguirre,  y  entre  todos  hubo  seiscientos  hom- 
bres de  guerra ,  sin  los  vecinos ,  los  ciento  de  caballo  y 
docicutos  arcabuceros ,  y  los  demás  piqueros.  Hizo  ha- 
cer gran  copia  de  arcabuces,  así  de  hierro  como  de  fun- 
dición ,  de  ciertas  campanas  de  la  iglesia  mayor,  que 
para  ello  quitó,  y  con  su  gente  hacia  muchos  alardes,  y 
daba  armas  Ungidas  para  ver  cómo  acudía  la  gente, 
porque  tenia  creído  que  no  andaban  de  buena  voluntad 
en  su  servicio;  y  porque  tuvo  sospecha  que  el  licencia- 
do Vaca  de  Castro  (á  quien  ya  había  dado  la  ciudad  por 
cárcel)  traía  algunos  tratos  con  criados  y  gente  que  le 
era  aOcíonada  ,nm  día ,  á  hora  de  comer,  dio  una  arma 
fingida,  diciendo  que  venia  Gonzalo  Pízarro  cerca;  y 
junta  la  gente  en  la  plaza,  envió  á  Diego  Alvarez  do 
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Cuelo ,  su  cuñado ,  y  prendió  á  Vaca  de  Castro,  y  otros 
alguaciles  prendieron  por  diversas  partes  i  don  Pedro 
de  Cabrera  y  á  Hernán  Mejfa  de  Guzman,  su  yerno,  y 
al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  y  á  Melchior  Ramírez,  y 
Baltasar  Ramírez ,  su  hermano ;  y  á  todos  juntos  los  lii- 
zo  llevar  á  h  mar,  metiéndolos  en  un  navio  de  armada, 
y  nombró  por  capitán  á  Hierónimo  de  Zurbano ,  natural 
de  Bilbao ,  y  dende  á  pocos  días  soltó  á  Lorenzo  de  Al- 
dana ,  y  desterró  á  don  Pedro  y  á  Hernán  Mejía  para  Pa- 
namá ,  y  á  Melchior  y  Baltasar  Ramírez  para  Nicaragua, 
y  á  Vaca  de  Castro  le  dejó  todavía  preso  en  la  misma 
nao ,  sin  que  á  los  unos  ni  á  los  otros  jamás  diese  tras- 
lado ni  declarase  culpa  porque  procediese  contra  ellos, 
ni  haber  rescebido  información  dalla. 

CAPITULO  VIL 

ne  cómo  Alonso  de  enceres  j  Hieróniao  de  b  Sema  se  alzarj^ 
con  dos  navios  en  Arequipa ,  y  los  tnjeron  al  Visorey. 

Cuando  se  comenzó  esta  alteración  de  la  tierra  ha- 
bían subido  al  puerto  de  Arequipa  dos  navios  cargados 
de  mercaderías,  los  cuales  Gonzalo  Pízarro  hizo  dete- 
ner, y  aun  los  compró  con  intento  de  enviar  desde  el 
Cuzco ,  para  meter  en  ellos  toda  la  artillería,  asi  por  ei- 
cusar  la  gran  diflcullad  que  habia  de  traerla  por  tierra 
t^n  largo  camino,  como  para  tomar  el  puerto  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  y  desposeer  de  los  navios  que  en  ella 
había  al  Visorey ,  porque  entendía  (y  así  es  cierto)  que 
el  que  es  señor  de  la  mar  en  toda  aquella  costa  tiene  la 
tierra  por  suya  y  puede  hacer  en  ella  todo  el  daño  qoe 
quisiere,  desembarcando  en  todos  los  lugares  que  lia- 
Ifare  desapercebídos  y  proveyéndose  de  armas  y  caba- 
llos de  los  navios  que  las  llevan  a(  Perú,  y>no  dejando 
llegar  á  la  tierra  ningunos  bastimentos  y  ropa  de  los 
quede  Castilla  se  llevan.  Y  sabiendo  esto  el  Visorey,  es- 
taba muy  temeroso  del  suceso,  porque  no  tenia  resis- 
tencia por  mar  contra  la  artillería  que  esperaba ,  y  acor- 
dó, desque  lo  supo,  de  buscar  el  remedio  que  buena- 
mente pudo ;  y  este  fué,,  que  hizo  armar  una  nao  de  las 
que  estaban. en  el  puerto  con  ocho  th*os  de  bronce  y 
ciertos  versos  de  hierro ,  y  algunos  arcabuces  y  balles- 
tas,  y  le  puso  en  elpuerto  para  defensa  del  y  resisten- 
cia de  los  navios  que  esperaba,  y  nombró  por  capitán 
del  al  dicho  Hierónimo  de  Zurbano.  Y  acónteselo  que, 
sabido  el  intento  de  Gonzalo  Pízarro  por  los  capitanes 
Alonso  de  Gáceres  y  Hierónimo  de  la  Serna ,  vecinos  de 
Arequipa ,  una  noche  entraron  en  los  navios  que  espe- 
raban la  venida  del  artillería,  y  pagándoselo  muy  bien  • 
al  maestre  y  algunos  marineros  que  dentro  se  liaflaron, 
se  alzaron  con  ellos;  dejando  sus  casas  y  indios  y  ha- 
ciendas, se  vinieron  con  los  navios  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  llegando  al  puerto,  siendo  avisado  el  Visorey 
de  su  venida  por  las  atalayas  que  tenía  en  una  isla,  crc> 
yendo  que  venían  de  guerra,  salió  al  puerto  con  muclia 
gente  de  caballo ,  donde  Hierónimo  Zurbano  les  comeu- 
zó  á  tirar  con  su  artillería ,  y  ellos  amainaron  las  velas  y  . 
salieron  en  el  batel  y  le  entregaron  los  navios,  con  gmn 
placer  suyo  y  de  toda  la  ciudad ,  por  faabeise  asegurado 
del  peligro  que  dcllos  recelaban. 
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CAPITULO  vin. 


De  lo  qac  hizo  en  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  en  el  Cnzco. 

Ed  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  estaba  en  el  Cuzco 
Inciendo  y  pegando  la  gente  con  gran  diligencia,  y  pro- 
royendo  las  otras  cosas  necesarias  para  la  guerra,  y  pu- 
do juntar  basta  quinientos  bombres ,  délos  cuales bizo 
maestie  de  campo  al  capitán  Alonso  de  Toro ,  y  de  los  de 
caballo  hizo  capitán  á  don  Pedro  Puertocarrero,  y  to- 
mó para  si  parte  dellos  debajo  de  su  estandarte ;  é  bizo 
capitanes  de  piqueros  al  capitán  Gumiel  y  al  bacbiller 
Juan  Vélez  de  Guevara ,  y  nombró  por  capitán  de  arca- 
buceros i  Pedro  Cermeño.  Llevaba  tres  estandartes ,  el 
uno  de  las  armas  reales ,  en  poder  de  don  Pedro  Puer- 
tocarrero  y  y  el  otro  de  la  ciudad  del  Cuzco ,  que  fué  en- 
tregado 6  Antonio  Altamirano,  regidor  de  aquella  ciu- 
dad, natural  de  Ontiveros,  á  quien  después  degolló 
Gonzalo  Pizarro  por  servidor  de  su  majestad,  como  ade- 
lante se  dirá.  Y  otro  estandarte  de  sus  armas  traía  su 
alférez,  y  después  le  entregó  al  capitán  Pedro  de  Puelles. 
Nombró  por  capitán  de  artillería  á  Hernando  Bacbicao, 
que  juntó  veinte  piezas  de  campo  muy  buenas ,  y  las 
aparejó  de  pólvora  y  balas  y  toda  la  otra  munición  ne- 
cesaria ;  y  teniendo  junta  su  gente  en  el  Cuzco ,  gene- 
ral y  particularmente  justiGcaba  ó  coloraba  la  causa  de 
aquella  tan  injusta  empresa  con  que  él  y  sus  hermanos 
liabian  descubierto  aquella  tieiTa  y  puéstola  debajo  del 
señorío  de  su  majestad  á  su  costa  y  misión ,  y  enviado 
della  tanto  oro  y  plata  á  su  majestad  como  era  notorio ; 
y  que  después  de  la  muerte  del  Marqués,  no  solamente 
no  había  enviado  la  gobernación  para  su  hijo  ni  para  él, 
como  babia quedado  capitulado,  mas  aun  agora  les  en- 
viaba á  quitar  ¿  todos  sus  haciendas j  pues  no  habia  nin- 
guno que  por  una  via  ó  por  otra  no  se  comprendiese 
debajo  de  ordenanzas,  enviando  para  la  ejecución  do- 
lías á  Blasco  Nuñez  Vela,  que  tan  rigurosamente  las 
pjecutaba,'no otorgándoles  la  suplicación,  y  diciéndoles 
palabras  muy  injuriosas  y  ásperas,  como  de  todo  esto 
y  de  otras  muchas  cosas  ellos  eran  testigos.  Y  que,  so- 
bre todo,  era  público  que  le  enviaba  á  cortar  la  cabeza 
sin  haber  él  hecho  cosa  en  deservicio  de  su  majestad, 
antes  servfdole  tanto  como  era  notorio.  Por  tanto,  que 
él  habia  determinado,  conparescer  de  aquella  ciudad, 
de  ir  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y  suplicar  en  el  audien- 
cia real  de  las  ordenanzas,  y  enviar  á  su  majestad  pro-> 
curadores  en  nombre  de  todo  el  reino ,  informándole  de 
la  verdad  d^  lo  que  pasaba  y  convenia ,  y  que  tenia  es- 
peranza que  su  majestad  lo  remediaría ;  y  donde  no,  que 
después  de  haber  hecho  sus  diligencias ,  obedescerían 
pecho  por  tierra  lo  que  su  majestad  mandase.  Y  que  por 
no  esiar  seguro  del  Yisorey ,  por  las  amenazas  que  les 
habia  hecho  y  por  la  gente  que  contra  ellos  hablan  jun- 
tado, acordaron  que  también  él  fuese  con  ejército  para 
sola  su  seguridad ,  sin  llevar  intento  de  hacer  con  él  da- 
ño alguno  00  siendo  acometido.  Por  tanto,  que  les  ro- 
gaba que  tuviesen  por  bien  de  ir  con  él  y  guardar  ór« 
den  y  regla  militar,  que  él  y  aquellos  caballeros  les 
gratificarían  su  trabajo ,  pues  iban  en  justa  defensa  de 
sus  haciendas.  Y  con  estas  palabras  persuadía  aquella 
gente  á  que  creyesen  la  justificación  de  la  junta ,  y  se 
ofrescleron  de  ir  con  él  y  defenderle  hasta  la  muerte :  y 
HA-M, 


DEL  PERÚ.  Si3 

así,  salió  de  la  ciudad  del  Cuzco  /acompañándole  todoe 
los  vecinos.  Y  puesta  su  gente  en  orden ,  aunque  hubo 
algunos  dellos  entre  los  cuales  estaba  ya  hecho  con- 
cierto, que  le  demandaron  aquella  noche  licencia  para 
volver  al  Cuzco  á  aderezar  algunas  cosas  de  su  viaje.  Y 
otro  día  de  mañana  se  juntaron  hasta  veinte  y  cinco 
personas  de  las  principales  de  la  ciudad ,  que,  aunque  á 
ios  príncipios  hablan  dado  consentimiento  en  que  vi- 
niesen á  suplicar  de  las  ordenanzas,  después,  viendo  có« 
mo  se  iba  dañando  el  negocio  y  encaminándose  en  de- 
servicio de  su  majestad  y  alteración  de  la  tierra,  deter- 
minaron de  apartarse  de  Gonzalo  Pizarro  y  irse  á  servir 
al  Yisorey,  como  se  fueron ,  haciendo  muy  grandes jor« 
nadas  por  despoblados  y  caminos  apartados ,  porque  sa- 
bían que  Gonzalo  Pizarro  los  habia  de  enviar  á  seguir, 
como  lo  hizo.  Y  los  principiantes  deste  concierto  fue- 
ron Gabriel  de  Rojas,  Gómez  de  Rojas,  su  sobrino,  y 
Garcilaso  de  la  Vega  y  Pedro  del  Barco,  y  Martin  de 
Florencia  y  Hierónimode  Soria,  y  Juan  de  Sayavedra 
y  Hierónimo  Costilla,  y  Gómez  de  León  y  Luis  de  León, 
y  Pedro  Manjares  y  otros,  hasta  número  de  veinte  y 
cinco  personas;  llevando  consigo  las  provisiones  que 
del  audiencia  real  hablan  rescebido,  en  que  se  les  man- 
daba que,  so  pena  de  traidores,  acudiesen  luego.  Venan- 
do Gonzalo  Pizarro  otro  dia  lo  supo  tuvo  tan  alterado  el 
ejército,  que  muchas  veces  estuvo  en  determinación  de 
tornarse  á  los  Charcas  con  cincuenta  de  caballo  ami- 
gos suyos,  y  hacerse  allí  fuerte ;  pero  en  fin^  ninguna 
cosa  halló  de  menos  peligro  para  su  vida  que  seguir  el 
viaje  comenzado  y  animar  su  gente,  diciendo  que  si 
aquellos  caballeros  se  hablan  ido  era  por  no  saber  el  es- 
tado en  que  estaban  los  negocios  de  los  Reyes ,  porque 
habia  rescebido  cartas  de  los  principales  vecinos  della, 
eñ  que  le  certificaban  que  con  cincuenta  bombres  de 
caballo  que  él  allí  llevase  concluiría  el  negocio  comen- 
zado sin  riesgo  ninguno,  porque  todos  estaban  de  su 
opinión.  Y  así,  continuó  su  camino ,  aunque  muy  des- 
pacio, porque  no  sufría  otra  cosa  el  grande  embarazo 
de  la  artillería ,  que  la  llevaba  en  hombros  de  indios,  con 
unos  palos  atravesados  en  los  tiros ,  quitados  de  las  cu- 
reñas y  carretones,  y  cada  tiro  llevaban  doce  indios,  que 
no  andaban  con  él  mas  de  cien  pasos,  y  luego  entraban 
otros  doce ,  y  así  remudaban  trecientos  indios  que  iban 
diputados  para  cada  canon ,  porque,  á  causa  de  la  aspe- 
reza de  los  caminos,  no  se  podían  tirar  en  los  carreto- 
nes. Y  así ,  iban  mas  de  seis  mil  indios  para  solamente 
llevar  el  artillería  y  las  municiones  della. 

CAPITULO  IX. 

De  CODO  Gasptr  Rodríguez  y  otros- del  real  de  Goualo  PiurroM 
quisieron  pasar  4  servir  al  Visorey ,  y  enviaron  por  salvoeoa- 
dacto. 

Muchos  caballeros  y  personas  particulares  venían  en 
compañía  de  Gonzalo  Pizarro  ( como  -está  dicho  en  el 
capítulo  precedente),  que  aunque  á  los  príncipios  fue- 
ron de  parescer  que  viniesen  á  suplicar  de  his  orde^ 
nanzas ,  y  para  ello  ofrescieron  sus  personas  y  hacien- 
das, después,  visto  cómo  el  negocio  se  iba  enconando, 
y  poco  á  poco  á  Gonzalo  Pizarro  iba  usurpando  señorío 
y  mando ,  y  que  por  su  autoridad  quebró  k  caja  de  su 
majestad,  y  sacó  della  los  dineros  que  habia  contra 
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foluntad  de  los  oficiales  y  justicias,  antes  que  saliesen 
del  Cuzco  se  arrepintieron  de  haberse  entremetido  en 
estas  cosas,  que  daban  de  si  muy  ciertas  señales  del 
mal  suceso  que  habían  de  tener ;  y  así ,  siendo  el  prin- 
cipal del  concierto  Gaspar  Rodríguez  de  Gampore- 
dondo  (hermano  del  capitán  Pedro  Anzúres,  cuyos 
indios  le  habían  sido  encomendados  por  su  muerte), 
se  trató  entre  algunas  personas  principales  del  ejérci- 
to de  dejar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  pasarse  á  servir  al 
Visorey,  aunque  por  otra  parte  no  lo  osaban  hacer,  di- 
ciendo que  era  de  muy  áspera  condición ,  y  que  no  los 
dejaría  de  castigar  por  lo  pasado ,  aunque  se  viniesen  á 
su  servicio ;  y  así ,  determinaron  de  hacer  lo  uno  y  pre- 
venir en  lo  otro,  enviando  por  caminos  muy  secretos 
y  apartados  á  Baltasar  de  Loaysa ,  clérígo  natural  de  la 
villa  de  Madrid,  con  cartas  y  despachos  suyos  para  el 
Visorey  y  audiencia,  diciéndoles  que  si  les  enviaban 
perdón  de  lo  pasado,  y  salvoconducto ,  se  pasarían  á 
su  campo,  y  que  pasándose  ellos,  por  ser  capitanes  y 
personas  tan  principales ,  todos  sus  amigos  y  críados 
se  huirían ,  y  así  podría  ser  que  se  deshiciese  el  campo 
de  Gonzalo  Pizarro.  Los  principales  que  escribieron 
esto  fueron  Gaspar  Rodríguez  y  Felipe  Gutiérrez,  y 
Arias  Maldonadoy  Francisco  Maldonado,  y  Pedro  de 
Villa-Gastiny  otros,  hasta  veinte  y  cinco  personas.  Bal- 
tasar de  Loaysa  vino  á  los  Reyes ,  caminando  con  gran 
diligencia,  y  por  procurar  de  esconderse  no  topó  con 
Gabriel  de  Rojas  y  Garcilaso,  y  con  los  demás  que 
hemos  dicho  que  se  huyeron  del  Cuzco.  Llegado  á  los 
Reyes,  muy  secretamente  dio  los  despachos  al  Visorey 
y  audiencia,  y  ellos  le  dieron  el  salvoconduto  que  pe- 
dia, del  cual  luego  en  toda  la  ciudad  se  tuvo  noticia, 
y  muchos  vecinos  y  otras  personas  que  secretamente 
eran  aficionados  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  la  empresa  que 
traía,  por  lo  queá  ellos  les  importaba,  lo  sintieron, 
teniendo  por  cierto  que  con  la  venida  de  aquellos  ca- 
balleros se  desbaria  el  campo,  y  asi  quedaría  el  Viso- 
rey  sin  ninguna  contradicion  para  ejecutar  las  orde- 
nanzas, 

CAPITULO  X. 

De  cómo  Pedro  de  Poelles,  teniente  de  Goannco,  se  pitó  á  Gon- 
zalo Pizarro,  y  tras  él  la  gente  qne  el  Visorey  envió  en  sn se- 
guimiento. 

Cuando  el  Visorey  fué  rescibido  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  le  vino  á  besar  las  manos  Pedro  de  Puelles,  na- 
tural de  Sevilla,  que  era  á  la  sazón  teniente  de  gober- 
nador en  la  villa  de  Guanuco  por  el  licenciado  Vaca  de 
Castro ,  y  por  ser  tan  antiguo  en  las  Indias  era  tenido 
en  mucho ;  y  así ,  el  Visorey  le  dio  nuevos  poderes  para 
que  tornase á  ser  teniente  en  Guanuco,  mandándole 
que  le  tuviese  presta  la  gente  de  aquella  ciudad,  para 
que  si  cresciesela  necesidad,  enviándole  á  llamar,  le 
acudiesen  todos  los  vecinos  con  sus  armas  y  caballos. 
Pedro  de  Puelles  lo  hizo  como  el  Visorey  se  Jo  mandó,  y 
no  solamente  tuvo  aparejada  la  gente  de  la  ciudad,  mas 
aun  detuvo  allí  ciertos  soldados  que  hablan  acudido 
de  la  provincia  de  los  Chachapoyas ,  en  compaiíía  de 
Gómez  de  Solis  y  de  Bonifaz;  y  estuvo  esperando  el 
mandado  del  Visorey,  el  cual  cuando  le  parcsció  tiem- 
po envió  á  HIerónimo  de  Villegas,  natural  de  Burgos, 
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con  una  carta  para  Pedro  de  Puelles ,  que  luego  le  acu- 
diese con  toda  la  gente;  llegado  á  Guanaco,  trataron 
todos  juntos  sobre  el  negocio ,  paresciéndoles  que  si 
se  pasaban  al  Visorey  serían  parte  para  qne  tuviese 
buen  fin  su  negocio,  y  que  habiendo  vencido  y  desba- 
ratado á  Gonzalo  Pizarro,  ejecutaría  las  ofdeDanzas 
que  tan  gran  daño  traian  á  todos,  pues  quitando  los  in- 
dios á  los  que  los  poseían ,  no  solamente  rescebían  per- 
juicio los  vecinos  cuyos  eran,  mas  también  los  solda- 
dos y  gente  de  guerra,  pues  habla  de  cesar  el  mante- 
nimiento que  les  daban  los  que  tenían  los  indios.  Y  asi, 
todos  juntos  acordaron  de  pasarse  á  servir  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  se  partieron  para  le  alcanzar  donde  quiera 
que  le  topasen.  Luego  el  Visorey  fué  avisado  desta 
jomada  por  medio  de  un  capitán  indio,  llamado  Illa- 
topa,  que  andaba  de  guerra;  y  sabido  por  el  Visorey, 
siqtió  mucho  este  mal  suceso;  y  pareciéndole  qne  ha- 
bía lugar  para  ir  á  atajar  esta  gente  en  el  valle  de  Jauja, 
por  donde  necesaríamente  habían  de  pasar,  despachó 
con  gran  presteza  á  Vela  Nuñez,  su  hermano,  que  con 
hasta  cuarenta  personas  fuesen  á  la  ligera  á  atajar  el  pa- 
so á  Pedro  de  Puelles  y  su  gente ,  y  con  Vela  Nuñe? 
envió  á  Gonzalo  Díaz,  capitán  de  arcabuceros,  y  llevó 
treinta  hombres  de  su  compañía ;  y  porque  fuesen  mas 
presto ,  el  Visorey  les  mandó  comprar,  de  la  hacienda 
real,  treinta  y  cinco  machos,  en  que  hiciesen  la  jomada, 
que  costaron  mas  de  doce  mil  ducados ;  y  los  otros  diez 
soldados,  á  cumplimiento  de  los  cuarenta,  llevó  Vela 
Nunez  de  paríentes  y  amigos  suyos;  y  yendo  bien 
aderezados,  se  partieron  de  los  Reyes,  y  siguieron  su 
camino  hasta  que  de  Guadachili  (que  es  veinte  leguas 
de  la  ciudad)  diz  que  llevaban  concertado  de  matar  á 
Vela  Nuñez  y  pasarse  á  Gonzalo  Pizarro.  Y  yendo  cier- 
tos corredores  delante  cuatro  leguas  de  Guadachili,  en 
la  provincia  de  Paríacaca ,  toparon  á  fray  Tomás  de  San 
Martin,  provincial  de  santo  Domingo,  á  quien  el  Viso- 
rey  había  enviado  al  Cuzco  para  tratar  de  medios  con 
Gonzalo  Pizarro;  y  apartándole  un  soldado ,  natural  de 
Avila ,  le  dijo  los  tratos  que  estaban  hechos  de  aquella 
gente  para  que.él  avísase  dellos  á  Vela  Nuñei  y  se  pu- 
siese á  recaudo,  porque  de  otra  manera,  le  matarían 
aqueUa  noche.  El  Provincial  se  dio  gran  príesa  á  andar, 
tomando  consigo  los  corredores  del  campo ,  porque  les 
dijo  que  Pedro  de  Puelles  y  su  gente  había  dos  días 
que  eran  pasados  por  Jauja,  y  que  en  ninguna  manera 
los  podrían  alcanzar.  Y  llegados  á  Guadachili,  dijo  lo 
mesmo  á  la  demás  gente,  y  que  era  trabajar  en  vano 
si  procedían  en  el  camino ;  y  secretamente  apercibió  i 
Vela  Nuñez  del  peligro  en  que  estaba ,  para  que  se 
pusiese  á  recaudo;  el  cual  avisó  á  cuatro  ó  cinco  dea* 
dos  suyos  que  con  él  iban,  de  lo  que  pasaba,  y  en 
anocheciendo  sacaron  los  caballos  como  que  los  iban 
á  dar  agua;  y  guiándolos  el  Provincial ,  con  la  escuridad 
de  la  noche  escaparon;  y  en  sabiendo  que  eran  idas, 
un  Juan  de  la  Torre  y  Piedra-Hita ,  y  Jorge  Griego  y 
otros  soldados  del  concierto  se  levantaron  á  la  guar- 
dia de  la  media  noche,  y  dieron  sobre  toda  la  gente 
uno  á  uno,  poniéndoles  los  arcabuces  á  los  pechos  ú  no 
determinaban  irse  con  ellos.  Y  casi  todos  lo  otorgaron, 
especialmente  el  capitán  Gonzalo  Díaz,  que  aunque  se 
le  puso  el  mesmo  temor  y  le  ataron  las  manos,  y  hi- 
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cieroD  otras  aparencias  de  miedo,  se  cree  que  era  del 
concierto,  y  auo  el  principal  dól,  y  asi  se  entendió 
por  todos  los  de  la  ciudad  que  lo  habia  de  hacer,  por- 
que liabia  sido  yerno  de  Pedro  de  Fuelles ,  tras  quien  le 
enviaban»  y  no  era  de  creer  que  habia  de  prender  á 
su  suegro  esUndo  bien  con  él.  Y  asi,  levantándose  lo- 
dos, y  subiendo  en  sus  machos,  que  tan  caro  habian 
costado,  se  fueron  á  Gonzalo  Pizarro ,  al  cual  hallaron 
cerca  de  Guamanga;  y  habia  dos  dias  que  era  llegado 
Pedro  de  Puelles  con  su  gente ,  y  halló  tan  desmayado 
el  campo  con  la  tibieza  que  ya  iban  mostrando  Gas- 
par Rodríguez  y  sus  aliados ,  que  si  tardara  tres  dias  en 
llegar  se  deshiciera  la  gente ;  pero  Pedro  de  Puelles 
les  puso  tanto  ánimo  con  su  socorro  y  con  las  palabras 
que  les  dijo ,  que  determinaron  de  seguir  el  viaje ,  por- 
que se  profirió  que  si  Gonzalo  Pizarro  y  su  gente  no 
querían  ir,  él  con  los  suyos  seria  parte  para  prender 
al  Visorey  y  echaría  de  la  tierra,  según  estaba  mal- 
quisto. Llevaba  Pedro  de  Puelles  poco  menos  de  cua- 
renta de  caballo  y  hasta  veinte  arcabuceros,  y  los 
unos  y  los  otros  se  acabaron  de  confirmar  en  su  pro- 
pósito con  la  llegada  de  Gonzalo  Díaz  y  su  compa- 
ñía. Vela  Nuiíez  llegó  á  los  Reyes  y  hizo  saber  al  Vi- 
sorey, lo  que  pasaba,  y  él  lo  sintió  como  era  razón, 
porque  vela  que  sus  negocios  se  iban  empeorando  cada 
dia.  Otro  dia  llegó  á  los  Reyes  Rodrígo  Niño,  hijo  de 
Hernando  Niño,  regidor  de  Toledo,  con  otros  tres  ó  cua- 
tro que  no  quisieron  ir  con  Gonzalo  Díaz.  Por  lo  cual- 
demás  de  liaceríes  cuantas  afrentas  pudieron,  les  qui- 
taron las  armas  y  los  caballos  y  vestidos;  y  así,  venia 
Rodrígo  Niño  con  un  jubón  y  con  unos  muslos  viejos, 
sin  medias  calzas,  con  solos  sus  alpargates,  y  una  ca- 
na en  la  mano ,  habiendo  venido  á  pié  todo  el  camino.  Y 
el  Visorey  le  rescibió  con  grande  amor,  loando  su  fider 
lidad  y  constancia,  y  dicléudole  que  mejor  páresela  en 
aquel  hábito  que  si  viniera  vestido  de  brocado,  atenta 
la  causa  porque  le  traia. 

CAPITULO  XI. 

De  la  gente  qae  ulió  pan  prender  y  tomar  los  despachos 
á  Balttsar  de  Loaysa. 

Cobrados  los  despachos,  Baltasar  de  Loaysa  se  par- 
tió con  ellos  la  via  del  ejército  de  Gonzalo  Pizarro;  y 
entendido  en  el  pueblo  que  con  lo  que  llevaba  muy 
fácilmente  se  desharía  la  gente,  y  el  Visorey  goberna- 
ria  pacíficamente,  y  ellos  rescebirían  sin  ningún  re- 
medio el  daño  que  esperaban,  determinaron  algunos 
vecinos  y  soldados  de  ir  muy  á  la  ligera  en  segui- 
miento de  Loaysa,  hasta  alcanzarle  y  tomada  los  des- 
pachos que  llevaba.  Y  habiéndose  salido  Loaysa  un 
sábado  en  la  tarde  del  mes  de  setiembre  del  año  de  45, 
y  con  él  el  capitán  Hernando  de  Zaballos,  en  sendos 
machos  y  sm  ninguna  otra  compañía  ni  embarazo  que 
los  pudiese  detener,  el  domingo  siguiente  en  la  no- 
che salieron  en  su  seguimiento  hasta  veinte  y  cinco 
de  caballo  muy  á  la  ligera,  con  determinación  de 
no  parar  dias  ni  noches  hasta  alcanzar  á  Loaysa.  Los 
príncipales  que  concertaron  este  trato  fueron  don  Bal- 
tasar de  Castilla,  hijo  del  conde  de  la  Gomera,  y  Lo- 
renzo Mejía  y  Rodrigo  de  Salazar,  y  Diego  de  Carva- 
jal^ que  llamaban  el  Galán ,  y  Francisco  de  Escobedo 
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y  Hierónimo  de  Carvajal,  y  Podro  Martin  de  Cecilia  y 
otros ,  hasta  el  número  que  esUi  dicho ;  los  cuales  á 
prima  noche  comenzaron  á  caminar,  y  continuaron  su 
camino  con  tanta  priesa ,  hasta  que  minos  de  cuarenUí 
leguas  de  la  ciudad  de  los  Reyes  alcanzaron  á  Loaysa 
y  á  Zavallos,  y  los  hallaron  dunniendo  en  un  tambo; 
y  tomándoles  las  provisiones  y  despachos  que  llevaban, 
los  enviaron  á  Gonzalo  Pizarro  con  up  soldado,  que 
fué  á  la  mayor  prisa  que  pudo  por  ciertos  atajos,  que- 
dando los  mensajeros  con  Pedro  Martin  y  sus  compa- 
ñeros, que  los  llevaban  presos  y  á  buen  recaudo,  con- 
tinuando también  su  camino  en  demanda  del  campo  de 
Gonzalo  Pizarro ;  y  rescebidus  por  él  las  provisiones  y 
jiespachos  que  el  mensajero  le  llevó,  las  comunicó  muy 
en  secreto  coh  el  capitau  Carvajal ,  á  quien  pocos  dias 
antes  habla  hecho  su  maestre  de  campo  por  enfermedad 
de  Alonso  do  Toro ,  que  salió  del  Cuzco  con  aquel  car- 
go. Y  asimismo  dio  parte  del  negocio  á  otros  capitanes 
y  personas  principales  de  su  campo ,  de  los  que  no 
habia  sido  en  enviar  á  pedir  el  salvoconducto ;  y  algu- 
nos por  enemistades  particulares ,  y  otros  por  envidias, 
y  otros  por  codicia  de  ser  mejorados  en  indios,  acon- 
sejaron á  Gonzalo  Pizarro  que  le  convenia  castigar  es- 
te negocio  tan  ejemplannenlu ,  que  escarmentasen  los 
demás  para  no  inventar  semejantes  motines  y  altera- 
ciones; y  entre  todos  los  que  por  el  mesmo  solvocon- 
ducto  páresela  haber  sido  participantes  en  este  negocio 
se  resumieron  en  maUír  al  capitán  Gaspar  Rodríguez  y 
á  Felipe  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gutiérrez,  tesorero 
de  su  mijeslad ,  vecino  de  la  villa  de  Madríd,  y  á  un  ca- 
ballero gallego ,  llamado  Anas  Maldonado ,  el  cual  con 
Felipe  Gutiérrez  se  había  quedado  una  ó  dos  jomadas» 
atrás,  en  la  villa  de  Gua|nanga,  so  color  de  aderezar 
ciertas  cosas  para  el  camino.  Y  envió  Gonzalo  Pizarro 
al  capitán  Pedro  de  Puelles,  con  cierta  gente  de  ca- 
ballo ,  que  en  Guamanga  los  prendió  y  cortó  las  cabe- 
zas. Cuspar  Rodríguez  estaba  en  el  mismo  campo  por 
capitán  de  casi  docientos  piqueros,  y  por  ser  persona 
tan  principal  y  rico  y  bienquisto  no  osaron  ejecutar 
abiertamente  en  su  persona  lo  que  tenían  acordado ,  y 
usaron  desla  forma:  que  después  de  tener  prevenidos 
Gonzalo  Pizarro  ciento  y  cincuenta  arcabuceros  de  la 
compañía  de  Cermeño,  y  dádoles  una  arma  secreta, 
y  encabalgada  y  puesta  á  punto  la  artillería,  envió  á 
llamar  á  todos  los  capitanes  á  su  toldo,  diciendo  quo 
les  quería  comunicar  ciertos  despachos  que  había  rcs- 
cebido  de  los  Reyes.  Y  viniendo  todos,  y  entre  ellos 
Gaspar  Rodríguez,  cuando  entendió  que  estaba  cer- 
cada ía  tienda,  y  asestada  á  ella  toda  la  artillería,  él 
se  salió ,  fingiendo  que  iba  á  otro  negocio.  Y  que- 
dando todos  los  capitanes  juntos,  se  llegó  el  maes- 
tre de  campo  Carvajal  á  Gaspar  Rodríguez ,  y  con  disi- 
mulación le  puso  la  mano  en  lá  guarnición  de  la  espada 
y  se  la  sacó  de  la  vaina,  y  le  dijo  que  se  confesase  con 
un  clérígo  que  allí  llamaron ,  porque  habia  de  morir 
luego.  Y  aunque  Gaspar  Rodríguez  lo  rehuso  cuanto 
pudo,  y  se  ofresció  á  dar  grandes  disculpas  de  cual- 
quier culpa  que  se  le  imputase,  ninguna  cosa  apro- 
vechó; y  así ,  le  corUu'on  la  cabeza.  Estas  muertes  ule- 
morízaron  mucho  tod^el  campo,  especialmente  á  Jos 
que  sabían  que  eran  consortes  suyos  en  la  causa  por 
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qae  los  mataban ,  porque  fueron  las  primeras  que  Gon* 
zalo  Plzarro  hizo  desde  que  comenzó  su  tiranía.  Po- 
cos días  después  ilepron  al  campo  don  Baltasar  y  sus 
companeros ,  que  traian  preso  á  Baltasar  de  Loaysa  y  á 
Hernando  de  Za valles,  como  está  dicho.  Y  el  día  que 
supo  Gonzalo  Pizarro  que  habían  de  entrar  en  el  real, 
envió  a!  maestre  de  campo  Carvajal  por  el  camino  por 
donde  entendió^  que  venian  para  que  en  topándolos 
hiciese  dar  garrote  á  Loaysa  y  Zavallos;  y  quiso  su 
fortuna  que  se  desviaron  del  camino  real  por  una  sen- 
da ;  de  manera  que  el  maestre  de  campo  los  erró.  Y 
asi,  llegados  á  la  presencia  de  Gonzalo  Pizarro,  hubo 
tantos  inlercesores  en  su  favor,  que  los  perdonó  las 
vidas,  y  á  Loaysa  le  envió  á  pié  y  sin  ningún  bastimen- 
to de  su  real,  y  á  Hernando  de  Zaballos  trajo  consigo, 
hasta  que  desde  en  mas  de  un  año,  estando  en  la  pro- 
vincia de  Quito,  le  encargó  que  fuese  con  los  mineros 
que  sacaban  oro  de  las  minas,  por  veedor  dellos;  y 
porque  le  dijeron  que  se  había  aprovechado  demasia- 
damente en  aquel  cargo  ^  juntándose  el  odio  que  con  él 
tenia  de  lo  pasado,  le  hizo  ahorcar. 

Pues  tornando  á  la  orden  de  la  historia,  pocas  horas 
después  que  salieron  de  la  ciudad  de  los  Reyes  don  Bal- 
tasar de  Castilla  y  sus  companeros ,  que  fueron  en  se- 
guimiento de  Loaysa,  como  está  dicho,  no  pudo  ser  tan 
oculto ,  que  no  viniese  á  noticia  del  capitán  Diego  de 
Urbina^  maestre  de  campo  del  Visorey,  que  andando  ro- 
deando la  ciudad  y  yendo  á  las  posadas  de  algunos  de 
estos  que  se  huyeron ,  ni  los  halló  á  ellos  ni  sus  armas 
ni  caballos,  ni  á  los  indios  yanaconas  de  su  servicio.  Lo 
cual  le  dio  sospecha  de  lo  que  era;  y  yendo  á  la  posada 
"del  Yisorey,  que  estaba  ya  acostado,  le  certificó  que  los 
mas  de  la  ciudad  se  le  hablan  huido,  porque  él  así  lo 
creía.  El  Visorey  se  alteró,  como  era  razón,  y  levantán- 
dose de  la  cama,  mandó  tocar  arma  y  llamó  á  sus  ca- 
pitanes, y  con  gran  diligencia  les  hizo  ir  discurriendo 
de  casa  en  casa  por  toda  la  ciudad,  hasta  que  averi- 
guó quiénes  eran  los  que  faltaban.  Y  como  entre  los 
otros  se  hallasen  ausentes  Diego  de  Carvajal  yHieró- 
nimo  de  Carvajal  y  Francisco  de  Escobedo,  sobrinos 
del  factor  Ulan  Suarez  de  Carvajal,  de  quien  él  tenia  ya 
concebida  sospecha  que  favorescia  á  Gonzalo  Pizarro  y 
á  sus  negocios,  teniendo  por  cierto  que  la  ida  de  sus 
sobrinos  se  había  hecho  por  su  mandado,  ó  á  lo  me- 
nos que  no  había  podido  ser  sin  que  él  tuviese  noticia 
dello,  porque  posaban  dentro  en  su  casa,  caso  que  se 
mandaban  por  una  puerta  diferente ,  apartada  de  la 
principal;  y  para  averiguación  desta  sospecha  envió 
el  Visorey  ó  Vela  Nuñez,  su  hermano,  con  ciertos  arca- 
buceros ,  que  fuese  á  traer  preso  al  factor;  y  hallándole 
en  su  cama,  le  hizo  vestir  y  le  llevóá  la  posada  del  Viso- 
rey,  que,  por  no  haber  dormido  casi  en  toda  la  noche, 
estaba  reposando  sobre  su  cama  vestido  y  armado.  Y 
en  entrando  el  factor  por  la  puerta  de  su  cuadra ,  dicen 
algunos  de  los  que  se  hallaron  presentes  que  se  levan- 
tó en  pié  el  Visorey  y  le  dijo  :  «  ¿Así,  don  traidor,  que 
habéis  enviado  vuestros  sobrinos  á  servir  á  Gonzalo  Pi- 
zarro? »  El  factor  le  respondió :  a  No  me  llame  vuestra 
señoría  traidor;  que  en  verdad  no  lo  soy.  o  El  Visorey 
diz' que  replicó:  aJuroá  Dios  qu^sois  traidor  al  Rey.» 
A  lo  cuul  el  factor  dijo :  «Juro  ú  Dios  que  soy  tan  buen 
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servidor  del  Rey  como  vuestra  señoría. »  De  lo  cual  el 
Visorey  se  enojó  tanto ,  que  arremetió  á  él,  ponieDdo 
mano  á  una  daga ;  y  algunos  dicen  que  le  hirió  con  ella 
por  los  pechos ,  aunque  él  afirmaba  no  haberle  herido, 
salvo  que  sus  criados  y  ahbarderos,  viendo  cuan  des- 
acatadamente le  había  hablado ,  con  ciertas  roncas  y 
partesanas  y  alabardas  que  allí  habla  le  dieron  tantas 
heridas ,  que  le  mataron ,  sin  que  pudiese  confesarse  ni 
hablar  palabra  ninguna.  Y  el  Visorey  le  mandó  luego 
llevará  enterrar,  aunque,  temiendo  que  el  factor  era 
muy  bienquisto ,  y  que  ai  le  bajaban  por  dotante  de  la 
gente  de  guerra  (porque  cada  noche  le  hacían  guardia 
cíen  soidados  en  el  patio  de  su  casa)  podría  haber  al- 
gún escándalo,  mandó  descolgar  el  cuerpo  por  un  cor- 
redor de  la  casa,  que  salía  á  la  plaza,  donde  le  rescibie- 
ron  ciertos  indios  y  negros,  y  le  enterraron  en  la  iglesia 
que  estaba  junto,  sin  amortajarle,  salvo  envuelto  en 
una  ropa  largado  grana  que  llevaba  vestida.  Y  así,  den- 
de  á  tres  dias,  cuando  los  oidores  prendieron  al  Viso- 
rey,  como  abajo  se  dirá,  una  de  las  primeras  cosas  que 
hicieron  fué  averiguar  la  muerte  del  factor,  comen- 
zando el  proceso  de  que  habían  sabido  que  á  la  media 
noche  le  llevaron  en  casa  del  Visorey  y  que  nunca  mas 
había  parescido,  y  le  desenterraron  y  averiguaron  las 
heridas.  Sabida  esta  muerte  por  el  pueblo,  causó  muy 
grande  escándalo ,  porque  entendían  todos  cuánto  el 
factor  había  favorecido  las  cosas  del  Visorey,  especial- 
mente en  la  diligencia  que  puso  para  que  fuese  resce- 
bido  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  contra  el  parecer  de  los 
mas  de  los  regidores.  Estos  sucesos  acaescieron  do- 
mingo en  la  noche,  que  se  contaron  i3  dias  del  mes 
de  septiembre  del  año  de  i 544.  Y  luego,  el  lunes  de 
mañana  el  Visorey  envió  á  don  Alonso  de  Montemayor 
con  hasta  treinta  de  caballo ,  que  fuese  en  seguimiento 
de  don  Baltasar  y  de  los  que  (como  tenemos  dicho) 
fueron  en  rastro  de  Loaysa  y  Zaballos,  aunque  después 
de  haber  andado  una  jornada  ó  dos,  entendieron  que 
sus  contrarios  iban  tan  lejos,  que  era  imposible  alcánza- 
nos; y  así,  se  tomaron  á  la  ciudad,  y  en  el  camino  tuvie- 
ron noticia  que  Hieróniroo  de  Carviyal ,  uno  de  los  so- 
brinos del  factor,  se  perdió  de  la  compañía  una  noche, 
y  no  acertando  el  carorao,  se  escondió  en  un  cañave- 
ral; y  buscándole,  le  llevaron  preso  al  Visorey,  aun- 
que ,  por  estar  ya  preso  cuando  volvieron ,  como  abajo 
se  dirá,  excusó  el  riesgo  que  corriera.  Después  de  iia- 
bérsele  pasado  la  ira  y  enojo  al  Visorey,  no  cnlendia 
en  otra  cosa  sino  en  dar  particular  cuenta  á  todos 
aquellos  con  quien  hablaba  de  las  cosas  que  le  habían 
movido  á  tener  la  sospecha  que  tuvo  del  factor,  y  de 
cómo  había  sucedido  su  muerte;  y  para  la  justiflca- 
cion  dello  hizo  que  el  licenciado  Alvarez  rescibiese 
cierta  información  sobre  las  culpas  que  él  imputaba  al 
factor ;  la  principal  de  las  cuales  era  fundar,  como  veri- 
sfmilmente  se  creía,  que  había  tenido  noticia  de  la 
huida  de  sus  sobrinos,  y  que  no  podía  ser  menos,  por 
vivir  dentro  de  su  mesma  casa,  y  que  en  otras  mocha? 
cosas  que  le  había  encomendado  tocantes  á  la  guerra, 
no  entendía  con  el  calor  y  diligencia,  que  le  parecía 
que  era  razón,  fundando  siempre  el  interés  que  ai 
factor  se  le  seguía  de  que  no  se  ejecutasen  las  or- 
denanzas reales,  pues  por  virtud  de  una  dellas  se  Ic 
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Imbían  de  quitar  los  indios  que  tenia  como  á  oficial  de 
su  majestad;  lo  cuai  excusaba  mientras  la  tierra  anda- 
ba alborotada.  Y  también  le  culpaba  de  que ,  habién- 
dole dado  ciertos  despachos  que  enviase  al  licenciado 
Carvajal,  su  hermano,  que  al  üempo  destas  revueltas 
se  halló  en  el  Cuzco ,  para  que  le  avisase  de  lo  que  allA 
pasaba ,  no  le  liabia  vuelto  respuesta ,  pudiéndolo  tam- 
bien  hacer,  por  estar  en  el  camino  los  indios  de  am- 
bos hermanos  y  los  de  su  miyestad ,  que  estaban  á  car^ 
go  del  factor,  auíique  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  nunca 
pareció  culpado.  Viendo  el  Yisorey  cuan  mal  le  habían 
sucedido  todos  estos  negocios,  y  que  por  causa  desta 
muerte  la  gente  mostraba  tanta  tibieza  y  descontento, 
le  paresció  mudar  el  designo  que  hasta  allí  habia  te- 
nido de  esperar  á  Gonzalo  Pizarro  y  pelear  con  él  den- 
tro en  la  cradad,  pera  lo  cual  la  había  hecho  fortificar 
con  ciertos  bastiones  y  traveses,  y  determinó  de  reti- 
rarse ochenta  leguas  atrás,  en  la  ciudad  de  Trujillo, 
despoblando  aquella  de  los  Reyes,  y  llevando  por  mar 
los  hombres  viejos  y  impedidos  y  las  mujeres  y  ha- 
ciendas^ porque  tenia  copia  de  navios  para  elto^  y 
por  tierra  toda  la  gente  de  guerra,  despoblando  de 
camino  todos  los  llanos  y  haciendo  subir  los  indios  á  la 
sierra.  El  fin  que  tuvo  en  esta  determinación  fué  pa- 
recerle  que ,  Hegando  Gonzalo  Pizarro  á  los  Reyes  y  vi- 
niendo su  ejército  de  tan  largo  camino  coi^  tanta  arti- 
llería y  impedimentos,  y  hallando  despoblada  aquella 
ciudad,  sin  ninguno  de  los  refirigeríos  que  en  ella  es- 
peraba hallar,  se  le  desharía  el  campo,  viendo  que  aun 
le  quedaba  tan  larga  jomada  como  desde  allí  á  Trujillo, 
y  el  camino  despoblado  y  sin  ninguna  comida.  Y  demás 
desto,  le  movía  ver  que  cada  día  se  le  iba  gente  de 
su  campo  al  del  enemigo ,  por  creer  que  estaba  ya  tan 
cerca;  y  asi ,  queriendo  ejecutar  su  determinación ,  el 
martes  siguiente  mandó  á  Diego  Alvarez  de  Cueto  que 
con  cierta  gente  de  caballo  llevase  á  la  mar  los  hijos 
del  marqués  aon  Francisco  Pizarro  y  los  metiese  en 
un  navio ,  y  él  se  quedase  en  guarda  dellos  y  del  licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  y  por  general  de  la  armada, 
porque  temió  que  don  Antonio  de  Ribera  y  su  mujer, 
que  tenia  á  cargo  á  don  Gonzalo  y  sus  hermanos,  se  los 
esconderían.  Lo  cual  causó  muy  gran  alteración  en  el 
pueblo,  y  sintieron  dello  muy  mal  los  oidores,  especial- 
mente el  licenciado  Zarate ,  que  con  gran  instancia 
particularmente  fué  á  suplicar  al  Visorey  que  sacase  á 
doña  Francisca  de  la  mar,  por  ser  ya  doncella  crecida 
y  hermosa  y  ríca ,  y  que  no  era  cosa  decente  traerle  en- 
tre los  marineros  y  soldados.  Y  ninguna  cosa  pudo  aca- 
bar con  el  Visorey ,  antes  ya  claramente  él  les  declaró 
su  intención  cerca  de  lo  que  tenia  determinado  en  reti- 
rarse; y  los  halló  muy  lejos  de  su  parescer,  porque  le 
respondieron  que  su  majestad  les  había  mandado  residir 
en  aquella  ciudad,  que  por  su  voluntad  no  saldrían  della 
hasta  que  viesen  mandamiento  en  contrarío.  Y  visto 
esto  por  el  Visorey,  determinó  de  tomar  en  su  poder  el 
sello  reah  y  llevarle  consigo  á  Trujillo ,  porque  los  oi- 
dores, caso  que  no  le  quisiesen  seguir,  quedasen  allí 
como  personas  prívadas ,  sin  que  pudiesen  librar  ni  ha- 
cer audiencia.  Sabido  esto  por  los  oidores,  enviaron  á 
llamar  al  chanciller;  y  quitándole  el  sello,  le  deposita- 
ron en  poder  del  licenciado  Cepeda,  como  oidor  mas  an- 
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tiguo;  lo  cual  acordaron  los  tres  oidores  sin  el  licencia- 
do Zarate,  y  á  la  tarde  se  juntaron  todos  cuatro  en  casa 
del  licenciado  Cepeda ,  y  determinaron  de  hacer  un  re- 
querimiento al  Visorey  para  que  sacase  de  la  mar  los 
hijos  del  Marqués ;  y  después  de  asentado  el  acuerdo  en 
el  libro,  el  licenciado  Zarate  se  fué  á  su  posada,  porque 
estaba  mal  dispuesto,  y  los  demás  oidores  quedaron 
tratando  sobre  la  forma  que  ternian  para  su  defensa  si 
el  Visorey  quisiese  ejecutar  su  determinación,  y  epibar* 
Carlos  por  fuerza,  como  se  publicaba  que  lo  había  de 
hacer;  y  acordaron  de  despachar  una  provisión ,  requi- 
riendo  y  mandando  por  ella  á  los  vecinos  y  capitanes  y 
gente  de  guerra  que  si  el  Visorey  los  quisiese  embar- 
car y  sacar  de  aquella  ciudad  por  fuerza  y  contra  su 
voluntad,  se  juntasen  con  ellos  y  les  diesen  favor  y  ayu- 
da para  resistir  la  ejecución  del  tal  mandado,  como 
cosa  que  se  hacia  de  hecho  y  contra  lo  que  su  majestad 
tenia  expresamente  mandado  por  las  nuevas  leyes  y 
ordenanzas  y  por  las  mismas  provisiones  y  títulos  de 
sus  oficios ;  y  teniendo  despachada  la  provisión ,  la  co- 
municaron secretamente  con  el  capitán  Martin  de  Ro- 
bles ,  rogándole  que  estuviese  apercebido  con  su  gente 
para  que  cuando  fuese  llamado  acudiese  á  los  favore&- 
cer.  Martin  de  Robles  se  ofresció  de  hacerlo ,  porque 
estaba  diferente  con  el  Visorey,  aunque  era  capitán  su- 
yo, y  asimismo  se  ofrescieron  á  darles  el  mismo  favor 
otros  vecinos  y  personas  principales  de  aquella  ciudad 
con  quien  comunicaron  su  determinación.  Y  así,  estn- 
vieron  todos  apercebidos  aquella  noche ,  y  no  pudo  ser 
tan  secreto  lo  que  habia  pasado,  que  no  se  entendiese  ó 
sospechase  por  el  Visorey.  Y  poco  después  de  anoche- 
cido, Martin  de  Robles  fué  á  la  posada  del  licenciado 
Cepeda  y  le  dijo  que  mirase  lo  que  habia  comenzado, 
y  que  si  dilataban  el  remedio,  podría  ser  que  á  todos 
les  costase  las  v¡das,'porque  ya  el  Visorey  habia  enten- 
dido el  negocio.  Luego  el  iicenciado  Cepeda  epvió  á 
llamar  al  licenciado  Alvarez  y  al  doctor  Tejada,  y  de- 
terminaron de  defenderse  descubierlamente  del  Viso- 
rey  si  tentase  de  prenderíos;  y  comenzaron  á  acudir  al- 
gunos de  sus  amigos,  y  otros  de  la  compañía  de  Martín 
de  Robles  que  estaban  apercebidos ;  y  porque  el  maes- 
tre de  campo  Diego  de  Urbina ,  á  quien  tocaba  la  ronda 
de  aquella  noche,  encontró  algunos  destos  soldados  y 
sospechó  le  que  podía  ser,  fué  al  Visorey  y  le  dijo  lo 
que  pesaba  y  lo  que  él  colegia  dello ,  para  que  lo  re- 
mediase. El  Visorey  respondió  que  no  temiese,  por- 
que á  la  fin  eran  bachilleres,  y  no  temían  ánimo  para 
cometer  cosa  ninguna.  Y  con  esto,  Diego  de  Urbina 
se  tornó  á  su  ronda ,  y  topó  alguna  gente  de  caballo 
que  acudían  en  casa  de  Cepeda;  y  visto  esto,  se  tor- 
nó al  Visorey  y  le  dijo  lo  que  pasaba ,  y  le  aconsejó  con 
grande  instancia  que  pusiese  medio  en  ello  antes  que 
creciese  el  daño.  El  Visorey  se  armó  y  mandó  tocar 
arma ,  y  salió  á  la  plaza  con  deteroaioacion  de  irse  en 
casa  del  licenciado  Cepeda  con  cien  soldados  que  le 
hacían  la  guarda  aquella  noche  y  con  los  criados  y 
gente  de  su  casa,  y  prender  los  oidores  y  castigar  el  al- 
boroto y  apaciguar  la  ciudad ;  y  puesto  en  la  plaza  jun- 
to á  su  puerta,  vio  cómo  no  podía  tener  los  soldados 
que  por  allí  pasaban,  que  todos  se  iban  hacía  la  casa  de 
Cepeda ,  porque  la  gente  de  á  caballo  q«e  andaba  por 
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las  calles  los  encaminaba  para  allá.  Y  si  el  Visorey  en 
aquella  sazón  ejecutard  su  deterroínacton ,  no  tuviera 
diQcultad  ni  resistencia ,  porque  era  mucha  mas  la 
gente  que  él  llevaba  que  la  que  en  casa  de  Cepeda  es* 
taba  junta.  Lo  cual  dejó  de  hacer  porque  Alonso  Pa- 
lomino ,  que  era  alcalde  en  aquella  ciudad ,  le  dijo  que 
toda  la  gente  de  guerra  estaba  en  casa  de  Cefieda  y 
querían  vebir  sobre  él ;  por  tanto ,  que  se  hiciese  fuerte 
en  su  posada,  pues  tenia  aparejo ,  y  te  faltaba  genle  con 
que  poder, acometer  ¿  los  oidores.  Y  él,  dando  crédito  á 
lo  que  Alonso  Palomino  le  dijo ,  se  metió  en  su  aposen- 
to con  los  capitanes  Vela  Nunez ,  su  hermano ,  y  Paulo 
de  Meneses  y  Hierónimo  de  la  Serna ,  y  Alonso  de  Cán- 
ceres y  Diego  de  Urbina ,  y  con  otros  criados  y  deudos 
suyos ,  dejando  á  la  puerta  de  la  calle  ios  cíen  hombres 
déla  guardia  que  arriba  tenemos  dicho,  para  que  no  de- 
jasen entrará  nadie.  En  este  tiempo  también  les  fué  di- 
cho á  los  oidores  que  el  Visorey  estaba  en  la  plaza  con 
determinación  de  venir  sobre  ellos ;  y  caso  que  tenían 
muy  poca  gente ,  determinaron  de  salir  de  casa,  porque 
si  el  Visorey  los  cercaba,  se  les  quitaría  la  posibilidad  de 
juntar  consigo  mas  gente.  Y  así ,  se  fueron  á  la  plaza,  y 
con  la  que  en  el  camino  se  les  juntó  llevaban  ya  número 
de  docientos  hombres;  y  para  su  justiGcacion  hicieron 
pregonar  la  provisión  ,1a  cual,  con  el  gran  ruido,  fué  de 
pocos  entendida;  y  llegando  á  la  plaza  ya  que  amánes- 
ela ,  se  comenzaron  á  tirar  algunos  arcabuces  desde  el 
corredor  del  Visorey  y  ocupar  toda  ladelantera  de  la 
plaza.  De  lo  cualse  enojaron  tanto  los  soldados  que  iban 
con  los  oidores,  que  determinaron  de  entrar  la  casa 
por  fuerza  y  matar  á  todos  los  que  se  lo  resistiesen. 
Y  los  oidores  los  apaciguaron ,  y  enviaron  á  fray  Gas- 
par de  Carvajal,  superior  de  santo  Domingo,  y  á  An- 
tonio de  Robles,  hermano  de  Martin  de  Robles,  para 
que  dijesen  al  Visorey  que  no  quSrian  del  otra  cosa  si- 
no que  no  los  embarcase  por  fuerza  y  Qontra  lo  que  su 
majestad  mandaba ,  y  que  sin  ponerse  en  resistencia,  se 
viniese  ¿  la  iglesia  mayor,  donde  se  metieron  á  espe- 
rarle; porque  de  otra  manera  pomia  en  riesgo  así  y  á 
los  que  con  él  estaban.  Y  yendo  estos  mensajeros ,  los 
cien  soldados  que  estaban  á  la  puerta  se  pasaron  á  la 
parte  de  los  oidores,  y  viendo  la  entrada  libre,  todos 
los  soldados  entraron  en  casa  del  Visorey  y  comenza- 
ron á  robar  los  aposentos  de  sus  criados,  que  estaban 
en  el  patio.  En  este  tiempo  el  licenciado  Zarate  salió  de 
su  posada  por  irse  á  juntar  con  el  Visorey ,  y  topando 
en  el  camino  á  los  otros  oidores ,  y  viendo  que  no  po- 
día pasar ,  se  metió  en  la  iglesia  con  ellos.  Oido  por  el 
Visorey  lo  que  le  enviaban  á  decir,  y  viendo  la  casa  llena 
de  gente  de  guerra,  y  que  la  suya  mesma  le  había  de- 
Jado,  se  vino  á  la  iglesia  donde  los  oidores  estaban  y 
se  entregó  á  ellos,  los  cuales  le  trajeron  en  casa  del 
licenciado  Cepeda,  armado  como  estaba  con  una  cota 
y  unas  coracinas.  Y  viendo  él  al  licenciado  Zarate  con 
los  otros  oidores,  le  dijo:  a  ¿También  vos,  licenciado 
Zarate,  fuistes  en  prenderme  teniendo  yo  de  vos  tanta 
conGanza?»  Y  él  le  respondió  que  quien  quiera  que 
se  lo  había  dicho,  que  mentía;  que  notorío  estaba  quien 
le  había  prendido,  y  si  él  se  había  hallado  en  ello  ó  no. 
Luego  se  proveyó  que  el  Visorey  se  embarcase  y  se 
fuese  á  España ,  porque  si  llegado  Gonzalo  Pizarro ,  le 
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hallase  preso ,  le  malaria.  Y  también  temían  que  algu« 
nos  deudos  del  factor  le  habían  de  matar  en  venganza 
de  la  muerte  del  factor  y  que  de  cualquiera  forma  se 
echaría  á  ellos  la  culpa  del  daño.  Y  también  les  parescia 
que  sí  le  enviaba  solo ,  que  tomaría  á  saltar  en  tierra 
y  volvería  sobre  ellos ;  y  andaban  tan  confusos ,  que  no 
se  entendían  y  mostraban  pesarles  de  lo  hecho.  Y  hicie- 
ron capitán  general  al  licenciado  Cepeda,  y  todos  lle- 
varan á  la  mar  al  Visorey  con  determinación  de  pon^e 
en  un  navio,  lo  cual  no  pudieron  bien  hacer,  porque 
viendo  Diego  Alvarez  de  Cueto  (que  á  la  sazón  estaba 
por  genera]  del  armada)  la  mucha  gente  que  venia,  y 
que  traían  preso  al  Visorey,  envió  á  Hierónimo  Zurbano, 
su  capitán  de  la  mar,  en  un  batel  con  ciertos  arcabuce- 
ros y  tiros  de  artillería,  para  que  con  él  recogiese  lo- 
dos los  bateles  de  las  naos  á  bordo  de  la  capitana ,  y  él 
fuese  á  requerirá  los  oidores  que  solUisen  al  Visorey;  lo 
cual  hizo ,  caso  que  no  le  quisieron  oír,  antes  le  tiraroa 
ciertos  arcabuceros  desde  tíerra,  y  les  respondió  coa 
otros  desde  la  mar,  y  se  volríó.  Los  oidores  enviaron 
en  balsas  á  decir  á  Cueto  que  entregase  la  armada  y 
los  hijos  del  Marqués ,  y  que  ellos  entregarían  al  Viso- 
rey  en  un  navio;  y  que  si  no  lo  hacían ,  correría  riesgo. 
La  cual  embajada  llevó,  con  consentimiento  del  Visorey, 
fray  Gaspar  de  Carvajal ,  que  fué  en  una  balsa  á  ello;  y 
llegado  á  la  nao  capitana,  dijo  á  lo  que  venia  á  Die- 
go Alvarez  de  Cueto ,  en  presencia  del  licenciado  Vaca 
de  Castro,  que,  como  tenemos  dicho,  estaba  preso  en  el 
mesmo  navio;  y  viendo  Cueto  el  peligro  en  que  quedaba 
el  Visorey,  echó  en  tierra  en  las  mesmas  balsas  los 
hijos  del  Marqués  y  á  don  Antonio  y  á  su  mujer,  no 
embargante  que  los  oidores  por  entonces  no  cumplie- 
ron lo  que  de  su  parte  se  había  prometido,  amena- 
zando todavía  que  si  no  «itregaba  la  armada,  cortaríao 
la  cabeza  al  Visorey.  Y  dado  caso  que  el  capíUn  Vela 
Nuñez,  hermano  del  Visorey ,  fué  y  vino  algunas  veces, 
nunca  los  capitanes  lo  quisieron  hacer.^V  con  esto,  se 
tornaron  los  oidores  con  el  Visorey  á  la  ciudad  con  mu- 
clia  guarda;  y  dende  á  dos  días,  porque  entendieron 
que  los  oidores  y  los  otros  capitanes  que  los  seguian 
buscaban  formas  para  entrar  con  balsas  con  gran  copia 
de  arcabuceros  á  tomarles  los  navios,  y  viendo  que  oo 
había  podido  acabar  con  Hierónimo  Zurbano  que  se 
los  entregase,  caso  que  le  enviaron  á  hacer  gnodes 
ofertas  sobre  ello,  porque  vieron  que  era  roas  parle  que 
Cueto,  por  teñera  su  voluntad  todos  los  soldados  j 
marineros ,  que' eran  vizcaínos ,  los  capitanes  de  los  na- 
vios se  determinaron  en  salir  del  puerto  de  los  Rejes 
y  andarse  por  aquella  costa  entreteniéndose  hasta  que 
viniese  despacho  ó  mandamiento  de  su  qiajestad  so- 
bre lo  que  debían  hacer,  considerando  que  había  en 
la  ciudad  y  por  todo  el  reino  criados  y  servidores  del 
Visorey ,  y  otras  personas  que  no  se  habían  hallado  eo 
su  prisión  y  muchos  servidores  de  su  majestad  que  cada 
día  se  les  iban  recogiendo  en  los  navios,  los  cuales  es- 
taban medianamente  armados  y  proveídos ,  porque  te- 
nían diez  ó  doce  versos  de  hierro  y  cuatro  tiros  de 
bronce,  con  mas  de  cuarenta  quintales  de  p|)tvora; ; 
tenían,  demás  desto,  mas  de  cuatrocientos  quíntales  de 
bizcocho  y  quinientas  hanegas  de  maíz  y  barU  carne 
salada  •  que  era  bastimento  con  que  gran  tiempo  sa 
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pudieran  sastentar ,  dspecialmente  no  se  les  pudiendo 
proliibirlas  agaas,  porque  en  cnaiquier  parte  de  la  cos- 
ta podían  surgir ,  como  está  dicho ;  y  no  tenían  mas  de 
hasta  veinte  y  cinco  soldados.  Y  considerando  que  no 
tenían  copia  de  marineros  para  poder  gobernar  diez  na- 
▼ios  que  estaban  en  su  poder ,  y  que  no  les  era  seguro 
dejar  allí  ninguno  porque  no  los  siguiesen ,  otro  dia 
después  de  la  prisión  del  Visorey  pusieron  fuego  á 
cuatro  na? ios  de  los  mos  pequeños ,  porque  no  los  po- 
dían llevar,  y  á  dos  barcos  de  pescadores  que  estaban 
varados  en  tierra ,  y  con  los  seis  navios  restantes  se  hi- 
cieron á  la  vela.  Los  cuatro  navios  se  quemaron  todos, 
porque  no  hubo  en  qué  entrar  á  los  remediar.  Los  dos 
barcos  se  salvaron,  apagando  el  fuego  dellos,  aunque 
quedaron  con  algún  daño,  y  los  navios  se  fueron  á  sur- 
gir puerto  de  Guaura,  que  es  diez  y  ocho  leguas  mas 
abajo  del  puerto  de  los  Reyes,  para  proveerse  allí  de 
agua  y  leña ,  de  que  tenían  necesidad ;  y  llevaron  con- 
sigo al  licenciado  Vaca  de  Castro ,  y  allí  en  Guaura  de- 
terminaron de  esperar  el  suceso  de  la  prisión  del  Viso- 
rey.  Y  entendiendo  esto  los  oidores^  y  considerando 
que  no  se  apartarían  los  navios  mucho  de  aquel  puerto, 
por  dejar  preso  al  Visorey  y  en  tanto  nesgo  de  la  vida, 
determinaron  de  enviar  gente  por  mar  y  por  tierra  pa- 
ra tomar  los  navios  por  cualquier  forma  que  pudiesen; 
y  para  esto  dieron  cargo  de  reparar  y  aderezar  los  dos 
barcos  que  estaban  en  tierra  á  Diego  García  de  Al- 
furo ,  vecino  de  aquella  ciudad,  que  era  muy  práctico 
en  las  cosas  de  la  mar;  y  teniéndolos  reparados  y 
echados  al  agua,  se  metió  en  ellos  con  hasta  treinta  ar- 
cabuceros, y^e  fué  la  costa  abajo,  y  por  tierra  envia- 
ron á  don  Juan  de  Mendoza  y  á  Ventura  Beltran  con 
otra  cierta  gente.  Y  habieudo  reconoscido  los  unos  y 
los  otros  que  los  navios  estaban  surtos  en  Guaura, 
Diego  García  se  metió  de  noche ,  con  sus  barcas,  tras 
un  farallón  que  estaba  en  el  puerto  muy  cerca  de  los 
navios,  aunque  no  le  podían  ver,  y  los  de  tierra  co- 
menzaron á  disparar;  y  creyendo  cierto  que  eran  al- 
gunos criados  del  Visorey  ó  gente  que  se  quería  embar- 
car, proveyó  que  Vela  Nuñez  fuese  en  tierra  con  un 
batel  á  informarse  de  lo  que  pasaba ;  y  llegando  á  la 
costa,  sin  saltar  en  tierra ,  dio  sobre  él  de  través  Diego 
García  con  su  gente  y  le  comenzó  á  tirar,  apretándole 
tanto,  que  se  hubo  de  rendir  y  entregar  el  batel.  Y 
desde  allí  enviaron  á  hacer  saber  á  Cueto  lo  que  pasaba, 
diciéndole  que  si  no  entregaba  la  armada  matarían  al 
Visorey  y  á  Vela  Nuñez.  Y  temiendo  Cueto  que  se  haría 
<isí,  entregó  la  armada,  contra  el  parescer  de  Hieró- 
iiímo  Zurbano,  que  con  un  navio ,  de  que  era  capitán, 
se  hizo  á4fi  vela,  y  se  fué  á  Tierra-Firme,  dos  días 
antes  que  viniese  Diego  García,  porque  le  mandó  Cueto 
que  con  su  navio  se  viniese  la  costa  abajo  á  recoger  á 
todos  los  navios  que  hallase,  porque  no  los  tomasen 
los  oidores.  Y  ellos,  desque  la  armada  se  fué  de  los  Re- 
yes ,  temiendo  que  los  deudos  del  factor  matarían  al 
Visorey  (como  lo  habían  intentado  de  hacer),  acor- 
daron de  llevarlo  á  una  isla  que  está  dos  leguas  del 
puerto ,  metiéndole  á  él  y  á  otras  veinte  personas  que 
le  guardasen  en  unas  balsas  de  espadañas  secas,  que  los 
indios  llaman  enea.  Y  sabida  la  entrega  de  la  armada, 
determinaron  de  enviar  á  sa  majestad  al  Visorey  con 
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cierta  información  que  contra  él  rescibieron,  y  se  con- 
certaron con  el  licenciado  Alvarez,  oidor,  para  que  le 
llevase  en  forma  de  preso,  y  para  su  salario  le  dieron 
ocho  mil  castellanos;  y  haciendo  los  despachos  nece- 
sarios, en  los  cuales  no  firmó  el  licenciado  Zarate,  Al- 
varez  se  fué  por  tierra ,  y  al  Visorey  llevaron  por  la 
mar  en  uno  de  los  barcos  de  Diego  García ,  y  se  le  en- 
tregaron en  Guaura  al  licenciado  Alvarez  con  tres  na- 
vios, y  con  ellos,  sin  esperar  los  despachos  del  audien- 
cia (que  aun  no  eran  llegados),  se  hizo  ala  vela,  y 
al  licenciado  Vaca  de  Castro  tornaron  en  un  navio,  preso 
como  antes  estaba,  al  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  XII. 

De  cierto  trato  qae  hubo  en  Lima  para  soltar  al  Visorey, 
y  lo  que  sobre  ello  acaescid. 

En  el  tiempo  que  el  Visorey  estaba  en  la  isla  volvie- 
ron á  los  Reyes  don  Alonso  de  Montemayor  y  los  demás 
que  con  él  habían  ido  en  seguimiento  de  los  que  fue- 
ron á  prender  el  padre  Loaysa ,  á  los  cuales  los  oidores 
prendieron,  y  á  algunos  quitaron  las  armas ;  y  juntamen- 
te con  algunos  capitanes  del  Visorey  y  con  los  que  se 
hablan  venido  del  Cuzco,  los  pusieron  presos  en  casa 
del  capitán  Martin  de  l^obles  y  de  otros  vecinos.  Y  pa- 
resciéndoles  á  estos  presos  que  si  el  Visorey  estuvie>c 
suelto  y  en  su  libertad  sería  parte  para  defender  la  ve- 
nida de  Gonzalo  Pizarro  y  la  opresión  y  daños  que  se 
esperaban  con  ello ,  especialmente  el  deservicio  de  su 
majestad  y  la  alteración  de  la  tierra,  se  concertaron  en- 
tre si  de  juntarse  con  mano  armada  y  sacar  al  Visorey 
de  la  isla  y  poneríe  en  su  libertad  y  cargo ;  y  sí  para  la 
efectuación  deste  negocio  fuese  necesario  prender  á 
los  oidores,  y  aun  (en  caso  que  no  se  pudiese  hacer  de 
otra  manera)  mataríos  y  alzar  la  ciudad  por  su  majes- 
tad; y  con  los  medios  que  para  ello  tenían  dados  fuera 
fácil  cosa  ejecutar  su  intento ,  si  no  se  descubriera  por 
un  soldado  al  licenciado  Cepeda ,  el  cual,  con  sus  com- 
pañeros prendió  los  principales  deste  copcierto,  que 
fueron  don  Abnso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Alonso  de  Cáceres  y  Alonso  de  Barrío-Nuevo ,  y  otros 
algunos.  Y  haciendo  diligencia  sobre  el  negocio,  die- 
ron tormento  á  algunos  dellos,  que  por  tener  buen  áni- 
mo no  confesaron ,  caso  que  Alonso  Barrío-Nuevo  con- 
fesó alguna  parte  del  negocio ,  creyendo  que  con  tanto 
se  satisfarían  los  oidores  y  no  atormentarían  á  mas.  Y 
por  medio  desta  confesión  los  oidores  condenaron  á 
muerte  en  vista  á  Alonso  de  Barrío-Nuevo,  aunque  des- 
pués en  revista  le  cortaron  la  mano  derecha  ádon  Alon- 
so de  Montemayor,  y  á  los  demás  desterraron  de  la  ciu- 
dad y  tierra.  Don  Alonso  fué  padesciendo  grandes  tra- 
bajos hasta  juntarse  con  el  Visorey  en  Túmbez,  como 
abajo  se  dirá.  Después  de  lo  cual,  cada  día  hacían  saber 
á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  había  pasado ,  porque  creye- 
ron que  con  ello  desharía  su  gente ;  de  lo  cual  él  estaba 
muy  apartado,  porque  creía  que  todo  cuanto  había  pa- 
sado sobre  esta  prisión  era  ruido  hechizo ,  á  efecto  de 
haceríe  derramar  su  campo,  y  después  prenderle  y  cas- 
tigaría cuando  le  viesen  solo ;  y  así ,  caminaba  siempre 
en  ordenanza  y  aun  mas  recatadamente  que  antes.  Des- 
pues  de  hecho  á  la  vela  el  licenciado  Alvarez  con  el  Vi- 
sorey y  sus  hermanos^  el  mismo  dia  subió  á  su  cámareí 
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y  queriendo  reconciüarse  con  el  Visorey  de  las  cosas 
pasadas,  porque  él  habiasido  principal  promovedor  de- 
llas  y  el  que  con  mas  diligencia  entendió  en  su  prisión 
y  en  el  castigo  de  los  que  le  querían  restituir  en  su  li* 
bertad  y  gobernación;  y  le  dijo  que  su  intención  de 
poder  del  licenciado  Cepeda,  y  porque  no  cayese  en  el 
de  Gonzalo  Pizarro,  que  tan  en  breve  se  esperaba ;  y  pa-- 
ra  que  lo  entendiese  asi  dende  entonces  le  entregaba  el 
navio  y  le  ponia  en  su  libertad,  y  se  metió  debajo  de 
su  roano  y  querer,  y  le  suplicaba  le  perdonase  el  yerro 
pasado  de  haber  entendido  en  su  prisión  y  en  las  otras 
cosas  que  después  habían  sucedido,  pues  también  lo 
había  emendado  con  asegurarle  la  vida  y  libertad.  Y 
mandó  á  diez  hombres  que  consigo  llevaba  para  la  guar- 
da del  Visorey  que  hiciesen  lo  que  él  les  mandase.  El 
Visorey  le  agrédeselo  lo  hecho  y  le  aceptó,  y  se  apoderó 
del  navio  y  armas,  aunque  poco  después  le  comenzó  á 
tratar  mal  de  palabra ;  y  así ,  se  fueron  la  costa  abajo 
hacia  la  ciudad  de  Trujilio,  donde  les  sucedió  lo  que  ade- 
lante se  dirá. 

CAPITULO  XIÍI. 

De  eómo  los  oidores  enviaron  ana  embajada  A  Gonzalo  Mzarro  para 
que  deshiélese  so  campo,  y  de  lo  qoe  sobre  esto  acaeseitf. 

En  haciéndose  á  la  vela  el  licenciado  Alvarez,  se  en- 
tendió en  los  Reyes  que  iba  de  concierto  con  el  Visorey, 
asi  por  algunas  muestras  que  dello  dio  antes  que  se  em- 
barcase, como  porque  se  fué  sin  esperar  los  despachos 
que  los  oidores  habían  de  dar,  que  por  no  venir  en  ellos 
el  licenciado  Zarate  se  habían  dilatado  y  se  le  habian  de 
enviar  otro  día.  Lo  cual  los  oidores  sintieron  mucho, 
sabiendo  que  Alvarez  había  sido  inventor  de  la  prisión 
del  Visorey  y  el  que  mas  lo  trató  y  dio  la  ordenanza  para 
ello,  y  entre  tanto  que  esperaban  á  saber  el  verdadero 
suceso  de  aquel  hecho ,  les  páreselo  enviar  á  Gonzalo 
Pizarro  á  le  hacer  saber  lo  pasado  y  á  le  requerir  con  la 
provisión  real ,  para  que ,  pues  ellos  estaban  en  nombre 
de  su  majestad ,  para  proveer  lo  que  conviniese  á  la  ad- 
ministración de  la  justicia  y  buena  gobernación  de  la 
tierra,  y  habían  suspendido  la  ejecución  de  las  orde- 
nanzas y  otorgado  la  suplicación  delias ,  y  enviado  el  Vi- 
sorey á  España,  que  era  mucho  mas  de  lo  que  ellos 
siempre  dijeronque  pretendían ;  para  colorarla  altera- 
ción de  la  tierra  le  mandaban  que  luego  deshiciese  el 
campo  y  gente  de  guerra,  y  si  quería  venir  á  aquella 
ciudad,  viniese  de  paz  y  sin  forma  de  ejército ;  y  que  si 
para  la  seguridad  de  su  persona  quisiese  traer  alguna 
gente,  podía  venir  con  hasta  quince  ó  veinte  de  caballo, 
para  lo  cual  se  le  daba  licencia.  Despachada  esta  provi- 
sión, mandaron  á  algunos  vecinos  los  oidores  que  la  fue- 
sen á  notíGcar  á  Gonzalo  Pizarro  donde  quiera  que  le 
topasen  en  el  camino ;  y  ninguno  hubo  que  lo  quisiese 
aceptar,  así  por  el  peligro  que  en  ello  había  como  por* 
que  decían  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  les  cul- 
parían, respondiéndoles  que,  viniendo  ellos  á  defender 
las  haciendas  de  todos,  les  eran  contrarios.  Y  así,  viendo 
esto  los  oidores,  mandaron  por  un  acuerdo  á  Agustín 
de  Zarate ,  contador  de  cuentas  de  aquel  reino ,  que  jun« 
tamente  con  don  Antonio  de  Ribera ,  vedno  de  aquella 
ciudad ,  fuesen  á  hacer  esta  notificación;  y  les  dieron  su 
carta  do  creencia,  y  con  ella  se  partieron  basta  llegar 


al  valle  de  Jauja>  donde  á  la  sazón  estaba  alojado  el 
campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  el  cual  ya  había  sido  avisa* 
do  del  mensaje  que  se  le  enviaba ;  y  temiendo  que  sí  le 
llegasen  á  notificar  se  le  amotinaría  la  gente,  por  el 
gran  deseo  que  llevaban  de  llegar  4  Lima  en  forma  de 
ejército,  y  aun  para  saquear  la  ciudad  con  cualquiera 
ocasión  que  hallase;  y  queriéndolo  proveer,  envió  al  ca- 
mino por  donde  venían  estos  mensajeros  á  Hierónimo 
de  Villegas,  su  capitán,  con  hasta  treinta  aicaboceros 
á  caballo ,  el  cual  los  topó ,  y  á  don  Antonio  de  Ribera 
le  dejó  pasar  al  campo,  y  á  Agustín  de  Zarate  le  prendió 
y  tomó  las  provisiones  que  llevaba,  y  le  volvió  por  el 
camino  que  había  venido,  hasta  llegar  á  la  provincia  de 
Pariacaca ,  donde  le  tuvo  diez  días  preso ,  poniéndole  su 
gente  todos*  los  temores  que  podían  á  efecto  de  que  no 
dejase  su  embajada ;  y  así ,  estuvo  allí  basta  que  llegó 
Gonzalo  Pizarro  con  su  campo ,  y  le  mandó  llamar  para 
que  le  dijese  á  lo  que  habla  venido.  Y  porque  ya  Zarate 
estaba  avisado  del  riesgo  que  corría  en  su  vida  si  tra- 
taba de  notificar  la  provisión ,  después  de  hablado  apar- 
te á  Gonzalo  Pizarro ,  y  díchole  lo  que  se  le  babia  man- 
dado ,  le  metió  en  un  toldo ,  donde  estaban  juntos  todos 
sus  capitanes ,  y  le  mandó  que  les  dijese  á  ellos  todos  lo 
que  á  él  le  había  dicho.  Y  Zarate,  entendiendo  su  in- 
tención, les  dijo  de  parte  dejos  oidores  otras  algunas 
cosas  tocantes  al  servicio  de  su  miyestad  y  al  bien  de 
la  tierra,  usando  de  la  creencia  que  se  le  habia  toma- 
do, especialmente  que,  pues  el  Visorey  era  embarcado, 
y  otorgada  la  suplicación  de  las  ordenanzas,  pagasen 
¿  su  majestad  lo  que  el  visorey  Blasco  Nuuez  Vela  le 
habia  gastado ,  como  se  habian  ofrescido  por  sus  cartas 
de  lo  hacer,  y  que  perdonasen  los  vecinos  del  Cuzco  que 
se  habían  pasado  desde  su  campo  i  servir  al  Visorey, 
pues  habian  tenido  tan  justa  causa  para  ello ,  y  que  en- 
viasen mensiyeros  ¿  su  majestad  para  disculparse  de 
todo  lo  acaescido,  y  otras  cosas  desta  calidad,  á  las  cua- 
les todas  ninguna  otra  respuesta  se  le  dio  sino  que  di- 
jese ¿  los  oidores  que  convenía  al  bien  de  la  tierra  que 
hiriesen  gobernador  della  á  Gonzalo  Pizarro ,  y  que  con 
hacerío  se  proveería  luego  en  todas  las  cosas  que  se  les 
habían  dicho  de  su  parte;  y  que  si  no  lo  baciau,  mete- 
rían á  saco  la  ciudad.  Y  con  esta  respuesta  volvió  Zara- 
te á  los  oidores,  aunque  algunas  veces  la  rehusó  llevar, 
y  á  ellos  les  pesó  mucho  oir  tan  abiertamente  el  intento 
de  Pizarro ;  porque  hasta  entonces  no  habia  dicho  que 
pretendía  otra  cosa  sino  la  ida  del  Visorey  y  la  suspen- 
sión de  las  ordenanzas ;  y  con  todo  esto,  enviaron  á  de- 
cir á  los  capitanes  que  ellos  habian  oído  lo  que  pedían, 
pero  que  ellos  por  aquella  vía  no  lo  podían  conceder  ni 
aun  tratar  dello,  si  no  páresela  quien  lo  pidiese  por  es- 
crípto  y  en  la  forma  ordinaria  que  se  suelen  pedir  otras 
cosas.  Y  sabido  esto,  se  adelantaron  del  camino  todos 
los  procuradores  de  las  ciudades  que  venían  eu  el  cam- 
po ,  y  juntando  consigo  los  de  las  otras  ciudades  que  es- 
taban en  los  Reyes,  dieron  una  petición  en  el  audiencia, 
pidiendo  lo  que  habian  enviado  á  decir  de  palabra.  Y  los 
oidores,  paresciéndoles  que  era  cosa  tan  peligrosa,  t 
para  que  ellos  no  tenían  comisión ,  ni  tampoco  libertad 
para  dejarlo  de  hacer,  porque  ya  en  aquella  sazón  esU- 
ha  Gonzalo  Pizarro  muy  cerca  de  la  ciudad ,  y  les  tenia 
tomados  todos  los  pasos  y  caminos  para  que  nadie  po- 
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'  diese  salir  della ,  deternoiDaron  dar  parte  del  negocio  á 
las  personas  de  mas  autoridad  que  había  en  la  ciudad 
y  pedirles  su  parescer ;  y  sobre  ello  liicieron  un  acuer- 
do, mandando  que  se  notificase  á  don  fray  Hieróaimo  de 
Loaysa ,  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  á  don  fray  Juan  Sola- 
no^ arzobispo  del  Cuzco,  y  á  don  Garci  Díaz,  obispo 
del  Quito ,  y  á  fray  Tomás  de  San  Martin ,  provincial  de 
los  dominicos,  y  á  Agustín  de  Zarate  y  al  tesorero, 
contador  y  veedor  de  su  majestad,  que  viesen  esto  que 
los  procuradores  del  reino  pediao,  y  les  dieron  sobre 
ello  su  parescer,  expresando  muy  á  la  larga  las  razones 
que  á  ello  les  movian ;  lo  cual  hacian,  no  para  seguir  ni 
dejar  su  parescer,  porque  bien  entendían  que  en  los 
unos  ni  en  los  otros  no  había  libertad  para  dejar  de  ha* 
cer  lo  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  capitanes  querían ,  sino 
para  tener  testigos  de  la  opresión  en  que  todos  estaban; 
y  entre  tanto  que  se  trataba  desle  negocio ,  Gonzalo  Pi- 
zarro llegó  un  cuarto  de  legua  de  la  ciudad,  y  asentó  so- 
bre ella  su  campo  y  artillería ;  y  como  vló  que  se  dilató 
aquel  día  el  despacho  de  la  provisión,  la  noche  siguiente 
envió  su  maestre  de  campo  con  treinta  arcabuceros,  el 
cual  prendió  basta  veinte  y  ocho  personas  de  los  que  se 
habían  venido  del  Cuzco,  y  de  otros  de  quien  tenia  que- 
ja  porque  habían  favorescido  ai  Visorey ;  entre  ios  cua- 
les eran  Gabriel  de  Rojas  y  Garcilaso  de  k  Vega,  y 
Melchor  Verdugo  y  el  licenciado  Carvajal,  y  Pedro  del 
Barco  y  Machín  de  Florencia,  y  Alonso  de  Cáceres  y 
Pedro  de  Manjares,  y  Luis  de  León  y  Antonio  Ruíz  de 
Guevara,  y  otras  personas  que  eran  de  las  principales 
de  la  tierra,  los  cuales  puso  en  la  cárcel  pública,  y  apo- 
derándose della  y  quitando  el  alcaide  y  tomando  las  lla- 
ves, sin  ser  parte  para  se  lo  defender  ni  contradecir  los 
oidores ,  aunque  lo  veían ,  porque  en  toda  la  ciudad  no 
había  cincuenta  hombres  de  guerra,  porque  todos  los 
soldados  del  Visorey  y  de  los  oidores  se  habían  pasado 
ni  real  de  Gonzalo  Pizarro,  con  los  cuales  y  con  ios  que 
él  antes  traía  tenía  número  de  mil  y  docientos  hombres 
muy  bien  armados.  Y  otro  día  de  mañana  vinieron  al- 
gunos capitanes  de  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad,  y  dije- 
ron á  los  oidores  que  luego  despacbasen*ia  provisión; 
si  no,  que  meterían  á  fuego  y  á  sangre  la  ciudad,  y  serian 
ellos  los  primeros  por  quien  comenzasen.  Los  oidores  se 
excusaron  cuanto  podían ,  diciendo  que  no  tenían  poder 
para  lo  hacer;  por  lo  cual  el  maestre  de  campo  Carva- 
jal en  su  presencia  sacó  de  la  cárcel  cuatro  personas 
de  los  que  tenía  presos,  y  á  los  tres  deilos,  que  fueron 
Pedro  del  Barco  y  Machín  de  Florencia  y  Juan  de  Sa-* 
yavedra,  los  ahorcó  de  un  árbol  que  estaba  junto  de  la 
ciudad  >  diciéndoles  muchas  cosas  de  burla  y  escarnio 
al  tiempo  de  la  muerte,  sobre  no  haberles  dado  térmi- 
no de  media  hora  á  todos  tres  para  confesarse  y  orde- 
nar sus  ánimas,  y  especialmente  á  Pedro  del  Barco,  que 
fué  el  último  de  los  tres  que  ahorcó,  le  (|ijo  que  por 
haber  sido  capitán  y  conquistador,  y  persona  tan  prin- 
cipal en  la  tierra ,  y  aun  casi  el  mas  rico  della ,  le  quería 
dar  su  muerte  con  una  preeminencia  seualada ,  que  es- 
cogiese en  cual  délas  ramas  de  aquel  árbol  quería  que 
le  colgasen ;  y  á  Luis  de  León  salvó  la  vida  un  hermano 
suyo ,  que  venia  por  soldado  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  se  lo 
pidió  por  especial  merced.  Y  viendo  esto  los  oidores,  y 
que  les  amenazaba  el  Maestre  de  campo  que  si  encon* 
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tinenti  no  se  les  despachaba  la  provisión  ahorcaría  los 
demás  que  estaban  presos  y  entrarían  los  soldados  sa- 
queando, mandaron  que  las  personas  á  quien  se  había 
comunicado  el  negocio  trajesen  sus  pareceres;  los  cua- 
les, sin  discrepar  ninguno,  los  dieron  luego  para  que 
se  le  diese  la  provisión  de  gobernación ;  la  cual  los  oido- 
res despacharon  para  que  Gonzalo  Pizarro  fuese  gober- 
nador de  aquella  provincia  hasta  tanto  que  su  majes- 
tad otra  cosa  mandase ,  dejando  la  superiorídad  de  la 
audiencia  y  haciendo  pleitomenaje  de  la  obedescer  y  de- 
poner el  cargo  cada  y  cuando  que  por  su  majestad  y 
por  los  oidores  le  fuese  mandado,  y  dando  fianzas  do 
liacer  residencia  y  estar  á  justicia  con  los  que  del  hu- 
biese querellosos.  Y  habiéndose  llevado  y  entregado  la 
provisión ,  entró  en  la  ciudad ,  ordenado  su  campo  en 
forma  de  guerra  desUi  manera :  que  la  avanguardía  lle- 
vaba el  capitán  Bachicao  con  veinte  y  dos  piezas  de  ar- 
tillería de  campo,  con  mas  de  seis  mil  indios,  que  traían 
en  hombros  los  cañones  (como  está  dicho)  y  las  rou^ 
niciones  deilos,  y  fbalos  disparando  por  las  calles.  Lle- 
vaba treinta  arcabuceros  para  la  guarda  del  artillería,  y 
cincuenta  artilleros.  Luego  iba  la  compañía  del  capitán 
Diego  Gumíel,  en  que  había  docientos  piqueros;  y  tras 
ella  la  compañía  del  capitán  Guevara,  en  que  había  cien- 
to y  cincuenta  arcabuceros;  y  tras  ella  la  compañía  del 
capitán  Pedro  Cermeño ,  de  docientos  arcabuceros ;  y 
luego  se  siguió  el  mismo  Gonzalo  Pizarro,  trayendo  de* 
lante  si  los  tres  capitanes  de  infantería  que  están  dichos, 
como  por  lacayos.  £1  venia  en  un  muy  poderoso  caballo^ 
con  sola  la  cota  de  malla  y  encima  una  ropeta  de  bro- 
cado. Y  tras  él  venían  tres  capitanes  de  caballo,  en  me- 
dio don  Pedro  Puertocarrero,  con  el  estandarte  de  sa 
compañía  en  la  mano ,  que  era  de  las  armas  reales ;  y  á 
la  mano  derecha  Antonio  Altamirano  con  el  estandarte 
del  Cuzco ,  y  á  la  mano  izquierda  Pedro  de  Puelles,  con 
el  escudarte  de  las  armas  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  tras 
ellos  se  seguía  toda  la  gente  de  caballo  armados  apun- 
to de  guerra.  Y  en  esta  orden  fué  á  casa  del  licenciado 
Zarate,  oidor, donde  estaban  juntos  los  demás  oidores, 
porque  él  hubia  fingido  estar  enfermo  por  no  ir  á  la  au- 
diencia á  le  rescebir ;  y  dejando  ordenado  su  escuadrón 
en  la  plaza,  subió  á  lis  oidores  y  le  rescibieron,  ha- 
ciendo su  juramento  y  dando  sus  fianzas.  Y  de  allí  se  fué 
á  las  casas  de  cabildo,  donde  estaban  juntos  los  regi- 
dores» y  le  rescibieron  con  las  solemnidades  acostum- 
bradas. Y  de  allí  se  fué  á  su  posada ,  y  su  maestre  de 
campo  aposentó  la  gente  de  pié  y  de  caballo  por  sus 
cuarteles ,  en  las  casas  de  ios  vecinos ,  mandándoles  que 
les  diesen  de  comer.  Esta  entrada  y  rescibimiento  pasó 
en  fin  del  mes  de  octubre  del  año  de  44 ,  cuarenta  días 
después  de  la  prísion  del  Visorey,  y  de  ahí  adelante  Gon- 
zalo Pizarro  se  quedó  ejecciendo  su  cargo  en  lo  que  to- 
caba á  la  guerra  y  cosas  dependientes  della,  sm  intro- 
meterse  en  cosa  ninguna  de  justicia,  la  cual  adminis- 
traban los  oidores,  que  hacian  su  audiencia  en  las  casas 
del  tesorero  Alonso  Ríquelme.  Y  luego  Gonzalo  Pizarro 
envió  al  Cuzco  por  su  teniente  á  Alonso  de  Toro,  y  á 
Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa,  y  á  Francisco  de.  Almen- 
dras á  la  villa  de  Plata ,  y  á  las  otras  ciudades  á  otras 
personas. 
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CAPITULO  XIV. 


Qoe  trate  de  la  edad  y  eondleiones  de  Gonzalo  Pitarro  j  so  maes- 
tre de  campo,  y  de  lo  qoe  hicieroo  los  vecinos  de  los  Cbarcaa 
qae  Tenían  i  servir  al  Visorey. 

Porque  lo  mas  que  de  aquí  adelante  se  tratará  en  esta 
historia  es  sobre  lo  tocante  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  su 
maestre  de  campo  ^  hasta  que  fueron  vencidos  y  muer- 
tos, convemá  para  mejor  inteligencia  delloescrebir  sus 
edades  y  condiciones.  Gonzalo  Pizarro  cuando  comen- 
zó ¿  introducirse  en  esta  tiranía  era  hombre  de  basta 
cuarenta  años,  alto  de  cuerpo  y  de  bien  proporcionados 
miembros;  era  moreno  de  rostro,  y  la  barba  negra  y 
muy  larga.  Era  inclinado  á  las  cosas  de  la  guerra  y 
gran  sufridor  de  los  trabajos  della;  era  muy  buen  hom- 
bre de  caballo  de  ambas  sillas  y  gran  arcabucero ;  y  con 
ser  hombre  de  bajo  entendimiento,  declaraba  bien  sus 
conceptos,  aunque  por  muy  groseras  palabras;  sabia 
guardar  mal  secreto ,  de  que  se  siguieron  muchos  in- 
convenientes en  sus  guerras.  Era  enemigo  de  dar,  que 
también  le  hizo  mucho  daño.  Dábase  demasiadamente 
á  mujeres,  así  á  indias  como  de  Castilla. 

El  capitán  Carvajal  era  natural  de  un  lu^ar  de  tierra 
de  Arévalo,  llamado  Ragama,  de  linaje  de  pecheros. 
Fué  soldado  en  Italia  mucho  tiempo,  desde  el  conde  Pe^ 
dro  Navarro.  Hallóse  en  la  prisión  del  rey  de  Francia 
en  Pavía ,  y  de  allí  se  vino  con  él  una  mujer  de  buen  li- 
naje ,  llamada  doña  Catalina  de  Leyton,  y  aunque  pu- 
blicaban ser  casados,  comunmente  decían  que  no  lo 
eran,  antes  algunos  afirmaban  que  habia  sido  fraile  y 
aun  de  evangelio.  Venido  en  España,  residió  algún  tiem- 
po en  la  encomienda  de  Heliclie  por  mayordomo  della. 
De  allí  pasó  á  la  Nueva-Espafia ,  llevando  consigo  esta 
que  llamaba  su  mujer.  Proveyóle  el  Visorey  de  un  cor- 
regimiento en  aquella  provincia ,  con  que  se  mantuvo 
algún  tiempo ,  hasta  que  sucedió  en  el  Perú  el  alzamien- 
to de  los  indios,  para  lo  cual  le  envió  el  Visorey  con  las 
armas  y  socorro  que  arriba  tenemos  dicho ,  y  por  lle- 
gar en  tal  coyuntura,  el  Marqués  le  dio  unos  indios  en  el 
Cuzca,  donde  residió  hasta  que  vino  el  visorey  Blasco 
Nuñez  Vela,  que  estaba á  punto  de  venirse  á  Castilla 
con  hasta  quince  mil  pesos  queliabia  habido  de  sus  in- 
dios ,  y  por  no  tener  en  qué  embarcarse  se  quedó  en  la 
tierra.  Era  de  edad  de  ochenta  años,  según  él  decía.  Era 
hombre  de  mediana  estatura ,  muy  grueso  y  colorado, 
diestro  en  las  cosas  de  la  guerra ,  por  él  grande  uso  que 
della  tenia.  Fué  mayor  sufridor  de  trabajos  que  roque- 
ña su  edad ,  porque  á  maravilla  se  quitaba  las  armas  de 
día  ni  de  noche,  y  cuando  era  necesario  tampoco  se 
acostaba  ni  dormía  mas  de  cuanto  recostado  en  una 
silla  se  le  cansaba  la  mano  en  que  arrimaba  la  cabeza. 
Fué  muy  amigo  del  vino;  tanto,  que  cuando  no  hallaba 
de  lo  de  Castilla  bebía  de  aquel  brebaje  de  los  indios 
mas  que  ningún  otro  español  que  se  haya  visto.  Fué 
muy  cruel  de  condición ;  mató  mucha  gente  por  causas 
muy  livianas,  y  algunos  sin  ninguna  culpa,  salvo  por 
parecería  que  convenia  así  para  conservación  de  la  dis- 
ciplina militar;  y  á  los  que  mataba  era  sin  tener  dellos 
ninguna  piedad ,  antes  diciéndoles  donaires  y  cosas  de 
burla ,  mostrándose  con  ellos  muy  bien  criado  y  come- 
dido, en  forma  de  irrisión  ó  escarnio.  Fué  muy  mal 


cristiano,  y  así  lo  mostraba  de  obra  y  de  palabra.  Era 
muy  codicioso  y  robó  las  haciendas  á  muchos;  tanto, 
que  poniéndolos  en  estrecho  de  muerte,  los  rescataba  las 
vidas,  y  así  acabó  la  suya  tan  miserablemente  y  sin  es- 
peranza de  su  salvación ,  como  adelante  se  dirá.  Pnes 
tornando  á  la  historia,  ya  dijimos  arriba  haber  salido 
de  la  villa  de  Plata  el  capitán  Luis  de  Ribera ,  teniente 
de  gobernador,  y  Antonio  Alvarez,  alcalde  ordinario, 
con  toda  la  gente  de  la  villa,  en  busca  del  Visorey ;  los 
cuales  anduvieron  por  el  despoblado  mucho  tiempo,  sin 
saber  nueva  ninguna  de  lo  sucedido ,  y  después  supieron 
nuevas  de  la  prisión  del  Visorey  y  del  buen  suceso  de 
Gonzalo  Pizarro ;  lo  cual  sabido  después  de  muchos 
acuerdos  que  tomaron  Luis  de  Ribera  y  Antonio  Al- 
varez ,  como  mas  principales  en  el  negocio,  no  se  osa- 
ron tomar  á  la  villa  de  Plata ,  y  metiéronse  entre  los 
montes  con  los  indios,  y  otros  se  tomaron  á  la  villa  y 
otros  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  fueron  per- 
donados por  Gonzalo  Pizarro,  aunque  todos  los  repai^ 
timientos  dellos  los  puso  en  su  cabeza,  y  mandó  que 
Francisco  de  Almendras  los  cobrase  para  los  gastos  de 
la  guerra ;  y  llegando  Francisco  de  Almendras  á  los 
Charcas ,  perdonando  á  algunos  de  los  huidos,  se  reco- 
gieron á  la  villa,  y  allí  vivían ,  aunque  desposeídos  de 
sus  haciendas,  algo  maltratados  de  Francisco  de  Al- 
mendras ,  hasta  que  sucedió  lo  que  adelante  haremos 
relación.  También  dijimos  arriba  cómo  el  licenciado 
Alvarez,  después  que  se  hizo  á  la  vela  con  el  Visorey  y 
le  puso  en  su  libertad ,  luego  se  juntaron  entrambos 
navios ,  en  los  cuales  iba  su  hermano  y  machos  criados 
suyos ,  y  oíros  amibos  que  también  echaban  de  la  tier- 
ra con  el  Visorey.  Y  hecho  esto ,  fueron  su  camino  bas- 
ta que  aportaron  al  puerto  de  Túmbez ;  y  el  Visorey 
con  el  licenciado  Alvarez  saltó  en  tierra ,  dejando  guar- 
da en  los  navios,  y  luego  en  aquel  puerto  comenzaroa 
á  hacer  audiencia  y  despacliar  provisiones  por  todas 
partes,  haciendo  relación  de  su  prisión  y  de  la  venida 
de  Gonzalo  Pizarro  y  de  todo  lo  mas  acontescido,  man- 
dando en  ellas  que  todos  le  acudiesen;  las  cuales  pro- 
visiones envió  á  Quito  y  á  San  Miguel  y  á  Puerto-Vie- 
jo y  Trujillo.  Proveyó  también  capitanes  que  fuesen  á 
todas  partes,  entre  los  cuales  proveyó  á  Hierónimode 
Pcreira  para  que  fuese  á  los  Bracamoros.  Y  desta  ma- 
nera estaba  en  aquel  puerta,  acudiéiidole  de  todas  par- 
tes gente,  y  fortalesciéndose  lo  mejor  que  podía,  en- 
viando á  todas  partes  por  bastimentos,  mandando  que 
le  trajesen  los  dineros  de  las  cajas  del  Rey;  lo  cual  tam- 
bién se  hacia  con  mucha  diligencia ,  porque  de  todas 
partes  le  acudían  con  todo  lo  que  habia ;  aunque  en  los 
pueblos  adonde  enviaba  también  habia  discordias,  por- 
que algunos  se  huian  á  Gonzalo  Pizarro  á  dalle  las  nue- 
vas de  loque  pasaba,  otros  se  metían  en  los  montes, 
huyendo  de  «US  casas;  de  manera  que  así  estaba  el  Vi- 
sorey en  el  puerto  de  Túmbez  tratando  sus  negocios  en 
la  forma  sobredicha ;  la  cual  luego  supo  Gonzalo  Pizar- 
ro, que  estaba  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  vio  muchos 
mandamientos  y  profisiones  de  los  que  el  Visorey  ba- 
cía ;  y  primeramente  proveyó  sobre  este  caso  que  el  ca- 
pitán Gonzalo  Díaz  y  el  capitán  Hierónimo  Villegas  j 
el  capitán  Hernando  de  Alvarado,  que  estaba  en  Tru- 
jillo por  teniente  de  Gonzalo  Pizarro ,  fuesen  á  recoger 
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toda  la  gente  que  hallasen  por  aquellas  partes  para  que 
no  acudiesen  al  Visorey ,  y  porque  con  ella  le  pudiesen 
estorbar  que  no  estuviese  tan  despacio,  y  dalle  algún 
desasosiego,  y  aun,  según  entonces  se  entendió,  se  les 
mandóque  aunque  tuviesen  copia  de  gente  no  le  diesen 
batalla. 

CAPITULO  XV. 

Cdmo  Goaialo  Piurro  y  lai  eapitanes  aeordiron  de  enviar  al  doc- 
tor Tejada  i  Eipafia  para  dar  cuenta  ¿  sn  majestad  del  estado 
de  los  negodos ,  y  cdmo  el  licenciado  Vaca  de  Castro  se  alzó 
con  vn  navio  en  que  estaba  preso,  en  que  el  capitán  Baebieao 
habla  de  llevar  ft  Tierra-Firme  á  Tejada ,  y  cdmo  Bachicao  se 
embarcó  con  él  en  ciertos  bergantines, y  de  camino  tomó  al  Vi- 
«orey  su  armada ,  que  tenia  en  Túmbez,  yúéXyisu  gente  hizo 
retirar  ft  Quito ,  y  ¿1  se  fué  á  Tierra-Firme. 

Muchos  días  había  que  se  trataba  de  enviar  procura- 
dores á  su  majestad  en  nombre  de  Gonzalo  Pizarro  y 
de  todo  el  reino  para  que  le  diesen  cuenta  de  lo.acaeci- 
do ,  porque  esto  deseaban  algunos  porque  los  negocios 
no  fuesen  desvergonzados  contra  su  majestad;  otros, 
especialmente  el  Maestre  de  campo  y  el  capitán  Bacbi- 
cao,  lo  contradecian,  diciendo  que  era  mejor  para  cual* 
quier  efecto  esperar  que  su  majestad  enviase  á  saber 
^cómo  no  ie  enviaban  dineros  de  su  hacienda,  porque 
entonces  se  le  daría  cuenta  de  todo  lo  acaecido,  cuanto 
mas  que  el  Visorey  se  la  habría  dado  muy  larga ,  porque 
estaba  claro  que  su  majestadJe  daria  mas  crédito  que  á 
lo  que  ellos  le  dijesen ;  estaban  ya  muy  arrepentidos  de 
no  haber  preso  á  los  oidores  y  enviádolos  á  dar  cuenta 
á  su  majestad  de  la  prisión  del  Visorey.  Después  de  mu- 
chos acuerdos  que  sobre  lo  arriba  dicho  se  tuvieron, 
se  determinó  que  el  doctor  Tejada  fuese  á  España ,  en 
nombre  de  la  audiencia,  ú  dar  cuenta  déla  prisión  del 
Visorey  y  dar  relación  á  su  majestad  de  lo  demás  acaes- 
cido,  y  que  también  fuese  Francisco Maldonado,  maes- 
tresala de  Gonzalo  Pizarro,  con  algunas  cartas  suyas, 
sin  que  llevase  otros  recaudos  ni  poderes ,  considerando 
que  en  todo  esto  se  hi^an  dos  cosas :  lo  uno,  cumplirse 
con  lo  que  decian  que  enviase  procuradores ;  y  la  otra, 
deshacer  el  audiencia ;  porque  enviando  al  doctor  Teja- 
da, oidor  (como  lo  pretendía  hacer),  el  licenciado  Za- 
rate no  podía  hacer  audiencia  solo;  lo  cual  comunica- 
ron con  Tejada,  y  él  se  concertó  que  dándole  seis  mil 
castellanos  era  contento  de  ir  abacería  jornada;  luego 
entre  él  y  el  licenciado  Cepeda  ordenaron  los  despachos, 
los  cuales  ellos  dos  firmaron.  Después  de  hecho  todo, 
se  determinó  que  en  un  navio  que  estaba  en  el  puerto, 
en  que  el  licecciado  Vaca  de  Castro  estaba  preso ,  fuese 
Hernando  Bachicao  con  buena  artillería  á  llevar  al  doc- 
tor Tejada  y  Francisco  Maldonado ,  y  que  llevasen  se- 
senta hombres  de  su  guarda  y  que  tomasen  todos  los 
navios  que  hallasen  en  la  costa;  lo  cual  determinado  y 
puesto  á  punto,  y  el  doctor  Tejada  asimismo  para  em- 
barcarse, el  licenciado  Vaca  de  Castro  se  dio  tal  maña, 
que  con  un  deudo  suyo,  llamado  García  de  Montalvo, 
que  le  fué  á  visitar,  sobornó  los  marineros ,  á  unos  por 
fuerza  y  á  otros  con  halagos ,  y  se  hizo  á  la  vela  en  el 
navio.  Lo  cual,  como  fué  sabido  por  Gonzalo  Pizarro, 
se  alborotó  en  gran  manera ,  así  por  haber  estorbado 
aquel  viaje,  como  porque  se  sospechó  que  algunas  per- 
sonas hubiesen  dado  ayuda  al  licenciado;  y  luego  toca- 
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ron  arma  y  empezaron  á  prender  todos  cuantos  caba- 
lleros sospechosos  había  en  el  pueblo,  así  de  los  que  se 
habían  huido  del  Cuzco  como  de  los  que  no  habían  acu- 
dido á  Gonzalo  Pizarro  de  otras  partes ;  todos  los  echa- 
ron presos  en  la  cárcel  pública,  y  entre  ellos  llevaron 
al  Ucenciado  Carvajal ,  al  cual  Francisco  de  Carvajal, 
maestre  de  campo ,  mandó  que  se  confesase  y  hiciese  su 
testamento ,  porque  ya  estaba  determinado  que  muñe- 
se, £l  con  buen  ánimo  comenzó  á  hacerlo  que  le  man- 
daba, y  aunque  le  daban  tanta  priesa  que  acabase,  es- 
tando el  verdugo  presente  con  un  cabestro  y  garrote 
en  la  mano ,  que  sin  duda  se  pensó  que  muñera,  y  con- 
siderando la  calidad  de  su  persona,  que  no  era  para 
ponelle  en  aquellos  términos  para  dejalle  vivo,  también 
se  entendía  que,  muerto  el  licenciado  Carvajal,  había  de 
haber  gran  mortandad  de  los  demás  que  estaban  pre- 
sos, que  fuera  gran  pérdida,  por  ser  la  mas  principal 
gente  de  aquel  reino  y  los  que  habían  acudido  al  servi- 
cio de  su  majestad.  Estando  en  estos  términos  el  licen- 
ciado Carvajal,  algunos  iban  á  hablar  con  Gonzalo  Pi« 
zarro ,  díciéndole  que  mirase  la  gran  parte  que  el  licenr* 
ciado  Carvajal  era  en  la  tierra,  y  que,  habiéndolo 
muerto  el  Visorey  su  hermano  tan  sin  culpa  como  era 
notorio,  pues  la  mas  príncipal  culpa  por  donde  decía 
haberle  muerto  era  porque  el  licenciado  Carvajal  anda- 
ba con  Gonzalo  Pizarro,  lo  cual  estaba  claro  no  ser  así; 
pues,  como  el  mismo  Gonzalo  Pizarro  lo  sabia  por  car- 
tas del  factor,  se  había  huido  de  su  campo  y  venido  á 
servir  al  Visorey;  y  que  no  era  justo  que  le  matase ,  con- 
siderando todo  esto,  y  que  le  había  de  servir,  aunque  no 
fuese  por  mas  de  por  vengar  la  muerte  de  su  hermano ; 
y  en  cuanto  &h  huida  de  Vacado  Castro,  ya  estaban  sa- 
tisfechos qué  él  ni  los  otros  no  habían  entendido  en 
ello,  sino  que  tras  cada  ocasión  los  prendían  y  molesta* 
han,  síA  tener  consideración  mas  de  que  era  gente  sos- 
pechosa en  el  negocio  en  que  andaban.  Gonzalo  Pizar* 
ro  en  todo  esto  estaba  tan  enojado,  que  á  ninguno  quería 
oír,  ni  le  podían  sacar  mas  palabra  de  que  no  le  hablase 
nadie  en  ello.  Visto  esto,  el  licenciado  Carvajal  y  sus 
amigos  acordaron  llevar  el  negocio  por  otra  vía,  y  die- 
ron al  Maestre  de  campo  un  tejuelo  de  oro  de  dos  mil 
pesos,  y  prometiéronle  mucho  mas  muy  secretamente, 
lo  cual  aceptó;  y  luego  comenzó  aflojar  en  el  negocio,  y 
fue  y  vino  á  Gonzalo  Pizarro ;  en  fin,  que  el  licenciado 
Carvajal  y  los  demás  fueron  sueltos;  y  luego  tornaron 
á  aderezar  la  partida  de  Hernando  Bachicao ,  y  allegó 
entonces  al  puerto  un  bergantín  de  Arequipa,  y  con 
otros  que  se  aderezaron ,  metiendo  en  ellos  cantidad  de 
artillería  de  la  que  Gonzalo  Pizarro  trajo  del  Cuzco, 
Bachicao  se  partió  con  el  doctor  Tejada  y  Francisco 
Maldonado  y  sesenta  arcabuceros  que  se  pudieron  ha- 
ber y  quisieron  ir  con  él.  Y  desta  manera  se  fué  por  la 
cosUi  sobre  aviso  que  el  Visorey  estaba  en  el  puerto  de 
Túmbez.  Y  una  mañana  llegó  al  puerto,  y  luego  fué 
visto  por  la  gente  del  Visorey  y  dióse  á  arma.  Y  pen- 
sando el  Visorey  que  Gonzalo  Pizarro  venia  por  la  mar 
con  mucha  gente,  á  mas  priesa,  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  que  tenia,  se  fué  huyendo  la  vía  de  Quito,  y 
algunos  dellos  se  le  quedaron,  que  rescibió  Bachicao,  y 
tomó  dos  navios  que  halló  en  el  puerto ,  y  fué  á  Puerto- 
Viejo  y  á  otras  partes,  y  recogió  ciento  y  cincuenta 
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hombres  en  sus  navios;  y  el  Visorey  se  fué  sin  parar  has- 
ta Qaito. 

CAPITULO  XVI. 

Gomo  Bachlcao  Uegó  á  Panamá,  y  de  lo  que  alU  hiio. 

Habiéndose  entregado  Bachicao  de  h  armada  (como 
está  dicho),  prosiguió  su  camino  para  el  puerto  de  Pa- 
namá y  y  pasando  por  Puerto-Viejo,  tomó  consigo  al- 
guna gente  de  aquella  tierra,  y  entre  ellos  á  Bartolomé 
Pérez  y  á  Juan  Dolmos,  Tocinos  de  Puerto- Viejo,  y  de- 
teniéndose á  tomar  refrescos  en  las  islas  de  las  Perias, 
que  están  veinte  leguas  de  Panamá,  fueron  avisados  los 
de  la  ciudad  de  su  venida,  y  enviáronle  dos  vecinos  á 
saber  su  intento  y  á  requerirle  no  entrase  con  gente  de 
guerra  en  la  jurisdicción.  El  cual  respondió  que  en  caso 
que  él  venia  con  gente  de  guerra,  la  traia  para  su  de- 
fensa contra  el  Visorey,  y  que  él  no  venia  á  hacer  daño 
ninguno  en  aquella  tierra,  sino  solamente  á  traer  al 
doctor  Tejada ,  oidor  de  su  majestad,  que  con  provi- 
sión de  su  real  audiencia  le  iba  á  dar  cuenta  de  todo  lo 
sucedido  en  ^I  Perú,  y  que  no  haría  mas  de  ponerle  en 
tierra  y  proveerse  de  lo  uecesario  y  volverse ;  y  con  esto 
los  aseguró  de  manera,  que  no  hicieron  defensa  en  su 
entrada;  y  llegando  al  puerto,  dos  navios  que  en  él  es- 
taban alzaron  velas  para  irse ,  y  al  uno  dallos  alcanzó 
un  bergantín  y  le  hizo  volver  al  puerto,  trayendo  ahor- 
cados de  la  entena  al  maestre  y  contramaestre  del , 
lo  cual  causó  muy  gran  escándalo  en  la  ciudad,  porque 
entendieron  cuan  diferente  intento  traia  de  lo  que  ha- 
bla publicado,  y  porque  les  páreselo  ya  muy  tarde  para 
la  defensa,  no  se  pusieron  en  ella;  y  así,  se  quedaron 
con  harto  temor,  sometidos  ellos  y  sus  haciendas  á  la 
voluntad  de  Bacíiicao,  que  era  tanto  y  mas  cruel  que 
el  maestre  de  campo,  y  gran  renegador  y  blasfemo,  y 
hombre  sin  ninguna  virtud;  y  así,  entró  en  la -ciudad 
sin  que  le  osase  esperar  el  capitán  Juan  de  Gnzman, 
que  allí  estaba  haciendo  gente  por  el  Visorey,  la  cual 
toda  se  le  pasó  luego  á  Bachicao,  y  él  se  apoderó  de  la 
artillería  que  allí  había  traído  Vaca  de  Castro  en  el  na- 
vio con  que  se  huyó,  y  comenzó  á  tiranizar  en  la  re- 
pública ,  usando  de  las  haciendas  de  todos  á  su  volun- 
tad ,  teniendo  tan  opresa  la  justicia,  que  no  osaba  ha- 
cer mas  de  lo  que  él  quería,  y  á  dos  capitanes  suyos 
que  concertaron  de  mataríe  los  prendió  y  degolló  pú- 
blicamente, é  hizo  otras  justicias  con  públicos  prego- 
nes, que  decían  :  «Manda  hacer  el  capitán  Hernando 
Bacbicao,»  usando  llanamente  la  jurisdicción.  El  licen- 
ciado Vaca  de  Castro,  que  ¿  la  sazón  estaba  en  Pana- 
má ,  en  sabiendo  su  venida,  se  huyó  para  Nombre  de 
Dios,  y  se  embarcó  en  la  mar  del  Norte,  y  lo  mismo 
hizo  Diego  Aivarez  de  Cueto  y  Híerónimo  Zurbano,  y 
también  se  pasaron  al  Nombre  de  Dios  el  doctor  Tejada 
y  Francisco  Maldonado,  y  todos  juntos  se  vinieron  á 
España,  y  el  doctor  Tejada  muríó  en  el  camino,  en  la 
canal  de  Bahama.  Y  en  llegando  á  España  Francisco 
Maldonado  y  Diego  Aivarez  de  Cueto,  se  fueron  por  la 
posta  á  Alemana  ¿  dar  cuenta  á  su  majestad  cada  uno 
de  su  embajada.  El  licenciado  Vaca  de  Castro  se  quedó 
en  la  isla  Tercera  de  los  Azores,  y  de  allí  se  vino  á  Lis- 
boa, y  después  á  la  corte,  diciendo  que  no  se  había 
atrevido  á  venir  por  Sevilla  por  no  entrar  en  poder  y 


tierra  donde  eran  tanta  parte  los  hermanos  y  deudos 
del  capitán  Juan  Tello,  á  quien  arriba  hemos  dicho  que 
hizo  degollar  al  tiempo  del  vencimiento  de  don  Diego 
de  Almagro  el  mozo;  y  en  llegando  á  la  corte  fué  de- 
tenido en  su  casa  por  mandado  de  ios  señores  del  con- 
sejo de  las  Indias,  y  le  pusieron  cierta  acusación,  y 
después  ie  tuvieron  preso»  mientras  se  trató  la  causa,  en 
la  fortaleza  de  Arévalo  por  espado  de  mas  de  cinco 
años ,  y  después  le  señalaron  una  casa  en  Simancas,  y 
de  ahí,  con  la  mudanza  de  la  corte,  le  señalaron  por 
cárcel  la  villa  de  Pinto  con  sus  téraúnos»  hasta  que  se 
sentenció  el  negocio. 

CAPITULO  XVU. 

Cómo  el  Visorey  Uecó  á  Qaito  y  joiitá  la  c\|¿reito  y  Uno  con  61» 
la  Uena  arrU^a,  la  via  áe  San  Ulgdú. 

"Habiéndose  retirado  el  Visorey  con  hasta  ciento  y 
cincuenta  hombres  al  tiempo  que  Bachicao  le  tomó  la 
armada  en  Túmbez,  caminó  con  ellos  hasta  que  llegó 
á  la  ciudad  de  Quito,  donde  le  rescibieron  de  buena 
voluntad ,  y  allí  se  rehizo  de  basta  docientos  hombres, 
con  los  cuales  estaba  en  aquella  tierra,  por  ser  muy 
fértil  y  abundante  de  comida,  donde  determinó  aguar- 
dar lo  que  su  majestad  proveería,  después  de  sabido  do 
Diego  Aivarez  de  Cueto  lo  que  en  la  tierra  pasaba,  te- 
niendo siempre  buenas  guardas  y  espiasen  los  caminos 
para  saber  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hacía,  caso  que  desde 
Quito  á  los  Reyes  hay  mas  de  trecientas  leguas,  como 
tenemos  dicho.  Y  en  este  tiempo  cuatro  soldados  de 
Gonzalo  Pizarro,  por  cierto  desabrimiento  que  del 
tuvieron,  hurtaron  un  barco,  y  con  él  se  fueron  huyen- 
do la  costa  abajo,  desde  el  puerto  de  los  Reyes,  reman- 
do hasta  que  le  pusieron  en  buen  paraje  para  ir  por 
tierra  á  Quito;  y  llegados,  dijeren  al  Visorey  el  des- 
contento que  los  vecinos  de  los  Reyes  y  de  las  otrtf 
partes  tenían  con  Gonzalo  Pizarro,  por  las  grandes 
molestias  que  les  hacia,  trayendo  á  los  unos  fuera  do 
sus  casas  y  haciendas,  y  á  los  <^os  echándoles  hnés- 
pedes  y  imponiéndoles  otras  cargas  que  no  podían  su- 
frir, de  las  cuales  estaban  tan  cansados,  que  en  viendo 
cualquiera  persona  que  tuviese  la  voz  de  su  majestad, 
holgarían  de  salir  (juntándose  con  él)  de  tan  gran  tira- 
nía y  opresión.  Con  lo  cual^  y  con  otras  muchas  cosas 
que  los  soldados  le  dijeron,  le  encendieron  i  que  sa- 
liese de  Quito  con  la  gente  que  tenia,  y  se  viniese  la  vía 
de  la  dudad  de  San  Miguel,  llevando  por  su  general  un 
vecino  de  Quito,  llamado  Diego  de  Ocampo,  que  desdo 
que  el  Visorey  vino  á  Túmbez  le  había  acudido  y  ayu- 
dádole  con  su  persona  y  hacienda  en  todas  las  cosas 
necesarías,  en  que  gastó  mas  de  cuarenta  mil  pesos 
que  tenia  suyos;  y  en  todas  estas  jomadas  seguía  al 
Visorey  el  licenciado  Aivarez,  con  el  cual  se  hacía  au- 
diencia por  virtud  de  una  cédula  de  su  miyestad  que  el 
Visorey  llevaba ,  para  que,  llegado  él  á  los  Reyes,  pudiese 
hacer  audiencia  con  uno  ó  dos  oidores,  los  primeros 
que  llegasen,  hasta  que  viniesen  todos,  y  lo  mesmo  en 
caso  que  los  dos  ó  tres  dellos  muriesen.  Y  para  este 
efecto  hizo  abrír  un  sello  nuevo,  el  cual  entregó  á  Josa 
de  León,  regidor  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  por 
nombramiento  del  marqués  de  Gamarasa,  adelantado 
do  Gazorla,  que  es  cfaanciiler  mayor  de  las  Indias,  iba 
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elegido  por  ebaociller  de  aquella  audiencia,  y  se  había 
teoido  huyendo  de  Gómalo  Piíarro;  y  asi,  despachaba 
sas  provisiones  para  todo  lo  que  le  convenía  por  titulo 
de  don  Garlos,  y  selladas  con  el  sello  real,  firmándolas 
él  y  el  licenciado  Alvarez ;  de  manera  que  hahia  dos 
audiencias  en  el  Perú,  una  en  la  ciudad  de  los  Reyes  y 
otra  con  el  Visorey;  y  acónteselo  muchas  veces  venir 
dos  provisiones  sobre  un  mesmo  negocio,  una  en  con- 
trario de  otra.  Guando  el  Visorey  quiso  partir  de  Quito 
envió  á  Diego  Alvarez  de  Gneto,  su  cuñado ,  á  España , 
á  informar  á  su  majestad  de  todo  lo  pasado  y  á  pedirle 
socorro  para  tomar  á  entrar  en  ei  Perú  y  hacer  la 
guerra  ú  Gonzalo  Pizarra  poderosamente.  Cueto  pasó 
en  España  en  la  mesma  armada  en  que  vinieron  el  li- 
cenciado Yaca  de  Castro  y  el  doctor  Tejada,  como  tene- 
mos dicho  arriba ;  y  así,  llegó  el  Visorey  á  la  ciudad  de 
San  Miguel,  que  es  ciento  y  cincuenta  leguas  de  Quito, 
con  determinación  de  residir  alli  hasta  ver  mandato  de 
su  majestad,  teniendo  siempre  en  pié  su  real  nombre  y 
voz,  porque  le  páreselo  muy  conveniente  sitio  para  po- 
der recoger  consigo  toda  la  gente  que  asi  de  España 
como  de  las  otras  partes  de  las  Indias  viniesen  al  Perú ; 
porque,  como  está  dicho,  es  paso  forzoso  y  que  no  se 
pueden  ezcusar  de  pasar  por  él  viniendo  por  tierra,  es- 
pecialmente los  que  traen  caballos  y  otras  bestias ;  y 
que  desta  manera  iría  cada  dia  engrosando  su  ejército 
y  cobrando  nuevas  fuerzas.  Alli  los  mas  de  los  véanos 
acogieron  al  Visorey  de  buena  voluntad ,  y  le  hicieron 
buen  hospedaje,  proveyéndole  de  todo  lo  necesario, 
según  su  posibilidad ;  y  así,  iba  cada  dia  recogiendo 
gente  y  caballos  y  armas ;  tanto,  que  llegó  al  pié  de 
quinientos  hombres  medianamente  aderezados,  aun- 
que algunos  tenian  falta  de  armas  defensivas,  y  hacían 
coseletes  de  hierro  y  de  cueros  de  vaca  secoir 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  Gómalo  Piíarro  envió  ciertos  eapitanes  á  recoger  gente 
7  estar  en  frontera  contra  el  Visorey. 

Al  tiempo  que  Gonzalo  Pizarro  envió  en  los  bergan- 
tines al  capitán  Bachicao  para  tomar  la  armada  del  Vi- 
sorey, despachó  asimismo  dos  capitanes  suyos,  llama- 
dos Gonzalo  Díaz  de  Pinera  y  Jerónimo  de  Villegas,  que 
fuesen  por  tierra  á  recoger  la  gente  de  guerra  que  ba- 
ilasen en  las  ciudades  de  Trujillo  y  San  Miguel,  y  se  es- 
tuviesen en  frontera  contra  el  Visorey,  y  ellos  con  hasta 
ochenta  hombres  que  pudieron  juntar  se  estuvieron  en 
San  Miguel  hasta  tanto  que  supieron  la  venida  del  Viso- 
rey,  y  no  le  osando  esperar,  se  metieron  la  tierra  aden- 
tro hacia  Trujillo,  y  alojaron  en  una  provincia  que  se 
dice  Coilique,  que  es  cuarenta  leguas  de  San  Miguel,  y 
hicieron  saber  á  Gonzalo  Pizarro  la  venida  del  Visorey, 
y  cómo  juntaba  gente  cada  dia  y  engrosaba  su  ejército, 
dando  ¿  entender  el  gran  daño  que  le  venia  en  no  re- 
mediarlo con  tiempo.  Y  á  esta  sazón  supieron  estos  ca- 
pitanes que  el  Visorey  habla  enviado  un  capitán  suyo, 
llamado  Juan  de  Pereira,  á  la  provincia  de  los  Chacha- 
poyas á  convocar  y  juntar  todas  las  gentes  que  por 
aquellas  partes  pudiese  haber,  caso  que  en  esta  tierra 
residen  pocos  españoles;  y  paresciéndoles  ó  estos  capi- 
tanes de  Pizarro  que  Pereira  y  los  que  con  él  viniesen 
estarían  muy  descuidados  dallos,  determinaron  de  sa- 
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lirios  al  camino  por  donde  venían,  y  una  noche  les  pren- 
dieron las  centinelas  y  dieron  sobre  ellos;  y  tomándo- 
los durmiendo  y  sin  recelo  de  enemigos,  á  Pereira  y  dos 
principales  que  con  él  venían  les  cortaron  las  cabezas, 
y  toda  la  demás  gente,  que  eran  hasta  sesenta  hombres 
de  caballo,  la  redujeron  al  servicio  de  Gonzalo  Pizarro, 
con  temor  de  la  muerte;  y  así,  se  tornaron  á  su  apo- 
sento; y  deste  acontescimiento  tuvo  gran  pesar  el  Vi- 
sorey,  y  determinó  tomar  ocasión  en  que  vengarse ;  y 
así,  salió  muy  ocultamente  de  San  Miguel  con  liasta 
ciento  y  cincuenta  de  caballo,  y  se  fué  adonde  los  capi- 
tanes Gonzalo  Díaz  y  Villegas  estaban  con  menos  cui- 
dado y  guarda  de  la  que  debían  tener,  como  personas 
que  pocos  días  antes  hablan  hecho  tal  asalto  en  la  gente 
de  sus  contrarios ;  y  así,  llegó  el  Visorey  á  Coilique  una 
noche,  y  casi  sin  que  fuese  sentido,  con  la  mucha  tur- 
bación de  los  capitanes,  no  tuvieron  lugar  de  ponerse 
en  orden  ni  dar  batalla;  antes  se  huyeron  cada  uno 
como  mejor  pudo,  tan  derramados,  que  Gonzalo  Díaz 
casi  solo  fué  á  dar  en  una  provincia  de  indios  de  guerra, 
los  cuales  fueron  contra  él  y  lo  mataron ;  y  lo  mesmo 
hizo  Fernando  de  Albarado.  Y  Jerónimo  de  Villegas 
juntó  después  consigo  alguna  gente  y  se  metió  la  tierra 
adentro  hacia  Trujillo,  y  el  Visorey  se  fué á  San  Mi- 
guel. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  Gonzalo  Pizarro  salió  con  «u  ejercito  contra  el  visorey 
Blasco  Naíiez  Vela,  y  de  lo  que  hizo  en  el  camino ;  y  cómo«  sa- 
bida por  el  Visorey  su  venida,  se  retiró  desde  San  Miguel  con  sa 
(ente  á  la  vía  de  QaUo,  y  Pisarro  le  tíguió  mas  de  cien  leguas, 
y  en  el  alcance  la  tomó  mas  de  trecientos  iiomlxes  que  se  lo 
quedaron  rezagados. 

Viendo  Gonzalo  Pizarro  que  cada  día  cresda  la  fuerza 
y  gente  de  su  enemigo,  y  especialmente  entendiendo  el 
desbarato  que  en  sus  capitanes  se  había  hecho,  deter- 
minó de  ocurrir  con  toda  la  presteza  posible  á  deshacer 
las  fuerzas  al  Visorey,  por  la  certidumbre  que  tenia  de 
que  cada  dia  se  le  allegaba  gente  y  armas  y  caballos 
que  Tenian  de  España  y  de  las  otras  partes  de  las  In- 
dias, que  casi  necesariamente  desembarcaban  en  el 
puerto  de  Támbez,  como  es  dicho,  y  también  temiendo 
que  en  esta  sazón  viniese  algún  despacho  de  su  majes* 
tad  en  favor  del  Visorey,  lo  cual  sería  parte  para  que- 
brar los  ánimos  á  la  gente  que  con  él  andaba ;  y  asf,  se 
determinó  de  juntar  su  ejército  é  ir  á  desbaratar  á  los 
enemigos,  y  poner  el  negocio  á  riesgo  de  batalla  si  le 
quisiesen  esperar.  Y  asf,  ordenó  sus  capitanes  y  hizo 
paga,  y  comenzó  á  eikviar  adelante  á  Trujillo  los  caba- 
llos y  otros  impedimentos ,  quedando  él  y  los  principa- 
les de  su  campo  solos  para  salir  la  postre.  En  esta  sazón 
fino  un  bergantín  de  Arequipa  con  mas  de  cien  mil 
castellanos  para  Gonzalo  Pizarro,  y  también  llegó  otro 
navio  de  Tierra-Firme,  de  Gonzalo  Martel  de  la  Puente, 
el  cual  enviaba  su  ihujer  para  que  se  fuese  á  su  casa. 
Y  con  este  buen  suceso  estaban  Gonzalo  Pizarro  y  su 
gente  tan  soberbios,  que  casi  decían  blasfemias  en  su 
opinión,  y  metieron  en  los  navios  gran  número  de  ai^ 
cabuces,  picas  y  otras  municiones  y  aderezos  de  guer- 
ra, y  se  embarcaron  en  ellos  mas  de  ciento  y  cincuenta 
personas  principales,  llevando  consigo,  por  dar  mas 
autoridad  al  negocio,  al  licenciado  Cepeda,  oidor,  y  Juan 
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de  Cáceres,  contador  de  sa  majestad ;  y  con  la  ida  de 
Cepeda  tuvo  Gonzalo  Pizarro  ocasión  de  deshacer  el 
audiencia,  porque  noquedaliaen  la  ciudad  de  los  Reyes 
sino  solo  el  licenciado  Zarate,  de  quien  hacia  poca 
cuenta,  por  estar  enfermo,  y  tener  casado  ¿  Blas  de 
Soto,  su  hermano, con  una  hija  suya,  el  cual  casamiento 
se  hizo  contra  voluntad  del  licenciado  Zarate;  y  no  em- 
.bargante  este  deudo  y  la  cooGanzaque  era  razón  que 
hiciera  del ,  por  consejo  de  algunos  de  sus  capitanes , 
por  mas  se  asegurar,  llevó  consigo  el  sello  real,  y  desta 
manera  se  fué  por  la  mar ,  dejando  por  su  teniente  de 
gobernador  en  la  ciudad  de  los  Reyes  al  capitán  Lorenzo 
de  Aidana,  con  hasta  ochenta  hombres  de  guardia,  con 
que  estuviese  segura  y  pací  (lea  la  ciudad,  para  lo  cual 
bastaban,  porque  casi  todos  los  vecinos  iban  la  jornada 
con  Gonzalo  Pizarro ;  y  embarcado  por  marzo  del  año 
de  45,  fué  por  mar  hasta  el  puerto  de  Santa ,  que  es 
quince  leguas  de  Trujillo,  y  allí  salló  en  tierra,  y 
tuvo  en  Trujillo  la  Pascua  de  flores,  aguardando  á 
que  se  juntase  la  gente  por  quien  habia  enviado  ¿ 
diversas  partes;  y  viendo  que  tardaba,  por  sacar  su 
ejército  de  poblado,  se  fué  á  la  provincia  de  Collique, 
donde  estuvo  algunos  dias,  hasta  que  vino  la  gente  que 
esperaba ;  y  hecha  su  reseña  delia ,  halló  que  llevaba 
mas  de  seiscientos  hombres  de  pié  y  de  caballo;  y  aun- 
que en  el  número  no  llevaba  gran  ventaja  al  Visorey, 
pero  teníasela  cuanto  á  las  armas  y  otros  aparejos  de 
guerra,  y  en  que  los  que  iban  con  Gonzalo  Pizarro  eran 
soldados  viejos  y  muy  prácticos  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra,  y  se  habían  hallado  en  otras  batallas,  y  sabian  la 
iit^rra  y  los  pasos  dificultosos  della ;  y  los  que  estaban 
con  el  Visorey,  los  mas  eran  recien  venidos  de  Castilla 
y  no  habituados  en  cosas  de  guerra,  y  mal  armados  y 
con  muy  ruin  pólvora ;  y  allí  se  puso  muy  gran  diligen- 
cia por  Gonzalo  Pizarro  en  proveer  de  comida  y  cosas 
necesarias  para  el  real ,  especialmente  cerca  de  alli  ha^ 
bia  un  despoblado  que  dura  desde  la  provincia  de  Mo- 
tupe  bástala  ciudad  de  San  Miguel,  en  espacio  de  veinte 
y  dos  leguas,  que  en  todas  ellas  no  hay  agua  ni  pobla- 
do ni  otro  refrigerio  alguno,  sino  arenales  y  mucho 
calor,  y  por  ser  paso  tan  peligroso  era  necesario  hacerse 
gran  diligencia  en  proveerse  de  agua  y  otras  cosas  con- 
venientes para  el  camino ;  y  así,  mandó  á  todos  los  indios 
comarcanos  que  trajesen  gran  cantidad  de  cántaros  y 
tinajas,  y  dejundo  allí  la  gente  de  guerra  todas  las  car- 
gas do  vestidos  y  ropas  y  camas  que  no  les  eran  necesa- 
rias, proveyó  que  los  indios  que  habían  de  llevar  aque- 
llas fuesen  cargados  de  agua  para  el  bastimento  deste 
despoblado ,  así  para  los  caballos  y  bestias  como  para 
sus  personas,  cargando  los  indios  y  poniéndose  todos  á 
la  ligera,  sin  llevar  ningún  servicio,  porque  el  agua  no 
les  faltase;  y  puestos  á  punto,  enviaron  veinte  y  cinco  de 
á  caballo  delante  por  el  despoblado,  que  es  lugar  ordi- 
nario por  donde  se  suele  pasar,  para  declararse  al  Vi- 
sorey y  que  las  espías  le  dijesen  que  venia  por  alli ;  y 
todo  el  ejército  caminó  por  otra  parte  también  despo- 
blada ;  desta  manera  caminaron,  llevando  la  comida  en- 
cima de  los  caballos;  y  poco  antes  que  llegase  supo  el 
Visorey  la  venida  del  ejército  y  mandó  tocar  al  arma, 
diciendo  que  les  quería  salir  al  camino  y  dar  batalla;  y 
ya  que  tuvo  la  gente  junta  y  fuera  de  la  ciudad|  comenzó 
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á  caminar  por  otra  parte  hasta  la  cuesta  de  Caías,  por 
la  cual  fué  á  muy  gran  priesa,  y  obra  de  cuatro  horas 
después  que  salió  supo  Gonzalo  Pizarro  su  ida,  y  sin 
entrar  en  la  ciudad  de  Sao  Miguel  ni  tomar  mas  basti- 
mentos mandó  que  guiasen  por  el  camino  por  donde  el 
Visorey  había  huido;  y  caminaron  aquella  noche  tras  él 
ocho  leguas  y  tomaron  alguna  gente  en  el  camino;  y 
desta  manera  le  fué  dando  muchos  alcances,  tomándole 
en  ellos  mucha  gente  y  todo  cuanto  llevaba  en  el  real, 
ahorcando  algunos  que  le  páresela;  y  así  caminaban 
por  lugares  ásperos  y  sin  comida,  tomándoles  cada  día 
gente,  y  echándole  cartas  con  indios  para  las  personas 
principales  del  real  del  Visorey  para  que  le  matasen, 
perdonándoles  Gonzalo  Pizarro  y  prometiéndoles  mu- 
clius  mercedes.  Y  desta  manera  fueron  mas  de  cin- 
cuenta leguas,  que  ni  ios  caballos  los  podían  llevar  ni 
los  hombres  los  podían  seguir,  así  por  el  mucho  trabajo 
que  llevaban  como  por  la  falta  de  comida  que  habia ;  y 
así,  llegaron  á  Ayabaca,  donde  se  reformaron  y  dejaron 
de  seguir  al  Visorey  tan  apriesa  como  antes,  por  dejar 
concertada  su  gente,  y  también  porque  sabian  que  el 
Visorey  iba  ya  muy  adelante  y  que  en  ninguna  manera 
le  podían  alcanzar,  juntamente  con  algunos  avisos  que 
tenían  de  algunos  principales  del  Visorey,  en  que  pro- 
metían á  Gonzalo  Pizarro  de  matarlo  ó  traérselo  preso; 
de  lo  cual  sucedió  después  que  el  Visorey  mató  á  mu- 
chos caballeros  capitanes  de  los  suyos,  como  adelanto 
parescerá;  y  allí  en  Ayabaca  se  proveyó  de  todo  lo  de- 
más necesario,  y  salió  de  allí  con  buena  orden  por  las 
mismas  pisadas  que  el  Visorey  había  ido,  aunque  por  ei 
mucho  cansancio  de  algunos  y  otros,  por  ir  desconten- 
tos, no  los  pudo  llevar  todos  sin  quedarse  alguna  gente ; 
donde  le  dejaremos  al  Visorey  caminando  hacia  las  pro- 
vincias dejQuito,  y  Gonzalo  Pizarro  tras  él,  por  decir 
lo  que  acónteselo  en  este  tiempo  en  lo  de  arriba. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  en  U  eindad  de  los  Reyes  bobo  cierto  motín  y  alborote,  rl 
caal  apU»)  Lorenzo  de  Aidana,  que  allí  en  teniente,  sin  decla- 
rarse de  todo  ponto  por  sn  mi^Jestad ,  annqne  los  parciales  de 
Pizarro  le  tenían  por  sospechoso. 

Casi  á  ninguno  de  los  soldados  del  Visorey  que  se 
quedaron  rezagados  y  vinieron  á  poder  de  Gonzalo  Pi- 
zarro quiso  llevar  consigo,  asi  por  no  fiarse  delloscomo 
porque  le  páresela  que  llevaba  demasiada.gente,  seguo 
la  poca  que  el  enemigo  tenia,  especialmente  yendo  si- 
guiendo alcance  y  por  falta  de  comida,  porque  el  Viso- 
rey  les  alzaba  los  bastimentos  por  donde  quiera  que  iba; 
y  á  toda  esta  gente  rezagada  envió  Gonzalo  Pizarro  la 
tierra  adentro,  á  Trujillo  y  á  los  Reyes  y  á  otras  partes, 
donde  cada  uno  quiso,  aunque  á  algunos  principales 
de  quien  tenia  particular  queja  los  ahorcó.  Estos  co- 
menzaron á  sembrar  por  los  lugares  donde  iban,  nue- 
vas en  Tavordel  Visorey  y  en  contradicción  de  la  tirania 
de  Gonzalo  Pizarro,  á  la  cual  muchas  personas  favores* 
clan,  así  por  parecerles  la  empresa  justa,  como  porque 
la  gente  que  reside  en  aquella  provincia  son  mas  amigos 
de  novedades  que  en  otra  ninguna  parte,  en  especial 
los  soldados  y  gente  ociosa,  porque  los  vecinos  y  per- 
sonas pi:incipales  siempre  pretenden  la  paz  como  nego- 
cio en  que  tanto  les  va ,  pues  con  la  guerra  son  moles- 
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lados  y  apremiada  y  los  hacen  pechar  por  diversas 
Tias,  y  si  no  muestran  boen  rostro  á  ello ,  corren  mas 
riesgo  que  los  otros,  porque  cualquiera  ocasión  basta 
para  matarlos  el  que  gobierna ,  por  gratlGcar  con  sus 
haciendas  á  los  que  los  siguen ;  pues  estas  pláticas  no 
podían  ser  tan  secretas,  que  no  viniesen  á  noticia  de  los 
tenientes  de  Gonzalo  Pizarro,  los  cuales,  cada  uno  en  su 
jarisdicion,  los  castigaba  como  les  parecia  que  conve- 
nia para  el  sosiego  de  su  opinión,  y  especialmento  en 
la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  la  mas  desta  gente  se  aco- 
gió, fueron  ahorcados  muchos  por  mano  de  un  alcalde 
ordinario,  llamado  Pedro  Martín  de  Cecilia,  gran  favo* 
recedor  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  cosas,  porque  Lo- 
renzo de  Aldana,  que  allí  era  teniente,  estuvo  siempre 
muy  recatado  para  no  entremeterse  en  cosa  sobre  que 
pudiese  haber  después  querella  de  parte  contra  él ;  an- 
tes estorbaba  todo  cuanto  podia  que  no  se  hiciesen 
muertes  ni  daños,  y  asi  se  rigió  todo  el  tiempo  que  allí 
estuvo;  que,  aunque  tenia  la  justicia  por  Gonzalo  Pizar- 
ro, nunca  quiso  hacer  cosa  tan  señalada  en  su  favor, 
que  sus  socaces  le  tuviesen  por  prendado;  antes  acogía 
con  buena  gracia  toda  la  gente  aficionada  al  Visorey. 
Por  lo  cual  todos  los  que  desta  opinión  residían  en  las 
otras  provincias  se  acogían  á  aquella,  teniéndola  por 
mas  segura;  y  desto  mostraban  tener  gran  queja  los 
apasionados  por  Gonzalo  Pizarro,  especialmente  un  re- 
gidor de  aquella  ciudad,  llamado  Cristóbal  de  Sargos, 
que  Lorenzo  de  Aldana  llegó  á  reprenderle  sobre  esto 
tan  abiertamente ,  que  le  trató  mal  de  palabra ,  y  aun 
puso  las  manos  en  él  y  le  tuvo  preso  cierto  tiempo ;  y 
así,  escribían  á  Gonzalo  Pizarro  esta  sospecha,  y  aunque 
él  la  tuvo  por  cierta,. nunca  dejó  de  hacer  del  toda  con- 
fianza, porque  estando  tan  lejos,  no  le  paresció  que  seria 
parte  para  quitarle  el  cargo,  ¿  causa  que  tenia  consigo 
mucha  gente  de  guerra  y  ganada  la  voluntad  á  los 
principales  vecinos  de  aquella  ciudad ;  y  así,  los  dejare- 
mos por  contar  lo  que  en  este  tiempo  sucedió  en  la 
provincia  de  los  Charcas. 

CAPITULO  XXI. 

De  edmo  Diego  Centeno  y  otros  veeinos  de  loe  Cbireas  nitaron 
al  teniente  de  Gonxalo  Pizarro  y  aliaron  bandera  por  sn  ma- 
jesUd. 

Ya  está  dicho  arriba  cómo  muchos  vecinos  de  la  villa 
de  Plata  vinieron  á  servir  al  Visorey,  llamados  por  su 
provisión,  aunque,  sabida  en  el  camino  la  prisión  de| 
Visorey,  se  volvieron  á  sus  casas ;  de  los  cuales  siempre 
quedó  muy  gran  queja  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  enviándo- 
les  por  teniente  á  aquella  villa  uno  de  los  mayores  mi- 
nistros de  su  tiranía,  llamado  Francisco  de  Almendras, 
hombre  áspero  y  de  mala  consciencia,  le  dio  por  parti- 
cular instrucción  que  se  recatase  mucho  de  aquellos 
que  habían  venido  á  servir  al  Visorey,  y  que  en  los  ne- 
gocios que  se  les  ofreciesen  les  diese  á  entender  la  queja 
que  dellos  tenia;  demás  que  á  los  principales  dellos 
les  había  quitado  indios  y  les  llevaba  los  tributos  dellos 
para  sustentación  de  la  guerra.  Este  Francisco  de  Al- 
mendras guardó  tan  estrechamente  lo  que  sobre  este 
caso  se  le  mandó,  que,  demás  de  otros  muchos  malos 
tratamientos  que  hizo  á  aquellos  caballeros ,  porque 
supo  que  uno  de  los  principales  de  aquella  villa,  llamado 
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don  Gómez  de  Luna,  había  dicho  en  su  casa  que  no  era 
posible  que  algún  día  no  reinase  el  Rey  en  aquella  tierra, 
le  prendió  y  puso  en  la  cárcel  pública  con  guardas;  y 
porque  los  de  cabildo  de  aquella  ciudad  le  rogaron  un 
día  que  soltase  á  don  Gómez,  ó  á  lo  menos  le  pusiese  en 
prisión  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  no  dándo- 
les sobre  ello  buena  respuesta,  hubo  alguno  dellos  que 
le  dijo  que  si  él  no  le  soltaba ,  ellos  le  soltarían ;  el  te- 
niente disimuló,  y  á  la  media  noche  fué  á  la  cárcel  y  dio 
un  garrote  á  don  Gómez,  y  sacándole  luego  á  la  plaza, 
le  hizo  cortar  la  cabeza;  lo  cual  sintieron  mucho  todos 
los  vecinos,  paresciéndoles  que  á  cada  uno  tocaba  aquel 
agravio;  y  especialmente  lo  sintió  un  vecino  de  aquella 
ciudad,  llamado  Diego  Centeno,  natural  de  Ciudad-Ro- 
drigo, por  ser  muy  grande  amigo  de  don  Gómez.  Y  aun- 
que este  Diego  Centeno,  en  el  primer  levantamiento  do 
Gonzalo  Pizarro  le  siguió  y  vino  con  él  desde  el  Cuzco  á 
los  Reyes,  siendo  de  los  principales  votos  del  ejército, 
como  procurador  de  la  provincia  de  los  Charcas,  des- 
pués viendo  que  la  mala  mtencion  de  Gonzalo  Pizarro 
se  extendía  á  mucho  mas  de  lo  que  á  los  principios  ha- 
bía publicado,  con  su  licencia  le  volvió  á  su  casa  y  in- 
dios, donde  residía  al  tiempo  que  acónteselo  esta  muerte 
de  don  Gómez,  la  cual  él  se  determinó  vengar  por  la 
mejor  vía  que  pudo,  así  por  la  amistad  que  tenemos  di- 
cha, como  porque  entendían  la  poca  seguridad  que  las 
vidas  de  todQS  tenían  debajo  de  la  gobernación  de  hom- 
bre tan  cruel  y  de  mala  consciencia  y  condición  como 
lo  era  Francbco  de  Almendras,  al  cual  ante  todas  cosas 
determinó  matar,  y  reducir  la  tierra  al  servicio  de  su 
majestad;  lo  cual  comunicó  con  los  mas  principales  ve- 
cinos de  aquella  tierra,  especialmente  con  Lope  de 
Mendoza  y  Alonso  Pérez  de  Esquivel,  y  Alonso  de  Ca- 
margo  y  Hernán  Nuñez  de  Segura ,  y  con  Lope  de 
Mendieta  y  Juan  Ortiz  de  Zarate,  su  hermano,  y  otros 
de  cuyas  intenciones  tuvo. confianza;  y  hallándolos  á 
todos  prestos  para  emprender  este  hecho  sobre  con- 
cierto que  entre  sí  hicieron ,  fueron  ua  domingo  de 
mañana  á  casa  del  teniente  para  le  acompañar  á  la  igle- 
sia, como  solían,  y  viéndose  juntos,  caso  que  Francisco 
de  Almendras  tenia  mucha  gente  de  guardia ,  se  llegó 
á  él  Diego  Centeno  como  que  le  queria  hablar  en  al- 
gún negocio,  y  dándole  ciertas  puñaladas  con  una  da- 
ga, le  prendieron  y  públicamente  le  sacaron  á  la  plaza, 
y  le  cortaron  la  cabeza  por  traidor,  y  alzaron  bandera 
por  su  majestad,  sin  que  hubiese  dificultad  en  apaci- 
guar el  pueblo,  según  Francisco  de  Almendras  estaba 
malquisto ;  y  así,  todos  se  redujeron  al  servicio  de  su 
majestad  y  se  pusieron  en  orden  de  guerra,  con  intento 
de  la  restauración  de  aquel  reino;  y  este  era  el  apellido 
que  traían ,  y  juraron  por  capitan  general  desta  em- 
presa á  Diego  Centeno,  el  cual  nombró  capitanes  de  pié 
y  de  caballo,  y  comenzó  á  juntar  gente,  haciendo  pagas 
de  su  hacienda,  porque  era  el  mas  rico  hombre  de 
aquella  tierra  en  aquella  sazón,  y  para  ello  le  ayudaban 
los  otros  vecinos.  Era  Diego  Centeno  persona  de  muy 
buena  casta,  descendiente  de  aquel  alcalde  Hernán 
Centeno  tan  nombrado  en  Castilla;  seria  en  aquel 
tiempo  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  hombre  gra- 
cioso y  liberal  y  de  muy  buena  disposición  y  condi- 
ción, y  muy  valiente  por  su  persona.  Tenia  en  aquella 
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sazón  mas  de  treinta  mil  castellanos  de  renta,  aunqae 
dendo  en  dos  abos  que  se  descubrieron  las  minas  de 
Potosí  (como  adelante. se  dirá)  llegaron  á  rentarle  sus 
indios  de  cien  mil  castellanos  arriba ,  por  caer  muy 
cerca  de  aquellas  minas.  Juntó  su  ejército,  comenzó  á 
proveerse  de  armas  y  otras  cosas  necesarias,  con  gran 
diligencia,  poniendo  guardas  en  los  caminos,  porque  no 
se  supiese  lo  acaescido  basta  estar  bien  apercebidos, 
y  envió  un  capitán  suyo  á  las  minas  de  Porco  y  Are- 
quipa, para  recoger  la  gente  que  allí  estaba,  y  prender 
si  pudiese  á  Pedro  de  Fuentes,  que  allí  era  teniente  de 
Gonzalo  Pizarro,  el  cual  desque  supo  lo  que  en  los 
Charcas  babia  pasado,  por  lengua  de  indios,  se  huyó  y 
dejó  desamparada  la  ciudad;  de  manera  que  Lope  de 
Mendoza  entró  en  ella  sin  contradicion  alguna,  y  tra- 
yendo toda  la  gente  y  armas  y  caballos,  y  aun  los  dine- 
ros que  allí  pudo  recoger,  se  volvió  á  juntar  con  Diego 
Centeno  en  la  villa  de  Plata  para  dar  orden  en  lo  que 
adelante  se  habla  de  liacer. 

CAPITULO  xxn. 

Do  cómo  Diego  Centeno  acabó  de  juntar  so  gente, 
j  del  razonamiento  qne  les  hixo. 

Después  de  llegado  Lope  de  Mendoia,  se  hallaron  en 
la  villa  de  Plata  con  hasta  docíentos  y  cincuenta  hom-» 
bres  bien  aderezados,  y  después  de  habellesdado  Diego 
Centeno  de  lo  que* tenia  cumplidamente,  les  juntó  y 
trajo  á  la  memoria  las  cosas  pasadas  en  lo  tocante  á  la 
empresa  que  Gonzalo  Pizarro  tomó,  diciéndoles  haber 
salido  de  la  ciudad  del  Cuzco  con  título  de  suplicar  de 
las  ordenanzas  que  su  majestad  enviaba;  y  después  de 
haber  muerto  en  el  camino  al  capitán  Gaspar  Rodríguez 
y  á  Filipe  Gutiérrez  y  Arias  Maldonado,  y  antes  desto, 
haber  tratado  con  los  oidores  y  con  algunos  de  los  veci- 
nos que  prendiesen  ai  Visorey,  y  habelle  ellos  prendido 
y  embarcado,  y  cómo  en  llegando  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  sin  estar  recibido  en  ella,  envió  su  maestre  de 
campo,  y  delante  de  los  oidores  prendió  hasta  veinte  y 
cinco  personas  de  los  mas  principales  y  mas  ricos  de  la 
tierra,  porque  habían  acudido  al  Visorey,  y  de  ellos 
ahorcó  á  Pedro  del  Barco  y  á  Machín  de  Florencia  y  á 
Juan  de  Sayavedra;  y  cómo  había  quitado  los  oidores , 
enviándoles  á  cada  uno  por  su  parte,  habiéndoles  pri- 
mero compelido  con  mano  armada  que  le  enviasen  pro- 
visión de  gobernador.  También  les  dijo  haber  muerto 
después  muchas  personas,  sospechando  dellosque  ser- 
virían al  Visorey.  Y  no  contento  con  esto,  tomando 
todo  el  oro  y  plata  que  había  hallado  en  las  cajas  de  su 
majestad,  echando  tributos  excesivos  por  elreino,  hasta 
en  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados,  repar- 
tiéndolos y  cobrándolos  de  los  vecinos  y  moradores;  y 
no  contento  con  esto,  haber  hecho  segunda  vez  gente 
contra  su  majestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ido  con- 
tra el  Visorey  y  alborotado  el  reino  por  diversas  vías. 
También  les  puso  delante  el  haber  quitado  tantos  re- 
partimientos y  puéstolos  sobre  su  cabeza,  y  consentido 
que  públicamente  se  dijesen  palabras  en  deservicio  y 
perjuicio  de  su  majestad ;  y  otras  muchas  cosas  que  se- 
rían largas  de  contar,  y  juntamente  con  traelles  á  la 
memoria  la  obligación  que  tenían  (como  vasallos  de  su 
miyestad)  6  su  corona  real  y  á  servir  á  su  rey,  y  el  mal 


renombre  de  traidores  que  cobraban  de  hacer  lo  con- 
trarío. Y  con  estas  razones,  y  cou  otras  mudias  que  les 
dijo,  les  inclinó  á  quede  buena  voluntad  tonuisen  la 
empresa  y  fuesen  debajo  de  su  bandera  donde  quiera 
que  les  fuese  mandado;  y  así,  todosjuntamentese  ofresr 
cieron  de  hacerlo  de  buena  voluntad;  con  lo  cual  Diego 
Centeno  envió  cierto  capitán  con  mucha  parte  de  la 
gente  que  residiese  en  Cliicuito,  que  son  los  pueblos 
del  Rey,  entre  Orcuza  y  los  Charcas,  para  que  estuviese 
allí  en  el  paso  en  tanto  que  él  se  aderezaba  para  salir  á 
cumplir  el  fin  de  todo  su  viiye;  donde  lo  dejaremos  por 
decir  lo  que  en  este  tiempo  sucedió  en  el  Cuzco,  donde 
algunos  días  antes  habían  tenido  relación  de  lo  suso- 
dicho. 

CAPITULO  xxm. 

Cómo  el  eapllaa  Alonco  de  Toro,  teniente  del  Caijpo  por  Goaialo 
Piíarro,  juntó  la  gente  qne  pado  pan  ir  rootn  Diego  Cesteao, 
r  el  razonamiento  qae  les  hizo. 

No  se  pudo  tener  tan  secreto  en  el  real  de  Diego  Cen- 
teno, ni  tantas  guardas  en  el  camino,  especialmenle 
después  de  la  venida  de  Lope  de  Mendoza  de  Arequipa, 
que  por  indios  y  españoles  no  se  tuviese  muy  cierta  re- 
lación del  alzamiento  de  los  Charcas  y  cantidad  de  gente 
que  el  capitán  Diego  Centeno  tenía  hecha,  y  la  suoiade 
arcabuces  y  caballos  y  todo  lo  demás  que  en  la  razón  se 
quisiesen  informar.  Lo  cual  sabido  por  el  capitán  Alonso 
de  Toro,  tomándole  la  nueva  fuera  del  Cuzco  con  cien 
liombres,  porque  estaba  cíen  leguas  de  allfi  guardando 
un  paso,  creyendo  que  el  Visorey  se  había  subido  por 
la  sierra,  poruñas  cartas  que  deGonnlo  Pizarro  liabiaD 
tenido  sobre  ello,  se  volvió  al  Cuíco  y  comenzó  á  hacer 
gente ;  y  juntos  los  vecinos  y  regidores  de  la  ciudad  del 
Cuzco,  les  hizo  saber  las  nuevas  que  había  de  los  Char- 
cas y  el  modo  con  que  el  capitán  Diego  Centeno  se  lia- 
bía  alterado,  y  diciéndoles  primero  que  pues  en  el  Cqzco 
liabia  gente  armada  y  caballos  para  poder  ir  contra  él, 
que  había  determinado  de  tomar  la  empresa,  porque  le 
parecía  ser  justa;  y  para  ello  les  dijo  algunas  razones 
en  que  se  fundaba,  especialmente  que  Diego  Centeno 
había  hecho  el  alboroto  sin  titulo  que  para  ello  tniíese, 
sino  de  su  propia  autoridad,  pretendiendo  en  ello  mas 
particular  interese  que  el  servicio  de  su  majestad;  por- 
que siendo,  como  era ,  Gonzalo  Pizarro  gobernador  de 
aquellos  reinos ,  y  estando  habido  y  tenido  por  tal,  te- 
niéndolos pacíficos  y  quietos,  y  estando  esperando  Iq 
que  su  majestad  sobre  ello  proveía,  para  obedecello,  el 
levantamiento  había  sido  injusto,  y  con  muy  buen  título 
se  podría  resistir  y  castigar.  También  les  trajo  á  la  rae- 
moría  haberse  puesto  Gonzalo  Pizarro  por  todos  á  ia 
demanda  de  la  revocación  de  las  ordenanzas,  y  aventa- 
ndo su  persona  y  bienes  por  las  de  todos,  pues  era  no- 
torio que  sí  las  ordenanzas  se  cumplieran  y  ejecuuran, 
á  ninguno  le  quedaba  hacienda;  y  que  en  esto,  allende 
de  habelles  hecho  provecho  y  serle  todos  obligados  por 
esta  razón,  era  notorio  que  no  había  ido  contra  lo  que 
su  majestad  proveía ,  ni  declarándose  contra  él  en  nin- 
guna cosa,  pues  yendo  á  suplicar  de  las  ordenanzas,  al 
tiempo  que  llegó  á  la  ciudad  de  los  Reyes  halló  qoe  el 
audiencia  había  prendido  al  Visorey  y  desterrádoledel 
reino,  «1  cual  Gonzalo  Pizarro  como  gobernador  tenii, 
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y  qoe  «i  btbh  Ido  eontra  el  Yisorey,  babia  i\áo  p&r  m- 
guir  su  justicia  ante  el  aodieacia  real;  y  para  itoas  lea 
jusüflcar  la  caasa,  les  ponh  delante  Iwber  ido  con  él  el 
üceDciado  Cepeda,  oidor  de  su  majestad,  y  el  mas  anti- 
guo de  la  audiencia,  dtciéndolés  también  que  nadie  era 
porte  para  tratar  si  los  oidores  habían  podido  dar  la  go- 
bernación ó  no,  pues  aquel  era  ca^o  para  que  su  majes- 
tad lo  determinase ,  y  que  hasta  enflences  no  habían 
visto  cosa  en  contrarío.  €on  estos  cosas  que  les  dijo,  y 
con  oirás  muchas  que  serian  largas  de  contar,  todos  lo 
aprobaron  y  dijeron  <}ue  páresela  coso  justa,  y  le*  ofre- 
cieron sus  personas  y  haciendas ;  porque  á  la  verdad  el 
capitán  Alonso  de  Toro  había  ahorcado  algunas  perso- 
nas desatinadamente,  y  habíanle  cobrado  gran  miedo ; 
y  demás  desto,  porque  era  áspero  y  desabrido  y  mal 
acondieionado,  y  aun  demasiado  súbito,  por  k>  cual  no 
le  osaban  contradecir  en  ninguna  cosa  de  cuantas  pro- 
ponía. Y  tisto  esto,  se  hizo  un  acto  por  el  cabildo,  por 
el  cual  habiéndose  hecho  relación  de  lo  sucedido  en  los 
Cbarcot  por  medio  del  capitán  Diego  Centeno ,  decían 
que,  no  contento  con  haber  muerto  al  capitán  Fran- 
cisco de  Almendras ,  había  salido  con  gente  armada 
fuera  de  los  términos  de  los  Charcas.  Estos  cumpli- 
mientos mas  se  hacían,  á  la  verdad,  para  satisfadon  de 
la  gente  cemun ,  y  dalles  á  entender  que  lo  que  se  ha- 
cía llevaba  razón,  que  no  porque  eil09  no  entendiesen 
el  negocio;  porque,  dejados  aparte  los  ayuntamientos 
páblicos  y  tiempos  de  necesidades  en  los  cuales  pro- 
curaban siempre  de  justiflcar  las  causas  con  razones 
colorados,  que  poresciesen  bastantes,  fdera  de  allf ,  los 
que  eraú  mas  parte  en  los  negocios  delante  de  Gonzalo 
Pizarro  y  en  su  ausencia  siempre  decían  que  le  había 
de  dar  el  Rey  la  gobernación;  si  no,  que  ne hobian  de 
obedescer  ni  admitir  á  hombra  que  enviase ,  porque 
*  esto  era  la  voluntad  y  intención  de  Gonzalo  Pizarro. 

CAPITULO  XXIV. 

Cono  Alooso  de  Toro  salid  del  Goteo  eoa  sv  geate  eonln  Oiego 
Centeno,  el  cual  con  la  soya  ae  metió  la  tierra  adentro,  j  Alonso 
de  Toro  le  signió  basta  la  villa  de  Plata ,  y  de  allf  se  tomó  al 
Coreo ,  dejando  ft  Alonso  de  Meadott  e»  la  tilla  de  Plato  con 
aeru  gnie. 

Después  de  lo  cual ,  con  este  titule  comenzó  el  capi- 
tón Alonso  de  Toro  á  hacer  gente,  y  llamándose  capi- 
tán general ,  hizo  capitanes;  y  á  la  verdad ,  procuró  de 
hacer  mas  el  negocio  por  rigor  que  por  dineros  ni  bue- 
nos trotamieneos,  jurando  públicamente  de  hacer  ahor- 
car al  que  rehusase  de  ir  ó  hi  empresa,  poniéndolos á 
algunos  al  pié  de  la  horca,  y  dejándolos  por  ruegos, 
diciendo  palabras  injnriosas  á  otros;  de  manera  que 
con  poca  cantidad  de  dineros  ( porque ,  según  paresció 
por  las  cuentas,  no  gastó  mas  de  veinte  mil  casleltaiios 
en  el  negodo),  no  dejó  caballo  en  poder  de  hombre 
pera  ir  á  la  jornada ,  y  los  vecinos  hábiles  para  la  gueN 
ra  los  hacia  ir  personalmente;  de  manen  que  pudo 
allegar  hasta  trecientos  hombres,  con  los  cuales,  me- 
dianamente armados  yapercebidos,  se  salió  sds  leguas 
del  Cuzco  á  un  asiento  que  se  llamo  Ureos ,  adonde  en- 
turo tres  Semanas,  teniendo  tan  cerrado  el  camino,  que 
no  pedia  saber  nueva  de  lo  que  hiciesen  sus  contraríos, 
porque  todas  las  parcialidades  de  los  indios  ayudaban  á 
Diego  Centeno  y  le  guardaban  muy  bien  los  cominos, 
HA-o. 
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con  lo  cual  codo  dio  pensaban  que  estaban  sobre  ellos, 
guardándose  muy  á  punto  de  guerra  para  lo  que  suce-> 
diese ;  y  si  algunos  hablaban  palabra  en  contradlcion  ó 
perjuicio  de  kw  negocios,  loo  caslígsbo  muy  áspera- 
mente; de  monera  que  con  este  miedo  todos  mostra- 
ban muy  gran  voluntad  á  seguirle.  Y  con  esto  alzó  su 
real,  con  ocoerdo  de  ir  á  buscor  ol  enemigo,  y  ponién» 
dolo  por  obro ,  comino  bosta  llegar  ol  puerto  del  Rey, 
Diego  Centeno  se  retrajo,  porque  estaba  dividida  su 
gente  en  dos  partes,  y  asentaron  su  real  doce  leguas  los 
unos  de  los  otros,  y  enviáronse  mensajeros  y  rehenes 
para  tratar  del  negocio;  y  visto  que  no  tenia  medio  ni 
se  podían  concertar,  Alonso  de  Toro  alzó  su  real  para 
ir  á  dar  la  batalla-;  lo  cual  sabido  por  los  contrarios, 
acordaron  entre  sí  que  no  era  bien  aventurar  el  nego- 
cio ,  porque ,  á  no  tener  buen  suceso  la  jomada ,  se  co- 
braría grande  ánimo  en  el  reino,  y  era  bien  que  su  ma- 
jestad tuviese  en  la  tierra  gente  presta  para  cualquier 
ensaque  sucediese;  y  con  este  recoudo  se  retrajeron 
poco  á  poco ,  poniendo  gran  diligencia  de  llevar  consigo 
gran  cantidad  de  cameros  cargados  de  comida  y  los  ca- 
ciques principales  de  la  provincia.  Y  así,  se  metieron 
por  un  despoblado  de  mas  de  cuarenta  leguas ,  hasta 
Hegar  á  un  sitio  que  se  llama  Casabindo,  por  donde 
Diego  de  Rojas  entró  al  río  de  la  Plata,  y  Alonso  de  Toro 
los  fué  siguiendo  basto  la  villa  de  Pjata ,  que  son  ciento 
y  ochenta  leguas  de  la  ciudad  del  Cuzco,  y  entró  dentro, 
y  como  la  vio  ton  solo,  consideró  el  mal  aparejo  que  te- 
nia para  residírallí,  por  no  haber  comida,  y  estar  la  tier- 
ra alzada  por  la  ausencia  de  los  caciques ;  y  así ,  acordó 
de  no  segoiríos  mas;  y  tomando  consigo  cincuenta  hom- 
bres ,  se  adelantó  pora  hi  ciudad  del  Cuzco,  mandando 
á  lo  otra  gente  que  poco  á  poco  le  siguiese,  aunque  para 
mayor  seguridad  dejó  en  la  retaguardia  á  un  capitán 
suyo,  Ahmso  de  Mendoza ,  con  treinta  hombres  en  muy 
buenos  caballos,  para  que,  si  acaso  sintiese  que  Diego 
Centeno  volria ,  recogiese  la  gente  poco  á  poco  hasta 
llegar  con  ella  adonde  él  estaba. 

CAPITULO  XXV. 

De  eóaio  Diefo  Cenleao  volvió  aobro  Alonao  de  Toro  y  le  toatd 
noelia  gedte«  y  reeoflé  aa  caaipo  en  la  vüla  de  la  PUU. 

La  vuelto  de  Alonso  de  Toro  no  pudo  ser  ton  secreta, 
que  por  lengua  de  indios  no  viniese  hiego  á  noticia  de 
Diego  Centeno,  el  cual,  visto  tan  gran  noredad,  y  como 
Alonso  de  Toro  se  violvia  tan  de  príesa  y  desconcertada 
su  geate,  consideró  que  no  podía  ser  aquello  sin  que 
hubiese  sentido  en  les  suyos  desconflauza  ó  mala  volun- 
tad, y  parescióle  que,  siendo  ésto  asf ,  con  facilidad, 
yendo  él  sobre  ellos,  Sé  He  pasarían  muchos;  y  así,  envió 
luego  al  capitán  Lope  de  Mendoza  con  cincuenta  hom- 
bres bien  encabalgados,  á  lo  ligera,  el  ctiol  llegó  en 
breve  tiempo  al  CoHéo;  y  dado  coso  que  él  capitón  Alon- 
so de  Toro  yla  mas  porte  de  su  gente  había  ya  pasado, 
atojó  bosta  chicuenta  hombres  de  los  snyos  y  les  tomó 
algunos  caballos  y  armas ,  aunque  después  se  los  tomó 
con  cada  quinientos  pesos  de  ore,  porque  juraron  y  pro* 
metieron  de  le  servir  en  la  jomada;  y  algunos  que  le 
parescieren  demasiadamente  sospechosos  y  amigos  dé 
Alonso  de  Toro ,  los  ahorcó ;  y  de  allí  se  volvió  con  su 
gente  á  la  tilla  de  Plato  sobre  Alonso  de  Mendozo,  el 
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cual ,  sabido  el  suceso,  se  volvió  por  otro  camino  á  gran 
príesa  I  y  dende  á  poco  vino  allí  Diego  Centeno  con  el 
resto  de  su  ejército,  y  se  juntaron  todos,  y  asentaron 
su  campo ,  pertrecliándose  cada  dia  mas  de  todos  los 
oparejos  necesarios  para  la  guerra ,  especialmente  de 
arcabuces,  que  cada  dia  se  hacían.  Y  Alonso  de  Toro 
llegó  al  Cuzco  con  harto  temor  de  que  viniesen  sobre 
él ;  porque  si  lo  hicieran,  con  gran  rucilidad  se  apode- 
raran de  la  ciudad;  pero  Diego  Centeno  tomó  acuerdo 
de  residir  de  asiento  en  la  villa  de  Plata ,  allegando  cada 
dia  mas  gente  y  dineros;  lo  cual  podia  hacer  en  abun- 
dancia ,  á  causa  de  la  mucha  piala  que  habia  en  aque- 
lla provincia ;  y  así,  le  dejaremos  por  contar  lo  que  pasó 
en  esta  sazón  en  los  Reyes. 

CAPITULO  XXVI. 

J>o  elcrto  movimiento  que  babo  en  los  Reyes,  y  cómo  le  aplacó 
Lorenzo  de  Aldana. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes  se  supo  luego  todo  lo  que 
arriba  habia  sucedido ;  y  como  allí  estaban  juntos  mu- 
chos soldados,  y  dallos  aficionados  al  Visorey,  ya  casi 
en  público  trataban  de  irse  á  juntar  con  Diego  Centeno; 
y  aun  viendo  la  poca  diligencia  que  Lorenzo  de  Aldaua 
pouia  en  castigarlo ,  se  temia  que  habia  de  ser  él  la  ca- 
beza ,  y  lo  mismo  se  sospechaba  de  don  Antonio  do  Ri- 
bera, que,  aunque  era  cuñado  de  Pizarro,  y  hacia  algu- 
nas muestras,  como  los  demás,  de  seguirle,  bien  se  en- 
tendía ser  servidor  de  su  majestad  en  lo  secreto,  como 
después  lo  mostró ;  y  con  este  temor  los  amigos  de  Pi- 
zarro andaban  muy  alterados;  por  manera  que  este 
-molivo  en  favor  de  su  miyestad  la  gente  lo  dejaba  de 
internar,  creyendo  que  se  haría  á  menos  costa  y  con 
mejor  orden,  porque  sentían  favor  en  Lorenzo  de  Al- 
dana, que,  según  era  bienquisto,  sabían  que  saldría 
con  cualquier  cosa  en  que  se  pusiese ,  aunque  él  estaba 
tan  cerrado  ^  continuando  siempre  el  buen  tratamiento 
que  hacia  á  todos,  que  ninguno  podia  tener  certidum- 
bre de  su  determinación.  Y  en  este  tiempo  llegaron  á 
los  Reyes  nuevas  de  cómo  el  Visorey  se  había  retirado 
con  la  poca  gente  que  le  pudo  seguir  hasta  la  provincia 
de  Popa  van,  y  que  en  el  camino  había  muerto  algunos 
capitanes  y  personas  señaladas  de  su  campo,  especíal- 
munle  á  Rodrigo  de  Ocampo  y  á  Hierónímo  de  la  Ser- 
na, y  á  Gaspar  Gil  y  á  Olivera  y  á  Gómez  Estacio;  unos 
porque  se  querían  huir  de  su  campo,  otros  porque  se 
carleaban  con  Gonzalo  Pizarro  y  le  querían  motar,  so- 
bre las  cuales  culpas  hizo  sus  averiguaciones,  y  por 
ellas  le  páreselo  que  se  les  debía  dar  aquella  pena;  con 
las  cuales  nuevas  se  sosegó  algo  la  gente  que  desea- 
ba servir  á  su  majestad  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
los  amigos  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  favorescian  su 
opinión  y  tiranía ,  tomaron  tanto  ánimo  viendo  los  bue- 
nos sucesos  que  le  avenían,  que  les  páreselo  que  se  po- 
dían ya  declarar  con  Lorenzo  de  Aldana,  y  le  dijeron 
que  en  aquella  ciudad  habia  personas  sospechosas  y 
que  no  se  querían  quietar,  por  lo  cual  convernia  dester- 
rarlos y  aun  castigarlos  de  algunas  palabras  escanda- 
losas que  habían  dicho.  De  lo  cual  se  ofresderon  á  dar 
información ,  y  le  pidieron  qae  hiciese  sobre  ello  las 
diligencias  necesarias.  Y  él  respondió  que  no  habia 
venido  á  su  noticia  tal  cosa «  porque  lo  hubiera  cas- 
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ligado ,  y  que ,  sabido  quiénes  eran ,  baria  lo  que  con- 
viniese. Y  con  este  acuerdo ,  poniéodose  en  orden 
los  principales,  prendieron  hasU  quince  personas  sos- 
pechosas, y  entre  ellos  á  Diego  López  de  Zfiñiga,y 
presos,  les  quisieron  dar  tormento  y  hacer  dellos  jus- 
ticia por  mano  del  alcalde  Pedro  Martin,  y  corrieran 
todos  gran  nesgo  si  Lorenzo  de  Aldana  no  acudiera 
á  sacárselos  de  «ntre  las  manos ,  llevándolos  á  su  po- 
sada ,  so  color  que  en  ella  estarían  mejor  guardados. 
Y  allí  les  dio  todo  lo  que  habían  menester,  y  sobre  con- 
cierto que  con  ellos  hizo ,  les  dio  un  navio ,  con  que  se 
salieron  del  Puerto ;  quedando  harto  descontentos  los 
regidores  porque  no  habían  visto  mas  castigo  en  aquel 
negocio,  y  que  no  quiso  Lorenzo  de  Aldana  que  sobre 
ello  se  hiciese  ninguna  averíguacion,  y  les  quedó  gran 
sospecha  de  que  se  hubiese  descubierto  á  los  presos  y 
dejase  con  ellos  algún  tratp,  y  daban  dello  noticiad 
Gonzalo  Pizarro  por  sus  cartas,  avisándole  que  proTe- 
yese  en  ello ,  aunque  él  nunca  quiso  Imcer  novedad  ni 
enviar  contra  Lorenzo  de  Aldana,  temiendo  que  no  sal- 
dría con  ello,  como  arriba  está  dicho. 

CAPITULO  XXVIL 

Cómo  Gonzalo  Pizaro  envió  contra  Diego  Centeno  al  eaplUa 
Carvajal,  sa  maeatre  do  campo. 

Sabida  por  Gonzalo  Pizarro  la  alteraciondelapro«D- 
cia  de  los  Charcas  y  el  levantamiento  de  Diego  Centeno 
y  las  cosas  que  le  habían  sucedido,  le  páreselo  que  no 
debía  diferir  el  remedio  ni  dejar  cobrar  mas  faenas  al 
enemigo ,  porque  no  le  faltaba  otra  cosa  sino  deshacer 
ú  Diego  Centeno  para  quedar  de  todo  punto  señorea 
el  reino  pacíficamente;  y  tratóse  entre  los  principales 
de  su  campo  la  orden  que  se  temía  en  la  provisión;  y 
después  de  muchos  acuerdos,  atenta  la  importancia  del 
negocio,  y  que  Gonzalo  Pizarro  no  podia  ir  en  perswia 
áello  por  no  tener  concluidas  las  cosas  del  Visorey,  y 
que  lo  de  arriba  requería  brevedad,  proveyeron  que  el 
capitán  Carvajal  fuese  é  hacer  esta  jomada;  y  así,  fué 
despachado  con  las  comisiones  y  poderes  de  Gonialo 
Pizarro  que  le  parescieron  necesarias ,  aunque  las  prin- 
cipales eran  para  recoger  dineros  y  hacer  gente,  en 
cuya  confianza  Carvajal  aceptó  el  cargo,  porque  le  pá- 
reselo negocio  en  que  fácilmente  podia  ser  aprovecliado; 
y  así ,  se  partió  de  Quito  con  solas  veinte  personas  de  so 
confianza  que  le  acompañaron ,  aunque  en  está  deter- 
minación hubo  otras  muchas  cosas  que  ayudaron,  por- 
que los  principales  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  liicie- 
ron  en  ello  gran  instancia,  los  unos  por  gobernar  ellos  á 
solas,  y  los  otros  por  el  gran  temor  que  tenían  de  la 
mala  y  cruel  condición  de  Francisco  de  Carvajal, qne 
por  cualquier  sospecha  mataba  á  quien  le  parescia  que 
no  lo  esUba  muy  sujeto,  aunque  los  unos  y  los  oíros 
coloraban  estos  pareceres  con  decir  que  la  calidad  del 
negocio  requería  la  experiencia  y  consejo  de  tal  perso- 
na como  el  Maestre  de  campo.  Y  así ,  se  partió  de  Qui- 
to, y  llegó  ¿  la  ciudad  de  San  Miguel,  donde  le  salieron 
á  rescebir  los  principales  del  pueblo ;  y  llevándole  á  su 
posada  que  le  tenían  señalada,  él  hizo  apear  á  seis  re- 
gidores principales  del  pueblo,  diciendo  que  les  quena 
comunicar  una  creencia  del  Gobernador;  y  estando  «i 
su  aposento,  y  cerradas  y  guardadas  las  pucrUs  de  u 
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casa  con  gente  de  guerra,  les  dijo  la  gran  queja  que  de- 
llos  tenia  Gonzalo  Pizarro  por  haber  sido  tan  contrarios 
suyos  en  todas  las  cosas  pasadas ,  especialmente  en  ha- 
ber recogido  y  favorescido  al  Visorey,  y  proTeidoIe  con 
tanto  calor  de  las  cosas  necesarias á  su  ejército;  por  lo 
cual  babia  determinado  de  meter  á  fuego  y  á  sangre  la 
ciudad  y  no  dejar  hombre  á  vida;  pero  que  después, 
considerando  que  los  que  habían  hechoaquel  dañoeran 
regidores  y  gente  principal ,  á  quien  por  fuerza  ó  de 
grado  habia  de  seguir  la  gente  plebeya ,  se  había  resu- 
mido en  que  se  castigasen  los  principales  sin  hacer  cuen- 
ta de  los  demás,  y  aun  de  aquellos  le  habia  parescido 
disimular  con  algunos  por  causas  que  á  ello  le  movían; 
y  habia  escogido  los  que  allí  estaban  presentes  como  á 
cabezas  en  quien  hacer  el  castigo,  para  dar  ejemplo  á 
los  demás  de  todo  el  reino;  y  asi, les  mandó  que  se  con- 
fesasen, porque  todos  habían  de  morir  luego;  y  aunque 
ellos  daban  sus  disculpas,  ninguna  cosa  aprovechaba; 
y  así,  hizo  dar  garrote  á  uno  dellos,  de  quien  él  tenia 
muy  gran  queja,  porque  había  ayudado  y  dado  indus- 
tria cómo  se  abriese  el  sello  real  con  que  el  Visorey  des- 
pachaba, porque  era  práctico  en  aquella  arte;  y  entre 
tanto  se  divulgó  por  la  ciudad  lo  que  pasaba,  y  las  mu- 
jeres de  los  regidores  juntaron  consigo  los  clérigos  y 
frailes  del  lugar,  y  fueron  á  la  posada  de  Carvajal,  y 
entrando  en  ella  por  UDa  puerta  falsa  que  su  gente  no 
habia  visto  para  guardarla ,  subieron  al  aposento ,  y 
echándose  á  los  pies  del  Maestre  de  campo ,  le  pidieron 
las  vidas  de  sus.maridos  con  grandes  lágrimas  y  senti- 
miento ,  y  al  fin  se  las  hubo  de  otorgar  con  condición 
que  reservó  en  sí  la  facultad  de  castigarles  en  lo  de- 
más á  su  voluntad;  y  así  lo  hizo,  porque  los  desterró 
de  la  provincia,  y  los  condenó  en  privación  de  sus  in- 
dios y  en  cada  cuatro  mil  pesos  para  ayuda  de  la  guer- 
ra. Y  habiéndolo  ejecutado  todo,  se  pasó  á  la  ciudad  de 
Trujillo,  recogiendo  siempre  por  donde  iba  toda  la  gen- 
te y  los  dineros  que  en  cualquier  manera  podía  haber; 
y  allí  llevaba  determinación  de  matar  un  vecino  llamado 
Melchior  Verdugo,  porque  se  liabia  siempre  mostra- 
do por  el  Visorey,  y  él,  siendo  avisado,  se  habia  aco- 
gido á  la  provincia  de  Cázamalca ,  que  eran  los  indios 
de  su  encomienda;  y  por  la  priesa  que  el  Maestre  de 
campo  llevaba,  w  se  quiso  detener  á  seguirle;  y  echafi- 
do  oferto  eropréstido  y  cobrándole,  se  pasó  á  la  ciudad 
de  los  Reyes,  juntando  siempre  la  mas  gente  que  podia; 
á  los  cuales  ninguna  paga  daba  mas  de  los  caballos  y 
onnas que  robaba  donde  quiera  que  los  hallaba,  usur- 
pando para  sí  todo  el  dinero,  robando  las  cajas  del  Rey  y 
de  los  defuntos  y  los  depósitos  públicos;  y  en  los  Reyes 
se  acabó  de  aparejar  con  cerca  de  decientes  hombres  bien 
aderezados  y  con  mas  de  cincuenta  mil  pesos  que  has- 
ta entonces  se  habían  recogido;  y  se  partió  la  vía  del 
Cuzco  por  la  sierra,  y  llegó  á  la  villa  de  Guamanga, 
donde  también  echó  tributo  y  le  cobró;  y  siete  ú  ocho 
días  después  de  él  partido  se  descubrió  cierta  conjura- 
ción que  en  la  ciudad  de  los  Reyes  se  trataba ,  sobre  lo 
cual  fueron  presos  hasta  quince  personas,  los  principa- 
les de  los  cuales  eran  un  Juan  Velazqucz,  Vela  Nuñez, 
sobrino  del  Visorey,  y  otro  caballero  de  su  casa,  llama- 
do Francisco  Jirón,  y  Francisco  Rodríguez,  natural 
de  Villalpando;  y  habiéndoles  dado  muy  crueles  tor- 
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mentes,  se  averiguó  el  negocio,  y  que  tenían  concer- 
tado con  Pedro  Manjares,  vecino  de  los  Charcas,  do 
matará  Lorenzo  de  Aldana  y  al  alcalde  Pedro  Martin 
y  á  otros  amigos  de  Gonzalo  Pizarro,  y  alzar  la  ciu- 
dad por  el  Rey,  creyendo  que  la  mas  gente  que  iba 
con  el  capitán  Carvajal,  por  ir  tan  descontentos  del, 
les  acudirían ,  y  todos  juntos  se  irían  á  juntar  con  d 
capitán  Diego  Centeno.  Y  luego  dieron  garrote  á  Jirón 
y  á  otro ,  y  á  Juan  Velazquez  por  intercesión  de  mu- 
chos le  perdonaron  la  vida  y  le  cortaron  la  mano  dere- 
cha, y  á  los  demás  dieron  tan  bravos  tormentos,  que 
perpetuamente  quedaron  mancos.  Manjares  se  huyó,  y 
anduvo  mas  de  un  año  escondido  por  los  montes ,  aun- 
que después  vino  á  poder  de  los  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro  y  le  ahorcaron;  y  sospechando  todavía  Pedro 
Martin  que  eran  en  estos  tratos  algunos  de  los  que  iban 
en  el  campo  del  capitán  Carvajal,  dio  sobre  ello  tor- 
mento á  Francisco  de  Guzman ,  que  era  uno  de  los  pre- 
sos, y  no  confesando  nada,  le  preguntó  Pedro  Martin 
seiíaladamente  si  un  soldado  que  iba  cun  Carvajal ,  lla- 
mado Perucho  de  Aguirre,  natural  de  Talavera,  y  oíros 
amigos  suyos  sabían  de  aquel  trato;  el  cual  Guzman, 
por  librarse  de  los  tormentos,  dijo  que  sí ;  y  con  tanto, 
Pedro  Martin  de  Sicilia  le  condenó,  por  sentencia  páblí- 
ca,  que  se  metiese  fraile  en  el  monasterio  de  la  Merced; 
y  asi  lo  ejecutó,  y  le  hizo  tomar  el  hábito,  y  pidió  al  es- 
críbano  ante  quien  habia  pasado  aquel  proceso  cautelo- 
samente, que  le  diese  por  fe  cómo  de  la  confesión  do 
Guzman  resultaban  culpados  en  aquel  motín  Perucho  do 
Aguirrey  los  demás  que  le  nombró;  y  creyendo  el  escri- 
bano que  era  para  otro  fin,  se  le  dio;  y  Pedro  Martin  le  en- 
vió por  vía  de  indios  á  Carvajal ,  que  á  la  sazón  llegaba  una 
jomada  antes  de  Guamanga ;  y  en  rescibiéndole,  sin  otra 
diligencia  ni  averiguación  ninguna ,  ahorcó  á  Perucho 
de  Aguirre  y  á  otros  cinco  con  él  en  un  mismo  árbol; 
caso  que ,  poco  después,  visto  por  el  escribano  el  yerro 
que  habia  hecho  en  dar  aquel  testimonio ,  le  envió  el 
traslado  de  la  confesión  que  Guzman  habia  hecho,  y 
la  revocación  della ,  diciendo  que  lo  habia  hecho  por  li- 
brarse del  tormento ,  aunque  fué  de  poco  firuto ,  por  es- 
tar ya  ejecutado  el  castigo;  y  en  las  escaleras  protesta- 
ron que  morían  sin  culpa,  y  los  confesores  lo  dijeron  i 
voces  al  Maestre  de  campo. 

CAPITULO  XXVIIL 

Cómo,  sabido  por  el  eaplun  Candial  ia  baida  de  Dlefo  Centeno, 
se  Toljrió  á  loa  Reyes. 

En  tanto  que  estas  muertes  se  hicieron  en  Guaman- 
ga llegaron  al  capitán  Carvajal  las  nuevas  de  lo  que  ar- 
riba tenemos  dicho ,  que  Diego  Centeno,  rehusando  la 
batalla  con  Alonso  de  Toro,  se  retrajo  por  el  despoblado 
á  la  provincia  de  Casabindo.  Y  viendo  el  Maestre  de 
campo  que  las  cosas  iban  en  tan  buenos  términos,  le 
paresció  que  su  presencia  era  excusada ;  y  así  por  esto 
como  porque  entre  él  y  Alonso  de  Toro  liabía  habido 
los  tiempos  pasados  algunas  diferencias  sobre  que 
cuando  Gonzalo  Pizarro  salió  del  Cuzco  con  su  gente 
vino  por  maestre  de  campo  della  Alonso  de  Toro,  y  por 
cierta  enfermedad  que  tuvo  en  el  camino  dieron  el  cargo 
á  Francisco  de  Carvajal ,  y  así  se  quedó  siempre  con  él; 
y  temió  que,  hallándole  victorioso  y  con  mas  gente  quo 
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él  ItenU»  podrift  sar  qua  se  quisiese  satísbcer  de  la 
queja  que  del  tenia » determinó  volverse  á  la  ciudad  de 
loa  Rajes,  porque  también  de  allá  le  habían  escrito  algu- 
nos vecinos  la  tibíesacon  que  Lorenzo  de  Aldana  trataba 
los  negocios  de  Gonzalo  Ptaarro,  y  la  necesidad  que  La- 
bia de  que  él  finiese  á  darles  calor;  y  así,  se  volvió  luego, 
7  pocos  dias  después  de  llegado  le  vino  la  nueva  de  la 
vuelta  de  Diego  Centeno  sobre  Alonso  de  Toro ,  con  la 
cual  se  tomó  á  apercebir  y  juntar  su  gente ;  y  echando 
nuevas  derramas,  se  partió  de  los  Reyes,  habiendo  he- 
cho bendecir  sus  banderas  y  intitulando  su  campo :  oEI 
felicísimo  ejército  de  la  libertad  contra  el  tirano  Diego 
Centeno.»  Y  despachando  mensajeros  para  el  Cuzco  por 
la  sierra ,  él  se  f i¿  por  loa  llanos  la  via  de  Arequipa ,  y 
allí  sacó  mucho  dinero ,  y  rescibió  cartas,  asi  del  cabi^ 
do  del  Cuzco  como  del  capitán  Alonso  de  Toro,  por  las 
cuales  íe  pedian  con  gran  instancia  que  fuese  personal- 
mente allá ,  porque  no  era  razou  que,  siendo  la  ciudad 
del  Cuzco  la  cabeza  del  reino,  saliese  el  ejército  de  otra 
parte  sino  de  alU ,  prometiéndole  de  ayudíar  con  mucha 
gente  y  armas  y  caballos,  y  ir  con  él  muchas  personas 
principales,  poniéndole  también  delante  que  él  era  ve- 
cino de  aquella  ciudad ,  y  que  era  justo  que  le  diese 
aquella  preeminencia.  Con  lo  cual  y  con  otras  muchas 
razones  le  persuadieron  á  que  fuese  al  Cuzco ,  aunque 
en  alguna  manera  temia  al  capitán  Alonso  de  Toro,  por- 
que le  referían  algunas  palabras  que  en  su  ausencia  ha- 
bía dicho  contra  él ;  y  asi,  se  fué  al  Cuzco.  Y  cuando 
Alonso  de  Toro  supo  que  venia  se  apercibió  de  todo  lo 
que  le  páreselo  necesario  para  la  jomada  que  Carvijal 
queria  hacer,  aunque  siempre  mostró  gran  descontento 
deque,  habiendo  él  comenzado  aquella  guerra  y  tra- 
biyado  tanto  en  ella,  y  habido  tan  prósperos  sucesos, 
hubiese  proveído  Gonzalo  Pizarro  nuevo  capitán,  á 
quien  él  estuviese  svjeto,  y  que  este  fuese  Carvajal,  con 
quien  él  sabia  que  tenia  enemistades  privadas;  pero 
lodo  lo  disimulaba  lo  mejor  que  podía,  diciendo  que  no 
pretendia  otra  cosa  sino  el  buen  suceso  de  los  negocios 
por  quien  quiera  que  los  guiase;  aunque  no  podía  estar 
tan  recatado  sobre  ello ,  que  algunas  veces  no  se  le  sol- 
tasen palabrea  descuidadas,  que  manifestaban  loque  en 
su  pecÁMii  tenia.  Y  con  saber  todas  estas  cosas  los  veci- 
nos, esperaban  que  con  la  venida  de  Carvajal  habia  de 
haber  alguna  novedad;  y  estando  en  estos  términos, 
llegó  nueva  cómo  Carvajal  entraría  otro  día  en  el  Cuzco 
con  docientos  hombres  arcabuceros  y  de  á  caballo,  y 
Alonso  de  Toro  puso  gran  diligencia  que  todos  los  que 
habia  en  la  ciudad  se  armasen  y  saliesen  á  punto  de 
guerra ;  y  así  por  la  gran  diligencia  que  puso  en  los  jun- 
tar, y  lo  mucho  que  procuraba  que  fuesen  en  orden,  y 
lo  muclio  que  sentía  si  salían  deUa ,  se  creyó  que  lléva- 
la mala  intención,  aunque  él  no  lo  había  dicho  anadie; 
y  asi,  se  metió  en  una  emboscada  al  través  del  camino 
por  donde  Carvajal  habia  de  pasar.  Y  sabido  por  Carva- 
jal, ordenó  su  gente  y  mandó  echar  balas  en  los  arca- 
buces, y  Alonso  de  Toro  le  salió  al  través;  y  viendo  que 
ninguno  acometía ,  se  llegaron  á  juntar;  y  aunque  Cai^ 
▼ajal  sintió  mucho  este  ademan,  lo  disimuló  hasta  lle- 
gar al  Cuzco,  donde  fué  rescebido.  Y  poco  después  una 
tarde  prendió  á  cuatro  vecinos  de  los  principales  del 
pueblo ,  y  incontinenti  los  ahorcó  sin  comunicarlo  con 


Alonsode  Toro  ni  dar  para  ello  razón  ningona;  y  Alonso 
de  Toro  disimuló  el  sentimiento  que  desto  tuvo,  por- 
que algunos  eran  sus  amigos.  Y  con  el  temor  que  todos 
tomaron  de  una  cosa  tan  súbita  y  cmel»  ninguno  rebosó 
ir  con  él ;  y  así ,  sacó  de  la  ciudiad  hasta  cumplimiento 
de  trecientos  hombres  bien  aderezados,  y  se  partió  ca- 
mino del  CoUao  hacia  los  Charcas,  donde  estaba  Diego 
Centeno;  y  aunque  le  era  superior  en  el  número  de 
la  gente,  todos  pensaron  que  no  acabara  la  jornada, 
porque  los  mas  iban  de  mala  gana ,  porque  no  les  daba 
ninguna  paga  y  les  hacia  muy  malos  tratamienlos,  y 
era  muy  desabrido  y  mal  acondicionado  y  enemigo  de 
buenos,  y  mal  cristiano  y  blasfemo  y  cruel ;  por  mane- 
ra que  todos  pensaban  que  la  mesma  gente  le  hatna  de 
malar,  porque  sobre  todo  entendía  el  mal  título  que 
llevaba,  y  cuan  mejor  le  tenia  Diego  Centeno,  que  era 
caballero  virtuoso  y  liberal  y  que  tenia  mocho  mas  que 
dar,  por  la  gran  riqueza  que  en  los  Charcas  habia.  Y 
así,  le  dejaremos  caminando  por  el  Collao,  por  contar  lo 
que  en  este  tiempo  sucedió  en  Quito  al  visorey  Blasco 
NunezVela. 

CAPITULO  XXIX. 

ne  lo  tve  pato  GqduIo  Piurro  en  segnimieato  dd  Vímkt»  que 
se  retiró  i  la  provinela  de  Benaleiiar,  y  Gonialo  Plsarro  qaedó 
CB  Qdto  en  lh>ntera  contra  él. 

Ya  tenemos  dicho  en  los  capitules  precedentes  cómo 
Gonzalo  Pízarro  siguió  al  Visorey  desde  la  ciudad  de 
San  Miguel,  de  donde  se  retiró,  hasta  la  ciudad  de  Qui- 
to, que  son  ciento  y  cincuenta  leguas,  llevando  tan  i 
porfía  el  alcance,  que  casi  ningún  dia  se  pasó  en  que  no 
se  viesen  y  hablasen  los  corredores ,  y  sin  que  en  todo 
el  camino  los  unos  ni  los  otros  quitasen  las  aUlas  á  los 
caballos,  aunque  en  este  caso  estaba  mas  alerta  la  gen- 
te del  Visorey;  porque ,  si  algún  pequenorato  de  la  no- 
che reposaban,  era  vestidos  y  teniendo  siempre  los 
caballo&del  cabestro,  sin  esperar  á  poner  toldos  niá 
aderezar  las  otras  formas  que  se  suelen  tener  para  atar 
los  caballos  de  noche,  ou  yermen  te  por  los  arenales , 
donde  no  hay  árbol  ninguno ;  y  la  necesidad  ha  ense- 
ñado el  remedio ,  y  es ,  que  llevan  unas  talegas  ó  costa- 
les pequeños,  los  cuales,  en  llegando  al  sitio  donde 
han  de  hacer  noche>  hinchen  de  areqa,  y  calinda  un 
hoyo  grande ,  los  meten  dentro ,  y  después  de  atado  el 
caballo,  se  torna  á  cubrir  el  hoyo,  pisando  y  apretando 
la  arena.  Demás  desto,  ambos  ejércitos  pasaron  gran 
necesidad  de  coñuda,  en  especial  de  Gonzalo  Pízarro, 
que  iba  á  la  postre ,  porque  el  Visorey  ponía  gran  dili- 
gencia en  alzar  los  indios  y  caciques,  para  que  el  ene- 
migo hallase  el  camino  desproveído ;  y  era  tanta  la 
priesa  con  que  se  retiraba  el  Visorey,  que  llevaba  con- 
sigo ocho  ó  diez  caballos,  los  mejores  de  la  tierra  que 
había  podido  recoger,  llevándolos  algunos  indios  de 
diestro,  y  en  cansándose  el  caballo,  le  desjarretaba  y  le 
dejaba,  porque  sus  contraríos  no  se  aprovechasen  del. 
En  este  camino  juntó  consigo  Gonzalo  Pízarro  al  capi- 
tán Bachícao ,  que  vino  de  Tierra-Firme,  de  la  jomada 
que  tenemos  dicho,  con  trecientos  y  cincuenta  hombres 
y  veinte  navios  y  gran  copia  de  artillería,  y  tomando 
la  costa  mas  cercana  á  Quito,  fué  á  salir  al  camino  á 
Gonzalo  Pizarro.  Llegados  á  Quito,  tuvo  juntos  Gon- 
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talo  Pharro  en  sa  eampo  mas  de  ochocientos  hombres, 
entre  los  cuales  estaban  los  principales  de  la  tierra ,  asi 
Tocinos  como  soldados,  con  tanta  prosperidad  y  quie- 
tud, cuanta  jamásse  vio  tener  hombre  que  tiránicamente 
gobernase ,  porque  aquella  proTÍncia  es  muy  abundante 
de  comida;  y  con  haber  descubierto  muy  ricas  minas 
de  oro  en  ella ,  y  haber  puesto  Gonzalo  Piíarro  en  su 
cabeza  los  indios  de  los  principales  de  la  tierra,  unos 
porque  se  habian  ido  con  elVisorey,  y  otros  porque  le 
habían  seguido  y  favorescido  el  tiempo  que  allí  residió, 
sacaba  cada  dia  gran  cantidad  de  oro;  tanto,  quede  so- 
los los  indios  del  tesorero  Rodrigo  Nuñez  de  Bonilla 
sacó  en  ocho  meses  cerca  de  cuarenta  mil  pesos  de  oro, 
con  haber  otros  muy  mejores,  y  tener  en  su  cabeza  mas 
de  otros  veinte  repartimientos  tan  buenos  como  él;  y 
allende  desto,  se  apoderó  de  todos  los  quintos  y  dineros 
pertenescientes  á  su  majestad,  y  robó  las  cajas  de  los 
difuntos;  y  allí  supo  que  el  Visorey  ostaba  cuarenta 
leguas  de  alli  en  la  villa  de  Pasto ,  que  entra  en  la  go- 
bernación de  Benalcázar,  y  determinó  de  irlo  á  buscar, 
aunque  todo  este  alcance  se  hóo  sucesivamente,  y  casi 
sin  que  hubiese  dilación  entre  uno  y  otro,  porque  Gon- 
zalo Pizarro  se  detuvo  en  Quito  muy  poco;  tanto,  que, 
saliendo  contra  ól  de  Quito,  hubo  refriega  entre  la 
gente  de  ambos  campos  en  un  sitio  que  se  dice  Rio- 
Caliente.  Y  sabido  el  Visorey  en  Pasto  la  venida  de  Gon* 
xalo  Pizarro,  con  gran  priesa  se  salió  de  la  ciudad,  y 
se  metió  la  tierra  adentro  hasta  llegará  la  ciudad  de 
Popayan;  y  habiéndole  seguido  Pizarro  veinte  leguas 
mas  adelante  de  Pasto,  determinó  de  volverse  á  Quito, 
porque  de  alU  adelante  la  tierra  era  muy  despoblada  y 
falta  de  comida ;  y  así,  se  tornó  á  Quito,  habiendo  se- 
guido el  alcance  del  Visorey  tanto  tiempo  y  por  tanto 
espacio  de  tierra,  pues  se  puede  afirmar  que  le  siguió 
desde  la  villa  de  Plata  (donde  la  primera  vez  salió  con- 
tra él)  hasta  la  villa  del  Pasto,  en  que  hay  espacio  de 
sietecientas  leguas,  tan  largas,  que  ocuparían  mas  de 
mil  leguas  de  las  ordinarias  de  Castilla.  Y  vuelto  á  Qui- 
to, estaba  tan  soberbio  con  tantas  victorias  y  prósperos 
sucesos  como  había  tenido,  que  comenzaba  á  decir  pa- 
labras desacatadas  contra  su  majestad,  diciendo  que  de 
fuerza  ó  de  grado  le  habia  de  dar  la  gobernación  del 
Perú,  dando  razones  por  dónde  era  obligado  á  ello,  y 
cómo,  si  hiciese  lo  contrario  se  lo  pensabaresistir;  y  aun- 
que él  lo  disimulaba  algunas  veces,  se  lo  persuadían 
públicamente  sus  capitanes  y  le  hacían  publicar  esta  tan 
desacatada  pretensión ;  y  así  residió  algún  tiempo  en  la 
ciudad  de  Quito,  haciendo  cada  dia  grandes  regocijos 
y  fiestas  y  banquetes ,  y  aun  dándose  él  y  los  suyos  al 
vicio  de  mujeres  tan  desenfrenadamente,  que  se  tuvo 
por  cierto  haber  hecho  matar  á  un  vechio  de  Quito, 
cuya  mujer  él  tenía  por  manceba ,  dando  gran  cantidad 
de  dineros  al  que  lo  mató,  que  fué  un  soldado  húngaro, 
llamado  Vincencio  Pablo,  á  quien  después  los  señores 
del  consejo  de  las  Indias  mandaron  ahorcar  en  la  villa 
de  ValladoUd  el  año  de  51.  Y  asi,  teniendo  tanta  gente 
junta,  y  que  tan  buena  voluntad  le  mostraban,  uoos 
por  fuerza  y  otros  por  temor  y  otros  por  su  voluntad, 
le  páresela  imposible  haber  quien  le  hiciese  contradi- 
cion,  y  que  si  su  majestad  algún  concierto  quisiese  con 
ól  hacer^  habia  de  ser  enviándoselo  á  pedir  y  requerir 
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sobre  ello,  hasta  que  le  sucedió  el  levantamiento  de 
Diego  Centeno,  á  lo  cual  envió  al  capitán  Campal  ^  co* 
mo  arriba  esta  dicho. 

CAPITULO  XXX. 

COBO  Cottulo  Pliano  en?  16  á  Pairo  Atoase  da  Htaojosa 
eon  81  anuda  i  Tlam-Flrme. 

Desta  manera  que  hemos  contado  estuvo  Gonzalo 
Pizarro  en  Quito  mucho  tiempo,  sin  saber  nuevas  del 
Visorey,  ni  el  designio  que  tomaba  en  sus  negocios, 
porque  unos  decían  que  se  quería  ir  á  España  por  la  vía 
de  Cartagena,  y  otros,  que  se  iría  á  Tierra-Firme,  por 
tener  tomado  el  paso,  y  juntar  gente  y  armas  para  eje* 
cutar  lo  que  su  majestad  envíase  á  mandar,  y  otros,  que 
esperaría  este  mandato  en  la  mesma  tierra  de  Popayan, 
que  nunca  nadie  pensó  que  al!f  tuviera  aparejo  de  re* 
hacerse  de  gente  para  innovar  ninguna  cosa  en  los  ne- 
gocios ;  y  para  cualquiera  de  todos  estos  fines  paresció 
á  Gonzalo  Pizarro  y  á  sus  capitanes  cosa  conveniente 
estar  apoderado  de  la  provincia  de  Tierra-Firme, por 
tener  tomado  el  paso  para  cualquier  suceso  que  avinie- 
se;  y  asi  para  esto  como  para  estorbar  al  Visorey  que 
no  fuese  á  ella,  mandó  volver  la  armada  que  habia  traí- 
do Hernando  Bachicao ,  y  que  fuese  por  general  della 
Pedro  Alonso  de  Hínojosa  con  hasta  docientos ycincuen- 
ta  hombres,  y  que  de  camino  fuese  costeando  la  tierra 
perla  Buenaventura  y  río  de  San  Juan;  y  luego  se  partió, 
y  desde  Puerto-Viejo  envió  un  navio,  y  en  él  al  capitán 
RodrígodeCarvajal,  que  fuese  derecho  al  puerto  de  Pa- 
namá ,  y  diese  á  ciertos  vecinos  principales  della  las 
cartas  que  llevaba  de  Gonzalo  Pizarro ,  por  las  cuales 
les  rogaba  que  favoresciesen  á  sus  cosas ,  y  daba  color 
al  enviar  de  la  armada  con  decirles  que  él  habia  sabido 
los  robos  y  desafueros  que  Bachicao  liizo  á  los  vecinos 
en  el  tiempo  que  allí  residió,  lo  cual  habia  sido  muy 
fuera  de  su  voluntad ,  porque  él,  ni  lo  habia  mandado 
ni  habia  pretendido  otra  cosa  mas  de  que  llana  y  pací- 
ficamente llevase  á  aquella  tierra  al  doctor  Tejada  y  se 
volviese ;  y  que  así,  enviaba  agora  á  Pedro  Alonso  de 
Hinojosa  con  dineros  para  satisfacer  á  todos  los  agra- 
viados de  sus  daños ,  y  que  si  llevaba  alguna  forma  de 
ejército ,  era  por  asegurarse  del  Visorey  y  de  ciertos 
capitanes  suyos  que  le  habian  dicho  que  estaban  ha- 
ciendo gente  en  aquella  tierra  para  irle  á  favoresoer. 
Con  estas  cartas  llegó  Rodrigo  de  Carvajal  en  su  navio 
con  hasta  quince  personas  cerca  de  Panamá;  y  tomando 
tierra  tres  leguas  antes  de  la  ciudad,  donde  dicen  el 
Ancón,  supo  de  ciertos  estancieros  que  allí  residían 
cómo  estaban  en  Panamá  dos  capitanes  del  Visorey,  lla- 
mados ,  el  uno  Juan  de  Guzman ,  y  el  otro  Juan  de  Illa» 
nes,  que  habian  venido  con  ciertas  comisiones  suyas 
para  juntar  allí  gente  y  armas ,  y  llevario  en  su  socorro 
á  la  provincia  de  Benalcázar,  donde  los  esperaba,  y  que 
tenían  juntos  mas  de  cien  soldados  y  buena  cantidad 
de  armas,  y  cinco  ó  seis  piezas  de  artillería  de  campo, 
y  que,  aunque  había  días  que  lo  tenían  todo  apercebi- 
do,  habian  nradado  propósito  y  no  habian  querido  acu- 
dir al  Visorey ,  sino  residir  en  aquelhi  ciudad ,  para  de- 
fendería de  la  gente  de  Gonzalo  Pizarro ,  que  tenían 
por  cierío  que  habia  de  enviar  á  ocuparía;  y  sabido  esto 
por  Rodrigo  de  Carvajal,  no  le  paresció  seguro  saltar 
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en  tierra,  y  envió  aquella  noche  secretamente  un  sol- 
dado suyo  para  que  diese  las  cartas  á  quien  venian;  y 
el  soldado  fué  á  darlas  á  ciertos  vecinos ,  los  cuales  die- 
ron noticia  dello  ¿  la  justicia  y  ú  los  capitanes  del  Vi- 
sorey ;  y  habiendo  prendido  al  soldado ,  y  sabida  del  la 
orden  de  la  venida  de  Hinojosa  y  su  intento,  se  puso  la 
ciudad  en  arma,  y  armando  dos  bergantines,  los  envia- 
ron ¿  tomar  la  nao  de  Carvajal ;  el  cual,  como  vio  la 
tardanza  de  su  soldado,  sospechó  lo  que  podía  ser,  y  se 
hizo  á  la  vela  la  vuelta  de  las  islas  de  las  Perlas,  ¿  es- 
perará Hinojosa  que  se  juntase  con  él.  Y  así,  los  bergan- 
tines, no  le  pudiendo  hallar,  se  volvieron.  Y  el  gober- 
nador de  aquella  provincia,  llamado  Pedro  de  Casaos, 
natural  de  Sevilla,  fué  con  gran  diligencia  á  la  ciudad  de 
Nombre  de  Dios,  y  mandó  apercebir  toda  la  gente  que 
en  ella  estaba ;  y  juntando  todas  las  armas  y  arcabuces 
que  pudo  haber,  los  llevó  consigo  á  Panamá ,  y  se  aper- 
cibió de  todo  lo  que  le  paresció  necesario  para  la  resis* 
téncia  de  Hinojosa,  en  lo  cual  asimesmo  entendían  los 
capitanes  del  Visorey ;  y  aunque  hubo  entre  Pedro  de 
Casaos  y  ellos  alguna  competencia  sobre  la  superiori- 
dad ,  en  6n  se  concluyó  que  Pedro  de  Casaos  fuese  ge- 
neral y  ellos  tuviesen  aparte  su  gente  y  bandera;  y  así, 
quedaron  conformes  para  la  resistencia,  caso  que  antes 
estaban  muy  diferentes,  porque  Pedro  de  Casaos  les 
prohil^ia  algunos  desórdenes  que  intentaban  liacer,  y 
les  aconsejaba  que  se  fuesen  con  su  gente  á  servir  al 
Visorey,  pues  era  aquel  el  fln  para  que  se  habia  hecho; 
y  ellos  no  lo  quisieron  hacer,  antes ,  como  se  veían  ya 
poderosos  con  la  gente  que  tenían  junta ,  se  desacata- 
ban al  Gobernador  y  no  le  obedescian  en  cosa  que  jes 
mandase. 

CAPITULO  XXXI. 

De  li  tenida  de  Hinotjou  i  Panamá ,  y  de  loa  aneeaoa  qoe  tuto 
en  el  camino. 

Habiendo  enviado  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  al  capi- 
tán Rodrigo  de  Carvajal  á  Panamá,  en  la  forma  y  para 
el  efecto  que  tenemos  dicho,  él  se  hizo  á  la  vela  con 
diez  navios,  y  vino  costeando  la  tierra  hasta  Uegar  á 
Buenaventura ,  que  es  una  pequeña  población  en  la  bo- 
ca del  rio  de  San  Juan,  por  donde  suben  á  la  goberna- 
ción de  Benalcázar.  Su  designo  fué  saber  allí  nuevas  de 
lo  que  el  Visorey  hacia ,  y  si  hubiese  algunos  navios  en 
aquel  puerto,  llevárselos,  y  quitarle  todo  el  aparejo  de 
poderse  salir  de  la  tierra  por  aquella  vía.  Y  llegado  al 
puerto,  mandó  saltar  en  tierra  ciertos  soldados,  y  pren- 
dieron ocho  ó  diez  vecinos  que  habia  en  aquella  pobla- 
ción ,  y  inquiriendo  dellos  loque  sabían  del  Visorey,  ha- 
lló uno  que  le  dijo  cómo  el  Visorey  estaba  en  Popayan, 
apercibiéndose  de  la  mas  gente  y  armas  que  podía,  para 
tornar  la  tierra  adentro  del  Perú ;  y  que  viendo  que  Juan 
de  luanes  y  Juan  de  Guzman  (á  quien  él  habia  enviado  á 
Tierra-Firme  para  lo  mismo)  se  tardaban  tanto,  determi- 
nó de  enviar  al  capitán  Vela  Nuuez,  su  hermano,  con  cier- 
tos caporales  de  su  campo ,  para  que  fuese  á  Panamá ,  y 
diese  conclusión  en  la  junta  de  la  gente  y  Ul  trajese  con- 
sigo, porque  el  negocio  se  hiciese  con  mas  autoridad ,  y 
para  ello  le  habia  dado  todos  los  dineros  que  pudo  juntar 
do  la  hacienda  real.  Y  allende  dellos,  le  entregó  un  hijo 
Iwstardo  de  Gonzalo  Pizarro,  que  habia  tomado  en  Qui- 
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to,  de  edad  de  once.ó  doce  anos,  creyendo  que  habría 
en  Panamá  mercaderes  que,  viéndole  maltratado,  lo 
rescatarían  por  algún  interés  ó  favor  de  Gonzalo  Pizar- 
ro;  y  teniendo  por  cierto  que  la  armada  de  Bachicao 
habia  recogido  todos  los  navios  que  hallase  en  aquel 
puerto,  proveyó  que  los  indios  hiciesen  y  labrasen  la 
madera  que  era  necesaria  para  un  bergantín,  y  que  con 
la  brea  y  estopas  que  se  requería,  lo  llevasen  en  hom- 
bros á  aquel  puerto ,  para  que  los  calafates  y  carpinte- 
ros  en  tres  ó  cuatro  días  lo  pudiesen  echar  al  agua;  y 
que  con  este  aparejo  se  había  partido  Vela  Nuuez  de 
Popayan,  hasta  llegar  una  jomada  de  allí ,  y  que  le  ha- 
bia enviado  á  él  delante,  para  que  espiase  si  tenia  el 
puerto  seguro.  Sabido  esto  por  Hinojosa,  envió  dos  ca- 
pitanes suyos  con  cierta  gente,  que  fueron  cada  uno 
por  su  camino  (según  los  guió  la  espía)  hasta  que  los 
unos  toparon  con  Vela  Nnnez  y  los  otros  con  Rodrigo 
Mejía,  natural  de  Vlllacastin,  y  con  Sayavedra,  que  traían 
al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro.  Y  los  unos  y  los  otros  traían 
gran  cantidad  de  dineros,  los  cuales  fueron  robados  por 
los  soldados  de  Hinojosa;  y  llevándolos  todos  presóse 
los  navios,  se  hicieron  grandes  regocijos  por  tan  prós- 
pero suceso  como  en  tan  breve  tiempo  les  habia  veni- 
do; porque,  aunque  tuvieron  en  mucho  la  prisión  de 
Vela  Nunez,  y  estorbarle  con  ella  que  no  fuese  á  Pana- 
má, donde,  juntándose  con  su  gente,  les  podia  hacer 
tanta  contradícion  en  su  entrada ,  en  mucho  mas  esti- 
maban haber  recobrado  al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro,  por 
el  servicio  que  en  ello  le  hacían ,  y  el  cargo  que  le  echa- 
rían con  tal  contentamiento ;  y  asi ,  se  hicieron  á  la  vela, 
llevando  á  buen  recaudo  los  prisioneros. 

CAPITULO  XXXW. 

De  la  entnda  de  Hinojosa  en  Panamá ,  y  de  lo  qne  sobre  dio 
acóntesela. 

Navegando  Hinojosa  la  vía  de  Panamá,  le  salió  a] 
camino  Rodrigo  de  Carvajal  con  su  navio,  y  le  hizo  sa- 
ber lo  que  en  Panamá  le  había  acaescido,  y  cómo  la 
ciudad  se  habia  alborotado  con  su  venida  y  estaban 
puestos  en  resistencia;  por  tanto,  que  convenia  iraper- 
cebidos;  y  así,  poniéndose  en  orden  de  guerra  un  día 
del  mes  da  octubre  del  año  de  45,  paresció  sobre  el 
puerto  de  Panamá  con  once  navios,  y  en  ellos  los  do- 
cientos  y  cincuenta  hombres  que  tenemos  dicho.  Eq 
la  ciudad  hubo  gran  alboroto  con  su  venida,  y  todos 
se  pusieron  á  punto  de  guerra  y  so  recogieron  á  sus 
banderas;  y  llevando  por  general  á  Pedro  de  Casaos, 
acudieronjil  puerto  á  defender  la  salida.  Habia  en  esto 
campo  algo  mas  de  quinientos  hombres  medianamente 
apercebidos  de  armas ,  aunque  los  mas  dellos  eran  mer- 
caderes y  oficiales  y  personas  tan  poco  prácticas  en  la 
guerra ,  que  ni  sabían  tirar  ni  regir  los  arcabuces  que 
llevaban;  y  entre  ellos  habia  muchos  que  ninguna  vo- 
luntad tenian  de  romper ,  porque  les  páresela  que  de  la 
venida  de  la  gente  del  Perú  ningún  daño  les  podia  re- 
sultar, antes  muy  gran  provecho,  porque  los  mercade* 
res  entendían  despachar  sus  mercaderías  con  mucha 
ventija ,  y  los  oGciales  ser  muy  aprovechados  cada  uno 
en  BU  oGcio  y  trato ;  y  aun  los  mas  caudalosos  mercade- 
res consideraban  que  tenían  sus  haciendas  y  factores  y 
companeros  en  el  Perú;  y  que  sabida  por  Gonzalo  Pi- 
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tarro  la  contradicion  que  allí  le  hiciesen,  se  Tengaría 
dellos  tomándoles  sus  haciendas  y  maltratando  sus 
compañeros  y  factores;  pero,  no  embargante  esto,  pu- 
sieron tanta  diligencia  los  que  no  corrían  ninguno  des- 
tos  ríesgos  en  juntar  y  sacar  la  gente ,  que  los  hicieron 
salir  y  poner  á  punto  de  defensa;  y  los  que  principal- 
mente los  gobernaban  eran  el  general  Pedro  de  Ca- 
saos,  y  Anas  Dacevedo  y  Juan  Fernandez  de  Rebo- 
llido ,  y  Andrés  de  Areiza  y  Juan  de  Zabala,  y  Juan  de 
Guzman  y  Juan  de  Illanes,  y  Juan  Vendrel  y  otros  al* 
gunos  principales  de  Panamá,  que  pretendían  Ja  defen- 
sa de  la  entrada,  unos  por  ser  servidores  de  su  majestad, 
y  otros  por  quedar  escarmentados  de  los  agravios  que 
hablan  rescebido  de  Bachicao,  y  temiendo  que  flinojosa 
seguiría  el  mismo  camino.  Vista  por  Hinojosa  la  resis- 
tencia, saltó  en  tierra  en  el  ancón ,  dos  leguas  de  Pana- 
má ,  teniendo  por  reparo  á  las  espaldas  unas  peñas  que 
los  defendían  de  la  gente  de  caballo;  y  marchando  la 
▼ia  de  Panamá,  caminaron  por  la  costa,  llevando  junto 
¿  la  tierra  los  bateles  de  los  navi|^  con  mncha  artillería; 
con  que  descubrían  los  enemigos,  si  los  acometiesen 
por  el  avanguardia.  La  gente  de  Hinojosa  era  hasta  do- 
cientos  hombres,  porque  los  cincuenta  qnedaron  en 
guarda  de  los  navios,  con  orden  que  á  la  hora  que  vie- 
sen romper  la  batalla  ahorcasen  á  Vela  Nuñez  y  á  los 
otros  prisioneros.  Pedro  de  Casaos  salió  al  encuentro 
con  su  gente;  y  estando  los  unos  y  los  otros  á  poco  mas 
de  tiro  de  arcabuz ,  acndieron  los  clérigos  y  frailes  del 
lugar,  trayendo  las  cruces  cubiertas  y  otras  insignias 
de  gran  sentimiento  y  tristeza ,  y  comenzaron  á  tratar 
entre  los  unos  y  los  otros  para  que  no  rompiesen,  y  ten- 
taron dar  medios  entre  ellos;  y  para  los  tratar  se  pu- 
sieron treguas  por  aquel  día  y  se  dieron  rehenes  de  una 
parte  á  otra.  Y  Hinojosa  envió  de  su  parte ,  para  tratar 
el  negocio,  á  don  Baltasar  de  Castilla,  hijo  del  conde  de 
la  Gomera ,  y  los  de  Panamá  enviaron  á  don  Pedro  de 
Cabrera.  De  parte  de  Hinojosa  decían  que  no  sabían 
ellos  la  causa  por  que  les  habían  de  resistir  la  entrada, 
pues  no  venían  á  haceries  daño  ninguno,  antes  á  satis- 
facerios  del  que  de  Bachicao  hablan  rescebido ,  y  á 
comprar  por  sus  dineros  las  ropas  y  mantenimientos 
necesarios;  y  que  traían  orden  de  Gonzalo  Pizarro  para 
no  hacer  daño  ni  agravio  ninguno  á  nadie ,  ni  pelear  si- 
no fuese  siendo  provocados  y  compelidos  á  ello ,  y  que 
no  harían  otra  cosa  mas  de  proveerse  y  reparar  sus  na- 
vios ,  y  volverse ;  y  que  el  intento  de  su  venida  era  bus- 
car al  Visorey  y  compelerie  que  se  fuese  á  España ,  co- 
mo había  sido  enviado  por  los  oidores ,  porque  andaba 
inquietando  y  alterando  Ja  tierra;  y  que  pues  no  le  ha- 
llaban allí ,  no  tenían  para  qué  reparar  ni  hacer  asiento, 
como  ellos  pensaban ,  y  que  les  rogaban  que  no  les  for- 
zasen á  romper  con  ellos ,  porque  hasta  venir  á  esto  ha- 
rían todos  los  comedimientos  posibles  por  cumplir  con 
la  orden  que  traían  de  Gonzalo  Pizarro ;  pero  que  de  otra 
manera ,  siendo  forzados  á  pelear,  habían  de  hacer  su 
posible  para  no  ser  vencidos.  De  parte  de  Pedro  de  Ca- 
saos se  daban  otras  razones,  por  donde  fundaban  lasin- 
justicia  y  mal  sonido  que  traía  entrar  con  forma  de  ejér- 
cito en  aquella  tierra;  y  aunque  Gonzalo  Pizarro  go- 
bernase jurídicamente,  como  ellos  pretendían,  era  fue- 
ra do  su  jurisdicción,  donde  no  tenia  color  ninguno  de 
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entremeterse;  y  que  lo  mesmoque  él  decía,  había  di- 
cho Bachicao,  y  después  de  apoderado  de  la  tierra, 
había  hecho  los  daños  y^  robos  que  él  decía  que  venía 
á  remediar.  Vistas  las  razones  de  los  unos  y  de  los  otros 
por  los  comisarios  que  para  los  tratos  se  habían  nom- 
brado, dieron  forma  en  los  medios,  ordenando  á  su  pa- 
rescer  cómo  se  cumpliese  con  lo  que  los  unos  pedían 
y  se  proveyese  en  lo  que  los  otros  temían ;  y  el  asiento 
fué  que  Hinojosa  pudiese  saltar  en  tierra  y  residir  en 
la  ciudad  por  término  de  treinta  días ;  y  que  para  segu- 
ridad de  lo  susodicho  pudiese  tener  cincuenta  soldados 
de  los  suyos,  y  que  la  armada  con  el  resto  de  la  gento 
se  volviese  á  las  Islas  de  las  Perias,  y  allí  llevasen  los 
maestros  y  materiales  necesarios  para  el  reparo  della,  y 
que  pasados  los  treinta  días,  se  volviesen  al  Perú.  Fir- 
madas estas  paces,  y  habiéndose  hecho  juramento  y 
pleítomenaje  sobre  la  guarda  dallas  por  ambas  partes,  y 
dádose  rehenes  de  un  cabo  á  otro,  Hinojosa  se  fué  á  la 
ciudad  con  sus  cincuenta  hombres,  y  tomó  una  casa, 
donde  comenzó  á  dar  de  comer  á  todos  los  que  venian, 
y  á  permitir  que  jugasen  y  conversasen;  con  lo  cual, 
dentro  de  tres  días  se  le  pasaron  casi  todos  los  soldados 
de  Juan  de  Illanes  y  la-demás  gente  baldía  de  la  tierra, 
los  cuales  todos  aGrmaban  que  antes  de  aquello  habían 
asegurado  por  sus  cartas  á  Hinojosa  que  el  día  de  la 
batalla  se  le  pasarian  todos.  Y  esta  fué  la  principal  causa 
que  movió  á  los  capitanes  de  Panamá  que  viniesen  en 
liacer  los  conciertos,  por  la  poca  seguridad  que  tenían 
de  su  gente,  toda  la  cual  sabían  que  estaban  esperando 
oportunidad  para  pasar  al  Perú ,  y  era  cosa  muy  creí- 
ble que,  hallándola  tan  aventajada,  pues  le  daban  pa- 
saje y  sueldo  y  comida,  lo  aceptarian ;  y  así,  poco  á  poco 
de  su  gente  y  de  la  tierra  juntó  Hinojosa  gran  copia  do 
soldados.  Y  viéndose  Juan  de  Illanes  y  Juan  de  Guzman 
desamparados  de  su  gente,  y  que  ninguna  cosa  de  lo 
capitulado  se  guardaba,  secretamente  tomaron  un  bar- 
co, y  se  fueron  huyendo  con  hasta  quince  personas  quo 
les  babian  quedado  y  con  cuatro  piezas  de  artillería  la 
vía  de  Cartagena,  aunque  después  Juan  de  Illanes  fué 
preso  por  un  capitán  de  Hinojosa ,  que  le  siguió  por  la 
mar,  y  prometió  de  andar  en  su  servicio,  como  lo  hizo, 
y  se  halló  de  su  parte  en  la  batalla  que  allí  en  el  Nom- 
bre de  Dios  se  dio  á  Melchior  Verdugo ,  como  adelante 
se  contará ;  y  Hinojosa  quedó  pacíGcamente  y  sin  nin- 
guna contradicion  en  la  tierra ,  sustentando  y  acrecen- 
tando su  ejército,  sin  consentirles  que  hiciesen  agravio 
á  nadie  ni  entremeterse  en  otra  cosa  fuera  dello ;  y  en- 
vió á  don  Pedro  de  Cabrera  y  á  Hernán  Mejíade  Guz- 
man, su  yerno,  que  allí  había  hallado  desterrados  por  el 
Visorey  (como  tenemos  dicho),  con  cierta  gente  al  Nom- 
bre de  Dios,  para  que  estuviesen  en  guarda  de  aquel 
puerto  y  tuviesen  los  avisos  que  les  convenia  para  su 
seguridad ,  así  de  España  como  de  otras  partes. 

CAPITULO  xxxm. 

Cémo  Melehlor  V«nlof  o  se  alió  en  Tn¡Úlo  por  so  n^ettid , 
7  de  lo  que  hixo  en  segaimiento  de  sa  opinión. 

En  la  ciudad  de  Trujillo  había  un  conquistador,  cuya 
érala  provincia  de  Caiamalca,  llamado  Melchior  Ver- 
dugo, natural  de  la  ciudad  de  Avila ,  el  cual ,  desque  el 
visorey  Blasco  Nuñez  Vela  vino á  la  tierra,  pretendió 
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lervirJe  f  favorecerle,  por  ser  oatural  de  la  mesma  do* 
dad  de  Avila;  y  asi,  fué  en  su  servicio  á  la  ciudad  de 
los  Reyes ,  y  eeluvo  allí  hasta  aquel  dia  que  arriba  te- 
nemos dicho  que  él  Visorey  determinó  de  despoblar 
aquella  ciudad  y  retirarse  á  la  de  Tri^illo;  matulo  á 
Melcbior  Verdugo  que  fuese  delante  para  «segurar  le 
ciudad  y  tener  recogida  la  gente  y  armas  qpe  en  eila  hu- 
biese, y  para  todo  ello  le  dio  muy  bastantes  comisiones; 
y  teniendo  ya  embarcada  Melcbior  Verdugo  su  ropa  pare 
se  ir  por  mar ,  el  mesmo  dia  que  se  babia  de  hacer  á  la 
vela  sucedió  la  prisión  del  Visorey;  y  como  se  embaraia- 
ron  los  navios  de  la  manera  que  teoemoe  dicho ,  cesó  su 
partida ;  por  todo  lo  cual  á  Gonzalo  Pizairo  y  sos  capi- 
tanes les  quedó  muy  gran  odio  con  él;  y  así ,  fué  Mel- 
cbior Verdugo  uno  de  los  veinte  y  cinco  que  prendió  el 
capitán  Carvajal  Ik  primera  noclieque  entró  en  los  Re- 
yes, cuando  ahorcó  á  Pedro  del  Barco  y  á  loe  otros  que 
hemos  contado,  y  por  estas  causas  estuvo  muchas  ve- 
ces en  peligre  de  muerte^  y  aunque  después  ie  redujo 
en  so  gracia  Gonzalo  Pizarro,  nunca  fué  tan  enlera- 
meote ,  que  no  le  quedase  del  sospecha ,  aunque  nunca 
tuvo  espacio  ni  oportunidad  para  ejecutar  en  óllo  que 
hacia  en  loe  otros ,  hasta  que  el  capitán  Garvijal  se  fué 
de  Quito  contra  Centeno ,  que  ea  el  cemino  le  quisiera 
haber  en  su  poder,  si  él  qo  se  recogiera  é  sus  indios  de 
Caxamalca ,  que  tenemos  diclio ;  y  en  pasando  Carvajal, 
se  volvió  ásu  casa  á  Trujillo,  teniendo  entendido  que 
cada  y  cuando  que  Gonzalo  Pizarro  le  pudiese  haber 
ejecutaría  en  él  el  enojo  que  tenia;  y  asi,  determinó  salir 
de  la  tierra,  haciendode  camino  alguna  cosa  señalada  en 
cootradicion  de  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  espe- 
rando esta  ocasión,  q>meDzó  á  juntar  en  su  casa  la  mas 
gente  que  podia,  y  comprar  secretamente  armas,  y  á  un 
herrero  que  tenia  dentro  en  su  casa  hizo  hacer  algunos 
arcabuces  y  algunas  cadenas  y  gríllos  y  otras  prisiones; 
y  estando  esperando  la  oportunidad,  sucedió  qua  un 
navio  que  hiijaba  de  Lima  surgió  en  el  puerto  de  Tru- 
jillo ,  y  luego  Melcbior  Verdugo  envió  á  llamar  al  maes- 
tre y  piloto  del  so  color  que  quería  cai^r  cierta  ropa 
en  él  y  maíz  para  enviar  á  Panamá,  y  ellos  vinieron  lu»* 
go,  y  metiéndolos  en  lo  ínteríor  de  sus  aposentos,  loe 
hizo  llevar  á  una  cámara  honda  y  escura  que  para  aquel 
efecto  tenia  preparada ;  y  dejándolos  allí ,  se  subió  á  su 
aposento ,  y  envendán<k>se  las  piernas ,  fingió  que  esta- 
ba malo  de  ciertu  verrugas  que  solia  tener  en  eltas ,  y 
desde  la  ventana  de  su  posada,  cerca  de  la  cual  se  jun- 
taban los  alcaldes  y  otros  vednos  cada  dia,  porque  era 
en  una  esquina  de  la  plaza,  cuando  los  akaldes  vmie- 
ron  les  rogó  qué  subiesen  á  su  aposento  para  hacer 
ciertos  autos  ante  ellos,  pnes  él  no  podia  bajar  por  su 
indisposición;  y  habiendo  subido  con  el  escribano ,  los 
metió  poco  á  poco  hasta  la  pien  donde  tenia  presos  al 
maestre  y  piloto ,  y  allí  les  quitó  lu  varas  y  los  echó  en 
una  cadena ,  y  se  tomó  á  su  aposento ,  dejando  guarda- 
da la  puerta  de  la  prisión  con  seis  arcabuceros;  y  tor- 
nando á  la  ventana,  en  viniendo  cada  Tocino  le  llamaba 
fingiendo  que  quería  tratar  con  él  algún  negodo,  y  en 
subiendo  le  metia  en  la  prisión,  sm  que  ninguno  de  los 
que  venían  supiese  de  los  que  antes  esUban  prases;  y 
asi ,  en  pocas  horas  tuvo  en  su  poder  hasta  veinte  per- 
sonas, que  eran  los  prindpales  de  la  dudad ,  porque  á 
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todos  los  demás  habia  llevado  consigo  Gonzalo  Pizarro 
á  QuitO'  Y  dejándolos  á  recaudo ,  salió  con  derta  gente 
por  el  pueblo,  apellidando  la  voz  del  Rey,  y  algunos  que 
se  le  defendieron  los  prendió ,  y  entrando  á  los  presos, 
les  dijo  ie  queja  que  dellos  tenía  por  haber  seguido  la 
opinión  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  él  habia  determina- 
do ,  por  salir  de  su  tiranía,  irse  de  la  tierra  en  basca  del 
Visorey,  y  llevarle  toda  la  gente  y  armas  que  pudiese, 
y  que  para  los  juntar  tenia  necesidad  de  dineros;  por 
tanto  que  ellos  1¿  ayudasen  cada  uno  como  pudiese,  pues 
era  justo  que  contribuyesen  en  algo  para  d  servido  de 
su  majestad,  pues  tantas  veces  lo  habían  hecho  pan 
el  de  Gonzalo  Pizarro,  y  que  cada  uno  escribiese  lo  que 
podia  dar,  con  presupuesto  que  lo  babia  de  dar  luego; 
donde  no ,  que  loe  Uevaria  consigo  presos;  y  uí ,  cada 
uno  se  escribió  en  derta  cantidad ,  la  cual  pagaron  lue- 
go; y  concertándose  con  el  maestre,  ademó  y  proTO' 
yó  d  navio,  llevando  los  presos  hasta  U  mar  en  carre- 
tas con  sus  prisiones,  se  embarcó  con  liaste  Teinte  sol- 
dados ,  habiendo  reco|úio  gran  copia  de  dineros ,  así 
del  empréstido  de  los  Reinos  como  de  ht  caja  del  Rey  y 
de  su  propría  hacienda ,  que  era  hombre  rico.  Y  salido 
dd  puerto ,  dejando  en  los  carros  los  presos,  se  fué  por 
la  mar  costeando,  y  topó  con  un  navio  en  que  traían  al 
capitán  Bacbicao  gran  cantidad  de  ropa,  de  la  que  él 
habia  robado  en  Tierra-Firme,  d  cud  lo  metió  á  saco 
y  lo  repartió  entre  sí  y  sus  soldados;  y  aunque  alguuas 
veces  quiso  ir  á  la  Buenaventura,  para  entrar  por  allí  en 
busca  dd  Visorey,  no  la  tuvo  por  segura  jomada,  atenta 
la  poca  gente  que  llevaba,  porque  temió  encontrar  con 
el  armada  de  Gonzalo  Pizarro;  y  así ,  mudando  propó- 
sito ,  se  fué  á  U  provincia  de  Nicaragua ;  y  saltando  en 
tierra,  dio  noticia  de  su  jornada  á  los  gobemadores  de 
la  provincia,  pidiéndoles  socorro  para  su  defensa ;  y 
visto  d  mal  aparejo  que  allí  hdló  pan  ello,  se  fué  á  la 
audiencia  de  los  confines  de  Nicaragua,  donde  pidió  al 
Preddente  y  oidores  la  mesma  ayuda  y  favor;  y  dios  se 
te  prometieron,  y  enviaron  á  hacérsela  dar  al  licencia- 
do Ramírez  de  Alarcon ,  oidor  de  aquella  audiencia ,  el 
cual  fué  á  Nicaragua  y  apercibió  á  los  vecmos  para  que 
estuviesen  prestos  con  sus  armas  y  caballos.  Ya  en  este 
tiempo  se  tuvo  noticia  en  Panamá  de  lo  que  Verdugo 
habia  hecho  en  Trujillo ,  y  cómo  habia  ido  la  vuelta  de 
Nicaragua;  y  temiendo  Hinojosano  juntase  gente  y  le 
hidese  alguna  contradicion  con  elhi ,  envió  á  Juan 
Alonso  Palommo  con  dos  navios,  y  en  ellos  denlo  y 
veinte  arcabuceros,  y  con  ellos  fué  á  U  costa  de  Nica- 
ragua, y  topando  el  navio  de  Verdugo ,  se  apoderó  del; 
y  queriendo  saltar  en  tierra ,  halló  juntos  los  vednos  de 
las  ciudades  de  Granada  y  León,  que  son  los  prindpales 
pueblos  de  aquella  provinda,  y  con  ellos  d  lioendado 
Rapiirez  y  al  mesmo  Verdugo,  que  le  resistieron  la  en- 
trada. Y  viendo  JuanAlonso  Pdomino  que  los  enemigos 
le  eran  superiores,  ad  en  número  de  gente  como  eu 
tener  caballos  para  correr  la  tierra ,  determinó  estarse 
quedo  en  la  mar;  y  allí  se  detuvo  algunos  días,  espe- 
rando oporUmidad  para  hacer  algún  salto;  y  como  no 
la  halló ,  llevando  consigo  dgunos  navios ,  y  quemando 
los  otros  que  n9  pudo  llevar,  se  volvió  á  Panamá;  y 
Melcbior  Verdugo,  temendo  en  su  compañía  huta  den 
hombres  bien  aderezados,  y  considerando  que  toda  la 
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fuerza  de  Binojosa*  estaba  en  Panamé ,  y  que  si  alguna 
gente  tenia  en  el  Nombre  de  Dios  sería  poca ,  y  descui- 
dado que  por  aquella  via  le  pudiese  venir  contraste  nin- 
guno; y  asi ^  determinó  de  hacer  en  ellos  un  asalto,  y 
aderezando  tres  ó  cuatro  fragatas ,  se  embarcó  en  ellas 
con  su  gente  y  se  fué  por  el  desaguadero  de  la  laguna 
de  Nicaragua  ¿  salir  ¿  la  mar  del  Norte,  y  antes  que 
llegase  al  Nombre  de  Dios,  en  la  boca  del  rio  Cbagre,  to- 
mó de  un  barco  ciertos  negros  ladinos,  de  que  se  in- 
formó particularmente  de  todo  lo  que  en  el  Nombre  de 
Dios  pasaba,  y  de  la  gente  y  capitanes  que  alii  estaban 
y  adonde  posaban ;  y  guiándole  alguno  de  los  negros,  á 
la  media  noche  saltó  en  tierra  y  se  fué  derecho  ¿  la  casa 
de  Juan  de  Zavaia,  donde  posaban  los  capitanes  don  Pe- 
dro de  Cabrera  y  Hernán  Mejla  con  algimos  soldados, 
los  cuales,  al  ruido  de  la  gente,  despertaron  y  se  pusie- 
ron en  defensa  de  la  casa ;  y  viendo  aquello  los  soldados 
de  Verdugo ,  pusieron  fuego  en  ella  y  se  quemó ,  hasta 
que  llegando  el  fuego  á  una  escalera  que  defendía  Her- 
nán Mejía  con  algunos  soldados,  les  fué  forza(|o  salir 
rompiendo  por  medio  de  los  enemigos ;  y  asi,  salieron 
con  harto  peligro,  ayudándoles  la  escurídad  de  la  noche 
á  salvar  las  vidas,  y  se  fueron  á  pié  camino  de  Panamá, 
y  estuvieron  escondidos  en  una  espesura  de  montes 
hasta  que  tuvieron  aparejo  para  irse  á  Panamá,  donde 
contaron  á  Hlnojosa  todo  lo  que  pasaba;  lo  cual  él  sin- 
tió mucho,  y  determinó  vengarse,  dando  color  á  la  ven- 
ganza con  titulo  jurídico;  y  esto  fué,  que  ciertos  vecinos 
del  Nombre  de  Dios  se  quejaron  al  doctor  Ribera,  que 
allí  era  gobernador ,  encaresciéadole  la  entrada  de  Ver- 
dugo en  su  jurísdiccion  sin  traer  título  ni  provisión 
para  ello,  y  que  por  su  propría  autoridad  habia  cobrado 
dineros,  y  tenia  presos  los  alcaldes  y  asonada  y  albo- 
rotada la  ciudad,  pidiéndole  que  él  en  persona  lo  fuese 
á  castigar ;  y  ofreciéndose  Hinojosa  de  ir  con  su  gente 
á  le  dar  favor  y  ayuda  para  el  castigo ,  pues  teria  nece- 
sidad de  gente  de  guerra  que  le  favoresciese;  y  resci- 
biendo  juramento  y  pleitomenaje  de  Hinojosa  y  sus  ca- 
pitanes que  no  saldrían  de  su  mandado  y  le  obedesce- 
rían  como  su  general,  y  poniendo  la  gente  en  orden,  se 
partió  de  Panamá ;  lo  cual  sabido  por  Helcliior  Verdu- 
go, asimismo  puso  en  orden  su  gente  y  hizo  aderezar 
los  vecinos  con  sus  armas ;  y  hecho  un  escuadrón  en  la 
plaza  de  Nombre  de  Dios ,  determinó  aguardai^os  ene- 
migos; aunque  después,  viendo  la  poca  gana  que  mos- 
traban de  pelear  los  vecinos,  y  que  si  la  batalla  se  daba 
en  la  plaza  se  le  meterían  por  las  casas  y  le  dejarían  en 
peligro,  acordó  sacar  su  gente  al  campo  cerca  de  la 
mar,  donde  hizo  traer  sus  fragatas,  y  tomando  por  fuer- 
te ciertos  barcos  que  allí  en  la  playa  estaban  varados 
aguardando  á  Hinojosa,  el  cual  lo  acometió,  y  se  co- 
menzó la  batalla,  y  de  las  primeras  rociadas  muñó  al- 
guna gente,  y  entre  ellos  personas  señaladas.  Viendo 
los  vecinos  del  Nombre  de  Dios  que  estaban  con  Ver- 
dugo cómo  venia  por  general  de  sus  contraríos  el 
doctor  Ribera ,  su  gobernador,  se  fueron  retrayendo  to- 
dos á  un  arcabuzo  que  estaba  junto  á  ellos,  y  los  sol- 
dados de  Verdugo,  por  detener  á  los  vecinos,  se  desba- 
rataron ,  por  manera  que  á  Verdugo  le  fué  forzado  re- 
traerse á  sus  fragatas,  y  entrándose  por  el  agua,  se 
metió  en  una  dellas  y  se  acogió  á  los  navios  que  estaban 
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en  la  mar  del  Norte ;  y  tomando  el  mayor  dellos,  lo  ar- 
mó con  la  artillería  de  ios  otros  y  comenzó  á  dar  bate- 
ría al  pueblo,  aunque  por  estar  muy  hondo  no  podían 
coger  las  casas  desde  la  mar;  y  visto  %(foelío ,  y  que  fal- 
taban bastimentos ,  y  que  la  mayor  parte  die  su  gente 
se  le  babia  quedado  en  tierra,  se  retiró  con  sus  fragatas 
y  con  aquel  navio  al  puerto  de  Cartagena ,  para  esperar  . 
oportunidad  para  dañar  al  enemigo.  El  doctor  Ritiera  y 
Hinojosa,  habiendo  pacificado  el  pueblo  del  Nombre  de 
Dios,  y  dejando  en  el  agua  mas  guarnición  de  la  que 
de  antes  habia,  con  Jos  mesmos  capitanes  don  Pedro  de 
Cabrera  y  Hernando  Mejía ,  ellos  se  volvieron  á  Pana- 
má, aguardando  lo  que  de  E^ña  sa  majestad  pro* 
veeria. 

CAPITULO  XXXIV. 

Oe  cómo  el  Vitorej  m  rehizo  de  gente  y  vino  i  Qoito ,  y  dio  It 
batalla  á  Gonzalo  Plurro,  en  la  caal  fué  vencido  j  nluerio. 

Después  que  el  Visorey  llegó  á  Popayan  (como  está 
contado) ,  proveyó  que  se  trajese  allí  todo  el  hierro  que 
se  pudo  haber  en  la  provincia ,  y  buscó  maestros  y  hizo 
aderezar  fraguas,  y  en  breve  tiempo  se  forjaron  en  ellas 
docientos  arcabuces  con  todos  sus  aparejos;  y  demás 
desto,  se  pertrechó  de  armas  y  de  las  otras  cosas  nece- 
sarias para  la  guerra.  Y  sabido  que  el  gobernador  Be- 
nalcázar  habia  enviado  un  capitán  suyo,  muy  valiente  y 
práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,  llamado  Juan  Cabre- 
ra, que  con  ciento  y  cincuenta  hombres  conquístase  una 
provincia  de  indios  que  estaba  de  guerra  la  tierra  aden- 
tro, despachó  mensajeros  con  cartas,  en  que  le  hacia  sa- 
ber muy  por  extenso  todas  las  cosas  que  lebabian  suce- 
dido desde  que  entró  en  el  Perú,  y  la  tiranía  y  alzamiento 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  cómo  le  habia  echado  de  la  tierra, 
y  que  estaba  determinado  que,  en  teniendo  ejército  con- 
veniente para  ello,  le  iría  á  buscar;  por  tanto,  le  rogaba 
con  toda  la  instancia  posible  que  luego  á  la  hora  se  vi- 
niese con  su  gente  allí  á  Popayan ,  adonde  estaba,  á  se 
juntar  con  él  para  que  ambos  se  fuesen  la  via  de  Quito 
eff  busca  del  tirano,  eocaresciéndole  el  grande  y  seña- 
lado servicio  que  á  su  majestad  se  haría  en  aquella  jor* 
nada,  y  cuan  mas  fructuosa  sería  (cuanto  al  interese) 
que  el  descubrimiento  en  que  él  andaba ,  pues  suce- 
diéndoles  los  negocios  de  suerte  que  Gonzalo  Pizarro 
fuese  deshecho,  se  habia  de  repartir  la  tierra  que  él  y 
sus  socaces  poseían,  y  les  prometía  de  dardo  comer  en 
la  mejor  parte  della  á  él  y  á  su  gente;  haciéndole  asimes- 
mo  saber  cómo  por  la  otra  parte  del  Perú  se  habia  alzado 
por  su  majestad  Diego  Centeno,  y  la  mucha  gente  que  se 
le  iba  juntando  cada  dia;  y  que  haciéndole  conUradicion 
por  la  otra  parte,  no  podía  dejar  de  rescebir  gran  detri- 
mento Gonzalo  Pizarro,  de  cuyas  tiranías  y  eitorsiones 
estaban  tan  cansados  los  vecinos  de  la  tierra,  que  con  > 
cualquier  ocasión  se  levantarían  contra  él ;  y  para  que  [ 
de  mejor  voluntad  la  gente  viniese,  le  envió  comisión  f 
para  que  de  las  cajas  de  su  majestad  de  Gartago  y  An- 
cehna  y  Cali  y  Antíoquía  y  otras  partes  pudiese  tomar 
basta  treinta  mil  pesos  de  oro,  y  hacer  con  ellos  so- 
corro á  los  soldados;  y  demás  destosrecaodos,  hizoqao 
el  gobernador  Benalcázar ,  como  superior  suyo  y  que  le 
habia  enviado  á  la  conquista ,  le  escribiese  mandándole 
luego  Teñir.  Y  rescebidos  por  Juan  Cabrera  todos  estos 
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despachos^  tomó  luego  los  treinta  mil  pesos  de  la  co- 
misión, y  repartiéndolos  entre  sus  soldados,  con  ellos 
acudió  á  Popayan  y  se  juntó  con  el  Visorey,  que  se- 
rion  hasta  cien  soldados  medianamente  aderezados, 
y  allende  desto ,  el  Visorey  envió  sus  despachos  al  nue- 
vo reino  de  Granada ,  al  mesmo  tenor  que  los  de  Juan 
Cabrera,  y  otros  á  la  provincia  de  Cartagena ,  pidien- 
do dé  todas  partes  socorro;  y  asi,  cada  dia  se  le  iban 
juntando  gentes;  y  en  este  tiempo  supo  la  prisión  de 
su  hermano  Vela  Nuñez  y  el  desbarato  de  Juan  de  Ula- 
nos y  de  su  gente;  por  manera  qi^  ya  no  esperaba  so- 
corro de  ninguna  parte.  Y  en  esta  sazón  Gonzalo  Pi- 
zarro  deseaba  haber  á  las  manos  al  Visorey,  no  tenien- 
do hora  de  seguridad  mientras  él  fuese  vivo  y  tuviese 
ejército;  y  para  le  incitar  á  que  le  vim'ese  á  buscar 
inventó  un  ardid ;  y  este  fué,  que  echó  fama  de  querer- 
se ir  la  tierra  adentro  hacia  la  provincia  de  los  Char- 
cas ,  á  apaciguar  el  alzamiento  de  Centeno ,  y  dejar  alli 
en  Quito  al  capitán  Pedro  de  Puelles  con  hasta  trecien- 
tos hombres  que  estuviesen  en  frontera  contra  el  Vii^o- 
rey.  Y  esta  fama  la  puso  en  ejecución,  escogiendo  entre 
BU  gente  y  nombrando  los  que  hablan  de  ir  y  los  que 
hablan  de  quedar,  y  dando  socorros  á  los  unos  y  á  los 
otros ;  así,  de  hecho  se  partió,  haciendo  alardes  del  cam- 
po que  iba  y  del  que  quedaba,  lo  cual  proveyó  que  vi- 
niese á  noticia  del  Visorey  por  medio  de  una  espía  del 
Visorey  que  allí  había  enviado  para  que  le  avisase  de 
lo  que  pasaba;  la  cual  se  descubrió  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  le  manifestó  la  cifra  que  para  esto  traía ;  por  lo  cual  le 
escribió  todas  estas  nuevas.  Y  también  hizo  que  Pedro 
de  Puelles  escribiese  á  ciertosamigos  suyos  de  Popayan, 
diciéndoles  cómo  él  quedaba  allí  con  trecientos  hom- 
bres, con  los  cuales  entendía  resistir  al  Visorey,  por 
mucha  gente  que  trújese ;  y  estas  cartas  envió  de  suerte 
que  fuesen  tomadas  por  las  guardas  del  Visorey ,  y  so- 
bre todo  esto  se  enviaron  indios  que  habían  estado  pre- 
sentes al  tiempo  de  los  alardes,  y  vieron  partir  á  Gon-* 
zalo  Pizarro,  y  contaron  la  gente  que  dejó;  caso  que 
Gonzalo  Pizarro  se  detuvo  dos  ó  tres  jornadas  de  Quito, 
fingiendo  enfermedad  por  no  pasar  adelante.  Rescebi- 
dos  por  el  Visorey  estos  avisos,  considerando  la  ventaja 
que  tenia  á  Pedro  de  Puelles,  y  que  ya  no  esperaba  nin- 
gún socorro  de  ninguna  parte,  determinó  partirse  de 
Popayan  la  via  de  Quito ,  sin  que  en  todo  el  camino  pu- 
diese saber  nueva  alguna  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su 
gente,  por  el  gran  recado  que  tenia  puesto  por  los  ca- 
minos y  atajados  todos  los  pasos ,  así  para  cristianos  co- 
mo para  indios,  caso  que  él  tenia  cada  dia  nuevas  de  las 
jornadas  que  el  Visorey  hacia,  y  dónde  y  cómo  llegaba, 
por  via  de  ios  indios  cañares,  que  son  muy  cursados  en 
toda  la  tierra ;  y  así ,  cuando  le  paresció  tiempo  se  vino 
á  Quilo  á  juntar  con  Pedro  de  Puelles,  y  con  ambos 
campos  salieron  de  la  ciudad  en  busca  del  Visorey ,  que 
estaba  en  Otábalo  doce  leguas  de  Quito;  de  lo  cual  Gon- 
zalo Pizarro  mostraba  gran  contentamiento ,  aunque 
tenia  relación  que  traía  ochocientos  hombres,  porque 
siempre  se  lo  decían  así,  y  aun  cuanto  mas  se  iba  acer- 
cando le  crescia  el  número  del  ejército ;  pero  él  tenia 
gran  confianza  en  los  suyos ,  así  por  ser  los  principales 
de  la  tierra,  como  por  haber  sido  victoriosos  tantas  ve- 
oes  y  por  ser  gonte  experimentada  en  las  cosas  do  la 
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guerra ,  y  en  todos  aquellos  dias  siempre  les  deda  la 
razón  que  tenia  para  seguir  aquella  empresa,  por  ha- 
ber conquistado  la  tierra  él  y  sus  hermanos;  y  contán- 
doles las  crueldades  que  el  Visorey  había  hecho,  así  en 
la  muerte  del  factor  Ulan  Suarez  como  en  sus  mesmos 
capitanes;  y  cómo,  después  de  haber  sido  desterrado 
por  los  oidores ,  y  haberlo  enviado  á  dar  cuenta  á  su  oía- 
jestad,  no  solamente  no  había  querido  ir,  mas  aun  an* 
daba  alterando  la  tierra  y  había  hecho  gente  en  juris- 
dicción extraña  y  otras  cosas  desta  calidad ,  para  indig- 
nar su  gente  contra  el  Visorey ;  y  así ,  todos  se  ofrescie- 
ron  con  buen  ánimo  de  ir  contra  él  y  darle  la  batalla, 
unos  por  el  interés  que  pretendían  en  que  no  se  ejecu- 
tasen las  ordenanzas,  y  otros  su  propria  venganza,  y 
otros  por  miedo  que  tenían  al  Visorey,  por  haberse  lia- 
llado  siempre  contra  él ,  y  los  mas  por  el  temor  que  te- 
nían de  Gonzalo  Pizarro  y  de  sus  capitanes,  porque  le 
habían  visto  ahorcar  mucho  número  de  gentes  por 
mostrar  tibieza  en  su  servicio.  Y  así,  mandó  ordenar 
su  gente  y  asentarla  por  lista  en  sus  compañías,  y  halló 
tener  ciento  y  tremta  de  caballo  muy  bien  aderezados, 
y  docientos  arcabuceros  y  trecientos  y  cincuenta  pique- 
ros, que  serian  por  todos  setecientos  hombres.  Tenia 
muy  gran  cantidad  de  pólvora  bien  refinada;  y  desU  ma- 
nera, sabiendo  que  el  Visorey  había  asentado  el  real  dos 
leguas  de  la  ciudad  de  Quito,  junto  al  rio,  salió  con 
tuda  su  gente  de  la  ciudad ,  llevando  por  capitanes  de 
arcabuceros  á  Juan  de  Acosta  y  á  Juan  Vélez  de  Gueva- 
ra,  y  por  capitán  de  piqueros  á  Hernando  Bachicao ,  y 
por  capitanes  de  caballo  á  Pedro  de  Puelles  y  Gómez  do 
Albarado,  y  no  hubo  maestre  de  campo  en  esta  batalla. 
Hizo  sacar  Gonzalo  Pizarro  su  estandarte,  debajo  del 
cual  iban  setenta  hombres  de  caballo;  y  así,  se  adelan- 
tó á  tomar  un  paso  que  estaba  en  el  río,  donde  pensó 
desbaratar  al  Visorey,  sábado  á  15  de  enero  del  año 
de  46.  Y  desta  manera  estuvieron  allí  aquella  noche,  te- 
niendo muy  gran  recado  en  su  real,  y  el  Visorey  tenia 
asentado  el  suyo  tan  cerca  dellos,  que  se  llegaron  á  ha- 
blar los  corredores  de  ambas  partes,  llamándose  trai- 
dores los  unos  á  los  otros ,  fundando  que  cada  uno  sus- 
tentaba la  voz  del  Rey ;  y  así  estuvieron  toda  aquella  no- 
che aguardando.  Y  demás  de  los  capitanes  que  arriba 
hemos  dicho  que  traía  Gonzalo  Pizarro,  venia  con  él  el 
licenciaéD  Benito  Suarez  de  Carvajal ,  hermano  del  fac- 
tor Ulan  Suarez  de  Carvajal,  el  cual  había  vem'do  de  la 
ciudad  del  Cuzco  desdólos  principios  de  la  guerra,  hu- 
yendo de  Gonzalo  Pizarro,  parase  juntar  con  el  Visorey; 
y  llegando  veinte  leguas  de  los  Reyes,  snpo  la  moer- 
te  de  su  hermano;  y  así,  se  detuvo  sin  osar  entrar  en 
la  ciudad  hasta  que  supo  que  el  Visorey  era  preso  y  em- 
barcado ,  y  después  Gonzalo  Pizarro  le  prendió  y  tuvo 
apunto  de  degollalle,  y  cuando  hubo  de  irá  la  guerra 
de  Quito  le  redujo  en  su  gracia ,  y  le  aceptó  ir  la  jor- 
nada en  venganza  de  la  muerte  del  factor,  su  hermano, 
llevando  consigo  hasta  treinta  personas ,  todos  parien- 
tes y  criados  suyos, por  compañía  aparte,  de  que  sa 
nombraba  capitán. 
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HISTORIA 
CAPITULO  XXXV. 

De  cómo  rompió  U  bitalla  de  Quito. 

Sabiendo  el  Visorey  en  un  pueblo  que  se  llama  Tuza 
(que  es  Teiote  leguas  antes  de  llegar  á  Quito )  cómo 
Gonzalo  Pizarro  estaba  allí  con  ejército  de  ochocientos 
bombreSy  caso  que  no  lo  descubrió  sino  á  solos  sus  ca- 
pitanes» dló  la  orden  que  se  habia  de  tener  en  pelear. 
Y  cuando  llegó  al  pié  de  la  cuesta  donde  estaba  Pizar- 
ro determinó  acometerle  por  la  retaguardia ,  yendo 
por  otro  camino  diferente  del  que  el  enemigo  guarda- 
ba; lo  cual  se  creía  que  fuera  de  grande  efecto,  porque 
los  arcabuceros  y  la  fuerza  de  los  de  Pizarro  estaban 
sembrados  por  aquella  cuesta  hacia  el  camino  por  don- 
de creían  que  habia  de  venir  el  Visorey;  y  en  la  reta- 
guardia estaba  la  caballería  muy  sin  recelo  de  acome- 
timiento ,  y  para  este  efecto  el  Visorey  se  habia  alojado 
tan  cerca  de  los  enemigos  como  está  dicho.  Y  dejando 
ú  prima  noche  su  campo  y  tiendas  y  perros  y  indios 
como  antes  estaban,  con  muchos  fuegos,  por  descuidar 
los  enemigos,  él  con  toda  la  gente  se  partió  muy  sin 
ruido  por  aquel  camino  oculto ,  en  que  le  informaron 
que  habría  cuatro  leguas,  aunque,  como  habia  días  que 
no  se  hollaba ,  estaban  en  él  tan  malos  pasos  ,  que  le 
amáneselo  primeroque  pudiese  hacer  el  efecto  que  pen- 
só. Y  Tiendo  que  estaba  una  legua  de  su  contrarío ,  y 
que  no  podia  dar  en  él  sin  ser  sentido,  acordó  ir  á  la 
ciudad  de  Quito  para  juntar  consigo  algunos  servido- 
res de  8U  majestad  que  habrían  buscado  ocasiones  pa- 
ra no  ir  con  el  tirano,  y  recoger  las  armas  que  él  allí  hu- 
biese dejado;  y  llegada  Fa  gente  á  la  ciudad,  supieron  es- 
tar en  el  campo  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  lo  que  con 
tanta  diligencia  se  les  habia  encubierto.  A  la  mañana 
Jos  corredores  de  Pizarro,  yendo  á  correr  y  no  viendo 
ruido  en  el  real  del  Visorey,  entraron  dentro,  y  sabien- 
do de  los  indios  lo  que  pasaba,  dieron  noticia  dello  á 
Pizarro,  y  poco  después  supo  cómo  estaba  en  Quito, 
para  donde  caminó  con  gran  príesa,  con  intento  de  dar- 
le la  batalla  do  quier  que  le  topase.  EJ  Visorey,  caso 
que  vio  la  gran  ventaja  que  el  enemigo  le  tenia,  deter- 
minó con  grande  esfuerzo  poner  el  negocio  á  riesgo  de 
batalla ;  y  asi,  salió  i  dársela  fuere  de  la  ciudad ,  y  fué 
marchando  con  su  campo  tan  animosamente  como  si 
tuviera  cierta  la  Vitoria.  Los  capitanes  de  su  campo 
fueron  don  Alonso  de  Honlemayor,  de  la  compañía  del 
estandarte  real ,  al  cual  mandó  el  Visorey  que  todos 
obedesciesen  aquel  dia.  Fueron  capitanes  de  caballo  Ce- 
peda y  Bazan;  fué  alférez  general  Ahumada;  fueron 
de  pié  Sancho  Sánchez  de  Avila,  Francisco  Hernández 
Jirón  y  Pedro  de  Heredia  y  Rodrigo  Nunez  de  Bonilla ; 
fué  maestre  de  campo  Juan  Cabrera,  que  peleó  á  pié. 
Todos  ios  principales  suplicaron  al  Visorey  que  no 
rompiese,  como  quería,  en  los  delanteros,  y  que  se  que- 
dase atrás  con  quince  de  caballo,  para  socorrer  en  la 
mayor  necesidad;  pero  al  tiempo  que  los  escuadrones 
se  acercaron  para  romper,  él  se  puso  al  Jado  de  don  Alon- 
so delante  del  estandarte;  y  iba  en  un  caballo  rucio 
crescido,  llevaba  una  ropeta  de  telilla  blanco  de  indios, 
con  unas  cuchilladas  largas ,  por  donde  se  descubrían 
unas  coracinas  de  raso  carmesí  cou  franjas  de  oro.  Y 
liiéndose  ya  junto  á  los  enemigos,  dijo  á  su  gente :  oCa- 


DEL  PERÚ.  BM 

bailaros,  bien  veo  que  tenéis  ánimo  para  ponérmele  á  mí, 
y  en  esto  hacéis  lo  que  debéis  á  quien  sois;  y  por  tanto, 
no  os  quiero  decir  otra  cosa,  pues  sois  tan  leales  á  vues- 
tro rey,  sino  que  de  Dios  es  la  causa,  de  Dios  es  la  causa, 
de  Dios  es  la  causa;»  y  luego  arremetieron  él  y  don 
Alonso  y  Bazan,  que  iban  una  pieza  delante  el  escua- 
drón hacia  la  parte  donde  estaba  el  licenciado  Carvajal, 
el  cual  les  salió  al  encuentro.  También  Gonzalo  Pizar- 
ro se  quiso  poner  en  el  avanguardia,  y  los  suyos  le  hicio 
ron  poner  con  siete  ó  ocho  de  caballo  al  un  lado  del 
escuadrón.  Llegó  la  caballería  á  romper  las  lanzas  y 
pelear  con  hachas  y  porras  y  estoques.  La  caballería  del 
Visorey  rescibió  gran  daño  de  una  manga  de  arcabu- 
ceros. El  Visorey  derribó  del  caballo  á  Montalvo,  y  á  él 
le  encontró  Hernando  de  Torres ,  y  después  le  dio  un 
golpe  en  la  cabeza  <^on  una  hacha,  que  le  aturdió  y  dio 
con  él  en  tierra ,  porque  él  y  su  caballo  andaban  tan 
cansados  del  trabajo  de  aquella  noche ,  en  que  habían 
siempre  caminado  sin  comer  ni  dormir,  que  no  hubo 
mucha  diGcultad  en  derríballe.  A  esta  hora  la  infantería 
estaba  trabada  con  tantas  voces  y  ruido,  que  parescia 
mucha  mas  gente,  y  de  los  primeros  golpes  fué  muerto 
Juan  Cabrero.  Sancho  Sánchez  de  Avila  acometió  al 
escuadrón  yendo  delante  los  suyos  con  un  montante 
en  la  mano,  y  hízolo  tan  valerosamente,  que  habia  rom- 
pido hasta  la  mitad  del  escuadrón;  pero,  como  la  geoto 
de  Pizarro  era  mucha  mas  en  número ,  le  rodearon  por 
todas  partes ,  hasta  que  le  mataron  á  él  y  alosmas  de  los 
suyos.  Y  auimue  todavía  la  batalla  andaba  bien  reñida 
entre  la  infantería ,  en  viendo  caidoal  Visorey,  los  de  su 
parte  aflojaron  y  fueron  vencidos,  y  mucha  parte  de- 
llos  muertos.  Andando  en  este  tiempo  el  licenciado 
Carvajal  discurriendo  por  el  campo ,  halló  que  el  capi- 
tán Pedro  de  Puelles  quería  acabar  de  matar  al  Viso- 
rey,  aunque  él  estaba  ya  sin  sentido  y  casi  muerto  de  la 
caida  y  de  un  arcabuzazo  que  le  habían  dado.  Y  Carva- 
jal le  hizo  cortar  la  cabeza ,  diciendo  que  era  en  satis- 
facion  de  la  muerte  de  su  hermano,  que  diz  que  era  el  fin 
de  aquella  su  jornada,  y  no  por  seguirá  Pizarro.  Hecho 
esto,  Gonzalo  Pizarro  mandó  tocar  las  trompetas  pare 
recoger ,  porque  andaba  la  gente  derramada  siguien- 
do el  alcance ,  en  el  cual  y  en  la  batalla  fueron  muer- 
tos ,  de  la  parte  del  Visorey  docientos  hombres ,  poco 
mas  ó  menos,  y  de  parte  de  Pizarro  siete.  A  los  muer- 
tos hizo  enterrar ,  echando  siete  ó  ocho  en  cada  hoyo. 
Mandó  llevar  á  Quito  los  cuerpee  del  Visorey  y  San- 
cho Sánchez  ,  y  hízolos  enterrar  con  gran  solemnidad, 
yendo  él  al  enterramiento  y  poniendo  luto  por  ellos;  y 
dende  á  pocos  días  hizo  ahorcar  otras  diez  ó  doce  per- 
sonas que  se  habían  escondido  por  iglesias  y  otras  par- 
tes. El  licenciado  Alvarez  salió  herído  de  la  batalla,  y 
lo  mismo  el  capitán  Benalcázar  y  don  Alonso  de  Mon- 
temayor.  Y  queríeodo  Pizarro  cortar  la  cabeza  ú  don 
Alonso,  hubo  personas  en  su  campo  que  rogaron  por 
él,  por  ser  muy  bienquisto  ,  haciendo  entenderá  Pizar- 
ro que  no  podía  escapar  de  las  heridas,  caso  que  des- 
pués Gómez  de  Albarado  avisó  á  ély  á  Benalcázar  cómo 
tenia  acordado  de  mataríos  con  ponzoña,  por  lo  cual  ha- 
cían tener  gran  recaudo  y  aviso  en  las  medicinas  y  man- 
tenimientos que  les  daban;  y  por  no  poder  prevenir  en 
esto  al  licenciado  Alvarez,  porque  posaba  en  casa  del 
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liceneíadoOepeda,  se  tu?o  por  cierto  queie  dieron  pon- 
zoña en  una  almendrada,  de  que  muñó.  Viendo  Pizairo 
queaohabiapodidosalirconsu  ínteotoen  lo  que  tocaba 
6  don  Alonso,  y  no  teniendo  esperanza  de  traerle  ¿su 
amistad,  aeoivdó  desterrarle  para  Gliili,  que  era  mas  de 
roii  leguas  de  allí,  y  con  él  á  Rodrigo  Nunezde  Bonilla, 
tesorero  de  Quito,  yáotrossieteóochoquesiempre  ha- 
bían seguido  al  Visorey  y  halládose  de  su  parteen  todas 
las  batallas ,  á  los  cuales  no  quiso  matar ,  porque  hubo 
muchos  que  rogaron  por  elios,  ni  tampoco  se  fió  de  te- 
nerios  consigo  ni  se  contentó  de  desterrarlos  del  P^ 
rú,  porque  en  todas  partos  le  podían  hacer  daño;  y  asi, 
acordó  de  desterrarlos  para  Chili,  y  encomendólos  á  un 
capitán  llamado  Antonio  de  Utioa ,  que  enviaba  ó  Chili 
con  gente;  y  habiéndolos lleTado  mas  de  cuatrocientas 
leguas  por  tierra ,  y  muchos  delios  á  pié  y  sin  ftcahar  de 
sanar  las  heridas,  acordaron  entre  si  de  dar  sobre  el 
capitán  que  los  llevaba  y  en  su  gente ,  y  morir  ó  alcan- 
zar libertad.  Y  encomendándose  á  Dios ,  acometieron 
el  hecho  con  tanto  ánimo ,  que  les  sucedió  conforme  á 
su  deseo,  y  prendieron  á  Antonio  de  Ulloa  y  á  los  mas  de 
los  que  con  él  iban ;  y  poniéndolos  don  Alonso  á  recado, 
envió  cuatro  de  los  de  su  compañía  al  mas  cercano 
puerto,  de  donde  acontesdó  este  hecho ,  y  hallaron  un 
navio,  el  cual  tomaron  con  la  buena  maña  y  orden  que 
sobre  ello  se  dieron ,  aunque  no  les  faltó  contradicion, 
porque  dentro  del  habia  personas  y  soldados  socaces 
de  Gonzalo  Pizarro  y  de  si»opinion ;  y  avisando  á  don 
Alfonso  de  lo  que  pasaba ,  él  y  los  de  su  cgmpania^  de- 
jándolos presos  en  tierra ,  se  acogieron  al  navio » y  co- 
menzaron á  navegar  sin  piloto  ni  marineros  que  supi^ 
sen  la  navegación,  y  con  grandes  trabajos  fueron  á  la 
Nueva-España.  Demás  desto,  envió  al  capitán  Guevara 
con  cierta  gente  á  la  villa  de  Pasto  á  traer  presos  algu- 
nos de  quien  tenia  enojo ,  y  delios  ahorcó  uno ,  y  los 
demás  desterró.  Perdonó  á  Benalcázar  con  pleitomena- 
je  que  le  hizo  de  favorescerle  siempre,  y  dióle  cierta  gen- 
te de  la  que  habia  traido ,  con  que  se  volviese  á  su  go- 
bernación. Recogió  toda  la  gente  del  Visorey  que  pudo 
haber  de  los  que  se  escaparon  de  la  batalla,  á  los  coa- 
les propuso  la  razón  que  tenia  de  estar  delios  quejoso ; 
pereque  él  les  perdonaba,  atento  que  habían  venido  allí, 
los  unos  engañados  y  los  otros  forzados,  prometiéndo- 
les que  si  le  seguían  y  hacían  su  deber,  los  temía  en  el 
mismo  lugar  y  reputación  que  á  los  demás  que  habían 
andado  con  él,  y  les  baria  igual  gratificación ;  y  así,  los 
mandó  quedar  en  su  campo,  prohibiendo  que  nadie  los 
maltratase  de  obra  ni  palabra,  aunque  siempre  se  tuvo 
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delios  algún  recelo.  Despachó  mensajeros  por  todas  par- 
tes, haciendo  saber  la  victoria,  para  animar  los  suyos  y 
confirmar  su  tiranía.  Despachó  el  capitán  Alarcon  en 
un  navfo,  que  llevase  la  nueva  del  vencimiento  á  Híno- 
josa,  y  á  la  vuelta  trajese  á  Vela  Nuñez  y  á  los  que  con 
él  estaban  presos.  Algunos  paresceres  hubo  que  envia- 
se su  armada  por  las  costas  de  Nueva-España  y  de  Ni- 
caragua á  quonar  y  recoger  todos  los  navios  que  allí 
hubiese ,  por  quitar  cualquier  aparejo  de  ser  acometido 
por  mar;  haciendo  después  recoger  toda  la  armada  á 
la  ciudad  de  los  Reyes ,  porque  viniendo  despacho  de 
su  majestad  á  Tierra-Firme,  y  no  hallando  allí  en  qué 
ni  cómo  los  pasar  al  Perú,  lo  tenian  por  bastante  torce- 
dor para  hacer  los  partidos  muy  á  su  ventaja ;  pero, 
atenta  la  confianza  que  tenia  Gonzalo  Pizarro  de  Híno- 
josa  y  los  que  con  61  estaban,  y  la  soberbia  que  le  habia 
quedado  con  la  vitoria  del  Visorey,  le  pareado  no  mos- 
trar aquella  flaqueza ,  porque  entendía  poder  resistir 
abiertamente  cualquiera  contradicion  que  se  le  hiciese; 
y  así,  se  partió  Alarcon  y  hizo  su  viaje,  trayendo  los  pre- 
sos ,  y  con  ellos  al  hijo  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  cerca  de 
Puerto-Viejo  ahorcó  á  Sayavedra  y  á  Lerma,  que  eran 
dos  soldados  principales  entre  los  presos,  por  dertas 
palabras  escandalosas  que  supo  que  hablan  dicho ,  y 
también  quiso  ahorcar  á  Rodrigo  Mejia,  el  cual  salvó  el 
hijo  de  Gonzalo  Pizarro,  diciendo  que  aquel  le  trataba 
con  muy  buena  crianza  y  comedimiento.  A  Vela  Nuñez 
llevó  á  Quito,  donde  Gonzalo  Pizarro  le  perdonó  todo  lo 
pasado ,  amonestándole  que  en  lo  por  venir  estuviese 
muy  sobre  el  aviso,  porque  cualquiera  sospecha  le  sería 
muy  peligrosa;  y  así,  le  traía  consigo  con  alguna  liber- 
tad ,  y  le  llevó  cuando  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes. 
En  toda  esta  jomada  siguió  y  acompañó  á  Gonzalo  Pi- 
zarro el  licenciado  Cepeda ,  oidor ,  al  cual  sacó  de  la 
dudad  de  los  Reyes  á  efecto  de  deshacer  la  audiencia 
real;  porque,  de  cuatro  oidores  que  habia,  el  licendado 
Alvarez  fué  con  el  Visorey,  y  al  doctor  Tejada  envió  á 
España  (como  está  dicho);  y  llevando  consigo  áCepeda, 
el  licendado  Zarate  solo  no  podía  hacer  audien«ia,  cuan- 
to mas  que  estaba  siempre  enfermo»  y  se  tenia  del  al- 
guna mas  confianza  que  antes,  después  que  Gonulo  Pi- 
zaro  le  tomó  casi  por  fuerza  una  hija  suya  y  la  casó 
con  Blas  de  Soto,  su  hermano,  aunque  á  la  verdad  el  li- 
cenciado Zarate  siempre  estuvo  muy  entero  en  el  ser- 
vicio de  su  majestad,  caso  que  hacía  algunos  cumpti- 
mientos  con  el  tirano ,  necesarios  á  la  opresioQ  del 
tiempo* 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA  DEL  PERÚ. 


S«< 


LIBRO  SEXTO. 

QVK  TRATA  M  LA  IDA  DSL  LICgüCUDO  DK  LA  CASCA  AL  PBR¿,  T  CÓMO  VENCIÓ  i  GONZALO  PIZAMO, 

f  APACIGUÓ  LA  TIBMA. 


CAPITULO  PRMBRO. 

De  edmo  el  capluo  Camja)  slfoió  tu  cimioo  contra  Diep  Cen- 
teno, y  le  Tendd  a  iherus  ptrtes. 

Yt  80  iüzo  relacioD  en  el  libro  pasado  cómo  al  eapi- 
Uu  Carvajal  salió  del  Cuzco  con  trecientoa  iMonbres  y 
coD  mucho  número  de  caballoa  y  arcabucea  y  otras  ar- 
mas ,  y  caminó  por  el  Collao  la  via  de  la  provincia  de 
Paria,  donde  estaba  Diego  Centeno  con  basta  docien- 
ios  y  cincuenta  hombres»  el  cual  cuando  supo  su  veni- 
da l^aguardó  con  determinación  de  darle  la  batalla. 
Pues  llegado  Carvajal  dos  leguas  de  Paria ,  Diego  Cen- 
teno alzó  su  real,  y  se  pasó  algún  trecho  de  la  otra  par- 
te de  Paría  junto  al  rio,  porque  le  pareció  mas  conve- 
niente sitio.  El  capitán  Carvajal  asentó  su  campo  en  el 
mismo  tambo  de  Paria»  una  legua  del  enemigo,  y  Diego 
Centeno  el  dia  siguiente  envió  quince  arcabuceros  en 
muy  buenos  caballos  para  que  representasen  la  batalla; 
los  cuales  corrieron  hasta  llegar  un  tiro  de  piedra  de 
Carvigal ,  y  allí  se  hablaron  los  unos  á  los  otros ,  y  los 
corredores  le  dijeron  que  Diego  Centeno  estaba  presto 
de  darlesla  batalla,  en  nombre  de  su  majestad,  y  que  si 
el  capitán  Carvajal  se  queria  reducir  á  su  real  servicio , 
todos  estarían  al  suyo,  y  que  mirase  el  mal  título  que 
traia.  Carvajal  estaba  delante  los  suyos  riéndose  mu^ 
cbo  de  lo  que  decían;  y  luego  se  comenzaron  á  decir 
palabras  descomedidas,  llamándose  traidorea  los  unos  á 
los  otros,  y  soltando  los  arcabuces,  dieron  una.  vuelta 
al  real ,  y  reconoscieron  la  gente  que  podia  haber ;  y 
con  tanto ,  se  tornaren.  Esto  fué  viernes  de  la  Cruz  del 
año  de  S46.  Luego  Garv^al  alzó  su  campo  y  fué  mar- 
chando hacia  sus  enemigos,  los  cual¿  acordaron  alzar 
su  real  y  irle  á  asentar  aquella  noche  donde  Carvajal  no 
los  pudiese  alcanzar » con  intento  de  no  esperar  bata- 
lla rompida,  sino  darlesarmas  y  asaltos  de  noche ;  por- 
que tenia  relación  del  descontento  que  traia  la  mas  de 
la  gente  de  Carvajal,  y  que  de  aquella  manera  se  les  pa- 
saría muy  á  su  salvo,  y  le  dejarían  el  campo  sin  nesgo 
de  batalia,dudando  del  suceso  della  por  los  muchos  arca- 
buces que  Carvajal  traia ,  aunque  ellos  le  tenían  gran  ven- 
taja en  la  gente  de  caballo ;  aunque  esta  determinación 
no  fué  del  parecerde  Diego  Centeno,  porque  élquisiera 
dar  la  bataüa,  salvo  que^  como  todos  los  vecinos  de  la  vi- 
lla de  la  Plata  que  con  élvenian  fueron  de  opinión  con- 
traría, determinó  seguirlos,  aunque  siempre  con  presu- 
puesto de  no  rehusar  la  batalla  vmiendo  en  ocasión ;  y 
así,  caminó  aquel  dia  y  nochequince  leguas ,  siguiendo 
siempre  sus  pisadas  Carvajal  con  la  misma  priesa ;  y 
asentó  su  real  cuanto  mas  cerca  pudo  de  sus  contra- 
rios, poniendo  aquella  noche  guardas  de  gran  confian- 


u;  y  á  la  media  noche  vinieron  de  parte  de  Diego  Gente- 
no  ochenta  de  caballo  á  darías  arma ,  y  les  tiraron  mu* 
chos  arcabuces,  y  Carvajal  ordenó  su  gente  y  la  tuvo 
toda  la  noche  en  escuadrón,  sin  consentir  que  nin- 
guno se  demandase ,  porque  él  también  temía  que  se  le 
habían  de  huir  algunos.  Y  desta  manera  pasó  aquella 
noche,  sin  que  ninguno  se  le  pasase.  Y  á  la  mañana 
Diego  Centeno  levantó  su  real,  y  caminó  aquel  dia  diez 
leguas  coa  la  misma  priesa  que  solía ;  y  Carvajal  le  iba 
siguiendo  sin  perderte  punto,  y  alcanzó  en  el  camino 
un  hombre  que  se  había  quedado  cansado,  yle  ahorcó, 
jurando  que  á  todos  cuantos  topase  liabia  de  hacer  lo 
mesmo.  Y  asi,  le  siguió  hasta  llegar  al  mismo  asiento  de 
Paría ,  de  donde  Diego  Centeno  se  volvió  á  la  vía  del 
Collao ,  siguiéndole  siempre  Carvajal  con  mas  príesa 
que  se  sufre  llevar  gente  de  guerra,  porque  acónteselo 
caminar  algunos  días  doce  ó  quince  leguas,  siempre 
avista  los  unos  de  los  otros,  hasta  que  llegaron  á  Ha- 
yobayo,  donde  el  capitán  Carvajal  alcanzó  doce  hom- 
bres de  Diego  Centeno  y  los  ahorcó  lodoe  juntos,  y  pa- 
só adelante ;  y  como  las  jomadas  erau  tan  demasiadas, 
á  los  unos  y  á  los  otros  se  les  quedaba  gente  escondida  y 
cansada.  Y  viendo  Diego  Genteaoque  ya  no  era  parte 
para  resistir  á  Carvajal,  quejándose  siemprede  sus  capi- 
tanes y  amigos  per  no  le  haber  dejado  dar  la  batalla 
cuando  él  quería ;  y  viendo  que  ya  toda  la  tierra  estaba 
por  Gonzalo  Pizarro,  enderezó  la  via  de  lámar  á  la  cos- 
ta de  Arequipa,  enviando  delante  al  capitán  Ri  vadeneyra, 
para  que  sí  hallase  algún  navio  por  la  costa  le  tomase 
por  dineroso  por  engaño,  y  le  trajese  á  Arequipa  p  para 
embarcarse  en  él  en  llegando.  El  cual  por  gran  ventura 
halló  un  navio  que  iba  á  Chili,  y  cifrando  denocheen 
una  balsa,  fácitanente  le  tomó,  y  iba  bien  proveído  de  ma- 
talotaje. Diego  Centeno  llegó  en  este  tiempo  á  Arequi- 
pa, y  poco  menos  de  dos  días  después  llegó  Carvaj3l ;  y 
Diego  Centeno  estaba  esperando  el  navio,  y  viendo  que 
no  venia  nueva  del,  y  que  el  enemigo  se  le  acercaba  y  él 
no  se  hallaba  con  mas  de  ochenta  hombre»,  determmó 
derramar  aquellos ,  y  él  con  solos  dos  amigos  se  fué  á 
los  montes  y  se  escondió  en  una  cueva ,  donde  estuvo 
sin  que  pudiese  ser  hallado  hasta  la  venida  del  licencia- 
do de  la  Gasea,  dándole  de  comer  el  cacique  cuya  era 
la  tierra  por  su  persona ,  sin  descubru'lo  á  nadie.  Car- 
vajal llegó  á  la  costa  de  Arequipa,  y  como  sopo  que  Cen- 
teno era  escondido  y  su  gente  derramada  por  diversas 
partes,  envió  un  capí|^  con  veinte  arcabuceros  en  s^ 
guimíento  de  Lope  de  Mendoza ,  que  sopo  que  iba  cer- 
ca de  allí  con  siete  ó  ocho  soldados ,  con  los  cuales  sa 
dio  tanta  príesa  á  andar,  que  en  mas  de  ochenta  leguaa 
que  le  siguieron  no  le  pudieron  dar  alcance;  y  asá,  so 
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tornaron  los  qne  iban  tras  él,  y  él  siguió  el  camino  de  la 
entrada  del  rio  de  la  Plata,  donde  le  acónteselo  lo  que 
adelante  se  dirá ;  y  otro  día ,  entrando  Carvajal  en  Are- 
quipa, paresció  por  la  costa  el  navio  que  traía  Rivade- 
neyra,  y  habiendo  sabido  Carvajul  de  algunos  soldados 
que  se  quedaron  á  Centeno  el  Gn  para  que  se  habia  to- 
mado y  quién  venia  en  él,  supo  también  la  seña  que  es- 
taba concertada  para  recebir  á  Diego  Centeno ;  y  ha- 
ciendo poner  en  una  caleta  escondidos  veinte  arcabu- 
ceros, hizo  hacerla  mesma  sena  del  concierto ,  pensan- 
do apoderarse  del  navio ;  y  creyendo  Rivadeneyra  que 
se  hacia  por  mandado  de  Centeno,  mandó  ir  el  batel  en 
tierra,  aunque, recelando  loque  podia  ser,  mandó  á  los 
que  lo  llevaban  que  fuesen  muy  sobre  el  aviso,  y  primero 
que  llegasen  á  tierra  reconociesen  sí  habla  algún  enga. 
uo ;  y  los  suyos  lo  hicieron  asf ,  y  no  quisieron  saltar  en 
tierra  hasta  ver  á  Diego  Centeno ;  y  entendiendo  el  en- 
gaño, se  hicieron  d  la  vela  y  se  fueron  á  la  provincia  de 
Nicaragua,  dejando  escondido  á  Diego  Centeno-oon  sus 
dos  compañeros  y  algunos  de  los  suyos,  que  huyeron  y 
se  escondieron  por  los  montes,  donde  fueron  muertos  á 
manos  de  los  indios,  porque  así  se  lo  mandó  el  oapitan 
Carvajal  que  lo  hiciesen;  y  asi,  de  todo  el  campo  de  Die- 
go Centeno  no  había  de  quién  temer,  por  lo  cual  Car- 
vajal se  determinó  de  ir  d  residir  á  la  villa  de  Plata,  asi 
porque  supo  que  Diego  Centeno  y  los  que  con  él  an- 
daban habían  dejado  allí  escondidas  grandes  riquezas  y 
haciendas  de  granjeria ,  como  para  hacer  sacar  y  reco- 
ger plata  de  las  minas,  y  para  proveer  dello  á  Gonzalo 
Pizarro  para  los  gastos  de  la  guerra  y  aprovecharse  él 
particularmente ;  porque  (como  hemos  dicho)  era  hom- 
bre muy  codicioso.  Y  asf,  siguió  su  camino  hasta  llegar 
á  la  villa  de  Plata,  la  cual  se  le  dio  sin  resistencia  ningu- 
na,  y  él  se  estuvo  en  ella  álgun  tiempo ,  procurando 
juntar  dineros  de  todas  partes ,  hasta  que  le  fué  forza- 
do salir  della  por  la  razón  que  en  el  capitulo  siguiente 
86  contará. 

CAPITULO  11. 

D«  eóno,  yeado  Lope  da  Mendoza  hoyendo  de  Cirvajal ,  encontré 
cleru  gente  qae  Tenia  del  rio  de  la  PlaU,  y  todos  jontos  toI- 
Tieron  contra  Carv^ijal. 

Habieado  Lope  de  Mendoza  escapado  del  Maestre  de 
campo  y  de  los  que  por  su  mandado  fueron  en  su  al- 
cance, caminó  con  cinco  ó  seis  vecinos  de  la  villa  de 
Plata,  que  el  uno  se  llamaba  Alonso  de  Camargo ,  y  el 
otro  Luis  Perdomo,  por  la  costa  arriba  algún  trecho, 
hasta  que,  paresciéndoles  que  todo  el  reino  estaba  pacf- 
Gcamente  por  Gonzalo  Pizarro  y  que  no  babia  en  él  lu- 
gar seguro  para  ellos ,  determinaron  meterse  la  tierra 
adentro  á  la  gobernación  de  Diego  de  Rojas;  y  asi,  ca- 
minaron por  la  Tia  que  arriba  tenemos  dicho  que  Die- 
go Centeno  se  fué  cuando  le  hacia  la  guerra  Alonso  de 
Toro,  porque  creían  que  nadie  les  seguiría  por  allí,  y 
también  porque  en  aquel  término  estaban  los  indios 
del  mismo  Lope  de  Mendoza  y  de  Diego  Centeno ,  y  lle- 
gaban confianza  que  los  favorescecan  y  proveerían  de 
lo  necesario.  Y  desta  manera  caminando  por  aquellos 
despoblados,  toparon  con  Gabriel  Bermudez,  natural 
de  la  villa  de  Cuellar,  que  había  ido  en  ccmpañia  del 
capitán  Diego  de  Róias  cuando  fué  á  la  conquista  del 


río  de  la  Plata ;  y  moravillándose  de  topar  por  allí  espa- 
ñoles, se  llegó  á  ellos,  y  habiéndose  conosddo,  les  contó 
cómo  yendo  Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  y  Pedro 
de  Heredia  á  hacer  aquel  descubrimiento ,  peleando  ea 
el  camino  con  los  Indios,  habían  muerto  á  Diego  de  Ro- 
jas, por  cuya  muerte  habían  sucedido  grandes  diferen- 
cias entre  Francisco  de  Mendoza,  su  succesor,  y  los  de- 
más; de  lo  cual  había  resultado  desterrar  á  Felipe  Gu- 
tiérrez; y  cómo,  continuando  el  descubrimiento,  halla- 
ron al  río  de  la  Plata  y  tuvieron  noticia  de  h  riqueza  do 
la  tierra  adentro,  y  dónde  estaban  los  españoles  quo 
por  la  mar  del  Norte  habían  entrado  por  el  rio  de  la 
Plata,  y  cómo  hallaron  los  fortalezas  de  Sebastian  Ga- 
boto  y  otras  cosas  maravillosas  de  la  tierra;  y  que  es- 
tando con  determinación  de  pasar  adelante,  Pedro  de 
Heredia  mató  á  puñaladas  á  Francisco  de  Mendoza,  por 
cuya  muerte  se  recrescieron  grandes  disensiones  en  el 
campo ,  por  las  cuales,  y  por  haber  menos  gente  de  U 
que  requería  tan  grande  conquista,  se  concertaron  los 
unos  y  los  otros  de  volverse  al  Perú ,  asf  para  que  por 
su  majestad  ó  el  que  gobernase  la  tierra,  se  lesdieseca- 
pitan  con  quien  fuesen  en  conformidad ,  como  pórquo 
teniéndose  noticia  de  la  riqueza  de  la  tierra  se  les  jun- 
taría gente  que  fuese  bastante  para  hacer  la  conquista 
sin  dificultad  ninguna ;  y  así,  se  volvían  dejando  descu- 
biertas seiscientas  leguas  de  la  villa  de  Plata  adelante, 
de  tierra  muy  llana  y  fácil  de  caminar  y  mediaoaroento 
proveída  de  comida  y  aguas.  Y  pocos  días  antes  habían 
sabido  de  indios  que  contrataban  en  los  Charcas  ia  re- 
vuelta del  Pera ,  aunque  no  les  supieron  decir  la  razón 
della  ni  la  ocasión  donde  babia  sucedido ;  por  lo  cual  él 
venia  delante  á  satisfacerse  de  todo  lo  que  pasaba,  y 
traia  comisión  de  los  capitanes  y  gente  principal  para 
ofrescer  su  ayuda  á  la  parte  que  tuviese  la  voz  de  sa 
majestad,  si  buenamente  se  pudiese  juntar  con  él,  di- 
ciéndoles  cuan  buenos  caballos  y  abundancia  de  armas 
traían.  Lo  cual  oído  por  Lope  de  Mendoza,  le  contó 
oríginalmente  toda  la  revuelta  del  Perú  basta  el  punto 
en  que  estaba ,  y  los  sucesos  que  sobre  ello  hablan  bi* 
bido.  Y  así,  viendo  Gabriel  Bermudez  la  oportunidad 
que  había  para  efectuar  su  comisión ,  se  ofresció  en 
nombre  de  todos  de  volver  contra  el  Maestre  de  campo; 
y  así,  se  tomaron  hasta  encontrar  con  la  gente  que  cer- 
ca de  allí  venia ;  y  sabido  lo  que  pasaba,  rescibieron  todos 
alegremente  á  Lope  de  Mendoza,  y  se  ofrescieron  de  to- 
mar la  empresa  en  nombre  de  su  majestad  oonlra  Gon- 
zalo Pizarro  y  sus  socaces;  lo  cual  Lope  de  Mendoza  les 
agradesció  mucho,  encaresciéndoles  cuan  bien  cuah 
plian  con  quien  eran  en  favorescer  la  parte  de  su  rey  y 
señor  natural ,  demás  de  lo  cual ,  era  cierto  temían  de 
comer,  pues  restaurando  ellos  la  tierra  á  su  majestai, 
les  daría  la  mejor  parte  della;  y  así,  lo  llevó  basta  el 
pueblo  de  Pocona,  que  es  cuarenta  leguas  déla  villa  de 
Plata ,  y  de  allí  envió  á  ciertos  lugares  ocultos  donde  él 
y  Diego  Centeno  habían  dejado  enterrados  roas  de  cio- 
cuenta  mil  pesos  en  barras  de  plata ;  y  traídolos,  quiso 
repartir  entre  la  gente,  y  ios  mas  dallos  no  quisieron  to- 
mar cosa  ninguna ,  así  porque  ellos  venían  ríeos,  coito 
porque  entre  la  gente  de  guerra  del  Perú,  en  todas  las 
revueltas  que  están  contadas,  nunca  se  ha  podido  aca- 
bar con  ningún  soldado  que  resdba  sueldo  temporal 
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señaladamente,  y  algunos  que  toman  dineros  es  por 
nombre  de  socorro  para  proveerse  de  armas  y  caballos. 
La  razón  que  para  esto  dan  es,  que  no  hay  soldado,  por 
ruin  que  sea,  que  no  piense  merescer  por  su  servicio 
que  aquel  á  quien  sirve ,  saliendo  con  la  empresa ,  le  dé 
el  mejor  repartimiento  de  la  tierra,  según  son  grandes 
las  esperanzas  que  la  riqueza  de  la  tierra  hace  conce- 
bir á  los  hombres.  Y  así,  se  quedó  Lope  de  Mendoza  con 
la  gente  del  rio  de  la  Plata ,  que  eran  ciento  y  cincuen- 
ta hombres,  todos  de  caballo,  bien  armados ,  donde  se 
puede  considerar  la  gran  desgracia  de  Diego  Ceuteno, 
que  si  no  se  escondiera  y  siguiera  su  camino  por  donde 
Lope  de  Mendoza,  como  era  creíble  que  lo  habia  de  ha- 
cer, como  io  habia  hecho  antes,  era  cierto  que  tuvieran 
los  negocios  otros  sucesos  del  que  adelante  se  contará 
que  les  avino. 

CAPITULO  III. 

Gdmo  Camjal  ftié  contra  Lope  de  Mendoza  y  so  gente,  j  peleo 
con  ellos  y  los  Tenció ,  y  mz\ó  los  jirindpales. 

Yendo  Carvajal  por  sus  jornadas  desde  Arequipa  á  la 
villa  de  Plat^  (como  hemos  contado),  con  determinación 
de  residir  allí,  porque  ya  habia  sabido  el  suceso  de  la 
muerte  del  Visorey,  porque  Gonzalo  Pizarro  se  lo  habia 
escrito;  y  como  no  tenia  ya  contradicion  en  todo  el  rei- 
no, llegando á  Paría,  le  vinieron  nuevas  de  la  gente  que 
salía  del  rio  de  la  Plata,  y  cómo  se  habin  juntado  con 
Lope  de  Mendoza ;  y  tuvo  relación  cómo  no  estaban  con- 
formes ni  venían  juntos,  sino  en  cuadrillas,  sin  obe- 
descer  la  mayor  parte  dellos  á  capitán  ni  superior  algu- 
no ;  y  así,  le  páreselo  que  todo  su  buen  suceso  consistía 
en  darles  algún  asalto  con  mucha  brevedad  antes  que 
tuviesen  lugar  de  conformarse  y  meterse  debajo  de  ban- 
deras conoscidas ;  y  así ,  en  dos  días  adereszó  su  gente 
lo  mejor  que  pudo,  y  allí  se  le  juntaron  los  veinte  arca- 
buceros que  volvían  del  alcance  de  Lope  de  Mendoza, 
y  con  todos  juntos  se  partió  haciendo  muy  demasiadas 
jomadas,  animando  su  gente,  y  ofresciéndose  que  les 
daría  la  victoria  en  las  manos  sin  peligro  de  un  solo 
hombre  de  los  suyos,  certilicándoles  que  tenia  cartas 
de  ofrescimientos  de  los  príncípales  capitanes  de  la  en- 
trada ,  y  que  todo  el  trabajo  consistía  en  llegar  adonde 
estaba  el  enemigo;  y  en  los  que  sentía  menos  ánimo  los 
amenazaba ;  y  así  caminó,  recogiendo  otros  treinta  hom- 
bres en  el  camino,  con  los  cuales  hizo  número  de  do- 
cientos  y  cincuenta,  hasta  llegar  al  asiento  de  Pocona, 
que  está  ochenta  leguas  de  Paría.  Y  un  día ,  á  hora  de 
Jas  cuatro  de  la  tarde,  paresció  por  encima  de  una  cues- 
ta en  buena  orden  con  sus  banderas.  Y  en  aquella  sazón 
estaba  Lope  de  Mendoza  repartiendo  barras  de  plata  á 
quien  las  quería ;  y  luego  que  vio  á  Carvajal  (del  cual  ya 
tenía  nuevas  por  via  de  sus  corredores)  apercibió  la 
gente;  y  considerando  que  toda  su  fuerza  consistía  en 
los  de  caballo ,  por  ser  personas  señaladas  y  de  muy 
buenas  armas  y  caballos,  los  sacó  á  un  llano  á  vista  del 
pueblo,  dejando  en  él  toda  su  ropa  y  mas  de  veinte  mil 
p<:sos  que  tenía  por  repartir,  diciendo  que  brevemen- 
te cobrarían  aquello  y  lo  que  sus  contrarios  traían.  Y 
abajando  Carvajal ,  asentó  su  campo  en  el  mismo  lugar 
donde  Lope  de  Mendoza  había  levantado  el  suyo,  que 
era  una  plaza  muy  grande ,  cercada  do  paredes  altas^ 
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y  sus  portillos  hechos  en  algunas  partes  de  la  plaza ,  y 
allí  se  quedó  aquella  noche ,  porque  le  paresció  que, 
aunque  fuese  acometido,  tenia  buen  fuerte  para  no  ser 
ofendido;  aunque  luego  que  entró  la  gente,  teniendo 
noticia  que  Lope  de  Mendoza  y  los  suyos,  habiendo 
dejado  su  ropa  en  el  pueblo ,  se  ocuparon  en  irlo  á  ro- 
bar tan  desordenadamente,  que  no  quedaron  en  la  pla- 
za ochenta  hombres  con  las  banderas;  tanto,  que  si 
Lope  de  Mendoza  les  acometiera  entonces,  con  gran 
facilidad  los  desbaratara,  y  hubiera  sido  de  gran  efecto 
la  industria  de  dejar  la  ropa ,  por  cuyo  medio  se  han  al- 
canzado muchas  victorias.  A  esta  sazón  Carvajal  salió  á 
la  plaza,  y  como  vio  la  gente  tan  dividida ,  mandó  tocar 
un  arma  falsa,  con  la  cual  se  juntó  la  mayor  parte,  aun- 
que era  tanta  la  codicia  de  robar,  que  hasta  gran  parto 
de  la  noche  no  los  pudo  recoger  á  todos.  Enaste  tiem- 
po habia  algunos  tratos  entre  la  gente  de  Carvajal  para 
le  matar,  porque  vían  los  malos  tratamientos  que  les  iia- 
cía  en  las  guerras  pasadas  después  de  las  victorias.  El 
'  principal  deste  trato  era  un  Pedro  de  Avendaño ,  secre- 
tario suyo ,  de  quien  él  hacia  mucha  confianza ,  y  para 
lo  poder  efectuar  envió  un  indio  ladino  á  Lope  de  Mendo- 
za, avisándole  del  concierto,  para  que  aquella  noche 
acometiese  con  su  gente  para  que  hubiese  lugar  de  efec- 
tuarse. Lope  de  Mendoza  apercibió  su  gente  para  dar  el 
asalto  después  de  puesta  la  luna ;  caso*  que  estaba  de- 
terminodo  de  retraerse  cuatro  ó  cinco  leguas  á  tomar 
un  buen  llano  donde  se  diese  la  batalla;  y  así ,  viendo 
que  hacia  obscuro,  por  evitar  alguna  parte  del  peligro 
de  los  arcabuces,  se  fué  con  su  gente  en  orden  á  la  par- 
te donde  estaban  los  contrarios,  y  envió  sus  corredores 
delante,  los  cuales  prendieron  uno  de  los  de  Carvajal,  y 
del  se  informaron  de  todo  lo  que  les  convino,  y  llega- 
ron á  los  portillos  de  la  plaza  grande ,  donde  estaba 
puesta  guardia  de  arcabuceros  y  piqueros ,  y  comenza- 
ron á  combatir  con  gran  diligencia  y  ánimo,  sin  perder 
un  punto  los  de  dentro  en  la  defensa;  y  era  tanto  el 
ruido  de  los  arcabuces,  y  las  voces  que  de  ambas  par- 
tes se  daban ,  que  no  se  entendían  los  unos  ni  los  otros 
con  la  oscuridad  de  la  noche.  El  Maestre  de  campo  an- 
daba discurriendo  por  todas  partes,  animando  su  gen- 
te y  proveyendo  en  lo  necesario.  Y  en  esto  Pedro  do 
Avendaño  tomó  consigo.un  arcabucero,  con  quien  es- 
taba concertado,  y  mostrándole  á  Carvajal ,  le  hizo  ti- 
rar, y  le  dio  en  soslayo  poruña  nalga;  porque,  como  no 
tenia  lumbre,  no  acertó  á  darle  mas  en  lleno.  Y  como 
Carvajal  se  sintió  herido,  y  entendió  que  le  habían  tirado 
los  de  su  parte ,  disimuló ;  y  tomando  consigo  á  Aven- 
daño,  de  quien  él  ningún  recelo  tenia ,  se  retrajo  entro 
unas  paredes,  y  tomando  uua  capa  pard^  vieja  y  un 
sombrero ,  por  manera  que  no  lo  pudiesen  conoscer,  so 
tornó  allí  donde  se  daba  el  combate ;  y  Pedro  de  Aren- 
daño  le  tornó  á  mostrar  á  otro  arcabucero,  el  cual  lo 
tiró  y  no  le  acertó ;  y  en  esto  los  de  fuera  daban  gran- 
des voces,  preguntando  si  era  muerto  Carvajal;  y  como 
no  les  respondieron ,  y  veían  que  se  defendían  los  por- 
tillos sin  dar  muestra  de  poderíos  entrar,  se  retiró  Lope 
de  Mendoza  y  los  suyos,  y  Carvajal  quedó  en  el  cercado, 
hallándose  muertos  de  ambas  parles  basta  catorce  per- 
sonas, sin  otros  que  quedaron  heridos.  Carvajal  disi« 
mulo  su  herida  y  se  la  curó ,  de  suerte  i¡ue  uu  vino  á  uu- 
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ticia  ¿%  la  gente  por  entonces.  Es  esta  hora  salió  del 
campo  de  Carvajal  nn  soldado  llamado  Paleada»  y  se 
fué  donde  Lope  de  Mendoza  estaba,  y  le  dijo  todo  lo 
acaescido ,  y  íe  dio  aviso  cómo  el  capitán  Carvajal  deja- 
ba so  ropa  cinco  ó  seis  legoas  de  allí ,  en  que  había  can- 
tidad de  oro  y  plata»  y  algunos  caballos  y  arcabuces  y 
pólvora ;  y  luego  se  partió  Lope  de  Mendoza  con  su  gen- 
te antes  que  amanesciese ,  adonde  el  soldado  le  guió ,  y 
llegó  donde  estaba  la  ropa  sin  ser  sentido;  y  como  era 
de  noche  y  hacia  muy  escuro ,  se  le  perdieron  y  queda- 
ron rezagados  mas  de  sesenta  liombres ;  y  él  y  los  que 
consigo  llevaba  robaron  el  real  sin  que  hubiese  resis- 
tencia, dando  en  él  al  cuarto  del  alba.  Y  viendo  Lope 
de  Mendoza  que  no  tenia  gente  pera  poder  esperar  ni 
resistir  á  Carvajal,  se  determinó  retirar  por  aquel  des- 
poblado con  los  que  le  pudieron  seguir,  que  fueron  bas- 
ta cincuenta  hombres,  porque  todos  los  demás  se  le 
liabían  quedado;  y  asi ,  llegaron  á  on  rio ,  dos  legoas  y 
media  de  Pocona.  Sabido  por  Carvajal  lo  que  pasaba,  le-,  i 
vantó  su  real  y  los  ftié  siguiendo  por  sus  mismas  pisadas, 
y  dióse  tanta  priesa ,  que  los  alcanzó  en  el  rio  donde  ha- 
blan alojado,  y  unos  estaban  durmiendo  y  otros  comien- 
do por  la  gran  fatiga  y  trabajo  que  hablan  tenido  aquella 
noche ;  y  con  solos  cincuenta  hombres  que  le  pudieron 
seguir  por  la  aspereza  del  camino,  les  dio  el  asalto  á 
hora  de  mediodía ;  y  creyendo  los  de  Lope  de  Mendoza 
que  venia  sobre  ellos  todo  el  campo,  se  derramaron  y 
pusieron  en  buida  cada  uno  por  su  parte ,  y  allí  fue  pre- 
so Lope  de  Mendoza  y  Pedro  de  Heredia,  y  luego  les 
cortaron  las  cabezas  con  otros  seis  ó  siete  mas  princi- 
pales del  campo;  y  recogiendo  todo  el  fardaje,  así  lo 
que  ellos  traian  como  lo  que  hablan  tomado ,  se  tornó  á 
Pocona ,  prometiendo  de  no  hacer  mal  á  todos  los  que 
Iiabian  quedado  vivos  de  los  de  la  entrada,  antes  les  hi- 
zo restituir  las  armas  y  caballos ,  y  lo  demás  que  les  ha- 
bía sido  tomado;  y  dejando  á  muy  pocos  deilós  en  su 
compañía ,  á  los  demás  envió  cada  uno  por  sí  á  Gonzalo 
Pisarro',  y  él  se  partió  con  su  campo ,  llevando  consigo 
á  Alonso  de  Camargo  y  Luis  Perdomo ,  que  son  los  que 
hemos  dicho  que  huyeron  con  Lope  de  Mendoza,  y  los 
otorgó  las  vidas  porque  le  descubrieron  cierta  plata  que 
Diego  Centeno  dejó  enterrada  en  el  asiento  de  Paria ;  y 
hallando  mas  de  cincuenta  mil  castellanos,  se  fué  con 
todo  ello  y  con  su  gente  á  la  villa  de  Plata ,  con  deter- 
minación de  residir  allí  algún  tiempo»  y  puso  los  alcal** 
des  y  regidores  de  su  mano,  y  despachó  mensajeros  á 
todo  el  reino,  dando  noticia  de  su  buen  suceso,  y  quedó 
entendiendo  con  gran  diligencia  en  juntar  dineros  de 
todas  partes,  so  color  de  enviar  socorros  á  Gonzalo  Pi- 
zarro ,  aunque  la  mayor  parte  dejaba  para  sí. 

CAPITULO  IV. 

DacóBio  te  deseabrieroa  las^nisas  de  Poiasf ,  y  se  apeáeró 

dellas  el  apiUn  Carvajal. 

nabicndo  sido  la  fortuna  tan  prósperaal  capitán  Car- 
vajal en  todos  los  sucesos  que  hemos  contado,  que  yar 
no  le  quedaba  contradicion  ninguna  en  aquellas  partes, 
le  ofresció  con  que  paresciese  que  le  habla  puesto  en  la 
cumbre  de  la  prosperidad ,  y  esto  fué ,  que  dende  á  po- 
cos días  andando  unos  indios  yanaconas  de  Juan  de 
ViUaroel,  vecino  de  la  viUa  de  Plata  ^  diez  y  ocho  le- 


goas della ,  toparon  nn  cerro  moy  alto  asentado  en  im 
Uano,  y  conoderon  en  él  señales  de  plata,  y  comen- 
zando á  fundir  la  vena,  hallaron  tanta  riqueza ,  que  do 
quiera  que  ensayaban  sacaban  toda  6  la  mayor  parto 
de  plata  fina,  y  donde  menos  les  saKa  eran:  óchenla 
marcos  por  quintal ,  que  es  la  mayor  riqueza  que  se  ha 
visto  ni  leido  de  ninguna  mina  seguida.  Y  dándose  no- 
ticia desto  en  la  villa  de  Plata,  fué  la  justicia  al  término, 
y  comenzó  á  repartir  por  minas  y  estacarlas  entre  ve- 
cinos de  la  villa ,  tomando  cada  uno  come  mejor  podía; 
y  fueron  tantos  los  indios  yanaconas  que  allí  fueron  á 
labrar,  que  en  breve  tiempo  se  pobló  aquel  asiento  de 
mas  de  siete  mil  indios,  los  cuales  entendieron  tan  bien 
el  negocio,  que  por  concierto  daban  á  sus  señores  dos 
marcos  de  plata ,  cada  uno  en  cada  semana ,  con  tanta 
facilidad,  que  era  mucho  mas  lo  que  reteaian  piurasi 
que  lo  que  daban;  y  la  vena  es  de  tal  calidad ,  que  no 
sufre  fundirse  con  fuelles  ni  cendradas ,  como  se  hace 
enlasotras  minas,  salvo  que  se  funde  en  las  guairas, 
que  son  unos  hornillos  pequeños  encendidos  con  carbón 
y  estiércol  de  ovejas,  con  la  fuerza  del  aire,  sin  otro 
instrumento  ninguno,  y  llamáronse  las  minas  de  Potosí, 
porque  así  se  nombraba  aquel  térmmo;  y  era  tanta  la 
facilidad  y  el  provecho  con  que  los  indios  labraban, 
que,  oon  dar  el  concierto  que  está  dicho,  hay  Indio 
que  tiene  tres  ó  cuatro  mil  pesos  suyos,  sin  poderlos 
echar  de  allí  cuando  una  vez  entran,  porque  cesan  to- 
dos los  peligros  que  en  la  labor  de  las  otras  minas  suele 
haber  por  causa  del  trabiya  de  los  fuelles  y  del  homo 
del  carbón'  y  de  la  misma  vena  que  se  funde.  Y  luego 
se  comenzaron á  proveer  las  minas  de  los  mantenimien- 
tos necesarios,  annque  no  pudieron  ser  tantos,  según 
la  mucha  gente  acudía,  que,  creciendo  la  necesidad, 
no  llegase  á  valer  una  hanega  de  maíz  veinte  castella- 
nos, y  otro  tanto  el  trigo,  y  un  costal  de  coca  treinta  pe- 
sos, y  aun  después  llegó  á  encarecerse  mucho  mas,  y  por 
la  gran  riqueza  que  se  halló  se  despoblaron  todas  bs 
otras  minas  de  la  comarca,  espedalmente  la  de  Porco, 
donde  Hernando  Pizarrro  tenia  unasoerte,  de  que  se 
sacó  gran  riqueza;  y  también  los  mineros  que  andaban 
sacando  oro  en  Carabaya  y  otros  ríos  lo  dejaron  todo  y 
acudieron  allí ,  porque  hallaban,  sin  comparadon,  muy 
mayor  provecho;  y  los  que  entienden  en  aquel  trato 
hallan  grandes  señales  de  la  perpetuidad  y  continua* 
cion  de  la  mina.  Con  este  tan  buen  suceso  comenzó 
Carvajal  á  juntar  dineros ,  en  lo  cnal  se  dió  tan  buena 
maña,  que  con  poner  en  so  cabeza  todos  los  indios  ya- 
naconas de  los  vecinos  muertos  y  huidos  que  le  habían 
sido  contrarios,  y  con  hacer  llevar  mas  de  diez  mil  car- 
neros cargados  de  comida,  de  los  indios  de  su  majestad 
y  otras  partes,  en  breve  tiempo  juntó  mas  de  setecien- 
tos mil  pesos ,  sin  dar  parte  ninguna  dallos  á  los  solda- 
dos que  le  hdiian  seguido,  de  lo  cual  se  comenzaron 
tanto  á  desabrir,  que  trataron  de  lo  matar,  y  las  cabezas 
del  concierto  eran  Luis  Perdomo  y  Alonso  de  Camar- 
go y  Diego  de  Balmaseda  y  Diego  de  Lujan ;  y  estando 
juntos  mas  de  treinta  personas  con  determinación  do 
ejecutar  el  concierto  poco  mas  de  un  mes  después  que 
Carvajal  llegó  á  la  villa  de  Plata,  por  cierto  impedi- 
mento que  los  sucedió  lo  difirieron  para  otro  dia;  y  no 
se  sabe  por  qué  forma  llegó  á  su  noticia,  y  sobre  ello 
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hizo  cuartos  á  Luis  Perdomo  y  á  Gamargo  y  á  Orbaneja 
y  á  Bahnaseda  y  á  otras  diez  ó  doce  personas  de  los  prin- 
cipales, yá  otros  desterró ;  y  con  hacer  tan  crueles  jus- 
ticias eo  este  caso  de  motines ,  andaba  tan  temerosa  la 
gente,  que  no  habia  quien  osase  tratar  de  allí  adelante 
cosa  desta  calidad ,  porque  en  sintiendo,  no  solamente 
determinación,  pero  la  mas  linana  sospecha,  no  daba 
menospenaque  la  muerte;  yasí,  un  hermano  no  se  osa- 
ba fiar  de  otro;  con  lo  cuaj  se  puede  satisfacer  ¿  la  cul- 
pa que  muchas  personas  principales  destos  reinos  han 
imputado  á  los  servidores  de  su  majestad  por  no  haber 
muerto  á  Garviyal,  aunque  no  fuera  por  mas  de  sacar 
sus  personas  de  tan  dura  y  peligrosa  servidumbre, 
porque  nunca  motín  se  hizo  contra  él  de  que  no  tuviese 
noticia ;  y  asf ,  cuatro  ó  cinco  que  averiguó  costaron  las 
vida^ároas  de  cincuenta  personas;  y  con  tanto,  la  gen- 
te andaba  tan  acobardada  por  el  gran  peligro  de  los  mo- 
vedores  y  por  el  gran  premio  que  daba  á  los  descubri- 
dores,  que  se  tenia  por  mas  seguro  contemporizar  con 
el  tirano  hastaque  sucediese  alguna  oportunidad  ó  co- 
yuntura conveniente;  y  asi,  tomó  á  quedar  pacifico, 
enviando  nuevas  muy  á  menudo  á  Gonzalo  Pizarro  de 
los  sucesos,  y  con  ellas  mucha  cantidad  de  plata ,  asi  de 
su  hacienda  como  de  los  quintos  reales  que  tomaba,  y 
de  las  rentas  de  los  indios  de  aquellos  ¿  quien  justi- 
ciaba ,  los  cuales  ponia  en  su  cabeza  para  ayuda  de  la 
sustentación  de  la  guerra. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  Gootalo  Piurro  Tino  i  la  ciodad  de  los  Reyes 
desde  Qnilo ,  y  lo  qae  allí  hixo. 

Desbaratado  y  muerto  el  Visorey  en  la  ciudad  de 
Quito  en  la  forma  que  tenemos  contada,  Gonzalo  Pi- 
zarro comenzó  á  despedir  mucha  de  la  gente  de  guerra, 
enviando  á  unos  con  eladelanUdo  Benalcázar  (á  quien 
perdonó  y  redujo  en  su  gracia),  y  á  otros  con  el  capitán 
Uiloa,  que  de  parte  de  Pedro  Valdivia  vino  de  Ghili  á 
pedir  socorro  de  gente  para  conquistar  la  tierra,  y  á 
otros  envió  á  otras  partes ;  y  asi ,  se  quedó  con  hasta 
quinientos  hombres,  donde  estaba  holgando  y  feste- 
jando desde  i  8  de  enero  del  año  de  46 ,  en  que  se  dio 
la  batalla  del  Visorey ,  hasta  mediarlo  el  mes  de  julio  de 
aquel  auo.  Las  razones  de  tan  gran  detenimiento  se  sen- 
tían diversamente :  unos  decían  que  lo  hacían  por  saber 
con  roas  brevedad  lo  que  de  España  se  proveía ;  otros 
por  el  gran  provecho  que  se  había  de  las  minas  de  oro 
que  allí  se  descubrieron ,  y  á  algunos  les  paresció  que  le 
detenían  los  amores  de  aquella  mujer  de  quien  arriba 
tenemos  dicho ,  cuyo  marido  mató  por  mano  de  aquel 
Vincencio  Pablo,  que  fué  justiciado  por  ello  en  Valla- 
dolid ;  la  cual  después  quedó  preñada ,  y  su  padre  mató 
un  hijo  que  ella  parió,  y  por  ello  el  Pedro  de  Puelles 
ahorcó  ai  mismo  padre.  Finalmente  Gonzalo  Pizarro 
determinó  su  partida  para  los  Reyes  para  residir  allí  al- 
gún tiempo.  Y  decíase  haberlo  hecho  por  la  sospecha 
que  tenia  del  capitán  Lorenzo  Aldana ,  su  teniente,  que, 
según  estaba  bienquisto,  para  cualquier  cosa  que  in- 
tentara fuera  parte.  Y  también  se  recelaba  del  capitán 
Carvajal ,  que  se  ensoberbescería  con  tantas  victorias, 
viéndose  tan  apartado  del ;  y  así ,  se  partió  de  Quito, 
dejando  por  teniente  y  capitán  general  á  Pedro  de  Pue- 
UA-u. 
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lies  con  hasta  trecientos  hombres ,  por  la  gran  confian- 
za que  dél  tenia,  pues  demás  de  haber  socorrido  &  tan. 
buen  tiempo  cuando  venia  del  Cuzco,  que  no  yendo  se 
le  deshiciera  su  campo ,  habia  metido  otras  muchas 
prendas  que  prometían  gran  seguridad ,  paresciendole 
que  si  su  majestad  enviase  alguna  gente  por  la  gober- 
nación de  Benalcázar,  sería  parte  Pedro  de  Puelles  para 
resistirles  la  entrada.  En  todo  el  camino  se  trataba  ya 
Gonzalo  Pizarro  como  hombre  pacifico  y  seguro,  y  que 
le  parescía  que  no  podía  haber  contradicion  en  sus  ne- 
gocios, y  que  su  majestad  haría  con  él  partidos  muy 
aventajados;  y  sus  críados  y  gente  le  obedescian  y  aca- 
taban tanto,  que  creían  haber  de  vivir  perpetuamente 
por  su  mano,  teniendo  por  firmes  las  cédulas  de  indios 
que  daba,  y  él  y  sus  principales  fingían  y  publicaban 
querescibian  muchas  cartas  de  los  grandes  de  Castilla^ 
en  que  le  loaban  y  aprobaban  lo  hecho,  justificándolo 
conque  no  se  le  guardaban  prívílegios  y  cédulas ,  orres- 
ciéndole  favor  para  su  consen^acion ,  aunque  entre  la 
gente  entendida  siempre  se  conosció  ser  falsa  esta  in- 
vención y  sin  ningún  fundamento  de  verdad.  Llegando 
á  la  giudad  de  San  Miguel ,  y  sabiendo  que  en  los  tér- 
minos della  había  muchos  indios  de  guerra,  mandó  que 
para  la  conquista  dallos  se  hiciese  una  nueva  población 
en  la  provincia  de  Carochamba,  para  hacer  desde  alli 
las  entradas ,  y  dejó  por  cabeza  al  capitán  Mercadíllo  con 
ciento  y  treinta  hombres,  repartiendo  entre  ellos  la. 
población ;  y  despachó  al  capitán  Porcel ,  que  con  se- 
senta hombres  continuase  su  conquista  de  los  Braca- 
moros;  y  aunque  daba  á  entender  que  lo  hacia  por  el 
beneficio  de  la  tierra,  su  intento  principal  era  tener 
junta  aquella  gente  para  cuando  la  hubiese  menester. 
Y  demás  desto ,  envió  al  licenciado  Carvajal  con  ciertos 
soldados,  que  fuese  por  mar  en  los  navios  que  habia 
traído  de  Nicaragua  el  capitán  Juan  Alonso  Palomino, 
de  vueltb  del  seguimiento  de  Verdugo ,  mandándole  que 
de  camino  proveyese  las  cosas  necesarias  para  la  segu- 
ridad de  la  costa;  y  se  vino  á  juntar  con  Gonzalo  Pizar* 
ro  en  la  ciudad  de  Trujíllo ,  y  ambos  juntos  con  hasta 
docientos  hombres  se  fueron  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
por  tierra ,  y  en  la  entrada  hubo  diversas  opiniones  so- 
bre las  ceremonias  con  que  se  haría ;  porque  sus  capi- 
tanes decían  que  le  habían  de  salir  á  rescebir  con  palio, 
como  á  rey ,  y  otros ,  que  mas  comedidamente  lo  trata- 
ban,  aconsejaban  que  se  derrocasen  ciertos  solares,  y 
se  hiciese  calle  nueva  para  la  entrada ,  porque  quedase 
memoria  de  su  víctoría ,  de  la  manera  que  se  hacía  á  los 
que  triunfaban  en  Roma.  Gonzalo  Pizarro  siguió  en 
esto  el  parescer  del  licenciado  Carvajal ,  como  lo  hacia 
en  todas  las  cosas  de  su  importancia ,  y  entró  á  caballo, 
llevando  sus  capitanes  delante  de  sí,  á  pié  y  con  sus  ca- 
ballos de  diestro,  llevándolo  en  medio  el  arzobispo  de 
los  Reyes  y  el  obispo  del  Cuzco  y  el  obispo  de  Quito  y 
el  obispo  de  Bogotá ,  que  habia  venido  por  la  vía  de 
Cartagena  á  rescebir  la  consagración  al  Perú ;  acompa- 
ñándole asimismo  Lorenzo  de  Aldana,  su  teniente, 
con  todo  el  cabildo  de  la  ciudad  y  los  vecinos  della ,  sin 
falUir  ninguno,  teniendo  para  este  acto  las  calles  muy 
bien  aderezadas  y  enramadas,  y  repicándose  las  cam« 
panas  de  la  iglesia  y  monesterios ,  llevando  delante  mu^ 
cha  música  de  trompetas  y  atabales  y  menestriles ;  y  con 
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esta  solemuldad  fué  á  It  iglesia  mayor,  y  de  allí  á  su 
casa,  donde  en  adelante  se  comenzó  á  tratar  con  mu- 
cha mas  estima  que  basta  allí ,  por  la  mucha  impresión 
que  Iiabia  hecho  la  soberbia  en  su  bajo  entendimiento. 
Traia  guarda  de  ochenta  alabarderos  y  otros  muchos 
de  caballo  que  le  acompañaban,  y  ya  en  su  presencia 
ninguno  se  sentaba,  y  á  muy  pocos  quitaba  la  gorra; 
con  las  cuales  ceremonias  y  con  otros  malos  trata  mien- 
tas de  palabra,  y  con  no  dar  pagas  á  la  gente  de  guer- 
ra, todos  andaban  descontentos,  y  así  lo  quedaron 
hasta  que  vieron  ocasión  de  mostrarlo,  como  adelante 
se  dirá. 

CAPITULO  V!. 

De  cómo  el  liceneiido  de  U  Gatea  faé  proTeido  por  sn  majestad 
para  la  pacifleaeion  del  Perd ,  y  cómo  se  embarcó  y  llegó  i 
TIerra-Pinne. 

Teniendo  su  majestad  relación  de  las  cosas  del  Perú 
en  Alemana ,  donde  á  la  sazón  residía  con  su  corte ,  en- 
tendiendo y  desarraigando  las  herejías  de  Luteroy  otros 
heresiarcas,  y  reducir  los  socaces  deltos  á  la  unión 
y  obediencia  déla  Iglesia  romana;  y  habiéndose  Infor- 
mado personalmente  de  Diego  Alvarez  de  Cuetos,  cu- 
fiado del  Visorey,  y  de  Francisco  Maldonado,  criado 
de  Gonzalo  Pizarro,  que  fueron  á  darle  cuenta  de  lo 
acaescido,  caso  que  de  la  muerte  y  vencimiento  del  Vi- 
sorey no  sabia  ni  podía  saber  á  la  sazón ,  comenzó  ¿  tra- 
'  tar  sobre  el  remedio  de  todo  lo  sucedido ,  aunque  en  la 
provisión  hubo  alguna  dilación ,  por  estar  su  majestad 
ausente  de  Castilla,  y  algunas  veces  impedido  con  en- 
fermedades; y  la  resolución  fué  enviar  al  Perú  al  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea ,  que  á  la  sazón  era  del 
consejo  de  la  santa  y  general  Inquisición ,  de  cuyas 
letras  y  prudencia  se  tenían  grandes  experiencias  en 
diversos  negocios ,  especialmente  en  la  preparación 
que  hizo  en  el  reino  de  Valencia  pocos  años  antes  con- 
tra la  armada  de  turcos  y  moros  que  se  esperaba ,  y  en 
otras  cosas  tocantes  ¿  los  nuevamente  convertidos  de 
aquel  reino,  que  sucedieron  durante  el  tiempo  que  alli 
residió,  entendiendo  en  el  despacho  de  ciertos  nego- 
cios tocantes  al  Santo  Oficio ,  que  pop  su  majestad  le 
ftieron  cometidos.  El  título  que  llevó  fué  de  presidente 
de  la  audiencia  real  del  Perú ,  con  plenarío  poder  para 
todo  lo  que  tocase  á  la  gobernación  de  la  tierra  y  á  la 
pacificación  de  las  alteraciones  della,  y  comisión  de 
poder  para  perdonar  todos  los  delitos  y  casos  sucedi- 
dos ó  que  sucediesen  durante  su  estada.  Y  llevó  con- 
sigo por  oidores  al  licenciado  Andrés  de  €¡anca  y  al 
licenciado  Rentería;  y  demás  de  todo  esto,  llevó  las 
cédulas  y  recaudos  necesarios  eu  caso  que  conviniese 
hacer  gente  de  guerra,  aunque  estos  ftieron  secretos, 
porque  no  publicaba  ni  trataba  sino  de  los  perdones  y 
de  los  otros  medios  pácteos  que  entendía  tener;  y  con 
tanto,  se  hizo  á  la  vela,  sin  llevar  mas  gente  de  sus  cria- 
dos, por  el  mes  de  mayo  del  año  de46.  Y  llegando  á  San- 
ta Marta,  tuvo  nueva  cómo  Melchor  Verdugo  había  sido 
vencido  y  desbaratado  por  la  gente  de  Hinojosa ,  y  que, 
con  los  que  quedaron ,  le  estaba  aguardando  en  el  puer- 
to de  Cartagena;  y  él  determinó  pasar  al  Nombre  de 
Dios  sin  verse  con  él,  considerando  que  si  le  llevaba 
consigo  causarla  gran  escándalo  en  la  gente  de  Hino- 
josa por  el  grande  odio  que  con  él  tenían ,  y  podría  ser 


que  no  le  rescibiesen ;  y  asf ,  fué  á  surgir  al  Nombre  de 
Dios,  donde  Hinojosa  habla  dejado  &  Hernán  Mejfa  de 
Guzman  con  ciento  y  ochenta  hombres,  que  guardase 
la  tierra  con  Melchor  Verdugo.  El  Presidente  hizo  sal- 
tar en  tierra  al  mariscal  Alonso  de  Albarado ,  que  desde 
Castilla  había  ido  con  él ,  y  habló  á  Hernán  Mejfa ,  y  le 
dio  noticia  de  la  venida  del  Presidente,  diciéndole  quién 
era  y  á  lo  que  venia ,  y  después  de  largas  pláticas,  se 
despidieron  sin  haberse  declarado  el  uno  al  otro  sos 
ánimos ,  porque  ambos  estaban  sospechosos.  Alonso  de 
Albarado  se  tomó  á  la  mar ,  y  Hernán  Mejía  envió  á  su- 
plicar al  Presidente  que  saltase  en  tierra ,  y  así  lo  hizo; 
y  Hernán  Mejía  le  salió  á  rescebir  en  una  fragata  con 
veinte  arcabuceros ,  dejando  su  escuadrón  hecho  en  la 
marina ;  y  saltó  en  el  batel  del  Presidente  y  le  trajo  ha»- 
ta  tierra ,  donde  le  hizo  hacer  muy  gran  salva  y  resci- 
bimiento.  Y  habiéndole  hablado  aparte  el  Presidente  y 
díchole  la  razón  de^u  venida,  Hernán  Mejía  le  descu» 
brió  su  voluntad  ,  y  le  dijo  la  intención  que  tenía  de 
servir  á  su  majestad ,  y  el  mucho  tiempo  que  habia  que 
deseaba  su  venida  para  poner  en  ejecución  su  ánimo ,  y 
cómo ,  por  gran  ventura ,  se  habían  aparejado  los  tiem- 
pos de  manera  que  él  lo  pudiese  hacer  sin  contradi- 
cion  de  nadie ,  por  haber  sido  su  venida  á  tiempo  que 
la  mas  gente  de  Gonzalo  Pizarro  estaba  toda  junta  en 
aquella  ciudad  y  él  solo  por  capitán  della ,  porque  Hi- 
nojosa y  los  otros  capitanes  eran  idos  á  Panamá ;  y  que 
si  quería  que  llanamente  se  alzase  bandera  por  su  ma- 
jestad, lo  haría,  y  podian  ir  á  Panamá  y  tomar  la  ar- 
mada ,  lo  cual  seria  fácil  de  hacer  por  las  razones  que  le 
dijo ,  y  que  creía  que,  sabidas  las  particularidades  de 
su  venida ,  Hinojosa  y  sus  capitanes  no  le  harían  con- 
iradlcion  por  ciertas  conjeturas  que  él  tenia  para  ello. 
De  todo  esto  le  dio  gracias  el  Presidente ,  diciéndole 
que  el  negocio  se  debria  ordenar  de  otra  manera ,  por- 
que* la  intención  de  su  majestad  era  pacificarla  tierra 
sin  ríesgo  ninguno,  y  que  á  este  fin  él  enderezaría  la 
ejecuciou ,  y  quería  darlo  á  entender  á  todos  así ,  por- 
que, habida  consideración  al  príncipio  y  causa  de  la  al- 
teración de  la  tierra ,  y  que  decían  haber  sucedido  por 
el  rigor  con  que  el  Visorey  había  entrado  en  ella,  en 
justo  dar  noticia  del  remedio  que  su  majestad  en  todo 
mandaba  poner,  y  que  esperaba  que ,  sabida  entera- 
mente la  seguridad  que  habría  en  el  negocio,  no  habría 
quien  no  holgase  de  servir  á  su  majestad  y  cumplir  su 
mandamiento,  antes  que  cobrar  renombre  de  traidor, y 
que  hastaque  esto  les  diese  á  entender ,  no  convenía  que 
hiciese  ningún  alboroto  ni  novedad.  Hernán  Mejía  obe- 
desció  su  mandado ,  aunque  le  advirtió  que  la  gente  es- 
taba afií  debaJQ  de  su  bandera  y  el  negocio  se  podía  ha- 
cer sin  ningún  ríesgo ,  y  que  idos  á  Panamá  y  puesta 
en  poder  de  Hinojosa,  no  había  tanta  seguridad  del 
buen  suceso.  Y  tomada  por  resolución  la  orden  del  Pre- 
sidente ,  se  guardó  el  secreto  della  entre  los  dos  hasta 
su  tiempo,  como  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  VH. 

Oe  lo  que  hilo  ffinojosa  sabida  la  veslda  del  Pretldenie»  y  el 
rescUtimleoto  qae  Henan  U^it  le  kibla  hecho. 

Pedro  Alonso  de  Hinojosa ,  general  por  Gonzafo  Pi- 
zarro en  Panamá,  sabido  el  rescibimiento que  Hernán 
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HISTORIA 
Hejfa  hábil  hecho  al  Presidente,  lo  sintió  mucho,  así 
porqae  él  no  sabia  los  despachos  que  traia,  como  por  ha« 
berse  hecho  sin  darle  parte ;  y  asi ,  le  escribió  algo  ás- 
peramente sobre  ello ,  y  algunos  amigos  de  Hernán  Me- 
jía  le  avisaron  que  no  viniese  á  Panamá,  porque  Hiño- 
josa  estaba  desabrido  contra  él ;  y  no  embargante  todo 
esto  y  habiéndolo  comunicado  con  el  Presidente,  y  por- 
que no  se  diese  lugar  á  que  se  arraigase  en  los  ánimos 
de  los  soldados  algún  mal  concepto  de  la  venida  del 
Presidente,  se  acordó  que  Hernán  Mejía  se  partiese 
luego  á  Panamá  á  comunicar  con  Hinojosa  el  negocio, 
pospuestos  los  temores  de  que  le  certiGcaban ,  con- 
fiando en  la  gran  amistad  que  con  Hinojosa  tenia,  y 
en  que  conoscia  su  condición ;  y  así ,  fué  y  trató  con  él 
la  causa  del  rescebimiento,  desculpándose  con  que  para 
cualquier  camino  que  se  hubiese  de  seguir  perjudicaba 
poco  lo  que  él  habla  hecho ;  y  así,  Hinojosa  quedó  satis- 
fecho ,  y  Hernán  Mejta  se  tornó  al  Nombre  de  Dios,  y  el 
Presidente  se  fué  á  Panamá,  donde  se  trató  el  negocio 
de  su  venida  con  Hinojosa  y  con  todos  sus  capitanes, 
con  tanta  prudencia  y  secreto ,  que  sin  que  supiese  uno 
de  otro,  los  tuvo  ganadas  las  voluntades  de  tal  suerte, 
que  ya  se  atrevía  á  hablar  públicamente  á  todos  persua- 
diéndoles su  opinión  y  intento,  y  proveyendo  á  muchos 
soldados  de  lo  que  habían  menester,  teniendo  por  prin- 
cipal medio  para  su  buen  suceso  el  gran  comedimiento 
y  crianza  con  que  hablaba  y  trataba  á  todos ,  que  es  la 
cosa  de  que  mas  se  ceban  los  soldados  de  aquella  tier- 
ra ,  y  esto  hacia  compadecer  con  no  perder  punto  de  su 
dignidad  y  autoridad ;  y  en  todos  estos  tratos  y  medios 
fué  gran  parte  y  ayuda  la  persona  de1  mariscal  Alonso  de 
Albarado,  así  por  los  muchos  amigos  que  allí  tenía,  co- 
mo porque,  viendo  los  que  no  lo  eran  que  una  persona 
tan  antigua  en  las  indias  y  que  tan  grande  obligación  y 
amistad  había  tenido  al  Marqués  y  á  sus  herma nos;  con- 
tradecía agora  su  opinión,  parescíales  causa  bastante 
para  reprobar  ellos  la  opinión  de  Gonzalo  Pizarro ,  aun- 
que hasta  aquel  punto  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  no  se 
había  del  todo  allegado  ni  declarado  por  el  Presidente, 
antes  había  enviado  á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  la 
venida  del  Presidente ;  y  hubo  algunos  de  sus  capitanes 
y  gente  principal  que  antes  que  el  Presidente  ¡legase 
á  Panamá  escribieron  á  Gonzalo  Pizarro  que  no  les  pá- 
resela convenir  que  el  Presidente  entrase  en  el  Perú, 
aunque  después  con  los  medios  que  tenemos  dicho  mu- 
daron el  parescer ;  y  el  Presidente  comenzó  á  visitar  lan 
ú  menudo  ygranjear  á  Hinojosa,  que  le  permitió  que  en- 
viase una  persona  de  las  que  traía  de  Castilla  con  cartas 
á  Gonzalo  Pizarro ,  en  que  le  diese  noticia  de  su  venida 
y  del  intento  que  traía ,  escribiéndole  sobre  ello  la  carta 
que  en  el  siguiente  capítulo  se  poma ,  y  enviándole  otra 
que  su  majestad  escribió  al  mismo  Gonzalo  Pizarro ,  y 
con  estos  despachos  se  embarcó  Pedro  Hernández  Pa- 
niagua ,  natural  de  la  ciudad  de  Placencía ,  y  llegado  al 
Perú,  leacontescierou  diversos  sucesos  que  abajo  serán 
contados ;  los,cuales  dejaremos,  por  decir  lo  que  hizo 
Gonzalo  Pizarro ,  sabida  la  venida  del  Presidente. 
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La  earU  qae  sa  nijesud  escribió  á  Gonzalo  Piurro  deeii 
desta  manen. 

El  Rbt.— Gonzalo  Pizarro ,  por  vuestras  letras  y  por 
otras  relaciones  he  entendido  las  alteraciones  y  Cosas 
acaescidas'en  esas  provincias  del  Perú  después  que  á 
ellas  llegó  Blasco  Nuñez  Vela ,  nuestro  visorey  dellas ,  y 
los  oidores  de  la  audiencia  real  que  con  él  fueron ,  á 
causa  de  haber  querido  poner  en  ejecución  las  nuevas 
leyes  y  ordenanzas  por  nos  hechas  para  el  buen  go- 
bierno de  esas  partes  y  buen  tratamiento  de  los  natu- 
rales dellas.  Y  bien  tengo  por  cierto  que  en  ello  vos  ni 
los  que  os  han  seguido  no  habéis  tenido  intención  á  nos 
deservir,  sino  á  excusar  la  aspereza  y  rigor  que  el  dicho 
visorey  quería  usar,  sin  admitir  suplicación  alguna ;  y 
así ,  estando  bien  informado  de  todo,  y  habiendo  oido  á 
Francisco  'Maldonado  lo  que  de  vuestra  parte  y  de  los 
vecinos  desas  provincias  nos  quiso  decir,  iiabemos 
acordado  de  enviar  aellas  por  nuestro  presidente  al  li- 
cenciado de  la  Gasea',  del  nuestro  consejo  de  la  santa  y 
general  Inquisición,  al  cual  habemos  dado  comisiony  po- 
deres para  que  ponga  sosiego  y  quietud  en  esa  tierra ,  y 
provea  y  ordene  en  ella  lo  que  viere  que  conviene  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  ennoblescimiento  desas 
provincias ,  y  al  beneficio  de  los  pobladores  vasallos  nues- 
tros que  las  han  ido  á  poblar,  y  de  los  naturales  dellas; 
por  ende  yo  os  encargo  y  mando  que  todo  lo  que  de 
nuestra  parte  el  dicho  licenciado  bs  mandare,  lo  hagáis 
y  cumpláis  como  si  por  nos  os  fuese  mandado ,  y  le  dad 
todo  el  favor  y  ayuda  que  os  pidiere  y  menester  hubie- 
re para  hacer  y  cumplir  lo  que  por  nos  le  ha  sido  co- 
metido ,  según  y  por  la  orden  y  ¿e  la  manera  que  él 
de  nuestra  parte  os  lo  mandare ,  y  de  vos  confiamos; 
que  yo  tengo  y  temé  memoria  de  vuestros  servicios  y 
de  lo  que  el  marqués  don  Francisco  Pizarro,  vuestro 
hermano,  nos  sirvió,  para  que  sus  hijos  y  hermanos  res- 
ciban  merced.— De  Venelo,  á  26  días  del  mes  hebrero 
de  i546  años.— Ko  el  i?«y.— Por  mandado  de  su  majes- 
tad ,  Francisco  de  Eraso. 

U»  carta  qne  el  Presidente  escribid  á  Gonzalo  Piíarro  decit 
desta  manera. 

Ilustre  Señor :  Creyendo  que  mi  partida  á  esa  tierra 
hubiera  sido  mas  breve,  no  he  enviado  á  vuesamerced 
la  carta  del  Emperador  nuestro  *señor,  que  con  esta  va, 
ni  he  escrito  yo  de  mi  llegada  á  esta  tierra,  pareciendo 
que  no  cumplía  con  el  acato  que  á  la  de  su  majestad  se 
debe  sino  dándola  por  mi  mano,  y  que  no  se  sufría  que 
carta  mia  fuese  antes  de  la  de  su  majestad ;  pero  viendo 
que  había  dilación  en  mi  ida ,  y  porque  me  dicen  que 
vuesamerced  junta  los  pueblos  en  esa  ciudad  de  Lima 
para  hablar  en  los  negocios  pasados,  me  paresció  que 
con  mensajero  propio  la  debía  enviar ;  y  asi,  envío  solo  á 
llevar  la  de  su  majestad  y  esta  á  Pedro  Hernández  Pa- 
nlagua ,  por  ser  persona  de  la  calidad  que  requiere  la 
carta  de  su  majestad ,  y  tan  principal  en  aquella  tierra 
de  vuesamerced  y  uno  de  los  que  mucho  son  entre  sus 
amigos  y  servidores;  y  lo  demás  que  yo  en  esta  puedo 
decir  es ,  que  España  se  alteró  sobre  cómo  se  debrian 
tomar  las  alteraciones  que  en  esas  partes  ha  habido  des- 
pués que  el  visorey  Blasco  Nuñez,  que  Dios  perdone. 
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entró  en  ellas ;  y  después  de  bien  mirados  y  entendidos 
por  su  majestad  los  pareceres  que  en  esto  hubo ,  le  pa- 
resció  que  en  las  alteraciones  no  habla  habido  basta 
agora  cosa  porque  se  debiese  pensar  que  se  habían  cau- 
sado por  deservirle  ni  desobedecerle ,  sino  por  defen- 
derse los  desa  provincia  del  rigor  y  aspereza  contra  el 
derecho  que  estaba  debajo  de  la  suplicación ,  que  para 
su  majestad  tenían  dellas  interpuesta ,  y  para  poder  te- 
ner tiempo  en  que  su  rey  los  oyese  sobre  su  suplicación 
antes  de  la  ejecución ;  y  así  parescía  por  la  carta  que 
vuesamerced  á  su  majestad  escribió » haciéndole  rela- 
ción de  cómo  había  aceptado  el  cargo  de  gobernador 
por  habérselo  encargado  el  audiencia  en  nombre  y  de- 
bajo del  sello  de  su  majestad ,  y  diciendo  que  en  aquello 
serviría,  y  que  de  no  lo  aceptar  sería  deservido ,  y  que 
por  esto  lo  había  aceptado  hasta  tanto  que  su  majestad 
otra  cosa  mandase,  lo  cual  vuesamerced,  como  bueno  y 
leal  vasallo  y  obedecería  y  cumpliría.  Y  así,  entendido 
esto  por  su  miyestad ,  me  mandó  venir  á  paciOcar  esta 
tierra  con  la  revocación  de  las  ordenanzas  de  que  para 
ante  él  se  había  suplicado ,  y  con  podqr  de  perdonar  en 
lo  sucedido  y  de  ordenar  y  tomar  el  parecer  de  los  pue- 
blos en  lo  que  mas  Conviniese  al  servicio  de  Dios  y  bien 
de  la  tierra^  y  beneficio  de  los  pobladores  y  vecinos 
della,  y  para  remediar  y  emplear  los  españoles  ¿  quien 
no  se  pudiesen  dar  repartimientos,  enviándolos  á  nue- 
vos descubrimientos,  que  es  el  verdadero  remedio  con 
que  los  que  no  tuvieren  de  comer  en  lo  descubierto  lo 
tengan  en  lo  que  se  descubriere,  y  ganen  honra  y  ri- 
queza, como  lo  hicieron  los  conquistadores  de  lo  des- 
cubierto y  conquistado.  A  vuesamerced  suplico  mande 
mirar  esta  cosa  con  ánimo  de  cristiano  y  de  caballero  y 
liijodalgo  y  de  prudente ,  y  con  el  amar  y  voluntad  que 
debe  y  siempre  ha  mostrado  tener  al  bien  desa  tierra  y 
de  los  que  en  ella  viven ,  con  ánimo  de  cristiano,  dando 
gracias  á  Dios  y  á  nuestra  Señora,  de  quien  es  devoto, 
que  una  negociación  tan  grave  y  pesada  como  es  en  la 
jque  vuesamerced  se  metió  y  basta  agora  ha  tratado  se 
haya  entendido  por  su  majestad  y  por  los  demás  de  Es- 
puna ,  no  por  género  de  rebelación  ni  infidelidad  contra 
su  rey,  sino  por  defensa  de  su  justicia  derecha,  quede- 
bajo  de  la  suplicación  que  para  su  príncipe  se  había  in- 
terpuesto tenían ,  y  que  pues  su  rey,  como  católico  y  jus- 
to, lia  dado  á  vuesamerced  y  á  los  desa  tierra  lo  que 
suyo  era  y  pretendían  en  su  suplicación ,  deshaciéndoles 
el  agravio  que  por  ella  decían  habérseles  hecho  con  las 
ordenanzas ,  vuesamerced  dé  llanamente  á  su  rey  lo 
suyo,  que  es  la  obediencia ,  cumpliendo  en  todo  lo  que 
por  él  se  le  manda.  Pues  no  solo  en  esto  cumplirá  con 
la  natural  obligación  de  fidelidad  que  como  vasallo  á  su 
rey  tiene ,  pero  aun  también  con  lo  que  debe  á  Dios,  que 
en  ley  de  natura  y  de  escritura  y  de  gracia  siempre 
mandó  que  se  diese  á  cada  uno  lo  suyo,  especial  á  los 
reyes  la  obediencia ,  so  pena  de  no  poderse  salvar  el  que 
con  este  mandamiento  no  cumpliere,  y  lo  considere 
asimismo  con  ánimo  de  caballero  hijodalgo,  pues  sabe 
que  este  ilustre  nombre  le  dejaron  y  ganaron  sus  ante- 
pasados con  ser  buenos  á  la  corona  real ,  adelantándose 
mas  en  serviría  que  otros  que  no  merecieron  quedar  con 
nombre  de  hijosdalgo;  y  que  sería  cosa  grave  que  le 
pcrd  íese  vuesamerced  por  no  ser  cuales  fueron  los  suyos, 
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y  pusiese  nota  y  obscuridad  en  lo  bueno  de  su  linaje, 
degenerandodél.  Y  pues,  después  del  alma,  ninguna  cosa 
es  entre  los  hombres  mas  preciosa  (especialmente  ea- 
tre  los  buenos)  que  la  honra,  se  ha  de  estimar  la  pér- 
dida della  por  mayor  que  de  otra  cosa  ninguna,  fuera  la 
del  alma ,  por  unji  persona  como  vuesamerced,  que  tan 
obligado  á  mirar  por  ella  la  dejaron  sus  mayores  y  le 
obligan  sus  deudos,  cuya  honra,  juntamente  con  la  de 
vuesamerced,  rescibiria  quiebra ,  no  haciendo  él  lo  que 
^n  su  rey  debe ,  porque  el  que  á  Dios  en  la  fe  ó  al  Rey 
en  la  fídeüdad  no  corresponde  como  es  justo ,  no  solo 
pierde  su  fama,  mas  aun  oscurece  y  desliace  la  de  su  ii-* 
neje  y  deudos.  Y  asimismo  lo  considere  con  ánimo  y 
consideración  de  prudente,  conosciendo  la  grandeza  de 
su  rey  y  la  poca  posibilidad  suyft  para  poder  conservarse 
contra  la  voluntad  de  su  príncipe ,  y  que  ya  qbe  por  no 
haber  andado  en  su  corte  ni  en  sus  ejércitos  no  baja 
visto  su  poder  y  determinación  que  suele  mostrar  con- 
tra los  que  le  enojan,  vuelva  sobre  lo,  que  del  lia  oído,  y 
considere  quién  es  el  Gran  Turco,  y  cómo  vino  en  per- 
sona con  trecientos  y  tantos  mil  hombres  de  guerra  y 
otra  muy  gran  muchedumbre  de  garladores  á  dar  ki 
batalla,  y  que  cuando  se  halló  cerca  de  su  majesUl 
junto  á  Viena  entendió  bien  que  no  era  parte  para  darla, 
y  que  se  perdería  si  la  diese;  y  se  vio  ea  tan  gran  nece- 
sidad, que  olvidada  su  autoridad ,  le  fué  forzado  retirarle, 
y  para  poderlo  hacer  tuvo  necesidad  de  perder  tantos 
mil  honabres  de  caballo  que  delante  echó,  para  que,  oco- 
pado  en  ellos  su  majestad,  no  viese  ni  supiese  cómo  se 
retraía  él  con  la  otm  parte  de  su  ejército.  He  represen- 
tado esto ,  porque  entiendo  que  muchas  veces  se  mira 
y  tiene  en  mucho  lo  que  se  ve  aunque  sea  poco ,  y  lo  que 
no  se  ha  visto  ni  experimentado,  por  no  se  advertir,  no 
se  enUepde  ni  tiene  en  lo  que  es,  aunque  sea  mucbo;  y 
deseo  con  ánimo  de  buen  prójimo  que  vuesamerced  y 
cualquier  otros  de  los  que  en  esa  tierra  están  no  se  en- 
gañasen, teniendo  en  algo  lo  que  pueden  en  respecto 
de  quien  es  el  poder  de  su  majestad ,  que  es  tanto ,  que 
cuando  se  hubiese  de  venir  á  allanar  esa  tierra,  no  por  el 
camino  de  clemencia  y  benignidad  que  Dios  y  su  ma- 
jestad han  sido  servidos  se  tenga  en  pacificarla,  sino 
porrigor,  habría  mas  necesidad  que  no  se  metiese  en 
esa  tierra  mas  gente  de  la  que  para  ello  fuese  menester, 
por  no  la  destruir ,  que  no  de  procurar  que  fuese  la  que 
bastase.  Y  también  debe  vuesamerced  considerar  cuan 
otra  sería  la  negociación  de  aquí  adelante  de  lo  que  ha 
sido  hasta  agora ,  porque  en  lo  pasado  los  que  á  vuesa- 
merced se  allegaban  le  eran  buenos  por  el  enemigo  con 
quien  lo  ^iiabía ,  y  por  la  causa  que  trataba  contra  el  ene- 
migo, que  era  Blasco  Nuuez,  á  quien  cada  uno  de  los 
que  á  vuesamerced  seguían  tenia  por  propio  enemigo, 
por  tener  creído  que  Blasco  Nuñez,  no  solo  la  hacienda, 
pero  la  vida,  deseaba  quitar  á  todos  los  que  le  eran  con- 
trarios; y  cualquiera  que  se  ayudase  de  vuesamerced 
para  defenderse  de  su  enemigo  era  forzado  que  le  fuese 
bueno  en  aquella  cosa  y  por  la  causa  que  trataba,  por- 
que cualquiera  de  los  vecinos  del  Perú  que  con  vuesa- 
merced se  juntó,  no  fué  por  defender  lode  vuesamerced, 
sino  su  propio  derecho ,  y  en  tanto  que  para  defender 
su  cosa  propia  uno  se  ayudase  de  vuesamerced,  furzad) 
es  que  le  había  de  ser  bueno,  no  por  ser  bueno  á  vucsa- 
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merced,  sino  A  su  propia  negociación ;  pero  de  aquí  ade- 
lante, como  ¿  los  del  I^erú  se  asegura  la  vida  por  el  per- 
don  ,  y  la  hacienda  por  la  revocación  de  los  ordenanzas, 
y  en  lugar  de  un  enemigo  común  á  losdel  Perú,  se  ponga 
el  mas  natural  amigo  que  los  españoles  tenemos,  que  es 
nuestro  rey,  al  cual  tenemos  natural  obligación  de 
amar  y  guardar  lealtad ,  porque  nacimos  en  ella  y  la  he- 
redamos de  nuestros  padres  y  abuelos  y  antepasados  de 
roas  de  mil  y  trecientos  anos  á  esta  parte,  que  guarda- 
mos este  amor  y  lealtad  á  nuestros  reyes.  Y  lia  vuesa- 
merced  de  tener  entendido  y  pensar  que  en  el  estado 
que  ya  las  cosas  tienen  y  han  de  tener ,  de  ninguno  se 
podría  fiar,  antes  de  su  propio  hermano  se  habría  de 
recatar,  y  pensar  que  habría  de  poner  en  vuesamerccd 
las  manos ;  porque,  como  el  padre  y  el  hermano  y  cual- 
quier otro  tenga  mas  obligación  á  mirar  por  su  ánima  y 
consciencia  que  no  ó  la  vida  y  voluntad  de  su  hijo  y 
hermano  ni  amigo,  viendo  su  hermano  que  negando 
la  obediencia  á  Su  rey  perdía  el  alma,  no  solo  en  esto 
no  le  seguiría,  pero  le  seria  contrarío,  como  lo  vimo^en 
las  comunidades  de  España;  considerando  en  cuánta 
mas  obligación  era  á  su  honra  y  á  la  de  su  linaje  que 
no  á  seguir  el  querer  de  vuesamerced,  y  dar  á  entender 
á  su  rey  y  á  todo  el  mundo  que  su  fidelidad  y  bondad 
i>astaba  para  limpiar  cualquier  mancilla  que  en  su  linaje 
se  hubiese  puesto ;  y  se  puede  pensar  que  con  muy  ma- 
yor rígor  procuraría  satisfacerse  de  vuesamerced,  como 
estos  dias  acónteselo  á  dos  hermanos  españoles,  los 
cuales  el  uno  estaba  en  Roma,  y  entendiendo  allí  cómo 
el  otro,  que  residía  en  Sajonia,  era  luterano ,  vivia  muy 
afrentado,  paresciéndole  que  su  hermano  deshonraba  ¿ 
él  y  á  su  linaje;  queriendo  remediar  esto,  se  partió  de 
Roma  y  fué  hasta  Sajonia  con  determinación  de  conver- 
tir ásu  hermano,  y  cuando  no  pudiese,  matarle,  y  así  lo 
bizo ;  que,  después  de  haber  procurado  mucho  quince  ó 
veinte  dias  que  con  él  estuvo  que  se  convirtiese  y  qui- 
tase la  infamia  que  en  su  linaje  tenia  puesta ,  y  no  lo 
pudiendo  acabar,  lo  mató,  sin  que  le  estorbase  el  deudo 
ni  amor  de  hermano ,  ni  el  temor  de  perder  la  vida  ma- 
tando aquel  por  ser  luterano  en  pueblo  y  tierra  donde 
todos  lo  eran ,  porque  entre  buenos  este  apetito  que  ¿ 
la  honrase  tiene  es  tan  grande,  que  vence  ¿  todo  deudo 
y  al  deseo  de  vivir,  especialmente  conosciendo  su  her* 
roano,  que,  no  solo  á  su  alma  y  honra,  mas  ¿  la  conser- 
vación de  la  vida  y  hacienda  tenía  mas  obligación,  que 
no  seguir  la  voluntad  de  vuesamerced ,  mayormente  no 
siendo  esta  ordenada  como  debía ;  y  conosciendo  que 
siguiéndola,  no  solo  peraeria  el  alma  y  honra,  mas  al  fin 
iiabria  de  venir  á  perder  la  persona  y  la  hacirada;  y  fi- 
nalmente, quien  mas  á  vuesamerced  hubiese  seguido, 
teniéndose  por  ello  por  mas  culpado,  y  enten'diendo  que 
para  volver  en  gracia  de  su  rey ,  y  que  no  solo  le  perdo- 
nase, pero  aun  le  hiciese  mercedes,  le  convenia  señalarse, 
sería  el  que  primero  y  con  mas  diligencia  procurase  fol- 
iar á  vuesamerced  y  hacer  plato  de  su  persona ;  de  ma- 
nera que  sería  negociación  la  que  vuesamerced  toma- 
se, queriendo  llevar  este  desasosiego  adelante,  en  que 
los  mas  amigos  le  serian  mas  peligrosos ,  y  que  ninguna 
palabra  ni  sacramento  ante  Dios  ni  el  mundo  temía 
fuerza ,  pues  darla  seria  feo  en  ley  de  crístiano ,  y  guan> 
darla  mucho  mas;  y  no  solo  loa  amigos,  mas  aun  la  ha* 
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cienda,  en  tal  caso  le  dañarla,  pues  por  codicia  delia  lo 
harían  con  mas  instancia  contradicion  los  que  pcnsa^ 
sen  que  les  podría  caber  parle  della.  Y  considere  cómo 
el  día  que  su  majestad  ó  el  que  sus  veces  tuviere  per* 
donare á  los  del  Perú,  si  viniese  á  mérílos  de  exceptar 
alguno,  cuan  solo  y  en  peligro  quedaría  el  tal  excepta- 
do, quedando  los  otros  perdonados  y  desagraviados.  Y 
asimismo  le  suplico  mire  y  considere  esta  cosa  con  el 
amor  que  debe  y  ha  mostrado  tener  al  bien  desa  tierra 
y  vecinos  della ,  porque  con  dar  fío  á  los  desasosiegos  y 
alteraciones  que  hay  y  ha  habido,  dejará  vuesamerced 
encargados  á  todos  los  vecinos  dolía  por  haberles  ayu- 
dado en  que  contra  el  derecho  de  sus  suplicaciones  no 
se  ejecutasen  las  ordenanzas,  y  su  majestad  haya  sido 
servido  de  mandarles  oír  y  desagraviar,  como  lo  ha  he« 
clio ;  y  á  llevar  vuesamerced  este  desasosiego  adelante, 
no  solo  pierda  todo  el  méríto  que  cerca  de  los  vecinos 
en  lo  pasado  paresce  haber  ganado ,  pues  queriendo  que 
dure  el  desasosiego  después  de  haberse  conseguido  lo 
que  conviene  al  bien  dellos,  daría  á  entender  que,  no  por 
el  bien  dellos,  sino  por  su  propia  pretendencia,*se  puso 
en  lo  pasado ;  pero  aun  les  haría  tan  gran  daño,  que  con 
muy  gran  razón  le  temían  por  enemigo ,  viendo  que  los 
quería  tener  en  continua  fatiga  y  inquietud  y  peligro  de 
sus  vidas  y  gastos  de  sus  haciendas ,  y  que  no  los  quería 
dejar  gozar  dellas  con  el  sosiego  de  que  tienen  necesi- 
dad para  granjearías  y  gozarlas  y  aprovecharse  dellas, 
conforme  á  la  merced  que  su  rey  les  hace ;  y  aun  paresce 
que  no  con  menos  causa,  sino  con  mayor,  le  podrían  te- 
ner por  tal ,  cual  tuvieron  á  Blasco  Nuñez,  pues  si  él  les 
quería  quitar  las  vidas  y  haciendas ,  quien  quisiere  te- 
nerlos en  contmuo  desasosiego  y  fuera  de  la  obediencia 
de  Su  principe ,  parescería  quererles  hacer  perder  las 
almas  y  honras  y  vidas  y  haciendas.  Y  también  es  de 
considerar  la  causa  que  se  daría,  yendo  á  esa  tierra  gente 
en  el  número  que  irá ,  de  destruir  á  ella  y  á  las  hacien* 
das  que  los  vecinos  della  tienen,  en  gran  cargo  de  cons- 
ciencia de  los  que  á  esto  diesen  ocasión ,  y  no  solo  se 
haría  este  daño  y  daría  vuesamerced  causa  de  ser  des- 
amado de  los  vecinos  y  mercaderes,  y  de  las  otras  per- 
sonas que  en  esa  tierra  tienen  oficios  y  granjerias,  de 
que  se  hacen  ríeos ;  pero  aun  á  las  gentes  baldías  y  que 
no  tienen  repartimientos  y  otros  tratos  de  que  vivir  se 
haría  gran  daño ,  porque,  ocupándolos  en  estas  disen- 
siones y  desvenfbras,  no  solo  pierden  la  vida  los  que  de- 
llos en  ellas  mueren ,  pero  aun  los  que  quedan ;  pues 
habiendo  venido  tantas  leguas  desterrados  de  sus  na- 
turalezas y  á  tan  diferentes  climas  y  tan  destempladas 
regiones,  con  tanto  riesgo  de  la  salud,  no  gastan  sus 
vidas  en  aquello  para  que  vinieron ,  que  fué  ganar  con 
que  vuelvan  á  sus  tierras  ricos  y  remediados,  ó  vivan  en 
estas  honrados;  lo  cual  no  se  puede  hacer  sino  yendo  á 
nuevos  descubrimientos ,  pues  no  caben  todos  en  lo  des- 
cubierto. Lo  cual  no  se  hace  entre  tanto  que  gastan  su 
tiempo  en  el  ejercicio  que  traen,  que  es  de  tan  corto 
provecho,  que  si  quisiesen  volver  á  España,  muchos  de« 
Uos  han  de  buscar  para  el  flete  y  matalotaje.  A  vuesa- 
merced suplico  que,  aunque  me  haya  extendido  á  re- 
presentar mas  cosas  de  las  que  son  necesarias  para  que 
vuesamerced,  como  quien  es,  haga  en  esta  negociación 
lo  que  debe  acristiano  y  caballero  iiijodalgo  y  á  su  mu* 
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cha  prudencia  y  al  amor  que  á  los  vecinos  desta  tierra 
y  á  las  cosas  della  tiene,  no  se  resciba  ni  atribuya  lo 
que  he  dicho  á  desconfianza  que  yo  tengo  de  la  bondad 
cristiandad  y  fidelidad  de  voesamerced ,  porque  cierto, 
yo  no  tengo  sino  entera  confianza,  por  haber  siempre 
oido  que  todas  estas  partes  caben  en  vuesamerced ,  sino 
que  se  eche  al  deseo  y  amor  pon  que  amo ,  como  buen 
prójimo  y  sertidor  de  vuesamerced,  á  los  que  en  esa 
tierra  están ,  y  deseo  su  bien  y  acrescentamiento ,  y  abor- 
reico  y  temo  su  mal  y  peligro ;  y  lo  resciba  como  quien 
fuesamerced  es,  de  mi  como  de  hombre  que  ninguna 
cosa  en  esta  jomada  pretende ,  sino  servir  á  Dios,  pro- 
curando la  paz  que  su  benditísimo  Hijo  tanto  nos  enco- 
mendó, y  á  mi  rey,  cumpliendo  su  mandado;  y  cum- 
plir con  la  obligación  que  como  prójimo  á  vuesamer- 
ced y  á  todos  ios  desa  tierra  tengo ,  procurándoles  que 
vivan  con  estado  tan  seguro  para  las  almas,  honras, 
vidas  y  haciendas  como  es  la  paz,  pues  fuera  desto, 
ninguna  cosa  que  buena  sea  para  esta  vida  ni  para  la 
otra  puede  haber.  Y  con  este  celo  y  amor  he  sido  en  esta 
negociación  el  mejor  solicitador  que  vuesas  mercedes 
todos  han  tenido,  y  determiné  de  poner  mi  persona  en 
trabajo  para  sacar  del  las  de  vuesas  mercedes,  y  mi  vida 
en  peligro  por  quitar  dallos  las  suyas,  paresciéndome 
que  si  acabase  esta  jomada  volvería  á  España  alegre ,  y 
cuando  no ,  consolado  de  haber  hecho  lo  que  en  mf  era 
para  cumplir  con  Dios  en  la  deuda  de  cristiano,  y  con 
mi  rey  en  la  de  vasallo ,  y  con  vuesas  mercedes  en  la  de 
prójimo  y  natural  suyo ;  que  si  Dios  en  este  trabajo  me 
llevase,  me  llevaría  sirviendo  á  ól  y  á  mi  príncipe,  y  pro- 
curando de  hacer  bien  y  quitar  de  mal  á  mis  prójimos;  y 
pues  tanta  fe  y  amor  debe  vuesamerced  y  todos  los  desa 
tierra,  justo  es  que  seadvierta  en  loque  digo,  que  solb  en 
esto  quiero  de  vuesas  mercedes  el  pago  de  lo  que  me  de- 
ben. Y  también  suplico  á  vuesamerced  cuan  afectuosa- 
mente puedo  que  lo  que  en  esta  he  dicho  lo  comunique 
con  personas  celosas  del  servicio  de  Dios,  pues  el  pares- 
cer  y  consejo  destos  es  el  seguro  y  sano  ^  y  el  quesedebe 
seguir  sin  sospecha  que  se  dé  por  interese  propio  ni 
otro  mal  respeto.  Nuestro  Señor,  por  su  infinita  bondad, 
alumbre  á  vuesamerced  y  á  todos  los  demás  para  que 
acierten  á  hacer  en  este  negocio  lo  que  conviene  á  sus 
almas ,  honras ,  vidas  y  haciendas ;  y  guarde  en  su  santo 
servicio  la  ilustre  persona  de  vuesamerced.— De  Pana- 
má, á  26  de  septiembre  de  546  años.-4ervidoc  de  vue- 
samerced, que  sus  manos  besa. — El  licenciado ,  Pedro 
(?a«ca.— En  el  sobrescrito  desta  carca  decia :  oAI  ilus- 
tre señor  Gonzalo  Pizarro,  en  la  ciudad  de  los  Reyes.» 

CAPITULO  Yin. 

De  lo  qoe  proveyó  y  biEo  Gomilo  Pisarro*en  la  eiodad  de  los  Re- 
yes y  en  toda  la  provincia  del  Pera,  sabida  la  venida  del  Presi- 
dente. 

Llegado  Gonzalo  Pizarro  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
donde  era  su  teniente  Lorenzo  de  Aldana  (como  hemos 
dicho),  le  vinieron  las  primeras  nuevas  que  Pedro  Alon- 
so de  Hinojosa  babia  despachado  cuando  supo  la  venida 
del  Presidente,  con  la  cual  rescibió  gran  turbación;  y 
comunicándolo  con  sus  capitanes  y  gente  principal,  hu- 
bo entre  ellos  diversos  paresceres,  porque  unos  decían 
que  pública  ó  encubiertamente  le  enviase  á  matarj  otros 


que  le  trajesen  al  Perú,  porque  venido  seria  fácil  cosa 
hacerie  conceder  todo  lo  que  eUos  quisiesen,  y  que  cuan- 
do esto  no  hubiese  lugar  le  podrían  entretener  largo 
tiempo  con  decir  que  querían  juntar  todas  las  ciudades 
del  reino  en  los  Reyes,  y  llamar  allí  los  procuradores  de 
todas  partes  para  que  tratasen  de  recibirle,  y  que  por  ha- 
ber tanta  distancia  de  unos  lugares  á  otros  se  podía  di* 
latar  esta  junta  roas  de  dos  años,  y  que  entre  tanto  el 
Presidente  podía  estar  en  la  isla  de  Puna  con  soldados 
de  confianza  que  le  guardasen ,  y  asi  excusaria  de  no 
avisar  á  su  majestad  de  desobediencia  ninguna,  tenién- 
dole siempre  suspenso  con  que  la  junta  se  bacía  para 
rescebirie,  y  que  no  se  podían  juntar  con  mas  breve- 
dad; y  los  que  mas  mansamente  aconsejaban  era,  que  le 
tornasen  á  enviar  á  España ;  y  ante  todas  cosas,  se  resu- 
mió entre  ellos  que  se  enviasen  procuradores  á  su  majes- 
tad para  negociar  las  cosas  de  aquel  reino  y  darle  cuen- 
ta de  las  nuevamente  succedidas,  especialmente  para 
justificar  el  rompimiento  y  muerte  de)  Yisorey ,  echán- 
dole siempre  la  culpa ,  por  haber  sido  agresor  y  venido- 
los  á  buscar ;  y  también  para  suplicar  á  su  majestad 
proveyese  á  Gonzalo  Pizarro  por  gobernador  de  aquella 
provincia,  y  que  estos  procuradores,  para  este  efecto, 
llevasen  poderes  especiales  de  las  ciudades,  y  que  de 
camino  se  informasen  con  diligencia  en  la  ciudad  de 
Panamá  de  los  poderes  que  traía  el  Presidente,  y  le 
requiriesen  que  no  entrase  en  la  tierra  hasta  que,  in- 
formado por  ellos  su  majestad ,  enviase  segunda  ju* 
sioh  sobre  lo  que  fuese  servido  proveer;  y  que  si  con 
todo  esto,  el  Presidente  quisiese  pasar  le  llevasen  á  buen 
recaudo  á  los  Reyes ;  unos  decían  que  le  matasen  en  el 
camino,  otros  que  le  diesen  un  bocado  en  Panamá  y 
matasen  á  Alonso  de  Albarado  y  otras  cosas  semejan- 
tes, que  por  haber  pasado  en  sus  ayuntamientos  secre- 
tos no  se  certifican.  Demás  desto,  se  acordó  que  se  es- 
cribiese una  carta  con  estos  mensajeros  al  Presidente 
por  los  prmcípales  vecinos  de  aquella  ciudad ,  tratando 
contra  la  determinación  que  traía  con  palabras  muy 
desacatadas  y  atrevidas.  Después  de  haber  pasado  di- 
versas determinaciones  sobre  señalar  las  personas  que 
habían  de  venir  á  España  por  mensajeros,  se  resumie- 
ron en  que  viniese  don  fray  Hierónimo  de  Loaysa,  arzo- 
bispo de  los  Reyes ,  y  Lorenzo  de  Aldana  y  fray  Tomás 
de  San  Martin ,  provincial  de  la  orden  de  santo  Domin- 
go; aunque  al  Provincial  le  tenían  por  sospechoso  en  su 
opinión,  por  haber  hecho  y  dicho ,  así  en  sermones  pú- 
blicos como  en  pláticas  y  conv^ciones  privadas ,  mu- 
chas cosas  en  que  lo  manífesSba ,  tuvieron  por  cosa 
conveniente  fiarse  del  y  de  los  demás  á  quien  tenían 
en  la  misma  posesión,  por  dar  autoridad  á  su  embajada, 
y  porque  do  se  hallaran  otros  en  la  tierra  que  se  atre- 
vieran á  ir  á  la  presencia  real  sin  escrúpulo  de  haber 
ofendido  gravemente  en  las  alteraciones  pasadas,  y  te- 
nían el  castigo  dello  sí  acá  viniesen.  Y  también  se  con- 
sideró en  esta  elección  que,  caso  que  estos  mensajeros 
declarasen  en  España  sus  ánimos  contra  ellos,  si  por 
ventura  eran  tales  como  sospechaban,  tenían  por  cosa 
conveniente  echarlos  de  la  tierra  con  este  titulo,  porque 
estando  presentes,  si  venia  el  negocio  en  riesgo,  serian 
para  hacerles  mucho  daño,  por  ser  personas  tan  princi- 
pales y  calificadas.  Juntamente  con  ellos  Gonzalo  rizar- 
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ro  envióá  Goroe2  de  Solis»  su  maestresala.  Unos  decian 
que  para  llevar  ciertos  dineros  y  provisión  á  Hinojosa 
y  su  gente,  y  otros  para  que  viniese  á  España  juntamen- 
te con  los  procuradores.  Demás  de  los  cuales,  rogaron 
al  obispo  de  Santa  Harta  que  viniese  á  España  con  la 
misma  embajada ,  y  proveyeron  á  los  unos  y  á  los  oíros 
de  dineros  para  hacer  la  jornada ;  y  Lorenzo  do  Aldana 
se  embarcó  luego  á  gran  priesa,  entre  tanto  que  los  de- 
más se  aprestaban,  llevando  mandado  de  Gonzalo  Pizar- 
ro  para  que  con  toda  brevedad  le  avisase  del  suceso, 
paresciéndole  que  saliendo  como  salió  Lorenzo  de  Al- 
dana del  puerto  de  los  Reyes  por  el  mes  de  octubre,  á  mas 
tardar  le  venia  el  aviso  por  Navidad ,  entrante  el  año 
de  47,  y  proveyó  por  tierra  muchas  postas ,  asi  de  cris- 
tianos como  de  indios,  para  que  en  llegando  la  nueva  á 
la  costa  del  Perú  se  le  llevase  con  mucha  brevedad. 
Pocos  dias  después-se  embarcaron  los  obispos,  y  llega- 
ron  á  Panamá  sin  haber  en  su  viaje  ninguna  contradi- 
cíon.  Ya  hemos  dicho  cómo  Vela  Nuñez,  hermano  del 
\isorey ,  andaba  en  el  campo  de  Gonzalo  Pizarro  en 
prisión  tan  libre ,  que  le  dejaban  ir  á  caza  y  pasear  por 
el  pueblo  á  muía  y  sin  armas ,  habiéndosele  hecho  gran- 
des apercebimientos  sobre  el  sosiego  y  quietud  de  sus 
pensamientos.  Y  en  esle  tiempo  lesuccedió  una  ocasión 
que  le  trajo  á  perder  la  vida ,  en  esta  forma :  que  un  sol- 
dado llamado  Juan  de  la  Torre ,  natural  de  Áfadrid,  de 
quien  arriba  hemos  hecho  mención,  que  se  pasó  del  Vi- 
sorey  á  Gonzalo  Pizarro  con  Gonzalo  Díaz  y  su  gente 
cuando  los  enviaron  á  prender  á  Pedro  de  Puelles  y  á 
los  vecinos  de  Guanuco,  por  cierta  industria  que  tuvo, 
descubrió  en  el  valle  de  Hica  un  cierto  hoyo  donde  los 
indios  ofrescían  oro  y  plata,  de  tiempos  muy  antiguos, 
á  un  ídolo  que  ellos  llamaban  Guaca;  y  afirmase  haber 
sacado  de  aUi  mas  de  sesenta  mil  pesos  en  oro,  sin  mu- 
cha copia  de  esmeraldas  y  turquesas;  todo  lo  cual  en- 
tregó al  guardián  de  San  Francisco  para  que  se  lo  guar- 
dase ,  y  un  día  le  dijo  en  confesión  que  deseaba  venir  á 
España  á  gozar  de  aquella  prosperidad  que  su  buena 
ventura  le  había  encaminado ;  pereque,  considerando 
haber  sido  tan  parcial  á  Gonzalo  Pizarro  y  haber  ofendi- 
do á  su  majestad  en  casos  tan  señalados,  no  se  atrevía  á 
venir  hasta  hacer  á  su  majestad  servicios  con  que  tuviese 
por  bien  de  olvidar  lo  pasado;  lo  cual  tenia  pensado  em- 
prender desta  manera :  que  se  alzaría  con  uno  de  los  na- 
vios que  había  en  el  puerto  y  se  iría  con  todo  su  dinero 
á  Nicaragua ,  y  allí  juntaría  gente  y  armaría  un  navio 
ó  dos  para  salir  de  corso  contra  Gonzalo  Pizarro  y  su 
armada ,  y  saltaría  en  tierra  y  haría  sus  correrías  en  los 
lugares  que  hallase  desembarazados,  y  que  para  todo 
esto,  por  no  tener  él  edad  ni  autoridad,  le  con  venia  bus- 
car una  persona  en  que  concurriesen  |as  calidades  ne- 
cesarias ¿  la  empresa ,  que  fuese  capitán  y  cabeza  della, 
y  que  ninguno  se  le  ofrescia  que  mas  justa  causa  tuviese 
para  ello  que  Vela  Nuñez,  por  ser  caballero  tan  práctico 
en  la  guerra  y  que  era  obligado  á  desear  la  venganza 
del  Visorey,  su  hermano ,  y  de  tantos  deudos  y  amigos 
como  Gonzalo  Pizarro  le  había  muerto ;  y  que  él  le  en- 
tregaría su  persona  y  hacienda,  y  sería  el  primero  que 
le  obedesciese ,  y  que  él  hablase  algunos  críados  del  Vi- 
sorey que  había  en  aquella  ciudad  para  llevallos  consigo; 
y  rogó  al  Guardian  que  todo  esto  lo  comumcase  con  Ve« 


la  Nuñez,  y  asi  lo  hizo ;  y  porque  Vela  Nuñez  temió  algu- 
na encubierta,  Juan  de  la  Torre  le  satisGzo  en  presencia 
del  Guardian,  jurando  la  verdad  de  su  determinación 
sobre  una  ara  consagrada ;  con  lo  cual  Vela  Nuñez  acep- 
tó el  partido ;  y  en  comenzando  á  tratar  con  algunos  cría- 
dos  del  Visorey,  no  se  sabe  por  qué  vía  se  descubrió ;  de 
forma  que  Gonzalo  Pizarro  le  prendió ,  y  habiéndose 
hecho  contra  él  proceso,  le  hizo  degollar  públicamente, 
diciendo  el  pregón ;  «  Por  traidor  al  Rey.  d  Causó  esta 
muerte  grande  y  general  lástima  en  todo  el  reino ,  por 
ser  Vela  Nuñez  muy  virtuoso  caballero  y  bienquisto  de 
todos.  Por  este  mismo  tiempo  sucedió  que  Alonso  de 
Toro,  teniente  de  gobernador  del  Cuzco ,  fué  muerto  á 
puñaladas  por  su  mismo  suegro  sobre  ciertas  palabras 
que  con  él  hubo,  lo  cual  sintió  mucho  Gonzalo  Pizarro 
por  lu  falla  que  le  había  de  hacer,  y  por  su  muerte  nom- 
bró por  teniente  del  Cuzco  á  Alonso  de  Hinojosa,  ai 
cual  ya  había  elegido  el  cabildo;  y  en  su  tiempo  suce- 
dió cierto  molin  en  el  Cuzco,  por  el  cual  fueron  muer- 
tos Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y  Diego  Pérez  Becer- 
ra ,  promovedores  del ,  y  otros  fueron  desterrados  por 
el  mismo  Hinojosa  y  por  Pedro  de  Villacastin,  alcaide 
ordinario,  que  entendieron  en  la  pacificación  de  la 
ciudad. 

CAPITULO  K. 

De  lo  qne  ineedló  en  PinamA  con  U  Uegid»  de  ios  embajadorcf. 

Siendo  señaladas  las  personas  que  hablan  de  venir  á 
Castilla  á  los  negocios  de  la  tierra ,  Gonzalo  Pizarro  des-^ 
pacho  luego  á  Lorenzo  de  Aldana,  que  era  uno  dellos, 
y  le  dio  los  despachos  necesaríos ,  y  se  tuvo  noticia  que 
asi  él  como  algunos  de  sus  capitanes  habían  escrito  car- 
tas muy  desacatadas,  caso  que  nunca  parescieron,  y  se 
creyórque^  como  Lorenzo  de  Aldana  llevaba  buena  inten- 
ción ,  las  rompió  y  no«quíso  indignar  los  negocios  mos- 
trándolas. Llegado  á  Panamá,  se  aposentó  con  Hinojosa, 
porque  tenían  muy  antigua  amistad  y  algún  deudo,  y 
luego  fué  á  besar  las  manos  al  Presidente,  tratando  de 
cosas  generales  en  aquella  visitación,  sin  tocar  en  el  ne- 
gocio principal,  sin  descubrirse  en  aquellos  dos  días;  lo 
cual  hizo  como  hombre  recatado  para  entender  las  inten- 
ciones de  los  capitanes;  y  teniéndolas  entendidas,  se  de- 
claró con  el  Presidente  y  se  ofresció  al  servicio  de  su 
majestad,  y  en  su  confianza  se  acordó  que  ya  se  tratase 
descubiertamente  el  negocio  con  Hinojosa;  y  tomándole 
aparte  Heiban  Mcjía,  le  trajo  á  la  memoria  todas  las  co- 
sas pasadas ,  y  cómo  estaban  en  términos  de  ponerse 
todo  remedio  con  la  venida  del  Presidente,  favorescíén- 
dolé  y  sirviéndole  conforme  á  la  obligación  que  tenían 
á  su  majestad ,  y  que  si  se  les  pasaba  aquella  ocasión, 
podría  ser  que  en  muchos  tiempos  no  ¡a  cobrasen ;  á 
todo  lo  cual  Hinojosa  respondió  que  él  era  muy  servi- 
dor del  Presidente  y  le  había  dado  á  entender  la  inten- 
ción que  tenía ,  y  que  si  su  majestad,  habiendo  oído  lo 
que  Gonzalo  Pizarro  pedía,  no  fuese  servido  de  lo  pro- 
veer, en  tal  caso  él  cumpliría  la  voluntad  de  su  rey  y 
señor,  sin  poder  caer  en  nota  de  traidor;  porque  á  la 
verdad  Hinojosa  (como  hombre  poco  práctico  en  negó* 
cios  de  lo  de  la  guerra)  creía  que  todo  lo  pasado  llevaba 
buen  titulo ,  y  que  las  suplicaciones  que  se  interponían 
se  podían  hacer  de  derecho,  y  en  seguimiento  dellas  to- 
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das  (as  diligencias  necesarias.  Y  no  faltaban  letrados  que 
lo  fundaban  y  sustentaban;  y  así,  estuvo  siempre  muy 
recatado  para  no  exceder  en  su  cargo,  fuera  del  intento 
principo! ,  sin  matar  ni  castigar  hombre  ninguno  ni  to*- 
mar  á  nadie  su  hacienda ,  como  otros  capitanes  hacían. 
Hernando  Mejía,  entendido  el  engaño  en  que  estaba, 
se  declaró  mas  con  él,  díciéndoie  que,  sabida  la  volun- 
tad de  su  majestad ,  que  venia  cometida  al  Presidente, 
no  liabia  para  qué  esperar  otra  nueva  declaración  ni 
respuesta,  y  que  le  hacía  saber  que  toda  la  gente  estaba 
determinada  de  hacer  lo  que  el  Presidente  mandase ,  y 
que  él  seria  el  primero;  por  tanto,  que  no  se  dejase  en- 
gañar, colorando  el  mal  camino  en  que  andaban  con 
paresceres  de  letrados  que  eran  de  la  misma  liga ,  pues 
no  había  nadie  que  no  entendiese  la  verdad  del  nego- 
cio. Hinojosa  le  pidió  término  para  responderle  otro 
día ;  y  así ,  le  envió  á  llamar  y  se  determinó  de  hacer  lo 
que  le  aconsejaba,  y  juntos  so  fueron  á  la  posada  del 
Presidente,  donde  Hinojosa  se  ofresció  á  su  servicio 
en  nombre  de  su  majestad,  y  le  entregó  la  obediencia, 
y  allí  fueron  llamados  todos  los  capitanes,  y  juntos  hi- 
cieron pleitomenaje  de  obedescer  al  Presidente  y  tener 
lecfeto  de  lo  que  pasaba  hasta  que  les  fuese  mandado 
otra  cosa ;  y  así  se  hizo,  sin  que  los  soldados  supiesen 
descubiertamente  lo  que  pasaba ,  aunque  algunos  lo 
entendían  por  conjecturas,  porque  vian  que  el  Presiden- 
te proveía  en  todos  los  negocios  y  que  los  capitanes  iban 
y  venianá  su  ca^  muy  á  menudo,  y  le  trataban  en  públi- 
co y  en  secreto  como  á  superior.  Y  viendo  el  Presidente 
los  inconvenientes  que  podían  suceder  de  la  dilación, 
determinó  despachar  al  mismo  Lorenzo  de  Aldana,  qué 
con  tres  ó  cuatro,  navios,  y  en  ellos  hasta  trecientos 
hombres ,  fuese  á  correr  la  costa  del  Perú  y  á  tomar  el 
puerto  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para  recoger  ios  Servi- 
dores de  su  majestad;  porque ^  sabido  por  Gonzalo  P¡- 
rarro  lo  que  pasaba ,  no  tuviese  lugar  de  proveerse  de 
espacio  ni  de  matar  á  los  que  él  tenia  por  sospechosos 
en  favor  de  su  majestad  como  muchas  veces  entre  sus 
capitanes  se  tralaba;  y  así,  con  gran  presteza  fueron  des- 
pachados cuatro  navios,  yendo  por  general  dellos  Lo- 
renzo de  Aldana  y  por  capitanes  Hernando  Mejía  y  Juan 
Alonso  Palomino  y  Juan  de  Illanes.  Y  para  esto  se  hizo 
reseñageneral,  y  públicamente  en  ella  se  entregaron  las 
banderas  al  Presidente ,  y  él  las  tomó  á  los  mismos  ca- 
pitanes que  las  tenían,  nombrándolos  de  nuevo  por  su 
majestad,  y  dejando  por  general  de  todo  et  ejército á 
Hinojosa,  como  antes  lo  era;  y  embarcaron  los  trescien- 
tos hombres ,  y  se  dio  paga  á  los  que  dellos  fué  necesa- 
rio, y  se  hicieron  á  la  vela,  llevando  consigo  al  provincial 
de  santo  Domingo ,  por  ser  persona  tan  señalada ,  que 
con  sola  su  autoridad  bastaba  para  que  todas  las  perso- 
nas dudosas  le  diesen  crédito.  Asimismo  llevaban  mu- 
chos  traslados  de  las  provisiones  reales  y  del  perdón,  con 
orden  que  si  fuese  posible  no  locasen  en  tierra  ni  fue- 
sen sentidos  hasta  que  llegasen  al  puerto  de  los  Reyes 
por  lo  mucho  que  importaba  tomar  de  sobresalto  á  Gon^ 
zalo  Pizarro,  aunque  esto  no  se  pudo  hacer  por  la  causa 
que  adelante  se  dirá.  Y  á  esta  sazón  llegó  el  arzobispo 
de  los  Reyes  y  Gómez  de  Solís,  que  holgaron  de  todo 
lo  sucedido  y  se  proflrieron  al  favor  y  servicio  del  Prcsi- 
dente ,  el  cual  envió  á  don  Juan  de  Mendoza  á  la  Nueva- 
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España  con  cartas  para  el  visorey  don  Antonio  do  M^i- 
doza,  para  que  le  socorriese  con  toda  la  gente  que  se 
pudiese  juntar  en  aquella  provincia,  yádon  Raltasar 
de  Castilla  para  Guatimala  y  Nicaragua  para  lo  mismo, 
y  á  otras  personas  á  Santo  Domingo,  para  qne  de  todas 
partes  le  viniese  el  socorro  que  fuese  posible ,  creyendo 
que  había  de  ser  necesario. 

CAPITULO  X. 

De  lo  qne  socedió  i  Pedro  Heraandei  Pioiígna  tu  n  mensaje,  y 
de  lo  qne  Gonzalo  Pizarro  proreyó  sabida  la  entrega  de  la  ar- 
mada. 

Pedro  Hernández  Panlagua  (á  quien  tenemos  dicho 
que  el  Presidente  despachó  con  cartas  para  Gonzalo 
Pizarro)  llegó  al  Perú  al  tiempo  que  esperaba  nuevas 
de  lo  que  en  Panamá  había  sucedido  con  la  ida  de  Lo- 
renzo de  Aldana,  que  fué  mediado  el  mes  de  enero  del 
año  de  47;  y  tomando  tierra  en  Túmbez,  llegó  ¿  San  Mi- 
guel ,  y  un  Villalobos,  que  allí  era  teniente  por  Gonzalo 
Pizarro,  le  prendió  y  tomó  los  despachos,  y  á  muy  gran 
priesa  los  envidé  los  Reyes  por  vía  de  Diego  de  Jüora, 
que  también  era  teniente  en  Trujiilo.  Visto  todo  por 
Gonzalo  Pizarro ,(  despachó  una  persona  de  coníianra 
que  trajese  consigo  á  Paniagua,  avisándole  que  no  le 
dejase  hablar  con  nadie  por  el  camino;  el  cual  fué  y  le 
trajo,  y  dadas  sus  creencias  y  despachos  á  Gonzalo  Pi- 
zarro en  presencia  de  todos  los  capitanes,  le  mandó  que 
dijese  todo  lo  que  se  le  había  mandado,  demás  de  las 
cartas,  certiGcándole  que  por  cosa  de  las  que  allí  pa- 
sase no  rescibiria  daño  ni  perjuicio  ninguno.  Y  aper- 
cibiéndole con  esto  que  si  fuera  de  allí  trataba  con 
ninguna  persona  en  público  ni  en  secreto  sobre  cosa 
tocante  al  Presidente,  cualquier  indicio  bastana  para 
le  cortar  la  cabeza;  y  luego  Paniagua  declaró  osada- 
mente su  embajada ;  y  dicha,  le  mandaron  salir,  y  hubo 
algunos  votos  para  que  lo  matasen,  porque  decían  que 
trataba  con  algunos  de  quien  se  fiaba  las  cosas  de  su 
opinión;  y  con  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  uo  mostró 
á  ninguno  de  sus  capitanes  la  carta  que  el  Presidente 
le  escribió  ni  la  que  de  su  majestad  le  dieron.  Todos 
sus  parciales  le  decían  que  no  convenia  que  el  Presiden- 
te entrase  en  el  Perú,  y  algunos  en  su  presencia  decian 
contra  su  majestad  y  contra  él  palabras  muy  desacata- 
das, porque  desto  mostraba  holgarse  Gonzalo  Pizarro; 
y  luego  escribió  á  la  villa  de  Plata  al  capitan  Carvajal 
para  que  con  brevedad  se  viniese  á  los  Reyes,  y  trajese 
todo  el  oro  y  plata  y  arcabuces  y  otras  armas  que  tenia ; 
lo  cual  se  proveyó,  no  tanto  porque  se  entendiese  qne 
seria  necesario  para  defensa  ni  aparejo  ninguno  de 
guerra  (pues  ni  se  sabia  ni  se  podía  saber  la  entrega  del 
armada,  ni  lo  demás  sucedido  en  Panamá},  como  por 
remediar  las  grandes  quejas  que  habia  del  capitan  Car- 
vajal en  toda  la  tierra,  por  las  muertes  y  robos  que  á 
cada  paso  hacia.  Unos  decian  que  era  para  castigarte 
en  su  persona,  y  otros  por  tomarle  mas  de  dentó  y  cin- 
cuenta mil  pesos  suyos  que  habia  robado  en  aquella 
conquista.  En  este  tiempo  se  trataban  las  cosas  en  Lima 
tan  estrechamente,  que  nadie  se  osaba  fiar  de  otro  ni 
decir  palabra  que  tocase  á  los  negocios;  porque  cual- 
quiera ocasión,  por  liviana  que  fuese,  bastaba  para  ser 
muertos.  Y  ya  Gonzalo  Pizarro  andaba  tan  recatado, 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 

que,  estando  enfermo  el  licenciado  Zarate  (cuya  inten- 
ción habla  sentido  en  muclios  negocios  ser  contra  él ), 
aunque  tuvo  su  hija  casada  con  su  hermano,  le  hizo 
dar  unos  polvos  para  remedio  de  su  enfermedad,  con 
los  cuales,  según  se  tuvo  por  cierto  y  lo  dijeron  después 
algunos  criados  de  Gonzalo  Pizarro,  le  mató;  como 
quiera  que  sea,  mostró  haberse  holgado  con  su  muerte ; 
luego  Pedro  Hernández  Paniagoa  comenzó  á  negociar 
su  vuelta  por  medio  del  licenciado  Carvajal,  contra 
opinión  de  los  otros  capitanes,  que  no  quisieran  que  sa- 
liera de  allí,  lo  cual  fuera  para  él  gran  peligro,  espe- 
cialmente si  no  fuera  partido  cuando  llegó  la  nueva  de 
la  entrega  del  armada,  que,  aunque  entonces  no  se  sa- 
bia en  los  Reyes,  se  tenia  dello  muy  mal  concepto,  por 
la  mucha  tardanza  que  había  en  venir  nuevas  de  Pana- 
má; y  con  sola  esta  sospecha,  Gonzalo  Plzarro  escribió 
¿  Pedro  de  Puelles,  que  estaba  por  él  en  Quito,  y  á  to- 
dos ios  otros  sus  capitanes,  apercibiéndoles  que  no  se 
descuidasen ,  y  tuviesen  á  punto  su  gente.  Y  á  esta  sa- 
zón llegó  el  capitán  Carvajal  de  los  Charcas  con  ciento 
y  cincuenta  soldados  y  trecientos  arcabuces  y  mas  de 
trecientos  mil  pesos ;  y  el  dia  que  entró  en  los  Reyes 
se  le  hizo  un  muy  solemne  rescibímiento,  saliendo  en  él 
Gonzalo  Pizarro  y  todos  los  de  la  ciudad,  sin  faltar  ningu- 
•  no,  con  mucha  música  y  Gesta.  Y  en  aquel  tiempo  vinie- 
ron nuevas  de  Puerto-Viejo  cómo  liabian  visto  los  cua- 
tro navios»  y  que  en  reconosciendo  la  tierra,  hablan 
Tuelto  de  otro  bordo  á  la  mar,  sin  tomar  puerto  ni  pro- 
Teerse  de  cosa  ninguna,  como  los  otros  navios  lo  solían 
hacer  ordinariamente;  lo  cual  se  tuvo  por  mala  señal, 
y  que  eran  de  guerra. 

CAPITULO  XI. 

C6mo  la  amada  del  Presidente  llegó  al  poerlo  de  Tnijillo,  y  la 
reseibieron  Diego  de  Mora  y  otros,  redaeléndose  al  senlcio  de 
SD  majestad. 

Desde  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  las  nuevas  de  losna- 
TÍos  que  tenemos  dichos ,  pasó  algún  tiempo  que  no  se 
pudo  certlGcar  mas  de  la  verdad,  ó  porque  ellos  se 
apartaban  de  tierra  cuanto  podían,  ó  porque  Diego  de 
Mora,  teniente  de  Gonzalo  Pizarro  en  Trujillo,  retenía 
lus  cartas  que  sobre  ello  se  escrebian.  Con  lo  cual  nin« 
guno  en  los  Reyes  podía  atinar  qué  cosa  fuese,  aunque 
se  puso  con  esto  Gonzalo  Pizarro  en  gran  cuidado ;  y  do 
(lia  y  de  noche  le  hacían  guardia  los  vecinos  y  los  sol- 
dados, como  cada  uno  podía,  mostrando  contentamien- 
to, como  si  de  voluntad  lo  hicieran.  Y  á  este  tiempo 
Lorenzo  de  Aldana  llegó  con  los  navios  al  puerto  que  lla- 
man de  Mal-Abrigo,  que  es  cinco  ó  seis  leguas  antes 
de  Trujillo.  Y  como  Diego  de  Mora  habla  sabido  la  ve- 
nida destos  navios  por  ei  mensajero  que  trajo  la  nueva 
dellos  de  Puerto-Viejo,  aunque  no  entendía  certiG'ca- 
damenle  quién  venia  en  ellos  ni  para  qué  efecto,  con 
otros  muchos  yecinos  de  la  ciudad  de  Trujillo  se  em- 
barcó en  un  navio  que  estaba  en  su  puerto,  llevando 
muchos  bastimentos  de  armas  y  comida,  con  designo 
de  ir  á  buscar  los  navios,  y  juntarse  con  ellos  á  do  quier 
que  los  hallase;  porque,  de  cualquier  opinión  que  fuese, 
lo  podía  hacer  muy  á  su  salvo,  pues  siendo  de  Gonzalo 
Pizarro,  podía  decir  que  salía  á  saber  nuevas  y  llevarles 
bastimentos,  y  siendo  de  su  majestad,  cumplía  mejor 
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su  voluntad  juntándose  sus  capitanes  con  ellos.  Y  así ,- 
quiso  su  ventura  que  el  mismo  día  que  salieron  del 
puerto  los  toparon,  y  sabida  la  verdad  de  la  jomada, 
con  gran  placer  de  todos  se  juntaron  y  redujeron  en 
uno ;  y  habiendo  proveído  Diego  de  Mora  ¿  toda  la  ar- 
mada del  refresco  necesario,  aquella  noche  se  Yinicron 
al  puerto,  y  sin  saltar  en  tierra,  se  ordenó  que  Diego  de 
Mora,  con  toda  aquella  gente,  se  fuese  á  la  provincia 
de  Cazamalca,  para  que  allí  con  mas  seguridad  pudie- 
sen esperar  el  tiempo  en  que  fuese  necesaria  su  ayuda, 
y  en  el  entre  tanto  recoger  la  gente  que  por  allí  acu- 
diese; y  despacharon  mensajeros  con  cartas  y  provisio- 
nes para  los  Chachapoyas  y  á  Guanuco  y  ¿  Quito  y  á 
las  entradas  de  Mercadilio  y  Porcel,  para  que  todos  acu- 
diesen al  servicio  de  su  majestad.  Estas  nuevas  de  lo 
sucedido  en  Trujillo  llegaron  con  mucha  brevedad  á 
noticia  de  Gonzalo  Pizarro,  por  medio  de  un  fraile  de 
la  Merced,  que  siempre  se  habla  seguido  y  favorescido, 
diciendo  solamente  la  salida  de  Diego  de  Mora  y  de  los 
vecinos,  sin  afirmar  ni  poder  saber  que  se  hablan  jun- 
tado con  la  armada.  Por  lo  cual  Gonzalo  Pizarro  creyó 
que  se  iban  á  Panamá  á  juntar  con  el  Presidente,  por 
lo  cuál  proveyó  con  brevedad  por  teniente  de  aquella 
ciudad  de  Trujillo  al  licenciado  Garcfa  de  León,  que 
hasta  entonces  habla  traído  consigo,  y  ie  envió  en  un 
navio  con  hasta  quince  ó  veinte  soldados,  á  los  cuales 
proveyó  de  los  indios  de  todos  aquellos  que  se  habían 
¡do  con  Diego  de  Mora,  y  juntamente  envió  a!  comen- 
dador de  la  Merced  de  aquella  ciudad  para  que  en 
aquel  mismo  navio  tomase  consigo  las  mujeres  de  los 
huidos,  y  las  llevase  á  Panamá  á  sus  maridos  para  se  las 
entregar;  y  las  que  habla  viudas  enviaba  señaladas 
personas  con  que  se  casasen ;  y  sí  no  quisiesen,  las  lle- 
vasen con  las  otras4  Panamá ;  y  aunque  para  tan  des^ 
ordenada  provisión  se  daban  diversas  razones  y  colores, 
la  verdadera  era  quererse  apoderar  Gonzalo  Plzarro,  no 
solamente  de  los  indios  de  los  huidos,  pero  también  do 
sus  casas  y  granjerias,  sin  que  estuviesen  presentes 
las  mujeres,  que  lo  hablan  de  defender  por  la  mejor  vía 
que  pudiesen,  ó  á  lo  menos  les  hablan  de  dar  dellos  ali« 
mentes  y  las  cosas  necesarias.  Pues  saliendo  el  licen- 
ciado León  con  el  navio,  dende  á  pocos  días  toparon  , 
con  el  armada ;  y  juntándose  con  ella,  se  redujeron  al 
servicio  de  su  majestad ,  unos  porque  deseaban  esta 
ocasión  mucho  tiempo  habla ,  otros  porque  no  pudie- 
ron hacer  menos  sin  que  Lorenzo  de  Aldana  los  justi- 
ciase ;  y  enviaron  al  comendador  de  la  Merced,  por  tier- 
ra, á  los  Reyes,  á  hacer  saber  á  Gonzalo  Plzarro  la  razón 
de  su  venida,  y  para  que  hablase  so  este  color  á  las  per- 
sonas particulares  en  quien  conosclese  buena  intención, 
avisándolos  que  se  saliesen  al  puerto,  porque  siempre 
acudirían  los  bateles  á  recoger  gente.  Sabido  esto  por 
Gonzalo  Plzarro,  mandó  recoger  al  Comendador,  y  que 
no  hablase  jii  tratase  en  público  ni  en  secreto  con  nin-  r 
guna  persona,  mostrando  siempre  muy  gran  queja  de 
Lorenzo  de  Aldana  por  la  btu'la  que  le  habia  hecho,  y 
diciendo  que  si  él  siguiera  la  voluntad  délos  principa* 
les  de  su  campo  le  hubiera  muerto  mucho  tiempo  ha- 
bia; y  todos  públicamente  le  decían  que  él  tenia  la  culpa 
por  no  lo  haber  hecho.  Y  sabida  tan  á  la  clara  la  venida 
de  la  armada,  y  la  necesidad  que  tenían  de  prepararse 
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para  la  guerra,  que  esperaban  que  entre  tanto  que  la  ar* 
mada  subía  desde  Trujilio  á  los  Reyes,  que  aunque  la 
distancia  no  es  mas  de  ochenta  leguas,  la  navegación 
dellas  es  de  la  dilación  que  tenemos  dicho.  Gonzalo  Pi- 
zarro  comenzó  á  poner  en  orden  y  juntar  su  gente  y 
meterla  debajo  de  banderas,  porque  hasta  eutonces  la 
seguridad  que  pensaba  tener  le  había  hecho  descuidar; 
y  así,  nombró  nuevos  capitanes  y  les  repartió  la  gente 
desla  manera :  señaló  por  capitanes  de  gente  de  caba* 
11o  al  licenciado  Carvajal  y  al  licenciado  Cepeda,  por- 
que le  páreselo  que  estos  estaban  muy  prendados  en  su 
favor.  Y  señaló  por  capitanes  de  arcabuceros  á  Juan  de 
Acosta  y  Juan  Vélez  de  Guevara  y  á  Juan  de  la  Torre, 
y  por  capitanes  de  piqueros  á  Hernando  Bacliicao  y  á 
Martin  de  Robles  y  á  Martin  de  Almendras,  y  proveyó- 
se que  Francisco  de  Carvajal  fuese  maestre  de  campo, 
como  hasta  allí  lo  había  sido,  y  que  tuviese  para  su 
guardia  cien  arcabuceros  de  los  que  él  había  traído  de 
los  Charcas,  que  todos  estaban  bien  encabalgados.  To- 
cáronse alambores  para  este  erecto,  y  diéronse  prego- 
nes para  que  todos  los  estantes  y  habitantes  de  la  ciu- 
dad, de  cualquier  suerte  que  fuesen,  se  recogiesen  á  las 
banderas  y  fuesen  á  rescebir  paga,  so  pena  de  muer- 
te. Y  repartiéronse  las  pagas  entre  los  capitanes  desta 
manera  :  á  los  dos  capitanes  de  caballos  se  dieron 
cincuenta  mil  castellanos  para  que  hiciesen  cada  uno 
cincuenta  de  caballo;  demás  de  los  cuales,  se  pusieron 
debajo  de  sus  estandartes  muchos  mercaderes  y  perso- 
nas pacíficas,  que,  aunque  se  entendía  que  no  habían  de 
pelear,  se  concertó  con  ellos  que  se  librasen  con  dar 
cada  uno  unas  armas  y  un  caballo,  y  así  las  dieron;  y 
otros  que  no  las  tenían  lo  reducían  á  dineros.  A  Martin 
de  Robles  se  dieron  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para 
ciento  y  treinta  piqueros  quQ  recogió,  á  Hernando  Ba- 
chicao  se  dieron  otros  veinte  mil  castellanos  para  ciento 
y  doce  piqueros,  á  Juan  Vélez  de  Guevara  se  dieron 
otros  veinte  y  cinco  mil  castellanos  para  ciento  y  cua- 
renta arcabuceros,  y  otro  tanto  á  Juan  de  Acosta  para 
otros  tantos  arcabuceros,  y  á  Juan  de  la  Torre  se  die- 
ron doce  mil  castellanos  para- cincuenta  arcabuceros 
con  que  hacía  guardia  ordinaria  á  Gonzalo  Pizorro,  y 
á  Martin  de  Almendras  se  dieron  otros  doce  mil  caste- 
llanos para  cuarenta  y  cinco  piqueros.  Nombróse  por 
alférez  general  del  estandarte  Antonio  Allamirano,  ve- 
cino y  regidor  de  la  ciudad  del  Cuzco,  con  ochenta  de 
caballo  que  le  guardaban,  y  diéronsele  doce  mil  caste- 
llanos para  socorro  de  algunas  necesidades,  porque  la 
gente  de  ninguna  paga  ni  socorro  tenia  necesidad,  por 
ser  todos  vecinos  y  los  roas  ricos  de  la  tierra.  Luego 
sacaron  todos  sus  banderas  y  hicieron  resena  de  la 
gente.  El  licenciado  Cepeda  sacó  en  su  estandarte  á 
nuestra  Señora ,  el  licenciado  Carvajal  pusoá  Santiago, 
el  capitán  Carvajal  sacó  lo  misma  bandera  que  trajo  en 
la  guerra  de  los  Charcas;  el  capitán  Guevara  sacó  unos 
corazones  con  una  cifra  dentro  en  ellos  que  decía  aPi- 
zarro»,  el  capitán Bachícao  sacó  unacifra,queera  unaG 
grande  revuelta  en  una  P,  que  decía  ((Gonzalo  Pizarrón, 
con  una  corona  de  rey  encima;  y  asi  los  otros  de  dife- 
rentes maneras,  y  en  solo  e^  estandarte  había  las  insig- 
nias reales.  Luego  repartieron  su  guardia  y  velaron  la 
ciudad  de  noche  con  mucha  diligencia;  Gonzalo  Pizar* 


ro  entendía  por  su  parte  en  dar  socorros  á  machos  sol- 
dados que  no  estaban  debajo  de  bandera ,  y  á  otros  que 
estaban  daba  ventajas,  demás  de  lo  que  habían  resce- 
bido,  de  á  mil  y  á  dos  mil  castellanos,  según  los  méri- 
tos él  conoscia  de  cada  uno.  Hizo  reseña  general ,  y  sa- 
lió él  á  pié  con  la  infantería.  Juntáronse  entre  todos  mi] 
hombres  tan  bien  armados  y  aderezados  como  se  han 
visto  en  Italia  en  la  mayor  prosperidad,  porque  ningu- 
no había ,  demás  de  las  armas,  que  no  llevase  calzas  y 
jubón  de  seda,  y  muchos  de  tela  de  oro  y  de  brocado, 
y  otros  bordados  y  recamados  de  oro  y  plata,  con  mu- 
cha chapería  de  oro  por  los  sombreros,  y  especialmente 
por  frascos  y  cajas  de  arcabuces.  Había  mucha  canti- 
dad de  pólvora;  trató  luego  que  todos  los  soldados  se 
encabalgasen,  y  para  este  efecto  compró  todas  las  ye- 
guas y  machos  y  caballos  que  pudo  haber,  y  muchos 
tomó  sin  paga.  Gastóse  en  toda  la  costa  número  de  mas 
de  quinientos  mil  castellanos.  Despachó  á  Martin  Sil- 
veira  para  que  fuese  á  la  villa  de  Plata  á  traer  la  gente 
y  dineros  que  allí  había.  Envió  á  Antonio  de  Robles  al 
Cuzco  para  traer  la  gente  que  allí  tenia  Alonso  de  Hi- 
nojosa,  su  teniente;  escribió  á  Lúeas  Martin,  teniente 
de  Arequipa,  que  luego  viniese  con  la  gente  de  aquella 
villa;  envió  á  mandar  á  Pedro  de  Puelles,  teniente  de 
Quilo,  que  acudiese  con  la  gente  de  aquella  provincia ; 
despachó  para  que  los  capitanes  Mercadillo  y  Porcel, 
desdas  las  entradas  en  que  entendían,  trajesen  toda  la 
gente  á  Lima,  y  lo  mismo  el  capitán  Saavedra,  que  era 
teniente  de  Guamanga;  y  desla  manera  fueron  mensa- 
jeros á  todas  partes,  convocando  la  gente  y  enviando 
instrucciones  para  los  capitanes  de  la  forma  en  que  la 
habían  de  traer,  mandando  en  suma  que  no  dejasen  eo 
todas  sus  jurisdiciones  armas  ni  caballo  ni  otro  ningún 
aparejo  que  diese  ocasión  á  la  gente  de  acudir  al  Pre- 
sidente, justifícandocon  todos  su  causa  portas  mas  co- 
loradas razones  que  él  podía,  dicíéndoles  cómo  habien- 
do él  enviado  al  capitán  Lorenzo  de  Aldana  en  nombre 
suyo  y  de  todo  el  reino  á  informar  á  su  majestad  de 
todo  lo  sucedido  en  la  tierra,  se  había  confederado  con 
el  Presidente,  y  venia  contra  él  con  su  misma  armada, 
con  que  se  le  había  alzado,  la  cual  le  costó  mas  de  ochen- 
ta mil  castellanos;  y  que,  enviando  su  majestad  al  Pre- 
sidente para  que  entendiese  en  la  quietud  y  sosiego  del 
reino,  de  su  propría  autoridad  había  hecho  gente,  y 
venia  con  toda  la  que  había  podido  juntar  á  castigar 
los  que  habían  excedido  en  los  negocios  pasados;  y  que 
pues  todos  habían  entendido  en  ellos,  mirasen  que  tan- 
to le  iba  á  cada  uno  dellos  como  á  él,  pues  no  había 
habido  nadie  que  no  le  tocase,  y  que  el  perdón  que 
decían  que  traía  para  los  que  le  favoresciesen,  era  fli^ 
gido,  porque  ya  que  alguno  hubiese,  decía  que  perdo- 
naba lo  pasado,  lo  cual  no  comprendía  la  batalla  y  muer- 
te del  Yisorey,  pues  sucedió  después  de  la  partida  del 
Presidente;  y  hasta  que  su  majestad,  informado  de 
todo,  proveyese  de  nuevo,  él  se  determinaba  resistir  la 
entrada  al  Presidente,  cuanto  mas  que  él  estaba  ínfor- 
piadode  muchas  personas  que  se  lo  habían  escrito  de 
España,  que  su  majestad  no  enviaba  al  Presidente  para 
quitarle  la  gobernación,  salvo  á  que  presidiese  en  la 
audiencia  real,  y  que  estaba  él  muy  cierto  dello,  porque 
Francisco  Maldonado^  á  quien  él  había  enviado  á  suma-^ 
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jestad,  se  lo  liabia  escrito ,  y  que  lo  mismo  había  dado 
á  enlender  el  mismo  Presidente  eo  la  carta  que  le  es- 
cribió con  Pedro  Hernández  Paniagua,  sino  que  después 
sus  mismos  capitanes  le  liabiaa  engañado  y  héchole 
entrar  en  la  tierra  con  mano  armada;  de  lo  cual  sería 
su  majestad  muy  deservido  cuando  lo  supiese;  y  pre- 
teodia  fundar  por  estas  y  otras  razones  que  el  Presi- 
dente habia  cometido  gran  delito  en  detener  los  men- 
sajeros, y  que  por  ello  se  le  podía  hacer  justamente  la 
guerra. 

CAPITULO  xn. 

Cómo  se  acordó  qae  el  ticeneiado  Carvajal  foese  á  correr  la  costa 
con  cieru  gente ,  y  después  no  lo  enviarou  por  teneile  por  sos- 
pecbQSO. 

En  este  tiempo  Gonzalo  Pízarro  y  su  maestre  de  cam- 
po y  otros  que  le  aconsejaban,  determinaron  buscar 
nueva  forma  para  justificar  su  causa  con  los  soldados  y 
con  el  pueblo ,  y  esta  fué ,  que  llamando  todos  los  letra- 
desque  habia  enaquella  ciudad  de  los  Reyes,  les  propu- 
so el  delito  que  decían  haber  cometido  el  Presidente  en 
el  detenimiento  de  los  navios^  y  entrar  en  la  tierra  con 
gente  de  guerra,  contra  la  comisión  y  mandato  que  de 
su  majestad  traía ,  persuadiéndoles  que  sería  justo  y 
conforme  ¿justicia  hacer  proceso  contra  el  Presiden- 
te y  contra  sus  capitanes  y  los  demás  que  le  seguían; 
y  los  letrados ,  no  osando  contradecir  la  voluntad  de 
Gonzalo  Pizarro ,  concedieron  en  ella ;  y  asi ,  se  hizo  el 
proceso,  y  dende  ¿  pocos  dias  ordenó  una  sentencia, 
cuya  sustancia  era:  que,  vistos  los  delictos  que  resul- 
taban de  aquella  información  contra  el  licenciado  de 
la  Gasea  y  sus  capitanes,  hallaba  que  le  debía  conde- 
nar y  condenaba  á  que  le  fuese  cortada  la  cabeza,  y  Lo- 
renzo de  Aldanay  Hínojosa  fuesen  hechos  cuartos;  y 
desta  manera  condenaron  á  cada  capitán  en  el  género 
de  muerte  que  le  parecía;  la  cual  sentencia  hizo  firmar 
al  licenciado  Cepeda,  oidor,  y  enviándolo  á  firmar  á 
los  otros  letrados,  uno  dellos,  llamado  el  ficenciado 
Polo  Hondegardo,  natural  de  Valladolid^  fué  á  Gonzalo 
Pízarro,  y  le  dijo  que  no  convenía  pronunciarse  aquella 
sentencia ,  porque  podría  ser  que  sus  capitanes  que 
ayudaban  al  Presidente  se  quisiesen  después  reducir, 
lo  cual  no  osarían  hacer  si  supiesen  que  estaban  tan 
cruelmente  condenados,  y  que,demás  desto,  el  Presiden- 
te era  clérígo  de  misa,  y  que  incurrían  en  pena  de  ex- 
comunión mayor  los  que  firmasen  tal  sentencia.  Y  con 
estas  razones  se  sobreseyó  y  no  se  acabó  de  despachar. 
En  este  tiempo  tuvo  Gonzalo  Pizarro  noticia  cómo  los 
aavíosde  Lorenzo  de  Aldana  eran  salidos  de  Trujillo  y. 
venían  la  costa  arriba ,  y  luego  proveyó  que  Juan  de 
Acosta  fuese  con  cincuenta  arcabuceros  de  caballo  á 
correr  la  costa  y  estorbaríes  que  no  tomasen  agua  en 
los  puertos;  y  así,  fué  hasta  la  ciudad  de  Trujillo,  donde 
estuvo  un  solo  día,  temiendo  que  Diego  de  Mora  ver- 
nia  sobre  él  desde  Cazamalca^  y  también  porque  supo 
que  los  navios  estaban  en  el  puerto  de  Santa;  y  determi- 
nó ir  allá,  y  de  su  venida  tuvo  noticia  Lorenzo  de  Alda- 
na por  ciertos  españoles  que  en  balsas  le  dieron  aviso 
dello ;  y  hizo  una  emboscada  de  cicuto  y  cincuenta  ar- 
cabuceros, que  estaban  escondidos  en  unos  cañaverales 
por  donde  Juan  de  Acosta  había  de  pasar ,  de  lo  cual  él 
iba  bien  descuidado  si  no  topara  ciertas  espías  de  la  ar- 
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mada,  y  queríéndolos  ahorcar,  le  descubrieron  la  celada 
y  le  avisaron  que  si,  dejandoaquel  camino,  tomaba  el  de 
la  mar,  toparía  algunos  maríneros  que  estaban  tomando 
agua ,  y  los  envió  presos  ¿  Gonzalo  Pizarro ;  y  aunque 
los  de  !a  emboscada  lo  sintieron^  no  fueron  parte  para 
qui  til  ríes  la  presa,  por  estar  á  pié,  y  sus  contrarios  á 
caballo,  y  ser  la  tierra  muy  arenosa;  y  con  tanto,  se  tornó 
Juan  de  Acosta  al  puerto  deGuaura  y  esperó  allí  loque 
Gonzalo  Pizarro  mandaba,  el  cual  rescibió  muy  bien 
los  presos ,  y  les  restituyó  sus  armas  y  los  mandó  dar  de 
vestir  y  posadas,  y  los  asentó  á  cada  uno  en  la  compañía 
que  quiso ,  y  dellos  tuvo  entera  relación  de  la  gente 
que  venia  en  la  armada  y  de  todo  lo  demás  sucedido  en 
Panamá ,  y  de  los  socorros  por  que  el  Presidente  habia 
enviado  ¿  diversas  partes  de  las  Indias ;  y  dellos  también 
sopo  cómo  Lorenzo  de  Aldana  habia  echado  en  tierra  á 
fray  Pedro  de  (Jlloa^  fraile  dominico,  en  hábito  de  lego^ 
para  que  publicase  por  todas  partes  el  perdón ;  y  en- 
viándolo á  buscar,  le  hallaron;  y  traído  á  Gonzalo  Pizar- 
ro, le  hizo  meter  en  una  sima  que  tenia  hecha  junto  al 
alborea  de  su  huerta,  donde  habia  abundancia  de  sapos 
y  culebras,  hasta  que  con  la  ocasión  de  la  venida  del 
armada  se  soltó ,  como  adelante  se  dirá.  Y  luego  se  de- 
terminó que  el  licenciado  Carvajal  fuese  con  trecientos 
arcabuceros  de  caballo  y  con  la  gente  ék  Acosta  la 
costa  abajo  hasta  llegar  ú  Caxamalca  y  deshacer  á  Diego 
de  Mora.  El  licenciado  se  aderezó  para  ello,  y  teniendo 
toda  su  gente  apercebida  para  se  partir,  otro  día  do 
mañana  el  maestre  de  campo  Carvajal  habló  á  Gonzalo 
Pizarro  *,  y  le  dijo  que  en  ninguna  manera  le  convenía 
que  el  licenciado  Carvajal  hiciese  aquella  jornada,  por- 
que no  tenia  del  entera  confianza,  y  que  si  hasta  enton- 
ces le  había  seguido  era  para  efecto  de  vengarse  del  Vi- 
sorey,  lo  cual  ya  estaba  hecho,  para  que  se  acordase 
que  todos  sus  hernianos  eran  criados  de  su  mujestad, 
especialmente  el  obispo  de  Lugo,  que  le  servia  en  car- 
gos tm  preeminentes,  y  que  no  creyese  que  se  atre- 
vería á  tenerla  opinión  contraria  de  todos  ellos ,  cuanto 
mas  que  debía  tener  memoria  cómo  le  tuvo  preso  sin 
causa  ninguna  y  puesto  en  términos  que  lo  hicieron  con- 
fesar y  hacer  testamento  para  le  matar.  Con  las  cuales 
razones  hizo  mudar  de  parescer  á  Gonzalo  Pizarro,  y 
en  su  lugar  envió  al  mismo  Juan  de  Acosta,  con  docien- 
tos  y  ochenta  hombres,  que  fuese  ¿  hacer  lo  que  estaba 
cometido  al  licenciado  Carvajal;  y  llegado  camino  de 
Trujillo  á  la  Barranca,  que  es  veinte  y  cuatro  leguas 
de  los  Reyes,  no  pasó  de  allí  por  lo  que  adelante  se  dirá. 
En  este  tiempo  el  capitán  Saavedra,  teniente  de  Guanu- 
co,  rescibió  cartas  de  Lorenzo  de  Aldana,  en  que  le 
persuadía  se  redujese  al  servicio  de  su  majestad;  y  de- 
terminado hacerlo  asi,%o  color  de  juntar  su  gente  para 
acudir  con  ella  á  Gonzalo  Pizarro  (porque,  como  está 
dicho ,  le  habia  enviado  á  llamar  con  Hernando  Alon- 
so, vecino  de  aquella  villa),  y  salió  con  ellos,  diciéndo- 
les  su  voluntad  de  ir  á  servir  á  su  majestad ,  y  todos  se 
ofrescieron  á  lo  seguir,  excepto  tres  ó  cuatro,  que  se  le 
huyeron  y  fueron  á  dar  noticia  de  lo  que  pasaba  á  Gon- 
zalo Pizarro,  y  él  envió  treinta  soldados  con  un  capitán 
que  destruyese  y  talase  el  pueblo ;  y  cuando  ellos  llega- 
ron ,  los  indios  de  la  tierra  se  habían  alzado  por  man- 
dado de  sus  amigos^  y  estaban  de  guerrai  y  defendieron 
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la  entrada  á  los  españoles ,  los  cuales  se  tornaron  á  los 
Reyes,  recogiendo  las  yeguas  y  ganados  que  pudieron 
haber.  El  capitán  Saavedra,  con  hasta  cuarenta  de  ca- 
ballo que  le  quisieron  seguir,  llegó  á  Cazamalca,  y  se 
juntó  con  Diego  de  Mora  y  con  los  demás  que  estaban 
allí  en  servicio  de  su  majestad. 

CAPITULO  xm. 

De  cómo  Antonio  de  Robles  fné  al  Cuzco  por  teniente ,  y  Diego 
Centeno  salió  de  la  Caeva  y  jantó  gente,  y  faé  sobre  ¿1  y  le  mató, 
y  tomó  la  ciadad. 

Llegado  Antonio  de  Robles  al  Cuzco,  á  quien,  como 
arriba  tenemos  dicho,  Gonzalo  Pizarro  enviaba  por  ca- 
pitán general  á  aquella  ciudad,  Alonso  de  Hinojosa, 
que  hasta  allí  lo  había  sido ,  le  entregó  la  jurisdicción  y 
el  ejército ,  aunque  no  pudo  dejar  de  recebir  desabri- 
miento dello,  según  se  creyó;  Antonio  de  Robles  comen- 
zó á  recoger  toda  la  gente  y  dineros  que  pudo,  y  salien- 
do con  ella  hasta  Xaquixaguana,  que  son  cuatro  leguas 
del  Cuzco,  tuvo  allí  nuevas  cómo,  después  de  haber  es- 
tado Diego  Centeno  por  mas  de  un  afio  escondido  en 
una  cueva  (como  arriba  está  dicho),  tuvo  allí  noticia 
de  la  venida  del  Presidente  y  de  las  cosas  mas  señala- 
das que  en  la  tierra  pasaban,  por  lo  cual  salió  luego  y 
comenzó  á  ftcoger  alguna  gente  de  los  que  con  él  ha- 
bían andado,  que  estaban  escondidos  en  arcabuzospor 
huir  de  la  furia  de  Gonzalo  Pizarro  y  de  su  maestre  de 
campo ;  y  así,  se  le  juntaron  hasta  cuarenta  hombres,  y 
algunos  dellosen  los  caballos  que  hablan  quedado,  y  los 
demás  á  pié  y  no  tan  bien  armados  como  era  necesa- 
rio ,  y  determinó  dar  un  asalto  en  el  Cuzco  con  tanto 
ánimo  como  si  llevara  quinientos  hombres.  Los  princi- 
pales que  con  él  iban  eran  Luis  de  Fiíbera  y  Alonso  Pé- 
rez de  Esquivel  y  Diego  Alvarez  y  Francisco  Negral  y 
Pedro  Ortiz  de  Zarate  y  Domingo  Ruiz,  clérigo  (á  quien 
comunmente  llamaban  el  padre  vizi^aino) ,  y  desta  ma- 
nera caminó  hasta  llegar  cerca  del  Cuzco.  Túvose  por 
cierto  que  algunos  principales  de  I4  ciudad,  por  salir  de 
la  sujeción  de  Antonio  de  Robles,  que  era  hombre  de 
bala  suerte  y  entendimiento  y  de  poca  edad,  escribie- 
ron á  Diego  Centeno  que  viniese  á  esta  empresa ,  que 
ellos  le  harían  espaldas  cómo  tuviese  buen  suceso ;  y 
otros  afirmaban  que  el  mismo  Hinojosa ,  sentido  de  lo 
que  Gonzalo  Pizarro  con  él  liabia  hecho,  le  envió  á  ofres- 
cer  su  favor;  y  débese  creer  lo  uno  ó  lo  otro,  porque,  á 
no  ser  así,  fuera  gran  temeridad  la  de  Diego  Centeno, 
acometer  á  tomar  una  ciudad  en  que  por  lo  menos  ha- 
bía quinientos  soldados  á  punto  de  guerra,  sin  los  veci- 
nos, que  los  mas  dellos  llevaban  las  dagas  atadas  en 
puntas  de  varas  por  falta  de  lanzas  ó  picas.  Como  quier 
que  fuese  sabido  por  Antonio  &e  Robles  la  venida  de 
Centeno,  se  tomó  al  Cuzco  y  se  comenzó  áapercebir,  y 
cuando  supo  que  estaba  una  jomada  de  allí ,  se  puso  en 
arma,  juntando  un  escuadrón  de  trecientos  hombres  en 
la  entrada  de  la  plaza,  y  envió  á  correr  el  campo  á  Fran- 
cisco de  Aguirre ,  hermano  de  Perucho  de  Aguirre,  á 
quien  dijimos  haber  ahorcado  el  capitán  Carvajal ,  y  él 
se  fué  á  topar  con  Diego  Centeno ,  y  allí  se  juntó  con  él, 
dándole  relación  de  todo  lo  que  pasaba,  y  en  la  noche, 
que  fué  víspera  de  Corpus  CIjrisli  del  año  de  47,  le  me- 
tió por  otra  ooUe  diferente^  por  donde  estaba  hecho  el 
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escuadrón,  y  dieron  en  él  por  un  lado  con  tanto  ánimo 
como  quien  iban  determinados  de  vencer  ó  morir;  y  co- 
mo era  de  noche  y  el  ruido  muy  grande,  no  se  enten- 
dían los  unos  ni  los  otros;  tanto,  que  entre  los  del  Cuzco 
se  mataban  ellos  mismos,  por  no  tener  espacio  de  pre- 
guntar el  nombre.  A  Diego  Centeno  le  sucedió  bien  pa- 
ra este  efecto  un  ardid  deque  usó,  que  fué  quitar  los 
firenos  y  sillas  á  los  caballos  que  llevaba,  y  echarlos  por 
la  calle  donde  estaba  hecho  el  escuadrón,  con  indios 
tras  ellos  que  los  amenazasen;  y  como  iban  corriendo 
á  toda  furia,  primero  desbarataron  y  rompieron  por  la 
gente ,  que  tuviesen  lugar  de  matarlos  ni  aun  de  enten- 
der si  venia  alguno  encima  dellos.  Lo  cual  paresció  mu- 
cho á.lo  que  hizo  aquel  capitán  de  Cartago,  que  estan- 
do cercado  en  un  valle,  buscó  salida  echando  los  toros 
delante  y  vacas  que  tenia ,  con  haces  de  paja  encendida 
atados  á  los  cuernos;  finalmente,  que  Diego  Centeno  y 
los  suyos  pelearon  con  tanto  ánimo ,  que  los  del  Cuzco 
se  desbarataron  y  huyeron ,  quedando  Centeno  con 
tanta  gloria,  que  pocas  veces  se  ha  visto  tan  pequeño 
número  de  gente  vencer  atantes,  especialmente  den- 
tro de  su  propria  ciudad ,  que  peleaban  (como  suelen 
decir  los  historiadores)  por  sus  fuegos  y  altares.  Túvose 
por  cierto  que  los  que  primero  huyeron  fué  alguna 
gente  de  Alonso  de  Hinojosa,  á  quien  él  lo  había  asi 
mandado;  pero  ni  ellos  lo  dicen,  por  no  confesar  su  co- 
bardía, ni  Centeno  lo  admite,  por  no  disminuir  la  victo- 
ria. Luego  fué  Diego  Centeno  elegido  por  capitán  ge- 
neral ilel  Cuzco  en  nombre  de  su  majestad,  y  otro  dia 
cortó  la  cabeza  á  Antonio  de  Robles  públicamente,  y 
repartió  entre  la  gente  hasta  cien  mil  pesos  que  aiff 
halló,  de  Gonzalo  Pizarro  haciéndolos  todo  buen  tra- 
tamiento. Nombró  por  capitanes  de  infantería  i  Pedro 
de  los  RÍOS  y  á  Juan  de  Vargas,  hermano  de  Garcilaso, 
y  de  gente  de  caballo  al  capitán  Negral ,  y  bao  su 
maestre  de  campoá  Luis  de  Ribera.  Yasí,  salió  del  Cuz- 
co con  hasta  cuatrocientos  hombres  la  vía  de  la  vilh 
de  Plata,  con  intención  de  requerir  á  Alonso  de  Hendo* 
za,  que  allí  tenia  la  tierra  por  Gonzalo  Pizarro,  que  se 
redujese  al  servicio  de  su  majestad;  donde  no,  tomar 
la  villa  por  fuerza  de  armas.  En  esta  sazón  Lúeas  Mar- 
tin ,  á  quien  Gonzalo  Pizarro  envió  á  Arequipa  por  la 
gente  que  allí  había,  salió  para  le  llevar  ciento  y  treinta 
hombres  á  la  ciudad  de  los  Reyes ,  y  cuatro  leguas  de 
Arequipa  su  misma  gente  le  prendió,  y  tomando  por 
capitán áHierónímo  de  Villegas,  siguieron  bu  camino 
hasta  juntarse  con  Diego  Centeno,  que  estaba  en  el  Co- 
Ilao,  aguardando  los  conciertos  que  era  ido  á  tratar 
Pedro  González  de  Zarate,  maestreescuela  del  Cuzco, 
y  hallóque  era  ya  llegado  á  los  Charcas  Juan  de  Silvet- 
ra ,  sargento  mayor  de  Gonzalo  Pizarro ,  á  quien  tene- 
mos dicho  que  envió  por  la  gente  de  aquella  provincia, 
habiendo  ahorcado  cinco  ó  seis  hombres  en  el  camíoo 
de  los  que  habian  seguido  á  Diego  Centeno,  y  tenia  jun- 
tos hasta  trecientos  hombres,  y  lo  que  dellos  sucedió 
se  dirá  adelante. 


Digitized  by 


Google 


HISTORIA 


CAPITULO  XIV. 


Cómo  GoDzalo  Pixarro  eoTló  á  llamar  4  Joan  de  Aeosta  pan  que 
faese  sobre  Diego  Centeno  al  Cosco,  y  decolló  á  Antonio  Alu- 
mirano  y  i  Lorenzo  Hejla,  y  el  juramento  qae  biso  hacer  á  los 
fecinos  de  los  Rey^. 

Llegando  á  Gonzalo  Pizarro  las  nuevas  de  todo  lo  su- 
cedido en  el  Cuzco,  y  el  alzamiento  de  Centeno  y  muer- 
te de  Antonio  de  Robles,  y  viendo  por  algunas  conjec- 
turas  que  para  ello  tenía ,  que  la  gente  de  San  Miguel 
había  alzado  bandera  por  su  majestad,  y  que  los  capita- 
nes Mercadillo  y  Porcel  se  habían  juntado  con  Diego  de 
Mora  en  Paxamalca,  por  manera  que  no  le  quedaba 
sino  solamente  la  gente  que  tenia  en  los  Reyes  y  la  de 
Pedro  de  Puelles,  que  estaba  en  Quito ,  de  quien  él  te- 
nia seguridad  no  le  fallaría,  determinó  enviar  sobre 
Diego  Centeno  al  capitán  Juan  de  Aeosta  con  la  gente 
que  tenia  y  con  la  que  mas  fuese  menester,  con  deter* 
minacion  de  seguirle  con  todo  el  resto  de  su  campo,  que 
eran  novecientos  hombres,  y  entre  ellos  los  vecinos 
mas  principales  de  la  provincia ,  y  con  ellos  allanar  la 
tierra  de  arriba,  y  después  hacer  la  guerra  á  todos  los 
demás,  y  cuando  se  viese  muy  apretado  irse  al  descu- 
brimiento del  rio  de  la  Plata  ó  al  de  Chili,  ó  á  otros 
muchos  que  tenían  las  entradas  por  la  parle  superior 
de  la  tierra;  y  esto  se  entendía  por  diversas  muestras 
que  para  ello  daba ,  aunque  no  mostró  tan  poco  ánimo 
que  lo  dijese  á  nadie;  y  así,  envió  á  llamará  Juan  de 
Aeosta ;  y  como  su  gente  vio  tan  gran  novedad,  se  albo- 
rotaron, y  huyeron  siete  ó  ocho  dellOs,  llevando  por  ca- 
beza á  Hierónimo  de  Soria,  vecino  del  Cuzco,  y  se  hu- 
yeran muchos  mas  si  no  los  previniera  cortando  la 
cabeza  á  Lorenzo  Mejía,  yerno  del  conde  de  la  Gomera, 
y  á  otro  soldado  de  quien  tuvo  sospecha  que  se  quería 
ir,  y  á  otros  trajo  presos  á  los  Reyes;  y  pocos  diasan- 
tes que  llegase,  parescióndole  á  Gonzalo  Pizarro  que 
Antonio  Altamirano ,  vecino  y  regidor  de  li^iudad^del 
Cuzco  y  alférez  general  de  su  campo,  andana  tibio  en 
los  negocios,  sin  que  del  supiese  contradicion  ni  sos- 
pecha señalada  le  hizo  dar  garrote  una  noche  y  después 
le  ahorcó  páblicamente  en  el  Rollo,  repartiendo  todos 
sus  bienes,  porque  era  de  los  mas  ricos  de  la  tierra;  y 
dio  el  estandarte  real  á  don  Antonio  de  Ribera ,  que 
poco  antes  había  venido  de  Guaroanga  con  hasta  trein- 
ta hombres  y  algunas  armas  y  bestias  que  había  reco- 
gido de  los  vecinos  que  allí  quedaron.  Pues  viendo  Gon- 
zalo Pizarro  que  sus  negocios  se  empeoraban  cada 
día,  y  que  no  Ic quedaba  ya  mas  fuerza  de  la  que  tenia 
en  los  Reyes,  con  no  tener  pocos  días  antes  contradi- 
cion en  todo  el  reino ,  y  que  si  venían  á  noticia  de  la 
gente  que  le  quedaba  las  provisiones  y  el  perdón  y  re- 
vocación de  ordenanzas  que  traía  el  Presidente  (lo  cual 
hasta  entonces  no  había  querido  mostrar  á  nadie),  todos 
le  dejarían ,  determinó  buscar  la  mejor  forma  que  pudo 
para  asegurarse  dellos;  y  esto  fué,  que  hizo  juntar  to- 
dos los  vecinos  y  persoiftis  señaladas  en  su  posada ,  y 
les  hizo  proponer  el  gran  cargo  en  que  todos  le  eran 
por  haberse  puesto  en  tantas  guerras  y  trabajos  por  de- 
fenderles sus  haciendas,  que  tenían  y  poseían  por  mano 
del  marqués  don  Francisco  Pizarro ,  su  hermano,  y  que 
mirasen  cuan  justificada  tenían  su  causa  con  haber  en- 
viado mensajeros  á  dar  cuenta  á  su  majestad  de  todo  lo 
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sucedido  en  la  tierra  para  esperar  la  provisión  después 
de  ser  informado  de  todo ;  los  cuales  mensajeros  liabia 
detenido  el  Presidente  en  Panatná ,  y  se  había  concer- 
tado con  sus  capitanes  y  tomádole  su  armada,  que  le 
habla  costado  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro ;  lo 
cual  hacia  por  su  particular  interese,  pues  estaba  noto- 
rio que  si  trajera  provisión  ó  orden  de  su  majestad  para 
hacer  guerra,  se  la  enviara  con  Pedro  Hernández  Pa- 
nlagua ;  y  que,  no  contento  con  todo  aquello)  le  entraba 
en  su  jurísdícion  y  le  hacia  guerra  y  echaba  por  el  reino 
cartas  muy  perjudiciales,  como  era  notorio.  Por  lo 
cual  él  tenia  determinado  resistir  la  entrada,  lo  cualá 
cada  uno  de  todos  convenia  como  á  él ;  pues  estaba  cla- 
ro que  gobernando  la  tierra  por  rigor  de  justicia ,  har 
bia  de  tomar  cuenta  de  tantas  batallas  y  muertes  y  ro- 
bos como  habían  sucedido ;  y  conforme  á  esto ,  tanto 
interés  le  iba  á  cada  uno  dellos  como  á  él  mismo;  y  quo 
hasta  entonces  habían  tratado  de  la  defensa  de  las  ha- 
ciendas ,  y  que  de  allí  adelante  se  trataba  de  las  honras 
y  personas  y  haciendas,  y  que  á  él  le  había  parescido 
liacerlos  juntar  donde  estaban,  para  que,  entendido  el 
negocio  y  su  determinación,  cada  uno  le  diese  su  pares- 
cer  sobre  lo  que  pretendía  ^acer,  libremente,  porque 
él  les  prometía  como  caballero  hijodalgo ,  y  sí  menester 
era,  lo  juraba  solemnemente ,  que  no  les  vernia  dafio 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  por  cualquier  determi- 
nación que  tomasen,  salvo  dejallos  ir  libremente  donde 
quisiesen,  y  que  á  quien  paresciese  seguirle  se  lo  dijese 
claro,  porque  se  lo  había  de  prometer  y  iirmar  de  su 
nombre ,  y  que  les  apercibía  que  mirase  cada  uno  lo 
que  prometía ,  porque  el  que  quebrantase  su  palabra 
habiéndosela  dado,  ó  le  viese  tibio  en  los  qegocios  hasta 
la  conclusión  de  la  guerra  contra  quien  quiera  que  la 
hiciese ,  le  cortaría  la  cabeza ,  y  que  bastaría  muy  poca 
sospeclia  para  ello.  Luego  todos  le  dijeron  juntamente 
que  le  seguirían  y  harían  todo  lo  que  les  mandase  con 
toda  su  posibilidad,  y  que  pomian  en  ello  sus  personas 
yliaciendasy  vidas;  otros,  pasando  mas  adelante,  decían 
que  perderían  las  ánimas  por  su  servido^  y  lodos  da- 
ban grandes  razones  para  fundar  la  justificación  de  la 
guerra ,  encaresciendo  la  merced  que  Gonzalo  Pizarro 
les  tiacia  en  tomar  á  su  cargo  esta  empresa ;  y  otros  de- 
cían otras  vanidades  y  lisonjas,  no  dignas  de  escrebirse, 
por  contentar  y  asegurar  al  tirano.  Y  luego  Gonzalo  Pi- 
zarro sacó  escrita  en  un  papel  mas  á  la  larga  esta  pro- 
posición ,  y  hizo  que  el  licenciado  Cepeda  jurase  al 
pié  della  de  la  cumplir,  y  obedescer  á  Gonzalo  Pizarro 
en  todo  cuanto  le  mandase,  y  se  lo  mandó  firmar,  y  Ira? 
él  firmaron  todos  los  demás.  Y  hecho  esto,  se  acordó 
que  Juan  de  Aeosta  se  partiese  la  vía  del  Cuzco  por  la 
sierra  con  trecientos  hombres,  de  los  cuales  fué  por 
maestre  de  campo  Paezde  Soto-Mayor,  y  por  capitán 
de  gente  de  á  caballo  Martin  Dolmos,  y  por  capitán  de 
arcabuceros  Diego,  de  Gumiel^  y  de  piqueros  Martin 
de  Almendras,  y  dieron  el  estandarte  á  Marlín  de  Alar- 
con;  y  desta  manera  prosiguió  su  camino  la  vía  del  Cuz- 
co contra  Diego  Ceoteno. 
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CAPITULO  XV. 


De  edfflo  Joan  de  Aeosta  acabó  da  aacar  sa  gente  para  el  Coico,  y 
de  lo  que  Gonzalo  Pizarro  hizo  en  la  llegada  de  los  navioa  dd 
Presidente  al  puerto  de  los  Reyes. 

Teniendo  Juan  de  Aeosta  su  gente  en  orden  y  aper- 
cebída  de  todo  lo  necesario ,  la  sacó  de  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  caminó  la  via  del  Cuzco  por  el  camino  de  la 
sierra,  y  en  este  tiempo  Gonzalo  Pizarro  tuvo  nuevas 
que  la  armada  de  Lorenzo  de  Aldana  habia  parecido 
quince  leguas  del  puerto  de  los  Beyes;  y  después  de 
haber  consultado  el  negocio  con  sus  capitanes,  se  acor- 
dó que  Gonzalo  Pizarro  sacase  de  la  ciudad  toda  la  gen- 
te y  se  fuese  á  poner  cerca  de  la  mar  con  ella ,  temien- 
do que  si  una  vez  llegasen  los  navios  al  puerto,  habría 
tan  grande  turbación  en  la  ciudad  por  la  priesa  de  lo 
que  se  habia  de  proveer,  que  temian  lugar  los  que  qui-- 
siesen  de  irse  á  embarcar,  ó  que  faltarla  tiempo  para 
compeler  ¿  que  saliesen  los  que  estuviesen  sin  determi- 
narse; y  asi  se  hizo,  dándose  muchos  pregones  para 
que  ninguno,  de  cualquier  oGcio  ó  edad  que  fuese ,  se 
quedase  en  la  ciudad,  so  pena  de  muerte,  apercibiendo 
que  habia  de  cortar  la  cabeza  á  quien  se  quisiese  que- 
dar ;  y  que  para  este  efecto  iría  él  delante,  y  dejaría  en 
la  ciudad  al  Maestre  de  campo  con  cien  arcabuceros 
para  ejecutar  la  pena  de  los  pregones.  Andaba  la  gente 
tan  asombrada  con  el  temor  de  la  muerte,  que  no  se  po- 
dían entender  ni  tenian  ánimo  para  huir;  y  algunos  que 
iialiaron  mejor  aparejo  se  escondieron  por  los  cañave- 
rales y  cuevas,  enterrando  sus  haciendas.  Y  habiendo 
Gonzalo  Pizarro  de  salir  otro  dia  con  la  gente  que  pu- 
diese llevar,  se  descubríeronen  el  puerto  de  los  Reyes 
tres  velas ,  con  lo  cual  se  alborotó  la  gente  y  se  comen- 
zó á  tocar  arma ,  y  Gonzalo  Pizarro  salió  de  la  ciudad 
con  todos  los  que  pudo  llevar,  y  asentó  su  real  en  me- 
dio del  camino ;  por  manera  que  estaba  una  legua  de  la 
mar  y  otra  de  la  ciudad,  por  hacer  rostro  á  que  los  de  la 
mar  no  saltasen  en  tierra,  y  impedir  que  los  suyos  no  se 
fuesen  á  embarcar,  y  también  porque  no  paresciese  que 
desamparaba  la  ciudad ,  y  porque  antes  que  se  apartase 
della quería  saber  la  intención  de  Lorenzo  de  Aldana,  y 
tentar  si  por  negociación  ó  cautela  se  podia  tomar  la 
armada,  pues  no  habia  otro  remedio  para  resistirles 
que.no  tomasen  puerto ;  porque  uno  de  los  capitanes 
de  Gonzalo  Pizarro  habia  echado  á  fondo  cinco  navios 
que  estaban  surtos  en  el  puerto  en  contradicion  de  los 
principales  del  real;  y  con  esta  determinación  se  juntó 
toda  la  gente  de  pió  y  de  caballo  en  la  plaza  de  los  Re- 
yes, y  Gonzalo  Pizarro  salió  con  sus  banderas  tendidas 
con  hasta  quinientos  y  cincuenta  hombres ,  y  fué  á 
asentar  su  real  en  el  asiento  ya  dicho,  y  proveyó  que 
ocho  de  caballo  se  estuviesen  en  celada  junto  á  la  mar, 
para  que  ningún  soldado  de  los  navios  que  hubiese  sal- 
tado en  tierra  pudiese  tomar  ni  echar  cartas  ni  hacer 
otra  diligencia ;  y  asi  estuvieron  hasta  otro  día,  que  Gon- 
zalo Pizarro  proveyó  que  Juan  Hernández,  vecino  de 
los  Reyes,  fuese  en  una  balsa  á  los  navios  y  dijese  á  Lo* 
renzo  de  Alduna  que  le  enviase  un  caballero  de  los  su- 
yos ,  y  que  él  se  quedaría  en  rehenes ,  para  tratar  la  ra- 
zón de  la  venida.  Y  como  Juan  Hernández  páreselo  solo 
en  hi  costa,  luego  do  la  armada  enviaron  á  Juan  Alonso 
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Palomino  en  un  batel,  que  le  resclbió  y  le  llevó  á  la  nao 
capitana,  donde  entendido  por  Lorenzo  de  Aldana  lo 
que  quería ,  envió  al  capitán  Peña,  dejando  en  su  poder 
á  Juan  Hernández;  y  Gonzalo  Pizarro  mandó  que  Peña 
no  entrase  en  el  real  hasta  de  noche,'  porque  no  pudiese 
hablar  con  nadie ;  y  entrando  en  su  toldo ,  le  dio  el  po- 
der del  Presidente  y  el  perdón  general  que  su  majestad 
hacia ,  y  la  revocación  de  las  ordenanzas ;  y  dijo  de  pa* 
labra  lo  mucho  que  aquel  reino  ganaba  en  obedescer  lo 
que  su  majestad  enviaba  á  mandar,  y  que  su  real  vo- 
luntad 00  era  que  él  gobernase,  y  que  para  ello  enviaba 
al  Presidente  con  poderes  tan  bastantes,  sabiendo  lo  su- 
cedido en  la  tierra.  A  lo  cual  le  respondió  que  prometía 
de  hacer  cuartos  á  todos  cuantos  venían  en  el  armada, 
y  castigar  al  Presidente  por  su  atrevimiento;  eocares- 
ciéndole  la  gran  traición  que  le  había  hecho  en  detener 
sus  procuradores,  y  también  la  de  Lorenzo  de  Aldana 
en  venir  contra  él ,  habiéndole  él  enviado  y  dado  dine- 
ros con  que  fueso  á  España.  Y  dicho  esto  y  otras  mu- 
chas cosas,  todos  los  capitanes  se  salieroo  fuera,  y  Gon- 
zalo Pizarro  se  quedó  solo  con  el  capitán  Peña ;  y  des- 
pués de  haber  tratado  con  él  muy  á  la  larga  sobre  la 
justiGcacion  de  sus  negocios,  le  prometió  cien  mil  cas- 
tellanos si  diese  forma  cómo  pudiese  tomar  el  galeou 
de  la  armada ,  en  quien  estaba  toda  la  fuerza  della.  Pe- 
ña le  respondió  que  no  era  él  persona  que  por  ningún 
interés  habia  de  hacer  semejante  traición,  ni  él  le  de- 
bería cometer  sobre  ello ;  y  así ,  aquella  noche  le  entre- 
garon 4  don  Antonio  de  Ribera  para  que  durmiese  es 
su  toldo ,  sin  dejaríe  hablar  con  persona  ninguna ;  y  á  la 
mañana  se  tomó  á  la  armada,  y  vino  Juan  Fernandez  en 
tierra ,  con  determinación  y  promesa  dé  servir  4  su  ma- 
jestad en  todo  lo  que  pudiese.  Y  paresciéndole  á  Lo- 
renzo de  Aldana  que  todo  su  buen  suceso  consistía  en 
traer  á  noticia  de  los  soldados  el  perdón  de  su  majestad, 
se  dio  órd#  cómo  se  hiciese  por  mandado  de  Juan  Fer- 
nandez ,  con  una  cautela  tan  avisada  como  peligrosa ,  y 
esta  fué,  que  Lorenzo  de  Aldana  le  dio  todos  sus  despa- 
chos duplicados,  y  cartas  para  algunas  personas  señala- 
das del  campo ;  y  escondiendo  las  unas  en  los  borce- 
guíes, trajo  las  otras  á  Gonzalo  Pizarro,  y  tomándole 
aparte,  le  dijo  cómo  Lorenzo  de  Aldana  le  había  persua- 
dido que  publicase  el  perdón  en  el  campo ,  y  que  éi  le 
habia  tomado  con  todos  los  otros  despachos,  asi  para 
entretener  á  Lorenzo  de  Aldana  con  esperanza  que  él  lo 
había  de  hacer,  como  para  traeríe  los  despachos  y  que 
los  viese ;  dando  á  entender  Juan  Fernandez  que  no  sa- 
bia que  hasta  entonces  hubiesen  venido  á  noticia  de 
Gonzalo  Pizarro,  ni  él  lo  había  diclio  jamás.  Gonzalo 
pizarro  le  agradesció  mucho  su  buen  aviso,  concibien- 
do del  gran  crédito ,  y  luego  tomó  todos  los  despachos, 
haciendo  grandes  amenazas  y  juramentos  de  castigar 
muy  ásperamente  4  quien  los  habia  euviado,  como  lo 
habia  hecho  á  los  demás  que  (lasta  entonces  le  habían 
ofendido;  y  luegaJuan  Fernandez,  debajo  desta  segu- 
ridad ,  pudo  dar  algunas  de  las  cartas  que  traía,  y  otras 
hizo  perdidizas,  por  manera  que  vinieron  á  noticia  y 
poder  de  sus  dueños ;  y  asi  estuvo  Gonzalo  en  el  real 
miércoles  y  jueves  siguiente,  sin  aconlescer  otra  no- 
vedad. 
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CAPITULO  XVI. 


Odmo  le  hnyeron  alganas  personas  del  real  de  Gonzalo  Pixarro, 
y  de  lo  que  en? lando  en  pos  delios  acónteselo. 

Cuando  Gonzalo  Pizarro  salió  de  los  Reyes  para  ir  á 
asentar  el  real  en  el  campo,  dejó  por  alcalde  de  aquella 
ciudad  á  Pedro  Martin  de  Gicilia ,  que  le  había  seguido 
desde  el  principio  con  gran  aücion.  Era  este  Pedro 
Martin  hombre  viejo,  de  edad  de  setenta  años,  pero 
muy  robusto,  recio,  cruel  y  poco  temeroso  de  Dios; 
villano,  natural  del  lugar  de  Don  Benito ,  tierra  de  Me- 
deilin.  A  este  dejó  por  orden  que  á  cualquiera  que  ha- 
llase haberse  quedado  en  hi  ciudad  ó  que  se  viniese  de^ 
real,  no  mostrando  licencia  suya,  luego  sin  ninguna  di- 
lación le  ahorcase ;  lo  cual  él  guardó  tan  precisamente» 
que  á  un  hombre  que  topó ,  aun  no  aguardó  á  horcarle, 
lino  que  él'por  su  propia  mano  le  dio  de  puñaladas;  y 
traiatrassf  al  verdugo  cargado  de  cabestros ,  jurando 
que  ninguno  toparía  á  quien  no  ahorcase ;  y  algunos  ve- 
nían del  real  con  licencia  de  Gonulo  Pizarro  ¿proveer- 
se de  lo  necesario.  En  este  tiempo  vinieron  con  esta  li- 
cencia á  la  ciudad  ciertos  vecinos  ¿  proveerse  de  lo  que 
hablan  menester,  los  principales  de  los  cuales  eran  Ni- 
colás de  Ribera,  regidor  y  vecino  de  los  Reyes,  y  Va»- 
code  GueTara  y  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  y  Francis- 
co de  Ampuero  y  Diego  Tinoco ,  y  Alonso  Ramírez  de 
Sosa  y  Francisco  de  Barrio-Nuevo,  y  Martin  de  Mene- 
ses  y  Diego  de  Escobar,  y  otros  algunos  salieron  con 
sus  armas  y  caballos  la  via  de  Tnijillo,  y  luego  que 
fueron  vistos  por  las  espías  dieron  mandado  á  Gonzalo 
Pizarro,  y  él  proveyó  que  el  capitán  Juan  de  la  Torre 
los  siguiese  con  algunos  arcabuceros  á  caballo;  el  cual 
los  siguió  por  espacio  de  ocho  leguas,  hasta  que  topó 
con  Vasco  de  Guevara  y  Francisco  Ampuero,  que  se  ha- 
blan quedado  en  la  retaguardia  para  dar  aviso  á  los  de- 
lanteros de  lo  que  sucediese ;  y  ellos,  viéndose  en  aprie- 
to, se  defendieron  animosamente,  y  por  ser  de  noche 
no  los  pudieron  herir  los  arcabuceros ,  y  al  fin  huyeron. 
Y  como  Juan  de  la  Torre  y  los  suyos  traian  los  caballos 
cansados  de  lo  mucho  que  hablan  corrido  en  su  segui- 
miento, no  los  pudieron  alcanzar.  Y  así,  Juah  de  la 
Torre  se  volvió,  considerando  que  aunque  alcanzase 
juntos  á  los  huidos,  seria  él  poca  parte  para.dañarlos ,  y 
que  eran  personas  de  calidad ,  que  antes  se  dejarían 
matar  que  venir  en  su  poder ;  y  volviéndose  al  real,  topó 
á  Hernán  Bravo  de  Lagunas,  que,  por  no  salir  junto  con 
los  demás  ó  por  otra  causa,  se  quedó  rezagado,  y  lleván- 
dole á  Gonzalo  Pizarro,  le  mandó  ahorcar.  Y  sabiendo 
de  la  prísion  doña  Inés  Bravo,  mujer  de  Nicolás  de  Ribe- 
ra ,  uno  de  los  huidos,  que  era  su  prima  hermana,  lle- 
vando consigo  á  su  padre,  se  fué  al  real  de  Gonzalo  Pi- 
zarro, donde  se  hincó  de  rodillas  delante  del  y  le  pidió 
con  muchas  lágrimas  la  vida  de  Hernán  Bravo;  y  aunque 
al  principio  le  fué  denegada,  después  cargaron  tentólos 
capitanes  de  Gonzalo  Pizarro  en  el  negocio,  y  ella  hizo 
tan  grande  instancia ,  que  al  íin  le  fué  otorgado  por  ser 
ella  de  las  mas  hermosas  y  honradas  mujeres  de  la  tierra. 
Hácese mención  deste  paso,  así  porque  lo  meresció  el 
ánimo  desta  señora,  como  para  apuntar  que,  entre  todos 
los  que  hicieron  alguna  cosa  contra  Gonzalo  Pizarro  du- 
rante su  tiranta^  ninguna  quedó  sin  castigo^  sabiéndolo 


DEL  PERÚ.  Büd 

él ,  sino  solo  este  Hernán  Bravo.  T  aconteció  sobre  el  per- 
don  otro  paso  digno  de  ser  referido :  que  un  capitán  del 
mismo  Gonzalo  Pizarro,  llamado  Alonso  de  Cáceres, 
que  se  halló  junto  á  él  al  tiempo  que  concedió  la  vida  á 
Hernán  Bravo,  le  besó  en  el  carrillo,  diciendo  á  grandes 
voces  :  « ¡  Oh  principe  del  mundo ,  mal  haya  quien  te 
negare  hasta  la  muerte  I  n  Como  quiera  que  dentro  de 
tres  horas  él  y  el  mismo  Hernán  Bravo  y  otros  algunos 
se  huyeron;  lo  cual  se  tuvo  por  cosa  maravillosa,  por- 
que parecía  que  aun  no  había  tenido  tiempo  Hernán 
Bravo  para  respirar  del  trance  en  que  se  había  visto,  te- 
niendo la  soga  á  la  garganta.  Con  la  huida  desta  gente 
se  cansó  gran  alboroto  en  el  real ,  porque  entre  ellos 
había  personas  que  habían  seguido  á  Gonzalo  Pizarro 
desde  el  principio  y  metido  con  él  grandes  prendas,  y 
en  que  nunca  se  puso  sospecha  que  le  habían  de  faltar; 
y  con  esto  Gonzalo  Pizarro  estaba  tan  alterado ,  que  no 
había  nadie  que  se  osase  parar  delante ;  y  mandó  á  las 
guardas  que  al  que  tomasen  fuera  del  real  le  alancea- 
sen luego ;  y  aquella  misma  noche  el  capitán  Martin  de 
Robles  envió  avisar  á  Diego  Maldonado,  regidor  del 
Cuzco  (llamado  comunmente  el  Rico),  que  Gonzalo  Pi- 
zarro le  quería  matar,  y  que  así  lo  había  consultado  con 
sus  capitanes ;  lo  cual  él  tuvo  por  cierto ,  así  porque  fué 
uno  de  los  que  se  pasaron  á  servir  al  Visorey  desde  el 
Cuzco,  como  porque,  después  de  perdonado  sobre  esto, 
yendo  con  Gonzalo  Pizarro  á  Quito  á  la  guerra  del  Viso- 
rey,  le  dio  un  muy  recio  tormento  sobre  sospecha  que 
había  sido  en  escríbür  una  carta  que  se  echó  á  los  pies 
de  Gonzalo  Pizarro ,  en  que  se  le  decían  muchas  verda- 
des deque  á  él  le  pesó,  como  quiera  que  después  pares^ 
cieron  los  que  entendieron  en  aquel  negocio ;  y  también 
por  haber  muy  estrecha  amistad  entre  él  y  Antonio  AI- 
tamírano,á  quien  Gonzalo  Pizafro  había  justiciado,  co- 
mo está  dicho ;  y  con  esta  credulidad ,  sin  esperar  á  que 
le  ensillasen  caballo  (caso  que  los  tenian  muy  buenos), 
y  sin  decirio  á  ningún  criado  suyo ,  se  salió  luego  de  su 
toldo  con  sola  su  capa  y  espada,  con  ser  hombre  de 
edad,  y  caminó  á  pié  toda  la  noche  hasta  llegar  á  unos 
cañaverales,  donde  se  pudo  esconder,  junto  á  la  mar, 
tres  leguas  de  donde  estaban  los  navios ;  y  temiendo 
que  por  la  mañana  le  irían  á  buscar,  se  descubrió  á  un 
indio  con  quien  topó,  y  le  hizo  hacer  una  balsa  de  solo 
un  haz  de  pajas ,  y  puesto  en  ella  con  el  indio,  que  re- 
maba con  un  palo,  se  fué  á  los  navios  con  muy  gran 
peligro  de  su  vida ,  porque  cuando  llegó  ya  iba  casi 
deshecha  la  paja  y  á  punto  de  ahogarse.  Luego  por  la 
mañana  Martin  de  Robles  fué  al  toldo  de  Diego  Maldo- 
nado, y  como  no  le  halló,  se  fué  á  Gonzalo  Pizarro  y  le 
dijo  cómo  Diego  Maldonado  era  huido ,  y  que  le  pares- 
cía  que,  pues  vía  la  diminución  de  su  campo ,  debia  al- 
zar de  allí  el  real  y  caminar  hacia  donde  tenía  intento 
de  ir,  sin  dar  licencia  á  persona  alguna  para  que  fuese  á 
la  ciudad,  porque  todos  se  huirían ;  y  por  evitar  que  la 
gente  de  la  compañía  de  Martin  de  Robles  no  se  la  pi- 
diese, él  quería  ir  con  algunos  delios  que  estaban  des- 
proveídos á  la  ciudad ,  para  que  en  su  presencia  se  pro- 
veyese de  lo  necesario,  sin  perderlos  de  vista ;  y  que  de 
camino  pensaba  ir  á  sacar  del  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo á  Diego  Maldonado,  porque  le  habían  dicho  que 
estaba  allí  retraído,  y  se  le  traería  para  que ,  justicián- 
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dolé  páblicaroente,  nadie  se  atreviese  á  hoir.  A  Gonzalo 
de  Pízarro  le  pareció  que  Martin  de  Robles  decía  bient 
j  conGándose  dé!  por  las  muchas  prendas  que  había 
metido  en  aquellos  negocios,  le  mandó  que  asi  lo  hi- 
ciese ;  y  tomando  ante  todas  cosas  los  caballos  de  Die^ 
go  Maldonado  y  los  suyos  propios,  llevó  consigo  á  todos 
los  de  su  compañía  de  quien  él  se  fiaba ,  y  en  llegando 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  se  salió  con  basta  treinta  de 
caballo  la  vía  de  Trujillo,  públicamente,  diciendo  que 
iba  eii  busca  del  Presidente,  y  que  Gonzalo  Pízarro  era 
tirano ,  y  que  todos  debían  ir  á  servir  á  su  majestad. 

Luego  llegaron  estas  nuevas  al  campo ,  donde  fué 
tanto  el  alboroto  que  hubo,  que  parecía  imposible 
aquel  dia  no  huirse  todos  ó  matar  á  Gonzalo  Pízarro, 
el  cual  lo  apaciguó  lo  mejor  que  pudo,  moatraodo  tener 
011  poco  todos  los  que  se  le  habían  huido,  y  determinó 
levantar  el  real  otro  dia  por  la  mañana ,  y  aquella  noche 
huyó  Lope  Martín ,  vecino  del  Cuzco ,  saliendo  á  vista  de 
todo  el  real ,  y  por  la  mañana  mandó  Gonzalo  Pízarro 
que  la  gente  caminase  hasta  una  acequia  dos  leguas 
de  allí,  y  puso  muchas  guardias  y  corredores  para  que 
nadie  se  pudiese  huir,  parescíéndole  que  toda  la  difi- 
cultad estaba  en  sacar  la  gente  doce  leguas  de  la  ciudad 
de  los  Reyes;  y  mandó  al  licenciado  Carviyal  que  estu- 
viese en  vela  toda  la  noche  para  que  nadie  se  fuese ,  y 
cuandosíntió  que  h  gente  estaba  sosegada ,  el  licencia- 
do Carvajal  se  fué  la  vuelta  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
do  ahí  camino  de  Trujillo ,  yendo  con  él  Polo  Honde- 
gardo  y  Marcos  de  Retamoso ,  su  alférez,  y  Pedro  Sua- 
rez  de  Escobedo  y  Francisco  de  Miranda  y  Hernando  de 
Vargas,  y  otros  muchos  de  su  compañía.  T  pocas  ho- 
ras después  se  fué  el  capitán  Gabriel  de  Rojas,  ¿  quien 
Gonzalo  Pízarro  habiadado  el  estandarte,  por  dejará 
don  Antonio  de  Ribera  (de  quien  él  mucho  se  fiaba}en 
guardado  la  ciudad;  y  con  Gabriel  de  Rojas  se  huyeron 
Gabriel  Bermudez  y  Gómez  de  Rojas,  sus  sobrinos,  y 
otras  muchas  personas  de  calidad ,  sin  que  nadie  lo  sin- 
tiese ,  porque  estaba  desembarazado  el  cuartel  donde 
velaba  el  licenciado  Carvajal.  Sabido  á  la  mañana  por 
Gonzalo  Pízarro  lo  que  pasaba ,  lo  sintió  como  era  ra- 
zón ,  especialmente  la  ausencia  del  licenciado  Carv^¡al; 
haciendo  grandes  conjeturas  sobre  qué  podría  haber 
sido  la  causa  de  su  desabrimiento ,  y  culpábase  á  sí  por 
haberle  quiUido  la  jornada  adonde  envió  á  Juan  de  Acos- 
ta,  creyendo  quedar  sentido  desde  entonces;  y  arre- 
penliase  mucho  por  no  haberle  casado  con  doña  Fran- 
cisca Pízarro,  su  sobrina,  hija  del  Marqués,  como  lo 
trató  algunas  veces,  porque  con  esto  le  obligaría á 
nunca  dejarle ;  y  los  soldados  comenzaron  á  desmayar 
con  la  ida  del  licenciado  Carvajal, considerando  que, 
pues  él  se  iba,  sabiendo  todos  los  secretos  de  Gonzalo 
Pízarro  y  habiendo  metido  tantas  prendas  en  su  favor, 
especialmente  sobre  la  muerte  del  Visorey,  y  dejando 
en  el  campo  mas  de  quince  mil  pesos  en  caballos  y  oro 
y  plata,  que  luego  fueron  repartidos,  que  debia  estar 
muy  de  quiebra  el  negocio  de  Pizarro ,  así  en  la  fuerza 
como  en  la  justificación,  y  los  mas  determinaban  irse; 
y  llegó  á  tanta  rotura  el  negocio ,  que  otro  dia ,  yendo 
marchando  el  campo ,  á  vista  de  todos  y  del  mismo  Gon- 
zalo Pizarro  pusieron  las  piernas  á  los  caballos  dos  sol- 
dados, el  uno  llamado  Juan  López  y  el  otro  Yilladan, 
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dando  voces  y  apellidando  la  voz  de  su  majestad ,  y  que 
muriese  Gonzalo  Pízarro ,  que  era  tirano ;  lo  cual  liicie- 
ron  confiados  en  llevar  buenos  caballos;  y  era  tanto  lo 
que  ya  se  recelaba  Gonzalo  Pizarro  de  todos,  que  á  na- 
die consintió  que  los  siguíes,  temiéndose  que  todos  se  le 
huirían ;  y  así,  se  dio  gran  príesa  á  caminar  por  los  lla- 
nos la  vía  de  Arequipa ,  huyéndosele  en  el  camino  mu- 
chos soldados  y  arcabuceros,  caso  que  en  tres  ó  cuatro 
días  ahorcó  hasta  diez  ó  doce  personas  señaladas,  de 
quien  tuvo  sospecha  que  se  querían  ir,  sin  dejaríos  con- 
fesar. Y  llegó  á  términos,  que  ya  no  llevaba  mas  de  do- 
cientos  hombres ,  recelándose  siempre  no  le  diesen  aU 
guna  arma  fingida  con  que  se  le  acabase  de  pasar  toda 
la  gente;  y  así  Uegóá  la  provincia  de  la  Nasca,  que  son 
cincuenta  leguas  de  los  Reyes. 

CAPITULO  XVIL 

Ctfao  la  dadad  de  los  Reyes  se  ils6  por  sa  aijesttil, 
y  lo  que  sobre  esto  sacedlo. 

Habiendo  caminado  Gonzalo  Pizarro  con  su  campo 
en  la  forma  que  tenemos  contado ,  don  Antonio  de  Ri- 
bera y  el  alcalde  Martin  Pizarro  y  Antonio  de  León  y 
otros  algunos  vecinos ,  que  por  viejos  y  enfermos  se 
habían  quedado  en  la  ciudad  con  licencia  que  hubieron 
de  Gonzalo  Pízarro  para  ello ,  dándole  sus  armas  y  ca- 
ballos, sacaron  el  pendop  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  y 
juntando  consigo  la  gente  que  pudieron ,  públicamente 
en  h  plaza  alzaron  la  ciudad  por  su  majestad ,  y  prego- 
naron públicamente  las  provisiones  del  Presidente,  que 
de  la  mar  les  enviaron ;  y  luego  lo  hicieron  saber  á  Lo- 
renzo de  Aldana ,  el  cual  se  estaba  en  la  mar  con  todo 
buen  recado,  recogiendo  todos  los  que  se  iban  á  juntar. 
Y  para  este  efecto  tenía  en  la  costa  al  capitán  Juan  Alon- 
so Palomino  con  cincuenta  hombres,  y  los  bateles  á 
punto  para  recogerse ,  siendo  necesario;  porque  siem- 
pre temió  que  Gonzalo  Pizarro  revolvería  sobre  la  ciu- 
dad ,  sabiendo  lo  que  en  ella  pasaba ;  y  para  ser  avisado 
dello  proveyó  doce  de  caballo  de  los  que  se  habían  huido 
del  campo,  que  estuviesen  en  el  camino  para  venir  luego 
i  todafuria  con  cualquiera  novedadque  hubiese,  y  man- 
dó que  el  capitán  Alonso  de  Caceras  estuviese  en  la 
ciudad  de  los  Reyes  recogiendo  la  gente ;  proveyó  que 
Juan  de  Illanes  subiese  en  una  fragata  la  costa  arriba 
hasta  echar  en  tierra  en  lugar  seguro  un  fraile  y  un  sol- 
dado que  llevasen  al  capitán  Diego  Centeno  los  despa* 
chos  del  Presidente,  y  le  hiciesen  relación  de  todo  lo 
que  en  tierra  pasaba ,  y  lo  mismo  en  k  ciudad  de  Are- 
quipa; y  envió  por  tierra  mensajeros ,  personas  prácti- 
cas ,  que  fuesen  á  Arequipa  con  ciertas  cartas  particu- 
lares para  diversas  personas,  y  pasando  mas  adelante, 
llevasen  otras  al  capitán  Alonso  de  Mendoza  y  Juan  de 
Siiveira;  proveyó  por  medio  de  los  indios  de  Jauja, 
que  son  del  mismo  Lorenzo  de  Aldana,  cómo  se  echa- 
sen en  el  real  de  Juan  de  Acosta  cartas  para  muchas 
personas  y  traslados  del  perdón,  por  manera  que  en 
todo  el  reino  se  tuviese  por  noticia  de  la  clemencia 
de  que  su  majestad  usaba  en  aquel  reino.  Casi  todas 
estas  provisiones  sucedieron  bien,  y  resultó deUas  el 
provecho  de  queadehmte  se  liará  rekdon.  En  todo  este 
tiempo  Lorenzo  de  Aldana  no  salió  de  kmar,  teniendo 
consigo  los  ciento  ymcueuta  hombres  que  trajo  «n  la 
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annada^  salvo  que  desde  alRproTeia  lo  necesario.  Y  tuvo 
noticia  cómo  se  enviaban  avisos  á  Gonzalo  Pízarro  de 
todo  lo  que  pasaba,  y  cada  día  iban  y  venian  corredores 
para  estorbarlo  y  tomar  lengua  de  lo  que  se  liacia  en  el 
campo.  Y  un  dia  tngeron  relación  que  Gonzalo  Pízarro 
volvía  con  su  gente,  lo  cual  les  puso  en  gran  rebato,  y  pa* 
rescíó  después  haber  sido  divulgada  esta  nueva  por  el 
mismo  Gonzalo  Pízarro  y  su  maestre  de  campo  á  efecto 
de  entretener  y  embarazar  la  gente  de  Lorenzo  de  Al* 
daña  paraque  no  fuesen  tras  él ,  de  lo  cual  él  tenía  gran 
temor,  porque  llevaba  tan  poca  confianza  de  los  suyos, 
que  cualquier  rebato  le  paresció  que  seria  parte  para 
huírsele  todos;  y  luego  en  sabiéndolo ,  visto  que  no  te- 
nían fuerza  para  resistir  al  enemigo ,  los  que  tenían  ca- 
ballos se  fueron  la  vía  de  TrujOlo,  y  otros  se  acogieron 
á  las  naos  y  se  escondieron  por  los  cañaverales  y  lugares 
secretos  que  hallaban ,  hasta  que  después  supieron  de 
cierto  que  Gonzalo  Pízarro  iba  prosiguiendo  su  camino, 
y  aun  muy  de  priesa;  y  luego  todos  se  recogieron  ala 
ciudad ,  y  cada  dia  venia  gente  huida ,  y  se  tenía  nuevas 
de  lo  que  pasaba  en  el  real ,  y  la  última  fué  que  Gonzalo 
Pízarro  llevaba  gran  temor  que  su  misma  gente  le  ha- 
bía de  matar,  y  ponía  grandes  guardas  en  su  seguridad 
y  para  que  no  se  huyese  nadie ,  y  llevaba  tendida  la  ban- 
dera de  sus  armas  solamente ;  porque ,  desde  el  dia  que 
se  huyeron  el  licenciado  Carvajal  y  Gabriel  de  Rojas, 
no  consintieron  traer  armas  reales.  Iba  matando  cada 
dia  y  haciendo  nuevas  crueldades ,  de  lo  cual  todo  Lo- 
renzo de  Aldana  daba  noticia  al  Presidente  por  mar  y 
por  tierra ,  avisándole  cuánto  convenía  apresurar  su  ve- 
nida, por  ir  tan  decaída  el  enemigo,  que  con  cualquier 
novedad  se  desharía.  Y  sabido  por  Lorenzo  de  Aldana 
que  Gonzalo  Pízarro  iba  ya  ochenta  leguas  desviado  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  á  9  de  septiembre  de  547  saltó 
en  tierra  con  todos  sus  capitanes  y  gente  de  la  ciudad, 
y  le  salieron  á  rescebir  con  gran  solemnidad  los  capita- 
nes y  gente  de  guerra  que  había  allí  puestos  en  óñden; 
dejó  el  armada  á  cargo  de  Juan  Fernandez,  alcalde 
ordinario  de  h  ciudad,  con  las  solemnidades  que  se 
requerían;  y  él  repartió  la  gente  por  sus  compañías, 
apercibiéndose  de  todos  los  pertrechos  y  armas  necesa- 
rias ;  donde  le  dejaremos  por  contar  lo  que  en  este 
tiempo  sucedió  en  el  real  de  Juan  de  Acosta. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  Gonnlo  Pittrro  envió  i  mandar  á  Jaaa  ée  Aeosta  que  se 
faese  i  jantar  eon  él ,  y  de  la  gente  que  se  le  boyó ,  y  el  castigo 
qae  sobre  ello  blzo,  y  cómo  fué  al  Cuzco,  y  de  abi  á  Arequipa, 
donde  se  Junio  con  Gonzalo  Pizarro. 

Juan  de  Acostasalió  de  la  ciudad  de  los  Reyes  (como 
tenemos  contado),  caminando  por  la  sierra  la  vía  del 
Cuzco  con  trecientos  hombres  bien  aderezados ,  basta 
que  en  el  camino  supo  la  venida  de  Gonzalo  Pízarro  de 
los  Beyes,  y  luego  envió  ¿  fray  Pedro,  fraile  de  la 
Merced,  para  que  le  enviase  á  mandar  con  él  lo  que 
convenia  hacer,  y  con  el  mismo  fraile  Gonzalo  Pízarro 
le  envió  orden  para  que  viniese  ¿  juntarse  con  él  por 
cierta  parte  que  le  paresció  conveniente;  y  llegado  fray 
Pedro  á  Joan  de  Acosta,  le  dio  el  recado  que  llevaba  jun- 
tamente con  un  Gonzalo  Muñoz,  y  le  hicieron  relación 
de  todo  lo  que  había  pasado  en  el  real  de  Gonzalo  Pí- 
UA-ii. 
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zarro ,  y  de  la  mucha  gente  que  se  le  habiá  huido ;  de 
lo  cual  todo  no  tenia  noticia  Juan  de  Acosta ,  y  aunque 
lo  sabían  algunos  soldados  por  cartas  que  los  indios 
habían  echado  en  el  campo,  no  lo  osaban  comunicar 
unos  con  otros;  y  encargaron  los  mensajeros  á  Juan  de 
Acosta  que  tuviese  secreto  hasta  juntarse  con  Gonzalo 
Pízarro ;  y  asi ,  comenzó  á  publicar  nuevas  que  dijo  ha- 
berle traído  fray  Pedro^  fingiendo  sucesos  prósperos  de 
Gonzalo  Pizarro  y  de  la  gente  que  se  le  juntaba ,  y  que 
había  enviado  personas  de  quien  él  se  fiaba ,  para  que, 
fingiendo  que  se  huían  y  iban  descontentos ,  se  alzasen 
con  la  armada  de  Lorenzo  Aldana ;  pero  no  pudo  encu- 
brirse tanto  la  verdad,  que  no  viniese  noticia  de  Paez 
de  Sotomayor,  maestre  de  campo,  y  del  capitán  Mar- 
tin Dolmos ;  y  sabido  por  ellos ,  determinaron  cada  uno 
por  sí  de  matar  á  Juan  de  Acosta,  sin  osarse  declarar 
el  uno  al  otro  hasta  que  por  ciertos  términoe  vinieron 
á  entenderse ;  y  comunicando  entre  ellos,  dieron  parte 
á  algunos  soldados  de  quien  se  fiaban ,  y  á  la  hora  con- 
certada que  habían  de  ejecutar  su  determinación  supo 
Sotomayor  que  Juan  de  Acosta  estaba  en  su  toldo  ha- 
blando en  secreto  con  dos  capitanes  suyos,  llamado  el 
uno  Diego.  Gil  y  el  otro  Martin  de  Almendras,  y  que 
tenia  doblada  gente  de  guardia  que  solía ;  lo  cual  le  dio 
ocasión  de  creer  que  hubiese  venido  su  concierto  á  no- 
ticia de  Juan  de  Acosta,  por  haberse  comunicado  con 
tantos;  y  temiéndose  de  lo  que  podría  suceder,  se 
puso  ¿  caballo  con  sus  armas,  y  avisó  á  mucha  príesaá 
todos  los  del  concierto  y  los  hizo  cabalgar,  y  á  vista  de 
todos  salieron  del  real  hasta  treinta  y  cinco  personas, 
los  principales  de  los  cuales  eran  Paez  de  Sotomayor  y 
Martin  Dolmos  y  Martin  de  Alarcon ,  alférez  general ,  y 
Hernando  de  Albarado  y  Alonso  Rengel  y  Antonio  de 
Avila  y  García  Gutiérrez  y  Martin  Monje,  y  todas  las 
demás  personas  señaladas  y  prácticas  en  la  tierra ,  y 
asi  caminaron  la  vía  de  Guamango.  Y  viéndoles  ir  Juan 
de  Acosta,  envió  tras  ellos  sesenta  arcabuceros  de  ca- 
ballo ,  los  cuales ,  ne  pudiéndoles  alcanzar,  se  volvieron, 
y  Juan  de  Acosta  hizo  información,  y  ahorcó  algunos  que 
entendió  que  sabían  del  negocio ,  y  otros  prendió  y  con 
otros  disimuló;  y  desta  manera  caminó  la  vía  del  Cuz- 
co ,  matando  siempre  en  el  campo  algunos  de  quien  te- 
nia sospecha  y  áotrosque  se  querían  huir;  y  llegado  al 
Cuzco ,  quitó  las  varas  de  la  justicia  que  estaban  pues- 
tas por  Diego  Centeno,  y  dejó  allí  por  alcalde  á  Juan 
Vázquez  de  Tapia  con  el  recado  que  le  pareció  nece- 
sario ,  y  continuó  su  camino  la  vía  de  Arequipa  para  se 
juntar  con  Gonzalo  Pizarro,  y  entra  tanto  se  le  huye-* 
ron  otros  treinta  hombres -dos  á  dos  y  tres  á  tres,  se- 
^n  les  daba  lugar  la  ocasión ,  y  todos  se  vinieron  á  hi 
ciudad  de  los  Reyes  á  juntar  con  Lorenzo  de  Aldana. 
Llegado  Juan  de  Acosta  doce  leguas  del  Cuzco,  se  le 
huyó  Martin  de  Almendras  con  veinte  hombres  de  los 
mejores  que  él  llevaba,  y  tomando  al  Cuzco  con  ellos 
y  con  la  gente  que  allí  quedó ,  fué  parte  pare  quitar  las 
varas  á  los  alcaldes  á  quien  las  había  dado  Juan  de  Acos- 
ta', y  envió  preso  al  uno  dellos  á  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  puso  alcaldes  por  su  majestad.  Y  viendo  Juan  de 
Acosta  cuánto  se  le  disminuía  cada  día  su  gente,  tuvo 
por  el  mejor  remedio  alargar  las  jomadas  y  ir  tan  de 
priesa ,  que  se  entendía  bien  que  lo  hacía  mas  por  ase- 
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gnrar  f a  fida  qae  no  porque  cumpliese  á  la  negocia- 
ción ;  y  así,  llegó  áArequi|;)a  con  solos  cien  hombres,  de 
trecientos  que  había  sacado  de  los  Reyes;  y  halló  aili  á 
Gonzalo  Pizarro  con  docieotos  y  cincuenta,  con  h&ber 
tenido  pocoa  días  antes  en  la  ciudad  de  los  Reyes ,  sin 
otros  muchos  que  tenia  derramados  por  el  reino  con 
diversos  capitanes ,  mil  y  quinientos  hombres ;  y  estaba 
indeterminable  en  lo  que  liaría,  porque  para  esperar 
no  le  parecía  bastante  fuerza ,  y  para  huir  ó  esconder- 
se era  demasiada.  Y  asi ,  quedará  por  contar  lo  que 
Diego  Centeno  hizo  después  que  salió  del  Cuzco. 

CAPITULO  XIX. 

De  cómo  Diego  Centeno  se  jantó  con  el  captUn  Mendofa, 
7  lo  qae  sobre  ello  socedle. 

Estando  Diego  Centeno  en  elCollao  esperando  la  res- 
puesta de  la  embajada  que  había  enviado  al  capitán  Alon- 
so de  Mendoza  con  Pedro  González  de  Zarate,  maestre- 
escuela del  Cuzco,  y  habiendo  rescebido  los  despachos 
del  Presidente,  los  cuales  Lorenzo  de  Aldana  le  había 
encaminado,  tuvo  nuevas  de  todo  lo  que  en  la  ciudad 
de  los  Reyes  había  sucedido,  y  de  la  huida  de  Gonzalo 
Pizarro ,  y  cómo  se  le  habia  juuUido  Juan  de  Acosta ,  y 
lo  uno  y  lo  otro  envió  de  nuevo  á  hacer  saber  á  Alonso 
de  Mendoza  con  Luis  García  de  San  Mames ,  vecino  del 
Cuzco,  declarándole  particularmente  los  poderes  y  des- 
pachos queel  Presidente  traía,  y  cómo,  vistos  aquellos, 
y  que  la  voluntad  de  su  majestad  era  que  Gonzalo  Pi- 
zarro no  gobernase  en  el  Perú,  los  mas  caballeros  y 
personas  seiíaladas  que  con  él  andaban  le  habían  des- 
amparado, trayéndole  á  memoria  las  grandes  tiranías 
y  robos  y  muertes  que  Gonzalo  Pizarro  habia  hecho ,  y 
sobre  todo,  haberse  declarado  contra  su  rey  y  señor  na- 
tural ,  no  obedesciendo  sus  provisiones  ni  admitiendo 
la  persona  que  enviaba  á  gobernar;  y  que  mirase  que  lo 
que  hasta  entonces  se  habia  hecho  podía  tener  algún 
color,  y  de  allí  adehinte  ninguna  cubierta  se  le  podía 
dar  sin  caer  en  gran  infamia  y  redombre  de  traidor 
siguiendo  á  Gonzalo  Pizarro  y  á  su  dañada  intención, 
y  no  había  para  qué  traer  á  memoria  ni  tener  cuenta 
con  las  diferencias  pasadas  que  habían  acontescido  en 
tiempo  del  capitán  Carvajal  y  Alonso  do  Toro ,  porque 
todos  los  rencores  y  pasiones  privadas  se  hablan  de  ol* 
vidar  por  hacer  un  tan  señalado  servicio  ¿  su  majes- 
tad como  se  esperaba.  Y  con  esta  embajada,  y  con  la 
buena  iuteocion  que  ya  don  Alonso  de  Mendoza  traía 
de  seguir  el  nombre  de  su  majesUid  (aunque  no  venia 
determinado á  qué  parte  habia  de  acudir),  luego  alzó 
bandera  por  su  majestad,  y  se  hicieron  capitulado^ 
nes  entre  él  y  Diego  Centeno  en  tal  manera ,  que  cada 
uno  se  quedase  por  general  de  su  gente.  Y  con  esta 
confederación  salió  Alonso  de  Mendoza  de  la  villa  de 
Plata  con  su  gente ,  y  por  sus  jornadas  se  vino  á  juntar 
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con  Diego  Centeno;  en  la  cüal  junta  de  la  una  y  de  It 
otra  parto  se  hicieron  grandes  alegrías.  Viéndose  con 
tanta  pujanza,  que  tenían  mas  de  mil  hombres,  acor- 
daron ir  ¿  buscar  á  Pizarro  y  tomarle  cierto  paso  para 
que  no  se  pudiese  huir,  porque  no  les  convenia  pasar 
adelante  porque  habia  falta  de  comida  y  por  otros  incon- 
venientes. Y  en  esta  sazón  acontesció  que  ya  casi  todos 
los  lugares  del  Perú,  de  la  ciudad  de  los  Reyes  para 
abajo,  habían  alzado  banderas  por  su  majestad,  por^ 
que  el  capitán  Juan  Dolmos ,  que  era  teniente  de  Fuer* 
to-Viejo  por  Gonzalo  Pizarro,  al  tiempo  que  víó  pasar 
los  navios  de  Lorenzo  de  Aldana  por  el  puertode  Manta, 
que  es  el  puerto  de  aquella  provincia,  por  una  parte 
envió  dello  relación  á  Gonzalo  Pizarro  con  gran  priesa, 
diciéndole  que  le  páresela  mal  no  haber  surgido  en  el 
puerto ,  y  que  temia  no  viniesen  de  guerra ,  y  por  otra 
parte  envió  una  balsa  con  ciertos  indios  á  saber  délos 
capitanes  de  los  navios  la  razón  de  su  venida ,  los  cua- 
les fueron  y  trajeron  la  relación  de  todo  con  cartas  do 
Lorenzo  de  Aldana  aconsejándole  lo  que  habia  de  hacer, 
las  cuales  Juan  Dolmos  envió  al  pueblo  de  Santiago  de 
Guayaquil  (que  comunmente  llaman  la  CulaU),  á  Gómez 
Estacio ,  que  allí  era  teniente  por  Gonzalo  Pizarro,  ha- 
ciéndole saber  que  su  majestad  no  era  servido  que  Gon- 
zalo Pizarro  gobernase,  y  que  enviaba  á  ello  al  Presi- 
dente; por  tanto,  que  le  páresela  que  todps  le  debían 
acudir.  Estacio  le  respondió  que  cuando  viniese  per- 
sonalmente Da  persona  que  su  majestad  enviaba  él  acu- 
diría ;  pero  que  entre  tanto  no  entendía  hacer  nove- 
dad, sino  que  cada  uno  se  estuviese  en  su  goberna- 
ción. Oido  esto ,  Juan  Dolmos  fué  con  siete  ó  odio 
amigos  á  ver  á  Gómez  Estacio,  so  color  de  tratar  con 
él  en  presencia  el  negocio;  y  estando  un  di%  descui- 
dado, le  dio  de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  ma- 
jestad en  ambos  pueblos.  Llegadas  estas  .nuevas  á  la 
dudad  de  Quito,  y  sabido  por  Pedro  de  Puelles,  que 
allí  era  gobernador,  la  enU^ega  de  la  armada  y  lo  de- 
más que  habia  sucedido ,  se  comenzó  ¿  poner  á  recado, 
y  Juan  Dolmos  le  envió  al  capitán  Diego  de  Urbina, 
persuadiéndole  que  se  reduyese  al  servicio  de  su  majes- 
tad; Pedro  de  Puelles  le  respondió  que,  certíGcáodose 
él  que  su  majestad  mandaba  que  Gonzalo  Pizarro  no 
gobernase ,  y  viendo  presente  la  persona  que  enviaba 
para  ello ,  estaba  presto  de  le  acudir ;  y  pocos  días  des- 
pués de  ser  vuelto  Diego  de  Urbina  con  esta  respuesta, 
Rodrigo  de  Salazar ,  natural  de  Toledo,  de  quien  Pe- 
dro de  Puelles  hacia  gran  conGanza,  concertándose 
con  ciertos  soldados  amigos  suyos,  una  mañana  le  dio 
de  puñaladas  y  alzó  bandera  por  su  majestad ;  y  sacan- 
do de  la  ciudad  tn^ientos  hombres  de  guerra,  se  vino 
la  vuelta  del  puerto  de  Tumbes  en  busca  del  Presidente; 
por  manera  que  ya  no  había  en  toda  la  provincia  lugar 
ninguno  que  no  tuviese  la  voz  de  su  nuyestadantesqoe 
el  Presidente  llegase  á  la  tierra. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  e!  Presidente  llegó  al  puerto  de  Túmbez ,  y  de  allí  prosiguió 
in  camino  por  la  sierra  contra  Gonzalo  Pizarro. 

En  este  tiempo  el  Presidente  se  enobarcó  en  Panamá 
con  el  resto  de  su  ejército  ,  habiéndose  proveído  con 
gran  diligencia  de  todo  lo  necesario  para  su  armada, 
üst  de  comida  como  de  armas  y  otras  cosas  necesarias, 
y  llevando  consigo  hasta  quinientos  hombres,  aportó 
con  buen  tiempo  al  puerto  de  Tárobez ,  quedándosele 
UD  solo  navio,  de  que  iba  por  capitán  don  Pedro  de  Ca- 
brera, que  por  no  ser  tan  buen  velero,  no  pudo  tomar 
la  costa  del  Perú  y  decayó  al  puerto  de  la  Buenaventu* 
ra ,  y  después  por  tierra  alcanzó  al  Presidente,  á  quien, 
en  saltando  en  tierra ,  todos  escríbieron  ofresciéndose 
á  su  servicio ,  y  dándole  cada  uno  los  avisos  y  medios 
que  le  parescian  mas  convenientes  para  el  buen  suceso 
del  negocio ;  y  á  todo  respondía  el  Presidente  con  mu- 
cha gracia ;  y  de  todas  partes  le  acudía  tanta  gente,  que 
le  paresció  bastante,  sin  que  de  otras  provincias  le  vi- 
niese ningún  socorro ;  y  así ,  proveyó  luego  navios  á  la 
Nueva-Espaua  y  Guatimala  y  Nicaragua  y  Santo  Do- 
mingo, dando  relación  del  estado  délos  negocios,  y 
cómo  no  babia  necesidad  que  viniesen  los  socorros  que 
él  liabia  enviado  á  pedir  creyendo  que  serían  necesaríos. 
Y  hecho  esto ,  proveyó  que  Pedro  Alonso  de  Hinojosa, 
su  general,  caminase  con  la  gente  hasta  juntarse  con 
los  capitanes  y  ejército  que  residia  en  Gazamalca,  para 
que  de  todos  se  hiciese  un  cuerpo ;  y  Pablo  de  Meneses 
fué  con  el  armada  por  mar,  y  el  Presidente,  con  la  gente 
que  le  paresció  necesaria ,  continuó  su  camino  por  los 
llanos  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  Trujiilo ,  donde  de  to- 
das parles  halló  nuevas  de  lo  sucedido ;  y  teniendo  in- 
tento de  no  entrar  en  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  dar  fln 
en  su  jornada,  determinó  que  toda  la  gente  del  reino  que 
estaba  por  su  majestad  se  fuese  á  juntar  con  él  al  valle 
de  Jauja,  que  era  sitio  conveniente  para  desde  él  espe- 
rar y  acometer  los  enemigos,  y  donde  habia  abundan- 
cia de  comida.  Y  así ,  envió  á  mandar  á  Lorenzo  de  Al- 
dana  y  á  todos  los  que  con  él  estaban  en  los  Reyes, 
que  se  fuesen  á  Jauja,  donde  los  esperaría;  y  él  se  su- 
bió por  la  sierra ,  y  juntándose  con  su  campo,  de  que 
ya  estaba  poderado  su  general  Hinojosa,  caminó  con  mas 
de  mil  hombres  que  en  él  había  la  vía  de  Jauja  con 
gran  placer  y  contentamiento  de  todos,  esperando 
verse  presto  libres  de  la  tiranía  de  Pizarro,  porque  aun 
los  mas  principales  que  le  siguieron  en  los  príncipíos 
de  su  tiranía  estaban  tan  escandalizados  de  ver  muer- 


tos mas  de  quinientos  hombres  principales  á  horca  y 
cuchillo,  que  no  tenían  una  hora  de  seguridad  en  sus 
vidas. 

CAPITULO  11. 

De  lo  que  hizo  Pizarro  sabida  la  junta  de  Diego  Centeno  y  Alonso 
de  Mendoza. 

Ya  se  dijo  arriba  cómo  llegando  Gonzalo  Pizarro  d 
la  villa  de  Arequipa,  la  halló  despoblada,  porque  toda 
la  gente  della  se  fué  á  jantar  con  el  capitán  Diego  Cen- 
teno después  de  la  última  entrada  que  hizo  en  el  Cuzco, 
y  allí  procuró  Gonzalo  Pizarro  de  saber  nuevas  de  todo 
lo  que  pasaba^  y  supo  cómo  Diego  Centeno  estaba  en 
el  Collao, cerca  de  la  laguna  de  Titicaca,  y  se  habia 
confederado  y  juntado  con  Alonso  de  Mendoza ,  por 
manera  que  con  toda  la  gente  del  Cuzco  y  de  los  Char- 
cas y  Arequipa  le  estaban  guardando  el  paso  con  cerca 
de  mil  hombres ;  y  así,  se  detuvo  Gonzalo  Pizarro  cerca 
de  veinte  días,  esperando  al  capitán  Juan  de  Acosta  con 
la  gente  que  traía,  hasta  que  llegó  con  cíenlo  y  ochenta 
hombres ,  porque  los  demás  se  le  huyeron  en  el  cami- 
no ,  y  otros  muchos  ahorcó.  Y  llegado  Gonzalo  Pizarro, 
hizo  reseña  de  toda  su  gente,  y  halló  que  tenia  qui- 
nientos hombres,  y  escribió  al  capitán  Diego  Centeno 
dándole  relación  de  todo  lo  sucedido ,  encareciéndole 
las  buenas  obras  que  le  habia  hecho,  especialmente 
cómo  al  tiempo  que  mató  á  Gaspar  Rodríguez  y  Fe- 
lipe Gutiérrez  le  halló  á  él  en  la  misma  culpa  y  le  per- 
donó, contra  parecer  de  todos  sus  capitanes;  y  que  él 
le  haría  todo  el  partido  que  quisiese  porque  se  viniese 
á  juntar  con  él ,  y  que  le  perdonaría  lo  pasado,  atento 
que  Lope  de  Mendoza  y  otros  que  habían  sido  la  causa 
dello  habian  pagado  su  yerro.  Y  con  estos  despachos  en- 
vió á  un  Francisco  Voso,  el  cuellos  dio  á  Diego  Centeno 
y  se  ofrescíó  á  servírie ,  y  le  avisó  cómo  Diego  Alvarez, 
su  alférez,  se  carteaba  con  Gonzalo  Pizarro,  al  cual 
Diego  Centeno  dejó  de  castigar  porque  ya  en  aquella  sa- 
zón el  mismo  Diego  Alvarez  lu  habia  descubierto  á  Diego 
Centeno ,  diciendoque  lo  habia  hecho  por  otros  fiaes ;  y 
así,  Diego  Centeno  respondió  á  lascartas  deGoozalo  Pi- 
zarro con  gran  comedimiento,  agradeciéndole  sus  ofres- 
cimientos,  y  reconoscíendo  las  buenas  obras  que  del  ha- 
bia recebido ,  y  diciendo  que  pensaría  satisfacerie  de  to- 
das con  aconsejarie  y  pedirle  por  merced  coosideraseel 
estado  de  los  negocios  y  la  gran  merced  que  su  majes« 
tad  hacia  á  él  y  á  todos  en  perdonarles  lo  pasado ,  y  que 
si  quisiese  venir  á  juntarse  con  él  y  reducirse  al  servi- 
cio de  su  migestad  le  sería  buen  intercesor  con  el  Proí* 
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Bideole  para  que  le  hiciese  los  mejores  y  mas  bomndos 
partídos  que  hubiese  lugar,  sin  que  peligrase  su  persona 
ni  liacienda;  certificándole  que  si  el  negocio  tocara  á 
otro  cualquiera  que  no  fuem  su  majestad,  ningún  me- 
jor amigo  ni  ayudador  hallara  que  á  él;  y  otras  cosas 
y  cumplimientos  desta  calidad ;  y  con  este  despacho 
Francisco  Voso  se  volvió  al  real  de  Gonzalo  Pizarro, 
y  le  salió  al  camino  el  capitán  Carvajal,  y  se  informó  de 
todo  lo  que  había  pasado ,  y  le  mandó  que  no  dijese  que 
tenia  Diego  Centeno  mas  de  setecientos  hombres ;  y 
llevándole  al  real ,  sabida  por  Gonzalo  Pizarro  la  deter- 
minación de  Diego  Centeno ,  sin  querer  leer  las  cartas, 
las  quemó  públicamente,  y  luego  determinó  partirse 
con  toda  su  gente  la  via  de  los  Charcas;  unos  decian 
que  con  voluutad  de  excusar  la  batalla  si  Diego  Centeno 
le  dejaba  pasar,  y  otros  afirmaban  que  siempre  llevó  de- 
terminación de  romper  con  él;  y  así,  se  fué  derecho 
adonde  estaban  Diego  Gen  teño  y  A  lonso  de  Mendoza,  lle- 
vando siempre  el  a  vanguardia  el  capitán  Carvajal,  que 
ahorcó  mas  de  veinte  hombres  que  topó  ea  el  camino, 
y  entre  ellos  un  clérigo  de  misa  llamado  Pantaleon,  por- 
que habia  llevado  ciertas  cartas  de  Diego  Centeno,  al 
cual  ahorcó  con  un  breviario  al  cuello  y  unas  escriba- 
nías al  pescuezo;  y  así  caminaron  hasta  que  jueves, 
que  se  contaron  19  de  octubre  del  año  47,  se  toparon 
los  corredores  de  ambos  campos  y  se  hablaron,  y  vol- 
vió cada  uno á  dar  nueva  á  su  general,  y  Gonzalo  Pi- 
zarro envió  de  nuevo  un  capellán  suyo  á requerirá  Die- 
go Centeno  que  lo  dejase  pasar  y  no  lo  necesitase  á  dar 
batalla,  protestándole  todo, el  daño  que  en  ella  suce- 
diese; al  cual  capellán  el  obispo  del  Cuzco ,  que  estaba 
en  el  campo  de  Diego  Centeno,  mandó  prender  y  llevar 
á  su  toldo.  Y  Diego  Centeno  proveyó  que  su  campo  dur- 
miese aquella  noche  en  escuadrón,  caso  que  él  habia 
mas  de  un  mes  que  estaba  muy  malo  de  calenturas  y 
sangrado  seis  veces ;  de  forma  que  ninguno  pensó  que 
escapara ,  y  por  esta  causa  se  quedó  en  el  toldo ,  y  aque- 
lla noche  se  determinó  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro 
que  Juan  de  Acosta  fuese  con  veinte  hombres  muy  en- 
cubiertamente rodeando  hasta  meterse  en  los  toldos  de 
Diego  Centeno ,  de  donde  estaba  algo  desviado  el  es- 
cuadrón, porque  ya  tenían  noticia  de  Diego  Centeno 
que  estaBa  mal  dispuesto  y  se  quedaba  en  la  cama;  y 
asi,  se  hizo  con  tanto  tiempo,  que  tomó  los  centinelas 
primero  que  fuese  sentido ;  y  llegando  á  los  toldos,  unos 
negros  que  los  vieron  dieron  arma ,  y  Juan  de  Acosta 
entonces  mandó  disparar  los  arcabuces,  lo  cual  puso 
tan  grande  alboroto  en  el  real,  que  muchos  del  escua- 
drón acudieron  á  los  toldos ,  y  otros  de  la  gente  de 
Valdivia  huyeron,  dejando  las  picas ;  y  al  fin ,  Juan  de 
Acosta  se  escapó  sin  perder  ninguno  de  los  suyos,  y  se 
tornO  al  real.  Otro  día  de  mañana  salieron  los  corredo- 
res de  entrambas  partes ,  y  los  reales  se  pusieron  á 
vista.  El  capitán  Diego  Centeno  llevaba  poco  menos  de 
m\  hombrea,  y  entre  ellos  docientos  de  caballo  y  ciento 
y  cincuenta  arcabuceros,  y  los  demás  piqueros.  Iba  por 
maestre  de  campo  Luis  de  Ribera ,  y  por  capitanes  de 
jcaballo  Pedro  de  los  Ríos  y  Hlerónimo  de  Villegas  y 
Pedro  de  Ulloa ,  y  por  alférez  general  Diego  Alvarez, 
y  por  capitanes  de  infantería  Juan  de  Vargas  y  Fran- 
cisco Retamoso ,  y  el  capitán  Negral  y  el  capitán  Pan- 
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toja  y  Diego  López  de  Záñiga ;  y  por  sargento  mayor  i 
Luis  García  de  San  Mames.  Gonzalo  Pizarro  llevó  por 
maestre  de  campo  á  Francisco  de  Carvajal,  y  por  capita- 
nes de  gente  de  caballo  al  licenciado  Cepeda  y  Juan  Vélez 
de  Guevara ,  y  por  capitanes  de  infantería  á  Juan  de 
Acosta  y  á  Hernando  Bachicao  y  á  Juan  de  la  Torre. 
Llevaba  trecientos  arcabuceros  muy  diestros  y  ochenta 
de  caballo,  y  los  demás,  hasta  cumplimiento  de  quinien- 
tos hombres ,  eran  piqueros. 

CAPITULO  III. 

Del  rompimieoto  de  U  bttalla  qne  se  dio  entre  Gonitlo  Pinrro  j 
Diego  Centeno  y  su  esmpos,  qae  eomuunente  se  Uama  la  de 
Gnarima. 

Desta  manera  se  fué  juntando  el  un  ejército  al  otro 
con  buena  orden,  con  gran  música  que  Gonzalo  Pizarro 
llevaba  de  trompetas  y  ministriles  altos,  hasta  que  ha- 
bía seiscientos  pasos  de  distancia ,  y  entonces  el  capíun 
Carvajal  mandó  hacer  alto  á  su  gente,  y  la  de  Diego 
Centeno  marchó  otros  cien  pasos  adelante,  y  también 
hizo  aJto.  Y  luego  del  real  de  Gonzalo  Pizarro  salieron 
cnarenta  arcabuceros  sobresalientes,  y  se  sacaron  del 
cuerpo  del  ejército  dos  mangas  de  cada  cuarenta  arca- 
buceros á  la  una  banda  y  á  la  otra ;  Gonzalo  Pizarro  se 
puso  entre  la  infantería  y  la  gente  de  caballo.  Del  real 
de  Diego  Centeno  salieron  treinta  arcabuceros  sobresa- 
lientes, y  empezaron  á  escaramuzar  los  anos  con  los 
otros.  Y  viendo  Carvajal  que  el  campo  de  Diego  Centeno 
estaba  parado,  pretendiendo  sacarle  de  paso,  mandó 
que  su  gente  marchase  diez  pasos  adrante  con  grande 
espacio ;  lo  cual  viendo  los  de  Diego  Centeno ,  hubo  al- 
gunos dello$  que  dijeron  que  ganaban  con  ellos  honra 
sus  enemigos;  y  comenzaron  todos  á  marchar,  y  el 
campo  á^  Gonzalo  Pizarro  se  paró.  Y  viendo  venir  los 
contrarios  al  capitán  Carvajal,  mandó  disparar  algunos 
pocos  arcabuces  para  provocar  al  enemigo  que  dispa- 
rase de  golpe ,  como  lo  hizo ;  y  la  infantería  de  Centeno 
comenzó  á  marchar  á  paso-largo  caladas  las  picas  y  á 
disparar  segunda  vez  los  arcabuceros  sin  hacer  ningún 
daño  ^  porque  habia  trecientos  pasos  de  distancia.  Car- 
vajal no  permitió  que  ningún  arcabucero  soyo  disparase 
hasta  que  tuvo  los  contrarios  poco  mas  de  cien  pasos  de 
sí,  que  mandó  disparar  la  artillería ;  y  los  arcabuceros, 
que  eran  muchos  y  muy  diestros,  de  la  primera  rucia- 
da mataron  mas  de  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  en- 
tre ellos  dos  capitanes ;  de  suerte  que  se  comenzó  i 
abrir  el  escuadrón ,  y  de  la  segunda  vez  se  desbarató  de 
todo  punto  y  comenzaron  á  huh*  sin  orden,  sin  que 
aprovechasen  las  voces  que  el  capitán  Retamoso  daba 
desde  el  suelo ,  donde  estaba  herido  con  dos  arcabuces; 
y  viendo  la  gente  de  caballo  el  desbarate  de  la  infante- 
ría ,,arremetió  con  sus  contrarios,  en  los  cuales  lucie- 
ron muclu)  daño,  y  mataron  el  caballo  á  Gonzalo  Pizarro, 
y  á  él  derribaron  en  el  suelo,  sin  hacerle  otro  daño ;  y 
Pedro  de  los  Rios  y  Pedro  ülloa,  que  estaban  determi- 
nados de  arremeter  con  su  gente  á  la  infantería,  nMiea- 
ron  al  ejército  por  tomar  por  un  lado  el  escuadrón,  ^  die- 
ron en  una  de  las  mangas  de  los  arcabuceros,  donde  res- 
cibienm  mucho  daño,  que  de  losprímeros  tiros  fué  muer- 
to Pedro  de  los  Rios  y  algunos  de  los  suyos.  Y  viendo  los 
que  quedaron  en  pié  desbaratada  la  infantería,  y  c¿tsi 
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también  la  gente  de  caballo,  huyeron  todos,  cada  uno 
por  do  mejor  podía.  Pizarro  caminó  con  buena  orden 
hasta  los  toldos  de  Centeno,  matando  en  el  caminocuan- 
tos  toparon ;  y  también  de  la  gente  de  Centeno  que  hu- 
yó dieron  muchos  en  el  real  de  Gonzalo  Pizarro,  el  cual 
hallaron  tan  solo,  que  seguramente  podían  tomar  los  ca- 
ballos y  muías  que  allí  habían  dejado  ¡os  soldados  de  la  in- 
fantería, y  huir  en  eilos^  robando  el  oro  y  plata  que  allí 
hallaron.  El  capitán  Hernando  Bachicao,  al  tiempo  que 
los  de  caballo  rom  piaron,  viendo  los  suyos  desbaratados, 
huyó  hacia  la  parte  de  Diego  Centeno,  creyendo  que  esta- 
ría por  él  la  victoria ;  io  cual  no  pudo  ser  tan  secreto,  que 
DO  lo  supiese  el  ca(iitan  Carvajal,  y  topando  con  él,  le 
ahorcó,llamándole  compadre,porque  en  la  verdad  lo  era, 
yotras  palabras  de  burla.  Diego  Centeno,  al  tiempo  que 
sedió  la  batalla,  estaba  fuera  de  ella  en  una  hamaca,  que 
lo  llevaban  seis  indios  muy  enfermo  y  casi  sin  ningún 
sentido,  y  en  el  rompimiento  se  escapó  por  la  buena  di- 
ligencia que  sus  amigos  en  ello  pusieron.  Y  asi  se  fene- 
ció este  recuentro  tan  sangriento,  que  de  parte  de  Diego 
Centeno  murieron  mas  de  trescientos  y  cincuenta  hom- 
bres, con  treinta  que  el  capitán  Carvajal  justició  des- 
pués del  vencimiento ,  y  entre  ellos  á  fray  Gonzalo, 
fraile  de  la  Merced,  que  era  sacerdote,  y  otros  principa- 
les. Murió  el  maestre  de  campo  Luis  de  Ribera  y  los  ca- 
pitanes Retamoso  y  Diego  López  de  Zúñiga ,  y  Negral 
y  Pantoja ,  y  Diego  Alvarez  y  otros  muchos  soldados.  De 
parte  de  Gonzalo  Pizarro  murieron  hasta  cien  hombres. 
El  capitán  Carvajal ,  con  ciertos  de  caballo ,  fué  algunas 
jornadas  la  via  del  Cuzco  en  seguimiento  de  los  que 
huían,  especialmente  sí  podía  alcanzar  al  obispo  del  Cuz- 
co ,  de  quien  tenia  muy  gran  queja  porque  habia  ido 
con  Diego  Centeno  y  halládose  personalmente  en  la  ba- 
talla ;  y  no  lo  pudiendo  alcanzar,  ahorcó  á  muchos  que 
topó  en  el  camino ,  y  entre  ellos  á  un  hermano  del  obis- 
po y  á  un  fraile  de  santo  Domingo,  su  companero;  y 
así,  se  volvió,  y  Gonzalo  Pizarro  repartió  la  tierra  entre 
sus  soldados ,  prometiéndoles  que  todo  había  de  ser 
para  ellos;  y  mandó  recoger  y  curar  los  heridos  y 
enterrar  algunos  de  los  muertos ;  y  proveyó  que  Dio- 
nisio de  Bobadilla  fuese  con  alguna  gente  á  la  villa  de 
Plata  y  á  las  minas  ¿  coger  todo  el  oro  y  plata  que  ha- 
llase ,  y  Diego  de  Carvajal,  á  quien  llamaban  el  Ga- 
lán ,  fué  á  Arequipa  á  lo  mismo ;  y  Juan  de  la  Torre  fué 
al  Cuzco ,  donde  fueron  justiciados  Juan  Vázquez  de  Ta- 
pia ,  que  era  alcalde  ordinario,  y  el  licenciado  Martel. 
Y  también  mandó  que  todos  los  que  hubiesen  sido  sol- 
dados de  Diego  Centeno  se  viniesen  á  sentar  por  lista 
en  sus  banderas,  so  pena  de  muerte,  y  perdonólos  todo 
lo  pasado ,  sino  fué  á  las  personas  que  habían  hecho  co- 
sas señaladas  en  servicio  de  su  majestad;  envió  á  Pedro 
de  Bustincia  con  cierta  gente  que  fuese  á  tomar  los 
caciques  de  Andaguailas  y  otros  comarcanos  para  que 
proveyesen  de  comida  el  campo ;  y  pocos  dias  después 
Gonzalo  Pizarro  se  vino'  al  Cuzco  con  mas  de  cuatro- 
cientos hombres  ,  donde  se  comenzó  á  apercebir  de  todo 
Jo  necesario,  habiendo  él  y  su  gente  cobrado  grande  iiúr 
mo  y  soberbia  con  el  vencimiento  de  la  batalla  de  Gua- 
rína  por  haber  sido  con  tanta  ventaja  y  muertes  de  sus 
contrarios  9  siendo  el  número  de  la  gente  desigual. 


CAPITULO  IV. 


Ctfmo  el  Presidente  Juntó  so  gente  en  el  valle  da  Jauja, 
y  de  lo  demis  que  allí  proveyó. 

Ya  se  ha  contado  arriba  cómo  el  Presidente,  no  que- 
riendo entrar  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  caminó  por  la 
sierra  la  via  del  valle  de  Jauja,  llevando  consigo  la  gen- 
te que  había  traído  de  Tierra-Firme  y  la  que  los  capi- 
tanes Diego  de  Mora  y  Gómez  de  Aibarado  y  Juan  de 
Saavedra  y  Porcel  y  los  demás  tenían  junta  en  Caza- 
malea,  y  enviando  ¿  mandar  al  capitán  Salazar,  que  es- 
taba en  Quito,  que  caminase  con  la  suya  hasta  se  juntar 
con  él;  proveyendo,  demás desto,  que  el  capitán  Loren- 
zo de  Aldana  con  la  gente  de  su  iinnada  y  de  la  ciudad 
de  los  Reyes  saliese  en  su  rastro.  Desta  manera  llegó 
al  valle  de  Jauja  con  basta  cien  hombres ,  y  fué  el  pri« 
mero  que  entró  en  él,  y  comenzó  á  percebirse  de  todas 
las  cosas  necesarias,  así  de  municiones  como  de  man- 
tenimientos,  de  que  hay  abundancia  en  aquella  tierra 
(como  hemos  dicho),  y  el  mismo  día  que  llegó  se  jun- 
taron con  él  el  licenciado  Carvajá  y  Gabriel  de  Rojas, 
y  luego  vinieron  HemanMejía  de  Guzman  y  Juan  Alon- 
so Palomino  con  sus  compañías ,  dejando  en  los  Reyes 
por  justicia  mayor  al  capitán  Lorenzo  de  Aidana  con  la 
gente  de  su  compañía ,  por  la  necesidad  que  habiu  de 
tener  seguro  aquel  pueblo  y  puerto  para  todos  los  fi- 
nes ;  y  así,  en  poco  tiempo  se  juntaron  en  aquel  vallo 
mas  de  mil  y  quinientos  hombres ;  y  el  Presidente  po- 
nía gran  diligencia  en  juntar  fraguas  y  herreros,  y  ha- 
cer nuevos  arcabuces  y  aderezar  los  que  estaban  he-^ 
clios,  y  cortar  picas  y  proveerse  de  todosgéueros  doar* 
mas ;  en  lo  cual  entendía  con  tanta  destreza  como  sí 
toda  su  vida  se  hubiera  criado  en  ello,  poniendo  gran 
solicitud  en  visitar  el  campo  y  las  obras  que  en  él  se  ha- 
cían, y  en  curar  los  soldados  enfermos ;  tanto ,  que  pa- 
recía cosa  imposible  bastar  un  solo  hombre  á  tantas  co- 
sas ;  con  lo  cual  cobró  en  poco  tiempo  el  amor  de  toda 
la  gente.  Y  en  este  tiempo  le  vinieron  nuevas  del  desba- 
rato de  Diego  Centeno ,  lo  cual  sintió  mucho,  aunquo 
en  lo  público  mostraba  no  tenerlo  en  nada,  con  grande 
ánimo,  y  todos  los  de  su  campo  esperaban  lo  contrarío 
délo  que  sucedió;  tanto,  que  muchas  veces  habían  sido 
de  parescer  que  el  Presidente  no  juntase  ejército,  por- 
que solo  el  de  Diego  Centeno  bastaba  á  desbaratar  ú  Gon- 
zalo Pizarro.  Y  luego  proveyó  que  los  capitanes  Lope 
Martin  y  &lercadíllo  fuesen  con  cincuenta  hombres  á  la 
villa  de  Guamanga,  que  está  treinta  leguas  mas  adelan- 
te, para  tomar  los  caminos  y  saber  lo  que  hacia  el.ene- 
migo  y  recoger  la  gente  que  se  viniese  huyendo  del 
Cuzco;  y  avínoles  también  que ,  teniendo  noticia  Lope 
Martin  que  Pedro  de  Bustincia  estaba  en  Andaguairas 
haciendo  io  que  arriba  tenemos  dicho ,  se  adelantó  con 
quince  arcabuceros^  y  dio  una  nochesobre  él,  y  le  pren- 
dió y  ahorcó  algunos  de  los  que  con  él  iban,  y  tornóse 
á  Guamanga ,  y  juntó  consigo  todos  los  caciques  de 
la  comarca;  y  tuvieron  formas  para  avisar  por  todas  partes 
déla  venida  del  Presidente,  el.  cual  en  Jauja  comenzó á 
ordenar  su  campo,  y  proveyó  que  el  mariscal  Alonso  de 
Aibarado  fuese  á  la  ciudad  de  los  Reyes  á  traer  la  gen- 
te que  allí  había,  y  algunas  piezas  de  artillería  de  las 
de  Üi  armada^  y  ropa  y  dineros  para  algunos  soldados;  io 
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euoJ  todo  se  efectuó  en  breve  tiempo,  y  fué  ordenado  el 
campo  en  esta  forma :  Pedro  Alonso  de  Hinojosa  quedó 
por  general,  según  y  de  lamanera  que  lo  eraal  tiempo  que 
entregó  la  armada  en  Panamá.  El  mariscal  Alonso  de 
Albarado  fué  nombrado  por  maestre  de  campo,  y  el  li- 
cenciado Benito  de  Carvajal  por  alférez  general ,  y  Pe- 
dro de  Villavicencio  por  sargento  mayor.  Y  por  capi- 
tanes de  gente  de  caballo  don  Pedro  de  Cabrera  y  Gó- 
mez de  Albarado,  y  Juan  de  Saavedra  y  Diego  de  Mora, 
y  Francisco  Hernández  y  Rodrigo  de  Salazar  y  Alon- 
so de  Mendoza  ;  por  capitanes  de  infantería  á  don  Bal- 
tasar de  Castilla,  Pablo  deMeneses,  Hernán  Mejía  de 
Guzman  y  Juan  Alonso  de  Palomino ,  Gómez  de  Solís, 
Francisco  Mosquera,  donHernando  deCárdenas,  el  ade- 
lantado Andagoya,  Francisco  Dohnos,  Gómez  Dárias, 
el  capitán  Porcel,  el  capitán  Pardaver,  el  capitán  Sema. 
Nombró  por  capitán  de  artillería  á  Gabriel  de  Rojas. 
Tenia  consigo  al  arzobispo  de  los  Reyes  y  á  los  obis- 
pos del  Cuzco  y  Quito ,  y  al  provincial  de  santo  Do- 
mingo ,  fray  Tomás  de  San  Martin ,  y  al  provincial  de 
la  orden  de  la  Mercid ,  y  á  otros  muchos  religiosos, 
clérigos  y  frailes.  En  la  última  reseña  que  mandó  ha- 
cer halló  que  tenia  setecientos  arcabuceros  y  quinien- 
tos piqueros  y  cuatrocientos  de  caballo ,  caso  que  des- 
de entonces  hasta  que  llegó  á  Xaquizaguana  se  reco- 
gieron hasta  llegar  á  número  de  mil  y  novecientos  hom- 
bres ;  y  así ,  salió  el  campo  de  Jauja  á  29  de  diciembre 
del  año  de  47,  caminando  en  buena  orden  la  vía  del  Cuz- 
co, para  tentar  por  dónde  habría  menos  peligro  de  pa- 
sar el  rio  de  Avancay. 

CAPITULO  V. 

Do  c^mo  Ueg ó  Pedro  da  Valdivia  al  real  del  Presidente  ,  y  eos  ¿1 
otros  capitanes. 

Habiendo  salido  el  Presidente  del  valle  de  Jauja,  lle- 
gó á  «u  campo  el  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que,  como 
arriba  está  dicho ,  era  gobernador  en  la  provincia  de 
Chili  f  y  había  venido  de  allá  por  mar ,  para  desem- 
barcar en  la  ciudad  de  los  Reyes,  para  llevar  gente  ymu- 
oicion  y  ropa  con  que  se  acabase  de  hacer  la  conquista 
de  aquella  tierra.  Y  como  desembarcando  supo  el  es- 
tado de  los  negocios,  se  aderezó  él  y  los  que  con  él  ve- 
nían ,  porque  traían  muy  gran  abundancia  de  dineros, 
y  se  fué  en  rastro  del  Presidente  hasta  se  juntar  con  él, 
lo  cual  se  tuvo  á  buena  dicha,  porque  aunque  con  el  Pre- 
sidente estaba  gente  y  capitones  muy  ezperímentados, 
ninguno  había  en  la  tierra  que  fuese  tan  práctico  y  dies- 
tro en  las  cosas  de  la  guerra  como  Valdivia  ,  ni  que  así 
se  pudiese  igualar  con  la  destreza  y  ardides  del  capitán 
Francisco  de  Carvajal ,  por  cuyo  gobierno  y  industria 
se  habían  vencido  tantas  batallas  por  Gonzalo  Plzarro, 
especialmente  la  que  dio  en  Guarína  contra  Diego  Cen- 
teno, cuya  victoria  se  atribuyó  por  todos  al  conocimien- 
to de  la  guerra  que  Francisco  de  Carvajal  tenia;  por  lo 
cual  todo  el  campo  del  Presidente  estaban  atemoriza- 
dos ,  y  cobraron  grande  ánimo  con  la  venida  de  Valdi- 
via. También  llegó  en  aquella  coyuntura  el  capitán  Die- 
go Centeno  ,  con  mas  de  treinta  de  á  caballo  que  con 
él  escoparon  de  la  rota  de  Guarína;  y  así ,  continuaron 
8u  camino  padeciendo  gran  necesidad  de  comida,  has- 
ta llegar  á  Andaguairas,  donde  el  Presidente  se  detu- 


vo mucha  parte  del  invierno ,  que  fué  de  muchas  y  mas 
recias  aguas,  quede  día  ni  de  noche  no  cesaba  de  llover; 
tanto^  que  los  toldos  se  pudrían  por  no  haber  lugar  de  en- 
jugarse, y  por  estar  el  maíz  que  comían  tierno  con  la  mu- 
cha humedad,  adolescieron  muchos,  y  algunos  murieron 
del  flujo  del  vientre ,  caso  que  el  Presidente  tenia  es- 
pecial cuidado  de  hacer  curar  los  enfermos  por  medio 
de  fray  Francisco  de  la  Rocha,  fraile  de  la  orden  de  la 
Santísima  Trinidad ,  que  tenia  cargo  y  por  copia  mas  de 
cuatrocientos  dellos,  y  los  proveía  de  médicos  ymede- 
cinas  ,  como  sí  estuvieran  en  un  lugar  muy  bueno  y 
bien  proveído  y  poblado ,  y  por  su  buena  diligencia 
convalescieron  casi  todos;  y  allí  estuvo  el  campo  basta 
que  llegaron  Valdivia  y  Centeno ,  como  está  dicho ,  en 
cuya  tenida  se  hicieron  grandes  Gestas  y  juegos  de  ca- 
ñas y  corrieron  sortija ,  y  de  ahí  adelante  Valdivia  co- 
menzó á  entender  en  los  negocios  de  la  guerra,  junta- 
mente con  el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  el  general 
Hinojosa ;  y  cuando  se  reconoscíó  la  primavera  y  co- 
menzaron á  cesar  las  aguas,  partió  el  campo  de  Anda- 
guairas,  y  fué  asentar  en  la  puente  de  Avancay,  que  es- 
tá veinte  leguas  del  Cuzco ,  donde  estuvo  aguardando 
hasta  que  en  el  río  de  Apurimá ,  que  es  doce  leguas  del 
Cuzco,  se  hiciesen  puentes  para  poder  pasar.  Los  ene- 
migos tenían  quedradas  todas  las  puentes  de  aquel  rio , 
de  forma  que  páresela  imposible  poderie  pasar  sí  no  ro- 
deaban mas  de  setenta  leguas;  y  así ,  páreselo  de  me- 
nos inconveniente  procurar  de  hacer  las  puentes;  y 
para  desvelar  el  Presidente  los  enemigos,  y  que  no  sa- 
pieseu  dónde  habían  de  acudir  á  resistir  los  reparos , 
mandó  traer  materiales  á  tres  lugares  para  reedificar 
las  puentes ,  la  una  que  estaba  en  el  camino  real ,  y  la 
otra  en  el  valle  de  Cotabamba^  que  era  doce  leguas  mas 
arriba,  y  la  otra  en  unos  pueblos  de  don  Pedro  Porto- 
carrero,  que  era  mucho  mas  arriba,  donde  el  mismo 
don  Pedro  estaba  guardando  el  paso  con  cierta  gente ; 
y  hacíanse  destaparte  del  rio  las  maromas  y  criznejas 
de  que  tenemos  dicho  arriba ,  en  el  primer  libro,  que  se 
cuajan  las  puentes  del  Perú,  para  que  cuando  estuviese 
el  campo  junto ,  las  ayudasen  á  echar  sobre  las  vigas  y 
estantes ,  porque  de  oüra  manera  Gonzalo  Pizarro  y  !^ 
gente  defendieran  el  reparo ;  y  por  no  saber  adonde 
acudirá  la  defensa  estuvieron  confusos,  sin  tener  guar- 
nición en  ninguna  parte,  sino  espías  que  viniesen  á  dar 
aviso  dónde  se  comenzaba  la  obra  para  acudir  luego 
allí  á  la  defensa;  y  túvose  tan  secreto  el  lugar  por  don- 
de habían  de  pasar,  que  ninguno  del  campo  lo  supo  si- 
no el  Presidente  y  los  que  con  él  entraban  en  el  consejo 
de  la  guerra.  Y  después  que  los  materiales  estuvieron 
hechos  y  aparejados ,  caminó  el  campo  la  vía  de  Cota- 
bamba,  que  era  por  donde  se  había  de  pasar  el  rio,  aun- 
que en  el  camino  había  tan  males  pasos  y  sierras  neva- 
das ,  que  algunos  capitanes  lo  contradecían ,  teniendo 
por  mas  seguro  Ir  á  pasar  cincuenta  leguas  mas  arriba  ^ 
aunque  el  capitán  Lope  Martin,  que  guardaba  el  paso, 
decía  que  por  allí  en  Cotabamba  era  mas  seguro  el  pa- 
so. Y  en  esta  diferencia  el  Presidente  envió  á  dar  vista 
á  los  capitanes  Valdivia  y  Gabriel  de  Rojas  y  Diego  de 
Mora  y  Francisco  Hernández  Aldana;  y  traída  lu  rela- 
ción de  lo  que  había,  ycómo  era  lo  menos  peligroso  pa- 
sar por  allí|  se  dio  gran  priesa  el  campo ;  y  cuando  Lo- 
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pe  Martin  supo  que  llegaba  cerca,  con  algunos  espauo- 
les  y  indios  que  consigo  tenia  comenzó  á  echar  las 
criznejas  de  la  otra  parte,  y  cuando  tuvieron  atadas  tres 
delias,  llegaron  las  espías  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  sin  tener 
resistencia  cortáronlas  dos.  Cuando  esta  nueva  llegó  al 
Presidente  y  á  todo  el  campo ,  hubo  gran  pesar  dello, 
porque  se  tuvo  por  cierto  que  los  de  Pizarro  defende- 
rían el  paso;  yasí,  el  Presidente,  llevando  consigo  ul  Ar- 
zobispo y  á  su  general  y  á  Alonso  de  Aibarado  y  á  Val- 
divia y  á  ciertos  capitanes  de  infantería ,  se  adelantó  á 
gran  priesa  hasta  llegar  á  la  puente ,  y  dióse  orden  có- 
mo pasaron  en  balsas  ciertos  capitanes  de  infantería 
con  harto  peligro  ,  así  de  la  furia  del  agua  como  de  los 
eiicuiigosque  se  creía  estar  aguardando  déla  otra  par- 
te ;  y  uno  de  los  primeros  que  pasaron  fué  el  licenciado 
Polo  Hondegardo,  y  trus  él  comenzaron  á  pasar  soldados 
y  otra  gente  de  escuadrón;  en  lo  cual  se  puso  tanta  di- 
ligencia ,  que  aquel  día  pasaron  mas  de  cuatrocientos 
hombres,  llevando  los  caballos  ¿  nado,  encima  dellos 
atadas  sus  armas  y  arcabuces  ,  caso  que  se  perdieron 
mas  de  sesenta  caballos,  que  con  la  corriente  grande  se 
desataron ,  y  luego  daban  en  unas  peüas  donde  se  ha- 
cían pedazos  sin  darles  lugar  el  ímpetu  del  río  á  que  pu- 
diesen nadar,  y  en  comenzando  á  pasar  la  gente,  las  es- 
pías de  Pizarro  le  fueron á  dar  mandado  dello,  y  él  en- 
vió al  capitán  Juan  de  Acosta  con  hasta  docientos  arca- 
buceros de  caballo,  para  que  matasen  á  todos  cuantos 
hubiesen  pasado  el  rio,  excepto  los  que  nuevamente 
hubiesen  ido  de  Castilla.  Lo  cual  entendiendo  los  pocos 
que  á  la  sazón  habían  pasado ,  tomaron  un  recuesto  y 
hicieron  subir  en  los  caballos  que  consigo  tenían  indios 
y  negros,  porque  casi  lodos  los  caballos  eran  ya  pasa- 
dos ,  por  hallarse  mas  desembarazados  á  la  mañana;  y 
dándoles  las  lanzas ,  hicieron  un  buen  escuadrón ,  cu- 
briendo las  haces  de  las  primeras  hileras  con  los  espa- 
ñoles; y  así,  cuando  Juan  de  Acosta  envió  á  reconoscer 
la  gente  creyó  que  habia  número  tan  desigual ,  que  no 
los  osó  acometer  y  se  volvió  por  más  gente;  y  entre  tan- 
to el  Presidente  hizo  pasar  todo  el  campo  por  la  puente, 
que  ya  estaba  acabada  de  aderezar,  en  lo  cual  se  enten- 
dió el  gran  descuido  que  Gonzalo  Pizarro  tuvo  en  no  po- 
nerse tan  cerca,  que  pudiese  estorbarla  posada,  porque 
solos  cien  hombres  que  pusiera  en  cada  paso  fuera  par- 
te para  defenderlo. 

CAPITULO  VI. 

Da  lo  qne  el  Presidenta  hizo  deipnés  de  pasado  el  rto  basta  dar 
la  baUlla. 

Habiendo  pasado  otro  día  siguiente  todo  el  resto  del 
ejército  del  Presidente,  sin  faltar  ninguno,  se  ordenó 
que  don  Juan  de  Sandoval  fuese  á  descubrir  el  campo ; 
y  viniendo  con  relación  que  Gonzalo  Pizarro  ni  su  gen- 
te no  parescian  en  tres  leguas  que  habia  corrido,  el 
Presidente  mandó  que  el  general  Hinojosa  y  Pedro  de 
Valdivia  fuesen  con  ciertas  banderas  á  tomar  lo  alto  de 
la  montaña,  que  habia  mas  de  legua  y  media  de  subida, 
porque  si  Gonzalo  Pizarro  se  adelantaba  en  hacerlo  les 
pudiera  hacer  gran  daño  primero  que  subiesen;  y  así, 
subieron.  V  en  este  tiempo  Juan  de  Acosta  habia  envia- 
do á  hacer  saber  á  Gonzalo  Pizarro  lo  que  pasaba,  para 
que  le  proveyese  de  trecientos  arcabuceros,  que  basta- 
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rian  para  desbaratar  aquella  gente  que  ya  habia  pasado 
el  ño,  antes  que  todos  acabasen  de  pasar;  y  al  tiempo 
que  Juan  de  Acosta  se  volvia,  se  le  huyó  un  Juan  Nuñez 
de  E^do,  de  Badajoz,  y  dio  aviso  de  todo  lo  que  pasaba 
y  del  socorro  que  Juan  de  Acosta  esperaba ;  y  creyendo 
que  Gonzalo  Pizarro  le  acudiría  con  todo  su  campo,  el 
Presidente ,  con  mas  de  novecientos  hombres  de  pié  y 
de  caballo  que  ya  tenia  en  la  cumbre  de  la  montaña, 
estuvo  en  arma  toda  la  noche ;  y  como  otro  día  le  llegó 
á  Juan  de  Acosta  el  socorro ,  los  corredores  del  Presi- 
dente le  vinieron  á  dar  mandado  dello,  y  él  proveyó  que 
el  Mariscal  tornase  al  río  para  hacer  subir  el  artillería  y 
recoger  y  traer  consigo  toda  la  gente ;  y  como  antes 
que  el  Mariscal  volviese  asomaron  las  banderas  de  Pi« 
zarro,  el  Presidente,  con  solos  novecientos  hombres 
que  con  él  estaban,  se  puso  en  orden  de  batalla  para 
dársela  en  ocasión ;  y  después  cesó  de  su  intento  vien- 
do que  no  esperarían  la  batalla ,  porque  no  venían  sino 
solos  trecientos  arcabuceros  de  socorro  para  Juan  de 
Acosta,  el  cual  se  retiró  viendo  la  pujanza  de  sus  con- 
traríos, y  lo  hizo  saber  á  Gonzalo  Pizarro ;  y  el  Presi- 
dente estuvo  allí  dos  ó  tres  días  hasta  que  la  gente  y 
artillería  acabó  de  subir  aquelU  gran  cuesta,  y  allí  le 
envió  Gonzalo  Pizarro  á  requerír  con  un  clérigo  que 
deshiciese  el  ejército  y  no  hiciese  guerra  hasta  tener 
nuevo  mandado  de  su  majestad ;  al  cual  clérigo  prendió 
el  obispo  del  Cuzco ;  y  antes  desto  habia  enviado  otro, 
que  de  su  parte  ganase  las  voluntades  del  general  Hino- 
josa y  de  Alonso  de  Aibarado ;  y  este  lo  hizo  con  mas 
prudencia ,  que  no  quiso  volver,  antes  dejó  concertado 
con  un  hermano  suyo  que  se  huyese  tras  él,  como  lo 
hizo.  El  Presidente  escribió  desde  allf  á  Gonzalo  Pizar- 
ro, como  lo  habia  hecho  en  todo  el  camino,  persua« 
diéndole  que  se  redujese  á  la  obediencia  de«u  majestad, 
y  enviándole  traslado  del  perdón,  y  ordinariamente 
cuhndo  los  corredores  salían  llevaban  despachos  y  car- 
tas para  Gonzalo  Pizarro,  y  las  daban  á  sus  corredores 
para  que  ellos  se  las  entregasen.  Y  como  Gonzalo  Pi- 
zarro supo  que  el  Presidente  habia  pasado  el  rio  con  su 
campo  y  tomado  el  alto  de  la  sierra,  salió  del  Cuzco  con 
novecientos  hombres  de  pié  y  de  caballo,  los  quinientos 
y  cincuenta  arcabuceros,  y  con  seis  piezas  de  artillería, 
y  vino  ¿sentar  el  real  en  Xaquizaguana ,  que  era  cinco 
leguas  del  Cuzco,  en  un  llano  al  pié  del  camino,  por 
donde  el  real  del  Presidente  habia  de  bajar  de  la  sierra; 
y  asentó  su  campo  en  lugar  tan  fuerte,  que  no  le  po- 
dían acometer  sino  por  una  pequeña  angostura  que  de- 
lante sí  tenia ;  porque  ¿  la  una  parte  tenia  el  rio  y  la  cié- 
naga, y  por  la  otra  la  montaña,  y  por  las  espaldas  una 
honda  cava  quebrada ;  y  desde  allí,  aquellos  dos  ó  tres 
días  antes  que  la  batalla  se  diese,  salían  siempre  ciento  ó 
docientos  hombres  á  trabar  escaramuza  con  otros  tana- 
tes que  salían  del  campo  del  Presidente ,  que  iba  mar- 
chando hasta  hallar  lugar  seguro  donde  alojarse ;  y 
cuando  llegó  tan  cerca ,  que  los  de  Pizarro,  que  estaban 
en  lo  bajo,  podian  bien  versos  contraríos,  que  pasaban 
por  lo  alto  para  alojarse  mas  adelante  ó  en  el  paraje  que 
ellos  estaban ,  Gonzalo  Pizarro  temió  que  su  gente  des* 
falleceria  viendo  tanta  ventaja  en  sus  contrarios;  por 
lo  cual  los  mandó  poner  detrás  un  cerro  que  junto  á  su 
campo  estaba  I  fingiendo  que  lo  hacia  porque,  riendo 
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$1  Presidente  el  buen  aparejo  y  calidad  de  la  gente  que 
él  tenia,  ne dejase  de  dar  la  batalla.  Y  en  babiendo  pa- 
sado el  Presidente  y  asentado  su  campo  en  un  llano  ¿  1» 
IMta  de  los  enemigos,  Gonzalo  Pizarro  sacó  toda  su 
gente  por  sus  escuadrones,  sacadas  sus  mangas  de  ar- 
cabuceros y  en  orden  para  dar  la  batalla,  y  comenzó  á 
disparar  el  artillería  y  arcabucería  para  que  el  Presiden- 
te te  viese  y  oyese ;  y  aquel  dia  de  entrambos  campos 
hubo  espías  y  corredores,  que  se  topaban  unos  con 
otros  por  la  gran  niebla  que  sobrevino.  Y  el  Presidente, 
caso  que  vio  al  enemigo  á  punto  para  dar  ó  esperar  la 
batalla,  la  quisiera  dilatar,  creyendo  que  muchos  de  sus 
contrarios  se  le  pasarían  babiendo  para  ello  tiempo ; 
pero  no  le  daba  lugar  el  sitio  de  su  alojamiento,  por  la 
falta  de  comida  que  en  él  habla,  y  por  el  gran  hielo  y 
frió ,  sin  que  hubiese  alguna  leña  para  remediarlo ,  de 
suerte  que  no  lo  podían  sufrir ;  y  aun  también  les  falta- 
ba el  agua ;  de  todo  lo  cual  ninguna  falta  padecía  el 
campo  de  Gonzalo  Pizarro ,  porque  tenían  por  fuerte  el 
río  y  les  venia  abundancia  del  Cuzco ,  y  el  sitio  era  muy 
templado ;  porque ,  caso  que  estaban  muy  cerca  del 
Presidente,  los  unos  estaban  en  la  sierra  y  los  otros  en 
el  valle,  como  tenemos  dicho.  Y  es  tan  notable  la  dife- 
rencia que  en  esto  hay  en  el  Perú,  que  acontesce  cada 
dia  hallarse  gente  en  la  cumbre  de  una  sierra,  donde  es 
Unto  el  frío  y  hielo  y  nieve  que  cae,  que  no  se  puede  su- 
frir ;  y  los  que  están  en  el  valle,  con  menos  de  dos  le- 
guas de  distancia,  buscan  remedios  contra  la  demasif- 
da  calor.  Y  con  todo  esto,  Gonzalo  Pizarro  y  su  maestre 
de  campo  acordaron  aquella  noche  subir  secretamente 
por  tres  partes  A  dar  en  el  campo  del  Presidente ;  lo  que 
después  dejaron  de  hacer  porque  se  les  huyó  un  solda- 
do llamado  Nava,  y  creyeron  que  aquel  daría  noticia 
del  concierto ,  como  lo  hizo.  Y  este  Nava  y  Juan  Nuuez 
de  Prado  aconsejaron  al  Presidente  que  dilatase  lo  po- 
sible el  dar  de  la  batalla,  porque  la  gente  que  andaba 
con  Gonzalo  Pizarro  de  los  que  escaparon  de  la  rota  de 
Diego  Centeno  tenían  voluntad  de^Ie  venir  á  servir  en 
hallando  oportunidad.  Y  así,  estuvo  el  campo  toda  la 
noche  en  arma,  desarmadas  las  tiendas,  padesciendo 
muy  gran  frío,  que  no  podían  tener  las  lanzas  en  las  ma- 
nos; y  aguardando  que  amanesciese,  y  mostrándose  el 
dia  á  gran  príesa ,  comenzaron  á  tocar  las  trompetas  y 
alambores,  porque  muchos  arcabuceros  de  Gonzalo  Pi- 
zarro iban  buscando  camino  por  una  loma  para  dar  en 
el  real ,  á  los  cuales  salieron  al  encuentro  ios  capitanes 
Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Palomino  con  trecientos 
arcabuceros,  y  con  ellos  Pedro  de  Valdivia  y  el  marís- 
cal  Alonso  de  Albarado,  que  fueron  dándoles  tanta  prie* 
sa  hasta  que  los  hicieron  volver.  Y  entre  tanto  que  pa- 
saba esta  escaramuza,  el  Presidente  con  todo  el  resto 
del  ejército  bajó  por  detrás  de  aquella  loma  encubierto, 
hacia  la  parte  del  Cuzco,  caso  que  para  desvelar  el  ene- 
migo hizo  muestra  que  bajaba  por  aquella  loma  donde 
pasaba  la  escaramuza,  con  el  capitán  Pardaver,  con 
treinta  arcabuceros  y  alguna  gente  de  caballo ;  y  cuan- 
do Pedro  de  Valdivia  y  el  Mariscal  llegaron  al  cabo  de  la 
loma ,  llamaron  al  capitán  Gabriel  de  Rojas  para  que 
llevase  allí  el  artillería;  el  cual  la  hizo  asentar  y  dispa- 
rar, prometiendo  á  los  artilleros  que  por  cada  pelota 
que  metiesen  en  el  escuadrón  de  Pizarro  les  daría  qui- 
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nientos  pesos  de  oro;  y  se  los  pagó  después  á  uno  que 
dio  en  el  toldo  de  Gonzalo  Pizarro ,  que  era  muy  seña- 
lado, y  le  mató  dentro  un  paje;  por  lo  cual  les  hicieron 
abatir  todas  las  tiendas,  porque  les  servían  de  terreros. 
En  este  tiempo,  de  la  parte  de  Gonzalo  Pizarro  jugaba 
también  el  artillería ,  y  él  tenia  sus  escuadrones  en  or- 
den. De  caballo  iban  por  capitanes  el  mismo  Gonzalo 
Pizarro  y  el  licenciado  Cepeda  y  Juan  de  Acosta ,  y  de  ín- 
fanlería  el  maestre  de  campo  Carvajal  y  Juan  de  la  Tor- 
re, y  Diego  Guillen  y  Juan  Vélez  de  Guevara,  y  Fran- 
cisco Maldonado  y  Sebastian  de  Vergara,  y  Pedro  de  So- 
ria por  capitanes  de  artillería;  y  todos  los  indius  que 
seguían  á  Gonzalo  Pizarro,  que  eran  muchos,  se  sa^ 
lieron  del  escuadrón  y  se  pusieron  en  la  ladera  Uc  iu 
cuesta. 

CAPITULO  vn. 

De  edmo'  se  dio  la  bttalU  de  Xaqniugaana ,  y  de  lo  que  en  cHa 
aeaeseió. 

En  tanto  que  la  artillería  de  ambos  campos  dispara- 
ba ,  acabó  de  bajar  al  llano  todo  el  campo  de  su  majes- 
tad, yendo  la  gente  sin  orden,  con  la  mayor  príesa  que 
podía,  trotando  á  pié  y  los  caballos  de  diestro,  así  por- 
que la  aspereza  de  la  tierra  no  sufría  otra  cosa,  como 
por  excusar  el  peligro  de  la  artillería  que  no  diese  en  el 
escuadrón ,  porque  jugaba  al  descubierto ;  y  así  como 
iban  bajando  se  iban  poniendo  en  orden  con  sus  bande- 
ras. Hiciéronse  dos  escuadrones  de  caballo  y  dos  de  in- 
fantería. Del  de  caballo ,  que  iba  á  la  parte  siniesu^, 
eran  capitanes  Juan  de  Sayavedra  y  Diego  de  Mora ,  5 
Rodrígo  de  Salazar  y  Francisco  Hernández  Aldaoa.  Ea 
el  escuadrón  de  la  parte  derecha  iba  el  estandarte  real, 
de  que  era  alférez  Benito  Suarez  de  Carvajal ,  y  en  su 
guardia  iban  los  capitanes  don  Pedro  de  Cabrera  ? 
Alonso  Mercadillo  y  Gómez  de  Albarado.  Estos  dos  es- 
cuadrones de  caballo  llevaban  en  medio  la  infantería» 
aunque  iba  algo  delantera.  Eran  capitanes  el  Hcenciaüa 
Ramírez,  oidor  de  los  coníínes,  y  don  Baltasar  de  Cas- 
tilla y  Gómez  de  Solís,  y  don  Hernando  de  Cárdenas 
y  Pablo  de  Meneses,  y  Cristóbal  Mosquera  y  Miguel  de 
la  Serna ,  y  Diego  de  Urbina  y  Hierónimo  de  Aliaga ,  y 
Martin  de  Robles  y  Gómez  Darías  y  Francisco  Dolmos, 
y  sin  estos  escuadrones,  iba  á  la  parte  diestra,  algo  mas 
delantero,  el  capitán  Alouso.de  Mendoza  con  su  com- 
pañía de  caballo,  por  sobresaiiente,  y  con  él  iba  el  capi- 
tán Centeno  con  harto  deseo  de  vengar  la  rota  que  le 
sucedió  en  Guarína.  Fué  sargento  mayor  deste  campo 
Pedro  de  Villavicencío ,  natural  de  Jerez  de  la  Fronte- 
ra. Iba  poniendo  en  orden  la  gente  Pedro  Alonso  de  Hi- 
nojosa,  como  general  della,  y  con  él  iba  el  licenciado 
Cianea ,  porque  el  Presidente  y  el  arzobispo  de  los  Re- 
yes iban  algo  delanteros  hacia  la  monuíía,  por  donde 
bajaba  el  maríscal  Alonso  do  Albarado  y  Pedro  de  Val- 
divia con  el  artillería  y  con  los  trecientos  arcabucero^, 
de  que  eran  capitanes  Hernán  Mejía  y  Juan  Alonso  Pa- 
lommo,  los  cuales,  en  bajando  á  lo  llano,  hicieron  de 
su  gente  dos  mangas.  Hernán  Mejía  sacó  la  suya  por  la 
parte  derecha  hacia  el  río ,  y  con  él  se  puso  el  capitán 
Pardaver,  y  hacia  la  parte  izquierda  de  la  montaña  sacó 
su  manga  Juan  Alonso  Palomino ,  y  cuando  el  artillería 
iba  bajando  se  oasó  del  campo  de  Gonzalo  Pizarro  al 
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del  Presidente  el  licenciado  Cepeda,  oidor  que  liabia 
sido  del  aadiencia  real,  y  Garcllaso  de  la  Vega  y  Alonso 
de  Piedrahita  y^tros  mochos  caballeros  y  soldados ,  en 
alcance  de  los  cuales  salió  Pedro  Martín  de  Gíciliacon 
cierta  gente,  y  hirió  algunos  y  alanceó  el  caballo  de  Ge- 
peda,  y  ¿  elle  hirió  de  suerte ,  que  si  no  fuera  socorri- 
do por  mandado  del  Presidente,  peligrara.  Entre  tanto 
Gonzalo  Pizarro  se  estaba  parado  en  su  campo,  creyendo 
que  los  enemigos  se  le  babian  de  ir  á  meter  en  las  manos, 
como  lo  hicieron  en  Guarina.  El  general  Hinojosa  ca- 
minó con  su  campo  paso  ¿  paso  hasta  se  poner  en  un  si- 
lio  bajo,  á  tiro  de  arcabuz  de  sus  enemigos,  donde  el 
artillería  no  le  podia  coger,  que  toda  pasaba  por  alto, 
aunque  habian  abajado  mucho  los  carretones.  En  este 
tiempo  las  mangas  de  arcabuceros  de  ambos  campos 
disparaban  con  gran  diligencia,  y  el  Mariscal  y  Pedro 
de  Valdivia  andaban  sobresalientes  haciendo  dar  priesa 
á  sus  arcabuceros.  El  Presidente  y  el  Arzobispo,  que 
iban  en  delantera ,  fatigaban  los  artilleros  que  tirasen  á 
gran  priesa ,  haciendo  mudar  los  tiros  como  ere  nece- 
sario. Y  viendo  Diego  Centeno  y  Alonso  de  Mendoza 
que  Imcia  la  parte  donde  ellos  estaban  se  liuian  muchos 
de  Gonzalo  Pizarro,  y  él  mandaba  seguirles  el  alcance, 
donde  peligraban  algunos,  parecióles  salir  con  su  gen- 
te hasta  el  rio  para  hacer  reparo  ¿  los  que  se  huían,  los 
cuales  rogaban  mucho  al  General  no  rompiese  ni  mo- 
viese los  escuadrones,  porque  sin  ningún  nesgólos  des- 
baratarían y  se  les  pasaría  la  gente ;  y  en  este  tiempo 
acónteselo  que ,  como  una  manga  del  escuadrón  de  Pi- 
earro,  en  que  había  treinta  arcabuceros,  se  halló  tan  cer- 
ca de  sus  contraríos ,  se  pasaron  al  campo  de  su  majes- 
tad ,  y  por  enviar  tras  ellos  se  comenzaron  á  desbaratar 
los  escuadrones,  huyendo  unos  hacia  el  Cuzco  y  otros 
hacia  el  Presidente,  y  algunos  de  sus  capitanes  ni  tu- 
vieron ánimo  para  huir  ni  para  pelear;  y  viendo  esto 
Gonzalo  Pizarro,  dijo  :  a  Pues  todos  ^e  van  al  Rey,  yo 
también; »  aunque  fué  público  que  el  capitán  Juan  de 
Acosta  dijo  á  Gonzalo  Pizarro :  a  Señor,  demos  en  ellos ; 
muramos  como  romanos.»  A  lo  cual  dicen  que  respondió 
Gonzalo  Pizarro :  a  Mejor  es  morir  como  cristianos. »  Y 
viendo  cerca  de  si  al  sargento  mayor  Víliavicencio,  le 
llamó,  y  sabiendo  quién  era ,  dijo  que  se  le  rendía ,  y  le 
entregó  un  estoque  que  traia  en  el  ristre ,  porque  había 
quebrado  su  lanza  en  su  misma  gente  que  se  le  huía.  Y 
así ,  fué  llevado  al  Presidente  y  pasó  con  él  ciertas  rezo- 
nes ;  y  paresciéndole  aquellas  desacatadas,  le  entregó  á 
Diego  Centeno  que  le  guardase;  y  luego  fueron  presos 
todos  los  capitanes,  y  el  maestre  de  campo  Carvojal 
huyó,  y  pensando  aquella  noche  esconderse  en  unos  ca- 
ñaverales, se  le  metió  el  caballo  en  una  ciénaga,  donde 
sus  mismos  soldados  le  prendieron  y  le  trajeron  preso 
al  Presidente. 

CAPITULO  VIIÍ. 

Del  alcance  qne  siguió  el  Presidente  á  Gonialo  Pizarro  j  á  so 
campo,  j  la  josUcia  que  biso  eo  ellos. 

Como  el  Presidente  desde  el  alto  donde  estaba  vio 
huir  hacia  el  Cuzco  algunos  de  la  retaguardia  del  ene- 
migo, daba  voces  á  la  gente  de  caballo  que  arremetiese, 
diciendo  que  los  enemigos  iban  de  huida  i  y  con  todo, 
ninguno  salió  del  escuadrón  liasta  que  se  tocó  la  seña 
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del  romper,  porque  estaban  muy  avisados  dello;  y  visto 
ya  claro  que  todos  iban  huyendo  y  desbaratados,  les  si- 
guieron el  alcance,  hiriendo  y  matando  ó  prendiendo  á 
los  que  alcanzaban.  Fueron  presos  Gonzalo  Pizarro  y  éú 
maestre  de  campo  Carvajal,  y  Juan  de  Acosta  y  Gueva- 
ra y  Juan  Pérez  de  Vergara;  murió  allí  el  capitán  So«  . 
ría.  Los  soldados  arremetieron  ¿  saquear  el  campo,  don- 
de hallaren  mucho  oro  y  plata ,  y  caballos  y  muías  y 
acémilas,  donde  quedaron  muchos  ricos,  ¿  quien  cu- 
pieron á  cinco  y  ¿  seis  mil  pesos  de  oro.  Y  era  tanta  la 
riqueza  que  allí  se  halló,  que  topando  un  soldado  con 
una  acémila  cargada,  le  cortó  los  lazos,  y  dejando  la  car- 
ga, se  fué  con  el  acémila ;  y  antes  que  él  se  apartaso 
veinte  pasos  llegaron  otros  soldados  mus  diestros,  y 
desliando  la  carga,  hallaron  que  toda  era  de  oro  y  pJatü, 
aunque  iba  envuelta  en  mantas  de  indios  por  disimular 
lo  que  habia ,  y  les  valió  mas  de  cinco  mil  ducados. 
Aquel  día  reposó  allí  el  campo,  porque  iban  muy  fatiga- 
dos de  tantos  días  como  habia  que  no  se  quitaban  las 
armas.  El  Presidente  proveyó  que  los  capitanes  Her- 
nán Mejía  y  Martín  de  Robles  fuesen  con  su  gente  al 
Cuzco  ¿  estorbar  qne  muchos  de  los  soldados  que  hacia 
allá  habian  ido  no  saqueasen  la  ciudad  ni  matasen  gen- 
te, porque  era  tiempo  en  que  cada  uno  procuraba  ven- 
gar sus  enemistades  particulares  so  título  de  la  victo- 
ria ,  y  pare  que  estos  capitanes  prendiesen  los  soldados 
de  Pizarro  que  se  hubiesen  huido.  Otro  día  siguiente  el 
Presidente  cometió  el  castigo  de  los  presos  al  licencia- 
do Cianea,  oidor,  y  á  Alonso  de  Albarado  como  maestre 
de  campo  suyo,  los  cuales  procedieron  contra  Pizarro 
por  sola  su  confesión ,  atenta  la  notoriedad  del  hecho, 
y  le  condenaron  á  que  le  fuese  cortada  la  cabeza,  la 
cual  fuese  puesta  en  una  ventana  que  pafa  ello  se  hici»* 
se  en  ef  rollo  público  de  la^iudad  de  los  Reyes,  cu- 
bierta con  una  red  de  hierro  y  un  rétulo  encima  que 
dijese :  a  Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Gonzalo  Pizarro, 
que  se  levantó  en  el  Perú  contra  su  majestad ,  y  dio  ba- 
talla contra  su  estandarte  real  en  el  valle  de  Xaquiía- 
guana.»  Demás  desto,  le  mandaron  cooGscar  sus  bienes 
y  derribarle  y  sembrarle  de  sal  las  casas  que  tenia  en  el 
Cuzco,  poniendo  en  el  solar  un  padrón  con  el  mismo 
letrero;  lo  cual  se  ejecutó  aquel  mismo  dia,  muriendo 
como  buen  cristiano.  Asi  en  el  tiempo  de  su  prisión  co- 
mo en  la  ejecución  de  su  muerte  le  hizo  el  capitán 
Diego  Centeno ,  que  le  tenia  á  cargo,  tratar  muy  hon- 
radamente, sin  permitir  que  ninguno  le  dijese  palabra 
deshonesta ;  y  al  tiempo  que  lo  mataron  dio  al  verdugo 
toda  la  ropa  que  traia,  que  era  muy  rica  y  de  mucho 
valor,  porque  tenía  una  ropa  de  armas  de  terciopelo 
amarillo,  casi  toda  cubierta  de  chapería  de  oro,  y  un 
chapeo  de  la  misma  forma;  y  aun  porque  no  le  desnu- 
dase hasta  que  le  llevasen  á  enterrar  rescató  Centeno  al 
verdugo  todo  el  valor  de  la  ropa^  y  otro  dia  le  hizo  lle- 
var á  enterrar  al  Cuzco  muy  honradamente ,  y  la  cabeza 
se  llevó  á  los  Reyes,  donde  se  puso  según  la  forma  de 
la  sentencia.  Fué  descuartizado  aquel  dia  el  Maestre  de 
campo  y  ahorcados  ocho  ó  nueve  capitanes  de  Gonzalo 
Pizarro,  aunque  también  después,  como  iban  prendien- 
do los  demás  principales  los  justiciaban.  Luego  se  fué 
al  Cuzco  con  todo  su  campo ,  y  envió  al  capitán  Alonso 
de  Mendoza  con  cierta  gente  á  la  provincia  de  los  Cbar- 
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cas  á  prender  algunos  á  quien  había  enviado  allá  Gon- 
xalo  Pizarro  por  dineros,  y  otros  que  se  habían  huido; 
y  entendiendo  que  toda  la  mas  de  la  gente  había  de  acu- 
dir á  las  minas  de  Potosí ,  que  son  en  aquella  provincia 
de  los  Charcas ,  como  al  lugar  mas  rico  de  la  tierra,  en- 
vió por  gobernador  y  capitán  general  al  licencfado  Polo 
Hondegardo ,  y  para  que  también  castigase  los  que  allí 
hallase  culpados,  así  por  haber  favorecido  á  Pizarro 
como  por  no  haber  acudido  á  servir  al  Presidente  al 
tiempo  que  pudieron.  Y  juntamente  con  él  envió  al 
capitán  Gabriel  de  Rojas  para  que  tuviese  cargo  en 
aquella  provincia  de  recoger  los  quintos  y  tributos  de 
BU  majestad ,  y  las  condenaciones  qué  el  Gobernador 
hiciese.  De  lo  cual  todo  en  breve  tiempo  el  licenciado 
Polo  recogió  y  envió  un  millón  y  docientos  mil  cas- 
tellanos, teniendo  á  su  cargo  lo  uno  y  lo  otro,  porque 
pocos  días  después  de  llegado  Gabriel  de  Rojas,  fa- 
lleció. Entre  tanto  el  Presidente  se  estuvo  en  el  Cuzco, 
ejecutando  cada  día  nuevas  justicias,  según  las  culpas 
hallaba  en  los  presos,  ¿  unos  descuartizando  y  ahorcan- 
do, y  á  otros  azotándolos  y  echándolos  á  galeras,  y  pro- 
veyendo otras  cosas  necesarias  y  concernientes  á  la  pa- 
cificación y  quietud  de  la  tierra ;  y  usando  del  poder  y 
comisión  que  de  su  majestad  tenia ,  perdonó  á  todos  los 
que  se  hallaron  en  aquel  valle  de  Xaquizaguana  y  acom- 
pañamieuto  del  estandarte  real  de  todas  las  culpas  que 
les  pudiesen  ser  imputadas  durante  la  rebelión  de  Pi- 
zarro en  cuanto  á  lo  criminal ,  reservando  el  derecho  á 
las  partes  en  cuanto  A  los  bienes  y  causas  civiles,  según 
se  contenia  en  su  comisión.  Esta  batalla ,  de  que  tanta 
mención  quedará  en  aquella  provincia  perpetuamente, 
se  desbarató  lunes  de  Cuasimodo,  que  fué  á  9  de  abril 
del  año  de  48. 

CAPITULO  IX. 

Od  repartimiento  qae  el  Presidente  hizo  de  la  tierra  despnés 
de  la  Tíctoria. 

La  victoria  habida,  y  deshecha  la  tiranía  de  Pizarro, 
y  castigados  los  que  della  resultaron  culpados  (en  la 
forma  que  está  dicho  en  el  capítulo  precedente),  se 
proponía  otra  muy  gran  dificultad  y  de  mucha  impor- 
tancia para  el  sosiego  de  la  tierra ,  que  era  derramar 
tanta  gente  de  guerra  como  estaba  junta ,  porque  no 
sucediesen  otros  inconvenientes  como  los  pasados, 
aunque  para  hacerlo  era  necesario  mucha  prudencia  y 
tiento;  y  siendo  el  número  de  la  gente  nnis  de  dos  mil 
y  quinientos,  y  los  repartimientos  ciento  y  cincuenta, 
estaba  claro  que  no  podia  cumpRr  con  ellos  con'  todos 
los  demandadores,  y  que  habían  de  quedar  casi  todos 
descontentos ;  y  después  de  haberse  tratado  de  la  for- 
ma que  en  el  derramamionlo  desle  ejército  se  lernia, 
por  ser  materia  tan  peligrosa  y  que  no  sufría  dilación, 
se  acordó  que  el  Presidente  y  el  Arzobispo  se  saliesen 
del  Cuzco  á  la  provincia  de  Apurimá,  que  es  doce  le- 
guas, á  hacer  el  repartimiento,  llevando  consigo  solo 
el  secretario  por  poderlo  hacer  con  mas  libertad  y  evi- 
tar las  importunidades  de  la  gente.  Y  así  se  acabó, 
dando  de  comer  á  los  capitanes  y  gente  mas  señalada, 
según  los  méritos  y  servicios  de  cada  uno ,  mejorando 
á  unos  y  dando  de  nuevo  á  otros ;  y  valió  la  renta  que 
estaba  vaca  y  se  repartió  mas  de  un  millón  de  pesos 


de  oro ,  porque  (como  se  puede  colegir  desla  historia) 
todos  los  principales  repartimientos  de  la  tierra  esUt- 
ban  vacos,  porque  Pizarro  había  mutrto  so  color  de 
justicia  ó  en  batidlas  á  los  que  los  tenían  encomenda- 
dos por  su  majestad ,  y  el  Presidente  liabia  justiciado  á 
muchos  á  quieu  los  había  dado  Pizarro ,  aunque  todos 
los  principales  tenia  en  su  cabeza  para  los  gastos  de  la 
guerra;  y  á  estas  personas  á  quien  dio  las  encomiendas 
impuso  pensiones  de  á  tres  y  cuatro  mil  ducados  en  di- 
nero, mas  ó  menos,  según  la  renta  principal,  para  re- 
partirlos entre  ios  soldados ,  á  quien  no  había  otra  cosa 
que  dar,  para  que  se  apercibiesen  de  armas  y  cat»allos 
y  otras  cosas,  y  enviarlos  por  diversas  partes  á  descu- 
brir la  tierra;  y  aun  con  todos  estos  cumplimieütos 
que  hizo,  le  páreselo  al  Presidente  que  sería  mas  con- 
veniente y  menos  preligroso  irse  él  á  la  ciudad  de  los 
Reyes,  y  el  Arzobispo  volviese  en  su  lugar  al  Cuzco  á 
publicar  el  repartimiento  y  dar  los  dineros  según  la 
orden  que  para  ello  traía;  y  así  se  efectuó,  aunque  no 
dejó  de  haber  grandes  quejas  de  soldados,  fundando 
cada  uno  cómo  tenia  roas  méritos  para  conseguir  los 
indios  que  aquellos  á  quien  se  habían  encomendado;  j 
no  bastaron  los  cumplimientos  y  promesas  que  sobro 
esto  hizo  el  Arzobispo  y  los  otros  capitanes,  para  que 
no  hubiese  motines  y  alteraciones  entre  la  gente,  los 
cuales  concertaban  de  prender  al  Arzobispo  y  á  losotros 
principales,  y  enviar  al  licenciado  Cianea  por  embaja- 
dor al  Presidente  para  que  revocase  el  repartimieolo 
hecho,  y  hiciese  otro  de  nuevo  desagraviándolos;  don- 
de no ,  que  se  alzarian  con  la  tierra ;  y  por  la  buena  or- 
den que  en  esto  se  tuvo ,  vino  á  noticia  del  licenciado 
Cianea,  que  allí  había  quedado  por  justicia  mayor,  y 
prendió  y  castigó  los  promovedores  del  motín;  y  con 
esto  quedó  todo  en  paz. 

CAPITULO  X, 

De  cómo  el  Presidente  envió  á  prender  i  Pedro  de  Valdivia ,  y  da 
loa  sastoa  qoe  hiio  en  la  guerra  desde  que  Uegd  i  Tierra-FIr* 
me  basta  qnc  la  fenesció. 

Antes  que  el  Presidente  saliese  en  la  dudad  del  Cuz- 
co, por  gratificar  lo  mucho  que  Pedro  de  Valdivia  te 
habia  servido  en  esta  guerra,  le  conformó  y  dióde  nuevo 
la  gobernación  de  la  provincia  de  Chili,  que  hasta  eoton- 
ees  habia  administrado ,  y  para  juntar  gente  y  proveer- 
se de  armas  y  caballos  y  otras  cosas  necesarias,  Pedro 
de  Valdivia  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  por  haber 
allí  para  ello  mejor  cómodo;  y  después  que  la  huboade- 
rezado  y  juntado  consigo  la  gente  que  pudo,  lo  embarcó 
todo ,  y  las  naos  se  hicieron  á  la  vela ,  y  él  quedó  para 
irse  por  tierra  hasta  Arequipa.  Y  en  este  tiempo  dieron 
noticia  al  Presidente  cómo  entre  la  gente  que  Valdivia 
llevaba  consigo  habia  recogido  ciertos  caballeros  sol- 
dados que  sobre  los  negocios  de  Pizarro  habían  sido 
desterrados  del  Pera ,  y  algunos  para  las  galeras;  sobre 
lo  cual  envió  al  general  Pedro  de  Hinojosa  para  le  pren- 
der, y  como  le  alcanzó,  le  rogó  mucho  que  se  volviese 
con  él  al  Presidente;  y  él  no  lo  quiso  hacer,  confiado  en 
la  gente  que  llevaba ;  y  creyendo  que  por  causa  della 
Hinojosa  no  se  atrevería  á  intentar  contra  su  voluntad, 
se  descuidó  de  suerte,  que  con  seis  arcabuceros  que  ét 
llevaba  acometió  á  prenderie,  y  él,  visto  que  no  podía 
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hacer  otra  cosa/se  fué  con  él  al  Presidente,  donde,  des* 
pues  que  le  satisfizo  de  la  culpa  que  se  le  ponía,  le  liizo 
quedar  los  presos  que  consigo  lleyaba ,  y  alcanzó  licen* 
cia  para  continuar  su  jomada ;  y  asi,  dio  licencia  A  todos 
los  demás  Tecinos  que  cada  uno  se  fuese  A  su  casa  á  des- 
cansar y  restaurarse  de  sus  gastos  pasados,  y  algunos 
capitanes  envió  á  descubrir,  y  él  con  los  que  le  seguian 
se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  dejando  por  goberna- 
dor de  la  ciudad  del  Cuzco  al  licenciado  Carvajal.  En 
este  tiempo  llegaron  A  la  villa  de  Plata  ciento  y  cin- 
cuenta españoles  que  venían,  con  Domingo  de  Irala, 
del  rio  de  la  Plata,  y  subieron  tanto  por  él,  hasta  que 
llegaron  al  descubrimiento  de  Diego  de  Rojas,  y  de  alli 
determinaron  ir  al  Perú  para  pedir  gobernador  al  Pre- 
sidente ;  y  vista  su  demanda ,  les  dio  por  gobernador  al 
capitán  Diego  Centeno,  que  con  ellos  y  con  la  demás 
gente  que  pudiesen  juntar  volviese  á  hacer  el  descubri- 
miento y  conquista ,  aunque  después  él  no  pudo  ir, 
porque,  teniendo  casi  aderezada  la  jornada,  falleció;  y 
el  Presidente  nombró  en  su  lugar  otro  capitán  que  fue- 
se á  esta  conquista  del  río  de  la  Plata ;  este  rio  nace  de 
las  cordilleras  nevadas  que  están  en  el  Perú,  entre  la 
ciudad  de  los  Reres  y  el  Cuzco,  donde  salen  cuatroríos, 
nombrados  de  las  primeras  provincias  por  donde  pasan, 
uno  se  llama  Apurimá ,  otro  Vilcas  y  otro  Avancay  y 
otro  Jauja,  que  sale  de  una  laguna  de  la  provincia  que 
se  llama  Bombón ,  que  es  la  mas  llana  y  mas«alta  tierra 
del  Perú,  á  cuya  causa  siempre  en  ella  graniza.  La  orí- 
Ka  desta  gran  laguna  está  bien  poblada  de  indios,  y 
dentro  en  ella  hay  muchas  isletas  llenas  de  juncos  y  es- 
padañas y  otras  yerbas,  donde  los  indios  crian  sus  gana- 
dos. En  la  expedición  desta  guerra  de  Gonzalo  Pizarro 
que  arriba  está  contado  gastó  el  Presidente  mucha 
suma  de  dineros,  así  en  hacer  pago  y  socorros  á  solda- 
dos, como  en  darles  armas  y  caballos  y  bastimentos  y 
fletes  y  matalotaje  y  artillería,  y  municiones  para  ella; 
y  con  Iiacerse  todo  á  la  mayor  ventaja  que  fué  posible, 
desde  que  llegó  á  Tierra-Firme  hasta  la  victoria  se  gas- 
taron mas  de  novecientos  mil  castellanos,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  tomó  prestados  de  mercaderes  y 
otras  personas ,  porque  los  quintos  reales  todos  los  ha- 
bla tomado  y  gastado  Gonzalo  Pizarro.  Y  así,  después 
de  pacificada  la  tierra ,  el  Presidente  comenzó  á  reco- 
ger todos  los  dineros  que  pudo,  así  de  los  quintos  rea- 
les como  de  los  bienes  confiscados  y  de  las  condenacio- 
nes de  personas,  y  de  lo  restante  ajuntó  mas  de  millón  y 
medio  de  ducados  de  diversas  partes  de  aquella  provin- 
cia, aunque  la  principal  pártese  trajo  de  la  provincia  de 
los  Charcas  (como  arriba  lo  hemos  contado),  y  todo  lo 
recogió  en  la  ciudad  de  los  Reyes.  Puso  gran  diligencia 
en  proveer  que,  conforme  á  las  ordenanzas,  no  se  car- 
gasen los  indios,  asi  porque  de  los  trabajos  de  las  car- 
gas habia  perecido  gran  número  dellos,  como  porque 
con  el  aparejo  que  con  estos  hallaban  los  españoles  para 
caminar,  no  asentaban  en  ningún  pueblo,  y  se  andaban 
ociosos  de  unas  partes  á  otras,  sin  aplicarse  á  oficios  ni 
á  otro  género  de  trabajo;  y  demás  desto,  después  de  te- 
ner el  Presidente  asentada  la  audiencia  real  en  la  ciu* 
dad  de  los  Reyes,  comenzó  á  entender  en  liaqer  la  ta- 
sación de  los  tributos  que  los  indios  habian  de  dar  á 
los  españoles,  porque  basta  entonces  nunca  se  habia 
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hecho,  por  causa  de  las  guerras  y  revoluciones  que  en 
aquella  provincia  hubo  ^psde  que  se  descubrió,  sino 
que  cada  español  tomaba  de  su  cacique  el  tributo  que 
le  daba,  y  otros  que  no  se  habian  tan  templadamente 
les  pedían  mucho  mas  de  lo  que  les  podían  dar ,  y  se  lo 
sacaban  por  fuerza;  y  algunos  que  en  esto  tenían  mas 
disolución ,  los  sacaban  con  tormentos  y  muertes  de  al- 
gunos indios,  confiados  en  que  por  causa  de  las  guerras 
no  se  podría  saber,  ó  si  se  supiese,  no  serian  dello  cas- 
tigados. Y  la  tasación  se  comenzó  á  hacer  en  conformi- 
dad de  los  indios  y  de  los  mas  españoles ,  informándose 
el  Presidente  y  oidores  de  los  frutos  que  producía  la 
provincia  que  se  tasaba ,  ó  si  había  en  ella  minas  de  oro 
ó  de  plata  ó  abundancia  de  ganado,  haciendo  la  tasa- 
ción teniendo  respecto  á  todo  esto  y  á  otras  partlcula- 
rídades  que  se  requerían. 

CAPITULO  XI. 

Oe  cómo  el  Presidente,  dejando  tsentadas  las  cosas  del  Perd,  so 
embarcó  para  Espafia ,  j  de  lo  qoe  en  el  caminu  le  acónteselo. 

Viendo  el  Presidente  que  los  negocios  del  Perú  esta- 
ban tan  llanos  y  asentados  como  hemos  contado,  y  que 
los  soldados  y  gente  de  guerra  estaban  derramados, 
habiéndose  enviado  los  mas  á  la  provincia  de  Chili  y  á 
la  de  Diego  de  Rojas  y  á  otros  descubrímientos  y  entra- 
das debajo  de  sus  capitanes ,  y  los  demás  que  quedaron 
en  el  Perú  se  habian  aplicado  á  ganar  de  comer  cada 
uno  eth  el  oficio  que  sabia,  y  otros  tratando  en  el  negc- 
cio  de  las  minas ;  y  considerando  asimismo  que  la  au- 
diencia real  y  los  gobernadores  por  ella  nombrados 
hacían  justicia  sin  impedimento  ni  embarazo  alguno, 
delermitíó  venirse  á  estos  reinos  usando  de  la  licencia 
que  de  su  majestad  había  llevado  para  que  cada  y 
cuando  que  le  paresciese  se  pudiese  venir;  y  lo  que 
principalmente  le  movió  fué  traer  consigo  tanta  canti- 
dad de  dineros  como  arriba  tenemos  dicho  que  tenia 
juntos  de  la  hacienda  real,  paresciéndole  que  ni  ella 
estaba  segura  en  parte  donde  no  habia  fuerza  ni  segu- 
ridad para  guardarse,  y  que  socolor  de  robarle  (si  á 
tales  términos  viniera)  se  podían  levantar  nuevas  alte- 
raciones en  la  tierra;  y  así,  después  que  la  tuvo  embar- 
cada, y  aparejadas  todas  las  otras  cosas  necesarias  para 
su  navegación ,  sin  dar  parte  á  nadie  hasta  entonces  do 
su  deliberación ,  envió  á  llamar  al  cabildo  de  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  les  propuso  lo  que  tenia  determinado; 
y  aunque  ellos  le  hicieron  un  requerimiento  propo- 
niéndole los  inconvenientes  que  podían  suceder  de  ve- 
nirse liaslaquesu  majestad  proveyese  nuevo  presiden- 
te ó  vi  orey  en  la  tierra ,  él  respondió  satisfaciéndoles 
á  todo ;  y  así ,  se  fué  á  embarcar,  y  desde  la  nao  hizo 
segundo  repartimiento  de  todos  los  indios  que  habían 
vacado  después  que  se  había  hecho  el  primer  reparti- 
miento cerca  del  Cuzco,  que  eran  muchos  y  muy  se- 
ñalados,  porque  habian  fallecido  en  este  medio  tiempo 
Diego  Centeno  y  Gabriel  de  Rojas  y  el  licenciado  Car- 
vajal y  otras  algunas  personas  principales  y  señaladas 
en  la  tierra ,  aunque  por  ser  tantos  los  que  pretendían 
ser  proveídos  y  mejorados,  y  que  no  se  podía  cumplir 
con  todos ,  le  paresció  no  esperar  á  oír  las  quejas  de  los 
que  se  habian  de  tener  por  agraviados.  Y  así,  hechas 
las  cédulas  de  las  encomiendas,  las  dejó  señaladas  en 
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poder  del  secretario  de  la  audiencia,  con  orden  que 
DO  las  abriese  hasta  que  Ijubigse  ociio  días  que  é]  estu- 
viese hecho  á  la  vela.  Y  así ,  comenzó  á  navegar  por  el 
mes  de  diciembre  de  1500  años,  trayendo  consigo  al 
provincial  de  la  orden  de  santo  Domingo  y  á'Hierónimo 
de  Aliaga,  que  fueron  nombrados  por  procuradores  de 
la  provincia  para  negociar  con  su  majestad  lae  cosas  de- 
lis.  Y  asimismo  vinieron  en  su  acompañamiento  otros 
muchos  caballeros  y  personas  principales,  que  venían  á 
residir  de  asiento  en  estos  reinos  con  sus  haciendas,  y 
lodos  llegaron  con  buen  viaje  al  puerto  de  Panamá;  don- 
de desembarcaron,  y  dándose  toda  la  priesa  posible  en 
pasar  la  hacienda  de  su  majestad  y  la  de  los  particulares 
al  Nombre  de  Dios,  ellos  también  se  vinieron  para  apa- 
rejar las  cosas  necesarias  para  la  navegación  de  la  mar 
del  Norte,  teniendo  todos  al  Presidente  el  mismo  res- 
pecto y  obediencia  que  le  tenian  en  el  Perú,  tratándolos 
él  muy  humana  y  comedidaroenle  y  dando  de  comerá 
todos  los  que  querían  ir  á  su  mesa ,  caso  que  esto  se 
hacia  á  costa  de  su  majestad ,  porque  al  tiempo  que  el 
Presidente  Tué  proveido.á  este  cargo,  considerando 
que  los  otros  gobernadores  habiansido  notados  de  al- 
guna codicia,  por  el  aparejo  que  en  la  tierra  hay  de  ser 
aprovechados ,  y  también  siendo  advertido  que  ningún 
salario  se  le  podia  señalar  en  España,  según  lo  que 
hasta  entonces  se  usaba,  que  fuese  competente  para 
tratar  su  persona  y  casa,  según  los  muchos  gastos  y 
carestía  de  las  cosas  que  en  la  tierra  hay ,  no  quiso 
aceptar  ningún  salario  señalado,  salvo  que  pudiese 
gastar  de  la  hacienda  real  todo  lo  que  le  parescíese 
necesario  para  su  costa  y  mantenimiento  y  gastos  de 
su  casa  y  criados,  llevando  cédulas  y  recaudos  para 
ello.  Lo  cual  él  guardaba  tan  estrechamente ,  que  todo 
cuanto  se  gastaba  y  compraba  en  su  casa,  asi  de  man- 
tenimientos como  de  otras  cosas,  se  hacia  por  ante  es- 
cribano que  para  ello  estaba  diputado,  y  con  fe  del  se 
tomaba  lo  necesario  de  la  Imcienda  real. 

CAPITULO  Xlí. 

Dalo  qac  socedlo  &  Hernando  yá  Pedro  de  Contréns,  qnese 
bailaron  en  Nicaragua  j  Tinieron  en  sesuimiento  del  Presi- 
dente. 

En  el  tiempo  que  Pedro  Arias  Dávila  gobernó  y  des- 
cubrió la  provincia  de  Nicaragua  casó  una  de  sus 
bijas,  llamada  doña  María  de  Peñaiosa,  con  Rodrigo  de 
Conlréras,  natural  de  la  ciudad  de  Segovia,  persona 
principal  y  hacendado  en  ella ;  y  por  muerte  de  Pedro 
Arí(fs  quedó  la  gobernación  de  la  provincia  á  Rodrigo 
de  Contréras ,  á  quien  su  majestad  proveyó  della  por 
nombramiento  de  Pedro  Arias,  su  suegro,  atento  s.us 
servicios  y  méritos ;  el  cual  la  gobernó  algunos  años, 
hasta  tanto  que  fué  proveída  nueva  audiencia  que  re- 
cibiese en  la  ciudad  de  Gracias  á  Dios,  que  se  llama  de 
los  confínes  de  Guatimala;  y  los  oidores,  no  solamente 
«^quitaron  el  cargo  á  Rodrigo  de  Contréras,  pero,  ejecu- 
tando una  de  las  ordenanzas  de  que  arriba  está  tratado, 
por  haber  sido  gobernador,  le  privaron  de  los  indios 
que  él  y  su  OHijer  tenian,  y  de  todos  los  que  había  en- 
comendado ¿  sus  hijos  en  el  tiempo  que  Je  duró  el  ofi- 
cio ,  sobre  lo  cual  se  vino  á  estos  reinos ,  pidiendo  re- 
medio del  agravio  que  pretendía  habérsele  hecho,  re- 


presentando para  ello  los  servicios  de  su  suegro  y  los 
suyos  propios;  y  su  majestad  y  los  señores  del  consejo 
de  las  Indias  determinaron  que  se  guardase  la  orde- 
nanza, y  confirmaron  lo  que  estaba  hecho  por  los  oi- 
dores. Sabido  esto  por  Hernando  de  Contréras  y  Pe- 
dro de  Contréras,  hijos  de  Rodrigo  de  Contréras,  sin- 
tiéndose mucho  del  despacho  que  su  padre  traia  en  lo 
que  había  venido  á  negociar,  como  mancebos  livianos, 
determinaron  de  alzarse  en  la  tierra,  confiados  en  el 
aparejo  que  hallaron  en  un  Juan  Bermejo  y  en  otros 
soldados  sus  compañeros,  que  habían  venido  del  Perú, 
parte  dellos  descontentos  porque  el  Presidente  no  les 
había  dado  de  comer ,  remunerándoles  lo  que  le  habían 
servido  en  la  guerra  de  Gonzalo  Pizarro ,  y  otros  que  ha- 
bían seguido  al  mismo  Pizarro,  y  por  el  Freadente  ha- 
bían sido  desterrados  del  Pera.  Y  estos  animaron  Irjs 
dos  hermanos  para  que  emprendiesen  este  negocio, 
certificindolesque  si  con  docientosó  trecientos  hombres 
de  guerra  que  allí  se  podian  juntar  aportasen  al  Perú, 
pues  tenian  navios  y  buen  aparejo  para  la  navegación, 
se  les  juntaría  la  mayor  parte  de  la  gente  que  allá  estaba 
descontenta ,  por  no  les  haber  gratificado  el  licenciado 
de  la  Gasea  sus  servicios;  y  con  esta  determinacioo 
comenzaron  é  juntar  gente  y  arma  secretamente,  y 
cuando  se  sintieron  poderosos  para  resistir  la  justicia 
comenzaron  á  ejecutar  su  propósito;  y  paresciéndoles 
que  el  obispo  de  aquella  provincia  habia  sido  muv  con- 
trarío á  su  padre  en  todos  los  negocios  que  se  hablan 
ofrecido,  comenzaron  por  la  venganza  de  su  persona, 
y  un  día  entraron  ciertos  soldados  de  su  compañía 
adonde  estaba  el  Obispo  jugando  al  ajedrez,  y  )e  mata- 
ron y  alzaron  bandera ,  intitulándose  el  ejército  de  la 
libertad ;  y  tomando  los  navios  que  hubieron  menes- 
ter, se  embarcaron  en  la  mar  del  Sur  con  determinación 
de  esperar  la  venida  del  Presidente,  y  prenderle  y  ro- 
barle en  el  camino,  porque  ya  sabían  que  se  aparejaba 
para  venirse  á  Tierra-Firme  con  toda  la  hacienda  desu 
majestad ,  aunque  primero  les  páreselo  que  debrían  ir 
á  Panamá ,  así  para  certificarse  del  estado  de  los  nego- 
cios ,  como  porque  desde  allí  estarían  en  tan  buen  pa- 
raje ,  y  aun  mejor,  para  navegar  la  vuelta  del  Perú,  que 
desde  Nicaragua;  y  habiéndose  embarcado  cerca  de 
trecientos  hombres,  se  vinieron  al  puerto  de  Panamá,  y 
antes  que  surgiesen  en  él  se  certificaron  de  ciertos  es- 
tancieros que  prendieron  de  todo  lo  que  pasaba;  y  co- 
mo el  Presidente  era  ya  llegado  con  toda  la  hacienda 
real ,  y  con  la  de  otros  particulares  que  traia,  porescién- 
doles  que  su  buena  dicha  les  habia  traído  la  presa  á  las 
manos,  esperaron  que  anocheciese,  y  surgieron  en  el 
puerto  muy  secretamente  y  sin  ningún  ruido,  creyendo 
que  el  Presidente  estaba  en  la  ciudad,  y  que  sin  nin- 
gún riesgo  ni  defensa  podrían  efectuar  su  intento;  aun- 
que, como  ya  está  dicho ,  había  tres  días  que,  después 
de  enviada  cosí  toda  la  hacienda  real,  el  Presidente  y 
los  de  su  compañía  habían  posádose  al  Nombre  de  Dios, 
porque,  á  estar  allí,  se  tiene  por  cierto  que  corriera 
gran  peligro  él  y  toda  la  hacienda,  por  estar  tan  seguro 
y  sin  recelo  de  semejante  acontecimiento.  Y  como  su- 
pieron estos  hermanos  la  ausencia  del  Presidente,  acu- 
dieron ante  todas  cosas  á  la  casa  de  Martin  Ruiz  de 
Marchena,  en  cuyo  poder,  como  tesorero  de  su  majeb- 
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tad ,  estaba  la  caja  de  las  tres  llaves;  y  prendiéndole  á 
él ,  le  robaron  hasta  cuatrocientos  mil  pesos  que  allí 
babian  quedado  en  plata  baja  de  su  majestad,  por  no 
haber  bastado  las  recuas  de  la  tierra  para  lo  llevar;  y 
llevaron  á  Marchena  y  á  Juan  de  Larez  y  otros  vecinos 
á  la  plaza,  diciendo  que  los  habían  de  ahorcar  si  no  les 
descubrían  donde  estaban  las  armas  y  el  dinero  de  la 
tierra ,  y  ningún  temor  bastó  para  que  se  lo  descubrie- 
sen; y  habiendo  puesto  en  sus  navios  todo  el  oro  y  pla- 
ta y  otras  haciendas  que  robaron ,  les  páreselo  que  to* 
do  su  buen  suceso  consistía  en  ir  con  brevedad  ai  Nom- 
bre de  Dios»  y  tomar  de  sobresalto  ai  Presidente  antes  que 
fuese  avisado  ni  se  pudiese  apercebir  para  la  defenr 
sa;  y  así ,  determinaron  salir  de  la  ciudad  para  hacer  la 
jornada,  y  que  Juan  Bermejo  se  quedase  con  cien 
hombres  en  campo  Junto  á  la  ciudad  de  Panamá,  asen- 
tando el  real  en  un  recuesto,  á  efecto  de  que  pudiese 
hacer  espaldas  á  la  gente  que  iba  al  Nombre  de  Dios,  y 
recoger  la  presa  que  de  allá  enviasen ,  y  prender  y  ma- 
tar á  los  que  de  allá  creían  que  vemian  huyendo  y  des- 
baratados, así  de  la  gente  del  Presidente  como  délos 
mercaderes  y  vecinos  de  lá  tierra ;  y  Pedro  de  Contréras, 
su  hermano,  con  el  resto  de  su  campo,  caminase  para 
el  Nombre  deDios,pareciéndoles  que  bastaba  aquello 
para  tomarlo  de  sobresalto ,  aunque  les  sucedió  muy  de 
otra  manera  que  ellos  lo  tenían  flgurado;  porque  á  la 
liora  que  Marchena  sintió  el  negocio  despachó  dos  ne- 
^Tos  muy  diestros  en  la  tierra ,  el  uno  por  tierra  y  el 
otro  por  el  rio  Chagra ,  por  donde  liabia  ido  el  Presi- 
dente en  barcos;  porque  este  río  de  Chegre  nace  de 
unas  cordilleras  de  sierra  que  hay  entre  Panamá  y  el 
Nombre  de  Dios,  aguas  vertientes  á  la  mar  del  Sur,  y 
paresciendo  que  corre  hacia  ella,  se  vuelve  después  por 
unas  quebradas  á  meterse  en  la  mar  del  Norte  por  espa- 
cio de  catorce  leguas,  por  manera  que  para  poderse 
navegar  de  una  mar  á  otra  faltan  solamente  de  rom- 
perse aquellas  cuatro  ó  cinco  leguas,  aunque,  por  ser 
de  sierras  y  tierra  muy  áspera  y  doblada >  se  tiene  por 
innposible  (como  lo  fué)  romper  tanto  menos  cantidad 
de  tierra  como  hay  en  el  Peloponeso,  entre  el  mar 
Egeo  y  el  Jonio,  donde  agora  se  llama  la  Morea;  ca- 
so que  fué  tentado  por  tantos  emperadores  con  la 
costa  y  trabajo  que  cuentan  los  historíadores ;  y  así, 
desde  Panamá  van  por  tierra  cinco  leguas,  hasta  una 
venta  que  llaman  las  Cruces,  y  allí  se  embarcan  por 
el  río  y  van  á  salir  á  la  mar  del  Norte,  á  cinco  ó  seis 
leguas  del  Nombre  de  Dios.  Pues  el  mensajero  que  fué 
por  el  río  alcanzó  al  Presidente  antes  que  llegase  al 
Nombre  de  Dios,  y  siendo  avisado  de  lo  que  pasaba,  lo 
comunicó  con  el  provincial  y  con  tos  otros  capitanes  que 
iban  en  su  compañía,  sin  mostrar  ninguna  alteración  de 
lasque  páresela  requerír  el  negocio,  aunque  sintjó  mu- 
choque  saliendo  á  la  mar  le  calmó  el  viento  de  manera, 
que  no  pudo  navegar,  y  tomó  por  remedio  enviar  al  ca- 
pitán Hernán  Nuñez  de  Segura  con  ciertos  negros  que 
le  guiasen  por  tierra  hasta  el  Nombre  de  Dios,  para 
a  percebir  la  gente  del  pueblo  y  poner  en  recado  la  hacien- 
da real  y  la  de  los  particulares.  Segura  caminó  á  pié  por 
donde  las  guias  le  llevaban ,  aunque  con  muy  gran  tra- 
bajo ,  por  causa  de  los  muchos  ríos,  algunos  de  los  cua- 
les, por  ser  tan  crecidos,  bubode  pasar  á  nado,  y  por  la 
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dificultad  de  los  arcabucos  y  anegadizos  que  hay,  por- 
que no  es  camino  cursado  ni  por  donde  pasa  nadie  en 
muchos  tiempos.  Pues  llegado  al  Nombrede  Dios,  halló 
que  ya  se  sabia  allá  el  suceso  por  medio  del  otro  mensa- 
jero que  había  dado  el  mandado  por  tierra;  y  así,  esta- 
ban ya  apercibidos  lo  mejor  que  pudieron,  sacando  en 
tierra  mucha  gente  de  los  navios  que  había  en  el  puer- 
to, que  eran  nueve  ó  d¡e%..  Y  ya  en  esta  sazón  llegó  por 
mar  el  Presidente ,  y  con  buena  industria  se  habia  aca- 
bado de  poner  en  orden  la  gente ,  y  salieron  con  el  me- 
jor apercebimiento  que  les  fué  posible  del  Nombre 
de  Dios,  la  vuelta  de  Panam;^  por  tierra,  yendo  por  ca- 
beza el  Presidente,  y  en  su  lugar  Sancho  de  Clavíjo, 
gobernador  por  su  majestad  de  aquella  provincia ,  que 
acaso  habia  venido  en  su  acompuñauíiento  desde  Pa- 
namá por  el  rio  de  Chagre. 

CAPITULO  Xllí. 

Cómo  Hernando  y  Pedro  de  Contréras  faeron  vencidos  y  desba^ 
raiados  por  la  gente  de  Panamá. 

Habiendo  robado  estos  dos  hermanos  la  ciudad  de 
Panamá,  y  mperlo  alguna  poca  gente  que  se  les  puso 
en  resistencia ,  se  acordó  (como  arriba  está  dicho)  que 
Pedro  de  Contréras  se  quedase  en  la  mar  en  guarda 
de  los  navios  y  de  la  presa  que  se  habia  hecho,  y  para 
recoger  lo  que  se  le  enviase,  dejándole  alguna  parte  de 
la  gente  que  paresció  ser  necesaria;  y  que  Juan  Berme- 
jo con  la  mitad  de  su  campo  asentase  el  real  en  una 
estancia  junto  á  Panamá  para  el  efecto  que  está  dicho; 
y  que  Hernando  de  Contréras  con  el  resto  del  ejército, 
se  fuese  al  Nombre  de  Dios;  y  así  se  ejecutó  todo; 
y  en  viendo  Martin  Ruiz  de  Marchena  y  Juan  de  Larez, 
regidor  del  Nombre  de  Dios,  que  se  habia  dividido  la 
gente  de  estos  hermanos ,  parescióles  que  serian  parte 
para  desbaratar  á  Juan  Bermejo  y  á  los  que  con  él  que- 
daban; y  así ,  poniendo  en  ello  diligencia,  con  mas  bre- 
vedad de  la  que  páresela  posible  recogieron  toda  la  gen- 
te de  la  ciudad, que  andaba  huida  ppr  el  monte,  y  ios 
negros  de  las  recuas  y  estancias ,  y  armándolos  lo  me- 
jor que  pudieron ,  y  dejando  en  la  ciudad  alguna  guar- 
da ,  y  tomadas  las  calles  con  baluartes  de  tierra  y  fagi- 
na ,  porque  no  saliesen  los  de  las  naos  á  hacer  nuevo? 
daños  ó  á  socorrer  á  los  suyos,  ellos  salieron  en  cam- 
po contra  Juan  Bermejo  y  su  gente,  y  pelearon  los  unos 
y  los  otros  hasta  que  Juan  Bermejo  fué  desbaratado ,  y 
muertos  y  nresos  todos  los  suyos.  Y  luego  determinó 
Marchena  de  irse  derecho  al  Nombre  de  Dios,  sospe- 
chando lo  que  fué ,  que,  teniendo  noticia  Hernando  ele 
Contréras  en  el  camino  que  no  solamente  los  del  Nom- 
bre de  Dios  estaban  apercibidos  para  la  defensa ,  sabida 
la  entrada  de  Panamá,  pero  que  venían  contra  él  en 
campo,  se  habia  de  retirar  para  juntarse  con  Juan  Ber- 
mejo ,  y  ver  sí  se  sentían  fuertes  para  la  defensa ;  y  si 
no,  embarcarse  con  la  presa.  Pues  tornándose  Hernan- 
do de  Contréras  á  Panamá  desde  el  medio  camino,  y 
sabido  por  algunos  negros  que  tomó  la  victoría  que 
se  habia  habido  contra  Juan  Bermejo  y  los  suyos,  y  que 
ejecutando  la  victoría  venia  contra  él ,  se  desbarató,  y 
mandó  á  los  suyos  que  cada  uno  se  fuese  por  donde 
mejor  les  pareciese  hasta  llegar  á  la  mar,  porque  allí  les 
temia  su  hermano  los  bateles  en  la  playa  para  recoger- 
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los  en  la  armada ;  y  asi  lo  hicieron ,  y  él  con  algunosde 
los  suyos  se  desvió  del  camino  real,  temiendo  encontrar 
con  Marchena ;  y  como  en  aquella  tierra  hay  tantas  es- 
pesuras y  rios  y  arroyos,  y  él  estaba  poco  diestro  en 
los  pasos,  se  ahogó  en  un  rio,  y  algunos  de  los  suyos 
fueron  presos,  y  otros  nunca  mas  se  supo  dellos.  Los 
que  escaparon  desta  rota  vivos  y  de  la  de  Juan  Berme- 
jo fueron  llevados  presos  d  Panamá,  y  teniéndolos  ata- 
dos en  la  plaza ,  un  alguacil  los  mató  á  puñaladas  con 
una  daga.  Sabido  por  Pedro  de  Contréras,  que  estaba  en 
la  mar,  el  desastrado.  Gn  de  su  gente,  paresciéndoleque 
no  temia  tiempo  para  hacerse  ú  la  vela,  se  metió  en  un 
batel  él  y  algunos  de  los  suyos,  desamparando  las  naos 
y  todo  cuanto  en  ellas  estaba ;  y  navegó  costa  d  cos- 
ía hasta  saltaren  una  pronncia  que  se  llama  Nata,  don- 
de nunca  mas  se  ha  sabido  qué  se  hizo ,  aunque  se  ci-ee 
que  dio  en  indios  de  guerra ,  que  por  allí  hay  muchos, 
y  le  mataron.  Siendo  avisado  el  Presidente  de  todos  es- 
tos sucesos,  se  volvió  con  toda  su  gente  al  Nombre  de 
Dios ,  dando  gracias  á  nue>lro  Señor  por  la  .señalada 
merced  que  le  había  hecho  en  librarle  de  un  peligro 
tan  no  pensado,  y  que  nose  habia  podido  prevenir  con 
diligencia  ni  por  otro  medio  alguno,  salvo  que  á  lle- 
gar cinco  ó  seis  días  antes  esta  gente  le  prendieran,  y 
se  apoderaban  sin  riesgo  ni  peligro  alguno  de  la  ma- 
yor presa  que  nunca  cosarios  hablan  hecho.  Pacifica- 
do este  alboroto,  el  Presidente  se  embarcó,  poniendo  en 
orden  y  á  punto  de  guerra  los  navios  en  que  traía  la  ha- 
cienda de'su  majestad,  y  llegó  en  salvamento á  estos 
reinos  sin  que  le  acontesciese  desgracia  ninguna,  sino 
fué  que  unnavíoque  traía  á  cargo  Juan  Gómez  deAña- 
ya  con  cierta  parte  de  la  hacienda  de  su  majestad,  se 


apartó  de  la  compañía  y  arribó  al  puerto  dd  Nombre  de 
Dios,  aunque  después  llegó  en  salvamento  áestos  reinos. 
En  entrando  el  Presidente  con  su  flota  por  la  barra  de 
Sanlácar,  despachó  por  la  posta  al  capitán  Lope  Martin 
que  fuese  á  Alemana  ,  ¿  dar  noticia  á  su  majestad  de 
su  venida ,  la  cual  le  fué  muy  agradable  nueva ,  y  que 
puso  grande  admiración  y  espanto  en  todas  aque/üas 
provincias  donde  dello  se  tuvo  noticia ,  por  haber  tan 
buen  suceso  como  nuestro  Señor  encaminó  en  la  bue- 
na ventura  de  su  majestad  en  negocios  que  tan'iificnl- 
tosa  parecía  que  hablan  de  tener  la  salida.  Venido  el 
Presidente  á  Valíadolid ,  dende  á  pocos  dias  fué  proveí- 
do del  obispado  de  Patencia ,  que  vacó  por  muerte  de 
don  Luis  Cabeza  de  Vaca,  y  su  majestad  le  envió  á  man- 
dar que  se  partiese  luego  para  su  corte ,  para  tomar  del 
relación  particular  de  todos  los  negocios  en  que  habia 
tratado;  y  él  lo  cumplió  luego,  y  se  partió  de  Vallado- 
lid  ,  llevando  en  su  compañía  al  provincial  de  santo  Do- 
mingo y  al  capitán  Hierónimo  de  Aliaga,  que  vinieron 
por  procuradores  de  la  provincia  del  Pera,  y  á  otros 
muchos  caballeros  y  personas  señaladas,  que  preten- 
dían recebir  de  su  majestad  mercedes  y  remuneración 
de  lo  que  le  habían  servido  en  la  pacificación  del  Perú, 
y  con  todos  ellos  se  embarcó  el  Obispo  en  Barpelona, 
en  las  galeras  que  le  estaban  esperando,  y  llevó  en  ellas 
quinientos  mil  escudos  labrados  en  reales,  que  su  ma- 
jestad le  envió  4  mandar  que  llevase.  Y  poco  antes  des- 
to  su  majestad  proveyó  por  visorey  del  Perú  á  don 
Antonio  de  Mendoza ,  que  lo  era  en  la  Nueva-España, 
y  en  su  lugar  envió  á  don  Luís  de  Velasco,  veedor  ge- 
neral de  las  guardias  de  Castilla. 
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